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EL  ACASO  Y  EL  ERR(». 


PERSONAS. 


FISBEftTO,  pakm. 

FABIO,  críñdo. 

CARLOS,  ^toif. 

LISARDO,  criado. 

CLOTALOO,  éuque  de  Módena. 

FLOR, 


SILVIA  t  eriúdm. 

DIANA,  dama. 

LAURA,  criaiia. 

GlLETA.vOíaiui. 

EL  DUQUE  DE  MANTUA. 

PEROTE,filteiM. 


CELIO,  viUana, 
FABIO,  vdete. 
Un  JARDINERO. 
Uif  ALCAIDE. 
Crudos. 
Gente. 


La  eteena  es  en  Módena,  en  Mantua  y  otret  puntee. 


JORNADA  PRIMERA. 


MMcu.—  Pirqoe  del  palacio  del  Daqoe. 

ESCaBRA  PBUfERA. 

FISBERTO  T  FABIO,  de  camino, 

FISBUITO. 

Eq  Unto  que  los  caballos 
Descaosao,  ver  solicito 
Estf  oarqae  del  Alcázar 
be  Módena,  norque  he  oído 
Qoe  de  toda  Italia  es 
Ei  mas  deleitoso  sitio. 

FABIO. 

Si  te  conocen,  seBor, 

éNo  echas  de  ver  el  peligro 

A  qoe  te  pones? 

mSEBTO. 

¿Por  qué? 

PABIO. 

Porque  son  tan  enemigos 
Bódeoa  y  Mantua  .que  no 
Dado  (pie  habiéndose  dicho 
Ya  qoe  en  Mantos  casas ,  seas 
Sospechoso  en  sos  distritos. 

FISURTO. 

Ese  es  engafio,  por  qaé 
■i  padre,  de  ambos  amigo, 
Ames  filé  quien  suspendió 
Im  ameoaaados  bríos 
be  sos  pasados  encuentros , 
Cuando  de  CloUldo  el  hijo 
Po¿  prisionero  de  Mantua : 
Foera  de  que  es  desatfaio 
Temer  seoao  quién  soy,  cuando 
riso  tan  aescooocsdo, 
A  causa  de  ver  amante 
Aoles  qoe  logre  marido 
La  hermosura  de  Diana. 

FABIO. 

iEitrafios  son  tus  caprichos! 
¿Poes  no  bastó,  sin  querer 
Haber  so  retrato  Fisto 
Ir  averia  A  eUa,  sino 
Arriesgar  en  el  camino 
I¿  aotoridad ,  por  lo  menos , 
Be  ter  de  Alguien  conocido? 

FI^BEBTO. 

I^qoisieravo  poner 
En  raxoQ  odhs  desrarios', 
O^era  primero  qoe 

T.  IX. 


No  puede  el  mas  parecido 
Retrato  copiar  el  alma; 

Y  mas  habiéndose  visto , 
Feo  el  dueño,  estar  hermoso 
El  retrato,  poique  ál  viso 
Del  aire  sabe  esmerarse 
Lisonjero  el  artificio. 

Esto,  cuanto  al  primer  yerro 
De  no  haber,  Fabio,  querido 
Ver  de  Diana  el  retrato ; 
Cuanto  al  segundo,  lo  mtsn.o 
Pudiera  decir ;  pues  quiero 
Ver  el  alma ,  ver  el  brio« 
El  agrado  de  la  voz 

Y  del  higenio  el  aviso. 
EngAfieme  yo«  y  no  otro; 
Pues  basta  hoy  nadie  ha  habido 
Que  desafie  al  pintor 
Porque  verdad  no  le  dyo. 

FABIO. 

Que  responder,  no  laltara: 
Mas  ya  que  quieras,  movido 
De  curiosidad,  ver  algo 
Desie  jardín,  alli  miro 
Un  jarainero :  quizA 
Este  le  ensefiarft. 

EBGEN A  n. 

Un  JARDINERO.— DiCBOS. 

FISBBBTO. 

{Amigot... 

lABDMBBO. 

¿Qué  mandáis? 

FISBEBTO. 

Un  forastero 
Os  ruega  (que  acaso  vino 
Por  aqui )  le  hagáis  favor 
De  guiarle  en  los  laberintos 
Desta  beHa  esfera,  donde 
Vea  de  sus  artificios 
LafiUirica. 

lABBOIEBO. 

Yo  me  holgara 
De  que  hubiérades  venido 
A  otra  hora ,  en  que  yo  pudiera 
Enseñaros  todo  el  sitio; 
Pero  A  esta  suele  bajar 
Flor,  j  no  me  determino 
A  qoe  paséis  addante. 

riSBBBTO. 

Si  para  hacer  lo  que  os  pido 
Es  buen  tercero  un  diamante, 
Él  por  mi  os  lo  ruega. 


íabdckebo. 

Digo 
Que  persuadís  de  manera, 
Que  es  lAslima  no  serviros. 
Venid  por  aquesta  parte; 
Pero  ka  de  ser  advertido 
Que  habéis  de  volveros  luego. 

FISBEBTO. 

¡  Qué  suntuoso  edlQcio! 
¡Qué  bien  en  estas  estatuas 
Desmiente  el  cincel  lo  vivo, 

Y  qué  bien  fbentes  y  flores 
Campean  A  opuestos  giros, 
Colores  siendo  y  cristales. 
En  primores  competidos, 
Matis  perenne  unos ,  y  otros 
Penachos  de  nieve  y  vidrio  1 

(Suena  música.) 
Pero  ¿qué  música  es  esta? 

JABOnSBO. 

¡Triste  de  nal,  que  ha  salido 
Flor  al  jardin,  y  A  esU  parte 
Se  acerca  para  impedimos 
Usaljdal 

FISKBTO. 

¿Qué  be  de  hacer? 

lABDIICEBO. 

SI  llega  A  veros,  perdido 

Soy;  y  asi  entre  aquestas  murtas 

8ue  os  escondáis  os  suplico, 
léntras  que  pasa. 

PISBEBTO. 

Si  haré, 
Poroue  (si  la  verdad  d^go) 
También  me  embarazo  al  verla. 

lABBUaCBO. 

Y  vo  de  aqoi  me  retiro, 

(Ap.  Porque  ya  que  le  vean,  no 
Sepan  que  yo  le  be  traido.) 
(Vase  el  Jardinero,  u  se  eseondon  Fio* 
berto  y  Fabio.) 

ESGDIA  m. 

FLOR,  SILVIA,  udsicos.— FISBERTO 
T  FABIO,  oeuitos. 

FLOB. 

Desde  aqui  podéis  cantar. 
Ya  que  amor  al  uso  quiso 
Tratarme  A  mi  como  A  todas. 
Pues  entrando  en  el  estilo 
De  común  belleza,  vengo 
A  galantear  A  mi  primo 
Con  músicas  y  floezas. 


«LTIA. 

No  ta  altivez  á  partido 
Tan  bajo  se  dé;  qae  no 
Hay  duelo  donde  nay  carifto. 
Si  tu  primo  es  ya ,  señora. 
Tu  esposo;  si  de  tau  digno 
Empleo  la  dilación 
La  dispensación  ba  sido; 
Si  entre  otros  accidentes 
Con  que  la  suerte  previno 
Vengarse  de  tanta  dicha 
Como  hacerle  tu  marido, 
Ks  el  mayor  una  ^rave 
Melancolía,  ¿qué  indigno 
Asunto  es  de  tu  decoro 
Este  agasajo  festivo 
A  titulo  de  remedio? 


FLOR. 

Bien  boy,  Silvia,  hubieras  dicho, 

Si  se  quedaran  aqui 

Tu  discurso  y  mi  martirio; 

Pero  si  tan  adelante 

Pasa  el  dolor  con  que  vivo, 

Que  cuando  t&  me  adivinas 

£l  fln,  aun  no  es  el  principio, 

¿Qué  quieres  que  diga? 

SILVIA. 

Yo, 
Como  no  sé  lo  escondido 
De  tu  pecho,  hablo  no  mas 
En  disculpar  el  motivo 
Deste  amoroso  festejo. 

FLOR. 

Si  sabes  {Ap.  iQaé  mal  resisto 
Mis  penas!)  que  siendo  hija 
Yo  del  duque  Ludovfco 
De  Módena,  por  su  muerte 
Quedé  en  poder  de  mi  tio 
Clotaldo;  que  él,  alegando 

gue  hembras  no  heredaban ,  quiso 
nlrarse  en  la  posesión; 
Que  el  Consejo  á  resistirlo 
Salió,  y  que  durando  el  pleito. 
Viendo  el  de  Mantua  diviso 
El  pueblo ,  intentó  lograr 
Tantos  rencores  antiguos 
Como  ha  entre  estos  dos  estados 
La  vecindad  mantenido 
Por  tantos  años;  si  sabes 
Queconcurriendo  al  peligro 
Mas  cercano  la  asistencia 
De  las  armas,  tuvo  el  juicio 
Suspenso,  en  cuyo  intermedio 
El  instado  se  coavino 
En  que  ( para  que  mejor 
Pudiese  acudir  unido 
A  las  ofensas  de  Mantua ) 
Casase  yo  con  su  hüo 
Carlos,  mi  primo;  si  sabes 
Que  él ,  generoso  y  altivo, 
Se  empeñó  desde  este  dia 
Tanto,  que  arriesgado  vino 
De  Mantua  &  ser  prisionero. 
Cuyo  acaso  foé  motivo 
Para  que  los  potentados 
Buscasen  nuevos  arbitrios 
Hasta  darieliberud. 
Dejándonos  indecisos. 
Amigos  en  la  apariencia , 
Si  00  en  la  verdad  amigos; 

Y  si  finalmente  ¡ay  Silvia! 
Sabes  que  de  ambos  partidos 
Fui  la  mas  interesada. 
Creyendo  que  sus  de^gnios 
Mis  esperanzas  lograsen. 
Casándome  con  mi  primo 

Con  quien  ya  estoy  concertada, 

Y  tan  al  contrario  ha  sido. 
Que  fué  lograrse  mis  quejas. 
Pues  como  allá  un  poeta  dgo  : 
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«Ambos  nos  criamos  juntos, » 
Y  si  el  romance  prosigo, 
c  Amor  en  nuestras  niñeces 
Con  dos  arpones  distintos 
Hirió  nuestros  corazones , 
Haciendo  el  oro  en  el  mió 
Su  efecto,  como  en  el  suyo 
El  plomo»,  con  que  antes  vino 
A  (feclarar  él  contrato 
Mi  fineza  y  sus  desvíos; 
¿Qué  dudas  mis  sentimientos? 
Pues  cuando  en  Carlos  estimo 
Mas  la  conveniencia  que 
Estimara  mi  albedrio 
La  sentencia  en  mi  favor, 
Mudas  sus  penas  me  ban  dicho 
Que  no  agradece  mi  mano. 
Sonando  siempre  continuos 
A  la  voz  de  mis  finezas 
Los  ecos  de  sus  suspiros. 


SILVU. 

No,  señora,  lo  que  acaso 
O  accidepte  es... 

FLOR. 

Ya  imagino 
Cuanto  me  puedas  decir, 
Y  cualquier  consuelo  es  tibio.-** 
Cantad ,  cantad ,  que  ninguno 
He  de  hallar,  por  haber  visto 
Que  quien  mas  quiere  escucharlos 
Es  quien  menos  quiere  oirios. 

FABio.(i4p.  á  tu  amo.) 

Hermosa  es  Flor. 

FISBERTO. 

Y  no  tanto 
Por  serlo  lo  ha  parecido. 
Cuanto  por  estar  quejosa. 

FABIO. 

¿Cómo? 

nSBERTO. 

Como  es  el  mas  limpio 
Afeite  en  lo  lindo,  verse 
Desconfiado  lo  lindo. 

músicos.  {Cantan.) 

Yo  quiero  bien, 

Mat  no  he  de  decir  á  quién, 

ESCENA  V¥. 

CARLOS.  — Dichos. 

CARLOS  Y  FLOR.  (Ap.  ambos,) 

c¡  Yo  quiero  bien; 

Mas  no  he  de  decir  á  quién! » 

FLOR.  {Ap,) 

Bien  se  vo  que  no  por  mi 
Aquesta  letra  se  hizo... 

círlos.  {Ap.) 

Por  mi  esta  letra  sin  duda 
Se  escribió... 

FLOR.  {Ap.) 

Pues  su  sentido 
Dice  que  no  ha  de  decir 
Lo  que  quiere 

CARLOS.  {Ap.) 

Pues  su  alivio 
Es  decir  que  ha  de  callar 
Lo  que  ama... 

FLOR.  {Ap.) 

Con  que  es  preciso... 

CARLOS.  ( Ap.) 
Con  que  es  forzoso... 

FLOR.  {Ap,) 
No  sea 
Yo,  pues  yo  mi  pena  digo. 


LA  BARCA. 

CARLOS.  {Ap.) 

Ser  yo,  pues  yo  mi  mal  callo... 

FLOR.  {Ap,) 

Y  asi  por  mi  no  halirá  escrito... 

CARLOS.  {Ap,) 

Y  asi  por  mi  escrito  habrá... 

LOS  DOS.  {Ap,) 

La  letra,  el  que  en  ella  dijo... 

LOS  DOS  T  LOS  MÚSICOS. 

Yo  quiero  Hen, 

Y  no  he  de  decir  d  quién, 
{Acércase  Carlos  d  Fior.l 

CARLOS. 

Parece  oue  trasladando 
Estaba  el  concepto  mió 
El  que  escribió  aquella  letra. 

FLOR. 

Parece  que  adrede  quiso. 

Quien  tono  y  letra  escribió. 

Satirizar  mis  delirios. — 

Callad :  no,  no  pTOSigm.{Alo9mwticos.) 

CARLOS. 

¿Por  qué,  Flor,  si  tan  rendido 
Su  concepto  es,  no  te  agrada? 

FLOR. 

No  sé;  pero  á  mis  oidos 
•  Disuena  que  haya  quien  calle 
Tanto. 

CARLOS. 

La  primera  has  sido 
A  quien  disuena  el  silencio. 

FLOR. 

Silencio  siempre  remiso, 
De  poco  mérito  es, 
O  de  poco  amor,  indicio. 

CARLOS. 

El  miedo  reverencial 

Ni  de  uno  ni  de  otro  es  hgo. 

Sino  solo  del  respeto. 

FLOR. 

Sin  tocar  en  atrevido. 
Puede  un  amor  ser  osado. 

CARLOS. 

Si,  pero  nunca  tan  fino 
Como  el  que  padece  y  calla. 

FLOR. 

Quien  pudo  acabar  consigo 
Callar  tan  del  lodo,  ({ue 
Solo  se  lo  supo  él  mismo. 
Diga  que  tiene  otra  cosa, 
No  amor. 

CARLOS. 

Sugetos  altivos, 
Basta  amarlos. 

n.0R. 

Basta  amarlos, 
Pero  no  sobra  servlrios. 

CARLOS. 

Servirlos  es  no  ofenderlos. 

FLOR. 

¿Quién,  que  se  ofenden,  os  dyo, 
Con  saber  que  son  amados? 

CARLOS. 

Quien  piensa  que  el  sacrificio 
No  es  la  voz,  si  no  el  afecto. 

FLOR. 

Eso  es  amar  á  lo  antiguo. 

CARLOS. 

Entonces  se  amó. 


FLOR. 

Y  ahora; 
Qae  del  decoro  el  peligro 
Ño  esiá  ea  decirlo. 

CÍRIjOS. 

¿En  (jué  está? 
FLoa. 

Ed  H  modo  de  dectrio. — 

DeioD07  letra  mudad.  {Á  lótmúgiciMí,) 

CÁRLOfi. 

Yo  iba  i  mandarles  lo  mismo. 

FLOR.  (Áp.) 

¡Ajseotimiento! 

CÁILOB.  (Ap.) 
¡Ay  amor! 

PLOR.  (Ap,) 

i'Qoé  mal  sufro! 

CARLOS.  (Ap.) 
iQvémal  0njo! 

FÁBto.  {Ap.á  Fisberta.) 

Palaciegas  discreciones : 
Poco  froto  y  mocho  mido. 

FISRIRTO. 

Déjalos  Tivir,  poes  desto 
Se  pagan  los  entendidos. 

■úsicos.  {Cantan.) 

Qnefó,  if  no  $ahen  que  qtdero  : 
UtotcU  que  me  muero, 

CARLOS. 

Callad,  callad. 

FLOR. 

Pues  ¿por  qué? 

GÁRU». 

Porque  es  moy  necio  el  estilo 
De  qaien  se  da  por  dichoso. 

FLOR. 

Mas  lo  es  el  de  quien  lo  ha  sido, 

Y  se  da  por  desdichado. 

CARLOS. 

l'na  cosa  es  el  sentirlo, 

Y  el  pofaliearlo  otra  cosa. 

FLOR. 

PnbTicar  desvanecido 
Too  del  fiívor  el  dodSo, 
Ya  Tuera  eo  amor  delito; 
Mas  festejar  el  favor 
Es  gala. 

CARLOS. 

ElgneelfiíTordijo, 
Diría  el  dueño. 

FLOR. 

Es  locura. 

GJlRLOS. 

Sí ,  pero  locura  en  juicio. 

FLOR.  {Ap.) 
iQo¿  mal  finjo  mi  tormento ! 

CÁRLOá.  (Ap.) 
¡Qoé  mal  mi  dolor  reprimo  I 

FLOR. 

De  suerte  que  el  que  dijera 
El  (aTor,  ¿  mera  atrevido. 
Grosero  amante? 

CARLOS. 

Si ,  pues      . 
Posiera  al  doefio  en  peligro. 
{Sacan  lo»  Uenzot  dama  y  galán ,  y  al 

Mear  Cario»  el  »uyo,  »e  le  cae  un 

retrato.) 


EL  ACASO  Y  EL  ERROR. 

FLOR. 

Luego  vos  lo  sols^  pues  vos 
Favor  y  dueño  habéis  dicho. 

CARLOS. 


¿Yo? 


Si. 


FLOR. 
CARLOS. 


¿Cuándo  6  cómo? 

FLOR. 

Este 
Retrato  que  está  caido 
A  vuestras  plantas ,  dirá  {Le  levanta.) 
Si  sois  un  desvanecido, 
Grosero,  necio,  villano. 
Descortés... 

CARLOS. 

Tus  desvarios 
¿A  qué  mas  pueden  llegar 
(Ap.  I Av,  hermoso  doefio  mío! ) 
Que  á  decir  que  este  retrato 
Se  me  cayó  á  mi  ?  (Ap.  Perdido 
Estoy ;  mas  menos  importa 
Que  pierda  yo  en  tal  conflicto 
El  retrato,  que  Diana 
La  fama ,  habiéndole  visto 
En  mi  poder.) 

FLOR. 


Es  vuestro? 


¿Luego  no 


Ni  ht  de  ser. 


círlos. 
Ni  lo  es,  ni  ha  sido. 


FLOR. 


Pues  en  verdad 

Que  no  es  trasto  tan  jarifo 

Para  negado,  ¡lorque  es 

( Jurando  gentil  y  lindo 

Aquello  de,  en  mi  conciencia) 
I  Blanca  la  tez,  negro  el  rizo, 
I  Y  entre  lo  dormido  y  bello , 

Agrio  el  ceño  y  dulce  el  viso.  — 
¡  Cobrad  color  y  retrato. 

I  • 

CARLOS. 

Eso  es  quitarme  el  sentido. 
¿Cómo  tengo  de  decir 
Que  ese  retrato  no  es  mío? 

FLOR. 

¿  Pues  cuyo  queréis  que  sea? 

cArlos. 
De  alguien  que  le  haya  perdido. 

FU>R. 

Aqof  ¿quién  (si  aun  aqui  apenas 
Entrar  los  criados  miro) 
Qu^reis  que  pierda  retrato 
De  diamantes  guarnecido? 

oírlos. 

¿Será  por  dicha  (Ap.  ¡  Ay  de  mi ! 
El  Qnffir  algo  es  preciso) 
Novedad  que  vanas  gentes 
Entren  á  ver  este  sitio? 
Pues  hoy  de  esa  galería 
(Ap.  Déme  amor  mdustría )  he  vislo 
Pasear  por  estos  jardines 
Forasteros  bien  lucidos 
Y  galanes. 

FABio.  (A  »u  amo.) 

¿Oyes  esto? 

FlSBERTO. 

Carlos  me  vio ;  y  pues  conmigo 
Se  disculpa ,  vo  con  él 
Me  disculpare,  advertido 
De  cuánto  debe  amparar 


Un  noble  amantes  delitos. 
Sal,  haciendo  la  deshecha 
Que  yo  hiciere,  pues  consigo 
El  sacar  con  un  engaño 
A  él  y  á  mi  de  dos  peligros.— 

{Salen  Füberto  y  Fabio.) 
Si  él  no  parece,  yo  muero.(£iB  altavoz,) 

FABIO. 

Este,  señor,  es  el  sitio 
Que  anduviste. 

FLOR. 

¿Qué  es  aquello? 

CARLOS. 

Mira  si  vo  verdad  diffo. 
{Ap.  ¡Si  se. retirase  Flor {) 
A  tiempo  esta  gente  vino  ; 
Los  forasteros  son.  No 
Te  vean ;  y  asi  te  pido 
Te  retires. 

FLOR. 

¿Para  qué?— 

(A  FiOerh  y  FMo.) 
Pues  ¿cómo  tan  atrevidos 
Aquí  entráis? 

círlos.  (Ap.) 

¡Oh!  ¡quién pudiera 
Darles  Qe  mi  pena  aviso! 

FlSBERTO. 

Perdonad ,  hermosa  dama ; 
Que  el  no  haberos  antes  viko 
Disculpa  mi  atrevimiento. 

Y  vos  ( ¡  oh  joven  invicto ! ) 
Perdonad  también  un  yerro. 
Que  no  llega  á  ser  delito. 
Forastero  soy  en  este 

Pais,  tanto  que  hoy  he  venido 

Y  hoy  he  de  volverme ;  pero 
De  la  fama  persuadido 
Deste  Alcázar,  quise  verie"*, 
A  causa  que  mi  camino 

Es  dar  una  vuelta  á  Italia , 
Con  el  inquieto  capricho 
Que  los  franceses  tenemos 

ÍAp.  Asi  nombre  y  patria  finjo) 
>e  ver  abenas  ciudades. 
Parques ,  templos  y  edificios. 
Con  aquesta  inclinación , 
Entré  donde,  divertido t 
Del  pecho  se  me  cayó 
(Si no  le  hallo,  soy  perdido) 
tln  retrato  de  una  dama. 
Humildemente  os  suplico 
Deis  licencia  de  buscarle; 
Que  acasos  de  amor,  no  indignos 
Son  de  perdón  y  Ucencia. 

círlos. 

(Ap.  Este  hombre  es  entendido « 

Y  sin  duda  en  esta  parte 
Debe  de  habernos  oido. 
Convenir  con  él  importa.) 
Mira,  ingrato  dueño,  implo. 
Si  vuelve  el  cielo  por  mi, 

Y  si  era  el  retrato  mió, 
O  de  aqueste  caballero. 

FLOR. 

{Ap,  No  sé  lo  que  me  imagino; 
Mas  si  es  cierto,  por  si  es  cierto, 

Y  si  no.  porgue  es  fingido. 
Lo  he  de  guiar  desta  suerte.) 
Mocho,  caballero,  eslimo 
Haber  yo  hallado  el  retrato. 
Si  es  este,  tomadle,  é  idos, 
Sin  que  un  Instante  paréis 
En  todos  estos  distritos , 
Pues  del  haber  aquí  entrado 
Será  el  hallazgo  el  castigo. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


riSDEKTO. 

Mil  veces  vaestros  pies  beso , 
Y  en  irme  veréis  que  os  sirvo 
Al  panto.  (Ap,  Si  enviare  Carlos 
Por  él ,  al  instante  mismo 
Le  daré;  pero  si  no, 
No  he  de  perder  mi  camino.) 

(Vanse  FUberto  y  Fabio.) 

EBGEN A  ▼* 

FLOR,  CARLOS,  SILVIA,  músicos. 

CARLOS. 

Oíd,  esperad,  caballero... 

rtoR. 
¿Para  qné  qnieres  seguirlo? 

CARLOS. 

Para  que ,  habiéndome  dado 
Vida,  quiero  agradecido 
Agasajarle ,  de  noble 
Viendo  en  él  tantos  indicios. 

FLQR. 

Harto  agasajado  va 

Quien  halla  lo  que  ha  perdido. 

CARLOS. 

Pues  yo  le  he  de  hablar  siquiera. 

FLOR. 

No  le  has  de  hablar. 

E8GE1VA   VL 

CLOTALDO.  —  FLOR ,  CARLOS, 
SILVIA ,  Húsjcos. 

CLOTALDO. 

¡  Cuánto,  hijos. 
Hallar  juntos  &  los  dos 
En  esta  ocasión  estimo! 
Poraue  del  favor  de  ambos 
Igualmente  necesito. 

^rLoR. 

Pues  yo  ¿en  qué,  señor,  te  importo? 

,  cíLrlos. 

Pues  yo  ¿en  qué,  sefior,  te  sirvo  ? 

FLOR.  {Ap.) 

No  entienda  mis  sentimientos. 

OÍRLOS.  (Ap,) 

No  alcance  mis  desvarios. 

CLOTALDO. 

Va  sabéis  en  el  estado 

8ue  aquel  loe  bandos  antiguos 
oy  con  Mantua  nos  mantienen , 
Obligando  á  nuestros  brios 
El  carne  de  tu  persona, 
Que  all¿  prisionera  vimos , 
Entonces  á  retiramos , 
Y  agora  á  no  desabrimos. 
Pues  sabed  (que  esto  no  es 
Del  caso )  qne  hoy  he  sabido 
Que  Fisberlo,  ilustre  ióveu , 
Del  duque  de  Milán  hQo , 
Casa  en  Mantua  con  la  hermosa 
Diana. 

CARLOS. 

¿Quédeds? 

CLOTALDO. 

Digo 
Lo  que  en  las  lenguas  del  viento 
A  voces  la  fama  ayo. 


FIX>R.  (Ap,) 

¿Qué  nueva  turbación  ¡cielos! 
Es  la  que  eu  Carlos  admiro? 

{Suenan  dentro  látigo  y  cómela  de 
posta.) 

CARLOS.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi!  retrato  y  dueño 
En  uu  día  se  han  perdido. 
Pues  cuando  sos  Dod;«8  oigo , 
Irse  al  forastero  miro. 

CLOTALDO. 

¿De  qué  tan  sobresaltado 


4UVUU 

Estás? 


CARLOS. 


Hame  dado  el  frió 
Del  accidente ,  y  asi 
Licencia ,  señor,  te  pido 
Para  retirarme. 

CLOTALDO. 

Aguarda, 
Que  breve  es  lo  que  te  digo. 
Viendo  pues  que  de  Milán 
A  Mantua  es  este  el  camino 
( Pues  no  es  posible  que  pasen 
Sino  por  estados  mios ) , 
Hospedándolos  en  ellos 
Mostrar  cuerdo  determino 

Sue  nunca  el  eMJo  noble 
a  de  alterar  los  estilos 
De  la  noble  urbanidad; 
Pues  siempre  blasón  taé  altivo 
Del  valor,  ser  mas  cortesías 
Dos ,  mientras  mas  enemigos  : 
Fuera  de  que  el  de  Milán 
Siempre  profesó  conmigo 
Grande  amistad ;  y  por  él 

Y  por  todos  solicito... 

{Suena  la  cometa.) 

CARLOS.  (Ap.) 

De  mas  lejos  ya  la  posta 
Suena. 

CLOTALDO. 

Atiende  á  lo  que  digo.— 
Festejarlos  cuando  pasen 
Por  aqui ;  —  y  asi  te  pido, 
Carlos,  que  de  tus  tristezas 
Pidiendo  al  dolor  esquivo 
Licencia ,  bien  como  joven 
Tan  airoso  v  tan  lucido , 
Prevengas  fiestas  que  hacerles ; 

Y  tá,  Flor,  qon  este  mismo 
Fin ,  á  tal  huéspeda  tengas 
Hospedaje  prevenido 

En  tu  cuarto.  Y  no  los  dos 
Envidiéis  inadvertidos 
Ajenas  dichas ,  que  presto 
Serán  propias;  pues  ya  he  escrito 
Por  dispensación,  y  haréis, 
Al  amor  agradecidos. 
Igual  la  dicha,  pasando 
Con  el  gusto  que  imas ino , 
De  envidiosos  ¿  envidiados. 

FLOR. 

Tú  verás  cómo  la  asisto. 

CARLOS. 

Y  cómo  yo  te  obedezco. 

CLOTALDO. 

Asi  de  los  dos  lo  fio. 

Dadme  los  brazos;  — ^  y  tú     (A  Flor.) 

Retírate  ahora.  {Vase.) 

CARLOS.  (Ap.) 

¿Qué  be  oido, 
Cielos?  ¡Cielos!  ¿qué  he  escuchado? 


FLOR. 

Pésame  de  haberle  visto 
Tan  mudado  de  color. 

CARLOS. 

¿Ya  la  causa  no  has  sabido? 

FLOR. 

Y  aun  las  tres  causas. 

CARLOS. 

¿Tres?¿Caibles 

FLOR. 

Sobre  haberse  el  hombre  ido 
(Ap,  A  quien  si  tú  le  siguieres. 
Verás  que  yo  á  ti  te  sigo ), 
Pienso  que,  easar  Fisberto 
Con  Diana ,  y  tú  éoomigo. 

{VanseFlor,  Silvia  y  músicoo.) 
E8GENA   VU. 

CARLOS. 

Engañaste ,  que  son  cuatro ,  ' 
Añadiendo  á  las  que  has  dicho. 
Haber  de  ser  quien  festeje 
Mi  misma  muerte  yo  mismo. 
¿No  bastó  ¡  cielos!  que  á  vista 
De  un  tirano  basilisco , 
Porque  no  se  pierda  todo 
Seguir  no  pueda  al  que  vino 
A  dejarme  de  una  vez 
()uejoso  y  agradecido. 
Viéndole  ir  con  el  retrato  ? 
¿No  bastó  el  haber  oido 
Que  casan  Diana  y  Fisberto, 
Sino  c^ue  por  los  motivos 
Superiores  de  mi  padre , 
Haya  de  ser  yo,  yo  mismo 
Quien  de  mi  amor  las  exequias 
Celebre  con  regocijo? 
Pero  ya  que  he  de  morir 
A  manos  de  mi  destino 
En  medio  de  aquestas  dudas , 
Sabré  buscarme  camino 
En  que  todo  lo  halle  ó  todo 
Lo  pierda ;  pues  si  benigno 
El  sol  de  Diana  no  es  boy 
El  iris  de  mis  suspiros , 

Y  esta  noche  cuando  á  verla 
Vaya  ( pues  que  tan  vecinos 
Los  estados,  y  los  medios 
Que  Lisardo  me  previno 

Lo  facilitan),  no  da 

A  tanus  penas  alivio , 

Yo  he  de  intentar...  Pero  esto 

Aun  no  lo  he  de  hablar  conmigo ; 

Porque  el  labio  ha  de  callario, 

Y  el  efecto  ha  de  decirlo.        (Vase.) 

Mantna.— Jardin  d«l  palacio  ducal. 

ESCENA  Vin. 

PEROTE  T  GILETA,  cada  uno  por  su 
lado,  sin  uerse. 

PKROTB. 

Si  alguno  en  el  mundo  huere  *     ' 
Tan  mezquino  y  desdichado , 
Que  namorado  estoviere , 

Y  el  remiendo  saber  quiere 
De  no  estar  enamoraoo... 

GILETA. 

Sihobiere  en  el  mundo  alguna 
Tan  desdichada  y  mezquina , 

*  Los  cuarenta  y  cinco  versos  primeros  de 
esta  escena  no  se  hallan  en  ningano  de  lot 
cuatro  manuscritos  que  nos  han  servido  de 
original.  Se  han  copiado  de  La  seüora  y  lé 
criada. 


Qne  áeíl  amor  h  emporluna 
iVüadmnbre  la  amohíoa , 

Y  quiere  miular  fortuna  .. 

Véngase  á  mí «  y  le  diré , 
Nijor  que  Ovillo,  Cttál  liué 
Kl  remedio  del  I  amor; 
Porque  yo  mocho  miíor 
Que  el  mismo  Ovillo  lo  sé. 

GILCTA. 

A  mi  se  veDga ,  que  yo 
Sé  on  remedio,  coa  que  uo 
Se  sienta  mas  desde  alU, 
Que  es  el  mismo  con  que  á  mi 
£11  amor  se  me  quilo. 

PEROTS. 

Mas  no  qaiero  *  ber  desear 
A  nadie  uoa  melecina 
Tan  rara  y  tan  singular... 

GaCTA. 

Mas  no  quiero  escatimar 
Virtud  qoe  es  tan  peregrina. 

reaoTE. 

Sepan  pues  los  que  lo  están, 
El  remedio  de  su  afán. 

6ILETA. 

0^  el  qoe  siente  su  llama. 

PEaOTS. 

Despósese  coo  su  dama. 

GILBTA. 

Vélese  con  su  galán. 

PEaOTB. 

Esta  es  la  mijor  receta. 

GitBTA, 

Esta  (nadie  se  alborote ) 
Es  la  cora  mas  perfeta. 

PEEOTE. 

Que  asi  Uce  yo  con  Gileta. 

GILBTA. 

Que  asi  bice  yo  con  Perole.    {Vense. 

PBBOTS. 

¿A  qué  perpósito  fué 

El  nombraruse ,  carillucia  t 

GU.ETA. 

i  Mal  haya  yo  que  os  nombré 
Coo  aquesta  boca  sucia , 
Sin  por  qué,  ni  para  qué ! 
Mas  f  os ,  ¿coo  qué  iotenio  aquí 
Me  pemunciasteis  á  mi? 

PSaOTE. 

Por  el  cogote  4  hablar  venga 
Luenga  que  os  toma  en  la  luenga , 
Va  que  os  enojáis  asi. 

GILETA. 

¿Pues  por  qué  tan  mal  sofrido 
^>iempre  coomlgo  beis  de  ser? 

PBBOTS. 

¿Por  qué  conmigo  lo  heis  sido 
Vos? 

GILCTA. 

Porque  sos  mi  marido. 

PEnOTE. 

Yo,  porque  sos  mi  mujer. 

GILBTA. 

¿Pues  cómo  antes  de  casaros 
iodo  era  resquiebra rme , 

Y  eu  viéndome  enkbelesaros 

Y  como  uo  bausán  andaros  ? 

*  Hacer. 


) 


EL  ACASO  Y  EL  CRÚOR. 

PEROTE. 

Como  era  antes  de  casarme. 

GILETA. 

Pues  buen  remediOf  Perote. 

PEROTE. 

Venga ,  y  sea  malo,  Gileta. 

GILLTA. 

Volverme  todo  mi  dote, 

Y  darme... 

PEROTE. 

¿Con  el  garrote 
Vais  i  decir?.  Sois  discreta , 

Y  lo  haré,  pues  vos  gustáis. 

GILETA. 

¡  Malos  aAos  para  vos ! 
¡Ay,ay,  ay! 

PEROTE. 

¿De  qué  OS  quejáis f 

GILBTA. 

De  qoe  darme  fanaginais. 

PEROTE. 

i  Oh ,  mal  magín  os  dé  Dios ! 

{Datrateita,) 

ESGiaSA  IX. 

CELIO.  —  Dichos. 

CEUO. 

¿Tod<r aporrear  ha  de  ser? 

PEROTE. 

Algo  de  gusto  ha  de  haber. 

CELIO. 

Teneos. 

PEBOTB. 

Ya  que  «si  roe  vi, 
No  me  he  de  quedar  asi : 
Fuerza  es  que  este  ha  de  caer.  (Pégala.) 

GILETA. 

¿En  las  espaldas  me  da? 
¿No  era  mejor,  buena  pieza , 
Acabar  coo  todo  ya, 

Y  una  vez  en  la  cabeza 
Darme  ?... 

PEROTE. 

Todo  se  andará. 

CEUO. 

Ved  que  &  casa  os  he  traído 

Un  primo  que  ¿  ser  soldado 

Se  fué.— Entra  acá,  pan  perdido. 

ESCENA  X. 

LISARDO.^DiGHos. 

PEROTR. 

Vos  seáis,  primo,  bien  llegado. 

GILETA. 

Vos  seáis-,  prnno,  bien  venido. 

PEROTE. 

Gileta ,  no  os  toca  á  vos 
Har  á  nadie  parabién. 

GILETA. 

No  toque  :  \  válgame  Dios ! 

CELIO. 

¿Ir  á  ver  no  será  i)leü 
Lo  que  habéis  de  hacer  los  dus? 
Tá ,  Petóte ,  ve  á  plantar 
El  cuadro  que  dibujado 
Quedó  ayer,  y  tú  á  regar 


I  Las  calUní ;  porque  ha  de  estar 

!  Limpio  todo  y  adornado , 

¡  Por  si  esta  tarde  también 

I  Baja  Diana  ai  jardín 

¡  Con  (antas  damas,  á  quien 

i  Deben  clavel  y  jasBÚQ 

'  Nieve  y  púrpura. 

PEROTE. 

Está  bieo , 
Yo  iré ;  mas  Gileta  aqoi 
Pío  ha  de  quedar  :  cabe  mi 
Que  vayas ,  Gileta ,  quiero. 

GILBTA.  (Ap.) 

A  Se  que  es  el  jardinera 
De  los  mas  lindos  que  vi-. 

{VauseCUeta  y  Perote.) 

ESCENA  XI. 

LISARDO,  CELIO. 

CELIO. 

Ya ,  Lisardo,  en  casa  estás , 

Y  ya  ves  á  cuánto  riesgo , 
Por  servir  á  tu  señor, 

La  vida  y  lealtad  he  puesto. 
Condeso  que  agradecido 
A  sus  dádivas  (el  tiempo 
Que  estuvo  en  estos  jardines , 
De  Diana  prisionero , 
Mas  que  ocl  Duque)  quedé; 
Pero  no  bastara  esto» 
Sin  segunda  inclinación, 
A  hacer  tan  notable  empeño. 

Y  asi  te  pido,  Lisardo, 

De  tanta  fineza  eu  premio , 
Que  en  ningún  tiempo  me  des 
Por  autor  oeste  concierto , 
Porque  en  llegando  (¡ue  Uegueu 
Las  cosas  á  rompimiento , 
He  de  decir  que  no  supe 
Quién  eras. 

LISARDO. 

Otra  vez  vuelvo 
A  darle  ,  Celio,  palabra 
De  mirar  por  li,  ¡irimero 
Que  por  mi ;  que  el  riesgo  tuyo 
No  facilita  mi  riesgo. 

CELIO. 

Dices  bien ;  y  por  no  hacer 
Sospechoso  el  trato  nuestro , 
No  nablemos  mas. 


( Yase.) 


ESCENA  XIL 

LISARDO. 


;  Ay,  lealtad ! 
ik  qué  no  obligas ,  pues  vengo 
tloy  á  buscar,  disfrazado. 
En  mi  peligro  el  remedio 
De  otro  amor?  Pero  ya  en  vano 
Recelo,  dudo,  ni  temo ; 
Que  es  excusado  en  el  golfo 
Vdlvcr  á  mirar  el  puerto. 
Esta  noche ,  por  si  acaso , 
Como  otras ,  viene  al  terrero 
De  aquestos  jardines  Carlos , 
Ya  que  de  parte  de  adentro 
Bstov,  le  be  de  abrir  la  pneita ; 
Y  asi  reconocer  quiero 
Cómo  queda,  con  el  dia. 
Para  que  de  noche  el  tiento 
No  me  falte.  Mas  Gileta 
Es... 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


GILETA.  —  USARDO. 

GILETA.  (Ap,) 

Par  diez ,  acá  me  vuelvo , 
Porque  me  trae  sin  querer 
A  verfa  este  jardinero 
tíue  iioy  ha  veoido. 

LISARDO. 

(Ap.  Informarme 
De  algunas  cosas  preleodo, 

Y  engaSar  esta  villana 
Es  facilitar  mi  intento.) 
Gileta  del  alma  mia « 

MU  años  08  guarde  el  cielo. 

GILBTA. 

Y  á  TOS  08  guarde,  8eik>r 

( Pocos  soo  mil ),  mas  de  ciento. 

USARDO. 

En  verdad  que  le  debéis 
Todo  ese  amor  al  que  os  tengo ; 
Que  si  no  fuera  por  vos , 
No  hubiera  venido  (es  cierto) 
A  servir  á  estos  jaraines. 
Por  vos  solamente  vengo, 
Porque  há  dias  que  os  adora 
£1  auna. 

OlLETA. 

¿Es  cierto? 

USARDO. 

Y  tan  cierto, 
Que  podrá  ser  que  algún  dia 
Sea  mi  amor  de  provecho, 

Y  que  servida  os  veáis 

Y  estimada  en  otro  puesto. 

GILETA. 

No  en  vano,  par  diez ,  el  alma 
No  me  cabia  en  el  pecho , 
Desde  el  punto  ^ue  os  miré ; 
Pues  sin  paz  y  sm  sosiego, 
Si  tienen  las  almas  pulgas. 
Pulgas  en  el  alma  tengo. 

USARDO. 

Pagáis ,  Gileta ,  mi  amor , 
Porque  es  mucho  lo  que  os  quiero. 


¿Mucho? 


Si. 


GILETA. 


LISARDO. 


GILETA. 

Yo  á  VOS  también. 


PEROTE.  —  Dichos 

PEROTE.  (Ap.) 

¿Yo  á  TOS  también?  Malo  es  esto. 

LISARDO.  (Ap.  d  Güeta,) 
Vuestro  marido. 

GILETA.  (Ap.  d  Lisardo.) 

Id  con  Dios : 
No  os  vea  hablar  conmigo. 

LISARDO.  (Ap) 

¡Cielos! 
Hoy  veré  si  la  fortuna 
Ayuda  al  atrevimiento.  (Vase,) 


ESCENA  XV. 

PEROTE,  eiLETA. 

PEROTE. 

ÁQué  es  lo  que  babraba ,  Gileta 
Con  vos  ese  jardinero 
Uocin- venido? 

GILETA. 

Decia : 
i,  Adonde  estaba  el  jumento 
De  la  noria? 

PEROTE. 

Espera  un  poco 
En  tanto  que  lo  concierto  : 
a  El  jumento  de  la  noria 
¿  Dó  tiene  su  alojamiento  ? 
—Yo  á  vos  también.»  No  cae  bien. 
Por  estotra  parte  vuelvo. 
H  Adonde ,  Gileta ,  está 
El  de  la  noria  jumento? 
—Yo  á  TOS  también.»  Tampoco  ahora. 

GILETA. 

iQué  estáis  maliciando,  necio? 
El  dijo:  c  Decid,  Gileta, 
¿Dónde  está  para  saberlo. 
El  jumento  déla  noria? 
Que  á  ir  vos  adonde  yo  vengo, 
Yo  os  dijera  allá  de  todo 
Cuanto  pescndarais.»  A  esto 
Le  dije  :  c  Yo  á  vos  también ». 

PEROTE. 

Pues  si  dijo  todo  eso, 
Digo  que  tenéis  razón. 
Basten  pues  los  recovecos ; 
Que  si  va  á  decir  verdad , 
Como  á  el  alma  misma  os  quiero. 

GILETA. 

Si  á  eso  Ta ,  yo  á  vos  también. 

PEROTE. 

Mejor  entra  ahora ,  |>or  cierto. 
El  «yo  á  vos  también». 

GILETA. 

Callad. 
Id,  en  tanto  que  yo  enredo... 

PEROTE. 

Muy  lejos  queréis  que  vaya , 
Si  be  de  gastar  tanto  tiempo. 

GILETA. 

Estos  jardines  regando 
Vos. 

PEROTE. 

Pues  cantemos. 

GILETA. 

Cantemos. 
{Cantan.) 
Zagal ,  que  ninguno  iguala , 
Por  su  trio  g  su  virtu... 

PEROTE. 

¿Qué  quitreSf  bella  zagala? 

GILETA. 

Que  te  vayas  noramala. 

PEROTE. 

Vele  tú. 

GILETA. 

Mas  vete  tú. 

ESCENA  XVI. 

DIANA,  LAÜRA.-PEROTE,  GILETA. 

LAURA. 

En  esta  verde  esfera. 

Donde  hermosa  tejió  la  prímaTera, 

Con  elección  de  flores , 


Alfombras  matizadas  de  colores. 
Podrás,  señora  mia , 
Divertir  tan  mortal  melanoolia. 

DURA. 

¿Qué  importa  ¡ay  Dios!  que  hermosa 

Borde  la  primavera 

La  alfombra  físoojera 

De  jaunin  y  claTel,  de  nicTe  y  rosa. 

Perdiéndose  felices 

Por  hacer  un  matiz ,  muchos  matices? 

¿Qué  importa  que  los  vientos , 

En  sutil  consonancia , 

Armonía  y  fragancia 

Confundan,  siendo  aromas  é  insinúen- 

Al  concento  sonoro  /  [  los 

Con  cuerdas  de  ámbar  sobre  trastee  de 

iQué  importa  que  las  fuentes,      oro? 

Guando  yo  llego  á  verlas, 

Rian  llorando  perlas. 

Que  en  cláusulas  y  acentos  diferentes 

El  compás  lleven  graves 

Al  métrico  discante  de  las  aTCS  , 

Si  la  varia  hermosura 

De  las  tejidas  flores. 

Si  los  dulces  amores , 

Si  el  aura  blanda,  si  la  plaU  pura. 

La  pompa ,  la  belleza , 

Todo  es  pesar  en  mi ,  todo  tristeza? 

GILETA. 

Vos  tenéis  mucha  razón 
En  tener  tal  sentimiento, 

Y  mas,  si  es  porque  pretenden 
Casaros :  no  os  aconsejo 

Que  hagáis  tal. 

DIA1IÁ. 

¿PorquéyGilela? 

GILETA. 

Daba  un  dia  un  caballero 
El  parabién  á  una  dama 
De  que  hacia  el  casamiento 
Con  un  galán  que  tenia ; 

Y  ella  respondió  riendo  : 
ffiDe  qué  me  dais  parabién? 
¿De  que  un  buen  amigo  pierdo?» 

LAURA. 

No  dijo  muy  mal  la  dama. 

PEROTE.  (Ap.) 

Aqui  tengo  yo  mal  pleito. 

Al  novio  voy  á  buscar. 

Para  decirle  lo  mesmo.  {Vate.) 

ESCENA  XVn. 

DIANA,  UURA,  GILETA. 

'  DIANA. 

Gracia,  Gileta,  has  tenido. 

GILETA. 

Por  muchas  eradas  que  tengo. 
Nunca  me  habéis  dado  nada. 

DUXA. 

Dices  bien.  ¿Qué  quieres? 

GILETA. 

Quiero 
El  vestido  aue  dijistes 
Que  me  daríais,  al  tiempo 
Que  tratabais  de  casarme. 

DIAIVA. 

¿Es  bueno  aqueste? 

GILETA. 

Y  tan  bueno. 
Que  no  me  le  daréis. 

DIANA. 

Laura , , 
Este  vestido  da  luego 
A  Gileta. 


LAIIBA« 

SI  daré; 
Vas  ooo  coDdicioo  qae  nneslo 
Lo  ha  de  Iraer  coairo  dias. 

«LITA. 

Si  traeré ,  y  aun  coalrocienlos. 

¿Qué  dices? 

uinu.  (Ap.  d  iu  ama.y 

Con  desaliños 
Templar  tos  penas  preteudo, 
Poes  DO  dejará  de  ser 
De  alguo  entreteuímienlo 
Tal  desprop^lo ,  como 
Ver  lan  rúsUco  sogeto 
Vestido  de  dama  :  mera 
De  que  no  es  oo?edad  esto 
De  aar  á  an  truhán  vesliüus 
Con  condición  de  traerlos. 

GOETA.  (i4p.) 

Aun  si  de  no  traerlo  fuera 

La  condición .  el  concierto 

Faera  mas  infícil :  ya 

Por  ponérmele  me  muero. 

Apostaré  que  en  pensarlo» 

Eu  toda  la  noche  duermo.        (Yase,) 

m 

ESCENA  XVUL 

LISARDO.— DUNA,  LAURA. 

USARDO. 

Dame,  señora,  tu  mano. 

DIAIU. 

jlisardo  aqoi*  Poes  ¿qué  es  esto? 

LISAROO. 

Ser  de  mi  dueño  el  amor , 

Y  mío  el  atrevimiento. 
A  asistirte  de  so  parte 
En  aqueste  traje  vengo. 
Porque  &  todas  horas  tengas 
Su  cuidado  á  tus  pies  puesto. 
Bien  recelé  que  lo  habías 

De  extrañar  quejosa ;  pero 
También  previne  que  estaba 
A  coeuu  de  leal  el  yerro ; 

Y  asi  entre  una  y  otra  duda 
A  darte  un  aviso  vengo, 
Porque  cargue  hacia  el  agrado 
La  balanza ,  conociendo 

Que  con  el  disfraz  te  sirvo , 

Si  con  el  disfraz  te  ofendo. 

Natural  soy  de  Hilan , 

Por  disgustos  que  no  euento , 

Despoes  de  varias  fortunas 

fin  Módena  lomé  puerto 

A  los  umbrales  de  Carlos. 

Pero  no  es  del  caso  esto , 

Paes  solo  lo  que  es  del  caso, 

Es  que  sepas  como  puedo , 

Siendo  milanes,  haber 

Conocido  aqol  á  Fisberto. 

En  aqoesa  puerta  estaba 

Del  jardín ,  cuando  le  veo 
;  Llegar,  haciendo  deshecha 
C  De  que  viene  con  un  |)liego 

Para  el  Duque,  embajador 

Desi  mismo. 

DIAICA. 

¡Qué  bien,  cielos! 
Que  llene  todo  dos  visos , 
Dijo  un  cortesano  ingenio,  ^ 

Y  üoe  al  viso  que  se  toma. 
Es  tiaeno  ó  malo.  Mi  afecto 
Lo  diga ,  pues  siendo  una 

La  acción  en  los  dos,  y  siendo 
Una  en  los  dgs  la  fineza , 
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Una  estimo  y  otra  siento ; 
Una  agradezco ,  otra  extraño ; 
Una  admito ,  otra  aborrezco ; 
Una  disculpo,  otra  acoso. 
Mas  ¿qué  mucho  si  las  veo 
Una  al  viso  del  amor. 
Otra  á  la  luz  del  desprecio? 

Y  ya  que  en  aquesta  parte 
Tu  lealU'd,  Lisardo,  apruebo 
( Que  no  me  quiero  quejar 
De  quien  sin  rencor  roe  quejo ) » 
Que  es  Fisberto  ese  homore ,  k  nadie 
Digas ;  que  tampoco  <iuiero 
Darme  vo  por  entendida. 

Y  por  SI  acaso  (supuesto 
Que  queda  á  la  puerta)  entrare. 
Ven ,  Laura.  No  aqui  su  intento 
Me  halle;  que  no  ha  de  lograr 
La  curiosidad ,  si  puedo. 
De  venir  á  hacer  examen. 
Dudoso  en  lo  que  merezco. 

LAOtA. 

Dices  bien ,  que  basta  ser 
Quien  eres,  sin  que  grosero 
Intente  inquirir... 

ESCENA  XIX. 

EL  DUQUE  DE  MANTUA ,  criados.- 
DLVNA,  LAURA. 

DUQUE. 

Diana... 

DIANA. 

Señor... 

DOQtlK. 

En  tu  busca  vengo. 

DIANA. 

¿Qué  me  mandas? 

DUQUE. 

De  Milán 
Ha  venido  un  caballero 
De  parte,  según  me  han  dicho. 
Del  Duque  tu  es{)oso ;  y  quiero 
Hacerle  el  favor  de  que 
Bese  tu  mano ,  admitiendo 
En  tu  presencia  visita 

Y  cartas.  Que  entre  al  momento , 

(A  II»  criado.) 
Decid ,  aquese  criado 
Del  duque  de  Milán. 

( Vate  el  criado,  y  vuelve  d  salir  con 
Fitpsrto  y  Fabio,) 

ESCENA  XX. 

FISBERTO,  FABIO.— Dichos. 

FISBERTO.  {Ap.  d  FaUo.) 

Muerto 
Contieso,  Fabio,  que  voy, 
De  turbación  y  de  miedo, 
A  ver  á  Diana. 

FABIO. 

¿Por  qué? 

FISBEKTO.' 

Porque  no  sin  causa  temo , 

Cuando  en  Flor  tanta  hermosura 

Admiro,  y  cuando  contemplo 

En  el  retrato  que  truje 

( Por  no  enviar  por  él  á  tiempo) , 

Tanta  belleza ,  que  falte 

Perfección  para  mas ,  puesto 

Que  Flor  y  retrato  toda 

Lsk  apuraron.  Mas  yo  llego.— 

Dadme ,  señor ,  á  besar    (Adeldntase. ) 

Vuestra  mano. 


VOQW, 

Alzad  del  suelo, 
Que  en  los  brazos  os  aguarda 
Justo  reconocimiento 
De  mi  obligación. 

FISBERTO. 

Por  mi 
Tanto  favor  no  merezco; 
Pero  habré  de  recibirlo 
Por  quien  á  lograrlo  vengo. 

DUQUE. 

¿Cómo  queda  el  Duque,  y  cómo 
Fisberto  queda  ? 

FISBERTO. 

Este  pliego 
Lo  dirá  mejor  que  yo. 

DUQUE. 

Llegad ,  mientras  le  abro  y  leo. 
Besad  la  mano  á  Diana. 

FISBERTO. 

La  tierra  que  pisa  beso , 
Porque  aspirar  ¿  la  mano 
Fuera  osado  atrevimiento. 
A  vuestras  plantas,  señora , 
Yace  en  nombre  de  su  dueño. 
Con  poderes  de  rendido. 
Humilde  un  esclavo  vuestro, 
A  quien  granjeó  su  fortuna. 
Que  no  su  merecimiento. 
Gozar  de  primer  vasallo 
La  dicha. 

DIANA. 

Guárdeos  el  cielo. 

FISBERTO.  (AP<) 

¡  Ay  de  mi !  ¿ Qaé es  lo  que  miro? 

DUNA. 

Y  seáis  bien  venido. 

FISBERTO. 

Habiendo 
Venido  á  veros...  {Ap.  Turbado 
Estoy  :  no  acierto  á  hablar.  ¡  Ciclos! 
¿No  es  este  ej  original 
Desta  copia?) 

DIANA.  {Ap.  d  Laura.) 

Tan  suspenso 
Quedó  al  venne ,  que  parece 
Estatua  viva  de  hielo. 

LAURA. 

Cuando  no  supieras  que  es 
El  novio,  ya  fuera  cierto 
Haberlo  su  turbación 
Dicho. 

FISBERTO.  {Ap.) 

¡  Ay  de  mi,  que  estoy  muerto, 
Pues  aunque  quiera  dudarlo , 
No  puedo  dejar  de  verlo ! 

DIANA.  {Ap.  d  Laura.) 

Una  y  otra  vez  me  mira , 

V  vuelve  á  mirar  atento 

No  sé  qué ,  que  está  en  su  mano. 

DUQUE. 

Ya  he  leído ,  muy  contento 

De  haber  sabido  que  gozan 

Salud  el  Duque  y  Fisberto.— 

Esta  carta  es  p^ra-ti.  {A  Diana.) 

FISBERTO.  (Ap.) 

Y  para  mi  este  veneno , 

Que  me  han  dado  por  los  ojos. 

DUQUE. 

En  tanto  que  respondemos 
Diana  y  yo ,  descansaréis, 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Ifaésped  mfc  — El  «poseDlo 
Se  le  prevenga  en  palaciOf 
En  ese  cuarto  primero 
Que  cae  á  aquestos  jardines. 

nSBEKTO. 

Honra  y  favor  agradeico ; 
Pero  el  orden, que  yo  traigo, 
Ks  de  volverme  al  momento  : 
Y  asi,  señor...  no  por  qué... 
Cuando...  á  pronunciar  no  acierto... 

DUQUE. 

{Ap.  Bien  ^n  su  turbación  muestra , 
Afectado  su  respeto , 
La  admiración  con  gue  ba  visto 
A  tan  soberano  dueño 
Como  Diana. )  Aunque  sea 
Aquese  el  orden ,  os  ruego 
Que  descanséis  por  abora ; 
Í}ue  yo  os  despacharé  presto. — 
Ven ,  Diana. 

DIAITA. 

No  sé ,  Laura ,  {Ap.  á  ella,) 
SI  á  sns  acciones  atiendo, 
Qué  diga  de  sus  acciones. 

LAuaa« 

8oe  al  verte  se  cayó  muerto 
e  amor,  i  Qué  bas  de  decir  t 

(  Yame  el  Duque ^  Dianas  Laura 
y  criaiot.) 

iiSARBo.  (A)^y 

Carlos 
Sabrá  de  mi  todo  esto.  (Vom.) 


FlSBEaT0,FAB10. 

FABtO. 

Sefior,  ¿pues  qué  turbación 
Es  esta?  ¿Tú  tan  suspenso, 
Tan  elevado  y  absorto , 
Que  apenas  tuviste  aliento 
Para  bablar  entonces ,  y  abora 
Para  respirar?  ¿Qué  es  esto? 

FISBERTO. 

¡Ay,  Fablo !  no  sé,  no  sé 
Qué  te  diga  :  que  estoy  muerto. 

FABIO. 

¿  Tan  divina  ea  la  hermosura 
De  Diana ,  que  te  ba  becbo 
Perder,  al  verla,  el  sentido ^ 
Y  al  no  verU  el  sentimiento  ? 

FKBERtO. 

¿Vístela  tü? 

FABlO.. 

No^seSor; 
Que  sobre  quedarme  lejos. 
Siempre  de  espafdas  la  tuve» 

FISBERTO» 

Pties  si  la' viera»,  sospecho 
Oue  no  extrañaras  la  causa 
Con  que ,  al  verra,  el  juicio  pierdo. 

FABIO» 

Obligarásme  á  qué  vuelva 
Al  contrario  el  argumento. 
¿Tan  fea  es,  que  te  ha  d^ado 
Su  vista  tan  mal  contento  f 

FISOERTO. 

No  es  porque  es  hermosa ,  Fabio, 
Ni  es  porque  no  lo  es ,  ni  puedo 
Decir  por  qué ;  que  «n  pensarlo 
Me  parece  que  me  ofencio. 
Sabrás...  Mas  si  lo  sabrás 
En  llegando  á  verla ,  puesto 
Que  en  el  cammo  un  retrato 


Fué  nuestro  diverUroiento , 
¿No  es  ruindad  en  mi  decirlo. 
Siendo  en  ti  fuer¿a  el  saberlo? 
Sabrfts... 

FABiO. 

No  rae  digas  mas , 
Que  sin  decirlo ,  lo  eutietido. 
Pero ,  señor ,  soberanas 
Deidades,  altos  sugetos, 
Nacen  á  vivir  pintados , 
Mas  por  vanidad  de  maestro 
Que  por  propia  elección.  ¿  Viste 
hn  Carlos  mas  que  un  afecto 
A  un  retrato ,  que  á  su  mano 
Pudo  (y  será  lo  mas  cierto) 
Llegar  sin  voluntad- suya? 

nSBERTO. 

Dices  bien;  mas  con  todo  eso, 
Morir  de  descooGado, 
Ni  de  confiado  quiero. 

FAUO. 

¿Pues  qué  has  de  hacer  ? 

FISBERTO. 

No  lo  Sé ; 
Que  no  han  de  tomarse  presto 
Las  grandes  resoluciones , 
Sin  consultarlas  al  tiempo. 
El  es  quien  me  ba  de  decir 
Lo  que  he  de  hacer. 


PEROTE.— DicBOS. 

FEROTI. 

Caballeros, 
Mirad  que  el  Duque  os  aguarda , 
V  oue  ae  cerrar  es  tiempo 
El  Jardin,  pues  ya  la  noche, 
Buscona  de  poco  precio , 
Por  no  tener  mantellina 
Blanca,ext¡ende  el  manto  negro.  ( Y  ase, 

FISBERTO. 

Vamos  de  aqui,  Fabio,  donde 
Lo  que  hemos  de  hacer  pensemos. 

FABIO. 

Que  no  lo  pienses  aprisa. 

Solo  es  lo  que  te  aconsejo.     {Yanie 

ESCENA  XXm. 

DIANA ,  MÚSICOS. 

DIANA. 

Ya  que  el  ave  de  la  noche 

Las  alas  nocturnas  tiende , 

A  cuya  caduca  sombra 

Cadáver  el  mundo  duerme, 

Aqui  os  quedud ,  desde  aquí 

(A  íoi  mmico;  que  se  quedan  dentro, 

Cantando,  para  que  suenen 

Mejor  de  l^us  las  voces... 

{Ap.  Y  no  es  sino  porque  lleguen 

A  dejarme  sola ,  y  sola 

Decir  pueda  á  la  corriente 

Deste  cristal,  que  mi  pena 

Está  murmurando  siempre...) 

■LLA  T  místeos. 

Malograda  fuentecWa^ 
Deten  el  curso ,  y  adoierte,,: 

dia:«a. 

Si  la  envidia  de  mis  ojos , 
Mas  que  tu  raudal  perenne , 
Te  tiene  de  mi  celosa , 
Con  poca  causa  te  ofendes, 
Pues  me  llevas  de  ventaja 
Que  precipitarte  puedes» 


) 


) 


) 


Cuando  mis  obligaciones 
Tan  de  su  manó  me  tienen , 
Que  no  me  dejan  á  mt : 
De  suerte  \  av  de  mi !  de  suerte « 

9ue  tú  eres  la  desneiíada, 
yo  la  envidiosa  al  verte... 

ELLA  T  MÚSICA. 

Que  si  raudales  presumes» 
Precipitada  te  pierdes. 

DIANA. 

Y  ya  que  tantos  consuelos 
A  mis  desdichas  les  debes , 
Mira  ¡qué  poco  te  pido ! 
Dame  uno  tan  solamente. 
Dtme,  pues,  si  dijo  el  viento 
Alguna  de  tantas  veces 
Como  va  con  mis  suspiros 

Y  sin  mis  suspiros  vuelve, 
¿Si  hay  un  tnste  en  otra  parte 
Que  de  mi  dolor  le  pese , 

Y  sienta  como  yo? 


CARL0S.--D1ANA ;  músicos,  dentro. 

CARLOS. 
•  Si, 

Y  atm  mas ,  pues  por  ambos  siente. 

Y  disanlo  aauesas  voces , 

8ue  nablanao  de  mis  placeres 
on  mis  pesares,  le  dicen 
A  mi  pensamiento,  al  verle 
Arrojado  de  tu  pecbo. 
En  cuyo  seno  de  nieve 
Un  tiempo  estuvo  :  c  No  ya 
Blasones  que  feliz  eres , 
Pues  ya  entre  abrojos  y  espinas 
Vivirás,  aunque  otras  veces... 

¿L  T  MÚSICOS. 

Entre  sauces  y  azucenas 
Tuviste  mas  dulce  albergue. 

DIANA. 

¡Carlos I  ¡ av  de  mi!  ¿Pues cémo 
Pues  cómo  a  pasar  te  atreves 
Los  cotos  de  aquellas  rejas , 

Y  osado  intentas  v  emprendes 
Tan  vanas  temeridades, 

Y  mns  cuando  ( ¡  pena  fuerte ! ) 
Sabes  ya  que  muerta  á  manos 
De  tantos  inconvenientes 
Como  hay  en  la  enemistad 

De  padres  y  de  parientes. 
Tu  esperanza  ( mi  esperanza. 
No  acierto  á  decir)  fallece; 

Y  que  el  mío  (¡oh  ^  ¡nunca,  nunca 
Voz  con  que  decirlo  encuentre !), 
Traidor  alcaide  del  alma , 

Por  trato  entregarla  quiere 
A  ajeno  dueño?  Si  sanes 
Que  te  pierdo  v  que  me  pierdes, 
Porque  soy  quien  soy  ,  y  no 
Puedo  no  serlo;  ¿qué  quieres? 
¿Qué  quieres,  Carlos,  de  mi? 

cArlos. 

Que  me  escuches  solamente ; 
Que  habiéndome  dicho  ya 
Lisardo  quien  es  el  huésped 

§ue  en  tu  casa  disfrazado 
a  posesión  della  tiene , 
Solo  en  despedida  quiero 
Que  de  lo  que  fui  te  acuerdes , 
Porque  mi  difunto  amor 
Solo  este  consuelo  lleve 
De  que  al  fin  supo  quejarse. 

Di,  mas  sea  brevemente. 


CilLOS. 

H»  ló  breves  mis  desdichas , 
Haré  yo  mis  qaejas  breves. 
£Jdiai... 

DURA. 

Espera  un  poco.—Laora... 


LAURA.  — Oicios. 

LADRA. 

¿Qué  es,  señora,  lo  que  qnleresT 

ftlA^IA. 

Que  porque  con  el  sileneio 
De  Doestns  Toces  no  sueiie 
El  Denor  susurro ,  bagas 
ttae  allá  estén  caiiUndo  siempre. 

CARLOS. 

El  dia  que  por  los  craoces 
De  nuestras  armas  crueles , 
De  Amor  y  Marte  eo  tu  corte 
Fui  prísioiiero  dos  veces , 
Te  reudi  Un  luego  el  alma, 
Que  DO  distinga!  cuál  fuese 
Prínero,  verte  ó  amarte... 
¿Qué  mas  amarte  que  verte  T 
-Desde  entonces... 

MANA. 

,  ^.  .    .    ^         ¿A  qué  efecto 
i  At  Curios !  odosameote , 
Sopoesto  que  no  lo  olvido, 
Quieres  que  dello  me  acuerde? 
No  me  digas  lo  que  sé. 

cintos. 
Si  los  amantes  no  hubiesen 
De  baMar  siempre  lo  que  saben , 
4 Qué  tendrían  que  hablar  siempre? 
D^e  este  día,  buscando 
Medios... 

DIANA. 

Vo  seré  mas  breve. 
AlgQoo  filé ,  que  me  hablase 
Laoia  en  ti... 

CARLOS. 

La  vox  suspende ; 
Qne  á  mi  me  toca  decir 
Qoe  mí  cuidado  prudente 
Sopo  granjear  á  Laura. 

DUNA. 

Y  4  mi  dedr  que  rebelde 
ál  principio  la  escuché. 

CARLOS. 

¡Cuánto  icntl  tos  desdenes ! 

MANA. 

Pero  00  negaré  ahora 
De  que  llegó  á  merecerme 
Ta  cuidado  algún  cuidado. 

CARLOS. 

;  Cuánto  estimé  yo  saberle  I 

DIANA. 

Domesticado  el  rigor , 
HeciU  algunon  papeles. 

CARLOS. 

i  Con  cnánUs  almas  escritos! 

DIANA. 

Y  di  logar  que  pudieses 
Hablarme  por  esas  rejas 
Algunas  oocbes. 

CARLOS. 

_  í  Tan  breves 

Como  mis  dichas! 


EL  ACASO  Y  EL  ERBOR. 

DUNA. 

Y  mias; 
Pues  tu  liberud,  en  este 
Tiempo,  tu  padre  trató. 

cArlos. 

Es  que  no  supo  imprudente 
Que  la  libertad  no  es 
Dadiva  á  quien  no  la  quiere. 

DIANA. 

Ausente ,  pu^,  ¡  ay  de  mi !... 
cArlos. 

Di  apartado ,  mas  no  ausente , 
Pues  siempre  conmigo  esubas. 

DIANA. 

Venias  de  noche  á  verme. 

cArlos. 

¡  Y  plegué  á  Dios  que  él  me  falte, 

Si  no  le  pedi  mil  veces , 

Por  no  volverme  sin  ti , 

Que  aqui  me  dieran  la  muerte ! 

DIANA. 

En  este  tiempo  Umbien 
Mi  padre  ( ¡  tirana  suerte ! ) 
Al  revés  del  tuyo... 

círlos. 

¿Cómo 
Al  revés  f 

DIANA. 

Bien  claramente. 
Pues  á  ti  el  tuyo  te  libra. 
Cuando  á  mi  el  mió  me  prende  , 
Trató  casarme  en  Hilan. 

cArlos. 

¿Y  es  justo  que  tú  lo  aceptes? 

DIANA. 

¿Qué  puedo  hacer? 

cArlos. 

Lo  que  yo, 
^e  también  mi  padre  quiere 
Casarme  con  Flor,  mi  prima. 
Y  yo... 

DIANA. 

¿Qué  dices? 

cArlos. 

Mil  muertes 
Antes  padeceré. 

DIANA. 

¡Ay,  Carlos! 
Eres  hombre,  y  hacer  puedes 
Kesisiencias. 

cArlos. 

¡  Ay,  Diana! 
Para  hacer  lo  que  no  quieren , 
No  tienen  mas  privilegio 
Los  hombres  que  las  mqjeres. 

DUNA. 

¡  Oh !  I  á  qué  mal  tiempo  me  has  dicho 
Que  Flor  ser  tuya  pretende ! 

cArlos. 

No  me  has  dicho  tü  á  mejor 
Que  Fisberto  te  merece. 
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¿Yo,  Carlos? 


DUNA. 


LISARDO,  LAURA.  -^  DIANA, 
CARLOS. 

LISARDO. 

Señor... 

UURA. 

Scfiora... 


.    cAttLOS. 

¿Queme  dices? 

DIANA. 

¿Qué  me  quieres? 

LAURA. 

Que  del  cuarto  donde  está 
Fisberto,  ha  salido  gente. 

LISARDO. 

Que  de  la  parte  de  afuera 
Ruido  en  la  puerta  se  siente. 

DIANA.  (A  Cárh$.) 

Vete ,  por  Dios ,  no  te  vea 
Alguien  aqui. 

LISARDO. 

¿Cómo  puede 
Salir ,  si  hay  gente  en  la  calle? 

LACRA. 

Ni  esurse ,  si  hacia  aqui  vienen. 

cArlos. 
¿  Ni  esUr  puedo ,  ni  salir? 

DIANA. 

¡Ay,hifeUz! 

USANDO. 

Solamente 
Hay  un  medio  :  á  mi  aposento 
Ven. 

DIANA. 

Dice  bisn. 

CARLOS. 

¡  Finalmente, 
He  de  ir  huyendo,  á  tus  ojos. 
De  otro  que  en  tu  casa  tienes  I 

DIANA. 

\  Finalmenie ,  vas  acaso 
Donde  hay  otra  que  te  espere! 

cARLoe. 

¿Quieres  remediario? 

DIANA. 

Si. 
cArlos. 
Rúen  remedio. 

DIANA. 

¿Qué? 
cArlos. 

Atreverte 
A  todo. 

DIANA. 

¿Cómo  es  posible 
Que  eso  á  quien  soy  aconsejes  ? 

cXrlos. 

Pues  no  te  quejes  de  mi ; 
Que  si  tü  no  te  resuelves , 
Quizá  yo... 

DIANA. 

No  me  amenaces , 
Que  quizá  yo...' 

LAURA  T  LISARDO. 

Hacía  aqui  vienen* 

DIANA. 

¡Adiós! 

cArlos. 
¡Adiós! 

los  dos. 

¡  Oh !  ¡  qué  mal 
Se  pronuncia  un  c  para  siempre  >  ? 

GÁRlXiS. 

¡  Que  no  be  de  volver  á  hablarle ! 

MANA. 

¡Que  no  he  de  volver  á  verte ! 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


JORNADA  SEGUNDA. 


BSGENA   PRIMERA. 

GILETA,  con  el  vestido  de  Diana  y  to- 
cada ridiculamente. 

GILETA. 

Apenas  vf  escrarecido 
KÍ  primer  arbor;  y  apenas, 
Como  sí  no  fueran  rubias , 
El  sol  enrubió  sus  trenzas , 
Cuando  en  el  cuario  de  Laura 
Ya  estaba  :  ¡  mal  haya  ella , 
Que  no  me  vistió  hasia  agora ! 
Á^^ué  dirá,  cuando  me  vea, 
Pt  role?  que  con  cuidado 
No  be  querido  que  lo  sepa , 
Ha;  la  que  me  vea  vestida 
Con  este  sayo  de  tela. 
Utzarra  esto.  Solo  traigo 
Una  cosa  que  me  pesa , 

Y  es  que  Laura ,  por  hacerme 
Comprida  toda  la  fiesta , 
Tamuiep  me  pringó  la  cara 
Con  un  betún  que  se  pega 

A  las  manos ,  y  el  pellejo 
Me  estira  de  tal  manera , 
Que  narece  que  le  importa 
Que  a  otra  cara  mayor  venga- 

ESCENA  IL 

PEROTE.  —  GILETA. 

PCHOTE.  (Sin  ver  á  Gileta,) 

Apenas  el  sol  dorado 

Dijo  cOx  aquí»  á  las  estrellas, 

Y  ellas  como  unas  gallinas 
Huyeron,  cuando  Gileta 
Saltó  fuera  de  la  cama , 

Y  siendo  mas  de  la  media 
Tarde  ya,  no  ha  parecido  : 

¡  Prega  á  Dios  que  por  bien  sea ! 

Este  primo...  Yo  no  sé 

Qué  se  me  ha  puesto  en  la  testa , 

Que  es  temeraiio,  y  no  juicio. 

Mas  esta  es  Diana  :  á  t^lla 

De  los  dos  me  he  de  quejar, 

Para  ver  si  lo  remedia. 

Yo  llego,  y  por  no  enturbiarme 

De  respleuto  ó  de  vergüenza 

Mientras  que  la  habrare,  no 

La  veré  la  cara. 

GILETA.  {Ap,) 

Ea, 
Amor  :  vamos  á  buscar 
Al  primo  para  que  vea 
Que,  cada  cosa  en  su  tanto, 
Soy  la  diosa  Viernes  mesma. 

PBROTB. 

La  mano  me  dé  á  besar 
Vuesa  altura,  ó.vuesa  Alteza. 

GILETA. 

(Ap,  Por  Diana  me  ha  tenido 
Pcrote ;  pues  no  me  vea 
Tan  presto  la  cara.  ¡  Oh !  ¡  quién 
Fingir  gravedad  supiera!) 
Tomad ,  Perote. 

PEROTE.  (Ap.) 

Por  Dios, 
Que  huele  á  cochambre  esta 
Como  la  de  Gil  a;  pero 
También  las  ducas  son  hembras. 

GILETA. 

¿Qué  es  lo  que  queréis? 

.PEROTE. 

Nuesa  ama 
Sos;  y  como  tal  quisiera. 


Que  vuestra  gran  duqueria 
Pusiese  á  uu  gran  daño  enmienda. 


¿Qué  daño? 


GILETA. 


PEROTE. 


Yo  esto  casado « 

Y  casado  con  Gileu. 

GILETA. 

¿  Es  circunstancia  ?. . . 

PEnOTE.% 

Que  agravia. 

GILETA.  {Ap.) 

Aquí  es  menester  prudencia. 

PEROTE. 

Rásenos  venido  á  casa , 
Sin  saber  de  dó  nos  venga 
Ni  cómo  ni  cuándo,  un  deudo, 
Que  mas  parece  que  es  deuda 
Se^n  lo  que  á  todas  horas 
Afríge,  pues  no  nos  deja 
Comer  ni  dormir;  y  asi 
Quijera  con  tu  licencia 
(Que  sin  pedirla  no  es  insto, 
Siendo  la  señora  nuesa ) 
Añublar  el  matrimonio; 
Pues,  cuando  no  baste  esta 
Razón,  de  mas  del  primazgo, 
No  hay  en  ella  cosa  buena; 
Porque  empues  de  ser,  señora. 
Mal  segura  zagaleja , 
Fea  es  sobre  mal  segura , 
Mentecata  sobre  fea , 
Puerca  sobre  mentecata, 

Y  atrevida  sobre  puerca. 

GILETA. 

Mentís  como  un  maridillo 
De  por  ahi,  que  la  lengua 
Pone  en  su  mijúer  asi. 

PEROTE. 

¡  Por  Dios',  que  es  ella  por  ella ! 

GILETA. 

Craro  está. 

PEROTE. 

i  Y  baslo  oído  todo? 

-GILETA. 

De  pe  á  pa. 

PEROTE. 

¿Sin  quedar  lie tra? 

GILETA. 

Sin  quedar  lletra. 

PEROTE. 

¿Nenguna? 

GILETA. 

Nenguna  :  desde  lo  puerca 
A  lo  mentecata. 

PEROTE. 

Pues 
Lo  dicho,  dicho,  Gileta. 

Y  dejando  en  este  estado 
Dimes  y  diretes ,  vengan 
Dares  y  tomares.  ¿Cómo 
Vinión  y  de  qué  manera 
Aquesos  hatos  á  casa? 

GILETA. 

Mal  seguras  zagalejas 
No  dan  de  lo  que  se  visten , 
A  sus  maridos  la  cuenta. 
No  quiero  pues,  ni  me  toca 
Decirlo,  por  si  le  pesa. 

PEROTE. 

Pues  daréte  yo  con  el 
Garrote,  por  si  te  huelgas. 


GILBTm. 

¡Hay  tan  gran  bellaquería, 
i  Hay  tan  grande  desvergüenza ! 
¿Con  el  pío  da  al  vestido 
De  la  señora  Duquesa? 
Séanme  testigos  todos. 

PEROTE. 

¿Luego  es  el  suyo,  en  coocieocia  ? 

GILETA. 

El  mismo. 

PEROTE. 

Ya  arrepentido. 
De  haberle  dado  me  pesa. 
Pero¿  cómo  á  tu  poder 
Pudo  venir? 

GILETA. 

Ella  mesma 
Me  le  dio. 

PEROTE. 

Cuando  ella  fuese 
Quien  te  le  diese ,  ¿no  echas 
De  ver  que  es  descortesía 
Ponértele  tú? 

GILETA. 

No,  que  ella 
Con  condición  me  le  dio 
De  que  puesto  le  trujera. 

PEROTE. 

]  Vestido  de  nuesa  ama 
Y  con  condición  expresa 
De  traerle !  ¿  Eres  juglara? 

GILETA. 

¿  Qué  es  Jueu-dara? 

PEROTE. 

Pracentera. 

GILETA. 

«Que  es  praza  entera? 

PEROTE. 

Presona 
De  humor. 

GILETA. 

¿Qué  presona  es  esa. 
Que  no  sé  quién  es? 

PEROTE. 

Rufona. 
¿Quiéreslo  mas  craro,  bestia . 

GILETA. 

Ni  aun  tanto. 

ESCENA  m. 

DIANA,  LAURA.-PEROTE,  GILETA. 

LACRA. 

(Ap.  á  Dianu,  Si  no  te  ries. 
Imposible  es  tu  tristeza 
De  divertir,  porque  está 
Extremada.)  ¿Oyes,  Gileta? 

GILETA. 

¿Qué  mandas? 

LADRA. 

•  Por  la  merced , 
Desa  la  mano  á  su  alteza. 

GILETA. 

Béseme  ella  á  mi  la  mano; 
Que  vestida  de  oro  y  seda, 
Tan  duca  como  ella  só. 

PEROTE. 

Aquel  refrán  te  desmienta  t 
De  que  la  mona  vestida 
De  seda ,  mona  se  queda. 

DIANA.  (Ap.  á  Laura  ) 

¿Que  di^as  que  puede  dar 
Gusto  fnaldad  como  esta? 


EL  ACASO  Y  EL  ERROR. 


UOItlk 

A  qiii«ii  está  triste ,  nada , 
Seoora«  bar  qae  le  divierta. 
hni  qaé  hay  perdido  en  esto? 

PBftOTE. 

Solo  el  JDÍcio  «le  Gileta ; 
.  Prro  ét  es  tan  poco,  ó  nada, 
Qae  DO  importa  que  se  pierda. 

€ILETA. 

D  es  mas  qae  merecéis 
Vos  descalaar. 

DIANA. 

Salios  faera, 
Qae  DO  estoy  de  gusto. 

LACRA. 

Idos, 
Que  esU-triste  la  Daqoesa. 

PEBOTB. 

Yo  me  iré;  tá  DO  te  vayas. 

GILETA. 

¿Por  qué? 

PEROTC. 

Porque  agora  entran 
Las  bufas :  eujerce ,  enjerce.    ( Vase,) 

GILETA. 

No  sé  qae  es,  y  á  buena  cuenta 
Digo  que  mientes...  {Ap,  Y  voy 
Donde  el  deseo  me  lleva , 
Uisla  eocouirar  con  el  primo, 
i  Oh!  ¡Quiera  aaior  que  parezca  1) 

iVase.) 

ESGEBIA  IV. 

DUNA,  LAURA. 

I>IA.^A. 

Cnidadosa,  Laura,  estoy 
Y  lo  estaré,  basta  que  sepa 
A  qaé  hora  salió  Carlos, 
Ya  qoe,  como  viste,  fuerza 
Fué  retirarse  (hasta  que 
Seguro  el  paso  estuviera) 
Al  miserable  hospedaje 
Doode  Lisardo  se  alberga. 

LAURA. 

Coo  ese  mismo  cuidado 
He  estado;  y  como  basta  esta 
Hora,  en  cjue  ya  el  sol  declina. 
Novedad, señora,  ftiera 
Bajar  al  jardín  ,  do  pude 
SalNv  nada. 

DIANA. 

Pues  atenta 
■ira  si  por  abi  parece 
Lisardo,  oue  nos  dé  cuenta 
De  á  qué  hora  salió  y  si  pudo 
Verle  alguien ,  ya  que  aquella 
Música,  que  nos  sirvió 
l)e  armoniosa  deshecha , 
Vino  á  ser  contra  nosotros 
Ed  la  parte  de  que  ella 
Fuese  quien  de  aquese  cuarto 
U  genie  sacase ,  y  fuera 
r arase  &  los  que  pasaban. 

ESCEHAT. 
USAKDO.  —  DIANA,  LAUEIA. 

LISARDO. 

Esnerando  á  que  estuvieras 
Sola ,  DO  llegué ,  señora , 
Antes  de  ahora  á  tu  presencia. 

DIANA. 

¿Qué  hay,  Lisardo,  de  tu  dueño, 
1  i  qaé  hora  hizo  de  aqui  ausencia? 


A  ninguna. 


LI8AR00. 


DIANA. 


¿Cómo? 

LISARDO. 

Como 
Hasta  que  el  alba  saliera , 
Fisberlo  en  este  jardín 
Se  estuvo,  dando  mil  vueltas  : 
Con  que,  declarado  el  dia, 
Fué  preciso  se  estuviera 
En  mi  aposento  basta  agora , 
Esperando  que  anochezca. 

DIANA. 

Lástima  me  da  la  noche 
Que  habrá  tenido. 

LISARDO. 

Aun  si  vieras 
Lo  tierno  de  sus  suspiros, 
Lo  rendido  de  sus  quejas. 
Mejor  lo  dijeras. 

DIANA. 

Otra 

Y  otras  mil  veces  ;  ob  adversa 
Suerte  mia  í  vuelvo  á  hacer 
De  tos  lisonjas  ofensa. 

iPara  qué,  (juien  soy,  me  hiciste. 
Si  había  de  vivir  sujeta 
Al  mismo  ser  de  quien  soy? 
1  Qué  alivia ,  qué  lisonjea 
Que  le  doren  la  prisión 
Al  ave  que  vive  presa , 
Ni  que  la  reja  le  bruñan. 
Si  no  le  liman  la  reja , 
Pues  la  cadena  dorada 
No  deja  de  ser  cadena? 
¡No  fuera  yo  alguna  humilde 
Villana,  que  no  tuviera 
La  curiosidad  de  lautos 
A  mis  acciones  atenta ! 
1  No  fuera  Carlos ,  pues  Carlos 
Bastaba,  uní...  Pero  la  lengua, 
•Viendo  á  Fisberto,  aun  el  corto 
Alivio  de  hablar,  suspenda. 

ESCENA  VL 

FISBERTO.  —  DIANA,  LISARDO, 
LAURA. 

FISBKRTO. 

(Ap.  Aquí  está  Diana,  y  me  ha  visto. 
¡Quién  disimular  supiera! ) 
1  Cuándo  tu  Alteza,  señora. 
Dará  á  mi  atención  licencia , 
Que  por  su  respuesta  acuda? 
Por  que  volverme  quisiera 
Luego;  pues  como  antes  dije. 
La  instrucción  que  traigo  es  esta , 

Y  sé  que  Fisberto  está 
Pendiente,  hasta  que  yo  vuelva. 

DIANA. 

Por  mi  luego  podréis  iros, 

Y  porque  veáis  que  en  esta 
Parte  yo  no  os  tengo,  iré 

A  mi  padre  de  la  vuestra, 

Y  procuraré  enviaros 

Su  respuesta  y  mi  respuesta. 

[Ymc ,  y  Laura.) 

LISARDO.  {Ap ) 

Aunque  deje  solo  á  Carlos 

Por  tan  largo  tiempo,  es  fuerza 

No  ir  al  aposento,  pues 

Andando  por  acá  fuera , 

No  me  buscarán  á  mi 

A  riesgo  de  que  á  él  le  vean.    ( Vase.) 


1! 
ESCBliA  vn. 

FISBERTO,  FABIO. 

FABIO. 

¿En  fln,  señor,  te  resueives 
A  volverte  tan  apriesa? 

FISBERTO. 

ÍQué  he  de  hacer,  si  aqui  no  estoy 
lien,  adonde  haya  quien  pueda 
Conocerme? 

FABIO. 

¿Y  qué  has  resuello 
Acerca,  díme,  de  aquella 
Consulta  que  remitiste 
Al  tiempo,  pues  toda  entera 
La  noche  en  vela  has  estado 
Con  él  para  resolverla? 

nSBERTO. 

Pues  aun  no  he  resuelto  nada. 
Por  una  parte  me  cerca 
El  duelo  de  que  el  retrato 
Por  un  acaso  á  mi  venga; 
Por  otra  lo  que  dgísle 
De  que  puede  ser  que  sea 
Sin  voluntad  suya,  ine  hace 
Agrado,  pero  no  fuerza; 

Y  asi  entre  una  y  otra  duda 

No  hay  nada  a  que  me  resuelva. 
Si  ya  no  es,  antes  de  irme, 
A  hacer,  Pablo,  una  experiencia, 
Para  saber  si  el  retrato 
(darlos  con  gusto  le  tenga, 
O  sin  gustado  Diana. 

FABIO. 

¿Qué  experiencia  ha  de  ser  esa? 

FISBERTO. 

Buscar  algún  modo,  en  que 
Ella  en  mi  poder  le  vea. 
Si  al  verle  se  sobresalta , 
Admirada  en  cómo  pueda 
Haber  venido  á  mis  manos , 
Será  señal  (cosa  es  cierta) 
De  conocerle ;  si  no 
Se  turba,  asusta  ni  altera, 
Sino  al  verle  lo  ve  como 
Otro  retrato  cualquiera. 
Será  señal  de  que  no 
Sabe  nada  :  de  manera 
Que  su  semblante  ha  de  ser 
El  crisol  de  la  experiencia. 

FABIO. 

Para  que  le  vea ,  ¿qué  medio 
Será  posible  que  tengas? 

FISBERTO. 

Uno  solo  se  me  ofrece. 

FABIO. 

¿Cuál  es? 

FISBERTO. 

Hacer  con  cautela 
Lo  que  hizo  Carlos  acaso; 

Y  estando  hablando  con  ella , 
Caedizo  hacer  el  retrato; 

Sue  los  acasos  enseñan 
as  tal  vez  que  los  estudios. 

FABIO. 

Es  sin  duda...  (Habíanse  bajo.) 

ESCENA  Vni. 

CARLOS.— Dichos. 

CÁRIX)S. 

(Ap.  entreabriendo  la  puerta  del  cuarto 
del  jardinero.  K  la  pequeña 
¡  Luz  que  me  dispensan  breves 
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Los  resquidM  desta  paerta, 
Vi  airavesar  á  Diana, 

Y  simieodo  cuan  apriesa, 
Exhalación  de  mis  ojos. 
Se  me  deshizo,  por  verla 

Me  he  de  atrever  á  entreabriría. 

En  toda  esla  verde  esfera         {Sale.) 

Ya  DO  parece  :  ¡  ay  de  mi ! 

Mas  ¿oué  es  lo  que  miro  en  ella? 

Solo  el  francés  caballero 

Del  retrato  está.  Bien  muestra 

Su  inclinación,  que  no  es  mas 

Que  andarse  de  tierra  en  tierra 

Viendo  lo  mejor  de  Italia. 

Y  pues  que  me  da  tan  buena 
Ocasión  amor,  que  nadie 
Hay  que  por  aquí  parezca. 

No  la  he  de  perder,  pues  puedo 
Cobrar  mi  perdida  prenda.) 
¡Ce,  caballero! 

nSBBRTO. 

¿Quién  llama? 
cAblos. 

Quien  á  vuestros  brazos  llega 
Quejoso  y  agradecido : 
Agradecido,  á  la  deuda 
Eu  que  le  pusfsteis,  cuando 
Le  enmendó  vuestra  advertencia 
El  susto  de  aquel  acaso; 
\  quejoso,  de  la  priesa 
Couque  08  vinisteis,  sin  que 
Tiempo  de  enviar  tuviera 
Por  el  retrato  Y  supuesto 
Úue  uno  estime  y  otro  sienta. 
Vayase  lo  uno  por  lo  otro ; 

gue  no  son  muy  malas  ferias 
1  que  un  agradecimiento 
Se  trueque  por  una  queja. 

Y  supuesto  que  hasta  aqui 
lie  venido  por  las  señas 
Siguiéndós,  dadme  el  retrato, 

Y  adiós.. .Mas  Diana  es  esta. 
No,  no  le  saquéis  agora , 
Por  que  con  vos  no  me  vea ; 
Pues  sabiendo  quién  soy,  ya 
Sabéis  lo  que  aquí  se  arriesga^ 

Y  asi  me  retiro  en  tanto 
Que  pasa.  Por  vida  vuestra. 
No  os  vais  hasta  que  le  deis, 
Si  ya  no  queréis  aé  vuelta 

Tras  de  vos  también  á  lulia.        * 

Y  si  nor  ventura  al  verla 
(Noble  sois  y  caballero) 
Algo  os  dijere,  en  las  senas 
Por  entendiao  no  os  deis ; 
Pues  ya  prósperas,  ya  adversas. 
Fortunas  de  amor,  al  noble 

Le  loca  favorecerlas.        (Escóndese.) 

nSBERTO. 

Í  Quién  se  habrá  visto  en  el  mundo 
¡n  confusión  como  esta? 
Dejo  aparte  que  me  fíe 
En  secreto  mis  ofensas ; 
Dejo  que  dar  el  retrato 
( Siendo  t;uyo  eS)  es  bajeza ; 
Dejo  que  es  no  darle  empeño 

Y  voy  i  que..^ 

FABIO. 

Diana  llega. 

FISBEBTO. 

Aun  para  discurrir  ¡  cielos ! 
Tiempo  mi  dolor  no  deja , 
En  lo  que  debo  hacer. 


ESCENA  IX. 

DIANA.  —  FiSBERTO,  FABIO; 
CARLOS ,  0ai/(a. 

DIAMA. 

Ya 

Tenéis  aqui  la  respuesta ; 
Que  ancianos  achaques  huy 
Tanto  á  mi  padre  molestan , 
Que  manda  qne  |>or  él  supla 
Enfermedades  y  ausencias. 
Despachado  estáis ,  y  asi 
Podéis  siempre  que  os  parezca 
Que  os  está  mejor,  partiros 
Donde  Fislierto  os  espera, 
Poraue  no  es  razón  que  esté 
Penaieute  de  la  respuesta. 

CÁBLOS.  {Ap.) 

¿Qué  es  aquello?  ¡Vive  Dios, 
Que  le  habla  Diana  bella 
Como  á  quien  vino  de  parte 
De  Fisberto !  Con  que  es  fuerza 
Que  én  quien  retrato  y  secreto 
Vino  á  dar,  él  mismo  sea. 
Un  acaso  y  un  error 
La  vida  quitarme  intentan. 

PISBCBTO.  {Ap.) 

Ya  lo  que  quise  decir. 
Bien  claro  se  manifiesta ; 
Pues  cuando  no  sepa  Carlos 
Quién  soy,  preciso  es  que  sepa 
Ser  de  Fisberto  criado  : 
Con  que  ya  medio  no  queda 
Del  á  mJ  sino  la  espada. 
Pues  si  ha  de  acabarlo  ella , 
Por  Dios  que  ha  de  ser  por  todo. 
Llevando  hacia  la  pendencia 
Sabido ,  si  Diana  sabe 
El  que  él  el  retrato  tenga.) 
Yo  voy  muy  favorecido 
De  vos ;  y  pues  corre  á  cuenta 
Todo  de  Fisberto ,  él 
Lo  estimará ,  cuando  advierta 
Que  mi  tratamiento  ha  sido 
Como  á  su  |)ersona  mesma. 
Dadme  la  mano...  Mus  ¡  cielos! 
i  Qué  notable  inadvertencia ! 
{Saca  el  pañuelo ,  cáesele  el  retrate^ 
tómale  fingienáo  turbación.) 


¿Qué  es  esto? 


DU7IA. 
FISBEBTO. 

Nada ,  señora. 

DIAKA. 


¿Qué  hav  que  os  asuste  y  suspenda? 

:  ílnA  Pft?  HlffA. 


¿Qué  es?  digo. 

FISBEBTO. 

Un  retrato  vuestro. 

DIANA. 

¿Retrato  mió? 

FISBEBTO. 

¡  Qué  pena ! 

CAULOS.  {Ap,) 

¡  Vive  Dios,  que  se  declara 
Conmiffo  á  im  tiempo  y  coa  ella , 
ValiéuQose  del  acaso 
Mío,  para  su  cautela ! 

FISBEBTO. 

Vuestro ,  que  sabiendo  cuánto 
Fisberto  estima  tal  prenda. 
Un  arUOce  extranjero 
Me  buscó  ahora  en  la  bella 
Esfera  desos  jardines , 
Y  hizo  del  conmigo  ferias. 
Sin  saberlo  vos ,  pensaba 


Llevarle ;  mas  ya  que  esta 
Descuidada  acción  acaso 
A  vuestros  ojos  le  muestra. 
Os  suplico  le  toméis 
En  vuestra  mano  siquiera 
Un  instante ,  porque  vo 
Llegue  á  recibirle  della, 

Y  pueda  allá  decir  que 
Me  le  dio  la  mano  vuestra. 

DIANA.  {Témale.) 

Para  que  no  le  llevéis. 
Le  tomaré...  {Ap,  ¡  Yo  estoy  muerla ! 
i  Cielos !  ¿no  es  este  el  retrato 
Que  di  á  Carlos?) 

FISBEBTO.  {Ap,) 

La  experiencia 
No  salió  mal ,  pues  salió 
Tan  bien,  que  al  mirarle,  tiembla. 

CÁBLOS.  {Ap.) 

k- Cielos!  ¿({ué  debo  hacer  cuando, 
¡n  confusión  como  esta , 
Un  acaso  j  un  error 
Me  emiienan  y  me  despeñan? 

DIANA.  (4p.) 

B;Ú*nocnte  de  sus  celos 
Carlos  ¡  ay  de  mi !  se  venga. 
¡  Oh !  i  nunca  anoche  quedara 
Aqui ,  donde  hacer  pudiera , 
Fingido  arUfice,  aqueste 
Despecho ! 

FISBEBTO. 

{Ap,  Mas  que  quisiera 
Me  ha  dicho  el  color.  ¡  Mal  haya 
Quien  celos  á  buscar  liega ! 
Que  si  no  se  hallan,  no  alivian, 

Y  si  se  hallan  atormentan.) 

Ya  que  en  vuestra  mano  estuvo , 
Vuestra  mano  me  le  vuelva. 
Dadme  el  retrato,  y  adiós. 

DIANA. 

{Ap.  Aunque  no  darle  quisiera , 
Por  vengarme  del  con  él. 
Ya  que  Carlos  le  enajena , 
Le  he  de  dar  :  castigue  ¡cielos! 
Su  bajeza  á  su  bajeza.) 
Tomad. 

{Sale  Carlos^  y  quítasele  déla  mano.) 

CÁBLOS. 

Eso  no. 

DIANA. 

¿  Qué  es  csio? 

CÁBLOS. 

¿Qué  ha  de  ser?  Ver  que  su  hacienda 
La  puede  cobrar  un  hombre 
Dónde  quiera  que  la  encuentra. 

FISBEBTO. 

A  tan  grande  atrevimiento. 
Solo  la  espada  es  respuesta. 

{Saca  la  espada.) 

CÁBLOS. 

¿Quién  dice  que  no?  {Riñen.) 

FABIO. 

A  tu  lado 
Estoy. 

FISBEBTO. 

Un  aleve  muera. 

DIANA. 

¡Ay,  infelice  de  mi ! 

Voces  dentro. 
En  el  jardin  hay  |>endencia  : 
Llegad  todos. 

FISBEBTO. 

Muerto  soy.         {Cae.) 


FABIO. 

¡Qué  desdicha! 

MAKA. 

¡Qué  tragedia! 
¿Qoé  has  hecho ,  Cárlost 

GARLOS. 

Perdida 
Te,  mas  qae  lodo  se  pierda. 
¿Qaé  había  de  hacer  al  mirar 
Que  la  retrato  le  entregas? 

MAHA. 

Nunca  yo  se  le  cotregara, 
Sio  ver  qae  tú  le  desprecias. 

CÍBU>8. 

Faé  un  acaso. 

UAIU. 

Foé  vn  error. 

PABIO. 

;  Viendo  la  persona  maerta 
De  Fisberto ,  en  su  venganza 
No  maero? 


USAR  DO.— Dichos. 

Yoee»  dentro. 
Todos  se  tengan. 
LisAano. 

5Hk>r,  la  gente  que  estaba 
Cuidadosa  de  ta  ausencia , 
Hasta  p1  jardin  ha  llegado 
En  tu  busca.  Pues  tan  cerca 
Ksti,  ponte  en  un  caballo ; 
Qoe  JO  quedo  en  tu  defensa. 

Tó  no  te  empelles  por  mi , 

Ffi  te  dedares  quién  seas : 

Qoe  mas  me  importas,  Lisardo, 

Sirviendo  de  espfa  secreta, 

Uoode  me  avises^  de  todo. 

Tó ,  ingrata ,  tú ,  alere ,  piensa 

Qoe  no  voy  mas  vivo  yo 

One  el  que  muerto  á  tus  pies  queda; 

Qoe  él  queda  muerto  en  la  vida . 

Y  JO  llevo  el  alma  muerta.       (Vm^.) 

LISARDO. 

Aanqoe memanda  quedar. 
No  lo  ha  de  bacer  mi  obediencia , 
T  be  de  seguirle  hasta  que 
Partir  seguro  le  vea. 

PARIÓ. 

Tras  eHos  be  de  ir. 


EL  ACASO  Y  EL  EBROR. 

FARIO. 

Cirios 
De  Módena. 

DIK)UR. 

¡Has  aumenta 
Eso  el  dolor ! 

FISOERTOi 

¡  Ay  de  mi ! 

PABIO. 

Albricias,  porque  aun  alienu. 

DOQDB. 

Llevadle  donde  se  cuide 
(Si es  posible  que  la  tenga)  {Uévaide,) 
De  su  vida ;  v  tú ,  tirana , 
Tú,  aleve,  tu,  injusta ,  piensa 
Üue  si  mis  sospechas...  Pero 
No  es  tiempo  cíe  mis  sospechas , 
Ni  las  doy  buen  nombre,  pues 
Ya  no  son  sino  evidencias. 

{Yauu  todas,  menos  Diana.) 


EL  DUQUE,  CELIO,  criados.— DIANA, 
FABIO;  nSBEXUO^caidcenelMueh. 

CKUO  T  CRIADOS. 

Teneos. 

DUQUE. 

i  Qué  coDÍoslones  son  estas? 

DURA. 

Esu  desdicha  lo  diga. 

FASiO. 

Y  aun  es  mas  que  tú  sospechas; 
Qoe  es  Pisberto  mi  señor 
A  quien  mató  su  fiereza. 

D1A!<A.  (Ap.) 

Declaróse  la  fortuna 
Contra  mi. 

DOQOC. 

iQuién  bay  que  pueda 
Darle  aquí  Ta  muer  te  7 


DIANA. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Bien  dyo  quien  dijo  que  eran 
Muy  cobardes  las  desdichas , 
Pues  nunca  solas  se  arriesgan ; 
Siempre  acompañadas  andan 
En  cuadrilla,  ue  manera 
Que  unas  de  otras  se  eslabonan 
Unas  de  otras  se  encadenan  : 
Con  que ,  dándose  la  mano , 
A  caua  paso  se  aumentan. 
Digalo  yo ,  combatida 
De  tantas  como  me  cercan , 
Que  no  es  posible  contarlas , 
Siéndolo  ¡ay  Dios!  padecerlas. 
Fisberto  muerto  en  mi  casa , 
I  No  es  fuerza  j  ay  de  mi!  que  sea 
El  sobresalto  de  Europa , 
Su  tragedia  y  mi  tragedia? 
Carlos  su  homicida ,  i  no  es 
(Otra  vez  \  ay  de  mi  F)  fuerza 
Que  sea  el  terror  de  Italia 

0  su  ofensa ,  ó  su  defensa  ? 
Mi  padre  de  mi  ofendido , 

1  Fuerza  no  es  que  sus  violencias 
Sean  de  mi  vida  asunto? 

Y  sobre  todas  aquestas 
Fortunas  que  me  persiguen , 
Desdichas  que  me  atormentan , 
;.  No  es  fuerza  ser  Imposible 
Ya  el  que  Carlos  me  merezca , 

Y  logre  Flor  su  esperanza, 

Y  que  se  case  con  ella ; 
Porque,  seguro  el  Estado, 
Mejor  defenderse  pueda 

De  sus  contrarios?  j  Mal  haya 
Esta  villana  potencia 
De  la  memoria ,  que  ahora 
Amor  y  celos  me  acuerda ! 
Mas  ¿cuáles  deben  de  ser 
Mis  ansias,  cuáles  mis  penas, 
Pues  la  de  celos  y  amor 
La  tienen  por  la  postrera, 

Y  viniendo  siempre  antes. 

La  riñen  oue  aun  después  venga? 
iQoé  be  oe  hacer,  cielos,  sitiada 
De  tantas ,  de  tan  opuestas 
Ojerizas  de  los  hados 

Y  ceños  de  las  estrellas. 
Como  contra  mf  conjura  ' 
El  cielo,  siendo  la  piedra 
Del  escándalo  mi  vida? 
Pero  ¿qué  dudo  ?  La  negra 
Noche  ¿no  baja  en  mi  ayuda 
De  pardas  sombras  cubierta? 


¿No  andan  con  el  sobresalto 
Que  á  todos  los  amedrenta. 
Tan  turbados ,  tan  confusos. 
Que  no  hay  quien  á  najda  aúeoda? 
Pues  aunque  segunda  vez , 
Villana  memoria ,  quieras 
A  tan  mal  tiempo  acordarme 
Quien  soy,  no  ha  de  bastar.  Ea, 
Deshecha  fortuna  mia, 
Trátale  como  deshecha ,' 

Y  sin  que  nada  repares, 
Nada  mires,  nada  adviertas, 
Arroja  la  ropa  al  mar, 

Y  de  su  saña  soberbia 
Salva  la  vida ,  que  está 
En  poder  de  la  tormenta. 
Sujeta  á  tantos  embates, 

Y  á  tantos  golpes  expuesta, 
Gomo  mi  padre  amenaza. 
Capaz  ^  ya  de  sus  ofensas ; 
Como  Fisberto  previene , 
Ya  enemigo ,  viva  ó  muera ; 
Como  á  Carlos  adivino. 

Ya  imposible  que  aqui  vuelva ; 

Y  como  propone  Flor , 
Dueño  ya  de  sus  fmezas. 

Y  siendo  asi  que  ya  todo 
Está  perdido,  no  temas. 
Sino  ve  á  disponer  cómo 
Tal  temeridad  emprendas ; 
Que  no  faltará  de  quien 
Fiar  honor  y  vida  puedas , 
Cuando  Lisardo ,  que  fué 
Tras  su  señor,  no  parezca. 

Y  nadie,  y  mas  si  ama,  extrañe 
Resolución  tan  violenta , 

Pues  una  novela  no  es 
Número  en  tantas  novelas 
Como  contiene  la  fama. 
De  amantes  sucesos  llenas , 
En  las  alas  de  sus  plumas 

Y  en  los  ecos  de  sus  lenguas.   (Yase.) 


CELIO. 

En  notable  confusión 

Esta  desgracia  me  ha  puesto , 

Y  no  sin  causa ,  supuesto 

Qoe  fui  quien  dio  la  ocasión 

A  ella ,  con  haber  tenido 

A  Lisardo  disfrazado. 

Pues  él  ha  facilitado 

El  que  haya  Carlos  venido 

A  estos  jardines ;  y  asi 

Es  bien  para  asegurar 

El  secreto,  procurar 

No  quede  un  instante  aqui, 

Sino  que  se  vaya  luego. 

En  todo  el  jardin  no  está, 

O  como  la  noch^  ya 

Ha  cerrado ,  á  ver  no  llego 

Mas  que  los  bultos.  ¿Quiéu  vio 

Igual  la  duda?  A  mi  pues 

Todo  me  asusta.  ¿Quiénes? 

ESCERA  XXV. 

PEROTE.- CELIO. 

PEROTg. 

¿Quién  ha  de  ser  sino  yo , 
Que  vengo  de  haber  llevado 
A  este  Gil  Huerto,  ó  Gilberto, 
A  quien  parece  hizo  muerto 
La  sangre  que  le  ha  faltado? 

CELIO. 

Perote ,  ¿ sabes,  me  di , 
Dónde  aquel  pariente  está? 

*  Sabedor. 


Ji 


CEROTE. 

Gíleta  te  lo  dirá. 

ccuo. 
iGileUlosabe? 

PEROTB. 

SI. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


{Voie  Celio,) 


ESCENA  ZV. 

CARLOS,  LISARDO.— PEROTE. 

USARDO. 

Eo  Qn ,  ;aqiií  Toelves? 

CARLOS. 

SI, 
Pues  ja  que  tú  no  quisiste 
Dejarme,  y  que  me  seguiste 
Hasta  qae  mi  gente  vi . 
Es  bien  volverme  á  valer 
De  ti ,  de  la  noche  y  della  : 
No  diga  mi  opuesta  estrella 
De  mi  que  dejé  de  hacer 
Nada  que  á  mi  me  tocase. 

USARDO. 

Pues  i  qué  por  hacer  te  queda 
De  cuanto  tocarte  pueda  i 

CARLOS. 

Yo  lo  diré  cuando  pase 
La  gente  que  al  paso  está. 
Habla  tú,  que  yo  te  sigo. 

PEROTE. 

¿Quién  Ta  allá? 

USARDO. 

Perote  amigo... 

PEROTE. 

Ya  he  dicho  que  ¿quién  tr  allá? 

USARDO. 

Yo  soy.  ¿Quién  aquí  ha  de  ser? 

PtROTE. 

Señor  y  primo ,  i  qué  error  I 
Hoy  que  mi  suegro  y  señor 
Os  ha  habido  menester, 
¿No  venís  hasta  irse  el  dia t 
De  mas  de  que  muy  inquieta 
Habéis  tenido  á  Gileta , 
Vuestra  prima  y  mujer  mia. 

USARDO. 

Tuve  cierto  inconveniente. 

PEROTE. 

¿  Quién  Tiene  ahi  ? 

LISARDO. 

Hi  hermano  ha  sido. 
Que  solo  á  verme  ha  venido. 

PIRÓTE. 

¿Luego  ya  hay  otro  pariente? 

CARLOS. 

Y  que  desde  aqueste  día 
Muy  vuestro  amigo  será. 

PEROTE. 

¿Han  visto  lo  que  se  va 

Creciendo  la  alcurnia  mia  ?  * 

Vo  á  decir  á  mi  mt^er 

Que  hay  otro  primo  en  campaña , 

Que  vensa  á  abrazarle.  ¡  Extraña 

Familia  aebe  de  ser !  •  (Vote.) 


CARLOS ,  USARDO. 

CARLOS. 

No  pudimos  excusar 
El  verme. 

LISARDO. 

No  importa  nada , 

8ue  aqueste  es  un  simple;  y  ya 
ue  aqui  estás,  aunque  te  valgas 
De  decir  que  al  delincuente 
Ningún  sagrado  le  guirda 
Mas  seguro ,  oue  ellugar 
Donde  nizo  el  delito,  salga 
Desta  confusión.  ¿Qué  intentas, 
Guando  á  todos  volver  mandas 
Contigo,  y  que  la  carroza 
f  Que  en  ese  monte  emboscada, 
O  por  fenir  mas  secreta 
O  ^r  ser  postas  de  Italia , 
Dejaste)  mandas  te  siga? 

CARLOS. 

8ue  nunca  pueda  la  Tama 
ecirde  mi  que  volvi 
A  mi  peligro  la  espalda , 
Sm  atender  al  peligro 
En  que  ha  quedado  Diana. 
Cooneso  que  anduve  mal 
En  salir  de  aquesta  estancia 
Sin  ella ;  mas  ¿  quién  está 
Tan  en  si ,  cuando  se  halla 
En  caso  como  el  mió,  que 
Tan  cabal  la  facción  baga , 
Que  algo  que  enmendar  no  encuentre, 
Siempre  que  vuelva  á  mirarla  ? 
Pendencias  y  borradores 
Tienen  una  semejanza , 
En  que  á  la  postrera  vista 
Se  mejoran,  ó  se  rasgatt. 

Y  aunque  es  verdad  que  me  acusa 
En  lo  principal  la  falta , 

Pues  á  lodo  trance  debe 
Ser  lo  primero  la  dama; 
Sobre  que  el  yerro  conozco , 
Recíbaseme  que  estaban  . 
Contra  mi ,  á  cuenta  del  yerro 
Celos,  amor  y  venganza. 

Y  pues  es  fuerza  que  esté , 
A  vista  desta  desgracia , 
De  su  padre  combatida , 

Y  quizá  á  riesgo  que  haga 
Algún  extremo  con  ella ; 
Vuelto  por  ti,  vuelvo  á  hablarla, 
A  ver  qué  quiere  de  mi : 

8ue  á  precio  de  vida  y  alma 
e  de  asegurar  la  suya , 
Si  es  que  el  intento  adelantas 
Como  nalle  ocasión  en  que 
La  vea  sota ,  he  de  sacarla 
Una  vez  de  tanto  empeño 
Como  su  vida  amenaza. 

USARDO. 

¡  Ah ,  señor !  \  cuánto  mejor 
( Puesto  que  un  padre  no  mala) 
Fuera  apelar  al  olvido 
De  una  vez  y !... 

CARLOS. 

Calla,  calla, 
No  prosiffas;  que  ya  sé 
Que  vas  a  dedr  la  extraña 
Enemistad  que  han  tenido 
Nuestra  sangre  y  nuestras  casas; 
Que  dejando  contra  mi 
Quejosos  Milán  y  Parma 

Y  Módena ,  no  nte  queda 
Tierra  en  que  poner  las  plantas. 
Todo  lo  tengo  mirado; 

Pero  todo  importa  nada , 
Como  á  Diana  no  pierda ; 


Vi 


Pues  teniendo  yo  i  Diana , 
Con  ella  todo  me  sobra , 
Sin  ella  todo  me  falta. 

USARDO. 

A  tanta  resolución 

No  he  de  responder  palabra , 

Sino  morir  á  tu  lado. 

Mas ,  si  las  sombras  no  engañan. 

La  puerta  á  la  galería 

De  su  cuarto  abren. 

círlos. 

Dos  damas 
Salen  al  jardín.  Aqui 
Te  retira  entre  estas  ramas. 
Hasta  aseguramos  bien 
De  quién  son.  {Eicóndente.) 

ESGEIf  A  XVn. 

LAURA  T  DIANA.-CARLOS  r  USAR- 
DO,  OCMltúi. 

DIAXA.  {Ap.) 

\  Oh  noche !  ampara , 
Pues  de  los  hurtos  de  amor 
Eres  la  nocturna  capa. 
El  mió ,  ya  que  dispuesto 

8ueda  todo  con  tan  rara 
autela ,  que  aun  Laura  no 
Lo  ha  de  saber ;  que  me  causa 
El  que  nadie  me  aconseje. 

LAOIA. 

Á  qué  vuelves  á  esta  estancia , 
eatro  de  una  desdicha 
Tan  nouble? 

DIAMA. 

No  sé ,  Laura , 
Si  va  no  es  que  mi  dolor 
Solo  en  mi  dolor  descansa. 

LISARDO.  {Ap.  á  Cárlús,) 

Laura  y  Diana  son. 

CARLOS. 

Las  voces 
Conocí,  y  ya  me  acobarda. 
Para  salir ,  el  pensar 
Que  la  he  de  hallar  enojada. 
¿Quién  crérá  que  quien  no  teme 
Riesgos ,  peligros  y  armas. 
El  ceño  de  una  henaosura 
Tema  con  flaqueza  tanta. 
Que  tiemble  al  verlat 

DIAKA. 

[Ap.  ¿Qué  haré 
Para  quedar  sola?)  Laura. 

LACRA. 

¿Qué  es  lo  que  mandas ,  señora? 

DIANA. 

Vuelve  á  mi  cuarto,  v  del  saca 
Un  pañuelo  que  olvidado , 
Como  si  00  fuera  alhaja 
Tan  del  servicio  del  llanto. 
Dejé  acaso. 

LAURA. 

Antes  que  vaya, 
Sabe  que  tu  padre,  dicen 
Que  está... 

DIAICA. 

Habla  quedo. 
( Hablan  la$  dc$  en  secreto,) 

LISARDO.  (Ap.  á  Carlos.) 

Repara 
Que  la  que  quedare  sola, 
Diana  es. 

CARLOS.  {Ap,  á  UsardoJ) 

Pues  amor  ampara 
MI  osadía  en  ocasión 


Qoe  soh  he  podido  haüaria, 
¡  Vire  Dk»,  que  he  de  atreverme 
A  lodo! 

1J84BDO. 

Pues  miéotns  Laura 
Se  Ta ,  considera  que 
Se  (|iieda  á  mucha  distancia ; 

Y  si  salüDOs  de  aquí , 

Ai  rer  dos  bultos,  es  clara 
Cosa  que  se  sobresalte , 
Pues  iio  te  espera ,  y  que  baga 
Defensa  al  iuteolo. 

CARLOS. 

Pues 
¿Qué  haremos? 

USAEDO. 

Por  las  espaldas 
1>e  aqueste  cenador,  toma 
La  raelta ,  para  que  salgas 
Tao  cerca  de  ella ,  que  puedas, 
Anies  de  verte,  abrazarla. 

GÁBLOe. 

Dices  bien  :  tñ  en  tanto  llega, 

Y  toda  la  gente  llama.  {Vanse  los  dos.) 

DIANA. 

Coauto  me  bas  dicho  sabia. 
Ve  por  ei  lienzo. 

LAUIA. 

Aqui  aguarda.  {Voie») 

DUNA. 

Pues  va  quedé  sola ,  ja 
Ir  puedo  a  la  puerta  falsa , 
Doixle  un  caballo  me  espera. 
Has  ¿quién  será  estotra  dama 
Que  tras  mi  Tiene? 

BBGENAXVm. 

GILETA.~DUNA;  después^  PEROTE. 

6ILBTA.  (Ap.) 

Harto  siento 
El  quitarme  aquestas  galas 
Sio  que  mi  primo  me  vea 
Cou  ellas ;  que  la  borrasca 
De  boj  no  dió  lugar  á  verle 
Hasta  ahora ,  si  está  en  casa. 
(Sale  Peroie.) 

nsaorz.  {Ap.) 

Hasta  ver  adonde  va , 
Voy  siguiendo  esta  picana. 

DIAÜA.  "^ 

Diciendo  yo  que  ninguna 

Me  siga,  ¿quién  tras  mi  bsya? 

CILETA. 

¿Es  señora? 

DIANA. 

{Ap.  ¿Mas  que  viene 
A  estorbarme  esta  villana?) 
Sí,  yo  soy. 


EL  ACASO  Y  EL  ERROR. 

DUNA.  {Ap.) 

i  Déme  atrevimiento  amor ! 

USARDO. 

Ya ,  señor ,  Laura  se  aparta , 

Y  sola  Diana  queda. 

CARLOS. 

Y  de  mas  cerca  mirada. 
Lo  dice  mejor  el  mudo 
Brillar  de  telas  y  galas. 

DIAÜA.  {Ap.) 

Quien  no  supiere  de  amor. 

No  acuse,  no,  de  liviana 

Esta  acción  :  aprenda  á  amar 

La  que  hubiere  de  juzgarla.     {Vase.) 

ESCENA  XX. 

CARLOS,  LISARDO,  PEROTE, 
GILETA. 

PEROTE.  (Ap.) 

¿Qué  hará  aquí  sola  Gileu? 

CARLOS. 

{Ap.  Ya  no  se  descubre  Laura  : 
Agora  es  tiempo.)  Perdona, 

{Uega  Carlos^  y  coge  d  Gileta  en  ht 
brazos.) 

Hermosísima  Diana ; 

Que  no  has  de  quedar  tú  al  riesgo, 

Cuando  mi  vida  se  salva. 


CARLOS  T  LIS  ARDO,  que  vuelven  por 
otro  /odo.— Dichos. 

USARDO.  {Ap.  á  Carlos.) 

Aun  se  están  juntas 
Las  dos, 

DIANA. 

Gileta ,  aquí  aguarda , 
Y  00  te  quites  de  aquí. 
Ya  vuelvo. 

GILETA. 

De  buena  gana. 


GILITA. 


¡Ay,ay  demi! 

CARLOS. 

No  des  voces : 
CoD  tu  esposo  vas. 

PEROTE. 

Se  engañan 
Vuesas  mercedes,  si  no  es 
Que  también  conmigo  cargan. 

LISARDO. 

O  callar ,  ü  os  meterán 
En  el  cuerpo  cuatro  balas. 

PEROTE. 

Mas  fácil  es  lo  primero. 

cJIrlos. 

Lisardo,  excediendo  al  aura 
Ponía  en  la  carroza ,  y  vuela  : 
Yo  le  guardaré  la  espalda. 
Ya  sabes  dónde ,  al  primero 
Fuerte  entre  Módena  y  Mantua. 
Veujga  ahora  el  mundo ,  pues  ya 
Esta  en  mi  poder  Diana. 

{Vanse  Carlos  y  Usardo,  llevándose 
á  Gileta.) 

PBHOTB. 

Vayan  muy  enhorabuena 
Vuesarcedes ;  y  si  mandan 
Otra  cosa ,  me  lo  avisen ; 
Que  á  mi  no  se  me  da  nada 
Por  mi ,  sino  por  un  primo , 
A  quien  Gileía  hará  falta. 

ESCENA  XXL 

LAÜRA.-PEROTE. 

LAURA. 

Ya  el  lienzo...  —Pero  ¿qué  ruido 
Es  aquel? 

PEROTE. 

No  hables  palabra, 
Laura ,  si  no  quieres  ver 
Eq  tu  cuerpo  cuatro  balas. 


uoRA.  (A  voces.) 

¡  Traición !  \  traición !  Acudid , 
Que  se  llevan  á  Diana. 

PEROTE. 

Mejor  lo  hizo  Dios  conmigo  : 
Gileta  es  con  la  que  cargan. 

LADRA. 

¿Quién  querías  queá  ella  lleve? 

PEROTE. 

Gente  del  Refugio ,  que  anda 
Quitando  por  caridad 
A  las  mujeres  que  cansan. 

LADRA. 

¡Traición !  ¡  traición ( Acudid , 

Que  se  llevan  á  Diana.  (Yanse.) 

Inmediaeiones  de  un  castillo ,  sitoaAo  pn  la 

linea  divisoria  del  territorio  de  Módena 

y  Mantaa. 

ESCENA  XXn. 

FLOR  T  SILYIA ,  vestidas  de  caza. 

PLOR. 

Silvia,  ¿no  me  decías 
Que  eran  livianas  presunciones  mias 
Las  que  astrólogo  el  pecho  adivinaba, 
I  Pues  á  Carlos  de  mi  solo  ausentaba , 
I  Por  vencer  sus  tristezas. 
La  caza  de  estas  bárbaras  malezas. 
Que  al  sol  el  paso  impiden , 

Y  queá  Mantua  y  á  Módena  dividen? 
Pues  mira  si  lo  fuéroo , 

O  si  fueron  verdades ,  pues  no  vieron 

A  Carlos  estos  días 

Dése  fuerte  ni  desas  caserías 

Los  moradores;  pero  ¿  cuándo ,  ¡cielos! 

Miotió  la astrologia  de  los  celos? 

SILVIA. 

Sí  te  digo  verdad ,  yo  bien  temia 
Que  otra  ocasión  ausente  le  tenia ; 
Pero  muy  necia  fuera 
Si  templar  lu  pasión  no  pretendiera 
Con  alguna  disculpa. 

FLOR. 

Masque  te  absuelveesa lealtad,  te  culpa, 

Porque  no  hay  mayor  daño 

Que  un  engaño  curar  con  otro  engaño. 

¡Cuánto  mejor  ha  sido 

Que  habiendo  yo  flngido 

También  que  mi  mortal  melancolía 

La  caza  templaría , 

Haya  venido  donde 

El  dolor  al  recelo  corresponde ! 

Pues,  si  verdad  le  digo, 

Nadie  en  mi  condición  puede  conmigo 

Mas  que  mi  mismo  daño. 

Duela  pues,  como  sane,  el  desengaño. 

SiLVIAe 

Mira  que  dicen  que  es  médico  incierto, 

Y  son  mas  los  qoe  ha  muerto 
Que  no  los  que  ha  sanado. 

FLOR. 

También  dicen,  hablando  en  mi  cuidado, 
Que  es  mejor,  quien  padece  los  recelos, 
Morir  de  celos,  que... 

ESCENA  XXm. 

DIANA.— Dichas. 
DIANA.  {Dentro.) 

¡Socorro!  ¡cielos! 

FLOR. 

¿Qué  voz  tan  temerosa 

LOS  vientos  ha  cortado  lastimosa  ? 
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SILVIA. 

En  ese  monte  ha  sido. 

FLOR. 

Ya  no  soIq  es  asombro  del  oido ; 

Mas  lambien  de  los  ojos, 

Paes  entrando  i  taparte  en  sus  enojos, 

Miran  precipitado 

Un  bruto,  que  sin  rienda,  desbocado, 

Desde  una  en  otra  peña 

Por  despeñarse  mas,  no  se  despeña. 

SILVIA. 

Y  si  las  señas  lo  veloz  permite , 
Es ,  ¿  lo  lejos  que  la  vista  admite , 
Una  miger. 

Ft.oa. 

Ya  el  brulo  cayó ,  y  ella 
Exhalación,  si  no  arrancaaa  estrella. 
Desde  la  cumbre  al  suelo 
A  nuestras  plantas  da. 

(Sale  cayendo  Diana.) 

DIANA. 

¡Yilgame  el  cíelo! 

FLOR. 

¡  Infeliz  hermosura , 

Si  ra^ro  no  de  la  región  mas  pura ! 

En  mis  brazos  descansa. 

SILVIA. 

Ni  respira , 
Ni  habla ,  ni  oye ,  oi  mira. 

FLOR. 

Poco  deso  me  espanto ; 

Qae  quizá  á  mi  me  sucedió  otro  tanto , 

Pues  yo  también ,  ai  vella 

En  la  tierra,  tan  bella, 

Casi  exbalando  el  último  suspiro, 

NI  miro ,  ni  oigo,  ni  hablo,  ui  respiro. 

Belleza  que  desmayada 

Te  me  ha  entregado  un  rigor , 

Porque  me  acuerdes  mejor 

Las  especies  dé  pintada. 

Yo  te  ¥i  otra  vez  postrada 

Al  suelo ;  y  porque  el  desvelo 

No  dude  ser  tü ,  recelo 

Que  muda  diciendo  eslás , 

Para  parecerte  mas , 

ue  te  levante  del  suelo. 

b  lo  haré ,  ^  pues  hasta  aquí 
Todas  tus  senas  se  ven , 
Sé  parecida  también       (LevántaiUa,) 
En  que  alguien  vensa  por  tí. 
No  sea  Carlos  ¡  ay  de  mi ! 
El  que  desmienta  esta  seña ; 
Que  será  ansia  no  pequeña , 
Si  contiffo  no  la  traes , 
Ser  tú  siempre  la  que  caes , 

Y  yo  la  que  se  despeña. 

SILVIA. 

¿Qué  es  lo  que  dedr  quisiste 
En  eso? 

FLOR. 

Que  aquesta  es 
La  de  aquel  retrato. 

SILMA. 

Pues 
Sola  una  vez.  que  la  viste , 
¿Tanta  aprensión  della  hiciste. 
Que  la  has  conocido? 

FLOR. 

Si, 
Que  si  con  celos  la  vi , 
¿Cuándo  borraron  los  .cielos 
Lo  que  se  mira  con  celos? 

DIANA. 

I  Ay  infelice  de  mi  I 
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SILVIA. 

Parece  que  ya  cobrada 
En  si  vuelve. 

DIANA. 

¿  Dónde  estoy  ? 

FLOR. 

En  mis  brazos. 

DIANA. 

Feliz  soy. 
Pues  me  hallo  tan  mejorada 
De  aliento,  vida  y  fortuna. 

FLOR. 

Poca  mejora  ó  ninguna 
En  mi  vuestra  suerte  halló ; 
Mas  la  que  pudiere  yo 
(Si  yo  puedo  dar  alguna), 
Os  ia  ofrezco. 

DIANA. 

A  vuestros  pies 
Humildemenle  rendida, 
Doy  voluntaria  la  vida 

5 lúe  antes  di  forzada ;  y  pues 
nslo  que  ignore  no  es 
A  quién  deiio  igual  favor. 
Sepa  yo  quién  sois. 

FLOR. 

Error 
Negaros  mi  nombre  fuera. 
Flor  soy. 

DIANA. 

¿Flor? 

FLOR. 

Si. 

DUNA. 

Yo  creyera 
Que  erais  estrella,  y  no  Flor, 
Tanto  por  la  mejoría 
De  sus  bellas  competenoias, 
Cuanto  por  las  influencias 
De  la  nueva  dicha  mia. 

FLOR. 

Preguntar  quién  sois  querría , 
Mas  después  me  lo  diréis , 
Que  mas  reparada  estéis 
De  tan  rigurosa  suerte. 
Venid  pues  hasta  aanel  fuerte 
Conmigo,  donde  podréis 
Cobrar  aliento  y  sentido. 

DIANA. 

De  ser  en  aquesta  esfera 
Peregrina  y  forastera , 
Bastante  argumento  ha  sido 
El  no  haberos  conocido. 
Lo  demás  que  soy  ó  fui 
No  queráis  saber  de  mi ; 
Que  no  es  licito  al  valor 
Vuestro  oir  fortunas  de  amor. 
{Ap.  \  El  me  dé  industria ! )  Y  asi 
Pues  mejorada  me  hallo, 
Sin  que  mas  noticia  os  dé , 
Dadme  licencia  de  que 
Vuelva  á  cobrar  el  caballo. 

Y  creed  que  lo  que  callo, 
Es  respeto  y  es  temor, 

Por  no  decir  que  á  un  traidor 
Sigo.  (Ap.  Nombre  y  calidad 
Desmienta  con  la  verdad.) 

FLOR. 

Dejaros  fuera  rigor, 

Y  mas  cuando  agradecida 
A  las  señas  que  me  dais. 
Dé  que  tras  un  traidor  vais, 

?uilais  un  susto  á  mi  vida, 
me  doy  por  entendida 
De  que  conozco  al  ingrato ; 


Bien  que  desconozco  el  tralo 
De  la  queja  entre  los  dos. 
Pues  no  volviendo  por  vos , 
Vuelve  por  vuestro  retrato. 


¿Qué  retrato? 


DIANA. 


FLOR. 


Uno  que  vi 
En  su  poder. 

DIANA. 

¿  Y  de  quién  ? 

FLOR. 

De  qufen  seguís.  Mas  no  es  bien 
Deteneros  tanto  aqui. 
Venid  conmigo. 

DUNA.  (Ap.) 

¡Aydemi! 
¿  Dónde  iré  ¡  cielos !  que  no 
Me  dé  el  retrato,  que  vio 
Carlos  en  su  poder,  muerte? 

FLOR. 

Llama  al  alcaide  del  fuerte. 

SILVIA. 

Udoro. 


EL  ALCAIDE.  —  Dicnos. 

ALCAIDE. 

¿Quién  llama? 

FLOR. 

Yo. 

Esa  dama  que  ha  caldo 
Despeñada  de  un  caballo. 
Aunque  cobrada  la  hallo 
En  su  acuerdo  y  su  sentido , 
Que  aqui  la  alberguéis  os  pido, 
Hasta  que  proseguir  pueda 
Su  camino. 

ALCAIDR. 

A.  cargo  queda 
De  quien  servirla  sabrá. 

FLOR.  (Ap.  á  Siloia:) 

Nosotra;  ( puesto  que  ya 
Nada  hay  que  bien  nos  suceda) 
A  la  corte  ( i  oh  ansia  fuerte ! ) 
Volvamos ,  Silvia ,  sin  que 
Sepamos  adonde  ftió 
Cários. 

SILHA. 

De  dos ,  que  te  advierte 
Ya  por  lo  menos  tu  suerte , 
El  un  desengaño  gana. 

FLOR. 

¿Qué  importa  ¡ pena  tirana ! 
Pues  sin  Cários  volver  trato , 
Ir  segura  del  retrato , 
Si  no  lo  voy  de  Diana? 

(Vanee  Fhr  if  Süvia.) 


DIANA,  EL  ALCAIDE. 

ALCAIDE. 

Venid ,  señora ,  donde 

Veáis  que  al  precepto  la  atendon  res- 

Sirviéndós.  {poode 

DIANA. 

La  fineza 
Mayor  que  puede  hacer  vuestra  nobleza 
Por  nri  y  por  quien  lo  manda,  pues  me 

[bailo 
Mejor,  es  que  cobréis  aquel  caballo. 


One  suelto,  d  monte  por  Ub  sayo  tiene; 
Ooc  nasar  adelante  rae  conviene. 
{Ap.  V  es  ferdad ,  pues  no  hay  nada  que 

Íme  impitrle 
a  corle.) 

ALCAIDE. 

Hal  el  orden  que  tengo  ejecutara» 
io  sirTÍétMl6s  primero. 

Yoce$  dentro. 

Para ,  para. 

D1A9A. 

¿Qué  es  aquello? 

AixAioe. 

Una  tropa ,  que  el  camino 
De  Mantua  trajo,  j  á  esla  torre  viiio. 

DUNA. 

¡  Ay ,  íofeliz  de  mi !  Yo  estoy  perdida^ 
Si  esa  gente  me  ve ,  de  quien  seguida 
Soy...  L.a  fineza  sea  [vea , 

Qoe  habéis  de  hacer  por  mi,  qué  no  me 
Porque  me  ti  el  honor,  me  va  la  \ida. 

ALCAIDE. 

Entrad  ¡«es  á  esconderos ; 
Que  yo  nunca  diré  que  llegué  i  veros. 
i-^P'  ¿Qué  aventura  será  esta,  peregri- 

(Vanse,)  [na?) 

SiUdeleasflllo. 


LISAHDO,  EL  AfXAlDB;  detouei^ 
GILETA. 

USAKDO.  ( Dentro,) 

Ninguno  corra  al  coche  la  cortina. 
Hasta  que  yo  prevenga 
Al  Alcaide. 

ALCAUB.  {Saliendc.) 

¡Lisardo! 

usAsno. 

Que  se  tenga 
U  na  dama  que  viene 
Eo  aquesta  caí  roza  te  conviene. 
Del  fuerte  en  lo  mas  intimo  y  secreto. 
Porque  es  cosa  de  Cirios. 

ALCAIDE. 

Yo  prometo 
Üaceflo.  Fácil  es  el  concertarlos , 

( Yase  Luardo.)  [los. 

Pues  lo  mismo  que  Flor,  me  manda  Gár- 

usAnno.  IDentro.) 

Bien  puede  ya  apearse  vuestra  Alteza. 

ALCAIDE. 

¿Quéoi? 

LISABDO; 

Y  asegurarse. 
Pues  aqui  es  donde  oculu  estar  con* 
Miéiitras  que  Garlos  viene ,        [viene 
Que  asegurando  el  paso  se  ha  quedado. 
{Soten  Uiúrdú  y  Giteta,) 

¡qué  es  lo  que  miro! 

GILETA. 

.  ^  A  Hemos  negado. 
Primo,  do  me  traéis?  Si ,  pues  discreta 
Se  paró  en  esta  casa  la  carreta. 

USAIDO. 

(Ap.\  Cielos !  ¿qué  es  lo  que  veo , 
t^oe  mirándolo  mas.  menos  lo  creo?) 
\  Ubna ,  ¿cómo,  cuándo, de  qué  suerte 
Eres  tu  la  que  aqui  (¡  desdicha  ftierte ! ) 
Estás? 

6K.ETA.  ' 

¿No  me  dijistes  que  algún  día 
Por  vos  en  otro  estado  me  vería  ? 

T.  iz. 


EL  ACASO  Y  EL  ERROR^ 

Pues  veisloaquicomprido  y  efectuado. 
Sime  amáis,  ¿de  qué  estáis  tan  enojado? 
Dejadle  allá  a  Perote  que  le  pese. 

USARDO. 

{Ap,  ¿Que  aquesto  sucediese? 
i  Qué  hará  Carlos  ( ¡ay  cielos!)  cuando 
Que  esta  villana  la  robada  sea?     [vea 
Retirarme  pretendo  [tiendo 

Antes  que  él  llegue  averia,  porque  en- 
Que  aunque  él  igual  conmigohizp  el  en- 

[gaño. 
Sobre  mi  solo  ha  de  cargar  el  daño,. 
Sin  mirar  que  su  culpa  me  'disculpa ; 

?ue  los  amos  jamas  tienen  la  )culpa. 
asi  sepa  el  error  con  que  me  envía 
De  otro  primero ,  y  en  ausencia  mia.) 
Llevad  aquesta  dama ,  y  escondella 

{At  Alcaide,) 
Tratad  donde  nincuno  pueda  vella. — 
Vete  de  aqui.  (A  Güeía.)  {Ap.  \  Qué  pe- 
[oas !  ¡  qué  molestias !) 

GILETA.  [tías. 

[Han  vido!  Ya  se  irán»  que  no  son  bes- 
Mas  ¿para  qué,  si  ja  de  verme  os  pesa. 
Fué  niel  traerme,  ni  llamarme  artesaf 

ALCAIDE.  {Ap.) 

En  grande  confusión  mi  lealtad  se  halla. 
Lisardo  Alteza  dijo  al  apealla. 
¡Diana  es  !.S¡  llega  esio  a  saberse ,  [se ; 
Ifilan,  Módena  y  Mantua  han  de  perder- 

Y  asi  al  Duque  avisar  de  todo  quiero. 
Para  que  lo  remedie ;  que  esto  infiero 
Que  ,  a  ley  de  buen  vasallo. 

Debo  hacer.  Voy  al  punto  á  ejecutallo. 
(Vanse  el  Alcaide  y  Güeta,) 

USASOO. 

Si  aguardo  á  Carlos,  á  mi  muerte  agnar- 

Y  asi  no  me  halle  aqui.  [do; 


CARLOS.  -*  LISARDO. 

cArlos. 

¿Dónde,  Lisardo, 
El  sol  está  que  adoro? 
1  Dónde  la  estrella  cuya  ausencia  lloro? 
Dónde  el  hermoso  día? 
Dónde  la  luz  que  al  alba  desafia? 
— ;  Cómo  00  me  respondas? 
¡El  color  mudas,  y  la  acción  cscnndeir! 
bime,  ¿  dónde  escondido 
Está  el  ravo  del  sol  que  hemos  traído? 
¿  Adonde  la  has  dejado? 

LISARDO. 

Ese  rayo  que  al  sol  hemos  hurtado. 
En  este  fuerte  está.  Al  Alcaide  dye 
Que  en  él  la  retirara. 

CARLOS. 

¿Qué  te  aflige, 
Si  en  él  está?  ¿Qué  teme  tu  cuidado? 
Iré  á  vella ,  y  en  lágrimas  bafiado. 
La  pedirá  perdón  mi  atrevimiento. 

LISARDO.  (Ap.) 

Mientras  él  llega  á  ver1a,yo  me  ausento. 

{Vase,) 

ESCENA  ZXVni. 

DIAIÜA.— CARLOS. 

DIANA.  {Ap.) 

Parece  que  ya  el  ruido 
Se  ha  sosegado. 

CARLOS.  {Ap,) 

Pasos  he  sentido. 


OIAMA.  {Ap.) 

\  Sbfmdiers  salir!  Pero  ¡qué  veo \ 
¿No  es  Carlos? 

cArlos.  {Ap,) 

¿No es  Diana? 
DIANA.  (Ap.) 

Mi  deseo 
Cumplió  amor. 

círlos.  (Ap.) 

Mi  esperanza 
Su  mayor. dichflí  alcanza; 

diara.  (Ap.) 

Pero  eobarde  al  verle  me  susi)enda ,  . 
Porque  no  sé  si  mí  osadia  le  ofenda. 

CARLOS.  (Ap.) 

Pero  el  temor  al  vella  me  desvia , 
Por  si  ofendida  está  de  mi  osadia. 

DIANA.  (Ap.) 

Ponga  amor  en  mis  labios  y  en  mis  (^os 
Afectos  qoe  disculpen  sus  enojos. 

CARLOS.  (Ap.) 

Ponga  amor  en  mis  ojos  y  en  mis  labios 
Afectos  que  disculpeo  sus  agravios. 

DIAIU.  {Ap,) 

Mas  vano  es  mi  temor. 

CARLOS.  {Ap,) 

••  *  Mi  pena  es  vana. 

DIAHA. 

Oye,  Carlos. 

CARLOS, 

Escucha,  tü,  Diana t 
Que  antes  qne  tú  hables  es  justo 
Que  yo  las  disculpas  dé 
A  tan  grande  atrevimiento  • 
Como  verte  en  mi  poder.  * 

DIANA. 

Pues  si  t&  das  las  disculpas. 
Firme  amante ,  galán  fiel , 
Dése  atrevimiento  antes, 
¿Qué  te  diré  yo  después? 

CARLOS. 

Nada  me  dirás ,  Diana , 

Que  es  lo  que  yo  intento,  en  fe 

De  no  escucharte  quejosa. 

DIANA. 

¿A  mi  quejosa?  ¿De  qué. 
Siendo  la  culpada? 

CARLOS. 

Aqui 
No  hay  culpa  nhiguna.  ¿  Qoléo 
Ignora  que  es  el  amor 
Una  pasión  tan  cruel , 
Que  tirana  no  se  rinde 
A  razón,  consejo  y  ley? 

MANA. 

Nadie  lo  ignora ,  mayor- 
Mente  si  en  mi  extremo  ve 
Atropellado  el  decoro 
De  tan  principal  mujer. 

cJIrlos, 

Es  verdad ,  mas  considera 

gue  á  uu  yerro  de  amor  no  es  bien 
1  nombre  darle  de  yerro , 
Pues  trae  dorada  la  tez; 
Y  mas  si  al  de  amor  añades 
El  del  peligro  también 
En  que  quedabas  expuesta « 
De  tu  padre  en  el  poder, 
El  ceño  de  sus  rigores. 
Sobre  acaso  tan  «niel 
Como  el  que  viste ;  y  asi 


id 
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Pues  ¿qué  mucho,  Dima ,  que 
Enmendando  aquel  primero 
Error,  de  que  le  dejé 
En  Uinto  peligro,  le  lialles 
Hoy  en  mi  Estado? 

DIANA. 

¡Qué  bien. 
En  el  estilo  ^alan, 

Y  en  el  térmmo  cortés , 

No  me  has  dejado  que  diga ! 
En  mi  vida  na  sabré, 
Cuánto  he  eslimado  el  oirte, 
¡Ay  Cirios!  encarecer; 
Que  me  hallaba  embarazada 
Conmigo,  por  no  saber 
Qué  disculpa  habla  de  hallar 
A  tal  osadía. 

CARLOS. 

¡Ob  qué  bien , 
Tü  en  las  finezas  conslanie, 

Y  en  los  extremos  f Tel , 
No  le  das  por  entendida 
De  t  u  ofensa !  que  pensé 
Que  no  te  desenojaras. 

DIANA. 

¿Ya?  ¿Qué  ofensa? 

cAblos. 

La  de  haber 
Traidoie  con  taoto  riesgo. 

DIANA. 

La  calda  fué  cruel ; 
Pero  ¿  qué  culpa  tuviste 
Della  tú,  para  lemer 
Que  eso  habia  de  ofenderme? 

CÁR1X)S.   {Ap.) 

Sin  duda,  la  causa  fué 
Haber  caído  eu  el  camino, 
De  que  tan  turbado  halló 
A  Lisardo. 

DIANA. 

Pero  ¿  á  ti 
Quién  te  dijo  que  aquí  esté? 

CARLOS. 

Yo  les  di  ese  orden  ^  y  yo 
Nunca  de  seguir  dejé 
La  carroza. 

DIANA. 

¿Qué  carroza? 

cJIrldí. 
La  que  le  trajo. 

MANA. 

No  bien 
Informado  estás,  que  yo... 

cJkRLOS. 

La  voz ,  Diana ,  deten ; 

?ue  parece  que  eati a  gente , 
no  todos  le  han  de  ver. 
Retírale  á  aquesa  sala. 
Hasta  que  sepa  quién  es. 

(V<ue  Dianu.) 


ESCENA  XXIX. 
LISARDO. -CARLOS. 

Lis  ARDO. 

(Ap.  Ya  que  éí  se  ha  desen^afiado, 
Ue  de  entrar ;  que  aunque  ioleoAé 
Huir,  lo  he  pensado  mejor, 
y  asi  me  atrevo  á  volver ; 
Que  no  me  he  de  hacer  culpado, 
Aunque  la  muerte  me  dé.) 


Sefior,  acasos  no  están 
En  manos  de  un  hombre.    * 

CARLOS. 

Pues 
¿Quién  le  culpa á  tí ,  Lisardo, 
Siendo  lú  por  quien  hallé 
El  ser,  el  alma  y  la  vida?  (Abrázale. ) 

LISARDO. 

Cuando  enojado  pensé 
Hallarle,  vengando  en  mi 
Aquel  descuido  cruel , 
¿Con  los  brazos  me  recibes? 

CARLOS. 

Aunque  gran  descuido  fué , 
Que  pudo  costar  su  vida, 
¿Tú  qué  culpa  tienes  del? 


Yo  ninguna. 


USARDO. 


cJIrlos. 


Todo  ya 
Cesó,  cuando  á  Diana  halle 
Con  salud ;  que  la  caida 
No  la  hizo  mas  mal ,  que  haber 
Con  el  susto  desmayado 
Su  divino  rosicler. 

USARDO. 

¿Qué  caida,  ó  qué  Diana? 
Tú  no  la  debes  de  haber 
Visto. 

CARLOS. 

Si  he  visto. 

USARDO. 

¿A  ella  misma? 

CARLOS. 

A  ella  misma ,  digo.  Pues 
¿  Qué  dificultad  ha  habido 
(Si  aqui  la  mandé  traer* 
Y  lú  la  trajiste  aquí ) 
Que  aqui  la  halle  I 


LISARDO. 


Mira  bien , 
Señor,  si  has  visto  á  Diana 
Aqui,porqaeyo... 

CARLOS. 

¿Qué  estés 
Tan  necio?  SI  has  presumido 
Que  murió  del  golpe ,  y  es 
Esa  la  causa  de  hallarle 
Con  tanta  turbación ,  ven 
A  aquesta  sala ,  y  verásia 
Buena  y  sana. 

LISARDO.  {Ap.) 

Perderé 
El  juicio,  si  la  veo  aquí. 

CARLOS. 

Espera ;  el  paso  deten « 

No  entres,  que  entra  gente,  y  tú 

Solamente  la  has  de  ver^ 

ESCENA  XXX  ' 

EL  ALCAIDE.  — CARLOS,  LISARDO. 

ALCAIDfe. 

Señor,  Flor  tu  prima,  habiendo 

Hoy  estado  aqui  ( |>orqué 

La  puso  en  este  cuidado 

Fallar  lú  dos  días  ó  tres). 

No  sé  si  le  vio  llegar , 
;  Con  esta  dama ;  mas  sé 
I  Que  ella  y  el  Duque  han  venido , 
I  Por  ti  preguntando.  {Ap,  Esto  es 


Curaraie  en  salud  :  no  entienda 

Que  yo  fui  el  que  le  avisé.) 

CARLOS. 

\  Ay  infelice  de  mi  1 
¿Si  supo,  Lisardo,  que 
Es  la  que  está  aqui  Diana? 

LISARDO. 

Pues  ¿cómo  lo  ha  de  saber, 
Si  yo,  con  andar  en  ello. 
Vive  Dios,  que  no  lo  sé? 

ESCENA  XXXL 

CLOTALDO;  Gcim ,  «m  armas,  — 
Dichos. 

clotaldo. 
Carlos ,  seáis  bien  venido. 

CARLOS. 

Humilde  beso  tus  pies. 

CLOTALDO. 

¿Dónde  habéis  aquesios  dias 
Esudo? 

gArlos. 
En  caza. 

CLOTALDO. 

Está  bien.— 
(A  los  que  le  acompañan.) 
Todas  las  puertas  tomad. 

cíLrlos. 

¿A  qué  propósito?  á  qué 
Fin,  señor,  armas  y  — 


Contra  mi? 


genle 


CLOTALDO. 

Los  hombres  que 
Tienen  las  obligaciones 

8ue  yo  tengo  y  vos  tenéis, 
e  cualquiera  enemistad , 
De  cualquier  enojo,  es  bien 
Hacer  árbllro  el  acero , 
Siendo  la  campaña  el  juez. 
No  al  engaño  V  la  traición ; 
Porque  las  vidas  aquel 

?aita ,  y  el  honor  estotras ; 
el  honor  siempre  ha  de  ser 
Reservado  al  enemigo , 

Y  no  ha  de  locarse  en  él. 

Y  asi,  si  el  duque  de  Manma 
Es  vuestro  enemigo,  haced 
Guerra  al  Duque ;  pero  no 
En  la  opinión  le  toquéis ; 
Que  si  el  vencer  sin  malar 
Consigue  sacro  laurel, 

¿  Qué  conseguirá  vietorla 
Que  es  matar  y  no  vencer  ? 
Robada  os  hal>eis  traído 

kYa  lodo,  Carlos, losé) 
Diana,  su  bija  bella: 

Y  estar  Diana.,  no  es  bien 
En  mi  Estado,  con  desairo 
Tan  grande ,  como  en  poder 
Vuestro,  forzada;  que  claro 
Es  que  una  ilustre  mi^er 
Tanto  como  ella ,  no  habia 
De  ser  de  acción  tan  infiel 
CómpUoe  ni  sabldora. 

Y  asi  que  parezca  baced , 
Porque  quiero  á  todo  el  mundo 
Con  esto  satisfacer 

De  qne  no  M  parte  yo 
En  tan  osada  altivez , 
Viéndola  con  mas  decoro 
En  mi  corle ,  en  mi  dosel , 
Hasta  que  la  restituya 
A  sus  estados ;  porqué 
Esto  de  ser  vuestra  esposa. 
Ni  ha  de  ser ,  ni  puede  ser 


címldb. 

Se&or,¿yo4D¡ana?¿Yo 
Robada? 

CL0TALDO. 

No  lo  negaeis.— 

(.4  iús  gve  ie  acompañan.) 
Todo  este  fuerte  mirad. 

CÁELOS.  (Áp,  á  Usardo.) 
Si  la  baiiaa ,  ¿qué  be  de  baeer  ? 

LISARDO. 

iCóno  la  bal  ée  bailar,  si  no 
tsU  eo  el  fuerte  ? 

CÁRUOS. 

¿Otra  vez 
Vadles  á  qoltarme  el  ji)kip  ? 

CLOTAUM. 

Todas  las  puertas  romped. 

CARLOS. 

Eiperad ,  esperad  :  no 
Liégoets  &  esta ;  qoe  no  es  bien 
(}Qe  llegue  á  tanto  sagrado 
MflgODi  aeckn  desoorlés. 
[bUra  en  el  9marté  néenáe  se  retiró 
i^ff  MaUe<mella,)    • 


BL  ACASO  y  BL  BltBOB. 

Tanto  que  tras  w  s*lan 
Camina ,  en  cayo  poder 
Yo  misma  vi  su  retrato, 
Y  yo  misma  la  dejé , 
Para  reparar  su  vida , 
Hoy  al  Alcaide,  porqué 
En  el  monte  medio  muerta 
De  nna  caida  la  hallé. 
De  modo  que  por  salvar 
A  Diana,  y  por  poder 
Quedarse  con  ella,  ha  hecho 
Que  esta  flnja  qne  lo  es. 

. GiOTAlDO. 

¿Qué  decis,  Flor? 

FLOH 

La  verdad.-^ 
Alcaide ,  ¿no  te  entregué 
Esta  dama? 

AUAins. 

Sí ,  seRora ; 
Qne  la  que  vino  despnes 
bn  la  carroza  {Ap-  supuesto 
Que  negarlo  no  podré , 
Perdone  Carlos),  es  esta. 

(Éntrase,  y  sacad  Cil^ta,) 
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ItfAIf A.  —  Dichos. 

gÁrlos. 

Esia ,  señor,  es  Diana  : 

Eocabrírla  imaginé 

Por  excúsame  est^  enojo ; 

Has  puesto  que  va  la  ves , 

A  peligro  sucedido 

Trata  el  remedio;  porqué 

Q  volvérsela  i  su  padre 

Ni  ba  de  ser,  uf  puede  ser. 

USAMK).  lÁp.) 
¡Vítco  los  cíetos,  qoo  es «Ua ! 

4p.  ¿Habrá  en  el  rouo^  mvier 
iasittretice?)Seo4>r, 
HoiDJide  yo  i  vuestros  pies... 
Porque...  sí.-  ciiaudo.„ 

CMITALAO. 

iu  1  Delsipelo 

""« 1  y  no,  i\o  os  lui*be¡s; 
Qoe  si  ofendida ,  señora . 
líeimaleve,detinlníiel 
^  halUis ,  umbiep  servida 
^Iiaüaiélsdemlfe, 
w  caja  deuda  los  brazos 
uaj  mil  veces... 

ESCENA  XnOII. 

FLOB.  —  Dichos. 

.    FLOR. 

,  Delén 

U  acción ;  qoe  si  retiriida 
A  esa  puerta  me  quedé 
[Habieado  cootig*^  vuelto 
N  camino  en  que  te  hallé), 
Pnr  no  estar  aventurada 
A  tocar,  oir,  ni  ver 
^ara  á  cara  mi  fafror 
Ailadodesudeed^; 
JWMlo  que  Cirios.,  no  á  mí 
acia  en^uh,  mas  tamtnen 
Aü,8eoor;no«srazoii 
Qoe  ocolu  mas  tiempo  esté. 
^»K&or,noesDiaDa, 
«QO  una  comiD  Buier; 


GILETA.^DiCHOS. 

GILBTA. 

i  Bravos  guisados ,  nar  diez » 
I  Conmigo  hacen  toaos  boy ! 

I  CARLOS.  (Ap,) 

'  ¡Cielos!  ¿Qué es  esto? 

FLOR. 

(ilp.dCdWM.)¡  Cruel! 
Busca  otro  engaño,  supuesto 
Que  este  no  te  valió. 

CLOTALDO. 

iVes 

Quién  eres  ?  ¿También  á  mi 
Engañar  pretendías? 

(Ap.  Pues 
Me  ha  dado  la  vida  Flor, 
Por  darme  la  muerte,  haré 
La  deshecha.)  Si  da  |in  yerro 
Nacen  i^iil,  ¿qué  mucho  fué^ 
Que  de  mil  yerros ,  señor , 
Naxca  uno  ?  Verdad  es 
Qne  esta  es  Diana,  á  quien  yo 
Ocultar  solicité 
(No  sin  causa)  de  tus  ojos. 
Pidiendo  á  esta  dama  (¿  quien 
No  conozco )  que  fingiera 
Que  ella  era ;  y  pues  ya  veí$ 
Que  mi  culpa  y  mi  disculpa 
Nacen  de  una  causa ,  pues 
Tan  soberana  hermosura 
Mi  culpa  y  disculpa  es , 
I  No  seyerjo... 

CLOTALpO. 

DasliSt  l^stflr 
(Ap,  Esto  eo  (iQ  ^  fuerza.)  Dé 
Vuestra  Alteza,  c^aa  seí^a , 
La  mano  á  bes^r,  A  qiHieB 
Desea  su  honor  y  v^Í^i. 

01LETA. 

¿Gen  qué  comeré  después 
Y  haré  las  demias  hacliuidas? 

Aunque  mas  disimuléis , 
Ya  os  habemos  conoddo. 


mmtA. 
¿Luego  no  me  cemprarélsf 

FLOR, 

(Ap.  Haga  esfuerzos  mi  dolor.) 
Venga  tu  Alteza  con  bien. 

OILETA. 

¡  Que  me  place  y  me  replaee  f 

FLOR. 

i  Qné  agasjgo  tan  cortési 

CLOTALDO.  (A  Diana.) 

¿Qué  os  obligaba  á  fingir 
(No siéndolo  vos)  el  ser 
Diana? 

CARLOS.  (Ap.) 

Apurar  esto  agora 
Nos  ha  de  echar  ¿  perder. 
i  Cielos !  ¿qué  le  ha  de  dedr  ? 

BIANA.  (Ap.) 
¿Qué  disculpa  le  daré? 

siLiTA.  (A  Diana.) 
¿  Tú  también  estás  aqá? 

CLOTALDO. 

Poes  ¿de  qué  la  conocéis? 

«LBTA. 

iNo  queréis  qu^  la  conozca, 
Si  la  que  me  viste  es? 

Ya  es  preciso  disculparme 
Con  esto  mismo. 

CM)TALM>. 

ttaJUad  pues. 

MAMA. 

Laura  soy,  de  Diana  dama, 

Y  cuando  á  verla  llegué 
Robada,  de  leal  y  fina^ 
Seguirla  quise  en  aquel 
Bruto,  de  quien  despeñada 
A  los  pies  de  Flor  4legué , 
A  quien  djüe ,  por  no  dar 
A  lo  que  venia  á  entender. 
Que  trances  de  amor  me  hadan 
Seguir  á  un  hombre,  ^ta  es 
La  verdad;  y  porque  aquí 
Se  pudiera  ella  esconder. 
Fingí  ser  ella  ;  mas  ya 
Que  el  intento  no  logré. 

Y  qne  ella  queda  con  vos 
Tan  segura,  volveré 
A  Mantua ,  á  dar  de  todp  esto 
Aviso. 

CLOTALDO. 

El  paso  tened ; 
Qne  ha  de  jiensarse  el  aviso 
Que  habéis  de  llevar ;  y  pues 
Su  dama  sois ,  á  palacio 
Venid  con  ella  tMnbieu. 

DUNA. 

¿A  qué,  si  queda  con  vos? 

CLOTALDO. 

A  que  la  sirváis  en  iél. 

43ÍaLos.  {Ap.) 
AI  amor  ha  estado  mal , 
Lo  que  á  la  disculpa  liien. 

CLOTALDO. 

¡  Hola !  Llegad ,  la  carroza.  — 
Venga  su  Alteza.*. 

CILETA. 

I  Sí  hfuré. 


io 


COMEDIAS  DB  DON  PSDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


CLOTALM). 

Donde ,  basta  escribir  al  Duque , 

Huéspeda  de  Flor  seréis. — 

Y  vos  no  entréis  en  la  corte  (A  Cárloé.) 
Mientras  Diana  en  ella  esté. 

Venid  vos,  venid  con  ella. 

DUNA.  (i4p.) 

Basta ,  oue  yo  voy  á  ser 
La  criada  de  mi  misma. 

CLOTALDO. 

Entrad ,  se&ora. 

GILETA.  {Ap) 

Alabé, 
Que  pienso  que  todos  estos 
Están  borracbos»  par  diez. 

FLOR.  (Ap,) 

En  -parte  templa  mis  celos 
Ser  esta  quien  me  los  dé. 

(Vioue  todct,  menos  Carlos  y  Usardo.) 

CkVLOS. 

Lisardo,  ¿qué  confusioaes 
Son  estas? 

LISARDO. 

Pues  yo  ¿qué  sé? 
cArlos. 
I  Quién  trajo  á  Gfleta  aqui  T 

USARDO. 

Nosotros  mismos.' 

Carlos. 
Pues  ¿quién 
Tiujo  á  Diana? 

LISARDO. 

¿Ouésé  yo? 
cArlos. 

¿Cómo  traer  nosolros  fué 
A  Gileu? 

LISARDO. 

Por  error. 

CARLOS. 

Traer  Flor  á  Diana  después. 
Di,  ¿cómo  fué? 

LISARDO. 

Por  acaso. 

CARLOS. 

No  digas  mas :  cierto  es 

Sue  un  acaso  y  un  error 
e  empeñaron  una  vez , 

Y  otra  un  error  y  un  acaso : 

Y  pues  contra  mi  se  ven 
Errores  y  acasos ,  \  quiera 
Amor  que  paren  en  bien ! 


Dices  bien. 


sn.viA. 

FLOR. 


JORNADA  TERCERA. 

Sala  en  el  palacio  del  daqae  de  Mddena. 

E8GEMA  PRUMCBA. 

SILVIA,  FLOR. 

SILVIA. 

« 

¿Has  visto  en  toda  tu  vida 
Igual  tronco  ? 

FLOR. 

No  por  cierto , 

Y  pienso  que  vino  sola 

A  apurar  un  argumento, 

Mucbas  veces  repetido. 
.  i 


Y  después  desto, 
Si  hemos  de  acuuir  á  todo , 
Porque  nada  haya  suspenso, 
A  la  dama  del  retrato 
Vamos.  Doy  que  lo  primero 
Fuese  verdao ,  v  que  fuese 
Aquel  hombre  forastero 
Del  retrato  dueño  :  ¿Jiay  cosa 
t^mo  ser  la  dama  luego 
Dama  de  Diana ,  y  que , 
A  su  señora  siguiendo , 
Hubiese  de  dar  conmigo 
Casi  en  el  último  aliento. 
Burlarme  ella ,  y  yo  albergarla 
Para  que  después ,  fingiendo 
Que  era  la  misma  Diana, 
Quisiese  librar  su  dueño? 
¿Cabe  que  el  venir  con  elia 
Solo  me  sirva  de  acuerdo 
De  que  ella  también  me  dio 
Celos  alguna  vez?  ¡Cielos! 
Si  tan  desusada  cosa 
Hubiere  ningún  ingenio 
Inventado  para  hacer 
Alguna  fábula ,  quiero 
Perder  la  vida;  y  si  acaso 
Llegase  á  escril^irse  esto. 
Doy  licencia  al  auditorio 
Que  por  aqueste  momento 
Pueda  no  entenderlo,  pues 
Aun  yo  misma  oo  lo  entiendo. 


ESCENA   n. 

CLOTALDO. ~ FLOR,  SILVIA;  ai fíu, 

HliSICOS. 
CLOTALDO. 

Flor,  como  si  no  tuviera 
Hartos  cuidados  mi  pecho. 
Vengo  á  consultar  contigo 
El  mayor  de  todos  ellos. 

FLOR. 

¿Qué  hay  de  nuevo?  Vete ,  Silvia. 

{Vase  Silvia,) 


CLOTALDO. 


Mucbo  y  nada. 


FLOR. 


*  Daban  de  faltar  vanos. 


¿Cómo  es  eso? 

CLOTALDO. 

Mucho,  porque  importa  mucho ; 

Nada ,  porque  nada  es  nuevo. 

En  las  locuras  de  Carlos 

Un  grande  amigo  que  tengo 

En  Mantua  (pero  la  carta 

Lo  dirá),  me  escribe  esto  : 

(L^e.)  <  Las  mucbas  obligaciones 

»Que  á  huéstra  amistad  confieso» 

•No  me  permiten  que  deje 

»De  avisaros  en  el  riesgo 

»Que  Carlos  vuestro  hijo,  á  Mantua 

«Módena  y  Milán  ha  puesto. 

-Sabed  pues  que  en  los  jardines 

»DeI  palacio  dio  á  Físberto 

»(Que  por  ver  á  Diana  estaba, 

»  Embajador  de  -si  mesmo ) 

»Una  herida;  y  aunque  della 

«Queda  ya  mejor,  no  es  esto 

»Lo  mas ,  sino  que  aunque  el  Duque, 

•Prudente,  advertido  jr  cnerdo 

•Ha  echado  voz  que  Diana 

•Con  el  grande 'Sentimiento 

>  De  la  herida  de  su  esposo , 

»  No  sale  de  su  aposento ; 

•Hay  quien  diga  que  la  noche 


•De  aquel  infeliz  suceso 
•  Faltó  de  palacio,  y  que 
•Carlos,  sin  conseritiiniento 
•Suyo,  la  robó.  El  aviso 
•Me  toca ,  mas  no  el  consejo ; 
•Y  perdonad  el  dolor, 
•Pues  va  á  bui»car  el  remedio.» 

FLOR. 

Dos  novedades  afiade 
A  la  que  acá  nos  sabemos  : 
Una .  el  recato  del  Duque 
En  dar  á  entender  discreto 
Que  de  su  casa  Diana 
No  falta ;  y  otra ,  el  despecho 
Con  que  en  el  mismo  palacio 
Hirió  Cirios  k  Fisberto ; 
Y  i  mi  parecer  las  dos 
Tienen  solamente  un  medio. 
Ap,  ¡  Oh !  I  cuin  i  costa  del  alinji 
vanidad  hace  esfuerzos!) 


íl' 


¿Qué  es? 


CLOTALDO. 
FLOR. 


Que  parezcan  casados. 
Pues  acabarán  con  eso     « 
De.una  vez  quejas,  rencores» 
Agravios  y  sentimientos. 

CLOTALDO. 

Tü  eres  mi  hya,  no  Carlos, 
Pues  toda  tú  eres  consuelos. 
Cuando  él  todo  es  aflicciones. 
El  consejo  estimo ;  pero 
fSi  tengo  de  hablar  contigo 
Como  con  quien  da  el  consejo. 
Dejando  en  su  estimación 
Tu  respeto  y  mi  respeto) 
Si  parecieren  casados 
Hoy  con  mi  consentimiento, 

VNo  fuera  decir  que  era 
o  cómplice  en  sus  intentos  ? 
iHan  de  presumir  Milán 
NI  Mantua  que  yo  consiento 
En  que  les  roben  su  hija 

Y  su  esposa?  Fuera  desto. 
Si  Diana  está  forzada, 
Como  dicen  los  extremos 
De  una  pasión  que  la  tiene 
Turbado  el  entendimiento , 
I  Cómo  puede  sin  su  gusto 
intentarse  el  casamiento. 
Ni  con  el  mió,  faltando 
Contigo  al  primer  concierto? 

Y  asi,  Flor,  no,  no  ha  de  ser; 
Aunque  el  valor  te  agradezco , 
Con  que  hacer  tu  aluvez  sabe 
De  las  ofensas  desprecio. 

FLOR. 

iQué  ofensas  ?  ¿Pierdo  yo  á  barios . 
OCárioftámi? 

CLOTALDO. 

Eso  es  cierto. 

FLOR. 

Y  porque  mejor  lo  veas, 
Yo  la  asisto  y  la  festejo 
Tanto,  que  no  hay  hora  alguna 
Que  este  sin  divertimiento. 
Esas  músicas  lo  digan ; 

(Suenan  insinmentos.) 

Sue  mientras  se  está  vistiendo , 
e  mandado  que  la  cauteii. 

CLOTALDO. 

Uno  y  otro  te  agradezco , 

Y  yo  también  quiero  hablarla , 
Por  ver  si  averiguar  puedo' 
Algo  de  aquestas  tristezas , 

Que  en  tal  privación  la  han  puesto. 


woaüoB.  ( CsalM  áeniro.) 

(Mm,  fneg  pie  Gñhiea 
Me  flMsát  fau«  f»  te  «ec, 
Cífcrf,  n§0tke  meneMíer^ 
QiieMwie  fueda  que  per, 

ESCENA  m. 

OIAIU,  SILVIA .  GILETA ,  damas, 
■tea».  —  GLOTALDO,  FLOR. 

GILETA. 

;  Yo  oMsieis  y  yo  galas ! 
¡  Yo  dondos  p«riiiienU>s ! 
i  Yo  cama  bUada  y  muilida ! 
¡  Yo  damas !  Si  bien  me  acoerdo» 
Parecer  qaiere  este  paso 
Algo  de  Lm  vida  e%  iueiío  ; 
Mas  dure  lo  ooe  dorare, 
Üiaaa  soy  mieulraB  despierto. 

MAIIA.  « 

Ei  Doqiie  y  Flor  han  Yeoido 
Averie. 

GILETA. 

Modio  me  baelgo.  I 

f.-lp.  Qoíiá  me  dir&ii  dt- 1  primo 
Qoe  eu  este  estado  me  ba  puesto.) 

OIAHA. 

Ya  te  be  dicbo  que  bables  poeo 
Ymesurado. 

GILETA. 

Ya  eotleudo. 

CLOTALOQ. 

Cono  ba  pasado  la  oocbe 
Vuestra  Aileía ,  A  saber  vengo. ' 

GILETA. 

Itco  y  mesurado. 

noB. 

i  Ha  estado 
Mas  sliTiada  de  aquellos 
Molestos  pesares  ? 

GILETA. 

Poco 
Y  mesurado.  {Ap.  á  Diana,  ¿Va  bueno?) 

DIANA. 

Tuestas  altezas  no  admUeu 
Despropósitos  tan  ciegos; 

ue  bailarse  sobresaltadu 

Q  tan  delicado  pecho 
De  armas  y  gente;  venir 
A  poder  suyo  corrieodOf 
Adonde  segunda  vez 
La  sobresalta  otro  estruendo 
Igual  al  primero ;  y  verse 
Sin  su  patria  y  padre ,  expuesto 
Su  decoro  á  las  censuras 
Varias ,  no  es  mucbo  hayan  puesto 
Desorden  en  la  armonía 
Del  mas  claro  entendimiento 
Que  tuvo  mujer,  y  tanto 
Que  hasta  el  esUlo  es  grosero , 
Villano  y  rústico... 

CLOTALDO. 

A  mi 
Harto  me  pesa  de  verlo. 

FLOR.  (i4p.) 

A  mi  no  :  este  de  ansias  loca, 
Pues  que  yo  lo  estoy  de  celos. 

GILETA.     • 

Ahora  que  me  acuerdo,  tio , 
¿^beis  de  un  primo  que  tengo, 
Uoc  me  sacó  ue  mi  casa, 
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EL  ACASO  Y  EL  ERROR. 

A  quien  las  grandezas  debo 
En  que  me  hallo  T 

DiA!u.  (Ap.  á  Chtaldo.) 

Por  Garlos 
Pregunta. 

CLOTALDO. 

Ya  yo  la  entiendo , 
Con  la  experiencia  de  (|ue 
Quien  pierde  el  enieudimíeutOt 
Con  las  especies.se  queda 
Üe  lo  que  trató  postrero. 

FLOR.  (Ap.) 

No  vendría  muy  forzada, 
l*ues  aun  loca  le  echa  menos. 

DIANA. 

¿f^o  quieres  que  canten  mas? . 

GILETA. 

Si ,  canten  mas;  advbrtiendo 
Que  sea  poco  y  mesurado. 
Sentaos,  mientras  yo  me  siento. 

MÚSICOS.  {Canian.) 
Qiottpuee  que  Calatea,  etc. 

GILETA. 

No  sabéis  lo  que  os  cantáis. 

U2I  iiiSsico. 
Lo  que  mandes  cantaremos. 

GILETA. 

Pues  cantadme  aquella  copla, 
Que  decía ,  si  me  acuerdo  : 
Zagal,  que  ninguno  iguala     {Cama,) 
Por  su  trio  y  tu  virtú,,. 

DIANA. 

¡Sefiora!  Pues  ¡  vuestra  Alteza 
Se  descompone!  ¿qué  es  esto? 
; Qué  lástima! 

SILVU. 


SI 


¡Qué  pesar! 


¡Qué  desdicha! 

CLOTALDO. 
PLCR.  (Ap.) 

¡Y  qué  contento! 


?ue  errores  y  acasos  son 
u  patrimonio,  adviriiendo 
Que  un  acaso  v  uu  error 
Eu  tantas  ansias  me  han  puesto. 

{Vi 

FLOR. 

¿Habri  pasado  por  nadie 
Que  una  loca  le  ^é  celos? 
Si  viera  Carlos  cómo  hoy 
Está  Diana ,  bien  creo 
I  Que  de  su  amor  y  mis  ansias 
i  ^^e  enmendaran  los  extremos, 
I  El  mudado  y  yo  vengada. 
<Qué  hiciera,  divinos  cielos, 
l'ara  que  llegara  á  verla  ? 


ESCENA  IV. 

CARLOS,  USARDO.— FLOR. 

LISARDO. 


.) 


¿Aquí  vienes? 


CARLOS. 


Aqui  vengo; 

aue  no  puede  haber  castigo 
ayor  para  mí  deseo , 
Que  no  ver  á  Diana  bella. 
¿En  qué  habrá  parado  el  truaco 
Uella  y  GileU? 

LISAÍIDO. 

Aquí  está 
Flor. 

CARLOS. 

Pues  vete  tú ,  que  quiero 
Ver  si  una  vez  se  conforman 
Desengaños  y  respetos.  {Yase  Usardo.) 


CLOTALDO. 

Flor,  baja  tú  con  Diana 

Al  jardín ,  por  si  con  eso 

Es  posible  que  divierta 

Sus  tristezas;  que  yo  tengo 

Hoy  muchos  cuidados  para 

Tratar  de  divertimientos.         ( Vase,) 

FLOR.  (Ap.) 

:En  fin ,  he  de  festejar 

Yo  á  I»  causa  de  mis  celos ! 

Pero  menos  eso  importa. 

Que  el  que  piensen  que  lo  siento. 

Müsicos.  {Cantan,) 

Ojos,  pues  que  Calatea,  etc. 
{Vanse  Silvia ,  Cileta^  las  damas  y  I  x 
músicos.) 

DIANA. 

¡Nunca  mi  lealtad  me  hubiera 

Traído  { ay  Dios!  á  oírlo  ni  á  verlo ! 

(Ap.  Por  mas  que  aqui  sus  simplezas 

Disculpar  quiera ,  no  puedo. 

Mas ,  como  duren  creídas 

Hasta  que  pueda  mi  miedo 

Salir  de  aqui,  poco  importa. 

Mas  ¡ayde  mi !  mal  lo  intento, 
i  Pues  no  puedo  ver  á  Carlos , 
I  Y  en  esta  tierra  no  tengo     • 

De  uuien  fiarme.  ¡  Fortuna  ! 

Duélete  de  mi,  supuesto 


ESCENA  V. 

CARLOS,  FLOR. 

CARLOS. 

Flor  hermosa,  á  quien  el  cíelo 

Guarde ,  sin  que  su  esplendor, 

Por  hermosa  ni  por  flor. 

Pague  vasallaje  al  hielo  : 

Ni  desvelo 

Restaurar  quiere  sus  daños. 

Sin  engaños 

Hablándole  en  esta  parte ; 

Que  fuera  traidor  dos  veces  en  darle 

Engaños,  señora,  y  no  desengaños. 

Para  aquesto  me  he  atrevido 

A  haber  entrado  hasta  aqui , 

Sin  que  el  destierro  \  ay  de  mi ! 

De  mi  padre  baja  temido. 

Solo  pido 

Me  oigas :  y  luego  mi  error 

4  Castigue  amor. 

Si  tiene  que  castigar 

A  quien  por  amar,  hoy  deja  de  amar 

¡Oh,  si  me  escucharás,  estrella,  y  no 

Yo,  como  en  primera  suerte       [fluí! 

Vasallo  tuyo  nací , 

A  adorarte  me  atrexi ; 

Mas  no  me  atreví  á  quererte. 

Y  asi  el  verte 

Superior,  me  hizo  temer. 

Por  conocer 

Que  á  una  deidad  singular. 

Sin  merecer,  bien  se  puede  adorar ; 

Sin  merecer,  mal  se  puede  querer. 

A  mí  me  importa  avisar 

A  Diana  de  uu  secreto 

Que  toca  en  su  bouor,  á  efelo 

De  un  gran  daño  remediar. 

Tú  has  de  dar 

l.iceneia;  y  porque  agraviada 

No  esté  en  nada 

La  fe  con  que  te  venero. 


ü 


NI  verla DlhaUarla  á  ella  misma  qitero ; 
Qae  solo  hablar  quieto  á  aquella  criada . 

rLOR. 

Negar,  Garios,  que  haya  sido 

Crosera  tu  peticioo, 

ft^uera  negar  la  razoo 

re  tu  amor  5  de  mi  olvido. 

^0  teheoido 

lao  poco  alema  á  la  culpa 

Cuete  culpa, 

Que  si  fuerza  decir  fuera 

iluál  fué  la  disculoa ,  tan  solo  dijera 

Que  debe  de  baberia,masiioqué  discul- 

Y  asi,  pofqae  el  pensan;ienlo       [pa. 

No  pueda  decir  Jamas, 

De  U  que  celos  me  das , 

NI  de  mi  que  yo  íos  siento, 

Ser  intento 

Tercera  de  tus  desvelos. 

Vean  los  cielos 

Kn  el  valor  que  en  si  encierra       [ra, 

Mi  pecho^de  cuantas  losvierou  de  gucr- 

Siquiera  una  vez  de  paz  ái  los  celos. 

No  solo  i  ay  de  mi !  has  de  hablar 

Con  Laura  ¡pena  tirana ! 

Mas  para  hablar  con  Diana , 

Yo  misma ,  yo  te  he  de  dar 

Tiempo  y  fugar; 

Que  si  de  mi  injusta  estrella 

Hay  centella 

Que  me  acuerde  tnmndjnza. 

No  quiero  tomar  de  ti  mas  vengaoiat 

Que  solo  ponerte  doode hables  con  ella. 

Con  esto  curar  intento 

Mi  pesar,  si  en  mi  hay  pesar; 

(Ap,  Pues  celos  no  puede  dar 

Quien  no  tiene  entendimiento.) 

ciatos. 
Al  tuyo  atento, 
Humildemente  rendido, 
Los  pies  pido. 

»LOR. 

No  tí  ellos  te  arrojes  postrado. 

(.4/  levantarle  con  lo$brazü$F¡erB  sale 
mana.) 

fiftCENA   VI. 

DUNA.— PLOR,  CARLOS. 

DIANA.  (Ap.)         filado! 
¡Oh  á  qué  mal  tiempo  á  Carlos  he  ha- 

cAaLoa.  (Áp,)^ 

.'Oh  ¿  qué  mal  tiempo  Diaha  ha  Tenido! 

DIARA* 

Sea  muy  enhorabuena 

La  paz,  Flor,  entre  los  dos. 

Pues  asi  cesará... 

cÁaLos.  (Ap.) 

¡Ay  Dios* 

blARA. 

Hoy  de  Diana  la  pena ; 

Que  SI  enajena 

Carlos  SU  amor,  claro  está 

Que  cesará 

La  paaiou  á  que  ha  venido* 

CARLOS. 

Pues  esto,  Flor,  es  lo  que  yo  te  pido ; 
Licencia  de  hablar  oou  Laura  me  da. 

rtoR. 

Ya  he  dicho.  Garlos ,  que  yo 
Aun  para  hablar  la  daró 
Gon  Diana. 


GOHEDIAS  DE  DON  PBDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA, 

cÁRLoa. 


Basta  que 
Hable  con  Laura « 

FLOR. 

Eso  no. 
Pues  halló 
Mas  tu  amor,  ¿qué  duda  ahora? 

CARLOS. 

¿Quién  ignora 

Que  por  no  ofenderte  en  nada. 

No  quiero  mas  que  hablar  la  criada? 

FLOR. 

Pues  ¿cuánto  es  meior  hablar  la  aefiora? 
Laura ,  ¿dónde  está  Diana? 

DIAMA. 

(Ap.  Mucho  haré  en  tempJaime.)  Alli 
Viene  hacia  nosotras* 

FLOR. 

Di 
Que  está  aqui  Carlos.  {Ap,  Tlratia 
Altivez  vana, 

¡Esto  me  obligas  á  hacer ! 
Mas  si  á  saber 
Llega  cómo  Diana  esiA , 
Venganza  es  que  tomo,no  bien  que  doy.) 

AlANA. 

Ya 

Está  aqui  Diana. 

BBGDIA    Vn. 

GULETA.— CARLOS ,  FLOR ,  DIANA. 

GILCTA. 

I 

¿  Quién  me  quiere  ver  ? 
cJLrlos. 

{Ap,  Dar  á  entender  que  á  esta  quiero 

Miénlras  está  Flor  delante , 

Ils  fuerza.)  El  mas  fino  amante , 

Que  con  amor  verdadero. 

Lisonjero 

Tu  esplendor  sigue  :  testigo 

Cuanto  di^o 

Es ,  que  tu  luz  soberana 

Hendido  Idolatro,  hermo&a  Diana. 

GiLEtA.  {A  Diana.) 
Respóndele  tú,  pues  habrá  contigo. 

CÁRLOSi 

iCómo  dudas  que  tú  eres 
El  sol  que  adoro?  i  Ay  de  mi ! 
¿Quién  te  me  ha  eclipsado  asi  ? 

FLOR. 

Ahora  es  bien  que  consideres. 
Si  esto  quieres, 
Carlos ,  y  esto  te  ha  tenido 
Tan  rendido , 

Y  de  mi  tan  olvidado,  [do! 

¡Qué  agravios  de  una  necia  habré  llora- 
¡Qué  celos  de  una  loca  habré  tenido ! 

{Yase.) 

ESCENA  Vin. 

CARLOS ,  DlANÁ ,  GILETA. 

CÁRLOá. 

¿  Fuese  Flor? 

DIAÍIA. 

Si ,  ya  se  fué. 

CARLOS. 

Pues  apártate,  villana. 

DIANA. 

Pues  ¿por  qué  se  ha  de  apartar  ? 


ckáwté 

Para  que  puedan  mía  anatei 
Hablar  sin  testigo. 

DIAIIA. 

A  mi 
No  tienes  que  hablarme  nada. 

CARLOS.  {A  Diana.) 

Si  tengo.  ^  Aparta.  (A  Otíeta.) 

DIARA. 

No  apartes. 

GU.ETA. 


¡Oigan 
Envés 


y  domo  me  tratan^ 
yéodoao  de  aqui  Flor  I 


CARLOS. 


Permite,  hermosa  Diana « 
Deja,  bello  dueho  mió. 
Que  entre  tus  brazos... 

DIANA. 

Aguarda; 
Que  pensaré  al  abrazarme , 
Según  hoy  liberal  andas 
De  abrazos ,  que  mas  por  uso 
Que  por  elección  me  abrazas. 

CARLOS. 

¡  Plegué  á  Dios ,  Diana  mia , 
Que  el  me  destruya,  al  hay  causa 
A  tu  enojo! 

DIARA. 

¿  Cansa  habla 
De  haber?  Mis  qjos  se  engañan. 

GÁRL06. 

Sin  engañarse  los  ajos. 
Puede... 

DIAKA. 
¿QMé? 

cAaLos. 
Engañarse  el  alma. 

DIARA* 

Claro  está,  que  como  ella 
Gon  los  ojos  no  se  traía , 
No  ha  de  creer  á  los  ojos. 

oírlos. 

Sí ,  mas  la  disculpa  aguarda  : 
Entrará  por  los  oidos , 
Pues  desta  fábrica  humana 
Los  oidos  son  las  puertas , 
Si  los  ojos  las 'Ventanas. 

6ILETA. 

Ahora  bien,  yo  quiero  irme, 
Que  no  sirvo  aqui  de  nada. 

CARLOS. 

No  te  vayaa,  que  á  los  dos 
Importa  que  no  te  vayas. 

GILETA. 

Pues  decidme  algo,  que  no 

He  de  estarme  hecha  luia  estatua. 

CARLOS. 

ÍQué  quieres  que  á  ti  te  diga, 
[onstruo,  de  mia  penas  causa?  — 
Y  volviendo  á  mi  disculpa... 

DIARA. 

¿Qué  disculpa  ? 

CARLOS. 

Oye  y  sabrásla. 
Informado  ya  de  lodo 
Cuanto  entre  los  dos  nos  pasa . 
Que  tú  te  viniste  aqui , 
Que  yo  robé  esta  villana, 
Sin  que  los  celos  de  Flor , 


EL  ACASO  Y  EL  ERROH. 


fS 


De  mi  padre  la  amenaza 
Ne  acobardaseD  (que  ik  un  noble 
Amor  oaüa  le  acob.inla). 
Arrastrado  de  mi  aféelo  * 
Ya  qoe  no  de  mi  es|ieranza 
(Paes  DO  la  Iroje  de  vttrle ) » 
Osé  entrar  basta  esta  sala. 
Sí  á  Flor  abracé... 


Loniegasf 


MAIU. 

I  Que  aun  no 

CiULOS. 


Mo ,  porque  ecbara 
A  mal  mi  verdad ,  si  eo  una 
Mentira  fundar  pensara 
So  apoyo... 

DURA. 

Con  todo  eso, 
He  holgara  que  lo  negaras 
Aunque  lo  vi ,  y  que  mintieras; 
tíne  en  el  duelo  de  las  damas 
(jueda  bien  puesto  el  que  míente , 
i>¡  miente  a  desenojaríais. 

CARLOS. 

¿No  es  mejor  desenojar 
Coate  verdad? 

SIAIU. 

Si;mas¿bayla? 

cÁauM. 

A  Flor  abracé,  en  albricias 
De  que  licencia  me  daba 
I)e  bablarte;  porque  con  ella 
Bosciodo  el  ingenio  trazas 
De  qne  el  deseagaño  fdese 
Tniable  coa  la  mudanza, 
Ve  declaré  como  supe ; 

Y  ella,  ó  presumida ,  ó  vana, 
baudo  á  eniendi'r  que  uo  siente , 
O  qoe  siente  sin  ven{|auza, 

Lo  concedió  :  ya  lo  viste. 

Y  arrojándome  á  sus  plantas 

((^  aun  no  fué  abrazo) ,  me  tuvo. 

DUNA. 

Cários,  á  quien  tiene  gana 
üe  perdonar  y  oye,  presto 
Caalquícr  disculpa  le  basta. 
No  hablemos  en  lo  que  ya 
Socedlo  ( cosas  son  raras 
B  ver  cuiuto  tras  nosotros 
Acasos  y  errores  andan) ; 
Siuó  al  remedio  acudamos 
De  lo  que  suceder  falta. 
F«$te  engaño  uo  es  pasible 
Dorar ,  pues  de  boy  á  mafiana 
Ha  de  saberse  qoiéo  soy ; 

Y  lo  Que  dura  es  á  causa 
De  haoer  dicbo  yo  que  está 
Loca  del  susto  Diana. 

cÁiLoa. 

nnélgome  de  saber  eso , 

Qoe  puede  ser  de  importancia. 

IMABA. 

Y  así  Antes  que  el  desengaño 
Cierre  el  paso  A  la  esperanza , 
Mi  padre  y  Físberto  lleguen 

A  hacer  arbitras  tas  armas. 
Tratemos  salir  de  aquf ; 
Qoe  siendo  deudo  el  de  Francia , 
Ñüs  amparará. 

CHULOS. 

¿No  salHíS 
Cuántas  vistas ,  cuAntas  {¿uardas 
Tíeaes?  Pues  aias  imposH^lc 
Estacarte  de  mi  casa, 
Que  de  la  tuya. 


Se  me  ofrece. 


BIARA. 

Una  industria 

clau». 
¿Qué  es? 


DIANA. 

Yo,  A  causa 
De  la  locura  ó  tristeza 
Desa  rústica  villana , 
Diré  que  nada  poürA 
Divertirla  ni  alegrarla 
Como  la  caza ,  |)or^ué 
Es  en  extremo  inclinada 
Al  campo  t  con  que  nodi-A 
Ser  que ,  sacándola  a  caza , 
Como  en  el  monte  tuvieses 
Caballos  y  gente,  hallara 
Yo  ocasión  para  escapar 
De  la  gente  que  nos  guarda. 

CARLOS. 

Dices  bien ;  y  yo  en  lo  Inculto 
De  la  mas  frasosa  estancia , 
Gente  y  caballos  tendré 
Que  nos  guarden  las  espaldas. 

Y  asi  la  seña  será , 
Porque  no  puedas  crrnrla. 
Dos  caballos ,  arrendados 
Ambos  á  una  misma  mata. 

Y  abora  deja  que  á  la  industria , 
A  la  fineza  y  la  traza 

Tus  pies  bese,  agradecido. 

DURA. 

Alza  del  suelo ,  levanu. 

CÁBLOS. 

HasU  aqui  bizo  Flor  :  pues  tú 
¿Algo  al  favor  no  adelantas? 

DIANA. 

Si ,  que  en  ella  quizá  fué 
El  temor,  pero  uo  el  alma. 

ESCENA  UL 

FLOR.-^IARLOS ,  DUNA,  GILETA. 

TLOB. 

Sea  muy  enhorabuena. 

DIANA.  (Ap,) 
i  Floróos  vió! 

gíblos.  (Ap.) 
¡Qué  penal 

« 

DIANA.  (Ap,) 

I  Qué  ansia! 
cÁBLos.  (A  dieta,) 
Bello  dueño... 

GILETA. 

¡  Ahora  entro  yo , 
Que  no  estaba  aiiui,  aunque  estaba ! 

CÁBLOS. 

Aunque  miro  en  tu  salud 

Y  en  tu  Ingenio  tal  mudanza... 

«ILETA. 

¿Qué  ingenio  ó  salúY  Unas  veces 
So  duquesa ,  otras  villana , 
Unas  monstruo,  otras  mi  dueño. 
¿Só  acaso  vuesa  pendanga 

8ne  del  palo  que  queréis, 
e  hacéis  con  vuesas  barajas? 

CÁRLüS. 

He  ha  dado  vida  el  pensar 
Lo  que  me  asegura  Laura , 
Que  es  que  tales  accidentes , 


Gomo  pasiones  del  alma , 

Te  han  dado  otras  veces  :  cuya- 

Noticia ,  con  la  esperanza 

De  gue  vuelvan  á  vivir 

Tu  ingenio,  hermosura  y  gracia. 

Con  los  brazos  la  agradezca 

Y  la  vida. 

FLOR. 

Basta,  basta, 
Traidor,  pues...  (Ap.  Pero  mi  tío 
Viene  entrando  en  esta  sala  : 
Mude  la  razón  de  objeto, 
Pero  no  mude  de  rabia. ) 
Pues  ¿qué  atrevimiento,  Carlos, 
l¿s  este  ?  ¡  Tú  en  esta  estancia , 
Tú  en  el  cuarto  de  su  Alteza ! 
Diré  al  Duque  cuanto  pasa. 

CARLOS. 

¿  Qué  has  de  decirle ,  si  tú  ?. . .    *' 

ESCENAS. 

CLOTALDO.— Dichos. 

CLOTALDO. 

¿Qué  voces  son  estas? 

FLOR. 

Tanta 
Es  de  Carlos  la  osadía. 
Señor ,  que  loco  á  esta  sala 
Se  ha  eptrado ,  sin  advertir 
Que  soy  yo  la  que  la  guarda. 

GARLOS.  (Ap.) 

:  Vive  DioB,  que  fué  A  avisarle, 

Y  que  no  me  dio  de  humana. 
Sino  de  cruel ,  licencia ! 
Vas  yo  lomaré  venganza , 
Dando  color  de  camino 

A  aquestas  locuras ,  para 

8ue  cuide  mi  padre  aellas 
esde  hoy  con  mayor  Instancia. 

CLOTALDO. 

Por  cierto ,  Carlos,  que  vos 
No  lo  miráis  bien.  ¿  No  basta 
Poner  hoy  en  contingencia 
fFisberlo  herido,  Diana 
Ofendida  y  Flor  quejosa) 
De  perderse  toda  Italia ; 
Sino  que  una  atención  sola, 

8ue  mi  licencia  resguarda  , 
ue  es  el  decoro  om  que 
Servirla  intento  y  gnardarla , 
También  queráis  destruir? 

cAblos. 

¿Qué  te  admira,  qué  te  espanta 
De  que  rompiendo  tu  ley , 
Tu  decoro  y  tu  palabra , 
Locos  extremos ,  no  ya 
De  amor,  de  dolor  los  haga? 
En  la  torre  donde  yo 
A  obediencia  luya  estaba , 
Me  acaban  de  decir  ahora 
(Que  nunca  á  infelices  falta 
Quien  lleve  las  malas  nuevas , 
O  ellas  se  van ,  siendo  malas ; 
Que  las  desdichas ,  señor , 
De  todos  saben  la  casa, 

Y  ellas  se  van  por  su  pié, 

Y  no  es  menester  llevarlas). 
Que  Flor  ( pues  no  es  tiempo  ya 
De  que  disimule  nada. 

En  lágrimas  y  en  sus|)iros 
La  verdad  deshecha  salga ), 
Envidiosamente  fiera 
Rencorosamente  ingrata. 
En  venganza  de  sus  celos 
Veneno  ha  dado  A  Diana. 


Si 
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YOTAMDO! 


PLOl. 

cAftu». 


T6,crael« 
Tú,  enemiffa,  tú,  tirana. 
No  lo  cref  nasla  que  ansioso 
Llegando  á  verla  y  hablarla , 
Hallé  sin  luces  al  sol , 
ISin  albores  la  manaDa, 
La  púrpura  sin  matices , 

Y  sin  candores  el  nácar. 
Mira  esa  beldad,  señor, 
Tan  rendida  y  tan  postrada 
Que  entre  confusas  especies , 
De  nada  le  sirve  el  alma ; 

Y  advierte  ¿  quién  aventura 
Tu  honor,  tu  opinión  y  fama , 
Flor ,  ó  yo?  pues  para  el  mundo 
Mi  delito  ha  sido  amarla, 

Y  el  de  Flor  aborrecerla. 

L  Qué  dirá  Hilan  ?  ¿^ué  Mantua , 
Viendo  que  boy  en  tu  poder 
Perdió  el  juicio  á  la  tirana 
Fuerza  de  un  veneno ,  qtúeii 
Hoy  vive  en  tu  confianza? 
Pero  yo  la  vengaré. 
Sí  no  me  das  á  tus  plantas 
De  mis  delitos  justicia , 

Y  de  los  suyos  veuganza.         (Vam.) 


GLOTALDO,  DUNA,  FLOR,  GILBTA. 

FLOR. 

Oye,  aleve,  aguarda,  espera. 

CLOTAUM). 

Espera  tú,  oye,  aguarda;      (A  flor.) 

Que  aunque  oo  ereo  de  tS 

Que  anduvieses  tan  tirana , 

El  resultar  la  sospecha 

Contra  mí  seguro,  basta 

Para  sentir  que  se  diga. 

Mal  has  hecho,  temerarria, 

En  mostrar  tanto  tus  celos. 

FLOR. 

¡Yo!  ¿Qué  celos? 

CLOTALDO. 

Calla,' calla. 

FLOR. 

Si  ¿ntes,  para  no  mostrarlos, 
Te  aconsejé  los  casaras.  - 

CLOTALDO. 

Eso  es  k)  que  mas  te  acusa. 

FLOR. 

¿Cómo? 

CLOTALRO. 

Como  es  cosa  clara 

gue  mostrar  no  tener  celos 
s  mostrar  tener  venganza. 

FLOR^ 

Solo  faltaba  que  tú 
Lo  creas. 

DIANA. 

Ya  me  espantaba 
Yo  que  del  susto  no  mas 
Estuviese  tan  postrada 
La  luz  de  su  entendimiento. 

•  FLOR. 

Pues  si  tú  á  Carlos  abrazas 
En  albricias  de  que  este 
Accidente  la  maltrata 
Otras  feces ,  ¿cómo  agora 
De  verla  con  él  te  espantas? 


RIAÑA. 

Como  eso  dije  yo  á  Carlos 
Para  no  avivarla  llama 
Contra  ti,  de  la  sospecha 
Que  él  traía. 

GILETA. 

¡  Ay  desdichada ! 
Aun  por  eso  estaba  yo 
Hecha  un  veneno ,  una  rabia. 


¿Deque? 


CLOTALDO. 


GILETA. 


De  que  me  dejais 
Sola  con  Carlos  y  Laura ; 
Pues  en  estando  con  gente , 
Só  la  doca ,  só  la  infanta , 

Y  en  quedándome  con  ellos. 

Como  ellos  quieren  me  tratan.  (Vasf.) 

ESCENA  Xn. 

CLOTALDO,  FLOR,  DIANA. 

DIANA. 

Locuras  son  cuanto  dice. 

CLOTALDO. 

¡Qué  desdicha  I 

DIANA. 

¡Qué  desgracia! 

FLOR. 

La  desdada  y  la  desdicha , 

No  es  sino  que  modo  no  haya 

Para  que  yo  decir  pueda 

Las  contradicciones  varias 

Que  hallo  en  las  dos;  y  pues  es 

Fuerza  por  ahora  dejarlas 

Al  tiempo  que  las  descubra. 

Lo  que  haré  será ,  agraviada 

De  tai»  villana  sospeclia , 

No  verla,  oírla,  ni  hablarla 

Todo  el  tiempo  que  estuviere 

En  palacio,  porque  no  haea 

Mas  consecuencia  á  mi  noble 

Esfuerzo,  tan  vil  venganza.      {Vate.) 

B8GE1IA  Xin. 

CLOTALDO,  DIANA,  GILETA. 

CLOTALDO. 

Dime,  tú,  Laura  (que  aunque 
Siempre  su  salud  deseara , 
Nunca  mas  que  ahora ,  por  no 
Dar  á  este  motivo  causa ) , 
¿  Qué  haré  para  divertirla? 

DIANA. 

Su  inclinación  es  la  caza  : 
Sácala  al  campo,  quizá 
El ,  señor,  podrá  alegrarla. 

CLOTALDO. 

Al  instante  mandaré 
Que  al  monte  con  ella  salgan 
Mis  cazadores.  Fortuna , 
Dame  alivio  en  penas  tantas. 

DIANA. 

Y  á  mi  medio  en  tantas  dudas, 
Recelos j  temores  y  ansias.     (Van»e.) 


Monte. 


ESCENA  XIV. 

FISBERTO,  FABIO. 

FISBERTO. 

¿Arrendaste  los  caballos? 

FABIO. 

A  una  mata  los  até 
Juntos  á  los  dos ,  por  que 
Podamos  junios  hallarlos. 

FISBERTO. 

Pues  ve  y  pregunta  por  él ; 

Y  mientras  yo  aquí  te  espere , 
Donde  quiera  que  estuviere. 
Dale,  Fabío,  ese  papel. 

FABIO. 

Yo  lo  haré;  pero,  señor, 
Primero  que  te  obedezca , 
Una  licencia  merezca 
O  mi  lealtad  ó  mi  amor. 

FISBERTO. 

¿Qué  quieres  decirme? 

FABIO. 

.    .  ...         Cuando 

Apenas  convalecido , 

Sin  despedir  te  has  salido 

De  Mantua ,  solo ,  fiando 

De  la  noche  tu  venida, 

¿Qué  es  tu  intención  en  llamar 

A  Carlos  aqui? 

nSRERTO. 

Lograr 
El  haDazgo  de  mi  vida. 
De  Milán,  Fabio,  salí. 
Ya  lo  sabes ,  solo  á  ver 
A  Diana...  Pero  hacer 
Memoria  de  todo  aqní. 
Excusado  es;  pues  no  es  bien 
Decir,  coando  abreviar  trato , 
Ni  cómo  gané  un  retrato. 
Ni  cómo  perdi  un  desden ; 
Pues  basta  para  el  rigor 
De  las  fortunas  que  paso , 
Que  le  hallé  por  un  acaso , 

Y  perdí  por  un  error. 
En  fin  herido  ( porqué 
Tiene  cosas  el  acero 

De  acrédor,  pues  el  primero 
Es  el  mas  feíiz)  quedé  : 
Cuyo  accidente  nlitigó 
Tu  lealtad  á  declarar 
Quién  era ,  para  obligar 
A  Diana  {que  se  vio 
Convencida )  á  retirarse 
Tanto,  que  desde  aqurl  día 
No  la  vio  la  luz  del  día. 
Yo  viendo  pues  mejorarse 
Mi  salud,  y  que  no  estaba 
Con  buen  propósito  allí , 
Sin  despedirme  salí. 
Por  pensar  que  el  Duque  estaba 
De  parecer  de  tenerme 
Hasta  que  con  Diana  liera 
Casado  á  Milán  volviera; 

Y  así,  Pablo ,  por  no  verme 
Obli^do  á  decir  cuál 

La  causa  era  que  me  dio 
Para  no  casarme  yo 
(Porque  esto  de  sentir  mal 
De  una  dama,  nunca  obliga 
Que  se  presuma  ni  entienda , 
Pues  uno  es  que  ella  me  or<*nda  , 

Y  olro  es  el  que  yo  lo  diga), 
De  Mantua,  en  fin,  me  salí. 

Y  considerando  ahora 


Qoe  nadie  el  dMúre  ignora 
Coo  que  Taeho ,  resom 
Coostiiiar  k  mi  ofUDÍen , 
Qne  me  tteg»  á  aconsejar 
Ro  me  vuelva  sin  tomar 
Alsnoa  saliafiíoeioo. 
A  esie  efecto,  en  esta  parta , 
Térmmo  de  Maetna,  quiero 
Yerme  coo  Cirios,  prnuero 
Que  me  ausente;  j  asi  parte. 
Pues  ya  sabes  qne  se  funda 
Hi  accioo  en  que  el  bado  quiera 
yeldarme  de  la  prímera , 
O  morir  en  I»  segunda. 

Y  pues  fa  en  ese  papel 

Mi  amor  en  mello  en  mlira , 
Ráscale  7  disele ;  7  mira 
Qoe  lA  00  Tuelvas  con  él, 
Si  él  con  olio  no  viniere. 

FABIO. 

To  bien  quisiera ,  señor, 
Replicarte. 

FISBESTO. 

Fuera  error. 
Pues  nada  qne  sucediere 
Me  esiá  peor  que  á  Hilan 
Volver  sin  créuilo  7  fama. 
Desairado  de  h  dama 

Y  oreodiüo  del  galán. 

FABIO. 

El  qoe  te  obedezca  es  bien; 

Mas  solo  esta  vez  quisiera 

Mer  excusarlo.  (Van.) 

ESCENA  XV. 

FISBBRTO. 

¡Fiera 
¡Roerte  mia !  ¿Habrá  otro  i  qnien 
Jamas  baya  sooedldo 
H^l  noTcla  de  amor, 
(.elos,  fortuna  y  rigor? 
Has  hacia  esta  parte  ruido 
Siento :  retirarme  quiero 
iuilre  estas  ramas ,  no  sea 
Ooe  alguien  ¡lor  aqui  me  voa. 
Mas  ja  lograrlo  no  espere.   {Enime.) 

ESCENA   XVL 

DIANA.— FISBEtlTO,  entre  tos  árholet. 

aiAXA. 

Ya  one  todos  en  la  caza 

Se  divierten ,  7  70  alcanzo 

A  ver  la  seña,  pues  veo 

Dos  caballos  arrendados 

A  ooa  mala,  en  uno  quiero 

Ponerme ;  v  mas  si  reparo 

Que  al  venir  70,  los  desala 

Vn  hombre.  Gente  es  de  Carlos 

¡Ho  duda  la  que  está  aquí. 

Pues  ¿qué  temo?  pues  ¿  qué  aguardo? 

{Sale  Fiiherto.) 
Caballero ,  si  sois  quien    . 
Tiene  orden...  Mas  ¡  cielos  santos ! 
iQnémiroT 

FISBESTO. 

¡Cielos!  ¿Qué  veo? 
aiAiu.  (Ap.) 
¿SesUomoo? 

FISBEETO.  (Ap.) 

¿Si  es  engaBo? 

DIAMA.  (Ap.) 

Porque  no  creo  ¡37  de  mi ! 
Que  sea  verdad  tanto  pasmo. 

nsanro.  {Ap.) 

Porque  no  creo  que  sea 
Diüiia  la  qoe  estoj  mirando. 


EL  ACASO  Y  ELJEftIlOR. 
ESCENA  XVIL 

GARLOS.  --  DIANA,  FISBERTO. 

cíelos. 

{Para  a/.  ¿Caballos  aquí.  7  Diana 
Con  ellos?  Esle  es  Lisarao, 
Sin  duda.)  Amigo,  es  ya  tiempo 
De  poner  mi  amor  en  salvo. 
Sin  que  error  ni  acaso  puedan... 

FISBERTO. 

Pues  ¿qué  mas  error  7  acaso 
Que  baoer  acaso  7  error 
Traidote  i  dar  en  mis  manos? 
Vea  el  mondo  que  si  al  ver 
A  Diana  me  acooardo, 
Al  ver  un  contrario  no; 
Pues  un  corazón  hidalgo 
Mas  se  acobarda  de  ver 
A  una  dama,  que  á  un  contrarío. 

CARLOS. 

To  me  huelgo  de  qne  tengas, 
A  vista  del  desengafio, 
La  ventaja  del  rencor. 

PISBCRTO. 

Iguales  en  eso  estamos. 

Que  la  de  favorecido 

Tienes  tü.  {Riñen.) 

DIANA. 

¡Flsberto!  ¡Cirios!... 
¿Segunda  vez  de  mi  vida 
Y  vuestra  muerte  teatro 
Hacéis  la  campaña? 

• 

ESCENA  XVnL 

FLOR  T  FABIO,  por  ladoi  iittiatú».^ 
Dicnos. 

FLOR. 

Aquí 
Vuelvo  por  ver  si  aqui  hallo 
A  Diana. 

FABIO. 

Ya  están,  seftor. 
Prevenidos  los  caballos. 

FLOR. 

Mas  ¡qué  miro  I 

FABIO. 

Mas  ¡qué  veo! 

FLOR. 

Acudid  todos  volando,         (A  voces.) 
Que  dan  á  Cirios  la  muerte. 


clotaldo,  caballeros,  criados.  — ' 
Dichos.' 

clotaldo. 
¡Aquí  atrevimiento  tanto! 

DUI«A. 

¡A7bireliz! 

CLOTALDO. 

¿Qué  esperáis? 
Prendedlo  al  punto,  ó  matadlo. 

CARLOS. 

Deteneos,  porque  i  mi 

Me  habéis  de  bailar  i  su  lado. 

CLOTALDO. 

¿Tú  le  defiendes? 

CARLOS. 

Estoes 
Ser  quien  soy;  que  acompafíado 
No  b'e  de  embestir  i  quien  solo 
Me  busca.— En  ese  caballo  {A  FUberto.) 
I 


Os  podéis  poner,  seguro 

De  que  70  la  espalda  os  guardo. 

FISBERTO.  {Ap.) 

¿Ha7  hidalguía  lao  graude? 

CARLOS. 

Mas  decidme,  ¿en  qué  quedamos? 

FISBERTO. 

^emigos  como  antes. 

CARLOS. 

Adiós,  Flsberto... 

FISBERTO. 

Adiós,  Cilios. 

{Hace  que  icva.) 

CLOTALDO. 

¡Fisberio!  ¿Qué  escucho?  No 
Os  vais,  deti^ned  el  paso; 

Ene  7a  en  vez  de  otra  venganza, 
erin  la  prisión  mis  brazos. 

FISDERTO. 

Yo  de  VOS  los  recibiera , 
Sí  pensara  que  ol)l¡garos 
Con  ellos  pudiera;  pero 
Enemigos  declarados. 
Mientras  mas  lejos  estin. 
Están  mejor. 

CLOTALDO. 

Yo  no  os  llamo 
Para  enemigo,  sino 
Para,  i  vuestros  pies  postrado, 
Mostrar  que  S07  vuestro  amigo, 
Pues  nadie  es  por  ho7  de  Carlos 
Masenemiso  que  yo.— {Se  oyen  caías.) 
Mas  ¿qué  bélico  aparato 
De  cajas  7  de  trompetas  {Vase  Flsberto.) 
5>e  070?  , 

unos. 

¡  Olro  asombro  > 

OTROS. 

¡Otro  espanto! 


LISARDO.  —  DiCBOs. 

LISARDO. 

Señor,  el  duque  de  Mantua 
Con  una  tropa  ha  llegado 
Al  término  dése  fuerte 
Que  divide  los  estados  • 
^  dice  que  de  paz  quiere 
üablarte. 

CLOTALDO. 

Yo  me  adelanto 
A  recibirle.  Decidle 
Que  llegue.  {Vanse  Clotaldoy  Litar  do.) 

CARLOS. 

Pues  se  ha  ausentado 
MI  padre,  7a  es  el  silencio 
Inúül. 

CLOTALDO.  {Dentro») 

Dadme  los  brazos. 

DUUIA. 

De  su  visu  me  retiro.  {Yase.) 

gJLrlos. 
Yo  de  sus  ojos  me  aparto.        {Vase.) 

ESCENA  XXI. 

EL  DUQUE  DE  MANTUA,  acompasa- 
MIENTO,  CLOTALDO,  LISAKÜO  — 
FLOR,  FAÍ{IO,cabai.li;ros,criauus: 

DIQUE. 

Glotaldo,  las  experinicias 
Que  debemos  i  los  años, 
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Nos  ensenan  que  el  honor 
Se  cura  mejor  con  blandos 
Remedios  que  con  crueles ; 

Y  as]  solicito  hablaros 

De  paz,  antes  que  otra  vex 

La  guerra  ¿  romper  volvamos  : 

A  cuya  (á  decirlo  vuelva) 

Materia  en  p&blico  os  hablo; 

Que  ha  de  serlo  el  desempeño  . 

Cuanto  lo  ha  sido  el  agracio. 

Carlos... 

GLOTALOO. 

Ya  sé  que  atrevido 
Os  ofende;  mas  yo  aguardo 
Satisfaceros  por  mi, 
Ya  que  no  por  él,  mostrando 
El  respeto  y  el  decoro 
Con  que  el  de  Diana  guardo. 
Robada  la  trujo ;  pero 
Sabiéndolo  yo,  i  palacio 
La  llevé,  donde  tan  grande 
Fué  su  pena ,  fué  su  llanto , 
Que  ha  perturbado  su  juicio 
El  dolor,  asegurando 
1.a  violencia  su  disculpa; 

Y  asi  os  entregaré  á  entrambos. 
Para  que  en  ella  estiméis 

So  virtud  y  su  recato, 

Y  en  él  toméis  la  venganza 
Que  querais.— Llamad  volando 

( A  LUardo.) 
A  Diana  y  Garlos.  (Yúie  Li$ardú.) 

DUQUE. 

¿Quién 
Pudiera  hacer  que  escuchando 
Esto  estUTien  Fisberlo? 


LISARDO,  GILETA,  SILVIA,  damas. 
— CLOTALDO.ELDUQUKDE  MAN- 
TUA, FLOR,  PABIO,  caballeros, 

CRIADOS. 

GILETA. 

¿Quién  deds  que  me  ha  llamado? 

USAftDO. 

Vuestro  padre. 

ciLirrA. 

¿Quiéíi  acá 
Le  trujo? 


CLOfALOO. 

Este  es  el  milagro 
De  hermosura  y  discreción... 

DugoE, 

Este  es  otro  nuevo  engaño. 
¿Esu  babia  de  ser  mi  bija? 

GLOTALDO. 

¿Pues  na  lo  es? 

DDQOB. 

No. 

GLOTALDO.     . 

¡Cielos  santos! 
Pues  ¿eu&l  puede  serlo? 

ESGERTA  XXm. 

CARLOS,  DIANA.— Dichos. 

oírlos. 

Esla, 
Que  yo  á  las  plantas  postrado 
De  ambos,  pongo,  porque  en  mt , 
Y  no  en  ella ,  os  venguéis  arabos. 

CLOTALDa 

Pues  ¿qué  os  oliligó  á  deeir 
Que  no  era  ella  ? 

CARLOS. 

Un  acaso. 
Clotaldo. 
¿Y  atraer  á  esotra? 

CARLOS. 

Un  error. 

DUQUE. 

Yo  ofeadido... 

CLOTALDO. 

Yo  indignado... 
Del  acaso... 

CLOTALDO. 

Y  del  error... 

DOQUE. 

En  ella  vengarme  aguardo. 

CLOTALDO. 

Yo  en  él. 


FISBERTO.  — Dkbos. 

nSBERTO. 

Teneos  los  dos; 
Que  halléis  de  venne  ¿  sa  lado 
Bn  su  defensa. 

DOQra. 

Fiéberto, 
i  Vos  aquí ,  y  tos  amparando 
Al  enemigo!      * 

FISBCRVO. 

Si^  que 
Una  herida  no  es  agravio. 
Sino  desgracia;  y  una 
llidal}ruia,  qae  íe  pago. 
Siempre  es  deuda. 

CLOTALDO. 

.     . ,  Bien  moftlrais 

Los  blasones  soberanos 
De  vuestra  sangre. 

FUBERTO. 

Pues  no 

Los  enviéis  desairados. 
Volviendo  á  MUan  yo  airoso. 

CLOTALDO. 

Pues  ¿cómo?  decid. 

nSBERTO. 

Llevando 
A  Flor  por  esposa  y  dueño. 
Si  es  que  merezco  su  mano. 

FLOR. 

Yo  soy  dichosa,  pues  pierdo 
A  quien  no  me  (|uiso,  y  gano 
A  quien  me  amó. 

GILETA. 

Í^Con  que  yo 
He  vengo  á  quedar  en  blanco? 

CARLOS. 

Con  que  enmendada  la  suerie 
Del  Krror,  y  del  Acaso , 
A  vuestras  plantas  rendidos 
Nos  ponemos,  suplicando 
Que  lo  que  Se  escrítte  aprisa 
No  lo  rourmorcis  de  espacio. 


mt   J>     ^t^m^t^  I  <      I    fc«  »  I 


LA  SEÑORA  Y  LA  CRIADA. 


PERSONAS. 


MANA ,  émqueta  de  Mantua, 

FLOR ,  satina  del  duque  de  Parma. 

LADRA ,  íriada, 

PORCIA,  ¿Ttfftfa. 

SILVIA,  cniíifa. 

G\LET A,  viilana. 

FABIO,  ñfío. 


PEROTE ,  villano  graciogó, 
cmrALÜO.htíú  del  duque  de  Par- 
ma. 
FISBERTO,  hijo  del  duque  de  mían, 
EL  DUQUE  DE  PARMA,vt>/<». 
EL  DUQUE  DE  MANTUA ,  rf</(». 
LISARDO,  criado  de  Crttaldo. 


CELIO ,  criado  de  Fkberío. 
FLORO ,  criado. 

um  alcaide. 

AcoMPAÑAMiFjrro. 
Criados. 
Dakas. 
Cazadores. 


La  etcena  et  en  Parma,  en  Mantua  y  otros  punios. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sah  ea  el  palaeio  del  daqne  de  Parma. 
ESCBIIA  PaUIEEA. 

caOTALDO,  vestid4^de  negro;  LISAR- 
DO, e»  irajtt  de  camino, 

UIABDO. 

Esto  queda  asi  tratado. 

CROTAiaO. 

La  diligencia  es  maTor 
t^r  pudo  buscar  mi  amor, 
(^  podo  hallar  la  c«ildado. 

USAaDO. 

Tendrás  en  Gn  nn  criado. 
Ladrón  de  casa,  de  quien 
Puedas  Qarte. 

CBOTALOO. 

Está  bien. 
Al  ponto  te  vuelve,  y  no 
Pierdas  ocasión ;  que  yo 
Hoy  me  partiré  también. 
Pues  la  noche  apenas  fria , 
Bovuelia  en  ne¿ro  arrebol. 
Siendo  bomicida  del  sol , 
Acabará  con  el  día , 
Cuando  en  la  presteza  mia 
Iré  á  Mantua ;  que  aunque  Tuera 
Sesin  de  Abido,  y  hubiera 
El  estrecho,  le  pasara , 
Pues  mi  fuego  le  abrasara , 
hies  mi  llanto  le  excediera. 

USAKDO. 

Poco  hay  que  suplir  en  esto 
Para  hacer  lo  que  has  pedido, 
Paes  qae  sin  salir  de  haMdo, 
Ko  caalqoiem  estrecho,  presto 
Nave^  un  amante  á  sexto, 
Kn  Hn,  no  hay  mas  que  saber , 
í|ae  al  jardín  llegar  y  ver 
Si  baj  ocasión.  Mas  Flor  viene. 

CBOTALDO. 

neferirio  no  conviene ; 
1  paes  sé  lo  que  he  de  hacer, 
«ele  presto,  porque  lio 
Te  fea  Flor  de  camino. 

USAROO. 

i  Piogne  á  Dios ,  tu  desatino 

«o  renga  á  pagarle  JO !  {Vate,) 

CBOTALDO. 

»OiiíéD  mayor  tormento  tío, 
Qoiéo  i  mayor  snad  se  ofrece, 


Quién  mayor  pena  padece. 
Que  el  que  se  vio  á  cualquier  hora 
Ausente  de  lo  que  adora , 
y  h  ojos  de  lo  que  aborrece? 

ESCENA  II. 

FLOft.— CROTALDO. 

FLOB. 

Qrotaldo ,  ¡  tau  de  mañana 
Levantado! 

CBOTALDO. 

Si  lo  está 
El  sol  de  tus  ojos  ya , 
De  cuya  luz  soberana 
Fui  girasol ,  ¿no  fué  vana 
La  pregunta? 

FLOB. 

No,  si  arguyo 
Y  claramente  concluyo 
Que  no  es  hoy,  en  nuestro  estado. 
El  madrugar  mi  cuidado 
Consecuencia  para  el  tuyo. 


¿Porqué? 


CBOTALDO. 


FLOB. 


Porque  tá  rendido 
Al  sueño,  y  yo  desvelada ; 
Yo,  en  fln ,  como  enamorada , 
Tu  como  favorecido, 
Estábamos  bien. 

CBOTALDO. 

SI  ha  sido 
Argumento  de  un  cuidado, 
Flor,  el  vivir  desvelado, 
NVes  justo  juzgarme,  no , 
Tan  dormido,  porque  yo 
Estoy  muy  enamorado. 

FLOB. 

Yo  me  erré ;  tú  dices  bien  • 

Y  mas,  si  uo  dtcns  mas 
De  que  enamorado  estás, 

Y  callas  cuerdo  de  quién. 

CBOTALDO. 

Claro  está  quo  es  tu  desden. 

FLOB. 

iMide8den,CroUldo! 

CBOTALDO. 

Si. 

FLOR. 

¿Cómo  puede  ser,  si  aquf , 
Cuando  mi  amante  te  llamas 


Amando  mi  desden ,  amas 
Solo  lo  que  no  hay  en  uit? 

CBOTALDO. 

Aunque  mas  favorecido 
Esté  el  que  está  enamorado. 
Ha  de  estar  desconfiado. 
Necio  es  quien  se  ha  persuadido, 
Flor,  á  que  vive  querido. 

FLOB. 

Y  necia  es  la  que  advertir 
No  sabe,  llegando  á  oir 
Tan  desmayados  afectos , 

gue  hay  muy  distintos  efectos 
nire  el  balílar  y  el  decir. 

CROTALDO. 

¿Entre  el  decir  y  el  hablar 
Hay  diferencia ,  si  son 
Los  dos  01»  misma  acción? 


Si ,  la  misma... 


FLOR. 


CROTALDO.  (  Ap..  ) 

\  Qué  pesar ! 

FLOR. 

Que  hay  entre  el  ver  y  el  mirar ; 
Que  el  que  ve,  solo  desdice 
Ser  ciego,  y  el  que  tofelice 
Mira ,  algún  cuidado  ent-tbla ; 

Y  asi  dice  mas  el  que  habla. 
Que  el  que  siente  lo  que  dice. 

CROTALDO. 

Es  sofistico  argumento; 
Que  si  entre  el  mirar  y  el  ver 
Diferencia  pudo  hacer 
Ser  con  cuidado,  yo  siento 
Que  el  que  menos  mira  atento. 
Que  el  que  menos  decir  pudo, 
Yió  y  dijo  mas ;  pues  no  dudo 
Ciego  y  mudo  es  amor  :  luego 
Ve  mas  el  que  está  mas  ciego, 
Has  dice  el  que  está  mas  mudo. 

FLOB. 

Bien  pudiera  responder. 
Si  mi  tio  no  viniera, 

Y  tu  padre. 

CBOTALDO. 

Y  mal  pudiera 
Yo  á  tu  razón  atender. 
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EBCEnAin. 


EL  DUQUE  DE  PARHA.--FLOR, 
CROTALDO. 

DOQOE  BE  PAISA. 

Mocho  me  alegro  de  Ter 
A  Flor,  CroUido,  con  vos « 
Por  que  tengo  cou  tos  dos 
Qae  comonicar. 

Paes  ¿  cuándo 
No  estoy,  sefior,  adoraodo 
Su  beldad? 

PLoa.  (4p.) 

¡  Pluguiera  á  Dios! 

DOOOB  DB  PARBA. 

Ya  sabéis  la  enemistad 
Que  heredada  hemos  tenido 
El  Duque  de  Mantua  y  yo, 
Porque  el  estar  tan  vecinos 
Kstos  Estados  de  Mantua 

Y  Panna ,  la  c^iusa  ha  sido 
De  tener  entre  los  dos 
Modernos  bandos  y  antiguos ; 
Tanto  que  los  potentados 
De  toda  Italia ,  divisos 

Y  parciales ,  muchas  veces 
Para  perderlos  se  han  visto  : 
Cuyo  amenazado  horror. 
Que  estaba  ya  prevenido 

Al  escándalo  de  mucho. 
Se  desvaneció  en  si  mismo ; 
Pon|ue  lomando  la  mano 
El  Pontífice ,  nos  hizo 
Amigos  en  la  apariencia , 
Mas  no  en  la  verdad  amigos; 
Que  del  odio  á  la  amistad 
ks  dificil  el  camino. 

Y  asi ,  aunque  cesó  la  guerra  ^ 
No  cesó  el  fuego  escondido 
En  los  pechos ;  que  un  vokao , 
Cuando  no  despide  activos 
Rayos  un  tiempo,  á  lo  menos 
Los  guarda  en  su  seno  tibios  : 

Y  la  obediencia  no  pudo 
Reducir  á  mas  los  bríos , 
Que  entonces  á  retirarlos , 

Y  ahora  á  no  descubrirlos. 
Esto  no  es  del  caso  :  voy 

A  lo  que  importa.  Hoy  he  oído 
Que  Fisberto,  ilustre  joven. 
Del  duque  de  Milán  hijo, 
Casaeu  Mantua  con  la  hermosa 
Diana. 

CROTALDO. 

I  Qué  dices  ? 

DOQOB  DB  PARMA. 

Digo 
Lo  que  en  las  lenguas  del  viento 
A  voces  la  fama  dúo. 
Yo  viendo  que  de  Milán 
A  Mantua  es  este  el  camino, 
Pues  que  no  pueden  pasar. 
Si  no  es  por  Estados  mios ; 
Hospedándolos  en  ellos. 
Mostrar  cnerdo  determino 

8ue  nunca  el  enojo  noble 
a  de  alterar  el  estilo 
De  la  noble  urbanidad ; 
Pues  siempre  blasón  fué  digno 
Del  valor,  ser  mas  corteses 
Dos ,  mientras  mas  enemigos. 
I^era  de  que  el  de  Hilan 
Siempre  proffsó  conmigo 
(•rande.  amistad ,  y  i>or  el 

Y  por  los  dos ,  solicito 
l'\'»>tejarta  cuando  pase 
DiaDa.Yasl  tepido, 


Crotaldo,  que  como  joven 
Tan  airoso,  tan  lucido. 
Tan  galán,  tan  cortesano, 

Y  en  fin ,  hijo  en  todo  mió, 
Prevenps  fiestas  que  hacerla  : 

Y  tú ,  I*  lor,  con  este  mismo 
Fin .  á  tal  huéspeda  ten 
Aposento  prevenido 

En  tu  cuarto,  y  en  efecto. 
Los  dos  haced  lo  que  os  digo. 

Y  no  los  dos,  como  amantes , 
Envidiéis  inadvertidos 
Ajenas  glorias ;  que  presto 

Serán  proprias ,.  pues  ya  he  escrito 
Por  dispensación ,  y  haréis,       . 
Al  amor  agradecidos  • 
Igual  la  diclia ,  pasando 
Con  el  gusto  que  ima^no , 
De  envidiosos  á  envidiados. 

Y  adiós  os  quedad.  (Vose.) 

ESGiaf  A  IV. 

CROTALDO,  FLOR. 

CROTALDO.  (Ap,) 

^Quéheoido, 
Cielos?  ¡Cielos!  ¿qué  be  escuchado?' 

FLOR. 

Pésame  de  haberte  visto 
Tan  perdido  de  color. 

CROTALDO. 

Pues  aquí  ¿qué  causa  ha  habido 
Para  que  yo  el  color  pierda? 

FLOR. 

Que  lo  niegas  imagino, 
'Porque  son  las  causas  dos, 

Y  es  uno  el  color  perdido. 

CROTALDO. 

¿  Dos  las  causas?  ¿  Cuáles  son  ? 

FLOR. 

Aunque  me  pesa  el  decirlo » 
Casar  Diana  con  Fisberto , 

Y  tü,  Crotaldo,  conmigo.         (Foif.) 

E8GENAV. 

CROTALDO. 

Pues  le  engañas,  que  son  tres, 
Aiíadiendo  á  las  que  has  dicho. 
Haber  de  ser  quien  festeje 
Mi  mismo  pesar  vo  mismo. 
i  Qué  mariposa ,  batiendo 
Las  blancas  alas  de  vidrio 
Que  el  sol  ilumina  á  rayos , 
Que  el  viento  dibuja  á  visos  • 
Halag&eña  con  su  muerte, 
Cercos  á  la  llama  hizo , 
Como  yo,  pues  he  de  hacer 
Festejos  h  mi  peligro? 
L  Qué  flamante  flor ,  qne  ser 
Kstrella  del  prado  quiso ,       • 
Inclinando  la  cabeza 
Al  soplo  del  cierzo  frío , 
Kl  malogro  de  sus  hojas 
Sobornó  con  desperdicios , 
Como  yo ,  que  obedeciendo 
Al  cierzo  de  mis  suspiros. 
Ceremonioso  he  de  nacer 
Halagos  á  mi  castigo? 
O  ¿  qué  (^sano,  afanado 
Con  codicioso  ejercicio , 
Parca  de  su  misma  vida , 
Labró  su  muerte  hilo  á  hilo , 
Cuando  en  la  breve  prisión 
Del  acabado  capillo, 
Fué  su  tumba  su  tarea , 


Quedándose  dentro  vivo , 
Como  yo «  que  trabajando 
En  festejar  mi  homicidio , 
Ha  de  ser  mi  afán  mi  muerto  • 
Y  mi  labor  mi  martirio? 
Pero  ya  que  he  de  morir 
A  manos  de  mi  destino, 
Flor,  mariposa  y  gusano. 
Antes  que  del  fuego  activo. 
Antes  que  del  soplo  airado. 
Antes  que  del  centro  esquivo 
Sienta  el  abrasado  ardor , 
Padezca  el  desden  implo , 
Llore  la  prisión  oscura , 
Ábrame  el  cielo  camino 
Para  rondar  mis  desdichas, 
Para  halagar  mis  peligros. 
Para  festejar  mi  muerte. 
Que  es  lo  mas  que  solicito. 


(Vtfw.) 


Jardín  del  palacio  dacal  en  Mantua. 

ESCENA  VL 

Por  una  parte  GILETA,  y  par  otra 
PEROTE,dfi  tvrM. 

PBROTF.. 

SI  alguno  en  el  mundo  hoere 
Tan  mezquino  y  desdichado 

?ue  namorado  estbviere , 
el  remiendo  saber  quiere 
De  no  estar  enamorado... 

GILSTA. 

Si  hobiere  en  el  mundo  alguna 
Tan  desdichada  y  mezquina , 
Que  dell  amor  la  emportuna 
Pesadumbre  la  amohina, 
Y  quiere  mudar  fortuna... 

FBROTE. 

Véngase  á  mi ,  y  le  diré 
Mljor  que  Ovilló ,  cuál  hué 
VA  remedio  dell  amor. 
Porque  yo  nmcho  mUor 
Que  el  mismo  Ovillo  lo  sé. 

GILETA. 

A  mise  venga,  que  yo 
Sé  un  remeuio,  con  que  no 
Se  sienta  mas  desde  alli , 
Que  es  el  mismo  con  que  á  mi 
Eil  amor  se  me  quitó. 

PBROTB. 

Mas  no  quiero  her  desear 
A  nadie  una  meloclna 
Tan  rara  y  tan  singular. 

GILETA. 

Mas  no  quiero  escatimar 
Vertud  que  es  tan  peregrina. 

PCROTB. 

Sepan  pues  los  que  lo  están , 
El  remedio  de  su  afán. 

GILETA. 

Oiga  el  que  siente  su  llama. 

PEROTS. 

Despósese  con  su  dama. 

GILBTA. 

Vélese  con  su  galán. 

PEROTB. 

Esta  es  la  mijor  receta. 

GILETA. 

Esta  (nadie  se  alborote) 
Es  la  cura  mas  periéta. 


Qae  tsl  hice  yo  con  Gileü. 

'•^'  GILETA. 

(¡oe  asi  hice  yo  con  Perole.     (Veute.) 

PEIIOTK. 

¿  A  qoé  perpósilo  fué 

El  noffibrarme ,  canlluda  ? 

6ILBTA. 

¡Mal  baya  yo  que  os  nombré 
Coa  aquesta  boca  soda. 
Sin  por  qué,  ni  para  qué ! 
Has  ros  ¿  con  qué  intento  aquí 
He  peraooctasteis  á  mi? 

PESOTK. 

Por  el  cogote  i  hablar  tenca 
Laeiiga  qne  os  toma  en  la  Hienea , 
Yaqaeosenojaiaasi. 

GILETA. 

P«s  i  por  qné  lan  mal  sofrído 
Siampre  coomigo  beis  de  ser  f 

PSaOTB. 

¿Por  qué  conmigo  lo  beis  sido 

Vos? 

"   GILBTA. 

Porque  sois  mi  marido. 

PCROTE. 

To ,  porque  sois  mi  majer. 

GILETA. 

Poes  4 cómo,  iuites  de  casaros, 
Todo  era  resquiebrarme , 
Migarme,  embelesaros, 

Y  como  tto  bausán  andaros? 

FEROTE. 

Cofflo  era  ¿ntes  de  casarme. 
iCttál  dimoño  os  enga&ó 
hn  decir  aquel  si , 
Teoieodo  lo  mismo  un  no? 

GILETA. 

Los  qoe  se  andaban  tras  mf , 
Pan  que  os  qníiera  yo. 
lioál  me  deda  de  tos 
Que  erais  un  cierro  de  Dios , 

Y  que  éramos  de  consuno 
Aflábos  4  dos  para  en  uno ; 

Y  aoo  somos  para  otros  dos. 
<>iii  que  érades,  me  decia, 
Noy  sabido  y  pracentero , 
Sieodo  tin  borrico ,  á  fe  mia  ; 
Pero  ¿qué  casamentero 

No  engaña  asi  cada  dia  ? 

pgaon, 

y  i  mi  iqué  no  me  dírian 

w  TOSÍ  ¡  Qué  era  oirías  babrar 

A  coactas  á  esto  venian, 

1  las  cuantas  que  me  hacian ! 

(Pira  poderlo  pasar 

Vos  leoeis  (dictan ),  Perole, 

La  ración  de  jardinero 

Kopallacio.y  ellaendote 

Trac  lodo  el  ^uar  entero 

Qae  pQdiera  on  sacerdote. 

Vtieso  suegro  morirá, 

1  sa  hacienda  os  quedará  : 

^  esto,  y  Iqego  de  aqni 

la  poco  y  otro  de  allí, 

U  pela  de  Dios  se  hará.t 

Triie  muestro  dote  á  casa , 

Doe  de  ana  sartén  no  pasa, 

wnlro  pratos ,  una  artesa , 

Unaeamay  unamesa, 

¡Vid  qué  bleienda  tan  escasa! ' 

gODiocaai,  la  ración  mia 

jifteipahlrlaconTOs; 

iloqveyocadadia 


LA  SEÑOBA  Y  LA  CRIADA. 

Soldemente  me  oomia , 
Comemos  entre  los  dos , 
Sin  qne  mi  suegro  se  muera, 

Y  sin  que  de  aqui  ni  allí 
Mos  Tenga  un  maravedí ; 
Pero  i  qué  casamentera 
No  suele  engañar  asi? 

CILKTA. 

Pues  buen  remedio ,  Perote. 

FEROTE . 

Yenga ,  y  sea  malo ,  Gíleta. 

CILBTA. 

Volverme  todo  mi  dote , 

Y  darme... 

moTB. 

¿Con  un  garrote 
Vals  á  decir?  Sos  discreta , 

Y  lo  baré ,  pues  vos  gustáis. 

GILETA. 

i  Malos  años  para  vos! 
¡Ay.ay.ay! 

PEROTC. 

¿De  qué  06  quejáis? 

GILETA. 

De  que  darme  imagináis. 

PEROTE, 

i  Ob  mal  magín  os  dé  Dios! 

ESGEIVA  Vn. 

FABIO ,  LISARDO ,  de  villano.  •*  GI 
LETA,  PEROTE. 

PABIO. 

• 

¿Qué  es  esto?  ¿Siempre  ba  de  ser 
Pendencias  las  que  lia  de  bai)er 
Entre  los  dos? 

PEROTE. 

Si,  bay  pendencias, 
Porque  no  bay  corres|)ondencias 
En  mi  suegro  y  mi  mi^er. 

PARIÓ. 

Pues  ¿qué  tenéis  que  sentir 
De  mi? 

.    PEROTE. 

¿Qué?  Veros  vivir 
Noventa ;  (¡ue  no  me  vieran 
Casado .  SI  no  dijeran 
Que  os  babiais  de  morir. 

LMARDO. 

Y  era  buena  condición. 
Para  puesta  en  escritura. 

PABIO. 

Ya ,  Perote ,  en  conclusión , 
A  vos  y  á  Giíela  el  cura 
Os  ecbó  la  l)endicion. 
Basta,  V  ved  qne  be  recibido 
Un  jardinero  eilremado , 
Que  á  ayudaros  be  traído. 

LISARDO. 

Vos  sea&  muy  bien  bailado. 

GILETA. 

Vos  seáis  muy  lúen  venido. 

PEROTE. 

Gíleta,  no  os  toca  i  vos 
Dar  á  nadie  parabién. 

GILETA. 

No  toque  :  ¡  valgamos  Dios ! 

FABIO. 

¿  Ir  A  bacer  no  será  bien 

Lo  que  habéis  de  bacer  los  dos? 


SO 

Tú,  Perote,  vé  á  plantar 
El  cuadro  qne  dibujado 
Quedó  ayer ,  y  t6  á  regar 
\JA  calles;  porque  ba  de  estar 
Barrido  todo  y  regado , 
Por  si  esta  larde  también 
B^a  Diana  al  Jardín 
Con  tantas  damas ,  á  quien 
Deben  la  rosa  y  jazmín 
Nieve  y  púrpura. 

PEROTE. 

Está  bien. 
Yo  iré;  mas  Olleta  aqui 
No  ba  de  quedar  :  caoe  mi. 
Olleta ,  que  vayas  quiero. 

GILETA.  {Ap,) 

A  fe  que  es  el  jardidero 
De  los  mas  lindos  que  vi. 

(yame  Perote  y  Güeta,) 

E8GEKA  Vni. 

LISARDO,  FABIO. 

PAftIO. 

Ya ,  Llsardo ,  en  casa  estás, 
Y  ya  ves  á  cuanto  riesgo , 
Por  servir  á  tu  señor, 
La  vida  y  lealtad  be  puesto. 
Solo  te  pido,  Llsardo, 
De  tanta  fineza  en  premio, 

8ue  en  ninmín  tiempo  me  des 
or  autor  oeste  concierto  ; 
Porque  yo,  siempre  que  lleguen 
Las  cosas  á  rompimiento. 
He  de  decir  que  no  supe 
Quién  eras. 

LISAROO. 

Otra  vez  vuelvo 
A  darte,  Pablo,  palabra 
De  mirar  por  ti  primero 
Qoe  por  mi;  que  el  riesgo  tuyo 
No  focilila  mi  riesgo. 
Fuera  de  que  yo  también 
El  mismo  |>elígro  tengo. 
Pues  por  servir  á  Crotaldo, 
Hago  tan  grandes  empeños. 

FABIO. 

Ellos  son  bien  temerarios , 

Pues  estando  los  conciertos 

De  la  boda  de  Diana 

Ya  efectuados,  no  entiendo, 

Llsardo,  lo  que  pretende 

Crotaldo. 

LISARDO. 

Yo  solo  debo 
Obedecer  á  mi  amo. 
Sin  examinaría  intento.* 

FABIO. 

Dices  bien ,  y  por  no  liacer 
Sospecboso  el  trato  nuestro , 
Quiero  dejartp.  Llsardo, 
Ten  recato  y  ten  secreto.'        {Vau.) 

ESCENA  nC. 


LISARDO;  y  luego ^  GILETA. 

UlARDO. 

I  Ob  lealtad  de  im  fiel  criado , 
A  cuánto  obligas ,  pues  vengo 
A  buscar  con  esta  industria 
En  mi  peligro  el  remedio 
De  otro  amor!  Pero  ya  en  vano 
Recelo ,  dudo ,  ni  temo ; 

?ue  es  excusado  en  el  golfo 
olver  á  mirar  el  puerto. 
Esta  nocbe,  por  si  acaso 


USAKDO. 

Y  uo  cieno  t 
Qae  podrá  ser  que  algún  dia 
Sea  mi  amor  de  provecho, 

Y  que  servida  os  veáis , 

Y  estimada  en  otro  puesto. 

OIURA. 

No  en  vano,  pardiex,  ell  alma 
No  me  cabía  en  el  pecho 
Desde  el  punto  aoe  os  miré  ; 
Pues  sin  oaz  y  sm  sosiego, 
Si  tienen  las  almas  pulgas , 
Pulgas  en  ell  alma  tengo. 

LISARDO. 

Pagáis,  Gileta ,  mi  amor, 
Porque  es  mucbo  lo  que  os  qQiero. 

¿Muclio? 

USAIUK). 

Si. 

YoáfostaniMen. 


PEROTE.  —  IhQio?, 
niiOTE.  {Ap.) 
I  Yo  á  vos  también!  Malo  es  csto^ 

usARDO.  {Ap.  á  GÜeta,) 
Vuestro  mjoido. 

aiLETA. 

Id  con  Dios : 
No  os  vea  conmigo. 

iMkn^.{Ap.) 

¡.Cielos! 
Hoy  veré,  si  la  forana 
Ayuda  al  atrevimiento.  ( Va«^.) 


30  y  COMEDIAS 

Raja  Diana  á  efle  bello 
Paraíso...  Has  Gileta 
Es... 

(Sale  GileU.) 

GILETA.  {Ap,) 

Par  diez  que  acá  me  vuelvo , 
Porque  me  trae,  sin  querer, 
A  verle  este  jardinero » 
Que  boy  ha  venido. 

UBAaoo. 

_^     ,  (Ap,  Informarme 

De  algunas  cosas  pretendo, 

Y  engañar  eau  villana 
Ks  faciütar  mi  inlepto.) 
Olleta  del  alma  mía, 
Mil  años  os  guarde  el  cielo. 

<UUETA. 

Y  á  vos  os  guarde ,  sefior , 
Pocos  son  mil ,  mas  de  ciento. 

LMABDO. 

En  verdad  que  le  debéis 
Todo  ese  amor  al  que  os  tengo ; 
Que  si  no  fuera  por  vos , 
No  hubiera  veuioo,  es  cierto, 
A  servir  &  estos  jardines. 
Por  vos  solamente  vengo, 
Poroue  há  dias  que  os  adora 
El  alma. 

GILSTA. 

iaertof 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  DARCA. 

EscraiAxi. 


PEROTE,  GILETA. 

PBBOTC. 

Gileta,  ^qué  es  lo  que  habraba 
Con  vos  este  jardinero 
Rocín-venido? 

GILETA. 

Decia 
Que  ¿dónde  estaba  el  jumento 
De  la  noria  t 

PsaoTi. 

Espera  un  poco, 
En  tanto  que  lo  concierto. 
«El  jumento  de  la  noria 
¿D6  tiene  su  alojamiento? 
—Yo  á  vos  también.»  No  entra  bieo. 
Por  otra  parte  lo  vuelvo. 
«¿Adonde,  GileU,  está 
El  de  la  noria  jumento  ? 
—Yo  i  vos  también.»  No  entra  bien* 

GILETA. 

iQné  estáis  maliciando,  necio? 
El  dijo  :c Decid,  Giieu, 
¿Dónde  está  para  sabeilo, 
El  jumento  de  la  noria? 
Que  á  ir  vos  «donde  yo  vengo. 
Yo  os  diria  allá  de  todo 
Cuanto  buscarais.»  A  eso 
Le  dye  :  «  Yo  á  vos  Umbien.» 

PBEOTE. 

Pues  si  dijo  todo  eso , 
Digo  que  tenéis  ratón , 
Y  que  yo  soy  el  jumento. 
No  os  amotinéis,  Gileta. 
Basten  ya  ios  recovecos: 
Que  si  va  á  decir  verdad, 
Cooio  uH  ahna  misma  os  quiero. 

«UTA* 

Si  A  eso  va,  y«  á  TOS  también. 

PEROTE. 

Mijor  entra  aquí  por  cierto 
El :  « Yo  á  vos  también»  agora. 

GILETA. 

Callad,  y  mientras  yo^enredo... 

RROTB. 

Mucho  me  queréis  mandar. 
Si  he  de  gasur  ese  tiempo. 

Este  jazmín ,  digo,  yob 
Regad. 

PEaOTB. 
CaotMUM. 

GILCTA. 

Cantemos. 

GiLBm.  {Canta.) 

Zagal,  que  ninguno  iguala 
Par  9U  hiú  y  Mveriú,.. 

PEKOTE.  (Canta.) 
¿Qué  quieres f  bella  zofialaT 

GILETA. 

Que  te  vayat  noramala, 

PEKOTB. 

Vete  tú. 

GILETA. 

Ma$  vete  lú. 


DIANA ,  LAf]RA.-GILETA,  PEROTE. 

En  esta  verde  esfera , 

Donde  hermosa  tejió  la  primavera  , 

Con  elección  de  flores , 

Alfombras  matizadas  i  colores. 

Podrás,  señora  mía. 

Divertir  la  mortal  melancolía* 

MAHA. 

¿Qué  importa  ¡  ay  Dios !  que  hermosa 

Borde  la  primavera 

La  alfombra  lisonjera 

De  jazmín  y  clavel,  de  nieve  ▼  rosa. 

Perdiéndose  felices. 

Por  hacer  un  matiz  muchos^ottiices? 

¿Qué  importa  que  los  vientos 

Con  sutil  consonancia , 

Armenia  y  fragancia 

Confundan,  siendo  aromasy  ínstrumen- 

Que  hacen  ruido  sonoro ,  fios. 

Con  cnerdas  de  ámbar  sobre  trastes  de 

¿Qué  imporU  <|ue  las  fuentes ,      [ort  ? 

Cuando  To  llego  á  verlas. 

Corran  deshechas  perlas , 

gne  en  cláusulas  y  acentos  diferentes 
i  compás  ecben  graves 
A  la  música  diestra  de  las  aves; 
Si  la  varía  hermosura, 
Si  las  tejidas  flores. 
Si  los  dulces  amores. 
Si  el  viento  alegre,  si  la  piau  pura. 
Uniendo  su  helieza. 
Todo  es  pesar  en  mi,  todo  os  tristeza? 
¿Nunca  has  visto  una  rosa. 
De  verde  cíelo  estrella. 
Que  ostentándose  liella , 
Al  aire  desplegó  vanagloriosa 
Las  hojas  ciento  á  ciento,' 
Ociosa  vanidad  de  su  elemento ; 
Cuya  ambición  extrafia 
Gozarse  á  tiempos  deja 
Déla  oficiosa  aoeja. 
De  la  enconosa  araüa. 
Una  y  otra  libando  de  su  seao 
A  un  tiempo,  aquella  n^^L  eaa  veneoo  ? 
Asi  en  el  aióioiila 
De  la  naturaleza 
Saca  el  triste  tristeza, 

Y  el  alepré  alc^a ; 

Que  artífice  cada  uno  de  su  suerte . 
La  flor  lozana  en  su  pasión  convierte. 

Pardiobre,  que  yo  he  escuchado 
Vuesa  voz ;  y  aunque  no  entiendo 
Bien  de  arañas  ni  de  abejas^, 

PEBOTE. 

Lo  de  las  arañas ,  niego. 

GILUTA. 

Vos  tenéis  mucha  razón 
En  tener  ui  sentimiento , 

Y  mas  si  es  porque  pretenden 
Casaros  :  no  os  aconsejo 
Que  os  caséis. 

UÜBA* 

i  Por  4|né|  Gileta? 

GQ.KTA. 

Por  mucho.  Mas  oye  aquesto." 
Cria  un  padre  una  bija  suya 
Con  grande  recogimiento, 
Guárdala  del  mismo  sol. 
Trata  darla  esudo,  y  iuega 
Toda  la  guardada  nqa 
Entrega  á  un  hombre  el  primero 
Día  que  la  ve ;  y  la  gríste 


Doocelli ,  qne  aun  no  vio  al  cielo , 
Dentro  de  la  cama  al  novio 
Le  escucha  el  primer  resaniebro : 
¡Hacgo  fl«»  Moa  en  la  hacienda! 

PSBOTB.  (Ajü.) 

Aquí  tengo  yo  mai  preito. 
El  novio  Toy  á  bascar , 
Pan  decirle  esto  mesmo. 


(Ya$e.) 


DUNA ,  LAURA ,  GILETA. 

PUHA, 

Graciosa  eslá  la  vil 


GILETA. 


Por  mochas  mcias  qae  tengo, 
Kanca  me  habéis  dado  nada. 


niAMA. 

Dices  bien :  gqfaé  quieres  Y 

CtLETA. 

üfl  vestido  qiie  dijisteis 
Que  me  daríais ,  al  tiempo 
Que  trataba  de  casarme.  ' 


Quiero 


Yo  te  le  daré. 


DIAIIA. 


cufra. 


SealuegOf 
Que  es  darle  dos  veces. 

DIAHA. 

Laura, 
Dab  un  vestido  al  momento 
A  Gileu. 

LAHUA. 

SI  daré; 
Mas  con  calidad ,  qne  pneslo 
Le  ha  de  traer  coatro  días. 

GILETA. 

Sí  traeré,  y  am  cuatrocientos. 


¿Qoé  dices? 


DIAKA. 


iMmk.{Ap.d  Diana.) 

Con  desathios 
Templar,  señora ,  pretendo 
Tos  penas;  Aiera  de  que 
No  es  nocTO  en  palacio  esto 
De  dar  á  no  tracto  vestidos 
9»  la  pensión  de  iraeitaf; 
Y  no  dejará  de  ser 
De  algim  eptreteoimfeMO. 

GILETA.  (Ap.) 

Goo  calidad  de  traerle 
Me  dan  el  vestido,  y  creo 
Que  si  de  no  traerle  fioera 
La  condición ,  el  concierto 
Futra  mas  iuficil.  Ya 
Por  fionérmele  me  muero  : 
Apostaré  que  en  pensarlo, 
En  toda  la  noche  duermo* 


(Vm.) 


DUNA,  LAÜBA. 

LAOIIA. 

Ta  (pe  estás  sola,  señora , 
Decirte  una  cosa  quiero. 
Ya  sabes  oue  yo  en  Milán 
Me  crié,  donde  k  Flsberto 
Coood :  pues  esta  tarde 
Dwdc  el  balcón  del  terrero 
Le  be  visto.  Sin  duda  á  verle 
Ha  venido  de  secreto. 


8: 


LA  SERORA  y  la  CRIADA. 

Bien  asi  como  solia 
Crouldo. 

diaua. 

No  hables  va  en  eso. 
[Qué  bien  de  todas  las  cosas 
ijo  un  celebrado  innenio, 
ue  teniao  dos  semblantes, 
no  malo  y  otro  bueno, 

Y  que  á  la  luz  que  las  miran 
Parecen  bien!  Mis  afectos 

Lo  prueban ,  pues  siendo  una 
La  acción  en  los  dos,  pues  siendo 
Una  en  los  dos  la  linexa. 
Una  estimo,  y  otra  siento; 
Una  agradesoo,  otra  lloro ; 
Una  admito,  otra  aborrezco; 
Una  adoro,  y  otra  culpó. 
Has  iqué  mucho,  si  las  veo. 
Una  a  la  luz  del  amor, 

Y  otra  A  la  luz  del  desprecio  ¥ 

esceha  XV. 

EL  DUQUE  DE  MANTUA.  —  DIANAt 
LAURA. 
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Diana. 


Señor. 


nOQUE. 
MANA. 
DOQOE. 


A  buscarte 

A  aquestos  jardines  vengo. 
Un  mercader  ha  llegado 
Hoy  á  Mantua ,  que  sabiendo 
De  tus  bodas ,  ha  traído 
El  mas  caudaloso  empleo 
En  joyas,  que  ha  visto  el  sol; 
Y  yo,  como  siempre  atento 
A  tu  gusto  vivo,  he  dado 
Licencia  que  entre  aqui  dentro « 
Porque  te  quiero  feriar 
Las  que  tú  escogieres.  —  Luego 
Le  decid  que  entre «  que  yo, 

(A  Laura ,  que  »e  va  y  wéhc*) 
Porque  al  Duque  escribir  quiero 
De  Hilan ,  no  quedo  á  ver 
Las  joyas  que  escoges.  (Fm^.) 

ESCENA  XVI. 

FISDERTO»  GGUO,  UURA.- 
DIANA. 

FISBEBTO.  (4p.) 

¡Cielos ! 
Pues  todos  juntos  amáis. 
Dad  favor  á  mis  deseos. 

CEUO.  (A  Fití^rH-) 
Llega  ya* 

nsBEBTo.  (A  Diana.) 

A  besar  tu  msno  i 
Cobarde  y  turbado  llego. 

uuBA.  (Ap.  á  su  ama,} 
Señora. 

DUüA. 

¿  Qué  dices,  L&ura? 

LAOBA. 

Que  el  mercader  es  Fisberto. 

PUMA. 

No  te  des  por  entendida. 

CELIO.  {Ap.  á  $u  amo.) 
Ciego  estás. 

PURA. 

Alzad  4ei  suelo. 
{Áp,  Dlsimubr  me  conviene.) 


Fisamo, 

En  las  alas  del  deseo, 

{Ap.  Si  no  en  las  del  ciego  dioi«) 

Coiiüado  llego  á  vos 

De  hacer  el  mayor  empleo. 

Que  busqué ,  seftora,  creo, 

Para  atreverme  á  llegar 

Aqui ,  cuanto  el  sinoular 

Planeta  del  oro  encierra. 

En  los  senos  de  la  tierra , 

Y  en  las  entrañas  del  mar. 

PIAIIA. 

Pues  no  sé  si  habéis  venido 
A  tiempo  que  hacer  podais' 
El  empleo  oue  esperáis ; 
Porque  yo  (¡  pierdo  el  sencido!) 
De  Giras  joyas  que  ha  traído 
Igual  arliüce,  creo 
Que  satisfice  el  deseo , 

Y  anduve  tan  liberal , 
Que  no  me  quedó  caudal 
Para  hacer  segundo  empleo. 

FISBERTO. 

Verlas,  precios  son  bastantes, 
Destas  joyas  :  vedlas  pues. 

PIAÑA. 

¿  Qué  es  esta  primera  ? 

FISBEKTO. 

Es 
Un  dios  de  Amor  de  diaaaaates. 

PIAÑA. 

No  hav  amores  tan  constantes. 
Tomad. 

nSBBBTO. 

Ved  esta  extremada 
Firmeza. 

PIAÑA. 

¿Por  quéesBMltada 
De  negro,  y  con  Ul  tristeza? 

riBBBRTO. 

Porque  no  fuera  firmeza. 
Si  no  fuera  desdichada* 
Un  águila ,  que  está  viendo 
Al  sol,  gran  señora,  es 
Esta  de  esmeraldas ;  pues 
El  verde  color,  entiendo 
Qne  está  aqui  como  diciendo  : 
« La  esperanza  es  el  crisol 
De  tanto  hermoso  arrebol.» 

BUHA. 

Bastante  disculpa  alcanza. 

euédese  con  su  esperanza 
uien  solo  ha  de  ver  al  sol. 

FISBEBTO. 

Uii  pelicano,  que  abierto 
Tiene  el  pecho  de  rubíes. 
En  su  sangre  carmesíes. 
Es  este,  que  yace  muerto 
De  su  amor. 

MANA* 

4*pué  mal  advierto. 
Por  los  sangrientos  despojos 
De  su  pecho  sus  enojos  i 

nSBCÜTO. 

¿Por  qué,  señora? 

PXANA. 

Porqué 
Hal  en  el  pecho  se  ve 
Lo  que  no  se  ve  en  los  ojos. 

FISBERTO. 

Pues  tales  las  joyas  son 
Que  bien  no  ban  de  parecer, 
Aunque  pensaba  esconder 


Si 


COMEDIAS  DE  DON  PEDUO  CALDEttON  DE  LA  BARCA. 


Esta  caja  mf  aléndon. 

Ya  es  de  enseñarla  ocaskM : 

Descúbranla  mis  desvelos. 

De  zafiros,  que  á  los  cielos 

£1  color  burua  sutil. 

Es  aquesle  áspid  gentil. 

(4p.  Que  áspid  y  azul  son  los  celos.) 

DIANA. 

Atrevido  mercader. 
También  la  podéis  suardar; 

?ue  vuestra  no  ba  de  quedar 
a  ninguna  en  mi  poder. 
Mas  joyas  no  he  menester. 
Enigmas  de  otros  desvelos. 
Cifras  de  otros  desconsuelos ; 
Ni  son  dignas  de  mi  faooor 
Jovas  que  empieza  el  amor, 

Y  las  acaban  los  celos. 

{Yame  Diana  y  Laura. 

ESCENA  XVn. 
FISBERTO ,  CEUO. 

FISBERTO. 

Sin  duda  me  ba  conocido , 
Pues  desta  suerte  me  ba  hablado. 

CELIO. 

¿Qué  mucho,  si  tú  has  andado 
Tan  cie^o  y  inadvertido, 
Que  sabiendo  que  ha  corrido 
Voz  de  que  aqni  estás,  «eftor, 
La  hablas  asi? 

nSBERTO. 

¿Ya  en  rigor 
No  se  sabe  que  ha  de  ser 
Fuerza  qi^e  ha  de  suceder 
Siempre  á  un  error  otro  error  Y 

Y  pues  el  primero  fué 

( ¡  Qué  curiosidad  tan  vana !) 
No  Casarme  con  Diana, 
Sin  verla ,  do  admires  que 
Ueste  error  muchos  que  haré 
Se  sigan ,  que  desde  aqui 
Cesarán ,  pues  ya  la  v¡ , 

Y  decir  puede  mi  ardor , 
Que  be  sido  César  de  amor^ 
Pues  que  llegué,  vi  y  vencí. 
Hermosa  la  imaginé; 

Mas  no  pudo ,  no ,  igualar 

De  mí  idea  el  ejemplar 

Al  objeto  que  admiré. 

¡  Feliz  vo  que  lograré 

Su  belclad!  Que  naber  venido, 

Y  estar  ó  no  conocido , 

No  importa;  que  no  han  dañado 
Finezas  de  enamorado 
Los  méritos  de  marido. 
Vamos  á  Milán ,  porqué 
Vuelva  en  público  á  lograr 
La  belleza  singular 
De  tan  merecida  fe. 
En  alas  del  viento  iré; 
Aunque  si  el  ir  considero 
Que  es  alejarme,  ¡ oh  Hiero 
Céfiro ,  que  á  ti  te  igualas ! 
No  me  des  para  ir  las  alas , 
Que  para  volver  las  quiero. 

ESCENA  XVin. 

GILETA ,  PEROTE.  ->  FISBERTO, 
CELIO. 


) 


mOTE. 


I  No  es  hora  de  que  salgáis 
Del  jardin? 

CILETA. 


PEEOTS. 

Con  vos,  vaya;  mas  conmigo. 
Juro  á  ños,  que  tal  no  queden. 

FISBERTO. 

Divertidos  en  mirar 
Estos  cuadros  excelentes , 
Nos  detuvimos. 

(Vame  Füberto^  Celio  y  Perote,) 

6ILETA. 

Atranca, 
Luego  que  fuera  los  dejes. 


Sin  duda  quieren 
Quedarse  á  dormir,  Perote , 
CoD  oosotros'stts  mestedes. 


USARDO.— GILETA. 

USARDO.  (Ap.) 

Ya  que  el  ave  de  la  noche 
Las  alas  nocturnas  tiende , 
A  cuya  confusa  sombra 
Cadáver  el  mundo  duerme, 
Recorrer  quiero  el  jardín , 
Por  ver  si  el  amor  ofrece 
La  ocasión  c|ue  he  procurado. 

I 

GILETA.  (Ap,) 

El  Jardinero  es  aqueste , 
Que  oon  estar  tan  velada. 
Tan  desvelada  me  tiene. 

USARDO. 

Olleta,  ;tqué  haces  aqui? 
¿iNo  es  hora  de  recogerte 

GILBTA. 

SI  hubiera  de  dormir « 
Si ;  mas  quien  ama ,  no  duerme. 

LlIARDO. 

Si  ftiera  el  dichoso  yo 
Que  ese  cuidado  te  debe... 

OILETA. 

¿QoéhiciéradesT 

USARDO. 

Te  abrazara 
En  albricias  muchas  veces. 

6ILBTA. 

Pues  empezad  á  abrazarme ; 
Que  vos  84^,  aunque  le  pese 
A  Perofe. 


PEROTE.  —  GILETA,  LISARDO. 

PEROTE. 

{Para  H,  Ya  está  echada 
La  tranca...  aunque  me  parece 

8ue  levantada  estoviera 
ijor :  si,  para  molerles^.. 
!Ay«  honor!  disimulemos.) 
Gileta. 

6U.ETA.  (Ap,  á  Lisard0.) 

Perote  vuelve. 

USARDO. 

(Ap.  á  Gileta.  No  os  turbéis.)  Dadme, 
Los  brazos. 

PEROTE. 

El  me  parece 
Que  se  anda  abrazando  á  roso 
Y  velloso. 

LISARDO. 

Bien  se  debe 
Esto  á  nuestro  parentesco. 

PEROTE. 

4  Luego  ya  somos  parientes  ? 


[Perote , 


LISARDO. 

[  Preguntó  Gileía  cómo 
Mi  nombre,  Perote»  fuese; 
Y  apenas 'tBení lo»  dije. 
Cuando  ella  dijo  :  t  De  aquese 
Nombre  un  pnmo  tuve  yo. 
Que  fué  seis  años  há  ó  siete 
A  la  guerra.»  Y  de  uno  en  oiro« 
Apuramos  finalmente 
Que  somos  primos. 

PEROTE. 

¿Camales? 

GILETA. 

Pesca  dales  soHIemente 
Bastara. 

PEROTE. 

Porque  Diana, 
He  ofdo,  que  al  jardín  vuelve 
A  tomar  el  firesco  sola , 
Como  algunas  noches  sude , 
Con  sus  damas ,  y  han  mandado 
Que  solo  el  jardín  se  quede , 
Señor  primo,  no  só  agora 
Mas  largo  en  agradecerle 
El  primazgo. 

LISARDO. 

Dios  te  guarda. 

PEROTE. 

Ven ,  Glleu ,  á  recogerte. 


Adiós',  primo. 


GILETA. 


LISARDO. 

Prima,  adiós. 

PEROTE.  {Ap,) 

\  Prega  á  Dios  que  no  me  coeste 

Caro  el  primo!  Que  no  sé 

Qué  se  me  ha  puesto  en  la  frente. 

{VaMe  Perote  y  Giieta.) 

LISARDO. 

Viento  en  popa  corre  amor 
En  el  mar  de  los  desdenes; 

Y  pues  á  Crotaldo  el  cielo 
Tan  buena  ocasión  le  ofrece 
Que  bija  al  jardin  Diana, 
Algezar  dichoso  llegue 

La  ocasión ,  y  baga  después 

Fortuia  lo  que  quisiere.  (Vaie.) 

ESCENA  XXL 

DIANA,  LAURA. 

DIANA. 

Nadie  me  siga  :  yo  sola 

Sobre  el  catre  que  guarnecen 

Los  mullidos  transportines 

JOe  rosas  y  de  claveles , 

Recostada  mü^ré 

Sí  el  aura  que  sopla  alegre , 

Si  el  cristal  que  suena  blando. 

Si  el  jardin  que  espira  fértil. 

Sueño  infunaen;  que  aunque  es  cierto 

gue  el  que  está  dormido  muere, 
n  mi  es  al  revés ;  que  un  triste 
Solo  vive  cuando  duerme. 
{Vase  Laura,) 

Y  puesto  que  ya  estoy  sola , 
Troncos,  hojas,  flores,  fuentes, 
Si  el  viento  os  ba  dicho  alguna 
Vez  de  cuántas  se  va  y  viene , 
Que  hay  un  triste  en  otra  parte. 
Preguntadle ,  ¿si  ser  puede, 
Que  sienta  mas  que  yot . 


GROTALDO.  -  DUNA. 

ClOTALBO. 

Sí. 

Porqae  por  ti  y  por  él  siente. 

OlAüA. 

;Vát^e  el  cielo?  ¿Qaé  miro? 
¿Qiiieo  á  esta  hora...  desta  suerte... 
Aquí?... ¿Cómo?...  Hablar  oo  paedo. 
¡Coinlo  00  temor  emDudece! 

iQoiéaesf 

CBOTALDO. 

Note  turbes,  bella 
Diana;  qae  aanque  no  puede 
Qoiéo  es  referirte... 

ftUIU. 

.1  Ay  triste! 

CBOTALDO. 

Podrá  al  menos  responderte 
Quiéo  ha  sido;  que  en  efecto, 
Moerlo  i  sos  pasados  bieces , 
Ya  fs  cada? er  de  si  mismo 
lio  tfiste  qoe  estufo  alegre. 

UAHA. 

CroUido,  i  tú  en  el  jardín ! 
pQe$4Cómo  á  pasar  te  atreves 
El  coto  de  aquellas  rejas? 
¿A  ijQé  proposito  enmrendes 
Tao  ranas  temeridades? 
¿Qué  solidus?  Qué  quieres? 
Sí  ves  qae  muertas  á  manos 
De  tantos  mconvenienles 
Tos  esperanzas,  ( bs  mias , 
Decir  quisiera )  talleceo ; 
Si  sabes  qoe  ya  mi  padre 
i  No  sé  si  á  decirlo  acierte) 
Traidor  alcaide  de  un  alma , 
P<)r  trato  ( ¡ ay  de  mil )  la  vende 
A  ajeno  doefio;  si  miras 
Qoe  le  pierdo  y  que  me  pierdes , 
¿Qoe  quieres  de  mi ,  Grotaldo  ? 

CaOTALDO. 

Qoe  me  escuches  solamente ; 
Qw  aoiiqQe  otras  veces  te  be  dicho 
BS  nenas,  y  aunque  otras  veces 
US  has  escuchado  (mudos 
Testigos  soQ  esus  redes ) , 
noy  por  despedida ,  quiero 
Qoeaqni  de  todas  le  acuerdes, 
Porqoe  mi  difunto  amor 
Solo  este  consuelo  lleve 
^  qoe  descansó  al  decirlas. 

MA2IA. 

Di,  Grotaldo,  brevemente. 

CaOTALBO. 

Hai  tá  breves  mis  desdichas , 
J  Mrt  f  o  mis  quejas  breves. 
l^diaiParmaHeaó 
¡Jo  pintor  tan  excetente , 
Qoe  borló  i  la  naturaleza 
l^maüees  y  pinceles. 

DIAIIA. 

Tasé  que  por  vanidad 
Peonarte  tan  eminente, 
¡^0  retratos  de  cuantas 
neroosisimas  mujeres 
ijeoe  Enrona;  y  que  uno  mió 
uefo,  me  has  dicho  Otras  veces, 
'^o  me  digu  lo  que  sé. 

CaOTALOO. 

Si  los  amantes  no  hubiesen 
Whabiv riempre  en  lo  que  saben, 

'^nn,  bien  como  suele 
T.  n. 


LA  SBKORA  y  la  criada. 

Confusa  tropa  de  flores. 
Mal  pulidas  y  silvestres, 
Aote  la  rosa  su  reina , 
Que  el  caduco  imperio  tiene 
De  las  flores. 

aiA3IA. 

No  te  paren 
Pinturas  impertinentes. 

CROTALDO. 

Pintada  te  vi ,  en  efecto 
IH>rque  mas  viioria  fuese 
Rendirme  asi ,  y  ai  retrato 
Le  dije  de  aquesta  suerte  : 

Bellísima  deidad,  que  repetida 
De  uno  y  otro  matiz ,  vives  pintada  : 
Bellísima  deidad,  que  iluminada 
De  un  rasgo  y  otro,  animas  colorida  : 

¿Cómo,  di,  en  esa  lámina  sin  vida 
Tienes  mi  vida  i  tu  beldad  postrada? 
¿Cómo ,  di ,  en  ese  bronce  maniroada , 
Tienes  el  alma  á  tu  poder  rendida? 

Si  nació  con  estrella  tan  segara 
Tu  dueño,  y  él  no  mas  es  señor  della , 
El  influjo  que  debe  á  luz  mas  pura  , 

Vuelve  á  tu  original, ;  oh  copia  bella! 
Que  es  mucha  vanidad  de  una  hermosura 
Querer  estar  pintada  con  su  estrella. 

Düe...  Pero  poco  dije , 
Que  no  hay  voces  elocuentes, 
Qoe  i  satisfacción  de  un  alma 
Digan  nunca  lo  que  sienten. 
De  un  ardor  en  otro  ardor , 
Me  fui  empeñando  de  suene , 
Que  sabiendo  que  á  tus  anos 
(Por  siglos  desdé  hoy  los  cuentes ). 
Se  celebraban  en  Mantua 
Unas  justas  excelentes , 
He  atreví  en  ellas  4  entrar 
Aventurero  dos  veces , 
Una  por  la  justa ,  y  otra 
Por  mi  peligro. 

DIANA. 

Detente : 
Aquí  es  bien  que  yo  también. 
Pues  no  me  olvido,  me  acuerde. 
Al  tiempo  que  ya  en  la  plaza 
Galán  mi  primo  Don  Félix , 
Principe  de  Ursino ,  y  cuántos 
Ilustres  Italia  tiene , 
Daban  con  las  rolas  astas 
De  uno  en  otro  freno  fuerte 
Flechas  4  Amor ,  una  trompa 
Sonó... 

CaOTAU>0. 

Yo  seré  mas  breve. 
Y  sin  padrino ,  calada 
La  sobrevista,  en  un  fuerte 
Bridón  entré. 

DIANA. 

Tan  gallardo, 

8ue  Venus  dudó  que  fueses, 
Adonis  por  lo  galán , 
O  Marte  por  lo  valiente. 
Tres  lanzas  corriste,  dando 
En  rotos  pedazos  leves 
Tantos  átomos  al  sol , 
Cuantos  en  rayos  enciende , 
Pues  las  que  suben  astillas , 
Vuelven  ascuas,  ó  no  vuelven. 
Ganaste  el  premio ,  que  fué 
De  oro  un  reloj ,  que  guarnecen 
Mil  diamantes. 

CROTALDO. 

Y  ofreciendo 
El  premio  á  tu  sol  luciente , 
Con  el  trompeta  otra  vex 
Me  sali ,  sin  conocerme. 

DIANA. 

Cesó  la  fiesta ,  y  apenas 


S5 

A  solas  yo  en  mi  retreCé 

Me  vi  con  soledad ,  cuando  t 

Dije  al  reloj  déstá  suerte  : 

Basilisco  del  tiempo ;  tú  que  doras 
Con  la  tez  hoy  del  oro  y  los  diamantes 
El  veneno  que  á  todos  por  instantes 
Da  la  muerte, -que  á  lodos  das  por  horas ' 

¿Cómo  el  punto  que  muestras,  ese  ig* 

[ñoras 
Pues  no  abrevias  aquel,  en  que  inscons- 

[tantes 
Influyen  su  rigor  astros  amantes? 
Pero  cuéntaslos  tú ,  no  los  mejoras. 

Si  la  casa  de  Venus  terminada 

§>uieres  saber,  ¡oh  sabia  astrologia! 
o  en  Un  reloj  la  tenno  señalada. 
Tu  aslrolabio  será  la  suerte  mía  : 
Mira  en  mí ,  y  él  de  un  alma  enamorada 
El  minuto,  el  instante,  la  hora,  el  día. 
Dqe ,  y  no  ihucbo,  pues  mas 
Sentí  el  no  saber  quién  fueses. 
Luego  lo  supe ,  porqué 
Laura  me  habló  en  ti. 

CaOTAJLDO* 

Detente, 
Que  á  mi  me  toca  decir 
Que  mi  cuidado  prudente 
Pudo  granjear  á  Laura. 

DUNA. 

A  mi  dirás ,  qfle  rebelde 
Al  principio  la  escuché. 

CROTALDO. 

i  Cuánto  lloré  tus  desdenes ! 

*   MANA. 

Mas  pudo  (¿qué  no  podrán 
Ansias  de  amor? )  merecerma 
Tu  fineza  algún  cuidado. 

CROTALDO. 

¡Cuánto  estimé  yo  saberle ! 

DIANA. 

Domesticado  el  rigor. 
Recibí  algmios  papeles. 

CROTALDO. 

¡Con  cuántas  almas  escritos! 

DIANA. 

Y  di  lugar,  que  pudieses 
Hablarme  por  esas  rejas. 

CROTaLOO. 

rCon  cuánto  eontcnto  á  verte 

Todas  las  noches  venia, 

A  pesar  de  inconvenientes ! 

¡Y  plegué  á  Dios  que  él  me  falte. 

Si  no  le  pedí  mil  veces , 

Por  no  volferme  sin  tí, 

Que  allí  me  diera  la  moerle! 

DIANA*. 

En  este  tiempo,  mi  padre 
Trató... 

CROTALDO. 

¿Qué?  Decirlo  puedes. 

DUNA. 

De  casarme  con  Fisberto. 

CROTALDO. 

¡Oh  qué  rigurosa  suerte ! 

DUNA. 

¿Qué  pude  hacer? 

CROTALDO. 

Lo  que  yo; 
Que  también  mi  padre  quiere 
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Casarme  cod  Flor  mi  prima , 

DIAHA 
CtOTALDO. 

Mil  muertes 
Antes  me  daré. 

DUKA. 

¡Ay,  Crottldo! 
Eres  hombre ,  y  hacer  puedes 
Resistencias. 

CROTALDO. 

¡Ay,  Diana! 
Para  hacer  lo  que  no  quieren , 
No  llenen  mas  privilegio 
Los  hombres,  que  las  mujeres. 

DIANA. 

¡Oh !  ¡  á  qué  mal  Üempo  me  has  dicho 
Que  Flor  ser  tuya  pretende ! 

CROTALDO. 

No  me  has  dicho  tú  ¿  mejor, 
Que  Fisberlo  te  merece. 

DIAKA. 

Yo  bien...  Pero  aqueste  ruido 
Mi  voz,  Crotaldo,  suspende. 
Vete ,  por  Dios  ;  do  te  hallen 
Aquí. 

ClOTALDO, 

Espera,  oye « detente. 
¿En  qué  quedamos? 

DIANA. 

En  que 
Te  pierdo  ( ;  ay  d^  mi ! )  y  me  pierdes, 
Y  en  que  te  suplico  yo... 

CIIOTAVOO. 
DIANA. 

Que  no  vuelvas  á  verme. 

CROTALDO. 

¿No  hay  remedio? 

DIANA. 

No  le  hallo. 

CROTALDO. 

Yo  si. 

DIANA. 

¿Cuáles? 

CROTALDO. 

Atreverse 
A  todo. 

DIANA. 

¿Cómo  es  posible? 

CROTALDO. 

YéndoDOS... 

DIANA. 

No  me  aconsejes 
Tan  &  costa  de  mi  honor. 

ci(t»TAiao. 

Pues  no  me  digas  que  quieres » 
Tan  á  costa  de  mi  vida. 

DIANA. 

¡Pena  ii^justa! 

CROTALDO. 

¡Trance  fuerte! 

DIANA. 

En  fin,  ¿serás  de  otro  daefio? 

CROTALDO. 

Yo  lo  seré ,  v  tú  lo  eres , 
pues  no  te  obliga  mi  amor. 

DIANA. 

No  me  digas  mas,  detente. 
Pues  mis  celos  no  me  obligan » 


Di  á  tu  amor  que  no  se  queje. 
Para  siempre  adiós,  Crotaldo. 

CROTALDO. 

Diana ,  adiós  para  siempre. 

DIANA. 

¿Que  no  he  de  volver  á  hablarte? 

CROTALDO. 

¿Que  no  he  de  volver  á  verte? 
JORNADiTsEGUNDA. 

ESCaSlfA   PBIBIERA» 

GILETA,  conelveitidc  que¿aGÓl>ia$ia 
en  la  primera  jomada. 

CILETA. 

Apenas  vi  escrarecido 
El  primer  albor,  y  apenas 
En  su  tocador  el  sol 
Deshizo  las  rubias  trenzas, 
Cuando  en  el  cuarto  de  I¿ura 
Ya  estaba  :  ¡mal  haya  ella. 
Que  no  me  vistió  hasta  agora ! 
¿Qué  dirá  cuando  me  vea 
Perote  ?  que  con  cuidado. 
No  he  querido  que  lo  sepa , 
Hasta  que  me  vea  vestida 
Con  este  sayo  de  tela. 
¡Qué  linda  esto !  Solo  traigo 
una  cosa  que  me  pesa ; 

Y  es ,  que  Laura ,  por  hacerme 
Compnda  toda  la  nesta , 
También  me  lavó  la  cara 

Con  un  betún  que  se  pega 
A  las  manos,  y  el  pellejo 
Me  estira  de  tal  manera , 
Que  parece  que  le  importa 
Que  a  otra  cara  mayor  venga. 

ESCENA  n. 

PEROTB.  —  GILETA. 

pEROTB.  (Para  t/.) 

Apenas  él  sol  dorado 

Dijo  :  tOx  de  aqui»  á  las  estrellas, 

Y  ellas  como  unas  MlNnas 
Huyeron,  cuando  uileta 
Saltó  veloz  de  la  eama ; 

Y  siendo  mas  de  la  media 
Tarde  ya ,  no  ba  parecido  : 
¡Pregue  á  Dios  que  por  bien  sea ! 
£ste  primo  que  mos  vino« 
Sin  saber  por  do  mos  venga , 
Creo  que  deste  reloj 
Es  despertador  :  Dios  quiera 
No  hacerle  de  campanada, 
Pues  basta  que  sea  de  muestra. 
Ni  ella  ni  el  primo  parecen. 
Mas  esta  es  Diana,  á  ella 
De  Giieta  he  de  quejarme» 
Para  ver  si  lo  remienda  : 

Y  por  no  enturbiarme ,  no 
La  veré  la  cara. 

GiLSTA,  {Para  $i.) 

Fea 
Hoy,  cada  cosa  en  su  tanto , 
Es  la  diosa  Vienes  mesma. 

PIRÓTE. 

Déme  á  besar  esa  mano 
Vuestra  Altura ,  6  vuestra  Alteza. 

^GlLRTA. 

ÍAp,  \  Por  Diana  na  ha  tenido 
^erote !  Pues  no  me  vea 
Tan  presto  la  cara,  i  Oh  quién 


Fingir  grafedad  sopiera ! ) 

Tomad,  Perote. 

PEROTB.  (Ap.) 

Par  diez 

8ue  huele  á  cochambre  esu 
orno  la  de  mi  miyer. 
En  fin,  las  ducas  son  hembras, 

Y  tienen  sus  humedades. 

GILETA. 

Decid ,  ¿qué  queréis? 

PEROTE. 

Qnyera 
Que  vuestra  gran  Duqneria 
Me  remediara  mis  penas. 

eiLBTA. 

¿Cuáles  son? 

PEROTE. 

Esto  casado, 

Y  casado  con  Giieta, 

Que  es  dreonstanda  que  agravia. 

«ILBTA.  (Ap.) 

Aqui  es  menester  paciencia. 

PEROTE. 

Hásenos  venido  á  casa 
Un  primo,  que  no  nos  deja 
Comer  ni  dormir ;  y  asi 
Intento,  con  tu  Ucencia 
(Que  sin  pedirla  no  es  justo , 
Siendo  la  sefiora  nuesa). 
Anublar  el  matriraofio; 
Porque  probando  la  juerza 

8ue  mellizo  el  casamientero, 
ue  fué  harta;  por  cosa  cierta 
Dice  el  iletrado,  que  es  nublo , 

Y  quiero  tocarle  apriesa. 

Y  nemas  de  aqueste  primo. 
No  hay  en  ella  cosa  buena ; 

Sue  es  fea  sobre  borracha , 
éntecata  sobre  fea, 
Puerca  sobre  menleeata, 

Y  atrevida  sobro  piereR. 

«■«VA. 

Mentís  como  un  maridillo 
De  por  ahi ,  y  que  la  lengua 
Pone  en  su  mijijer  detras. 

PEROTE. 

¡  Por  San  Babües  que  es  ella ! 

GtLSTA. 

Graro  está. 

PEROTE. 

¿Y  haslo  oido  todo? 

GILETA. 

De  pe  á  pa. 

PEROTE. 

¿Sin  quedar  lletra? 

«BiETA. 

Nenguna,  Perote. 

PEROTE. 

Pus 
Lo  dicho  dicho,  Giieta. 

Y  dejando  en  esta  parte 
Dimes  y  diretes,  vengan 
Dares  y  tomares.  ¿Como 
Vienen ,  y  de  (nié  raanersi 
Aquesós  batos? 

6n.ETA. 

No  quiero 
Decirlo ,  por  si  le  pesa. 

PEROTE. 

Pues  daréte  yo  coa  c^  (iVyate.) 

Garrote,  por  si  la  biiel^Rs. 


«LITA. 

¡At,  qué  gran  bellaquería ! 
íAt,  qué  grande  desvergOenzal 
¡Coa  el  palo  da  al  Teslido 
be  b  señora  Duquesa ! 
Séaome  lesügos. 


Yo. 
Cjsxaáo  aqneso  verdad  sea , 
Por  ta  frata  qae  está  dentro , 
Parto  la  ciscara  Aiera. 

CILBTA. 

Dadla,  no  importa  :  el  vestido 
Se  quejará  á  ta  Excelencia» 
Que  le  tratáis  desta  suerte. 

PBROTB. 

¿Luego  es  el  sayo,  en  conciencia? 

GILBTA. 

£1 


Ta  arrepentido , 
De  haberle  dado  me  pesa. 
Pero  ¿cómo  i  ta  poder 
Hojuxeoidot 

nOETA. 

Ella  mesma 

Melodló. 

KBBOTB. 

Cuando  ella  joese 
Onien  te  le  diese,  Gíleía, 
¿No  fué  gran  descortesía 
Ponértele? 

CILKTA. 

NOy  porque  ella 
Coo  calidad  me  le  otó 
De  que  puesto  le  trajera. 

PEEOTB. 

¿Vfstido  de  muesa  ama , 
Y  con  calidad  expresa 
be  melle?  ¿Eres  juglara? 

CILCTA. 

iQttéesJnen-clara? 

PEaOTK. 

Pracentera. 

«LBTA. 

¿Qué  es  praia  culera? 

moTC. 

Presona 
EotTPtenida. 

CrUKTA. 

¿T  qué  es  esa 
Eolrelenída? 


Bufona: 
íQaiéreslo  mas  eraro^  bestia? 

cn^rrA. 
K  aun  tanto. 

E8CE1IA  m. 

UAKA,  LAURA.-GILETA,  PEROTE. 

LAUIA. 

Si  no  te  ríes , 
Inposible  es  tu  tristeza 

1^  divertir. 

-MAKA. 

Tu  argumentó 
traerte:  nada  te  niega 
1  ddor. 

UDIA. 

Está  extremada 
^  el  vestido  GOeu. 


LA  SESORA  y  la  criada. 

GILETA. 

¡Señora! 

LAURA.  [Á  GÜela.) 

Por  la  merced 
Besa  la  mano  á  su  Alteza. 

*     GILETA. 

Béseme  ella  ¿  mi  la  mano; 
One  vestida  de  oro  y  seda , 
Aunque  me  llaman  bufona , 
Tan  boca  soy  como  ella. 

ni  ARA. 

¿Que  digas  que  puede  dar 
Gusto  frialdad  como  esta? 

LAUaA. 

Al  que  está  tríste,  nada  hay, 

Sefiora ,  que  le  divierta. 

Pero  ¿qué  hay  perdido  en  esto  ? 

PEROTB. 

Solo  el  juicio  de  Gileta, 
Y  él  es ,  se&ora » tan  poco, 
Que  no  importa  que  se  pierda. 

COBtA. 

El  es  mas  que  merecéis 
Yos  descalzar. 

MAMA. 

Salios  fuera 
A  refiir. 

PEROTE, 

Para  refiir, 
Aqui  estamos  bien. 

nuiu. 

iQué  pena    . 
Es  la  que  me  aflige? 

LAOIA. 

Idos, 
Que  está  triste  la  Duquesa. 

PEROTE. 

Yo  me  iré;  tú  no  te  vayas. 
Que  para  ahora  son,  Gileta, 
Las  bufas  :  enjeroe ,  enjerce. 

GILETA. 

No  sé  qué  es  :  á  buena  cuenta , 
Digo  que  mientes,  y  voime, 

ÍAp.  Porque  mi  afrento  me  lleva 
lasta  encontrar  con  Benito, 
Para  que  hermosa  me  vea.) 

( fanit  Gileta  y  Percte, 

ESGBIf A  IV. 

DIANA,  LAURA. 

LAITRA. 

Ya  estás  sola  :  dime  agora 
Bella  Diana ,  qué  nueva 
Ocasión  dan  tus  pesares, 
A  que  de  nuevo  los  sientas 

DURA. 

Aunque  no  ves  añadir 
Nueva  causa  á  mi  dolor, 
Cómo  puede  ser  mayor, 
Laura,  te  quiero  decir. 
I  Nunca  has  llegado  á  advertir^ 
Una  hoguera  en  que  está  ciego 
El  humo,  aventarse,  y  luego 
Alzar  grande  llama,  y  no 
Porque  el  fuego  se  anadió. 
Sino  norque  se  vio  el  fuego? 
Yo  asi,  el  tiempo  que  obligada 
De  Crotaldo  y  asistida 
Vivi,  vivi  enmudecida ; 
Hoy  ( ¡  ay  de  mi ! )  que  <rfvidida 
Huero,  muero  declarada. 
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Mis  cenizas  su  rigor 
Sopló ,  avivando  el  ardor ; 
Mas  no  añadiéndole  :  luego. 
Aunque  no  es  mayor  el  fbego. 
Puede  parecer  mayor. 
Bien  pensé  que  no  pasara 
Aquella  planterla 
De  una  libre  fantasía , 
Que  en  si  misma  se  acabar^ : 
Bien  pensé  que  no  tocara 
En  mas  que  ser  liberal , 
Galante  afecto  leal : 
Bien  pensé...  Mas  ¿para  qué 
Digo  tanto  bien  pensé. 
Puesto  que  pensé  tan  mal? 

Y  basta  decir  que  al  ver 
Se  sigue  luego  el  mirar; 
Del  mirar  el  preguntar. 
Del  preguntar,  el  saber; 
Del  saber,  agradecer; 
Del  agradecer,  venir 

A  hablar;  del  hablar  y  oir, 
A  sentir ;  porque  en  rigor. 
Es  toda  la  «Sad  de  amor 
Desde  el  ver  hasta  el  sentir. 
En  este  estado* vivía, 
Guando  mi  padre  trató 
Casarme  en  Milán ,  y  yo 
Prudente  le  obedecía ; 

8ue  aunque  á  Crotaldo  quería , 
omo  Crotaldo  me  amaba 

Y  verme  casar  lloraba. 
No  ría  mi  mal  cruel ; 
Que  verle  sentir  á  él 
Por  consuelo  me  bastaba. 
Entró  una  noche  hasta  aquí : 
Amante  me  persuadió 

Mil  locuras,  áque  yo 
Constante  le  respondí. 

Y  rogándole  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Que  en  su  vida  no  me  viera. 
Le  despedí  ingrata  y  fiera. 
¡Mal  haya ,  mal  baya ,  amén , 
Quien  manda  una  cosa  á  quien 
No  quisiera  que  la  hiciera ! 
Dígalo  yo,  que  he  llorado 

El  ver  que  me  obedeció, 

Y  en  su  descuido  nació 
Segunda  vez  mi  cuidado. 
Cuando  rendido  y  postrado. 
El  lloró,  gimió  y  sintió, 
Consuelo  mi  pena  bailó; 

Mas  ya  que  no  ( ¡  hado  cruel ! ) 
Siente ,  gime  y  llora  él , 
Lloro,  gimo  y  siento  yo. 

Y  así  estoy  determinada... 
CAp,  Pero  ¿qué  digo?  No  estoy ; 
Que  en  efecto  soy  quien  soy. 
Detente,  lengua  turbada. 
Porque  no  ha  de  sal)er  nada 
Laura.)  Este  en  efeeio  ha  sido 
El  nuevo  ardor  que  he  aentidOf 
No  porque  fuego  se  ha  echado ; 
Süio  que  arde  noy  declarado  • 

Y  humeó  ayer  escondido. 

LACRA. 

Propría  condidon  del  bfen. 
Señora,  es  no  conocelle... 

filARA. 

¿Hasta  cuándo? 

LAURA« 

Hasta  pefdelle. 

Agora  si  has  dicho  bien , 
Pues  yo  no  supe...  Mas  ¿quiéa 
Hace  en  esas  nojás  ruido? 

UDRA. 

Pablo  el  jardlMro  ha  üdo. 


se 

DIANA. 

{Ap.  Obre  mi  pen^  cruel.) 
Déjame ,  Laura ,  coa  él ; 

Hue  quiero  {Ap,  En  vano  lie  temido. ) 
eñirle,  para  saber 
Cómo  Crolalílo  aquí  entró, 
Y  si  otras  noches  llegó. 

LA01U. 

En  todo  be  de  obedecer. 

ESCENA  V. 

FABIO.  —  DIANA. 
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D1A!«A. 

{Ap.  ¿Qué  dudo;  si  esto  ha  de  stT? 
No  me  acobardes  agora , 
Honor;  que  quien  iirme  adora, 
En  nada  ha  cíe  reparar , 
Y  mas  si  se  ve  olvidar. ) 
Fabio. 

FABIO. 

¿Qué  maudas,  se&ora? 

DIANA. 

Muy  enojada  con  vos 
Estoy. 

FABIO. 

Y  yo  muy  turbado 
De  haberte  ( ¡  ay  de  mi ! )  escuchado 

DIANA. 

¿Qué  hombres  son... 

FABIO.  {Ap ) 

¡Válgame  Dius ! 

DUNA. 

Los  que  algunas  noches  há 
Entraron  á  este  jardín? 
¿  Con  qué  intento,  ó  á  qué  fin 
Abierta  su  puerta  fi^lá , 
Sabiendo  que  suelo  en  él 
Estar  yo? 

FABIO. 

Señora ,  yo 
Mp.  Lisardo  á  perder  me  echó ) 
Solo  sé  que  soy  fíel 
Criado  tuyo;  y  que  seria, 
Dieo  yo,  algún  jardinero » 
Si  hay  aqui  alguno. 

DUNA. 

No  qm'ero 
Que  os  disculpéis  este  día. 
Para  lo  que  yo  be  pensado, 
Fabio ,  en  que  vos  me  sirváis. 
Disculpas  no  prevengáis ; 
Que  os  he  menester  culpado. 


Para  un  delito,  de  quien 

Ks  cómplice  en  el  delito. 

Y  pues  ya  la  noche  fría 

Con  desmayado  arrebol 

Da  prisa ,  diciendo  al  sol 

Que  se  vaya  con  el  dia , 

Aquesta  joya  tomad. 

Dos  caballos  prevenidos 
,  Haya  en  el  parque  escoadidos. 
(r«¿r.) ;  Obedeced  y  callad , 

¡  Porque  mi  resolución , 

De  vos  valiéndose  asi, 
I  Intenta  hacer  desde  acini 
',  Lealtad  la  que  era  traición. 
I  Esto  no  salga  de  vos. 

Pues  á  callar  os  convida 

Mi  opinión  y  vuestra  vida. 

Cuidado  y  secreto.  Adiós.         {Vasf) 


FABIO. 


No  OS  entiendo. 

DIANA. 

Pues  yo  SÍ 
Os  entiendo,  Fabio ,  á  vos. 
Solos  estamos  los  dos  : 
Yo  sé  que  entra  gente  aqui , 

Y  que  vos  quién  son  sabéis, 

8ne  vos  el  paso  les  dais, 
ue  la  puerta  les  guardáis, 

Y  que  espaldas  les  hacéis. 

Y  pues  disculparos  no 
Podéis ,  y  pues  esa  puerta 

Para  que  otro  entre  está  abierta , 
Estéto  para  que  yo 
Salga  también ,  advjrtieado 
Que  habéis  de  ir  donde  yo  fuere ; 
Que  valerse  de  vos  qrterc 
Mi  osadía ,  porque  enUendo 
Que  asi  el  riesgo  ISMilito; 
Pues  ayudapfM  hoy  es  bien    . 


iC 
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ESCENA  VI. 

FABIO. 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 
Jiana  que  fui  yo ,  ha  pensado , 
Quien  paso  á  Crotaido  ha  dado 
Ty  ha  pensado  bien ,  pues  fui 
'  Quien  a  Lisardo  le  dio), 
Y  que  de  mi  se  fia ,  arguyo , 
Como  confidente  suyo  : 
¿  Qué  haré  en  este  lance  yo  ? 
Si  descubro  su  secreto , 
Es  solicitar  mi  muerte; 
Si  le  encubro ,  es  caso  fuerte 
Lo  que  encubro  :  ¡  extraño  aprieto ! 
A  Lisardo  he  de  buscar. 
Para  darle  cuenta  deslo; 
Mas  no  sé  dónde ,  snpuesto 
Que  hoy  no  le  he  podido  hallar. 

ESCENA  Vn. 

PEROTE.  —  FABIO. 

FABIO. 

Perole. 

FEBOTE. 

¿Qué  hay? 

FABIO. 

iSabe8,di, 
Adonde  Benito  está? 

PEROTE. 

Olleta  te  lo  dirá. 

FABIO. 

¿Giletalodírá? 

PBROTB. 

Sí, 
Que  es  su  primo  muy  amado. 

FABIO. 

i  Qué  excusado  impertinente! 

FRROTE. 

¿Qué  mucho  ,  siendo  él  pariente 
Subsidio,  que  sqm  excusado? 

FABIO. 

{Ap.  ¿Qué  puedo  hacer?  Mas  ¿qué  dudo 
Hacer  lo  que  debo  yo? 
Diana  de  mí  se  fió , 
Cuando  de  oíros  muchos  pudo  : 
Pues  que  he  de  ayudarla  es  llano, 
Y  es  el  mas  honrado  acuerdo , 
Pues  si  un  duque  en  Mantua  pierdo , 
Otro  duque  en  Parma  gano. ) 
¿Oyes,  Perote? 

PEROTE. 

Señor. 

FABIO. 

Aunque  tan  oscura  viene 
La  noche ,  que  el  ceño  tiene 


Lleno  de  sotnbras  y  liorror , 
Me  importa  esta  noche  ir 
Fuera  de  aqtii.  Haz  por  tu  vida 
Que  esté  toda  recogida 
La  gente,  por  si  saur 
Al  jardín  quiere  Diana; 

Y  adiós,  que  de  prisa  estoy, 

Y  no  me  esperes  por  hoy.         {Va$e* 

PEROTE. 

1  Yo  ?  No  haré ,  ni  aun  por  mañana , 
Ni  aun  por  esotro  en  conciencia  ; 
Antes  de  verte  ir  me  alegro , 
Porque  no  es  alhaja  un  suegro 
Para  contarle,  la  ausencia. 

ESCENA  Vm. 

CROTALDO,  LISARDO.— PEROTE. 

,  USARDO. 

Pues  que  tan  de  noche  es  ya , 
Bien  puedes  entrar  conmigo. 


¿Quién  va  all¿? 


Deteneos. 


PEROTE. 
U8ARD0. 

Perote  amigo , 


PEROTE. 

¿Quién  va  aUá? 


LISARDO. 

Benito  :  ¿quién  ha  de  ser? 

PEROTE. 

¡Señor  y  primo!  ¡qué  error! 
Hoy  que  mi  suegro  y  señor 
Os  na  habido  menester , 
¡  No  venís  en  todo  el  dia ! 
En  verdad  que  muy  inquieta 
Habéis  tenido  á  Gileta , 
Vuesa  prima ,  y  mujer  mía. 

LISARBO. 

Tuve  cierto  inconveniente. 

PEROTE. 

¿Quién  viene  con  vos? 

LISARDO. 

Ha  sido 
Un  deudo  :  á  verme  ha  venido. 

PEROTE. 

¿  Luego  ya  hay  otro  pariente  ? 

CnOTALDO. 

Íque  desde  aqueste  dia 
ny  vuestro  amigo  seri. 

PEROTE. 

¿  Han  vido  lo  que  se  va 

Creciendo  la  alcurnia  mía  ? 

Yo  á  decir  á  mi  nuger 

Que  hay  otro  primo  en  campaña , 

Que  venga  á  abrazarle  :  i  extra ñ.n 

Familia  debe  de  ser !  ( Yasf.) 

ESCENA  IX. 

CROTALDO,  LISARDO. 

CROTALDO. 

No  pudimos  excusar 
El  verme.  ~ 

LISARDO. 

No  importa  nada. 
Pero  ya  que  en  este  trsúe-, 
Bien  como  el  sol  entre  pardas 
Nubes,  tantos  resplandores* 
Disimulas  y  disfrazas ; 
Ya  que  dentro  del  jardin 
Tener  ocultas  me  mandas , 


Pva  los  dos  preveiiidas. 
De  acero  y  de  fuego  armas; 
Ta  qae  á  su  |merla  has  dejado 
Criados  que  las  espaldas 
Te  goaraen ,  y  eu  ese  parqae 
Uoa  carroza  emboscada ; 
Díae ,  seior  •  ¿  qaé  es  lu  ioteoto  ? 
Para  hablar  boy  á  Diana  , 
Después  de  seis  ü  ocho  días 
1^«  de  los  jardines  faltas , 
¿Has  babkJo  menester 
Hacer  preTeocíones  lanías? 

CnOTALOO. 

¡  Ayt  lisMdo!  á  mas  empeiio 
La  ambicioo  de  mi  amor  pasa ; 
k  mas  riefigo  se  despeña , 

Y  mas  peligros  le  arrastran ; 
Qoe  el  dolieole«  á  coya  \ida 
imposible  es  la  esperanza , 
De  otro  imposible  na  de'  hacer 
Cooiraveneno  á  sus  ansias. 

No  quise  decirte,  cuando 
Te  llamé  aquesta  mafiaua 
A  aouese  fuerte  que  está 
Üe  Mantua  y  Parma  ¿  la  raya; 
Cuando  te  dije  que  hicieras 
1^  prevención  de  las  armas , 

Y  coando  traje,  en  efecto. 
Esa  gente  que  me  a^arda , 
La  cansa ,  porque  lu  entonces 
Díücoliades  no  bailaras ; 

Pues  aunque  buenos,  no  fueran 

Tos  consejos  de  importancia. 

Agora  si ,  te  diré 

De  mis  intentos  la  causa , 

Porque  dentro  del  peligro 

Es  necio  quien  le  repara ; 

Que  una  cosa  es  prevenirse , 

Visto  desde  afuera,  para 

No  entrar  en  él ,  y  otra  cosa 

Es  dentro  del ,  cara  A  cara 

Mír^irle,  para  salir 

Del  con  valor  ó  con  maña. 

Destos  dos  estados ,  pues , 

Usardo,  en  el  que  te  hallas, 

Es  eo  el  de  mirar  cómo 

Hemos  de  salir ;  pues  hasta 

Decirte  que  en  él  estamos, 

Cúo  tan  grande ,  tan  extraña 

Resolución,  que  no  hajr  otro 

Hedió  para  mi  desgracia 

Que  morir ,  pues  que  no  habernos 

De  volverle  bu^  espaldas. 

Yo  adoro  A  Diana ,  amigo , 

De  tal  suerte ,  9ne  es  Diana 

El  aliento  de  mi  vida , 

La  iospiracion  de  mi  alma  : 

Luego  00  vivo  sin  ella ; 

Y  mas  coando  con  tirana 
Acción  otro  dueño  tome 
Poüesion  en  mí  esperanza. 
Decirme  que  el  tiempo  puede 
Hacer  que  llegue á  olvidarla. 
Es  delito ,  no  consejo  : 

¡  Ob  mal  baya ,  amen ,  mal  haya 
El  primero  que  asentó . 
Tan  vil,  tan  torpe,  tan  baja 
Proposicioo,  como  hacer 
Argumento  de  que  haya 
Consuelo  jamas  de  ver 
Ett  otros  orazos  su  dama ! 
Miente  quien  dice  que  hay 
Olvido :  la  prueba  es  clara; 
Que  si  amor  es  una  estrella , 
Que  influye  en  mi  esta  tirana 
Pasión,  y  esta  estrella  siempre 
EsU  eil  el  cielo  clavada , 
¿Cómo  faltará  mi  amor, 
Miéotras  mi  estrella  no  falta? 

Y  siemlo  asi  que  es  forzoso 
Que  mi  hombre  con  eUa  nazca  , 


LA   SEflORA  Y  LA  CRIAIU. 

Es  forzoso  que  con  ella 
Muera :  luego  es  ciencia  vana, 
Que  lo  que  noy  ha  sido  amor 
Ser  pueda  olvido  mañana. 

Y  asi,  intento  aqucsiq  noche. 
Pues  no  puedo  sin  Diana 
Vivir,  morir  de  una  vez , 

Y  no,  Lisardo,  de  tantas  : 
A  cuyo  efecto  he  deado, 
Dése  bosque  entre  las  ramaá , 
La  carroza ,  y  á  esas  puertas 
La  gente  que  me  acompaña. 

LlSARDO. 

¿Qué  es  lo  que  habernos  de  hacer? 

CROTALOn. 

Lisardo  amigo,  robarla. 
No  me  repliques  :  ya  sé 
Que  vas  á  decir  la  extraña 
Enemistad  que  han  tenido 
Nuestra  sangre  y  nuestras  casas , 
Que  teniendo  en  esta  acción 
Quejoso  á  Hilan  y  á  Mantua, 
Ha  de  quedar  destruida , 
Sin  defensa  alguna ,  Parma. 
Todo  lo  tengo  mirado, 

Y  todo  no  importa  nada , 
Como  h  Diana  no  pierda ; 
Pues  logrando  yo  á  Diana  »  - 
Con  ella  todo  me  sobra , 
Sin  ella  todo  rae  falta. 

LISARDO. 

A  tanta  resolución , 
No  he  de  responder  palabra , 
Sino  morir  á  tu  lado. ' 
Mas  permite  que  te  baga 
Sola  una  pregunta. 

CROTALDO. 

Di. 

LISARDO. 

i  Está  Diana  avisada 
De  que  tú  la  esperas? 

CBOTALOO. 

No. 

LISARDO. 

¿  Luego  no  es  su  gusto  que  hagas 
Esta  violencia  ? 

CROTALDO. 

Es  asf ; 
Mas  no  temo  su  desgracia. 
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CROTALDO. 


i  Cómo  ? 


USARDO. 


CROTALDO. 


Como  cuantas  veces 
Pedí  e<ila  licencia ,  tantas 
Llorainlo  me  la  negó ; 

Y  supuesto  que  lloraba 
El  no  dármela ,  Lisardo , 
No  me  llorará  el  tomarla. 

Y  en  fin  ,  si  como  otras  noches , 
Esta  noche  al  jardin  baja , 
Perdonará  su  respeto ; 

Que  aunque  le  tiene  quien  ama , 
Tal  vez  quien  ama  le  pierde. 

LISARDO. 

Si  las  sombras  no  me  engañan  • 
La  puerta  á  la  galería 
De  su  cuarto  abren. 

CROTALDO. 

Dos  damas 
Salen  al  jardin. 

LISARDO. 

Serán, 
Sui  duda  alguna ,  ella  y  Laura. 


Encúbramenos  los  dos 

Entre  estas  espesas  ramas, 

Hasta  asegurarnos  bien 

De  cuál  es.  (Escónieme.) 

ESCENA  X. 

^  DUNA ,  LAURA.  —  CROTALDO  T  LI- 
SARDO, OGUlíOS. 

niAüA. 

{Ap,  ¡Oh  noche!  ampara, 
Pues  de  los  hurtos  de  amor 
Eres  ya  nocturna  capa , 
El  mió.)  :Qué  blandamente 
Hiere  en  las  hojas  el  aura ! 

LAURA. 

¡Y  qué  bien  suena  en  las  fuentes 
Su  apacible  consonancia ! 

CROTALDO.  (Ap,  á  LAtardú, ) 

Las  dos  son. 

USARDO. 

Bien  las  dos  voces 
Conocí. 

CROTALDO. 

Solo  nos  falta 
Reconocer  destas  dos 
Cuál  es  Diana  y  cuál  Laura ; 
Que  fuera  muy  bueno  errarlo , 
sobre  prevenciones  tantas. 

USARDO. 

No  lo  presumas ,  y  deja 
Ese  engaño  allá  á  las  farsas. 
Acerquémonos  un  poco. 

^  DIAITA. 


Laura. 


LAURA. 


Señora  r  ¿qué  mandas? 

.  diaua. 

Por  ver  si  de  mis  tristezas 
Puedo  divertirme,  llama 
Los  músicos.-^¿Oyes?  mira. 
(Ap,  ¿Qué  haré  yo  para  engañarla, 

Y  que  se  detenga  mas?) 

(Diana  habla  hajo  con  Laura,  y  Cro 
toldo  aparte  con  Lisardo,) 

CROTALDO. 

Ya ; .qué  evidencia  mas  clara 
Habrá  ?  pues  la  que  quedare 
Sola ,  Lisardo,  es  Diana. 

LISARDO. 

Supuesto  que  no  es  posible 
Engañarnos  ya ,  repara 
En  que  saliendo  de  aquí, 
Al  ruido  de  las  ramas 
Podrá  ver  que  se  le  acercan 
Dos  bultos,  y  es  recelarla  : 

Y  asi  es  mejor  por  detrás 
Deste  cenador,  que  espaldas 
Nos  hace ,  salir  mas  cerca 
Della. 

CROTALDO. 

Bien  dlc^s. 

LISARDO. 

Mis  plantas. 
Sigue.  {Reííranse  los  dot.\ 

LAURA. 

Los  músicos  voy 
A  traer.  (Van*.) 

,  DIANA. 

Yo  DO  esperal» 
Mas  que  enviarla ,  para  irme 
Adonde  l^aUo  me  aguarda. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA   XI. 


GILETA,  y  detriu  PEROTE,  stauién- 
ifo/n.— DIANA;  después,  CROT AL- 
DO T  U5AU1X). 

61LBTA.  (Ap.) 

¡Oh  qué  mal  qae  se  me  haee 
Desnudarme  aquestas  galas , 
Sin  qne  BeniCo  las  veal 
Yo  he  de  ver  si  está  ya  en  easa. 

pERon.  (Ap.) 

Hasta  Ter  adonde  va , 
Voy  siguiendo  á  esta  picana 

GILSTA. 

¿Es  señora? 

DIANA. 

(i4p.  ¿Mas  que  viene 
A  estorbarme  esta  villana?) 
Si ,  yo  soy. 

{Vuelsen  par  elatrú  ¡oda  Crataido 
Usardo,  y  Hablan  aparte,) 

LIBAR  DO. 

Auu  se  están  Juntas 
Las  dos. 

DIANA. 

Gileta .  aquí  aguarda , 
Ymo  te  quites  de  aqui : 
,  Ya  vuelvo. 

GILETA. 

De  buena  gana. 

DIANA.  (i4p.) 

Déme  atrevimiento  amor. 

(Yase  retirando,) 

U8ARD0. 

¿Ve^  cómo  Laura  se  aparta, 

Y  solo  Diana  queda? 

CROTALDO. 

Y  de  mas  cerca  mirada. 
Lo  dice  mejor  el  mudo 
Brillar  de  telas  y  galas. 
Ya  no  podemos  errarlo. 

LISARDO. 

Deja  que  se  aleje  Laura. 

DIANA.  (Ap.) 

Salen  no  supiere  de  amor 
o  acuse,  no,  de  lidatia 
Esta  acdon  :« aprenda  k  amar 
Bl  que  hubiere  de  juzgarla.      (Voie.) 

PIRÓTE.  (Ap.) 

¿Qué  hará  aqui  á  solas  Gileta? 

LISARDO. 

Ya  DO  se  descubre  Laura  : 
Ahora  es  tiempo. 

CROTALDO. 

Perdona , 
Ilermosisima  Diana»  lAGtíeía») 

O  no  perdoiie8.-^La  puerta  (A  Ue^da,) 
Coge ,  y  nueeira  gente  llama* 

GILETA. 

¡  Ay !  ¡  ay  de  mi ! 

CROTALDO. 

No  dea  voces. 
Con  tu  esposo  vas. 

PEROTE. 

Se  engañan 
Vuesas  mercedes :  adviertan 
Qud  es... 

USANDO* 

Nadie  diga  palabra , 
O  le  meterán,  si  Hablare , 
En  el  cuerpo  cuatro  balas. 


PEROTE.  (Ap.) 

Marido  só  del  Paular, 

Y  aun  mas,  que  el  paular  me  filta. 

CROTALDO. 

Lisardo,  tú  en  la  carroza 
La  pon,  y  excediendo  al  aura. 
Vuela;  que  yo  iré  detras 
Guardándote  la^  espaldas. 
Ya  sabes  dónde,  al  primero 
Fuerte ,  término  de  Parma. 
Venga  ahora  el  mundo,  pues  ya 
Está  en  mi  poder  Diana. 
{yanse  Crotaldo  y  Usardo^  üevdndose 
d  GUeta.) 

PEROTE. 

Vayan  muy  enhorabuena 
Sus  mercedes,  v  si  mandan 
Otra  cosa,  me  la  aviaen; 
Que  á  mi  no  se  me  da  nada 
Por  mi,  aino  por  un  primo 
A  quien  Giieta  hará  falla. 


LAURA.--PEROTE. 

LADRA. 

Va  los  músicos  detras 
Dése  cenador...  ¡  Diana ! 
¡  Señora !  Pero  ¡  qué  veo ! 
¡Estruendo  dé  gente  y  armas 
A  las  puertas  del  jardín ! 
¡  Traición  \ 

PfUIOTB. 

No  hables  palabra , 
Laura ;  que  te  meterán 
En  el  cuerpo  cuatro  balas. 

LAURA. 

Denme  la  muerte  :  no  importa , 
Si  se  llevan  á  Diana. 

PEROTE. 

Mijor  lo  hizo  Dios  conmigo: 
Gileta  es  á  la  que  agarran. 

LAURA. 

Tú  eres  traidor,  y  por  que 
Yo  no  dé  voces ,  me  engañas. 

PEROTE. 

El  engañado  vo  fuera  • 
A  no  ser  verdad  tan  clara. 

LACRA. 

Pues  4*  cómo,  viendo  llevar 
A  tu  mujer,  no  los  matas? 

PEROTE. 

Como  estos  deben  de  ser 
Gente  del  Refugio,  que  anda 
Quitando,  por  caridad, 
A  las  mujeres  que  causan. 

LAURA. 

No  es  sino  temor  que  tienes* 

PEROTE. 

De  que  la  vuelvan  mañana. 

LAURA. 

Dime  pues  si  fué  Gileta 
La  que  llevan. 

PEROTE. 

Si ,  á  Dios  gracias. 

LAURA. 

Veré  el  palacio,  y  veré 
SI  por  el  ruido  Diana 
Huyó,  y  si  el  vestido  hizo 
Este  engaño ;  roas  si  falla 
De  su  cuartOi  diré  al  Duque, 


Por  librarme,  cuanto  pasa , 
Y  que  el  que  á  Diana  lleva , 
Es  el  príncipe  de  Parma.  (YascJ^ 

PEROTE. 

Por  esto  es  bueno  ser  uno 

Callado.  ¡  Miren !  Si  babrara , 

Pudiera  ser  que  me  hicieran 

Algún  disgusto  en  la  panza ; 

Que  esto  de  haberse  llevado 

A  mi  mujer,  no  me  agravia ; 

Que  ellos  los  cargados  son , 

Pues  ellos  llevan  la  carga.        (VaseJ) 

Inmediaelooes  de  on  ftaert«  sltaado  entre  los 
coaflaes  de  Mantoa  y  Pama. 

ESGEIf  A   Xm. 

FLOR,  SILVIA,  PORCU. 

PLOR. 

Melancólica  salgo  con  el  dia , 

Por  ver  si  la  templada  cetrería. 

República  del  viento , 

Que  sus  esferas  puebla  ciento  á  ciealo 

De  azores  y  borníes. 

De  sacrea,  gerifaltes  y  neblíes 

Divierte  generosa 

La  presunción  de  una  pasión  celosa. 


SILVIA. 


^ 


nién  pudo  hoy  á  los  cielos 
ligar  á  decir  que  tienen  celos? 


FLOR. 


Quien  á  los  cielos  pudo 
Obligar  á  sentirlos ,  no  lo  dudo. 

Y  pues  á  hablar  tan  claramente  vengo. 
Sepan  el  sol,  la  aurora,  et  alba,  el  dia. 
Que  tengo  celos,  ^  de  quién  los  tengo. 
Crotaldo ,  dueño  InGel  de  mi  albedrio, 
Crotaldo,  injusto  ardor  del  pecho  mío. 
Es  quien  celos  me  ha  dado , 

Viendo  que  de  Diana  enamorado 
(Ya  lo  he  sabido)  cada  noche  pasa 
A  Mantua  disfrazado , 
Mariposa  del  fuego  en  que  se  abrasa. 
Sepan  también  la  causa ;  que  esta  ha  si- 
De  naber  á  aqueste  fuerte  yo  venido,  [do 
Que  es  término  de  Parma  y  Mantua,  don- 

[de. 
Para  ir  de  noche, todo  el  dia  se  esconde; 

Y  sepan  finalmente  que  hoy  espero , 
Pues  muero,  ver  la  pena  de  que  muero. 

SILVIA, 

Presto  estarás  vengada , 

Pues  con  el  de  Milán  luego  casada 

Severa. 

FLOR. 

Haaie  engañado; 
Que  perderla  él  no  alivia  mi  cuidado. 
Antes  son  mas  mis  celos , 
Por  lo  que  ha  de  perder. 


DIANA.  —  Dichas. 
DIANA.  {Dentro.) 

¡Socorro,  cielos! 

FLOR. 

¿Qué  voz  tan  temerosa 

Los  vientos  ha  corlado  lastimosa  ? 

SILVU. 

En  ese  monte  ha  sido. 

FLOR. 

Ya  no  solo  es  asombro  del  oido«* 
Porque  también  loa  ojos 


Se  meleo  i  la  ^rle  «n  loi  enc^otw 

iNo  ves  precipiUMlo 

tn  bniiOf  que  sin  rienda,  desbocado, 

Sttbieodo  pena  i  peña , 

Por  despedarae  mas,  do  se  despefia? 

Sí  la  feloddad  i  ay  Dios  I  penuile 

Ifien  el  objeto  ^6  la  vista  admile , 

bsmsúer. 

SltfU. 

Ya  cayó  el  caballo,  y  ella, 
Kibatacioo ,  si  no  arrancada  estrella, 
Predptuda  al  saelo, 
A  Doesiras  plantas  da. 

{Saié  UteM»  cayendo.) 

DURA. 

¡Válgame  el  cielo! 
fum. 

liif^ttcebennositra, 

s  ravo  no  de  la  región  mas  pura, 

¿Quiéu  eres? 

SILTU. 

Ni  respira, 
Ni  habla ,  ni  oye«  u  mira. 

ruNu 
Lbma  esos  caladores* 

SILTU. 

Ufgad  lodos,  negad* 


azAiKWBS.— FLOR,  SILVIA,  PORCIA; 
DIANA,  4e$m9§ü4a  ¡  iuego  KABIO. 

imCAZAPOR. 

¡Tristes  rigores! 
orno. 
¡Qué  miserable  suerte ! 

FLOR. 

Esa  mn}er  llerad  A  a<iaese  Tuerte, 

Y  al  alcaide  decid  que  su  remedio 
Trate,  buscando  el  mas  extraik)  medio 
gne  á  su  salud  importe. 

Y  después  volveremos  A  la  corle;  [ro, 
( Ap.Uue  ter  mis  celos  y  a  por  boy  no  quie- 
IbMcudo  tropezado  en  este  agüero.) 
Uevadla  poes.(£J¿va»  to,  y  táte  FaMo.) 

rABIO. 

Gallardas  cazadoras,  ' 

¿Visteis,  pues  sois  deste  borlEonte  aoro- 
loa  mujer  que  un  céfiro  corria  ?   iras, 

rum. 

ÁQoién  es  esa  mnjerf 

rASto. 

Uoa  bija  mia, 
Qoe  i  la  caza  Inclioada 
Nació,  para  morir  tan  desdichada. 

FLOR. 

Ksa  mmer  fob  miserable  anciano! 
Kn  ese  liierte  estA,y  aunque  oo  es  vano 
Kl  lemordesuvida, 
A  SQ  aliento  veréis  restituida. 
Xo  os  aflijáis,  sin  acudid  á  vella. 
Traud  de  su  salud,  y  cuanto  en  ella 
Uabiereis  menester,  pedid  en  nombre 
De  Flor;  y  porquelrisle  no  me  asombre 
listima  semejante ,  lo  que  hubiere 
Me  avisad,  si  muriere  ó  si  viviere. 

{Vate  eon  su»  damaiJ) 

FABfO. 

¡Ay  infeliz !  ay  triste !  ay  desdichado ! 
¡Qué  buena  cuenta  de  Diana  he  dado ! 
CoflM  vio  qoe  ya  el  din 


U   SEÑORA  Y  LA  CRIADA. 

Declaraba  el  peligro  A  que  venia . 
Dio  los  pies  al  caballo,  que  irritado 
Se  le  desesperó,  tan  desbocado , 
Que  dejándome  atrás ,  vi  sucedida 
La  misera  tragedia  de  su  vida.  ( Vase,) 


Sala  en  el  faerte. 

ESCaSRA  XVI 

FABIO;  y  ¡ueye^  EL  ALCAIDE  4el 
fuerte. 

FABIO. 

Este  es  el  fuerte ,  donde 

En  triste  ocaso  tanta  luz  se  esconde.--- 

{SaU  el  Alcaide.) 
Decidme,  amigo,  ¿qué  aposento  ba  sido 
Donde  está  una  mi^r  que  ahora  han 
Desmayada?  [iraido 

ALCAIDB. 

En  aqueste  recogida 
La  dejo,  por  si  acaso  la  caída 
Con  el  descanso  un  poco  se  repara. 

FABIO. 

No  viviré  hasta  verla. 

Vocee  dentro. 

Para,  pAra. 

FABIO. 

Un  coche  aquí  ha  llegado; 
Mas  ¿qué  me  importa?  Acudo  A  mi  cuida  - 

[Vase.)  [do. 

ALCAIDB. 

¿  Has  qoe  es  otra  aventura  peregrina? 

CSGERAXVIL 

LISARDO.  —  EL  ALCAIDE ;  deepueé, 
GILETA. 

usARDo.  {Dentro.) 

Ninguno  corra  al  coche  la  cortina. 
Hasta  que  se  prevenga 
Al  Alcaide. 

ALCAIDE. 

¡  Oh  Lisardo ! 

USARDO. 

Que  se  tenga 
Una  dama ,  que  viene 
En  aquesa  carroza ,  aquí  conviene , 
Del  fuerte  en  lo  m»s  ínlimo  y  secreto, 
Que  es  cosa  de  Crotaldo. 

ALCAIDB. 

Yo  prometo 
Sernrla  en  cuanto  pueda. 

LISARDO. 

Haz  bien  llegar  el  coche. 

ALCAIDS. 

Ya  lo  queda. 
LISARDO.  {Entrándose.) 

Bien  puedes  apearte, 
Bella  Diana ,  porque  en  esta  parte 
Ocultarte  conviene       (Saca  d  Güeta.) 
Mientras  llega  Crotaldo.  que  ya  viene , 
Porque  atrás  se  ha  (quedado 
Asegurando.. .  ¡  Ay  Dios ! 

OILBTA. 

I  Hemos  llegado. 
Primo, do  me  traéis?  Si,  pues  discreu 
Se  paró  en  esta  casa  la  carreta. 

USARDO. 

{A¡^.  \  Cielos !  i  qué  es  lo  que  veo , 
Que  mlrAiidolo  mas,  menos  lo  creo?) 
Villana  ( ¡  lance  fuerte ! ), 

ÍCÓmo  has  venido,  dónde,  óde  qué  suer- 
Sn  aciuesa  carroza?  [te 
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CILETA- 

¿Pensaban  que  trafan  otra  moaa^f 
Pues  yo  só  la  traída. 

USARDO.  ( Ap.) 

Hoy  perderé  la  vida. 

GILETA.  [do>, 

Y  si  fué  Vüeso  amor  quien  me  ha  obrlga- 
Decidme,  ¿de  qué  estáis  tan  enojado? 
Dejadle  allá  A  Perote  que  le  pese. 

USARDO* 

{Ap.  ¿Qué  aquesto  sucediese? 
¿Qué  hará  Crolaldo  ¡cielos!  cuando  vea 
Que  esta  villana  la  robada  sea? 
Retirarme  pretendo  [Üqiido 

Antes  que  él  llegue  á  verla;  porque  en- 
Que  aunque  él  igual  conmigo  hizo  el  en- 

[gaño , 
Sobre  mi  solo  ba  de  cargar  el  daño , 
Sin  mirar  que  su  culpa  me  disculpa ;  . 
Que  el  poderoso  nunca  tiene  culpa. 

Y  así ,  sepa  el  engaño  deste  dia ; 

Mas  de  otra  boca,  y  en  ausencia  tiifá.) 
Llevad  aquesta  dama,  y  de  escondella 

{Al  Alcaide.) 
Tratad  donde  ninguno  pueda  vella. — 
(.4  Cilela.)  Vete  ae  aqui.  ¡  Qué  penas ! 

[  qué  molestias ! 

GILETA. 

¿Han  vido?  Si  se  irán,  que  no  son  bestias. 

¡  A  fe  que  de  otra  suerte  mos  habraba, 

Cuando  villano  en  muesa  tierra  estaba! 

{Vase  Gileta  con  el  Alcaide.) 

LISARDO. 

Quitarme  agora  quiero 

Delante  de  Crotaldo,  porque  infiero 

Mí  muerte ,  si  le  aguardo. 

Aqui  no  me  ha  de  bailar. 

ESCENA  XVIII. 

CROTALDO,  CRIADOS.~LISARDO. 

CROTALDO. 

¿Dónde,  Usardo, 
El  sol  está  que  adoro  ? 
Dónde  la  estrella,  cuya  ausencia  lloro? 
Dónde  el  hermoso  dia  ? 
Dónde  la  luz  que  al  alba  desafia? 
Que  yo,  porque  violera 
Mas  segura,  pensando  ^ay  Dios! que er» 
Gente  que  la  seguía , 
Una  tropa  que  acaso  acá  venia. 
Me  detuve  por  vella , 

Y  asegurarme  con  reconoce! lai 
¿Cómo  DO  me  respondes? 

:  E)l  color  mudas,  y  la  voz  escondes  X 
Dime ,  ¿  dónde  escondido 
Está  el  ravo  del  sol  que  hemos  traído 
Dónde  le  has  oeultaaoY 

USARDO» 

Ese  raye  que  al  sol  hemos  hurtada 
En  este  fuerte  está  :  al  Alcaide  dije 
Que  en  él  la  retirara. 

CROTALDO. 

¿Quéieaflitfe, 
Si  en  él  está?  Qué  teme  tu  cuidado? 
Iré  A  verla ,  y  en  lágrimas  bañado , 
La  pedirá  perdón  mí  atrevimiento , 
Aunque  mi  amor  disculpará  mi  inieiiio. 

{Vate.) 

USARDO. 

Yo,  Antes  que  llegue  A  verla,  me  rettriK 

{Vase. y 

CRIADO  I.®  {Ap.) 

Eiirañas  cosas  son  estas  que  miro 
De  Crotaldo  engailadOf 
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A  robar  á  Diana  le  be  ayudado. 

Si  eslo  llega  á  saberse . 

Parma,  MíIan  y  Mantua  Lan  de  perderse; 

Y  asi,  al  Duque  avisar  de  todo  quiero, 

Para  que  lo  remedie ;  que  esto  müero 

Que  en  ley  de  buen  vasallo 

Debo  hacer ;  luego  es  Justo  ejecutallo. 

iVttHse  los  eriado$t  y  tale  Crotaldo.) 


CROTALDO ,  y  luego  FABiO. 

CROTALDO. 

Triste  á  Usardo  veo, 

Y  al^icaide  no  hallo;  alguo  mal  creo. 
Ño  ¿8  mi  sospecha  vana. 

(Sale  FaHo,) 

FABIO. 

¡Gracias  á  Dios,  que  en  si  volvió  Diana ! 

CROTALDO. 

¿No  me  dirás ,  villano , 

Dónde  está  una  mujer,  un  cielo  humano, 

Que  trajeron  ahora 

Aqoi? 

FABlO. 

(40.  Crotaldo  es  este ,  y  nada  ignora. 
Ya  sin  duda  sabia' 
Oae  Diana  venia , 

Y  que  cayó  también,  pues  que  pregunta 
Por  ella.)  Esa  miuer ,  medio  difunta 
Al  susto  que  la  dió  tan  grao  caida , 
Llegó  aqui ;  pero  ya  restituida 

A  su  alieoto  se  ve.  (Vate.) 

CROTALDO. 

¡Cielos  ¡¿Qué  he  oído? 
La  carroza  sin  duda  habia  caido, 

Y  esta  la  causa  era 

Porque  Ltsardo  habló  desta  manera. 

Ifas  pues  viva  la  veo , 

Lágnmas  dé  en  albricias  al  deseo. 

EBCElf  A  XX. 

DUNA.-CROTALDO. 

DIANA. 

¡Gracias al  cielo,  que  otra  vez  respiro ! 
¿Dónde  estoy,  cielos?  ¡  Cómo!  {Ap,  Mus 

[¡qué  miro! 
Este  es  Crotaldo :  presto  le  dijerou 
Que  estaba  aqui,  las  gentes  que  me  vie- 

[rou.) 

CROTALDO.  {Ap.) 

Con  temor  la  be  mirado. 
DIANA.  {Ap.) 
Con  vergüenza  le  he  visto. 

CROTALDO.  {Ap.) 

Pero  ¿qué  me  resisto... 

DIANA.  {Ap.) 
Pero  ¿qué  me  he  turbado... 

CROTALDO.  (Ap.) 

SI  amante  y  Arme  doraré  con  ella 
El  noble  atrevimiento  de  traella? 

DIANA.  (Ap.) 

Pues  doraré  con  él  amante  y  firme 
El  noble  atrevimiento  de  venirme? 

CROTALDO.  (Ap.) 

Ponga  amor  en  mis  ojos  y  en  mis  labios 
Afectos  que  disculpen  sus  agravios. 

DIANA.  (Ap.) 

Ponga  amor  en  mis  labios  y  en  mis  ojos 
Afectos  que  disculpen  sus  enojos. 


CROTALDO.  (Ap.) 

Mas  vano  es  mi  temor... 


Oye ,  Crotaldo. 


DIANA. 

(Ap.  Mi  pena  es  vana.) 


CROTALDO. 


Escúchame,  Diana; 
Que  antes  que  lü  bables,  es  justo 
Que  yo  las  disculpas  dé 
A  tan  grande  alrevimienCo, 
Como  verte  en  mi  poder. 


DIANA. 


Pues  si  tú  das  las  disculpas, 
Firme  amante ,  galán  fiel , 
Dése  atrevimiento  antes, 
¿ Qué  te  diré  yo  después? 


CROTALDO. 


Nada  me  dirás,  Diana; 

Que  es  lo  que  yo  intento,  en  fe 

De  no  escucharte  quejosa. 

DIANA. 

¡A  mi  quejosa !  ¿De  qué. 
Siendo  yo  la  culpa? 

CROTALDO. 

Aqui 
No  hay  culpa  ninguna  :  ¿  quién 
Isnora  que  es  el  amor 
Una  pasión  tan  cruel. 
Que  tirana ,  no  se  rinde 
A  razón ,  consejo  y  ley  ? 

DIANA.  . 

Nadie  lo  ignora ,  y  mayor- 
Mente  ,  si  en  mi  extremo  ve 
Atropellado  el  decoro 
De  tan  principal  mv^et. 

CROTALDO. 

Es  verdad ;  mas  considera 

Que  á  un  yerro  de  amor,  no  es  bien 

El  nombre  darle.de  robO| 

Pues  trae  dorada  la  tez ; 

Y  mas  si  al  de  amor  se  añade 
El  de  los  celos  también. 
Porque  ¿quién  podía  esperar 
Verte  en  ajeno  poder? 

Y  asi,  previniendo  el  daño, 
¿Qué  mucho ,  Diana ,  que 

A  tanto  riesgo  te  hallases 
Hoy  en  mi  Estado? 

DUNA. 

¡Qué  bien. 
En  el  estilo  galán , 

Y  en  el  término  cortés. 

Ño  me  has  dejado  que  diga ! 
En  mi  vida  no  sabré 
Cuánto  he  estimado  el  oírle, 
i  Ay  Crotaldo !  encarecer ; 
Que  me  hallaba  embarazada 
Conmigo ,  por  no  sal)er 
Qué  disculpa  habia  de  hallarse 
A  tal  osadía. 

CROTALDO. 

¡Qué  bien 
En  las  finezas  constante, 

Y  en  los  extremos  fiel. 
No  te  das  por  entendida 
De  tu  ofensa !  que  pensé 
Que  no  te  deseooj¡(ras. 

DIANA. 

¿Yo?  ¿Qué  ofensa? 

CROTALDO. 

La  de  baber 
Atrevidome  á  traerte , 
Con  un  riesgo  tan  cruel , 


8ue  pudiera  la  calda 
oslarte  la  vida. 

MAMA. 

¿Quién 
Tan  presto  te  lo  contó? 

CROTALDO. 

Un  villano. 

DIANA. 

Aquesees 
Un  criado  mió.  Mas  ¿dónde 
rehalló? 

CROTALDO. 

Al  instante  llegué 
Al  fuerte  tras  ti ;  que  yo 
Nunca  de  seguir  dejé 
La  carroza. 

DIANA^ 

¿Qué  carroza? 

CROTALDO. 

La  que  te  trajo. 

DIANA. 

•    No  bien 
Informado  estás ,  que  á  mi... 

CROTAUK). 

Suspende ,  Diana ,  deten 
La  voz ,  porque  siento  gente, 
Y  no  todos  te  han  de  ver. 
I  Retírate  á  aquesa  cuadra , 
Hasta  que  sepa  quién  es.  (Viue  Diana.) 


LISARDO.— CROTALDO. 

LlSARDO. 

Í.Kp.  Ya  estará  desengañado 
¡rolaldo;  y  aunque  intenté 
Huir,  lo  be  pensado  mejor,  • 
Y  así  me  atrevo  á  volver; 
Que  no  he  de  hacerme  culpado , 
Aunque  la  muerte  me  dé.) 
Señur,  los  acasos  no 
Están  en  mi  mano. 

CROTALDO. 

Pues 
¿Quién  te  culpa  á  tí ,  Lisardo  • 
Siendo  tú  por  quien  hallé 
La  paz  de  toda  mi  vida  ? 

LISARDO. 

Cuando  enojado  esperé 

Sue  me  hablaras ,  irritado 
e  aquel  descuido  cruel , 
{Con  los  brazos  me  recibes! 

CROTALDO. 

Aunque  gran  descuido  fué , 
Que  costar  pudo  su  vida, 
¿Tú  qué  culpa  tienes  del? 

USARDO, 

Ninguna ,  señor. 

CROTALDO. 

Y  todo 
Cesó,  cuando  á  Diana  hallé 
Con  salud ;  que  la  caida 
No  la  hizo  mas  mal ,  que  haber 
Con  el  susto  desmayado 
Su  divino  rosicler. 

LISARDO. 

¿Qué  Diana ,  ó  qué  caida  ? 
Tú  no  la  debes  de  haber 
Visto. 

CROTALDO. 

Si  he  visto. 

LlSARDO. 

¿  A  Diana  ? 


aOTALDO. 

A  Díam ,  digo :  paes 
¿Qoé  díficafiad  ba  habido , 
Si  aqni  la  maRdé  traer, 
Y  tó  la  trajiste  aqui. 
Que  aqui  la  bable? 

USAIIBO. 

Mira  bien  I 
Saior,  ai  bas  TÍsto  á  Diana 
AquJ ,  porque  yo... 

CaOTALDO. 

¡  Qué  estés 
Tao  Dedo !  Si  has  sospechado 
Qué  mnrió  del  golpe ,  Ten 
Aaqnesta  cuadra,  y  Yeiisla 
BQenaysaDft. 

usAtao.  (i4p.) 

Perderé 
El  jideio,  si  la  bailo  aqni. 

CaOTALDO. 

Espera  no  poco*  deten. 

No  eotres,  que  entra  gente,  y  t6 

Solamente  1»  has  de  ver. 


üi  CUA]K>.~-CR0TALD0,  USARDO. 

cauDo. 

Seiíor,  Flor  ta  prima  é  caza 
Salió  á  este  monte,  y  i  él , 
Por  seguirla  ó  por  buscarle» 
Tn  padre  salió  también. 

CROTALDO. 

i  Aj  de  mí » si  algo  ha  sabido  ¡ 

USABDO. 

Paes  ¿cómo  lo  han  de  saber, 
Sí  JO  coo  andar  en  ello. 
Vive  Dios ,  que  aun  no  lo  sóT 


EL 


ELDtQUE  DE  PARMA,  FLOR, 
ALCAIDE,  FABIO.-^DiCHOs. 

FLOB.  {Ap.) 

A  ver  mis  desdichas  vengo « 
Sapuesto  que  vengo  ¿  ver 
St¡¿  celos. . 

FABIO.  (i4p.) 


EsU  Diana. 


Eki  gran  peligro 


CBOTALBO. 

Tus  pies 


Me  da. 

I  Dónde  habéis  estado, 
Que  tan  tarde  parecéis? 

CBOTALDO. 

En  estos  montes  á  caza. 

FLOB.  (Ap,) 
i  Aj  fobo ,  higrato  y  cruel ! 

DVODE. 

(.\p.  Este  es  el  melor  remedio.) 
(^rouldo,  los  hombres  que 
neoeo  las  obligaciones 
Qae  yo  tengo  y  vos  tenéis, 
De  cualquiera  enemistad , 
De  cualquiera  enojo,  es  bien 
Hacer  arbitro  al  acero, 
A  la  campaña  juez, 
No  al  engaño  y  la  traición , 
Porque  las  ridas  aquel 
Quila ,  y  el  honor  estotru  s 
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Y  el  honor  siempre  ha  de  ser 
Reservado  al  enemigo, 

Y  no  ba  de  tocarse  en  él ; 
Que  si  el  vencer  sin  matar 
Consigue  noble  laurel, 
¿Qué  consegviri  victoria 
Que  es  malar,  y  no  vencer? 

Y  asi ,  si  el  duque  de  Mantua 
Es  Yuestro  enemigo,  haced 
Guerra  á  su  Estado ;  mas  no 
A  la  opinión  le  toquéis. 
Robada  os  habéis  traído 
(Todo ,  Crolaldo ,  lo  sé ) 

A  Diana ,  una  hi^a  suya ; 

Y  estar  Diana  no  es  bien 
En  mi  Estado ,  con  desaire 
Tan  grande ,  como  en  poder 
Vuestro  escondida- y  oculta ; 

Y  asi,  que  parezca  haced « 
Porque  quiero  á  todo  el  mundo 
Con  esto  satisfacer 

De  que  no  fui  parte  yo 
En  tan  osada  altivez. 
Viéndola  con  mas  decoro 
En  mi  corte ,  en  mi  dosel , 
Hasta  que  la  restituya 
A  sus  Estados ;  porqué 
Esto  de  ser  vuestra  esposa , 
Ni  ha  de  ser ,  ni  puede  ser. 

CBOTALDO. 

Seffor,  ijo  4  Diana,  yo, 
Robada  ? 

DVQOB. 

No  lo  neguéis. 
CBpTALDO.  {Ap,  á  Unurdo.) 

¡  Av  infelice  de  mi ! 

Sí  la  hallan,  ¿qué  be  de  hacer? 

LISAROO. 

¿Cómo  han  de  hallarla ,  si  no 
Esiáen  el  fuerte? 

CROTALDO, 

¿Otra  vez 
Vuelves  á  quitarme  el  juioio? 

DDQCE. 

¡Hola !  ó  abrid ,  ó  romped 
El 


Ssas  puertas. 


CRIADO  1.* 


Aqni  esl& 
una  dama.     {Diana  que  h  oye ,  $ale,) 

ESCENA  XXIV. 

DIANA.— Dichos. 

DIANA. 

(Ap,  ¿Habrá  mujer 
Mas  infelice?)  Señor, 
Si  humilde  puedo  á  tus  pies 
Hallar  piedad,  yo... 

DOQOB. 

Diana , 
Alzad  del  suelo. 

FLOR.  {Ap,) 

Esta  es 
La  que  hoy  cayo  del  caballo, 
Y  la  que  yo  retiré. 

CROTALDO. 

Esta ,  señor ,  es  Diana  : 
Encubrirla  imaginé , 
Por  excusarte  ese  enojo ; 
Mas  puesto  que  ya  la  ves , 
Al  peligro  sucedido 
Trata  el  remedio ,  porqué 
El  volvérsela  á  su  padre. 
Ni  ha  de  ser,  ni  puede  ser. 
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FLOR. 

(Ap,  No  4ia  de  valerte  el  engaño , 
Traidor.)  Señor,  esta  no  es 
Diana.  Por  dar  lugar 
A  librarla ,  quiere  hacer 
Estos  extremos  Crotaldo ; 
Porque  esta  es  una  mujer 
Hija  de  aquel  hombre  vi^o , 

8ue  yo  á  este  fuerte  envié 
oy  (iesmayada ,  y  esotra 
Llegó  en  un  coche  después. 
Busca ,  señor,  á  Diana , 
Porque  esta  no  puede  ser. 

.PAillO* 

(Ap.  LibrarU  ahora  del  riesgo , 
Es  lo  que  yo  be  menester.) 
Es  verdad ,  esta  es  mi  bija. 

USARDO.  {Ap.) 

¿  Qué  es  lo  que  mis  ojos  veu  ? 
¿Aquí  Diana?  Aqui  Fabio? 
Cielos ,  ¿cómo  puede  ser? 

CBOTALDO. 

¡  Que  digan  que  no  es  Dianal 

DOQmc. 
Alcaide... 

ALCAmS. 

Dame  tus  pies. 
¿Qué  minores  esta? 

ALCAIDE. 

Esta 
La  que  Flor  ha  dicho  es ; 
Que  la  que  en  una  carroza 
Lisardo  trajo ,  v  la  que 
Crotaldo  mandó  guat'dar. 
Pues  negarlo  no  podré, 

{Entra,  y  taca  ó  Gileta.) 
Es  esta ,  señor ,  que  miras. 

ESCENA  XXy, 

GILETA.— Dichos. 

GILETA. 

¡Bravos  guisados,  par  diez. 
Conmigo  hacen  todos  hoy! 

FABIO.  {Ap.) 

Esta  ¿no  es  Gileta? 

FLOB. 

¿Ves 
Como  te  quería  engañar. 
Para  esconderla  de8pu<>$? 
(Ap.  Mal  te  ba  salido  este  engaño,  * 
Crotaldo  enemigo.) 

CBOTALDO. 

{Ap.  Pilos 
Me  ha  dado  la  vida  Flor, 
Por  darme  la  muerte ,  haré 
La  deshecha.)  Ya ,  señor, 
Que  es  tan  injusta  y  cruel 
Mi  suerte,  que  en  tanto  mal 
Nada  me  sucede  bien , 
Advierte ,  mira... 

DDOUE. 

Ya  basta. 
Esto,  en  fin,  es  fuerza.  Dé  (A  Gitftn.) 
Vuestra  Alteza,  gcan  señora , 
La  mano ,  que  espera ,  ¿  quien 
Desea  su  honor  y  vida. 

6ILETA. 

¿  Con  ^ué  comeré  después* 
V  haré  las  demás  haciendas? 


.4S 

MHH». 

Annqoe  mas  ditímaleif , 
Ysi  os  habernos  conocido. 

CIUETA. 

¿Luego  ao  me  compraréis? 
Flor,  llega  á  hablar  á  Diaoa. 

FLOR. 

{Ap.  Y  en  ella  i  hablar  llegaré 
A  la  causa  de  mis  celos. ) 
Veoga  tu  Alteza  con  bien. 

OILBTA. 

Que  me  prace.  (Ap.  Todos  estos 
EsUii  l>orrachos ,  par  diez.) 

DUQUE.  (A  Diana.) 

¿Qué  os  obligaba  á  fingir» 
No  siéndolo  vos,  el  ser 
Diana? 

DURA. 

Pues  me  lo  preguntas , 
Yo,  señor,  le  lo  diré. 

CHOTALDO.  {Ap,) . 

E\  apurar  eslo  ahora , 
Nos  lia  de  echar  á  perder. 

DIANA. 

Criada  soy  de  Diana, 

Y  cuando  á  verla  llegué 
Uobada .  por  no  vivir 
Sin  ellalasegui:  bien 
Lo  dice  el  haber  llegado 
De  la  suerte  que  llegué. 

Y  porque  ella  se  librara , 
Quise  yo  culpi 
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DUQUE. 

Pues 
Su  criada  sois,  con  ella 
Venid,  sefiora,  también. 

CIOTALDO.  (Ap.) 

Al  gusto  le  ha  estado  mal , 
Lo  que  á  la  disculpa  bien. 

DUQOB. 

Hola,  llegad  la  carroza.— 
Venga  tu  Alteza... 

CILBTA. 

¿Alabé? 

DUQUE. 

Donde,  hasta  escribir  al  Duque, 

Huéspeda  de  Flor  seréis.— 

Y  vos  no  estéis  en  la  corte  (Á  Crotalé$, 

El  tiempo  que  en  ella  esté 

Diana. 

CROTALDO. 

¿Cómo,  si  con  ella 
Va  mi  vida? 

DUQUE. 

Entrad. 

CU.ETA. 

Si  haré. 

FLOR.  (Ap.) 

En  parte  templa  mis  celos 
Ser  esta  quien  me  los  dé. 

CROTALDO.  (Ap,) 

¿En  qué  ha  de  parar  aquesto? 
DIANA.  (Ap,) 

Basta  que  yo  voy  á  ser 
La  señora  y  la  criada  : 
\  Quiera  amor  que  pare  en  bien  I 


> 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  el  ^alaeio  del  daque  de  Parma. 
ESCENA  PRIMERA. 

CROTALDO,  PABIO,  LISARDO:  tfes- 
pués ,  FLOR. 

FABIO. 

¿Cómo  á  palacio  te  atreves 
A  venir? 

CROTALDO. 

Siguiendo  vengo 
El  remedio  de  mi  vida. 

LISARDO. 

Advierte,  qae... 

CROTALDO. 

Nada  temo. 
Dejadme  todos,  en  tanto 
Que  á  aquesta  acción  me  resuelvo , 
Pues  ya  informado  de  todo , 
Sé  en  lo  qué  consiste  el  trueco. 
(Vanse  los  dos^  y  soie  fiar.) 

FLOR.  (Ap.) 

¿  HabrJt  pasado  por  nadie , 
Que  una  loca  le  dé  celos? 
Si  hoy  viera  Crotaldo  cóino 
Está  Diana ,  bien  creo 
Que  de  su  amor  y  mis  ansias 
Acabiíran  los  extremos. 

CROTALDO. 

'Flor  hermosa ,  i  quien  el  cielo 
Amenaza  con  rigor. 
Porque  por  hermosa  y  flor. 
Naciste  sujeta  al  hielo  : 
Mayor  fuera  tu  desvelo , 
Si  yo  tratara  tus  daños 
Hoy  con  mentiras  y  engaños. 
Desengaños  vengo  á  darle ; 
Que  fuera  Injusto  negarte 
Engaños  y  desengaños. 
Para  aquesto  me  he  atrevido 
A  haber  entrado  basta  aqui. 
Aunque  el  destierro  haya  asi 
Hov  de  mi  padre  rompido. 
Solo  que  me  oigas  te  pido  : 
Oye ,  y  luego  tu  rigor 
Castigue  mi  necio  error 
Con  lu  desden  importuno , 
Pues  ya  castigo  ninguno 
Para  mi  seré  mayor. 
Yo, desigual  á  lu  suerte. 
Desde  el  día  qne  le  vi , 
A  adorarte  me  atreví , 
Mas  no  me  alrevi  á  quererle  : 
Porque  mi  respeto  al  verte , 
Bella  deidad ,  me  hizo  ser 
Cobarde ,  por  conocer 
Que  una  deidad  singular. 
Aunque  se  deje  adorar. 
No  se  deja  merecer. 
Con  esta  (lescon  lianza , 
Coando  mi  padre  trató 
Casarme  contigo,  halló 
Ocupada  mi  esperanza  * 
¿Que  culpa ,  señora ,  alcanza 
El  que  querer  no  ha  sabido, 
Porque  primero  ha  querido? 
¿Mayor  agravio  no  hiciera 
En  quererte  el  que  quisiera 
Sacar  tu  amor  de  otro  olvido? 
De  Diana  enamorado 
( Perdóneme  tu  hermosura  : 
Si  lo  dice  mi  locura , 
No  lo  calle  mi  cuidado) 
Vivo ;  y  puesto  que  be  llegado 


A  declararme  coaligo. 

Si  con  lágrimas  te  obligo , 

Si  con  suspiros  te  muevo , 

Haz  tú  con  esido  nuevo 

Vanidad  de  mi  castigo. 

A  mi  me  importa  avisar 

A  Diana  de  un  secreto 

Que  imporu  k  su  honor,  á  efeto- 

üe  un  gran  daño  remediar. 

Licencia ,  pues,  me  has  de  dar. 

Piadosamente  obligada. 

Y  por  no  ofender  en  nada 
Tu  respeto ,  hablar  no  espero 
A  Diana;  solo  quiero 
Hablar  á  aquella  criad» 

Que  vino  con  ella.  No 
Te  parezca  oroseria 
Ver  que  la  oesdicha  mia 
De  tu  amparo  se  valió; 
Porque  st  pudiera  yo 
Nesarte  que  la  adoré , 
Te  lo  negara ;  mas  ¿  qué 
Te  importará  á  ti ,  Flor  bella , 
El  saber  qne  hablé  con  ella , 
Si  sabes  que  la  robé? 

FIX>R. 

Crotaldo,  negar  (]ue  ha  sido 
Descortés  tu  pelicioQ , 
Fuera  negar  la  razón 
Que  de  quejarme  he  tenido. 
Confieso  que  yo  he  vivido 
Loca  de  amor,  y  aun  es  poco  : 
Til  cuerdo ;  pero  si  hoy  toco 
Que  amor  las  suertes  trocó. 
Ahora  tengo  de  estar  yo 
cuerda ,  pues  que  tú  estás  loco. 
No  has  de  quedar  ( ¡  qué  tormenio  ! ) 
Tan  airo^  ( ¡  ay  de  mi  triste ! ) 

8ue  ya  que  celos  me  diste  f 
o  has  de  saber  que  los  siento  : 

Y  asi ,  ser  tercera  intento 
(Ap.  Sepa  que  Diana  eslá  asi ) ; 
Porque  cuando  hables  de  mi 
En  razón  de  mis  desvelos , 
Digas  que  me  diste  celos , 
Pero  no  que  los  senti. 

No  solamente  has  de  hablar 
Con  Laura  (\  oh  pasión  tiran» ! ) « 
Mas  para  hablar  con  Diana « 
Yo  misma ,  yo  te  he  de  dar 
Tiempo,  ocasión  y  lugar ; 

aue  si  de  mi  injusta  estrella 
e  quedó  alguna  centella 
De  agravios  de  tu  mudanza. 
No  quiero  ya  mas  venganza... 
(Ap.  Que  mirarte  hablar  con  ella.) 
Con  eslo  curar  intento 
Mi  pesar,  si  en  mi  hay  pesar. 
( Ap.  Pues  celos  no  puede  dar 
Quien  no  tiene  entendimiento. )V 

CROTAUM). 

Al  tuyo,  Flor  bella,  atento, 

Quisiera ,  á  tus  pies  rendido , 

Que  los  brazos  que  te  pido , 

Mejorando  mi  cuidado , 

Fueran  hoy  de  enamorado , 

Como  son  de  agradecido. 

(Al  irle  d  dar  los  Uraios^iale  Diana.) 

ESCENA  n. 
DIANA.  —  FLOR ,  CROTALDO. 

DURA. 

Sea  muy  enhorabuena 

La  paz ,  Flor,  entre  los  dos , 

Piips  asi... 


Pues  asi... 


CROTALDO.  ($p.) 

¡Válgame  Dio»! 
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Hoy  cesart  nuestra  pena ; 
Qoe  si  Grouldo  eoajena 
Sa  nrfaiitad,  claro  está 
Qw  el  destierro  cesará 
Of  Diana. 

CROTALOO. 

(Áp.  ¡Estoy  perdido  O 
Si  esto  es  lo  qoa  te  be  pedido 
Liceocia  de  hablar  me  da 
CooLaora. 

FLOR. 

CrotaldOt  yo 
Ano  para  bablar  la  daré 
Con  Diana. 

CBOTAUM). 

Basta  que 
Hable  con  Laura;  que  no 
Soy  Un  grosero. 

FLOR. 

Si  halló 
Mas  tn  amor«  ¿qné  dada  agora  ? 

CEOTALDO. 

Tn  respeto  no  se  ignora. 

FLOR. 

A  nu  00  se  me  da  nada. 

CROTALDO. 

Basta  bablar  con  la  criada. 

FLOR. 

Mejor  es  con  la  seiíora.  — 
Uua,  ¿dónde  esti  Diana  ? 

RIARA. 

{Ap.  Mocho  haré  en  templarme.)  Aqoi 
Viene  bida  nosotras. 

FLOR. 

Di 
Que  yo  la  Hamo.  {Áp.  ¡  Oh  Urana 
Ley  de  una  presoncioo  Tana !  • 
¿Esto  me  obligas  ¿  hacerf) 

ETCClf  A  m. 

GILETA.—  DIANA,  FLOR, 
CBOTALDO. 

€ILETA. 

iQoJén  es  quien  me  quiere  ver? 

MANA. 


Crouldo. 


6ILXTA. 


iQnién  es  Contaldo? 
Presto  dedkio,  ó  callaldo. 
Porque  lo  qnlero  saber. 

CROTALRO. 

iÁp%ecir  qoe  esta  es  la  que  quiero, 

Mientras  está  Flor  delante , 

Es  fuerza.)  El  mas  firme  amante^ 

Que  con  amor  verdadero. 

Tanto  esplendor  lisonjero 

Adoró :  el  tíelo  es  testigo 

Ite  las  verdades  qoe  digo, 

Pws  tu  deidad  soberana 

i^Ümo,  hermosa  Diana. 

GILSTA. 

Responde  tú,  poca  contigo 
Habla ,  que  tú  Diana  eres. 

CROTALDO.  {Ap.) 

Y  es  la  verdad. 

FLOK. 

i  Qué  locara! 


MAMA. 


En  el  loco  no  hay  cordura « 
Por  mas  cuerdo  que  le  vieres. 

FLOR. 

Crotaldo,  eso  es  lo  que  quieres  : 
Considera  ahora  advertido. 
Pues  eso  es  lo  qne  has  traído , 
I  Qué  agravios  habré  llorado ! 
pues  eso  es  lo  que  has  amado, 
¡Qué  celos  habré  tenido!  (Fff<e.) 

ESCElf  A  IV. 

DIANA  »  CROTALDO,  GILETA. 

CROTALRO. 

¿Fuese  ya  Flor? 

I>U!(A. 

Ya  se  fué. 

CROTALDO. 

Quítate  de  aqui,  villana. 

Que  yo  no  he  de  hablar  contigo. 

GILETA. 

¡Han  vido,  y  cómo  nos  trata» 
En  yéndose  de  aqui  i^lor  1 

CROTALDO. 

Deja  tü ,  hermosa  Diana, 
Deja,  hermoso  dueño  mío» 
Que  entre  tus  brazos... 

DIANA. 

Aparta ; 
Que  pensaré  al  abrazarme. 
Según  boy  liberal  andas 
De  abrazos ,  que  por  costumbre , 
Y  no  por  gusto ,  me  abrazas. 

CROTALDO. 

¡  Plegué  á  Dios ,  Diana  roía , 
Que  él  me  destruya ,  si  hay  causa 
A  tu  enojo ! 

DIANA. 

¿Causa  había 
De  haber  ?  Mis  ojos  se  engaftan. 

'CROTALDO. 

Sin  engañarse  los  ojos, 
Puede... 

DIANA. 

•      iQué? 

CROTALDO. 

t 

,  Eugañarse  el  alma. 

DIANA. 

Claro  está ;  que  oomo  eUa 
Con  los  ojos  no  se  trata , 
No  ha  de  creer  á  los  ojos. 

CROTALDO. 

Si ,  mas  la  disculpa  aguarda : 
Entrará  por  los  oídos ; 
Que  desta  fábrica  humana , 
Donde  bués|ied  de  aposento 
Vive  de  prestado  el  alma , 
L.OS  oidos  son  las  puertas , 
Si  los  ojos  las  ventanas. 

GILETA. 

Ahora  bien ,  jo  quiero  irme , 
Pues  ya  no  sirvo  de  nada. 

CROTALDO. 

No  te  vayas ,  qne  á  los  dos 
Importa  que  no  to  vayas, 
Para  hacer  nuestra  deshecha. 


OILBTA. 

¿He  de  estar  hecha  ima  estauta? 

CROTALDO. 

Y  volviendo  á  mi  disculpa... 


¿  Disculpa  hay? 


DIANA. 


CROTALDO. 

Oye  y  sabrásia. 
Informado  ya  de  ^abio 

Y  Lisardo  en  cuanto  pasa  : 
Que  tú  le  venisle ,  y  que 
Robaron  á  esta  villana ; 

Y  Tírndo  traerte  á  palacio. 
Tu  disculpa  fué  la  causa 
Para  que  fueses  en  él 

La  señora  y  la  criada  ; 
Arrastrado  de  mi  amor, 
Osé  entrar  basta  estas  salas. 
Si  á  Flor  abracé... 

DIANA. 

¿Qué  aun  no 
Lo  niegas? 

CROTALDO.  ' 

No ,  porque  echara 
A  perder  una  verdad , 
Si  en  una  mentira  hallara 
La  disculpa. 

MANA. 

Con  todo  eso. 
Me  holgara  que  lo  negaras, 
Aunque  mintieras ,  oorqué 
Kn  el  duelo  de  las  aamas 
Queda  bien  puesto  el  que  miento 
Si  miente  á  desenojarlas. 

CROTALDO. 

¿No  es  mejor  desenojar 
Con  la  verdad  ? 

DIANA. 

Sí,mas¿haiia? 

CROTALDO. 

A  Flor  abracé,  en  albricias 
De  que  licencia  me  daba 
De  hablarle ;  porque  con  ella 
Me  declaré  cara  á  cara. 

DUNA. 

¡  Qué  cariñosas  albricias ! 
Pero  á  quien  ya  tiene  gana , 
Grotaldo,  de  perdonar. 
Cualquiera  disculpa  basta. 
No  hablemos  en  lo  que  ya 
Sucedió  ( cosa  fué  rara ) , 
Sino  al  remedio  acudamos 
De  lo  que  suceder  falla. 
Este  engaño  no  es  posible 
Durar,  pues  de  hoy  á  mañana 
Se  ha  de  descubrir  quién  soy ; 

Y  aun  lo  que  dura  es  por  traza 
De  haber  dicho  vo  que  está 
Loca  del  susto  Diana. 

CROTALDO. 

H'iélgome  de  saber  eso. 

Que  puede  ser  de  importancia. 

DIANA. 

Y  asi  antes  que  el  desengaño 
Cierre  el  paso  á  la  esperanza , 

Y  mi  padre  con  Fisberlo 
Hagan  arbitro  las  armas , 
Tratemos  salir  de  aqoi. 

CROTAM>0. 

Tü  no  sabes  cuántas  guardas 
¡  Tienes  puestas  en  palacio. 

Pues  si  yo  camino  hallara 
\  De  entrar  aqui ,  ¿IiaMara  á  Flor  ? 


Aguarda, 


U 

.t\k7kk. 

Pues  ¿qué  hemos-  de  hacer  ? 

CROTALOO. 

Qac  Flor  vuelve  ya. 

DIAXA. 

Pues  yo 
Me  vuelvo  á  ser  la  criada. 

CftOTALDO. 

Yo  á  enamorar  i  ese  ironco. 

Cuanto  k  ella  digo,  repara 

Que  es  siempre  hablaudo  cooUgo  — 

Hermosísima  Diana,  {A  Gileta.) 

A  solo  verle  he  venido . 

Traido  aquí  de  mis  ansias. 

GILETA. 

'Pues  ¿qué  es  aquesto?  Unas  veces 
Só  princesa ,  otras  villana  ; 
Unas  Diana ,  otras  Gileta  : 
1 S6  acaso  vnesa  pendanga , 
Que  del  nalo  que  queréis 
Me  hacéis  ,  en  dando  las  cartas? 

ESCENA  y. 

FLOR.  —  Dichos. 

FLOR. 

El  Duque  ( \  vil{!ame  el  cíelo! ) 
Viene  al  cuarto  de  Diana. 
(i4p.  Asi  he  de  disimular 
Que  di  licencia  de  hablarla.) 
Crotaldo,  ¿qué  alrevimieuto 
Es  este  ?  ¿  Tu  en  esta  sala  ? 
Tü  en  el  cuarto  de  sh  Alteza? 
Diré  al  Duque  cuanto  pasa. 
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CROTALOO. 


Pues  tfr  misB», 


ESCENA  VI. 

EL  DUQUE  T  CRIADOS.  —  Dicnns. 


Las  voces? 


DDQUC. 

I  De  qué  son 

FLOR. 


De  que  va  es  tanta 
La  osadía  de  Crotaldo , 
Que  hasta  el  cuarto  de  la  Infanta 
Se  ha  entrado,  sin  advertir 
Que  soy  yo  la  que  le  guarda. 

CROTALDO.  (4p.) 

Vive  Dios ,  que  fué  á  avisar 
Al  Duque ,  y  que  no  de  humaua , 
No,  sino  de  vengativa, 
Me  dejó  entrar.  \  Oh  tirana ! 
Vive  Dios ,  que  be  de  (ornar 
De  ti  la  mayor  venganza. 

DOQOB. 

Por  cierto,  Crotaldo,  vos 
No  lo  miráis  bien.  ¿  No  basta 
Poner  hoy  en  contigencia 
De  perderse  á  toda  Italia, 
Sino  que  una  sola  aecion 
Que  en  mi  disculpa' guardaba , 
Que  es  el  decoro  con  que 
Trato  en  mi  Estado  á  Diana  , 
También  queréis  ifestruír,     . 
Perdiendo  con  arrogancia 
El  respeto  á  aqueste  cuarto? 

CROTALDO. 

¿Qué  te  admira  ?  qué  te  espanta 
De  que  rompiendo  tu  ley, 


Tu  decoro  y  tu  palabra , 
Locos  extremos,  no  ya 
De  amor,  de  dolor  los  haga. 
Viendo  á  mis  ojos  \  ay  triste  ! 
Presente  la  mas  tirana 
Acción ,  la  mas  torpe ,  mas 
Cruel  que  ha  contado  la  fama. 
Por  cuantos  espacios  vuela , 
De  lenguas  vertida  y  alas , 
Desde  el  alba  basta  la  noche , 

Y  desde  la  noche  al  alba  ? 
Flor,  señor...  No  es  tiempo  ya 
De  que  disimule  nada  : 

En  lágrimas  y  suspiros 
Mi  verdad  deshecha  salga. 
Flor,  celosa  de  mi  amor, 
(i  Qué  rigor ! )  le  dio  á  Diana 
Veneno,  con  que  rindió 
El  juido.  ¡  Infame  venganza ! 

«OQUI. 

¿Qué  dices ,  Crouldo  ? 

CROTALDO. 

Digo 
La  verdad.  Donde  yo  estaba 
Me  lo  dyeron ;  que  nunca 
En  palacio  ¡ay  cielos !  falta 

guien  lleve  las  malas  nuevas 
ellas  se  van ,  si  son  malas ; 
'  Que  lai  desdichas  ,  señor, 
De  todos  saben  la  casa  ,  ** 

Y  ellas  se  van  por  su  pié. 
Que  no  es  menester  llevarlas. 
Mira  esa  beldad ,  sefior, 
Tan  deshecha ,  tan  postrada , 
Que  entre  confusas  especies , 
De  nada  la  sirve  el  alma. 
Advierte,  ¿quién  aventura 

Tu  honor,  tu  opinión ,  tu  fama , 
Flor,  ó  yo  ?  pues  para  el  mundo, 
Mi  delito  ha  sido  amarla , 

Y  el  de  Flor  aborrecerla. 
¿Qué  dirá  Milau  y  Mantua , 
Viendo  que  hoy  en  tu  poder 
Perdió  el  Juicio  á  la  tirana 
Fuerza  de  sus  celos ,  quieu 
Hoy  vive  en  tu  confianza? 
Pero  yo  la  vengaré , 

Si  no  me  das  á  tus  plantas , 
De  mis  delitos  justicia , 

Y  de  los  suyos  vengausa. 

DOQOC. 

Calla,  calla,  que  ya  sé 
Que  son  engaños  que  trazas. 

CROTALDO. 

Llega  tü  á  hablarla ,  y  verás 
Qoiéu  es ,  señor,  quien  te  engaña. 

FLOR. 

También  lo  podrá  fingir. 

DDQOE. 

Finja  ó  no,  yo  llego  á  hablarla.  — 
Vuestra  Alteza  ,  gran  señora , 
Qué  gusu ,  diga ,  y  qué  manda. 

GILETA. 

8ae  nunca  á  solas  me  dejen 
on  Crotando  y  con  Diana , 
Porque  acompañada ,  só 
Señora ,  á  solas  criada , 
Pues  en  viéndome  sin  gente , 
Como  ellos  quieren  me  tratan.  {Vate.) 

DUQUE. 

Esto  00  es  fingido,  no. 

CROTALDO. 

¡Qué  desdicha ! 


DIANA. 

¡Qué  desgracia !  (Yate.) 


MIQOB. 

Aunque  no  con  el  veneno 
El  juicio  perdido  haya , 
Para  creer  que  fué  cierto  t 
Haberse  ya  dicho  basta. 
Vos ,  Crotaldo,  {>orque  asi 
No  atrepelléis  mi  palabra. 
Preso  en  esa  torre  quiero 
Que  estéis. 

CAOTALOO. 

Si  está  presa  el  alma , 
¿Qné  importa  que  lo  esté  el  cuerpo  ? 
¡  Ay  bellísima  Diana  I  (  Vate.  > 

ESCENA  VII. 

PEROTE.  —  EL  DUQUE,  FLOR, 

CRIADOS. 

PEROTE.  (Dentro. ) 

Suien  hubiere  vido  una 
iger  mia... 

DDQOE. 

¿Qué  es  aquello? 

PEROTE. 

Con  un  primo,  por  mas  señas , 
Que  se  la  lleva  a  otros  reinos , 
De  edad  de  veinte  y  seis  años , 
Véngala  restituyendo : 
Le  ciarán  su  buen  hallazgo ; 
O  á  quien  la  tuviere ,  luego 
Se  la  pedirán  por  hurto. 


Hola. 


Señor. 


DUQUE. 
UN  CRIADO. 
DUQUE. 

Ved  que  es  eso. 

FLOR.' 

Ijn  villano  anda  por  Parma, 
En  destemplados  acentos 
Pregonando  á  su  mi^er. 
Cosa  con  que  todo  el  pueblo 
Ha  dado  en  seguirle ;  que  es 
Muy  gracioso ,  fuera  desto. 

Y  como  estas  sabandgas 
Dan  luego  en  palacio,  creo 
Que  á  palacio  le  han  traído , 
La  gran  tristeza  sabiendo 
De  Diana ,  por  si  acaso 
Divierte  su  sentimiento. 

DUQUE. 

Tráeseletú,  por  tu  vida, 
A  Diana;  que  yo  tengo 
Hoy  muchos  cuidados ,  para 
Tratar  de  entretenimiento; 
Pues  á  casar  con  Diana 
Dicen  que  pasa  Fisberto , 

Y  que  ya  entra  en  mis  estados,) 
(¡Qué  pesar!)  al  mismo  tiempo  ^ 
Que  el  de  Mailtua  con  su  'gente 
Viene  marchando  hacia  elloa. 

E  ntre  un  padre  y  un  marido 
Ofendidos ,  ¿  cómo  puedo 
Defenderme  yo?¡  Ay  Crotaldo, 
En  qué  de  dudas  me  has  puesto! 

{Vase) 

FLOR. 

¡En  fin,  he  de  festejar 
Yo  á  la  causa  de  mis  celos !  — 
Decid  que  el  villano,  Floro, 
Entre  aqui. 

CRIADO. 

Ya  te  obedezco. 

(Llégate  á  la  puerta ^  llama,  y  tale 
Per  ote.) 

Entra ,  que  te  llama  Flor. 


PEROTE.  —  FLOR ,  CRUDOf . 

rBROTB. 

Ya  ando  yo  á  la  flor  del  berro , 
Y  DO  he  meDester  mas  flor. 


¿QuiéosoU? 


ru>a. 


PBIOTI. 


Soy  un  majadero , 
Poes  bascando  A  mi  mujer. 
De  tierra  en  tierra  me  vengo, 
Como  bomlire  desdichado. 

FLOR. 

¡Paei  dónde  se  fnét 

pEnon. 

Yo  creo, 
Según  un  primo ,  seSora , 
Se  DOS  metió  de  por  medio, 
Qcw  k  Roma  por  todo. 

FLoa. 

¿Cómo 
Uboscals  aquIT 

Kfton. 

Por  eso; 
Qoe  ii  ella  viniera  i  Parma , 
Poera  yo  i  Roma  al  momento; 
Qae  no^la  busco  por  mas 
Que  por  soto  cumprimiento. 

FLOR. 

Hind  qne  qmere  Diana 
Hablaros  y  conoceros. 

FBROTE. 

¿Qué  Diana t 

FLOR. 

La  princesa 
De  Mantua. 

FBROTE. 

Mucho  me  allegro. 
«Pues  está  acá? 

FLOR. 

¿No  la  veis? 

FBROTE. 

Hacho  de  Tcrla  me  huelgo. 


GILETA,  DIANA,  damas.-*FLOR,  PE* 

ROTISf  CRIADOS. 

niAIVA. 

{Ap,  Este  et  Perote  :  sin  duda 

Qoe  aquí  se  acabó  el  enredo, 

si  yo ,  antes  que  se  declare , 

Agora  DO  lo  remedio.) 

Ya  te  be  dicho  que  hables  poco 

Ynesorado.  {AGüeta.) 

«LBTA. 

Ya  entiendo. 

FLOR. 

¿Cómo  ha  dormido  esta  noche 
VoestraAlteaaT  (Ap.  ¡Que  á  esto  llego!) 

GUXTA; 

Poeo  y  mesurado. 

FLOR. 

¿Ha  estado 
Mas  aliviada  de  aquellos 
Pesares  suyos? 

cauETA. 

Si,  poco 
Y  mesurado.  (A  Diana.  ¿Va  bueno?) 


íí 


LA  SEKORA  y  U  CRIADA. 

]  FLOR. 

:  El  Duque  mi'tio,  que  siempre 

Pretende  vuestro  (íontenlo , 

Sabiendo  que  está  hoy  en  Panna 
i  Uu  villano ,  |for  extremo 

Gracioso ,  le  envia  ¿  qoe  temple 
i  Parte  ¿  vuestros  sentimientos. —> 
'  Uegad.,  y  besad  la  mano    (A  Perote.) 

A  la  Infanta. 

I  PEROTE.  (Ap.) 

I  ¡Bueno es  esto' 

I  ¡Infanta  llama  á  Gileta! 

i  DiAifA.  {Ap.  á  Perott.) 

Mirad  que  habléis  con  respeto 
Ala  UifauU,ú  os  darán 
Muerte;  que  ya  es  otro  tiempo. 
Ni  yo  soy  Diana,  ni  ella 
GileU. 

PEROTB« 

{Ap.  á  Diana.  Muy  bien  lo  enlieudo  : 
Ni  vos  sos  Gileta ,  iií  ella 
Diana.)  Dadme  con  respeto 
Hoy  á  besar  vuesa  mano , 
Infanta,  si  la  merezco. 

FLOR.  (Ap.) 

Para  en  uno  son  los  dos. 

GILETA. 

Ap.  En  Yerdad ,  ¡  á  muy  buen  puerto 
Le  ha  traido  su  fortuna ! 
Aquí  del  vengarme  pienso.) 
¿Quién  sos,  villano?  decid. 

FBROTE. 

El  menor  marido  vueso. 
Que  á  líuesas  plantas  está. 

GILETA. 

¿Y  á  qué  venis  á  este  reino? 

FEROTE. 

A  buscar  á  su  mujer 
Un  feo  bajó  al  inüemo, 
Y  á  otro  reino  á  buscar  viene 
A  su  mujer  otro  feo. 

GILETA. 

¡Bien  gracioso  ha  estado  el  simple! 
Por  el  gusto  que  me  ha  hecho , 
Flor,  quiero  que  ya  en  palacio 
Se  quede  :  hágasele  luego 
Un  sayo  de  loco,  y  ande 
Con  su  capirote  puesto. 

PEROTE. 

¡A  mi  capirote  y  sayo t 

GILETA.  {Ap.  á  él.) 

Desta  manera  veremos 
Quién  es  el  bufou ,  Perote , 
i¿l  Juglar  y  el  pracentero. 
Eujerce,  et\ierce. 

FEROTB. 

¿Luego  eres 
GileU? 

GILETA. 

Craro  está  eso. 

PEROTE. 

Habíanme  dicbo  oue  no. 
¿Cómo  estás  aqui? 

GILETA. 

Comiendo. 

PEROTB. 

Pues  ¿quién  te  tnjo? 
caiTA. 
.  Npsé. 
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I  FBROTB. 

¿Yáqué? 

6ILETA. 

Pues  ¿qué  sé  yo  deso? 
Sé  qne  como  y  bebo  bien , 
Que  bien  visto  y  que  bien  duerme, 

Y  que  me  llaman  Diana; 
En  lo  demás  no  me  meto. 

PEROTR. 

¿Diana  te  llaman? 

GILETA. 

Si. 

PEROTB. 

Ya  el  por  qué,  Gileta,  creo. 

GILBTA.I 

¿Porqué? 

PEROTE^ 

Porque  Diana  fué 

?uien  convirtió  á  Antón  en  ciervo, 
tü  á  Perote. 

GILETA. 

Muy  bien. 
EoJeKe,  que  yo  me  alegro. 

PEROTB. 

Y  en  fin ,  ¿en  traje  de  loco 
Tengo  que  andar? 

GILETA. 

Sin  remedie. 


EBGEIf  A  X. 

EL  DUQUE.— DiCRos. 

ftOQUB. 

¿No  le  ha  agradado  el  villano? 

CRIADO. 

No,  señor. 

DUQUE. 

i  Raro  suceso! 
¿Qué  podrá  vuesira  tristexa 
Divertir,  señora? 

GILETA. 

Nada 
Tanto ,  como  que  á  ese  loco 
Volteen  en  una  manta. 

PEROTB. 

¿Estás  borracha ,  mujer? 

DUQUE. 

¡  Qué  desdicha  I 

CRIADO. 

Pues  la  Infanta 
Gusta,  venga  un  repostero. 

FBROTE. 

Si  es  repostero  de  prata , 
Venga,  mas  con  la  merienda. 

CRIADO. 

Volaréis ,  sin  tener  alas. 

GILETA. 

Al  brazo  seglar  de  pajes 
Estáis  ya  entregado  :  —  vaya. 
Voltéenle.  —  Ei^erce ,  enjeree. 

CRIADO, 

Fiesta  hoy  con  el  loco  haya. 

FÉMTB. 

De  mi  pudiera  hérse  una 
Comedia,  que  se  llamara. 


i» 


COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


El  hufon  de  ¿u  mitjer; 
Mas  tuTÍera  mala  traza. 
( Yame  los  criadoi  Uevánáose  á  Pr- 
role.) 

GILETA. 

En  repostereando  al  loco , 

Que  venga  á  decirme  gracias.  (Vase  ) 

ElCEffAXI. 

FLORO.-EL  DUQUE,  DIANA,  FLOR, 

SAMAS. 
FLORO. 

Fisberto ,  de  Milán  daque , 

8ae  á  Mantoa  i  casarse  pasa, 
on  grande  acompañamiento 
Hoy  dicen  que  entrará  en  Parma, 
Como  ya  te  tiene  escrito. 

I  Quién  vid  coofiísiones  lautas  T 
¿Qué  be  de  hacer?  porque  decirle 
A  im  hombre  en  su  misma  cara  : 
c  Vuestra  mujer  os  robaron, 
Aun  antes  de  serlo » .  es  rara 
Proposición.  Pues  callarlo. 
Teniéndole  yo  en  mi  casa , 
Donde  ella  está ,  ya  es  segunda 
Traición.  |  El  cielo  me  Ta^;a ! 
i  Que  haya  una  duda ,  tan  una 
Por  las  dos  partes  contrarias , 
Que  ofende  cuando  se  dice, 
>  ofende  cuando  se  calla ! 
Imposibles  pretendí. 
Puesto  estoy  en  coofttfioo  : 
¿Qué  puedo  hacer? 

DIANA. 

La  ocasión 
De  hablar  yo  llegó.  Oye. 

DDQOB. 

Di. 

DIANA. 

Has  de  estar  soío. 

{A  una  uña  del  Duque ,  te  van  Flor  y 
las  damas.) 


DIANA ,  EL  DUQUE. 


DiARA. 


JAp.  Yo  Intento 


t^ir  te ,  ingenio ,  favor. ) 
Óyeme  atento,  señor; 
Que  importa  aquf  estar  atento. 
Al  tiempo  que  se  trataba 
De  las  bodas  el  ooBderto 
De  Dian^  y  de  Fisberto ; 
Fisberto ,  que  imaginaba 
Que  la  fama  le  mentía 
En  la  beldad  mas  que  biunana 
Que  publicó  de  Diana , 
Disfrazado  á  verla  un  dia 
Vino,  donde  no  faltó 
Alguien  que  le  conociera , 

Y  a  Diana  lo  dijera. 
Ella ,  que  no  se  oblisó 
De  la  lineza ,  ofendida 
De  ver  la  desconfianza , 

guiso  tomar  por  venganza 
1  no  ser  del  ooooeida ; 

Y  una  vez  que  en  im  Jardín 
Con  unas  joyas  entró , 

A  mi  fingir  me  mandó - 
Su  misma  persona,  á  fin 
De  que  Fisberto  volviera 
Sin  verla.  Yo  bfce  el  papel 
De  Diana»  y  hoy  c!On  él 


Diana  so;r :  de  manera « 
Que  si  tu  le  has  de  hospedar, 

Y  desengañarle  quieres. 
Mejor  remedio  no  esperes 
Que  ponerme  en  su  lugar. 
Yo  le  desengañaré. 
Disculpándote  á  ti  hoy , 
Pues  él  presume  que  soy 
Diana  hasta  ahora  :  con  que 
En  lance  tan  importuno , 
Tu  temor  se  mejoró, 

'  Pues  de  dos  peligros,  yo 
Me  atrevo  á  vencer  el  uno ; 

Y  aun  los  dos ,  pues  lo  mas  cierto 

8ue  mueve  al  Duque  al  rigor 
evenir  con  tal  fbror. 
Es  el  cumplir  con  FisfaÑerto. 

Y  hoy  de  mi  desengañado , 
Aun  de  tu  parte  se  hará , 
Pues,  sin  remedio,  verá 
El  fin  de  su  amor  burlado 

Coando  eso  suceda  asi, 
¿Al  llegar  al  desengaño. 
En  pié  no  se  queda  el  daño , 
Loca  Diana? 

DIANA. 

No. 


VOQOB. 
Di. 


¿De  qué  suerte? 

MANA. 

Con  casar 
A  Diana  y  Crotaldo,  pues 
Este  el  desengaño  es 
De  los  dos ;  que  esto  de  eaiar 
Entonces  loca  ó  no  ella , 
No  les  toca  á  los  dos ,  pues 
A  Crotaldo  toca,  que  es 
El  que  ha  de  vivir  con  ella. 

DUQUE. 

Eso ,  en  fin ,  habrá  de  ser; 
Que  son  necios  desatinos 
Andar  buscando  caminos , 
Quien  no  tiene  en  qué  escoger. 


USARDO.— DIANA ,  EL  DUQUE. 

U8ARD0. 

Ya  por  palacio  entra  agora 
Fisberto. 

DUQOB. 

Pues  que  tA  ( ¡  ay  triste ! ) 
Tan  buena  criada  hiciste. 
Empieza  á  hacer  la  seQora. 

{Retiranse  el  Duque  y  Utardo,) 

EscaBKAxnr. 

FISBERTO,  ACOUTAÑANiENTO.— DIANA : 
EL  DUQUE  T  LISAROO  al  paño. 

nSBERTO. 

Dame  la  mano...  4  Qué  miro! 
I  Diana !  ¿Tú  en  este  palacio? 
¿Qué  ha  sido  la  causa?  Qué 
el  suceso? 

DIANA. 

Oye,ysabráslo 
Ap,  ¿Qué  teme  mi  amor?)  Fisberto, 
>uando  mi  padre,  tirano 

Duefio  de  mi  libertad. 

Trató  de  darte  mi  mano , 

Yo  no  te  la  pude  dar. 

Porque  estaba...  ¿En  qué  reparo? 
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La  medicina  qoe  duelo, 

Sana  mas  presto.  ¿Qué  aguardo 

En  apUcarla  á  tu  oido? 

Duela ,  y  sane  el  desengaño.— 

Estaba  ( Ap.  Perdone  amor.) 

Desposada  con  Crotaldo. 

La  heredada  enemistad 

De  nuestros  padres ,  que  en  bandos 

Tuvo  á  Italia ,  fué  la  llave 

Deste  secreto ,  hasta  tanto 

Que  como  mina  oprimida 

Rn  el  centro  de  los  años ,  * 

Reventó  con  mas  poder , 

Y  obró  con  mayor  espanto. 

No  ftié  parte  el  Duque  en  etio : 

Y  si  á  decir  mas  me  alargo , 
Ni  Crotaldo  ha  sido  parte ;  . 
Yo  fui  el  todo,  pues  mirando 
Tan  cercano  mi  peligro , 
(Perdóname  que  le  namo 
Peligro )  ima  nocbe  pude 
Llegar  con  solo  im  criado 

A  Parma.  Súpolo  el  Duque, 

8ue  prudente  y  cortesano 
e  tnjo  á  su  corte,  donde , 
Por  poder  desengañaros 
De  su  inocencia ,  me  tuvo 
Con  tal  decoro  7  recato, 

gue  por  no  turbarle  en  nada , 
oy  tiene  preso  á  Crotaldo. 
Esta  es  la  verdad ,  y  yo , 
No  solo  rendida  aguardo 
Que  como  principe  invicto, 
Que  como  joven  gallardo , 
No  irritarás  las  ofensas 
De  mi  padre ,  que  enojado 
Me  busca ,  sino  que  altivo. 
Como  tan  noble  v  bizarro. 
Darás ,  templando  su  furia. 
Hoy  á  una  mujer  amparo; 
Pues  hoy  antes  que  ofendido. 
Te  has  oe  mostrar  obligado , 
Supuesto ,  invicto  Fisberto , 

8ue  fuera  mayor  agravio 
ue  enamorada  de  otro , 
A  ti  te  diera  la  mano. 

DDQOB.  (Ap,) 

¡Qué  bien  lo  ha  fingido,  cielos! 

USANDO.  (Ap,) 

Con  la  verdad  lo  ha  engañado. 

nSBERTO. 

Bien  ha  sido  menester 
Escuchar  de  ti  este  caso. 
Para  que  yo  respondiera 
Con  sentimiento  y  sin  manos ; 
Porque  de  una  dama  solo 
Se  escuchan  bien  deaengaftoa. 
Al  Duque  tu  padre  be  visto, 

Y  en  mí  su  qu^  ha  librado. 
Destos  disgustos  el  medio 
Ha  de  ser  que  des  la  mano, 
Diana,  á  Crotaldo;  que  yo 
Haré  gala  de  mi  agravio. 

MANA. 

Tu  noble  pecho  descubres. 

DOQtm.  (Ap.) 

Lo  mas  tengo  remediado. 

Si  el  estar  loca  Diana 

Fuese  exceso  de  un  engaño. 

Dicha  fuera.        {Sale  élyUsardo.) 


ESCENA  XV. 

rCbR ,  CROTALDO,  GILBTA,  PERO- 
TE.-  DIANA,  KISBBRTO,  BL  DU- 
QUE, LISAROO,  ACOBPAftABIElITO. 

CBOTALDO. 

A  Fecfliir 
Roéaped  UD  gnode  salgamos. 

PISBERTO. 

CrolsMot  taolos  extremos 
€00  dirte  á  Diana  pago. 

CIOTALDO. 

Cflo  mis  brazos  lo  agradezco 
Y  despoes  la  doy  la  maoo. 

DOQDE. 

¿Qoé  haces? 

CaOTALDO. 

Darie  i  Diana , 
Seto,  la  Tida  y  los  brazos. 


U  SEfiORA  Y  LA  CRIADA. 

peaoTR.  {Ap,) 
Descubrióse  la  maraña. 

CIUCTA.  {Ap,) 

¿Mas  qae  me  qaitan  el  bato? 

DOQOB. 

¿Qoé  dices? 

CaOTALDO. 

Que  esta  es  Diana. 
PLoa. 
¿Esta  es  Diana?  ¿Qué  aguardo?... 

DDQOE. 

¿Pues  cómo  es  esto? 

ai  ANA. 

Haber  sido , 
Sefior,  en  este  palacio 
La  criada  y  la  uñora  • 
Donde  mi  nombre  ba  tomado 
Tillana,  que  ba  sido 


If  i^er  de  aqaese  villano , 
A  cuyo  poder  la  vuelvo. 

PEaOTI. 

Huélgome  de  haberte  hallado, 
Poraue  me  pagues ,  Gileta , 
Lo  de  hogaño  y  lo  de  antafia 

FISBERTO. 

Yo  á  Flor,  con  vuestra  licencia, 
Para  honor  de  mis  estados , 
Daré  la  mano,  con  que 
Deudos  y  amigos  quedamos. 

FLOR. 

Dicha  es  mia ,  y  la  mayor 
Que  pudo  hallar  mi  cuidado. 

DIANA. 

La  señora  y  la  criada 
Aquí  fln  con  esto  ha  dado  : 
Merezca  vuestro  perdón , 
Ya  que  no  merezca  aplauso* 
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EN  ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  ¥  TODO  HÜTIBA. 


FOCAS. 

HERACLIO. 

LEONimi. 

ASTOLFO. 

USIPO. 

FEDKEICO,  prínápe. 


PERSONAS, 

LUQUETE,  ^ffdtff o. 

SABAÑÓN ,  graeioto 

iJNTlA. 

LIBIA. 

ISMBKIA . 

Dahai.   . 


Soldados. 
Mtísicos. 

ACOaPASAHIBRT». 

Criados. 
Gente. 


ím  escena  es  en  Stcilia. 


JORNADA  PRIMERA. 


Monte. 


TfefE  é  m  lade  e^fae  y  trwnpeUi,  y 
i  9lro  ÍHitnment9$  wtitieoe^  y  talen 
psruuparie  soldados,  y  POCAS  de- 
trn;  y  per  otra,  ISMENIA,  dasas,  y 
ielru  CINTIA. 

soldados.  {Denire,) 

Vita  Pocas. 

rócAs.  {Denire ) 

Cíntia  viva, 
Decid,  soldados,  al Terla. 

DAMAS.  {Dentro.) 
Tira  aotia. 

awTU.  ( Dentro.) 

Pocas  Tlva , 
Repitan  lu  voces  vuestras. 

Olios.  (Dentro.) 
Tiran  Ontia  y  Focas. 

onos.  (Dentro.) 

Vivao. 

rócAs.  (Dentro,) 

T  bagan  salva  Aso  belleza 
Us  Bilitares  estruendos 
be  cajas  y  de  trompetas. 

comA.  (Dentro.) 

Y  hagan  á  sa  vista  salva 
Mimóos,  canciones  y  letras. 
[Soten  bfdo»,  y  canta  la  mútiea, ) 

■tfSIGOS. 

¡O  nanea  weneido  Marte, 
Ei  siempre  vencedor  César ^ 
A  los  montee  de  Driaacrta 
i^«  hora  dichosa  venga ! 

GisrriA. 

En  bora  venga  dichosa , 

Taoto  que  halle  á  sn  obediencia , 

Coa  sempre  rendido  afecto, 

^  Mtria  A  sus  plantas  puesta ; 

Eb  le  de  coyas  lealtades 

Teago  de  ser  la  primera 

10  ({He ,  besando  so  mano, 

■i  corona  i  sa  pié  ofrezca, 

rwí^  postrándome  yo 

U^.  ¡Oh  temor,  cuánto  me  fuerzas , 

^icodo  el  poder  de  un  tirano !) 


A  la  majestad  suprema 

De  Un  glorioso  béroe,  el  mundo 

En  mi  rendimiento  vea 

?ne  toda  Trinacria  en  jnl 
ace  rendida  y  sojeu. 
Diciendo  en  la  voz  de  todos» 
Ulluia,  alegre  y  cootenu  : 

ELLA  T  MÚSICOS. 

El  nnnea  venado  Marte , 
El  siempre  vencedor,  etc. 

( Tocan  cajas  y  clarines. ) 

FOCAS. 

Fuerza  es  que  en  bora  dichosa 
Venga,  hermosa  Clntia  bella. 
Quien  viene  á  lograr  aplausos. 
Donde  pensó  bailar  ofensas. 
Bien  teini|  aunque  coronado 
De  tantos  laureles  venga 
A  ver  la  eminente  cumbre 

8ne  fbé  mi  cuna  primera , 
aliar  en  sus  campos  Antes 
Oposiciones  que  fiestas ; 
Porque  nadie  es  en  su  patria 
Tan  feliz  como  en  la  syena. 
Mayormente  cuando  vuelve 
Tras  Untos  aüos  de  ausencia. 
Pero  viendo  que  ha  sabido , 
Politicamente  cuerda. 
La  razón  de  estado  hacer 
Sacrificio  de  la  fuerza ; 
En  premio  del  rendimiento 
Conque  me  admites  y  aceptas 
Palabra,  Chitia,  te  doy 
De  que  en  la  paz  te  mantenga 
De  tu  reino,  sin  que  en  ti 
Satisfaga,  ni  en  tu. tierra» 
La  hidrópica  sed  de  sangre 
De  mi  heredada  soberbia. 

Y  porque  conozcas  si  es 
Tan  nunca  usada  clemencia 
PriviMo  que  ninguno 

HasU  boy  gozó,  escucha  atenta ; 

§ue  quieren  mis  vanidades , 
a  que  mi  origen  me  acuerdan 
Estos  páramos,  gloriarse 
De  que  á  mi  solo  me  deba , 

Y  no  ai  lustre  de  mi  sangre  «^ 
Las  adquiridas  grandezas 

Con  que ,  aborto  destos- montes. 
Doy  A  estos  montes  la  vuelta. 
Aquellas  dos  altas  cimas 
Que,  en  desigual  competencia. 
De  fuego  el  volcan  corona, 

Y  ciñe  de  nieve  el  Etna , 
Fueron  mi  primera  cuna 

( Ya  h)  dije) ,  sifi  que  en  ellas 
Tuviese  mas  padres  qué 


Las  viboras  que  en  si  engendran. 
Leche  de  lobas*,  faifante. 
He  alimentó  alli  en  mi  tierna 
Edad,  y  en  mi  eflad  adulta 
El  veneno  de  sus  yerbas  : 
En  cuva  bruta  crianza 
Dudó  la  naturaleza 
Si  era  fiera  ó  si  era  hombre, 

Y  resolvió,  al  ver  que  era 
Hombre  y  ftera,  que  credese 
Para  rey  de  hombres  y  fieras. 

I  Y  asi,  en  primer  vasau^e 
Me  Juraron  la  obediencia 
Cuantas,  desnudas  las  garras. 
Cuantas,  armadas  las  testas, 
Tiributaron ,  destrozadas, 
A  mi  satiuda  violencia 
Vestido  y  vianda  en.  piel 

Y  cadAver  :  de  manera, 

8ue  á  mi  furia  sin  segunda 
os  frutos  daba  mi  diestra 
En  el  horror  que  me  adorna, 

Y  el  manjar  que  me  alimenta. 
En  esta ,  pues ,  crianza  bruta 
Me  halló  bandida  la  fiera 
Milicia  de  unos  soldados, 
Que  en  la  intrmcada  maleu 
Del  monte  se  mantenía 

De  hurtos ,  robos  y  tragedias. 
De  la  iusücia  acosados , 
Iban  de  una  en  otra  tierra , 
Cnando^encontrando  conmigo, 
Absortos  A  la  extraDeza 
De  ver  racional  lo  bruto. 
Para  que  los  defendiera 
Me  hicieron  sa  capitán  : 

<  En  La  ruedo  de  U  fortune ,  eomodit  he- 
roica de  DoD  Antonio  Mira  de  Meseoa,  qoe 
(ovo  Calderón  presente  al  escribir  la  aetaal, 
se  halla  este  díAíogo  entre  el  emperador  Man- 
ncio  y  Fóeas. 


VAimicto. 


¿Qnléneres? 


róCAS. 
Un  monstmo  fol. 


i  Y  tas  padres? 


MAORiaO. 


rócAs. 

^  .  Mifortona 

Y  el  mar,  porqae  en  él  nací , 

Y  ana  barca  foé  mi  cuna 
Hasta  qne  S  tierra  saK. 
Un  pescador  me  sacd, 

Y  como  S  mi  me  crió 
Con  Mimas  y  verdes  ovas 

Y  techo  de  mansas  loiot. 
Soy  melaacúllco  yo. 


so 


C0MKD1A6  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


Cuya  ramilla  pequeña , 
A  mi  &i|ii  eu  pocos  dils 
Creció  á  copia  laa  iomeuia, 

8\xé  pase  en  contríbucloD , 
o  solo  de  las  aldeas 
Vecinas  Umido  el  vulgo, 
Mas  pasando  mis  empresas 
A  populosas  ciudades , 
Las  reduje  á  mi  obediencia. 
Dejemos  en  este  estado 
Tiranizadas  violencias , 
Sin  que  tu  padre ,  que  entonces 
Reinaba  en  la  isla ,  pudiera 
De  mi  orgullo  resistir 
La  traidora  inobediencia ;   . 

Y  vamos  á  que  Mauricio, 
De  Gonstantinopla  César, 
A  Italia  pasó,  en  vencanzi 
De  que  negaba  soberbia 

Los  feudos  del  sacro  imperio , 
Talando  tan  sin  defensa 
Sus  campañas,  que  no  hubo 
Entonces  muro  ni  almena 
Que  no  viese  tremolada 
La  ágoilt  d«  sos  banderas. 
Tu  padre,  atente  al  peligro 
Que  ya  llamaba  á  sns  puertas. 
Con  generales  perdones 
(;0b  razón  de  eatado  necia) 
Á  Que  no  harás ,  di ,  si  ba^er  sabes 
Del  delito  conveniencia  f) 
Llamó  amiliarea  mis  ttopas 
En  su  favor;  y  yo,  al  venas 
Empleadas  en  jvas  poblé  • 
Generoso  «danta,  vuelta 
La  que  emp^aó  por  iofiínia 
En  blasón ,  sali  con  ekbfi. 
Incorporad»  en  las  hiMitM 
De  sus  milicianas  levas 
Al  opósito  i  Manríoio, 
Con  tan  favorable  estrella. 
Que  de  poder  A  90ÚW 
Medidas  entrambas  faenas  % 
Murió  en  cmpfti^*  i  mis  mamOA  : 
Con  que  sus  pompas  deakeckaa 
Desvanecidos  sus  urioofos. 
Adamándome  la  iainensa 
Voz  de  tantos  su  candülo « 
Ya  por  mar  y  va  por  Uerrat     . 
Pude  seguir  ^1  alcance 
Hasta  dar  vista  á  la  excelsa 
Corte  de  Coustantinopki, 
Que  soberbiamente  opoeiia 
A  tanto  raudal  de  estragos, 
Trató  ponerse  en  delansa. 
Real  sitio  |>1anté  á  sus  mopo^ 
Sin  que  retirar  pudieran 
Mis  armas  de  sus  recintos 
De  cinco  estíos  la  flera 
Saña  del  sol ,  ni  de  cinco 
Inviernos  la  helada ,  yerta 
ira  de  nieve  y  escarchas ; 
Hasta  que  en  ruinas  envuelta , 
Desahuciada  de  la  hambre, 

Y  de  las  armas  opresa , 

A  pesar  de  mil  lealtades ,   . 
Me  coronó  por  su  César  : 
En  cuyas  altas  conquistas, 
Desde  la  facción  pnmera 
Hasta  la  última ,  que  fué 
Dejar  reducida  y  quieta 
La  oriental  parte  de  Europa , 
Seis  lustros  gasté  por  treinta 
Circuios  que  vi  del  sol : 
Testigo  las  canas  sean 
Que  la  mano  desalÜia 
Cuando  juzgo  qu^  las  Peina. 

Y  aunque  volviendo  i  Trinacria 
Hoy,  bastante  viso  tenga 

Esa  presunción  de  que 
Vengo  á  conseguir  en  ella 
La  vanidad  de  que  quien 


I  Bandido  me  \ió.  me  vea 
I  Coronado  rey;  tay  oirás* 
i  üo|  razones  que  me  mnevan , 
'  l*ara  cuyas  dos  contrarias 
!  Proposiciones  opuestas 
Del  rencor  y  amor,  segunda 
Vez  te  he  menester  atenta. . 
Eudocia ,  que  de  Mauricio 
Tan  amante  esposa  era, 
Que  en  las  lides  le  segaia ; 
La  noche  (según  me  cuentan 
Diversos  vasallos  sayos) 
Qae  él  murió ,  en  su  faga  ella , 
Con  los  dolores  del  parto 
Ni  bien  viva ,  ni  bien  muerta , 
En  brazos  de  Astolfo  ( an  noble 
Anciano ,  cuya  experiencia , 
Antes  de  dar  la  batalla. 
En  no  se  qué  conveniencias 
Vino  á  hablarme  embajador, 
De  suerte  que  si  le  viera , 
Le  conociera )  dio  á  iuf 
(Si  es  que  hay  luz  en  las  tinieblas) 
Un  tierno  infante ,  y  con  él 
La  vida  :  el  cual ,  vtettdo  apenas 
De  su  daelko  en  su  poder 
El  hijo,  con  tan  desnecha 
Fortuna ;  porque  Jamaa 
A  dar  en  mis  manos  venga , 
Dicen  que  oon  él  del  monte 
Se  retiró  á  la  aaperesa , 
Donde  hasta  hoy  no  se  ha  sabido 
Que  uno  ni  otro  viva  ó  muera. 
Quédese  esto  aqni ,  y  pasemos 
A  otra  noticia ,  aun  mas  que  esta 
Extraña ;  pero  á  ningvno 
Inverosímil  parezca 
Que  concurran  parecidos 
Dos  sucesos;  que  no  hubiera 
Admiración ,  si  tal  vez 
La  historia  mas  xerdadera 
Mo  se  hiciera  provechosa 
En  los  prodigios  que  onenta. 
Irífile ,  una  aldeana 
Tan  divmaménte  bella , 
Qae  á  ser  la  bermosara  imperio , 
La  jurara  amor  por  reina , 
Dueño  fué  de  mí  albedrío; 
Que  no  hay  tan  rada  fiereza 
Que  no  se  rinda  a!  amor, 
Ni  tan  constante  belleza , 
Que  del  trato  persuadida , 
A  quien  la  adore  aborrezca. 
Esta  pues ,  el  dia  que  yo 
Llamado  vine ,  en  so  aldea 
En  cinta  quedó ,  asistida 
De  quien,  con  mi  confidencia 
Atento,  me  aseguró 
Que  apenas  llego  la  noeva 
De  mi  victoria  1  so  oído , 
Cuando ,  sintiendo  ta  ausencia 
Que  el  alcance  ocasionaba ,  - 
Trató  seguirme ,  resuelta 
A  no  quedarse  sin  mi , 
Al  preciso  riesgo  ei(puesla 
De  sus  deudos,  con  el  parto 

?ue  ya  esperaba  tan  eerca ; 
que  eon  ella  viniendo , 
Erró  del  Qfionte  h  senda , 
Donde  eerrando  la  noche , 
Rntre  dos  incultas  pelas 
La  asaltaron  los  dolores : 
Y  él ,  con  la  sftbita  pena 
De  sn  desabriso,  yendo 
A  ver  si  por  dicha  nabiera 
Donde  albergaria,  sigaió 
Una  luz ,  en  cuya  ausencia 
( Se^  eHa  dijo  cuando 
Volvió  con  gente  por  ella). 
Un  hombre  llegó  al  gemido , 
A  quien ,  turbada  ó  atenta , 
Porque  el  ínteres,  6  el  miedo 


I     AS 


De  mi  enojo,  lepvaiera 
Kn  mayor  obligación ,' 
Le  reveló  cuyo  era 
El  fruto  infeliz  que  ya 
Lloraba  sobre  la  yeroa  : 
Añadiendo  oue  si  acaso 
La  dejaba  el  dolor  muerta , 
Para  que  fuese  creído 
De  mi .  le  daba  por  señas 
Una  cifra  de  mi  nombre 
En  una  lámina  impresa 
De  oro ,  que  yo  la  habla  dado 
De  mi  matrimonio  en  prendas ; 

Y  que  finalmente ,  oyendo 
Gente  se  volvió  á  la  sierra , 
Ladrón  del  parto  y  la  joya , 
Sin  que  por  mas  diligeacias 
Que  niciesen ,  lo  que  duró 
La  vida  á  Irífile  bella , 
Fuese  posible  el  hacer 

§ue  hurto  ni  ladrón  parezca, 
siendo  asi  que  basta  boy 
No  me  dio  el  valor  licencia 
Para  que  dejar  pudiese 
Tantas  victorias  suspensas; 
Ya  que,  como  he  dicho,  todo 
VA  Levante  á  mi  orden  qneda , 
Vuelvo  con  los  dos  afectos 
De  amor  y  odio ,  ira  y  terneza , 
A  buscar  hoy  ea  Trinacria 
Dos  vidas  que  me  atormentan 
Ignoradas  :  una ,  en  fe 
De  la  nedroaa  sospecha 
De  que  baya  de  Mauricio 
Sucesión  que  alterar  poeda 
En  ningún  tiempo  el  imperio 
Que  le  toca  jior  herencia ; 

Y  otra ,  en  fe  del  sentimiento 
De  que  la  mia  perezca. 

Y  asi  para  coronar, 

O  sea  varón  ó  sea  hembra , 
A  quien  con  mi8  señas  halle , 

Y  dar  muerte  á  quien  sin  ellas 
Esté  también,  v>en^o  expuesto  * 
A  que  en'  la  Trinacria  tierra 
No  roe  ha  de  qaedar  poblado , 
Monte ,  risco ,  gniu  y  peña , 
Que  no  registre ,  no  busque , 
No  solicite,  no  inquiera , 
Tronco  á  troneo  y  rama  i  rama  , 
Hoja  á  hoja  y  piedra  á  piedra « 
Hasta  que  hallado  ó  no  nallado , 
En  el  uno  el  temor  venaa , 

O  en  el  otro  la  esperanza , 
O  bien  se  logre  ó  ae  pierda. 

cuma. 

Si  yo  estuviera  capaz  * 
Desiguales  causas ,  yo  hubiera 
Hecho  sin  t| ,  en  basca  soya , 
Señor,  cuantas  diligencias 
Al  humano  poder  (aescn 
Posibles ;  mas  va  que  llega 
Tan  larde  á  mí  la  noticia . 
Lo  que  puedo  hacer  en  elhi , 
Es  asistirte.  Y  en  tanto 
Que  general  baedo  se  echa , 
('On  premió  y  oaaligo  á  quien , 
U  sospechoso  lo  sepa , 
U  obediente  lo  descabra , 
Ven  donde  descansar  puedas 
De  tantas  prolijas  marchas. 

róQAa. 

¿Qué  descanso  habrá  que  tenga 

8uien  temeroso  Imagina , 
i  quien  codicioso  piensa  f 
Mas  vamos ,  Cintia ,  porqué 

«  Dispnaaio,  éetermaad»,  rasadla, 
s  Eo(eada,lastrvida»sab«dan. 


m  fifSTA  TIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA. 
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La  princn  dflifleociA 
Empiece  el  banao. 


Vofoinuí,  {Alai  damas,) 
Para  que  desde  aqal  vean 
El  alegre  regocijo 
Coo  qoe  mi  corte  le  espera , 
Como  é  primicia!}  del  goio , 
ToiTed  al  tono  j  la  letra. 

rócAS, 

T  Tosotros  k  la  silva  (A  lo$9úUada$.) 
De  cajaft  y  de  trompetas. 

ccmA. 

Dícteodo  en  sonoros  ecos... 

FOCAS. 

Dícieodo  en  TOces  diversas... 
■csicos. 

El  nempre  poneadar  MarUf 
£/  MMMca  teneíéé  C4mt^  ele. 


¡YiTaCiutia! 

onos. 

¡ClnÜaviTa! 


;  Vira  Focas! 

oraos. 

i  Viva! 
[Itaa  e^aa  y  irat^eta$,  f  ai  querer 
etírar^  §e  nupeaden  á  la»  ffoesi  de 

BBOEKA  n. 

UBUL— Dkbos. 
^     UBU.  {DerOrQ.) 
¡Moera!... 
rócAS. 

^,  esperad ,  suspended 
Q  nunor!  ^Qoé  f  oz  es  esta , 
Qoe,  desmandada  del  eco, 
No  es  lo  que  oye  lo  que  alienta? 
Sw)  iotes  tan  al  contrario 
Artknla  la  respuesta, 
Qpeal  decir  <itte  Focas  flva, 
EUi  ha  repetido... 

Luu.  (Oenlfv.) 

Muera 
A  manos  de  mi  d^dicha. 

CDiru. 

Alo  que  de  aqof  se  dein 
Ver,  fugitiva  hermosura 
De  Qoa  pc&a  en  otra  pe&a. 
Para  descender  al  llano 
Bascando  Tiene  la  senda , 
Tan  eiecamente  turbada, 
Tan  taroadamente  ciega. 
Que  es  el  monte  el  que  la  basca, 

Y  es  el  aire  el  que  la  encuentra ; 
Poespredpitadadél, 

Cajeodo  va. 

FOCAS. 

A  socorrerla, 
Por  desmentir  el  agüero, 
Uegaré  el  primero.  ( Yaic) 

uau.  {Deñlra.) 

Muera 
A  maaos  de  mi  desdieba, 

Y  DO  A  manos  de  una  fien. 

FOCAS.  iPentro.) 

Ro harás,  qneen  Btis  braios  |o, 
M  cielo  de  tu  belleza'  • 
Atiioie ,  sabré  narar 
El  n'BDr  de  su  violencia. 


FOCAS,  fM  vuelve  con  LIBIA  en 
^esM. -^Dichos. 

POCAS. 

Y  pues  ya  eslAs  socorrida , 
Cóbrate ,  anima  y  alienta. 

UBIA. 

Mal  podré ;  que  aunque  de  ü 
Favorecida  me  vea. 
No  asegurada  del  riesgo 
Que  me  sigue. 

cncTU. 

Qué  es,  nos  cnptita. 

LIBIA. 

Libia ,  del  sabio  Lisipo 
( Aquel  que  en  mágicas  ciencias 
Fué  aborrecido  portento 
De  Calabria ,  porque  en  ella 
Predijo  á  su  excelso  Duque 
No  sé  qué  iufelte  tragedia , 
En  orden  á  que  negaban 
Dar  á  Focas  la  obediencia ) 
HlJa  soy,  que  de  sus  ruinas 
Comnlice ,  le  asisto  en  esta 
Soledad ,  donde  lomó 
Puerto  su  infeliz  trasedia, 
El  dia  que  ecbado  al  mar 
Sin  norte,  aguja  ni  vela , 
Timón  ni  jarcia ,  encallando 
En  las  tostadas  arenas 
Desa  playa ,  abandonó 
Los  poblados  por  las  selvas. 
Aqui  pues,  sin  mas  caudal. 
Mas  patria,  casa  ni  bacienda 
Que  sus  Ubros  ó  sus  tablas , 
Sus  orbes ,  globos  y  esferas, 
Astrolabíosy  cuadrantes, 

Y  aquella  choza  pequeña 
(Que  parece  que  del  monte 
Ha  descendido  la  cuesta. 
Según  en  su  verde  falda. 
Como  cansada,  se  asienta), 
Virimos  los  dos,  partiendo 
El  el  cielo,  y  yo  la  tierra ; 
Pues  yo  la  cuento  sus  riscos, 

Y  él  sus  luceros  le  cuenta. 
Siendo  pautado  carácter 
De  sus  lineas  y  mis  flechas. 
En  mi  el  vulgo  de  las  flores , 

Y  en  él  el  de  las  estrellas. 
Con  esta  Indlnacioit  (si  es 
Que  es  inclinación  la  ftierza, 
Pues  no  hay  otra  compafiia 
Que  mi  soledad  divierta) 
Sali  hoy  al  monte ,  seguida 
De  la  montaraz  caterva 

De  sabuesos  y  ventores, 
Qoe  atraillaba  la  simpleza 
.De  dosrteticos  villanos, 

?ue  son  la  familia  nuestra, 
habiendo  sido  el  primero 
Lance  una  manchada  cierva , 
A  quien  prestaron  mi^  plumas 
Añadida  Igeresa; 
Tras  ella  siguiendo  el  rastro 
De  la  sangre  por  la  yerba , 
Por  el  aire  del  latido ,    . 
Me  hallé ,  perdida  la  senda. 
Sola  en  lo  mas  intrincado 
De  unas  marañadas  breñas , 
Cuyo  hermoso  laberinto 
Cerraba  el  paso  á  la  vuelta. 
Aqui  llegaron  los  ecos 
De  dos  Cláusulas  tan  nuevas. 
Como  son  eii  estos  nM>ntes 
Oir  de  una  parte  trompetas 

Y  cajas ,  y  de  otra  parte 
Instrumentos  :  con  que ,  llena 
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De  admiración  y  de  asombros 
Bstuve  un  rato  suspensa. 
Hasta  que  el  horror  y  halago 
De  la  paz  y  de  la  guerra 
Tercera  vez  decidió 
La  duda ,  escuchando  della 
Dos  nombres,  cuyo  sentido 
Ahora  no  se  me  acuerda. 
Basta  saber  que  aplicando 
El  oido,  de  la  espesa 
Maraña  las  ramas  quise 
Apartar,  cuando  funesta 
Boca ,  á  quien  dura  mordaza 
De  un  risco  tenia  entreabierta 
Como  esperezo  por  quien 
Melancólico  bosteza 
El  monte,  arrojó  de  al. 
Embrión  de  su  pereza , 
lina  fiera  en  forma  de  hombre. 
Un  hombre  en  forma  de  fiera. 
Vivo  caduco  esqueleto 
El  espectáculo  era 
De  animada  anatomía. 
Sobre  cuya  piel  grosera 
Barba  V  cabello  llegaban 
Desmelenados  á  crenchas; 
Llena  de  arrugas  la  faz 

ÍQue  el  tiempo  en  la  humana  tierra, 
(al  labrador,  d^ar  suele  * 
A  medio  arar  la  tarea 
De  los  sulcos  de  la  vida , 
Pues  los  abre  y  no  los  siembra); 
Del  desplomado  edificio 
Dudoso  puntal  la  seca 
Mano,  al  revés  de  otros  troncos 
Trataba  al  que  le  sustenta; 
Pues  de  corteza  y  raiz 
Equivocadas  las  muestras. 
Donde  iban  las  manos,  iban 
La  raíz  y  la  corteza. 
Vióme,  y  la  voz  perturbada , 
Tardo  el  paso,  macilenta 
La  faz ,  vmiéndose  á  mi. 
Fué  tal  mi  temor... 

rócM. 

Espera, 
No  prosigas ;  que  no  sabes 
Cuánto  en  mi  ofuscada  idea 
Revuelves  de  conffasiones. 
Mujer,  con  lo  que  me  cuentas. 
¿  Especie  de  fiera  y  hombre 
Todavía  se  conserva 
Donde  hombre  y  fiera  nací? 
¡Qué  fuera ,  Clntia ,  qué  fuera 

8ue  donde  vengo  á  buscar 
i  perdida  descendencia , 
Con  mi  ascendencia  encontrara, 

Y  que  ese  prodigio  fuera 
Origen  de  tan  eztraña , 
Tan  nunca  vísia ,  tan  nueva 
Naturaleza ,  como  boy 

Mi  semejante  me  acuerda ! 

Y  asi ,  soldados ,  conmigo 
Venid,  porque  hasta  que  sepa 
Qué  parecido  portento 
Guarda  mis  primeras  señas , 
No  he  de  pasar  adelante. 

'  ClIfTIA. 

Ya  que  averiffuario  quieras. 

Si  las  csgas  y  las  voces 

Le  sacaron  de  su  cueva , 

Haz  que  prosijran ,  porqué 

Su  música  le  divierta 

Engañado,  sin  saber 

Que  el  monte  eu  su  busca  cerca.'^. 

I  FOCAS. 

Dices  bien ;  y  asi  entre  tanto 
Qne  yo  sus  cervices  venza , 
Prosigan  entrambas  salvas. 


5i 


COMEDIAS  D£  DON  PEDDO  CALDERO»  DE  LA  BARCA. 


Yo  leré,  ya  que  eso  intenUs, 
La  que  procure  guiarte , 
Daodo  hacía  el  sitio  la  vuelta. 

FOCAS. 

Guia  pues.  ^  Tü^  hermosa  ClnUa, 

Dispon ,  ya  que  aqui  te  quedas , 

Uue  el  aparatoso  ruido 

Üc  cajas  y  voces  vueTva. 

( Yaie  Focas  con  los  ioldadotj  y  Ulna») 

CIRTIA. 

Disponerlo  si  haré ;  pero, 
Quedarme,  no ;  porque  atenta 
A  complacer  i  un  tirano , 
Cuando  él  sube  por  af^uella 
i*arle,  lisonjeado  el  nesgo. 
Tengo  de  subir  por  esta. 

ismmA. 

V  todas  procuraremos 

( l^ues  todas  arcos  y  flechas 
^íanejamos )  en  su  busca 
Sor,  señora,  las  primeras. 

curriA. 

Pues  seguidme ,  sin  que  cesen 
Voces ,  cajas  y  trompetas; 
ñue  vendo  delante  yo, 
C^uizá  será  la  acción  nuestra. 

HIÍSICOS. 

l-y  siempre  vencedor  Marte, 
Kl  nunca  vencido  César,  etc. 
( \\inse,  repitiendo  la  música  ¡f  ioe&ndo 
cajas.) 

Otro  pnnto  en  lo  interior  del  monte,  coa 
entrada  ft  una  gruta. 

ESCENA  IV. 

ASTOLFO ,  HRRACLIO  v  LEONIDO , 
vestidos  de  pieles. 

ASTOLFO. 

Delonie ,  Leooido. 

LCORIOO. 

Aparta. 

ASTOLFO. 

;  I^s  posible  que  á  tan  ciega 
Hesoluciou,  excediendo 
Los  Culos  de  mi  licencia , 
}1oy  temerarios  mi  vida 
Avoiiiurcis  y  la  vuestra, 
Liogando  adonde?... 

LEOIflOO. 

¿Qué  quieres 

Si  rsn  música  que  suena 
Tan  monamente  &  mi  oido , 
A|)í..,iblo  y  lisonjera 
Tanto  mi'espíritu  mueve. 
Tanto  mi  atención  eleva, 

V  innlo  mi  afecto  inclina, 
Que  iras  su  acento  mefleva 
Abíorlo  y  suspenso? 

HERACLIO. 

¿Qué  {.Dentro  las  cajas.) 
Quieres ,  si  eseliorror  que  llena 
De  nuevo  escándalo  el  aire^ 
Taiiio  (le  mi  me  enajena. 
Tanto  de  mi  me  arrebata, 

V  t«*>nto  de  mi  en  mi  fuerza , 
Que  tras  su  estruendo,  iuflamade 
Con  no  sé  qyé  ardor,  intenta 
Ser  volcan ,  que  enciende  todos 
Mis  sentidos  y  polcoGías? 

LEomno. 

Pero  qué  mucho,  si  habiendo 
"antas  ve^es  okio  en  esta 
oiedad  la  dulce  salva 
on  que  la  aurora  desjnerta, 


Cuando*  én  la  edad  maj  florida 
De  la  hermosa  primavera , 
Con  mas  suavidad  las  auras 
Y  los  cristales  concuerdan 
Cláusulas,  á  cuyo  blando 
Compás ,  con  arpadas  lenguas 
Las  aves  la  bienvenida 
Dan  á  rosas  y  aaqcenu , 
Risa  á  risa ,  llauto  á  llanto , 
Flor  á  flor,  y  perla  á  perla. 
Nunca  en  su  métrico  canto 
i)i  música  que  suspenda 
Tanto  como  esta,  ciue  hoy. 
Con  la  ventaja  que  lleva 
Lo  sentido  ¿  lo  trfaiado , 
Se  entiende  sin  que  se  entienda? 
{Suena  la  música  dentro.) 

HERACLIO. 

¿Mas  qué  mucho,  si  yo  habiendo 

tantas  veces  en  la  densa 

Estación  del  afio  oido 

El  rumor  con  que  se  qu<jan 

Atormentadas  las  copas 

De  las  ráfagas  violentas 

De  los  vientos ,  las  montañas 

De  las  avenidas  fieras 

De  los  arroyos ,  las  nubes 

De  las  cóleras  inquietas 

De  los  relámpagos,  nunca , 

Por  mas  que  unas  se  estremezcan , 

Otras  cnyan  y  otras  giman , 

Oi  estrépito  que  mueva 

Tanto  como  el  dése,  que  hoy. 

Trueno  de  nube  serena,       (¿a  otfa.) 

Parece  que  al  corazón 

Enciende 9  anima  y  alienta? 

ASTOLFO. 

¡  Ay  de  mi !  que  esos  dos  ecos « 
Que  uno  irrita,  otro  recrea. 
Temo  que  han  de  ser  la  ruina 
De  los  tres. 

LOtDOS. 

i  De  qué  manera? 

ASTOLFO. 

Porque  saliendo  á  buscaros 
Al  ver  que  de  mi  os  alejan. 
Me  vió  en  esa  oculta  estancia 
Una  miyer,  y  es  bien  tema 
Que  con  el  asombro  diga 
Que  me  vió  y  que... 

BBRACUO. 

Aguarda ,  espera. 
iPor  qué ,  si  una  mujer  viste « 
No  me  llamaste  á  gue  viera 
Yo  cómo  és  la  mujer?  puesto 
Que  de  cuantas  cosas  cuentas 
Que  hay  en  el  mundo,  ninguna. 
Siempre  que  la  nombras ,  llega 
A  igualar  cou  el  halago , 
La  caricia  y  la  terneza 
Con  que  su  nombre  se  escucha; 
Pues  su  blando  rumor  deja 
Segundo  ruido  en  el  alma. 
Que  sin  dar  razón  entera 
De  lo'que  quiere  decir, 
Aun  con  la  mitad  deleita, 

LCORmO. 

Yo  te  agradezco  que  ii  mi 
No  me  Mamases  al  verla , 
Porque  al  contrario  parece 
Que  en  mi  sus  afectos  muestra ; 
Pues  siempre  que  mujer  dices , 
Al  oir  su  nombre ,  tiembla 
El  corazón ,  como  que 
De  algún  eontrario  se  acuerda, 
Dejámlome  su  sonido 
No  sé  qué  susto,  qué  pena , 
Que  acá  en  el  alma  parece 
Que ,  aun  no  sabida ,  átomenta. 


AsnM.ro. 

¡Ay,  Heraclio,  qué  bien  Juzgas! 
¡  Ay,  Leonkio,  qué  bien  piensas ! 

BKBACLIO. 

¿Cómo  puede  ser,  si  son 
Contrarias  las  ansias  nuestias» 
Que  él  diga  bien ,  y  yo  y  todo 
Juzgue  bien? 

ASTOLFO. 

Gomo  es  cualquiera 
Mq|er  pintora  á  dos  visos. 
Que ,  vista  á  dos  haces ,  maestra 
De  una  parte  una  hermosura 

Y  de  otra  parte  una  flera , 
Sin  que  se  sepa  en  cuál  puso 
El  arte  mas  excelencia. 

El  mas  familiar  amigo 
De  nuestra  naturaleza 
Es,  y  el  enemigo  mas 
Familiar  de  la  fe  nuestra; 
La  media  vida  del  alma 
Es  tal  ves ,  tal  ves  ia  media 
Muerte  del  alma ;  no  hay 
Re^lo,  Heraclio,  sin  ella; 

Y  sm  ella  no  hay.  Leonldo, 
Dolor  ni  ansia  :  de  manera 

Sne ,  mirada  á  entrambas  luces , 
aoe  bien  el  que  la  tema , 

Y  hace  bien  el  que  la  estime. 
Cuerdo  es  el  que  se  fia  della , 

Y  cnerdo  el  que  desoonfla ; 
Porque,  en  ignal  competencia* 
lilla  da  la  vida  y  mata ; 

Ella  es  la  paz  y  la  guerra, 
l^a  cura  y  la  enfermedad , 
La  alegría  y  la  tristeza , 
La  triaca  v  el  veneno. 
La  quietud  y  la  tormenta; 

Y  para  decirlo  todo , 

Bien  y  mal  de  contingencias. 

Que,  arbitro  del  bien  y  el  mal , 

Da  el  honor  y  da  la  afrenta. 

Que  es  cuanto  hay  que  dar.  De  siiorie 

Que,  á  imitación  de  la  lengua t 

Loable  ó  nociva,  no  hay 

Cosa  en  el  mundo  que  sea 

Tan  mala  como  la  mala, 

Tan  buena  como  la  buena. 

L'EONIDO. 

Ya  que  de  hoy  la  novedad 
Faciliu  la  materia 
A  que  nos  hables  mas  claro 
Que  otras  veces ,  no  se  pierda 
La  ocasión  de  verte  afable. 
Si  es  bien  y  mal ,  ¿por  qué  niegas 
A  los  dos  del  bien  las  dichas , 
Ni  del  mal  las  experienciaa? 

HERACUO. 

Has  dicho  bien.  —  ¿Hasta  cuándo 
Padre,  negarnos  intentas 
La  liberud?  ¿No  es  va  hora 
De  que  sepamos  quien  seas 

Y  quién  somos,  v  por  qué 
A  vivir  aqui  nos  fuerzas  ? 

ASItiLFO. 

¡Ay,  hijos  míos!  sin  que  hoy 
En  novedad  me  mueva , 
La  de  mi  cercana  muerte 
Os  adquiere  la  respuesta. 

Y  pues  ya ,  jóvenes  ambos , 
Mi  vida  mi  edad  abrevia. 
Oíd  quién  sois ,  y  el  peligro 

?ue  al  salir  de  aqui  os  espera , 
la  razón  porque  tuve 
I  Vuestras  fortunas  suspensas. 
I  El  emperador  Mauricio, 
Cristiano  Atlante... 


B8CEIIAV. 

Gnm,  áe»tro*  —  Dicaoi. 

OMOS. 

A  la  selva. 

oraos. 
Abcambre. 

BOMaaBff. 

Al  monte. 

HUISaES. 

Al  llano. 

ASVOLTO* 

;A|  de  ni  \  ¿Qué  ?oces  tniecan 
Los  pasados  ecos? 

LEOÜIDO. 

Toda 
U  montaña  está  cubierta 
üe  gente. 

BEBACUO. 

Y  ▼enciendo  vienen 
Sa  cambre  tropas  diversas 
Por  ambas  paites. 


AI  risco. 


EN  ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA 

ESCCIf  A  VI. 
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Al  vane. 

ASTOLIO. 

Sin  duda  aquella 
Majer  contra  mi  amotina 
Ese  valgo. 

LOS  DOS. 

¿Qué  hay  que  temas? 

ASTOLPO. 

Qoe  aunque  tan  desemejado 
NoDte»  edad,  traje  me  tengan, 
Como  haya  q«ien  me  conosca, 
{■«figra  ana  vida  vuestra. 

nnucuo. 

AuDqoe  basta  aqai  es  pan  mi 
Kaigaia  cnanto  nos  cueotaST 
ilo  en  defensa  de  mi  %ida. 
Mis  de  la  taya  en  defensa , 
S\  paso  les  saldré .  en  tanto 
fjne  con  Leooido  a  la  coeva 
Voehres,  y  de  bojas  y  ramas 
U  escoooida  boca  cierras. 

LEOsaoo. 

¿Por  qaé  bas  de  pensar  de  mi 
^oe  be  de  huir  si  tú  te  arriesgas, 
i^oaado  primero  qne  tú 
i  es  salaré  al  paso  por  esta 
liarte? 

HERACUO. 

Pues  yo  por  estotra. 

ASTOLFO. 

Leooido,  oye :  Heracllo,  espera. 

LBomao. 

Si  él  riesgo  es  que  te  conozcan, . 
Hojelá. 

ASTOLFO* 

Esperaos. 

LEOSiaO. 

Suelu. 

ASTOLFO. 

Ved,  mirad... 

LOSÓOS. 

Salva  lu  vida , 
Qoe  importa.ro3squu  las  nuestras. 

( VMf  utia  nn9  por  su  partt ) 


SABAÍ90N ,  LUQUETE.  —  ASTOLFO 
GE>TE,  dentro. 

ASTOLFO, 

:Ay  de  mi !  que  aunque  segolrlos 
Mi  caduca  planta  quiera, 
Napaedo. 

LDaUETE. 

Hécia  aqtti  una  voa 

Se  oye. 

SASA^Íftli. 

Riela  aquf  un  eco  suena. 

ASTOLFO. 

4  Leonldo !  i  Heradio! 

;  LUQCETE. 

I  Aunque  no 

Sea  Leonido... 

SABAÜOlf. 

'  Aunque  no  sea 

;  lleracllo... 

LOQUETE. 

Sepa  de  quien 
Le  llama,  el  camino. 

SABAílON. 

Sepa 
La  senda  de  quien  le  llama. 

LOS  DOS. 

Decidme,  por  vida  vuestra... 

LUQUETE. 

Mas  ¿qué  es  esto? 

sabaSor. 

Lo  que  estotro. 

ASTOLFO. 

Teneos. 

LUQUETE. 

¿Qué  manda? 

SABAÜOR. 

¿Qué  ordena? 

ASTOLFO. 

¿Quién  sois,  que  basta  aquí  venlsteis? 

LUQUETE. 

Un  gran  asno. 

SABA?ÍOIf. 

Una  gran  bestia. 

ASTOLFO. 

¿  Quién  sois  ?  digo  otra  vez. 

LUQUETE. 

Yo 
Otras  veinte... 

SABAfvON. 

Yo  Otras  treinta... 

LUQUETE. 

Que  un  mentecato. 

SABAKOX. 

Que  un  tonto. 

ASTOLFO. 

¿A  qué  por  aquestas  tierras 
Veiusteis? 

LUQUETE. 

A  ver  visiones. 

SABAÑÓN. 

A  sacar  almas  en  penas. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  os  llamáis? 

LUQUETE. 

Yo,  Luquete. 

SA0A.I0N. 
Sabañón  yo. 


ASTOLFO. 

De  ambos  sepa 
Qué  trompas  y  cajas  son , 
Que  se  bain  escuchado,  estas. 

LLHIUliTE. 

Yo  no  entiendo  bien'de  cajas, 
Que  no  sean  de  conserva. 

sabaSíox. 

Ni  yo  bien  de  trompas ,  que 
Trompas  üe  París  no  sean. 

ASTOLFO. 

¿Qué  gente  es  esa  qne  el  monte 
Corre? 

LUQUETE. 

¿Quién  bay  que  lo  entienda? 

SABAi^ON. 

Pastores  fuimos  los  dos. 

LUQUETE. 

Dejando  cabras  y  ovejas , 
Dimos  en  servir  á  un  magro... 

SABAÑÓN. 

\o  quitando  su  preseocb. 

LUQUETE. 

Este  tal  tiene  una  bija... 

SABAÑÓN. 

Marimacba  destas  selvas. 

LUQEBTS. 

Saltamonti  destos  campos. 

SABA.ÑOIf. 

Viniendo  á  caza  con  ella , 
Perdimos  ambos  su  voz... 

LUQUETK. 

Sin  saber  qué  causa  tengan... 

sabaSon. 
Esotras,  qne  van  diciendo... 
HOMBRES.  (Dentro.) 
Sube  al  monte... 

MUJERES.  {Dentro.) 

El  risco  cerca... 

HOMBRES. 

Que  aUi  bay  gente. 

VUIERES. 

Que  allí  bay  ruido, 

ASTOLFO. 

Ya  se  eseucban  de  mas  cerca. 
{Ap.)  \  Av  de  Leouido  y  Heraclio , 
Si  estos  nombres  los  encuentran ! 
Y  pues  seguirlos  no  puedo , 
Que  intente  ocnllarine  es  fuerza , 
l'ues  no  hay  contra  ellos  indicio 
Mientras  que  yo  no  parezca. 
Pero  estos  dirán  de  mi.. 
Mas  buen  remedio.  {kselo$) 

LOS  nos. 

¿Qué  iulenus? 

ASTOLFO. 

Que  á  esta  cueva  entréis  conmigo. 

SABA^^ON. 

Excusada  diligencia 

Es,  cuando  de  nieve  somos. 

El  llevamos  á  la  cueva. 

LUQUETE. 

alas  sanos  del  tiompo  estamos. 

ASTOLFO. 

Entrad ,  viManos. 

LOS  DOS. 

Advierta, 
81  es  porque  no  nos  dafiemos , 
Que  ya  es  tarde.  {Uévülot  á  lu  gruta.) 
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CINTIA,  HERACLIO. 
cmru.  (Dentro.) 

La  primera 
Tengo  de  ser,  pues  allí 
Anda  gente,  que  trascienda 
Lo  intrincado  de  sus  senos. 

HERACLIO.  {Dentro.) 

No  harás;  que  hay  quien  lo  defienda. 


BARCA. 


ciNTU.  {Dentro.) 
¿Quién  podrá  contra  mis  iras? 
HBRACUo,  {Dentro.) 
¿Ni  quién  se  opondrá  á  mis  fuerzas? 

{Salen  Cinlia  y  Heraclio.) 
{Ap,  Mas  ¡qué  miro!) 

aiTTIA.  {Ap.) 

Mas  i  qué  tco  ! 

BCBACUO.  {Ap,) 

\  Qué  bello  animal ! 

CINTIA.  {Ap.) 

¡Qué  fiera 
Tan  espantosa! 

BERACUO.  {Ap.) 

¡  Divino 
Asombro ! 

cnrriA.  (Ap.) 

i  Horrible  presencia ! 

BERACLK).  {Ap.) 

Cnanto  animoso  esperaba , 
Tanto  ya  cobarde  tiembla 
El  corazón. 

cumA.  {Ap.) 

Cuanto  vine 
Osada ,  altiva  y  resuelta , 
Ya  sin  mi  mi  vida  dora. 

BERACUO.  (Ap.) 

¡Qué  hermosura! 

cnrru.  {Ap.) 

¡Qué  fiereza! 

BERACUO. 

Cizaña  de  dos  sentidos. 
Pues  con  hurtados  despojos, 
Antes  de  verte  los  ojos 
Te  miraron  los  oídos , 
I  Quién  eres,  que  suspeodldoi 
Los  dejas? 

ciirru. 

¿Quién  he  de  ser? 

guien ,  sin  llegarse  á  valer 
e  honor  que  después  sabrás , 
Es  una  mujer  no  mas. 

BERACUO. 

Y  qué  mas  que  una  mujer? 
'  si  todas  son  asi , 
¿Cómo  hubo  hombre  que  vivió? 

CIRTIA. 

¿Luego  otra  no  has  visto? 

BERACUO. 

No. 
Aunque  presumo  que  si. 

CIRTIA. 

¿Cómo? 

BERACUO. 

Como  al  cielo  vi , 
Y  siendo  el  hombre  en  el  suelo 
Breve  mundo  en  su  azul  velo , 
Bien  que  >i  la  mujer  fundo ; 
Pues  si  el  hombre  es  Itreve  mundo* 
La  miyer  es  breve  cielo. 


V 


CirVTIA. 

Y  tú ,  que  ignorante  incurres 
En  lo  ^ue  átenlo  mejoras , 
Pues  si  como  bruto  ignoras, 
No  como  bruto  discurres , 
¿  Quién  eres ,  ^e  al  paso  ocurres 
Tan  fiero? 

BERACUO. 

No  sé. 

curriA. 

¿Quién  fué 
Un  anciano  que  escuché 
Ser  desle  monte  horror  fuerte? 


No  sé. 


BERACUO. 


cnrriA. 


jCómodesta  suerte 
En  él  vives  tú  ? 


¿Nada  sabes? 


BSRACUO. 

No  sé. 

ClNTIA. 
HERACLIO. 


No,  indignada. 
Culpa  tus  iras  me  den; 
Que  no  sal>e  poco  quien 
Sabe  que  no  sabe  nada. 
Y  aunque  estuviera  informada 
De  mí  mi  ignorancia... 

CINTU. 

Di. 

BERACUO. 

Volviera ,  al  ver  que  te  vi , 
A  ignorar. 

CINTIA. 

¿De  qué  manera? 

BERACUO. 

Como  de  mí  no  supiera , 
Aimque  supiera  de  mi. 

GINTIA. 

Pues  yo  tengo  de  saber 
Quién  eres,  ó  de  tu  vida 
Mi  valor  me  hará  homicida. 

BERACUO. 

i  Qué  poco  tendrás  que  hacer ! 

{Ciutia  flecha  el  arco ,  y  al  ir  á  dU' 
pararle ,  deja  caer  todas  la$  flechas.) 

cnrriA. 

El  temor  me  hizo  perder 
Las  flechas. 

BERACLIO. 

¿Menos  las  echas? 

aXTlA. 


¿Pues  no? 


BERACUO. 


No ;  que  si  aprovechas 
Los  otos  en  dar  desmayos, 
Quedándote  con  sus  rayos, 
¿Qué  falta  te  hacen  las  flechas? 

CI?(TIA. 

En  tu  aspecto  lo  feroz, 
Cuando  en  tu  estilo  lo  flel , 
O  esa  voz  no  es  desa  piel , 
O  esa  piel  no  es  desa  voz : 
Con  que  el  discurso  veloz , 
De  una  en  otra  fantasía , 
De  nieve  una  estatua  fría 
En  mi  va  labrando  ciego. 

BERACUO. 

En  mi  la  labra  de  ftaego.  ^ 

(Quidanse  suspensos  los  dos  ) 


CMERA  Vni. 


LliOMDO,  LIDIA.  — CINTIA,  HERA- 
CLIO; GiúNTE,  dentro. 


LE07I1D0. 

Bello  escándalo  del  día, 
Que  has  venido  anticipado 
A  esa  gente  que  te  sigue , 
Porque  el  mirarte  me  obligue 
A  que  me  halle  nii  cuidado 
Suspenso ,  absorto  y  turbado , 
¿Quién  eres? 

LIDIA. 

Quien  á  buscar 
Vino  á  otro',  y  en  su  lugar 
Te  halla ,  porque  en  susto  tanto, 
Doblándose  en  tí  el  espanto , 
En  mi  se  doble  el  pesar. 

LEomno. 

¿Otro  buscas ,  y  no  á  mi ? 
Segundo  susto  eres  ya. 

URU. 

¿Pues  qué  cuidado  te  da 
Que  no  busque  á  quien  no  vi? 

LBORIDO. 

No  sé ;  pero  aunque  temi 
Que  á  aarme  muerte  venía 
Tu  arroffancia ,  como  via 
Cuan  dulce  muerte  me  daba . 
Sentia  que  me  mataba. 
Sin  sentir  que  lo  sentia ; 
Mas  cuando  buscando  vas 
A  otro ,  tan  otro  el  mal  es , 
Que  echo  menos  que  rae  des 
La  muerte  que  no  me  das. 
¿A  quién ,  di ,  buscando  estás? 

LIBU. 

A  un  anciano  que  hoy  aqvi 
En  tu  fiero  traje  vi. 

usoKmo. 

¿Luego  ti  vieaes  á  s<»r , 
Bello  neahiso,  la  moler 
Que  él  dice  que  le  vio  ? 

LIRIA. 

SI. 

Luego  bien  conmigo  lucho , 
Si  ser  vida  y  muerte  creo. 

BOjEREs.  {Dentro.) 

\  Bella  Cinlia ! 

•  BERACLIO. 

Mas  ¡qué  veo! 

BOBRRES.  {Deniro.) 
¡Libia  heimosa! 

LEOntDO. 

Mas  ¡  qué  escucho  r 

BERACUO. 

Mucho  es  mi  recelo. 

LEONIDO. 

Mucho 
Mi  temor. 

BOJERBS.  {Dentro,) 

Espera. 

HOHRRES.  {Deniro.) 

Aguarda. 

ciimA. 

Gente  es  que  viene  en  mi  guarda. 

LISIA. 

Gente  es  que  segiirme  intenta. 


UBA6U0. 

Pies  si  ui  tatme  amedrenta... 

LEOMDO. 

Pues  si  ta  luz  me  acobarda... 

■EBAGUO. 

Presio  Teres  qse  oo  ha  sido 
Vil  lemor  el  qae  me  ba  dado... 

UOIUDO. 

!>rrsio  veris  qae  el  qpe  ba  estado 
Suspenso  9  lidia  atrevido... 

maACUO. 

Que  de  cuantos  te  ban  seguido , 
Ninguno  aqnl  ba  de  llegar.       (Voie.) 

Lsomno. 

Qoe  níngano  ba  de  ^asar 

El  lérmino  qae  pasaste.  (V«¿.) 

amu. 
Corazón ,  el  temor  baste. 

UBIA. 

Recek)^  baste  el  pesar. 

CUTÍA» 

Y  paes  saliendo  al  camino , 
Coo  otros  dará ,  del  quiero 
Hoir,  que  á  su  asombro  muero. 

USÍA. 

Y  pues  á  otras  manos  vino » 
Buir  sn  vista  determino. 

{Truecan  puest9  Ituéos*) 

MUJERES.  {Deníro^) 

¡Cinüa! 

BOXBRES.  (Dentro ) 

Libia ! 

\yuel9en  HeracVtB  y  Leonido ,  y  há- 
itanUii  trocadas.) 

RESACLIO. 

Desmandada 
La  gente,  sin  que  la  entrada 
Halle  á  este  sitio ,  volvió. 

LEoraoo. 

Solo  aqni la  vos  llegó; 

Y  pues  por  abora  nada 

Hay  que  temer ,  vuelva*  á  ver 
Al  eecanto  desta  selva. 

■SEACUO. 

Y  asi  de  nn  riesgo  *  otro,  vuelva, 
Al  que  da  mas  que  temer. 

f  Lo  qve  va  de  esu  escena  basta  aqnt,  v 
estcjnego  de  teatro,  aa  comprenden  fácil- 
■cBte,  sononiendo  noesu  la  decoración  como 
famosa  decir.  En  elproacenio.i  la  izquierda 
del  eanecUdor,  la  entrada  a  la  gmU  :  en  el 
■ediodel  tablado nn grupo  aislado,  de  ma- 
tas espesas  y  árboles ,  iiue  formen  como  una 
paredrprinciniando  i  cierta  distancia  del 
proscenio ;  «Ifondo  y  costados  del  teatro, 
íe  monte.  Asi ,  quedando  libr4J  el  prosccmp, 
Teadria  i  quedar  mas  arriba  el  teatro,  dividido 
en  dos.  Heraclio  y  Cintía^estarias  en  la  nna 
división  .sin  ver  ni  oír  4  Leonido  f  Libia, 
ne  esUrSan  en  la  otra.  Heraclio  y  Leonido 
so  retírarian  por  los  costados  del  teatro  á 
drteaer  i  los  qnc  ven«an :  Cmlla  entonces 
aasaria  nor  el  proscenio  al  sitio  donde  estn- 
tCtob  Ubfa  y  Leonido ,  t  Libia ,  al  mismo 
tienDo.  nasaria  por  el  fondo  del  teatro  al  pa- 
S5?S'nSe"  hafcaa  hablado  HemUo  y  cV 
lia.  Retrocedieado  en  esto  Leonido  y  Hera- 
clio, cada  ano  por  donde  se  fué.  no  podían 
Siesos  de  hallar  i  ClnUa  en  lugar  de  Libia  y 
1  Ubta  en  logar  de  la  rehia. 

Volialre.  qne  tradujo  extractoda  csU  co- 
ledla, no  enleadló  ««»«  P»i*J«J!*  .^iffíj,' / 
sipassqaeCiatis  y  Libia  troeabaalos mantos. 


VN  KSTA  VIHA  todo  ES  VERDAD  Y  TODO  ttBNTliU 

'  ¡  Libia ! 


SS 


LEOEIDO.  (A  CinÜM.) 

Imán  fué  su  rosicler... 

BGRACLio.  (A  Libia.) 
Norte  ha  sido  mi  deseo... 

LEOKIDO. 

Que  aqui  lo  que  dudo  creo. 

BEEACLIO. 

Que  aqui  lo  que  toco  admiro. 

LIBIA.  (Ap.) 

¡  Cielos ,  nuevo  moostmo  «iro ! 

CfETIA.  (Ap.) 

¡  Cielos ,  nuevo  monstruo  veo ! 

LEOKIDO. 

j^Cómo  en  tan  breves  iustautes 
Truecas  las  señas  primeras  ? 
Bien  me  dijeron  que  eras 
Animal  de  dos  semblantes. 

HEEACLIO. 

Justo  es  que  al  verte  me  espantes ; 
Que  aunque  las  rudezas  mías 
Ya  sabiau  que  podías 
.Mudar  la  cara  a  dos  haces, 
No  sé  si  bien  ó  mal  haces 
En  trocar  la  que  tenias. 

LEORIDO. 

Mas  jnsto  es  agradecer 
La  mudaoui  que  hallo  en  ti ; 
Pues  aunque  bella  te  vi, 
Mas  bella  te  llego  á  ver. 

■BEACUO. 

V  pues  vuelvo  i  pretender  , 
Cobradas  flechas  y  aljabas , 
La  muerte  que  antes  me  dabas ; 
Porque  la  agradezca  mas 
No  me  mates  como  estás ; 
Mátame  como  te  estabas. 

LlftlA. 

Yo  soy  quien  debía  exlr;kñar 
*EI  verte  tan  otro  aqui»* 


itKos.  {Beatroi) 


CUCTIA. 

Yo  soy  quien  podía  de  ti 
Las  nuevas  senas  dodar. 

LIBIA. 

Mas  no  es  tiempo  de  apurar.. 
{Yéttéúie  ¡Oé  dos.) 

CLXTIA. 

Mas  no  es  tiempo  de  argiür... 

LIBU. 

De  tu  bruto  discurrir 
La  causa. 

CIICTIA. 

De  tu  mdesa 
La  ocasión. 

LEONIDO. 

No  tu  belleza 
Se  ausente. 

HERACLIO. 

No  te  has  de  ir. 

LlSlA. 

Ten  la  mano ,  pues  dejarle 
basta ,  sin  darte  la  muerte. 

CiriTlA. 

No  me  toques :  que ,  en  tan  fuerte 
Riesgo,  basta  el  no  matarle. 

LBoamo. 
Nq  has  de  irte. 

iiFn^CLio. 

No  has  de  ausentarte. 


OTROS.  (Dentr/>.) 
¡Cintial 

LIBIA. 

Hieia  este  puesto 
Venid... 

cmtiA. 

Llegad,  llegsd  presto.** 

LAS  bus. 

Que  aquí  las  fieras  están. 

:  {Safen  por  una  parte  soldados,  y  por 
otra  Focas  y  fíente.  Ciníla  y  libia, 
seguidas  de  HetatUQ  y  Leonido,  se 
reúnen  en  el  proscenio*) 

ESCENA  IX. 

FOCAS,  SOLDADOS,  GBRTB.—  CINTIA 

LIBIA,  HERACLIO,  LEONIDO. 

FOCAS. 

Voces  Libia  y  Cintia  dan. 
Acudid  todos. 

SOLDADOS  T  OBNTfi. 

¿Qué  es  esto? 
LAS  nos. 
Que  habiendo  el  monte  corrido. 

hrraclio. 
Dame  albricias ,  corazón... 

LEONlbO. 

Alma  I  dame  albricias. . . 

HEBACLIO. 

Que 
Dos  los  semblantes  no  son... 

LEONIDO. 

Qne  no  son  dos  las  mud ansas... 

LOS  DOS. 

Sino  las  mujiefvs  dos. 

CUITU. 

En  esta  parte  encontré 
A  este  espauio* 

LIBIA. 

Yoá  este  horror, 
Sin  qne  el  anciano  parezca. 

FOCAS. 

Fieras ,  en  quien  viendo  estoy 

De  mi  primero  iioaje 

La  bruta  especie ,  ^ quién  sois? 

HERACLIO. 

No  sabemos  de  nosotros 
Rías  de  que  solo  noS  di6 
Este  moiile  la  primera 
(^una ,  alimento  el  verdor 
De  sus  plantas,  y  este  traje 
De  sus  brutos  lo  feroz. 

FOCAS. 

Hasta  abi  Sope  yo  de  mf ; 
Pero  vosotros  mejor 
Lo  sabréis ,  pues  un  cndufeo 
Anciano  hay  mas  que  los  dos. 
¿Dónde  esta? 

LEomno. 

Dél  no  sabemos. 

4 

HERACLIO. 

Nitü  sabrás. 

FOCAS. 

¿Cómo  no?— 
Registrad  grutas  y  quiebras 

('4  los  soldadas 
Dcste  risco,  que  moMró 


Que  por  mas  impeoetrabto* 
hefi  en  él  ra  bn>iueioD. 


IRI  SOLDADO. 

Aquí  de  ramoe  cobleru 
Uaj  una  boca,        ' 

UBIA. 

Yftiyo 
VaeWo  á  recorrer  las  señas » 
Ella  es  de  doode  salió. 

FOCAS. 

Entrad  paes»  mirad  sa  centro. 
(Pánente  Heraciur  y  LeoMo  á  la 
Poea  de  la  euew.) 

LBORIDO. 

IVadie  ose  llegar,  si  no 
Qoiere  intes  morir. 

fÓCAf. 

.    ^    «    .         ¿Pncs  quién 
LoImpedirA? 

LEomao. 
MI  \irior. 

RBRACUa. 

Y  el  mfo ;  porque  primero 
Que  á  esu  lóbrega  mansión 
Flingnno  entre ,  en  sn  defensa 
liemos  de  morir  los  dos. 

FÓCASk 

I>O0  feces  brutos,  ¿  no  veis 
Cttinto  vuestra  pretensión 
Es  imposible  r 

ios  nos. 

Llegad. 
Tffc)  veréis.        ^ 

FÓCAf. 

Aun  error 
Tan  desatinado » mueran.. 

CBim, 
No  quedé  ffecbadío  arpón 
Que  no  se  vibre  en  sus  pecboSr 

CBrrs  T  soináWM. 
i  Mueran  pw»! 

UGEIVAZ. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARGA. 

Pues  con  eso  mi  lemor 
Sabrá  que  ban  de  dar  á  otro. 
—Mas  ¿qué  es  lo  que  viendo  estoy? 

sabaAon. 


L  Qué  baoe  aquí  con  unta  gente 
Nuestra  amat 

LOQOETE. 

¿Qué  sé  yo? 
icem,  dos  salv^es  mas. 
A  avisar  á  mi  amo  voy , 
De  que  su  b^a  entre  salvajes 
Se  queda  eu  conversación. 

SABAJiOlC. 

Dices  bien;  pues  para  que 
La  saque  desUaAiccion,    . 
O  es  mágico ,  ó  no  es  mágico. 
{fmue  Salfañan  y  Luquete.) 

CUIVIA. 

¿Quién  Iguatletargo Tió 

Gomo  el  que  le  ba  dado  á  Poca»? 

Liau. 
¿Qué  será  esu  suspensión? 

rócAs. 

Yerto  cadáver ,  en  quien 
A  despecho  del  velos 
Tiempo,  á  pesar  de  las  canas , 
E  lojuna  de  escarcba  y  sol , 
Todavía  en  mi  memoria 
Guarda  I»  imagioacion 
Aquellas  primeras  señas 
Con  que  te  vi  embajador , 
Á  Cómo  aquí?...  Pero  no  quiero 
Que  te  asuste  mi  rigor, 
r^uando  debo,  agradeddo 
Al  no  esperado  lavor 
Del  bañarte ,  fas  albrieiae. 
Alza  del  suefo,  y  tu  voz 
Me  diga  si  es  dé  Mauricio 
El  hijo ,  que  reservó 
Demisirastaleailad, 
Uno  desios. 

*ASTOLn>. 

Sf ,  señor; 
El  uno  de  los  dos  e» 
Htjo  de  mi  emperador. 


ASTOLFO ,  píese  pone  delanie  de  HE-  ¿  ^^^^^  ^  |)prque  nunca  diera 
RACLIO  T  LKONIDO.-DiCHosTSS-  i  En  manos  de  tu  ftiror) 

>^^.       o  ft  n  A  Aam   _    •   w,^m,¡í^—    *    ^^.  Cria.   *n    AClA«   IMAnl  Afl 


pues^  SABAAON  t  LUQUETE. 

ASTOLfO» 

"^     Aqueso  no. 
Si  ellos  ban  de  morir,  menos 
Importa  que  muera  yo. 
Matadme  á  mi,  y  elíos  vivan. 
( Qu¿dan$e  enepemei  toáee  mérándeUr) 

FOCAS.' 

¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy  f 


Al  que  yo  vi. 

ciimA. 

I  QaKí  portento  t 

BOHBRE».^ 

¡  Qué  asombro! 

MViBBCS. 

i  Qoé  admiración! 
(Salen  Sabañón  u  Luquete,) 

SABA5Í0?r. 

.íApmiten  bien  ios  que  hubieren 
De  tirar ,  por  solo  un  Dios  í 
Porque  me  darán  á  mi, 
9egáD  desgraciado  soy. 

LDQOETB. 

Que  á  mi  me  apunten  I  les  pklt», 


Crié  en  estos  montes ,  sin  que 
Sepa  quién  es  ni  quiéf i  soy ; 
Porque  el  tenerle  asi  tuve 
A  inconveniente  menor 
Que  el  mirarle  en  tu  poder. 
Ni  de  uita  gente  que  uió 
Obediencias  á  un  tirano. 

FOCAS. 

Pues  mira  cuan  superior 
l*:i  hado  á  la  díHgeucia 
Manda.  ¿  Cuál  es  de  los  doa? 

ASTOLFO. 

Que  es  uno  deUos  diré  ; 
Pero  cuál  es  dellos ,  no. 

FOCAS. 

¿Qué  importa  que  ya  lo  calles. 
Si  es  iníítil  pretensión 
Para  que  no> muera?  pues 
Matando  á  entrambos ,  estoy 
Cierto  de  que  muera  en  uno 
Kl  oue  aborrezco ,  y  que  n» 
Turbará  nunca  el  imperio, 

BBBACUO- 

A  menos  costa  el  temor 
Podrá  asegurarse. 

rócA^. 

¿Cómo? 


vumaoo* 

Vengando  en  mi  ese  rencor; 
Que  yo ,  á  predo  de  ser  b^o 
De  mi  supremo  emperador. 
Daré  contento  la  vida. 


■RRAGUO. 


SI  en  él  dicU  la  ambldonv 
En  inl  la  verdad. 

FÓCAS«' 

¿Por  qué  ? 

RRBACUO. 

Porque  yo  sé  que  lo  soy. 

FOCAS. 

¿T6  lo  sabes? 

HERACLIO. 

Si. 

ASTOLFO. 

«  .   .     .  ¿Pues  quién 

TelohadichoT  ^ 

mcRACi.ro. 

.  Mi  valor. 

FOCAS. 

lEnirambos  para  morir 
Competís  (>or  el  blasoír 
De  hijos  de  Mauricio? 

LOS  DOS. 
SI. 

FOCAS.  (A  AsMfe,) 
DI  tú,  ¿ci|ál  es  de  los  dos? 


Yo. 


LOS  DOS. 
ASTOLFO. 


Que  es  uno,  mi  vo7.  ha  dicho; 
Cuál  es,  no  dirá  mi  autor; 

FOCAS. 

Eso  es  querer,  por  salvar 
Uno,  que  |>erezcaii  dos. 
Y  pues  entrambos  conformes 
Están  en  morir ,  no  soy 
Tirano,  pues  que  la  muerte, 
Que  ellos  me  piden ,  les  doy.— 
Soldados,  mueran  entrambos. 

.    ASTOLFO. 

Tú  lo  pensarás  mejor. 

FOCAS, 

¿Porqué? 

ASTOLFa 

Porque  no  querrás  • 
1  a  que  el  uno  te  ofendió 
Ku  vivir,  te  ofenda  el  otro 
En  nM»rir. 

FOCAS. 

Pues  ¿por  qué  no? 

ASTOLFO. 

Porque  es  el  otro  tu  hüo. 
De  cuya  verdad  te  doy, 

{Dale  una  Umma,) 
Para  testimonio ,  esta 
Lámina  que  á  mi  me  dio 
Con  él  y  con  la  noticia 
De  ser  tuvo,  la  aflicción 
De  aquella  villana,  en  quiei» 
Fué  tan  parlero  el  doíor. 
Que,  por  no  reservar  nada. 
El  hijo  aun  no  reservó. 
Ahora ,  con  el  resguardo 
Que  el  uno  en  efotro  bailó. 
Sabiendo  que  es  tu  ftifo  el  uno , 
Podrás  matar  á  los  dos. 

FOCAS. 

;  Qué  escucho  y  qué  miro  í 


SOttfo! 


EN 


¡Eztraio 


rócis. 
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C8GEIIA  XL 

SABAÑÓN,  LUQUETE,  LISIPO. 


Que  cftando  de  mi  enemigo 

Y  mía  buseiiido  yof 
U  snenioQ  <|Qe  aíligia 
Mi  nga  imagoiactott , 
Tan  equivoca»  eocnenlre 
te  f  otra  socesioo , 

Que  iiii|»ida  el  0olpe  del  odio 
El  escodo  del  amor? 
las  tá  dirás  ano  j  olio 
Qniéiiet. 

ASTOLfO. 

Eso  no  haré  yo. 
Tahyo  ha  de  guardar  al  hUe 
De  mí  rey  y  mi  aenor. 

N'o  le  valdrá  ta  silencio } 
Qae  la  natural  paslcm 
Con  eiperieiicias  dirá 
Goal  es  mi  kijo.  y  cuál  no , 

Y  esiÓQces  podre  dar  moerto 
Alqne  no  halle  en  n|i  favor. 

ASTOLTO. 

No  te  creas  de  experiencias 
De  kqo  á  (filien  otro  crió ; 
Que  apartadas  crianzas  Heneo 
Mor  MI  carifto  el  caior 
De  k»  padres ;  y  giihá  f 
Uerado  de  algnb  error» 
Darás  la  moene  á  tu  bijo. 

lÓCAS. 

Coo  eso  eo  <rt>ligaeioo 
De  dártela  á  U  me  pones , 
SI  no  declaras  qtím  son. 

ASTOLTO. 

Así  quedará  el  secreto 
Ka  segorídad  mayor ; 
ijne  los  secretos ,  no  maerto 
ís  qojen  los  goarda  ipejor. 

rs.*s  no  te  daré  la  moerte, 
Caduco,  loco,  traidor; 
^no  gnardaré  tu  vida 
Koianoiísera  prisiou, 
Une  k>  prolijo  eo  morir 
Te  saque  del  corazón 
A  pedazos  el  secreto. 
iÉekale  en  el  suelo,  y  ¡evánUmle 
racUe  ¡f  Leenide.) 

nesACLio. 
^0  le  ultraje  lo  furor. 

LBOSIDO* 

Neto  mfia  le  maltrate. 

FOCAS. 

Pses  ¡qoé!  ¿amparáisle  los  dos  7 

LOSÓOS. 

Si  él  nuestra  vida  ba  guardado , 
¿Koes  primera  obügacioo 
De  todas  guardar  su  vida  ? 

rócAs. 

áLsego  i  ninguno  mod6 
La  Tuídad  de  que  pueda 
Serhqumio? 

■SKACLIO. 

A  mi  no ; 
Porque  mas  quiero  (otra  tsz 
1^0)  morir  al  honor 
De  ser  legitimo  li^o 
ite  m  supremo  emperador « 


He- 


Que  vivir  de  una  vUkma 
H^o  natural. 

umraao. 

Y  yo. 

Que  aunque  ser  tu  hijo  tavieni 
A  soberano  blasón , 
No  me  ba  de  exceder  á  mi 
HeracHo  en  la  presunción 
De  ser  lo  mas. 

t^GAS. 

¿  Y  es  lo  mas 


SABA.V>ii.  (Denire,) 

Llegad  presto; 
Oue  donde  Libia  qaedó, 
Es  donde  se  escucoa  el  ruido 
f)e  las  armas. ' 


Mauricio? 


Si. 


LOS  DOS. 


FOCAS. 

¿Y  Focas? 

LOS  DOS. 

No. 

fÓCAS. 

i  Ah  venturosd  Mauricio ! 

Ah  infela  Focas !  ¿  Quién  vio 

Que  para  reinar,  no  quiera 

Ser  fiyo  de  mi  valor 

Uno,  y  que  quieran  del  tuyo 

Serlo  para  morir,  dos? — 

Y  pues  de  tamo  secreto , 

Que  ya  pasa  ii  ser  baldón, 

Solo  eres  dueñOf  volviendo 

A  mi  primera  intención , 

Te  harán  hablar  hambre  y  sed , 

Desnudez ,  pena  y  dolor.  — 

Llevadle  preso.  (A  lo$  ioUaáes.) 


LOSÓOS. 

Primero 
Restados  en  su  favor 
Ñus  verás. 

POCAS. 

Eso  es  querer. 
Que  alNindonado  el  amor 
Con  que  al  uno  busqué ,  en  and)03 
ée  vengue  mi  indigiuicion.  — 
A  todos  tres  los  prended. 

(A  /m  Moláaáot.) 

RKOACLIO. 

Primero  pedazos  yo 
Me  dejare  hacer. 

LEomoo. 

Prfanero 
Moriréis  todos. 

f6ca5. 

t  Su  error 
Los  castiffoe !  i  Qué  esperáis  T    . 
Si  no  se  dan  á  prisión , 
Mueraor 

{BmMiten  hssoldadoi  á  prenderíais  y 
elhi  los  retiran.) 

ASTOLFO* 

Nomi  vlda,büos. 
Asi  os  empeñe. 

CKfTIA  T  LIBIA. 

Señor... 

FáCAS. 

N^ada  me  digáis;  que  al  ver 
Que  bay  quien  desdeñe  mi  bonur, 
Tengo  un  volean  en  el  pecbo 
Y  im  Etna  en  el  corazón. 


uiQOBTE.  {Dentro.) 

Y  si  no 
Me  engaño,  ella  en  medio  anda. 
{Salen  Usipot  Sabañón  y  Luqueu.) 

LISIPO. 

Yo  llego  en  mala  ocasión, 
Pues  que  todo  cuanto  encuentro 
ISs  ira ,  saña  y  furor. 

LOQOBTE. 

Ixw  salvajes  se  defienden ; 

Pero  como  menos  son , 

No  tienen  muy  buen  partido^ 

SABAÑÓN. 

Y  no  es  poca  admiración , 

rAAifsJAi)   Q««  w»  vez  de  los  salv^es 
{AAiMSfú.)   Sea  el  número  menor. 

LISIPO. 

¡Oh !  ¡qué  de  vidas  peligran ! 
Si  viendo  este  estrago  estoy, 
¿Para  cuándo  de  mis  ciencias 
Los  raros  prodigios  son  ? 
Pongan  pues  paces  las  sombras* 

Y  anticipado  el  horror 
De  la  noche  al  |>arecer, 
Obedezcan  á  mi  voz, 
Con  relámpagos  y  truenos. 
Nubes,  délo,  luna  y  sol. 
{Suena  terremotOy  oscurécese  el  teatro 

con  truenos  y  relámpagos^  y  salen 
todos  tropezando.) 


GIRTM. 


iOh  quién  pudiera  impedir 
Tantas  desventura^  hoy! 


{Yase.) 


(Yase.) 


LIBIA. 


¡Quién  embarazar  pudiera 
be  tanta  fíera  cuestión 


Los|Kligros! 


(Vanse  todos,) 


ESCENA  XII. 

FOCAS,  CINTIA,  HERACLIO,  LEO- 
NIDO,  ASTOLFO,  ISMENIA,  geíctk. 
—  LISIPO,  LUQUETE. 

POCAS. 

¿Qué  nuevo  escándalo  ¡  cielos! 
De  un  instante  á  otro  turbó 
La  luz,  que  ninguno  ve 
Con  quien  lidia  ni  quién  no? 

ciirriA. 

¿Qué  se  nos  ba  hecho  el  día , 
Que  de  vista  se  perdió 
De  un  punto  á  otro? 

BESACUO. 

.     ¿Qué  portento 
Nos  apaga  el  resplandor 
De  lo$  rayos? 

UBU. 

¿Qué  prodigio 
Nos  niega  el  mayor  forol  ? 

LEONIDO. 

íQué  no  imaginado  eclipse ! 

ASTOLPO. 

IQué  no  esperado  pavor  I 

IJ?IA  HUJES* 

¡Qué  asombro ! 

OTRA. 

¡Qoé  ansia ! 

OTRA. 

¡Qué  esp3Dtof 


58 


COMEDIAS  De  DON  PKDIIO  GALMSItON  D8  LA  tLlRGA. 


¡Qué  aaüaluvio! 

SADAXON. 

¿Qué  antuvión ! 

POCAS. 

¡Libia! 

UBIA. 

¡  Focas ! 

FÓCAá. 

¡GiiUia! 

CUITU. 

i  Ismeoin ' 
unos. 
Al  monte. 

OTROS. 

A  la  población. 

OTROS. 

A  la  choza. 

OTROS. 

AI  risco. 

OTROS. 

Al  llano. 

USIPO. 

Pues  en  tanta  confusión , 
Embarazando  lastras, 
Uuscan  todos  su  mansión , 
En  lo  que  paran ,  dirá 
Otra  Tez  que  salga  el  sol. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Cimpo  j  arboleda  delate  dS  la  caballa  de 
Lisípo. 

ESCENA   PRIMERA. 

CINTIA,UBIA. 

cvnik. 

Pues  en  todo  este  coto, 

Solo  tu  atbcrguejiermosa  Lib¡a,hasido 

En  que  Focas  y  >o  bemos  vencido 

El  ceño  del  pasado  terremoto ; 

Ya  que  de  cerca  tus  fortunas  noto , 

Compadecida  quiero 

Procurar  emendarlas. 

LIBIA. 

Bien  infiero 
El  que  huéspedes  tales 
No  acaso  pisan  miseros  umbrales. 

cuntía. 

Parecidas  fortunas 

Dan  ¿  entender  ser  las  estrellas  unas, 

Y  desta  simpatía 

Se  engendran  los  caríSos. 


LIBIA. 

Pues  la  mia 
¿En  qué ,  señora ,  pudo  confrontada 
Simbolizar  la  tuya  f 


i' 


ChTFlA. 


En  la  pasada 
Acción,  donde  llegando  las  primeras, 
Fuimos  las  quede  aquellas  ereidas  fle- 
El  centro  descubrimos ,  [ras 

Y  las  primeras  que  en  su  estilo  vimQs 
Oue  tenia ,  tratante  la  rudeza  , 
Escondida  no  menos  eztrañeza 

?ue  la  ({ueel  caso  infiere, 
por  si  alguna  vez  bablar  quisiere 
( Sobre  tenerme,  que  es  lo  mas,  tu  vida, 
Como  te  dije  ya ,  colnpadecida ) 
Eu  lo  turbada  que  al  mirar  me  tuvo 
Antes  tao  fiero  al  que  después  estuvo 


Conmigo  tan  tendido , 

Con  sus  noticias  tan  desvRnecído, 

Con  Focas  tan  severo, 

Que  osó  morir  primero 

?ne  crérlo  menos  noble  &  su  destino, 
en  fin ,  tan  leal ,  tao  fino 
Con  la  piedad  del  venerable  anciano, 
Es  bien  que  á  ti  te  tenga  mas  ii  mano; 
Porque  una  admiracioi)«IJbia,tan  grave 
Aun  no  la  sabe  oír  quien  no  la  sabe. 
Y  asi  por  uno  j  otro  he  de  llevarte 
Conmigo. 

UBU. 

Otra  y  mil  veces  á  besarte 
Vuelvo  la  mano.  Pero  cuando  se  halla 
Mi  padre... 

CIXTiA 

No  prosigas,  calla,  calla; 
Que  la  gente  dejando , 
Focas  con  él  viene  en  secreto  hablando. 

LiniA. 

Pues  si  es  secreto,  demos 

Para  él  lugar  :  de  aqui  nos  retiremos. 

cumA. 

¿Goteto  será  mejor,  ya  que  aqtií  esla- 
Pues  es  secreto . . .  [mos, 

LIBIA. 

iQuéí 

CIÍITIA. 

Que  lo  sepamos  ? 
Que  no  hay  masgusto,Libia,  te  prometo, 
Qoe  saber,  sin  fiárnosle,  un  secreto. 

UBIA. 

Pues  si  deso  te  agradas , 
Desde  aquí  los  oigamos,  amparadas 
Deste  verde  cancel,  que  ha  dividido 
Nuestro  pequeño  albergue. 
( Eicéndsnu  deirai  de  lo»  ártoles.) 

CSGEIVA   It 

FOCAS ,  LlSlPO.  ^  CINTIA  t  LIBIA, 
escondidas» 

rócAs. 

Agradecido, 
Lisípo,  á  la  ocasión  de  tu  destierro 
( Que  ya  sé  que  fué  eu  orden  á  que  el 

[>erro 
Del  de  Calabria  amenazó  tu  ciencia , 
Por  negar  de  mis  feudos  la  obediencia) 
Te  estoy ;  pero  aunque  desto 


umpo. 

Como  es  el  no  saber  á  quién  se  deba 
El  odio  y  el  amor. 

FOCAS. 

Para  ese  efeio... 

Llsffa. 
Prender  mandaste  at  dueño  del  secreto. 

rócAS. 
Pusiéronse  los  dos  en  su  defensa. 

lisípo. 
Fué  noble  acokia. 

POCAS. 

Asi  el  valor  lo  piensa, 
Juzgando,al  ver  aun  contra  mí  los  brios^ 
Que  eran  entonces  ambos  hijos  míos. 
Sobrevino  á  la  lid  el  terremoto... 

LlSlPO. 

Viendo  del  cielo  un  eje  y  otro  roto... 

FOCAS.         [parados... 
Con  que  en  tu  albergue  Cintia  y  yoain- 

USIPO. 

Tienen  sitiado  el  monte  tus  toldados... 

FOCAS. 

Con  Orden... 

Lisiro.  [ó  preso 

Que  al  que  encuentren,  muerto 
Traigan.—;  Qué  lo  repites ,  si  el  suceso 
Nadie  hasta  aqui  le  igpuora  ? 

FOCAS. 

Pues  lo  que  no  se  sabe  empieza  ahora. 

Tose  que  la  ex(»ertencta , 

Lisípo,  de  tu  ciencia 

Lo  mas  oculto  alcanr^ ; 

Y  asi  libro  en  tu  oieiicUi  mí  esperanza. 

auiénes  son  esos  dos  jóvenes  oeiios 
e  dirás. 

LlStrO. 

Si  diré ,  y  antes  de  vellos 
Sabido  lo  tendrás. 

cixTiA.  (i4p.  á  Libfa.) 

'Oh!  4 quién  pudiera 
Libia,  estorbarlo? 

LIBIA. 

Yo. 

ClIfTIA. 

¿Deque  manera? 

LIBIA. 

Habla  á  mi  padre  tú ,  mientras  retiro 


A  darte  el  g.ilardon  estoy  dispuesto,  [(O. :  A  Focas  yo,  puesto  que  á  mis  engaños 
Otro  es  el  Un  con  que  hoy  honrarte  tra- 


lisípo. 
A  tanto  honor  no  me  hallarás  ingrato. 

FOCAS. 

Yo  vine... 

lisípo. 

Ya  lo  sé ,  con  ansia  fuerte 
De  dar  una  corona  y  una  muerte. 

FOCAS. 

Cuando  tarde  esperaba... 

lisípo. 
Que  hallase  tu  deseo  á  quien  buscaba . . . 

#ÓCAS. 

Vine  á  encontrar  con  él  al  primer  paso. 

lisípo. 
Estudio  es  de  los  cielos  el  acaso. 

FOCAS. 


Tardará  con  el  peso  de  los  años.(  v<»f .) 

FOCAS. 

Si  en  tu  noticia  miro 
'  Logrado  mi  deseo ,  que  has  de  verte , 
Piensa... 

LlSIPO. 

No  mas.  El  que... 
LIBIA.  [Dentro.) 

¡Que  me  dan  muerte! 
;  Focas !  padre !  señor ! 

LlSlPO. 

¡Aydeml!  Aquella 
Voz  es  de  Libia. 

FOCAS. 

¿  Cómo  á  socorreila 
No  voy?  {Yase.) 

LlSlPO. 

¿Y  cómo  torpe  me  acobarda 
En  no  sor  yo  el  primero? 


Mas  coo  tan  rara  confusión,  tan  nueva...  [  {Quiere  irsf:  sale  Crntia^if  detíéneU.) 


EN  ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  HEKTIRA. 
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ESCENA  in. 

CINTIA ,  LlSirO 

CCITt.%. 

¡Espara,  agttard*! 

USffO. 
Si  V6S.  >• 

CWTIA. 

Cobra  h  acción  helada  y  fHa ; 
Que  esa  voz  no  es  de  Libia ,  sino  ibia. 


¿Toya  es? 


LISIPO. 


CIIITU« 


Si,  si  con  ella  i  estorbar  llego 
i)oe  paeda  ui  noticia  hacer  que,  ciego 
Üe  ira ,  Focas  dé  muerte 
Al  bqo  de  Mauricio ;  que  es  muy  fuerte 
Dolor  que  caasdo  el  desengaño  acuda , 
Valga  ana  «ida  menos  que  una  duda. 
Y  pues  al  deloofendes^si  á  él  le  obligas, 
üoéfata  la  piedad ,  no  se  lo  digas , 
O  rerás ,  siendo  otro  tu  homicida , 
Si  es  buen  precio  una  duda.de  una  vida. 

USIPO. 

¿Pues  cómo  al?... 

{Ywéi9eu  ChUia  á  easander.) 

ESCENA  IV. 

FOCAS ,  UBIA.  ~  LISIPO ;  CINTIA, 
eMCOHdida, 

FOCAS.  (ALUipo,) 

Detente. 
No  la  cansada  edad  el  naso  aliente  ; 
(lesna  ya  el  temor,  delirio  ha  sido 
De  un  sueño. 

UBU. 

Tan  ladreo  de  mi  sentido, 
Hobado  le  tenia , 

(üQ  las  fspecies  que  hoy  mi fóotasia 
U^oan  de  confusiones 
Verdades  é  itusioiies» 
Peligros  de  tan  nunca  vista  historia , 
Que  iiirormes  conservaba  la  memoria , 
Í}oe  debieron  veloces 
(Yo  00  lo  sé)  de  prorumpir  en  voces. 
Lisiro. 

En  albricias  del  gusto 
De  Terte  libre ,  te  perdono  el  susto , 
Qoe ,  de  mí  vida  dueiío , 
Aoo  guarda  cu  nd  las  sombras  de  tu 
Retírate  de  aquL  [saefio. 

{Yate  IMa  étmde  eétá  Gntia.) 

uiu.  (Ap.  4  Ciñíia.) 

¿QttéfaasnoedMo? 

One  ya  está  del  silencio  prevenido. 
Vaelve  á  escuchar :  veremos  qué  han 

[logrado 
Ta  Industria,  bella  Libia^r  mi  cuidado. 

FOCAS. 

Pues  el  daño,  Lisipo,  que  esperamos 
Fué  una  ilusiou ,  prosigue. 

USIFO. 

i  En  qué  quedamos? 

*  FÓGAS. 

F.n  qne ,  aun  antes  de  vellos , 
Los  bas  de  conocer. 

LISIPO. 

Si ,  porque  dello<« 
To  hjjo  es... 

CLTTM.  (Ap.) 

¡Ay  infclice ! 


USIFO. 

fil  que... 

«niTiA.  (Ap.) 

Sobre  mi  aviso, ;  se  lo  dice ! 

USIFO. 

El  que.. .       (Fiíiffe  no  poéer  Aablar,) 

FOCAS. 

¿Qué  te  enmudece  ? 

usiro. 

No  lo  sé ;  solo  sé  que  me  estremece 
Al  nombrarle ,  un  temor. 

FOCAS. 

¿Qué  te  acobarda? 

'    usiro. 

Cierta  deidad  que  esotra  vida  guarda. 
Tú  no  la  ves  ;  yo  si :  enojada  y  nella , 
Con  el  dedo  en  los  labios,los  mios  sella . 
No  me  allijas,puesvesque  te  obedezco; 
No  me  amenaces,  núes  por  tí  enmudez- 
Y  pues  primero  ef  cielo , 


£co. 


Entupeado  el  cristalino  velo. 
En  su  favor  las  nubes  amotina, 

Y  ahora  alta  auxiliar,  deidad  divina 
Me  niega  la  asistencia 

Del  espíritu  impuro. 

Que  A  la  callada  voz  de  mi  conjuro 

Invocado,  dictaba  en  obediencia 

Del  explicilo  paoCo  de  mi  ciencia  V 

No  me  mandes  que  diga , 

Pues  á  callar  otro  poder  me  obliga» 

Lo  aue  ni  sé  ni  puedo. 

i  Que  ansia !  Qué  espanto  1         ( VoM.) 

Y 1  qué  pavor,  qué  miedo 
Es  el  que  ha  introducido  [  tido 

Tu  asombroen  mi!  Mas  ¿cómo  yo  ¿  par- 
Doy  mi  fijror,  si  todo  el  cielo  opuesto 
A  mi ,  no  ha  de  poder!... 

ESCENA  V. 

CLNTIA  Y  LIBIA ,  que  salen  de  Mire 
/m  áfbofet.  —  FOCAS. 

LAS  DOS. 

Señor,  ¿  qué  es  esto? 

CIXTIA. 

¿  Tú  la  voz  destemplada  t 

LmA. 
¿Tú  perdido  el  color? 

LASMS. 

¿Qué  ba  Bidb? 

FOCAS. 

Nada. 
Quise  que  me  dijera 
Lisipo,  por  su  mágica,  la  esfera 
Del  hijo  de  Mauricio  I 

Y  perturbado  de  un  letargo  el  Juicio , 
No  sé  qué  alto  poder  convierte  eu  hielo 
Su  voz. 

cutía. 
Yo  si. 

POCAS. 

¿TÚ? 
ciirriA. 
Yo. 

FOCAS. 

¿Quiénes? 

dirriA. 

El  cielo, 
Que  una  inocencia  ampara.  [para 
¿Qué  culpa  á  un  desdichado  es  nacer, 
Que  A  tus  cóleras  nazca  destinado? 


tNo  le  basta  nacer  á  un  desdichado  ? 
.as  políticas  leyes , 
Que  establecieron  cesares  y  reyes , 
Dicen  que  si  una  herida 
En  un  cadáver  se  baila,jr  de  homicida 
Contra  dos  el  indicio 
Resulta  igual ,  no  deben  ser  en  juicio 
Condenados  los  dos ;  porque  prudente 
Tuvo  la  ley  piadosa 
Por  mejor  que  en  sentencia  tan  dudosa 
Se  libre  el  delincuente , 
Que  no  que  la  padezca  el  inocente. 
Pues  siendo  asi, tu  gracia  á  ambos  reci- 
Y  á  sombra  del  amor  d  odio  viva;  [ba. 
Que ,  en  juicio  tan  penoso , 
Mejor  será  que  sepa  hacer  el  hado 
Un  dichoso ,  señor,  de  un  desdichado, 

?ue  hacer  un  desdichado  de  un  dichoso, 
en  cuanto  á  que  te  deje  sospechoso 
La  duda  que  te  queda  , 
Que  de  Mauricio  el  hjjjo  alterar  pueda 
bl  imperio,  es  engaño ; 
Pues  no  constando  nunca  el  deseogai^o. 
Podrás  dejar  de  tu  laurel  la  herencia 
A  quien  mas  te  inclinare  la  experiencia ; 
Que  aunque  apagan  el  (üegolas  mudan- 
De  apartadas  cnaoaas ,  [zas 

¿  Que  falta  el  fuego  hará,  cuando  á  ver 

[llego 
Que  la  sangre  no  mas  arde  sin  fuego? 

FOCAS. 

Si  capaz  estuviera 

Yo  de  razón ,  la  tuya  me  venciera ; 

Mas  ¿cómo?...    (l&teM  deniro  ruido.) 

ESCENA  VI. 

SABAfiON ,  LUQUETE.  —  FOCAS , 
ClNTlA,  LIBIA. 

Voeei  deniro» 
Entrad. 

SABAJ^ON  Y  LOQDETE. 

I  Albricias! 

FOCAS. 

¿Qué  ha  sido  eso? 

LUQUETE. 

Yo  lo  diré. 

SADAÑOIf. 

No  f  Sino  yo. 

LOOCÍTE. 

Que  preso... 

SADAiloIf. 

Nuestro  placer,  señor... 

LUQOETB. 

Nuestra  alegría... 
LOS  Dps^ 
Te  trae  al  que  encuevados  nos  tenia. 

FOCAS. 

¿Adonde  le  encontrasteis) 

SABAftON. 

No  encontramos. 

FOCAS. 

¿Adonde  pues  le  hallasteis? 

LUQOkrE. 

No  le  hallamos  tampoco. 

FOCAS. 

¿Pues  cómo,  dlme,  necio,  cómo,  loco. 
Le  prendisteis? 

SABA^ÍOTf. 

No  tal ;  los  que  allá  fb<^ron» 
Le  hallaron,  te  encontraron ,  le  pretidie- 

[ron. 
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rócAs. 
é  Y  lie  solo  eso  albricias  pretendistes? 

i  Es  noredad  ^  aefior ,  que  hombres  de 
toando  el  gusto  complacen,  [chistes, 
dliien  las  gracias  de  lo  que  otros  hacen? 

ESCENA  Vn. 

Soldados,  que  traen  á  ASTOLFO.— 

DlCBOS. 
un  SOLDADO. 

Apenas  i  la  oscura 

Niebla  siguió  del  sol  la  lumbre  pura , 

Cuan<1o  al  monte  volvimos , 

Y  en  él  i  Astolfo  desmayado  vimos, 
Sin  acudir  i  reparar  sus  d:^os 

El  Tatlgado  peso  de  los  años. 

Y  como  divididos 

Dejó  el  nublado  á  todos,  esparcidos 
Por  el  monte  los  dos,  no  parecieron; 
Une  quizá,  por  hallarle,  le  perdieron. 

ASTOLFO. 

Sola  esta  vea  ufimo, 

Poeslo  á  tos  pies,  besara  yo  tu  mano. 

rócAs. 
¿Por  qué  ufano  esta  vez? 

ASTOLFO. 

Porque  me  advierte 
Mi  ventura  que  vengo  á  ver  mi  muerte. 

FOCAS. 

Pues  mira  cuan  contrario  es  tu  recelo : 
A  vivir  vienes.  Alza  pues  del  suelo. 
Yo,  Astolfo,  aunque  no  prudente 
Sea,  hoy  he  de  parecerio 
En  mudar  consejo.  Ya 
No  solamente  *  me  pfeodo 
De  tu  lealtad,  pero  antes 
En  la  parte  te  agradezco 
De  la  crianza  de  un  hijo ; 
Bien  que  empieza  el  argumento 
De  que  le  tensa  por  ti, 
Cuando  por  tino  le  tengo. 

Y  pues  el  semblante  miras 
Mudado  con  el  consejo , 
Dime  cnál  es  de  los  dos , 

Y  con  el  otro  te  ofrezco 
Templar  la  cuerda  al  enojo. 

ASVOLFO. 

8)  yo,  seftor,  poco  atento 
A  Dios,  á  mi  ley  á  ti, 
Tratara  engaf&arie ,  es  cierto 
Que  con  trocar  á  los  dos , 
Viera  al  hqo  de  mi  dueño , 
Aunque  con  nombre  de  tuyo. 
Restituido  en  su  imperio;   • 

Y  que  si  al  otro  matabas ,    - 
Matabas  al  tuyo.  Pero 
Sobre  que  no  quiera  Dios 
Que  dé  ni  que  quite  reinos, 
Es  un  igual ,  es  tan  una 

La  fe  con  que  á  los  dos  quiero, 
Corno  en  fln,  quiero  á  los  dos 
Que  he  criado,  que  primero 
Que  mi  silencio  aventuro 
Al  uno,  moriré.  Y  puesto 
Que  no  tengo  de  mentirte. 
Ni  decirte  verdad  tengo , 
Toma  la  resolución 
Que  quisieres ;  advirtiendo  ^ 
Sefior,  que  no  será  mucho 

?ue  cuando  leal  y  cuerdo 
e  da  mi  suénelo  un  hijo , 
Des  otro  t6  á  mi  silencio* 


FOCAS. 

Cuantas  nzones  escucha 

Y  cuantas  acciones  veo. 
Todas  me  arguyen ,  y  todas 
Me  convencen ;  y  aunque  tengo 
Tan  en  el  alma  arraigado 

El  rencor,  esta  vez  quiero. 
De  Lisipo  atento  al  pasmo , 
De  Cintia  al  discurso  atento , 
De  Astolfo  atento  al  amor. 
Deponer  mis  sentimientos. 
Vive  t&  pues,  y  ellos  vivan. 
Hasta  que  diga  el  afecto 
De  la  sángrela  verdad. 

Y  pues  ya  conmigo  hitento 
Que  asistan  los  dos ,  y  sean 
Iguales  sus  tratamientos*, 
Dime  con  este  seguro 
Dónde  los  hallare. 

.  ASTOLFO. 

Eso 
Mal  puedo  saberlo  yo; 
Pues  los  buscara ,  a  saberlo , 
Antes  de  dar  en  tus  manos. 

FOCAS. 

Pues  füeru  será,  volviendo 
Al  monte,  bnscario  todo. 


^ 


*  üo  Be  ofead(K 


CnCTIA. 

uisá,  sefior,  es  perderlos, 
es  no  sabiendo  á  qué  fin 
Vuelven  gente,  armas  y  estruendos, 
A  la  faga  ó  la  defensa 
Los  aventuras. 

uiu. 

Es  cierto. 

FOCAS. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

ASTOLPO. 

Yo,  sefior, 
Ya  que  reducido  creo 
Tu  enojo  al  mejor  partido , 
Daré  para  hallarlos  medio. 
Tü  no  has  de  ir,  ni  tus  soldados 
Porque  al  verte  á  U  y  á  ellos. 
Es  forzoso  gue  no  esperen 
A  tan  ventajoso  riesgo. 
Mejor  es  que  los  vecinos 
De  la  tierra  vayan,  y  estos 
Con  muchas  salas  de  paz; 

Y  para  mostrar  el  serlo , 
Manda  que  dulces  clarines 

Y  músicos  instrumentos 
Sonoros  suenen ,  bien  como 
Otra  vez  que  ios  oyeron ; 
Que  no  dudo  que  escuchando 
Festivos  hoy  sus  acentos. 

Lo  que  hizo  el  acaso  antes. 
Ahora  lo  haga  el  intento ; 
Que  ftaé,  absortos  los  sentidos. 
Dejarse  atraer  suspensos , 
Cuál  del  escándalo,  y  cuál 
De  la  suavidad  del  viento. 
Con  que  advertirlos  podrá 
(«ualquiera  que  llegue  á  verios , 
De  tu  resguardo. 

FOCAS. 

Bien  dices. 

UBU. 

Pues  si  te  agrada  el  consejo, 
Snpuesto  que  no  has  de  ir 
Tú  con  tu  gente ,  me  ofrezco 
A  ir  con  la  música  yo. 

ciirriA. 

\%  que  ella  eligió  primero , 
Con  In  Ucencia  {Ap,  Porqué 


No  me  acusen  mis  deseos.) 
Iré  con  gente  y  clarines. 

POCAS. 

A  entrambas  os  lo  agradezco. — 

Y  tú,  porque  no  presumas  (A  Asíoife,) 
Que  á  vista  de  igual  suceso 

Estás  preso,  ni  estás  libre. 
Partidos  los  dos  extremos, 
No  te  pondré  de  soldados 
Guarda ,  que  fuera  estar  preso  t 
Ni  te  deiaré  sin  ella , 
Que  ftiera  estar  libre;  esos 
Dos  villanos ,  que  no  son 
Guardas ,  ni  dejan  de  serio , 
No  te  han  de  perder  de  vista. 

LOQOKTE.      * 

Nosotros  si  perderemos, 
Como  haya  quien  nos  le  gane. 

FOCAS. 

Ra,  villanos ,  id  presto. 
Llevadle  de  aqni. 

SADAÍlOIl. 

Luquete. 

LOQOCTB. 

Sabafion,  ¿sabes  qué  es  esto 
De  guarda  de  vista? 

SAIAÜOIf. 

Si: 
Guardarte  tú  el  ojo  izquierdo, 

Y  yo  el  derecho. 

LOQCKTB. 

Vusted,      {AAsMfQ.) 
Pues  que  es  llave  de  un  secreto , 
Nos  conozca  por  sus  guardas. 

ASTOLFO.  (Ap.) 

I  Ay  lealtad !  ¡  en  qué  me  has  puesto ! 
lün  qué  me  has  puesto ,  fortuna ! 

{Vente  1ú¿o$^  ménet  Féeas,) 

Bscfiíf  A  vm. 

FOCAS,  tf  luego  LISIPO.  « 

FOCAS.    - 

4  No  me  dirás ,  pensamiento , 
Cuál  experiencia  en  los  dos 
Hiciera,  que  Ibera  medio 
De  dar  luz  al  desengafio? 
(Saie  Utipe.) 

U8IFO.  (i4p.> 

A  buscar  á  Focas  vuelvo. 
Ya  pesaroso  de  haber 
Perdido,  por  el  respeto 
De  Qntia ,  ocasión  ae  que 
Logre  su  agradecimiento , 
Con  que  vengara  quizá 
Del  de  Calabria  el  desprecio. 

Y  pues  no  estoy  obligado 
Mas  que  á  guardar  el  secreto , 

Y  le  guardo ,  ^  por  qué  no 
Trataré  de  mis  aumentos  ? 

POCAS. 

Ninguno  hay  que...  Mas,  Lisipo, » 
¿  Aquí  estabas?  ¿qué  hay  de  nuevo? 

USIFO. 

Que  apenas,  sefior,  cobrado 
De  aquel  firenesi  violento 
Me  liallo,  cuando  cuidadoso 
De  haber  visto  á  Astolfo  preso, 
A  saber  lo  que  resulta 
De  tan  gran  novedad  vengo. 


fÓCAS. 

¿Qoé  ha  de  resultar,  tuno 
goe  (é  pesar  del  siifríDiieolo) 
Bsja  de  capilolar 
Con  la  perexa  el  deseo? 
Síefldo  9sA  qae  en  mi  no  habrá 
ITimito ,  iutante «  momento , 
Que  no  9ez  sif^o,  basta  que 
AqaüalMlos  loa  pechos 
Kb  b  forma  de  fas  horas, 
Om  100  cristales  del  tiempo, 
iiiesiren  el  oro  y  la  liga 
Amor  y  aborrecimiento. 

usiro. 

Amqoe  todavía  me  tieiie 
Tnoeroso  aquel  suceso. 
Por  ver  que  a  mi  ciencia  niega 
Qnénes  son ;  con  todo  eso 
He  de  ver  si  taosbian  manda 
Qae  no  se  anticipe  el  tiempo. 
Jendris  ánimo?... 

rócAS. 

¿Qué  dices? 
i  Eitás  sin  juicio  •  sin  seso  ? 
[Sí  tendrá  ánimo,  preguntas 


ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA. 

I  ustro.  I  LBomao. 

Tú ,  70 1  ellos.  De  todo  tienes  la  culpa. 
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^ Focas? 


USIPO. 


Ore,  te  ruego; 
elf 


Qw  tiene  el  frase  en  que  dudo 
Eifasis  con  que  prevengo. 
¿Tendrás  ánmio  de  rer, 
la  fmtástkos  efectos, 
A  la  breve  edad  de  un  dia 
Redoeido  hoy  el  entero 
(Pircólo  de  un  alio,  en  que 
Representados  sucesos 
Ames  de  verse,  te  digan 
Todos  los  acaeomientos 
Qae  en  d  aüo  vieras? 

FOCAS. 

Ya, 
Coasto  al  ánimo,  te  tengo 
Respondido;  y  asi  paso 
A  otra  objedon  que  no  entiendo. 
Si  han  de  ser  fingidas  sombras. 
Sin  vida,  siq  alma  y  cueipo 
Lisque  vea,  icómo  yo 
Dellas  haré  Jmcio .  puesto 
Que  obmdo  sin  aibedrio 
Los  que  á  ley  de  tu  precepto 
Representen  á  los  dos, 
16  laber,  ni  inferir  puedo 
Lo  qae  ellos  con  él  obraran? 

usiro. 

La  oMecíon  es  buena,  pero 

Fkfl  la  respuesta. 

f6GAS. 

¿Cóino? 

Lisiro. 
Cobo  han  de  ser  ellos  meamos. 

rócAs. 
¿Blosmesmoa? 

usiro. 

Si. 
rócAS. 

Otra  ves 
T  09,  cómo ,  á  dudar  vuelvo , 
Smubra  y  realidad  podrán 
Afcairse. 

USIPO. 

Gomo  dentro 
Dd  encanto  ban  de  ser  reales 
•cnonas... 

róCAs. 

¿Quién? 


rócAS. 
¿Ellos,  tA  y  yo?  ¿cómo? 

usiro. 

Vlnge, 
Buscando  dlverlimientoa 
A  tus  penas,  una  casa ; 

Y  en  alcance  de  un  lijero 
Bruto  te  bailarás ,  adonde 
Perdido  de  tos  monteros, 
Verás  una  suntikosa 
Fábrica ,  que  sobre  el  viento 
Fundada...  Mas  gente  viene. 

FOCAS. 

Más  de  aquf  nos  retiremos , 
No  te  ojgao. 

usiro.  (Ap.) 

Fortuna ,  si  hoy 
Obligo  á  Focas,  espero 
Enmendarte.  {faie.) 

rócAS. 

Si  hov,  fortuna. 
El  curso  del  año  aorevio , 

Y  en  él  me  dice  un  eiánien 
Lo  que  me  calla  un  süendo , 
Yo  me  vengaré  de... 

focei  détOrü, 

lAstolfo! 

FOCAS. 

Ya  B:e  parece  que  empiezo 

A  oír  proverbios  del  encanto. 

¡Qué  Husion !  Qué  devaneo! 

Voz  es  que  le  nombró  acaso.  ( Yau.) 

Monte. 


¿Yo?  ¿cómo? 


RCaACLIO* 


HERACLIO  T  LEONIDO,  que  talen 
por  düHniM  parles. 

LKORIDO. 

¡Astolfo! 

HKRACUO. 

¡Astolfo! 

UEomoo. 

Aun  el  eco 
No  me  responde. 

■ERACLIO. 

Aun  le  faltan 
Suspiros  para  mi  aliento. 

LIORttO. 

Heraclio... 

nERACLIO. 

Leonldo... 

LBORiaO. 

¿Ha  estado 
Contigo  Astolfo? 

aSRAGLlO. 

Lomesmo 
Preguntara  yo ,  á  tener 
Tan  bien  mandado  el  aliento. 
Desde  aquella  oscuridad 
Que  nos  dividió,  no  he  vuelto 
A  verle. 

LEORIDO. 

MI  yo  tapipoco. 

RBRACUO. 

i  ¿SI  le  han  prendido ,  ó  -le  han  muerto 
I  Los  que  arrestados  le  buscan , 
I  Según  mi  infeliz  suceso? 


LEORIDO. 


¿  Pues  no  es  muy  cierto. 
Si  tu  vanidad  fué  quien 
Mas  adelantó  el  empeine? 
¿Tan  mal  le  estaba  al  que  hace 
fichado  al  umbral  de  un  yermo. 
Hilo  expósito  del  hado. 
Hallarse  al  viso  de  serlo 
De  quien  coronado  César 
Supo  hacerse  por  sus  hechos. 
Para  que  estimando  mas 
A  Mauricio  que  á  él,  el  Ibego 
Encendiese  de  sus  iras 
Al  aire  de  sus  desprecios , 
Tanto  que' si  no  enviara 
En  nuestro  socorro  el  cielo 
La  recluta  de  las  nubes , 
Hubiéramos  todos  muerto? 

HERACLIO. 

¿Por  qué.,  si  fué  culpa  cu  mi 
l¿sa  vanidad,  tan  presto 
La  seguiste  tti? 

LBORIDO. 

Porqué 
Debe ,  aunque  conozca  el  yerro 
Un  noble  ánimo,  seguir 
Los  ejemplares  del  riesf  o ; 

gue  dicen  que  es  mas  victoria 
o  restado  que  lo  cuerdo. 
¿  Fuera  bien  que  presumiera 
Nadie,  cuando  tü  soberbio 
Osabas  morir,  que  yo 
No  osaba? 

BERACUO. 

Pues  según  eso, 
¿Qué  culpas  que  obre  lo  mas  ? 

LEORIDO. 

El  que  bastaba  lo  menos. 

BERACUO. 

Si  á  ti  bastaba ,  á  mi  no. 
Y  la  plática  dejemos ; 
Que  el  duelo  de  una  porfía 
Suele  pasarse  á  otro  duelo. 

LEORUK). 

¿Y  á  quién  le  estarla  peor? 

BERACUO. 

No  sé,  si  miro... 

LEORIDO. 

Si  advierto..* 


BERACUO. 


Que  mi  ansia... 

LEORUH). 

Que  mi  pena... 

BKENA  X.. 

Miisicos,  dmlTi. —HERACLIO . 
LEONIDO. 

UIÍSICOS. 

/  Ap  e&ma  pime^  mas  ay  eímo  mena  * 

LEORIDO. 

Pero  ¿qué  música  as  esta  ? 

BERACLIO. 

Cuando  esperamos  cnie  estruendos 
De  armas  vuelvan  á  nuscamos , 
¿Vuelven  voces  é  instrumenlos? 
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LeosiDO. 


¿  Quién  de  halago  el  aire  Ueoa? 

músicos. 
El  remo  d  que  nos  condena,., 

HenAGLio. 

ÁRemo  y  paz?  ¿quién  puede  $er 
Quien  mezcla  agrado  y  rigor? 

W$SIC08. 

El  niño  Am^f. 

LEONIDO. 

De  mi  el  canto  me  enajena. 

MÚSICOS. 

¡Al/  cómo  gime,  mas  ay  cómo  mena 
El  remo  á  que  nos  condena 
El  niño  Amvr! 

LEomao. 
Sigamos  desie  rumor 
El  armonioso  aceolo ; 
Qué  él,  pues  que  viene  de  paz. 
Quizá  üel  cuidado  nuestro 
Nos  informará. 

HERACLIO. 

Bien  dices» 

Y  peligro  no  tenemos 
Mientras  que  calle  la  duda. 

LEomoo. 

Pues  vámosla  ahora  siguiendo. 

MÚSICOS. 

/  Ay  cómo  gitne,  mas  ay  cómo  suena!.., 
(Tocan  dentro  tm  clwrin,) 

RIKACLIO. 

Vamos.  ¿Mas  qué  es  esto ,  que 
Mueve  con  Tuerza  mayor? 

MÚSICOS. 

Clarín,  que  rompe  el  albor,.. 

Mejor  la  cláusula  suena 
De  este  nuevo  ruiseñor, 

MÚSICOS. 

lío  suena  mejor.       (Tocma  el  clarin.) 

HEBAOLN). 

Si  suena  mejor. 

MÚSICOS  T  LEOÜIDO. 

No  suena  mejor. 

LEO?nDO. 

o  escucha 
Si  es  que  alternados  á  un  tiempo 
Vuelven  á  la  competencia 
El  uno  y  otro,  d  iciendo : 

*      MÚSICOS. 

¡Sy  cómo  gime,  mas  ay  cómo  suena 
El  remo  á  que  nos  condena 
El  niño  Amor! 

Clarin^que  rompe  el  albor,  . 
ffo  suena  mejor. 

{Vuelve  d  sonar  el  clarín.) 

HBRACLIO. 

Si  suena  mejor. 

LEOMDO. 

No  suena  mefor. 

Y  si  á  trie  lo  parece , 
Sigúele  tú;  que  yo  el  eco 
Desta  grata  suavidad 

He  de  seguir.  (y ase.) 

HERACLIO. 

Yo  el  acento 
Desia  ignorada  armonía. 


/  ESGElf  A  XI. 

í  CINTIA.*-HEnACLIO. 

cixTiA.  {l>entro.) 

En  tanto  que  yo  este  ameno 
Espacio  registro ,  no 
Cese  el  cUrio  un  momento. 

■BSACUO. 

Hermosa  debe  de  ser 

Ave  de  tan  lisonjero  [mosa! 

Canto.  {Sale  Ctnfta.)  Y  ¡c6mo  siesber- 

CIRTIA.  (Ap.) 

Ya  al  uno  de  k»  dos  veo, 

Y  no  le  pierdo  el  temor. 
Aunque  el  asombro  le  pierdo. 

BEBACLIO. 

Segunda  aurora  del  día, 
SI  esas  voces  que  no  entiendo, 
Acaso  son  salva  que  bacea 
Nuevos  pájaros  á  nuevo 
Sol,  ¿cómo,  di,  de  una  cansa 
Nacen  contrarios  efectos, 
Tanto  como  que  animoso 

Y  cobarde  á  un  mismo  tiempo , 
Me  aliente  con  lo  que  eseucno , 

Y  tiemble  con  lo  qne  veo? 
¿Y  cómo ,  babíéttdote  dado 
Esta  fiera  tanto  miedo. 
Vuelves,  no  úigú  al  peligro, 
Sino  al  horror  del  aspecto? 

cmiiA. 
Infeliz  joven ,  {Ap.  £o  quien  , 
Preso  6l  corazón  contemplo , 
Pues  acechando  resquicios 
Anda  en  la  cárcel  del  pecho.) 
Aunque  tu  vist9temi , 
Me  aseguró  tu  respeto 
Tanto ,  que  vuelvo  á  buscarte. 

BERACUO. 

Primero  hermoso  portento 
Que  vi ,  y  postrero  Umbieo 
Que  veré ,  porque  no  creo 
Que  pueda  contigo  ir 
La  perfección  en  aumento , 
(Digalo  pues  la  hermosura 
Que  juzgué  mudarse  necio , 
Pues  al  ver  un  rostro  mas, 
Eché  muchas  gracias  menos) 
¿Tú  á  buscarme  á  ni? 

GWTIA. 

A  buscarte 
Mas  no  el  desvanecimíeiilo 
Te  persuada  á  que  es  favor. 
Sino  cuidado ,  supuesto 
Que  si  encontrara  á  tu  amigo, 
A  él  le  dijera  lo  mesmo. 

BERACI.IO. 

¿Qué  no  entendido  lenguaje 
Es  ese ,  que  le  agradezco 
En  una  parte,  y  en  olr^ 
Me  parece  que  ie  siento? 
lA  roí  me  buscas,  y  á  él 
Le  buscaras  ?  ¿  Lo  que  espero 


Que  me  disas,  le  dijerasf 
¡ Ay  de  mi!  que  agora  veo 
Que  ya  que  en  mudar  semblantes 
Me  engañó  el  primer  concepto , 
No  me  ha  engañado  el  segando 
Al  cifrar  en  un  sugeto 
La  quietud  y  la  tormenta, 
La  tristeza  y  el  contenió , 
La  cura  y  la  enfermedad , 
La  triaca  y  el  veneno, 

Y  finalmente... 

cnrru. 

No  mas; 

Y  pues  dora  atre^mientos 


8uien  ignora  con  quien  habla , 
ye ,  y  sabrás  á  oué  vengo. 
Habiendo  prendido  á  Astolfo... 

HEBACLIO. 

i  Ay  de  mi !  ¿Astolfo  está  preso  f 

cumA. 

Persuadido  á  sus  razones , 
Si  no  ya  á  las  mías  primero, 
Focas  euvia  por  ti. 

SERACUn. 

i  Ay  de  mi !  que  según  eso. 
Debió  de  decuie  que  era 
Su  hyo  yo. 

CIlfTIA. 

¿Y  qué  sientes f 

BERACUO. 


Que  cuando  jdesvanecido 
Quisiera  mi  pensamiento 
Ser  á  tus  ojos  lo  mas  « 
Es  en  tus  labios  lo  menos. 

CCITU. 

Y  no  pudiera  ser  que 
ir  ti  enviara ,  sabiendo 
Serlo  de  Mauricio? 


Siento 


ií 


BBIACUO. 

No. 
cnrriA. 
¿De  qué  lo  ioCeres? 

BEMACUO. 

Lo  ioilero 
De  que  por  mátame  fitera , 

Y  no  vinieras  i6  á  eso; 
Que  no  qnfeiera  nutarma 
Con  tan  hermoso  instrumento  « 
Que  le  pudiera  decir  : 

«  No  blasones  que  me  has  muerto ; 
Que  no  eres  th  el  que  me  matas , 
Que  yo  soy  el  que  me  muero. » 

cnriA. 

Porqoe  sepas  que  no  es 
Uno  ni  otro ,  á  decir  vuelvo 

?ue  Focas,  á  mis  razones 
á  las  de  Astolfo,  ha  dispuesto  • 
Que  tú  y  esotro  Leooido 
(Si  os  que  del  nombre  roe  acuerdo) 
Vais  á  su  palacio ,  donde 
Con  iguales  traiamieotos 
Viváis  los  dos ,  sin  saber 
Mas  de  ti  que  del ,  badendo 
Razón  de  E^do  la  duda ; 

Y  asi ,  el  enojo  depuesto , 
Con  sefias  de  paz  por  ambos 
Envía.  Y  pues  yo  te  encuentro 
Sea  yo  la  qué  conmigo 

Te  lleve ,  porque  deseo 
Que  mi  fineza  se  logre, 

BERACLIO. 

Buen  arbitrio  halló  el  ingenio 
Que  me  quiso  reducir 
Al  yugo  de  sus  iuiperios , 
Pues  supo  hallar  el  imán 
De  mis  sentidos,  que  ciegos 
Girasoles ,  es  foraoso 
Que  vayan  al  sol  siguiendo. 
Guia ,  pues ;  no  porque  voy. 
Como  dices ,  á  un  supremo 
Alcázar,  sino  porqué 
Voj  tras  tt ;  que  a  no  ser  eso. 
Primero  que  a  Focas  diera , 
Por  un  natural  despego 
Con  que  aborrezco  su  nombre , 
Ni  aun  el  menor  rendimiento , 
Quizá... 


EN  E8TA  VIHA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  ItoATIBA. 
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QDITU. 

Pvtti  i  n4ia  digas 
Ta  ocolio  aborreciniealo ; 
Que  iguons  lo  ave  :iv«i4iiyM. 
Horque  veas...  Mas  no  puedo 
ProsegQir ;  que  llega  gente , 
Y  k)  qae  ahofa  oo  te  adnerto , 
Teüiré  eo  otra  ocasión. 
Porque  te  importa  el  saberlo. 


UfiU,  ISMENIA,  LEOMDO,  damas, 
■iJsicos.-^NTIA ,  HER  AGUO. 

UBIA.  (A  Le&ñid0.) 

Ta  que  yo  tbre  la  dicha 
De  hablarte  con  el  intento 
Qoe  te  he  dicbo ,  de  que  vas 
DoDde  en  el  palacio  excelso 
Dp  Focas  vivas  gozoso. 
Sigúeme. 

uoiiiao. 

Ya  te  obedezco. 
Agradecido  á  la  causa 
Que  dices ,  si  considero 
(Dore  ó  no  dore  la  dada) 
(Hie  &  Tivir  TOf  por  lo  méats 
Este  espacio  en  reales  poanpas « 
UCiDo ,  alegre  y  contento. 


AI  jaral. 


Líbb. 


cmriA. 

UBU. 
CIRTtA. 


OTROS. 
UXOS. 

Alrlsco* 


Pues  antea 
One  lo  digas ,  el  efecto 
Lo  dice,  y  cpie  4  la  amooia 
Acodió  Leooido « A  tiempo 
Qoe  á  los  clarines  Heraclio; 
Porque  vean  qoe  vohemoa 
Gozosas  de  baber  logrado 
De  Focas  el  iiHli»  ioteDto , 
Voliamos  eea  la  alegría 
Qoe  Teñimos,  repitieiido 
Aoibas  músicaa.,. 

tOIA  aXBA. 

La  parte 
due  006  toca  obedecemos, 
Siempre  tayas ,  aaoqoe  hoy 
De  Libia  hemos  sido. 

HERAGUO.  (Ap,) 

iCiélos! 
Sin  duda  la  ma»  hermosa 
Tkne  eo  las  denas  imperio , 
Poes  todas  se  la  avasallan. 

LEO!(tl>0.  (AP-) 

fio  solo  ya  el  gozo  llevo 
De  ir  á  mandar,  sino  el  gozo 
De  qoe  Toy  adonde  puedo 
Ver  hermosura ,  ^  qnlcQ  todas 
Parece  que  pagan  feudo, 

{Tocau  dentro  el  clarín.) 

MiJsicos, 
j  Ajf  eémo  gime  »  ma^  ay  cómo  fuena ! 

WMOEBUk  SCIIL 

FOCAS,  LUQUETE ,  SABARO0«  ,  geü- 

Yoees  áeniro, 

mios, 
To,  to,llelampo. 

OTROS. 

Barcino. 


OTROS. 

Al  cerro, 

POCAS.  {Denlre.) 

Aunque  vueles,  veloz  biuto, 
Iré  tus  huellas  siguiendo. 

SASASíoif.  (Dentro,) 

Pues  ya  acosan  los  ventores. 
Desatraillad  todoa  presto 
Los  lebreles ,  á  que  sigan 
La  ladra  de  los  sabuesos. 

TODOS.  {Dentro.) 
¡  Al  cerro ,  al  jaral ,  al  risco ! 

moa. 
To,to. 

{Salen  Luquete  y  Sabañón,) 

tEONlDO. 

Villanos,  ¿qué  ea  eso? 

LUQUETE. 

Que  Focas,  por  divertirse 
De  no  sé  qué  sentimientos , 
Sabiendo  que  de  monteras 
Libia  nos  pasó  á  monteros , 
Pues  desde  ciue  la  servimos 
Andamos  daoos  á  perros ; 
Sacándonos  de  la  guarda 
En  que  antes  nos  habla  puesto , 
Mandó  que  su  montería 
Traigamos,  y  en  el  ojeo 
Acertó  á  caer  un  tigre , 
Uanchado  galán  del  cierzo. 
Si  es  que  hay  galanes  manchados, 
Y  Focas  le  va  siguiendo. 
No  sia  gran  peligro. 

LBomno. 

{ Qué  oigo  1 
I  Focas  en  peligro?  ¡  Cielos !  ^ 
Ven,  villano,  haata  ponerme 
En  la  senda.  (A  luquete.) 

BERACtlO. 

Haaiíilomesmo; 

{A  Sabañón.) 

ue  a^onqae  por  Focas  no  fuera, 
or  Leonido  es  fueras,  puesto 

Que  yo  le  enseñé  4  seguir 

Los  ejemplares  del  riesgo. 

LUQUETE  T  SAipAÑO!(. 

¿Aun  no  habeogoa  acabado 
Con  los  salvajes? 

LBOMIOO  X  HSRACUO.     . 

Ven  presto, 
(Vanse^  llevando  consigo  los  graeiosoi,) 

CllCTIA. 

Vamos  siguiéndolos  todos. 
Ya  que  este  lance  ha  dispuesto 
Que  sigamos  á  quien  antes 
Nos  seguía. 

LIDIA. 


^ 


Y  sea  diciendo. 
Porque  alentemos  la  gente , 
Con  sus  alaridos  mesmos  : 

Voz,  dentro. 

¡  To ,  to ,  Melampo !  Barcino  1 

TODOS. 

|AI  jaral ,  al  risco ,  al  cerro !    {Yante,) 


otro  ponto  del  monte,  y  ea  el  fonda  aapa- 
lacio  QidgQiQcá). 

ESCENA  nv. 

LEONIDO ,  LUQUETE. 
LBonaa. 

¿Adonde ,  villano ,  vas , 
Que  en  vez  de  haberme  traído 
Donde  se  esouchaba  el  rnido , 
Conmigo  en  Ío  oculto  das 
Del  monte,  donde  no  hay  gente. 
Ni  ladra  ni  huella  hay? 
¿Dónde,  villano » me  tray 
Tu  erroff  pues  no  sobmenle 
A  la  parte  me  has  guiado  ^ 
Donoe  la  caza  se  oia , 
Pero  á  sitio  que  aun  el  día 
Parece  que  le  ha  ignorado , 
Según  lo  opaco  y  tejido 
Impide  al  sol  su  ooscije? 

LUQUETE. 

¿  Quién  de  uno  en  otro  salvaje 
Anda ,  que  no  sea  un  perdido? 
Si  bien  que  no  es  mucho  errar, 

guien  á  ñuscar  á  otro  viene 
n  un  barrio  que  no  tiene 
Barbero  á  quien  preguntar. 

LEOHIDO* ' 

¿Quién  en  el  monte  juzgara 
Que  yo  mismo  me  perdiera  ? 


ESCENA  XV. 

HERACLIO,  3ABA5ION.  —  LEONIOO, 
LUQUETE. 

BERACLIO. 

¿Quién,  dónde  viví,  creyera 
Que  ningún  seno  ignorara? 

LBomno. 

Desde  esta  parle  veré 
Si  senda  descabro  ó  gente. 

aSRACLlO. 

Desde  este  risco  emlMBte 
El  mont^  registraré. 

4JC0IIID0. 

Y  no  en  vano ,  que  en  su  espacio 
Un  alto  edificio  vi. 

LOQUKTC. 

¿  Quién  diablos  le  poso  abi? 

BERACLIO. 

V  no  en  vano ,  que  un  pabcio 
Descubro ,  á  mi  parecer. 

8ABA5f01f. 

-Por  mas  que  el  mont^  he  corrido. 
Nunca  yo  del  he  sabido. 

LEOniDO. 

Sin  duda  debe  de  ser. 
Pues  aquella  beldad  dgo , 
Que  á  un  alcázar  me  traía , 
Este  por  quien  lo  decía. 

HERAGUO. 

Si  sus  razones  colijo , 
Que  á  un  palacio  me  guiaba 
Fué  lo  que  me  dijo  aquella 
Divina  hermosura  bella : 
Sin  duda  que  deste  hablaba. 

1  No  solimente  no  me  has  f  olido  A  b  parto 
donde  la  cata  se  oia ,  sino,  etc. 
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Y  asi  en  él  pregonuré. 
Si  acaso  llegó  primero. 

MIMACUO. 

Y  asi  en  él  saber  espero 
Si  este  el  que  me  dijo  fáé. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


¿Dónde,  Heraclio,  Tas? 

HCSACUO. 

A  ti 
Te  puedes  tó  responder. 
Pues  ana  debe  de  ser 
Nuestra  coofosSon. 

Lioiano: 

A  mi, 
Despaes  de  no  haber  hallado 
A  Focas,  ni  haber  sabido 
Dónde  el  bmto  qne  ha  secnido 
Le  puede  haber  emboscado, 
La  noticia  que  me  dio 
La  beldad  á  quien  seguía, 
A  esta  parte  me  trata. 

RERACLIO. 

A  ese  mismo  efecto  yo 
Vengo  i  ella. 

LEOIIIDO. 

De  nuestra  fama 
Las  fortunas  aparemos , 
tíue  ignoramos  y  sabemos. 

LOS  DOS. 

¡Ah  del  alcázar! 

ESCENA  XVI. 

Músicos,  aNTIA,  LIBIA,  dentro»-^ 
Dichos. 

mSsicos.  (Dentro.) 
¿QuiénUúmaf 

UOWDO. 

Quien  desea  saber... 

Hiisicos.  {Dentro.) 

HIIAGUO. 

¿Quién  Alé  im  sol  que  me  htiyóT 

cmTU.  (Dentro,) 

Te. 

BCtAGUO. 

Luego  ¿no  ftié  ilasfcmf 

místeos.  (Dentro.) 
No. 
LEOiano. 
Y  el  otro  ¿ftié  Tordad  1 

iMi\f  (Dentro.) 
Si. 

BSHAGLIO. 

¿  Según  eso ,  aquí  llegó 
La  que  en  el  monte  perdi 
Por  seguir  á  Focas  f 

Hi)sicos.  (Dentro.) 
Si. 

LBORIDO. 

La  otra  ¿  quedóse  en  él  f 

LOSAOS. 

Pues  á  una  y  otra  dQcid 

Que  hemos  seguido  sus  huellas. 

^ÉntranH  todos  cuatro.) 


SaloB  de  oo  pabdo  fantiistleo. 

BKEMA  XVn. 

ISMENIA,  y  en  dúo  eoroi  los  oosicos ; 
CRUDOS,  que  traerán  en  fkenteñ  ca- 
pas, espadas  y  todo  adorno  de  ves- 
lí^M.— HERAGLIO,  LFX)NIDO.  SA- 

baNon, luquete. 

ISMENIA. 

Pues  han  Tenido  tras  ellas , 
A  recibirlos  saldré. 

cono  i.® 

Pues  na  de  Mauricio, 

Y  de  Focas  ya 

IjU  sangre  es  herHca^ 
Que  lustre  les  da,., 

CORO  S.* 

Í.OS  dos  igualmente 
Reciba  tHunfal 
Trinacria  con  fiestas. 
Pompa  gnutfestad, 

CORO  L* 

Y  pues  no  se  sabe 

St  es  su  estirpe  real 
Mentira  ó  verdad... 

CORO  S.* 

¡Réntras  que  la  duda 
Calla ,  sean  sus  dichas 
Verdad  y  mentira, 

HERAGUO. 

¡  Cielos !  Lo  que  veo  y  escucho, 
¿Es  verdad ,  ó  es  vanidad 
De  mi  fanUsia? 

CORO  f  .** 

Verdad. 

ISORIDO. 

Los  asombros  con  que  lucho , 
I  Son ,  cuando  en  tal  confusión 
El  sentido  ios  admira , 
Mentira  ó  verdad? 

COROS.® 

Mentira. 

HRRACLIO. 

¿Verdad  y  mentira  son? 
¿CÓOM)  puede  ser? 

Liomoo. 

¿Quién  Tió 
La  duda  en  que  yo  mo  vi? 

RERACLIO. 

1 

¿  No  es  verdad  lo  que  veo  ? 

CORO  1.® 

Si. 

LBONIDO. 

¿No  es  verdad  lo  que  oigo  ? 
coso  3.® 


fi 


ue  pues  no  se  sabe 
i  es  su  estirpe  real 
Mentira  ó  verdad,.. 

coao  !.• 

Mientras  que  la  duda 
Calla ,  sean  sus  dichas 
Verdad  y  mentira. 

LOOfEK. 

¿Hubiera  el  diablo  inventado 
Aquestas  cosas? 


No; 


SARAÜOII. 

Slbublen, 
Como  nuestro  amo  ftiera 
Quien  se  lo  hubiera  «andado. 

Dicho  y  hecho :  vesie  aquí. 

SASAÜOR. 

¿Qué  dices?  Él  es,  por  Dios. 


r 


LISIPO.— Dichos. 


usipo.  (Ap.) 

Ya  «ae  ana  vea  estos  dos  • 
Pudieron  llegar  aqui , 
Tuve  por  m^or  que  entraran 
Donde  este  tiempo  estuvieran. 
Que  no  que  volver  pudieran 
Donde,  un  palacio ,  contaran 
Qoe  vieron :  sobre  el  pensar 
Que  ya  de  Focas  se  alcana 
Tan  perdida  la  esperanza 
De  que  le  pueden  hallar. 


Principes ,  á  quien  el  délo 
Con  prodigiosa  crianza , 
No  ala  suma  providencia 
Para  grandes  cosas  guarda. 
Focas ,  reducido  á  que 
Es  mas  heroica,  mas  clara 
Acción  honrar  a  la  ajena. 
Que  ver  que  ¿  su  sangre  folta , 
por  los  dos  envió ,  de  cuyo 
Intento ,  ya  en  la  montaña 
De  paz  os  dieron  aviso 
Una  y  otra  dulce  salva. 

Y  aunque  por  entonces  pudo 
El  acaso  de  la  caza 
Divertir  la  acción ,  babiéndós 
Guiado  el  destino  las  plantas, 
Vhiiendo  donde  os  tnqera 
Quien  de  bu8caroa.se  encarga , 
Seáis  bien  venidos;  y  puesto 
Que  de  la  aangrienta  salla 

De  aquel  bruto,  que  siguió. 
Triunfante  volvió  a  este  aldiiar. 
Adonde  con  alborozo 

Y  afecto  igual  os  aguarda , 
Entrad ,  porgue  desnudándóa 
La  bruta  piel,  tosca  y  basta. 
Para  llegar  é  su  vista 

Os  ordenen  ricas  galas. 
Joyas  y  plumas.  Aqoella 
Es  la  prevenida  estancia 
Vuestra ,  Leonido ;  esta  es, 
Heradio,  la  vuestra.  Yaya 
La  música  divirtiendo 
A  los  dos. 

HBRACUO. 

¡  Grandeza  eztraña! 
¿Esto  I  délos !  no  gozó 
Tanto  tiempo  mi  ignorancia? 

LiomDO. 


Aunque  es  mucho  lo  que  veo, 
O  poco  me  admira,  ó  nada; 
Porque  para  mi  anmidon. 
Aun  mas  que  miro  me  fiüta. 
(Canta  toda  la  música.) 

H0SIOOS.  • 

Pues  ya  de  Mauricio 
Y  de  Focas  ya 
La  sangre  es  heroica^ 
Que  lustre  les  da.  etc. 

I  (Vanse  Heraelio  y  Leonido  cada  unú 
,  por  su  parte  f  con  un  coro  de  música.) 


EN  RS1A  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA. 
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¿Qo¿  diees  detlo  <|iie  vemos? 

LDQOBTB. 

¿Tá  sabes  lo  que  nos  pasa? 
saba5Ion. 

VOBO. 

LOQOETB. 

Pues  ni  ]fO  lampoco.     (Yame.) 


FOCAS»  USIPO. 


S»or ,  ja  es  tiempo  q«e  salgas. 
róCAS. 

Aunque  calpé  que  dijeses 
Tal  vez,  que  sí  me  bastara 
El  iflimo  para  bacer 
Una  apariencia  tao  rara, 
Síoeitrañarla,  disculpo 
La  rjra«e  ja,  porque  es  tanta 
La  admiracioD ,  que  jo  solo 
Me  atreviera  á  Secutarla. 

USIPO. 

Poes  abora ,  sefior,  empieza ; 
Que  saKendo  de  sus  cuadras, 
Acabando  de  vestirse , 
Los  dos  á  esie  cuarto  pasan. 


HERACUO  T  LEONIDO,fie«/tdMd<'  gn- 
/•;  LUQUBTE,  SABASON,  chía- 
DOS.-FÜCAS,  LISIPO. 

POCAS. 

Atndamos  mientras  llegan. 

CRuno  i.*^  {A  Uoñido,) 
Tona  el  sombrero  j  la  capa. 

LBOKIOO. 

iCnál  es  el  sombrero? 

CBUOO  i.® 

Este. 
LEomno. 
Si  rraiotas  no  me  eogaSan 
Las  Doiiciaf  que  del  tuve, 
A  b  sombra  dfesta  falda 
Se  atoja  la  cortesía, 
T  la  vanidad  descansa. 
CoQ  susto  á  ponerle  llego. 
1  Es  posible  que  esto  baga 
O  bien  fistos ,  ó  mal  vistos? 
¡Oh  ceremoniosa  albaja ! 
i  U  oue  por  ti  se  merece 
Yk  deimereoe!  ¡  Que  baja 
mn  peligre  en  cosa  que 
Tao  Qdlmente  se  manda ! 

caiADO  J.*»  (A  Beraeih,} 
Cíae  la  espada. 

BBIACLIO. 

Con  miedo 
Liego  A  ceiUrme  la  espada. 

CaiADO  f." 

¿Porqué? 

■filACUO. 

A    j  «    '^orque  en  los  avisos 
Qnc  della  Astolib  me  daba, 
;e  deda  que  era  ella 
g^teaorode  la  fama, 
«c^o  crédito  acepta 
)w¡r  todas  sus  libranzas, 
yfoghfico  que  ficll 
Hao  el  uso,  pues  le  tratan 
T.  n. 


Mucbos  como  adorno,  j  no 
Como  empeño,  ven,  fiada 
En  que  se  que  hubiera  pocos 
Que  ciñeran  tu  boja  blanca , 
Si  el  día  que  se  la  ciñen 
Supieran  de  qué  se  encargan. 

USIPO.  (Ap.  á  Fóeat.) 

Va  á  besar  tus  manos  llegan. 
En  sus  acciones  repara 
Y  en  sus  razones,  porqué 
Desde  acjui  observando  vajas 
Sus  genios  é  inclinaciones , 
Ya  que  con  esto  adelantas 
La  pereza  de  los  días. 

FOCAS. 

Bien  les  asientan  las  galas ; 
Briosos  son  los  dos. 

caiADO  i.^  (A  Leonido,) 

El  Rej, 
Que  llegues,  señor,  aguarda. 

CRIADO  2.® 

EIRej,que  llegues  espera.(A/r^rac/í0.) 

LEONIDO  T  HCRACUO. 

Dame,  gran  señor,  tus  plantas. 

FOCAS, 

Ya  os  babrán  dicho  que  yo , 
Principes,  la  ira  templada, 
Quiero  mas  dar  dos  honores 

?ue  tomar  una  venganza, 
a  en  un  palacio ,  oe  donde 
A  la  corte  iréis  mañana. 
Os  bailáis  :  vivid  semiros 
De  que  vuestras  vidas  guarda , 
l?n  la  piedad  de  una  duda, 
El  rigor  de  una  esperanza. 

BERACUO. 

Otra  vez  tus  plantas  beso, 

(Ap,  Tiranía,  ¡qué  no  arrastras!) 

Y  en  ellas  agradecido 

A  tanto  honor,  dicha  tanta, 
ISsclavo,  va  que  no  puedo 
Hijo,  te  doj  la  palabra 
De  reconocer  la  vida 
Que  en  mí  v  Leonido  restauras ; 
Porque  viviendo  los  dos 
Dos  vidas  boj  con  uu  aJma, 
Cada  uno  recibe  una, 

Y  queda  deudor  de  entrambas. 

FOCAS. 

(Ap,  ¡  Qué  bien  suena  el  rendimiento !) 
i  Por  qué,  Leonido,  te  apartas, 

Y  las  gracias  no  me  das? 

ucoNino. 

I  De  qué  te  be  de  dar  las  gradas? 
Si  es  del  honor,  por  cualquiera 
Lado  A  mi  sangre  le  alcanza ; 
Si  es  de  la  vida ,  con  eHa 
Mas  que  me  obligas,  me  agravias; 
Pues,  ó  por  ti ,  ó  por  Mauricio, 
Acrédor  soj  á  la  sacra 
Diadema;  j  mientras  me  pones 
En  duda  dicha  tan  alta , 
¿Para  qué  quiero  la  vida? 

FOCAS.  (Ap.) 

No  suena  mal  su  arrogancia. 

LUQUETE. 

¿Y  A  mi,  que  también  me  bao  puesto, 
Señor,  estas  martingalas..» 

^  SADA^OÜ. 

¿Y  A  mi,  A  quien  también  han  dado 
Librea  aquestas  fantasmas... 

LOS  nos. 

No  daréis  im  pié  siquiera? 


LBORIDO. 

Quita»  loco. 

BERACLIO. 

Necio,  aparta. 

FOCAS. 

¿Quién  soo  estos? 

Lsomoo. 

Dos  villanos» 
Que  acaso  nos  acompañan. 

LDQOETE.  ^ 

¿Ya  no  nos  conoce? 

FOCAS. 

¿Pues 
Quién  sois? 

SACA^ÍOir. 

¡Lo  que  hacen  las  g; 
Los  que  del  monte  j  Astolfo 
Fuimos  monteros  j  guardas. 

FOCAS. 

¿Québaceisaqui? 

LUQUETE. 

Tener  mié 

LISIPO. 

Ea,  villanos,  ja  basu. 

ESCENA  Xn, 

LierA.— Dichos. 
USÍA.  (A  F^cat.) 
Habiendo  Clntia  sabido... 

LUQUETE. 

¿También  estA  acA  nuestra  ama  ? 

SABAflOff. 

Abora  digo  que  es  el  diablo. 

LIBIA, 

Después  que  de  la  monufia 
Los  cotos  corrió  en  tu  busca , 
Que  ja  en  esta  quinta  estabas» 
Y  los  príncipes  contigo , 
Licencia  de  entrar  aguarda 
A  darles  la  bienvenida. 

FOCAS. 

Que  llegue ,  la  di. 

LISARDO. 

Renara 
Que  no  son  Cintia  ni  Libia 
Las  dos,  sino... 

FOCAS. 

i  Qué  te  cansas 
En  advertirme,  si  en  todo 
Estoj? 

LE07IID0. 

¿Quién  es  la  que  aguarda? 

HEEACLIO. 

¿Qm'én  es  la  que  espera? 

FOCAS. 

Es 
Cintia ,  reina  de  Trinacria. 

ESCENA  XUL 

CINTIA,  DAMAS.— Dichos. 

BERACLIO.  (Ap.) 

¿  No  es  la  que  en  el  monte  vi? 

LEO:«IDO.  (i4p.) 

¿  No  es  la  que  vi  en  la  campaña? 

HERACUO.  (Ap,) 

El'a  es :  muera  mi  deseo... 
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LC0K1D0.  (4p.) 

Ella  es:  v]lv;k  mi  esperanza... 

iif  RACuo.  (.4;;.) 

Pues  ya  no  puede  atreverse 
Amor  á  empresa  tan  alta. 

LEOMIOO.  (Ap.) 

Pues  á  no  menor  asunto 
Üiera  yo<mi  confianza. 

ciKTiA.  {A  Focas,) 

Después,  señor,  que  mis  diciías 
Dádós  el  paral)ien  hayan 
De  vuestra  vida ,  á  quien  tuvo 
En  leal  descoiiiiuiiza 
De  aquella  fiera  el  empeño « 
hadme  licencia  á  aue  añada 
Ki  segundo  parabién , 
De  que  merezca  mi  casa 
Dos  huéspedes  tan  gloriosos, 
Ya  que  quiso  mi  tirana 
Suerte  que  no  fuese  yo , 
Cuando  ellos  en  la  demanda 
De  vuestra  vida  acudieron , 
Quien  á  este  albergue  los  traiga. 

HERACLIO. 

Solo  pudiera  en  disculpa 

De  dejar  la  soberana 

Vista  vuestra  yo,  si...  cuando... 

(Aliento  y  voces  me  faltan.) 

Perdonad ,  porque  el  saber 

Quién  sois,  me  turba  y  eapanta 

lauto ,  que  aun  hablar  no  puedo. 

LEONIOO. 

Pues  diga  yo  lo  que  él  calla. 
Solo  pudiera,  ea  disculpa 
De  dejar  la  soberana 
Vista  vuestra ,  alegar  yo 
Lo  preciso  de  la  cansa ; 
Pues  por  solo  dar^  señora, 
Vida  al  Rey,  me  la  quitara 
A  mi ;  V  si  el  no  conseguir 
Kl  Un  de  empresa  tan  alta 
No  me  valió  para  dicha , 
Para  disculpa  me  valga. 

FOCAS. 

{Ap.  Lo  bien  y  mal  explicado 

De  los  dos  también  me  agrada, 

Sin  que  nada  inferir  pueda 

Para  el  examen  del  alma; 

Porque  no  está  decidido 

En  el  duelo  de  las  damas, 

Si  es  cobarde  d  que  se  atreve , 

V  osado  el  que  se  acobarda.) 

Rl  cuidado  ae  mi  vida 

Os  estimo ;  v  porque  baga 

Tiempo  al  descanso  quien  fué 

De  la  fatiga  la  causa, 

Será  bien  que  acompañándfts 

Hasta  vuestro  cuarto  vaya. — 

(Ap.  á  Uiipo,  Esto  es  dar  lugar  á  ver 

Qué  obran  sin  mi.) 

LISIPO. 

Bien  lo  trazas ; 
Pero  antes  has  de  ver 
Lo  que  el  tiempo  te  adelanta. 
(Tocan  dentro  unelarim.) 

ÜSGENA  XXBS. 

Uif  CRIADO.  ->  Dichos  :  doMues , 
FEDERICO. 

CRIADO. 

Un  embajador ,  señor , 
Del  gran  duque  de  Calabria 
audiencia  pide. 

FÓCAS. 

Di  que  entre. 
(Sale  el  principe  Federico.) 
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usipo.  (Ap.) 

Su  misma  forma  retrata , 
Sucediendo  lo  que  iMibia 
De  suceder. 

FEDERICO. 

A  tus  plantas, 
César,  to  mano  merezca. 

FOCAS. 

Del  suelo,  jófeu,  levanta. 

FBDBRICO. 

El  s[rau  duque  Federico 

Sabiendo  boy  que  en  Trínacria 

Estás ,  á  ti  y  Cmiia  dos 

Parabienes  dar  me  manda  : 

De  tu  salud  y  venida 

A  ti ;  y  del  honor  que  gana 

Con  tal  huésped ,  a  ella,  en  cuyo 

Nombre  merezca  su  blanca 

Mano  besar.  Y  pasando 

A  no  menor  únportancia, 

Te  representa  por  mí 

Que  siendo  hijo  de  Casandra , 

Hermana  del  infelice 

Mauricio,  cuya  desgrada 

El  mundo  llora ,  no  solo 

Te  debe  rendir  las  parias 

Que  al  imperio  pagó ,  pero 

Hue  puesto  que  no  se  halla 
eredero  mas  cercano, 
EldiaqueelbijofalU, 
Que  dicen  oue  retiró 
Un  vasallo  a  las  montañas. 
Le  toca  el  laurel ,  bien  como 
Dignidad  hereditaria. 

Y  así,  que  le  restituyas 
Dice... 

FÓOAf. 

¡No  prosigas,  calla! 
Que  inobedientes  locaras 
'lanto  como  esa,  aun  palabras 
En  respuesta  no  merecen. 

Y  esto  que  ie  digas  basta 

LBORUO. 

No  basu ,  señor.  ¿No  tiene 
Este  palacio  ventanas, 
Por  donde,  volando ,  vuelva 
Mas  presto? 

■BRACUO. 

Leonido ,  aguarda , 
Que -viene  sobre  seguro 
De  embajador,  y  no  agravian 
Los  motivos  de  sif  dueño 
En  su  boca. 

LISIPO.  (Ap.  á  Fócoi.) 

¿No  reparas 
En  la  Ira  y  la  cordura 
De  los  dos? 

FOCAS. 

SL— (AF(0il.)Pue&  luéaguar- 
¿  Ya  no  Hevas  la  respuesta  i        [das  ? 

FEDERICO. 

8ue  sepas  que  en  la  campaña, 
Itima  razón  de  reyes 
Son  la  pólvora  y  las  balas.         (Vot^.) 

FOCAS. 

i  Bien  está !  —Ven ,  Cintia. 

ci?mA. 

El  cielo 
Os  guarde;  y  pues  obligada 
Al  hospedaje  me  veo. 
Procuraré  que  no  haya 
Espacio  en  que  no  os  diviertan 
Saraos ,  paseos  y  danzas. 

FOCAS. 

No  paséis  los  dos  de  aquf, 
Quedaos  :  en  la  bermosaTaria 


Esuncia  desos  jardines 
Esperad  nriéniras  que  salga. 

( YariMe  Focas,  Usipo^  ¡as  damas 
y  los  criados.) 

LEONIDO. 

Siempre  yo  be  de  obedecerte..: 

MERACUO. 

Siempre  haré  lo  que  me  mandas... 

LEOZflDO. 

Bien  que  á  pesar  de  mis  penas... 

-     BERACUO. 

Bien  que  á  pesar  de  nís  ansias... 
lbosudo. 

Pues  que  siga  al  sol  que  adoro. 
Hoy  á  mi  amor  embarazas. 

BBRACUO. 

Pues  niegas  que  siga  al  sol 
Que  mi  temor  idolatra. 

ESCENA  XXIV. 

FOCAS  T LISIPO,  que  se  quedan  o 
pañú.-HEHKCLlO ,  LEONIDO,  Ll 
QUETE,  SABAÑÓN;  despueSy  XS 
TOLFO. 

LISIFO. 

Desde  aquí  podrás  ahora 
Ver  cómo  en  un  lance  andan , 
Poniéndoles  la  piedad 
En  dos  iguales  balanzas. 

Voces  dentro. 
Seguidle,  y  donde  le  hallareis, 
Matadle... 

(Sale  Aslolfif.) 

ASTOLFO. 

¡  El  cielo  me  valga ! 

HBRACUO  T  LEONIDO. 

¿Qué  es  esto? 

ASTOLFO. 

*  ♦ 

¡  Dichoso  yo , 
Pues  oue  llegué  á  vuestras  plantas 
Sope  úe  vuestra  venida, 
Y  quebrantando  las  guardas , 
Rompí  la  prisión ,  no  tanto 
Porque  esto  mi  vida  salva , 
Cuanto  por  ver  que  logró 
Mi  silencio  su  esperauza ; 
Pues  aunque  ahora  me  den 
Una  y  mil  muertes ,  me  basta 
Para  consuelo  el  baberos 
Visto  en  miúestad  tan  alta. 

LEONIDO. 

¿En  qué  maiesiad  nos  miras. 
Siendo  una  duda  fundada 
Quitar  á  cuya  es  l:i  dldia , 
Para  niM^iamente  darla 
A  cuya  no  es? 

BERACLIO. 

Mal ,  Leonido , 
Lo  que  le  debes  le  pagas. 

LBONUM. 

¿Qué  le  debo ?  ¿Lo  tirano 
De  una  rústica  crianza, 
En  que,  ladrón  de  mi  vida. 
Violenta  en  riscos  la  gasta  ?. 
iNo  fuera  mejor ,  pues  supo 
Quién  éramos,  que  empezara 
Nuestras  fortunas  en  otros 
Ejercicios  que  lograran 
La  sansre  de  nuestros  pechos, 
Donde  10  que  nos  quitaba 
El  hado  por  conveniencia, 
I  Restituyen  por  armas? 


BN  ESTA  VIDA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA. 


Bien  disdim  por  lo  lUho 
Leoaido. 

■EBACUO. 

Si  es  cosa  clara 
Que,  conodiio  él,  lo  fueu 
Kl  bijo  infeliz  qae  ampara 
Df  Mauricio  euire  los  dos, 
¿Qué  lealtad ,  di ,  se  compara 
AJ  desterrarse  con  él? 

>  di,  ¿qaé  piedad  se  iguala  - 
También  entre  k»  dos,  que 
Sabieudo  por  la  aldeana, 
Madre  del  uno ,  cayo  en , 
Coao  tó  I-es,  le  guardan 
Coa  igual  fineza? 

n6cAS.  (4p.) 

Bien 
Por  k)  cuerdo  Hendió  liabla. 

Lsomoo. 
¿T  es  fineza,  j  es  lealud. 
Yes  piedad  lo  que  ahon  calla? 
Ho;  pues  cuanto  anda  en  uno 
Piadoso,  eo  otro  cruel  anda. 
Koera  mejor,  y  era  fuerza 
(^e  de  una  fez  se  explicara , 

>  moriera  el  que  muriera , 
Y  reioara  el  que  reinara. 

■ElJMa40. 

No  Ibera,  pues  una  vida 
Vale  mas  que  nn  reino. 

LEOüíao. 

Calla: 
Qoe  el  Ter  que  fuelres  por  el , 
Tiiito  mi  colera  arrastra» 
Que  estoy  por... 

ASTOLfO. 

¿Por  qué,  di,  ingrato? 

LEomno. 

Por  serio ,  puei  me  lo  llamas. 
Traidor,  tirano,  caduco. 

{Eelule  €»  €i  mulo^  y  UvénUOe  Hera- 
cHo.) 

HBIAGUO. 

M  suelo ,  padre,  levanta. 

ASTOLFO. 

¡Ay  de  mi ! 

■MAGUO. 

Y  ya  que  od  mano 
A  ü  socorrió,  mi  saña 
Castigue  un  tirano  alere. 

LEOICIDO. 

Ko  es  muy  ftcil  la  demanda. 
(SSeas  te  e^ada»  y  riñen,) 

saeaSon. 
Ve  aqoi  por  lo  que  oo  puede 
Poner  DDO  i  su  hijo  espada.      {Vue,) 

No ,  que  el  día  que  la  dfie , 

La  bora  no  ve  ae  sacaria.        (Vm#.) 

ASVOWO. 

:  Hijos,  hgosU 

{fiiñeñ,  y  eae  Uimiéá.) 

LEoniao. 
YcaL  "^^"^ 
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FOCAS,  LISIPO,  CINTIA.  —  HERA- 
CUO,  LEONIDO,  ASTOLFO. 

FOCAS. 

¡Déteme! 

corriA. 
¡Aguarda! 

¡No  le  mates! 

cumA. 

¡No  te  empeñes! 

HxaACLio.  [das.— 

(A  Fóeoi.)  No  haré,  pues  que  tú  lo  man- 
( A  CtefM.)  Viva,  porque  t&  lo  quieres.— 
Ven,  Astolfo. 

ASTOLFO.  {Ap.) 

¡Con  el  ansia. 
Que  Focas  á  socorrer 
A  Leonido  se  adelanu ! 

USIFO.  (Ap.) 
¡Con  el  afecto  que  Cíntia, 
Aun  entre  las  sombras  vanas, 
Oeienieudo  á  Hendió,  hizo 
Lo  que  yo  hiciera! 

LBOIIIDO. 

{QttéraUi^! 

ASTOLFO.  (Ap.) 

¡  Oh  secreto ,  lo  que  dices !* 
(Vafue  Heraelio  y  A$Ufífo. 
USIFO.  {Ap.) 
¡  Oh  secreto,  lo  que  callas ! 

LEomoo. 
Haber  tropezado ,  no  es 
Flaqueza ,  sino  desgracia ; 

Y  ahora  lo  verás. 

FOCAS  Tcimu. 
¡  Detente ! 

LEOmDO. 

Nadie  impida  mi  venganza. 
Que  be  de  sanear  el  desaire. 

FOCAS. 

¿Ves  que  soy  quien  te  lo  manda? 

COfTIA. 

i  Ves  que  soy  quien  te  lo  ruega? 

LEomoo. 
Ni  tu  decoro  me  ataja , 
Ni  tu  respeto  me  mueve.  (Vue,) 

FOCAS. 

Oye  •  espera. 

GüiriA. 

Escucha ,  aguarda.  — 
¿Qué  te  va  diciendo ,  Focas , 
La  experiencia? 

FOCAS. 

Mucho  y  nada. 
Pues  que  quedo  con  mis  dudas 
Al  ver  que  iguales  me  agradan , 
En  el  uno  la  soberbia, 

Y  en  el  otro  la  templanza.        (Va$0.) 

LISIPO. 

Pues  date  prisa  á  saberio ; 

gue  si  el  término  se  pasa, 
n  un  punto  que  esto  sobre, 
Verás  que  todo  esto  ñdu. 


JORNADA  TERCEiRA, 

lardla., 

C8GENA  PROilEBA. 
CINTIA,  LIBIA,  ISMENIA,  DAHAfl 

T  MÚSICOS. 

cirniA. 

Ya  que  al  conjuro  de  aquel 
Fuerte,  poderoso  hechizo. 
Fingimos  lo  que  oo  somos» 
Seamos  lo  que  fingimos. 

Dices  bien ;  y  pues  al  duelo 
Entre  los  dos,  Focas  hizo 
Las  amistades,  sin  que 
De  aquel  ni  de  otros  motivo 
Haya  averiguado  mas 
Qae  la  soberbia  en  Leonido 
Y  la  templanza  en  Heraelio, 
Tratemos  de  divertirlos. 
Hasta  que  de  otra  ilusión 
Den  sus  pasiones  indicio. 


Buena  es  para  descubrir 
La  interior,  la  que  Lisiiio 
Trazando  está. 

ct:iTU. 

iiantad  pues. 

ISHENIA. 

Ya  tono  y  letra  fingimos. 

DAMAS  T  Mdsicos.  (Gaüteii.) 

¿0f  €jo$  que  dan  ewifoi 
Al  ver  y  mirar  cen  elios , 
Mai  vaUera  no  ítnelioi; 
Pero  l^neno  ee  lener  cjoe. 

ESCENA  n. 

Salen  por  dot  Moe  LEONlDO^y  LU- 
QUETE, HERAGUO  T  SABAÑÓN  — 

SiCMOfi. 

LEORIDO. 

Los  ojos  que  dan  enojos... 

MSBACUO. 

Al  ver  y  mirar  con  ellos... 

LEONIDO. 

Mas  valiera  no  tenellos... 

HpaACUO. 

Pero  bueno  es  tener  ojos. 

LBOmDO. 

Siempre  la  mAsk»  fué 
El  imán  de  mis  sentidos. 

LDQOETB. 

Buena  la  música  fuera. 
Si  no  tuviera  mosfcos. 

MBRACUO. 

Aunque  pudiera  este  acento 
Haberme  hasta  aquí  traído. 
Mas  á  seguirle  mé  mueven 
Los  ojos  que  los  oidos. 

.  SABAÜOR. 

Haces  bien ;  porque  no  hay  soUh 
Como  el  mi-ré  de  lo  lindo. 

DAMAS  T  MliSICOS. 

Losojot... 

anriA. 

Oid ,  esperad : 

gue  parece  que  he  sentido 
ñire  aquellas  ramas  gente. 
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utu. 
^tre.Mas  también  lity  raido. 

UMBRÍA. 

¿Quién  e^lá  aqni? 

UORIDOk 

Quien  llamado 
D^l  sonoro  acento  vino , 
Poraue  disculpas  del  canto 
Le  sirvan  para  el  delito. 

isanoA. 

Y  aqui ,  ¿quién  está? 

BERACUO. 

Quien  no 
Disculpar  su  yerro  quiso, 
Pnes  no  le  sirvió  el  acento 
Mas  que  de  darle  el  aviso. 

LKOiaDO. 

Culpa  que  del  oído  fué « 
Mal  á  negarla  me  animo. 

CtlftlA. 

Pues  porque  á  cuestión  no  pase 
Quién  mayor  fineza  fiizo , 
El  que  adelantó  la  culpa, 
O  el  que  la  culpa  previno , 
Cantad;  que  es  muy  visto  lance 
Este  de  entre  ojos  y  oidos 
Andar  graduando  afectos. 

LEomno. 

Yo  no  he  de  dejar  el  nio 
Desairado,  y  aufique  canten , 
Sanearle  tengo. 

BERACUO. 

Lo  mismo 
Haré  yo  al  compás  del  tono. 

También  ese  es  lance  visto. 

LOS  DOS. 

¿Propio  ó  sjeno? 

CIRTIA* 

No  sé; 
Mas  ^  ¿para  qué  es  el  decirlo  t 

LEOBIDO. 

Para  que,  al^no,  es  acierto 
Ver  cnanto  mejor  eiyo. 

BEBACUO. 

Para  que,  propio ,  no  es  culpa 
Cuando  es  el  concepto  mió. 

CiBTIA. 

Con  no  atender  cumplo  yo.^ 
Prosigue,  Ismenia. 

ISBKBU. 

Prosigo. 
iSBBHiA,  DAMAS  TBiSsieos.  (Cantan.) 
Los  c¡os  que  ámt  enojoi,,. 

LEOBIDO. 

Del  placer  y  del  pesar 
Arbitros  los  ojos  son , 
Pnes  sirven  al  corazón 
De  mirar,  ver  y  llorar.       « 

Y  aunque  ya  al  ver,  ja  al  mirar 
Distintos  son  tus  enojos , 

No  al  llorar  :•  luego  en  despojos 
Siempre  unoa  al  peor  empe&Ot 
Traidores  son  á  sn  dueño... 

BEBACUO  T  BÁSICOS. 

Lo$ ej09 que éanenujét.  ' 

DABAS  T  BdSICOS. 

Ai  ver  y  mirar  con  elios,* , 


BERACUO» 

Ver,  mirar  y  llorar,  ser 

Tres  cosas  no  he  de  dudar : 

Ver,  qne  es  ver,  y  no  caidar ; 

Mirar,  que  es  cuidar  y  ver  : 

Luego  el  llorar,  sin  tener 

Glosa ,  es  quien  llega  &  eioedellos; 

Que  ojos  que  lloran  al  vellos, 

Sus  enojos  ya  aliviaron , 

El  daño  que  ellos  causaron... 

ÉL  T  Bl}81C0S. 

Ai  per  y  mirar  con  elioi... 

DABAS  T  BIJSICOS. 

Mas  valiera  no  teneliot. 
uioiimo. 

Qae  el  llanto  el  dolor  termina , 
Tampoco  no  he  de  dudar; 
Pero  error  ftiera  negar. 
En  fe  de  la  medicina , 
Enojos  que  uno  imagina : 
Antes  ó  después  de  vellos 
Llorallos,  ya  es  padecellos; 

Y  aunque  haya  de  alívlallos , 
Tenellos  para  llorallos... 

ÉL  T  BÁSICOS. 

Ma»  valiera  no  tenellos, 

DABAS  V  BllSICOS. 

Pero  bueno  en  tener  ojoi. 

BERACUO. 

De  mi  dolor  el  tormento 
No  llego  á  sentirle  yo 
Porque  le  lloro,  sino 
Le  lloro  porque  le  siento ; 

Y  asi ,  si  aliviar  intento  9 
Sucedidos  los  enojos. 

Con  ligrimas  que  en  despojos 
Los  ojos  dan  al  pesar, 
Malo  es  tener  que  llorar... 

ÉL  T  BÁSICOS. 

Pero  bueno  es  tener  ojos. 


LlSirO.  —  Dicnos. 

USIPO, 

No  prosigas,  porque  Focas 
En  el  bello  laberinto 
Que  hace  en  esos  cenadores 
La  amenidad  deste  sitio , 
Con  la  dulzura  del  canto 
Rindió  al  sueño  los  sentidos. 

airru. 

Retiraos  todos ,  porqué 

Si  el  canto  dormir  le  hizo , 

No  es  bien  aue  el  canto  le  haga 

Despertar ;  que  fuera  impio 

Halago  el  que  convirtiera 

Tan  presto  en  pena  el  alivio. 

( Vanse  lMaJimenia,damaiymúiieo$.) 

LUQUETE. 

Vamos ,  Sabañón ,  á  ver 
Si  hay  en  jardines  tan  ricos 
Algo  que  comer. 

8ARA.^0X. 

¡  Que  haya 
Quien  plante  rosa^  y  lirios. 
Claveles  y  tulipanes, 
Y  no  coles  y  |)epinos !  iVanse  iot  dot») 

Lisipo.  {Ap.  á  Ciníia.) 

Mira  que  le  has  de  decir 

A  Heraclio  lo  que  te  digo 

Que  en  vorde  Cintia  le  adviertas. 


¿orriA. 


Si  diré ,  pues  que  te  asisto 
Para  obedecerte. 

Lisipo.  (Ap.  á  UMa,) 

Til, 
En  voz  de  Libia ,  á  Leonldo 
Lo  mismo  dirás. 


Si  haré. 
USIFO.  (Ap.) 

Asi  veré  si  consiso 

La  última  experienda,  ya 

Qne  Cintia  callar  BM  hiao. 

ESGEIf  A  IV. 


{Vaae. 


FOCAS,  que  aparece  reeUmadú  á  mu 
todo  de}  iartf IB.-.  HERACLIO,  LEO- 
NIDO,  CINTIA,  LIBIA. 

rócAs.  (Ap.) 

Ya  i  hablarles  llegan  las  dos. 
Con  que  veré  si  examino 
Su  amor  ü  odio,  á  cuya  causa , 
Para  poder  asistirlos 

Y  notarles  las  acciones , 
El  sueño  &  su  vlsU  finjo. 

LIBIA. 

Leonído,  escucha. 

LEORIDO. 

No,  Ubia, 
Quieras  qne  el  norte  que  sigo» 
De  vista  pierda. 

LIBIA. 

Quisa 
Sí  oyes  lo  que  solicito. 
Le  alcanzaras  antes. 

LEOraDO. 

¿Cómo? 

*    BEBACUO.  (A  Cintía,) 

Dijiste  (cuando  rendido , 
Aun  no  sabiendo  quién  eras. 
Seguía  tu  sol  divino) 
Que  en  otra  ocasión  me  babias 
De  decir  un  escondido 
Secreto,  que  embarazó 
La  gente  que  entonces  vino. 

CIBTIA. 

Es  verdad ,  y  aunque  de  paso, 
Decirlo  ahora  determino. 
Oye  pues. 

JJEOBIDO. 

¿Qué  es  lo  qoe dices ? 

UBlA. 

Lo  que  mi  padre  Uslpo 
Por  sus  ciencias  alcanzó , 

Y  á  mi  solamente  ü^o. 

.    CINTU. 

Viéndose  de  mi  obligado. 
Cuando  preso  á  Astolfo  vimos; 
Porque  intercedí  por  él, 
O  por  si  raoria,  me  quiso 
Hacer  dueño  del  secreto. 

LEOXIDO. 

¡  Cielos  !  ¡  qué  escucho ! 

BEBACLIO. 

I  Qué  he  oído  • 

LBONIDO. 

¿  De  Mauricio  el  fago  soy  T 
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GOT 


UKACUO. 

¿De  MMtfício  soy  jo  el  \a¡oJ 
jCido  tanto ! 

LIMA. 

Sitf  por  serlo 
Te  loca  el  tmpeno  io victo 
De  Coostantinopla. 

CMTlA. 
Sí, 

Y  DO  solo  de  to  altif  o 
Valor  el  ioiperio  es » 

Mas  de  Trinacría  d  dominio » 
Qoe  feudataria  colonia 
kssiija. 

uau. 

Pero  es  preciso 
Qae ,  mientras  qoe  Focas  vWa , 
Esié  el  secreto  escondido, 
Porque  te  inporta  no  mém 
Que  la  TSda« 

amTA. 

Mas  convino 
Goardar  H  secreto ,  mientras 
Vita  Focas,  porqne  impío, 
Hidrópico  de  to  sangre , 
Ko  se  cebe  eu  m  bomiddia 

LIMA. 

t  asi ,  secreto ,  y  pensar 
Cómo  se  podrán  tus  bríos 
Declarar. 

CI5T1A. 

Y  asi ,  silencio , 

Y  prevenir  discnrsivo 
Cómo  podrás  declararte, 

UBIA. 

Qoe  si  bailas  algún  camina .« 

curriA. 
Que  si  algan  modo  descubres.» 

LIBIA. 

No  dudo  que  al  punto  misino... 

cun-iA. 
Al  mismo  instante,  no  ignoro... 

UBIA. 

Qoe  le  sigan  faifinitos.». 

cnnu* 
Que  haya  mochos  que  te  aclamen... 

UBIA» 

Aoaqne  imposible  lo  miro... 

cnrriA. 
Aonque  imposible  lo  veo... 

LAS  DOS. 

lliéotras  Focas  esté  vivo.       ( Vanse, 

ESCEIf  A  V. 

HERACLIO,  LEONIDO,  FOCAS. 

uonno.  l^,) 
Oje,Ubia. 

■BBACUO. 

Ciotia,  espera. 
LEomno. 
Suspenso  contal  aviso... 

■mACLIO. 

Goo  tal  noticia  admirado... 

Lsoiimo. 
Triste  muero. 

WBAGUO, 

Alegre  vlfo. 


) 


POCAS.  {Ap,) 

Ya  deste  engaño  informados 

Y  contra  mi  persuadidos , 
Es  fuerxa  que  en  dos  afectos 
Contrarios ,  y  \fn  distintos 
romo  de  enemigo  y  padre , 
Haga  la  sangre  su  oficio. 
A  hablarios  llego  abora.  Pero 
No;  mejor  es  aovertirios 
Recatado,  pues  es  claro 
Que  disimulen  conmigo , 

Y  á  sus  solas  no.  Y  asi 
Otra  vez  el  sueño  Qnjo. 

.   LBORIDO.  {Ap.) 

Confieso  que  tuve  á  Focas 
No  sé  aué  interior  cariño ; 
Pero  anorá  conozco  ser 
De  mi  soberbia  nacido, 
Por  Juzgarme  el  mas  cercano 
pe  la  corona  á  que  aspiro. 
Digalo  el  que  oyendo  abora 

gue  me  toca  por  Mauricio, 
1  que  cariño  Juzgaba , 
Es  rencor,  cuando  imagino 
Que  es  tirano,  y  que  me  quita 
£1  imperio  que  era  mío. 

BERACUO.  (Ap.) 

De  albricias  la  vida  diera. 

Aunque  viva  aborrecido 

De  Focas ,  tan  á  su  vista 

En  manos  de  mi  peligro , 

Por  las  nuevas  que  me  ha  dado ; 

Pues  no  importa  que  el  invicto 

Laurel  que  me  toca ,  goce , 

Tanto  como  haber  samdo 

La  sangre  que  arde  en  mis  ven^s , 

Bien  que  abora  esté  el  fuego  tibio. 

FOCAS.  (Ap,) 

Como  hablan  entre  si , 
Nada  en  los  dos  averiguo ; 
Con  todo ,  vuelvo  al  acecha 
¿Qué  Alera  que  de  fingido 
A  verdadero  pasara  ?  ^ 

Pues  parece  que  me  rindo         \ 
A  la  pesadez  de  un  sueño. 
Que  mas  que  sueño,  es  delbrio, 

(Adormieeu. 

LEomno.  (Ap.) 

Y  pues  en  mi  no  hay  mas  ley 
Ni  mas  razón  ni  mas  juicio 
Que  desear  reinar,  quisiera 
Para  poder  conseguirlo... 

naaAGLio.  (Ap,) 

Y  pues  no  hay  mas  ambición 
Ea  mi ,  ni  deseo  mas  digno 
Que  el  de  ser  quien  soy*  dejemos 
Lo  demás  de  mis  desienios 
Al  cielo,  que  él  volverá 
Por  su  causa.  {Vase. 

LBonno. 

Ya  se  ha  ido 
Heraclio  :  solo  he  quedado. 
(Repara  en  Fóeoi.) 
(Ap.  Has  no,  que  quedan  conmigo 
Mis  conftasiones  y  penas. 
De  tal  horror  me  revisto 
Al  ver  al  traidor  por  quien 
El  sacro  laurel  no  ciño , 

8ué  no  sé  cómo  la  saña 
e  tanto  rencor  resisto.) 

( Vuelve  á  salir  Beraelia,) 

HBEACLIO.  (Ap.) 

Por  descansar  á  mis  solas , 
Huí  4e  aqui ;  y  habiendo  viflo 
Gente  al  paso,  por  no  hablar 
Coa  nadie » tuerzo  el  camino^ 


LKomPO.  (Ap.) 

Pera  si  me  dijo  Libia , 
Cuando  lo  demás  me  dijo , 
Que,  muerto  él,  es  fuerza  que 
Sigan  todos  mi  partido , 
¿Qué  espero  ?  Mas  ¡  ay !  que  aquel 
Cariño  oculto,  indeciso 
He  tiene.  ^No  vale  mas 
Un  imperio  que  un  cariño? 
Si.  Pues  ¿ qué  temo?  qué  dudo? 
(Saca  Letmido  el  puñal;  Heraclio  al 
verlo,  $aca  tamlnen  el  iuyo.) 

HERACLIO.  (Ap.) 

I  Qué  es  lo  que  intenta  Leonido  ? 

LEOIflDO. 

Huera. 

HERACLIO. 

No  muera. 
(A  lat  vocett  despierta  Fócase 

POCAS. 

¿Qué  es  esto^ 
LEomno. 

Haber  Heraclio  querido 
Darte  muerte ,  y  ser  yo  qulea 
Tan  loco  furor  impido. 

HERACLIOw 

Leonido  era  el  qne  intentaba 
HatartOt  y  yo  quien  te  libro. 

FÓCASt 

lAy  infeliz !  gue  ni  bien 
D¿pierto,  m  bien  dormido , 
Hilara  y  no  muera ,  en  dos  voces  / 
Oi ,  tan  á  un  instante  mismo , 
Que  mezclados  los  metales , 
Ninguno  sonó  distinto :' 
De  suerte » que  de  su  acento 
Nada  infiero ;  y  si  redimo 
A  la  acción  el  desengaño , 
Igual  en  los  dos  la  miro* 
Pues  miro,  en  los  dos  i^ nal 
Desnudo  el  acero  limpio. 

LEOiuno* 

Yo  •  al  irte  á  maur  Heraclio, 
)   Lo  desnudé  en  tu  servicio. 

BBRACLIO. 

Yo  le  saqué  en  tu  defensa , 
Al  irte  k  matar  Leonidp. 

FOCAS. 

HienteSi  mientes ,  porque  ya 

(A  Heraclio.) 
Que  yo  no  puedo  hacer  Juicio 
De  Ui  voz  ni  de  la  acción , 
Por  el  pavor  lo  adivino 
Del  corazón ,  que  del  pecho 
He  dice  en  callados  gritos 
) '  Que  tá  eres  el  traidor,  t6 ; 
Pues  en  tu  mano  blandido 
Desa  cucb^lla  el  aqero. 
De  aquese  puñaL  el  filo , 
Tanto  me  espeluza,  tanto 
Me  sobresalta.  —  Leonido , 
Defiéndeme  del ;  cnie  todo 
Mi  valor  estremecido 
No  basta  contra  el  amago 
De  haberle  contra  mi  visto 
Tan  sañudamente  fiero. 
Tan  ciegamente  atrerido. 
Tan  sangrientamente  osado , 
Esgrimir  el  rayo  altivo 
De  aquel  áspid  de  metal , 
Con  señas  ae  basilisco. 

HEBACUO. 

L  Por  qué ,  señor»  cuando  yo 
No  solo  el  acero  rindo 
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A  tos  pies ,  pero  la  vida , 
De  mi  te  asombras? 

rócAS. 

¡Lisipo, 
Giotia ,  Libia,  pues  que  sois 
Familiares » seo  amigos , 
Que  me  da  la  muerte  Heracliol 

HCaACUO. 

A  esto  una  vez  persuadidos , 

Me  han  de  matar.  ¿  Dtode  ¡  cíelos ! 

Huiré  de  Uolo  peligro  t  ( Ya$e.) 

f6cas. 

¡  Déi  roe  amparad ! 

LEOXWO. 

Yo,  se&or, 
<Ap.  Pues  tan  bien  ha  sucedido ; 
Hacer  la  deshecha  importa ) 
Le  seguiré ,  y  en  casugo 
De  igual  traición ,  le  daré 
Mil  muertes.  {Va$e.) 

FOCAS. 

Corre « Leonido ; 

gue  del  aleve  la  fuga 
s  el  uo  menor  Indido. 

ESCENA  VI. 

CINTIA,  LISIPO,  LIBIA,  ISMENIA, 
»AHAS,  caiAPos.  —FOCAS » LBONIDO. 

Listro. 
Señor,  ¿qué  es  ésto  ? 

FOCAS. 

Noié: 
ün  letargo,  nn  parasismo , 
€n  frenesí ,  ona  locara. 
Un  pasmo,  nn  ansia ,  nn  eooíllcto ; 
Que  aunque  no  dudo  ei  saberlo , 
Descansaré  con  decirlo. 
Fingí  el  sue&o «  y  él  ▼encado 
De  ver  que  le  nabia  finado, ^ 
Perturbadas  las  Ideas , 
Verdadero  hacerse  quiso. 

Y  en  aquel  peqúeBo  espacio 
Que  iba  acechando  resquicios , 
Crepüsculos  de  la  vida , 

Ni  bien  muerto,  ni  bien  vivo, 
A  Leonido  vi  y  ¿  HeracUo , 
Sobre  vuestros  dos  avisos , 
Con  dos  puñales;  y  aunque 
Cada  uno  se  previno 
De  que  era  suyo  el  amparo 

Y  era  ijeno  el  homicidio , 
No  sé  con  qué  oculta  causa , 
Sin  asustarme  en  Leonido 
El  acero,  vi  el  de  Heraclio , 
Jurara,  en  mi  sangre  Unto  : 
Con  que  infiero  que  al  oÍr 
Que  era  hyo  de  MauridOf 
Reventó  la  safia  en  él. 

Y  pues  que  yo  no  me  aOrmo^ 
Decid  vosotros ,  decid , 
Si  bien  6  si  mal  col^o 
De  sus  acciones. 

CIRtlA. 

SI  ellos 
Llegaron  asi ,  escondidos 
Sus  intentos,  no  podemot 
Explicarlos  sin  oírlos ; 

Sue  lo  que  uo  sale  al  labio , 
o  k)  alcanza  nuestro  arbitrio. 

FOCAS.  (A  Uiipe.) 

Tá,¿  qué  infieres? 

LISIPO. 

Si*  pudiera 
Yo  hablar,  ya  lo  hubiera  dicho  i 
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Pero  hay  deidad  que  mi  vida 
Amena2a,sllodigo. 

rócAS. 

Pues  oblígalos  &  que 
Esos  formados  prodigios 
Lo  digan. 

TODOS. 

Ya  mal  podrá 
Oliligamos  ni  oprimimos. 

USIFOT  FOCAS. 

¿Porqué? 

usía. 

Porque  ya  Cital... 

cnrriA. 

Cumplió  el  término  preciso... 

El  día,  én  aquel  instanle... 

USÍA. 

En  que  forzados  venfaoos... 

TODOS. 

A  la  ftiena  de  un  conjuro , 

Y  de  nn  encanto  al  hechizo. 

{Desaparecen  todos  de  improviso ,  y 
se  fnuda  el  teatro ,  quedando  solos 
Fáeas  y  Usipo.) 

Hsats. 

EMERA  TIL 

FOCAS,  LISIPO,   después  CINHA, 
UBIA,  T  CEirn  dentro. 

FOCAS. 

Oíd,  esperad. 

USIFO. 

Es  en  vano ; 

Y  pues  te  dejo  en  el  sitio 
Que  te  encontré ,  lo  que  callo 
lottere  de  lo  que  has  visto.      ( Vase.) 

FOCAS. 

¿También  hoyes  tü? 

imo.  ( Dentro.) 

A  la  selva. 

orna  {Dentro.) 
Al  monte. 

oreo.  {Dentro.) 

Al  jaral. 

OTRO.  {Dentro.) 

Al  risco. 

UBU.  {Dentro.) 
¡Focas! 

aüTU.  {Dentro ) 

{Señor! 

FOCAS. 

En  la  propia 
Acción,  y  el  propia  distrito 

aue  perdido  me  dejaron 
enteros  y  criados  mios, 
Vuelvo  ¿  hallarme,  sin  que  haya 
(En  tan  nunca  visto  estilo , 
Que  fué  sincopa  de  un  año, 
O  paréntesis  oe  un  siglo) 
Ni  sabido  ni  alcanzado , 
Ni  rastreado  ni  Inferido 
Mas  de  que  en  Heraclio  fué 
Piedad  todo,  hasta  haber  visto 
Blandir  su  mano  el  acero ; 
Todo  crueldad  en  Leonido 
Hasta  habe»  visto  que  él  fué , 
Si  he  de  creerme  ¿  mi  mismo  • 
El  que  la  vida  ne  dio. 


¡Oh  mal  explicado  abismo! 
¿Qué  de  cosas  roe  has  callado , 
1  qué  de  cosas  me  has  dicho? 

Una  voz  dentro. 
El  manchado  bruto  6  quien 
Ayer  Focas  siguió,  he  visto 
Calarse  otra  vez  al  monte. 

cimiA.  (Dentro.) 

Pues  acosadlo  y  seguidlo; 

Que  sin  duda ,  pues  que  Focas 

Desde  ayer  no  na  parecido , 

Le  dio  muerte,  y  vueKe  hambriento. 

Voces  dentro. 
¡A  él,  Melampo;  á  él,  Barcino ! 

FOCAS. 

Porque  el  fin  de  tanto  asombro 
Se  enlace  con  su  principio. 
Acosado  de  los  canes. 
Vuelve  sangriento  y  herido 
A  mi  el  bruto,  á  tiempo  que 
No  puedo  acudir,  rendido, 
A  mi  defensa. : Aiidel monte. 
Vasallos,  criados,  amigos  1 
¿No  hay  quien  me  socorra? 

ESGElf  A  TUL 

HERACLIO  T  LEONIDO ,  vestidos  de 
pieles.  —  FOCAS ,  gente  ,  dentro. 


LOS  DOS. 
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Que  habiendo  tu  voz  oído... 

HEBACUO. 

Vuelvo  á  saber...  Mas  ¿  qué  veo? 

LSORWO. 

Vuelvo  á  ver...  Pero  ¡qué  miro* 

BBUAGLIO. 

i  Esta  no  es  mi  antigua  piel  t 

LEOXIDO. 

¿Este no  es  mi  traje  antiguo ? 

BERACLIO. 

Esto  el  monto... 

LKomno. 
EsUi  la  selra... 

LOS  DOS. 

Donde... 

FOCAS. 

i  Qué  OS  ha  suspendido  ? 

BRR4CL10. 

¿  Si  be  visto  lo  que  he  soñado  T 

LEOMDO. 

¿Si  he  soñado  lo  que  he  visto  ? 

BERACLIO. 

¿Qué  se  hizo  aquel  alcázar 
Donde  estaba? 

LEOílIDO. 

4  Qué  se  hizo 
Aquel  edíflcio? 

FOCAS. 

Alcizar,  ni  qué  edificio  ? 
Desde  ayer  i'esta  hora  ando 
Tras  una  fiera  perdido , 
Adonde  hallánaome  anoche , 
Fueron  mi  lecho  estos  riscos. 
Salió  el  alba ,  y  procurando 
Vencer  desto  entretejido 
Seno  el  ceño ,  no  hallé  senda. 
Con  que  habiendo  al  aire  oido 
De  los  monteros  las  voces , 
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Ik  los  canes  los  UUüos  j 

Llamé ,  no  tanto  porque , 

Yendo  el  bruto  buyenido  al  río  t 

He  diesen  socorro ,  caaoto 

Porqoe  deste  laberíolo 

Me  sacasen.  Y  sopoesto 

Qoe  en  mi  basca  habéis  venido , 

Debajo  de  aquel  aegoro 

Qoe  CiDtta  y  JJbta  fiabr&n  dicho , 

Yendo  de  paz  á  buscaros 

Coo  aparatos  fisslifos 

Oe  núticos  jnstnunentos , 

Seáis  los  dos  bien  venidos. 

id  adonde  i  oír  se  vuelve 

El  montaraz  alarído. 

Vocei  dentro, 

¡  Llegad  todos  t  llesad  todos , 
Qao  bada  alli  los  oescubrímos ! 

E8GEKA  IX. 

CINTIA ,  LIBIA ,  LUQUETE,  SABA- 
!^0.N ,  «nms.— POCAS,  HEHACLIO, 
LEONIDO. 

SASAÍtoir. 

Bien  puede  ello  ser  verdad ; 
Has  JO  be  de  perder  ni  Juicio. 

Yo  no;  que  ya  no  le  tengo. 

■BIACUO. 

¡Ciebs !  i qué  me  ha  sucedido? 

uozmio. 

¿Qué  es  lo  que  por  mf  ba  pasado? 

SABAÑÓN.  (A  Luquete.) 

«Hate  tu  amo  despedido , 
Que  le  quitó  la  librea  ? 

LOQOETB.  (A  Sálfañon,) 

iQoé  se  hicieron  los  vestidos, 
Ji^as  y  plumas? 

SABAÜÍOIC. 

No  sé. 

CBiTiA.  (A  Fóeas,) 

Alegre ,  señor ,  te  pido 
La  mano  en  albricias  nobles 
De  qoe  con  vida  te  miro. 
Después  que  eu  tu  busca  ful , 
Tao  asustada  registro 
Kl  moiiie ,  que  la  esperanza 
Perdi  de  encontrarte  vivo. 

usu. 

A  todos  nos  da  tus  plantas. 

FOCAS.  ^ 

To  la  6neza  os  estimo. 
ciirriA. 

T  yo  estimo  ii  mi  fortuna 
El  que  rslé  Heraclio  contigo ; 
Que  habiéndole  bailado  yo , 

Y  habiendo  él  en  tu  peligro 
Sido  el  que  llegó  primero, 
He  persuado  á  que  be  tenido 
Alguna  parte  en  su  dicha , 

Y  DO  pequeña  en  tu  alivio. 

LIMA. 

Lo  mismo  ii  mi  me  sucede 
Contigo ,  hallando  á  Leonido. 

FÓOAS. 

Los  dos  llegaron  ahora. 

LUQÍTZTE. 

;CóoiD  ahora?  ¿No  estuvimos 
Contigo  cu  aquel  [talado  ? 


¿Qué  palacio? 


rÓGAS. 

SABA5Í01V. 

I  A({ueso  es  lindo ! 


Uno,  (\ne.  á  fuer  de  pastel 
Mandó  alguien  hacer  hechizo. 
Donde  cuantos  aqui  estamos 
Allá  estábamos  contigo, 
O  díganlo  Libia  y  Ciiitía. 


LAS  nos. 
¿Estáis ,  villanos ,  sin  juicio? 

LEOMDO.  (<tfl.) 

Si  yo  no  vengo  eon  él , 
A  mi  me  dirá  lo  mismo. 

BCRACLIO.  [Ap,) 

Que  padezca  la  sosfieclia 
I  amblen  de  loco  es  preciso. 

LEOIVIDO.  {Ap.) 

Y  asi  disimule  y  calle. 

HERACLIO.  {Ap.) 

Y  así  calle  y  finja. 

róCAS. 

Digo 
Que  habiendo  ahora  llegado, 

Y  habiéndoles  las  dos  dicho 
Qoe  quiero  mas  ser  piadoso 
Con  los  dos ,  que  vengativo 
Con  el  uno,  es  bien  qoe  vamos 
Donde  sean  recibidos 

En  tu  corte  con  aplausos. 
Festejos  y  regocijos, 

Y  donde  muden  el  traje 
En  adornos  y  vestidos 
De  reales  púrpuras. 


LEONIOU. 

{Ap,  ¡Cielos! 
¿  SI  será  esto  lo  flngidó , 

Y  lo  otro  lo  verdadero? 

¿O  si  habrá,  al  contrario,  sido 

Esto  lo  cierto ,  y  lo  otro 

Lo  incierto?  Mas  ¿qué  averiguo? 

Vaya  yo  donde  me  vea 

De  reales  pompas  vestido , 

En  palacios  alojado. 

De  varias  gentes  servido , 

Y  sea  cierto,  ó  no  sea  cierto; 
Pues  en  los  lanstos  del  siglo 
Lo  que  se  goza,  se  goza, 

Dnre  ó  no  dure. )  Rendido   (4  Facas. 
A  tus  pies,  beso  tu  mano 
Por  el  honor  que  recibo. 

FOCAS. 

(Ap.  Cnerdo  anda  Leonido ,  pues 
No  se  lia  por  entendido. ) 
¿  Pues ,  Heraclio ,  no  me  das 
Las  gracias  de  que  le  admito 
En  mi  corte  ? 

HERACLIO. 


) 


¿Como? 


No ,  señor. 

POCAS. 
HERACUO. 


Como  cuando  miro 
Que  la  purpura  real 
El  polvo  la  esmalta  en  Tiro , 
Y  que  no  hay  polvo  que  no 
Se  desvanezca  en  suspiros , 
«Siendo  tan  leve  la  pom|)a , 
Que  no  hay  humano  sentido 
Que  ser  mentira  ó  verdad 
Pueda  afirmar,  te  suplico 
Que  mas  lustre  no  me  des , 
Que  dejarme  en  mi  retiro 
A  vivir  como  vivf. 


Destas  montañas  vecíoo, 
Destos  brutos  compañero» 
Ciudadano  destos  riscos ; 
Que  no  quiero  oír  aplausos 
De  tan  mañoso  artificio , 
Que  no  sepa  cuando  son 
Verdaderos  ó  fingidos. 

FOCAS. 

No  le  entiendo. 

UERACUO. 

Yo  tampoco. 

ESCENA  X. 

ASTOLFO,  LISIPO,  que  se  quedan 
ocultos ,  cada  uno  á  su  lado,—  Dicnos. 

ASTOLFO.  {Ap.) 

Sabiendo  que  están  Leonido 

Y  Heraclio  con  Focas  ya,. 
A  verlos  vengo  movido 

De  mr  amor ;  mas  no  me  atrevo 
A  llegar,  porque ,  ofendido 
De  que  de  la  prisión  salga. 
No  80  disguste  conmigo. 
Desde  aquí  me  basta  el  verlos. 

LISIPO.  {Ap.) 

A  qué  se  habrán  persuadido 
Los  dos,  deseo  saber. 
A  esta  parte  me  retiro 
Hasta  informarme. 

FÓGAS. 

¿En  efecto. 
Ingrato,  desconocido, 
Mi  piedad  desprecias? 

HERiCLlO. 

No 
La  desprecio;  antes  la  estimo 
Tanto ,  que  no  quiero  verla  •   • 

Aventurada  al  peligro. 
De  que  una  piedad  padezca 
Escrúpulos  de  delito;    , 

Y  asi ,  á  tus  pies  arrojado , 
Que  me  des\les,  te  pido , 
De  tí;  porque  á  nil  ñus  basta 
El  reblo  de  mi  albedrío. 
Sin  mas  ambición. 

POCAS. 

¿Yeso         '       " 
No  es  hacer,  di,  desperdicio 

Y  desaire  de  mi  honor? 

RERACLIO. 

No,  señor;  sino  del  mió. 

FOCAS. 

No  es  sino  hallarte,  tirano, 

Acusado  y  convencido 

De  tu  traición,  (^p.'Has  ¿qué  hago?] 

Y  no  atreverte  {Ap.  ¿Qué  digo?) 
A  ponérteme  delante 

{Ap.  Mal  la  cólera  reprimo, 
Arrebatóme  la  ira.) 
Al  ver  que  aun  no  te  he  perdido- 
Aquel  pasado  pavor. 

ciimA.  (Ap.) 

¿Qué  traición  puede  haber  visto- 
En  él,  si  ahora  ha  llegado? 

FOCAS. 

Y  asi ,  ingrato ,  por  lo  mismo 
\  Que  mi  favor  aborreces , 

lias  de  estar  siempre  conmigo ; 
\)\íe  menos  culdaoo  asi 
Me  darás,  siendo  registro 
Yo  de  todas  tus  acciones , 
>  Qne  si  huyeras  fbgitivo 
Donde  no  sepa  de  ti. 


n 


El  dia  qoe  persuadido 

No  en  vano  esioy  qne  tü  eres 

El  hyo  de  mi  enemigo. 

BERACUO, 

Es  verdad ;  y  paes  tü  rompe» 
El  secreto  de  un  prodigio» 
Que  vo  ni  alcanzo  ni  entiendo. 
O  peligre  ó  no  mi  juicio. 
Hijo  de  Maoricio  soy, 
Y  estov  tan  desvanecido 
De  serlo,  que  por  lograr 
Tan  glorioso,  tan  invicto 
Blasón,  de  mi  delatando. 
Una  y  mil  veces  lo  afirmo. 

FOCAS. 

Aunque  ya  para  saberlo 
Me  bastaba  él  inferirlo, 
¿De  qué  lo  sabes? 

HEBACUO. 

^  Losé 
De  tan  superior  testigo, 
Oue  no  padece  objeción, 
tintia  fué  quien  me  lo  d^o. 

aXTlA. 

i  Yo?  cómo?  cuándo?  Ni  vo 
¿De  qué  saberlo  be  podido? 

■CSACUO. 

De  que  te  lo  dijo  Astolfo 
A  ti ,  cuando  preso  vino. 
ÍSale  AiMfo.) 

ASTOLFO. 

Mp.  Aunque  me  maten ,  ¿  qué  espero?) 
¿Yo,  se&ora,  Ul  te  he  dicho? 

CINTIA. 

Ni  me  lo  ha  diebo  él ,  ni  yo 
AU. 

HEBACUO. 

Si  te  he  rompido        ( A  Cintia.) 
El  secreto,  con  mi  muerte 
Lo  pago  todo.— Y  t6,  implo  (A  Atíolfo,) 
Piadoso ,  que  me  dejsste 
Tantos  años  este  altivo 
Honor;  ya  que  lo  dijiste , 
¿Por  qué  ahora  Un  atrevido 
Lo  ni^as,  aventurando 
El  respeto  en  Cintia? 

ASTOLFO. 

Dllo 
Tu,  sefiora  :  ¿cuándo  yo 
Taliedye? 

cncriA. 

Ya  yo  he  dicho 
Que  mmca  lo  supe  yo. 

■ESACUO. 

A  ti  en  nada  te  replico; 

Pero  á  este  que,  tras  quitanoe 

£1  honor,  me  quila  et  juicio , 

La  vida  que  le  guardé 

Bb  aquel  alcázar  rico , 

Le  he  de  quitar. 

ASTOLFO. 

¿  En  qué  alcazart 

LBONUK).  ( A  Heraeiio.) 
Detente,  y  no  hiadvertido 
Le  maltrates;  que  aunque  es 
Verdad  que  en  él  estuvimos. 
No  es' verdad  lo  que  pasamos» 
Algún  superior  motivo 
Anda  aquí,  que  no  sabemos. 
lUgalo  el  ver  que  lo  mismo 
lledQoámiUb¡a,.xPO     .  . 
Por  aqueso  lo  he  creido. 


€(MfEDlAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


UBIA. 

¿  Lo  mismo  yo  á  ti  ?  ¿  Pues  cuándo 
Yo  á  ti  te  he  hablado  ni  visto? 

LEomao. 
En  aquel  mismo  palacio 
Donde  todos  estuvimos. 
Por  señas  que  me  dijiste 
Que  á  ti  tu  padre  Lisipo , 
Sabiéndolo  por  sus  ciencias , 
Te  lo  dijo. 

{Sale  Uiipo,) 

USIPO. 

(Ap.  Aqui  es  preciso 
Hacer  la  deshecha  ya.) 
¿Pues  cómo,  Libia,  has  tenido 
Tú  atrevimiento  á  decir 
Que  düe  lo  que  no  he  dicho? 

ONTIA. 

Si  dirías,  ¡ah  traidor! 
Habiéndote  yo  pedido 
Que  lo  callases. 

LISIPO. 

(Ap.  Volvióse 
Contra  mi  el  engaño  mió.) 
¿  Yo ,  señora?  ¿  yo ,  señora? 

LCQOETE.  {Ap,á¿l.) 

Sabañón,  ¿has  entendido 
Algodesto? 

SABAÍifOSI. 

Todo. 

LUQUETE. 

¿  Y  qué  es? 
sabaKor. 

Es  que  el  demonio  anda  listo 
Y  el  diablo  suelto. 

FOCAS. 

Yaque 
A  todos  confusos  mhro , 
Acabemos  de  una  vez 
De  salir  de  tanto  abismo. 
Yo ,  Astolfo ,  para  saber 
Tu  secreto,  me  he  valido 
De  medios  que.  ser  Heráclio,     . 
Me  han  dicho ,  hyo  de  Mauricio. 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Será  la  primer  verdad , 
Que  la  mentira  habrá  dicho. 

FOCAS.  (A  Aitolfo,) 

Pero  para  que  no  quede 
Escrupuloso  en  Leonido 
El  crédito ,  dHo  claro. 

ASTOLFO. 

Yo ,  señor,  no  he  de  decirio. 
Sábelo  tú ,  pero  no 
De  mi. 

ciirriA. 

¿Tú,  traidor  Lislpu, 
Andas  por  áqui? 

LISIPO. 

Señor, 
Airada  contra  mi  miro 
La  deidad,  por  quien  calló 
El  labio,  y  habló  el  indicio. 

Y  puesto  que  me  amenaza 
Sañudo  su  ceño  ^esquivo , 
Muera  por  todo ,  saneanao 
1.0  inol)ediente  lo  fino. 
Leonido  ei  tu  hijo ;  que  casos 
En  dos  tiempos  sucedidos, 
Bien  pude  alcanzarlos  yo, 

Y  baste  que  yo  lo  attrmo 

Y  que  DO  lo  niega  Astolfo. 


FOCAS. 

Eso  es  mas.  Vasallos  míos , 
Leonido  es  mi  hgo  y  vuestro 
Principe. 

T(MDOS. 

¡Viva  Leonido! 

FOCAS. 

Viva ,  y  ¡  muera  Heraeiio  I 

GUfTU. 

Tente. 

FOCAS. 

¿TÚ  lo  impides? 

curru. 

^  ^  .    ,  Yo  k)  impido. 

Debajo  de  tu  palabra 

Y  de  mi  seguro  vino; 

O  has  de  cumplírsela,  ó,  antes 

8ue  muera ,  en  el  pecho  mió 
as  de  ensangrenur  tu  acero. 

FOCAS. 

¿Qué  es  lo  que  yo  le  he  ofirecído 

GIRTIA. 

Ni  matarie,  ni  prenderie. 

FOCAS. 

Por  ti  y  por  mí  he  de  cnmpUrio.— > 
Desamarrad  aquel  barco 
Que  está  orilla  del  marino*. 
Dadle  un  barreno  en  entrando 
Enél.~YaledejoTiTO, 
Pues  no  le  doy  muerte ;  y  ya 
No  le  prendo ,  pues  le  envió 
Donde  pueda  correr  todo 
Ese  campo  cristalino.— 
Llevadle,  pues. 

BERACUO. 

No,  villanos , 
Con  violétada;  que  yo  mismo 
Al  sepulcro  por  mi  pié 
Iré ,  pues  sepulcro  mió 
Es  ese  barco ,  que  ahora 
Me  recibe  compasivo , 
Para  que ,  vuelta  la  agi^a 
En  el  primero  desvio, 
Sea  tumba  el  que  fué  albergue. — 
Adiós,  hermoso  prodigio,  (A  Cmtia.) 
Primero  que  vi  y  postrero.  — 
Quédate  adiós,  padre  mió;  (A  AMt0Ífo,) 

gue  solo  siento  d^arte 
n  poder  de  mi  enemigo ; 
Pues,  mintiendo  la  venlad, 
Verdad  la  mentira  dijo. 

FOCAS. 

Espera,  que  porque  veas 
Sí  ando  piadoso  contígo. 
Aun  no  te  quiero  quitar 
Aqueste  pequeño  alivio.— 
Llevad  con  el  á  ese  anciano 
Caduco  vil. 

ASTOÜPO. 

Vamos,  hijo. 
Que  yo  no  quiero  mas  vida 
Pues  el  ir  á  morir  contigo. 
(Wvan$e  alguno*  á  Heraclü  y  As- 
iolfo.) 

ciirriA. 
I  Qué  lástima  I 

UBIA. 

¡Qué  desdicha  I 

LUQUETE. 

I  Qué  confusión ! 

SABAÜOIt 

¡Qué  conflicto! 

Qaizá  falte  aqof  un  par  de  versos,  por  lo 
menos. 


IR  B9TÁ  VIDA  TODO  ES  YBBDiD  Y  TODO  HBNIHIA. 


n 


Abon»  porque  no  Hegaett 

Los  ecos  de  sos  gemiooB 

A  nofolros ,  empezad 

Desde  upa  los  regocijos»  ' 

Con  que  es  bien  Leonido  entre 

Eb  la  corte.  {A  LewUÍ9,)  Veo  conmigo 

Pin  que  te  reconoxcan 

Todos,  y  lodos  rendidos 

Besen  tn  mano ,  diciendo 

A  voces :  ¡  Viva  Leonido ! 


VíTaLeonido! 


Dioies! 


]PaTor, 

ASTOLFO.  ipeutro.) 
¡Oh. cielos  divinos. 


CENTS. 

Viva  Leonido. 

UEOHIOO.  {Ap.) 

Sea  mentira  ó  sea  verdad , 

Sea  cierto  ó  sea  fingido, 

O  desranéicase  ó  no, 

Xa  por  lo  menos  me  miro 

Sin  competencia  heredero 

De oo  imperio;  y  annqne  esquivo 

El  hado  qniera  vengarse,  . 

No  me  quitará  haber  visto 

Aquesta  felicidad 

A  cosu  de  aquel  peHgro. 

HUACUO  T  ASTOUO.  (Dtf flffO.) 

¡Oh  dioses  santos,  piedad! 
i  Favor,  oh  cielos  divinos  I 

FOCAS. 

Decid  qne  Leonido  viva. 

Tonos. 
¡Que  viva ,  viva  Leonido ! 
{l^entro  tiras  ^  c^ioi  y  irompelai.) 


FOCAS,  LEONIDO,  GINTIA ,  USIPO, 
LIBIA ,  GEirrE. 

rócAs. 

Esperad.  iQoé  salva  es 

La  qoe  &  lo  lejos  se  ha  oido , 

Coyas  trompeta^  y  cajas 

Al  soo  del  bronce  han  querido 

Trocar  en  toques  de  guerras 

£su»  aplausos  festivos? 

GnmA. 
De  eomnadva  b  vista 
Sifnúeoao  iba  el  combatido 
Láo  de  vientos  y  olas, 
Cojo  inútil  desperdicio, 
Coiao  jugando  con  él , 
CoBservana  en  su  bullicio 
Bioqaieto  afán  de  taoto 
Salobre  campo  de  vidrio, 
Coando  afilada  en  los  lejos 
De  aquel  átomo  de  pino , 
Docobríó  en  sus  golfos  una 
Y)(^  dudad  de  navios. 
Que ,  al  reconocer  el  nuerto , 
Salva  A  sus  murallas  nizo. 

f6gas. 

Tributo  será  de  alguno 
De  taotos  reinos  vecinos , 
Cono  feudatarios  sott         ' 
Albapeiio. 

USIPO. 

Mas  me  inclinó- 
lo, seBor,  que  de  mas  cerca 


Las  bmchadas  velas  niro , 
A  pensar... 

FOCAS. 

¿Qué? 

USIPO. 

Que  es  la  armada 
Del  principe  Federico 
De  Calabria ,  de  quien  ya 
Noticias  di. 

FOCAS. 

Por  el  mismo 
Trance  de  pensar  que  es  ¿I , 
No  cesen  los  regoc^os ; 
Que  é  mi  oo  me  asusta  nada. 

Y  mientras  la  gente  alisto , 
Pues  se  repiten  sus  salvas. 
Repítanse  nuestros  himnos.      (Vastf.) 

LEOXIDO. 

Tá  verás  que  desempefio 

Los  créditos  de  tu  hyo.  (Vostf.) 

cnrriA. 

Y  que  á  pesar  de  mis  penas , 

Yo  con  mi  gente  te  sigo.  {Vanse  todos») 

Playa. 

ESCENA  XII. 

FEDERICO,  soldados;  HERACLIO 
T  ASTOLFOCD^IroO 

FEDERICO.  {Dentro,) 
A  tierra ,  á  tierra. 

HERACUO  Y  A8T0LP0.  (DetttrO,) 

¡Piedad, 
Dioses  santos  y  divinos ! 

unos  soldados.  (Dentro.) 

¡  Arma ,  arma ! 

otros.  (Dentro.) 

¡Guerra,  guerra! 

HERACUO  Y  ASTOLFO.  (DonlrO.) 

¡Clemencia! 

SOLDADOS.  (Dentro.) 

¡Viva  Leonido! 
(Salen  Federico  y  wtdados.) 

FEDERICO. 

¡  A  tierra !  y  tan  brevementn 
Como  se  vaya  tomando. 
Se  vaya  al  punto  doblando 
En  escuadrones  la  gente , 
Porque  mas  desprevenida 
Le  coja  el  susto ,  sin  que 
Nadie,  sino  es  yo,  le  dé 
La  nueva  de  mi  venida ; 
Ya  que  afables  agua  y  viento 
Quieren,  franqueada  la  tierra, 
Que  á  fuego  y  sangre  la  guerra 
Les  publique  otro  elemento. 
Principe  me  hizo  heredero 
De  Calabria  mi  destino ; 
De  Mauricio  soy  sobrino  : 

Y  pues  por  su  muerte  infiero 
Que  el  sacro  laurel  es  mió , 
¿Por  qué  tengo  de  pagar 
Feudo  del ,  y  no  vengar 

La  pérdida  de  mi  tio  ? 
Mayormente  cuando  sé 
Que,  el  dia  que  se  perdió, 
El  postumo  que  dejó 
Humana  víbora  fué. 
Que,  reventando  á  su  madre, 
En  los  montes  se  ocultó , 
Donde  fiel  le  retiró 
Un  vasallo  de  su  padre, 
De  quien  nunca  se  ha  sabido; 


Y  siendo  asi  que  me  ha  dado 
Esta  investidura  el  hado, 
¿Por  qué  el  dia  que  ha  venido 
Con  poca  gente  de  guerra 

A  Trinacría  este  tirano , 
No  ba  mi  valor  soberano 
De  infestarle  mar  v  tierra 
En  su  venganza  y  fa  mia  T 
Pues  cuando  yo  no  tuviera 
Mas  razón  que  me  moviera 
A  tan  gloriosa  osadia. 
Que  el  agüero  de  Lisipo , 
A  quien  de  Calabria  eché , 
Ella  bastara ,  porqué 
Vea  el  mundo  que  anticipo 
A  su  ciencia  mi  valor , 

Y  mi  ánimo  á  sus  recelos. 
Diciendo  mi  fama... 

ASTOLFO.  (Dentro.) 

¡Gelos, 
Valedme! 

RERACLio.  (Dentro.) 
¡Cielos,  favor! 

FEDERICO. 

iQué  VOZ  en  el  mar  oi 

Que  entre  tanto  horrible  estruendo 

Lugar  se  hace  ?  Aunque  ya  atiendo. 

A  lo  que  hoy  desde  aquí 

Mirar  se  deja,  marino 

Monstruo  me  parece  que 

Arroja  de  si,  bien  que 

Sus  señas  no  determino 

Pues  es  humano  en  la  usada 

Voz,  y  bruto  en  lo  que  anhela , 

No  es  ave ,  pues  que  no  vuela , 

Y  no  es  pez,  pues  que  no  nada. 
Ya  del  quebrantado  hielo, 

A  ennbates  de  la  resaca. 
Uno  á  la  orilla  le  saca. 
(Saca  Astolfo  á  Heraelio  en  hroMt^ 

HERACUO. 

¡Cielos,  piedad! 

ASTOLFO. 

i  Favor,  délos! 

FEDERICO. 

El  que  parecía  embarcado 
Uno  en  el  mar ,  ya  son  dos 
En  tierra. 

ASTOLFO. 

¡  Gracias  á  Dios 
Que  pude  sacarte  á  nado ! 

FEDERICO. 

Prodigios,  que  entre  crueles 
Ovas,  ráfagas  y  lamas. 
En  vez  de  armaros  de  escamas. 
El  mar  os  vistió  de  píeles, 
¿Quién  sois? 

ASTOLFO. 

Dos  tan  desdichados, 

8ue  los  hados  han  querido 
atamos ,  y  no  ban  nodido 
Aun  conseguirlo  los  nados. 

BERACLtO. 

Tanto  que ,  hijos  de  unas  rocas , 
Aun  el  mar  no  nos  sofrió , 

Y  á  otras  nos  restituyó. 
Si  sois  soldados  de  Focas, 
Usad ,  pues  tenéis  en  él 
Poderes,  de  la  íbrtima , 

Y  en  suerte  tan  oportuna 
Sea  la  piedad  cruel. 

Pues  para  que  al  beneficio  . 
De  matarme  mi  voz  hoy 
Os  obliffue,  Heraelio  aiw^ 
Hijo  Iníausto  de  Manikio. 
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Ese  anciano  A  qnten  destierra 
La  lealtad  mas  sfogalar « 

Y  que  me  ba  dado  en  el  mar 
Una  vida,  otra  en  la  tierra, 
Astolfo  es ;  por  él  os  pido 
Que ,  ya  que  á  mi  me  matéis , 
A  él  la  vida  reservéis. 

Y  pues  á  esos  pies  rendido, 
Os  ruego  abreviéis  los  plaxos 
De  mi  muerte ,  iqné  esperáis? 
¿Por  qué,  pues,  me  la  negáis? 

FGDEaiCO. 

Por  no  negarte  los  brazos; 
Que  al  oírte,  agradecida 
Eslá  el  alma  de  manera , 
Que  su  misma  vida  diera  • 
En  albricias  de  tu  vida. 

Y  aunque  parezca  boy  en  mi 
Sobrada  facilidad 
r.reer  tan  grsn  novedad 
En  el  punto  que  la  ol , 
Salvo  la  objeción,  porqué 
El  que  la  estime  y  la  crea , 
No  es  posible  que  no  sea 
Tausa  superior ,  en  fe  ' 
De  que  el  cielo  soberano 
Quiere,  contra  una  malicia. 
Volver  boy  por  tu  justicia 

Y  la  dése  noble  anciano, 
A  cuyas  lealtades  boy 

•  También  los  brazos  aplico. 

LOS  DOS. 

¿  Quién  eres?  di. 

FIOCRICO. 

Federico , 
Duque  de  Calabria  soy  : 
Con  que  no  en  vano  sospecho 
Que  la  pasada  t>biecion 
Tiene  otra  satisfacción , 
Pueis  la  sangre  de  mi  pecbo 
Tan  tuya  es ,  como  ser  hijo 
De  Gasandra,  hermana  bella 
De  Mauricio :  nuestra  estrella 
Confronta. 

UERACLIO. 

Si  bien  coiyo , 
Cobrado  el  susto ,  tus  señas , 
Va  me  acuerdo  que  te  ti. 

PBOERICO. 

No  es  posible ;  porqne  á  mi 
Nunca  me  vieron  las  peñas 
Que  tú  habitaste. 

HERACLIO. 

Es  verdad ; 
Pero  vite  á  ti  sin  ti. 

FEDERICO. 

¡A  mi,  sin  mí  verme! 

HERACUO. 

Si. 

FEDERICO. 

Ksa  es  otra  novedad , 

Casi  á  la  primera  igual ; 

Mas  hasta  descansar ,  no 

Te  la  he  de  preguntar  yo.  — 

A  la  capitana  real       (>l  hs soldado*.) 

Le  llevad ,  donde ,  después 

?ue  le  hayas  reparado , 
vestido  y  adornado , 
Será  justo  que  me  des , 
He  lo  que  admirando  voy , 
Las  noticias  tan  extrañas. 

UERACLIO. 

Hijo  5oy  de  las  montañas , 

Hecho  a  trabajos  estoy ; 

V  amujuc  mi  fatiga  es  mucha ,    * 
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Óyeme,  y  deacaasaré 
lUkS  bien  contigo. 

FEDERICO. 

Si  fué 
Para  tí  alivio,  dL 

BERACUO. 

Escucha.— 
Aquella  empinada  sierra , 
A  cuya  atalaya  están 
De  guarda  el  Etna  y  volcan... 


FOCAS,  SOLDADOS  suTOB.— Dichos; 
dnpuet  UN  soldado  de  Federico. 

Voee$  dentro. 

\  Arma ,  arma ,  guerra ,  guerra ! 

FOCAS.  {Dentro,) 

Llegad ,  antes  que  formado 
En  escuadrones  esté. 

{Saie  un  iotdmdo,) 
soldado. 

Ya  el  ejército  se  ve 
Con  que  Focas  ha  llegado 
A  tu  opósito ,  á  impedir 
De  la  desembarcacion 
La  altiva  resolución. 

FEDERICO. 

Yo  también  le  be  de  salir 
AI  paso,  porque  el  denuedo. 
Dicen  que  es  del  enemigo 
Primer  batallón. 

HERACUO. 

Contigo 


ASTOLFO. 

Aunque  mi  caduca  edad 
Serviros  no  pueda  en  nada 
Has  que  en  morir,  moriré 
A  vuestro  lado  et  primero. 

FEDERICO. 

Ed  los  dos  mi  triunfó  espero  t 

Rn  cuya  segura  fe. 

Ya  tocando  el  arma ,  cierra 

Mi  gente  con  saña  altiva. 

{Entranseftocan  arma  y  dase  ía  Malla.) 

o:(os.  (Dentro.) 

¡Viva  Federico,  viva! 

OTROS.  {Dentro,) 

¡Viva  Focas! 

( Tocan  cajas  y  clariuee.) 

unos  T  OTROS. 

¡  Arma !  \  guerra ! 
{Vuelven  á  tocar  cajas  y  clarines.) 

Monte. 

ESCENA  XIV. 

Por  una  parte  HERACLIO  con  la  es- 

pada  desnuda,  y  por  otra  ClNTlA ; 
después,  FEDEKICO  T  soldados, 
dentro. 

HERACLIO. 

Yo  sé  la  senda,  seguidme. 
Por  aqui  podéis  romper. 

I  CINTU. 

i  No  podréis,  porque  es  el  puesto 
I  Que  me  toca  defender. 


UBACMO* 

¿Quién  podrá  contra  mi  saña? 

CINTU. 

Yo.  {T0C^n.] 

BKRAGLIO. 

¿Qué  es  lo  que  llego  á  ver? 

COflIA. 

¿Qué  es  lo  que  llego  á  mirar? 

HERACUO. 

Trocarse  la  suerte;  pues 
Yo  un  paso  te  defendia 
Al  verte  la  primer  vez , 

Y  ahora  tú  me  le  defiendes. 

aiHTtA. 

Mas  tan  al  contrario,  que 
Yo  fui  alli  tu  admiración , ' 

Y  al  mirarle  ahora,  ñié  - 
Verte  la  admiración  mia. 

HERACLIO. 

No  eso  admiración  te  dé » 
Que  la  farsa  de  mi  vida 
Toda  es  pasos  al  revés. 
Dígalo  ai  hallarte  aqui. 
Volverme  huyendo;  con  qne 
Huir  yo,  y  huir  de  ti ,  seraa 
Dos  cosas,  al  parecer. 
Tan  opHe9tas ,  que  ellas  digan 
Que  son  sin  que  puedan  ser. 

cisrriA. 

Dejando  que  de  ta  vida 
Me  doy  á  mi  el  parabién, 
¿No  será  mejor  que  el  paso 
Itompas ,  con  que,  roto  él , 
Victorioso  quedes? 

HERACLIO. 

No, 
Porque  no  quiero  vencer 
Tan  á  toda  costa. 

Lidia , 

Y  no  huyas;  porque  aunque 
Estimo  mi  fama ,  estimo 
También  la  tuya. 

HERACLIO. 

No  Sé 

Si  te  crea. 

CINTlA. 

¿Porqué  no? 

HERACUO. 

Porque ,  aunque  tan  fitia  estés 
Conmigo  ahora ,  <lirás 
Que  no  te  acuerdas  después, 
Kntre  mi  bien  y  mi  mal. 
De  mi  mal  ni  de  mi  liieo. 
Voces  dentro. 
Por  aquí  Heraclio  subió. 

FEDERICO.  {Dentro.) 
Pues  subid  todos  tras  él. 

HERACIJO. 

Mas  ¡ay  infeliz!  que  ya. 
Aunque  quiera  huir,  no  podré. 
Mi  gente  llega,  y  la  tuya , 
Viendo  et  inmenso  tropel , 
Que  mide  y  que  desampara 
La  linea  dése  cuartel 
Que  guardabas.  Huye  tú; 
Que  tampoco  defender 
Podré  tu  vida. 

I  CIHTIA. 

Eso  no. 
De  ti  bien  pudiera  ser; 
Pero  no  pudiera  de  otro. . 


EN  ESTA  VHA  TODO  ES  VERDAD  Y  TODO  MENTIRA. 
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LEOMDO.— Dichos. 
LECHUDO.  {Dentro.) 

Toiredf  soldados ,  Tolved, 

f^  el  puesto  ai  que  Cintía  está 

B»  rompiílo,  á  defeader 

So  lida ,  «1  cuyo  reparo 

f  o  el  primero  moriré.  (SaU  LeonUo.) 

HEBACUO. 

¡Snornis.yámis 
fiero  ?  crael ! 


JBgnlo 


LBOiaM. 

Poeo  el  mirarte  me  asombra 
Tito,  al  persoadinne  ¿  que 
IkiMó,  porque  no  me  fuese 
Sio  este  trioofo,  tener 
QBtfttstimadeÜ. 

BEIAGLIO. 

AhmloTerts.         (Pelew  las  doi.) 
cnmA.  {Ap.) 

Pues 
Sfone  puedo  declarar, 
AiDque  quisiera ,  al  temer , 
Si  veoce  Heraclio ,  mi  ruina « 
Pues  es  cootra  mí  poder; 
Si  Leooido ,  mi  esperanza , 
Pses  es  contra  mi  ínteres, 
¿Qué  he  de  hacer,  cielos  piadosos? 

{Tocan  ctioi,) 


FOCAS.  — Dichos. 

r6cAs.(Defifr0.) 

Brato,  (pie,  á  tu  dueiío  infiel , 
B  freno  rompiendo ,  rompes 
Goo  la  obediencia  la  ley. 
Ya  oce  te  desbocas,  sea 
Hkia  el  contrarío ;  no  des 
A  eoleoder  que  el  desbocarle 
Es  huir. 

FEDEwco.  {Deníro,) 

Cargad  &  aqnel 
Grnefo  qae  gobierna  F6cas. 
{Sáie  Faca»  calenda. ) 

f6C48. 

¡Cielos,  mi  T¡<la  valed ! 

HEBACUO. 

Mi  eaemigo  es :  ¡  muera ! 
ueojfiDO. 


Muera! 


¡No 


FOCAS. 


!  Ay  de  mi !  i  mié  escuché  ? 
Qw  asi  otra  vez  de  los  dos 
Kqniiioca  Hego  á  ver 
VoE  y  acción ,  muera  y  110  muera , 
Poraue,  quien  me  mata  y  quien 
Me  oefienoe  confímdidos. 
Vuelta  A  dudar  otra  vez. 

HinACLIO. 

pQcs  DO  lo  dudes  ahora ; 
Qac  si  alli  quisiste  hacer 
Ensayo  de  tus  tragedias. 
Aquesta  la  verdad  es, 
\  solo  mndó  un  ensayo, 
Qne  $e  trocara  un  papel. 

FOCAS. 

¿Qué  papett 


HERACUO. 

El  de  Leonido, 

?ue  alli  era  el  de  cruel, 
el  mió  era  el  del  piadoso; 
Y  tan  trocados  loa  ves. 
Que  soy  el  que  te  da  muerte 
Aun(|ue  te  defienda  él .         ( Pelean, ) 

CINTlA. 

A  tu  lado,  ilcraclio,  estoy. 

rócAs. 

No  en  vano  el  presagio  fué 
De  ver  sangriento  tu  acero. 

LEONIDO. 

Ni  el  semblante  á  la  mujer 
Yo,  aun  Antes  de  verla. 

E8CEIVA  XVIL 

LiniA  ,  FEDERICO  T  soldados.  — 
HKHACLIO,  FOCAS,  LEOMDO, 
CINTIA. 

UMA.  {Dentro.) 

Aqui 
Cayó  Focas. 

FEDERICO.  {Dentro,) 

Aqui  fué 
Donde  le  arrojó  el  caballo. 

LEONIDO. 

Perdido  me  llego  á  ver. 

( Salen  t'tdfrico ,  ¡Abia  y  soldados.  Fo- 
cas cae  herido  por  Heraclio. ) 

SOLDADOS. 

Llegad  todos.  Mas  ¿qué  es  esto? 

HERACLIO. 

Ver  un  tirano  á  mis  pies. 
Vengada  casi  en  la  misma 
Campaña  la  muerle  infiel 
De  Mauricio,  por  Heraclio 
Su  hijo. 

POCAS. 

No  es  eso. 

SOLDADOS. 

Pues  ¿qué  es? 

FOCAS. 

Un  hidrópico  de  sangre , 

Qne ,  por  no  poder  beber 

La  de  todos ,  en  la  suya 

Está  apagando  su  sed.  ( Muere. ) 

HERACUO. 

Retirad  ese  cadáver. 

CINTIA. 

Va  puesta  en  fuga  se  ve 
Toda  sil  gente,  y  la  mia, 
Sacudido  el  yugo  que 
Sn  tiranía  le  puso, 
Üiclendo  una  y  otra  vez  : 

VOCES.  {Dentro.) 

¡Viva  Heraclio,  Heraclio  viva! 
Ciña  el  sangrado  laurel 
Que  por  hijo  de  Mauricio 
Le  toca. 

ESCENA  XVIII. 

ASTOLFO,  LISIPO  v  soldado!^  ,ifi?o  tf<f 
los  cuales  saca  en  una  fuente  una 
corona.  —  Dichos. 

HERACLIO. 

Esperad ,  tened ; 
Que  ese  honor  es  Federico 
Quien  le  llega  á  merecer. 
Pues  es  suya  la  victoria. 


FE»EaiCO. 


Solo  prelendi  romper 
El  suyo  deste  tirano. 
No  quitarle  á  cuyo  es, 

Y  mas  tocándote  á  U . 
Por  mi  le  cine. 

BERACUO. 
No  86 

Si  me  atreva. 

FEDERICO. 

¿Por  qué  no? 

HERACLIO. 

Porque  aun  todavía  dudé 
Si  es  mentira  ó  si  es  verdad 
Todo  cuanto  llego  á  ver. 

FEDERICO. 

¿Cómo? 

DERACLIO. 

Como  ya  me  vi 
En  majestad  otra  vez, 

Y  otra  vez  en  un  instante 
Me  volvi  á  mi  antigua  piel. 

LISIPO. 

Ese  fué  engaño  que  hizo 
Aparente  mi  saber ; 

Y  pues  á  ti  te  mintió 

Y  a  Federico  también, 

Y  á  ouien  amenazó  ruinas 
Le  dió  victorias  después. 
Perdón  á  entrambos  os  pido. 

UBU. 

Y  yo,  puesta  á  vuestros  pies. 
Por  él  intercedo. 

BERACUO. 

Viva, 
Con  presupuesto  de  que 
No  use  de  sus  ciencias  mus. 

ASTOLFO. 

Yo ,  si  puedo  merecer 
Algo  coQtlgo,  el  perdón 
De  Leonido  he  de  tener. 

BERACUO. 

Leonido  fiíé  hermano  mió, 

Y  siempre  i^n  la  antigua  fe 
De  nuestra  crianza  debo 
Mantenerle. 

LEONIDO. 

Yo  seré 
Tu  mas  leal  y  rendido 
Vasallo. 

HERACLIO. 

Pues  yo ,  porqué 
Si  acaso  se  desvanece 
Este  no  esperado  bien , 
Me  coja  con  una  dicha 
Imposible  de  perder. 
La  mano  á  CiuUa  le  doy. 

CINTIA. 

Humilde  estoy  á  tus  pies. 

{Tocan  cajas  y  clarines.) 

TODOS. 

\  Viva  Heraclio !  i  Heraclio  viva ! 

FEDERICO. 

En  cuvo  aplauso  se  dé 
Fin  á  la  historia. 

HERACLIO. 

Esperad 
Que  sea  felice  rey 
El  qne  entra  con  desengaño 
De  que  no  hay  humano  bien 
Que  DO  parezca  verdad , 
Con  duoa  de  que  lo  es. 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 


PERSONAS. 


DON  ENRIQUE,  pff/«ii. 
DON  JUAN,  ^a/a». 
DON  FÉLIX,  0úlan. 
Don  MEGO,  1^0. 
DON  FERNANDO ,  9i^. 


CHACÓN,  laóayo. 
CELIO,  criado,  ' 
LEONOR ,  dmna. 
BEATRIZ,  dama. 
INÉS,  criada. 


ISABEL,  criada. 
JUANA,  cna4a. 
Alcuaciuei. 
Gente. 


La  eiécaa  e$  en  Vahada. 


JORNADA  PRIMERA, 

Calle. 
ESCENA  PBIMERA. 

DON  ENRIQUE  T  CHACÓN ,  en  írafe  de 


wan  EmuQDi. 

¡k'fi  locuras. 

CBACON. 

¿Sin  mi 

fr  solo ,  se(&or ,  procuras? 

DON  ENBIQOB. 

¡Om  dice  tal? 

CHACÓN. 
TU. 
DON  BNBIQOB. 

i  Yo? 

CHACOM* 

Si 
fitt  si  he  de  dejar  locuras  / 
Es  ftieru  dejarte  ii  ti. 
Y  para  que  el  argamento 
Veas  cuanta  fuerza  esconde, 
MiéoL-as  de  noche  y  á  liento 
ViDos,  lío  saber  adonde , 
Hu  cuenta  que  va  de  cuento. 

(Paiéanu  toe  dos,) 
En  Madrid,  patria  de  todos 
( Pnet  en  su  mundo  pequefio 
^D  hijos  de  igual  carilu) 
Naiaralcs  y  extranjeros ), 
Noble  naciste ,  si  bien 
Al  anUgno  odio  siyeto 
Cm  ijae,  al  repartir  sos  dooes, 
^  nirao  de  mal  aspecto 
Naloralexa  y  fortona : 
Cm  qoe  he  dicho  que  le  dieron 
u  sangre  sin  el  caudal ; 
1  wnqoc  es  lo  mejor ,  no  teo 
One  jamas  le  llegue  el  dia 
u  qae  le  le  luzca  el  serlo. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso, 
nostrejnohle  en  efecto, 
Hen  qiúsio  con  tos  Iguales, 
^  los  mayores  atento, 
^és  con  tus  inferiores , 
tn  blanda  paz  vivías ,  dentro 
»e  to  esfera ,  tolerando 
Lo  no  rico  con  lo  cnerdo, 
Uando ,  porque  este  atributo 
jionnoguzaraSfelceño 
p«  in  fortona  al  azar 
w  barajó  de  un  encuentro. 
Viste  ana  dama,  sobrina 


De  un  anciano  caballero « 
Que  enfrente  de  nuestra  casa 
vino  &  vivir ;  y  tan  ciego 
Quedaste,  aue  lazarillo 
Desde  aquel  punto  te  adiestro. 
Infomiado  de  quién  era 
El  bellísimo  portento, 
Supiste,  como  ya  dije, 

8ue  era  sobrina  del  viejo, 
ya  de  un  hermano  suvo, 
Que  en  Indias  en  un  gobierno 
Estaba,  y  que  por  ser  ella 
Embarazo  para  el  riesgo 
De  tantos  mares ,  la  babia 
Dejado ,  con  buen  acuerdo , 
A  la  tutela  del  üo. 
A  este  informe  sucedieron 
Las  edades  de  un  amor , 
Que  nace  niSo  pequeito , 
iloa  el  uso  de  la  vida , 
Sin  el  del  entendimiento ; 
Crece,  sin  saber  hablar, 
Ezplicándose  indiscreto 
Por  sellas,  hasta  que  empieza 
Torpe  &  pronunciar;  y  puesto 
A  andar,  no  hay  cosa  en  que  no 
Caiga ;  tras  cuyos  tropiezos 
Se  sigue  el  ponerle  á  lér 
Y  escribir :  con  que  sospecho 
Que  en  poco  tiempo  te  be  dicho 
Lo  que  pasó  en  mucho  tiempo; 
Pues  tu  amor  correspondido, 
Floctikando  los  inquietos 
Golfos  suyos ,  arribó 
De  buena  esperanza  al  puerto 
Ya  ni  amigos,  ni  visitas, 
Conversaciones,  ni  juegos 
Cursabas,  siendo  un  balcón 
Acomodado  terrero, 
Donde  en  coche  de  ladrillo , 
Puesto  al  estribo  de  hierro. 
Tenias  para  todo  el  aSo 
Tus  estanques  en  Invierno, 
Tu  rio  en  verano,  tu  prado 
En  primavera ,  tu  ameno 
Camino  del  Pardo  y  fuente 
De  Reina  en  otoño,  siendo 
Las  orillas  de  tu  casa. 
Salvo  el  arroyo  de  en  medio. 
Tus  estanques  j  tus  ríos. 
Prados,  Aientes  v  paseos. 
La  sefia  para  poder 
De  noche  hablar  poco  y  redo» 
Era  cuando  tú  á  deshora 
Tocabas  un  instrumento. 
Como  acaso,  en  el  balcón; 
Que  aunque  no  eres  nada  diestro, 
Para  que  ella  te  entendiese 
Bastaba .  y  para  que  oyendo 
Alguien  folias  de  arriba. 


Dijera :  cEI  primer  barbero 
Es  este  que  vive  en  lo  alto.t 
En  fin ,  &  la  sefia ,  en  viendo 
Que  el  tío  di>rmia  y  que  iCi 
Esperabas ,  entreabierto 
El  marco  de  su  ventana , 
Hablabais  io  que  el  silencio 
De  la  noche  permitió. 
« jL  Qué  diérades ,  majaderos 
( Decia  yo),  porque  esta  calle 
Fuera  barrio  de  Toledo, 
Adonde  no  peligrara 
El  temor  de  hablaros  recio?» 
A  este  tiempo,  cuando  mas 
Alegre,  ufano  y  contento. 
Creíste  acabara  tu  amor , 
Como  farsa,  en  casamiento. 
Vino  la  flota,  jen  ella 
So  padre  :  con  que,  en  habiendo 
Dado  cuenta  de  sus  cargos , 

Y  sus  caudales  compuesto , 
A  descansar  y  ttozar 

La  última  edaoen  sosiego , 
A  Valencia ,  patria  suya , 
Se  vino  á  vivir,  trayendo 
Su  hya  consitfo.  Aqui  entra 
El  cómo  quedaste ;  pero 
Ausente  y  enamorado 

Y  favorecido ,  ello 

Se  está  dicho ;  y  de  no  estarlo , 

Lo  habrá  de  decir  su  efecto. 

Pues  sacando  de  tu  poca 

Hacienda  atoun  cauoalcdo , 

Tras  ella  bañemos  venido 

En  alas  de  aquel  proverbio : 

c  ¡  Ved  con  quién,  y  sin  quién ! •  Pues 

Aplicado  al  víale  nuestro. 

Es  con  muchísimo  amor, 

Y  poquísimo  dfaiero. 

Y  esto  á  ciudad ,  donde  no 
Tienes  ni  amigo ,  ni  deudo , 
Ni  conocido  nTnnmo ; 

Pues  aun  el  padre ,  sospecho 
Que  no  te  conozca,  á  causa 
Del  recato  con  que  cuerdo 
Siempre  del  te  recelaste 
Aquel  no  largo  intermedio 
Que  se  detuvo  en  Madrid , 
Por  no  entrarle  en  los  recelos 
Que  ya  el  tio  se  tenia  : 
A  que  se  afiade ,  sobre  ello , 
Que  apenas  te  has  apeado 
En  ese  mesón  primero, 

Y  dejado  las  maletas 

En  mal  seguro  aposento, 
CuaQdo ,  sin  saber  las  calles , 
De  noche,  á  oscuras  v  á  tiento. 
Vas  buscando  la  del  Mar , 
Donde  te  avisó  en  el  pliego 
Ultimo  que  era  su  casa. 
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Mira  pues  si  razón  teugo , 
Guando  locuras  me  mandaa 
Dejar,  en  dejarte,  puesto 
Que  eon  dejarte  á  U ,  en  li 
Todas  las  locuras  dejo 
De  Esptandian  y  Beliauis, 
Amadis  y  Beltenébros, 

8ue,  á  pesar  de  Don  Quijote, 
oy  á  revivir  ban  vuelto. 

IMHf  ElfBIQUE. 

Aunque  debiera  no  baber 
Oído  discurso  tan  necio » 
Te  perdono  la  molestia 
Por  el  gusto  del  acuerdo. 
c¿Cómo  ense&aria  yo  á  hablar 
A  mi  hijo?»  un  extranjero 
Preguntó ,  porque  entrevia 
Que  era  pesado  y  molesto. 
«  Ensenadle  ( respondió 
Un  cortesano  discreto) 
A  que  bable  á  cada  uno 
Siempre  en  su  amor;  que  con  eso 
Hablará  á  gusto  de  todos.  • 
Y  volviendo  al  argumento 
De  que  es  locura  mi  amor. 
La  consecuencia  concedo ; 
Pero  locura  tan  puesta 
£n  razón,  que  al  mismo  tiempo 
Que  me  esta  acusando  loco, 
Me  está  acreditando  cuerdo , 
No  tanto  por  la  hermosura 
De  Leonor,  por  el  ingenio , 
Cordura  y  nobleza ,  cuanto 
Por  las  finezas  que  debo 
A  su  amor.  Y  asi  no  culpes 
jPasos  que  sin  lino  pierdo; 
Que  á  mi  me  basta  pensar 
Que  á  sus  umbrales  me  acerco , 
Para  engañarme  este  Irato. 
Hacia  esta  parte  dijeron 
Que  era  de  la  Mar  la  calle. 

CHACOR. 

¿No  reparas 9  por  lo  méno8..« 

Mm  ERMOUB* 

iQué? 

CMACOIf. 

Que  es  hablar  de  la  mar, 
Por  el  tal  rato,  tu  intento? 
Pero  vamos. 

DON  BNBIQUE. 

¡Ay  Chacón  I 
Que  si  la  oyeras ,  al  tiempo 
Del  despedirse ,  decir 
€on  mil  lágrimas... 

ESCENA  n. 

BEATRIZ,  DON  JUAN,  DON  FEUH, 
DON  DIEGO.  —  DON  ENRIQUE, 
CHACÓN. 

BEATMz.  {I>enlrú,) 

I  Los  cielos 
Me  valgan ! 

{Dentro  cuchilladai.) 
DON  JUAN.  {Dentro.) 
¡Muere,  tirana! 
'  oox  FÉLIX.  {Dentro,) 
No  hará ,  que  yo  la  detlendo. 

DON  ERBIQUE. 

¿Qué  es  aquello? 

CEACON. 

Cuchilladas 
Y  voces  se  escuchan  dentro 
Desta  casa* 

oo!<  riux.  {Dentro,) 
Huye ,  que  yo , 
De  cien  mil  vidas  á  riesgo. 
Sabré  defender  la  tuya. 


»oii  JUAN.  (Dentro.) 

En  vano  será  el  intento ; 

Que  en  ti  y  ella  be  de  vengarme. 

CHACÓN. 

¿Dónde  vas? 

DON  EKRIQDK. 

A  ver  si  puedo 
Estorbar  una  desdicha. 
Ya  que  la  puerta  han  abierto , 

Y  sale  el  ruido  á  la  calle. 

CHACÓN. 

El  onceno  mandamiento 
Es :  cNo  estorbarás.» 

DON  DIEGO.  ( Dentro,) 

Dajad 
Las  luces ,  y  acudid  presto. 

{Sale  Beatriz^  huifendo,} 

BEATaiz.  {A  Don  Enrique.) 

Hombre,  quien  quiera  que  seas. 
Pues  basta  á  cualquiera  serio , 
Para  que  á  una  desdichada 
Mujer  ampare  corriendo 
Fortunas  de  amor  y  honor,  - 
Que  el  mas  favorable  efecto, 
A  tan  riguroso  embate. 
Ha  de  ser  por  fuerza  adverso , 
Pues  que  ya  á  Impedirie  (¡ ay  triste!) 
De  aquesa  casa  die  juego , 
Como  ves ,  con  luces  y  armas 
Otros  acuden ,  te  ruego 
Que  á  estas  horas*  afligida 

Y  sola,  en  manos  del  riesgo 
De  ser  quien  me  dé  la  muerte 
El  que  me  venga  siguiendo , 
No  me  deies;  hasta  que, 

Si  no  me  falta  el  aliento , 
En  la  casa  de  una  amiga 
Tomen  mis  desdichas  puerto. 

DON  ENBIQÜE. 

Palabra  de  no  dejaros 
Doy,  señora ,  hasta  poneros 
Donde  vos  querBÍ8.---Chaoou , 
Yen  conmigo. 

CHACÓN. 

Solo  esto 
Le  faltaba  á  tu  fortuna. 
Para  ser  hecho  y  derecho 
Caballero  andante. 


Es  el  ruido. 


Vocee  dentro. 
AUi 


{Yanu  loe  tre$.) 


Salen  riñendo  DON  FÉLIX  r  DON 
JUAN ,  y  por  otra  parte  llegan  DON 
DIEGO ,  CELIO,  y  gente  con  luces. 

ff 

DON  DIEGO. 

'   Deteneos, 
Pues  basta  haber  yo  llegado. 

DON  rtux.  {Ap.) 

Ya  en  salvo  Deairis,  supuesto 
Que  tomó  la  calle,  mal 
liaré  si  aqui  me  detengo. 
Habiendo  llegado  gente 

Y  luz.  Testigos  los  cielos 
Sean  de  que  no  es  bitir. 
Sino  reiirantte  esto ; 
Pues  el  no  ser  conocido 

Y  el  seguirla,  solo  es  medio 
De  que  pueda  restaurarse 
Tan  gran  desdicha. 

{Ha  estado  riñendo  DonFéHx^  siempre 
embozado ,  y  vase ;  quiere  segturie 
Don  Juan,  y  Don  Diego  le  detiene.) 


ESCEHA  nr. 


DON  DIEGO,  DON  JUAN, 

DON  DIEGO. 

Teneos, 
Pues  ya  huyó  el  hombre  coq  quien 
Reñíais. 

DON  JOAN. 

Señor  Don  Diego , 
A  mi  me  importa  segnine , 

Y  asi  os  suplico  que  en  meiaio 
No  os  pon^ús. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  ha  de  importaros 
Seguir  á  hombre  que  va  bnyen<lo? 

DON  JOAN.* 

Mas  que  pensáis.  {Ap.  ¡  Ay  de  mi ! 
¿QuébedichoT) 

DON  DIEGO. 

Va  es  vano  intento. 
No  tanto  porque  he  llegado 
Yo ,  que  en  vez  de  deteneros. 
Señor  Don  Juan ,  si  os  importa  , 
Como  encarecéis ,  á  vuestro 
Lado  estaré  siempre,  cuanta 
i^r  la  ventaja ;  pues  cierto 
Es  qiie  ya  será  Imposible 
Alcanzarle. 

DON  JOAN. 

Dadme,  os  ruego, 
Paso ;  que  yo,  podrá  ser 
LiC  alcance. 

DON  DIEGO. 

Importándós  eso 
Tanto  como  á  entender  dais. 
Vamos  los  dos. 

DON  JUAN. 

Solo  tengo 
De  ir,  quedaos. 

DONDIEGO. 

Eso  no. 
¿  Cómo ,  siendo  quien  soy,  puedo 
Dejaros  ya? 

DON  JOAN.  {Ap.) 

\    ¡Ayinfelice! 
Que  si  conmigo  los  llevo 

Y  no  le  encuentra,  no  bago 

Mas  que  ruido ;  y  si  le  encuentro , 
Van  á  solo  ser  testigos. 
Que  me  agravia,  y  no  me  vengo; 
Pues  no  he  de  poder  matarle 
Puesta  tanta  gente  en  medio. 
¿ Qué  debo  hacer?  \  Ay  de  mf ! 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  08  detenéis  ?  Vamos  presto. 

DON  JUAN. 

Por  no  empeñaros  á  todos. 

He  mudado  de  consto. 

Ya  yo  me  quedo ,  id  con  Dios. 

DON  DIEGO. 

¿  Pues  no  sabré  yo  qué  es  esto  ? 

ONOS. 

Reportaos ,  y  decidnos 
Qué  ha  sido. 

DON-JOAN. 

Si  haré.  Viniendo 
A  mi  casa,  que  es  aquesta... 

DON  DIEGO. 

Ya  lo  sé. 

DON  lOAN. 

Antes  que  {Ap,  ¡Ea,  esAieno^ 
Da  aviso  al  dolor ! )  llamase, 


A  Iraicioa  (Ap.  :Qué  mal  me  aüento!) 

lu  liombre  llego «  sacando 

U  espada.  Permilió  el  cielo 

t^ioe  te  sentí ,  coa  que  |Mide 

Foaermo  eo  defensa ;  y  siendo 

Asi  que  ¿o  declarado 

Mb|iid  enemigo  tengo, 

Enared  lo  qne  importa 

Cooocer  al  que  eocobierto 

Lo  es  tanto ,  que  á  no  volver 

La  eara ,  me  bobíera  maerto, 

SegQo  rae  embistió  forioso. 

Desesperado  y  resuelto. 

CEuo.  {Ap,  d  Don  Diego,) 

úiaDto  te  ba  dicbo,  señor, 
Vs  eiigaíío ,  porque  dentro 
De  sa  casa  fué  el  disgusto : 
Por  señas  que  salió  buyendo 
Della  oua  mujer;  que  yo, 
tsperando  ii  (¡oe  del  juego 
Salines,  lo  vi. 

Don  MEGO. 

{Ap.  No  mas. 
Don  Juan  llene  enlendimiento , 
Espera  y  valor ;  y  si  él 
Disimula,  ¿cómo  puedo 
Darate  jo  por  entendido? 
Este  es  el  mejor  acuerdo.) 
No  dudo  que  la  ocasión 
Es  grande ,  y  no  bay  otro  medio 
i^e  \ÍTír,  Don  Juan ,  desde  hoy 
SUtre  aviso.  Y  pues  el  cielo 
Hesuoró  una  alevosía, 
Dejad  el  cuidado  al  tiempo , 

Y  leoid ;  qne  be  de  dejaros 
En  fuesira  casa,  primero 

Qoe  de  vos,  Don  Juan,  me  aparte, 
begoro,  acostado  y  quieto. 

MRJUAM. 

Antes,  que  os  vais,  os  suplico. 
Pues  que  ya  en  ella  me  quedo  : 
Ño  con  verme  acompañado 
De  TOS  y  esos  caballeros, 
m  hermana ,  que  ya  estará. 
Recogida ,  oiga  el  estraendo, 

Y  se|)a  que^fiie  conmigo 

El  disgusto;  que  no  quiero 
Darla  ese  cuidado. 

DOK  DIEGO. 

Es  justo. 
Quedaos  pues  •  y  sea  adviniendo 
Qne  á  to4fo  trance ,  Don  Juan , 
Me  bailaréis  al  lado  vuestro ; 
Porque,  antes  que  á  tndias  pasase, 
Ainigos  muy  verdaderos 
Fuimos  vuestro  padre  y  yo. 
Adtúspnes. 

nON  JOA!t. 

Guárdeos  el  cielo. 

DON  DIEGO.  (Ap,  á  él,) 

Por  si  hubiere  novedad , 
Ei^tá  coa  cuidado ,  Olio, 
Para  avisarme. 

CELIO. 

SI  haré. 

DOÜ  DIEGO. 

Tdramos  k  nuestro  juego 
Nosotros. 

{Yame  todos,  menos  Don  Juan,) 

DOÜ  JUAS. 

Fortuna  mía, 
i  Aun  DO  perdonaras  esto 
bf*  que  Don  Diego  llegara. 
De  quien  mas  recatar  debo 
Mi  desdicha ,  por  Leonor, 
A. quién?...  Has  ¿cómo  me  acuerdo 
De  cosa  que  honor  no  sea? 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

Y  pues  ya  aquí  no  hay  mas  medio 

Que  saber  de  las  criadas 

Quién  es  el  agresor  fiero 

De  mi  fama  v  de  mi  vida , 

Temblando  a  buscarlas  entro. 

¡ Ah  fiera  hermana !  Ah  tirana! 

Ah  cruel  I  Ah  falsa !  (Vase.) 


Otra  ealle. 


V. 


BEATRIZ,  DON  ENRIQUE,  CHACÓN. 

BEATRIZ. 

El  tiento 
De  la  casa,  que  buscando 
Voy,  con  el  susto  y  el  miedo 
Perdi,  ó  con  el  poco  curso 
Que  yo  de  las  calles  tengo. 
Ponedme  vos,  ya  (;ay  de  mi !) 
Que  generoso  y  atento 
Me  acompañáis,  en  la  plaza 
l)e  la  Olivera  :  con  eso 
Podró  cobrarme  y  llegar 
Adonde  voy. 

CHACÓN. 

I  Eso  es  bueno ! 
I  Querer  que  os  guiemos,  cuando 
Para  los  dos  es  lo  mesmo 
La  plaza  de  la  Olivera 
Que  las  coplas  de  Oliveros! 

DON  ElfRIQOB. 

Tan  forastero ,  señora , 
Os  sigo,  que  los  primeros 
Pasos  que  en  Valencia  doy. 
Son  los  del  servicio  vuestro , 
Y  tanto,  que ,  aunque  yo  quiera 
( En  fe  de  ser  caballero. 
De  quien  pudierais  fiaros) 
Por  esta  noche  ofreceros 
Mi  posada,  á  ella  tampoco 
Sabré  ir. 

CHACÓN.  . 

Lo  del  sereno 
De  la  luna  de  Valencia, 
Debió  decirse  por  esto. 
Si  estrella  errante  sois  vos. 
Ser  toda  la  noche  habremos 
Serciiisimos  señores. 

DON  ENRIQUE. 

Pero  creed  que,  aunque  ciego 
Has  que  vos,  donde  estoy  dudo 
No  dudo  que  por  mi  tengo 
Obliffacion  de  asistiros, 
Serviros  y  defenderos. 
Hasta  que  quedéis  segura. 

BEATRIZ.  {Ap,) 

Sola  esa  ventura  el  cielo 

Ha  dejado  á  mis  desdichas , 

Cuando  de  tantas  depeiid«>. 

Que  entre  mi  amante  y  mi  hermano, 

Cualquiera  que  sea  el  suceso , 

Siempre  ha  de  ser  contra  mí. 

CHACÓN. 

Pues  nos  importa  el  saberlo , 
¿  No  daremos  un  pregón . 
Aunque  algún  hallazgo  demos , 
A  quien  sepa  de  nosotros. 
Que  estamos  perdidos  ? 

DON  ENRIQUE. 

Necio, 
¿  Ahora  de  humor  estás? 


7» 


BEATRIZ. 

Por  aquesta  calle ,  pienso 
Qne  vamos  mejor. 

DON  ENRIQUE. 

Guiad  vos. 

ESCENA    VI. 

Alguaciles  de  roxda.— Dichos. 

ALGUACIL  i.° 

La  justicia,  caballeros. 

BEATRIZ.  {Ap*) 

\  Ay  infelice  de  mi ! 

CHACÓN.  {Ap,) 

Albricias ,  qne  ya  tenemos 
Adonde  pasar  la  noche , 
Pues  estos  señores  creo 
Nos  harán  el  hospedaje. 

{Pénense  delante  de  Beatriz  Don  En» 
fique  y  Chacón.) 

ALGUACIL  2." 

¿Quién  va? 

DON  ENRIQUE. 

Un  hombre  forastero , 
Que  ahora  acaba  de  llegar. 

ALGUACIL  i.^  (A  Chacón.) 
Vos,  ¿quién  sois? 

CHACÓN. 

Otro  y  el  mesmo. 

ALGUACIL  1.^ 

¿  Cómo  el  mismo  y  otro  ? 

CHACÓN. 

Como 
Soy  otro,  pues  fuerza  es  serlo, 

Y  el  mismo .  porque  también 
Forastero  soy. 

ALGUACIL  i.° 

De  enmedio 
Os  (|uitad ,  apartad.  Esa 

Mi]Ú<^*- 

BEATRIZ.  {Ap,) 

¡  Hoy  sin  duda  muero  \ 

ALGüAaL  i.*^ 

Decid  ,  ¿quién  es? 

GHAGON> 

La  comadre. 
Vamos  á  un  parto  secreto... 
¿  Y  no  ven  que  la  justicia 
Aun  no  puede  detenernos? 
Vamos,  señora ,  que  está 
En  gran  peligro. 

ALGUACIL  2.° 

Teneos; 

?ue  hemos  de  saber  quién  sois , 
quién  es  ella. 

DON  ENRIQUE. 

Si  el  ruego 
De  im  hombre  de  bien  ,  que  os  pide 
Que  no  os  empeñéis  en  eso, 
Algo  merece ,  mirad 
En  lo  que  serviros  puedo , 

Y  no  me  impidáis  el  paso. 

ALGUACIL  i.** 

Mas  sospechoso  os  ha  hecho 
Ya  ese  estilo. 

DON  ENRIQUE. 

¿Cuándo  fué 
Sdspechoso  el  rendimiento? 

ALGUACIL  !.° 

Cuando  pretende  afectado 
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Disimnlane :  ya  habernos 
De  saber  quién  sois. 

ftOR  ERBIQOB. 

Ya  be  dicho... 

ALGOACIL  1.^ 

¿Qué? 

DON  CffRIQCE. 

Que  soy  un  forastero  : 
Esto  solo  sé  de  mi. 

ALGUACIL  i.® 

Pues  lo  demás  que  queremos 
Saber,  diréis  en  la  cárcel. 

PON  EZfRlODC. 

Ved... 

ALGUACIL  i.* 

Venid.*. 

CHACÓN.  (i4p.) 

Malo  va  esto. 

ALGUACIL  i.* 

Los  tres. 

DON  CNaiQUB. 

Aquesta  señora 
No  solo  irá  con  vos  ^  pero 
Ni  saber  quién  es,  ni  verla 
£1  rostro  habéis. 

ALGUACIL  2.^ 

¿Defenderlo, 
Cómo  podréis? 

DON  ENBIQUG. 

Destasuerta.  (AfA^ii.) 

BEATRIZ.  (i4p.) 

Echó  mi  fortuna  el  resto. 

ALGUACILES. 

¡Favoralrej! 

BBATBIZ. 

¡Aydeml! 

CHACÓN. 

Hoy  se  verá  por  lo  menos 
La  novedad  de  un  lacayo, 
Que  no  huye  y  tira  recio. 

DO?i  ENRIQUE. 

Huid ,  señora ,  pues  ya  veis 
Cae  en  nada  serviros  puedo , 
Mas  que  en  hacer  que  no  os  sigan. 

HEATRB.  (i4p.) 

¿Dónde  he  de  ampararme,  ¡  cielos! 
Si ,  donde  quiera  que  voy, 
Conmigo  mi  estrella  llevo , 
Que  es  mi  mayor  enemigo  ?       (V2m«.) 

ALGUACIL  1.^ 

¡  Ay  infeliz,  que  me  hau  muerto! 

CHACÓN. 

Ya  va  uno,  y  voy  por  otro. 

{Eníranse  riñetido.) 

EgCENA    VII. 

•  DON  FÉLIX. 

Por  donde  quiera  que  ¡nienlo 
Ir,  encuentro  con  mil  sustos, 

Y  con  un  gusto  no  encuentro. 
En  alcance  de  Beatriz 

Una  y  mil  calles  revuelvo ; 

Y  cuando,  sin  cjue  haya  hallado 
Luz  della ,  á  mi  casa  vengo , 
Por  si  acaso  aloun  aviso 

De  adonde  ftié  la  merezco 
( Pues  claro  está ,  que  de  mi 
Se  ha  de  valer ),  nuevo  estruendo 
Hay  en  mi  calle.  Mezclar 

<  No  solo  nQ  irl. 


!  No  quiero  con  los  ijenos 

Propios  disgustos,  y  asi 

En  casa  me  entraré.  Pero 
«  Hacia  ella  se  acerca  el  ruido. 

A  vista  estaré. 

i 

ESCENA  ¥in. 

DON  ENRIQUE,  herido  en  la  cara; 
CHACÓN.  —  DON  FÉLIX ;  deipue9, 

ALGUACILES. 

DON  ENRIQUE. 

Supuesto 
Que  ya  la  dama ,  chacón, 
Habni  la  calle  traspuesto, 
Retirémonos  nosotros. 

CHACÓN. 

¡  Buena  hacienda  habernos  hecho  1 
Huerto  uno  y  descalabrados 
Dos  ó  tres  quedan. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  vengo 
Herido  también ;  mas  no 
De  cuidado ,  que  un  pequeño 
Piquete  es  no  mas. 

{Pónete  un  lienze  en  el  roetro,) 
ALGUACILES.  {Dentro,) 
Seguidlos. 
OTROS  ALGUACILES.  (Dentro,) 
Por  aqui  van. 

CHACÓN. 

Peor  es  esto. 
La  calle  nos  han  tomado, 

DON  ENRIQUE. 

Allí  á  escasa  luz,  abierto 
Se  mira  un  portal :  en  él~ 
Ocultarnos  procuremos. 

DORP¿LIZ. 

Ap,  En  mi  casa  se  han  entrado 
os  de  la  pendencia.  ;  Cielos ! 
Si  es  resulta  de  la  mia 

Y  á  mi  me  buscan ,  no  tengo 
De  huir  el  rostro. )  ¿  Quién  asi 
En  mi  casa  ?... 

DON  ENRIQUE. 

Caballero , 
Un  infeliz,  que  este  umbral 
Le  dio  aquesta  luz  por  puerto. 
Honrada  ocasión  ha  sido 
La  que  en  un  trance  me  ha  puesto 
Tal,  que  sea  la  justicia 
La  que  me  venga  siguiendo. 
Por  forastero  y  por  noble. 
Os  pido... 

ALGUACILES.  (Dcntro,) 

Por  aciui  fueron. 

DON  FÉLIX. 

No  prosigáis;  que  do  da 
La  priesa  á  noticias  tiempo. 

Y  ya  que  esta  casa  ha  sido 
Casiíal  amparo  vuestro, 
Lo  que  pueda  haré  por  vos. 
No  lo  que  quisiera ,  puesto 
Que  de  haberos  visto  entrar 
Aleuno  impedhr  no  puedo 
(Siendo  resistencia)  el  que 
La  allanen;  que  es  contra  fuero, 
Por  noble  que  sea,  en  tal  caso 
Defenderla;  y  asi  ofrezco 
Solo  dar  paso  á  otras  casas; 
Que  aunque  seáis  forastero, 
No  ignoraréis  que  se  van 
Unos  á  otros  sucediendo 
Los  terrados  de  Valencia. 
Subid  pues ,  mientras  yo  cierro 


í 


La  puerta,  y  corred  Ibrtmia 
Donde  quiera  el  hado  vuestro. 

ALGUACILES.  (Dentro.) 

Por  aqui,  por  aqui  vao. 

DON  F^LIX. 

La  gente  acude  :  entrad  presto. 

DON  ENRIQUE. 

D^  cualquier  suerte ,  señor. 
La  piedad  os  agradezco. 

CHACÓN. 

¿Qué  piedad ,  cuando  en -terrados? 
Es  donde  nos  lleva  á  vernos?  (\anu) 

Sala  en  etsa  de  Don  Oiofo. 
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LEONOR;  INÉS,  coa /I». 

LEONOR. 

No  me  consueles ,  pues  ves 
Que  en  el  continuo  desvelo 
De  un  mal ,  el  mayor  consuelo 
Es  no  haber  consuelo,  In^. 

INÉS. 

Razón  tiene  tu  pasión , 
No  lo  dudo ;  mas,  señora , 
Contra  una  razón  mejora 
Discursos  otra  razón. 

LEONOR. 

Si  otra  que  tú  roe  dgera 
Cortesanía  que  está 
Tan  puesta  en  uso,  quizá 
Algún  crédito  la  diera; 
Pero  oyéndola  de  ti , 
;  Cómo  puede ,  loes ,  dejar 
De  ser  segundo  pesar,*' 
Siendo  ( ¡ ay  infeliz ! )  asi. 
Que  nadie  sabe  mejor 
~ue  tú  la  razón  que  tengo 
e  sentir  y  llorar? 

INÉS. 

Vengo 
En  que  es  grande  tu  dolor, 
Pues  de  Don  Enrique  amada. 
Yelde  ti  favorecido. 
Forzosa  la  ausencia  ha  sido; 
Pero,  señora,  porfiada 
La  imaginación  no  sea 
Tanto,  que  ni  aun  un  momento 
Dé  treguas  al  sentimiento. 
¿  Es  bien  que  tu  padre  vea 
Cuan  disgustada  has  venido, 
Y  que  entiendan  tus  guardadas 
Penas  las  nuevas  criadas 
Que  en  Valencia  has  recibido? 
Solo  á  este  On ,  procurando 

Sue  alivio  á  tus  ansias  des, 
ira  el  discurso. 

LEONOR. 

¡Ayfnes! 
Que  nada  aprovecna ,  cuando 
Tan  apoderado  vi 
De  mi  al  llanto,  que  sospecho 
Que  solo  del  labio  al  pecho 
Pronunciar  sepa... 

ESCENA  X. 

BEATRIZ.  —  LEONOR,  INÉS, Utegfí 
JUANA. 

REATRiz.  {Dentro,) 
\  Ay  de  mí ! 

LEONOR. 

¿Qnién  del  acento  me  hurtó. 


Al  rer  qae  con  él  respiro , 
El  ¿lirio  d<il  stis|>irof 


Hiela  la  parte  se  oyó 
De  la  escalera ;  qoe  pstaiido , 
Hssu  venir,  entreabierta , 
Mi  amo ,  del  zaguán  la  pneria 
Alguien  se  habrá  entrado. 

LE4HI0R. 

Cuando 
Lloro  mi  suerte  tirana , 
4OI10  se  queja  por  mi  ? 
(Saie  Juima,) 

JOAKA. 

;Eotoda  mi  vida  vi 
Feoaigiiai! 

LE0!(0R. 

¿Qué  es  eso,  Juana? 

JUANA. 

Raido  seotl  en  la  escalera : 
El  oído  áella  apliqué, 

Y  el  üemo  Uauío  escuché 

De  QDa  mujer.  Ver  quién  era 
Qoi$e ,  tomé  luz  y  abrf , 

Y  en  el  descanso  primero 
Bcndida  á  un  desmayo  fiero 
liía  hermosa  dama  vi , 
Cqjo  traje  da  k  entender, 
KeB  que  de  paso  notado , 
Que  eo  lo  rico  y  aliñado 

£s  mas  que  común  mujer. 


LEOSCOR. 


¿T  qué  hiciste? 

JOAKA. 

Sin  que  á  U 
Lo  diga  ¿  qué  he  de  nacer  yo  ? 

LEONOR. 

Mojery  afli^da,  no 

Es  justo  dejarla  asi. 

Id ,  V  si  está  desmavada , 

Ed  el  cuarto  entre  fas  dos 

U  entrad.— ¡  Oh  ,  válgame  Dios ! 

{Vanse  ia$  des  eriadoi,) 
¿Que  cuando  de  desdichada 
■e  quejo  al  cielo,  ha  querido 
Traerme  quizá  quien  lo  sea 
Mas  que  yo,  para  que  vea 
La  raioo  que  no  ha  tenido 
El  qoe  presmne  que  él  es 
Elmasmfellee? 

[Saetu  Juana  é  Inés  á  Beairíi  detma' 
yatfa.) 

JUANA. 

Aqui 
La  traemos. 

BEATRIZ. 

¡  Ay  de  mi ! 

LEOKOR. 

Trae  m  vidrio  de  agua,  loes.— 

( Vasa  Inés.) 
Triste,  ioielice  hermosura , 
Cobra  el  sentido  y  alienta ; 
fine  ya  hay  quien  tus  penas  sienta , 
Que  es  la  ultima  ventura 
Del  mas  triste  desconsuelo. 
(Tro^  Inés  agua,  y  roeianle  él  rostro.) 

JUANA. 

Ya  al  agua  siguió  el  suspiro. 

BKATRIZ. 

í  Av de  mi!  I^ro  ¡  qué  mim ! 
¿Dwde  eitoy  ?  ¡  Válgame  el  cielo ! 

LION0l|. 

CobráM,  sefiora ,  y  pensad 
T.  n. 


EL  MAESTRO  DE  DANZ.\R. 

Que  acaso  os  ha  derrotado 
De  vuestra  fortuna  el  hado 
Donde  hay  nobleza  y  piedad. 

CEATRIZ. 

Perdonad  no  responder ; 
Que  como  es  ventura  mia , 

Y  la  primera,  no  babia 
Llegadola  á  conocer. 

Y  aun  después  de  conocida , 
A  excusas  del  sentimiento 
Anda  el  agradecimiento 
Preguntándole  á  una  vida , 

,  Qoe  está  pendiente  de  un  hilo, 
¿Qué  gracias  mis  ansias  den? 
Porque  en  materias  del  bien 
Nunca  ha  estudiado  el  estilo, 

Y  asi  callando  consagro 
Alma  y  vida  á  vuestros  pies , 
Como  á  quien  conozco  que  es 
La  deidad  deste  milagro. 

LEONOR. 

Alzad  del  suelo  y  cobrad 
El  aliento ,  asegurada 
De  que  ( como  dije }  en  nada 
Os  faltará  mi  piedad. 

Y  para  que  desde  luego 
En  mas  confianza  entréis 
De  la  casa  donde  habéis 
Tomado  puerto ,  Don  Diego 
De  Rocamora  es  su  dueíui« 
Yo  su  hija.  Ahora  pensad 
Si  estáis  con  seguridad 

De  cualquier  lance  ó  empeño 

?ue  hasta  aqui  os  pueda  seguir : 
tan  sin  costa  ha  de  ser. 
Que  no  tengo  de  saber 
Lo  que  no  queráis  decir. 

BEATRIZ. 

En  fonema  tan  deshecha , 
Como  veis,  señora ,  ya 
Reconozco  cuanto  está 
Hoy  contra  mi  la  sospecha , 
Para  que  teníais  razón 
De  no  quererla  saber ; 
Pero  eso  mismo  ha  de  ser  , 
Lo  que  aliente  mi  pasión 
Para  sanear  la  disculpa 
De  la  presunción ,  en  fe 
De  que  hay  acasos  en  que 
Lo  que  es  desdicha  no  es  culpa. 

Y  así  decirios  intenta 

Mi  voz ,  pu^s  tales  ( \  ay  Dios ! ) 
Son ,  que  podéis  oírlos  vos. 

LEONOR. 

¿Qué  esperáis  pues  ? 

REATRIZ. 

Oid  atenta. 
Los  mas  heroicos  blasones 
Del  reino  á  mi  sangre  dieron 
Lustre,  pues  ser  merecieron... 

E8GEIVA  ZI. 

» 

ISABEL.  — Dichos. 
ISABEL.  (Dentro.) 
\  Ladrones ,  cielos ,  ladrones ! 

JUANA  t  INÉS. 

¿Qué  voces  aquestas  son? 
(Sale  Isabel.) 

LE0N0R« 

No  prosigas.— Isabel, 
¿Qué  es  eso? 

ISABEL. 

Una  ansia  cruel. 
Hoy  pose  (la  turbación 
No  me  dej^  hablar } ,  señora , 


Rl 

Ropa  al  sol  en  el  terrado , 
Y  habiéndoseme  olvidado 
Quitarla ,  por  ella  ahora 
Iba,  y  apenas  abrí 
La  guardilla,  cuando,  al  vella 
Con  luz ,  dos  hombres  por  ella 
Se  entraron...  y  aun  hasta  aqui 
Vienen. 

¡  ESCiaVAXIl. 

W^Wi^\^J]Eytrayenáolamanopueft' 
.  ta  delante  de  la  cara ,  cubierta  de  r/  n 

lienzo  ensangrentado;  CHACÓN.  - 

Dichas. 

don  enrique. 

Tu  sospecha  es  vana^ 
Mujer. 

CHACÓN.  (Ap.) 

^  Solo  á  mis  pasiones 

Falta  en  pena  tan  tirana 
Que  hoy  nos  prendan  por  ladrones, 
\  nos  ahorquen  mañana. 

DON  ENRIQUE. 

No  alborotes,  que  no  es 
La  que  presumes,  la  causa. 
Oye,  escucha. 

LEONOR. 

I  ¿Cómo  asi 

i  (Ap,  Esñierzos  el  valor  haga» 
'■  A  pesar  del  susto)  osáis, 
'  Hombres,  en  aquesta  casa 
Entrar,  sin  ver  que  es?... 

DON  ENRIQUE. 

Señora,  : 
No  os  ofenda  la  ignorancia 
De  no  saber  cuya  sea : 
Que  en  las  fortunas  contrarias 
No  elige  veredas  quien 
Solo  toma  las  que  halla , 
Porque  van  las  atenciones 
Al  orden  de  las  deiffracias. 
La  presunción  que  na  tenido 
Con  razón  esa  criada. 
Oirá  esta  herida  en  el  rostro , 
Si  es  verdadera  ó  es  falsa; 
Pues  viniendo  herido... 

(Descúbrese  $1  roetro.) 

LEONOR.  (Ap.) 

\  Cielos ! 
¿Que  veo? 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Qué  mira  el  alma? 

LEONOR. 

¡  Enrique ! 

DON  ENRIQUE. 

¡  Leonor ! 
LEONOR.  (Ap,  áél) 

Prosigue ; 

8ue  hav  muchos  testigos ,  hasta 
ue  hablar  puedas. 

CHACÓN.  (Ap,) 

i  Vive  Cristo 
Que  es  ella  \-^Ap.  d  él.  Oye,  señof .) 

DON  ENRIQUE. 

•* '  Cana; 

LEONOR.  \    7 

¿No  proseguís? . 

DON  ENRIQUE. 

Si ,  señora ; 
Pero  el  aliento  me  filta. 
Pues  viniendo  herido,  digo 
Que  es  la  consecuencia  clara 
De  que  fué  otra  la  ocasión 
Que  me  obligó  á  que  me  valga 
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Del  sagrado  que  primero 
Abierio  encontré.  Las  plantas 
Puse  ai)énas  en  Valencia , 
Cuanilo  uie  empeñó  una  dama... 

BEATRIZ.  {Ap.) 

¿Mas  que  tengo  yo  la  culpa  t 

CHACÓN. 

i  Maldita  fuese  su  alma! 

DON  ERRlOtUC. 

En  su  defensa ,  de  que 
UpsuIió  obligarme  á  que  haga 
Kcsisleucia  ú  la  justicia. 

BEATRIZ.  {Ap.) 

¡Qué  tras  mi  mis  penas  andan ! 

CUACON. 

Era  una  grande  embustera. 

DON   ENRIQUE. 

Huyendo  pues... 

ESCENA  Xin. 

DON  DIEGO.  —  Dichos. 

PON  DIEGO.  {Dentro.) 

¿  En  mi  casa 
Gente  y  ruido,  y  todo  el  cuarto 
Abierto? 

LEONOR. 

Nadie  palabra 
Diga ,  y  todos  convenid 
Conmigo ;  que  pienso  que  haya 
Razón  para  que  los  dos 
Aqui  estóit,  y  oida  la  causa , 
Tú  quedes  conmigo,  y  él 
Sin  escándalo  se  vaya. 

BEATRIZ. 

Mucho  ¡atenías. 

DON   ENRIQtJE. 

Mucho  emprendes. 

EflCaSNA  XIV. 

DON  DIE;jGO,  CELIO.  —  LEONOll 
BEATRIZ,  DON  ENRIQUE,  CHA 
CON,  INÉS,  JUANA,  ISABEL. 

DON  DIEGO. 

Leonor,  ¿pues  qué  es  lo  que  pasa? 
¿Qué  gente  es  esta  ? 

LEONOR. 

Señor, 
En  ese  umbral  desmayada 
Cayó  la  dama  que  miras , 
Que  venia  acompaiíada 
Dése  caballero  uerido. 
A  los  ecos  de  sus  ansias  y 
Mandé  bajar  luces  :  él 
Dijo  á  una  destas  criadas, 
Viendo  que  ya  para  huir 
La  corlo  el  temor  las  alas. 
Que  no  menos  que  el  honor, 
La  vida ,  el  ser  y  la  fama 
Iba ,  en  que  quien  la  siguiese 
No  la  hallase,  y  que  ampararla 
Les  tocaba  por  mujeres. 
Yo,  del  suceso  informada 
(Como  esto  de  las  desdichas 
Trae  para  los  nobles  cartas 
Tan  de  favor,  que  no  es 
Posible  no  ejecutarlas) , 
Que  la  recojan  mandé. 
CDmo  sin  seutiúo  estaba  > 
Fué  fuerza  entrarla.él ;  y  en  fin , 
Vuelta  del  desmayo,  para 
Todo,  pues  pudo  traerla , 
En  que  se  vuelva  á  llevarla... 
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BEATRIZ.  (Ap.) 

¡Qué  oigo! 

DON  ENRlOIle.  (Ap) 

¡  Qué  escucho ! 

CHACO?!.  (Ap.) 

¿Qué  v¡ 
Que  aun  con  estotra  nos  cargan  1 

I  LEONOR. 

Si  ya  tú,  compadecido 
¡  De  su  hermosura ,  su  gracia , 

Su  llanto,  su  desconsuelo , 

Su  aflicoion ,  su  pena ,  su  ansia , 
I  No  haces  por  mi  una  fine/.a 

Que  humilde  pido  á  tus  plantas, 

Y  es,  señor  (porque  no  vuelva 
Al  riesgo  que  la  amenaza , 

Y  ese  boninre  de  sus  heridas 
Trate  mas,  que  de  guardarla) , 
Por  esta  noche  permitas 
Se  quede  con  tus  criadas ; 
Que  no  habernos  de  arrojar, 
Una  vez  dentro  de  casa , 
En  la  calle  una  mujer, 

',  Que  triste  y  desconsolada 

,  Expósita  de  los  hados, 

¡  De  tus  umbrales  se  ampara. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Mejoróla  petición. 
Enmendó  mis  esperanzas. 

CHACÓN.  (Ap.) 

Conforme  io  que  ahora  el  viejo 
Responda  á  la  tal  demanda. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

¡  Válgame  Dios!  ;  qué  de  cosas 

Se  eslabonan  y  se  enlazan 

Unas  de  otras!  {Ap.  á  él.  Dime,  Geli( 

Si  es  verdad » ó  si  te  engafias. 

Que  en  casa  de  Don  Juan  fué 

l^a  pendencia.) 

CKUO. 

No  es  mas  clara 
La  luz  del  sol. 

DON  DIEGO. 

¿Y  es  verdad 
Que  della  salió  una  dama 
Huyendo? 

CEUO. 

También. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

¿Por  cuánto 
Ser  pudiera  el  ser  su  nermana , 

Y  ser  esta ,  y  este  el  que 
Volvió  tras  ella  la  espalda? 
Que  aunque  es  asi,  aue  desdichas 
Venir  suelen  duplicadas , 

Y  pueden  ser  dos ,  «á  mi 
Pensar  que  es  una  me  basta 
Para  que,  acudiendo  á  una, 
Haya  cumplido  con  ambas. 

Y  poco  importa ,  pndiendo 
Saber  la  verdad  mañana , 
Si  no  es  ella ,  despedirla , 

Y  si  es  ella ,  remediarta. 

LEONOR. 

f,  lüs  posible  que  mi  ruego 

ian  poco  contigo  vaigí^. 

Que  aun  res^Hiesia  uo  merezca? 

DON  OlEfiO. 

Si,  Leonor,  porque  me  iigravias 
En  pensar  que  yo  faltar 
Puedo  á  deuda  tan  hidalga , 
Como  no  desamparar 
A  una  mujer.  Lo  que  extrafta 
Mi  valor,  os  que  yo  había 
De  ser  quien  te  lo  rogara , 


Y  tú  quien  no  habla,  Leonor, 
Ue  consentirlo. 

LEONOR. 

¿A  qué  causa? 

DON  DIEGO. 

A  míe  quedando  contigo 

Y  al  abrigo  de  tu  casa , 
Quien  la  deja  en  ella  no 
Piense  que  puede  buscarla , 
Ni  verla  en  ella ,  ni  oiría , 
Hasta  que... 

DON  ENRIQUE. 

Yo  08  doy  palabra 
De  que  no  vuelva  por  ella , 
Ni  i  oiría ,  ni  verla ,  ni  hai>larla. 
Forastero  soy  :  el  traje 
Salga  por  mi  á  la  fianza 
De  que  yo  no  la  conozco. 
Acaso  la  encontré ,  (Ap.  Valga 
Lo  que  con  la  otra  pasó , 
Con  esta )  y  en  la  demanda 
De  estorbar  que  la  justicia 
La  conociese,  la  espada 
Saqué,  y  con  ella  .esta  herida. 

LEONOR.  (Ap.  á  Beairiz.) 
Di  que  es  asi. 

REATRIZ. 

(Ap.  Poco  mandas.) 
Esa  es  tan  verdad  ,  señor, 
I  Que,  aunque  estoy  del  obligada, 
Puedo  jurar  á  los  cielos 

Y  á  todas  sus  luces  santas , 
Que  no  le  conozco. 

LEONOR.  (Ap.) 
Bien 
Finge. 

CHACÓN.  (Ap.) 

De  manera  habla 
Que  parece  eUa. 

DON  ENRIQUE. 

En  efecto , 
Otra  y  mil  veces  palabra 
Vuelvo  é  dar,  de  que  por  ella 
No  vuelva  «y  que... 

I  DON  DIEGO. 

I  Basta  y  basta. 

Que  no  me  estimo  en  tan  poco. 
Que  otra  cosa  imaginara. 
En  casa  os  quedacT ,  seííora , 
En  hora  buena.  —  Llevadla 
A  vuestro  cuarto  vosotras. 

BEATRIZ. 

• 

Humilde  beso  tus  plantas. 
(Ap.  Ya,  por  lo  menos,  segura 
Estoy,  donde  espero  que  haya 
Ocasión  para  saber 
En  qué  los  empjeaos  paran 
De  Don  Juan  y  de  Don  Félix ; 

Y  donde ,  si  los  reslaura 
El  cielo,  pueda  saber 

Cuan  noble  amparo  me  guarda.) 
{Vanu  Beatriz,  Juana  i  habel.) 
DON  DIEGO.  ( A  DonEnrique.) 

Idos  vos ;  pero  primero 

Es  bien  que  á  la  calle  salga , 

A  ver  yo  si  hay  gente  en  ella, 

Y  alguien  acaso  os  aguarda.      [Vase.) 

ESCENA  XV. 

LEONOR,    DON    ENKIQÜE,    IM:S, 
CHACÓN. 

DON   ENRIQUE. 

;  Leonor  mia ! 

LEONOR. 

¡Enrique  mió! 


ISES. 

¡Cbácoamio! 

CHACÓN. 

iluesiograU! 

LEONOR. 

¡Qué  Tenida  «s  esu  ? 

MM  BmUQCS. 

¿Bso 
Pregaotas?  ¿Pues  imeüe  el  alma 
Vifír  sio  verte?  A  eso  lolo 
Veogo,  donde  syeiia  patria 
Hoéped  me  admita ,  á  merced 
ik  servidumbres ,  de  ansias , 
.Necesidades  y  penas , 
Que  todas  biéo  empleadas 
Serán ,  por  verte ,  Leonor ; 
Qk  no  traigo  otra  esperanza. 

LEOXOR.         « 

Biei],  Earígee,  á  mis  finezas 
Lo  qne  le  debes  le  pagas; 
Pero  k  iniicba  costa ,  pues 
Nrqae  de  balde  no  salga 
£1  gozo  de  f erte .  ba  siao 
A  |)eDsion  de  la  desgracia 
Üesa  herida. 

DOÜ  EIBIQOK. 

Kola  sieotas, 
Qoe  no  es  oosa  de  imporlaocia ; 

Qae  haber  tenido  del  lienzo 
Siempre  cubierta  la  cara , 
Hi sido  porque  tu  padre, 
Si  otra  vez  aqni  me  baila, 
Roine  conozca. 

LEOROR. 

Con  lodo, 
No  se  aseguran  mis  ansias. 
Sepa  yo  de  tu  salad, 
Qw  loes  estará  avisada 
i»  úere  á  Chacón. 

POR  KRRIQUR. 

Si  haré. 

J  estarás  t6  á  la  veotana , 

Leonor? 

LEOMOR. 

Si,  Enriqae. 

cíes. 

Señor 

'oeheya. 

DOR  C?nilOI7E. 

Al  paso  le  salga, 
Porque  do  te  nalle  conmigo ; 
J  está,  Leonor,  avisada 
I>^  que  mañana  te  vea. 

LBOROR. 

'fú,  de  qae  mi  amor  le  aguarda. 

DOH  ESlStQUE. 

I^  basta  mañana ,  adiós. 

LBOROR. 

Pues  adiós,  hasta  mañana. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Csarto  de  Ooo  Diego. 

EBCaCSA  PRIMERA. 

DON  DIEGO,  LEONOR. 

BO:f  RlfGO. 

¿Qoé  te  ha  dicho  esa  mtiyer? 

kEOOlOR. 

^peü^asas  materias, 
^«elUesiámaleldecirias, 
¿  >  mi  DO  bien  el  saberlas , 
"^heqaerido  apurar  mas 
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De  lo  qae  ha  querido  ella 
Decir. 

JNXrOlRGO. 

«  Qué  ha  sido? 

.    LEONOR. 

Que  el  lance 
Que  tantos  riesgos  la  cuesu, 
Es  mas  desdicha  que  culpa , 
Dándome  á  entender  discreta 
Que,  aunque  es  delito  de  amor, 
hs  delito  con  enmienda. 
Como  quien  dice  que  no 
Toca  eu  marido  la  ofensa , 
Sino  en  padre  ó  en  hermano. 
En  quien  aunque  ahora  la  qucjR 
Ten^a  razón ,  cesará 
El  día  que  ella  parezca 
Casada  con  igual  suyo. 

DORMEfiO. 

Pues  simdo  desa  manera, 
¿Qué  resta  para  la  paz? 

LCOXOR. 

Algo  presumo  que  resta , 

Y  auncfue  solo  es  conjetura , 
No  deja  de  hacerme  fuerza. 
Ki  amante  que  en  su  cuarto 
Anoche  estaba  con  ella 

( Quizá  porque  una  criada 
Se  le  abrió  sia  su  licencia.) , 
Debe  de  ser  muy  amigo 
Del  ofeudido,  y  recela 
Que  en  la  parte  de  traición 
A  la  conflanza,  quiera 
Mas  una  veoganzai  loca , 
Que  una  satisfacaon  cuerda. 

Y  asi,  hasta  que  haya  quien  tome 
En  esto  la  mano,  y... 

non  DIEGO. 
Cesa, 
Leonor,  que  ya  te  be  entendido; 

Y  aunque  desvelarme  quieras^ 
Para  un  informe  hecho  acaso, 
Muv  por  extenso  lo  cuentas. 
Hablemos  pues  claro,  v  dime 
(Porque  imporu  á  la  fioesa 
Que  haga  por  ella,  si  es 

La  que  por  ciertas  sospechas 
Presumo)  si  quiéa  es  dice. 

LIOROR. 

Muyeres  que  á  solas  quedao , 
Curiosa  una,  otra  afligida. 
Siendo  la  aflicción  parlera , 
Sagaz  la  curiosidad... 
Saca  tú  la  consecuencia.    ' 
Beatriz  César  es,  señor, 
Hermana  de  Don  Juan  César. 

DON  DIEGO. 

No  miiilió  mi  presunción 
Cuando  á  Cebo  oi. 

LEONOR. 

(Áp.  Ni  mi  estrella 
En  que  sea  desdidudo   . 
Quien,  siguiendo  su  InAuencía, 
Puso  los  ojos  en  mi.) 

DOR  DIEGO. 

¿Y  el  galán? 

LEONOR. 

Si  se  me  acuerda , 
Don  Félix  de  Lara  dijo; 
Que  el  aue  aqui  vino  con  ella, 
Fué  im  nombre  que  eacoiUr6  aeasA. 

.      DOR  DtBOU. 

¿Qué  hace  ahora?* 

LEOXOR.     - 

Esperando  queda 
(Viendo  que  á  hablarle  á  tm  cuarto 
Paso  auB  antes  que  unanetca) 


La  resolucloo,  sefior, 
Que  lleve  de  tu  respuesta 
En  que  se  quede  ó  sé  vaya. 

DOR  MEGO, 

Leonor,  aunque  estas  materia* 
Estuvieran  bien  de  ti 
Ignoradas,  lo  que  es  fuerza, 
No  es  elección.  Esa  dama^ 
Ilica ,  principal  y  bella 
Ves...  y  todo  aventurado 
Por  una  vanidad  necia... 
Pero  esto  no  habla  contigo, 
Claro  está.  En  efecto,  esa 
Dama  tiene  contra  mi 
La  obligación  de  ana  deuda , 
Que  en  la  amistad  de  su  padre 
La  ba  tocado  por  heieucia. 
Darme  al  partido  de  que 
Contigo  esté,  es  dar  licencia 
A  que  sepa  yo  que  sabes 
Lo  que  ao  quiero  que  sepas. 
Dejarla  desamparada 
Al  daño  que  la  acontezca. 
Es  también  darme  al  partido 
De  que  se  imagine  ó  crea 

Sue  huyendo  el  riesgo  en  mi  casa, 
i  casa  al  riesgo  la  vuelva. 
Sacar  la  cara  al  ajuste. 
Sin  saber  antes  cuál  sea 
La  razón  de  uno  y  de  otro, 
Es  resolución  nray  necia; 
Que  DO  ha  de  empeñarse  un  hombre 
Sin  saber  en  qué  se  empeña. 
Y  asi  entre  tantos  extremos. 
Hasta  que  mañoso  inquiera 
Qué  hay  aqui  y  qué  puedo  hacer, 
Partamos  la  diferencia. 
Yo  he  de  decir  que  se  vaya , 
Sin  que  imagine  ni  entienda 
Que  sé  quién  es;  tú  podrás, 
En  quedándote  ooo  elta. 
Decir  que  se  quede  en  casa 
Sin  saber  ^o  que  se  queda  : 
Con  que  ni  á  quien  es  me  obligo 
Con  la  cara  descubierta , 
Ni  desamparo  á  quien  es. 
Ni  aventuro  la  decencia 
De  la  que  vive  conmigo ; 
Pues  siempre  es  mejor  q^e  tenga 
Este  género  de  eulpa 
Tu  piedad,  que  mi  imprudencia. 
Con  que  ouedamos  los  tres... 
—Mas  disimula ,  que  ella 
Tras  ti  á  mi  cuarto  ha  pasado. 


BEATRIZ.— DON  DIEGO,  LEONOR. 

REATRIE. 

Perdonadme  esta  Ucencia, 
Que  basta  ser  agradecida, 
A  ninguna  se  le  niega ; 

Y  dadme,  señor,  las  plantas 
Donde  postrada  merezca 
Saber,  si  merezco  ser. 

No  criada,  esclava  vuestra. 
En  tanto  que... 

DOR  DIEGO. 

No,  no  mas , 
Señora, (^p.  ¡Oh! ; cuánto  me  quiebra 
El  corazón  !j  que  ya  he  dicho 
A  Leonor  lo  que  oéneenga. 
Que  es  que  pues  nasé  la  noche. 
Podréis  Iros  encubierta 
Donde  fortunas  do  amor 
Inconvenientes  no  tengan, 

Sue  tiene  mi  casa.  El  cielo 
s  guarde.  (Ap.  á  ella.  Leonor,  detedla, 

Y  de  ningún  modo,  que 

Falte  de  casa  consientas.)        (Vosr.) 


84 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALÜEAON  DE  LA  BARCA. 


ESGiavA  m. 

LEONOR,  BEATRIZ. 

•CATIIIC. 

¿Ilasle  dfbho  qnieu  soj? 

LEO.NOR. 

No, 
Porque  le  vi  de  manera 
ResueluTá  esto,  que  oo  quise 
Que  al  nombre  el  decoro  pierda. 

BEATRIZ. 

¡Que  aun  una  esperanza  sola. 
Que  en  forluna  tan  deshecha 
Me  dio  el  acaso,  roe  falle! 

LEONOR. 

¿Qué  esperanza? 

BrATRIZ. 

Leonor  bella 
La  de  huberme  persuadido, 
El  dia  que  ya  á  lus  puertas 
El  hado  me  encomendó. 
Que  se  dijese  en  Valencia 
Que  un  disgusto  con  mi  hermano 
Me  trajo  á  casa  como  esta, 
De  donde  salí  casada 
A  gusto  y  á  conveniencia 
Del  mismo  V  de  los  parientes. 
Pero  arrojándome  oella. 
Donde  ofendidos ,  no  habrá 
Ninguno  que  me  deGenda , 
Sera  fuerza  que  se  diga 
( Pues  me  he  de  valer  por  fuerza 
De  Dpn  Félix)  que  liviana 
Me  sal  i  con  el ;  y  tenga 
Esa  razón  mas  mi  hermano 
Para  que  irritado  quiera 
Acabarlo  cou  la  espada 
Antes  que  con  la  prudencia ; 
Si  ya  no  es  ^ue  lo  esté  ( ¡  ay  triste ! ), 
Pues  en  reñida  pendencia 
Dejé  ^  los  dos ,  y  no  sé 
Que  resultó.  De  manera , 
Que  puede  ser  que  á  buscar 
Vaya  locamente  ciega 
A  quien ,  ó  ha  muerto  á  mi  heminno. 
O  mi  hermano  á  él,  expuesta 
De  un  peligro  á  otro  peligro. 
Manda  á  alguna  criada  desas, 
Que  me  dé ,  Leonor,  un  manto. 
Como  limosna  siquiera , 

Y  adiós, 

LEONOR. 

No  te  desconsueles. 
Ni  tan  presto  te  resuelvas; 
Que  compadecida  yo. 
He  de  hacer  una  fineza 
Por  ti.  Mi  padre  en  mi  cuarto 
Pocas  veces  sale  ni  entra ; 

Y  sin  que  él  lo  sepa,  puedes, 
En  una  pequeña  pieza 

Que  sirve  (le  tocador. 

Estar,  mientras  yo  pretenda 

Saber  lo  que  ha  sucedido  : 

Con  que,  en  teniendo  mas  ciertai^ 

Noticias,  resolveremos 

Qué  debemos  hacer. 

BEATRIZ. 

Deja 
Que  bdmilde  bese  tus  plantas. 


Juana. 


LEONOR. 


ESCENA  IV. 

JUANA.- BEATRIZ,  LEONOR. 

JUANA. 

¿Qué  me  mandas? 

LEONOR. 

Lleva 
AI  tocador  á  Beatriz, 
Donde  de  coanio  se  ofrezca 
Has  de  cuidar,  previniendo 
A  las  demás,  que  no  entienda 
Mi  padre  que  quedó  en  casa. 

JUANA. 

Asi  lo  haré. 

BEATRIZ. 

Pues  ya  presa 
Voy  por  el  delito,  ¡  rielo ! 
Ten  piedad  en  la  sentencia. 

( Yante  Bealrii  y  Juana,) 

LEONOR. 

Aunque  ni  primer  agrado 

Me  han  debido  las  finezas 

De  Don  Juan,  estimo  que  haya 

Ocasión  de  mirar  cnerda 

Por  su  honor,  que  no  hay  quien,  ya 

Que  no  ame ,  no  agradezca. 

ESCENA  V. 

¡NgS ,  con  un  papel  —  LEONOR. 

INBS. 

Mandaste  que  con  cuidado 
Fuese  y  viniese  ¿  la  reja , 
Por  si  pasaba  Chacón. 
í*asó ,  y  echóme  por  ella 
Este  papel. 

LEONOR. 

Muestra,  Inés; 
Que ,  aunque  cosas  tan  diversas 
Como  esta  noche  han  pasado 
En  casa ,  ocupar  debieran 
La  imaginación ,  ninguna 
Se  atrevió  al  lugar  de  acraella 
Guardada  estancia  del  alma. 
Que  al  cuidado  se  reserva 
De  las  heridas  de  Enrique. 

INES. 

Pues  para  que  no  le  tengas , 
El  también  queda  en  la  calle , 
A  la  esquina  de  la  vuelta. 

LEONOR.  (Lee,) 
Aunque  ua  vanidad  darme  por  en  * 
tendido  de  que  pueda  mi  salud  mere  ■ 
eer  alguna  láittma  (que  no  me  atrevo 
á  decir  cuidado) ,  no  eolo  me  he  de 
dejar  incurrir  en  ella;  pera  adelan- 
tarla hasta  pedir,  en  albricias  de  mi 
poco  riesgo ,  la  mucha  piedad  de  que 
te  vea,  IHos  te  guarde. 
¿Cómo  haríamos,  bies. 
Que  hablar  con  Enrique  pueda, 
Sin  dar  nota,  en  la  Tentaoa? 

INÉS. 

Entrándole  por  la  puerta. 

LEONOR. 

¿  Y  si  viniere  mi  padre  ? 

INÉS. 

Echarle  por  la  azotea , 
Pues  ya  se  sabe  el  camino. 

LEONOR. 

Que  en  casa  hay,  no  consideras, 
n  testigo  mas  que  esotras , 
De  quien  fiamos  es  (berza , 
Pues  Beatriz  se  queda  en  casa? 


tí 


IRES. 

Si  no  hemos  de  fiar  della. 
Dar  á  una  oficio  de  guarda 
De  vista ,  que  la  detenga. 

LEONOR. 

¿Y  si  oye  hablar  en  el  coarto 
A  un  hombre,  estando  Un  cerca 
De  la  sala  el  tocador? 

INÉS. 

Para  eso  habrá  otra  deshecha. 
Yo  cantaré  á  la  guitarra , 
Como  que  acaso  divierta 
Tus  penas ,  con  cuyas  altas 
Voces ,  las  bajas  se  pierdan 
En  que  los  dos  habléis. 

LEONOR. 

Tü 
Lo  dispone  de  manera , 
Que  aun  cuando  no  lo  deseara , 
La  facilidad  hiciera 
Que  lo  ejecutase.  Hazle 
Por  esa  reja  una  seña. 

INÉS. 

Hay  gente  en  la  calle  ahora. 

LEONOR. 

Pues  guárdame,  ines,  suspensa 
Tu  industria  para  después. 

INÉS. 

No  hayas  miedo  que  se  pierda. 

LEONOR. 

Harto  hará  si  es  dicha  mia.     {Vanse.) 

Calle. 

ESCENA  Vf. 

DON  JUAN. 

¡Oh  tirana  ley  severa 

De  que  el  mas  honrado,  culpas 

Que  no  comete ,  padezca  \ 

¡Quién  te  borrara  del  mundo , 

O  ya  que  aquesto  no  pueda, 

Al  honor  y  á  la  malicia 

Les  trocara  las  materias 

Del  vidrio  y  el  bronce ,  haciendo 

Que  el  honor  de  bronce  fuera, 

Y  la  malicia  de  vidrio ! 

¡  Mas  ay ! :  qué  loca  propuesta ! 
Que  aun  ae  bronce  se  quebrara 
Al  golpe  de  tanta  ofensa. 
Entré  en  mi  casa ,  y  no  hallé 
Ya  criada  alguna  en  ella ; 
Que,  cómplices  de  mi  injuria. 
Se  valieron  de  su  ausencia  : 
Con  que  saber  no  es  posible 
El  agresor  que  me  afrenta. 
Ni  donde  puede  tener 
A  una  ingrata  en  salvo  puesta. 
Preguntarlo  será  infamia; 
Comunicarlo ,  bajeza. 
lA  quién  se  le  habrá  negado 
Hasta  el  uso  de  la  lengua? 
Si  estoy  en  casa,  presumo 
Que  pierdo  tiempo ;  si  fuera 
Salgo ,  00  sé  dónde  voj ; 

Y  esto  con  tanta  vergüenza . 
Que  juzgo  que  ya  entre  si 

Me  notan  cuantos  me  encuentran , 
Sabiendo  ellos  lo  que  ignoro. 
¡Oh  pundonor,  cuánto  cuestas. 
Para  que  un  hombre  te  halle, 

Y  cualquier  moyer  te  pierda ! 

(Quédase  suspensa  á  un  Me.) 


BscEiiA  vn. 

DON  FÉLIX.— DON  JUAN. 

BOU  PÉux.  (i4p.) 

¿Adonde,  fortima  mía, 

Sieinpre  i  mis  dichas  opuesta « 

Iría  Beaim,  qae  de  mi 

Ni  se  Tale  d¡  se  acuerda? 

Después  que  escapé  á  aquel  hombre  • 

La  necbe  pasé  á  la  puerta, 

Sia  resolTerme  ni  á  entrar, 

M  á  salir ,  para  que  en  vela 

Me  hallase  cualquiera  ayiso. 

Mas  fué  inútil  aoTcrtencia ; 

Pues  ni  ella  me  da  noticias, 

M  JO  sé  dónde  tenerlas. 

;  Qaé  fuera  (|  ay  de  mi !)  que  huhiese 

Dado  su  hermano  con  ella, 

Pat^  n^jor  que  jo  sabría 

Donde  ir  pudo !  Vaga  idea 

De  un  triste,  4 cuándo  sabris 

Hada  lo  mejor  la  senda? 

(ffoMtffi  sin  verse  los  ios.) 

DOiV  JOAEC. 

No  sé  qué  hacer  en  mis  dudas. 

non  FÉLIX. 

No  sé  qué  haga  en  mis  sospechas. 

DOIf  iOAN. 

¡Qué  asombro! 

voy  FÉLIX. 

I  Qué  confusión ! 

DO:i  JUAN. 

¡Qué  dolor! 

BOII  FÉUX. 

¡Qué  ansia! 

LOS  DOS. 

¡  Qué  pena  • 
{Se  ven.) 

DON  FÉLIX. 

Don  Juan. 

DOR  JOAN. 

DoQ  Félix.* 

DON  FÉLIX 

¿Adonde 
Tais?  {Ap,  Mal  el  alma  se  esfuena; 
Que  al  delincuente ,  aun  la  sombra 
De  la  vara  le  amedrenta.) 

DON  JUAN. 

A  UD  negocio  que  me  importa, 
{Ap.  \  Qué  mal  el  valor  se  alienta !) 
ll>a:¿YT08? 

DON  FÉLIX. 

Con  el  cuidado 
Toj  de  DO  sé  qué  encomienda 
Qae  me  ha  enc:*rgado  un  amigo... 

ÍAp.  Esto  es  temer  que  me  lea 
li  delito  en  el  setnbiaule) 
Y  asi  me  importa  la  ausencia. 
Yo  os  buscaré  en  vuestra  casa 
Uefpoes.  . 

•   DON  JUAN. 

Hallaréis  en  ella 
l'n  gran  disgusto.  {Ap.  Esto  es 
PreTeoir,  cuando  no  vea 
A  Beatriz,  como  otras  veces, 
Qae  00  la  eche  menos.) 

DON  FÉLIX. 

Sepa 
Yo  ei  disgusto.  (Ap.  ¿Si  conmigo 
Declararse  (¡  ay  de  mi !)  intenta?) 

DONJUÁN. 

Anoche  en  mí  calle  (Ap.  \  Cielos , 
Favor!)  tuve  una  pendencia 
De  an  hombre  que  roe  embistió. 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

DON  rÉux. 

Hablad  bigOf  poi'QU^  11^^ 
Gente  pasando  la  calle. 

{Hablan  aparte.) 

ESCENA   Vm. 

DON  ENRIQUE,  CHACÓN.  —  DON 
JUAN ,  DON  FÉLIX. 

» 

CHACÓN. 

Eli  6n,  ¿damos  otra  vuelta? 

DON  ENaiQOE. 

Y  otras  mil ,  hasta  la  dicha 
De  estar  Leonor  ¿  la  reja. 

CBACON. 

A  No  bastan  siete,  que  es 
El  número  de  las  bestias 
El  día  de  San  Autou? 
Mas  su  padre... 

DON  ENRIQUE. 

No  nos  vea : 
Volvamos  por  esta  parte. 

(yanse  Don  Enrique  y  Chacón.) 

ESCENA  IX. 

DON  DIEGO.-DON  JÜÁN,  DON  FEUX. 

« 

DON  DUEGO.  {Ap,) 

¿Quién  en  el  mundo  creyera 
Que  hallara  en  conversación 
Al  ofendido  y  la  ofensa? 

k*  Don  Juan  y  Don  Félix ,  cielos, 
!n  plática. tan  secreta, 

Y  tan  sin  recato  el  uno 

Del  otro!  ¿Si  es  conveniencia 

La  que  tratan,  declarados 

Ya  los  dos  ?  Mas  eso  fuera 

La  boda  hacer  sin  la  novia ,  , 

Pues  ninguno  sabe  della. 

¿  Cómo  ¿  dar  el  primer  paso 

En  restauración  de  a(|uella 

Pobre  aOigida  señora , 

Con  los  dos  me  introdujera. 

Por  si  algo  rastrease  ?       {Acércase.) 

DON- JOAN. 

En  fln , 
De  la  casa  donde  juegan 
Llegó  con  gente  Don  Diego 
Rocamora... 

DON  DIEOO. 

Y  ahora  llega 
También  >  en  fe  de  que  viene 
De  buscaros  de  la  vuestra , 
Señor  Don  Juan. 

DON  JUAN. 

¿Qué  tenéis 
Que  mandarme? 

DON  DIEGO. 

La  respuesta 
Os  dé  lo  mismo  en  que  habláis , 
Pues  dejéndós  con  la  pena 
Que  os  dejé  anoche «  es  precisa 
El  que  cuidadoso  vuelva 
A  saber  qué  lia  resultado 
¿Habéis  sabido  quién  sea 
Quien  tan  cauteloso  os  busca? 

DON  JOAN. 

Agradezco  la  fineza ; 

Y  con  deciros  ¿  vos 

Lo  que  á  Dpn  Félix  dijera» 
Habré  cumplido  con  ambos, 
¡luvó,  sin  saber  quién  era, 
Kl  hombre;  quise  seguirle 

Y  Wondo  ser  diligencia 


8^ 

Perdida ,  me  entré  en  mi  casa , 
Donde  hallé  (¡  desdicha  flera !) 
Segundo  mayor  pesar.    • 

IOS  DOS. 

¿Qué  fué? 

DON  JUAN. 

A  Beatriz  medio  muerta ; 
Que  conociendo  mi  voz,  . 

Y  que  la  pendencia  era 
Conmigo,  desalentada 
Bajar  quiso;  y  de  manera 
La  trabó  la  turbación , 
Que  se  cavó  en  la  escaUera 
Desmaya(Ia  (tanto  debo 

A  su  amor) ,  cuya  violencin 
Fué  tal ,  que  á  esta  hora  no  hay 
Esperanza  de  que  vuelva. 

DON  FÉUX.  (.4p ) 

4  Qué  escucho ! 

DON  DIEGO. 

Ella  volverá ; 
No  desahuciéis  tan  apriesa 
Esperanzas,  que  los  cielos 
De  un  instante  k  otro  remedian. 

DON  JOAN. 

Podrá  ser;  pero  el  pesar 

Tan  arrastrado  me  Heva , 

Que  siendo  fuerza  salir 

De  casa  á  unatiitigencia , 

No  veo  la  hora  de  volver. 

Perdonad ,  y  dad  lieencia 

De  no  quedaros  sirviendo. 

(Áp.  Ya  por  lo  menos  con  esta 

Prevención  no  la  echarán 

Uénos  los  gue  no  la  vean , 

Usando,  mientras  no  puedo 

Del  valor,  de  la  prudencia  )      {Vase.) 

ESCENA  X. 

DON  FEUX,  DON  DIEGO. 

DON  DUEGO.  (Ap.) 

Cuerdo  procede  Don  Juan , 
Don  Félix  suspenso  queda, 

Y  yo,  leyendo  uno  y  otro 
Corazón ,  no  sé.  qué  deba 
Hacer. 

D05I  FÉLIX. 

{Ap.  I  Ay  de  mi !  ¿qué  he  oído? 
Beatriz ,  al  tomar  la  puerta , 
Sin  duda  que  desmayada 
Cavó,  y  yo  pensé  que  era 
Haber  salido.  ¡  Que  mucho* 
Que  si  á  mi ,  las  luces  muertas^. 
No  me  conoció  Don  luán.,. 
Que  tampoco  conociera* 
Yo  que  Beatriz  se  quedaba ! 
Esto  pide  grande  enmienda ; 
Pues  vuelva  ó  no  vuelva  en  si  ^ 
Está  en  gran  peligro  puesta  ) 
Perdonadme  a  raf  también 
{Ap.  No  sé  á  lo  que  me  resuelva) 
El  que  lio  pueda  serviros.        {Vasé. 

escena  xi. 

dondiego: 

¿  Quién  crérá  ¡  cíelos !  que  sea 
El  mentir  un  hombre  honrado 
La  cosa  roas-  torpe  y  fea , 

Y  que  haya  trance  en  (|ue  agrade 
Ver  que  un  hombre  honrado  miéntala 
Don  Juan  lo  diga ,  supuesto 

Que  es  prevenir  con  cautela 

El  que  no  se  vea  á  su  hermana  : 

Acción  á  dos  luces  cuerda , 

Pues  calla  á  un  tiempo  el  que  agravia. 
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Y  salva  el  qae  tto  pareica. 

¿Cómo  ?o  por  entendido 

Me  daré?  Que  e9  cosa  reeli 

Dedrie  á  un  hombre  en  so  cara 

«Yo  sé  las  desdichas  vneslraa» 

Mayormente  cuando  él 

Me  está  cerrando  la  puerta. 

Dejárselo  de  dedr, 

Es  dar  con  el  tiempo  ftiem 

Al  escándalo.  Un  camino 

Solo  se  ofrece.  ¡Ob  al  hnbiera 

Sido  ánies  que  Don  FéHx 

Se  fuese  con  tanta  priesa! 

Mas  con  alcanzarle ,  poco 

Hay  perdido.  (Vm«.) 


DON  ENR1QUE,CHAC0N;  luego,  INÉS. 

CBACOn. 

El  yk^  DO  entra 
En  su  casa. 

DON  EinUQUE. 

Antes  parece 
Que  la  calle  abajo  echa 
Cou  acelerado  paso. 
Mas  que  suele. 

CflACOlf. 

En  hor»  buena 
Vaya,  y  mas  si  de  abf  resulta 
Que  Leonor  salga  á  la  reja, 
Y  que  el  dar  mella  dejemos 
Nosotros  á  la  cuaresma* 

(Sale  inet  á  la  reja.) 
Loy  EmiiQOE. 
Pasemos  esta  vea  aola. 

MES. 

Enrique. 

DON  BiaUQUI. 

¿Quién  llama? 

INBS. 

Entra 
En  ese  primero  cuarto. 
Que  yaestáJapnerta  ablerta.(JItf«rM«.) 

CHACOff* 

¿Tengo  yo  de  entrar  contigo?  ' 
DON  KinnooK* 

Para  nada  que  acontezca 
Es  malo  el  nallamos  Juntos. 
{Enlrause  to$  dés,) 

Sala  tn  casa  de  Don  Dief». 

ESCENA  Xm. 

LEONOR ,  INÉS ;  denmes,  DON  BNRI* 
QUE  T  CHACÓN. 

«     lbo:íoi. 

Cuidado  con  la  deshecha 
De  que  has  de  cantar,  Inés , 
Porque  aun  los  ecos  no  pueda 
Oír  ae  nues^a  voz  Beatriz. 

Para  lodo  estoy  alerta.  {Yase.) 

{Salen  Don  Enrique  y  Qíacon.) 

LEONOa. 

Solo  á  tanto  atrerimiento 
Pudiera  dar  osadía. 
Tras  la  corta  dicha  mia , 
El  no  corlo  sentimiento 
De  tu  salud ;  y  asi,  á  intento 
De  que  crédilo  no  dé 


Amor  á  lo  que  no  re, 

El  riesgo  al  cuidado  iguala. 

(Canta  Ine»  dentro  y  repretenUm  ellas  ; 
adrirtienda  que  en  las  repeticienet 
del  tono  acaben  iguales  los  versos 
del  cantado  y  representado.) 

mEs.  (Cantando,) 

Guarda  corderos ,  zagala , 
Zagala,  no  guardes  fe.., 

DON  RCaiQOE. 

¿Qué  es  aquesto? 

LEONOR. 

Es  que  hay  ahí 
De  quien  fiarme  no  puedo; 

Y  porque,  aunque  hablemos  quedo, 
No  nos  oiga ,  discurrí 

El  disimular  asi 
Nuestras  voces. 

DOR  BNRIQOE. 

¿Que  temer 
Queda  en  la  vida  á  quien  ser 
Dueño  del  alma  no  ignora? 

INÉS.  (Cante.) 

Que  quien  te  hizo  pastora , 
No  te  libró  de  muier. 

UEONOB. 

Aunque  del  ahna  lo  fuera, 

Diera  cuidado  la  vida. 

¿Qué  fué  aquello  dé  la  herida, 

Y  entrar  de  aquella  manera 
Eu  mi  casa? 

CHACÓN. 

Una  embustera, 
Que ,  tras  dos  horas  ó  tres 
De  andar  á  ciegas,  después 
Nos  dejó  en  gentil  alifto. 

INÉS.  (Canta,) 

i  la  pureza  del  armiño, 
\  Que  tan  celebrada  es... 

I  DON  BNaiQUB. 

;  Calla ,  loco.  -^  Una  afilgida 
Mujer,  que  de  mi  llego 
A  valerse,  por  quien  yo. 
De  la  ronda  defendida , 
Saqué  una  pequeña  herida, 

Y  escapando  del  tropel 
De  un  terrado  en  otro ,  á  aquel 
Que  vi  luz ,  la  fuga  aplico. 

LXES.  (Cante.) 

Vístela  con  él  pellico , 
desnúdala  con  él. 


LEONOR. 

I  Luego  la  que  á  aquella  hora 
Huyendo  también  venia , 
Fué  esa  dama  ? 

'  D(mENaiQOE. 

Sí  sería; 
¿Pero  eso  qué  fanporta  ahora 
Para  malograr,  señora. 
De  otra  estrella  en  Ja  esquivez, 
El  breve  rato  que ,  juez 
De  mi  amor,  puedes  decirme.. 

MES.  (Canta,) 

D^a  á  tas  piedras  lo  firme, 
Adeirtiendo  que  tal  vez,.. 

DON  ENaiQDE. 

¿Qué  piensas  hacer  de  un  hado 
Tan  neutralmente  dudoso. 
Que  solo  se  ve  dichoso 
Para  verse  desdichado? 
Digalo,  Leonor,  tu  agrado, 
Y  digalo  tu  cruel 


Temor;  pues  atenta  al  fiel 
Decoro  ue  lu  belleza... 

INÉS.  (Cauta.) 

A  pesar  de  su  dureza , 

Obedecen  al  cincel.  (D^a  de  eantar) 

DOHBNBIOVB. 

Pendiente  me  traes  de  suerte. 
Que,  piadosa  v  homicidar. 
Ni  acabas  de  darme  vida. 
Ni  acabas  de  darme  muerte. 

LBONOa. 

Ya  que  en  extremos  advierte 
Tales  tu  pena ,  bien  boy 
Disculpada ,  Enrique ,  estoy , 
Pues  me  acobardo  y  me  animo  : 
Osada,  porque  le  estimo. 
Remisa,  por  ser  auien  soy. 
¿Cómo  puedo?...  Pero  espera. 
Aseguraré  un  cuidado.  -^ 

(Sale  Inés  con  una  guitarra,) 
Inés,  ¿por  qué  lo  has  dejado? 

INÉS. 

La  guitarra  de  manera 
Destemplada  está ,  que  fuera 
Dar  mas  sospecha. 

LEONOR. 

Inés,  ve. 
De  cualquier  suerte  que  esté, 
Mo  lo  dejes  un  Instante. 

DON  ENRIQOE. 

Si  tanto  importa  que  cante  ' 
Muestra,  yo  la  templaré. 
(Tómala  guitarra  Don  Enripte,  y  pé- 
nese d  templarla,) 

IXES. 

¡  Ay  desdichada  de  mi ! 

¿  Cuando  entraste ,  Enrique ,  en  casa , 

Cerraste  la  pueru? 

DON  ENRIQUE. 

No. 


Pues  contigo  descuidada, 
,  Pensando  que  nadie  fuera 
i  Tan  necio,  que  la  dejara 
!  Abierta,  uo  cuidé  della . 
'  Con  que  dentro  de  la  sala 

Ya ,  señor,  está ,  y  te  ha  visto. 

El  demonio  imaginara 

Hallar  tocando  al  galán. 

LEONOR. 

¡Qué  descuido! 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué  ignorancia! 

CHACÓN. 

En  vez  de  guitarras,  pienso 
Que  habernos  de  templar  gaitas. 

ESCENA   XIV. 

DON  DIEGO. -^  Leonor;  don  cnri 

QUE,  INÉS,  CHACÓN. 
DON  Dnoo. 

¿Quién  es  este  caballero , 
Qne,  tan  hallado  en  mí  casa, 
Yiene  á  divertirse  á  ella? 

LEONOR. 

¿  De  qué  de  verle  te  espantas? 
Como  en  la  corte,  señor. 
Se  osan  tan  poeo  las  danzas , 
No  aprendi  esa  toa^lidad ; 
Y  hallándome  desairada 
En  Valencia  (donde  están 


Tan  eo  uso,  qoñ  no  ha;  dama 
gue  uo  liaca  eu  sus  primores , 
Foes  cuando  juntas  se  ballao , 
Todos  stts  díTeriimieulos 
Soo  saragüetes  que  llaman, 
Sin  los  públicos  saraos. 
En  qae  suele  caerse  en  falta 
De  grave  ó  de  descortes, 
Mayormente  si  la  saca 
Persona  de  autoridad), 
Dqe  ajer  ¿  Do&a  Juana, 
Mi  pnina ,  enviase  at  maestro. 
Preguntó  si  babia  guitarra 
En  casa ,  ó  si  la  traerla , 
Que  el  hoDibre  que  le  acompaña 
Im  volando  por  ella ; 
Sacóle  esta  esta  criada , 
¥  a{iénas  la  tomó ,  cuando 
fjiiniste.  Si  esto  te  cansa , 
i  Habrá  mas  de  que  no  melftff 

CHACOK.  {Ap.) 

McDiira  mas  adecuada 
Al  caso,  lio  Ti  en  mi  vida , 
inbfs  dJó  papel  en  so  farsa 
A  la  goitarra ,  á  él  y  á  mi. 

DOH  DIEGO. 

loa  cosa  es  que  me  haga 
Novedad,  y  otra,  Leonor, 
güe  yo  me  canse  de  nada 
ijue  íú  gustes,  cuando  todas 
Has  de  hacer;  y  me  pesara 
Vjoe  00  entrases  en  los  usos 
üe  la  tierra,  y  que  te  hallaras 
Corta  en  ninguna  ocasión. 

Y  para  t er  si  me  agrada 

ü  no  el  que  tú  te  diviertas , 
Por  vida  del  maestro,  vaya  {Siénta$e.) 
De  lecdon;  que  aunque  cuidados 
Por  ahora  no  me  faltati , 
Para  ellos  se  hiao  el  alivio , 
Mavormente  cuando  paran 
liji'ajeno&  Taya  pues 
De  l^don. 

BON  nauQUE.  (Ap.) 
Lo  que  me  saca 
De  no  riesgo,  me  pone  en  oiro; 
Uoe  ba  de  conocer  la  falu , 
Qae  poco  ó  nada  aé  de&lo. 

cñkCDiH,{Ap.  á  tu  ñm&,} 

Tirar  coces ,  éwt  patadas , 

Y  cáute  ahi  danaariu. 

LEOROa. 

La  primera  vea  turbada 
He  de  estar ;  y  asi ,  sefior, 
liasu  qne  tomado  haya 
Algaoas  lecciones,  uo 
La  bas  Ue  ver. 

no?!  DIEGO. 

No  temas  nada. 

LEOKOR. 

;S¡  DO  tengo  otro  galán , 

Y  ese  presente  se  baila , 

No  be  de  temer  el  desaire? 

DOIV  DnSGO. 

Tampoco  tengo  otra  dama 
Yo,  y  en  fe  de  enamorado , 
Aun  el  desaire  kark  gracia. 
Vaya ,  por  vida  del  maestro. 

DON  ENRIQUE. 

Volveré  4  templar.  ¡Mal  haya 

{Sube  la  Oavlja  hasta  qne  hace  saltar 

la  cuerda.) 
La  prima! 

DON  DIEGO. 

¿Qué  fué? 

DON  ENRIQUE. 

Salió. 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

LEONOR. 

Ello  es\A  de  Dios ,  que  no  haya 
De  tomar  boy  lección. 

DON  E3UI1Q0E. 

Todas 
Las  cuerdas  están  rozadas , 
Y  aun  la  guitarra  está  rota. 

LEONOR. 

Fué  trasto  olvidado  en  casa. 
Llévela  el  maestro ,  baga  que 
La  aderecen ,  y  mañana 
O  á  la  tarde  volver  puede. 

DON  ENHIQUE. 

Si  haré ,  de  muy  buena  gana. 

DON  DIEGO. 

Mire ,  maestro ,  que  no  deje 
De  volver,  y  fie  la  paga 
De  mi. 

DON  ENRIQUE. 

Aunque  muchas  lecciones 
Tengo,  eu  esta  no  haré  faUa. 

DON  DIEGO. 

Vaya  con  Dios. 

CHACÓN.  [Ap,) 

La  primera 
Vez  es  esta ,  que  uua  dama 
Dio  guitarras  de  favores. 

DON  ENRIQUE.  {Ap.) 

¿Quién  crérá,  que  i  aprender  vaya. 
Queriendo  Arme  á  Leonor, 
El  cómo  he  de  hacer  mudanzas? 
{Vanse  Don  Enrique  y  Chacón.) 

ESCENA  XV. 

LEONOR,  DON  DIEGO. 

LEONOR. 

Pues  siempre  el  pesar  al  gusto 
Pisando  la  sombra  anda, 

Y  este  aun  no  intentara  ayer 
A  saber  lo  que  hoy  en  casa 
llabia  de  pasar,  te  ruego 

Me  digas ,  ¿qué  es  lo  que  alcanzas 
Desto  á  saber? 

DON  DIEGO. 

Que  sn  hermano 
Tiene  valor  y  constancia 
Para  recalar  sus  penas. 
A  mi  me  dijo ,  que  mala 
En  su  casa  está  Beatriz ; 
Con  que  cortó  la  esperanza 
De  que  yo  pudiese  darme 
Por  entendido  de  nada , 
Sin  aventurarme  á  mucho. 

LEONOR. 

¿Tü,  señor? 

DON  DIEGO. 

¿  Es  circunstancia 
No  crér  á  uno,  para  menos  ? 
Kn  iln  está  en  ignorancia 
De  quien  es  el  agresor  : 
Tanto ,  que  con  él  hablaba 
En  este  mismo  sentido. 
Yo,  atento  á  una  y  otra  ansia. 
Como  quien  estaba  dueño 
De  los  corazones  de  ambas , 
Resolví  que  era  mas  fócil 
(Ya  que  núblese  de  tratarlas ) 
Que  con.  Don  Juan,  con  Don  Félii , 
Por  lo  mejor  que  se  iiablan 
Materias  de  amor,  que  honor. 
Mas  tan  apriesa  la  espalda 
Volvió ,  que  no  le  alcancé; 

Y  viendo  que  ni  la- dama 

j^  Corre  riesgo ,  ni  tampoco 


87 

Los  dos,  me  he  venido  ¿  casa , 
Para  buscarle  después 
Que  deje  escrita  una  carta 
A  mi  hermano ,  en  que  le  digo 
No  dilate  la  jomada 
A  Valencia;  que  no  puedo, 
Después  de  ausencia  tan  larga. 
Como  gol)enió  la  hacienda , 
Ni  entenderla,  ni  ajustaria 
Sin  él. 

LEONOR. 

Será  para  mi 

El  verle  gran  dicha ,  á  cansa 
;  Que  por  padre  tantos  días 
I  Le  tuve.  —Mejor,  desgracia 
i  ^  {Vase  Dan  Diego.) 

¡  Dijera ,  si ,  viendo  á  Enrique 

Resucita  las  pasadas 

Sospechas  que  ya  del  tuvo 

En  Madrid.— ¡  Beatriz !      {Llamando.) 

ESCENA  XVI. 

BEATRIZ,  JUANA.— LEONOR ,  INÉS. 

BEATRIZ. 

¿Qué  mandas? 

LEONOR. 

?ue  sepas  que  entre  Don  Félix 
Don  Juan  no  hubo  desgracia, 

Y  tan  desímaginado 
Está  en  pensar  gue  le  agravia. 
Que  se  acompaña  con  él. 
Ha  ungido  que  en  la  cama 
Estás ,  porque  nadie  te  eche 
Menos ;  con  que  el  dia  que  haya 
Quien  tome  la  mano ,  creo 
Que  airosa  de  todo  salgas. 

BEATRIZ. 

¡  Plegué  al  cielo ,  Leonor  bella , 

8ue,  en  premio  de  piedad  tanu, 
no  tengas  amor... 

LEONOR.  {Ap.) 

Tarde 
Esa  bendición  me  alcanza. 

BEATRIZ. 

O  le  tengas  con  ventura ! 

Y  permiteme,  á  tus  plantas 
Una  y  mil  veces  rendida. 
Usar  déla  confianza, 
Con  que  el  beneficio  de  hoy 
Consecuencia  al  de  mañana 
Hace ,  siendo  el  que  se  goza 
Víspera  del  que  se  aguarda. 
Toaa  mi  dicha ,  Leonor, 
Está  en  que  Don  Juan  no  haga 
Duelo  de  ver  ofendida 
Su  amistad ;  v  ya  que  falta 
Quien  saque  la  cara  á  esto, 
Pues  tu  padre ,  cuyas  canas 

Y  autoridad  ser  pudieran 
Medio,  no  solo  me  ampara  i, 
Pero  me  deja  que  tü 
Sin  que  él  lo  sepa  me  valgas, 
Fuerza  es  que  yo  busque  otro ; 

Y  no  pienso  nue  le  haya, 
Si  no  es  que  le  dé  Don  Félix  : 
A  que  es  rorzoso  aue  añadas 
Que  no  sabiendo  de  mi , 
¿Qué  sé  yo  A  se  persuada 
A  una  indignidad?  Con  que 
Honor,  ser,  vida ,  honra  y  fama 
Está  en  tu  mano ,  Leonor, 
Con  solo  que  por  mi  bagas 
La  última  fineza. 

LEONOR. 

¿Qué  es? 

<     i  No  solo  M  me  ampara. 


m 
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ijue  sepa  que  tú  me  anidaras , 

Y  para  discurrir  medius » 
Yo  le  bable  uua  palabra 
Delanle  de  ti. 

LBOMOR. 

¿No  ves 
Cuánto  en  eso  aventurara 
Si  mi  padre?... 

BBATaU. 

Ya  lo  veo; 
Pero  quien  necesitada 
Pide ,  no  pide  discreta. 
Tienes  raKon ,  no  lo  hagas; 
Que  yo  me  dejaré  estar* 
A  Don  Juan  cou  su  ignorancia , 

Y  á  mi  cdh  el  desconsuelo 
De  uo  baber  otra  esperanza. 

LEOXOII.  (Ap.) 

i  Que  no  la  pueda  decir 
Que  mi  padre  en  esto  and» , 
Por  TK>  obligarme  á  decirla 
Que  sabe  que  se  está  en  casaT 
Pero  si  los  dos  se  ven , 
¿No  podrá  ser  que  den  traza 
Que  á  mi  padre  desempeñe, 

Y  que  ellos  allá  se  valgan 

De  medios  que  á  él  no  aventuren? 

BEATRIZ. 

¿Qué  es  lo  que  á  tus  solas  hablas  ? 

No  sé,  Beatriz ,  qué  te  diga. 
Siento  no  hacer  lo  que  mandas, 

Y  temo  hacerlo.  (Ap,  Ahora  bien, 
Yo  tengo  de  ver  si  saca 

A  mi  padre  del  empeño 
Ksta  resolución. )— Juana , 
Pues  que  tú  eres  de  Valenci», 
Di  si  i  Don  Félix  de  Lara 
Conoces. 

MANA. 

Muy  bien,  señora. 

LEÓH01L 

¿Sabes  su  calle? 

JUAKi^. 

Y  su  casa  : 
por  señas  de  que  es  tan  cercar 
Que  cae  de  aquesta  á  la  espalda-, 
i'or  cuyos  terrado»  suelo 
Hablarme  con  sus  criada». 

LEONOR. 

Pues  búscale  j,  sin  decirle 
Quién  es ,  dile  que  una  dama 
Le  quiere  hablar;  que  á  esa  reja 
Kspere  una  seña  blanca , 
Que  será  cuando  mi  padre, 
Eu  habiendo  escrito,  salg». 
(Vaie  Juana.) 

BEATRIZ.. 

¿Qué  puedo  decir,  Leonor, 
Sino  con  mil  vidas  y  almas 
Ser  tu  esclava  eternamente? 

LEONOR. 

Beatriz,  los  exiremos  bastan; 
Que  fortunas  de  amor  lición 
1*anto  imperio  en  las  hmnanas 
Penas,  que  lo  que  nos  ruegan, 
Parece  que  nos  lo  mandan. 
(Varue  Leonor  y  Beatriz.) 

INES. 

Y  añade,  sepulturera 

De  amor  :  «  Hagali  bif  n  á  esta  alma , 

Porque  nos  depare  Dios 

Quien  por  nosotras  lo  haga . »    ( Vase.) 


Calle. 

E0CZN A  XVIL 

DOiN  FÉLIX. 

¡  Aunque  en  casa  de  Beatriz 
Gente  á  inquirir  be  enviado. 
Ninguna  razón  me  ha  dado, 
No  solo  de  su  infeliz 
Accidente ,  mas  la  puerta 
No  abren ,  ni  nadie  responde. 

Y  pues  su  hermano  la  esconde 
Con  tanto  recato ,  cierta 
Cosa  es  que  para  vengarse 

A  salvo,  fingiendo  va 
Que  tan  de  peligro  está; 

Y  aunque  mi  pena  restarse 
Quiera  á  todo  trance ,  el  ser... 


ESCENA  ZVm. 

JUANA,  tepa4Ía.-D0N  FÉLIX. 

JUANA. 

Señor  Don  Félii. 

DON  rÉux. 
¿A  mi? 

JUANA. 
A  TOS. 

DON  fÉLVL. 

Ved  si  soy  yo.* 

JUANA. 

SL 

DONFiuX. 

¿Qué  mandáis? 

jitana; 

Obedecer 
A  las  damas  es  forzoso. 
Una  envía  á  suplicaros 
Vengáis  donde  pueda  hablaros. 

DON  F¿UX. 

¿Dama  á  mi?  DUlculloso 
Se  roe  hace  que  lia^a  dama 
Que  de  mi  se  acuerde.  ¿Quién 
Es  ?  me  decid. 

juana. 

■ 

No  está  bien 
M  á  su  estado  ni  á  su  fama  , 
El  nombralla  antes  de  vella , 
Porque  la  que  os  llama ,  no 
La  que  os  llama  es.  Con  que  yo 
No  puedo  desta  ni  aquella 
Decir  mas  de  que  sigáis 
Mis  huellas ,  donde  hallaréis 
(Ina  seña ,  que  veréis 
A  una  reja,  en  que  sepáis 
Cuál  os  llama  de  las  dos. 
Seguidme  pues ,  y  esperad , 

Y  üonde  yo  entrare,  entrad , 
Que  á  vos  os  importa.  Adiós. 

(Vate  Juana,  y  tiguela  con  la  vkta  Von 
Félix.) 

DON  FÉUX. 

Oi(l ,  esperad  ¿Qué  será 
Novedad  tan  grande?  Pero*, 
Aunque  ningún  bien  espero , 
Fuerza  es  ei  seguirla  ya ; 

8ue  no  me  ha  de  acobardar 
ue  Don  Juan  sepa  quien  era, 

Y  que  asi  vengarse  quiera. 
La  casa  en  que  la  veo  entrar 
Es  la  de  Don  Dípgo ,  \  cielos ! 

Y  el  ser  tan  noble  y  segura , 
Del  peligro  me  asegura , 
Pera  no  de  los  recelo» 


-  Del  llamarme  deste  nioio. 
¿Mas  para  qué  es  discurrir, 
Pues  con  esperar  é  ir 
Habré  cumplido  con  todo  ?       ( Vase . ) 


Otra  calle. 

ESGBIff  A  X». 

DON  ENRIQUE,  CHACÓN;  después. 
DON  FÉLIX. 

CBACON. 

Y  en  fln ,  ¿qué  piensas  hacer? 

DON  ENRIQUE. 

Repasar  desde  este  dia 
Lo  poco  c^ue  yo  sabia 
Desta  habilidad ,  y  ser 
Su  maestro  de  danzar,  puesto 

gue  en  la  casa  de  Leonor 
ntrada  tendrá  mi  amor 
A  todas  horas  con  esto. 
{Sale Don  Félix,  y  quédase  mirando  á 
la  casa  de  Don  Diego.) 

CHACÓN. 

:0b  si  tanto  repasaras 
Eso  poco  que  sabias , 
Que  maestro  en  breves  días 
Hecho  y  derecho  te  hallaras ! 
t^ue  no  fuera  mal  socorro 
Enseñar,  para  aprender 
Los  compases  del  comer. 

DON  ENRIQUE. 

¡  De  imaginarlo  me  corro! 
i  Yo  había  de  ser  maestro,  di , 
De  quien  no  fuera  Leonor? 

CHACÓN* 

¿Había  mas  de  andar,  señor. 
Preguntando  :  c  ¿  Vive  aqui 
Alffuna  Leonor,  que  quiera 
Saoer  danzar  con  primores?» 
¿  Y  maestre-dania  Leonores , 
Ño  enseñar  á  quien  no  fuera 
l^eonor?  Con  que  comerías, 
Sin  ajar  ei  pundonor 
De  enseñar,  sin  ser  Leonor. 

DON  KNBIQim. 

Doja  necias  boberias : 

No  el  Juicio  y  el  tiempo  pierdas. 

¿Traes  la  guitarra? 

CHACÓN. 

Ella  es  jaez 
De  que  es  la  primera  vez 
Que  habemos  tratado  en  cnerdas. 
(Ponen  un  pañuelo  en  la  reía  de  casa 
de  Don  Diego,) 

DON  ENRIQUE. 

Pues  volvamos  allá.  Pero 
Espera.  ¿En  la  reja,  di, 
No  hacen  una  seña  ? 

CHACÓN. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

Ya  avisan.  (Cruxa  la  calle.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Un  caballero , 
Que  estaba  en  la  calle,  no 
Le  ves ,  ( ¡  oh  tirana  estrella!) 
Que  se  va  acercando  á  ella? 

CHA€ON. 

Asi  me  .loerrnra  yo. 

(Entra  Don  Félix  en  casa  de  Don  Diego,') 


DON  ENRIQUE,  CHACÓN. 

BOX  EKSHKIE. 

i  Efttr6  dentro? 

CHACÓN. 

Y  recatado , 
Has  qoe  tá ,  no  dejó  abierU , 
Como  tú  hicisie ,  la  puerta, 
Pves  al  iNialo  ta  han  cerrado. 

D09  ENKIQOE. 

;  Sefia  en  la  reja  ( ¡  ay  de  mi ! } , 
Hombre  qoe  la  sena  espera , 
^  en  néfidola  ( i  pena  Rera ! ) 
Eolrar  tras  ella!  ¿qaé  vi  ? 

CHAcon. 

Lo  qne  yo,  y  no  me  asusté. 
Haz  tú  lo  mismo,  y  veras 
Lo  poco  qae  importa. 

DON  EKRIQUS. 

¿Estás 
Dorradio,  iolame? 

CBAGON. 

i  De  qué 
Lo  be  de  estar,  si  va  co  hay  Tino 
Qoe  tenga  esa  ntilidad , 
Hoes  no  le  habla  en  paridad 
Ningan  hijo  de  vecino? 
Pero  ¿dónde  vas? 

DON  ENRIQUE. 

No  sé. 
A  ñamar,  abrir,  entrar, 
Y  qué  hombre  es  este,  aparar. 

CHACÓN. 

Ivso  yo  te  lo  diré  : 
Too,  que  en  la  calle  estaba, 
K<^>erando  i  qoe  le  hicieran 
"•eda,  y  la  puerta  le  abrieran , 
I'or  donde  oitrar. 

DON  ENRIQUE. 

Hoy  acaba 
Mi  aoior,  si  mi  agravio  empieza. 
Ven  Iras  mi. 

CHACÓN. 

Sf  ello  hay  pesar, 
Por  Dios  que  le  he  de  quebrar 
La  guiurra  en  ia  cabeza.        (Vmue.) 


Sala  en  casa  de  Don  Diego. 

ESCENA  XXI. 

LCONOB,  DON  PF.LIX,  INÉS;  ééé- 
pues,  DblATUlZ. 

LEONOR. 

Tendréis  á  gran  novedad 
El  que  yo  os  llame. 

DON  wtuí. 

Sucesos 
Qoe  imaginados  ann  no 
Ij»  bailara  el  pensamiento, 
« Qué  Dmcbo  que  acontecidos 
Bagan  novedad? 

Pues  presto- 
^Idféis  de  la  duda :  que 
>^¡  decir  suele  el  proverbio 
l*iie  el  tiempo  es  precioso,  aqui 
l^s  Diu  que  precioso  el  tiempo. 

{EiUra ,  y  saca  á  Beatriz.) 
¿Conocéis  aquesta  dama  ? 


EL  ÜAEStRO  DE  DAM^H. 

DON  F^LIX. 

Débame  vuestro  respeto 
Decir  que  si,  tan  remiso. 
Que  al  ver  su  prodigio  bello , 
Bnviándole  la  voz 
Me  quede  con  el  afecto. 
Si,  señora^  otra  vez  digo , 
Turbado,  absorto  y  suspenso 
De  ver  aqui  i  quien  juzgaba 
En  otra  parte,  á  mas  riesgo. 

LEONOR. 

Pnes  en  albricias,  Don  Félii 

Dése  desengafio,  (¡ulero 

Mtí  deis  (ved  iciiáu  poco  os  pido!) 

Lo  que  os  debéis  á  vos  mesmo. 

Klla  es  mi  amiga,  de  mi 

Se  ha  favorecido,  y  menos  , 

Que  honrada,  airosa  y  casada 

Con  gasto  de  hermano  v  deudos , 

iNo  ha  de  salir  de  mi  lado. 

Loe  medios  que  para  esto 

Faltan,  habéis  de  dur  vos. 

{¡Jaman.) 

Pero  ¿ouién  con  tanto  estruendo 
Llama? —  Por  aquesa  reja 
Mira,  lúes. 

INU. 

¿Quien  es? 

ESCENA  XXII. 

CHACÓN ,  dentro.  —  Dicaos. 

CHACÓN.  {Dentro.) 

El  maestro 
De  danzar. 

LEO.XOR.  {Ap.) 

\  Ay  infelice ! 
Don  Enrique  es. 

BEATRIZ. 

El  pequeño 
Rato  de  una  conveniencia 
Aun  no  me  permite  el  cielo. 
{Vuelven  á  llamar.) 

LEONOR. 

Aunque  quien  llama  no  es 

Persona  de  cumplimiento , 

Por  lo  mismo  no  es  razón 

Que  tenga  parte  en  secreto 

Tan  reservado,  que  aun  no 

Le  sabe  mi  padre  \  y  puesto 

Que  el  fin  á  que  os  he  llamado, 

Es  solo  á  tratar  los  medios 

Que  mas  convengan,  Don  Félix, 

Al  desenojo  ó  al  duelo 

De  Don  Juan,  y  con  Beatriz 

Se  han  de  hablar,  mientras  yo  Intento 

(Porque  ni  á  vos  ni  á  ella  vean 

Al  primer  recibimiento 

Sahr  al  paso  á  quien  llama , 

l¿n  esa  sala  de  ahi  dentro 

Esperad  i  que  yo  vuelva.— 

i  Juana  I  {Uamanño.) 

ESCENA  XXm. 

JUANA.  —  LEONOR,  BEATRIZ,  DON 
FELtX ,  LNES. 

JUANA. 

Seiíora. 

LEONOR. 

Esté  abierto. 
Entra  tú  con  ellos,  Juana. 

DON  FÉLIX. 

En  todo  he  de  obedeceros. 
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BEATRIZ. 

¡Ay,  Félix,  cuánto  me  debes 
De  penas  y  desconsuelos ! 

DON  FÉLIX. 

No  hago,  Beatriz;  porque  lodos 
Los  pagan  mis  scntimtenlus. 

{y ame  Beatriz,  Don  Féiixy  Juana.) 

LEONOR. 

Abre  tó  la  puerta ,  Inés , 
Y  está  á  la  mira ,  advirtiendo 
Si  entra  mi  padre  en  la  calle. 

{Va  Inés  á  abrir.) 

ESCENA  XXIV. 

DON  ENRIQUE,  CHACÓN.— LEONOR. 

DON  ENRIQUE. 

¿Pensarás,  Leonor,  que  vengo 
A  usar  de  aquella  licencia , 
Que  sutil  halló  tu  ingenio , 
Para,  restaurando  un  daño, 
Kucilitar  un  remedio? 
Pnes  no ,  Leonor,  otra  causa 
Es  la  que  me  trae. 

LEONOR. 

¿Qué  es  esto? 
¡Tú  tan  perdido  el  color. 
Tan  fatigado  el  aliento , 
Tan  turbadas  las  acciones ! 
¿  Hate  puesto  en  otro  empeño 
Otra  dama? 

DON  ENRIQUE. 

Si ,  Leonor. 
.  En  otro  empeño  me  ha  puesto 
Otra  dama ,  y  tal ,  que  del 
Vivo  no  saldré ,  si  atiendo 
Que  mal  podrá  salir  vivo 
Quien  entra  á  buscarle  muerto. 

LEONOR. 

/.Qué  traes,  qué  tienes,  qué  miras? 

DON  ENRIQUE. 

Nada  y  mucho. 

LEONOR. 

No  te  entiendo. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  si  te  entiendo ,  Leonor, 
A  ti ,  puesta  al  paso  á  efecto 
De  que  no  pase  adelante. 

LEONOR. 

¿  Dónde  has  de  pasar? 

DON  ENRIQUE. 

Adentro. 


¿  A  qué  ? 


LEO?(OR. 


DON  ENRIQUE. 


Si  lo  be  de  decir, 
A  buscar  un  caballero , 
Qne  esperando  en  esa  calle 
La  seña ,  que  le  hizo  un  lienzo 
Kn  tu  reja ,  entró  en  tu  casa ,  • 
Della  llamado ;  y  supuesto 
Que  abusos  del  mundo  mandan 
Que  los  hombres  ajustemos 
Lo  que  ofenden  las  mujeres. 
Con  que  contigo  no  tengo 
Mas  acción  que  husla  quejarme. 
Deja  que  pase  resuello 
A  la  que  con  él  me  queda. 

LEONOR. 

i  Mr  bien ,  mi  señor,  mi  duefi^t 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDHO  CALOEUON  DE  LA  BARGA. 


OOfI  ERRIQOB.  { 

¡  A  buen  liempo  la  primera 
Vez  te  escuché  agrados !  Pero 
Favores  de  inreliz  ¿  cuándo 
IJogaron  á  mejor  tiempo  ? 
Aparta. 

LEONOR. 

No  has  de  pasar 
De  aquí,  sin  oírme  primero. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  puedes  decirme? 

LEONOR. 

Que 
Soy  quieu  soy,  y  no  te  ofendo. 

D0?(    ENRIQUE. 

Aunque  fueras  la  que  fuera 
Me  dyeras  eso  mesmo ; 

Y  palabras  generales 

Que  á  cualquier  predicamento 
Vienen,  ¿qué  haces  lü  en  decirlas? 

Y  asi ,  pues  ya  he  dicho  que  esto 
No  se  ha  de  acabar  contigo, 
Habiendo  con  quién  ,  no  tengo 
De  oirte. 

LEONOR. 

¡Mira!... 

DON   ENRIQUE. 

SuelU. 

LEONOR. 

Advierte... 

INBS, 

QuiU. 

LEONOR. 

Que  yo... 

INKS. 

Hablad  mas  quedo, 

Y  disimulad ,  que  viene 
Mi  señor. 

CHACÓN. 

Aquesto  es  hecho. 
Tómala  guitarra. 

DON  ENRIQUE. 

¿Yo 
Había  d^  hacer  tal?  No  quiero. 

LEONOR. 

Enrique  mió ,  si  algo 
A  tus  iinezas  merezco, 
Disimula  con  mi  padre, 
Valiéndonos  del  primero 
üngafio ;  ({ue  yo  te  doy 
L^alabra ,  que  satisfecho 
Quedes. 

INES. 

¿Quieres  que  te  halle 
Quien  te  dejó  ayer  maestro 
be  danzar,  maestro  hoy  de  esgrima? 

LEONOR. 

De  la  dama  lo  primero 
lia  de  ser  siempre  el  honor ; 
Mira  por  él. 
( Toma  Don  Enrique  la  guitarra.) 

DON  ENRIQUE. 

¿  Habrá ,  cielos , 
Otro,  á  quien  haya  obligado 
Tan  no  imaginado  empeño 
he  amor  y  honor,  á  que  haya 
De  hacer  festtn  á  sus  celos  Y 

CHACÓN. 

Si  mandábanle  bailar, 
Por  otro  dijo  el  proverbio , 
i.  Qué  mucho  que  por  ti  diga , 
Mandábanle  danzar  T    ' 

LEONOR. 

Esto 


Has  de  hacer  :  hállenos  como 
Dando  lección. 

INÉS. 

YseapresM>» 
Que  entra  ya. 

{Sale  Don  Diego,  y  los  halla  tocanéo^  y 
él  con  el  sombrero  en  la  f  epoda ,  ha 
eiendo  la  reverencia,) 

ESCENA  XXV. 

DON  DIEGO.—  LEONOR ,  DON  ENiil- 
QUE,  CHACÓN,  INÉS. 

DON   ENRIQUE. 

A  la  reverencia. 
Señora,  otra  vez. 

DON  DIEGO. 

¿No  es  bueno 
Que  después  de  haber  tenido 
Escrito  Y  cerrado  el  pliego. 
Se  me  olvidase?  Mas  vayli , 
Kl  descuido  me  agradezco , 
Pues  vengo  á  buena  ocasión.  — 
¿Qué  le  ha  parecido  al  maestro? 
Que  el  aire  luego  se  deja 
Conocer. 

DON  ENRIQUE. 

Que  sabrá  presto 
Cnanto  hay  que  saber;  porqué 
A  la  primer  lección  veo 
Que  na  hecho  toda  una  mudanza. 

LEONOR. 

Engáñase ,  que  no  he  hecho. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  la  he  visto  ejecutada. 

LEONOR. 

Sí ,  pero  llena  de  yerros. 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  veré ;  que  también 
Algo  supe  allá  en  mis  tiempos 
De  lo  cierto  y  lo  galano. 

DON  ENRIQUE. 

Por  ahora  basta  lo  cierto. 

DON  DIEGO. 

¿Y  qué  es  la  primer  lección  ? 

DON   ENRIQUE. 

Ser  solia  el  alta;  pero  I 

No  es  danza  que  ya  está  en  aso. 

LEONOR. 

Ni  la  baja ,  á  lo  que  entiendo. 

DON  ENRIQUE. 

Y  asi  son  los  cinco  pasos 
Los  que  doy  y  los  que  pierdo , 
Por  la  gallarda  empezando. 

inES.  [Ap.  á  Chacón.) 

Cuanto  se  hablan  son  floreos. 

CHACÓN. 

Yo  pensé  que  eran  pavanas. 

DON  DIEGO. 

Yo  no  estorbo  :  vaya ,  maestro. 
{Pénente  en  mus  puestos  ^  y  hacen  lo 
que  dicen  los  versos.) 

DON  ENRIQUE 

La  reverencia  ha  de  ser, 

(Irave  el  rostro .  airoso  el  cuerpo. 

Sin  que  desde  el  roedk)  arriba 

llccoiiozca  el  movimiento 

De  la  rodilla;  los  brazos 

Descuidados ,  como  ellos 

Naluralmente  cayeren ;  j 


Y  siempre,  el  oido  atento 

Al  compás,  señalar  todas 

Las  cadencias  sin  afecto. 

¡  Bien !  En  habiendo  acaba<lo 

La  reverencia,  d  izquieido 

Pié  delante ,  pasear 

La  sala ,  midiendo  el  cerco 

En  su  proporción ,  de  chico 

En  cinco  los  pasos.  ¡  Bueno ! 

(Ap.áella.  \  Ah  inerata!  ¿Qalén  Mnoyo, 

Por  ti  se  pcisiera  a  esto?) 

LEONOR.  {Ap.  á  él.) 

¿Y  quién  sino  yo,  por  11 , 
Sintiera  lo  que  yo  siento? 

DON  ENRIQUE. 

En  cobrando  su  lugar. 
Hacer  cláusula  en  el  puesto 
Con  un  sostenido,  como 
Que  está  esperando  el  aceoto. 
Romper  ahora... 

ESCENA  XXVL 

CELIO.  —  Dichos. 

CELIO. 

De  Don  Juan 
César  te  busca... 

DON  DIEGO. 

Ya  esto . 
Es  de  otro  caso. 

GEUO. 

Un  criado 

LEONOR.  {Ap.) 

¿  De  Don  Juan  César?  Ya  tengo 
Mas  que  temer. 

DON  DIEGO. 

{Ap.  ¿Qué  querrá?) 
Proseguid  pues ,  que  ya  vuelvo. 

{y ase  con  CelU) 

ESCENA  XXWL 

LEONOR ,  DON  ENRIQUB ,  CHACO.N. 
INÉS. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Vive  Dios ,  que  por  mi  solo 
Pasara  el  estar  haciendo 
t'estiu ,  ingrata ,  á  tu  anoante  \ 

LEONOR. 

No  lo  es. 

DON   ENRIQUE. 

¿  Cómo  no  ha  de  serlo 
Quien  escondido  en  tu  casa?... 

LEONOR 

Considerando,  advirtiendo 
Que  antes  de  ahora  te  dijo 
De  Inés  la  voz  que  hay  sugeto 
Dentro,  Enrique,  de  mi  casa , 
De  quien  recatarme  debo. 

DON   ENRIQUE. 

Quizá  seria  el  mismo  entonces. 

LEONOR. 

No  seria ,  y  aunq-ie  esto 
Es  largo  para  de  paso, 
¿  Dejaste ,  Enrique » tú  mesmo 
Aquí  una  dama  la  uoche 
Que  veniste? 

DON  CNRIQVB. 

Ya  eso  es  viejo 
De  echar  la  culpa  á  otra  dama. 


;?ío  hubieras,  pws  h«bo  tiempo, 
hosadomejoc  disciilpa? 

LEONOR. 
EsUloM. 

DON  nnuQOK 

Es  fingimieolo. 

LEONOR. 

EsuesTerdad. 

«XI  EHRIQOL 

Es  iraiclOQ. 

LCOÜOR. 

Csando  sea  lodo  eso... 

M)?l    ERSIQUE. 

Cliohadedecir,  no  tá« 

LEOROK. 

iQoéhaces? 

DO.X  ENRIQínC. 

Entrar  á  saberlo. 

LE0:fOR. 

Hin  qoe  raelfe  mi  paclre. 

DOn  ETIRIQUE. 

iOoe  haya  de  ser  fuerza  esto ! 

CH4C0!f« 

Eili  danza  la  gaUarda  , 
\  ú  el  pié-gil^ao. 

niES. 

SiJeocio. 


DON  DIEGO.  — Oiau». 

(fukeu  é  imuar  como  á»te$  Don  En- 
rique y  Leonor.)  - 

DON  DIB60. 

(ip.  Don  Juan  me  avisa  que  en  casa 
U  espere.  ¿Si  sabrá,  cielos, 
Qm  está  aqui  Beatriz  ?  Mas  no 
wKurro,  pues  el  efecto 
Ubadededrtan  apriesa.) 
laesiro,  ¿en  qué  esudo  está  esto? 

DON  ENRIQOE. 

£o  romper,  como  quedamos. 

LEONOR. 

T  ei  á  lo  que  JO  no  acierto. 

1M>N   ENRIQCE. 

Si  náertas.  Con  qnebradiOo 
Mirar  ahora  en  el  paseo. 
i», dos,  tres,  cuatro,  cinco, 
^«ttWos,  y  á  concierto. 

IK>N  DIEGO. 

%qiieenm¡Tida  vi 
«jw  aire,  j  me  prometo 
Qoe  ba  de  salir  bieo  con  todo. 


Sisaldri 


MN  ENRIQOE. 

ESCENA  XXOL 

GEUO.-DiCROs. 

CELIO. 

Aquel  caballero, 
IJocte  avisó,  viene  ya. 

DON  MECO. 

Me  gue  me  espere  dentro 
wnMcoano.queyaToy.— (VflííCWfO ) 
J^^9ella,  Leonor,  ooséque  recelo 
Jfsu  TOiía :  4  Beatriz 
^  que  8e  eaié  en  su  aposento , 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

Y  á  nada  que  escuche  aalga.) 
Vayase  con  Dios,  maestro; 

{A  Dom  Enrique») 
Que  ya  por  hoy  la  lección 
Basta. 

DON  ENRIQOE. 

Kn  todo  te  obedezco. 
(Voie  hacia  donde  euíraron  Beatriz) 
y  Don  Diego.) 

DON  mEGO. 

Por  acá ,  no  es  por  ahi  * 
La  puerta. 

CHACÓN. 

Ha  perdido  el  tiento 
De  la  sala  con  las  vueltas. 

DON  DIEGO. 

Venid  pues,  quo  yo  os  enseño 

Por  dónde  habéis*  de  ir.  (  V/ise.) 

DON  EKfilQDE. 

Di ,  ingrala , 
A  tu  amante,  que  le  espero 
En  la  calle,  donde  vea 
Que  el  que,  á  tu  opinión  atento. 
Maestro  es  de  danzar  en  casa , 
l£n  la  calle  es  caballero.  ( Y  ase. ) 

LEONOR. 

¿Quién  se  vióen  masconfQS¡oaes?(  Vose,) 

INÉS. 

Vayan  todos  con  el  cuento. 
Beatriz  escondida  eu  casa. 
Su  ffalaii  en  su  aposento. 
Su  oerúíiano  con  mi  señor. 
Mi  señor  con  sus  recelos , 
Mi  ama  con  sus  sobresaltos, 
El  no  aun  mi  amo  con  sus  celos , 
Yo  con  mi  temor.  Seiorea, 
ilEn  qué  ha  de  parar  aquesto, 

Y  mas  en  veinte  y  cuatro  horaa 
Que  da  la  trova  de  tiempo? 
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JORNADA  TERCERA. 

,  Caarto  de  Don  Diego. 
ESCENA   PBIMEHA. 

DON  JUAN. 

Consejo  muda  el  mas  sabio, 
Sagrada  sentencia  dijo. 
Para  enseñarnos  que  nadie 
Se  pague  del  suyo  mismo. 

Y  siendo  asi  que  yo  tanto 
Üe  consejo  necesito, 

¿De  quién,  como  de  Don  Diego, 
Puedo  tomarle ,  si  miro 
Que  por  su  sangre,  sos  canas. 
Sus  experiencias,  su  juicio, 

Y  habérseme  dado  en  esta 
Ocasión  por  tan  amico , 
Nadie  le  dará  mejor  Y 

8ue  aunque  es  verdad  que  él  h;i  sido 
e  quien  mas,  ^or  Leonor  bella , 
Recatarme  solicito. 
Llegando  á  honor,  no  hay  amor ; 

Y  no  por  un  requisito 

Lo  pnncipal  de  una  esencia 

Ha  de  torcer  los  designios. 

Fuera  de  qoe ,  ¿qué  verá 

En  mi,  que  no  sea  un  testigo 

De  honrado ,  atento  y  restado  ?         . 

?ue  espere  en  su  cuarto  dijo , 
él  viene  ya. ;,  Quién  crérá 
Que,  al  ver  cercano  el  peligro, 
De  haber  de  hablar  desto,  cuanto 
Vine  osado,  esioy  remiso? 


ESCENA  EL 


DON  DIEGO,  CELIO. -^ DON  JUAN 

DON  DIEGO. 

Llega  esas  sillas,  y  aguarda  (A  Ceiio,) 
Allá  fuera.--En  muclío  estimo^ 
Señor  don  Juan,  este  honor, 
( Siéntame  los  doi ,  y  va$e  Celio. ) 

DON  iUAN. 

En  nada ,  señor,  os  sirvo : 
Que  habiendo  honrado  mi  casa 
Hoy,  como  vos  me  habéis  dicho» 
Hiciera  mal  en  faltar 
A  cumplimiento  tac  digno 
Como  pagar  la  visita. 

DON  DIEGO. 

Aunque  el  cortesano  estilo 

En  eso  se  satisfaga , 

Que  me  deis  licencia  os  pido 

A  que  la  puntualidad 

Me  haya,  Don  Juan,  persuadido 

Que  debe  de  haber  segunda 

Causa.  ¿Habéis  algo  entendido 

De  aquel  ignorado  empeño? 

Miran  que  soy  vuestro  amigo , 

Que  lo  fui  de  vuestro  padre, 

8ue  soy  quien  soy,  y  los  brios 
o  están  del  todo  apagados. 
(Ap.  Para  que  él  me  dé  motivo 
A  que  en  la  plácttca  entre. 
Harto  se  lo  facilito.) 

DON  lOftN. 

Señor  Don  Diego,  el  haberos. 
Como  decis,  persuadido 
Mi  puntualidad  á  q^ue 
Sea  de  otra  causa  indicio , 
No  he  de  negároslo;  pero 
Es  tal ,  que ,  cuando  conmigo 
Resolví  hablaros  eu  ella , 
Juzgué  fácil  el  camino, 
Que  hallo  tan  dificultoso 
k\  pisarle ,  que  os  suplico 
Me  hagáis  merced  de  que  no 
Pase  adelante  el  designio. 
A  pediros  un  consejo. 
Desconfiado  del  mió 
(Que  en  efecto  nadie  es 
Buen  médico  de  si  mismo). 
Vine,  es  verdad,  por  salvar 
El  acosado  capricno 
De  quien  no  se  aconsejó 
Con  algún  prudente  juicio. 
Para  esio  os  elegi ,  y  (como 
Dije)  lo  que  se  me  bheo 
Tratable  allá,  aquí  es  tan  otro... 
Perdonad ,  si  solo  os  digo , 
Tengáis  lástima  de  un  nombre 
Á  quien  han  acontecido 
Sucesos  tales ,  que  siendo 
Vos  á  quien  buscando  viuo 
Para  decirios ,  no  osa ,         '    * 

Y  se  vuelve  sin  decirios. 

( Levintanse.) 

DON  DIEGO. 

Oid ,  esperad ,  Don  Juan , 

Y  mirad  que  enternecido , 

Mas  que  vos  me  habéis  callado, 
Vuestras  lágrimas  me  han  dicho. 
i  Para  qué  queréis  que  quede 
Vacilando  discursivo, 

Y  sea  lo  imaginado 

Aun  mas  que  lo  sucedido? 
Yo  no  me  espanto  de  nada. 
De  nada ,  Don  Juan ,  me  admiro : 
Soldado  soy  de  fortuna , 
Mucho  mundo  es  el  que  he  visto , 
Todo  me  cabe  en  el  pecho , 
I  No  os  embaracéis  conmigo, 
i  Y  ved  que  haberme  buscado. 


9J 

Hallarme,  y  arrepenüros, 

Es  ofenderme  en  el  üu 

Mas  que  os  debi  en  el  principio. 

DON  IDAIf. 

si  solo  en  daelos  de  bonor 
Al  coraEon  mas  altivo 
Disculpa  el  llanto,  ¿qué  haré 
Yo  en  callar  lo  que  él  ba  dicho? 
Anoche  en  mi  casa  entré. 
En  la  puerta  senti  ruido 
De  un  retrete  de  mí  hermana. 
La  luz  tomo,  el  paso  aplico, 
Cuando  un  aleve ,  apagando 
Luz  7  rostro  á  un  tiempo  mismo , 
Hizo  servir  el  embozo 
De  la  capa  á  dos  oficios. 
«Valedme,  ¡cielos!»  tomando 
La  puerta ,  la  ingrata  djjo  : 
Con  que,  porque  no  escapase. 
Hago  á  él  cara  j  á  elia  sigo. 
De  suerte  que,  embarazado , 
Por  acudir  indeciso 
A  dos  acciones ,  lugar 
Le  doy  de  abiir  el  postigo 

Y  tomar  la  calle,  donde 

Tras  ella  (¡ay  de  mi!)  salimos 
Riñendo  los  dos.  Aquí 
Llegasteis,  y  asi  no  digo 
Que  él ,  en  su  alcance, veloz 
Corrió  sin  ser  conocido, 

Y  yo,  de  vos  estorftwdo, 
Ser  otra  la  causa  fligo ; 
Bien  como  finjo  ser  otra 
La  del  mortal  parasismo» 
Por  dar  visos  i  su  ausencia 

( Bien  que  transparentes  visos) , 
siendo  asi  que  ya  en  mi  casa 
No  babia  uii  tan  solo  testigo, 
Habiendo  faltado  todas 
Las  cómplices  del  delito. 
Con  que  robada  mi  hermana. 
Sin  presunción,  sin  indicio 
De  quién  sea  el  agresor. 
Ni  dónde  hallarla  me  miro  : 
Ved  vos  lo  que  debo  hacer, 
Pues  de  vos  solo  me  lio , 
Ku  fe  de  quien  sois,  y  en  fe 
De  que  áesos  pies,  afligido 
Triste,  confuso  y....  no  acierto 
Cómo  decir  ofendido, 
Deseando  hacer  lo  mejor. 
Vida ,  honor,  ser  y  alma  os  rindo. 

DOH  DIEGO. 

Don  Juan ,  en  un  hombre  honrado 

La  desdicha  no  es  delito; 

Que  00  A¡^  la  virtud 

\i\  que  no  comete  el  vicio. 

Vos  habéis  hasta  aqui  andado 

Cuerdo,  valiente,  advertido. 

Caballero,  honrado,  atento; 

Y  siendo  asi,  proseguidlo. 

Que  annipie  allá  la  ley  del  duelo 
Diga  que  el  (|ue  fué  embestido 
De  un  fracaso ,  y  hizo  entonces 
Lo  que  pu  io ,  satislizo 
Su  empeño ,  sin  que  por  eso 
De  quedar  deje  en  preciso 
Trance  de  que  después  haga 
Lo  que  por  entonces  no  hizo ; 
Esto  ha  de  entenderse  cuando , 
El  agravio  recibido 
En  lo  personal ,  conviene 
Que  ello  vuelva  por  si  mismo ; 
Mas  cuando  el  agravio  es 
Culpa  ajena,  aunque  él  sea  mió. 
Lo  que  le  resta  de  hacer 
Al  mas  noble  y  mas  altivo , 
Ks  enmendarle ;  por  qué 
Hay  sucesos  infliiitos 
En  que  dijo  la  venganza 
Lo  que  el  agravio  no  d^o. 
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Hombre  i  quien  dio  esa  licencia 
Beatriz ,  no  sugeto  indigno 
Ha  de  ser  tanto,  que  vos, 
Domeñándós  al  partido 
De  un  leve  desdisn ,  no  bagáis 
Vuluntarío  lo  preciso. 

Y  asi  mi  primer  consejo 

Es ,  que  cautos  y  advertidos 
Sepamos  quién  es ;  que  á  esto 
Yo,  Don  Juan ,  sin  vos  me  obligo; 

Y  siendo  noble  (que  solo 
Faltando  el  serlo,  permito 
Que  no  toméis  nii  consejo), 
Sin  escándalo  y  sin  ruido 

'  Vuelva  Beatriz  á  su  casa , 

'  Y  dadla  vos  por  marido 
Al  que  eligió ;  que  no  es  poco 
Logro  hacer  de  un  enemigo 
Un  obligado  :  con  que  (otra 
Vez  y  otras  mil  lo  repito), 
La  venganza  no  dirá 
Lo  que  al  agravio  no  dQo. 

DON  JUAN. 

¡Pluguiera  al  cielo ,  Don  Diego, 
Que,  ya  el  caso  sucedido, 
Nos  volviéramos  á  hallar 
En  ese  primer  principio! 
Que  no  digo  yo  su  hacienda, 
Pero  el  patrimonio  mió , 
MI  vida ,  mi  alma ,  mi  honor , 
Cuanto  soy  y  cuanto  he  sido 

Y  he  de  ser ,  por  restaurar 
Un  algo  de  lo  perdido 
Pusiera  i  los  pies  de  quien  . 

i  Noble ,  ilustre ,  claro  y  limpio , 
Antes  que  fnese  memoria 
Mi  ofensa,  la  hiciese  olvido. 

I  DON  DISCO.  (Ap.) 

;  Oh  quién  buMera  á  Don  Félix 
Hablado !  pero  no  ha  habido 
Ocasión ;  que  aquí  quedara 
Todo  el  lance  concluido. 
Si  yo  supiera  de  qué 
Animo  está...  Mas  si  digo 
A  Don  Juan  ahora  quién  es 

Y  él  allá  per  los  motivos 
Que  puede  tener,. no  viene 
Kn  los  conciertos ,  me  obligo, 
Habiéndolo  dichoyo, 
A  hacer  que  baya  de  cumplirio. 

Y  asi,  hasta  hablarle... 

D0:«  JUAN. 

¿  De  qué 
Tanto  os  habéis  suspendido  ? 
¿He  dicho  algo  mal?  que  quiero 
Retractar  haberlo  dicho. 

DON  DIEGO. 

No,  Don  Joan;  antes  estoy 
Tan  admirado  de  oíros 
Honrado  y  discreto,  que 
Casi  el  desaire  os  envidio. 
Dadme  pues  plazo ,  que  sepa 
Quién  es  :  tan  breve  os  le  pido , 
Que  4  vuestra  casa  á  esperar 
La  respuesta  podéis  iros. 

DON  JUA!f . 

i.  No  será  mejor  que  vos 

No  os  canséis ,  y  yo ,  advertido 

Del  cuándo,  vuelva  por  ella? 

DO.N  DIECO. 

Eso  ó  esotro  es  lo  mismo. 
Volved  dentro  de  una  hora. 

•  DON  JUAN. 

Quedad  con  Dios. 

DON  DIECO. 

Si  es  preciso 
Que  salga  á  la  diligencia , 


Dejad  que  vaya  á  senriros. 
Salgamos  junios  de  casa. — 
¡  Leonor !  —  id  vos ,  que  ya  os  ^o. 

{Va$e  Don  Juan. 

¡Dichoso yo ,  si  hallar  puedo 
En  tanto  pesar  aUvial 

ESCENA  IIL 

LEONOR ,  INÉS.  -  DON  DIEGO. 

LEONOR. 

ÍAp.)  ¡Que  por  mas  medios  que  demos 
Su  ninguno  convenimos!) 
¿Qué  me  mandas? 

DON  DIEGO. 

Del  cuidado 
Sacarte,  que  habrás  tenido 
De  la  visita.  Don  Joan 
(Que  en  toda  mi  vida  he  visto 
Caballero  mas  atento) 
A  perdonar  reducido 
La  ofensa  está.  A  buscar  voy 
A  Don  Félix ,  é  imagino 
Que  ha  de  salir  de  tu  lado 
Honrada  Beatriz. 

LEONOa. 

•   Bien  fío 

De  tu  cordura  y  consejo 

Sn  reparo;  que  no  implo 

El  cielo  la  encomendó 

A  tu  sagrado. — A  decirio 

{Vase  Don  Diego] 

Vuelvo  á  k»  dos ,  para  que , 

Haciéndose  encontradizo. 

Se  deje  hallar  dé  nú  padre. 
'  Mas  ¿  cómo  me  determino 
!  A  que  salga «  si  en  la  calle 

Enrique  está? 

IXES. 

¡Buen  arbitrio! 
Vayase  por  los  terrados , 
Coíi  que  señor ,  ouc  habrá  ¡do 

I  A  su  casa,  le  lialfará 

i  Kn  ella. 

LEONOR. 

No  mal  has  dicho. 
Pero ,  ¡  ay ,  que  ya  no  es  posible, 
liies ! 

ESCENA  IV. 

DON  ENRIQUE, CHACON.--LEON0R, 
INÉS. 

DON  ENRIQUE. 

Habiendo  salido 
i  Tu  padre,  Leonor,,  de  casa 
!  Con  el  que  á  buscarle  vino, 
^  Hien  puedo  yo  entrar  en  ella. 
'  A  decir  -á  ese  escondido 
C.iballero  que  se  deje 
Hablar ;  que  no  es  buen  estilo 
Hacer  esperar  á  im  hombre 
Tanto  tiempo. 

LEONOR. 

Yo  te  estimo 
Rl  que  hayas ,  Enrique ,  vuelto. 
A  a(|iiesta  cuadra ,  que  ha  sido 
•  Reservada ,  por  si  acaso 
i  En  casa  hay  huésped ,  te  pido 
Te  retires,  y  verás 
,  Si  trato  verdad,  ó  finjo. 

I  DON  ENRIQUE. 

¡  Rueño  es,  entrando  á  buscar 
lin  hombre  que  está  escondido  t 
Ser  el  escondido  yo ! 


CBAGOIL    ' 

E<os  500  los  solecisoios 

ÍK'  amor,  dar  person»  que  hace 

Y  \iiédce  á  na  líempo  mismo. 

LEOSOK. 

Tffl  aquesa  raioa  mas, 

Y  baz  eslo  qae  te  suplico; 
(luf  abierU  tendrás  la  puerta, 
l'ara  que  al  menor  resquicio 
\k  sospecha ,  salir  puedas. 

DON  ElfRIQOE 

¡Hira  CQJil  es  el  hechizo 

De  los  encantos ,  Leonor ! 

gae  con  ser  un  basilisco 

ti  qae  me  está  abriendo  el  pecha, 

Te  obedece .  adormecido 

Al  coojoro  08  tu  voz. 

LC050R.  (A  Chacón,) 

Eotra,  qae  has  de  ser  testigo 
Tu  taimbieu  de  mi  verdad. 

CSACOll. 

Vean  por  lo  que  se  dijo  : 

« Hele  rain ,  y  saca  bueno. »    (Vanie.) 

«ES. 

¿Qoé  intentas? 

LEO!TOA. 

Hallar  arbitrio 
Qae  i  Enrique  le  satisfaga, 
A  mi  me  excuse  el  peligro 
Del  secreto  de  mi  amor, 
Beatriz  tenga  un  buen  aviso « 

Y  Félix  vaya  á  encontrar 
Cao  mi  padre. 

«ES. 

En  conseguirlo. 
Macho  harás. 

UEOIIOB. 

¡Félfat,  Beatriz! 
Salid  que  j&¡go  á  pedhros 
Albricias. 

esgeha  V. 

D0!(  FÉLIX  T  BEATRIZ.  — LEONOR, 
INÉS. 

LOADOS. 

¿Deque? 

LEONOR. 

De  que 
Coaotos  medios  discurrimos , 
Todos  sobran. 

LOS  DOS. 

¿Cómo? 

LEONOB. 

Como 
Dqo  Juan  está  reducido 
A  b  conveniencia.  A  esto 
Mi  padre  á  buscarte  ha  ido  : 
Procara  hallarle,  y  de  nada 
Te  darás  por  entendido 
Rasu  que  él  lo  di^a.  ¿Qué 
Es^ra&?  A  tureüro, 
Beatriz;— tü  á  buscarle. 

U)S  DOS. 

Deja... 

BEATRIZ 

Qae  humilde... 

Que  agradecido.. 

BEAT1UZ. 

Al  reparo  de  mi  honor... 

DON  FÉLIX. 

De  mi  amor  al  beneficio... 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

BEATRIZ. 

Relia  Leonor... 

DO!f  Hux* 
Leonor  bella... 

BEATRIZ. 

Diga  á  voces... 

DON  FÉLIX. 

Diga  á  gritos. 

BEATRIZ. 

Que  eres  la  deidad  hermosa... 

DON  FÉUX. 

Que  eres  el  bello  prodigio... 

BEATRIZ. 

por  quien  vivo,  cuando  muero. 

DON  fílix. 
Por  quien ,  cuando  muero,  vivo. 
(Vame  lo$  do$,) 

ESCENA  VL 

QON  ENRIQUE,  CHAGON.-LEONOR, 
INÉS. 

LEONOR* 

Ahora,  señor  Don  Eurigne, 
¿Qué  haremos  de  lo  renido? 
¿Ve  usted  cómo  aquella  dama 
Que  usted  convoyando  vino. 
Hasta  que  le  fué  forzoso 
Dejar  el  convoy,  y  herido, 
Dando  al  terrado  escalada , 
Entrar  por  asalto  el  sitio. 
Fué  la  que  llamó  á  su  amante 
Con  consentimiento  mió; 
Porque  habiéndose  amparado 
De  mi  padre ,  era  preciso 
Que  de  mi  lado  saliese 
Su  honor  puro ,  daro  y  limpio? 
Pues  si  lo  ve  usted ,  y  ve 

8ue  tuvieron  sus  delirios 
e  mi  tan  bs^a  sospecha. 
Como  tener  escondido 
Un  hombre  en  mi  mismo  cuarto, 
Que  se  vaya ,  le  suplico , 

Y  no  \uelva  donde  escuche 
Otra  vez  los  desatinos 

De  tan  licenciosos  celos. 

CHACÓN.  (Ap.  á  Inés,) 

¡Oigan ,  que  ha  cobrado  brios 
De  provincial ,  la  que  antes 
No  hablaba  mas  que  un  novicio! 

INÉS. 

En  viéndonos  disculpadas , 
Todas  hacemos  lo  mismo  : 
No  hay  diablo  que  se  averiguo 
Con  nosotras. 

DON  ENRIQUE. 

Dueño  mió , 
Mi  bien,  mi  Leonor,  señora... 

LEONOR. 

¡A  muy  buen  tiempo  ha  venido 
El  halago!  Pero  á  un  triste, 
.¿Cuáuc»)  á  mejor  tiempo  vino? 

DON  ENRIQUE. 

¿No  hubiera  sido  peor, 
Que  á  tanto  aparente  indicio 
Respondiera  el  sentimiento 
Perezosamente  tibio, 

Y  dado  á  la  confianza , 
Que  es  la  ruindad  del  cariño. 
Sucediera  al  no  extrañarlo 
El  desden  del  no  sentirlo? 

LEONOR. 

No,  pues  pudo  el  sentimiento 
Mirar  que  hablaba  conmigo. 
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DON  ENRIQUE. 

No  está  en  mano  del  dolor 
El  nivel  de  los  sentidos. 

LEONOtK. 

Hasta  quejarse  cortes 
Yo  perdonara  el  delito. 

DON  ENRIQUE. 

Celos  y  consejos,  ¿quién 
En  el  mmido  los  ha  visto? 

LEONOR. 

Nadie;  que  no  ha  visto  nadie 
Tanto  decora  ofendido. 

DON  ENRIQUE. 

Desaires  de  desatento 
Suelen  ser  galas  de  fino. 
Mira ,  Leonor... 

INÉS. 

• 

Ea ,  sefiora , 
¿Qué  hacen  dos  desatinillos 
Celosos  hoy,  mas  ó  menos? 

CHACÓN. 

Paraona  de  poquito , 
Enternécete. 

LEONOR. 

Es  en  vano. 
Mi  padre  espera  á  mi  tio ; 
Mi  tio ,  ya  receloso 
De  nuestro  amor,  sabéis  que  hizo 
Tantos  extremos;  aquella 
Mentira,  que  de  un  pelisro 
Nos  sacó ,  durar  no  puede 
Con  quien  es  tan  conocido. 
Y  pues  boy  tengo ,  ofendida , 
Ocasión  para  decirlo 
(Que  quizá  sin  ella  no 
Me  atreviera),  no  es...  Mas  ruido 

{Suena  dentro  ruido.) 
Siento  en  la  escalera. 

GBAGON. 

Importa?  Guitarra  pioo. 
Como  iglesia. 

Don  Juan  es. 
Aquí  no  entra  lo  fingido. 
Retírate,  que  él  se  Irá 
En  oyendo  que  aun  no  vino 
Mi  señor. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Ves ,  Leonor ,  cuánto 
Ibas  á  decir  y  has  dicho? 
Pues  venga  tu  enojo ,  venga 
Tu  ausencia ,  venga  tu  olvido. 
Como  no  vengan  tus  celos. 

{Eseóndense  él  y  Chacón,) 


ESCENA  Vn. 

DON  JUAN.  -  LEONOR ,  INÉS. 

DON  JUAN. 

Perdonad ,  si  inadvertido « 
En  fe  de  tener  licencia 
Del  señor  Don  Diego,  piso 
Estos  umbrales. 

LEONOB. 

MI  padre , 
Señor  Don  Joan,  no  ha  venido. 
'Si  tenéis  que  hablar  con  él. 
Aquel  es  su  coarto ,  idos 
En  él  á  esperarle. 

DON  iUAN.  (Ap,) 

Honor, 
Licencia  de  hablar  te  pido, 
De  albricias  de  la  esperanza 
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Con  que  dé  cobrarte  vho , 
Un  breve  ralo  en  m}  amor; 
Ouc  no  hallaré  eo  muchos  siglos 
Olra  ocasión. 

LEOIfOB. 

¿Qaé  esperáis? 
Su  caarto  es  aquel. 

DON  JUAN. 

Deciros 

8ue pi}es  ya,  bella  Leonor, 
abéis  á  esa  ri^ja  oído 
Tantas  veces  de  mis  ansias. 
En  ocos  de  mis  suspiros, 
La  verdad  con  que  os  adoro, 
La  fíneza  con  que  os  sirvo; 
Por  ofendida  no  os  deis. 
Si  acaso  mis  desvarios 
(Adelautnndo  favores 
De  otras  honras  que  recibo 
De  vuestro  padre,  que  tos 
No  habéis  de  oir  basta  el  fljo 
Punto  que  suene  primero 
Mi  dicha  en  vuestros  oidos 
Que  mi  desdicha)  roe  atrefeo 
A  ofrecer  en  sacriíicio 
Al  templo  de  vuestro  amor 
El  mas  postrado  albedrio 
Que  vio  arder  en  sus  altares, 
A  cuyas  aras  aspiro , 
En  fe  de  que  podrá  hacerme 
Dichoso ,  pero  no  digno. 


iVae) 


ESCENA  Vin. 


DON  ENRIQUE,  CHACÓN.— LEÓN  O  !U 
INÉS. 

IXES. 

i  Esto  solo  nos  faltaba ! 

CHACÓN. 

Y  poco  aguardar  qos  hizo. 

Wm  ENRIQUE. 

Y  ahora ,  señora  Leonor , 
¿Qué  haremos  de  lo  sentido? 

;  Ye  usted,  como  aqael  amante, 
Que  tantas  v^ces  Im  oído 
A  esos  umbrales  sus  ansias « 
A  esas  rejas  sus  suspiros, 
A  tratar  su  boda  vi(v»e, 
En  fe  de  que?... 

LKOICQIL 

Enrique  mío... 

DON  enrioof:. 

Aqui  no  hay  Enrique ,  puesto. 
Ingrata,' que  haber  ungido. 
Para  arrojarme  de  tí, 
La  venida  de  tu  tio, 
Sobre  extremos  que  estimarlos 
Debieras  mas  que  sentirlos. 
Solo  ha  sido  que  la  boda 
De  quien  tan  atento  y  fino 
Licencias  que  tiene  pide. 
Te  estaba  hablando  al  oiclo. 

LC0N08. 

¡Plegué  al  cielo !j.. 

DON  ENRIQUE. 

No,  no  jures; 
Que  no  hay,  niba  de  haber,  ni  ha  habido 
Aqui  otra  dama  :  en  Cu  cara 

Y  con  tu  nomine  te  ha  diobo 
Si  Itas  oido,  ó  uo,  sus  penas. 

Y  ya  que  esta  razón  viuo , 
Leonor,  aqui  la  razón 
T(>nga  que  no  habla  tenido  : 
llaiiiicadoe)  dolor, 

Yo  también  me  ratifico 

En  que  eres  falsa  y  mudable 


Y  pues  sé  de  qué  ha  nacido 

El  despedirme ,  cruel , 

Con  tan  no  usado  desvio , 

Pudiendo  tú  pronunciarlo , 

¿Qué  haré  yo,  llera,  en  cumplirlo? 

Adiós  pues. 

LEONOR. 

Escucha. 

no». 

Espera. 

DON  ENRIQUE. 

En  vano  es.  ¿  No  habéis  oido 
Que  su  i)adre  á  su  tio  aguarda  ? 
¿Que  receloso  su  tio 
No  ha  de  dudar  en  mi  engaño? 
¿Que  yo?...  Mas  ¿qué  lo  repito? 
Adiós,  á  no  mas  ver. 

LEONOR. 

Mira... 

DON  ENRIQUE. 

¿  Qué  be  de  mirar  mas  que  miro? 

LEONOR. 

Que  no  es  culpa  ser  amada. 

DON  ENRIQUE. 

Si  no  lo  es  serio,  es  oírlo. 
Suelta. 

LEONOR. 

¿  No  basta  mi  ruego 
A  detenerte? 

DON  ENRIQUE. 

Es  delirio. 

LEONOR. 

Pues  vete ;  que  no  he  de  verte 
Que  del  hagas  desperdicio. 

DON  ENRIQUE. 

Ahora  nn  me  quiero  ir. 
Sin  que  sepas... 

LEONOR. 

No  he  de  o  irlo. 

DON  ENRIQUE. 

Ni  yo  decirlo  tampoco. 

LEONOR. 

Adiós. 

DON  ENRIQUE. 

Adiós. 

ESGERA  IX 

DON  DIEGO,  CELIO.  —  Dichos. 

DON  DUGO. 

¿Es  ya  iros, 
Maestro  ? 

DON  ENRIQUE. 

Habernos  acabado 
Con  todo  ya. 

MN  DIBfiO. 

Y¿eómohaldo?  - 

DON  ENRIQUE. 

Esta  vez  no  negará 

Cuan  ciertas  mudanzas  hizo. 

DON  DIEGO. 

Mire  que  le  be  menester, 
Y  que  traiga  los  amigos 
Con  todos  los  instrumentos; 
Porque  muy  presto,  imagino 
Que  tendremos  boda  en  casa. 

DON  ENRIQUE. 

Siempre  estoy  para  serviros. 

CBACON. 

liso  he  de hscer  yo,  pues  solo 
Para  eso,  sefk)r,  le  «go 


A  cuantas  lecciones  va. 
Tomando  dellas  vritM 
De  adonde  hay  fesUiies. 

.     DOlC  D1B60. 

¿Pues 
Qué  es ,  hidalgo,  maestro  ofido? 

CHACÓN. 

Toco  el  violón ,  y  soy  maestro 
De  los  demás  violoncillos, 
Y  á  las  bodas  desta  casa 
Traeré  todos  mis  ministros. 
{Va$e  él  é  Inei,) 

ESCENA  X. 

DON  DIEGO,  LEONOR,  CELIO. 

LBONOR. 

¿Hallaste  á  Félix? 

MMI  DIBGG. 

.   Leonor, 

Si  luego  lo  be  de  dedr 
A  Don  Juan,  el  re|»eUr 
Excusemos. 

LEONOR. 

Él,  señor. 
Rato  bá  que  en  tu  cuarto  espera. 
¿Mas  cómo  lo  sabré  yo , 
Sin  repetirlo ,  si  no 
Lo  oigo  allá? 

DON  DIEGO. 

Desta  manera : 
Di,  Celio,  á  ese  caballero. 
Que  entre  aqui.^rVaje  CW/tf.)Tfi,coi 

Oye  á  esa  puerta  el  felix 
Reparo  que  dar  espero 
A  este  amoroso  deman , 
Del  librando  á  BeatHi  bella. 
Casando  á  Félix  cop  ella» 
Sin  sospecha  de  Don  Joan 
En  que  él  fué  el  que  le  ofendió. 


(fate.) 


¿Cómo  es  posible  consigas 

DON  DIEGO. 

Con  solo  que  digas 
Tu ,  que ,  sin  saberlo  vo , 
A  Beatriz  lias  amparado. 
Cuando  veas  que  conviene. 
Y  retírate,  que  él  w\eüe,(Va$eUwor.) 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN.— DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Por  excusar  el  enfado 

De  un  hombre  que  ha  de  venir 

A  buscarme ,  estar  no  quiero 

En  mí  cuarto;  y  pues  infiero, 

Para  lo  que  he  de  decir. 

Que  este  es  lo  mismo,  escuchad. 

Advertido  y  recatado 

Toda  la  ciudad  iie  andado. 

Sin  que  en  toda  la  ciudad 

Haya  un  hombre  que  de  vos 

Ni  Beatriz  se  acuerde ;  y  bien 

Se  ve  hay  yerro ,  pues  no  hay  quicu 

Tome  en  la  boca  a  los  dos, 

Ni  en  fuga  ,  ni  eu*  galanteo ; 

Porque  luego  se  dijera ,  • 

Se  hablara,  ó  se  trasluciera 

A  quien  iba  con  deseo 

De  saber  qué  se  decía. 

DON  JUAN. 

Mal  puede  dejar  de  ser 
Lo  que  yo  llegué  á  oir  y  ter. 


Y  (alur  ( ¡  ay  saerte  mía ! ) 
Beatriz  de  casa. 

IMHIDIMO. 

Oíd  ahora ; 
Qoe  p  que  eia  noeva  no 
Os  tñi^ ,  06  traigo  olra.  Yo 
VoiTía  a  casa  ( ¿quiéa  lo  ignora?) 
Trste  de  que  oo  alcancara 
A  iougíDar  ni  entender 
Lo  qoe  os  ofreci  saber, 
(.oainJo  Don  Félix  de  Lara , 
l^je  juzgo  que  es  vuestro  amigo... 

DO:i  JUAB. 

T  mocbo. 

I>01f  DIEGO. 

Al  paso  salió, 
\  eo  Qoa  cosa  me  Uabló , 
(Jne,  aunque  bago  mal  si  la  digo 
En  esta  ocasioD ,  peor 
Haré  en  callarla ,  porqué 
Sobre  aviso  estéis . 

wm  joAif. 

¿Qué  fué  T 

lH)!f  DIEGO. 

Oop,  en  fe  de  ser  servidor 
Vuestro,  os  bable  (dejo  aqui 
Los  mas  nobles  cumplimientos 
otiseqnios  y  rendimientos 
Qae  en  toda  mi  vida  vi) 
Kn  qne,  pues  que  vos  sabéis 
Su  bacienda  y  su  'calidad, 
Hagáis  deudo  la  amistad ; 

Y  que  licencia  le  déls 
De  pediros  por  esoosa 

k  Beatriz  divina  y  oella. 

IKMf  JUAH. 

;\v,  Beatriz,  cual  es  mi  estrella 
Pues  siendo  aquesta  la  cosa 
Qne  mas  {todiera  desear, 
^lo  por  ser  dicha  mia 
Mfoe  en  tan  infausto  dia, 
Que  me  es  forzoso  negar 
\j^  qae  pidiera ,  pues  no , 
Rd  pena  tan  inhumana , 
Ilay  qoien  sepa  de  uri  hermana. 

ESCENA  Xn. 

LEONOR.- DON  DIEGO,  DON  JUAN. 

I^ONOB. 

Sí  hay,  sefior  Don  Jnan« 


DON  lOAll. 


LBOMUt. 


¿Quién? 


Yo. 


Qoe  aunque  aventure  dos  quejas , 
(>oo  mi  padre  uoa,  que  haya 
i^^chádole  curiosa , 
Y  olra,  que  tenga  en  su  casa, 
Sin  que  el  lo  sena ,  á  Beatriz ; 
Ni  esta  ni  aquella  me  espantan 
Para  que  no  sean  pHmero 
So  honor,  su  opinión  y  fama , ' 
Qoe  ambos  enojos. 

tos  DOS. 

¿Qué  dices? 

LEOROa. 

Ooe  oigáis ,  y  sabréis  la  cansa 

Sin  qoe' Beatriz  lo  supiera. 

La  iraidoa  de  una  criada, 

A  aquel  hombre  (sea  quien  fuere , 

Qoe  00  es  bueno  para  nada     • 

Aiíadiros  un  rencor) 

Introdujo  eo  vuestra  casa. 

I^lla ,  temiendo  el  enoio 

lias  que  la  razón ,  tumda , 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

'  Habiéndonos  hecho  amigas 
Los  estrados  de  otras  damaa. 
Mientras  dispone  un  convento 
Adonde  k  morir  se  vaya, 
Por  no  vivir  con  quien  tuvo 
Una  presunción  tan  baja, 
Se  vino  íl  valer  de  mi. 
;LQué  consecuencia  mas  dará 
Hay,  que  no  irse  k  valer  del , 
Para  saber  oue  no  estaba 
Cómplice?  ¿  Ni  qué  decoro 
Mas ,  que  el  hallarla  eo  mi  casa 
Y  á  mi  lado^ 


ESCENA   Xin. 

i  BEATRIZ,  INÉS,  JUANA.  —  Dichos. 

I  DEATRIZ. 

Y  porque  veas 
Que  el  temer  que  no  escucharas 
Mis  disculpas ,  me  hizo  huir 
Has  que  el  temer  que  me  hallaras 
Culpada  en  igual  detilo , 
Humilde  estoy  á  tus  plantas. 
Pidiéndote  i  ellas,  en  fe 
Que  otro  empeño  no  me  arrastra , 
Que  me  cases  con  Don  Félix , 
Si  es  Don  Félix  quien  te  agrada ; 
Porque  en  mi  no  hay  elección. 

DON  DIEGO. 

Auncfue  debiera  con  causa 
Quejarme ,  Leonor,  de  ti. 
Que  tal  huéspeda  me  guardas 
Lso,  y  la  curiosidad 
De  oir  lo  que  ¿  Don  Juan  bablaba, 
En  hallazgo  te  perdono. 

DOH  JUAK. 

¿Quién  creyera  dicba  tanta 
Cuando  mas  desesperado 
Me  vi  de  poder  hallarla  ? 
Deja ,  Leonor,  que  á  tus  pies 
Una  y  mil  veces... 

LEONOR. 

Levanta, 
Don  Juan ;  que  no  i  mi ,  a  Beatriz 
Ha  de  ser  á  quien  se  baga 
El  rendimiento ,  y  pedirla 
Perdón  de  que  imaginaras 
Della  semejante  acdon. 

DON  jván. 

Señora ,  Beatriz ,  hermana , 
¿Quién  en  tan  no  imaginado 
Lance  tan  cuerdo  se  hallara , 
Que  no  se  arrojara  ciego  ^ 

BKATUIZ. 

Quien  viera  que  en  mí  se  guardan 
Su  sangre  y  su  obligación. 

INBS.  (Ap.) 

;Ay,  pobrecillos,  y  cuántai 
Veces  rogáis  ofendidos ! 

DON  DIEOO. 

Justos  sentimientos  bastan ; 

Y  pues  Don  Félix,  Don  Juan, 
Con  la  respuesta  me  aguarda 
(Que  claro  está  oue  no  había 
De  darle  ¿  entender  la  falta 
De  Beatriz ) ,  habéis  de  ser 
Vos  el  ({ue  habéis  de  llevarla ; 

Y  las  vistas  de  las  bodas 
Han  de  ser  boy  en  mi  casa. 
Diciendo  oue  Beatriz  vino* 
Por  convalecer  sus  ansias , 
\  visitar  á  Leonor. — 
Inés,  compon  \tt  la  casa, 

Por  si  él  avisa  á  sus  deudos.-* 
Tú  preven  bcbiilas ,  Juana  , 
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!  T  dulces.— Y  tú  avisar     AA  Leonor.) 
I  Al  maestro  de  danzar  manaa. 

Por  si  quieren  divertirse.  — 

Vamos,  Don  Juao. 

DON  JDAN. 

Cuanto  mandas , 
Obedezco  agradecido. 
(Áp.  Pues  ya  vino  uoa  esperanza , 
línseñe  el  camino  á  otra.) 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Todo  presumo  que  tarda ; 
Que  la  hora  de  echar  no  veo 
l¿ste  embuste  de  nú  casa. 
•  iVmue  /mi  tfof.) 

ESGEIfA  nv. 

LílONOR  ,  BEATRIZ,  INÉS,  JUANA. 

BCATRIZ. 

Bien ,  Leonor,  ha  sucedido. 

LEO.xoa. 
Solo  una  cosa  nos  falta. 

DEATniZ. 

¿Qué  es? 

LBOKOR. 

Qu3  licencia  me  des 
Para  ofrecerte  una  gala ; 
Que  no  has  de  estar  de  visita , 
Si  alguien  viene ,  como  estabas 
Coando  de  casa  saliste.  — 
Juana ,  ven  con  ella,  y  dala 
Aquel  vestido  que  auii  no 
He  estrenado. 

BEATRIZ. 

En  todo  andas 
Tan  cabal ,  qoe  solo  puede 
Darte  el  silencio  laS"  gracias. 
( Vame  eUa  y  Juana.) 

ESCENA  XV. 

DON  ENRIQUE,  CHACON.-LEONOR, 
INÉS. 

CHACÓN. 

áEs  posible  que  te  atrevas 
A  volver  aqui  ? 

DON   BNRIQDF.. 

Si  nada 
Tengo  que  perder,  perdida 
Leonor,  di ,  ¿  de  qué  te  espantas  ? 
Pues  no  digo,  habiendo  visto. 
Que  fuera  sú  padre  saiga , 
Pero,  aunque  en  casa  estuviera. 
Hoy  desesperado  entrara. 

*  LEONOR. 

¿A  qué ,  seSor  Don  Enrique  ? 

DON   EKRIUUE. 

A  solo  decirte  ( ¡  ab  falsa ! ) 

Que ,  pues  quieres  que  me  anseote 

A  no  estorbar  la  tratada 

Doda  dése  nuevo  amante , 

Fingiendo  para  eso  causas 

Que  ni  son  ni  serán ,  veas 

Que  es  mi  pasión  tan  hidalga, 

Tan  caballeros  mis  celos, 

Mis  penas  tan  cortesanas. 

Que,  porque  nunca  un  testigo 

En  pasadas  dichas  baya , 

Te  traigo  hasu  las  memorias. 

(Rompe  unos  papeles ,  p  éizaloe  Inés.) 

Estas ,  son ,  Leonor,  tus  cartas , 

Estos  tus  papeles ,  estos 

Tus  favores.  Toma,  iograUi 

Y  llévese  las  cenizas , 

Ya  que  se  llevó  la  llama 
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Aqal  el  aire ,  y  no  sea  donde 
Hallen  con  mis  esperanzas. 

LCOHOR. 

Si  yo  en  mi  mano  tuviera , 
Enrique ,  la  soberana 
If  aúeslad  de  los  ajenos 
Albedrios ,  yo  mandara 
Que  nadie  me  amase ;  pero 
SI  yo... 

IRES. 

Discursos  at^a; 
Que  como  iban  á  buscar 
A  quien  aguardai^o  estaba 
Con  sana  de  que  le  hallasen « 
Con  el  Tuelyen  todos. 

LBOHOB. 

Nada 
Importará  qne  te  vean ; 
Que  antes  á  buscarte  andan , 
Para  que  esta  noche  asistas 
Aquí. 

DOIf  ElfRIQOB. 

;Qoé  querías,  tirana? 
¿Que  festejara  mis  celos 
Otra  vez?  Una  ¿no  basta? 

LCOROR. 

¿Qué  intentas?  Di. 

IK>N  EinUQüE. 

Pues  qne  una 
Vez  por  tu  gusto  me  mandas 
Esconder,  yo  por  mi  gusto 
Me  escondo  otra  :  ya  la  cuadra 
Sé,  que  huéspedes  reserva. 
Este  cuarto...  (Éntrase.) 

LEONOR. 

Espera,  aguarda. 

CHACÓN. 

Entróse  :  con  que  es  forzoso 
ue  yo  también  tras  él  vaya , 
o  por  el  violón  pregunten.     ( Vase.) 

ESCENA  XVI. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CAtDEnON  DE  LA  BARCA. 
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DON  DIEGO,  DON  FÉLIX  T  DON  JUAN, 
por  una  parte,  y  por  otra  BEATRIZ. 
— LEOi\OR,lNES. 

INES. 

Atención  con  la  primera 
Necedad. 

DON  rtlÁX. 

Si  yo  pensara 
Que  era  mérito  la  dicha 
Bella  Beatriz ,  disculpara 
A  los  que  presumen  necios 
Que  merecen  lo  que  alcanzan ;    * 
Pero  conociendo  que  es 
Dicha,  y  no  mérito,  nada 
Podrá  acusar  á  quien  llega 
Hoy  tan  rendido  a  mirarla, 
Que  la  ve  como  fortuna , 
Y  no  como  cooQanza. 

BEATRIZ. 

Ya  mi  hermano  por  mi  hablado 
Habrá ,  y  no  es  bien  en  ul  causa , 
Siendo  suyas  las  razones , 
Sean  mías  las  palabras. 

DON  F^LIX. 

Vos  perdonad ,  Leonor  bella , 
No  ser  la  primera  que  haya 
Saludado ;  que  aquí ,  dicen 
Que  la  turbación  es  gala. 

LEONOR. 

Tan  grande  dicha,  Don  Félix , 
Cocéis  por  edades  largas^ 


DON  JOAN.  (Ap.) 

¡  Dichoso  yo,  que  saK 
De  confusiones  y  ansias! 

DON  DIEGO. 

Sentaos ,  y  los  cumplimientos 
Cesen,  mientras... 

\oz  dentro. 

¡Para,  para! 

DON  DIEOO. 

¿Pero  qué  alboroto  es  este? 

E8GE1VA  XVU. 

CELIO.  —  Dichos. 

CELIO. 

Albricias,  señor,  me  manda. 
Don  Fernando,  mi  señor, 
Es  quieo  de  apearse  acaba. 

DON  DIEGO. 

¡Mi  hermano !  Toda  la  dicha 
Hoy  se  me  ha  venido  á  casu . 

DON  JOAN. 

Bajemos  &  recibirle 
Todos. 

iNBs.  (Ap.  á  ella.) 

Solo  nos  faltaba 
Esto,  señora. 

LEONOR. 

Mal  puede. 
Siendo  desdicha ,  oacer  f alu. 

ESCENA  XVm. 

DON  FERNANDO.  *-  Dichos. 

DON  DIEGO. 

Los  brazos  una  y  mil  veces 
Me  dad. 

TODOS. 

V  á  todos  las  plantas. 

DON  FERNANDO. 

A  vos ,  hermano,  y  á  todos. 
Sobre  los  brazos ,  el  alma. 
¡Leonor  mia ! 

LEONOR. 

Que  me  des 
La  mano,  mi  amor  aguarda. 

DON  FERNANDO. 

Si  haré.  Pero  porque  no 
Desa  suerte  estés,  levanta.  — 
Perdonad  no  conoceros    (A  Beaíriz. 
A  vos,  señora ,  aunque  basta. 
Para  ser  vuestro,  el  bailaros 
Honrando  á  Leonor. 

BEATRIZ. 


) 


DON  DIEGO. 

¿Qué  Uosgracia? 

DON  PERKANDO. 

Apenas  una 
Legua  de  aqui ,  en  una  zanja 
Del  camino  cayé  el  coche , 
Desde  una  quiebra  tan  alta , 
Que  fué  milagro  no  hacemos 
Pedazos.  Traigo  estropeada 
Una  pierna ,  y  dolorido 
Todo  este  lado  :  impcfrtara 
Sangrarme  luego. 

DON  DIEGO- 

¡Jesús 
Mil  veces !  —  Abre  esa  cuadra ; 
Que  estos  señores  darán 
Dceucia ,  Inés. 

TODOS. 

Y  con  harta 
Pena  de  todos. 

DON  DIEGO. 

Al  punto 
La  adereza,  y  haz  la  cama. 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi  infeliz ! 

DON  DIEGO. 

¿Qué  esperas? 
¿Qué  te  detienes  ?  Qué  «guardas V 

»E9. 

No  sé  de  la  llave ,  como 
Ha  tanto  que  ahi  no  se  anda. 

DON  DIEGO. 

Para  venir  como  Tiene, 
¡Es  buena  esa  flema! 

UIBS. 

Aguarda , 
Que  ya  á  buscaila  voy. 

DON  DIEGO. 

No 
Haré  tal. 

LEONOR. 

¿Qué  haces? 

DON  DIEGO. 

Aparta : 
Echar  la  puerta  en  el  suelo. 
{Alfre  la  puerta,  y  ve  d  Don  Enrique  p 

d  Chacen.) 
Mas  ( ¡  ay  de  mi!)  otra  es  la  causa. 
¿Quién  se  oculta  aqui  ? 


Esclava 
Suya  y  vuestra. 

DON  DIEGO. 

La  señora 
Doña  Beatriz ,  es  hermana 
De  Don  luán  César,  y  esposa 
Hov  de  Don  Félix  de  Lara. 
Y  digo  hoy,  porque  he  tenido 
Yo  la  dicha  de  que  se  hayan , 
Para  las  primeras  vistas , 
Valido  de  mi  y  mi  casa. 
Ved  si  puedo  recibiros 
Con  mas  gusto,  pues  nos  halla  } 
De  Gesta  vuestra  venida. 

DON  Fernando'. 

Mucho  siento  el  perturbarla ; 
Pero  es  forzoso  mezclar 
Su  ventura  y  mi  desgracia. 


DON  ENRIQUE  t  CHACÓN.— Dichos. 

CHACÓN. 

El  maestro 
De  danzar  y  el  camarada 
Del  violón ,  que  hemos  entrado 
Solo  á  buscar  la  guitarra. 

DON  ENRlQtE. 

Ya  no  es  tiempo  deso.  Quien 
A  pesar  de  todos » salga. 

TODOS. 

¿Cómo  podrás  conseguirlo? 

DON  BNRIQDE. 

A  costa  de  vida  y  alma. 

DON  DIEGO. 

Deteneos  todos;  que  no  es 
Duelo  de  (anta  fanportancia; 
Que  el  maestro  es  de  danzar 
De  Leonor,  y  esta  criada 
Le  habrá  aiii  metido  :  bien  dice 


Sa  tufbacioa  con  sa  Infainia. 

Y  sai  mas  cuerdo  j  m^jor 
ESf  que  castigado  iraja 

Cúo  ella ,  que  muerto  á  maoos 
Naesins.— ¿Qué  esperáis  pues  ?  Dadla 
La  maflo,  y  cargad  coo  ella. 

IXES. 

Por  mi  de  muy  buena  gana. 

DOÜ    EüaiQUC. 

T  por  mi... 

BOIf  rSRIUNDO. 

i  Qué  veo,  traidor ! 
íTóaqui? 

iKniDnGo. 

¿Quién  es? 

DON  FnnAHDO 

Quien  te  engaü^ , 
Don  Kego,  porque  el  que  ves 
Es  1)00  tonque  de  Ayala. 
T  pa»  cott  ese  disfraz 
Le  bailo  escondido  en  tu  casa , 
Después  de  mocbas  sospechas 
Eo  la  mia,  de  que  ama 
A  LeoQor  y  eUa  le  admite, 
No  es  tiempo  de  callar  nada , 
Síao  de  Tengarlo  todo. 

DOZímSGO. 

C¡«los ,  ¡qué  escucho!— En  ti,  ingrata, 

(A  Leonor.) 
Eaipeurt  mí  rencor. 

(Dmímb,  itetoal»  de  Lemer,  detiene 
á  Don  Diego ) 

M9  msfáHDo.  {A  Den  Enrique.) 

Y  en  ti,  tirano,  la  saila 
De  mis  primeras  injurias. 

BCATaiZ. 

Félii ,  el  hooor  restaura 
De  qoieo  restauró  mi  lionor. 
(Dm  Ftííx,  delante  de  Don 
detiene  é  Don  Femando.) 

CHACÓN. 

Aciéfdale  de  la  plaia 
DelaOliTera,miyer. 

lEAnux. 

Y  mas  siendo  los  que  matan 
Los  qoe  me  han  dado  la  vida. 


EL  MAESTRO  DE  DANZAR. 

DON  JOAN  Y  DON  WÉUX, 

¿Quién  vio  confusiones  tantas? 
Deteneos. 

DON  FEBNAKDO  T  DON  DICGO. 

I  Qué  es  detenerme  ? 

LEONOR. 

Don  Juan ,  tú  mi  vida  ampara. 
DON  nuuouE. 

|Ah  cruel !  ¿Otro  no  baliia 
De  quien  valerteT 

DON  JOAN. 

No  hallara 
Otro  que  pudiera  hacerlo 
Con  presunción  mas  hidalga , 
Pues  halla  su  obligadoo 
Donde  pierde  su  esperanza. 

DON  DIBGO. 

¿Cómo  contra  mi ,  Don  Juan , 
Después  de  finezas  tantas 
Como  V  os  me  debéis  ? 

DON  JOAN. 

Como 
Con  esto  intento  pagarlas , 
Pues  os  doy  io  que  me  disteis. 

DON  DIECO. 

Yo  os  di  el  honor  y  la  fama. 

DON  JOAN. 

Yo  también  aqnesa  deuda 
Os  vuelvo  en  la  misma  paga. 

DON  DIEGO. 

¿YquéesT 

DON  JOAN. 

Que  hagáis  la  desdiclia 
Que  es  precisa ,  voluntaría , 
Y  lo  que  calla  el  agravio. 
No  lo  dir&  la  venganza» 

DON  DIEGO. 

Ese  consejo  cayó 

Sobre  sangre  ilustre  y  clara. 

DON  FERNANDO. 

Si  él  fué  bueno,  y  eso  es 
Lo  que  al  admitirle  falta , 
¡Asi  fuera  la  intención 
Del  que  tu  respeto  agravia , 
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Como  es  su  sangre !  porque  es 
De  las  familias  de  España 
Mas  ilustres. 

DON  DIEGO. 

Mal  podré , 
Si  con  mi  razón  me  aúgan , 
Dejar  de  tomar  consejo 
Que  di  4  otro.^Dale,  ingrata, 

(A  Leonor.) 
La  mano  é  ese  caliallero ; 
Porque  no  quiero  mañana , 
Lo  que  el  agravio  no  diga. 
Que  lo  diga  la  venganza. 

CHACÓN. 

Ponle ,  Inés ,  impedimento , 
Pues  que  con  otra  se  casa, 
Después  de  casar  contigo. 

IHES. 

No  estoy  ahota  de  gracias,  — 
Señores,  ¿que  un  dia  que  solo 
Se  vio  á  pique  la  criada 
De  casar  con  el  galán, 
Hubiese  estorbo  ?  ¡  Mal  haya 
Mi  alma  y  mi  vida ,  si  i  naakt 
Le  dejare  hablar  palabra 
En  orden  é  que  den  todos 
A  su  fortuna  las  gracias , 
Viéndose  Félix  dichoso 
Con  su  Beatriz ,  con  su  amada 
Leonor  Enrique ,  Don  Juan 
Con  su  opinioo  restaurada, 
Don  Diego  con  igual  yerno, 
Fernando  con  tal  venganza !    i 

TODOS. 

Pues  ¿  qué  has  de  hacer? 

INFS, 

Decir  sola 
Yo,  llena  de  penas  y  ansias , 
OuB  aquí  Ei  maestro  de  danzar 
YenUirosameiite  acaba. 

LEONOR. 

No  nos  quitarás  por  eso 
Que  nuestras  voces  afiadan  : 

TODOS. 

Pidiendo  é  esos  reales  pies 
El  perdón  de  nuestru  faltas. 


"•■^^i^i 


T.IZ. 


AFECTOS  DE  ODIO  Y  AMOR. 


CASIMIRO,  dMque  de  RutÍM. 
SEGISMUNDO,  pHndpe  ée  Goáú. 
FEDERICO, pr/ffctptf  de  Alterna, 
ARKESTO,  M^. 


PERSONAS. 

TURIN,  criado. 
KOHKKTO ,  criado. 
CRISTKRNA ,  reina  de  Sueéta. 
AUUISTELA,  hermana  de  CaMmiro. 


LESBIA,  iftfma. 
FLOIXX,  criada, 
NISE ,  criada. 
Damas,  Soldados,  etc. 


Ia  acción  pasa  en  Rusia  y  en  varioo  punios  de  Suevia. 


JORNADA  PRIMERA. 

Pslado  i  orillas  4eITiBaÍ8«. 
ESGDVA  PBDIEEA. 

AURISTEU,  ARNGSTO ;  de^uet, 
CASIMIRO. 

AOUSTKLA. 

¿Qué  hace  mi  hermano? 

álüBSTO. 

Yaes 

Odosi  pregoDta  esa. 

AUnSTSLA. 

iCómo? 

AMESTO. 

Como  ya  se  sabe  • 
QuesU... 

AUBISTBLA. 

m. 

ABNBSTO. 

Desta  manera. 
{C»TTemaeorlina,  y  veee  d  Catimiro 
iotíado^  como  Uarando.) 

AOUSnCLA. 

Eeiinte,  y  no  bagas  ruido ; 
(^e  pues  goe,  sin  que  me  sienta. 
5KUi(pifllegué,hede¥er 
OesiM  cásceles  cnbierU, 
N  por  didn  ó  por  desdicha 
^posible  qoe  ako  enlienda 
K  sos  tróteas,  lando 
A  sos  solas  sos  tristezas 
Aignocoidsdoáloscjos, 
UilgQD descuido  ¿la  lengua. 

Aiioaro. 
J»«  Pjdrt  ser;  pero  muebo 

wdüdo.segnoenesto 
wteiia.qnedelTáiitói 
Sobre  la  orilla  se  asienta, 
^preenoerrado,  ni  habla, 
«Jw.Qiescacha,  ni  alienta. 

AOaiSTELA. 

Jw.iodo  eso,  he  de  deber 
A  m  amor  esu  experiencia ; 
JPtteseDireslsospira, 
ví'ero  escuchar  de  mas  cerca. 

iVoieAmeoía.) 

E8GERA  U. 

AÜRISTELA,  CASIMIRO. 
CAsnnBo. 

Wj  tiene  de  qné  anejarse 
'UB¿  mal  hace  SI  se  queja! 


Porque  el  delito  del  llanto 
Quita  el  mérito  á  la  pena. 
Asi  yo,  porque  de  mi 
Celos  mi  dolor  no  tenga. 
Aun  al  labio  be  de  Impedirle 
Que  respirar  me  consienta , 

{Levdntaie  y  patea.) 
Por  mas  que  el  volcan  del  pecho, 
Por  mas  qne  del  alma  el  Etna , 
Al  aire  de  mis  suspiros , 
Fuego  apague  y  nieve  encienda. 
Muera  pues...  ¿Mas  quién  aquí 
EsU?  {Ueya  junto  d  AurUUla.) 


ADKISTKLA. 


Vofioy. 

CASIKIBO. 

¡Aarístela! 
«Tú  en  acecho  á  mis  locaras? 

AOSISTELA. 

¿Cuándo,  Casimiro,  atenta 
A  la  pasión  que  le  aOige , 
Al  dolor  que  te  atormenta , 
Pendiente  no  estoy  de  todas 
Tus  acciones,  por  si  fuera 
Tal  vez  posible  inferirlas. 
Para  procurar  ponerlas. 
Si  00  medios  que  las  sanen , 
Alivios  que  las  diviertan? 

Y  ya  que  boy,  mas  declarada 
Que  otras  veces ,  mi  fineza 
Me  ha  descubierto  el  acaso 

Con  que  ¿  esta  parte  te  acercas , 
No  he  de  volverme,  sin  que 
Mi  fe  y  mi  amor  te  mereacan 
Alguna  breve  noticia. 

Y  para  que  te  convenzas 
De  mi  ruego  ú  de  mi  Ibu)to, 
He  de  usar  de  una  cautela. 
Que  es  ponerte  en  el  paraje 
De  mi  estado,  porque  tengas 
Andado  el  medio  camino; 
Que  no  es  poca  diliaencia 

A  onien  perdido  se  baila. 
Guiarle  basta  dar  con  la  senda. 
Del  tercero  Casimiro 
De  Rusta  quedaste ,  en  tierna 
Edad,  sucesor,  gozando 
Conmigo ,  en  la  primavera 
De  nuestros  infantes  a&os. 
La  mas  noble ,  mas  suprema 
Provüicia  del  norte,  pues 
Siempre  ceñidas  las  bellas 
Sienes  de  laurel  y  oliva , 
Es  en  sus  dos  academias 
El  certamen  de  las  armas, 

Y  el  batallón  de  las  ciencias; 
Rien  que  de  tanto  esplendor 
Fué  pensión  la  antigua  guerra 
De  aquel  heredado  odio 

Que  hay  entre  Rusia  y  Süevía , 


A  cuva  causa ,  queriendo 
Adolfo,  su  anciano  César, 
Gozar  la  ocasión  de  verte 
Sin  manejo  ni  experiencia 
De  militar  disciplina , 
Intentó  invadir  tus  tierras 
En  tu  primer  posesión, 
Cuyos  estragos  acuerdan 
Desmanteladas  ciudades. 
En  polvo  V  ceniza  envueltas. 
En  esta  edad  fué  A  los  dos 
Ponemos  en  fuga  fuerza , 
Poroue  el  rencor  no  aeabaao 
Con  la  sucesión  excelsa 
De  los  coronados  duques 
De  Rusia ;  y  asi  la  cnerda 
Política  de  los  jueces 
Que  gobernaban  en  nuestra 
Pupilar  edad ,  dispuso 
Quejo,  fiada  i  la  Inclemencia 
Del  Tánais,  pasase  i  Gocia 
A  criarme  en  la  tutela 
De  Gustavo ,  nuestro  tío ; 

Y  tú,  porque  con  tu  ausencia 
La  lealtad  no  peligrase, 

Sin  qne  de  vista  te  pierdas. 
Te  retirases  al  duro 
Corazón  de  las  soberbias 
Entrañas  del  Merque ,  cuyas 
Nunca  penetradas  Breñas 
Fuesen  Ui  sagrado ;  puesto 
Que  muro,  que  hizo  defensa 
Contra  las  fuerzas  del  tiempo , 
¿Qué  no  bari)  conbra  otras  mercas? 
Dejemos  en  este  estado. 
Yo  entre  estrados,  tú  entre  peñas. 
Tu  crianza  y  mi  crianza ; 
Dejemos  también  con  ella 
Los  asedios,  los  asaltos. 
Las  desdichas ,  las  miserias , 

8ue  tras  si  arrastra  ese  horrible 
[onstruo ,  esa  sañuda  fiera , 
Que  de  solo  vidas  de.liombres 

Y  caballos  se  alimenta ; 

Y  vamoa  á  qne  entre  tanto 
Terror,  siendo  en  m  primera 
Cuna ,  tus  gorgaos  las  cajas, 
Tus  arrulloa  las  trompetas. 
Creciste  tan  inv eBCible 

Hijo  de  Marte ,  que  apenas 
Pudiste ,  ocapaAdo  el  fuste. 
Tomar  el  tiento  k  la  rienda , 
Ni  la  noticia  al  estribo. 
Cuando  calzada  la  espuela. 
Trenzado  el  arnés ,  el  asta 
Rlandida ,  empeíasie,  en  muestra 
De  que  eras  rayo  oprimido, 
A  herir  con  mayor  violencia; 
Rien  como  el  que  aprisionado 
De  tupida  nube  densa , 
Cuanto  mas  timiüo  tarda. 
Tanto  mas  veloz  revienta. 
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Cinco  campales  1)a( alias 

Lo  digan ;  (Jligaolo  vueltas 

A  ta  ptimero  dominio 

Diez  ciadades;  y  si  ellas 

No  bastan ,  dígalo  yo. 

Que  en  fe  de  qae  tus  fronteras 

Ya  resguardadas  estaban , 

Di  á  sus  umbrales  la  vuelta ; 

No  tanto  atenta  al  cariño 

De  la  patria,  cnanto  atenta 

A  no  sé  qué  vanidad 

De  mi  heredada  nobleza ; 

Pues  muriendo  nuestro  tío , 

No  me  pareció  decencia 

De  mi  decoro  durar, 

Ni  huéspeda  ni  extranjera , 

En  poder  de  Segismundo , 

Joven  de  tan  altas  prendas 

Como  publica  la  fama, 

Llena  de  plumas  y  lenguas; 

Mayormente  cuando  el  vulgo. 

Monstruo  también,  que  de  nueva 

Se  mantiene,  dio  en  decir 

Que  seria  congruencia 

De  todos ,  casar  conmigo  : 

Cuya  voz  me  dio  mas  priesa. 

( ¡  Ah  tirano ! )  porque  cuando 

Eíso  con  mi  gusto  sea , 

No  se  presuma  de  mi 

Que  fué  mi  casamentera 

La  ocasión ;  y  asi  previne 

§ue  medios  y  conveniencias 
e  traten  desde  tu  casa , 
Porqué  si  le  admito,  vean 
Que  es  porque  me  pide ,  y  no 
Porque  en  su  poder  me  tenga. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso; 

Y  asi ,  cobrada  la  hebra 
Al  hilo  de  tus  victorias, 
A  atar  el  discurso  vuelva. 
Desde  aquella  pues  adulta 
Edad  vencedor,  hasta  esta 
Joven  edad ,  continuadas 
Las  generosas  empresas 

De  tu  siempre  iuvicto  aliento , 
Llegaste  á  la  mas  suprema, 

8ue  pudo  ofrecerte  el  culto 
esa  vana-deidad  ciega, 
Que  (sean  dichas  6  desdichas) 
Lo  que  empieza  á  dar,  aumenta. 
Esa  última  victoria 
De  quien  «on  tantas  tristezas 
uelves ,  debiendo  volver 
Con  mas  generosas  muestras 
De  vencedor  queiveacido) 
Lo  publique ;  y  pues  en  ella , 
Empeñado  á  solo  un  trance 
Todo  el  resto  de  ambas  fuerzas 
fin  aplazada  batalla 
De  poder  á  poder,  llegas 
A  coronarle  triunfante 
Con  tan  singular  proeza 
Como  que  Adolfo  á  tus  manos 
Muerto  en  la  campaña  queda , 
Todas  sus  huestes  ^vencidas. 
Todas  sus  armas  desheehas, 
¿Qué  pasión  hay  que  te  postre  ? 
Qué  dolor  hay  que  te  venza  ? 

Y  mas  cuando  á  Sue^a  ya 
Tan  poca  esperanza  resta 
Para  volver  sobre  si; 

Pues  tarde  ó  nunca  Cristema, 
De  Adolfo  heredera  hija , 
Podrá... 

CASniRO. 

Suspende  la  lengua. 
No  la  nombres,  calla,  caNa, 
No  la  acuerdes ,  cesa ,  cesa. 
Pero  ¿qué  digo?  Qué  afecto, 
Comunero  de  mi  Idea , 
Me  amotina  el  vasallaje 
.De  sentido*  y  potencias, 
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ObRgáudoles  que  rompan 
Con  desmandada  obedieneia , 
La  lev  del  silencio  Y  ¡Oh  nunca 
Traldoramente  halagüeña. 
Hubieras ,  como  dijiste. 
Puesto  á  un  perdido  en  la  senda , 
Porque  nunca  hubiera  yo 
Complacido  i  tu  cautela , 
Declarándome ,  al  mirar 
Cuánto  de  mi  me  enajena , 
Cuánto  tras  si  me  arrebata 
Soto  el  nombre  desa  (lera ! 
Mas  ¡  ay !  que  al  de  la  justicia , 
¿'Que  delincuente  no  tiembla  ? 
V  ya  ( ¡  ay  infeliz  í ) ,  y  ya 

8ue  no  es  posible  que  pueda 
etractar  la  voz  (que  tiene 
No  sé  qué  cosas  de  piedra , 
Que  disparada  una  vez , 
No  hay  como  cobrarse  vuelva ) , 
Oye ,  y  válgate  tu  maña ; 
Pero  con  tal  advertencia. 
Que  lo  que  escuche  el  oido. 
No  lo  ha  de  saber  la  lengua. 
Después  que  en  contadas  marchas 
Adolfo  y  yo  la  ribera        * 
Ocupamos  del  Danubio , 
Frente  haciendo  de  banderas , 
El  lo  intrincado  de  un  monte , 
Yo  lo  inculto  de  una  selva ; 
Atentos  los  dos  á  un  mismo 
Prindpio  de  toda  buena 
Disciplina  militar. 
Estuvimos  en  suspensa 
Acción ,  procurando  entrambos 
Saber  por  sus  centinelas 
Los  movimientos  del  otro  : 
En  cuya  quietud  inquieta 
Solo  eran  guerra  galana 
Las  escaramuzas  diestras. 
En  esta  pues  pausa  astuta 
(Porque  hay  precepto  que  enseña 
Que  flemática  ha  de  ser 
La  cólera  de  la  guerra ) 
Estábamos,  cuando  supe 
De  no  sé  qué  espía  secreta , 
Que  Cristema...  Pero  antes 
Que  llegue  á  hablarte  en  Cristema, 
Es  bien  que  te  la  delina , 
Porque  lo  que  diga  detla 
No  haga  novedad,  sabiendo 
En  nué  condición  se  asienta. 
Es  (;ristema  tan  altiva. 
Que  la  sobra  la  belleza  : 
¡Mira  sí  la  sobra  poco 
Para  ser  vana  y  soberbia ! 
Desde  su  primera  inftncla , 
No  hubo  en  la  inculta  maleza 
De  los  montes,  en  la  vaga 
Región  de  los  aires ,  flera 
Ni  ave  que  su  piel  redima, 
Ni  que  su  pluma  defienda , 
Sin  registrar  unas  y  otras 
En  el  dintel  desús  puertas, 
Ya  desplomadas  las  alas , 
Ya  destroncadas  las  testas. 
No  solo  pues  de  Diana 
En  la  venatoria  escuela 
Discipula  creció ;  pero 
Aun  en  la  altivez  severa , 
Con  que  de  Venus  y  Amor 
El  blando  yugo  desprecia. 
No  tiene  principe  el  Norte   . 
Que  no  la  idolatre  bella , 
Ni  principe  tiene  que 
Sos  esquiveces  no  sienta , 
Diciendo  que  ha  de  quitar. 
Sin  que  á  sujetarse  venga , 
Del  mundo  el  infame  abuso    * 
De  que  las  mujeres  sean 
Acostumbradas  vasallas 
I  Del  hombre,  y  que  ha  de  ponerlas 


En  el  absoluto  imperio 

De  las  armas  y  las  letru. 

Con  esta  noticia  ahora 

Caerá  mejor  lo  que  aquella 

Espía  medno,  y  fué. 

Que  habiendo  movido  levas 

A  un  tiempo  en  todo  su  Esudo, 

Venia  á  reclutar  con  ellas 

Las  tropas  de  Adolfo ,  siendo 

Su  capitán  ella  mesma. 

Yo,  viendo  cuánto  preciso 

Tau  último  esfuerzo  era 

Ser  numeroso ,  antes  que 

Todo  á  incorporarse  venga. 

Le  presenté  la  baulla , 

Dejando  por  la  desierta 

Campaña,  al  frondoso  abrigo , 

En  orden  mi  gente  puesta. 

Bien  quisiera  él  no  aceptarla  , 

Según  libio  en  la  aspereza 

Del  monte  esperó  á  que  yo 

Le  embistiese  dentro  della 

Hicelo  asi,  y  de  primero 

Abordo  túé  tal  la  ftierza 

Del  ataque ,  que  (ganadas 

Las  surtidas ,  que  baMa  hechas 

En  el  recinto  de  algunas 

Cortaduras  y  Irlncberas, 

Cuya  movediza  broza 

Era  su  entrada  encubierta) 

En  desorden  la  vanguardia 

Se  puso ;  y  una  vez  esta 

Rota ,  ella  misma  tras  si 

Llevó  las  demás  defensas  : 

Con  que ,  mezclada  mi  gente 

Ya  con  la  suya ,  en  la  esfera    > 

Del  cuerpo  de  la  batalla 

Adonde  estaban  las  tiendas , 

0>rte  de  Adolfo,  me  hallé 

Casi  apoderado  dellas. 

Si  el  batallón  de  su  guarda , 

Según  las  heroicas  señas 

De  los  grabados  ameses , 

Plumas  y  bandas ,  no  hiciera , 

Con  desesperado  empeño , 

La  última  resistencia. 

Disputábase  este  lance. 

Cuando  vimos  en  la  sierra , 

De  infantes  y  de  caballos 

Coronarse  la  eminencia. 

Reconoce  su  socorro 

Su  gente,  sin  que  la  nuestra 

Por  eso  el  tesón  dejase 

Al  avance  :  de  manera , 

Que  á  un  mismo  tiempo  unas  tropas 

Con  la  oposición  se  alientan ; 

Otras  con  las  auxiliares 

Armas ,  que  miran  tan  cerca, 

Se  reparan ;  y  otras  viendo 

A  cuan  bueoa  ocasión  llegan , 

Aceleradas  avanzan : 

Entre  cuyas  tres  violencias 

Quiso,  no  sé  ai  nri  dicha 

O  mi  desdielia ,  ^ue  hubiera 

Puesto  los  ojos  en  un 

Caballero ,  por  las  señas 

Que  de  particular  daba , 

Coronada  la  cimera , 

Sobre  un  penacho  de  acero , 

De  plumas  blancas  y  negras. 

El ,  no  sé  si  con  el  mismo 

Deseo ,  mas  con  la  mesma 

Acción,  á  mi  se  adelanta; 

Y  echadas  ambas  viseras « 
Cala  el  can ,  y  calo  el  can , 

Y  al  tomo  de  media  vuelta 
Con  dos  preguntas  de  fuego 
Habló  el  plomo  en  dos  respuestas. 
Fué  mas  dichosa  la  mia. 

Pues  repitió  al  eco  della  : 
c ¡  Ay  de  mi! »  desamparando 
Borren ,  fuste,  estribo  y  rienda. 


Pareceriie  qne  estás 
Ofeodo  aJouna  novela; 
Ymas si  ágese  abora 
Que  Adolfo «  por  las  caderas 
Del  caballo,  vioo  ¿  dar 
Casi  á  los  pies  de  Cristenia , 
Qoe  eniónces  llegaba  :  pues 
No.  bermaiia ,  te  lo  parezca , 
Porque  tal  ves  bay  verdades 
Ose  parece  que  se  inveotao. 
Keconoce  las  divisas » 

Y  siñudameote  tiera , 
Por  pasar  á  la  venganza , 

No  se  embaraza  eo  la  ofensa. 
¡Oh!  ¡qméo  supiera  piolarla! 
Ma»  será  impropiedad  necia 
Detenerme  abora  eo  decir 
Qae  (ó  porque  no  le  afligiera 
U  sobrevista ,  ó  veoeer 
Coo  la  veuiaja  mas  cierta 
De  dejarse  ver)  traia 
Sobre  las  doradas  trenzas 
Sola  noa  medía  celada , 
A  b  borgoñota  puesta; 
Ina  hoogarina  o  casaca 
Eo  dos  mitades  abierta , 
lw>  acero  el  pecho  veslido 
Mostraba ,  de  cuya  tela 
Un  looeleie,  qoe  no 
P»;iba  de  media  pierna, 
Dejaba  libre  el-hatido 
üe  b  bota  y  «le  la  espuela. 
Esu  pues  naeva  Tomirís , 
Esta  pues  Fkxfoes  nueva, 
Desempefiara  el  acaso 
De  la  pasada  tragedia , 
Si  al  avance  de  so  gente, 

Y  oposicioQ  de  la  nuestra , 
No  se  ioierposíera  oscura 
La  enmarañada  tiniebla 

De  la  nocbe ,  en  cayo  espacio , 
Aprovechada  la  tregua. 
Pareció  á  sos  generales , 
^íw  i  Fosa ,  primera  fuerza 
üefeiisable  de  su  Estado, 
Se  retirase ,  y  con  ella 
III  real  cadáver  de  Adolfo, 
Eo  coyas  aras  funestas 
U  jorasen  reina ,  antes 
Qoe,  sm  jurarla,  pudiera 
El  trance  de  una  batalla 
ATentnrar  la  obediencia , 
Najormente  en  reino  donde 
Tao  poco  bá  que  fué  depuesta 
U  Salla  lev,  oue  dejaba 
Desheredadas  las  hembras. 
Dejóse  vencer  forzada, 
Desoerte,  que  cuando  tierna 
La  aorora  en  fe  del  estrago, 
Sobre  la  tenida  yerba 
Salió  llorando  á  otro  dia 
(íranates  en  vez  de  perlas. 
Hallé  la  campaña  franca 
De  mil  despojos  cubierta , 
CoQ  qoe  canté  la  victoria ; 
Mas  con  tan  gran  diferencia , 
Como  cantana  llorando, 
•Segon  vivamente  Impresa 
Kn  mi  ofoscada  memoria 
Ottedó  la  imagen  ^e  aquella , 
No  sé  si  Venus,  ni  PáMs , 
Mas  Pilas  y  Venus  era. 
Tomando  de  una  la  ira , 

Y  de  otra  la  belleza. 

Si  me  persuado  á  que  puedo 
Oliidarla,  acciea  es  necia; 
Loca  acdon,  si  ne  persdado 
A  qoe  poedo  mereceria : 
^  soerte,  gue  yo  rendido' 
^  ^Ha  ofendida,  no  queda 
^iro  medio  á  mi  espíeraoxa 
Qoe  morir  de  mi  tristeza,   ; 


AFECTOS  DE  ODIO  T  AMOR- 

Supuesto  que  en  dos  estreñios 
De  odio  y  amor,  llanto  y  queja. 
Rencor  y  agrado,  venganza 

Y  piedad,  dolor  y  ofensa. 
Siendo  fuerza  oue  to  adore, 

Y  fuerza  que  éUa  aborrezca. 
No  es  tratable  á  mis  fiesdichas 
Ni  olvidarla ,  ni  quererla. 

AOaiSTKLA.  « 

Aunqne  tan  extraños  son 
Los  sucesos  qoe  me  cuentas , 
Yo  no  lie  de  rendirme  á  que 
Mas  esperanzas  no  tengan ; 
Por  cnanto  pudiera  ser 
Qoe  esos  afectos  abrierao 
K\  paso  á  ooa  universal 
Paz  hoy  del  Norte. 

CASIHIBO. 

Aunque  sea  , 

Forzado  consuelo ,  basta 
Pensar  que  consuelo  sea 
Para  que  el  ahna  le  estime. 

ESGElf  A   nL 

ROBERTO.  -  AÜR ISTELA ,  CASI- 
MIRO. 

aOBBMTO. 

Un  soldado,  por  las  seftas 
Deste  anillo ,  diee  oue 
í^e  des  de  hablarte  licencia. 

CASIMIRO. 

Dile  que  entre.— Este  soldado 

Ks  el  espia ,  Aorisieia , 

De  quien  sé  cuanto  allá  pasa. 

HOBZBTO. 

(tp.  No  alabes  la  diligencia ; 

Que  tampoco  falta  aquf 

Quien  dé  allá  de  todo  cuenta.  {Vase.) 

{Dentro.)  Tomad,  y, llegad,  soldado. 

ESCENA  IV. 

TURIN.  —  AURISTCLA ,  CASIMIRO. 

TCBIN. 

Dame  tus  pies. 

CASiniRO. 

Con  bien  vengas. 
Uega  á  mis  brazos. 

TÜRIJf. 

No  creo... 

CAsraiao. 
¿Qué? 

One  merecen  Ins  nuevas 
Que  traigo,  ese  porte. 

GAsiaiao 

¿Pues 
Qué  hay?  qué  dudas?  qué  recelas? 
Habla,  que  mi  hermana  puede 
Oir  cuanto  decir  quieras. 

Tcaiif. 

Yo  lo  agradezco ,  porqué 
También  le  toca  á  su  Alteza 
Mucha  parte  en  mis  noticias. 

AORISTELA. 

AAmi? 

TURlN. 
SI. 

AOaiSTBU^. 

¿Cómo? 

TüRIM. 

Oye  atenta. 
I  Después  que  á  Fosa ,  sefiOTí 
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Retiró  el  campo  Gri8tema> 

Y  que  al  cadáver  de  Adolfe 
Se  hicieron  reales  exequias , 
Mezclando  á  un  tiempo  el  Estado 
Dos  acciones  tan  diversas 
Como  fünebre  y  festiva, 

Allí  la  juró  por  reina. 
Apenas  miro  en  su  frente 
La  corona ,  cuando  puesta 
En  pié,  la  mano  en  la  espada, 
Dijo  en  voz  desta  manera  : 
« Yo  Cristerna,  á  quien  leal 
Admite  v  jura  Sdevia , 
Como  á  legitima  büa 
De  Adolfo,  acepto  la  herencia , 
No  tanto  del  remo ,  cuanto 
Del  dolor  de  su  tragedia ; 

Y  asi  hago  pleito  homenaje 
Sobre  estas  aras  sangrienta 
De  no  darle  sepultura, 
Hasta  que  vengada  vea 
Lavar  su  sangre  con  sangre 
Del  agresor  ae  la  ofensa; 

Y  aunaue  nunca  al  matrimonio 
Di  plática,  porque  vea 

El  mundo  cuánto  tras  si 
Esta  esperanza  me  lleva , 
Mi  mano  le  ofrezco  al  noble 

?ue  le  mate  ó  que  le  prenda ; 
al  no  noble,  cuantos  pqestos, 
Mercedes  y  honras  pretenda. 

Y  porque  otras  veces  vieron 
Los  teatros  de  la  guerra 
Ser  el  delincuente  mismo 

El  que  se  entreirue ,  á  cautela 
De  ser  él  el  perdonado; 
Para  que  esto  no  acontezca , 
A  Casimiro ,  de  Rusia 
Duque,  excepto ,  porque  sepa 
Que  no  le  valdrá ,  cerrando 
A  lo  ya  visto  la  puerta.» 
Hasta  aqui,  señor,  contigo 
Mi  noUcia  habló;  ahora  entra 
Lo  que  á  Aurístela  le  toca; 

Y  es ,  que  á  este  tiempo  en  la  iglesia , 
De  Segismundo  de  Gocia 

Entró  en  busca  de  Cristerna 
Un  embajador,  pidiendo 
De  paz  paso  por  sus  tierras 
(Que  ya  se  ve ,  que  está  en  medio 
De  Goda  y  Rusia  Süevia), 
Para  venir  en  persona 
A  casar  con  Auristela, 

Y  llevarla  por  su  Estado. 
A  que  respondió  soberbia 
Qne  se  fuese,  que  no  bat>ia 
De  venir  en  conveniencia 
Alguna  de  Rusia :  y  él 
Prosiguió,  al  vería  resuelta : 
«Que  supiese  que  traia 
Orden ,  si  el  paso  le  niegan , 
Para  inthnar  que  las  armas 
Tomarían  la  licencia 

ue  ella  negase » .  Con  que 

tra  vez  en  arma  puesta 
Queda  Cristerna  en  campa&a». 
Al  ver  que  ya  sus  fronteras 
Va  ocupando  Segismtuda. 

AOaiiTBLA. 

¡Famosa  ocasión  es  esta« 
Para  acabar  de  una  vez 
Los  dos  con  toda  Sftevia ». 
Divirtiendo  por  estotra 
Parte  tú! 

CASwmot 

Bien  me  aconsejas 
A  la  razón  de  mi  Estado, 
No  á  la  razón  de  mi  pena ; 
Porque  ¿  cómo  puedo  yo. 
Si  de  mi  afecto  te  acnerdu , 
Añadir  contra  mi  afecto    . 
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Cefio  á  ceBo,  qvfja  á  qnritt 
Ira  4  ira,  agravio  á  agravio» 
Daño  i  dafio  y  faena  á  ftierzaf 


ViendOé.. 


AUaiSTEU. 
GASmiRO. 

¿Qoél 

Aimi9TKU. 


Que  Qoa  paaUm 
No  ba  de  abandonar  la  eterna 
Fama  de  un  heroico  pecho  9 

Y  mas  caando  el  que  ae  arriesga* 
Es  por  honrarse  contigo. 
¿Pero  cómo  hablo  yo  en  esta 
Persuasión?  Tú  fres  quien  eres^ 

Y  harás,  como  el  serlo  acuerda, 
Siempre  lo  mejor.  El  cielo 
Te  guarde,  (^i?.  Qoe  ¿  mi  en  mis  quejas 
Me  basta ,  que  Segismundo 
Tan  lino  k  buscarme  venga.)    (Koa^.) 


Aesüptrnento  de  Gristenia. 

ESCElf  A  TI 

Tocan  ct^an  y  trompetas,  y  $aten  LES- 
ÜIA,  FL0HA,N1SE  T  dahas  con  plu- 
moM  y  etpmtag.y  detras CRISTEHNA 
Cfin  ¡engato,  peMti4a$  todas  de  negpo. 


eKEHA  ▼ 

CASIMIRO,  TUBIN. 

CAsnnRo* 

En  fin .  Torín,  ¡,que  la  blanca 
Mano  désa  hermosa  fiera 
Es  la  lalU  de  mí  vida  ? 

natn. 

¿Ahí  verás  lo  que  le  precia. 
Pues  es  so  reino  j  su  mano 
El  premio  de  tu  cabeza! 

CAiniMO. 

i  Y  en  fin,  porque  yo  no  valga 
Lo  que  yo  valgo ,  me  excepUl 
ABÜdemá?  ^ 


i  Cómo? 


Tintiii, 
Fué  ft)rr,oso. 

CASMiaO. 


TCRUf. 

Como  SÍ  no  hicier^i 
Esto ,  en  un  instante  estab» 
Acabada  la  eomedia- 
Y  yo  me  holgara «  por  ver 
Una  deste  autor  pequclli^ 

CAsnwo. 

iPues  vive  pfos  que  he  de  ver, 
Ya  que  ese  paso  íw  cierran , 
Si  se  abrir  otro  ^  jnfs  ansias  I 
Ven ,  Turin ,  eonmigo.  Ciega 
Imaginación  de  pn  loco. 
Si  sales  con  lo  que  fetentaa. 
Preven  al  granee  teatro 
Del  mundo  que  cuando  vea 
La  mas  rara^  mas  esítrafia. 
Mas  caprichosa ,  mas  nueva 
Locura  de  amor  que  pudo 
Ganar  nombre  de  fineza , 
Mo  la  censure ;  porqué 
Si  novedades  no  hubiera , 
La  admiración  se  quedara 
Inútil  al  mundo  :  fiíera 
De  que  no  es  eran  novedad 
Que  un  desdichado  pretenda 
Ganar  un  alma  por  armas» 
Ya  que  por  aruius  la  pierda. 


CHISTCaHA. 

En  tanto  que  enamorado 
Segismundo  ¿  romper  llega 
Paso,  que  en  mi  Esiado  niega 
La  misma  razón  de  Estado , 
Por  haber  considerado 
Que  no  me  puede  estar  bien 
Que  Husia  y  Gocia  se  den 
La  mano ,  y  mas  penetrando 
Mis  plaaaa,  viendo  v  noUndo 
De  qué  calidad  estén; 
Quiero  empezar  i  mostrar 
Si  tiene  ó  po  la  mqjer 
Ingenio  para  aprender, 
Juicio  para  gobernar 

Y  valor  para  lidiar. 

Y  ui ,  porque  no  presuma 
Suevia  que  ciencia  tan  auma , 

Suien  la  publica  la  isnora, 
e  ha  de  ver  tomando ,  ahora 
La  espada,  y  ahora  la  pluma. 
Veme  pues,  Lesbia,  leyendo. 
Mientras  no  se  acercan  mas 
Las  tropas,  que  estoy  detras 
l>e  aquella  montafia  viendo, 
Esas  leyes  que  pretendo 
Poner  en  mi  monarquía. 

8ue  si  de  noche  escribía 
ésar  lo  que  de  dia  obr:iba , 
Yo,  mientras  el  dia  no  acaba , 
Aun  no  he  de  perder  el  día. 
{Toma  lesbia  un  Obro,) 

LESNA,  {Lee,) 

c Nuevas  leyes,  que  Crlstema , 
» Reina  de  Sfievia ,  manda 
>  Promulgar  en  sus  estados. 

cmsTcaiiA. 

Di,  por  si  hallo  en  qué  enmendarlas. 

LESBIA.  (Lee,) 

•Primeramente,  aun(|ue  hoy 
>Eu  Siíevia  no  se  guarda 

•  La  Salía  ley  que  dispuso, 
•Con  las  mmeres  tirana, 
•Que  las  mujeres  no  hereden 
•Reinos,  aunque  únicas  nazcan ; 
•Con  todo  eso,  porque  nunca 
» Recurso  en  su  Estado  haya 

•  De  que  en  ningún  tiempo  pudo 
•Ni  admitirla  ni  guardarla, 
•Manda,  no  solo  se  borre 

•  De  sus  libros  y  sus  tablas , 
•Peip  que  á  voi  de  pregón , 
•Y  á  son  de  trompas  y  cajas, 

•  Se  dé  por  traidor  á  toda 

•  La  naturaleza  humana 
•Al  primer  leffislador , 
•Que  aborreció  las  entrañas 

•  Tanto ^u  que  anduvo,  que  quiso, 

•  Del  mayor  honor  prívanas. 

CRISTERlfA. 

Digno  castigo  á  un  ingrato, 
Dar  su  doctrina  por  ralsa , 
Que  ser  ingrato  y  ser  justo 
Son  dos  cosas  muy  contrarias. 
Di  adelante. 

LESBIA,  (Lee.) 

I  »  Y  porque  vean 

¡  >Los  hombres  que  al  se  atrasan 


•Las  mujeres  en  valor 
•E  ingenio ,  eHos  son  la  causa , 
«Pues  ellos  son  quien  las  quita 
•De  miedo  libros  y  espadas, 
•Dispone  que  la  mujer 
•Que  se  aplicare,  inclinada 
•Al  estudio  de  las  letras 
•O  al  maneio  de  las  armas , 
•Sea  admitida  á  los  puestos 
•Públicos,  siendo  en  su  patria 
•Capaz  del  honor,  que  en  guerra 
•Y  paz  mas  al  hombre  ensalza. 

CaiSTEBRA. 

Si  el  mérito  debe  dar 

Los  premios,  y  este  se  halla 

5?  '*  í'y? f » i  P<w  <|tié  el  serio 
El  mérito  ha  de  quitarla? 
¿No  vio  Roma  eo  sus  estrados , 
No  vio  Grecia  tu  sus  campañas 
Mujeres  alegar  leyes , 
Mujeres  veooer  batallas? 
Pues  lidien  y  estudien ;  qne 
Ser  valientes  y  ser  sabias 
Es  acción  del  alma,  y  no  es 
Hombre  ni  miyer  el  alma. 

LESBU.  (Lee.) 

•Y  en  tanto  que  esu  ezperieocia 
•En  su  favor  ae  declara, 
•Manda  también  que  se  iNMTen 
•Duelos,  quenoUn  de  InÑuñia 
•Al  marido  que  sin  culpa 
•Desdichado  es  por  desgracia. 

CBJSTEX^k, 

Ksta  es  la  mas  justa  ley 
Que  nrevino  mi  alabanza. 
Hombre ,  ú  por  ser  inútil 
La  mujer ,  no  la  fias  nada, 
¿Cómo  todo  se  lo  fias , 
Puesto  que  el  honor  la  encargas? 
¡Bueno  es  qu^  quieras  que  no 
renga  ingenio  ó  valor  para 
Darte  honra  por  si ,  y  por  si 
Los  tenga  para  quitaria  I 
O  pueda  daria  •  o  no  pueda 
Perderla.  Di.  ^^  . 

usnu,  (Lee.) 

!  •ítem,  declara, 

•Porque  no  en  todo  parezca 
,  •Que  á  la  mujer  adelanta, 
I  •Que  laque  desigualmente 
■  »Se  casare  enamorada, 
,  •En  desdoro  de  su  sangre, 
•  Lustre,  honor,  crédito  y  ftuna. 
•Sea  comprendida  en  pena 
•Capiul,  sin  que  le  valga 
•De  amor  la  neda  disculpa.» 

CglSTEBÜA, 

En  bronce  esa  ley  estampa; 
Que  han  de  saber  que  el  amor 
No  es  disculpa  para  nada. 
Porque  ¿qué  es  amor  ?  iBs  mas 
Que  una  ciega  fiusion  vana. 
Que  vence,  porque  yo  quiero 
Que  venza?  Di...  Pero  aguarda. 

(Suena  dentro  ruido.) 
¿Qué  caballero  es  aquel 
Que  de  una  albanesa  alfhnu 
A  nuestra  vista  se  apea  ? 

LESBIA. 

Como  huéspeda  en  lu  patria 
Ha  tan  pocos  días  que  vivo. 
De  tu  piedad  amparada, 
A  nadie  conozco  en  ella. 
Mas  él ,  pues  frae  ya  se  apena 
De  la  bien  luada  tropa 
Que  de  convoy  le  acompafia, 
Dirá  qmén  es. 


E9GEMA  VIL 

FEDERICO.— Dichas. 

RBnico. 

Simerecet 

Ko  dvo  besar  tw  plantas , 
Mu  (M  b  tierra  que  |»istD 
U  néDos  impresa  estampa , 
Co  Doef o  soldado  tayo  • 
IVnnitele  que  en  las  varías 
Flores  qoe  ta  pié  gaaniecen 
Acneotidequelis  aja, 
Poser  k»  labios  merezca. 

CaBTBBHA. 

Del  soelo,  jóveo ,  leTanla » 
¥  sepa  qoiéa  eres  :  do 
Pueda  DQoca  la  ignoraoda 
AfeotunnDc  el  estilo. 

mEBICO. 

Federico  soy,  de  Albania 
Principe  beredero.  Habiendo 
Oido  que  alista  te  fima 
Gente  en  la  servicio ,  no 
Solo  en  favor  de  la  saña 
Qae  con  Casimiro  engendra 
Aquella  infeliz  desgracia. 
Sino  contra  la  iorasion 
De  Segismnodo ,  en  demanda 
De  incerle  paso  en  tn  Estado ; 
Vengo,  auxiliar  i  tus  amias, 
A  sen  irte  aventurero 
CoQ  naves  j  con  esciKidras , 
Que  verá  Gíocia  en  sus  puertos , 
Teri  Rosia  en  sus  campañas, 
£1  día  qne  tu  liceocia 
TeD(i[an,  digoaBoteote  vanas 
DemililarataMeu; 
Sin  qne  el  condncirlas  haga 
Consecoeocia  para  qoe 
Presnmas  qoe  es  coiifíanza 
De  qne  venao  4  merecer 
Tinto  triunfo,  dicha  tanta 
Gomo  tu  mano  promete 
Al  qne  logre  ta  venganza ; 
Porqne  solo  i  servir  vengo , 
^ffl  qne  el  sagrado  me  valga 
De  qne  á  vista  del  peligro 
No  es  grosera  la  esperanr^. 

Dos  veces  agradecida , 
Nneipe,  k  vuestra  liiaarra 
Acción ,  una  en  el  socorro , 

V  otra  en  la  deseen liaiira 
Con  que  le  ofrecéis,  no  sé 
A  cnál  primero  obligada 
Del»  responder  primero; 

T  n  que  no  puedo  á  entrambas , 
A  la  menos  sospechosa , 
Qne  abora  responda,  basta. 
Vos  seáis  muy  bien  venido ; 

Y  pues  es  Justo  que  añada 
Vo  al  sueldo  da  aventurero 
A|gnna  noble  ventaja 
Kgnadevos.estaes, 
Federico,  la  bengala 

be  general  de  mis  tropas. 

isnEaico. 

Otra  vez  beso  tos  plantas, 
y  otra  y  mil  veces  en  ellas 
Acepto  merced  tan  alia. 
Por  lo  que  fío  dé  mi 
poe  sabré  desempeñarla 
wn  el  alma  y  con  la  vida. 

(I>ealr«  ma  trmfieh.) 


VniCtM  DR  OMO  T  AMOR. 
Oiisfiiiiia. 

telen  de  vos...  Mas  Aq«4  bastarda 
Troniit  es  aquella  f 

viiOaA. 

Un  trompeta  y 
Que  de  las  góticas  armas 
De  Segismundo  guarnece 
La  banderola  y  casaca, 
Llamada  de  pta  faa  hecho. 

caiSTfiBiVA. 
Responded  é  la  llamada ; 
Que  escuchar  al  enemigo 
Siempr<}  ha  sido  de  importatneia. 


Ya  con  el  seguro  un  Joven, 
Que  vino  en  so  wtagoardla , 
be  apea » y  iiácia  ^q/ÍU  vieiM»« 


Antes  que  llegue.^ 

omsTBaoA. 

¿Qué  tratas? 

UBSdlA. 

Óyeme  aparte.  Ya  eabcs 
Que  mi  padre  en  la  embajada 
De  Gocia  murió ,  v  que  yo 
Sirviendo  quedé  oe  dama 
A  Auristela,  que  á  este  tiempo 
Bn  Gocia  huéspeda  estaba, 
De  cuya  corte  mis  deudos 
Me  trajeron  a  tu  casa. 

GRISTERNA. 

Si;  ¿mas  qué  importa  eso  ahora? 


Qoe  sepas ,  si  oo  me  epgaña 
La  visu^  que  el  gentilhombre 

8ue  llega  en  fe  de  la  silva 
el  segure  que  le  has  dado, 

CRISTEaiU. 

¿Quién? 

LESBIA. 

Segismundo. 

CRlSTERriA, 

Calla  • 

Y  pues  no  puedo  prenderle. 

Hecha  ya  la  salvagoardia, 
No  te  oes  por  entendida. 

LESBIA. 

No  baréí  {Ap,  Y  &ntes  retirada 

Excusaré  que  me  vea , 

Por  no  despertar  la  rabia 

De  sus  pasados  desprecios.)     (ya$i.) 

C8GEIIA  Ym. 

SEGISMUNDO,  mi  tboopkta.  -*€RIS- 
TERNA,  FfiUEaiGO,  FLORA,  JNI- 

SE  f  DAMAS. 

SBGISMURaO. 

Pues  divinamente  humana 
Permites  qoe  tos  pfés  bese, 
No  liberalmente  escasa , 
A  quien  ya  logró  esta  dicha, 
La  mano  niegues* 

OaiSTBllfA. 

Levanta  $ 

Y  la  ocasión  qoe  te  trae 
Di,  y  no  mas. 

SBGISaUIfDO. 

Oye ,  y  sabrásia. 
Segismundo  f  señora , 


m 

QoahoDilde  eleeode  tunoQjtbre  adora. 
Romper  contigo  siente 
Lapas  qoe  immemorial  ouardó  pruden- 
Su  vecindad  en  aaaíMUe  trato ;     [te 

Y  porque  nunca  baldonar  de  iiúgrato 
Puedas  so  estilo,  el  fin  de  ló  que  mienta 
Segunda  vez  por  mi  te  representa. 
Dice  pues,  que  su  prima 
Auristela,  deUdad  que  amaute  estima. 
Fué  desde  su  primera 

Edad  el  punto ,  el  término,  la  esfera 
De  toda  su  esperanza : 
Tan  desde  su  crianza 
Niño  amó,  que  hasta  hoy  no  se  ha  acor- 
Haber  vivido,  sin  haber  amado,   [dado 
A  este  primer  empeño 
Añade  qoe  juzgiiodose  ya  doeñp 
De  igoal  correspondencia , 
La  posesi^  le  malogró  La  ausencia : 
La  cansa,  de  otros  visos  honestada, 
(Porque  no  quiere  recatarte  nada ) 
Te  dice  ( que  {>retende 
Satisfocer ,  qiie  tu  amistad  no  ofende) 
No  fué  *  jcomo  stu  dada  habrás  oido, 

guerer  su  puadoeor  desvanecido 
asar  desde  su  casa , 
Sino  querer,  si  á  otro  sentido  pasa. 
Castigar  no  sé  qoé  vanos  recelos, 
Qoe  a  no  ser  suyos ,  los  llamara  celos, 
Con  que  turbó  la  paz  en  que  vivia  * 
Una  traidora  fe  que  la  servia . 
Fingiendo  (bien  se  deja  su  cuidado 
Adivinar)  que  della  enamorado, 
bMaa  qué  no  bará  quejosa  una  hermo- 
Su  favorpretendia.i  Qué  locura!  [aura?) 
Con  éste  sentimiento. 
Sin  bastar  nada  A  disuadir  so  Intento, 
Dejó  á  otra  luz  bttriada  su  flneza; 
Mas  ¿qué  no  hará  querida  una  belleza? 

8 Oh  mujer,  siempre  hechizo  de  la  vida, 
amada  estés,  ó  estés  aborrecida! 
Esto  me  dio  licencia  de  decirte 
Como  público  ya ,  por  persuadirte 
A  que  atiendas  qoe  vive  en  un  estado, 

8oe  ella  celosa,  y  él  enamorado, 
o  hay  otro  medio  de  satísfacella.    ' 
Qoe  vea  que  en  persona  va  por  ella. 

Y  siendo  asi  que  no  bay  qoilla  qoe  boy 

.  ,  [corte 

Los  helados  carámbanos  del  Norte, 
Ni  tropa  que  se  acerque 
Al  erizado  ceño  con  que  el  Merque, 
Mas  qne  el  Tánais  helado , 
Le  impiden  el  rodeo ,  pues  cerrado 
Uno  y  otro  horizonte , 
Peñasco  el  golfo  es ,  piélago  el  monte. 
Te  pide  que  i  so  amor  compadecida 
( Poes  no  es  so  amor  qoien  te  dejó  ofen* 

Y  entre  imiales  señores  [dida, 
Soelen  lioiar  corteses  los  rencores ; 

?oe  «na  cosa  es  la  saña , 
otra  la  orbanidad  de  la  campaña) 
O  qoe  pasar  le  dejes 
Con  so  familia  sola,  ó^  no  te  qoeje8> 
Si  amante... 

eanrriBifi^. 

No  prosigas,  [obligas; 
Qoe  mas  me  ofendes,  cnanto  mas  me- 
Pues  cuando  mj  rencor,  mi  ira  no  fuera 
Tal,  que  también  á  él  le  comprendiera, 

Y  mas  oyendo  ahora 

CvAoto  la  sangre  qoe  aborrezco  adora; 

Solo  porser  eonao  es  so  ititencion  rara 

Trance  de  araer,  él  paso  le  negara. 

DeoMS  que ,  ya  so  gente 

A  mi  vista,  otorgar  no  me  es  decente 

Lo  que  oegoé  primero ; 

Qoe  i  la  tez  del  acero 

Asentar  so  oolor  la  cortesía , 

No  es  mas  que  ooa  afectada  cobardía. 

Y  asi  dile  qoe  intente 
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Pmr,  poratie  en  mi  espirittt  vsKeate 
Nunca  ha  de  hallar  mas  coDvenieacia 

[que  esu. 

SBGUHOIfDO. 

Pésame  de  llevarle  esa  respuesta, 
Oae  sé  la  ha  de  sentir  por  ser  contigo 
La  guerra;  que  si  fuera  otro  enemigo 
Que  una  dama  no  fuera, 
Mi  aun  esta  saWa  Juzgo  yo  que  hiciera. 

RDMICUO. 

Pues  porque  ese  consuelo 
No  es  Dien  que  falte  á  tan  amante  duelo, 
Dirásle  de  mi  parte 
,  Que  dejando  lo  Adonis  por  lo  Marte, 
Podrá  intentar  tan  generoso  afeto, 
Absolviendo  el  escrúpulo  al  respeto ; 
Pues  ya  Crlsterna  bella 
No  mantiene  el  rencor  de  sn  querella. 
Sino  un  soldado  aventurero  suyo. 

SEGISVORDO. 

Hnélgome  de  saberlo,  y  si  es  que  arguyo 
Que  eres  tü  quien  k  tanto  te  prefieres, 
¿Quién  le  dké  que  eres? 

FBDEaiGO. 

Porque  sé  que  el  empeño 

Crece  á  sonibra  del  nombre  de  tu  dne- 

Federico  de  Albania  soy.  [ño, 

SEGisHUiiDo.  {Háeele  cortesía.) 

Estimo 
El  conocerte;  y  porque  veas  que  animo 
De  parte  de  mi  rey  el  generoso 
Valor,  con  aue  enemigo  tan  glorioso 
Mas  aplaudido  hará  su  vencimiento, 
Desde  luego álos  dos..« 

LOS  Vos. 

Di. 

SEOIMUXDO. 

.  Os  represento. 
Por  el  puesto  que  aqui  suplo  en  su  au- 
A  ti  la  lid,  á  ti  esta  reverencia,  [sencia. 
Como  en  albricias  que  ¿  esas  nuevas  de- 

Y  porque  sepan  qué  respuesta  llevo 
Antes  que  llegue,  y  que  la  guerra  aceta 
Quien  Crtstema  no  es,  toca,  trompeta. 
En  vez  de  salva  ya,  con  voz  mas  clara. 
La  bótasela,  el  monta  y  la  tararaw 

FEDERICO. 

En  la  lid  nos  veremos. 
(Yase  Segismundo  con  e¡  trompeta,) 

ESCENA  a. 

CRISTERNA,  FEDERICO,  FLORA, 

NISE  ,  DAMAS. 
CaiSTEftlIA. 

Yo  también;  que  corteses  tus  extremos 
No  bao  de  atajar  mi  brío. 

Y  pues  mis  armas  á  tu  acuerdo  fio, 
Ve  á  poner  el  ejército  en  batalla ; 

?ue  batieudo  la  estrada ,  á  asegúraÜa 
o'con  la  guarda  voy  .Dadme  un  caballo. 

(Vm«.) 

PBBERICO.  [Ho! 

Amor,  ¡  en  buenos  dos  empefios  me  ha- 
Üno  el  de  aquel  bosquejo,  aquel  dibuje. 
Que  con  Cristema  á  merecer  me  lri]jo< 


Su  obligación, dentro  del pechoencier-  i  A  tantos  nobles  va<alios , 


Amor  y  bonorY  [i 

{Tocan  cajat  y  elarineo  dentro,) 

Vocee  dentro. 
¡Arma,  arma!  ¡Guem,guerra! 

FBDEEICO. 

Y  pues  apenas  el  campo 
De  Segismundo  oyó  el  eco 
D#»  \A«mp«  de  guerra  -i^uando 
uescienoe  en  imen  oroen  poesto, 

Y  ella ,  batiendo  la  estrada 
Marcha  ya ,  en  su  seguimiento 
Iré.  Amor^  pues  que  te  precias 
De  amante  y  soldado,  siendo 
Hijo  de  Venus  y  Marte, 

Mira  que  dice  este  acento... 

Yeoee  dentro,    i 
¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

FEDBmcO. 

Pon  á  tu  cuenu  mi  riesgo. 
( Vau ,  y  fíngese  dentro  te  bataOa.) 
OROS.  {Dentro.) 
I  Viva  Segismundo «  tí  va ! 

OTROS.  {Dentro.) 
i  Viva  Crtstema! 

esGEviA  ac. 

CASIMIRO,  vestido  de  soldado  pehre^ 
T  TURIN;  SOLDADOS,  dentro. 

CASmiRO. 

A  buen  tiempo 
Hemos  llegado. 

TVitiir. 

¿Qué  llamas 
Buen  tiempo ,  sefior ,  si  vemos 
Llover  entre  níAeñ  de  humo 
Granizo  de  plomo  el  cieno  ? 

CASIMIRO. 

¿Pues  á  qué  mejor,  si  es  esa 
La  pretensión  con  que  vengo  ? 

U!fos.  {Dentro.) 

¡Viva  Segismundo! 

{Las  cajas.) 

onos.  {Dentro.) 

í  Viva 
Cristema ! 

TDBIlf. 


No  hay  que  encargarle  el  secreto 
I  De  quén  soy,  puesto  que  en  Cnje 
j  Pobre,  humilde  y  extranjero , 

Nadie  habr^  que  me  conozca. 

TDBIN. 

Y  allá ,  en  echándote  menos, 

I  Qué  han  de  pensar  que  le  hiciste  f 

CAsnifto. 

Eso  ha  de  decirlo  el  tiempo» 

Y  ahora ,  pues  ves  que  ya  empiezan 
A  repartirse  los  puestos. 

Pues  que  ya  los  batidores 

Han  atacado  el  encuentro , 

Pacemos  á  la  vanguardia: 

Que  hoy«  si  amor  me  ayuda ,  entiendo 

Señalarme  tanto,  que 

0  quede  triunfante,  ó  muerto. 

TORIN. 

A  tángeme  á  lo  segundo. 

caisTEEiíA.  {Dentro.) 

1  Ay  de  mi  infeliz ! 


Advierte,  te  ruego 9 
Si  hallarte  con  Segismundo 
En  esta  acción  es  tu  intento , 
Que  00  vas  bien,  porque  está 
De  Crísterná  el  campo  en  medio. 

CASIMIRO. 

:  Ay  Turín ,  cuan  al  contrario 
Has  discurrido !  que  ciego 
Vengo  á  servir  á  Crlsterna 
Contra  Segismundo. 

TUIflr; 

Preftio 
Empiezas  á  ser  ciñado, 
¡Qué  dices  I 

CASIWRO. 


Que  ver  deseo 

10  ( 


Si  es  verdao  que  la  fortuna 
Ayuda  al  atrevimienU). 
i  Vive  Dios,  ó  sea  locura « 
O  capricho ,  ó  devaneo, 


Sn  fe  de  la  esperanza 

De  que  pueda  ser  mía  su  venganza,     , ,, w ,  ^  ««,.»«^, 

Y  otro  djel  cargo  en  que  este  honor  me  '  Que  he  de  ver  si  valgo  yo 

.  [ha  puesto.  ¡  Con  ella  mas  que  yo  mesmo! 

¿Pero  qué  duda  el  que  á  cumplir  dís-    Y  pues ,  en  fe  de  que  sabes 

[puesto  ^  Lengua  y  pais ,  te  preiiero 


CRISTERNA,  dentro. —  Ukbos. 
{Cajas  y  ruido  grande  dentro.) 

CASniROé 

¿Qué  es  esto? 

TURl?r. 

8ue,  herido  el  caballo,  viene 
e  aquel  ribazo  cayendo 
Una  miyer. 

CASmiRO. 

Y  tras  ella , 
Volante  escuadrón  |)e<meüo 
De  infantería,  ó  malaria, 
O  prenderla  intenta. 

TORlIf. 

¿Yeso 
Qué  te  importa  á  U? 

CAsmiao. 

¿No  basta 
Ser  mqjerf 

TüRm. 

Advierte... 

ESGElf  A  Xn. 

CRISTERNA,  cayendo;  algunos  stíhok- 
wmtraseUa,y  después  SEGISMUN- 
DO.—CASIMIRO,  TURIN. 

GMSTBBIIA. 

¡Cielos, 
Dadme  favor  1 

SOLDADO  1.® 

A  prisión 
Teda. 

SBGISUmiDO. 

Apartaos,  deteneos. 
Que  á  reales  personas  solo 
Las  rinden  los  rendimientos.  -^ 
Vuestra  Majestad... 

CASUIIRO.  (Ap.) 

Qué  escucho! 

SBGISHONDO. 

Ya  aue  Segismundo  puedo 
Hablar,  y  no  embajador. 
Vuelto  á  la  vaina  el  acero , 
Se  dé  á  prisión;  pues  ya  ve 
Que  son  iguales  sucesos 
Trances  de  guerra  y  fortima. 


CEtSTEMIA. 

Predso  et  ^ybedecerlos. 
Y  paes  S4MI  fortuna  y  guerra 
Monstruos  manteDÍdos  destOi 
Moen  i  sa  horror. 

GAsnuao.  {Ac^metiMdo  i  StffiumMdo. ) 

Eso  00, 
Ski  que  jo  maera  primero.— 

(A  Criiterna.) 
Cobra  mi  caballo,  entre  tanto 
^t  JO  ta  vida  defiendo. 

tBGISHUNDO. 

Loco,  ¿coQtra  tantos,  cómo 
Posible  csT 

CASIMIRO. 

Como  mi  intento 
Solo  es  de  morir  matando. 

CBISTBMA. 

\  el  mió  también. 


Diaios.--KB0BBICO,  úenlro. 

Llegad  presto, 
Qoe  está  eo  peligro  su  vida. 

m  soLAADO.  (A  SigiimunAo.) 

Urgaodo  con  todo  H  gmeso, 
ScDor,  sa  ejército  avanza 
Sobre  nosotros ,  á  tiempo 
Qae  apartado  de  ta  gente 
Te  hallas. 

SEGBHimOO. 

¿Qaé  soldado,  ¡cielos! 
Cs  este ,  qae  ba  embarazado 
El  mas  glorioso  trofeo? 

nmm.  (Ap.) 

iQoién  le  nadiera  decir 

Uue  on  cañado  antes  de  serlo  ? 

ESCENA  XIV. 

FEDERICO ,  SOLDADOS.  —  Dicno<. 
rcDsaico. 

i  Uñera  Segismondo,  y  viva 
Crístema! 

Tuai^. 

{Af.  Aqai  entro  yo.)  ¡A  ellos! 

m  soUiABO.  (A  Segiimundo*) 

Fonoso  es  cpie  te  retires  • 
Hasta  llegar  4  los  nuestros. 

SKCISHOnDO. 

i  Notable  ocaskm  perdí! 
(V«)U€  Segismundo  y  n$  soldados  ) 

CASIMIRO.  (Ap.) 

Piies  aun  70  no  estoy  contenió. 

Vis  adelante ,  fortuna, 

I'ase  tu  valor ,  si  es  cierto 

\lw  dar  ano ,  es  deber  otro .    ( Vase. ) 

rsaiRico. 

Va  que  llegué  á  tan  baen  tiempo, 
Miéoiras  un  caballo  cobras , 
DíDie,  señora ,  ¿qué  os  esto? 
{TscM  est¡as  9  trompetas.) 

CRISTERICA. 

Despoff  lo  sabréis.  Ahora 
Socotred ,  socorred  presto 
Aqoel  soldado,  i  qo»  vida, 
HoMTV  libertad  debo; 
Aqael  de  la  roja  banda , 
Qoe  desemerado  en  medio 
ue  lodos  odia  hasu  que 


AFECTOS  DB  ODIO  Y  AMOR. 

Cara  á  cara ,  y  cuerpo  á  cuerpo , 
Con  Segismundo  á  los  brazos 
Llega.  ¿Pero  qué  os  aliento 
En  su  socorro  (| ay  de  mi!) 
Si  en  su  misma  sangre  envuelto , 
Con  él  desoefiar  se  deja 
Del  monte? 

CSGEN A  XV. 

CASIMIRO ,  SEGISMUNDO. — Dichos. 

CASIMIRO  T  SEGlSHinWO.  (üeñifO.) 

I  Yaledme,  cielos! 

Voces. 
¡YivaCristenia! 

TORIR. 

¡  Victoria 
Por  los  mas ! 

(Sitfan  abrazados  Segismwsdo  y  Casi- 
miro ,  y  este  ensangrentado,) 

CRISTERNA. 

¿Qué  es  esto? 

CASniRO. 

Esto 
Es  ser  persona  que  hago, 
Y  persona  que  padexco. 
A  tus  plantas ;  ay  de  mi ! 
Casi  en  el  ultimo  aliebto 
De  mi  vida ,  la  persona 
De  Segismundo  te  ofrezco, 
Con  la  victoria  de  ver, 
Cuando  con  él  me  despe&o , 

?ue  ba  desmayado  su  gente , 
la  tuya  en  seguimiento 
Suyo...  si...  Mas  cuando  vo... 
Proseguir  ni  alentar  pueoo. 
¡Felice  quien  dio  la  vida 
En  tu  servicio !        {Cae  desmayado.) 

CRISTERNA.  (A  Segismuwio,) 

Pues  estos 
Trances  de  guerra  y  fortuna 
Son ,  en  la  vaina  el  acero 
(Que  á  reales  personas  solo 
Las  rinden  los  rendimientos) , 
Os  dad  i  Drísion ,  pues  veis 
Que  i  vista  de  igual  suceso 
Se  retira  vuestro  campo 
Desbaratado  y  desbecbo. 

TDRm.  {Ap,) 

¿No  fbera  bueno  ponerme 
Abora  á  su  lado  diciendo  : 
«Rnye.  mientras  yo  te  amparo?» 
¿Mas  quién  me  mete  i  mi  en  eso? 

SEGlSMOimO. 

May  descortes  mi  desdicha 
Fuera  en  mostrar  sentimiento 
(Ya  que  prisionero  soy) 
En  serlo ,  sefiora ,  vuestro. 

C11ISTER?(A. 

Mío  no,  liks  Federico 

Si ,  que  es  de  mis  armas  dueño.  —  ' 

Llevadle  vos  donde  tenga  {AFederko,) 

Digna  prisión ,  mientras  yendo 

A  la  corte ,  lo  es  la  torre 

DelHomen^e. 

riDKRICO. 

En  mi  mcsmo 
Alejamiento  tendréis 
Quien  os  sirva. 

SEGISMUNDO.  {Ap ) 

¿Quién  vio,  ¡cielos! 
De  la  dicha  i  la  desdicha 
Pasar  á  nadie  tan  presto  ? 
{Vanse  Federico^  Segismundo  g  sol- 
dados.) 


CRISTERNA. 

Si  ba  muerto ,  mirad  vosotros» 
Ese  soldado. 

TORIN. 

Atm  no  ba  muerto ; 
Que  con  mas  vidas  que  un  gato , 
Está  vivo  como  un  perro. 
(Ap.  Calle  quién  es  y  quién  soy.) 

CRISTERNA. 

Pues  retiradle ,  advirtiendo 
(Ya  que  en  siguiendo  el  alcance, 
Yolver  á  la  corte  intento) 
Que  en  mi  tienda  de  campaña 
Se  cure  con  los  remedios 
Que  si  fueran  para  mi ; 
Porque  mas  su  \U\u  precio 
Que  prisionero  y  victoria. 
{Levantan  los  soldados  á  Casimiro,  y 
vuelve  en  si.) 

CASIMIRO. 

Pues  con  razones  no  puedo , 
Tan  grande  favor ,  señora , 
Con  el  alma  os  agradezco. 

CRISTERNA. 

Id ,  cuidad  de  vuestra  vida ; 
Que  en  vos ,  si  vtvis ,  espero 
Vengarme  de  Casimiro. 

CASIMIRO. 

Yo  de  ml  parte  os  lo  ofresco. 

CRISTERNA. 

Yo  lo  acepto  de  mi  parte. 

TmiiR.  {Ap.) 

Mucho  hay  que  decir  en  eso. 
{ Válgate  Dios  por  novela ! 
¿En  (¡ué  ba  de  parar  tu  enredo? 

CASIMIRO.  {Ap.) 

I  Válgate  Dios  por  ventura, 
Qué  poco  gozarte  espero ! 

CRISTERNA.  (Ap.) 

:  Yálgate  Dios  por  soldado , 

En  qué  obligación  me  has  puesto ! 


JORNADA  SEGUNDA. 

Jardia  ea  la  corte  de  Snevia. 

ESGElfA  PMIMEmA. 

CASIMIRO,  TURIN. 

TURIN. 

¿Donde ,  de  tantas  heridas 
Apenas  convalecido. 
Vienes,  señor? 

CASIMIRO. 

Si  á  Crístema 
En  tantos  dias  no  be  visto , 
Puesto  que  en  su  ausencia  muero , 
¿Para  qué  en  su  ausencia  vivo? 
A  verla  vengo ,  Tiirin , 
Ya  que ,  para  hablarla ,  he  nido 
Que  á  cualqnier  hora  al  soldado 
Audiencia  da. 

TURIN. 

Si  ese  ba  sido 
Tu  intento,  á  buen  tiempo  llegas; 
Que  ell»  »1  apacible  sitio 
Deste  jardín ,  donde  dfcen 
Que  snele  andar  de  continuo, 
Leyendo  una  carta  sale. 

CASIMIRO. 

Pues  retírale  conmigo. 
Hasta  (|ue  acnlte  de  Térla ; 
Que  no  es  corti*sano  estilo 
Llegar  estando  leyendo. 
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ESCENA   n. 


CU1ST£RNA ,  leffendtt  una  carta.  — 
CASIMIUO,  TURIN. 

CIII9TBUU.  (Lee.) 

•  Desde  el  día  que  supimos , 
«Señora,  aquel  homenaje, 
yQue  mestra  Majestad  hizo  • 
>Coo  tan  grande  prenrfo  á  quien 
>Se  le  diere  muerto  ó  títo, 
»Ni  vivo  ni  muerto  del 
»Se  sabe. » 

CAsnmio.  (Ap,  áél.) 

Turin,¿liaSTislo 
Bfas  soberano,  mas  bello , 
Mas  liennoso,  mas  divino 
Sujjeto? 

TUBIlf. 

luGnitas  veces. 

CASIMIRO. 

¡Mal  bayas  t6 ! 

csiSTERiu.  {Lee,) 

€  Varios  juicios 
9  Se  ban  hecbo  en  su  ausencia ;  pero 
»EI  que  corre  mas  valido 
>Es,  que  una  melancolía , 
»Qoe  potencias  y  sentidos 
vLe  tenia  perturbados, 
»  Pasándoae  á  ser  delirio , 
»  Debió  de  precipitarle 
»  Desde  una  galería  al  rio, 
•Donde  se  encerraba  á  solas.i 
Con  Justa  razón  admiro 
Tan  gran  novedad.  Mas  luego 
Discurriré ;  ahora  prosigo.         {Lee,) 

CASIMIRO. 

Con  gusto,  que  lé  parece. 
La  carta. 

TURn. 

No  se  le  envidio, 
Si  ha  de  responder  á  ella. 


¿Por  qué  ? 


CASIMHIO. 


TORIR. 


Porque  el  que  recibo 
Cuando  algnna  carta  leo. 
Le  pago  cuando  la  escribo. 

ciilSTBBüA.  (Lee.) 

«  Aurístela ,  que  en  su  ausencia 
»Tiene  de  Rusia  el  dominio, 
«Sabiendo  que  Segismundo 
»A  ser  prisionero  vino 
9  De  tus  armas ,  siendo  ella 
»  Desa  lineza  motivo, 
>  A  ponerle  en  lil)eriad 
» Marcha ,  y  boy  en  tus  distritos 
»Haián  alto  sos  banderas.» 

CASIMIRO.  {Ap.) 

¡Qué  aire !  qué  beldad !  qué  brío ! 
il«eliz  quien  compró  esta  dicha 
A  costa  de  aquel  peligro ! 

TOREC. 

Piips  á  ose  precio  en  la  feria 
Habrá  lances  inUnitos. 

cRisTERNA.  {Lee,) 

<  Pero  apenas  llegará , 
•Cuando  yo,  que  leal  te  sirvo, 
»Como  pongas  eo  la  ra^a 
•Emboscados  y  escondidos 
»Gn  sus  malezas  algunos 
•Soldados,  con  un  caudillo 
•De  satisfacción ,  haré 
•Que  de  una  seña  advertido, 
•Que  será  una  banda  blanca, 


•Pueda  carearse  coomico; 
•Y  dándole  nombre,  sena 
•Y  contraseña ,  atrevidos 
•Llegar  á  su  tienda ,  donde 
•La  noche  haciendo  su  oficio  * 
•O  la  prendan  ó  la  maten.» 
Abora,  discurso  mió. 
En  tantos,  en  tan  extrafios 
Casos ,  como  cifnr  miro 
Lo  breve  deste  papel, 
Discurramos. 

CASIMIRO.  {Ap.  á  TMTtM.) 

Ya  ba  leido. 

TVRlü. 

Llega  pues. .  {Ap.  á  su  amo.) 

CASIMIRO.  (Ap.) 

Un  monte  muevo 
En  cada  planta  que  animo.  {Acércate.) 

CRISTRRNA. 

I  Casimiro,  desde  el  dia 
Que  supo  que  vengativo 
Mi  rencor  ha  de  buscarle , 
No  parecer!  ¿Si habrá  sido 
Ardid  y  cautela? 

CASIMIRO. 

Si... 
gristerha. 
¿Qué  oráculo  ha  respondido? 

CASIMIRO. 

Si  á  la  deidad  del  milagro 
Llevar  debe  agradecido 
La  tabla  de  la  tormenta 
El  náufrago  peregrino. 
Bien  yo  á  tus  aras,  seftora. 
En  piadoso  sacríflcío. 
Pues  vida  y  alma  te  debo , 
La  alma  y  la  vida  te  rindo. 

CRISTBMA. 

Ap.  Acaso  ha  sido  :  suspenda 

e  mis  dlseursos  el  Juicio.) 
Mucho  me  huelgo  de  veros ; 
Que  vuestra  persona  estimo 
Mas  (ya  lo  dye ,  y  abora 
Vuelvo  de  nuevo  á  decirio) 
Que  victoria  y  prisiouero. 

CASIMIRO. 

Bien  un  cortesano  dijo 

8ne  niinc;i  á  los  reyes  falta 
audai  de  premiar 'servidos. 

CRJSTRRXA. 

¿Cómo? 

CASIMIRO. 

Como  premian  solo 
Con  dejarse  ver  benignos. 

CRISTER?(A. 

Con  todo  eso,  hay  otros  premios 
Que  den  del  poder  indicio. 

CASIMIRO. 

Serán  mas  acomodados. 
Mas  no  serán  mas  bien  vistos. 

CRISTERNA. 

Bien  es  que  se  den  la  mano 
Honores  y  beneficios. 

CASIMIRO. 

Si;  pero  siempre,  señora, 
Lo  mas  digno  es  lo  mas  digno. 

CRTSTERIVA. 

Pues  porque  lo  logre  todo 
Quien  todo  lo  ba  merecido  i 
¡En  qué  compañía ,  en  qné  tercio 
Sen is?  ¿Qué  pur'Sto,  qué  oficio 
£u  mi  ejército  tenéis? 
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CASnURA. 

Yo  soy  tau  recieo  venido. 
Que  oficio,  puesto  ni  plaza 
Tengo ;  pues  apenas  piso 
Vuestro,  para  uii  e^^traiijero 
Pais ,  cqaiido  el  hado  previno 
Mostrar  que  á  serviros  vengo , 
Con  que  empezase  á  serviros. 

CftlSTCRMA. 

¿De  qué  nación  seis? 

CASIMIRO. 

La  banda , 
Crei  que  os  lo  hu])iera  dicho. 
Vasallo  de  España  soy, 
Borgo&a  es  mi  patrio  nido. 

CaiSTERIU. 

¿Sois  noble  eo  ella? 

CASIMIRO. 

No  sé. 


GRISTEMKA. 


¿Eso  ignoráis? 


¿Cómo? 


CASiamo. 
Bs  preciso. 

GUSTERIU. 
CASIMIRO. 


Como  nanea  el  pobre 
Bs,  ni  bien,  ul  mal  nacido; 
Bien,  porque  otro  ba  de  dudarlo» 
Mal ,  Dorque  él  no  ba  de  decirlo. 
Un  soldado  de  fortuna 
Soy,  no  mas,  que  peregrino 
Vengo  buscando  la  guerra , 
Sin  mas  favor,  mas  arrimo, 
Mas  lustre  ni  mas  caudal. 
Que  esta  espada ,  de  quien  lío 
Que  ella  ha  de  dechr  quién  soy , 
Si  es  que  el  enigma  no  olvido 
Del  sabio  que  preguntó 
I  Quién  después  de  haber  nacido 
Habia  engendrado  á  sus  padres? 

Y  otro  c el  soldador  le  dijo ; 
Que  los  padres  del  soldado 
Solo  son  sus  hechos  mismos, 
Con  tan  ^ran  novedad  como 
Nacer  primero  los  hijos. 

CRISTERIfA. 

¿El  nombre? 

CASIMIRO, 

Soldado  sov : 
Sangre ,  nombre  y  apenfdo 
A  esto  se  reduce  todo. 

CRISTERTTA. 

Segunda  vez  os  estimo 
(Ya  que  buscando  la  guerra 
Venia,  como  me  habéis  dicho) 
Que  mis  armas  elidieseis , 

Y  no  las  de  Casimiro 
O  Segismundo. 

CASIMAO. 

¿  Quién  tuvo 
En  su  mano  su  alhedrio , 
Que  lo  mejor  no  eligiese? 

CRISTERIfA. 

¿Y  es  lo  mejor  el  partido 
De  quien  eo  medio  de  dos 
Poderosos  enemigos 
Sitiada  está? 

CASIMIRO. 

Si,  señora 
(Yperdooidel  estilo. 
Si  á  urivile]g:ios  de  rehia 
Los  ue  miyer  aoüeipo ) ; 
Porque  solo  el  ser  miyer 
Trae  una  cartn  consigo 


Tan  de  bvor,  qiw  no  bay  bmnbre 
Con  quien  do  bable  el  sobrescrito. 
Serrtr  por  ineliDacioa 
Es  tan  maQoso  artificio , 
Que  de  la  penalidnd 
Sabe  labrarse  el  alivio. 

Y  caando  reioa  no  foerais , 

Y  reina  de  quien  be  oído 
Por  Tuesiro  insenio  milagros* 
Por  wesiro  valor  prodigios ; 
Sok)  por  mujer,  sebora , 
Libre  nna  vez  en  mi  arbitno , 
Os  eligiera  por  dnefio ; 
Qae  tiene  casi  divino 
So  ser,  DO  sé  qoé  absoluto 
Imperto  sobre  el  destino , 
Que,  sin  saber  i  quién  mandan  y 
Mandan  coo  tanto  dominio , 
One  servirlas  no  es  fineía , 

Y  es  no  serrirlas  delito. 

cnismtu. 

¿Y  no  sabéis  qae  sois  noMet 
Pues  yo  si ;  porque  es  i^reciso 
Qoe  d  bábito  de  estimarlas 
Caiga  siempre  en  pecbos  limpios. 
Yodoy  por  vistas  las  pruebas  y 

Y  pues  yo  las  califico... 
—El  capitán  de  mi  guardia, 
Al  ver  mi  caballo  ber¡do« 
Por  llegar  á  socorrerme 

£o  el  pisado  conflicto, 
Murió;  y  pues  qoe  vos  quedáis 
Heredero  del  peligro. 
Es  bien  lo  quedéis  del  puesto. 

CASOIRO. 

A  vaestras  plantas  rendido... 

(Arr^düloie.) 

CRISTEBMA. 

Alzad ,  levantad  del  suelo. 

TlIftOI. 

Y  To,  que  ba  mas  de  mil  siglos 
Qoe,  oyendo  bablar  en  discreto, 
Callando  be  estado  (martirio 
Que  no  alcansó  Diodeciano , 
Puesto  que  k  baberie  sabido , 
Condenara  á  pasar  ¿ntes 
A  conceptos  oue  i  cuchillos ) , 
¿No  mereceré ,  sebora , 
También  por  roclo-venido. 
Ser  vivandero  siquiera? 
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CAsmmo. 

Ya  basta ,  loco.— Y  volviendo 
A  ponerme  asradecido 
A  vuestros  pies... 
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Quita,  necio. 


GASiumo. 

maní. 
Sabio ,  quito. 

CaiSTERIU. 

Dejadle.  —  ¿Quién  sois? 
CASWiao. 


Ishorante  criado  mío. 


Un  loco, 


Tuam. 

Kicgo  el  supuesto,  que  yo 
Soy  pI  amo  :  el  silogismo 
Prñelm.  Yo  sirvo  de  suerte , 
Qttono  sirve  lo  nue  sirvo: 
VA  sirve  sirviendo,  cuando 
Como  y  bebo,  calzo  y  visto : 
Lopgo  el  servido  soy  yo , 
Puesto  que  él  no  es  el  servido ; 
Y  aunque  él  sea  el  servidor. 
Estoy  yo  á  vuestro  servicio. 

CaiSTEKIU. 

Buen  humor  teuefs. 

No  gasto 
Ni  recipes,  ni  aforismos. 


No,  no  mas: 
Que  esto  no  es  mas  que  principio ; 
Y  si  una  interpresa ,  que  noy 
()s  be  de  fiar,  consigo , 
Ya  que  al  disponeria  habéis 
A  tan  buen  tiempo  venido, 
Habéis  de  ver...  Pero  esto 
E\  efecto  ha  de  decirlo. 
Ksperadme  aqui ,  entre  tanto 
Que  á  consultar  los  designios , 
Como  en  fin  mi  general , 
Voy  della  coo  Federico. 

ESCENA  UL 

FEDBRICO.— CRISTERNA,  CASIMI- 
RO, TURIN. 

FEDERICO. 

¡Una  y  mil  veces  dichoso 
Quien  á  tan  buen  tiempo  vino. 
Que  oyó  so  nombre  en  tus  labíosl 

CRISTSaiU. 

Accidentes  sucedidos 
Acaso,  ni  dichas  son 
Ni  desdichas. 

FIDiaiCO. 

Hayan  sido 
Lo  que  fueren ,  por  lo  menos , 
Cuando  el  nombre  no  sea  indicio 
De  memoria,  á  mi  me  basta 
El  que  no  la  sea  de  olvido. 

CRISTEaiU. 

Eso  es  exceder  los  fueros 
De  aquel  hidalgo  motivo 
De  servir  sin  esperanza. 

FEDERICO. 

Yo  i  con  qué  esperanza  sirvo? 

CRlSTERia. 

No  responderos  á  eso 
Sea  haberos  respondido. 
El  acaso  de  nombraros 
Fué  á  decir  que  iba  A  advertiros 
De  dos  graneles  novedades , 
De  que  un  confidente  mió, 
Vasallo  que  en  Rusia  tengo 
Me  da  en  esta  carta  ariso. 

GAsiuiRo.  (4p.  á  ¿L) 

Esto  mo  importa,  Turin, 
Que  oiga. 

TtlRlN. 

¿Pues  hay  mas  de  oírlo? 

CRISTERNA. 

Pero  para  hablar  en  ellas 
Asegurar  solicilo 
Que  Segismundo  (qoe  en  fe 
De  la  guardia  le  permito 
Desa  torre  de  palacio , 
Que  es  de  su  prisión  retiro. 
Salir  á  aquestos  jardines) 
No  nos  oiga ,  y  hnagino , 

gue  desde  que  estoy  yo  en  ellos , 
ntre  sus  redes  le  he  visto. 
Y  asi ,  como  acaso,  quiero. 
Dando  breve  vuelta  al  sitio. 
Asegurarme  de  que 
No  esté  donde  pueda  olmos. 
Esperad  los  dos ;  que  importa 
I  Que  esté  su  efecto  escondido 
I  De  Segismundo. 


ESCENA  IV. 
SEGISMUNDO.  —  Dichos. 

8S4SlSM(].^t)0. 

¡  lofeliz 

Quien  á  tan  mal  tiempo  vino , 
Que  oy6  eu  tus  labios  su  nombre  I 

CRIflTBRIlA. 

Eso  otro  al  contrario  dijo. 

SEGISHOIIDO. 

Bien  pueden  tener  razón 
Dos,  no  diciendo  lo  mismo. 


¿Cómo? 


CRISTERIIA. 


SEGtSUimDO. 


Como  lo  ((ue  es 
En  el  dichoso  cartoo. 
Es  ceño  en  el  desdichado ; 

Y  asi  bien  puede  haber  sido 
Dicha  eu  otro,  en  mi  desdicha , 
Que  con  afectos  distintos 
Habléis  del  como  parcial, 

Y  de  mi  como  enemigo. 
Mas  ya  que  lo  soy,  señora  ^ 
Dar  a  entender  solicito 
Que  lo  soy  bien,  como  debo 
Serio  yo.  Un  criado  mío , 
Que  preciado  do  leal, 
Menospreciando  el  peligro. 
En  traje  de  jardinero 

Osó  entrar  aquí,  me  ha  dicho 
Dos  novedades  que  os  tocan, 

Y  habiéndolas  vo  sabido 
{Ap.  Hagamos  del  ladrón  fiel, 
Pues  saberlo  ella  es  oreciso 
Dia  mas  ó  menos) ,  fuera 
Ignorarlas  vos  delito ; 
Mayormente ,  cuando  deltas 
Puede  ser  que  el  hado  implo 
Desarrugue  el  ceno,  y  saque 
De  un  estrago  dos  alivios.' 
Una  es  que  no  se  sabe, 
Señora .  de  Casimiro , 

Y  se  ere  que  perturbado 
De  melancolía  el  juicio , 
Furioso  se  arrojó  al  TAoais, 
Pues  cerrado  y  escondido 
En  una  galería,  nadie 
Salir,  señora,  le  ba  visto. 
Otra  es  que  Auristela  vi^e 
En  su  ausencia ,  con  motivos 
De  ponerme  én  libertad , 
Cuyo  ejército,  vecino 

Ya  á  vuestra  raya,  esperando 
l.as  diversiones  del  mío 
EsU. 

CRÍSTER5A. 

¿Sabéis  mas? 

SCGISHORDO» 

¿Quémala 

CRISTERRA. 

Mas  hay  que  saber.  Lo  mismo 

Iba  A  decir  yo  á  los  dos , 

Que  habéis  vos  &  los  tres  dicho. 

CAsnrao.  (Ap,  á  Turiu.) 

ÍEn  fin  por  muerto  y  por  loco 
le  Uenen  ? 

TORIlf. 

Pues  no  han  mentido 
Mas  que  en  la  mitad  del  precio; 
Que  en  la  otra,  verdad  han  dicho. 

SCCISJIORIK). 

(Ap,  ¿Aquí  estaba  este  soldado? 
t:on  tanto  rencor  le  miro , 
Como  causa  de  mis  |>enas » 
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Qae  haré  mucho  8i  otro  finjo.) 
Que  lo  supieseis,  señora , 
Quitar  no  ouede  á  mi.  a  viso 
Lo  noble  de  la  noticia ; 

Y  mas  si  della  consiffo 
Que  pues  Casimiro  fué 
Quien  tan  gran  pesar  os  híxo, 

Y  él  falta ,  no  hay  contra  quien 
Vuelva  la  guerra  al  principio. 

'  Auristela  y  yo,  no  solo 
Prisioneros ,  mas  cautivos 
Seremos  vuestros ,  si  dando 
Seniimientos  al  olvido , 
Ve  el  norte  que  una  pú... 

ciusTcmu. 

Basta. 

No  prosigáis ;  que  al  oiros 
Darme  aquí  las  nuevas  vos^ 
Proponiéndome  el  designio 
De  la  paz ,  me  da  á  entender 
Que  todo  esto  es  artificio. 
Creído  tuve  que  podia 
Ser  verdad  el  precipicio 
De  Casimiro ;  y  ahora 
Que  en  vos  la  noticia  miro 

Y  v\  pretexto,  me  persuado 
A  que  todo  sea  fingido. 

SBGISIIOIIDO. 

¿Fingido  no  parecer 
Hombre  como  Casimiro, 
Ni  saber  del  ludie? 

CKlSTCailA. 

SI, 
Que  el  temor  le  habrá  escondido, 
Al  ver  que  contra  él  no  hay 
Principe ;  que  conmovido 
Al  interés  de  mi  mano , 
O  al  blasón  de  su  homicidio , 
No  me  solicite  asunto 
De  su  militar  auxilio. 
Federico,  ya  lo  veis , 
Pnes  que  mis  armas  le  fio , 
A  tiempo  que  Hungría  me  escribe 
Que  viene  ya  en  favor  mÍo  : 
El  de  Bulgaria  y  Polonia 
También  me  avisan  lo  mismo : 
De  suerte,  que  al  ver  que  tantos 
Poderosos  enemigos 
Le  han  de  buscar^  el  temor 
Sin  duda  esconder  1c  hizo . 
Por  ver  si  en  este  intermedio 
Doy  i  la  plática  oídos 
De  la  pax... 

FIDERICO. 

Y  eso  lo  afirma 
Ver  que  nadie  dé  por  fijo 
Su  despeño,  que  es  dejar 
1^  puerta  abierta  al  arbitrio , 
Para  que  pueda  despnes 

8ne  se  hayan  desvanecido, 
echa  la  paz ,  loé  socorros , 
Vivo  parecer,  al  viso 
De  otra  disculpa. 

CASIMIRO.  {Ap.  d  Turin.) 
¡  Que  oiga 
Esto  yo ! 

TCRPC. 

¿Hay  mas  de  no  oírlo? 

CASIMIRO. 

¿Cómo? 

TDRIIf 

Hazte  sordo. 

seGisMUKbo.  {A  Federico.) 

Qu6  haga 
Cristema ,  principe ,  el  juicio 
Que  quisiere,  es  dama  y  puede ; 
Mas  que  vos  le  bagáis ,  no  es  digno 
De  Tuestro  valor;  que  pechos 


Tan  generosos  y  altivos 
Crén  desdichas,  no  ruindades, 

Y  en  ellas  el  fuego  activo 
De  lo  rencoroso,  apagan 
Llantos  de  lo  compasiTO  : 
Fuera  de  que  es  argumento 
Contra  el  propio  interés  miOt 
Crér  que  mi  enemigo  hiciera 
Lo  que  no  hiciera  yo  mismo. 

pEoeaico. 

Ya  sé  qne  H  tener  yo  honor 
Ks  tenerle  mi  enemigo ; 
Pero  cuando  el  caso  sea 
Tan  jamas  acontecido , . 
Puede  arbitrar  la  sospedia. 

SEGfSHUIlDO. 

No  puede;  y  asi  os  suplico 
Que  advirtáis  que  prisionero 
Soy,  y  que  aunque  sea  mi  primo. 
Amigo  y  cuñado,  no 
Tengo  acción  para  pedir 
Desla  suerte,  qne  miréis 
Cómo  habláis  de  Casimiro. 

FEDERICO. 

De  cualquier  suerte  que  yo 
Hable... 

CRISTERTIA. 

Basta ,  Federico , 
Basta,  Segismundo.  Ved 
Que  estoy  yo  aquí. 

CASiHiiio.  (Ap.  á  Turin.) 

¿Quién,  ¡divinos 
Cielos !  crérá  que  yo  esté 
De  todo  esto  por  testigo? 

Yo  lo  créré ;  pues  que  creo 
Que  anda  un  cuñado  tan  fino. 

FEOEUCO. 

Señora ,  yo... 

•E«ISH0NDO. 

Yo,  señora... 

CRISTERRA. 

Bien  está ,  principes,  idos, 
Idos  vos  también ,  y  ved 
(Segunda  vez  lo  repito ) 
Que  estoy  de  por  medio  yo. 

FEDERICO. 

Obligaros  solicito. 

SEGISIDKDO. 

Obedeceros  deseo. 

FEDERICO.  (Ap.) 

t-  Denme  los  cielos  camino 
*ara  que  yo  mantener 
Pueda  lo  que  hubiere  dicho !    (Voie,) 

sEGisatmDO.  {Ap,) 

Por  no  ver  á  este  soldado , 

Mas  gustoso  me  retiro , 

Que  sentido  de  no  haber 

Vuelto  mas  por  Casimiro.  Yase.) 

CRISTERKA. 

Soldado. 

GASIMiaO. 

¿Qué  me  mandáis? 

CRISTERNA.  (A  TuTÍH,) 

Retiraos  vos. 

TURIlf.  {Ap.) 

¿Secretico? 
¡  Quiera  Dios  que  á  hablarse  vuelvan 
Secretos,  y  no  entendidos; 

Y  ya  que  anda  el  diablo  suelto , 

Que  no  ande  el  amor  listo !'      {Vase.) 


tSBOBNA  V. 


CRISTERNA,  CASIMIRO. 

CRISTEIRA. 

Ya  sabéis  que  á  una  inlerpresa 
Oscilé. 

CASIMIRO. 

Y  sé  que  no  vivo 
Hasta  saberla. 

CRISTCRXA 

También 
Sabéis  que  con  Federico 
Iba  á  consultarla. 

Casimiro. 
SI. 

CRISTERXA. 

Pues  sabed  que  •  interrumpido 
Aquel  ioteulo  con  esta 
Desazón  que  aqui  habéis  visto, 
Ya  consultarla  no  quiero 
Con  nadie,  sino  conmigo 

CASIMIRO. 

Y  hacéis  bien.  ¿  Qué  mas  consejo, 
Señora,  que  el  vuestro  mismo? 

CRISTEUNA. 

Pues  oid.  Pero  primero 
Que  me  resuelva  á  decirlo. 
Me  habéis  de  hacer  juramento 
Ücl  secreto. 

CASIMIRO. 

A  los  divinos 
Cielos,  la  rodiUa  en  tierra. 
Una  mano  sobre  el  limpio 
Acero,  en  las  vuestras  otra. 
Lo  otorgo ,  juro  y  confirmo. 

CmSTESIIA. 

¿  Ceremonias  de  homenaje 
Sabéis? 

CAsiumo. 

Tal  vez  he  leído 
Que  esta  es  su  forma. 

CRiáTERifA.  (Tómale  la  mano.) 

Pues  yo 
Con  toda  elh  le  recibo. 

CASIMIRO.  (Ap.) 

Por  lo  menos  ya  esta  dicha 

No  has  de  quitarme,  hado  implo, 

Y  como  el  tacto  me  dejes , 
Te  doy  los  domas  sentidos. 

CRISTERNA. 

1 Y  confirmáis,  otorgáis 

Y  juráis... 

CASIMIRO. 

Si. 

CRISTERiVA. 

Sin  oírlo... 

CASIMIRO. 

¿  Pues  qué  hace  en  adelantarlo 
Quien  sal>e  que  ha  de  cumplirlo' 

CRISTKRRA. 

Que  en  la  demanda  de  la 
Facción  que  de  vos  confio , 
Perderéis  la  vida  antes 
Que  el  ef<*clo  ? 

CASIMIRO. 

Asi  lo  afirmo. 

CRISTERNA. 

Pues  con  los  soldados ,  que 
Yo  os  entregare  escogidos , 
Iréis  á  la  rava ,  eil  cuyos 
Marañados  laberintos 
Emboscado,  esperaréis 


Hasu  que  en  ella  os  dé  aviso 

TreiBOiada  blanca  seña ; 

Y  babiéxKtós  careado  y  visto 

Coo  quteo  la  haga  ,  tomaréis « 

Cantampiite  prevenido , 

Seña,  contraseña  y  nombre , 

Coo  qae  en  el  trémolo  abrigo 

De  b  nocbe  llegaréis , 

Kett  informado  del  tltlo , 

A  la  tienda  de  Auristela , 

Doode  osado  y  atrevido 

La  prradais  6  matéis.  Este 

FJ  orden  es ,  advertido 

Qoe  queda  i  mi  cueota  el  premio , 

)  ra  a  la  vuestra  el  |)eligro.     {Vase,) 

BBCEIf  A  VI. 

CASIMIRO. 

Otd, esperad,  ved.. .—Fortuna, 

iQtñéa  en  el  mundo  se  ha  visto 

Eq  tao  nuevo ,  tan  exlrafio , 

Tan  raro,  tau  exquisito 

Empeño  de  amor  y  honor. 

Sangre  y  patria?  lias  ¿qué  admiro? 

Mas  ¿qué  dudo?  Mas  ¿qué  extrafio? 

Qaé  discurro  ?  «¡ué  imagino , 

Si  sangre,  patria  v  honor, 

£o  esUi  confuso  abismo, 

Doode  amor  todo  es  portentos , 

Mi  Tída  todo  prodigios , 

Ko  pesan ,  no  mooLao  tanto 

CoBBo  haber  Cristema  dicho 

One  está  i  su  cuenta  el  premiarlo, 

in^  nú  cuenta  el  cumplirlo?  {Vaic) 

Aianp«meiito  i  <»rillas  del  Danubio. 

ESCENA  VIL 

ARNESTO,  AURISTELA,  sOLDáSoa. 
{Tocan  e^as  y  irampetat.) 

AUaiSTBLA. 

Eo  esta  inculta  playa , 

Falda  del  Merque  y  del  Danubio  raya, 

CaToiomenso  raudal  y  cuya  cumbre, 

Del  mar  las  olas  y  del  sol  la  Itmibre 

Uqo  iguala ,  otro  mide . 

Y  á  Sueviay  Rusia  en  téroiinos  divide, 

Alto  baga  nuestra  gente , 

Ya  que  el  sol  ¿  los  campos  de  occidente 

Huyendo  baja  de  la  noche  fria 

En  el  postrer  crepúsculo  del  dia : 

Qne  apenas  el  aurora 

Veréis  que  las  mas  altas  cimas  dora , 

Coando  mi  orgullo  ciego , 

Talando  A  sangre  y  fuego 

Entre,  desde  la  eocinaliásta  la  cafia. 

El  próvido  verdor  de  la  campaña, 

Sin  perdonar  al  bélico  tributo, 

Ni  hoja,  ni  mies,  ni  vid,  ni  flor,  ni  fruto. 

Ya  la  gente  alojada 

Por  su  maleza  está,  y  tu  tienda  armada : 

Etttra,  señora,  á  descansar  en  eUa. 

AOaiSTELA 

Mi  Quietud  solo  estriba  en  no  tenella 
El  día  que,  mentidos  mis  desvelos , 
Me  di  por  satisfecha  de  los  celos 
De  Segismundo,  al  ver  cuan  mauiflesta 
&tüsfaccion  la  liliertad  le  cuesta ; 
1  el  dia  también  que  trágico  mi  berma- 
Ya  de  infelice  ó  va  de  cortesano ,  [no, 
Nf»  parece  :  infeíice ,  [ce; 

Si  el  despeno  es  verdad  que  el  vulgo  di- 
Cortesano,  si  es  que  retirado, 
Por  \  i? ir  de  Cristema  enamorado , 
Yaie  excusa  coo  eUa 
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En  lid  campal ,  dejándole  A  mi  estrella 

Las  armas,  porque  á  lin  de  empresas  la- 

De  mt^er  A  mujer  lidien  iguales,      [les, 

Y  pues  (sea  verdad  ó  no  lo  sea 

Su  despeno  ó  su  amor)  es  bieu  que  vea 

Cristema ,  si  blasona 

De  que  ella  PAlas  es,  que  soy  Belona , 

No  ha  de  saber  que  se  rindió  mi  pecho 

Al  ocio  blando  del  mullido  lecho. 

Poned  ahi  pnas  luces  y  un  asiento ; 

Que  ese  le  basta  A  mi  cansado  aliento. 

Cuando  porfiado  el  sueno 

Se  quiera  hacer  de  mis  sentidos  dueño. 

Salios  todos  afuera. 

{Sacan  luce*^  HénUue  Auristela,  y  van- 

$é  U>»  áema$.) 
\  Oh  vaga  oscuridad ,  corre  Ujera, 
Que  la  ñora  no  ve  la  saña  mia 
Be  que  me  vuelvas  A  traer  al  dia ! 

ESCENA   Vm. 

Un  soldado;  áenues^  ARNESTO.— 
AURISTELA. 

U3I  SOLDADO.  {Cunta  úentro») 

Prisionero  Segismundo 
En  Süevia  está;  ¿mas  quién 
Pudo  blasonar  de  amante. 
Que  prisionero  no  esté  f 


¡Hola! 


AOaiSTBLA. 


{Sale  Ameslo.) 


ARüBSTO. 


Seüora. 


Mirad. 


ADRISTEU. 

Quién  canta, 

ARNESTO. 


k 


El  soldado  ha  sido 
De  posta ,  que ,  persuadido 
A  ({ue  sus  uiales  espanta 
Si  el  adagio  no  mintió , 
Con  ese  alivio  pequeño 
Espanta  cansancio  y  sueño. 
¿Diréle  que  calle? 

AOaiSTELA. 

No; 
Qne  lo  que  extrañé*  es  qae  cante 
Tan  A  propósito  ahora. 

ARNESTO. 

A  qué  novedad,  señora , 

o  hacen  versos  al  instante 
Ociosos  Ingenios  ?  Y  es 
Harto  que  en  la  ardiente  esfera 
De  a<iuesa  encendida  hoguera, 
Adonde  reparar  ves 
Iras  del  hielo  y  la  escarcha , 
No  sean  las  voces  mas , 
Con  que  divertir  verAs 
Las  fatigas  de  la  marcha. 

AOaiAfELA. 

Id,  y  no  le  digáis  nada; 

Que  no  le  quiero  quitar 

Ese  alivio  a  su  |>esar;  {Vase  Amesto,) 

Ni  aun  al  mió ,  si  llevada' 

Del  concento  de  su  vox , 

Clariii  su  concento  fuera 

Que  mi  espíritu  encendiera, 

AcordAudose  veloz 

Que  en  Süevia  Segismmido 

Prisionero  está... 

Varias  voces  {dentro)  v  auristela. 

¿Has  quién 
Pudo  blasonar  de  amante^ 
Que  prisionero  no  eslé  f 
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SOLDADO.  {Dentro,) 

Bien  que  atendiendo  á  la  causa 
A  quien  debe  el  padecer. 
Dulcemente  se  consuela^ 
Diciendo  una  y  otra  vez  : 

Todas  las  voces.  {Dentro.) 

Prisionero  me  tienen 
Por  un  buen  querer. 

SOLDADO.  (Dentro.) 

Y  responden  todos 
Envidiosos  del : 

Si  el  querer  es  delito... 

Todas  las  voces.  {Dentro») 
Préndanme  también. 

AURISTELA. 

Y  aun  yo  con  todos  ( ¡  ay  triste  I ) 
Estoy  para  responder 

A  las  fantasmas  del  sueño , 
Que  ya  en  mi  triunfar  se  ve  : 

Todas  las  voces  {dentro)  r  ella. 
Si  el  querer  es  delito. 
Préndanme  también.        {Duérmese.) 

ESCENA  n. 

CASIMIRO,  con  una  banda  en  el  ras- 
tro :  ROBERTO  t  soldados.  ^  AU- 
RISTELA, dormida. 

RORBRTO. 

Aunque  de  mi  recatado. 
Descubrirte  no  has  querido 
Kl  rostro ,  el  haber  venido. 
De  quien  vienes  enviado. 
Hasta  para  que  pretenda 
Cumplir  lo  que  prometí. 
Llega  conmigo ,  que  aqui 
Es  de  Auristela  la  tienda. 

CAsmmo. 

El  no  descubrirme  ha  sido 
Temer,  si  el  rostro  me  viera 
QuizA  alguno,  que  pudiera 
Ser  por  él  muy  conocido. 
Porque  en  campaña  me  vi 
Mucnas  veces  cara  A  cara 
Con  tu  gente. 

ROBERTO, 

Pues ',  repara! 
Ya  que  llegaste  hasta  aqui , 
Falseando  A  las  centinelas ,       • 
De  nombre  y  seña  las  guardas. 
Ya  el  campo  en  quietud,  ¿qué  aguardas? 
Durmienoo  estA,  ¿qué  recelas? 

CASIMIRO.  (Ap.) 

Bien ,  guerra ,  ladrón  atroz 
Del  síkTo  ,  tu  horror  te  muestra, 
Pues  llave  hiciste  maestra 
De  todo  el  reino  una  voz , 
Sujeta  A  una  vil  cautela. 
¿  A  quién  ;  cielos !  no  da  espantos 
Kl  mirar  que  duerman  tantos, 
Solo  en  fe  de  que  uno  vela  ? 

ROBERTO. 

¿Qué  esperas?  Lleca  conmigo, 
Pues  que  durmiendo  estA  alu. 

CASiiiRO.  {A  los  soldados.) 
Retiraos,  y  solo  A  mi 
Me  dejad ;  que  si  consigo 
Mi  intento ,  yo  os  llamaré 
A  su  tiempo. 

{Vanse  los  soldados.) 

ROBERTO. 

Pues  ¿(pié  intento 
Puedes  dudar,  cuando  atento 
A  la  ocasión  que  se  ve, 
Tienes  A  Auristela  bella 
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En  tus  manos?  ¿Qné  orden  pues ,         No  tenemos  que  temer 
üime ,  traesr  Que  la  puedan  socorrer. 

CASIMIRO.  f  á  ella  el  aliento  desmaya 

El  orden  es  Tanto,  que  casi  sin  vida 

"      ledado. 


De  matalla,  ó  de  prendella: 

Y  pues  me  dan  á  escoger. 
Todo  lo  he  de  ejecutar, 
'Que  prender  tengo  y  malar. 

ROBIBTO. 

Eso  ¿cómo  puede  ser? 
Matar  y  prender  ¿  no  es 
Contrario? 

CAMaiRO. 

No. 

ROBERTO. 

¿Cómo  asi? 

CABniRO. 

Traidor,  matándote  á  ti ,      (Hiérele,) 

Y  prendiendo  i  ella  despuea. 

ROBERTO. 

¡  Muerta  soy  I  ( Cae  tktUro. ) 

CASUORO. 

Nadie  se  espante 
Oae  en  tan  nunca  visto  empeño 
Mate  á  un  traidor  como  dueño. 
Prenda  á  un  alma  como  amante. — 
{Quitme  la  honda  y  ie  la  echa  al  reg- 

iro  é  AurisUla,) 
Date,  Auristela,  á  prisión. 

AORISTKL.%. 

¡  Ay  de  mi ! 

CASIMIRO. 

Llegad ,  y  vamos 
Donde  la  escolta  dejamos* 
(Salen  loe  eoldadoe,  y  llévame  á  Au- 
rUtela.) 

ADRISTELA. 

i  Traición ! 

SOLDADOS. 

Al  monte. 

ADRISTELA. 

¡Traición! 

E8GE1VA  X. 

ARNESTO.— AÜRISTELA,  dentro. 

ÁR^nm'o. 
:  Ah  de  la  guarda !  Entre  el  ruido 
La  voz  de  Auristela  oí. 
Acudid.  Mas  (¡  ay  de  mí!) 
£n  un  cadáver  herido 
Tropecé,  á  tiempo  que  ella 
De  aqui  felta.  ¡  Qué  recelos ! 
¡  Auristela ! 

AURISTELA.  {DeHÍTÚ  Ó  lO  l^es.) 

¡Piedad,  cielos! 

ARüKSTO. 

Su  voz  ( ¡  ay  de  mi ! )  es  aquella , 
Que  ya  en  ecos  desmayados 
Dentro  se  oye  de  la  sierra. 
¡Traición,  traición! 
.    (Vate  Ameete^  y  tocan  cajae,) 
.  YocoM  dentro. 

\  Arma ,  guerra ! 

AURISTELA.  (Léjoi,) 

¡Ay  de  mi  infeliz! 

Moa  te. 

EMGERAXI. 

CASIMIRO  T  SOLDADOS  eon  AURISTELA, 
deemayada. 

GA8II1R0. 

Soldados , 
Poes  ya  vencida  la  raya , 


Ha  quedado,  aqui  podemos 
Repararla ,  pues  tenemos 
Por  nuestra  esta  entretejida 
Estancia  del  monte,  en  quien 
Defendemos,  cuando  ftiera 
Posible  que  la  siguiera 
Su  ejército;  y  asi  es  bien 

gue  las  dos  tropas  moñudas 
stén,  en  unto  ( ¡ay  de  mi !) 
8ne  vuelve  ó  no  vuelve  en  si, 
orqne»  sus  luces  cobradas 
Con  las  del  sol,  á  quien  vemos 
Que  ya  comienza  á  lucir. 
Pueda  en  ua  caballo  ir. 

SOLDADOS. 

En  todo  te  obedecemos. 

{Vanse  lo$  Moldados,  y  descúbrela  el 
Vostro,) 


CASIMIRO ,  AURISTELA. 

GASmiRO. 

Deidad  que  postrada  estás , 
Recibe  en  descuento  hoy 
De  la  pena  que  te  doy. 
La  jástima  que  me  das. 
Y  si  el  sueño ,  que  era  dueño 
Tuyo ,  fué  al  desmayo  ensayo » 
No  represente  el  desmavo 
Mas  de  lo  que  escribe  el  sueño. 
Despierta  poea  y... 

AURISTELA.  (Vuel»e  en  si,) 

¡Aydemi! 

CASniRO. 

¡  Alma ,  albricias ! 

AURISTELA. 

o    *     ,     .  .    éQnéolgoymlro? 
¿  Sueño ,  ó  velo  ?  ¿  Casimiro , 
¡  Cielos !  no  es  este  ? 

CASDDIIO. 

Nó,  y  si. 

AURISTELA. 

¿No  y  si?  ¿Cómo  puede  ser 
Que  seas  y  que  no  seas, 
SI  no  es  qne  en  sombras  me  leas. 
Obligándome  á  creer 

Sue  es  verdad  que  despeñado 
orísto?  Y  pues  dices  que  eres 

Y  no  eres,  ¿qué  me  qnieres, 

Y  para  qué  me  has  sacado 
De  mi  tienda  á  esta  montaña. 
Haciendo  al  sueño  testigo 

De  que  era  el  campo  enemigo 
El  que  me  prendía? 

CASIMIRO. 

^   ,  La  extraña 

Duda  ( ¡  ay  Auristela  bella ! ) 
De  ser  y  no  ser,  no  estriba 
En  que  muera  ó  en  que  viva , 
Sino  en  que  quiera  mi  estrella 

?t}e  viva  y  muera ,  no  siendo 
siendo  yo. 

AURISTELA. 

El  cómo  ignoro. 

CASDURO. 

Siendo  yo,  pues  que  te  adoro ; 
No  siendo  yo,  pues  le  ofendo  : 
Con  que  en  tu  suerte  y  la  mía 
Causa  hay  que  uno  y  otro  airme. 


:  AURISTELA* 

Eso  es  querer  persuadirme 
A  que  sueño  todavía. 
Y  pues  ves  la  mortal  lucha 
De  hallarme  aquí  en  tu  poder. 
Morir,  vivir,  ser,  no  ser. 
Sepa  yo  qué  es  esto. 

CABIIURO. 

Escucha. 
Un  desordenado  amor 
Me  lleva,  arrastra  y  destierra... 


Soldados.— AURISTELA,  CASIMIRü. 
(Voces  dé  soidadcs  dentro.) 

moa,  (Dentro,) 
\  Al  monte ! 

OTROS. 

¡  Al  valle ! 

OTROS. 

¡A  la  sierra! 
{Sale  un  soldado,) 

SOLDADO. 

Acude  presto ,  señor , 
Que  la  gente  de  Auristela 
El  campo  corriendo  viene ; 
Y  pues  ya  su  acuerdo  tiene. 
Ponía  en  un  caballo  y  vuela , 
No  se  pierda  lo  adquirido 
Con  volver  á  aventiirallo. 

CAsiwao. 

Dices  bien ,  llega  un  caballo  — 

(Vase  el  soldado.) 
Ven  conmigo. 

AURISTELA. 

Si  has  oido 
Que  es  nuestra  gente ,  ¿  de  quién 
Huyes? 

CASmiRO. 

Della. 

ADRISTEtJk. 

¿Della? 

CABIMmO. 

Pues  gue  no  puedo  de  mi. 
Conmigo,  Auristela,  veo. 
Donde  veas  que  gobierna 
Mi  acción  superior  poder. 

AURISTELA. 

¿A  qué  be  de  ir  yo  huyendo? 

CASIMIRO. 

A  ser 
Prisionera  de  Cristema. 

AUmSTRU. 

¿Quédioes? 

GASIXIRO. 

Que  en  este  empeño 
Mi  honor  está. 

AURISTELA. 

Ahora  creí 
Qué  Rié  cierto  el  frenesí , 
Ya  que  no  lo  fué  el  despeño. 
¿  De  Cristerna  prisionera 
Yo  por  ti? 

CASIMIRO. 

No  digas  mas. 
Que  presto  vengar  podrás 
Ese  horror. 

AURISTELA. 

¿De  qué  manera? 

CASIMIRO. 

Solo  con  decir  quién  fsCy; 
Pues  en  el  instaoiíe  que 


Lo  sepa  élto,  moriré 
A  sos  iras :  con  qae  boy 
Tras  la  ofensa  qiw  te  alcanza , 
Que  la  la  TeosaiiKa  piensa ; 
PoM  te  baso  apenas  la  ofenn, 
CBaodo  le  doy  tt  venganza. 
Yeo,dirisqaien8(9,yasi 
Maunne  al  ponto  vefás» 

Y  rengada,  qnedaiis 
Doqnoa  de  Rusia. 

{$gU  €l  éoldaáú.) 

lOLOADO. 

Aqni 
EsUyaeicaMo. 

cikaBifto. 
Ea ,  ven. 

ADUSTCLA. 

Ante»... 

CAsnifto. 

No  bagas  resistencia , 
OTolwribiTiolencia 
A  so  primera  acdOD. 

aoiistela: 
Ten 

Li  mano,  qne  si  dormida 
Te  de)é  atreverá  mi. 
En  DI  acuerdo  no.  De  aqni 
Vamos  poes.      

CASIMIRO. 

¡Ay  de  mi  vida! 

AOUSTBLA. 

¿Porqué? 

CAsnniio. 

Porque  veo  qne  vas 
laseoBSoiidayyes... 

AUUSTEU. 

iQué? 
CAsmitio. 
Qne  i  téogarte  vas. 

AOMStEU. 

No  sé 
Lo  que  haré  :  allá  lo  verás. 

CASmiBO. 

Y  aqai ,  porque  ¿qué  esperanza 
Habré  en  mqjer  ofendida, 

Qne  esiA  en  qoe  calle  mi  vida , 

Y  en  que  hable  sn  venganzat  iVoMe 

Jardin  de  Cristeraa. 


GBIStERNA,  LESBIA. 

tnSBIA. 

iTao  de  maSana « «eiora  ^ 
En  el  jardín? 

CRismua. 

Un  enldada 
Pocas  veces.  Lesbia ,  sopo 
Guardar  al  sae&o  el  descatito. . 
Aaquel  soldado  extrai^eró 
Enné  á  una  (hccion,  fiando 
Del  y  della  dos  efectos , 
Ken  considerables  ambos : 
Uno,  porque  en  él  estriba 
La  quietud  de  mis  estados, 
Si)eeonslgo;tdotro, 
Porque  ú  por  el  le  alcanzo, 
Desempefto  el  homenaje 
be d«r  anadie  la  mano. 

UBiBU. 

iCteio? 

cunndia* 

GoÉio,Mendoél 
Ooien  \ogtt  tí  triunfo  mas  alto 
noy  en  mi  servicio,  quedo 


AFECTOS  0fi  ODM)  Y  AMOH. 

Libre;  qne  siendo  un  soldado 
De  fortuna  á  quien  le  deba 
En  el  primero  fracaso 
Libertad ,  victoria  y  vida , 
Y  después  honor  y  aplauso , 
Claro  está  que  con  mercedes 
A  menos  cosu  le  pago, 
Qne  si  fuera  un  Igual  mió 
A  quien  le  debiera  tanto. 

LKSBIA. 

1 Y  no  puede  ser ,  setlora , 
Según  lo  que  me  faas  contado , 
Que  quien  habla  tau  atento , 
Que  quien  lidia  tan  bizarro. 
Sea  mas  de  lo  que  dice? 

CaiSTERlU* 

Al  alma  me  estás  hablando  ( 
Que  si  á  su  valor  atiendo , 

gue  si  en  su  Ingenio  reparo, 
ntro^en  la  misma  sospecha. 
Y  pues  es  aooel  criado 

ÍQue  en  fe  de  hombre  de  placer , 
^ebe  de  haberse  tomado 
Licencia  de  entrar  aqui) 
Suyo ,  háblate  como  acaso  u 
Qitizá  entre  los  dos  podría 
Ser  que  averigüemos  algo. 

B8CEIIA  XV. 
TURIN. — CRIST  ERNA ,  LESBIA. 
Tuaw. 
Aquileperdi,yaqut 
Le  tengo  de  hallar. 

LESBIA. 

Hidalgo , 
iCómo  con  tanta  osadia 
Hasta  aqui  os  entráis? 

ToaiH. 

Andando, 
Dijera,  si  ya  no  fuera 
Vieja  frialdad  deste  naso. 
Un  amo  busco,  que  Dios 
Me  dio,  si  da  Dios  los  amos; 
Que  déide  que  aquí  ayer  tarde 
Le  deié  con  vos  hablando, 
Y  sallo  de  aqui  á  montar 
En  cólera,  y  á  caballo 
)   { Porque  de  unas  compafiias 
Iba  al  prindpio  por  cabo) , 
No  ha  vuelto.  Y  asi,  señora. 
Le  vengo  á  buscar.  SI  acaso 
Sabéis  vos  áéU  no  nerdais 
Las  albricias  del  hallazgo, 
U  os  lo  pedirán  por  htirto. 

LBSBU. 

Bastante  desembarazo 
Tiene  el  hombre. 

CaiSTCRIlA. 

NOiaa  solo 
Sé  *  del  yo  para  informaros , 
Has  vos  me  habéis  de  informar 
Del  á  mi. 

TüMIf. 

¿  Yo  ?  i  Cómo  6  cuándo? 

CRISTEUIIA. 

Fiando  de  mi  secreto 
Su  patria,  nombre  y  esudo. 
tnaiN.  (Ap,) 

Si  fuera  comedia  esu, 

tCuál  estuviera  ahora  el  patio, 

Tamaftito  de  pensar 

Que  habla  de  cantar  de  plano  1 

Pues  vive  Dios,  que  he  de  ser 

Excepción  de  los  lacayos. 

«  No  tan  solo  a» sé  yo  de  él,  ete. 


Ht 


GRiSTsmu. 

¿No  respondéis? 

Tuam. 

Yo ,  señora , 
Ha  que  si^o  algunos  a&os 
Vuestro  ejército,  de  que 
Hallaréis  testigos  hartos. 
Viendo  pues  que  un  mochiller 
Lo  pasa  con  gran  trabajo , 
Me  apliqué  á  servir  á  este 
Don  Soldado  de  soldado. 
De  quien  no  sé  mas  que  vos, 

Y  aun  pienso  que  no  sé  tanto. 
Lo  que  solo  añadir  puedo , 

Si  la  malicia  adelanto, 
Mp.  No  se  pierda  todo,  ya 
Que  se  pierde  el  hablar  claro) 
Es  que  debe  de  ser  mas 
Que  dioe.  Y  esto  lo  saco» 
No  tanto  de  ricas  joyas , 
Que  tal  vez  le  he  visto,  cuanto 
Porque  es  lo  que  mas  estima 
De  una  madama  el  retrato. 
Con  quien  á  solas  suspira 

Y  llora ;  y  esto  del  llanto , 

Con  su  ¡  ay  de  mi !  no  es ,  señora. 
Filigrana  de  hombre  bajo. 


ESCENA  XXVI. 

Dichos.  -- SEGISMUNDO,  que  se  que- 
da al  paño. 

CBISTERIIA. 

¿Joyas  y  retrato?— Pero    (A  LeslHa.) 
Segismundo  viene  :  al  paso 
Le  di,  que  estoy  aqui. 

LfSBiA.  {Con  turbación.) 

Si  él 
Te  ve,  él  se  irá. 

GRISTBRItA. 

Haz  lo  que  mando. 

LESBU. 

Ap.  Desde  qué  está  aoul,  he  tenido 
)e  que  no  me  vea  ottidiado; 
Mas  ya  no  es  posible.  ¡  Cielos ! 
¿  Que  hará  al  verme  ?— Entre  esos  cua- 


« 


(A  Segismundo.)  [dros 
.Vi  ■ 


Cristema  está.  Vuestra  Allcza 
No  pase  de  aqid. 

aiMSnoanó. 

Admirado 
Al  verte ,  fiera  enemiga. 
Primer  causa  de  mis  daños , 
Ausencia ,  prisión  y  muerte. 
No  sé  cómo... 

LESBU. 

Habla  mas  bi^; 
Que  en  sabiendo  que  he  venido 
A  pesar  de  tus  agravios, 
A  darte  la  libertad 
(Ap.  Desia  manera  le  engaño. 
Por  obligarte  á  que  no 
Descubra  mi  errar  pasado) , 
Me  estarás  agradeddo; 
Porque  sé  donde  está  el  paso 
De  una  mina  en  esa  torre , 
Como  quien  desde  sus  años 
Tiernos  se  crió  aqui.  Pero 
Esto  es  para  mas  despacio. 
Vuélvete  ahora. 

aBeismiDo. 

(Ap.  ¿Quéñiera, 

8ue  dispusieran  k»  hados 
i  antidoto  en  mi  venenot) 
Yo  volveré  á  haMaKe  cuando 


Estés  mas  sola. 


(V«l^) 


m 


comedías  de  don  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


LE8MA.  {Ap.) 

Y  YO  ¡  ciek» ! 
Ya  que  esto  sucedió  acaso. 
Pues  con  mérílos  no  puedo, 
Le  be  de  obligar  con  engaños. 

GRiSTERNA.  {Á  Turin,) 

Y  eñ  fín,  ¿es  tan  bella? 

1UR1M. 

Uodia 
Que  él  estaba  embelesado, 
Llegué  quedidto,  y  vi 
El  mas  pernicioso  trasto 
Que  vió  amor  en  su  armería 
Eplre  las  flechas  y  rayos 
De  su  munición. 

CBISTERIfA. 

Pues  bien , 
¿Qué  se  me  da  i  mi?  ¡Qué  enfado 
Tan  necio  y  impertinente ! 

TURIN. 

Ni  á  mi. 

{Tocan  un  clarín  ienirc,) 

cmsTcnivA. 

Id  i  ver  si  ha  llegado 
Vuestro  amo ;  que  ese  clarín 

Y  esas  tropas  de  á  caballo 
Qut7Í  son  suyas. 

ESCENA  XVIL 

CASIMIRO  con  AfJRISTELA  t  solda- 
dos.--CRiSTERNA,  LESBIA»  TU- 
RIN. 

CASIMIRO. 

No  vayas :  •— 
Yo  responderé ,  besando 
Antes  la  tierra  que  pisas , 
Después,  señora,  tu  mano. 
Si  estas  albricias  merece 
Quien  llegó,  vió  y  venció,  daoda 
Feliz  Hn  i  la  interpresa , 
Pues  prisionera  te  traigo 
A  Auristela. 

TORIN.  (Ap.) 

Hasta  aquí  loco 
Estaba;  ya  está  borracho. 
¿A  su  hermana  prisionera? 

LBsaiA.  (Ap.) 

Solo  esto  me  había  ftiltado. 
¡  Auristela  aqui ,  fortuna ! 

CRISTERIIA. 

Levantad ,  Maestre  de  Campo ; 

Y  aunque  debo  agradeceros 
Dicha  en  que  intereso  tanto , 
Por  lo  menos  de  una  queja 
Que  tengo  de  vos,  libraros 
No  podréis.  ) 

TüRm.  (Ap.) 

¡Qttéftiera,  cielos, 
Que  diera  lumbre  el  retrato ! 

GASIBIRO. 

¿Queja  de  mi? 

CRBTERRA. 

Si,  de  vos. 

CA8M1R0. 

¿Qué  es? 

•  CaiSTBRNA; 

Que  no  ttictésedes  alio , 

Y  enviásedes  aviso 

Antes  de  entrar  en  palacio, 
Para  que  saliera  yo 
Con  mas  festivoa  aplausos 
A  reeibir ,  como  debo , 


Tal  huéspeda.  Has  los  brazos 
Suplan  la  falta. 

CASIMIRO. 

El  deseo... 

CRISTERNA. 

No  tratéis  de  diécuiparos.  —  ■ 
Vos  seáis  muy  bien  venida... 

(i  Aurislela.) 

CASIMUIO. 

Llega ,  Aurislela.  {Ap,  Y  el  llanto 
Deja ,  fnes  ves  que  mi  muerte 
O  mi  vida  está  en  tus  labios.) 

CRISTBRNA. 

Donde,  aunque  seáis  prisionera. 
Seáis  tan  dueña  de  mi  Estado, 
ílomo  de  mi  vida  dueño. 
(A/i.  ¿  Cómo  desla  suerte  hablo 
A  sangre  de  mi  enemigo  ? 
Mas  una  cosa  es  mí  agravio 

Y  otra  mi  urbanidad.) 

AURISTELA. 

{Ap.  ¡  Cielos , 
Que  sea  esto  fuerza ! )  La  uiauo , 
(kimo  ¿  prisiouera ,  solo 
Me  dad. 

CRISTERRA. 

¿Qué  hacéis?  Levantaos, 

Y  creed  que  eu  mi  tenéis , 

{Abrázame  ¡ai  doi.) 
{Ap.  El  pecho  me  está  temblando 
De  cólera...)  no  prisión, 
Sino  albergue.  (Ap.  En  el  contacto 
Que  comunica  a  mi  pecho 
La  vil  sangre  de  su  hermano  ) 

ADRISTBLA. 

De  fodos  cuantos  favores 
Recibir  de  vos  aguardo , 
Solo  uno  lograr  espero. 


¿Qué  es? 


CEISTERNA. 


AURISTELA. 


Que  la  queja  dejando. 
Pues  yo  doy  por  recibida 
La  pompa  de  reales  faustos , 
Sepáis  que  es  quien  pnsioiiera 
Me  trae  ¿  mi... 

CASIMIRO.  (Ap.) 

¡Estoy  temblando! 

AimiSTBLA. 

Merecedor  de  mas  honras 

Que  hacerle  Maestre  de  Campo , 


Porquaes... 


A  plomo. 


TORm.  (Ap.) 
Ahora  caer  se  deja 


cmutzbua. 


¿Quién? 

AURISTELA. 

Quien  me  ha  dado 
Mas  crédito  con  vencerme, 
A  costa  de  riesgo  tanto, 

gue  si  fuera  él  el  vencido; 
orque  ¿quién  tan  temerario 
I  Osara  entrar  en  mi  tienda? 
i  Quién  sacarme  della  en  brazos? 
¡  Quién,  á  vista  de  mi  gente , 
I  Su  acelerar  el  paso , 

Retirarse  tan  en  s| , 

Que  á  reparar  mi  desmayo 

Hiciese  alto  en  la  espesura  ? 
t  Y  asi  en  empeño  me  hallo 
'  (Porque  vean  que  es  su  premio 

El  crédito  de  mi  llanto) 


De  que  le  booreis  por  mi  misma 
Aun  mas  que  por  vos... 

CBISTEBIU. 

Bien  claro 
Argumento  es  del  valor 
Saber  honrar  al  contrario. 
General,  en  vuestro  nombre. 
De  la  caballería  le  hago. 

CASIMIRO. 

Tu  mano  beso ,  y  la  tuya , 
Por  tanto  honor. 

AURISTELA.  {Ap.  á  Ca«tMi¿r0.) 

¡  Ah  tirano ! 
¿  Creíste  que  habla  yo  de  ser 
Tan  vil  como  tú? 

CRISTERNA. 

A  mi  cuarto 
Venid ,  donde  reparéis , 
Señora ,  susto  y  causaocio. 

AURISTELA. 

Con  la  merced  que  habéis  heclio 
A  tan  valiente  soldado , 
He  descausado  de  todas 
Mis  fortunas. 

CRISTEBRA.  {Ap.) 

¡Qué  afectados 
Eitremos! 

{Yan$e  las  dos  y  ¡os  so¡dad^s,) 

TURIN. 

Entren  á  ver 
Callar  una  dama,  á  cuarto. 

{Ap.  á  Casimiro.) 
Señor,  ¿qué  aventura  es  esta» 
Que  la  toco  y  no  la  alcanzo? 

CASIMIRO. 

Ni  yo ,  porque  no  sé  cómo, 
Turin,  pueda  haberse  hallado. 
Ni  una  mider  tan  prudente. 
Ni  un  hombre  tan  desdichado , 
Que  ella  se  alce  con  el  nombre 
üe  consunta,  y  él  de  vario. 

(Vanse  ¡as  das,) 

LB8BIA. 

¿Quién  creyera  que  Auristela 
Viniera,  por  Un  extraños 
Lances ,  donde  Segismundo 

Y  yo? 

ESCENA  XVm. 

SEGISMUNDO. — LESBIA. 

SEaiSMONDO. 

Oculto  y  retirado. 
Sin  saber  oué  novedad 
Tocó  ese  clarín ,  he  estado 
Solo  atento. ,  Lesbia  hermosa... 
( Ap.  ¿Qué  be  de  hacer?  alma,  finianos 
Por  ver  si  lo  que  por  ella 
Pierdo ,  por  ella  lo  ganó , 

Y  huyendo  de  aquí  pudiese. 
En  la  falu  de  su  hermano, 
Ir  ¿asistir  á  Aurislela, 

A  quien  ausente  idolatro) 
Solo  atento,  otra  vez  digo, 
A  hablarte.  Y  pues  has  quedado 
Sola ,  dime  ¿óomo  puede 
Hallar  mi  libertad  paso? 

LBSBIA.  {Ap.) 

Pues  que  ya  hice  el  empeño , 
He  de  seguirle,  callando 
El  que  está  Auristela  aquí; 
Que  no  es  bieu  que  el  mal  q|ie  paso 
Le  dé  ese  gusto,  si  es  giistOf 
Ni  pena,  si  es  pena. 


AÜRISTEU.  —  SEGISMUNDO , 
LESBIA. 

AUBiSTBLi.  (Ap.  retirada,) 

En  taoto 
Qoe  Cristerna  (i  onieD  vinieron 
A  limar  para  un  despacho) 
Voelie,  á  mis  solas  entre  estos 
Nal  etitreiejídos  ramos, 
Doode  dijo  qae  la  espere , 
y^ré  si  poeoo  algon  rato 
Suspirar  oottmigo.  Flores « 
Drste  verde  cielo  astros , 
Drcidme...  ¿Mas  SeoisiDundo 
^o  ps  aqael  que  está  allí  hablando 
GflQ  una  dama  T  ¡  Esto  mas , 
Fortuna! 

LESBIA. 

Digo  que  andando 
To  día  por  esa  torre , 
Sieodo  della  castellano 
Mi  padre,  allá  en  mis  niñeces , 
Vi,  eotre  las  ruinas  del  cuarto 
Ultimo  della,  nna  quiebra, 
Ysope... 

AUmSTKUu  [Ap.) 

Iréme  acercando, 
Por  ver  sí  entender  pudiese , 
OfCfldo  á  cautela ,  algo. 
ibifsplitica  de  amort 

sccisaoRoo. 

Tenspeode? 

LESniA. 

Hacia  allí  pasos 
Sttii,  y  las  ramas  se  mueven. 
Vité  qóiéo  es.  {Ap.  ¡  Triste  hado ! 
Aorísteia  es. ) 

AOaiSTELA.  {Ap») 

\  Hado  iqjnslo ! 
No  es  Lesbia? 

LESBIA.  (Ap.) 

Moda  he  aoedado. 
Y  Hl,  bnvendo  della ,  soló 
Uabré  de'bahlarla  callando;     {Vase.) 

SEAISHU2IDQ. 

Ore,  aguarda ,  Lesbia,  i  Mo 
^i gusto,  coa  que  escuchando 
Te  estoy,  dilates !  4  Üe  quién 

ÜBjes? 


AUBISTEU ,  SEGISMUNDO 

AOBISTELA. 

De  mi. 

SESISaORDO. 

j  Cielos  santos ! 
(büasion  del  deseo? 

ACBISTELA. 

i  Cuándo  filé  ttnsioo  el  difio? 

SEGISaOlCDO. 

U  dada  una  viva  estatua 
Me  deja  de  bronce  y  mármol. 

AOaiSTBLA. 

P«  fwgo  y  nieve  i  mi ,  no 
u  duda,  sino  el  agravio. 


¡Tú,  Aorístela,  aqui!  Pues  ¿cómo, 
o  cuándo  veniste? 


AÜBISTKLA. 


- Ingrato, 

^^"^  vfBgo  i  ver  mi  ofensa, 


AFECTOS  DE  ODIO  Y  AMOR. 

No  hay  que  aYerigoarme  el  cuándo. 
En  fin ,  con  Lesbia  te  encuentro. 
Diciendo,  donde  escucharlo 
Pude  ( ;  ah  cruel ! ) ,  que  prosiga 
El  gusto ,  con  que  ( ¡  ab  tirano ! ) 
La  estabas  oyendo,  i  Bien 
Me  pagas,  si ,  lo  que  paso 
Por  ti ,  pues  por  ti  be  venido 
A  dar  prisionera  en  manos 
De  mi  enemiga ! 

SEGISHUNDO. 

Bien  dicen 
Que  ftiera  el  dolor  amago, 
Si  supiera  venir  solo. 
¿Tú  prisionera? 

AOBISTELA. 

No  caso 
Hagas  de  mi  menor  pena. 
Cuando  con  Lesbia  te  hallo. 

SB6IS11C1ID0. 

Asi  enmendara  yo  esotra 

Como  esa  enmendar  aguardo. 

A  Lesbia  hallé  aqui ,  y...  Mas  ¡cielos! 

Cristerna  viene. 

AOBISTELA. 

No  hablando 
Te  vea  conmigo. 

SBCBKnOlO. 

Bien  dices ; 
Yo  buscaré  mas  de  espacio 
Ocasión  en  que  coooicas 
Que  te  adoro  y  no  te  agravio.  (Van.) 

AOBISTELA. 

Mucho  harás  en  persuadir 
A  uu  corazón  desdichado ; 

8ue  cuando  su  mal  no  viera , 
royera  á  su  sobresalto. 


CASIMIRO,  TURIN.— AÜRISTEU; 
después,  SEGISMUNDO. 

CASIMIBO. 

Viéndote  sola ,  no  pierda 
(Pues  tuerce  Cristerna  el  paso , 
Viniendo  hacia  aqui,  &  otra  parte) 
La  ocasiou,  en  que  postrado 
A  tus  pies,  una  y  mu  veces 
Ponga  en  su  estampa  mis  labios. 

TOBIN. 

Y  yo  haga  de  sus  tres  puntos 
Para  mi  rostro  tres  clavos. 
Con  que  anden  frente  y  mejillas 
Como  tres  con  un  zapato. 

AOBISTELA. 

No  tienes  que  agradecerme 
Tú,  lo  que  yo  por  mi  hago. 

(Vuelve  Segismundo.) 

SEGISMUNDO.  (Ap.) 

Hacia  otra  parte  volvió 
Cristerna ,  quizá  buscando 
A  Anristela ,  y  yo ,  por  ver 
Si  logro  otro  breve  espacio. 
Vuelvo  otra  vez.  Mas  con  ella 
Hablando  está  aquel  soldado, 
Que  eu  fin ,  como  aborrecido, 
En  cualquier  parte  le  hallo. 
Esperare  &  que  se  vaya.  (Estóndese.) 

m 

ESCENA  XXII. 
CRISTERNA.  — DiCBOS. 

CBISTEB.XA.  (Ap.) 

Hacia  aqui  dicen  que  ha  rato 
Que  me  espera  divertida 


T.  IX. 


Anristela.  Mas  hablando 
Está  ei  soldado  con  ella. 

SBCISMORDO.  (Ap.) 

¿Qué  será  secreto  tanto? 

CniSTCB5A.  (Ap.) 

¿Qué  su  plática  será? 

SEGISMUNDO.  (Ap.) 

Oigamos ,  alma. 

CBISTRBÜA.  (Ap,) 

Alma ,  oigamos. 

CASIMIBO. 

Auncine  obres  tú  por  li  misma , 
Sienao  yo  el  interesado, 
¿  No  seré  el  agradecido 
Yo? 

AOBISTELA. 

No,  vil  traidor,  no ,  falso ; 
Porque  aun  agradecimiento 
No  quiero  de  tan  villano 
Término  como  conmigo 
llene  tu  alevoso  trslo ; 
Pues  por  servir  á  Cristerna, 
A  mi  me  ofendes,  faltando 
A  tantas  obligaciones. 

CBISTEBIIA.  (Ap.) 

¿  Qué  es  lo  que  oigo? 

begisiid:u>o.  (Ap.j 

i  Cielos  sanies '. 
Esto  ¿  no  es  pedirle  celos? 

ADBISTBU. 

Y  si  en  esta  parte  callo 
Quien  eres ,  es  por  vengarme 
Con  estilo  mas  hidalgo 

Del  que  un  ingrato  merece ; 
Que  no  hay  castigo  á  nn  ingrato 
Como  hacerie  un  oeneflcio. 
Cuando  él  espera  un  agravio. 

SECISHUHDO.  (Ap.) 

¿Que  calla  quien  es?  Aoui 
Secreto  hay  que  yo  no  alcanzo. 

CBISTEBBA.  (Ap.) 

¿Que  calla  quien  es?  Sin  duda 
Que  es  verdad  lo  que  el  criado 
Dijo ,  y  yo  temí.  ¿  Qué  fuera 
Ser  de  Anristela  el  retrato  t 

tY  qué  fuera  que  á  sentirlo 
legara  el  imaginarlo? 

CASIMIBO. 

Por  mas  que  le  enoje  ver 
Cuánto  yo  á  esa  deuda  ftdtp , 
Aun  el  ala  one  te  ofendo , 
Has  de  ver  lo  que  te  amo. 

CBISTEBRA.  (Ap.) 

¿Qué  mas  claro  ha  de  deeirio? 

SBGISMORDO.  (AjI.) 

¿Cómo  he  de  oirlo  mas  daro? 

AUBISTEU. 

¿En  qué? 

cAsmao.  * 

En  mi  agradecímieiilD, ' 
Pues  señora  de  mi  Estado, 
Alma  y  vida...  • 

AOBISTELA. 

Calla,  calla. 

Y  si  bas  de  mostrarte  en  algo,    * 
Sea... 

CASIMIBO. 

¿En  qué? 

AUBISTEU. 

En  que  con  mi  queja 
Me  dejes.  VetCt  tirano, 

8 


fU 


comedías  de^  don  pedbo  calderón  de  la  barca. 


De  mi  vista,  ó  yo  me  Iré 
De  la  tuya. 

CASIIIKO. 

Si  te  agriKlo 
En  eso ,  adiós. 

ADIUSTSLA. 

Adiós. 

(Al  ir  á  entrarse  por  ditüntos  ladon^ 
encuenira  AurUUla  á  SegUmunáo^ 
y  Casimiro  é  Crislema.) 

8CG19IID1IM). 

Ten 
La  planta 

CMSTBBNA. 

Suspende  el  paso. 

AUtlSTELA. 

¿  Quién  aquí  me  estaba  oyendo  ? 

CAsratft». 
¿Quién  estaba  a<tul  escticbando? 

SEGISMUNDO* 

Quien  ya  sabe  lus  traicioiies , 
Pues  sabe  que  ese  soldado 
FiS  siigeto  que  merreev 
Hallándole  ilisfrazado , 
Que  celos  le  pidas. 

CRISTERMA. 

Quien 
<  \p.  Disimule  mi  recato) 
Ha  oído  que  un  cargo  os  hace, 
Quien  antes  osdid  etvo  cargo. 

AOaiSTEtA. 

Para  que  yo  no  bable  ai  Lesbia, 
Dueña  ocasión  te  has  bailado. 

CAsnmia. 

(Ap.  :A11Í  noble,  aqiii  quejosa!...) 
Satismcer  pienso  á  enli*aml)os. 

SB6is]ifj?n»o.  (Ap.) 
¿Qué  ocasión » si?...  Ufas  Cristerna. 

CRlSTEftlVA.  (Ap.) 

Segismundo. 

SEGISIÜKDO.  {Ap,) 

,    Galle  el  labio. 

CUSTERNA. 

Sufra  el  aUna. 

CASIMIRO.  (Ap.) 

¡^Qué  temor ! 
AflRisnu^  (Ap,) 
¡Qué  ansia! 

CRISTERXA.  (Afk) 

;  Qué  pesa  ( 

i  Qué  agravio! 

¡Buenas  cuatro  caras  para 
ÜoR  máscara  de  á  cuatro ! 

CMsmm. 

Por  lo  menos ,  Segismundo , 
No  diréis  que  bien  no  os  trato 
Em  la  prisión ,  pues  á  ella 
Tan  buena  visita  oa  traigo. 

SBeiSXVIlDO. 

Si ,  señora ;  mas  no  sé- 
Si  con  afectos  contraríos   . 
Perdonara  el  propio  gusto 
A  cosu  del  propio  daño. 
(Ap,  Corazón,  disimalemos.-) 

eMSTERKA,  (Ap,) 

Ignorado  mal ,  saframoe. 


casiMMio.  (Ap,) 
No  desconflemos ,  penas. 

AORISTELA.  (Ap,) 

Espesemos ,  desengaños. 
nmiN.  (Ap,) 

Viendo  hablar  á  cada  uno 
Entre  si ,  yo  también  hablo 
Entre  mi.  Pero  ¿qué  es  esto? 
(C^fls.) 

CRISTSRRA. 

¿Quién  sin  orden  toca  á  bando 
A  esas  puertas? 


FEDERICO,  y  un  paje,  armado  con 
una  rodela ,  y  en  ella  ■»  earteif  y  é¡ 
otro  en  la  «iiii«.-- Diciios. 

PEDEMCO. 

Quien  habiendo 
En  presencia  tuya  bablado 
En  ía  estima  ó  cautela 
De  Casimiro,  ha  pensad» 
Modo  con  que  de  una  vez 
De  aquesta  duda  salgamos... 

TURiN.  (Ap.) 

•  Miren  con  lo  que-  ahora  estotro 
Se  viene  para  eameadarlo ! 

rSRSRKOw 

Y  es,  que  en  fé  de  la  vengana , 
Ett  ese  cartel  le  Itanm 

A  publico  desafio. 
Si  es  verdad  que  despeñado 
Murió ,  ¿qué  hay  peroido  ?  y  si  es 
Verdad  que  esta  retirado. 
Es  Itaerza ,  siendo  quien  es , 
Que  salga  en  sabiendo  el  bando 
Pues  no  ha  de  querer,  s!  vive. 
Quedar  inhabilHado 
De  parecer  jamas ,  viendo 
Que  yo  ^  para  averiguarlo. 
Le  mato  en  el  honor,  mientras 
En  la  vida  no  le  motcK 

Y  porque  en  tu  «orle  tú 
Seguro  basde  bacefle  el  campo. 
Sitio  que  yo  para  qfs» 
Juzgues  el  duelo  señalo, 

'  Vengo  ¿  tomar  tu  lieeneia 
Para  fiarle.  Veamos 
De  una  vez  si  es  de  infelice , 
O  de  cobarde  el  recato 
De  no  parecer,  y  si 
Yo  sustento  lo  que  haUo. 
A  CUYO  efecto,  porqué, 
Señalado  sitio  y  plazo 
(Que  las  armas  á  él  le  tocan). 
No  pueda  nunca  ignorarlo , 
Te  suplico  que  en  tu  corle 

Y  en  su  corte  publicarlo 
Mandes ,  para  cuya  instancia , 
Como  ¿rbitrO'  soberano 

Que  has  de  ser  del  desalo  „ 
Pongo  el  cartel  eo  tas  manos. 
Dejando  su  origfauíl 
A  fas  puertas  de  palacio. 
(Dffa  el  papel  y  vaee  con  ei  paje,  y 
tocan  caiaa.) 

CAsimiu).  (Ap,) 
¡Ciek»^,  qué  oigo!  . 

TURIN.  (Ap.) 

Viendo  estoy 
En  el  color  de  mi  amo , 

gue  burlado  se  ha  de  hallar 
ste,  si  envida  de  falso.  (Yase,) 

ASaiSTKLA. 

Yo  me  alegro;  pues  si  vhc, 


Verá  qué  tat  de  hicer  ná  hermano.  - 

(Ap,  Y  llegara  á  Segismundo, 

Sin  darle  yo,  el  desengaio.>      {Vme. 


> 


SESISHURDO. 


Yo  lo  eslimo ;  pues  pondrá. 

Si  vive,  su  honor  en  salvo. 

iAp,  Y  yo  lo  que  debo  hacer 

De  mis  celos,  veré  en  tanto.)   (Joae. 

ESCENA  XXIV. 

CRISTERNA,  CASIMIRO. 

CMSTCRNA. 

Ya  veis  que  siendo  el  que  reta 
Federico,  y  el  retado 
Casimiro,  yo  no  puedo 
Impedirlo  ni  excusarlo; 
Pues  no  se  nieua  en  buen  duelo 
Al  noble  que  pide  el  campo. 


Si ,  señora. 


CASIMIRO. 


GRISTERÜA. 


Pl 


Pues  de  vos 
Fio  este  cartel ,  fi|adlo. 
(¡4i.  Aquesto  es  disimuiar 

Sue  hice ,  en  lo  que  oi,  reparo.) 
usia  le  ha  de  ver  Umbien 
A  puertas  de  su  palabia... 

cAMimo.  (Ap.) 

Nada  enleudié,  pues  que  vuelve 
A  flarme  empeño  tanto. 

CRISTFRIA. 

A  cuyo  efecto,  peroné 
Os  asista  aquel  vasaTto 
De  la  interpresa,  os  daté 
Para  él  carta. 

CASwmo. 

Es  excusado, 
lue  no  me  está  bien  llevarla , 
.  ues  solo  para  esto  basto. 
Yo  me  prefiero  á  ponerle , 
Y  veréis  qué  presto  traigo 
RespuesUy,  firme  ó  no  firme 
Casimiro. 

CmSTBRIfA. 

Ye  la  aguardo , 
Con  esperanzas  de  que 
Este  último  desem^no 
Nos  dirá,  si  vive  ó  muere 
Traidor  que  aborrezco  tanto. 

CASIMIRO. 

Desdichado  es,  mas  dichoso , 
Quien  en  servir  empleado « 
Mereció  que  pongáis  siempre 
Los  empeños  á  su  cargo. 

cristerha. 

Pagar  un  ifesgo  con  otro 
Es  el  premio  del  soldado. 

CASIMIRO. 

Pues  id  previniendo  riesgos ; 
Que  aun  quedan  que  pagar  hartos. 

CRISTERNA. 

¿Cómo? 

cAsma*. 

No  puedo  dechto; 
Mas  baste. 

cmtmitt;. 


Id  coa  Dios. 


MiyaeaeiKbarto. 


CAMMIROv 

Quedad  con  Dios. 

{SapéroMi,) 


CBisrmbu  (4p.) 
V3  recelo... 

cAsiimo.  {Ap.) 

Amor  Uraoo... 

CBISTEMA.  (Ap.) 

Considera  que  eres  mió... 

CASIIUO.  (Ap.)    ' 

Advierte  que  ya  has  llegado 
A  feria  cara  al  honor... 

caiSTUiiA.  {Ap.) 
Tiiseyonásqneyo  t^o. 

CAsnoM).  (Ap.) 
Y  que  é!  ha  de  ser  primero. 

CBISTBMU.  (Ap.) 

Tasí,  entaoto... 

CASiWBO.  (Ap.) 

Y  asi,  ea  unto... 

CaiSTEIIllA.  (Ap,) 

Qoe  se  explica  este  dolor... 

CASIMIBO.  (ip.) 

Que  se  declara  esle  pasmo... 

CUSTERHA.  (Ap.) 

CASiamo.  (Ap.) 

Esta  duda .. 

caisTcazfA.  (Ap.) 

Este 
Kedo... 

CASmiRO.  (Ap.) 

Este  asombro... 
caMTcazu,  (Ap.) 

Este  encanto... 
CASBUIO.  (4p.) 

Apriesa » apriesa » deadicbas. 

GlISTBBir*.  (Ap.) 

A  espacio,  peoas ,  k  espado. 


JORNADA  TERCERA. 

Salos  dd  palacio  de  Cristema. 

EBCENA  PBIBIEHA. 

CRISTERNA,  LESBIA,  NISE,  FLORA. 

CaiSTEEIfA. 

Dejadme  todas  ^  ■iagana 
Quede  coDinigo. 

USBIA. 

No  asi 
w  ana  tristeza  te  dejes 
HKtrar,  señora,  y  rendir. 

caiSTniíA. 

¿Qoé  he  de  hacer  ( ¡  a;  de  mi ! ),  [sentir? 
Si  Dobay  mas  remedio  al  sentir  que  el 

FLOIA. 

Cuodo  tieaes  en  ta  mano 
Mcer  tu  reino  feliz. , 
msioneros  á  tus  dos 
^Ifios,  ¡aeslocir 
Qoieres  con  penas  las  dichas  * 


T  mas  llegando  á  advertir 
^  de  Gsimiro  no  hay 
¡un  qoe  pneda  impedir 
El  capiíaiflir  con  ellos 
^^lo  quieras. 


AFECTOS  DE  ODIO  Y  ANOU. 

Tpdo  eso  qa«  puedo  oür. 
Dejadme,  digo  otra  vez , 
^b;  que  do  hay  para  mi 
Compañía ,  aoe  no  sea 
Soledad.  Tooas  os  id. 

(Eablan  aparte  iat  tret.) 

FLORA. 

¡  Extraña  melaocoMa! 

HISB. 

(Hejor  dirás  frenesí ! 


¿Sabéis  qué  he-pemmúo^ 

FLORA  T  RIM. 


USBtA. 

Qae  podemos  borrar... 

LAS 


¿Qué? 


Di. 


LESBIA. 


^  Bien  decis , 

«  pwiera  yo  escachar 


La  ley  de  que  amor  no  sea 

Disculpa  de  nadie.     (Van$e  Iat  tres.) 

B8GEIVA  II. 

CHfSTCKPLV. 

Donde  ya  á  mis  solas  puedo 

Desahogar  y  descubrir 

El  pecho  con  suspirar, 

El  corazou  con  sentir. 

Preguntarme  k  mi  pretendo, 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

()ne  aunque  yo  misma  á  mi  misma 

No  me  lo  sabré  decir» 

¿Qué  be  de  hacer,  ]  a^  deni ) 

Si  no  hay  mas  remedio  ai  sentir  qu«  el 

i  Quién  eres ,  6  tú^  ignorado    [sentir  ? 

Hat,  que  con  traidor  ardid 

En  los  imperios  de  una  alma 

Has  sabido  introducir 

La  mas  sediciosa  plebe 

De  una  batalla  civil? 

¿Quién  eres?  dfgo,  no  solo 

Otra  Tez,  sino  otras  mil. 

ue  es  mucho  ignorar  qué  huésped 

lltíor  pudiera  decir 

ué  áspid)  es  el  om  en  el  pecho, 

generosa  admití , 
O  madvertida  abrigué  t 

§ue  no  acierto  á  distinguir 
US  seftas ;  porque  lal  tez 
Noble ,  q«ic¡r«  persuadir 

8ue  es  agradecido  afedo 
e  mi  vida :  lat,  que  es  vil 
Castigo  de  mi  altivez; 
Equivocando  entre  ai 
Con  los  embozos  de  noble 
Los  desembozos  de  rain  : 
En  cuya  duda  no  sé , 
Ni  desechar,  ni  elegir. 
¿Qué  importó  que  un  extranjero 
En  los  trances  de  nna  lid 
Me  diese  la  vida?  Qué 

gue  originase  de  allí , 
nvuelio  en  propio  y  i^eno 
Raudal  de  humano  carmín. 
La  prisión  de  Segismundo 
Ni  la  victoria  ?  T  en  fin 
¿Qué  importó  quo  priskmera, 
Con  el  orden  que  le  di. 
A  Auristela  me  trajese? 
¿Ya  no  se  lo  agradleci 
Con  puestos  j  eoü  honores? 

tPues  qué  tiene  que  aQadhr 
.aimagioaeiOB,8ies 
O  no  es  lo  que  presmnf , 
Para  andarse  vá<!ffando 
En  hal)er  llegado  A  oír 
Que  AHríslela  quIcB  es  caifa , 


US 

Y  que  por  servirme  á  mi 
Falta  á  sus  obligaciones? 

Y  cuando  todo  sea  asi , 

gue  él  sea  mas  y  que  ella  set 
I  alma  de  aquel  matiz , 
¿No  es  mas  para  agradecido 
Que  para  culpado?  Si. 
Pues  bien,  ¿qué  me  alige?  Pero 
Si  aun  no  me  dejo  afligir, 
¿Qué  he  de  hacer  (¡  av  de  mi!). 
Pues  no  hay  mas  remedio  al  sentir  que  el 
Has  ¿ qué  digo?  ¿  Dónde  está     [sentir ^ 
De  mi  espíritu  gentil 
La  altivez  ?  Dónde  el  demiedo 
De  mi  ánimo  varonil. 
Ni  dónde',  cuando  pretenda 
De  todo  ese  azul  viril 
(A  instancia  quizá  de  Tenas , 
Deidad  que  no  conod ) 
Familiar  astro  de  amor 
Agoviarme  la  cerviz , 
Astro,  que  tomar  mereaca 
Hi  infliqo  á  su  cargo? 

ebceha  ni. 

CASIMIRO.-€RnnERNA. 


CASIURO. 

AqoL.. 

CRISTSBKA. 

¿Siempre  has  de  ser  vnesirsB 
Oráculo  para  mi? 

cA^nmo. 

¿En  qué ,  sefiora ,  os  ofende 
Quien  06  sirve ,  que  aun  no  ois 
Qne  aqui  la  respuesta  está 
De  aquel  orden  cou  que  ful? 


cniSTEaiíA. 

I  Quién  08  ha  dicho  que  yo 
Me  ofendo?  que  antes  decir 
Que  sois  mi  oráculo ,  es 
Mostrar  que  siempre  venis 
A  dar  respuestas ,  que  son 
Sus  ofleios. 

Siendo  asi, 

Y  qne  á  oráculos  fes  fdca 
Responder  y  no  Sfgflir, 

Llegué  á  Rusia,  emt^  en  su  corte , 

Y  disfrazado  atfverff 

El  general  desconsuefo 
De  ver  perdidos... 

CRIStBRMA. 

DecUL  . 

CASiniRO. 

A  Aunstelaf  Casimiro. 

(Ap.  Y  es  verdad ;  q«e  Amesto  asi 

Lo  dijo ,  á  quien  nae  fié, 

Y  á  quien  mandé  prevenir 
Cómo  he  de  entrar  cft  Sikevla.) 

CRISTEBNA. 

Y  en  fin ,  ¿qué  os  suspende? 


CASHHRO. 

Divtaio  el  sol ,  trascendió 
Los  términos  del  cénit, 
A  los  del  nadir  pasando, 
En  cuyo  opuesto  eonfin , 
Al  ir  sepultando  luces 
En  panteones  de  safir, 
A  palacio  llegué,  donde 
Pude  grabar  y  esculpir 
En  sus  láminas  de  acero , 
Haciendo  el  puñal  buril , 
El  cartel.  Amaneció 
Fgado,  en  cuyo  sentir 


En  fin. 


f 
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Es  la  letra. 


Varios  juicios  biso  el  pueblo. 
Sin  que  ninguno  de  allí 
Le  quitase.  Pero  apenas 
Pudo  ¿  otro  día  salir 
La  aurora ,  dorando  hermosas 
Hubes  de  rosa  y  jazmín , 
Cuando  en  festivo  concurso 
De  alborozado  motin , 
A  las  puertas  del  palacio 
Veo  el  vnlgo  concurrir. 
Diciendo  uuos  y  otros... 

C8GE1IA  IV. 

GsrerE,  dentro.  —  Dicnos;  desptieSf 
FEDERICO. 

Voeei  dentro. 

Suya 

oraos. 
No  es. 

CBISTEIIIIA. 

Oid, 
Que  el  mió  también  parece 
Que  en  igual  tumulto  abi 
Viene  concurriendo  á  tropas. 
A  ver  qué  sucede ,  id. 

{Sale  Federico.) 

FEDERICO.  ; 

Como  maft  interesado. 
Yo  te  lo  vengo  á  decir. 
En  que  baya  que  merecer, 
Ya  que  no  que  conseguir. 
Sobre  el  fijado  cartel 
Que  ¿  aquesos  umbrales  di , 
Ha  amanecido  otro,  en  que 
Casimiro  oi^o  admitir 
El  duelo ,  siendo  las  armas 
Que  nombra  para  reñir. 
Desabrochados  los  pechos , 
li)spadas  y  dagas  sin 
Guarnición,  porque  nn  haya 
Reparar  que  no  sea  herir. 
En  cuya  novedad  ves 
Unos  y  otros  iliscurrír 
En  si  es  su  letra  6  no. 

CASniKO. 

Esto 
Es,  sefiora,  proseguir 
Lo  que  iba  dicienao  jo^    . 
Y  lo  que  puedo  añadir 
Es,  que  el  cartel  que  4¡ado 
Allá  amaneció ,  rompí 
A  otra  noche ,  para  que 
Pudieudo  traerle  aqui. 
Constase  del  cuan  cabat 
Coo  todo  el  órdencampU 
Que  me  disteis. 
{Saca  el  cartel  y  dáoele  á  Crniema^ 

CRtSTERlia. 

I  Cuándo  vos 
Menos  airoso  vems?- 
i  Pluguiera  al  eielo  que  en  a1g« 
Errárades ! 

CAsniíao. 
Advertid 

8ue  ea  daros  por  no  servida 
uerer  que  yerre  el  servir. 

CRISTER3CA. 

Es  que  hace  infeliz  al  dueño 
El  que  sirve  tan  feliz , 
Que  atrase  los  galardones. 

CASiaiRO. 

Eso  ¿es  honrar  ó  reñir? 

CRISTERIIA. 

No  sé.  Pero  i  quién  podrá 
Con  mas  certeza  decir 
Si  es  esta  su  firma? 


ESCENA   ▼. 

AUR1STELA.--CRISTERNA,  CASIMI- 
RO, FEDERICO,  «w 


Qa< 
Qu 


AÜRISTELA. 

Yo, 
e  en  el  instante  que  oi 
ue  responde,  á  saber  tengo 
Si  es  verdad. 

CRISTERIIA. 

¿Y  es  ella? 

AORISn^A. 

Sí. 
Tan  suya  es ,  señora ,  que 
Jurara  que  desde  aqui 
Le  estaba  mirando  yo, 
Cuando  él  la  llegó  á*  escribir. 

Y  asi ,  en  albricias  á  quien 
Con  este  pliego  venir 
Pudo ,  esta  pequeña  joya , 
Que  acaso  reservó  en  mi 
Si  adorno ,  con  licencia 
Tuya,  he  de  darle.  —  Admitid 

(i  CoiMro.) 
El  don  de  una  prisionera, 
En  premio  de  que  venis 
Con  nuevas  que  Casimiro 
Vivo  está ,  para  acudir 
A  su  honor. 

CRISTERTTA. 

Yo  nada  os  doy 
Por  ahora ,  si  advertís 

8ue  no  sé  si  es  vivir  él 
ozo  ó  pena  para  mi : 
Pena  porque  viva ,  ó  gozo 

§ue  viva  para  morir, 
asi  ahora  suspendo  el  premio. 

FEDERICO. 

A  ninguno  mas  que  á  mi 
Toca  ,  pues  soy  yo  á  quien  trae 
filsta  ocasión  de  lucir : 
Pero  el  que  yo  os  be  de  dar. 
Se  ha  de  cifrar  en  pedir. 

CASIMIRO. 

¿Qué  me  mandáis  ? 

FEDERICO. 

Que  me  honréis 
De  mi  padrino  en  la  lid. 

CASIMIRO. 

Fuera  el  mas  supremo  honor 

Sue  pudiera  conseguir 
1  humildad;  mas  perdonadme. 
Os  suplico ,  el  no  admitir 
Tan  grande  favor. 

CRISTRRIVA. 

¿Por  qué? 

CASIMIRO. 

Porque  el  haber  vuelto  aquí , 
Ha  sido  solo  por  dar 
Entera  cuenta  de  mi , 
Haciendo  falla  en  mi  patria^ 
Donde  me  es  forzoso  ir  • 

A  toda  prisa. 

CRISTERIIA. 

¿Qué os  mueve? 

CASIMIRO. 

Un  papel  que  recibí , 
En  que  me  llaman ,  señora , 
Empeños  á  que  acudir.. 
Quizá  de  mi  honor  también  ; 

Y  no  puedo,  siendo  asi^ 
Dar  ae  padrino  palabra. 
Mas  si  pudiere  venir. 

La  doy  de  hallarme  en  el  duelo. 


eUSTERItt. 

i  Ap.  Aqui  es  forzoso  fingir.) 

Y  en  fin, ¿os  vais? 

CAStamo. 

Si,  sefiora. 

CRISTERHA. 

¿Y  cuándo  os  pensáis  partir? 

CASIMIRO. 

Al  instante. 

CRISTRRKA. 

El  cielo  os  lleve 
Con  bien.  (4p.  Y  lleve ;  ay  de  mí 
Todas  mis  penas  con  vos.) 

CASIMIRO. 

El  os  haga  tan  feliz, 
Qne  no  os  sirva  con  errar 
Quien  no  os  sirve  con  servir. 
(Voie  CrUteraa.) 

FEDERICO. 

Ya  que  Casimiro  es  foerrji 
Que  al  duelo  haya  de  asistir, 
Prevendré  lo  que  me  toca , 
Que  es ,  por  donde  ha  de  venir. 
Tenerle  hecho  el  hospedaje, 

Y  salirle  á  redbir 

Y  festejarle,  basta  que 
El  dia  publique  el  fin 

De  mi  vida  ó  de  mi  muerte.      {Vate.) 

AORISTBLA. 

ipómo  le  sabré  decir 
Cuánto  agradecida ,  al  ver 
Que  trates  de  descubrir 
El  rostro  al  empeño,  estoy! 

CASIMIRO. 

¿Pues  pudiste  presumir 
Nunca  que  á  trances  de  honor 
Hablan  de  preferir 
Los  de  amor  ?  Tú  verás  cómo 
Vuelvo,  Aurislela ,  á  cumplir 
Mi  obligación ,  y  verás 
Qué  hace  esta  fiera  de  mí, 
Al  ver  que  yo  la  obligué  > 
Siendo  yo  quien  la  ofendí. 

ESCENA   VL 
TÜRIN.  -  CASIMIRO,  AÜRISTELA. 

TÜRIN. 

Ya  cnanto  á  Amesto  mandaste 
En  la  entrada  prevenir. 
Viene  marchando,  señor. 

CASIMIRO. 

Pues  vamos  presto ,  Torio.  — 
Adiós,  Auristela. 

AÜRISTELA. 

¡  Quién 
Con  los  brazos  influir 
Pudiera  su  corazón 
En  tu  pecho!  Porque  asi. 
Lidiando  con  dos ,  tuvieras 
Ese  mas  para  la  lid , 
Aventurando  primero 
El  mió  que  el  tuyo.  {Abrazantes 

ESGEH  A  VII. 

SEGISMUNDO.  —  Dicbos. 

SEGISMOXDO. 

(Ap.  ¿  Qué  Ti? 
íCielos !  ¡  Los  brazos  le  ha  dado! 
íCómo  es  posible  sufHr 
Igual  dolor,  sin  que  todo 
Se  pierda,  pues  la  perdi?) 


Disfrazado  areolorero,  (A  Casimiro.) 

A  quien  liízo  tan  feliz , 

O  su  amor  ó  su  fortu.ia , 

Oíanlo  desdichado  á  mi , 

Saca  la  espada;  que  aunque 

Pudiera  matarle  aqui 

Sia  esta  salva,  no  quiero 

Qse  esa  fiera  presumir 

Pueda  que  el  ser  vil  su  ofensa 

Hizo  mi  vengaii7.a  vil. 

TCRt5.  [Ap,) 

¿Qaiéo  en  el  mundo  á  un  hermano 
Oíos  le  llegó  t  pedir? 

▲OftISTGLA. 

Tente,  Segismundo,  no 

Contra  él  la  espada  (¡ay  de  mi !  > 

Saques. 

SEG1SXU500. 

Qoe  tík\e  defiendas. 
He  obliga  mas. 

CASIHIBO. 

Pues  de  mi 
Tenéis  experiencias  que 
No  lo  bare  por  no  reñir, 
Créd  que  hay  causa  que  me  mueva. 
Cnerdamente  á  reprimir. 
Sitando  qulzi  el  ofendido , 
Vnesira  cólera:  y  asi, 
Hasta  ocasión  en  que  os  pueda 
Satisfacer,  remitid 
Este  empeño. 

SBGISMiniDO. 

iQué  ocasión , 
Y  mas  cuando  llego  á  oir 
Que  el  ofendido  sois  vos , 
Que  es  lo  mismo  que  decir 
Qoe  sois  el  fS^vorecidot 
Sacad  la  espada  y  retiid, 
O  DO  la  saquéis ,  que  yo 
Con  avisaros  cumplí. 

CAsmno. 

Pan  defenderme  solo     , 
La  sacaré. 

ACRISTELA. 

{Ap,  Ya  es  aqui 
Nedo  el  silencio.)  Detente, 
Segismundo,  porque  es  mi... 
{Riñen  lot  das,) 

ESCENA  Vin. 

CRISTERNA.  —  CASIMIRO ,  AURIS- 
TEU,  SEGISMUNDO ,  TURIN. 

¿Qoiéesesto? 

ACRISTELA.  {Ap.) 

Ya  no  es  posible , 
Porqoe  es  mi  hermano,  decir. 

Tuanf.  {Ap.) 

Como  iba  á  cantar  en  solfa, 
Quedóse  la  sol  en  mi. 

GASinmo.  {Ap.) 
Dicha  fué. 

SEGISHOSCDO.  (Ap.) 

i  Qué  ansia ! 

ASÚSTELA.  {Ap,) 

\  Qué  pena! 

CaiSTERRA. 

iQoé  es  esto?  digo. 

sEGisamcDO. 

Esto  es  ir 
Uno  i  morir  y  á  matar, 
Y  auu  no  lograr  el  morir  (Yase.) 


AFECTOS  DE  01)10  Y  AMOR. 
caisTERKA.  {Á  Casimiro.) 
Decid  vos ,  ¿  qué  ha  sido  T 

CASIHiaO. 

I  Henos 

;  Lo  sé  yo,  sino  es... 

CRISTERHA 

Decid. 

CASwmo. 

Ser  el  tropiezo  de  todos 
La  vida  de  un  infeliz. 

Y  pues  que  para  no  serlo, 
No  hay  mas  remedio  que  huir 
El  rostro  á  todo,  quedad 
Con  Dios. 

CRISTCIl?(A. 

Ved, mirad,  oíd... 

CASniRO. 

Perdonad ,  que  voy  á  errar 
Cuanto  intente  desde  aqui , 

Y  ha  de  ser  mi  primer  yerro 
Ni  ver,  ni  mirar,  ni  oir.  {Vase.) 

CRISTERNA.  (A  Turin,) 

Decid  VOS... 

TüniN. 

No  digo  ni  hago ; 
Que  soy  nn  mirón  tan  vil 
De  los  garitos  de  amor. 
Que  sin  hacer  ni  decir. 
Dependo  de  sn^rte  de*  otros , 
Donde  ¿  merced  de  nn  cuatrín 
Traigo  mi  vida  en  un  tras , 

Y  mi  caudal  en  un  tris.  ( Vase.) 


in 


ESCENA  IX. 

CRISTERNA,  AURISTELA. 

CRISTERNA. 

En  fin  ,  Aurislela ,  f,  nadie 
He  dice  qué  es  esto? 

AURISTELA. 

Si. 
Segismundo,  que  conmigo 
Hablaba ,  oyendo  que  ñii 
Dése  ignorado  extranjero 
Presa ,  siendo  él  adalid 
De  aquella  interpresa ,  tanto 
Le  aborreció,  que  al  oir 
Que  se  ausentaba ,  no  pudo 
Consigo  mismo  sufrir , 
Sin  (|ue  su  ofensa  y  mi  ofensa 
Vengase ,  verle  partir ; 

Y  asi  ciego... 

cri$ter:(a. 

Bien  está ; 

Y  aunque  debiera  sentir 
Verle  exceder  las  licencias 
De  prisionero,  hay  en  mi 
Valor  para  tolerar 
Hayores  quejas. 

AURISTELA.  {Ap.) 

¡Oh  si 
La  vuelta  de  Casimiro 
Pusiese  á  todo  esto  fin\ 


{Vase.) 


CRISTERNA. 


¿Qué  será  ( ¡  valedme ,  cielos ! ) 

Lo  que  me  quieren  decir 

Este  lance  v  esta  ausencia  ? 

¿Pero  á  quién  mejor  que  á  mi 

Están ,  pues  acabaré 

De  una  vez  de  discnrrir  ? 

¿Qué  he  de  hacer  (¡  ay  de  mf ! )  cuando 

No  hay  mas  medios?...  —  ¿Qué  clarín 

Es  este  ?  {Tocan  un  clarín.) 


CSGÉlf  A  X. 

LESBIA.— CRISTERNA. 

LESBIA. 

Si  quieres  ver. 
Señora ,  el  mejor  jardin , 

eue  en  los  campos  de  la  aurora 
esquejar  supo  el  abril , 
Por  mas  que  vario  mezclase 
En  uno  y  otro  matiz 
Los  claveles  ciento  á  ciento , 
Los  jazmines  mil  á  mil « 
Ponte  en  ese  miradort 
Verás  la  esfera  pulir 
De  la  plaza  de  palacio 
El  mas  hermoso  pensil 
De  plumas  y  de  colores. 
Que  vio  el  sol  desde  el  turquí 
Campo  azul ,  adonde  fénix 
De  la  Arabia  de  zafir, 
O  muere  para  nacer, 
O  nace  para  morir. 
La  recámara  es ,  señora , 
De  Casimiro,  en  quien  vi 
Cifrar  sos  púrpuras  Tiro, 
Y  sus  madejas  Ofir ; 
Porque  en  numerosa  tropa 
Bruto  no  hay  á  quien  ;cubrir. 
No  verás  de  mil  bordados 
Paramentos,  que  en  sutil 
Dibujo  ornan  los  blasones- 
De  sus  armas ,  siendo  asi. 
Que  la  plata  que  derramanv 
Ya  el  ffiron ,  y  ya  el  perfil. 
Las  planchas  y  los  barrotes 
La  tomaron  para  si ; 
En  cuya  correspondencia. 
Nácar  y  plata,  vestir 
Verás  la  familia,  siendo.... 

CRISTERNA. 

No  tienes  que  proseguir 
Los  lucimientos  con  que 
Vendrá,  pues  son  para  mi 
Lutos  de.aquellas  exequias. 

ESCENA  XL 

FLORA.— CRISTERNA ,  LESBIA. 

FLORA. 

Si  te  quieres  divertir. 
No  dejes  de  ver,  señora. 
En  bosquejado  pais , 
La  segunda  primavera 
A  la  primera  seguir. 
La  caballería  es 
La  que ,  ocupando  el  confin 
Dol  terrero,  deja  al  sol 
Drstocido  de  lucir ; 
Pues  tanta  es  la  pedn  ria. 
btí\  menos  rico  terliz.. 
Que  le  vuelve  los  reflejos 
Cobardes,  de  competir     * 
Por  lo  blanco  los  diamantes., 
Por  lo  rojo  los  rubis. 
El  demás  bagaje... 

CftlSTERNA. 

Calla^, 
One  parece  que  venis 
Unidas  á  encarecer 
Lo  que  tengo  de  sentir; 

ESCENA  XII. 

NISE.  —CRISTERNA,  LESBIA, 
FLORA. 

RlSC. 

Un  anciano  caballero, 
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Que  de  una  carroza  ahoro 
Se  apea,  pide ,  señora , 
Liceocia  de  hablarte. 

GBISTBRIIA. 

(Ap.  Hoy  moero 
De  varios  temores  llena.) 
Dile  que  entre.  (Ap.^No  liasubt 
Ter  que  una  pena  aeababa, 
Sm  que  empexase  otra  pena? ) 

{fase  iVfotf.) 
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ARNESTO.-CWSTERNA ,  LESBIA , 
FLORA. 

AJUJiSTO. 

Déme  vuestra  Ibjesud « 
Señora ,  ¿  besar  sa  maoo^ 
Pues  me  dio  el  eieJo»  oo  en  vatto. 
Esta  dicha. 

CMSTIBÜA. 

Levantad , 
Y  decid  lo  que  quere». 

AaiiesTO. 

El  gran  dnqoe  Casimiro, 

Que  tuvieron  en  retiro 

l^ausas  que  al  verle  sabréis, 

l>e  Federico  retado. 

Con  su  obligación  cumpliendo , 

Ya  al  duelo  viene ;  y  habiendo 

A  vuestra  corte  Negado» 

No  por  la  seguridad, 

Sino  por  la  cortesía 

( Pues  bien  daro  está  que  e!  dja 

Úue  hizo  vuestra  Majestad , 

Como  arbitro  soberano , 

Seguro  el  campo,  no  queda 

Recelo  que  temer  pueda ) , 

Por  mi  vuestra  blanca  mano 

Humilde  besa ;  y  en  muestra 

Del  gran  respeto  que  os  guarda. 

Para  presentarse,  aguarda 

Se¿u  ida  Iteenda  vuestra. 

Ley  es  en  todo  buen  duelo 

Que  el  que  á  responder  se  ofrezca , 

Ante  el  arbitro  parezca , 

Donde  salvando  el  recelo 

De  que  otro  salga  por  él , 

De  ser  él  mismo  presente 

Testimonio,  y  iuntamente 

Jure  al  tenor  del  cartel , 

Que  solo  viene  movido 

Del  empeño  de  su  honor. 

Sin  traer  en  su  favor 

A  nadie,  ni  conmovido 

Tener  el  pueblo,  ni  haber 

De  caracteres  usado , 

Pacto  ó  nómina ,  ayudado 

Del  ilícito  poder 

De  vaga  superstición , 

Y  que  en  las  armas  que  tray 

Ninguna  ventaja  hay. 

Pues  de  iguales  temples  son ,' 

Peso  y  marga ;  &  cuyo  Intento 

Licencia  de  parecer 

Pide  ante  vos,  para  hacer 

£1  usado  juramento. 

CRISTCRIIA. 

Si  pensara  lo  que  habla 
De  sentir  el  que  viniera 
Donde  le  hablara  y  te  viera  y 
Nunca  la  cólera  mía 
Hubiera  dado  lugar 
A  que  le  viera  y  hablara ; 
Mas  ya  que  en  eso  repara 
Tan  sin  tiempo  mi  pesar, 
Que  la  licencia  le  ofrezco , 
Le  decid.  {Ap.  Mal  me  reprimo. 
Pues  cuando  huye  lo  que  estimo. 
Se  acerca  lo  que  aborrezco.) 
{Yante  Crutema .  Usífia  y  Flora.) 


iwaEaiA  xnr. 

FEDERICO,  JMT  UM  parte  ^^  per  otra 
SEGISMUNDO.  ~  ARNifsTO. 

vsaBKico.  {ÁAmetío,) 
áSoIs  vos  el  que  venir  miro 
l>e  Casimiro  enviado  ? 

ACISHUNDO. 

¿Sois  vos  el  que  habéis  llegado 
De  parte  de  Casimiro? 

AaNUfO. 

Sí,  yo  soy.  ¿Qué  ma  oaadais?! 
SECWHUNDO.  (A  Federieo,) 
Hablad  vos,  señor,  primero; 
Que  yo  retirado  espero. 

FEDERICO. 

No  hay  para  qué;  y  pues  me  dais 
Licencia  de  que  hable  jo , 
Que  le  dicais,  os  suplico, 
Que  el  principe  Federico 
A  recibirle  salió. 
Y  puesto  que  no  he  tenido , 
Noblemente  cortesano , 
Dicha  de  besar  su  mano, 

?ue  sea  muy  bien  venido ; 
que  sepa  que  en  mi  casa 
Tiene  hecho  el  aposento. 
Adonde  servirle  intento , 
Mientras  del  término  pasa 
El  plazo  que  tomar  quiera ; 
Pues  toca  á  su  bizarria 
Dentro  del  nombrar  el  día. 

ARRESTO. 

Si  Casimiro  supiera 
Que  habiades  de  salir, 
No  hubiera  determinado , 
Atento  al  justo  cuidado 
De  hacer  la  salva ,  y  pedir 
Licencia  k  Crístema ,  entrar 
De  secreto.  Y  siendo  asi 
Que  disculpado  hasta  aquí 
Quede ,  en  cuanto  al  aceptar 
Vuestro  hospedaje,  yo  creo 
Que  le  dé  por  recibido ; 
Porque  el  orden  que  he  traído 
Mas  conforme  á  su  deseo, 
Es,  señor,  aposentalle 
Al  pié  de  aqueaa  montaña 
En  sus  tiendas  de  campaña ; 
Y  asi  habréis  de  perdonalle. 
Que  en  ella  os  veréis  los  dos. 

PE»ERICO. 

A  mí  me  toca  hospedar, 
A  él  despedir  ó  aceptar. 
Quedad  con  Dios. 


{Yase. 


ARRESTO. 

Id  con  Dios. 


ESCENA  XV. 

SEGISMUNDO,  ARNBSTO. 

ARRESTO. 

¿Qué  es  lo  que  vos  me  mandáis? 

SBGISNIÜUK). 

Que  de  mi  parte  también 
L.e  llevéis  el  parabién 
De  su  venida ,  y  digáis 
Que  por  estar  prisionero, 
No  voy  áser  su  segundo. 

ARRESTO. 

¿Quién  diré  sois? 

SECISaORDO. 

Segismundo. 

ABRBSTO. 

Una  y  mil  veces  espero 
Besar  vuestros  pies. 


SECISHÜROO. 

Alzad, 
Y  como  posible  sea , 
Cuanto  antes  pueda  me  vea, 
Le  decid ;  que  hay  novedad 
Que  importa  tratar  ios  dos» 
Sin  que  otro  delante  esté/ 

AHRESrO. 

Desa  suerte  lo  diré. 
Quedad  con  Dios. 

SEGISHÜRDO. 

Id  con  Dios. 
{Yate  Arnesto,) 

ESGElfA   XTL 

SEGISMUNDO. 


Va  que  tan  infeliz  íúi , 

Que  Cristemaembaraaó 

Mi  venganza,  y  se  auscAtó 

El  que  tan  dichoso  vi, 

A  Casimiro  diré 

Le  haga  seguir  y  matar. 

Pues  yo  no  puedo,  hasta  dar 

Venganza  á  mi  honor,  sin  que 

Le  diga  de  mis  agravios 

Mas  que  la  prisión.  ¿Quién  ¡  cielos ! 

Les  dio  poder  ¿  los  celos 

Para  cerrarme  los  labios? 

¡Bueno  es  que  tenga  una  fiera 

Licencia  para  agraviar, 

Y  que  haya  de  honestar 

Yo  su  traición !  De  manera' 

Que  la  ruindad,  que  me  obliga 

A  que  otro  la  satisfaga , 

No  lo  es  porque  ella  la  haga,  ' 

Sino  porque  yo  la  diga. 

fSiné  ley,  qué  fuero,  qué  lé 

Tales  privilegios  da 

A  la  mvyer? 

ESCENA  XVn. 

LESBIA.  —  SfiGISMUia>0. 

LESBIA.  {Ap.) 

Aquí  está 
Segismundo. 

SBGisntRao. 
¿Pues  por  qué, 
Lesbia,  el  paso  tuerces?  {Ap.  ¡  Cielos, 
A  qué  buen  tiempo  viniera 
Hoy  su  aviso,  si  pudiera 
Con  él  seguirie  ! ) 

LESBIA. 

Recelos 
De  que  Aurístela  me  vea 
Contigo,  me  hacen  volver. 

SBGISMORDO. 

Oye,  que  importa  saber 
Hoy  mas  que  nunca ,  cuál  sea 
El  paso  que  le  ha  oflrecldo 
A  mi  libertad  tu  amor. 

ESCENA  XVm. 

AURISTBLA.  —  SEGISMUNDO, 
LESBIA. 

AORISTBLA.  {Ap.) 

Que  esuba  el  embajador 
Aaui  de  mi  hermano  he  oído, 
Y  a>  hablarte  y  saber  quién  fué 
Vengo. — Pero  Lesbia  está 
Con  Segismundo. 

SECISMORDO. 

Y  no  ya 
Pena  Auristela  te  dé; 

?ue  no  importa  que  conmigo 
e  vea;  que  ya  su  amor 


No  es  amor ,  y  €11  tn  fiifor 
MiYkUestá. 

AQUSTBLA.  (Af.) 

To  testigo, 
Aunque  sea  parte  y  Jaez. 
CK^ilA.  (Ap.) 

Pnes  bobo  otra  tez  de  estar'. 

Tu  á  maDO  mi  pesar. 

Hoja  sa  tisú  otra  ves.  {Voie. 


) 


AURICTELA,  SEGISttUNDO. 

AORISTKiA. 


0|e. 


Segniík  es  eo  taoo. 

amusTcui. 

¿Por  qo¿.  Cuso ,  aleve ,  ioflel? 

SKGisamiDO. 

Miidaliie,  fiera,  cruel, 
Forqoe  no  bay  a  qué. 

Auusmji. 

¡Ah  tirano] 
iPodrásme  negar  abora 
Que  ja  mi  amor  no  es  amor» 
Y  m  tida  en  él  favor 
Desa  ininsta  fe  traidora 
EsU? 

SEClSViniDO. 

Qae  lo  dye »  no 
Mré  oem;  mas  pudiera 
Dar  satisfaecion  que  ibera 
Bastante  para  qae  yo , 
De  babeiío  dlcbo.  qaedara 
Mas  fino  contigo.  Pero 
Ano  eso  tampoco  <q^ro ; 
Que  es  bidalonia  muy  cara 
La  qne  4  un  nomltre  ba  de  cosiar, 
Qnejoso  de  mía  moier , 
B  quitar  en  su  pbicer 
Los  cándales  del  pesar. 

AimiSTELA. 

Quien  de  satisCioer  deja 
Por  vengar  sn  qneja  ,^  oirás 
Al  cnenio ,  qae  no  baoe  mas 
Qae  ecbar  4  perder  sa  qoeja. 

SBCISnOKDO. 

A  «I  bien  qae  tn  tirania « 
Porque  mas  cruel  se  arguya , 
No  ecbará  á  perder  la  tuja 
Por  satisfacer  la  mía. 

ADaiSTELA. 

¿Porqnét 

SE€1S«0!<IDO. 

Porque  no  podrá. 

ACBISTELA. 

¡Pluguiera  al  cielo  no  fuera 

tan  dará ,  que  aunque  no  quiera , 

La  bas  de  ver ! 


Tarde  será. 

AinUSTELA. 

No  mocho. 

SKGISnUIUK). 

¿Cómo? 

AOaiSTEtA. 

No  sé; 
Que  no  tengo  de  abreviar 
Ta  pesar  á  mi  pesar. 

SEOisauFino. 

Todo  eso  es  enigma ,  qud 
Aoda  disfrazando  errores. 


AUSGTOS  DE  ODIO  Y  AtfOft. 

xirnisrELA. 
Esotro  ir  tomando  plazos. 

SEOisnovso. 
Yo  te  vi  en  ajenos  brasos. 

AÜHISTELA. 

Yo  te  oi  decir  favores. 

SEGiSHimno. 
Quizá  tuvo  otra  intención. 

AimiSTCU. 
Quizá  tuvo  otro  sentido. 

Yo  oi  ttt  agravio  y  mi  olvido. 

ASaiSTMA. 

Yo  ol  mi  olvido  y  tu  traición. 

secisnONDO. 
\  No  es  malo  imitarme  él  modo ! 

AURISTELA. 

Ni  tos  agravios  son  míos. 

ESCEMÁ  XX. 

TURIN.  —  SfiQISKUNDO,  AURK- 
TBLA. 

Toaix 

A  costa  de  euairo  palos. 
Por  Dios ,  que  lo  be  de  ver  lodo. 
(Tocan  cMrlMáct,  M^sd  yHaHñct 

AUBISTELA  T  SEGISMOMM)^ 

¿Que  es  eso? 

TOBIB. 

Que  Casimiro 
Kntrando  viene  en  palacio, 

Y  en  el  siempre  ameno  espacio 
De  syk  florido  retiro, 
Cristema,  bien  trae  i  pesar 
De  lo  que  lo  ba  de  sentir. 

Le  ba  salido  á  recibir. 

Y  yo  deseándome  hallar 
Rn  todo ,  sin  que  me  dé 
Miedo  una  j  otra  alabarda, 

I  Mequetrefe  de  la  guarda, 
I  Por  un  lado  me  escapé, 

(lomo  el  ^ue ,  sin  ser  señor, 

Knlrada  tiene,  no  tanto 

Por  mejor  titulo ,  cuanto 

Porque  arremps^  mejor. 

Va  llega. 

(Yu^ven  é  t^at.) 

AURISTELA. 

i  Nunca  llegara!   • 
se6isnu!n>o. 
¿Temes  que  oiga  tu  traición? 

,  AOniSTELA. 

i, Temo  la  satisfacción , 
'  Que  no  mereces. 

i  Toam.  {Ap.) 

I  ¿Qué  cara 

,  Pondrá  Cristerna  al  mirar 
I  Que  el  soldado  es  Casimiro? 

i  SEGISnUllDO. 

j  Aqui  á  ver  y  oir  tne  retiro. 

I  AOaiSTELA. 

i  Yoá  ver,  oir  y  callar. 

i  (Retirattie  atpoño  AurUteiü  y  Segis- 
mundo.) 


ilO 


Tocan  chirimícÉ.  cajasy  efarhies^irpar 
una  parte  satén  ^oldado^  ,  FCIm- 
RICO,  CRlSTgRNA,  LGSD1X  ,2^  da- 
■AS,  y  par  la  ütra,  CASIMIRO,  AR- 
NESTO  T  SOLDADOS  de  acompaña" 
mÍ0fif<».->AtJRISTFXA ,  SEGISMUN- 
DO T  TURIN,  retirados. 

caisTEanA.  (Ap.) 
En  fin ,  fortuna ,  has  logrado... 

CAsiaiao.  (Ap.) 
En  fin ,  fortuna ,  has  sabido... 

caisTiaNA.  (Ap.) 
Hacer  que  el  que  he  aborrecido... 

CASIMIRO.  (Ap.) 

Hacer  que  la  que  be  adorado... 

CaiSTEKNA.  (Ap.) 

Haya  á  mi  vista  llegado. 

CAsiwao.  (Ap.) 
Haya  de  saber  quien  soy. 

CRisrriiiu.  {Ap.) 
{Muerta  llego! 

GAsmao.  (Ap.) 
¡Ciego  voy! 

CRISTERNA.  (Ap.) 

( Qué  temores ! 

CAsmmo. 
{Ap.  ¡Quérecdos!) 
Humilde  á  vuestros  pies... 

CRISTERHA.  {Ap.) 

{(Uelos! 
¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy? 

cAsiino. 

Despojo  antes  que  trofeo. 
Yace  el  duque  Casimiro. 

CRIST^XA.  (Ap.)      ' 

Otra  y  mil  veces  me  admiro. 

FEDERICO.  {Ap.) 

¿No  es  el  soldado  el  que  veo? 

SEGisamoo.  (Ap.) 

¡  Mis  venturas  dado  y  creo ! 

AORisTELA.  (A  S^^ifiniriidff.) 

I  Quietóte  ya  el  que  te  di6 
Celos? 

íbgisiiordo. 
SI. 

AUanTBLA. 

Pues  á  mi  no. 

LEssiA.  {Ap,  d  Turin,) 

Kste¿no  es  el  extranjero. 
Que  servia  aventurero? 

mam. 

Y  si  no ,  digalo  yo. 

CASIMIRO. 

A  todos  admira  ver 
Que  boy  el  que  era  ayer  no  soy. 
Como  si  estas  plumas  boy 
No  fueran  señas  de  ayer. 

Y  para  satisfacer 

Que  en  mi  no  bay  mudansa  alguna 
De  mi  fortuna  importuna  • 
¿  Dije  ser  soldador  Poes 
1  En  qué  menti?  ¿Qué  rey  no  es 
Un  soldado  do  fortuna  *? 

*  Voltaire  escribió  en  sa  Uéréft^  acto  I, 
eseena  UI :  Le  prender  pUfiuroíñatm  aol- 
datkeureux.  Calderón  iba  mas  allá  qne  Vol- 
taire :  para  nuestro  poeta  todo  rey  deUa  ser 
to  que  para  Voltaire  el  primero. 
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Ella  faé  la  que  de  mí 
Triunfó  el  <na  qoe  trianfé , 
No  digo  porque  os  amé , 
Pero  digo  porque  os  vi. 
Si  diclioso  os  ofeodi, 
Desdichado  lo  be  llorado ; 
Porque  ¿qué  mas  desdichado 
^ue  el  que  á  un  delirio  rendido* 
Üió  fuerza  al  haber  creído 
Que  se  hubiese  despeñado  Y 
A  esle  error  (si  es  que  fué  error 
Ocultarme  donde  fuera 
El  valor  el  que  me  diera 
Lo  que  impidiera  eí  valor) 
Causa  dio  vuestro  rencor; 
Que  viendo  cuánto  ofrecía 
Al  que  la  persona  mia 
Viva  ó  muerta  os  entregara, 
INo  quise  que  otro  io^srara 
La  dicha  que  yo  perdía. 

Y  ast ,  al  ver  aue  la  ley  era 
Kxcepcion ,  fallé ,  no  lanío 
Porque  ¿  nmchos  (emi,  cuanto 
Porque  uno  no  os  mereciera ; 

Y  pura  que  no  pudiera 
Dar  nada  temor  en  mi. 
Vos  sabéis  cómo  os  serví , 
Sin  que  yo  os  acuerde  que 
Aquí  Segismundo-  esté , 

Ni  que  esté  Auristela  aquí. 

Pues  para  que  sea  verdad 

EÍ  que  os  pudo  dar  mi  fe 

Vida  V  libertad ,  quedé 

Sin  vid»  y  sin  libertad: 

En  cuya  felicidad 

Toda  mi  vídi  viviera, 

Si  á  mi  honor  luí  voz  no  diera 

De  Federico  el  valor. 

Que  me  obliga  á  que  mi  honor 

Le  responda ,  aunque  no  quier». 

Y  pues  fe  á  vos,  ¿  él  y  ¿  Dios 
De  ser  yo  ha  de  dar  mi  vida  * 
Séanlo  una  v  otra  herida 
Que  he  recioido  por  vos. 

Y  si  al  duelo  de  los  dos 
He  de  jurar  no  traer 
Ventaja ,  déjase  ver 

En  que  no  fa  (raerá ,  creo. 
Quien  viene  con  mas  deseo 
De  morir,  que  de  vencer. 

CRISTCRrtA. 

De  Casimiro  ofendida 

Y  de  un  soldado  obligada. 
Tanto  contra  el  uno  airada 
Cnanto  al  otro  agradecida. 
También  esluvo  mi  vida 

Ayer ;  mas  hoy  viendo  \  ay  Dios ! 
Que  el  uno  v  otro  sois  ves. 
No  hallo  mérito  en  ninguno. 
Pues  no  obliga  como  uno. 
Quien  ofende  como  dos. 

Y  dejando  el  ceíío  duro 

Con  que ,  Casimiro,  os  miro; 
Pues  ya  como  Casimiro 
En  fe  estáis  de  mí  seguro , 
Como  soldado  procuro 
Culparos,  sin  que  bajeza 
Parezca  de  mi  grandeza ; 
Pues  declarada  en  mi  daQ9 
Fineza  que  hizo  un  engaito, 
Ni  es  engaño  ni  es  fíneza. 
Demás ,  que  si  alguna  hicisteis; 
Mi  valor  desempeñasteis 
Con  los  puestos  qne  ocupasteis , 
Los  honores  que  adquiristeis  : 
Luego  si  ya  conseguisteis 
Su  premio,  y  con  él  se  aleja 
La  obligación ,  fíbre  deja 
El  campo  á  mi  indignación 
^nes  pagué  la  ol)ligaGÍon , 
Para  que  cobre  la  queja. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDIIO  CALDERÓN  DE  LA  lSAr%CA. 


iQué  cosa  es  que  vos,  conmigo 
Doble ,  oséis  hacer  que  viva 
Tan  ciega,  que  el  bien  reciba 
De  mano  de  mi  enemigo , 

Y  que  á  un  frenesí  testigo 
De  vuestro  despeño  hagáis. 
Siendo ,  cuando  publicáis 
El  6n  con  oue  me  servís , 
Allá  donde  le  fingís, 

Y  aquí  donde  os  despeñáis? 

Y  pues  es  fuerza ,  al  miraros 
A  vos ,  de  vos  distinguiros, 
Casimiro,  be  de  admitiros. 
Soldado  t  he  de  casligiros.— 
¡  Hola ! 


Soldados.  —  Dichos. 
m  soldado. 
¿Qué  quieres? 

CRISTKRIVA. 

Mandaros 

8ne  al  que  mi  seguro  he  dado , 
uardeis,  no  al  que  me  ha  engañado; 

Y  pues  en  uno  á  dos  miro , 
Respetando  á  Casimiro, 
Prended  á  aquese  soldado. 
(Ap,  Desta  manera  he  de  ver 
Sí  el  duelo  estorbar  pudiese; 
Que  aunque  al>orrezco  su  vida, 
No  sé  si  sienta  su  muerte.) 

un  SOLDADO. 

Daos  á  prisión. 

riDERlCO. 

Deteneos , 

Y  nadie  á  él  llegar  intenle , 
Sin  que  primero  me  mate. 

CRISTEBRA. 

¿TÚ  contra  mi  le  defiendes? 

FEDCRICO. 

SI ,  señora ,  porque  el  día 
Que  vino  de  mis  carteles 
Llamado ,  me  toca  á  mi 
(O  péseme  ó  no  me  pese 
Saber  quién  es  á  quien  llamo) 
Que  se  le  guarden  las  leyes 
Del  seguro  que  iirmé. 

CRISTeSNA. 

Yo  DO  prendo ,  si  le  advierte», 
A  Casimiro ,  sino 
A  un  traidor ,  soldado  aleve , 
Que  me  ofende  y  que  me  engaña. 

FEDERICO. 

Mi  mismo  argumento  es  ese ; 
Que  no  defiendo  tampoco 
Yo  al  soldado  que  te  ofende, 
Sino  á  Casimiro,  que  es 
Quien  de  mi  llamado  viene. 

(Adeláttlase  Segismundo.} 

SEGISMUMM). 

Y  yo  á  tu  lado ,  en  tan  noble 
Demanda ,  es  justo  que  arriesgue 
Honor  y  vida. 

TCam. 

A  mi  y  todo 
Toca  á  su  lado  ponerme. 
Pero  ¿qué  criacro  hace 
Lo  que  le  toca? 

AORISTBLA.  {Al  pcñO,) 

Pendiente 
De  igual  trance  estoy. 

CRiSTERiXA.  (4  Segismundo.) 

¿Pues  cómo 
•'  Kl  fuero  á  romper  te  atreve» 
De  la  prisión? 


Como  tú 
La  consecueocia  me  oDreoes, 
Pues  tampoco  el  fuero  guardas 
Del  seguro  que  prometes. 

CBISTERNA. 

No  lia  mucho  qoe  yo  te  vi 
Solicitando  su  muerte. 

SBCISMONDO. 

Quizá  la  queja  de  entonces 
En  esta  duda  se  vuelve. 

CRISTERXA.  {Ap.) 

Ya  sé  por  qué ,  y  uo  bago  mucho , 
Que  lo  mismo  me  acontece 
En  ciertas  sospechas ,  qoe 
Se  ganan  cuando  se  pierden.  — 
Á  Pero  qué  esperáis?  Haced 

{A  ios  soldadot.) 
Lo  que  os  mando. 

SEOISXimüO  T  FEDERICO. 

Nadie  llegue. 

CASIMIRO. 

Dten  pusiera  ambos  empeños 
Yo  en  paz  con  dejar  prenderme , 
Porque  de  una  vez  en  mí 
lino  y  otro  enoja  vengues; 
Mas  DO  me  atrevo ,  señora , 
Porque  temo  que  alguien  piense 
Que  es  por  excusar  el  duelo; 

Y  así  es  forzoso  ponerme 
En  defensa. 

Alli  el  caballo , 
Señor,  qne  trajiste  tienes  : 
Ponte  eo  éi,  pues  en  faltando 
Tú,  no  hay  riesgo  qoe  no  cese.  (Yate.) 

CASIOIRO. 

Dices  bien ,  y  no  es  hoir 
Aquesto  cobardemente ; 
Que  quien  por  lidiar  no  lidia, 
Solo  extraña  el  que  se  cuente, 
Si  hay  qnieii  huy6 de  cobarde, 
Que  liay  quien  buya  de  valiente.  {\ate) 

FEDERICO. 

No  he  de  perderle  de  vista 

Hasu  que  en  salvo  le  deje.       {Vote.) 

SCGISMOlfDO. 

Ni  yo  á  ti ,  ya  que  á  tu  lado 
Me  vi  una  vez.  (Khí) 

Tur  IX. 

Sean  ustedes 
Testigos,  que  hay  uno  qoe  huya. 

Y  lacu)o  que  sp  quede.  {\a$e.) 

CRISTERZIA. 

Seguidle ,  á  pesar  de  entrambos , 
Hasta  matarle  ó  prenderle. 

SOLDADOS. 

Su  orden  obedezcamos.       {Utti\,ie.\ 

CRISTER5A. 

No  os  quiero  tan  obedientes. 

Kspenid  ,  no  le  sigáis 

( ¡  A^  de  mi  iufenz ! ) ,  qne  ese 

Es  a  quien  mi  honor  la  vida , 

Liben  ad  y  fama  debe. 

Pero  ¿qué  digo?  Seguidle; 

Que  t'S  también  contra  qnlcn  tiene 

Hecho  mi  honor  homen^u^- 

(AdetáiUase  Auristela.) 


CRISTERNA ,  AUBISTELA,  dakas  , 

SOLDADOS. 
AimiSTBLA. 

Ko  del  igriTío  te  acuerdes . 
Fws  poedes  del  beneficio. 

r(ida  me  digas ,  pues  eres 
Tu  cansa  de  todo. 

AOaiSTELA. 

¿Yo? 

CRISTERNA. 

SI.  paes  abatidamente 
Cobarde « tímida ,  humilde , 
No  osaste  decir  quién  fuese 
Quien  prísionera  te  trajo. 

ADRISTELA. 

Si  coando  tu  inJuíto  tiene 
So  está  seguro ,  ¿  qué  fuera 
GoandoDole  tenia? 

cristerha. 


li^aióDces  fhera  otro  lamce 
léaos  páblioo. 

AURISrBfJt. 

No  eches 

A  peTtfpf  el  ejemplar 
Deque  callen  las  mujeres; 
Qae  si  fo  tengo  la  culpa , 
Nrá  ser  que  yo  la  emnieode. 


¿Cono! 


GRISTIRHA. 

AURISTBUI. 


El  efecto  lo  diga. 
Mp.  Poes  su  familia  y  su  gente 
Es  faena  esUr  á  mi  orden.) 

ciisTEEivA.  {A  los  soldados.) 
Teofdla ,  no  infiel ,  no  aleve 
Tanio  sequilo  amotine. 
Más  dejadla ,  que  se  pierde 
Tiempo  de  seguirle  á  él, 
TDoesjosio  que  se  ausente 
A  mi  pesar.  Mas  si  es  justo. 
Nad  que  se  vaya  y  lleve 
(Mgo  mis  coni'usiofies. 

SOLDAI>OS. 

iQoé  DOS  mandas  finalmente? 

CRISTERNA. 

Ooe  á  mi  me  deis  un  caballo ; 
Pues  bailiodome  presente 
Vo  al  empeño  de  seguirle 
V  al  dof  lo  de  defenderle , 
Prob.iré  enlrc  dos  afectos 
Tm  poderosos ,  tan  fuertes 
l'ooioodioyamor,  cuáles 
ti  vrticido  o  el  que  vence. 
(VoiKf  Cristerna  y  los  soldados,) 

LP.6RIA. 

^osla  todas,  no 
"«J  la  dejemos. 

(VasM  las  damas.) 

Bosqoc. 
CSGEliA  XXIV. 

Í^ECISMINDO,  FKDERICO,  CASÍ- 
HIRO. 

PF.ftRRICO. 

^  .    ,  Rfi  este 

K' tirado  $H¡o,  donde 


ArSCTOS  DE  ODIO  Y  AMOR. 

Xo  es  n^cil  que  nos  cncuentrcny 
Ks|)ert»mos  aluuu  rato 
Que  los  eabalios  alienten. 

SEGisaunoo. 

Bien  lo  han  menester ,  según 
En  su  lijereza  exceden 
Al  mismo  viento. 

CASniRO. 

Yo  eslimo 
La  tregua ,  porque  aproveche 
Su  plazo  en  daros  las  gracias 
De  Igual  fineza. 

SKGISVIi.XliO. 

No  tienes 
Que  agradecerme  á  mi ;  pues 
VA  día  que  sé  quién  eres, 
^  Y  que  tus  verros  doró 
Amor ,  es  fuerza  que  ceseu 
Todas  mis  quejas. 

reocRico. 

Niámi; 
Que  nadie  á  mi  me  agradece 
Co  que  me  debo  á  mi  mismo. 

Y  porque  veas  que  tiene , 
Haber  dicho  que  paremos, 
Segunda  intención ,  atiende. 
Yo,  Casimiro,  be  pensado 
Que  no  es  justo  que  se  cueRta 
Ni  quejo  desafie,  * 
Ni  que  tu  saliste ,  y  piense 
AIgmi  cobarde  (que  nuirca 
Piensa  mal  el  que  es  valiente) 
Que  agradecidos  quizá 

A  tantos  inconvenientes , 
Yo  me  quedo  sin  reñir , 

Y  tú  sin  reñir  te  vuelves. 

Y  asi ,  pues  que  Srgisrouudo 
^  Rs  quien  es ,  v  nadie  debe 

Mas  que  él  mirar  por  tu  honor 

Y  mi  honor ,  que  esté  presente 
Poco  importa ,  pues  podrá 
Mirarnos  reñir. 

scGisvimno. 

Si  hubiese 
On  segundo ,  con  quien  yo 
Sacar  la  espada  pudiese. 
Nunca  sin  reñir  mirara 
Reñir ;  mas  puesto  que  haberle 
No  es  posibie,  seré  de  ambos 
Padrino ,  que  á  partir  llegue 
El  sol ,  y  las  armas  mida. 

CASIMIRO. 

Aunque  mi  valor  suspende 
Seras  deudor  de  fineza 
Tan  hidalga ,  me  parece 
Que  no  falto  al  ser  quien  soy 
Kiftendo  con  vos  ,  pues  pende 
Una  acción  de.  otra ;  y  asi 
Mi  espada  y  mi  pecho  es  este. 

FEDERICO. 

Y  este  mi  pecho  y  mi  espada. 

SEGISMUNDO. 

Pues  yo,  porque  no  me  lleve, 

Gomo  al  que  mira  jugar , 

El  afecto  de  la  suerte , 

La  espalda  os  yuelvo .  Reñid. 

(Vuélveles  la  espalda,  y  riñen  los  dos.) 

CASIMIRO. 

i  Qué  animoso ! 

FEDERICO. 

¡One  valiente! 
¡Válgame  el  cielo!  {Cae.) 

SEGISXUICDO. 

¿Qnébasido? 
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rSDBRICO. 

Tropecé  y  caf. 

SEGISNU?(DO. 

Detente. 
Déjale  que  se  levante. 

CASIMIRO. 

¿Tú  lo  que  be  de  hacer  me  adviertes? 
Contigo  riñera  ahora 
Mejor  que  con  él ,  mil  veces,  — 
Levantad  y  reparad        (A  Federico.) 
Del  acaso. 

FEDERICO. 

Nada  debe 
Ya  vuestro  valor  al  mió. 

CASIMIRO. 

No  esto  agradecido  os  muestre ; 
Que  lo  que  me  debo  á  mi , 
Nadie  á  mi  me  lo  agradece. 

Y  pues  sé  que  no  desluce 
Al  valor  el  accidente , 
Volved  á  reñir. 

FEDERICO. 

Si  haré, 
Solo  para  defenderme. 

ESCENA  XXV. 

AURISTELA.  —  Dichos. 

AORiSTELA.  (Detilro.) 

Cercad  el  bosque ;  que  allí 
Ksláu  caballos  y  gente. 

CASIMIRO. 

Sitiados  somos. 

FEDERICO. 

¿Qué  haremos? 

SEGISMUNDO. 

Dejad  el  duelo  pendiente , 
Puestos  los  tres  de  una  banda. 
[Sale  Aurislela.) 

AimiSTELA. 

¿Contra  quién  es  todo  ese 
ultimo  esfuerzo ,  si  soy 
Quien  en  vuestro  alcance  vieiie 
A  dar  un  medio ,  con  que , 
Antes  que  Cristerna  llegue 
Con  tanta  gente  que  no 
Es  posible  defenderse , 
Cese  el  empeño? 

CASIMIRO. 

¿Qué  trazas? 

FEDERICO. 

¿Qué  dispones? 

SEGISMUNDO. 

¿Qué  pretendes? 

ADRISTBLA. 

Que  Casimiro  conmigo 
Se  venga :  que  yo  sé  en  este 
Monie ,  cómo  quien  en  él 
Tuvo  alojada  su  gente , 
Seguro  paso  á  la  raya. 

Y  como  él  solo  se  ausente , 
Contra  quien  es  la  ojeriza 
De  Cristerna ,  es  evidente 
Que  diciéndola  los  dos 

Que  ya  está  en  salvo,  se  temple. 

LOS  DOS. 

Dice  bien. 

AURISTELA. 

Vente  conmigo. 

CASIMIRO.  • 

A  mi  pesar  te  obedece 
j  Mi  amor ;  que  cumplido  el  duelo 


(Raes  ser  6  do  ser  solemoe 
No  hace  al  valor) ,  m^or  faera 
Morir ,  si  el  medio  que  tiene 
El  que  DO  se  vengue  nunca , 
Es  perderla  para  siempre^ 

{Yante  lo$  doi  hermonoi.) 
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CRISTERNAt  DAMAS,  TURIN  t  solda- 
M».— SEGISMUNDO,  FEDERICO. 

CRISTRANA, 

AlU  están  :  llegad ,  soldados , 
Y  nadie,  si  se  defiende. 
Quede  con  vida. 

Tonin. 

La  fiesta 
Será  boy  de  los  Inocentes. 

VIDEBICO. 

Tente,  sefiora ;  que  si  es 
Casimiro  de  quien  quieres 
Vengarte ,  ya  do  es  posible , 
Pues  ^a  penetrando  el  Merque , 
Habrá  llegado  á  su  raya. 
Si  soy  vo ,  á  tus  pies  me  tienes, 
Cumphda  la  obligación. 
Primero  de  defenderle , 
Después  de  reñir  con  él , 
Porque  escrúpulo  no  quede 
Eu  su  hoDor  y  el  mk>. 

siGismniDO. 

Ysiyo 
Soy  en  quien  vengarte  emprendes , 
Aqui  estoy ;  que  no  se  va 
Quien  á  la  pnsion  se  vuelve. 

CRlSTERIfA. 

Si  hubiera  de  mis  razones 
La  cólera  que  me  enciende 
Satisfacer  hoy ,  no  hay 
Hartas  vidas  en  dos  muertes. 
Y  asi ,  para  no  quedar 
Mal  vengada ,  es  mejor  quede 
Bien  quejosa. 

BSCElf  A  XXVII 

AURISTELA,  CASIMIRO.  —  Dichos. 

CASII1R0. 

Que  has  perdido 
^  La  senda ,  Aurístela ,  advierte ; 
Pues  en  vez  de  que  del  huyas. 
Hacia  el  peligro  te  vuelves. 

AURISTKLA. 

No  he  perdido,  i  Qué!  ¿pensaste 
Ingrato ,  tirano ,  ateve , 
Que  no  habías  de  pagarme 
La  libertad  que  me  debes  ? 

CASIMIRO. 

i  Pues  dónde  me  traes  ? 

AORtSTELA. 

A  ser... 

CASIMIRO. 

Prosigue ,  ¿qué  te  suspende  Y 

AORISTBLA. 

Prisionero  de  Cristerna. 

CASIMIRO. 

i  De  qué  suerte? 


AURISTELA 

Dcsta  suerte»  *" 
Bello  prodigiodet  norte,  (A  CrMfrno) 
Alto  honor  de  las  mujeres. 
Que  hicieron  sabias  y  altivas 
fus  victorias  y  tus  leyes  : 
(Corrida  de  que  baldones  I 

Mi  silencio ,  porque  llegues 
A  ver  si  de  tu  v<»gaDui 
Mi  valor  la  suya  aprende, 
A  Casimiro ,  mi  hermano. 
Prisionero  es  bien  te  entregue. 
Donde  no  es  posible  ya 
De  tus  armas  defenderle 
Nadie.  Y  porque  veas  si  sé 
Venffarme  antes  que  te  vengues, 
Mírale  puesto  á  4ns  plantas. 

CASmiRO. 

Y  en  ellas  es  bien  que  piense , 
Si  tengo  de  qué  quejarme, 

O  tengo  que  agradecerte , 
Pues  me  das  la  vida,  cuando 
Piensas  que  me  das  la  muerte. 

SEGlSMimiH).  (Ap.) 

¡  Quién  creyera  que  Auristela 
Tan  grande  Jraicion  hiciese ! 

FEDERICO.  (Ap.) 

Vengativa  una  mqjer , 

No  habrá  crueldad  que  no  intente. 

TURlIf.  {Ap.) 

Si  esto  tenia  guardado 

La  que  calló  mas  prudente , 

¿  Qué  hay  que  fiar  en  las  que  hablan? 

CRIBTBRIU. 

(Ap.  \  Ay  de  mi ,  Infeliz !  que  al  yene 
Segunda  vez ,  del  amor 

Y  el  odio  la  duda  vuelve. 
El  empeño  que  líe  traído, 
A  castigarle  me  mueve; 

Mi  obligación,  á  ampararle. 
¡  Quién  un  medio  hallar  pudiese 
A  todo  1  Has  todo  el  tiempo 
Lo  ha  de  hacer.)  Marche  la  gente 
A  la  corte. 

A0RISTE1  A. 

Antes  que  marche. 
Permíteme  que  te  acuerde 
Que  á  quien  le  dé  muerto  ó  vivo. 
Tu  mano  ofrecida  tienes. 

CRISTCRUa. 

¿  Cómo  puedo  yo  negar 
Mi  liomeuaje? 

AURISTELA. 

Luego  viene 
Asermi9,  pues  yo  soy 
Quien  te  le  eutrega. 

CRISTERRA. 

¿  Quien  paode 
Dudarlo?  Y  mas  cuando  está 
Tan  bien  á  mis  altiveces , 
Que  cumplida  mi  palabra , 
En  mi  libertad  me  quede. 

AORISTELA. 

Pues  si  ya  tu  mano  es  roía , 

¿Qué  hay  para  que  á  darla  esperes? 

cristeriTa. 
Yo  la  doy. 

^     AinUSTBLA. 

Y  yo  la  acepto. 


Mas  ¿qué  bieca  que  se  viese 
Acabar  una  comedia 
Casándose  dos  mujeres? 

AtmiSTBU. 

Y  supuesto  goe  ya  es  mia , 
Sin  que  nadie  el  serlo  uiegue, 
Llega,  Casimiit),  toma 

Esta  mano. 

CRISTERHA. 

¿A  eso  te  atreves? 

AORISTELA. 

Si ,  que  eu  tanto  es  mia  una  joya , 
Kn  cuanto ,  si  bien  lo  advienes. 
Tengo  el  uso  delta ,  y  puedo 
Dársela  á  quien  yo  quisiere.  — 
Llega,  ¿qué  esperas? 

CASIMttO. 

lio  sé 

Si  me  atreva. 

AURISTELA. 

Pues  ¿qué  temes? 
CAsmmo* 
Cobarde  llego  á  tocarla. 

CRlSTCRüA. 

No  hay  porque  cobarde  ll^es; 
Pues  no  es  de  quien  te  la  oa. 
Sino  de  quien  te  la  adquiere. 

Y  pues  que  mis  vanidades 
Se  dan  a  partido,  puedes , 
Lesbia ,  borrar  4e  aquel  libro 
Las  exenciones.  Estése 

VA  mundo  como  se  estaiba, 

Y  sepan  ane  las  imperes , 
Vasallas  oel  hombre  nacen ; 
Pues  en  sus  afectos « siempre 
Que  el  odio  y  amor  compiten , 
Es  el  amor  el  que  reoce. 

TURIN.  [Ap.) 

Ahora  digo ,  v  digo  bien , 
Que  son  diablos  Fas  miúeres. 

CASmiRO. 

Pues  porque  con  mas  aplauso 
Aquesta  acción  se  celeore, 
Aurístela  y  Segismundo 
Se  den  las  manos. 

BEGISMUIKBO. 

Bien  puedes, 
Seoura  de  que  tus  celos 
Fueron  engaño  aparente, 
Kn  orden  que  Labia  babia 
Ue  librarme. 

AORISTELA* 

No,  no  tienes 
Oue  disculparte ;  que  una 
(:osa  es  que  dama  me  queje , 
V  otra,  esposa,  descoáne. 

FEDERICO. 

rúes  soy  quien  todo  lo  pierde , 
La  dicha  siquiera  gane 
i)e  merecer  ofrecerme 
Por  padrino  de  ambas  bodas. 

TODOS. 

Diciendo  todos  que  siempre 
Que  el  odio  y  amor  compiten, 
Ls  el  amor  el  que  vence. 


TAMBIÉN  HAY  DUELO  EN  LAS  DAMAS. 


PERSONAS, 


DON  FFXIX. 

DON  JUAN. 

DON  PEDRO. 

DON  FtüRNAXÜO,  tiejo, 

TUISTAN,  lacaya. 


Si  MON,  tocayo. 
VIOLANTE,  damiL 
LEONOR ,  dama. 
ISABEL,  criada. 
JNES,«rMa. 


DON  ALONSO ,  viej^. 
CELIO,  cfia(Í0. 
ALeüACii.ss. 

GCKTB. 

Criados. 


La  escena  pasa  en  Madrid, 


JORNADA  PRIMERA. 


Sata  tt  cm  át  Dm  Alouo. 

E8GE1IA  PAIMBAA. 

VIOLANTE ,  coa  yn  papel  en  la  man» ; 
ISABEL,  con  do$  Iwjias. 

TIOLARTB, 

Llega,  Isabel,  esa  luz. 

ISABIL. 

iOin  Tez  i  fórle  vuelves  ? 

TIOLARTB. 

Y  00  te  parezcaD  muchas 

üira  vei  y  otras  mil  ^eces ; 

Qae  01)  papel  discreto  es 

Amigo  tan  elocueiite, 

Uae  siempre  está  deleitando , 

l'or  mas  qoe  esté  ha3>lando  siempre. 

ISABEL. 

Si  01)  papel  mudara  eslüos, 

Crejéralo  ficilmente ; 

Pero  ¿ctoio  puede  ser 

Ni  discreto  m  prudente  . 

Mo  siempre  uoa  misma  cosa 

OKieodoesU? 

TIOLAICTB. 

Necia  eres. 
¿Pies  Qo  sabes  que  el  idioma 
De  amor  tao  .corto  es ,  tan  breve » 
Qae  á  cuatro  voces  no  mas 
Se  reduce?  Porque  tiene 
Cosas  de  másica  amor. 

ISABEL. 

Roefo  es  éo.  i  De  qué  suerte  ? 
viOLAirre. 

jpcja  un  templado  instrumento , 
Como  armonioso  suene , 
^  sonar  armonioso , 
Porque  no  le  diferencien 
^fni  vez  las  faoiasias? 
{P«ja  el  roi$e6or  alegre , 
iorque  DO  mude  de  letra, 
wser  dulce?  El  aura  leve, 
prqne  el  compás  de  las  hojas 
^.cláusulas  no  la  trueque , 
geja  de  aer  apacible? 
«cristal,  cuya  corriente 
Huo  trastes  de  esmeralda 
Aquella  guija,  aquel  c¿sped , 
¿Deja  de  correr  sonoro. 
Porque  coniioaado  Heve 


Un  mismo  acento? No :  luego 
Bien  en  metáfora  puede 
Ser,  de  música  un  papel. 
Suave,  dulce,  cuerdo  y  breve. 
Diciendo  siempre  una  cosa. 
Si  coa  ella  agrada  siempre , 
A  ejemplo  del  instrumento, 
El  aura ,  el  ave  y  la  fuente. 

ISABKL. 

Pues  convénceme  con  él. 
Ya  que  sin  él  me  convences. 

vioLAirrc.  (Lee.) 
« Hi  bien.  .  t 

ISABEL. 

¡  Ternisima  cosa  I 

.VIOLANTE. 

No  con  üsilsedad  empieces 
Ya  á  mormurarme ;  que  aimque 
.No  te  sffrade ,  no  has  de  hacerme 
Desconfiar;  que  iMen  sé 
Que  el  mas  entendido  suele 
Ser  frialdad  de  quien  le  oye 
Sin  la  acción  de  quien  le  siente. 
(Lee,)  €  Su  término  á  que  llegar 
>  Todas  las  pasiones  tienen ; 
o  Y  asi  su  término  tuvo 

•  La  paciencia  de  un  ausente. 

•  Y  pues  sin  verte  no  hay  vida, 
"Aunque  tras  la  vida  arriesgue 
»E1  enojo  de  mi  padre , 
•Mañana  partiré  á  verte. 
•Porque  no  sepan  de  mi 
«Tantos  como  lo  pretenden , 
»A  la  casa  de  Don  Pedro 

»De  Mendoza  iré  A  ser  huésped. 
•Sinioncillo  á  prevenir 

•  Va  ¿  los  dos ;  mas  cuando  llegue 
•El ,  ya  habré  llegado  yo, 

»Gon  la  ventaja  que  adquiere 
»EI  que  vuela ,  del  que  corre. 
•Esta  advertida ,  si  oyeres 

•  La  seña.  El  cielo  te  guarde 
•Mas  que  ¿  mi.» 

ISABEL. 

Aunque  me  motejes 
De  neaa  de  primer  ciase , 
Dime ,  ¿hacia  qué  parte  tiene 
f«o  discreto  este  papel. 
Si  su  estlHi  es  tan  corriente , 
Que  pudiera  haberle  escrito 
A  Mari- Hernández  Juan  Peres? 
Cuando  esperé  vo  que  habla 
De  haber  muchísimo  fénix. 
Con  descréditos  brillantes , 
Falsedades  fieftilgentes. 


Se  sale  cou  t  uilA  voy»  , 
Sin  mas  ni  mas? 

VIOLANTE. 

Imprudente, 
El  que  quiere  lo  que  dice. 
Es  quien  dice  lo  que  quiere 
Sin  mas  retóricas  frases ; 
Porque  en  amor,  solamente 
Es ,  quien  siente  como  escribe. 
Quien  escribe  como  siente. 
Si  sabes  que  la  ocasión 
De  vivir  su  padre  enfrente , 
Hallándole  á  todas  horas 
r:in  fino  y  tan  asistente , 
Hizo  en  mi  verdad  aquella 
Canción  que  repetir  suelen : 
Junto  á  mi  casa  vivia 
Porque  mas  cérea  murieee; 
Si  sabes  que  aunque  al  principio 
Sintió  mis  iras  crueles. 
El  amistad  de  su  hermana 
(A  quien  estimo  de  suerte , 
Que  es  mitad  del  alma  mia ) 
Supo  hacer  mañosamente 
Que  declarara  en  favores 
Lo  que  afectaba  en  desdenes; 
Si  sabes  que  el  no  casamos 
Es  porque  su  padre  quiere 
Casarte  con  Laura,  A  quien 
El  festejó  antes  de  verme  ; 
Si  sabes  que  en  este  estado 
Fué  fuerta  ausentarse  Félix, 
Porque  en  la  casa  del  Juego 
Dio  A  un  caballero  la  muerte , 

Y  su  padre  retraído 

En  un  convento  le  tiene 
Fuera  de  aquf ,  por  temor 
De  muchos  nobles  parientes 
Del  muerto ,  y  por  la  justicia ; 

Y  si  sabes  finalmente 

Que  A  pesar  de  tantos  riesgos, 
Peligros  é  inconvenientes , 
Vione  por  verme  no  mas , 
¿Qaé  mas  discreto  le  quieres? 
Venga  la  fineza,  y  venga 
En  el  traje  que  quisiere ; 
Que  mejor  ó  peor  vestida , 
No  es  esencia,  es  accidente , 

Y  importa  poco  el  estilo, 
O  yérrele  ó  no  le  yerre  ; 
Que  nada  yerra  un  amante , 
Como  la  fineza  acierte. 
¿Qué  dyisteA  Súnoncillo* 


Ahi  fuera  estA. 


ISABBU 


VIOLANTE. 

Dile  que  entre ; 
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Que  temprano  es  para  que 
Mi  padre  aquf  pueda  verle  ^ 
Puesto  que  de  aquestas  uoches 
La  prolijidad  divierte 
En  conversación  de  amigos. 

ESCENA  II. 

SIMÓN.  — VIOLANTE,  ISABEL. 

SIMÓN. 

Ya  yo  acusaba  Impaciente 
La  mora  de  la  licencia , 

Y  bien  mora ,  pues  hacerme 
Desbauíizar  pretendía , 
Dilatándome  que  bese 

O  el  átomo  del  jazmín , 
O  la  azucena  de  nieve. 

VIOLARTE. 

Simón ,  seas  bien  venido. 

SIMÓN. 

l^'uerza  es  serlo  el  que  mereee 
1. logar  ¿  besar  tu  mano. 

VIOLANTE. 

Del  suelo  alza.  ¿Cómo  vienes? 

SIMÓN. 

Muy  cans:ido ;  que  be  venido 
C;ibaUero  en  un  arenque 
Ensillado  y  enfrenado , 
Tan  flaco  pecador  débil. 
Que  en  cualquiera  tentación 
Caia  muy  fácilmente. 

VIOLANTE. 

¿Y  cómo  tu  señor  queda? 

SIMÓN. 

Finísimo  impertinente. 
Pues  de  puro  enamorado 
Ni  anda ,  ni  come ,  ni  bebe , 
Como  el  caballo  de  Varaba. 
Tan  fijo  tu  nombre  tiene 
En  su  memoria ,  que  un  día , 
Como  de  caza  viniese 
Con  unas  perdices,  dijo  : 
«  Haz,  Simón,  para  que  cene, 
Que  me  asen  esas  Violantes.» 
Olra  vez  entrando  á  verle 
El  padre  prior  :  «  Arrastra 
( Me  dijo  muy  impaciente ) , 
Necio  ,  una  Violante,  en  que 
Su  paternidad  se  siente.» 

VIOLANTE. 

Aunque  son  locuras  tuyas 
Las  que  por  suyas  me  vendes , 
No  me  ba  pesado  de  oirías. 
Toma  esta  sortija ,  y  vete      {Dásela.) 
Antes  que  venga  mi  patlre. 

Y  diiisle  ( cuando  llegue 
A  la  casa  dése  amigo. 
Adonde  viene  á  ser  huésped) 

?ue  ya  vo  cfuedo  advertida , 
á  cualquiera  hora  que  fuere , 
Haga  la  seña  en  la  calle. 

SIMÓN. 

Vivas  un  millón  de  meses , 
Todos  mayos,  sin  que  tenga 
Que  ver  con  ellos  diciembre. 

VIOLANTE. 

Alumbra  y  cierra ,  Isabel. 

ISABEL. 

¡Ay,  Simón,  lo  que  me  debes 
En  esta  ausencia! 


O  á  la  sortija  ? 


SIMÓN. 

¿Esa  mi, 


ISABEL. 

¡  Eso  entiendes 
De  mi  fineza ! 

SIMÓN. 

Es  achaque 
De  todas  las  Isabeles , 
Suspirar  por  alhajados. 

ISABEU 

Engañaste;  (¡ué si  atiendes 
A  que  yo  quiero  pedirle 
Que  4  mi  á  guarclar  me  la  dejes 
No  es  por  codicia ,  sino 
Porque  á  Inés  no  se  la  lleves , 
La  criada  de  Leonor 
Tu  ama  ;  que  sé  que  la  quieres 
Mas  que  á  mi. 

SIMÓN. 

Pues  por(|ue  veas 
Cuánto  tus  celos  te  mienten , 
No  te  be  de  dar  la  sortija  ; 
Que  quiero  satisfacerte 
Con  el  desaire  de  que 
La  vea,  y  no  se  la  entregue ; 
Que  por  lo  demás,  ya  iba 
\oá  dártela. 

ISABEL. 

j  Ay  insolente! 
í  Qué  buena  disculpa  bailaste  ! 

SIMÓN. 

Buena  no,  mas  suficiente  : 
La  que  basta  por  ahora. 

(Vanse  lo»  dos  criados.) 

VIOLANTE. 

¡Oh  amor,  qué  poco  me  debes'. 
Digolo,  poniue  viniendo 
A  tanto  riesgo  Don  Félix , 
Me  ha  alegrado  su  venida ; 
Siendo  asi  que  antes  ponerme 
Debiera  en  desconfianza 
El  peligro  á  que  se  atreve , 
Que  no  en  agradecimiento. 
Mas  ¿quién  en  el  mundo  tiene 
Hacia  el  carino  el  afecto, 
Cuando  hacia  el  temor  le  tuerce? 
Venga  ^élix ,  y... 

(Suena  ruido  de  espadas.) 

ESCENA  UI. 

DON  FERNANDO,  LEONOR,  DON 
PEDRO,  DON  JUAN  t gente,  den- 
^0.— VIOLANTE ;  después,  ISABEL. 

DON   FERNANDO.   {DetítrO.) 

Traidor, 
Yo  sabré  darte  la  muerte. 

LEONOR.  {Dentro.) 

¡Ay  infelice  de  mi ! 

VIOLANTE. 

iQué  escucho! 

DON  PEDRO.  {Dentro,) 
¡Cielos,  valedme! 

VtOUNTE. 

Cuchilladas  en  la  calle 
Hay.  ¿Si  mi  desdicha  fuese, 
Que  hubiera  llegado ,  donde 
Le  matasen  ó  prendiesen? 

GENTE.  {Dentro.) 
Fuera.— Ténganse.  — jl  Qué  es  esto  ? 
DON  JUAN.  {Dentro.) 

He  de  entrar.    ' 

{Sale  Isabel  asustada.) 

ISABEL. 

i  Jesús  mil  veces ! 


VIOUNTB. 

¿Qué  es  eso,  Isabel? 

ISABEL. 

Que  apenas 
Salió,  cuando  antes  que  cierre 
La  puerta ,  escuché  en  la  calle 
Voces  y  espadas;  v  al  verme 
Con  luz,  matándola  un  hombre. 
En  nuestro  portal  se  mete 
Con  otro  bulto  en  los  brazos 
Que  no  distingo  :  de  suerte 
Que  atropelláudome...  Pero 
El,  señora ,  hasta  aqui  viene. 

ESCaSNAIV. 

DON  JUAN,  con  LEONOR  desmayada 
en  brazos ,  y  la  espada  desnuda.  — 
VIOLANTE,  ISAUEL. 

DON  JÜAIf. 

Violante ,  prima ,  señora » 

Los  precisos  accidentes 

No  clan  lugar  al  respeto*. 

Perdóname ,  si  á  atreverme 

Llego  á  tu  casa ,  cuando  ella 

Sola  ser  sagrado  puede 

Desta  difunta  hermosura ; 

Que  el  ver  que  tan  cerca  encueotre 

Abierta  tu  puerta ,  es 

La  disculpa  que  me  ofrece 

Mas  á  mano  mi  desdicha 

Para  que  llegue  á  valerme 

Delta  y  de  ti.  Por  ti  misma , 

Y  lo  que  á  tu  sangre  debes , 
Mira  por  mi  honor  v  vida, 

Y  haz  que  esta  beldad  se  aH)ergue 

Y  repare  aqui  esta  noche ; 
Que  yo...  es  preciso  volverme 
A  socorrer  un  amigo 

Que  dejo  empeñado. 

{Pona  á  Leonorsobre  unas  almohadas.) 

VIOLANTE. 

Tente, 
Don  Juan ,  oye. 

DON  JUAN. 

No  es  posible. 


Mas  como  con  vid»  quede , 
Yo  te  volveré  á  buscar. 


ESCENA  T. 


{Vase.) 


VIOLANTE,  ISABEL;  LEONOR, 
desmayada. 

VIOLANTE. 

Tenle ,  Isabel. 

ISABEL. 

¿Qué es  teneale? 

VIOLANTE 

Pues  b:^a  á  cerrar  la  puerta. 

ISABEL. 

Temblando  iré ,  aunque  parece 
Que  ya  no  hay  nadie  en  la  calle.  {Vau.) 

VIOLANTE. 

Infeliz  beldad,  ¿  quién  eres? 
Mas  ¡  ay  infeliz  ^  que  yo 
Lo  soy  también ,  cuando  á  verte 
Lle{;o  asi.  \  Leonor,  amiga , 
Tú  en  mi  casa  desta  suerte ! 
¡Tú  sin  aliento  y  sin  vida ! 
{Vuelve  Isabel.) 

*ISADEL. 

I  Ya  por  lo  menos  no  tienes 
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Qué  lemer  aae  ofiro  entrará , 
gas  >a  cerré. 

TIOLANTE. 

Aanqae  coosaeles 
ÜD  SQSio ,  no  podras  otro 
Ibs  peüoso  I  mas  vémeote 


¿Cómo? 

flOiJUITE. 

Leonor  es  la  dama 
A  qaieo  mi  primo  previeue 
Éca»  rara  sagrado 
De  sos  aesdi¿bas, 

ttaacL. 
¿Qué  pueda 

Haber  sucedido  ? 

noLA^m. 

Esa 
Es  pregQota  qoe  do  tiene 
Limite.  Paede  haber  sido 
Coaoto  hay  yae  ser.  Por  si  siente , 
Procora  abrirla  la  mano. 

ISABBL. 

Usa  Uaie  en  ella  tiene. 

flOLARTE. 

Goeniala  eoo  ella 

Eq  la  mano  el  accidente, 

Yesnaüiral  apretar 

Cualquier  cosa  qoe  se  encuentre.- 

i'LeoQor,  amiga ,  señora ! 

ISABEL. 

Si  abora  sn  hennanp  viniese , 
¡Boeoa  hacienda  liabtamos  hecho ! 

rioLAim. 

¡Aiil^Dor! 

LEOIIOB. 

¡Cielos,  valedmel 

ISABEL. 

Albricias,  qoe  ya  respira. 

LEOHOB. 

Tente ,  señor :  padre ,  tente ; 
No  me  males.  —  Pero  ¡  cielos ! 
iDóode  estoy? 

viOLAsrrE. 

Cóbrate ,  y  vuelve 
Enti.  Leonor  ;'que  estás  donde 
las  que  lá  tus  penas  sienten. 

Lconoa 

¡Violaitte  mía !  Pues  ¿quién       * 
roe  coumi^o  tan  clemente 
QueenoD  instante  ine  trajo 
De  los  brazos  de  la  muerte 
AkKhrazosdelavfda? 

VIOLANTE. 

i^nes  DO  sabes  tú  qoién  fuese? 

LEOnOR. 

No,  (me  soy  Un  desdichada, 
Que  Uegando  i  ay  de  mi  I  á  verme 
Mo  sentido  y  entre  dos 
Afectos,  qae  uno  me  ofende 


Y  otro  me  obliga ,  no  sé 

A  cuál  de  los  d^s  le  debe 
«^  fineza  mi  vida. 

VIOUHTB. 

w  yo  sabré  responderte ; 
Qoe  mas  torhada  que  tü 
Kí;toY :  y  así ,  basta  que  llegues 
*roiormarme  tá  primero 
VDé  es  loquead  te  sucede, 
f  oera  empezar  por  el  fin 
u  relación. 

LEONOR. 

.,  Pues  atiende, 

^namigodemiliemiano. 


O! 


(Déjame,  dolor,  nue  aliente ) 
Con  la  ocasión  de  ñuscarle , 
La  tuvo  í  ay  de  mi !  de  verme ; 
En  cuyo  primero  instante 
(Seguü  él  dice)  de  suerte 
Rendido  quedó  ¿  mi  vista. 
Que  sin  que  repare  ó  piense 
Amor  en  la  obligación 
De  la  amistad  que  le  debe , 
Ciego  amante  v  necio  amante. 
Mas  que  me  obliga  me  ofende ; 
Porque  no  sé  qué  rencor. 
Qué  saña  en  mi  pecho  enciende 
La  vanidad  de  mi  duelo 

Si  es  que  hay  duelo  en  las  mi:geres , 

_ue  gustan  ver  los  galanes 
Airosos  y  honrados  siempre). 
Que  al  verle  ó  traidor  amigo, 
O  mal  seguro  ó  aleve , 
Antes  que  darle  la  mano , 
Me  diera  ¡  ay  de  mi !  la  muerte. 
El ,  valido  de  la  usada 
Disculpa ,  }\ue  inconvenientes 
No  ve  amor,  pues  antes  dellos 
Monstruo  alimentado  crece , 
Porfió...  Pero  ya  desto 
Hemos  hablado  otras  veces 
En  este  mismo  sentido , 
Bien  que  no  tan  claramente ; 
Y  asi  iré  á  otra  cosa,  pues 
No  hay  para  qué  detenerme 
En  decirte  que  es  Don  Pedro 
De  Mendoza  el  que  pretende. 
Que  hoy  le  aborrezca  mas  que 
Le  aborrecí ,  pues  aleve , 
Loco,  atrevido,  tirajio. 
Ciego,  arrojado.  Imprudente , 
Me  lia  puesto  en  obligación 
De  que... 

E8GEIIA  VL 

DON  ALONSO,  dentro,  —  Dichas. 

DON  ALO^so.  {Deniro.) 
jHola ! 

VIOLANTE. 

Mi  padre  es  este. 
DON  ALONSO.  (Dentro.) ' 
Baja ,  Isabel ,  una  luz. 

ISABEL. 

¿Qué  haré? 

VIOLANTE. 

Bajar  brevemente ; 
Que  no  importa  que  á  Leonor 
Halle  aqui. 

LEONOR. 

Si  te  parece , 
Mejor  es  que  no  me  vea , 
Porque  á  decir  no  me  fuerce 
La  ocasión  que  aqui  me  trago» 

VtOLANTK. 

Pues  retírate,  antes  que  entre, 
A  mi  cuarto,  donde  nunca 
El  entrar  ni  salir  suele. 

{Y a$e  Leonor.) 

ESCENA  VII. 

DON  ALONSO,  ISABEL.- VIOLANTE. 

DON  ALONSO. 

Violante. 

VIOLANTE. 

¿Era  hora.,  señor. 
Paca  que  á  casa  vhiíeses? 

DON  ALONSO. 

¿Quién  las  noches  de  nn  invierno 


No  las  gasta  y  las  divierte 
En  buena  conversación? 

VIOLANTE. 

Asi  es.  Mas  ¿  quién  no  lo  siente , 
Siendo  á  costa  de  la  ausencia 
De  quien  mas  le  esUma  y  quiere  ? 

DON  ALONSO. 

Pídeme  celos ,  bien  haces  , 
Que  yo  me  huelgo  de  verte 
Fina  conmigo ;  que  al  fin 
Hoy  hija  y  esposa  eres. 
No  ha  habido  rifa  esta  noche 
Que  pueda  mi  amor  traerte. 
Sino  solos  estos  guantes. 
Toma. 

VIOLANTE. 

Aquesto  mas  parece 
Que  es  tratarme  como  á  dama ; 
Pues  para  que  no  me  queje, 
Me  acallas  con  interés. 

DON  ALONSO. 

Isabel. 

ISABEL. 

Señor. 

DON  ALONSO. 

Que  lleves , 
Será  bien ,  luz  á  mi  cuarto, 

Y  antes  de  cenar  me  acueste. 
Entra  tú  después  allá, 

Y  haz  que  esas  puertas  se  cierren. 

(Vose.) 

ESCENA  VIU. 


VIOLANTE. 

¡Válgame  Dios ,  qué  de  cosas 
En  un  instante  suceden ! 
¿Quién  crérá  que  cuando  espero 
Con  tanto  gusto  á  Don  Feliz , 
Le  espero  con  un  pesar. 
Tan  grande  como  tenerle 
Huida  á  su  hermana  en  mf  casa? 
No  sé  lo  que  debo  hacerme. 
Si  se  lo  digo  á  mi  padre , 
Es  forzoso  que  le  pese 
De  ver  delitos  de  amor, 

Y  mas  siendo  el  delincaente 
Su  sobrino ;  si  lo  callo , 

Es  querer  yo  sola  hacerme 
Dueño  del  duelo  de  entrambos. 

ESCENA  IX. 

LEONOR.  -  VIOLANTE. 

LEONOR. 

¿Fuese? 

VIOLANTE. 

Ya  se  fué  :  bien  puedes 
Proseguir. 

LEONOR. 

¿En  qué  quedamos? 

VIOLANTE. 

En  que  á  Don  Pedro  aborreces , 

Y  él  temerario  te  ha  puesto 
En  el  riesgo  que  padeces. 

LEONOR, 

Y  es  verdad ,  pues  en  el  medio 
De  amarme  él  y  aborrecerle 
Yo,  y  en  el  medio  también 

De  vivir  mi  hermai{0  enfrente , 
Don  Juan ,  tu  primo ,  de  Italia 
Vino  á  Madrid.  1'ambien  tienes 
Noticia  de  que  me  vio 

Y  me  amó  i  pero  de  suerte , 
Que  no  concurriendo  en  él 
El  pasado  inconveniente 
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De  conocer  A  mi  bermano , 
Para  en  amiiraie  ofenderle, 
O  concarriendo  ¡  ay  de  mi ! 
En  él  otros  accideoies 
Que  amor  se  sabe  sin  dar 
Razoo  á  quien  los  padece 
De  por  qué  merece  uno 
Con  lo  que  otro  desmerece, 
Corrió  con  mejor  fortuna 
En  mi  amor;  pues  para  verme 
Le  di  licencia  (no  sé 
Cómo  ¡  ay  infeliz !  lo  cuente ) 
Para  que  en  el  aposento 
De  un  escudero  (que  tiene 
Una  puerta  condenada 
Que  sale  á  un  corto  retrete 
De  mi  cuarto)  entrase ,  siendo 
Esta  (que  no  acaso  viene 

(UoitrandO'  la  llave.) 

Por  instrumcolal  testigo 
De  mi  desdichada  suerte , 
En  mi  mano)  la  tercera : 
De  cuya^accioii  Imprudente , 
Don  Pedro  (que  ya  tú  sabes 
Cuan  poco  un  celoso  duerme } 
Atrevido  entró  á  ocasión 
Que  también  mi  padre... 

(Uaman  á  la  reja.) 


viOLAirrs. 


Tente. 


No  prosigas  basta  que 
Sepa  yo  qué  ruido  es  este. 

LEONOR. 

¡Ay  infflícedemí! 
Que ,  como  la  seña  acuerde 
Que  hacer  mi  hermano  solía 
A  tu  reja ,  csu  parece. 

YIOLAHTB 

Lo  peor  es  que  eaaOa  y  él. 

LEOHQB. 

¿Y  qué  has  de  hacer) 
tiounrrc. 

Que  paes  viese 
Hoy  tan  deslmagioado 
De  tus  sucesos  i  verme  ,^ 
No  he  de  ponerle  en  sospecha 
Quizá  con  no  responderle. 

UtOIfOR. 

lY  has  de  decirle  que  aquí 

Estoy? 

TiouirrE. 

De  ninguna  suerte , 
Hasta  que  lo  que  has  de  hacer 
Con  mas  espacio  se  piense ; 
Que  umbien  teago  yo  duelo 
Para  qiie  á  mirar  no  liegue 
(Y  mas  en  trances. de  honor) 
Desairado  á  quien  me  quiere. 

UONQR. 

Mira  que  me  va  la  vida 

Eb  que  aqaí  no  llegue  A  verme  ; 

Que  aun  ba^f  mas  de  lo  que  sabes. 

viOLAimE;. 


Palabra  te  doy  mil 
De  ampararte  v  de  guardarte , 
Aunque  mil  vi(us  me  cueste. 
Vuelve  A  retirarte ,  pues. 


[iEOW>R. 


iDónde  iré  yo  que  no  encuentre 
Entre  mi  padre  y  mi  hermano , 
Con  la  sombra  de  mi  muerte  ?  {Vase.) 


^    BSGEVfAX. 

ISABEL.— VIOLANTE. 


Isabel. 


VfOLAffTB. 


ISABEL. 

Sefiora. 

VIOLARTE. 

4,  Qué  hace 
U¡  padre  ? 

ISAMCL. 

Pienso  que  duerme ; 
Porque  apenas  se  acostó , 
Cuando  »f  sueno  me  parece 
Que  quedó  rendido. 

VIOLANTE. 

Pves 
Abre  la  puerta  i  Don  Félix, 

Y  vuelve  á  estarte  coa  él, 

Y  avisa  cuando  despierte. 

( Vaaa  hé^l.) 
Á  Quién  en  el  mundo  se  vio    , 
En  empeño  conro  este  ? 

ESCENA  XL 

DON  FÉLIX.- VIOLANTE. 

DON  rÉLIX. 

Violante  mia  »los  brazos 
Me  da. 

VIOLAXTE.  . 

YeneUos,DonFélix, 
Un  alma  que  agradecida 
Terecü)e. 

DON  rÉLix. 

BieD  merece 
Esa  fineza  un  amor 
Que  á  pesar  de  inconvenientes, 
La  ausencia  finja  •  Violaol», 
Mas  que  á  sus  contrarios  leme. 
¿  Cómo  estás? 

VIOLANTE. 

Como  quien  vive 
Sin  ti.  Di  tü,  ¿cómo  vienes? 

DON  F¿LIX. 

Como  quien  muere  sin  ti ; 
Que  en  aligo  debo  excederle, 

Y  asi  está  puesto  ea  razón 
Que  cuando  mas  me  encareces 
1  ú  c|ue  estás  como  quien  vive » 
Esté  yo  como  quien  muere. 

vmuxrB. 

En  decir  bien  podrá  ser 
Que  la  ventaja  me  lleves. 
No  en  sentir. 

DON  réixt, 

\  Hermosa  estás ! 
Permíteme  que  me  pese 
De  mirarte  tan  hermosa. 

VIOLANTE. 

Coando  yo  estarlo  pudiese, 
¿  Por  que  había  de  pesarle, 
Si  desa  perfección  eres 
Dueño  ? 

DON  FÍLIX. 

Porque  es  el  aliño 
Mala  gala  de  un  ausente. 

VIOLANTE. 

El  aliño  no  afectado 
Es  condición  solamente , 
No  cuidado.  Esté  desnuda 
La  verdad  de  la  que  quiere , 
Que  esa  es  la  gala  del  alma. 

DOHntux. 
Eso  aoü  DO  es  satisfacerme; 


Que  aun  á  la  verdad,  hay  quien 
Vestirla  de  azul  intente. 

VIOLANTE. 

Mal  color  para  verdad. 

DON  VtLB. 

Antes  bueno,  si  se  atiende 
A  que  es  color  de  los  celos, 
Que  son  los  que  maca  mienten. 

VfSLAlITB. 

Yo  he  visto  mentir  algunos. 

DON  FÉLIX.     ' 

Yo  también ,  mas  poeaa  veces. 
nouns. 

Déjame  pensar  á  m( 

Que  son  muchas,  por  sí  tiene 

Parte  en  aquesta  fineza... 

DON  FÉLIX. 

¿Quién? 

VIOUNTB. 

Laura. 

DON  FÉLIl. 

Ner  me  fft  mteiHes. 

VIOLANTE. 

Como  fué  primer  amor... 

DON  PÉUS. 

Prímere  y  Mtimo  es  este. 
Y  si  ha  de  temer  alguno , 
Deja  que  sea  yo. 

VIOLARTE. 

¿Poes  tienes 
Tú  que  temer? 

DON  FÉUX. 

De  tf  no. 
De  mi  s!;  que  no  es  imidente 
Quien  no  merece  una  dicba , 
Si  á  todas  horas  no  teme 
Que  como  alhaja  de  vidrio, 
Entre  las  manos  le  quiebre. 

VIOLANTE. 

¿Y  quien  la  merece? 

DON  FÉLIX. 

No. 
¿Mas  quién  es  qoien  la  merece? 

TIOLANTE. 

TÚ,  que  la  gozas  segure. 

*  DON  FÉUX. 

¿De  qué  suerte? 

TIOUNTE. 

Desia  suerte.     [n« 
Si  el  amor  seperdieraycn  misebailJ- 
Porque  á  mi  como  á  centro  se  viiiien 
De  otros  pechos  en  quien  tratar  señen 
Con  fe  menos  constante,  menos  rara. 

Y  si  después  de  verse  en  mí,  iotentan 
ExplMf  SQ  poéer  á  nueva  esfert, 
De  mi  trato  licioaes  aprendiera  ^ 
Con  que  ann  después  ef  nliaio  aRxn 

Desde  alii  tan  segures  s89f»foiv( 
Vivieran  de  sospechas  y  recetos, 
De  traiciones ,  agravios  y  temon^t 

Que  ociosos  los  iaOnjos  délos  cie^t 
Descuidando  en  que  ya  todo  era  amores, 
No  dejaran  qjse  nada  fuera  celos- 

DON  FÉLIX.  J" 

Pues  slenor  se  perdiera,  nosebajt- 
En  mi,  porque  yo  quiere  de  »»"*"♦ 

gue  desde  luego  soy  punto  y  es»'* 
n  quien  su  sér,oomo  ensuccntro,  !»"• 

Y  asi  con  masconslanteHí ,  ««srara, 

A  perderse,  eemibaUarseoopttn^"' 
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p«s  ^n  suponer  qait  él  se  perdiera. 
Era  fonoso  que  üe  mi  falUra. 

Y  cuando  ras  halagos  y  favores, 
EBseoados  de  mk « dieran  destetos     i* 
A  los  demás,  amara  con  iMOores , 

Maestro  de  sobresaHoa  j  reoelofl; 


BON  FÉLIX. 

Claro  está;  qne  no  parece 
Bien  en  ningana  ocasión 
Ser  las  damas  descorteses. 
Y  pues  salir  no  me  dejas , 
Ni  entrar  donde  jo  quisiere , 


1 


Ose ipreode  mal  «oftltcioa  de  amores  Responde ;  qne  vive  Dios, 


QiieD  no  teme  el  azote  de  unos  celos. 
{Ugmm  á  to  reja,) 

Y  es  verdad,  pofs  al  concepto , 
Qoe  han  resDondido  parece , 
Los  golpes  desa  ventana. 

viOLAirrB. 

$m  ilosioD ;  qne  no  puede 
NadieUamarii^demff 
A  estas  horas... 

DOR  HUT. 

¡Penaftierte! 

VIOIi^HTE. 

A  la  reja  de  mi  cuarto. 

DON  FÉLIX. 

¡  Pingoiera  i  Dios  que  lo  faese ! 

[Vuthen  á  Uamar,) 

Pero  ¿cómo  k>  ba  de  ser. 
Si  i  Ibmar  otra  vez  Tuel ven  7 

VIOLARTE. 

Sm  áJgoien  que  acaso  pasa 

Y  fflir  dando  se  entretiene 
Golpes  i  la  reja. 


DONfiUX. 

¡Fiero  agravio! 

YIOLARTS.  (ip.  ) 

iDurapena! 

DON  FÉLIX. 

¡Triste  amor! 

VIOLANTE.  (i4p.) 

¡Infeliz  suerte  I 

DOif  FÉLIX.  {RepUienéb,) 

«Como  al  salir  esta  noche 
»De  tu  casa... 

▼lOLAirrc.  {Ap,) 

¿Qué  be  de  hacerme? 
Que  el  decirle  la  ocasión... 

DON  FÉLIX. 

»Fué  tan  forzoso  que  quedes 
•Con  cuidado... 

viOLAirrE.  (ip.) 

No  es  posible. 

DON  FÉLIX. 

>No  be  querido  recogerme... 

TIOLÁNTE.  (ip.) 

Y  callársela  es  hacer 
Que  contra  mi  la  sospeche. 

DON  FÉLIX. 

»Sln  que  sepas  que  en  la  calla 


DON  JUAN,  desA'o.— VIOLANTE,  DON 
FELrX. 

¡Prima  9 

Violante  \ 

DONFÉUX. 

¿Es  aca^o  este? 
Porqne  es  niny  bellaco  acaso 
Ta  sombre  j  d  de  pariente. 

DOR  JOAN.  {DenPrú.) 

¡Prima,  Violante! 

VIOLANTE. 

Repara 
Qoe  nada  qne  tetner  tienes 

Den!. 

DON  FÉLIX. 

Claro  esti,  que  lü 
La  que  han  nombrado  no  eres. 

(Hue0  qu€  se  va.) 

TIOLANTB. 

íDóndevasT 

DONFÉUX. 

A  no  estorbar. 
Besponde;  que  no  es  decente 
Ro  responder. 

TIOLABrnS. 

No  has  de  irte. 

DON  FÉLIX. 

Coando  la  puerta  me  cierres  t 
Me  echaré  por  el  balcón 
De  aquella  cuadra  de  enfrente » 
Qoe  ;a  sé  que  estji  sh  r^a. 

VIOLAHIB. 

Tampoco  es  bien  que  aquí  entres. 

DOR  FÉLIX. 

¡PneiqQé!  iBospuAvias me  cierras» 
uiando  ana  ventana  debes 

Abrir  T 

noLAamt. 
íYoabr'irlanDtana) 


Que  aunque  á  lo  padre  despierte. 
Dé  voces.  Por  eso  >  escoge 
Lo  que  mejor  te  estuviere  : 
Que  salga  por  esa  puerta. 
Por  ese  oaicon  me  eche , 

0  que  oiga  lo  que  te  dice. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

iQué  be  de  hacer T  ¡Cielos,  Taledme! 

Si  sale ,  á  Don  Juan  es  fuerza 

Que  en  la  calle  ¡  ay  de  mf  f  encuentre ; 

Si  entra,  que  sncuentre  i  su  hermana; 

Si  hablo,  que  algo  á  entender  llegue 

Contra  su  nonor :  y  si  A  todo 

He  resisto,  que  despierte 

A  mi  padre  :  y  asi,  menos 

Importa  que  yo  atropello 

A  lo  que  Don  Juan  me  diga, 

Que  lo  demás. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  resuelves? 

VIOLANTE. 

Abrir  la  reja,  y  que  veas 

Que  aqui  no  hay  inconveniente.  ,  „.„  ^„^  _^_  ^ 

lAbre  la  reja,  y  llega  del^Den  Juan.)  >Ko  habia  ruido  ni  gente. 

1  Qué  desacuerdo ,  Don  Juan , 
De  llamar  &  esta  hora ,  es  este  • 
A  mi  reja,  y  que  de  mi 
Mal  la  vecindad  sospeche  t 

DON  JUAN. 

Como  al  salir  esta  noche 
De  tu  casa... 

VIOLANTE. 

Vete,  vete : 
No  me  digas  nada. 

DON  FÉLIX. 

CaUa. 

D09I  JOAM. 

Fué  tan  forzoso  que  quedes 
Con  cuidado... 

VIOLANTE. 

No  prosigas. 

DON  FÉUX. 

Déjale  hablar. 

DON  iHAN. 

Recogerme 
No  he  querido ,  sin  que  sepas... 

VIOLANTE. 

No  he  de  oir. 

DON  FÉLIX. 

No  le  atropelles. 

DON  JOAN. 

Que  ya  en  la  calle  no  babis 
Peligro ,  ruido ,  ni  geoie ; 

Y  con  esto ,  asegurada 
De  que  nada  me  sucede. 
Mírame  bien  por  mi  vida , 

I  Pues  en  tu  poder  la  tienes  : 

Y  adiós,  hasta  que  maBana, 
Prima  mia,  vuelva  i  verte.       {Teee,) 

[Cierra  Violante.) 


ESCENA  Xin. 

VIOLANTE ,  DON  FELK. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  oyó  igual  desengaño? 

VIOLANTE.  (Ap.)   .( 

¡  Quién  se  Ti6  en  trance  laa  focrtiil 


VIOLANTE.  (Ap.) 

Callárselo  es  agraviarle ; 
Y  decírselo  es  perderle. 

DON  FÉUX. 

•Mírame  bien  por  mi  vida, 
«Pues  en  tu  poder  la  tienes. 

VIOLAHrS*  (ilp.) 

¡  Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  una  ocasión  tan  Itaerte ! 

DOR  FÉLIX. 

»Y  adiós,  hasta  que  mañana, 
•Prima  mia.^  vuelvs  k  verte.  • 
Ahora  bien ,  aqui  no  hay 
Que  díseurríTr  ■!  qué  espere. 
Quédate,  Violante t  adiós. 

VlOUIfTE. 

No  te  has  de  Ib 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  me  quieres 

VIOLAIVrE. 

Que  lleves  sabido... 

DON  FÉLIX. 

¿Hay  mas 
Que  saber? 

VIOUNTE. 

'  Que  DO  te  ofende 

Mi  amor. 

DON  FÉLIX. 

Claro  está ,  porqué 
Venir  á  satisfacerte 
A  estas  horas  este  primo 
(Sin  saber  qué  primo  es  este) 
De  que  al  salir  de  tu  casa 
Nada  es  lo  que  le  sucede , 
Y  rematar  «o  decir 
Tan  tierna  y  rendidamente : 
c  Mírame  bien  por  mi  vida , 
Pues  én  tu  poaer  la  Cienes  » , 
No  es  nada.  TIenea  raion  : 
Dices  bien  que  eres  quien  eres» 
Miente  la  noche,  It  reja 
Miente  umbieB,  finalmente 
Mienten  mis  mismes  oidos » 
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Y  mis  mismos  ojos  mienten  : 
Tú  tola  dices  verdad. 

VIOLAim. 

Ni  lo  diffas  ni  lo  niegues  y 
Que  todos  mienten ,  y  yo 
Digo  verdad. 

DON  réLix. 

Culla,  aleve : 
Calla ,  fiera  :  calta ,  ingrata. 

Y  si  ciisculparle  quieres, 
¿Qué  Verdad  es  la  que  dices? 

viola:(tr. 

Ninguna ,  que  aunque  lo  intente 
Por  ti ,  por  ti  be  de  callarla. 

Y  déjame,  no  me  aprietes; 
Que  me  está  mal  enojarte , 

Y  peor  satisfacerte. 
Culpada  sin  culpa  estoy. 

DON  FÉLIX. 

¡  Muy  buen  retruécano  es  ese ! 
¡A  buen  tiempo  discreciones ! 

Y  puesto  que  ya  no  tienes 
Que  temer  el  que  le  alcauce 
Si  por  eso  me  detienes , 
Quédate ,  Violante ,  adiós. 

violante. 

¡U¡  bien,  mi  señor,  mi  Félix !... 

DON  FÉLIX. 

¡  Mí  ira ,  mi  pena ,  mi  agravio ! 
¿Qué  me  quieres?  Qué  me  quieres? 

VIOLANTE. 

Qoe  creas  que  no  le  ofendo. 

DON  FÉLIX. 

Suelta. 

VIOLANTE 

Escucha. 

DON  inÍLIX. 

Aparta. 

VIOLANTF.. 

Tente. 

ESGiailA  XIV. 

ISABEL.—  VIOLANTE ,  DON  FÉLIX. 

ISABEL. 

¡Estáis  locos!  ¿No  miráis 
Que  es  forzoso  que  despierte 
A  esas  voces  mi  señor? 

DON  FÉLIX. 

Pues  dila  tú  que  roe  deje. 

ISABEL. 

Déjale  ir. 

VIOLANTE. 

Si  haré ,  que  yo 
Atenta ,  fina  y  prudente 
Le  desengañaré. 

DON  FÉLIX. 

¿Cuándo? 

VIOLANTE. 

Guando  pueda. 

DON  FÉLIX. 

Si  hoy  no  puedes » 
iCuándo  podrás? 

VIOLANTE. 

Algún  dia. 

DON  FÉLIX. 

Tarde  ó  nunca  podrás  verle. 

VIOLANTE. 

¿  Por  qué? 

DON  FÉLIX. 

Porque  tarde  ó  nunca 
Yol  verás,  ingrata,  á  verme. 
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Quédate  adiós...  (i oh,  qué  mal 
Se  pronuncia  un  para  siempre !) 
Quédate,  digo,  Violante; 
V  pues  uno  te  encarece 

Sue  le  mires  por  su  vida, 
irame  á  mi  por  mi  muerte.    (Vase.) 

VIOLANTE. 

;  Oh  mal  haya  quien  obliga 
Que  haya  duelo  en  las  mujeres , 
Para  que  á  una  amiga  amparen , 
Con  lo  que  á  un  amante  ofenden  \ 

{Vatue.) 

Sala  en  ctu  de  Don  Pedro. 

ESCENA  XV. 

DON  PEDRO,  SIMOíf,  TRISTAN. 

DOlf  PEDRO. 

¿Adonde  fué  tu  señor. 
Que  tan  tarde  no  ha  venido  ? 

siaoN. 

¿Quién  duda  que  entretenido 
Le  habrá  tenido  so  amor? 

DON  PEDRO. 

Pues  mal  hace,  que  ya  el  dia 
Se  ha  declarado :  no  sea 
Que  alguien  en  Madrid  le  vea, 
Siendo  asi  ^ne  la  porfía 
De  parle  y  justicia  están 
Siempre  en  cuidado  de  hallarle, 
Y  no  dejan  de  buscarle , 
Por  mas  que  pasando  van    « 
Unos  tras  otros  los  dias. 

SIMÓN. 

Seis  meses  há  ya  que  estamos 
Retraídos  y  faltamos 
De  la  corte. 

DON  PEDRO. 

Tú  podías 
irle,  Simón,  á  buscar; 
Que  puede  ser  no  venir 
Poraue  no  pueda  salir 
De  donde  entró.  Y  si  es  que  á  estar 
Llega  en  peligro ,  es  razón 
(Como  deilo  aviso  haya) 
Que  vo  á  la  calle  me  vava ; 
Que  hasta  entonces  no  hay  acción 
En  que  yo  deba  inquirir,    * 
Sin  lance  particular. 
Lo  que  él  quiere  recatar. 

SIVÓN. 

A  mi  pesar  habré  de  ir. 

TRISTAN. 

¡Pesar!  ¿Por  qué? 

SISÓN. 

Porque  no 
Quisiera  que  al  verme... 

TRISTAN. 

Di. 

8IH0N. 

O  me  cascaran  á  mi, 
O  me  prendieran ,  y  vo 
Vhiiera  á  pagarlo  lodo. 

TRlSTAlf. 

¡A  U !  ¿por  qué ? ¿ Pues  t&  fuiste 
De  la  pendencia ,  si  huiste 
Della ,  y  todos  de  ese  modo 
Lo  cuentan  ? 

SIMÓN. 

Cuentan  muy  bien. 
Pero  por  haber  huido , 
¿Dejo  yo  de  haber  tenido 
Parte  en  la  muerte  también?  - 


TVISTAN . 

¿Cómo? 

SIMÓN. 

Si  con  dos  reñia 
Mi  amo,  ¿púdome  obligar 
El  duelo  a  mas  que  á  apartar 
Al  ano  que  me  cabla? 

TRISTAN. 

No. 

SIMÓN. 

Purs  si  e\  uno  imporluoo, 
En  corriendo  yo ,  corrió 
Tras  mi ,  ¿  quien  niega  que  yo, 
Apartando  ai  diclio  uno , 
De  aquella  muerte  cruel 
El  cómplice  á  longé  fui , 
Pues  el  que  corrió  tras  iní , 
Dcjódeürarleáél?  (\m,) 

ESCEKA  XVL 

DON  PEDRO,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

¿Cómo  es  posible,  señor, 
Que  tan  triste  á  casa  vienes , 
Cuando  por  tu  huésped  lieues 
Al  hermano  de  Leonor, 
Siendo  asi  que  es  cosa  llana 
( Según  penetrando  voy ) 
Que  desta  amistad  de  hoy 
Pase  al  deudo  de  mañana? 
Si  no  es  que  como  cuñado 
Le  miras  ya... 

DON  PEDROi 

Si  supieras 
Cuáles  son  mis  penns,  vieras 
( En  lo  presto  que  han  troeadc 
El  gusto  que  tuve  aver 
En  su  hospedaje ,  ai  pesar 
Que  hoy  lengo )  el  poco  lagar 
Que  hay  del  pesar  al  placer. 

TRISTAN. 

Pues  ¿qué  hay?  ¿No  te  dejé 
En  la  caite  de  Leonor 
Quieto  y  seguro ,  señor  ? 

DON  PEDRO.    > 

Seguro  y  quieto  quedé. 
Pero  ¿qué  seguridad , 

8ué  quietud  hay  en  amor, 
lie  ira  no  sea  y  rigor 
De  un  instante  á  otro? 

TRISTAN. 

Es  verdad. 
Pero  dime  lo  que  ha  sido. 

DON  PEDRO. 

Con  temor  le  lo  diré. 

TRISTAN. 

¡  Tú  con  temor ! 

DON  PEDRO. 

Sí. 

TRISTAN. 

¿Deque? 

DON  PEDRO. 

De  que  no  he  de  ser  creído. 
Porque  es  tan  sin  ejemplar 
El  lance ,  que  has  de  saber 

?ne  es  (ácfl  de  suceder, 
no  fácil  de  contar. 
En  la  calle  de  Leonor 
Al  anochecer  estaba 
Por  ver  si  ocasión  hallaba 
De  lograr  el  disfavor 
Con  (|ue  siempre  me  ha  tratado 
( Que  un  amante  aborrecido, 
Tal  vez  aun  del  mismo  olvid» 
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SieoteB(nneolTÍdado), 
üuimIo  vi  que  aquel  Doo  Jaan 
(Qoe  presumo  que  es  parieote 
De  la  otra  dama  de  eoirente ) , 
Hay  airoso  y  may  galao 
Faú  ii  cille.  Ya  sabes 
Qae  há  DO  lé  qué  UoU»  días 
Que  aameota  las  ansias  mias » 
Poiqae  enlie  peoas  tao  gn?es 
Ko  faite  la  de  los  celos. 
Eite  pnei,  mas  recatado 
taeintes,  vo1tí6,  y  á  uitcriado 
Habló  i  10  umbral.  Mis  recelos, 
hn  advertirlo  mejor. 
Tras  QB  coebe  me  pusieroo, 
Desde  capí  sombra  vieroQ 
Q«  el  cnado  de  Leonor 
Ka  el  portal  le  meüa. 
Fd  tras  del ,  ¡  oeía  cmel! 

Y  ib«aé  ciiaado  coa  él 
Por  la  escalera  sabia. 

Y  cono  cerrase  ya 

La  noche,  pode  al  pié  deila 

Ver,»  fermev  ¡dora  estrella! 

Doei  DA  apoieBlo,  que  está 

Ea d  primer  oaso,  abria 

ü  poeru  el  nombre ,  j  qoe  entrando 

Los  dos,  la  cerraba.  ¿Cuando 

l^álapeoania 

OtraníDSDoatNosé 

Loqseseotiéiiosenif» 

Porque  solo  sé  de  mi 

Qoe  tropeíaodo  llegué 

AUpiierta,cooioteiito 

fielamarydesacatle 

Del  aposento  ala  calle; 

Vas  mndé  de  pensamiento 

Al  adTerürgne  podía 

Serioteres  del  criado 

B  que  alH  le  hobiera  dado 

Ocasioo,  eo  qoe  serte 

|áGil  que  Tiera  i  Leonor, 

w  qoe  Leonor  lo  supiera. 

Pmanidesuliso^era 

Breve  disculpa ,  el  dolor 

Ve  d^ó  apenas  gozar; 

w  advirtiendo  qne  babia 

Us  deotro,  porque  se  vía 

Por  na  quiebra  brillar 

peiapoeru,  apliqué  á  ella 

ünsu(ilaego&ltara 

Por  doaae  un  triste  acechara 

^  «al!  )«7Wá  Leonor  belU, 

use  ibrioido  í  ay  de  mi !  otra  puerta, 

De  ¡ne  ella  miaia  torda. 

L)  lave,  á  hablarte  saUa, 

W>*weU  eotreabierte. 

Mpoes  el  sentimiento 

T»tonepri?6deml, 

y«  *  pocos  ffolpes  rompí 

y  5?^  del  aposento. 
««w  coo  la  espada 
u  en  la  segunda  pueru, 
■oeruiarna,  ymasmneru 
^^1  porque  desmayada 
gjó  eo  tierra.  Pensa  A 
««  « li  riña  mi  iristesa 
^\  pues  aliora  empieza 
?«« «ceso  lomas. 
Apenas  coo  saSa  fiera 
«¡innbosnoscmbesUmos, 
»^  de  su  padre  oímos 
t»  »oces  eo  la  escalerá. 
JO  «rae  coo  uno  reñía, 
.w>do  que  otro  no  menor 
íí*»*0i«jsn  honor, 
^««paWas  tenia, 
££]!ferrisuálosdos,      . 

n  aTj^  ^*^  porque 

O  *JÍ«¡»WS  «  riendo  ¡ay  Dios! 

««enelpidref pena  rara! 

T.  IX. 


í^ 


La  primer  puerta  cerró , 
Con  que  á  Don  Femando  yo 
Le  pude  folfer  la  cara, 
Solo  procurando  hacer. 
Antes  que  me  conociera , 
Lugar,  ]f  salirme  fuera. 
No  sé  SI  esto  podo  ser ; 
Que  luz  y  gente  llegando , 
Aunque  mas  lo  pretendí. 
No  se  si  bien  me  encubrí. 
En  fin,  temiendo  y  dudando. 
La  calle  tomé  :  de  suerte  ^ 
Que  desmayada  Leonor 
Dele ,  ofendido  un  honor, 
Y  a  un  traidor  sin  darle  muerte. 
Mira  con  este  suceso, 
íQtté  gusto  puedo  tener 
En  que  Félix  Tenga  á  ser 
Mi  huésped !  pues  si  confieso 
La  verdad,  la  mas  Impla 
Fortuna  que  por  mi  pasa « 
Es  que  he  ofendido  la  casa 
De  quien  se  entra  por  la  mía. 

TUSTAN. 

Que  es  grande  empeño,  no  niego. 
Pero  si  Don  Félix  viene 
De  secreto,  porque  tiene 
Que  guardarse,  a  pensar  llego 
Que  nada  desto  sabrá. 
Lo  que  hemos  de  hacer,  señor, 
Es  ponerte  gran  temor. 
Pues  con  aquesto  se  irá 
Presto ;  y  en  ese  intermedio 
El  tiempo  dará  ocasión , 
Con  que  á  tanta  confusión 
Se  pueda  buscar  remedio. 

DON  PBUBO. 

né  remedio,  ni  ha?,  ni  ha  habido, 
ha  de  haber  á  un  oesdlcbado? 

EBcasaiA  xvn. 

DON  FÉLIX ,  SIMÓN.  —  DON  PEDRO . 
TRISTAN.  ' 

DON  FÍLIX. 

Don  Pedro,  seáis  bien  hallado. 

DON  FBoao. ' 
Vos,  Don  FéKx,  bien  venido. 
Con  cuidado  me  tenéis. 
Pues  {tan  tarde!/ 

DON  FÉLIX.      . 

¡ADiospIttgm'era, 

gae  ni  aun  agora  viniera, 
no  muerto! 

DON  npao. 

i  Qué  traéis? 

DON  PÉLIX. 

Traigo  la  pena  mayor 
Que  me  pudo  suceder. 

DON  FEDDO. 

¿Quién  la  causaT 

DON  Hut, 

Una  mqjer 
Aleve,  un  fiero  traidor. 

DON  Pinao. 

Ap.  ¡Av  de  mi!  ¿Si  algo  ha  entendido, 
í  esto  lo  dice  por  mi?) 
¿Un  traidor.y  mujer?     / 

DON  FÍUX« 

Si. 

DON  PEONO. 

Paes  ¿qué  es  lo  que  habéis  sabido? 

DONrÚLlX. 

No  sé :  dejadme  por  Dios; 


^ 


Que  es  mi  pena  tan  cruel. 
Que  aunque  sois  amigo  fiel. 
No  la  he  de  fiar  de  vos.  — 
Simón. 

SWON. 

Sefior. 

DON  FI&LIT. 

Al  momeulo 
Puedes  volver  á  ensillar; 
Qoe  no  tengo  de  parar 
En  Madrid. 

suoiu 

Con  ese  intento 
Vendrás  á  ser  el  primero 
Que  á  Madrid  haya  venido , 

Y  no  se  haya  detenido 
Mas  que  pensé. 

DON  FÉLIX. 

Majadero, 
No  me  repliques. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  no 
Sabré  yo  lo  que  os  obliga? 

DON  FÉLIX. 

No  sé ,  Don  Pedro ,  qué  os  diga ; 

Que  aun  apenas  lo  se  yo. 

Basta  para  esta  venganza 

'^ue  en  mi  he  de  tomar,  saber 
iue  quien  va  á  decir  mujer. 
Implexa  á  decir  mudanza. 

Bien  que  de  sus  accidentes 

No  me  he  de  quejar  jamás; 

Que  no  habla  de  ser  yo  el  mas 

Dichoso  de  los  ausentes. 

Muerto  ó  ausente ,  aun  no  está 

Visto  cual  á  cual  prefiere; 

?ue  honras  hacen  al  que  muere, 
agravios  al  que  se  va. 

DON  PEoae. 

Ap»  Alentemos,  corazón; 

>e  ya  esto  á  otra  parte  mira.) 
Sin  nombrar,  puede  la  ira 
Desahogar  tanta  pasión 
Por  seta... 

DOMFÉLB. 

¿Pues  un  pequeñas 
Son  las  que lleffais  á  ver, 

Sue  entre  mudanza  y  mujer 
abéis  menester  mas  señas? 
¿No  basta  (cuando  á  una  bella 
Fiera  hay  astro  que  me  incline) 
Saber  que  por  vella  vine 

Y  me  vuelvo  por  no  veUa? 

DON  PEDDO. 

Si  de  agravios  y  de  celos 
Los  extremos  padecéis , 
Bien  en  volveros  haréis; 
Porque  no  han  hecho  los  cielos 
Contra  los  celos  y  agravios 
Cura  de  mas  experiencia , 
Que  el  remedio  de  la  ausencia. 
Fuera  de  que  si  mis  labios 
No  os  dijeron  hasta  aqoi 
El  gran  peligro  en  que  estáis , 
Es  porque  no  presumáis 
Que  nace  solo  de  mi. 
La  justicia  os  ha  buscado, 

Y  busca  con  diligencia  : 

A  iodo  es  buena  la  ausencia  : 
De  un  cuidado,  otro  cuidado 
Os  asegure.  ^  Ea ,  Simón , 
Ve  á  ensillar ;  que  aunque  yo  baya 
De  sentir  el  que  se  vaya , 
Detenerle  oo  es  razón. 

SIMÓN. 

I  Buen  achaque  te  has  hallado , 
Si  en  la  prisa  se  repara , 
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Que  (ú  también  me  das,  para 
Despedir  al  con?idadQ! 

DON  PEDRO. 

¿Eso  has  de  pensar  en  mi? 
DON  Féux. 

Es  üD  loco.~Ve  volando , 

Y  haz,  Simón,  lo  qoe  te  mando. 

SUION. 

Ya  Toy.— Mas  no  voy. 
wmwÉutf 

Pyesdf, 
¿Qué  es  lo  qoe  te  bace  volver 
Huyendo? 

siaoR 

Qne  &  mi  seior 
He  visto  en  el  corredor. 

,  HONFÉUX. 

¡Mí  padre! 

BIMON* 

Si. 

DON  FÉLIX, 

Pues  saber 
No  pudo  que  estoy  aqui , 
Si  tu  DO  se  lo  dijeras , 
Es  bien  que  á  mis  manos  aovetaa. 

SIMÓN. 

Tente,  sefíor... 

DON  FfSDnOf 

(Ap.  ¡  Ay de  nit ) 
¿Qné  puede  baberle  traído? 

aiMON. 

Que  ¡  yive  Dio$  i  qne  no  be  baiblado 
Palabra! 

DON  Fl^MX. 

Don  Pedro,  d^do 
Que  mi  padre  bava  sabido 
Que  estoy  en  Madrid,  no  quiero 
Que  me  Tea.  Vos  podéis 
Decir  qoe  nada  saoeis 
De  mi :  á  cura  causa  espero 
En  esta  cnaara  eseoqdido 
Estar,  basta  que  se  vaya. 

iJRetíranse  Bon  FiHx  y  Simón,) 

DON  FKDa*. 

j  Habrá  en  el  mundo ,  quien  baya 
Igual  empeño  tenido! 

ESCENA  XVm. 

DON  FERN  ANDO.-DON  PEOBCTRIS- 
TAN ;  DON  FÉLIX ,  oculto  detras  de 
una  puerta, 

DON  FERNANDO. 

Señor  Don  Pedro... 

DOS  FSDao, 
{Señor! 
¿Pues  vos  en  aquesta  easaf 
{Ap,  \  Qué  nal  Ange  un  detinei|eute !) 

Dpl^  FERNANDO^ 

No  os  admire  que  me  iraifia 
{Ap,  Mal  disimula  uu  quejoso) 
A  ella  un  cuidado. 

DON  wiu\,  {Ap,) 

( (f^é  ansia ! 

DON  PflDpO. 

Si  teníais  que  n^and^rme , 
Un  csiado  no  bastaba 


i 


ue  viniese ,  para  que 

o  i  vuestra  obedieaoia  vaya  ? 

>  DON  peailANDO. 

No  es  D^fock)  el  que  yo  traigo 
Con  vos,  que  i  criado  se  enci^rga ; 


Y  asi  podéis  disponer 
Que  ese  aHá  fuera  se  salga 

DON  PEDRO. 

Llega  unas  sillas ,  Tristan, 

Y  espera  allá  fuera. 

DON  riux,  {Ap.) 

i  Raras 
Prevenciones! 

.     TRISTAN.  {Ap,) 

Fuerza  es 
Que  aquí  grande  empeño  haya. 
\  o  avisare  á  quien  le  impida , 
Aunque  me  acosen  de  baja 
La  acción;  que  en  mi  no  hay  mas  duelo 
Que  estorbar  una  desgracia.     (Vaf«.) 

E8GEIVAXIX 

DON  FERNANDO ,  DON  PEDRO ;  DON 
FÉLIX,  octf/to. 

DON  f  tamo. 
¿Québaceis? 

DON  FERNANDO» 

Cerrar  esta  puerta. 

DON  F^IX.  {Ap.) 

\  Quiéq  vi6  duda  tan  extraña! 

DON  FEDRO.  (Ap.) 

¡  Quién  vi6  lance  tan  terrible ! 

DON  FERNANDO. 

(Ap.  ¡  Quién  vio  tan  cuerda  venganza!) 

Señor  Don  Pedro ,  materias 

Del  honor,  en  quien  mas  trata 

Mantenerle  como  noble . 

Son  materias  tan  sasreda^i^    .  *, 

Que  ni  se  dicen  ni  sienten 

Sin  la  costa  de  que  baga , 

O  novedad  el  oirías, 

O  vergüenza  ei  pronunciarlas. 

Pero  cuando  este  respeto 

8ue  se  les  pierde  al  tocarlas , 
s  por  hombre  de  mis  prendas , 
De  mi  sangre  y  de  mis  canas , 
De  mi  valor  y  mi  honor, 
Parece  que  asegurada 
Llevan  no  aé  qué  liceooia. 
Que,  ó  concedida  ó  negada » 
Hace  tratable  el  camino 
Que  hay  del  bogor  i  la  infamia. 

DPOÍD^IX.  {Ap.) 

Ya  esto  es  mny  de  olra  materia. 
Escuchemos  en  qué  para, 

DON  PEDhO.  (Ap.) 

En  grande  peligro  estoy. 

DON  FERNANDO. 

Yo  no  me  espanto  de  nada. 
Mozo  he  sido,  viejo  soy  : 
Todo  cabe  en  la  edad  larga. 
Escuetas  son  de  la  vida 
Los  años ,  en  cyy^i  sabia 
Academia^  la  experiencia 
L¿,  en  su  cátedra  senada. 
Aquella  lición  de  que 
Se  ha  de  ir  báeia  la  desgrada. 
Autos,  á  quf)  np  aiic^da ; 
Sucedida,  á  reipc4i$Pla, 
Qijo  tengo,  mozo  e^ ; 
Mucho  por  viviv  ^e  falUt 
Quizá  menester  habrá 
Vuestra  prudencia  mañana. 
Como  hoy  vos  la  mía,  y  asi 
Quiero  ea  vos  depositagrla 
Para  qne  le  sirva  á  él , 
Si  llega  á  necesitarla. 
Dos  quejas  tengo  de  vos 


Y  aunque  parece  qne  basia 
Cualquiera  á  declarar  que 
Resuciten  en  mi  fama 
Aquellos  pasados  brios, 

8ue  entre  aquesta  nieve  helada, 
bien  impedidos  yacen , 
O  mal  dormidos  descansan ; 
Antes  de  apelar  á  ellos, 
Quiero  apelar  á  la  anciana 
Edad  mía,  y  que  baga  el  jnicio 
Lo  que  babra  de  hacerla  espada; 
Porque  no  bay  venganza  como 
No  haber  menester  venganza. 

,  PON  FÉLIX.  (Ap.) 

i  Adonde  irá  á  parar  esto? 

DON  PKDRO. 

Señor...  yo...  aL..  enando... 


Nada, 


DON  FEEIIANDO. 

Hasta  oimie,  me  digáis. 

DON  Fiuz.  (Ap.) 
Escachemos  lo  que  Mta. 

DON  FERNANDO. 

La  primer  qnti^  ^  <V¡»  ^^^^ 
Vos  quien  sois,  da  ciiya  elsra 
Sangre  Mendoza  las  «rías 
De  tantos  timbneii  ae  esmaltan , 
FiHs  tan  i>oco  de  mi 
O  de  vos,  qoe  coa  ian  higas 
Acciones  pensóla  que  puede 
Merecer  vuestra  esperanza 
Has  con  Leonor  que  conmigo. 

DON  F^ix.  {Ap.) 
¡Leonor,  dijo!  Y9  esto  pasa 
A  mas  superior  empeño. 

DON  naSAHDO. 

La  segunda  es  que  se  valf^i 
De  la  amistad  de  Don  FAtx 
Vuestra  pretensión,  ñiodada 
En  que  ella  en  mi  casa  sea 

§ulen  os  guarde  las  espaktss. 
a  lo  dye;  ya  no  puedo 
Volver  atrás  las  palabras. 

DON  Hux.  (Ap.) 
NI  yo  pasar  adelante. 

DOIf  FCDNO-  (Ap.) 

Sio  vida  estpy  y  sin  alma, 


Demás  de  estar  informado 
De  criados  y  criadas 
De  que  vuestro  galanteo 
Mí  casa  y  mi  calíe  agravia  t 
£1  lance  en  que  os  hallé  anoche, 
Sabéis;  y  aunqne  alli  la  sana 
Se  vengara,  si  pudiera , 
Muy  otra  es  mi  confianza; 
Que  enseña  mncbo  uns  noche 
Al  que  en  discurrir  la  gasta. 
Yo  no  quiero  que  Don  Félix» 
Qne  vendrá  á  Hadnd  mañsna 
(Porque  ya  en  mi  poder  ten^ 
i  Instrumento  en  que  se  apsrta 
La  parte),  llegue  á  entender 
Lo  que  en  sus  ausencias  pasa, 
Porque  no  sé  si  tendrá, 
Si  acaso  á  saberlo  alcanza , 
La  espera  que  yo ;  v  asi 
Salgamos  á  repararla. 
Y  puesto  que  oontra  V09 
Todos  los  informes  paran , 
Leonor  será  vuestra  esposa , 
Con  todas  cuantas  ventáis 
Pueda  dar  de  si  mi  bticiend^t 
Con  solo  qoe  w^va  á  casa , 
Antes  que  el  haber  bitado 


Drfla  entre  las  edéfanidM 
D¿aíH)cbe,éigaien... 

ISaíe  Don  Félix,) 

¡¡Cómo  es  eso* 

DOR  FERKAllDO. 

¡Qué  miro! 

wnrÉux. 

iQoíéaesqiúMiralu 

De  osa,  tenor? 

M»  VEBRO.  {Ap,) 

Ya  aqaf  t 

^lo  asegurar  la  espalda 
He  qaeda  qne  bacer. 

ooiiFitux. 

¿Leonor? 

Ph«  ¿qné  esperas?  «,  ¿qaé  aguardas, 

Si  cooin  DoQ  Podro  está 

Lipresaocioo?  No  le  valga 

El  mero  de  la  amfetad 

Al  qoe  4  la  amistad  igrat la. 

¡Traidor  amigo!... 

M«  ntHAmio. 

Detente. 

BORPl^X. 

Sadu. 

BOU  RtüATIDO. 

No  aaooes  la  espada ; 
One  esto  ha  dfe  quedarse  aqoi» 
AiiiM  que  ala  calle  salga 
.muestra  desdicha. 

BOSrÉLCt. 

Eso  es 

Lo  qae  ha  locado  á  lud  caOls: 
Estuiro  toca  i  mls  brios. 
¡Fabo  amigo!... 

DOR  f  KBlfiLKdO. 

Teot^, 

MR  riux. 

Aparta. 
¡T^metíeoes! 

son  ^SNAIIDO. 

to  te  tengo « 
rorqoe  la  prodencía  haga 
Lo  qae  ha  de  bacer  el  talor. 
^I^Doo  Pedro « ni  caaa, 
irshraios,  mi  hija,  mi  hacienda, 
Jf»  hooor,  mi  Tída  y  mi  alma. 
Todo  es  vuestro,  nada  es  mio^ 
Uno  eoD  TOS  Leonor  Taya 
Asereldoeñodetodd. 

IMMI  PtDtO.  (Ap.) 
¡Quién  líó  confusiones  tantas ! 
i  jíae  me  nieguen  con  la  dicha » 
^•ouido  00  puedo  lograrla ! 

DON  FÉLIX. 

i  Cómo,  dáodose  á  partido, 
^  »e  ba  arrojado  á  tos  plantas  ? 

non  FERHAROO. 

¡BCOQtcicido  no  tiene 

1)0  á  iDM  las  palabras, 

bprrile. 

Mürttao.  (Áp.) 
..         iCómopaed^ 
10  empesarme  en  dar  palabra , 
geno  he  de  cumnlir TíNÍ  c&Íúó 
r!»do  ofrecerme  í  Hevarla , 
%wo,  que  faltase,  no  sé? 
♦  í^o,  cuando  la  hallara, 
fw<»ocoflquiea«eaborfezea 

'frecerio,  aera  «ledo; 
Ü^etoiierttohoda, 
^«  es  cota  iMy  eidel 


SIMÓN,  TRISTAN4  AMOACILMf  OERTE. 

—DON  FERNANDO  I  0OÑ  F&LÜ, 
DON  PEDRO. 

8»oR.  {DetUr».) 

enchinadas 
Dentro  de  la  casa  hay. 

TRiffTAR.  {D&niro,) 

En  tierra  la  puerta  caiga ; 
Qne  dentro  está  quien  le  di6 
Muerte  á  Don  Diego  de  Lara« 

VRO.  {Dentro.) 
Entrad  todoá. 

DOR  FBRRARDO. 

(Qué  pesar! 

DOR  PEDRO^ 

i  Qué  sentimiento ! 

DOR  FÉLIX. 

¡Qué  rabia! 
(Saien  Simen  ^  alguaeilet  y  gente,) 

ALGOACILKS  Y  QKSttt. 

Favor  al  Bey. 

URO. 

Apridotf 
Os  dad. 

DORráux. 

Pooo  aoe  ftcobatda 
Ver  tantas  ártnas  ni  gente. 

DOR  rfRRARDO.  (Ap,) 

¡Oh  si  hallase  mi  amor  traza 
Para  asegurarle  #  en  tanto 
Que  esotros  medios  se  tratan 


TAMNEN  HAY  DUELO  EN  LAS  DAMAS. 

Para  dicha  cara  i  cara ; 

Y  aunaue  me  maten ,  no  tengo 
De  disfamar  una  dama. 
Por  mas  oue  ella  me  aborrezca* 
¿Qué  haré?  Los  cielos  me  valgan. 

DOR  FÉLIX. 

Mucho  lo  piensa  I  señor» 
.Déjame  licuar. 

DOR  VERNARIK)» 

Aguarda.— 
¡  A  quien  ruega  con  la  dicha. 
Tanto  en  responderle  tardas!. 

DORPSDRO. 

Hay  macho  que  rémOnderi 

Y  no  he  de  responder  nada. 
Mi  muerte  es  el  mejor  mcdio< 

DOR  t^lLlX. 

Ya  el  sufrimiento  no  basta. 

{Sacan  la$  eupadae^  y  riñen») 

DOR  PE«RARDO. 

Mira  en  qué  te  empelias,  que 
Es  mi  acero  quien  le  ampara. 

DOR  FÉLIX. 

Porque  no  me  adosen  nunca 
Que  tu  respeto  me  falta, 
Qnitiridote  á  tí  el  sombrero  # 
Sabré  quitarle  &  él  el  almi. 

DOR  PEttíf  A!(fró. 

Félix,  tente. 

DORPÉtIX. 

QníU. 

DOR  FXafURDO. 

Mira 
Que  destruyes  i  tn  hermana. 

DOR  rÉLix. 

No  me  destruyera  eüa 
Primero  á  mi. 


ISI 


{Vaee.) 


ShMlR. 

Uno  que  me  lia  de  caber. 
Tras  mi  á  la  oalle  «e  salga« 

ALMACtLES. 

A  prisión  os  dad. 

bOR  llELflí. 

t*fimer6 
Pedazos  i  cuchilladas 
Me  habéis  de  hacer. 

DOR  Htbao. 

Y  á  mi  y  todo. 

nOR  tBRNARDO. 

Félix,  no  con  noem  causa 
Quieras  volver  al  principio 
La  que  tienes  ya  acabada. 
Tu  perdón  tengo  :  110  imporU 
Que  te  prendan. 

DOR  FÉLIX. 

No  me  eepama 

La  prisión ,  sino  el  pensar 

Que  con  ella  sé  dilata 

La  venganza  de  un  traidor. 

DOR  rERRARbO. 

¿Pues  qué  haia  de  hacer! 

DOR  VÉUX. 

Procurarla, 
Poniéndome  en  salvó  ahora. 

TODOit 

¿Cómo? 

DORFÉUS. 

Por  esu  Teatana. 

DOR  PRRRAWDn. 

No  te  arrojes.  Tente ,  FéNR  i 
Tente ,  hijo. 

i  Arrease  Don  ruiéei) 

boR  pÉLiXi  {Dentro,) 

¡Elcíetometalga! 
DOK  pBaao«  (Áp,) 

Y  ¿  mi  aquesta  confusión; 

Que  esto  no  es  volver  li  esfAhk 

Al  riesgo ,  Sino  al  dteoro 

De  no  culpar  «na  daaaty 

Obligándome  á  decir 

Por  qué  no  puedo  aceptarla.     {Vase.) 

.  AL66AGILfiS« 

Sigámosle  po^  aquí.  ( Vanee. ) 

DOR  fttRRARHO. 

¿Quién  vio coúAísiónés  tantas? 
Entré  tu  Vldá  y  fñi  honor , 
No  sé  ¡  aV  dé  m( !  tras  quién  vaya , 
Cuando  Dod  FéÜt  6é  arroja , 

Y  de  aquí  Dod  Pedro  falu. 
Has  hay  qué  téibef ,  desdicha , 
De  lo  que  temi.  \m  ingrata ! 

¡ Quien  te  quiere,  té  déspréctd ! 
¡  paciencia ,  délo ,  ó  vengadaa ! 


JORNAttA  SEfiORttA* 

Sala  en  cisa  de  Don  Jnan. 

ESCENA  PRIMERA. 

DONJUÁN;  cum  dentro  j  y  dezpuek 
MN  FÉLIX. 

(óyeme  voces  denXro^  y  tülé  Don  Juan,  ^ 

UR<r.  (Dentro,) 

Por  aqiii ,  pOr  aquí  va  : 
Seguidle  todos. 

DOR  JOAR. 

¿Qué  estruendo, 
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Qué  roído  es  este  en  la  calle , 
Y  aun  en  casa? 

(Sale  Doü  Filis  con  la  e^^aia  des- 
.    niaáa.) 

DON  FÍLIX. 

Caballero, 
Si  las  honradas  desdichas 
Deben  obligar... 

BOX  JOAN. 

Qué  veo! 
A  cualquier  noble...  \  Qué  miro ! 

nONJUAN. 

¡Don  Félix! 

DON  rtLW. 

\  Don  Juan ! 

DON  JUAN. 
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iQuéesesto? 
1  La  pruner  ves  que  cu  Madrid 
Por  mi  ventura  os  encuentro  ♦ 


La  primer  vez  que  en  Madrid 


Viene  á  ser  por  mi  desdicha? 
iQué  traéis? 

DONFéUX. 

Hablar  no  puedo; 
Que  mas  que  el  susto,  el  cansancio 
Me  va  qniundo  el  aliento. 
La  justicia  es  de  quien  huyo, 
Claro  está ,  porque  mi  pecho 
Nunca  pudo  de  cobarde , 
Y  siempre  podrá  de  atento. 

DON  JUAN. 

Cobraos;  que  cuando  aqui  os  siga, 
No  habéis  llegado  ft  mal  puerto , 
Pues  A  vuestro  lado  estoy. 

DON  FÉLIX. 

De  vuestro  valor  lo  creo, 
De  vuestra  sangre ,  de  nuestra 
AmisUd  antigua ;  pero 
Si  me  pudiese  escapar 
Antes  la  malla  que  el  riesgo, 
Será  mejor ;  que  justicia 
Me  pone  Un  digno  miedo , 
Que  al  deiBir :  «  Teneos  al  Rey , » 
De  pies  y  de  manos  tiemblo. 

DON  JUAN. 

La  cuartana  de  los  nobles 

Llaman  á  aquese  respeto. 

Y  puesto  que  nadie  os  si^fue. 

Esperadme  aqui ;  que  quiero 

Ver  la  calle  y  tomar  voz 

De  los  que  os  buscan ;  que  puesto 

8ue  naaie  os  vio  entrar ,  será 
IT  '      "       ' 


Juy  posible  iros  siguiendo 

Por  otra  parte  perdidos. 

{Áp,  Ya  presumo,  á  lo  que  entiendo , 

Que  este  acaso  ha  de  impedirme 

(Si  ahora  viniese  Celio, 

A  quien  en  cas  de  mi  tio 

De  guarda  he  dejado  puesto). 

La  obligación  de  acudir 

A  Leonor ,  y  ver  qué  medio 

Puede  tener  el  extrafio 

Lance  de  ayer.)  (Yau,) 

ESCENA  IL 

DON  F£L1X. 

¿Habrá,  cielos 
Hombre,  á  quien  en  una  noche 
Asalten  tantos  sucesos, 
Todos  Infelices ,  tpdos 
Trágicos,  todos  adversos? 
¡  Ay  fortuna !  Vamos 
A  ver  si  es  que  es  menos 
DiRdl  decirlos 
Qm  ftié  el.  padecerlos. 


En  la  casa  de  Violante... 
Amor,  no  me  acuerdes  esto; 

gue  hay  mas  superior  pesar 
n  el  alma,  y  es  desprecio 
Del  honor  querer  que  tengan 
El  primer  lugar  los  celos. 
Mas  I  ay  de  mi !  muy  bien  haces 
En  dar  el  tusar  primero 
Ai  menos  nonle  enemigo; 
Porque  si  mis  sentimientos 
Por  el  mas  noble  empezaran , 
Me  habia  de  faltar  tiempo. 
¡Buena  compa&ia 
La  de  mis  tormentos, 
Pues  para  segundos 
Me  traen  á  los  celos  I 
I  Leonor  ftiera  de  su  casa ! 
¡  Bfi  padre,  prudente  y  cuerdo , 
Rogando  con  ella  á  quien 
En  vez  de  agradeciiniento , 
Responde  con  omisiones ! 
Poco  á  poco ,  nensannento , 
Que  vas  descubriendo  en  mal 
Distintos  visos  y  lejos 
Muchas  luces ;  y  aun  con  ser 
Tantas,  que  han  de  ser  recelo 
Mas  las  sombras  que  las  luces. 
Si  miro ,  si  oigo,  si  advierto 
Que  amante  á  quien  mega 
Su  misma  deseo, 

Y  calla ,  ó  está 

Muy  loco  ó  muy  cuerdo. 

Y  por  lo  que  digo  i  ay  triste ! 
De  amante  rogado,  buenos 
Deben  de  ser  dos  pesares 
Que  dejan  para  tercero 
Acrédor  de  mis  desdichas , 
En  el  grad&ado  pleito 
De  amor,  honor  y  amistad, 
La  ira ,  la  rabia ,  el  veneno 
De  hallar  traidor  á  un  amigo , 
Que  en  lo  intimo  del  pecho 
Abrigué,  para  que  fuera 
La  víbora  que  me  ha  muerto. 
¡Qué  infame  debía 
be  ser  el  primero 
Que  al  amor  ingrato 
Le  doró  los  hierros ! 

Y  pues  de  mis  tres  fortunas , 
Al  tocar  los  tres  extremos , 
Uno  por  otro  me  dejan 
Con  vida ,  como  diciendo  : 
«Si  otro  no  le  mata ,  viva 
Por  mi,»  afectando  violentos, 
Mafiosamente  piadosos , 
Ser  dañosamente  ñeros ; 
La  vida  que  ellos  me  dan. 
Sabré  volver  contra  ellos , 
Vengándome  de  Violante. 
¡Otra  vez,  dolor,  has  vuelto 
A  darla  el  primer  logar! 
Mas  como  eres  vil  afecto , 
Nacido  en  bajos  pañales , 
No  sabes  de  cumplimientos , 

Y  asi  siempre  tomas 
El  lugar  primero; 
Que  es  muy  de  los  ruines , 
Si  hacen  caso  dellos. 
Vengándome  de  Violante 
(Digo  otra  vez)  con  desprecios , 
Con  olvidos,  con  mudanzas 
( ¡  Oh !  cúmplalo ,  pues  lo  ofrezco) 
Vengándome  de  Leonor 
Para  ejemplar  escarmiento , 
Con  iras  y  con  rencores; 
Pues  aunque  la  esconda  el  centro 
Sabré  buscarla  y  matarla : 

Y  vengándome  en  efecto 
Antes  y  después ,  teñido 
En  sangre  este  limpio  acero 
De  un  traidor  amigo ;  pues 
Aunque  él  quiera,  yo  no  quiero 


Ya  que  tea  Leonor  soya. 
Mejor  hará  los  conciertos. 
Que  el  báculo  de  mí  padre. 
Mi  espada.  ^Mas  cómo  ¡ay  cielos 
Ofrezco  olvidar , 
Y  matar  ofrezco. 
Si  yo  el  olvidado 
Soy,  antes  que  él  muerto? 


\  DON  JUAN ,  SIMÓN.  —  DON  FELOL 


DON  JOAN.  iOentro*) 

Picaro ,  desvergonzado, 
1  Vos  tenéis  atrevimiento 
De  entrar  aqui  ? 

swoR.  (Üenlro,) 
Si  importaba 
No  entrar,  no  estuviera  abierto. 

DONJUÁN.  (Dentro.) 

¡Vive  el  cielo ,  que  á  mis  manos 
Habéis  de  morir ! 

(Sale  m^ratando  á  Simón,) 

DONFÍUX. 

¿Qué  ea  esto? 

DONJUÁN. 

Saliendo  á  mirar  la  calle , 
Vi  á  ese  hombrecillo  inquiriendo 
Todos  los  portales  della , 
Y  en  este ,  al  volver,  le  encuentro; 
De  manera  que  echadizo 
I  Viene  á  ver ,  á  lo  que  infiero. 
Dónde  estáis;  y  por  si  acaso 
Os  vio ,  le  he  entrado  acá  dentro , 
Para  que  volver  no  pueda 
Con  respuesta. 

donHIuz. 

Deteneos, 
Que  ese  es  un  criado  mió , 
Cuya  lealtad  le  habrá  puesto 
En  cuidado  de  buscarme. 

SIMÓN. 

¡Rnen  socorro,  y  á  buen  tiempo, 
Después  de  descalabrado ! 

DON  JUAN. 

Pésame  de  no  saberlo 
Antes. 

BmON. 

Mh  me  pesa  á  mf . 

DON  JOAN. 

Que  me  perdonéis ,  os  ruego. 

SIMOR. 

Eso  dijo  uno ,  después 
Que  habia  cortado  por  yerro 
A  otro  la  cara. 

DON  JUAN. 

Don  Félix, 
Bien  podréis  cobrar  aliento , 
Que  siendo  vuestro  criado 
Aquese  hidalgo ,  es  muy  cierto 

I  Que  todos  los  que  os  segnian , 
Por  esotra  calle  han  vuelto , 
Desespeirados  de  hallaros. 

DONFÉLK. 

Dicha  fué  entrar ,  consiguiendo 
Que  no  me  viesen. 

DON  JOAN. 

Y  dicha 
Veros  yo ;  que  desde  el  tiempo 
Que  en  Salamanca  estudiando, 
Amigos  un  verdaderos 
Fuimos ,  que  con  sola  un  alma 
Animaban  ambos  cuerpos. 


TAMBIÉN  SAY  DUELO  EN  U8  DAMAS. 
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T  qae  la  escuela  dejaraot 
Por  dos  caminos  diversos « 
Vos  de  cortesano,  y  yo 
De  soldado ,  no  nos  liemos 
Visto  mas ;  y  annoae  en  Madrid 
Fué  mí  principal  deseo 
Buscaros,  nadie  me  ha  dlcbo 
Dcfos. 

DORFiUl. 

No  08  espantéis  deso; 
Que  como  siendo  estudiante , 
Gozaba  en  mis  afios  tiernos 
Ud  patronato  que  tiene 
Gravamen  ó  pnvílegio 
Dü  nombre  y  armas,  firmaba 
Alia  Félix  de  Toledo ; 

Y  liabiéndole  renunciado 

Por  ei  traje  one  abora  ieogo« 
Volfi  al  ttomore  de  mi  casa ; 

Y  asi  mncbos  de  aquel  tiempo 
Me  han  equivocado ,  hijo 

De  mis  padres. 

MN  JOAlf. 

Y  el  no  baberos 
Tisto  en  las  eooversaciooes 
Ni  en  los  pábKoospaseos 
De  calle  Mayor  y  Prado, 
¡Qué  ha  sido? 

DonriLix. 

Un  triste  suceso. 
De  quien  aun  boy  es  resolta 
ir  de  la  justicia  huyendo , 
Há  seis  meses  oue  me  tiene 
Aasente  de  Haarid. 

MM  JUAR. 

Esos 
Son  los  que  b4  que  yo  á  Madrid 
Vine .  poco  mas  ó  menos , 
€00  algunas  esperanzas 
Uamaoo  de  mis  aumentos. 

Con  vuestra  Keenda.  —  Dime 
Simón... 

smoN. 

Dime  tb  primero 
¿Qné  te  hizo  Don  Pedro  para 
Reñir  con  él  t 

'     DOFT  fÉUX, 

Deja  eso 
(Cfse  aunoue  has  de  saberío,  no 
Soj  yo  del  que  has  de  saberlo , 
Si  ya  no  es  que  sin  mi  voa 
Te  lo  diga  mi  silencio) , 

Y  dime  :  ay  Dios !  1  dónde  queda 
Mi  padre? 

SIUO?l. 

Él  quiso  resuelto , 
Tras  ti  echarse « y  yo  le  tuve. 

BonrÉux. 

¿Volvió  i  hablar  con  él  Don  Pedro? 

Snoic. 

No ,  que  Don  Pedro  de  alK 
Falló  al  instante ,  y  el  viejo 
Llorando  tras  la  justicia 
Ir  quiso ;  mas  con  el  peso 
De  años  y  penas,  no  pudo. 

IM>!I  rÉux. 

Galla,  calla ,  que  me  has  muerto. 
(Al  hacer  txttemoi  con  lai  manot ,  da 
as  golpe  en  la  cara  á  Simón.) 

siaoN. 

¡No  me  hubieras  muerto  tú 
Mas  i  mi! 

noif  JOAü. 

¿Qué  ha  sido  eso? 


DON  fílix. 
No  es  nada. 

SIHO!f. 

No  es  sino  mucho. 
noNrttn. 
Ac¿  son  mis  sentimientos. 

SIMÓN. 

Acá  son  mis  mojicones 
DuplieadoB. 

DON  JOAN. 

Y  en  efecto , 
¿  Qué  es  lo  me  pensáis  hacer? 
Que  yo  &  tooo  estoy  resuelto. 

DON  riux. 

No  sé  qué  os  diga,  por  qué 
Me  importa  estar  encubierto 
Por  una  parte;  y  por  otra 
Me  importa  ir  adonde  dejo 
Pendiente  el  ahna.  (Ap.  Es  verdad  : 
Que  allá  en  mi  padre  la  tengo.) 

Y  asi,  entre  quedarme  ó  irme 
No  sé  á  lo  que  me  resuelvo. 

D05  JOAN. 

En  cnanto  k  quedaros,  yo , 
Félix,  mi  casa  os  ofrezco; 
Pero  no  es  nada  segura 
Si  os  Importa  estar  secreto , 
Porque  es  casa  de  posadas , 
Cuyo  trñfago  es  inmenso , 

Y  es  fuerza  salir  y  entrar 
Criadas  ¿  este  aposento ; 
Que  aunque  pudiera  vivir 
En  casa  de  algunos  deudos , 
Esto  de  mozo  y  soldado 

No  se  ajusta  á  los  preceptos 
De  concertadas  familias ; 

Y  asi  yo  por  mejor  tengo 
Vivir  en  mi  libertad. 

En  cuanto  ¿  iros,  lo  que  puedo 
Hacer,  es  acompañaros. 
(Ap.  ¡Qué  á  mi  pesar  se  lo  ofrezco! 
Mas  ¿cómo  puedo  excusarlo?) 
Abora  escoged  vos. 

DON  F¿LIX. 

Habiendo 
Riesgo  en  quedarme,  Don  Juan, 
Mejor  es  esotro  riesgo : 
Ir  adonde  mas  me  importa 
Acudir.  Mirad ,  os  ruego, 
La  calle ;  que  como  salga 
Seguro  una  vez  de  aquellos 
Que  me  siguieron ,  no  es  fácil 
Encontrar  con  otros  luego 
Que  me  conozcan. 

DON  JOAN. 

La  calle 
Segura  está. 

DON  tílvl. 

Pues  doblemos 
La  vuelta  por  esa  esquina.      {Vanite 

Calle. 

ESCENA  IV. 

DON  PEDRO ,  TRISTAN. 


¿Eso  intentas? 


TRISTAN. 


DON  PEDRO. ' 

Esto  Intento. 
Qué  hnporta  perder  la  vida, 
ii  dama  y  amigo  pierdo? 
Y  asi  á  buscar  á  Don  Juan 
Ahora  6  su  casa  vengo, 
l.on  resolución  de  que 


i 


Pues  es  el  dichoso  dueñtf 
De  una  faigrata ,  se  declare , 

0  de  no  querer  hacerlo , 

Se  venga  al  campo  conmigo ; 

Sue  no  tiene  lo  mal  becliti 
as  disculpa  que  la  eniniíMiUa 
Del  valor;  y  asi  pretendo 
Ver  sí  en  parte  satisfago 
A  quien  en  el  todo  ofendo , 
Dando  esta  satisfacción 
De  que  yo  á  Leonor  no  tengo. 

TRISTAN. 

El  viene  allí  con  Don  Félix. 

DON  PEDRO. 

¡  Con  Don  Félix !  Pues  dejemos : 
Espera  al  lance  :  auizá 
Mas  bien  informado,- lia  puestO' 
La  mira  en  el  mayor  blanco, 

Y  basta  llegar  á  saberío. 

Uno  y  otro  no  nos  vean.         {Vanu^y 

ESCENA  V. 
DON  JUAN,  DON  FÉLIX,  SIMÓN. 

DON  JOAN.    (Ap.) 

1  Cómo  hicieran  mis  deseos 
Que  para  ver  á  Leonor^ 

sin  que  me  estorbe  el  respeto 
Del  enojo  de  mi  tio , 
Me  desocupara  presto? 

DON  FÍI.IX.  (Ap, ) 

¿Cómo  hicieran  mis  pesaras 
Que  me  dejan?  que  siendo 
Fuerza  buscar  á  mi  padre 

Y  hallarle  en  casa,  es  mas  cierto 
Que  lo  sepa ,  y  no  quisiera , 
Porque  buscándome  luego , 

No  entendiera  mis  desdichas. 

smoN.  (Ap.) 

¿Qué  será  lo  que  suspensos 
Van  discurriendo  los  dos. 
Que  parecen  suegro  y  yerno , 
Que  de  una ,  dos  y  tres  quejas 
Juzgando  están  mal  contemos, 
Caoa  uno  para  si  ? 

EMENA  VI. 

CEUO.  —  DON  JUAN,  DON  FÉLIX , 
SIMÓN. 


CELIO. 

(Ap,  Que  ya  haya  salido  temo 
Mi  amo  de  casa.  Mas  él 
Viene  aqui.)  Señor... 

.     DON  JOAN. 

¿Qué  hay,  Celio? 

CBUO.  (Ap.  á  Don  Juan,) 

X    Que  de  allí  no  me  he  quitado ,   . 
^  {  Y  hasta  aqueste  instante,  mesmo 
j  No  salió  el  viejo  de  casa. 
Ya  puedes  ir. 

DON  JDAN« 

A  mah  tiempo 
Vienes ;  que  ya  no  es  posible^ 

DON  F^LIX. 

¿Qué  os  obliga  á  hacer  extremos^? 

DONJBAN, 

Es  que  tenia  un  criado 
De  posta  á  una  calle  puesto, 
Por  ver  si  un  hombre  salla 
De  80  casa ,  porque  tengo 
De  hablar  en  ella  á  una  dama 
A  ocasión  que  él  110  esté  dentro; 
Y  por  ir  con  vos ,  es  fuerza 
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COUEOUS  D&  OON  PEDRO  CAUmRON  D£  U  BARCA* 


La  pierda  ú  élilaLe « siendo 
Asi  que  me  ? a  la  Tida  « 
l'or  el  mas  raro  suceao 
De  amor  qae  jamas  oiféia* 
Ponfue  habéis  de  saber,,.  Pero 
£sto  es  para  mas  deapaeio. 
Id  donde  vais,  y  sea  preato, 
Porqae  en  dejáodóa  4  vot » 
Pueda  volver. 

IK>N  wiiít. 

Yo  me  huelgo 
De  tener  esa  ocasioo 
Para  pediros ,  mas  onerdo 
Que  os  lo  pidiera  sin  ella  * 
Qne  me  dejéis  solo,  puesto 
Que  también  ole  importa  ir  solo. 

DOIfJUAlf. 

Ya  sé  que  ese  eg  camplínMeAtQ* 

DONVáLOU 

fio  es,  por  Dios,  sino  verdad, 

Y  que  andaba  discurriendo 
Cómo  decíroslo  you 

Y  asi,  id  coa  Dios. 

DOlf  JUAIf . 

¡Cómo  puedo 
Dejaros  yo  en !,.. 

DOIf  fÉUJi. 

Vosa  mi 
No  me  dejais ;  que  yo  o$  dejo 
A  vos ,  pues  yo  os  lo  suplico. 

DON  JQAff. 

Mirad  que  estoy  en  eropefio 
Que  aceptaré  la  ücenda « 
Si  me  aseguráis  que  e$  qierto 
Que  08  importa. 

BonnikDi. 

Pues  me  Inperla 
Mas  que  pensáis. 

DON  vsávl 

Pues  eoo  eso, 

Y  con  que  sabéis  mi  casa , 

Y  que  soy  amigo  vuestro , 
Quedad  omi  Dím. 

DOIf  F¿'lIX. 

El  os  guarde. 

:Ay  Leonor,  cnanto  dese<> 
Saoer  lo  que  tú  y  Violante 
Esta  noche  habéis  dispuesto» 
Para  acudir  á  tu  amf>»ro 
Antes  ouo  i  mi  fentimiento ! 
[Yanse  Dtn^  Mu»  u  Ctf/í^.) 

ESCENA  Vn. 

SIMOrf .— DON  FÉLIX. 

siyoN, 

Dime ,  señor,  por  t«  vida » 
¿Quién  es  este  caballero  t 

DON  FÉLIX. 

Es  un  grande  amigo  mío. 

SMON. 

¡Y  se  le  luce  por  cierto ! 
Que  da  lindos  mojicones 
A  tus  criados. 

DON  ftXfííé 

Pues  eso. 
Sin  conocerte,  ¿qué  iinpóftaT 

SIMÓN. 

Importa  el  quejarme.  Pero 
¿Para  qué  te  apartas  del , 
si  vais  un  camino  mesmo  ? 


oonrlux. 


¿Cómo? 


Eo  nuestra  calle  ha  entrado. 

A  que  salga  della  quiero 
Esperar,  porque  no  sepa 
Que  es  mi  casa  donde  vengo. 

SIMÓN. 

Pues  si  ha*8  de  esperar  que  salga. 
Despacio  estás :  que  sospecho 
Que  es  en  ella  (a  visita. 

DON  rita. 

Dime  pues,  si  uo  estoy  ciego, 
¿No  entré  en  casa  de  violante? 

SIMÓN. 

Pienso  que  si ,  á  lo  que  pienso. 

DON  TÉUOL» 

Mientes,  infame  :  de  largo 
Pasó. 

SIMQN 

Claro  está  que  miento. 
De  largo  pasó. 

donpAlr. 

¿Hacia  dónde 
Fué  donde  echó? 

SIXON, 

Hacia  am  deulro. 

DUN  FÉUX. 

¡Ayinfellce  de  mi! 

¡Decir  que  tenia  puesto 

Un  criado  que  avnara 

Cuando  (ahogúeme  mi  aliento) 

Saliera  un  hombre  ( ¡  qué  pena ! ) , 

Para  hablar  (i  qué  sentimiento !) 

A  una  dama  ( \  qué  dolor ! ) 

En  un  extraño  suceso 

De  amor  ( r  ^ué  rabia ! ) ;  en  la  casa 

Entrar  de  Violante ,  y  esto 

Sobre  lo  que  yo  vi  anoche ! 

Pues  ¿qué  aguardo?  Pues  ¿qué  espero 

Que  no  voy?...  Mas  ¿dónde  he  de  ir? 

¡Ay  de  mi! 

ElCEOIA   yUL 

DON  FERNANDO.-w  DOÍ»  FfiLtt , 
SXMON, 


DON  FBBNANDO. 

{Oh !  ¡cuánto  me  huelgo, 
laberte  encontrado  I 

DON  FáLix.  (KMmt.) 

Yo  también ;  pero  ya  vengo... 

DON  rnuiANDo. 

T(>nte ,  que  no  has  de  ir  sin  mi , 
i  Donde  quiera  .. 

DON  F^LIX.  {Ap ) 

¿Hay  tal  encuentro? 

DON  FERNANDO. 

Que  vayas ,  porque  no  es 
Quedar  dudando  y  temiendo 
Cuidado  para  dos  veces ; 

Y  puesto  que  conociendo 
Que  me  habías  de  buscar. 
Ya  que  no  quedabas  preso, 
Kn  casa  estuve  esperando «. 

Y  della  á  salir  me  vuelva 
Por  no  estar  entre  mis  ruinas, 

Y  es  nuestro  fin  uao  mesmo , 
No  le  hablemos  en  la  caite*. 
Ven  á  casa. 

DON  HUti 

j  Ya  yo  vuel^. 


I  DON  nUIANDO. 

Ya  he  dicho  que  tá  sin  mi 
No  has  de  ir. 

DWlrtliX. 

Yo  vendré  presto. 

DON  FEaMARDO. 

Entra  en  casa,  por  mi  vida, 
Porque  hay  moeho  que  pensemos 
Del  arrojo  de  Leonor, 

Y  el  recato  de  Don  Pedro, 
Min  Que  tu  honor  te  llama , 
A  cuidar  de  su  remedio, 

DONFtiUX. 

Si  mi  hoDor  me  llama,  vamos. 
{Ap,  Adiós ,  agravios  y  celos, 
A  nunca  mas  ver ;  que  pues 
Os  he  dejado,  no  pienso 
Volver  jamas  á  buscaros ; 

Y  para  que  eo  uiogun  tiempo 
Me  acusen  de  cobardía , 

Que  me  hacen  fuerza  protesto, 
Las  instancias  de  mi  honor, 

Y  las  lágrimas  de  un  vipjn. 

{Ym^ep^éreéldié.) 


SIMÓN. 

Ve  aoui  dee  coartoa  á  quieo , 
Sea  ciego  6  no  sea  ciego , 
Me  diere  la  reUcioD 
De  lo  que  quiere  ser  esto. 
Ahora  bien ,  solo  he  qwMe : 
Discursos ,  soliioqnieaiw ; 
Que  nadie  á  uq  picaro  quita 
Hablar  con  su  peosamleuto. 
¿Qué  será  venir  mi  amo 

Y  querer  volverse  luego. 
Llegar  su  padre  á  buscarte» 

Y  cerrados  por  de  dentro. 
En  cuchilladas  pagar 

KI  bospedije  á  Don  Pedro?  ' 
¿Qué  será  que  la  justicia 
Llegase  á  tan  lindo  tiempo, 

Y  que  se  hallase  uu  amigo. 
Que  por  igualar  el  peso 
De  las  alfoijas ,  nos  diese 

A  mi  cachetes  y  á  él  celos? 
¿pué  será  que  el  viejo  ande 
Tan  solicito  y  suspenso 
Tras  éit¿Y  qué  será?... 

ESCENA  X. 

INÉS,  topffde.  — SIMÓN. 

waa. 

Ce. 

SINON. 

No  prosiga  uced,  la  mrgo, 
La  suerte ;  que  es  mi  az¿r  esa 
Letra. 

INES, 

¿Porqué? 

siHOsr. 
*    Porque  lemo 
Que  la  ce  nroauíicie,  ]» salga 
Luego  la  aé  por  eoeueatro. 

INBS. ' 

Concepil<>>  d«  haraliUo, 
Itatdo,  remendado  y  vU>jo. 
Mus  si  le  pongo  la  maiio. 
Yo  le  pondré  como  nuevo. 

siaoN. 

¿A  mi  y  ó  al  concepto? 

UfBS. 

A  culrainl>oS' 


Pues  JO,  majer,  ¿qué  te  be  becho? 

¿Qoé  mas  que  rer  i  Isabel 
Aotesqne 


qnerf! 
imíY 


TAMBlEff  BáY  BUELO  EN  LAS  DAMAS. 

UIB8. 

Y  e]  Tenne  abora  en  la  eatt« 
Es  á  ana  cosa  que  tengo 
De  fiar  de  ti ,  ya  nué 
Te  me  ba  def>araao  el  cielo. 
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¡Vive  el  cielo» 
Que  es  bésala !  ¿Pues  otoo 
(j^.AqQf  entro  jo),  ¡ob  is^d  fiero, 
Cocodrilo  ó  basilisco , 
U  otro  cnalciuíer  efúieto 
Be  sabandija  del  caso! 
Fuera  de  cas&  te  encuentro » 
Descarriada? 

¿Modeliea 
Tá  de  saber,  seipii  eso« 
Lo  que  hay  cu  ella? 
sisón. 
Kosé 
Has  de  que  aflora  k  ella  vengvx. 

IIIES. 

Paes  sabrás... 

SIMÓN, 

i  Qué? 

mes. 

Que  Leonor 
No  está  en  casa. 

8iao?i. 

Malo  es  eso. 

nvRS. 

Mas  no  lo  digas  i  oodie , 
Porque  se  fiae  de  secreto , 
Y  3Q0  digo  mas ,  (lue  se  fué... 

SIMÓN. 

¿Cómo? 

INM. 

Como  nit  cabaffera 
Se  la  Ueró. 


idÍMi  per  iéem. 


iQoé  es-ita»  Kr  idem,  netiAf 


Quiero  dedr  <|iie  irse  ella 
O  lleTársela  es  lo  Bésalo. 
Mas dime,  ¿COBO  faé? 


smoN. 
¿Quéesf 

mes. 

Como  doyendo  salí, 
No  saqué  mas  que  wA  miedo. 

ISABEL.  (Ap.) 

Otra  sinT  diamanie ,  vaya ; 

Mas  coa  diamanie,  e&  desprecio. 

9ue  aun  este  manto  es  prestado ; 
asi  vine  con  intento. 
Si  el  viejo  no  estaba  en  casa , 
De  ver  sí  podia  entrar  dentro 
A  sacar  mi  arca. 

SIHOIf. 

Pues 
¿Qué  quieres  que  baga? 


Oye  atento. 

ISABEL.  {Ap.) 

Si  me  la  hubiera  dejado , 
Aun  fuera  el  agravio  meóos: 


Mi  arca  está  en  sa  coarto ;  que 
Leonor  en  éi ,  por  mas  fresco. 
En  ausencia  de  su  bermano. 
Ha  vivido. 

SIMÓN. 

Ya  te  entiendo. 
¿Querrás  que  yo  te  abra  el  arca 
Y  te  saque  lo  que  bay  dentro  ? 


SI. 


siaoN. 


Escucha* 
{Hablan  ¡oí  dos  bajo.) 

E0CEOU  XI. 

ISABEL,  ai  hakm.  -^  SIMÓN,  INGS. 

ISABEL,  {para  tí,] 
De  po¿a  al  balcón  me  bao  puesto , 
Por  sí  viene  mi  leQoCr 
Mientras  estánr  discurriendo 
Leooor^  Yiolaate  y  Doo  iaaa 
Lo  que  han  de  hacer.  Mas  ¿qué  vea? 
Simondllo  á  una  tapada 
Hablando  está.  ¿Cómo,  cielos,    ♦ 
Se  puede  sufrir  que  qoien 
fio  da  diamaoles,  dé  cdos? 

siaoii. 
jEitrañocaso! 

flisa. 

Yo  apenas 
VI ,  Simon^  el  rio  revuelto , 
dundo  no  quise  esperar 
A  la  cólera  del  viejo. 

ISABBI».  {Ñp,) 

^rtija  y  olri !  Eso  no.  ,    . 


^ 


ira  y  cólera  reviento. 


¿No  es  mejor,  pues  k»  amos. 
Están  dése  cuarto  léjoc , 
Hablando  á  puerta  cerrada, 
Que  entres  tü?  Que  yo  no  quiero 
Que  después  te  falte  algo. 

«ES. 

i'Ab,,  picaro,  ya  te  entiendo ! 
Pero  vamos,  pues  en  fin 
Soy  quien  soy,  y  nada  temo  ; 
Que  conmigo  va  mi  booor. 

SIMÓN.  {A9i) 

Aunque  mas  á  Isabel  quierd 

Que  á  loes ,  ao  es  malo  iaesearnw 

Mientras  oo  me  isabeieo.      (  Vanm^p 

SBIGER A  Xn. 

ISABEL,  y  luego  VIOLANTE,  dentro. 

ISABEL. 

¿Qué  es  aquello  de  «mi  honor 
Va  conmigo?»  ¡  Esto  consiento ! 
¡Diamante,  y  otra  á  mis  ojos! 

VIOLANTE.  (Dentro.) 
IsabeL 

ISABEL. 

Uamó  á  buen  tiempo 
Mi  ama ;  que  de  aqui  me  echara , 
A  no  estar  tan  hondo  el  saelo. 
Mas  yo  tomaré  veogansa 
De  ambos ,  tan  á  sangre  y  fuego, 
Que  digan  todos  al  verla : 
c  Parece  que  somos  griegos. » 

{Quitare  de  la  ventana.) 


Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 

ESCENA  san. 


VIOLANTE,  LEONOR ,  DON  JUAN :  y 
luego  ISABEL. 

VIOUNTK. 

Isabel. 

ISABEL,  {betitro.) 

Ya  voy,  señora.  {Sale.) 

lA  qué  la  llamas,  si  viendo 
Esta  si  viene  tu  padre  ? 

VlÓLARtE. 

A  que  abra  ;  qae  oo  quiero , 
Estando  aqui  con  Don  Juan , 
Oirle  mas  atrevimientos. 

DON  JUAN. 

iQué  alrevinlienio  es  decir 

Que  á  todo  (ranee  resuelto. 

Pondré  mil  veces  la  vida 

Por  asegurar  el  riesgo  , 

De  Leonor,  y  que  eUa  elija 

(Pues  no  puede  durar  esto 

De  tenerla  tú  escondida. 

Sin  que  lleguen  á  saberlo 

Tu  padre  y  la  vecindad ) 

Mas  á  sü  gusto  el  conrento 

Que  quisiere  t  Porotfe  en  caanto  ^ 

A  que  casarme  esí  el  medio 

Mas  digno,. y  el  que  yo  mas 

Deseo,  estimo,  buáco  y  predo , 

No  ha  de  ser  ( Leonor,  perdona ), 

Sin  asegurar  primero 

Qué  ocasión  tuvo  otro  simante 

Para  tanto  atrevimiento 

Como  romper  una  puerta 

Dentro  de  tu  casa.  Y  esto 

Tü  me  lo  has  de  agradecer. 

Si  me  quieres  :  ¿fuera  bueno 

Para  deudo  y  para  esposo. 

Quién  fuera  menos  atento? 

VIOLANTE. 

Tan  poco  duelo,  Doa  iaaa, 
>ngo  yo»  que  hablara  en  ello, 

A  DO  constarme  ver  qae  es 

Tu  amor  su  aborrecimiento  ? 

DON  JOAN. 

Si  á  ti  te  consta^  á  mi  aoii 

UONORr 

Y  tengo  tan  poco  duef» 

O,  que  si  diera  licenchi 
A  otro  para  aquel  despecho, 
Te  ia  hubiera  dado  á  ti, 
Don  Juan ,  para*  este  desprecio f 

DON  JOAN. 


tí 
T 


V^ 


No  es  desprecio  la 

Bien  sabe  amor  que  en  má  pecho,. 

Idolatrada  Leooor-v 

Vives  con  tan  grande  eainamo  ^ 

Que  comprara  la  disculpa 

A  DO  méuos  grande  ptecio» 

Que  la  vida ;  y  para  que 

No  mal  mirada  tratemos 

Materia  tan  peligrosa 

Sin  el  decoro  y  respeto 

Que  debo  á  quien  mas  adoro,. 

Y  que  guardo  á  quien  mas  debo; 
Leonor,  mi  vida  y  mi  alma 
Tuya  es  :  de  todo  eres  due&o ;. 
Solo  mi  temor  es  mió. 
Satisfáganse  mis  celos , 

Y  entonces  podré  ser  tuyo ; 
Porque  en  laso  tau  estrecho ,. 
No  es  bien  entrar  tropezando 

Para  no  salir  cayendo.  (  Vate. y 
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COMEDUS  DE  DON  PEDRO  CAtDBROft  DE  LA  BARCA. 


CSGEIffA    XIV. 


LEONOR,  VIOLANTE ,  ISAREL. 

LEOICOB. 

0)0 ,  agnardi ,  escacha,  espera. 

ISABEL. 

Mas  veloz  parte  que  et  viento. 

▼lOLAirnE. 
^Cerraste  la  puerta  t 

ISABEL. 

8f. 

Y  abora  pedirte  quiero. 
Señora ,  que  uoa  merced 
Me  hagas. 

viOLAirrK. 

Di :  yo  le  la  ofrezco. 

ISABEL. 

Una  ama  oue  antes  serví , 
Me  debe  algunos  dineros: 
Quisiera  ir  allá,  porqué 
Sé  que  ahora  los  tiene ,  y  pierdo 
Ocasión  para  cobrarlos. 

VIOLAKTE. 

Ve  pues ,  como  vengas  presto. 

ISABEL. 

Al  punto  vendré.  {Ap,  Por  vida 
De  cuantos  bav,  aue  los  tengo 
De  poner...  Ello  oirá. 
Sok)  abora  una  cosa  temo, 

Y  es  que  mi  ama  me  conozca , 
Si  asi  me  ve ;  mas  aqueso. 
Con  disfrazarme .  tendrá 
FaciUsimo  remedio.)  ( V(t9e.) 

ESCENA  XV. 

LEONOR,  VIOLANTE. 

,  LEONOI. 

i  Ay  infelice  de  mi  f 

¡Qué  cierto,  amiga,  qué  cierto 

Es  que  finezas  y  agravios 

Son  áspides  encubiertos, 

Ou6  engaftan  con  la  hermosura , 

1t  matan  coa  el  veneno ! 

TIOLAXTB. 

No  te  digo  que  no  llores, 
Porque  quitarte  no  puede 
Armas  que  contra  el  dolor 
Nos  dio  en  último  remedio 
Nuestro  ser.  Solo  te  d\^ 
Que  á  pesar  del  sentimiento 
Ensancnes  el  corazón , 
Porque  tenemos  un  cíelo 
Tan  piadoso,  que  no  envía 
El  daño  sin  el  remedio. 
T6  de  tu  infeliz  fortuna 
(Sea  acaso,  6  sea  misterio) 
Derrotada ,  2  no  tomaste 
En  estos  umbrales  puertot 
iTü  de  mi  no  te  has  valido? 
Y  dueño  de  l«  suceso , 
De  tu  Rima  y  de  tu  vida, 
¿No  soy  t 


Si. 


LEOSfOa* 


YIOUNTV. 


Pues  cobra  alicgto; 
Que  yo  sacaré  tu  honor 
De  los  turbados  reflejos , 
Que  le  empañaron  la  luz 
A  tu  beldad ,  tan  exento , 
Que  la  altivez  de  Don  Juan 
Vuelva  á  ti  con  rendimientos, 
Y  ta  queja  de  tu  padre 
En  mas  agradecimiento. 


í 


LEOÜOR. 

Déjame  besar  tu  mano. 

VIOLARTE. 

No  tienes  que  agradecerlo ; 
'^ue  aunque  te  lo  ofrezco  á  ti , 
b  eres  tu  á  quien  yo  lo  ofrezco. 

LEONOR. 

Pues  dime,¿á  quién  t 

▼lOLAlfTB. 

A  tu  hermano; 

Y  aun  á  él  no  es,  según  lo  adyierto, 
Sino  á  mi  misma  no  mas 
Cor  mi  misDM,  porque  siendo 
Félfai  mi  amante,  no  fuera 

i  Posible  que  mis  afectos 
Le  miraran  con  cariño', 
Si  le  miraran  temiendo 
Que  habia  defecto  en  su  foma. 
Sin  cuidar  yo  del  defecto ; 
Aunque  Qon  lo  que  ie  obligo. 
El  presuma  que  le  ofendo. 
I A  quien  yo  estimo ,  ha  de  haber 
Quien  desestime ,  creyendo. 
Que  padece  su  odinioa ! 
j  A  quién  yo  be  dicho  que  quiero. 
Ha  de  haber  quien  le  murmure! 
i  A  quién  miro  como  dueño , 
Ha  de  ver  como  ofendido 
La  ojeriza  6  sobreceño 
De  la  malicia?  Eso  no. 

LIONOa. 

Y  añade ,  Violante ,  á  eso , 
Sabiendo  él  mismo  el  agravia; 
Que  aun  es  mas  deslucimiento. 

VIOLANTE. 

¿Cómo? 

LEOIK>R. 

Como  con  mi  padre 
Le  he  visto  entrar  descubierto 
Encasa. 

VIOLAlfTS. 

{En  casa  está  Félix! 

LEONOR. 
Si. 

TfOLANTE. 

¡  Qué  dices ! 

LEONOR. 

Lo  que  es  elerto. 

VIOLANTE. 

¿Tá  le  viste? 

LEONOR. 

Yo  le  Vi 
Desde  aquella  reja ,  á  tiempo 

gue  tá,  de  espaldas,  hablabas 
00  tu  primo. 

VIOLANTE. 

¿Pues  qué  espero 
Si  sobre  el  lance  de  anoche, 
^an  cerca  ahora  le  tenso) 

8ue  á  cumplirle  la  palabra 
o  voy,  de  que  sus  recelos 
Tengo  de  satisfacer. 
Con  todos  cuantos  extremos 
Pueda  la  fe  de  mi  amor  ? 
Haber  dado  á  Isabel,  siento, 
Licencia ;  pero  con  otra 
Criada  iré. 

LEONOR. 

¡Ay  deRii!  que  temo. 
Si  á  verle  vas,  oue  peligre 
Entre  el  cariño  el  secreto ; 
Que  nunca  fueron  amigos 
Amor,  mlyer  y  silencio. 

VIOLANTE. 

No  lo  temas,  porque  cuandío 
No  fuera  porque  lo  ofrezco , 


^ 


Porque  él  no  se  vengue ,  no 
Lo  dijera. 

LEONOR. 

Pttes¿noesefo 
Contra  el  oouoepto  pasado? 

vioLAime. 

No,  sino  él  mismo  concepto , 
Pues  ni  el  ser  yo  tan  tu  amiga , 
Ni  el  ser  tu  hermano  mi  dueoo. 
Ni  el  haberte  por  mi  puerta 
Entrado  á  valer  del  riesgo ,   «r- 
Me  pone  en  la  obligación 
Que  mi  desvanecimiento, 
Al  presumir  que  por  mi 
Ha  de  quedar  satisfecho 
Tu  honor,  Don  Félix  seguro , 
Don  Juan  casado,  y  contento 
Tu  padre ,  cuando  por  mi , 
En  los  archivos  del  tiempo, 
TffinMM  hap  éueh  en  Uu  AmmI, 
Quede  al  mundo  por  proverbio^ 

lYante.) 

Sala  en  casa  de  Don  Peraando. 

ESCENA  XVL 

INÉS,  SIMÓN. 

SOMNI. 

Pues  que  en  el  cuarto  te  ves , 
Cinco  palabras,  sin  que  abras 
Tu  boca,  oye. 

INBS. 

¿Qué  palabras? 

SIMÓN. 

Un  poco  te  quiero,  Inés. 

INÉS. 

¿Qué  es  eso  que  eoosldero 
En  tu  mano,  tan  brillante  ? 

snoN. 
No  es  nada ,  sino  im  diamante. 


¡  Ay ,  SimoQ ,  lo  que  te  quiero! 


Eso ,  Inés,  no  me  hace  á  mf 
Novedad;  que  ha  muchos  días 
Que  sé  lo  que  tú  querias. 


Desde  el  punto  que  te  vi.:. 

SIMÓN. 

Con  sortya... 


Te  adoré. 
Sino  que  me  dio  temor. 
Que  á  Isabel  tienes  amor. 


ISABEL.~INfiS,  SIMÓN. 
ISABEL.  lAp,  quedándote  á  la  puerta.) 
\  A  buena  ocasión  llegué ! 

SIMÓN. 

:  Yo  á  Isabel !  Hate  engafiado 
Tu  vil  sospecha  cruel; 

8ue  si  yo  quiero  á  Isabel, 
o  ha  sido  de  enamorado , 
Sino  por  ver  la  fineza 
Con  que  la  gran  mentecata... 

ISABEL.  (ApJ) 

Hónrete  Dios. 

SIMÓN. 

Cuida  y  trata 
De  ná  regalo  y  limpieza. 
{ Si  la  rieras  cada  día 


¿la  persona 
Coo  camisa  6  cod  valona , 
O  ríw  otra  niñería 
BocóUca  y  que  por  yerro 
Fingir  suele  el  servii  trato 
Qoe  se  lo  ba  oooúdo  el  gato , 
Y  es  que  se  lo  comió  el  perro « 
SiD  míe  por  eso  Jamas 
Mt  viese  alegre  la  cara!... 
BABEL.  {Ap.) 
¡(}aiéo,  ladroo,  te  la  cortara  1 


TAMBIBR  HAY  DUELO  KM  US  DAMAS. 

naoif. 
¿  Solo  le  haa  de  quedar  ? 

non  FÉLIX. 


W 


¿Poesporqiiét 

anoif. 

Porque  sabrás, 
$i  h  verdad  ce  confieso , 
Qoe,  solire  ser  una  loca , 
U  baeie  muy  mal  la  boca. . 

BAÚL.  {SaHendo  y  eattígmiio  á  Si- 

Caaodo  pido  aeril  eso , 
Mocho  mas  que  cuando  doy ; 
Qtte  uno  y  otro  es  gran  mentira. 

SM03(. 

:Qae  se  ba  soltado  la  Ira  * 
Del  uto  del  Corpus  boy  1 

ISABEL. 

Picaño,  infaBie»  atrevido « 
Tú  7  Inés  sabrás  aquí 
Cómo  se  ba  de  bablar  de  mf« 

Ltis.  {Qmiiándoie  un  zapato,) 
Ye  aM|ai  qoe  lo  bemos  sabido. 
iQoé  haj  para  eso  f 

ISABEL. 

Que  los  dos 
Moráis.  {Saea  kh  cuchillo,) 

nvES. 
¡Para  mi  cncbíHo! 

BABEL. 

¡  Chinela  á  mi! 

EflGEüAXVtU. 

DON  FÉLIX.— Dichos. 

DORrtux.  (Dentro.) 
¡Simoncillo! 
siwm. 
Peor  es  esto ,  vive  Dios. 
Mi  amo  entra  acá. 


Siineve« 
Cierto  es  que  me  ha  de  matar. 

ISABEL. 

Y  i  mi  me  ba  de  preguntar 
Lo  de  anoche  lo  que  rué « 

Y  yo  DO  lo  he  de  decir. 

sinon. 
Pues  si  ocultaros  queréis, 
Eo  esta  cuadra  podéis. 

BABEL. 

Suspendamos  el  reñir 
Para  mejor  ocasión ; 

Y  hasta  qoe  de  aqui  salgamos, 
De  esta  banda  nos  bagamos. 

IKES. 

Dices  bien. 

smoü. 

Preslo. 

{Eteóudtnoe  Uu  doa,  y  tale  Don^Félix.) 

non  F^Lix. 
Simón , 
Salle  allá  fbf  ra ,  y  no  digas 
A  uaUie  que  estoy  aqui. 

*  Persosaje  alegórica  do  varios  antos  sa- 
cnaeatiiet. 


Sí. 

(.40.  ¡Ay,  boDor,  á  lo  que  obligas! ) 
Solo  me  quiero  quedar. 
Mientras  mi  padre  escribiendo 
Está;  que  á  solas  pretendo 
Que  me  mate  mi  pesar. 

SUON. 

Pues  solo  aqui ,  ¿qué  has  de  hacer? 

0011  fílix. 

Llorar ,  Simón ,  y  sentir, 
Sin  que  lo  pu^Qa  decir 
Anadie. 

SIMOll. 

No  puede  ser. 

borvíliz. 
¿Por  qué  ? 

smon. 

Porque  mi  lealtad 
Solo  no  puede  dejarte , 
Aunque  quiera,  en  esla  parte. 

BON  FÉLIX. 

Dices  bien;  que  soledad 
De  un  triste  ya  es  compafila. 
¿No  te  vasT 

SlUOll. 

Sabe  primero 
Que  aqui  no  estás  bien. 

DOR  F&IX. 

No  quiero 
Oírte. 

siuoii. 

iPorquét 

PON  FÉLIX. 

¡  Qué  porfía 
Tan  necia ! 

smoif. 

Corre  de  aquí 
Muy  mal  aire. 

BOIf  FÉLIX. 

¿Quién  se  entró 
En  aqueste  cuarto? 


VIOLANTE.— DON  FÉLIX,  SIMÓN. 

TioLAirrE. 
Yo. 

BOK  FÉLIX. 

¿Vos  en  esta  casa? 

VIOLARTE. 

Si. 

smoN.  (Ap.) 

i  Buena  hacienda  habernos  hecho. 
Si  llega  á  ver  encerrada 
Cada  cual  á  su  criada! 

DONFÉUX. 


Ap.  La  voz  se  ba  helado  en  el  pecho.) 
'i  á  ver  venís  á  mí  hermana 


( Que  á  otra  cosa  no  vendréis ) , 
La  visita  errado  habéis , 
Porque  desde  esta  mañana 
No  está  en  casa ;  que  sabiendo 
Que  una  deuda  ¡  raerte  estrella ! 

i  Mala  está ,  á  estarse  coivella 

I  Fué  unos  dias. 

VIOUXTB. 

Ya  OS  entiendo, 
noü  Félix. 
¿Qué  hay  que  entender  aquí?  (¿Ay  Dios!) 


VIOLARTE. 

Que  con  eso  habéis  querido  .  * 
Daros  por  desentendido 
De  qne  es  la  visita  á  tos. 

DON  FÉUX. 

Yerro  es  ese. 

VIOLARTE. 

¿Cómo  asi? 

DON  FÉUX. 

No  sé;  pero  mal  haréis, 

Si  la  visiu  debéis 

A  otro ,  en  pagármela  á  mí. 

Ap.  Mas  volved  airas,  extremos; 

o  despeñándonos  vamos. ) 

ESCENA  XJL 


íí 


INÉS  T  ISABEL,  que  te  quedan  alpa* 
«a.— V10LANTÍE,D0NFEL1X,  Si 
MON. 

lüEs.  (Ap.  á  haboL) 

En  grande  peligro  estamos. 

ISABEL. 

Lo  qne  bemos  de  hacer  pensemos. 

VIOLARTE. 

La  visita  que  miráis , 
No  á  vos  vengo  á  hacerla  yo 
Porque  os  la  deba ,  siuó 
Porque  vos  me  la  debáis. 

Y  esotra  que  presumís ,  • 
Bien  podéis  imaginar 
Que  Jamas  la  he  de  pagar. 

DOR  FÉUX. 

Si  es  que  á  decirme  venís 

?ue  mis  ojos  me  han  mentido 
mis  oídos  burlado. 
Ya  yo  estoy  desengafiado ; 

Y  asi  solamente  os  pido 
Me  bagáis  merced  ae  quitarme 
La  ocasión  de  hablar  en  esto ; 
Que  estoy  á  callar  dispuesto  : 

Y  aunque  sé  que  ha  de  matarme 
Tener  cerrados  los  labios , 
Dad  licencia  á  mis  pasiones, 
Que  huyan  las  satlslicciones. 
Pues  huyeron  los  agravios. 

VIOLARTE. 

Esperad;  que  cuando  yo 
A  satiafiíceros  vengo , 
Sin  conseguirlo  no  tengo 
De  dejaros. 

OOR  FÉLIX. 

Guando  no    * 
Hav  qneja  de  parte  mía , 
Haber  en  la  cuestión  nuestra 
Satisfacción  de  la  vuestra , 
Ociosa  cosa  seria. 

VIOLARTE. 

Sea  ociosa ,  ó  no  sea  ociosa , 
Sabed  que  no  ofende  quien 
Busca. 

I  OOR  FÉLIX. 

;  Yo  lo  creo :  está  bien. 

;  Pero  vamos  á  otra  cosa. 

VIOLARTE. 

¿Qué  es? 

DOR  FÉLIX.   (Ap.) 

Que  decirla  no  sé. 
ISABEL.  (Ap.  d  inos.) 
¿Atreveráste  á  esto? 

IRES. 

SI. 
*  Que  yo ,  por  salir  de  a(|ui , 
^  Cualquier  éosa  intentaré. 
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Dox  mkux. 


Yo  teogo  wi  pesar,  ViolaiUe, 
Tan  grande ,  que  do  me  deja 
Alíenlo  para  la  queja ; 
Y  asi  ahora  no  le  esoaote 
Ue  que  me  Talte  también 
Para  la  salís laccioii. 
Perdonad  á  mi  pasión 
Qae  ¿  lo  que  me  esii^  tan  bien , 
No  dé  oídos.  Algún  día, 
Que  mis  desdichas  sabréis , 
Qulzi  me  agradeceréis 
Ño  deciros  la  voz  rola 
Que  Jipara  qué  me  buscáis. 
Después  (¡ue  yo  anoche  vi 
Lo  que  vi  y  oí  lo  que  q\  ? 
Pues  vi  que  á  Don  Juan  le  dais 
Licencia  de  que  esperara 
A  que  vuestro  padre  hubiera 
Salido ,  para  que  fuera 
Donde  en  el  lance  os  hablara 
De  su  amor...  Y  no  prosigo* 
Poniue  errando  estilo  y  modo » 
Venaré  auizi  á  decir  iodo 
Lo  que  (figo  que  no  digo. 

VIOLAIfTE. 

Pues  ya  que  vos  *  sin  decir, 
Decís  lo  que  no  queréis , 
Escuchadme ,  porque  babeif 
De  oír  ahora  sm  oír. 
Félix, .mis  obligaciones 
Me  ponen  en  ocasión... 
'  {Saien  loes  é  habel  tapadas.) 
ISABEL.  (A  Don  FéUx.y 

Decidme  luego  que  son 
Mentiras  vuesti*as  traiciones. 

(Vanse  Inei  é  FsabeL) 


VIOLANTE,  DON  FÉLIX,  SIHON. 

DOK  FÉLIX. 

¡Mt^cr!  ¿Quién  eres t 

VIOLANTS. 

TraaelU 
No  habéis  de  ir...     - 

DOX  PÉLIX. 

Sokad. 

VIQLAKTB. 

Qoeaqoi 
No  es  justo  dejanne  é  mi. 
Por  ir  á  salislacella. 

snioR.  (Afr.) 

¡  Extraña  resotucion  ? 

DO!f  FKLIX, 

No  quiero  mas  de  saber 
Quién  es  aquella  mujer. 

VIOLANTE. 

¡  Qué  necia  satisTaccion ! 
íUmí  ella  escondida ,  ¿no 
Sabéis  quién  es?     . 

No. 

VlOLANTC. 

En  verdad 
Que  es  poca  curiosidad. 

DON  r^LDT. 

Violante  mia ,  si  yo 
Sé  quien  es... 

viOLAirrR. 

Cerrad  el  labio ; 
Que  no  quiero... 

sixoiv.  (4p*) 

íUndoaHño! 


VIOLAJirX. 

8ue  el  oíros  un  cariño 
[e  coeste  hoy  au  agravio. 
¡  Ahora  Violante  mia  ! 

non  pÉux. 

Decís  bien ;  que  ni  aun  ahora 
Debiera  un  alma  que  llora 
Tan  infeliz ,  tan  {m\iiü 
Suerte ,  haberlo  pronunciado. 
{Ap.  Arrebatóme  ¡  ay  honor! 
El  dolor  deste  dolor.) 

VIOLARTK. 

Pues  si  deso  os  ha  pesado , 
Fácil  enmienda  ha  leniílo. 
Haced  vos  cuenta  de  que 
No  lo  dijisteis;  yo  haré 
Cuenta  de  que  no  lo  he  oído ; 

Y  con  aquesto  los  dos 
Volvemos  bien  á  quedar 

Hoy,  vos  con  vuestro  pesar,     • 

Y  yo  con  mi  agravio.  Adiós. 

POR  fAux. 

Espera,  Violante ,  y  deja 
Que  acuda  h  la  desengaño; 
Que  no  quiero  que  un  engaño 
Me  eche  k  perder  una  queja.— 
Simón...  . 

smoif.  (Ap.) 

Ahora  entro  ya 

MNfFéuX. 

¿Quién  es  aquella  mujer? 

smoii. 

¿PosibTe  es  qUe  á  conocer. 
Quien  es,  no  llegaste? 

DON  F¿ux. 

No. 

SISÓN. 

Pues  Laura,  señor,  sabiendo 
Que  á  Madrid  habías  venido, 
Con  aquel  amor  rendido 
Que  siempre  te  esti  queriendo , 
vino  á  verte. 

DON  VÉLIY. 

;A  verme á mi! 

smoN. 
¡No,  sino  h  mi! 

donfílix. 

Pues  ¿por  qué 
Se  escondió? 

MMOlf.' 

Fué  á  tiempo  que 
Mi  amo  andaba  por  aqvi, 

Y  para  que  no  la  viera  ^ 
En  esa  cuadra  esperando 
Estaba. 

DON  FÉUX. 

¿Pues  cómo,  cuando 
Yo  llegue,  no  salió  fuera. 
Ni  tú  a  mi  me  lo  díji&ie? 

SIMÓN. 

Ya  yo  te  lo  iba  é  decir, 

Y  DO  lo  quisiste  oír. 

¿  Acuerdaste  lo  que  hiciste , 
Sobre  no  dejarme  hablar? 
Entró  en  aquesta  ocasión 
Violante,  etcíUera. 

V10LARTK. 

¿Son 
Estas... 

DON  FÍLIX. 

Máteme  el  pesar. 

VIOLANTE. 

Todas  las  satisfacciones. 
Que  tenéis  ifoe  darme  f 


DON  riux. 

Pues  venirme  &  ver  á  mi. 
Movida  de  sus  pasiones , 
No  es  tener  la  culpa  yo. 

VrOLANTB. 

Si  es;  pues  es  tener  la  culpa 
El  querer  que  esa  disculpa 
Me  satisfaga. 

DON  FÉLIX. 

¿Pues  no 
Es  bastante  no  saber 
Yo  que  ella  estuviera  aquí? 

Si  por  cierto ,  y  siendo  así 
Que  yo  no  puedo  tener 
Queja  ( pnee  en  sos  acdoues 
Decir  coq  resolucioii : 
<  Decidme  luego  que  son 
Mentiras  vuestras  traiciones» 
No  da  4  entender  haya  sido, 
En  razón  de  mi  pasión , 
Alguna  satisfacción 
De  que  mí  amor  es  olvido, 
O  es  desprecio  ó  es  desden , 
O  es  agravio  lo  que  vos 
La  habréis  dicho),  adiós,  adiós. 

'  DON  fiSlix. 

Espera ,  Viotaute ,  ten ; 
Mira  que  es  muy  imperioso 
Poder  el  que  ha  pretendido... 


¿Qué? 


viokAnn.. 

DON  FÉLIX. 


Que  megoe  un  ofendido, 

Y  desenoje  un  celoso. 
Yo  no  he  dado... 

VIOUNTB. 

Está  muy  bieB. 

DON  FÉLIX, 

Causas  que  tu  agravio  apoyen. 

VIOUNTE. 

Mis  oídos  que  lo  oyen, 

Y  mis  ojos  que  lo  ven , 
Mienten ;  vos  solo  decís 
Verdad. 

DON 


\  Al  cielo  ptoguiera 
Que  aun  aqnesa  no  lo  fuera! 

VIOLANTE. 

Sollad. 

DON  FÉLIX. 

Mirad  que  venís 
A  satisfacer,  y  no 
Es  bien  volveros  sin  que    * 
Consigáis  el  fin  á  que 
Venís. 

VIOLANTS. 

Desaire  es  que  yo 
Perdonaré  agradecida ; 
Que  es  cosa  muy  rigorosa 
Que  desenoje  quejosa , 
Ni  satisfaga  ofendida. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ved  que  si  porfiáis... 


Decid. 


VIOLANTS.- 
DON  FtbJX. 

Que  os  dejaré  ir. 


Idos ,  que  no  he  de  sufrir 
Que  vos  de  un.agravio  hagáis 
Taolo  duel»,.  y  que  de  vos 
No  haya  yo  de  hacer  ninguno. 


TAHBIi!;!!  HAY  IHJELO  BN  LK&  DAMAS. 
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Es  mas  dudando  el  uno. 
Qodaü  con  Pioft. 

wonHut, 

Jd  coQ  Dios. 

VIOLAHTE. 

Sapttfsto  que  me  dejais , 
Minii  que  i  tttifificeros 
Cofi  mis  agrsYíos  primeros 
iNo  be  de  voiter. 

No  ToUais. 

▼lOLAIfTE. 

Yo  be  listo  una  dama  aqnf . 

DON  FÉLIX. 

AIü  \\  uo  amante  )o. 

tlOLANTK. 

Ese  i  mí  no  me  Inbcó. 
DOH  fthn, 

M  á  fsotra  jo.  Y  si  es  así « 

íAquiéoiNiscóeself 

fltlLAÜTS. 

No  sé, 

Qoe  es  sa^do  á  que  no  toco. 
íQtiiéo  trajo  á  esotra? 

mmrtux. 

Tampoco 

Lo  sé  JO. 

VIOLARTK. 

Ved  qae  me  Iré 

Siosaberio. 

Doif  réux. 

Mirad  vos 
Que  sm  .iberio  también 
Me  quedaré  yo. 

VIOUkKTE. 

Kstá  bien. 
Quedad  co»  Dios. 

Don  nbjx. 
Id  con  Dios. 
[Vate  Violante.) 

fiípOK. 

No...  si. 

HMtFÉUX. 

jObiojwla  estrena! 
Pide  lieeoda  ai  dolor 
Qoe  paso,  j  perdona,  bonof; 
Porque  tengo  de  ir  tras  ella. 

siaoir. 
U  óaBa  qne  derrama 
¡síW ,  no  es  nueva  ^  pues 
«  primer  moza  do  e& 
Qoe  da  celos  4  su  ama. 


(Vase.) 


(Vau,) 


Salí  mtfut  de  Dm  Alonso. 

ESGEKA.  JOOL 

ISABEL. 
draiide  Tentara  b»  sido, 
Si  mí  ama  el  talle  ó  vos  no  ha  ooaocido, 
A  casa  haber  Ik^ado, 

;¿^}^,^^^i^n^  babemedewiMdtilo 

W  disfraz  me  llevaba. 

|»go  qae  fué  (no  es  aMarme)  brava 

K^^ucionlania;* 

Jorque  alií  me  esinviera  todo  el  dbt, 

hlVí  ^  f*^ '  P««l»«  ^  toleran 
»f  culpa  mis  desMsIos. 

^oieudjó  celos  jamas,  jendopor  colos, 


LEONOR.  —  I8ADEL. 

LEONOa. 

¡Oh,  Isabel  I  seas  bien  venida. 

isAKi..  [da.) 

(ilp.  De  lodo  me  he  de  hacer  desentendí- 

¿Adonde  está,  bella  Leonor,  mi  ama? 

LEOlfoa. 

Faera  de  casa  ftié;  su  honor  la  llama , 
Porque  yo  estoy  muy  cierta 
Que  Lanrs..»  (¿iiMNm.)Mas¿Qo  llaman 

[A  la  puerta? 

ISAML. 

Si,8eSora. 

LEONOR. 

Pues  mira , 
Antes  qoe  abras ,  quién  es. 

ISAHEU 

Tú  te  retira. 


No. 


I8A8BI. 


DON  FÉMZ. 


VIOLAIfTE.»  LEONOR ,  ISABEL. 

VIOLANTE,  (Dentro,) 
Abre ,  Isabel.       (Va  Isabel  á  abrir.) 

IfKONOR. 

La  voK  es  de  Violante. 
[Quiera  Dios  que  á  su  amante 
No  me  haya  descubierto  en  dolor  tanto! 
{Sale  Violante  con  manto.) 

VIOLANTE. 

Muerta  vengo,  Leonor.  —  Quita  este 
Isabel.  [manto, 

LEONOR. 

¿De  qué  nacen  los  encjos? 

flOLANTB. 

De  un  fuego  introducido  por  los  ojos, 
De  un  volcan  que  bebiero»  mis  oídos. 
Con  que  abrasaron  los  demás  sentidos. 

LEONOR. 

Pues  sepa  yo  la  causa ,  de  tus  labios. 

VIOLARTE. 

Mal  animan  la  voz  celos  y  agravios. 
SabrásqueáFéüxvi...(£/aiiiaiid^nlro.) 

[¿Sf  as  uo  lian  llamada? 

LBONOE* 

Juzgo  que  sí, 

ISABEL. 

Tel  cuento  han  degollado. 

VWLARTB. 

Ve  tú ,  Isabel ,  á  abrir ; — tu  á  retirarle. 

ISADEL. 

Y  ese  maulo  hacia  alli»  puedes  llevarte, 
Porque  si  es  mi  señor,  no  me  le  vea, 

Y  que  mi  ama  ha  salido  fuera  crea. 

iMximn.{Ap.y  [los! 

¡Cuándo  saldré  de  aquesta  prisión,  cie- 

V10L.WVrK. 

\  HasU  hoy  no  H  la  cara  de  los  celos ! 


Pues  que  entre ,  Isabel,  dejat 
A  hablar  i  Violante. 

ISABEL. 

¡Ahora 
Te  vienes  con  esa  flema , 
Después  de  haberla  enviado 
De  agravios  y  celos  muerta! 

DON  ftui. 
Déjame  tú. 

{Uega  á  la  puerta  Violante.) 

VIOLANTE". 

¿Con  quién,  di/ 
Hablando  estás  á  la  puerta , 
Isabel?  ¿Quién  llamo? 

DONFÉUl. 

Yo. 

VIOLANTE. 

¡  Don  Félix!  Pues  ¿tan  apriem. 
Fagáis  las  visitas  ?.  Pero 
Bien  hacéis,  y  no  me  pesa 
De  ver  que  en  algo  tengáis 
Conmigo  correspondencia. 

DON  FÉUX. 

Siempre ,  Violante ,  la  tuve- 
Yo  contigo,  y  siempre  buena.. 
(Ap.  Déjame,  honor,  un  instante, 
Pues  ya  te  pedi  licencia^) 
A  darme  satisfacciones 
Fuiste ;  solo  entendí  dellas 
Que  las  tienes  y  las  guardas; 
Si  las  guardas,  no  las  pierdas. 
Duélete  de  mi.  Violante , 

Y  de  lástima  siquiera 

Dime  algo » auuque  sea  mentira ; 
Que  cualquier  cosa  que  sea. 
Antes  que  tú  me  lo  oigas , 
Doy  palabra  de  creerla. 

VIOLANTE. 

Aunque  de  mis  quejas,  Félix , 
Yo  uo  viva  satisfecha » 

Y  tenga  muchas  razones 
Para  pensar  que  son  ciertas. 
Quiero  sef^uir  tus  motivos, 

Y  para  dejar  exenta 

Mi  razón ,  vencer  la  tuya. 
Don  Juan,  aqael  que  á  la^r«¡i« 
Llamó  anoche,  y  a  mi  casa 
Vino  hoy ,  mi  pnBM  es.  Si  aun  esta 
No  es  satisfaecioo,  Don  Félia 
( Que  en  la  corte,  es  cosa  cierta' 
Haber  tramposos  amores  ^ 
Que  se  mantienen  de  deudas),, 
A  lo  que  vino,  es... 

LEONOR.  (i4J  paño.) 

\  Ay  triste. 
Si  mis  sucesos  le  cuenta ! 

VIOLARTS. 

A  que  mi  padre... 

ISABEL. 

Señora , 
Mi  señor  á  caso  llega. 

DON  ftX.lX. 

Sin  duda  era  dicha  mía 


(EicóttiU$a  UaamemumapoMimio^Ut'  I  l.a  qoe  decii-me  deseas , 

vándoie  el  manto ;  (Ufre  Uabel.woale  '  ~ 
Don  Félix,)  ^ 


DON  FEMX  -^VIOLANTE,  ISABEL; 
Li::OiNOK ,  escondida. 

DON  rtLix.  (.4  la  puerta.) 
¿  Está  en  casa  tu  sefior? 


Pui'S  viene  quien  lo  embarace. 

ISABEL. 

Va  sube  por  la  escalera. 
DON  réi.ix. 
Pues  en  aanese  aposento 
He  entraré. 

LEONOR.  (Ap.) 

Si  entra ,  soy  muerta. 

{Cierra  por  dentro.) 
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DOX  r¿LfX. 

¡Cómo  es  eslo!  Vive  Dios» 
Que  por  de  dentro  la  puerta 
Han  cerrado. 

vioLAirre.  (Ap,) 

¡Ay  demi,  cielos! 

DOTI  F¿UX. 

He  de  abrirla. 

TI0LA3(Te. 

Considera 
Que  viene ,  Félix ,  mi  padre. 

DON  FÉUX, 

Has  qne  todo  el  mundo  venga; 

Oue  ya ,  perdido  lo  mas, 

No  importa  que  esto  se  pierda. 

VIOLANTF.. 

No  has  de  entrar. 

D07I  fíUx. 

Tengo  de  entrar. 
Si  dos  mil  vidas  roe  cuesta. 

VIOLAMV. 

Si  pierdo  dos  mil ,  no  has 
De  entrar. 


DON  ALONSO.— Dichos. 

DOR  ALOKSO. 

1  Qué  voces  son  estas? 
<¿Ue  de  entrar,  y  no  has  de  entrar?» 

DOM  F¿ux.  (Ap,) 

Perdido  estoy. 

VIOLARTE.  (Ap.) 

Yo  estoy  muerta. 

DON  ALONSO. 

tQué  es  esto?  ¡Pues  vos,  Don  Félix , 
Sn  mi  casa,  con  tan  ciega 
Resolución  I  ¡  Tü,  Violante , 
Tan  loca  y  tan  desatenta ! 
¿Qué  es  esto?  digo  otra  vez. 

V40LA!«TS.  {Ap,) 

\  Quién  vtó  confusión  como  esta ! 
SI  digo  lo  que  es,  deseubro* 

?ue  Leonor  esté  encubierta , 
la  descubro  k  su  hermano. 
Si  lo  callo ,  es  cosa  cierta 
Que  mi  padre  ¡  ay  de  mi  triste ! 
Algo  de  mi  amor  entienda. 
Si  finjo  algo,  oue  es  DouJuan, 
Pensar  Don  Félix,  es  ftierxa. 
¿Pues  c6mo  satisfaré , 
Dejándola  libre  á  ella, 
A  Don  Félix  y  á  jni  padre  ? 

DON  ALOXSO. 

¿Ninguno  me  da  respuesta? 

VIOUNTC. 

Yo  te  lo  diré ,  señor. 

DON  rtux.  (Ap.) 
¿Qué  es  lo  que  decirle  intenta? 

VIOLARTE. 

tapada  aqui  con  el  manto 

ÍAp.  ¡Oh,  quiera  amor  que  me  entienda 
ieonor ,  y  que  se  le  ponga , 
Pues  en  la  mano  le  lleva !) 
Una  dama  entró ,  seüor , 
Dicténdome  (yo  estoy  muerta) 
Qne  la  amparase;  y  asi, 
(Claro  esui)  á  su  riesgo  atenta , 
La  cerré  en  ese  aposento , 
Cuando  Don'Félix  tras  ella 
Entró,  diciendo  que  habla 
De  malaria.  Yo,  resuelta 


í 


A  estorbar  ana  desdicha 
Dentro  de  mi  casa  mesma , 

Y  mas  con  la  obligación 

De  quien  se  ha  ani^)arado  della, 

Le  pedi  que  se  tuviese. 

£1  con  la  cólera  ciesa , 

«  He  de  entrar»  ,tli]o  :  <no  has 

De  entrar»,  respondí  soberbia, 

Que  es  lo  mismo  qne  t6  oisie. 

Y  para  que  aquesto  veas 
Que  es  asi,  salid,  señora. 

ISABEL.  (Ap.) 

¡  Si  ella  é  estas  horas  no  hubiera 
Pttésiose  el  manto ,  por  Dios, 
Que  habia  hecho  linaa  hacienda ! 

VIOLANTE. 

Tenle  tú,  mientras  que  sale. 

[Sale  Leonor^  tapada  con  el  manto  de 

Violante.) 
{Ap.  á  ^//a.  Vete,  amiga,  y  da  la  vuelta.) 

LEONOR. 

Ap.  Muerta  voy ;  pero  alentemos 
a  disculpa.)  Para  esta. 

{ADonFéüXfPtfOU.) 

DON  ALONSO. 

Por  cierto ,  señor  Don  Félix, 
Halieros  visto  me  pesa 
Tan  cieffo.  Pues  ¿qué  ocasión 
A  un  caballero  destempla, 
A  querer  poner  las  manos 
Gu  mi4er?  \  Vos  ul  bijezal 

DONFáLIX. 

Señor,  la  cólera... 

DON  ALONSO. 

No, 
No  OS  disculpéis :  no  tras  ella 
Vais.  No  le  dejes  salir 
Tú,  Violante,  hasta  que  vuelva 
Yo ;  que  hasta  quedar  segura , 
No  es  bien  de  vista  la  pierda. 
Ya  qne  la  valió  el  sagrado 
De  mi  casa.  (Fute.) 

VIOLANTE. 

Omsidera 
i  En  qué  se  ftindan  tus  celos  f 

DON  FÉUX. 

Todos  son  desta  manera. 
Mas  ¿quién  es  esta  mujer. 
Para  recatarme  el  verla? 

VIOUNTE. 

Pues  ¡qué!  ¿no  U  has  conocido? 
Laura  es ,  que  estaba  á  mí  puerta 
Esperándome,  Don  Félix, 
Para  pedirme  muy  tierna 
Con  lagrimas,  que  te  olvide; 
Porque  la  tienes  á  ella 
Obligaciones ,  á  qne 
No  es  posible  que  tú  vuelvas 
El  rostro. 

DON  F^UX. 

I  Yo  obligaciones!   . 

VIOLANTE. 

Asi  me  lo  dyo  ella. 

DON  FáLIX.    . 

Vive  Dios ,  que  he  de  buscarla , 

Y  hacer... 

VIOLANTE. 

&i  alguna  Gneza 
lie  de  deberte ,  palalira 
Me  da... 

-DON  F¿LIX. 

¿Deque? 

VIOLANTE. 

De  no  verla. 


DOR  FÍLIX. 


Mucho  me  pides ,  Violante  ^ 
Pero  por  muclio  que  sea , 
Lo  haré ,  no  tanto  i»or  U , 
Como... 

VIOLANTE. 

Di. 

DONF^UB. 

Porque  Otra  pena'  . 
No  me  acuse ,  que  entre  celos 
Y  amor  me  he  olvidado  della. 

•ViOURTS. 

¿Qué  pena? 

DON  FÉLIX. 

No  he  de  decirla. 

VIOLANTE. 

Ni  yo  quiero  ya  saberla. 
¡  Y  vete,  porque  mi  padre 
No  te  halle  aqui  cuando  vuelva 

DON  FÉLIX. 

Yo  me  iré;  pero.  Violante, 
¿En  qué  mis  desdichas  quedan? 

VIOLANTE. 

En  mi,  que  quiero,  y  no  ofendo. 

DON  FÉUX. 

En  mi,  que  quiero,  aunque  ofendas. 

VIOLANTE. 

¡  Ay ,  amor,  lo  que  me  debes ! 

DON  VÉUX. 

¡  Ay ,  amor,  lo  que  me  cuestas ! 


JORNADA  TERCERA. 

ESGEÜA  PRIMÉBA. 

LEONOR  con  manto  ^  y  VIOLANTE 
ziaét. 


LEONOR. 

Esto  ha  de  ser, 

VIOLANTE. 

No  ha  de  ser. 

LEOKOB. 

¿Cómo  quieres  tú  que,  expuesta 
Cada  instante  á  Düevo  riesgo. 
Jugada  la  vida  tenga? 
Don  Juan ,  de  honrado  ó  de  tibio, 
No  se  resuelve  A  que  sea 
Nuestro  casamiento  quien 
Ponga  &  mi  desdicha  enmienda. 
Mi  hermano  celoso  del , 
Según  yo  he  visto  y  tú  cuentas, 
En  su  alcance  anda ;  y  aooeslo 
Contra  ti  y  contra  mi  es  fuerza 
Que  resulte :  que  no  siempre 
Ha  de  haber  una  cautela 
(*«omo  la  de  aqueste  rn^fo , 
Que  á  él  y  ii  Don  Alonso  pueda 
Asegurar :  fuera  desto. 
Tú  padeces  la  sospecha 
De  mi  amor ;  y  no  es  razón 
Qne  por  mi  disgustqfi  tengas. 
Que  un  dia  ú  otro  han  de  obligarte 
A  que ,  por  salvar  tu  ofensa , 
Hayas  de  de<Ur  la  mia ; 
Y  así  en  irme  estoy  resuella , 
Donde  de  un  vivo  cadáver 
Sepultura  sea  una  ecMa. 
Acalde  todo  conmigo , 
<l  yo  con  todo.  Licencia 
Me  da :  que  á  aquesto  no  mas 
He  dado,  amisa,  la  vuelta. 
Va  que  me  hallaba  en  la  calle. 
De  aqueste  manto  cubierta. 


Sjiotepidoqnedtns 
ADooJutn,qiieMaesea 
Haliarme,  cniodo  le  ínfonne 
Eldelodemiiiioceqcia, 
Me  bosaae, yt  él  sabe  dónde , 
Pues  sabe  aoode  á  una»  deudas 
Suelo  Tisitar.  Loa  brazos 
Me  di,  y  adiós. 

tiouhtc. 

Oye,  espera; 
Que  pues  no  me  bas  entendido, 
Leooof ,  k)  que  en  mil  diversas 
Ocasiones  dqe,ac|af 
Sert  ei  repetirlo  nena. 
Yo  te  be  dado  la  palabra 
De  ampararte;  j  ú  perdiera 
Mil  veces  por  ü  la  vida , 
Wl  veces  estoy  dispuesta , 
Leonor ,  á  perderla ;  que  eslo 
5o  es  porqne  me  lo  agradezcas 
(Tambieo  (o  he  dicbo) ,  pues  es 
(Si  de  mi  duelo  te  acuerdas) 
Por  el  boQOr  de  tu  hermano , 
Porqoe  á  mi  sola  me  deba. 
Ya  (jne  me  debe  el  cariño , 
Qoe  so  opinión  no  se  pierda. 
[Ym  Dios,  que  de  raí  casa , 
Va  que  se  entró  por  sus  puertas 
De  mí  i  valerse  su  bonor, 
Ifo  bas  de  salir ,  sin  que  sea 
Con  todas  coantas  mejoras 
Fuere  posible  que  teoga! 


LEONOR. 


^: 


Pues  qué  medios  para  eso 


eoemos? 


TIOLAim. 


Escucha  atenta. 
Doo  Juan  aqni  no  nos  oye  : 
No  el  ser  deudo  mió  va  fuera 
De  camino :  tti  no  tienes 
A  SQ  acusación  respuesta 
(Paes  DO  es  fácil  que  Don  Pedro 
loteóte  satisfacerla). 
Mas  aoe  rogar  y  llorar. 
Pues  llora,  Leonor,  y  mega; 
Qoe  i  una  mujer  principal 
Qoe  ana  vez  i  verse  llega 
Ya  declarada,  no  bav  cosa 
Qoe  no  la  esté  bien  nacerla. 
Antes  qae  se  empelle ,  mire 
Lo  que  hace :  empeñada ,  atienda 
A  qoe  es  nuestra  voluntad 
Uua prisioB  tan  estrecha, 
Qoe  tenemos  bomenaie 
Jurado  de  no  rompería. 
Valgimooos  de  las  armas 
Que  nos  dio  naturaleza  : 
Usrimas  y  sentimientos , 
Suspiros,  ansias  y  quejas, 
Eo  tanto  que  otro  camino 
Descubre  el  cielo,  en  que  puedas 
Satisfacer  A  Don  Juan; 
Y  cuando  no  valgan  estas 
Primeras  instancias  blandas, 
Nos  valdremos  de  la  fuerza ; 
Que  JO,  por  Félix ,  no  habrá 
Cosa  A  que  no  me  resuelva , 
Aunque  sea  A  que  le  ijaale. 

LEOivoa. 

Deten,  Violante ,  la  lengua ; 

Que  i  eae  intrincado  camino 

Que  hay  del  llanlo  A  la  violencia, 

Amor  mal  6  tarde  ó  nunca 

Le  sopo  pisar  la  senda. 

Vas  ¿que  me  aconsejas  que  baga? 

vreLAirrE. 

Mi  padre  ha  salido  fbera; 
'  Y  ari  escril)ele  A  Don  Juan 
Qae  A  verte  esta  noche  venga ; 


TAMBIBN  HAY  DUELO  EN  US  DAMAS. 

Y  llórale  tu  desdicha. 
Laméntale  tu  inocencia, 

Y  déjala  A  tu  verdad , 
Que  ella  misma  |K>r  si  vuelva. 
Que  si  lágrimas  mentidas 
Suelen  tener  tanta  fuerza , 
LAgiimas  sobre  verdades, 
¿Qué  pecho  habrA  que  no  venzan? 

LEONOR. 

Temo  que  aunque  yo  le  escriba , 
Don  Juan  A  verme  no  veng^ , 
Según  la  resolución 
Con  que  de  las  dos  se  ausenta. 

vioLAirrc. 

Pues  ten  esa  razón  mas. 

LEOSfOa. 

Ahora  otro  temor  resu. 

¿Qué  hemos  de  hacer  de  mi'  hermano. 


ÍA\ 


Si  ve  que  sale  ó  que  entra? 

vioLAirrB. 
Yo  aseguraré  á  tu  hermano. 

l.EOROa. 

¿Cómo? 

▼louirre. 

De  aquesta  manera. 
Cl  está  de  mi  celoso , 

Y  yo  empeñada  en  que  tengan 
Sus  celos  satisfacciones. 
I¿sias  hoy  no  puede  haberlas 
En  mas  que  mirarme  fina 
Todo  el  tiempo  que  no  pueda 
Declararme  mas;  y  afiaoo 

A  eslo « que  también  es  fuerza 
Estarlo  yo,  pues  que  vi 
A  Laura  en  su  casa  mesroa. 
Pues  con  estas  dos  raxones , 

Y  otra  que  el  alma  reserva 
Para  si  (por  no  decir 

Que  Félix  á  tanta  pena 

Postrado,  aun  en  sus  despechos 

Tiene  no  sé  qué  vergüenza , 

Que  yo  entiendo ,  aunque  él  la  calla), 

iQuien  culpará  que  me  atreva 

(Con  lástima  sobre  celos, 

O  sobre  amor  conveniencia). 

No-estando  mi  padre  en  casa , 

A  pasar,  cuando  anochezca , 

A  la  suya?  Con  que  tti 

Bien  asegurada  quedas 

De  que  él  acá  no  vendrá, 

Como  yo  allá  le  detenga. 

Y  á  tu  padre ,  ¿qué  diremos , 
Si  cuando  viene  estás  fuera? 

VIOLAICTE. 

Que  estoy  en  una  visita ; 
Con  que  no  es  objeción  esa. 

LEONOR. 

Pues  yo  escribiré  un  papel , 
Encareciendo  cuan  llena 
De  pesares  podrá  ser  ^,,      ^ 

Hallarme  á  sus  manos  muerta.  {Va$e.) 


ESCENA  m. 

ISABEL. 

Esto  tiene  para  mi 
Mil  y  tantas  conveniencias. 
Ponerme  el  manto  es  la  una; 
Que  no  bav  moza  que  no  tenga 
Pacto  implícito  de  manto. 
La  dos,  para  salir  fuera. 
La  tres,  sin  ama.  V  la  cuatro, 
A  llevar  papel ,  que  es  fuerza 
Que  tenga  porte.  La  cinco, 
Cuando  mas  porte  no  tenga. 
Hacer  una  buena  obra ; 

Y  tener  lugar,  la  sexta , 
Para  ver  A  Simoocillo, 
A  la  ida  ó  A  la  vuelta, 

Y  echar  verbos  desta  boca , 
Para  aue  el  infame  vea 
Si  me  nuele  6  no  me  huele. 
La  siete  ..  Pero  ya  cierra 
Leonor  el  papel.  Aquí 

neda  esto  :  baya  buena  cnenMt; 
ue  ya  poquiütas  faltan 
asta  bis  mil  y  qomientas. 

EBGERA  IV. 

LEONOR.  —  ISABEL: 


Isabel. 


VIOLARTE. 


ESCENA  II. 

ISABEL.  —  VIOLANTE. 

ISABEL. 

4Qué  es  lo  que  mandas? 

VIOLARTE. 

Ponte  el  manto,  y  aqui  espera ; 
Que  bas  de  llevar  A  Don  Juan 
Luego  un  papel.  {Ap,  \  Quién  creyera 
Que  una  ofensa  focHite 


LEOROR. 

Toma  j  Isabel ,  y  á  Don  Juan 

Volando  este  papel  lleva , 

Y  ven  presto,  por  tu  vida.        (Vase.) 

ISABEL. 

Tt  verás  mi  diligencia. 

Santiguo  el  papel,  y  salgo 

Con  pié  derecho.  Con  estas 

Dos  prevenciones ,  Jamas 

Me  sucedió  cosa  buena.  (Vau.) 


Calle 

ESCENA  T. 

ISABEL. 

• 

Sepamos^  ya  que  en  la  calle 
Estoy  de  páticas  puesta , 
¿Dónde  debe  una  criada 
Acudir  con  mas  presteza? 
¿Adonde  su  ama  la  envia , 
O  adonde  su  amor  la  lleva? 
Mas  ¡qué  frialdad  de  pregunta ! 
Déla  calor  la  respuesta , 
Yendo  á  ver  á  Símoncillo. 
En  el  umbral  de  su  puerta 
Está :  yo  quiero  pasar. 
Disimulo. 

ESCENA  VL 

ISABEL.  —  SIMÓN. 

SIMOR. 

{Ap.  I  Que  no  entienda 
Los  secretas  de  mis  amos  t) 
Cé ,  mi  rebla.  Cé,  mi  rema. 

ISABEL. 

¿Esa  mi? 

SIROR. 

No,  sino  á  usted. 

ISABEL. 

Y  bien ,  ¿  qué  man^a  ? 

SIIOR. 

Que  sepa 

?ue  tiene  en  mi  un  escudero , 
que  si  me  da  licencia. 


J 


Para  corar  otra  ofensa !)  (Fose.) ;  Habrá  hipocras  y  castañas 
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.      ISAMCL. 

¡Sin  Tenne! 

La  gracia  es  esa ; 
Porque  como  luted  sea  otra , 
El  no  haberla  visto  es  verla. 

ISABtL. 

No  me  siga ,  porque  soy 
Amiga  de  amigas. 

SIION. 

Tenga, 
Que  me  ha  tocado  en  el  alma. 
¿A  quién  conoce  por  prenda 
De  la  persona? 

ISABKL. 

A  Isabel 

SIMO?!. 

¡IsalMl !  ¡  buena  pobreta 
Si  no  tuviera  una  falla! 

ISABEL. 

¿Gomoqnóeosat 

sraoir. 
Que  es  tuerta. 

ISABSU 

Yo  la  he  visto  con  dos  ojos. 

SIMÓN. 

Es  de  vidrio  el  uno. 

ISABEL. 

í  Tenga! 
me  ann  por  eso  ucé  engastada 
Trae  en  oro  esa  centella 
De  vidrio.  ¿Fué  desperdicio 
De  alguno  que  se  le  quiebra 
A  esa  mi  señora  Doña 
Licenciada  Vidriera  t 

SlllOif. 

Mujer,  ¿qué  dices?  que  este 
Es  diamante. 

I  Iluena  es  esa  * 
¿Diamante  ucé? 

SIMÓN. 

Yodiamanif!, 
Tan  duro  como  una  piedra.  ^ 

ISADCL. 

A  ver. 

sinoir. 

¿A  ver  y  no  mas? 
Vesle  aquí. 

ISABEL. 

Porque  no  sei 
A  ver  uo  mas,  a  mas  ver. 
( Quítale  el  diammnié,  y  quiere  irse.) 

SIMOIf. 

Mujer,  tente. 

ISABEL.   * 

{Infame,  suelta! 
Que  ya  que  soy  tuerta,  tengo 
De  hacer  que  andes  á  derecnas. 

SIMÓN. 

\Ap.  ¡Vive  Dios,  que  es  Isabel!) 
Calla ,  boba ;  calla  necia , 
Que  á  no  haberte  conocido... 

ISABEL. 

Esa  disculpa  es  muy  vieja, 
Y  uo  quiero  mas  venganza 
De  todas  tus  desvergüenzas 
Que  dejarte. 

SIMÓN. 

No  es  dejarme 
Dejarme  desia  manera , 
Sino  llevarme  tras  ti 
Arrastrando. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

esceha  vn. 

INÉS.  — ISABEL,  SIMÓN. 

INÉS. 

Ver  quisiera 


Si  sacó  Simón  mi  arca. 
Mas  i  qué  miro ! 

ISABEL. 

{Ap,  ¿No  es  aquella 
Inés?  Si ;  para  esca|)armev 
Me  viene  bien  la  deshecha.) 
Ya  le  he  dicho  que  me  deje, 
Y  en  su  vida  uo  me  vea ; 
Que  es  Inés  amiga  mía. 
No  quiero  cuentos  con  ella. 

SIMÓN. 

¿Qué  tiene  que  ver  aqui 

Con  mí  sortija  la  puerca 

De  Inés? 

ixEs.  {Aeereúndose ) 
Hable  bien ,  si  sabe. 

SIMÓN.  (i4p.) 

Cayóse  la  casa  á  cuestas. 

ISABEL. 

Amiga  mia,  á  buen  tiempo 

Has  venido,  donde  sepas 

Que  yo  no  te  quiero  dar 

Disgusto ;  y  porque  lo  veas , 

Haz  que  no  venga  tras  mi.        {Yau.) 

SIMÓN. 

¡  Isabel !  (QuUre  seguirla.) 


No  has  de  ir  tras  ella. 

SUION. 

Mira  que  me  lleva  el  ahna. 

ISABEL. 

¿Hay  tan  grande  desvergüenza? 

¡En  mi  cara !...    {palé  una  bofetada,) 

SIMÓN. 

Esa  es  la  mia. 
Ten  la  mano;  que  se  lleva 
Ella  el  diamante,  y  parece 
Que  le  traes  tíi»  según  pegas. 

INES. 

Téngase:  no  porque  quiero 
Yo  á  nadie  que  otra  desprecia 
Sino  para  que  me  dé 
De  mis  alhajas  la  cuenta. 

SIMÓN. 

En  dándola  de  las  mias. 
Mas  ¡  ay,  que  mis  aniofi  llegan ! 

INES. 

Í Quieran  los  cielos  que  no 
le  conozcan ! 

SIMÓN. 

¡Buena  hacienda 
He  hecho !  Per  eslo  uo  puede 
Quien  de  galante  se  precia, 
Tener  dos  damas  no  mas, 
Poroue  ¿  una  vez  que  se  eacnentrao. 
Queda  un  hombre  celibato. 

ESGElf  A  VIIL 

DON  FERNANDO,  DON  FEUX.^ 
SIMÓN. 

SIMÓN.  (4p.) 

Ya  me  fió  mi  amo,  y  es  Avena 
No  seguirlas.  ¡  Quiera  el  cielo 
Que  lo  que  tratan  entienda» 
Para  que  con  lo  demás 
También  el  juicio  no  pierda ! 

nON  FENMANDO. 

¿De  dónde  vienes? 


(Yase.) 


Noié. 


DON  FERNANBO. 

Dime ,  FéUx,  por  consuelo 

De  mis  canas  ( asi  el  cielo 

Mas  ventura  á  entrambos  dé) 

Si  vienes  de  haber  buscado 
A  Don  Pedro. 

donfíux. 

,  Sí, señor; 
Mas  como  amigo  traidor. 

Se  ha  escondido  y  se  ha  ocultado 
De  suerte,  que  desde  ayer. 
Que  de  la  justicia  huyendo, 
Le  dejé,  aunque  maa  pretendo 
Hallarle ,  no  puede  ser 
De  efecto  mi  diligencia , 
Porque  no  parece. 

DON  rtENANDO. 

¡Ay  triste! 
¡Qué  mal  en  buscarle  hiciste! 

DOMliLIt. 

¿Por  qué? 

DON  FBBNANBO. 

Porque  de  su  ameoeíi 
Resuiía  otra  pena  tMa. 

DONféLiX. 

¿Qué  es? 

DONFEBNANDO. 

Retiraos  de  aqui. 

SIMÓN. 

¿Pues  yo  puedo  estorbar? 

DO»  FKBNANDO. 

Sí. 
Alli,Shnon,  te  desvía. 

{HoMñ  betjo  á  Don  PéHx.) 
umom.  {Ap,) 

¿De  cuándo  adl  htm  estorbado 
En  los  bienes  ni  en  los  males 
Los  lacayos  principales? 
De  cuándo  acá  se  na  guardado 
Delios  seciet0f 

DON  réia. 

No  digas 
Mas ;  que  esa  sospecha  ya 
Tan  dentro  del  auna  está^ 
Que  no  hay  para  qué  prosigas; 
Porque  el  haber  otro  allí 
Con  c|uien  Don  Pedro  rifiera^ 

Y  bajar  por  la  escalera 
Solo,  bien  muestra  ¡  ay  de  aii! 
Que  otro  fué  quien  la  ocultó; 
Porque  Don  Pedro,  ni  hiciera 
Desden  de  Leonor,  ni  huyera 
El  rostr.o  al  lance,  si  no 

Le  obligaran  á  callar 
Sus  mismas  obligaciones» 

DONFBMNANOO. 

Y  aun  con  eso  mis  pasiones 
De  un  pesar  á  otro  pesar 
Pasan.  ¡  Qué  infeliz  sería 
Mi  desdicha,  si  no  ñiera 
Hombre  que  sacar  pudiera 

La  cara ,  el  que  ¡  ay  Leonoi*  mia ! 
El  que!... 

DON  Fáux^ 

Galla ;  que  no  puedo 
Permitir  que  tan  Sagradon 
Materias  haoan,  tratadas. 
Que  las  perdamos  el  nriedo. 
Ni  aun  nosotros  las  habernos 
De  hablar,  por  solos  que  estamos. 

DON  feunando. 
Pues  si  basta  que  sintamos, 
Sintamos ,  hijo,  y  callemos.     (Vam.) 


TAlf BIEN  HAY  DUELO  EN  LAS  DAMAS. 


M 


DOMFKLIX,  SIMÓN. 

son  rtLix. 

Simoa. 

SlMOlf. 

¿hiedo  ya  llegar? 
DOS  wéux. 
Ahora  si,  ¿por  qué  no? 

SlSOlf. 

Abon  DO  qwero  yo. 

1K)H  FÉLIX. 

¡Qfléloco! 

snoif. 

j^eDo  es  estar 
Sofrié&dote  todo  el  ano 
luayotraboberia, 
Y  afórtanm  solo  el  día 
Ooe  puedo  oír  el  desengaño 
Délo  que  Uoto  deseo! 

WM  ráuz. 

(Qaées? 

SIMOR. 

Saber  en  lo  qoe  andáis 
Tú  V  tu  padre.  ^Qué  traíais , 
Qué  á  tóiJas  horas  os  veo 
Eq  secreliUos?, 

i  Pluguiera 

Al  délo  que  lo  qae  soo , 
Sapieraa  néoos ,  Simón ! 
Que  dicha  de  lodos  íoera... 

SIMÓN. 

¿Qué? 

Qoesirfiera  el  criado... 

SIHON. 
¿CODO? 

DON  FtLIX. 

Sordo»  modo  j  dego. 

SINON. 

Solo&llaba  ser  luego 
El  amo  el  endemoniado. 
Mas  DO  faltaba ,  qoe  ya 
Nosfaiioeldelojiisiicla. 

DON  VAlIX. 

No  idelaates  la  malicia , 
Que  bieo  declarada  esti , 
^,  sia  meterte  en  mas 
De  solo  lo  qoe  te  mando. 
Te  Tuelve  i  casa  volando , 
¥  allá  espera. 

smoN. 

¿Dónde  ras? 

DON  FÉLIX. 

A  qwrer  que  lo  snpf  eras , 
1*^19  coanigo. 


nw 


Es  razoD 
De  notable  condusíoit. 


(Yase,) 


DONFEUX. 

Qoieo  en  sus  locas  quimeras 
Wm  hacer  que  sa  amor 
Deotro  del  pecho  viviera 
^  fjiW  el  boDor  lo  supiera , 
Pudiera  baeer  que  sv  nonor, 
Si«  qoe  el  amor  Ui  alcaosara» 
IViQíro  del  pecho  también 
Viviera ;  porqoe  no  es  bien , 
Si  el  estado  se  repara 
Eu  que  me  tienen  los  dos , 
Que  los  dos  huéspedes  sean 
De  usa  alma ,  donde  se  vean 
TaDorendidoS',ayDiosl 


Que  mal  hallados  é  ioquIetoSy 

Me  esté  quitando  la  vfda 

La  siempre  mal  avenida 

Familia  de  sus  a&tos. 

Lo  que  el  honor  quiere ,  Impide 

Amor ;  lo  que  amor  desea. 

Impide  honor,  porque  sea 

Mal  que  á  ninguno  se  mide « 

El  mal  de  mi  irenesi ; 

Pues  cuando  entre  ambos  me  veo, 

.Conmigo  nUsno  peleo : 

DeQéndame  Dios  de  mí. 

Con  faltar  Don  Pedro,  crece 

Fiero  un  dolor  á  mas  Gero ; 

Mi  padre  llora ,  yo  muero , 

Y  mi  hermana  no  parece. 
Violante ,  cuando  culpada 
Me  satisface,  es  de  un  modo^ 

8ue  me  lo  asegura  todo, 
no  me  asegura  nada. 
Si  no  voy  iras  mi  cuidado 
Sus  disculpas  ft  saber, 
Es  ( como  toles  dije )  ser 
Infame,  de  puro  honrado. 
Si  quieroiir  tras  él ,  tampoco 
Me  deja  este ;  intes  me  aflige 
Mas  :  con  que  es ,  como  antes  dije. 
Ser  de  puro  cnerdo,  loco. 
De  suerie,  que  siendo  asi 
Que  huyo  ambos  y  adXbos  deseo 
Conmigo  mismo  peleo : . 
Defiéndame  Dios  de  roí. 
Pero  sea  lo  que  fuere , 
A  Violante  no  he  de  ver 
Hasta  ¡  ay  Dios !  satisfacer 
Mi  boiior ;  que  si  acaso  infiere 
Algo  de  lo  sucedido, 
No  quiero  en  ningún  estado 
Que  me  vea  enamorado , 
La  que  me  viere  ofendido. 
De  un  grande  señor  se  nota 
Que  pruebas  á  un  bijo  bada , 

Y  quiso  matarle  un  ola 
Porque  le  halló  en  la  j^elota. 
Yo  asi  con  causa  argüido 
Seré,  teniendo  mi  amor 

De  las  costumbres  de  honor 
El  hábito  detenido. 
Mas  { ay  de  mi !  mal  podrás , 
O  amor,  ser  á  esta  acciou  fiel. 

ESqCNA  XL 

DON  PEDRO  T  TRISTAN ,  reliradoi 
de  "  DON  FEUX. 

DON  PKDXO. 

AUi  está  :  dale  el  papel. 

TNISTAN. 

¿Dónde  teJiatíaré? 

DONPBDIO. 

Detrás 
Desa  esquina  a  esperar  voy ;  t 

Y  aunque  él  inquifirlo  quiera, 
Tü  de  ninguBaroanera 

Le  dieas  adonde  estoy. 

{Ap,  Empecemos,  fiero  engaño , 

Mientras  mi  muerta  esperanza 

No  toma  mejor  venganza , 

A  sembrar  el  desengaño ; 

Que  no  es  justo  padecer. 

El  rato  que  no  me  vengo. 

La  culpa  que  yo  no  lengo . )     ( Vgitf .) 

tONfláUX. 

Esto  en  efecto  ha  de  ser  : 
Esto  ha  de  ser,  al  me  cuesta 
Mil  vidas. Déjame,  amor. 

TRISTAN.  (A  Dan  Félis,)     • 

De  Don  Pedro  tni  aeior 
Es  este,  cuya  r^apoesta 


Podrás  á  casa  enviar ; 
Que  él  {H)r  ella  enviará  allL 

DON  FéLUU 

¡Don  Pedro  me  escribe! 

TRISTAN. 

Si. 
DON  FéLIX. 

ÍPues  mejor  no  es  esperar 
A  respuesta  vos? 

TRISTAN. 

Si  haré; 
Has  no  importa ,  pues  que  no 
Soy  quien  la  ha  de  llorar  yo 
Adonde  él  está. 

DON  F^LIX.      * 

¿Porqué? 

TRISTAN. 

Porque  está  fuera  de  aquí. 
Sin  saber  yo  dónde  está ; 
Que  un  hombre  que  viene  y  va , 
Aun  no  lo  fia  de  mL 

DON  FÉLIX. 

Con  todo  aqneso,  esperad , 

Sea  ferdad  ó  no  lo  sea , 

A  que  yo  su  papel  lea. 

¿Qué  será  esta  novedad  ? 

{Lee.)  «  Dicenme  que  me  buscáis, 

» Félix :  no  en  eso  os  canséis; 

»Que  no  quiero  oue  me  baHeis, 

•Mientras  no  os  desengañáis 

» De  que  no  hoyo  de  cotrarde , 

•Sino  de  atesto  .En  sabiendo 

•Que  no  soy  yo  el  que  os  of^gndOf 

•Yo  os  buscaré.  Dios  os  guarde.» 

(Ap.  ¡Válgame  Dios!  «En sabiendo 

•Que  no  soy  yo  el  (|ue  os  ofendo,       r 

•Yo  os  buscaré.  Dios  os  guarde-» 

Mucho  se  va  declarando 

Con  esta  satistaccion 

La  pasada  presunción. 

Lo'que  debo  hacer,  dudando 

Estoy.  Si  á  este  criado  obligo 

A  aue  diga  dónde  está , 

Y  él  calla,  fuerza  será 

Darle  muerte ,  y  no  consigo 

Nada ,  sino  que  de  mi 

Digan,  muerto  el  criado,  que 

Por  lo  menos  empecé 

Mi  venganza  :  y  siendo  asi 

Que  Don  Pedro  se  ha  ocultado 

Para  disculparse  ,  fuera 

Ruindad  mia  que  yo  hiciera 

Prenda  del  en  un  criado.) 

Decid  al  que  os  dio  el  papel 

Que  digo  que  le  leí. 

TRISTAN. 

Quedad  con  Dios.  (Vase.) 

DON  FÍUX. 

lAydend! 
i  Dónde ,  sospecha  cruel , 
Van  á  parar  tos  villanos , 
Tus  mal  nacidos  desvelos? 
I  Quién  será  este  hombre,  cielos! 

E8GE1IA  XII. 

DON  JUAN,  -  DON  FÉLIX;  ée^m^s, 
DON  PEDRO  T  TRISTAN. 

DON  JUAN. 

Don  Félix,  besos  las  manos. 

DON  FÉLIX. 

Dios  08  guarde. 

DORimui. 

Con  cuidado 
Vuestro  lance  me  ba  tenido* 


DON  rÉux, 

Y  á  mi  el  fuestro. 

POü  JOAN. 

Inadvertido 
Fnf  en  no  haberos  preguuiado 
Vaestra  casa,  donde  fuera 
A  buscaros. 

PON  riiÁX. 

Guárdeos  Dios. 
(SaUn  Don  Pedro  y  Triiian.) 

DON  PEDRO. 

Tras  él  he  de  ir. 

TIHSTAÜ. 

Ya  los  dos 
Inntos  están. 

DON  PEDftO. 

Pues  espera 
Que  se  aparten ;  porque  quiero , 
Haciendo  á  mt  valor  juez , 
Declararme  de  una  vez 
Con  aqueste  caballero , 

Y  bien  matando  ó  muriendo, 
Ir  la  verdad  descifrando ; 

Que  no  es  bien  que  esté  él  gozando 
Lo  que  yo  estoy  padeciendo. 

Y  ya  que  la  parte  fui 
De  la  raga  de  Leonor, 

Lo  be  de  ser  en  que  su  honor 
Se  restaure,  porque  asi 
A  Don  Félix  satisfaga. 

TMSTAN. 

El  lo  debe  de  estar  ya , 
Pues  con  él  á  hablar  se  va 
Tan  amigo. 

DON  KDDO. 

Lo  que  haga , 
No  sé ;  porque  si  eso  fuera , 

Y  de  medios  se  tratara, 
La  boda  se  declarara, 

Y  Leonor  á  casa  hubiera 
Vuelto  ya  ;  que  el  primer  dia 
Me  obügó  esto  á  no  buscarle. 

Mas ,  pues  se  tarda,  he  de  hablarle. 

TDISTAN. 

De  aqui,  seiíor,  te  desvia  : 
No  llegue  Félix ,  á  verte. 

DON  PEDIO. 

No  hará ;  que  aqueste  portal 
Me  esconderá.  Tu,  á  su  umbral. 
En  sus  acciones  advierte 
Para  avisarme. 

TBISTAN. 

Mal  >'o 
Podré  verlas ,  cuando  ya 
Cerrando  la  noche  va. 

DON  PEDDO. 

Las  personas,  ¿por  oné  no 

Podrás  ver?  Y  cuanuo  quede 

Solo,  avisa.  (Vase.) 

Escaof  A  xm. 

DONFEUX,  DON  JUAN,  TRISTAN, 
retirado, 

DON  lOAN. 

En  fin ,  paró 
El  riesgo  en  que  hasta  ahora  no 
Os  buscaron  mas. 

DON  fáux. 

Ni  puede 
Darme  ya  cuidado ,  puesto 
Que  mi  padre  ha  conseguido 
El  perdón. 

DON  lOAN. 

Ventura  ha  sido 
Qoe  el  lance  se  haya  dispuesto 
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Tan  bien.  Ese  fto  el  mío, 
¡  Pluguiera  al  délo  tnviera ! 

DONPÉUX. 

I  Pues  qué  ha  habido?  (Ap.  ¡Oh  quién pu- 
Amarrar  el  albedrio  Idiera 

A  la  razón !  Pero  ¿  quién 
No  hablar  en  su  amor  previene. 
Si  él  á  las  manos  se  viene?) 

DON  JOAN. 

Que  á  mi  no  me  va  tan  bien 
Bd  mi  amor. 

DONriUX. 

¿Cómo? 

DONiUAR. 

Escuchad « 

Y  el  mas  naevo  empello  oiréis 

goe  oísteis  nunca ;  y  no  culpéis 
eficll  mi  voluntad; 
Que  aunque  uo  secreto  abandona  # 
En  buenas  manos  le  dejo, 
Porciue  después  del  consejo , 
Me  imporu  vuestra  persona. 
Yo  vine  á  Madrid,  Don  Félix, 

Y  visitando  la  casa 
De  no  deudo... 

DON  riux.  (Ap.) 

Con  buenas  sellas 
Empieza. 

DONJUÁN. 

Vi  en  ella... 
DON  fAux.  (Ap.) 

i  Extraña 
Conftisloa! 

DON  JOAN. 

Una  hermosura. 
No  os  encarezco  cuan  rara , 
Cuan  discreta ,  cuan  airosa... 

DON  n&ux.  (.4p.) 

Tampoco  estas  son  muy  malas. 

DON  JUAN. 

Que  no  es  tiempo  de  pinturas; 
Pues  cuando  la  noche  baja, 

Y  yo  espero  á  que  me  llamen. 
No  es  bien  gastar  en  palabras 
Lo  mas  precioso ;  y  asi 

Solo  diffO  vi  una  dama; 

2ue  todo  lo  demás  sobra, 
donde  esto  solo  basta. 

DONP^UX.  (ilp.) 

Corazón ,  bebe  el  veneno , 

Y  hasta  el  fin  sufre,  oye  y  calla. 

DON  JOAN. 

Empecé  su  galanteo 

Con  buena  fortuna  y  mala  : 

Buena,  pues  fui  no  mal  visto; 

Mala ,  pues  á  poca  instancia 

Supe  que  otro  la  escríbia. 

Cuyos  celos  son  hoy  causa 

De  no  casarme  con  ella ; 

Pues  á  querer,  cosa  es  dará 

Que  k)  estimara  su  padi«.  ^ 

DONFEUX.  (Ap.) 

No  va  refiriendo  nada 

Que  á  Violante  no  convenga. 

DON  JOAN. 

Y  no  porque  me  acobarda  ^   * 
El  festejo;  que  ya  sé 

Que  son  nublados,  que  pasan 
Levemente  por  el  sol , 
Las.finezas  cortesanas 
De  públicos  galanteos, 
Que  ni  deslucen  ni  aúsn 
Esplendores,  que  antes  mas 
Brillan  entre  nubes  pardas , 
Bien  como  cada  dia  es 


La  noche  crisol  del  alba; 
Sino  porque  á  este  ¡ ay  de  mi! 
Quiere  el  cielo  que  se  afiadao 
Cercanías  de  las  nubes , 
Con  no  sé  qué  drcuosta'nda 
Que  he  de  consultar  con  vos; 
Porque  ya  que  voy  á  hablarla,. 
Llamado  por  uo  papel , 
Informado ,  Félix ,  vaya 
De  qué  debo  responderla. 
Dando  al  casamiento  largas. 
Hasta  un  desengaño  :  Á  cuyo 
Fia  oíd  todo  lo  que  pasa. 
Para  que  sobre  mejor 
Informe  el  consejo  caiga. 

Y  mirad  que  en  vuestras  manos, 
Pongo  mi  bonor,  vida  y  alma. 

DONFáux. 

Dedd  vos;  que  yo  pensando 
Estoy  qué  me  toca  que  haga. 

DONJUÁN. 

Empecé  su  oalaoteo 

Con  buena  fortuna  y  mala, 

Y  pasando  los  comunes 
Lu^pares,  papel ,  criada, 
Reja  y  noche :  girasol 

De  puertas  y  ae  ventan:^ , 
A  poca  costa  de  penas, 
A  poca  costa  de  ansias, 
Mereci  que  de  favores 
Coronase  mi  esperanza , 
Dándome ,  á  riesgo  del  padre, 
Eü  su  mismo  cuarto  entrada 
Una  noche... 

DON  FiUX.  (Ap.) 

¡AyiufeÜce! 

DON  JOAN. 

Para  mi  alegre  é  infausta , 
Pues  apenas... 


znr. 

ISABEL.'-BiCBOS. 

ISABEL. 

Cé.  ¿Bs  Don  Jaso? 

DON  JOAN. 

Yos<^. 

I8ABBL. 

Pues  entra.  ¿Qué  aguardas? 

DON  Flh.lX. 

Eso  no,  porque  primero... 

DON  JOAN. 

Yo  os  contaré  lo  que  falta 
Después.  No  os  vais,  v  mirad 
Que  fio  de  vos  la  espalda. 
{EniraB  Ihm  Jwm  é  Uabehtf  derru-) 

donfAlix. 

Vive  Dios ,  (rae  con  la  puerU 
Los  dos  me  nan  dado  en  la  can, 
Y  sin  quebrarme  los  ojos , 
Pedazos  me  han  hecho  el  alma. 

ebgehaxv. 

don  pedro.- don  félix,  n^ 

TMf  ^  retirado. 

TBISTAN.  (A  Doa  Pedro.) 
Don  loan  fué  el  que  entró,  y  Don  Félix 
Quedó. 

DON  PEDSO. 

Pues  aUende  ycaUa.  (Reürau) 

DON  FÍUZ. 

iQué  haré?  Pero  ya  no  es  liemí» 
De  consulta.  Al  suelo  caiga. 


Tpi^rdásedeiMa  vtt. 
Perdida  Viobote,  herniaiia. 
Padre,  boDor,  hacienda  y  vida. 
Todo  es  pooo... 


TAMBIÉN  HAY  DUELO  EN  LAS  DAMAS. 

DON  pcnao.  (4pk  é  Triilw.) 
¿Haslo  visto  todo? 

TRUTAX. 
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XVI. 

DON  ALONSO,  de9írú,—WH  FRLIX ; 
TBISTAN  T  DON  PEDRO,  retirados. 

MM  ALOMO.  {Demro.) 

Para, para. 

Pno  ¿qué  escoebof  La  voa 

Den  padre  paiar  iBanda 

lo  coche,  que  haata  aa  pacrta 

No  llega ,  por  una  xaoja 

Qk  hay  eo  la  calle.  ¡ Ay  de  mi! 

Qoe  la  reipeto  aoobaraa 

Mi resoJocioa, en  cayo 

Tiempo  es  bien  rqiaro  haga 

Qoe  Ble  está  hacieiM|o  el  agravio 

Qoeo  me  hizo  la  cooflaoza. 

Impedirle  jo  la  puerta 

Aofi hombre  en  sa  misma  casa» 

No  es  DosiUe.  ¿Qué  lie  de  hacer, 


DON  ALONSO,  csicn.— DiciOft. 

aOH  ALOHSO. 

¡Notable  desgracia! 

meo. 

lElagro  ha  sido  no  hacemoe 
Ptdaios  f  y  Que  quebrada 
U  carrou,  Dabemos  pueda 
Tadlo  á  Madrid. 

SOR  ALONSO. 

Ya  «Q  mi  casa 

Quedo  fo;  Id  árepararoa 
^ttiUfvesCra. 


No  es  nada 

n  golpe. 

MNT  AL09IS0. 

Coo  lodo  eso... 

DIO. 

PHrt  perdonad  que  A  que  os  abran , 

No  espere. 

OOR  ALOKSO. 

Id  con  Dios. 

OSO. 

El  délo 

Oi  guarde. 

{Vuela  genfe,) 

Wm  ALOIfSO. 

Presto  cerrada 
Twoe  VioUnte  la  puerta. 

D02I  r*L«.  (Ap.) 
Va  llega. 

aORALORSO: 


nONALOMSO. 

¿No  abres? 

ISABEL.  (Denira.i 
Si ,  sefior. 
(SaU  Isabel  con  tea.) 

BOR  ALORSO. 

¿Adonde, 
Isabel,  está  tu  ama. 
Que  viendo  en  ani  novedad, 
A  recibirme  no  báJa? 

I8ABKL. 

Arriba  está.  {Ap.  No  me  atrevo 
A  decir  que  no  está  en  casa. 
Aunque  Leonor  y  Don  Juan 
Pudieran  suplir  su  falta.) 

MUIALORSO. 

i  Arriba,  y  llamando  yo 
No  sale,  y  t&  tan  turoada! 
Alumbra. 

Ya  afombro. 

DON  ALONSO. 

Ve 
Ve  delante.  {Ap.  Sqerle  ahwla , 
Nunca  pisé  mis  umbrales 
Coa  tan  pereíaaas  plantas.) 

{YoMe  Dm  Aiepu  é  ieabel.) 
PORráLii. 

¿Quién  en  el  mundo  ae  ba  visto 
Kn  acciones  tan  contrarias  f 
¡  Mi  dama  k  riesgo  por  otro, 
Y  yo  empañado  en  que  baya 
De  amparar  á  qoicD  me  ofende, 
SI  acaso  el  padre  le  halla 
Dentro!  Y  ya  delie  de  estar 
Sucedida  la  desgracia , 
Pues  ruido  de  espadas  oigo. 

noN  ALORSO.  (Denire.) 

Traidor,  anaqua  la  Ini  matas, 
A  oscuras  sabré  quitarte 
La  vida  á  ti  y  A  esa  ingrata.    ' 


.         i  Cuánto  me  agrada 
Sareeatoysuvírtnd!  — 
Isabel,  ona  luz  saca* 

ESCENA  XVni. 

ISABEL.-DON  ALONSO,  DON  FE- 
UX,  DON  PEDRO ,  TRI8TAN. 

iSABKL.  (Dentro.) 

Ay  desdichada  de  mi, 

Dm  es od  sefior  el  que  llanal 

'    aoR  vtfLO.  (Ap.) 
J«  qaercr  hacerlo  todo , 
"O  ne  resuelvo  á  hacer  nada. 

T.  IX. 


DON  JUAN  T  LEONOR ,  á  la  puerta  de 
cata  de  DON  ALONSO.  —  DON  PE- 
LIX ,  en  una  esquina  de  la  ealíe . 
DON  PEDRO  T  TRlSTAír,  en  otra. 

DORJVAN. 

Abri  la  puerta ,  y  pues  pude , 
Cubriéndome  con  la  capa, 
MaUr  la  luz  á  Isabel, 
Y  salir  sin  que  me  hayan 
Conocido,  adiós  te  queda. 

LKOHOa. 

Espera ,  Don  Juan ,  aguarda ; 
Qoe  quedo  en  peligro,  pues 
No  estando  Violante  en  casa  t 
Es  fuerta  verme. 


Si. 

» 

nOR  PEDRO. 

Espera,  á  ver  en  qué  para. 

DORJUAR. 

¿Don  Félix? 

uco?roR.  (Ap.) 

I  Don  Félix,  dijo ! 
Esto  solo  me  faltaba. 

DOH  FÉLIX. 

4Qtté  es  estol 

DOR  JCAR. 

*   üíiapena... Vero 
No  es  tiempo  de  hablar  de  na^a  i 
Sino  de  acudir  á  todo. 
Ya  sabéis  que  una  posada 
Donde  vivo ,  no  es  decente 
Para  llevar  á  esta  dama , 
En  ocasión  que  es  preciso 
Ponerla  en  salvo  y  guardarla. 
Y  asi  vos  (ya  que  mi  dicha 
En  esta  ocasión  os  halla 
En  mi  favor)  á  la  vuestra 
He  haced  merced  de  llevarla 
Por  esta  noche ,  hasta  que 
Busque  d6nde  esté  mafiana. 

DON  ráux. 

Si  haré. — Conmigo,  s^ora, 
Venid. 

LBOROt. 

Eira,  Don  Juan.*. 

DORJUAR. 

Nada 
Receles.  Segura  vas; 
Que  á  quien  mi  amisiad  te  enearga. 
Es  otro  yo. 

LBOROR.  (Ap.) 

¡Ayinfelice! 
Euertavoy. 

M»  rtLix.  (Ap.) 

En  fin,  ingrata, 
Has  venido  á  rol  poder. 

lEOROR.  (Ap.) 

Vida  y  aliento  me  falta. 

DORJDAR. 

Guiad ,  Félix ,  antes  que 
Nos  sigan. 


DOR  JDAR. 

Bien  dices. 

/p*         itM\^  P"^*  ^*  *  oscuras  anda , 
{Eñ  vox  ana.)    vente  conmigo ;  que  no 

Es  bien  dejarte  empeñada ; 

?ue  uno  es  reparar  mis  miedos , 
otro  reparar  tus  ansias. 

LIOROa. 

Gula  pues ,  ya  que  los  cielos 
(Por  dos  veces  destinada 
A  huir  de  mi  casa  y  la  ajena ) 
Quieren  que  contigo  vaya. 

DON  FÉLIX.  (Ap.)\ 

Con  miijer  sale  á  la  calle , 
Si  la  noche  oo  me  engaña. 


DON  ALONSO ,  dentfo.-^ÍHcEos. 
DOR  ALORSO.  (DenlTo.) 

Traidor,  aguarda, 
Y  quita  el  alma  á  quien  quitas 
La  mejor  prenda  del  alma. 

DOR  FÉLIX. 

Tras  nosotros  Don  Alonso 
Sale. 

'    DORJQAN. 

Con  ella  te  alarga. 
En  tanto  que  yo  me  quedo 
A  hacer  que  tras  ti  no  vaya. 

IKHIPÉLB. 

¿Cómo  puedo  yo  á  qniea queda 
A  reftir,  volver  la  cara? 

DORIQAR. 

La  primer  obligación 

En  todo  trance  es  la  dama. 

Ponía  t6  en  salve,  que  es 

Lo  mas ;  que,  ella  asegurada, ' 

Lo  demás  importa  poco. 
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Mlfiüz. 


Pues  en  esa  confianza 
De  que  hago  lo  mas,  conmigo 
Venid ,  seiTora.  {Ap.  Veo,  (Usa; 
Qne  primero  que  te  veas 
En  poder  de  quien  te  sana 

Í Tomando ,  pues  él  no  ul» 
|ue  es  alli  enfirenle  mi  c^sa, 
La  vuelta ,  porque  me  pierda 
De  vísu ) ,  de  mi  fenganca 
Habré  consullado  el  modo. 

UEOHoa.  (Ap*) 
Sin  Tida  voy  y  sin  alma* 

(VaffM  Dtffi  Félix  y  UMMfr) 


DON  ALONSO ,  nos  cnuoos.  —  DON 
JUAN,  J>ON  PEDRO,  TRISTAN. 

non  ALONSO. 

Libio,  Fabio ,  no  criados 
Ya,  sino  hyos,  mis  ansias 
Os  muevan. 

CUADO  i." 

Contigo  irémoa* 
caiADo  t.* 
Muera  quien  la  hoooi^  AgraflA. 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¡Quién  creyera  que  da  tuerte 
Este  lancé  Sé  ém^éASfü 
Con  bailarse  de  visita 
Violante  ftiera  dé  casa, 
Que  sea  contr»  «M  sangré 
Forzoso  sacar  laespaila  i ) 
Deténganse  y  caballeros; 
Que  de  aqui  ninguno  pasa 
Sin  ei  rieago  de  so  vwa. 

nON  ALONSO. 

La  tuva  será  venganza 

De  mi  valor.  (Binen  ) 

DON  PSORO. 

(Ap.  tres  le  embuten. 
Ya  es  forzoso  que  yo  salga; 
Que  aunque  es  mi  enemigo,  eitá 
Solo. )  A  vuestro  lado  se  nalla 
Quien  os  ayude. 

DON  ALONSO. 

¡Ab,  traidor  I 


CELIO.— Dteao». 

Aqui  son  las  cucbilladas. 
Señor,  ¿tft  eres  t 

( Retiran  é  ihn  AJhme  y  na  criados, ) 

DON  JOAN. 

Caballero, 
A  mi  baber  dado  me  basta 
Tiempo  para  que  no  Ügan 
A  un  amigo  y  á  uoa  dama : 

Y  asi  os  suplico  conmigo 
Os  retiréis;  que  empeñada 

No  es  bien  que  vuestra  persona 
Quede,  porque ii  mi  Me  vidg»; 

Yo  no  ted^oaqui  fteelott , 
Mas  qne  mirar  I»  «smaja 
Con  que  tres  os  embialieron ; 

Y  asi,  pues  la  gente  oarga,r 
Retiraos. 

1>oXjOaN. 


V: 


De  buena  gana ; 
ue  eso  es  lo  que  yo  deseo.— 
en,Tristan. 

DONIOAN. 

Celio»  ¿qué  aguardas  Y 
(Vanee,) 

DON  ALONSO. 

¡  Ab  traidores,  oué  no  puedo 
Seffulros,  y  asi  b  espalda 
Volvéis! 

UN  CNIADO. 

Gente  llega. 

DOC  ALONSO. 

Pues 
Porque  no  entiendan  la  causa, 
Ya  que  no  es  posible  ¡  cielos  I 
Ni  seguirla  nj  aJcanzana , 
Iréisaberjaydemf! 
De  alguna  de  sus  criadas 
Quién  es  quien  mi  bonor  ofende. 

( Yante.) 

Otra  ealle. 


Era  ¡av  Infeliz!  la  dima 
Que  salió? 

donjuia. 
Si. 

DON  PBDDO. 

¿V  el  amigo, 
Don  Félbc,  con  quien  estabais 
Hablando  primero? 

DON  JUAN. 

SL 

DON  FEDNO. 

¿Que  habéis  becho,  qne  es  su  liermioat 

WmJVAN. 

¡  Hermana  Leénor  de  FéHi  t 

DUN  rEDNO, 

SI. 

DON  JOAN. 

Matóme  mi  Ignorancia. 


Vcnis  vos. 


Si  «oitmlgb 


DON  JUAN,  DON  PEDRO,  CBUO. 

DÓNIOaN. 

No  sabré  daros  las  gradu 
Del  socorro,  si  no  ea 
Echándome  á  vuestras  plantas » 

Y  que  me  digáis  quién  sois, 
Para  que  siempre  obligada 
Mi  atenoioa  os  reeoooica* 

DON  PEDRO. 

Don  luán ,  cumplimientos  bastan ; 

Que  quien  allá  os  dio  la  vida. 

Quizá  fué  para  quitarla 

En  otra  parte;  y  asi. 

No  hay  que  aÁradeceraso  nada. 

Sino  solo  la  hidalguía 

De  que  á  mi  enenrigo  valga. 

Don  Pedro  soy  de  Mendoza, 

Con  vos  tengo  dos  palabras 

?ue  ijustar;  y  porque  está 
a  esta  calle  alborotada , 
No  será  bien  que  sea  en  eHa. 
Esooped  vos  la  campafia« 

Y  guiad  donde  quisiereis* 

DON  JOAN. 

Sefior  Don  Pedro,  la  causa 

?ue  tenéis  conmtffo  sé , 
la  de  llamarme  basta 
Para  que  yo  os  siga ;  pero 
No  Ignorará  quien  alcanza 
Lo  que  son  oMigadones , 

8ue  en  buen  duelo  «s  isenuda 
osa  que  mientras  pendiente 
Está  un  eibpefto ,  no  fiílta 
A  otro  quie»  término  pide 
Con  que  dé)  primero  salgn. 
Dádmele  por  esta  noche; 
Que  yo  os  buscaré  mafiána. 

Y  porque  nO  presumáis 

Que  es  con  poca  cfrcunsuiicia , 
iiCODor  (pues  entre  nosotros 
Importa  pocé  nombrarla } 
De  la  caM  de  Violante 
( Donde,  al  falar  dé  Su  cáss     * 
Se  albergó) ,  por  otro  empeño 
Ha  sMo  inersa  el  sacarU 
Esta  noche.  Yo  no  puedo 
Dejar  de  seguirla ,  á  causa 
De  que  asegure  su  vida 
Un  amigo,  á  quien  la  encarga 
Mi  amisud.  • 

DON  PEDRO. 

i  Luego  Leonor 


Y  ahora  discurro  que  estando 
El  tan  cerca  de  su  casa, 
Llevarla  por  otra  parte, 

Sin  duda  que  es  á  macarla. 

DON  JDAN. 

Dadme  liceneli^  por  Dios, 
Para  que  tras  ella  vaya. 

DON  PEDRO. 

iQué  es  licencia?  De  seguiros 
Os  doy  la  mano  y  palabra ,  * 

Y  ayudaros,  hasu  que 
Leonor  deao  riesgo  salga, 
Amparándós  esta  noche , 
Para  maUroa  maftana. 

DOÜ  JOAN. 

Sois  quien  sois.  —  1% ,  Celio,  aqnl 
Que  venga  VWanU  ágiíania. 
Cuéntala  mi  error,  p0R|oé 
Si  es  que  mi  valor  no  basta 
A  cobraría  y  defenderla, 
Ella  iugenioea  dé  traza 
De  enmendarle.  Hoy  veré,  amor, 
Si  eres  dios,  y  tienes  alas. 

DON  Piano. 

Yo ,  si  amparar  al  que  ofende, 
Es  la  mas  noble  venganza.     [VMiut.] 

Sala  ea  easa  de  Doa  Feraiado. 


VIOLANTE;  SIMÓN,  waÍM. 

VIOLANTE. 

Supuesto  que  no  ba  venido 
Y  es  tan  tarde ,  le  dirás 
(>>mo  he  estado  aqui. 

SIXON. 

¿No  mas? 

VIOLANTE. 

No ,  que  á  quien  Un  divertido 
Debe  Laura  de  tener, 

gue  la  noche  en  verla  gasta, 
ato  que  le  digas,  basu. 

SIMOX. 

i  Que  haya  ido ,  no  puede  ser, 
A  tu  casát 

VIOUNTBL 

Si  aUá  hubiera 
Ido ,  i  no  en  flier4a  ^  di , 
Decirle  que  estoy  aqíii « 
Isabel? 

smbN. 

¿Y  no  pudiera 


Serqne  cw  raido  q|M  te  Médo , 
Le  hj^a  deteoidoT 

fiOLARlK. 

Na, 
Porque  71  el  raído  cesó, 
T  él  á  casa  no  ba  venido. 
Abre  esa  poerU,  7  porqué 
Niogono  salir  me  vea « 
En  lux  mata  :  no  sea 
Coooeerme  alguien. 


Sibaié. 
S^nidme  ahora. 

VIOUSTB* 

Traail 

Tof. 


;  Gente  tefes  la  eacÉlera. 

tlOLAimt. 

BasU  ver  qaién  es,  espera. 


DOff  FELK.— Dicaot. 
BOR  ráLO.  {Denin.) 

iCómo  nna  Itis  no  hay  aqal  ? 
¡Bota,  Simón! 


Ya  á  traerla 
Toj.  Con  genie  viene. 

viouirrg, 

Pnes 
Rana  qoe  veamos  quién  es. 
Meocaltoaqnf.   {Retíraie  a  m  tMáo.) 
mmwéux.  {DeiUn») 
Ve  por  ella. 
anfoic. 

Viendo  qnttft  no  venias» 
Umsté. 

vioLáim.  IñéHr&áa,) 

Callar  conviene 
Hasta  saber  con  qniéo  viene. 


(V&u.) 


WXS  FÉLIX,  LEONOR.— VIOLAirrE: 
déspueJí,  SIMÓN. 

MiicrÉus. 

Eolra ,  lograu. 

LEOllOi.  (Ap.) 

I  Ay  ansias  mías! 

VIOLARTE.  (Ap,) 

bgnta,  (fijo. 

nort  F^Lix. 

.  Entra»  aleve; 

Qae  00  en  vaoo.«. 

vioLákR.  (Ap,) 

r       ,    .  ^-    ¿Qné««tqia«tof 
C«  iiiqier  baMa. 

DOJiriui. 

He  rodeado 
Diversas  calles,  primero 
Oe  haberte  traído  á  casa , 
Porque  puedan  mis  tormentos» 
no  convencer  ios  traieíooes 
(Que  convenddas  tas  teügo)  • 
«DO  pensar  de  qué  suerte 
pebe  disponer  mi  pecho 
Y  v»saosa  de  un  agravio 
^^anie;pnos  primero...  . 


TAMBAN  HAY  DUELO  EN  LAS  DAMAS. 

No  paedo  hablar,  —  (Ali  Simón! 
¿NotraesialuiT 

suoN.  {Dentro,) 

Ya  la  llevo. 

VIOUHTB.  (Ap,) 

Miiier  es :  celoa  la  ¡nde. 
UMMon.  (Ap.) 

Aqni  ya  no  hay  mafl  remedio» 

Qiié  morir...  mo  ai  hay« 

Este  ¿  00  es  el  aposento » 

En  el  cuarto  de  mi  hermano» 

De  quien  una  llave  tengo. 

Que  no  acaso  el  hierro  suyo 

Se  composo  de  mis  yerros  t 

Si :  ¿pues  qué  aguardo?  Fortuna» 

A  cuenta  de  tantos  riesgos » 

Dame  solamente  amparo. 

Lia  puerta  bailé. 

(S&cü  U  Uope^y trata  dé oMf  ean If- 
lenció.  Entre  tanto  ttepa  Don  Pétix 
adonde  ettd  fMante^  crependa  qne 
es  Leonor,) 

nORfÉLOU 

Pues  primero» 
Digo  otn^  vea»  que  ese  amante, 
Ingrau... 

VIOLAÜTB.  (Ap,) 

¡No  es  malo  esto  I 
Con  la  olf  a  piensa  que  habla. 

•onitfux» 
Logre  el  Civor  de  que  eá  duefto. 
Sabré  ocultarte  á  sus  ojos , 
O  á  sus  manos  quedar  mnealo. 
Si  es  que  deja  a%o  que  hacer 
A  mi  muerte  la  desprecio. 

vioLurrc.  {J^.) 

No  le  he  de  responder  nada. 
Convénzale  mi  siienoio: 
Que  él,  en  trayendo  la  luz» 
Verá  la  ratón  que  tengo. 

LBonoa.  (Ap.) 
Ya  hallé  la  pueru » y  ya  abri. 
Salga  una  vez  por  lo  menos 
De  aqui ,  y  vayan  donde  fueren* 
A  parar  mis  sentimientos.        (Voie.) 


¿No  respondes ?  Bacea bien; 
Porque  a  la  razón  que  tengo» 
La  disculpa  es  no  negarlo. 


SmON»  en  Inz,  —  VIOLANTE»  DON 
FÉLIX. 

811021. 

Aqui  hay  luz. 

VIOUkRrE. 

Pues  j cómo  es  esto! 
i  Tan  póei  toovedad  hacen 
A  mis  ojos  tus  deftprecioft, 

?ue  cuando  vienes  coo  otrft  < 

me  hallas  aqui  dentro , 
Como  si  baUaras  con  ella, 
Conmigo  hablas  t 

nólf  FÉLIX. 

Solo  eso 
De  que  me  hicieras  creer 

gue  es  otra  con  quieO  yo  vengo , 
e  faltaba  á  mi  iocui^ 
Para  conimarie  en  serlo. 

VIOLAim. 

Calla ,  falso ;  calla ,  Ifigraio. 
Calla ,  aleve ;  calla,  flero. 

DOH  PiCut. 
:  Bueno  es  que  me  rlRas  t& 
Las  razones  qué  yo  tengo ! 


U7 

VIQMIfTB* 

¿Qué  razones ,  cuando  aquí 
Ha  dos  horas  que  te  esnero , 

Y  verte  venir  con  otrar 

noNFiíix. 
¿Pues  dónde  estát  ¿qué  se  ba  héeboT 

vioLAirrs. 
¿Qué  sé  yo?  ¿Soy  yo  átt  guarda? 

snoR.  (ApJ) 
Cain  no  dijera  mas  que  eso. 

DOK  FÉLIX. 

¡Ah  ingrata!  ¡  qué  Mal  pensada 
Disculpa,  y  sin  fundamento  i 
¡Quererme  negar  que  eres 
La  que  aqui  tnije  yo  mesmo ! 

VIOLANTE. 

Hariame  perder  el  Juicio, 
non  FÉLIX. 

Y  tú  á  mi  el  entendtalento. 

VIOLAICTS. 

Simón,  ¿q«é  tanto  há  que  aquí 
Estoy?  ^      ^ 

srnoü. 

Unahora,á1oménoa. 
noitFÉux^ 
Calbi ,  infame :  no  de  parto 
Te  pongas  de  sus  enriMos. 
¡  Ab  doméstlcoa  tiranos» 
Criados  y  damad! 

£1  Cielo 
He  (alte... 

nox  FÉLIX. 

Vetedeaqul; 
Que,  si  é  ella  sufríria  puedo» 
A  ti  no  te  sufriré. 


VfOLAim. 

iQue  quieras  quiUrmo  el  seso! 

^     .  sinoif. 

Que  la  verdad.*. 

OOlfl^LlX. 

Nada  digas. 

ttlON. 

Es... 

•OM  FÉLIX. 

Salte  allá. 

{Echa  á  empeUanee  é  Siaton.) 
Sisoi. 
é  Ay  que  me  ha  muerto ! 

(Vase.) 

BMfenA  xxvn. 

VIOLANTE,  DON  FÉLIX. 

VI0UIIVB« 

Si  Laura  (á  quien  lA  traerlas) 
Viendo  en  ti  tantos  despechos, 
Mientras  sacaban  la  luz         ' 
Por  esa  puerta  se  te  vuelto , 
Sigúela  :  vuelve  i  traerla: 
Que  yo  me  Iré.  Has  no  quiero 

8ue  deshagan  tus  traiciones 
i  verdad. 

nOH  FÉLIX. 

Por  Dios  te  rasgo 
He  quites  la  vida,  y  no, 
Violaflté,  él  entendirnienlo* 
Porque,  ven  acA » tirana » 
¿Puedes  negarme  que  es  cierto 
Que  Don  Jdan  entro  en  tu  casa. 
Que  vino  tu  padre  luego 
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Porque  no  sé  qué  accidente 
De  sa  Jomada  fe  ha  T«elto, 

Y  que7.«. 

Ttounn. 

¡Mi  padre!  ¡Aydemf, 
FéUx !  ¿  Si  de  casa  mtaoé 
Me  haJ)rá  echado? 

OOH  F¿UX. 

¡  Hazte  de  nuevas , 
Guando  con  Don  Juan ,  huyendo 
Del ,  saliste,  y  yo  te  traigo 
Aqui ! 

TIOLANTE» 

Ya  ea  mm  otro  esto. 
Félix  mió,  si  mi  padre... 

DON  fÉLm, 

i  Qué  buen  mh ,  y  k  buen  tiempo ! 

'  vioLAirrE. 
Ha  venido... 

noif  rÚLfa» 

Calla,  ingrata ; 
Calla ,  aleve ;  que  no  quiero 
Oir  que  me  eche  á  perder 
Tantas  quejas  un  afecto. 

Y  pues  no  puedes  negarme 

Lo  que  estoy  tocando  y  viendo, 
No  me  llores ;  que  esta  vez 
(Perdónenme  tus  extremos) 
Ha  de  quedar  desairado 
El  llanto. 

VIOLA!rTI« 

Por  Dios  te  ruego 
Me  quites,  Félix,  la  vida, 
Pero  no  el  entendimiento ; 

Y  mira  que  no  soy  yo 
La  que  piensas. 

ñoü  réux. 

¡Eso  es  bueno  1 
¿Pues  quién  quieres  que  en  tu  casa 
Sea? 

violaute. 
No  sé. 

nOK  VÉLfX, 

Mejor  ea  eso, 
Déjame  por  Dios ,  Violante. 

VIOLAUTE.  {Ap,) 

tOh  mal  haya  tanto  duelo 
le  por  no  hablfir  en  tu  honor « 
Ver  el  mió  padeciendo ! 

ESCENA  XXVm. 

DON  JUAN,  SIMÓN.  —  VIOLANTE , 
FÉLIX. 

DOM  iOAR.  {DetOro,) 
He  de  entrar. 

SIMÓN,  (t^entro.) 
Espera  un  poco. 
(SaU  Sim^n,} 

DONFéliX. 

¿Qué  es  eso? 

SIHOH. 

Aquel  caballero 

gue  da  mojicones,  viene 
usoándote. 

DON  F^LIX. 

Yo  me  huelgo , 
IngraU ,  que  me  haya  hallado 
Don  Juan ;  y  aunque  ftié  mi  bitento 
Esconderte  del ,  ya  es  otro. 
Pues  aunque  darte  no  tengo    ' 
Si  intes  no  me  da  la  muerte» 
O  no  se  la  doy  primero ; 
Con  todo ,  para  que  veas 


Si  tus  razones  convenzo , 
Dile  que  entre. 

VIOLANTC. 

No  le  digas 
Tal ,  ni  es  bien. 

DOR  ntux. 

I  Mira  qué  presto 
Quieres  ya  saUrte  foera. 
Viendo  el  eximen  postrero 
De  tus  traiciones! 

viouirrs. 

No  es 
Porque  el  desenga&o  temo  ^ 
Sino  poroue  aquí  mi  primo 
No  me  halle. 

no9c  ftux. 

No  importa  eso; 
Que  en  llegando  á  s&r  amante , 
Pierde  uno  la  acción  de  deudo. 
Dile  (|ue  entre.  Ahora  veris 
Si  mientes  tu  ó  si  yo  miento. 

VIOLAÜTB. 

Aunque  me  pese  por  mi. 
Entre;  que  por  ti  me  huelgo # 

(VateSétnon,) 
A  precio  de  que  tü  veas, 
Ya  que  culpada  me  veo 
Con  mi  padre  y  con  mi  primo. 
Que  no  soy  yo  quien  te  ofendo, 
Sm  que  te  lo  diga  yo. 


DON  lUAN ;  DON  PEDRO,  que  w  que- 
da é  la  puerta,  SIMÓN.— VIOLAN- 
TE ,  DON  FÉLIX. 

non  PBDBOi  {Ap.  á  Don  luán,) 

Entrad  vos ;  que  aqui  me  quedo 
<Ya  que  amigos  y  enemigos 
fjn  mismo  amor  nos  ha  hecho ) 
Para  acudiros  en  cuanto 
Importe  i  Leonor. 

nOIf  ATAN. 

Ap.  á  Bún  Pedro.  El  cielo 
'metz  que  no  haya  tomado 
La  resolución  que  temo.) 
Don  Félix,  ¿dónde  una  dama 
<}ue  os  entregué ,  esti  ? 

smoN.  (Ap.)  * 

Esto  es  hecho. 
{ñeUranu  Don  Pedro  y  Simón.) 

DON  FÉLIX. 

jDe  qué  azorado  venia? 
Yeisla  aqui. 

DON  JUAN.  {Ap.) 


s 


I  Qué  es  lo  que  veo ! 
Hvien<f 


Violante ,  volviendo  i  casa» 
Pacvenida  ya  de  Celio 
De  todo  lo  sucedido 
Con  mi  tío ,  habri  dispuesto 
Que  de  Leonor  y  de  mi 
Pase  i  reparar  el  riesgo 
Con  algún  engafio ;  pues 
A  no  ser  asi ,  es  muy  cierto 
Que  ella  no  estuviera  aquí. 

DON  FÉLIX. 

¿Pues  de  qué«is  quedáis  suspenso? 
¿No  es  esta  la  dama? 

DON  JOAN. 

Pues 
¿Quién  duda  que  ella  es  el  due&o 
De  mi  afana  y  de  mi  vida? 
{Ap.  Seguir  e!  engaSo  quiero , 
Pues  venga  como  viniere» 


Asi  mi  temor  reservo.) 
Sino  que  al  ver  la  fineza , 
Félix ,  que  i  vos  y  i  ella  debo , 
No  aé  por  cuil  empezar 
Dando  el  agradecimiento; 
Pero  vos  perdonaréis. 
Violante  mia ,  no  leii^o 
Razones  con  que  decirte 
Cuánto  á  tu  amor  agradezco 
La  fineza  de  salir 
De  tu  casa  por  mi ,  i  tiempo 
Que  puedas  darme  la  vida. 

DON  FÉLIX. 

Mira  d  soy  yo  el  que  miento. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

¿Cómo  me  habla  asi  Don  Juan? 
¿Qué  es  esto  ¡cielos!  qué  es  esto? 
i  Verme  aqui,  y  decirme  amores! 

DON  JOAN.  {Ap.  é  eila.) 
No  me  diris ,  por  lo  menos , 
Que  uo  finjo  bien  tu  ensaio. 
Dime ,  ¿Leonor  qué  se  ha  hecho? 

VIOLANTE. 

(Ap.éél.  Pues  ¿^ué  sé  yo  de  Leonor?) 
{Ap.  ¡Quién  se  vio  en  igual  aprieto ! 
Si  convengo  con  Don  Joan, 


Pierdo  con  él  mi  opinión.) 


DON  iOAN. 

(Ap.  Avisar  quiero  i  Don  Pedro 
como  esto  esti  reparado. 
Que  mafiana  nos  veremos. 
Porque  no  se  esté  i  la  puerta.) 
Félix,  decidle  i  ese  bello 
Prodigio,  duefio  de  un  alma 
Que  la  adora ,  que  los  miedos 
Puede  perder,  pues  ta  fio 
De  vos ,  en  tanto  que  vuelvo.    {Yau.) 


í 


VIOLANTE,  DON  FÉLIX. 

DON  FÉUX.' 

A  qué  mas  puede  llegar 
■a  iiifamia.de  mi  tormento? 

VIOLANTE. 

¿Ves  todo  aquesto ,  Don  FéUx? 

DON  FÉUX. 

Si ,  VIobnte ,  bien  lo  veo. 

VIOLANTE. 

Pues  con  todo  esto ,  aun  no  soy 
Yo  la  culpada. 

DON  FÉLIX. 

El  aliento 
Ten;  que  verte  convencida 
Y  soberbia,  son  extremos... 

VIOUNTE. 

¿Qué?  _ 

.  DON  FÉLIX. 

Que  mas  que  con  la  voz 
Me  dicen  con  el  silencio. 
¡Oh  plegué  amor  sea  ó  no  sea 
Lo  que  dudo  y  lo  <|ue  pienso! 
Hiblame  claro ,  Violante ; 
Que  nada  escucharte  puedo 
Peor,  que  no  escucharte. 

VIOLANTE. 

Mira 
Que  lo  diré. 

DON  FÉLIX. 

Di. 

VIOLANTE. 

No  quiero ; 
Que  peor  que  i  mi  el  decirlo , 
Aun  le  estari  i  ti  el  saberlo. 
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wmwitnL 

Macho  dioet* 

▼lOLAim. 

Pues  mas  cailo. 

M)N  FÚllX, 

Mucho  callas. 

TlOLAIfTB. 

Paes  maü  siento. 
Bonnüjx. 

¿Qué  te  obliga? 

VIOLANTB. 

Una  atencioa. 
mmifAux. 

¿QoéleemliarasaT 

TK>LA?mS. 

Un  respeto. 

DON  TÍLOL, 

¿Qué  sabes? 

VIOLAIITB. 

Yo  no  sé  nada. 

M>ii  wtui. 

Dedirate. 

▼tOLAim. 

No  me  atrevo. 

hOn  FÉLIX. 

Explícate. 

viOLAime. 

No  me  animo. 

wmwÉuu 
Habíame  daro. 

TIOLAMTS. 

Nopoedo. 

Bonfáux. 

¿Porqué? 

VIOLANTE. 

El  secreto  juré. 

IK>N  FÉLIX. 

¿Mojer  no  implica ,  y  secreto? 

TIOLAimt. 

No,  que  soy  yo  quien  le  guarda. 

I»0EC  FÉLIX. 

No  le  rntiendo. 

ViOLA.TTE. 

Yo  me  entiendo. 

DOSI  FÉUX. 

¡Oh  mal  haya  tanto  engafk) ! 

TIOLAIITB. 

i  Oh  mal  baya  tanto  duelo ! 


DON  JUAN.  —  VIOLANTE,  DON 
FÉLIX. 

nOX  JUAN. 

Up.  Hssta  dejarme  en  mi  casa, 
wjMme  DO  quiere,  atento 
Asttol)ligacion,yasf 
ueUa  imporu  salir  presto.) 
^  Félix,  a^decido 
A  vuestra  amistad ,  confieso 
jAp.  Bien  es  sacarla  de  aquí) 
u  merced  que  rae  babeis  hecho. 

I  ero  coQ  vuestra  Ucencia , 

II  donde  llevarla  tengo; 

I  i5l,  adiós  quedad.— Violante , 
'co  conmigo. 

BOR  FÉLIX. 

Deteneos ; 
hay  muchas  cosas,  Don  Jnan... 


DOMJOAII. 
MRFÉIJZ. 

Que  averiguar  primero. 

SON  iOAR. 

¿Qué  hay  que  averiguar  en  oue 
La  que  os  entregué  me  llevo? 

DON  FÉLIX. 

Que  no  diga  el  mundo  que 
Pudo  nunca  un  caballero 
Entregar  su  dama  i  otro, 
Sin  que  matando  ó  muriendo 
Muestre  que  no  hay  amistad 
Sobre  declarados  celos. 
Y  asi  ved  cómo  ha  de  ser; 
Que  Violante ,  vive  el  cielo 
No  ha  de  salir  de  mi  casa 
Sin  que  antes  me  dejéis  muerto: 

Cuando  no  fuera  la  dama 
Que  á  vuestra  amistad  entrego» 
Por  ser  quien  es,  no  podia 
Dejar  osado  v  resuello 
De  llevarla  yo. 

VIOLANTB. 

La  espada 
Tened. 

LOS  DOS. 

QuiU. 
ESCENA  XXXn. 


LEONOR.  —  Dicios. 
LKONoa.  {Dentro.) 
¡Favor,  cielos! 

DON  FÉLIX. 

Yo  conozco  aquella  voz. 

DON  JOAN. 

Y  yo  también. 

(Sale  Leonor,) 

LOS  POS. 

¿Qué  es  aquesto? 

LEONOR. 

Volver  á  echarme  á  tus  plantas, 
Don  Félix,  porque  mas  quiero 
Que  me  des  la  muerte  tú , 
Que  no  la  vida  Don  Pedro, 
A  quien... 

DON  FÉLn. 

¿No  es  esta  Leonor? 

LEONOR. 

Saliendo  dése  aposento 
Por  el  cuarto  de  m|  padre , 
En  aquese  umbral  encuentro... 

DON  JOAN. 

Leonor  es.  ¡Cielos,  qué  miro! 

LEONOR. 

Don  Juan  es.  \ Cielos,  qué  veo ! 

DON  FÉLIX. 

Muere,  alevosa. 

LEONOR. 

Donjuán, 
Mi  vida  ampara,  supuesto 
Que  de  tí  quiero  admitirla; 
De  Don  Pedro  no. 

DON  JOAN. 

Teneos , 
Porque  no  habéis  Ue  oCenderla , 
Sin  que  üiutes  me  dejéis  muerto. 

DON  FÉUX. 

Hombre  ^  ¿qué  quieres  de  mi , 
\>ue  á  mi  amor  y  honor  opuesto » 


Desde  mi  daau  i  mibennaoa 
Pasas  lotatravimientos? 

DON  JOAN. 

Que  sepas  g^e  entrambas  son 

Kmpeño  mío,  y  pretendo 

Que  ni  á  una  ames ,  ni  á  otra  ofendas. 

DON  FÉUX. 

Macho  ta  arriesga  tu  esAieizo. 

LEONOR. 

Ten  tú  á  Don  Félix,  Violante, 
Vo  tepdré  á  Don  Juan. 

VIOLANTR* 

No  quiero; 
Porque  si  hav  duelo  en  los  hombres , 
Ksia  vez  probar  intento 
que  hay  también  duelo  en  loi  damae, 
hélbL^  ya  estás  satisfecho 
De  que  no  soy  yo  la  que 
Te  entregó  Don  Juan;  y  siendo 
Asi  que  también  lo  estas 
(Porque  lo  ha  dicho  el  sumso, 

Y  no  yo)  que  Don  Juan  quiere 
A  Leonor  osado  y  ciego. 

( Liconor,  la  amistad  perdone : 
Don  Juan ,  perdone  lo  deudo ; 
Que  antes  que  todo  es  mi  amante) 
Venaste  dél,  ad  virtiendo 

8ue  ñas  de  quedar  i  mis  ojos 
desagraviado  ó  muerto.      {Riñen!) 

ESCENA  XXXIII. 

DON  PEDRO.— Dichos. 

DON  FEDRO. 

^  ié  aguardo ,  si  espadas  olgof 
[)on  Juan,  pues  contigo  vengo, 
A  tu  lado  estoy.  Leonor 
Salga  libre. 

DON  FÉLIX. 

¡Qué  oigo  y  veo! 
¿Tú  eres  qmen  le  das  tu  amparo? 

DON  PEDRO. 

Si,  Félix,  porque  pretendo 
Que  sepas  que  yo  no  soy 
El  que  tu  amistad  ofendo. 
Aunque  al  lado  de  Don  Juan 
En  su  favor  me  ves  puesto; 
Que  siendo  yo  amigo  tuyo. 
Tanto  que  me  empelló  el  serlo 
(Ap.  No  perdamos  la  opinión. 
Va  que  la  dama  perdemos) 
A  que  en  el  ausencia  tuya , 
Mirando  por  tu  respeto. 
Alborotase  tu  casa , 
Dar  satisfacción  deseo 
De  que  yo  á  Leonor  no  amé. 
Pues  á  quien  la  ama  defiendo 
En  orden  á  que  ella  salga 
Asegurada  del  riesgo 
En  que  la  puso  mi  error. 
Mas  de  amigo  que  de  cuerdo. 

DON  JUAN.  (i4p.) 

¡Qué  dichosos  desengaños,. 
Ver  i  Leonor  dél  huyendo,. 

Y  puesto  él  al  lado  mió! 

DON  FÉLIX. 

De  satisfacción  no  es  tiempo; 
Pues  por  ti  ó  por  quien  defiendes^ 
Todo  es  uno.. 


Don 


DON  FERNANDO.— Dicnos. 

DON  PERNAMIO. 

¿Qué  es  aquesto? 
'  Mas  no  me  lo  digas ,  núes 
\  Viendo  á  Leonor  y  i  Don  Pedro 


COMEIMAS  OE  DON  PSDao  CALOEROR  DE  U  BARGA. 


Bien  se  éapt  ver.^-^Tnidoi, 
¿Poescómo  á  ni  can  Ims  vidto 
A  repetir  el 


DotráLOb 
Mueran  los  do0« 


ISABEL,  DON  ALONSO. — Dichos. 
IBASBL.  {Dentro,) 

¡Piedad,  cielos! 
w)v  A1.0RS0.  {Dentro,) 
Hcgr  morirás  á  mis  manos. 
iSABSL.  {Dentro,) 

Aquí  entraré ,  pues  abierto 
Estii.^  Socorred ,  sefiores , 

{Soie  corriendo, 

Toao$. 

¿qné  es  aqvestot 


Mi  vida. 


) 


DOm  ALONSO,  «EZiTS.--Dicaos. 

aOIf  iULOMSO. 

Foem  será  que  lo  diga. 
Que  yo  á  esa  aleve  siguiendo , 
Pretendo  vengar  eii  ella 
Los  agravios  crae  padezeo. 
Porque  diga  «e  Violante... 
Has  ¿no  es  aquella  que  veo?« 
Muere,  ingrata. 

MmysaiuiiDo. 

Miiereiii\ÍBau. 


wmriui. 
Deteneos... 

DOR  JlAH. 

Deteneos... 
MR  Fiux. 
Porque  |o  á  Violante  amparo. 

DOIT  JUAN. 

Porque  yo  á  Leonor  defiendo. 

SWOll. 

Y  yo  defiendo  á  Isabel, 
Pero  detras  della  puesto. 

aOlf  ALONSO. 

A  mis  ojos... 

pon  FBaNANOO. 

A  mi  vista... 

LOS  DOS. 

Nadie  ba  de  atreverse  á  eso. 
Que  no  sea  su  marido. 

DON  ri^La. 

Si  en  eso  estriba  el  remedio. 
Yo  de  Yiolaute  lo  soy. 

DON  JOAN. 

Y  yo  de  Leonor  {Ap,  Pues  puedo 
Sin  el  escrúpulo  ya 

De  los  celos  de  Don  Pedro.) 

noif  FESNAIUIO. 

Don  Alonso ,  aqui  no  hay  mas 

Que  escoffer;  pues  no  hay  mas  medio 

Que  obedecer  IOS  acasos. 

a0?(  ALONSO. 

Yo  con  Don  FÓÜa  le  aprecio... 

aON  rERNANDO. 

Y  yo  también  con  Don  Juan... 


DOS  AL0K8O. 

Pues  basta  ser  bijo  vuestro. 

non  FESIVANIK). 

Pues  basla  ser  vuestra  sangre. 

DON  f¿LIX. 

nHino  estoy. 

DON  JOAN. 

Yo  contento. 


Yo  dichosa. 


VIOI«ANTE. 
LBONOa. 

Yo  felice. 


BON  JOAN. 

Ahora  os  diré ,  Don  Pedro, 
Ya  que  está  Leonor  segura... 

DON  PEDRO. 

Lo  qué  os  ba  dicho  el  suceso 
Quise  deciros  :  si  vos, 
Porque  os  llamé... 

DOR  iOAR. 

Yo  me  huelgo 
De  remediar  esa  queia , 
En  pago  de  aquel  esínerzo. 

DO.'f  FEDRO.  (A¡^.) 

Aunque  en  materia  de  amor 
El  mas  desairado  quedo , 
En  fin  quedo  disculpado. 

sinoN, 

Con  cuyo  raro  suceso. 
Sacando  la  moraleja , 
Quede  al  mundo  por  ejemplo 
Que  hubo  una  vez  en  el  mundo 
Mujer,  amor  y  secreto. 

Porque  hubo  Dnolé  entat 

Perdonad  sus  muchos  yerroi. 


LA  BANDA  Y  LA  FLOR. 


ENRIQUe,  galam. 
PONLEVl ,  gracioMú. 
EL  bUUUE  Ut;  Fl.üUEXaA. 
OCTAVIO,  crioiU. 


PERSONAS. 


FABIO,  vi^. 
LISIOA ,  dam0, 
CiÁ)H\ ,  énma. 
MSE ,  llama. 


CELIA  t 

MÚSICOS. 

AcompaSÍaxibiito. 

CftUJ>U8. 


La  acción  paga  en  Florencia  ¡f  extramuroi. 


JORNADA  PRIMERA. 

Campo  á  vi6t«  de  Flerencia. 

E9CEIVA   PRIMERA. 

ENRIQUE  T  PONLGVl ,  uestiéaM  de 
eaminú, 

EKBIQUE. 

¡Qoésl^gre  cosa  es  volver* 
Despoes  de  ona  gran  partida » 
k  ler  la  intria  I  Ko  mi  vida 
Ttt?e  tau  grande  pl»oer. 

M  JO  Un  grande  pesar, 

Pufs  después  de  Unta  ausencia , 

Hoya  visu  de  Florencia 

Nos  quedamos,  sin  llegar 

A  saJier  k>  qne  bay  de  oaevo. 

Pues  por  DO  saberlo  yo « 
QoM  deteuerme. 

POüLEVi. 

No 

Cotpo  el  gusto,  oí  le  apmebo ; 
Que  eHo  nay  lanío  qae  temer» 
Y  es  dama  tan  mal  segura 
Doña  Ausencia,  qne  es  cordurt 
El  DO  llegarlo  á  saber. 
Mas  porqoe  en  ooaas  lan  graves 
Hables  conmigo,  sabris 
Uaesé  el  estado  eo  que  estás. 

EimiQUE. 

INift  escucha  lo  qne  sabes. 

Vomiréi  üsida  bella. 

De  Clcri  hermana ,  es  verdad. 

KMILKVf. 

Yi  sé  que  tu  voluntad 
Yhresolaffleoieen  ella. 

ihriqok. 
^es  como  soo  dos  hermanas , 
Flechas  de  amor  y  desden , 
Qne  siempre  junUs  se  ven 
En  paseos  y  ventanas, 
Ea  el  principio  encubrí 
Por  cuil  de  las  dos  hacia 
Roeíai,  ni  á  cuál  servia. 
El  fiero  rigor  veoci 
De  Clon :  era  cosa  clara 
Ser  Clori,  porque  si  ftiera 
^ton  á  la  qne  JO  quisiera ,    . 
«Jon  eoiónces  me  olvidara* 
Ameiüs¡da,ya8í 
usida  no  te  obligó;» 


Oue  siempre  el  amor  wwsá 
Lab  suertes.  Clori  { ay  de  mi ! 
Me  favoreció.  No  es  * 
Tiempo  de  decir  que  Fabio, .' 
Su  padre,  sintió  au  agravio ; 
Vuelvo  á  mi  discurso  poes* 
Favorecióme  eo  efeto. 
Con  lo  cual  luego  cenó 
El  paso  á  mi  amor,  que  vio 
Fiel  sepulcro  eu  mi  seeretb. 
Porque  no  pudiendo  ser 
Con  una  dama  grosero 
Que  se  declaró  primero, 
Ni  menos  pudiendo  hacer 
Con  otra  linetaa ,  pues 
Viendo  iiue  estaba  su  heroiana 
Declarada ,  fuera  vana 
Mi  esperanza ;  de  cortés 
O  cobarde ,  detenido , 
Ciego,  triste  y  mal  premiado , 
De  Lisida  enamorado , 
De  Clori  favorecido, 
A  una  miro,  á  otra  quiero, 
A  una  sirvo,  á  otra  adoro , 
A  una  sigo,  á  otra  enamoro, 
A  una  busoo  y  á  otra  espero. 

V  asi ,  partido  el  placer 
En  dos ,  y  entero  el  pasar  t 
Ni  á  Lisida  sé  olvidar, 

Mi  á  Clori  puedo  querer. 

PONLEVi. 

Poco  cuidado,  por  Dios» 
A  mi  ese  lance  me  diera. 

ENRIQOB. 

Pues  ¿qué  hideraB  t6? 

MRLBVi. 

¿Québkleraf 
Enamorara  á  las  dos. 

Y  si  Lisida  me  amara. 
Por  Lisida  me  muriera ; 
Si  Clori  me  aborreciera, 
Al  punto  á  Clori  olvidara  : 
Porqne  no  puede  tener 
Mas  mérito,  fama  ó  nombre 
(^00  una  mujer  un  hombre , 
Que  quererle  otra  roi^er. 

ESGEBIA  n. 

LISIDA,  CLOHI,  ^MSE  v  CELIA,  tapa- 
das. —  ENRIQUE .  PONLEVI. 

CLOfil. 

¡Qué  apacible  el  campo  está , 
Corte  de  plantas  y  flores  I 

LÍSIDA.' 

Con  reflejos  y  colores 
Diversos  objetos  da 


El  mayo  florido  ya 
A  la  vista. 

EifRiQUR.  [Ap.  á  PoMlevi.) 

Aguarda ,  espera. 

CLORI. 

No  pudo  esta  verde  esfera 
Estar  al  amanecer 
Mas  hermosa,  que  al  caer 
Del  sol  se  muestra. 

BISB. 

Pues  ¿fuera 
En  ningún  tiempo  mejor 
Hora  de  gozarla? 

CLORI. 

,    Si; 

8ue  siempre  á  la  aurora  vi 
ar  ese  trimifo,  cae  honor. 

NISB. 

Es,  prima,  engafio,  es  error 
Qne  ella  se  corone ,  pues 
La  reina  del  campo  e« 
La  noche. 

RmUQOB. 

No  hagáis,  8efiora« 
Ese  desprecio  alaurora , 

?ue  es  dama ,  y  soy  muy  cortés , 
no  dejaró.  agraviar 
Una  hermosura,  á  quien  deben 
Todo  cuanto  aliento  bebep 
El  clavel ,  jazmín  y  azar. 
Su  luz,  deidad  singular. 
Es  breve  imperio  del  dia , 
De  los  campos  alegria , 
Pulimento  de  las  flores , 
Estación  de  los  amores, 
De  las  aves  annonfa  z 
Ved  fú  es  Justo  q«e  ofendáis 
Tal  (lerfeccíon. 

CLORI.  (Ap.) 

¡Ay  demi! 
Enrique  ¿no  es  este?  Si. 

LÍSIDA.   (Ap,) 

Qjos ,  ¿qué  es  lo  que  mlralsf 
Enrique  es.  Pero  si  amáis 
Imposibles ,  ¿para  qué 
Me  matáis?  Muera  mi  fe 
A  manos  de  un  ciego  dios. 

CLORI.  {Ap.  4  Nise,) 

Habla  til,  porque  á  las  dos 
No  nos  conozcan. 

KISB. 

(Ap.  d  Chri.  SI  haré.) 
Don  Quijote  de  la  aurora, 
¿Qué  le  importa  oue  al  albor 
Beba  una  y  otra  flor 
Las  lágrimas  qne  rl'a  llora? 
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¿Qué  ImporU  el  saber  que  flora 
Motiles ,  oi  el  ver  que  derrama 
Perlas  que  la  tierra  ama 

Y  después  el  sol  eigoga. 

Si  dama  en  fin  que  madruga  , 
No  debe  de  ser  muy  dama? 

noiiQinc. 

Maflmgar  entre  las  bellas 
Selvas,  llenas  de  colores, 
Cambiando  tropas  de  florea 
Por  ejércitos  de  estrellas , 
No  es  desaire ,  si  entre  ella» 
Bnsca  su  amanfe  pastor  r 

Y  el  madrugar,  en  rigor, 
Gala  es  de  fe  verdadera , 
Pues  que  menos  dama  fuer» 
Si  durmiera  con  amor. 


Pnps  madrugue  en  hora  boen», 
Buscando  al  albor  primero* 
Sus  amores ;  que  yo  quiero 
Con  mas  gu^to  y  menos  pena 
Gozar  en  larde  serena 
Los  mios ,  sin  desvelar 
Mis  sentidos,  ni  envidiar 
Las  auroras ,  porque  en  fin , 
Se  hizo  para  i^nte  rufn 
]La  flesta  del*  madrugar. 

(Ruido  dentro.) 
Pero  ¿qué  es  este  rumor? 

CELIA. 

La  earroza  viene  alft 
Del  Duque. 

KintlQüE. 

^Dei  Duque  T 


Si 

CLORI. 

Pues  tomar  seri  mejor 

J^  nuestra.— Quedáos>  sefier,. 

Y  perdonad. 

lismA. 

¿Porqué  ha  sido 


La  priesa? 


CLoafc 


Porque  ha  venttfo 
Siguiéndome  :  no  me  ven , 
Si  es  que  esta  ocasión  desea. 

Ya  que  jo  acaao  he  teni4or 
l^a  ocasión  que  él  procuré,- 
En  lo  que  serviros  puedo 
Es  en  quitaros  el  miedo 
Que  su  venida  os  causó ; 
Pues  saliendo  al  paM  yo. 
Con  mi  venida  podre 
Divertirle  asi,  porqué 
En  tanto  tomar  pooaís 
Vuestra  cantna,  y  os  vais. 

cLoai. 

Ese  gusto  os  pagaré 
Con  esta  banda  que  os  doy... 
(Ap,  De  albrldaft  diesf a  veniffa  r 
Que  es  rescate  dfe  mi  vida.) 

{Jktle  una  banda  a 

Dichoso  en  serviros  soy. 
Mas  sepa  á  quién  debo... 

CL0EI« 

Hoy 
IVo  es  posible. 

{Yan$ét  Chríyyis(t.) 


iH\) 


fiSCEHA  ni* 

LlSIDA,  ENRIQUE.  CELIA* 

tiSIDA. 

{Ap.  Ahora ,  cielos 
Se  repiten  mis  desvelos. 
Mis  temores ,  mis  agravios  : 
Poca  cárcel  son  mis  labios 
Para  un  abismo  de  celos. 
Pero  pues  puedo  tapada 
Dar  celos  á  quien  los  da* 
Muera  quien  me  mata  ya 
De  neda  y  de  conOada.) 
Tanto  á  tos  dos  nos  agrada 
Hallar  en  vos  el  fiívor 
Que  nos  ofrecéis ,  sefior. 
Que  000  un  mtofflo  cuidado , 
Si  una  ésa  banda  os  ha  dado» 
Yo  os  quiero  dur  esta  flor. 

(Üsls 

BIIMQOB* 

Esperad. 

iJh»a. 

No  me  sigáis  • 
91  ofenderme  no  queréis. 

Biniouc. 
En  mas  dudas  me  ponéis « 
Cuando  mas  ctoro  am  haUais. 
( ya$e  UMa,) 

roNLBvi.  (A  Celia.) 

Deteneos  vos ,  no  os  vais. 

EüaiQOB.  (Ap.  é  Ponleoi.) 

Mientras  salgo  i  detener 
Al  Duque,  intenta  saber 
Quién  son. 

roMLBvf. 

Si  aquesta  tapada , 
Por  nna  parte  es  criada 
Como  por  otra  aaiúer. 
Haz  cuenu  que  lo  he  sabido. 

(Vate  Emiqae,) 

CTCEViA  nr. 

PONLEVI,  CELIA. 

CELIA. 

Pierda ,  galán  ^  deso  el  miedo ; 
Que  criada  y  mujer,  pnedo 
Dar  lecciones  á  un  marido 
De  callado  y  de  sufrido. 

POSLIvi 

:Oaé  civil  es  el  conceto! 
Mas  puesto  que  .San  S**cr4*lo 
Nunca  es  fiesta  de  guardar, 
Empiézale  á  trabajar ; 
Dimc  quién  sen  en  efeto, 
Y  toma... 

CELIA. 

¡  Gran  ti  ntacion ! 
roüLBvL 
Porque  prosigas  mi  intento... 

¿Qué  he  de  tomar? 

rom.Ev{. 

Toma  aliento 
Para  hacer  la  relación, 

CELIA. 

i  Buena  alhaja  f 

1»0\LEVÍ. 

Tales  Mn 
Todas  cuaotaa  suels'  dar. 


PON- 


una») 


CEIIA. 


(Vase.) 


Pues  digo,  si  he  de  tomar 
El  aliento,  que  ha  de  ser... 

PONLEVi. 

¿Para  qué? 

CEUA. 

Para  correr. 

rONLEVi. 

¡Oh  criada  del  Paular ! 
Fuese  huyendo  como  im  rayo. 
Diré ,  pues  me  deja  en  calma , 
Tenedla :  cielos!  que  me  lleva  el  alona. 
Mas  por  la  fe  de  lacayo 

Y  por  la  vida  del  bayo, 
Que  ha  de  hacer  la  relación, 
fc.]  Duque  y  Enrique  son. 
Voy  á  seguir  la  tapada ; 
Que  al  fin  secreto  y  criada 

Implican  coutradioon.  (Vütr.) 

fiMCEAA  V. 

EL  DUQCE«  ENRIQUE,  OCTAVIO, 
ACoarAffAaiEnTo;  de^mee,  KABiO. 

EinUQUE. 

Oira  fea  me  da  á  besar 
Tu  mano. 

MHIve. 

Y  otra  vez  seas , 
Enrique,  muy  bien  tenido. 

EaaiQOB* 

guien  con  tanto  aumento  Bega 
e  honor,  señor,  á  tus  plantas, 
Qne  son  el  dosel  y  esfera 
De  mas  luz  y  mejor  sol. 
Que  venga  con  bien  es  fuerza. 
(Sale  Fúbio.) 

rABIO. 

,  Siguiéndote  aqui  he  venido; 
I  Que  no  Ibera  bien  me  fuera 
'  Sin  besar  lu^  mano. 

nUQDR. 

üitthz 
Ha  sido  qn<*  Enrique  venga 
A  tiempo  qne  ku  venida 
Podrá  divertir  tu  ausencia. 

rABIO.  (Ap.) 

No  ha  sido  sino  desdicha , 
Pues  quedando  él  en  Florencia. 
No  estaré  seguro  yo 
En  Ñapóles  Je  sospechas. 
Pero  en  fin ,  Clorí  es  mi  hija , 

Y  ella  hará  que  todas  mienun. 

DOQUE. 

¿Cómo  eu  España  te  ba  ¡do? 
EitaiguE. 

Como  k  quien  vive  y  se  emplea 
En  tu  servicio,  señor. 
Llegué  á  tiempo  que  pudiera 
Ser,  aun  no  yendo  i  servirte, 
Bien  eospieada  mi  ausencia. 

nOQÜE. 

¿Cómo  ? 

Eivatoms. 

Hallé,  señor,  A  España 
Llena  dn  aplausos  y  fiestas, 
!^oble  afecto  de  Su  amor, 
he  su  lealtad  noble  muestra. 

MTQua. 
lUen  ha  declararlo ,  Antes 
Kl  deseo  qife  l:>  hongos , 
(|iie  fué  la  causa  de  Canto 
A|)lauso  la  jura  excelsa 


tM  Primero  BalUnrS 
Príncipe  ioGinte ,  qii«  sea 
Hijo  del  alba  y  del  sol, 
Kajo  át  lux  T  belleza. 

Y  pnes  para  los  negocios 
A  qoe  partiste,  no  es  esta 
Ocasioo,  y  yo  be  perdido 

U  que  me  trajo  a  estas  sehas 
Bttscaodc  uea  dama ,  quiero , 
Ejinqoe,  qoe  De  diviertas 
£1  dágusio  de  oo  hallarla. 

ESiaiQIIE. 

Escácheme  Taestra  Alteza, 
be  iqoel  Tenlaroso  día 
Ea  que  ta  rumana  Iglesia 
be  b  Transfi|nracioa 
La  jora  de  Dios  celebra 
Llaínaiido  á  cortes  al  cielo. 
Fué  rasgo  y  sombra  peqaefta 
Ls  jun  de  Baltasar. 
Mas  si  soD  en  la  fe  nuestra 
Dioses  bomanos  los  reye»! 
!k)  poco  misterio  ensena 
Qoe  el  día  qoe  á  Dios  el  délo 
¡tn^i  Baltasar  la  tiemu 
Este  pues  día  felice  * 
De  oardas  sombras  cubierta 
El  alba  salió,  y  la  aurora 
Embotada  en  nnbes  densas. 
Ho  le  dio  f  cotana  al  sol , 
M  los  loceros  apénaJ 
ladidos  de  so  bemnosiira ; 

Y  ataiqae  otras  Veces  pudiera 
Atribuirse  á  accidente 

Del  tiempo  esta  par<ki  ansenda , 

No  fbé  acddaite  este  dia » 

SiBo  predsa  obediencia. 

(Haz  paréntesis  aqut 

La  caosa,  pues  será  ftena 

Qoe  iuies  qoe  acabe  el  discurso , 

Al  paréntesis  me  fuelva) 

Eo  el  real  templo  de  aquel 

Doctor  cardenal  S  qae  osteiila 

Ya  so  piedad ,  ya  su  celo » 

Ea  los  hombres  y  las  fieras, 

Se  prefino  el  mayor  acto 

Qoe  rió  el  sol  en  su  carrera , 

Destle  que  eo  el  mar  madmga , 

Hasta  uoe  eo  el  mar  se  acuesta. 

Al  pié  del  altar  mayor 

U  armó  un  tablado,  que  fticra 

Sillo  capaz  á  la  Jara , 

Y  kiego  i  te  mano  izquierda 
La  lortina  de  los  reyes... 

No  digo  bien ,  porque  era    ' 
lúa  nube  de  oro  y  oicar, 
Pves  al  tiempo  que  despliega 
Las  tres  bojas  carmesíes, 
Loz  j  m^tad  ostentan 
Daooo  como  el  oro  rayos , 
Dando  como  el  nácar  perlas. 

Salió  de  so  coarto  eiRej« 

Acompañando  á  la  Reioa« 
i>>o  el  Principe  jurado . 
A  qnieo  de  las  manos  lier^R 
U»  dos  ¡Qbntes  sus  tíos. 
No  se  rió  la  primavera 
De  mas  flores  coronada» 
La  lona  de  mas  estrellas , 
Qoe  la  hermosa  lis  de  Francia , 
Vgoida  de  ta  beHeia 
Vfi  sos  damas,  que  ana  ludan 
Coo  estar  en  su  presada. 
Tomaron,  pues,  sus  lugares  :  ^ 
El  Rej  la  mano  derecba 
¡>e  la  Rebla,  y  los  Infantes 
Dt-lras,  t  en  una  pequeña 
^ib  ci  PriDdpe  deianle. 

*  La  jora  del  príncipe  Don  Baltasar  Carlos 
*f  rctebró  en  Madrid , « 1  de  marzo  do  1633. 

*  El  cooTtilo  de  Saa  Jovénimo. 


U  BANDA  Y  LA  FLOR. 

Lu<^gn,  de  las  gradas  mesroas 
I¿1  lado  izottierdo  ocupaban 
Los  prelauos  de  la  Iglesia. 
Tras  los  tres  embajadores 
l>e  Roma,  Francia  y  Venecla, 
Se  siguieron  los  Consejos; 
Luego  por  la  otra  acera 
Los  grandes,  y  enfrente  ddlos 
Los  títulos,  tras  oue  llegan 
Los  reinos  :  á  naoie  nombro , 
Que  aqui  es  la  lisonja  ofensa. 
La  confirmación  sagrada 
Fué  del  acto  la  primera 
Ceremonia  dignamente. 
Luego,  ^gniéndose  á  esta 
Las  de  la  jura,  galán, 
VjOü  majestad,  con  modestia. 
Airoso  y  eo  todo  amable* 
Haciendo  las  reverendas 
Debidas,  llegó  Don  Carlos  > 
A  jurarle  la  obediencia. 
Siguióse  Femando  ^  luego : 

Y  como  España  se  precia 
De  católica,  al  mirar 

8oe  á  un  tiempo  á  jurarle  Degan, 
no  ceftido  el  acero, 

Y  otro  ia  sacra  diadema  >, 
Me  pareció  que  decía , 
Haciéndose  toda  lenguas  : 
•  ¡Ob  felice  tu,  oh  felice 
Otra  ves  y  otras  mil  sea, 
Imperio,  en  quien  el  primero 
Triunfo  son  armas  y  tetras ! » 
Dejemos  en  este  estado 

Las  ceremonias,  pues  estas 
Fueron  al  patrón  de  todas, 

Y  salgamos  donde  espera 
Madrid,  iris  va  divino. 
Todas  las  calles  cubiertas 
De  una  bella  confusioo. 
De  una  confusa  belleza. 
Haciendo  campos  v  mares 
Las  plumas  y  las  libreas. 
Ya  oiel  acompañamiento 
Empezaban  a  dar  señas 
Las  mósicas  milHares 

De  darbies  y  trompetas. 
Por  el  orden  que  eatuIrietOQ 
Sentados,  por  ese  empiesa 
El  paseo,  hasta  llegar 
La  carroza  de  la  Rdna. 
Delante  uii  poco  venían 
Los  Infantes  junto  á  ella 
A  caballo,  y  al  estribo. 
El  Rey...  Calle  aquí  mi  lengua, 

Y  el  paréntesis  pasado 
(Donde  dije,  si  te  acuerdas. 
Que  no  salió  el  sol,  que  el  alba 
No  se  vio,  que  no  dio  nuevas 
Del  dia  ningún  lucero , 

Que  no  brilló  luces  bellas 
La  nocbe)  abre,  y  á  esta  vista. 
En  el  paréntesis  derra , 

Y  veras  que  no  ftié  acaso 
El  no  salir,  sino  líiena. 
Porque  en  Carlos  y  en  Femando 
Los  dos  luceros  se  ostentan. 
Hermanos  dd  sol  hermosos, 

§iue  á  sus  rayos  se  alimentan, 
alió,  en  Ingar  de  la  aurora, 
Jieior  aurora  en  belleza , 
Isabel  en  plaustro  de  oro. 
Que  mil  Cupidillos  cercan. 

Y  si  es  de  la  aurora  oficio 
Dar  flores,  flores  engendra 
Su  hemaosura  :  flores  son 
Pompas -de  la  lis  francesa. 

Y  si  tli*l  planeta  cuarto 
Es  Humillar  la  esfera 

",  *  InrmUrü,  hermaaos  de  Felipe  IV. 
8  El  iBfaate  Dos  Foraanda  era  cardeaal. 
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Que  toca,  el  Cuarto  Fuipo 
Fué  deste  cielo  el  planeta. 
Hijfi  del  sol  y  la  aurora , 
Iba  la  mas  pura  esirrlla 
De  cristales  amparada, 
Guarnecida  de  vidrieras. 
Luego  si  á  tales  luceros, 
Que  á  los  del  sol  aversüenzan ; 
Si  á  aurora  tal,  que  ala  aurora 
Flores  á  flores  apuesta ; 
SI  á  tal  sol,  que  rayo  á  rayo 
Los  rayos  del  sol  desprecia ; 

Y  si  á  ul  estrella,  en  fin, 
Que  ya  jura  de  sol,  eran 

Las  oel  cielo  sombras  breves , 
Mudas  pompas,  luces  muertas, 
No  fué  accidente  del  tiempo 
Rehusar  la  competencia, 
Sino  estudio,  pues  faltaron 
De  temor  ü  de  vergüenza. 

Y  (aparte  la  alegoría)  ' 
Permite  que  me  detenga 
En  pintarte  de  Filipo 

La  gala,  el  brío  y  ucstreza 
Con  que  iba  puesto  á  caballo ; 
Que  como  este  afecto  sea 
Verdad  en  mi,  y  no  lísot^a. 
No  importa  que  lo  parezca. 
Era  un  alazán  tostado,        * 
De  feroz  naturaleza 
El  monarca  irracional. 
En  cuyo  color  se  muestra 
(La  colera  disculpando 
bel  sol  que  la  tez  le  tuesta) 

9ue  hay  estudio  en  lo  feroz, 
en  lo  bárbaro  hay  belleza* 
Tan  soberbio  se  miraba , 
Que  dio  con  sola  soberbia 
A  entender  que  conoda 
Ser,  con  todo  un  cielo  á  cuestas. 
Monte  vivo  de  los  brutos , 
Vivo  Atlante  de  las  fieras. 
¿Cómo  te  sabré  dedr 
Con  el  desprecio  y  la  fbérza 
Que,  sin  hacer  dellas  caso. 
Iba  quebrando  las  medras. 
Sino  con  decirte  solo 
Que  entonces  oonod  que  era 
Centro  de  fuego  MadndT 
Pues  donde  quiera  que  llega 
El  pié  ó  la  mano,  levanta 
Un  abismo  de  centdlas. 

Y  como  quien  toca  al  Itego, 
Huye  la  mano  que  acerca. 
Asi  el  valiente  caballo 
Retira  coo  tanta  priesa 

El  pié  ó  la  mano,  del  Aiego 
Que  la  mano  ó  el  pié  engendra, 

8ue  hecha  gala  del  temor, 
i  el  uno  niel  otro  asienta. 
Deteniéndose  en  d  aire 
Con  brincos  y  con  eorretai. 
Con  tanto  imperio  en  lo  broto 
Como  en  lo  racional,  vieras 
Al  Rey  regir  Unto  monstruo 
Al  arbitrio  de  la  rienda. 
i,  Diré  que  como  Iban  lé(ios 
Los  clarines  y  trompetas. 
Le  hizo  danzar  al  compás 
Del  freno,  que  espuma  engendra  f 
No,  que  está  dicho.  ¿Diré 
Que  eran  de  solo  una  pieza 
Kl  caballo  y  caballero? 
No,  que  aquí  fuera  indecencia. 
¿Diré  que  nadan  un  mapa 
Mar  la  espuma,  el  cuerpo  tierra, 
Viento  el  alma  y  Ibego  d  piéY 
No.  que  es  comparación  nada. 
i,  Diré  qué  galán  bridón  * 
Calzadas  botas  y  espuela, 
. 

•  Jinete. 
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La  noticia  en  el  estribo. 
En  loA  estribos  la  fUerza, 
Airoso  el  brazo,  la  mano 
Baja,  ajustada  la  rienda, 
Terciada  la  capa,  el  caerpo 
Igual,  y  la  vista  atenta , 
Paseó  galán  las  calles 
Al  estribo  de  la  Reina? 
Si,  por(]ue  solo  el  decirlo 
Es  la  pintura  mas  cuerda. 

Y  no  tengas  á  lisonja 

Que  de  bridón  te  encarezca 
A  Filipo ;  que  no  Laj 
Agiliaad  ni  destreza 
De  buen  caballero,  que  él 
Con  admiración  no  tenga. 
A  caballo,  en  las  dos  sillas 
Es ,  en  su  rústica  escuela , 
El  mejor  que  se  conoce. 
Si  las  armas,  señor,  juega, 
Proporciona  con  la  blanca 
Las  lecciones  de  la  negra. 
Es  tan  ¿gil  en  la  caza , 
Viva  imagen  de  la  guerra. 
Que  registra  su  arcabuz 
Cuanto  corre  y  cuanto  vuela. 
Con  un  pincel ,  es  segundo 
Autor  de  naturaleza. 
Las  clausulas  mas  sííaves 
De  la  música  [lenetra. 
En  efecto,  de  his  artes 
No  hay  alguna  que  no  sepa, 

Y  todas,  sm  prorosion , 
Halladas  por  excelencia. 

i  Oh!  quiera  pues  la  fortuna , 
¡  Oh !  propicio  el  cielo  quiera 
Que,  pues  le  han  dejado  ver 
Jurado,  con  tantas  muestras 
De  amor  v  lealtad ,  al  bello 
Prindpe  ae  Asiurias,  vea 
La  campafia  el  mejor  Marte , 
Rindiendo  i  su  heroica  huella 
Los  rebeldes,  levantando 
Los  pendones  de  la  Iglesia, 
Porque  todo  venga  á  ser 
Honor  suyo  y  gloria  nuestra. 

PIQUE» 

Mocho  me  hubiera  alegrado, 
Enrique,  tu  relaeioa , 
Si  por  dicha  hubiera  hallado 
Mas  seguro  el  corazón 
De  las  obras  de  un  cuidado. 
Mas  ai  en  causa  como  esta 
Querer  siempre  un  easo  vi 
La  pregunta  y  la  mpnestat 
Óyeme  un  pesar  é  mi 
En  albricias  de  ma  fiesta. 
No  sé  por  donde  ( ¡  ay  de  mi!) 
Empiece  V  pero  si  aqui 
Es  Aierza  expresar  su  aftHo, 
Mejor  lo  dirá  on  soneto. 
Que  al  muwu}  intenie  escribí. 

Er:i  mi  pecho  una  montada  fria, 
A  quien  de  nieve  el  tiempo  coronaba, 
Miénir:i8  el  coraron  aliroeutete 
Las  cenizas  del  fuego  que  tenia. 

Un  rayo  hennoeo,  escándalo  del  dia, 
La  mina  penetró  que  oculta  estaba  : 
Kl  fuego,  ardiendo  con  la  nieve,  helaba ; 
La  nieve,  helando  entre  la  llama,  ardia. 

Etna  pues  de  mi  amor  y  mis  enojos. 
Volaron  antes  mis  cenizas;  luego 
Ardiendo  el  pecho,  hizo  llorar  los  ojos. 

¿Pues  cómo»  vive  monte  ó  volcan  de- 

(go. 
Si  eres  ftiego,  das  aguas  por  despoMst 
Mas  lágrimas  de  amor  tanuMen  sen  foe- 

BIMQUB.  [gO. 

Rien  al  discurso ,  seftor, 
i<.a  llave  de  oro  previenes  i 
Mas  del  soneto  cu  rigor 
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Solo  infiero  une  amor  tienesi. 
Mas  no  á  quien  Uenes  amor. 
Ya  ocultarme  nada  es  bien  : 
Merezca  siiber  á  quién. 

DDQOS. 

Pensé  que  cuando  le  oyeras. 
Luego  al  dueño  conocieras ; 
Que  tü  le  oonoees  bien. 

E?(iuQue. 
¿Yo? 

DUQUE. 

Si,  pues  te  digo  que  amo 
Beldad  que  ejemplar  no  tiene. 

maioot. 

Necio  á  óii  discurso  llamo. 

DOQOB. 

¿  Dos  mas  Fabio  no  tiene? 
pomxvi.  (Agu) 
Aqui  se  turba  ni  amo. 

EimiQUE. 

(4p.  ¿Qué  es  esto,  piadosos  cielos? 
6  Será  Usida,  6  seni 
Clori?  Mátenme  mis  celos 
De  una  vez.)  En  pié  se  está 
De  tus  amantes  desvelos 
La  duda,  porque  no  sé 
Si  f ué  Usida  ó  si  fué 
Clori  el  dne6o  de  tu  amor. 

La  duda  solo  es  tu  error. 
¿Quién  dudará,  cuando  vé 
Junto  á  una  flor  una  rosa , 
Junto  á  mía  rosa  una  estrella , 
Quién  tiene  mas  Imperiosa 
Jurisdiciones  de  bella , 

Y  privilegios  de  hermosa? 
Lisida... 

ENaiQUB.  [Ap,) 

¡Aydemi! 

MIQUB. 

Es  temprana 
Flor ;  Clori  es  la  rosa  ufana. 

imiiQUE.  (Ap.) 

Eso  si.  Mas  ¿quién  creyera 
Que  yo  de  mi  dama  oyera 
Desprecios  de  buena  gana  ? 

DOOOB» 

Clori,  en  fin,  me  hace  penar, 
Sentir,  padecer,  llorar. 

E^raiQOE. 

Llorar,  padecer,  sentir. 
No  es  amar,  sino  morir. 

NQOE. 

Pues  ¿qué  mas  morir  que  amar* 

OCTAVIO. 

Aunque  callando  escuché 
Tus  quejas,  por  no  quitarle 
Ese  consuelo,  no  sé 
Con  qué  justicia  quejarle 
Puedas  de  Clori,  porqué 
Si  en  tu  amorosa  porfía, 
Mas  honesta  que  cruel, 
Admite  galantería ; 
Si  da  licencia  á  un  papel 
En  los  términos  del  dia; 

Y  si  de  noche,  selior. 
Siempre  atenta  á  til  cuidado. 
Con  cortesano  fiívor 

Hace  academia  su  estrado 
De  las  cuestiones  de  amor. 
Tu  queja,  sefior,  es  vana. 
La  pnrna  un  monte  allana, 

Y  yo  de  su  parte  estoy  ; 


Que  mujer  que  escucha  hoy, 
Te  responderá  niaftana. 

DUQUE. 

;  Qué  poco  entiendes ,  Octavio , 

De  amor  1  Un  amante  sabio, 

Viendo  su  ann»,  mas  quisiera 

Que  Üivof  6  agravio  fuera. 

Que  no  ni  favor  ni  agravio; 

Porque  no  hay  cosa  peor 

Que  no  tener  un  amor. 

Ni  favor  de  quien  gozarse, 

Ni  agravio  de  quien  quejarse ;  • 

Pues  sin  agravio  j  favor. 

Ni  la  pena  desconfía , 

Ni  se  goza  la  alegría : 

Y  no  hay  mas  bajo  querer, 

Que  consolarse  con  ser 

Uno,  amado  en  cortesía. 

( Viffnse  elDuque  y  m  acompññumtnlo) 

BSGElf  A  VL 

ENRIQUE,  OCTAVIO,  PONL£VI. 

ClfKfQUe. 

¡Tirano  imperíe  de  amor! 

OCTAVIO. 

Yo  lo  dijera  mejor, 
Aunque  al  revés ;  pues  quisiera 
Mi  dolor,  aunaue  pudiera 
Vivir  ya  sin  mi  dolor. 

EHaiQOB. 

¿  Luege  TOS  enamorado 
Estáis  también? 

OCTAVIO. 

El  que  vé 
Jugar  al  que  está  á  su  lado, 
Snele  picarse  de  que 
Pierda  aquel  que  el  ha  mirado. 
Vi  jugar  al  Duque,  vi 
Que  perdía ,  y  me  perdi. 
De  aquella  estrella  me  abrasa 
Un  rayo. 

BlflIlQOe. 

¿Luego  en  su  casa 
Son  vuestros  amores  ? 

OCTAVIO. 

Si. 

FONLÉVi.  {Ap,) 

Ya  que  una  traza  falló. 
Otra  á  lo  menos  quedó , 
Pues  habrá  en  sn  volunUd 
Duelo  de  amor  y  amistad. 

EinttQDE. 

iAp,i  Quién  mayor  desdicha  tío?) 
Si  del  sol  de  Clorí  bella 
Os  abrasa  un  arrebol , 
Lisida ,  que  Itaé  m  estrella 
Entonces ,  será  ya  el  sol. 

OCTAVIO. 

¡  Ay,  amigo,  que  no  es  ella ! 

ElfBfQini.  {Ap,) 

Ruenas  nuevas  te  dé  Dios. 

wsusl{Ap,) 

¿Tampoco  ella  ?  Ya  "van  dos 
Trazas  echadas  á  mal. 

OCTAVIO. 

Pues  «oís  mi  amigo  leal , 
Nada  he  de  ocultar  de  vos. 

BRtlOOS. 

Ya  sabréis  cnán  fuesiro  he  sida- 

OCTAVIO. 

Lisida  ▼  Clori  bao  traído 
Una  pnna ,  on  ángel  bello 


Por  buésped ,  am  dd  cabello 
Al  pié  musgro  oa  nacido 
De  ia  bennonrt  (en  su  casa 
Tm  coo  eflas) ,  tao  bella, 
Qoe  i  ser  mas  que  bomana  pasa. 
Esu«  ja  rayo,  ya  estrella « 
Esei  cido  que  me  abrasa. 
No  U  qoiero  enearecer. 
Poesía  habernos  de  ir  á  ver, 
Me  mi  amistad  espera 
Qoe  digáis  que  no  la  quiera, 
Forqae  la  ráelví  á  qaerer. 

BMBIQOC. 

¥  desde  loego  os  lo  dfgo. 
{Vau  Octavio,) 

EBGBlfAVIL 

BNRIQUB,  PONLEVL 

EHBIQUB. 

¡Foiste^PonlevI,  lesUgo 

Míos  dos  SttSlOSt 

POüLBTf. 

Señor, 
Ti  rí  entre  amistad  y  amor 
A  tn  doeño  y  á  ta  amigo , 
Oblígiodote  i  eosayar 
Soiiloqaios,  y  á  llamar 
Los  seniidoB  cada  día 
Acoeolas. 

DOUQQB. 

Eb  alegría 

SecoDfirtiámipeaar. 

P01II.BTÍ. 

hes  mu  lo  será.  Si  yo 
Kko  que  1m  dos  tapadas 
Yladainaqaetebal)ló, 
S«  ios  tres  snso-alegadas. 

EIBIQOB. 

iQúéfiátitetoeottló? 

Ls  criada  ,arrepemida 
De  haber  aqni  apostatado 
M  criada,  muy  ihmcida , 
Qk  sob  eitos  me  ba  coolado. 

aiaiQiiB. 

Tfjfi«PPorta?ida, 

iCoilestabittdaiiiedióT 

iCoálhflor? 

roRLEvL 

^  tPoeeqnéséyot 

Qk  eso  era  nacho  saber. 

ERRIQOK* 

Je  dichoso  ?eogo  k  ser 
iMchado,  porque  do 
^  cuál  prenda  es  la  que  debo 
«umar  ó  despreciar. 

JpidedrtelomeatreTo, 
JMS  voy  *  Ter  y  hablar 
^  1 7  haciéndome  de  oae?o , 
p  tos  feTores,  galante 
US  hablo ;  porque  sospecho 
y¡>era  ios  embates  de  amante, 
Ai  ynio  qne  corre,  el  pecho 
90  doscobre  en  el  semblante. 

Sidesenbrir  tierra  vas, 
rw  10  menos  me  dirás 
9<K  de  dos  favores,  es 
[:oodeUsida,paes 
10  no  quiero  ¿bermas, 
oiía  ima  es  veneno  fiícrie» 


LA  BáNDA  T  LA  rUm. 

La  otra  es  salud  conocida , 

Y  aseguro  desta  suerte, 
O  mi  muerte  con  mi  vida, 

O  mi  vida  con  mi  muerte.       {Yanse,) 

ianUade  caía  de  Fablo,  en  Florencia. 

E8GE1IA  Vm. 

CLORI,MSE. 

insK. 

Aquí ,  que  tiernamente 

Murmuran  los  cristales  desta  fuente , 

Prosigue,  prima  mía, 

Secretos  que  tu  amor  de  mi  amor  fia. 

ci.om. 

Es  Enrique  en  eft^to 

(Aqui  quedamos,  Nise)  el  mas  discreto. 

Mas  ffalan ,  ma«  valiente 

De  Florencia,  ó  la  Ihma  en  todo  miente. 

No  digo  yo  qoe  estaba 

Enamorada  del ,  ni  que  deseaba 

Sue  él  de  mi  lo  estuviese; 
as  que  no  me  pesara,  cuando  ftiesé. 
Deste  modo  vivía , 

8ue  ni  bien  olvidaba  ni  quería , 
uando  Amor ,  nifio  ciego , 
Las  cenizas  sopló  y  avivó  el  fnef^o. 
No  tengo  eme  decir  que  agradecida 
Le  respondió  mi  vida 
Con  favor^,  de  amor  prendas  slkaves: 
Pues  sabes  mi  dolor,  todo  lo  sabes. 
Esta  dulce  violencia . 
El  efecto  que  tuvo ,  rae  su  ausencia  : 
En  ella  el  Duque  ba  dado , 
Cuál  ves ,  en  visitarme ,  enamorado ; 

Y  ya  de  su  lealtad  ¡  ay  prima !  temo 
Qde  el  extremo  de  amor  pase  á  otro  ex* 

[tremo. 


IS» 


USIDA,  y  Uíego  PONLBVI.-  CLORI, 
NISE. 

LÍSIDA. 

No  ya  la  noche  oscura 
Del  alba  envidie  pompa  y  hermosura, 
Si  hace  á  la  noche  salva 
Mas  lux,  mejor  aurora  y  mejor  alba  *. 
(89le  PphUví.) 

r(>IILE\f. 

Si  tiene  un  rrcienvenido , 
(^e poca  vergüenza  tiene, 
Mttcna  licencia  de  entrar 
Hasta  donde  le  parece , 
Dadme  las  tres  tres  chapines. 
Porque  en  un  instante  bese 
Las  tres  basas  de  ataujia 
De  tres  columnas  de  nieve. 

NISE. 

I  Quién  es  este  loco ,  primasf 

CLoai. 
Es  criado  de  nn  ausente. 

NISE. 

Ya  entiendo. 

LiSlDA. 

{Ap,  Disimulemos., 
Corazón ;  que  esta  es  tu  suerte.) 
¿Cómo  vienes,  Ponlevi? 

*  ik  qué  Tiene  esto,  pan  no  decir  mas? 
Si  aqai  no  falta  un  troso ,  faltan  si  algvaos 
ea  otros  pasajes  do  esta  eonoéia. 


roNLEvf. 

Con  salud,  sefiora,  alegre 

Y  contento  viene...  . 

lUida. 
¿Quién? 

POHLEVi. 

Mi  señor,  qne  es  de  quien  quieres 
Saber ;  que  á  ti  mí  salud 
Poco  te  importa.  No  lieaes 
Que  hacer  puntas,  cumo  balcón 
De  Noruega. 

UsiDA. 

Tó  le  vuelves 
Malicioso  como  fuiste. 

roNLEvi. 

La  virtud  nunca  se  pierde 

GLoat. 

¿Es  España  buen  pais? 

PONLEVf. 

Es  por  extremo  excelente. 

CLoai. 
¿Buenas  damas? 

P0M«B\1. 

Con  ninguna 
Habló  en  todos  once  meses... 

CLOBI. 

¿Quién? 

rOHLEfi. 

Mi  señor,  que  es  de  quien 
Tü  asegurarte  pretendes. 
No  tomes  los  tornos  largos. 
Cuando  el  picadero  es  breve. 

NKE. 

No  tiene  el  hombre  mal  gusto. 

PONLEVL 

Bueno  en  extremo  le  tiene, 

Y  mas  en  quererte. 

NISE. 

¿A  mi 
También? 

PONtBVi. 

Si. 

mss. 

¿Cómo  me  quiere 
Sin  verme  ? 

PONLEVL 

La  gracia  es  esa ; 
Que  nada  hiciera  en  quererte 
Viéndote,  y  por  nacer  ciego. 
Vi  que  te  quería  sin  verte. 

CLOM. 

Con  las  tres  una  malicia, 
¿Cómo,  di,  se  compadece? 

rONLEVi. 

Hame  mandado  mi  amo 
Que  á  ninguna  desconsuele , 
Porque  él  es  tan  cuidadoso, 

ue  por  si  alguno  se  pierde  , 

rae  Ihvores  duplicados, 

Y  yo ,  por  obedecerle , 
Hablo  asi  Demm  de  Deo^ 

Que  es  decir ,  dé  donde  diere. 


Ti 


ESCENA  JL 

CELIA;  de$puet,El  DUQUE,OCTAYIO, 

ENRIQUE  T  CRIADOS.~DlCHOS. 
CELIA. 

El  Duque  á  la  puirta  está. 
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CLom. 
;  Oh  qaé  enfado ! 

CRUA. 

Cou  él  vienen 
OctaTio  y  Enrique. 

CLOBl. 

(Ap,  i  Gracias 
Al  amor,  que  me  parece 
Ilion  la  visita  del  Duque 
Alguna  vez!)  Dile  que  entre.— 
{Salen  el  Duque ^  Ociarlo ^  Enrique  y 

crladoi. ) 

Aquí  podrá  vuestra  Alteza 
Gozar  del  fresco  mejor. 

DUQUE. 

No  tiene  elección  mi  amor, 
Ni  albedrio  mi  tristeza ; 

Y  como  yo  tu  belleza 
Mire  siempre ,  no  sabré 
Si  jardin  o  estrado  fué 
Donde  estuve ,  pues  recelo 
Que  cualquiera  esfera  es  cielo 
Donde  tanto  sol  se  vé. 

{Siéntase  el  Duque  en  una  nllOy  y  Ch- 
ri  en  otra^  yLUida  yNise  á  los  Mos.) 

OCTAVIO. 

Aquesta  es  el  dueño  mío  : 

¿  No  os  parece ,  Enrique,  bella  Y 

(Ap.  á  ¿L) 

ERBIQUB. 

Bien  merece  ser  estrella , 
Si  su  hermosura  y  su  brío 
Inclina  vuestro  albedrio. 

OCTAVIO.  {Ap.) 

A  hablarla  quiero  llegar, 
Pues  me  dan  tiempo  y  lugar. 

EMIlQin. 

Yo,  en  fin,  como  forastero , 
Favor,  ni  lugar  espero. 

lísida. 

Pnes  ¿quién  os  le  habla  de  dar 
A  vos,  Enrique,  sabiendo 
Que  hay  á  quien  dar  celoaT 

EmiQUi^ 

Quien 
Por  darlos  hiciera  bien. 

LÍSlDA. 

Yo  desengaños  pretendo , 
Celos  no. 

ENRIQUE. 

Yo  no  os  entiendo. 

USIDA. 

Celos  dais ,  y  no  venganzas  : 
La  banda  hable. 

ENRIQUE. 

¿A  ver  no  alcanzai 
La  flor  que  me  coronó? 

lIsida. 

Y  siendo  verde ,  trocó 
En  celos  sus  esperanzas. 

CL0R2.  {Ap,) 

¿Qné  es  lo  que  miro?  i  Ay  de  mi ! 
Flor  es  de  Lisida.  \  Cielos! 
Los  dos  me  matan  á  celes. 

DUQUE. 

¿Qué  es  lo  que  os  divierte  asi? 

CLORI. 

Nada. 

DUQUE. 

¿Qué  miráis  allí? 

CLORI. 

(Ap.  \  Fuerte  dolor!  pena  brava!) 


A  Enriqne,  sefior  miral>a. 
Que  como  recienvenido , 
Este  afecto  me  ha  debido. 

ENRIQUE. 

Y  yo  ocasión  esperaba 
Para  besaros  la  mano. 

LÍSIDA.  (Ap.) 

Corazón,  ¿esto  sufrís  t 

CLORI. 

Que  de  la  corte  venis 

De  España ,  mostráis  bien  llano , 

Con  mil  favores  ufano. 

ENRIQUE. 

Presto  lo  habéis  visto. 

CLOM. 

He  hecho 
Experiencias,  y  sospecho 
Que  no  mienten. 

ENRIQUE. 

¿Cuáles  son? 

CLORI. 

La  honda  y  la  flor ,  blasón 
De  la  toquilla  y  el  pecho. 

ENRIQUE. 

Lo  que  es  acaso ,  no  es 
Favor. 

NISE. 

Y  cuando  lo  fuera , 
¿Cuál  de  los  dos  pretiriera? 

ENRIQUE.  (Ap,) 

¿Cómo  podré  yo  cortés 
Uesponuer  á  las  dos? 

CLORI. 

Paet 
¿No  respondéis? 

ENRIQUE. 

No  he  dudado 
La  respuesta ,  y  me  ka  admirado 
Que  eso  pregunte  quien  ama. 
Prefiero  aqufl  que  una  dama 
Tapada  hoy  me  hubiere  dado. 

CLORI. 

(4p.  El  me  conoció.  ¿Qué  espero?) 
¿  Y  si  hubiesen  sido  dos? 

ENRIQUE. 

(Ap.  ¡Mucho  aprieu,  vive  Dios! ) 
Tendrá  en  mi  el  lu^r  primero 
El  de  la  dama  á  quien  quiero. 

CLORI. 

Y  de  las  dos ,  en  rigor, 
¿Cuál  es  ahuese  favor? 

ENRIQUE. 

Responderá  aquel  que  tiene 
El  mas  perfecto  color. 

NlSE. 

Pues  de  amor  ú  de  desden 
Siempre  una  cuestión  lia  sido 
Lo  que  al  Duque  ha  divertido , 
Sepamos  de  los  dos,  quién    • 
Es  mas  perfecto. 

EXRIQUE. 

No  es  bien 
Gastar  el  tiempo  en  favores 
Ajenos :  propios  amores 
Diviertan  al  boque. 

DCQtTE. 

Yo 
Gustaré  dello. 

EMlfQTIR.  {Ap.) 

Yo  no. 


I 


CLomu 


« 


Pues  si  por  los  dos  colores 
Se  ha  de  argüir  la  que  quiere , 
Si  bien  accidentes  son, 
1^  azul  es,  en  mi  opinión. 
La  que  á  las  otras  prefiere. 

LiSlOA. 

Yo,  si  del  oolor  se  infiere 
La  elección  del  alma,  digo 
Que  es  lo  verde. 

imuQOB.- 

.  Yo  consiga 
Ver  en  esta  competencia 
De  tu  ingenio  la  excelencia. 
Prosigue. 

ÜStDA. 

Yo  asi  prosigo. 
La  verde  es  color  primera 
Del  mundo ,  y  en  qnien  consiste 
Su  hermosura ,  pues  se  viste 
De  verde  la  primavera. 
La  \ista  mas  lisonjera 
Es  aquel  verde  ornamento. 
Pues  sin  voz  y  con  aliento 
Nacen  de  vanotf  colores 
En  cuna  verde  las  fiores» 
Que  son  estrellas  del  vieoio. 

CLORI. 

Al  fin,  es  color  del  suelo, 

?ue  se  marchita  y  se  pierde, 
cuando  el  suelo  de  verde 
Se  viste ,  de  azul  el  cielo. 
Primavera  es  su  azul  velo , 
Donde  son  las  flores  bellas 
Vivas  luces  :  mira  en  ellas 
¿Qué  trofeos  son  mayores? 
Un  campo,  cielo  de  floi^es, 
un  cielo,  campo  de  estrenas? 

lísida. 

Ese  es  color  aparente. 
Que  la  vista ,  para  objeto 
Finge ;  que  el  cielo,  en  efeio 
Color  ninffuno  consiente. 
Con  azul  fingido  miente 
La  hermosura  de  su  esfera  : 
Luego  en  esa  parte,  espera 
Ser  la  tierra  preferida. 
Pues  la  una  es  beldad  fingida , 
Y  otra  es  pompa  verdadera. 

GLoai. 

Confieso  que  no  es  color 
Lo  azul  del  cielo,  y  confieso 
Que  es  mucho  mejor  por  eso; 
Porque  si  fuera  en  rigor 
ProprJo,  no  fiíera  favor 
La  elección :  j  de  aqui  Infiero 
*  Que  si  le  eligió  primero. 
Fué  porque  lo  azul  ha  sido 
Aun  mejor  para  fingido, 
Que  otro  para  verdadero. 

lísida. 

Lo  verde  dice  esperanxa. 
Que  es  el  mas  inmenso  bien 
Del  amor  :  digalo  quien 
Ni  la  tiene,  nila  alcanza ; 
Lo  azul  celos  y  mudanxa 
Dice ,  que  es  tormente  eterno , 
Sin  paz,  quietud  ni  gobierno. 
¿Qué  importa,  pues,  que  el  amor 
Tenga  del  cielo  el  color , 
Si  tiene  el  mal  del  iafierno? 

CLORI. 

Quien  con  esperanza  vive, 
Poco  le  debe  su  dama , 
Pero  quien  con  celos  aiña , 
En  lironce  su  amor  escrita  : 
Luego  aquel  que  se  apercilie 


LA  BANDA  Y  U  FLOR. 


IÍJ7 


A  anur  celoso ,  bace  mis 
Sb  coya  razoo  veres 
GdídIo  ileawaB  sos  desfeíoSv 
puesHiDfieinodeeekM 
IfoesiMfrafofor  Jamas. 

USI»A. 

Eipenr  puede  el  cortés. 

CLOBl. 

Coflcdos  ana  el  discreto. 

LÍSU>A. 

U  lores  verde  en  eféto. 

cuwi. 
TlabiDda,  ¡aziilDoesf 

liSIOA. 

jpies  qué  adquiere  en  eso? 

GLOM* 

¿Pses 

()Qé  gana  en  esotro  Y 

liSlftA. 

Fia 

Qoehflorooesmia... 


JORNADA  SEGUNDA. 


ciiOai. 


Ni 


PONLBVl,  ENRIQUE. 

POlOBVl. 

Contento  en  extremo  estAs. 

maiQUE. 

Estoy  dichoso  en  extremo, 

Y  del  color  de  la  dicha 

Se  viste  siempre  el  contento. 

roiaBvt. 

t Tanto  monta  de  ana  dama 
:i  decir  :  cQue  hablaros  tongo  : 
Id  por  el  Jardin,  Enrique?» 

ERRIQOS. 

Que  me  hable  ofendida  tomo 
Usida  de  mis  finesas. 
Porque  desde  el  argumento 
De  la  banda  y  de  la  flor. 
De  la  esperania  y  los  celos « 
Declarado  amante  suyo, 
A  tantos  rayos  me  atrevo. 


La  banda.  {Lepánian$e,) 

UsmA. 

Que  si  lo  fiíera... 

CLoai. 

iQaéboblera? 

Ubwa. 

No  sé  qué  hubiera. 

DiHinc- 

C«e, por  IKos,  la  porfía  : 

No  sean  enemistades 

Lo  qoe  del  ingenio  es  prueba. 

Kow^is. 

liSWA. 

El  deseo  me  lleva. 
De  so  oir  mas  necedades.        (Vate.) 

CLoni. 

Mal  contigo  te  persuades 

A  no  ovias  mas,  y  asi, 

Qoe  Taja  hayendo  de  aqui 

Dé  Bcenda  vuestra  Altoza.       (Viue.) 

DUQinc. 
Siempre  es  suya  la  belleza. 

.     SimiQOE.  (ilp.) 
iQné  es  lo  que  pasa  por  mi? 

. DOQUS. 

Dichoso  sois  en  amores* 
Eañqne,  pues  por  galán, 
Inas  favores  os  dan , 
Y  oirás  ríiüen  los  Cavores. 


LISIDA .  CELIA.  —  ENRIQUE,  PON- 

LEVL 


Enrique. 


lisiDA. 
EmiiQIJB. 


EsU)  han  hecho  su  colores, 
no  mi  dicha. 

nnn».  (Áp,) 

i  Qué  rigor!         (Foie.) 

OCTAVIO.  {Ap4 

¡Qoésaerto!  (Vue.) 

s.  (Ap.) 


En  traje  de  amor 
u  envidia  cubierto  anda.         (Vate,) 

umiOOB.  (Ap.) 
¡Vállate  el  délo  por  banda ! 
Vugale  el  délo  por  flor ! 


No  en  vano,  al  ver 
Coronada  de  reflejos 
Su  aurora ,  el  sol  se  retira , 
Como  quien  dice  :  c  Yo  debo 
De  haber  boy  errado  el  dia , 
Pues  sUi  aurora  amauetco». 

UsmA. 

No  de  lisonjas,  Enrique , 
Coronéis  vuestros  afectos; 
Desnuda  la  verdad  vive , 
A  imiUcion  del  silencio. 
Y  porque  de  mi  intoncion. 
Ni  aun  esto  insUuto  pequdKo 
Hagáis  Juicio  (retinos 
Vosotros) ,  esUdme  atento. 
.     (Retírame  Panleví  y  Celia.) 
Vos ,  Enrique ,  antes  que  á  España 
Fuésedes,  si  bien  me  acuerdo 
(Que  para  ofensas  del  alma 
Es  bronce  el  meUl  del  pecho) , 
De  Clori,  en  efecto,  amanto... 

ENaiOOB. 

Esperad,  porque  no  quiero, 
Si  es  que  el  silencio  confiesa 
Confesar  con  el  silencio 
Ese  Uidicio  contra  mi; 
Pues  no  fhé  Clori  el  sol  bello. 
Luciente  imán  de  Ids  ojos. 
Que  hidrópicos  se  bebieron 
Hayo  á  rayo  mejor  sol. 
Luz  á  luz  m^or  Uicendio. 

Usida. 

Pues  I  cómo  podéis  negarme 
Lo  mismo  que  yo  estoy  viendo? 

xmiiQOE. 

Negando  que  vos  lo  veis. 

liSIDA. 

iNo  fuisteis  en  el  paseo 
Sombra  de  su  casa? 

BNRIODC. 

Si. 


I  LÍSIDA. 

Estatua  de  su  torrero 
¿No  os  halló  el  alba? 

xmiiQiiK. 

Es  verdad. 

LÍSIDA. 

¿No  la  escribisteis? 

ENRIQOE. 

No  niego 
Que  escribí. 

lIsida. 

¿No  fué  la  noche. 
De  amantes  delitos  vuestros 
Capa  oscura? 

BREIQUE. 

Que  la  hablé 
Alguna  noche,  os  confieso. 

LÍSIDA. 

¿No  es  suya  esa  banda? 

EIiniQUE. 

Suya 
Pienso  que  ftié. 

LÍSIDA. 

¿Pues  qué  es  esto? 
Si  ver,  si  hablar,  si  escribir, 
Si  traer  su  banda  al  cuello, 
Si  seguir,  si  desvelar. 
No  es  amar,  yo,  Enriquo,  os  ruego 
Me  digáis  cómo  se  llama , 
Y  no  Ignore  yo  mas  tiempo 
Una  cosa  que  es  tan  láciU 

EimiQOB. 

Respóndaos  un  argumento. 
El  astuto  cazador, 

8ue  en  lo  répido  del  vuelo 
ace  á  un  átomo  de  pluma 
Blanco  veloz  del  acierto , 
No  adonde  la  caza  está 
Pone  la  mira ,  advirtiendo 
Que  para  que  el  viento  peche , 
Le  importa  engañar  el  viento. 
El  marinero  ingenioso. 
Que  al  mnr  dcslwcado  y  fiero» 
Monstruo  de  naturaleza , 
Halló  yugo  y  puso  freno,    . 
No  al  puerto  que  solidU 
Pone  la  proa ;  que  haciendo 
Puntas  m  agua,  desmiento 
Sus  iras ,  y  toma  puerto. 
El  capiun  que  esta  fuerza 
Intonta  ganar,  primero 
En  aquella  toca  al  arma, 
Y  con  marciales  estruendos 
Engaña  á  la  tierra  que 
Mal  prevenida  del  nesgo 
Le  esperaba  :  asi  la  fuerza 
Se  da  á  partido  al  ingenio. 
La  mina ,  que  en  las  entraBas 
De  la  tierra  estrenó  el  centro. 
Artificioso  volcan , 
Inventado  Mongibelo , 
No  donde  preñada  oculta 
Abismos  de  horror  inmensos 
Hace  el  efecto ,  porqué 
Engañando  al  mismo  fuego, 
Aqui  concibe,  allá  aborta , 
Allí  es  rayo,  y  aquí  trueno.  ' 
Pues  si  es  cazador  mi  amor 
En  las  campañas  del  viento; 
Si  en  el  mar  de  sus  fortunas 
Inconstanto  marinero ; 
Si  es  caudillo  victorioso 
En  las  guerras  de  sus  celos ; 
Si  fuego  mal  resistido 
En  mina  de  tantos  pechos, 
¿Qué  mucho  engafilase  en  mi 
Tantos  amantes  afectos? 


IS8 
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Sea  esu  banda  icsiigo, 
Por^e  Tolcan ,  mannero « 
Capitán  y  cazador, 
En  faego,  agua,  tierra  y  viento, 
Lo^re,  tenga,  alcance  y  tome 
Ruina,  caza ,  triunfo  y  pnerto. 

{Dale  Id  banda.) 

LfSIDA. 

Bien  pasaréis  que  mis  quejas. 

Mal  lisonjeadas  con  eso, 

Oa  remitan  de  mi  agravio 

Las  sinrazones  del  vuestro. 

No ,  Eurioue ;  yo  soy  mujer 

Tan  soberbia,  que  no  quiero 

Ser  querida  por  venganza, 

Por  tema ,  ni  por  desprecio. 

El  que  i  mí  me  ba  de  querer. 

Por  mi  ha  de  ser,  no  teniendo 

Conveniencias  en  quererme 

Mas  que  quererme.  Si  el  tiempo         ' 

Que  vos,  amante  de.  Clon , 

Fuisteis  alma  de  su  cuerpo. 

Os  declararais  conmigo. 

Bien  pienso ,  Enrique ,  bien  pienso 

Que  poco  ingrata  mi  fe , 

Que  poco  cruel  mi  pecbo, 

Que  poco  esquivos  mis  ojos^ 

Estimaran...  Mas  no  quiero 

Decir  mas  :  harto  os  be  dicho. 

Y,  apurando  el  argumento, 

Si  della  favorecido 

Os  ballárades,  sospecho 

Que  os  oyera;  pero  no 

Desvalido ,  porque  creo 

Que  ouerer  lo  que  otra  quiere , 

Es  gala  de  nuestro  duelo; 

Lo  que  otra  deja ,  es  desaire : 

Y  asi ,  Enrique ,  os  aconsejo 

Que  no  busquéis ,  ni  pidáis 

Remedio,  porque  yo  pienso 

Sue  el  remedio  os  matará 
as  que  ei  mal ,  y  será  necio 
El  que  pudiendo  morir 
Dei  mal ,  muere  del  remedio. 

No  os  Tais,  esperad ,  oídme. 

LfSlDA. 

¿QuédedsY 

ENRIQUE. 

Que  plegué  al  cido... 
(Salen  CeHa  y  Ponievi.) 

PONLBVt. 

Clori  viene:  deja  ahora 
De  plegar  el  Juramento. 

BIfMQOB. 

Mientras  pasa ,  estos  Jazmines 
Sean  mi  cancel. 

lísida. 

iQuéesestot 
iTaoto  temds  que  ella  os  vea 
Goomigof 

BliatOUE. 

No :  tanto  temo 
Enojaros,  pues  por  vos 
Me  escondía ;  mas  supuesto 

¥ue  á  vos  no  os  importa ,  á  mi 
ampoco ;  y  asi  me  quedo. 
Vea  Ciori  que  os  adoro. 

usn>A. 

lEso  hacéis  pjor  darla  celos? 
Pues  no  habéis  de  estar  conmigo. 

ENIUQUK. 

SI  no  me  escondo ,  os  otendo , 
Y  si  me  escondo  también : 
¿Qué  he  de  hacer  I 


lísida. 

¿Qué ?  No  esconderos ,^ 
Ni  estar  conmigo. 

EXRIOOC. 

¿PuésquéY 

USIOA. 

Iros. 

EnaiQCE. 
Si  haré. 

LÍSI»A. 

Deteneos, 
Que  no  ba  de  ser  desa  attene^ 
Sino  á  espacio,  porque  quiero... 

■aaiQUE. 
Decid. 

lísida. 

Que  os  vais  retirando, 
Enrique,  pero  no  huyendo. 

EXP.IOUB. 

Desta  manera  veréis 

Que  me  voy ,  y  os  obedezca. 

P05LEVÍ. 

Si  fuera  palenque  ó  valla, 

Fuera  entrada  de  torneo. 

{Al  quitarse  Enrique  el  iomhrero  pora 
saludar  á  Clori  p  NUe,  cáesele  del 
sombrero  la  flor.  Vanee  él  y  Ponlevi 
por  un  lado,  y  Usida  y  CeHa  por 
otro,) 

ESCENA  m. 

CLOni,  NISE. 
'/         CLoau 

Nise ,  ¿  qué  mirau  mis  ojos  ? 
Nise,  ¿qué  ven  mis  desvelos? 

msE. 

Tus  desdichas  y  tus  celos. 
Tus  penas  y  tus  -enojos. 
Si  yo  te  düesc  un  modo 
para  que  nunca  quisiese 
Lisida  á  Enrique ,  y  pudiese 
Asegurarte  de  lodo 
Con  ingenio,  ¿qué  dieras 
Entonces  I  Clori,  de  mi? 

CLoai. 

Que  engañaf  quieres  asi 

Con  tus  burlas  tantas  veras.  *- 

NISE. 

Del  mas  hermoso  clavel , 
Pompa  de  un  jardín  ameno. 
El  áspid  saca  veneno. 
La  oncíósa  abeja  miel. 

{Repara  en  la  flor,  y  levántala.) 

Y  asi ,  desta  verde  flor , 

8ue  al  quitarse  tan  severo 
I  sombrero,  del  sombrero 
Se  le  cayó  al  tal  sefior. 
Han  de  salir  tus  consuelos 
Pues  ha  de  dar  su  color 
Miel  á  la  almeja  de  amor. 
Veneno  al  áspid  de  celos. 
Toma,  ponía  en  tu  tocado. 

eu>«i. 

La  flor  fuéide  la  porfía , 

Y  fué  de  Lisida. 

KISB. 

Fía 
Desa  flor  y  mi  cuidado 
Tu  remedio,  con  hacer 
Solo  lo  que  te  dijete. 

CLOa!. 

Pues  no  hay  remedio  que  espere , 
Fuerza  sera  obedecer. 


ms£. 
Pues  la  primera  lición 
Sea ,  aue  aunque  tus  desvelot 
Te  obliguen  á  tener  celos  ^ 
No  has  en  ninguna  ocasión 
De  confesar  que  los  licúes , 
Sino  antes  disimular. 
Riendo  de  tu  pesar. 

CLoat. 

SEztra&as  cosas  previenes! 

msB. 

Luego  á  Lísida  dirás 

T&  misma  que  á  Enrique  quiera. 

GLOUL 

iYo? 

msE. 

Si ,  pero  de  manera 
Que...  Mas  luego  Jo  sabias  « 
Que  Enrique  viene. 

CLdar. 

¡  Ali  cruel ! 

msB. 

Aquí  entra  el  disimular. 
Porque  con  él  has  de  habíar 
Como  si  no  Alera  él. 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE.  —  CLORI,  NISE. 

EimiQDB.  (Ap,) 

Vuelvo  corriendo  á  buscar 
La  flor  que  ae  me  cayó. 

GLOM« 

¿Pues  podré  flngirlo  yo? 

KISB. 

Pues  flngirio,  ó  no  sanar» 

GLoai. 

Seiíor  Doq  Enrique,  ióáude 
Volvéis? 

BITRIQÜB. 

Quien  hallar  espera 
Flores  ( bien  la  primavera 
A  su  concepto  responde). 
De  un  jardin  se  va  á  llevar 
KIores,  á  dejarlas  no, 
Sino  solamente  yo. 
Que  traje  esa  flor  de  azAr... 

CLORI. 

Yo  no  os  entiendo ;  mas  creó 

8ue  cauteloso  venís , 
on  esa  flor  que  decís, 
A  lograr  otro  deseo. 
Adiós. 

ElfRIQOB. 

Mirad ,  Clori  hermosa.... 

ESOMA  V. 

LISIDA.  —  CLORI,  NISE,  ENRIQUE. 
Llsi»A.  {Ap.) 

Vuelvo  á  que  Clori  me  vea 
Esta  banda ,  porque  crea 
De  Enrique...  Pero  ;  mi  rosa 
Tiene  ella! 

EHaiOOB. 

Que  ei  arrebol 
Que  sobre  el  oro  y  la  nieve 
De  vuestra  Árente  se  atreve 
A  ser  hoy  lunar  del  sol , 
No  está  en  su  propio  lugar; 
Y  pues  ya  aquí  tuvo  hermosa 
Guarda  de  espinas  lá  rosa , 
No  se  la  queráis  vos  dar 


De  rajos,  pan  que  yo 
Nobcolire.  Dieii  se  ve, 
Poes  ti  alguno  te  atrevió , 
A  goarda  de  espíoas  fué , 
A  lurda  de  rayos  no. 
Qutadla ,  y  *  vuestros  plés 
Trofeo  «o  ai  natío  sea. 

UsiBA.  (Ap,) 
¡Qoe  esto  escuche !  Que  esto  vea ! 

UsÑia  te  ba  visto. 

CLOM. 

Pues 

¿Qaébaré? 

msE. 

Dejarle  con  ella. 

CLOU. 

¡Qoo  día  le  lie  de  dejart 

KISC. 

O  fingir,  6  DO  saaar. 

cumu  {AKmriqíté,) 
Adiós. 

Hits*  {Ap.  é  CisrtO 

▲lltegarivdla, 
Moéslrale  la  flor. 

CLOBi. 

Ya  entiendo 
Que  eosefiarla  me  conviene. 
¡Pcto  ella  mi  banda  tiene ! 

msE. 

Reinando  has  de  ir,  no  tayendo. 

GLOBI. 

Obedeacamos,  amor. 

KliB. 

Esto  ni  cienda  te  manda. 

CIOBI. 

¡Qoe  se  quede  con  h  banda ! 

LiSIDA.  (Áp.) 

¡Qoe  le  vaya  con  la  flor! 

(fsaw  Ci«rt  p  NUe  despadúf  ense* 

isad»  Cl^  la  fi9rg  y  UMa  la  banda.) 

E8GEIIA  ¥1 

LlSiDA,  ENRIQUE. 
Exnignn.  (ifK) 
¡Quién  vio  lance  mas  crtMl! 

LÍSIDA. 

Mal  caballero,  villtno, 
Madable ,  inconstante ,  taño , 
Pooo  amante  y  menos  fiel, 
¿Habrá  arsomeolo  en  amor 
Abora?...  lias  bien  hiciste. 
Si  4  mi  80  banda  me  diste. 
Bo  darle  áCIori  la  flor. 

caaiQi». 

LÍSIDA. 

¿Qtté  tengo  de  olrf 

SXMQDB. 

Mira... 

üÉma* 

¿Qoé  be  de  mirar,  ptiés 
La  dqiste  qiM  i  sns  pies 
Lapnsiera?. 

Vúé  decir 
¡Qe  de  alN  yo  la  ton)ata , 
de  ttt  tocado  no.  • 


Oje... 


?' 


LA  BAiNDA  Y  LA  FLOR. 

LÍSIDA. 

¿Y  querrás  qoe  crea  jo 
una  meuUra  tan  clara? 

BNUQOt. 

Yo  he  dicho  ya  la  verdad... 

LlsmA. 
¡Plngiiiera  á  Dios  que  lo  roerá! 

BmiQDB. 

Viva  abora  mi  amor  ó  muera 
¡  A  manos  de  tu  crueldad. 

I  LÍSIDA. 

Pues  morirá,  si  en  rigor 
Mo  k)  dan  vida  los  cielos. 

ENRIQUE. 

¡Quién  vio  tan  injustos  celos  1 

UStDA. 

¡Quién  vio  tan  ii^usto  amor!   (Vame.) 

Sala  en  el  palado  id  Ds^. 

ESCENA  TU. 

EL  DUQUE,  can  un  papel;  OCTAVIO. 

DCQOB. 

Solo  este  desengaño 

Lt  faltaba  á  mi  amor,  solo  este  dañq. 

OCTAVIO. 

¿No  habrá  á  tu  mal  consuelo? 

DOQOB. 

Nbiguno,  Oeuvio,  ó  le  dilau  el  délo, 
Porque  yo  no  le  tenga. 

OCTAVIO. 

Bien  el  amor  hoy  del  poder  se  venga. 
Dando  á  entender  ufiíno 
Que  es  rayo  cada  fleclia  de  su  mano. 
Pues  como  rayo  oue  violento  pasa , 
to  altivo  hiere  y  lo  eminente  abrasa. 

noQOB. 

Antes,  Octavio,  tan  cobarde  ha  sido, 

Que  su  violencia  prueba  en  un  rendido; 

Que  una  torre  eminente, 

Si  el  grave  peso  de  los  afios  siente. 

Si  caduca  ó  declina , 

No  es  ediflclo  ya ,  sino  ruina, 

Blanco  faidigno  de  aquella  llama,  aquella 

Que  muros  postra  y  homenajes  huella. 

OCTAVIO. 

No,  sehor,  tan  postrado 

Juzgues  el  ediflclo,  aun  no  mellado 

Con  prolijas  porfías 

Del  venenoso  diente  de  los  dias; 

Que  nara  darte  el  tiempo  dcaengates, 

Basilisoo  de  bronce  son  les  aOos. 

DOQOB. 

Tarde  ya  los  espero. 

OCTAVIO. 

Yo  consolarte  ó  divertirte  q«íeni. 

DOQOB. 

¿Quién  en  la  ula  ha  entrado? 

OCTAVIO. 

Enrique  es. 

nvQVB. 

4  Y  quién  mas? 

OCTAVIO. 

Aqvel  criado^ 
Que  tu  licencia  tiene 
Para  entrar. 

DOQUE. 

Es  verdad ,  él  entretiene 


ISO 

Mis  penas,  pero...  Vete,  porque  quiero 
Hablar  á  Enrique. 

OCTAVIO.  {Ap.) 

La  ocasión  que  espero 
Para  ir  á  ver  á  Nise  se  ha  logrado. 
Vuela,  Amor,  pues  le  llaman  dios  alado. 

ESCENA  yUL 

ENRIQUE,  PONLEVI.  ^  EL  DUQUE. 

DOQOB.  {Ap.) 

¡Cuántas  cosas  discurre  una  tristeza! 

KNn.BVÍ. 

Déme  á  besar  al  ponto  vuestra  Altesa, 

Principe  soberano, 

Aquel  pié  que  tuviere  mas  á  mano. 

DOQOB. 

No  estoy,  porque  á  mi  pena  otranoigna- 
De  burlas  hoy.  pa, 

rORLBVi.     . 

Pues  voyme  noramala; 
Que  borlas  y  mqjeres. 
Cuando  son  menester  causan  placeres. 

(FgM.) 

ESCENA  IX. 

EL  DUQUE ,  ENRIQUE. 

MJQDB. 

Hasta  aqui  con  hablar  á  Clorl  befla, 

Treguashizo  mi  amor,paces  mi  estrella. 
Partiendo  con  el  dia 
Engaños  que  á  la  noche  me  decia ; 
PoeS  hoy«  porque  no  tenga 
Este  alivio,  ya  mas  eztremo  venga 
Mí  pena,  mi  dolor  v  mi  cuidado, 
l£scucha  este  papel  que  OMba  enviado. 
{Lee.)  Señor,  ia$  eonUméoi  vUUoi  ég 
vaeitra  Alteza  han  éUpertado  mas  de 
una  malicia:  y  ausente  mi  padre»  la 
que  una  vez  le  honrara ,  se  le  murmu- 
rara  dos  :  yo  le  espero  ya;  y  asi  le  su^ 
piteo  d  vuestra  Alteza  excuse  el  venir 
d  verme. 

No  leo  ma8.Este  agravio,estasentencia, 

Ullioíb  linea  ya  de  mi  paciencia 

Te  confieso  que  ha  siilo. 

Este  desaire  solo  me  ha  rendido 

Mas  que  cuantos  rigores 

Fueron  dulce  prisión  de  mis  amores ; 

Y  asi  tü,  Enrique,  quiero 

Que  deste  inmenso  mal ,  deste  severo 
Dolor  hoy  el  remedio  me  procures, 

Y  de  una  vez  me  mates  ó  me  cures; 
Tú  has  de  saberme  todo 

Cuanto  Clori  imagina :  escucha  el  modo 
De  descubrir  el*  pecho  de  una  Ingrata ; 
Que  eomoes  guerra  amor,ardides  trata. 
Nise,  una  dama  bella. 
Prima  de  Clori,  es  toda  el  alma  della : 
Pues  como  tü  la  sirvas  y  enamores 

Y  en  público  celebres  sos  favores. 
No  dudo  que  consigas  ser  querido ; 
Que  eres  galán,  Enrique,  y  entendido, 

Y  en  fin,  una  doncella  cuanto  siente 
Que  es  casamiento,  admite  flcflmente. 
Pues  teniendo  granjeada 

U  prtaia  con  nmor,  v  la  criada 

aue  la  toca,  con  dádivas,  sospecho 
ue  la  mina  de  nieve  de  su  pecho 
Fuego  reviente  en  término  mas  breve 
Por  otra  contramhia  de  su  nieve : 
Tendrá  entre  nieve  y  fuego 
Desengafios  mi  amor,  y  yo  sosiego. 

BimiQÜE.   ■ 

Sehor,  aunqpe  hoy  alcanza 

La  ocasión  de  servirte  mi  esperanza  i 


100 


COMEDIAS  DE  DON  PEDKO  CALDERÓN  DE  U  BABGA. 


Mejor  Octavio  te  salirá  de  Nise 
Loe  desengaños  que  la  amor  avise. 

DVQÜB. 

SI  de  Octavio  quisiera 

Fiarme  vo,  yo  É  Octavio  lo  dijera ;    * 

Y  pues  de  tt  me  fio,  '^' 
Quiero  que  sepas  lú  el  recelo  mió , 

Y  Octavio  no. 

SlIRIODE. 

Yo  lo  sabré  primero 
De  Lisida,  seSor. 

noQua. 

Tampoco  quiero 
Que  Usida  lo  entienda ; 
Que  como  siempre  viven  en  contienda 
De  iDcenJo  y  hermosura 
Las  dos  hermanas,  deslucir  procura 
La  una  ¿  la  otra  ;  y  mi  temor  celoso 
La  tendrá  por  testigo  sospechoso. 

EiiaiooE. 

Pues  no  puedo  excusarlo,  claramente 

Diré  un  inconveniente. 

Octavio  sirve  á  Nise,  y  será  agravio... 

DUQOB.  '  [vio. 

No  importa ;  que  primero  soy  que  Oicta- 

BÜIIIQt'B. 

Sí,  señor;  mas  también  sirvo  una  dama 
Para  esposa,  de  Ilustre  nombre  y  fama, 
A  quien  ((uardarmi  pretensión  no  pue* 
Dadme  licencia,  pues...  [do. 

I>0QVB. 

Es  necio  miedo. 
Comparados  conmigo 
Disgustos  de  una  dama  y  de  un  amigo, 
Que  al  cabo  del  engaño, 
Las  gracias  han  de  dar  al  desengaño. 
Pero  si  importa  roas  que  yo,  no  es  justo 
Que  mi  gusto  atropelle  por  tu  gusto. 

BUmQüE. 

Señor... 

nüQOE. 

Nada  me  digas. 
e:crioob. 
No  es  dejar  de  servirte... 

DUQUE. 

No  prosigas. 
EimioiiB. 
Prevenirte... 

No  me  bables  ni  me  yeas. 

ERRIOUE. 

Siento,  señor,  que  mi  lealtad  no  creas. 

DUQUE. 

¡Bien  se  ve,  pues  mi  gusto  se  desprecia ! 
¡Qué  necio  amor  y  quéamistad  un  ne- 

{Va$e.)  [cia! 

ESCEMA  X. 

'  ENRIQUE. 

¿Quién  en  el  mundo  pudo 

Tan  fuerte  laso  dar,  tan  fuerte  nudo, 

(pe  lealtad,  de  amistad  y  amor  castigo) 

De  un  señor,  de  una  dama  y  de  un  ami- 

Si  á  Nise  no  festejo,  [go  T 

Quejoso  al  Duque  dejo; 

Si  la  festejo,  á  OcUvio ; 

También,  de  Clon  espia,  ¿  Clori  agra« 

SI  la  verdad  les  digo,  [vio. 

Falto  al  secreto ;  si  con  él  prosigo, 

A  Usida  aventuro. 

Pues  á  sus  ojos  el  favor  procuro 

De  Nise  :  de  manera  que  es  agravio 

De  Nise,  Chori,  Lisida  y  Ocum. 


<  Mas  ¿para  qué  rendido 
Me  doy  á  mis  desdichas  á  partido. 
Sirviendo  al  Duque,  no  ofendiendo  á  Oc- 

[tavio. 
No  haciendo  á  Nise  ofensa,  á  Clori  agrá- 

[vio, 
Ni  dando  (¡ay  Dios!)  á  Lisida  recelos? 
¡Mucho,  cielos, decis :  cumplidlo,  dé^ 

pos!(V«M.) 

iardin  de  easa  de  Fahlo. 

E8GE1IAXI. 

LISIDA,  CELIA. 


¿Tu  lo  viste? 


liSIDA. 
CBUA. 

Yo  lo  vi. 


^ 


liSIDA. 

I  Del  sombrero  se  cayó 
a  flor  á  Enrique,  y  la  aleó 
Nise  para  Clori? 

CBUA. 

Si, 
Que  yo  en  el  jardín  estaba 
A  su  criado  escuchando 
Mil  necias  locuras,  cuando 
Vi  todo  lo  que  pasaba. 
No  telo  pudedechr 
Entonces,  y  ahora  lo  digo* 

LiswA. 

Ap.  ¿Daré  crédito  á  un  testigo, 
[Ruando  me  importa  el  vivir. 
Celos?  Si,  pues  no  pudiera , 
No  habiéndose  hübiado  antes, 
Convenir  en  semejantes 
Circunstancias  con  él :  fbera 
De  que  ya  para  creer 
Un  triste  lo  que  desea. 
No  Importa  que  verdad  sea ; 
Basta  que  lo  pueda  ser.) 
{ Ah  desengaño  felice! 
Ya  siento  cuánto  cruel 
Anduve,  Celia,  con  él. 
¡Válgame  Dios !  ¡qué  mal  hice 
En  no  creerle!  Excusara 
El  pesar  con  que  se  fué. 
Pero  yo  lo  enmendaré. 
Espérame  aqui. 

GEUA. 

Repara 
Lo  que  has  de  hacer. 

LÍSlDA. 

Escribir 
Desenojada  un  papel, 
Y  tu,  Celia  mto,  con  él 
Hoy  á  buscarle  has  de  ir. 
En  cuyo  afecto  verás. 
Dándote  el  alma  en  despojos, 
Que  tras  nublado  y  enojos , 
Amor  y  sol  lucen  mas.  (V0f#.) 

EMGEIf  A  XIL 

PONLEVI— CELIA. 

PONtBVf. 

Apenas  dejé  en  palacio 
A  mi  señor,  Celia  ingrata , 
Cuando  ves  aqui  que  vuelvo. 
Rayo  de  capa  y  espada, 
A  abrazarte  como  un  rayo. 

CEUA. 

¿Antes  de  hablarme  me  abrazas? 


POULEVL 

Soy  mas  práctico  de  amor 
Que  teórico. 

CBUA. 

No  es  gracia... 
Mas  (¡ay  de  mi!)  Clori  víene^ 

?ue  en  estos  jardines  anda, 
si  te  ve,  yo  soy  muerta. 

PORLEri. 

Por  eso  me  ha  dado  gana 
De  oue  me  vea.  Mas  dime, 
¿Que  he  de  hacer? 

CEUA. 

Entre 
Te  esconde. 

poiaBvL 

Turbado  estoy. 
Mover  no  puedo  las  plaotas. 
Rey  parezco  de  comedia , 
Coando  en  casa  de  su  dama 
Le  halla  con  ella  un  padre 
Tiritón  y  barba  larga.      {/Bscómées^.) 


CLORI,  NISE.  -  CELU ;  PONLEVI. 
oculto. 

CLORI. 

¿Qué  haces  aqui,  Celia? 

CBUA. 

Aquí 
A  que  saliese  esperaba 
Del  tocador  mi  señora 
Usida. 

CLoai. 

Allá  dentro  aguarda. 
(Vate  celia.) 
¡  Ay  prima,  av  Nise,  ay  anílga ! 
¡Que  poco  sientes  mis  ansias , 
Pues  tanto  tiempo  me  dejas  I 

RISB. 

Hablando  por  las  ventanas 
Desos  jardines  be  estado 
Con  Octavio. 

CU>M. 

Justa  causn 
Te  ha  divertida  do  mi , 
Si  te  ama  y  si  le  amas. 


Ni  le  amenito  olvido; 
Divierto  asi  m  esperanza. 
Pero  á  ti  ¿cómo  te  va 
De  lición? 

Gumi. 

Bien  estudiada 
La  tengo,  deseando  ya 
Ocasión  con  que  lograria. 


LISIDA,  con  un  papel  que  gmania  en 
viendo  d  —  CLORI  t  NISE  ;  PON- 
LEVI ,  oculto. 

Usida. 

¿  Estaba  aqui  Celia  ahora? 

CMBL 

Ahora  aqui  Celia  estaba. 
Yo  la  mandé  que  se  entrase 
Allá  dentro. ' 

iÚSE. 

Yo  á  llamarla 
Iré.  (Ap.  á  Clori,  Bsu  es  buena  ocasión. 
Ya  quedas  en  la  campaña. 
Finge,  y  engaña  tus  celos.)      (Vase,) 


E8CEIEA  XV. 

LISIDA,  CLORI ;  PONLEYI,  oeuUo. 

OLOtlI. 

lisida, detente,  aguanta, 

Que  teogo  rnncbo  qoe  bablarte. 

USIDA. 

Laego  es  eonsecoencia  clara 
Que  tengo  mucho  que  otfte. 

Knipieza. 

H>!VLETf.  (ÁpJ) 

Aquí  bay  grao  batalla. 

CLORJ. 

Ta,  Usida,  estamos  solas  : 
Mi  amiga  eres  y  hermana , 
¥  eoaio  i  hermana  y.  amiga , 
Te  he  de  descubrir  mi  alma. 
Dos  años  ha,  bien  te  acuerdas , 
Qne  Eoríqoe  fdé  viva  estatua 
DemisjardiQe9,  tan  viva, 
Qae  les  debieron  las  plantas 
Mas  tterímas  ¿  sus  ojos, 
Qoe  i  tos  susisros  del  alba. 
AoseDióse;  ▼  como  el  cielo 
Kos  dio  coodicioo  tan  Tana 
Qoe  es  el  día  del  amor 
Vi^f)era  de  la  mudanza , 
Fánmeole  las  cenizas 
De  la  qae  apenas  fué  brasa  y 
Con  el  aire  de  la  ausencia 
Desranederon  la  Uama. 
Sinióme  el  Duque  deflf>ues ; 
Y  aooque  mi  honor  y  \nt  fama 
Me  han  resistido,  no  tanto. 
Que  algon  efecto  no  hayan 
Hecho  eo  mi  tantos  extremos , 
pQPsio  en  mi  finezas  tantas. 
Volvió  Eoríqne ;  y,  ya  celoso 
De  Ter  qae  el  Duque  me  amaba, 
O  Ta  mas  enamorado , 
Por  los  celos  que  le  causa , 
lotenla  tomar  contigo 
De  mis  desprecios  «etiganza. 
Testigo  sea  el  jardin 
Doode,  á  pesar  de  sus  ansias , 
Por  no  tenerme  quejosa 
De  haberte  dado  esa  banda, 
Me  Tol?ió  i  dar  esta  flor, 
Enigma  de  su  esperanza. 
Sí  eres  mi  hermana  y  mi  amiga, 
Cono  he  dicho ;  si  te  alcanza 
Parte  de  mis  dielutt,  como 
Kl  lodo  de  mis  d^a^cias, 
Hai  osa  cosa  por  mi : 
(joiere  mocho  &  Enrique,  paga 
Uq  fe  y  amor  verdadero 
Amor  j  fe  que  son  falsas. 
No  le  des  por  entendida 
De  que  Ooge,  de  qoe  engaña 
S«  celos  contigo,  pues 
Pensar  que  te  quiere ,  basta. 
CoQ  esto  el  Duoue  tendrá 
De  sos  celos  minos  causa^ 
^nqoesegoridad 
De  SQ  amor  y  su  privanza, 
^0  quietad,  tá  esposo,  y  todos 
Mas  dicha  y  menos  desgrada. 

ÜSIDA. 

Mp.  Esta  que  me  engaña  piensd, 
T  ella  ba  de  ser  la  engañada.) 
wrto,  Clori,  que  pensó 
Cuando  te  vi  que  empezabas 
Cm  prólogos,  con  proemios , 
Que  era  coa  cosa  muy  ardua  ' 
w  que  hahia  de  hacer  por  ti. 
To  ipidesme  mas,  hermana , 
De  que  eonla  «n  hombre  f  illay 
5¡»aiMsacil?¿Nebasu 
"MherqnsfioynuÚ^^r? 

T.  IX. 
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Lk  BAKIUk  Y  LA  FLOR. 

Pues  ¿para  (jué  me  lo  encargas? 
Mas  con  todo,  por  servirte. 
Digo  que,  aunque  no  peosalia 
Hablarle  mas  en  mi  vida, 
Haré  lo  que  tú  me  mandas. 
Desde  hoy  me  verás  con  él 
Desde  la  noche  hasta  el  alba, 

Y  desde  el  allia  á  la' noche; 

Y  áutes  que  en  esta  renazca 
Kl  sol,  quemando  las  plumas 
De  oro  en  hogueras  oe  plata , 
Le  he  de  enviar  un  papel , 
Diciéndole  con  mil  ansias 

Que  venga  á  verme,  y  de  modo 
Le  hablaré,  que  te  persuadas 
Tú  misma  que  es  verdadero, 
O  por  lu  menos  no  hagas 
Distinción  de  mis  finezas. 
Si  son  fingidas  6  falsas. 
iQuieresmas? 

CLORl. 

Ni  tanto  quiero. 
roRUivi.  (Ap.) 

¡  Linda  está,  por  Dios,  la  traza ! 
¿  Con  la  entretenida  á  Enriaue? 
No  en  mis  dias.  Mientras  haolan , 
He  de  salir;  que  reviento 
Por  decirle  lo  que  pasa. 

{Etíán  la»  do»  hablando  ba¡ú,  y  Ponlevi 
sale  por  detrás  de  ellas,  y  vase.) 

Pierde  cuidado,  y  de  mi 
Fía. 

CLOM. 

Pues  adiós,  (^p.  ¡Mal  hayan 
Venganzas  que  son  amor, 

Y  amores  que  son  venganza!) 

(Vase,) 

ESCENA  XVI. 

LlSilU. 

Si  Clori,  que  quisiese  roe  dijera 
A  Enrique,  porque  á  ella  la  olvidara, 
Los  desengaños  de  su  amor  llorara, 

Y  los  desaires  de  mi  amor  sintiera. 
Pero  si  Clori  divertir  espera 

Tan  rara  fe  con  invención  tan  rara. 
Mal  hiciera  si  al  daño  me  fiará , 
Mal  pensara  slal  riesgo  me  creyera. 

Y  pues  el  blanco  donde  Clori  tira , 
Dice  el  verde  favor  de  aquella  rosa , 
Que  á  hurto  cogió  y  á  posesión  aspira, 

No  me  tengan  sus  celos  temerosa ; 
Que  en  quien  diío  una  vet  una  mentira , 
La  verdad  queda  siempre  sospechosa. 

ESCENA  XVIL 
ENBIQUE,  PONLEVI.  -  LISM>A. 

IflRIQUE. 

TÚ  me  mientes. 

fORLBVf. 

No  te  miento. 

EmUQDB. 

¿Que  eso  sucede? 

poiaBfJ. 
Esto  pasa. 

KlfBIQOE. 

;.  Clori  dices  i|ue  iqe  olvida , , 

Y  que  Lisida  me  engaña? 

I»01CLEVL 

SI,  señor ;  que  las  dos  son 
Dos  grandísimas  bellacas. 
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BSftlQSB. 


Yo  he  de  verlo. 


POlfLBVi. 

¿De  qué  suerte? 

ENRIQUE. 

Viendo  á  Lisida  :  enojada 
Conmigo  quedó,  y  si  hallo 
En  sus  rigores  mudanza 
Sin  haberla  satisfecho, 
l£s  verdad. 

PONLBVL 

Para  eso,  aguarda 
(Ju  papel  que  ha  de  escribirte. 

SNEIQOB. 

¿Quién  teodrá  paciencia  tanta? 

(Adelántase  hada  Usida.) 

liSlOA. 

Enrique,  seas  bien  venido; 
Que  bien  parece  que  el  alma 
Llegó  primero  á  llamarte. 
Por  desmentir  la  tardaoza 
De  tu  ausencia. 

ERBIQOE. 

{i4/i.  Ya  ¿ qué  espero?) 
Detente,  sirena  ingrata. 
Detente,  vil  cocodrilo, 

?ue  si  me  lloras  me  matas, 
si  me  cantas  también. 
Bien  lo  dicen  lus  mudanzas , 
Pues  hoy  llorándome  celos, 
Me  diste  muerte,  tirana ; 

Y  boy  cantándome  favores. 
También  me  dasninerte.  Aparta, 
Que  no  estoy  de  ti  seguro, 

Si  me  lloras  ó  me  cantas. 

USODA. 

Ni  hoy,  Enrique,  fué  finnido 
Mi  llanto,  ni  ahora  es  falsa 
Mi  risa ;  que  enlcamin»  son 
Afectos  hijos  del  alma. 
Si  hoy  lloré  agravios  y  celos. 
Hoy  canto  al  amor  las  gracias 

Y  desengaños,  porqué 
Celia,  que  escondiaa  estaba , 
Me  desengañó;  y  asi 

Ni  la  sirena  te  llama 
Con  voz  fingida  á  sus  brazos. 
Ni  el  cocodrilo  te  agravia 
Con  fingido  llanto,  pues 
Solo  amor  entre  estas  ramas 
Canta  y  llora  siempre  firme. 
Cuando  llora  y  cuando  canta. 

BIOUQUE. 

¿Piensas  que  ignoro  qué  son 
Fingidas  cuantas  palabras 
Dices? 

lísioa. 

¿Y  será  fingido 
Un  papel  qué  te  enviaba  ? 

ENBIQVBi 

Calta ,  gne  ese  papel  es 
Un  testigo  mas  que  agrava 
La  información  de  mi  pena,   , 
Pues-le  dijiste  á  tu  hermana 

?ue  tú  me  le  escribirías  : 
este  no  es  amor,  es  traza 
De  las  dos. 

liSIDA. 

Pues  ¿quién  tan  presto... 

PORUEVi.  {Ap») 

Aquí  entro  ahora  en  la  dauu. 
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LlUDá. 

Te  ba  dicho  lo  qae  las  dot 
Hablamos? 

roNLB?!.  (Ap.) 

¿Queta,  míe  para 
Sobre  mi  aqueste  nublado  T 

BIIBIQDB. 

Ponleví.  que  te  escuchaba 
Recatado  y  escondido, 
Lo  que  tú  jr  Clon  tratabais 
Con  Injusta  Urania 
Contra  mi. 

PORUEVi. 

No  he  dicho  nada 
Yo  :  mi  amo  miente,  señora ; 
Que  no  be  hablado  palabra 
De  cuantas  aqui  te  na  dicho. 

IVas^  retirando  de  Utlda.) 
lIsida. 
No  temas.  Di,  ¿dónde  hablaba 
Yo  entonces? 

PORLIfi. 

Sí  he  de  decirlo. 
Puesto  que  t&  me  lo  mandas, 
Aqui  era. 

liSOIA. 

¿Qué  tanto  liabrá? 

PONLBVi. 

Dn  instante. 

ÜBIDA. 

Eso  ibe  basta. 
Luego  si  no  roe  he  quitado 
De  aqui,  ni  aqui  esorito,  estaba 
Escrito  ya  :  luego  M 
Mi  desengaño  la  causa 

Y  no  lo  que  dgo  Clori. 

porlbyI. 
Probada  esti  la  coartada. 

BIOUQUE. 

¿De  suerte  que  he  de  creer 
Que  finges  para  tu  hermana , 

Y  hablas  ferdad  para  mi? 

liSIDA. 

¿No  has  visto,  Enrique,  una  tabla 
Que  á  una  luz  finge  perfecta 
Una  hermosura  extremada, 

Y  ¿  otra  Inz  un  mopstrpo  tinge , 
Porque  le  debe  la  es^^i^pa 
Tanto  artificio  al  pincel , 

Que  hace  dos  cosas  conlHrias? 

Asi  mi  amor,  ft  la  luz 

De  Clori,  es  monstruo  (rae  eapaiila, 

Y  4  la  de  Enrique,  períeciii 
Hermosura ;  que  en  un  alma 
De  un  amor  fingido  á  un  cierto, 
Es  la  diferencia  tanta.    - 

No  sé  qué  tienen  Itts  ▼oeea. 
Que,  con  saber  que  me  engañas » 
Te  he  de  creer.  Deja  pues 
Que  agradecido  á  tus  plantas, 
Bese  la  flor  que  producen  i 
Por  no  dedr  la  que  ajan. 

lisiaA. 
¿Mas  cerca  no  están  los  brasos? 

CNRIQUC. 

No,  que  es  esfera  muy  ^ta. 

CLORE,  NISE.  —  Dichos. 

CtORI. 

A  mal  tiempo  hemos  Hegado. 
lisiDA.  {Áp,é Enrique.) 
Porque  aqusatasdes  cansadas 


No  nos  eoMen,  haiés 

La  deshecha,  mientras  pasan  » 

Y  vuelve  luego. 

CRKIOUE. 

Si  haré.  {fase.) 

I.ÍSIOA. 

Mucho  me  debes,  hermana. 
¿Qué  quieres?  Ya  le  abracé 
Por  hacer  lo  que  me  mandas.  (YaseJ) 

CLORI. 

¡  Ay  Nise  !  que  i6  me  has  muerto. 
Tú  me  has  quitado  las  armas , 
Tú  ie  has  dado  á  mi  enemiga 
La  razón  con  que  me  mata. 


Dices  bien  :  mal  este  engafio 
Me  ha  salido.  Pero  aguarda, 
Veamos  si  da  lumbre  otro. 
¿Traes  un  papel  en  la  manga? 

cuoai. 

No  tengo,  sino  este,  que  es 
Una  memoria. 

IIISB. 

Este  basta. 
Vete  ahora,  y  el  suceso 
Puedes  mirar  retirada.*^ 

(Va$c  Ci§rú 
Poolevi, 

PONLBVi. 

Señora  mia. 

RUS. 

Escúchame. 

rOHLSVl. 

¿Qué  me  mandas  ? 
Esto.  (Pégale,) 

POllLEVi. 

Mira  que  me  ahogas. 

HISE. 

Picaro,  vil ,  ¡  asi  agravias 
Mi  respeto! 

POIfl^BVf. 

¿Qué  respeto? 

msK. 

¡Tú,  con  desvergüenza  tanta. 
Te  me  atreves ! 

PONLBVL 

¿Yo  me  atrevo? 

HISB. 

Galla,  Infiíme.  {Pégnle,) 

POüLEVi, 

¡Ay,  que  me  matan 
Diez  puñales  de  cristal. 
Con  diez  remates  de  njicar  \ 


msB. 


(AoMDtf  el  papel) 


¿Tú  A  mi? 


USIDA.— NISE,  PONLKVl. 

liSliA. 

¿Qué  voces  son  estas? 
¿Qué  es  esto,  prima? 

No  es  nada. 
Vete,  picaro,  alcahuete , 
Antes  que  de  una  ventana 
Vueles,  hecb»  mas  pedazos, 

?ue  mariposas  machadas 
iene  el  papel  que  has  traido.. 

POKLEVi. 

¿Yo? 


No  respondas  palabra. 
Vete. 

PORKfl. 

¡Plegué... 


No  repliques. 

POHLBVi. 

A  los  cielos,  qoe  I... 


Vete  ya. 


¿Queaonbablu? 

HMIliBVi. 

Si  haré.  {áp.  Señores, 
Esta  dama  está  borracha.)      [Vate.) 


USIDA,  NISE. 

liSlUA* 

Pues,  ¿no  me  diris  qué  ha  sido? 

msB. 

Este  picaro,  en  mi  cara 
Se  me  ha  atrevido  á  dedrae 
Que  su  amo... 

liSIDA. 

Di. 


I^  manda 
Que  me  diese  ese  papel ; 
Que  como  vio  que  no  daba 
Celos  á  Clori  contigo , 
Pasó  á  mí  sus  esperanzas. 

liaiSA.  (Ap.) 

Aquesta  es  otra  cautela  : 
Pues  no  se  ha  de  ver  lograda. 

{LepantMhsptpeleí) 

HISE, 

¿Qué  haces,  Lfsida? 

liSlBA. 

Levaato 
Los  papeles  que  tú  rasgas. 

msB. 
¿Con  qué  efecto? 

LiSMA. 

Con  efecto, 
Nise,  de  que ,  si  levantas 
Tú  una  Sor,  que  ftié  de  Eariqnei 
Deste  suelo,  para  darla 
A  Clori ;  por  ser  de  Enrique, 
También  con  la  misma  causa 
Levanto  yo  este  papel. 

KISE.  (4p.) 

¡  Jesús ,  y  qué  desgraciada 
Ando  en  mentir  estes  diai) 
(Junta  Usida  loe  peiaxee  áelftptl) 

Msiui* 

Dice  aqui  r  teMí  W  e^M ; 
Aqui :  huevo  flren^;  aqui : 
Solimán  molida.,.  Bast^t 

gue  mas  es  decir  pesares 
sto ,  que  amores.  Pues  anda 
Enrique  tan  cuidadoso 
De  que  te  laves  la  carai 
No  le  has  parecido  bien  t 
Nise. 

lOtt.  . 

¿QoléBleviiualaiiffa, 

Jugando  con  loa  papeles , 
Que  unos  lleve  y  otras  traiga  7  • 


NoseriaeMdiiMyo 
Bssgaé. 

LÍSIftA. 

Si  seria  :reptra 
Eo  qne  te  saleo  noy  mal 
Las  camelas  y  las  trazas. 

RISB. 

¿Qné  traías  ni  qué  caatelasT 

USIAA. 

ísm, 

mu. 

KTa  M  «6  haigas 
Dedrqoe  Boriqne  ba  mil  días 
Qae  CQo  anoraaas  ansias 
lie  enamora  y  me  festeja » 
Heescrüie,  en  ftn,  y  me  cansa» 
Poraoe  qu^  te  poaidré 
Donde  escnebes  retirada 
Suiíoeías. 


Yo  no  quiero 
Tootf  de  ti  maa  «eoganaa « 
Que  aTeiignarte  que  mientes ; 
Y  pues  él  luelre ,  guardada 
Dbios  jasmioes ,  ?eré 
Siteescrilie,  y  ai  ^  habla. 

Mise 

¡Jecas,  lislda,  qué  presto 
He  bt  tomado  la  palabra ! 
¿No  ves  que  me  estoy  borlandoT 

LblDA. 

No  has  de  estar  conmigo  (Usa 

RISI. 

Yo  quise  darte  nn  picón. 
Emo  al  fia  00  ha  sido  nada. 

lísioa. 

Por  li  6  por  no ,  yo  he  de  terlo. 

{EteámUie.) 


¡Quién  vi6  pena  mas  extra&a! 
Coalameotirameeoge 
Uódi ,  cooM)  en  la  trampa; 
Qoe  Eoríqne  en  toda  su  Yídia 
Me  ba  hablado  á  mi  una  palabra. 


ENRIQUE,  PONLEVI.—raSE;  LISI- 
DA,  eicMdMe ;  éetp»e$  GLOBl. 

¡Ob  qué  haces  de  ir  j  venir 
Aestejardin! 

EÜUODB. 

Es  mi  centro, 
Ystooes,Poo1e?i,dentro 
M,  Bo  es  posible  TlTir. 
(Ssle  CkH  y  y  $e  queda  etcuehando ) 

cu»i.  {Ap.) 
Desde  aqd  tengo  de  oir,. 

liamA.  {Ap.) 

Desde  aqni  le  he  de  esenchar. 

noneoB. 

¿qoiUsidahadeestar  ' 
Esperando. 

ponlktI/ 

,  Poes  no  es  ella 

La  que  está  aqni :  Mise  es  bella. 

mas.  (Ap.) 

QieToelve  aim  sfai  hablar. 

nanQitt. 

!^;AylHos!SolaNiBee8tl, 
•'^MieBienira:Maipaedo 


LA  BANDA  Y  LA  FLOR. 

Perderle  á  mi  amor  él  miedo, 

Y  einpesar  á  romper  ya- 
La  mioa  del  Duqne.  Va 
De  amor  fingido  y  secreto, 
finen  efecto  me  prometo , 
Pues  solé  I  segmco  estoy 
De  mi  Lisida;  que  hoy 

No  hay  ooe  temer  en  eUpto.) 
Serafin  oeste  Jardín 
Qne  es  paraíso  de  amor', 
Pues  so»  la  guarda  y  la  flor , 
La  defensa  y  el  Jazmín, 
El  fuego  envainad;  y  en  fin, 
Tanplados  al  sol  los  brios^ 
Oid  dulces  desvarios, 
Oid  afectos  temerosos. 
Siquiera  por  amorosos , 
Ya,  Nise,  que  no  por  míos. 

mss,  (^> 

¿Qué  es  lo  que  escudie't 

GLoak  (Ap.) 

¡Aydemi! 
UstsA.  {Ap.) 
Yo  probar  mi  muerte  quite. 
nwutvL  (Ap,  á  ¿i) 

Mira,  sefior,  qne  esta  es  Nise, 

Y  no  Usida. 

BJiaiQOB. 

Yo  os  vi; 
Claro  está  que  os  amo,  si , 
Pues  desde  aquel  punto,  ciego. 
La  vida  y  alma  os  entrego: 
Una  y  otra  en  vos  ae  aaofe , 
Que  un  Átomo  sois  de  niere. 
Siendo  una  esfera  de  fiaego. 
Desde  entonces  procuré 
Esu  ocasión  A  mi  amor. 

poRucv».  (Ap,  á  él) 

Mfara  que  es  Nise,  se&or. 

EIVBIQOE. 

No  estoy  ciego ,  ya  lo  sé. 

lilSlBA.  (Ap.) 

Verdad  cnstnto  dijo  fué. 

¡  Vive  amor,  que  A  Nise  adotal 

CLoai.  (ilp.) 
¿  Esto  teneoaos  ahora  t 
¡  Ay  cielos)  A  Nise  quiere. 

PO!aEvf.  {Ap.) 

¿Has  que  ya  por  Nise  muere?. 

nm.(Ap,) 

El  sin  duda  me  enamora. 
1  Quién  vio  lance  mas  extrafio  Y 
Lo  que  en  burlas  he  fingido. 
De  veras  ha  sucedido. 
Esforcemos  el  engaño. 

EIIBIQUB. 

Muera  con  mi  desengaüo, 
Pues  con  mi  engaño  viví. 

HISK. 

(Ap,  En  toda  mi  vida  vi 
Hombre  mas  enamorado.) 
Vos  habéis,  Enrique,  amado 
A  GlorI  en  un  tienipo. 

smuQui; 

fié* 

Suya  ftaé  mi  vohmlad. 

CLORI.  (i4p.) 

¡Ay  ingrato! 


ffíS 


EinUQOK. 

Suya  fué  mi  liberud. 
{Ap.  Esto  solo  ñié  verdad.)^ 

lisioA.  {Ap.) 
¡Ay  cruel! 

vise. 

Y  A  mi  después, 
Por  igualar  A  las  tres. 

EimittVE. 

En  vos  mi  gloria  conquisto. 


En  toda  mi  vida  he  visto 
Floreuthi  mas  portugués. 

eubiooe. 
No«  Nise ,  porgue  haya  amaido 
A  dos,  DO  sera  perfecto 
iSste  amor. 

KISE. 

i  Qué  mas  defecto? 

E?(RI0DB. 

Antes  mérito  :  ¿ba  dejado 
Nunca  de  ser  estimado 
Un  libro  ó  una  pintura , 
Una  espada  6  una  hechura , 
Porque  el  artifice  obró 
Otras  Antes  deila?  No; 
Mas  la  aprecia  y  mas  la  apura 
La  experiencia :  luego  infiero 

8ue,  al  quereros,  en  rigor, 
s  crédito  de  mi  amor 
El  querer  otras  primero. 
No  por  elección  os  quiero, 
Que  esto  es  fuerza,  vive  Dios, 
Porque  viviendo  boy  en  vos 
O  mt  amor  ó  mi  fortuna. 
Obre  perfecto  en  la  una , 
La  que  he  aprendido  en  las  dos. 

CLOEk  (Ap,) 
; Que  esto  escuche! 

iis»A.  (J^,) 

\  Que  esto  vea ! 


Luego  folsteb 
De  Uskla ,  y  la  quisIsteN.  . 


A  tanta  solisteria, 

(Saca  de  la  man$  á  Usida,) 
Res|)onde  tü ,  prima  mia , 
Y  mira  si  en  mt  se  emplea. 

LÍSI04.  (A  Enñque,) 
Ahora  di  que  te  crea. 

(Yoie  Nise  adonde  eM  Ckrí,) 
rom.Bvi.  (il^) 
'  ¡  Que  esto  nos  teogau  aqui ! 

■mnHns. 
iVAIgameDios! 

R»B.  (Ap,  é  Cf0fl.) 

Menas! 
Segura  eslAs. 

Ci^oai. 

No  muy  bien. 

nwB. 

Pues  ¿qué  falu  ahora  ? 

CliOBI. 

Quien 
Yameaseffuredeti, 
Pues  cuando  un  remedio  das. 
Añades  otro  dolor. 

MSB. 

Yo  hice  agravio  de  su  amor : 
A  mi  no  me  toca  müs. 

(Vanse  Chri y  Ni9i.) 
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ESCEEf  A  XXIL 

LISIDA ,  ENRIQUE,  PONLEVI. 


*  liSIDA. 

Ahora,  i  qué  me  dir&s? 
¿  Nx>  respondes  T 

Mndo  quedo. 

LtelDA. 

Habla  en  tn  abono. 

BNRIQOB. 

No  puedo. 

Umda. 
Discúlpate. 

BNRIQUE. 

Mal  podré. 

ÜSIOA. 

Engáifiame. 

ERaiQUB. 

No  sabré. 

liSIDA 

Habla. 

CimiQUE. 

Tengo  áila  voz  miedo. 
lísida. 
Di  ahora,  iqniéñ  linge? 

EKRIQQE. 

Yo. 
lIsida. 

¿Y  en  qnién  hay  verdad? 

imUQUE. 

En  mi . 

LfSIDA. 

í  Luego  esto  es  mentira  f 

KHRIQnS. 

SL 
LisinA. 

¿Luego  habrá  disculpa? 

BHRIQCE. 

No. 
lísida. 

¿Que  nn  engaño  le  faltó? 

BxniQue. 

Falta  en  la  fe  verdadera. 

PORLBff. 

I  Que  te  dije,  que  no  era 
La  que  en  aqueste  lugar 
Hablas  de  enamorar , 

Y  no  me  creíste? 

iJSiBA. 

Muera 
Tan  falso  y  fingido  amante.  . 

BURioms. 

Yo  soy  firme,  y  k>  he  de  ser. 

Usu>A. 

Eso  ¿  en  qué  se  echa  de  ver? 

BNRIQOB. 

Eñ  que  callo,  y  soy  constante. 

lísida. 
Eres  fácil. 

BNRIOOR. 

Soy  diamante. 

LislOA. 

De  celos  y  envidia  rabio. 

BKRIQUe. 

¿Qué  pne^  un  dios  niño  sabio 
Con  trazas  y  sutilezas 
Ofender  con  las  finezas, 

Y  hacer  del  amor  agravio? 


JORNADA  TERCERA. 


Calle. 

ESGBlfA   PEIMERA. 

EL  DUQUE,  ENRIQUE,  PONLEVI 
xm  Mjsico. 

nUQUB. 

No  hay  fuerza  que  venza  á  amor. 

BKRIQOE. 

Una  sola  suele  haber. 

DOQUE. 

¿Cuáles? 

BBRIQDB. 

Quererle  vencer. 
Así  lo  dice ,  sefior, 
Garcilaso. 

ÜDQÜR. 

Pues  fué  error ; 
Que  eso  es  lo  mismo  que  dar 
Por  remedio  el  olvidar  : 

Y  el  olvidar  no  es  remedio 
Para  amar,  sino  otro  medio 
Para  volverse  á  acordar. 

BNRIOUE. 

Luego  bien  se  da  á  entender. 
Si  acuerda  para  ofenderle , 
Que  el  principio  de  vencerle 
fciStá  ea  quererle  vencer. 
Porque  ¿cómo  ba  de  querer 
Un  hombre  lo  que  quisiera 
Olvidar  f  Desta  manera 
Dispuesta  la  voluntad. 
No  está  la  dificultad 
En  vencer,  sino  en  que  quiera. 

NQOB. 

Y  en  fin ,  di.  ¿.cómo  te  ba  ido 
Con  Nise  ?  ¿Qué  ha  sucedido? 

BIOIIQOB. 

Mal  mis  penas  escuchó, 

{Ap.  Y  es  verdad ,  muerte  me  dio) 

?ue  como  Fabio  ha  venido, 
ha  reformado  la  casa , 
Ni  á  verla  ni  hablarla  11^. 

Pues  prosigue  hasta  que  el  fuego 
Apagues,  que  asi  me  abrasa ; 
Que  si  á  desengaños  pasa 
Mi  recelo ,  yo  podré 
Vencer  á  amor ,  pues  querré 
'Vencerle  entonces. 

BimiQUB. 

Es  cosa 
Ya ,  señor ,  dificultosa . 

DUQUE. 

De  Fabio  el  cuidado  sé. 

ENRIQUE. 

Oye ,  porque  ál  mirador 
Me  parece  que  he  sentido 
Gente. 

nUQUB. 

Y  bácia  allí  otro  ruido 
informa,  Enrique,  mejor. 

EBRIQOE. 

¿Cómo  sabremos,  señor. 
Dónde  Ciori  acierta  á  eétar. 
Porque  la  llegues  á  hablar? 

DUQUE. 

Dividiéndonos,  si,  pues 
Llegando  los  dos  después  t 
Nos  podemos  avisar. 


BBMQOB. 

Dices  bien ;  y  así ,  yo  vengo 
Por  esa  parte. 

DUQUE. 

También 
Yo  por  esta.  Mas  deten 
El  paso ;  que  en  el  sosiejso 
De  la  noche ,  oscuro  y  ciego , 
Templan  un  arpa. 

EMERA  n. 

CLORI T  NISE ,  ú  una  venlmm ;  LISIDA 
T  CBLU,  4«l»>a.-EL  DUQUE,  E9<- 
RIQUE ,  PONLEVI ,  el  aásico. 

CM>BU 

Mipena 
Alivia ,  Nise,  y  aireña 
Del  mar  de  mi  amor  serás. . 

LfsmA. 

GanU .  Celia ,  y  Tenoerás 
Un  mal  que  á  morir  condena. 

BBBIQVE. 

Por  si  acaso  desde  aquí 
A  llamar  vas,  he  traioo 
Un  músico  prevenido. 
Si  cantan ,  ¿cantará? 

DUQUE. 

Sí. 

PORIXVÍ. 

Pues  yo  también  VIesde  alli 
Responderé  á  tus  desvelos. 

EBRIQUE. 

Canta ,  por  ver  si  los  cielos 
Templan  asi  su  rigor. 

DUQUE.  {Al  mMeo,) 
Cántame  cosas  de  amor. 

LÍSIDA.  (A  CWm.) 

Cántame  cosas  dé  celos. 

CLORi.  (A  fiue,) 

Canta  cosas  de  tríatela. 

ERBiouB.  (A  Ponlevi.) 

Canta  Cosas  de  alegría  : 
Sepa  ya  el  ausente  dia 
Que  sin  él  biy  mas  befiesa. 

MÚSICO.  {CmUM.) 

Amor^  ümor^  te  ri^or 
Reinos  vence  y  quUa  ¡eyes : 
Mas  puede  amor  que  hs  reyes : 
Solo  es  monarca  el  amor, 

CELIA.  (Canta.) 

Celos,  ¿cómo  no  os  penetra 
Vuestro  mál^  y  os  llaman  celos  ^ 
Si  para  llamaros  cielos , 
Os  falta  sola  una  letra? 

roBLEví.  {Cania.) 

Fortuna,  ¿quién  se  desvela 
Por  ti ,  si  á  todos  iffualas? 
Tu  rueda  pinta  con  atas  4 
Que  no  rueda,  sino. vuela. 

BISE.  {Caniu.) 

Rúzon^  razón,  ¡hasta  cuándo 
El  amor  le  ha  dé  vencer? 
Si  á  espacio  viene  el  placer^ 
¿Cómo  se  nos  va  volando  ? 

DUQUE.  (Ai  músico.) 

No  dejes  interrumpirte. 

LÍSIDA.  (A  CeUa,) 

No  deles,  no,  de  cantar. 

ExaiQUE.  (A  PonlevL) 

Prosigue,  di  mi  |»eaar. 


CLOBI.  (A  NÜ€.) 

Canta  mas,  que  es  gloria  oirte. 

HDSICO.  . 

¿Si  apearé  ^uu  fworf 

CKkU. 

lU  teitdré  aipau  etpernza  T 

pokletí. 
iSiMrá  en  mu  umUs  mudamaf 

ICISK. 

¿Sí  itaan  males  de  am&ff 

DDQUK. 

Caata ,  aunque  canteo  tAmbien. 

IJSIDA. 

üo  calles,  aoDqiie  ellos  canteo. 

RnilQOB. 

Mi  mal  tus  voces  espanten. 

CLOM. 

No  calles ,  pues  canias  bien. 
TODOS.  [Cantan,) 

Emím,  fortuna^  amor^  celoi, 
S$n  peñones  que  se  mudan : 
Lsrasen  faltará  su  tiempo  t  , 

Y  se  censa  la  fortuna, 
Elsmor  es  fuego, 
¡M  celos  leapudan^ 
Cénsese  Im  dicha  ^ 

Y  el  amor  se  duda. 

»CQiis.  (Uegando  á  la  ventana  donde 
están  Oeri  y  Nise.) 

Ta  iine  al  aire  la  toz  taya, 
O  Nísc  hcnñosa ,  se  esparce , 
Ueve  para  mi  esperanza 
Un  recado  de  mi  parte. 

CLOBI.  {Ap.  á  Nise.) 

Este  es  el  Daqne :  no  digas 
Qujéo  soy,  porque  no  me  bable. 

KISE. 

No  fTiestra  Allexa ,  señor, 
U  üé  una  patria  tan  fócil ; 
Oñe  es  su  centro  no  pecho ,  donde 
Tiene  su  adorada  imagen. 

DUQUE. 

Si  eso  dijera  la  dama 
One  os  acompaña,  notable 
Fuera  mi  dicna. 

msB. 

No  mucha; 
)iie  la  que  engaftos  os  hace , 


g 


ana  criada  niia. 

¡  Ab!  ¿si?  Pues  decidla  que  hable. 

nísb. 
Es  muda  y  no  sabe  hablar. 

J>UQDB.. 

Sentir  es  lo  que  no  sabe. 

lisma.  (A  Enrique.) 

lial  dicen  esUs  fl:  eias 
Con  otras  facilidades.  . 

BinuooB. 

Bien  dicen  esos  afectos 
QmsJt  con  ouas  v^^rdades. 

liSlOA. 

Mis  OJOS  crén  lo  que  ven. 

EHBIQOE. 

Y  ¿DO  hay  antojos  que  eoga&en  ? 

ÜSIDA. 

No  es  posible ,  cuando  son 
Tao  perfectos  tos  cristules. 


LA  BANDA  Y  LA  FLOR. 

ClIBIQOE.  1 

Los  mas  perfectos  engañan. 

DUQUE. 

Luego  vuelvo  aqui :  esperadme^ 
Reconoceré  allí  un  hombre. 
(Desviase f  p  llégase  d  Enrique  d  quien 

habta  aparte.) 
Enrique. 

CNRIQUE. 

Seliof* 

DOQUI. 

Constante 
Está  Clori  en  sus.  rigores ; 

8ue  no  qm'ere  declararse 
e  que  está  con  Nise. 

EKRIQOE. 

Pues 
¿Qué  quieres? 

DUQUE. 

Que  t&  te  pases 
A  esotra  ventana  quiero; 
Y  pues  dos  cosas  iguales 
Ños  traen  á  los  dos  ( que  son, 
O  que  tú  con  Nise  hables , 
O  yo  con  Clori ) ,  y  la  una 
Ya  tan  mal  á  mi  me  sale , 
No  las  perdamos  entrambas. 
Alli  esta  :  llega ,  pues  sabes 
Que  en  eso  me  va  la  vida. 

ElfBIQUE. 

\  Hay  suceso  semejante ! 

{Pásase  Clori  á  ía  ventana  de  Usida.) 

CU>BI. 

Lisida. 

Usida. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

CLOBI. 

El  Duque  en  aquella  parte 
Ha  dado  en  reconocerme  : 
Vio  dos  bultos,  y  por  darle 
A  entender  que  no  era  yo , 
Te  pido  que  alli  te  pases. 

üsmA. 

Si  lo  haces  por  saber 
Quién  está  conmigo,  darte 
Quiero  esa  satisfacción. 
Enrique  es,  y  porque  le  hables 
Me  ira. 

CLOBI. 

Eso  no. 

lísida. 

Yo  he  de  irme. 
{Ap.  Mas  es  á  hacer  otro  examen  : 
Veamos  de  una  vez  si  mienten 
Los  ojos  y  los  cristales.) 

{Pásase  á  la  etrd  ventana.) 

roNLEvi.  {Para  si.) 

Yo  desta  noche  redonda 

De  amor  de  Ronces-amantes, 

Sdlo  estoy  de  nones ,  cuando 

Todos  los  demás  son  pares, 

Si  ya  á  Don  Monsiur  del  sueño 

No  llamo ,  que  me  acompañe. 

{Apártase  á  un  lado^  y  échase  d  dormir.) 

ESCENA  va. 


IdS 


duque.  {A  Enrique.) 
Lleg9. 

BKRIQUE.  {Ap.) 

¡Que  á  esto  me  obligue 
Hoy  un  poderoso  ámame ! 

DCQOE. 

¿Qué  esperas? 

EMBIQUE. 

He  visto  un  hombre* 

DUQUE. 

No  tienes  que  recelarte , 
Que  es  Ponlevi :  retirado 
Estuvo  aili  siempre. 

ENRIQUE.  {Ap.) 

f  Dadme , 

Cielos,  palabras  Qngidas 
Con  que  á  una  deidad  engañe. 

CLORI. 

¡Gracias  al  cielo,  que  aquí 
No  oiré  del  Duque  ios  males! 

DUQUE. 

Si  oiréis ,  que  él  vendrá  á  buscaroa 
Donde  estáis. 

CLOBI.  (ilp.) 

¿Hay  semejante 
Suceso?  ¡Cielos!  por  donde 
De  su  amor  asegurarme 
Quise ,  me  entregué  á  su  amor. 
Ya  es  fuerza  que  con  él  hable. 

'     EMiÍQUB. 

Yo  llego :  aliénieme ,  pues , 
Ver  que  Lisida  este  instante 
No  me  oirá ,  pues  con  el  Duque 
Habla  ya  en  esotra  parte.— 
Bellísima  Nise... 

OCTAVIO.  {Ap.) 

¿Nise, 
Dijo? 

BNBIQUE. 

Pues  tu  voz  suave 
Imán  es  de  cuanto  vive, 
Conduciendo  á  estos  umbrales 
Entre  las  peñas  los  brutos, 
Entre  las  flores  las  aves , 
Da  lugar  aun  pensamiento, , 
Que  tu  dtilce  voz  le  trae 
A  morir  de  ul  veneno , 
Que  es  toda  su  copa  el  aire. 

LÍ8IDA.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto,  cielos,  que  escacho! 
¿Esto  es  venir  á  buscarme, 
O  esto  es  venir  á  perderme? 

OCTAVIO.  (Ap.) 

¡ Oh  falso  amigo!  Oh  amante 
Ingrato !  Viven  los  cielos. 
Que  he  de  salir  á  matarle. 

ENRIQUE. 

Si  queréis  ver  si  son  ciertas 
Mis  penas ,  la  prueba  es  ládL 

Usida. 

No  mucho,  porque  yo  sé, 
Enrique ,  que  no  ha  un  instante 
Que  eran  verdades  con  otra. 
Ved  si  mienten  los  cristales. 


OCTAVIO ,  que  se  coloca  donde  estaba 
dates  PonieH.  —  Dichos. 

octavio.  (Ap.) 

Si  quien  unos  celos  tiene , 
No  es  poisible  que  descanse. 
Quien  tiene  dos  celos  ¿cómo 
Ya  descansará  un  iustaulc  ? 


Lisida... 


ENRIQUE. 

lIsida. 


No  digas  mas. 

ENRIQUE. 

Viven  los  cielos... 

liSIDA. 

No  trates- 


<^  COMEDIAS 

Desatisracermemasi 
Ni  me  Teas,  ni  me  bables.  . 
{Quitau  d9  la  ventana ^^  Niie  la  H- 

§ue.) 

BNRiQDK. 

Oye,  escncbs...  Mas^qné  miro? 
La  pueru  del  jardin  aDren.— 

8«fior.  ^"*"^  •'  ^«^-^ 

¿Qoé  quieres?- 

CimiQÜE. 

Uü  bombre 
De  casa  de  Fabio  sale. 


CLORI. 

Mi  padre  es  :  &nles  que  os  vea, 
Idos,  señor,  de  la  calle. 
(Quitoie  de  ¡a  ventana, y  también  Celia.} 

»c<ieE. 

Este  es  Fabio.  Pasa ,  Enrique, 
Procuraudo  disfrazarte  : 
IVo  me  conozca. 

MRM|US« 

i  Qué  importan 
Los  rebozos  y  disfraces. 
Si  le  ba  de  decir  el  día 
Cuanto  la  nociie  le  calle? 
( Yame  el  Duque  y  Enrique^  §  Uclamo 
iraeelloe^ 

escaiü  IV. 

FABIO,  OCTAVIO.-  PONLE VI,  d&r- 
mlée  en  el  tuelo, 

FABICU 

¡Qué  mal,  patria ,  me  redhes! 
El  dia  que  a  toa  umbrales 
Llego ,  encuentro  lo  primero 
Mis  penas ,  ▼  mis  pesares. 
Una  sospecha  que  tu?e 
De  Enrique  y  ae  Clorf ,  antes 
Que  él  se  fuese  i  Espafia,  hoy 
De  Milán  aquí  me  trae , 
Por  ver  ai «  es  quien  equi 
Dispone  escáadalos  tales. 
Sintiéronme,  y  se  ausentaron 
Los  que  estaban  en  la  calle. 
¡  Ob  quién  supiera  quién  son ! 

(Tropieza  con  Poi^evi,) 

PORLBVÍ. 

¿Quién  va? 

FABIO. 

«Qaiétt  es? 

HHlLtri. 

,>.  .       »       ^     Y*  «» muy  Urde: 
Déjate,  seflor,aliora 
De  decir  mas  disparates 

ANise,áLiaida,áClori, 
Y  vamonos. 

FABIO. 

Donde  darte 
Pueda  la  iifttierte,ser&. 

FONLEVi. 

:  Jesús,  y  qué  venerable 
Barba  í  ¿Qné  susto  Ce  ba  dado , 
Que  has  barbado  en  un  instante? 

FABIO. 

Di)  ¿criado  de  quién  eres? 

FOSLCVi. 

Es  una  cosa  muy  fácil : 
De  Enrique* 

Fabio. 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

FOXUVL 

De  todas. 

FABIO. 

^^     {Ap,  Este  es  un  loco.) 
Di,  ¿i  cuál  quiere? 

FOÜLEVL 

A  todas. 

FABIO. 

Dame 
Coenu  aquí  de  á  cuál  pMmde. 

Fwiuivi. 

A  todas,  y  no  se  canse, 
Que  no  quitaré  una  sota. 
Porque  es  galán  á  tres  haces. 

De  pretérito,  presente 
Y  futuro. 

FABIO. 

El  no  matarte 
Agradece  á  mi  valor. 
Porque  no  es  bien  qae  se  manche 
Mi  acero  en  sangre  tan  vil. 

FONLBVf.  (i4p.) 

No  es  mato  tener  vil  sangre 
Tal  vez. 

FABIO. 

Vete  pues ,  villano , 
Vete. 

FORLEVÍ. 

Digo  que  me  place.        {YoMe. 

ESGiaiA  y. 


FABIO. 

Rnriqne ,  con  la  privanza 

Del  Duque,  á  escándalos  tales 

Se  atreve  contra  mi  honor 

Indignamente ;  y  pues  antes 

Que  se  fuese,  averigüé 

Sos[»echas  que  ya  á  verdades 

Pasan ,  pongamos  remedio* 

Dos  caminos  en  tan  grave 

Dolor  hay,  de  la  coraura , 

O  el  valor;  y  pues  iguales 

Son ,  acudamos  primero 

A  la  cordura.  A  quejarme 

Iré  al  Duque  de  mi  agravio ; 

Y  cuando  aquesto  no  oaste  • 

Apelaré  á  mi  valor.  {Vate 

Sala  de  paUeio. 

SSGiaiA   VI. 

ENRIQUE ,  OCTAVIO ,  POXLEVI. 


) 


Enrique  ¿de  cuál 
De  tres  damas  es  amante? 


OCTAVIO. 

Enrique,  boseándfts  vengo. 

■milQDB. 

Pues,  amigo,  ¿qué  queréis? 

OCTAVIO. 

Que  ese  nombre  no  me  deis , 
Pues  que  yo  por  tal  no  os  tengo ; 

?ue  no  lo  es  el  que  asegura 
hiere,  el  que  balaea  y  maU, 
Bien  como  serpiente  ingrata , 

gue  con  lisonjas  procura 
ncubrir  el  corazón : 

Y  asi,  ese  nombré  no  os  toca, 
Pues  halagáis  con  la  boca, 

Y  matáis  cpu  la  iotencioa. 
EimiQue. 

De  que  soy  noble ,  testigo 
Hago  al  cielo ,  al  mondo  jfléz ; 

Y  por  saber  que  una  vez 
Se  ba  de  sufrir  á  un  amigo « 


U  BARCA. 

En  responderos  ae  líindn 
Mi  amistad  desu  manera ; 

Y  pues  pasó  la  primera , 
No  vamoe  á  la  segunda. 

OOTAf». 

Si  vamos,  pnes  sin  decoro 
De  aquel  secreto  priaMro , 
Didéndte  que  á  Nise  quiero , 
Diciéndós  que  á  Nise  adoro , 
Vos,  alevoso ,  la  amáis, 
Vos,higrato,laservis, 
Vos  de  dia  In  escribis , 

Y  TOS  de  noche  la  hablab. 

BRRIQCE. 

No  puedo ,  Octavio ,  negaros 
Lo  que  vos  decís  que  vnteis , 
Que  esoudiasieis  6  snpisieis , 
Ni  tampoco  puedo  daros 
Disculpas,  que  están  guardadas 
Qnfasá  para  disuadiros ; 
Pero  no  puedo  sufriros 
Razones  tan  apuradas , 
De  quien  á  ofenderme  vengo 
Con  causa ;  que  si  sabéis 
Vos  la  razón  que  tenéis. 
Yo  también  se  la  que  tengo. 

Y  porque  en  palacio  estamos , 
Esto  mi  amistad  responde. 

OCTAVIO. 

X    Pues  nombrad ,  Enrique ,  donde 
Vos  queráis  que  nos  veamos. 

ixaiQos. 
Sea... 


CSGEBU  VIL 

EL  DUQUE.  *-  ENRIQÜB,  OCTAVIO, 
PONLEVI. 

noaoB. 
¿Qué  es  esto? 

EKBIQCE. 

Señor, 
No  es  nada. 

hOQCB. 

'     (Ap.  Los  dos  turbados 
Están :  bien  de  sus  cuidados 
Dicen  que  es  causa  mi  amor. 
El  daño  he  de  prevenir.) 
OcUvio. 

OCTAVIO* 

Señor. 

DCODK. 

Traed 
La  escribanía,  y  poned 
El  recado  de  escribir.— 
Y  vos,  salios  allá  fuera. 

OCTAVIO.  (Ap.  á  Enrique») 
¿En  qué  quedamos  tos  dos  ? 

KlVBIQtW. 

En  qué  os  diré  adonde. 

OCTAVIO. 

Adiós.  (Veu,) 
ENBiQini.  (A  Ponlevi.) 
Tü  en  esa  sala  me  espera , 
{Yate  PenietfL) 

EMGSflA  VIH. 

EL  DUQUE ,  ENRtoüR ;  después,  FA- 

noooR. 
Enrique ,  ¿qué  há  sido  esto ? 

EXhiQOC. 

j  Un  daño ,  setor,  que  ha  sido 


iriyor,  porque  preTenldo , 
N«  se  remedió. 

¡  Tan  presto 
Losopo!  Mas  yo  he  de  hacer 
EsuamiiUd. 

EMHQOI* 
nOf  S^BCNTt 

Porqne  i  dolencias  de  honor 
Ko  es  buen  médico  el  poder. 
(Me  FMá.) 

FAmo. 
(i^.  Solo  esU  Enríoae  con  ét.) 
¡Podréte  hablar,  señor? 

BOOVB. 

Retírale, Enrique,  alli« 

Seri  i cserihifle  un  papel.       (Vote. 


) 


EL  DÜQDB » FABIO. 

rAhio. 
Pin  dedr  mis  enojos. 
Quisiera  en  tan  trisie  calma 
tíne  fberan  lenguas  del  abna 
Las  lágrimas  de  los  q¡os. 

MOVB. 

(.4^.  Ya  otro  cnidado  prewngoO 

4QiiéUenes,Fabie7 

rABIO. 

seBor, 
Pesas  tengo ,  tengo  faotio^ 
YOoroporqnele  tengo; 
Q«  con  pensión  tan  cruel 
Kl  alma  ei  honor  recibe, 
Qoe  DO  vire  bien  qnien  títo. 
Ni  coo  honor,  n!  sin  ¿1.— 
Doshíjas  tengo,  señor. 

(/^.  Sin  dada « eiekM«  tqai 
Vieoe  i  quejarse  de  mi 
A  mi  mismo,  y  one  ni  aoMr 
Ha  sabido.)  Ya  yo  sé 
Ose  mestra  o^nioa  segara , 
£o  ana  y  otra  bemMWiirt 
Tieoe  librada  su  fe. 

FAM0« 

Ro  tanto  qne  nn  poderoso 
Sombra  désta  ka  no  sea. 

DÜOVK. 

(Áp,  El  se  declara.)  No  crea 
Vaetlro  pecho  generoso 
Nada  con  bcUidad. 

FA.BI0. 

Tao  sedo ,  se&or,  no  fuera , 
Qae  k  Toestras  plamtas  itnlera 
Mal  informado :  enenobad. 
Eoriqae,  con  alas  vneetras 
(Qne  el  vuelo  de  la  prlvansa 
A  maror  esfera  alcanxa ) , 
^fcnde  coo  locas  mnesiras 
ue  amor,  mi  casa. 

voQoe. 

Estableo. 
Mm  quejarse  del  asi 
Aun  no  es  perdouarme  i  mi , 
Pses  loy  la  cansa  umbien. 

FABIO. 

MicAs  qne  remediéis 
Este  daik). 

VDQinE^ 

,  Apasionado 

venii  y  mal  informado ; 

W  )o  sé  ({oe  i  EnHípie  baccfs 


LA  BANDA  Y  LA  FLOR. 

Agravio,  porque  sé  yo 
Que  la  dama  que  pretende» 
Ni  os  agravia  ni  os  ofende. 

FABIO. 

Diréos  otra  vex  qne  no 
Viniera  desalumlMrado. 
)3i  yo  sé  que  Clori  era 
Antes  que  á  Espafia  se  fuera , 
La  esfera  de  sn  cuidado: 
Sí  sé  qne  habiendo  Yenido 
En  sn  deseo  porfía, 
Porqne  de  noche  ▼  de  dia 
Argos  de  mi  casa  he  iMo , 
¿Podréme  engallar,  sefior? 
¿No  es  evidencia  bien  «lara 
Que  yo  no  le  levantara 
Tal  testimonio  &  mi  bonort 

nOQOK. 

¡Qnédeetol 

FAMO. 

Que  Glories 
A  quien  festeja. 

OUQOS. 

(il|i.  {Aydemil) 
;Anles  de  irse  á  España  ? 

FAMO. 


noQoe.(^p.} 
¡Qoé  escncho,  cielos! 

FABIO. 

Y  pues 
Enrique  no  se  adelanta 
A  Clori  en  mas  qne  en  tener 
Tu  privanza ,  tú  bao  de  hacer 
Su  boda,  ó  en  pena  laniai 
Habiendo  cumplido  ya 
Con  la  obligación  primera , 
Cobraré  de  otra  roaaeía 
Mi  honor,  que  perdido  está. 

nnonA.  {Ap») 
Qné  veneno  estos  enojos , 
Joé  tósigo  esioe  agravio» 
Han  bebido  aln  mis  laliloe  ^ 
Han  mirado  sin  mis  ojosf 
Acuerdóme  que  en  nn  cilche 
A  recibirle  salió... 
Si,  pues  allí  le  hallé  yo , 
Y  ella  hüxit  de  mi  esta  noAe. 
Primero  la  cuestión  faé 
De  la  banda  y  de  la  flor... 
¡Oh,  qué  de  memoria ,  amor. 
Tienes !  No  me  digas  aue 
A  otro  día  me  escribió 
Qne  el  visitarla  excusara , 
Muestra  y  evidencia  clara 
Que  el  venir  él,  lo  causó. 

FABIO. 

¿Tan  poco  te  mereció 
I  Mi  agravio,  mi  pena  Aera  ¿ 

8ue  una  palabra  siquiera 
o  me  has  respondido? 

DUQDE. 

No, 
No,  Fabio,  porque  no  sé 
Responder  nldiscnrrir. 
Porque  solo  sé  sentir. 

FARO. 

Pues  con  eso  apelaré 

Al  valor  con  que  he  nacido. 
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I  rORLBVi» 

¿A  Octavio  me  dices? 
tamovt. 
SI. 

BOOOK»  {Ap*) 

Enrique  et^  lincho  ne  temo  \ 

?ue  noy  fio  poco  de  mí , 
esto  no  ha  de  ser  aqni. 
Pase  pues  de  extremo  á  extremo 
Mi  dolor. 

BIIRIQOB. 

¿T&  tan  airado. 
Señor?  ¿Cuál  la  causa  es? 

nnosB. 
Yo  te  la  diré  después. 

POHLEVf.  {Ap.) 

De  Ineses  nos  ha  tratado. 

BimiQOE. 

Fabio ,  ¿qué  es  aquesto? 

FABIO. 

No 
Lo  sé;  qne  si  lo  supiera. 
Hoya  mi  melodyera. 
Que  también  lo  ignoro  yo. 

FOHLBVi. 

¿Qué  te  dije  ?  \  Qué  no  amaras 
A  Clori,  porone  te  habla 
De  succMler  alcnm  dia 
El  pesar  qde  ahora  reparas! 
Pero  Octavio  pasa  alli : 
Adarie  vdyefpapel. 

ESRIODS. 

¡Hay  confusión  mas  cruel 
Que  la  que  pasa  por  mi  1 


{Vage.) 


{Vase.) 


(Vaw.) 


CMEIIA  X 

ENRIQUE ,  PONLEVI.  —  EL  DUQUE, 
FABIO. 

raaiQUE.  (Ap.  á  P^nkwt,} 

Luego  á  Octavio  buscarás^ 
Y  este  papel  le  darás.  ¡ 


ESCENA 

CELIA ,  íapeéa.  ^  ENRIQUE. 

CELIA. 

Hasta  hallarte  aqui  me  he  entrado. 
Pisando  con  pies  de  plomo , 
Por  no  decir  que  de  tada. 
Ce. 

¿Esa  mi? 

CEUA. 

SI. 
KimiQnE. 
Pues  ya  os  oigo. 

CELIA. 

Mi  señora... 

ENRIQOÉ. 

¡Oh  Celia  mia! 

CELIA. 

Este  te  envln. 

ENRIQClK. 

Dichoso 
Soy,  aunque  venga»  en  él 
Iras,  ofensas  y  aiojos; 
Que  no  olvida  quien  se  acuerda 
Am  para  deeir  oprobios. 

[Lee^)  Aigun  despique  han  dé  tener  mü 
agrauiot ,  p  este  quiero  que  sea  el  de- 
etrlos :  taM  luego  al  paseo ;  que  yo  me 
alaraaré  á  la  quinta  del  Duque,  donde 
vos  los  oigáis  y  yo  los  diga. 

{Ap,  La  hora  casi  y^  el  siUo 
Que  vo  para  Oetatio  nombro  y 
Usida  park  má  nombra. 
Pues  le  escrtbi  qne  en  el  aoto 
De  la  qulnu  le  esperaba. 
Otra  ves  estoy  dudoso. 
¿Excusaréme  con  ella? 
No,  que  es  añadirla  otro 
Recelo.  Y  pues  no  la  digo 
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De  mi  fortuna  el  estorbo , 
Salp  LisiUa  al  paseo. 
Mejor  es ,  pues  para  lodo , 
Salga  bien  ó  salga  mal , 
Bastante  disculpa  otorgo.) 
Di  áLlsida,  Celta mia, 
Que  estoy  A  servirla  pronto. 

E9CB1VA  Xn. 
PONLEVI.  —  ENRIQUE,  GEUA. 

PONLEVl.   (Ap.) 

En  respuesta  del  papel 

Que  di  á  Octavio,  traigo  otro , 

8ue  al  entrar  aqÚÉ,  me  dio 
n  hombre  que  uo  conozco. 
Mas  { qué  miro !  ¿No  es  aquella 
La  bella  CeGa  que  adoro  ? 

CELIA. 

Asi  lo  diré. 

maiQOB. 
0;e ,  Celia. 

CRUA. 

{Qué  manda.^? 

cüRion. 
Espera  un  poco. 

ÍAp,  El  Duque  conmig»  está 
Hsgustado  ó  sospechoso, 
Porque  die  Clori  no  sé 
Los  desvelos  amorosos ; 

Y  asi  quiero  aqui  el  secreto 
Abrir  con  líave  de  oro , 
Pues  esta  es  buena  ocasión.) 
CeU'á  mia  de  mis  ojos , 

En  tu  mano  está  mi  vida , 
Mí  bien ,  mi  quietud ,  y  todo 
Cuanto  soy  y  emol»  valgo. 
Que  hoy  k  tus  plantas  K)  ptmgo. 

¿Co»  tanto  encarednleoto 

Me  hablase  mi  r 

poüleW.  lAp.) 
¿Cómo,  cómo? 
¿También  á  Ceba  requiebros? 
Esto  le  follaba  solo 
Por  no  enamorar  ea  casa 
De  Fabí». 

CUJA. 

Er  efecto  ignore. 

BmiQUE* 

Tomn  esto  diamante ,  hijo 
Del  sol :  un  ragro  es  de  Apolo , 
Aimqoe  piedra. 

CELIA. 

Por  no  ser 
Grosera ,  sefior,  le  tomo. 

POIlLEVf.  (i4p.> 

|0b  ingrata  Celia !  Grosera 
Fueras  mas  que  un  monicongo» 

Y  no  tomajona. 

'  Enlin, 
Tú ,  Celia ,  ere»  dueño  solo* 
De  mi  vid». 

CELIA. 

Ya  tú  sabes 
Que  soy  tuya. 

roiii.Evf.  (Ap.y 

Estoy  Turioso. 
¡Tuya  dijo!  (Qué  esto  veo  í 
'/Tuya  dijo !  ¡Qué  esto  oigot 
baréle  muerto.  Mas  no ,    -  • 

8ue  es  mi  señor.  ¡Cuan  dndnaa 
iitre  amor  y  honor  e^oy, 
Aqui  nedo,  y  aHi  loco ! 

Dime ,  pues  como  ladrón    • 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


De  casa,  Celia,  es  forzoso 
Que  no  se  te  esconda  nada 
En  ella... 

PORLBVi.  {Ap.) 

Ni  á  U  tampoco. 

ElfltlOIlE. 

Mas  ¿quién  habla  alli? 

POÜLEVÍ. 

Yo  soy. 

EÜ11IQ9B. 

Espera  alli. , 

PORLBVi. 

;  Lindo  como<! 

EinimoB. 

Á  Quién  k  Clori  'sirve?  Quién 
Ks  el  amante  dichoso 
Que  merece  one  por  él 
Desprecie  al  buque?  Y  si  toco 
Por  ti  aqueste  desengaño... 

CELIA. 

No  mas ,  y  á  todo  respondo 

Con  decir  que  soy  criada 

De  Lisida ,  y  que  me  corro 

De  que  trayéndote  yo 

De  su  parto  esto  amoroso 

Papel ,  bnsqnes  desengaños 

De  otros  celos.  ¡  Qué  buen  modo 

De  desenojarlos !  (Va$e.) 

ESGEIf  A   Xm. 

ENRIQUE,  PONLEVL 

EimiOUB. 

Oye... 
¿Hay  pundonor  mas  gracioso? 
¡Que  basta  una  criada  h(»y 
Celos  me  pida! 

PONLEVl. 

Y  yo  y  todo  : 
Potente  rey  de  romanos  *, 
Amo  injusto  y  alevoso; 
Falso  dueño  de  abarrisco , 
Señor  de  á  roeo  y  velloso, 
¡Asi  i  un  criado  leal 
Se  rompe  la  fe  y  el  voto 
Que  debes !  ¿  Para  esto  ( ¡  ay  cielos  I 
Con  mis  razones  me  ahogo ) 
Te  conté  qoe  á  Celia  quiero. 
Te  conté  que  á  Celia  adoro? 

BliaiQDB. 

¡Yiven  los  cielos,  villano. 
Que  desde  la  punta  al  pomo 
Esto  acero... 

POÜLEVi. 

No  me  jures. 
Todo  lo  he  sabido,  todo 
Por  mte  oídos  lo  ol , 
Y  lo  vi  por  estos  ojos. 

BMMQOB. 

Te  mate  y  bale  en  tu  sangre 
Con  fingido  esmalto  rojo, 
Si  no  callas ! 

POKLBVi. 

¡Yo  con  celos. 
Callar !  ¿  Dónde ,  cuindo  ó  cómo? 

ENRIQre. 

iHay  tal  modo  de  apurar 
Mi  paciencia  ? 

PONLEVi. 

¿Y  hay  tal  modo 
De  apurar  nuestras  mujeres? 

ENRIQUE. 

Déjameya ,- necio,  loco. 

POIVLEVf. 

En  dando  coent»  de  mi. 

t  Cordelejo,  efiasco,nbieU. 
s  TarfMüno. 


Tu  papel  le  di,  y  lomólo 

Octavio  :  al  volver,  hallé 

En  aqnesa  cuadra  un  mozo. 

Que  me  dio  este  para  ti.  (f^0<^.) 

ESCENA  XIV. 

ENRIQUE. 

Con  temor  la  nema  romiio; 
Que  soy  Midas  de  desdichas , 
Gomo  aquel  lo  Tué  de  oro. 
{LeeA  No  dije  cuando  os  hablé,  mire» 
solución,  por  no  oir  vueUras  satisfaz 
dones;  y  porque  en  el  campo  no  las  \ 
huy,  esperando  estoy  detras  de  la  quin- 
ta del  Duque.  Quiero  hablaros  m  aand , 
arroyo  que  del  bosque  In  diMe.  bw 
os  guarde,  -^  Faino. 
¡Que  pudiese  la  fortuna 
Contra  un  infelice  solo 
Couinrar  tantas  desdichas ! 
Contémoslas  poco  k  poco. 
El  soto  del  Duque  es 
El  silío  que  á  Octavio  nombro, 
La  quinta  Uslda  k  mi , 

Y  Fabio  el  veloi  arroyo 
Que  desta  parte  divide 
Su  ftbrica  de  irnos  olmos. 
Ya  de  Lisida  el  papel 

No  tiene  Ingar  :  deponji^o 
Mi  amor,  pues  para  mi  honor 
Me  he  menester  á  mi  todo. 
Yo  llamo  á  Octavio,  y  i  mi 
Me  llama  Fabio,  uno  y  otro 
A  un  tiempo,  y  con  una  queja : 
Si  este  me  espera  animoso. 
Yo  animoso  k  aquel  le  espero  : 
¿Cuii  es  lance  mas  forzoso? 
¿Acudir  al  que  yo  llamo, 
O  al  que  á  mi  me  llama  ?  Todo 
Tiene  su  fuerza ,  porqué 
En  argumentos  honrosos. 
Son  paradojas  de  honor , 

Y  por  ambas  partes  docto 
El  duelo  los  califica , 

Pues  tiene  vn  derecho  propio 
Aquel  oue  k  mi  me  ocasiona , 

Y  aquel  k  quien  yo  ocasiono. 
Acudir  al  que  yo  Hamo, 

Es  acudir  a  mi  enojo  : 
Al  que  me  llama ,  al  ajeno ; 
Mas  es  engaño  notorio. 
Pues  atreverse  k  llamarme. 
Siendo  ajeno,  le  hace  propio. 
La  razón  que  contra  el  uno 
Tengo  70,  pues  yo  dispongo 
El  duelo,  contra  mi  tiene , 
Pues  me  le  dispone,  el  otro. 
Faltarle  yo  al  que  yo  llamo , 
Es  dejarle  sospechoso 
De  que  folto  k  mi  palabra , 
Pues  en  fe  della ,  brioso 
Saldrá  :  dejar  de  salir 
Al  que  me  llama ,  umpoco ; 
Pues  en  fe  de  mi  valor 
Me  espera  :  volver  el  rostro 
Al  uno  ni  al  otro  puedo. 
Pues  si  no  puedo  yo  solo 
Acudir  aun  k  dos  gustos , 
Di ,  forinua ,  ¿  cómo,  cómo 
Acudiré  á  dos  pesares  ? 
iCómo,  falseando  el  estorbo. 
Lo  que  el  gusto  no  pudiera , 
Haré  que  pueda  el  asombro? 
Por  parto  de  la  razón ,    . 
Ambos  sin  ella  quejosos ,     . 
Por  Nise  y  Clori  se  ofenden , 
Siendo  asi  que  ni  yo  adoro 
A  Nise,  ni  a  Clori  quiero  : 
¿Quién  crérá ,  ¡oh  citólos  niadosos! 
Que  estando  yo  enamorado 


Teosi  dos  hombres  celosos , 

Y  DJugono  de  mi  ilaiua  ? 
Que  esto  solo  hay  en  mi  abono « 

Y  por  esu  dicha  sola , 
Ainirofittnaperdouo 
Todas  las  demás  desdícbas ; 
Aooque  i  011  mismo  tiempo  noto 
Qoe  Fahio  me  desengaña , 
qm  OeUTío  me  dice  oprobios , 
(loe  e)  Doqoe,  mal  sausfecbo 
DeDÍ  lealud,  me  buye  el  rostro ; 
Que  don,  engasada  ua  tiempo, 
Llon  ahora  sos  enojos ; 
QoeMse,  de  mi  burlada. 
Siente  mi  amor  cauteloso  ; 
Que  Lisida,  mal  (quejosa. 
Crea  fingidos  antojos  ; 
Qoe  Cefia  me  dice  injurias , 

Y  qae  basta  un  necio,  hasta  un  loco 
Mf  pide  celos  de  Celia. 
Todoeo fin, fortuna,  todo 
Te  lo  perdono,  sin  celos ; 

Y  mas  ahora ,  que  un  modo 
Me baprefenioo «I discurso,  ' 
Con  qve  osado  y  animoso 
Cooipla  los  dos  desarios. 
Madio es  lo  que  propongo; 
Pero  yo  lo  cumpliré. 
¡Ob!  qniera  el  cielo  piadoso 
\^  acabe  boy,  porque  boy  acaben 
Iras ,  venganzas ,  enojos , 
Agrarios,  mjnrias,  duelos, 
Qoejas,  ofensas,  oprobios , 
(lonfosiones,  penas,  rabias, 
KBgaños ,  soml)ras ,  antojos , 
tinaones,  desrarios, 
Ycek»|(|aelosoDtodo!        {Vase.) 

Entrada  4  un  iKW^e. 

ESGiaVA  XV. 

FABIO,  y  después  ENRIOUR 

FABIO. 

Esta  selva  oportuna 
El  teatro  ha  de  ser  de  mi  fortuna. 
Sppa  elDuqne  que  ¡fablo 
Salif  satisfacerse  de  su  a^^vio 
Sinél.  Aqui  en  efectc  á  Enrique  espero. 
Armado  de  ra7.on ,  y  no  de  acero. 
Huido  hiela  alU  he  sentido. 
Si,dosmojere8  son  ^,  que  habrán  ?enÍdo 
A  espaciarse  k  esta  qoiuta , 
Qne  pote  ya  el  abril ,  y  el  mayo  pinta. 
{Sale  Enrique.) 

IRRtUOe. 

Perdonad,  ú  be  tardado. 

FABIO. 

Nunca  tsrdu 
La  muerte,  aun  para  el  mismo  que  la 

[aguarda ; 
•^  bien  ha  ralo,  Enrique,  que  os  espero, 
rara  mostraros.. . 

E9|RIQ0B. 

Teni^  ^iiestro  aoero ; 
Qne  egmuy  público  sitio  en  el  que  esta- 
A  lo  espeso  del  bosque  vamos,   [mos. 

FABIO. 

Vamos.  (Vanse.) 

Cbro  en  lo  interior  del  hosque. 

eSGEMA  XVL     ' 

0CTA\1O;df«pii^s,EfmiQÜETFAB  O 

OCTAVIO. 

No  digan  qoe  ha;  valor,que  hay  valen  lia 
«yor  que  el  esperar  con  bizarría 

*  Sospéchanos,  por  esta  expresión,  qne  se 
»  saprittído  aqol  ana  escena  de  Lisida  y 


LA  BANDA  Y  LA  FLOR. 

En  el  campo  al  contrario. 

Y  no  dije  reñir,  que  es  lance  vario ,  [ra. 
Sino  esperar,por  ver  que  hace  cualquie- 
Aun  mas  que  cuando  riñe,  cuando  espe- 

[la. 
Gente  viene.  Enrique  es,  y  trae  á  Fabio 
Consigo. 

(Salen  Enrique  y  Fabio.) 

FABIO.  (Ap.) 

[Vive  el  cielo,  c^ue  está  Octavio, 
Que  de  Enriaue  es  amigo , 
De  embascacia !  ¡ Oh  tirano! 

OCTAVIO. 

(Ap.  ¡Oh  enemigo!) 
Yo  solo  os  esperaba , 
Enrique... 

VAMO. 

Y  yo  también  solo  aguardaba.. . 

OCTAVIO. 

Y  no  con  Fabio  al  lado. 

FABIO. 

Y  no  de  Octavio  ahora  acompañado. 

OCTAVIO. 

Pero  reñid  los  dos  de  cualquier  moJo. 

FABIO. 

Pero  reñid  los  dos ;  que  para  todo 
Brío  tengo  y  valor. 

OCTAVIO. 

Animo  tengo. 
EsniíQqB. 
Escucbad  y  veréis  cu¿n  solo  vengo. 
Yo  os  escribí  que  en  este  sitio,  Octavio, 
Nos  viésemos;  a  un  mismo  tiempo  Fabio 
Me  escribió  á  mi  lo  mismo : 
Yo  en  tanu  confusión  .en  tanto  abismo, 
Triste,  ciego  y  turbado, 
Viendo  que  al  uno  llamo,  y  que  llamado 
Del  otro  soy,  no  quiero 
Arbitro  ser  de  adonde  Iré  primero ; 

Y  asi ,  aqui  os  lie  juntado. 
Ahora  ved  si  vengo  acompañado, 

Y  ved  también  cuál  reñirá  primero. 
Dos  sois,  honor  tenéis,  solo  os  espero. 


ESCENA  XVn. 

EL  DUQUE.  —  Dichos. 

nOQDB. 

¿Está  aqui  Enrique? 

EKBIQÜE. 

Aqui  estoy. 

DUQDE. 

A  grande  dicha  be  tenido 
Haberte  hasta  aqui  seguido. 
¿No  os  mandé  no  salir  noy 
De  palacio? 

ENRIQOE. 

Solo  doy 
Por  disculpa... 

nCQUE. 

Bieuesti 
Todo  esta  eiilendldo  ya; 
Y  yo  ofendido  de  todo , 
Castigaré  de  otro  modo 
A  quien  pesares  me  da. 

OCTAVIO. 

Señor... 

nuQttE. 
Basta. 

ENRIQUE. 

Si  te  digo... 

DI}QU8. 

No  mas. 

FABIO. 

Yo... 

DVOOE. 

Mas  culpa  vos 


Merecéis.  Quedaos  los  dos :  — 
Vente  tú  solo  conmigo. 
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EHRIQUB. 

Sombra  de  tu  luz  te  sigo.  (VMtf .) 

OCTAVIO. 

i  Que  esto  pueda  la  pritanza  ? 

FABIO. 

¿Que  esto  un  poderoso  alcanza? 

OCTAVIO. 

¡Qué  desdicha ! 

FABIO. 

¡Qué  desvelos! 

OCTAVIO. 

Ya  no  hay  venganza  á  mis  celos. 

FABIO. 

Ya  no  hay  á  mi  honor  venganza.(Vansf .) 

Coarto  en  la  qnlnta  del  Dafne. 

ESCENA  XVm. 

LISIDA,  CELIA. 

liSIDA. 

Hasta  el  ultimo  aposento 
Del  cuarto  del  Duque  entré. 

Y  aun  aqui  no  me  parece 
Que  estamos  seguras  bien 
De  mi  padre.  El  jardinero 
Que  aquí  nq«  dejó,  y  se  fué 
A  saber  lo  que  pasaba 
(Porque  con  una  mujer 

Es  un  villano  piadoso, 
Es  un  rustico  cortés), 
¿No  tarda  mucho? 

CEUA. 

No  tanto  t 
Que  ya  no  sienta  torcer 
La  llave  ala  galería, 

Y  aun  entrar  por  ella... 

lísioa. 

¿A  quién? 

CELIA. 

¡A  Enrique  y  al  Duque! 

liawA. 

¡Ay  triste! 
¿Que  be  de  decir,  si  me  ve 
Cerrada  en  su  mismo  cuarto 
En  este  traje?  No  sé 
Cómo  el  cielo  careó 
Contra  mi  suerte  cruel 
Tantos  instrumentos  juntos. 

CELIA. 

¿Qué  haremos? 

üsinA. 

Oye :  este  es 
tTn  camarín ,  y  está  abierto 
Entrémonos,  Celia,  en  él; 
Quizá  pasarán  sin  vernos. 
A  ganar,  y  no  á  perder 
Voy,  pues  la  duda  de  ahora 
Remito  para  después. 

(Efilrai»^  por  una  puerta  que  cierran 
por  dentro.)  ^ 

ESCENA  XIX. 

EL  DUQUE ,  ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  lo  que  tienes ,  señor , 
Que,  enojado  al  parecer. 
Ueste  cuarto  has  penetrado 
La  mas  oculta  pared J? 

DUQUE. 

Veré  si  este  camariu 

Está  cerrado  también. 

SL  Ya,  Enrique ,  estamos  solos , 
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Ya  es  tiempo,  ya  ocasión  es 
De  que  me  reveles  cnanto 
Has  alcanzado  á  saber 
De  los  amores  de  Glori. 
¿Qnién  es  pnes  sa  amante ,  qnién  Y 

BIMQDI. 

Aúnqne  á  Nise  he  festejado, 

Solo  por  obedecer 

Tu  precepto,  no  sé  nada. 

DDQOE. 

Pnes  yo  si ,  lodo  lo  sé. 

ERRIQOB. 

¿Y  tiene  Clorl  galán  ? 

I>DQU£. 

SI,  Enrique. 

EXaiQOB. 

¿Y  sabes  quién  es? 

DÜOCE. 

Un  traidor,  un  alevoso. 

BlfMQinE. 

¡Vive  el  cielo,  nne  á  saber 
Quién  era ,  le  diera  muerte ! 

No,  que  jo  se  Ta  daré , 
Porque  a  dolencias  de  bonor. 
No  es  buen  médico  el  poder; 
Y  porque  el  valor  lo  sea , 
Desta  macera  ba  de  ser. 
Saca ,  villano ,  la  espada, 
Procúrale  defender. 
Un  hombre  Igual  soy  Contigo, 
Solo  estoy,  solo  te  ves. 

(Sáóa  la  espada.) 
EiniQins. 
Señor,  seSor,  tente ,  espera , 
Mientras  que  puesto  i  tus  pies, 
Te  mego  que  no  me  mates , 
Sin  que  me  digas  por  qué. 

DüOOC. 

Porque  siendo  iü  el  amante 
De  Ciori  aun  antes  de  bacer 
La  jornada  á  España ,  cuando 
Mis  amores  te  conté 
Me  lo  negaste ,  encubriendo 
Los  tuyos  cod  falsa  fe. 

ENRIÓOS. 

Deten  la  espada ,  sefior ; 
Deten  el  brazo,  deten 
La  voz,  que  me^filge  mas. 
Diré  la  verdad. 

nuQuc: 

Di  pues. 

KSKIQIME. 

Yo  amé  á  Lisida ,  seiíor , 
Desde  la  primera  vez 
Que  la  vi.  Clort,  qunsé 
Rurlando  dé  mi ,  al  desden 
Suyo  recogió  el  rigor. 
Correspondila  cortéi 
Solamente ,  porque  to 
Nunca  á  Clon  quise  bien. 

DUQUE. 

¿Nunca  la  quisiste  ? 

ErttlIQDE. 

No. 

DCQOE. 

Luego  posible  no  es 

8I1C  mi  dama  ó  yo  no  estemos 
fendidos  detJ,  pnes 
Si  la  amaste,  me  ofendiste ; 
Si  DO  la  amaste ,  también. 


SmiQOB. 

Testigos  hago  k  los  cielos, 
Que  no  te  puedo  volver 
La  espalda. 

DUQUE. 

Ya  fuera  en  taño. 

EXaiQÜE. 

Hago  i  mi  lealtad  Jnez, 

Sue  i  ser  balcón  esta  reja 
oy  me  despefiara  del. 

DUQUB« 

Arrojárame  tras  ti. 

ERRiQuc.  {De9enpamatti0.) 
Yo  hice  cuanto  pude  bacer, 
{Retirase  ha$ta  la  puerta  del  eamana.) 
Pues  de  ti  me  he  retirado, 
Hasia  eaeonlrar  la  pared  ;    . 
Que  juro  i  Dios  y  á  esta  cruz , 

?ue  para  esto  la  saqué , 
no  mas ;  que  mas  no  puedo 
Retirarme. 

DUQUE. 

Eso  esperé : 
Ver  en  to  matio  la  espada » 
Para  tirarte  maa  bien. 

■mitQOe.  {Entránéüte.) 

Los  cielos  gnardan  mi  vida , 

Ellos  se  saben  por  qué. 

{Riñen ,  ábrese  la  puerta  del  eamarin , 

éntrase  Bnrique ,  y  vuelven  d  cerrar,) 

DUQUE. 

¡Viven  ellos,  que  habla  gente 

Aqnl  deatro !  Romperé 

Ls  puerta ,  baréla  pedazos 

Con  bs  manos  y  los  pies. 

{Da  golpes  en  ta  puerta  cún  ta  áaffd.) 


LISIDA,  p  luego  FAOlO.-ELDUQOt:. 

lIsioa<  {Den9ro,) 

Jardineros  desta  quliiu, 
Acudid  presto,  romped 
Estas  puertas ,  porque  el  Duque 
Mata  i  Enrique. 

DUQUE. 

¡Aquella  es 
Voz  de  Lisida !  Los  délos 
Vida  y  ventura  te  den. 

FABio.  {Dentro.) 

Romped  las  puertas,  entreBM» 
Todos. 

DUQUE. 

Pues  no  puede  ser 
Que  ya  me  vengue  el  valor. 
Vengúeme  el  ingenio.  Bien 
Lo  he  pensado.  {AJbre  la  puetkt) 

ESCENA  XXI. 

FABIO,    CLÓRÍ,  OCTAVIO,   MSB 
PONLEVI.--EL  DUQUE. 

rABIO. 

Ya  está  abierto. 
¿Qué  es  aquesto? 

DUQUE. 

¿Qué  ha  de  ser? 
Satisfacer  vueairo  enojo, 
Y  vuestros  celos  también.— 
Huélgome,  divina  Clori, 
Que  a  aquesu  ocasión  lleguéis. 


CLoai. 

Saliendo  al  paseo,  se&or, 
Aqui  a  Lisida  dejé , 
Porque  en  esta  quinta  quiso 
Hoy  la  tarde  entretener, 

Y  vuelvo  por  ella. 

DUQUE. 

Es  justo, 

Y  que  &  darla  el  parabién 
Véngala ,  que  ya  está  casada. 

raaio. 
¡Casada,  sefior !  ¿Con  quién? 

DUQUE. 

Con  Enrique ;  que  engaitado 
Pensasteis,  Fabio,  que  á  quien 
Amaba  Enrique ,  era  4  Ciori ; 
Pero  en  Cn ,  Lisida  fué. 
Yo  snpe  hoy  el  desafío 
Deste  criado. 

POIOEvi. 

ParUer 
Puedo  ser  de  vuestra  enaa* 

DUQUE. 

Y  previniendo  el  fin  dét. 
Dispuse  que  se  quedase 
Kn  este  jardin ,  porqué 
Vuestro  enojo  no  estorbara 
Cosa  que  os  está  tan  bien. 

cuntí.  (Ap.) 

Yo  perdí  A  Enrique.  ¡  Ay  de  mi! 

KISE.  (.4p.) 

Nada  nos  sucede  bien. 


{Llegándose  á  la  puerta  del  camariu., 
Salid,  Enrique,  salid, 
Lisida  hermosa ,  porqué 
Beséis  á  Fablo  la  mano. 


LISIDA ,  KNRIQUe,  CBLIA.-DicaQ(. 
feHiiQm. 

Y  primero  á  ti  los  pies. 

LÍSIDA. 

Ciña ,  principe  supremo , 
Tu  freiilA  etemo  laurel. 

tAMO. 

f^^.  Aunque  nada  desio  creo , 
Estáme  bien  el  creer, 
Pues  desmiento  las  sospechas 
Del  vulgo,  que  ya  le  ve 
Casado  con  bQa  mia.) 
Tuya  ha  aido  esta  merced. 

Octavio  firme  esta  paz . 

Y  i  Nise  la  mano  dé :  ' 
Pues  la  hermosa  Clori  bella 
Tanto  lo  es ,  gue  no  hay  qnieo 
La  merezca,  (ilp.  Üien,  tirana, 
De  tu  rigor  me  vengué.) 

CLOftI. 

Pues  sirva  este  desengaño 
Para  todos ,  de  saber. 
Que  hacer  del  amor  agravio, 
Pocd  tiempo  puede  Ser, 
Porqué,  con|odioe,cB  tts. 
Triunfa  de  todo  nespues. 

i^Aaio. 

Y  deperdonar  Tas  follas 
A  lodos  haced  merced. 


■^  ■  I  ■  I» 


EL  MÁGICO  PRC»IGIOSO. 


■W^p— i-^-«a 


PERSONJkS. 


CIPRUNO. 
EL  DESIUMO. 
FlüRO. 
LEUO. 
MOSCÓN. 


JUSTINA,  dama. 

LIVIA.  criada. 

EL  GOBERNADOR  DE  ANTIOQUIA. 

USANDRO»  »i^. 

PABIO,  criad9. 


CLARÍN. 
Un  CRIADO.    ' 
Un  soldado. 
Soldados. 

GB2ITE. 


La  aceña  e$  en  Aniioquia  y  exirtmwoi. 


JORNADA  PRIMERA. 


Bosque  cercano  á  Antioquia. 

EsosifA  nuniEftA. 

CIPRIANO,  vtttíáa  de  eHudiante ; 
CUHIN  T  MOSCÓN,  de  fferrones, 
Mi  uMi  libros. 

CIPMAHO. 

En  h  amena  aoladid 
De  aquesta  aiñcible  esUnda, 
Bdüsmo  laberinto 
De  iurbolei,  flores  f  plMlUs, 
Podéis  dejarme,  dejando 
Coomigo  (qae  ellos  me  bastan 
Por  compaDia)  los  libros 
Qae  os  mande  sacar  (Je  casa; 
Que  To,  en  taolo  q«e  Antíoqala 
Celebra  con  fiestas  tantas 
U  fibrica  dése  temí^ 
Qoe  hoy  á  Jtoiler  coiisagrá, 

Y  so  iraoslacion,  Uerando 
PóMicaiiieDie  su  esta  loa 
Adonde  con  mas  decoro 

T  hooor  esté  colocada ; 
HoTeodo  del  gran  ballicio 
Qoe  ha;  en  sus  calles  y  plazas, 
Pasar  estadUuido  quiero 
La  edad  que  al  día  le  falta. 
Idos  los  006  á  Antioquia  • 
Gozad  de  sus  fiestas  varías , 

Y  Tolved  por  mi  á  este  sitio 
Coaüdo  ei  sol  cayeodo  vaya 
A  aepDliarse  en  las  ondas, 

Qoe  entre  osearas  nubes  pardas 
Al  grao  cadjtfer  de  oro 
^  uoonmentos  de  plata. 
AqoimebaUaiéis. 

■oscox. 

No  puedo, 
AoDqoe  teiwo  macha  gana 
De  ?er  las  fiestas,  dejar 
De  decir,  antes  qoe  vaya 
A  Terlas,  señor,  siquiera 
Coairo  ó  cinco  mil  palabras. 
¿Cs  posible  que  en  on  dia 
De  unto  mío,  de  lanu 
resUvidad  y  contento, 
Loo  cuatro  libros  te  salgas 
Al  campo  solo,  Tolriendo 
A  sa  apboso  las  espaldas? 

■ 

CLiaiN. 

Race  nd  sefior  mny  bien ; 
Que  no  bay  cosa  mas  cansa  -9 


Que  un  dia  de  procesión 
Entre  cofrades  y  damas. 


En  fin.  Clarín,  y  en  prinelpiOi 
Viviendo  con  arte  y  maña. 
Eres  on  temporalato 
Lisonjero,  pues  alabas 
Lo  que  hace,  y  nunca  dices 
Lo  que  sientes. 


^ 


clahri. 

Tú  te  engafias 
Que  es  ef  meulis  mas  cortés 
e  se  dice  cara  i  cara), 
yo  digo  lo  que  siento. 

cipniAifd. 

Ya  basta,  Moscou,  ya  basta» 
(Marín.  iQue  siempre  los  dos 
Habek  ooo  vuestra  ignorancia 
De  estar  porfiando,  y  lomando 
Uno  de  otro  la  contraría ! 
Idos  de  aquí,  y  (como  digo) 
Me  buscaréis  cuando  caiga 
La  noche,  envolviendo  en  sombras 
Esu  fábrica  gallarda 
Del  universo. 

HOSGON. 

jOaé  va, 
Qoe  aunque  defendido  bayas 
Que  es  bueno  no  ver  las  fiestas» 
Que  vas  á  verlas! 

CLAlUlf. 

ES  clara 
Coosecoencia  r  nadie  hace 
Lo  que  aconseja  que  hagan 
Los  otros. 

■OSCON.  (Ap.) 

Por  ver  á  Livia, 
Vestfaine  quisiera  de  alas.       (Vote.) 

CLAUH.  (Ap.) 

Aunque,  si  digo  verdad, 

Livia  es  la  que  roe  arrebata 

Los  sentidos.  Pues  ya  tienes 

Mas  de  la  mitad  andada 

Del  camino ;  llega,  Uvia, 

Al  na,  y  sé,  Uvia,  liviana.       (Vate.) 

-ESCENA  n. 

CIPRIANO. 

Ya  estoy  solo,  ya  podré , 
Si  tanto  mi  ingenio  alcanza , 
Estudiar  esta  cuestión 
Que  me  tfae  suspensa  el  ülma^ 
Desde  que  en  Plinio  lei' 
Con  mistpriosas  palabras 
La  difinicion  de  Dios ; 


Porque  mi  ingenb  no  halla 

Ese  Dios  en  quien  convengan 

Misterios  ni  señas  tantas. 

Esta  verdad  escondida 

He  de  apurar.  {Pónece  á  leer.) 

ESdBNA  IIL 

EL  DfiMONiOi  veitide  de  gala.  — 
CIPRIANO. 

DEMONIO.  {Ap.) 

Aunque  bagas 
Mas  discursos,  Cipriano, 
No  has  de  Uei^r  á  alcanzarla , 
Que  yo  te  la  esconderé. 

CIMIARO. 

Ruido  siento  en  estas  ramas. 
¿Quién  vat  quién  es? 

ABMOiriO. 

Caballero, 
Un  forastero  es,  qoe  anda 
En  este  monie  perdido 
Desde  toda  esta  mañana. 
Tanto  que  rendido  ya 
El  caballo,  en  la  esmeralda 
Que  es  tapete  destos  rnomeSf 
A  un  tiempO^pace  y  descanso. 
A  Antioquia  es  el  camino 
A  negocios  de  Imoortanda ; 

Y  apartándome  de  toda 

La  gente  que  me  acompaña, 
Divertido  en  mis  cuidados 

Í Caudal  que  á  ninguno  ñilta), 
^^rdi  el  camino  y  perdi 
Criados  y  camaracus. 

cmuAifo. 

Mucho  me  esp«nto  de  qoe 
Tan  á  vista  de  las  altas 
Torres  de  Antiouuía,  asi 
Perdido  andéis.  No  hay  de  cuantas 
Veredas  á  aqueste  monte 
O  le  linean  ó  le  pautan , 
Una  que  á  dar  en  sus  muros. 
Como  en  su  centro,  no  vaya  : 
Por  cualquiera  que  toméis. 
Vais  bien. 

DEHOKIO. 

Esa  es  la  ignorancia , 
A  la  vista  de  las  cieocáas. 
No  saber  aprovecharlas. 

Y  supuesto  qoe  no  es  bien 

Que  entre  yo  en  ctodad  extraña. 
Donde  no  soy  conocido. 
Solo  y  preguntando,  basto 
Que  la  noche  venia  il  dia, 
Attul  estaré  lo  que  (alta ; 
Que  en  el  traje  y  en  los  libros 
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Que  os  divierleu  y  acompaiaiiy 
Juzgo  que  debéis  «le  ser 
Tirande  estudiante,  y  el  alma 
Esta  inclinación  me  lleva 
De  los  que  en  estudios  tratan. 

{SUníase.) 

CirRIANO. 

;^ Habéis  estudiado? 

DEMONIO. 

No; 
Pero  sé  lo  que  me  basta 
Para  uo  ser  ignorante. 

CIPRUNO. 

Pues  ¿qué  ciencias  sabéis? 

DEMONIO. 

Hartas. 
cipaiAifo. 
Aun  estudiándose  una 
Muclio  tiempo,  no  se  alcanza  ^ 
¿Y  sos  ( i  grande  vanidad ! ) 
Sin  estudiar  sabéis  tantas? 

DEMONIO. 

Sí,  que  de  una  patria  soy 
Donde  las  ciencias  mas  altas 
Sin  estudiarse  se  saben. 

CIPRIANO 

;  Ob  quién  Tuera  de  esa  patria ! 
Que  acá  mientras  mas  se  esiadiat 
Mas  se  ignora. 

DEMONIO. 

Verdad  tanta 
Ks  esta,  que  sin  estudios 
Tuve  tan  grande  arrogancia 
Que  á  la  cátedra  de  prima 
Me  opuse,  y  pensé  llevarla, 
Poniue  tuve  muchos  volos ; 

Y  aunque  la  perdí,  me  hasta 
Haberlo  intentado ;  que  hay 
Pérdidas  con  alabanza. 

Si  no  lo  queréis  creer. 
Decid  qué  estudiáis,  y  vaya 
De  argumento;  que  aunque  do 
Sé  la  opinión  qne  os  agrada, 

Y  ella  sea  la  segura , 
Yo  tomaré  la  contraria, 

CIPRIAXO. 

Mucho  me  huelgo  de  que 
A  eso  vuestro  íiif^enio  salga. 
Un  logar  de  Pliuio  es 
El  que  me  trae  con  mil  ansias 
De  entenderle,  por  saber 
Quién  es  el  Dios  de  quien  habla. 

DEMONIO. 

Ese  es  un  lugar  que  dice 
( Bien  me  acuerdo)  estas  palabras  : 
«  Dios  es  una  bondad  suma 
Una  esencia,  una  sustancia. 
Todo  vista,  todo  manos.! 

CIPRIANO. 

Es  verdad. 

DEMONIO. 

¿Qué  repugnancia 
Halláis  en  esto? 

CIPRIANO. 

No  hallar 
El  Dios  de  quien  Plioio  trata ; 
Que  si  ha  de  ser  bondad  snina. 
Aun  á  Júpiter  le  falta 
Suma  bondad,  pues  le  vemos 
Oue  es  pecaminoso  en  tantas 
Ocasione!; :  Dánae  hable 
Rendida,  Europa  robada. 
Pues  i  cómo  en  suma  bondad, 
t^uyas  acciones  sagradas 
Hablan  de  ser  dividas. 
Caben  pasiones  humanas? 

DEMONIO. 

Esas  sob  fiüsas  historias 


En  que  las  letras  profanas 
Con  los  noMibres  de  los  dioses 
Entendieron  disfrazada 
La  moral  Ülosolía. 

CIPRIANO. 

Esa  respuesta  no  basta, 
Pues  el  decoro  de  Dios 
Debiera  ser  tal,  que  osadas 
No  llegaran  á  su  nombre 
Las  culpas,  aun  siendo  falsas. 

Y  apurando  mas  el  caso. 
Si  suma  bondad  se  llaman 
Los  dioses,  siempre  es  forzoso 
Que  á  querer  lo  mejor  vayan ; 
Pues  ¿cómo  unos  quieren  uno, 

Y  otros  otro?  Esto  se  halla 
En  las  dudosas  respuestas 
Que  suelen  dar  sus  estatuas. 
Porque  no  digáis  después 
Que  ale^é  letras  profanas... 
A  dos  ejércitos,  dos 

ídolos  una  batalla 
Aseguraron,  y  el  uno 
La  perdió :  ¿no  es  cosa  clara 
La  consecuencia  de  que 
Dos  voluntades  contrarías 
No  pueden  á  un  mismo  fin 
Ir?  Luego  yendo  encontradas. 
Es  fuerza,. si  la  una  es  buena, 

Sue  la  otra  ha  de  ser  mala, 
ala  voluntad  en  Dios, 
Implica  el  imaginarla : 
Luego  no  hay  suma  bondad 
En  ellos,  si  unión  les  falta. 

DEMONIO. 

Niego  la  mayor,  porqué 
Aquesas  respuestas  dadas 
Así,  convienen  á  fines 
Que  nuestro  ingenio  no  alcanza. 
Que  es  la  providencia :  y  mas 
Debió  importar  la  baulla 
Al  que  la  perdió  el  perderla, 
Que  al  que  la  ganó  el  ganarla. 

CIPRIANO. 

Concedo ;  pero  debiera 

Aquel  Dios,  pues  que  no  engañan 

Los  dioses,  no  asegurar ' 

La  victoria ;  que  bastaba 

La  pérdida  permitir 

Alli,  sin  asegurarla. 

Lueffo  si  Dios  todo  es  vista. 

Cualquiera  Dios  viera  clara  ' 

Y  dislintamente-el  fin; 

Y  al  verle,. no  asegurara 

El  que  no  había  de  ser :  luego 
Aunque  sea  deidad  tanta. 
Distinta  en  personas,  debe 
En  la  menor  circunstancia 
Ser  una  sola  en  esencia. 

DEMONIO. 

Importó  para  esa  causa 
Mover  asi  los;  afectos 
Con  su  voz.  • 

CIPRIANO. 

Guando  importara 
El  moverlos,  genios  hay 
(Que  bueno»  y  malos  Maman 
Todos  los  doctos) ,  que  son 
Unos  espíritus  que  andan 
Entre  nosotros,  diclando 
Las  obras  buenas  y  malas. 
Argumento  que  asegura 
La  ¡omurtatiaad  del  alma  : 

Y  bien  pudiera  ese  Dios , 
Con  ellos ,  sin  que  llegara 
A  mostrar  que  mentir  sabe, 
Mover  afectos, 

DEMONIO. 

Repara 
En  que  esas  contrariedades 


No  imniicau  al  ser  las 

Deidades  una,  supuesto 

Que  en  las  cosas  de  importancia 

Nunca  disonaron.  Bien 

En  la  fábrica  gallarda 

Del  hombre  se  ve,  pues  fué 

Solo  un  concepto  al  obrarla. 

CIPRUNO. 

Luego  si  ese  fué  uno  solo, 
Ese  tiene  mas  ventila 
A  los  otros;  y  si  son 
Iguales,  puesto  que  bailas 
Oue  se  pueden  oponer 
(Esta  no  puedes  oecarla) 
Kn  algo ;  al  hacer  el  hombre. 
Cuando  el  imo  lo  intentara , 
Pudiera  decir  el  otro : 
« No  quiero  yo  que  se  baga.  » 
Luego  si  Dios  todo  es  maiios. 
Cuando  el  uno  le  criara  , 
El  otro  le  deshiciera. 
Pues  eran  manos  entrambas 
Iguales  en  el  poder. 
Desiguales  en  la  instancia , 
¿Quién  venciera  destos  dos? 

DEMONIO. 

Sobre  imposibles  y  falsas 
Proposiciones,  no  hav 
Argumento.  Di,  ¿que  sacas 
Deso? 

CIPRIANO. 

Pensar  que  hay  uo  Dios, 
Suma  bondad,  suma  gracia , 
Todo  vista,  todo  manos. 
Infalible»  que  no  eagaá?, 
Snperior,  (|ue  no  compite. 
Dios  á  quien  niaguno  igoaja. 
Un  principio  sin  priocipÍQ, 
Una  esencia,  una  sustancia. 
Un  poder  y  un  querer  solo; 

Y  cuando  como  este  baya 
Una,  dos  ó  mas  personas. 
Una  deidad  soberana 

Ha  de  ser  sola  ea  esencia. 
Causa  de  todas  las  causas. 

DKMOiaO. 

¿Cómo4e  puedo  necar     {Levántase.) 
Una  evidencia  tan  clara  ? 

CIPRIANO. 

¿Tantq  lo  sentís? 

DEMONIO. 

¿Quién  doja 
De  sentir  que  otro  le  haga 
Competencia  en  el  ingenio? 

Y  aunque  responder  no  falta , 
Dejo  de  hacerlo,  porqué 
Gente  en  este  monte  anda, 

Y  es  hora  de  que  prosiga 
A  la  ciudad  mi  jornada. 

CIPRIAXO. 

Id  en  paz. 

DEMONIO. 

Quedad  en  paz. 
{Ap,  Pues  tanto  lu  esttadio  ftloanza. 
Yo  haré  que  el  estudio  olvides , 
Suspendido  en  una  rara 
Beldad.  Pues  tengo  licencia 
De  persegu hr  con  mi  rabia 
A  Justina,  sacaré 
De  un  efecto  dos  venganzas.)   {^^e) 

CIPRIANO. 

No  vi  hombre  lan  noMible. 

Mas  pues  mis  criados  tardan, 

Volver  á  repasar  quiero 

De  tanta  duda  la  causa. 
'  {Vuelve  é  leer,  «<»•  reparar  eu  /«  que 
¡  tienen.)      .  ' 


EsenA  IV. 

LEUO,  FLORO.— CIPRIANO. 

LIUO.  I 

Ho  pasemos  adelante; 
(jae  esus  peñas,  estas  ramas 
tiQ  iolriocadas,  que  al  mismo 
Sol  le  defiendeo  la  eairada , 
Sok)  pueden  ser  testigos 
De  Doestro  daelo. 

noBO. 
La  espada 
Sacad;  que  aqoi  son  bs  obras , 
S  M  Alerón  las  palabras. 

LEUO. 

Ya  sé  que  es  el  campo,  muda 
Uieopa,  el  aoeso  habla 
Desu  suerte.  {Rtiéi 

cinu4iio. 

iQné  es  aqaesto? 
Ulio,  lente;  Floro ,  aparta, 
Qae  Insta  qne  esté  jo  en  medtu , 
Aooque  este  en  medio  sin  armas. 

LBUO. 

¿De dónde, di,  Cipriano, 
A  mbaniar  mi  venganza 
Has  salido  f 

FLono. 

¿Eres  aborto 
Destos  troncos  y  estas  ramas? 

ESCENA    V. 
MOSCÓN,  CLARIN.— Diciot^ 

■OSCOJf. 

Corre,  que  con  mi  seftor 
Han  sido  las  cucUnadas. 

CUkBlH. 

Pan  acercarme  á  eiaa  éosas 
Mo  snelo  jo  correr  oada ; 
Mas  pan  apañarme,  si. 


.) 


u6aor*.. 


MOSCÓN  T  cutanf . 


apRUKo. 


Mo  habléis  mas  patobra. 
Poesiqué  es  esto?  Dos  amigos, 
tíve  por  su  sangre  y  su  fama 
Hoy  son  de  toda  Aotioquia 
Los  oíos  f  la  esperanza , 
Udo  del  Gobernador 
Hijo,  f  otro  de  la  clara 
PamifiadelosGolaltos» 
:  Asi  aventaran  y  arrastran 
Dos  vidas  qne  pofiden  ser 
De  tanto  honor  k  so  patria! 

LCLlO. 

Cipiiano ,  aonque  el  respeto 
Qne  debo  por  machas  causas 
A  tu  persona ,  este  instante 
Tiene  suspensa  mi  espada, 
No  la  tienes  reducida 
Ala  quietud  de  la  ?aina. 
Tú  sabes  de  ciencias  mas 
Que  de  duelos .  y  no  alcanzas 
Que  á  dos  nobles  en  el  campo 
No  hay  respeto  qoe  les  ha^a 
Amibos,  pues  solq es  medio 
Monr  uno  en  la  demanda. 

lo  miimo  te  digo ,  y  ruego 
Que  con  tn  oehte  te  mas , 
Pues  qne  rineodo  nos  dejas 
Sin  traición  y  sid  ventaja. 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 

ClPRIAlfO. 

Aunque  os  parece  que  if^noro 
Por  mi  profesión  las  vanas 
Leyes  del  duelo  que  estudia 
El  valor  y  la  arrogancia. 
Os  engañáis ;  que  nacf     • 
Con  obligaciones  tantas 
Como  los  dos,  á  saber 

?ué  es  honor  y  qué  es  infamia, 
no  el  darme  á  los  estudios 
Mis  alientos  acobarda ; 
Que  muchas  veces  se  dieron 
Las  manos  letras  y  armas. 
Si  el  haber  salido  al  campo 
Es  del  reñir  circunstancia. 
Con  haber  reñido  ya 
Esa  calumnia  se  salva. 
Y  asi,  bien  podéis  decir 
DesU  pendencia  la  causa ; 
Que  yo»  si  habiéndola  oido. 
Reconociere  al  contarla 
Que  alguno  de  los  dos  tiene 
Algo  que  se  satisfaga, 
De  dejaros  á  los  dos 
Solos,  os  doy  la  palabra.  ) 

LEUO. 

Pues  con  esa  condición 
De  que  en  sabiendo  la  causa, 
Nos  has  de  dejar  reñir , 
Yo  me  prefiero  k  contarla. 
Yo  quiero  á  una  dama  bien , 
Y  Floro  quiere  á  esu  dama : 
Mira  tü  ¡  cómo  podrás 
Convenimos!  pues  no  hay  traza 
Con  que  dos  nobles  celosos 
Déo  a  partido  sus  ansiis. 

*    FLORO. 

Yo  quiero  á  esU  dama ,  y  quiero 
Que  no  se  atreva  á  mirarla 
Ni  aun  el  sol ;  y  pues  no  hay 
Medio  aqui ,  y  que  la  palabra 
Nos  has  dado  de  dejarnos 
Reñir ,  &  un  lado  te  aparU. 

CtPMAIlO. 

Esperad ,  quehay'que  saber 
Mas.  Decidme,  ¿es  esta  dama 
A  la  esperanza  posible, 
O  hnposible  &  la  esperanza? 

LELIO. 

Tan  principal  es ,  tan  noble , 
Que  si  el  sol  celos  causara 
A  Floro ,  aun  del  no  podría 
Tenerlos  con  Justa  cansa , 
Porque  presumo  aue  el  sol 
Aun  no  se  atreve  a  mirarla. 

ciraiARO* 

¿Gas&raste  tú  con  ella  ^ 

FLORO. 

Ahi  está  mi  confianza. 

CIPRIAHO. 

¿Y  tú?  # 

LEUO. 

{Pluguiera  á  los  cielos 

aue  ¿  tanta  dicha  llegara ! 
ue  aunque  es  en  extremo  pobre , 
La  virtuo  por  dote  basta. 

CIPRIANO. 

Pues  si  á  casaros  con  ella 
Aspiráis  los  dos,  ¿no  es  vana 
Acción,  culpable  é  indigna. 
Querer  ¿ntes  disfamarla! 
¿Qué  dirá  el  mimdo,  si  alguno 
De  los  dos  con  ella  casa , 
Después  de  haber  muerto  al  otro 
Por  ella?  que  aunuue  no  haya 
Ocasión  para  decirlo» 
Decirlo  shi  ella  basta. 


473 

Nu  digo  yo  que  os  sufráis 

K\  servirla  y  feslq'arla 

A  un  tiempo,  porque  no  quiero 

Que  de  mí,  partido  salga 

Tan  cobarde;  que  el  galán 

Que  de  sus  celos  pasara 

Primero  la  contingencia , 

Pasará  después  la  infamia ; 

Pero  digo  que  sepáis 

De  ouál  de  los  dos  se  agrada , 

Y  luego...  I 

LELIO. 

Detente,  espera; 
Que  es  acción  cobarde  y  baja 
Ir  á  que  la  dama  diga 
A  quién  escoge  la  dama , 
Pues  ha  de  escogerme  á  mi 
O  á  Floro.  Si  á  mi,  me  agrava 
Mas  el  empeño  en  que  estoy, 
Pues  es  otro  empeño  que  haya 
Quien  quiera  á  la  que  me  quiere. 
Si  á  Floro  escoge ,  la  saña 
De  que  &  otro  quiera  quien  quiero. 
Es  mayor  :  luego  excusada 
Acción  es  que  ella  lo  diga , 
Pues  con  cualquier  circunstancia 
Hemos  en  apelación 
De  volver  ¿i  las  espadas  : 
E\  querido  por  su  honor « 

Y  el  otro  por  su  venganza. 

FLORO. 

m 

Confieso  que  esa  opinión 
Recibida  es  y  asenuda , 
Mas  con  las  damas  que  amores 
Elegir  y  dejar  tratan; 

Y  asi,  noy  pediréis  intento 
A  su  padre.  Y  pues  roe  basU 
Habiendo  al  campo  salido , 
Haber  sacado  la  esoada 
(Mayormente  cuando  hay 
Quien  el  reñir  embaraza) , 
Con  satisfacción  bastante 
La  vuelvo ,  Lelio ,  á  la  vaina. 

LEUO. 

En  parte  me  ha  convencido 
Tu  razón;  y  aunque  apurarla 
Pudiera ,  mas  quiero  hacerme 
De  su  parte ,  ó  cierta  ó  falsa. 
Hoy  U  pediré  ¿  su  padre. 

aPRIAlfO* 

Supuesto  que  aquesta  dama 
En  que  los  dos  la  sirváis 
Ella  no  areutura  nada, 
Pues  que  confesáis  los  dos 
Su  virtud  y  su  constancia. 
Decidme  quién  es ;  que  yo. 
Pues  que  tengo  mano  tanU  *. 
En  la  ciudad ,  por  los  dos 
Quiero  preferirme  á  hablarla , 
Para  que  esté  prevenida 
Cuando  á  eso  su  padre  vaya. 

LELIO. 

Dices  bien. 

CIPRIAS. 

¿Quién  es? 

FLORO. 

Justina , 
De  Lisandro  hija. 

CIPRIANO.  ■    ^ 

Al  nombrarla 
Qe  conocido  coán  pocas 
Fueron  vuestras  alabanzas. 
Que  es  virtuosa  y  es  noble. 
Luego  voy  á  visitarla. 

FLORO.  {Ap.) 

El  cíelo  en  mi  favor  mueva 

Su  condición  siempre  ingrata.  {Yase,) 
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LEUO. 

Corone  «mor  al  nombrarme » 

De  laurel  mis  esperanzas.         (Voff .) 

CIPRIANO. 

¡Oh  quiera  el  cielo  qoe  estorbe 
Escándalos  y  desgracias  I  (Vase,) 


B0CENA  VL 

MOSCÓN ,  CURIN. 

■OSCON. 

¿Ha  oído  mesa  merced 
Que  nuestro  amo  va  á  la  casa 
De  Justina? 

CLARm. 

Si  sefior. 
i  Qué  hay,  que  vaya  ó  que  no  yaya? 

■OSCOIf. 

Hav  que  no  tiene  que  hacer 
Alia  usarced. 

OLARm. 

¿Por  qué  causar 

■OSCOR. 

Porque  yo  por  Livia  muero , 
Ooe  es  de  Justina  criada , 

Y  no  quiero  que  se  atreva 
Ni  ei  mismo  sol  á  mirarla. 

CuMa, 
Basta,  que  no  be  de  reñir 
En  ningún  tiempo  por  dama 
Que  ha  de  ser  espost  mia. 

Mosooir. 
Aquesa  opinión  me  agrada , 

Y  asi  es  bien  que  diga  ella 
Quién  la  obliga,  ó  quién  la  cansa. 
Vamonos  allá  los  dos . 
Yeliaeiya. 

clarín. 

Es  buena  traza ; 
Aunque  ha  de  escogerte,  temo. 

■OSCON. 

¿Ya  tienes deso  confianza? 

clarín. 

Si ,  que  lo  peor  escogen 
Siempre  las  Livias  ingraUs. 

Sala  en  casa  de  Linndro. 

BflOElf  A  TD. 

JUSTINA,  USANDRO. 

jostina. 
No  me  puedo  consolar 
De  haber  boy  visto,  seflor. 
El  torpe,  el  común  error 
Con  que  todo  ese  lugar 
Templo  consagra  y  altar 
A  una  imagen  que  no  pudo 
Ser  deidad,  pues  que  no  dudo 
Que  al  fin ,  si  algún  testimonio 
Da  de  serlo ,  es  el  demonio , 
Que  da  aliento  á  un  bronce  mudo. 

USANDRO. 

No  Iberas,  bella  Justina, 
Quien  eres,  si  no  lloraras, 
Sintieras  y  lamentaras 
Esa  tragedia ,  esa  ruina 
Que  la  reiigion  divina 
De  Cristo  padece  hoy. 

JUSTINA 

Es  cierto ,  pues  al  fin  soy 
Hija  tuya ,  y  no  lo  fuera , 


Si  llorando  no  estuviera 
Ansias  que  mirando  estoy. 

LISANORO. 

¡Ay  Justina !  no  ha  naoido 

De  ser  tú  mi  hija ,  no^ 

Que  no  soy  tan  feliz  yo. 

Mas  ¡  ay  Dios !  ¿cómo  he  rompidc 

Secreto  Un  escondido? 

Afecto  del  alma  fué. 

JUSTINA. 

¿Qué dices,  señor? 

LISANORO. 

No  sé. 
ConOiso  estoy  y  turbado. 

JUSTINA, 

Muchas  veces  te  be  escuchado 
Lo  que  ahora  te  escuché* 
Y  nunca  quise,  sefior, 
A  costa  de  un  sufrimiento 
Apurar  tu  sentimiento. 
Ni  examinar  mi  dolor; 
Pero  viendo  ane  es  error 
Que  de  enieiiaerte  no  acabe, 
Aunque  sea  culpa  grave; 
Que  partas,  siñor,  te  pido. 
Tu  secreto  con  mi  oído , 
Ya  que  en  tu  pecho  no  cabe^ 

USANDRO. 

Justina ,  de  na  mo  seeret» 
Ei  efecto  te  callé. 
La  edad  que  tienes,  porqué 
Siempre  be  temido  ei  efeto; 
Mas  viéndote  ya  sugeto 
Cafiaz  de  ver  y  advertir, 

Y  viéndome  á  mf  que  ei  ir 
Con  este  báculo  dando 

En  la  tierra ,  es  ir  Mamando 
A  las  puertas  del  morir. 
No  te  tenpo  de  deJir 
Con  esta  ignoranaa ,  no, 
Porque  no  cumpliera  yo 
Mi  obiigacloo  ooo  callar : 

Y  asi ,  atiende  á  mí  pesar 
Tu  placer. 

Conmigo  hicba 
Un  temor. 

LISANRRO. 

Mi  peoR  es  mucha, 
Pero  esto  es  ky  y  razón. 

MiTIRA. 

Señor ,  desta  conftisioo 
Me  rescata. 


Pues  escacha. 
Yo  soy,  hermosa  Justina, 
Lisandro...  No  de  que  empí^pe 
Desde  mi  nombre  te  admires  * 
Que  aunque  ya  sabes  que  es  esie . 

Por  lo  que  se  sigue  al  nombre  • 

Es  justo  que  le  le  acuerde, 

Pues  de  mi  na  sabes  mas 

Que  mi  nombre  solanMnte. 

Lisapdro  soy ,  natural 

De  aquella  ciudad  que  en  siata 

Montes  es  hidra  de  piedra , 

Pues  siete  cablas  tiene  : 

De  aquella  míe  es  sllia  boy 

Del  romano  imperio,  albergue 

Del  cristiano  digno,  pues 

Solo  Roma  Iq  merece. 

En  ella  ímcI  de  humildes 

Padres,  si  es  que  nombre  adquieren 

De  humildes  los  que  dejaron 

Tantas  virtudes  por  Menes. 

Cristianos  nacieron  ambos, 

Venturosos  desceadientes 


De  alpunos  que  con  su  sangre 
Rubricaron  fellzmento 
Las  fatigas  de  la  vida 
Con  los  triunfos  de  la  muerte. 
En  la  religión  cristiana 
Creci  instruido ,  de  suerte 

&e  en  su  defensa  daré 
vida  una  y  muchas  veces. 
Joven  era,  cuando  á  Roma 
Lief^ó  encubierto  el  prudente 
Alejandro ,  papa  nuestro , 

8iie  la  apostélica  sede 
ob«maba,sÍn  tener 
Donde  tenerla  pudiese ; 
Que  como  la  Urania 
De  los  gentiles  crueles 
Su  sed  apaga  con  sangre 
De  la  que  á  mártires  vierta. 
Hoy  la  primitiva  Iglesia 
Ocultos  sus  hijos  tiene; 
No  porque  el  morir  rehusan , 
No  porque  el  martirio  temen , 
Sino  porque  de  una  vez 
No  acabe  el  rigor  rebelde 
Con  todos,  y  destruida 
La  Iglesia ,  en  ella  no  quede 

Sulen  catequice  al  gentil, 
uien  le  predjqne  ?  le  enadla. 
A  Roma,  pue»,  Aleiaudro 
Lle^ó;  y  yendo  oculto  á  verle, 
Recibi  su  bendidoa, 
Y  de  su  mano  clemente 
Todos  ios  órdenes  sacros , 
A  cuya  dignidad  tiene 
Envidia  elángel ,  pues  solo 
El  hombre  serlo  mefeee • 
Mandóme  Alejandro  pues 
Que  A  ADtioquia  me  partiese 
A  predicar  de  secreto 
La  ley  de  Cristo.  OlMdlente, 
Peregrinando  á  maocad 
De  Untas  diversas  gentes  , 
A  Anüoqula  vine ;  y  cuanoo 
Desde  aquestos  emliieiAes 
Montes  liegaé  á  étíneabHt 
Sos  dorados  dwailelaa, 
Bl80lmafhltó,yllafaHla 
Tra^  si  el  día,  por  hacenne 
Compañía  me  dejó 
A  que  le  sostitnyesen 
Las  estrellas,  como  en  prendas 
De  que  presto  vandria  a  verme. 
Con  el  sol  aerdi  al  camnio , 
Y  vagueando  tristemente 
En  lo  intrincado  del  maule. 
Me  hallé  en  un  oculto  attÑei^e, 
Donde  los  trémulos  rayos 
De  lanta  antorcha  viviente, 
Aun  no  se  dejaban  ya 
Ver,  porque  contasamcnie 
Servían  de  nubes  pardas 
Las  que  fuérao  bqjaa  verdea. 
Aqui ,  dispuesto  á  esparar 

Sue  otra  vez  el  sol  saliese , 
ando  á  la  Imaginadon 
La  jurisdicción  que  tfeoe, 
Con  las  soledades  hice 
Mil  discursos  tüferentes. 
Desta  suerte  pues  estídha ,' 
Cuando,  de  un  suspiro  leve 
El  eco  mal  informado , 
La  miud  al  dueik>  vuelve. 
Retraje  a!  oído  toto 
Mis  sentidos  jmumenCe, 
Y  volvi  á  oír  mas  dlstbito 
Aquel  aliento  tmas  débil , 
Mudo  idioma  de  los  tristes. 
Pues  con  él  solp  se  entiaii<)en. 
De  m^jer  era  el  gemido , 
A  cuyo  aliento  sucede 
La  voz  de  un  hombre ,  que  á  medía 
Voz  deda  desta  suerte  ; 


•Príoier  naiMte  de  la  MOfre 
Mss  DoMe,  á  mis  manos  muere, 

Aotes  que  á  morir  á  nanos 
De  iobmes  TerdonM  liegoes. » 
U  iofeüi  mojer  deda 
En  medias  mones  breves : 
iDoéleie  tá  de  tn  sangre , 
Ta  que  de  mi  do  te  dueles. » 
Llegar  preteodf  jo  entonces 
A  estorbar  rigor  lan  fuerte ; 
Mu  00  pode ,  porque  al  punto 
Us  Toees  se  desfanecen , 

Y  TJ  al  hombre  en  un  caballo , 
Qoe  eotre  los  troneos  se  pierde. 
Imao  fué  de  mi  piedad 
b  Tox ,  que  ya  oalbuciente 
Ydesmajidadecla, 
Gmiendo  j  Uoraodo  á  Teces : 
f  Nirtir  moero ,  pues  que  m«ero 
Por  cristiana  y  inooeo|£ ; » 
YsgmendodelaToa 
El  Dorte,  en  espado  breve 
Llegué  dnide  una  mujer, 
Qoe  apenas  d^aba  verse. 
Estaba  i  brazo  partido 
Udiaodo  ya  con  la  roaerte. 
Apenas  me  sintió ,  cuando 
Dyo,  esfonindose :  c  Vuelve , 
Sangriento  bomtdda  mío , 
Ki  inn  este  Instante  me  dejes 
De  fida.  ^No  soy  { le  dije  ) 
Sfoo  quien  acaso  viene , 
Qoiü  del  délo  guiado, 
A  Taleros  en  tan  fuerte 
Ocasión.  —Ya  que  imposible 
Es  (%)  el  favor  que  ofrece 
Toestra  piedad  á  mi  vida 
Poes  que  por  puntos  fallece , 
l6gráeenc8afcifeliE, 
Eb goien  boy  d  ctelo  quiere, 
Kacieodo  de  mi  sepulcro , 
Qoe  mis  desdidiao  herede. » 

Y  espirando ,  vL.. 

flBGEHA^  VID. 

UVIA.->JUSnN  A ,  LISAMDIta 

UTLA, 

Señor, 
Dmereader  4  qoiesi  debes 
Aqoel  dineio,  á  buscarte 
Boy  con  la  juslida  vieiie<. 
Qne  00  estSs  en  casa ,  dQe : 
Por  esotra  pueru  rala. 

nsnacA. 

I  CoánCo  siento  que  á  estorbarte 
u  aquesta  ocaaon  lleguen, 
One  esuba  4  ti  relación 
Vida ,  alma  y  rasoo  pebdiente  I 
Mas  Tete  ahora,  aeftor: 
ujnstieia  note  encuentre. 

usanuao. 

; Ay  de  mi!  ¡qué  de  desaires 

U necesidad  padece!  {VaseA 

^  dada  entran  hasta  aquí  „ 
Porque  siento  aftiera  gente. 

UVIA. 

¡Jo son  ellos,  Cipriano 

JTOTWS» 

Pnes  ¿qué  es  lo  que  pMleude 
Cipiiino  aqvA! 


El  MÁGICO  PRODIGIOSO. 
E8CEHA  IX. 

CIPRUNO,  clarín,  MOSCON.-IUS- 
TINA,UVIA. 

Giraurio. 

Serviros 
Mi  deseo  es  sdauíente. 
Viendo  salir  la  justicia 
De  vuestra  casa ,  se  atreve 
A  ealrar  aqui  mi  amistad , 
Por  lo  que  4  Usandro  debe , 
A  solo  saber  (Ap,  Turbado 
Estoy.)  si  acaso  (\Ap.  ¡Qué  fuerte 
Hielo  discurre  mis  venas ! ) 
Si  en  algo  serviros  puede 
Mi  deseo.  {Ap.  \  Qué  mal  dije ! 
Que  no  es  hielo,  fuego  es  este.) 

JDSTUU. 

Guárdeos  el  cielo  mil  años ; 
Que  en  mavores  intereses 
Habéis  de  bonrar  i  mi  padre 
Con  vuestros  favores. 

GlPaiANO. 

Siempre 
Estaré  para  serviros. 
(Ap,  ¿Qué  me  turba  y  enmudece?) 

JDSTi:«A. 

El  ahora  no  está  en  casa, 

CIPRIANO. 

Luego  bien ,  señora ,  puede 
Mi  vos  decir  la  ocasión 
Que  aqui  me  trae,  claramente; 
Que  no  es  la  que  habéis  oido. 
La  que  sola  á  entrar  me  mueve 
A  veros. 

iOSTIBA. 

Pues  ¿qué  mandáis? 

cifauvob 

Que  me  oigáis.  Yo  aeré  breva. 
Hermosísima  Justina , 
En  quien  hoy  obsteata  ufana 
La  naturalexa  humana 
Tantas  señas  de  divina  : 
Vuestra  quietud  determina 
Hallar  mi  deseo  este  día ; 
Pero  ved  que  es  tiranía , 
Como  el  eiecto  lo  mneatra , 

?ue  os  dé  yo  la  quietad  vuestra , 
vos  me  quitéis  la  mía. 
Lelio ,  de  su  amor  movido 
( ¡  No  vi  amor  mas  disculpado ! ) 
Floro,  de  su  amor  llevado, 
( :  No  vi  error  mss  permitido ! ) 
El  uno  y  otro  han  querido 
Por  vos  matarse  lo;^  dos : 
Por  vos  lo  he  estorbado  ( i  ay  Dios  1) 
Pero  ved  que  es  error  fuerte 

gue  yo  quite  4  otros  la  muerte, 
ara  que  me  la  deis  vos. 
Por  excusar  el  que  hubiera 
Escándalo  en  el  lugar. 
De  su  parte  os  vengo  a  hablar 
( ¡  Oh  nunca  4  hablaros  viniera !) 
Porque  vuestra  elección  fuera 
Arbitro  de  sus  recelos, 
Como  juez  de  sus  desvelos; 
Pero  ved  que  es  gran  rigor 

?ue  yo  componga  su  amor, 
vos  dispongáis  mis  celos. 
Hablaros  pues  ofireci. 
Señora ,  para  que  vos 
Escogierais  de  los  dos 
Cuál  queréis (¡ inielis ftail). 
Que  á  vuestro  padre  ( ]ay  de  mil 
Os  pida.  Aquesto  preteado; 
Pero  ved  (estoy  muriendo ) 
Que  es  injusto  (estoy  lembiaado) 


m 


?ue  esté  por  ellos  hablando, 
que  esté  por  mí  shitiendo. 

jüsniíA. 

De  tal  manera  he  extrañado 
Vuestra  vil  proposición, 

Sue  el  discurso  y  la  ratón 
n  un  punto  me  han  faltado. 
Ni  á  Floro  ocasión  be  dado. 
Ni  á  Lelio ,  para  que  asi 
Vos  os  atreváis  aquí : 
Y  bien  pudiérades  vos 
Escarmentar  en  los  dos 
Del  rigor  que  vive  en  mi. 

CIPRUIfO. 

Sí  yo,  por  haber  querido 
Vos  á  alguno,  pretendiera 
Vuestro  favor,  mi  amor  fuera 
Necio,  infame  y  mal  nacido. 
Antes  porbaber  vos  sido 
Firme  roca  á  tantos  mares. 
Os  quiero ,  y  en  los  pesares 
No  escarmiento  de  los  dos; 
Que  yo  no  quiero  que  vos 
Me  queráis  por  ejemplares. 
¿Que  diré  á  Lelio? 

JUSTINA. 

Que  crea 
Los  costosos  desengaños 
De  un  amor  de  tantos  años. 

ClPaiANO. 

¿Y  á  Floro? 

iosmA. 

'  Que  no  me  vea. 

apaiAifo. 

¿Yámi? 

JOSTÜfA. 

Que  osado  no  sea 
Vuestro  amor. 

cipauHO. 

¿Cómo,  si  es  dios? 

JOSTINA. 

¿Será  mas  dios  para  vos. 
Que  para  los  dos  lo  ha  sido  ? 


SI. 


cmuRe. 


JUSTIHA. 


Pues  ya  yo  he  respondido 
A  Lelio ,  á  Floro  y  á  vos. 

(Vosr,  y  tamIHett  Ciprianú.) 

ESCENA  X. 
CLARÍN,  MOSCÓN,  LIVIA. 

CLARm. 

Señora  Livia. 


Livia. 


MOSCOX. 

Señora 


^  cuan*. 
Aqui  estamos  los  des. 

LIVIA. 

Pues  ¿  qué  queréis  vos  t  Y  vos 
¿Qué  queréis  ? 

CLARIR. 

Que  usted  ahora. 
Por  si  por  dieba  lo  ignora , 
Sepa  que  bien  la  queremos. 
Para  matamos  nos  vemos;   i 
Pero  atentos  á  no  dar 
Escándalo  en  el  lugar. 
Que  uno  escoja  pretendemos. 

UVIA. 

Es  tan  grande  el  sentimiento 
De  que  asi  me  hadáis  hablado* 
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Que  mi  dolor  me  ha  dejado 
Sin  razón  ni  entendimiento. 
¡Que  uno  escoja!  ¿Hay  sufrimiento 
En  lance  tan  importuno  f 
:  Uno  yo!  ¿Pues  oportuno 
fio  es  para  tener  ( ',  ay  Dios !) 
Este  ingenio  á  un  tiempo  dos 
Que  queréis  que  escoja  uno  t 

CLARIÜ. 

¿Dos  i  un  tiempo,  cómo  quieres? 
¿  No  te  embarazaran  dos  ? 

LlVtA. 

fio,  que  de  dos  fn  dos  los 
Digermios  las  mujeres. 

■oscon. 

¿De  qué  suene  le  prefieres 

Aeso? 

UVIA. 

¡Qné  necia  porfia! 
QueriéndAs  la  lealud  mia... 

■OSCOlf. 

¿Cómot 

L1T1A. 

AUernalive, 
clarín. 
Pues 
iQné  eñ  alUrnalivef 

UMA. 

Es 
Querer  á  cada  uno  un  dia. 

«OSCON 

Poes  yo  escojo  este  primero. 

CUBIN. 

Mayor  seri  el  de  mañana : 
Yo  le  doy  de  buena  gana. 

HOSCOR. 

Llvit ,  en  fis,  por  ouSen  yo  muero , 
Hoy  rae  quiere ,  y  noy  la  quiero. 
Bien  es  que  tai  dicha  goce. 

CLARi:«. 

Oye  usted ,  ya  me  conoce.        ^ 

■OSCOÜ. 

¿Por  qué  lo  dice  ?  Concluya. 

CLARI]f. 

Porque  sepa  que  no  es  suya , 
Asi  como  déu  las  doce. 


(Vate,) 


(Yase.) 


Calle. 


FLORO  T  LELIO,  de  noche ,  cada  uno 
por  MU  parte, 

Lcuo.  {Para  t/.} 

Apenas  la  oscura  noclie 
Extendió  su  manió  negro , 
Cuando  yo  I  adorar  la  esfera 
l>e  aquestos  umbrales  vengo 

?ne  aunque  hoy  por  Cipriano 
enffo  suspenso  el  acero , 
No  el  afecto ;  que  no  pueden 
Suspenderse  ios  afecioc 

FLORO.  (Paraii.) 

Aqui  me  ha  de  hallar  el  alba ; 
Que  en  otra  parte  violento 
Estoy,  porque  en  Iln ,  en  otra 
Estoy  fuera  de  mi  centro. 
]  Quiera  amor  que  llegue  el  dia 
Y  la  respuesta  que  espero 
Con  Cipriano,  locando, 
O  la  ventura  ó  el  riesgo! 


IRLIO.  (Ap,) 

Ruido  en  aquella  ventana 
lie  sentido. 

FLORO.  (Ap.) 

Ruido  iian  hecho 
En  aquel  balcón. 

ESCENA  XIL 

EL  DEMOMO,  abriendú  tma  ventea 
de  ca$a  de  LisoHdrp.^VÍÁíHOt  LE- 
LIO. 

LtUO.  (Ap,) 

Un  bulto 
Sale  del ,  k  lo  que  puedo 
Distinguir. 

FLORO. (Ap.) 

Gente  se  asoma 
A  él,  que  entre  sombras  veo. 

DEMONIO.  (Para  ti.) 

Para  las  persecusíones 
Que  hacer  en  Justina  intento « 
A  disfamar  su  virtud 
Desta  mauera  me  atrevo. 

(Baja  por  una  etcala, ) 

LELIO.  (Ap.) 
Mas  ¡  ay  faifelix !  \  Qué  miro ! 

FLORO.  (Ap,) 
Pero  ¡  ay  infeliz !  \  Qué  veo ! 

LF.LIO.  (Ap.) 

El  negro  bulto  se  arroja 
Ya  desde  el  balcón  al  suelo. 

PLORO.  (Ap,) 

Un  hombre  es,'  que  de  su  casa 
Sale.  No  me  matéis,  celos, 
Hasta  que  sepa  quién  es. 

LBLIO.  (Ap.) 

Reconocerle  pretendo , 

Y  averiguar  de  una  ves 

Quién  logra  el  bien  que  yo  pierdo. 
(Uegan  los  dot  eon  lat  espadas  detnu' 
das  d  reconocer  quién  bajó,) 

hÉuofoo,.  (Para  ti,) 

No  solo  he  de  conseguir 
Hoy  de  Justina  el  desprecio,    ' 
Sino  rencores  y  muertes. 
Ya  llegan :  ábrase  el  centro. 
Dejando  esta  conAMion 
A  sus  ojos. 

(Búndete,  y  quedan  frente  á  frente 
Fioro  p  Letio.) 

ESCENA  XIIL 

PLORO,  LELÍO, 
ucuo. 

Caballero, 
Quien  ^iera  que  seáis ,  á  mi 
Me  ha  importado  conoceros ; 

Y  á  lodo  trance  restado 
Con  esta  demanda  vengo. 
Decid  quién  sois. 

FLORO. 

Si  os  obliga 
A  tan  valiente  despecho 
Saber  en  quién  ha  caido 
Vuestro  amoroso  secreto. 
Mas  que  á  vos  el  conocerme. 
Me  importa  á  mi  el  conoceros; 
Que  ett  vos  es  curiosidad , 

Y  en  mi  mas ,  porque  son  celos. 
¡Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quién  es  de  la  casa  dudio. 


Y  quién  ¿  éstas  horas  gana , 
Por  ese  balcón  saliendo. 
Lo  que  yo  pierdo  llorando 
A  estas  rejas ! 

LKLIO. 

¡  Bueno  es  e80« 
Querer  deslumhrar  ahora 
La  luz  de  mis  sentimientos, 
Atribuyéndome  á  mi 
Delito  que  solo  es  vuestro! 

?ttiéu  sois  tengo  dé  saber, 
dar  muerte  a  quien  me  ha  muerto 
De  celos ,  salieuao  ahora 
Por  ese  balcón. 

FLORO. 

{Qué  necio 
Recato,  encubrirse,  cuando 
Está  el  aiBor  descubriendo ! 

LBLIO. 

En  vano  la  lengua  apura 
Lrf)  que  mejor  el  acero 
Hail. 

PLORO. 

Con  él  os  respondo. 
(Riñen  I  s  dot.) 

LEIJO. 

Suién  ha  sido«  saber  tengo, 
oy  el  admitido  amante 
De  Jusüna. 

FLORO. 

Ese  es  mi  ioleolo. 
Moriré ,  ó  sabré  quién  sois. 


CIPRIANO,  MOSCÓN,  CLARÍN.- 
FLORO ,  LELIO. 

CIPRIANO. 

Caballeros,  deteneos. 

Si  á  aquesto  puede  obligaros 

Haber  llegado  á  este  tiempo. 

FLORO. 

Nada  me  piuede  obligar 

A  que  deje  el  fin  que  intento. 

CIFRIANO. 

¿  Floro? 

PLORO. 

Si,  que  con  la  espada 
En  la  mano ,  nunca  niego 
Mi  nombre. 

CMIAlfO. 

A  tu  lado  estoy , 
Muera  quien  te  ofende. 

LBUO. 

Menea 

8ue  temer  me  daréis  lodos  ^ 
ue  él  me  daba  aolo. 

CIPRIANO. 

iLéllo? 

LEUO. 
Sí. 

CIPRIANO. 

Ya  no  estoy  á  tu  lado,  {A  Floro.) 
Porque  es  fuerea  estar  en  medio. 
¿Que  es  esto?  i  En  un  día  dos  veces 
He  de  bailarme  á  componeros ! 

LNtlO. 

Esta  la  úldma  será. 

Porque  ya  estamos  compuestos ; 

Que  con  haber  conocido 

Suién  es  de  Justina  dueño, 
o  le  queda  á  mi  esperansa , 
Ni  aun  el  menor  pensamiento. 
Si  no  has  hablado  á  Justina, 
Que  00  la  hables  te  ruego 


De  fttrte  de  mis  agravios 

Y  mis  desdichas ,  habiendo 

\"tsio  qae  Floro  merece 

Sos  £ivores  en  secreto. 

Dése  balcón  ha  bajado 

De  gozar  d  bien  que  pierdo ; 

¥  DO  es  mi  amor  tan  infame, 

Que  ha  ja  de  querer ,  atento 

Aeek>s*aTerí|;Qados, 

CoQ  desengaños  tan  ciertos.      {Vai€,) 


Espera. 


FLOKO. 


ESCENA  XV. 


cipriano,  floro,  moscón, 
clarín. 

CIPRIANO. 

No  has  de  seguirle 
iip.  De  haberle  oioo  estoy  muerto) ; 
Qoe  si  es  él  el  que  ba  perdido 
Lo  qae  has  ganado^  y  dispuesto 
A  olvidar  está,  no  es  bien 
Apurar  su  sofrimiento. 

FLOBO. 

Tojéi  apuráis  el  mío 

Coo  estas  cosas  ¿  un  tiempo; 

T  asi ,  4  Josüna  no  bables 

Por  mi ;  qoe  aunque  jo  pretendo 

A  costa  de  mis  agravios 

Veaganne  de  mis  desprecios, 

Ta  ia  esperanza  de  ser 

Sayo  cesó ,  porque  creo 

Qoe  no  es  noble  el  que  porfía 

^re  averíguados  celos.  {Vtíe. ) 


CIPRIANO,  MOSCÓN,  CURIN. 

CiPUUKO. 

(^.4QDéesesto,cielo6?¿quée8Cucbo? 

iu  000  del  otro  á  un  tiempo 

toos  mismos  celos  tienen  f- 

j  Yo  de  uno  y  otro  los  tengo? 

Los  dos  sin  dada  padecen 

Algon  engaño ,  y  yo  tengo 

Qoe  agradecerles  ,4>aes  ya 

Los  dos  desisten  en  esto 

De  so  pretensión.  Desdichas, 

Anuqne  haya  sido  consuelo 

E^  discurso  y  buscado 

Je  mis  ansias,  le  agradezco.} 

i<Kcon ,  prefenme  maftana 

Galas;  Clarín,  iráeme  luego 

«Pida;  plumas;  que  amor 

^regab  en  el  objeto 

AirMoyloc¡do;yya, 

y\  libros  ni  estudios  quiero, 

Porqpe  digan  que  es  amor 

nofflicida  del  ingenio. 

(Vmue,) 


JORNADA  SEGDNDA. 

BKEIIA  PBIMEBA. 

CIPBIANO,  MOSCÓN  t  CLARÍN. 
vetíidos  de  gala. 

GIFBURO. 

(íf/^i*'»  pensamientos  mios. 
ipoode,  dónde  me  traéis. 
ft'J'PO' cierto  tenéis 
m  son  locos  des?arios 

W8  que  osados  intentáis. 

feW^^^  al  cielo , 
"eapiudos  de  un  vuelo 

T.  n. 


EL  MAGICd  PRODIGIOSO. 

Hasta  el  abismo  bajáis? 

Vi  i  Justina...  ¡A  Dios  pluguiera 

8ue  nunca  viera  á  Justina, 
i  en  su  perfección  divina 
La  luz  de  la  cuarta  esfera ! 
Dos  amantes  la  pretenden , 
Uno  del  otro  ofendido ; 

Y  yo  i  dos  celos  rendido. 

Aun  no  sé  los  cpie  me  ofenden : 
Solo  sé  que  mis  recelos 
Me  despeñan  con  sus  furias 
De  un  aesden  á  las  injurias , 
De  un  agravio  á  los  desvelos. 
Todo  lo  demás  iporo , 

Y  en  tan  abrasado  empei^o, 
Cielos ,  Justina  es  mi  dueño, 
Cíelos ,  ¿  Justina  adoro.) 
Moscón. 

■OSGON. 

Señor. 

aPRIANO. 

Ve  si  está . 
Lisandro  eo  casa. 

HOSGOIf. 

Es  razón. 

CtAR». 

No  es;  yo  iré,  porque  Moscón 
Hoy  no  puede  entrar  allá. 

CIPaiANO. 

¡  Ob  qué  cansada  porfía 
Siempre  la  de  los  dos  fué ! 
¿Por  qué  no  puede?  i  por  qué? 

CLARlü. 

Porque  bov ,  señor,  no  es  su  dia : 
Mío  sí  ,  y  oÍb  l>uena  gana 
A  dar  el  recado  voy; 

?ue  yo  allá  puedo  entrar  boy. 
Moscón  no,  basta  mañana. 

CIPRIANO. 

¿Qué  nueva  locura  es  esta. 
Añadida  al  porflar? 
Ni  tü  ni  él  habéis  de  entrar 
Ya ,  pues  su  luz  maníGesta 
Justina. 

CUBIN. 

De  fuera  viene 
Hacia  su  casa. 

ESCENA  n. 

JUSTINA  T  LI VIA,  con  mantos,  —  CI- 
PRIANO, MOSCÓN,  CLARÍN. 

JUSTINA. 

¡Ay  demi! 
Livia ,  Cipriano  está  aqol.  (Ap.  d  eUa,) 


CIPRIANO. 

ÍAp,  Disimular  me  conviene 
íe  mis  celos  los  desvelos , 
Hasta  apurarlos  mejor. 
Solo  la  hablaré  en  mi  amor, 
Si  lo  permiten  mis  celos.) 
No  en  vano ,  señora ,  ha  sido 
Haber  el  traje  mudado  ¿ 
Para  que ,  como  criado , 
Pueda  á  vuestros  pies  rendido 
Serviros.  A  mereceros 
Esto  lleguen  mis  suspfaros : 
Dad  lic«icia  de  serviros , 
Pues  no  la  dais  de  quereros. 

JUSTINA. 

Poco,  señor,  bao  podido 
Mis  desengaños  con  vos. 
Pues  que  no  han  podido... 

ripniA!yo. 

I  ¿A)  Dios! 


m 

J08TIRA. 

Mereceros  un  olvido. 
¿  De  qué  manera  queréis 
Que  os  diga  cuánto  es  en  vano 
La  asistencia ,  Cipriano , 
Que  á  mis  umbrales  tenéis  ? 
Si  dias ,  si  meses ,  si  años. 
Si  siglos  á  ellos  estáis , 
No  esperéis  que  á  ellos  oigáis 
Sino  solos  desengaños : 
Porque  es  mi  rigor  de  suerte , 
De  suerte  mis  males  fieros. 
Que  es  imposible  quereros ,  • 
Cipriano ,  hasta  la  muerte. 

{Vate  relirando.) 
CIPRIANO.  (Siguiéndola,) 

La  esperanza  que  me  dais. 
Ya  dichoso  puede  hacerme. 
Si  en  muerte  habéis  de  quererme , 
Muy  corto  plazo  tomáis. 
Yo  le  acepto,  y  sí  á  advertir 
Llegáis  cuan  presto  ba  de  ser. 
Empezad  vos  á  querer,      •» 
Que  ya  empiezo  yo  á  morir. 
(ya$e  Justina.) 

ESCENA  m. 

CIPRIANO,  MOSCÓN ,  CLABIN,  U  VIA. 

CLARm. 

En  tanto  que  mi  señor, 
Livia  y  triste  y  discursivo, 
Está  de  esqueleto  Vivo 
Desengañando  su  amor , 
Dámelos  brazos. 

UVIA. 

Paciencia 
Ten,  mientras  que  considero 
Si  es  tu  dia ;  que  no  cpiiero 
Encargar  yo  mi  conciencia.-* 
Martes  sí,  miércoles  no. 

CLARÍN. 

¿Qué  cneotas,  pues  ba  callado 
Moscón? 

UVIA. 

Puede  haberse  errado*. 
Y  no  quiero  errarme  yo ; 
Porque  no  quiero,  si  arguyo 
Que  lusiicia  he  de  guardar, 
(  Condenarme  por  no  dar 
A  cada  uno  lo  que  es  suyo.— 
Pero  bien  dices « tu  dia 
Es  boy. 

clarín. 

Pues  dattie  los  brazos. 

LIVU. 

Con  mil  amorosos  lazos. 

MOSCÓN. 

.eusarced,  reina  mía? 
üén  ve  usarced  con  la  gana 
Que  boy  aquesos  lazos  hace  r 
Dfgolo  porque  me  abrace 
Con  la  misma  á  mi  mañana. 

uvu. 

Excusada  es  la  sospecha 

De  que  á  usted  no  satisfaga , 

Ni  quiera  Júpiter  que  haga 

Yo  una  cosa  tan  mal  hecha 

Como  usar  de  demasía 

Con  nadie.  Yo  abrazaré 

Con  mucha  equidad  á  usté  ^ 

Cuando  le  toque  su  dia.  (Vaia.) 


bien 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


EMBf  A  IV. 

CIPRIANO,  MOSCÓN ,  CLARIX. 

GLARIH. 

Por  lo  menos,  no  he  de  vello 
Yo. 

■08C0II. 

Piips  eso  i  qué  ha  imporlado? 

Í Puede  á  mf  nalienne  agraviada 
amas ,  si  reparo  en  ello. 
Una  mo£a  que  no  es  mía? 

CLARm. 

No. 

■OSCON. 

Luego  yo  bien  porfío 
Que  DO  ha  sido  en  daño  mío 
Lo  que  no  ha  sido  en  mi  diu. 
Mas  ¿qué  hace  nuestro  amo  utlI 
Tan  suspenso? 

clarín. 
^  Por  si  á  hablar 
Llega  algo,  quiero  escuchar. 

MOSCOU. 

Y  yo  también. 

CIPRIANO. 

¡Ay  demi! 
(Al  irse  acercando  cada  uno  pornu  la- 
do ,  Cipriano  con  la  ocoíqu  Uédud 
'   entrambos,) 
I  Que  tanto ,  amor»  desoonfics ! 

OARÜf. 

I  Ay  de  mf ! 

«Q8C0N. 

¡Ay  demil  también. 

CLARÍN. 

Llamar  á  este  sitio  es  bien 
La  isla  de  los  ay-de-mies. 

CIFRUKO. 

¿  Aquí  estábades  los  dos  ? 

CLARÍN. 

Yo  bien  Juraré  que  estaba. 

MOSCÓN. 

Yo  y  lodo. 

CIPRIANO. 

Desdicha ,  acaba 
De  una  vez  conmigo.  |  Ay  Dios! 
¿Viese  en  tan  nuevos  extremos 
El  humano  corazonf  ( Vanse,) 

Campo. 

EME1IAT« 

CIPRIANO,  clarín,  MOSCÓN. 

clarín. 
I  Adonde  varaos ,  Moscón  ? 

MOSCÓN. 

En  Mesando  lo  sabremos. 
Pero  fuera  del  lugar 
Camina. 

CLARÍN. 

Excusado  es 
Salimos  al  campo ,  pues 
No  tenemos  que  estudiar. 

CIPMIANO. 

Clarín ,  vete  á  casa. 

■MCON. 

¿Y  yo? 

CLARÍN. 

¿Tñ  te  hablas  de  quedar? 

CIPRUNO. 

Los  dos  me  habéis  de  dejar. 

CLARÍN. 

A  entrambos  nos  lo  mandó. 

{Yaiue  Clarín  y  Moscón,) 


ESCENA  VI. 

CIPRIANO. 

Conrusa  memoria  mia , 
No  tan  poderosa  estés, 

8ue  me  persuadas  que  es 
tra  alma  la  que  me  guia. 
Idolátrame  cegué. 
Ambicioso  me  perdi, 
Porque  una  hermosura  vi , 
Porque  una  deidad  miré ; 

Y  entre  confusos  desvelos 
De  un  equivoco  rigor , 
Conozco  á  quien  tengo  amor , 

Y  no  de  quien  tengo  celos. 

Y  tanto  aquesta  pasión 
Arrastra  mi  pensamiento , 
Tanto  (¡  ay  de  ml ! )  este  tormento 
Lleva  mi  imaginación , 

Que  diera  (despecho  es  loco , 
Indigno  de  un  noble  ingenio) 
Al  mas  diabólico  genio 
(Harto  al  infierno  provoco).. 
Ya  rendido ,  y  ya  sujeto 
A  penar  y  padecer » 
Por  gozar  (*sia  mujer, 
Diera  el  alma. 

ESCENA  Vn. 

EL  DEMONIO. —CIPRIANO. 

oKMONio.  (Deniro») 
Yo  la  aceto. 
(Suena  ruido  de  truenos,  con  tempes- 
tad y  rayos,) 

CIPRIANO. 

¿Qué  es  esto ,  cielos  puros? 

¡Claros  á  un  tiempo,  y  en  el  mismo  os- 

uando  al  día  desmayos!  [euros. 

Los  truenos ,  los  relámpagos  y  rayos 

Abortan  de  su  centro 

Los  asombros  que  ya  no  caben  dentro. 

De  nubes  todo  el  cielo  se  corona , 

Y  preñado  de  horrores ,  no  perdona 
El  rizada  copete  deste  monte. 
Todo  nuestro  horizonte 

Es  ardiente  pincel  del  Mongibelo, 
Niebla  el  sol,  humo  el  aire,  fuego  el  cie- 
\  Tanto  ha  que  te  dejé ,  filosofía,    [lo. 
Que  ignoro  los  efectos  deste  día ! 
Hasta  el  mar  sobre  nubes  se  imagina 
Desesperada  ruina , 
Pues  crespo  sobre  el  viento  en  leves  plu- 
Le  pasa  por  pavesas  las  espumas,  [mas, 
Naufiragando  una  nave « 
En  todo  el  mar  parece  que  no  cabe ; 
Pues  el  amparo  mas  seguro  y  cierto 
Es  cuando  huye  la  piedad  del  puerto. 
El  clamor,  el  asombro  y  el  gemido 
Fatal  presagio  han  sido 
De  la  muerte  oue  espera;  y  lo  que  tarda 
Es  porque  esté  muriendo  lo  que  aguar- 
ida. 

Y  aun  en  efia  también  vienen  portentos; 
No  son  todos  de  cielos  y  elementos. 
Sin  duda  se  vistió  de  la  tormenta  <. 

A  chocar  con  la  tierra 
Viene.  Ya  no  es  del  mar  solo  la  guerra, 
Pues  la  que  se  le  ofírece. 
Un  peñasco  le  arrima  en  que  tropiece, 
Porque  la  e^)uma  en  saoj^re  se  salpique. 
(Suena  la  tempestad^  y  dan  voces 
dentro.) 
Voces  dentro. 
Que  nos  vamos  ¿  pique. 

OBHONIO. 

En  una  tabla  quiero  (Dentro.) 

Salir  á  tierra ,  para  el  fin  que  espero. 

*  No  hay  verso  que  consnene  con  este.  Para 
el  metro  y  para  el  sentido  falta  alfo. 


CIPRIANO. 

Porque  su  horror  se  asombre* 
Burlando  su  poder,  escapa  un  hombre, 

Y  el  bajel,  que  en  las  ondas  va  se  ofusca, 
Bl  camarín  de  los  tritones  busca , 

Y  en  crespo  remolino, 

Es  cadáver  del  mar ,  cascado  el  pino. 

(Sale  el  Demonio,  mojado^  como  que 

sale  del  mar,) 

PEHONIO. 

(Para  si.  Para  el  prodigio  que  loteDto, 
llov  me  ha  importado  hogir 
Sobre  campos  de  zafir. 
Este  espantoso  portento ; 

Y  en  forma  desconocida 
De  la  que  otra  veE  me  vio , 
Cuando  en  este  monte  yo 
Miré  mi  ciencia  excedida , 
Vengo  á  hacerle  nueva  guerra , 
Valiéndome  así  mejor 

De  su  ingenio  y  de  su  amor.} 
Dulce  madre,  amada  tierra. 
Dame  amparo  contra  aquel 
Monstruo  que  de  s(  me  arrojt. 

CIPRIANO. 

Pierde ,  amigo,  la  congoja 

Y  la  memoria  cruel 
De  tu  reciente  fortuna, 
Viendo  en  tu  mayor  trabajo 
Qne  no  hay  firme  bien  debajo 
De  los  cercos  de  la  luna. 

DEMONIO. 

eres  tú ,  á  cuyas  plastas 
i  fortuna  me  ha  traído? 

CIPRIANO. 

Quien ,  de  la  piedad  movido 
De  penas  y  ruinas  tantas , 
Serte  de  Mivlo  quisiera. 

•EWNUO. 

Imposible  vendrá  á  sor; 

?ue  no  le  puedo  tener 
o  jamas. 

CIPRIANO. 

¿De  qué  manera? 

DEMONIO. 

Todo  mi  bien  he  (Jlrdido... 
Pero  sin  razón  me  quejo » 
Pues  ya  con  la  vida  d<yo 
memorias  al  olvido. 


¿Quién 
Mi  fortí 


»  CIPRIANO. 

Ya  que  de  aquel  torbellino 
El  terremoto  cesé ,  ; 

Y  el  cielo  á  su  paz  volvió « 
Manso ,  quieto  y  cristalino « 
Con  tal  priesa .  que  su  grave 
Enojo  nos  da  á  entender       ' 

8ue  solo  debió  de  ser 
asta  sumergir  tu  nave, 
Dime  quién  eres,  siquiera 
Por  la  piedad  que  me  das.- 

DEMomo. 

Mas  áe  lo  que  bes  visto  y  mas 
De  lo  que  aecir  pudiera , 
Me  cuesu  el  llegar  aquí; 
Que  en  mi  fortuna  cruel. 
La  menor  es  del  batel. 
¿Quieres  ver  si  es  cierto? 


CIPIUAIIO. 


DEMONIO. 
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Yo  soy ,  pues  saberlo  quieres. 
Un  epilogo ,  ^  asombro 
De  venturas  y  desdichas , 
Que  unas  pierdo  y  otras  lloro. 
Tan  galán  fui  por  mis  iiartes, 
Por  mi  lustre  tan  b^réico. 


TaD  Doble  por  mi  fíiu|ie 

Y  por  mi  iogenio  tan  aocto, 
Qae  afidooado  ¿  mis  prendas 
lo  rey,  el  mayor  de  todos 
(Puesto  qae  todos  le  temen , 
Si  le  Teo  airado  el  rostro)» 
Eq  so  palacio  cubierto 

De  diainaotes  y  piropos 
(Y  aoo  si  los  llamase  estrella 
Fuera  el  hipérbola  oorto). 
Me  Hamo  valido  sujo , 
Cojo  aplauso  generoso 
N«  dio  lao  grande  soberbia » 
One  compeU  al  regio  solio, 
Qoeríeodo  poner  las  plantas 
Sobre  sus  dorados  tronos. 
Fué  bárbaro  atrevimiento: 
CasUgado  lo  conozco. 
Loco  andove ;  pero  ftiera , 
Arrepentido,  mas  loco. 
Mas  qoiero  en  mi  obstinación 
Coo  mis  alientos  briosos 
Despeoanne  de  bizarro, 
Qae  rendirme  de  medroso. 
Si  foéroQ  temeridades. 
No  me  vi  en  ellas  tan  solo, 
Qoe  de  sos  mismos  yasatlos 
No  tDTíese  mucbos  fotos. 
De sa  corte,  en  fío ,  vencido, 
Aonqae  en  parte  victorioso, 
SaK  arrojando  venenos 
Por  la  boca  y  por  los  ojos , 

Y  pregonando  venganzas, 
hr  ser  mi  agravio  notorio, 
logrando  en  las  gentes  soyas 
losulios,  muertes  y  robos. 
Los  ancbos  campos  del  mar , 
Sangriento  pirata  corro, 
Ar^nK  ya  de  sns  bajíos « 

Y  iiDce  de  sus  escollos. 

En  aqnel  b:^e{  que  el  viento 
Desraneció  en  leves  soplos; 
Eo  agael  bajel  que  el  mar 
CoQTirüó  en  mina  sin  polvo» 
Esas  campañas  de  vidrio 
Hoy  corría  co<Íicioso , 
Rasb  examinar  un  monte 
Mra  á  piedra  y  tronco  á  tronco; 
Pofone  en  él  un  bombre  vive, 

Y  k  boscarle  me  dispongo , 
A  qne  cumpla  una  palabra , 

Qae  él  me  ba  dado  y  yo  le  otorgo. 

Embistióme  esta  tormenU; 

1  aoaque  pudo  prodigioso 

Mi  iogeoio  enfrenar  á  un  tiempo 

A» euro,  al  cierzo  y  al  noto, 

JO  qnisc  desesperado , 

Por  otras  causas,  por  otros 

Eloes,  convertirlos  hoy 

En  TMalados  favonios. 

(V.  Que  pude,  dije,  y  no  quise  : 

Aquí  de  su  ingenio  noto 

Los  riesgos,  pues  desta  suerte 

AroigicasleaBciono.) 

Jo  le  espantes  del  despecho, 

J«  wl  prodigio  tampoco  : 

w  aguel ,  porque  yo  con  ira 

je  diera  muerte  á  mi  propio; 

Ji  desic,  porque  con  ciencias 

^  al  sol  pálido  asombro. 

»oj  en  la  magia  que  alcanzo, 

£1  registro  poderoso 

yww  orbes :  linea  h  linea 

^  be  discurrido  todos. 

Y  porgue  00  te  parezca 
yuc  sin  ocasión  blasono, 
■'fa  81  i  este  mismo  instante 
«Oleres  qne  lo  incullo  y  tosco 
««le  Nembroi  de  peñascos, 
Masbruto  que  el  babilonio, 
Te  facihteío  horrible, 

Sm  qne  pierda  lo  frondoso. 
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Este  soy ,  huérfano  huésped 
Destos  fresnos,  destos  chopos; 

Y  aunque  este  soy ,  i  tus  plantas 

?uiero  pedirte  socorro ; 
quiero  en  el  qne  me  dieres , 
Librarte  el  bien  que  te  compro 
Con  el  afán  de  mi  estudio. 
Que  en  experiencias  abono , 
Trayéndote  ¿  tu  albedrio 
(Ap.  Aqui  en  el  amor  le  toco) 
Cuanto  te  pida  el  deseo 
Mas  avaro  y  codicioso. 

Y  en  tanto  que  no  le  aceptes , 
Ya  de  cortés ,  ya  de  corto , 
Págale  de  los  deseos , 
Si  es  que  en  ti  no  los  malogro; 
Que  por  la  piedad  que  muestras 
(Que  agradezco  y  que  conozco), 
Seré  tu  amigo  tan  Urme , 
Que  ni  el  repetido  monstruo 
De  sucesos,  la  fortuna , 
Que  entre  baldones  y  elogios. 
Próspera  y  adversa  muestra 
Lo  avaro  y  lo  generoso; 
Ni  en  su  continua  tarea 
Corriendo  y  volando  á  tomos 

El  tiempo ,  imán  de  los  siglos ; 
Ni  el  cielo ,  ni  el  cielo  proprio , 
A  cuyos  astros  el  mundo 
Debe  el  bellísimo  adorno^ 
Tendrán  poder  de  apartarme 
De  tu  lado  un  punto  solo , 
Como  aqui  me  des  amparo; 

Y  aun  todo  aquesto  es  muy  poco 
Para  lo  que  yo  intereso , 

Si  mis  pensamientos  logro. 

ClPRUIlO. 

Puedo  decir  que  al  mar  albricias  pido 
De  que  te  hayas  perdido, 

Y  á  este  monte  llegaras , 

Donde  verás  bien  claras  [co, 

Muestras  de  la  amistad  que  ys  te  ofréz- 
Si  feliz  por  mi  huésped  te  merezco  : 

Y  asi ,  vente  conmigo ; 

Que  be  de  estimarte  por  seguro  amigo. 
Mi  huésped  has  de  ser,  mientras  quiste- 
Servirte  de  mi  casa.  [res 


Por  tuyo? 


DKHomo. 

¿Ya  me  quieres 

CIPItlAlTO. 


Con  los  brazos 
Firme  nuestra  amistad  eternos  lazos. 
(4p.  ¡  Oh  si  á  alcanzar  llegase    [ñase! 
Que  aqueste  hombre  la  magia  me  ense- 
Pues  con  ella  quizá  mi  amor  podría 
En  parte  divertir  la  pena  mia ; 
O  podría  mi  amor  quizá  con  ella 
En  todo  conseguir  la  causa  bella 
De  mi  rabia,  mi  furia  y  mi  tormento.) 

DEHomo.  (4p.) 
Ya  al  ingenio  y  amor  le  miro  atento. 

ESCENA  Vin. 

CLAHIN  T  MOSCÓN,  cada  uno  por  $h 
parte ,  eorrUndo,  —  CIPRIANO,  EL 
DEMONIO. 

clarín. 

¿Estás  vivo,  seflor? 

MOSCÓN.  {A  Clarín.) 

¡  Civilidades 
Gastas  por  novedades! 
Claro  está,  pues  le  miras,  que  está  vivo. 

CLAtim. 

He  usado  deste  modo  admirativo 
Para  ponderación ,  noble  lacayo  > 


Í79 

Del  milagro  que  Ibó  no  darle  un  rayo 
Dü  lautos  como  vi6  aquesla  montana. 

MOSCÓN. 

Pues  el  mirarle  ¿no  te  desengalto  ? 

CIPRIANO. 

Estos  son  mis  criados.  — 
¿A  qué  volvéis? 

MOSCÓN. 

A  darte  mas  enfados. 

DEMONIO. 

Tienen  alegre  humor. 

CIPBIANO. 

^       ^  A  mi  me  tienen 

Cansado,  porque  siempre  necios  vie- 

MOscoN.  [nea. 

¿Quién  es  aqueste  hombre. 
Señor í 

CIPRIANO. 

Un  fauésped  mío,  no  os  asombre. 
clarín. 
¿Para  qué  quieres  huéspedes  ahora? 

apRiANO.  (Al  DétMtiio.) 
Lo  que  merece  tu  valor  ignora. 

MOSCÓN. 

Mi  señor  hace  bien.  ¿Has  de  beredalle? 

oukRm. 
No;  pero  tiene  talle 
El  ui  huésped,  si  acaso  nn  me  engafio. 
De  estarse  en  casa  un  año  y  otro  año. 

MOSCOU. 

¿De  qué  lo  infieres? 

CLAM.V. 

Cuando  aprisa  pasa 
Un  huésped,  decir  suelen : « No  hará  en 
Mucho  humo ;» y  de  aqueste...    [casa 

MOSCÓN. 

Df. 

CLARÍN. 

Presumo... 

MOSCÓN. 

¿Qué? 

CLARfN.  [humo. 

Que  ha  de  hacer  en  casa  mucho 

CIPRIANO. 

Para  que  te  repares 

De  la^  iras  del  mar  y  tus  pesares, 

Vente  conmigo. 

REMONIO. 

Voy  á  obedecerle. 
cmtAND. 
Tu  descanso  procuro. 

DEMONIO.  (Ap.) 

Yo  tu  muerte. 
Y  puos  ya  he  conseguido 
El  mirarme  contigo  introducido, 
Ir  á  alterar  mi  saña  determina 
De  otra  suerte  también  la  de  Justina. 
(Varue  Cipriano  y  el  Demonic.) 

clarín. 

¿No  sabes  qué  he  pensado? 

MOSCÓN. 

¿Qué? 

cuniN. 

Que  del  terremoto  ba  reventado 

Algún  volcan ;  que  mucho  azufire  be  olt-* 

MOSCÓN.  [do. 

Que  es  el  huésped  á  mi  mebeparecido. 
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CLABIII. 

Malas  pastillas  gasta.  Has  ya  Infiero 
La  causa. 

«OSCON. 

iQoíées? 

CLAKIlf. 

El  pobre  caballero 
Debe  de  tener  sama ,  y  base  uoiado 
Con  ungüento  de  azufre. 

■OSCON. 

En  ello  bas  dado.  (Vanse.) 

Calle. 

ESCENA  nC. 

LEL10,FABIO. 

FABIO. 

En  fin ,  ¿vueWes  i  esta  calle? 

LEUO. 

I^a  vida  en  ella  perdi, 

Y  vuelvo  á  buscarla  aquf : 
Quiera  amor  que  yo  la  baile. 
¡  Ay  de  mí ! 

7ABI0. 

A  la  puerta  estás 
De  la  casa  de  Justina. 

LBUO. 

ÍQué  importa,  si  boy  determina 
n  amor  declararse  mas? 
Que  pues  á  ver  be  llegado 

Sue  a  otro  de  noche  se  fía , 
o  es  mucbo  que  vo  de  dia 
Desabogue  mi  cuiaado. 
Retírate  tü,  porqué 
El  entrar  solo  es  mejor. 
Mi  padre  es  gobernador 
De  Antioquia :  bien  podré 
Coa  este  aliento  y  la  furia 
Que  k  despefiarme  camina. 
En  casa  entrar  de  Justina, 

Y  quejarme  de  su  injuria.       {Vame.) 

&la  en  casa  de  Lisaadro. 

ESCENA  X. 

iUSTlNkiv  luego,  LEUO. 

losrmA. 
Livia...  Mas  ¿quién  está  al  paso? 
{Sale  Ulic) 

1£U0.        , 

Yo  soy. 

ICBTUTA. 

Pues  ¿qué  novedad  y 
Señor ,  qué  temeridad 
Obliga?... 

LEL10. 

Cuando  me  abraso 
Tanto,  &  mis  celos  sujeto. 
No  lo  be  de  estar  á  tu  honor. 
Perdona ,  que  con  mi  amor 
Ha  espirado  tu  respeto. 

JUSTINA. 

¿Pues  cómo  tan  atrevido 
Osas... 

LELIO. 

Como  estoy  furioso. 

JUSTINA. 

Eoirtr... 

LELIO. 

Como  estoy  celoso. 


JUSTINA. 

Aquí... 

LELIO. 

Como  estoy  perdido. 

JUSTINA. 

Sin  advertir  y  sin  ver 
El  escándalo  que  da 
Que?... 

LELIO. 

No  te  aflijas ,  pues  ya 
Tienes  poco  que  perder. 

JUSTINA. 

Mira,  Lelio,  mi  opinión. 

LKUO. 

Justina,  eso  mejor  fuera 
Que  tu  voz  se  lo  dijera      . 
A  quien  por  ese  balcón 
Sale  de  noche.  No  quiero 
Mas  de  que  sepas  que  sé 
Tus  liviandades,  porqué 
Menos  ingrato  y  severo 
Tu  honor  esté  con  mi  amor ; 
Que  es  tu  desden  mas  ú^usto 
Porque  tienes  otro  gusto , 
Que  porque  tienes  honor. 

JUSTINA. 

Calla ,  calla,  no  bables  mas. 
¿Quién  en  mi  casa  se  atreve, 
NI  quién  en  mi  ofensa  mueve 
Paso  y  voz?  ¿Tan  ciego  estás, 
Tan  atrevido,  tan  loco, 

gue  con  fingidas  quimeras , 
clipsar  las  luces  quieras 
Que  aun  al  sol  tienen  en  poco? 
¿Hombre  de  mi  casa... 

LELIO. 

Sí. 

JUSTINA. 

Por  mi  balcón?... 

LELIO. 

MI  dolor 
Lo  diga ,  ingrata. 

JUSTINA. 

i  Ay  honor ! 
Volved  por  vos  y  por  mi. 

ESCENA  ZI. 

EL  DEMONIO,  por  la  puerta  que  eM  á 
eipaldoM  de  Justina,  —  Dichos. 

DENONIO.  (Ap.) 

Acudiendo  mi  furor 

A  los  dos  cargos  que  tengo , 

A  esta  casa  á  entablar  vengo 

El  escándalo  mayor 

Del  mundo;  y  pues  ya  este  amante 

Tan  despechado  v  tan  ciego 

Está ,  avívese  su  fuego. 

Ponerme  quiero  delante , 

Y  como  huyendo ,  después 

De  ser  visto,  retirarme. 

{Race  como  que  va  á  salir ,  y  en  vién- 
dole Lelio,  se  reboza  y  vuelve  á  en* 
trarse,) 

JUSTINA. 

Hombre ,  ¿  vienes  á  matarme  ? 

LCUO. 

No ,  sino  á  morir. 

JUSTINA. 

¿Qué  ves. 
Que  de  nuevo  te  has  mudado? 

•    LEUO. 

Los  engaños  (u}ros  veo. 
Di  ahora  que  mi  deseo 
Mis  ofensas  ha  inventado. 


Un  hombre  deste  aposento 
Iba  á  salir  :  como  vio 
Gente ,  imbozado  volvió 
A  retirarse. 

JUSTINA. 

En  el  viento 
Te  finge  tu  fantasía 
Ilusiones. 

LBUO. 

¡  Pena  brava ! 

JUSTINA. 

¿Pues  de  noche  no  bastaba , 
Lelio ,  mas  también  de  dia 
La  luz  quieres  engañar? 

LEUO. 

Si  es  engaño  ó  no  es  engaño. 

Asi  veré  el  desengaño. 

{Éntrase  por  donde  estaba  el  Demonio.) 

JUSTINA. 

No  te  lo  quiero  excusar. 
Porque  la  inocencia  inia , 
A  costa  desta  licencia , 
Desvanezca  la  apariencia 
De  la  noche  con  el  día. 


ESCENA  xa. 

LISANDRO.-JOSTINA ;  LELIO,  den- 
tro. 


Justina. 


LISANDBO. 


JUSTINA.  {Ap.) 


Esto  me  faltaba. 
I  Ay  de  mí ,  si  Lelio  sale , 
Estando  Usandro  aquí ! 

LISANDRO. 

Mis  desdichas,  mis  pesares 
Vengo  á  consolar  contigo. 

JUSTINA. 

¿  Qué  tienes ,  que  en  el  semblante 
Muestras  disgusto  y  tristeza? 

LISANDRO. 

No  es  mucho,  cuando  se  rasgue 
El  corazón.  Con  el  llanto 
Pasar  no  puedo  adelante. 
{Aparece  Lelio  d  la  puerta  deleuari^] 

LELIO.  {Ap.) 

Ahora  acabo  de  creer 
Que  sombras  los  celos  hacen , 
Pups  no  está  en  este  aposento. 
Ni  tuvo  por  donde  echarse 
El  hombre  que  vi. 

JUSTINA.  {Ap.  d  Lelio.) 

No  salgas , 
Lelio ,  que  está  aquí  mí  padre. 

LELIO. 

Esperaré  á  que  se  ansrnte , 
Convalecido  en  mis  males.  {Retirase.) 

JUSTINA. 

¿  De  croé  lloras  ?  ¿  Qué  suspiras? 
Qué  tienes ,  señor?  Qué  traes? 

LISANDRO. 

Tengo  el  dolor  m.as  sensible. 
Traigo  la  pena  mas  grave. 
Que  vi6  la  tierna  piedad  , 
Para  ejemplos  miserables. 
Con  que  U  crueldad  se  baña 
De  tanta  inocente  sangre. 
Al  Gobernador  envia 
El  cesar  Decio  inviolable 
Un  decreio...  Hablar  no  puedo. 


nsniu.  {Ap.) 

iQwén  Tió  pena  semejaote? 
uaadro,  compadecido 
De  los  cristianos  ultrajes, 
Coomigo  baMa ,  sio  saber 
Qiie  Leiio  puede  escacharle » 
Uijo  del  Gobernador. 

LlSAliDaO. 

Eolio,  JnsUna... 

JUSTINA. 

No  pases, 
S^óor.  n  asi  bis  de  seaürlo , 
Coo  el  discurso  adelauíe. 

USANDRO. 

Déjame  que  le  repita ; 
Que  coougo,  es  aliviarle. 
Ku  él  mauda... 

JUSTINA. 

No  prosigas» 
roaodo,  es  lan  jaslo  que  engañes 
Tu  Tejez  con  mas  sosiego. 

LISANOmO. 

Cuodo,  porque  me  acompañes  ^ 
Eq  los  sealimieolos  vivos 
l>ae  bastan  para  matarme, 
h  doT  coenta  del  decreto 
Mas  cfael  que  vio  la  margen 
bHTiber,  con  sangre  escrito 
Para  maochar  sus  cristales , 
i  Me  difiertes !  De  otra  suerte 
Sdias ,  Justina ,  escucharme 
Blas  Ustimas. 

iOSTIKA. 

Señor, 
N'osoo  los  tiempos  igaales. 

LBuo.  (Ap.  al  paño.) 

^noigo  todo  lo  qne  hablan, 
Síiio  destroncado  á  partes. 

ESCENA  zm. 

FLORO.-JUSTINA,  LISANORO;  LE- 
LIO,  al  paño. 

FLORO.  {Ap.) 

ucencia  tiene  uo  celoso 
Une  llega  4  desengañarse 
be  Qoa  bipócrita  Tirtod , 
Sin  qoe  mas  resoelos  guarde. 
CoQ  este  intento  nasta  aqui... 
M4S  con  ella  está  su  padre  : 
Ksperaré  otra  ocasioo. 

LISAtlDBO. 

Qaíén  pisa  aquestos  unbrales  ? 

FLORO. 

|lp.  Ta  no  es  posible  ;  aj  de  mí! 
loe  me  vuelva  sin  hablarle. 
Baréle  alguna  disculpa.) 

f  o  soy... 

USAÜDBO. 

¿Túenmicasa?    ' 

ru>no. 

A  hablarte 
Jeogo ,  si  roe  das  licencia , 
Sobre  uu  negoció  importante. 

josTniA.  (4p.) 

Duélete  de  mi,  fortuna; 
Que  son  estos  muchos  lances. 

LISA2CDR0. 

Pues  ¿qué  mandas? 

.     ,  A  Qué  diré 

Voe  Ueste  empeño  me  saque? 
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LELio.  (Al  paño.) 

\  Floro  en  casa  de  Justina 
Con  libertad  entra  y  sale ! 
Si  son  fingidos  aquellos 
Celos,  ya  estos  son  \erdades. 

USANDRO. 

Mudado  traes  el  color. 

FLOBO. 

No  te  admires,  no  te  espantes. 
Que  vengo  á  darte  un  aviso , 
Que  es  á  tu  vida  importante, 
De  un  enemigo  que  tienes. 
Que  de  tu  muerte  en  alcance 
I  Anda,  Esto  basta  que  diga. 

LISAHDRO. 

(.•Ip.  Sin  duda  que  Floro  sabe 
Que  yo  soy  cristiano,  y  viene 
Con  esta  causa  á  avisarme 
De  mi  peligro.)  Prosigue, 

Y  nada,  > loro,. me  calles. 

ESCENA  XIV. 

LIVIA.— JUSIINA,  USANDRO,  FLO- 
RO;  LELIO,  a/ paAo. 

LIVIA. 

Señor,  el  Gobernador  ' 

Mr  ha  mandado  (|ue  te  llame , 

Y  i  la  puerta  está  esperando. 

FLOBO. 

Mejor  será  que  yo  aguarde  : 
( 4p.  Pensare  en  tanto  el  engaño) 

Y  asi  es  bien  que  le  despaches. 

USANDRO. 

Kstimo  tu  cortesía. 
Aqui  volveré  al  instante. 

(Vahse  Lúandro  y  lAvia.) 

w 

ESCENA  XV. 

J  USTINA ,  FLORO ;  LELIO ,  al  paño, 

FLORO. 

¿Erestúla  virtikosa, 
Que  á  las  lisonjas  suaves 
Del  templado  viento  llamas 
Descomedidos  ultrajes? 
Pues  ¿cómo  de  tu  recalo 

Y  de  tu  casa  las  llaves 
Rendiste? 

jDsniu. 

Floro,  delente  : 
No  tan  descortés  agravies 
Opinión  de  quien  el  sol 
Rizo  el  mas  costoso  examen 
De  pura  y  limpia. 

FLORO. 

Ya  llega 
Aquesa  vanidad  tarde , 
Pues  ya  yo  sé  á  auién  has  dado 
Libre  entrada... 

JUSTINA. 

¿Qué  asi  hables? 

FLORO. 

Por  un  balcón. 

JUSTINA 

No  pronuncies... 

FLORO. 

A  tu  honor... 

JUSTINA. 

¿Que  asi  me  trates? 

FLORO. 

Si ,  que  no  merecen  mas 
lli|)ócrilas  humildades. 


LBUO.  {Ap,) 

Floro  no  ftié  el  del  balcón. 
Sin  duda  que  hay  otro  amante , 
Puesto  que  ni  él  ni  yo  fuimos. 

JUSTINA. 

Pues  tienes  ilustre  sangre , 
No  ofendas  nobles  mujeres. 

FLORO. 

¡  Que  noble  mqjer  te  llames ,' 
Cuando  á  tus  brazos  le  admites,    . 

Y  por  tus  balcones  sale ! 
Rindióte  el  poder;  que  como 
Es  gobernador  su  padre , 

Te  llevó  la  vanidad 

De  ver  que  á  Antioquia  mande.. . 

LELIO.  {Ap.) 

De  mi  habla. 

FLORO. 

Sin  mirar 
Otros  defectos  mas  grandes, 
Que  la  autoridad  encubre 
En  sus  costumbres  y  sangre. 
Pero  no... 

{Sale  Ulio.) 

LBLIO. 

Floro,  detente 4 

Y  no  en  mi  ausencia  me  agravies; 
Que  hablar  del  competidor 

Mal ,  es  de  pechos  cobardes. 

Y  salgo  á  que  no  prosigas. 
Corrido  de  tantos  lances 
Como  contigo  he  tenido ,       ' 
Sin  que  en  ninguno  te  mate. 

JUSTINA. 

¿Quién ,  sin  culpa,  se  vio  nunca 

En  tan  peligrosos  lances?  « 

FLORO. 

Cuanto  yo  de  ti  dijera 
Detrás,  te  diré  delante , 

Y  es  verdad  no  sospechosa. 

{Empuñan  las  eipadat.) 

JUSTKfA. 

Tente ,  Lelio ;  Floro ,  ¿qué  haces ? 

LELIO. 

Tomar  la  satisfacción 
Adonde  escucho  el  desaire. 

.FLOBO. 

Sustentaré  lo  que  dije 
Donde  lo  dije. 

JUSTINA. 

(Libradme, 
Cielos ,  de  tantas  fortunas ! 

FLORO. 

Y  yo  sabré  castigarte. 

ESCENA  XVI. 

EL  GORERNADOR ,  LISANDRO,  €B!C- 
TE.— JUSTINA,  LELIO,  FLORO. 

TODOS  LOS  QUE  SALEN. 

Teneos. 

JUSTINA. 

¡Ayinfelice! 

GOSERNADOB. 

¿  Qué  es  esto?  Mas  ¿no  es  bastante 
indicio  espadas  desnudas. 
Para  que  pueda  informarme  ? 

JUSTINA.  , 

t  Qué  desdicha !  ' 

USANDRO. 

¡  Qué  pesar  I  f 


j 
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Sefior... 


LBUO. 


OOBBRlfADOBi 


Dasle ,  Lelio ,  faMte. 
iTú  inquieto,  siendo  mi  hyoY 
Tá  (le  nit  favor  te  vales 
Para  alterar  A  Aotioqaiat 

LEUO. 

Sefior,  advierte... 

GOBSarUDOR. 

Llevadles ; 
One  no  lia  de  kaber  excepción  « 
Ni  privilegios  de  sangre, 
Para  no  ignalar  castigos* 
Pues  son  laa  culpas  iguales. 

LEUO.  (Ap.) 
Celos  traje ,  y  llevo  agravios. 

FLoao.  (Ap.) 
Penas  i  penas  se  añaden. 

GOBEHIIADOB. 

En  diferentes  prisiones , 
Y  con  gente  qne  los  guarde, 
A  los  dos  tened.— Y  vos , 
Lisandro,  ¿tan  nobles  partea 
Es  posiblí^  que  manchéis , 
Sufriendo  t.. 

No ,  no  os  engañen 
Deslumbradas  apariencias, 
Porque  Justina  no  s$be 
La  ocasión. 

fiOBeafCADOR. 

¿Dentro  en  su  casa 
Queréis  que  viva  ignorante, 
Moios  ellos,  j  ella  hermosa? 
En  peligro  tan  culpable 
He  templo,  porque  no  digan 
Que  sentencio  como  parle. 
Siendo  apasionado  juex ; 
Mas  TOS  que  esto  ocasionasteis, 
Ya  perdida  la  vergüenza. 
Sé  que  volveréis  í  darme 
Ocasión  (qne  la  deseo) 
Para  que  nos  desengañen 
De  vuestra  virtud  mentida 
Verdaderas  liviandades. 
{Yame  el  Gobernador p  ¡a  gente, 
Lelio  n  Floro,) 

ibbcehá  xvn. 

JUSTINA ,  LISANDRO. 
mstíHA. 
Mis  lágrimas  os  respondan. 

LISARBIO. 

Ya  lloras  ^n  fruto  ▼  tarde. ' 

ÍOh  qué  mal ,  Justina ,  hice 
11  dia  que  4  declararte 
Llegué  quien  eias !  (Oh  nunca 
Te  contara  que  en  la  margen 
De  un  arroyo  •  en  ese  mont# 
Fuiste  parió  de  un  cadáver  I 

lusniu. 
Yo... 

LiSAinmo. 
No  des  satisfacciones. 

JUSTINA. 

Los  cielos  han  de  abonarme. 

LISAIIMO. 

¡Qué  Urde  será! 

JUSTINA. 

No  hay  plazo 
Que  en  la  vida  llegue  tarde. 

LlSANDRO. 

Para  castigar  delitos. 


con 


jusTna. 
Para  acrisolar  verdades. 

LlSANOaO. 

Por  lo  que  vi  te  condeno. 

josnRA. 
Yo  á  ti  por  lo  que  ignoraste» 

LlSAROaO. 

Déjame,  qne  voy  muriendo « 
Donde  mi  dolor  me  acabe. 

JUSTINA. 

Pierda  yo  á  tus  pies  la  vida; 

Pero  no  me  desampares.         (Vtfnae.) 

* 

Sala  en  easa  4e  Cipriano.  En  el  fondo  vaa 
galerta  por  donde  se  ve  el  campo. 

ESCXMA  XVUL 

CIPRIANO,  EL  DEMONIO,  MOSCÓN, 
CLARÍN, 

DEMONIO. 

Desde  que  en  tu  casa  entré , 

Te  be  \isto  slu  alegría  : 

Profunda  melancolía 

En  tu  semblante  se  ve. 

Tu  aUvio  no  es  bien  que  estorbes, 

Queriéndomelo  ocultar, 

Pues  sabré  destacbonar 

La  clavazón  de  los  orbes. 

Por  solo  el  menor  deseo 

Que  te  ofenda  y  te  fatigue. 

CIPaiAKO. 

No  habrá  mágica  que  obligue 
Al  imposible  que  veo  : 
Son  mis  ansias  infelices. 

BBUOMIO. 

Tu  amistad  me  las  confiese. 

apaiARo. 
Quiero  á  una  mujer. 

nnoNio. 

¿Yes  ese 
El  imposible  qne  dices? 

GIPMANO. 

Si  tü  supieras  quléti  es... 

aSNONIO. 

Curiosa  atención  te  doy. 
Mientras  que  burlando  estoy 
De  que  tan  cobarde  estés. 

CIPRIANO. 

La  hermosa  cuna  temprana 
Del  infante  sol  que  enguga 
Lágrimas  cuando  madruga , 
Vestido  de  nieve  y  grana ; 
La  verde  prisión  ufana 
De  la  rosa  cuando  avisa 
Que  jz  sus  jardmes  pisa 
Abril,  y  entre  mansos  hielos 
Al  alba  es  llanto  en  los  cielos , 
Lo  que  es  en  los  campos  risa; 
El  detenido  arroyuelo, 
Que  el  murmurar  mas  suave 
Aun  entre  dientes  no  sabe, 
Poroue  se  los  prende  el  hielo; 
El  Clavel ,  que  en  breve  cielo 
Es  estrella  de  coral; 
El  ave ,  que  liberal 
Vestir  matices  presuma. 
Veloz  citara  de  pluma 
Al  órgano  de  cristal ; 
El  risco  que  al  sol  engaña , 
Si  á  derretirle  se  atreve» 
Pues  gastándotela  nieve. 
No  le  gasta  la  montaña ; 
!  El  laurel  que  el  pié  se  baña 


Con  la  nieve  que  atrepella , 

Y  verde  Narciso  deHa, 
Burla  sin  temer  d^mayos. 
En  esta  parte  los  ravos, 

Y  los  hielos  en  aquella ; 

Al  fin  ,'cuna ,  grana ,  nieve. 
Campo,  sol,  arroyo,  rosa. 
Ave  ({ue  canta  amorosa. 
Risa  oue  aljófares  llueve. 
Clavel  que  cristales  bebe. 
Peñasco  sin  deshacer, 

Y  laurel  que  sale  á  ver 

Si  hay  rayos  qne  le  coronen , 
Son  las  partes  que  componen 
A  esta  divina  mi^er. 
Estoy  tan  ciego  y  perdido, 
Pofque  mi  pena  tfe  asombre, 
Que  por  parecer  á  otro  hombre , 
Me  engañé  con  el  vestido. 
Mis  estudios  di  at  olvido 
Como  al  vulgo  mi  opímon , 
El  discurso  a  mi  pasión , 
A  mi  llanto  el  sentimiento. 
Mis  esperanzas  al  viento, 

Y  al  desprecio  mi  razón. 
Dije  (y  haré  lo  que  dije) 
Que  ofreciera  liberal 

El  alma  á  un  genio  infernal 
(De  aqui  mi  pasión  colige), 
Porque  este  amor  que  me  aflige 
Premiase  con  merecella ; 
Pero  es  vana  mi  querella. 
Tanto  que  presumo  que  es 
El  alma  corto  ínteres. 
Pues  no  me  la  dan  por  ella. 

DEMONIO. 

íJn  valor  ha  de  seguir 
Los  pasos  desesperados 
De  amantes  que  se  acobardan 
En  los  primeros  asaltos? 
¿Tan  lejos  ejemplos  viven 
De  bellezas  que  postraron 
Su  vanidad  á  los  ruegos, 
Su  altivez  á  los  halagos? 
¿Quieres  lograr  tus  deseos. 
Siendo  so  prisión  tus  brazos? 


¿Eso  dudas? 


ClPBlANO. 


DBBOIIIO* 


Pnea  envía 
Allá  fuera  esos  criados , 
Y  quedemos  los  dos  solos. 

aPRtANO. 

Idos  allá  fuera  entrambos. 


Yo  obedezco. 


■osco.^. 


CLAaiN. 


Y  yo  también. 
( Ap.  El  tal  huésped  es  el  diablo.) 

apaiANo. 
Ya  se  fueron. 

oKHomo.  (i4p.) 
Poco  imporia 
Que  Clarín  se  haya  quedado. 

ESCENA  XIX 

CIPRIANO,  EL  DEMONIO »  CUm>> 
escottUido., 

CVRIANO» 

¿Qué  quieres  ahora? 

DEMONIO. 

£^)Uoria 


Cierra. 


CIPniANO. 

Ya  solos  eslanios. 


oeaomo. 

Por  gozar  á  esU  rai^jer, 
Aqoi  díjeroQ  lus  labios, 
f)ue  d;iris  el  alma. 

CmiANO. 

Si. 

DEHOXIO. 

Pues  yo  Le  acepto  el  contrato* 

aPMAKO. 

¿Qoé  dices  ? 

»Baomo. 

Qae  yo  le  acepto. 

aPRlAXO. 

4CÓ1D0? 

DEMOKIO. 

Como  puedo  tanto, 
Qae  le  enseñare  una  ciencia 
Coo  que  podrás  i  tu  mando 
Tner  la  mujer  que  adoras; 
Que  JO,  aunque  tan  docLo  7  sabio , 
Traerla  para  oiro  no  puedo, 
bs  escrituras  bagamos 
Aote  uosotros  dos  niisnios. 

iQoieres  con  nuevos  agravios 

DiUUr  bs  penas  mías  ? 

Lo  que  ofrecí  está  en  mi  mano , 

Perú  lo  que  tú  me  ofreces 

No  está  fo  la  tuya ,  pues  hallo 

Qoe  sobre  el  libre  albedrio 

NibaycoDJnros,  ni  hay  encantos. 

DEM02110. 

Hane  la  cédula  tú 
GoD  uü  condición. 

cuam.  (i(p.  al  paño.) 

I  Mal  aíio ! 
Segau  lo  que  ahora  he  \isto , 
No  es  muy  bobo  aqueste  dial)ia. 
¡Yo  darle  cédula !  Aanque 
Se  me  esiuTieran  mis  cuartos 
^fi  alquilar  veinte  siglos , 
No  la  luciera. 

cinuAi«o. 

Los  engaños 
^  pira  alegres  amigos , 
No  para  desconQados. 

DEHOSIIO. 

Qviero  darte  en  testimonio 
Üe  lo  ^e  yo  puedo  y  valgo , 
Alguo  indicio,  aunque  sea 
I>e  mi  poder  breve  rasgo. 
iQué  VM  desta  gal«rlaY 

CtfBiAlfO^ 

Kocbo  cielo  y  mucho  prado , 

l^Q  bosque,  iin  arroyo ,  un  monte. 

DEHO?UO. 

iQoé  es  lo  que  mas  te  ha  agradado  ? 

CII>BU1C0. 

H  monte,  porque  es  en  (In , 
De  la  que  adoro  retrato. 

DBÜONIO. 

Soberbio  competidor 
^  la  estacíou  de  los  aSos, 
Qtte  le  coronas  de  nttl)es, 
Por  bmlo  rey  de  los  campos , 
wja  el  suelo,  mide  el  viento  : 
Jira  que  soy  quieu  te  llamo, 
imtratúsidinnadania 
Traerás ,  si  yo  ¿  un  monte  traigo. 
[HMate  u»  monte  dt  una  parte  á  otra 
n  el  fondo  del  teatro,) 

CIPaiANO. 

jNo  vi  mas  confuso  asombro  I 
^  VI  prodigio  mas  raro! 


Et  MÁGICO  PRODIGIOSO. 

GLAaiN.  (i4p.) 

Con  el  espanto  y  el  miedo 
Estoy  dos  veces  temblando. 

ClPaiAKO. 

Pájaro  que  al  viento  vuelas , 
Siendo  lus  plumas  tus  ramos ; 
fiajel  que  en  el  viento  sulcas, 
Siendo  jarcias  tus  penachos. 
Vuélvete  á  tu  centro ,  y  deja 
La  admiración  y  el  espanto. 

{Vuélvese  el  monte  á  en  lugar  primero.) 

DBvomo. 

SI  esta  no  es  prueba  bastante » 
Pronuncien  otra  mis  labios. 
¿Quieres  ver  esa  mujer 
Que  adoras? 

CVRIAIIO. 

Si. 

DENOIIIO. 

Pues  rasgando 
Las  duras  entrañas,  lü. 
Monstruo  de  elementos  cuatro, 
Manííiesla  la  hermosura 
Que  en  lu  oscuro  centro  guardo. 

{Atfrese  un  peñasco,  y  aparece  Justina 
durmiendo.) 

¿Es  aquella  la  que  adoras? 

CIPRIANO. 

Aquella  es  la  que  idolatro. 

Mira  si  dártela  puedo, 
Pues  donde  quiera  la  traigo. 

ciPRurco. 

Divino  imposible  mío. 
Hoy  serán  centro  tus  brazos 
De  mi  amor,  bebiendo  el  sol 
Luz  á  hiz  y  rayo  á  rayo. 

DEUOIflO. 

Detente,  que  hasta  que  firmes 
La  palabra  que  me  has  dado , 
No  puedes  tocarla. 

{Quiere  llegar,  y  ciérrase  el  peñasco.) 

CIPIIANO. 

Espera , 
Parda  nube  del  mas  claro 
Sol  (|Ue  amaneció  á  mis  dichas.— 
Mas  con  el  viento'  me  abrazo.— ^ 
Ya  creo  tus  ciencias,  ya 
Coníieso  que  soy  tu  esclavo. 
¿Qué  quieres  que  baga  por  ti? 
Qué  me  pides  ? 

VEVOIflO. 

Por  resguardo 
Una  cédula  firmada 
Con  tu  sangre  y  de  tu  mano. 

CLARÍN.  {Ap,) 

El  alma  le  diera  yo. 

Por  no  haberme  aquí  quedado. 

CIPRIARO. 

Pluma  será  este  puñal. 
Papel  este  lienzo  blanco , 

Y  tinta  para  escribirlo 

La  sangre  es  ya  de  mis  brazos. 

{Escribe  con  la  daga  en  un  lienzo^  ha- 

biéndose  sacado  sangre  de  un  brazo.) 

(Ap.  ¡Qué  hielo!  qué  horror !  qué  asom- 

Digo  vo  el  gran  Cipriano ,  [bro  * } 

Que  daré  el  alma  inmortal 

íQué  frenesí !  \  qué  letargo ! ) 

Á  ottien  me  enseñare  ciencias 

( ¡  Qué  confusiones !  qué  espantos !) 

Con  que  pueda  atraer  á  mi 

A  Justina ,  dueño  ingrato : 

Y  lo  firmé  de  mi  nombre. 
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I  DEMONIO. 

{Ap.  Ya  se  rindió  á  mis  engifios 
El  homenaje  valiente, 
Donde  estaban  tremolando 
El  discurso  y  la  razón.)     • 
¿Has  esGA'ilo  ? 

CIPRIANO. 

81,  y  firmado. 

fiEMOKIO. 

Pues  tuyo  es  el  sol  que  adoras. 

CIPRIANO. 

Tuya  por  eternos  años 
Es  el  alma  que  te  ofrezco. 

DEMONIO. 

Alma  con  alma  te  pago , 
Pues  por  la  luya  te  doy 
La  de  Jusliiia. 

CIPRIANO. 

¿Qué  tanto 
Término  para  enseñarme 
La  magia  tomas? 

DEMONIO. 

Un  año, 
Coo  condicíOD... 

CIPRIANO. 

Nada  temas* 

DEMONIO. 

Que  en  una  cueva  encerrados , 

Sin  estudiar  otra  cosa , 

Hemos  de  vivir  entrambos 

Sirviéndonos  solamente 

A  los  dos  este  criado  ,(5aea  d  Clarín.) 

Que  curioso  se  quedó, 

Pues  con  nosotros  llevando 

Su  persona ,  este  secreto 

Desta  suerte  aseguramos. 

CLARIN.  {Ap,) 

¡Oh  nunca  yo  me  quedara! 
¿Que  habiendo  vecMM»  tantos 
Que  acechen,  no  haya  demonio 
Que  venga  ai  pimto  a  llevarlos? 

crpuuNo. 

Está  bien.  Dos  dichas  juntas 
Ingenio  y  amor  lograron. 
Pues  Justina  será  mia , 
Y  yo  vendré  á  ser  espanto 
Del  mundo  con  nuevas  ciencias. 

•  DBVONIO.    * 

No  salió  mi  intento  vano. 

clarín. 
El  mió  sí. 

DEMONIO. 

Ven  con  nosotros. 
{Ap,  Ya  venci  el  mayor  contrario.) 

CIPRIANO. 

Dichosos  seréis ,  deseos , 
Si  tai  posesión  alcanzo. 

DEMONIO. 

{Ap.  No  ha  de  sosegar  mi  envidia 
Hasia  que  los  gane  á  entrambos^ 
Vamos ,  y  de  aqueste  monte 
En  lo  oculto  y  fo  intrincado. 
Oirás  la  primer  Hciou 
Hoy  de  la  mágica. 

CIPRIANO. 

Vamos, 
Que  con  tal  maestro  mi  ingenio-,.. 
Mi  amor  con  dueño  tan  a)^. 
Eterno  será  en  el  mundo 
El  mágico  Cipriano. 
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JORNADA  TERCERA. 


Bosqoe.  En  el  Toado  una  $nita. 

C8GENA  PUMEBA. 

CIPRIANO. 

Ingrata  beldad  mía, 

Llegó  el  fetii ,  llegó  el  dichoso  día, 

Linea  de  mi  esperanza « 

Término  de  mí  amor  y  tu  mudanza. 

Pues  hoy  será  el  postrero 

En  que  triunfar  de  tu  desden  espero. 

Este  monte  elevado 

En  sí  mismo  al  alcázar  estrellado, 

Y  aauesta  cueva  oscura , 

De  dos  vivos  funesta  sepultura, 

Escuela  ruda  han  sido 

Donde  la  docta  mágica  he  aprendido , 

En  que  tanto  me  muestro , 

Que  puedo  dar  lección  á  mi  maestro. 

Y  viendo  va  que  hoy  una  vuelta  entera 
Cumple  el  sol  de  una  esfera  en  otra  es- 
A  examinar  de  mis  prisiones  salgo  [fera. 
Con  la  lux  lo  que  puedo  y  lo  que  valgo. 
Hermosos  cielos  puros , 

Atended  á  mis  mágicos  conjuros ; 

Ulandos  afres  veloces, 

Parad  al  sabio  estruendo  de  mis  TOces ; 

Gran  peñasco  violento. 

Estremécete  al  ruido  de  mi  acento; 

Duros  troncos  vestidos , 

Asombraos  al  horror  de  mis  gemidos ; 

Floridas  plantas  bellas, 

Al  eco  os  asustad  de  mis  querellas ; 

Dulces  sonoras  aves. 

La  accioo  temed  de  mis  prodigios  gra- 

Bárbaras ,  crueles  fieras ,  [ves ; 

'Mirad  las  señas  de  mi  afán  primeras, 

Porque  ciegos,  turbados. 

Suspendidos ,  confusos ,  asustados , 

t*Jeios,aires,pefiascos,ironcos,plantas, 

Fieras  ya  ves,  estéis  de  ciencias  tantas ; 

Que  no  ha  de  ser  en  vano 
.  El  estadio  infernal  de  Cipriano. 

ESCENA  n. 

EL  DEMOMO.  —  CIPRIANO. 

VEMOMO. 

CSpriaoa. « 

CIPRIANO. 

¡Oh  sabio  maestro  mió ! 

DEMO^flO. 

JA  qué,  usando  otra  vez  de  tu  albedrio, 
las  que  de  mi  precete, 
Con  (|iié  Oo,  perqué  eausa,y  á  qué  efeto 
Osado  ó  ignorante. 
Sales  á  ver  del  sol  la  faz  brillante  ? 

CIPRIANO. 

Viendo  que  ya  yo  puedo 

Al  mfierao  poner  asoinbco  y  miedo, 

Pues  con  tanto  cuidado 

La  mágica  he  estudiado. 

Que  aun  tú  mismo  no  puedes 

Decir,  si  es  que  me  igualas,  que  me  ex- 

Viendo  que  ya  no  hay  parte     [cedes ; 

Della,  que  con  fatiga,  estudio  y  arte 

Yo  no  la  haya  alcanzado. 

Pues  la  nigromancia  he  penetrado , 

Cuyas  lineas  oscuras 

Me  abrirái^taf  fhneslas  sepulturas, 

Haciendo  que  sii  centro 

Aborte  los  cadáveres ,  que  dentro 

Tiranamente  encierra 

La  avarienta  codicia  de  la  tierra. 

Respondiendo  por  puntos 

A  mis  voces  los  pálidos  difuntos; 


Y  viendo,  en  fin ,  cumplida 
La  edad  del  sol  que  fué  plazo  á  mi  vida. 
Pues  corriendo  veloz  á  su  discarso , 
.Con  el  rápido  curso. 
Los  cielos  cada  dia , 
Retrocediendo  siempre  á  la  porfía 
Del  natural ,  en  que  se  juxga  extraño , 
El  término  fatal  cumple  hoy  del  año ; 
Lograr  mis  ansias  quiero , 
Atrayendo  á  mi  voz  el  bien  que  espero. 
Hoy  ía  rara,  hoy  la  bella,  hoy  la  divina, 
Hoy  la  hermosa  Justina , 

En  repetidos  lazos 

Llamada  de  mi  amor,  vendrá  á  misbra- 
Que  permitir  no  creo  [zos ; 

De  dilación  un  punto  á  mi  deseo. 

DEMOMO. 

Ni  yo  que  le  permitas 

Quiero,  si  es  este  el  fin  que  solicitas. 

Con  caracteres  mudos 

La  tierra  línea  pues,  y  con   gndos 

Conjuros  hiere  el  viento, 

A  tu  esperanza  y  á  tu  amor  atento. 

CIPRIANO 

Pues  alli  me  retiro. 
Donde  verás  que  cielo  y  tierra  admiro. 

(Vase.) 

DEMONIO. 

Y  yo  te  doy  licencia , 

Porque  sé  de  tu  ciencia  y  de  mi  ciencia 

Que  el  infierno  inclemente, 

A  tus  invocaciones  obediente , 

Podrá  por  mi  entregarte 

A  la  hermosa  Justina  en  esta  parte ; 

Que  aunque  el  gran  poder  mió 

No  puede  hacer  vasallo  un  albedrio, 

Puede  represenlalle 

Tan  extraños  deleites ,  que  se  halle 

Empeñado  á  buscarlos, 

Y  inclinarlos  podré,  si  no  forzarlos. 

ESCENA  III. 

clarín.  —  EL  DEMONIO. 

CLARÍN. 

Ingrata  deidad  mia. 

No  Libia  ardiente,  sino  Livía  fría. 

Llegó  el  plazo  en  que  espero 

Alcanzar  si  tu  amor  es  verdadero; 

Pues  ya  sé  lo  que  basta 

Para  ver  si  eres  casta,  ó  haces  casta ; 

Que  con  tanto  cuidado 

Aqui  la  ciencia  mágica  he  estudiado. 

Que  por  ella  he  de  ver  (¡ay  de  mi  triste!) 

Si  con  Moscón  acaso  me  ofendiste. 

Aguados  cielos  fya  otro  dijo  puros). 

Atended  á  mis  lóbregos  conjuros : 

Montes... 

DEMONIO. 

Clarín,  ¿qué  es  eso? 

CLARÍN. 

¡  Oh  sabio  maestro ! 
Por  la  concomitancia  estoy  tan  diestro 
En  la  magia,  que  quíoro  ver  por  ella 
Si  Livia ,  tan  ingrata  como  bella , 
Comete  alguna  vez  superctieria 
En  la  fatal  estancia  de  mi  día. 

DEMONIO. 

Deja  aquesas  locuras, 

Y  en  lo  intrincado  desns  peñas  duras 
Asiste  á  tu  señor,  para  que  veas 

(Si  tanta  admiración  lograr  deseas) 
El  fin  de  su  cuidado ; 
Que  solo  quiero  estar. 

clarín.  ' 


Y  si  no  he  merecido 


Yo  acompañado. 


Haber  las  ciencias  tuyas  aprendido , 
Porque ,  en  fin ,  no  te  he  hecho 
Cédula  con  la  sangre  de  mi  pecho. 
En  este  lienzo  ahora 

(Saca  un  liento  sudo.)   ploro) 
(Nunca  le  trae  mas  limpio  quien  bleu 
La  haré,  para  que  mas  te  escandalices, 
Dándome  un  mojicón  en  las  narices; 
Que  no  será  embarazo 
Salir  de  las  narices  ú  del  brazo. 
{Eicribe  en  el  lienzo  con  el  dedo,  ha- 
biéndose hecho  sangre.)^ 
Digo  yo,  el  gran  Clarín,  gnesi  merezco 
Verá  Lifia  cruel,  que  al  diablo  ofrezco. .. 

DEMONIO. 

Ya  digo  que  me  dejes , 

Y  que  con  ta  señor  de  mi  le  alejes. 

clarín. 

Yo  lo  haré  :  no  le  alteres. 

Pnes  que  tomar  mi  cédula  no  quieres 

C'.uando  daría  procuro, 

Siu  duda  que  me  tienes  por  seguro. 

iVase.) 

ESCENA  IV. 

EL  DEMONIO. 

En ,  infernal  abismo , 

Desesperado  imperio  de  tí  mismo. 

De  tu  prisión  ingrata 

Tus  lascivos  espíritus  desata. 

Amenazando  ruina 

Al  virgen  edificio  de  Justina. 

De  miltorpes  fantasmas  que  en  el  viento 

Su  casto  pensamiento 

Hoy  se  forme,  su  honesta  fantasía 

Se  llene ;  y  con  dulcísima  armonía 

Todo  provoque  amores , 

Los  pájaros,  las  plantas  y  las  flores. 

Nada  miren  sus  ojos, 

Que  no  sean  de  amor  dulces  despojos ; 

Nada  oigan  sus  oídos. 

Que  no  sean  de  amor  Üemos  gemidos ; 

Porque  sin  que  defensa  en  su  fe  tenga, 

Hoy  á  buscar  á  Cipriano  venga, 

De  su  ciencia  invocada , 

Y  de  mi  ciego  espíritu  guiada. 
Empezad,  que  yo  en  tanto 
Callaré,  poniue  empiece  vuestro  canio. 

(VcM.) 

ESCENA  V 

JUSTINA  ;Mil8iGA,¿f  Mira. 

(Cantan  dentro.) 
imA  voz. 

ÍCttdl  es  la  gloria  mayor 
^esla  vida? 

CORO  DE  VARIAS  TOCES. 

Amor,  awíür. 

U^A  VOZ. 

No  hay  sugeto  en  que  no  imprima 
Kl  fuego  de  amor  su  llama , 
Pues  vive  mas  donde  ama 
El  hombre,  que  donde  anima. 
Amor  solamente  estima 
Cuanto  tener  vida  sabe , 
El  tronco,  la  flor  y  el  ave: 
Luego  es  la  gloria  mayor 
De  esta  vida... 

CORO. 

Amor,  amor. 

jusmA.  (Asombrada  y  inquieta,) 

Posad  a.  imaginación , 
Al  parecer  lisomera, 
4  Cuándo  te  he  dado  ocasión 


Pan  que  desta  manera  , 

Aflijas  mi  corazón? 

i  Cuál  es  la  cansa ,  en  rigor»  i 

Desie  fue^o,  deste  ardor,  ¡ 

Qoe  en  raí  por  iostanlea  crece?  , 

¿Qoé  dolor  ei  que  padece 

tti  ácuüdo? 

cono.  (Dentrú.) 

Amar,  an,ár, 

JCStlXA« 

{SasegáHdate,) 

Aquel  ruiseñor  amante 

Es  quien  respuesta  me  da , 

Enamorando  constante 

A  &a  consorte ,  que  está 

lo  ramo  mas  adelante. 

Calla ,  mise&or;  no  aqni 

Imadnar  me  hagas  ya. 

Por  tas  quejas  que  te  oi, 

(júino  un  hombre  sentirá, 

Si  siente  un  pájaro  asi. 

Has  no  :  una  fid  fué  lasciva , 

Qoe  buscando  fugitiva 

Ya  el  tronco  donde  se  enlace, 

Sieodo  el  verdor  con  que  abrace, 

£1  peso  con  que  derriba. 

No  asi  coa  verdes  abrazos 

He  bagas  pensar  en  quien  amas. 

Vid ;  que  dudaró  en  tiis  lazos. 

Si  así  abrazan  unas  ramas. 

Cómo  enraman  unos  brazos. 

Y  si  no  es  la  vid ,  será 
Aquel  girasol ,  que  eslá 
Vitado  cara  á  cara  al  sol , 
Tras  cuyo  bermoso  arrebol 
Siempre  moviéndose  va. 
No  sigas,  no,  lus  enojos, 
Flor,  con  marcbitos  despojos ; 
Qae  pensarán  mis  congojas , 

Si  asi  lloran  unas  bojas, 
Cómo  lloran  unos  ojos. 
Cesa,  amante  ruiseñor. 
Desúnele ,  vid  frondosa, 
Parale,  inconstante  Oor, 
U  decid ,  ¿qué  venenosa 
Fuena  usáis? 

CORO.  (Dentro.) 

JOSTIFÍA. 

¡Amor!  ¿A  quién  le  be  tenido 
10  Jamas  ?  Objeto  es  vano ; 
Poes  siempre  despojo  han  sido 
De  Dit  desden  y  mi  olvido 
Lelio,  Floro  v  Cipriano. 
¿A  Lelio  no  desprecié? 
i  A  Floro  no  aborrecí  ? 

Y  i  Cipriano  ¿no  traté 

{JPúTüte  al  nombrar  á  Cipriano,  if  desde 
aUi  kahla  inquieta  otra  vez,) 

Con  tal  rigor,  que  de  mi 
Aborrecido,  se  fué 
Donde  del  no  se  ha  sabido? 
Mas  ( ¡  aj  de  mi ! )  ya  yo  creo 
Une  esta  debe  de  haber  sido 
U  ocasión  con  que  lia  podido 
Atreverse  mi  deseo; 
Pues  desde  que  pronuncié 
<,>ue  vive  ausente  por  mi , 
No  sé  ( ¡  ay  infeliz ! ),  no  sé 
Qoé  pena  es  la  que  senti. 

(Sosiégase  otra  vez.) 
Mas  piedad  sin  duda  fué 
De  ver  que  por  mí  olvidado 
Viva  nti  hombre,  que  se  vi6 
De  todos  tan  celebrado ; 

Y  que  á  sus  olvidos  yo 
Tauía  ocasión  haya  dado. 

(yueíve  i  inquietarse.) 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 

Pero  si  fuera  niedad. 

La  misma  piectad  tuviera 

De  Lelio  y  Floro,  en  verdad ; 

Pues  en  una  prisión  Gera 

Por  mi  están  sin  libertad.  (Sosiégase.) 

Mas,  ¡ay  discursos!  parad  : 

Si  basu  ser  piedad  sola , 

No  acompañéis  la  piedad ; 

Que  os  alargáis  de  manera 

Que  no  sé  (¡ay  de  mi!),  no  sé 

Si  ahora  á  buscarle  fuera , 

Si  adonde  él  está  suplen. 

ESCENA  TL 

EL  DEMONIO.  —  JUSTINA. 
MHOiao. 
Ven,  que  yo  le  lo  diré. 

JOSTiriA. 

¿Quién  eres  tü,  que  has  entrado 
Hasta  este  retrete  mió. 
Estando  todo  cerrado  ? 
I  Eres  monstruo ,  aue  ha  formado 
Mi  confuso  desvario  ? 

nKHomo. 

No  soy,  sino  quien  movido 
Dése  afecto  que  tirano 
Te  ha  postrado  y  te  ha  vencido, 
Hoy  lleNarte  ha  prometido 
Adonde  está  Cipriano. 

JOSTINA. 

Pues  no  lograrás  tu  intento; 
Que  esta  pena ,  esta  pasión 
Que  afligió  mi  pensamiento, 
Lle\6Ia  imaginación, 
Pero  no  el  consentimiento. 

DEMONIO. 

En  haberlo  imaginado. 
Hecho  tienes  la  mitad  : 
Pues  ya  el  pecado  es  pecado , 
No  pares  la  voluntad , 
El  medio  camino  andado. 

JUSTINA. 

Desconfiarme  es  en  vano , 
Aunque  pensé ;  que  aunque  es  llano 
Que  el  pensar  es  empezar. 
No  está  en  mi  mano  el  pensar, 

Y  está  el  obrar  en  mi  mano. 
Para  balierte  de  seguir. 

El  pié  tengo  de  mover, 

Y  esto  puedo  resistir. 
Porque  una  cosa  es  hacer 

Y  otra  cosa  es  discurrir. 

DEHOlflO. 

Si  una  ciencia  peregrina 
En  ti  su  poder  esfuerza , 
¿Cómo  has  de  vencer,  Justina, 
Si  inclina  con  tanta  fuerzü , 
Que  fuerza  al  paso  que  inclina  ? 

JUSTINA. 

Sabiéndome  yo  ayudar 
Del  libre  alt>edrio  mió. 

DEUONIO. 

Forzarále  mi  pesar. 

JUSTINA. 

No  fuera  libre  albedrio , 
Si  se  dejara  forzar. 

DEMONIO. 

Ven  donde  un  gusto  te  espera. 
{Jira  de  ella ,  y  no  puede  moverla,) 

JUSTINA. 

Es  muy  costoso  ese  gusto. 

DF.MONIO. 

Es  una  paz  lisonjera. 
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JBSTINA. 

Es  un  cautiverio  injusto. 

DEMONIO. 

Es  dicha. 

JUSTINA. 

Es  desdicha  fiera. 

DEMONIO. 

¿Cómo  te  has  de  defender, 

(71ra  con  mas  fuerza.) 
Si  te  arrastra  mi  poder? 

JUSTINA. 

Mi  defensa  en  Dios  consiste. 

DEMONIO. 

Venciste,  mujer,  venciste  (Suéltala.) 

Con  no  dejarte  vencer. 

Mas  ya  que  desta  manera 

De  Dios  estás  defendida , 

Mi  pena,  mi  rabia  fiera 

Sabrá  llevarte  fingida , 

Pues  no  puede  verdadera. 

Un  espintu  verás, 

Para  este  efecto  no  mas , 

9ue  de  tu  forma  se  informa , 
en  la  fantástica  forma 
Disfamada  vivirás.  • 

Lograr  dos  triunfos  espero. 
De  tu  virtud  ofendido  : 
Deshonrarte  es  el  primero, 
Y  hacer  de  un  gusto  fingido 
Un  delito  verdadero.  ( Vase ) 

ESCENA  VIL 

JUSTINA. 

Desa  ofensa  al  cielo  apelo. 

Porque  desvanezca  el  cielo 

La  apariencia  de  mi  fama , 

Bien  como  al  aire  la  llama , 

Bien  como  la  flor  al  hielo. 

No  podrás...  Mas  ¡  ay  de  mi ! 

¿A  quién  estas  voces  doy? 

¿No  estaba  ahora  un  hombre  aqui? 

Si.  Mas  no  :  yo  sola  estoy  : 

No.  Mas  si ,  pues  vo  le  vf. 

¿Por  dónde  se  fué  tan  presto? 

¿Si  le  engendró  mi  temor? 

Mi  peligro  es  manifiesto.— 

¡  Lisandro ,  padre ,  señor !    (A  voces.) 

¡Livia! 

ESCENA   Vm. 

LISANORO  T  LIVIA,  cada  uno  por  su 
pirtTla.-JUSTINA. 

USANDftO. 

¿Qué  es  esto? 

LIVlA. 

¿Qoé  es  esto  ? 

JUSTINA. 

¿  Visteis  im  hombre  ( ¡  ay  de  mi !  J 
Que  ahora  salió  de  aquí  ? 
Mal  mis  desdichas  resisto. 


USANDEO. 


¡Hombre  aquí  I 


No,  señora. 


JUSTINA. 

¿No  le  habéis  visto? 

UVIA. 
JUSTINA. 

Pues  y  O  si. 

USANDHO. 


¿Cómo  puede  ser,  si  ha  estado 
Todo  este  cuarto  cerrado  ? 


GOMEblAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA . 


LITIA.  {Ap.) 

Sin  duda  qac  4  Moscón  vtó. 
Que  leogo  encerrado  yo 
i¿u  mí  aposento. 

LISANDBOé 

Formado 
Gaerpo  de  tu  faiiiasia 
Kl  hombre  debió  de  ser ; 
Que  m  gran  melancoliu 
Le  sopo  formar  y  hacer 
De  los  ¿tomos  dei  día* 

UVIA. 

Mi  señor  tiene  raxoo. 
iostiha. 

No  ba  sido  ( ¡  ay  de  mi !}  ilusión » 

Y  mayor  daño  sospeclio , 
Porque  á  pedazos  del  pecho 
Me  arrancan  el  corazón. 
Algún  lipchi7.0  mortal 

Se  está  haciendo  contra  mi, 

Y  fuera  el  conjuro  tal , 

Que  á  00  haber  Dios ,  desdo  aqal 
He  dejara  ir  tras  mi  mal. 
Mas  él  me  ha  de  defender, 

Y  00  solo  del  poder 
Dosta  tirana  violencia ; 
Pero  mi  humilde  inocencia 
No  ha  de  dejar  padecer. — 
Livia ,  el  manto,  porque  en  tanto 

{YüieUña.) 

?ae  padezco  estos  extremos, 
engo  de  ir  al  templo  santo, 
Que  tan  secreto  teuemos 
Los  fieles. 

(Sale  Luda  con  el  maulo^  y  pótuitele  á 
Justina.) 

UVlA. 

Aquí  está  el  manto* 

lUSTIÜA. 

En  él  tengo  de  templar 
Este  fuego  que  me  abrasa. 

LISARVnO. 

Yo  te  quiero  acompañar. 
uvu.  (Ap.) 

Y  yo  volveré  á  alentar 
En  echándolos  de  casa. 

JUSTWA. 

Pues  voy  á  ampararme  asi, 
Cielos,  de  vuestro  favor. 
Confio... 

US  ANDRÓ. 

Vamos  de  aqui. 

lOSTlltA. 

Vuestra  es  la  causa ,  Sefior. 
Volved  por  vos,  y  por  mí. 

{y ame  JuiUnay  Lisandro.) 

CSGEN A  IX 
MOSCÓN.—  LIVIA. 

MOSCOIV. 

¿Fuéronseya? 

UVIA. 

Ya  se  fueron. 

«OSCOR. 

i  Con  qué  susio  me  tuvieron ! 

UVIA. 

4  Es  posible  que  salieran 
Del  aposento,  y  liniems   ' 
Donde  sus  ojo»  le  vlerotí? 


«OSOOÜ. 

¡Vive  Dios,  que  no  he  salido 
IJu  instante,  Livia  mía. 
De  donde  uituve  escondido! 

UVIA. 

Pues  ¿quién  el  hombre  serta? 

IIOSCOX. 

El  mismo  diablo  habrá  sido. 
¿Qué  sé  yoY  No  mueiilresya 
Por  eso ,  mi  bien ,  enfado. 

UVIA. 

No  es  por  eso.  {Suspira.) 

«oseo?!. 

¿  Qué  será  f 

LfVlA. 

i.  Qué  pregunta ,  si  há  oue  esta 

Un  di  a  entero  encerrado 

Conmigo ?  ¿No  echa  de  ver      (Uora.) 

Que  habrá  también  menester 

El  otro,  su  confidente, 

Que  llore  hoy  tenerte  ausente , 

Pues  no  llore  en  todo  ayer? 

¿  Hase  de  pensar  de  mi 

Que  mujer  tan  fádl  tul , 

Que  en  medio  año  de  ausencia 

Falté  á  la  correspondencia 

Que  al  ser  quien  soy  ofrecí? 

MOSCÓN. 

¿Qué  es  medio  afio?Un  afio  entero 
Ui  ya  que  pudo  faltar. 

UVIA. 

Es  engafio,  pues  infiero 

Que  yo  no  delx)  contar 

Los  días  que  no  le  quiero. 

Y  si  de  un  ano  (;  ay  de  mi !)     (¡Jara.) 

Te  di  la  mitad  á  ti , 

Fuera  injuria  muy  cruel 

Contáiselo  todo  á  él. 

MOSCÓN. 

Cuando  yo,  ingrata,  creí 
Que  fuera  tu  voluntad 
Toda  mia ,  ¡con  piedad 
liaces  cuentas!... 

UVIA. 

Si,  Moscón  9 
Porque  en  fin ,  cuenta  v  razón 
Conservan  toda  am¡staa« 

MOSCÓN. 

Pues  que  tu  constancia  es  tal , 
Adiós ,  Livia ,  hasia  mañana. 
Solo  te  ruega  mi  mal 
Que  pues  eres  su  terciana , 
No  seas  su  siucopal. 

LlVlA. 

Ya  tú  ves  que  no  hay  en  mi 
MaUcia  alguna. 

MOSCÓN. 

Es  asi. 

UVIA. 

En  todo  hoy  no  me  has  de  ver ; 

Mas  no  sea  menester 

Enviar  mañana  por  ti.  ( Vanse.) 

Bosqoe. 
ESCENA  X. 

CIPRIANO,  como  asombrado;  CLA- 
RÍN ,  aceehando,  tras  ¿t. 

CIPRIANO. 

Sin  duda  se  han  rebelado 
En  los  imperios  cerúleos 


Las  tropas  de  las  estrellas. 
Pues  me  niegan  sus  influjos. 
Comunidades  ba  hecho 
Todo  el  abismo  profundo,  - 
Pues  la  obedieneta  no  rinde 
Que  me  debe  por  tributo. 
Una  y  mil  veces  el  viento 
I  Estremezco  á  mis  conjuros, 

Y  una  y  mil  veces  la  tierra 
Con  mis  caracteres  sulco, 
Sin  que  me  ofrezca  á  mis  ojos 
El  humano  sol  que  busco , 

El  cielo  humano  que  espero 
En  mis  brazos. 

CLARITC. 

Eso  ¿es  mucho? 
Pues  una  y  mil  veces  yo 
Hago  en  la  tierra  dibujos , 
Una  y  mil  veces  el  viento  * 
A  puras  voces  aturdo , 

Y  tampoco  viene  Uvia. 

GIPaUNO. 

Esta  vez  sola  presumo 
Volver  á  invocarla*— Escucha, 
Bella  instioa^. 


ESCENA  XI 

Aparece  mut  FfCUTIA  fantásHcn  de 
/aMrimi.-^IPRlANO,  CLARÍN. 

ncuMA. 

Ta  escucho ; 
Que  forzada  de  tus  voces. 
Aquestos  montes  discurro. 
¿Qué  roe  quieres?  Qué  me  quieres, 
Cipriano? 

CIPRIANO. 

i  Estoy  confuso ! 

FIGURA. 

Y  pues  ({ue  ya.. 

CIPRIANO. 

¡  Estoy  absorto ! 

FIGURA. 

He  venido... 

CinilANO. 

¿Queme  turbo? 

FIGURA. 

De  la  suerte... 

OPRIAXO. 

¿Qué  me  espanto? 

Fir.URA. 

Que  me  halló  el  amor... 

CIPR!A?(0. 

¿Qué  dudo? 

FICORA. 

Donde  me  llamas... 

CII'RIANO 

¿Qué  temo? 

FIGURA. 

Y  asi  con  la  fuerza  cumplo 
Dei  enc^anto ,  á  lo  intrincado 
Del  monte  tu  vista  huyo. 

(Cúbrese  e¡  rostro  cotte¡manto,yvase.) 

CIPRIANO^ 

Espera ,  aguarda ,  Justina. 

Mas  ^qué  me  asombro  y  discurro? 

Seguiréla,  t  este  monte. 

Donde  mi  oencia  la  trujo , 

Teatro  será  frondoso 

Ya  que  no  tálamo  rudo , 

Del  mas  prodigioso  amor 

Que  ka  visto  el  délo.  (Vase.) 
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CLARÍN. 

Aberoiincio 
De  Dijer  que  viene  i  ser 
Novia,  y  vieDe  oliendo  á  hamo. 
Pero  ddHÓ  de  cogerla 
bel  eocaolo  lo  atisoluto 
Sopbodo  alguna  colada, 
O  codeado  algna  menudo. 
Mas  DO :  I  en  cociua  y  coo  maulo ! 
De  o(n  suerte  la  disculpo. 
Sin  dada  debe  de  ser 
(Ahora  he  dado  eo  el  panto ; 
Qae  ooa  boonida  nunca  huele 
Nrjor),  cogida  de  susto. 
Ya  la  lú  alcanzado ,  y  con  ella , 
De  aqnesle  valle  en  lo  inculto 
Lncbaodo  á  brazos  enteros 
(Que  i  brazos  partidos ,  juzgo 
l^e  hiciera  mal  en  luchar 
tí  amante  mas  forzudo), 
A  este  mismo  sitio  vuelven. 
Desde  aqní  acechar  procuro; 
Qae  deseo  saber  cómo 
Se  hace  Qiia  fuerza  ea  el  mondo. 


CIPRIANO,  impendo  abrazada  á  ¡a  FI- 
GURA fantástica  de  Justina. 

aPRUNO. 

Ya  fbelüsima  Justina, 

Ka  este  sitio ,  que  oculto, 

M  el  sol  le  penetra  á  rayos , 

Kl  i  soplos  el  aire  puro , 

Yaestrofeo  tu  belleza 

De  mis  mágicos  estadios ; 

Qoe  por  coDSMpiirte  9  nada 

Temo,  nada  aiffculio. 

£i  alma,  Justina  bella, 

He  cuestas;  pero  ya  juzgo , 

Siendo  tan  ^ande  el  empleo, 

Q«  00  ha  sido  el  precio  mnoho. 

i'-mt  á  la  deidad  el  ^elo  : 

Ko  eatre  pardos  •  ni  entre  oscuros 

Viajes  se  esconda  el  sol ; 

Sos  rayos  ostente  rubios. 

[hacubrelot  y  ve  un  esqueleto.) 
)ias¡ajiofelÍ2!¿qué  veoY 
i  Ud  jerto  cadáver  mudo 
Mire  sus  brazos  me  espera ! 
¿Quién  eo  no  justante  pudo 
£o  facdoDes  desmayadas 
Delopáfidoycaduco, 
Dwnoecer  los  primores 
IK  lo  rojo  y  k)  purpúreo? 

EL  KSQDELnO. 

j^t Cipriano,  son 
'odas  las  glorías  del  mundo. 
{l>atparece :  sale  daría  huyendo,  y  se 
abraza  eom  él  Cipréana.) 


CURIN.-CIPRUNO. 

CLAfelX. 

Si  ilgnien  ha  menester  miedo , 
10  tengo  Qfl  poco  y  un  mucho. 

CIPBUNO. 

f«P«Wi  fúnebre  sombra. 
lacoQ  otro  unte  busco. 
cuín. 

^  !o  soy  fíinebre  cuerpo. 
4K0  echas  de  verlo  en  el  balu>? 


¿Quién  eres? 


CIPRUHO. 


CLARÜf. 


Yo  estoy  de  suerte. 
Que  aon  quién  soy  creo  que  dudo. 


ciraiAno. 

¿Viste  en  lo  raro  del  viento , 
O  del  centro  en  lo  profundo , 
Yerto  un  cadáver,  dejando 
En  señas  de  polvo  y  humo 
Desvanecida  la  pompa 
Que  llena  de  adornos  trujo? 

CLAnm. 

¿Ahora  sabes  que  estoy 
Sujeto  á  los  infortunios 
Üe  acechador? 

GiPRuno. 

¿Qué  se  hizo? 

.    CLAaiIf. 

Oeshízose  luego  al  pimto. 

ciPauNO 
Busquémosle. 

CLAanf. 

No  busquemos. 

CIPRIANO. 

Sus  desengaños  procuro. 

clarín. 
Yo  no,  señor. 

ESCENA  ^V. 
EL  DEMONIO.— CIPRUNO,  CURIN. 

DEMOmO.  (itp.) 

I  Justos  cielos  I 
Si  juntas  un  tiempo  tuvo 
Hi  ser  la  ciencia  y  la  gracia 
Guando  fui  espirítn  puro , 
La  gracia  sola  perdí , 
La  ciencia  no.  ¿Cómo  ¡faustos. 
Si  esto  es  asi,  oe  mis  ciencias 
Aun  no  me  dejáis  el  uso  ? 

CIPRIANO. 

¡  Lucero ,  sabio  maestro !  {Sin  verle.) 

clarín. 

No  le  llames;  que  presumo 
Que  venga  en  otro  cadáver. 

demonio. 
¿Qué  me  quieres? 

CIPRIANO. 

Que  del  mucho 
Horror  que  padezco  absorto. 
Rescates  hoy  mi  discurso. 

CLARÍN. 

Yo,  que  no  quiero  rescates | 
Por  este  lado  me  escurro. 


(Vase.) 


ESCENA  Xn. 


CIPRIANO,  EL  DEMONIO. 

CIPRIANO. 

Apenas  sobre  la  tierra 
Herida,  acentos  pronuncio. 
Cuando  en  la  acción  que  allá  estaba 
Justina,  divino  asunto 
De  mi  amor  y  mi  deseo... 
Pero  ¿  para  qué  procuro 
Contarte  lo  que  ya  sabes  ? 
Vino ,  abraceki,  y  al  punto 
Que  la  descubro  ( ^ay  de  mi!), 
bu  su  belleza  descubro 
Un  esqueleto,  una  estatué , 
Una  imágcOy  ta  trasunto 


De  la  mnei-te ,  qtle  en  distintas 
Voces  me  dijo  ( ; oh  qué  susto! )  : 
«Así,  Ctpnaao,8on 
Todas  las  glorias  del  mando.» 
Decir  que  en  la  magia  tuya , 
Por  mi  ejecutada,  estuvo 
El  engaño,  no  es  posible  $ 
Poroue  yo ,  punto  por  punto 
La  ooréy  sin  que  errar  pudiese 
Dejsus  caracteres  mudos 
Una  linea,  ni  una  voz 
De  sus  mortales  conjuros. 
Luego  tú  me  has  engañado 
Cuando  yo  los  ejecuto. 
Pues  solo  fantasmas  bailo 
Adonde  hermosuras  busco. 

DEMONIO. 

Cipriano ,  ni  hubo  en  tí 
Defecto ,  ni  en  mi  le  hubo  : 
En  ti ,  supuesto  que  obraste 
El  encanto  con  agudo 
Ingenio ;  en  mí,  pues  el  mío 
Te  enseñó  eo  él  cuanto  supo. 
El  asombro  que  has  tocado , 
Mas  superior  causa  tuvo. 
Mas  no  imporlarfc ;  que  yo 
Que  tu  descanso  procoro , 
Te  baró  dueño  de  Justina 
Por  otros  medios  mas  justos. 

■ 

CIPRIANO. 

No  es  ese  mi  intento  ya ; 
Que  de  tal  suerte  confuso 
Este  espaulo  me  ha  dejado , 

?ue  no  quiero  medios  tuyos, 
asi ,  pues  que  no  has  cumplido 
Las  condiciones  que  puso 
Mi  amor,  solo  de  ti  quiero , 
Ya  que  de  tu  vista  huyo , 

Pue  mi  cédula  me  vuelvas^ 
ues  es  el  contrato  nulo. 

DEMONIO. 

Yo  te  dije  que  te  había 
De  ensenar  en  este  estudio 
Ciencias  que  atraer  pudiesen, 
De  tus  voces  al  impulso , 
A  Justina ;  v  pues  el  viento 
Aqui  á  Justina  te  trujo , 
Válido  ha  sido  el  contrato, 
Y  yo  mi  palabra  cumplo. 

CIPRIANO. 

Tu  me  ofreciste  que  babla 
De  coger  mi  amor  el  finto 
Que  sembraba  mi  esperanza 
Por  estos  montes  incultos. 

DEMONIO. 

Yo  me  obligué,  Cipriano, 
Solo  á  traerla. 

CIPRIANO.  ' 

Eso  dudo ; 
Que  á  dármela  te  obligaste. 

DEMONIO. 

Ya  la  vi  en  los  brazos  tuyos. 

ClPRUNO. 

Fué  una  sombra. 

DEMONIO. 

Fué  un  prodigla 

CIPRIANO. 

¿  De  quién  ? 

DEMONIO* 

De  quien  se  dispuso 
A  apararla. 

CIPRIANO. 

¿Vcuyo  fué? 
DEMONIO.  {TemMaado.) 
No  quiero  dceírte  cuyo. 
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apRiAüo. 

Yaidréme  yo  de  mis  ciencias 
Contra  U.  Yo  te  conjoro 
Qae  quién  ha  sido  me  digas . 

DEMONIO. 

Un  Dios,  qae  á  sa  cargo  tavo 
A  Justina. 

ClPaiARO. 

Pues  ¿qué  importa 
Solo  no  Dios,  puesto  que  hay  muchos!? 

DEMONIO. 

Tiene  este  el  poder  de  todos. 

CinUARO. 

Luego  solamente  es  uno 
Pues  con  una  voluntad 
Obra  mas  que  todos  juntos. 

DBMomo. 

No  sé  nada ,  no  sé  nada. 

CIPRIANO. 

Ya  todo  el  pacto  renuncio , 
Que  hice  contigo ;  y  en  nombre 
De  aquese  Dios  te  pregunto : 
¿Qué  le  ha  obligado  á  ampararla  ? 

DEMONIO. 

(Deipuet  de  hacer  fuerza  por  no  de- 
.  cirio.) 

Guardar  su  honor  limpio  y  puro. 

CIPEIANO. 

Luego  ese  es  suma  i>oiulud , 
Pues  que  no  permite  insulto 
Mas  ¿qué  perdiera  Justina. 
SI  aquí  se  quedaba  oculto? 

DEMONIO. 

Su  honor,  si  lo  adivinara 
Por  sus  malicias  el  vulgo. 

CIPRIANO. 

Luego  ese  Dios  todo  es  vista , 
Pues  vio  los  daños  futuros. 
Pero  ¿no  pudiera  ser 
Ser  el  encanto  tan  sumo , 
Que  00  pudiera  vencerle? 

DEMONIO. 

No ,  que  su  poder  es  mocho. 

CIPRIANO. 

Luego  ese  Dios  lodo  es  manos , 
Pues  que  cuanto  quiso  pudo. 
Dime  ¿quién  es  ese  Dios , 
En  quien  hoy  he  hallado  junto 
Ser  una  suma  bondad. 
Ser  un  poder  absoluto , 
Todo  vista  y  todo  manos , 
Que  h4  tantos  afios  que  busco? 

DEMONIO. 

No  lo  sé. 

CIPRIANO. 

Djme  quién  es. 

DEMONIO. 

¡Con  cuánto  horror  lo  pronuncio ! 
Es  el  Dios  de  los  cristianos. 

CIPRIANO. 

¿Qué  es  lo  que  moverle  pudo 
Contra  mi? 

DEMONIO. 

Serlo  Justina. 

CIPRIANO. 

Pues  ¿tanto  ampara  á  los  suyo^ 
DEMONIO.  {Rabioso.) 

Si ,  mas  ya  es  tarde ,  ya  es- tarde 
Para  hallarle  tú ,  si  juzgo 
Que  siendo  tú  esclavo  mió. 
No  has  de  ser  vasallo  suyo. 


CIPRIANO. 

\  Yo  ta  esclavo ! 

DEMONIO. 

En  mi  poder 
Tu  lirma  está.  . 

CIPRIANO. 

Ya  presumo 
Cobrarla  de  ti ,  pues  fué 
Condicional,  y  no  dudo    ; 
Quitártela. 

DEMONIO. 

¿  De  qué  suerte? 

OPRIANO. 

Oesta  suerte. 

(Saca  ¡a  espada ,  lirale  ai  Demonio, 
no  le  encuentra.) 

DEMONIO. 

Aunque  desnudo 
El  acero  contra  mi 
Esgrimas  Qero  y  sañudo. 
No  me  herirás ;  v  porqué 
Desesperen  tus  discursos, 
Quiero  que  sepas  que  ha  sido 
El  Demonio  el  dueiio  tuyo. 

CIPRIANO. 

i  Qué  dices! 

DEMONIO. 

Que  yo  lo  soy.  ^ 

CIPRIANO. 

;Con  cuánto  asombro  te  escucho! 

DEMONIO. 

Para  que  veas,  no  solo 

Que  esdavD  eres ,  pero  cuyo. 

CIPRIANO. 

¡  Esclavo  yo  del  demonio ! 
¿  Yo  de  un  dueño  tan  injusto? 

DEMONIO. 

Si,  que  el  alma  me  ofreciste , 

Y  es  mia  desde  aquel  puuto. 

CIPRIANO. 

I  Luego  no  tengo  esperanza , 
Favor ,  amparo  ó  recurso , 
Que  tanto  delito  pueda 
borrar? 

DEMONIO. 

No. 

CIPRIANO. 

Puc'S  ya  ¿qué  dudo? 
^0  ociosameiile  en  mi  mano 
Esté  aqueste  acero  agudo ; 
Pasándome  el  pecho,  sea 
Mi  voluntario  verdugo. 
Mus  ¿qué  digo?  Quieu  de  U 
Librar  á  Justina  pudo , 
¿A  mi  no  podrá  librarme? 

DEMONIO. 

No,  que  es  contra  ti  tu  insulto. 
El  no  ampara  los  delitos. 
Las  virtudes  si. 

aPRlANO. 

Si  es  sumo 
Su  poder,  el  perdonar 

Y  el  premiar  será  en  él  uno. 

DEMOMO. 

También  lo  será  el  premiar 

Y  el  castigar,  pues  es  justo. 

CIPRIANO. 

Nadie  castiga  al  rendido  : . 
Yo  lo  estoy,  pues  lo  procuro. 


DEvomo. 


Eres  mi  esclavo,  y  no  puedes 
Ser  de  otro  dueño. 

CIPRIANO. 

Eso  dudo. 

DEMONIO. 

tCómo,  estando  en  mt  poder 
j  firma  que  con  dibujos 
De  tu  Sangre,  escrita  tengo? 

QPRURO. 

El  que  es  poder  absoluto, 

Y  no  depende  de  otro , 
Vencerá  mis  üifortuuios. 

DEMONIO. 

¿De  qué  suerte? 

CIPRIANO. 

Todo  os  vista , 

Y  verá  el  medio  oportuno. 

DEMONIO. 

Yo  la  tengo. 

CIPRIANO. 

Todo  es  manos : 
El  cabrá  romper  los  nudos. 

DEMONIO. 

Dejaréte  yo  primero 
Entre  mis  brazos  difunto. 
{Luchan  tos  dos.) 

OPRIANO. 

;  Grande  Dios  de  ios  cristianos! 
A  ti  en  mis  penas  acudo. 

DEMONIO.  {Arrobando  de  entre  sus  hra» 
sos  á  Cipriano.) 

Ese  te  ha  dado  la  vida. 

CIPRIANO. 

Mas  me  ha  de  dar ,  pues  le  busco. 

(Vawf.) 

Sala  ev  el  palacio  del  Gobernador. 

ESGiaf  A  xvn. 

EL  GOBERNADOR,  PABIO,  solbados. 

60BERNAD0R. 

¿Cómo  ha  sido  la  prisión? 

FABIO. 

Todos  en  su  iglesia  ettaban 
Escondidos,  donde  daban 
A  su  Dios  adoración. 
Llegué  con  armadas  gentes, 
Tona  la  casa  cerqué , 
Prendilos ,  y  los  llevé 
A  cárceles  diferentes ; 

Y  el  suceso,  en  fln,  concluyo 
C'on  decir  que  en  esta  ruina 
Prendi  á  la  hermosa  Justina 

Y  á  Lisandro ,  padre  suyo. 

QOBElUfADOM. 

Pues  si  riquezas  codicias. 
Puestos ,  honores  y  nías , 
¿Cómo  esas  nuevas  me  das, 
rabio ,  sin  pedirme  albricias? 

PABIO. 

Si  asi  estimas  mis  sucesos , 
Las  (]tic  me  has  de  dar  no  ignoro. 

GOBERNADOR. 

Di. 

FABIO. 

La  libertad  de  Floro 

Y  Lclio,  que  tienes  presos. 


fiODElNADOR. 

Aonqoe  yo  con  sa  castigo 
Parece  qae  escanneuUr 
Quise  todo  este  lugar, 
Silaferdad,  Fab¡o,digo, 
Otra  es  la  causa  por  qué 
Presos  han  livido  un  año : 

Y  es  que  así  de  Lefio  el  daño 
Como  padre  aseguré. 

Floro,  su  competidor, 
Tieoe  deudos  poderosos ; 

Y  estaodo  los  dos  celosos 
Yempefiados  en  su  amor, 
Temi  que  habían  de  volver 
Otra  vez  i  la  cuestión ; 

Y  hasta  quitar  la  ocasión , 
Nome  quise  resolver. 

Coo  este  intento  buscaba 
Aljion  color  con  que  echar 
AJostioadeliiigar; 
Pero  DUDca  le  encontraba. 

Y  paes  su  virtud  Gogida , 
No  solo  ocasiOD  me  da 
Boy  de  desterrarla  y% , 
Has  de  quitarla  la  vida. 

No  estén  mas  presos;  y  asi, 
A  sos  prisiones  irás , 

Y  coQ  orevedad  traerás 
ALeiioyáFloroaqui. 

FAEIO. 

Beso  mil  veces  tus  pies 
Por  merced  tan  peregrina. 


(Vase,) 


EL  GOBERNADOR,  soldados. 

gobekhador. 

Ya  está  en  mi  poder  Justina , 
Presa  y  convencida  :  pues 
i  Qué  espera  mi  rabia  fiera, 
Qae  ya  en  ella  no  ha  Tensado 
Los  eoo)os  que  me  ba  dado? 
A  saognenias  manos  muera 
De  ua  verdugo.  —  Vos ,  mirad... 
(A  iM  Mldaáo,) 


Qae  aqui  la  traigáis  os  mando 
Hoy  á  la  vergüenza ,  dando 
Escándalo enla  ciodad ; 


Porque  si  en  palacio  está. 
Nada  i  darla  vida  baste. 

(VoM  el  Boldado  con  otros,) 


FiBlO,  LEUO ,  PLORO.  —  Dichos. 

FABIO. 

Los  dos  por  quien  enviaste , 
Estin  i  tus  plantas  ya. 

LBLIO. 

To  que  al  fin  solo  deseo 
Wrecer  tu  byo  esta  vez , 
No  te  miro  como  iuez , 
Con  los  temores  de  reo ; 
SíDo  como  padre  airado. 
Con  los  temores  de  hqo 
Obediente. 

FLORO. 

Y  yo  colijo. 
Viéndome  de  ti  llamado , 
Que  es  para  darme ,  sefior , 
Castigos  que  no  merezco. 
Pero  á  tus  plantas  me  ofrezco. 

COSBIHADOR. 

Ulio,  Floro,  mi  rigor 
insto  con  los  dos  fci  sido. 
Porque  si  no  os  castigara , 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 

Padre ,  no  juez  me  mostrara. 
Pero  teniendo  entendido 

8ae  en  los  nobles  no  doró 
unca  el  enojo,  y  que  ya 
Quitada  la  causa  está , 
Intento  piadoso  yo 
Haceros  amigos  luego. 
En  muestras  de  la  amistad , 
Aquí  los  brazos  os  dad. 

LBLIO. 

Yo  el  venturoso  á  ser  llego 
En  ser  hoy  de  Floro  amigo. 

FLORO. 

Y  yo  de  que  lo  seré 
Doy  mano  y  palabra. 

GOBERNADOR. 

En  fe 
Deso,  á  libraros  me  obligo , 
'^lue  si  el  desengaño  toco 

ae  de  vuestro  amor  tenéis,' 

fo  dudo  que  lo  seréis. 

ESCENA  XX. 

EL  DEMONIO,  gihtb.— DiCBOs. 
DEHonio.  (Dentro.) 
I  Guarda  el  loco,  guarda  el  loco! 

GOBERNADOR. 

¿Qué  es  esto  Y 


Yo  lo  iré  á  ver. 
{Uega  á  la  puerta,  y  vuelve  iuego.) 

GOBERNADOR. 

En  palacio  tanto  raido, 
¿De  qué  puede  haber  nacido? 

PLORO. 

Gran  causa  debe  de  ser. 

LELIO. 

Aqueste  ruido,  señor 
(Escucha  un  raro  suceso) , 
Es  Cipriano,  que  al  cabo 
De  tantos  días  ba  vuelto 
Loco  y  sin  juicio  á  Antioquia. 

FLORO. 

Sin  duda  que  de  su  Ingenio 

La  sutileza  le  tiene 

En  aqueste  estado  puesto. 

GEirrE.  (Dentro.) 

\  Guarda  el  loco,  guarda  el  loco ! 


CIPRIANO,  medio  desnude,  GEirrc. 
Dichos. 

CiraiARO. 

Nunca  yo  he  estado  mas  cnerdo; 
Que  vosotros  sois  los  locos. 

GOBERNADOR. 

Cipriano,  ¿  pues  qué  es  esto  ? 

CIPRIANO. 

Gobernador  de  Antioquía, 
Virey  del  gran  cesar  Decio, 
Floro  y  Lelio,  de  quien  fui 
Amigo  tan  verdadero. 
Nobleza  ilustre,  gran  plebe, 
Estadme  todos  atentos ; 
Que  por  hablaros  á  todos 
Juntos,  á  palacio  vengo. 
Yo  soy  Cipriano,  yo 
Por  mi  estudio  y  por  mi  ingenio 
Fui  asombro  de  las  escuelas. 
Fui  de  las  ciencias  portento. 
Lo  que  de  todas  saqué , 


Fué  una  duda ,  no  saliendo 
Jamas  de  una  duda  sola 
Confuso  en  mi  entendimieoto. 
Vi  á  Justina ,  y  en  Justina 
Ocupados  mis  afectos , 
Dejé  á  la  docta  Minerva 
Por  la  enamorada  Venus. 
De  su  virtud  despedido. 
Mantuve  mis  sentimientos. 
Hasta  que  mi  amor,  pasando 
De  un  extremo  en  otro  extremo, 
A  un  huésped  mió,  que  el  mar 
Le  dio  mis  plantas  por  puerto, 
Por  Justina  ofreci  el  ahna , 
Porque  me  cautivó  á  ua  tiempo 
El  amor  con  esperanzas 

Y  con  ciencias  el  ingenio. 
Deste ,  discípulo  he  sido , 
Esas  montañas  viviendo, 
A  cuya  docta  fatiga 
Tanta  admiración  le  debo. 
Que  puedo  mudar  los  montes 
Desde  un  asiento  á  otro  asiento ; 

Y  aunque  puedo  estos  prodigios 
Hoy  ejecutar,  no  puedo 
Atraer  una  hermosura 

A  la  voz  de  mi  deseo. 

La  causa  de  no  poder 

Rendir  este  monstruo  bello. 

Es  que  hay  un  Dios  que  la  guarda , 

En  cuyo  conocimiento 

He  venido  á  confesarle 

Por  el  mas  sumo  y  inmenso. 

El  gran  Dios  de  los  cristianos 

Es  el  que  á  voces  conOeso ; 

Que  aunque  es  verdad  que  yo  ahora 

Esclavo  soy  del  infierno, 

Y  que  con  mi  sangre  misma 
Hecha  una  cédula  tengo. 
Con  mi  sangre  be  de  borrarla 
En  el  martirio  que  espero. 

Si  eres  juez ,  si  á  los  cristianos 
Persigues  duro  y  sangrieolo. 
Yo  lo  soy ;  que  un  venerable 
Anciano,  en  el  monte  mesmo 
El  carácter  me  imprimió 
Que  es  su  primer  sacramento. 
Ea  pues,  ¿qué  aguardas?  Venga 
El  verdugo,  y  de  mi  cuello 
La  cabeza  me  divida , 
O  con  extraños  tormentos 
Acrisola  mi  constancia ; 
Que  yo  rendido  y  resuelto 
A  padecer  dos  mil  muertes 
Estoy,  porque  á  saber  llego 
Que  sin  el  gran  Dios  que  busco. 
Que  adoro  y  que  reverencio. 
Las  humanas  glorias  son 
Polvo,  humo,  ceniza  y  viento.    ^^ 
(Cae  boca  abfn¡o  en  el  iueio^  como  dei- 
mayado.) 

GOBERNADOR. 

Tan  absorto,  Cipriano , 

Me  deja  tu  atrevimiento. 

Que  imaginando  castigos , 

A  ninguno  me  resuelvo.   (Piiándole,) 

Levántate. 

FLORO. 

Desmayado , 
Es  una  estatua  de  hielo, 

ESCENA  XXIL 

Soldados,  JUSTINA.  —  Daos. 

m  SOLDADO. 

Aqui  está ,  sefior,  Juatina. 

'     GOBBRNAMR. 

(Ap.Yerla  la  cara  no  quiero.^ 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDBO  CJlLDEftOM  DE  U  DARGA. 


Con  esc  vivo  caUáfcr 
Todos  sola  la  (ik^jenios ; 

(Ap.  á  los  pretentés,) 
Porque  cerrados  los  dos. 
Quizá  mudaráu  de  intento , 
Viéndose  morir  el  uno 
Al  otro ;  ó  sañudo  y  fiero, 
Si  no  adoraren  mis  dioses , 
Morirán  con  mil  tormentos. 

LELIO.  (Ap.) 

Entre  el  amor  y  el  espanto 
Confuso  voy  y  suspenso. 

FLoao.  (Ap.) 

Tanto  tenpo  que  sentir, 
Que  no  se  qué  es  lo  que  siento. 
(Vanse  túdot,  ménot  Jtutina.) 

ESCENA  XXIIL 

JUSTINA ;  CIPRIANO ,  tia  ientido^  en 
el  suelo. 

JOSTIRA. 

¿Todos  os  vais  sin  babianne? 
Cuando  yo  contenta  vengo 
A  morir,  i  aun  no  me  dais 
Muerte ,  porque  la  deseo! 

{ílepara  en  Cipriano.) 
Mas  sin  dada  es  mi  castigo. 
Cerrada  en  este  aposento , 
Darme  muerte  dilatada. 
Acompañada  de  un  muerto , 
Pues  solo  un  cadáver  me  hace 
Compañía.  ¡Oh  tfr,  que  al  centro 
De  donde  saliste ,  vuelves ! 
¡Dichoso  tü,  si  te  ha  puesto 
En  este  estado  la  fe 
Que  adoro ! 

ciPRUNO.  {Uecobránioie.) 

Monstruo  soberbio, 
¿.Qué  aguardas,  que  no  desatas 
Mi  vida  en?... 

{¥0  A  Justina,  y  levéMase.) 
¡Válsame  el  cielo ! 
{Ap.  ¿No  es  Justina  la  que  miro?) 

JUSTICIA.  {Ap.) 

¿So  es  Cipriano  el  que  veo  ? 

emiANO.  (Ap.) 
Mas  no  es  ella ,  que  en  el  aire 
La  6nge  mi  pensamiento. 

JOSTRIA.  (Ap.) 

Mas  no  es  él :  por  divertirme ; 
Fantasmas  me  finge  el  viento. ' 

CIPBIARO. 

Sombra  de  mi  fantasía... 

JUSTÜfA. 

Ilusión  de  mi  deseo... 

CIPRIANO. 

Asombro  de  mis  sentidos... 

iOSTlNA. 

Horror  de  mis  pensamientos... 

ciPRu:<o. 
¿Qué  me  quieres? 

JUSTINA. 

¿Qué  me  quieres? 

CIPRIARO. 

Ya  no  te  llamo.  ¿A  qué  efecto 
Vienes? 

JOSTIRA. 

¿  A  qaé  efecto  tü 
Me  buscas  ?  Ya  en  ti  no  pienso. 

ccraiAMo. 

Yo  no  te  busco ,  Justina. 


JUSTOCA. 

Ni  yo  á  tu  llamada  vengo. 

OPRIARO. 

Pues  ¿  cómo  estás  aqoi  ? 

JUSTIR*. 

Presa. 
¿Y  tú? 

CIPRIAIIO. 

También  estoy  preso. 
Pero  tu  virtud,  Justina, 
Díme  ¿qué  delito  ha  hecho? 

JOSTIRA. 

No  es  delito ,  pues  ha  sido 
Por  el  aborrecimiento 
De  la  fe  de  Cristo,  á  quien 
Como  á  mi  Dios  reverencio. 

CIPRIARO. 

Bien  se  lo  debes ,  Justina ; 
Que  tienes  un  Dios  tan  bueno , 

8ue  vela  en  defensa  tuya, 
az  tü  que  escuche  mis  ruegos. 

JOSTIRA. 

Si  hará,  si  con  fe  le  llamas. 

CIPRIARO. 

Con  ella  le  llamo ;  pero 
Aunque  del  no  desconfio. 
Mis  eitrañas  culpas  temo. 

JOSTINA. 

Confia. 

CIPRIANO. 

¡Ay,  qué  faimensos  son 
Mis  delitos ! 

JOSTIRA. 

Mas  inmensos 
Son  sus  ÍSiTores. 

CIPRIARO 

¿Habrá 
Para  mi  perdón? 

JOSTIRA. 

Es  cierto. 

'     CIPRIARO. 

¿Cómo,  si  el  alma  he  entregado 
Al  demonio  mismo,  en  precio 
De  tu  hermosura  ? 

JOSTIRA. 

No  tiene 
Tantas  estrellas  el  cielo , 
Tantas  arenas  el  mar. 
Tantas  centellas  el  fuego. 
Tantos  átomos  el  dia. 
Ni  tantas  plumas  el  viento. 
Como  él  perdona  pecados. 

CIPRIARO.       , 

Asi,  Justina,  lo  creo, 
Y  por  él  daré  mil  vidas. 
Pero  la  puerta  han  abierto. 


ESCENA  xxnr. 

FABIO,  trayendo  presos  á  MOSCÓN, 
clarín  y  LLVIA.— ClPRlANOtJUS* 
TINA. 

FAftio. 

Entrad ,  que  con  vuestros  amos 
Aqui  habéis  de  quedar  presos,  (fule.) 

LIVU. 

Si  ellos  quieren  ser  cristianos^ 
¿Acá  qué  culpa  tenemos? 

HOSOON. 

Mucha ;  que  los  que  servimos, 
Harto  gran  delito  hacemos. 

GLARIR. 

Huyendo  del  monte,  vine 

De  un  riesgo  á  dar  á  otro  riesgo. 


BBCaERA  X3CV. 

Ur  criado.  —  Dtcnos. 

CRIADO. 

A  Justina  y  á  Cipriano 
El  gobernador  Aurelio 
Llama. 

JOSTIRA. 

¡Feliz  yo  mil  veces. 
Si  es  para  el  fin  que  deseo  1  ^ 
No  te  acobardes ,  Cipriano. 

CIPRURO. 

Pe,  valor  y  ánimo  tengo ; 

Que  sí  de  mi  esclavitud 

La  vida  ha  de  ser  el  precio , 

Quien  el  alma  dio  por  U , 

¿Qué  hará  en  dar  por  Otos  el  cuerpo? 

JUSTIRA. 

Que  en  la  muerte  te  querría 
Dije ;  y  pues  á  morir  llego 
Contigo,  Cipriano,  ya 
Cumplí  mis  ofrecimientos. 
{Yanse  Justina ,  Cipriano  ¡f  el  eriads.) 


MOSCÓN,  LIVIA,  clarín. 

MOSCOR. 

¡Qué  contentos  á  morir 
Van! 

LIVIA. 

Mucho  mas  contentos 
Los  tres  á  vivir  quedamos. 

CLARIR. 

No  mucho;  que  falta  un  pleito 

8 lie  averiguar  :  y  aunque  aquesta 
o  es  ocasión,  por  si  luego 
No  hay  lugar,  no  será  justo 
Que  echemos  á  mal  el  tiempo. 

HOSCOR. 

¿Qué  pleito  es  ese? 

CLAinr. 

Yo  be  estado 
Ausente... 

UVIA, 

DL 

CLAMR. 

Un  afto  entero, 

Y  un  año  Moscón  ha  sido 
Sin  mi  totermision  tu  dueño ; 

Y  á  rata  por  cantidad , 
Para  que  iguales  estemos. 
Otro  ano  has  de  ser  mia. 

.  uvu. 

¿Pues  de  mi  presumes  eso. 
Que  había  de  hacerte  ofensa  ? 
Lios  dias  lloraba  enteros 
Que  me  tocaba  llorar. 

MOSCOU. 

Y  yo  soy  testigo  dello ; 
Que  el  ola  que  no  era  mío , 
Guardé  á  tu  amistad  respeto. 

CLARm. 

Eso  es  falso,  porque  boy 
No  lloraba  cuando  dentro 
De  su  casa  entré,  y  con  ella 
Kstabas  tü  muy  de  asiento. 

LlVU. 

No  en  hoy  dia  de  plegaria. 

GliARm. 

Si  era ,  que  si  bien  me  aenerdOy 
1*:!  dia  que  me  ausentó , 
Era  mío. 

LIVU. 

Esc  filé  yerro. 


'  HOfiCOH. 

Ya  sé  «I  lo  qne  el  yerro  ha  estado.  " 
Este  fué  año  de  bisiesto « 
Y  faéroii  pares  los  días. 

CLAaix 
Yo  me  doj  por  satisfecho , 
Porque  nó  lo  ha  de  apurar 
Todo  el  hombre.  —  Mas  ¿qué  es  esto?  | 
{SMentgran  nddú  de  tempeilad,) 

EBGERA^XXVn. 

EL  GOBERNADOR ,  gewtb  ;  luego ,  FA- 
BIO,  LEUOt  floro,  túdes  aibero- 
ttdfii;  detpues,  EL  DBttONlO. 

b  casa  se  viene  absjo. 

MOSCÓN. 

¡Quéconfasion!  ¡qué  porteoto ! 

GOBVRÜADOa. 

Sin  duda  se  ha  desplomado 
La  máquhia  de  los  cielos. 
[Suene  U  tempeetad,  y  talen  Fdbio, 
UUo  y  Floro.) 

FAmo. 

Apenas  eo  el  cadalso 
Cortó  el  Terdneo  los  cuellos 
De  Cipriano  y  de  Justina , 
Cuando  hizo  sentimiento 
Toda  la  tierra. 

LCUO. 

Una  nube, 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 

De  cuyo  abrasado  seno 
Abortos  horribles  son 
Los  relámpagos  y  truenos 
Sobre  nosotros  cae. 

FLoao. 

Della 

Un  disforme  monstruo  horrendo « 

En  las  escamadas  conchas 

De  una  sierpe  sale,  y  puesto 

Sobre  el  cadalso,  parece 

Que  nos  llama  á  su  silencio. 

{Deseúhrese  el  cadalso  con  loe  eábezae 
y  cuerpos  de  Justina  y  Cipriano,  y  el 
Demonio,  en  lo  alto,  sobre  unasierpe.) 

DEMOMIO. 

Oid, mortales,  oíd 
Lo  que  roe  mandan  los  cielos 
Que  en  defensa  de  Justina 
Haga  á  todos  manifiesto. 
Yo  íui  quien  por  dis&mar 
Su  virtud,  formas  fingiendo» 
Su  casa  escalé,  y  entré 
Hasta  su  mismo  aposento ; 
Y  porque  nunca  padezca 
Su  honesta  fama  desprecios, 
A  restituir  su  honor 
De  aquesta  manera  vengo. 
Cipriano,  que  con  ella 
Yace  en  feliz  monumento. 
Fué  mi  esclavo ;  mas  borrando 
Con  la  sangre  de  su  cuello 
La  cédula  que  me  hizo , 
Ha  dejado  en  blanco  el  lienzo ; 
I  Y  los  dos,  á  mi  pesar, 
I A  las  esferas  subiendo 
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Del  sacro  sollo  de  Dios , 
Viven  en  mejor  imperio. 
Esta  es  la  verdad,  y  yo 
La  digo,  porque  Dios  mesmo 
He  fuerza  á  que  yo  la  diga, 
Tan  poco  enseñado  ¿  hacerlo. 
{Cae  velozmente ,  y  húndete.) 

LEUO. 

¡Qué  asombro! 

FLORO. 

¡Qué  confusión! 

LIVU. 

¡Qué  prodigio! 

TOnos. 

¡Qué  portento! 

GOBERNADOl. 

Todos  estos  son  encantos 

gue  aqueste  mágico  ha  hecho 
n  su  muerte. 

FLORO. 

Yo  no  sé 
Si  los  dudo  ó  s!  los  creo. 

LEUO. 

A  mi  me  admira  el  pensarlos. 

CLARlIf. 

Yo  solamente  resuelvo 
Que  si  él  es  mágico,  ha  sido 
I  £l  mágico  de  los  cielos. 

MOSCÓN. 

Pues  dejando  en  pié  la  duda 
Del  bien  partido  amor  nuestro, 
Al  Mágico  prodigioso 
Pedid  perdón  de  los  yerros. 


•*■«■ 


LOS  EMPEÑOS  DE  UN  ACASO. 


PERSONAS. 


DON  FÉLIX. 
bON  JUAN. 
m  DIEGO. 


HERNANDO,  £rt«tf0. 
LISAROO,  criaba. 
DON  ALONSO,  vüio. 
LEONOR ,  hija  de  Dm  Álamo. 


ELVIRA ,  hermana  de  Don  IHego. 

INES,^tfftfa. 

JUANA ,  criada. 


La  acción  pata  en  Madrid, 


JORNADA  PRIMERA. 


Pwial  de  U  cau  de  Don  Alonio. 
Ya  de  noche. 

ESCENA   PRIMERA. 

\m  FELIZ  T  DON  DIEGO ,  acuchi- 
ÜMou;  de^uea,  DON  ALONSO  t 
LEONOR. 

Obe  de  matar  ó  morir, 
O  qiiiéD  sois  be  de  saber. 

DOR  DIEGO. 

Pues  mirad  cómo  ba  de  ser : 
Que  yo  00  lo  be  de  decir. 

CoQ  laestra  muerte  ó  mi  maerte 
(Hu  es  el  ólümo  renrtédio 
h  mis  celos ;  que  oiro  meollo 

hopermiteo. 

BORUBOO. 

Desta  suerte 
He  de  iotentar  defendeUo. 

M«  ribjx.  (Ap.) 

Ko  he  visto  valor  igoal. 

VOH  MEGO.  (Ap.) 

i Qdé  gran  brío! 

BOR  ALORSo.  {Denif.) 

¡Bn  mi  portal 
CachiDadas!  ¿Qaé  es  aqueUoT 
Dadne  oaa  espada  >  broquel, 
Ysaead  laces. 

Sefior, 

Adiierte... 

M»  ALORBO.  (DOMÍrO.) 

Suelta,  Leonor. 
LEORoa.  {Dentro,) 

No  bis  de  salir.     * 

aOR  OIK€0.  (Ap.) 

Mas  cruel 
E*  71  el  lance;  qae  al  ruido 
Un  bijaD,  y  en  este  estado, 
»  filena  ser  yo  el  enlnado, 
«cado  70  el  aborrecido. 

aoR  Huí. 

A  coalqaier  lance  dispuesto, 
A  traeqoe  de  conocer 
¡w  celos,  BosleQlo  ver 
Quebijenhicen 


t,  IX. 


ESCER  A  II. 

DON  ALONSO ;  LEONOR ,  deUntén- 
doU;  INÉS,  con  i«Ji.— DON  FÉLIX, 
DON  DIEGO. 

DOR  ALORSO. 

¿  Qué  es  esto  ? 
aoR  aiEGO.  (Embozado.) 
(Ap.  Bien  ocultarme  será. 
Aunque  4  mi  valor  le  pese.) 

DOR  ALONSO. 

\  Pues  cómo  en  mi  casa!... 

DOR  aiEGO. 

Ese 
Caballero  os  lo  dir*.  (Vate.) 


DOM  ALONSO ,  LEONOR,  DON  FÉLIX, 

INÉS. 

DOR  r^Lix. 
Si  baré,.eo  babíendds  seguido. 

DOR  ALORSO. 

¡  Señor  Don  Félix  1 

DOR  F1¿LIX. 

Yo  soy. 

'dOR  ALORSO. 

¿ Qué  ba  Sido  esto? 

LBORoa.  {Ap.) 

Muerta  estoy. 
¡  Cielos !  ¿  qué  habrá  sucedido? 

DOR  PtfLIX. 

Yo  os  lo  diré ,  después  que  , 

Siga  á  aquel  hombre. 

DÓR  ALORSO. 

Eso  no ; 
Que  habiendo  salido  yo 
A  poner  paz,  pues  se  fué 
El  hombre  con  qnien  refiis. 
No  es  razón  que  le  sigáis , 
Si  ya  obligado  no  estáis 
A  hacerlo ;  que  si  decis 
Que  os  importa  darle  muerte , ' 
El  primero  seré  yo 
Que  le  siga. 

DOR  JÍL\X 

Porque  no 
Discurráis  de  aqnesa  suerte 
Contra  mi  reputación. 
De  seguirle  dfejaré 
Y  la  ocasión  os  diré.  (Enveifia.) 

LIOROE. 

i  Cuál  pudo  ser  la  ocaston? 

DOR  ráux. 
Estando  ahora  Jugaudo , 


Una  duda  se  ofreció 

Sobre  una  suerte,  que-yo 

Ganaba  :  soUcitando 

Defenderla  como  mia. 

Se  atravesó  un  caballero 

Que,  apasionado,  el  primiero  ^ 

Juzgó  que  yo  la  perdía.  , 

Yo  que  declarada  vi 

La  suerte  con  tal  rigor 

Contra  mi  y  de  otro  en  favor. 

No  sé  qué  le  respondí , 

Que  le  obligó  á  que  sacara 

La  espada.  Gomo  nos  vieron 

Empeñados ,  acudieron 

Toóos  ¿  que  no  pasara 

A  mayor  extremo  e|  lance. 

Colénco  me  sali  ■ 

Üe  la  casa  :  él  basta  aqui 

Vino  siguiendo  mialcMioe, 

De  otros  dos  acompañado. 

Que  le  seguían.  Yo  pues ,        '     * 

Viéndome  embestir  de  tres« 

De  aqueste  umbral  amparado  . 

Me  intentaba  defender. 

Al  ruido  salisteis  vos , 

Retirándose  los  dos 

Antes  de  dejarse  ver, ' 

Y  él  también  se  retiró 

En  viéndós.  Aquesta  ha  sido 

La  cansa  :  perdón  os  pido 

Del  alboroto ;  que  yo 

Siento  mas  el  ver  que  tos  • 

Os  hayáis  sobresaltado , 

Que  lio  el  disflusto  pasado. 

Con  esto  quedad  con  Dios. 

(QtAere  iru,  y  detiénde  Don  Alomo,) 

DOR  ALORSO. 

Esperad. 

LXOROB.  (Ap.) 

Albricias,  I  cielos  I 
Una  y  mil  veces  os  pido    . 
De  que  por  juego  baya  sido 
La  ocasión,  y  no  por  celos. 

DOR  fílix. 
Pues  ¿quéics  lo  que  me  mandáis? 

DOR  ALORSO. 

Lo  que  yo  os  snpDco  es 
Que ,  pues^>  que  os  buscan  tres. 
Solo  de  aqui  no  salgáis ; 
Que  habiendo  mi  casa  sido 
De  vuestro  riesgo  sagrado, 

Y  habiendo  al  lance  llegado. 
Muy  necio  y  inadvertido 
Fuera ,  si  solo  os  dejara 

Ir.  Yo  tengo  de  ir  con  vos. 

DOR  FÉLIX. 

Mas  lo  fuep  yo ,  por  Dios , 
Si  eso  á  pfanitir  llegara , 
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Dejando  á  etU  mi  stRér» 
Con  tal  caidado. 

LIONOl. 

El  que  yo 
Tendré ,  8er&  de  qae  no 
Haga  mi  padre... 

DONriux.  (Ap.) 

¡  Ah  traidora ! 

LIOllOl. 

Siempre  lo  mejor ;  y  así , 

8ue  os  acompafie  le  ruego , 
asta  yaestra  casa. 

IH)IIF¿Lni. 

Y  luego, 
¿Qué  se  dyera  de  mi 
Siuo  que  yo,  de  temor. 
De  aquí  á  salir  no  babia  osado , 
Sino  tan  acompañado? 

Y  asi  gs  suplico ,  seftor, 

Me  bagáis  maroed  de  quedaros; 

Sue  conmigo  no  babeis  de  hr, 
i  yo  lo  be  de  permitir. 

bOlT  ALOMSO. 

Es  en  yano  el  exousaros ; 

Que  ba  de  ser.  Y  asi ,  aunque  estoy. 

Por  estar  ya  recogido  , 

Gomo  veis ,  medio  vestido , 

Os  ruego  que  mientras  voy 

A  tomar  un  ferreruelo , 

De  aqui  no  salgáis.—  Leonor, 

Tenletü, 

UOROl. 

Si  iMirét  sedor. 
(Yue  Don  Ahnté^i 

BMnüíA  nr. 

DON  FEUX»  LEONOR,  INÉS, 

Suelta  :  fttno,  ?ive  el  cielo. 
Si  me  detienes  asf , 
Que  diga  la  causa... 

LKOZCOR. 

Espera. 

Mil  vílii. 

Del  disffusto ;  pues  me  fuera , 
Por  ir  huyendo  de  tí , 
Cuando  no  porque  imagine 
Que  para  reñir  eomnigo 
Tu  galán  y  mi  enemigo,  - 
Esperarme  determine. 

Lcoiion. 

¿Qué  ffalan ?  { Bueno  es  fetilr 
Tú  del  juego  ocasionado, 

Y  querer  que  yo  el  enfado 
Te  pague! 

ooír  riux. 
Air  no  decir 
La  ocasión  qne  me  obligé  , 
A  sacar  la  espada  aquí, 
A  tu  padre  eso  Ungí; 
Que  no,  ingrata ,  porque  no 
Tenga  razón  <)e  qu^ar me. 

Y  bien  de  mí  voz  pudieras 
Tu  culpa  inferir,  si  vieras 
Que  con  los  dos  declararme 
Quise  á  un  tiempo ;  pues  U  suerte 
Que  yo  íingi  que  ganaba, 

Kra  la  que  amor  me  daba 
De  bablarte  en  tu  casa  y  verte» 
El  caballero  embozado, 
Que  esperando  eu  tu  portal 
Estaba  ventura  Igual , 
Es  aquel  que  interesado* 
Juzgo  í|ue  yo  la  perdía ; 

Y  juzgó  bien ,  pues  es  éíutít 
Que  Si  tu  mudanza  advierto, 
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De  otro  es  la  suerte,  y  no  mia. 
Por  conocerle  en  efeto , 
Saqué  la  espada  ( ¡  ay  de  mi ! ), 
Llegó  tu  padre  y  asi. 
Con  equivoco  cooceto 
Habló  a  ios  dos  mi  dolor. 
Torpe  confundiendo  y  ciego 
Empeños  de  amor  y  juego; 
Que  también  es  juego  amor. 
Pues  siempre  anda  con  recelos 
El  tahúr  de  sus  rigores , 
De  ganancia  en  los  favores, 

Y  de  pérdida  en  los  celos. 

LEONOR. 

Don  Félix ,  señor,  mi  bien. 
Fálteme  el  délo ,  si  di 
Ocasión  para  que  4  ti 
Pesar  ninguno  te  den 
Sombras  que  en  el  aire  baria 
Tu  misma  imaginación. 

DON  riux. 
No  son  sombras  las  que  son 
Culpa  tuya  y  pena  mía. 

LEONOR. 

¡plegué  al  cielo,  que  si  sé 
Quien  pudo  ser,  quien  asi !... 

EBOElf  A  ▼. 

DON  ALONSO.  —  Dichos. 

DON  ALONSO. 

Vamos,  Don  Félii,  de  aquí. 

DON  viux. 
Bien  á  mi  pesar  iré 
Acompañado  de  vos. 

VON^ALORIO. 

Inés ,  cierra  tú  esa  puerta , 

Y  hasu  que  yo  vuelva ,  abierta 
No  esté. 

DON  lÉUX. 

Perdonad,  porOioi, 
Señora,  el  justo  cuidado 
Con  que  es  fuerza  que  quedéis ; 
Que  vos  la  culpa  tenéis, 
Pues  ir  no  me  nabeis  dejado. 

LEONOR.       I 

Si  asi  obedecer  prevengo 
A  mi  padre,  vos  veréis, 
Aunque  la  culpa  me  deis, 
Que  es  culpa  que  yo  no  tengo. 

DON  ALONSO. 

Venid,  que  dejaro»  quiero 
En  vuestra  casa ;  yoespuei, 
Sabiendo  el  bombre  quien  es , 
Hacer  las  paces  espero. 

LEONOR. 

Fáciles  de  hacer  serán. 

Puesto  que  agravio  no  na  babido* 

DONFÉUX. 

No  mucho ,  pues  ofendido 
Estoy  yo ,  viendo  qne  están 
Tres  enemigos  <  ¡  ay  elelen !) 
Declarados. 

LEONOR.  {Ap,  ú  Don  Féhx.) 
¿Cuáles  son? 

DON  FÉLIX.  (Ap,  á  Leonor.) 

¿Eso  dudas?  Tu  traición 

Y  su  ventura  y  mis  celos. 

(Yime  Don  Alonoo  y  Dan  FéUm.) 

* 

E8€SmA  VL 
LB0MOR,INR8 

¿Sabes,  Inés,  quién  Mrft 
El  que  en  mi  cana  embozado , 


Para  dame  ésle  cuidado 
A  estas  horas  estarfa? 

INES. 

No  sé ;  mas  aquel  Don  Diego 
Qne  tu  belleza  enamora , 
Solo  pudo  ser,  señora , 
Quien  tan  atrevido  y  ciego 
Se  atreviese  á  estar  aqui. 

LEONOR. 

Dices  bien ;  pues  no  estuviera 
Quien  mi  desden  no  sintiera , 
Van  desvelado  por  mi. 

MES. 

Pues  si  él  tu  desden  adora. 
No  á  ti  la  pena  te  des. 

LEONOR. 

A  manos  moriré,  Inés, 
Deste  pesar.  Cierra  ahora 
i¿sa  puerta ,  y  á  pensar 
Ven  conmigo  en  mis  desvelos, 
(^ómo  podré  de  sus  celos 
A  Félix  deaetu^ar. 

IKtS. 

Eso  yo  le  io  diré. 

No  dándole  á  su  pasión 

Ninguna  satisfacción. 

LEONOR. 

¿Eso  dices? 

INÉS. 

Si. 


¿Porqué? 


Porque  en  la  varia  fortuna 
De  los  celos  y  el  amor, 
La  satisfacción  raelor 
Suele  ser  no  dartunguna. 

LEONOR. 

Es  engaño ;  que  también 

Es  cierta  especie  de  ciripa 

No  acertar  con  la  disenlpa.       (Vw) 

1NE8. 

Si  supiera  qu^  fbf  qnfen 

A  Don  Diego  le  Rvisp 

Que  á  aquestas  horas  viiiififa 

A  darme  un  papel,  ¿que  hiciera? 

Mas  buena  disculpa  yo*  '^ 

Me  tengo,  para  quedar 

Del  lance  desempeñada. 

Con  decir  que  soy  criada , 

Y  sirvo  para  medrar.  (Tm.) 

CRllft. 

ESCENA    Vn. 

ELVIRA  r  lUÁNA,  íMoém;  DON 
JUAN,  HERNANiN). 

ELVIRA: 

Ya  sabéis  que  la  lidencft 
De  seguirme,  caballero. 
No  dura  más  que  hasta  aqüi, 

Y  asi  que  os  volváis  os  ruego. 

tON  JUAN. 

Ya  sé  que  todos  los  dii^is 
Que  en  ese  Parque  o^  encuentro. 
Dando  en  su  Aórída  estancia 
Al  mayo  flores,  ai  cielo 
Rayos ,  crisMles  al  rio^ 
Luz  al  sol ,  envidia  al  viento, 
Me  dais  licencia  de  bablaras 

Y  de  veniros  siguiendo 
Hasta  aquesta  calle,  donde 
Me  de^edis  con  precepto 
De  que  no  os  siga  ni  sepa 
Quién  sois,  cuya  ley  atento 


IM 
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Taoco  me  Unp^  qam  Iike 
Dell«  ÍHwM»  CM9«fHk> 
Que  alguna  t«i  del  descaiilo 
Naciera  el  roereoimieiilo. 
Vos,  por  mM  mm  yo  procuie 
Serrín»  j  obcdeeeros, 
NüDca  08  dab  p»  eniaididt 
De  ni  cortas  rcodiniiento ; 
Anies  ofeudida  joiEgo 
Que  me  casücaia ,  suMief  to 
Que  aun  no  me  hibek  pemitiido 
Urgar  deBCubier  In  á  teros , 
Como  en  Teogmze  de  Unía 
Obediencia ;  porque  es  cíertii 
Qoe  en  poUticas  de  amor 
Suelen  teoer  naee  fueros 
Las  dantas,  que  oUiga  «as 
Qoe  d  guardarlos,  el  rouiperios. 
Y  asi,  Tieodo  que  ya  ei  mayo, 
Uranamente  depuesto 
Del  imperio  de  bs  flores, 
Le  deja  á  junio  el  imperio , 
Temeroso  de  ler  que  enlre 
Abrasando  k  sangre  y  foego 
Eo  bs  fértiles  eampañas 
Los  verdes  triunfos  del  tiempo; 
No  qoiero  esperar  á  que 
Deste  hermoso  süio  ameno 
La  estadoB  cese,  y  pasando 
El  feliz  siglo  de  aeero 
(Mejor  que  el  de  oro),  me  quedo 
Llorando  yo  en  d  de  níerro 
B  no  baberos -CQQoeido. 
DiscáJpemo  «B  argumento. 
For  ver  si  eon  la  tazón 
Voestro  reeeto  oonrenso. 
Vos  me  mandáis  que  no  os  siga; 

Y  yo,  que  seré,  os  eeuAeso, 
O  descortés  en  seguiros, 

O  necio  cu  obedeoeros. 
De  necio  ú  de  deseortés 
Estoy  peligrando  al  riesgo : 
¡Ved  vos  la  distaneia  que  hay    * 
De  un  defecto  á  otro  defeeto ! 
Pues  de  deseortáf  podré 
Emoendanne  eou  no  solo, 

Y  de  necio  oo,  pues  nunca 
Poede  el  necio  ao  ser  necio  ; 
Coo  lo  cual  Teréis,  sefiora, 
Qoe  en  dos  daños ,  escogiei 
El  que  TO  puedo  enmendar, 
EKjo  del  mol  el  méoos. 
I*  os  habréis  de  descubrir 
O  decir  quién  sois ,  ó  tengo 
De  seguiros  donde  j^eda 
Ni  curiosidad  saberlo ; 
Porqne  baberos  dado  H  ahna 
Por  fe  del  entendimiento, 
E  ignorar  á  quien  la  he  dado , 
Despereza  del  deseo, 
D  es  desaliño  del  gusto , 

0  es  tibieza  del  afecte , 

Y  nada  os  está  mejor 
Qoe  en  mi  DO  baya  cosa  deslo, 

CLTIIA. 

^Hior  Don  Juan,  quien  bvseó 
Esta  ocasión  pan  veros 

Y  para  hah|«ros«  djier^ 
gménes,  á  poder  bacerip, 
n¡  vos  lo  podéis  saber, 
jn  yo  decíroslo  fVMdo; 
Qm  hay  muclios  InetuveDienies.., 

1  de  nno  solo  os  advierto, 
^  que,  si  queréis  que  os  diga 
QQieo  sof ,  decireslo  oftezeo, 

BOR  lüAN. 

Jwpino  será  mayor 

Qoe  ignorarlo.  Decid  presto. 

^  en  el  loBtttle  que 


Sepáis  quién  soy,  est^  cierto 
Que  otra  ?es  en  vuestra  vida 
Volver  4  hablaros  no  tengo, 

BOU  JOAN. 

¡Terrible  es  la  eondiclon ! 
Y  sin  pensarla  primero , 
No  me  atrevo  a  resolverla. 


Pues... 


BLVWA. 


IK>2f  JOAS 

¿Qaé? 

ELVIRA. 

Pensad  la,  y  sea  presto. 
(Habiente  los  4ot  lm¡o,) 
HBRNANDO.  (A  lme$,) 
Mientras  que  piensa  mi  amo , 

Y  mientras  yo  también  pienso 
Este  bayo  qoe  ue  ensWo , 
Tapada  menor,  te  ruege 
Hagas  por  mi  uua  fineza. 

JOAIVA. 

Como  no  sea  su  iuteuto 
El  salier  qniéq  soy,  señor 
Hernando ,  yo  se  lo  ofrezco. 
Porque  le  quiero  asi  asi. 

■BRlfAlfDO. 

Y  yo  asi  así  lo  agradezco. 
Mas  ¿por  qué  no  ha  de  decirlo T 

ICAflA. 

Porque  be  bechp  jaramento 
De  caNario. 

BERITANDO. 

Por  lo  propio  '* 
Pensaba  yo  que  el  saberlo 
l^era  mas  fácil. 

.  CUASIA. 

¿Por qué? 

IVBBAICOO. 

Porque  no  hay  gusto  en  el  suelo 
Como  quebrantar  tres  cosas. 

iüAJUU 

4  Cuáles  son? 

urawASDp. 

Unjunimeuto, 
Un  destierrp  y  un  ayuno. 
Mas  no  presumas  qoe  es  esto 
Lo  que  te  quiero  pedir; 
Pues  antes  es  mi  deseo 
El  que  UQia  merced  me  hagas 
Que  me  lo  tengas  secreto ; 
Que  estoy,  sj  vevdad  te  digo. 
Temblando  que  he  de  saberlo. 

IVANA. 

¿Pues  de  gué  nace  el  temor 
Que  Unto'fe  aflige? 

.^    ^     .  .  Desio. 

Desde  el  día  que  empeeé 
A  navegar  el  estrecho 
Golfo  de  amor,  sin  salir 
De  Abido  para  ir  á  Sesto, 
Supe  quién  era  mi  dama , 
Su  cara,  su  entendimiento, 
Su  calidad  y  su  estado, 
Y  todas  cuantas  eueueniro 
Son  Franciscas,  Juanas,  Luisos; 
Con  que  (poco  mas  ó  menos) 
Todas  al  Malcocinado 
Tienen  sus  alojamientos. 
Quisiera  una  dama  yo 
Extravagante,  y  sngeto 
Capaz  de  novela ,  porque 
Es  mi  amor  tan  novelero , 

?ue  me  le  escribió  Cervantes ; 
asi  te  pido  y  te  ruego 
Qoe  sfai  saber  yo  quién  eres,  '  \ 


Me  adules  mis  ponsanienios. 
Dame  á  entender  que  te  llamas 
PanUsilea;  y  creyendq 
Ser  infanta  distraída, 
Vivhré  uflino  y  cpotento 
De  pensar  que  andas  tras  mi 
Puesu  en  trabajo ;  y  con  esto. 
Por  no  olvidar  el  beber. 
Beberé  por  ti  les  vientos. 

JDAITA. 

Pues  por  mucho  que  imagine. 
Aun  soy  mas. 

HERKAmO. 

Asi  lo  creo. 
ELviUA.  (;4  thn  Juan.) 
¿Y  en  eso  os  resolvéis f 

DON /OAÜ. 

8  SI. 

ue  SI  tengo  de  perderos , 
o  sigoiéudus  de  cobarde, 

Y  de  atrevido  siguiéod6s. 
Mejor  es  que  de  atrevido 
Os  pierda ;  que  en  igual  riesgo , 
Es  civil  *  la  cobardía, 

Y  noble  el  atrevimiento. 

BLVIBA. 

Mirad  que  aventuráis  mucho. 

BOlf  IUA!f. 

Mas  aventuro,  si  os  pierdo. 

■Í.VttA. 

Eso  es  perdermeu 

BOB  lüAB. 

'  Es  verdad; 
PeronepormldeJ^eeto, 
Pues  hago  yo  de  mi  parte 
Las  diligencias  que  pnedo^ 

ELVttA. 

Pues  yo  Umbíen  de  la  mia  > 
He  de  hacer  otro  argumento. 
O  es  verdad  que  para  hablaros 
Busqué  este  disfraz  que  tengo, 
O  no.  Si  es  verdad ,  seguro 
Podéis  estar  de  mi  afecto. 
Si  no  es ,  ¿  qué  os  imporUrá 
El  saber  quién  soy ,  supuesto 
Que  el  saber  quién  soy  no  es 
Circunstancia  de  quereros? 
Y  asi,  señor,  fiad  de  mi 

?ue  os  bascaré  en  oUd  pncilo, 
ao  me  «igals. 

Be?l  JOAN. 

Aunque 
Adoro  el  ingenio  vuestro. 
Aun  no  me  doy  por  venado 
De  la  réplica. 

ELVIRA. 

En  efecto , 
¿Me  habéis  de  sep;uir? 

DON  JPAB. 

Si. 

SLVBU. 

Pues 
Advertid... 

EaCBMAVnL 

DON  DIEGO.  —  DON  JUAN,  ELVIRA. 
JUANA,  HERNANDO. 

.  rnoxwEco^ 
Dou  Juan. 

ELVIfU.  (4p.) 

¡Ay  cielos! 
Ya  es  m!  desdicba  mifpff 

«Rata. 
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DOH  JOAN. 

¿Qué  mandáis? 

B09I  DIEGO. 

Busc&ndós  veugo. 
Sabiendo  qae  al  Parque  fuísleis , 
Y  á  singular  dicha  lengo 
El  baberos  enconlrado. 

JUAKA« 

Muy  malo,  señora,  es  esio.  {Ap.áélla.) 

VLVIRA. 

¿  Si  mi  hi>nnaoo  uos  habrá 
Couocido  ? 

JUANA. 

Harto  lo  temo. 
DON  JOAN.  (A  Don  Diego.) 
¿Pues  qué  maodais? 

DON  DIEGO. 

Un  cuidado 
Que  en-toda  el  alma  padezco , 
Me  importa  comunicar 
Con  vos. 

ELVIRA.  (Ap.) 

i Ay  triste! 

DON  DIEGO. 

Y  os  ruego 

Que  en  dejando  aquesa  dama 
£u  su  casa... 

ELfWA.  (Ap.) 

¡  Extra&o  aprieto ! 

DON  DUWO. 

Conmigo  vengáis ;  qne  yo 
A  lo  largo  os  voy  siguiendo. 

JUANA.  (Ap.  á  nt  ama.) 

'\  No  es  nada !  |  seguirnos  quiere 
Nuestro  hermano  fior  lo  menos ! 

ELVIRA.  {Ap.  á  Don  Juan.) 

No  permitáis  que  nos  siga , 
Por  Oíqs,  ese  caballero, 
Señor  Don  Juan :  que  quien  tuvo 
De  vos  solo  igual  recelo , 
¿Qué  hará  de  otro?  Y  presumid, 
Aunque  os  diga  mas  que  puedo , 
Que  importa  mas  que  pensáis. 

DON  JUAN.  (A  Eivira.) 

Por  quitaros  ese  miedo. 
Perderé  yo  esta  ocasión  — 
Aunque  habéis  llegado  6  tiempo, 

{A  Don  Diego.) 
Que  iba  tan  bien  divertido, 
Desa  manera  viniendo^ 

ÍCómo  puedo  dilatar 
r  eou  vos  ? 

DON  DIEGO. 

Yo  Qs  lo  agradezco. 
Perdonad»  señora,  y  dadle 
Licencia. 

DON  JUAN. 

Ya  yo  la  tengo 
Desta  dama ;  que  ánl^s  ella 
Agradecerá  el  encuentro, 
Porque  no  la  Siga  yo. 

ELVIRA. 

Es  verdad ;  mas  no  por  eso. 
De  mí  estéis  desconfiado. 
Pues  ya  nueva  causa  tengo 
De  buscaros,  por  saber 
Que  os  quiere  ese  caballero. 

DON  JUAN. 

¿Pues  qué  ós  importa  á  vos? 

ELVIRA. 

Solo 
El  cuidado  con  que  onedo, 
De  presumir  que  es  disgusto. 


s 


DON  JUAN. 

EsMmad  á  ese  recelo 
Que  no  os  siga. 

ELVIRA. 

Sí  lo  estimo ; 
Mas  también ,  Don  Juan,  lo  siento.— 
Ven,  Juana. 

{Echan  á  andar.) 

JUANA. 

No  hay  que  temer 
ue  nos  conoció,  supuesto 
ue  nos  deja  ir  tan  seguras. 

ELVIRA. 

¿  Quién  creyera  que  á  un  empeño 

Sial  mi  hermano  me  hiciera 
paldas?  pues  por  él  quedo 
Libre  ya  de  oue  Don  Juan 
No  me  siga.  Vamos  presto, 
Juana ,  pues  «piere  mí  suerte 
Que  haya  vemdo  Don  Diego 
A  sacarme  del  peligro 
En  (lue  mi  amor  me  había  puesto, 
Librándome  la  fortuna 
De  ün  riesgo  con  otro  riesgo. 

JUANA. 

A  mas  ver,  señor  Hernando. 

HERNANDO. 

Vuestra  Alteza ,  oculto  dueño 
De  mis  sentidos ,  en  mi 
Tiene  un  esclavo. 

{Yante  Elvira  y  Juana.) 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN,  DON  DIEGO,  HERNANDO. 

DON  JUAN. 

Ya  quedo, 
Don  Diego,  desocupado. 
¿  Qué  mandáis  ? 

DON  DIECO. 

Estadme  atento. 
Ya  sabéis  (como  quien  etf 
Mi  amigo  tan  verdadero, 

Y  ¿  quien  be  franqueado  todos 
Los  archivos  de  mi  pecho) 

8ue  adoro  á  Doña  Leonor 
e  Mendoza ,  padeciendo 
Las  iras  de  sus  desdenes , 
Las  sañas  de  sus  desprecios. 
Consolado  en  sus  rigores 
íPorque  no  es  amor  perfecto 
El  que  no  se  Juzga  bien 
Hallado  en  sus  sentimientos) , 
La  idolatraba ,  pensando. 
Que  en  tan  soberano  empleo, 
Nadie  habia  que  ganase 
Las  venturas  que  yo  pierdo. 
Mas  2  ay  de  mi  1  { cuan  burlado 
Vivia  mi  pensanuento , 
De  sf  mesmo  persuadido , 

Y  engañado  de  si  mesmo ! 
<}ue  01  ro  es  mas  feliz  c|ue  yo. 
¿  Cómo  mis  celos  refiero , 

:  Ay  de  mi !  sin  que  me  mate 
La  ponzoña  de  mis  celos? 
Cómo  lo  supe ,  escuchad : 
Veréis  la  razón  que  tengo 
De  sentirlos ,  cuando  no 
Bastara  la  de  saberlos. 
Una  criada  que  sirve 
A  aquese  tirano  dueño 
De  mi  vida ,  sobornada 
De  la  dádiva  y  el  ruego, 
Me  ofreció  daurla  un  papel. 
Diciendo  que  su  aposento 
Tiene  una  reja  qne  «ae 
Al  portal;  y. en  el  silencio 


De  la  noche,  le  llévale; 

gue  en  ella ,  una  seSa  hideails, 
ildria  á  tomarle.  Yo  foí 
A  llevarle  el  papel ;  pero 
Aunque  hice  la  seña ,  ela 
No  me  respondió  tan  presto. 
Presumiendo  qne  estarla 
Con  sus  amos,  hice  Uempo 
Dentro  del  mismo  portal , 
De  su  oscuridad  cubierto; 
Cuando  con  la  escasa  luz 
De  la  calle ,  un  hombre  veo 
Entrar.  Yo,  mas  recatado. 
De  la  puerta  me  deflemlo ; 
Pero  no  tanto  qne  él 
No  me  sintiese,  y  didendo  : 
«  No  puede  estar  aqui  nadie , 
Que  matarlo  ó  conocerlo 
Ya  no  me  importe»,  la  espada 
Sacó  :  yo  entonces,  resuelto 
A  que  habia  de  encubrirme , 
La  mía  saqué.  Al  estruendo 
De  los  dos ,  se  alborotó 
Toda  la  casa  allá  dentro ; 
Salió  su  padre,  y  Leonor, 
A  su  padre  deteniendo. 
Salió  con  luz  y  criados. 
Yo  entonces,  reconoeieodo 
Que  era  dar  nueva  materia 
A  sus  aborrecimientos 
El  ser  conocido ,  tomo 
La  pueru  y  la  espalda  vuelvo. 
Bien  claro  está  qne  serla 
De  atención ,  y  no  de  miedo. 
Pues  me  obligó  á  retirarme. 
Mas  que  el  temor ,  el  respete. 
Lo  que  sucedió  no  sé 
Con  el  oij^  caballero. 
Que  detenido  de  todoa» 
Se  quedó  ¡  ay  de  mi !  con  ellos. 
Deste  suceso  pendiente, 
Hasta  saber  el  suceso 
Estof ;  y  á  buscaros  iba 
Para  que  me  deis  consejo, 
O  me  digáis  qué  os  parece 
Uno  que  pensado  tengo. 
Porque  de  cuantos  cambios 
Previene  joni  entendimiento» 
He  oleado  el  escribir* 
A  la  criada,  diciendo 
Me  avise  de  cuanto  ha  habido 
Desde  anoche  en  casa;  pero 
Hallo  mil  dificultades 
En  el  llevarle  yo  mesmo 
El  papel ,  ni  criado  mió ; 

Y  asi  se  me  ofreció  un  medio, 

Y  es  que  deis  licencia  á  Hernando 
De  llevarle ;  pues  es  cierto 

Qne  no  siendo  conocido. 
Podrá  dársele  sin  riesgo , 

Y  traerme  la  respuesta. 
Veré  ai  con  ella  venzo 
Este  tropel  de  desdichas « 
Este  raudal  de  recelos. 
Este  piélago  de  penas ,     ü 
Abismo  de  sentimientos, 

Y ,  para  decirlo  todo , 
Esta  borrasca  de  celos; 
Que  donde  ellos  son  los  mas, 
lodo  lo  demás  es  menos. 

DONJUÁN. 

El  lance  ha  ádo  notable , 

Y  juzgo  por  boen  acuerdo 
El  que  habéis  vos  elegido; 

Y  asi ,  aunque  el  disgusto  siento, 
Me  hnel^  que  nos  halléis 

En  ocasión  qne  podemos 
Serviros  en  algo  yo 

Y  Hernando. 

HBaRANDe. 

To  no  me  hnelgo 
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Que  M  quisicrt  iorvir  " 
Aaloqae  sirvo. 

DOH  IVAH. 

Al  momento 
Tooa  ese  papel ,  y  haz 
Lo  que  ie  manda  Don  Diego. 

DON  DiEfiO. 

Toma,  Heraaiido,  por  lo  Tida; 
Que  yo  00  Testido  te  ofreíoo  y 
Sí  traes  respuesta. 

■Eoiiaimo. 

¡  Vestido! 

Wm  DIB60. 

Sí. 

naRAiiDO. 

Poes  tomo,  voy  y  vengo. 
¿Ctaio  ba  noml»re  la  criada  f 


loes. 


DON  OlEGO. 


flCBUANDO. 

¿Deqaé? 

DON  DICGOb  . 

'  No  8Ó,  cierto. 

HEDHARDO. 

¿PuM  cómo  be  de  preguntar  ? 

doujoak. 
íAhora  reparas  en  eso? 

BEOIIATSDO. 

Si,  Dorqoe  a!  qtie  no  repara , 
Le  aao  siempre. 

DON  JUAN. 

Corre  presto , 
Y  ifiKca  algona  iovencion , 
CoD  que  poeüas  entrar  üeolro. 

HEINAHDO. 

Abora  bien ,  ¿ello  ha  de  ser? 
A  los  dos  cita  mi  iogeolo 
Que  rcais  en  la  respuesta 
Mi  iitdibtrta  y  mí  atrevimfentol 
iüéude  me  esperáis  los  dos? 

DON  Dieoo. 
N<^  de  mi  casa  nos  vemos 
Tan  cerca,  en  ella  esperamos. 

HERNANDO. 

Poes  i  ella  al  instante  vuelvo.  (Vate.) 

DON  MEGO. 

Vttiid ,  Don  Joan ;  que  lambien 
Qne  TOS  me  contéis  deseo 
Qné  dama  era  esta  tapada. 

DON  JUAN. 

Oiréis  mi  raro  suceso , 

(í«e  os  admirará.  (Fffn««*.) 

Calle  eo  que  HA  la  easa  de  Dou  Alonso. 

EKENA  X. 

HERNANDO. 

Vn^      r  .     I  Ay,  vestido» 
fin  qoé  connisioa  me  has  puesto ! 
M*ide  qoé  es  la  confusión  ? 
iSert  este  el  papel  primero 
Qoe  haya  dado  yo  delante 
De  Dna  soegra  de  otro  tiempo? 
QQe  suegras  deste ,  ellas  asismas 
^  llevaran ;  porque  es  cierto 
vye  en  la  provincia  de  amor, 
fil  algaacil  de  su  eelo 
Jnvo  vira  crhninal » 
PeroyaentívilIahaTsello. 


DON  FÉLIX,  LISARDO.  —  HER- 
NÁN 00. 

LISADDO. 

¿Dónde  vas? 

DON  FÍLIX. 

No  sé,  Lisardo; 
Que  aunque  venia  diciendo 
Que  no  he  de  ver  en  mi  vida 
A  Leonor,  al  punto  raesmo 
Que  lo  proyaucian  los  labios* 
Lo  desmienten  los  afectos. 

BESNAiSDO.  (Ap.) 

I  Válgame  Dios !  ¿si  el  vestido 
Será  dé  color ,  6  negro  ? 

DüN  F¿LIX. 

¿  Qué  es  esto ,  cielos  ?  ¿hay  dos 

Corazones  en  mí  pecho? 

Hay  en  mi  dos  aibedrios , 

Dos  almas?  No.  Pues  ¿qué  es  esto 

De  proponer  yo  una  cosa , 

Y  contra  mi  mismo  acuerdo 

Hacer  otra  cosa  yo? 

Mas  ¡  ay !  i  que  loco,  que  necio 

Ignoro  que  soy  quien  puede 

Menos  yo  conmigo  mesmo ! 

BESNANDO.  (i4p.) 

Esta  es  de  Leonor  la  casa. 
Aqui  mé  santiguo ,  y  entra 
Con  pié  derecho:  Dios  quiera 
No  salga  con  el  izquierdo. 
Ahora  bien »  esta  es  la  puerta. 
Llego  y  llamo. 

DON  FÜLIX. 

¡Qué  es  aquello! 
¿No  llama  un  hombre  en  la  casa 
De  Leonor? 

LtSAEDO. 

SI. 
DON  ráux: 

Nada  veo 
Que  mis  celas  no  presuman 
Que  es  la  sombra  de  mis.  celos. 
De  aqueste  umbral  amparados , 
Por  quién  pregunta  escuchemos. 

ESCENA  XIL 

INÉS.  —  Dichos. 

mBS. 
¿Quién  llama? 

HERNANDO. 

¿Esucé,  mi  reina, 
Una  Inés  á  quien  yo  vengo 
Buscando? 

INES. 

Una  Inés  so^  yo  ;^ 
La  que  busca ,  no  sé  cierto. 

BBRNANDO. 

Yo  si.  Para  qoe  me  tenga 
Tal  Inés  por  su  cordero. 
En  sus  brazos  n\e  reclino. 

MBS. 

:  Qné  ancianísimo  concepto  f 
Vamos  al  caso.  ¿  Qoé  manda 
Vuesa  merced  después  de  eso?" 

HF.RNAXDO. 

Yo  no  mando ,  sino  sirvo. 
Aqueste  papel... 

DOM  nbLix.  (Ap.) 

¡Qué  veo! 
Un  papel  da  á  Inés. 

HERNANDO. 

Lelraigo. 


niES. 


¿(luyo  es? 
{Uega  Don  FéHx^^  y  tema  etpapel.) 

DON  FÉLIX. 

Yo  lo  veré  presto. 

INÉS.  (Ap%) 

¡Ay  demi! 

HERNANDO^ 

¿  Por  qué  me  toma    . 
Ucé  el  papel? 

DON  ráLis. 
Porque  quieto. 

HERNANDO. 

Es  concluyeme  razón  : 
Yo  me  doy  por  satisfecho. 
Ucé  le  lea ,  y  responda 
Lo  que  le  estuviere  á  cuento. 

DON  FÉLIX.  .    . 

Esperad ;  no  os  vais,  —ni  tú 
Te  entres ,  Inés,  allá  dentro, 
Hasu  que  yo  haya  leído. 

{Abra  el  papeL) . 

INÉS.  {Ap.) 

Como  una  azogada  tiemblo. 

HERRANDO.  (Ap.) 

:  Oh  quién  ftiera  abora  valiente! 
Mas  quizá  importa  no  serlo. 

DON  p¿ux,  {Leyendo.) 

Yo  no  pude  excusar  el  lance  de  anO' 
che,  porque  atando  esperando  para 
hablarte^  como  me  hatrías  ofrecido^ 
entró  aquel  cabaUero\y  sacando  la  es- 
pada ,  fué  forzoso  que  yo  me  defen- 
diera. Avísame  en  qué  ha  parado;  que 
hasta  aseour^rme  de  tu  peligro ,  no 
quiero  hablar  enmissenllmientoi,Dios 
te  guarde. 

A  Leonor  viene  el  papel. 
No  fué  en  vano  mi  recelo. 

IMES.  (Ap.) 

i  Cielos !  tamañita  estoy. 

HERNANDO. 

Cierto,  que  yo  pensé,  viéndds 
Abrirle  asi,  que  venia 
Para  vos. 

mES.  (Ap) 

¿Qué  será  esto? 

DON  FÉLIX. 

(ilp.  Apuremos  de  una  vez 
Al  vaso  todo  el  veneno.) 
Inés ,  ¿(¡nién  es  el  que  escribe 
Tan  cuidadoso  y  átenlo 
A  tu  ama? 

INÉS. 

¿Qué  sé  yo? 

DON  FÉLIX. 

Oid  vos  :  decidme  presto» 
¿  A  quién ,  hidalgo ,  servís? 

HERNANDO. 

A  Don  Juan  de  Silva.  Pero , 
Si  aqui  be  venfdo... 

DON  FÉLIX. 

No  mas. 

HERNANDO. 

Ha  sido... 

DON  FÉUX. 

Oiros  no  quiero. 

UFBNANDO. 

.  De  parte... 

DON  FÉUX. 

Cualquier  disculpa 
Será  en  vano.  Estadme  atento. 
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Decidle  á  Dod  Joan  de  Silva, 
úae  Ooo  Félix  de  toledo 
Ce  dice  qae  si  acnviesa 
Esta  calle  en  nlngan  tiempo , 
Le  matará  á  cuchilladas. 

Y  en  fe  de  qne  sabrá  hacerlo , 
Tomad,  lIcTadle  en  sefial 
Aquestas  dos.         (Dale  con  te  dé§9.) 

^   .  I  Yo  soy  muerto  I 

j  Confesión ! 

neis.  (Áp.) 

.  iNasqaemeda 
AmitamUenf 

BEaüAROO. 

Yo  due  muero, 
wjinfÉLtíí, 

Y  que  esto  áustentaré 
Solo  en  el  campOé 

USAIIhO. 

i  Qué  ha»  hecho ! 
.^    -      .  lOM  ráal. 

^  Yo  ló  Sé  bleo. 

Me  ha  dado  de  corte  y  redo, 
i  No  habrá  por  aqui  ana  silla 
Del  Refiigio.  que  á  un  bartMro 
Me  lle?e ,  y  le  daré  dada 
Toda  la  sán^  que  tiérto , 
Solo  porque  mé  la  tomet 

tlSAUO. 

Ir  ti^as  aquel  hombre  quiero 
A  teber  si  es  de  peligro 
U  herida.  ^ 

Ines.i 

llfES. 

El  aceto 
Ten ,  señor;  qne  yo  no  sé 
Nada. 

DON  fíliz. 

No  lemas. 

nncs. 

SiquierOb 
ION  rÉuz. 
Di  á  tu  8e3ora.4. 

MIES. 

_   .  Mejor 

Se  lo  dirás  iü. 


(fasé.) 


(Vate.) 


LEONOR. — DON  FÉLIX ,  UIES. 

LBONOR. 

:DediaydenoChe4)ay 
Dentro  de  mi  dksa  esiiHeúdoa  ? 

Mit  vtut. 
Bi ,  pues  de  dia  y  de  noche 
Das  ocasión  para  haberlos. 

LEONOR. 

¿Quéocanon? 

INniFilA. 

Este  papel, 
Que  ahora  para  ti  tngeron 
A  IneSy  lo  dirá. 

LBOIIOB. 

I  Papel 
Para  mí !  loes ,  ¿  que  es  aquesto? 

i{a»s. 

Uéf  eme  el  diablo  ai  s« 


Cayo  sea,  ni  á  qué  efecto* 
Ni  conozco  á  quien  le  trajo. 

DON  FÉLtZ. 

Aun  bien  que  lo  dice  él  mesmo. 
El  galán  que  para  hablarte 
Estaba  anoche  encubierto » 
De  ti  llamado,  te  escribe 
Muy  cnidadoaó,  dideado 
Le  avises  en  qué  paró 
El  lance,  y  aoade  luego 

8ne  en  viéndote  asegurada » 
ablará  eu  sus  sentimientos. 

LEONOR. 

Don  Félix... 

MMIFiUX. 

AqtU  DO  hay 
Don  Félh. 

LEONOa. 

Megue  i  los  délos... 

Nada  «Mó  Hfié  mé  digas; 
Solo  lo  que  miro ,  creo. 
Toma  el  papel  y  responde  \ 
Que  es  bien  que  ese  caballero 
Salga  del  susto  en  que  está. 

LEONOR. 

¡Mi  bien,  mi  sefior,  mi  duefio!... 

DON  FiUX. 

I  Mi  mal ,  mi  muerte ,  mi  rabia  !.•« 

Leonor. 
Nada  que  dices  entiendo. 

DON  Fi£lIX. 

Pues  bien  claro  te  lo  digo » 

Y  á  referírtelo  vuelvo. 

Don  Juah  de  Silva ,  tu  amante , 
Está  del  basado  encuentro 
Con  mocilísimo  cuidado. 

LEONOR. 

Ahora  te  entiendo  menos. 

1  Qué  Don  Joan  de  Silf  a  es  eate 

Que  no  le  conozco? 

BON  réLix. 

.  (Es  bueno! 

Quien  todo  lo  niega ,  U^o 
Lo  conflesa. ;  Qne  aun  el  medio 
De  engallar,  con  aer  tan  fáoA , 
Le  haya  faltado  á  tu  ingenio! 
No  fuera  mejof ,  dednne  1 
«Félix,  ese  caballero 
Me  sirve ;  yo  no  le  admito. 
Si  anoche  estovo  enoobierto 

Y  ahora  escribe ,  diligencias 
Son  di»  amor,  que  vo  no  acepto.  > 
Discuipáraste  á  la  luz* 

De  la  verdad,  fuera  menos 
Mi  dolor,  imaginando 

gue  en  parte  podrá  ser  derto ; 
ero  negar  el  principio , 
Es  huir  el  argumento. 

LEONOa. 

Pues  si  es  el  principio  ftJso , 

ÍNo  he  de  negarie  ?  Los  cielos 
[e  falten,  si  ui  Don  Juan 
Conozco  :  á  decir  Don  Diego 
De  Lara,  que  es  el  hermano 
De  una  amiga  que  yo  tengo , 
Yo  confesara,  Don  Félix, 
Que  es  verdad  que  mira  atento 
Mis  balcones. 

DONrÉLIX» 

^    ^.     ,        lEabueHMHo 
De  disculpar  unos  celos. 
Con  dar  otros! 

LEONOR. 

itü  no  dices 


í 


Qne  la  verdad  es  el  medio 
Mejor  de  satisfacer? 

RONr^LlX. 

Si ,  mas  lo  contrario  siento ; 
Porque  en  efecto ,  no  hay  cosa 

§ne  esté  bien  á  un  sentimleiilo 
i  lo  sabe,  por  andarlo , 
Si  lo  doda^pior  saberlo. 
Y  asi  dudar  ni  saber 

Suiero  ya;  que  Rolo  quieto 
uir  de  tí.  ^ 

LEOHOR. 

Detente. 

DON  FiUJU 

Suelta; 
Que  si  te  disculpa»,  team 

8ne  á  cada  nueva  disculpa , 
a  de  haber  un  galán  nuevo. 

„.  LEONOR. 

Mira... 

DON  réux. 

Harto  miro,  pues  miro , 
Ingrata,  tus  6ngímieotos, 
Tus  mentiras,  tus  eilgaAos, 
Tus  falsedades,  tus  yerros. 

LE01IOR« 

Pues  tú  verás  mis  finezas. 

RON  ráux. 
Ya  vendrán  Urde  y  sin  tiempo. 

LEONOR. 

jOh  mal  haya  mi  fortuna , 

Que  en  tal  opinión  me  ha  puesto ! 

DONPiUX. 

¡Oh  mal  haya  mi  desdicha. 

Pues  por  ella  á  Leonor  pierdo!  (Yúna.) 

Sala  en  easa  dé  Den  Diego. 

ESGEM ▲  xnr. 

ELVIRA^  «DM  étro  vUMú;  IüAHA. 

ILVIRA. 

Notable  ventura,  Juana. 

Fué  no  habernos  conocioo 

Mi  hermano ;  y  pues  ha  aiOdo 

De  casa  tan  de  mañana 

Que  en  mi  aposento  no  ha  entrado. 

Pensando  que  yo  durmiera; 

Nadie  le  diga  que  fuera 

Aquesta  mañana  he  estado; 

Que  aunque  aquesto  importaría 

Poco ,  pues  sabe  que  voy 

A  andar;  negárselo  hoy 

Es  tener  mas  otro  dia 

De  excusa ,  para  salir 

A  hablar  á  Don  Juan. 

JOANA. 

Señora, 
Solas  estamos  ahora  : 
Hazme  gusto  de  decir 
Deste  embozo  el  pensamiento. 

ELVIRA, 

Yo,  Juana,  te  lo  diré; 
Que  haberio  callado  fué 
Pensar  que  tu  entendimiento 
Lo  hubiera  ya  conocido. 

iOARA* 

No  he  sido  tau  ueeia  yo 
Que  el  fio  no  alcaftoe ,  luai  no 
Los  medios  por  que  ha  tenido; 
Pues  el  busearle  tapada 
Y  encubrirte  deste  mudo, 
Aunoue  me  lo  dice  iddo, 
MedcjasiaMbiroRda. 


■Lvnuu 

Vi  sabes  qoe  es  el  JnnJgo 
Jlajor  qoe  ni  hermano  tiene 
DoQ  iiua.  Como  á  Yerie  viene 
Los  mas  días ,  t  testigo 
De  so  gala  y  d&erecion 
Essienpre  mi  soledad, 
Lo  «pie  áotes  ociosidad , 
Fué  despees  inciioacion, 
A  aníeo  luego  pasar  veo  t 
Habjéodose  declarado. 
De  iocüiiacioii  i  ca¡daao9 

Y  de  cnidado  á  deseo. 
Por  ooa  plrte  me  via 

A  ser  quien  soy  obligada ; 
Por  olía,  ¿  un  dolor  postrada 
Qoe  en  la  privación  crecía ; 

Y  eotre  uno  y  otro  tirano 
Rigor,  nioguno  4  temer 
Uegtté  (aoto ,  como  el  ser 
Tan  amigo  de  mi  hermano. 

Y  así,  por  complir  coomlgo, 
Con  mi  propia  estimación , 
CoD  mi  ciega  inclinación ,    , 

Y  coa  las  leyes  de  amigo , 
Bosque... 


DOS  DIEGO ,  OON  JUAN.  —  ELVIRA, 
JUANA. 

MW  ME€0. 

Bien  podéis  entrar, 
DoQ  Joan ,  porque  para  vos , 
Siendo  qoieo  somos  los  dos , 
No  hay  eu  mi  casa  lugar 
Reserrado. 

'  MR  l0áN.  • 

Ta  yo  sé 

La  eoofiama  que  os  debe 
Mi  amisiad ;  mas  no  se  atreve 
Aosardellamalml  fe. 
Y  asi  á  entrar  tío  me  atrevía , 
Viendo  qie  aqol  «auüba  ahora 
Doña  Elvira,  mi     " 


aOlf  DIEGO. 

Qia  es  tan  hermana  mia, 
OBeesialioeacíaoBdarÉ 
Porque  guato  delta  yo. 

ELVIRA. 

Por  DoQ  Joan  lo  haré ,  qne  no 
Poril. 

DOÜ  DIEGO. 

iPorqoé? 

ELVIRA. 

-  .  Porque  está 

Quejosa  boy  la  volontad 
De  ti  mocho. 

DOll  DIEGO. 

4  Por  qué ,  hermana? 

BUViaA. 

jorque  en  toda  esta  majlana 
^nehs  visto. 

DON  BULCO. 

„  ,  Ks  la  verdad. 

■»U  cansa  de  salir 
ein  entrar  en  tn  aposento, 
joe  qoe  cierto  sentimiento 
'^  me  dejó  discurrir; 
Y  porque  también  pensé, 
^0  andas  aquestos  dias, 
W  Y»  tú  fuera  estarlas. 
(Vate  i  uaná:)' 

BLvsaa. 

itoy  no  he  salido,  porqué 


106  ehpeAos  de  un  acaso. 

No  me  he  Jcatldo  mny  bttflba. 
Pero  dime  tú  el  cuidado, 
Qoe  á  Aiadragar  le  ha  phSgado. 

DOÜ  DIEGO. 

No  quiero  hablarte  en  m|  pena. 
Cosas  de  la  amiga  son. 

ELVIRA. 

¿Que  castigar  no  has  sabido 
.Uii  desden  con  no  olvido? 

DONJIUN. 

Harto  culpo  su  pasión 
Yo ;  pues  de  un  rigor  tirano 
Sigue  el  baldfo  interés 
Tan  sin  esperansa* 

ELVIRA. 

Es 
Muy  linislmo  mi  hermano. 

DON  DIEGO. 

Cúlpame  tú ,  Elvira ;  pero 
Vos ,  Don  Joan ,  no  me  culpéis ; 

tue  por  qué  caUar  tenéis, 
i  el  suceso  considero 
Qoe  me  veníais  contando ; 
Pues  mas  (|tté  amar  un  desden, 
Es  amar  sin  ver  k  quiéa. 

lifiaA,    • 

¿Sm  ver  á  quién? 

doujuaic. 
Si> 

ELVIRA. 

Dudando 
Estoy,  cómo  pnede  ser. 
Mp.  Lo  que  ha  cootado,  qnislera 
Saber  da  aquesta  manera.) 

non  lOAR. 

Pues  si  lo  qoerefs  saber, 
Estadme  atentos  los  dos; 
Que  es  suceso  para  oírse, 

Y  tal  que  puede  decirse , 
Aunque  estéis  delante  vos. 
La  ociOBidad  cortesana , 
Estas  mañanas  de  mayo 
He  sacó  i  ese  verde  sitio. 
Me  llevó  4  ese  verde  espacio 

?ue ,  repáblica  de  flores 
laberinto  de  ramos. 
De  dosel  sirviendo  al  rio. 
Sirven  de  alfombra  á  Palacio. 
Entre  las  confusas  tropas 
Que  errantemente  bajando, 
Coros  de  ninfas  tejían 
Mejor  que  en  elisios  campos , 
Una  tapada  beldad 
Al  Paroue  bsjó,  ostentando 
En  el  descuiJo  lo  airoso 
Aun  Antes  de  lo  bizarro. 
A  pesar  de  la  hermosura 
De  las  que  ver  se  dejaron. 
Ventaja  á  todas  hacia , 
Venciendo  jy  desempeñando 
Aquella  opinión  de  que 
La  hermosura  ao  es  el  dardo 
Mayor  de  amor ,  pues  sin  ella 
El  brío  tiene  sus  laaosi 
Sus  viras  el  desaliño, 

Y  sus  heridas  el  garbo. 
Aunque  yo  quiera  pintarla. 
Será  imposible ,  no  tanto 
Porque  el  aire  no  se  pinta 
Con  matices  ni  con  rasgos , 
Cuanto  porque  en  loda  ella 
No  vi  mas  senas  que  daros , 
Que  un  descuido  en  el  vestido, 

Y  una  atención  en  el  manto; 
Si  bien  no  dejó  tal  vez 

De  romper  el  negro  danstro 
Del  mal  transparente  talo 
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Una  hermasa  Uanea  mano. 
Que  de  azucenas  y  rosas 
Reina  fué,  y  é  quién  esdavo 
Se  confesó  de  la  nieve 
Bozal  etiope  el  ampo.   •  .        - 
i  Bien  hubiese  un  arroyuelo 

gne  áspid  de  crisUl  pisado, 
ntre  unas  humildes  yerbas 
Del  rústico  pié  de  uu  árbol, 

guiso  morder  el  ribete 
e  sus  adornos,  manchando 
No  sé  qué  cenefa  de  oro 
Con  saliva  de  alabastro  1 
Pues  la  obligó,  por  huir 
La  ponzoña  de  sus  labios , 
A  la  brújala  de  un  pié 
Tan  breve  y  tan  bien  calcado , 

8ue  decía  :  t  Jasmin  soy 
el  botón  deste  zapato.  • 
Aunque  la  perdi  de  vista 
Una  vez  4  el  mismo  prado  - 
Me  la  enseñó  solo  á  mi ; 
Pues  cuantos  la  iban  bascando 
Por  lo  ajado  dé  la  yerba 
Que  pisaba,  no  la  ñailaroo; 
Pero  yo  mas  advertido 
Del  breve  hermoso  contacto. 
La  hallé ;  pues  la  iba  siguiendo 
Por  lo  florido  del  campo. 
Porque  era  senda  mas  suya 
Lo  florido  que  lo  ajado. 
No  sé  al  pasar  qoé  la  dije; 
Y  ella  con  cortés  agrado 
Respondiéndome .  me  dio 
Licencia  para  Ma  hablando. 
¡En  mi  vida  vi  majer 
De  iflual  ingenio,  mezdaodo 
Las  lioendas  del  buen  gasto 
Con  las  leves  del  recato ! 
Hasu  Madrid  la  seguí; 
Pero  al  punto  que  negamos 
A  tocar  de  Legaaitos 
La  calle  (que  antes  ftié  campo) 
Me  dyo  :  «Señor  Don  Juan , 
Merced  me  haced  de  qoedttos; 
Que  como  no  me  sigáis 
Ni  vos ,  ni  vuestro  criado^ 
Ni  queráis  saber  quién  soy. 
Cada  dia  vendré  á  hablaros,  a 
Yo,  cogido  de  improviso 
Con  un  favor  tan  extraño , 
La  condición  otorgué , 
Desvanecido  y  ufano. 
Algunos  dias  volvió; 
Mas  con  el  mismo  cuidado 
Que  el  primero,  tuvo  siempre 
Cubierto  el  rostro  del  manto. 
Yo  pues,  viendo  que  duraba 
Ya  mucho  tiempo  el  engaño. 
Hoy  me  resolví  á  seguirla 
A  pesar  de  sus  enfadoa; 
Mas  ella... 


>:i  H  jí, 


lAnn. 


JUANA.- 


ELVIRA.  DON  JUAN,  DON 
DIEGO. 


JDAIIA. 

Un  hombre ,  señor. 
Afuera  le  eaiA  esperando. 

DON  DIEGO. 

Saldré  á^  hablarle.  ^  Vos ,  Don  Juan , 
No  prosigáis,  basta  tanto 
Que  vuelva;  que  estoy  pendiente 
De  suceso  tan  exirafio. 

(foAse  ¿ton  UUgo  y  /«ana.) 
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WMCtHAXnL 

ELVIRA,  DON  JUAN. 

BLtmA. 

lAp.  A  mi  aUiJario  me  imporu ; 
Qae  las  teñas  que  va  dando « 
Podrá  ser  que  algo  descabran.) 
Doo  Joan ,  aunque  me  ba  admirado 
El  suceso ,  mas  me  admira 
Otra  cosa  que  en  él  hallo. 

¿QaéesySefiorat 

BLViaA. 

Un  caballero 
Tan  noble*  tan  cortesano. 
Tan  galán,  tan  enlendido* 
Tan  átenlo  y  4an  biaarro, 
¡Tan  públicamente  cuenta 
Los  favores  qne  ba  alcanzado 
De  una  dama ,  sea  quien  fuere  I 

¿En  qué  la  ofendo » si  callo 
tStt  nombre? 

ELVIRA. 

No  lo  sabéis « 
Según  inflero  del  caso : 
Por  esonolodecis; 
Que  el  qué  el  favor  ba  cooisdo » 
Contara ,  k  saberlo ,  el  nombre. 

Y  asi  quiero  aconsejaros- 
Calléis,  si  queréis  saberle; 
Porque  quien  os  ba  buscado 
No  sepa  que  os  alabai», 

Y  viendo  que  sois  tan  vano 
Que  blasonáis  de  que  os  buscan » 
Deje,  Don  Juan,  de  buscaros; 
Que  quien  no  calla  lo  menos » 
liiri  10  demás;  y  es  claro 

Que  los  favores  de  quien 

Os  busca  con  tal  recato» 

Merece  no  merecerlos 

£1  que  no  sabe  callarlos.         (Vote 

DON  lOAir. 

Esa  reprensión  estimo» 

Y  ofrezco... 

ESCENA  ZVm. 

< 

DON  DIEGO.— DON  JUAN. 

DON  DIEGO. 

Volved  al  caso« 
Don  Juan ;  oue  ya  despedi 
A  quien  me  buscó. 

DOM  JUAN. 

Acabado 
Está  ya,  pues  que  no  tengo 
Otra  cosa  que  coiuaros 
Mas»  de  que  no  sé  quién  es> 

ftONDIEUOu 

íY  Elvira? 

DON  JDA?r. 

Habiendo  faltado 
Vos  de  aquí,  se  fué. 

DON  DBOO. 

Es  notable 
Su  encogimiento. 

ünawz  dentro, 

A  este  cuarto 
Entrad. 

DON  MECO. 

I  Quién  vendrá  k  estas 'horas 
•  En  una  silla  de  mauoa? 


) 


• 


HERNANDO,  enirap^adé  te  Mkt- 
M.— DON  JUAN ,  DON  DIEGO. 

HEBNARDO. 

Yo  soy  t  ay  de  mi!  oue  tengo 
Ensillado  y  enfrenado ,  * 

A  pediros  que  el  vestido 
Sea  mortaja. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  hay,  Hernando? 

HEENANDO. 

¿Qué  ha  de  haber?  Gran  mal. 

DON  JOAN. 

No  hagáis 
De  acuestas  locuras  caso ; 
Que  el  habrá  buscado  esta 
Industria  para  haber  dado 
El  papel. 

HEINANDO. 

¡Si,  industria  ftaé 
Que  se  me  pegó  á  los  cascos! 

DON  JUAN. 

Ba,  di  presto,  ¿qué  ba  habido? 

DON  DIEGO. 

Hernando,  no  estés  burlando. 

HERNANDO. 

Es  verdad ,  burlando  estoy ; 
Pero  son  burlas  de  manos 
Muy  pesadas. 

DON  DIEGO. 

¿Tanto  esperas 
Para  contar  qué  ha  pasado? 

HEENANDO. 

No  espero  tanto,  sefior. 
Que  ya  yo  me  tengo  el  tanto. 

ESCENA  ZZ. 

ELVIRA  Y  JUANA ,  ñl  paño,  —  DON 
JUAN,  DON  DIEGO,  HERNANDO. 

ELVIRA. 

Desde  aqui  podremos  ver 
Quién  este  ruido  ha  causado^ 

DON  JOAN. 

No  nos  rompas  las  cabezas. 

HERNANDO. 

A  eso  dijo  un  cortesano  : 
«Con  ese  recado ,  al  toro. » 

DON  DIEGO. 

¿Qué  recado  traes? 

HERNANDO. 

Muy  malo; 
Mas  no  diréis  por  lo  menos 
Que  vengo  sin  mi  recado. 

DON  JUAN. 

Di, ¿qué  traes? 

HERNANDO. 

¿Qué  he  de  traer? 
Rota  la  cabeza  traigo. 

LOS  DOS. 

i  Qué  dices! 

HERNANDO. 

Sí  lio  queréis 
Creerlo ,  aqui  están  tos  cascos. 

DON  JUAN. 

¿Pues  quién  te  ha  herido? 

HERNANDO. 

Escuchadme 
Los  dos ,  que  no  seré  largo» 
Llegué,  llamé,  salió  Inés : 


El  papel  le  daba,  cuando 
Un  caballero  llegó , 
Me  le  quitó  de  las  manos. 
Leyóle  iodo  á  la  letra , 

Y  dijome  luego :  «Hidalgo. 
»¿A  quién  servís  ?  »  Yo  le  dQe  : 
«Don  Juan  de  Silva  es  mi  amo;» 
Pero ,  queriendo  decirle 

De  quién  era  alU  enviado  , 

No  quiso  oirlo ;  y  haciendo 

Un  solo  compuesto  de  amboc , 

El  ftié  el  colérico,  y  yo 

El  sanguino ,  pronunciando 

Muy  hosco,  muy  fiero,  muy 

Iracundo  y  temerario  : 

t  Decid  á  Don  Juan  de  Silva , 

De  quien  decís  sois  criado. 

Que  Don  Félix  de  Toledo 

1^  dice  que  si  da  un  paso 

Por  esta  calle  en  su  vida , 

Ni  aun  por  todo  aqueste  barrio , 

Le  matará  á  cuchiOadas , 

Sustentándolo  en  el  campo 

Cuerpo  á  cuerpo ,  cuando  importe 

Y  en  fe  dé  que  ejecutarlo 
Sabrá ,  llevadle  por  muestra 
Aquesta  f »  y  asi  os  la  traigo 
l*ara  ver  cuál  de  los  dos 

Se  quiere  vestir  del  paBo« 

DON  JUAH. 

Calla,  Hernando ,  no  prosigas. 

BONDOOOb 

Calla :  no  hables  mas ,  Hernando. 

HBIIIIAHDO. 

¡No  me  faltaba  ahora  mas 
Que  darme  los  dos  con  algo ! 

,  DON  JUAH. 

i  Habiendo  dicho  mi  nombre, 

Y  que  eres  tu  mi  criado. 
Te  ha  tratado  desa  suerte 
Don  Félix ! 

BHUIANDO. 

Siaopestoei 
Por  lo  menos  no  oirás 
Que  vengo  sin  mi  recado. 

D0NDnE4S0. 

Habiendo  ido  de  mi  parte , 
¡  Desi;i  suerte  te  ha  tratado 
Don  Félix! 

HERNANDO. 

Peor  me  trató 
Después... 

DON  DIB60. 

¿Quién? 

HERNANDO. 

El  cirujano. 

DON  JOAN. 

A  mi  el  vengario  me  toca. 

DON  DIEGO. 

A  mi  me  toca  el  vengarlo. 

DON  JUAN. 

Eso  no  :  mi  nombre  oyó 
Don  Félix,  y  el  desacato 
Se  hizo  ámi  nombre ,  y  á  mi 
Es  á  quien  envia  el  recado : 

Y  asi ,  yo  be  de  responder. 

DON  DIEGO. 

Donde  es  el  principio  falso , 
Has  fuerza  no  ba  oe  tener 
Que  la  verdad  el  engaño. 
La  verdad  es  que  yó  soy 
Competidor  y  contrario 
Suyo,  y  fué  de  parte  mia ; 

Y  asi  ne  toca  el  buscarlo. 


LOS  laiPlKOS  W  UM  ACáSO. 


No  haréis  tal,  Dorm  yo  esloy. 
Pues  conmigo  nabló,  anpe&adov 

Y  me  be  de  taiisbcer. 

U  ioteocioii  liaoe  el  agnvlo; 

Y  asi ,  aimqae  coa  vos  bablóy 
fliMó  del  nombre  engaftado; 
Y b ioieiicioo es  conmigo* 
Paes  soy  qoleo  á  Leooor  amo 

«EinAimo. 

Aonqoe  yo  no  oa  puedo  dar 
Por  ahora  consejo  saoo » 
Os  daré  no  consejo  herido. 
¿Hay  mas  de  buscarle  eotramboa » 
í  darle  eoCrambot  k  imaT 

]K>H  JOAR. 

Eso  no;  900  estilo  bajo« 
Qae  á  qnien  conmigo  habló  solo» 
U  basqne  yo  acompañado, 
fuera ;  y  maa  habiendo  dicho 
Qae  lo  hari  bueno  en  el  campo. 
«Sabes  dónde  Tifef 


■SBIURDO. 

Donde  nata. 

No; 

81. 

• 

nos  PSM. 

So  casa  iré. 

Bascando 

fio  me  hagáis 
D  desaire  de  empeSarot 

Vos  por  mL 

DON  JOAÜ. 

No  le  busquéis , 
Poes  que  soy  yo  el  agraviado. 

BOR  MECO. 

Por  on  acaso  eso  fué. 

BOU  JOAH. 

Es  verdad  ;  pero  es  bien  claro... 


¿Qué? 

MMI  JUAK. 

Ooe  k  hombres  eomo  yo  obligan 
Ut  €mpeñó9  áe  am  ««ms. 

ÜON  DIC60. 

Yole  buscaré  primero. 
Si  taota  ventura  atcanso 
Qoe  sepa  su  casa  antes. 

BKRIURM). 

esdicfaados 

ui;aniieniaa,  pucs  me  V 

uesoudo  y  descalabrado. 


■KRIURM). 

lAleabuetes  desdichados , 
Escannentad,  pucs  me  veis 


{Yame  Ut  tret,) 


ELVIRA,  JUANA. 

ELVIIA. 

¿Haslooidotodo? 

JOATTA. 

Si. 

«.VISA. 

Poes,  volando,  dame  el  manto. 

iOARA. 

¿Pofs  qué  intentas? 

KLVISA.  ' 

Ver  intento 
Si  entre  mi  amante  y  mi  hermano 
Puedo,  Juana,  restaurar 
Um  empeños  de  un  acaso. 


JORNADA  SEGUNDA, 


Calle. 


ELVIRA  T  JUANA ,  c»n  mmtot 

IUA2IA. 

{Gran  resolución ,  sefiora, 
bs  la  que  tomas ! 

n.vmA. 

La  pena 
Pocas  veces  d^a,  Juana , 
Disconlr  con  mas  prudencia. 

J0A2U. 

tPues  qué  es  lo  que  remediar 
üon  ese  disfraz  intentas? 

ELflRA. 

Una  desdicha  k  mi  hermano, 
O  i  Don  Juan ;  pues  de  cualquiera 
De  los  dos  me  toca  tanta 
Parte  en  su  riesgo  ó  su  ausencia. 

JCARA. 

Y  de  qué  merle  imaghms 
bas  de  remediarlo? 


Que 


■LVIRA. 


Lleí 


Llama  4  esa  puerta ,  y  sabr¿lo. 

JUANA. 

¿Pues  quién  vive  en  esa  pneru  ? 

JCLVIRA. 

Don  Félfai. 

JOARA. 

¿De  qué  lo  sabes? 

ELVIRA. 

De  que  un  dia  Leonor  bella 

Y  yo  en  im  coche  pasamos 
Por  aqui,  y  desús  tristezas 
Dándome  parte ,  roe  dijo 
Que  parásemos  en  elln , 
De  adonde  salió  Dou  Félix, 
A  hablarla  al  estribo. 

JOARA. 

¿Y  esa 

Es  acción  digna  de  ti. 
Venirte  desla  manera 
En  casa  de  un  hombre  mozo? 

KLVIRA. 

Hasta  que  el  efecto  sepas , 
No  culpes  la  acción. 

ÍUA?(A. 

No  sé 
Cuál  pnede  ser  que  no  sea 
Culpable. 

ELVIRA. 

La  de  ezcusar 
Que  una  desdicha  suceda ;  . 
Que  habiendo  escuchado  yo 
De  mi  hermano  la  contienda 

Y  de  Don  Joan ,  sobre  cuál 

Le  ha  de  dar  muerte,  ¿no  es  fuerza 

goe  por  Don  Juan  ó  mi  hermano 
mbarazarlo  pretenda , 
Ya  que  el  no  saber  su  casa 
Ellos,  da  lugar  que  pueda 
Haber  yo,  antes  que  ellos  lleguen 
Prevenido  la  violencia  ? 

lOARA. 

Si ;  mas  no  sé  de  qué  suerte      , 
H<^  embarazarlo  inlentas. 


8 


aviRA, 

Avisándole  de  que 
Se  guarde* 

JOAKA. 

Esa  diligencia  '. : 

lias  es  en  favor,  señora , 
De  Don  Félix,  si  le  llegas 
A  avisar,  que  de  tu  hermano» 
Ni  Don  Juan 

ELVIRA. 

No  es  eomd  piensas; 

ne  pendencia  prevenida 

unca  llega  á  ser  pendencia 
Tan  ejecutiva ,  como 
La  no  prevenida  :  fuera 
De  que  el  modo  del  aviso  ; 

Saneará  esa  contingencia. 

JUARA.  ' 

¿De  qué  suerte? 

ELVIRA. 

Guando  á  él 
Se  lo  diga,  lo  oirás.  Llega, 
Y  llama. 

lUARA. 

Excusado  ha  sido. 
Porque  la  pueru  está  abierta. 

(És/fgRSC.)* 

Sala  en  easa  de  Doa  Félix. 

ESCENA  n. 

DON  FÉLIX,  LISARDO. 

DOR  riKLlX. 

No  hay  consuelo  para  mi. 

USARDO. 

¿Tanto  te  aflige  una  pena  ? 

ROR  rtux.  ^ 

¿Cuándo  la  pena  de  celos 
Afliffe  con  menos  bierza? 
Kn  fin ,  yo  perdi  á  Leonor, 
Pues  después  de  haber... 

USARDO. 

Espera, 

8ue  dos  mujeres  tapadas 
asta  esta  sala  se  entran. 

DON  F¿LIX. 

¡ Ay  Dios ,  si  ella  fuera  alguna ! 

USARDO. 

No  dudes,  señor,  que  es  ella. 

D0?r  FÉLIX. 

¿Cómo  no  es  fuerza  dudarlo? 
Que  no  es  posible  que  sea 
Leonor  esa  dama,  pucs 
No  la  bace  el  ^Ima  mil  liestas. 

ESCENA  lU. 

ELVIRA  r  JUANA ,  tapadat.  —  DON 
FEUX,  LISAUDO. 

ELVIRA. 

¿Sois  vos  el  señor  Don  Félix? 

DOR  FÉLIX. 

Perdonadme ,  que  aunque  quiera 
Decir  que  para  serviros , 
No  tengo  tanta  Ucencia. 

ELVIRA. 

A  solas  quisiera  hablaros. 

DOR  FÉLIX. 

Salte»  Lisardo,  allá  fuera.  — 
Ya  estáis  sola.  ¿Qué  mandáis? 


m 
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ELVIRA. 


Si  ona  mujer  os  viuief^ 
A  pedir»  señor  Don  Félix, 
Que  bUHeraís  una  fineta 
Por  ella,  ¿biciéraisla? 

]K)If  r^Lix. 

Si;     ^ 
Qoe  de  ser  quien  soy  es  deudas 
Serfír  &  cualquiera  dama. 

*  ELTHIA. 

Y  si  esta  fineza  fuera 
Fundada  en  yuestro  provecho  ^ 
iPudiéraos  pedir  por  ella 
IJoa  palabra? 

bOÜ  FÍUX. 

Conrorme 
Lo  que  la  palabra  fuera ; 
Qoe  para  liaber  de  cumplirla, 
Fuerza  es  baber  de  saberla. 

KLVtlA. 

Pues  yo  sé  que  dos  quejosos 
Tenéis ,  que  vengarse  intentan 
De  vos ,  porque  en  una  acción 
Habéis  becbo  dos  ofeosaa. 

Sue  os  guardéis ,  vengo  k  pediros : 
sta  ha  de  ser  la  fineza. 


¿Cuál? 


DON  FÍLIX. 
ELURA. 


Mirar  por  vuestra  vida. 
La  palabra  que  por  ella 
Ble  habéis  de  dar,  es  que  habéis 
De  hacer  de  Madrid  ausencia 
Unos  dias,  mientras  pasa 
Esta  cólera  primera ; 
Pues  de  cualquier  sentimiento 
Es  medicina  fa  aosenda* 

DON  PÉLtX. 

A  vuestra  proposición 
Mo  sé  qué  dar  por  respuesta. 
Porque  no  sé  si  es  que  debo 
Sentirla  ó  agradeceria. 
Agradecerla ,  porqué 
Viene  de  piedades  llena ; 
O  sentirla ,  porquo  viene 
En  vanos  miedos  envuelta. 

Y  asi  entre  una  y  otra  duda 
Partida  la  direrencia. 
Digo  que  cuanto  al  aviso , 
Aunque  no  sé  lo  que  os  mueva, 
Lo  agradezco ;  pero  en  cuaoto 
A  que  me  ausente,  licencia 
Me  daréis  para  no  hacerlo ; 
Porque  hombres  de  mis  prendaa 
Pocas  veces  ó  ninguna, 
Porque  los  buscan ,  se  ausentan. 

Y  ya  que  os  he  respondido, 
Permitidme  que  merezca 
Saber  mi  agradecimiento 
A  quién  una  atención  deba 
Tan  piadosa,  y  i  quién  hoy 
Mi  vida  el  cuidado  cuesta 
De  venir  con  el  aviso. 

ELVIRA. 

Avisos  que  se  desprecian , 
Ño  deben  de  ser  piadosos ; 

Y  pues  á  merecer  llegan 

Tan  poco  con  vos ,  que  vuelven 
Burladas  sus  diligencias , 
Quedad  con  Dios ;  que  no  importa 
Que  sepáis  el  duefio  dellas, 
Mi  qué  la  obUga. 

PON  riux. 

Eso  no; 
Que  una  cosa  es  no  temerlas, 

Y  otra  cosa  es  no  estimarlas: 


ELVIRA. 

Yo  pen^  que  era  un»  raesma , 
Pues  no  se  da  estimación , 
Donde  no  se  da  obediencia. 

DON  FÉLIX. 

No  tiene»  pMIgecieM 
Las  damas ,  por  mas  que  sepan , 
A  saber  en  ooé  coASfstae 
Acá  ciertas  leyes  nuestras. 
Vos  habéis  errado  el  modo 
De  mandar. 

ELVIRA. 

Como  eso  yerra 
Una  mujer  cuando  quiere 
Hablar  en  estas  materias. 

Y  pues  errado  el  principio , 
Tarde  los  medios  se  aciertan. 
No  hay  que  esperar  k  los  fines. 

Y  asf,adioe. 

DON  riÍLix. 

Antes  que  ausencia 
Bapis,  tengo  de  saber 
Quién  sois. 

ELVmA. 

Ignorancia  fuera 
Darme  á  conocer,  después 
De  motejada  de  necia. 
Basta  saber  qoe  soy  una 
Mujer,  á  quien  hoy  le  cuesta 
Esta  atención  vuestra  vida... 

Y  no  quizá  por  ser  vuestra ; 
Que  no  quiero  que  quedéis 
lampoco  con  tal  soberbia. 

DON  FÉLIX. 

Enigmas  son ,  que  es  forzoso 
Que  porfié,  hasta  que... 

ESCENA  IV. 

LEONOR  É  INÉS ;  L1SARD0,  d  la  puer- 
ta, deteniéndolas,  -^  DON  F£LIX. 
EIAlRA,iUANA.  * 

usARDO.  (A  Leonúf.) 

Esnera  * 
Diréle  que  estás  aquf. 

LEONOR. 

Pues  yo  Á  he  menester  licencia? 

SON  FÉLIX 

¿Qué  es  eso,  Lisardo? 

LEONOR. 

Yo 

Lo  diré  :  una  inadvertencia 
De  quien ,  sin  mirar  que  estáis 
Tan  Dien  divertido,  intenta 
Entrar  hasta  aqai ;  mas  ya 
Que  á  tan  mala  ocasión  llega ,  * 
Se  vuelve  por  no  estorbaros. 

DON  FÉLIX 

Esperad... 

ELVIRA.  {Ap,) 

Leonor  es  esta 
No  ser  aqui  conocida 
Me  importa. 

DON  FÉLIX. 

Porque  aunque  pueda 
Aprovechar  la  ocasión , 
Vengado  de  mis  ofensas. 
Mis  quejas  me  bau  de  deber 
No  echar  á  perder  mis  quejas* 
Aquesta  dama... 

ELVIRA. 

Sebor 
Don  Félix ,  tened  la  lengua 
Que  vais,  scgnn  imagino 
!  A  desairar  his  finezas 


8ue  me  debéis.  {ApJká  intente 
acer  de  los  dos  ausencia.) 

Y  antes  que  vuestros  desalíes 
Mi  rendimiento  padezca. 
He  de  ganaros  de  mano 

Y  hacérmelos  yo.  -^Mi  reina, 
A  mi  me  importa  Can  poco 
Don  Félix ,  que  porque  vean 
Vuestros  celos  que  no  es 
Sogeto  de  quien  los  tenga, 
He  voy,  dsjMdós  con  él.— 
Ahora  satisfacedla ;       (A  bw  Félix.) 
Que  una  vez  ausente  yo. 

Para  todo  os  doy  licencia. 

(Yanu  Elvira  p  Juana.) 

BSGENA  V. 

DON  FÉLIX,  LEONOR,  1.NES,  U- 
SARDO. 

DORFÉLn. 

Esperad. 

uoNon. 

No  la  sigáis. 

DOi*t  FÉLIX. 

Importa  que... 

LEONOR. 

Aqoeso  fuera 
Hacerme,  señor  Don  Félix , 
El  desaire  á  mi ,  no  á  ella. 

DON  FÉUX. 

Si  lo  intento,  no  es  porqná 
Verla  ir  enojada  sienta , 
Sino  poroue,  como  he  dicho, 
No  he  de  barayar  las  quejas 
Que  de  vos  tengo ;  y  asi 
Quiero  que  diga  ella  mesma 
Como  yo  no  la  conozco. 

LEONOR. 

¿Tan  lindo  sois,  que  se  entran 
Tapadas  en  vuestro  cuarto 
Las  damas,  sin  coiiocfrias? 

MSI  FÉLIX. 

Sin  ser  confianxa  en  mi , 
Puede  ser  piedad  en  ellas , 
Guando  vienen  é  decirme 
Que  son  dos  los  que  boy  inteDUo, 
Celosos  de  vos ,  matarme  : 
Que  haga  de  Madrid  ausencia. 

UBCMfOR. 

I  Lindos  frailes  enpucUnos 
*ara  un  caso  de  eonciencia ! 

DON  FÉLU. 

Yo.., 

LEOÜOR. 

SeUor  DfMi  Félix ,  ruauílo 
Uns  mujer  de  mis  iireiidas 
Tanto  decoro  aventura « 
Tanto  respeto  atropelta. 
Como  saMr  de  su  casa 
Disfrazada  y  encubierta, 

Y  á  daros  satisfacciones, 

Se  atreve  á  entrar  en  la  vuestra, 
Bastantemente  acredita^ 
Sobradamente  sanea , 
En  examen  de  su  fe , 
De  su  amor  en  experiencia , 
La  poca  culpa  que  tiene 
En  las  pasadas  sospechas, 
Que  un  embozo  y  un  |>apel 
bngaiíosamente  engemirao. 
A  desenojaros  vine ; 
No  será  la  vez  primera 
Que  tropiece  en  on  agravio 

?uieu  va  á  hacer  una  fineza, 
o  vuelvo  muy  consotada , 
Muy  ufana  y  muy  contenta 


De  haber  Tfslo  cnMo  etiii^ 
])íreiiido:deinaiif*ni« 
One  si  me  daba  ciMlclo 
Vuestro  disfpMo,  iqol  oeu ; 
Poessifosiiotecafieis, 
Ko  es  josio  que  f o  lo  lícBía. 

Deifüéos :  que  no  es  bien 
Que  Toirais  tan  satisfecha 
De  (pie  ToWeis  disculpada. 

LBonot. 

Ta,  atando  jo  no  lo  Tuetia « 
kporta  poco. 

o?r  Fi^ux. 

No  importa 
Sioo  Docbo. 

i  De  manera 
Que  ha  de  ser  delito  ea  mi 
liu  falsa  ilasiM  dega  « 
Y  eo  TOS  no  lia  de  ser  delito 
loa  tan  clara  evidencia^ 

MKI  FitLlX« 

illasioii  faé  en  tnestra  casa « 
Ed  la  oscnra  noche  negra 
Hallar  oo  hombre  embozado? 

LEo:ioa. 
T  bailar  jo  en  la  casa  Tnestra 
EadcJarobermoaodia 
ün  mujer  eocobierta* 
éSeriOasioo? 

aoír  rÍLix^ 

Yo  no  sé 
iqoeQamnjerqaiénsea, 

LconoR. 

K>  ;o  qoiéo  Amio  aquel  hombre. 

Alia  an  papel  lo  coliflesa, 
y  na  criado  lo  publica. 

MdXOIÉ. 

M  (amblen  ella  me«ma, 

^ndicequelafiagaiis 
Mal  sos  rendidas  ilnexas. 

SONfÉUl. 

VoDoséqniéocUt 

LtDRQ«L 

íUA'    ...  ^¡Q»*maí 

»8 disculpáis!  ¿Que  aun  no  scieru 

>Besiro  ingenio  con  los  modos  ■ 

Jeiailsfacer?iRofuera 

«jor  decirme  ;  c  Leonor» 

Esa  hermosa  dama  bella. 

Morrecida  de  mi , 

J«pue8  qoe  f  i  tu  belleza , 

«persigne  j  yo  la  olvido?» 

jMiera  ser  que  creyera 

A  li  luz  de  la  verdad 

u  disculpa ;  mas  qoieo  niega 

};« principios,  Urde  ó  nonea 

toa  el  arguneoto  acierta. 

|»J:^aléosalit)ra 
¿os  de  mis  razones  roesoMs. 
joíscofleso  quedaréis 
«eairusameoie  exenta 

"«>i|¡aQaa  obligaciones, 
¡  podréis  amar  sin  ellas 

Jíqaesie  Don  Juan  de  Silva, 
w  os  íJne  y  os  galantea. 

Lcoaon. 

JJ  he  dicho  que  ao  sé  quién    ' 
"e  caballero  sea.     ' 

y  DOn  FÉLIX. 

JJürobien,qucB0  8équiéo 
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LSOROa» 

Eso  es  herir  por  los  Blos, 

Y  si  con  eso  se  vengan 
Vuestros  celos,. yo  me  doy 
Por  vencida. 

]K>!f  r^Lix. 

Considera , 
Leonor,  que  soy  yo  el  quejoso , 

Y  mal  los  quejosos  ruegas. 

LBONOa. 

iDiso  vo  que  me  roguels? 

No  lo  bagáis.  -^  Vamos  apriesa , 

loes.  {Áp.  á  f Ito.  Nó  me  dejes  ir.) 

DON  FÉLIX. 

Id  con  Dios.-*-  (Ap.  á  ella,  Inés,  detenía .) 

mis. 

{Ap,  Fácil  es  servir  dos  amos, 
Mandando  uOa  cosa  mesma.) 
Sefiora ,  mira  que  puede 
Ser  verdad... 

uomm» 

¿Qué? 

IIVÉS. 

Que  no  sepa 
Quién  es  aquesta  mi^er. 

LBOROR* 

¿T&  también  contra  mi  alegas  ? 


Yo  digo  lo  que  str  puede. 

UOHOÉ. 

¿Cómo  puede  ser  que  sea 
Verdad  que  no  la  conozca? 

ÜON  FÉLtX. 

Como  pudo  ser  que  fuera 
Verdad  no  conocer  vos 
Aquel  hombre. 

LEOZfOll. 

¿De  manera , 
Que  ya  á  confesar  venís 
Que  puede  ser  que  no  sepa 
Yo  quién  sea  aquel  caballero 
Del  papel  y  la  peoüencia? 

Do:i  Fiux. 

No  confieso  tal ;  que  hay 
En  los  dos^n  dnereocia. 

tEONOB. 

Es  verdad ,  ser  vos  mas  dama , 
Y  no  haber  quien  se  os  atreva 
A  decir  su  pensamiento 
Cara  á  cara;  y  asi  es  füerxa 
Que  de  embozo  y  disfrazadas 
A  veros  y  hablaros  vengan. 
¿No  es  esto?— Vamos,  loes. 

IDOR  FÉLIX. 

Idos ;  que  es  mucha  soberbia 
Querer  que  niegue  un  quejoso. 

tEOROR. 

Vamos ,  Inés. 

IRES. 

Considera... 

LEOHOR. 

No  tienes  que  detenerme ; 
Que  ahora  k)  digo  de  véraa.  - 

DON  FÉLIX. 

Yo  también ;  no  hay  que  mirarme.— 
Inés,  que  se  vaya ,  deja. 

LBOROR. 

Eso  quiero  yo. 

Don  Félix. 

Yo  y  todo. 

INÉS. 

E!  demonio  que  os  entienda. 
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DON  PÉLIX. 

Pues ,  para  estar  disculpado... 

LXOROR. 

Pues  para  qte  razón  tenga... 

DO^  FÉLTX. 

Yo  vi  un  hombre  en  vuestra  casa. 

LEONOR. 

Yo  una  mujer  eh  la  vuestra. 

(Ap.  á  IncM,  ¿  Viene  tras  nosotras  ?) 

INÉS. 

No: 
Firme  que  firme- se  queda. 

LEOIIM. 

Pues  no  ha  de  quebrar  por  mí. 
Aunque  voy  de  celos  muerta.  (VaM€,) 

DON  FÉUX. 

¿Vuelve,  Lisardo? 

LISARDO. 

No  vuelve, 
Yyasaliódelapoerta. 

DON  FÉLIX. 

¡Aydemil  ¡Qaó4cosUmia 
Intento  hacer  resistencin 
A  mis  sentímieolos !  Pobo 
No  es  posible  que  loft  Tenab ' 
Saldré  tras  ella  á  la  caUt..4 
—Pero  dos  hombres  se  entran 
Dentro  de  mi  mismo  cuarto.     ' 
Perder  la  oéasion  es  fuerza , 
Hasta  saber  lo  que  quieren. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN,  HERNANDO.  —  DON  FÉ- 
LIX ,  LISARDO. 

BKRNANoo.  (Hablando  aparte  con  nt 
amo,  junta  ala  puerta^ 

La  casa,  dicen,  que  es  esta... 

Y  él ,  sefior ,  eS  el  que  está 
Aqui. 

DON  lÜAN. 

Pues  coümigo  llega. 

BBRRAIIDO. 

De  mala  gana  lo  haré. 

DON  JOAN. 

¿Porqué? 

BCRNANOO. 

I^orqne  no  qnlsien 
Hablar  con  él ;  que  este  os  «n 
Quebradero  de  cabeza. 

MNIVAN. 

1  Sois  vos  el  seSor  Don  Félix 
De  Toledo? 

DON  FÉUX. 

Nunca  niegan 
Sus  nombres ,  á  quien  los  buscan , 
Caballeros  de  mis  prendas. 
Yo  soy.  ¿  Qué  mandáis  ? 

DON  JUAN. 

Todo  hoy 
Os  buscó  mi  diligencia , 

Y  basta  ahora  ignoré  la  casa , 
Con  ser  la  mía  tan  cerca. 

DON  FÉLIX. 

Esa  es  culpa  de  la  corte. 
Mas  si  yo,  señor,  supiera 
Que  me  buscabais ,  presumo 
Que  hubiera  hallado  la  vuestra. 

BERNARDO.  (Ap,) 

Visita  de  cortesía 

Parece,  más  que  pendencia. 
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MmiOAlf. 

¿Conocéis  este  erisdo? 

Boxrius* 

Bien  le  conosoo;  por  se&as. 
Que  boy  le  descslsbré. 

HBBIIA7ID0.  (Ap.) 

líalas  son ,  pero  son  ciertas. 

DOX  ÍCA!C. 

/ues  este  criado  es  mió. 
non  HuK. 
Sea  moy  enhorabuena. 

DON  JOAR. 

T  para  ver  si  cumpUs 
Aquella  grande  promesa 
De  sustentarlo  en  el  campo  9 
Vengo  á  pediros  que  sea 
Detras  de  los  Recoletos; 
Que  aunque  no  reñir  jtodíera. 
Sino ,  sin  reñir,  tomar 
Satísraccion  desta  orensa. 
Siempre  yo  bago  lo  m^or. 

DON  FÉLIX. 

Pues  guiad ;  que  yo  en  cualquiera 
Parte  lo  qne  dye  entonces 
Cumpliré ;  porque  se  crea 
De  mi  que  quien  se  atrevieía 
A  mirar  á  Leonor  bella « 
Se  atreve  adarme  pesar. 

DON  JUAN. 

Aqneso  es  de  otra  materia. 
\o  vengo  á  reñir,  y  no 
A  averiguar  competencias ; 

Y  asi  basta  que  bable  el  acero  9 
Vaya  caUanoo  la  lengua. 

DON  FÉLIX. 

Decis  bien.  Estos  criados 
¿Handeiraltft! 

DON  iUAN. 

No  quisiera , 
Pues  solo  es  llevar  testigos. 

DON  FÉLIX. 

Y  es  la  prevención  muy  cuerda. 
Despedid  al  %ue8tro  vos; 

Que  yo  haré  qne  nada  entiendan 
Acá  en  mí  casa  los  mios. 

(Va  á  hablar  á  Utaráo.) 

DON  JOAN. 

Hernando. 

HEUiANDO.  {Ap.  á  iu  amó,) 

¡  Hny  linda  flema 
Gastas !  Guando  imaginé 
Que  llegaras  y  le  dieras , 
4  Te  andas  en  cortesanías , 
Haciendo  mil  reverencias! 

DON  IUAN. 

Vuélvete  desde  aqui  á  casa , 

Y  en  lodo  hoy  no  salgas  della , 
Porque  nadie  te  pregunte 
Adonde  ó  cómo  me  dejas. 

Y  mira  lo  que  te  mando : 
Que  de  ninguna  manera 
Me  sigas ;  que ,  vive  Dios , 

Que  te  cortaré  las  piernas.  * 

HENNANDO. 

Fuera  hacer  un  disparate , 

Y  aun  dos  disparales  Tueran ; 
Pues  al  instante  quedara 
Sin  tener  pies  ni  cabeza. 

Y  asi  palabra  te  doy 

De  que  el  precepto  obedezca.  {Vaie.) 

USA  ROO. 

i  TCso  has  de  mandarme? 

DON  FÉLOt. 

Si. 
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usABDO..  A  la  verdad  el  engallo 

Habiendo  oído  crae  te  llevn 
A  nfñir,  y  adonde  vas. 
Fuera  el  dejarte  bajeca. 

DON  FÉLIX. 

Aquesto  importa  á  mi  honor. 

USANDO. 

El  solo  hacerme  pudiera  . .     ,    ^.  ^     .     .  . 

Cobarde  á  mi.  {Vau.)    Habiendo  dicho  el  cnado 

DON  FÉLIX.  •    I  Mi  nombre ,  i  mi  me  ofendisteis ; 

Pues  cuando  mi  nombre  oísteis 


No  be  de  preferirle  yo. 

Y  asi,  puesto  que  mf/b 
Tan  k  tiempo  el  deseiyafio , 

Y  que  sois  quien  sois  loo  doOf 

Y  uno  solo  na  de  reñir; 
Habiendo  yo  de  elegir, 
Eiyo  ei  reñir  con  vos.    (A  Dou  Diego. 

DON  IUAN. 


Ya  estoy  solo : 
Guiad  ahora  donde  os  parezca. 


No  estibades  informado 
Si  iba  de  mi  parte  ó  no : 
Luego,  si  coiimt<'o  hablasteis , 
ESCENA  Vn.  VA  hombre  á  quien  agraviasteis 

DONDIEGO.«DONFBLIX,DON JUAN,    {^jj^^í j^J  díblte UñlN  "^^ 

Pues  aunque  otro  os  dé  el  pesar. 


DON  DIEGO.  (Ap,) 

Tarde  bailé  la  casa ,  pues 
Está  ya  Don  Joan  en  ella. 

DON  lOAN.  (Ap,) 

¡  Cuánto  siento  que  Don  Diego 
A  tan  mala  ocasión  venga ! 

DON  DIEGO. 

Señor  Don  Félix,  con  vos 
Necesito  hablar;  y  aunque 
Tarde  pienso  que  llegue 
l>ues  jmitos  hallo  á  los  dos , 
Me  haced  merced  de  escucharme. 

DON  IUAN. 

Don  Die(;o ,  k  mal  tiempo ,  inGero , 
Que  venisteis. 

DON  FÉLIX. 

Caballero, 
Vos  habréis  de  perdonarme; 
Que  aunque  él  negocio  he  ignorado 
Para  que  me  buscáis  boy. 
No  puedo  oiros;  que  vov 
En  un  negocio  empeñadb 
Con  el  señor  Don  Juan. 

DON  DIEGO. 

Yo, 
Yendo  con  él ,  no  os  tuviera, 
Si  el  mismo  caso  no  ftiera 
Para  el  que  os  busco ;  y  pues  no 
Ha  de  tener  un  engaño 
Mas  fuerza  que  una  verdad , 
El  desengaño  escuchad. 

DON  ll'AX. 

Tarde  llega  el  desengaño « 
Don  Diego ;  que  va  conmigo 
El  señor  Don  Félix  va. 

DON  DIEGO. 

Aunque  vaya  con  vos  ya , 
Ha  de  oirTo  que  le  digo.— 
Señor  Don  Félix,  yo  soy 
Con  quien  anoche  reñísteis. 
De  aquel  papel  que  leísteis 
En  casa  de  Leonor  hoy, 
Dueño  fui  también ;  porqué 
Compitiendo  vuestro  amor. 
Soy  yo  quien  sirve  k  Leonor. 
Aquel  criado  que  fué 
Con  el  papel  esle  dia, 

Y  á  quien  habéis  maltratado  • 
Aunque  es  de  Don  Juan  criado. 
Iba  alli  de  parte  mia. 

Y  asi ,  pues  sov  el  galán 
Que  los  celos  oa ,  advertir. 
Debéis,  si  os  toca  reñir, 

O  conmigo ,  ó  con  Don  Juan. 

DON  FÉLIX. 

lAp.  Bien  me  dijo  la  mujer 
Tapada ,  que  de  una  acción 
Dos  los  ofendidos  son. 


i» 


Válgame  Dios!  ¿Qué  he  de  hacer?) 


Debéis  siempre  sustentar 
Lo  que  enviasteis  á  decir. 

DON  FÉLIX. 

Es  verdad  :  con  vos  hablé ; 

Y  aunque  allí  el  dolor  mé  aflige , 
Cumpliré  aqui  lo  que  dije. 

Guiad ;  que  con  vos  iré.  {A  l>&n  Jitcn.) 

DON  MEGO. 

Dejar  uno  de  reñir 
^or  dejar  de  reñir,  ñaem 

Cobardía;  mas  si  espera 
I  Sanear  y  desmentir, 
I  Riñendo  después,  aquella 

Opinión ,  yerra  la  acción , 

Pues  riñe  sin  ocasión « 

Podiendo  reñir  con  ella. 

Yo  os  la  doy,  que  Don  Juan  do  : 

Ved  cuan  mas  preciso  sea ,  , 

Pues  Don  Juan  no  galantea 

Vuestra  dama ,  sino  yo. 

DON  FÉLDE. 

Decis  bien ,  y  eso  ha  de  ser; 
Que  vos  me  hacéis  el  pesar, 

Y  yo  no  me  he  de  quitar 
La  razón  para  vencer. 

Y  asi  con  vos  he  de  ir. 

DON  IUAN« 

El  duelo  primero  es  mió , 
Pues  primero  os  desafio. 

Y  si  acabáis  de  decir 
Que  con  quien  da  la  ocasión , 
Se  ha  de  reñir;  siendo  asi , 
Vos  me  la  habéis  dado  á  mi , 

Y  es  mia  la  obligación. 
Pues  en  duelo  tan  cruel , 
El  mismo  empeño  en  los  dos 
Hay  de  reñir  yo  con  vos. 
Que  vos  de  reñir  con  él. 

DON  DIEGO. 

De  aquesa  ratón  se  arguya 
Que  en  mi  favor  viene  Hena ; 
Pues  no  ha  de  reñir  la  ajena 
Causa ,  pudiendo  la  soya. 

DON  MAN. 

Suya  es ,  pues  quien  le  llama , 
Pone  su  honor  en  recelos; 

Y  no  ha  de  reñir  por  celos , 
Primero  que  por  snfaouu 

DON  MEGO. 

SI  vos  le  desaliáis. 
Yo  también  :  con  que  el  honor 
Queda  ignal ,  y  es  el  amor 
La  ventaja  que  me  dais. 

DON  FÉLIX. 

Pues  conformaos  los  dos 
Eii  duelo  tan  importono; 
Que  siendo  yo  solo  uno , 
No  puedo  reñir  con  dos. 


MSIJOAIL 

Eso  TOS  lo  babeis  de  hacer  : 
T  9Sk  (para  qoe  acoriemoa 
Be  réplicas ,  y  Hegoemos 
Al  fio  <ke  lo  que  ha  de  ser) 
Vos  me  tenéis  dfeiidido, 
Teoiendo  un  duelo  aceptado ; 

Y  babiendo  un  duelo  aplazado , 
Aeepur  no  babeis  podido 
Otro.  Yo  Üegaé  primero ; 

Y  para  obligaros  müs , 
Vuelvo  i  decir  que  detrás 
De  Sao  Agustín  espero. 
Si  00  saliéredes  vos, 
Satisfecho  quedaré 

Coa  dédr  que  os  esperé, 

¥  00  S4lislei8.  Adiós.  (Vase,) 

DON  FÉLIX. 

Oíd. 

OOH  DIEGO. 

Nolesigiis,  sin  que 
Mmto  me  oigáis  á  mi. 
Qoiea  riñó  anoche,  yo  fui , 
Con  TOS ;  yo  quien  adoré 
A  LeoQor  hermosa;  mió 
Era  el  papel  que  vos  visteis ; 
Pira  vengar  lo  aue  hicisteis, 
Yo  upibien  os  desafio. 
Vos  sois  discreto  y  gallardo  : 
Detras  de  San  Bemardino, 
Apartado  del  camino 
De  las  cruces,  08  aguardo^ 
Consultad  abora  iros 
Qnén  es  primero  enemigo : 
Lo  tercero,  ó  yo  que  os  digo 
Qk  amo  &  vuestra  dama.  Adiós.  [Vase.) 

DOS  TtUX. 

(Oné  he  de  baoer  (¡valedme  cielos!). 
Cuando  mis  contrarios  son  9 
l)e  aua  parte  la  razón , 

Y  de  otra  parte  mis  celos  f 

ESGEHA  Vm. 
DON  ALONSO.— DON  FÉLIX. 

nON  ALONSO. 

DoD  Félix ,  buscándds  ven^o ; 
Porque  habiendo  anoche  dicho, 
Coaudo  aqui  en  casa  os  dejé , 
Que  volvería  advertido « 
Por  si  queréis  q^ie  yo  trate 
De  amisudes ,  solicito 
Saber  en  qué  estado  están. 

noü  riuz. 

A  buen  tiempo  habéis  venido ; 
Que  mas  que  para  las  paces , 
De  vos,  señor,  necesito 
Para  tomar  un  consejo. 

POH  ALORSO. 

Vos  veréis  qun  en  todo  os  sirvo , 
Puesto  que  no  ignoráis  cuánto 
Ful  de  vuestro  pÍMlre  amigo. 

MNTfÉUX. 

{Ap,  Pondré  el  caso  en  otro  eafo« 
Pm  en  un  propio  sentido.) 
Ya  os  dije  anocbo  que  había 
Amiella-oeasíon  tenido 
Sobre  el  juego ,  de  que  vos 
Sahsteisá  ser  testigo. 
Ya  os  dQe  que  acompañado 
De  un  criado  y  de  un  amigo » 
Me  siguió  el  holnbre. 

P05  ALOXSO. 

Si. 
Mm  viux. 


Ociago 


Pues, 


LOS  KMPBflOS  DB  UN  ACASO. 

O  ya  en  la  conTeraacion 
Hablando  en  lo  sucedido. 
Dije... 

nÓR  ALONSO. 
DON  FÉLIX. 

Que  á  cuchilladas 
A  él  y  á  quien  hubiese  sido 

Suien  le  hubiese  acompañado , 
ataría.  Tomar  «miso 
Un  criado ,  que  allí  estaba , 
La  causa ;  yo  mas  mohioo . 
(Creyendo  que  era  un  criado 
De  mi  competidor  mismo, 
Le  di  una  nerida ,  diciendo  : 
« Con  vuestro  amo  haré  lo  mismo. » 
Es  su  amo  un  caballero 
De  mucho  valor  y  brio, 
Con  quien  no  tengo  disgusto , 
Ni  tenerle  solicito. 
El  cual ,  viniendo  á  buscarme , 
Desta  manera  me  dijo : 
fl  Para  saber  si  cumplís 
Lo  que  á  im  criado  babeis  dicho, 

Y  vengar  lo  que  habéis  hecho. 
Venid ,  Don  Félfai ,  conmigo. » 
El  desafio  acepté ; 

Pero  cuando  loa  á  cnmplhHo, 
El  dueño  de  la  pendencia 
Llegó  á  los  dos  de  improviso. 
Tuvierou  entre  los  dos. 
No  queriendo  ambos  conmigo 
Heñir  hoy  avent^ados. 
Mil  argumentos  prolijos , 

Y  resolviéronse  en  fin 
A  esperarme  dirididos. 
Alegando  cada  uno 

De  su  causa  los  molhros. 

El  uno  dice  que  él  es  • 

El  principal  enemigo : 

Y  el  otro,  que  con  él  tengo. 
Aceptado  el  "desafio. 

Quien  es  primero  en  la  causa . 
Segundo  en  la  instancia  ha  sido : 

Y  (¡ulen  es  segundo  en  ella. 
Primero  á  buscarme  vino. 

A  cuál  de  aquestos  dos  debo 
r  primero ,  cuando  á  un  mismo 

Tiempo  me  están  esperando 

Dos  en  dos  distintos  sitios? 

DON  ALONSO. 

No  es  fácil  de  responder  : 

Y  asi  antes  de  hacerte  y  os  pido 
Ide  satisragais  á  una 

Duda ,  y  luego  el  voto  mió 
Os  diré ;  que  sobre  ella 
Caerá  mejor  el  juicio. 
Hablemos,  Don  Félix ,  claro. 
En  el  primer  lance  ¿ha  habido 
Algo,  que  toque  al  honor; 

DON  FÉLIX. 

No,  que  ya  os  lo  hubiera  dicho. 

DON  ALONSO. 

Pues  no  siendo  aquel  primero 
Empeño ,  empeño  preciso 
De  Dooor^  y  el  segundo  si 

Í Puesto  que  el  seunndo  vino 
>e  intento  á  desafiaros , 

Y  el  habérseos  atrevido 

A  esto ,  ya  es  caso  de  honor  ; 

Y  aunque  es  verdad  que  á  lo  mismo 
Vlnod  otro ,  fbé  después),    * 
Asi,  Don  Félix,  08  digo 

Que ,  pues  el  caso  no  fué 
De  honor  desde  su  principio , 
El  que  se  atrevió  á  llamaros. 
Ya  dMo  de  honor  le  hizo ; 

Y  asi  debéis  ir  primero 
Al  prinero  desalío» 
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DORriut. 
Yo  estimo  el  consejo.  Adiós.. 

DON  ALONSO. 

Esperad.  ¿Quién  os  ha  dicho 
De  mi  que  solo  soy  bueno 
Para  aconsejar  peligros, 
Y  no  para  hallarme  en  ellos? 
Pues  no  es  de  quien  soy  estilo 
Aconsejar  gne  otro  riña , 
Para  uo  reñir. 

DO*  FÉLIX. 

Los  bríos 
De  vuesiro  valor  os  llevan 
Tras  sus  impulsos  altivos; 
Pero  ved  que  espera  solo. 

DON  ALONSO. 

iNo  son  dos  los  enemigos? 
Juntémoslos ,  y  riñamos 
Dos  á  dos. 

DON  FÉLIX. 

No  será  digno. 
O  decidme :  ¿  fuerais  vos  • 
Acompañado  ^conmigo , 
A  ser  yo  vos? 

DON  ALONSO. 

No  por  ciert9. 
'    DON  Páaix. 

Pues  respóndaos  eso  mismo.    (V( 


.J 


DON  ALONSO. 

El  hace  bien ,  y  yo  mal 
Si  á  lo  largo  no  le  sigo. 
Pero  esto  es  llevar  las  cosas 
Muy  hasta  el  fio ,  y  es  indigno 
Ya  de  mi  edad  tanto  duelo  : 
Muden  parecer  los  brios 
Si  aconsejé  como  mozo , 
Como  viejo  determino 
Enmendarlo ;  que  ya  es  tiempo 
De  que  baga  la  edad  su  oficio. — 
Lisardo. 

EKENA  X. 

USARDO.— DON  ALONSO. 

USABDO. 

Señor. 

DON  ALONSO. 

Tóyyo, 
Por  cnado  y  por  amigo , 
Hoy  babemos  de  sacar 
A  tu  amo  de  un  peligro. 


¿Adonde  Ta  ?qiie  quisiera 
Seguirle. 

MU  ALONSO. 

Eso  es  desluciric. 
Dame  de  escribir  recado; 
(Pone  Lisario  em  am  kufcíe  reeaéo 
de  Mcr^tr.) 

Qoe  has  de  llevar  un  aviso 

A  quien  el  daño  remedie; 

Que  no  es  de  quien  soy  indigno. 

Supuesto  que  aqueste  empelo 

No  es  lance  de  honor  preciso. 

Ponte  la  capa  y  espada. 

Mientras  un  renglón  escrilio. 

(Van  U$arú9^  y  e$erib€  thñ  Alonie. 
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COMEDUS  DK  DON  PSDBO  CAIDRBW  M  LA  BARCA. 


LEOíIOR  t  INÉS.  —  DON  ALONSO. 
IM5* 

{HMando  can  iu  mm  á  la  enír&ds,) 
Cu  fio,  4 vuelves t 

LSONOB, 

iOnéJiedebacer, 
Si  Un  descortés  le  miro. 
Que  saliendo  yo  quejosa 
De  su  casa ,  no  ha  seguido 
Mis  pasos?  A  verle  vuelvo 
Para  no  llevar  conqni^o, 
Sin  arrancarle  del  alma, 
Esie  morUü  basilisco. 

mES. 

(4p.  á  Leonor^  reparando  en  Don  Alomo 
que  está  de  eipaldat  d  ellao.) 

Escribiendo  está. 

VKOKOa. 

¿Quién  duda 
Que  estari  escribiendo  fino 
Satisfacciones  que  da 
A  la  que  boy  á  verle  vinoT 
¡  Ciega  estoj  I  Lér  lengo.^Ingrato 

[Uega  d  temar  el  papel,) 
Don  Félix...  Pero  i  qué  miro  i 

WKi  ALONSO. 

¿Quién  asi?...  ¡  Pero  qué  veo  i 

LEOWMI.  {Ap,) 

¡Valedme ,  cielos  divinos  1 

DOn  ALONSO. 

¡Tú  aqui,  Leonor! 

LIOIfOR. 

SeOoTí  yo... 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  mi  furor  repriaio9 
Hoy  moriris. 


I  ,   LisAMDO.  (Ap*) 

!  ¡Oh  quién,  para  darle  aviso 
i  beste  suceso  k  mi  amo. 
Le  alcanzara  I 

DON  ALONSO. 

¡  Que  baya  habido 
Tal  valor  en  un  criado  I 

LiSAano. 
4  No  hay  criados  Mea  iitfMoi? 

,  DON  ALONSO. 

Pues  yo  be  de  salir, 

usiRaa 

Nobar&s. 

DON  ALONSO. 

1  Cómo  podrás  impedirlo^ 
bin  itt  muerte? 

LisAaao* 

Desla  suene. 
(Relirate  d  la  puerta^  y  oaee,  eerrdn- ! 

dala,)  i 

I 
I 


LISAttDO.  —  Dicaos. 

LrSANDO. 

iQué  es  aquesto? 

DOX  ALQHSO» 

Vengar  mi  honor  ofendido. 

(Saca  la  daga ,  y  deliénele  Usardo,) 

USANDO. 

Huye,  señora;  que  yo 
Le  tendré. 


Cobarde  aatoio 
Ijis  plantas;  que  en  cada  paso 
Sombras  de  mi  muerte  ^iso.    (Vau.) 

DON  ALONSO. 

Suelta,  allano. 
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No  bagas 
Tal ,  hasta  de  aqui  á  un  poqaÍto.(?i 

DON  ALONSO. 

Aunque  flierán  de  diamante 
Tus  brazos,  el  valor  mip 
Se  desenlazara  deUos. 

'    usAano. 

¿Qué  hnporta  eso ,  si  atrevido, 

Al  que  embaracé  abrazado. 

Con  la  espada  le  resisto         ( RiMen,) 

El  paso? 

DON  ALONSO.  ' 

Yo  sabré  hacerle. 


EscraiA  znif 

DON  ALONSO. 

Fuese,  llevando  consigo 
La  puerta,  que  eoo  el  golpe 
Dejo  cerrado  el  ptstülos 

8ue  como  ladras  da  easa , 
aberle  en  ella  previno. 
Mas  yo  la  echare  en  f  t  nelo. 
En  vano  lo  solicilo. 
Si  ya  no  la  abre  primero 
El  fuego  de  mis  suspiros , 
Que  la  fuerza  de  mis  manos. ' 
iHabráse  alaun  hombro  visto , 
ue  cuantos  nasta  hoy  naderonv 
En  mas  ciego  Uberlnto? 
Las  cuchilladas  de  aaoche 
En  mi  casa  •  el  desafio 
De  hoy,  y  el  ver  aqol  á  Leeaor, 
Evidencias  son ,  no  ludidos 
De  que  ella  es  causa  de  todo  : 

Y  por  último  delirio 

De  mi  fortuna ,  me  veo. 
Habiendo  hasta  aquí  venido 
Por  un  amigo,  encerrado 
En  casa  de  un  enemiso, 
Pero  pues  es  imposible 
La  puerta  abrir,  y  aqui  miro 
Una  ventana  shi  reia , 
Arrojarme  determino 
Por  ella,  y  en  segvimlcnla 
De  mi  siempre  booor  tovleto. 
Hacer  estn^os ,  portentos , 
Escándalos  y  prodigios. 
Ea ,  corazón,  no  tmnas 
Este  breve  precipicio; 
Que  mayor  calda  has  dado ; 
Pues  la  mayor  sieuipre  ha  sido 
Verse  caer  un  hombre  noble 
Del  esudo  de  ai  mismo. 

(Yas£  por  ¡a  pensand,) 

Ctnpo  deirts  dd  eonveato  de  Recálelos. 

ESCCnA  XIV. 

DON  lüAN. 

Cuestión  fi»é  no  apurada  hasta  este  dia 
i  Cuál  hace  mas?  i  Aquel  que  desafía 
A  otro  á  un  sitio  aplazado, 
O  el  que  al  sitio  saüé  deíaiadot 

Y  bien  ahora  pudiera 

La  cuestión  resolver  el  que  me  fiera 

Batallando  conmigo; 

Porque  no  hay  tan  cnKi  fiero  «MnMgü, 


Como  es  el  penaamiento  dd  que  ag;na^ 

Mucho  Don  Feliz  Urda«  [da 

Sin  duda  que  ha  escogido. 

De  Don  Dleao  celoso  y  ofendido. 

Verse  con  él  primero. 

Mas  yo  no  cumpliré ,  si  no  le  espero. 

¿Quién  en  el  mundo  ¡ cielos! 

Se  vio  sin  dama ,  sio  amor,  filo  celos. 

En  tal  lance  empeñado? 

¡Que  el  prestar  á  un  amigo  mi  criado 

De  suerte  lo  disponga. 

Que  mi  opinión  en  tal  empeSo  ponga! 

Digo  que  aquestos  dias 

Toda  DDi  vida  es  caballertas; 

Pues  no  baNo  en  ella  cosa , 

Que  parecer  no  pueda  fabulosa. 

Una  dama  lapada  me  ha  dejado . 

Sin  decirme  quién  es,  enamorado; 

Un  criado  me  ha  puesto  [to) 

g^orqne  asi  su  ignorancia  lohadispwef' 
n  trance  de  perderme;  y  uo  amigo. 
Sin  quereriot  me  ha  dadio  od  eoemigD. 
Mas  ¿qué  me  adaHro,  ai  halloé  cada  ps-» 

Que  estos  son  loe  empeiíoa  de  qn  acaso* 


ESCENA  XV, 

DON  FEUX.  —  DON  JUAN. 

Perdonad ,  al  he  tardado  , 

Don  loan ;  qnaporhaberiM  acoos^Mls 

De  un  amigo  que  tengo 

En  lo  que  debo  faacef,  tan  Ur4a  vengo. 

DON  f  DAN. 

De  haber,  Don  Félix,  sido 

Yo  el  que  eiyais ,  estoy  agradecido. 

DON  VÉLIl. 

Siempre  eh  mi  en  forzoso 
Proceder  mas  honrado  que  celoso; 

Y  por  mostrarlo,  quiero 

Que  callando  la  voz,  hable  el  acera. 

DON  JUAN. 

Esperad, 

DON  PiSiLIZ. 

¿Qué  os  detiene! 

DON  JOAN.  [oe. 

Un  boníbre,  que  á  los  dosalguiendo  vie* 

DON  réux. 

Bien  crérels  de  mi  brio 

ue  no  le  traigo,  atmqoees  criado  mío. 
_iu  lealtad  le  na  obüñdo; 
Pero  no  os  dé  jcaidaoo , 

Y  basu  queyolemaudequesevoelfa, 
A  nada  vuestro  acerp  se  resuelva. 

DON  iDAN. 

En  todo  sois  gallardo. 


\i 


LlSARbO.-DON  FELIti  DON  JUAN. 

ufywao. 
Hácin  aaia  parte  le  bt  de  baüar * 

DONFáUX. 

lisardo. 
Otro  paso  no  dé*  mas  adelaate. 
Desde  aqui  has  dovolverCe,ml  arrogaste 
Brio  á  Don  4uan  dejando  saMédio, 
O  aqueste  acero  teñirá  tw  pecho. 

USABDO, 

Escüchame  prhnero; 
Luego,  si  te  ofendí,  mancha  tu  acerd 
En  mi  sangre,  señor,  habiendo  oído 
La  causa  que  á  seguirte  jne  ha  moiido. 
Pensando  que  mi  celo  te  alcanzara 
Antes  que  á  verte  oon  DoaJaan  liegvi» 


MRinbJit 

Porqof  coosteá  Doo  Juan,  Miesti  parte 
Veuirsio  orden  oiia ,  he  de  eiettcharte. 

LISARDO. 

Ti  te  Mierdas  cómo  dentro 
De  casa ,  sefitfi,  delaate , 
Coando  de  casa  saíiste, 
ADoaAIoBso.aa  padre 
De  Uooor;  y  ya  te  acaerdas 
Qoe  Leonor,  bien  poco  antes , 
De  aQi  se  partió  i|uejo6a. 


Si. 


BOU  F¿UI. 


USAIIÜO. 


Pues  Tolviendo  á  bosearte 
Leooor,  tíoo  á  bailarse  dentro 
De  la  cuadra  cpo  su  padre. 
Sacó  para  ella  la  da¿ , 
A  tit^mpo  que  yo  abrazarme 
Pode  coo  el ,  cuya  accioo 
Dio  logar  i  que  escapase 
Leonor  huyendo.  El  entonce» 
De  vis  braioa  se  desase ; 

Y  sacando  las  espadas, 

Le  embarazo  que  arrogante 
La  siga ,  basta  qne  previne 
Qae  al  eoipeSo  de  tal  lance 
Le  diese  lagar  el  tiempo 
CoD  la  industria  y  sin  la  sangre ; 

Y  isi  advertido  cerré 

Tras  mi  la  puerta  :  ya  sabes 
Cómo  aqaeslo  podría  ser, 
Por  ser  de  golpe  la  llave. 
De  saerte  (pie  Bon  Alonso 
Cerrado  queda;  y  si  sale 
De  aiK,  rompiendo  la  poerta, 

0  previniendo  otra  parte, 

Y  va  slealendo  á  Leonor, 
No  dudes  de  que  la  mate. 

Mar  ntux. 

Don  Joan ,  el  ser  deadiolMdo 
Un  bombre  no  es  ser  cobarde » 
Pues  harto  valiente  es  quien  . 
A  reñir  coo  otro  sale. 
A  reñir  vengo  con  vos  : 
uio  en  desengifio  baste 
De  <{ae  00  puede  ser  miedo 
Pediros  (rae  se  dKate 
nuestro  duele.  Yo  no  tengo 
£■>  ocasión  semejante 
Acción  mia :  todo  s^y 
^  mi  honor,  y  ea  eeu  pane 
VostoiselárbimMya. 

1  pues  esur  eacocbasieis 
po  |)eIigro  de  la  lida   - 

Leonor,  y  sois  quien  soiSr  <)4«Ifne 
Licencia  para  que  acoda 
Donde  su  riesgo  resiaui^ ; 
Qae  yo  mi  palahr«  os  doy 
De  buscaros,  a|  iostaala 
Que  poDga  en  salvo  á  Leonor, 
j  cuando  aquesto  90  baste 
A  obligaros,  tomaré 
oesoiucioQ  de  arrojarme 
A  vuestros  pies  y  rendiros 
]^  espada ;  porque  se  acabe 
Loo  mi  desaire  este  duelo  ,* 
Para  que  á  esotro  no  falte. 

■ 

IMUtJOMI. 

Tened !  00  itedois  4i  espada; 
w«  A  n^aq  SM  ea  ÉDportaote  y 
Félix,  que  mi  biaania 
[;<)viede  fiestro  desaire. 
Ho  solo  que  vais  peimno, 
1^8  de  LeoQor  en  aleaoee 
ve  con  vos,  A  ayudaros 
AqassavidaBesalve, 
"wdós  palabra  de  que 
uevoastroladoapfalu 


LOS  EMPiESO&  DB  UK  ACASO. 

Hasta  que  ella  esté  segara ; 
Que  tengo  por  bombre  infante 
Quien  ve  á  s«  enemigo  eq  riesgo, 
Y  á  su  enemigo  no  vale. 

DOK  r¿Lix. 

¡  Felis  aiil  veces  aquel 

A  quien ,  ya  que  bubo  de  darle 

Enemiffo  su  oesdicba. 

Se  le  dió  de  buena  sangre ! 

DON  JOA!f . 

Vuestro  enemigo  v  amigo 
Soy,  dividido  en  dos  partes. 

non  FÉLIX. 

Si;  mas  con  tal  diferencia. 
Que  diré ,  cuando  os  lo  llame. 
Mi  enemigo  por  acaso; 
Pero  mi  amigo  por  arte. 

DON  JOAH. 

Con  vos  voy. 

aoR  níux« 

Con  tal  favor 
No  bay  riesgo  que  me  acobarde. 

POHJUAH.  (Ap.) 

i  Válgate  Dios  por  acaso , 
A  qué  de  enipefios  me  traes! 
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JORNADA  TERCERA. 

Calle. 

ESCENA  PRUttÉRA. 

DON  JUAN,  DON  FÉLIX,  LISARDO. 

DONPlSUZ. 

No  bay  bombre  mas  infeliz. 

DON  JOAir. 

Dn  ánimo  tan  valienla. 
Un  corazón  tan  constante, 
¡Se  ha  de  rendir  desia  suerte. 
Del  amor  ni  la  fortuna^ 
A  ningún  grave  accidente  1 
No  desconOeis  de  bailarla 
Tan  presto.  Donde  quisiereis, 
Vamos  los  doe. 

DON  fiux. 

Si  babeis  visto 
Que  de  amigos  y  parientes 
Cuantas  casas  supe  he  andado ; 
Que  á  la  mía  finalmente 
No  ba  vuelto ,  ui  está  en  la  suya ; 
Que  su  padre  ( ¡  dolor  fuerte  U 
Después  que  por  el  balcón 
Se  arrojó,  según  refieren 
Los  criados,  también  anda 
Buscándola,  ¿cómo  pueden 
Consolarse  ñus  desdichas? 

DOlf  lüAR. 

No  digo  que  se  consuelen. 
Has  que  no  se  rindan,  digo. 

DON  Hux. 
¿Pues  qué  haré? 

Lo  qae  quisiereis. 
Obrad  vos;  que  no  me  toea 
Aconsejaros  prud<mte , 
Sino  ayudaros  restado. 

DON  rtux. 

Solo  ese  favor  le  debe 
A  mi  desdicha  mi  estrella. 
I  Oh  quiera  el  cielo  que  üegoe 


Ocasión ,  en  «pie  soaaKMi 
Muy  amigos! 

DON  JDAN. 

Tarde,  Félix, 
Eso  será;  porque  yo 
En  el  instante  que  os  deje 
Del  lance  desempeñado 
En  que  os  halláis,  que  me  veogaa 
Será  preciso  de  esotro 
Que  hemos  dejado  pendiente. 

DON  FÉLIX. 

Coando  en  él  llegue  á  mirarme. 
Modos  habrá  con  que  os  deje 
Satisfecho  y  obligado. 

DON  JOAN. 

Ahora  bien,  tratemos  deste. 
Mirad  qué  queréis  hacer. 

DON  FÉLIX. 

No  sé.  Leonor  no  parece , 
Ni  yo  sé  dónde  buscarla. 

USANDO. 

Sí  acaso  mi  lealtad  tiene  * 
Ucencia  de  hablar,  diré 
Lo  que  he  pensado. 

DON  FÉLIX. 

DI. 

LISABOO. 

Vele 
A  casa ;  pues  ella  es  fuerza , 
Donde  quiera  que  estuviere. 
Valerse  de  ti,  pues  tú 
Causa  de  sus  riesgos  eres : 

Y  no  podrán  por  acá 
Hallarte  tan  fácilaiente 
Sus  avisos. 

DONJUÁN.  ' 

Dice  bien. 

DON  FÉLIX. 

Si ,  mas  hay  inconveniente 
Para  estarme  yo  en  mi  casa. 

DON  JOAN* 

¿Cuál  esY 

DON  FÉLIX. 

Si  SU  padre  viene 
A  ella ,  el  encontrar  conmigo. 

DON  ima. 

¿Pues  habrá  nías  de  que  nlegaen 
Que  estáis  en  ella? 

DON  FÉUX. 

Si  es  eso 
Lo  que  mejor  os  parece. 
Yo  me  volveré  á  mi  casa. 
Quedad  con  Dios. 

DON  JOAN. 

^    ^.  Sia  que  ot  deje 

En  ella ,  no  be  de  apartarme; 

Y  á  la  hora  que  düereis 

?ue  habéis  de  salir,  vendré : 
en  cuanto  se  os  ofreciere , 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  avisarme.  No  se  cuente 
De  mi ,  que  haciendo  lo  mas. 
Lo  menos  no. 

DON  FÉLIX. 

De  la  suerte 

8ue  JO  esa  palabra  os  doy, 
s  pido  la  de  valerme 
En  cualquier  caso ,  hasta  que 
Leonor  en  mi  podeír  quede. 

DOX  JOAN. 

Yo  la  ofrezco ,  y  de  ayudaros 
La  doy  una  y  muchas  veces 
Con  la  mano. 

DON  FÉLIX. 

Yo  U  aceplo. 


sos 
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BfGEllA  n. 


DON  DIEGO.  ^  DON  FÉLIX ,  DOX 
JUAN ,  LISARDO. 

DON  DIEGO. 

¡Pues,  señor  Don  Jaan !  ¡Dqu  FcUx  ! 
<L  Ya  Un  amigas  los  dos 
liIsUis?  Cuando  yo  impacionle 
Ksperando  basta  ahora  estuve, 

Y  por  pensar  que  no  fuese 
ICl  preferido  de  vos , 
Determiné  de  folverme 

A  ver  en  qué  babia  parado 
Vuestro  duelo*  por  si  lieoe 
Acaso  el  mió  lugar 
De  rengarse ,  ¡  uesta  suerte 
Os  bailo,  dadas  las  manos ! 
Aunque  no  es  bien  que  uie  pese 
De  que  vuestro  desafío 
Acaoe,  porque  el  mió  empiece. 

Y  pues  i  quien  esperé 
En  el  campo ,  se  detiene , 
Bien  puedo  la  muerte  darle 
Donde  quiera  que  le  eucoeiitre. 

{Vaú  tacar  la  espada.) 

DON  F¿L1X. 

SeBor  Don  Diego,  tened 

La  espada;  que  aunque  os  parece 

Que  estas  son  paces,  no  sou 

Sino  treguas  solamente. 

El  sefior  Don  Juan  ha  sido 

Primero  acredor  en  este 

Pleito  de  los  dos ;  y  puesto 

Oue  él  las  treguas  me  concede, 

vos  no  podéis  impedirlas. 

Las  causas  que  á  ello  le  mueven , 

El  os  las  dirá ;  que  yo 

Voy  á  usar  de  ellas...  —Y  baccdme 

Merced ,  Don  Juan ,  de  decirle 

Con  el  modo  mas  decente 

Al  respeto  de  Leonor, 

De  mi  amor  los  accidentes , 

Para  que  yo  no  padezca 

£1  escrCipulo  mas  leve 

De  que  en  el  campo  le  falte , 

Y  que  en  la  calle  fe  deje. 

(VajMe  Don  Félix  y  LUnrdo.) 

ESCENA  m. 

DON  JUAN,  DON  DIEGO. 

DON  DIECO. 

Pues )  cómo  asi!... 

DON  JUAN. 

Deteneos. 

DON  DIEGO. 

Yo  be  de  seguirle ,  basta  verme 
Vengado. 

DON  JCAN. 

No  os  empefieís ; 
Porque  yo  be  de*  defenderle. 

DO.^  DIEGO. 

tTan  mudado  estáis ,  que  ya , 
Sn  vex  de  darle  la  muerte. 
Le  defendéis? 

DON  JUAN. 

Si,  Don  Diego; 
Que  tales  acciones  debe 
AI  ser  quien  soy,  mi  valor. 

DON  DIEGO. 

iDeqoésaertef 

DON  JUAN. 

Desta  suerte. 
A  rellir  salió  conmigo , 

Y  al  tiempo  que  ya  valientes 

Y  res Udos  tos  espadas 


Sacábamos,  dUigcole 

Uii  criado  le  "sígalo 

Hasta  el  campo,  para  hacerle 

Sabidor  de  que  Leonor 

Estaba  en  un  trance  fuerte 

De  perder  honor  y  vida. 
!  ( La  causa,  no  es  bien  la  cuente , 
;  Porque  no  loca  el  hacerlo.) 
'  Pidióme  en  fin  que  le  diese 

Licencia  para  ampararla. 

¿Qué  noble,  honrado  y  valiente. 

Viendo  humilde  ¿  su  enemigo , 

No  le  ampara  y  favorece? 

No  solo  pues  la  licencia 

Que  me  pide ,  le  coneede 

Mi  valor;  mas  Ik  palabra 

De  ayudarle  y  de  valerle. 

Hasta  que  á  su  dama  libre. 

El  caso ,  Don  Diego ,  es  este. 

Mirad,  ¿cómo  faltar  puedo 

A  su  amparo,  cuando  tiene 

Privilegios  de  enemigo 

Y  de  amigo  en  mi  Don  Félix? 

DONDIEGO. 

El  empeño  en  que  os  halláis , 
Reconozco;  y  i)or  no  hacerle 
Mayor,  no  le  sigo;  pero 
No  ha  de  ser  tan  fácilmente. 
Que  no  os  ha  de  costar  algo 
Mi  reputación.  Macedme 
Merced  de  decirme ,  cuál 
De  Leonor  el  riesgo  ftiese ; 
Porque  al  que  siente,  dudando 
El  mismo  daño  que  siente. 
Lo  que  sabe  y  lo  que  ignora 
Le  está  afligiendo  dos  veces. 

DON  JUAN. 

De  loG  celos  ftié ,  Don  Diego , 
Errado  motivo  siempre 
Querer  uno  saber  antes 
Lo  que  es  fuerza  que  le  nese 
Después  de  haberlo  sabido ; 
Pero  porque  no  se  queje 
Vuestra  amistad  de  que  yo 
Cuanto  me  pida  le  niegue , 

Y  por  ver  si  de  camino 
Con  desengaños  pudiese 
Curaros  una  pasión 

Que  sana  con  lo  que  duele; 
Sabed  que  informado  ya 
Don  Alonso  de  ane  fuese 
Leonor  destos  üesafloft 
Causa,  y  su  amante  Don  Félix, 
Matarla  quiso  esta  tarde. 
Llegó  á  ocasión  tan  urgente 
Un  criado,  que  á  él  le  tuvo, 

Y  á  ella  dio  lugar  que  huyese 
Dónde  se  filé ,  no  se  sabe* : 

Y  en  fin ,  como  no  parece , 
Su  padre  y  Félii  la  buscan. 
Uno  para  darla  muerte, 

Y  otro  para  defenderla. 

DON  DIEGO. 

¡Oh  si  tan  dichoso  fuese 
YO ,  que  la  hallara  primero 

8ue  los  dos ,  para  que  viese 
nánto  son  mis  celos  nobles , 
Que  amparan  á  quien  me  ofende  t 
Debiérame  esta  finesa 
MI  dolor ;  y  poes  me  ofrece 
liO  impom>le  de  mis  dichas 
Por  remedio  solo  este , 

Y  ganadas  las  criadas 
Ten|[o,^  Iré  á  ver  si  pudiese 
Averiguar  dónde  está, 

Y  librarla ;  pues  no  tiene 
Otra  venganza  mas  noble 
Un  celoso ,  que  el  ponerse 
En  ocasión  que  su  dama 

Conozca  -qué  amante  pierde.    ( Vate.) 
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DON  JUAN. 


¡  En  qué  eslrañas  conftialones 
La  contingencia  me  lieoe 
De  aquel  acaso  primero! 

ESCENA  IV. 

HERNANDO.  —  DON  JUAN. 

nUNANDO. 

Señor ,  dame  una  y  mil  veces 
Los  juanetes  á  besar, 
Si  se  besan  los  juanetes. 
¿Qué  ha  habido?  ¿Qué  ha  sucedido? 
Pero  supuesto  que  vienes 
Libre ,  sano  y  sin  cautela, 
Bien  á  la  clara  se  infiere 
Que  el  rompe-cabezas  no 
Las  rompe  tan  fácilmente 
En  el  campo  como  en  casa. 
Cuéntame  el  suceso  en  breve, 

Y  en  largo  te  contaré 
Otro  que  á  mi  me  sucede. 
No  de  menor  importancia... 
Porciue  has  de  saber  que  tieoM 
Una  huéspeda  en  tu  cuarto. 

DON  JUAN. 

Son  tantos  los  accidentes 

De  mis  sucesos ,  que  no 

Sé ,  Hernando,  por  dónde  empiece: 

Y  contigo ,  es  excusado 
Que  la  memoria  renueve 
Mis  pesares.  Dime  tú 
¿Qué  mujer  es  la  que  vieoe 
A  ñuscarme?  que  seria 
Grande  ventura  que  fuese 
Aquella  enigma  del  Parque, 

8ue  en  su  fresca  estancia  verde 
aliamos;  pues  ella  sola 
Es  la  que  mi  vida  tiene^ 
Sf  la  verdad  te  confieso, 
De-su  esperana  pendieote. 

•     HIBNANDO. 

I  Tanto  te  holgaras  de  que  ella 
La  que  ahora  está  en  casa  focte! 

DON  JOAN. 

Sí,  Hernando. 

■EBNAKDO. 

¿Quémedariss? 

DON  JUAN. 

Todo  cnanto  me  pidieses. 


Poes... 

'  DON  JVAN. 

Dilo  presto. 

■BINANDO. 

NoeseUi. 


DON  JUAN. 


iQoiénesf 


Oye  atentamente. 
Mandásleme ,  sefior ,  que  te  dejara 
Con  Don  FéUx ;  y  yo  (¡obediencia  ranH 
Lo  hiee  asi,  con  no  estar  nunca  enscM 
A  hacer  cosa  de  cuanto  me  hasnandado. 
Fuime  hada  casa ,  donde 
Mi  valor,  que  á  mi  miedo  correipoe«t 
Tan  triste ,  tan  aoipenso  «e  teoii , . 
QnenodQm:  «AqaeiUesp«daeiBia> 
Aunque  reñir  te  viera 
Con  ireinu  mil  Don  Félix  que  toriera. 

Entré  en  casa,  pensando  . 

Cómo  la  ropa  en  salvo  pondría,  cnasda 

La  nueva  me  llegara  l^ 

De  haber  muerto  á  Don  Féihí;porqveif 

Cosa,iegnncolilo,  U? 

Que  aunque  el  refrán  por  el  nadarse  üi- 


Mas  69  me  del  nadar  en  toda  Europa 
U  gala  del  reñir,  guardar  la  ropa. 
Eb  esto  peosativo  eatuTe  on  ralo 
(Sí  es  que  sabe  pensar  un  mentecato), 

Y  il  Ter  qae  nada  el  discurrir  remedia, 
Como  amante  celoso  de  comedia, 

Qae  CQaodo  vanos  soliloquios  pasa , 

No  reposa  en  la  calle  ni  en  su  casa , 

Quise  saiirme  fuera. 

Apeo»  pues  b^aba  la  escalera, 

Caando  al  portal  una  miiú^f  tapada 

Eairó,  de  uoa  sirviente  acompañada , 

SÍQ  mas  acción  di  intento 

Qae  baber  alli  faltádole  el  aliento. 

Bteo  de  las  dos  la  turbación  decía 

Que  alguD  fracaso  sucedido  habla , 

Y  que  ei  dicbo  fracaso 

Les  hada  Yeoir  roas  que  de  paso. 

Sallándose  en  el  poyo,  deBma3fada 

Se  quedó  la  señora ;  y  la  criada , 

Coo  un  turbado  espanto , 

Cerró  la  puerta,  y  la  compuso  el  manto. 

Yo,  sus  acciones  viendo , 

Uepé  k  las  dos,  diciendo  : 

I  Este  cuarto ,  séfiora , 

Podrá  mejor  serviros  por  abora 

De  albergue  :  en  él ,  os  ruego 

Q«  os  eoireiSB  •  La  criada  aceptó  1ue|$o, 

Y  eoire  ella  y  yo  cargando  con  el  ama, 
Foen  de  pulla,  la  llevé  á  la  cama, 
bonde  de  aquel  mortal ,  triste  retiro. 
De  allí  á  an  rato  volvió  con  un  8us|Mro, 
Dóode  estaba  dudando. 

SaiisSce  su  duda,  asegurando 

Que  esuba  en  parte  do  seria  servida. 

Uosiróseme  en  extremo  agradecida , 

Y  aceptando  el  cortés  ofrecimieoto, 
Dijo  coo  Manda  vos  y  b^  acento : 
«Faena  será  que  la  desdlcba  mia 
lie,  hidalgo ,  de  vnestra  cortesía , 
Eo  laoio  solo  que  esta 

Criada  tarde  en  volver  con  la  respuesta 
\k  m  recado  i  que  es  Aiena  que  la  en* 

Y  paes  es  josto  que  de  vos  me  De,  [\  le: 
Tajiihieo  ios  habéis  de  ir  á  asegurarme 
Sí  00  caballero  Viejo  anda  i  buscarme, 
Sabieodo  dóode  be  entrado  : 

Veo  tanto  el  cuarto  me  dejad  cerrado.» 
Senrirb  la  prometo ; 

Y  después  que  las  dos  allá  en  secreto 
Habiaroo,  la  criada  y  yo  salimos , 

y  ios  dos  por  distintas  sendas  fuimos  : 

Yo,  i  ver  si  acaso  m 

H  viejo  caballero  que  decía ; 

^  ella,  sesno  infiero, 

A  Ter  si  Tia  al  nnoao  caballero. 

toa  j  mil  vueltas  k  la  calle  be  dado , 

UoD  nadie  be  topado, 

Smo  solo  con  tiffo, 

A  quien ,  sí  tocuis  mis  sospechas  digo , 

Sabrás  que  la  criada, 

^oa  ves  del  manto  descuidada , 

Ne  pareció  la  loes  de  aquel  recado 

De  donde  yo  volvi  descalabrado. 

DOR  JUAN. 

Si  albridss  me  pidieras, 

;  Ay,  Hernando,  qué  buenas  las  tuvieras! 

BSajUSOM). 

^¡ay,sefior!sipido. 

Pero  á  ti,  ¿qué  te  va  en  lo  sucedido? 

MAüfaif. 

lofiero  por  las  sefias  que  estás  dando 
goeesa  es  Leonor,  en  cuya  busca  ando; 
yw  el  ser  á  las  espaldas  de  mi  casa 
wde  Don  FéHx,  lo  que  en  ella  pasa, 
Haber  ^cnldo  huyendo, 
Aon  caballero  viejo  estar  temiendo» 
Haberte  parecido  su  criada 
Tener  siempre  tapada 

T.  U- 


L06  EMPEGOS  DE  UN  ACASO. 

Con  tan  grande  recato  su  bermosura , 
De  que  es  Leonor  bien  claro  nw  asegura. 

HCKNaXDO. 

Si,  selior,  y  otra  causa  bay  mas  fundada. 
Que  es  LcHMior. 

non  JUAW. 

¿Cuál? 

■UNAliaO. 

Que  viene  aaaltoeada... 
Vamonos  pues  á  casa,  y  siendo  ella, 
Maya  pastel  y  pella. 
Que  es  cena  de  repente , 

Y  véngate  de  Félix. 

non  jüAü. 

Calla,  tente. 
Villano  :  no  pronuncies  disparate 
Igual;  que  vive  el  cielo,  que  te  mate. 
,¿Soy  bombre  yo  de  tan  cobarde  fama, 
Que  del  me  babia  de  vengar  su  dama? 
Antes  parte  á  su  casa... 

BERAARnO. 

¿Yo? 

MHI  JOAN. 

Volando, 

Y  dlle  que  le  quedo  yo  esperando 
En  la  mia. 

HEaifAia>o. 
¿Qué  dices? 

Mlf  JOAIC. 

Que  A  ella  venga 
Luego,  sin  que  un  instante  se  detenga. 

Y  si  te  le  negaren  (que  seria 
Posible),  di  que  vas  de  parle  mia. 

HIB9UNB0. 

Si  otra  vez,  aun  no  yendo  de  tu  parte. 
Me  rompió  la  cabeza  por  nombrarte , 
iQué  me  romperá  abora  si  te  nombro 

Y  de  tu  parte  voy? 

.  .4..-      OOB  JÜAK. 

Como  tu  asomWo 
Duda  lo  que  á  kw  dosBos  ba  pasado, 
Temes. 

BERÜAHDO. 

Para  temer  un  bombre  honrado, 
¿Ha  menester  achaques? 

DON  JDAIf. 

Haz  lo  que  digo. 

BKRNANDO. 

Que  el  furor  aplaques. 
Te  pido;  que  yo  iré. 

DOM  JOAÜ. 

Dame  primero 
La  llave  de  mi  cuarto :  eo  él  te  espero, 

Y  ven  presto. 

KBBIfAICDO. 

No  eslá  en  mi  mano  esto, 
Sino  es  en  que  él  me  descalabre  presto. 

DON  IDAlf. 

Segundo  acaso  \  délos !  ba  venido 
A  buscarme.  Favor  en  él  os  pido  i 
Pues,  que  me  traiga,  espero 
Mayores  confusiones  que  el  primero. 

iVase.) 

ESCENA  V, 

HERNANDO. 

Rola  cabeza  mia , 
Pasémonos  por  una  barbería 
A  decir  al  quirurgo  se  prevenga, 

Y  que  estopas  y  huevo  á  ponto  tanga 
Para  la  vuelta.  ¡Cielos!  ¿<|ué  es  aquesiu 
Que  boy  á  ini  amo  en  ocasión  ba  puesto 


De  llamar  su  enemigo? 

Si  Alé  á  reñir  con  él,  ¿ceno  de  amigo 

Hace  ahora  finezas  ? 

¿No  fuera  el  monstmoyo  dedos  cabezas? 

¡Oh ,  cuánto  lo  estimara  mi  fortuna , 

Pues  para  discurrir  tuviera  una , 

Y  otra  para  aparar!  Si  con  bien  salgo 
Oesta ,  no  mas  papeles. 

ESCENA  Vt 

ELVIRA,  JÜAN'A.  -  HERNANDO. 

ELVIRA. 

Cid,  hidalga 

HCBNAWDO. 

Mf  señora  tapada , 
Si  venis  de  otra  parte  desmayada 
A  que  os  socorra  yo,  tarde  sospecho 
Que  veáis ;  que  ese  paso  eslá  ya  hecho 

ELVIRA. 

¿  Habeisme  conocido  ? 

BBRRAtinO. 

SI  reparo  en  el  talle  y  el  vestido. 
Vos  sois  una  civil ,  baja  señora. 

ELVIRA. 

¿Como  asi? 

BCaBARDO. 

Como  sois  madrugadora 
Del  Parque ,  me  lo  dijo  la  ribera. 

ELVIRA. 

De  vos  sabor  quisiera 

i,Qué  pesadumbre  ba  sido 

Una  que  vuestro  amo  boy  ha  tenid< 

Y  en  qué,  hidalgo,  ha  parado? 

■EailAROO. 

Yo  solo  sé  que  mal  descalabrado 

'^^y  t  y  qu«  a  ir  me  atrevo 

Donde  me  descalabren  bien  de  nuevo : 

iNo  en  (¡ué  paró  el  disgusto. 

Pero  si  de  saberlo  tenéis  gusto, 

Mi  amo  va  é  casa  ahora  : 

Del  mejor  lo  podréis  oir,  señora ;    ' 

Que  yo  voy  á  un  recado  muy  aprisa. 

Tan  grande ,  que  no  es  cosa  de  risa , 

Sino  cosa  de  llanto  : 

Y  así ,  quedad  con  Dios.  (  Yate.'. 

ESCENA  VU. 

ELVIRA,  JU^NA. 

ELVIRA. 

¡Ay,  Juaua!  ¡cuánto! 
Imagino  é  intento, 
Para  quiei;ir  mi  loco  pensamiento , 
Kn  razón  de  sabrr  en  qué  ha  parado 
Este  (»esar  que  tanto  me  ha  costado ! 
Nada  del  saber  puedo , 

Y  con  la  duda  tan  cabal  me  quedo. 
Como  antes  la  tenia.-- 

Pero  lo  he  de  saber  con  mi  porfía. 
Ven  en  cas  de  Don  Juan. 

iflnella  quieres 
Entrar!  ¿Haste  olvidado  de  quién  eres' 

ELVIRA. 

Si ,  pues  si  me  acordara 

De  mis  obligaciones ,  no  intentara 

Acciones  semejantes. 

Ven,  y  de  nada,iuana  nita,  te  espantes; 

Puesto  que  el  cielo  quiso 

Que  sirviese  de  nada  aquel  aviso 

Que  le  llevé  á  Don  Félix ;  y  en  efetn. 

Sin  atención ,  slnjoicio ,  sin  respeto , 

Pues  á  un  amor,  pues  á  un  temor  rendid  a 

Perdí  la  libertad ,  pierda  la  vida. 

(Vmsi.) 
U 


no 


C0MI£D1AS  DK  DOAT  PIORO  CALDKROlf  BE  LA  DARCA. 


8tla  M  CMt  dé  Don  Itttp. 


ESCENA  Vin. 

LEONOR,/«|MNlii;dtf«l»«M,  DON  JOAN. 

LEOXOB. 

Abrir  va  la  puerta  veo 
Desta  Ignorada  prisión , 
Adonde  mí  coñfosion 
Tiene  alado  mi  deseo. 
¡  Con  cuánias  dudas  peleo ! 
¿Si  será  Inés,  que  i  avisar 
Fué  á  DoD  Félix  mi  pesar? 
¿Si  será  él  ó  el  criado, 
Que  de  mi  llanto  obligado « 
lie  dejó  aquí  y  fué  á  mirar 
Si  mi  padre  me  seguia? 
{Ap,  Mas  ¡a^  de  mi!  que  no  e^ 

(Sale  Don  Juan,) 
Ninguno  de  todos  tres 
£1  que  abre.  Desdicha  mía , 

Í Hasta  cuándo  tu  porlla 
[e  h?í  de  perseguir?  Ya  eotró 
Un  caballero,  á  ciuien  no 
Conozco.  Encubrirme  quiero. 
¡  Ay !  ¡  de  cuántas  veces  muero ! ) 

DOX  JUAR. 

No,  se&ora,  porque  vo 
Entre .  os  recatéis  así , 
Ni  os  dé  el  mirarme  cuidado ; 
Que  del  suceso  informado 
Que  os  tiene  encerrada  aquí, 
Ven^  á  que  os  sirváis  de  mi. 
Dueño  desta  casa  soy, 
Y  espero  serviros  iioy 
Aun  mas  de  lo  que  pensáis; 
Pues  dei  riefigo  en  qua  os  liaHai» 
Libraros ,  palabra  os  doy. 
Si  bieo  no  tenéis ,  señora , 
Que  agradecerme,  por  Dios; 
Que  á  otro ,  primero  que  á  vos. 
Se  la  be  dado  antes  de  abora. 

LEOKOR. 

Ni  duda,  sefior ,  ni  ignora 

Mi  temor  que  defendida 

En  vuestro  valor  mi  vida 

Esté;  que  es  obligación 

Valer  los  gue  nobles  son 

A  una  mujer  afligida. 

Yo  lo  estoy  tanto,  que  espero 

El  amparo  vuestro ,  no 

Porque  lo  merezca  yo , 

Cuanto  por  ser  caballero 

Vos.  Y  pues  rendida  muero  ^ 

Perdón  del  recato  os  pido ; 

Que  el  encubrirme  no  ba  sido 

Duda  de  vuestro  valor, 

Sino  mujeril  temor. 

Que  de  veros  be  tenido. 

Y  para  mas  obligaros 

A  ravorecerme  en  este 

Trance ,  aunaue  el  vivir  me  cn^m 

La  verg&enza  de  informaros. 

Sabed... 

BON  JOim. 

Nada  he  de  escucharos ; 

§ue  á  precio  no  be  de  comprar 
o  aquí  de  vuestro  pesar 
Saber  quién  sois;  y  porqué 
Lo  excuséis ,  sabréis  que  sé 
Cnanto  ae  podréis  eoiiUr. 

LEONOB. 

Si  vuestro  criado  ba  sidp 

El  que  de  mí  os  ba  informado  ^ 

4Qué  sabe  vuestro  criado? 

S^iocMlft  be  merecido  ' 


De  darmo  por  entendido , 
Con  ella  me  atreveré 
A  decir  de  quién  lo  sé. 

Aborraréiáme  un  gran.tMBOr« 

DONJOAH. 

Pues  ya  sé ,  bella  Leonor... 
UKOROB4 

Ya  qne  mi  nombre  escuché 
En  vuestros  labios,  bien  puedo 
Decir  con  mas  confianza  (Ducútrné.) 
Que  dueik)  de  mi  esperanza 
Hice... 

POR  lOAV. 

Pronunciad  sin  miedo : 
c  A  Don  Félix  de  Toledo, » 

1.CON0R. 

La  fortuna ,  siempre  avara     ' 
Del  bien ,  quiso  que  adorara 
En  su  competencia  otro  hombro 
Mi  hermosura..*, 

pon  JOAN. 

Cayo  nombre 
Era  Don  Diego  de  Lara. 

Este  pues  ( ¡  lance  cruel ! )  ' 
De  noche  en  mi  casa  entri^^ 
Donde..  < 

ooif  joAm 
Don  Félix  le  hallé, 

Y  riü^  enténees  oon  él. 

LEOICOn. 

Envió  otro  Aa  un  papel... 
non  iVAif . 

Y  eneonlró  con  el  criado, 
Aquienblrié. 

LKOKOa. 

Mi  cuidada 
A  satisfacerle  toé 
A  su  c«9A«  4on49  hallé... 

nONJUAlf^ 

A  vuestro  padre,  que  airado     • 
Os  viera  á  sus  manos  muerta , 
Si  uu  criado  no  llegara, 

?ue  á  vos  salir  os  dejara , 
á  él  le  cerrara  la  puerta 

LEONOR. 

Yo ,  pues ,  de  vivir  incierta ,  , 
La  calle  apenas  volví... 

ton  4  DAN, 

Cuando  desmavacja  aqui 
Os  encontré  mi  criado. 

LEONOB . 

Muy  por  extenso  informado 
Estáis  de  mi  \\^. 

PON  JOAN. 

^' 

Porque  por  acasos  raros 
Tuve,  antes  de  conoceros. 
El  riesgo  de  defenderos 
Sin  ei  mérito  de  amaros. 

LEONOR. 

¿Pues  quién  sois? 

DON  JUAN. 

Quien  ba  de  daros 
Vida,  honor  y  esposo  aqui. 

LEOROa. 

¿Pues  cerno  T 

(Llaman.) 

non  JUAN. 
¿Llamaron? 

LEONOR. 

SI. 


ReHráoB,  basta  ver 

Quién  es. 

LEONOR. 

¡Cielos!  ¿qué  ha  de  ser 
De  mi  fortuna  y  de  mi?      (Retirm.} 

i  nON  JOAN. 

¿  Quiéu  es  ? 

ELVIRA  Y  JUANA ,  tapadat.  ^  DQv 
JUAN;  tmmn , cícoHdida. 

ELVIRA. 

Es,  señor  Don  loio, 
Una  mujer  embozada, 
Que  ba  remitido  á  las  Uid«s 
La  estación  de  las  maianu. 
La  última  Mve  os  hablé, 
A  vuestro  estilo  obligada, 
Porquei  no  fuerais  tras  mi 
Nisupiéradesraieasa, 
Palabra  09  di  de  buscaiw, 
Y  vengo  á  cumplirla  para 
Desengaiaios  de  que 
Soy  mujer  de  mi  palabra. 
Si  bien  aquesto  no  es  solo 
LiO  qno  no  obliga  á  qne  hagí 
Esu  iiiiozv;  que  hay  otras 
Razones  qne  aqui  me  traiga». 
Yo  ho  «abido  que  hoy  habéis 
Tenido  por  una  dama 
Un  desafio;  y  aunque 
Para  la  desconfianza 
De  mis  eolos  es  temprano, 
No  lo  as  para  que  salga 
Del  cuidado  on  que  me  ba  paeito 
Vuestra  vida.  Aquesto  agoaida 
Saber  aai  ovriosidad. 
Decidme  en  qué  estado  se  baila 
Ei  disgvflioL  poroue  teago 
Peodlamo  oél  rioi  y  afana. 

•  utONOR.  (Al  pññ$.) 

Mcg'er  es  la  que  entró,  v como 
Quedo  y  apartados  hanian, 
No  oigo  lo  que  dicen;  pero 
Dien  se^  deja  ver  que  es  dama 
Deste  caballero ,  pues 
Asi  se  ba  entrado  en  sa  casa. 

aoN^VAN. 
Aunque  jamas  deseé 
Cosa  con  mayot  iosiaoeia 
Que  volver,  se&ora,  á  veras, 
l!.n  esu  ocasión  tomara 
Que  no  httbiéradea  reñido ; 
Porque  es  fuerza  qne  ao  es  baga 
Agasajos  que  merece 
Una  floxia  Un  rata. 
Del  disgusto  de  que  ya 
Mostráis  venir  infonnada , 
Aunque  no  bien ,  eterto  lasos 
Mis  diaenraoa  embaraza 
Tanto ,  que  be  de  suplicaros 
(Bien  i  costa  de  mis  ansias) 
Me  bagáis  mecoed  de  volveros, 
Sin  quo  por  aquesUi  enasa 
Me  atreva  á  saber  de  vos 
Quién  sois ,  ni  á  veros  la  cara ; 
Que  no  ba  de  pedbr  quien  nie^i » 
Ni  ha  do  roga^  faien  agraTil. 

Si  imaginara  que  en  vos 
Tan  grande  despego  hallara, 
Antes  que,..  Pero  ¡qué  miro! 
Un  hombre  entra  en  esta  sala, 
Que  importa  que  no  me  vea. 

{Yoie  hdcia  ionde  está  Ucn») 
lbOror.  (A/  foAo.) 
Aunque  no  entendi  palabra « 


De  Begar  bicii  Mal  lüAerd 
Que  soo  celoi,  é  lofiMiUMU 
De  que  aqoi  estoy,  4|iiiere  dame.». 

Este  aposento  me  Taiga. 
Despedidle.  ' 

MMjejur. 
Oíd. 

Aqof . 

No  habéis  de  entrar ;  qne  tomada 

Esuposadaestá.yno. 

Se  poede  yttiqakfí  guarda.  (Cierra,) 

:  No  en  Taao  me  recibisteis  \ 
DoQ  Jaaa,  era  esqiifveí  tanta ! 
Pero  DO  ea  liea^»*  de  quejas. 

K  serlo,  liien  disculparlas 

Pnen. 


Haced  qveuo  entre 
Ese  hombre  en  esta  eoadipa; 

QueimporUmas.-      . 

peniOAiu 
Si  ja  tot  umbrales  pasa  t 

escbuaz. 

DONDIEGO.^DON  JUAN;  ELVIRA t 

n.TmA..(df».  é  Juana.) 

¡Ayinfelcedemfr 

¡Si  habré  yo  sido  la  causa 

De  Tcoir  aquf  mi  hermanoT 

JVállA. 

%S¿. 

wumu» 
C6bfetfi  Meo,,  Juana. 

ihne,  no  será  mejor, 
Pnesme daa  la  puerta  franca^  {Vau,) 
non»iB«o. 

Doo  Joan;  si' vuestra  ainistad 
Ha lida «nal  mundo  tanta-,  ■  ' 
¡tae  i  ser  en  tiemno  de  César 
ubnbienn  labrado  estatuas, 
Baeoa  ocasión  se  os  oltrece 
Ahora  para  mostrarla, 
Poes  en  Tnestra  mano  está 
¡ti  honor,  mi  ?ida  y  mi  Cuna. 
tn  henaofiíira,  en  fluien  todo 
Esiocootíste,  se  halla 
uvvestro  poder. 

TAy  triste  I 


Beodide  usgo  A  iMaenifÉ^ 
nonntdo  de  qunmittt. 

Entró. 

ELviaA.  (Ap.) 

iQoé  espesan  mis  ansias  ? 
ineoe» 

aoiiniyoo. 


¡laain  confaslon  me  eztraSa  ;  ■ 
foes  vino  Don  Dingo«  ooando 

J,Doo|éliíeapemWfci: 
<a  os  dije  cómo  lenit 

Bielas  espían  pngadaa  I 
PaetnnamefaacHQlioabeffn 
yse  dentro  de  vu^tf^^^afA* 


'         • 


LOS  BSPBflOS  m  UN  ACASO. 

Está ,  y  es  cierto  que  es  eBa, 
Pues  que  tanto  se  recata 
De  na. 

ELVUA.  (Ap,) 

Yame  lia  conocido. 

nON  JOAN. 

(Áp.  Pues  qne  él  es  el  qne  se  engaña 

Y  que  no  le  engaño  yo , 

Su  mismo  ensaño  me  valga , 
Pues  asi  con  Féifac  y  él 
Cumplir  mi  vaior  nguarda.) 
Teneos. 

non  MMo* 

Dejadme  llegar 
A  hablarla,  solo. 

ELTIKA.  (Ap.) 

El  me  mata. 

nOX  DIEGO. 

No ,  señora ,  huyáis  asi 
De  quien  tan  rendido  os  ama  i 
Que  os  hosca  para  serviros 
Con  la  vida  y  con  el  afana. 

Ei.viaA.  (Ap,) 

¡Qué  es  esto^  cielos !  No  viene 
Por  mi ,  pnns  asi  me  trau. 

DON  MEGO, 

No  á  hablaros  vengo  en  mi  amort 
Qne  no  aspira  mi  esperanza 
A  mas  mérito,  ¿  mas  dicha 
Que  A  serviros;  pues  me  basta , 
S  otro  tiene  los  favores. 
Que  tenga  yo  las  desgracia». 

ELVmA.  (Ap.) 

Que  me  enamore  mi  hermano , 
Es  solo  lo  que  me  ftilu. 

DonaoAif. 

Don  Diego,  esperad ;  que  antes 

Sue  os  responda  aqoesa  dama » 
e  toca  á.mi  responderos. 
Las  esbiss  fueron  falsas,  "« 

Si  os  átena  que  era  qnien 
Buscáis,  qnlen  conmiff»  ostabn; 
Pues  es  aquesta  señora 
Aquella  dama  tapada, 
Cuva  novela  os  conté 
Delante  de  vuestra  hermana. 
A  verme  ha  venido,  haciendo 
Hoy  por  mi  fineza  tanta ; 

Y  asi ,  pu^  dichas  de  amor 
Los  discretos  no  embarazan , 
Idos  con  Dios ;  y  advertid 

?ue  cubierta  y  oongojada 
eneis  á  aquesta  señora. 


Sil 


Don  Juap,  si  no  imaginara 
Que  esa  es  desnecba  que  hacéis 
Porque  yo  os  deje  y  rao  «vaya , 
Dando  lunr  A  cumpUr 
A  Don  Félix  la  palabra , 
Yo  lo  hiciera»  claro  esU ; 

Mas  si  es  tan  cruel ,  tan  rara 

Mi  desdicha ,  que  mi  andigo 
Por  mi  enemigo  me  falta , 
Fuerza  seríi  que  el  dolor 
De  las  razones  se  valga. 
Vuestro  eaemigo  es  Don  Nfx ; 
No  diga  de  vos  la  ftinm 

gue  sois  mejor  paní  aer 
I  dia  de  la  desgracia 
Enemigo,  qué  no  amigo. 
Dadme  lugar  deque  baga 
Yo  por  Leonor  la  ñoeza 
De  servirla  y  ampararla,. 

ponj^ah. 
Cuando  ella  fuera  Leonor, 


Bl  caso  se  diputara 
De  cu&l  era  mejor,  ser 
En  ocasión  lan  hklalgn  . 
O  mi  amigo  ó  mi  enemigo. 
No  siéndolo,  es  eicusada 
La  cuestión. 

DON  DIEGO. 


iC6moserpQadd 


No  ser  eUaf  La  criada 
Misma  que  aqui  U  dei6 
Me  lo  dgo. 

DONJUÁN.    ^ 

Ella  os  engaña. 
Porque  no  es  ella. 

nOH  DtEGO. 

Haced  algo 
Por  mi ,  para  que  yo  vaya 
Consolado,  sin  la  duda 
De  haberla  hallado  y  dejarla. 
Si  no  quiere  descubrirse. 
Hable  solo  una  palabra ; 
Despídame  ella. 

DON  ^AN.  {Ap*  á  fhdra,) 

Señora, 
Bien  tenéis  noticias  hartas 
De  cuinto  mi  cortesía. 
La  ley  que  le  ponen,  guarda. 
De  i^n  empttfto  ma  sacáis, 

Y  bien  grande,  con  qne  salga 
De  aquesta  duda  Dein  Di^o , 
Porque  me  imposta  se  vaya 
Antes  que  venga  aquí  «i  immbre* 
Que  ya  por  iuManiea  tarda. 
Despedidlo  pues* 

ELTdu.  (Ap.  d  D&ñ  Juan.} 

El  mismo 
Riesgo  hay  en  verme  la  eara 
Que  en  escucharme  la  voz» 

nON  joair. 
¿Por  qué? 

ELVIRA, 

Por  em.ffiewibreaetDm^ma.) 
nonsuAib 

jtSfnabna 
He  quedado! 

ELVAA. 

To,  Don  Joan, 
Soy  la  qne  enctibierta  os  ama. 
Ved  ahora  si  a$  está  Uesi 
Que  Don  Diego  «in  vuestra  casa 
Ni  me  oiga  m  me  vea* 

noi  aoAs« 

Cubrios ,  no  habMs  palabra; 
piérdase  todo,  y  no-nn  nolo 
Átomo  de  viieatrn  fsma.^^ 
Don  Diego,  esta  dama  aw  no 
Quiere  hablar  \  y  si  arriesgara 
Mil  vidas ,  DO  la  nan  de  nacer 
Fuerza  alguna ;  y  así  basta 
Que  yo  os  diga  que  do  ^  ellt« 

DONaowo» 

j  Cómo  qpfiffoii  que  vo  ha^a 
Fineza  de  créros,  alté.. 

IfiyffffSA  ¡El,     . 

DON  FELnLÜSAaDO.*--  DON  lUAN. 
ELVIEA,  DON  PISOQ. 

DON  FÉLIX. 

Bien  créréis  qiie  mi  tardanza  ^ 
Don  Juan,  fue  por  prevenir 
Casa  adonde  Leonor  vaya 

Y  una  sOla  que  la  llevo. 


^lá 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CAÍ.DBBON  DE  LA  BARGA. 


DOR  MEGO. 

Virad  ti  ei  cHi. 

BOX  JOAN.  (Ap.) 

\  Qué  extmfi» 
Son  mis  penas ! 

DON  FÉLIl. 

Mas  i  qoé  veo ! 
¡  Don  Diego  aqai !  —  Ño  pensara 

(ADonJuún,) 
De  f  os  jamas  que  teniendo 
A  Leonor  en  vuestra  casa. 
Habiéndome  dado  i  mi 
(Gomo  taa noble)  paiabra 
De  ayudarme  basta  tenerla 
En  mí  poder,  fuera  tanta  * 
De  Don  Diego  la  amistad, 
Que  diera  lugar  de  hablarla. 

ESCENA  Xn. 

LEONOR,  entreabriendo  la  puerta  del 
cuarto  en  que  eetá.  —  hO^  FÉLIX, 
ELVIRA ,  DON  i  UAN ,  DON  DIEGO. 

UEOifoa.  {Ap.) 

La  ?oz  de  Félix  be  oido , 

Y  asi  no  importa  que  abra. 

DON  JOAN. 

ÍAp.  Decir  aliora  que  es  Leonor, 
^orque  desie  riesgo  salga 
Elvira,  es  bien;  que  no  veo 
La  bora  que  de  aqui se  vaya, 

Y  después  babrá  ocasión 

De  que  el  trueque  se  deshaga.) 
Yo  sé,  Don  Féln,  muy  bien 
Qué  debo  hacer.  Si  se  halla. 
Aqui  Don  Diego ,  no  ha  sido 
Llamado ;  y  antes  estaba 
Negándole  que  es  Leonor 
Esta  sefiora. 

ELvnu.  (Ap.  d  Den  Juan.) 

¿Qué  trazas? 

DO!C  iOAIC. 

ÍAp.  d  JSMiYi.ficbarte  de  aqui :  t6,luego 
|ue  a  la  calle  con  él  salgas, 
Ule  que  vuelva.)  Y  porqué 
Veáis  si  cumplo  mi  palabra  t 
Llevadla  donde  quisiereis. 

DON  DIEGO. 

I  Cómo  se  entiende,  UevarlaT 

LSONOB.  (Ap.) 

I  Gielos!  i^é  traición  es  esta? 
Mi  sufrimiento  4  á  qué  aguarda? 

DON  ntux. 

Venid ,  señora ,  conmigo , 
Que  ¿  ricflsgo  de  vida  y  alma 
Pondré  en  salvo  vuestra  vida. 

■LVIDA.  (Ap.) 

I  Quién  vio  confusiones  tantu ! 

DON  DIEGO. 

Don  Félix,. que  baya  venido 
Yo  aqui  llamado ,  o  que  haya 
Venido  sin  que  me  llamen , 
Ya  estoy  aqi» ,  y  á  esa  dama. 
Aunque  me  aborrezca,  no 
He  de  consentir  üevarla 
Mientras  ella  no  me  diga 
Que  la  deje;  pues  es  cTanr 
Cosa  oue  me  está  mejor 
Que  eña  el  desaire  me  baga , 
Que  vos  ni  Don  Juan  :  ó  tengo 
De  morir  en  la  demanda. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  dificultad  habrá 

Que  ella  os  lo  diga?—  ¿Qué  aguardas, 

Leonor?  Si  soy  yo  á  quien  quieres, 


¿Porqué,  di.  no  te  dedarast  ' 
Responde,  Leonor. 

ELViSA.  {Ap.  d  Don  FéHxJ) 

Mirad 

?ue  soy  de  Don  Diego  hermana  t 
soy  la  que  os  avisó 
De  que  los  dos  os  buscaban. 
Supuesto  que  me  debéis 
Finezas  anticipadas , 
Sacadme  de  aqui ;  que  luego 
Volveréis  por  vuestra  dama. 

DON  riLix, 

(Ap.dElv.  Noble  soy ;  si  baré.)DoQDiego, 
Ni  hablaros  una  palabra 
Quiere  Leonor;  y  asi ,  aquesto 
Para  desengaño  basu. 

DON  DIEGO. 

No  basta.  Leonor  es  quien 
Lo  ha  de  decir. 

{Sale  Leonor.) 

LEONOa. 

Siesolalta, 
Leonor  lo  dirá,  sacando 
Tres  efectos  de  una  causa. 
Uno,  enmendar  la  traición 
De  quien  con  otra  te  engafta; 
Otro,  dar  satisfacciones 
De  que  Don  Diego  me  cansa, 

Y  nunca  tuvo  licencia 
Para  reñir  en  mi  casa; 

Y  otro,  en  fin,  irme  contigo. 

DON  DIEGO. 

Aqui  hay  mas  que  yo  pensaba. 

DONJUÁN. 

Félix ,  en  vuestro  poder 
Está  Leonor :  esto  basta 
Para  que  contento  vais 

Y  gustoso  de  mi  casa. 

Y  pues  es  fuerza  volver 
A  cumplirme  la  palabra 

De  que  en  librando  á  Leonor 
Mediremos  las  espadas , 
De  mi  á  vos  yo  os  diré  entóneet 
De  aqueste  engaño  la  causa. 
donfíux. 

Yo  voy  á  que  tome  solo 
La  silla ,  porque  se  vaya ; 

8oe  no  baré  ausencia  de  aquí 
asta  que  mi  valo^  haga 
Cuanto  sabe  que  le  toca. 

{Vase  con  Leonor.) 

DON  JUAN. 

Yo  os  guardaré  las  espaldas. 


DON  JUAN ,  DON  DIEGO ,  ELVIRA. 

DON  DIEGO. 

i,  De  quién,  si  yo  no  la  sigo , 
Viendo  que  me  desengaña 
Leonor,  y  que  no  le  queda 
A  mi  amor  otra  esperanza? 

DON  JUAN. 

Ese  es  el  mejor  consto. 
Y  pues  vuestro,  amor  acaba  « 
Permitid. qiie  empiece  el  mki. 
Dejadme  con  esta  dama. 

DON  DIEGO. 

Hay  mucho  que  ver  en  eso. 

.  DON  JOAN. 

¿Qué  hay  que  ver? 

DON  DIEGO. 

Sospechas  hartas. 
Negarme  á  solas  quién  era 


Primero ;  10600  trocada 
Verla  que  se  entrega  á  otro, 
Y  de  mi  solo  se  guarda 
Tanto,  que  aun  no  ha  permitido 
Que  la  oiga  una  palabra. 
Me  obliga... 

{Dentro  ruido  de  ouchiUodM.) 

BBGERAZIV.^ 

PCHf  ALONSO,  y  lue^o,  HERNARDO.- 
DON  JUAN,  ELVIRA,  DON  DIEGO. 

DON  ALONSO.  (OlfS/fO.) 

¡Muere,  traidor  1 

LOS  DOS. 

¿Qué  es  aquello? 

■SEÑANDO.  {Saliendo.) 
CuchiUad» 
A  la  puerU  de  la  calle. 

DON  JUAN. 

Fuerza  es  que  á  ver  lo  que  cf  irip. 
Vamos  á  este  empeño,  que  ei 
El  que  coa  prisa  me  Uams; 
Que  yo  os  satisfaré  luego. 

DONDIEGO. 

SI  haré ,  por  no  dcjsr  nsda 
Que  hacer  «uca  mi  vslor. 
(Ap.  Vive  Dios,  que  ánles  qoe  taigí 
De  aquí ,  be  de  saber  quiéu  es ) 

DON  JOAN. 

Elvira,  dentro  te  aguarda;  {Ap.ielU\ 
Que  yo  guardaré  tu  vida. 

{Vanee  Den  Juan  y  Do»  ¡He§9.) 

¿  Hay  mviet  mas  desdichada? 
¡  Quién  se  vl6  en  mayor  peligro 

l¡ReUraMe  Etmra.adondeetíaHUmr] 

HBaNANDO. 

iBuenavaladanu! 
Puesto  que  mi  amo  qusdanne, 
Cuando  va  á  reñir,  me  manda , 
Quiero  obedecer.  —  Señores, 
¿Qué  es  esto? 

ESClOfA  XV. 

LEONOR,  r-  HERNANDO;  ELVIRA, 
eocondida, 

LEONOa. 

íElcfelomeTalg 
Pues  son  mis  aesdicfaas  tales, 
Pues  son  tantas  mis  desgracias 
Que  al  salir  Félix  coamigo, 
Mi  padre  i\  áy  de  mi  n  pasaba 
Por  la  calle ,  y  para  él 
Sacó,  en  viéndole,  la  espada , 

Y  impidiéndome  á  mi  el  paso, 
Riñendo  allá  todos  andan. 

HEDNANDO. 

Y  aun  acá;  que  todos  se  eotno* 

LBONOa. 

Este  aposento  eo  qi«  «%*";. ^..ím 
Me  oculte.  {Vahioiél) 

BLViaA. 

{Tapada,  entreaMendo  UfHt^) 
Tarde  venis; 

gj^^fr"*^ '»""'*•     {cuntí 

LBOROa. 

lAvdemlüQoípwíio 
Tomastms  oe  mi  venganxa ! 
Pero  en  esta  parte  ioiento 
Esconderme  retirada.  . 

{BicMieiédelráideuMtirm^} 


ESCENA  XVI. 

D0>'  ALONSO,  DON  FGLiX,  DON  JUAN 
T  DON  DIBGO ,  riáenéo,  —  HEH- 
NANüO ;  LEONOR  T  ELVIRA,  ocul- 
ta. 

MSI  ALONSO. 

¡Tite  Dk»,  que  atropellando 
Por  todas  foeslras  espadas, 
De  una  ingrata  y  de  on  traidor 
Togo  de  lomar  veogaaza  *. 

Don  riLvx. 

Señor  Doq  Alonao,  qnieo 
(isieiiU  cordura  Unta , 
Mejor  con  la  ciHivenietida 
Rfüiedia  qoe  coo  la  espada, 
iM  buces  de  boQor.  Lieonor 
ts  Di  esposa. 

DON  ALORIO. 

Si  se  casa 
Con  TOS,  diré  que  me  obliga 
El  que  i^je  qae  ne  agravia. 

BON  iVAll. 

Pues  pse  ba  de  ser  el  medio , 
Remitanse  las  espadas 
i  la  razoo. 

MR  ALOivo.  {A  Hernando,) 

¿Dónde  está 
Tu  mojer,  que  turbada 
Se  voltio  i  entrar  aquí  dentro  ? 

flemudo,  ¿por  qué  no  hablas? 

HKRIIAKDO. 

¿Qué  be  de  hablar? 

BON  JOAN. 

¿tío  te  quedaste 


SI. 


Leonor? 


■BBNAHIK). 
DON  JOAN. 

¿Dónde  se  giurda 


HERNANDO. 

No  sé  si  preguntas 
Por  la  baena  ó  por  la  mala , 
l'oriacieruóla  fingida, 
Por  la  Gna  ó  por  ia  falsa ; 
Y  ui,  por  no  errar,  respondo 
Ose  aqni ,  5  aqui  están  entrambas. 


LOS  EMPBflOS  DE  UN  ACASO. 

DONITAlf. 

Sin  duda  aqui  está  Leonor, 
Que  es  la  parte  donde  estaba 
Primero,  y  aqui  habrá  vuelto.—* 
{Uégase  al  cuarlo  donde  ntá  Elvira , 
y  habla  redo,) 

Seftora,  ya  es  bien  que  salgas 
Sin  temor  de  que  te  vean 
Los  mismos  de  quien  te  guardas; 
Pues  ya  eres  feliz  esposa 
Del  que  tú  quieres  y  amas. 
(SaU  KMra,) 

ELVIRA. 

Contenta,  ufana  y  alegre , 
Salgo  en  esa  confianza ; 
Que  claro  está  que  sois  vos. 

DON  DIEGO. 

Bien  sospeché.—  ¡Vil  hermana!... 

HERNANDO. 

¿  Aun  no  habernos  acabado  ? 

DON  DIBCO. 

¿Asi  mi  amistad  se  agravia? 

DON  JUAN. 

¿  En  qué  agravio  la  amistad? 

DON  DIEGO. 

En  el  honor  y  en  la  fama. 

DON  ALONSO. 

Si  de  mi  ofensa,  Don  Diego  9 
La  misma  parte  os  alcanza , 
La  misma  satisfacción 
Es  la  mas  cnerda  venganza. 

DON  JUAN. 

Esa  vo  se  la  daré 

Con  la  mano  y  con  el  alma. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  quedaré  contento. 

DON  FÉLIX. 

Que  parezca  Leonor,  (alta. 

HERNANDO. 

SI  me  dan  hallazgo ,  yo 
Les  diré  que  aquí  se  guarda. 
{Sale  Leonor.) 

LEONOR. 

Humildemente ,  señor, 
Arrojándome  á  tus  plantas. 


^t 


DON  ALONSO. 

Dale  la  mano  á  Don  Félix. 

HERNANDO. 

Pensarán  que  está  acabada 
La  comedia  con  casarse 
Los  galanes  y  las  damas; 
Pues  escuchen  vncsarcedes , 
Que  otro  pedacito  falta. 

DON  FlÍLIX. 

Don  Juan ,  yo  os  tengo  ofendido , 

Y  VOS  en  la  misma  instancia 
Me  tenéis  á  mi  obligado. 

Yo  he  de  cumplir  mi  palabra 
De  que  en  cobrando  á  Leonor, 
Volver  tengo  á  la  campafia; 
Mas  si  el  ir  yo  allá  ha  oe  ser 
Para  rendiros  la  espada 

ÍPues  no  he  de  reñir  con  quien 
)ebo  honor,  ser,  vida  y  alma) , 
Mejor  es  qoe  aquí  os  la  rinda. 
Los  dos  quedando  en  tal  causa 
Bien  puestos,  vos  amparando , 

Y  yo  rindiéndós  las  armas. 

DON  AL0>SO. 

Todo  queda  asi  compuesto. 

DON  DIEGO. 

No  todo ;  que  ahora  falta. 
Si  con  Don  Juan  ha  cumplido , 
Que  á  reñir  conmigo  salga. 

LEONOR. 

Ese  duelo,  yo,  Don  Diego, 
Seré  quien  le  satisfaga. 
Eso  fué  una  competencia 
De  amor,  á  que  nunca  causa 
Di  yo,  permitida  entonces 
Que  era  de  Don  Félix  dama. 
Pero  ahora  que  soy  su  esposa, 
No  será  bien  que  la  haya ; 

Y  asi  cesará  el  efecto , 
Pues  ha  cesado  la  causa. 

HERNANDO. 

A  pagar  de  mi  dinero, 

La  suerte  está  bien  juzgada, 

Y  nadie  queda  mal  puesto 
Sino  yo  en  estas  demandas , 
Pues  quedo  descalabrado : 
Con  cuyos  duelos  acaban 
lot  empeño»  de  un  acaso. 
Perdonad  sus  muchas  fallas. 


LA  CISMA  DE  INGALATERRA. 


PERSONAS. 


EL  REY  ENRIQUE  VHI. 

tL  CARDENAL  VOLSKO  {Wohfff) 
CARLOS ,  emh^jadi^r  de  Francia . 
TOMAS  aOLENO  {iÍ¥Íef/n),  viejo. 

PASQDQf  I  §rñti$9ó. 


UN  CAPITÁN. 

LA  REINA  D05>A  CATALINA. 

LA  INFANTA  MARÍA. 
ANA  ROLGNA  {livlfyñ^. 
HAUGARirA  POLO  {Jí*olfi),  dama. 


JUANASGMEIRA  {Se!fmotír),dama. 

Damas. 

Soldados. 

ACOHPAf^AHiniTO. 

Caballeros. 


La  esceña  en  en  Lañareis 


JORNADA  l>IU.MEKA. 


*■*■ 


Cabiuele  del  Roj. 

ESCENA   PRII^EHA. 

EL  REY  KNRIOUB  y \\\,  durmiendo; 
delante  una  mesa  con  recado  de  i^s- 
eri^.fáun  lado  LA  KiOURA  DK 
ANA  UOLENA;  después.  EL  CAU* 
ilLNAL  VOLSEO. 

BET.  (Soiiattdo,) 

Teoie,  sombn  divina ,  Imagen  bella, 
Solecli{iSMlo,  deslucida  estrella : 
Mira  nue  al  sol  ofendrs .  [des. 

CoaD<íub*^rrartanioe9|i!endor  preten- 
iPbrquécouira  mi  pecho  airada  vivea? 

U  FIGIttA  ve  A!fA. 

Yo  teogo  de  borrar  cuan  (o  16  escriben. 

{Vase.) 
uu,  {Soñando.) 

Agoarda ,  escacha ,  espeí^. 
No  desvanezcas  en  veloz  esfera 
Es3  deidad  tau  presto. 

'fietfteria.  Sale  el  cardenal  Volteo.) 

VOLSKO. 

¡Selíor!... 

RET. 

¿TÚ  estás  aqui? 

VOLSEO. 

4  Qué  es  esto? 


tywAesanainnjer,  que  ahora faasaKdo 
wttlerelrelc?  IM. 

VOLBRd. 

Del  suono  ha  sido 

"nsjon,  porque  nadie  aquí  ha  llegado. 

t'QéDtaiue  pues,  señor,  lo  que  has  io- 

BKY.  [nado. 

i  A;  Cardenal!  escucha, 
J;OM>cer¿s  si  fué  mi  pena  macha. 
J»  sabes  (pero  es  Torr-oso 
nepeürlo,  aunque  lo  sepas) 
Como  yo  soy  el  Octavo 
Enrique  de  Ingalalerra, 
"yo  «el  Séptimo  Borlmie, 
va«  por  la  muerte  violenta 
¡«Arturo,  d#?j6  ed  mis  sienes 
Lt  soberana  diadema , 
¡jendo  befudrro,  no  solo 
i>eaoi¡mpí.r»oiporell:l. 


Sino  de  la  mas  hermosa 

Y  mas  católica  Rehia, 
Que  tuvieron  los  inoleses 
Desde  que  en  su  edad  primera 
Faéroo  sus  hombros  colanma 
De  la  militante  Iglesia ; 
Porque  Doña  Catalina , 
Hija  la  mas  santa  y  bella 
De  los  Católicos  Reyes, 
Nuevos  soles  de  la  tierra , 
Casó  con  mí  hermano  Arturo , 
El  cual  por  su  edad  tan  tierua « 
O  por  su  poca  salud , 
O  por  causas  mas  secretan, 
No  consnmó  el  matrfínonk) , 

Suedando  entonces  la  Reina, 
uerto  el  principe  de  Watla  * 
A  un  tiempo  viuda  y  doncella. 
Los  ingleses  y  espamules , 
Viendo  las  paces  deshechas , 
Los  deseos  malogrados 

Y  las  esperanzas  muertas , 
Para  conservar  la  paz 
De  los  dos  reinos,  coociertaa 
Con  parecer  de  hombres  doetos 

?ue  yo  me  case  con  ella : 
atento  ala  utilidad, 
Julio  Segundo  dispensa; 
Que  todo  es  posible  á  quien 
Es  vice-Dios  en  su  Iglesia. 
De  coya  felice  unión 
Salió  para  dicha  nuestra 
Un  rayo  de  aquella  lut 

Y  de  aquel  ciclo  una  estrella, 
La  infanta  Dofia  Haria , 
Que  habéis  de  jurar  prfnceda 
De  Walia,  con  que  la  nombro 
Mi  legítima  heredera. 
Esto  he  dicho  por  mostrar 
r.on  el  gusto  y  obedieocia 
Que  se  reciben  las  cosas 

De  la  fe  en  Ingai aterra 
( Pues  dicen  asi  que  fué 
Legitima ,  santa  y  cuerda 
La  dispensación  del  Papa, 
Pues  todos  vienen  en  ella  j» 

Y  para  decir  l amblen, 
Cardenal ,  de  la  nianera 
Que  la  defiendo,  asistiendo 
('^on  el  ingenio  y  las  fuerzas  : 
Pues  ahora  que  Marte  duerme 
Sobre  las  armas  sangrieoiaSv 
Velo  yo  sobre  los  libros , 
Escribiendo  en  la  defensa 

De  los  siete  Saéramentos 
Agueste ,  con  que  hoy  intenta 
Mi  deseo  confundí  r 

i     *  Ahora  dtcinos  Úélet, 


Los  errores  y  las  sectas 

Que  Lutero  ha  derramado ; 

Pues  en  él ,  para  su  ofensa  \ 

Todo  es  refular  errores 

De  un  libro  que  se  interpreta 

CaptMdad  oabüoMa , 

Que  es  veneno ,  es  peste  flora 

De  loa  hombres.  Escribiendo 

Estaba...  Oye,  que  a(^  empieza 

El  horror  de  mas  espanto. 

El  prodigio  de  mas  fuerza ,  ' 

Que  entre  las  sombras. del  auefio 

Imágenes  dio  á  la  idea. 

Escribiendo  estaba  pues , 

(En  el  sacramento  era 

Del  matrimonio  :  jay  de  mi !) 

Y  cargada  la  cabeza , 
Entorpecido  el  ingenio 

De  un  pesado  sueño,  apenas 
A  su  fuerza  me  rendi ,. 
Cuando  vi  entrar  por  la  paerU 
Una  mujer...  A(^ui  el  alma 
Dentro  de  mi  mismo  tiembla, 
Rarl>a  y  cabello  se  eriza « 
Toda  la  sangra  se  hiela, 
Late  el  corazón ,  la  vos 
Falta,  enmudece  la  lengna. 
EsU  lle^ó  á  mi ;  y  turbado 
De  considerarla  y  verla , 
Ya  no  acertaba  a  escribir ; 
Pues  cuanto  oon  la  derecha 
Mano  escribía  y  notaba , 
Iba  borrando  la  izquierda. 
Con  esta  imaginación 
Que  hizo  caso  y  tuvo  foena 
De  verdad ,  estoy  dtspierto 
Considerando  las  señas , 
Tanto  que  ahora  la  miro 
Con  aquella  forma,  aquefla 
Imagen  qne  antes  la  vt , 

Y  aun  pienso  que  é  alma  suefia; 
Pues  en  tañías  confaSrones , 
Tantos  asombros  y  penas , 

Si  puede  dormir  el  alma , 
No  debe  de  estar  despierta. 

VOLSEO. 

No  haga  la  imagin  alción 
Desos  discurs  js  empefto ; 
Que  las  quimeras  del  saeoo 
Sombras  y  figaras  soo. 
Estas  cartas  han  venido « 
Con  cuya  ocaslofl  entré 
Hasta  el  retrete,  porqué 
La  brevedad ,  ha  entendido 
Que  fanporta. 

aET. 


Cuyas  son. 


Saber  esperen 
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{Dáiehs.) 


VOLffIO. 

.«    .        ..  Aquesla  pues 
De  Lcon  Décimo  es. 

KCT. 

¿Ye»ia? 

fOl^EO. 

De  Narüii  Lulero. 

KBT. 

8i  foera  lidio  dar 

Al  MieKo  inlerpretacfoDf 

yieras  que  estas  canas  son 

Lo  qtie  acabo  de  soñar. 

La  mano  con  que  esctiM» 

Era  la  derecha ,  j  era 

La  doctrina  Terdaderay 

Que  celoso  defendía  : 

Aquesto  la  caria  moeslra 

Del  Ponüftce.  Y  querer 

Deslucir  y  deshacer 

Yo  con  lá  mano  slnlrslra 

9^0  luz,  bien  dice  que  lleno 

De  confusiones  ferio 

Ionios  la  noelie  y  el  ciia, 

J^  triaca  y  el  f  eoenoi 

Mas  por  decir  mi  gnmdeu  ' 

Cujra  la  viloría  es, 

llaie  Lulero  á  mis  pies, 

Y  León  sqíni  á  mi  cabeza. 

{Por  arrojar  fa  c&rta  de  iMtero  á  »m 

piéi  r  poner  I&  del  Peniéfice  tokre 

la  cubeta ,  Uu  trueca.) 
Ahora  feré  le  que  dice 
Su  SanlMM.  Mas  ¿qué  es  esto? 
En  nuevas  duda»  me  ha  puesto 
Otro  suceso  infefíce. 
zLa  carta  fué  de  Lulero 
La  que  soIhb  mf  cabeza 
Pose !  ¡  Qué  error !  qué  tristeza  ? 
¡Otro  prodigio ,  otro  agüero 
Me  amenaza!  Muerto  soy. 
¡Santos  cíelos!  ¿Qué  ba  de  sAr 
Lo  que  btiy  me  ha  de  suceder  ? 

VOUBO. 

Oae  tendrás  miV  gustos  hoy« 
¿Qué  cometa  has  tísIo  dar 
iUm  macilentos  desmayos 
Al  alba  irémoKis  rayos? 
Qué  monte  has  visto  temblar  ? 
¿En  qué  eclipsado  arrebol , 
Previniendo  otra  fortuna, 
Llor6  á  los  pies  de  la  luna 
Diluvio»  de  sangre  el  sol  ? 
Pues  sf  no  ,  ¿  qué  agüero  es 
Al  dar  dea  cartas,  señor, 
Trocarfas  yo  por  error, 
O  euienderlaa  tú  al  revea? 

asr. 

Ríen  me  consuelas,  Volseo : 
Fuera  de  qtie  aqueste  errot 
Ya  le  juzgo  en  mi  favor, 

Y  por  miclicha  le  creo. 
Pues  si  el  P'onillice  os 
Basa  firme  y  fundamento 
De  la  fe ,  como  cimiento 
Quiso  ponerse  i  los  pies. 

?ue  él  es  la  piedra  confieso, 
o  la  columna;  y  asf. 
Es  bien  que  éf  me  tenga  i  mf , 
Para  que  yo  sufra  el  peso 

gue  pone  sobre  mis  hombros 
sta  bestia,  este  portento, 
8ue  hoy  en  las  al»s  del  viento 
arga  montañas  de  asombros. 
Baje  la  piedra  oprrmida , 
Suba  la  llama  abrasada , 
Esta  en  rayos  dilatada , 

Y  aquella  del  peso  herida; 
Que  yo  de  las  dos  presumo 


Que  buscan  en  esta  acción 
Su  mismo  centro ,  pues  son 
Una  piedra ,  v  otra  humo. 
No  entre  nadie  á  verme  hoy, 
8lno  tú ;  que  escribir  quiero 
A  León  Décimo  y  Lulero. 


Tus  pies  beso. 


VOLSBO. 
RET. 

Triste  estoy.     {Va$e,) 


teSCENA  n. 

VOLSEO. 

Aunoue  yo  desde  la  cuna 
Hombre  humilde  y  bsgo  soy. 
Subiendo  á  la  cnmbre  voy 
Del  monte  de  mi  fortuna. 
A  su  extremo  soberano 
Solo  falta  un  escalón  : 
Dame  la  mano ,  amMdon , 
Lisonja,  dame  la  mano; 
Que  si  por  vosotras  medro 
A  tan  excelso  lugar, 
Me  pienso  altivo  sentar 
En  la  silla  de  Sau  Pedro. 
Un  pobre  estudiante  fui. 
De  padres  humildes  hijo. 
Un  astrólogo  me  dijo 
Que  al  Rey  sirviese;  que  asi 
Tan  alto  lugar  tendría, 

8ue  excediese  á  mi  deseo, 
asta  aqui,  Tomas  Volseo « 
No  cumplió  la  asirologia 
Su  prometido  lugar ; 
Pues  aunque  tan  alto  estoy. 
Mientras  que  papa  no  aoy. 
Me  queda  que  desear. 
Dijome  que  una  mqjer 
Seria  mi  destruídoo. 
Si  ahora  los  reyes  son 
l^s  qne  me  dan  su  poder, 
;Qué  funesto  fin  ofrece 
Una  mujer  á  mi  estado? 
Cardenal  soy  y  legado « 
Enrique  me  favorece, 
Francisco,  que  es  rey  de  Francia , 
Y  Carlos,  emperador 
De  Alemania ,  mi  favor 
Pretenden ;  que  con  iusiancia 
Cada  uno  k  Lnrique  quiere 
Contra  el  otro,  y  en  mi  está 
Su  gusto  :  dueño  será 
Quien  pontífice  me  hiciere. 

ESCENA  nt 

TOMAS  ROLENO,  CARLOS  DIO 
NIS,— VOLSEO. 


TOSAS. 

El  embajador  francés , 
Que  há  días  que  se  deliene 
En  la  corte .  a  oedir  viene 
Audiencia. 

VOlJiEO. 

VenQ;a  después , 
Que  ahora  á  su  Majestad 
No  se  puede  hablar. 

CARLOS. 

¿Quién  fué 
Quien  os  respondió  ? 

TOHAS. 

No  sé 
Si  es  la  misma  vanidad, 
!  La  soberbia,  ó  la  arrogancia; 
i  Qne  todo  esto ,  según  creo , 
1  Es  el  cardenal  Voiaeo. 


{Vase.) 


CARLOS. 

No  OS  trataron  asi  en  Francia. 

TOIAS. 

No  sé  yo  qué  encanto  ba  sido 
El  que  Volseo  le  ha  dado 
A  un  hombre  tan  celebrado, 
Tan  prudente  y  advertido, 
Tan  docto  y  sabio ,  que  bien 
Lér  en  escuelas  podía 
Cánones,  filosofía, 

Y  teología  también. 

Y  pues  hablar  es  forzoso 
De  otra  cosa ,  suplicaros 

8 ulero,  moosiur,  y  rogaros, 
omo  á  francés  generoso. 
Me  honréis  con  vuestra  persona 
Esta  tarde.  Ya  supisteis 
(Puesto  que  en  Francia  la  visteis) 
Que  tengo  una  hija ,  corona 
l>e  cuantas  bellezas  dio 
Al  mundo  naturaleza , 
Pues  á  su  rara  belleza 
Otra  ninguna  igualó. 
Esta  pues  por  dama  tiene 
Hoy  á  palacio ;  que  asi 
Honrarme  pretende  á  mi 
La  que  menos  cansa  tiene; 
pues  la  Reina  (que  Dios  guarde) 
Honrar  mi  sanji^re  ha  qaerído , 

Y  á  palacio  la  ha  traído , 
Donde  ha  de  entrar  esta  tarde. 
En  el  acompañamiento 

Os  suplico  (|u<*  os  bailéis, 
Para  nonranios. 

CARLOS. 

Ya  sabéis, 
Boleno,  qne  solo  íateuto 
Serviros. .  y  yo  seré 
El  que  asi  de  vos  reciba 
Honra,  y  merced  excesiva. 
Por  criado  vuestro  iré. 

TOIAS. 

El  cielo  os  guarde. 

gírlos. 

Yávos 

Felice  os  deje  vivir. 

TOSAS. 

Tarde  es  :  voy  á  prevenir 

Lo  que  es  necesario.  Adiós.     (Vfftr.) 

ESCENA  nr. 

CARLOS ,  DiONIS. 

DIOTUS. 

(4^.  ¡Qué  triste  mi  amo  está!) 
Señor,  ¿no  me  dices  nada? 
¿Oyóte  el  Rey  la  embajada? 
¿Estás  despachado  ya? 
¿  Oa  remos  presto ,  señor, 
La  vuelta  á  Francia? 

CARLOS. 

¡  Ay  demi! 
No  lo  quiera  Dios. 

aioüis. 

Pues  di, 
¿Irémonos  hoy? 

CARI  os. 

Mejor 
Lo  hizo  la  suerte  conoiigo. 
Ni  el  Rey  mi  embajada  oyó. 
Ni  estoy  despachado  yo » 
Ni  á  Francia  me  vuelvo. 

NORK. 

Digo 
Qua  no  le  entiendo,  al  sé 


Eo  ({ué  en  razón  consisle. 
Lafenibajadi  prelendisiet 
Yoancasupeporquó 
CoQ  unio  gusio  Tenias 
AlDgabterra,7estis 
Eo  fita  coa  mocho  mas 
Al  cabo  de  untos  días ; 

Y  coando  de  Francia  traías , 
Te  entristeces  en  pensar 

Que  de  aqoí  te  has  de  ausentar; 
¿Qaé  es  esto?  ¿Por  qué  dilatas 
becinne  la  causa  á  mí , 
Si  al  cabo  la  be  de  saber? 

GÁBLOS. 

Poes  faemí  y  gusto  ha  de  ser 

El  cooiario,  escucha. 

cio:iis. 
DI. 

cArlos.  [porte, 

Oja  porque  á  su  Wej  ó  al  nuestro  mi- 
Ueno  de  honor  y  de  prudencia  lleno, 
De  logalaterra  á  la  francesa  corle 
Fué  por  embajador  Tomas  Boleno. 
No  se  de  los  carámbanos  del  norte , 
Cómo  en  fuego  llevó  tanto  veneno; 
Pero  ese  móvil  de  cristal  y  plata 
Eq  sq  curso  los  cielos  arrebata. 
Fsie  lleTÓ  tras  si ,  por  mi  ventura , 
(Siempre  la  tuve  vo  para  mas  pena) 
í'sorpada  de  Londres  la  hermosura 
Ed  sa  gallarda  hija  Ana  Botena  : 
Yjü  aquella  deidad  hermosa  y  pura , 
Üe  ios  hombres  bellísinia  sirena , 
Poes  «laerme  á  su  encanto  los  sentidos, 
<jega  los  ojos  y  abre  los  oklos. 
Yiiaeii  París  un  día.  ¡A  Uios  pluguiera 
fio  qae  (como  se  dice )  antes  cegara, 
SíAoqiie  á  untas  plumas  rayos  diera, 
Qoe  al  ave  mas  hermosa  asi  tmilara ! 
Foerael  pavón  de  Jmio  entonces,  fuera 
El  aura  celestial  en  noche  clara ; 
Qoepara  ver  de  un  sol  las  luces  bellas , 
Bien  fueran  menester  tanus  estrellas 
En  un  festin  acompañada  entraba 
De  la  mayor  belleza  que  vio  el  suelo. 
De  piau  y  seda  azul  vestida  estaba : 
üCnado  no  se  ? isiíó  de  azul  el  cielo  ? 
Yo  floe  entonces  de  libre  blasonaba , 
Queoé  al  mirarla  envuelto  en  fuego  y 

[Meló; 
Qae  cMno  amor  es  ravo  sin  violencia , 
Cr<H%  y  crece  en  sa  misma  resistencia. 
Fácil  hace  un  diamanle  i  otro  diamante , 

Y  posible  un  acero  bace  i  otro  acero ; 
El  íman  al  imán  es  semejante ; 

Felice  es  siempre  el  que  llegó  primero : 
Pues  ¿qué  mucho  que  ameren  un  ins- 

[tante 
Postrase  humilde  corazón  tan  flero , 
Si  eo  tanta  confusión  dispuso  el  dego 
Imán, ravo,  diamanle,  acero  y  fuego  ? 
DiDzó,  dancé  con  ella.  No  quisiera 
Decirte  cómo  aUi  mis  confianzas 
Resucitaron,  conociendo  que  era  [zas. 
Majer  quien  supo  hacer  ianlas  mudan- 
l^jó  en  mi  mano  un  liénzOf  lisonjera 
Prenda  con  que  animó  mis  esperanzas, 

Y  astrólogo  favor  cuyos  despojos 
Anunciaron  el  llanto  de  mis  (^os. 
Amé,  quise ,  estimé  mansos  rigores; 
^rvi,  sufrí ,  esperé  locos  desvelos ; 
Mostré,  diie,  escribi  locos  amores; 
Sentí,  lloré,  temi  Uranos  celos; 
^•océ,  tuve ,  alcancé  dulces  ftivores. 
Dejé,  perdí,  olvidé  vanos  recelos  : 
Testigos  fueron  de  la  gloria  mia 
Nuda  la  noche,  y  pregonero  el  dia. 
I^que  apenas  el  sol  se  coronaba 

De  nueva  luz  en  la  estación  prhnera , 
Cnando  yo  en  sus  umbrales  adoraba 
Segundo  sol  en  abreviada  esfera. 


LA  CISMA  OE  ÍNCVUTERRA. 

La  noche  apenas  trémula  bajaba»       I 
A  solos  mis  deseos  lisonjera , 
Cuando  un  jardin.  repóblica  de  flores , 
Kra  tercero  liel  de  mis  amores. 
Alli  el  silencio  de  la  noche  fría, 
Kl  jazmin  que  en  las  redes  se  enlazaba , 
bl  cristal  de  la  fuente  que  eorna. 
El  arroyo  que  á  sotas  murmuraba, 
Kl  viento  que  en  las  hojas  se  movía , 
El  aura  que  en  las  flores  respiraba , 
Todo  era  amor :  ¿qué  mucho,  si  en  tal 

[calma 
Aves,  fuentes  y  Dores  tienen  alma? 
¿No  has  visto  providente  y  oliciosa 
llover  el  aire  iluminada  abeja , 
One  hasta  beber  la  puntura  ft  la  rosa , 
^a  se  acerca  cobarde ,  v  ya  se  aleja  ?  * 
áNo  has  visto  enamorada  mariposa 
Dar  cercos  á  la  luz ,  hasta  que  deja 
En  monumento  fibcil  abrasadas 
Las  alas  de  color,  tornasoladas? 
Asi  mi  amor  cobarde,  mochos  días 
Tornos  hizo  á  la  rosa  y  i  la  llama , 
Temor  que  ha  sido  entre  cenizas  frías. 
Tantas  veces  llorado  de  quien  ama ; 
Pero  el  amor  que  vence  con  porfias , 

Y  la  ocasión,  que  con  disculpas  llama, 
Me  animaron ;  y,  abeja  y  mariiiosa , 
Quemé  las  alas,  y  llegue  á  la  rosa. 
:0h  mil  veces  feliz  aquel  que  atcanza 
Un  ini|iosible,  á  tanto  amor  rendido! 
Quien  dice  que  muriendo  la  esperaiuea, 
Nace  de  sus  cenizas  el  olvido ; 
Quien  dice  que  se  igualan  la  mudanza 

Y  posesión ,  ni  quiere,  ni  ha  querído; 
Porque  ;cómo  querría  enamorado,  [do^ 
Quien  lo  niega  oespues  que  está  obliga- 
En  este  tiempo  acaba  la  embajada 
Su  padre,  y  ella  vuelve  á  Ingalaterra, 
Quedando  yo  como  en  la  noche  helada. 
Ausente  el  sol,  suele  quedar  la  tierra. 
Considera  de  un  alma  enamorada 
Cuantos  discui:sos  imagina  y  yerra ; 
Que  tantos  hice,  porque  no  la  vía. 
¿Qué  mucho,  sí  ese!  noneqnemeguia? 
Pedí  al  Rey  la  embajada  que  he  iraido : 
Diómela ,  vine  á  Londres ,  y  gozoso 
Estov  de  ver  que  el  Rey  me  ha  detenido. 
¡  Ojalá  fuera  un  siglo  perezoso! 
Aun(|ue  narie  del  bien  me  ha  suspendido 
Ver  gue  noy  viene  á  palacio  mi  amoroso 
Dueño.  Mi  pena  es  esta ,  y  mi  cuidado : 
Mira  si  estoy  con  causa  .enamorado. 

nioms. 

Si  al  fin  has  de  ser  su  esposo» 
¿Por  qué  vives  con  temor? 

CARLOS. 

Tiene  mi  padre  mi  amor 
En  esa  parte  dudoso , 

Y  es  Ana  mujer  altiva. 
Su  vanidad ,  su  ambición « 
Su  arrogancia  y  presunción 
La  hacen  á  veces  esquiva , 
Arrogante,  loca  y  vana; 

Y  aunque  en  púlilico  la  ves 
Católica,  pienso  que  es 
En  secreto  luterana. 
Yo  enamorado,  y  dudoso 
De  condición  semejante, 
Quisiera  gozaría  amante. 
Antes  que  llorarla  esposo. 
Pero  ¿qué  es  esto? 

{Dentro  ruido») 

aioüis. 

Qae  llega 
Bolena  á  palacio. 

•    cArlos. 
DI 
El  sol  (lue  me  abrasa  á  mi ,    * 
El  resplandor  que  me  ciega. 


ÍI7 


CSCElf  A  V. 


PA.SQU1N ,  vettíáo  riduamminte.  -^ 
CARLOS,  DIONIS. 

pasquín. 

'Qué  galán  voy,  i  mi  ver! 
Mas  ¿  qué  es  esto? ;  Lindo  caenlo ! 
¿Cómo  el  acompañamiento 
Sin  mi  se  ha  |)odido  hacer? 
No  es  razón ,  justicia  y  ley. 
Vayanse  mas  poco  á  poco  y 
Que  falto  yo... 

0I05IS. 

Este  es  un  loco, 
De  quien  gusta  mucho  el  Rey. 

PA.^QUIN. 

Que  soy  galán  de  galanes. 

CÁULOS. 

¡Qué  im  rey,  que  es  tan  singular. 

Se  deje  lisonjear 

De  locos  y  de  truhanes! 

DlOttlS. 

Viéndole  ^n  el  corredor 
De  palacio,  pregunté 
Quién  era  :  desio  lo  sé. 

Y  es  hombre  de  tal  humor. 
Que  siempre  anda  adivinando  : 
Decir  las  cosas  futuras 

Son  sus  lemas  y  locuras, 

CARLOS. 

Mira  que  vienen  entrando. 

PASQUÍN. 

Háganme  luego  lugar 
En  esta  parte  los  buenos ; 
Que  aquí  un  loco  mas  ó  menos 
Poco  les  puede  estorbar. 

CARLOS. 

A  recibirla  ha  salido 
La  Reina.  Mujer  divina 
Es  la  reina  Catalina. 
¡  Notable  favor  ha  sido! 

•ESCENA  ▼!• 

ANA  BOLENA,  TOMAS  BOLENO ,  ÜN 

CAPITÁN  T  ACOHPAÍlttilEKTO,  POT  HM 

lado ;  if  por  otro^  LA  REINA ,  LA  IN- 
FANTA MARÍA,  MARGaRITAPOLO 
Y  DAHAS.— CARLOS,  pasquín,  010- 
NIS. 

ARA. 

Si  favor  tan  soberano 
Hoy  merece  mi  humildad , 
Déme  vuestra  Majestad 
A  l)esar  su  blanca  mano : 
Llegara  mi  alientq  ufano 
A  la  esfera  de  la  luna , 

Y  no  habrá  pena  ninguna 
Que  lema  mi  suerte ,  pues 

1  endré  la  envidia  á  mts  piéSj 

Y  en  mi  mano  la  fortuna.* 
Viva  en  mavor  majestad 

La  que  asi  nonrarme  procura , 
Cuanto  el  sol  en  siglos  dura 
De  una  edad  en  otra  edad  : 
Cuente  su  posteridad 
ri  tiempo,  y  en  él  prefiera 
Al  ave  que  en  blanda  hoguera 
La  sucesión  eterniza. 
Porque  en  caliente  ceniza 
Siempre  viva  y  nunca  muera. 

REINA. 

Los  brazos ,  Ana,  tonrad , 

Y  el  alma  ndsma  en  los  brazos , 
Por(|ue  confirme  en  sus  lazos » 
No  imperio  ,.sino  amisud. 
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De  la  tlemí  m  levaolud ; 
Que  esas  ceremonias  aon 
Se  quien  con  tana  ambición 
A  lo  divino  se  atreve, 
Porque  solo  á  Dios  se  debe 
Tan  dfeblda  adoración. 
En  vano  el  hombre  procura 
Esto  para  si  usurpar» 
Porque  no  debe  adorar 
La  criatura  á  la  criatura  : 

Y  mas  quien  en  su  hermosura. 
Trae  favor  tan  soberano , 

Sue  muestra  en  sugeto  humano, 
on  beldad  y  resplandor» 
Amagos  dé  su  Criador 
En  los  rayos  de  su  mano. 
Besad  b  suya  &  Haria , 

Y  á  las  damas,  que  esperando 
Están  y  dad  los  brazos. 

ANA. 

¿Cuándo» 
Princesa  y  señora  mia. 
Merecí  ver  en  un  día 
Dos  soles?  Pues  de  honor  Dena» 
Apenas  uno  enajena 
Su  luz ,  cuando  á  otro  me  atrevo. 
Dadme  la  mano. 

nrrANTA. 

Yo  os  debo 
Los  brazos,  Ana  Bolena. 

ANA. 

Ya  no  será  él  fénix  solo. 
Si  tantos  puedo  admirar. 

aERIA. 

La  que  ahora  os  tleja  hablar» 
Ana ,  es  Mai^arita  Polo. 

ARA. 

Dédma  musa  de  Apolo 
La  fuma  hacerla  procura . 

HARGAUTA» 

Será  mi  opinión  segura 
Ya,  núes  que  robar  intento 
Luz  a  vuestro  entendimiento, 
Rayos  á  vuestra  hermosura. 

VASODiH.    (A  la  Reina. ) 

Aunque  te  suele  cansar 
Verme  á  mi  en  conversación» 
Solo  en  aquesta  ocasión 
Me  da  Iteenda  de  habbr. 
Reina  mia  singular, 
Permíteme  que  hablé  tin  poco ; 
Pues  con  causa  me  provoco , 
Porque  en  precepto  tan  flero» 
Si  no  diso  lo  que  quiero, 
¿  De  que  me  sirve  ser  loco? 

KBIHA. 

Yo  no  me  canso  de  ti. 
Pasquín :  mas  me  pone  triste 
Pensar  que  hombre  docto  fuiste , 

Y  que  con  juicio  ie  vi , 

Y  ae  verte  ahora  asi 

Me  pesa ,  y  que  estés  contento. 
Esto  es ,  pasquín,  lo  que  siento. 

pasquín. 

Por  eso  nos  hizo  Dios, 
A  mi  loco,  y  cuerda  á  vos, 

Y  para  estq  viene  un  cuento* 
Un  ciego  en  Londres  había 
Tal ,  que  no  determinaba 
I..OS  bultos  con  quien  hablaba 
En  el  resplandor  del  día  : 

Y  una  noche  que  llovía 
(Como  una  de  las  pasadas  ) 
A  cántaros  y  á  lanzadas. 
Por  las  catfés  caminando. 
Se  iba  mi  ciego  alumbrando 
Con  unas  pagas  quemadas. 


Uuoqne  l6conoci6,, 

Dijo  :  « Si  no  os  alumbráis, 

¿Para  qué  esa  luz  lleváis?» 

Y  el  ciego  le  respoodiér  ] 
«Si  no  veolaUíayOy 
La  ve  el  que  viene;  y  asi 
No  encuentra  conmigo  aqui : 
Con  que  aquesta  luz  que  ves^ 
Si  no  es  para  ver  yo ,  es 
Para  que  me  vean  á  mi. » 
Yo  soy  ciego  (aplico  el  cuenta)»- 

Y  si  me  llego  hacia  vos » 
Para  eso  os  dejó  Dios 
La  luz  del  encendimiento^ 
Apartad,  si  estoy  contento f 

Y  estáis  triste;  j  cuando  eabóis 
Alegre,  no  os  apartéis; 
Porque  yo  con  mis  locuras 
Soy  ciego ,  y  alumbro  á  oscuras : 
Huid  de  mi.  pues  que  veisi. 

Y  ahora  dadme  licencia» 
Pues  que  la  ocasión  me  obliga 
Para  que  á  Bolena  diga 
En  vuestra  misma  presencia  » 
Según  mi  astróloga  ciencia » 
El  hado  que  la  previene 
El  cielo ,  y  el  fin  que  tiene 
Reservado  á  su  hermosura. 

■AfteAIITA, 

Aquesta  fué  su  locura. 

INFANTA. 

¿Que  aquesto  no  te  entretiene  1 

pasquín. 

Lo  primero  que  saca 
La  profecía  que  veis. 
Es»  que  vos,  Ana  y  teoeto  . 
Cara  de  muy  gran  bellaca. 

Y  aunque  vuestro  smifr  aplaca 
Coa- rigor  y  oon  desdén 
La  hermosura  que  en  vos  ven  ; 
Muy  hermosa  y  muy  ufena 
Venis  á  palacio,  Ana : 
¡  Plegué  á  Dios  que  sea  por  bie«! 

Y  si  será ,  poes  espero 
Que  en  él  seréit  muy  amada 
Muy  querida  y  respetada , 
Tanto ,  que  ya  os  considero 
Con  aplauso  lisoo)«ro 
Subir,  merecer,  privar» 
Hasta  poderos  alzar. 
Con  todo  el  imperio  inglés» 
Viniendo  á  morir  después 
En  el  mas  alto  lugar. 

ANA. 

Yo  tomo  por  buen  ag&ero 
Aquesta  vez  su  locura ; 
Pues  siendo  yo  vuestra  hechura » 
Tanto  levantarme  espero. 
Que  en  el  sol  me  considero. 

aciNA. 

Vos  merecei»  mas  bonor.-^ 
Nunca  está  ocioso  el  amor, 

Y  mas  el  que  descoofia. 
Dlgolo,  porque*  este  dia 

No  he  visto  al  Rey  mi  señor. 

Entrar  en  su  cuarto  intento 

A  saber  de  su  salud.      ( Va  é  entrar. ) 

CARLOS. 

¡  Qué  belleza  S 

TOMAS. 

¡  Qaé  virtud ! 

PASQOIN. 

¡  Oh  qué  raro  entendhniento . 
{Yanie  TamatBoleno,  Cárhi,  DiontSy 
el  Capitán  y  el  acompaáamieittQ,) 


ESCEüAVn. 


VOLSEO»  9M  ie  queéa  á  la  puerta  4e 
la  cámara  del  Rey*  —  LA  BBINA. 
LA  INFANTA,  ANA»  MARGARITA, 
PASQUÍN.»  JUMAS. 

atifíA. 
¿Qué  ha<ié  Enrique? 

VOLSEO. 

^   ,  En  su  aposento 

Está  escribiendo » señora  : 
Tu  Majestad  ae  entre  ahora  » 
Porque  mandó  (|ue  no  entrase 
Persona  que  le  eslovbase. 


éCoDoccisme? 


RF.I?¡A. 


VOLSEO. 

¿Quién  ignora 
Que  vos  mi  Reina  habéis  «ido? 
Que  el  respeto  y  majestad 
Nunca  enculireu  su  deidad. 

MKtNA. 

i  Pues  eómo  tan  átrevltfo, 
Volseo.  habéis  detenido 
Mis  pasos? 

VOLSEO. 

Guardo  el  preceto 
A  que  me  u'ene  sujeto 
El  Rey. 

REINA. 

¡Loco,  necio,  vano!... 
Por  principe  soberano 
De  la  Iglesia ,  boy  os  respeto  * 
Aquesta  pórpora  santa » 
Que  por  fiílso  y  Ksoníoro » 
De  hijo  de  nn  camic^ny 
A  los  cteioe  os  levam». 
Me  turba » admira  y  espaMia » 
Para  que  deje  de  baeen.. 
Pero  balitara  saber, 
Ya  que  Aman  os  considero » 
Que  los  preeeptos  de  Aaaero 
No  se  entieBden  con  Ester.       (V«w.) 

VOLSEO. 

Seilon..k 

.   INFANTA. 

6as(a ,  Tólseo. 

VOLSCO. 

Tu  Alteza  advierta  que  ya 
A  sus  pkiDtas... 

INFANTA. 

Bien  está. 

VOLSSO. 

Solo  servirladcaeo.        {üe  reéUlet ) 

RFANTA. 

Levantad,  qne  yo  lo  crpo. 

{Yame  todae  ias  dama»,) 
fASorM. 
Y  cuando  habhkr  aí  llt»v  quiera. 
Nadie  estorbe  mf  cabrera ; 
Que  si  Aman  os  co«»ftr<-ro. 
Los  preceptos  de  Don  Sút-ro 
*  No  se  emientfeu  con  Estera. 


(Vwr.) 


} 


TOLíJEO. 


¿  Que  escuebé?  Qué  vi?  Qué  oiJ 
¡Que.la  reino  Catalina 
Piadosa  i  lodos  se  iocliaa 
Solo  airada  panoli! 
¡Quean-tforaKtainflt 
i!:s  (enqiadd,  terrible) 
Para  todos  apacible , 
Para  mi  solo  cruel  t 


Elno(||Ben6crl6 

le  t^n  que  vDft  nN^cr 

MidestniiekNittdeser; 

Si  en  k)  demás  acertó  2 

Temerlo  en  estt>  tammen 

El  preTendoD  acertada ; 

Pues  siDo  es  tft,  Reiot  afrada* 

1  Quiéo  poede  atreverse  t  Quién? 

u  Reina  sio  doda  es 

La qne oposición  me  tíene, 

U  foe  minas  me  previene  : 

Padeica  la  Reina  pnes. 

Gaouta  de  mano  espero  t 

TseráooDdTilnerra 

Asofflljro  de  lagdatem 

£1  bgo  del  caimcero.        '     iVoie.) 


TOMAS  BOLERO,  ANA, 

TOMAS. 

¿DI,  pesias  en  palacio: 

tím  en  to  mano  tienes 

E)  ioconstaote  albedrio 

Déla  fortooa  y  la  suerte. 

El  Icj  me  honra  á  mi ,  la  Reina 

Té  estima  y  te  &?orece : 

Yo  he  becDO  lo  qne  be  podido : 

Hu  tn  ahora  to  qne  deoésu 

AIU. 

Ko  ponpie  de  padre  sean » 
No  serán  impc^tínentes 
Tos  consejos,  cnando  son 
Tao  sin  propósito  siempre. 
i  A  qpé  uiperio  me  lias  traído « 
Donde  cefiídas  Iss  sienes 
De  njos  del  sol ,  me  tea 
Adorada  de  las  gentes , : 
hn  dedr  míe  nrocoras 
VianmealoTLlegarA  verme 
A  los  pies  de  una  moder, 
iQaé  gloria,  qné  trhmfb  es  este? 
¡Yo  la  rodilla  en  U  tierra ! 
Yo  besar  con  rostro  alegre 
La  mano  á  la  Reina  aunqne 
De  nutro  imperios  lo  fuese! 
Llerirasme  á  nn  monte  áotes ; 
Qoe  mas  estiman  veime 
BeíoadeBerasvbnitos, 
A  mis  plantas  obedientes ,      i 
Qoe  adorando  majestades      \ 
KBtre  sagrados  laureles , 
Nooca envidiada  de  alguna, 
^  ^gnna  envidiosa  siempre. 
US  ya  que  de  mi  fortuna 
El  mayor  apisuso  es  este , 
Joserriré ;  que  no  importa , 
Bopoesto  qoe  tú  lo  quieres. 

TOSAS. 

^predetueottdSdoii, 

Por  los  discuNos  crueles, 

Tend  lastimosos  fiqes. 

J»pnesio  qoocoerda  eres, 

Sabe  f  cocerte ;  y  pues  hoy 

Te  ponen  oo  transpamte 

instalen  la  Reina  saou, 

wie  en  él;  que  bien  puedes 

^pooer  tos  peosamíentos, 

w  sos  Tirlodes  aprende ; 

vw  yo  hice  lo  que  pude: 

Jtt  veris  lo  que  oonvlene. 

?¡f  "ay.  y  aunque  soy  tu  padre, 

I  al  vez  podii  ser  que  niegue 

U  sangre  por  el  honor, 

I  no  rehosaró  tu  muerte.         (Vate,) 


LA  CISMA  DB  INGALATERRA. 
E0GEIIA  X.  - 

CAHL0S,DI0N1S.-*ANA, 

CARLOS* 

Sola  ha  quedado. 

nioms. 
Pues  llega. 

CARLOS. 

¿Podré  en  palacio  atreverme. 
Podrá  el  alma  que  te  adora. 
Con  el  respeto  que  debe 
A  estas  paredes  (que  en  fin 
Son  sagrsdo  estas  paredes) , 
Decirte,  perdido  dueño. 
Los  suspiros  que  me  debes. 
Las  ligrimas  que  me  cuestas , 
De  tus  dos  soles  ausente? 
Sin  ellos ,  Bolena ,  vivo 
A  oscuras.  No  de  otra  suerte, 
Que  el  girasol  amarillo, 
Imán  que  abrasado  mueve 
Las  hojas,  siguiendo  el  norte 
Del  sol,  y  cuando  le  pierde 
De  vista ,  marchita  y  seca 
Granos  de  oro  y  hojas  verdes; 
Asi  yo,  atento  a  tus  rayos , 
Vivo  aquel  instante  breve 
Que  tu  vista  me  permite  • 
Siendo  girasol  que  muere 
Con  la  luz ,  para  vivir 
Otra  vez  que  llegue  á  verte. 

aha. 

¿Y  JO  podré ,  noble  Cirios , 
Decirte ,  cuando  se  ofrecen 
Del  honor  y  del  respeto 
Tan  grandes  inconvenientes , 

gue  soy  una  llama  f&cil 
ntre  dos  suspiros  leves , 
?ue  con  el  uno  se  ipaga , 
con  el  otro  se  enciende  ? 
Pues  estando  en  ta  presencia , 
Vivo ;  y  á  tu  yista  Rusente, 
El  fuego  es  pavesa ,  es  humo , 
Hasta  que  tu  aliento  vuelve 
A  darme  luz,  alma  y  vida , 
Siendo  la  llama  due  muere 
Ausente ,  para  vivir 
Otra  vez -que  llegue  i  verte. 

.   cArlos. 

¿Qué  consuelo  tendrá  quien 

Tantas  ocasiones  pierdfe 

De  verte,  sino  saber 

Que  está  en  tu  memoria  siempre  ? 

AIU. 

Pues  ama ,  espera  y  confia , 
Que  en  ella  vives. 

CARLOS. 

No  puede 
Dejar  de  temer  quien  ama , 
De  dudar  quien  vive  ausente, 
Ni  puede  estar  confiado 
Quien  sabe  que  no  merece.    * 

AHA. 

Ame  firme  el  que  es  querido, 

?uien  vive  admitido  espere  v 
confie  el  que  constante 
Mira  el  cielo  que  pretende. 

cAiaos. 

Pues  ¿quién  es  querido? 

ANA» 

Carlos. 
gArlos. 

¿Quién  admitido? 

ANA. 

Quien  tiene 
lUi  voluntad  en  su  mane. 


M 

CARLOS. 

¿  Quién  es  constante? 

ANA. 

Quien  vence   ' 
Tantos  im|)osibles. 

Carlos. 

¿  Cómo? 

ANA. 

Amando. 

cArlos. 

Mi  pecho  es  esc 

ANA. 

Pues  ¿ama  tu  pecho? 

CARLOS. 

Si. 

ANA. 

¿A  quién? 

c  Arlos. 

Es  fuerza  perderte 
El  respeto  :  tú  lo  sabes. 

..   .  ^*» 

¿MudarástA? 

CARLOS. 

Eternamente. 

ANA. 

¿Tendris  oiro  dueño  ? 

•     CAULOS. 

Nunca. 

ANA. 

Pues  ¿qué  serás? 

cArm)S« 
Tnyosiempro. 

^  ANA. 

¿Quién  lo  asegura? 

cArlos. 
Bata  mano. 

ANA. 

¿De  esposo? 

cArlos. 
Digo  mil  veces 
Que  si ,  aunque  mi  padre  ingrato 
En  Francia  casarme  quiere. 
Mas  ahora  estoy  en  Londres* 

ANA. 

La  Reina  con  el  Rey.  vuelve. 

cArlos. 

Pues  hasta  que  me  dé  audiencia , 

Que  no  me  vea  conviene. 

Adiós,  señora.  (Vate,) 

ANA. 

El  te  guarde. 
Ya  será  fuprza  qne  llegue 
A  pedir  la  mano  al  Rey. 
¡  Otra  vez  tengo  de  verme 
Con  la.  rodilla  en  la  tierra! 
¿Esta  es  gloria?  Agravio  es  este. 

E8GSHAXI. 

EL  REY,  VOLSEO,  LA  REINA,  LA 
INFANTA ,  DAMAS.  —  ANA. 

ANA.  {De  rodillas.) 

Vuestra  Majestad ,  sefior. 
Me  dé  la  mano. 

RBT.  [Turbado  al  ver  á  Ana*) 

¡Qnémfero, 
Cielos ! 

A>A. 

Si  puede... 

REY.  (Ají.) 
Hoy  aflmiTü... 


2i0 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 


ANA. 

Merecer  tanto  favor... 

BIT.  (Ap.) 

Aqui  el  asombro  mayor. 

ANA.     - 

Una  esclava... 

KEIXA.  (Áp.) 

jQaé  elevado 
El  Rey  de  vería  ba  qoedaUo  I 

ARA. 

Yo  soy... 

lET.  (Ap.) 

¡Rigurosa  pona! 

ANA. 

La  (licbosa  Ana  Bolena , 
Paes  k  esos  pies  be  llegado. 
Dadme  á  besar  vaesira  mano. 

RET. 

{Ap.  i  Otra  vez ,  alma ,  os  tnrbaísT 

Ojos,  ¿otra  vez  miráis 

Sonihras  en  el  aire  vano? 

¿(Ura  vez,  prodigio  bomano, 

Rendido  á  ta  visu  estoy?) 

{A  VüUto,  Esu  es  la  misma  que  boy 

Alma  de  mi  sueño  ba  sido. 

Pues  abora  no  estoy  dormido ; 

Despierto  estoy,  vivo  esloy. 

1  Quién  eres?  lOómo  te  nombras 

Mujer  que  deidad  pareces , 

Y  con  beldad  me  enterneces , 
Si  con  agüeros  me  asombras? 
Entre  luces,  entre  sombras 
Causas  misto  y  das  borror ; 
Entre  piedad  y  rigor 

Me  enamoras  y  me  espantas ; 

Y  al  fin  entre  dlcbas  tantas 
Te  tengo  miedo  y  amor.) 

vouEO.  {Ap.  al  Rey.) 
Disimula. 

NET. 

(Ap.  á  VoUeo.  A  tanU  nena, 
Disimular  no  es  consuelo.) 
Alzad ,  no  estéis  en  el  suelo , 
Bellísima  Ana  Bolena. 

Y  si  el  cielo  me  condena 
A  baber  sus  luces  tenido 

A  mis  pies ,  discolpa  ba  sido 
El  baber,  Ana,  quedado 
Entre  tanto  fuego  bolado, 

Y  en  tanta  nieve  encendido. 
Pero  esta  disculpa  en  mi , 

Mas  que  me  absuelve»  condena. 
Pues  no  es  esu ,  Ana  Bolena » 
La  primera  vez  que  oe  vi. 
Levantad,  no  estéis  asi. 

ANA. 

Si  en  tus  brazos  me  levantas. 
Tocaré  las  luces  santas 
Del  sol ;  mas  no  será  bien 
Oue  vuele  mas  alto  quien 
Kstá ,  señor,  á  tus  plantas. 
En  ellas  vivo  dicliósa , 

Y  en  ellas  {Ap.  ¡  Rabiando  muero ! ) 
Mayor  esfóra  no  quiero. 

NET. 

Ta»  discreta  como  hermosa 
Os  bizo  el  délo. 

INFANTA. 

Envidiosa 
De  sus  brazos  estuviera , 
Si  en  la  majestad  cupiera 
Envidia. 

REINA. 

Y  en  mis  desvelos 
Pienso  que  tuviera  celos , 
Sí  amor  basta  aqui  supiera.^ 


ANA. 

Mirad ,  señora ,  por  Dios , 
Que  agravio  á  mi  amor  baceis. 

RBT. 

Al  mió  no.  {Ap.  ¡Qué  bien  tenéis 

Celos  y  envidia  las  dos !) 

Y  mas  si  os  miran  i  vos, 

Ana ,  tan  divina  y  bella.  .  ( VMe.) 

MARGARITA. 

Con  muy  favorable  estrella , 
Bolena ,  en  palacio  entráis. 
Ruego  al  cielo  c^ue  salgáis 
( Que  es  lo  que  importa )  con  ella. 


JORNADA  SEGUNDA. 

ESCENA   PRIMERA. 
EL  REY,  VOLSBO. 


Sosiégate. 


VOUEO. 


REY. 


Mal  podré. 
Que  quien  sin  discurso  ama , 
Solo  en  sus  penas  sosiega , 
Solo  en  su  llanto  descansa. 
En  las  muertes  de  los  reyes 
Se  ven  sombras  y  fantasmas  i 
Aves  de  Tuego  que  vuelan , 
Cometas  de  luz  que  pasan. 
Yo  vi  el  cometa  y  las  lumbres 
De  mis  desdichas  presagas. 
Cuando  aquel  sueño  introdujo 
Miedo  al  cuerpo,  borror  al  alma. 
Déjame  pues  que  yo  muera 
A  manos  de  quien  me  mata ; 
Que  será  lisonja,  siendo 
Ana  Bolena  la  causa. 

ESCERA  n. 
pasquín.  —  EL  REY,  VOLSEO. 

PASQOIN. 

{Ap.  Triste  está  el  Rey.  ¿De  qué  sirve 
Cuanto  puede,  cuanto  manda, 
Si  no  puede  estar  alegre    . 
Ciundo  quiere?)  Pues  ¿bay  causa 
Que  os  tenga  á  vos  triste? 


SI, 


REY. 

Que  las  pasiones  del  alma , 
Ni  las  gobierna  el  poder. 
Ni  la  majestad  las  manda. 
Triste  estoy. 

pasquín., 

Pues  ahora  digo 
Que  á  mi  no  se  me  da  nada 
De  no  ser  rey,  cuando  estoy 
Alegre  :  y  un  cuento  vaya , 
Que  me  ocurrió  en  este  ponto. 
Un  filósofo  que  estaba 
En  un  monte, ó  en  un  valle 

ÍQue  no  importa  á  la  maraña 
^ue  esté  en  bajo  ó  esté  en  alto), 
{  Vio  un  soldado  que  pasaba, 
Se  puso  i  parlar  con  él , 

Y  al  fin  de  pláticas  largas, 

I  Le  dijo  :  «4 Posible  ba  sido, 
¡  Que  nunca  bas  visto  la  cara 

De  Alejandro,  questro  cesar. 

De  aqufl  cuyas  alabanzas 
'  Le  coronan  de  laureles , 

Y  rey  del  orl)e  le  aclaman?» 
El  filósofo  le  dijo  : 

<  ¿  No  es  un  hombre  ?4Qué  importancia 
^  Tendrá  el  verle ,  mas  que  á  ti? 


O  si  no  (para  que  salgas. 
Dcsa  adulación  cenmu), 
Del  suelo  una  flor  levanta , 
Llévala  y  dlle  á  Alejandro 
Que  digo  yo  que  me  baga 
Sola  una  flor  como  ella  : 
Verás  luego  que  no  pasan 
Trofeos ,  aplausos ,  ¿lorias , 
Lauros,  triunfos  y  atabanaas. 
De  lo  bumauo ;  pues  no  puede , 
Después  de  victorias  tantas. 
Hacer  una  flor  tan  lacil , 
Que  en  cualquier  campo  se  baUa.» 
Asi  vos ,  después  de  ser 
Un  soberano  moiiarca , 
Rey  temido  j  estimado 
Por  el  ingenio  y  las  armas , 
No  podéis  estar  ale^ , 
Cosa  tan  vil  y  4an  baja, 

?ue  en  un  picaro,  desnudo 
muerto  de  hambre,  se  halla. 

REY. 

Gnslo  me  has  dado,  Paaquin. 

PASQUIÜ* 

Y  tú  no  me  bas  dado  nada. 
Por  no  darme  gusto  á  mi. 


Di  qué  quieres. 


REY. 


PASQOIlf. 

Que  me  bagas 
De  tu  corte  figurín , 
Te  suplico ,  y  de  tu  casa ; 
Que  esto  es  ser  denunciador 
De  figuras ;  que  es  bien  que  hay 
Juez  de  figuras ,  que  tenga 
Del  que  fuere  declarada 
Figura,  solo  un  dinero. 

REY. 

(Ap.  Tengo  de  ver  en  qué  para 
Aquesta  nueva  locura.) 
Pasqufai ,  yo  te  hago  la  gracia. 

PASOOKT. 

Pues  pagadme,  Cardenal. 


¿Por  qué? 


VOUIO. 


^AflQOUl. 


Porque  traéis  la  bama. 
No  mas  de  porque  se  usa , 
Como  chivo,  estrecha  y  larga. 
Mas  si  es  uso,  no  me  espanto. 
Yo  vi  muy  triste  á  tma  dama 
(Y  esto  es  verdad,  vive  Dios) , 
Tan  solo  porque  no  estaba 
Ilipoconorlaca,  siendo 
La  enfermedad  que  se  usaba... 
Pero  vo  me  voy ;  que  viene 
Con  fiocientas  y  tres  damas 
La  Reina ,  por  divertirte 
De  aquesu  grave,  pesada 
Melancolía  que  tienes: 
Y  siempre  á  la  Reina  cansa 
El  verme  aqui. 

REY. 

Esa  será 
Por  no  darme  gusto  en  nada. 
No  te  vayas ,  Cardenal. 
Dime  ( porque  yo  no  haea 
Algún  extremó,  volviendo 
A  verla ) ,  ¿  quién  acompafia 
A  la  Reina? 

V01.SB0. 

La  primera 
Es  mi  seSora  la  Infanta, 
Luego  Margarita  Polo. 

REY. 

¡Cuánto  esa  beldad  me  caoia; 


TIRJBO. 

Es  valida  da  la  Reioa. 

«ET. 

¿Quico  ^e  sigue  luego  ? 

VOLSEO. 

Juana 
Semerra. 

ftCT. 

Aunque  no  es  bermosn , 
Tiene  alguu  ddoaire  y  gracia. 

TOLSBO. 

Luego  Tiene  Ana  Boleaa. 

ft£T. 

No  digas  mas ;  oue  ya  el  alma. 
Por  asowane  á  km  ojot» 
El  ooraxoD  desampara. 
Por  este  gusto  ¿qaé  quieres 

Qoetedé? 

tOtSBO. 

Solo  que  hagas 
Be  uoa  ves  aquesta  hechura, 
Qoe  em|ieiaste  &  hacer  de  tantas. 
Por  la  raoerte  de  León 
bécimo,  ahora  está  vaca 
La  silla  pontifical , 

Y  si  tü « s«>&or,  me  amparas 
Como  lo  hacen  Cirios  Qointo 

Y  Francisco,  rey  át¡  Francia, 
Ko  habrá  duda  de  que  cifia 
Las  tres  divinas  tiaras. 

KBT. 

Eso  es  lo  que  mas  deseo. 
Mi  Civor  tendrás. 

VOLSEO. 

Levantas 
Al  lugar  Qias  soberano 
Ub  f  asallo  que  te  ama. 

EBGERA  IIL 

U  REINA, LA  INFANTA,  ANA,  JUA- 
NA SEMEYR A,  MARGARITA,  da- 
■as.— £LREY,  VOLSEO,  PASQUÍN. 

aciiu. 

jYos  sin  salud ,  sefior  mío, 

Y  yo  viva !  Vos  con  causa 

T)e  tristeza ,  y  yo  no  muero! 
Poco  siente  quien  os  ama. 
¿Cómo  06  bañáis? 

REV. 

¡Qué  prolija!... 

aEU(A. 

¿Esláis  mejor? 

KET. 

¡  Qué  cansada... 
Falta  de  gusto  y  salud 
Es  aquesta ! 

BSIÜA. 

¡Quién  llegara 
A  poder  partir  con  vos!.: 
No  el  gusto ;  que  si  él  os  falta. 
Mal  podré  tenerle  yo. 
Coomli^o  vienen  las  damas  ^ 

A  divertiros  con  iuegos. 
Versos ,  festines  y  danaaa* 
La  bella  Semeyra  es 
Dulce  sima  que  encanta 
Con  sus  voces  los  oidos. 
Margarita  ea  celebrada 
Por  ius  verso»,  puee  con  eQos 
Hoy  á  todos  aventija. 
Ana  Bolena... 

UEf.  {Ap,) 

tAydemft 
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Extremadamente  danza. 
Y  si  festines  y  versos 
No  te  divierten ,  ni  agradan , 
De  moral  fiiosof  ia 
Tiene  principios  la  Infanta , 
Yo  sé  lenguas  diferentes  : 
Escoge  entre  cosas  varias 
Qué  pueda  alegrarte. 

aET.  [Ap,  á  Y0liée,) 
Ya 
No  puede  alegrarme  nada... 
Si  no  es  que  dance  Bolena. 

V01.SE0.  (Ap.  al  Reff.) 

Pues  para  que  no  se  baga 
Novedad  de  tu  elección, 
Diles  á  las  otras  damas 
Que  canten  primero,  y  digan 
Los  versos. 

BBllliL 


1  Qué  es  lo  que  habla 
id  con 


Q 


Tu  Mi^esUd  con  Volseo? 

KBT 

Negocios  son  de  importancia. 

BBIlfA. 

Cardenal,  salios  afuera. 
Los  negocios  no  se  tratan 
Tan  acaso;  y  donde  estoy. 
No  ha  de  tener  mas  privanxa 
Vuestra  MajesUd.—  ¿No  os  vais? 

Touso.  (Ap.) 

Yo  me  iré  donde  dé  traza 
Del  modo  que  ha  de  tener 
Tu  castigo  y  mi  venganza.        (Fostf.) 

BSGEIf A  IV. 

LOS  REYES,  LA  INFANTA,  ANA, 
JUANA, MARGARITA,  DASAS,  PAS- 
QUÍN. 

nBf. 

En  qué  tendré  gusto  yo  > 
ue  os  agrade? 

nEMA. 

Justas  causas 
Me  mueven  :  tengo  á  Volseo 
Por  lisonjero ,  y  que  enubla 
Mas  su  aumento  que  el  provecho 
Del  reino :  que  solo  trata 
De  subir  al  sol,  midiendo 
La  soberbia  y  la  arrogancia. 
Esto  es  daros  mas  pesar. 
Que  gusto.  Empiecen  las  damas 
A  divertiros.—  Semeyra , 
Toma  im  instrumento,  y  canta. 

JOAMA. 

Cantaré  un  tono,  aunque  antiguo, 
Por  serla  letra  extremada. 
{Canta,)  En  iminfUmé  lo9 4lsi, 
Gloria  kaheta§9  4e  tener; 
Vos  en  verme  padecer, 

Y  ye  en  ver  que  lo  oeU  vm. 

KET. 

¡  Extremado  tono  y  letra  i 

REUfA. 

Y  no  lo  es  menos  la  gracia 
De  Semeyra. 

PASOOlN. 

Si  |>or  cierto, 
I  Como  un  gilgqeóllo  canta. 

nEiiu. 

Toma  esta  piedra.— Y  por  ver 
,  Que  unto  la  letra  agrada 
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A  tu  MaJesUd ,  diré 
Una  glosa  Stt$a. 

pASOon. 

Vaya. 

REINA. 

En  un  infierno  los  dos , 
Gloria  habernos  de  tener; 
Vos  en  verme  padeser^ 

Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos. 
A  dos  imposibles  fieros 

§ulere  mi  amor  atreverme, 
son ,  cuando  llego  á  veros , 
Que  dejéis  de  aborrecerme , 
ü  que  deje  de  quereros. 
Sin  esperanza  yo  y  vos. 
Aborrecemos  y  amamos ; 

Y  pues  nos  condena  un  dios 
A  tanta  pena ,  ya  estamos 
En  un  infierno  los  dos. 

De  un  lisonjero  clavel 

8ue  hermoso  á  la  vista  engafia , 
na  dulce,  otra  cruel. 
Saca  ponzoña  la  araña. 
La  abeja  destila  miel. 
Asi ,  de  veros  querer 
Tener  pena ,  cuando  no 
Yo  de  verme  aborrecer, 
Mis  pensamientos  y  yo 
Gloria  habernos  de  tener. 
Si  vos ,  por  solo  vengaros , 
No  dejáis  de  despreciarme » 
Fácil  es  el  castigaros ; 
Pues  yo.  por  solo  vengarme» 
Nunca  dejaré  de  amaros. 
Si  el  olvidar  y  querer 
Castigo  entre  dos  alcanza » 
Yo  en  veros  aborrecer 
Me  vengo,  y  tomáis  venganza 
Val  en  verme  padecer. 
Aunque  yo  contento  espero 
De  que  mudaros  podéis ; 
Pues  en  tormento  tan  fiero. 
Si  sé  que  me  aborrecéis. 
Vos  también  sabéis  que  os  quiero. 
El  Amor  vive,  que  es  dios. 
Mas  no  el  aborrecimiento  ; 

Y  asi,  esperemos  los  dos, 
Vos  en  ver  lo  que  yo  siento, 

Y  ye  en  ver  que  le  veis  vos. 

RET. 

¡Rueños  versos! 

No  muy  buenos ; 
Razonablejos  les  basta. 

IXFAITTA. 

Pues  ¿qué  tienen? 

pASOnn. 
Soy  poeta , 

Y  asi ,  ningunos  me  agradan , 
Si  no  son  mis  propios  versos : 
Los  demás  no  valen  nada. 

iiiPAirrA. 

Dance  Ana  Dolena  ahora. 

AlfA. 

Danzaré ,  pues  lú  lo  mandas. 

MKT.  (Ap.) 

Disimulemos,  amor. 

rAsomit. 
¿Qué  tocarán? 

ANA. 

La  Gallarda. 

(Danta  Ana  Bolena  ^  y  cae  d  loo  pieé 

del  Rey.) 

REY. 

A  mis  plantas  has  caldo. 
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AKA. 

Mejor  diré  que  ¿  tus  pianUs 

ÍPues  800  esfert  difioa ) 
fe  he  levantado...  {Ap,  Tan  alta. 
Que  entre  los  rayos  del  sol 
Mis  pensamientos  se  abrasan, 
Mu  remontados.) 

aer. 

No  temas, 
Si  mis  brazos  te  levantan. 

ÍAp,  Quiera  amor  que  sea .  Bolena , 
i\  pecho  en  que  idolatrada 
Vives.)  ' 

AKA. 

Ya  sé  lo  que  os  debo* 
Señor,  por  ahora  basta. 

¿Ha  danzado  bien  Bolena? 
Que  yo  no  entiendo  de  danzas. 
Todas  me  parecen  unas, 
Pues  todas  veo  que  paran 
En  ir  saltando  hacia  aqui 
O  hacia  alli.  Una  vez  se  alargan 
Con  carreras,  y  otras  veces , 
Dando  sálticos .  se  paran. 
Siendo  pelota  de  viento 
Al  compás  de  una  guitarra. 

ESCENA  V. 

TOMAS  BOLENO.  -  Dichos. 

TOMAS. 

Hablarte  quiere ,  sefíor, 
t¡  embajador  de  Frittcla. 

RKI5A. 

Días  há  que  le  detiene 
Volseo,  y  no  sé  la  causa. 

PASOOUf. 

Entrando  cosas  de  veras, 

Sobro  yo.  Quiero  Ir  á  casa 

De  figuras  :  ojo  alerta. 

Señores,  que  soy  la  parea.       (Vm0.) 

KET. 

Entre. 

{Vase  Tamas  BoUno,  t/  vue¡»€*) 

ESCENA  VI. 

TOMAS  BOLENO,  c<m  CARLOS.  -^ 
Dichos,  .«^««f  PASQUÍN. 


CÁHLOt. 

A  tus  hivietos  pies , 
Cristianisimo  mooarca. 
Beso  la  mano  que  ha  sido 
Con  la  pluma  y  con  la  espada 
Admiración  de  dos  mundos. 
Desde  el  día  que  ks  cartas 
De  creencia  di,  y  besé 
Tu  mano,  hasta  ahora^  aguarán 
Mi  deseo  esta  ocasioB. 

A«T. 

Mi  poca  salud  V  largas 
Ocupaciones ,  francés , 
Vuestro  despacho  dilatan. 

CARLOS. 

Pues  ya,  señor,  que  be  llegado 
A  verte ,  en  pocas  palabras 
Diré  el  fin  i  que  he  vepido... 
{Ap.  Si  puede  decirlo  el  alma.) 
Francisco,  de  Fraocia  rey. 
Para  lograr  la  esperanza 

?ue  ofrecen  rosas  y  flores , 
a  con  las  lises  de  Francia , 
Ya  con  los  ingleses  lirios , 
En  las  vencedoras  armas 
Quiere  unir  dos  primaveras 


De  juventudes  locanas , 

A  quien  ni  el  tiempo  se  oponga. 

Ni  se  atreva  la  mudan /a. 

Y  asi ,  para  conservar 
La  paz,  excusando  tantas 
Disensiones  como  tiene 
Hoy  la  religión  cristiana; 
Para  el  principe  de  Orliens 
(Sol  á  quien  los  rayos  faltan) 
En  casamiento  te  pide 

A  mi  señora  la  Infanm. 

Vuestra  Majestad  ahora 

Con  su  parlamento  haga 

La  unión  destos  dos  imperios; 

Que  esta  es,  señor,  mi  embajada. 

HEV. 

Yo  lo  veré  mas  de  espacio. 
cÁiLoa. 

El  cielo  te  dé  uo  larga 
Vida ,  que  inmortal  excedas 
A  aquel  pijaro  de  Afabia , 
Que  el  roego  en  que  nace  y  muere 
Sopla  él  mismo  con  sus  alas. 

RBii'iA.  {Al  Reifg  que  ie  retira,) 

Triste  vaíB  :  iré  con  vos , 
Que  el  alma  nunca  se  aparta 
De  donde  vivé. 

RCT.  (Ap.) 

SI  hace; 

8ue  si  tA  la  tienes,  Ana , 
ierto  es  que  con  alma  muero , 
Cierto  es  que  vivo  sin  alma,  f  VffHM.) 

ESCENA  vn. 

VOiSEO* 

No  hay  cosa  que  me  suceda 
Bien  :  ya  ea.mi  taerleiBiportuna. 
No  des  la  vuelta,  fortuna. 
Deten  UH  poeo  la  moda- 
Contra  las  biwa909  ieyíes 
Al  embajador  tenia 
Suspenso :  asi  pret^iulia 
Tener  amigos  dos  reyes. 
Porque  no  determtnaudo 
A  quién  la  Infanta  le  daba, 
A  Carlos  lisoqjealMi 

Y  á  Francisco ,  procurando 
Que  los  dos  Civoreciesen 

Mi  pretensión ;  que  después 

El  español  6  el  trances 

No  importa  que  se  ofendiesen, 

Y  no  solo  el  Rey  ha  oido 
Al  embajador  de  Francia, 
Estorbándome  esta  instancia  t 
Pero  Carlos  ha  querido 
Hacer  á  su  maestro  Adriano 
(Quitándome  á  mi  este  honor) 
Dignisimo  sucesor 

Del  ponliflce  romano.» 

Y  PMC8  la  Heina  este  dia ' 
Venganza  á  iodo  me  ofrece , 
Muera,  paea  que  me  aborrece, 

Y  muera,  porque  .es  su  lia. 

Y  aun  contra  el  Papa  me  atrevo»'' 
Por  ser  mi  eompetidor, 

A  introducir  un  error 
El  mas  prodigioso  y  nuevo.  — 
¡Bolena !  A  buen  tiempo  viene : 
Parece  que  la  llamé. 
En  una  industria  veré 
Si  valor  y  ánimo  tiene 
Para  ayudarme;  que  en  ella 
Fundo  toda  mi  esperanza. 
Hoy  veré  si  mi  venganza 
Tiene  buena  6  mala  estrella. 


ESCENA  ¥IIL 

ANA.— VOLSEO. 

VOLSEO. 

Vuestra  Majestad,  sefiora... 
—¿Qué  es  estot  Como  dejé 
Aquí  ala  Heina,  llegué 
Tan  inadvertido  ahora , 
Que  hablé  ciego.  Perdonad, 

Y  mi  turbación  abone 
El  descuido. 

AlU.. 

4  Que  perdone 

eneréis,  una  embostad», 
uando  en  discorsos  tan  claros 
Los  oidoa  liBOajeroa 
Tienen  mas  que  agnideeeros. 
Cardenal,  que  perdonaros? 
¿Qué  ofensas  oi? :  Plogoiert 
A  los  cielos,  que  lenorante 
Os  turbarais  cada  maunte, 

Y  cada  instante  os  oyera ! 

Y  al  On ,  mas  desvanecida , 
Por  ley,  por  descuido  no, 
¡Oyera  ese  nombre  vo... 

Y  costárame  la  vida  I 
¿A  quién  le  pesa  de  oir 
Nombre  tan  dulce  y  s&ave? 
{Ap.  i  Ay  dolor !  Ay  pena  grave ! ) 

VOLSSO. 

No  dices  mal.  (Ap.  Proseguir 
Puedo.)  De  lo  que  quisiera 
Pedir  perdón,  yo  lo  sé; 

Y  de  que  por  yerro  fué 
•O  por  acierto ,  pudiera 

Decirlo  en  otra  ocasión ; 
Pero  el  peligro  me  obliga 
A  callar.  Basta  que  diga 
Que  aquestas  cosas  no  son 
Para  tratadas  asi. 
El  cielo  te  guarde.  Adiós. 

{Ba»  que  u  rs ) 

AMA. 

Solos  estamos  los  dos , 

Y  no  has  de  salir  de  aqui 
Sin  declararme  el  secreto. 

VOtSED. 

^tú  le  sabrás  tener, 
lena,  siendo  mujer? 

ANA. 

Por  los  cielos  te  prometo 
De  ser  mármol. 

VOLSKO. 

¿Y  tendrás. 
Ya  que  secreto  me  ofreces , 
Valor? 

AlfA. 

Digote  mil  veces 
Que  en  mi  todo  lo  hallarás. 
Secreto  tendré  y  valor. 
Porque  no  me  puede  dar 
Ni  todo  el  cielo  pesar,   - 
Ni  todo  el  iofieroo  horror. 

VOkSSO. 

Pues  t(k  mi  rsiu  aeiéB'? 
En  Ingalaterra  espero 
Coronarte,  si  fnínero 
Mano  y  palabra  me  das 
De  que  no  has  de  ser  Ingrata; 

8ue  temo  que  una  tsm^t 
I  destruicion  ha  de  ser  : 
Por  eso  mi  ingenie  trata 
De  asegurar  ese  agravie 
Con  amallas  y  querellas ; 
Porque  sobre  las  estreHaa 
Alcanza  dominio  c4  sabio. 


A5A. 

Palabra  te  daré  tqui, 
Coa  solemoc  juramento , 
De  avuiiar  ta  peBsamieoto. 

VOUIO. 

¡De  qué  raerle? 

A?IA. 

Escucha. 

TOLSEO. 

DI. 

ARA. 

¡Plegué  h  Dios  <|ue  cuando  intcote 

(tfiüsa  laya  (después 

Qae  tenga  el  celro  á  mis  pies 

Y  la  coroaa  en  mi  frenle) , 
Qoe  el  aplauso  j  el  honor 
Qae  tanta  dicha  concieru, 
Tristeineote  se  coiivieria 
Eú  pt^na,  llamo  y  dolor; 

Y  por  fln  mas  lastimoso 

De  lo  que  al  délo  le  pluf^o, 
Hoen  i  manos  de  un  verdugo 
En  desgracia  de  mi  esposo! 
Eito  juro,  esto  prometo. 

▼OLSBO. 

T  yo  satisfecho  estoy. 

Y  para  que  empieces  hoy 
A  tener  dichoso  efelo , 
Ore  h  mayor  maldad 

Que  hombre  mortal  intentó , 
Ni  que  el  sol  veri  ni  vio 
De  ana  edad  en  oira  edad. 
Solo  obedecer  proctira. 
Ya  sabes  que  el  Rey  te  quitaré 

Y  Que  enamorado  muere 
Por  ta  divina  liermosura. 
Ya  sabes  que  Enrique  es 
Hombre  fácil,  y  se  oíega 
Taoio,  qoe  si  á  querer  llega  • 
No  luy  rt^speto  ni  ínteres 

A  que  se  ruida  Su  amor. 
Poes  como  tA  filfas  bien 
Qoe  te  qoiéres ,  y  también 
Qoe  por  tu  san|;re  y  tu  bou  r 
No  puedes  favorooerie ; 

Y  que  si  su  esposa  fueras . 
U  amaras  y  le  quisieras ; 
Yo  sabré  después  ponerlo 
A  los  ojos  tal  eogaiño,. 

Qoe  brote  el  alma  del  pecho , 
Para  que  nuestro  provecbo 
Resalte  en  ajeno  aaflo. 

ANJI. 

¡Yo  pensé  que  babia  de  hacer 
Prodigios!  porque  pedir 
Qoe  solo  sepa  Qogir, 
jabieado  que  soy  nruyer 
í^qucsoyBoleua^yo, 
BieaeicQSarse  pudiera; 
Paes  por  ser  mujer  fingiera , 
Caatido  por  BoI^ma  bo. 


El  viene. 


T014BQ. 


ESCENA  IX. 


iVase,) 


ANA. 

Gáriee,  perdona 
Si  tu  firme  amor  ofendo. 
Cuando  boy  aspirar  pT«i«'tiito 
Alteotredenna  corona. 
JiDjer  be  sido  en  dejar 
Qne  me  ven7j  el  ínteres  : 
^H)  en  mudar  después, 
I  séalo  en  olvidar. 
Que  cuando  lleguen  6  ver 
w  el  mteres  me  ha  vencido, 
m  he  olvidado  y  be  fingido , 
<odo  cabe  en  ser  mujer. 
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ESCENA  X. 

fiLKEY.  —  ANA, 

REY. 

No  en  balde  el  alma  mía 

Que  ausente  de  ti  estaba , 

Krrando  me  guiaba 

Donde  lu  luz  ardía ; 

Que  en  tan  feliz  encuentro, 

Llama  ba  sido  nú  amor,  subió  ¿su  ceo- 

:  Ay,  Ana  hermosa  y  bella  I  ftro. 

Nuevo  prodigio  ha  sido 

De  amor  el  qoe  ha  rendido 

Mi  pecho  :  no  una  estrella 

Favorable  me  inclina. 

Sino  toda  la  esfera  cristalina. 

Puesto  que  mi  albedrio 

A  quererte  me  fuerza 

Sin  que  mi  amor  se  tuerza , 

Ya  no  es  libre,  ni  es  mió. 

Dame  esa  blanca  mano. 

ANA. 

Deten,  señor,  la  tuya,  porque  en  vano 
El  labio  helado  mueves 
Con  amorosas  quejas. 
Guando  de  ti  te  alejas 

Y  ft  tanto  honor  te  atreves ; 
Que  si  amor  te  provoca , 

ISs  rayo  amor,  y  abrasa  cuanto  toca. 
No  porque  yo  no  estimo 
Tu  amoroso  desvelo ; 
Que  también  sabe  el  cielo 
Que  me  vento  y  mprimo 
Mas  que  quiero  y  que  quieres; 
Pero  soy  tu  vasalla ,  y  mi  rey  eres. 
iOjalánolofuerasI 
Fueras  ( ¡  ay  Dios ! )  un  hombre 
De  bajo  estado  y  nombre  : 
Pobre  ( i  ay  de  mi  1)  nacieras ; 
Que  qnien  tus  parles  tiene. 
Poca  deidad  el  ceiro  le  previene. 
Yo  entonces  te  estimara. 
Yo  entonces  te  quisiera , 
Esposa  tuya  fuera , 

Y  como  tal  te  amara. 

{ Mira  á  lo  que  has  llegado  • 
Que  para  ü  es  desmérito  el  estado! 
lias  ¿  para  qué  es  ponerte 
En  desdichas  terribles 
Discursos  imposibles? 
Pues  aunque  merecerte 
Como  reina  pudiera. 
Mas  vale  que  td  reines,  y  yo  muera. 

(Hace  que  se  va.) 

«ET. 

Ana,  detente,  aguarda,. 

ANA. 

Aqui  est4  quien  te  estima. 

REY. 

Tu  hermosura  meauima... 

ANA. 

Tu  deidad  me  acobarda... 

BEY. 

¡  Ay  Bolenal  á  adorarte. 

ANA. 

\  Ay  Enrique !  i  perderle  y  á  olvidarte. 

NBY. 

Si  yo  bolnbHi  bomUde  AM»ra , 
¿Tu  alicion  me  estimara? 

ANA. 

Ni  respeto  hqmillAra  « 

Y  lu  humildad  subiera , 
Porque  en  extremos  lalos 

El  amor  á  íos  dos  fiicicra  ¡guales. 

NEY. 

Pues  menos  aventuras, 
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SI  favores  previenes 
Sin  humillarte ,  y  vienes 
A  mas  honor. 

ANA. 

Procuras 
Tu  mí  deshonra  clara ; 
Que  él  ser  tu  esposa,  ya  me  disculpara ; 
Pero  no  el  ser  tu  dama. 

Y  asi ,  piedad  no  esperes. 
Si  me  estimas  y  quieres 
No  borres  boy  la  fama 
Que  limpia  y  dará  vive. 

REY. 

No  es  descortés  mi  amor ;  también  es- 
Finezas  amorosas.  [cribt* 
Si  fuera  único  duefio 
Del  mundo  ( honor  pequeño 
A  tus  plantas  hermosas). 
Como  libre  me  hallara , 
Pe  los  rayos  del  sol  te  coronara. 
No  puedo :  tengo  esposa ; 
Soy  casado  :  no  puedo. 

ANA. 

Pues  disculpada  quedo.  > 

REY. 

Dame  ima  mano  hermosa 
Ya  que  á  malarmo  vienes, 

AKA, 

No  puedo :  er9S  dasado,  esposa  tienes. 
Ni  tu  puedes  casarte. 
Ni  yo  puedo  quererte;    • 

Y  en  tan  dudosa  suerte 

Es  forxoso  dejarte :  " 

No  digan  los  e  noios , 

Que  callo  cou  lá  lengua  y  con  los  ojos. 

Adiós,  adiós,  rey  mió, 

Mi  señor  y  mi  dnefio. 

No  haga  en  ti  nuevo  empefio 

El  triste  llanto  mío. 

Sabe  el  cíelo  si  quiero.  (Vasf, ) 

REY. 

Y  el  cielo  sabe  si  rabiando  muero. 

EBCEhA   XI. 
VOLSEO.  — ELREY 

VOLSEO. 

(Ap,  \  Con  qué  grave  tristeza 
Divertido  ha  quedado ! 
Llegaré  descmdado; 
Que  aqui  mí  engaño  empieza, 
Si  ha  obrado  como  creo.) 
¿Qué  hace  lu  Majestad  ? 

REY. 

Morir,  Volsoo. 
Todo  el  infierno  jimio 
No  padece  en  su  llanto 
Pena  y  tormento  tanto 
Como  yo  en  este  punto. 
Porque  en  muerte  deshecho. 
Sí  es  Etna  el  corazón,  volban  el  pecho. 
¡  Ay  de  mi,  que  me  abraso ! 
Ay,  délos,  que  me  quemo ! 
No  es  de  amor  este  eitremo 
Mover  no  puedo  el  paso. 
Algún  desionf  o  ha  sklo. 
Espirito  que  en  m|  se  ha  revesiMo. 


Sosiégate. 


tOLSIO. 
REY. 


Sosiego 
Pides  á  la  fortuna, 
Constancias  4  la  luna  ^ 
Obediencias  al  fuego « 
Leyes  al  mar  salado  ; 
Que  estoy  de  Ana  Bolena  enamorado. 
¿Quieres  saber  á  cuánto 
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Esu  desdicba  excede? 

Quieres  ver  lo  que  puede 

Pena  t  tormento  tauto? 

Con  ella  roe  casara , 

SI  libre  en  este  punto  roe  mirara : 

Y  aun  no  sé  lo  que  hiciera . 
Con  no  estarlo.  Confieso 
Que  estoy  loco,  sin  seso. 

TOLSeO. 

Sefior,  pena  tan  fiera 

{Ap.  Valor,  roí  lengua  roueve: 

Aquesta  es  la  ocasión  :  al  sol  le  atreve.) 

Fiero  remedio  pide. 

M&s  importa  la  vida 

I>e  un  rey,  aue  ver  perdida 

La  mijestao  que  os  mide 

Cetro  y  laureles  de  oro. 

REY. 

¿Qué  me  quieres  decir? 

VOLSBO. 

Sefior,  no  ignoro 
Que  sabe  vuestra  Alteza 
Mas  que  yo  i  saber  llego. 
Pero  escáchame ,  y  luego 
Córtame  la  cabeza; 
Que  por  darte  la  vida , 
Estará  mal  guardada  y  bien  perdida. 
Mil  veces  ha  querido 
Mi  lealud,  que  te  adora* 
Decirte  lo  que  abon; 
Pero  no  roe  be  atrevido; 
Que,  por  injustas  leyes. 
No  se  dicen  verdades  á  los  reyes. 
Mas  hoy  que  en  tu. provecho 
Puedo  baolar  libremente  > 
Salga  aqueste  vémente 
Escrúpulo  del  pecho. 
Tá  estás ,  señor,  soltero  : 
No  fué  tu  matrimonio  verdadero. 
Ni  humana  ni  divina 
Ley  habrá  que  conceda 
Que  ser  tu  esposa  pueda 
La  reina  Catalina , 
Siendo  caso  tan  llano 
Que  fué  primero  esposa  de  tu  hermano. 

lET. 

Al  alma  me  has  llegado 

Con  aquesa  razón.  Si  ha  dispensado 

El  Papa... 

VOLSEO. 

¿Qué  recelas? 
Esa  opinión  se  trate  en  las  escuelas  , 
Ño  aquÍ,porque  en  andando  con  razones 
Equivocas  la  causa  en  opiniones , 
Todos,  cuando  se  arguya, 
Por  Rey,por  docto,  han  de  tener  la  tuya. 
Cuando  verdad  no  fuera , 

Y  ciegamente  tu  afición  quisiera 
Deshacer  la  razón  y  la  justicia , 
¿Quién  pensará  de  ti  que  fáé  malicia  ? 
I  Quién  pensará  de  ti  que  no  lo  has  hecho 
Aconsejado  de  común  provecho , 

Y  tu  misma  concaendaT 

Sal  del  yugo ,  sacude  la  obediencia, 

Repudia  á  Catalina  : 

En  un  convento  esté,  pues  es  divina ; 

Sue  cuando  este  partido  se  la  ofrezca , 
o  dvído  yo,  señér,  que  le  agradezca. 
Sin  gusto,  sin  amor  estás  casado  : 
Repudíala ,  señor,  pues  has  llegado 
A  tan  notable  extremo. 
¿Qué  tienes  que  temer? 

UT. 

Yo  nada  temo 
En  intentarlo  todo; 
Solo  temo ,  Yolseo,  bailar  el  modo. 

voueo. 
Llama  tu  parlamento, 


Y  junto,  haz  un  retórico  argumento 
Diciendo  que  te  aflige  la  conciencia 
A  tomar  contra  el  Papa  esu  Ucencia ; 

Y  mostrando  que  esceioaquesieinteiito. 
Haz  extremos ,  sefior,  de  sentimiento. 
Apártala  de  ti :  quedarás  luego 
Libre  para  apagar  el  vivo  fuego 

Que  te  abrasa;  y  después  se  tendrá  modo 
Para  que  el  Papa  lo  componga  todo ; 
Que  yo  solo  deseo 
Tu  gusto  y  tu  salud. 

acT. 

Parte,  Volseo, 
Pues  tü  solo  procuras  dar  la  vida 
A  tu  Rey,  que  la  tiene  ya  perdida^ 
A  manos  de  uu  amor  desatinado. 
Junta  los  consejeros  de  mi  Estado, 
Porque  las  confusiones  con  que  locho. 
Nunca  permiten  que  se  piense  mucho ; 
(i4p.Que  en  cosas  graves  siempra  lasdis- 
La  prisa  con  que  se  hacen.)       [culpa 

VOLSBO.  {Ap.) 

Ya  me  culpa 
A  mi  la  dilación  y  la  tardanza. 
Mi  vida  se  asegura  y  mi  privanza» 
Aunque  se  pierda  todo; 
Pues  pienso  hacer  de  modo,         [da, 
Que  el  que  engañado  ahora  y  ciego  que- 
Cuando  se  quiera  arrepeutir,no  pueda. 

{Vate.) 

E8GEIf  A  ZIL 

EL  REY. 

Confieso  que  estoy  loco  y  estoy  ciego. 
Pues  la  verdad  que  adoro,  es  la  que  nie- 

[go. 
Pero  si  un  hombre  el  dafio  no  alcanzara, 
Aunque  errara,  parece  que  no  errara ; 
Que  en  tan  confosa  guerra , 
Solo  errará  el  que  sabe  cuándo  yerra. 
Uieii  sé  que  me  ha  engañado 
Volseo;  y  he  quedado 
De  su  fabo  argumento  satisfecho; 

Y  esqueelfüegobifernal,que  está  en  el 

[pecho, 
Hace  que  ciega  mi  turbada  Idea, 
Niegue  verdades  y  mentiras  crea. 
Bien  sé  que  no  repugna  f  caso  es  llano) 
El  casamiento  que  hace  el  un  hermano 
Con  mujer  del  uermauo,  porque  Judas 
(Para  satisfacción  de  aquestas  dudas), 
Gran  patriarca ,  dijo 
Que  con  Tamar,  ^luda  de  Her,snhijo 
(jasase.  Era  también  hijo  segundo. 
Todo  en  ley  natural  también  lo  fundo 

Y  en  Escritura,  pues  que  fué  forzoso 
Que  la  mujer,  después,  del  muerto  espo- 
(Y  mas  cuando  sin  hijos  se  quedase)  (so, 
(]on  el  hermano  suyo  se  casase. 
Luego  si  esto  no  fiie  contra  el  derecho 
Escrito  y  natural ,  por  el  provecho 
Común  el  Papa  puoo 

f  Confieso  que  es  verdad,  y  no  lo  dudo) 
En  la  ley  eclesiástica  v  huibana 
Dispensar  :  es  verdad,  es  cosa  llana. 

Y  cuando  en  mi  argumento  no  se  quede. 
El  Papa  es  vice-Dlos,  todo  lo  puede; 
Pero  aunque  lo  confieso , 

Paltó  en  mi  la  raioD,  paeslUtó  el  seso. 

Padezca  Cataltaia 

Por  cristiana,  por  santa,  por  divina. 

Si,  pues  quieren  los  cielos 

Hoy  acabarme;  si,  pues  mis  desvelos 

Me  ponen  desta  suerte 

En  las  últimas  lineas  de  la  muerte. 

Catalina,  perdona 

SI  quito  de  tus  sienes  la  corona. 

Para  ponerla  en  otras,  pues  el  cielo 

Que  pura  tus  desdichas  y  tu  cclo^ 


Por  mayor  alabanza , 

Me  dará  á  mi  casii|(0,  á  ti  Tenganu; 

Pues  si  la  pierdes  tu  por  vinoosa , 

Otra  podrá  perdella 

Por  vana,  pt>r  lasciva  y  ambiciosa. 

Esta  fué  mi  desdicha,  esta  mi  estrella. 


ESGElSAXin. 

PASQUIN.-EL  REY. 

PASQOW. 

Con  una  duda  vengo 

Del  cargo  flgurifero  que  tengo : 

El  que  es  figura  doble , 

Figura  dQ  dos  hierros,  de  dos  filos, 

De  dos  haces ,  cansados  los  esiilos, 

¿Debe  pagar  dos  veces?  Porque  hf  ha- 

Un  figura  de  á  dos.  [Uad(* 

BCT.  (Ap.) 

¡Terrible  esudo'. 
Si  no  alcanzo  el  efecto  que  boy  espero, 
Muero  de  amor ;  y  sí  lo  aleaoio,  iniieni 
De  dolor.  Pues  ya  estoy  desta  manen. 
Muera  de  gusto ,  y  no  de  pena  moen; 
Pues  de  cualquiera  suerte 
Yoy  pisando  las  sombras  de  la  muerte. 

PASQOIK. 

No  quiso  responderme.  ¡Peligroso  [so! 
Alcance  sigue  el  hombre  que  es  jgnóo- 
Pues  llega  en  ocasión  donde  se  enfria, 
Cuando  dice  ana  gracia,  y  do  hay  quien 

Pero  á  palacio  viene  [na- 

Muchagente.  AestapuerUmeeoniieM 

Estar,  y  como  vayan  hov  eotraodo, 

Del  que  ftiere  figura  hré  cobrando. 


ESCEMA  znr. 

Por  una  parte ,  TOMAS  BOLENO  t  n 
CAPITÁN,  wppr  oira,  CABIOS  tUO- 
N1S.-PASQUIN. 

TOVU. 

i  Qué  querrá  el  Rey? 

CAMTAH. 

SialParlameololIiBi, 
Cosa  grave  será. 

TOMAS. 

Volólaboia, 
Que  dice  que  le  mueve  su  coacieBaí 
Una  gran  novedad. 

PASQOni. 

Tened  paciesen, 

Sefior  Tomas  Boleno , 

8ue  estasson  cosas  que  hace Dios:oon- 
I  cabello.  P«* 

TOVAS. 

¿Por  qué! 

PASQOm. 

iNoharcpirado 
Que  fué  alazana  y  es  hoy  rudo  rod»o 
Pero  no  me  responda,  porque  neo» 
Las  damas  :  todas  sus  pericos  uesefl. 
Llegaré  á  cobrar  deilas.  . 

Pero  icnándo  no  hay  soplo  IMursetoe* 


Stkm  Rflo. 

BKBH A  ZV. 

ELRETtLAREINA,  con  coranas  9 
utm;  Lk  INPANTA ,  tentada  Jua- 
Hilé  Reina;  VOLSEO,  ielrat  del 
Bey, en  pié;  ANA,  MARGARirA, 
URLOS,  T<niAS,  DIONIS,  »axas, 

CiBAUnOS. 

CARLOS. 

Ta  el  Rey  está  sentado 
Coa  la  Reina  7  la  lofanla. 

TOMAS. 

¡Qaé  turbado 

Se  maestra  en  su  semblante ! 

VOLSEO. 

Ta  tn  corte ,  seÜGr,  está  delante. 

ftBT. 

Vasallos,  deudos  j  amigos, 
Goyos  valerosos  hombros 
SoQ  las  basas  de  mi  Imperio, 
Las  eolamoas  de  dos  polos  : 
Ya  sabéis  qae  70  en  el  mundo 
Católico  j  religioso. 
Por  ser  obedi¿te  al  Papa, 
Cristíaolsimo  me  nombro : 
Ya  sabéis  que  vigilante, 
A  los  errores  me  opongo 
Con  que  nuestra  fe  perturba 
Ese  prodigio,  ese  monstruo 
De  IJilero :  v  ya  sabéis 
Que  advertido  y  cuidadoso 
(Biea  lo  dicen  los  escritos), 
Mg  Ibmaa  Enrique  el  Docto. 
Poes  JO ,  que  en  tantas  acciones 
De  las  maestras  que  os  propongo , 
He  sido  quien  ba  evitado 
Tantos  errores  y  asombros , 
Bien  cierto  es  que  no  pretendo 
Cansar  ooevos  alborotos 
Eo  la  cristiandad ;  pues  intes 
Para  excusar  los  estorbos 
AUniosberesiarcas 
A  qoieo  la  té  causa  enojos, 
Eo  aqaeste  parlamento , 
A  que  os  be  Uamado ,  solo 
Jsegarar  mi  conciencia 
Pretendo :  escuchadme  todos. 
Catalioa,  vuestra  Reina... 
Aqni  larbado  y  dudoso, 
Halilen  Antes  que  las  voces , 
US  lagrimas  en  los  ojos. 
Catalina,  nuevo  «templo 
De  f irtad  (que  mas  dichoso 
2°c  por  Rey  de  dos  imperios , 
Me  tengo  por  ser  sii  esposo), 
roe  de  mi  hermano  mi^ier : 
Esto  A  todos  es  notorio; 
I  asi  conmigo  no  podo 
Ser  filido  cT  matrimonio. 
Y  Tiendo  que  yo  no  estoy 
Usado  con  ella,  pongo 
}a  libertad  mi  conciencia 
(Sabe  el  cielo  si  lo  lloro) 
Cooaparuriademi; 
¡^  ahora  la  despojo 
^.  imperio,  y  á  sus  manos 
goílo  el  cetro  y  laurel  de  oro , 
I  orque  no  siendo  mi  esposa , 
tsja  en  su  poder  iiMMropio. 
KtoM  ser  César  cristiauo, 
1^  a  mía  mujer  que  adoro 
«s (mi mi,  pues  i  una ssnU , 
ue  m  Esudos  depongo. 
¡Sabe  el  cielo  si  sintiera 
Apartarme  de  mi  propio 
^iBM>!  pero  donde^ley, 

T.  in. 


LA  CXSMK  IHS  INGAUTERBA. 

Es  obedecer  forzoso. 
La  infanta  Dofia  Maria, 
Verde  rama  deste  tronco , 
Mi  sucesión  asegura ; 

Y  asi,  atuque  es  de  matrimonio 
Disuelto  ,  princesa  queda  : 
Tal  la  juro  y  reconozco. 
YtüfC^Ulfna,  vete. 

En  hado  tan  riguroso, 
Donde  llores  tu  fortuna 

Y  des  i  la  envidia  asombros. 
Garios  Quinto  es  tu  sobrino  : 
Vete  á  bspafia,  ó  con  piadoso 
Celo,  rive  en  un  convento , 

8ue  es  á  tus  costumbres  propio  * 
ue  yo  triste  y  condolido 
De  un  acto  tan  lastimoso , 
No  puedo  verte,  porqué 
Tus  fortunas  siento  y  lloro. 

Y  el  vasallo  que  sintiere 
Mal ,  advierta  temeroso 
Que  le  quitaré  al  instante 
La  cabeza  de  los  hombros. 

aciNA. 

Escucha,  seRor,  si  puedo 
Hablar;  que  el  aire,  medroso 
De  tus  preceptos,  parece 

?ue  se  niega  á  mis  sollozos ; 
yo,  por  obedecerte, 
L^es  i  mi  lengua  pongo , 
Con  mis  lágrimas  me  anego , 
Con  mis  suspiros  rae  ahcM^o. 
Mi  Enrique,  mi  rey,  mi  dueño , 
Mi  sefior,  mi  dulce  esposo 
(Que  este  nombre  entre  los  dts 
Gomo  i  sacramento  adoro). 
No  siento  ver  á  mis  plantas 
La  corona  y  cetro  de  oro. 
Depuesta  de  mis  Estados, 
Esta  seca ,  y  aquel  roto  : 
No  siento  que  de  tn  imperio , 
Trofeos  del  ambicioso. 
Me  aparten,  pues  de  la  muerte 
Serán  caducos  despojos ; 
Siento  verme  sin  tu  gracia ,  . 
Siento  verte  con  enojos, 

Y  haberte  dado  ocasión 

A  extremos  tan  rigurosos. 

Y  si  00,  para  saber 

Cuál  destas  desdichas  lloro, 
Ponme  en  oscura  prisión , 
Donde  los  rayos  hermosos 
Del  sol  me  nieguen  sos  luces  : 
Llévame  á  lo  mas  remoto 
Del  mundo,  donde  entré  fieras, 

Y  en  un  monte,  duros  troncos 
Me  escuchen ;  ó  ya  en  el  mar. 
Entre  nevados  escollos , 
Desnudas  peñas  habite; 

Pues  va  en  unos  ó  ya  en  otros. 
Viviré  pobre  y  contetita. 
Como  sepa  que  mis  ojos 
Están ,  señor,  en  tu  gracia , 
Que  pueda  llamarte  esposo. 
1  cuando  quiera  mi  amor 
Que  por  darte  gusto  en  todo , 
No  sienta  el  estar  sin  ti 
(¡Qué  de  imposibles  propongo!), 
iCómo  dejare,  señor. 
De  sentir  el  peligroso 
Extremo  en  que  vives ,  siendo 
Causa  á  nuevos  alborotos? 
Tú ,  cristianísimo  rey. 
Que  prudente  y  relisioso , 
Las  columnas  de  la  Iglesia 
Trajiste  sobre  tus  hombrbs ; 
Tú,  que  sabio  confundiste 
Con  estudios  cuidadosos 
A  Lulero ,  { pones  duda 
Sobre  los  rayos  de  Apolo ! 
Henos  sé  que  tú,  señor ; 


Mas  cuando  las  eom»  tooo 

De  la  fe  y  su  religión. 
Creo ,  cerrados  los  ojos , 
Que  el  peregrino  en  el  mar 
Fin  tuviera  lastimoso. 
Si  el  gobierno  de  la  nave 
Tiranizara  al  piloto. 
Las  cismas  y  los  errores 
Con  máscaras  de  piadosos 
Se  introducen;  pero  luego 
Se  van  quitando  el  embozo. 
Mira  no  vayas,  señor. 
Deslizando  poco  á  poco; 
Porque  el  volver  sobre  ti 
Será  mas  dificultoso. 
El  pouttAce  Dios  es : 
Pues  si  Dios  lo  puede  todo, 
No.hajrdada,  todo  lo  pudo : 
Esto  sé  y  esto  conozco. 
Para  él  apelo,  y  á  Roma, 
Arrastrando  con  los  ojos. 
Partiré  peregrinando 
A  pedir  justicia  solo: 

Y  asi,  aunque  á  España  pudiera 
Irme ,  adonde  el  vitoríoso 
Carlos  me  diera  su  amparo , 

Ni  le  pido  ni  le  invoco  • 
Por  no  pedirle  venganza 
Contra  ti ;  pues  si  animoso 
Solicitara  vengarme. 
Mi  pecho,  mi  pecho  pronto 
Fuera  tu  escudo ,  y  en  el 
Deshicieran  los  enojos 
Golpes  de  templado  acero  t 
Iras  del  ardiente  plomo. 
Irme  k  un  convento,  señor. 
Por  religiosa...  tampoco. 
Porque  si  yo  estoy  casadi. 
En  vano  otro  estaído  tomo; 

Y  asi  en  palacio  he  de  estar 
A  vuestros  umbrales  propios, 

Y  sabrán,  muriendo  en  ellos. 
Que  os  estimo  y  reconozco 
Por  mi  dueño ,  por  mi  bien. 
Por  mi  rey  y  por  mi  esposo. 
{Vuekfe  el  Bey  la  eepalda^  y  uva 

VoUeo  poco  á  peco,) 
¿Las  espaldas  me  volvéis? 
¿No  merezco  vuestro  rostro? 
Aunque,  si  he  de  verle  airado. 
Por  mejor  partido  escojo 
No  miraros :  \  muera  yo , 

Y  vos  no  tengáis  enojos! 
Púsose  el  sol :  \  ay  de  mi ! 
Tinieblas  y  sombras  toco. 

CÁULOS.  (Ap.) 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Teatro  mas  lastimoso. 

CAPiTAH.  (Ap.) 

¡Qué  tiranía! 

TOMAS.  (Ap,) 

¡Qué  agravio! 
Moms.  (Ap.) 
¡  Qué  maravilla ! 

CARLOS.  (i4p.) 

¡Qué  asombro! 
Volveré  á  Francia  con  esto; 
Que  00  siendo  el  matrimonio 
Legitimo ,  no  querrá 
Mi  principe  ser  esposo 
De  Naria  :  á  Francia  voy, 

Y  acabados  los  enojos 

Del  Rey,  vendré  hiego  adonde 
Celebre  mi  desposorio. 

(Vaiue  Cárloo  y  Dionli.) 


con 
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fAZM. 


LA  REINA ,  LA  INFANTA ,  ANA,  MAR- 
GARITA, TOMAS,  C4Mtusaos,  ba- 
uks;d€spueá,  VOLSfiO. 

fteiNA. 
¡  María ! 

intanta^ 
¡Sefiora! 

mira; 

D«(De 
El  postrer  abrazo. 

UCFAlfTA. 

i  Cómo 
Podrá  hablaros  quien  os  pierde  t 
Sirvan  de  lengna  los  ojos. 

(Estando  ahr&iaéa$y  $a¡0  V#Im# 
y  aparta  ú  ía  infanta.) 

.     VOLSEO.  • 

El  Rey,  señora ,  os  espera. 

asiNA. 

I  Aun  no  aguardarais  un  poco ! 
:  Asi ,  tirano  cruel . 
La  vid  desasís  del  olmo  I 
Asi  del  mar  de  mi  llamo 
Sacáis  ese  breve  arroyo  !— 
Hija,  adiós. 

iifFAirrA. 

Señora ,  adiós. 

Hágate  el  cielo  piadoso 
Mas  dichosa  que  i  tu  madre..  -* 
Cardenal,  por  Dios,  que  es  solo 
Juez  supremo,  os  raego  j  pido 
(Ved  que  eu  la  tierra  tne  fK>ngo) 
Que  ad  virtai»  v  4ue  aconsejéis  , 
Sien  al  Rey. 

fOLMO. 

El  Rey  es  docto : 
El  se  aconseja  consigo , 

Y  con  él  To  puedo  poco. 
Perdonadme,  que  este  gusto 

Os  quilo.  {Vate  eou  la  iHflntta,) 

aKi?(A. 

Yo  os  lo  perdono  V 
Aunque  veo  que  el  cordero 
Va  entre  las  giano^  del  iobo,^ 
Boleiio ,  pues  que  las  canas 
Son  el  freno  do  los  mozos, 
Decir  al  Rey  cuánto  yerra. 

TOMAS. 

El  Rey  es  sabio,  y  eououo 

La  razón;  mas  ao  ^l»  mj^xú 

A  su  espíritu  fuiioso. 

Dios  os  consuele;  aue  asi 

A  riesgo  mi  vm  pongo.  (Vase.) 

REINA. 

Ana,  pues  que  la  hermosura 
En  los  oidos  mas  sonlos 

Halló  piedad,  id  al  Rey^ 

Y  en  discursos  amorosos 
Habladle  en  mi,  v  de  mi  parte 
listos  suspiros  que  sffTOjo, 

Le  llevad..  Decid  qae  en  llanto 
Un  mar  de  lógrimas  formo. 
{Yante  Ama  Botana, loa  cabatierot 

tf  lat  tfniMi.) 
En  fin ,  ¡  que  todos  me  de]an ! 
Que  me  desamparan  todos!     ^ 
¿La  majestad  vive  ya 
Tan  sin  aplausos  y  adornos  t 
¿Aun  no  tengo  á  quien  quejarme » 
Que  es  «I  coMuelof,  que  Mo 
A  im  desdichado  le  queda? 

■AR6ARITA. 

Yo ,  fuo  tus  desdichas  oigo , 


Quedo  á  llorarlas  contigo. 
MI  vida ,  señora ,  pongo 
A  tus  plés :  esta  te  ofrezco; 

8ue  espero  un  nombre  flimosó, 
uando  por  Dios  y  por  Ü 
Muera  Margarita  Poto. 
¿Dónde  iremos? 

IUU.^A. 

A  «1  caatiMo. 
:  Ay,  palacio  proceloso , 
Mar  de  engaños  y  deadiebas , 
Ataúd  oon  pafios  de  oro. 
Bóveda  donde  se  guarda 
La  nMúestad  vuelta  en  poho! 
Ay,  entierro  para  vivos ! 
Ay,  corte,  ay,  imperio  todo! 
I  Dios  mire  por  til  ¡  Ay,  Banqoc! 
¡El  cielo  to  abra  los  ojos! 


JORNADA  TERCERA. 

ESCENA   PEUUERit. 

CARLOS ,  DIOMS. 


GARLOS. 


¿Qué  me  dices? 

DlOIflS. 

Lo  que  pasa. 

CARLOS. 

:Bolena  en  tan  breve  tiempo 

Se  mudó !  Mas  ¿  (lué  me  espauta , 

Si  son  de  mujer  erectos  ? 

Fui  á  Francia ,  y  á  mi  rey  dije 

Las  mudanzas ,  los  extremos , 

Sediciones  y  alborotos 

De  Enltique,  y.mandó  al  momento 

Que  «o  se  tratase  mas 

De  la  Infanta.  |?u  este  Uen\po 

.Murió  mi  padre  :  yo  Mriste 

Y  alegre  en  un  punto,  viendo 
Ya  mía  mi  libertad , 

El  tratado  casamiento 
Dije  al  Rey.  Dióme  liqencia  : 
Despedime  de  mis  deudos , 
Todos  contentos  de  verme 
De  tanus  venturas  dueño. 
Venia  por  los  caminos 
En  alas  de  mis  deseos... 
I  Oh  cuántas  veces,  Dioni^ , 
Me  t>areciú  torpe  el  viento  i 
i  Qué  alegre  me  imaginaba' 
En  sus  brazos!  Qué  contento 
Pensé ,  que  me  recibiera 
Ana ,  agradecida,  en  eUos ! 
¡Y  está  casada! 

mostfs. 

Despuea 

8ue  tú  dejaste  revuelto , 
on  el  repudio  tiifeli:i , 
Todo  este  cristiano  imperio. 
Con  Ana  Boleaa  el  Rey 
Se  desposó  de  secreto ; 
Que  diceH  que  enamorado 
I  liíxo  aquel  notable  eitremo, 
Que  de  Catalina  santa 
Vimos  en  el  parlamento. 
A  todo  esto,  el  reino  estaba 
En  baudos,  y  á  todo  esto, 
El  Rey  vive  ooit  Mena. 
La  Reina ,  (irme  en  su  lotei^ , 
Está  en  un-  potire  castillo 
Junto  á  Lóndrci ,  padteeienAp 
Mil  desdichas,  fisto  pa^á , 
Señor,  en  tan  breve  tiempo. 
Nc  hay  sino  tener  paciencia , 

Y  volverte  á  Fnsicla  luego ,. 


I 


Porque  hoy  en  Londres  estás 
A  mil  peligros  espaeato. 

CARLOS. 

Fuerza  será  que  me  ruelva , 
Dionis ,  3i  ya  no  as  que  quedo 
Muerto  en  Londres  a  las  maiioa 
De  mi  amor  ó  de  mis  celos. 
Mas  antes  que  á  Francia  vaya« 
Veré  á  la  Reina  Resuelto 
Estoy  :  con  ella  he  de  hablar.». 
Y  denme  mil  muertes  luego. 
Mas  ¿quién  á  palacio  viene 
Con  tanto  acompafiamientot 

DIOütS. 

Ya  su  vanidad  nos  dice 
Que  es  el  cardenal  Volseo. 

CARLOS. 

Déjale ,  vente  conmigo , 
Contaréte  cómo  fúeoso» 
Hablar  á  Rolen  a. 

UIOKIS. 

Mira 
Tu  peligro. 

CARLOS. 

Va  le  veo; 
Mas  Dionis,  no  me  aconsejes: 
Que  mi  looo  pensamíeoto 
En  esta  ocasíoo  no  está 
Para  admitir  ttts  consejos.      {Vmue.j 


ESCíENA  n. 

VOLSEO,  arrüjando  é  vo&  soldados 
que  traen  memoriat^t ;  PA^CiN. 

VOLSKO. 

¡  Qué  cansados  memoriales  S 
beiadme  ya ,  que  no  psedo 
Suiríros  :  nadie  ma  aigx. 

SOUMBO  f.* 

i  Qué  tiranía ! 

SOLDADO  V 

IiOO€ielaÉ 
Me  den  venganza  da  H 

SOLOAM  1  .* 

¡  Qué  cruel !  ■  (Viue. ) 

flOLDSDO  Y.* 

¡Y  qué  soberbio!  IVate.) 

PASIFim. 

A  mi,  señor  CaréeMl. 

▼OL§I50. 

Pasquín ,  ¿qué  hAy  da  h««vo? 

rASffOiX. 

Veogí» 
Tan  elevado  y  aiisarlo 
Como  admirado  y  suapeaso , 
De  una  cosa  quo  boy  bo  visto. 

VOLSEO. 

Pues  ¿qué  has  visto? 
p*a0«f?t. 

Vuestro  eotferro 
¡Oh  qué gran^ capilla  hacen ! 
Para  un  pájaro  neqnefto 
Muy  grande  jaula  es  aquella. 
Müs  ¿  lio  sabéis  io  q«e  pienso  t 
Que  no  os  habéis  do  eulerrtr 
Vos  en  ella. 


•  Looo ,  ttoelo , 
Malicioso,  calla ,  y  mAra 
Lo  que  te  mawla :  al  momento 
Sal  de  palacio,  Pasquín : 
No  entres  en  él. 

rASQOUl. 

Esto  es  hecho.  {Vatf. 


ANA.  —  VOLSKO. 

VOUIO. 

Vnfsin  Majestad  ^  señora , 
Me  dé  sus  pies. 


LeraDtad. 

tOLSEO. 

Va  qoe  Tuesira  Majestad 
Dé  los  rayos  del  sol  dora   . 
U  freote,  pedirla  quiero 
lúa  merced. 

▲RA. 

Paes  ¿qué  habré 
Qoe  pueda  negaros?  Ya 
Sat>er  vaeslro  gusto  espero, 

CirdeBsl. 

ToLseo. 

La  presidencia 

DpI  reino,  eu  aqueste  dia 
Al  Rey  pedirle  quería ; 
Y  siendo  en  vuestra  presencia , 
Si  ayudáis  mi  pretensión ; 
TflKlrá  efecto. 

AXA. 

No  tendrá, 
Que  b  tengo  dada  ya. 
Síu  saber  vuestra  Intención , 
A  mi  padre  se  la  di. 

VOUBO» 

Yo,  señora,  no  creyera 

Qae  tu  Majestad  la  diera 
Sio  saber  iotes  de  mi 
^  ia  quería.        , 

ANA. 

¿Porqué? 

tOLSK#. 

Pofqoe  ni  pedio  eoiendió 

Qoe  estaba  mas  cerca  yo 

(laelu padre;  pues  si  el  filé 

ynwn  de  oiojer  le  dio  el  ser, 

^0  el  de  reina ;  y  asf  estás 

Obligada  Jo  que  vas 

^  ser  reina  i  ser  mujer. 

Pero  vuestra  Ifajesiad 

w«  mayor  cuidado  advierta 

Oae  no  se  cerró  la  puerta 

Jor  donde  entró  esa  deidad , 

Y  qoe  el  tnismo  q«e  la  abrió 

Para  una  reina  tinma, 

Aftnria  podrá  máiíana 

Moieo  por  ella  salló: 

Pb^  qoien  á  la  tiraida 

Mitópaso^daioeaüi 

vi«  mas  franco  le  baMará 

AttJBiücia  otro  dia*  (Vase.) 

ESCENA  rr. 

ANA, 

i  Ob  qué  cosa  tan  pesada 

pu  gloria  conseguida. 

«  qnedar  agradecida 

lo» mujer  y  obügadÉ! 

Porque  ¿á  quién  aq  cansa  enfado 

^apunto  .cada  instante, 

¿f' un  acTfidor  delante 

Jwra  Volsco.  ¿Tirana 

Po^rá  cerrarla  mañana?     ^ 
S!* "«  Poed».  Gsto  ha  de  sen : 

feeonütengansaeator. 
"erriben  mis  manos  boy 

AqttieoiB«ievnni4^ 


LA  GIBIIA  DB  INGAL ATERRA. 
ESCENA  V. 

fiL  REY.  —  ANA. 

«GT. 

Esta  carta  recibí 

De  Catalina ,  y  sio  veUa  i 

Quise ,  Ana  hermosa ,  tjraella 

Para  entregártela  á  IL 

Ábrela  tü ,  que  es  razón 

Que  mi  amor  v  mi  obediencia 

1  e  pidan  esta  ucencia. 

Quejas  hiútiles  son 

De  una  miyer  despreciada. 

A!U. 

¿Para  qué  quieres  que  vea 
Cosa  que  lástima  sea? 
No  solo  que  esté  cerrada 
Deseo,  sino  también 
Que  la  leas  y  respondas 
A  ella ,  y  que  correspondas 
A  la  piedad ;  porque  es  bien 
Que  se  atienda  á  lo  que  ha  sido , 
Pues  no  perdió  con  el  ser 
Haber  siuo  tu  mojer 
Y  mi  reina. 


Agradeci4o 
A  esa  piedad  «onataMi « 
Te  rindo  un  pecho  ftel. 
¿  Que  digan  que  eres  «mel , 
Siendo  tan  afable,  Ana  ? 
Tanto  estimo  lo  que  has  hecho , 
Que  por  tu  gusto  este  día 
Saldrá  la  infanta  Maria 
De  palacio  y  de  mi  pecho : 
Con  su  triste  madre  viva. 
Tü  la  respnesta  verás 
Que  la  envío ,  pues  me  das 
Licencia  de  que  la  escriba. 

ANA. 

Si ,  yo  la  doy,  como  vea 
La  carta  para  saber 
Qué  la  escribes, 

IIST. 

¿Québtdesikr 

Sino  un  engaño ,  que  sea 
Alivio  á  un  pecho  tan  lleno 
De  desdiebas? 

AKA. 

Yo  veré 
La  carta ,  {Áp,  Y  será  porqué 
En  ella  ponga  veneno.) 
Y  agradecida ,  señor, 
A  la  merced  de  enviar 
A  la  Infanta ,  os  quiero  dar 
Los  brazos.  Pero  mayor 
Mi  gusto  y  el. vuestro  fuera» 
Si  en  aqueste  mismo  dia 
Otro  antes  qoe  María  ' 
De  vuestro  pecho  sálier;u 


IIEI«¡ 


^ 


A  quién  podré  reservar,  ' ' 

i  á  mi  hija  desterré 
De  mi  ?  Prosigue :  ¿  qfúéa  filé 
Quien  á  ti  te  pudo  dar 
Ocasión? 


ANA. 


El  que  llegó 
A  hablarme  tan  libremeiite 
Y  sin  respeto... 


RET. 


■  Detente. 
1  Hombre  humano  se  atrevió 
Al  sol  mismo  ?  ¿  Desleal 
Hubo ,  que  con  vil  efeto 
A  ti  te  perdió  el  tespeto  ? 
¡Tal  escacho  I  ¡Quo  oigo  ntt 


Saber  su  nombre  deseo. 

¿  Qué  dudas  ?  Prosigue ,  pues. 

AMA. 

Temo  decirte  que  es... 

UEY. 

¿Quién? 

ANA. 

£1  cardenal  Vol$eo« 

RET. 

¿  Que  Volseo  se  atrevió 
A  ti,  y  quejosa  le  ofreces? 
Pues  si  ya  tú  le  aborreces. 
No  podré  quererte  yo. 
Vete ,  no  te  vean  conmigo , 

Y  eré  que  hoy  será  Volseo 
De  su  vanidad  trofeo. 

ANA. 

Beso  tus  pies.  (Ap.  Si  consigo 
Las  tres  cosas  que  intenté , 
Las  tres  muertes  que  emprendí , 
Dichosa  diré  que  ful , 

Y  mas  dichosa  seré 

Si  cual  mi  pecho  imagina , 
Kn  el  imperio  me  veo 
Sin  el  cardenal  Volseo 

Y  la  reina  Catalba.)  iVasr.) 

ESCENA  VL 

PASQUÍN ;  después  dos  soldados.  — 
EL  HEY. 

¿Podré  llegar  hasta  aqui, 
Sin  tener  licencia,  yoT 

KET. 

¿  Quién  á  tí  te  la  negó? 
pASOonr. 

j  Quien  te  la  negara  á  ti , 
Como  á  él  se  le  antojara ; 
Pue9  si  el  Cardenal  quisiera, 
De  aquella  misma  manera 
Que  a  mí ,  á  ti  te  desterrara. 
{Salm  Im  09$  $$IUáu$.) 

SO^DAOO  1.® 

Tá ,  señor,  eres  mi  rey  : 

Si  á  ti ,  señor,  te  serví,  , 

Poniendo  á  riesgo  por  ti 

La  misma  vida,  ¿cpié  ley 

Hay  para  que  al  Cárdaial 

Acuda ,  y  que  él  me  dilate 

Mis  pretensiones «  y  trate. 

Siendo  tu  soldado ,  mal  ? 

ESCENA  VUL 

VOLSEO ,  que  viendo  á  loi  ioldado$ 
$e  pone  muy  airado,  —  Dicaos. 

▼OLSEO. 

¿Qué  es  esto? ¿{^  he  dicho  ya 
Que  ninguno  entre  hasta  aqm  ? 
¡  Güárdanse  y  cüdiplense  asi 
Mis  órdenes?    ' 

RET.  {Muy  ievero,) 

Bien  está. 
Cardenal :  basta ,  Volseo. 

VOfaSIO. 

Como  solo  he  procurado 
Excusarte  del  enfado 
Que  mendigos..* 
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Yo  k)  creo  y 
Y  mejor  lo  excusará, 
Hemediando  su  porfía , 
La  hacienda  que  tenéis  m!a 
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No  «olt  caneebTto  y . 

Vuestros  bienes ,  granjeadot 

Con  codicia  y  tmbicion , 

Ño  los  gomareis ,  que  son 

De  aquestos  pobres  soldados. — 

A  saquear  podréis  ir 

Sus  casas.  (A  lot  toldaéot.) 

TOLSCO. 

Pues  ¿qué  me  dejas 
íntre  ligrimas  y  quejas, 
Para  que  pueda  \ivir? 

RET. 

Aunque  os  pudiera  quitar 
Vida  que  es  tan  atrevida , 
Quiero  dejaros  la  vida , 
Por  dejaros  mas  pesar. 
Vivid ,  morid ;  que  es  penoso 
Estado  llegarse  i  ver 
Un  avaro  sin  poder. 

Y  sin  mando  un  ambicioso.       ( Va$e.) 

SOtDADO  1.** 

Llegó  el  deseado  efeto , 
Que  mi  suerte  pretendió. 

\Ya$e,  httcUttdtí  burla.) 

TOLSEO. 

Apenas  este  me  vio , 

Í'Y  sin  temor,  ni  respeto 
^asa  delante  de  mi ! 

SOLDADO  2.* 

Solo  este  día  esperé. 

Castigo  del  cielo  Tué.  (Vm«.) 

VOLSEO. 

iQne  estos  me  traten  asi  I 
Llegue  de  mi  vida  el  Un , 
Porque  sirva  de  escarmiento 
Al  tñibicioso. 

PASQUiÜ. 

Al  momento 
Sal  de  palacio.  Pasquín  : 
Ne  entres  en  él  mas.  —  A  fe 
Que  todo  mando  se  acaba. 

EMENA  Vm 

VOLSEO. 

Esto  solo  me  faltaba  : 
Un  soplo  mi  vida  fué. 
¡  Ay,  dudosa  astmlogía , 

Y  qué  bien  me  preveniste! 
iQue  con  tiem|K)  me  dijiste 
El  que  una  muier  seria 

Mi  ueslruicion !  i  Ay  Bolena ! 
Por  engrandecerte  á  ti 
Sobre  las  nubes ,  caí 
Al  abismo  de  mi  pena. 
¡Plegué  á  Dios ,  que  pues  ingrata 
In  infame  muerte  deseas, 

Sue  como  me  veo  te  veas : 
uera  asi,  quien  así  mata. 

Y  pues  al  cielo  le  plugo 
Darme  fin  tan  lastimoso « 
A  li  te  mate  tu  esposo 

A  las  manos  de  un  verdugo.      ( Va$e.) 

Caapo  i  vista  de  vaa  torrt. 

ESCENA  IX. 

LA  REINA  CATALINA,  MARGARITA. 

■ARGARm. 

Divierte  aquesa  pasión 
En  estos  campos ,  señora , 
Sal  A  ver  la  blanca  aurora; 
Que  la  torre  no  es  prisión « 
ríes  nnnea  dcUa  saliste. 


(V«e.) 


«wha. 

Maldijiste; 

aue  á  un  triste  solo  consuela « 
argarila ,  el  estar  triste. 

■ARGARITA^ 

Esta  cadena  le  envía 
Mi  tio  Reinaldo  Polo 
Con  grande  secreto. 

REINA. 

A  él  solo 
Debe  la  tristeza  mía  / 

Su  alegría, 

Pues  solamente  k  los  dos 
Debo  tanta  caridad. 

HAR6ARITA. 

Voluntad 

Muestra,  como  pobre. 

REIXA. 

Dios 
Os  pague  tanta  piedad ; 

Y  en  tanto  que  estos  claveles 
Matito  entre  aquestas  roaas 
Apacibles  y  amorosas, 
Dime  aquel  tono  que  sueles. 

■ARCIAIITA. 

¿Que  consueles 

Tu  llanto  y  tus  penas  hoy 

Con  aquella  letra  Y 

RBIRA. 

Si,       ^ 
Porque  se  escribió  por  mi ; 
Pues  en  tal  estado  estoy, 

?ue  ayer  maravilla  fui, 
boy  sombra  mia  aun  no  soy. 

MARGARITA.  (COffla.) 

Aprended^  /l^rea,  de  mi 
LO  que  va  de  a¡fer  á  key. 
Que  ayer  utarevilla  /W, 
rkoff  iembra  mia  aun  no  tay» 

ESCENA  X 

VOLSEO ,  pobremente  vestido,  — 
LA  REINA ,  MARGARITA. 

VOLSEO 

{Eieuehande  de  l^oo  la  caución,) 
t  ¡Que  ayer  maravilla  fui , 

Y  hov  sombra  mia  aun  no  soy !  • 
Siguiendo  el  acento  voy 
Desta  dulce  voz  que  oi ; 

Pues  que  asi 

De  los  ecos  el  rumor 

Arrebató  mi  sentido. 

Que  en  mi  ha  sido 

Un  reloj  despertador 

De  mi  sueño  y  de  mi  olvido. 

Vuelve  coo  vos  homicida , 

Serrana  hermosa,  á  cantar; 

Vuelve,  y  vuelve  á  señalar 

Los  ioslantes  de  mi  vida , 

Sue  perdida 
nye  de  mi. 

MARGARITA. 

Gente  viene. 

REINA. 

Cubre  el  rostro. 

{Cábrente  ambas.) 

MAROARrrA. 

A  lo  que  creo , 
Este  es  Vobeo. 

RBINA. 

Novedad  el  verle  tiene  : 
Saber  la  causa  deseo. 

VOLSEO. 

Bellas  serrüías,  si  han  sido 


Vuestros  divinos  áesppitm 

Tan  dulces  para  los  ojos , 

Como  son  para  el  oitfo. 

Hoy  os  pido 

Que  i  un  peregrino  amparéis , 

Tan  pobre  y  lau  desdichado,      t 

Que  na  llegado 

A  pediros  que  le  deis 

Menos  de  lo  oue  ha  dejado. 

Hoy  limosna  a  pedir  llega 

Quien  ayer  la  pudo  dar. 

Quien  escapado  del  mar, 

En  vuestro  arroyo  se  anega  : 

Una  luz  ciega 

A  quien  el  sol  le  vio  asi. 

Enigmas  confusas  soy : 

Tal  estoy. 

Que  podéis  cantar  de  mi 

« Que  ayer  maravilla  fui , 

Y  noy  sombra  mia  aun  uo  soy.» 

REINA. 

Disimula,  MargariU.— .  (Ap.  d  eOe.) 
¿Quién  te  derribóY  (A  éi.) 

VOLSEO. 

Uoa  iograia. 

MARGARrrA. 

Muera  asi  quien  asi  mala. 

REINA. 

Si  tu  muerte  solicita. 

Si  le.quita 

Tu  hacienda ,  causa  la  obliga 

A  tal  furia ,  k  tal  desden. 

VOLSEO. 

AnteS'  bien 

Pienso  que  Dios  me  castiga 

Solo  porque  la  hice  bien. 

MEINA. 

Hldérasle  tú  k  quien  fuera 
Agradecida. 

VOLSEO. 

Sospecho 
Que  si  bien  hubiera  hecho 
A  otra  persona,  tuviera 
En  pena  flera 
El  sentimiento  doblado ; 
Pues  en  la  suerte  que  sigo» 
Advierto  y  digo 

ue  k  tener  otro  obligado, 

a  tuviera  otro  enemigo. 

REINA. 

¿Que  k  tal  extremo  bas  Regado? 

VOLSEO. 

iQué  mas  te  puede  decir 
Quien  ha  menester  pedir. 
Que  es  el  mas  homiide  estado? 

aElNA. 

Tú  has  hallado 

En  mi  remedio  feKce, 

Y  yo  hallé  consuelo  en  ti , 
Pues  que  vi 

Un  hombre  tan  infelice. 

Que  me  ha  menester  k  mf .  j 

VOLSEO. 

¿Consuelo  te  da  mi  pena? 

REINA. 

SI ,  pues  aunque  pobre  quedo, 
A  ti  remediarte  puedo. 
Toma,  toma  esa  cadena. 

VOUBO. 

Si ,  cual  Kberal,  el  cielo 
Te  hizo  piadosa,  que  es  mas, 
Ya  que  el  remedio  me  das , 
No  me  niegues  el  consuelo , 

Y  en  el  suelo 
Tendrás  dos  piadosos  nombres. 


? 


u  ciSMA  m  INGALATBRRá. 


u» 


lElüA. 

Pues  el  mió  saber  quieres. 

Sitó  eres 

El  iofeiix  de  loe  hombres , 

Yo  io  80J  de  lis  muieres. 

La  Tida  j  alma  te  diera 

PorcoQSoiarte,  Vofeeo. 

¿újoócesmelf  (Üetcúbreu.) 

▼OLSEO. 

Y)  en  (i  veo 

b  piedad  mas  verdadera 

DtK  Teiiera 

Todo  el  orbe.  ¡Oh  cointo  yerra 

El  que  bien  hace!  Repara 

<4«)co8aebra. 

Pon  Boleaa  me  desüerra , 

Y  Cauliaa  me  ampara. 

MABGABrrA. 

Seiíon,  geote  de  guarda 
Se  va  llegando  basu  aqui. 

VOLSBO. 

Sin  duda  Tienen  tras  mi : 
Ya  aqai  el  temor  me  acoltarda. 
Pur  Olí  Tienen  :  ^  me  alcanza 
So  furor,  rae  dará  muerte. 
Pues  acabe  desta  suerte, 

Y  DO  logren  8U  esperanza. 
Mi  venganza 

Yo  misino  la  be  de  tomar ; 
Qte  00  ban  de  triunfar  de  ná- 
Desde  alU 
Despeñado  he  do  acabar, 

Y  ¡  Diaeni  como  viví  I  ( Yase,) 

ESCENA  XI. 

EiaPITAN,  LA  INFANTA,  í^oldados. 
-U  REINA,  MAHGAKITA. 

CAPITÁN. 

D  Re;  ral  señor  te  eiivia , 
De  n  corte  desterrada , 
Dd  cetro  desheredaba , 
A  la  princesa  Maria. 

INFARTA. 

¿Qoé  alegría 

Mayor  pudo  en  tales  plazos 

Dame  mi  padre  cruel  ? 

Poesfiel, 

CooK)  To  vira  en  tus  brazos , 

íQoé  importan  cetro  y  tanrel  ? 

■CI?SA. 

Pierda  yo  cetro  y  corona , 
Pierda  el' mundo,  y  viva  aqui. 
Donde  no  te  pierda  i  U. 
iCóffio  está  A  Rey? 

CAprrAif. 

Bien  te  abona 
Ti  virtud.  Esta  te  envia 
Eq  respuesta. 

nci?iA. 

Muerta  estoy, 
Pues  en  albricias  no  doy 
La  vida  i  tanta  alegría. 
(Qoe  el  ver  merecí  en  mí  mano 
Carta  del  ReY  mi  señor? 
¿Haj  dicha ,  nay  gloria  mayor? 
Hay  favor  tan  soberano  ? 
Decidle  á  Enrique,  á  mi  bien, 
A  mi  señor,  á  mi  esposo , 
Coiiiio  mi  pecho  amoroso 
lüsüma  tan  alio  bien ; 
Qoe  estoy  tan  agradecida , 
\  tan  contenta  en  extremo» 
Qne  hoy  aqueste  gusto  temo 
On*  m«  ha  de  eostar  la.  vida.  (Yante. 


Sala  de  palaeie ,  eortada  con  ñau  Mloslas  y 
cortüiaje. 


EL  REY. 

El  pecbo  de  un  alevoso 
i<Jué  inquieto  y  confuso  vive ! 
¡Qué  de  sospechas  le  cercan ! 
¡Qué  de  temores  le  rinden ! 
Deseoso  de  saber 
Cómo  en  mi  corte  se  admiten 
Las  novedades,  pretendo ,     , 
Hecho  Argos,  hecho  lince, 
Escuchar  lo  que  de  mi 
En  el  palacio  se  dice. 
Desde  aqui  suelo  escuchar : 
Ue  cuyos  efectos  vine 
A  conocer  qué  vasallos , 
O  me  niegan ,  é  me  siguen. 

{fíeürou  áetm  de  loe  eehiia».) 


) 


GARLOS,  TOMAS  BOLENO,  OlONIS. 
^  EL  REY ,  delras  de  Ui  celotíoi. 

CARLOS. 

De  todo  os  doy  paraMeoes. 

TOUAS. 

Y  todo  es  de  quSeo  os  sirve  i 
Como  amigo. 

CARLOS. 

De  mi  re3r 
Ofendido,  vengo  ¿  Enrique 
A  que  en  su  corte  me  ampare. 

DIORIS.  (Ap.) 

¡Oh  qué  bien  la  causa  finge 
be  haber  vuelto: 

EgCENA  XIV. 

ANA,  SEHEYRA. »  Dichos. 

TOVAS. 

Esta  es  la  Reina. 

CARLOS. 

Deja  qu«  á  tus  pies  se  humille 
Un  nuevo  vasallo  tuyo , 

8ae  ahora  ha  llegado  á  servirte, 
ame  tu  niauo,  y  diré 
Qoe  por  ella  solo  vine. 
A  tus  pies  llego  k  ampararme  • 
Donde  justicia  te  pide 
Mi  valor  de  cierto  agra\1o 
Que  me  hizo  el  Rey. 

bioms.  (Ap.) 

(Qué  bien  finge ! 

AVA. 

¡Agravio  el  Rey! 

CARLOS. 

Si ,  señora. 

ANA. 

íY  qué  fué  ? 

CARLOS. 

En  mi  ausencia  triste 
Me  quitó  lo  que  era  mió. 

ANA. 

(Ap.  Ya  sé  qne  por  mi  ¡o  dice.) 
¿Qué  os  quitó  ? 

C  i  RÍOS. 

Una  fortaleza , 
Al  parecer  invencible. 
;  Pero  al  fio  quedó  por  s  oy». 


A5A. 

No  hay  muralla  que  uo  bumlHt 
La  Majestad 

cArlos. 

Es  verdad. 
Son  reyes ,  todo  lo  rinden. 

AN\. 

¿Era  vuestra? 

CARLOS. 

La  tenia 
Yo  por  posesión  felice , 
Y  como  dueño  pensaba 
Verla  en  mi  poder  humilde. 
Pero  al  fin  todo  se  muda. 

ANA. 

Por  mi  os  juro  y  por  Enrique 

De  satisfaceros  hoy , 

Si  es  que  vuestro  agravio  pide 

Satisfacción. 

cXrlos. 

No  la  tiene. 

ANA. 

^Porqué,  Garlos? 

CARLOS. 

No  es  posible. 

AMA. 

Semeyra. 

SCHETRA. 

Señora. 

ANA. 

Bajen 
Músicos  á  los  jardines ; 
Que  ya  voy.  —  El  Rey  espera , 
Boleuo. 

TOUAS. 


Y  yo  iré  &  servirte, 


Que  es  obligación. 


(VffM.J 


EL  REY,  owUo ;  ANA ,  CARLOS, 
DIONIS. 

ARA. 

Y  yo 
En  aquesta  cuadra  quise 

Í>uedar  sola,  para  hablarle, 
Sirios,  y  para  decirte 
Sue  no  es  la  satisfacción 
e  aquel  agravio  imposible. 
SI  un  rey  me  quiere,  si  un  rey 
Me  adora,  si  un  rey  me  sirve. 
iQué  resistencia  tuviera 
Una  mi^er? 

CARLOS^ 

¿Qué  me  dices? 
Si  me  dQeras... 

REY.  (Ap.) 
¡Qué  oigo! 
cÁRiiOe. 

cTCi  te  ausentaste  y  te  fuiste. 
Cúlpate  i  ti,  pues  110  hay 
Mujer  en  ausencia  firme, » 
Dijeras  bien ;  pero  el  Rey 
No  es  disculpa ,  que  no  rinde 
El  poder  la  voluntad , 
Porque  esta  siempre  ftié  libre 
Tonna  esos  falsos  papeles , 
Toma  aquesas  prendas  vilvs , 
Que  eu  mi  poder  están  mnl , 
Cuando  huyendo  como  Ulises, 
Pienso  cerrar  los  oidos 
A  los  encantos  de  Circe. 
Mas  no  me  quejo  ( ¡  ay  triste ! ) 
Eres  mujer,  y  como  tal  hiciste. 
{Düle  l0spapelei9  y  vate  oon  bier-^  ^ 


«o 

A9U. 

Espera  i  Carlos,  delente, 

¡Ay  lie  mil  oprimida  y  libre « 

Enlre  el  amor  y  el  respeto 

El  alma  dudosa  vive.  {Viue,) 

[Saie  el  Rey  áe  donde  euaH  eicandido*) 

ESCENA  XVI. 
EL  REY. 


1  Qué  es  esto  que  escucho,  cielos ! 

¿Que  es  posíbm«  que  es  posible 

Que  pasen  por  mi  en  un  nuoto 

Tanus  desdichas?  \  Terrible 

Aprensión !  ¡fiera  sospecha! 

¡duerle  injusta !  ¡hado  infelice ! 

i,\o  engañado  ¥  Ajeno  dueño 

Lo  fué  de  aquella  que  hoy  mide 

Los  rayos  de  I  sol.  ¿Qué  mucho? 

Era  sol,  llegó  su  eclipse. 

Este  papel  se  cayó  (ÁUale.) 

Entre  aquellos...  ¿Quién  resiste 

Tanto  dolor?  Letra  es  suya. 

(Lee.)  Vos  sois ,  Carlos  ^  y  nrosigue , 

Mi  dueño...  ¡Tal  prooaneié!  • 

¡Tiernos  amores le  escribe! 

Mas  ¿qué  mucho  que  le  escriba 

Mujer  que  á  mis  ojos  dice  : 

«  Entre  el  amor  y  el  respeto 

El  alma  dudosa  vive?» 

^ues  no  haya  duda  en  mi  £sma : 

Ella  dude ,  y  yo  confirme. 

;Ah  de  mi  guarda ! 

ESCENA  XVn. 

EL  CAPITÁN.  —  El  UEY. 

CAPITÁN. 

í^ofior. 

Sin  el  respeto  qiie  pide 
La  Majestad ,  á  la  Heiua  .. 
—¿A  la  Reina?  ¡Qué  mal  dyct— 
A  esa  mujer,  á  esa  fiera , 
Ciego  encanto,  falsa  esfinge  , 
A  ese  basiiísco,  á  ese 
Áspid  ,  á  ese  airado  tigre, 
A  esa  Bolena  prended , 

Y  en  el  castillo  iiivoncifilA 
De  Londres ,  que  diH  fialneio 
Kstá  enfrente ,  en  nodié  irtolii 
Viva  presa ,  y  al  franoM 
Que  rué  embajador,  v  Ubre 
Está  en  palacio,  también. 

{Vasf^  fi  CapiUfH.) 
«¡El  alma  dudosa  vive 
Entre  til  lemar  y  ol  res^peto!» 
La  que  duda  ,  ya  coiiciM 
La  orensa,  y  en  esta  parlo 
Haslará  que  se  imagine. 

Y  mujer  que  á  dudar  llega, 
j^Cuándo,  cuándo  se  resiste? 
¡Ay  Bolena !  desde  el  centro 
Te  levantaste  y  subiste 
A  coronarte  de  nubes ; 
Mas  ¿qué  violento  está  firme? 

ESCENA  XVIII. 

TOMAS.  —  EL  HEY. 

TOVAS. 

¡TÚ ,  señor,  voces  al  viento! 
Grande  mal  es  el  que  rinde  . 
La  Majestad. 

RKT. 

¡  Ay  Bolcno ! 
Tü  eres  pradent«».,  tú  riges 
Mí  imperio,  tú  le  gobieroas. 


COMEDmS  Wf  PON  P^KO  C^f^BOn  DE  LA  BARCA. 

Mí  presidente  te  hice  : 
Guardarme  debes  Justicia. 
Hoy  fap  de  ver  cómo  nridet 
La  piedad  con  e!  rigor. 

TOIUS, 

Ocioso  es  el  prevenirme 
Con  tantos  extremas.  Joro 
A  los  cielos  que  administre 
Justicia  en  mi  propia  sangre , 
Tan  limpia  desde  sa  origen... 

REY. 

Pues  esa  palabra  acepto. 

Toma,  toma*  y  co  examnies 

Mas  testigo.  {Dale  el  papel ) 

TOMAS. 

Aunque  pudiera. 
Como  padre ,  en  íid  ,  rendirme 
A  la  pasión,. no  pretendo 
Sino  que  el  mun^o  publique 
Que  he  sido  juea  ^y  no  padre. 
Libre  estoy,  quedaré  libre. 
Lavtré  en  mi  misma  sangre 
Las  manos. 


ELRBY. 


UBlJKtlliil     Jilili 

ANA,  EL  ÓAPÍTAN,  soLOáDOS.  ^  EL 
REY ,  TOMAS. 

tViHáoM»  Tiles! 
Vive  Dios ,  que  en  Toastro  pecho 
Hoy  mi  furor  examine. 
¡Yo  presa !  ¿  Quién  en  el  mundo 
Podo  atrevido  medirse 
Con  mi  poder  y  mi  mano? 

CAÍlTAIf. 

Orden  es  del  Rey :  él  dice 
Que  te  prendan. 

ARA. 

Si  él  me  escucha . 
El  lo  dirá.  —  Tá ,  invencible 
César,  ¿me  mandas  prender? 

Yo  lo  mando. 

a:ia. 

¿  Quién  resiste 
A  tus  preceptos  ?  Yo  estoy 
Siempre  á  tus  plantas  humilde. 
En  ellas  pondré  la  boca. 
Mas- ¿que  eau.sas  hay  que  obligoen 
A  este  extremo  ? 

RRT. 

'Ili  las  sabes  H  • 

Y  mi  voz  no  las  repite , 
Hasta  que  ofensa  y  castigo 
Con  tu  muerte  se  publiquen.    ( Vaee,) 

A7(A. 

Aquí  dio  fin  mi  fortuna , 
Aquí  los  triunfos  sublimes, 
Aqui  las  doradas  glorias , 
Aqui  las  honras  insignes. 
¡  Ay  fortuna ,  loco  aimeodrof 
¡Qué  sin  tiempo  y  sa%on  diste 
Rosadas  hojas !  ¿  Qué  importa 
Que  á  sus  giros  ilumine 
El  sol  tus  flores ,  si  loogo 
Airados  vientos  embisten , 

Y  hechos  cadáver  del  campo 
Tus  destroncado»  matices , 
Aves  sin  alma  en  el  viento 
Fueron  despojos  sutiles  ? 

TOVAS. 

id  con  ellai^v  ese  orden 
Se  ejecute.j^   .  T     •^    ^ 
,  CAprr*r.'  ; 
Como  dices 
Se  cumplí^! 


;Ay  discorso! 
¿Qué  me  atormeaus  y  afliges  ? 
ilusioD,  ¿  qné  me  amenasas? 
Temor,  ¿  por  qué  me  petsigaes! 
¡Tantos  euemigos  juntos 
A  solo  un  |>echo  le  embisten ! 
Socorred ,  Señor  piadoso, 
Al  liombre  mas  infelice 
Que  verá  el  mundo  en  sus  Loroos, 
Aunque  eteniameute  giren. 

(Quédase  un  peto  mpem.) 
Ya  aue  me  inspiras,  preíano, 
Mucho  aliento  con  que  alivie 
Mis  ansias,  si  yo  lo  aihntto : 

{  Pues  comenzáis ,  condoídle. 

¡  Que  vuelva  con  Catalina, 
Me  decís.  Bien  se  permite. 
¡Buen  consejo!  Mas  el  cielo 
¿Cuándo  le  dio  malo,  Eoriqoe? 
Ea ,  tráiganme  á  mí  esp««i 
Verdadera ,  á  <}uien  humilde 
Pediré  que  pida  á  Dios 
Que  con  su  piedad  me  mire.— 
¡Hola,  guarda  1 

ESCENA  XXL 

LA  INFAin-A  T  MARGARITA,  CM 
luto.  ~  EL  REY. 

IT^FARTA. 

Aunque  mi  vida 
Pon|;a  á  riesgo,  be  de  pedirie 
Justicia  á  mi  padre  el  Rey.  — 
A  tus  pies,  invicto  Enrique, 
Va  no  como  hija  tuya. 
Sino  como  la  mas  triste 
Mujer,  le  pido  justicia.  « 

REY. 

¿Por  qué  negro  luto  vistes? 
¿Murió  Catalina? 


ISFAXTA. 

Sí. 
Trabajos  fueron  posibles 
A  deshacer  una  vida 
Tan  santa ,  y  vengo  á  pedirle 
Venganza  Üe  aquesoa  pies 
No  he  de  levantarme  bumilde, 
Hasta  que  me  la  concedas, 
O  que  la  mía  me  quites. 
Justicia,  señor,  Justicia. 

BET. 

¡  Ay  de  mi !  Ya  el  alma  vive 
En  mejor  imperio.  :Ah  cielos! 
¡Qué mal  hice !  que  mal  bice! 
Mas  si  no  tengo  remedio, 
¿De  qué  sirve  arrepentirme? 
l)e  qué  sirven  deseog:«ños , 
Y  deseos  ?  ¿  De  oué  sirven , 
Si  está  cerrada  la  puerta? 
Yo  negar  al  Papa  quiso 
La  potestad,  yo  usurpé 
De  la  Iglesia  un  íncretMe 
Tesoro ,  tanto  que  es  ya 
Reslitucioa  imposible. 
Si  á  los  grandes  hoy  les  quito 
Las  rentas^  y  á  los  que  hoy  viven 
Libres  les  vueh'o  á  poner 
Leyes,,  haré  que  apeilídeo 
Libertad.  \  Aneel  hermoso, 

?tte  en  trono  de  luz  asistes, 
en  tu  venturosa  muerte 
!  Mártir  generosa  ftiisce, 
I  Dame  luvor,  dame  ayuda , 
Pues  ya  quiero  arrepentirme! 
{\ansc.)  \  Pero  «s  muy  larde ,  no  puedo. 


¡  Qné  oul  hice !  qni  aal  hice  !— 

{Bailando  con  la  Infanta) 
Tá  seiis  de  iDgalaterra 
Reioa ,  T  porque  se  coofirroe , 
Ror  le  ba  de  jai*ar  el  reino, 
Para  qoe  es  U  resadten 
De  in  siempre  saaU  madre 
NemoriiS  qoe  lo  acredileo. 

Y  casaréle  eo  Bspafta 
Coa  el  Segundo  Felipe , 
flijodeCarloa,  bonor 

De  los  flaoieocos  países , 

Y  daréie  h  ? engama 

De  la  Jexabel  que  pides. 
Porqoe  to  coronacioo 
Tetiga  principios  felices , 
LUmen  4  la  jura  al  reino. 

tSfkVfk. 

Eo  el  día  que  tan  triste 
EsUs,  señor,  y  lo  estoy, 
No  será  bien  que  me  obligues 
A  üQ  festivas  accioaes 
Como  los  aplausos  piden. 
Otro  día  podrá  ser. 

RCT. 

Bof  ba  de  ser ,  no  repliques ; 
(;iie  ja  que  4  tu  madre  no 
Me,  aaoque  tanto  la  quise, 
Kesütoirla  en  su  reino , 
Vflieroen  él  restituirte. 
Pan  ella  será  la  ffloría , 
Cuando  del  cielo  To  mire , 

Y  para  Bdena  horror. 

Si  ;a  eii  el  mayor  no  asiste. 
Vele ,  y  Tísiete  de  gala. 

INFANTA. 

Con  obedecerte,  dice 

Mi  bomiidad  que  es  ley  tu  gusto. 

UET. 

;Qaé  mal  liice!  qué  mal  hice! 
{^Mu  la  infanta  y  Margarita.) 


TOMAS.— EL  REY. 

TOVAS. 

Ya  liice  lo  que  mandaste. 

RET. 

Calbd,  mirad... 

{Ha¡>laH  b<i^o.) 
Prevenidme, 
Yameentendeis,  ala  jura 
Lo  oecesario. 

TOMAS. 

Si  hice 
Lo  mas ,  en  lo  que  es  lo  menos , 
iCómo  podré  no  servirte?         (Vase.) 

ESCENA  XXm. 

EL  REY. 

iCómo  tengo  de  mirar, 
IHies  no  verlo  es  imposible 
El  mas  funesto  teatro, 
V  es|M>cUculo  mas  triste , 
Que  del  exordio  del  mundo 
A  SO  período  mire 
Kii  Uido  el  globo  inferior 
bl  sol ,  de  sos  orbes  lince  ? 
(Tocan  dentro.) 
Va  la  sHía  de  la  jura 
Hacen :  quiero  prevenirme 
A  disimnfarme  afable , 
A  consolado  fingirme. 


LA  CBSU  DE  IKGAUTURA; 

Aqui ,  valor,  ayudadme ; 

Aquí ,  valor ,  permitidme 

Que  muestre  aqui  del  que  tuve 

Alguna  seña  visible. 

¡  Ayuda  aqui,  poderoso 

Stsnor,  que  el  b^l  va  i  pique  1 

¡  En  que  piélagos  navega 

De  confusiones  Enrique !         ( Vase . ) 


Salón. 
ESCENA   XIV. 

Tocan  ehirimiao  y  clarinet ,  y  talen  EL 
REY  T  LA  INFANTA,  que  $nben  á 
un  trono ,  á  cuyos  ptát,  en  lugar  de 
almohada^  íiq  de  eotarel  cuerpo  de 
ANA  BOLENA,  cubierto  con  un  ta- 
fetán; y  en  estando  sentada^  la 
descubren ;  TOMAS,  MARGARITA, 

EL  CAPITÁN,  CABALLEKOS. 

iNFAirrA. 

I  ¡  Qué  bien  vuestra  Majestad 
Salisflzo  mis  ofensas , 
Pues  que  me  ba  puesto  á  los  pies 
Quien  pensó  ser  mi  cabeía ! 
Con  tan  alegres  principios 
Mis  dichas  serán  eternas  : 
Gloriosos  triunfos  me  aguardan. 
Triunfantes  glorias  me  esperan. 

CAprrAN. 

El  cristianísimo  Enrique, 
A  quien  la  corona  iualesa , 
Con  ser  tan  grande ,  Te  viene 
A  sus  méritos  pequeña , 
Para  dar  satisfacción 
Al  vulgo ,  monstruo  que  piensa 
Que  la  reina  Catalina 
No  fué  legitima  reina « 
Hoy  á  Marta  su  hija , 
Infanta  y  señora  nuestra , 
Única  heredera  suya. 
Quiere  juraria  princesa. 
Para  cuya  acción  heroica , 
Los  grandes  de  Ingalaterra 

Y  titulados,  á  Londres 
Hoy  convoca  á  su  obediencia, 

Y  manda  como  rey  suyo , 
Como  universal  cabeza 
Kn  entrambos  fueros ,  que 
Al  juramento  pioccdan. 
Asi  ¿  la  obedecen  todos? 


tonos. 
Si  obedecemos. 

CAIMTAIf. 

Su  Alleza 
Ha  de  jurar  de  cumplir 
Su  obligación ,  que  es  aquesta  : 
Que  ha  de  conservar  en  paz 
Sus  vasallos ,  aunque  sea 
A  costa  de  su  descanso , 
Obligación  de  qnien  reina. 
Que  á  nadie  ha  de  compeler. 
Con  alteraciones  nuevas 
En  materia  de  costumbres, 
A  la  extirpación  de  sectas. 
Con  Roma  y  con  su  Prelado, 
Para  eicusar  diferencias , 
Si  quiere  proceder  bien , 
Como  su  padre  proceda. 
No  ha  de  auitar  á  los  legos 
Las  eclesiásticas  rentas. 
Ni  ha  de  presumir  que  es  robo 
Quitárselas  á  la  Islesia. 
Si  esto  vuestra  Alteza  Jura 
Cumplir,  toda  la  nobleza 
Princesa  la  jurará. 
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Poet  no  tpiiero  ser  princesa. 
i  Vueilra  Majestad ,  seflor,     ' 
Este  juramento  ordena 
Que  naga? 

B&T. 

El  reino  lo  pide , 

Y  no  pide  cosa  nueva. 

ndnuiTA. 

Si  el  reíM)  bíensá  de  ni 
Que  he  de  jurarlo ,  mal  piensa  ^ 
Cuando  de  mil  reinos  juntos 
Imperios  me  prometiera. 

Y  pues  vuestra  Majestad 
Saíbe  la  verdad,  no  quiera 
Que  por  razones  de  Estado, 
La  ley  de  Dios  se  pervierta. 
Quien  los  siete  sacramentos 
Escribió  con  excelencia 

Tan  grande ,  que  los  mas  doctos 
Como  milagro  veneran ; 
Quien  la  inobediencia  al  Pap» 
Condenó  de  tal  manera. 
Que  al  hereje  mas  sofista 
Concluyen  sus  consecuencias ; 
Quien  oella  escribió  tan  alto. 
Que  confundió  la  protervia 
Del  sacrilego  Lutero , 
Aquella  alemana  bestia , 
i  Hoy  ha  de  contradecirla ! 

BCT. 

(ip.  Dices  verdad ;  mas  ya  et  ftoem , 
Por  mi  opinión.  ¡Pobre  Enrique! 
¡  Qué  de  daños  que  te  esperan ! ) 
María ,  moza  y  mujer 
Sois,  y  la  poca  experiencia 
Os  hace  haolar  dése  modo. 
Tocaréis  las  conveniencias, 

Y  veréis  lo  que  os  importa. 

nrpANTA. 

Lo  que  importa  es  que  á  la  Iglesia 
I  Humildes  obedezcamos; 
I  Y  yo  postrada  por  tierra, 
!  La  obedezco ,  renunciando 
'  Cuantas  humanas  grandezas 

Me  ofrezcan ,  si  ha  de  costarme 

Negar  la  ley  verdadera. 

■ET. 

No  se  niega  aqui  la  ley ; 
Algunos  preceptos  delia 
Si. 

IKPANTA. 

Pues  quien  en  uno  falta , 
i  A  todos  los  hace  ofensa. 

HAR6ABITA.  (Ap,) 

¡Oh  católica  señora ! 
Vivas  edades  eternas. 

TOMAS. 

Vuestra  Majestad  modere 
El  pensamiento  á  su  Alleza, 
Porque  no  la  jura  el  reino. 

»FANTA. 

Hará  muy  bien ,  porque  crea 
Que  al  qne  me  jure',  y  faltare 
A  lo  que  mi  ley  profesa. 
Si  no  le  quemare  vivo. 
Será  porque  se  arrepienta. 

ftBT. 

Efímeras  de  la  edad 

De  Maris  son  aquestas. 

Ella  es  cnerda ,  y  sabii  bien 

Moderarse ,  como  cuerda. 
•  El  reino  puede  jurarla , 
¡  Y  si ,  cuando  llegue  á  Reina, 
.  No  fuere  del  reino  á  gusto. 
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Depóogala  Ihgaltterra.— 

Callad  y  disimalad ,      (A  h  Inrnta.) 

Oue  tiempo  vendrá ,  en  que  paeda 

Ese  ceio  ejecutarse  t 

Ser  iueendio  esa  centella. 

CAprrAii. 

4Qiiiere  el  reino  hacer  la  Jura? 

TOMf. 

91 ,  paet  naestro  rey  lo  ordena. 


TOVAS* 

Con  las  condiciones  dichos. 

INFARTA. 

Yo  la  recibo.  (4p.  Sin  ellas.) 
{Tocan  ehirimiñ»^  y  biManla  la  mano^ 
con  las  eeremoniat  ardinarioi,) 

BET. 

Ya  sois  princesa  de  Walia 
ioraday  ya  Londres  maestra 
En  sus  aplausos  su  gusto. 


TODOS. 

¡  Viva,  viva  la  Princesa 
Muchos  ahos ! 

IXrAKTA. 

Dios  os  goarde. 
GAprrAü. 

Y  aquí  acaba  la  comedia 

Del  docto  ignórame  Enrique, 

Y  muerte  de  Ana  Boiena. 


-^    I       I  ^ 


CON  QUIEN  VENGO,  VENGO. 


PERSONAS. 


OCTAVIO,  ^ff/as. 
DON  JUAN,  ^o/on. 
DON  SANCHO ,  guian. 
URSINO,  t^«. 


LlSARDA,da«ia. 
LEONOR ,  dama. 
NISE,  criada. 
CELIO,  criada. 


EL  GOBERNADOR  DE  VERONA. 

Criados. 

Gkrtk. 


La  acción  pa$a  en  Verona. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sata  ei  ctsa  de  Don  Sandio. 


USARDA  T  LEONOR ,  atidas  de  un 
papel. 

iMMwa. 

No  le  has  de  ver. 

USARftA. 

Es  en  Taño 
Defenderie  ya. 

LSCHIOB* 

Resuella 
Eitojiotesá  hacer... 

USABAA. 

Suelta.  • 
uoNoa. 

Uq  exceso  en  él ,  ^^llaoo. 

LISAROA. 

Ta  el  papel  está  da  mi  mano  : 
2  Cóoio  has  de  excusarte  ahora 
ueqaele?eaf 

LEOlfOi. 

Seüora, 
Herauna,  Lisarda,  advierte... 

LlflARDA. 

Esto  ha  de  ser  dcsta  suerte. 

LEOXOR.  (Ap.) 
iQniéo  mis  desdichas  iguora  ? 
usARDA.  {Lee.) 

Ámer^  ienor  Don  Juan,  que  de  amor 
^fwi  á  airevUniento,  indignamente 
Mqitiere  el  nombre  :  digalo  el  mío, 
pvef  me  atreve  d  tantOt  queein  mirar  el 
"^0  de  ni  trufa,  el  temor  de  mt  her- 
•«w,  nt  el  recelo  de  Lisarda,  os  m- 
me  vengtíi  eeta  noche  por  el  jardín^ 
«wdc  entraréii  d  hablarme ;  y  venga 
^^9otel  criado^  porque  cuando  yo 
««níaro  nt  vida ,  trato  de  asegurar  la 
tutítra. 

;  notable  resolución! 
^¿P'  Mas  mal  hay  del  que  pensé , 
rm  donde  solo  busqué 
lo)  sombra,  una  Ilusión , 
niilo  un  enúmo,  una  acción 
]ffl  grave.  No  sé  qué  iulenle. 
ü^f  $a  importa  cuerdamente 
*»«Wilatelagrano; 


Que  parecer  muda  el  sabio , 
Consejo  toma  el  prudente.) 

LEOTTOR. 

¿EstAs  ya  contenta,  di. 
De  haberlo  sabido? 

USARDA. 

No, 
Porque  destas  cosas  yo 
No  he  de  estarlo;  triste  si. 

LEONOR. 

¿  Mil  veces  no  te  advertí 
Oue  no  llegases  á  ver 
El  papel ,  que  habla  de  ser 
De  disgusto  y  de  pesar? 
Pues  quien  no  lo  na  de  estorbar, 
¿Por  qué  lo  quiere  saber? 
¡  Mira  lo  que  has  conseguido , 
Que  andando  yo  con  secreto. 
Con  recalo  y  con  respeto 
Huyendo  de  ti,  has  querido 
Perder  el  que  te  be  tenido ! 
Pues  cuando  tú  no  entendiste 
Mi  amor,  respetada  fuiste; 

Y  ya  que  lo  sabes,  no; 
Porque  no  he  de  olvidar  yo , 
Porque  tú  mi  amor  supiste. 

USARDA. 

Sin  prudencia  y  sin  consejo, 
Dudosa,  Leonor,  estoy; 

Y  cuando  A  un  discurso  voy , 
Mas  del  discurso  me  alejo. 
Dos  veces  de  tí  me  quejo  : 
De  parte  de  nuestro  honor 
Una ,  y  otra  de  mi  amor. 

Que  á  amar  y  callar  te  ofreces , 
Para  ofenderme  dos  veces 
Con  una  culpa ,  Leonor. 
Cuando  tú  te  aconsejaras 
Conmigo  para  querer. 
La  primera  había  de  ser 
Que  dijera  que  no  amaras ; 
Mas  si  á  decirme  llegaras 
Que  amaste  una  vez,  yo  fuera 
La  primera  y  la  tercera 
Que  echara  el  manto  al  amor; 
Que  si  aquello  fuera  honor. 
Estotro  cordura  fuera. 

LEONOR. 

Has  nacido  sin  empeSo 
Bu  palabras  y  en  acciones . 
Tan  dueño  de  tus  pasiones , 
De  tus  d¡scnrsos4an  dueño, 
Que  no  vi  en  ti  el  mas  pequeño 
Afecto  á  mi  pena  igual , 
Para  (|ue  eu  dt*sdicha  tal 
Te  descubriese  la  mix, 

Y  hace  mal  quien  su  mal  fía 


A  quien  no  sabe  del  mal. 
¿Quién  en  libertad  se  vio. 
Que  se  duela  del  cautivo? 
Quién ,  estandd  sano  y  vivo , 
Se  acuerda  del  que  murió? 
Quién  en  la  orilla  rogó 
l'or  el  que  en  el  mar  fallece  ? 
Quién  del  dolor  se  entristece. 
Que  á  otro  aflige  y  desalienta  ? 
Nadie,  que  nadie  hay  que  sienta 
Las  penas  que  otro  padece. 
Yo  asi,  esclava,  no  te  hablé. 
Porque  en  libertad  te  vi ; 
Muerta,  no  me  llegué  á  ti. 
Porque  con  vida  te  hallé^; 
Desue  el  mar  no  te  llamé , 
Porque  en  la  orilla  vivías; 
Doliente,  en  las  ansias  mías. 
No  te  pedí  que  sintieras , 
Porque  sé  que  no  supieras 
Seutir  lo  que  no  sentías. 
Pero  ya  que  vo  no  he  sido 
Quien  te  na  dicho  mi  cuidado, 
>  que  la  ocasión  me  ha  dado 
El  lance  que  se  ha  ofrecido, 
Sabe  que  amor  he  tenido, 

Y  sabe  que  fué  Don  Juan 
Colona,  á  quien  lugar  dan 
Mis  favores  en  secreto , 
Por  ilustre  y  por  discreto. 
Por  valiente  y  por  galán. 
Dos  años  bá  que  festeja 
MI  calle ,  dos  años  bá 

Que  asido  hasta  el  alba  está 
A  los  hierros  de  mi  reja. 
Al  ruego,  al  llanto,  á  la  queja, 
Roca,  monte  y  fiera  fui ; 
Pero  ¿quién  pudo  ( ,  ay  de  mi ! ) 
Resistirse  tiempo  tanto 
A  la  queja,  al  fuego,  al  llanto 
De  un  hombre  que  llorar  vi? 
Vida,  hacienda  y  honra  gano 
Con  tal  dueño  :  esto  previno 
Mi  esperanza ,  cuando  vino 
De  la  guerra  nuestro  hermano. 

Y  viendo  que  ya  es  en  vano 
Hablar  por  la  reja ,  quiero 

Que  entre  al  jarain  (no  el  primero 

Será  mi  amoroso  error. 

Que  le  enmiende  otro  mayor) : 

En  él  esta  noche  espero. 

Mas  pues  te  ba  dicho  el  papel 

A  lo  que  mi  amor  llegó. 

No  es  bien  que  ie  diga  yo 

Lo  que  ya  te  ha  dicho  él. 

Esia  es  la  causa  cruel 

De  mi  gran  melancolía , 

Este  el  íin  de  mí  alegría; 

Y  pues  que  tu  hermana  soy 

Y  humilde  á  tus  pies  estoy, 
No  estorbes  la  suerte  mía.' 
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LISARDA. 


Aanque  es  verdad  qu&  pudlert 
Ofenderme  de  tu  aunor, 
Estás  resuelta,  y  error 
Notable  el  reñirte  fuera , 
Pues  sé  que  cod  eso  hiciera 
Mayor  tu  amor  y  tu  fe 
De  lo  que  al  principio  fué ; 
Que  aunque  de  amor  no  lie  sabido, 
tjue  crece  mas  resistido 
Amor,  como  es  fuego,  sé. 
Cuentan  que  se  hallan  dos  fuentes 
Cuyos  templados  cristales , 
Naciendo  juntos  é  iguales « 
Son  varios  y  diferentes ; 
Pues  contrarias  las  corrientes. 
Iris  de  oro,  nieve  y  plata 
Que  una  montaña  desata , 
Contienen  taiKo  rigor, 
Que  la  una  mata  de  ardor, 

Y  la  otra  de  biclo  mata. 
Yo  que  aburrezco  el  amor. 
Yo  (lue  ni  estimo  ni  quiero , 
Soy  la  del  hielo,  pues  iwiero 
A  manos  de  mi  rigor ; 

Tú  que  adoras  &u  sabor 

Y  tu  mismo  daño  adquieres , 
Eres  la  opuesta,  pues  mueres 
Llena  de  ardor  y  de  fuego  : 
ionléipouos,  porque  luego  i 
Si  soy  hielo  y  fuego  eres, 
Templaréo^osde  manera 
Nuestra  condición  nociva , 

§ue  el  cargo  del  amor  viva , 
el  de  la  opinión  no  muera. 
Dime,  pues,  ¿quién  es  tercera 
De  tu  amor? 

LCOKOI. 

Nistí  avisada 
Está  de  abrirle  á  la  entrada. 

LISARDA. 

¡Oh  qué  infeliz  á  ser  vienes, 
Leonor,  supuesto  que  tienes 
Que  te  calle  una  criada  I 
Mas  oye  lo  que  he  pensado 
Para  asegurarme  á  mí , 

Y  no  embarazarte  á  ti 

La  esperanza  de  tu  estado. 
Kn  trujo  disimulado 
Yo  tu  criada  he  de  ser 
Dé  noche,  ponqué  be  de  ver 
Si  es  tan  honesto  el  empleo 
De  tu  amor  y  tu  deseo 
(«onio  me  das  á  enteodec. 
Seis  cosas  asi  consigo  : 
Ser  con  nuestro  honor  leal , 
Sf  r  contigo  liberal , 
y  ser  honrada  conmigo. 
Dar  á  tu  amor  un  testigo 
Que  temas  enamorada , 
Suspender  de.spues  la  espada 
De  Don  Sancho  cuando  venga, 

Y  excusar  al  fin  que  tenga 
Que  callar  unu  criada. 
Í£nvia  pues  el  papel , 

Y  empiece  el  engaño  hoy. 

LCONM. 

esperando  un  criado  estoy. 
Que  aqui  ha  de  venir  por  él 
Ahora...  Y  aun  es  aquel. 

USAHDA. 

Aunque  de  Don  Juan  ol 
La  fama,  nunca  le  vi, 
Ni  á  él  conozco  oi  al  criado. 
Dale  el  papel ,  con  cuidado 
Ue  que  te  guardas  de  mi. 


NISE,  CELIO.—  LISARDA,  LEONOR. 
CELIO.  (Ap.  á  Nise.) 

No  faltará  ima  cautela; 

Que  á  ios  audaces ,  sin  duda , 

Dicen  que  fortuna  ayuda , 

Y  á  ios  timidos  repela. 

Nise. 
Ya  te  vio. 

CEUO.  {Ap,) 

¡Triste  de  mi , 

Y  qué  ojos ! 

LISARDA. 

Gentilhombre... 

CELIO. 

Ese,  señora,  es  mí  nombre. 

LISARDA. 

¿  Cómo  os  atrevéis  aai 
A  entraros  aq«&? 

CELIO. 

No  sé 
Qué  respuesta  daros  pueda  : 
Término  se  me  conceda... 
El  de  la  ley...  Para  que 
En  tan  estupendo  exceso 
Halle  de  disculpa  indicio* 

Y  asi  digo  que  ai  oíicio 
De  la  querella  el  proceso 
Se  lleve ,  porque  mejor 
Fulminado  el  caso  esté, 

Y  qve  yo  responderé 
Alia  por  procurador. 

LISARDA. 

Xo  de  burlas  respondáis. 
Cuando  de  veras  os  hablo. 

CBLIOu  {Ap.) 

í-:sia  mujer  es  el  diablo. 

LISARDA. 

Decid  presto  i  quién  buscáis , 
O  haré  que  por  atrevido, 
Mil  palos,  villano  »  os  den 
Dos  esclavos. 

CELIO. 

No  harán. bien 
En  darme  lo  que  uo  pido.. 
Mi  conciencia  acomodada 
(^orre,  porque  desto  gusta. 
Siempre  abierta  y  nunca  justa. 
Por  no  verse  empalizada  : 

Y  tanto  se  sutiliza 

\í\  temor,  que  de  mi  casa 
No  salgo  el  dia  que  nasa 
Por  ella  Mons  de  Palira. 

Y  asi ,  porque  revoquéis , 
Diosa  Palas ,  la  paluiia 
Sentencia ,  ved  que  ninguna 
Causa  contra  mi  tenéis. 
Buscando  vengo  al  cajero 
De  Don  Nicolás  Ursino , 
Este  genoves  vecino. 

Para  que  me  dé  ei  dinero 
Que  de  una  libranza  resta. 
Düéronme  que  vivia 
Pared  en  medio ,  y  creía 
Que  fuese  la  casa  esta. 

Y  asi ,  por  ella  me  be  entrado , 
Como  quien  viene  4  pedir; 
Mas  con  volverme  ¿  salk 

Se  enmienda  lodo  lo  errado. 

.    [(^tUre  irse,) 

LISARDA. 

Llámale  y  dale  el  papel , 

Leonor,  sin  que  yo  lo  vea.  {Ap.  á  ella.) 

Oid,  soldado.  Quien  desea 


? 


Castigar  boy  tan  cruel 
Vuestra  osadia ,  ha  mandado 
Que  <is  (líi;a  que  aqui  (advertid) 
No  volváis  mas.  {Daleelpgpel) 

CELIO. 

Pues  decid 
ue  yo  lo  pondré  en  cuidado, 
cumplida  mi  esperanza 
No  vendré  mas  donde  estoy, 
Pues,  Dios  bendito,  me  voy 
Sin  palos...  {Ap,  Y  con  libranza.) 
(Al  trse  Celi&,  le  detiene  ¡ha  Snch.) 

ESCCIf  A  m. 

DON  SANCHO. -DiGBOs. 

DOIf  SARCBO. 

¿Qué  libranza? 

CEUO.  {Ap.) 

Este  es  peor 
Laoce :  no  me  voy  sin  palos. 

DON  SARCHÚ. 

¿Qué  buscáis? 

CEUO. 

(Ap,  I  Indicios  Bilos!) 
No  busco  Dada ,  señor. 

D0!f  SAivcno. 

i  De  qaiéa  sois  criado  vos? 


De  Dios. 


CELIO. 
DOlf  SARCRO. 

¡Lindo  desenfado! 

ce  LIO. 

Si  Dios  lodo  lo  In  criado, 
¿  Quién  no  es  criado  de  Dios! 

Y  si  argumentos  tan  buenos 
No  os  dejan  asegurado. 
Pruebo  que  soy  su  criado 

En  que  es  á  quien  sirvo  meaos. 

Y  al  cabo,  por  yerro  entré 
Aqui ,  y  ya  me  ne  disculpado 
Del  yerro  y  de  haber  entrado. 
No  te  lo  digo,  porgué 

Es  contra  el  arte  oecir 

Alguna  cosa  doír  veces ; 

Has  si  á  saberlo  te  ^eoei, 

Mejor  lo  podrás  oir 

Desas  damas,  á  quien  yo    . 

Lo  he  dicho  ya ,  j  dm  capricho 

Se  aüene  á  lo  dicho  dicho.      (Van; ) 

escEivA  nr. 

DON  SANCHO,  LISABDA,  LEONOB. 

KISE. 

LISARDA. 

Déjale ,  que  aqtii  se  entré 

Preguntando  si  sabia 

De  un  vecino,  á  quien  él  «ieoe 

Buscando ;  y  tai  bmnor  tiene , 

Que  estuviera  iodo  el  dia 

Oyéndole,  segiin  es 

De  entendido  y  sazonado. 

DON  SANCHO. 

Coo  todo  eso,  DO  me  agrado 

Yo  de  estas  cosas.  Después» 

O  Lisarda ,  que  deje 

L.a  guerra  y  vine  á  vivir 

Kn  la  paz,  para  asistir 

Mas  á  vuestro  lado,  hallé 

En  la  calle  alguna  vez 

A  este  bomlire ;  y  no  qoisien 

Que  ocasión  mi  honor  me  diera 

Para  que  haciendo  juez 
i  Al  mundo  de  mi  \'alor, 
■  Algún  locó  piMisamietito 
I  Tuora  trágico  rscarraienlo 
:  De  las  fortunas  de  amor.  - 


USARDA. 

El  que  le  oyere  decir 
Raiooes  latí  ponderadas , 
Tu  envés  y  tan  cansadas , 
Nov  bien  podrá  presumir 
i^iaé  ana  de  las  Jos  preTÍeoe 
ASüuios  de  iii  temor  ; 
Cuando  en  buena  ley  de  honor, 
Pololo  qaiea no  le  tiene 
u  ba  de  |»iiBar%  pero  quien 
Lfiieoe,  debe  pensar 
dae  el  sol  le  paao  engañar, 
{):ie  es  lo  qae  le  esii  mas  bien. 

Y  asi.  del  aire  no  arguyas* 
Don  Sancho ,  ilusiones  vanas « 
Qoe  al  fin  sossos  ios  liermauas; 

Y  aonque  no  por  serlo  layas 
Debiéramos  proeeiler 

lltHi,  por  ser  nosotras  si; 

PoH  DO  aprendimos  de  Ü 

Ni  <Je  las  celof  el  ser 

Mel  lustre  eoo  aue  nacimos « 

Ni  nos  estotiera  bien 

Kl  jpreuderíe,  de  quien 

Viles  bazaias  oimoe. 

Y  asi  el  ulor  y  la  fama 

De  que  al  cielo  baces  testigo  • 

Goirdale  para  el  amigo 

A  qoieu  quitaste  la  dama«        (V«s^.) 

DON  SANCBO. 

Escacha ,  Lisarda ,  espera. 

LEONOR. 

i}ftti  qoé  te  ha  de  egcitcbar  t 

DON  SANCHO. 

Para  qne  ja  que  á  culpar 
Uegó  tao  alliva  y  fiera 
Hov  mis  acciones ,  también 
Scfta,  Leonor,  que  ba  mentido 
Ki  coronista  fingido 
De  mis  celos. 

LKOnOB. 

Está  bien ; 
Pero  alii  podrá  mejor 
Qoe  DO  aqoi  tu  pensamiettio 
Ver  el  trágico  escarinieiilo 
^  las  forluoas  de  amor .  (Vage . ) 

DON  SANCHO. 

Ore  iQ  también ,  aguarda. 

U  sabré  en  desdicha  igual 

Qoien  lia  inrormado  tan  mal 

ite  mi  á  Leonor  y  á  Lisarda.     {Vate.) 

Habitación  de  DoB  Joan  en  casa  de  Ursino. 

ESCENA  V. 

DON  JUAN,  OCTAVIO. 

DON  JUAN. 

OraTe  melancolía 

B,  OciaTío,  U  vuestra :  todo  el  día 

Nu hacéis,  aqui  encerrado* 

^00  dejar  las  rienéas  al  cuidado , 

Daodo  con  mil  enojos 

Ji»  y  llamo  á  los  labios  y  á  los  ojos. 

N es  tanto  sentimiento, 

wrrido  del  humilde  alojamiento 

Qne  en  mi  casa  se  os  hace , 

Poco  tanto  dolor  se  sattsracc 

<^  tan  pe^ueiia  queja , 

Pues  agraviado  el  seniímicnio  deja. 

lacedme  i  mi  testigo 

lie  vuestros  sentimuiitos. 

OCTAVIO. 

4.  ,     .  i Ay amigo! 

'^"  iiagais  tan  grande  agravio 

J  ^'^  sAloi|D¡en  no  le  tiene  (temar)  m  lo  ha 
w  Pausar,  sioo  ni  tan  quien  k  tiene ,  etc. 


CON  QUIEN  VENGO,  VENGO. 

A  la  amistad  de  Octavio  | 

Pensando  que  podia 

Vuestra  casa  aumentar  la  t^ena  mía ; 

Pues  como  veis  que  es  Atería 

No  verme  el  sol,  mi  sentimiento  fuerza 

Kl  estar  soto  y  triste  :  Isfste. 

Has  que  en  la  causa,  en  la  pasión  con- 

DONJOAH. 

Asnqve  yo  &e  un  amigo 

Nunca  á  saber  ni  á  iiregwitar  me  obligo 

Mas  de  lo  que  él  quisiere 

Decirme,  aqui  la  ley  asi  preflere 

La  voluntad ,  que  quiero 

Que  me  acuse  la  parte  de  grosero, 

Suplicindóe  merezca  mi  cuidfido 

Saber  la  causa  con  que  habéis  llegado 

encubierto  á  Verona , 

Recatada  del  sol  vuestra  persona , 

Haciendo  mi  ap<wnnto 

Voluntaria  prisión. 

OCTAVIO. 

Estadme  atento. 
Bien  OS  aconhtfs,  Don  Juan, 
De  aquH  venturoso  lii^mpo. 
Que  en  las  escuelas  famosas 
De  Bolonia ,  patria  y  centro 
De  las  artes  y  las  ciencias , 
Fuimos  los  dos  compañeros. 
Viviendo  un  cuerpo  dos  almas 

Y  dando  un  alma  á  dos  cuerpos. 
Bien  os  acordáis  también 

De  que  en  un  mismo  correo , 
De  vuestro  Qadre  y  el  mío 
Tuvimos  juiH os  dos  pliegos, 
En  que  el  señor  Don  Ursino 
0.S  mandaba  que  al  momento 
Viiiiésedes  ¿  Verona 
A  descansarle  drl  peso 
De  vuestro  estado ,  porqué 
Os  ttMiian  sus  deseos. 
De  uua  principal  señora 
Tratado  ya  el  casamiento. 
En  el  mió  me  mandaba 
A  mi  mi  padre  que  luego 
Trocase  plumas  v  libros 
Por  las  galas  y  ei  acero. 
Vos  á  casaros  y  yo 
A  la  guerra ,  en  un  día  mesmo 
Fuimos  llamados ;  si  bien 
No  de  contrarios  efectos , 
Porque  la  guerra  y  casarse 
Todo  es  uno  en  este  tiempo. 
Al  despedimos  los  dos , 
En  el  abrazo  postrero 
Palabra  los  dos  nos  dimos 
Que  hablamos  de  valemos 
El  uuo  al  otro,  y  llamarnos 
Para  cualquiera  suceso  : 
Sobre  cuya  coniian/.a , 
A  buscaros,  Don  Jii:in,  vehgo, 
Para  probar  que  suy  yo 
Mas  vuestro  amigo,  supuesto 
Que  yo  de  vuestra  amistad 
Soy  quien  se  vale  primero. 
Doblemos  aqui  la  noja 

Y  á  los  discursos  pasemos 
De  mi  vida ,  que  son  tales 
Que  imagino ,  dndo  y  temo 
Que  yo  los  pueda  dedr, 

Si  no  los  dice  el  silencio. 

Salí  de  Bolonia  pues  I 

Para  Milán ,  donde  lueao 

?ue  llegué ,  senté  la  plaza 
ventajas  en  el  tercio 
Del  señor  duque  de  Lerma » 
Aquel  Escipion  mancebo 
En  quien  Adonis ,  Mercurio 

Y  Marte  tienen  imperio. 
A  mi  discurso  volvamos. 
Que  huele  á  lisonja  esto ; 
Mas  sus  proezas  son  tales. 
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ue  aunque  callarlas  deseo , 
Ss  fuerza  volver  á  ellas 
Antes  que  acabe  el  suceso. 
Asenté  en  su  compañía 
La  plaza ,  y  mientras  el  tercio 
Estuvo  en  Milán,  en  él 
Divertí  los  pensamientos 
De  la  patria  y  los  amigos 
Entre  mujeres  y  juego. 
¡  Oh  cuanto  en  mi  relación 
Algún  amoroso  extremo 
Tarda  ya ,  porque  sin  él 
Está  fno  cualquier  cuento ! 
Amor,  al  fin ,  que  no  teme 
Los  escándalos  y  estruendos 
De  Marte  (qne  desde  niño 
Le  tiene  pei-dido  el  miedo , 
t'.omo  se  crió  en  sus  brazos). 
Depuesto  el  arco  y  tlepuesto 
fA  arpón ,  quiso  tal  vez 
.Matar  con  armas  de  fuego, 
Y  en  unos  divinos  ojos 
Introdujo  tanto  incendio , 
(^ue  hicieron  Troya  las  almas, 
Aun  antes  de  verse  ileritro. 
Vi  y  amé  tan  igualmente , 
Que  viendo  y  amamio  á  un  tiempo , 
Mubo  después  competencia 
Sobre  cuál  serla  primero. 
Por  no  cansaros ,  aunque 
r.on  gusto  me  estéis  oyendo. 

Lo  que  es  lugares  continuos  >, 
Ventanas ,  calles ,  terrero , 
Señas,  papeles,  criados. 
Noches,  embozos,  paseos... 


Ya  es  hábito  del  amor 

Gozar  mas,  quien  vale  menos. 

También  sabréis  cómo  hallaron 

Buen  sagrado  mis  deseos. 

Creció  amor  comunicado , 
i  \  de  uu  lance  á  otro,  siguiendo 
¡  Al  incendio  de  la  vista , 
I  Por  vi'cindad ,  el  incendio 
I  Del  alma ,  pasé  el  quiera 

Breve  pavesa  entre  hielo, 

A  ser  llama ,  que  ^a  daba 

lornasoles  y  reflejos , 

A  ser  Etna,  á  ser  volcan, 

Abismo  de  luz  inmenso; 

El  que  era  volcan  y  Etna , 

A  ser  esfera ,  á  ser  centro. 

Oficina  y  obrador 

De  los  rayos  y  los  truenos ; 

Tanto,  que  aunque  desigual , 

Si  bien  no  en  el  nacimiento , 

Sino  en  la  hacienda ,  la  di  * 

Palabra  de  casamiento  : 

Cuya  llave,  que  es  maestra 

Para  entrar  á  cualquier  pecho 

De  mujer,  me  ofreció  hacerme 

De  tantas  venturas  dueño. 

Di  parte  desto  á  un  amigo... 

Á  A  un  amigo  dije?  Miento , 

Por(|ue  uñ  amigo  traidor 

Con  capa  de  verdadero , 

Fs  el  mayor  enemigo ; 

Que  ai  fin,  no  fuera  el  veneno 

Del  áspid  tan  pou/.oñoso , 

*  No  hallamos  sentido  raioaabte  col  os  s«ia 
versosque  sigacn.  El  verso  séptimo,  que  prin- 
cipia con  las  palabras  Tam^Un  sabréis ,  nos 
hace  creer  que  ha  debido  emplearse  otro  sa- 
bréis antes.  Falta  sli  dada  «Igiin  troto  aquí. 

s  Tal  vez ,  eomwñes, 

*  El  pronombre  ta  se  refiere  sin  dida  á  /m 
dama  de  Octavto;  ñero  tal  como  va  kupres-i 
el  romanee,  solo  aa  hablado  éa  ella,  «m- 
piciudo  la  expresión  masculina,  diritios  ^m. 
Otra  soílal  de  que  antes  se  han  omitido  aU 
gunos  versos. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA* 


Si  no  matara  encubierto. 
ytíh  fementido!  Oh  aleve! 
Oh  falso !  ¡  Oh  mal  caballero!. .. 
Pero  quédese  esto  aqui. 
Cfano ,  alegre  y  contento 
Esperé  que  el  dios  de  Dafiíe 
Entre  sombras  y  bosquejos 
De  una  noche  sepultase 
Su  luz,  siendo  monumento 
Todo  el  mar  á  todo  el  sol. 
Cuando  llegase  á  su  centro. 
Quiso  el  cielo  el  mismo  dia 
(j  Qué  tasado  que  anda  el  tiempo 
En  las  penas!)  aue  mandó. 
De  honor  y  prudencia  lleno , 
El  marques  de  los  Balbases 
Que  fuese  marchando  el  tercio 
Al  Casal  de  Monferrato, 
Abrasando  y  destruyendo 
Cuantos  lugares  hubiese 
Confinantes ;  que  aunque  abiertos , 
No  les  faltaban  defensas. 
¡Ah  ley  dura !  Ah  duro  fuero 
De  honor!  ¿Qué  no  pararás. 
Si  ^bes  parar  deseos? 
Yo,  atento  i  la  disciplina, 
Yo ,  á  la  milicia  sigeto , 
Sali  con  mi  compañía; 
Que  es  al  noble  caballero 
La  religión  mas  estrecha 
De  cuantas  admira  el  tiempo , 
La  mliicta.  A  Pontostura 
Llegamos ,  donde  el  esfuerzo 
De  nuestro  maestre  de  campo 
Hizo  alarde  de  su  aliento ; 
Pues  porque  tardó  un  criado 
Con  su  ames .  desnudo  ei  pecho 
Se  entró  por  la  batería  : 
Debió  de  tener  por  cierto 

8ue  la  obediencia  del  plomo 
abia  de  guardar  respeto 
A  un  Saudoval  y  á  un  Padilla ; 

Y  bien  lo  dijo  ci  efecto , 
Pues  hallándole  una  bala 
Desarmado  y  descubierto , 
c:ayó ,  sin  hacerte  mal , 
Hecha  una  plancha  en  el  suelo  t 
Difjando  (como  por  lirma 

Que  dyese  «no  me  atrevo 
A  pasar  mas  adelante») 
Uu  cardenal  en  el  pecho. 
Ganó  k  Pontostura  pues , 
A  RoOnar  puso  cerco 
Luego,  y  rindió  á  Rofinar, 
A  San  jorge  y  otros  pueblos 
Del  Monferrato,  dejando 
Para  mayores  enoploos 
Descubierta  la  campuña. 
Mas  ¿qué  va  que  estáis  diciendo 
Ahora  entre  vos  :  « Este  hombre 
¿  Dónde  va  con  este  cuento , 
Que  ha  dejado  tamos  cabos 
Para  su  novpla  sueltos  1 
Porque  él  tiene  introducidos 
Una  dama ,  por  quien  muerto 
De  amores  está  :  un  amigo. 
De  uuien  se  queja  con  celos  : 
Un  duque,  á  quien  encarece  : 

Y  á  mi ,  á  quien  tiene  propuesto 
Que  le  tengo  de  valer. » 

Pues  de  la  farsa  que  emprendo 
Todos  somos  personales, 
Todos  nuestra  parte  hacemos ; 

Y  para  que  lo  veáis, 

A  mi  discurso  me  fueivo. 
Coando  á  San  Jorge  llegó 
Del  duque  de  Lerma  el  tercio, 
Motts  de  Toral  le  esperaba 
CoD  los  caballos  lijeros  * 

Del  suyo ,  de  un  montedlfo 
Amparado  y  encubierto. 
Descubrióle  uucsira  gente, 


Y  en  arma  los  llampos  puestos , 
Empezó  á  escaramuzar 

La  caballería,  y  el  tercio 

De  españoles  y  franceses. 

Tan  valientes  como  diestros. 

No  me  quiero  detener 

A  repetir  por  extenso 

La  guerra ,  que  vo3[  muy  largo ; 

Solo  detenerme  quiero 

A  contar  en  esta  parte 

Lo  que  Importa  á  nuestro  intcoto. 

El  fin  de  la  escaramuza 

Fué  que  vencido  y  deshecho 

El  Toral ,  se  retiró 

Al  Casal ,  y  basta  aue  dentro 

Del  estuvo  pertrechado, 

Le  dieron  caza  los  nuestros. 

Y  cuando  ya  nuestra  gente 
Volvia  á  ocupar  los  puestos. 
Escuchamos  una  voz, 

Que  entre  los  franceses  muertos 

Salla ,  j  vimos  también 

Que  se  levanta  entre  ellos 

Un  hombre,  herido  y  desnudo » 

De  polvo  y  saiu^  cubierto. 

Este ,  en  mal  formadas  voces 

Que  apenas  concibió  el  eco» 

Diio  en  idioma  francés  : 

c  Españoles  caballeros. 

Cualquiera  que  haya  ganado 

Por  despojo ,  triunfo  y  premio 

De  su  valor,  un  joyei 

Que  traje  pendiente  al  pecho. 

Véngale  á  dar  por  rescate ,' 

Si  quiere  joyas  de  precio 

Mas  subido;  y  si  no  quiere . 

Déme  la  muerte ,  primero 

Que  yo  viva  imaginando 

Que  aun  pintada ,  es  de  otro  dueiío 

La  bellísima  madama 

Que  lleva  por  huésped  dentro.» 

Dijo  el  francés,  y  aunque  alli. 

Por  las  señas ,  creí  cierto 

No  poder  determinar 

Ser  noble,  por  los  afectos 

Si ;  que  quien  noble  no  fuera» 

No  tuviera  sentimiento 

Tan  hidalgo.  Llegó  á  él 

El  Duque,  y  con  muchos  ruegos 

Corteses  le  persuadió 

Que  fuese  su  prisionero. 

Rindióse  el  francés  al  Duque, 

Y  mandó  curarle  luego, 

Y  ordenó  que  á  Milán  fuese , 
Porque  desmintiese  el  riesgo 
De  su  vida  con  mayor 

Cura ,  regalo  y  aseo. 
fYa  tenemos  en  la  farsa 
Otro  personaje  nuevo. 
Pues  nhiguno  está  de  mas.) 
Echóse  un  bando ,  diciendo 
Que  aauel  soldado  que  hubiese 
Adquirido  en  el  encuentro 
Un  joyel  con  un  retrato , 
Le  diese  4  rescate  luego. 
Prometióse  cien  escudos 
Por  él :  pareció  al  momento 
En  el  poder  de  un  soldado 
Manchego...  y  por  mucho  menos 
Le  diera.  Diósele  al  Duque, 

Y  á  mi  (que  siempre  en  su  pecho 
Tuve  piadoso  lugar) 

Me  dio  ei  retrato,  diciendo  : 
«Partid,  Octavio,  á  Milán 
En  alas  de  mis  deseos, 

Y  decidle  de  mi  parte 

A  aquel  francés  caballero , 
Que  en  generoso  rescate 
De  su  dama ,  solo  quiero 
Que  tome  su  libertad ; 

Y  asi,  que  se  vaya  luego.» 
Ya  veréis  si  volvería 


■  Alegre  á  Milán  con  esto. 
Pues  obedeciendo  yo 
A  mi  superior  y  dueño , 
Iba  donde  me  llevaban 
A  voces  mis  pensamientos. 
Coa  lo  cual  veréis  también 
Que  no  es  lisonja  ni  afecto 
El  haber  fnirodocido 
Dama ,  amigo ,  guerra ,  encuentros , 
Duque  y  francés,  porque  todo 
Cuanto  referí  primero. 
Para  volver  á  Hilan 
Fué  necesario  eo  el  cuento. 
Volví  pues  á  Milán...  (Nmiea 
Volviera  i  Milán !  ¡  Primero, 
Plugoiert  el  cielo,  noa  bala,  ; 
Remora  de  mis  deseos 
Fuera ,  parándome  el  corso 
En  el  mar  de  mis  tomieotos! 
Pues  embajador  apenas 
De  amor,  cumplí  con  el  feudo. 
Cuando  partiendo  á  b  casa 
De  mi  dama ,  hallé...  El  aUenlo 
Aquí  roe  folta ,  y  aipi 
La  voz  desde  el  labio  al  pecho 
Es  nu  tósigo ,  un  puñal , 
Es  un  cordel ,  un  veneno « 
Que  me  aflige ,  que  me  biere , 
Que  me  abrasa  y  deja  muerto, 
Por  que  hallé... 

E8CE1IA  VI. 

URSINO.*-  OGtXViO,  DON  iüAlf. 

ÜISUIO. 

Don  Juan.  • 

DON  JOAH. 

¡  Señor... 

OCTAVIO. 

interrumpióme  á  buen  Uenpo, 
Para  que  vuelva  á  lomar 
En  mis  desdichas  aliento. 

DON  JQAX. 

Tüen  este  cuarto! 

rasKYO. 

A  buscarte , 
Muy  quejoso  de  ti,  vengo. 

DON  JOA?l. 

¿Tü  de  mi  quejoso? 
uasiM). 
SI. 

DON  4UAR. 

¿  En  qué  disgustarte  puedo , 
Si  como  á  señor  te  aclamo , 
Como  á  padre  te  oliedezco? 

DRSIRO. 

En  haberme  dilatado 
Una  dicha  tanto  tiempo 
Como  há  que  el  señor  Octav:o 
Está  en  casa.  ¿No  merezco 
Tener  parte  yo  de  un  huésped 
Que  á  honramos  viene?  ¿No  debo 
Dar  gracias  á  la  fortuna 
Deste  gusto ,  deste  aumento  ? 

D02f  JOAN. 

Con  causa  te  (|uejas.  Di^o 
Que  te  ofendió  mi  silencio 
Neciamente ;  pero  fué 
Gusto  de  Octavio. 

OCTAVIO. 

Yo  beso 
Tos  plantas  por  la  merced 
Que  me  haces ;  que  como  vengo 
A  sola  una  diligencia 
A  Verona  de  secreto. 
No  quise  darte  cuidado 


Porque  he  de  TolTerme  laego 
AMilaii. 

URSINO. 

lincho  agraviaste 
Obligaciones  que  lengo , 
Octano,  i  ta  sangre. 

OCTATIA* 

Soy 
Tb  esclavo. 

uRsraa. 

Pues  ya  que  paedo , 
Infonnado  de  mi  dicha. 
Hablar  libremenle ,  qalero 
Qae  an  caarlo  se  te  aderece, 
(}ae  por  ser  al  Parqoe ,  oreo 
One  le  divierta ;  que  son 
Sos  vistas  por  lodo  extremo. 

00?l  JUAR. 

On  tu  uceada,  señor, 
Ho saldri  de  mi  aposento* 
Porqoe  los  dos  lo  pasamos 
Bieo  aqoi ;  y  alli ,  recelo 
Ooe  al  venir  tarde  ó  lem|Hrano«» 
Te  dé  nddo. 

ESCER  A  Vn. 

CELIO.  ->  Dichos. 

duo.  (i4p.) 

¿Aqni  está  el  viejo? 
i  De  coándo  acá  nos  visita  ? 
Escondo  el  papel. 

UBBIICO. 

No  quiero 
Embarazar  vuestros  gustos , 
Pues  sobmente  pretendo 
Qoe  sepáis ,  seiíor  Octavio , 
Qoe  sé  que  en  mi  casa  os  tengo. 

OCTAVIO. 

•M  años  viváis  del  sol. 

{Vase  Unino,) 

CBUO. 

Octano,  yo  te  acradezco 
Qae  no  dijeses  £el  fé^iix^ 
Arrendador  de  lo  elenio. 

Y  si  quien  trae  buenas  nuevas 

Y  qnien  las  dice  de  presto , 
Albricias  nuevas  merece. 
Papel  hay,  venga  dinero; 

Y  si  no,  no  habrá  papel. 


Daca. 


1K)1C  iQA!f. 


CELIO. 


¿Qoé  es  áaeu  f  Primero 

Uede  toaMi*c«r. 

005  JOAN.  [Toma  elpapeh) 

]  Qué  loco 
Estás!  —  Proseguid ,  que  tengo , 
Hasta  saber  en  qué  para , 
Pendiente  el  alma  del  cuento. 

OCTAVIO. 

Leed  primero  el  papel ; 

Qoe  buenas  nuevas,  no  creo 

Que  es  bien ,  Don  Juan ,  dilatarlas. 

non  jVA2f. 

Con  vuestra  lloenda  leo. 

OCTAVIO. 

Coaiento  leéis.  ¿Podré 
Daros  parabienes? 

aoR  joa:c. 

Creo 

Qnp  será  agraviar,  Oetavlo, 
Taota  ventura  con  ellos. 
Ya  os  be  cootado  otra  ve% 


CON  QUIEM  VENGO,  VENGO.   ' 

Que  el  tratado  casamiento , 
Para  que  entonces  mi  padre 
Me  llamó ,  no  tuvo  efecto. 
Ya  os  dije  como  pensalia 
Casarme  á  mi  gusto,  haciendo 
A  una  dama ,  á  quien  adoro, 
Del  alma  y  la  vida  dueño. 
,  Ya  06  conté  cómo  la  baWaba 
'  De  noche ,  y  que  por  respeto 
De  un  hermano  qoe  ba  venido 
(Con  quien  amistad  profeso 
Con  este  intento  no  mas, 
Pues  le  visito  y  le  veo, 

Y  apenas  sabe  mi  casa , 
Ni  conoce ,  según  creo , 
A  mi  padre),  por  ahora 

Se  puso  á  mi  amor  silencio. 
Pues  leed ,  veré»s  qoe  escribe 

8ue  hablarla  esta  noche  puedo 
entro  de  su  misma  casa. 
¿Qué  os  parece? 
{Tama  Octavio  et papel,  y  l^  paraoí.) 

OCTAVIO. 

¡  Grande  extremo 

De  amor ! 

D0?C  joa:!. 

i  Hora  es  ya  de  ir. 

Perdonadme ,  que  si  pierdo 
La  ocasión .  pierdo  la  vida.— > 
Tú ,  dame  la  capa  presto 

Y  un  broquel.  Adiós,  Octavio. 

{Yate  CeHú.) 


ESCENA  VIIL 

OCTAVIO,  DON  JUAN. 

OCTAVIO. 

Aguardaos,  Don  Juan,  teneos «, 
Porque  habéis  de  hacer  por  mi 
Una  fineza ,  que  quiero 
Suplicaros. 

DON  JOAN. 

¿Qué  mandáis? 

OCTAVIO. 

Esta  dama  os  pone  á  un  riesgo 
Notable,  y  os  üa  licencia 
Que  para  e!  seguro  vuestro « 
Llevéis  un  criado. 

DON  JUAN. 

Sf. 

OCTAVIO. 

Pues  en  cualquiera  suceso, 
{Cuánto  es  mejor  un  amigo 
De  satisfacción  y  esfuerzo ! 
Yo ,  como  vuestro  cnado. 
He  de  ir  con  vos;  pues  es  cierto 
Que  yo  para  todo  trance 
Os  seré  de  mas  provecho» 

DON  JOAN. 

Claro  está  que  lo  seréis, 

Y  aunque  os  estimo  el  consejo , 
Hay  una  dificultad  : 

Que  le  nombran  á  él ,  y  teme 
Que  se  disgusten. 

OCTAVIO. 

¿Hay  mas 

8ue  decir  que  soy  el  mesino? 
uc  yo  sabré  recalarme. 

DOlt  JUAN. 

Y  si  os  hablasen  (nue  á  Celio 
Le  tienen  allá  por  hombre 
De  humor  y  de  pasatiempo), 
¿Qué  habéis  de  hacer? 

OCTAVIO. 

Pediré 
Licencia  á  mis  seniimientos , 
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Ydirémildispantes; 
Que  para  todo  bay  remedio. 

DON  JOAN. 

Sois  mi  amigo. 

ESCENA  IX. 

CELIO.  —  OCTAVIO ,  DON  JUAN. 

CCMO. 

Aqni  está  ya 
Capa ,  broquel  y  sombrero. 

OCTAVIO. 

Dame  tü  la  tuya  á  mi , 
Y  quédate... 

CELIO. 

Lo  consiento , 
Sin  mas  notiflcacion. 

DON  JUAN. 

Vamos ,  Octavio. 

OCTAVIO. 

Aunc|ue  llevo 
Tantos  pesares  conmigo, 
Como  salléis ,  algún  tiempo 
He  de  gastar  buen  humor. 
Mientras  soy  criado  vuestro.    (Vate.) 

Jardín  de  casa  de  Don  Sancho. 

ESCENA  X. 

LEONOR;  LISARDA,  en  traje  de 
criada, 

LEONOR. 

Huélgome  de  q^ie  seas 

Testigo  de  mi  amor ,  para  qoe  veas 

Desde  cerca  el  intento 

Con  que  se  atreve  al  sol  mi  pensamien- 

Que  SI  me  recataba  [lo ; 

De  ti ,  Lisarda,  fué  porque  pensaba 

Que  cuerda  me  quitases 

La  ocasión ;  pero  no  porque  llegases 

A  examinarla  y  verla , 

Como  tú  no  me  quites  el  tenerla. 

LISARDA. 

Yo  estimo  el  haber  dado 

Tan  btt«)  corte  á  tu  gusto  y  mi  cuidado, 

Que  conformando  extremos 

Tan  contrarios,  Leonor,  las  dos  este- 

Gustosas  de  una  suerte ;  [mos 

Blas  solo  un  punto  que  me  falta,  advier- 

El  dia  que  llegare  [te. 

A  pensar  (¿que  es  pensar?),  que  imagí- 

Que  yo  soy  la  que  na  hecho         [nare 

Espaldas  á  tu  amor,  y  de  tu  pedio 

En  esto  tuve  parle, 

Leonor,  te  persAade  que  es  quitarte 

La  ocasión. 

UBONOa. 

El  callarlo  te  prometo. 
Aunque  yo  sea  mujer ,  y  él  sea  secreto. 

MSARDA. 

Pues  que  ya  recogida 

Está  la  casa,  y  yo  vengo  vestida 

Sin  que  orobriiie  y  sin  qoe  cnUa  seda 

Que  informar  á  Don  Juan  de  qniéo  sn« 

Vete  á  hac-er  la  deshecha ,       [pueda. 

Para  que  se  desmienta  la  sospecha. 

Con  aquella  criada 

Que  para  abrir  la  puerta  está  avisada 

LEONOR. 

Ya  dije  que  has  sabidp 
T6  la  ocasión,  Lisnrda;  que  estaba  sitio 
La  causa  de  dejalla , 
I  Con  que  do  es  menester  aseguralla- 
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USAKDA. 

¿Y  tÍqo  nuestro  hermano  1f 

LEONOR. 

No  tído;  pero  aquese  es  temor  vauOi 
Porque  del  nuestro  tiene 
Su  cuarto  muv  distante,  j  cuando  vie- 
Se  entra  en  él  sin  que  sea  [ne , 

Fuerza  que  este  jardín  mire  nf  ve». 
{Hacen  ruido  áeniro,) 

USARDA. 

¿Qué  es  aquello? 

Es  la  seña. 
Vé  á  abrir  la  puerta,  pues. 

L1SARDA. 

Con  no  pequeña 
Turbación. 

LEONOB. 

¿  Pues  de  qué,  di,  vas  turbad?? 

USARDA. 

¿No  ves  que  bago  el  popel  de  la  criada? 
— ¿ Don  Juan ?  {Llega  4  abrir,) 


ESCENA  XI. 

DON  JUAN,  OCTAVIO  —LIS ARDA, 
LEONOR 

DON  JUAN.  {Dentro ) 
Sí,  Nise  belfa. 
{Salen  Don  Juan  y  Octavio.)  [lia. 
Yo  soy  quien  busca  al  sol  con  una  esire- 

Leo50B. 

Pisa  quedo,  que  aunque  está 
Su  hermano  lucra  de  casa , 
Lisarda  no  duerme. 

DON  JUAN. 

Escasa 
Deluzlanoebe,  noda, 
Nise ,  solo  un  rayo. 

USAROA. 

Ya 
En  nrrsencia  de  Leonor, 
Será  luz  ▼  resplandor 
La  Uniebla  oscura  y  fria. 

DON  JUAN. 

Dices  bien,  que  todo  es  día 
Con  el  sol. 

LBOROR. 

¡Don  Juan,  seilor* 

DON  JUAN. 

LeckOQr » señora4  mi  bien , 

Deja  aue  en  honestos  lazos 

Suyla  »  fe  de  los  brazos 

Lo  que  los  ojos  no  ven.  • 

LSONOR. 

iCéino  se  atreviera  quien 
No  te  estimara,  ft  uoa  acción 
Semejante? 

DQK  JUAN. 

Dadas  son 
Ooe  á  ta  recato  prevengo , 

Y  solo  á.pagari9a  vengo. 

LEOROR. 

Nise. 

USARDA. 

Señora. 

Aiencfon 
Has  de  tener  con  el  cuarto 
De  Lisarda  :  no  dispierte , 

Y  A  echamos  míenos  acierte. 


LtSAHDA. 

Yo  tendré  cuidado  barto 
De  Lisarda 

OCTAVIO. 

Yo  me  aparto 
Hacia  la  puerta  á  mirar 
Que  nadie  ssilk  jii  entrar 
Pueda. 

LEONOR. 

¿Es  Celio? 

OCTAVIO. 

Leonor,  si. 
{Ap.  Mi  crianza  empieza  aqui.) 

UCONOR. 

¿ Pues  cómo?  ¿no  hay  mas  hablar? 

OCTAVIO* 

No  hay  mas  hablar,  porque  mas 
Callar  \iene  mas  i  cuento ; 
Qae  el  primero  mandimlento 
De  amor  es,  no  etíorbarúi. 
No  fui  tan  necio  jamas 

8ue  jugué  con  quien  supiese 
as  (|ue  yo,  ni  que  esgrimiese 
Con  amigo  que  estimase , 
Que  con  nri  amo  me  burlase, 

8ue  con  mi  moza  riñese, 
i  con  necios  porfié , 
Ni  con  sabios  argüí. 
Ni  con  sellor  competí , 
Ni  de  dama  coiilie. 
Ni  con  celos  me  ausenté. 
Ni  tuve,  ai  íin ,  por  favores 
Cintas ,  cabellos  ni  flores ; 
Ni  en  sucesos  aemejanles 
Me  puse  entre  dos  amantes 
Que  se  están  diciendo  amores. 

DON  JUAN.  {Ap,  á  Octavio.) 

Bien  el  modo  has  imitado 
De  Celio;  mas  oye. 

OCTAVIO. 

Di. 

D«l  JDAR. 

Puesto  ^loe  bas  de  estar  aquí , 
Divierte  un  poco  el  enfado 
Con  el  huoior  de  criado  : 
Con  esto  conseguirás 
Dos  cosas,  y  es  que  estarás 
Con  Nise  bien  divertido , 
Y  siendo  Celio  fingido, 
El  mismo  parecerás. 

OCTAVIO. 

Yo  vov;  pero  no  quisiera 
Echarlo  a  perder. 

USARDA. 

(Ap.  No  sé 
Cómo  hablar  cori  él ,  potifué 
El  callar  mas  yerro  fuera. 
Mas  sea  desta  manera.) 
¡Ah  Celio! 

OCTAVIO. 

Nise. 
{Siéntanse  Don  Juan  y  Leonor,  f  Octa- 
vio ¡lega  á  hablar  con  Lisarda.) 

LISARDA. 

{Ap.  ¡Aydenií!) 
Que  me  entretengas  aquí 
Quiero. 

OCTAVIO. 

¿  Entretenerle  quieres  ? 

tPor  vetUura,  Nise,  ereá 
a  mujer  de  Monteni  ? 

USARDA. 

Tu  buen  humor  me  convida. 
{Siéntanse  loo  dos) 


OCTAVIO. 


Pues  miente  mi  buen  humor 
Como  un  mal  convidador 

gue  conozco  en  esta  vida , 
I  cual  para  una  comida 
Tres  amigos  convidó 
De  falso,  y  cuando  llegó 
Del  convite  et  aplazado 
Dia ,  él  muy  descuidado, 
Sin  esperarlos,  comió. 
Entraron  cuando  ya  estaba 
Al  ite ,  comida  ett; 

Y  colérico  después, 

A  su  despensero  echaba 
La  culpa ,  con  que  no  bailaba 
Que  comer :  y  uno ,  á  qoiea  llami 
Segundo  Apolo  la  fama, 
Al  tal  convite  movido. 
Antes  muerto  que  nacido. 
Hizo  este  breve  epigrama ; 
ff  Tiene  Fabio  al  parecer 
Despensero  á  su  OMdida, 
Que  al  que  convida ,  se  olrida 
De  traerie  aue  cémer. 
Si  en  convidar,  Fabio  amigo, 
Gastas  tan  poco  dinero. 
Préstame  tu  despensero, 

Y  vente  á  comer  conmigo.» 

LISARDA. 

Bueno  el  epigrama  es. 

OCTAVIO. 

Consiento  el  llamarle  bueno, 
Porque  be  dicho  que  es  ajeno. 

LISARDA.  (Ap.) 
Bien  va  sucediendo,  pues 
No  me  conoce. 

OGTATIO.  (.!;».) 

¿Quedes, 
:  Oh  amor  f  (tu  deidad  te  sboaa) 
Nombre  y  voz  de  otra  persona? 

LISARDA.  {Ap.} 

En  verdad  que  es  extreiáado 
El  picaro  del  criado. 

OCTAfiO.  {Ap.) 

No  huele  mal  la  fregona. 

LEONOR. 

¿Tanto  estimas  el  tener 
Esta  ocasión? 

DON  IDAN. 

Si . y  ahora 

gue  duerme  la  blanca  aurora 
n  lecho  de  rosicler, 
¡Oh  Leonor !  quisiera  ser 
De  toda  esa  esfera  dueño, 
O  con  ei  ofíio  y  belefto 
Que  da  el  monte  de  la  hma, 
Infundir  eu  la  foruma 
Del  orbe  silendo  y  sueño. 

LEONOR. 

Aunque  en  mi  mano  tuviera 
El  orden  del  cielo  yo. 
Hoy  el  curso  del  sol  no 
Parara  ni  detuviera: 
Antes  mas  prisa  le  mera 
Por  sentil»  e!  verte  ansente; 
Que  qolen  ama  firmemente, 
Don  Juan,  que  trocara. sé 
Las  glorias  de  lo  que  ve 
A  penas  de  lo  que  siente. 

LISARDA. 

{Ap.  Ya  que  mas  sc^a  estoy, 
En  lo  que  sé  le  be  de  hablar, 
Pues  asi  no  podré -errar.) 
¿Y  cómo  salíale  boy 
De  con  Lisanfai?    . 

OCTATfO. 

(Ap.  Aquí  doy 


Al  inves.  Mas  U  roz  mía 
Por  mayor  responda.)  ¿  Había « 
HenDflsa  Nise ,  de  hacer 
Ctfoyndesa  mujer? 
Todo  j  al  lio ,  fué  uifieria. 

Ko  mocho  f  porqme  yo  sé 
iloe  es  miiijer  que  campttrá 
Lo  que  dijere. 

rfobari. 

USARIU. 

¿Porqué? 

OCTAVIO. 

Yo  me  sé  por  qué. 

UaARDA. 

ESa  es  flera. 

OCTATIO. 

Yayoaé 
Qae  día  es  fiera  averiguada. 

USARDA. 

Cftmo  OQOca  eMmorada 
Se  Yió,  T  oaaca  quiso  bieo» 
No  tuvo  daelo  án  qautu 
Loesú. 

OCTAVIO. 

Ella  es  una  meogoada. 

USAROA. 

¿MeDgaada? 

OCTATIO. 

Y  un  argumento 
Lo  podrá  probar  mejor. 


iYes? 


IJSAR9A. 
OCTAVIO. 

Qoe  quíM  oo  tiene  «nof... 

LISARDA. 

iQné? 

octavio: 

No  tiene  entendimiento. 

LISARDA. 

Ese  es  falso  fundamento. 

OCTAVIO. 

Ko  es  sino  fino. 

USARDA. 

Rs  error 

Dar  i  amor  tan  aiqieríor 
Grado. 

OCTAVIO. 

Pues  oye,  j  «al>rés 
Qae  00  se  apartan  jamas 
iLOieiidiniiento  y  aonor. 
y^  amor  uoa  pasión 
Del  alma,  Un  Arme  en  ella, 
l^ae  á  daracioa  de  una  estrella 
Se  mide  su  duración  : 
^0  carácter  6  impresión 
i^ja  1  qae  lleva  la  palma 
Al  tiempo ;  una  dulce  calma, 
^e  al  alma  suspensa  tiene, 
Tan  alma  saya ,  qoe  viene 
A  ser  el  alma  del  alma. 
Oqc  como  si  uno  se  atreve 
ruego  y  nieve  i  mezclar,  luego 
»eodri  la  nieve  á  ser  fuego, 

0  t'l  fueao  veadri  i  ser  nieve , 
rorqoe  a  la  unión  se  le  debe 
Tomar  el  hielo  ó  ardor ; 

Así  amor  y  alma  en  rtgor, 
Jouiándose  en  nu»  calma , 
Ue  amor  ha  de  ser  alma, 
u  el  alma  ha  de  ser  amor. 
{•  lego  si  es  en  mi  argumento 
Aiamorelalmaigual, 

1  del  alma  principal 


CON  QUIBN  VKKGO,  VfilNGO. 

Potencia  el  «ntendimiento ; 
También  del  amor,  atento 
A  míe  ya  es  alma  el  amor, 

Y  el,  como  parte  inferior 
Del  alma ,  le  ha  de  asistir; 
Que  el  criado  ba  de  sárvbr 
Al  huésped  de  su  señor. 
£1  amor  lleva  tras  si 

Al  alma ,  lleva  después 

Al  entendimiento,  que  es 

Parte  del  alma  :  y  asi 

Queda  bien  probado  aqui 

Que  pedio  en  t|uien  no  bailó  asiento 

Amor,  ó  quedó  violento. 

No  fué  porque  fué  crueU 

Sino  porque  no  halló  en  él 

Ni  alma  ni  entendimiento. 

ÚSARDA. 

(Ap,  Bacbiller  es  el  criado.) 
Diga  contra  esa  opinión 
La  experiencia  una  razón. 
Yo  vi  un  necio  enamorado : 
Luego  es  error  haber  dada 
Al  entendimiento  fama. 
Que  dueño  de  amor  se  llama ; 
Pues  amar  un  pensamiento. 
No  está  en  el  entendímienlo. 
Supuesto  que  un  necio  ama. 

Y  apura  mas  mi  razón : 
¿Cuántos ,  por  haber  querido , 
Su  entendimiento  han  perdido? 
Pues  estos  efectos  son 

De  una  amorosa  pasión, 
¿Cómo ,  dime ,  puede  ser 
l^ulendimiento  el  <^erer? 
Que  amor  de  su  mismo  asiento 
No  echara  el  eotendiroiento. 
Si  le  hubiera  menester. 

ocTAvro. 

(Ap.  Bachillera  es  la  señora.) 
Cualquiera  que  nn  arpa  mida. 
Hace  que  responda  herida , 
No  que  res|>onda  sonora  : 
Con  esto  te  be  dicho  ahora 
Que  un  necio  amará  también , 
INas  no  sabrá  amar;  que  quien 
Ama  sin  entendimiento , 
Sonar  bace  el  instrumento, 
Pero  no  que  suene  bien. 
{Dentro  ruido.) 

LI&ARIA. 

Escucha.  ¡Ay  demi! 

OCTAftO. 

¿Qué  es  esto? 

klSASDA. 

La  puerta  abren  del  jardin. 

OCTAVIO- 

La  cuestión  tuvo  mal  Un. 
Señora. 

LCO^OR. 

Mise. 

LISARDA. 

Huye  presto. 
Que  la  suerte  nos  ba  puesto 
Kn  gran  mal.  Tu  hermano  viene 
Por  el  jardin,  como  tiene 
Llave  del. 

LEOXOR. 

I  Triste  de  mi ! 

USARDA. 

Huyamos  presto  de  aqui. 
A  los  dos  salir  conviene 
Por  las  tapias. 

RON  JUAR. 

Sakad  voa. 


OCTAtlO. 

Tente ,  señor,  que  no  es  bien 
Que  hasta  nue  libres  estén , 
No  hemos  ue  salir  ios  dos 
De  aqui. 

LEONOR. 

Pues  adiós.  {Voie.) 

non  JOAR. 

Adiós.      (Vate,) 

OCTAVIO. 

Pues  no  vuelven  á  hacer  ruido  ,^ 
Ahora  me  iré,  advertido 
De  que  quedas  sin  cuidado* 

LISARDA.  (Ap.) 

¡  Válgate  Dios  por  criado 
Tan  valiente  y  entendido! 


JORNADA  SEGLNDA. 


Sala  en  casa  de  Don  Sancho. 

ESCElfA   PaiMCRA. 

LEONOR,  LISARDA. 

LEO.NOR. 

:  Notable  melancolía 
Es  la  tuya !  ¿No  pudiera. 
Para  ayudarte  á  seniirlas. 
Tener  parteen  tus  litsleaas? 
Descansa  conualgo  á  solas. 
¿Qué  sientes? 

USAROA. 

81  yo  supiera 
Decir,  LeonAr,  lo  que  siento. 
No  fuera  mi  mal ,  no  fnera 
Grave  mi  dolor ,  porqué 
No  es  posible  que  se  stenta 
Mas  que  se  dfce ;  y  aquello 
Que  se  llora  y  que  se  cnenta , 
No  es  mucho ;  que  antes  el  mal 
Con  eso  se  lisonjea  : 
Y  yo  esto^  tan  bien  hallada 
Con  el  nno ,  qnv  fiuisiera 
Que  durara  sin  matarme , 
Porque  las  desdfdias  nuevas 
De  morir,  aquel  feslante 
No  me  tuviesen  contenta. 

LEONOR. 

Esa  no  es  melancAUa , 
Es  frenes! ,  es  r^ibia,  es  fuerza 
De  mayor  causa ;  y  supuesto 
Que  decírmela  no  quieras^. 
No  me  la  niegues » ai  jio 
La  supiere. 

LISAROA. 

(Ap.  Yo  estoy  muerta. 
Si  mis  extremos  la  han  dicbe 
a  ocasión?)  Como  la  sepas 
Tú ,  yo  no  la  negarte. 

LEONOR. 

¿Es  por  ventura  tu  pena. 
Corrida  de  lo  que  has  hecho 
Conmigo ,  siendo  tercera 
Estas  noches  da  mi  amor? 

USARDA. 

Aunque  alpina  parte  es  esa , 
No  toda.  Di  si  imaginas 
Otra  cosa. 

LCONOR. 

Solo  esta 
Me  daba  cuidado. 

LISARRA. 

Pues 
Persuádete  que  no  es  esa ; 
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Y  supuesto  que  mi  mal 
Comunicarse  do  deja , 
No  apares  mi  sufrimieulo. 

LEONOR, 

Dbne  en  qué  alegrarte  pueda. 

LISARDA. 

Ed  dejarme;  poraue  un  triste 
Consigo  solo  se  alegra. 

LEonoR. 

Obedecerte  deseo : 
Contigo ,  bermaoa ,  te  queda. 
{Áp.  \  Gran  pasión  es  esta ,  cíelos! 
Quiera  Dios  que  por  bien  sea.)  (Vaie.) 

ESGiaVAU. 

LISARDA. 

Ya  estov  sola,  ya  bien  puedo 
Dejar  al  dolor  la  rienda, 
Dar  al  aliento  la  voz , 
Soltar  al  llanto  la  presa , 

Y  en  mal  pronunciadas  voces 

Y  en  lágrimas  mal  deskecbas, 
Dar  corrientes  y  suspiros 

A  los  ojos  y  á  la  lengua. 
Salgan  pues ,  salgan  del  pecho 
Tantas  desdichas  y  penas  .. 
Mas  no  salgan ;  que  aunque  estoy 
Sola,  es  tan  grande  la  afrenta 

2ue  padezco,  que  al  decirlas, 
un  de  mi  tenso  verg&enza. 

Y  antes  que  mi  agravio  diga , 
El  primer  acento  sea 

La  disculpa ,  como  aquel 

Sue  en  una 'prisión  espera 
orir  de  veneno ,  y  toma 
Primero  la  contrayerba. 
Tres  peligros  tiene  amor: 
Uno  el  que  la  voz  alienta , 
Otro  el  aue  la  vista  admite , 

Y  otro  ei  que  el  oido  engendra. 
Conociendo  el  de  los  ojos , 
Les  dio  la  naturaleza 
Párpados ,  porque  no  fuese 
Disculpa  el  ver  á  una  ofensa. 
En  la  lengua  puso  luego , 
Como  á  monstruo,  como á  fiera 
Terrible ,  mayores  guardas 

De  candados  y  de  puertas , 
Tras  canceles  de  coral , 
Otras  murallas  de  perlas. 
Pues  siendo  asi  que  previno 
Para  los  ojos  defensa, 
Defensa  para  la  voz, 
¿Cómo  olvidó  que  tuviera 
Defensa  el  oido,  siendo 
El  que  aprende  mas  apriesa? 
Pues  de  lo  que  hace  y  ve 
Un  hombre ,  menos  se  acuerda 

Sue  de  io  que  oye ;  y  no  solo 
ó  hay  guardas  que  le  defiendan , 
Pero  tiene ,  porque  vaya 
La  voz  mas  sonora  y  cierta , 
Quien  la  recoja ,  pues  son 
Arcaduces  las  orejas. 

Y  (apurando  este  discurso. 
Llevada  de  mis  tristezas) 
De  lo  que  miran  mis  ojos. 
Ya  con  harta  recompensa 
Lo  que  lloran  ellos  mismos 
De  sus  agravios  les  venga  : 
De  lo  que  la  lengua  dice. 
Con  suspiros  la  consuela; 
Mas  el  oido  no  tiene 

Ni  consuelo  ni  defensa. 

Digalo  yo ,  <iue  engafiada 

oda  falsa  sirena 

De  un  hombre...  Pero  aqui  el  llanto 

Anegue  la  voz ,  y  sea 
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Mar  de  desdichas  mi  pecbo« 

Adonde  corra  tormenta. 

¿A  un  hombre...  (aqui  me  suspenda 

Segunda  vez  la  vergüenza) 

De  humilde  estado,  de  poca 

Estimación,  y  de  prendas 

Tan  bajas ,  pudo  el  oido 

Tanto ,  que  la  voz  sujeta 

Y  el  pecno ,  que  ha  sido  el  centro 
De  altivez  y  de  soberbia? 

i  Yo  ¡cielos!  yo  á  una  pasión 
Tan  rendida  y  tan  resuelta , 

8ue  me  desvele  un  criado, 
n  picaro  ?  La  paciencia 
Me  falta.  ¡Oh  qué  bien ,  amor. 
De  mis  desdenes  te  vengas ! 
Un  solo  camino  hallo 
De  vencer  esta  inclemencia 
Del  cielo ,  que  es  verle  presto ; 
Que  el  verle  de  dia  refrena 
La  pasión ,  que  de  escucharle 
De  noche,  nace.  Con  esta 
Intención  le  dije  anoche 
Que  á  verme  á  estas  horas  venga, 
Pensando  que  Nise  soy, 

Y  estoy  esperando  atenta; 
Que  si  viéndole  de  dia 
Con  tal  traje  y  tales  señas 
De  hombre  bajo,  mi  furor 
Tras  si  me  arrastra  y  despeña , 
Tengu  de  darle  la  muerte. 
Porque  con  su  vida  mueran 
Tantos  abismos  de  males , 
Tantos  piélagos  de  afrentas, 
Tantos  Etnas  de  desdichas. 
Tantos  volcanes  de  afrentas , 
Tantos  montes  de  peligros. 
Tantos  mares  de  sospechas , 
Tantos  linajes  de  agravios , 
Tantos  géneros  de  penas. 

ESCENA  m 

CELIO.— LISARDA. 
CILIO.  {Ap.  tin  ver  6  Usar  da,) 

Octavio  y  Don  Juan  me  dicen 
Que  á  buscar  á  Nise  ven^a ; 
Que  ella  dirá  qué  me  quiere , 

Y  que  la  otor^e  y  conceda 
Cuanto  me  dijere  :  yo 

No  sé  qué  enigmas  son  estas. 
Ellos  se  vienen  de  noche 
Con  disfraces  y  cautelas 
Sin  mi ,  que  ya  no  parezco 
Escudero  de  coméala , 
Según  que  no  me  hallo  en  todo ; 

Y  siendo  asi  que  recelan 
De  mi  no  sé  qué  secretos 

Que  allá  entre  los  dos  conciertan, 
¡Me  dicen  que  hable  con  Nise!— 
Pero  Lisardfa  es  aquesta. 


USARDA. 


^ 


Ap.  ¡Qué  presto  vino!  ¿  Que  un  bomore 
al,  con  cuidado  me  tenga?) 
¿A  qué  efecto  me  nombraste? 


CEUO. 


Por  mi  devoción,  que  es  buena 
La  que  con  Santa  Lisarda 
Tengo ;  que  yo  no  pudiera 
Con  otro  afecto  nombraros ; 

Y  si  es  que  os  nombrara ,  fuera 
Por  diosa  de  la  hermosura , 
Por  ninfa  de  la  belleza , 
Emperatriz  de  la  gala 

Y  de  la  discreción  reina , 
Archiduquesa  del  garbo, 
De  lo  prendido  duquesa , 
Marquesa  de  lo  parlado , 

Y  del  asco  condesa. 


Y  vizcondesa...  do  nada; 
Que  no  ha  de  ser  vizcondesa 
Lisarda ,  si  en  la  demanda 
Perder  un  ojo  me  cuesta ; 
Que  menos  importará. 
Para  lo  de  Dios ,  que  sea 
Yo,  hermosa  señora  mía. 
Bizco ,  que  vos  vizcondesa. 

USARDA.  {Ap.) 

¿Que  tan  frias  necedades. 
Que  frialdades  tan  necias* 
Como  estas ,  á  una  mo^jer 
Como  yo ,  cuidado  cuestan? 
i  Castigo  del  cielo  ha  sido ! 

CEUO.  (Ap.) 

Mucho  la  vista  pasea 
Por  mi  estatura ;  sin  duda 
Que  los  palos  me  tantea , 
Quizá  porque  los  esclavos 
Los  den  por  razón  y  cuenta. 

USAROA. 

(Ap.  En  esto  el  remedio  hallo; 

Sue  no  hay  cosa  que  aborretca 
as  que  á  este  hombre,  si  le  oúro. 
Mas  disimular  es  fuerza , 
Si  asi  ten|;o  de  sanar.) 
¿No  os  dge  yo  que  no  os  viera 
Aqui  otra  vez? 

CEUO. 

Si,  señora. 
De  lo  dicho  se  me  acuerda ; 
Pero  como  son  esclavos 
Los  que  han  de  hacer  la  faena, 
Trayendo  al  cuerpo  de  guardia 
De  mis  costillas  su  leña. 
No  me  dio  mucho  cuidado; 
Que  no  hay  ninguno  que  sea 
Mas  vuestro  esclavo  que  yo; 

Y  siendo  yo  esclavo ,  es  fuerza 
Que  como  á  prójimo  suyo , 

Ni  me  toquen  ni  me  ofendan. 

USARDA.  {Ap,) 

Donaire  de  la  amenaza 
Hace  :  claramente  muestra 
Cl  valor  con  que  le  be  visto 
Alguna  noche  á  mi  puerta 
Al  lado  de  su  señor. 
Sobre  espadas  y  rodelas 
Desembarazar  la  calle, 
Para  quedar  solo  en  ella. 
Es  valiente;  mas  ¿qué  importa, 
Si  es  quien  es? 

CELIO.  {Ap,) 
Dlóme  otra  vnclui. 
Yo  pienso  que  me  retrata, 
Según  me  mira  de  atenta. 

USARDA.  {Ap.) 

¡  Qué  mal  talle !  Pues  ¿ la  cara? 
i  Qué  fealdad ! 

CEUO.  {Ap.) 
Haré  una  apuesta , 
Que  está  diciendo  entre  sí : 
¡Qué  generosa  presencia! 

BSGEifA  nr. 

DON  SANCHO--LISARDA,  CELIO. 

DON  sATtcao.  i  Dentr0.) 
Ten ,  Fabricio,  ese  caballo. 

USARDA. 

Don  Sancho  es  el  que  se  apea. 

CELIO. 

Siempre  con  Don  Sandio  tuve 

Azar,  y  aqni  no  quisiera 

Que  me  hallara,  aun  siendo  un  Cía* 


LMAÍ»A. 

iüp,  Qnc  BOA  de sdiclia  soitedi 
Temo,  j  mas  siendo  lá  causa 
\o  de  que  abora  á  Tenne  tenga  : 
Excosaria  me  conviene.) 
£o  este  aposento  entra. 

ccuo. 

:  Qoé  es  aposento»  sefiora  t 

Ed  on  desTan  me  metiera.        ( Víff#.) 

(Seie  Dan  Sa»eko,) 

aonsAHCHO. 

íEsiltsoIa? 

LiSAaDA. 

Si  no  son 
Compañia  la  Irístezas , 

(Ff  Dn  Sauké  é  cerrar  fo  ptierm,) 

SoU  estoy  ¿Qué  es  lo  que  haces  t 

dorsaugbo. 

Cierro,  Lisarda,  la  puerta ; 
Qoe  qaiero  quedar  contigo 
Asólas. 

usAanA.  {Ap,) 

La  puerta  cierra. 

LlleluTisio. 

(Aioma  Celio  úipaño,) 
ccuo.  (Ap,) 

Mato  es  esto. 

Todos  ustedes  me  sean 
Tf^goi ,  por  si  me  matan , 
De  qoe  protesto  la  fuerza , 
Para  que  pueda  pedir 
Drs)iurs  contra  la  sentencia 
La  oalidad  de  mi  maerte. 

USASDA.  (Ap.) 
Taeerró.  Yo  qnedo  mnerta. 

aOlf  SA5CH0. 

ü»H»s  veces  deseé 
Qu«  oasioQ  se  me  ofreciera 
K  lablar  contigo ,  Llsarda , 
I  níogona  es  como  aqinesta ; 
Q«e  si  algau  criado  mió 
Tr  inforiDo  de  la  manera 
OiKMieleii^io  que  me  trajo 
^  Hilao  qaiero  que  sepas. 
10  fí  eu  Hilan  una  m«uer  tan  bella... 
Av  digo  bien  roi^er ;  vo  vi  ana  diosa , 
Y  jos  cielos  de  abril  fragranté  estrella, 
ui  ios  campos  del  sol  luciente  rosa . 
J,»  entendida^  y  tan  sagaz,  que  en  ella, 
¡|««o  de  mas  estaba  el  ser  hermosa ; 
V»  parpce  formó  naturaleza 
u»(ra  la  discreción  tanta  belleza.  Ido 
^'1  loé,  qoe  habiendo  á  mis  desvelo  da«- 
«s  (le  alguna  ocasión,  y  habiendo  sido 
Atoadecido  imán  de  mi  cuidado, 
^Ro  tupia  prisión  de  roi  sentido ; 
«bjenJo  pues  i  mi  temor  librado 
^w  favores  qoe  borró  el  olvido, 
'*H  nueva  volonud,rou  nuevo  empeño, 
■wihle  me  dejó  por  otro  dueño. 
jJ>l>i'lo  JO  después,  de  uua  criada 
l'«e  me  dijo  que  ciega  pretendía 
A'l«fila  misma  noche  dar  entrada 
r  *"  casa  al  galán  que  la  servia ; 
^0  que  ella,  á  mis  ansias  obligada, 
Wínm  dádivas,  dijo,  me  ofrecía 
'«aderme  la  ocasión.  ;0h  cuántas  famas 
J»  crudas  vendieron  de  sus  amas  I 
gweci  el  aviso  (que  no  celoso 
f*  (lebe  agradecer,  aunque  le  pese); 
Imperaba  la  noche  cauteloso , 
g[^ae  paso  A  mis  traiciones  diese ; 
*¡«Mo  vioiendo  i  verme  su  penoso 
*»aie ,  slo  uber  que  yo  lo  Aiese , 
«alindóme  sos  dichas  y  desvelos, 
wcK)  mas  la  congoja  de  mis  celos. 

T.  }f. 


CON  OUUEN  VBNGO,  VRIfOO. 

Confieso  que  si  entonces  me  dijera 
Lo  que  yo  en  sus  amores  isDoraba , 
Si^creto  dar  á  su  amistad  debiera. 
Morir  primero  á  mi  lealtad  tocaba ; 
Mas  si  yo  de  su  amor  tan  capaz  era , 
CUie  lo  supe  intes  que  él  me  lo  contara , 
Ya  niego  la  flneza  del  efeto ; 
Que  lo  que  dos  roe  dicen  no  es  secreto. 
Abrióme  pues  la  puerta  la  criada, 
Guiándome  á  su  cuarto,  donde  aquella 
Deidad  de  la  inconstancia  profanada. 
Estaba  tan  mudable  como  bella. 
La  criada,  á  la  luz,  fingió  turbada 
Desconocerme ;  v  mas  turbada  ella , 
Sin  fingirlo  quedo,  sin  que  supiese 
Cuál  la  verdad,  cuál  lo  ungido  fuese. 
Dio  voces,  bijó  gente,  y  mis  venganzas 
l*robaron  en  alguno  los  rigores. 
Si  estorbé  de  su  amor  las  esperanzas, 
Si  olvidé  de  mi  olvido  los  favores, 
Si  burlé  de  una  fiera  las  mudanzas. 
Si  castigué  de  un  áspid  los  errores, 
Dilo  tá,  aunaue  ignorante  me  castigas ; 
Pero  no  es  de  tu  estado ,  no  lo  digas. 
Vs\o  te  he  dicho ,  porque  no  imagines 
De  mi  qoe  hacer,  sin  gran  disculpa,  pue- 
t^.osa  indigna  de  mí ,  ni  determines    fdo 
Si  yo  bien  puesto  ó  si  mal  puesto  quedo ; 
Que  no  es  bien  que  me  arguyas  ni  exami- 
nara poner  á  mis  acciouesmiedo,  [nes, 

Y  disculpar  lo  que  en  mi  casa  pasa; 
Que  Argos  de  honor,  he  de  velar  mi  casa. 

( Yate.) 

ESCENA  V. 

LISARDA. 

¿Hay  cosa  como  pensar 
Mi  hermano ,  como  me  vio 
Tan  de  su  pane .  que  yo 
Fuese  la  que  dló  logar 
A  aquel  criado ,  v  he  sido 
La  que  admitiendo  al  criado , 
La  pendencia  ha  ocasionado? 
Aun  si  le  hallara  escondido , 
Con  mas  razón  lo  dijera ; 
Pnes  es  verdad  que  yo  soy 
Quien  le  dio  la  ocasión  iioy 
De  que  á  buscarme  viniera. 
Mas  ya  cine  el  temor  resisto 

Y  él  se  fué ,  bien  empleado 
Ha  sido  el  susto  pasado , 

A  trueco  de  haberle  visto; 

Pues  verle  solo  será 

Kemcdio.— i  Ah  Celio !      {Uaman  do*) 

ESCENA  Vt. 

CELIO.-LISARDA. 


CELIO. 


Señora. 


USARDA. 

Bien  podéis  salir  ahora , 
Que  mi  hermano  se  ha  ido  ya. 
Pero  mirad  lo  que  os  digo  : 
Que  no  atribuyáis  la  acción 
Que  halMMS  visto ,  á  otra  ocasión 
Que  estorbar  vuestro  castigo 
A  mis  ojos. 

CELIO. 

No  se  crea 
Tal  de  mí,  ni  tal  se  espere; 

Y  si  tal  atribuyere , 
Que  atribuido  me  vea 
A  los  ojos  del  Señor. 

Y  con  esto ,  v  con  besar 
Aquese  pié  singular 
(Cifra  que  asienta  el  amor. 
Pié  que  á  persona  se  atreve , 


^ 
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Pié  que  en  mi  pié  lugar  toma , 
Pié  que  un  notario  de  Roma 
Le  despachó ,  por  lo  breve ; 
Pié  duende,  pues  en  rigor. 
No  se  sabe  si  es  verdad; 

Y  pié  tan  menor  de  edad , 
Que  le  pueden  dar  tutor), 
Me  iré,  con  compás  de  pies, 
Al4!gre  y  agradecido , 
Avisado  y  advertido 

De  tu  piedad. 

LISARDA. 

Oye ,  pues, 
ccuo. 
¿Otrosí?  ¿Qué  mandas? 

LiSAUDA. 

Mando 

8ue  no  me  vuelvas  aquí 
tra  vez. 

CELIO. 

Hareloasi, 
Las  tres  ánades  cantando. 

LISAapA. 

Ap.  Mas  ^por  qué  me  quito  yo 

£1  remedio  de  mi  mal , 
Si  es  que  con  seguro  Iffual 
Amor  mi  remedio  hallo  ?) 
Ceiio,  oye. 

CELIO. 

No  me  detengas , 
De  todo  estoy  avisado  : 
Que  no  venga  me  has  mandado. 

usAanA. 

Pues  ya  te  mando  que  vengas. 
Licencia,  Celio,  te  doy  : 
Ven  á  verme ,  porque  el  verte 
Soto  ha  de  excusar  ifil  muerte. 
Mas  ¿qué  digo ?  ¡  loca  estoy !    (Yau.) 

ESCENA  VIL 

CELIO, 

¡Cielos!  I  quién  ha  de  entender 
La  cifra  de  aqueste  enfado? 
Mas  pues  solo  me  han  dejado* 
Un  soliloquio  he  de  hacer. 
Re<^iriiie  melindrosa- 
Usarda  »  hablarme  turbada  « 
Advertirme  recatada , 

Y  guardarme  generosa , 
Enfadarse  y  desdecirse , 
Quererme  ir  y  enfadarse 
Despedirme  y  retractarse. 
Mandar  que  venga  y  partirse, 
¿No  me  está  diciendo  aquí 
(Que  no  es  otra  cosa ,  no ) 

c Necio,  entiéndeme,  que  yo 

Me  estoy  muriendo  por  ti?» 

Pues  alto ,  esperanza  vana , 

No  bay  en  esto  duda  alguna ; 

Que  el  qoe  es  de  buena  fortuna , 

Lo  que  no  envida ,  no  pna. 

Desde  hoy  tengo  de  asistir 

Noche  y  dia ;  desde  hoy 

Su  eterna  figura  soy. 

Pues  que  yo  puedo  rendir 

Con  mi  buen  arte  y  con  mi 

Buen  ingenio  y  roi  gallarda 

Presunc:on ,  uua  LUarda 

|v-  »,«  mag  lindas  que  vi.  ( Vate.) 
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Calle  con  paitdM,  rejat  j  ^mtU  át  m  Jardla. 

ESGCIf  A  VUL 

URSINO,  DON  JUAN  t  OCTAVIO, 
4e  noche. 

OCTAVIO» 

Los  dos ,  señor,  contigo 
Sirviéndote  hemos  de  ir. 

URSINO. 

Ya,  Octavio,  os  digo 
Que  es  conmiao  excasado 
Afectar  ese  honor,  ese  eoidado. 

MH  JUAN. 

¿Has  de  ir  solo  á  esta  hora? 

VRSINO. 

¿Pues  quién  me  ha  de  ofender? 

OCTAVIO. 

Ninguno  ignoro 

|ue  es  rayo  tu  cuQbiUa, 

[ue  del  rebelde  ha  sido  maravilla ; 
Jas  no  porque  lo  fueses , 
Nos  excusa  ^  los  dos  de  descorteses, 
Si  habiéndote  aqui  hallado. 
Te  dejamos  ir  sólo. 

vusino. 

Ya  habéis  dado 
En  eso ,  v  lo  consiento 
De  vo^«  Octavio ,  porgue  Juan,  intento 
A  la  obediencia  mía, 
No  os  deje  solo;  porque  mas  quema 
Ser  hoy  con  ves  grosero 
Yo ,  que  no  qpe  el  lo  sea. 

OCTAVIO,      ^  . 

Solo  quiero 
Responder  &  ese  agravio, 
Muua  la  voz  y  suspendido  el  labio. 

DON  JUAlf . 

¿Dónde  vas? 

unstNO. 

Aquí  ^  casa 
De  César,  donde  se  divierte  y  pna 
Lo  noche  en  tener  Juego , 
Conversación  y  rifas ,  y  irme  loeso. 
Esta  es  la  casa :  despediros  puedo. 
Idos  con  Dios,  que  yo  segure  quedo. 

DON  iVMl* 

¿Entraremos  contigo  ? 

URSINO. 

No,  que  no  quiero  yo  q«e  seas  testigo 

De  SI  juego  ó  no  juego. 

Para  alentar  tus  inquietudes  luego. 

EMENA  VL 

DONJUÁN,  OCTAVIO, 

OCTAVIO. 

¡  Bien  vuestro  p^dre  ha  andado ! 
Propio  despejo  de  f^n  gran  soldado. 
Reñir  con  bii»rr^. 

D9^  JOAN. 

Pues  no  quisiera  hoy  la  suerte  mía 

gue  haber  andado  bien,  hubiese  sido 
n  eso. 

OCTAVIO. 

¿Pues  en  qué? 

DON  JOAN. 

En  haber  venido, 
Ya  que  le  acompañamos , 
Al  barrio  de  Leonor ,pues  nos  tardamos, 
Por  haberle  asistido. 


OOTAflO» 

Antes,  Don  luán,  mas  presto  heqios  vé- 
Que  otras  noches.  [nido 

CO^S  JOAN. 

No  creo 
Que  vive  en  vos  la  fe  de  mi  deseo , 
Pues  temprano  o$  paree*. 

OCTAVIO. 

Aunque  es  verdad  que  el  almd  no  puUece 

El  ansia  ni  el  afeto 

Digno  de  un  alto  y  singular  sugelo ; 

Por  Dios,  que  no  ha  dejado 

De  traerme  mi  poco  de  cuidado. 

Sabf  d  que  la  criada 

Parla  excelentemente. 

DON  JOAN* 

Es  extremada. 

OCTAVIO. 

No  vi  en  toda  mi  vida 

Pícara  tan  gustosa  y  entendida. 

Pues  ¿  qué  diré  del  modo 

Con  que  se  hace  estimar?...  Calle  aaui 

Declame  si  es  hermosa.  [todo. 

DON  JOAS. 

¿  Pudiera  haber  pregunta  mas  ociosa? 
Si  vos  decis  que  tan  discreta  sea , 
¿No  estáis  diciendo  á  voces  oomoes  fea? 
Pero  pues  va  llegamos , 
La  sena,  Octavio,  en  esU  reja  hagimos. 

OCTAVIO. 

¿Qué  va  que  no  r^ponden ? 
Pues  poco  há'que'se  esconden 
Del  sol  las  lucfs  bellas. 
Dejando  por  víreinas  las  estrellas. 

Fuerza  es  pues  que  esperemos  : 
Aqui  este  rato  divertir  podemos. 
Ved ,  ¿qué  queréis  que  hagamos? 
Mas,  pues  solos  estamM 
Sin  el  impedimento  [lo. 

Que  08  estorbó  otraa  veces,  va  de  cuen- 

OCTAVIO. 

Con  el  retrato  de  aquella 
Madama...  Aqui  me  parece 
Que  quedamos. 

DON  JOAN. 

Ss  verdSil. 

OCTAVIO. 

Cuya  hermosun)  excelente 
Con  vida  y  con  alma  estaba 
En  el  joyel ,  de  tal  suerte ,   ' 

8ue  mirándola  y  habUndo 
tra  dama  diferente. 
Quise  responder  ¿  ella , 
Presumiendo  que  ella  fuese ; 
Llegué  á  Milán ,  y  &  ta  casa 
De  monsinr  de  Orliens,  pariente 
Muy  cercano  de  loa  duques 
De  Orliens,  cuyos  intereses 
Qnix¿  le  empeñaron  \w\fi , 
Que  pasando  de  valiente 
A  temerario,  le  hicieron 
Deudor  de  tantas  mercedes. 
Dfle  el  recado  del  Duque, 

Y  en  el  trasunto  viviente 
Absorto ,  en  muy  grande  ralo 
No  habló ;  pero  en  solo  vejrle , 
Dijo  mas  que  si  dijera ; 

Que  es  el  siftncio  elocuente. 
Luego  con  mil  ceremonia^ 
De  rendimientos  corteses , 
Me  dijo  :  c  Monsiur,  a!  Duque 
Mi  señor  le  decid  que  este 
Esclavo  rendido  suyo , 
Le  besa  los  pies  mil  veces. 

Y  asi,  que  por  no  tomar 


Contra  mi  dueilo  eveelenta 
Las  armas,  me  volveré 
A  Francia*  pues  me  concede 
La  vida  y  la  libertad , 
Sin  que  a  ello  el  Rey  me  faeree. 
He  querido  decir  eslo. 
Por  no  dejaros  pendiente 
Ningún  cabo ,  porque  todos 
Los  de  la  novela  queden 
Alados;  si  ya  no  es 
Porque  advertida  y  pmdsoie 
Rodeos  busca  la  lengua 
Para  que  al  dolor  no  llegpe. 
Pero  en  fin ,  por  no  huir 
El  semblante  *  los  desdenes 
De  la  fortuna ,  supuesto 

Ene  la  congoja  mas  fuerte , 
uanto  mas  60  recatea, 
Tanto  mas  se  aviva  v  crece 
(Que  es  otra  desdicha  aparte 
La  desdicha  que  se  teme ), 
Llegué  ¿  la  casa  ¡  ay  de  mi! 
De  Flérida  hermosa  (que  este 
Es  el  nombre);  y  cuando  en  ella 
Pensé  lograr  bs  placeres 
Perdidos  {¡  qué  necedad, 
Que  tal  mi  pecho  creyese ! 
Pues  es  cierto  que  oingono 
Después  de  perdido  vuelve), 
Hallé  la  casa  (que  abierta 
Estaba ,  sin  que  me  diesen 
Los  adornos  seña  alguna 
De  que  la  habitase  gente) 
Toda  desier^i,  y  en  toda 
Una  suspensión «.,.  que  i  veces 
Aun  las  desdichas  se  hacen 
De  rogar,  si  les  parece 

8ue  son  de  provecho.  El  faoerto, 
uyas  flores  fbérou  jueces 
De  mi  amor,  vi  seoo  y  mn^o, 

Y  algunas ,  sin  que  naciesen 
Claveles ,  lo  parecían , 
Pero  sangrientos  claveles. 
Vi  que  hacia  una  parte  estaba 
La  turca  alfombra  excelente 
Trocada  en  ftinesto  lecho, 

?ue  hacia  sombra  i  unos  ciprfsi'»v 
odo  me  puso  pavor, 
Todo  tristeza;  y  de  suerte 
Vi  tras  la  iuiaginacion 
Arrebatarse  y  perderse 
El  discurso ,  que  temi 
Dentro  en  mi  mismo  perderme 
¿Viste  á  cóleras  del  noto 
Deshojarse  y  deshacerse 
Los  nevados  tornasoles 
De  aquel  árbol  bue  amanece 
A  ser  alba  del  verano 
Por  su  rizado  copete , 

Y  apenas  al  mundo  vive, 
Cuando  maravilla  muere? 
¿Viste,  &  violencia  de  un  rayot 
En  la  campaíía  celeste 

Del  estío ,  que  son  ruina 
Los  pámpanos  y  las  mieses? 

Í Viste  océano  terrible, 
|ue  montes  de  espuma  maere 
A  ios  embates  de  un  rio, 
Soberbio  con  su  corriente? 
Tal  la  casa  parecía , 
Árbol ,  mies,  rio,  que  piera« 
Al  viento,  al  rayo,  a  las  ondas, 

*  Quizá  falle  mi  •^«•ÍÍ,W5S 
está  plagada  deJnconcupneí  í*  ^S 

eercenadi»  y  viciado.  x*.^dí 

%  Otro  vené <|«o pare» ▼i««*«.¿?!c»k 
iv  lagir.  -Ni»  es  ereU)l<  qw  ^^Z^ 
derQB  «que  an  lecho  hacia  Mwjn  •  "^ 
ciprcscs..  Mas  Jíatural  era  que  lo»  «P«^,. 
hlf tcrau  sombra  al  lecho .  es  decir.  í » 
fomhn  revnelta  y  tirada  por  el  saeío. 


Coando  mis  le  desTsoeee, 

Pompa,  hennosura  y  caadál, 

Homilde,  postrado  y  débil. 

No  prevíDieodo  la  caasa 

Del  DO  pensado  accidente, 

Pensé  iDOrír ;  pero  un  lioinbre 

Qoe  acaso  aW  eslaha,  en  brete' 

hifomado  de  mis  dudas , 

Me  respoorlió  desta. suerte : 

lAqoi  vivía  ana  dama, 

Rka  solo  de  los  bienes 

De  oatiiraleza ,  á  qirien 

Am6  an  cabddlero :  este, 

U  nocbe  que  salió  el  tercio 

De  Hilao ,  nabri  dos  meses , 

Por  la  puerta  del  Jardín 

Eotfó :  no  sé  quiéo  le  abriiese; 

Solo  sé  que  la  miúer 

Dio  roces,  y  qae  la  gente 

De  sa  casa  acodió,  y  él , 

Como  atrevido  y  vaHentCt 

Eo  su  derensa  macó 

Cd  hombre ;  y  sega  parece , 

Dfbió  de  quedar  aiiai; 

Has  las  senas  lo  desmieateu. 

Salió,  eo  lio:  j  ella  turbada , 

Tiendo  que  i  todos  los  prenden , 

Se  faé  i  un  monasterio ,  donde 

Ubrarse,  seSor,  pretende. » 

Nombróme  el  noñibre,  al  ftn :  era 

Aquel  fiero,  aquel  aleve 

Amif^o,  en  qoieo,  por  mis  nales , 

Depilé  tamos  bienes. 

Ved  ¡qué  penoso  dolor! 

Ved  ¡qué  oonfoslon  Un fíierte! 

Y  mas  coñudo  de  la  dama 
Tove  an  papel  que  me  advierte 
Qae  por  mi  su  hacienda^  fida 

Y  repotacion  padecen: 
Qoe  volviese  por  su  booor, 
Poes  es  uo  cierto,  que  tiene 
ObItgacioD  de  pagar 

U  deuda  el  qne  no  la  debe , 
Como  ea  su  nombre  se  pida« 

Y  a  todo  el  nombre  se  preste. 
Coa  esto  pues,  empefiado 

Ea  mataib  ó  ea  prenderle^ 
Le  basqué ,  y  supe  que  estaba 
Ea  Veroon... 

BOHJIIAII* 

Oye,  detente , 
No  prosigas ,  basta  tanto 
Qae  haya  pasado  esta  gente. 

E8GEIÍA  X. 

DON  SANCHO,  cnuDOS.— DON  lUAN, 
OCTAVIO;  despuei,  CELIO. 

1021  SAXCnO.  (^.) 

Ellos  800 :  ya  no  hay  que  nacer. 
Sino  esperar  á  que  entren. 
(Ymue  Do»  Sancho  y  ius  crtaáoi.) 
o<;tavio. 
Armas  Beva  y  prevenciones, 
non  mili. 

La  esquina  i  la  calle  vuelven , 
Y  otro  hombre  por  esta  parle 
Mirando  las  r^as  viene. 

{SaU  Celio  con  capa,  rica*) 
CMUOé  (4pO 
:  Qué  mal  un  enamorado 
Descaosa,  come  ni  duerme, 
S  á  los  umbrales  no  está 
De  la  dama  A  quien  bien  quiere! 
Aqui  me  ha  de  baHar  el  día 
Adorando  estas  paredes. 
;Ay  belHsimaUsarda, 
Qué  de  suspiros  me  debes ! 
Yo  quiero  hacer  mta  seba. 


i¿' 


CON  QUIEN  YBNGO,  VENGO. 

OCTAVIO.  {Ap.  á  Don  Juan.) 

SI  son  estos  los  valientes 
la  otra  nocbe,  y  nos  echan, 
Por  ocasionarnos,  este  T 

W)y  JUAII. 

¿De qué  suerte  lo  sabremos? 

OCTAVIO. 

Yo  os  io  diré.  Desta  suerte.— 

(Uégase  á  CeUo 
Caballero,  A  mi  me  importa 
Sola  que  esta  caDe  deje ; 
Y  asi  le  ruego  se  vaya , 
O  harAme  que  se  lo  megue 
A  cuchilladas. 

CKUO. 

No  hará ; 
Porque  el  pedir  desa  suerte , 
Es  lo  mismo  que  pedhr 
Limosna  con  pistolete. 

OCTAVIO. 

Pues  vAyase  de  aquí  ai  pimto. 

omjo. 

Dónde  es  el  pimto  conviene 

A  saber,  si  bedeir  allA; 

Si  no  es  que  decirme  quiere 

Que  irme  al  punto,  es  irme  d  punto. 

OCTAVIO. 

No  del  vocablo  me  Juegue , 
Sino  vAyase. 

onio. 

No  quiero. 

OCTAVIO. 

Yo  le  haré  que  quiera. 

CBUO. 

Tentey 

SeBor. 

OCTAVIO. 

¿EsCeRot 

CELIO. 

Yo  soy. 
Milagro  fué  el  eonocerte. 
Porque  sino,  esta  es  la  bora 
Que  eres  im  atmi  de  raqtdam, 

OCTAVIO. 

¿QuécapaesQstat 

cn49. 
Unatoya. 

OCTAVIO. 

Pues  ¿qué  disfiras  es  aqueste? 

CBUO. 

Disfraz  de  boiid>re  enamorado ; 
Que  no  hay  cosa  en  que  se  eche 
De  ver  mas,  cuando  lo  estAn, 
Qne  ea  andar  limpias  las  gentes. 

OCTAVIO. 

Nise  lo  habrA  asi  trazado. 

GEUO. 

Nise  fué  mi  remoquete 
Un  tiempo;  mas  ya  no  es  Nise, 
Ni -se  dice,  ni-se  puede 
Decir,  porque  al  fin,  fué  amor 
De  medio  mogate  ese, 
Y  este  es  de  mogate  entero. 

DON  /DAN. 

Ea,  vete  de  aqui,  vete. 

CBUOk 

No  puedo,  porque  be  de  estar 
Hasta  que  ^1  aíba  despierte , 
Clavado  en  estos  umbrales , 
Dosel  POCO ,  esfef»  breve 
De  mejor  sol,  pues  el  sol 
La  luz  de  Usarda  aprende. 


) 


non  lUAN . 

iEstAsloco? 

czuo. 

Cuerdo  estoy. 
Porque  quien  el  juicio  pierde 
Por  tal  causa,  cuerdo  estA. 

OCTAVIO. 

Eso  es  ser  loco  dos  veces. 

ESCENA  XL 

LISAHDA ,  i  Ul  puerta  M  Jardín,  ^ 
DON  JUAN,  OCTAVIO,  CELIO. 

USAHaA. 

Celio,  Celio. 

non  iUAR. 

Á  Llaman? 

CBUO. 

AguArdate  tu,  no  llegues; 

gue  Cello  dijeron ,  7  es    - 
isarda,  que  A  habiamie  viene. 
Enamorada  de  mí. 

DON  IDAII. 

Necio  estAs.  Mira :  no  quedes 
En  la  calle.  —Nise»  ¿en  bora? 

Si ,  entra.  Has  CéNo  ¿no  viene 
Conti«o?' 

noNiUAir. 

Celio. 

.     CBUO  Y  OCTAVIO. 

Sefior. 
OCTAVIO.  (A  CeUo,) 
NO  respondas  ti,  detente. 

Dox  JUAN,  (A  Ocioale.) 
Entra :  ¿qué  esperas? 

OCTAVIO. 

Pensar 
Que  he  de  pasar  fAcilmeato 
Del  monte  de  mis  pesares 
Al  Jardfai  de  tus  jilaoeres. 

LI8ABDA.  (Adofnaíc.) 

¡Oh  Celio!seas  bienvenido. 

OCTAVIO. 

Claro  está,  si  vengo  i  verte. 
Que  bien  venido  seré. 

LlSARDA. 

Entra  presto,  porque  cierre. 

oovAVie. 
Entro,  porque  cierres,  pvesto. 

LISABÜA.  (Ap,) 

¡Ay  amor!  mucho  roe  debes. 
Pues  asegurando  el  riesgo. 
Quiere  amor  que  A  perder  eché 
De  noche  con  escncbarie. 
Lo  que  mejoré  con  verle. 
(Yante  al  Jardín  Don  Juan,  IMarda  a 
Movió.) 

E8GE1IA  XIL 

CELIO. 

j  Qué  me  toca  fiacer  A  mí , 
Viendo  en  la  ocasión  presente 
Que  A  Lisarda  (A  quien  conozco 
Por  la  voz  dMntamnente, 
Gomo  aquel  que  dé  la  sivá 
Y  de  la  de  Nise  tiene 
Mas  noticia)  me  bi  llamadb 
Por  mi  nombre,  visado  que  entre 
Octavio  A  goiar  las,  dichas. 


tu 


Que  solo  ni  amor  merece; 
Paes  cuaoto  de  día  granjeo, 
Porqae  el  verme  la  divierte » 
Viene  él  á  goxar  de  noche? 
;  Fiero  amigo,  ingrato  huésped, 
Vive  Dios,  que  va  de  veras 
El  senUr  ceios  tan  fuertes!... 
Pero  ¿qué  mucho,  si  veo 
De  veras  también  que  llegue 
A  rendirse  una  mmer 
De  su  calidad,  de  suerte 

Sue  me  viese  y  que  me  llame? 
as  5a,  ¿qué  remedio  tiene, 
Si  al  que  na  de  ser  desdichado, 
Aun  la  vida  le  da  muerte?        (Vaif .) 


Jardín  eoD  paerta  de  comqnicieion  i  la  casa 
de  Don  Saneho. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

LEOHOa. 


LEONOR,  DON  JUAN,  LISARDA, 
OCTAVIO. 

LEOSIOR. 

En  la  alfombra  lisonjera 
Deste  cuadro  (que  es  dosel 
De  la  hermosa  primavera , 
Pues  las  rosas  que  hay  en  él , 
Estrellas  son  de  otra  esfera, 
Cuyos  muertos  resplandores 
A  las  estampas  y  huellas 
Del  sol,  dicen  entre  olores : 
« Si  esta  noche  sois  estrellas. 
Mañana  f eremos  flores») 
Puedes  sentarle. 

aoif  JUA». 

Yaqui 
Puedes  tü.  darme  deí  dia 
Cucuia.  liSn  qué  lias  pensado?  di. 

LKOROa. 

En  que  la  memoria  mia 
Siempre  está  pensando  en  tf . 
A  la  aurora  desperté. 
La  mafiana  te  escriW  • 
A  la  tarde  te  esperé. 
De  noche,  Don  Juan,  te  vi,  - 

Y  ¿  todas  biir^s  te  amé. 

OCTAVIO. 

Y  tú,  Nise,  ¿en  qué  has  pasado  . 
El  dia? 

USAEOA. 

No  me  he  acordado 
De  (i. 

OCTAtlO. 

TÚ  has  hecho  muy  bien ; 
•Qne  por  Dios ,  que  yo  también 
Tuve  ese  mismo  cuidado , 

Y  desde  hoy  te  he  de  querer 
Por  finezas  ta»  extraias. 

USAADA. 

¿Qué  finetas? 

OCTAVIO. 

¿Pueden  ser 
Mayores,  pues  desengañas 
A  un  hombre,  siendo  mujer  ? 
En ningunami  cuidado 
Desengaño  hubiera  hallado. 

USAIDA. 

¿Porqué?   • 

OCTAVIO. 

Porque  en  todas  son 
La  lengua  y  el  coraxon 
Un  reloj  desconcertado, 

USARBA. 

¿C6mo?...  Mm  ¿qué  mido  e^  este? 


lAjdemi! 

DON  JQAH. 

¡Válgame  el  cielo! 

LliABDA. 

El  cuarto  abren  de  mi  hermano. 

LEOIVOR. 

Luz  sacan. 

USAEDA.  (Ap.) 

Aquí  me  pierdo. 
Si  en  este  traje  me  ven, 
Y  si  conocida  quedo 
De  Don  Juan  y  su  criado. 

DOX  iCAN . 

¿Qué  he  de  hacer? 

LISAEDA. 

Arrojaos  presto 
Por  las  tapias,  que  nosotras 
Segaras  quedamos.   , 

Celio, 
Ven  tras  mí. 

OCTAVIO. 

Si  ánies  que  liegoea 
Saltar  las  tapias  podemos « 
Seri  mejor. 

LEONOR. 

Dices  bien. 

OCTAVIO. 

Ea,  pues,  salta  primero. 

{Vaute  üinJuan  y  Ociem.) 

E8GEB(Á  XIV. 

DON  SANCHO,  crudos.  —  USARDA ; 
LEONOR,  eicondida, 

dor  sarcho.  {Beníro.) 

\  Guardad  las  puertas  vosotros , 
Pues  ya  vimos  que  están  dentro. 

tlSARDA. 

¡  Ay  infellce  de  mi ! 

LEONOR.  {Eieottdtda.) 
tMaerU  estoy! 

DON  SANCHO.  {Deñtro.) 
Actidld  presto. 
{Salen  Don  Sancho  y  cfiadot,) 

USARDA. 

ÍQué  ruido  es  este  ?  ¿  qué  bascas 
^on  tantas  armas  y  estruendo? 

LEONOR.  (Ap.) 

A  mi  no  me  ve  Don  Sancho. 

Segura  escaparme  puedo 

Y  irme  ¿  mi  cuarto.  {Voie,) 

DON  SAIICBO. 

¿  Qué  haces 
Aqui  á  estas  horas? 

USARDA. 

{Ap,  i  Hoy  muero ! ) 
Bajé  al  jardín  desta  forma 
A  solo  tomar  el  fresco. 

DON  SANCHO. 

¡Oh  aleve,  infame!  « 

-  E80ERA  XV. 

Un  criado.  —  LISARDA,  DON  SAN- 
CHO, cMADOs;  if^ipMs,  OCTAVIO. 

CRIADO. 

Señor, 
Acude  á  las  tapias  presto , 


Que  ha  sallado  un  hombre,  y  otro 
Va  á  salir. 

OCTAVIO  {Deutn.) 

¡Válgame  el  cielo! 
Cayó  la  tapia,  y  yo  estoy 
Enterrado  antes  que  muerto. 

DON  SARCRO. 

Presto  lo  estarás. 

{Sale  Oetüvio.) 

OCTAVIO. 

No  haré. 
Porque  es  no  rayo  este  acero 
Desatado,  —  Mas  |  qué  miro !     (Áp.  \ 
¿No  es  este  Don  Sancho,  cielos? 

DON  SANCHO.  {/^.)       • 

¡ Cielos !  ¿este  no  es  Octavio? 

USARDA.  (Ap,) 

Don  Juan  es  este  que  veo. 
El  que  saltó  fué  ei  criado : 
Pues  no  le  conozco,  es  cierto. 

OCTAVIO. 

Taidor,  ahora  verás 
Que  desta  suerte  me  vengo 
De  ios  pasados^gravios. 

DOR  SANCHO. 

Villano  y  mal  caballero, 

Si  es  que  á  buscarme  has  veoido , 

VNo  era  mas  hidalgo  hedió 
ensarte  de  mi  en  aü  vida. 
Si  ella  te  ofendió,  primero 
Que  en  mi  honor?  ¿No  era  mejor 
Darme  muerte  cuerpo  á  cnerpo 
En  el  campo ,  que  matarme 
Disfraaado  y  encubierto  ? 
Mas  antes  que  del  jardín 
Hagas  teatro  funesto, 
Tomaré  de  dos  agravios 
Dos  venganzas  :  pues  primero 
De  mi  honor  y  desta  hermana 
He  de  remediar  el  rlerao, 
llaciendo  que  de  marido 
La  mano  la  des ;  y  luego 
Te  he  de  dar  muerte,  porqae 
A  dos  agravios  atento. 
Ya  que  en  mi  honor  y  en  mi  twi 
Quisiste  vensatte  fleror. 
Tomen  mi  vida  y  mi.bonor 
Salisflicciones  ¿  un  tiempo. 
Dale  ia  niaiio. 

{Dentro  dan  golpei.) 

CRIADO. 

Las  puertas 
Quiebran, 

DON  SANCaO. 

Todos  estad  quedos. 

OCTAVIO. 

(Ap,  EsU  es  Leonor;  la  criada 
Era  la  que  se  fué  huyendo. 
I  Habráse  visto  jamas 
Otro  hombre  en  mayor  empeiio? 
En  casa  de  mi  eBemlgo , 
Sin  saber  cómo,  me  veo. 
Cercado  de  armas  y  ^ente 
Estoy,  con  indicios  ciertos 
De  amante  de  la  que  es  dama 
Del  amigo  con  quien  vengo : 
¿Cómo  he  de  salir  de  aquí  ? 
Pues  d  callo,  lo  confieso ; 
Y  si  digo  la  verdad, 
La  ley  de  amistad  ofendo. 
Has  remitolo  al  valor : 
Mejor  es  matar  muriendo.) 
Traidor  Don  Sancho,  aonqoo  a(]ui 
Me  ves  ahora  encubierto, 
No  vengo  á  ofender  tu  honor; 
A  darte  la  muerte  vengo. 
ICsas  paredes  salté 


Solo  coo  aqueste  inlento. 
Ki  JO  coDoico  i  esa  dama , 
m  sé  8i  es ,  vifeo  los  cielos , 
Tu  bermaDa ;  y  esta  respuesta 
He  debes  por  sa  respeto. 

USABDA. 

{.\p.  Don  Joao  y  Don  Sancho  debeu 
Di-  haber  reñido  ánles  desio : 
Esforcemos  so  disculpa.) 
¡Borao  es  que  tú,  loco  ó  necio 
Hagas  por  ali¿  locuras 
One  obligneii  á  lauto  extremo 
(kmo buscarte  en  tu  casa, 

Y  qaieras,  viniendo  i  eso> 
Kcbf me  la  culpa  á  nii , 
Uuado  te  busca  resuelto! 

DOÜ  SARCHO, 

:  Qaé  mal ,  IngraU ,  pretendes 
Diseoiparte,  cuaudo  tengo 
Desengaños  yo  de  todo! 
Qae  ha  días  que  lo  pretendo. 
El  ba  de  darte  la  mano, 

Y  morir  después. 

OCTAVIO. 

Primero 
Que  se  la  dé ,  he  de  morir. 

IK>H  SAtlCHO. 

Pues  Doeran  los  dos. 

USAEDA. 

¡Ay  cielos! 
Caballero,  por  mujer. 
Me  amparad,  si  es  que  os  merezco 

Esu  Boeza. 

OCTAinO. 

Hoy  será 
Manila  vuestra  mi  pecho. 

OOn  SAHCUO. 

Sí,  pero  poca  muralla. 

[kiukilUmie  Dm  Sancho  n  Octavio,  y 

reüroMu  hacia  iMa  puerta  Octavia 

r  Uioréa.) 

LISABDA. 

Mocbo  osa  desdicha  temo. 

DOR  SANCHO. 

Eq  vano  el  valor  te  alienta. 

OCTAVIO. 

La  Teotaja  te  ooof^ese ; 
Pero  be  de  morir  matando. 

DOR  SAKCBO. 

Poes  yo  he  de  matar  muriendo 

OCTAVIO. 

El  mnbrai  de  aquesta  puerta 
Sea  el  sagrado  postrero 
Oe  mi  vida. 

DOR  SARCHO. 

Tu  sepulcro 
Ba  de  ser  ese  3|>oseuto, 
Porque  uo  tiene  salida.     ' 

USARUA. 

De  sa  vida  es  el  remedio. 

ttOR  SAXCHO. 

íDe  qué  suerte? 

LISARPA. 

Desta  suerte. 
[tñtroie  Octavié  retirando ,  y  cierra 
la  paerta  Uiarda.) 

QR  CRIADO. 

Cerró  la  puerta. 

DOR  SARCHO. 

En  el  suelo 
la  echaré. 

CaiADO. 

¿Cómo  es  posible? 


rON  QUIEN  VENGO.  VENGO. 

8oe  ion  doi  personas  dentio , 
ae  la  guardan  y  defienden. 

OCTAVIO.  {Dentro*) 

To  asf  mf  vida  defiendo, 
Por  vivir  para  malai-te. 

DOR  SARCHO.  , 

Cobarde  soy,  pues  no  intento 
Derribar  aquestas  puertas. 
No  en  vano  ( ¡  vil  pensamiento!) 
Supo  Lisarda  que  yo 
Dejaba  en  Milán  ( ¡  ah  délos ! ) 

g^ueioso  de  mi  un  amigo, 
i  él  lo  d^o...  Mas  ¿qué  es  esto? 

CRUDO. 

Que  han  trepado  por  las  rejas. 


U5 


EBGEN A  XVL 

DON  JUAN.— DON  SANCHO.— Criad<is. 

DOR  SARCHO. 

¿QuiéB  va? 

DOR  JUAR. , 

Un  hombre  que  resuello 
Viene  asi  á  morir  al  lado 
De  an  amigo. 

DOR  SARCHO. 

Yo  agradezco, 
Oh  Don  loan,  como  es  razón , 
La  fineza  y  el  deseo, 
Pues  no  dudo,  que  el  oir 
En  mi  casa  aqueste  estruendo 
Os  habré  obligado  á  hacer 
Por  mi  amistad  tal  extremo. 

DOR  JUAR. 

Don  Sancho,  aquí  soy  testigo 
De  la  obligación  que  tengo, 

Y  he  de  acudir  á  la  parte 
Que  es  mas  forzosa,  primero. 
Perdonadme. 

DOR  SARCHO. 

¿Que  os  perdone, 
Decís ,  cuando  os  agradezco 
Venir  asi?  Y  pues  se  llega 
Siempre  en  desdichas  é  i lempo , 
Las  mias  sabed ,  que  oongo 
En  vuestras  manes,  yo  lengo 
Dentro  de  mi  casa  un  hombre, 
Que  é  matarme  entr6  resuelto... 

Y  aun  con  dos  muertes ;  que  si  es 
En  los  generosos  pedios 

Vida  del  alma  el  honor. 

El  alma  también  me  ha  muerto. 

Con  una  de  mis  hermanas 

Ha  hecho  fuerte  ese  aposento. 

Si  le  doy  muerte  atrevido , 

De  mi  hermana  el  honor  pierdo ; 

Y  si  le  dejo  con  vida , 
Vivo  un  enojo  me  dejo. 

¿Qué  he  de  hacer  en  tales  dudas? 

DOR  JOAR.  (Áp.) 

¿Hahráse  visto  suceso 
Semejante  ?  Con  Don  Sancho 
Era  de  Octavio  el  empeño. 
Yo  le  he  traido  á  esta  casa 
Mal  haré ,  si  aqui  le  dejo. 
Si  un  amigo  hace  de  mi 
Confianza ,  y  si  le  ofendo, 
Las  esperanzas  de  ser 
De  Leonor  esposo  pierdo. 
A  librar  á  Octavio  vine, 

Y  cuando  librarle  intento, 

i  Me  dicen  que  está  encerrado 
Con  Leonor,  para  ser  dueño 
De  su  amor ! 


ESCENA  XVI& 


OCTAVIO,  LISABDA.  —  DON  JUAN, 
DON  SANCHO,  ¿riados. 

OCTAVIO.  [Dentro.) 

Aquella  voft 
Conozco,  salir  pretendo. 

LISARDA.  {Denteo.) 
No  hagas  tal. 

OCTAVIO.  {Dentro.) 

Aparta. 
usAROA.  {Dentro.) 

Yo 
De  aqui  i  salir  no  me  atrevo. 
(Abrece  la  puerta,  eate  Octavia^  f 
vuelve  á  cerrar  Uaaréa,) 

OCTAVIO. 

(Ap,  \  Miedo  de  mujer!  Cerró. 
Has  ¿cómo  conformes  veo 
Tanto  á  Don  Juan  y  á  Don  Saiiofaot* 
¿Cosa  que  fuese  concierto 
Haberme  traido?...  Mas  ¿cómo 
Tal  de  un  amigo  sospecho  Y  > 
Don  Juan... 

D0RSAHCH0« 

Pues ,  i  de  qué  os  conoce 
(Ap.  Peor  esto  se  va  poniendo.) 
A  \os,  DoQ  Juan,  mi  enemigo? 

OCTAVIO. 

Ya  de  que  acudáis  es  tiempo 
A  la  obligación  que  os  puse , 
Cuando  os  conté  aú  suceso. 
Don  Sancho  es  el  enemigo. 

•  s  DOR  8ARCH0.     ' 

Dott  Juan,  que  acudáis  es(>ero 
A  mi ,  pues  nonor  y  vida  • 

En  vuestras  manos  he  pvesto. 
El  enemigo  es  Octavio. 

DÓR  iOAR. 

1  Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 
Pero,  ¿qué  temo,  qué  dudo, 
Si  dice  la  ley  del  duelo. 
Para  casos semejauíes?... 


¿Qué? 


LOS  DOS. 
DOR  lUAR. 


*   Que  con  quien  vengo  ^  vengo. 
¡  Don  Sancho,  dadnos  lugar, 
^  Porque  i)or  montes  de  acero 
Hemos  de  salir  los  dos. 

D05  .SARCHO. 

Pues  ¿ tú  contra  mi ?  ¿Qué  es  esto? 

DON  JUA^C. 

Es  cumpHr  mi  oblígacioa. 

DON  SANCHO. 

¿Y  en  la  que  yo  te  habla  puesto  t 

DOR  JOAR. 

Llegó  muy  tarde. 

DOR  SARCHO. 

¿P^  qod? 

DORlOARw 

Porque  con  quien  venga^  vengo, 

DOR  SARCHO. 

t¿Con  quien  vengo^  vengo?»  Aípii 
Se  oculta  mayor  misterio. 
Mas  no  importa,  pues  que  yo. 
Que  hoNor  de  mi  parte  tengo 
Y  vengo  i  cobrarle  aqui, 
Dándós  la  muerte  primero. 
Diré  al  lado  de  mi  honor 


^medías  de  don  pbdho  calderón  db  la  barga. 

También :  Cmi  fiífen  «fwf^i  pengp. 
Maenn  los  dos. 

CftUMM« 


Los  dos  mowan. 

OCtATIO. 

Hay  mucho  que  bacer  én  eso. 

Que  sois  pocos.  (fiiñen.) 

MRV  SAllOBO* 

j  Ay  de  mi  i 
I  Muerto  soy !  t  Válganle  el  délo  t 
\Coe  Don  Sanche,  htutn  loi  criadoi,) 

OCTAVIO. 

Don  Sancho  cayó  en  las  flores « 

Y  los  criados  huyeron. 

BONJCAH. 

Y  come  Sin  tas  nos  dejan. 
Por  donde  salir  no  aeferto. 
Pero  ¿dónde  esU  Leonor? 

OCTAVIO. 

Certada  en  ese  aposento. 

Abre  aqni«  yo  soy,  bien  puedes. 

LiSAEDA.  [Deniro.). 
Por  conocerte ,  me  atrevo. 

lAbreyiaie,) 

BOR  iVAir. 

Ven  contali»^  que  no  es  bten 
Qne  te  deje  en  este  riesgo. 


Mlim  que  po  soy,.. 

non  MAR. 
Ya  sé 
Qden  eres ,  piies  qne  U  llevo. 
Segura  coonaugo  vas. 

USAaoA.  (Ají.) 
Ya  todo  eslá  descubierto» 
Pnes  me  conoce  y  me  ampara 
Por  cómplice  deste  yerro.      {Vatue.) 

Calle. 

E8GEEIA  XVm. 

URSINO;  iUspueg,  DOX  SANCHO  i  OC- 
TAVIO. 

UBSUIO.  • 

Fiícil  está  de  verse  que  he  perdido. 
Pues  del  juego  no  salgo  acompañado , 
Ni  i  un  mirón  reverencias  be  debido, 
Ni  lus  al  garitero  le  he  costado. 

Y  aun  mejor  despactaé^que  he  merecido, 
Pues  qne  las  escaleras  no  he  rodado. 
Uien  del  garito  al  tiempo  no  hay  dislaii- 

[cia, 

Pues  solo  medra  el  que  anda  de  ganan- 

•  ¡Vive  Dios!...  fcia. 

{pentro  ruido  de  etpadai.) 
noN  SAKCBO.  {Dentro^ 

Aún  se  anima  en  esta  mano 
Noble  acero  en  defensa  de  mi  vida 

Y  mi  honor. 

laaiso. 

Esto  ¿qué  es? 

non  SAXcno.  (Dentro,) 

Vuelve,  tiranOi 

Y  no  seas  dos  veces  m!  homicida. 

uasmo. 
En  esta  casa  riñen. 

OCTAVIO.  (I^Mfro.) 

.  Ya  es  en  vano 
Esperar,  mi  venganza  eonsegaida , 

Y  ta  muerte. 


DONJUÁN,  OCTAVIO,  USARDA.— 
URSINO;  deipnti^  DON  fiAKCttO  v 
LEONOR. 

USAR DA. 

|Ay  de  mi ! 

OCTAÍVW. 

Ved  dóode  Iremos. 

DON  JUAIV. 

A  casa  I  porque  alU  lo  dispondremos. 

{Vanse  lo$  treo.) 
imsiKo. 

En  esta  casa  fué  la  cuestión  t  cielos ! 

Y  después  de  la  vos  y  del  rudo. 

Dos  hombres  entre  asombros  y  desvelos 

Y  una  miyer  con  ellos,  hau salido, 
Desnudas  las  espadas.  Mil  recelos 
Al  alma  y  la  raaon  han  ocurrido. 

m»  SARCRO.  (O^nfro.) 

¡Triste  de  mi !  Sin  confesión  me  muero. 

ORSIRO. 

Ni  hombre  humano  aeré  ni  caballero, 
Si  dejo  á  aquesta  voz  de  dar  avada. 
Cuando  pronuncia  en  lamentable  aeeiH 
Afectos  religiosos :  lengua  muda ,    [lo 
Entrar  adentro  á  socorrerle  intento. 
XSaU  Don  Sancho.) 

DOR  SARCnO. 

Mal  el  valor  se  alienta ,  mal  se  ayuda , 
Cuando  de  sangre  propria  t*stá  sediento 
El  corazón ,  y  en  bárbaros  enojos 
Le  lloran  las  heridas  y  los  ojos. 
Vuelve ,  vuelve ,  enemigo,  y  esa  espada 
Muerte  me  dé,  para  mayor  ezceao. 

uasiRO. 

Quien  asiosbasea,noosofendeen  nada, 
Mas  os  viene  i  ayudar  en  tal  suceso. 
(Sale  Leonor,) 

L¿OXOR.  (Ap.) 

I  Yo  bajd  en  llanto  y  en  dolor  baSada  : 
I  Que  estoy  mortal  &  mi  dolor  confieso. 

¿Dóode  voy  (¡ay  de  mi!)»  que  en  esta  cal- 

[ma 

Miente  la  vida,  y  se  desdice  el  alma  *  ? 

non  SARcno. 

Decid,  ¿quién  sois? 

uasiRO. 

Quien  de  piedad  movido, 
Llora  vuestras  desdichas. 

OOR  SARGHO. 

Caballero, 
Bien  la  piedad  lo  diee ,  pues  ha  sido 
De  la  saliere  el  blasón  mas  verdadero. 
Perdonadme  el  no  haberos  conocido ; 
Que  aunque  en  mi  patria  estoy,  soy  ex* 

[tranjero 
En  ella ,  y  asi  ignoro  vuestro  estado ; 
Que  extranjero  en  su  patria  es  el  sóida- 
En  el  último  aliento  cíe  mi  vida ,   [(lo. 
Lucho  i  brazo  partido  con  la  muerte, 

Y  por  la  infausta  boca  de  una  herida 
El  alma  los  (espíritus  divierte. 

No  quiero,  no,  que  sea  socorrida 
Mi  vida  desas  canas  en  tan  fuerte 
Desdicha;  el  honor  si :  dejadme  os  rue- 

Y  esa  dama  poned  en  salvo  luego.  [í;o. 
No  esmi  dama,  señor ;  hermana  es  mia: 
¡Asi  lo  fuera  la  que  abrió  primero 
Puerta  para  tan  grande  alevosía , 
Despojo  infame  ael  rigor  severo ! 
Solo  en  vuestro  valor  mi  honor  se  fia» 
Porque  os  juzgo  señor  y  caballero. 

*  Aqni  debe  faltar  ana  octara  en  qne  Leo- 
nor diga  algo  i  in  hrrmano,  al  verle  berido. 


Mirad  por  ella ,  y  quede  en  vosiegvt 
Pobre  nobleza ,  y  huérfana  heimosnn. 


casuio. 


InfeUz  caballero,  >'a  que  d  eielo 
A  esta  ocasión  mis  pasos  ba  traído, 
¿Quién  duda  que  haya  sido  por  coosoelo 
De  vuestro  pecho  honrado  v  afligido? 
En  mis  brazos  venid,  alzad  del  suelo. 
Llamaré  quien  os  cure,  y  adrertido 
Vivid  deque  tendrá  esta  herniosa  daou 
Segura  su  opinión,  cieru  sa  fama. 
Ursino  soy...  y  basta;  y  k  Dios  jaro 
De  no  faltar  jamas  de  vuestro  lado, 
Hasta  que  de  la  \ida  estéis  seguro 
Y  del  honor  estéis  desacravlaco.  [cgro 
Con  vos  me  habéis  de  haifar.porque  pro* 
Va  como  propio  el  l>len  de  nn  desdida- 
Veníd  los  dos.  [do. 

BOH  SAMcno. 

Esa  palabra  aceto. 
imsiao. 
Otra  vez  con  el  alma  os  lo  prometo. 


JORNADA  TERCERA. 

Coarto  de  Doajaan.— Esti  oseara. 


ESCENA 

DON  JUAN,  LI8ABDA,  OCTAVIO, 
non  jOAic. 
Este  es  mi  cuarto,  señora , 

Y  aunque  en  él  quedáis  a  oscuras, 
Importa ,  mientras  que  Toy 

A  preveniros  alguna 
Parte,  donde  retirada 
Estéis  con  los  dos ,  segura 
De  la  justicia  i  que  boy  tieue 
La  vara  de  la  fortuna. 

LiBAans. 

En  vnesnras  muios,  Don  laan^ 
Estoy.  Vos  tenéis  la  culpa 
Destos  sucesos ,  snpuedto 
Que  vuestro  annr  ( |  suerte  l^jista!) 
Me  puso  en  esta  ocasión; 

Y  asi  08  toca  (¡oh  pena  dura!) 
Sacarme  delía ,  y  mirar 

Que  mi  riesgo  no  se  excusa. 

non  lOAH. 
Octavio,  vente  conmigo. 

OCTAVIO. 

¿Dónde  vif? 

DOHilUIl. 

¿Eso  preguntas! 
A  prevenir  donde  estemos 
De  suerte,  que  s*  nos  buscan 
No  nos  hallen ,  y  de  suerte 
Que  si  falta  quien  presuma 
Contra  nosotros ,  no  pueda  . 
Hacemos  daño  la  fuaa ; 
Pues  con  estos  dos  intentos, 
Octavio,  tengo  entre  muchas 
Partes  que  se  me  ofrederoo, 
Hecha  elección  de  la  una, 
Qne  es  mi  cuarto  desta  casa, 

?ue  ni  se  vive  ni  ocupa, 
con  estamos  aM 
Los  dos ,  V  Leonor  oculta , 
No  nos  salimos  de  casa. 
Ni  la  ven ;  y  si  procuran 
Buscarnos,  él  tiene  puerta 
Al  mar  (que  bate  su  espuma 
Unos  Jardines ,  adonde 
Corresponde  su  hermosura ) ; 

s  Lísarda  ano  no  ba  eoDoddo  i  Doo  Jmb* 
Como  esun  i  oscnraa  •  eme  qoe  esOctivio  e. 

Íoe  habla,  y  á  él  respoade,  teoitedoUpor 
)0D  Juan. 


T  eoo  hacer  que  esté  siempre 
Puesta  i  Uempo  ana  falaca, 
VfAemi  libres  las  vidas 
Echar  al  mar. 

OCTAVIO. 

Pues  ¿qué  dudas. 

Si  deoiro  de  casa  tienes 
Conodidad  tao  segura  ? 

aofi  ivkv. 

Si  UoDor  está  conmigo* 

Yeogjuí  desdicbas.      (Vaaid  hi  do*,) 

E8GEIIA  IL 

USAR  DA. 

Fortuna » 
¿QoiéB  en  una  noche  sola 
Yió  tantas  desdicbáS  jumas? 
iQoé  es  k)  dae  paaa  |ior  mi? 
¡Yo  que  fui  la  oue  de  industria 
Negoé  la  deidaa  i  amor, 
Sio darie  obediencia  nunca. 
Fui  la  oae  mas  examino 
Sos  TíoíeDcias ,  sus  injurias ! 
¿Foeradenücasayo? 
4  Yo  en  casa  de  un  hombre  (¡injusta 
Saerte! ),  galán  de  m!  hermana , 

?ie  como  tal  me  asegura 
me  libra,  por  haber 
CoQocido  (¡quién  to  duda?) 
OfK  M  de  su  amor  tercera 

Y  primera  de  mi  culpa? 
Pireceri  impropríeaad 

Qoe  coando  en  tantas  angustias. 
Tantas  penas,  tantos  llantos, 
Quiere  el  délo  que  discurra, 
Xe  acuerde  de  otra  pasión ; 
Sio  mirar  el  que  esto  culpa , 
Qoe  las  desdicbas  v  penas 
Se  nlabonan  y  se  Juntan 
De  saerte ,  que  salen  todas 
En  tirindose  do  una. 
¿Qoé  es  esto,  cielos,  qué  es  esto 
Qoe  el  alma  y  sentidos  borla , 
l^espoes  que  vi  este  Don  Juan , 
Gaian  de  mi  hermana ,  en  cuya 
Casa  esto}?  \  Piu^iier»  al  délo, 
(^e  yo  DO  le  viera  nunca ! 
«Tao  bieo  me  pareció,  cuando 
YoItíó,  volcan  de  sus  furias, 
I|«delaUpia?¿Tanbien, 
¡joando  dijo,  por  disculpa 
D«saamor,  quele  traía 
ABi  otra  Tcngania  justa? 
iOoé  es  esto?  El  amo  y  criado 
¡joy  contra  mi  se  coi^uran , 
El  ono  coando  se  te , 

Y  el  otro  coando  se  escucha  : 
Tanio,  que  igual  el  afecto, 
Ido  en  veras ,  otro  en  burias , 
Con  ser  dos  personas ,  pienso 
Qw  son  eo  el  alma  una. 

ESCEIf  A  lU. 

CELIO ,  can  luz.  —  LISARDA. 

Giuo.  {Sin  ver  á  U$arda.) 

illabri  lacayo  de  bien, 
Ifpenoseafiijaysepudra, 
Metido  qoe  su  amo  anda 
(^on  m&qaioas,  con  industrias? 
i  Irse  sin  mi  i  sus  amores, 
l^ode  con  mi  nombre  hurta 
Otro  la  ocasión ,  qne  yo 
Ijereci  por  m»  ventura ! 
ijenine  a  casa  despui  s , 
>  anoseniándose  á  oscuras, 
Jrobar  llaves  de  otro  cuarto, 
am saber  lo  que  procura! 
1 A  Daí  hay  caso  rtrserrado ! 


CON  QUIEN  VfiNOO,  VENGO. 

No  quedaré ,  por  ninguna 

Cosa  del  mundo,  con  él : 

IHMrque  ¡aqui  de  Dios!  ¿quién  gusta, 

Aunque  se  muera  de  hambre , 

De  servir,  si  no  murmura? 

Mas  no  moriré ;  que  al  fin 

Tengo  quien  me  contribuya. 

Porque  i  para  qué  enamora 

Un  pobre  hombre  á  una  hermosura 

Tan  rica  como  Lisarda, 

Sino  para  que  (no  hay  duda) 

Le  traiga  como  un  Narciso  ? 

LISAItOJl.  (Ap,) 

Ta  no  es  posible  me  encubra. 

CELIO. 

¿Quién  está  aqui? 

LISARDA. 

Yo  soy,  Celio. 

CEUO. 

¡Jesús! 

LISAADA. 

Pues  ¿de  qué  te  turbas? 

CELIO. 

Pues  ¿no  tengo  de  turbarme. 
Viendo  tan  grande  ventura? 

LISARDA. 

No,  que  el  que ,  como  lü ,  tiene 
Buen  entendimiento ,  nunca 
Se  ha  de  turbar  de  sucesos, 

gue  por  si  no  dificulta 
I  entendimiento.  Y  )>nesto 
Que  no  es  la  primer  fortima 
Esta  del  amor,  no  es  bien 
Te  turbes ;  y  mas  si  apuras 
Que  como  es  rayo,  se  lleva 
Tras  si  mas  de  lo  que  busca. .' 

ccuo. 
Pues  ¿cómo  bas  venido  aqui  ? 

lísarda. 
El  error  tuvo  la  culpa 
De  un  hombre  en  trsge  de  Celio. 

GEUO. 

{Ap.  Ella  conoció  la  industria 
Coa  que ,  trocándose  el  nombre 
Octavio ,  su  amor  procura ;    < 

Y  viendo  que  uo  era  yo, 
A  tales  horas  me  busca. 
Siempre  mi  abuela  me  dijo 
Que  era  de  buena  ventura.) 
Señora,  aunque  es  bien  que  dé 
Las  gracias  á  mi  fortuna 
Desta  dicha ,  mejor  fuera 

Dar  las  quejas,  pues  son  justas. 

De  que  no  me  haya  hecho  un  hombre 

Poderoso ;  pero  sunlan 

Afectos  de  voluntaa 

De  mi  bajeza  las  culpas 

Una  ración  mal  pagada , 

Una  cama  no  muy  dnrn , 

No  puede  faltar ;  y  en  fin , 

Logrando  dicha  tan  suma , 

Seré  alfombra  de  tus  plantas, 

Y  seré  como  se  «san , 

Pues  yo  soy  tan  mal  cristiano , 
Que  seré  tu  alfombra  turca. 

IBBCESA   IV. 

OCTAVIO.  —  LISARDA,  CELIO. 

OCTAVIO. 

Ap.  Quiere  Don  Juan  que  á  Leonor 
leve  yO  al  cuarto  en  aue  oculta 
Ha  de  estar,  mientras  el  queda 
Haciendo  espaldas  seguras 
A  su  padre;  y  temeroso 
Llego  á  mirar  su  hermosura , 
Porque  entre  tantas  desdichas 
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Se  hizo  mayof  lugar  un* 
En  el  alma.  ¿Cómo,  len^a, 
Traidoramente  pronuncias 
Razones  tan  mal  formadas , 
Que  el  mismo  aliento  las  duda? 
¿Por  qué  se  atrevió  á'deciilas , 
Sin  tener  licencia  suya 
El  alma ,  siendo  mi  pecho 
Del  silencio  sepultura  ? ) 
Celio. 

GBUO. 

¡ Señor  1  ¿que  aqui  estás  ? 

LISARDA.    (Ap.) 

Este  es  Don  Juan.  ¡  Qué  desdicha ! 

OCTAVIO. 

Salte...  {Ap.  Que  importa  á  mi  dicha.) 
CELIO.  {Ap.  á  Octavio.) 

No  quiero,  ni  es  justo ,  pues 
Esta  dima  que  aqui  ves , 
Huyendo  Viene  de  ti , 
Señor,  á  buscarme  á  mi , 
Supuesto  que  no  te  quiere , 
Y  que  yo  soy  por  quien  muere. 

OCTAVIO. 

Loco  estás,  vete  de  aqui. 
{Va$e  Celio.) 

ESCENA  ▼. 
LISARDA,  OCTAVIO. 

OCTAVIO.  (Ap.) 

¿Cómo  (¡  ay  de  mi! )  llegaré 
A  hablarla ,  sin  que  los  ojos 
Den  paso  á  tantos  enojos 
Como  padezco? 

LISARDA.  (Ap.) 

¿Qué  haré 
Para  que  el  alma  no  dé 
Lugar  en  tanto  rigor 
A  otra  desdicha  mayor? 

OCTAVIO.  (Ap.) 

Diré  al  amor... 

LISARDA.  (Ap.) 

Yo  á  mi  fama... 

OCTAVIO.  (Ap.) 

Que  es  Leonor  de  Don  Juan  dama. 

LISARDA.  (Ap.) 

Que  es  amante  de  Leonor. 

OCTAVIO. 

Señora ,  ya  prevenido 
Sobre  el  mar  un  cuarto  queda>, 
()ue  ser  el  ocaso  pueda 
Dése  sol  recién  nacido. 
Fortuna  v  amor  han  sida 
Los  que  hospedi^e  os  lian  dado , 
Porque  ya  que  habéis  llegado 
A  esta  breve  esfera ,  es  bien 
Que  en  el  mar  se  hospede  quiea 
Sacó  del  mar  su  traslado. 
Ocasión  solo  se  espera 
Para  que  podáis  pasar 
Sin  que  os  veau ,  á  lograr 
Las  perlas  de  su  ribera ; 
Pues  no  habrá  ruda  venera 
En  las  márgenes  de  Flora, 
Si  sobre  sus  conchas  Uora 
Las  auroras  que  en  vos  nacen , 
Porque  las  perlas  se  baceu 
De  lagrinas  de  la  aurora. 
No  os  aflijáis ,  no  lloréis ; 
Que  en  casa,  Moorftf  estáis 
Donde  servida  seáis , 
Si  no  eoiAo  merecéis, 
Como  vos  misma  veréis 
En  el  susto  y  el  cuidado 
De  quleu  constante  os  ha  dado 
La  libertad  que  perdió 
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LISABDA.  (Ap,) 

\  En  toda  mi  rida  yo 
Vi  tan  amante  cnnatla ! 
Mas  del  silencio  vencido, 
Muera  en  mi  pedio  mi  agravio. 

OCTAVIO.  (.4p.) 

Antes  qne  salga  del  labio. 
Muera  mi  amor  á  mi  olvido. 

LISARDA.  (Ap,) 

Un  rayo  U  voz  ha  sido. 

OCTAVIO.  (Ap.) 

Sus  Qjos  son  nii^  volcan. 

LISARDA.  (Ap.) 

A  mas  mis  desdichas  van. 

OCTAVIO.  {Ap.) 

¡Oh  qué  furía ! 

u&AKDA.  (Ap,y 

¡  Oh  qué  rigor? 
Blas  es  galán  dé  Leonor. 

OCTAVIO.  {Ap.) 

Mas  es  dama  de  Don  Juan. 

ESCENA  VL 

DON  JUAN.  —  LISARDA,  OCTAVIO. 

DOlf  JUAN. 

Segura  l»easa  está. 
Ifieii  podéis  pasar  ahora 
A  esotro  cuarta,  seRora , 
i^ue  os  estir  esperando  affi. 
—Mas  ¿qué  es  esto? 

OCTAVIO. 

¿Pues  qué  os  da  y 
Que  asi  os  turbáis  ? 

LISABDA.  (Ap.) 

Este  ha  sido 
Ef  amigo  que  ha  venido 
ton  Don  Juai. 

DOIf  JOAlf . 

¡Válgame  el  cielo! 

OCTAVIO. 

¿Qué  tenéis T 

DON  iUAír, 

Todo  soy  hielo. 

OCTATIO. 

Pues  ¿deque y 

DOX  /UAN. 

Pierdo  el  sentido. 
¿Cómo  vos,  señora?...  Yo 
«.qiii...  Estoy  yerto  y  turbado. 

OCTAVIO^. 

Pues  ¿qué  (eneis,  qué  os  ha  dado? 

I.I3ARDA.  (/Ipu) 

De  mirarme  se  lurb6 
El  amigo  que  liegos 

0CTA\rO. 

Decidme  ya,  ¿,qué  tenéis T 
Mas  luego  me  lo  diréis. 
Ahora  á  esotro  cuarto  vamos  r 
Y  la  ocasión  no  perdamos 
De  pasar. 

DON  JUAN.    (Ap.) 

Ojos, ¿qué  veis? 
(Vanse  hada  te  puerta^ 

BSGER A  Til.  ^ 

.  CELIO.— LISARDA, DON KiAN,     i 
OCTAVIO.  I 

CELIO. 

M¡  ^efior  viene ,  señor. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARa. 

OCTAVIO. 


El  paso  cogió. 

^USARUA. 

jAy  de  mi! 

DON  JOAN. 

Si  él  la  ve  pasar  de  aqui « 
Será  Otro  nuevo  rigor. 

OCTAVIO. 

Mata  la  luz. 

LISARDA.  * 

¡Qué  temor! 

OCTAVIO. 

Y  asi,  sin  qne  vista  quede « 
Ir  entre  jiosot ros  puede. 
(Mata  la  luz  Don  Juan ,  y  llevan  á  U- 
Marda  entre  los  dos.) 

CELIO. 

i  No  es  la  tramoya  muy  mala! 

LISARDA.  (Ap,) 

¿Qué  pena  á  mi  pena  iguala  t 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¿Qué  mal  á  mi  mal  excede  t    ( Vanse. ) 

Portal  tfe  casa  de  Ureiso. 

ESCENA  VUI. 

URSINO ;  LEONOR ,  tras  él.  Después, 
DON  JUAN,  LISARDA  v  OCTAVIO. 

URSMO. 

Mucho  me  huelgo  qne  eslé 
Sin  luz  el  portal  ahora  : 
Mas  segura  asi ,  sefiora , 
Aqui  enirar  podrás,  porqué 
Nadie  te  ha  de  ver. 

LEONOR. 

No  sé 
Por  dónde  voy. 

(Salen  Don  Juan ,  Usar  da  y  Oclavio. 
Encuéntrense  Ursino  y  Don  Juan ,  y 
cada  uno  hace  como  que  no  quiere 
que  el  otro  encuentre  con  la  dama 

Jfue  lleva ,  y  apártanse  hasta  igua- 
arse  las  damas ;  y  ellos,  volviendo 
á  guiarlas ,  por  tomar  cada  uno  la 
suya,  coge  la  del  otro,  de  manera 
que  se  truecan.) 

uRsno. 

¿Quién  va  allá? 

DON  JOAN. 

Yo  soy ,  señor. 

URSINO. 

Como  esiá 
La  casa  sin  luz ,  no  veo. 
(Ap,  Y  está  como  yo  deseo.) 

LEONOR.  (Ap,) 
Nuin-a  maravilla  ya 
Admiro  :  de  Don'Juan  fué 
Aquella  voz. 

ORSINO.  (Ap.) 

Yo  sintiera 
Mucho  que  Don  Juan  me  viera 
Con  esta  mujer.  ¿Qué  haré  ? 
Pero  yo  la  ocultaré... 

(Ap.  creyendo  hablar  á  Leonor.) 
¿No  sois  vos,  señora? 

LISARDA.  (Que  se  halla  ya  colocada  al 
lado  de  Ursino.) 

Si, 

Yo  soy. 

ORSINO. 

Pues  venid  tras  mK 

LIKARDA. 

Turbada ,  señor,  os  sigo. 


{  DR5IÜ0. 

,  Don  Juan ,  ¿  quién  está  coatigo? 

DON  JOAN 

Octavio  solo  está  aqui. 

ORSINO. 

Pues  ¿como  sin  luz  estáis 
En  este  portal? 

DON  JUAN. 

Ahora 
Entramos  los  dos. 

OCTAVIO.  (Bajo,  creyendo IMtr CPU 
Usarda.) 

Señora, 
Venid,  que  segura  vais. 

LEONOR. 

Si  haré,  pues  vos  me  guiáis. 

ORSINO.  (Ap.) 
I  Lindamente  ha  sucedido! 
Que  vengo  solo  ha  creido. 

OCTAVIO. 

Cello.  (Ap.  d  él,) 

CELIO. 

Señor. 

0CTA\10. 

Pues  aqni 
Tu  señor  no  le  oyó  á  U ,  . 
Ni  le  ha  visto  ni  sentido, ' 
Al  coarto  que  sabes  lleva 
Esa  dama ;  que  yo  quiero 
Qucdarinc... 

CFMO.  (Ap.) 
í  Qué  dicha  espero ! 

OCTAVIO. 

Por  la  deslu*cha... 

(Vase  Celio  con  Leonor.) 

DON  JOAN. 

«    *   .  i  Oh  qué  nueva 

Confusión  mi  vida  lleval 

l!IIM?IO.  (Ap,) 

¡  Lindamente  la  he  escapado, 
Y  hasta  mi  cuarto  guiauo  I 

(Vase  esn  Uurit 

ESCENA  OL 

DON  JUAN,  OCTAVIO. 

OCTAVIO.  (Ap.) 

I  Lindamente  se  libró, 
Puesni  la  vio  ni  sintió! 
Logróse  nuestro  cuidado. 

DON  JUA.^. 

Octavio. 

OCTAVIO. 

Don  Juan. 

DONJUÁN. 

¿Sois  VOS? 

OCTAvin. 

Ya  vuestro  padre  se  ha  ido. 
Dicha  ñié  no  haber  pedido 
Luz ;  que  viera  con  los  dos 
A  Leonor. 

DON  JOAN. 

¡Pluguiera  á  Dios, 
One  luz,  OcUvio,  pidiera! 
Yo  me  holgara ,  como  viera 
A  Leonor. 

OCTAVIO. 

í  No  la  veréis 
En  el  cuarto,  si  queréis? 

DO?í  ¡vxy, 
Mrnor  mi  desdicha  fuera , 
Si  eso  luera  asi.  ' 

OCTAVIO. 

Qnípro  ¡rmf. 
Pues  Leonor  en  él  aguarda. 


No,  Odavio,  sino  Usarüa, 
Mas  soberbia ,  y  niéuos  liroM. 

OCTAVia 

¿Qué  decis  ? 

MS  J0A9T. 

Qne  he  de  morirme 
Efl  p«a  UiB  íiibuflMua. 

'      OCTAVIO. 

íQaiéfl  es  Lisarda  ? 

Es  la  hennaoa 

Df  Leonor. 

OCTATin. 

No  pneile  8<t. 

DUN  JOA?f. 

Si  JO  lo  acabo  de  ver, 
iPÓfde  mi  esperanza  vana 
EngaDarme?  ¡Vive  Dios , 
Qiw  á  Lisarda  hemos  sacado 
Df)  riesgo ,  y  que  hemos  dejado 
AUotior! 

OCTAVIO. 

¿Esliis  en  vos? 

DO.f  JUAN 

Yol\ainos  allá  los  dos. 

OCTAVIO. 

¡Vive  el  cielo ,  que  estoy  loco  I 
l-iperad ,  Doo  Joan ,  un  poco. 

DOH  JUA3I. 

íQoé  ipf^o  ya  que  esperar 
Si  eo  las  orillas  del  mar 
iU}ores  peligros  toco? 

OCTAVIO. 

¿Xo  oiréis  an  insianie  T 

JMIXiOAS. 

No. 

OCTAVIO. 

H'^cid ,  la  qoe  estaba  allí 
Uu TOS, ¿era  Leonor? 

^    DO:i  JCAX. 

Si. 

OCTAVIO. 

Pties  Leonor  foé  i  la  qne  yo 

lúné  su  vida ,  y  aan  vio 

Qne  yo  la  vi ;  y  si  ella  fué 

ta  que  estaba  con  vos,  sé 

Doe  es  la  que  ahora  está  con  vos , 

l'orqoe  oouca  bulio  allí  dos. 

Ouccidmc... 

DOK  JOAn. 

Vio  sabré. 

OCTAVIO. 

iCómo  se  podo  trocar  ? 

DO?I  JOA?l. 

Como  foé  desdicha  mía , 
fácil, Octavio,  seria, 
De  suceder  uu  pesar. 

OCTAVIO* 

fo  balín  raicon  de  dudar 
w  qne  es  la  misma. 

DU!C  JUAX. 

i.     ..  .  Yo  Sí, 

yuc  dci„„|3,„^j^  ^. 

A  Lisarda. 

OCTAVIO. 

^      .       ¡Vive  Dios, 
Une  pierda  mi  juicio!  Vos 
íHablasieis  con  Leonor? 


DO.^  JUA\. 


Si. 


CON  QUIEN  VENGO»  VENGO. 

OCTAVIO* 

Pttcs  Leonor  es  la  que  va 
A  vuestra  casa. 

DON  JlTAK» 

Confieso 
Que  queréis  que  pierda  el  seso. 

OCTAVIO. 

¿No  es  mas  fócil  ir  attá 
A  veria  Y 

DON  JOAN. 

Cosa  será 
Excusada. 

OCTAVIO. 

Pues  en  velU 
¿Qué  perdéis  ? 

DON  JUAN. 

Ver  qne  no  es  ella. 

OCTAVIO. 

¡  Tanto  bien  me  hiciera  amor. 

Que  ella  no  fuera  Leonor, 

\  fuera  mi  prenda  bella  I        (  Vausé,) 

Caarto ,  eir  casa  de  ursino ,  dislinto 
del  de  Don  Jaan. 

ESCENA  X. 

URSINO,  am  luz;  LISARDA,  turbada. 

URSINO. 

Este  cuarto*  que  apartado 
Está ,  y  por  él  no  se  manda , 
Será  el  sagrado  mejor 
Que  puedan  bailar  tus  ansias ; 
Pues  aquí,  sin  que  lo  sepa 
Persona  alsoiía  de  casa , 
Sino  aquellos  de  quien  yo 
Hiciere  tal  confianza , 
Estarás  servida ,  en  tanto 
Que  el  cielo  camino  abra 
A  tus  desdichas.  Y  a(|ul 
Otra  vez  te  doy  palabra 
De  que  00  saldrás ,  si*ñorn , 
Si  no  es  contenta  y  bonra<la , 
Si  en  defensa  de  tu  sangre. 
Sé  morir  en  la  demanda. 

Y  con  aquesta  advertLM)ci.a , 
Quédate  adiós ;  que  me  Huma 
Kl  deseo  de  saber 

En  qué  Jos  sncesos  paran 
De  tu  hermane. 

{Yase ,  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA  XI.  ' 

LISARMA. 

i  Santos  cielos! 
¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 
Que  la  atención  mas  prudente 

Y  la  acción  mas  acertada, 
El  discurso  mas  atento , 
La  imaginación  mas  alta 

^e  hubiera  perdido ,  siempre 
Corriendo  fortunas  tantas. 
Yo,  de  Don  Juan  conocida, 
iNo  me  di  ya  por  hermana 
De  Leonor?  ¿río  me  sacó 
Del  peligro  de  mi  casa? 
¿A  la  suya  no  me  trajo, ' 
Cuando  Celio  me  guiaba, « 
Para  llevarme  á  otra  parte? 
O  el  sentido  ya  me  falta, 
O  sigo  á  otro  hombre.  Pues  ¿como 
Este  que  sigo,  no  halla 
Novedad  en  mi  inquietud , 
Mis  penas  y  mis  desgracias? 
Don  Juan,  si  hasta  aquí  me  trajo , 
¿Cómo  se  fué? Cielos,  basta  : 
Pues  conticso  qne  ya  estoy 
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Rendida,  tened  las  armas. 

¿Qué  cuarto  será  este  solo  ? 

Estas  señas  no  señalan 

De  que  babile  gente  cu  él. 

Iré  por  todas  fas  salas 

A  ver  si  sé  dónde  estoy. 

Absorta  ,  ciega  y  turbada ; 

Qoe  ai)éiias  tantas  desdichas 

Pueden  sustentar  las  plantas.  {Yast 

ESCENA  XIL 

LEONOR  T  CELIO,  p4fr  otra  puerta. 

CFXIO. 

Este  es  el  coarto ,  señora , 
Que  para  esfera  os  aguarda. 
Aqui  Don  Joan ,  mi  señor. 
Que  yo  os  trayese  me  manda. 
¡(Gracias  á  Dio«  que  hay  en  él 
Luz ,  y  podré  cara  á  cara 
Ver  el  sol  de  vuestros  ojos , 
Que  á  rayos  de  celos  matan ! 
—Mas  ¡  qué  es  esto,  santo  ciólo ! 

LEONOR. 

¿Eres  Celio? 

CELIO. 

¡Cosa  extraña! 

LEONOR. 

Bien  en  la  vo%  que  escuché , 
Convienen  señas  tan  claras. 
Dime,  Celio,  ¿qué  es  aouesto? 
Que  estoy  de  verte  admirada. 

CELIO. 

Dime  t6  primero  &  mi 
Quién  te  liizo  á  ti  Lisarda , 

Y  res|K>nderéte  yo 

Al  tenor  de  la  demanda. 

i.£o:ioa. 
¿Qué  Lisarda? 

CELIO. 

¿Tantas  hay? 

LEONOR. 

Pues  ¿dónde  Lisarda  estaba? 

otuo. 

En  tí ,  pues  tú  te  has  vestido 
De  su  talle  y  de  su  cara. 

LEUKOR. 

No  te  entiendo. 

CELIO. 

Yo  tampoco. 
Uno  [»or  otro  se  vaya. 

LEONOR. 

Un  anciano  caballero 
Hoy  me  sacó  de  mi  casa 

Y  me  trjQo  basta  la  suya , 
Débalo  de  la  palabra 

Que  dio  á  mi  herniino,  y  en  c)l.. 
bntré  tras  él ;  y  guiada 
De  sus  pasos  me  ha  traído 
Hasta  aqui.  ¿Qué  es  lo  que  pasa 
Por  mi?  ¿Como  estoy  contigo? 

CELIO. 

La  prenota  es  extremada. 
Pues  Si  eso  supiera  yo ,  « 

No  estuviera  en  dndas  tantas 
Para  dar  un  estullido. 

ESCENA  XIU. 

DON  JUAN,  OCTAVIO.  —  LF.ONOU 
ChXlü. 

OCTAVta 

¡Plegué  á  Dios  que  ¡>ca  Lisarda ! 
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CILIO. 

8efior,  aqof  está  Leonor 
Esperándole. 

DON  JCAlf. 

;  Qué  bagas 
Tá  también  burla  de  mi  * 

CBLIO. 

La  borla  es  no  darme  nada 
Ue  albricias. 

LEOXOn* 

(Don  Joan,  seSort 

DON  JUAN. 

¡Leonor!  Agradezca  el  alma 
iSsu  dicha,  pues  es  suya. 

OCTAVIO. 

{Ap.  Aqní  di6  fin  mi  esperaou. 
Pues  desengañado  ya 
Tan  liemamenle  la  abraca. 
:  Y  porfiaba  que  no  es  «lia ! 
Mas  ¡  vive  Dios,  que  porfiaba 
llien !  que  no  es  esta  la  misma 
Uue  yo  vi.  Mas  dudas  falún 
De  averiguar.)  Celio,  Celio. 

CKUO. 

Seikor. 

OCTAVIO, 

iD6ode  está  la  dama 
Que  te  dije  que  trajeses. 
Cuando  Ursino  vino  á  casa, 
A  este  cuarto? 

CELIO. 

Vesla  alli. 
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No  es  aqoeUa. 


OCTAVIO. 


CELIO. 


¡Vive  el  cielo,  qnw  le 
8i  no  me  dices  la  cau 


Yo  jurara 
Lo  mismo ;  mas  yo  no  tengo 
Otra  aqui ,  ni  en  Alemania. 
A<|ueUa  me  dlsie  lü 
Debajo  de  confianza : 
Ai)u«lla  misma  te  vuelvo , 
Libre ,  segura  y  sin  tacha. 

OCTAVIO. 

matOt 
causa 
Deste  trueco! 

CELIO. 

¿De  oué  trueco? 
Dos  mil  demonios  la  valgan , 
Si  con  premio  ni  sin  premio 
La  troqué.  Mas  ¿qué  le  espantas 
De  haber  visto  en  este  tiempo 
Uua  mujer  con  dos  caras? 

nON  JUAN. 

No  estamos  bien  aquí  oerea 
De  la  puerta.  Entra  ¿  oira  c«adn  i 
Leonor,  donde  mas  segura 
Estés. 

{Vai€  Leonor,) 

ESCENA  xnr. 

DON  JUAN ,  OCTAVIO,  CELIO. 

Octavio,  yo  esuiba 
Loco  por  Dios;  pero  antes : 
Ya  confieso  mi  ignorancia. 
Leonor  era ,  la  verdad 
Me  dgisteis. 

OCTAVIO. 

Cuando  acaba 
Vuestra  dnda,  la  mía  empieza. 
One  era  Leonor  porfiaba , 
1  ya  que  no  era  Leonor 


La  que  en  el  jardín  estaba 
Con  TOS. 

nON  JCA?I. 

Si  vos  mismo.  Octavio* 
Volviendo  desde  las  tapias. 
La  socorristeis ;  si  vos 
La  tn visteis  encerrada , 
SI  vos  mismo  la  sacasteis 
De  su  casa ,  y  á  mi  casa 
La  trajisteis ,  y  está  aqui : 
Bien  claro  nos  desengaña 
Que  fué  una  siempre ,  pues  nunca 
llubo  otra  con  quien  trocarla. 
Si  á  mi  me  lo  pareció, 
Chorno  esas  veces  se  engafian 
Los  ojos  :  yo  estuve  ciego.       (Vase,) 

CEUO. 

Aqui  lindamenle  encaja 

Lo  de  «no  sois  vos,  Leonor» , 

Y  aqueUo  de  mal  locada. 

OCTAVIO. 

El  con  las  mismas  razones 
Que  me  convence,  me  mata  ; 
Mas  no  es  mocho  en  este  caso 
Ver  que  las  de  otro  no  alcanza 
El  que  DO  alcanza  las  suyas, 
¿pulen  vio  cosa  mas  extrafia  ? 
itendido  á  mi  pena  estoy. 
Ya  basta ,  cielos,  ya  l)asta. 

ESCENA  XV. 

LISARDA.  -  OCTAVIO,  CFXfO. 

USAWA*  (Ap,) 

La  casa  anduve,  y  en  ella  • 
No  he  visto  á  nadie ;  y  guiada 
De  la  luz,  me  vuelvo  á  ver 
En  esta  primera  sala. 
—Mas  ¿  quién  está  aqui  ? 

CELIO. 

¡  Jesus  I 

OCTAVIO. 

¿Qué  es  esto? 

CELIO. 

;Aqui  que  no  es  nada! 
La  que  en  este  mismo  instante 
Era  Leonor,  va  es  Lisarda. 
Huiré  della  cielo  y  tierra. 

OCTAVIO. 

ÍEres  sombra ,  eres  fantasma , 
lujer,  que  asi  los  sentidos 
Turbas? 

LISARDA. 

Pues  ¿de  qué  te  espantas. 
Si  tú  mismo  me  trajiste 
Desde  mi  casa  á  lu  casa, 
De  que  esté  en  ella  ? 

OCTAVIO 

De  verte 
Cada  vez  en  formas  varias. 
¿Quién  te  trajo  aquí  ? 

USARDA. 

Tu  padre. 

OCTAVIO. 

¡Mi  padre !  Otra  vez  me  malas. 

LISAHDA. 

El  me  guié  aqui ,  Don  Juan. 

OCTAVIO. 

{Ap.  Con  Don  Jnan  piensa  que  habla. 
¿Si  me  purt^eo  á  Don  Juan? 
Que  segua  las  cohus  andan , 
No  será  mucho.)  Leonor, 
¿Cómo  viéndome  te  engafias  ? 

LISARDA. 

Tü  solo  te  engafias. 

OCTAVIO. 

¿Yo? 


USARDA* 

Si,  pues  que  Leonor  me  llamas. 
¿No  me  oonoees?  ¿No  sabes , 
Don  Juan ,  que  yo  soy  Lisarda  ? 
Como  tal ,  ¿  no  me  trajiste 
Desde  mi  casa  á  tu  casa? 

OCTAflO. 

i  Cielos!  ¿Qué  escoelto?  Té  misma 
¿No  eres  aqueUa  que  estabas 
En  el  jardín? 

USARDA. 

¿Quién  lo  duda? 

OCTAVIO. 

Pues  ¿  cómo ,  si  á  Don  Juan  bablai 

En  él ,  ignoras  que  es 

El  mismo  que  quieres  y  amas  ? 

USARDA.     ^ 

Porque  yo  nunca  le  quise ; 
Que  alli  estuve  disfrazada 
Como  criada.  Mas  tú , 
Si  la  quieres,  ¿cómo  agravias 
Su  amor  y  oo  la  conoces. 
Siendo  el  que  con  ella  hablabas?. 

OCTAVIO. 

No  Ail ,  que  corh>  criado 
Guardé  a  Don  Juan  las  espaldas. 

LISARDA. 

¿  Luego  tú  eres  aquel  CHio , 
Que  entendidamente  habla  ? 

OCTAVIO. 

¿Luego  eres  16  aquella  Nise 
De  tan  buen  ingenio  y  grada? 

USARDA. 

¿  Luego  no  eres  tú  el  galán 
De  Leonor? 

OCTATIO. 

¿Luego  la  dama 
No  eres  tú  de  Don  Juan  ? 


USARDA. 


Yo 


Fui  Nise,  siendo  Lisarda. 

I  OCTAVIO. 

Y  yo  Celio,  siendo  Octayio. 

USARDA. 

¿Eso  es  verdad? 

I  OCTAVIO. 

I  Cosa  es  clara. 

CEUO. 

L Gracias  al  cielo  que  ya 
Jegamus  á  la  posada  f 

OCTAVIO.    • 

Sepan  Don  Juan  y  Leonor 
Esto  que  á  los  áos  nos  pasa. 

LISARDA. 

¿Dónde  están? 

OCTAVIO. 

En  este  cuarto. 

USARDA. 

¿Cómo? 

OCTAVIO. 

Es  hisioria  muy  larga 

USARDA. 

¿Quién  trajo  á  Leonor? 

OCTAVIO. 

No  sé. 

LISARDA. 

Prosigue ,  i»nes. 

OCTAVIO. 

Temo... 

USARDA. 

Acaba. 


OCTAVIO. 

Que  BO  tengo  de  saber, 
Salriendo  qve  ti  eres... 

U8AR0A. 

BmUu 
Mse  iba  i  detír. 

USABDA. 

¿Porquéf 

OCTATH). 

Por  no  perder  &  ta  Cuna 

El  respeto. 

LBAH^A 

Bien  está  9 

Geüo. 

OCTATIO. 

¿Por  qué  isi  me  llamas? 

U8Aft»A. 

Porqoeisi... 

OCTATIO, 

Dilo. 

U9AaOA« 

Es  may  presto. 
Vamos  á  ?er  i  mí  hermana. 
[Áf,  ¡Válj{aie  el  cielo  por  Celio!) 

OCTAVIO. 

t4p.¡Vilgate  Dios  por  LI&arda!)(Faiii^.) 

Sala  ea  eass  de  Dea  Saacbo. 

EBGElf  A  XVL 

URSINO,  u:f  CRIADO. 

tmsLxo. 

¿Qtié  dices? 

cau»o. 

Lo  qae  es  cierto 

oasiKo. 

CuDdo  teoiia  qae  le  ludíase  maerio  , 
¿&ic«s  que  levaolado 

Esu? 

CaiADO. 

Tanto  le  aoiina  su  enidado. 

Fwra  de  qoe  la  herida 

Nunca  ie  poso  i  riesgo  de  la  vida ;    [do. 

Que  falta  íoé  de  Sangre^  i  lo  que  entien  • 

uascio. 

Yabora^dl,  ¿qué  hace? 

CMÁBO. 

Esiá  escribiendo 
lo  papel.  Mas  él  sale.  (Vate.) 

EKENA  XVIL 

DON  SANCHO.  —  URSINO. 

DRsmo. 

.  ^  Con  los  brazos 

^  doy  el  parabién. 

MmSAÜCSO. 

Porque  sos  lazos 
A  qnien  Talor,  nobleza  y  sangre  esmalta , 
Sa{>lan  en  mi  la  foerta  que  les  falla. 

oasrao. 

iCómoossemto? 

aoN  SA?ieHo. 

Sin  vida ,  sin  sosiego, 
"Mta  abrasar ,  sei^or,  k  saogre  y  fiiiíKo 
gle  fiero  bomicída  •    ^  •*» 

Oe  mi  bouor,  de  mi  fama  y  de  mi  vida. 

YOi  DoQ  Sancho ,  i  buscaros  ' 


CON  QUlBlf  VENGO»  VERCO. 

Vengo ,  para  serviros  y  ayudaros , 
Hasta  que  libre  estéis  de  vuestro  agra- 
Disponed  la  venganza  como  sabk>«  [vio. 

non  SANCHO. 

Por  eso  be  prevenido 

El  remedio  que  oiréis*  Vamos ,  os  pido, 

A  vuestra  casa. 

DRsmo. 

£n  el  camino  espero 
Saberle.  (VejMtf.) 

Calle. 

fiOGENA  XVlll. 

URSINO,  DON  SANCHO, 
non  saucho. 

Mi  enemigo  es  forastero, 

Y  no  sé  dónde  pueda 

Hallarle;  y  asi  el  alma  en  duda  queda. 
Hablar  á  Leonor  quiero,  que  esniiber- 

[mana, 
Que  en  vuestra  casa  está,  deidad huma- 
De  virtud  y  belleza.  [na 

Ella  quizás  podrá  con  mas  certeza 
De  Lisarda  informar  :  no  son  errores 
Pensar  que  ella  sabia  sus  amores. 
Si  dice  dónde  puedo 
Hallarle  yo,  desengañado  quedo  : 
Iré  de  alli  á  matalfe. 
SI  no  me  dice  del ,  iré  á  buscalle* 
Sabiendo  de  nn  su  amigo 
Que  por  librarte ,  se  empeñó  conmigo* 
De  suene,  que  primero 
Buscar .  señor ,  al  agresor  espero ; 

Y  de  no  nallarle,  al  cómplice ;  que  llanos 
Discursos  dicen  que  si  yo  á  las  manos 
El  principal  no  tengo, 

Me  venffo  si  en  el  ¿ompliee  me  vengo; 

Y  han  de  diferendarse , 

Que  una  cosa  es  reñir,  y  otra  es  vengarse. 

Y  asi,  si  no  me  vengo  de  uno  aliívo, 
Este  papel  para  el  segundo  escribo. 
Donde  en  el  Parque  digo  que  le  espero. 

uasiRO. 

Bien  pensáis ,  replicaren  nada  quiero. 

Y  pues  hemos  llegado 

A  mi  casa,  entrad  dentro  recatado, 
Porque  ninguno  os  vea , 

Y  laocasionqneostraesospecbeycrea. 

DOlf  SANCHO. 

Ya  vuestros  pasos  sigo. 

uasiao. 

Entrad,  que  bien  seguro  entráis  cenmi- 

(Ksum.)  [go. 

Coarto  en  casa  de  Ursino. 

ESCENA  XIX 

LEONOR .  L1SARDA. 

USAnOA. 

Ya  que  Alé  piedad  del  cielo 
(¡Ay  Leonor ! )  haberme  dado 
Compañía  en  tal  cuidado , 

Y  en  tal  desdicha  consuelo , 
Estando  juntas  las  dos; 

Éu  tanto  que  fuera  están 
Del  cuarto  Octavio  y  Don  Juan . 
Te  he  de  decir...  Mas  ¡ay  Dios ! 
La  puerta  de  Ursino  es 
La  que  abren.       • 

XEONOa. 


»t 


ESCENA  XX. 


!  No  me  vea. 


Pues  á  mi 


íVmí».) 


URSINO,  DON  SANCHO.- LISARDA. 

tmsixo. 

?  Espera  aqui,  (A  Don  Sancha.) 

ne  no  n  justo  que  le  des 
an  buena  nueva  con  susto ; 
Que  también  sabe  matar 
Un  gusto  como  un  pesar, 
Cuando  no  se  espera  el  gusto.  — 
Señora ,  ya  que  no  tengo 
Digno  albergue  eu  que  hospedaros , 
Serviros  y  regataros , 
Una  buena  nueva  vengo 
A  daros ,  para  qne  asi 
Supla  el  error  ue  ofenderos.  "^ 
Vuestro  hermano  viene  h  \eres. 

USAHDA.  (Ap.) 

¡Válgame el  cielo! 

DOX  SANCHO.  {.\p.) 

¡Ay  de  mi! 
¿NoesLisardaesta? 

URSINO. 

Llegad. 
Ved ,  Don  Sancho ,  vuestra  hermanan 

DON  SANCHO^ 

Pues  ¿  cómo  Infame ,  villana. . . 

LISARDA. 

Señor,  mi  vida  amparad. 

DBSINO. 

¿Aqui  entráis  con  ese  intento? 

DON  FAXCHO. 

Delante  de  mi  te  atreves 
A  vivir? 

LISARDA. 

En  vano  mueves 
Contra  mi  mano  y  aliento. 

OESINO. 

Estando  yo  aqni.«.  ¿  Qué  es  esto  ? 

DON  SANCHO. 

Es,  Ursino,  castigar, 
Y  la  vil  mancha  sacar 
Que  en  esta  ocasión  me  ha  puesto. 

oasiNo. 

Mirad ,  Don  Sancho ,  que  aqni 
Vuestra  hermaua  á  cuenta  vive 
De  mi  espada;  y  si  recibe 
Alguna  ofensa ,  de  mi 
Ha  de  ser  vengad** 

0ON  SAXCHO. 

Pnes 
i  Palabra  no  me  habéis  dado 
De  ayudar  siempre  á  mi  lado 
Mi  pretensión?  Tiempo  es 
De  mostrar  tan  noble  empeña) 
Dejad  lograr... 

LISARDA. 

¡  Ay  de  mi  I 

DON  SANCHO, 

Mi  venganza, 

imsiRo. 

Idos  de  aqui. 
{Vate  IJiaráa.) 

■ 

ESCENA  XXI. 

URSINO,  DON  SANCHO. 

DRSI.NO. 

También  me  hioe  entonces  diiruo 
Del  honor  de  vuestra  bcruiaita , 
De  libralla  y  defendella , 
1  Y  asi  he  de  morir  por  ella. 
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noy  Sancho. 

No  fue  por  .esa  inhumana» 
shto  por  la  que ,  sefior ,     ' 
Yo  mismo  os  di  y  os  fié. 

URSINO. 

Pues  esta  misma  ^  no  fué 
La  que  me  disteis  ? 

DON  SANCHO. 

¡  Qué  error 
Tan  notable ! 

URSINO. 

El  yerro  es  vuestro, 
Que  esta  fué  la  que  yo  vi 
£n  el  jardin ,  y  hasta  aqui 
L»  he  guardado;  y  esta  os  muestro 
Para  que  os  informéis  della, 
No  para  que  la  ofendáis ; 

Y  si  con  traición  pensáis 

Que  habéis  venido  á  ofendella , 
Uuojarénie  yo  de  vos. 
Pues  que  me  traéis  engañado 
A  castigar  vuestro  enfado 
En  ui¡  casa. 

l>0?r  SANCHO. 

¡  Vive  Dios , 
Que  i  verla  vine  y  saber 
Lo  que  delta  prelendi ! 
Mas  no  es  esta  la  <iue  aqui 
Busco. 

URSINO. 

ÁTómo  puede  ser. 
Sí  yo  inisuio  la  he  traidot 

DOy  SANCHO. 

No  es  ella ,  tras  todo  eso. 

URSINO. 

Haréisme  que  pierda  el  seso. 

DON  SANCHO. 

Vos,  que  yo  pierda  el  sentido; 

Y  el  fin  desta  confusión 
Ks  solamente  |>ens;ir 
Que  dos  se  pueden  errar ; 
Auntiuc  dos  tengan  razón. 

Y  pues  que  no  he  conseguido 
El  haberme  aqoi  informado , 

Y  es  vuestra  casa  sagrado 

De  quien  tanto  me  ha  ofendido. 
Solo  un  remedio  me  queda. 
A(|ttesie  papel  tomad, 

Y  á  quien  él  dice  buscad ; 
Une  yo  espero  á  la  alameda 
üel  Parque.  Si  ese  saliere 
Solo,  solo  espero  alMt; 
Mas  si  por  dicha,  que  írA 
El  otro  amigo  dijere , 

Id  vos  también ;  que  esto  os  pido 
Por  00  ofenderos;  que  fuera 
Mal  hecho  que  á  otro  eligiera , 
Habiendo  con  vos  venido 

Y  llevando  el  papel  vos. 
Dad  loeoo  al  punto  el  papel , 

Y  en  el  Parque  espero  del 
La  respuesta.  Adiós. 


Adiós. 
(Fwtf  Don  Sanchü.) 

ESCENA  XXn. 

URSINO. 

¿Qué  confusión  es  aquesta 
ran  eitraña  y  tan  cruel  ? 
pero  qui7iis  del  papel 
Sabré  mejor  la  rehpuesta. 
i,  Vuiéu  seVA  aquesta  persona , 
A  quien  tengo  de  Imscar  T 
\  Cielo !  añade  otro  pesar. 


Porque  h  Don  Juan  de  Col  ais 

Dice,  i  Vive  Dios,  que  es 

Ni  hyo  agresor  de  su  agravio, 

Y  qne  el  amigo  es  Octavio! 
Ponderar  conviene  pues, 
Qué  he  de  hacer  en  este  caso ; 
Qne  perder  el  juicio  temo , 

Si  de  un  extremo  á  otro  extremo , 

Y  de  una  duda  á  otra  paso. 
Si  doy  á  mi  hijo  el  papel , 
Cierto  su  riesgo  será  : 

Si  no ,  Don  Sancho  dirá 
Que  es  cobarde.  :  Qué  cruel 
Duda  padezco !  Mas  ¿quién 
Abre  a  este  cuarto  la  puerta 
Que  corresponde  á  la  huerta 
DelParoue?  El  es.  Ya  se  ven 
Mas  duaas.  Pues  ¿aué  querrá 
En  este  cuarto?  ¿  Y  que  ha  sido 
El  haber  desconocido 
Don  Sancho  á  sn  hermana  ?  Ya 
Que  no  sé  de  mi ,  confieso. 
Ni  pensar,  ni  discurrir; 

Y  asi ,  mejor  sera  ir 
Al  atago  del  suceso. 


ESCENA  XXni. 

DON  JUAN,  OCTAVIO ,  CELIO.  — 
L'USLNO. 

DON  iOAN. 

¡  MI  padre  está  aqui ! 

CELIO.  {Ap.) 

Por  Dios, 
Que  él  ha  cogido  la  trampa. 

ocrAVio.  (Ap.) 

Mucho  lo  siento. 

€BUO.  (Ap.) 

Ya  escampa 
La  fortnnilta. 

URSINO. 

Pues  ¡  vos 
En  este  cuarto  * 

DON  JUAN. 

Vniiia 
A  enseñar  el  cu:irto  á  Octavio. 

URSINO. 

ÍAp.  No  hace  poco  el  que  un  agravio 
Hsimiila.)  iNo  querría 
Le  \iese  ahora,  que  está 
(Como  no  se  habita  en  él) 
Descompuesto  :  y  asi  diM 
Os  salid ;  que  tiempo  habrá 
De  verle  otro  dia. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Él  aqui 
Por  Lisarda  defendió 
La  entrada. 

OCTAVIO.  (.\p.  á  Don  Juan.) 

¿Si  á  Leonor  vio? 

DON  JUAN. 

No  sé  :  esto  ha  de  ser  asi. 

(Hace  que  u  va,) 

URsno. 

Ven  acá ,  que  me  olvidaba 

1^  un  recado  que  me  han  dado 

Para  ti;  ({ue  aqui  un  criado 

De  un  amigo  te  huscaluí 

Para  darle  este  t>a|»el  (Dánele,) 

Sobre  no  sé  qué  dinero 

Del  juego;  y  dártele  quiero 

Sin  mirar  lo  qne  hay  en. él. 

Por  no  obligarme  á  pagar 

Porte ;  que  dicen  es  bien 

Que  pague  los  portes  quien 


'  Abre  la  carta.  Tomar 
Puedes  el  papel;  y  advierte 
Que  si  es  algo  que  has  perdido 
Lo  que  en  él  se  te  ha  pedido^ 
Lo  cumplas ,  aunque  la  muerte 
Te  den  por  cumplir,  Don  Joan, 
Lo  qne  prometido  hubíeree; 
Que  los  nobles  como  eres. 
Cuando  empeñados  están 
Han  de  salir  del  empeño. 
Aunque  les  cueste  la  vida. 
Ninguna  cosa  te  impida , 
Pues  de  mi  bacienoa  eres  dueño. 
No  quede  yo  con  sospecha ; 
Que  os  mataré,  vive  Dios, 
Sí  me  dijeren  de  vos 
Cosa  que  no  sea  bien  hecha. 
Con  esto ,  salios  afuera , 
Que  cerrar  aqui  es  razón. 
{Ap.  Cumpla  oon  su  oblifpadon, 
Y  mas  que  en  el  campo  omera.)  (  \úu': 

ESCENA  ZXIV. 

DON  JUAN,  OCTAVIO ,  CELIO. 

OCTAVIO. 

Con  tan  preñadas  razones 
A  discurrir  nos  provoca. 

CELIO.  (Ap,) 

Con  la  barriga  á  la  boca 
Están  todos. 

MM  JUAN. 

Mis  pasiones 
De  nuevo  empiezan.  ¿Qué  barémoi? 

OCTAVIO. 

Pues  aqui  ya  ¿qué  hay  oue  hacer, 
Don  Juao ,  sino  abrir  ▼  ler 
El  papel?  Del  lo  sabremos. 

DON  JUAN.  (Lee,) 

Por  no  hober  sabido  dónde  kalUr  á 
Octavio ,  oi  buiCú  á  voi ,  como  moi  ce- 
nocido  f  no  minoe  culpado :  decidle  ie 
mi  parte  que  venga  al  Parque,  dcnéi 
le  espero ,  it  solo^  solo ;  pH  conw^ 
con  un  amigo.  Dioo  oo  guarde. 

Pésame  dé  haber  leklo 
Recio  el  papel. 

CCLIO.  (Ap,) 

A  mi  no. 
Que  á  trueco  de  sal)er  vo 
Lo  que  en  él  se  ha  contenido. 
Lo  doy  |K>r  Nen  empleado ; 
Que  no  me  había  de  andar 
Todo  el  año  á  adi\iiiar. 
Siendo  astrólogo  criado. 

•     DON  JUAN* 

Aquesto  dice. 

OCTAVIO- 

Ya  aqui 
No  tenemos  que  pensar. 
¿  No  sale  esta  puerta  al  mar? 

DON  iUAN, 

Si. 

rCTAVIO. 

Pues  guiad  por  alii 
Al  Parque,  porque  si  ahora 
En  las  razones  advierto 
De  vuestro  padre,  es  muy  cierto 
Que  nada  del  caso  ignora : 
Porque  estar  dentro  del  cotrto. 
Echamos  á  los  dos  del. 
Dañe  él  mismo  ese  papel, 
¿Qué  más  desengaño? 

DON  JUAN. 

Harto 
Me  dijo  :  y  asi  me  atrevo 


A  bacer  lo  que  él  me  mandó. 
PoesdioeqQepagaeyo, 
Toj  i  pagar  lo  que  debo. 

CKUO. 

fip.  i  Desafiados  ios  Uost 
SopaesU)  que  yo  lo  supe  t 
U  Virgen  de  Guadalupe 
Han  las  paces.)  Adiós. 


Campo. 


{VaMe.) 


URSINO,  DON  SANCHO. 

MX  SAlfCHO. 

Presto  k  buscarme  venís. 

¿Qué  hay? 

UBSINO. 

Fui  de  vuestra  parte 
Al  caballero ,  y  leyó 
Vuestro  papel  sio  turbarse , 
N¡  dar  muestras  de  disgusto 
Ea  ia  roz  ni  eii  el  semblante. 
Dice  que  bari  lo  que  en  éi 
U  decis :  si  solo  sale , . 
Reñiréis  solo  con  él ; 
Si  coa  otro,  babeis  üe  hallarme 
A  raeslro  lado. 

MR  SANCHO. 

Cumplb , 

Seoor,  en  empresas  lates 
CoQ  b  saugre  que  tenéis. 

oasiifo. 
(Sabéis  tos  cuál  es  mi  sangre? 

tm  SARcao. 
Seque  sois  Ursino ,  y  basta. 

TOsmo. 

Paes  BO  lo  soy  t  no  os  encafie 
El  nombre;  (¿le  mi  apellido 
Esotro. 

MMC  SARCBO. 

Bien  engahnnne 
Poedo. 

msmo. 
Bien  se  echa  de  ver, 
Sapoesto  que  aun  ignorasteis 
Qoe  soy  Ursino  Golona , 
Y  que  soy  de  Don  Joan  padre. 
PÑoya  estamos  acá. 
Bien  seré  que  solo  os  baile ,     i 
Porsiacaso  viene  solo. 
{Áp.  ¡Vive  Dios,  qoe  si  no  sale, 
Qoe  JO  le  he  de  dar  la  muerte ! ) 


DON  JUAN ,  OCTAVIO.  —  URSINO , 
DON  SANCHO. 

OCTAVIO. 

íDoQ  Saocho? 

IK>:i  SARCHO. 

Si. 

OCTAVIO. 

El  cielo  os  guarde, 
non  SARCBO. 

Solo  el  término  le  pido 

Que  be  de  tardar  en  vengarme. 

OCTAVIO. 

En  buena  ocasión  estáis , 
^  no  lo  estorbará  nadie; 
Qae  el  amigo  con  quien  yo 


CON  QOIBN  VENCO,  VBNGO. 

Vengo,  es  á  qiüeo  enviasteis 
El  papel ;  y  por  sal)er 
Oue  hay  otro  que  nos  aguarde  9 
Venimos  los  dos. 

VRSI.%0. 

Es  cierto. 
Pues  sois  dos  los  que  llegasteis « 
Dos  somos;  que  a  venir  solo, 
Soto  estuviera. 

OOH  SARcao. 

A  esta  parte 
Conmigo  os  poned. 

noR  iUAR.  (Á  Ursiné.) 

Señor, 
Pésame  de  que  asi  agravies 
La  sangre  que  tengo  luya  : 
'Vil  me  la  diste ,  y  tú  sabes    . 
Que  supiera  yo  pagar , 
O>mo  tu  me  aconsejaste , 
Mis  deudas;  y  ya  me  ofendes , 
Si  á  darme  tu  ayuda  sales. 

ORSIRO. 

Caballero ,  jo  00  s4 
LiO  que  decís;  y  admirarme 
DelK)  de  que  me  tratéis 
Con  respeto  semejante. 
Yo  soy  un  hombre  que  vengo 
Al  lado  de  quien  me  trae  : 
No  conoxco  otro  en  el  mundo 
De  quien  yo  delta  acordarme , 
Que  estando  en  esu  ocasión « 
Yo  nmica  conozco  á  nadie. 
Haced  vos  lo  que  del)eis , 
Sin  que  os  turne  ni  embarace 
Nada ;  que  yo  me  holgaré 
De  veros  en  esta  parte 
Cumplir  las  obligaciones 
Que  decís ;  que  en  semejante 
Caso  un  noble  caballero 
Di  be  reñir  con  su  padre. 

DOR  JUAR. 

No  debe »  ni  hay  ocasión 
Que  á  eso  pueda  obligarle. 

DOR  SARCRO. 

i  Qué  escucho  ?  ¡  perdido  estoy  \ 

oasiRO. 
¿Qué  receláis? 

DOR  SARCHO. 

De  mirarte  • 
Sintiendo  dentro  de  ti , 
Que  ya  es  forzoso  dejarme. 

imsiRO. 

¡  Vive  Dios ,  que  si  no  fuera  . 
Por  no  dar  fuerza  al  infame 
Escrüpulo  vuestro  aqui , 
En  ese  pecho  icnoranle 
Manchara  este  blanco  acero ! 
Con  vos  vengo ,  no  os  espante 
Nada. 

DOR  JUAR. 

Perderé  mil  vidas 
Primero ,  Octavio ,  que  os  falte. 
Sefior,  pues  vienes  al  lado 
De  Don  Sancho,  y  me  llevaste 
El  papel  tk  mismo ,  y  yo 
Llamado  vengo  á  la  oarte 
También  al  lado  de  Octavio, 
Y  es  fuerza  en  empeitos  tales 
Sacar  los  dos  las  espadas , 
Si  ellos  la  sacan ;  pensarse 
Debe  algún  medio  que  excuse 
Entre  los  dos  este  lance 

UBSIRO. 

Cuando  al  lado  de  otro  hombre 
El  que  es  calNillero  sale , 


No  ha  de  dar  medio  oioguDO  y 
Porque  él  para  nada  es  parte. 
Con  Don  Sancho  vengo  aqui 
Yo  no  soy  mío  este  instante: 
Bien  hecho  estará  y  bien  dicho 
Cuanto  hiciere  y  cuanto  hablare* 
Si  éi  ri&ere,  he  de  reñir; 
Haré  paces,  si  hace  paces; 

?ue  yo  con  quien  vengo,  vengo, 
aqui  no  conozco  á  nadie. 

DOR  SAMCRO. 

De  suerte  vuestro  valor 
!  P.udo,  señor,  admirarme, 
,  Que  por  no  empeñaros  tanto , 
Mi  honor  quisiera  qtie  hallase 
Un  modo  que  el  duelo  excuse 
Mas  extraño  y  mas  notable 
Que  ha  visto  el  sol  hasta  boy. 

URSINO. 

Eso  TOS  hal>eis  de  darle. 
Yo  no ;  y  si  aqui  permitiere 
Que  algún  partido  se  trate. 
Será  porque  estoy  bien  puesto. 
Vos ,  que  sois  el  que  llamasteis, 
Ved  si  os  volvéis  sin  reñir. 
Porque  no  hay  medio  impórtame 
Para  que  de  reñir  deje, 
Cuanao  otro  á  reñir  me  saque, 
Llamado  por  un  pap^. 

DOR  JOAR.  {A  su  padre,) 

Cuerdamente  me  avisaste  t 

De  la  obligación  que  tengo. 

Pues  soy  quien  tuvo  esta  tarde 

El  papel;  y  asi  me  toca 

A  mi  el  reñir,  por  hallarme 

Empeñado  en  ser  llamado.  — 

Saca  la  espada,yacabe(.4Do»Scii6A0.) 

La  duda ;  que  como  yo 

Contra  el  pecho  no  la  saque 

De  mi  padre ,  no  rehuso 

La  ocasión ,  pues  asi  iguales,  - 

Cumplo  yo  de  parte  mía , 

Y  él  cumplirá  de  su  parle. 

(Van  á  reñir  Don  Juan  con  Don  Sanche, 
y  Octavio  con  Ursino;  pero  Ocíavio 
se  vuelve  contra  Don  Sancho,) 

OCTAVIO. 

Eso  no  me  está  á  mi  bien ; 
Que  aunqne  el  papel  enviasteis 
A  Don  Juan,  ful  yo  el  llamado. 
( Riñen  Don  Sancho  y  Octavio,) 

imsiRO. 

Entrambos  riñen.  ¿Qué  haces  t 

Pues  te  llamaron ,  conmigo 

Itiñetñ.  (X  Den  Juan,) 

DOR  iUAR. 

Fuerza  es  que  baila 
Disculpa ,  pues  he  de  hacer 

{Riñen  p&áreéh^,) 
Lo  que  con  quien  vengo  hace. 

ESCENA  XXVn. 

LEONOR  T  LISARDA ,  per  un  lado,  een 
mantos;  y  por  el  otro ^  CKUO,  EL 
GOBERNADOR  T  gerte. 

CELIO. 

Llegad  presto,  que  los  cuatro 
Dieron  las  hojas  al  aire. 

OOBERRADOa. 

Pues  ¿qué  es  esto ,  caballeros . 
Mirad  que  estoy  yo  delante. 

CASINO. 

Vueseñoria  pudiera 
I  Solamente  reportarme , 
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Como  al  fio,  goberoador 
Que  es  de  VeroRa. 

GOaCBlVADOII. 

....  ^  Admirarme 

Debo  de  Ter  en  doa  bandos 
Cootrarios  á  hyo  y  padre. 

URSIflO. 

A  aqvesto  obiiga  el  honor 
Ije  quien  á  camparía  sale 
Con  olro ;  que  esta  es  precepto 
De  la  lev  del  duelo. 

COmNAOOR. 

n  Baste 

Para  ejemplo  del  valor 
üe  vuestra  invencible  sangre: 
Pero  á  los  coairo,  es  forzoso 
uar  una  torre  por  cárcel, 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALOEMN  DB  LA  BARCA. 


En  tanto  que  se  averin^OA 
La  ocasión. 

USAailA. 

Todoesmuyacilf 
Con  sal>er  que  de  Don  Juan 
Es  Leonor,  que  está  delante » 
Ksposa ,  y  de  Octavio  yo; 
Pues  las  dos  por  esta  parte 
Desde  la  easa  de  Ursino 
Llegamos  en  esie  instante. 

Y  que  hagan  los  casaoúeptos 
Hoy ,  sei\or ,  las  amistades 
Entre  Don  Sancho ,  mi  hermano 

Y  Octavio,  pide  mas  grave 
Lugar ,  porque  son  sucesos 
Dignos  de  espacio  mas  grande. 

DO.f  SARCRO. 

Como  mi  honor  se  remedie, 
Yo  le  perdono  la  parte 


De  mf  Tld««  qoe  es  lo  menos 
De  mi  ofensa  :  como  case 
Con  Lisarda ,  wj  su  amigo , 
Y  hermano. 

nOR  lOAH. 

.  ríies.aeBor.tabe 
Que  el  pnnci|»io  de  su  amor 
Fué  por  solo  aoompafiarme. 

COBERRAOOR. 

Si  tan  conforme  amistad 
Hizo  entre  los  cuatro  races « 
Yo  soy  padrino  de  toaos. 

OCTAVIO. 

Para  que  con  esto  acabe 
La  comedia  y  perdonando 
Sus  defectos,  aunque  grandes , 
Siquiera  porque  el  autor 
Humilde  a  esas  planus  yaoe* 


•^•^^^"^f 


EL  CASTILLO  DE  LINDABRIDIS, 


PERSONAS* 


LINDABRIDIS. 

SIRENB. 
ARNWDA. 
CLARIDfAlfA. 
HAUNDRIN. 


EL  FAUNO. 

MERIDIANO. 

ROSICLER. 

FLORISEO. 

FEBO. 


EL  REY  LICANOR. 
Damas. 

ACOMPA^AaiCSTO. 

Gente. 

Cobos  de  Btnsicos. 


La  accUm  pasa  en  una  isla  y  en  las  cercanías  de  Babilonia, 


JORNADA  PRIMERA, 


Isli  del  Faoio. — Monte  eon  m  grata. 

ESCENA  PBIMEaA. 

ROSiaER,  FLORISEO ,  El  FAUNO , 

RonctBB.  {Dantrp.) 

Talad  deste  borizoute 
U  rustica  cerviz. 

FLOWSEO.  (Oeaka.) 

Al  viUe. 

gehte.  {Dentro.) 

Al  mopte, 
FLORi$Eo.  ipentro,) 
A  la  cQmbre. 

GENTE.  {Dentro,) 

A  lo  Uano. 

EL  FAmro.  (OmUiv.) 

Nachos,  cobardes^  80Í8 ;  pero  es  en  Tano 
Temer  ^o  Unto  iiamero  de  gente 
(Qw  mil  cobardes  oo  haeen  no  v^Kf  ote) 
nn  lidiar  conmigo. 
(Ss/e  el  Fauno^  vesüdo  de  píeiei  y  con 
m  ¡HMon  (fronde  jf  nudoso,  y  tras  él 
BMicler  con  espada  demuda,) 

KOSICUBB* 

Yo  solamente,  bérlMrOy  te  sigo, 

Pon|ae  tengo  tu  vida 

A  mi  fama  ofrecida , 

1  be  de  <^ttilar  deste  gitano  imperio 

Ui  esclavitud  qae  todo  su  hemisfeHo 

Padece,  á  tus  rigores  easeSado. 

FAono. 

¿Sabes  qoe  soj  el  Fanoo  endemoniado, 
Rijo  feroz,  como  mi  ser  lo  avisa» 
De  QQ  espíritu  ;  de  una  fitonlsa, 
Compuesto  de  hombre,de  demonio  y  Se- 
Escándalo  del  mar  y  de  la  esfera ,    [ra, 
Vivo  horror  desta  lóbrega  montaSa, 
Y  escollo  vivo  deaa  aznicampafia? 

aosictsn. 

Sé  que  son  tos  prodiga  shigalaves 
Peligro  destos  montes  y  estos  mares. 

Si  tanto  aliento  UoQW 

Que  jalo  saltes  y  4  matarme  vienes» 

Atrévele,  inleUoe  caAiallera » 

Abaoer  campo  conmigo.  Yo  te  w^^ 

En  ^u  cueva  osc^ora, 

iwQde  partida,  no  la  iHCnbre  pwrs 

^1  sol  que  bermoso  alambra, 

«no  la  >sciiridad,  sino  la  sombra 


De  la  noche  Importuna , 
Geroglífico  ya  de  la  forlnnai 
llarAs  camt)0  conBiigo. 

ROSICLER. 

¿Qué  esperas?  Ya  le  sigo. 

Pues  ya  la  infiíasta  beea, 
De  quien  mordaza  fué  una  dura  foea, 
Esta  abierta,  entra  pues.  {Ap.  Asi  pre- 

rieado 
Que  entren  todos  trasél^porque  sanando 
Yo  por  la  gruta,  que  de  esotra  parte 
Obi%  naturaleza  sm  el  arte , 
Se  pierdan  lodos  dentro , 
Y  sea  su  sepulcro  el  triste  centre 
Desta  béfeda  oscura  :  [rs.) 

Tendrán  Aun  tiempomuertey  sepultb- 

{Etttra  eñ  la  gruta) 

Hoy  sabrás  que  no  pnrdo 

Veí*  yo  el  semblante  |)áttdo  del  miude. 

ESCENA  n. 

FLORISEO.  —  ROSICLER ;  ccrte, 
dentro. 

FLoaisEe. 
¿  Dónde  vas  desa  suerte  T 

aQSK;i4;R*     .. 
A  dar  al  Fauno  en  esa  cueva  muerte. 

FLOaiSEQ. 

Entremos,  pues. 

aosiciiSR. 
Ya  solo  le  haré  guerra. 

PL0RI5E0. 

Sin  mi  tú  no  bas  de  entrar. 

(¿ffcAaa  los  dos  soln*i6  cuál  ka  de  en- 
trar; suena»  dentro  eajas\  clarines  y 
voces,  y  los  dos  al  oírlo  se  suspen- 
den.) 

Voces  damtro, 

A  üeira,  atierra. 

ROSICLBR. 

iQué  repetidas  voces 
Desacordadas  suenan  y  veloces? 

t  Tierra  »  dicen ;  mas  es  en  la  mencaSa ; 
Que  á  ser  la  parte  que  Meptuno  tafia , 
Ser  bi^el  era  cierto , 
Que  aportaba  A  la  pat  desie  desierto. 

aosictSR. 

Pues  sea  lo  que  fú^a  t         ' 
Déjame  entrar. 


FLORISEO. 

Sin  mi  Jamas  lo  espere    . 

{Vuelvan  é  luchar,) 

Osado  tu  Talor.  Y  mas  si  creo 

El  gran  prodigio  que  en  el  aire  veo. 

{Aparece  en  el  aire  un  castillo.) 

nOSULIB, 

¡  Gran  maravilla  encierra ! 
Santos  cielos ,  ¿  qué  es  esto  ? 

Voces  dentro  del  castillo. 

Atierra,  Atierra. 

aoeicuui. 

Con  mas  causa  me  admiro. 

Cuando  el  horror  que  no  encareces,  mi- 

Pues  la  estación  vacia ,  [ro; 

Claraboya  dlábna  del  día , 

Es  mar  que  con  asombros 

Sufre  un  bajel  de  piedra,que  en  sus  hom- 

A  errar  tan  veloz  Ilesa ,  [bros 

Que  sobre  golfos  de  átomos  navega.. 

FLORISBQ* 

í  Un  castillo  eminente 

Es !  La  proa  es  el  cubo  de  la  frente » 

Que  ondas  de  vidrio  corre; 

Árbol  mayor  es  una  eieelsa  torre ;  ' 

Jarcias  son  las  almenas. 

De  banderolas  y  estandartes  llenas; 

Popa  una  cristalina  galería , 

Hermoso  espejo  en  que  se  toca  el  día. 

El  farol  es  un  sol  que  en  arreboles 

Duplica  rayos ,  multiplica  soles ; 

Y  en  fln,  todo  portento. 

Es  pájaro  del  mar  ▼  pez  del*  viento; 
Mas  por  dejar  la  admiración  pasmada. 
Sin  plumas  vuela ,  stn  eseamas  nada. 
Con  presunción  tan  grave. 
Que  atendido  mejor,  ni  es  peini  es  ave. 

ausiciiER. 

:  Oh  t6,  ciudad  movible, 

SI  eres  tu  dueño  iü ,  ó  inaccesible. 

El  timón  le  gobierna  del  piloto 

Que  halló  camino  en  rumbo  tan  remoto ! 

Abate ,  abate  el  vuelo , 

Y  déte  abrigo  este  gitano  suele» 
SI  ya  el  mar  oo  te  espera ; 

Que  lü  tendrás  el  mar  por  tu  ribera; 
Pues  quien  sulca  en  el  viento ,  [siento  ? 
¿Quién  dada  que  en  el  mar  tendrá  su  a- 

FLORISEO. 

A  tos  voces  parece 

{Baíaaleastüla.) 

Que  el  castillo  se  humilla 6 se  agradece; 

pues  posado  en  la  roca 

Que  á  la  cueva  del  Fauno  abrió  la  boca, 


sae 


COMEDIAS  UE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Le  deja  s^pultiulu, 

Seguro  el  monte  ya,  y  ^  Ü  vengado. 

{AiiéntQMe  en  tiernt  el  eaitiUo,  y  abren 
la  puerta.) 

nOSICLCR. 

Uo  pasmo  á  otro  sucede,  pues  abiertas 
Del  castillo  velox  las  altas  paertas, 
Un  escuadrón  de  ninfas  se  me  ofrece. 

FLORISEO. 

La  bia  del  Fauno  isla  del  sol  parece. 

ESCEFTA  in. 

LINDADRIDIS;  MiMUiDk,  e^n  una  ro- 
dela y  en  ella  un  cartel;  SIRl!:NI2, 
UAMAS.— ROSICLER,  FLORISEO. 

uxdabrídis. 

Si  una  mojer  peregrina 
Hallar  piedad  es  posible» 
Por  peregrina  y  mojer, 
En  vuestros  pechos,  decidme , 
¿Qué  llerra  es  esta  que  toco? 
Qué  montes  los  que  se  niidotí 
Con  las  estrellas?  Qué  mares 
Los  que  su  esmeralda  ciñen  t 
Porque  me  importa  saber, 
Antes  que  su  arena  pise. 
Qué  clima  es  y  quién  le  habita , 
Qué  tierra  «s  y  quién  la  rige. 

BOSiqLBft. 

Huéspeda  hermosa  del  aire. 
Porque  mis  voces  te  obliguen 
A  pagar  también  en  voces 
Esa  ueuda  que  me  pides. 
Escúchame.  Ese  caduco 
Homenaje,  que  resiste 
Embates  de  mar  y  viento, 
Con  dos  enemigos  firme , 
Es  el  C¿ucaso  eminente  <• 
Esta  isla,  donde  asiste 
El  endemoniado  Fauno , 
Su  albergue  fué  oscuro  y  triste, 
A  quien  ese  muro  ya 
De  monumento  le  sirve. 
La  corona  deste  imperio 
Es  Mentís,  y  quien  la  rige 
Es  el  magno  Tolomeo, 
Due&f>  d^  alma  de  Eaclides. 
Yo  soy  Rosicler  de  Tracia, 
llerinaoo  soy  invencible 
Del  caballero  del  Febo. 
El  quo  á  tu  deidad  se  rinde , 
Don  Floriseo  es  de  Persia  : 
A  tan:remotos  países 
Nos  trajo  ambicioa  de  honor, 
Que  este  en  nuestros  pechos  vive. 
A  vencer  vine  un  prodigio, 
A  cuya  empiesa  me  sigue 
Floriseo  (que  los  dos 
Profesamos  las  insignes 
Leyes  de  caballerial ; 
Y  si  mi  intento  consigue 
Vencer  la  duda  que  ya 
Dentro  del  alma  reside. 
Con  mayor  causa  diré, 
Agradecido  y  humilde , 
Venciendo  mis  contusiones, 
Ouc  &  vencer  prodigios  vine. 

L1?IDABRÍ0IS. 

Tartaria ,  aquella  provincia 
Que  sobre  las  dos  cervices 
De  África  y  ASIa  se  sienta, 

<  La  geografía  qoe  se  osa  ea  esta  eomadia. 
están  de  ioTencion  como  los  personajes  y  el 
argamento.  El  ieelor  babri  ya  visto  que  lo 
mismo  f  ncede  en  otras  obras  de  Calderón  :.eu 
Cü»  qulm  penfo,  vengo  bizo  á  Verona  ciodad 
marítima. 


Rica,  hermosa  y  apacible  *. 
Aquella  que  dos  mitades 
Del  orbe  abraaa  y  divide , 
Linea  de  plata  el  Oróntes, 
Pauta  de  crísul  el  Tigris, 
Rs  mi  patria.  Hija  soy  noble 
De  Brutamoote ,  felice 
Rey  de  Tartaria  :  mi  nombre. 
En  ofensa  de  Florines, 
De  Angélica  y  Braaamante, 
Es  la  sin-par  Lindabridis , 
Heredera  de  su  imperio , 
Si  el  hado  no  me  lo  impid** . 
Pues  á  esta  instancia  discuno 
El  orbe.  Y  porque  os  admire 
El  oirme,  como  el  verme, 
Con  mas  atención  oídme. 
Esile  mi  patria  heredada 
Costumbre,  que  no  apellide 
El  pueblo  principe  augusto , 
Ni  le  adore,  ni  se  humille 
Al  hijo  mayor  del  Rey ; 
Que  solo  hereda  y  preside 
El  que  él«en  su  testamento 
A  la  hora  del  morirse 
Deja  en  sus  hijos  nombrado ; 
Que  asi  el  imperio  consigue* 
Altos  reyes ,  porque  todos , 
Por  llegar  i  preferirse 
A  sus  hermanos,  se  crian 
Magnánimos  y  sutiles , 
Doctos  en  ciencias  y  en  armas  : 
Sin  que  ley  tan  sola  olvide 
Las  hembras,  pues  no  lo  es 
Qoe  ei  ser  mujeres  nos  quite 
La  acción  de  reinar.  En  un , 
Atentos  á  la  sublime 
Dignidad,  yo  y  Meridian 
Mlhermano,  segando  Ulises, 
Nos  criamos  en  Taruria. 
Bien  os  acordáis  que  dije 
Que  la  elección  heredaba , 
Porque  el  nacer  era  libre ; 
Pues  rendido  Brblamonte , 
Humano  sol,  i  su  eclipse 
(i  Oh  violencia,  qué  no  postras ! 
Oh  humanidad,  qué  no  rindes !) 
Llegó  el  caso  de  nombrar 
Sucesor  ( i  lance  terrible ! ) 
Entre  mi  y  Meridian ; 

Y  al  tiempo  <  que  herede, »  dice , 
cKste  imperio...!  perdió  el  habla. 
Dejando  confuso  y  triste 

El  reino.  Y  pasando  entonces 
A  mejor  vida  (pues  vive 
Ai  lado  del  sol ,  adonde 
Lucero  añadido  asiste) ,  ^ 
Dejó  en  duda  la  elección « 

Y  en  bandos  parcial  y  libre 
La  plebe,  que  alborotada 
Por  las  calles  se  divide ,    i 
Diciendo  unos  :  «  Meridian 

» Viva ; »  y  otros  :  •  Lindabridis.» 
Llegó  la  pasión  á  eitremos 
Tales ,  que  en  guerras  civiles 
La  Tartaria  ardió.  Ya  eran 
Las  campaiías  apacibles 
De  Flora,  selvas  de  Marte; 
Pues  variados  los  matices, 
Tal  ves  murieron  claveles 
Los  aue  nacieron  jazmines. 
Un  día  que  frente  á  frente 
Los  dos  campos  se  compilen, 
Haciendo  aceros  y  plumas 
De  un  abril  mudios  abriles ; 
Delante  yo  de  mi  oente 
Ocupaba  la  iovemíble 
Espalda  á  una  turca  alfana , 
Quie  entre  el  copete  y  los  crines 
Se  ocultaba  de  tal  forma , 
Que  con  las  obdas  que  finge 
Dio  i  entender  que  tus  espumas 


r  Iba  corlando  on  uii  cisne. 
En  otra  parte  mi  hermano 
Uo  persa  Mpógrifo  oprime , 
Tan  fiero,  que  despreciando 
Su  especie,  osado  y  terrible 
Se  manchó  de  espuma  y  sangre, 
Gustando  él  cfue  le  salpiquen , 
Por  desmentirse  caballo. 
Con  los  remiendos  de  tigre. 
Ya  con  el  marcial  estruendo 
Aun  no  dejaban  oírse 
Lo  robusto  de  las  cajas. 
Lo  dulce  de  los  clarines ; 
Cuando  mi  hermano,  arbolaodo 
Un  blanco  estandarte ,  pide 
Licencia  de  hablar,  y  asi 
A  los  ejércitos  dice  : 
«Tártaros  fuertes,  si  acaso 
La  cólera  se  permite 
A  la  raion .  v  el  orgullo 
Os  deja  el  discurso  libre , 
Paréntesis  de  la  muerte 
Sean  mis  voces ,  oídme : 
Lidie  hi  razón  primero 
Que  la  sinrazón  hoy  lidie. 
Las  heredadas  costumbres 
Deste  imperio  se  dvigen 
A  que  su  principe  sea 
En  lelres  y  armas  insigne. 
Pues  si  en  roí  los  dos  extremos 
De  ingenio  y  valor  se  miden , 
¿Por  qué  me  desheredáis, 
Tiranamente  insufribles? 
Mas  porque  de  mi  persona 
Los  méritos  se  examinen , 
Rindámonos  á  un  partido. 
Para  todoe  apacible. 
Halle  mi  bennana  on  esposo; 

gue  si  me  excede  ó  compite 
n  valor,  Ingenio  y  gala. 
Desde  aqui  quiero  rendirme 
A  sus  plantas,  y  que  él  ciña 
La  corona  qae«ie  quiten : 
Con  calidadf,  que  si  ella 
En  el  tiempo  que  describe 
El  sol  un  mrcwo  entere, 
Plateando  de  perfiles 
Los  veUones  del  Ariete 

Y  las  escamas  del  Piscis, 
No  le  hallire,  quede  yo 

8 nieto,  paciftcoy  fibre 
n  la  pcáesion.  Con  esto 
'  Vuestros  deseos  consiguen 
A  menos  riesgo  mas  rey ; 

Y  yo  cuantos  «lia  envíe. 
Esperaré  en  Babilonia, 
Para  que  en  entrambas  Kdes 
Viva ,  tártaros,  quien  venza, 
Pues  siempre  quien  vence  vive.  •- 
DQo  Meridian,  y  yo. 

Aunque  respooderie  quise. 
No  pude ,  porque  bs  voces 
Entre  los  aplausos  viles 
Se  perdieron.  En  efecto , 
Las  condiciones  le  admiten , 
Volviendo  yo  á  mi  palacio 
Confusa,  afligida  y  triste. 
Aqui  pues .  contando  ei  caso 
At  docto,  al  mágico  Antisies, 
Avo  mió,  y  de  los  cielos 
El  prodigio  mas  subHme : 
Aquel  cuya  vos  el  sol 
Respeta,  y  en  los  viriles 
De  once  cuadernos  azules 
Leyó  letras  de  hibies , 
Me  dijo  :  <  Si  has  de  buscar 
Utt  principe  que  te  Kbre 
Dése  empefio,  que  dlsenrras 
El  orbe  es  fuerza ,  y  que  animes 
Con  tu  hermosura  el  valor; 

?tte  00  hay  cosa  que  le  ineite 
anto.  Y  porque  mas  segura 


Todo  el  mondo  peregrines , 
Huf  quiero  lograr  eaU 
Los  mas  admirables  fines 
De  nis  migicos  esladioft. 
Este  castillo  en  que  asisles » 
Akánr  portátil  sea , 
Sea  palacio  movible , 
One  i  obediencia  de  tos  yoces, 
Yi  se  elet e ,  ó  ya  se  incline. 
Pirte  eo  él « porqae  en  él  llaves 
Us  graodeías  con  qve  vives  f 
Us  galas  qne  te  hermosean , 

Y  las  damas  qne  te  sirven. » 
Prooonció  el  acento  apenas 
ritimo,  caando  5a  gime 

La  lorre,  ya  tiembla  *  y  ya 
De  la  tierra  se  divide; 

Y  elevados  en  el  viento 
Maros f  campos  y  jardines « 
De  uo  nueva  BaDÜonia 
Todos  éramos  pensiles* 

Ese  pijaro  qne  cnaBdo 
Vneia.k»  aires  aflige; 
Ese  peí  que  coando  nada , 
Los  crespos  mares  oprime; 
Ese  moiistnio  qne  loe  montes, 
Caando  los  habita «  rinde; 
Ese  escollo  qoe  navefta , 
Ese  monte  que  describe , 
Esa  Obríca  qne  nada , 
Ese ,  eo  fia ,  portento  horrible 
(oe  miráis,  es  el  famoso 
Csttítí»  ée  UndabridU. 
^  sois  (como  lo  mostráis 

Y  laestns  personas  dicen ) 
^Mpes,  qoe  de  trofeos 

Habéis  de  orlar  vuestros  timbres; 
Si  en  defensa  de  las  damas 
Vuestros  aceros  se  visten , 
Ta  coo  la  espada  en  la  mano, 
Va  con  la  lauxa  en  el  ristre ; 
Boeoa  ocasión  se  os  ofrece. 
A  vuestras  plantas  se  rinde 
lisa  hermosura  que  os  ame , 
Ib  remo  que  os  apellide , 
¡|Da  empresa  que  os  Ilustre, 
itt  lid  que  08  acredite, 
laa  mujer  que  os  adore , 
1 00  booor  que  os  eternice,      {yau.) 

BOSICLBft. 

Espera,  ffl^ler. 

SiaKlIK. 

Detente. 

wos  ombrales  no  pises , 
Ataque  la  ocasión  te  llame , 
unqoe  tu  valor  le  anime, 
S>  la  acción  perder  no  quieres 
u«  las  empresas  que  sigues. 
{^m^^tlguenla  lasdamoi.) 

FLoaisco. 

EKacba... 

AlXIffBA. 

Si  estos  aplausos 
^,  firma  invencible 
Em  cartel,  y  no  intentes 
Violar  su  muro,  aunque  mires 
Arderse  el  castillo  en  f  oego. 
Esto  imporu. 

(VsM ,  dfjandé  fijo  el  edrM.) 

FLOEtSCO. 

.  .  .  Que  le  firme 

wdodes.  Este  puñal 

n  nombre  en  bronce  describe. 

RoacLsa. 
¡o  harás,  porque  estas  empresas 

Nimias. 

FLOUISBO. 

.  Contigo  vine 

^leacer  un  monstmo,  á  qoiea 

T.  ix. 


EL  CASTILLO  DE  LINDABttlDIS. 

Ya  todo  ese  anonte  oprime, 
No  á  dejar  tan  alto  empleo. 

aosicLsa. 
Pues  ¿  tú  conmigo  compites  T 

rtoMsio. 
Desistir  un  hombre  noble 
A  tal  causa ,  es  imposible. 
No  compito  i  quien  eicedo. 

aosici^R. 

Como  la  lengua  lo  dice , 
¿  No  lo  düera  el  acero  Y 

rLOMSIO. 

Si  hiciera. 

BOSICLM. 

Pues  calla  y  riñe. 
[Sacan  las  eipadoi,  jf  riden,) 

ESCENA  IV. 

CLARIDIANA,  MALANDRÍN.— ROSI- 
OLER ,  FLORISEO. 

CLAMDUif A.  (Dentro,) 

Ten  el  caballo,  qne  al  pié 
De  aquel  castillo  arrogante 
Que  en  competencia  ae  Atlante , 
Coluna  del  cielo  fué , 
Los  repetidos  aceros 
De  dos  Jóvenes  valientes 
Me  llaman. 

■ALAzmam.  (Dentro.) 

Sefior,  no  intentes 
Meter  paces. 
(Sale  Claridiana  en  traje  de  hombre.) 

CLARmiAHA. 

CatMlleros, 
Si  del  duelo  comenzado 
Tiene  acaso  en  mi  valor 
Apelación  el  favor. 
Lógrese  el  haber  llegado 
En  una  ocasión  tan  Aerle 
Quiea  vuestros  riesgos  impida. 

FLORISBO. 

No  podréis,  porque  una  vida 
Vive  &  costa  de  otra  muerte. 

nosicun. 

Viviendo  yo,  no  pudiera 
Vivir  quien  me  compitió ; 

Y  para  qne  viva  yo. 

Es  forzoso  que  otro  muera : 

Y  asi,  joven,  cuyo  brio 
Mostráis  bien ,  pues  no  podéis 
Ser  nuestro  adalid ,  seréis 
Juez  de  nuestro  desafio. 
Vednos  pues ,  y  ya  ^ue  advierto 
En  vos  valor  tan  altivo, 

Dad  luego  un  caballo  al  vivo, 

Y  ima  sepultura  al  muerto. 

rLOBISEÓ. 

Esto  los  dos  os  pedimos , 

Y  sin  esperar  respuesta ; 

Que  no  aumite  mas  ley  que  esta 

La  causa  por  que  reñimos.      {Riden.) 

CLAniDIANA. 

Cuanto  me  pedis,  haré. 

ESCENA  V. 

SIREKE,  LlNDAbRIDIS  T  ARMINDA, 
á  la  ventana  del  eastüh.  —CLAItl' 
DIANA ,  ROSICLER ,  FLORISEO. 

SIKERI. 

Grande  estruendo  de  armas  suena. 

LIRDABRÍPIS. 

Desde  esta  dorada  almena 
Del  canil  lo  los  veré. 


?57 


CURIDIAHA. 


D 


I  Qué  bien  mostráis  qne  es  de  amor 
Lance  tan  duro  y  cruel ! 

Y  asi  os  presido,  porque  él 
No  admite  medio  mejor 

Que  morir  matando.  Ea  pues , 
Reñid  los  dos  igualmente , 
Que  habiendo  oe  estar  presente 
Yo  i  este  duelo,  cierto  es 
Que  no  habrá  engaño  ó  traición . 
Ventad  ó  alevosía. 
Yo  os  hago  seguro  el  dia , 
El  campo  y  la  ejecución. 
(Binen.) 

ARMIRnA. 

Los  dos  riñen ,  que  testigos 
De  tus  relaciones  fueron. 

uxdabrídis. 

Tan  presto  pasar  pudieron 
'esde  amigos  ¿  enemigos? 

.FLORISEO. 

No  has  de  ser  conquistatlor 
Desta  aventura ,  viviendo 
Este  brazo. 

.    ROSICLBR. 

Yo  defiendo 
Que  la  merezco  mejor. 

FLoaisso.  - 

?ne  la  merezcas  ó  no, 
o  he  de  firmar  el  cartel. 

SIRVCB. 

Por  ti  es  el  campo  cruel. 

UNDARRÍmS. 

Pues  remediarélo  yo. 
\  Ah  del  monte ! 

{Deian  de  reñ$r,) 

FLORISEO. 

Alma  y  acción 
Son  ya  despojos  del  viento. 

ROSICLER. 

En  su  mismo  movimiento 
Se  ha  liebdo  la  ejecución. 

.     CiaUUMAllA. 

iBeUamiiÚ^r! 

UHRABRÍDIS. 

Si  el  trofeo 
De  la  encantada  aventura 
Hoy  vuestro  esfuerzo  procura 
( Que  asi  del  aire  lo  creo), 

Y  sobre  firmar  aqui 

El  cartel  habéis  reñido. 
Seña  es  de  no  haber  leído 
Su  condición. 

ROSICLER. 

Es  asi. 

lirdabrídis. 

Pues  ¿qnién  por  firmar  se  mata 
Sin  ver  lo  que  ha  de  firmar? 

FLORISEO. 

Quien  de  solo  conquistar 
Tan  nuevos  aplausos  trata ; 
Que  el  que  I¿  la  condición 
De  la  dicha  que  pretende, 
Su  mismo  valor  ofende 

Y  agravia  su  estimación ; 

Pues  da  á  entender  que  no  siendo 
La  condición  á  su  gusto. 
No  admite  la  dicha.  ¡  Iijusto 
Temor!  Y  como  pretendo 
Yo  esta  dicha  conqnisur, 
Con  cualquiera  desta  suerte. 
Por  firmar  me  doy  la  muerte , 
Sin  ver  lo  qne  he  de  firmar.  .    « 
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ROSICLES. 

Yo  desa  voz  ad?«rtido, 
CoDfíeso  que  pude  error 
En  alreverme  á  flrmir 
Condición  que  no  be  teido; 
Y  asi  be  de  Mr  el  cartel. 
Para  aumentar  mis  Masones 
Sabiendo  las  eondieiones 
Con  que  cae  biÍ  Hima  eo  él ; 
Pues  mas  valor  niotislra  quiea 
A  reñir  osa  salir 
Sabiendo  que  va  4  reSir, 

gue  no,  aunque  rifia  también « 
1  que  en  la  pcasien  se  halló; 
Pues,  uno  y  otro  valiente. 
Aquel  ve  el  inconveniente 
Que  atropella ,  y  este  no. 
Veamos  en  duda  tan  grave 
Cuál  mas  valor  maesira  ahora , 

8uien  firma  riesgos  que  ignora, 
quien  firma  los  que  sabe. 
{Lee.)  El  caballero  diestro  y  antrnoso, 
Que  en  el  certamen  mue$tre  la  o$aaia^ 

Y  á  Meridian  prefiera  generóse 
En  la  gala ,  el  ingenio  y  paientia. 
Será  rey  de  Tartaria,  será  espato 
De  Lináabridis ,  euya  monarquía 
Le  aclama  en  posesión  quieta  y  segura 
Rey  de  un  imperio,  dios  de  ima  hermo^ 

[sura. 
Aquel  empero  que  al  amor  rendido , 
Al  castillo  los  términos  profane  9 
En  cuanto  de  los  céfiros  moMo, 
Montes  pise,  ondassulquey  aires  altane. 
Quedará  de  la  agcion  desposeído  : 
Ni  consiga  laurel,  ni  precio  gane; 
Que  ha  de  vagar,  deste  peligro  exento. 
Páramos  de  cristal 9  golfos  de  viento. 
Aquel  también  osado  caÑílUfO, 
Que  por  celos,  por  ira  y  por  venganza. 
En  los  términos  del  saque  elacero,[ia. 
Pierda  el  triunfo,el  laurelyla  esperan- 

Y  no  porque  é  firmar  llegue  primero. 
Impida  que  otro  firme ,  pues  alcanza 
Mas  aplauso,  mqs  fama,  mas  victoria. 
Quien  corona  de  méritos  la  gloria. 
lio  leo  mas,  y  pues  no  impide  ^ 

Mi  fe  otro  competidor,  , 

Porque  veáis  que  mí  amor 
Con  mi  obediencia  se  mida. 
Vuelvo  á  la  vaina  el  acero; 
Que  no  tengo  yo  de  hacer 
Hazañas  para  perder 
Dichas ,  que  gauat  espero. 

fM)B)SF0. 

Cese  entre  lós  dos  aquí 
La  lid,  pues  asi  tendrás 
Tá  en  mi  una  v|c(ofía  mas, 

Y  yo  un  triunfo  mas  en  ti, 

Y  en  tan  firme  competencia , 
Siendo  la  pluma  un  puñal , 
Que  en  el  papel  de  metal 
Escriba  sin  re$ist4lléía. 
Firma  tu  nombre, 

a(K|i(;i.Ea« 

Si  haré.   {Firma.) 

FLORiSBO. 

Y  yo  al  cielo  haré  testigo 

De  pleitear  y  ser  tu  amigo.     {Firme.) 

ROSICLER. 

Eso  no  hago  yo. 

FiORiseo. 
¿Por  qué? 

ftOSI(X|t|l. 

Porque  en  pleito  d#  afición 
Es  vil  la  conformidad. 

Y  celos  sobre  amistad 
Jf  uy  infames  celos  sgn. 
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Ni  sé  yo  que  boaor  y  Guna  j 

Puedan  acabar  conmigo 

Que  tenga  yo  por  amigo 

A  quien  pretende  i  mi  dama. 

Y  asi,  hemos  de  ser  los  dos 

Contrarios  desde  eate  día; 

Que  en  amor  no  hay  eortesia. 

ruMusso. 

Dices  bien.  Adiós. 

ROSlCLCa. 

Adiós.  . 
{Vanse  los  dos.) 

ARHI1VDA. 

Bizarros  han  procedido. 

SIRBHK. 

Valiente  es  el  Rosieler 
De  Tracia. 

ARHOIDA. 

Pudiera  ser 
Habérmelo  pareeido« 
Si  el  competidor  no  fuera 
El  persiano  Ploriseo. 

|.mDABalM8. 

Ninguno  &  mis  ojos  creo 

Sue  ese  afecto  les  debiera , 
iéntras  tuviesen  delante 
Al  gallardo  caballero, 

?ue  llegando  á  ser  tercero, 
an  cortés  como  arrogante , 
Fué  primero  en  el  valor, 
El  brío  y  el  desenfado. 

SIRCNE. 

¡  Qué  suspenso  se  ha  quedado, 
Estatua  viva  de  amorf 


í 


ESCENA  TI. 

malandrín.  —  CLARIDIANA.  En  las 
ventanas  del  easíílh,  LINDABRI- 
D1S,ARM1NDAyS1RENB. 

MAUÜVORQfr 

Ya,  señor,  que  se  ausentaron 
Los  dos  que  á  reñir  vhiieron , 

Y  que  si  no  lo  riñeron , 
Por  lo  menos  lo  parlaron , 
Me  atrevo  á  llegar  aqqi ; 
Que  si  la  cuestiim  darara. 
En  mi  vida  no  llegara  : 
Porque  yo  eu  mi  vida  fui 
Amigo  de  meter  paz. 
Desde  un  día  que  llegué  t 
Riñendo  dos ,  y  el  que  fué 
El  riñon  «  mas  pertinai , 
Me  abrió  un  jeme  de  cabeza 
Por  abrirla  á  su  enemigo; 

Y  luego  cortés  conmigo. 
Me  dijo  con  gran  tristeza , 
Cuando  ya  estaba  en  poder 
De  la  quirurga  impiedad  : 

c  Caballero,  perdonad , 
Que  yo  no  lo  quise  hacer.» 

4;uaiauNA, 

i  Que  de  burlan.  Malandrín, 
Vienes  á  darme  la  muerte? 

malandrín. 

Puea  i  qué  tenemos  f 

GUUMAKA. 

Advierte 
Que  hoy  es  de  mi  vida  el  fin. 
Aquesa  f&brica  bella 

gue  escalar  al  cielo  ves, 
a  deLindabridlses, 

Y  Undabridis  aquella 

t  Refiidor. 


BARCA. 

Que  con  hermoso  arrdM»! 

Da  4  los  campos  alegria. 

Sin  que  le  haiga  falta  al  día 

Irse  ya  poniendo  el  sol. 

¡  Qué  hermosa  es !  ( i  valedme^los!) 

Pero  miróla  celosa , 

Que  quizá  no  es  tan  benwMsa, 

A  quien  la  mira  sin  celos. 

■ALáNaROI. 

iVilgame  el  délo !  ¿Esu  es 
Aquella  tijera  torre, 
I  Que  en  el  mundo  vuela  y  corre, 
Sin  tener  alas  ui  pies? 
y  esta  la  que  dia  y  noche 
De  verla  me  maravillo) 
Jice  :  «  Pónganme  el  castillo.* 
Como  si  dijera ,  el  coche , 
Cuya  caja  es  cal  y  eanio. 
Que  por  uu  encanto  rueda 
(Aunque  en  esto  é  otros  110  eicpda, 
Pues  no  hay  coche  sin  encaelo), 
Diciendo  muy  sin  cuidado : 
«Anda  al  reino  del  Mogor,» 
Como  á  la  calle  Mayor, 
A  las  Vistillas  ó  al  Prado : 

Y  caminando  lij«ro. 

Que  el  sol  no  puede  iguahllo, 
Ni  se  le  manca  un  caballo. 
Ni  se  eml>orracha  un  cochero? 
Este... 

CLARiaiAlCA. 

Calla  ya.  ^ignlf.) 

MAUNDBIS. 

jAydesii! 
No  hablaré  mas  que  ua  jumeoto. 

CLABWIA^U, 

{Ap.  Dame ,  amor,  atrevimieoto, 

Y  empiece  tu  engaño  aqoi.) 
Si  el  respeto  ó  el  temor 
Con  que  á  los  um^rales  Uego 
Deste  encantado  prodigio. 
Fábula  hermosa  del  tiempo, 
Puede  merecer,  señora, 
Cortés  aplauso  en  un  pecho 

Sue  labró  amor  de  diamaote, 
ad  licencia  á  un  caballero, 
Que  eortesaoo  del  mar. 
Que  ciudadano  del  viento, 
Batió  hasu  llegar  á  verte 
Las  alas  de  sus  deseos. 
Sagrado  voto  de  aaior 
{Ap.  Mejor  dijara  de  celos^ 
A  su  templo  me  trae,  donde 
Rendido ,  humilde  y  suúeto, 
Os  sacrifico  en  sus  aras 
Un  alma  y  mü  pensamientos; 

Y  aun  son  pocos  cuando  i  vos 
Os  adoro  y  os  respeto 
Por  Ídolo  de  su  altar, 
Por  imigen  de  su  templo. 
No  sé  si  el  voto  cumplí, 
Hermoso  encanto,  con  esto, 
Pues  quiea  va  i  cumplir  un  voto, 
Se  suele  tener  por  eierlo 
Que  va  i  dejar  las  prisiones, 

Y  yo  por  pnsimies  vengo. 
El  principe  Claridiano 
Soy,  de  trínacria  heredero : 
Mis  vasallos  son  el  Etna, 
El  volcan  y  el  Mongibclo. 
¿Veis  cuánto  fuego  os  he  dictioT 
Pues  muy  poco  os  lo  «careíWi 
Que  es  bien  que  un  principe  am» " 
Vasallos  tentt  de  Aiego. 
Para  creencia  los  traigo 
Conmigo,  el  GiAR  en  el  pecho. 
El  Moogibelo  en  el  alma, 
Yel  volcanenel.alieiito. 
Dad  pues  licencia  que  escriw 
Con  el  biiril  desie  acero 


Mi  oombre,  no  porque  «Hienda 

Qne  gtlan,  valienle  y  eaerdo 

hieda  merecer,  seftora , 

Dc$a  hermosura  el  Imperio, 

>m>  portille  eoüeoda  solo 

Que  morir  ameado  poeüo ; 

Poes  JO  coa  laorír  amaoilOf 

<jtffltiüré  COQ  Dis  aféelos. 

MinMl  ¡á  caio poco  aspiro ! 

Mirad  ¡  c8¿o  poco  me  alrevo« 

FoM  licencia  de  morir 

Os  pido  de  cumplimiento ! 

Y  esu,  solo  porque  diga 

Efl  mi  sepolero  oa  letrero : 

«Aqoi  yace  aquel  ananftet 

Qoe  quiso  morir  primero, 

(Jtte  ler  al  doeiko  qoe  amó 

1^1  k»  Ivaxos  de  otro  dnefio; » 

{Áp.  T  es  verdad,  poes  á  estoHiailo, 

Desde  la  Tríuacria  Tcago) ; 

Que  sí  teogo  de  morir 

De  es(orl>arlo  t  de  saberfot 

ÜQor  será  de  estorbarlo ; 

Qoe  es  boy  cobarde  6  muy  necio 

BqoesadeíaBaQrir 

Del  mal,  y  BO  del  lemedio* 

Ko  me  eoteoderéis ;  no  importa » 

Qae  soj  no  enigma  dego , 

Tal  qoe  ipostaado  oonmlfro , 

Aon  yo  mjsmo  ao  me  eoliendo. 

Kis  porque  nunca  oa  quejéis 

De  que  08  engañé,  os  advierto 

Que  eo  todo  cuanto  os  he  dieho , 

Os  digo  verdad ,  y  os  miento. 

UüDAamlMS. 

Principe  trioacrío  ilustre. 
Cojo  \alor,  cuyo  ingenio 
Dirin  bien  espada  y  ploma 
Competidas  á  sa  tiempo, 
uceocia  pan  firmar 
Ü8  condiciones  del  duelo 
Teoeis;queenpftbliealid 
A  otogon  aventurero 
Se  ha  negado  :  á  lo  demás, 
.Ni  respondo,  ni  me  atrevo; 
Qoe  si  vos  00  os  eiiieodelB , ' 
lamino  será  defecto 
Q  oo  entenderos  ¿  vos. 
las  por  habbr  eo  el  mesmo 
utiio  voestrot  os  respondo 
Qae  d  venir  os  agradezco ; 
Pfo  no  ei  haber  vesiido, 
rm  lo  estimo  y  lo  aborrecco; 
rorqoe  también  soy  enigma 
>o<  qne  á  dos  sentidos  tengo 
Dos  bees.  ^í  no  entendéis , 
Ao  moorta;  qoe  yo  me  entiendo. 
{¿p.  ¡  Vii|(aie  el  cielo  por  Joven , 
^  qué  coofusion  me  ñas  puesto !) 
{SntrmiMe  te  ámnas. ) 

E8GEEIA    VII* 

CURIDIifU,  MAUNDRIN. 

■ALATIORIIV. 

¡GtíMl  ¡qué  de  disparates 
Atinados  y  compuestos 
Os  liabeis  dicho !  Yliabr& 
Qnien  diga  qne  son  conceptos , 
«11  haberles  entendido. 

CLAaiOUSVA. 

i  Oh  qué  cansado  y  qué  necio 
^lAs ,  riyeodo  y  burlando , 
toando  yo  amando  y  muriendo ! 

■ALARDaUl. 

Ta  los  dos  esiaaMa  solos , 
nsae  aos  oye » bifB  pnado 
iNíHar  conugOy  ae&ora. 


FX  CASTILLO  DE  LINDABRIM9. 

SI  vienes  con  este  ioteo4o 
Determinada  &  estorbar 
bl  amor  ó  los  deseos 
De  aquel  descortés  amante. 
El  caballero  dH  Felra 

?ue  á  estas  aventuras  vino, 
hallaste  para  este  efecto 
F)sc  arrogante  caballo 
Tan  desbocado  y  soberbio , 
Que  cuanto  mas  le  conige 
La  disciplina  del  freno , 
Tanto  mas  corre ,  y  se  f>ara 
Cuando  siente  sobre  el  cuello 
Suelta  la  rienda;  si  en  £n« 
Volando  en  él  tanto  viento, 
Taou  tierra  y  tanto  mar. 
Has  dado  en  este  desierio 
Con  el  castillo:  si  en  ét 
Ha  empezado  tu  deseo 
Tan  felizmente «  ;  qué  temes  ? 


Que  soy  desdichada  temo. 
A  competir  he  venido 
( Es  verdad ,  yo  lo  confieso) 
A  Pebo  en  esta  aventón , 
Porque  en  cieneias  y  armas  tengo 
Ezperiencias  y  noticias 
Con  que  avennicarme  puedo 
A  salir  con  la  victoria ; 

Y  siendo  yo  sola  duefto 
DeLindabridis,  dejar 
BurbdosaiM  pensamenlos. 
Pero  cuanto  (i  aj  de  mi  triste ! ) 
Atrevida  vine,  luego 

Que  la  Ti ,  quedé  cobarde; 
Que  este  es  natnial  aeereio 
Que  trae  consigo  el  temor. 
Bien  en  Ids  campos  del  viento 
Lo  dice  la  gaiaa ,  aquella 
Nave  de  pluma,  que  haciendo 
Proa  el  pico ,  vela  el  ala , 
Timón  la  cola,  el  pié  remo. 
Solea  grave ,  vuela  altiva , 
Hasta  que  sa  pasa  al  fuego , 
A  ser  mariposa  en  él , 
Por  vivir  otro  elemento ; 
Pues  aunque  al  paso  le  salgan 
Mil  pájaros  banooleros. 
Que  son  ladrones  del  aire , 
De  ninguno  tiene  aieda* 
Sino  de  aquel  soiaaoente 
De  quien  ha  de  ser  trofeo ; 

Y  asi ,  erizada  la  ptama 

Y  el  copete  descompuesto. 
Tiembla  y  huy«  i  hasta  que  deja 
La  vida  á  ana  manos ,  siendo 
Flor  después  de  haber  caidOf 
La  que  lué  estrella  oayendo. 

MiMHtam. 

Sobre  los  afectos  lehia 
La  razón.: 

Bien  dices.  Quiero 
Firmar  el  cartel  y  dar 
Principio  al  fln...  Mas  ¿qué  es  estoY 
La  primera  firma  diee  * 
c  El  caballero  del  Febo* » 
¡Dadme  pacleociü ,  cielos. 
Si  puede  na1>er  paciencia  donde  hay  ce- 
I  Ay  ingrato !  Para  mf  [los ! 

iFirmas  en  arena  ftiéron 
Tus  palabras ,  qin  ^luf  aroo 
A  la  discMcjpn  del  viontol 
Para  Lindabridls  bella 
¡  Firmas  en  bronce  y  acero/, 
Que  vivirán  íimiorlalea 
A  la  duración  del  liem^i 
Para  mi  escribiste  eo  ama 
Tantos  perdidos  requiebiros; 

Y  para  ella  ¡  en  bronce  eftQtihe% 


La  constancia  de  tu  pecho ! 
¡  A  ella  fineza ,  é  mi  oUkiu ! 
A  ella  agrado .  á  mi  desprecio  i 
A  ella  firme,  i  mi  aiudabie ! 
A  ella  apacible,  á  mi  fiero ! 
Dadme  paciencia,  cielos. 
Sí  puede  haber  paeieocia... 

EBCSaHA  yttXL 

'  FEBO.— CLA1UDIANA,  MALAKDRIX. 
I  paao.  {üettíroJ) 

\  Fuego,  fuego. 

CLaaiouNA. 

'  I  Qué  voz  es  tan  traierosa 
La  que  en  repetidos  ecos 
Quitó  el  la^Milso  A  mú  aodon, 

'  Hurtó  el  námen  á  mi  aeentot 

nALA^aani. 

,  Sobre  el  campo  de  Nepuiño^ 
;  Un  Etna,  señora,  veo, 
i  Que  brotando  llamas,  hace 
I  Guerra  de  dos  elementos. 

CLAaiOUHA. 

¿Quién  vio  jamas  (;  oh  qué  horror!) 
En  campos  de  nieve «  ardiendo 
Montañas  de  humo?  Quién  vÍ6 
Abortar  el  agua  Aiegof 


Bijel 


«ALAaaaM. 

GLAaiMANA. 


No  dices  bieuy 
Porque  alumbrando  su  biceadio , 
Todo  el  bajel  es  farol , 
Antorcha  ya  de  si  mesmo. 
O  Neptuno,  ai  eres  diosi 

ÍCÓmo  sufres  que  en  tu  r^no 
urisdlodon  de  otra  esfera 
Esté  abrasando ,  en  desprecio 
De  tus  ondas?  ¿Né  te  corres. 
Que  tu  contrario  sobeiliio 
Entre  en  los  terminas  tuyos « 
Tiranizando  tu  impecio? 

■ALAjoam. 

Norte  vocal  sean  mis  voces. 
A  tierra. 

(Sah  FubOf  cajfcudoJ) 

FBBO. 

¡Valedme,  délos! 

CLASIDUNA. 

Misero  aborto  que  el  nar. 
Por  despojo  desa  guerra. 
Dio  de  barato  é  la  tierra. 
Ya  bien  puedes  respirar. 
Vuelve  en  tí  r  vuelve  á  alentar. 
Mas  i  ay!  que  sangrienta  y  dura 
El  agua ,  su  fln  procura , 

Y  asi ,  á  la  tierra  la  advierte : 

«  Pues  que  yo  le  di  la  muerte , 

Dale  tü  la  sepultura.  •  {Uego  á  Pebo,} 

Es  verdad ,  que  yerto  y  frió 

Yace. 

cummiAaA. 

Y  yo  de  asombros  lleno , 
Tropiezo  eñ  él  mal  djeiio, 

Y  voy  esyendo  en  el  mió. 
De  mi  muerte  descooflo. 
Porque  mi  vida  me  asombre , 

Y  porque  infeliz  me  nombre. 
Detente ,  bo  espires ,  sol , 
Deja,  deja  uñ  arrebol 
Compadecido  i  tu  oombre ; 
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Que  Pebo  (i  misera  saerte !) 
Bs  ( i  trageaift  bsUmosa ! ) 
£1  qne  (¡  pena  rigurosa !) 
Arrojado  (¡  trance  faerte !) 
Del  mar  (¡  miserable  muerte !) 
Llegó  (i  tirano  rigor !) 
A  mis  pies  <¡  fiero  dolor !) , 
Porque  asi  ({ valedme,  cielos!) 
Cuando  ét  me  mata  de  celos, 
Le  vea  yo  muerto  de  amor. 
Bien  digo,  pues  sus  rigores 
Es  rason  que  yo  presuma 
Que  los  castigó  la  espuma, 
Que  es  madre  de  los  amores. 
Ya  son  mis  penas  mayores. 
Llorad,  ojos ;  sentid,  labios  : 
No  os  acordéis  poco  sabioi 
De  ofensas  hechas  y  dichas; 
Que  es  vil  quien  en  las  desdichas 
Se  acuerda  de  los  agravios. 
Cesen  pues  venganzas  fieras, 

Y  baga  finezas  mi  fe. 
¡\ivieras,  t>b  Febo,  aonoué 
En  otros  brazos  vivieras  I 
Estas  son  las  verdaderas 
Muestras  de  quien  quiere  y  ama. 
I  Oh  mar,  oh  baúel ,  oh  Uama , 
Ya  es  occidente  cruel 

Tu  teatro ,  pues  en  él 
Murió  Febo! 

FBBO.  (Vuelve  en  «í.) 

¿Quién  me  llama? 
¿Dónde  estoy,  piadosos  cielosY 

CLARIDIANA.  (Ap.) 

Albricias,  alma.  Mas  no, 

(Pénese  una  banda  ai  rotíro.) 

Que  si  él  vuelve  i  vivir,  yo 
Volveré  k  morir  de  celos. 
Mas  viva  «él,  y  mis  desvelos 
Vivan.  Si  en  tan  b<^ves  plazos, 

0  amor,  ataste  sus  lazos « 

Y  mi  fe  milagros  labra. 
No  me  tomes  la  palabra 

De  que  viva  en  otros  brazos. 

PEBO. 

1  Quién  eres  tft,  que  con  llanto 
La  voz  en  el  aire  quiebras, 

Y  mis  exequias  celebras? 

GLARIMAÜA. 

Quien  sintió  tu  muerte  cuanto 

Siente  ya  tu  vida  :  tanto 

Es  mi  asombro  duro  y  fuerte. 

Que  en  tu  vida  y  muerte  advierte 

Una  pena  dividida ; 

Pues  muerto  te  diera  vida 

?uten  vivo  te  dará  muerte, 
asi ,  pues  pasó  el  severo 
Rigor,  y  pues  vivo  estis , 
No  tengo  que  esperar  mas. 
Cobra  ese  perdido  acero; 
Que  cuerpo  á  cuer|)0  ^  espero 
Donde  A  mi  honor  dé  esu  palma. 

FCBO. 

Hombre ,  que  en  tan  triste  calma 
Para  mi  desdicha  has  sido 
Un  enigma  con  sentido. 
Un  laberinto  con  abna. 
¿Cómo  mi  muerte  sentiste. 
Si  de  darme  muerte  tratas? 
Cómo  viviendo  me  matas, 
Si  muriendo  no  lo  hiciste? 
Si  piadoso  entonces  fuiste , 
1  Cómo  ahora  eres  tirano , 

Y  tienes,  cruel  i  inhumano, 
Siendo  amigo  y  enemigo , 
En  ima  mano  el  castigo, 

Y  él  lávor  en  otra  maia? 


GutaiDiAia. 

Como  cuando  muerto  estabas* 
Tu  muerte.  Febo ,  sentia; 
Cuando  estas  vivo  la  mia ; 
Que  tú  la  muerte  me  dabas. 
Muerto,  lástima  causabas; 
Vivo ,  causas  pena  :  asi 
Puedes  arg&ir  aqui 
Mis  desdichas,  pues  es  cierto 

Sue  tú,  ni  vivo  ni  muerto, 
o  eres  bueno  para  mi. 

nao. 

SI  vivo  ni  muerto  espero 
Vencer  rigor  tan  esquivo ; 
Si  te  he  de  enojar  si  vivo. 
Si  te  he  de  ofender  si  muero » 
Defender  mi  vida  quiero. 
Siente  el  verme  vivo,  pues 
Medio  para  los  dos  es 
Hacer  que  el  rigor  dilates, 
Y  que  ahora  no  me  mates , 
Si  me  has  de  llorar  después. 
Una  herida  que  be  sacado 
Del  mar,  nomiporta. 


¿Herido  estás 


CLAMDIARA. 


da  mí!) 


FEBO. 


Sí. 


Mas  ¿  qué  cuidado  te  ha  dado  ? 

CLABmiAKA. 

Lo  que  es  piedad ,  no  es  cuidado. 

VBBO. 

Pues  si  piedad  sola  na  sido, 
Rifie. 

CLABIDIAIU. 

Soy  tan  atrevido, 

8ue  con  ventaja  no  quiero, 
ürate ,  y  cobra  primero 
Sangre  y  fuerza  oue  has  perdido; 
Que  yo  (e  buscare. 

rsao. 

Pues 
Guíame  á  esa  torre  bella. 

CLAMÜARA. 

Eso  no,  no  has  de  Ir  á  ella. 

PSBO. 

¿Porqué? 

GLAMBIANA. 

Porque  el  sitio  es» 
De  Lindabridis. 

PBBO. 

Tus  pies 
MU  veces  me  da  á  besar. 
4  Piadosos  son  fuego  y  mar ! 

GUBIDIAKA. 

¿Mucho? 

FKBO. 
Sí. 

CLAMOIAHA* 

Pues  el  acero 
Esgrime ;  que  ya  no  quiero 
Que  te  vayas  á  curar. 

FEBO. 

Pues  ya  no  quiero  refifr 
Yo ;  que  á  su  vlsu ,  es  perder 
Las  esperanzas  de  ser 
Su  duefio.  Y  pues  arg&lr 
Puedo,  á  medio  discurrir. 
Que  cdos  la  causa  son 
De  ttt pena  t  tu  pasión, 
No  me  puedes  obligar 
A  reiUr,  basU  llegar 


Del  duelo  la  ejecucioD ; 
Que  cuando  hay  tiempo  aplazado, 
no  es  menaua  de  un  caballero 
Tener  cortes  el  acero. 

GLAaiOIAIIA. 

Bien  en  la  ocasión  has  dado 
De  mi  pena  y  mi  cuidado, 
Porque  celos  me  han  traído 
Amante  y  favorecido 
De  Lindabridis... 

FEBO. 

¡  Ay  cieloil 

CLABIBIARA. 

(Ap.  Tenga  celos  quien  da  celos.) 
A  estorbar  que  tü  atrevido 
Intentes  esta  aventura. 

FEBO. 

¿  Doite  vo  mas  que  temer 
Que  todos? 

CUaiDIANA. 

Tú  no  has  de  ser 
El  duefio  de  su  hermosura. 

FEBO. 

Pues  tu  temor  ¿qué  asegura? 

CLABIBIARA. 

Tantos  favores  lograr 
Como  tengo. 

FEBO. 

¡Oh  qué  pesar  I 
¿Muchos? 

CUaiBlAHA. 

Sí. 

FEBO. 

Pues  el  acera 
Sacaré ;  que  ya  no  quiero 
Yo  tampoco  irme  á  curar. 

CUBIDIARA. 

Ni  yo  reñir,  que  advertido, 
No  he  de  perder  la  esperaau. 


Pues  tiempo  habrá  á  tn  vengana 

CUBIMAIU. 

Por  estar  aquí  y  herido, 
Roy  la  dilato,  y  te  pido 
Tomes  ese  bruto  en  quien 
Irte  á  curar,  porque  es  bien 
Ciddar,  íebo,  desa  herida. 

FEBO. 

¿Qué  te  importa  á  ti  mi  vida? 

GiJiamiAicA. 
Mucho. 

FEBO 

¿Y  mi  muerte? 

CLABIBUSA. 

Tambicn 

FEBO. 

No  te  entiendo. 

CUBIBIAHA. 

Yo  me  entiendo. 
Toma  el  caballo. 

FEBO. 

Si  haré 

CLABIDIAIVA.  (Api 

Mis  celos  estorbaré 
Pues  en  el  bruto  corriendo » 
De  aqui  ausentarle  pretendo. 
Deje  el  campo  á  mi  dolor. 


¡Ob  qué  rabia! 

CLAMIDUXA.  (áp,) 

I  Ob  qué  rigor! 
rsBO.  {Ap.) 

¡Qoédcsdieba! 

CLAüIDUlfA. 

{Ap,  ¡Qué  desvelos!) 

Vele  yjL 

PEBO. 

A  morir  de  celos. 
Quédale.  (Vate.) 

CLARIDIASA. 

A  morir  de  amor.       (Vase.) 
[Suena  ieniro  música  >.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Anochece. 
ESCENA  PUIIEBA. 

MALANDRIN. 

Después  de  la  salpicada , 
na  íuslrumentos  oi : 
^  fuera  comedia »  aquí 
Acabara  mí  joroaida ; 
Has  puesto  que  do  lo  es* 

Y  qoe  prosiguiendo  va , 
La  mósica  suplirá 
AoMocias  de  no  entremés. 
Por  lo  méoos  extra&eza 
Será  de  ingenio  sal)er 

Qoe  hoy  todo  cuanto  hay  que  ver 
Es  cortado  de  una  piexa. 

Y  esto  aparte,  ¡vive  Dios 

Qoe  él  se  ba  puesto  en  el  caballo ! 
Ya  nanea  podra  paralto. 

Y  á  utt  mismo  tiempo  los  dos 

Y  el  sol  me  ddan  á  osearas 

Yái  un  moote.  Ya  ¿  qué  espero? 
No  fuera  áodaute  escudero « 
A  00  verme  en  a? enuiras. 

ESCENA  n. 

FLORISEO ,  T  UR  COBO  w  mteicos.  — 
MALANDRÍN. 


Pues  qne  ya  la  noche  fría 
Temerosamente  asombra » 
Y  luja  la  negra  sombra 
Pisando  la  falda  al  día. 
Cantad :  tenga  una  vea  saira 
La  negra  noche  al  bajar, 
Qoe  no  siempre  ba  de  eniridiar 
A  los  músicos  del  alba. 
Decid  al  segando  sol , 
Que  da  al  primero  desmayos, 
Qne  en  ausencia  de  sos  rayos , 
Soy  bunaoo  girasol. 

ESCENA  ni. 

BOSICLEB,  T  OH  coro  oc  uüsioos.  — 
PLOKIseO,  orno  CORO  wt  ntísicos, 
MALANORIN. 

ROSICLKR. 

Pues  Lin^abridis  permite 
Hasta  el  fin  de  tanto  empleo 
to  que  es  eortés  galanteo» 

*  E«ta  eoaeála  se  representó  toda  de  se- 
ntdo ,  iio  entremeses  al  mi  de  los  actos  : 
i  eito  alnde  lo  qie  dice  Mahndrlfl  ea  el  lao- 
■^sosiftiente. 


EL  CASTIUO  DE  LINDABR1DI5. 

Y  estas  Ucencias  admite; 
Niéntru  yo  digo  llorando 
Mi  mal,  pues  yo  lo  senti. 
Quien  no  lo  siente,  por  mí 
.Le  podrá  decir  cantando. 

CORO  I.* 

BeUMma  Undabridit, 
¿Para  quéUu oJom  tutean 
JHtevot  eneanioi,  teniendo 
Ei  ma¡f0r  en  la  kermoeuraf 

CORO  %? 

¿Para  qué  huacoM  mas  rapee^ 
Si  tale  la  aurora  luya 
Compitiendo  con  Utt  selvas^ 
Cwmdo  lat  floreo  madrugan? 

FLORISBO. 

De  esotra  parte  del  monte 
Sonoras  voces  se  escoebao. 

■osicuni. 

Este  es  Floriseo ,  que  asf 
Dichas  qoe  yo  pierdo,  busca. 

malandrín. 

Vísperas  son  á  dos  coros : 
No  será  muy  mala  Industria, 
En  tanto  que  cantan  ellos 
La  copla,  hacer  yo  la  fuga. 

{Vate  hdeia  Rottder.) 

CORO  1.^ 

Detpojotton  de  tu  planta 
Bellat  floreo ,  fuentet  purat , 
Porque  ambieioto  el  abrü 
Para  tu  adorno  lat  junta, 

CORO  2.^ 

Y  porque  el  aire  no  esté 
Celoto  de  tu  ventura , 
Lot  pdjarot  en  el  viento 
Forman  akrilet  de  pluma, 

ROSICLER. 

Bajeza  es  que  un  hombre  noble 
Declarados  celos  sufra. 
Mas  es  nueva  ley  de  amor : 
La  obediencia  me  disculpa. 

■ALáHMm. 

(Ap.  Por  esta  parte  se  acerca 
A  mi  un  bulto ,  ó  una  bulta. 
Que  no  sé  si  es  hembra  ó  macbo« 

Y  solo  sé  que  se  junta 
Mas  de  lo  que  yo  quisiera. 
Animo  :  todo  es  fortuna. 

8uizá  será  otro  gallina 
omo  yo,  y  en  esu  duda. 
Seamos  valientes  de  miedo.) 
Caballero ,  á  mi  me  injurian 
Esas  voces  que  al  aurora 
Destas  montañas  saludan; 

Y  asi ,  mandadles  que  callen. 

ROSICtSR.  (Ap,) 

Este  hombre  viene  sfn  duda 
A  reconocerme  y  darme 
Ocasión  con  que  mi  ftiria 
Pierda  el  derecho  de  ser 
Acrédor  desta  aventura. 
Vepceréle  con  callar. 
Vengando  mi  pena  justa 
Éo  que  canten ,  pues  le  ofenden. 
De  cuantos  una  hermosura 
Hir.0  valientes .  á  mí 
He  bizo  cobarde ,  no  hay  duda ; 
Pues  por  no  perderla  siempre , 
Hago  10  que  no  hice  nunca. 

CORO  i.® 

¡Ay  Utidabridit  Mte,  kermota  y  pura^ 
Milagro  del  amor  %  la  hermooural 


fCA 


GOlOl^ 


f  Ay  UndaMdit  pura,  kermota  y  bella^ 

Que  eret  del  délo  flor,  del  campo  ettre- 

(ReUrate  Roticler,)     I  [lia! 

MALANDRÍN. 

(^.  {Vive  Apolo,  que  se  vuelve! 
¿Esto  es  ser  valiente  á  oscuras? 
No  hay  cosa  mas  fácil.  Otro 
Dosta  parte  está  Pues  dura 
Kl  susto ,  dure  el  remedio.) 
Esas  voces  que  se  escncban,. 

(i4  Ploriteo^y 
\  un  celoso  amante  ofenden, 
("^ballero ,  y  le  disgustan  :  * 
('4illen,  si  acaso  hay  remedio 
Para  que  calleo  en  bulla 
Músicos  que  cautan  mal. 

fLORseo.  {Ap,) 

Esta  es  cautela  ó  industria 

De  Rosicler ,  qne  ocasiona 

Mi  valor ,  porque  desnuda 

La  espada ,  las  esperanzas 

Pierda  de  dicha  tan  suma^. 

Pues  no  ha  de  lograr  su  Intento  -» 

Hoy  amor  al  valor  supla; 

Que  huir 'de  amante  en  la  oca<»4on,. 

Mas  que  iM^jeza,  es  cordura,  {lietirí^.l 

MALANORin. 

¡  Viven  los  cielos,  qne  so» 
Gallinas,  sin  duda  alguna h 
Que  si  esperaaanun  poco- 
Sin  huir  ( i  hay  tal  locura ! }  ^ 
Huyera  yo. 

FLORISEO. 

Cantad  siempre.     {Vate.) 

ROSKLKR.. 

No  dejéis  de  canlar  nanea.      (VateJ 

ESCENA  IV. 

MALANDRÍN;  coro  1.«  t  coro  S.*» 

DE  HtSlCOS. 
CORO  1.* 

Sutpirot  ton  de  un  amante 
Cuantot  el  eco  pronuneitt; 
Ldgrimat  ton  ae  un  celoto , 
Cuantot  lat  floreo  inundan. 

CORO  2.* 

Porque  att  fuentet  y  floreo , 
Con  tonora  vox  y  muda. 
De  tu  belleza  engañadoo^ 
Por  aurora  la  taludan^ 

AMBOS  COICOS. 

¡Ay  lÁndábridit ,  etc. 

malandrín. 

xDneRo  yo  de  la  campafia 
Y  músicos?  4  hay  tal'  huria !     ' 
O  está  todo  el  mundo  loco» 

0  borracha  la  fortuna. 
Si  me  vallera  la  hazaña 
En  esta  ocasión  alguna 
Alhaja  manducativa , 
Fuera  notable  ventara. 

1  Ah  del  castillo!  Sí  nou 
Vice  la  infanta  desnuda , 
Catadlo*,  y  que  á  un  agqjero 
Asome  su  fermosura. 
Malandrín  de  allende  Trapo- 
Baña  soy ,  que  viene  en  fucia , 
Si  ella  es  la  vana  é  yo  el  trapo» 
De  ñicer  dos  almas  una. 

Si  non  cuida  de  salir. 
Salga  cuatqne  dama  suya , 
E  si  non  dama  pluguiere , 
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Menina  sn  anaend»  tapia , 
Ya  de  la  cámara  sea « 
WagQer  que  non  de  Ta  atilda. 
4  Non  la  bay  ?  Poes  sea  mondonga ; 
Qae  ¿i  quien  mondongas  no  escuchan? 
O  sí  non ,  salga  mut  diiefta ; 
One  duefias  non  faltan  nunca» 
¿Non  liay  dueKa ?  ¡  Yo  dichoso ! 
Iréme  por  la  espesura, 
A  buscar  quien  me  aocorra. 
Pablando  vegadas  muchas : 
(Canta,)  Quien  no  tiene  ventura^ 
Aun  ducúoi  no  hallar  á^  sí  dueñas  busca, 

{Vase.) 

JardlB  dones  «ntiidioea  la  cneía  del  Prno. 
En  el  fsDdo  el  uOíiiOé 

E8GEBA  T. 

LINDA6RIDIS,  SIRETIB,  ARMINM, 
DAMAs.^Coaa  1.^  v^<*  PK  aiiaicos, 

dentro. 

Amorosos  sacrilegio* 
Esta  novedad  discutpan , 
Porque  en  su  misma  belleza 
Ettan  la  culpa  y  disculpa, 

•  CORO  9.* 

Pues  cuando  deidad  la  adoran  ^ 

Y  cuando  beldad  iajurau^ 
Mirattdo  sus  ^os  belUs^ 
Quedan  vanos  d€  su  eu^m^ 

Jamos  co«o8. 
¡Ay  UndabridiSt  etc. 

aiREHE. 

Bien  los  dos  competidores 
Cortesanamente  usan 
Üe  la  licencia  de  amanees. 
Celebrando  tu  hermosura 
En  dulces  venos. 

undabrídis. 

Bien  dicc«^ 
Pero  JO  no  supe  nunca 
Une  gallardos  caballeros. 
Que  andan  busca?ido  aventuras , 
Con  músico»  eaminaseii. 

SIRCIIK. 

Quien  de  hacer  of)sequio0  gusta 
Jamas  le  falla  ocasión  : 
En  cualquier  parte  la  Busca. 
Cerca  está  (kuistantinopla... 

Y  como  las  leyes  tuyas 
Les  dan  licencia  de  amarte 

Y  no  de  verte ,  procuran 
Que  donde  no  entran  sus  ojos , 
Entren  sus  penas  ocultas 

Y  disfrazadas. 

tl5DAnRÍDIS. 

¡  Qué  bien 
Al  compás  suyo  murmuran 
Las  fuentes*  destos  iardíoes » 
Que  el  canto  á  las  aguas  hurtan! 

SIREMC. 

Esta  alfombra  que  teji6 
De  mastranzos  y  de  joacfei 
Kl  abril,  formando  en  ella^ 
Un  florido  catre,  á  cuya 
Belleza  cofima  es 
El  pabellón  de  una  murta  i 
Trono  será  de  la  aufor», 
Si  tú  su  dosel  ocupa», 

LIlCDÁBRlniS. 

Desde  aquf  se  oyen  me>ar 
Dulces  canciones,  que  aiHincia 
Anticipada  la  aurora. 


!••• 


Y  ella  por  verte  madruga. 
{Siéntase  UuéabrtdU.  y  quédase  dor- 

nMa.) 

ARUINDA. 

Pues  la  Princesa  se  queda 
Aqui',  hirene ,  s<*giira , 
Ven  donde  efga»  fono  y  tetr* 
Mejor. 

smcM. 

Vamos ,  si  t4  gustas.     {Vanee,) 

Anos  cotos,  (Arslnr.) 

¡Ay  UndabridiSy  etc. 

CBGEIf  A  VL 

EL  FAUNO  ,  por  la  cueva,  —  UliDA- 
BUU>iS»tf«riiuito. 

Cuando  de  la  opuesta  boca 
Por  quien  bosteza  esta  gruía, 
Al)orto  fui ,  con  intento 
De  que  la  cobarde  turba 
Siguiéndome  se  quedara 
Sepultada  en  las  oscana 
Entrañas  de  aqueste  monte 
Que  les  sirviese  de  tumba. 

Y  vuelve  á  escuchar  gemidos, 
Penas,  lástimas  y  angustias ; 
Me  informan  voces  sonoras, 
Que  á  la  oscutidad  nocCuiM», 
Como  si  eHe  fuera  el  alba , 
Alegremente  sahidan. 

Y  aun  no  paran  mi»  aenlidea^ 
Contentos  con  una  duda. 
Pues  eitrafian  lo  que  ven 
Mucho  mas  que  to  ene  escveftan. 
[A  la  boca  de  mi  albergue 
Fábricas  de  arquitectura 

Tan  hermosa,  que  las  pfedras 
Aun  mas  que  la  Iwt  alumbran ! 
¡  Aqui  fuentes  y  jardines. 
Espejos,  cuadros,  pinturas ! 
1  Duermo  ó  velo?  ¿sueílo  ó  vfvo? 
Mas  ¿qué  dudo  que  en  confusas 
Imágenes  baga  ef  suefio 
Estas  sofflbraSiy  Égura»-? 

{Ye  d  UndsMdu,) 
\  Bárbaro»  diosetf  de  mr  fauno , 
Que  ir  fas  sangrientas  y  duras 
Aras  vuestras  consagro 
Cuantos  mortales  la  inculta 
Plava  desia  isla  tocaron ! 
Dadme  favor .  dadme  ayuda ; 
Que  una  admiración  me  ciega , 

8ue  una  deidad  me  deslum&a , 
na  beldaé^  me  suspende , 

Y  todo  un  cielo  me  turba. 

¿Si  es  la  diosa  que  este  temple 
Habita?  Si.  ¿qui^n  lo  duda? 
No  en  vano  pneala  aáunnieron 
Voces  que  los  vientos  snícan  » 
Puentes  que  las  flores  mojan ,, 
Arroyos  que  el  prado  cruzan» 
Copas  que  el  aire  detienen , 
Auras  que  mansas  murm^ran , 
Hojas  que  apacibles  suenan , 
Flores  que  sus  planus  buscan ; 
Pues  voces,  fueaiest  arroyos» 
Copas,  vientos  y  hojas  mudas ^ 
Todos  dicen  que  esta  es 
La  diosa  de  la  hermosura* 
Mas  otra  duda,  rae  queda. : 
Si  es  viva ,  ó  si  es  ese«Uiira.y. 
Adorno  destos  jardines ; 
Que  para  todo  hay  disculpa  : 
Para  estar  viva ,  en  dar  muerte 
A  quien  á  aii  luz  se  jttnU; 


Para  estar  muerta,  en  dar  vida 

A  quien  sus  milagros  busca. 

Luego  si  da  vida  y  mata, 

Si  da  muertey  aaegor» ; 

Para  dar  vida  y  dar  muerte , 

Estará  viva  y  difunta. 

lAtreverémeá  tocar 

La  blanca  mano,  que  injvia 

La  nieve  ?  Si.  Blaa  ¡  ay,  cielos ,  {Táwule  A 

Que  me  abrasa  su  blancura ! 

Mujer ,  deidad ,  ó  quien  eres , 

¿Qué  veneno  es  el  gue  oculta 

Este  áspid  de  jauíiin? 

UNDÁiaiois.  (Despierta,) 

¿Quién 
Me  llama?  ¡Ay  de  mi! 

FAORO. 

No  huyas. 

LlHDaBVÍDIS. 

No  podré,  porque  el  tefloor 
Con  prisión  de  nielo  anuda 
Mis  pasos.  Fiera  6  hombre 
Silvestre ,  deidad  inculta , 
¿Cómo le  atrevíale,  otaie^ 
A  profanar  la  clausura 
De  un  castiHo ,  donde  ef  sol. 
Si  entra ,  entra  coa  U  disculpa 
De  que  viene  á  traer  el  día, 
Y  entra  en  él ,  porque  le  alumbra! 


Como  vo  soy  mas  que  el  sol 
Atrevido;  y  si  él  se  excusa 
De  tu  enojo  por  traer 
La  luz ,  yo  <^n  menos  cufpa , 
Porque  ^-engo  á  traer  la  sombra; 

8ue  esa  bóveda  profunda 
s  et  seno  de  la  noche , 
Y  yo  quien  su  seno  ocupa. 

undasrídis. 

¡Arminda!  ¡Sirene!  ¡Flora! 

EflCElf  A  W, 

ARMINDA «  SIRF^P..  ->  UNUABnf- 
DIS,  EL  FAWa 

SIRENB. 

¿Qué  das  voces?  —  f  Suerte  iajosia! 

ámmuBk,. 
¿Qué  mandad  ?  —  ¡  Horror  extraiío! 


¡Grave  mal! 

ARHIXOA 

I 

¡  Desdicha  so 

L  Son  estas  las  que  han  de  darte 
El  favor?  porque  la  duda 
Queda  en  fié  :  ¿quien  ha  de  darles 
Favor  á  ellas  ?  Llama ,  juma 
Muchos  enemioDs  destos: 
Será  mepr  fa  fortuna 
De  morir  á  tales  mano». 
Aunque  ya  lo  esté  á  las  tuyas. 
Todas  son  lieUas;  maa  tú 
Te  avienes  con  su  hermosura 
Como  el  clavel  con  las.  flores , 
Como  las  estrellas  poras        . 
Con  los  claveles,  los  signos 
Con  las  estrellas,  la  luna 
Con  los  signos ,  y  con  ella 
El  sol,  que  ¿tóm sepvlu. 
Deja ,  deja  que  á  beber 
Vuelva  la  sea  que  me  angustia 
Este  tósigo  de  nieve. 

LÜCBAiafllH. 

Antes  seréi  de  t»  fíiria 
Breve  despojo.  —  Dad  vocea. 


Yo  esto j  túrbida. 

AaSDDA. 

Yo  iilodji. 

lgioabiiídis. 

¡Cabañeros,  al  casUDo; 
Qge  i  manos  de  la  safiada 
Fiera  destos  montM,  muero  f 
¡Dadne  favor,  dadme  ayuda! 

«mE?CB, 

AlcasiniOfCaballeroa; 
«e  vuestra  nfwáü ,  difoDU 
A  oaoos  de  on  monstmo  jaeel 

ESGEBIit  Tin. 


i> 


ROSICLER  T  FhOmSKÚ,  denigro. 
Dichos. 

BOMCLEB.  {Denir0,) 

Sirena,  las  voces  Cuyas 
Ko  me  eoftañariii ;  c|iie  atado 
Al  árbol  de  la  Jdnuna 
Esloj. 

rLoanio.  (DeiUfú.) 

GoeodHIo  aleve 
Qof  vot  humana  pronancias, 
No  me  veooeri  in  encanto. 

LINDABRÍDIS. 

i  Af,  lejes  de  honor  Injustas ! 
iCoái  es  la  dama  que  ver 
Cobarde  i  su  amante  gusta  Y 

FLOBisBO.  (Dentro,) 
Respooded  cantando  siempre. 

BosiCLCB.  {Dentro,) 
No  dejéis  de  cantar  nunca. 

ABV1?Í0A. 

lAleastfllOiCabaUero»! 

fAOKO. 

Escaparle  Bo  premunías. 

lirdabrIdis. 

iCóoK)  estáte  sordos  los  cielos 

AmíTozr 

FAUHO. 

Gomo  ea  mi  iqjuria 

Uncielosnooyeo. 

umABíiifíits. 

..  Los  montes 

i  tomo  no  se  descoyuntan? 

FAUNO. 

Sw  los  montes  mis  vasallos. 

L»  fieras... 

FA0:iíO. 

Temen  mi  furia. 

LnDABfiioIS. 

Los  hombres... 

FAORO. 

No  se  me  atreven. 

,  UNDABRiam 

Los  rayos... 

FAUNO. 

Ift  vot  tos  turba , 
^  »yo,  RMieFte  y  fiera. 

yorahia,?cnpnoyfuf1a. 
i^'íballeros.alcasinio: 
«oroped  las  leyes  iñjdinas. 
*Ai  Maullo,  caballeros  I 

[nnyen,  y  tignelaiel  fauno,) 


EL  CASTILLO  DE  Ll!n)ABflIDlS. 
fiBCERA  DL 

GUlJUDUNA;  deopueo,  LINDADItlDIS 
Y  EL  FAUNO. 

CLABIDIAÜA. 

Mi  valor  ¿qué  dificulta, 

§ue  no  entra  á  ver  qué  ocasión 
1  monte  de  horror  ocupa? 
¿Qué  aventuro  en  esto  yo? 
Las  esperanza»  futuras 
Oe  LindaJ)ridis  ¿qué  importan, 
8i  yo  no  las  tuve  nunca  t 
( Yueioen  á  salir  Undabridis  y  elFauuo.) 

ukdabbídis. 

i  Qué  estén  sordos  los  eieios !        [los? 
¿Qué  mucho  si  el  amor  loeslJiylosce 

CLABtOIAlfA. 

No  asi  al  amor  ofendas « 

Ni  deslucir  su  vanidad  pretendas; 

Que  yo  por  él  satisfacerte  espero* 

FAB?io.  {Ap.) 

¡Qué  bello  Jóveti! 

CLARUHANA.  {Ap.) 

{Qué  galán  tau  fiero! 

UkdabrIdis.  (i4p.) 

2  Qué  desdichada  suerte, 

Si  mi  vida  redimo  con  su  mnerlel 

FAuno.  {Ap.) 

No  sé  qué  nuevas  ansias  he  sentido 
De  que  este  en  su  favor  haya  venid», 
Que  de  un  veneno  tengo  el  {lecho  Neuo , 
Y  se  hace  mas  lugar  otro  veneno. 

CLARmfA^TA. 

Semi-dios  destos  montes , 

Que  llenando  de  horror  sus  horizontes* 

Por  no  ser  fiera  y  hombre  en  una  esfera. 

Dejaste  de  ser  hombre,  y  no  eres  llera , 

Esa  belleza  vive 

A  cuenta  deste  acero :  así,  apercibe 

El  nudoso  bastón ,  que  partir  quiero 

Contigo  el  sol. 

FACüO. 

Puesyo  llevarle  entero; 

8ne  si  es  sol  la  lielleza 
esta  excelsa  deidad ,  fuera  bajesa 
Partirle,  ni  aun  un  rayo ;  y  mas  contigo, 
Que  eres ,  puesto  coimiigo, 
Átomo  comparado 
Al  sol ,  cárdeno  lirio  cotejado 
Al  ciprés  eminente, 
Mendigo  arroyo  al  rápido  corriente 
Del  NiH),  sombra  pálida  y  pequeña 
A  la  Inmensa  estatura  desta  pena. 

CLARlDlAIfA. 

No,  bárbaro,  blasones, 

Ni  de  ajenos  aplausos  te  corones; 

Que  si  eres  sol ,  soy  luna , 

A  cuyo  eclipse  mengua  tu  fortuna ; 

Si  ciprés ,  soy  la  muerte , 

Que  en  fúnelyre  arrebol  hoy  !e  coiivlepr  <*; 

Si  Nilo,  mar  sediento  que  le  bebe. 

Si  montaña ,  homenaje  soy  de  nieve. 

Que  su  eminencia  inclina , 

Cuando  á  rayos  de  hielo  le  ftitmiDa. 

FAU90. 

Acis,  mancebo  desta  JGalatea, 
Si  soy  el  Polifenio  vuestro,  sea 
Este  bastón ,  ya  que  no  aquella  roca, 
Urna  mucha ,  pirámide  no  poca  i. 

( Riñen;  da  el  Fauno  con  el  bastón  á 
Claridiana,  y  cae.) 

«  Verso  de  Góogora. 
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CLARIDIARA. 

¡Hiienosoy! 

unuabrIbm. 

¡Aydea[rf! 

FADIIO. 

¿Deque  le  ésiMutaa? 
Mira ,  mira  á  tes  ptamas 
Flor,  arroyo,  erisul ,  jardin  y  fuente, 
Salpicados  de  purpura  caliente. 

Y  si  fiero  y  saugHento  no  te  obligo » 
Cortés  amante  quiero  ser  éooligo. 
Cuanto  metal  Se  encierra 

I^n  las  pardas  entrañas  de  la  tierra , 

Y  cuantas  piedras  cria 

Ese  luciente  aparador  del  dia, 
Pondré  á  tu  pié  de  nieve; 
Que  hidrópica  esa  cueva  se  las  bebe, 
Poroue  registro  fué  del  peregrino , 
Que  bailando  puerto  aquí,  perdié  eami- 
On  breve  instante  espera ,  [no. 

Y  en  tanto,  ese  cadáver  considera , 
Porque  admires,  teniéndole  delante. 
Valiente  y  rico  A  esto  tu  nuevo  amante. 

{Mase.) 

esccNAx. 

LINDABRIDIS;  CLARI D lANA,  eaJda, 
sin  sentido,, 

UNDABBÍDiS. 

Muda,  cobarde,  helada, 
(k>uru6a  y  admirada , 
No  sé  lo  que  bacer  puedo  » 
Que  no  me  deja  qué  elegir  el  miedo. 
Aquí  (i  oh  qué  horror!)  un  triste  me«us- 

[pende, 
AIH  (¡oh  qué  pena!)  un  bárbaro  me  ofen  - 
A(]ui(¡que  pasmo!)un  joven  agoniza,[de, 
AUi  (¡qué  llanto! )  un  monstruo  atemori- 
Aquí  ( ¡  aué  desconsuelo ! )  [za , 

Deshojado  un  clavel ,  salpica  el  suelo, 
A  lli  ( ¡  qué  desventura ! ')  [cura , 

Anianí e  un  bruto  ( ¡  ay  Dios ! )  mf  fin  pro- 

Y  yo,  sin  quien  me  valga  en  este  ábf  smo, 
A  manos  muero  de  mi  encanto  mismo. 
¿Qué  haré,  piadosos  cielos? 

Pero  aprl**»  á  mi  mis  desconsuelos. 
Fuera  está  del  castiMo,  y  en  su  cueva 
La  fiera  horrible.  Pues  eleva,  eleva, 
¡Oh  espíritu  oprimido 
bel  máffico  conjuro !  el  atrevido 
Vuelo.  Mí  amparo  y  mi  sagrado  sea 
El  viento,  que  esta  fábrica  posea  : 
Llevemos  deste  Í)árbaro  desierto 
Un  alma  viva  en  un  cadáver  muerto. 
{Entra  y. y  cierra  el  castillo  j  quedes-- 

aparece,y  queda  el  teatro  como  én-r 

tes  estaba.) 

Monte. 

ESCEIf  A  XI.. 

t 

MALKm^m ;  después ,  SL  rADNO 

malandrín. 

¡Ah.  volador  castillo!  espera ,  espera. 
¿No  hay  mashablar?¿Sé  va  desa  maneral 
iQue  se  lleva  á  mi  amo  t 
Sea  cortés  y  responda,  pues  le  llamo. 
{Sale  ei  Fauno  con  alyunas  ^as  do 
Joyas.) 

FAQHO. 

Va ,  Lindabridis  bella , 

Qne  eres  del  cielo  flor,  del  campo  esire- 

Podrás  Hartar  las  manos  y  los  ojos  [Ua, 

ICn  estos... ;  Ay  de  mi !  Ricos  despojos, 

Ibaá  decir;  y  mudo. 

Con  ser  desdichas,  las  desdichas  dudo 
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HAU3CDIIUI.  (Ap.) 

¡Qué  salvaje  laii  fiero  es  el  que  veo! 
Cnu  ser  desdichas ,  las  desdichas  creo. 

¿Adonde,  adonde  tanto  alcázar  sabe? 
¡Oh  l&brica  eminente !  si  eres  nabe 
Úue  l>sijaste  del  trono  de  Faeloiite 
\'0T  granizos  de  piedras  á  este  monte, 
Mira  que  son  prodigios  ^ae  me  elevan, 
Ser  tü  la  nube,  y  que  mis  ojos  lluevan. 
Aguarda,  aguarda. 

HALARDIUII.  (4p.) 

Si  de  noche  fuera, 
Fuera  valiente  yo. 

fadho. 

Detente,  espera.^ 
Mas  ¿quién  está  testigo  á  mis  ultrajes? 

■AkANOaiN. 

1!n  servidor  de  todos  los  salvajes, 
Que  piir  su  devoción  los  ha  buscado 
Para  servir... 

PAOIIO. 

¿Quién  eres? 

MALARDRUf. 

Un  menguado. 
PAtmo. 
¿Viste?.., 

■ALANDRin. 

¿La  cueva?  Si,  y  estuve  en  ella. 

rAURO. 

Aquel  alma  feliz  que  á  ser  estrella 
Siibe  i  mejor  esl'era? 

¡Y  cómo  que  la  vi ! 

Pues  di ,  ¿  quién  era  ? 

HALA>bRUI. 

Lindabrfilis  se  lUinia, 
Que  anda  buscando  al  hombre  de  mas  fa- 
il  mas  valietite^  de  mejor  per8ona;[ma, 
Que  aunque  es  infanta,  ha  dado  en  ser 
Pero  esto  i  nadie  espauta ,  [buscona ; 
Porque  ya  ¿qué  buscona  no  es  infanta? 

FAVRO. 

Pues  si  aídemas  valor  viene  bascando, 
Dile  que  yo  lo  soy. 

IIALAIWIU:!. 

Si  va  volando, 
Decírselo  no  poedo. 

rAUNO. 

Si  podrás,  porque  yo  (no  tengas  miedo) 
Asiéndole  de  un  brazo. 
Te  haré  volar  del  aire  tanto  plazo, 
Que  cayendo  del  mar  á  esotro  cabo , 
Llegues  primero  que  ella. 

■ALAnnam. 

El  saqae  alabo ; 
Pero  ¿qaién  hará  luego 
Conmigo  desde  allá  otro  pasa-juego, 
Que  me  vuelva  á  la  losa 
Con  la  respuesta^?  ¿No  es  mas  licll  cosa 
Que  paso  a  paso  á  Babilonia  vamos , 
Donde  en  la  lid  á  todos  los  venzamos* 
Que  yo  con  este  escudo  y  esta  espada 
A  tu  lad«  me  ofrezco...  ano  hacer  nada. 

paOno. 

Bien  dices.  Una  balsa,  bajel  breve, 
A  los  dos  á  ese  piélago  nos  lleve 
Con  violencia  tan  sama. 
Que  aun  no  aje  los  rizos  déla  espuma. 
Desde  hoy  seras  mi  guia.  Ven  conmigo  — 
Lindabridts,  espera,  ya  te  sigo.  (Va$e.) 


«ALAxnaitr.  (Ap.) 

Véme  aqui  en  un  instante 
Hecho  escudero  de  uosalví^  andante ; 
Y,  aon  con  él,  muy  contento  la  siguiera, 
Si  LUidabridis  Undo-brindis  fuera. 

{Vase.) 
Campos  de  Babilonia. 


FEBO,  atravétando  e!  teñirá  de  un  lado 
ú  otro  en  un  caballo, 

Hipogrifo  desbocado , 
Parto  disforme  del  viento, 
iÜóniJe  te  capo  el  aliento 
Para  haber  atravesado , 
Ya  en  la  carrera,  ya  á  nado, 
Tanta  tierra  y  tanto  mar? 
Hijo,  6  moastroo  singular 
Del  tiempo ,  debes  de  ser, 
Pues  que  te  ensefió  á  correr, 

Y  no  te  enseñó  á  parar. 
Mas  no,  que  si  tu  ambición 
(Cuando  tas  riendas  te  di. 
Haciéndote  dueño  á  (i 

De  mi  desesperación ) 

Se  paró,  no  rae  esta  acción 

Del  tiempo  :  ya  tu  violencia 

De  la  fortuna  ftié  herencia ; 

Paes  pado  en  tanto  fracaso 

Contigo  mas  el  acaso 

Que  pudo  la  diligencia. 

¿Qué  escuela ,  di ,  te  ha  instruido? 

Qué  lección ,  di,  te  ha  enseñado « 

Que  te  desboques  llamado, 

Y  te  detengas  herido? 

Mas  si  en  un  concepto  hu  sido 
Tiempo ,  y  en  otro  después 
Fortuna ,  ya  mejor  es 
Hacer  dos  sentencias  una , 
Pues  eres  tiempo  y  fortuna 
l^n  andar  siempre  al  revés. 
¿Cuál  fué  tu  dueño,  me  di, 

?ue  con  mi  vida  fiel 
con  mis  desdichas  cruel 
He  quiso  ausentar  asi  ? 
Mas  ¿qué  discurro  ( ;  ay  de  mi ! ) 
Cuando  me  llego  á  mirar 
En  tan  remoto  lugar. 
Lleno  de  penas  y  enojos. 
Con  los  miseros  despojos 
Que  escapé  de  fuego  y  mar  ? 

{Suenan  dentro  e^oi.) 
¿Dónde  iré?  Pero  ¡  qiié  veo ! 
Al  caer  desla  montana. 
Que  el  mar  proceloso  baña  i 
Una  vega  fértil  veo. 
Que  adorna  el  marcial  trofeo ; 
Pues  en  varios  resplandores, 
Al  monte  hacen  sus  colores 
Una  hermosa  emulación  : 
Las  tiendas  las  peñas  son, 

Y  las  plumas  son  las  flores 
De  la  mayor  (que  es  esfera 
En  los  rasgos  y  bosquejos , 
En  la  luz  y  los  reflejos , 
Del  sol  y  la  primavera ) 
Sale  un  ióven  aue  pudiera 
Dar  cuidado  á  Venus,  pues 
En  .solo  un  sugelo  es 
Bello  Adonis ,  M^rle  fiero. 
Aoui  retirado  espero 
Sabexlo  todo  después. 

(Eicóndete  con  el  caballú.) 
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feSGEMA  Xm. 

Detcubrese  una  tienda  de  campaña, t 
iale  de  ella  MEKIDIAN,  orMmto,  i 
por  otro  lado  EL  REY  UCANOR ,  con 
AOOMPAÜAMiEirroy  GCRTE.  Hoctn  alM. 
Ur  unoM  tt  otros  aalva  de  e^  y  üarin 

■CRlOlJM. 

Invicto  Ucanor,  á  quien  aclama 
Gran  rey  de  Babilonia  su  fortuna, 

Y  en  cuanto  el  sol  midió  con  veloz  llama 
Siendo  una  vez  sepulcro  y  otra  cuua, 
No  compitió  ninguna  con  tu  fama, 
Con  tu  deidad  no  compitió  nioguiia : 
Atiende,  atieode,  y  en  tu  real  preseoda 
Hoy  para  protestar  me  da  liceocia. 

Prosigue ,  Meridian. 

■BRIUAR. 

Azul  esfera, 
Rápido  Eufrates,  áspera  moniaoa: 
Sagrado  muro,  bárbara  ribera, 
Gente,  ya  propría  sea,  va  sea  pziraña, 
Testlffos  sed  que  Meridian  espera 
De  sol  á  sol  armado  en  la  cam^MÓa, 
Tomando  testimonio  cada  db 
De  que  á  sus  enemigos  desafia. 
Sed  testigos  de  cómo  no  ba  fallado, 
Desde  que  se  flió  el  cartel  del  duelo, 
De  la  tela  y  el  sitio  señalado, 
Constante  al  sol,  al  agua,  nieve  y  hielo; 
Que  á  caballo,  ó  á  p¡é,desHado,arn]a(to, 
Con  armas  ó  sin  ellas,  hoy  ai  cieh, 
Puesta  la  mano  sobre  el  pomo,  jura 
Que  Licanor  las  armas  le  asegora. 
Testigos  sed  también  que  üeue  armada 
Tienda  y  familia  á  todo  aveiitarero: 

Y  que  desde  qae  entrare  en  la  estacada. 
Le  preverá  de  armas  y  dinero : 

Y  que  en  defensa  de  fa  celebrada 
Lindabridis  noba  entrado  un  caballero 
A  presentarse,  y  que  portantes  dias 
Tartaria  y  la  campaña  están  por  mias. 

(TtfCoitcqfOf.) : 

E8€3EIf  A  Xn. 

FEBO.  —  Dichos. 

FEBO. 

iDcl'to  rey  del  babilonio  muro 
Que  fué  díe  tanto  idioma  primer  fuentf, 
Cuando  aquel  edittdo  mal  seguro 
Empinó  al  orbe  de  zafir  la  fráite : 
Hoy  que  la  novedad  desle  segnro 
A  tu  patria  conduce  tanta  gente , 
Que  parece,  según  la  que  á  ella  corre. 
Que  aun  la  fábrica  dura  de  la  torre, 
Da  licencia  que  un  pobre  aventurero 
A  Meridian  en  tu  presencia  diga 
Que  tiene  Lindabridis  caballero 
Que  su  justicia  á  defender  se  obliga 

Y  que  si  no  se  presentó  primero, 
Fue  porque  el  precio  del  honor  coasiga 
i':i  tiempo  que  ha  tardado,  paeseolie ndo 
Que  el  que  es  César  de  amor  llega  veo- 

■EV.  [ciendo. 

Si  dése  aventurero  generoso 
Si  lis  escudero,  y  por  seguro  envía 
Para  entrar  en  la  tela,  liceucioso 
Habéis  andado  en  la  presencia  mia- 

MIBIDlAlf. 

No  te  enojes ,  se&or,  porque  animoso 
Vuelva  á  su  dueño,  y  tenga  yo  este  día 
A  quien  vencer. 

FEBO.  (Ap.) 
¿Quién  vio  fortunas  taous^ 


UT. 

Dfciilquc  Uegae ,  pues. 


íQuiéoesf 


Yo. 

RKT. 

Loeo  estás  sin  duda  algons. 


Nada  al  varón  magnéninio  le  asomlMre ; 
Qui!  (le  los  accidentes  de  la  lona 
ürsigoaldades  participa  el  bombre. 
Al  bouur  acrisola  la  fortuna , 
No  le  consume :  asi  os  diré  yo  el  aomlire 
(^K  (I  traje  05  ba  callado.  Yo  so;  Keho, 
(íae  al  lol  el  nombre  como  el  Inslre  delio. 
UtfHoütclcrb<;nnano...llasnoe$  jusio 
ímplense  JO  que  me  ignorais^poes  creo 
(¡oe  ja  de  mi  valor  y  esfuerso  augusto 
Lenguas  j  plumas  son  vulgar  trcHéo. 
Sope  el  campo  que  baces,  y  á  disgusto 
De  ana  dama  que  adoro,  mi  deseo 
(Kclípse  desde  entonces  de  tu  gloría ) 
Aolieio  fué  en  la  sed  desta  victoria. 
Eo  Álfica  alcancé  aquel  prodigioso 
Castillo,  que  á  su  arlútno  se  pasea , 
l'w  qae  los  elementos  litigioso 
Pleito  iQvieron  sobre  cuvo  sea. 
1^  foego  le  ezaminn  iummoso, 
b  üerra  sos  campañas  bermosea , 
iúi  sa  esUQcia  le  veo  marean  vientos, 
V  tfi  le  traen  por  lid  cuatro  elementos. 
£iisos  planchas  de  batmce  fui  el  primero 
l^iesu  nombre  imprimió:  ¡asi  le  impri- 

[miera 
Ea  ao  pecho  de  cera  dulce  5  fiero !    [ni 
Mas  «qoién  dudan  nunca  6  quién  creye- 
t)iK  á  los  arpones  dos  de  oro  v  acero 
^  enteroeciese  el  bronce,  y  no  la  ceraY 
Yo  lo  dudara,  pues  i  úit  despecho  [cbo. 
^  amí  DOffibreen  el  bronce,  y  noen  el  pe- 
^¿aírla  quise, y  sobre  riza  espuma» 
Huésped  jra  del  cerúleo  pavimento , 
vifion  bajel,  que  sin  escama  y  pluma, 
Af^oila  fué  del  mar,  delflo  del  viento. 
Mas  porque  Amor  de  ciego  00  presuma, 
A  la  Teogauxa  iftpiter  atento, 
[;iMgo  introdujo  ardiente  en  nieve  firia. 
I  el  bajel  volcan  de  agua  parecía. 
Los  marineros ,  viendo  que  Neptuno 
^o  tomaba  el  desprecio  con*enojo8 , 
A  llorar  empezaron,  cada  uno 
roT  valerse  del  agua  de  sus  ojos. 
Pero  lo  que  apago  el  llanto  importuno, 
De  la  voi  encendieron  los  despojos. 
i|)h  cointo  el  riesgo  en  su  favor  ignora! 
Pero  ¿quién  00  suspira  cuando  llora? 
M»  Unto  enojo  sus  vengauxas  fragua 
Kl  flamígero  dios,  que  osado  y  ciego, 
>t  a  faego  podo  mitigar  el  asua  , 
yt  el  agua  pudo  consumir  el  Riego. 
U  que,  el  bajel  ya  roto,  al  mar  desagua. 
I^dve ala  llama  á  socorrerse ;  y  luej^o 
Qoe  ve  la  llama, vuelve  al  mar :  de  suertt; 
i^e  dio  esta  vea  en  qné  escoger  la  mner- 
1  an  noo  el  humo  con  el  mar  se  via ,  [te. 
Tao  oDo  el  viento  con  el  mar  estaba , 
w  si  el  incendio  abogaba .  el  mar  ardia ; 
Y  SI  el  agua  encendia,ei  viento  ahogaba. 
Oléalo  aquel  que  el  fuego  se  bebía , 
Wo aquel  que  llamas  respiraba, 
y  ;o  lo  diga ,  pues  i  todo  atento, 
A  la  sala  apelé  de  otro  elemento. 
Rompi ,  pasé  y  vencí  la  ardiente  llama ; 
venci,  pasé  y  rompi  la  espuma  luego, 
•  logrando  opinión ,  ventura  v  fama , 
la  amada  tierra  pücío,  toco  y  llego. 


EL  CASTILLO  OB  LRfDABRlÜlS. 

Tomé ,  tuve  ,  logré  sepulcro  y  cama, 
Uonde  confuso,absorto,nelado  y  ciego. 
Ira  y  amor,  piedad  y  rigor  bailo 

-,        .  .  ^       ,  Bn  el  dueño  feliz  dáie  caballo. 

Ya  esu  a  tos  |>lantas.  |  Bn  él  vine  basu  aqui;  y  si  baber  perdido 
{ArrodiUttse,) ,  Por  fortuna  en  el  mar  armas  y  hacienda. 
Causa  bastante  á  mi  desprecio  ba  sido, 
Yo  baré  que  el  mando  el  desengaüo  en- 
cienda. 
Haz  sin  armas  el  campo  que  te  pido. 
Porque  no  me  bagan  falta,  y  yo  defienda 
Que  ser  merece  Lfaidabridis  bella 
Reina  en  el  mando,y  en  el  cielo  estrella. 

KET. 

Febo ,  de  vuestro  valor 
No  dudo ,  y  es  bien  se  crean 
De  un  osado  caballero 
Mayores  fortunas  qi^B  estas. 
Sucesos  tristes  ó  alt^gres , 
Suertes  prósperas  6  adversas, 
Ni  deslucen ,  ni  dan  fama ; 
Que  el  sol ,  no  de  serlo  deja 
Por  nieblas  que  se  le  opongan , 
Por  nubes  que  se  le  atrevan. 
Pero  esto  aparte,  os  respondo 
Que  yo  soy  quien  hace  buena 
Esta  cam  paila ,  y  no  puedo 
Alterar  las  leyes  della. 
Caballero  que  perdió 
En  buena  o  en  mala  guerra , 
En  buena  ó  mala  fortuna , 
El  escudo  que  es  su  empresa , 
Hasta  que  por  su  persona 
Otro  gane ,  el  duelo  excepta. 

Y  asi ,  aunque  yo  sea  el  primero 
Que  vuestras  desdicbas  crea , 
Seré  el  primero  también 
Que  guarde  á  la  ley  la  flieRa. 
Fuera  desto,  no  se  admite 
Caballero  <)ue  no  entrega 
Testimonio  de  que  es  él 
El  mismo  que  se  presenta. 
Este  es  pleito,  yo  soy  juez , 

Y  no  basta  que  lo  sepa 
Yo,  si  vos  no  lo  probáis : 

Y  asi ,  Febo  invicto,  es  (berza 
Que  yo  conforme  i  lo  visto 
Haya  de  dar  la  sentencia. 
Ganad  armas ,  y  volved 
Con  testimonio  y  certeza 
De  que  sois  el  que  deds ; 
Que  Meridian  os  espera , 

Y  yo  os  baré  bueno  el  día , 
Partiendo  con  vos  la  tierra , 
El  aire,  el  polvo  y  el  sol. 

FEBO. 

Si  baré, ^  porque  no  padezca 
Ese  escrúpulo  mí  fama. 
Mi  opinión  esa  sospecba 
Un  breve  instante,  un  minuto, 

Y  solo  con  una  empresa 
Dé  el  testimonio  de  mi 

Y  gane  las  armas ,  sean 
Estas  las  de  Meridian , 
Porque  digan  él  y  ellas 
Que  soy  yo  y  que  las  gané. 
Salga  donde... 

«EaiOIAR. 

Si  saliera. 
Si  me  tocara  el  salir ; 
Mas  quien  tiene  á  su  defensa 
Un  duelo  ó  está  llamado , 
No  bav  nueva  causa  que  pueda 
Hacerle  acudir  á  otro  : 

Y  asi,  no  respondo.  Intenta 
Ganar  armas  y  volver ; 
Que  aqui  me  Dallarás.  No  temas 
Que  falte  de  aquí ,  porqué 
Aunque  todo  el  muiuto  venga, 
No  me  bará  dejar  el  puesto ; 


Y  asi  en  él,  ó  Febo,  es  ftieru  • 
Pues  quedo  cuando  te  vas. 
Que  me  bailes  cuando  vuelvaa. 
(Vtttue  todot,  ménüi  Feb0,  y  4feá¡Uué 

la  tienda  de  campaña,) 

EflCBíf  A  inr. 

FEBO. 

i  Hay  bombre  mas  infeliz! 
i  Aun  no  bastó  la  tormenta 
Del  mar,  sino  que  también 
La  be  de  correr  en  la  tierra? 
¡Yo  exceptuado  del  honor 
Que  ilustró  tantas  empresas! 
¡Yo  excluido  de  la  fama 
Que  dio  mas  plumas  y  lenguas 
A  los  Uempos,  que  quedaron 
Deslas  fábricas !  ¡  Yo  fuera 
Del  número  de  los  nobles 
Porque  en  batalla  sangrienta 

eerdi  de  dos  elementos 
[i  escudo!  Mas ,  justa  es  esia 
Infamia,  este  deshonor; 
Pues  que  no  cuidé  que  fuera 
Menor  defecto  morir 
C«on  las  armas,  que  perderlas. 
Bien  nos  lo  ensena  el  decreto 
Del  honor,  bien  nos  to  enseña 
La  ley  de  caballería , 
Pues  en  sus  fueros  ordena 
Que  para  morir  se  arme 
El  caballero ,  y  que  muera 
De  todas  armas  guarnido , 

Y  el  manto  mortaja  sea  : 
Dando  á  entender  que  primero 
Pierda  la  vida,  que  píenla 
Las  armas ,  que  del  cadáver 
Aun  son  adorno  en  la  huesa. 
Pues  ¡vive  Dios,  que  esta  injuria. 
Este  enojo,  esta  violencia 

Del  mar,  del  viento  y  del  fuego 

Hoy  me  ba  de  pagar  la  tierra ; 

Pues  boy  de  sangre  manchada 

Se  ba  de  mirar  de  manera , 

Que  este  monte  y  aquel  muro 

(«iudad  fundada  parezca 

Sobre  el  rubio  mar !  El  sol 

Ha  de  mirar  su  belleza 

En  espejo  de  escarlata 

Que  el  san^ienlo  humor  le  ofrezca : 

Tal  que  dejando  al  morir 

Llena  de  flores  la  selva , 

Y  bailándola  de  corales 

Al  nacer,  piense  que  yerra 
El  dia,  y  le  yerre  entonces. 
Dando  a  otra  parte  la  vuelta. 
Dos  montafias,  que  columnas 
Son  de  lu  nubes,  estrechan 
Este  paso,  que  es  por  donde 
Se  ha  de  pasar  á  las  telas. 
No  ba  de  entrar  aventurero 
Alguno  desde  hoy  en  ellas 
Sin  hacer  campo  conmigo 

Y  dejar  su  escudo  :  sea 
Esta  linea  pues  la  valla 

Que  el  paso  á  todos  defienda. 
Verá  Licauor,  verá 
Meridian,  verá  la  esfera 
Superior,  el  sol ,  la  luna , 
Los  astros,  signos  y  estrellas , 
Hombres,  brutos,  flores,  plantas , 
Agua,  viento,  fuego  y  tierra , 
Que  el  caballero  del  Febo 
Asi  sus  desprecios  venga. 

(Aparece  y  baía  el  ea$Hfh.) 

Mas  ¿qué  es  esto?  ¡Vive  el  cielo, 
One  entre  los  dos  montes  cierra 
bl  paso  otro  monte  hermoso 
Que  hace  á  los  dos  competencia  I 
Sin  duda  el  orbe  de  Marte 


COMEDIAS  m  DON  peduo  calocron  de  u  barca. 


De  sns  poléf  96  dtsfMfia. 
De  sus  qnioíM  s»  trastorna 
llorado  €lelo  de  «¡faena» , 
Pon|nvoa  gane  otras  amiaa 
Qae  las  svps :  bien  ki  antestva 
La  miquina  desasida 
Y  despiomads  la  esfem» 
Que  aun  no  pronunció  el  gemido 
De  los  ejes  y  las  raedas. 
Pero  \  ay  de  mi  I  ciego  estoy » 
Pues  DO  percibo  las  señas 
Deste  encantado  castillo , 
A  cuya  fronte  soberbia 
Se  abolla  el  virifdel  cielo. 
Por  no  decir  que  se  quiebra. 
Como  del  a&o  fatal 
Está  el  numero  tan  cerca , 
Los  campos  de  Babilonia 
Serán  su  estancia  primera. 
Solo  este  testigo  ( ¡  ay  triste  \ ) 
Les  faltaba  á  mis  ofensas « 
Les  sobraba  i  mis  desdichas, 

{Alfreñ  Uu  fiuertai  del  easUllo.) 
Para  qae...  Pero  las  puerlas 
Se  abren.  ¿  Qué  he  de  bacer  ?  Dejar 
Este  puesto  ya.es  bajeza, 
Habiendo  jurado  en  él 
Mi  venganza.  Que  me  vea 
Lindabridis,  es  desaire. 
Pues  de  irme  y  quedarme  sea 
Medio  el  esconderme  :  asi 
Ni  ella  me  ve ,  ni  bago  ausencia. 
Retirado  esperaré 
Hasta  que  el  primero  Tenga. 
Haz  breve  sepulcro  á  un  vivo 
¡  Ob  monte !  de  hojas  y  peñas. 

{fitoénée$e,) 

BiCElf  A  XVI. 

LINDABRIDIS  t  SIRENR,  ^m  s»itn 
M  omMÜIcí,  aecckáitdú. 

uhdadrídiS. 

Pues  sin  estruendo  ni  ruido 
El  castillo  tomó  tierra 
En  Babilonia .  Sirenr  « 
Con  intento  «•  qué  pueda. 
Antes  que  la  novedad 
Despierte  las  gentes  deUa , 
SaKr  ese  hermoso  joven 
Que  la  piedad  y  ctcmeiida    ' 
Del  cielo  restituyó 
A  la  vida ;  considera 
Si  hay  en  este  iHenlio  monM 
Gente  alguna  qae  le  vei« 

siKE^rr.. 

Solo  son  mudos  tesligos 
Esios  troncos  y  estas  selvas 
Do  uuesira  venida. 

URDAMioia* 

Pues 
Sal,  Claridiano.  ¿  Qué  esperas? 

E0GERAXVII. 

CLARIDIANA.  —  UNDABRIDIS  , 

smEi»e. 

CLAainiAlVA. 

La  semencia  de  mi  muerte; 
Que  es  de  mi  muerte  sentencia 
Notificarme,  señora » 
Tu  voZy  tu  llanto  ó  tu  leujgua 
Que  me  ausiMUe  de  tus  ojos. 
lOh  nunca,  oh  nunca  vofviera 
Yo  á  vivh*,  pues  alU ,  viva 
El  alnu  y  la  %ída  muerta» 
No  daba  tiempo  de  estar 
Sin  ti!  Y  es  feliz  quien  ITrga 


A  morirse  de  una  dlcba 
Sin  el  temor  de  perderla. 
La  ausencia  es  muerta  del  alma , 
Muerte  del  ctierpo  es  la  pena : 
Pues  al  aflt  el  cuerpo  moria, 

Y  aqoi  el  alma ,  considera 

Que  lo  que  hay  del  cuerpo  al  alma 
Hay  de  la  muerte  i  la  auseMia. 

URDABaiaiS, 

Si  para  morir  de  aosenle 
Vivíale  de  amante,  deja 
Bt  necio  argumento,  paes 
También  quien  muere  se  ausenta. 

Y  ya  que  por  no  dejarte 
(Después  que  amor,  k  mis  quejas 
Movido,  te  dio  la  vida) 

En  una  playa  de>'eria 
Solo,  triste  y  mal  curado. 
Te  traje  hasta  aquí ,  no  quieras , 
Rebelde  á  leyes  de  honor, 
Usar  mal  de  mis  finezas. 
Ya  estamos  en  Babilonia  ; 
Valor  tienes,  armas  llevas  : 

Y  si  dan  dicha  favores 

(Ap,  Turbada  estoy  y  suspensa), 
Favores  llevas  tammen. 
Las  campañas  son  aquel  fas 
Tribunal  de  Amor  y  liarte : 
Armadas  est&n  las  tiendas, 
Precio  soy  de  la  vicloria. 
Hazte  tu  fortuna  mesma , 
Lábrate  tu  misma  dicha... 

Y  adiós,  qioe  con  bien  te  voelvá  r 
El  te  libre  y  él  te  guarde , 
Oaridiano,  en  la  víok^noía 

Dt;l  duelo.  Adiós.  Vele  pueír 

CLARIMARA« 

No  ( ¡  ay  cielos  n  con  tanu  priesa 

Me  despidas,  iflo  darás 
Siquiera  al  dolor  Kceneia 
Para  saber  qtte  se  parte? 

LUmABBiOlS. 

Temo... 

6LAátniA5A. 

Aqui  ya  i  qué  bay  que  lemas? 

fctRMBirfnn. 
Que  te  vean... 

eLABUrfAtA. 

Di. 

.  unoABaiBis. 

Salir 
Del  castillo ,  y^  que  no  pierdaa 
Las  esperanzas. 

CLABIDIARA. 

ProBlgne* 

likoabiíms. 
Estobaad. 

CEAfnotANA. 

No,  no  quíeraa 
Dejar  pendiente  la  voz. 

LnmABBÍB6. 

No  dado  yo  qae  me  entiendas. 

CUlBIDIA^fA. 

Ni  yo  dudo  que  té  entiendo. 

LmaABBÍD19. 

Pues  si  me  entiendes,  ¿qué  esperas? 

CLAnmAKA. 

Que  me  lo  (flgas. 

USBABBfDlS. 

«Porqué? 

ClABrofA!««. 

Porque  hay  una  diferencia 
Entre  el  saber  y  el  oír 
Uno  las  dichas  que  espera; 


8oe  es  dicha  aparte  el  ovias, 
ucbo  despaee  de  sabedaa. 

LOIBAMiblS. 

Poes  femó,  si  eso  te  agrada, 
Que  las  esperanzas  pierdas 
De  ser  mi  dueño,  por  verte 
En  el  castillo. 

CLAUmARA. 

No  quieras 
Mas  afecto  de  mi  fe , 
Sino  qae  otra  vez  lo  oyera. 

U?mABRÍOIS. 

Dices  bien ,  porcpie  si  amor 
No  tuviera  prémmencia 
De  bacer  nuevas  cada  vez 
l^s  razones ,  ¿qaién  tuviera 
Que  baMar  al  segundo  día 
Con  su  dama  t  Mas  i^qoé  esperas? 
Vete,  vele. 

aj^mniARA. 

¿Acordaráste 
De  mi,  señora,  eu  mi  auscoda? 

LINDABRÍDIS. 

No,  que  no  ne  olvidaré. 

GLAHtniAllA. 

¿Seria  mía  t 

inmAvaiais. 

Amor  lo  quiera. 

CbAMMAXA. 

Porque  veas  de  mi  fe 
Las  mae  declaradas  BNiestras , 
.  Solo  coa  que  do  seas  de  otro 
Me  coméalo. 

uxBABaiais. 

Esa  promesa 
Cumpliré  con  darme  muerte 
Bt  día  que  t6  me  pierdas. 

tiLAamiAKA. 

¿Quién  lo  asegura? 

uwaAaaiaM. 
Mi  fe. 


¿Será  firmé? 


Pmí  adiós. 


CLAAIDIARA. 
LIXnABBÍDI.^. 

Ser¿  eterna, 

CLAMMASA. 


Vas. 


LmoABafais. 
Adiós. 

pLAaimAXA. 

Conmigo 


LtStfABBtBlS. 

Y  tú  conmigo  q«i*d;»8. 
;  Qué  ardiente  el  rayo  es  de  aaior ! 
{EiUrMseLmdti^iéis  9  Serene,  y  tier. 
re»  eí  toMiUk.) 
etüafBtAitA. 

I  Qiíé  frías  son  las  íinezas 
Que  se  dicen  sin  eí  alma ! 

ESGElfA  XVHL 

FEBO.  ^  CLARlDiANA. 
me.  (4p.) 

:  Qué  rigurosa  es  M  fuerza 
De  los  celos ,  pnes  se  hace 
Lugar  entre  tantas  penas ! 
Este  ea  el  doeRo  (si,  él  es) 
De  la  desbocada  bestia 
Que  aqui  me  trajo.  No  en  vano 
Me  dtjo  entonces  que  él  era 
El  dueí^o  de  Lindabrtdls: 
Bien  el  efecto  lo  muestra. 


Pues,  ifemlMo  y  celoso» 
Hof  lengaré  ám  otoñas. 
Mis  celos  rae  détt  ?aior 
Y  mil  deMÍíchi$  paciencia. 

¡Ob  Babílooia !  tos  oraros 

Sikido,jFbesolatiem 

Que  ba  de  ser  leatro  donde 

U  Ibriona  leMcseau 

MjMderjdelaBior 

U  mayor  de  sos  tragedias. 

A  ü  vengo...  {Pónete  la  batuta, 

PKBO. 

Caballero, 
El  de  la  bboca  cimera 
gae  mariposa  de  plumas 
Ene!  áot  las  alas  quema » 
Mo  dfs  oiro  paso  mas , 
So  te  arroijes,  oo  te  atrofu 
A  pisar  aqaesa  raya, 
Porqae  su  linea  postrera 
Es  línea  (|Qe  bho  la  muerte « 
Como  quieu  dice  ;  « Aquí  tengan 
Ténniíio  y  coto  las  \idas 
Que  osaren  pasar  por  ella.» 

CLAKIMAHA. 

Mp.  ¡Válgame  el  cielo !  Este  es  Febo. 

iQné  Rueva  fortuna  es  esta  Y) 

Disfraiado  av^nlurero , 

Albricias  darte  pudiera 

De  los  riesgos  que  me  avisas 

rm  me  alegraré  ^foe  sea 

}fj  de  la  Bwerte  e&U  lioe» « 

Koe  rompida  so  ra«*raa 

ror  mi,  cuantos  amenaxa , 

>im  después  ¿  mi  ciieutt. 

nao.. 
Pih;s  con  dejar  ese  esernlo 
J  mráo,  porque  asi  cesa 
Ni  ngor,  y  tu  píedaU 
i-»«5Jgae  lo  qiie  desea. 
1^  g»iar  escudo  t  tengo 
A  Rii  honor  hecha  promesa , 
Al  primer  aventurero. 

CLAaiDlA?(A. 

Mocho  ofreces ,  muclio  ioleatas . 
forqop  la  leugo  tiecha  yo 
^  defenderle 

FEBO. 

^ .  Pues  sea 

Esianna  lid  á  dos  taces; 
Voe  81  no  orienten  fas  señas , 
tres  el  que  ya  otra  vei 
awiciiasie  esu  empresa. 

CURJOIARA. 

Bw'n  dices,  ingrato  Fel)o; 
^">  ¿cómo  se  Ce  acuerda 
MJ  ofensa  y  ge  ie  olvida 
f¿I¡e»eGcio  y  la  d««da 
[¡«habeneMowt  caballo 

ÜT  *.  ^^  ««paña»  tcogas  ? 

P^ro  dirás  que  es  defecto 
*  nuesira  oaiuraleaa 
w  el  IjerieBcio  al  agua 
'  oar  al  bronce  la  queja. 

^  nao. 

"« presumo  To  ni  creo 

ThÍÍI**  .  ^í.*l"®  ^  agradeica 
5»  darme  el  caballo  ¿  mí, 

I  ofs  00  hubiste  (es  cosa  cierU) 

«ewsier  para  volar  ' 

"ténres  su  lyVreza. 

í¡^*f«'rme,  es  faena 
«car  in  escudo. 

CUMMAMA. 

u^  TamWaif 

w  es  en  mi  que  le  defienda; 


EL  CASTILLO  DE  LINDABRIDIS. 

Pero  no  ha  de  ser  i  vista 
Del  castillo,  si  te  acuerdas 
Que  es  ley  qoe  pierda  la  acción 
El  que  k  desmidar  se  atreva 
Su  acero  aqoi. 

RBO. 

Ley  también 
Es  suya  que  la  acción  pierda 
Quien  entrare  en  el  castillo , 
Y  tá ,  sin  temerla ,  entras  : 
Luego  tú  sol»  eres  quien 
\    Rompes  la  ley  y  la  quiebras* 
Rómpela  en  tu  daño ,  y  oo 
Jurista  del  amor  seas » 

8ue  en  su  daño  y  su  provoebo 
na  ley  misma  interpreta. 

CUlRiniAllA» 

Pues  si  estte  desengañado 

{Ap.  ¡Qué  buena  ocasión  es  esta!) 
De  que  favores  que  entóneos 
Te  dije ,  son  ciertos ,  deja 
La  pretensión  desta  dama ; 
Pues  es  ruindad  y  bajeza 
Reñir  por  dama  que  i  otro 
Quiere ,  eslima » adora  y  precia.^ 

FEBO. 

Hoj  no  riñe  aqui  el  amor; 
Riñe  el  bonor,  porque  enUendas 
Que  ei  (|ue  en  la  ocasión  se  halla  ^ 
Aunque  á  la  dama  no  quiera , 
Delie  nof  ella  reñir, 
Si  le  da  la  ocasión  etls. 

CLABimAiTA. 

Pues  yo  no  quiero  de  ti 
Mas  satisfacción  qoo  esa^ 

FEBO. 

Esta  no  es  satísficcion , 

Ni  yo  i  ninguno  la  diera  f 

Sino  decir  s«lameiite 

Que  es  obligación  oEimera 

La  obligación  del  noiior. 

Ya  estoy  restado  fl  esta  empresa 

Por  empeños  de  mf  bonra , 

Ganando  amaaciA  %tfo  vwlva 

A  vista  de  Licaoor : 

Mira ,  advierte  y  considera 

Sí  ya  una  vea  declarado 

Que  estoy  sin  bouor... 

CLAUBUNA. 

La  lengua      [cbo?) 
Suspende.  (Ap.  ¡  Ay  de  mi!)  ¿Qué  escu- 
áTu  bonor,  Febo,  en  contingencia? 
Tu  opinión  en  opiniones? 
Calla ,  calla :  no  te  atrevas 
A  pronunciarlo ;  que  el  alma 
Con  cada  acción  me  penelrasy 
Con  cada  acento  me  hieres » 
Con  cada  voz  me  atraviesas. 

FEBO. 

Suspenso  otra  vez  me  tiene. 
Absorto  otra  vez  me  deja    . 
Ver  que  aumenU^s  mis  desdícbas , 
V  que  mis  desdichas  sientas. 

CliARTMAlTA. 

(Ap.  Ya,  cieto,  este  es  otro  caso ; 

Ya  es,  cíelo,  otra  duda  esta. 

A  FelK)  le  va  el  bouor 

En  que  yo  ahora  le  pierda  : 

En  que  vo  no  tenga  vida , 

Me  va  el  que  Fcbo  la  tenga. 

Si  le  doy  las  armas ,  doy 

Armas  contra  mi ,  pues  ellas 

I^  darán  á /.indabridis. 
!  SI  las  defiendo ,  me  dejan 
¡  La  pem  de  su  opinión. 

Denme  los  cielos  paciencia. 

Mas  si  al  fin  lie  de  quererle , 

Que  le  gane  ó  (foe  te  pierda , 
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j  En  tan  grandes  confusiones 
Su  bonor  vi^-a,  y  mf  amor  muera.} 
Febo,  si  la  obliaaeiou 
De  tu  bonor  ca  b  primera , 
Lamia  también,  v  asi. 
Ganarme  el  escudo  hitenta; 
Que  yo  le  arrojo  en  el  suelo , 
Porque  le  lleve  el  que  vetiza. 
(Echa  el  eeeudü  en  el  etieh,  y  tacen  lae 
etpadai.y 

FBUO. 

Por  no  errar  en  lo*  que  diga , 
Con  la  espada  ( que  es  la  lengua 
De  un  caballero)  respondo. 

CLAamiARA. 

¡  Qué  gran  ventaja  me  llevas , 
Febo ! 

FEBO* 

Di,  ¿en  qué  Y 

CLABIBIAIVA. 

En  que  sftú 
Aqui  matarme  deseas , 
Yo  deseo  que  me  mates; 

Y  es  la  primera  pendeucla 
En  que  se  ha  visto  nrfíir 

Dos  sobre  una  cosa  mesma.  (Riñeri.) 

FEBO.  {Ap.) 

No  vi  mas  templado  pulso. 

CLABIDIAlfA.  {Ap.) 

No  vi  mas  notabfe  ftDrer/.a. 

{Cáesele  la  banda.) 
\  La  banda  se  me  ha  caído 
Del  rostro ! 

FEBO. 

Y  á  mi  con  ella 
Las  alas  del  corazón , 

Y  en  su  ejecHCioii  suspensa 
El  alma ,  no  determino 

Si  está  viva  <  6  si  está  muerta. 

CLABIDIANA. 

Pues  en  tanto  que  lo  dudas , 

Que  lo  imaginas  y  piensas , 

vive  honrado ,  y  muera  yo. 

Ahí  el  escudo  te  queda ; 

Que  á  costa  def  honor  mió , 

Quiero,  Febo,  que  le  tengan,  (fate.) 

FEBO. 

Espera ,  espera. 

OiABiBiAiu.  ipenlre,} 
Soy  rayo. 

FEBO. 

Oye ,  oye. 

CLAWMAüA.  {Denire.) 
Soy  cometa. 

FEDO. 

Seguiréte ,  aimque  á  las  nubes 
Subas. 


I  EMCNA  XtX. 

EL  REY  LICAN0R«HE1IIDrAN.R0Sl 
CLER,  FLORISEO,  ge.^te.— FEBU. 

BEY.  {Üenlre.} 

¿Qué  voces  son  estas  T 

(  Sef^fi  UcaniMr ,  Meridian ,  RostcJer , 

FlurUeo  y  gente. ) 

FEDO. 

(Ap.  Guardar  mis  penas  importa, 
Si  hav  logar  adonde  ouepaii.) 
Son  llamar  á  un  caballero, 

8ue  en  buena  gu(?rra  ha  dejado 
ste  escudfi^;  y  pwcfs  ganado 
Hoy  por  mi  espada  le  ad(|ttiero, 


\4  en  U  lela  enlrar  podré» 
Libre  del  baildoa  kjuslo. 

BCT. 

T>e  vuestro  vtlor  angosto 
Yo  DUDca ,  FelH) ,  dudé. 
Dadme  los  braxos ,  v  luego 
Ved  que  llegan  Rosicler 

Y  Floriseo,  a  vencer 

(Cada  cual  de  amores  ciego) 
Esta  empresa. 

FEBo.  (A  Húiicler.) 
Pueraa  es 
Lidiar,  hermano,  los  dos.* 

BOSICLKR. 

Dadme  ahora  los  brazos  vos. 
Que  han  de  vencerme  después. 

FBBO. 

Yo  callo ,  por  no  ofenderte. 

Ya  qiie  tanta  bi7^rria 
Disfraza  en  la  cortesía 
Los  semblantes  de  la  muerte ; 

Y  tan  conformes  extremos 
Hoy  en  todos  maravillo» 
Vamos  todos  al  (bastillo , 
Porque  juntos  visitemos 
A  Liudabrfdis.  Veamos 
Este  encanto,  que  ha  tenido 
Todo  el  mundo  suspendido 
Con  admiraciones. 

TODOS. 

Vamos. 
( VaH$e;  $uenñ  música^  y  ákre§e  el  eat- 
HUo.) 

Salón  en  el  castillo. 

EBCCNA  XX. 

LINDABiUblS  »  SIRENE»  ARMINDA, 

DAMAS. 
LUIDA  BRÍD18. 

Pues  mi  hermano  y  Licanor 
Aqui  á  visitarme  vienen » 
Hoy  manifestar  se  tienen 
Las  pompas  de  mi  valor. 
Vean  todas  las  riquesas 
Con  (|ue  el  orl>e  discurrí : 
No  diga  el  tiempo  de  mi 
Nunca  menores  grandezas. 
Haced  pues  que  se  prevengaa 
Músicas ,  saraos,  festines , 
Para  que  aqui  con  dos  fines 
Dos  admiraciones  tengan. 

ESCENA  XXI. 

EL  RRY  LICANOR,  MERIDIAN,  ROSI- 
CLER, FLORISEO,  FEBO,  grxte.-^ 
Dichas. 

BEY. 

Cómo  saludarte  dudo. 

Prodigio  hermoso ,  y  no  sé 

Si  (con  un  sabio)  diré 

Une  la  copia  me  hace  mudo. 

Ven  en  felice  ocasión 

A  honrar  el  suelo  en  que  estás... 

Ya  enmudecí;  lo  demás 

Te  diga  la  admiración. 

uxdabbídis. 

Si  una  suspensión  forzosa 
Es  en  el  que  se  turbó , 
Dos  habré  de  tener  yo , 
De  turbada  y  de  dichosa. 

mebídÍab. 

Dadme  vuestra  mano ,  hermana , 

Y  seáis  muy  bien  venida 
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A  dar  muerte  y  á  dar  «ida 
A  quien  os  pierde,  ú  os  gana. 

'  Y  pues  el  gusto  de  veros 

I  Todos  esperando  están , 

I  Y  á  mi  licencia  me  dan 
De  hablar  estos  caballeros , 

;  Todos  por  vos  han  venido 

¡  En  ala%  de  sus  cuidados  : 

;  Muchos  fueron  los  llamados , 

'  t  Dichoso  del  escogido ! 

i  .  uxbabbIoís. 

'  A  todos  responderé 
Con  el  alma ,  que  quisiera 
Que  capaz  de  un  cielo  fuera , 

:  Para  agradecer  su  fe. 

!  Sentaos ,  sefior,  y  tomad 

;  Todos  lugares,        {Vanse  unfando,) 

FLOBisEO.  {SentániéuJtmtoáSireiu,) 

Aqui, 
Sirene ,  me  toca  á  mi. 

SfREXE. 

Pidiólo  mi  volunud. 

BosiGLEB.  (A  Arminda.) 

Yo  junto  á  vos ,  dama  bella , 
Me  abrasaré  á  su  arrebol. 

abbi^ida. 

Ya  que  no  me  cupo  el  sol. 
Por  lo  menos  sois  su  estrella.  < 

uno.  (A  una  dama,) 

Como  á  luz  de  aquella  esfera» 
Gozaré  este  resplandor. 

OTBO.  (A  otra.)    . 

Yo  os  adoro  como  á  flor 
Que  sois,  de  otra  primavera. 

FEBO.  (A  LindabridU.) 

Yo  el  mas  dichoso  en  efeto » 
Por  mi  aqueste  lugar  gano. 

ubdabbídis. 

¿No  veis  qae  es  fovoren  vano? 

FBiO. 

Si  queréis  qve  del  eonceto 
Me  aproveche ,  bien  sé  yo 
Quién  es  la  que  en  vano  quiere , 
Pues  por  una  sombra  muere. 

uhdadbIdis. 

Yo  no  06  he  entendido. 


FEBO. 


4N0? 


ESGEFIA  XXn. 

CLARIDUNA.— DiCBOS. 

CLABIDIAKA.  (Ap.)  ' 

Aqui  me  traen  mis  desvelos 
Otra  vez  á  morir.  Si , 
Pues  mis  celos  miro  allí , 
Y  aun  no  conozco  mis  celos. 

LINOABníblS. 

(Ap,  Ya  Claridiano  se  ofrece. 
I  Oh  quién  excusar  pudiera 
.Sus  celos !  Oh  si  entendiera !...) 
Hola»  la  música  empiece, 
Porque  yo  logre  el  deseo 
De  festejar  en  mis  reales 
Palacios  huéspedes  tales. 

BET. 

Maravillas  dudo  y  creo. 

CUBIDIANA. 

(Ap,  Esto  ya  es  morir.)  Si  alcanza 
Tal  licencia  un  caballero , 
Empezar  el  festiii  quiero. 
Por  hacer  una  mudanza.— 


locad.  {Ap.  i Oh  si  ver  lograda 
Llego  la  acción  que  empraadi!...) 

Atención ,  que  desde  aquí 
Empieza  la  otra  jomada. 
NOTA. 
PiMú  el  auiar  aqut  eate  $arao ,  pan 
que  dilaténáeae  en  la»  muéanzei  h  que 
pareciere,  Hrva  de  aaimete^  en  hger 
del  que  te  estila  hacer  entre  la$  Ú9t 
Jamidat, 


JORNADA  TERCERA, 

ESCENA  PRllUEBA. 

EL  REY  LICANOR,  MBRIDIAN .  ROSI- 
CLER. FLORISEO,  FRRO.  LINDA- 
BRIDIS,  SIRENE,  ARMINDA,  GU- 
RÍ DIANA,  DABAS,  GBirrE;  DOS  COBOS 
DB  MÚSICA. 

{Dividida  la  Música  en  cores,  cenia ^ 
saliendo  d  danzar  caballeros  y  ds> 
mas  f  como  lo  dicen  los  versot.) 

CORO,  i.* 

Dama  divina^ 
Danza  conmigo; 
Que  no  vivo,  no p 
Si  e^ena  te  mira. 

COBoS.* 

Miraéd  otra  parte. 
Catan  cabaOero; 
Que  todos  verán 
Lo  mucho  que  os  quiero. 

GLABiDiANA.  {A  Undolfrtdis.) 

SI  en  esta  asiorosa  calma 
Se  deja  tratar  el  délo. 
Merezca  tan  alta  palma. 
Pues ,  la  rodilla  en  el  suelo , 
Reverenda  os  hace  el  alma .  t 

UmiABBÍDIS. 

Logre  vuestro  atrei^miento 

Su  deseo  en  la  fe  mía. 

(A  Febo.)  Dadme  vos  licencia,  atento 

A  que  en  mi  es  la  cortesía 

Rema  de  mi  pensamiento. 

PCBO. 

Salid ,  señora,  á  danzar : 
Muy  poco  envidio  el  favor. 
Porque  sé  qué  es  adorar 
Una  sondira  del  amor 
Per  Ídolo  de  su  altar. 

(Undabr^is  sale  á  dmizar.) 

■eBIDIAN. 

Mientras  en  pié  la  contemplo , 
Respetaré  su  luz  para. 

{Pénente  tedet  enpU.) 

BBT. 

Reverencíenla  i  mi  ejemplo , 
Si  es  templo  este  de  nermosora. 
Por  imagen  de  su  templo. 

COBO  I." 

Cuando  entráredes^  cahatterú^ 
En  mi  caatUlo  inmortal^ 
Vestido  de  blanco  acero. 
Bien  dirán  que  mucho  os  quiero 
Cuantos  conozcan  mi  mal, 
{Danzan  Uñdabrídis  y  Claridiant.) 
COBO  2.^ 

I  Cuando  entráredes^  dama  hermosa, 
I  En  el  templo  del  amar, 
I  Deidad  de  Jazmín  y  rosa , 
Bien  dirán  que  sois  mi  diosa, 
i  Cuantos  vean  mi  doler. 


PLOMISIO. 

(Áp.  ¿  Qiw  mas  ocasión  aguarda 
Ni  pena?  ¿Qué  me  acobarda?) 
[A  UnúaMdü,)  Dadme  otro  logar  á  mi. 
Pues  }0  también  vine  aqui 
P§r  MI ,  prímuB  p9U¿é9. 

(Aula  ée  la  matto.) 
coao  I." 

Sí  anméreie$  ser  mi  úmanU , 
CaMters,  yo  os  querré , 
Cms  cortés  p  guiante 
Mfmotíreis  siempre  caustante 
Balee  amor  9  firme  fe, 

«aENK. 

[Áp.  Ya  la  vénganla  prevengo 
Del  que  aecío  me  dejó : 
Asi  mis  desaires  vengo.) 

{Üfele  ie  ta  moMe  é  FUriuOy  y  mvW- 
te»  i  isMsar  Ciaridianá  y  Unáabri- 

iit.) 

Si  fe  bascáis  de  amor,  yo 
U  fe  perdaiera  tenga, 

COBO  $.• 

Si  M  qufjáredes^  dama  belle^ 
Qae  M  iupe  agradecer^ 
Culpad  á  sola  aú  estrella^ 
Pm  que  iolametUe  es  ella 
Le  que  me  enseñé  4  querer, 

uno. 

{Áp.  No  introdocirme ,  es  error, 
Pan  dar  de  mi  ardinúeuto 
Muestras.)  Perdonad ,  señor, 
(|oe  para  este  atrevimiento 
Ucencia  ha  dada  el  amar, 

{Toatade  la  mano  á  Undabridis.) 
cono  1.^ 
CMsda  eiUráredes ,  cékallera ,  etc. 

ARHIlinA* 

Si  amor  da  Ucencia ,  quiero 
Tomarla  yo  en  tu  presencia, 
Qoe  esto  podri  ( bien  lo  inQero) 
loa  dama,  si  baj  licencia 
1U  que  paeda  un  eabotUro. 

{Témale  la  mana  Arminda  á  él,) 
cono  9." 
Owde  esdréredes ,  daosa ,  etc. 
aoBictni. 

Pofs  si  en  la  opinión  ó  fama 
be  quien  mas  estima  y  ama 
Esta  ocasión  toca ,  ya 
Hablar  cualquiera  podríi 
£a  ti  taras  á  su  dama, 

{Pénese  á  una  punta  del  tMada,) 

reto. 

Yo  desde  esta  parte  intento , 
Adorando  lu  hermosura, 
^mpre  á  la  ocasión  atento, 
j|iK8  qne  cada  cual  procura 
ueeirla  tu  pensamiento, 

{Pénese  d  la  otra  pauta,) 
cono  1.* 
^  qnitiéredes  ser  mi  amante ,  etc. 

cono  2.** 
K  ot  quejéredeSf  dama  bella ,  etc. 

{Ettarán ,  Urabados  los  lasas,  danzando 
MTJof  damat  y  galanes  en  medio,  y 
en  lat  cuatro  esfuinas  Rosicler,  Fe- 
^y^lteridian  y  el  Rey  en  pié;  y 
empiezan  todos  otra  dífereneia  de 
tañido.) 

coioi.^ 
^la  tombra  de  un  monte  eminente , 
Wet pira  inmortal^ 


EL  CASTILLO  DE  LIKDABRIDIS. 

Se  desangra  un  arrayo  par  venas 
De  plata  torcida  y  Miado  cristal, 

cono  2.* 

SierpeeiHa  escamada  de  flores , 
Intenta  correr^ 

Cuando  Istego  detienen  sus  pasas 
Prisiones  suaves  de  rosa  y  olaael. 

cono  I.* 

Detenido  en  los  troncos ,  suspende 
El  curso  oeloz , 

Y  adquiriendo  caudales  de  nieve  ^ 
Malogra  la  rosa  y  tronca  la  flor, 

cono  S.** 

A  las  ondas  del  Nüo  furiosa 
Se  arrecía  d  morir, 

Y  parece  su  espuma  una  linea 
Que  labra  dibujos  de  plata  y  marfil, 

cono  1.^ 

}Áy  de  las  Idgriauu  mias. 
Que  siendo  tú  arroyo  y  fttente , 
Las  entregué  d  tus  cristales , 

Y  en  el  mar  de  amor  se  pierdan  ! 

COBO  3.* 

Undabridis,  Undabridis  % 
Que  deidad  humana  eres. 
Atiende  d  mis  voces,  ya 
Que  d  mis  lágrimas  no  atiendes, 

AMBOS  conos. 

Por  H,  dama  hermosa  ^ 
Por  ti,  bella  fénix. 
Por  ti,  dulce  encanto. 
Amor  vive  y  muere, 

cono  i.* 

Siupiros  son  de  un  amante 
Cuantos  los  aires  suspenden, 
Ulgrimas  son  de  un  celoso 
Cuantas  los  cristales  beben, 

COBO  2.* 

Qtujas  son  de  un  ofendida 
Cuantas  las  flores  divierten, 
Voces  son  de  un  desdichado 
Cuantas  al  eco  enmudecen, 

AMBOS  COBOS. 

Por  ti,  nuevo  encanto. 
Por  tí,  bella  fénim^  etc. 

uxdabbIms*  {Canta,) 

Muera  de  amor  al  que  adora , 
Muera  el  que  suspira  y  llora, 

(Uega  hacia  donde  está  Febo,) 

PEBO. 

4  Queréis  qne  yo  muera  f 

LIRDABRÍDIS. 

No. 

PEBO. 

¡  Qué  dichoso  fuera  yo , 
Si  quisiésedes ,  señora ! 

{Repítelo  todo  la  música,) 

ncsicos. 

Muera  de  amor,  etc. 

unoabbídis.  {Cemta,) 

Amor,  el  mejor  maestro. 
Muriendo  enseña  á  servir, 

(Uega  kdeia  donde  estd  Rosieler,) 

BOSICLEB. 

Mi  obediencia  en  eso  muestro» 
¿  Pues  qué  mas  dulce  morir, 
Que  por  el  servicio  vttestroJ 

MÚSICOS. 

Amor,  el  mejor,  etc. 


»0 

URBABBiois.  {Cahla') 

¿Como,  si  de  amor  sentís , 
Siempre  muriendo  vivis  f 
{lAega  hada  otro  de  los  que  doman,) 

DXO. 

Quiere  amor  qne  me  perdone 
Lia  muerte ,  basta  que  os  corone 
En  la  plata  de  Parts, 

MUSIÓOS. 

iCéato  as  de  amor  oentis,  etc. 

LiMDABBiDts.  {Canta.)' 

Precio,  laurel  y  trofeo 
Oe  vuestra  victoria  soy. 
{Uega  hacia  donde  está  Qaridiana.) 

CUB1DIARA. 

Para  lopar  mi  deseo , 
¡Pluguiese  al  amor,  que  hoy 
Se  celebrase  el  torneo ! 

MiSsicos. 
Precio,  laurel  y  trofeo,  etc. 
{Suenan  dentro  golpes  y  ruido.) 

ESCENA  IL 

EL  FAUNO,  MAUNORIN.-Dicn  % 

PAUNO.  (Dentro.) 
Rompe  con  un  pié  el  castillo. 
MALAXDBiii.  (Dentro,) 

No  soy  nada  rompedor. 
Que  solo  rompen  mis  pies 
Zapatos,  castillos  no« 

mebidia:t. 

¿Qué  alboroto  es  este ,  cielos! 

luidabbídis. 

¡Qué  asombro! 

\  CUBlBiAÜA. 

i  Qué  confusión ! 

FEBO. 

¡Qué  atrevimiento! 

FLOBISEO. 

iQtié  furia! 

BET. 

¿Quién  da  aquellas  voces? 
(Salan el  Fauno,  y  Malandrín:  esU 
vestido  de  pieles ,  ridiculo, ) 


PAimo. 


Yo, 


Y  me  espanto  que  no  baya , 
Generoso  Licanor. 

Dicho  en  el  eco  mi  acento , 
Dicho  en  el  aire  mi  voa 
Que  es  trueno,  hyo  deste  rayo , 
Que  es  rayo ,  bijo  deste  sol. 
Pues  con  mi  voz  y  mi  vista 
Trueno ,  llama  y  rayo  soy. 
Esta  divina  hermosura , 
Norte  felice  de  amor. 
Buscando  venco,  porqué 
Es  mia ,  y  su  dueño  soy, 
Desde  qne  fui  de  su  amante , 
A  leyes  deste  bastón. 
Homicida  y  heredero. 
Joven  á  quien  trasbdó. 
Nuevo  Adonis  en  estrella. 
La  ma^jaalad  de  algui  dioa. 
Porque  era  hecho  ya  otra  vez 
Lo  de  convertirte  en  flor. 

MAUllfDBlIf. 

Y  todo  cuanto  dijere 
El  salvije  mi  señor» 


Está  bieo  dicho;  que  il  fin , 
Con  quien  venteo,  vengo. 

Horror 
De  la  gitana  ribera, 
A  cujfa  inmensa  ambición 
Sepulcro  fué  y  monumento, 

Íiue  el  cielo  te  desUu6« 
odo  este  castillo,  cuando 
Hujeodo  de  mi  valor. 
Urna  funesta  fué  el  centro 
Que  engendra  miedo  y  pavor : 
¿Qué  fiera  segunda  ves 
De  sus  senos  te  abonó , 
Si  ya  no  de  tos  cenizas 
Renaciste ,  si  ya  no 
Moriste ,  y  á  vivir  vuelves 
A  ruegos  de  mi  valor, 
Para  que  vuelva  á  niaiarte? 

FLOMSBO. 

ÍOIi  t«i ,  inculto  semi-dlos 
>e  las  orillas  del  Nilo, 
De  cuyo  engaño  aprendió 
El  cocodrilo  traiciones, 
Remedo  de  humana  voz  ! 
Si  tanto  sentiste,  tanto, 
Que  no  te  matase  yo. 
Que  me  vienes  á  buscar. 
Por  lograr  este  Masón, 
Hazte  al  campo ,  en  él  te  espero 

FEBO. 

Hombre ,  ó  fiera ,  ó  lo  que  sois , 
Si  morir  k  nobles  manos 
Fué  ya  vuestra  pretensión. 
Yo  soy  quien  os  ha  de  hacer 
J£sa  lisonja ,  pues  sov 
Febo,  y  podrá  la  soberbia 
(Si  de  gigante  intentó 
Blasonar)  decir  después 
Que  fué  vencida  del  sol. 

■nmiAii. 

A  nadie  le  toca  aquí 
Hablar  sino  á  mí,  pues  yo 
Mantengo  este  paso,  v  debo, 
Gomo  al  fin  mantenedor. 
Responder  á  todo  trance. 
Y  asi  en  respuesta  te  doy 
La  vida .  hasta  que  te  mate. 
Vive ,  siquiera  por  hoy. 

PACHO. 

Si  tanta  ilustre  aol>erbia , 
Tanta  noble  presunción 
Sucede  al  acero,  como 
A  la  lengua  sucedió. 
No  dudMé  que  en  venoero» 
Adquiera  yo  algún  blaaon;    ' 
Pero  tampoco  eréré 

E  darme  paedt  temor 
tt  con  instrumentos  dulees 
y t  guerras  de  amor. 
Guando  de  cajas  y  trompas 
Les  está  llamando  el  sou. 
Si  sois  enemigos  todos. 
Si  competidores  sois 
De  una  dama ,  ¿  cómo  est&is 
Gon formes?  Bien  ooe  desde  boy 
A  cualquiera  que  intentare 
Mirar  solo  un  arrebol 
Desa  luz,  le  daré  muerte; 

8ue  mal  sufrirá  el  valor 
lo  que  otro  esté  lomudo 
Lo  que  esté  adorando  yo. 
Porque  aunque  partir  b  4Mns 
Es  la  mas  iMbre  accMm« 
Las  dichas  del  amor  tienen 
Privilegio  de  que  no 
Se  partan ;  y  esto  se  prueba 
Por  una  raion ,  de  dos : 
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O  porque  amor  es  avaro» 
O  porque  dichas  no  son.    . 

■ALAIOUV. 

Y  i  todo  cnanto  d^ere 
feJ  salvaje  mi  señor... 

MCY. 

Bárbaro,  la  mayor  muestra 
Es  de  constancia  y  valor 
La  estimación  con  que  debe 
Tratarse  al  competidor. 
¿Qué  mas  nobleza,  oué  mas 
Grandeza,  qué  mas  olasou 
Que  darse  muerte  mañana 
Los  que  se  festejan  hoy? 
A  tu  política  ruda 
Esta  respuesta  le  doy ; 

Y  en  cuaoto  á  la  lid  que  aplazas « 
No  ha  lugar  tu  pretensión ; 

8ue  este  no  es  circo  de  fieras , 
i  aquesas  campañas  son 
Anfiteatros  que  muestraa 
Espectáculos  de  horror. 
Haciendo  duelo  los  brutos 

Y  los  hombres. 

FAOICO. 

¿Cómo  no? 
Vive  Uodabridis,  viven 
Sus  ojos,  que  el  tornasol 
Del  mayor  planeta  agravian, 

8ue  be  de  ser  conquistador 
e  su  hermosura.  Si  noble 
Debo  ser,  tan  noble  soy, 

8ue  en  la  maga  fi  ton  isa 
spiritu  me  engendró 
Angelical.  A  ese  monte 
A  esperar  á  todos  voy ; 
Aunque  al  ver  que  no  osarán 
A  salir,  es  mi  dolor, 
Gomo  ya  otra  vez  no  osaron 
A  entrar.  ^|Ay  de  uno  (|tte  entró! 
Pues  que  rendido  á  mis  manos. 
La  sana  v  ftiria  probó 
De  otra  fiera ,  aunque  haya  sido. 
avU  castigo  do  w  dlos>  (Kts«.) 


HALAiroam. 

Y  á  todo  cuanto  djjere 
El  salvije  mi  señor... 

(Vate.) 

FLORISEO. 

Espérame ,  ya  te  sigo. 

(Vaa#.) 

ffsaa. 

Aguarda,  qoe  iras  H  voy. 

(Fias.) 

BOSICLEa. 

En  alas  de  mis  deseos 
He  de  correr  bus  veloz. 

(V«e.) 

asr. 

Remediaré  tantos  daños. 

(Vttse  eoH  iu  acompüñBmienh,) 

«ERIDIAIV. 

De  toda  esta  confusión 

La  causa  fué  tu  hermosura  : 

No  te  lo  perdone  amor.  (Vosf .) 

CLARIDIANA.  (Ap.) 

A  toda  esta  novedad 
Nt>  me  be  declarado  yo. 
Porque  no  diüese  el  Fauno 
Oue  á  quien  dio  la  muerte  aoy. 


Qué  be  de  hacer,  ya  oonodda 


Que  a  quien 

¿Qué  ha  de  mmvar%  J«  uw 

De  Febo  una  ves?  Mejor 
Será  mudar  de  consejo. 
Dejando  la  pretensión 
De  la  guerra,  y  acudiendo 
A  las  Oigrimas,  que  sea 
Las  armas  de  las  mujeres. 
Pues  que  ya  no  pneoo^  no. 


Conseguir  el  fin  qne  in^ , 
Vamos  á  otro  caso,  amor. 

(Vame  las  áomiu,  u  oueétm  Ckn* 
Mana,  Uuáobríbs  %  $ér$»e.) 

SMSRA  m. 

CLARIDUNA,  UNDABBID1S,S1RENE. 

Ulll>A»RblM. 

(Áp.  Aquí  se  quedó.)  Mirad 
Esas  puertas.  Gracias  duy 
A  mi  dicha,  6  CUriüiaoo, 
De  haberme  dado  ocasión 
Para  hablarte. 

CLAUtaiAlU. 

¡  Ay  enemiga! 
La  primera  que  ofendió 
Amando,  eres  tt. 

LniDASaiMS. 

¿Qué  ps  esto, 
Mi  bien ,  mi  dueño  y  señor? 

CI.AaiDlANA. 

¿Qné  ha  de  ser?  Morir  de  celos. 
¿Qué  ha  de  ser?  Morir  de  amor. 

uauABaiais. 
¿Qué  tienes? 

CLAatMA^. 

¿Qué  he  de  tener? 
¿No  es  bastante  ver  <  ¡ay  Dios!) 
A  Febo  contigo? 

LwnABaiav. 

Dhne, 
¿Pudiera  pensarlo  yo? 

CLAaiDIARA. 

Si  pudieras. 

uiaABaiais. 

¿Gtaof 

CUaiMAIA. 

¿Cómo? 
No  hadando  á  Febo  bvor. 

LUinABSiSIS. 

Yo,  Claridiaoo,  por  vida... 
(Tuya  Iba  á  decir,  mas  no 
Me  atrevo)  que  no  hice  tal. 
Porque  él  fué  et  que  preteadlé 
Aquel  logar  Junto  á  aiL 

GLAmOIAJU. 

¿El  mismo? 

utidasríms. 

Él  Mismo. 

CLAa]DtA^A• 

¡Ah  traidor! 
(Ap.  ¡Y  habiéndome  oonocido!) 

.      UNDABaiMS. 

El  Alé  el  que  solicitó 
Uablarme.- 

CUaiDtAüA. 

Calla. 

lirdabrídis. 

¿Por  qué? 
¿  No  es  satfsfbicertef 

CLAaiDIANA. 

No, 
No  es  sino  darme  la  muerte. 

LumAsalMS. 

¿Qué  dices? 

CLAamiAiiA. 

No  sé. 
LiNaABafais. 

NI  yo 


5¿  de  coáUieiMf  los  ecki  y  • 
Del,  6  de  mi. 

CLAMDIARA. 

De  los  dos, 
Porqnf*  annqne  na  birbaro  dQo 
Qae  él  luvíen  por  error 
Sufrir  que  otro  esté  mirando 
Lo  que  esté  queriendo  yo ; 
No  seoto  taoU)  el  que  tt  aine« 
Como  el  perderte  mi  annor, 

UÜDAMÜMS.     t 

Sí,  pero  sientes  qae  él  dé 
1^  causa. 

CtAMMARA. 

Oye  la  razoiL 
Si  tó  me  dieras  la  causa 
Dejara  de  amarte  yo , 
Porque  amar  sobre  an  agravio 
Es  desaire  del  valor ; 
Pues  JO  sufriera  no  desden , 
lo  edbjo  y  uo  riji^or, 
VuDo  un  agravio;  qne  agravios 
Tocao  á  la  esümacioa. 

Y  asi,  si  él  te  busca  k  li. 
No  es  causa  bastaote  *  no » 
Para  olvidarte ;  y  lo  es 
Pira  sentir  ral  pasicwu 
Lorgo  si  amándote  él« 
Tm]|;o  de  sentirlo  yo 

Y  DO  ien{;o  de  dejarte , 
£s  la  ilesdicba  mayor 

Que  lá  uo  me  des  los  celos, 

Y  él  si ;  pues  entre  los  dos , 
Nanea  quitada  la  leausa , ' 
Sit^mpre  durari  el  dolor. 

Y  asi,  quédale... 

UKOÁBIÜj^lS. 

Detente. 

CLAIUMAIIA. 

IKMMleéllesirva. 

URDASafoM. 

Bsrígon 

CLAftlMARA. 

Solicitando... 

uiiMkwims. 
EsasravkK 

CLA^IOIAXA. 

De  hablarte  y  vert«  ocasi<Ni, 

U|ID4BalBIS. 

¡Plegué  i  Dios,  si  no  aborrezco 
So  vista ,  porque  es  ft?ros 
A  mis  ojos  su  presencia !... 

cummaha. 

Tampoco...  No  t|uieffO,  do« 

Une  digas  del  mal. 

UimAMlfMS. 

I  Por  qué? 

CLABiaiANA, 

^rqne  es  ai  eonpetiáor. 

Soeüa. 

umASKiais. 
Mo  bas  de  irte; 

CLAMPIANA. 

Es  en  vano. 
{Me  ic  la  Panita  LindabrtáU,) 

-  MNnAfeBtfBIS. 

I'KiOSStiS. 

CUUIIDIA^A. 

Limaré  yo 
Ueadena. 

[^  neUa  ClaHdtma ,  y  quádase  Un- 
ééhfiáU  CM  la  iMldi.) 


EL  CASTILLO  OG  UNDAMIPIS. 

usniABRlais. 

Al  aOfflM dejas 
Prenda. 

CLAMBIMCA. 

Es  violenta.  (<tp.  {Ay  rigor! 
Vamos  i  probar  fortuna 
En  otra  transformación.) 
¿Qué  ba  de  ser?  Morir  de  celos. 
¿  Qué  ba  de  ser  T  Morir  de  amor.  {Va$e.) 

ESCENA  IV. 

LlNDABÜim ,  SWCNE. 

lucoasríms. 

El  primer  amante  ba  sido 
Que  buye  la  satisfacción , 
Pues  muchos  agradecieran, 
Aunque  supieran  que  son 
Mentirosas,  escucharías : 
Corrida  y  confusa  estoy. 
No  en  vano  pues ,  me  dijiste 
La  primera  vei  que  yo 
Te  vi ,  que  eras  un  enigma; 
Pues  mil  sentidos  te  doy, 
Y  no  pueden  descifrarle 
Oido»  vista,  ni  voz. 
Has  no  ba  de  quedarse  así : 
Despéñeme  mi  pasión. 
Porque  amor  sin  desatinos 
l^s  muy  descortés  amor. 
Iréme  tras  él. 


Advierte... 


siasHK, 
Seik>ra, 

uxdabMimb. 


Es ,  Sirene ,  error 
Aconsejar  á  quien  corre 
Tras  la  desesperación. 

smEMí^ 
¿Y  esrazoo?... 

UüDAsalaiB. 

No;  pero^cuiodo 
Hay  pena  puesta  en  razón  f 
Yo  le  tengo  de  seguir. 

smEiiB. 
Piensa  otro  medio  mejor. 

UNBABBlmS. 

¿Qué  medio  Y 


Pues  que  leñemos 
Para  todo  prevención , 
Con  alguii  disfraz ,  sefiora , 
Encubriendo  rostro  y  voz , 
Para  salir  del  castillo 
El  medio  busca  mejor ; 
Pues  estando  la  campafia 
De  diversas  gentes  bioy 
Cubierta,  no  hay  que  temer. 

LiimAsaínis. 
Dices  bien ,  y  en  mi  favor 
Llevaré  esta  banda ,  siendo 
Metamorfosis  de  amor. 
Ven  A  vestirme ,  Sirene 

siaenii* 
¿Qué  es  esto  en  ta  iwDSUBeioii  ? 

UüOABafuS. 

¿Qué  ba  de  ser?  Morir  de  ce^os. 
¿Qué  ba  de  ser?  Morir  de  amor. 

(Yanu.) 


f7l 


Campo. 

BSGElf  A  V« 

EL  FAUNO  t  MAUNDRIN,  sefM^s 
de  FEBO,  MERIÜUN^  ROSICLER 
T  FLORiSEO;  EL  RKY  LICANOR, 
úeUnUndoloe;  AcoupA.SÍAMicirru. 

FABIIO. 

Yo  no  entiendo ,  yo  no  sé 

Las  políticas  del  dnelo ; 

Solo  sé  manchar  el  suelo 

De  humana  sangre,  porqué 

Sedienta  no  haya  una  flor. 

Sígame  el  que  verto  quiere.      {Vasr.) 

HALAIfOBIIf, 

Y  en  todo  cuanto  dijere 
El  salvaje  mi  señor... 

BKT. 

Ninguno  pase  de  aqiif , 
NI  siga  ese  monstruo  ya. 

HBRIDIA3C. 

Tened  á  ese. 

MAUNORIIf.  (i4p.) 

¿Cuánto  va 
Qoe  esto  Hueve  sobre  mi? 

uifo.  (A  Malanúrin,) 
Llegad. 

RSY.  (A  üa/andria.) 

¿Quién  sois? 

Ha^iregoa 
Tu  enojo ,  y  muda  consejo ; 

8ue  soy  un  fauno  de  viejo , 
n  semi-dioB  de  la  legua, 
Una  ñera  dei  easUlio, 
Un  sátiro  remendón , 
Un  bruto  del  bodegón , 

Y  un  monstruo  del  baratillo; 
Que  viendo ,  señor,  un  día 
La  madre  que  me  parió 
Que  era  tan  salvaje  yo , 
Que  aun  el  serlo  ao  sabia ; 
Como  el  que  aprende  á  fullero. 
Que  dice  :  c  bucao  es  saber,  > 
Asi  la  buena  mujer 

Me  dijo  :  <  Ponerte  quiero 
De  un  salvaje  al  pupilaje ; 
Porque  si  en  decir  y  hacer  - 
Al  fin  salvaje  bas  de  ser « 
Aprendas  á  ser  salvaije^^ 

PBBO.  (if .) 

¿  No  es  Malandrín  esle?  Si. 
¿Qué  discurro  ni  imagino? 
El  eon  CUiridiana  vino. 


Llevadle  luego  de  aqui, 

Y  abórqnenle  á  un  árbol,  porqué 
A  ese  bruto  horrible  y  ftaerte 

Le  dé  escándalo  su  muerte. 

■ALAivnm. 

No ,  sefior ,  no  hay  para  qué  : 
Vivo  se  le  daré  yo, 

Y  ahorraré  de  anorcarme  aqui 
La  costa. 

FEBO. 

Sefior,  á  mi 
De  escudero  me  slrvié 
Este  hombre,  y  es  un  loco : 
Suplicóte  le  perdones* 

BRT. 

Basta ,  Febo ,  que  le  abones. 


f7S 


Libre  estás. 
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PEBO. 


■ALAHDRM. 


Mil  vaoes  toeo' 
Li  tierra  que  pisas :  ya 
Siempre  he  de  andar  á  tu  lado , 
De  salvije  reformlido. 

■ET. 

Pues  cubierto  el  campo  esli 
Hoy  de  tanto  afenturero, 
Que  á  esta  empresa  concurrió, 
Ya  no  bay  mas  que  esperar.  Yo 
Asistir  al  duelo  quiero 
Luego  :  no  la  bizarría 
De  tanto  joven  valiente 
Con  nuevos  riesgos  aumente 
Ocasiones  cada  Ola. 
Idos  i  prevenir  pues , 
Porque  luego  el  campo  sea. 

HALAlfDMM. 

Yo  haré  allá  que  el  mundo  vea 

Quién  mayor  salvije  es. 

[Yoie  el  Rey  e&n  el  aeamp&üamienio,) 

9 

ESCENA  VL 

FEBO,  MEniDIAN,  ROSICLER ,  FLO- 
HISEO ,  MAUNDRIN. 

«IIMAN. 

Ya,  principes,  la  ocasión 

Eue  pide  nuestra  esperanza 
e  cumple  boy,  pues  boy  alcanza 

El  premio  tanta  opinión. 

Valiente ,  bizarro  y  sabio 

El  vencedor  ba  de  ser  : 

De  tfes  triunfos  ba  de  bacer 

Muestra,  sin  patíon  ni  agravio : 

Sabio  en  la  empresa  que  escriba ; 

Galán  en  la  luz  que  aumente 

Rayos  ai  sol;  y  valiente. 

Cuando  á  tantos  riesgos  viva. 

Hoy  en  efecto  es  el  ota 

De  mostrar  vuestro  valor : 

La  fortuna  y  el  amor 

A  campaña  os  desaCia. 

Generosa  es  la  aventura » 

Sus  esperanzas  pregona 

El  precio  de  una  corona 

Y  el  laurel  de  una  hermosura. 

Con  esto  asi  animar  quiero 

El  valor  que  be  de  vencer; 
ue  bienio  habréis  menester, 
nes  yo  soy  el  que  08  espero.  (FaM.) 

VLOaiSBO. 

Muy  poco  podrá  vivir 
Con  aplauso  ni  opinioa 
Esa  altiva  presunción , 
Si  soy  yo  el  que  ha  de  salir. 

■OSIOLEB. 

Ya  que  á  este  trance  la  suerte , 
O  Pebo,  nos  ha  traído , 
Sola  una  coaa  te  pido , 
Antes  que  me  des  la  mierte. 


(Vau.) 


¿Yes? 

BOSICLn. 

Que  enemigos  seamos 
Y  hermanos. 

RBO. 

4  Cómo? 

BOSICLER. 

Los  dos 
Al  mundo ,  al  cielo  y  á  Dios 
Jura  y  homenaje  hagamos. 
Que  e\  que  peraiere  la  empresa. 


Desistido  della  ya , 
Luego  al  otro  ayudará 
Con  aus  armas. 

FBiO. 

Siendo  esa 
Tan  justa  acción ,  este  dia 
Asi  lo  prometo  y  juro. 

tOSlCLCB. 

Pues  si  de  ti  estoy  seguro, 
Uudabridis  será  mia.  (Vate.) 

EMCENATIL 

FEBO,  malandrín. 

FEBO. 

Malandrín,  ya  que  be  quedado 
Contigo  en  esta  ocasión. 
Rescata  mi  confiísion 
De  las  manos  de  un  cuidado. 
¿Qué  fortuna  os  ha  traido 
Aquí ,  Malandrín?  Qué  es  estot 
¿Quién  en  tal  lance  os  ha  puesto? 

HAUHDRIX. 

De  tu  razón  he  inferido 

8ue  sabes  ya  que  está  aqui 
laridiana. 


B8GEIVA  Vm. 


Si  lo  sé, 

Y  en  una  ocasión  (que  f\ié 
Bien  apretada)  la  vi; 
Pero  quedé  tan  turbado 
De  verla ,  que  no  llegó 

El  desengaño.  AlU  yo « 
Ciego ,  confuso ,  admirado , 
La  siguiera  despechado , 
Si  al  paso  no  me  saliera 
Gente  :  en  efecto,  no  fué 
Posible,  V  disimulé, 
Porque  ella  entonces  no  fuera 
Conocida.  En  el  festín 
Otra  vez  me  ocasionó 
A  descubrirla ,  si  yo 
No  me  reportara  alli. 
Desde  entonces  no  be  podido 
Hablaria,  aunque  lo  deseo : 
Llévame  á  verla;  que  creo 
He  de  perder  el  sentido, 
Hasta  saber  qué  es  su  intento. 

Eso  yo  te  lo  diré  : 
Competirte  aquí ,  porqué 
Dándola  su  atrevimiento 
A  Liudabrídis ,  no  sea 
Tuya.  Y  en  cuanto  á  que  yo 
Te  lleve  á  verla,  eso  no 
Podré,  aunque  amor  lo  desea « 
Porque  no  sé  dónde  esté ; 
Que  yo  no  vine  con  ella 
Aqui,  ni  aqui  pude  vella. 
Porque  tan  tirana  fbé 
Conmigo,  que  me  dejó 
Aprendiz  de  monstruo  fiero, 

Y  en  el  castillo  lijero 
De  Liudabrídis  voló. 

FBiO. 

¿Qué  haremos  para  bosearia? 

■AUNDRKV. 

Ir  el  campo  discurriendo 

FEBO. 

Ven,  que  por  aqui  pretendo. 
Aunque  se  disfrace ,  hallaria. 


LINDABRIDIS,  en  trtíe  de  kmbre, 
een  la  Imnila  de  Claridianá  náeüia 
tU  roetro.  —  FEBO,  MAUNORIN. 

LWDABBÍDIS.  {Pñfü  </.) 

Desta  suerte  me  he  atrevido 
De  mi  castillo  á  salir 
Disfrazada,  para  ir, 
Sin  ley,  razón ,  ni  sentido, 
A  buscar  á  Claridiauo 

Y  á  darie  satisfacción 
De  que  vanos  celos  son 
Los  que  te  afligen  en  rano. 
Gente  bay  aquí.  No  parece 
Que  me  mira  nadie  boy, 
Que  ya  no  sepa  quién  soy. 
Sombras  que  el  temor  ofrece. 

PEBO. 

Malandrín ,  di ,  ¿será  aquella 
Claridianá,  ó  son  mis  ojos 
Cómplices  destos  antojos? 

MALAHnatX. 

No  señor ,  sino  que  es  ella ; 
Porque  la  bordada  banda 
Yo  la  conozco  muv  bien  : 

Y  Ibera  deso,  también 
El  cuidado  con  que  anda 

Lo  dice ;  que  aunque  haya  esbdo 
Tan  disimulada,  ha  sido 
Porque  (á  buena  fe)  no  ha  habido 
Quien  la  mire  con  cuidado 
Las  páticas.  ¿  No  la  ves? 
Llega  á  hablaría,  más  no  esperes; 
Que  demonios  y  mujeres 
Se  conocen  por  los  pies. 

FEBO. 

Caballero  rebozado, 
Quitar  la  banda  podéis 
Al  rostro ,  porque  si  es  ciego 
Amor ,  no  la  ba  menester. 
Ya  estáis  conocido,  ya 
Por  demás  el  disfraz  es ; 

2ue  embozado  el  sol,  descubre 
os  rayos  de  rosicler. 

urbabbídis.  (Ap.) 

I  Yo  estoy  muerta  I  Gonocióme 
'ebo;  pero  callaré 
A  todo ,  porque  la  voz 
No  lo  confinne. 


No  estéis 
Tan  Cliso  conmigo  va , 
Caballero,  pues  sabéis 

8ue  os  conozco ;  y  si  gustáis 
e  que  mas  seflas  os  dé , 
Sois  una  enigma  de  anMyr, 
Que  una  cosa  parecéis 
Y  sois  otra  :  dfos  sentidos 
Entre  el  favor  y  el  desden. 
Disfraz  de  celos  (si  celos 
Pueden  disfrazarse)  es 
El  tra^e  :  á  un  doeoo  buscáis, 

?ue  porque  amado  se  ve, 
rata  tan  mal  el  favor: 
Mas  ¿quién  en  el  mundo,  quién 
No  trata  sus  dichas  mal , 
Si  las  ve  logradas  bien? 

unbabbídis.  (hp*) 
Ya  ¿qué  hay  que  dudar?  Las  fletas 
Bien  claro  dan  á  entender 
Quien  soy ;  mas  con  todo,  inteoto 
Fingir  callando,  porqué 
Lo  que  hay  de  callar  á  hablar, 
Hay  de  dudar  á  creer. 

FBBO. 

No  tw  vaiSi  porque  si  no  btfUB 


Tantas  ttüai  como  veis» 
Pan  mayor  desengaño 
Las  dd  amante  os  diré. 

UNDABlbU.  (Ap.) 

Clarídiano  va  úñ  dada 
Se  ba  declarado  con  él. 
Si,  pues  dice  mis  aunores. 

rcBO. 

De  sa  misma  boca  sé 

Qoe  d  amar  á  Undabridis 

fiízirria  y  valor  es... 

loiiubbíihs.  {Áp.) 

¿Oaéescocbo? 


Pero  no  amor, 

iH)rqne  fiíera  injttsta  ley 
De  SQ  ardimiento  faltar 
Sa  finna  deste  cartel , 

Y  que  otro  en  el  mando  ftiera 
Doeóo  de  tanto  interés « 

Y  ie  ganase  por  armas , 
VíTjeodo  en  el  mando  él. 

Eiio  oe  ha  díebo  que  ba  sido 
C«isa  de  f  enir  á  ver 

Y  servirá  Undabridis; 
I^ro  no  el  quererla  bien. 

LCfDABBiniS.  {ApJ) 

«Desprecios  de  mi  le  ha  dicho  ? 
jAhClaridiano  cruel! 
¿Bizarría  fué  tu  amor, 
YlÑzarríatafe? 


CURIDUNA,  en  Iritfe  de  dama.—Xh- 


cLAKiDiAiu.  {Para  si,) 

Goa  Dnevo  disfraz  de  amor, 

Ta  qae  posible  no  ftié 

Llevar  el  intento  mío 

Taa  al  fio  como  pensé, 

A  fthú  vengo  buscando ; 

(¡Be  eoDocida  una  Tez , 

No  es  justo,  no,  que  ja  vea 

Eo  iraje  indecente  &  quien 

Cobo  á  sa  dueño  le  mira , 

Cono  i  sa  esposo  le  ve. 

Ro  me  ha  de  quedar  fineza 

Algalia...  Mas  ;no  es  aquel? 

Si :  hablando  esAi  con  un  hombre. 

Qae  esié  solo  esperaré. 

rsM. 

¡Para  tnié,  señora,  andamos 
ror  rodeos?  ipara  qué  ? 
Hablemos  claro ,  mi  dueño , 
3li  cielo, mi  gloria  y  bien. 
Destas  finezas  deador, 
Homilde  estoy  k  tos  pies. 
Sabe  el  cielo  que  te  adoro. 
Cese  ya ,  cese  el  desden. 

urdasbídis.  (Ap.) 

B  se  declara  conmigo 

Va,  ponrae  sola  me  ve, 

Be  Claridiano  ofendida. 

¡  VAlgame  amor !  ¿  Qué  he  de  hacer  ? 

CLAainiANA.  (Ap.) 

Va  i  qoé  esperan  mis  desdidias  ? 
;  Vive  el  cielo ,  qae  es  miger  * 
V  ti  en  la  banda  reparo , 
Llodabridis(iayIMos!)es. 

FBBO. 

Vo  te  adoro ,  tü  eres  sola , 
Doefio  mió :  sienipre  fiel 
Panié  tan  gran  fineza. 
T  n  me  has  venido  i  ver 

T.  tx. 


KL  CASTILLO  DE  LINDADHIDIS. 

En  este  traje  basta  aqui , 
¿Por  qué  me  tratas,  |)or  qui* , 
Desta  suerte? 

uhdabbídis.  {Ap.) 
Peor  es  esto. 
Juzga  que  vine  por  él. 

CLARIDIAKA.  (Ap) 

¡  Buenas  andamos  las  dos ! 
Una  se  empieza  á  poner 
El  traje  que  la  otrs  deja. 
Saldré  furiosa ,  saldré 

Y  entre  mis  brazos...  Mas  no, 
Que  no  hace  una  mujer  bien , 
Que  se  pone  á  pedir  celos 
Delante  de  otra  mujer. 

Su  conversación  (',  ay  tristes !) 
Con  industria  estorbaré , 

Y  &  cada  uno  de  por  sí 

Sabré  matarle  después.  {rase.) 

FCBO. 

Si  no  ^s  posible  negar 
Ya  quién  eres,  si  te  ves 
Declarada,  ¿por  qué  dura 
Tu  rigor?  Cese  el  desden , 
Quítate  la  banda ,  y  deba 
Una  palabra  i  tu  fe. 

CLARIDIAHA.  (petUfe.) 

i  Febo !  Febo ! 

FKBO. 

j,  Quién  me  Uama? 
cuiaiDiARA.  (Dentro,) 

Qae  me  dan  la  muerte ,  veo 
A  socorrerme. 

■AUkllDRDI.       . 

¿Qué  es  esto? 

FEBO. 

Aquella  voz  ¿  cuya  es , 
Malandrín? 

■ALARDRIlf. 

PuesjLQuéséyo? 

FERO. 

¡Vive  Dios ,  que  juraré 

Que  es  la  misma  que  está  aqui! 

malandrín. 

Pues  si  i  eso  va ,  yo  también. 

cukR»iAiiA.  {Dentro.) 

¡Mira  que  me  dan  la  muerte , 
Febo ,  por  quererte  bien ! 

FKBO. 

1  Qné  es  esto ,  cielos?  ¡Aqui 
El  cuerpo  hermoso  se  ve . 

Y  alli  la  lengua  pronuncia !  ' 
¿Aquí  la  forma  fiel 

Calía ,  y  allí  habla  la  voz  ? 
¡Que  la  vida  aqui  se  esté , 

Y  que  alli  el  alma  se  escuche ! 
¿Qué  es  esto? 

HALANDRIÜ. 

Pues  yo  ¿qué  sé? 
CLARiDiANA.  (Dentro.) 
Acude  á  darme  la  vida. 

FCBO. 

Alma  sin  cuerpo ,  si  haré. 
Perdona ,  cnerpo  sin  alma. 
Porque  en  dos  riesgos ,  es  bien 
Acudir  á  quien  me  llama ; 

Y  esto  no  es  ser  descortés, 
Pues  te  dejo  á  ti  |»or  ti.  (Vase 

■Auismam. 

Pues  también  yo  acudiré 
A  mi  por  mi  en  este  caso. 
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Huyendo  de  aquí,  porqué 

Alguno  destos  encantos 

A  mi  por  mi  no  me  dé.  (Vate.) 

lixdabrídis.  (Quilate  la  banda.) 

;  Qué  confusiones  son  estas? 
Pero  i  qué  pregunto ,  qué  ♦ 
Si  estamos  en  Babilonia 
Que  patria  de  todas  fué? 

ESCENA  X. 

CLARIDIANA.— LlNDABRIDtS. 

CLARIDIARA. 

Mejor  dijeras,  si  esUmos 
Donde  una  fácil  mujer, 
Aunque  no  está  en  Babilonia , 
Tiene  en  el  alma  un  Babel. 


¡Claridiano! 


UimABRÍDIS. 
CUkRIDIANA. 

¡Lindabridis! 
uhdabrÍdis. 


tí 


) 


Qué  traje,  qué  disfraz  es 
se? 

CLARtOlAKA. 

¿  Qué  disfraz ,  qué  trsge 
Es  esotro? 

unbabrídis. 

Ya  lo  sé. 

CUlRiniAIfA. 

Como  uno  que  dicta  á  dos, 
Con  sola  una  voz  que  dé 
Escriben  dos  un  concepto. 
Asi  hizo  el  amor  también ; 
Mas  con  una  diferencia  : 
A  mi  para  entrarte  á  ver, 

Y  á  ti  (¡ay  Dios!)  para  salif 
A  ver  á  Febo. 

UNDABRÍDIS. 

Di,¿áqaién? 

CLARIDURA. 

A  Febo.  Yo  ¿no  lo  he  visto. 
Que  eres  falsa ,  eres  cruel , 
Eres  mudable ,  eres  fiera , 
Eres(dirélo)  mujer? 
Pues  con  tener  hoy  prestado 
El  traje,  yo  estoy  en  él 
Tan  mudada  en  un  instante , 
Que  no  has  de  volverme  á  ver. 

UimABRioiE. 

¡^Bien  te  curas  en  salud 
De  traiciones  tuyas!  ¡  Bien 
Ganas  de  mano  á  la  queja , 
Pues  fiero  y  mudable,  pues 
Ingrato  y  desconocido , 
Tratas  mi  amor!  Ya  losé. 
Que  es  vanidad  solamente 
Dése  fijado  cartel , 
Lo  que  te  obliga  á  engafiarme ,  . 

Y  que  eres  traidor  sin  fe , 
Sin  respeto ,  sin  decoro , 
Sin  honor,  sin  Dios ,  sin  ley. 
Hombre  al  fin ;  que  aqueste  traje 
Prestado  un  instante  es , 

Y  me  enseña  á  ser  traidor  ; 
Tanto,  que  estoy  por  creer 

8ue  es  verdad  que  soy  mudable , 
espues  que  me  adorna  él. 
Pero  basta  que  te  diga 
Qae  no  has  de  volverme  á  ver. 

CLI^RIOIAHA. 

Ni  yo  quiero  qoe  me  veas 
En  tu  vida,  porque  á  quien 

18 
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Vioo  h  buscar  &  olro  así , 
i  Para  qué ,  di ,  para  qué 
Quiero  yo  vería,  ni  oírla, 
Si  ba  de  engaRarme  cruel  ? 

LlIIDABaiDM. 

¡Buena  disculpa  has  hallado 
A  ttu  término  descorlés! 

GURIDIANA. 

No  es  disculpa «  sino  queja. 

uxdabrídis. 

A  ti  te  venia  yo  k  ver, 
Aunque  estaba  con  él. 

CLAHIDIARA. 

Mira, 
Lindabrídis:  otra  vez, 
SI  á  uno  buscas,  y  á  otro  hablas. 
Trueca  á  los  dos  el  papel. 
Estáte  hablando  conmigo, 

Y  venle  &  buscar  á  él. 

LINDABRÍDIS. 

Y  lü  otra  vez  (¡ue  á  una  dama 
Hayas  de  servir,  y  hacer 
Alarde  de  tu  valor. 
Acude  solo  al  cartel , 

Y  no  al  engaño. 

CLARlDIXIfA. 

Yo  vi 
Esto. 

LlNOABMDtS. 

Yo  estotro  escuché. 
¡  Ay  traidor ! 

GLABIDIANA. 

¡Ay  enemiga! 

'  undabrídis. 
Eres  Cliso. 

CLARIDIA?IA. 

Eres  infiel. 

UNDABRÍDIS. 

Eres  ingrato. 

GLARIDIARA. 

Eres  ttera. 
urdabrídis. 
Eres  hombre. 

CLARIDIARA. 

Eres  mujer. 
ukdabrídis. 
Yo... 

CURlDIAlf*. 

Yo... 

UNDABRÍDIS. 

No  te  digo  mas. 

CLARIDUIU. 

ril  yo  *  porque  no  podré. 

EBGERA  ZI. 

FBBO.--LIMDABRIDIS,  GLARIDIANA. 

FEBO. 

No  hallé  en  el  monte  del  eco 
El  dueño.  Pero  ¡qué  ven 
Nls  ojos !  ¡Tü  en  este  traje  I 
¡  TA  en  esotro !  Decid ,  ¿  qué  esT 

lindabrídis. 

Dése  galán  disfrazado , 

Pebo ,  lo  podrás  saber.  {Vate.) 

clamdiaiia. 

Esa  dama  disfrazada , 

Pebo ,  08  lo  dirá  mas  bien.       (Voie.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  XII. 

FEBO. 

Oye,  aguarda ,  escucha,  espera... 

tCuál  ae  las  dos  seguiré? 
leten ,  Clarídiana ,  el  paso , 
8ue  ya  voy  tras  ti.  Deten 
I  curso  lü ,  Llndabridis  : 
Ya  te  sigo.  ¿Qué  he  de  hacer? 
Que  por  alcanzar  á  dos* 
No  sigo  á  ninguna  :  bien 
Como  el  acero  entre  imanes , 
Que  sí  llamado  se  ve 
De  dos  impulsos ,  se  queda 
En  solo  el  aire  después. 
Y  asi  yo ,  que  entre  dos  soles 
He  siento  abrasar  v  arder. 
Ni  sé  á  quién  le  dé  la  vida. 
Ni  á  quien  el  alma  le  dé. 
Oye  tu,  prodigio  hermoso, 
Oye  tú ,  asombro  cruel. 


EL  PAUNO.^FEBO. 

FADHO. 

¿Asombro  y  prodigio  dQo  ? 
Yo  soy.  ¿Quién  me  llama? 

FEBO. 

Quien 
Diligenciara  su  muerta 
En  tu  brazos ,  á  tener 
Licencia  para  morir ; 
Has  no  lo  quiere  el  desden 
De  mi  fortuna :  y  asi , 
A  mi  pesar^ívire , 
Huyendo  de  ti.  \  Hal  haya 
Tan  necia  é  irgusta  ley ! 
¿Cuándo  fué  el  amor  cobarde , 
Ni  temió  el  que  quiso  bien  ?     (FtfM.) 

ESCENA  XIV. 

EL  PATINO;  despue»^  CLARÍDIANA  t 
LINDABRIDIS. 

FAUNO. 

¡  Buena  disculpa  es  esa , 

Cuando  el  temor  á  voces  se  confiesa  \ 

No  os  habéis  atrevido 

Nunca  á  salir,  y  lo  que  miedo  ha  sido , 

¡  Lo  tenéis  á  valor!  Has  no  me  espanto 

Que  tanto  tema  qnien  se  atreve  á  tanto » 

Cuando  á  mi  brazo  fuerte 

Licencia  de  matar  pidió  la  muerto. 

{Sale  Claridiana.) 

CLARIDIARA.  ' 

Apenas  me  resuelvo  [vo. 

A  ausentarme  de  aquÍ,cuando  aquí  vuel- 

{SaU  Undahridii.) 

urdabrídis. 

¡Cuánto,  oh  cielo  divino , 

Arrastra  á  un  desdichado  su  destino ! 


fadro. 
En  tu  favor... 

UKDADRÍDIS.  (kf.) 

¡Qué  miro  alli! 


Hi  vida. 


FAUNO. 


uhdabrídis. 


Coosttte 


Aquí  quedó. 


CLARIDIARA. 
LIRDABRÍDIS. 


í 


Que  aquí  he  de  hallarle  creo. 

FADHO. 

Ap,  Mmer  es  peregrina 

La  que  hacia  mi  los  pasos  encamina. 

Muerto  de  amor  de  una  beldad  me  veo, 

Y  he  de  curar  con  otra  mi  deseo ; 

Aunque  aplicarle  una  al  que  otra  ama. 

Será  matarle  el  humo,  no  la  llama.) 

Hujer... 

CLARIDURA. 

¡Ay  de  mí  triste! 


{Ap.  Ya  ¿qué  espero? 
Con  esta  obligación  ceñí  el  acero.) 
Fiera... 

FAimo. 

¿Qué  es  lo  que  veo? 
Verdades  dudo ,  si  ilusiones  creo. 
Tú,  hermosa  sombra  fuerte, 
¿  No  eres  aquella  á  quien  le  di  la  rooerte! 

Y  tü,  deidad  fingida, 

¿No  eres  aquella  á  quien  le  di  mí  vida? 
Pues  ¿cómo  tú  mudanzas  del  sérbacest 
¿  Tu  mueres  joven ,  y  mi^er  rcoaces? 
Tú,  dime ,  entre  mis  brazos 
(Nudos  de  Venus  y  de  Marte  lazos) 
Entonces  no  te  vbt«? 
Tú  en  su  defensa  entonces  ¿do  momle? 
Pues  ¿cómo  aquí,  con  una  aoeioDlroci- 

[da, 
Cifies  tú  la  hermosura  y  tú  la  espada, 

Y  yo  confiíso  ignoro 

A  quién  la  muerte  dov  v  á  quién  adoro? 

No  sé  lo  que  hacer  debo. 

Ni  encantos  tales  á  apurar  me  atrevo. 

Si  trocando  la  suerte, 

A  ü  te  adoro,  á  ti  te  doy  la  moerte, 

Adoraré  una  sombra  [bn; 

En  tí,  que  viva  admira  y  nmetU  asom- 

Y  daré  en  tí  la  muerte  á  una  luí  para, 
Que  mañana  será  nueva  bermosora : 

Y  asi ,  sombras  Ungidas, 

8ue  á  trueco  os  dais  lasmuertesv  las 
oofusas  ilusiones  [vid^ 

Sue  os  presuis  las  belleíasyblasoo», 
uyendo  os  venceré ,  porque  preieooo 
El  primer  monstruo  ser  que  venza  bo- 

[yendo. 
Vivid ,  vivid ,  y  máteme  á  desflUTOi 
El  Dios  de  los  relámpagos  y  rayos. 
¡  Qué  pena !  qoé  dolor  1  qoé  horror  tan 

¡Qué  vida  tan  cruel!  qué  bermoM  018^; 
{tnlruee^  y  tocen  c^ei  eUf^) 

ESCENA  XV. 

LINDABRIDIS,  CLARÍDIANA. 

CLAttIDIARA. 

Aunque  el  caso  pudiera       . 
Darme  ocasiona  que  el  ingenio  hiciera 
Varios  discunos,  cuantos soBoií 
EsU  ocasión ,  la  brevedad  me  qiuu 
Del  tiempo,  que  me  llama 
Con  voces  de  metal  á  ganar  lama. 
Quédate  adiós,  que  aunque  ^  "^J  ™ 

Voy  á  ganarte  á  precio  de  mi  vida. 

UHDAMiMS. 

Y  yo  á  tu  lado  quiero 
Acreditar  este  valiente  acero, 
Que  no  le  ceñí  en  vano ;     . 

Y  ganándome  á  mi  mi  propna  miso, 
Darme  yo  á  mi  albedrío.  .  . 
¡Vive  amor,  que  ha  de  ser  mi  in»l^^ 

{Yaee,  Tccen  etiM y  trompeta) 


E8CaEN4  XVL 

SIRBNE,  ARHINDA,  ^A¥x$id€ipuei^ 
MAUNORIM. 

siRE?re. 

pues  DO  Tueke  Lindabrtdis 
Al  castillo,  y  excusada 
Esiá  de  acudir  al  daelo , 
Por  dtcir  que  en  esU  causa 
Lidia  sa  saogrc  y  sa  amor , 
Y  qae  Tuera  acciou  ingrata 
Nífar  eUa  i  qoieo  por  ella 
ffof  coo  SQ  hermano  se  mata ; 
Salgamos  todas  á  ver 
lj$  lelas  y  la  campaña ; 
Qoe  es  morir  vlrir  sin  ver 
Cu  mqjer  lo  que  pasa. 

(SaU  Malandrm.) 

HALARDani. 

¡Ob  qniéo  toiiera  boleta 
Pira  rer  de  una  ventana 
Toda  la  flesu !  Aunque  á  mí . 
Mbj  poco  de  ver  me  folta. 


Soldado. 


SIRIKE. 


■ALANORlIf. 


^Qné  me  mandáis. 
Las  beUisunas  madamas? 

SiaKRE, 

(hie  nos  digáis ,  si  por  dicha 
Seeiiiende  hasta  vos  la  fama, 
Ooiéo  soo  los  aventureros 
Qoe  bao  de  entrar  en  la  estacada. 

aALA4y>Rix 

Babeis  bailado  con  guien , 
SíQ  qoe  lalte  una  palabra , 
Os  lo  diga ,  porque  he  andado , 
Ya  (jüe  no  de  rama  en  rama , 
l)e  tieoda  en  tienda ,  mirando 
QQiéa  s&o ,  y  qué  empresas  sacan : 
Pürqoe  soy  reíaclonero , 

Y  «la  he  de  imprimir  mañana , 
^i  la  lióla  no  me  miente, 

O  si  el  papel  no  me  falta. 

Y  para  que  me  creáis 

Coanto  os  diga ,  breves  gracias , 

Va  de  rebcion ;  que  es  mer%a , 

^atre  tacto  que  se  arman. 

Dar  tiempo  al  tiempo.  —  En  efecto 

Amaneció  esta  mañana 

Cubierto  el  sitio  de  tiendas 

De  damasco,  tela  y  ffrana. 

Era  OQ  monte  levadizo , 

Que  para  engañar  al  alba, 

wve  y  flores  le  vestian 

Us  plumas  sobre  las  armas. 

Listadas  de  azul  y  oro 

Se  vieron  todas  las  vallas , 

Qoe  presumió  el  sol  que  era 

la  eclíptica  que  él  abrasa. 

No  la  hiderou  salva ,  no , 

Los  músicos  que  la  aguardan ; 

Ooe  otros  pájaros  canoros 

De  metal  la  nicieron  salva. 

El  mantenedor  valiente, 

Al  soQ  de  trompas  y  cajas 

Dio  un  paseo ,  y  por  empresa 

Pioló  una  horrible  borrasca. 

Y  asi,  en  medio  de  las  olas, 

Y  combatido  de  cuantas 
Iban  y  venían ,  á  todas 
Resistía  en  las  espaldas 

Oe  UD  delfín ,  que  hasta  la  orilla 
Le  aportó,  bajel  de  escama. 
La  letra  en  su  nombre  dice , 
Como  que  al  delBn  le  habla  : 


EL  CASTILLO  DE  UNDABRUMS. 

Que  brevemente  declara 
Que  en  tempestades  de  honor. 
Donde  le  combaten  tantas, 
Resistiendo  i  todas  él , 
No  sabe  el  fin  que  le  aguarda. 
El  segundo  que  yo  vi , 
Era  Rosicler  de  Tracia , 
Joven  valiente  :  en  su  escudo 
Sacó  una  áncora  pintada , 
GerogUfico  y  insignia 

§ue  le  dan  a  la  esperanza, 
ien  pareció  groseria 
Que  espere  nadie  que  ama ; 
Mas  la  letra  le  disculpa  , 
Pues  dice  en  breves  palabras : 
Uevo  esperanza,  porqué 
Ei  fuerza  que  en  mal  tan  grave, 
O  me  acabe  á  mí,  ó  $e  acabe, 
Floriseo,  arpón  de  Amor, 
Que  disparó  de  su  aliaba , 
Persa  ilustre,  joven  fuerte , 
Acrédor  de  su  alabanza. 
Sacó  por  divisa  un  muerto : 
Empresa  desesperada 
Pareció ;  pero  fué  cuerda , 
Pues  escribió  en  la  mortaija  : 
Por  no  temer. 

Voy  euaUé  que  he  de  volver. 
El  caballero  del  Febo, 
Aquel  fénix  que  la  fama 
Renace  á  instantes  la  vida , 
Emulación  del  de  Arabia ; 
Dando  á  entender  que  entre  dos 
Pretensiones  tiene  un  alma , 
Y  que  no  sabe  de  cuál 
Ha  de  decir  su  esperanza, 
Un  camaleón  sacó, 

gue  sobre  la  verde  grama 
ra  verde ,  y  sobre  el  mar 
Azul ,  colores  contrarias. 
Pues  nunca  comieron  juntos 
Los  celos  y  la  esperanza  : 
La  letra  lo  signinca 
Mejor,  breve ,  aguda  v  clara : 
No  eé  cuál  color  et  mia : 
Que  no  la  tiene 
Quien  del  aire  te  mantiene. 
Sigúese  un  gran  personaje. 
Que  quiere  entrar  en  la  danza , 
A  fuer  de  caballería, 
Viendo  que  ha  de  dar  las  armas 
A  LindabHdis  :  este  es 
El  Fauno.  Mas ,  lengua ,  calla , 
Que  es  el  Fauno  tu  señor  : 
Su  yerba  has  comido ,  y  basta. 
Es  la  empresa  como  suya  : 
En  una  grosera  tabla 
Pintado  trae  un  demonio , 
Que  en  el  infierno  se  abrasa , 

Y  dice  la  letra  luego , 

Sne  está  escrita  entre  las  llamas : 
fM  penado,  mas  perdido . 
F  menos  arrepentido. 
El  principe  Glarídiano 
De  Sicilia  ( en  su  alabanza 
Quisiera  gastar  dos  coplas. 
Si  es  que  las  coplas  se  gasun  ; 
Pero  es  tarde :  voy  al  caso) 
Sacó  un  barco  sobre  el  a^ua . 
Que  siempre  se  está  moviendo 
Gon  tormenta  y  con  bonanza ; 

Y  significando  que  él 
Ni  sosiega  ni  descansa. 
Dice  la  letra ,  mostrando 

gue  aun  no  hay  quietud  en  la  calma 
ste  ni  yo  no  podemos 
Descansar, 

Por  placer,  ni  por  petar. 
Otro  aventurero  hay 
A  quien  nadie  vio  la  cara. 
Ni  sabe  quién  es ;  yo  solo 
Sé  que  en  su  Ulle  y  sus  galas 
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Excede  á  todos',  supuesto 

Que  en  competencia  ó  venganza, 

Adonis  le  dio  el  despejo , 

Y  Marte  le  dio  las  armas. 
Este  una  víbora  fiera 
Pintó,  que  cuando  le  cansa 
Su  veneno,  á  si  se  muerde, 

Y  esto  diciendo,  se  maU  : 
¡Oh  qué  veneno  tan  fuerte! 
Por  vivir  me  doy  la  muerte. 
Muchos  pudiera  coolaroa; 

(Tocan.) 

Mas  los  clarines  y  cabs 
Dicen  que  ya  llega  al  puesto 
El  mantenedor,  y  armadas 
Esián  las  dam^s  *  por  quien 
Hice  relación  tan  larga. 
Todo  valiente  esté  alerta ; 
Que  si  ellas  una  vez  bajan 
Armadas,  será  peor 
Que  Ingalaterra  y  Holanda. 

{Tocan.) 

Ya  vuelve  otra  vez  el  son , 

Y  si  la  vista  no  engaña , 
El  Rey,  en  su  sitio  ya, 
Presioe  al  duelo  y  las  armas. 
Esto  es  hecho  :  yo  no  puedo 
Esperar  mas ;  que  si  ralla 
De  allá  mi  persona ,  entiendo 
Que  será  la  fiesta  aguada , 
Porque  yo  las  hago  puras. 
Adiós ,  bellisimas  damas; 
Aunque  si  queréis  venir. 

No  nos  faltará  en  la  plaza 
Un  sitio  en  que  nos  dé  el  sol , 

Y  en  que  nos  vacien  el  agua 
De  cantimploras  de  olor, 

O  una  tudesca  alabarda 

Que  las  costillas  nos  muela, 

Que  en  ninguna  fiesu  falún.  (Vanse.) 

Campo  del  torneo. 
ESCENA  XVII. 

Descúbrese  EL  REY  LICANOR  en  un 
trono:  sale  MERIDIAN  de  su  tienda^ 
y  hacen  la  entrada  por  el  palenque 
FEBO,  FLORISEO,  EL  FAUNO ,  RO- 
SICLER ,  GLARIDIANA  T  LINDA- 
hKlbl^,  todos  con  armas,  y  delante 
CRUDOS  con  los  escudos,  como  han 
dicho  los  versos,  y  en  llegando  de- 
lante  del  Rey,  hacen  reverencia  y 
ocupan  suspuestos.  AconPAítüiiEiiTo, 

DAMAS ,  GENTE. 

asT. 

Tantos  á  tantos  el  duelo 

Se  ha  de  hacer,  y  ai  que  su  fama 

Dejare  solo  en  el  puesto 

Por  señor  de  la  campaña 

A  un  ^olpe  de  pica  solo 

Y  luego  a  muchos  de  espada. 

Hoy  será  de  Lindabridis 

Esposo,  y  rey  de  Tañaría. 

■ERIDIAM. 

¿Qué  esperáis?  Ya  Meridian , 
Aventureros,  aguarda. 

(Repórtense  á  un  lado  lAndabridis, 
áaridiana  y  Meridian ;  á  otro.  Ro- 
sicler, Febo  y  Floriseo ,  y  el  Fauno 
en  medio.  Udian ,  y  el  Fauno  vence 
d  todos  los  caballeros.) 

FA0:iO. 

;  La  victoria  está  por  mia ! 
(Llega  Claridiana,y  derriba  el  Fau- 
no d  sus  pies.) 
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cuamAHA. 

No  está,  pues  que  ya  á  mis  plantas 
Catete. 

FAimo. 

¿Qaién  me  venden» 
Si  amor  no  me  derribara? 


TODOS. 


:EI  principe  Claridiano 
Viva ,  pues  al  Pamo  mata  ! 


KEl. 


(Cée,) 


Taya  ha  de  aer  Undabridis. 
Cese  el  duelo,  que  esto  basta. 


CLAaiMARA. 

¡Dichoso  yo  que  merezco 
8a  hermosura  celebrada ! 

Ahora  me  descubriré. 
Si  Claridiano  me  gana. 

FCBO. 

No  hace,  porque  Claridiano 
Es  la  hermosa  Claridiana, 
Esposa  mta ,  y  señora 
De  los  esudos  de  Francia. 

L»DABafDIS.  (Ap.) 

Burlóme  el  amor. 


CLARiaiANA. 

Sapueiiio 
Que  eres  mía ,  ta  esperanza 
Lomris  con  Rosicler 
Mi  hermano ,  y  Fénix  de  Trada ; 
Porque  siendo  yo  señora 
De  Francia ,  i  Febo  le  basta , 
Y  quédese  Meridlan 
Por  rey  invicto  en  Tartaria. 

KALANDaCI. 

Porque  asi,  todos  contentos , 
Digamos  que  aqoi  se  acaba 
El  encantado  Castillo 
De  UndabrldU  :  sus  Tallas 
Perdonad ,  porque  el  ingenio 
I  Lo  ruega  humilde  ft  esas  plantas^ 


MAÑANAS  DE  ABRIL  Y  MAYO. 


DON  JUAN. 
DON  PEDRO. 
DON  HIPÓLITO. 
bON  LUIS. 


PERSONAS. 

PERNIA ,  eicuáero  vejeU. 

doKa  clara. 


DOJ^A  ANA. 
UOf)ALUGlA,<fMÜa. 
INÉS ,  erUtdú. 


La  üeei0»  pata  em  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sata  en  casa  de  Doa  Pedro. 
G8CE1ÍA   PRIMERA. 

DONJUÁN,  embozado;  ARCEO,  con 
KM  luz  en  un  caadelero. 

ABCEO. 

Ya  be  dicho  qae  do  estA  en  casa 
Mi  señor,  y  ei ,  caballero 
O  faoiMoia ,  ó  lo  que  sois , 
Rn  rano  esperarie,  puesto 
Que  no  sé  a  qué  hora  ?endii 
A  acostarse. 

DOM  JOAH. 

Yo  Bo  puedo- 
inne  de  aqui  sin  hablarle. 

ABceo. 

THies  en  el  portal ,  sospecho 
Qoe  estaréis  mucho  mejor. 

DON  ídan. 
Mejor  estaré  aquí  deutro. 

ASGCO. 

Muerto  de  cana  y  espada « 
Qae  tan  pesado  j  tan  necio 
Has  dado  eo  andar  tras  mi 
Rebozado  y  encubieMo , 
Agradécele  al  Seiíor 
Qae  te  tengo  mucho  miedo; 
Une  si  no,  yo  te  pusiera 
A  CQcbilladas  muy  presto 
Eo  la  calle. 

DOSC  JOAN. 

No  lo  dudo ; 
Vas  no  os  tttrl>eis  :  de  paz  Tengo. 
De  Don  Pedro  soy  amigo , 

Sosegaos... 

ARCIO 

\  Undo  sosiego ' 

DON  JUAN. 

Y  sentaos  aqui. 

AlCEO. 

Yoeslay 
Ko  mi  casa ,  y  si  yo  quiero 
Me  sentaré. 

DON  JOAN. 

Pues  estad 
Como  quisiéredes. 

ARCEO. 

Cierto 
One  sois  fantasma  apacible 
Yone  leñéis  mil  respetos 
Del  Convidado  de  piedra. 


DON  JOAN. 

Decidme,  ¿qué  hace  Don  Veás9 
Fuera  de  casa  á  estas  horas? 
¿Diviértele  amor  ó  juego? 

ARCKO. 

Juego  ó  amor  le  divierte. 

DON  JOAN. 

Todo  es  uno ,  &  lo  que  pienso , 
Pues  apior  y  juego,  en  fin. 
Son  de  la  fortuna  imnerios 
¿Anda  de  ganancia  ahora? 

ARCEO. 

Yo  de  pérdida  me  veo. 

DON  JOAN. 

¿  Está  desfaTorecido  ? 

ABCRO. 

No  lo  sé. 

DON  JOAN. 

¿Pues  SUS  secretos 
No  fia  de  vos? 

ABCEO. 

No  fia. 
Sino  presta  algunos  delloi. 
Mp.  ¿No  bastaba  entremetido 
Sino  preguntón  ?) 

EflCElVA  U. 

DON  PEDRO.— DON  JDAN ,  ARCEO. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 

ARCEO.  (A  Don  Juan.) 

Es|)erad  en  hora  mala 
En  la  calle  ó  el  infierno, 
Si  no  qni'reis... 

DON  PEDRO. 

Dime,loco, 
¿Qué  ha  sido? 

ARCEO. 

Vienes  i  tiempo ; 
Que  si  un  poco  mas  tardaras « 
A  ese  embozado ,  sospecho 

?tte  le  echo  por  la  ventana 
an  alto,  que  deste  vuelo, 
Ya  que  no  siete-durmiente , 
Uno- volante,  primero 
Que  volviera,  se  mudaran 
Los  trajes  y  los  dineros, 
Y  se  hablaran  otras  lenguas. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  es? 

ARCEO. 

No  lo  sé ;  mu  Dienso 
Que  ps  algun  hombre  casado 


Que  viene  á  verte  encubierto, 
Pues  no  se  ha  dejado  ver 
La  cara. 

DON  PEDRO. 

Pues,  caballero, 
¿A  quién  buscáis  asi? 

DON  JOAN. 

A  VOS. 

DON  PEDRO. 

Decid ,  ¿  qué  q«ereis  ? 

•ON  JOAN. 

Diréio 
En  quedando  solos. 

ARCEO. 

¿Ves- 
Si  digo  bien? 

DON  PEDRO. 

Majadero, 
Salte  allá  fiíera. 

ARCEO. 

En  buen  hora. 

Ap.  Porque  aunque  ir  á  parlar  tengo 

[ion  Dofia  Lucia ,  la  dueña 

De  mi  vecina ,  mis  quiero 

Ser  hoy  criado  que  amante, 

Y  he  de  estarme  aquí ,  por  serlo  • 

Escachando  cuanto  digan.)      (Voie.) 


'é 


DON  JUAN,  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Ya  estoy  solo ,  y  solo  espero 
Que  rae  digáis ,  ¿  qué  queréis  ? 

DON  JOAN. 

Cerrad  la  puerta. 

DON  PEDRO. 

Suspenso 
Me  tenéis.  Ya  está  cerrada. 

DON  JOAN.  {Deiomtózaie») 

Pues  ahora ,  á  esos  plés  puesto , 
Me  dad ,  Don  Pedro ,  los  brazos. 

DON  PEDRO. 

¡Don  Juan ,  amigo !  ¿  Qué  as  esto  ? 
¿  Cómo  os  atrevéis  á  entrar 
Asi  en  Madrid ,  sin  que  el  riesgo 
De  vuestra  vida  miréis? 

DONJUÁN. 

Como  la  muerte  no  temo  : 
Asi  no  guardo  la  vida ; 
Que  va ,  de  tratarlas,  tongo 
Con  la  compañía  perdido 
A  mis  desdichas  el  miedo. 
Ya  sabéis  (como  quien  filé 
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Por  la  vecindad ,  tercero 
De  mi  desdidiado  imur) 
Aquel  veutaroso  Ueinpo 
Que  amé  á  Doña  Ana  de  Lara , 
Cuyo  divino  sugeto 
Se  coronó  de  hermosura , 
Se  laureó  de  eoieodimiento. 
Ufano  con  mi  esperanza , 

Y  cou  su  favor  soberbio, 
Yivi.  En  esto  no  me  alabo , 
Antes  me  desluzco  en  esto ; 
Que  en  materias  de  favores 
Es  tan  desdichado  el  premio, 

gue  es  el  que  los  goza  mas, 
1  que  los  merece  menos. 
Ya  sabéis  que  viento  en  popa 
Este  amor,  este  deseo , 
En  el  mar  de  la  fortuna 
Tuvo  de  su  parte  al  cielo , 
Hasu  que .  alterado  el  mar. 
El  bajel  del  pensamiento 
En  piélagos  de  desdichas 
€orríó  tormenta  de  celos, 
lina  noche...  Ciegamente 
Lo  que  vos  sabéis  os  cuento ; 
Pero  dejad  que  lo  diga , 
Y%  que  es  el  pesar  tan  necio, 
Que  repetirle  el  dolor 
Ks  repetirle  el  consuelo. 
Una  noche  pues  sali 
De  su  casa  yo,  creyendo 
Que  para  mi  solo  estaba 
El  falso  postigo  abierto 
De  un  Jardín,  cuando,  Ueftando 
A  abrirle  (i  ay  Dios !)  por  de  dentro* 
Hacia  la  parte  de  afuera 
Torcer  otra  llave  siento. 
Suspendo  la  acción ,  y  á  un  lado 
Me  retiro,  por  si  puedo 
Uis  celos  averiguar, 
Si  es  que  han  menester  los  celos. 
Para  estar  averiguados, 
Mas  diliitencia  que  serio. 
Entreabrieron  el  postigo , 

Y  á  la  poca  luz  que  dieron 
Las  estrellas  én  la  calle, 
Entrar  solo  un  hombre  veo 
Que  sin  luz  y  sin  razón , 
Andaba  dos  veces  ciego. 
Bien  te  nndiera  malar 

A  mi  salvo  entonces ;  pero 
Quise  apurar  la  malicia 
A  mis  desdiclias,  y  quedo 
Me  estuve  un  rato.  ¡  Mal  haya 
Tan  curioso  BUfHmiento ! 
El ,  tentando  las  paredes 
(Que  no  estaba ,  no,  tan  diestro 
como  vo  en  ellas ,  que  babia 
Estudiadolas  mas  tiempo) , 
Ll<*gó  á  tropezar  en  mi ; 

Y  desalumbrado ,  viendo 
Que  había  «ente  en  el  portal. 
Dijo  atrevido  y  resuelto  : 
•No  puede  haber  aqui  nadie. 
Que  matarlo  ó  conocerlo 

No  me  imparte  ;  otro  no  tenga 
Las  dichas  que  yo  no  tengo.» 
No  sé  qué  le  respondí, 

Y  los  dos  con  mi  esfuerzo 
Hasta  la  calle  salimos. 
Donde  los  dos  cuerpo  á  cuerpo 
Reñimos,  basta  que  igual 
Partió  la  fortuna  el  duelo 
Entre  los  dos  ( ¡«y  de  mi! ) ; 
Pues  á  quien  me  dio  primero 
Celos,  le  di  yo  la  muerte. 
Como  quien  dice  :  tHoy  intento 
Que  sea  paz  de  nuestra  Kd , 

O  morir,  ó  tener  celos;» 

Y  dándome  lo  peor. 
Quedé  celoso,  y  él  muerto. 
Al  ruido  de  las  espadas 


Llegó  la  justicia  luego, 

Y  yo ,  apelando  á  los  piéa 
De  la  ejecociou  que  hicieron 
Las  manos,  me  puse  en  salvo; 
Mas  no  tanto,  que  cogiendo 
Un  criado,  que  esperaba 
(Ion  un  rocin  en  el  |>uesto. 
No  dijese  á  la  justicia 

Quién  era.  Solo  por  esto 
Son  señores  los  señores, 
Que  al  fin  se  sirven  de  buenos. 
(;on  esta  declaración 
Me  ausenté ;  mas  no  pudlendo 
Vivir  ausente  y  celoso, 
Desta  manera  me  he  vuelto 
A  Madrid,  y  confiado     • 
En  vuestra  amistad ,  me  atrevo 
A  veoiniie  ft  vuestra  casa ; 

Y  escarmentado  en  efecto 
De  la  lengua  de  un  criado. 
Me  he  recatado  del  vuestro. 
Aqui  estaré  algunos  dfas. 
Solo  hasta  saber  si  puedo 
Ver  á  Doña  Ana ,  por  quien 
Tantas  desdichas  padezco; 

Que  aunque  es  verdad  que  ofendido 
Estoy,  la  estimo  y  la  quiero 
Tanto,  que  ¿olo  a  quejarme 
Hoy  á  la  corte  me  vuelvo. 
Por  ver  si  acaso  (¡ay  de  mil) 
Se  disculpa ;  que  si  llego 
( Hablindoía  alguna  noche. 
Siendo  vos  solo  el  tercero) 
A  oir  satisfacción  (que  antes 
Que  ella  la  diga ,  la  creo), 
Me  iré  á  Fláiides,  consolado 
De  que  sus  disculpas  llevo. 
Que  haciendo  amistades,  sean 
Camaradas  de  mis  celos. 
Por  que  asi  estaré  seguro , 

Sue  ni  el  pesar  ni  el  contento 
e  maten  :  bien  como  aquel 
Que  está  herido  de  un  veneno « 

Y  otro  veneno  le  cura ; 

8ue  este  es  el  último  extremo 
e  un  hombre  celoso ,  pues 
No  puede ,  ui  yo  lo  creo. 
Hacer  de  su  parte  mas 
Que  decir  :  «Quejoso  vengo 
A  creer  cuanto  digáis ; 

Y  pues  que  vivir  no  puedo , 
Hacer  que  muera  del  gnzo. 

Si  be  de  morir  del  tormento. » 

DO?f   PEDRO. 

En  dos  empeños  me  pone 

La  merced  que  me  habéis  hecho 

De  valeros  desta  casa 

Y  de  mi,  y  es  el  primero 
El  ampararos  en  ella ; 

Y  asi  cortesmente  ofrezco 
Casa,  hacienda,  honor  y  vida, 
Don  Juan,  al  servicio  vuestro. 
El  segundo  es  ayudaros 

En  vuestro  amor.  Para  esto 

Y  para  todo,  es  forzoso 
(Supuesto  que  él  ha  de  veros) 
Fiaros  dése  criado; 

?ue  aunque  hapoco  que  le  tengo, 
eni^o  del  satisfaccíoii. 
No  hablo  ahora  en  vuestro  pleito ; 
Que  ya  sabéis  que  un  Don  Luis 
De  Medraiio ,  que  era  deudo 
Del  muerto,  es  quien  se  ha  mostrado 
Parte. 

I»0N  JÜA!f . 

Ya  nos  conocemos 
Los  dos. 

DOIf  PEDRO. 

Pues  esto  dejado 
(Porque  en  efecto  no  quiero 
Hablai'os  en  tenas  hoy ), 


!>e  Doña  Ana  lo  que  puedo 
Deciros  es  qae  oi  el  rosno 
La  be  visto  desde  el  suceso 
Desa  noche,  ni  en  ventana. 
Ni  en  iglesia ,  ni  en  paseo 
De  Prado  y  calle  Mayor; 
Que  es  mucho  para  mi,  siendo, 
Como  soy,  vecino  suyo. 

IKM  iVMt. 

Ffaieza  es,  Don  Pedro.  Pero 
¿Quién  puede  i  mi  asegurarme 
Que  es  por  mi,  y  no  por  el  maerto 
Ese  luto  que  ha  vestido 
Su  hermosura? 

non  PEDRO. 

Mas  ¡qué  presto 
A  lo  que  le  está  peor 
Discurre  el  entendimiento! 

DON  JOAN. 

¿Qué  queréis?  Es  mas  boorado 
El  mal  que  el  bien. 

D0:i  PEDRO. 

No  lo  entiendo. 

DOü  JÜAJI. 

Yo  si,  pues  dudo  del  bien 
Cuanto  dice ,  y  del  mal  creo 
Cuanto  imagina;  y  mirad 
Cuál  es  mas  honrado,  puesto 
Que  uno  siempre  está  tntaodo 
verdad,  y  otro  está  miutieodo. 
Pero  lo  que  de  la  noche 
Restaba  al  nocturno  veto 
Se  ha  desvanecido  va. 
De  la  hermosa  luí  huyendo 
Del  sol.  Recogeos,  y  haced 
Del  día  noche. 

DON  psaao. 

No  puedo, 
Poroue  tengo  á  aquestas  horas 
Qui*  hacer,  y  antes  agradezco 
Haberme  hallado  vestido. 

DO.^  JUAN. 

Desvelado  galanteo 
Tenéis,  pues  os  recogéis 
Tan  tarde  y  volvéis  Uu  presto. 

BO!C  PEDRO. 

Ando  por  aTeriguar, 
Don  Juan  amigo,  unos  celos, 
Por  dejar  deseilgañada 
Una  pretensión  que  tengo ; 

Y  he  de  ir  al  Parque,  porqué 
Su  apacible  sitio  ameno 

De  las  flores  y  las  damas 
Es  el  cortesano  imperio 
Estas  mañanat  de  abril 

Y  mayo ,  y  be  de  ir  sisuieDdo 
Esta  dama.  Vos  podéis 
Descansar  en  lanío.  --  Areeo. 

escxha  nr. 

ARCEO.-DON  JUAN,  DON  PEDRO 


Señor. 


ARCEO. 
DON  PEDRO. 


Haz  qu^uego  al  puoio 
Se  baga  en  aqueste  apollo 
Una  cama ,  y  esto  sea 
Con  recato  y  con  silencio; 
Que  imporu  que  nadie  sepa 
Que  al  señor  Don  Juan  tenemos 
En  casa  :  y  de  ti  lo  fio  i 

Solamente.— Adiós.  ^ 

AaCEO. 

Tú  has  hecbo 
Conmigo  lo  que  se  suele 


(to.) 


CoQ  los  caleotes ;  y  m  derio, 
Pues  dejjos  nada  bay  seguro 
Sioóloqoesefladellos. 

Yo  me  recaté  de  vo§, 

Arceo,  hasU  coooeeroe.         (VasM.) 

Calle. 

ESCENA  V. 

D05a  cura  i  INBS,  ecn  matUatif 
iombreroi. 


¿En  fin,  has  dado  en  que  has  de  ir 

AlParqoe? 

DOÜA  GbABA. 

¿Quieres  Bal>er 
Si  pneile  dejar  de  ser, 
Inés?  Pues  bas  de  advertir 
Que  roe  ha  dicho  que  no  vaya 
A  élDoa  Hipólito;  y  creo 
Qae  fué  alentar  mi  deseo 
Pan  que  mas  presto  le  baya ; 
Pues  si  ayer,  cuando  me  habló , 
Que  vioiera  me  dijera , 
Presumo  que  no  viniera ; 
Y  solo  porque  llegó 
A  [versuailirse  que  habfa 
De  obedecerle,  me  ha  dado 
Tal  cana,  que  be  madrugado 
ñoras  antes  del  dia 


1XE8. 

No  es  en  nosotras  boy  iinrva 
hsa  culpa,  ese  pecauo ; 
Que  |»ecar  ea  ]o  vedado 
h  el  patrimooio  de  Eva. 
Pero  DO  sé  lo  que  diga 
D<s(e  amor,  desie  ü<fseo 
De  los  dos,  porque  no  creo 
Lo  que  á  tos  dos  os  obliga. 
IH»  Hipólito  es  un  hombre, 
Por  loco  7  por  maldiciente 
Conocido  de  la  gente 
Mas  que  por  su  propio  nombre; 
Tó  (perdona  que  lo  diga ) , 
Mujer,  en  justo  ó  injusto 
Mdt  amiga  de  tu  gusto , 
De  lo  libertad  amipa. 
lüU  todos  quiso  bieo. 
Tú  á  todos  quisiste  mal : 
Dime,  ¿amor  tan  desigual , 
Cómo  ba  de  parar  en  bien? 

M>!lA  CUBA. 

Peosar^  que  me  be  enojado, 
loes,  por  aaberme  dicho 
Sa  capricho  y  mi  capricho , 

Y  ¿nies  gran  gusto  me  has  dado ; 
Porque  no  hay  para  mi  cosa 

Como  hombres  de  extraños  modos; 

Y  que  al  fin  me  tengan  lodos 
Por  fana  y  por  caprichosa. 
¡Qué!  ¿quisieras  que  estuviera 
Nu)'  firme  yo  y  muy  constante , 
Sujeta  solo  i  un  amante , 

Que  mil  desairea  me  hiciera 
Porque  se  viera  querido? 
Eso  uo-:  el  que  he  de  querer. 
Con  sobresalto  ba  de  ser, 
Miéotras  que  no  es  mi  marido. 

Y  asi  por  dársele  hoy 

A  Don  Hipólito,  quiero 
Ir  al  Parque,  donde  espero , 
Porque  disfrazada  voy. 
Pasear,  hablar,  reir. 
Preguntar  y  responder. 
Ser  vista  en  efecto  y  ver; 
Porque  no  se  lia  de  admitir ' 
Al  amante  mas  fiel 
Por  el  gusto  que  ha  de  dar... 


MARAÑAS  DB  ABRIL  Y  MAYO- 

WES. 

Pues  ¿por  qué? 

DOÜACLAaA. 

Por  el  pesar 
Que  yo  le  be  de  dar  á  él. 

INÉS. 

Y  tienes  mucha  razón : 
Con  lo  cual  hemos  llegado 
A  la  calle ,  que  fué  prado , 
En  virtud  del  azadón. 

DONA  CLARA. 

Pues  bajemos  por  aqui 
A  la  de  Álamos,  que  es 
Arrendajo  del  Pajes. 

mes. 
Parece  que  cantan. 

DO^A  CLABA. 
Si. 

Cantan  dentro. 
Mañanicas  floridas 
De  abril  y  mayo» 
Despertad  d  mi  niña^ 
No  duerma  tanto. 

Parque  del  palacio  de  Madrid. 

ESCENA  VL 

DON  LUIS ,  DON  HIPÓLITO. 

DON  LOIS. 

Solo  haceros  compañía, 
Don  Hipólilo,  pudiera 
Vencer  de  mi  pena  fiera 
La  grave  melancolía. 

DOH  niPÓUTO. 

Por  divertiros  yo  á  vos 
De  vuestro  primo  en  la  muerte. 
Os  traigo  de  aquesta  suerte 
Al  Parque,  donde  los  dos 
DivirUmos  la  mañana. 

DON  LOIS. 

Mas  hermoso  el  sol  parece , 
Porque  embocado  amanece 
Entre  nubes  de  oro  y  grana. 

DON  HIPÓUTO. 

Desde  aqui  podemos  ver 
La  gente  que  va  bajando. 
:  Qué  tierno  va  enamorando 
Don  Sancho  allí  á  la  mujer 
De  aquel  letrado,  su  amigo! 

DON  LOIS. 

Que  es  amistad,  no  se  Ignore , 
Porque  otro  no  la  enamore. 

DON  HIPÓLITO. 

A  un  plt'ito  tñXk  aquí,  y  yo  digo 
Que  parecer  tomará 
De  los  dos,  pues  le  conviene 
Veria  á  eUa  por  el  que  tiene , 
Gomo  d  él  por  el  que  da. 

DON  LUIS. 

Maldiciente  estáis.  ¿Que  no 
Os  reduzca  yo? 

DON  HIPÓLITO. 

Advertid 
Que  no  hay  hombre  hoy  en  Madrid 
De  mejor  lengua  que  yo. 
Aquella  ¿no  es  Flora? 

DON  LOIS. 

Si. 

DON  HIPÓLITO. 

Harto  es  que  á  fiesta  de  á  pié 

Haya  venido. 

DON  Ltns. 

¿Por  qué? 


DON  Éiróuro. 

Porque  en  mi  vida  la  vi 
Sino  en  coche.  Por  aqmesU 
Fué  por  quien  se  ha  presonüdo 
Que  le  dijo  á  su  marido  : 
«  Con  lo  que  la  casa  cuesta 
De  alquiler,  echemos  coche. » 

Y  volviéndola  á  decir  : 

t  ¿Pues  dónde  hemos  de  vivir 

Y  esUr  el  dia  y  la  noche?  » 
Dijo :  f  Si  el  coche  tuviera , 

'  Sin  casa  vivir  podía. 
En  el  coche  todo  el  dia, 

Y  de  noche  en  ta  cochera.» 

DON  LUIS. 

Eso  es  como  lo  que  pasa  ^ 

A  Doña  Clara  de  Ovaile; 
Pues  viviendo  hacia  la  calle , 
La  sobra  toda  la  casa. 

DON  mPÓLITO. 

Es  verdad ;  y  cierto  dia. 
Cumpliendo  el  plazo,  el  casero 
Vino  á  pedirle  el  dinero 
De  la  casa  en  que  vivía. 

Y  ella  dijo :  «¿Hay  tal  traición? 
I  Esta  desvergüenza  pasa? 
Aunque  yo  aUtuilo  la  casa. 
No  vivo  sino  el  balcón.  • 

DOS  LUIS. 

¡  Qué  diera  porque  os  oyera  1 

DON  HIPÓUTO. 

Por  eso  no  lo  oirá ,  no ; 
Que  anoche  la  dije  jo 
Que  de  casa  no  sabera. 

ESCENA  Vn. 

DOfiA  CLARA,  INÉS.  — DON  LUlS, 
DON  HIPÓLITO. 

do5Ia  claha. 

Mejor  mañana  uo  vi 
En  mi  vida. 

INKS. 

Ni  yo,  á  fe. 
Pero  tápate. 

D05ÍA  CLARA. 

¿  Por  qué  ? 

INÉS. 

Don  Hipólito  está  alli. 

DON  LOIS. 

¿Habéis  visto  en  vuestra  vida 
MiÚer  mas  airosa? 

DON  HIPÓUTO. 

No, 
Nial  Parque  jamas  salió 
Mas  aseada  y  bien  prendida. 

DON  LUIS. 

Pues  la  donada,  por  Dios, 
Que  00  es  muy  mala. 

DON  HIPÓUTO. 

Embistamos 
Esta  eniptesa,  pues  estamos 
En  el  campo  dos  á  dos. 

INE8.  (Ap,  d  su  ama.) 

Don  Hipólito  y  Don  Luis 
Llegan  á  hablamos. 

D08bl  CLARA. 

Repara 
En  que  de  ninguna  suerte 
Respondas  una  palabra ; 
Que  no  quiero  que  los  dos 
He  conozcan. 

INHS. 

Si  Upadas  ^ 
EsUmos,  y  en  este  traje » 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Que  es  en  el  qae  todas  andan , 
¿Cómo  te  hau  de  conocer? 

Si  le  respondo,  en  el  habla ; 
Que  persuadirse  que  puede 
Estar  segura  una  dama 
Solamente  coa  taparse , 
Ei  bueno  para  la  farsa , 
Mas  no  para  sucedido. 

iK>:i  HIPÓLITO.  {A  Doña  Clara,) 

Sefiora  Do&a  Tapada, 
Que  á.  boorar  el  festín  alegre 
Que  boy  la.  primavera  traxa 
En  este  verde  salón 
(Dpode  vivas  flores  danzan 
Al  son  del  agua  en  las  piedras 

Y  al  son  del  viento  en  las  ramas) 
De  rebozo  habéis  venido. 

Dad  licencia  cortesana 

A  un  hombre  para  que  os  diga 

Que  ha  sido  acción  excusada 

Madrugar  tanto,  supuesto 

Que  arbitro  del  sol  y  el  alba 

Esa  negra  sulil  nube 

Trae  consÍ|^o  la  mañana ; 

Y  á  cualquier  hora  que  vos 
DcHicubríerades  la  llama , 
Amaiiecif*ra,  y  tuviera 

Luz  el  día,  aliento  el  aura. 
¿Ko  roe  res|iondeis?  ¡  Por  señas 
He  habláis !  No  me  desagrada. 
¿NI  aun  para  pedir  no  habláis? 
Á  No?  Pues  SOIS  b  mejor  dama 
Que  be  visto  en  toda  mi  vida. 
Albricias  me  pide  el  alma 
De  que  me  ha  deparado  una 
Miyer  que  no  pide,  y  calla. 

MU  LUIS.  (A  inei,) 

^vos  también  profesáis 
religión  cartnjana  ? 
¡Linda  cosa !  ¡Vive  Dios , 
Que  ha  dos  mil  años  que  andaba 
Buscindós !  Mas  que  seáis 
Tuerta,  zurda,  coja  ó  manca. 
Pedigüeña ,  melindrosa , 
Contrahecha,  roma  6  calva , 
J)esde  aqui  por  vos  me  muero. 

DON  HIPÓLITO.  {A  Doña  Clara,) 

Ya  que  me  negáis  el  habla, 
Como  si  hubiera  reñido 
Coo  vos,  mostradjme  la  cara. 
1  Ni  eso  tampoco  1  Mirad 
Que  dais  á  entender  que  es  mala. 
IEs  verdad?  Yo  no  lo  dudo : 
alas  mujer  tan  extremada 
No  ha  menester  perfección 
Mayor,  que  no  babhir  palabra. 
Mas  si  yo  no  entiendo  mal. 
Eso  es  decir  que  me  vaya. 
Pero  veis  aquí  que  yo 
No  quiero  enleñderos  nada : 

?tte  en  mi  vida  he  sido  modo, 
muy  poco  se  me  alcanza 
Desto  ae  hablar  por  la  mano. 
¿Qué  hacéis?  ¡Volverme  la  espalda! 
Arte  de  enseñar  á  hablar 
A  los  modos,  oye,  aguarda. 
{Yanté  loi  dof,) 

DON  LOIS* 

No  vi  mujer  en  mi  vida 
De  mejor  gusto. 

D0!(  BIPÓLirO. 

So  easa 
Sepamos ;  que  vive  el  cielo. 
Que  he  de  verla  y  he  de  hablarla 
Hoy  en  ella,  hasta  saber 
En  qué  este  embeleco  para. 


DOH  LUIS. 

Sigámosla  pues. 

DON  HIPÓLITO. 

Sigamos ; 
Que  ya  veis  cuánto  me  arrastra 
Una  mujer  tramoyera , 
Pues  el  serlo  solo  es  causa 
De  que  á  Doña  Clara  ame ; 

Y  aquesta ,  si  no  roe  engaña 
La  pinta ,  lo  es  mucho  mas 

Que  la  misma  Doña  Clara.       (Vanse.) 

Sala  en  casa  dcDofla  Ana. 

jESGElf  A  VIII. 

ARCEO,  DOÑA  LUCIA. 

doSa  lucía. 
No  me  tienes  que  decir ; 
Que  lio  te  has  de  disculpar 
De  hacerme  anoche  esperar. 

AHCBO. 

No  pude  anoche  venir. 
Vive  Dios,  Doña  Lucia. 

DO.^A  LUCÍA. 

Pues  ¿qué  tuviste  que  hacer? 

ARCEO. 

Si  eso  pudieras  saber. 
Supieras  (pie  la  fe  mia 
Te  trata  verdad. 

DO^A  lucía. 
¿Pnesauées, 
Que  yo  saberlo  no  pueoo  * 

AHCBO. 

No  es  nada. 

Do5íA  lucía. 

Ofendida  quedo 
Dos  veces  de  ti ,  porque 
No  venir  anoche  á  verme , 
Hoy  venir  y  no  liarme 
Un  si'crelo,  es  agraviarme , 
Ai'ceo. 

ARCEO. 

No  sé  qué  hacerme. 
¡  Eh !  no  baya  secreto  entero. 
Que  eres  dueña  y  soy  criado. 
Anoche  entró  rebozado 
En  mi  casa  un  caballero. 
Por  mi  señor  preguntando 
(Mas  que  has  de  callar  advierte). 
Este  pues,  por  una  muerte 
Ausente  está;  y  aguardando 
A  mi  señor,  roe  detuvo 
(Nadie  en  fin  lo  ha  de  saber) , 
Pues  basta  el  amanecer 
Hablando  con  él  estuvo. 
Luego  en  casa  se  quedó. 
Donde  dice  que  ha  de  estar 
(Mira  cjue  lo  has  de  callar) 
Escondido ,  y  solo  yo 
Lo  sé ;  que  en  fin  soy  secreto. 
Don  Juan  de  Guznkan  se  llama. 
De  la  casa  de  una  dama 
(Qne  esto  no  oi  bien  en  efeto). 
Saliendo  una  noche,  dio 
A  un  caballero  la  muerte. 

Y  en  fin  está  desta  suerte 
Retirado ,  donde  no 

Lo  saben  mas  que  los  dos. 

Y  pues  me  fio  oe  ti , 
Esto  no  salga  de  a(][ui. 
¡Bendito  sea  mi  Dios, 
Que  salí  deste  cuidado ! 

DoitA  lucía: 

Y  yo  pOi^él,  darte  quiero 

Los  brazos.  (Abrátale.) 

AVGBO. 

Mas  bien  espero. 


i' 


PBRNU.  -  DOfiA  LUCIA,  IkRCEO. 

PEMdA.  (Ap.) 

A  muy  mal  Uempo  be  llegado. 
¿  Hay  tan  gran  bellaqueria  ? 

ARCEO. 

Pemia  á  los  dos  nos  vio. 

Do^A  lucía. 

Poco  importa ,  porque  no 
Ks  muy  celoso  Pemia. 
Mas  vete  de  aqui. 

ARCEO. 

Si  liaré, 

Y  corriendo  como  un  |)otro.     (  Vau.} 

FBRNÍA. 

Doña  Lucia ,  si  otro 
Entrara,  como  yo  entré, 
¡Estaba  bueno  el  hoiKir 
Desla  casa !  A  mi  señora 
He  de  contar  cuanto  ahora 
Pasa ,  pues  de  tu  rigor 
Vengarme,  higrata ,  boy  espero. 
Hecho  estoy  nii  fuego ,  un  rayo. 

De  cuándo  acá  asi  un  lacayo 

e  prefiere  á  un  escudero ^ 

doSa  lucía. 

Unas  cartas  me  ha  traido 
Este  hombre  de  un  hermano 
Que  está  en  las  Indias;  j  es  llaoo 
Que  el  abrazo  el  porte  na  sido. 
Pues  solo  te  quiero  á  tL 

perkía. 

Pues  frueca  el  modo,  cruel , 

Y  desde  hoy  quiérele  á  él, 

Y  dame  el  abrazo  á  mi. 

DOÜA  LUCÍA.  {Abrazándóie.) 

Si  abrazaré  (Ap,  Procurando 
Hacer  qne  calles.)  supuesto... 
Mas  ¡mi  señora! 

E8CE1IA  Z. 

DOÑA  ANA ,  con  manió.  —  DOf^A  LU- 
CÍA, PERMA 

DO$A  ARA. 

¿Qué  es  esto? 

PRRNÍA. 

Es  que  andan  aqui  abrazando. 

DO^A  LOCÍA. 

Hame  traido  Pemia 
Nuevas  de  un  hermano  mío» 

Y  gozoso  mi  albedrlo 
Tales  extremos  hacia. 

PBRNlA. 

Es,  señora,  caso  llano, 

Y  creerla  te  conviene. 

(Ap.  Para  cada  abrazo  tiene 
Doña  Lucia  un  hermano.) 

DO!lA  ANA.  (APernia,) 

Salga,  y  mire  si  está  puesto 
El  coche ;  que  es  hora  ya 

(Vate  á  espacio  Pemia.) 
De  ir  á  misa.  ¿Pues  no  va 
Pri'slo? 

PERNÍA. 

Aquesto  ¿no  es  ir  presto?  (V^oe^) 

ESCENA  XI. 

DOi^A  ANA,  DOi^A  LUCIA. 

D05ÍA  lucía. 

tTii,  señora,  tan  dejada 
)el  aliño  y  la  belleza. 


Ow,  Ibera  de  la  tristeza, 
Vires  de  Ü  descuidada? 

SO^A  ANA. 

No  hay  comuelo  para  mi , 
M  me  bas  de  ser  en  ta  Tida 
Sido  Irsle  y  afligida. 

ftO^A  LOCU. 

Poes^qoé  remedias  asi? 

IICl^A  A5A. 

¿Qviéo  te  ha  dicho  que  yo  quiero 

Ktfinetiiar,  sino  seiilir? 

Aanqae  si  llego  á  advertir 

(^  es  el  remedio  primero 

M  mal  p1  sentir  el  mal ; 

Por  sentirle  mas,  no  sé 

Si  el  seotirle  dejaré ; 

l^ues  es  mi  desdicha  tal , 

Vae  apetecieodo  el  morir 

Sio  pretender  resistirle, 

i*or  DO  dejar  de  sentirle 

Le  dejara  de  sentir. 

Desde  el  día  que  i  Don  Juan 

£a  mi  casa  sucedió 

Aqoella  desdicha  (y  yo 

Veo  que  todos  me  dun 

U  culpa  sin  merecelia). 

Tan  maeria  y  tan  otra  estoy, 

Qoe  aoQ  sombra  mia  no  soy. 

DoÜA  lucía. 

Si  tan  noMc  como  bella , 
To  perfección  me  asegura 
be  callarlo,  yo  diré 
Qae  adonde  está  Don  Juan,  sé. 

doAa  ara. 

¡Qué  neciamente  procura 
7a  lisonja  divertir 
Mi  mal ! 

90ñk  Lucía. 

Yo  se  dónde  está ; 

Y  anoque  tá  no  lo  oigas ,  ya 
Lo  tengo  yo  de  decir. 

bno  Juan  á  Madrid  lle^ó 
(Mas  qoe  lo  calles  te  pido), 

Y  esiá  en  la  casa  escondido 
De  nuestro  vecino.  Yo 

Ijo  sé ,  porque  una  criada 
Me  lo  ha  dicho  ahora  á  mi. 
Fero  no  salga  de  aquí : 
Va  ves  que  es  cosa  pesada. 

OOflA  ARA. 

I  Qué  dices ! 

nofU  lucía. 

Loque  es  verdad. 

BO.ÍA  ARA. 

Sieodo  dicha  mia ,  no  sé 
Si  algoQ  crédito  la  dé ,  • 
bieiMlo  esa  temeridad. 


MAÑANAS  DE  ABRIL  Y  MAYO. 
noHA  clasa. 

¿Faltará  á  una  mujer  una  mentira 
Que  la  saque  de  olra?— Dama  hermosa, 

(A  Doña  Ana.) 
Si  quien  dice  mujer,  dice  piadosa , 
Un  rato  (mal  mi  pena  sigiiiflco) 
Que  me  dejéis  entrar  aqui,  os  suplico, 
Mientras  un  hombre  pasa 
Esa  calle :  sagrado  vuestra  casa 
Sea  de  mi  cuidado , 
Pnescasa  dedeidad  siempre  es  sagrado. 

DORA  ARA. 

Holgaréme  por  cierto 
Que  sea ,  no  sa{^rado,  sino  puerto, 
pues  la  congoja  vuestra  [Ira. 

Bien  que  os  importa  el  ocultaros  mués* 

ooSa  i  rrÍA 

Uu  hombre  aqui  se  ha  entrado. 

DO^A  CLARA. 

¡Ay  Dios,  que  es  mi  marido !  Y  pues  me 
Vuestra  piedad  licencia ,         [ha  dado 
Aqui  he  de  retirarme.  Con  prudencia 
Haced  qu«  una  criada  le  despida , 
Porque  me  va  la  fama,  houor  y  \ida. 

Dü^A  ARA. 

Pues  decid... 

D05ÍA  CLARA. 

Nada  espero. 
{Entrame  Doña  Clara  é  Inés,  dejando 
aquella  su  sombrero  á  Doña  Ana») 

DURA  ARA. 

Turbada  me  dejó  con  su  sombrero. 

D05lA  LUdA. 

Yo  voy  tras  ella,  porque  no  sea  ganga, 
Y  se  eche  alguna  sábaua  en  la  manga. 

(Vase.) 


ESCENA  Xm. 

DON  HIPÓLITO.  —  DOÑA  ANA 


No  os  acerquéis  á  él,  y  volveos  luego ; 
Que  no  vive  enseñado  á  acciones  tales 
I¿1  antiguo  blasón  destos  umbrales. 

WM  mPÓLlTO. 

Vos,  ni  veros  ni  oiros 

En  el  Parque  dejasteis,  y  el  seguiros 

A  riesgo  de  ofenderos. 

También  fué  por  oiros  y  por  veros,  [sa 

Yahora  advierto  que  fuera  acción  piado- 

Oiros  discreta,cuando  os  miro  lierroosa; 

Porque  si  atli,  sin  veros  os  oyera , 

A  la  dulce  armonía  suspendiera 

El  alma  y  el  sentido 

Desa  voz ,  que  es  veneno  del  oído ; 

Y  si  hermosa  os  mirara 
."«in  oiros  discreta ,  aqui  postrara 
Alma  y  vida  en  despojos 
Df  sa  luz ,  que  es  veneno  de  los  ojos. 

Y  así,  porque  no  muera  al  advertiros 
Tan  hermosa,  me  da  la  vida  oiros; 

Y  así ,  porque  no  muera  al  conoceros 
Tan  discreta,  me  da  la  vida  el  veros : 
De  suerte  que  mi  vida 
Está  de  un  daño  en  otro  defendida,  [ro. 
Quedad  con  hios,en  fin;  porque  no  quie- 
Ya  que  he  sido  atrevido,  ser  grosero; 
Pues  ser  grosero  culpa  mia  habrá  sido, 

Y  >ue8tra  lo  ha  de  ser  ser  atrevido. 

{y ase.) 

DO^A  ARA. 

I  Hay  cosa  semejante?  [amante, 

*,  Qne  entre  un  hombre  marido,  y  salga 

Y  de  sus  mismas  penas  descuidado. 
Llegue  celoso,  y  vuelva  enamorado ! 


¿Fuese? 


DO^ACLAKA  ¿  lNrS,c<>ii  mamas  u 
sombreros.  —  DONA  ANA,  DO>^A 
LUCU. 

I5KS.  {Bagando  aparte  con  su  ama,  d  la 
puerta.) 

m 

¿Qoé  es  lo  que  tu  pas'oo  hacer  procura? 

DO^A  CLARA. 

¿Qué?  Llevar  adelante  una  locura ; 

Qae  aunque  nada  importara 

£1  verme  Don  Hipólito  de  Lara , 

Por  lo  qne  se  ha  picado. 

No  ha  de  salir  boy,  no,  deste  cuidado. 

IRES. 

Qoe  hay  aqui  gente  t  mira. 


DOR  BIPÓLTrO. 

Perdonad  que  la  esfera , 

Dosel  Oorido  de  la  primavera. 

Donde  son  vuestros  nellos  resplandores 

La  primera  oficina  de  las  flores , 

Pisar  mi  pié  presuma , 

Calzado  mas  de  plomo  que  de  pluma. 

DORA  ARA. 

(Ap.Dlsimular,fingiendóenojo,  interno.) 
¿Ouiéii  os  dio  para  tanto  atrevimiento, 
'  Caballero;  osadía? 

DOR  HIPÓLITO. 

Yo  la  tomé  de  la  ventura  mia ; 

Que  hasta  veros,  divina 

Deidad,  vencer  la  nui>e  que,  cortina 

De  humo,  ocultaba  el  fuego , 

Descanso  no  tuviera;  y  así  ciego 

Con  el  humo  pasado , 

Y  ahora  desos  rayos  abrasadQ, 

Llorar  y  arder  presumo  '-     .  , . 

Arder  del  fuego,  pues  lloré  del  humo. 

DO^A    ARA. 

No  entiendo,  caballero. 
Estilo  tan  cortés  y  lisonjero, 
M  sé  qué  causa  he  dado 
Para  que  desla  suerte  hayáis  entrado 
En  mi  casa.  Si  esfera 
La  llamáis  de  la  hermosa  primavera , 
No  introduzcáis  en  ella  tal  desmayo , 
Que  espire  su  esplendor  antes  del  rayo. 
Si  humo  seguís,  que  en  sombras  se  re- 

[suelve, 

No  lo  erréis;  que  el  humo  nunca  vnel- 
Y  si  buscáis  el  fuego ,  [ve. 


escena  xiv. 

doNa  lucia,  doña  clara,  ínbs.— 
doNa  ana. 

DOSÍA  CLARA. 

Do5íA  ^"^• 

DOÑA  CLARA. 

Tus  pies  pido. 

DO.XA  ARA. 

Vos  tenéis  un  finísimo  marido. 

D05ÍA  CLAtA. 

Harto  h  Hins  looue  paso  en  e.<«o ofrezco, 


Sí. 


Pues  sabe  Dios  lo  que  con  él  padezco. 

doíía  ara. 

Crevó  en  fin  que  era  yo  (¡  raro  suceso !) 
La  dama  qoe  siguió ;  que  aun  para  eso 
Sirvió  ei  sombrero  y  el  estar  con  manto, 
Y  efser  los  trajes  parecidos  tanto ; 
Que,  como  en  los  concentos  repelidos. 
Se  encuentran  también  dos  en  los  vestí - 

[dos. 

ESCENA  XV. 

PC  unía.  —  Dichas. 

perría. 
Ya  está  el  coche  esperándote ,  señora, 

DORA  ARA. 

Lueia ,  nnra  ahora 
La  calle. 

D05ÍA  LUCÍA. 

Bien  podrás  seguramente 


Salir. 


D4IRA  CLARA. 

Aquesa  vida  el  cielo  aamcnte. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


DOÑA  ANA. 

Ved  sí  serviros  puedo 
En  otra  cosa. 

]K)^A  CLARA. 

Yo  obligada  qoedo..; 
(Ap,  d  Ine$.  Y  oo  sé  si  ofendida . 
Pues  lo  que  do  pensé  eo  ioda  mi  vida 
Que  suceder  pudiera, 
Uue  es  tener  celos  yo  (¿  quién  tal  creye- 
Acaso  lia  sucedido.)  [^  ? )  * 

mes. 
Pues  dime,  i  qué  has  sentido? 

i>o.\A  CLABA.       [morado. 
Que  liaya  este  hombre  ¿  otra  parte  ena* 

Y  en  mi  misma  presencia  requebrado. 

(Vame  Doña  Clara  é  Inés.) 

DO^  ANA. 

Nada  oigo ,  nada  miro ,  nada  siento 
Que  para  mi  no  sea  otro  tormento. 

do5Ia  lucía. 

¿Pues  qué  tienes  ahora? 

D05U  ANA. 

Ver  que  en  todos  la  suerte  se  mejora, 
En  todos  convalece, 

Y  solo  en  mi  de  cualquier  mal  follece. 
Cuando  es  culpada,  halla  esta  la  salida ; 
Asi  inocente  pierdo  vo  la  vida ; 
Porque  no  está  la  culpa  eo  que  la  culpa 
Se  cometa ,  sino  eo  no  hallar  discolpa. 

{Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

ESCENA  XVL 

DON  PEDRO,  por  la  puerta  derecha , 
Y  DON  JUAN  por  la  izquierda,  que 
e$  la  de  su  aposento, 

DON  PEDRO. 

Seáis,  Don  Juan ,  Men  hallado. 

DON  JUAN. 

Vos ,  Don  Pedro ,  bien  venido. 
¿Cómo  en  el  Parque  os  ha  ido? 

DON  PSDRO. 

Mal. 

DON  JOAN. 

¿Cómo? 

DON  PEDRO. 

Como  no  be  bailado 
La  dama  que  iba  á  buscar; 

Y  creo  que  son  desvelos 

De  otro  amante ,  cuyos  celos 

Ando  por  averiguar, 

Para  que  desengaííado 

Cure  con  dolor  al  pecho; 

Que  es  mi  amigo  el  que  sospecho 

Y  está  ya  desconGado. 

DON  JOAN. 

¿Es  Dona  Chira  la  dama? 

DON  PEDhO. 

Si 

DON  JUAN 

¿Y  el  galán? 

DON  PEDRO. 

Es  un  hombre 
De  buena  opinión  y  nombre  : 
Don  Hipólito  se  llama. 
Y,  esto  para  otro  lugar. 
Vos,  ¿qué  habéis  hecho? 

DOX  JUAN. 


Desesperarme ,  morir, 
biu  poderlo  remediar. 


Scptir. 


Decid ,  ¿qué  tra»i  daremos 
Para  que  logre  mi  fe 
Ver  á  Doña  Ana  ? 

DON  PEDRO. 

No  sé ; 
Que  no  hay  verla.  Mas  pensemos 
Si  habrá  por  dónde. 

ESCENA  XVH. 

ARCE(».  -->  DON  JUAN ,  DON  PEDRO. 

ARCEOf 

Señor, 
Don  Hipólito,  un  tu  amigo. 
Te  busca  ahi  fuera.  Testigo 
No  puede  venir  peor. 
Que  él  dirá  cuanto  supiere. 

DON  JUAN. 

Por  lo  que  puede  pasar. 
Presente  tengo  de  estar 
A  cuanto  aquí  sucediere, 
A  vuestro  lado. 

DON  PEDRO. 

No  es  justo 
Que  os  vea  :  á  vuestro  aposento 
Os  retirad. 

DON  JUAN. 

Mucho  siento... 

DON  PEDRO. 

Don  Juan ,  hacedme  este  gusto. 
(Retírame  Don  Juan  y  Arceo.) 

ESCENA  XVin. 

DON  HIPÓLITO.— DON  PEDRO ;  des- 
pués, DON  JUAN  T  ARCEO. 

DON  HIPÓLITO. 

¿Qué  hay,  Don  Pedro? ¿Cómo  estáis? 

DON  PEDRO. 

A  vuestro  servicio.  ¿Y  vos? 

DON  HIPÓUTO. 

Al  vuestro. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿  qué  miráis  ? 

DON  HIPÓLITO. 

Si  hay  aqui  mas  que  los  dos. 

DON  PEDRO. 

No.  ¿Qué  queréis* 

DON  HIPÓLITO. 

Que  me  oigáis. 
Esta  mañana  sali 
A  ese  verde  hermoso  sitio, 
A  esa  divina  maleza , 
A  ese  ameno  paraiso, 
A  ese  Parque ,  rica  alfombra 
Del  mas  supremo  edificio , 
Dosel  del  cuarto  planeta , 
Con  privilegios  de  quinto , 
Esfera  en  fin  de  los  rayos 
De  Isabel  y  de  Filipo ; 
Desde  cuyo  heroico  asiento. 
Siempre  bella  •  siempre  invicto 
Están,  católicas  luces, 
Dando  resplandor  al  indio, 
Siendo  en  el  jardin  del  aire 
Ramilletes  fugitivos. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

¿  En  qué  parará  el  venir 
A  contar  lo  que  yo  he  visto? 
(Salen  Don  Juan  y  Arceo  al  paño») 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Sin  duda  sabe  que  alli 
Hoy  á  so  dama  ka  seguido  t 


Y  viene  quejoso  del. 

De  todo  estaré  advertido. 

DON  WPÓUTO. 

De  cuantas  al  alba  dieroa 

Envidia ,  en  varios  corrillos 

Tejiendo  corros  sin  órdea , 

Daudo  vueltas  sin  aviso. 

Una  embozada  hermosura 

Tal  ventaja  á  todas  hizo. 

Que  oscureció  con  su  sombra 

Las  demás  luces.  Yo  he  visto 

Salir  al  campo  á  traer  rosas 

De  sus  jardines  floridos , 

Pero  á  dejar  rosas,  oo , 

Sino  hoy,  uue  al  desperdicio 

De  un  pié  debió  el  campo  cuantas 

Fueron  al  contacto  altivo , 

Quedando  blancos  jazmines. 

Quedando  marchitos  lirios. 

Bajaba  por  una  cnesta 

Una  mujer  ( ¡  qué  mal  digo ! }« 

Un  encanto ,  si ,  embozado , 

Disfrazado ,  si ,  un  hechizo. 

El  sutil  manto  en  celajes , 

Ya  oscuros  y  ya  distintos , 

O  negaba  ó  concedía 

El  rostro.  ¿  Cuándo  ha  salido 

Mas  hermosa  el  alba,  cuándo 

Se  mostró  el  sol  mas  lucido , 

Que  cuando  el  alba  entre  sombrms , 

Que  cuando  el  sol  entre  visos 

Da  recateada  la  luz, 

Y  anda  dudoso  el  sentido. 
Haciendo  apuesta  entre  si , 

Si  lo  ha  visto  ó  no  lo  ha  visto? 

DON  PEDRO.  (Ap,) 

Todo  esto  vendrá  á  parar 
En  que  Doña  Clara  ha  sido. 
Por  venir  á  hablar  en  ella. 

DON  JOAN.  (Ají.) 

¡Oh  qué  causados  estilos  1 

DON  HIPÓLITO. 

Coronaba  sobre  el  manto 
Los  bien  descuidados  rizos 
Airoso  un  blanco  sombrero  , 
Por  una  parle  prendido 
De  un  corchete  de  diamantes 
Sobre  un  penacho ,  que  hizo 
Lisonja  al  aire,  diciendo 
A  sus  halagos  rendido  : 
«  Pues  mcTinada  la  frente. 
Si  á  cuanto  me  dicen  digo , 
Mejor  c|ue  mi  dueño,  yo 
Sé  obligarme  de  suspiros.  » 
El  talle  era  bien  sacado, 

Y  de  buen  gusto  el  vestido 
Mas  que  rico;  pero  si  era 

De  buen  gusto,  ¿qué  mas  rico? 
Dejo  aquí,  por  no  cansaros* 
Lo  que  en  el  Parque  tuvimos , 

Y  voy  á  que  la  seguí 

A  su  casa ,  que  atrevido 
Entré  en  ella,  que  vi  al  sol 
Cara  á  cara,  oue  rendido. 
Lo  que  antes  diera  por  verla. 
Diera  por  no  haberla  visto 
Después;  poroue  de  sus  rayos 
Mariposa  mi  albedrio, 
Euli'o  enamorando  el  riesgo , 
Salió  halagando  el  peligro. 
Esta  pues  mal  lisonjeainí 
Beldad:..  Turbado  lo  digo. 

ARCEO.  (Ap.) 
\  Aqui  es  ello ! 

DON  JUAN.  {Ap.  d  Arcea.') 
Escucha. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Ahora 
Se  va  á  decitrar  conmigo. 
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WKI  UPÓLITO. 

Ts  wa  fecioa  vnettn. 
Esa  pared  sola  ba  sido 
U  que  sa  esfera  di?ide ; 

Y  pue»  qae «  como  vecíoo , 

ti  faena... 

M»  JUAN.  (i4p.) 

¡Ay  de  mí!  ¿Qué  escucho? 

DON  PEMO.  (Ap,) 

¿Qaé  haré,  si  Doo  Joan  lo  ha  oido? 

DON  BIFÓLITO. 

Qof  sepáis  quién  es,  decidme 
Sil  nombre;  porque  atrevido 
Pienso  adorar  sa  belleza, 

Y  para  todo  es  arbitrio 
KDtrar,  Doo  Pedro,  iuformado, 
T  mas  de  tao  buen  amigo. 

DON  joa:!.  {Ap.  d  Arceo.) 
Estaba  por  respouderle 

ABCEO. 

Detente. 

noy  PEDRO. 
{Ap.  ¿Quiénsehaxisto 
En  igoal  dada?  4  Oaé  haré? 
Si  qaién  es,  aquí  le  digo , 
Será  alenur  sa  esperanza; 
Si io  oieeo ,  es  desvario, 
Pues  podii  saberio  de  otro : 
Si  el  amor  ie  signiOco 
\^  Oott  Joao ,  su  honor  ofendo. 
Mxs  qaeden  con  buen  estilo 
Un  amor  desengafiado , 
1.»  honor  segaro  y  limpio^ 

Y  aujaüos  unos  celos 

Coii  ia  verdad ,  sin  peligro 
l)e  DO  decir  la  verdad. 
Mucho  haré  si  lo  consigo.) 
Don  Hipólito,  pues  ya 
Vuestra  relaciou  be  oido* 
(»idme  á  mi .  y  agradeced 
be  qoe  tan  i  los  principios 
Ds  halle  este  desengafio. 
I^  dama  qae  habéis  seguido. 
Doña  Ana  de  Lara  es, 

Y  mas  qne  por  su  apellido, 
Uoitre  por  su  virtuu ; 

Qoe  esa  casa  oue  b^ibeis  dicho  • 
\Ls  el  templo  de  la  fama. 
Paréceme  desvario 
Seguir  este  galanteo ; 
Qoe  os  aseguro,  os  afirmo 
Que  intentáis  un  Imposible. 

DON  HIPÓLITO. 

Yo  Dotícia  os  be  pedido , 

5o  consejo ;  y  pues  la  llevo , 

Quedad  con  Dios ;  que  si  altivo 

Muriere  mi  pensaniieoto. 

Osado  y  desvanecido 

De  atrevimiento  tan  noble , 

4  Qué  mas  premio  que  el  castigo? 

{Vwte. 


¿Qué? 


DO»  VEDRO. 
DON  JOAN. 


Que  huyamos  el  peligro. 
Ya  la  he  perdido  dos  veces. 
Ya  verla  ni  hablarla  estímo. 
Haced  que  me  busquen  postas ; 
Que  esta  noche  (i  an  cielo  Implo! ) 
He  de  volver  de  una  vez 
La  espalda. 

DON  PBDRO. 

Mirad... 

DON  iUAN. 

Ya  miro 

gue  en  mi  presencia  hallo  á  otro 
n  su  casa  { ¡  estoy  sin  inicio ! ) , 
Y  que  en  mi  ausencia  después 
Sale  (con  razón  me  aflijo)         * 
A  ser  vista  (¡  qué  ri^or !  >, 
De  donde  trae  ( !  que  martirio ! ) 
Nuevo  amor,  i  Oh  quién  quitara 
Del  año  este  mes  florido  1 
Mas  no  tlt^ne  la  culpa  él ; 
Yo  si ,  que  una  sombra  sigo. 
Yo  si,  que  un  áspid  adoro, 
Yo  si ,  que  amo  un  basilisco. 
Mañanas  de  abril  y  mayo , 
Noches  para  mi  habéis  sido. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  en  casa  de  Dofii  Clara. 
ESCENA   PRUMEBA. 

DOÑA  CLARA ,  afligida;  INÉS. 

irtEs. 

:Tú  triste ,  tü  pensativa, 
Melancólica  y  suspensa, 
Tan  bien  perdida ,  y  tan  mal 
Hallada  contigo  mesma ! 
¿  Dónde ,  señora ,  está  el  brío , 
El  buen  gasto ,  la  belleza 
Y  el  despejo? 

DO^A  CURA. 


) 


DON  JUAN.  —  DON  PEDRO. 

DON  JOAN. 

Decidme  ahora ,  Don  Pedro  ^ 
Qoe  el  skA  apenas  ba  visto 
En  esta  ausencia  á  Doña  Ana. 
Mas  diréis  bien ,  si  ha  salido 
De  su  casa  antes  que  el  sol, 
A  ser  del  Parque  prodigio. 

DON  PEDRO. 

Ko  sé  qué  06  diga. 

DON  JUAÜ. 
Yo  Si. 


No  lo  sé , 
Y  no  es  mucho  ( j  ay  Dios !  ]  que  necia, 
Pues  que  no  sé  de  mi  vida, 
De  mis  acciones  no  sepa. 
¿Quién  crérá  de  mi  (¡ay  de  mi!) 
Que  yo  llore  y  que  yo  sienta 
Desaires  de  un  nombre  ?  Yo , 
Que  Un  altiva  y  soberbia 
Me  llamé  la  vengadora 
De  las  mujeres,  ¡  sujeta 
Tanto  á  un  desaire  me  veo ! 

INES. 

Yo  no  sé  qué  razón  tengas 

Para  tanto  sentimiento; 

Pues  si  bien  se  considera , 

El  te  siguió  á  ti,  y  tú  fuiste 

La  causa  de  la  fineza. 

Luego  si  estás  ofeifdida 

Y  obligada  también ,  sea 

Tu  mal  consuelo  de  otro. 

Supuesto  oue  representas , 

Despreciada  y  pretendida , 

La  celosa  de  tí  mesma. 

Ya  fué  el  cuidado  por  tf , 

Pues  por  ti  en  la  casa  entra 

De  la  otra;  y  si  se  halla 

Tan  empeñado  con  ella , 

iCómo  se  puede  excusar 

De  andar  galán  ?  Considera 

Que  si  has  de  olvidar  á  un  hombre 

Porque  ¿  una  hable  jf  á  otra  vea , 

No  hay  que  querer  a  ninguno; 


Que  maldito  de  Dios  sea , 
Señora ,  el  que  hay  que  no  diga 
Lo  mismo  á  cuantas  encuentra 

DO^A  CLAKA. 

Con  todo  eso,  ya  llegué 
(Confieso  que  anduve  necio) 
A  darme  por  entendida 
Deste  agravio  con  mis  penas, 

Y  me  tengo  de  vengar. 

l.ifES. 

¿De  qué  suerte? 

D05ÍA  CLAIA. 

Escucha  atenta. 
Un  papel  le  he  de  escribir 
(Disfrazándole  mi  letra , 

Y  escribiéndomele  tú) 

En  nombre  de  la  encubierta 
Dama,  diciéndole  en  él 
Cuan  obligada  me  deja 
Su  cortesía ,  y  que  quiero 
Hablarle  á  solas ;  que  tenga 
Una  silla  prevenida , 

Y  una  casa  donde  pueda 
Verle  esla  tarde.  El,  muy  vano , 
Creído  de  su  soberbia , 
Pensará  que  tiene  lance ; 

Y  para  que  no  le  tenga , 
Iré  yo ,  y  será  buen  paso 

Lo  qne  hará  cuando  me  vea. 

INES. 

¿Y  qué  consigues  con  eso? 

DOÑA  CLARA. 

Dos  cosas  :  es  la  primera 
Burlaime  del ;  la  segunda 
Desengañarle ,  y  que  sepa 
Que  fulla  tapada  yo. 
Porque  no  se  desvanezca 
Presumiendo  que  la  otra 
Le  dio  ocasión  de  que  fuera 
Tras  ella ,  y  su  galanteo 
Prosiga. 

INÉS. 

Esta  diligencia 
¿No  pudiera  hacerse  en  casa? 

DO^A  CLARA. 

Con  Tenganza  no  pudiera. 


UVES. 

No  sé  si  aciertas  en  eso. 

DOflACURA. 

¿Cómo? 

INÉS. 

Yo  te  K>  dijera , 
Si  él  y  aquel  Don  Luis  no  entraran. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  disimula  :  no  entiendan , 
Hasta  este  lance ,  que  faimos 
Las  tapadas. 

ESCENA  11. 

DON  HIPÓLITO ,  DON  LUIS.  —  DOS A 
CLARA,  INÉS. 

DON  HIPÓLITO. 

Considera , 
Don  Luis ,  que  importa  sacarme 
Presto  de  aquí.  ' 

DON  LUIS.  {Ap»  d  ¿t.) 
Sí  haré. 

DOÑA  CLARA. 

¿Era, 
Señor  Don  Hipólito ,  hora 
De  veros?  ¡Tan  larga  ausencia ! 
Desde  ayer  no  me  habéis  visto. 
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DOH  HIPÓLITO. 


Soto  pudiera  esa  queja 
Hacer  mi  aoseocia  feliz ; 
Que  es  sutil  estratajema 
De  amor,  que  una  pena  misma 
Hacerse  lisonja  sepa. 
Mas  no  vine  esla  mañana , 
Presumiendo  que  estuvieras 
En  el  Parque ,  como  auocbe 
Dijiste. 

DOflÍA  CLARA. 

Deten  la  lengua ; 
Pues  si  anoche  me  dijiste 
Que  de  casa  no  saliera ,     . 
¿Habla  de  salir  de  casa? 
¡Jesús !  de  mi  no  se  crea 
Tal  desenvollura ,  tal 
Liviandad  de  mi  obediencia. 

DOHLDIS. 

Harto  le  encarezco  yo 
A  1)00  Hipólito  esa 
Verdad ,  y  cuan  obligado 
Debe  estar  desa  fineza ; 

Y  aun  él  la  conoce  bien , 
Pues  la  paga  co:i  la  mesma. 

DO^A  CLARA. 

¿Luego  él  al  Parque  no  fué? 

DON  HIPÓLITO. 

i  Jesús !  ¿  Pues  tal  de  rol  piensas » 
Sabiendo  que  para  mi 
No  hay,  Clara ,  holgura  ni  fiesta 
Donde  tú  uo  estás? 

Du5lA  CLARA. 

Y  yo 
Lo  creo  como  si  lo  viera ; 
Pues  si  lü  hubieras  estado 
Hoy. en  el  Parque,  hoy  hubiera 
Estado  en  el  Parque  yo , 
Claro  está ,  y  es  cosa  cierta ; 
Pues  si  yo  en  tu  pecho  vivo, 

Y  tú  en  el  pecho  me  llevas, 
Contigo  hubiera  yo  estado 
Disfrazada  y  encubierta. 

DON  HIPÓLITO.  {Ap.) 

;  Qué  fácil  es  engañar 
A  la  mujer  mas  discreta  ! 

doíÍa  clara.  {Áp.) 

i  Que  sea  bobo  el  mas  bellaco 
De  los  hombres? 

INBS.  (i4p.) 

.  Hombres  y  hembras 
Así  unos  á  otros  se  engañan , 
Cuando  ([ue  se  quieren  pieiisan. 
{Hace  $ena$  Don  Luis  á  Don  Hipólito.) 

DON  LUIS. 

Aunque  es  el  primer  precepto 
De  amor  no  estorbar,  licencia 
Me  daréis  para  que  os  diga 
Que  unos  amigos  me  esperan , 
Donde  es  preciso  llevar 
A  Don  Hipólito.  Esla 
Ausencia  os  deba  el  ser  y ) 
Tan  vuestro  criado. 

D05ÍA  CLARA. 

Cesa, 

Don  Luis;  que  no  es  esu  sala 
Donde  hablar  la  parte  es  Tuerza 
l'or  procurador.  Si  él  quiere 
Hablar,  hable,  y  no  por  señas.  — 
Id,  Don  Hipólito,  adiós; 
Que  esta  casa  es  siempre  vuestra 
Para  iros  y  para  estaros. 
Pues  siempre  de  la  manera 
Que  abierta  para  que  entibéis, 
Para  que  os  vais  está  abierta.  — 
Pon  esos  hombres.  Enes, 


Eli  la  calle,  y  luego  cierra 
Las  puertas. 

DON  HIPÓLITO. 

Escucha. 

DO.SÍA  CLARA. 

4YO 

Escucharte  ? 

DON  LOIS. 

Considera 
Que  si  yo  tuve  la  culpa, 
No  ha  de  tener  él  la  pena. 

doAa  clara. 
Yo  no  me  enojo  con  él 
Ni  con  vos  :  doy  la  licencia 
Que  me  pedis.  {Ap,  Mucho  hago 
kn  no  declarar  mis  quejas , 
Porque  esloy  muy  enfadada 
Eo  verlos  hablar  por  señas.) 
(Vame  Doña  Ciara  é  tnti.) 

£8€Elf  A  m. 

DON  HIPÓLITO,  DON  LUIS. 

DON  HIPÓLITO. 

¿Qué  OS  parece,  Don  Luis, 
Deste  amor,  desia  fineza? 

DON  LUIS. 

Que  vos  habéis  reducido 
A  precepto  y  obediencia  ' 
La  condición  mas  rebelde 
De  una  mujer.  ¿Quiéu  creyera 
Que  Doña  Clara  llegara 
Nunca  á  verse  tan  sujeta. 
Que  no  saliera  de  casa , 
Por  decir  que  no  saliera  ? 
En  fin ,  vos  Ío  rendís  todo. 

DON  HIPÓLITO. 

Yo  tengo  notable  estrella 
Con  mujeres. 

t  DON  LUIS. 

Bien  se  ve , 
Pues  habéis  triunfado  desta. 
Pero  decidme ,  ¿  á  qué  efecto 
lia  sido  toda  la  priesa 
De  que  salgamos  de  aqui? 

DON  HIPÓLITO. 

¿Tan  mal  mi  dolor  lo  muestra , 
Que  ha  menester  explicarlo 
Has  que  el  efecto  la  lensua? 
¿  No  os  dije  que  la  tapada 
Vi  en  su  cjsa  descubierta. 
Donde,  porque  entrara  yo, 
0.S  quedasteis  á  la  puerta  ? 
¿  No  os  dije  como  la  hablé, 

Y  que  es  entendida  y  bella , 
Sin  que  subsidios  de  hermosa 
Den  excusados  de  necia  ? 
;No  os  dije  como  informado 
De  Don  Pedro,  dijo  que  era 
Rica  y  noble? 

DON  LUIS.       ' 

Sí.    . 

DON  HIPÓLITO. 

¿  Pues  cómo 
Dudáis  dónde  voy?  ¿No  es  fuerza 
Quii  vaya  á  estarme  en  su  calle , 
(iNo  digo  l)¡en)  en  la  esfera 
Lncienle  del  mejor  sol , 
A  cuya  dulce  violencia 
Arde  abrasada  la  pluma. 

Y  derretida  la  cera? 

DON  LUIS. 

¿No  creéis  al  desengaño 
De  decir  Don  Pedro  que  era 
La  pretensión  imposible 
Por  su  virtud  y  sus  prendas? 


DON  HIPÓLITO. 

SI  eá  esa  otra  parte  mas 
Para  ser  amada ,  esa 
Es  hoy  la  que  mas  roe  aiiimH , 
Es  hoy  la  que  mas  me  atieoU. 

DON  uns. 

Pues  ¿y  la  comodidad? 

DON  álPÓLITO. 

Pues  ¿110  es  comodidad  esta , 
Si  es  rica ,  noble  y  hermosa , 
De  buena  opinión  y  honesta , 

Y  puedo  dentro  de  uo  mes 

Estar  casado  con  ella  ?  (  Vame^ 

Calle  en  qae  están  lai  casas  de  DoAa  Aat 
7  DoD  Pedro. 

ESCENA  IV. 

INÉS,  con  manto;  después,  DON  Hl^ 
POLITO  T  DON  LUIS. 

ms. 

Apriesa  escribió  mi  ama 
El  papel ,  V  mas  apriesa 
Yo  tras  ellos  me  he  venido, 

Y  cogiéndoles  las  vueltas. 
Hasta  la  calle  he  llegado 
De  la  madama...  y  aun  esta 
Es  su  casa :  allí  se  paran. 
Yo  lio  Quiero  que  me  vean 
Tras  ellos,  porque  no  echeo 
De  ver  que  tos  segui :  sea 
Otra  vez,  de  mi  delito. 
Sagrado  su  casa  mesma. 

{Entra  en  el  portal ée  Doñm  Ana,  Apa- 
recen en  la  calle  Don  HmótUú  t  ihm 
Luis,)  ' 

DON  KiPÓLrro. 
Esu  es  la  calle  feliz... 
¿  Pero  ouién  dudar  pudiera 
Que  babia  de  vivir  Flora 
En  la  calle  de  las  Huertas? 
Este  es  el  balcón  por  donde. 
En  tómaseles  envuelta , 
Sale  el  alba  á  todas  horas , 
De  jazmines  y  azucenas 
Coronada ,  pues  el  dia 
En  sus  umbrales  despierta. 

INÉS  (Ap,  Saliendo  dei  portal.) 
Ya  de  que  los  be  seguido. 
Desmentida  la  sospecha 
Está :  daréle  el  papel 
Como  mi  ama  lo  ordena. 
Vuelvo  á  penar  en  lo  mudo. 

DON  LOIS. 

Una  mujer  encubierta 
Ha  salido  de  su  casa. 

DON  HIPÓLITO. 

Y  hacia  nosotros  se  acerca. 

DON  LUIS. 

De  las  dos  debe  de  ser. 

Pues  que  vuelve  á  hablar  por  senas. 

DON  HiPÓLrro. 
Estas  mujeres  sin  duda 
En  casa  el  hablar  se  d^an 
Cuando  saleo  del  la ,  pues 
Solo  hablan  dentro  della.  ~ 
i  ICs  á  mi  ?  ^Si  ?  Pues  ya  estoy  (A  ¡net,) 
Aqui :  ¿que  quieres?  Espera , 
Mujer. 

(Üa  Inés  un  papel  d  Don  Hipólito^  y 
vase.) 


MAf^ANAS  DE  ABRIL  Y  MAYO. 
ESCENA  VI. 

PERNIA ,  mnx  ANA ,  DONA  LUCIA. 

DO^A  lucía. 

¿Qoé  e«,  señora»  lo  (|nc  ioienla»' 


ESCENA  V.  I 

DOS  HIPÓLITO ,  DON  LUIS. 

MKI  LUIS. 

Aquello  es  dedr 
Qoe  no  la  sigáis. 

M>!l  1I1PÓL1T0. 

Lijera 
Toifió  la  espalda,  avisando 
Qae  calle,  y  el  papel  lea. 

{Lee.)  El  múyor  argumento  de  la  no- 
tíeza  M  siempre  la  cortesía.  La  vueS'    -^  ..    x   •... 

Zliiuepurita  verdad  de  lodo,  y  osi  ^  Eu  ella  se  oculta  ó  cierra, 
u  ke  menester  para  fiar  de  vos  un  se-  '  do.^a  locU. 

ereto.Tened  una  siila  para  luego  en  San  p       .¿¿nd^  vas?  EsU  es 
SeHslian ,  y  una  casa  donde  pueda  ha-   ^^  ^l^ 

DO.SlA  ANA. 


;l  En  este  traje ,  de  casa 
Sales? 

DOÑA  ANA. 

A  esto  amor  roe  fuerza. 
En  la  casa  de  Don  Pedro 
He  de  entrar ,  va  estoy  resuella , 
Hasta  saber  si  bon  Juan 


^ss.  IHas  ot  guarde .— /^  dama  muda 

¿  Oaé  decís  dealMapel  ? 
Dedd  ahora  qnFcrea 
k  Don  Pedro ,  y  qoe  desista 
De  te  preteusioo. 

DON  LOIS 

Empresa 
Notable  segáis. 

DOÜ  HIPÓLITO. 

i  No  os  digo 
Qoe  yo  tengo  linda  estrella 
Coarai]yeres? 

DON  LUIS. 

4  Y  qué  habéis 
De  hacer? 

MHI  aiPÓLITO. 

Todo  cnanto  ordena. 
Y  aii  entre  loa  dos  partamos 
Ahora  las  dlHoencias; 
Que  este  es  oficio  de  amigo, 
id,  Don  Lnis,  |>or  Tida  vuestra , 
Pues  venimos  sin  cuidado. 
Por  la  Billa ,  v  esté  puesta 
Al  pnolo  en  San  Sebastian, 
Co<Do  dice.  Y  cuando  venga. 
Le  diréis  que  por  no  dar 
De  aqoeito  á  un  criado  cuenta , 
Os  la  di  i  TOS,  porque  bagamos 
La  necesidad  fineza ; 
Qoe  yo  os  espero  en  mi  casa. 

non  LOIS. 

i  Y  ñ  Dofia  Clara  acierta 
Air  allá? 

Mm  npóLiTO. 

Habéis  reparado 
Bien ;  9«a<gran  disgusto  ftiera 
Que  eOa  Hegara  á  saberlo. 
¿Qné  haremos? 

non  LUIS. 

Pues  que  es  tan  cerca 
La  casa  deste  Don  Pedro, 
Meior  es  llevarla  á  ella. 

DON  HIPÓLITO. 

Es  verdad;  prevenid  vos 
La  silla,  por  vida  vuestra , 
IGéotras  prevengo  la  casa. 

DON  LOS. 

Oid  :  de  la  raya  mesma 
Otras  dos  salen. 

DOH  HIPÓLITO. 

Mirad 
Si  lo  han  tomado  de  veras. 
No  malogremos  la  dicha. 
Vamonos  sin  que  nos  vean; 
Que  estando  aqui,  podrá  ser 
Qoe  ir  i  otra  parte  no  quieran. 

DON  LQIS. 

Voj  á  prevenir  la  silla.  (Yauu.) 


¿No  eres  mas  necia? 
Pasa  de  largo,  porqué 
Deslumhremos  las  sospechas , 
Si  acaso  me  ha  visto  alguno 
Salir  de  casa  :  no  entienda 
Que  k  esotra  voy.  —  ¡  Ay  Don  Juan ! 
¡Ay,  amor,  lo  que  me  cuesUs!  {Vanse,) 


Sala  en  casa  de  Don  Pedro 

ESCENA  Vn. 

DON  JUAN ,  DON  PEDRO. 

DON  PEDHO. 

Notable  sois ,  por  cierto. 

DON  JUAN. 

;No  lo  he  de  ser,  Don  Pedro,  si  estoy 
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DON  PEDHO.  [do' 

Pues  yo  08  diré,  ya  que  asi  estAis,  el  mo- 
Que  me  parece  que  hav  de  prevenilla. 
Vos  habéis  de  escribilla 
Un  papel ,  qne  ha  de  darle  ese  criado..* 
—Mas  luego  lo  diré,  porque  han  llama-  ' 

[do 

ESCENA  Vin. 

ARCEO.  —  DON  JUAN ,  DON  PEDRO. 

ARCEO. 

Hasu  aquí  Don  Hipólito  se  entra. 

DON  PEDRO. 

Ya  veis  lo  que  perdéis  si  aqui  os  encuen- 
Yo  saldré  A  i'ecibllle.  [tra. 

DON  JOAN. 

Eso  no,  porque  yo  tengo  de  oille. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿no  08  fiáis  de  mi? 

DON  JUAN. 

Yo  si  me  fio; 
Mas  es  desconfiado  el  amor  mió. 

DON  PEDRO. 

Yo  estoy  tan  satisfecho 

Del  honor  de  Doña  Ana,  que  sospecho 


?ne  viene  &  retractarse; 
asi  muy  poco  llega  á  aventurarse. 
Retiraos. 

DON  JUAN. 

Piedad  ¡cielos! 
Escuche  dichas  quien  escucha  celos. 

{ReUrau.) 

ESCENA  IX. 


¿no  lo  ne  oe  ser,  i/uii  t 

De  celos  y  de  agravios ,  [muerto 

Las  manos  sin  acción,  la  voz  sin  labios? 

DON  PEDRO. 

Si  yo  de  vuestros  celos 

Hov  traigo  averiguados  los  recelos 

Y  deshecho  el  engaño . 
¿Qué  06  quejáis? 

DON  JUAN. 

Para  mi  no  hay  desengaño. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  puedo  deciros 

Que  solo  por  serviros,  ,  ^^       ^ , 

Ahora  cauteloso  t  Confusión?)  No  paséis  mas  adelante. 

Y  con  vuestro  poder,  Don  Juan,  celoso, '  ^o  tenéis  que  decirme 

De  uno  y  otro  criado  ' '^     '   * *'- 

En  casa  de  Doña  Ana  me  he  hiformado 

SI  salió  esta  mañana 

Al  Parque,  y  dicen  todos  que  Doña  Ana 

Solo  k  misa  ha  salido 

En  so  coche  i  las  once,  y  nadie  ha  habido 

Que  k)  contrario  diga. 


DON  HIPÓLITO.  —  DON  PEDRO,  AR- 
CEO; DON  JUAN,  en  su  cuarto. 

DON  HIPÓUTO. 

Don  Pedro «  siempre  vengo 
A  vos,  ó  con  el  mal  ó  el  bien  qne  tengo. 
Ya  qne  de  vos  me  fío , 
Amparadme ,  pues  sois  amigo  mió. 
Dona  Ana... 

DON  PEDRO. 

(ilp.  ¿Hay  semejante 

i?yN( 

que 


DON  JUAN. 


¿  Pues  quién  á  Don  Hipólito  le  obliga , 
Don  Pedro,  á  haber  mentido? 

DOH  PEDRO. 

Asegprad  vos  bien  vuestro  partido ; 
Pero  no  averlgikeis  tan  neciamente , 
Puesto  que  mienta  el  otro,  por  qué 

[miente. 

DON  JUAN. 

¿Queréis  ver  cuan  atento 
Estoy  i  mi  dolor  y  mi  tormento? 
pues  con  creer  el  daño  como  daño. 
Me  ha  sosegado  en  parte  el  desengaño. 

Y  asi,  aunque  no  quería 

Ver  á  Doña  Ana ,  al  espirar  del  dia 
Verla  y  hablarla  quiero 

Y  decir,  ya  qne  muero,  por  qué  muero^ 
Qa^ándome  de  todo. 


Queá  vuestra  pretensión  constante  y  ftr- 
EstA,  que  yo  lo  creo,  comoes  Justo,  [me 

DON  HIPÓUTO. 

Lejos  dais  de  mi  dicha  y  de  mi  gusto; 
Que  es  lo  contrario  lo  que  hablaros  qnle- 
DON  PEDIO.  {Ap.)  [ro. 

{Cielos!  ¿qué  es  esto? 

DON  JUAN.  {Ap.  al  paño.) 

Hasta  escucharlo  espero. 

DON  PEDRO.  {Ap,) 

¿Qué  he  de  hacer?  Porque  temo 
Que  pase  este  negocio  á  mas  extremo. 

DON  HiPÓLrro. 
Doña  Ana ,  en  fin... 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¿Quién  mi  desdicha  Ignora? 

DON  PEDRO. 

Esperad  un  instante. 
{Cierra  la  puprta  del  aposetUo  deuda 
estd  Don  Juan.) 

Hablad  ahora. 
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DON  HIPÓLITO. 

¿Por  qué  cerráis? 

DOH  PEDRO. 

No  quiero  que  esa  puerta^ 
Cuaudo  fuera  me  voy,  se  quede  abierta. 
{Ap.  Con  esto  he  asegurado 
Aqui,  de  dos  cuidados,  un  cuidado. 
Celos  y  riesgo  le  hao  buscado :  ¡  cielos ! 
Estorbe  el  riesgo,  ya  que  no  los  celos.) 

DON  BIPÓUTO. 

Doña  Ana  pues,  este  papel  me  escribe. 

§ue  busque  donde  hablarla  me  aperci- 
pues  mi  dicha  pasa  [be ; 

Tan  adelante ,  dadme  vuestra  casa , 
Adonde  pueda  vella : 
Tapada  vendrá  á  ella. 
Yo  he  menester  á  Arceo 
Que  se  venga  conmigo ;  que  deseo 
Mientras  llega,  advertido, 
Tener  algún  regalo  prevenido. 

Y  pues  que  la  respnesla 

Ha  de  ser  ayudar  dicha  como  esta, 
Quedad  con  Dios;  que  con  el  bien  que  to- 
Loco  debo  de  estar,  si  no  voy  loco,  [co, 

DON  PEDIO. 

Oid,  mirad. 

DON  HIPÓLITO. 

No  me  deja  mí  deseo , 
NI  lo  esperéis;  que  yo  me  llevo  i  Arceo. 

{Viue  con  Arceú.) 

DON  PEDRO. 

¿Qué  haré,  de  dos  amigos  empefiado. 
Si  uno  me  busca,  y  otro  está  encerrado, 

Y  ambos  de  mf  se  lían?  Triste  llego 

A  abrir  las  puertas,  y  en  las  dudas  ciego. 

(Abre.) 

ESCENA  X. 

DON  JUAN,  que  sale  de  donde  etíéba, 
—  DON  PEORO. 

DON  PEDRO.        [brava!) 
Donjuán,  viendo  que  aqui  ({confusión 
Una  desdicha  V  otra  acá  os  buscaba 
En  deshecha  iortuna , 

?uise  de  dos  embarazar  la  una » 
porque  no  saliérades  restado , 
Ya  que  celoso... 

DON  JUAN. 

Todo  toé  excusado ; 
Que  oyendo  lo  que  oí ,  aunque  estuviera 
Abierto ,  no  saliera ; 
Pues  á  tal  desengaño,  cosa  es  clara 
Que  esperara  hasta  verle  cara  ¿  cara  : 
Necedad  en  el  mundo  introducida , 
Solidlar  lo  que  quitó  la  vida. 

DON  PEDRO. 

Esa  ahora  es  mi  duda  : 
Yo  no  sé  cómo  ¿  tanto  empefio  acuda. 
Don  Hipólito  ( ¡  ay  cielos  1)  este  dia 
De  mi  su  c[Usto  y  vuestra  pena  fia. 
Mi  obligación  en  vuestras  manos  dejo. 
¿Qué  hiciérades?  ¡  Ay  Dios !  Dadme  con- 
DON  JUAN.  [sejo. 

Yo  no  sé  lo  que  hiciera , 
Si  vos,  Don  Pedro,  fuera. 
En  un  caso  tan  nuevo; 
Has  siendo  yo,  bi<*n  sé  lo  que  hacer  debo; 
Que  es,  aunque  el  alma  en  celos  se  me 

[abrasa, 
El  respeto  ffuardar  á  vnestra  casa. 
Blas  fuera  oella  le  daré  la  mnerle. 
Ya  que  el  duelo  de  amor  es  ley  tan  fuer- 

8ue  dispone  severa  [le, 

uo ofenda  lamiyer,y  el  hombre  muera. 
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DON  PEDRO. 

Vos  no  habéis  de  salir  de  aquí. 

DO.^  JUAN. 

Es  en  vano , 
Que  be  de  salir. 

DOTI  PEDRO. 

Vuestro  peligro  es  llano. 

DON  JUAN. 

Y  esotro  I  no  lo  es?  ¿Queréis  que  vea 
Hoy  mis  desdichas  vo?  Pues  asi  sea. 
Que  aqui  me  estare ,  digo , 

Y  que  de  mi  dolor  seré  testigo. 
Veufln  Doña  Ana,  de  otro  enamorada, 
Y...  Mucho  iba  á  decir;  no  digo  nada. 

DON  PEDBO. 

Eso  tampoco  es  justo. 

DON  JUAN. 

Puesni  irme  ni  quedarme  no  os  da  gusto, 
(i  Estoy  perdido  y  loco!) 
¿Qué  queréis? 

DON  PEDRO. 

No  lo  sé. 

DON  JOAN. 

Ni  yo  tampoco. 

DON  PEDRO. 

Solo  deciros  quiero 

Que,  aunque  como  desdichas  las  espero, 

Estoy  tan  confiado 

Del  honor  de  Doña  Ana,  que  he  pensado 

8ue  este  se  desvanece , 
que  su  amor  algún  error  padece. 

DON  JUAN. 

Confianza  tan  vana 
¿De  qué  os  nace? 

DON  PEDRO. 

De  ser  quien  es  Doña  Ana, 
Que  es  mujer  principal. 

DOS  JUAN. 

Necio  anduvisteis, 
Si  antes  que  principa/,  mir^^r  dijisteis. 

Y  ved  si  engaño  habrá,  que  ya  hao  en- 
Dos  mujeres.  [trado 

DON  PEDRO. 

Yo  estoy  desesperado. 
Pues  consultando  extremos , 
Tratando  mucho,  nada  resolvemos , 

Y  ya  el  lance  llegó.  Nosé  qué  hacerme. 
Escondeos. 

DON  JUAN. 

Yo  no  tengo  de  esconderme. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  queréis  que  aqui  os  vean? 

DON  JUAN. 

¿Habrá  desdichas  que  mayores  sean? 

DON  PEDRO. 

Haced  esto  por  mi,  hasta  que  sepamos 
La  verdad ,  y  después  las  dos  muramos 
En  la  defensa  del  agravio  vuestro. 

DON  JOAN. 

Mi  amistad  asi  os  muestro ; 

Pero  con  condición  (¡desdicha  grave !) 

Que  á  aquesta  puerta  he  de  quitarla  lia- 

Y  ha  de  estar  siempre  abierta.      [ve, 

(Yate,) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  ANA,  DONA  LUCIA  t  PERNIA. 
-  DON  PEDRO ;  DON  JUAN,  en  mu 
cuarto. 

D05fA  LUCÍA. 

Oye,  Pernia,  quédese  á  la  pueru. 

{Vase  PérfUa.) 


D03ÍA  ANA. 


Señor  Don  Pedro  Giroo , 

Muy  admirado  estaréis 

De  ver  hoy  en  vuestra  casa 

Entrarse  asi  una  mujer. 

Galán  y  discreto  sois , 

Y  como  todo ,  sabéis 

Que  extremos  de  amor  otiligan 

A  mas  extremos ;  y  pues 

De  alguno  se  han  de  fiar, 

i  De  quién,  Don  Pedro,  de  quien 

Mejor  que  de  vos ,  que  sois 

Nome,  entendido  y  cortés? 

{DeiMrete.) 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Ya  no  me  queda  esperanza  : 
Dofia  Ana ,  vive  Dios,  es. 


DON  JU, 


>AL 


(Ap.  entreabriendo  m  puerta  del 
cuarto  donde  estd.) 
lY  querrán  que  calle  yo ! 
Mas  puesto  que  así  ba  de  ser. 
Arded,  corazón,  arded , 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 

DO^A  ANA. 

Ya  que  con  vos  declarada 
Estoy ,  Don  Pedro ,  sabed 
En  lágrimas  y  suspiros 
Mis  desdichas  de  una  vez. 

Y  pues  sabéis  que  he  venido 
A  vuestra  casa ,  entended  . 

( ¡  Cuánta  vergüenza  me  cuesta ! ) 
Ya,  señor  Don  Pedro,  á  qué. 
Un  hombre  vengo  á  buscar. 
Porque  de  muv  cierto  sé 
Que  le  puedo  hallar  en  ella. 
(Sale  Don  Juan.) 

DON  JUAN. 

A  Dios,  Don  Pedro;  porqué 
Darme  tormento  de  ^os , 

Y  querer  que  caile,  es 
Nuevo  rigor.  Yo  confieso 
Que  es  mi  delito  querer, 
Sí  eso  pretendéis  de  mi... 

DOXA  ANA, 

i  Don  Juan ,  mi  señor ,  mi  bien!... 

DON  JUAN. 

4  Dofia  Ana ,  mi  mal,  mí  muerte! 

DOÑA  ANA 

Dame  los  brazos. 

DON  JUAN. 

Deten, 
No  con  los  brazos  añadas 
Al  tormento  otro  cordel , 
Pues  ya  he  dicho  la  verdad. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

No  sé,  vive  Dios,  qué  hacer. 
Mas  porque  ni  uno  entre,  ni  otro 
Salga,  el  paso  cerraré. 

DON  JUAN. 

No  cerréis,  porque  be  de  irme. 

DO^A  ANA. 

No  has  de  irte.  ~-  Si  cerréis.  — 
¿Pues  cómo  tan  rigoroso. 
Cómo  tan  tirano,  pues 
Agradeces  desa  suerte 
Haberte  venido  á  ,ver? 

DON  JUAü. 

¿A  quién? 

DOfA  A!(A. 

A  ti ,  porque  sope 
Que  aquí  estabas. 

DON  JUAN. 

;  Bien  á  fe! 
Buena  disculpa  bas  hallado. 


¡ Ab  fien!  ah  iognu !  ah  craei  ? 
¡Qué  pronto  vive  á  in«iiUr 
BiDgenioenlainojer! 

DO^A  AXA. 

Doo  Joan, si  de  las  pasadas 

Ofeosas  (al  parecer 

Jnsusj  {tí  dura  el  enojo, 

Y  bates  de  oii  ( ¡  a;  Dios ! )  porqaé 

Esiáseogaóado,}a 

Te  vengo  á  saüsfacer. 

Aquel  bombre,  i  quien  le  diste 

Umoerte... 

PON  JUAN. 

Yo  DO  hablo  del. 
¡ITira,  mira  tus  engaños , 
Otiles  han  llegado  á  ser, 
Paes  quejándome  de  uno , 
A  otro  respondes !  Y  pues 
Son  untos  que  unos  a  otros 
Se  embarazan ,  no  me  des 
Satisfacción  de  niogoiio; 
Qae  mejor  será  tener 
Qoejt  de  todos ;  que  al  fin 
Está  mejor  puesto  aquel 
Qoe,  áotes  que  mal  satisfecho , 
Se  queda  quejoso  bteo. 

W>9k  ANA. 

No  te  entiendo ;  y  si  es  la  causa 
Que  yo  imagino  que  es 
La  que  tú  sientes ,  señor , 
¿De  (pé  te  quejas?  de  qué? 
¿Que  ooe?a  cansa  te  he  dado? 
Pero  si  00  puede  ser 
Daria  yo,  ¿qué  nueva  causa 
Te  ha  dado  mi  estrella?  Ten 
B paso,  y  dime,  ¿qué  es  esto? 

DON  JOAN. 

Traiciones  tuyas ;  si  bien 
Ho  siento  que  sean  traiciones , 
Porque  te  llego  i  nerder ; 
Poes  lo  que  Uego  a  sentir. 
Solo  (be  de  decirlo)  es 
Qoe  otro  merezca  en  un  día 
Lo  que  en  siglos  no  alcancé 
A  merecer  yo.  Y  en  fin 
Xe  consuela  en  parte ,  que 
n  DO  te  ba  llegado  á  amar, 
Pnes  te  llega  a  merecer. 

ooíIa  ana. 
Si  mi  desdicha ,  Don  Juan , 
Teba  sabido  disponer 
Otra  eTídencia  aparente 
Qoe  yo  no  alcanzo  ni  sé , 
¿Cómo  he  de  aesengañarte? 
Cómo  te  he  de  responder? 
¡ Vife  Dios,  que  te  ban  mentido ! 

DON  JVAN. 

No,  que  es  Terdad  cuanto  hablé. 

DOÜA  ANA. 

iQuiéo  telo  dijo? 

DON  JOAN. 

El  galán 
A  quien  t&  vienes  ¿  ver. 

DONA  ANA.      • 

Yo  A  verle  i  U ,  Don  Juan ,  vengo... 

DON  JOAN. 

i  Es  verdad ,  dices  muy  bien ! 

DO^A  ANA. 

Porqoe  sope  que  aqui  estabas. 

DON  JUAN. 

i  De  quién  pudiste  ¿  de  quién  ? 

D(^A  ANA. 

Desta  criada. 

DON  JOAN. 

,,  ¡Por  cuánto 

Uegara  el  testigo  á  ser, 
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Que  no  fuera  tu  criada ! 
Que  criadas  y  amas  tenéis 
Pacto  explícito  á  mentir. 

DOftA  ANA. 

Esta  es  verdad. 

DON  JOAN. 

I  Quién  tal  eré  ? 

DOÍIa  ANA. 

Quien  quiere  bien. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  quiero 
Muy  mal  por  aquesta  vez. 

DO.^A  ANA. 

Pues  muera  de  desdichada. 

DON  JOAN. 

Y  yo  de  hifelia  también. 

ESCENA  Xn. 

ARCBO.— Dichos. 

AftCEO.  {Dentro.) 
Abran  aquí. 

DON  PEDRO.  (i4p.) 

Esto  es  peor. 
No  sé  ¡  vive  Dios !  oué  hacer. 
Que  Don  Hipólito  Tiene. 

DON  JUAN. 

¿Quieres ,  ingrata ,  sal)er 
Si  me  han  mentido?  Pues  este 
El  galán  que  buscas  es. 

DOi^A  ANA. 

Yo  roe  huelgo  de  que  sea, 
Puesto  que  no  puede  ser 
El  que  busco ,  el  que  imaginan. — 
Abrid,  Don  Pedro.  Entre  pues, 

Y  sepa  Don  Juan  que  miente 
El  que  contra  mi  altivez 
Bijo  concepto  ha  formado. 

'don  JOAN. 

¡  Plegué  á  Dios !  Y  aquesta  veA, 

O  por  vivir  ó  morir. 

Escuchándote  estaré , 

Supuesto  que  es  ya  mi  vida 

El  juego  del  esconder. 

{Eicánde$e  Don  Juan,  y  abre  Don  Pe- 
dro ;  taU  Areeo  con  una  fuente  de 
dulces.) 

ARCEO. 

^L'Vanto  lardan  en  abrir 

A  quien  llama  con  los  pies. 

Que  es  señal  que  trae  algo 

En  las  manos?  \ \ive  diez. 

Que  queda  saqueada  toda 

La  tienda  del  Portugués  !~ 

Ya  Don  Hipólito  viene,  (A  Doña  Ana,) 

Señora.— ¿Pero  qué  ven 

Mis  ojos  ?  ¿  Doña  Lucia 

En  mi  casa? 

doíía  ldcIa.  (Ap.) 

Aquesta  vez. 
Por  el  chisme  ae  una  dueña , 
Muertes  de  hombres  ba  de  haber. 

ESCENA  Xm. 

DON  HIPÓLITO.— Dichos. 

DON  mpóLrro. 

(Ap.  ¿  Si  habrá  ya  Don  Luis  llegado 
Con  la  silla?  Si ,  pues  ver 
Puedo  la  dama. ;  Ay  amor ! 
Todo  ha  sucedido  bien.) 
Seáis,  señora ,  bien  venida 
A  estOj  aunque  humilde  dosel 
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Del  mayo  y  el  sof ,  ya  esfera 
De  verdor  y  rosicler. 

DOÜA  ana.  (Ap.) 

I  Cielos !  ¿  Qué  pasa  por  mi? 

1  Este  el  marido  no  es 

De  la  que  hoy  se  entró  en  mi  casa? 

DON  JOAN. 

( Ap.  entrealfriendo  la  puerta.) 
\  Quién  vio  lance  mas  cruel  * 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Mal  se  va  poniendo  todo. 
Lo  que  resuelva  no  sé. 

DON  HIPÓLITO. 

Don  Pedro ,  no  tan  penada 
Tengáis  á  esta  dama  :  ved 
Que  por  vos  no  se  descubre. 

DON  PEDRO. 

Yo,  por  no  estorbar,  me  iré. 
(Ap.  Has  será  á  esUr  á  la  mira.) 

DOÑA  ANA, 

Don  Pedro ,  no  os  ausentéis , 
Porque  habéis  de  ser  aqui, 
De  cuanto  pasare,  juez. — 
Caballero,  á  quien  apenas 
Vi,  pues  si  os  vi,  á  penas  fué, 

^  (A  Don  HtpóMo.) 

Ya  que  por  vos  las  padezco, 
I  Conoceisroe? 

DON  HIPÓLITO. 

Noy  sí,  pues 
En  este  instante  os  conozco , 

Y  08  desconozco  también. 
Conózcós,  pues  que  quien  sois , 
Muy  bien  informado,  sé; 

Y  desconózcos ,  señora ,         V 
Porque  dcsa  suerte  habléis. 
Si  os  vi  en  el  Parque  primero , 

Y  en  vuestra  casa  después ; 
Si  para  venir  á  hablaros 
Llamado  fui  de  un  papel; 

Y  si  habéis  venido  adonde 

Yo  os  traigo ,  ¿cómo  ó  por  qué 
Asi  os  extrañáis  de  verme , 
Donde  me  venís  á  ver? 

DON  JVAN.  (Ap.) 

¿Querrán  Doña  Ana  y  Don  Pedro 

?ue  esto  llegue  á  oir  y  ver, 
no  salga?  ¡Vive  Dios, 
Que  inñimia  del  amor  es! 

DO^A  ANA. 

• 

:  Yo  á  veros  á  vos !  Mirad 
Lo  que  decis  :  no  busquéis 
Desengaños ,  que  á  vos  solo 
Mal  el  saberlos  esté. 
Yo  en  mi  vida  al  Parque  fui ; 
Ni  en  él  os  vi  ni  os  hablé. 
Si  os  entrasteis  en  mi  casa ,  ' 
No  me  preguntéis  á  qué ; 
Que  aunque  lo  puedo  decir, 
Vos  no  lo  podéis  saber ; 
Que  habéis  de  ser  el  postrero 
Que  el  desengaño  Uxpieis. 
BasU  decir  que  engañado 
Estáis,  y  que  me  dejéis; 

8ne  puede  ser  sea  causa 
e  todo  vuestra  mujer. 

DON  HIPÓLtrO. 

iJIi  mujer !  Ahora  conozco 
be  qué  ba  podido  nacer 
Vuestro  enojo.  Yo  hice  mal 
En  traeros  aqui :  haced 
La  deshecha  norabuena ; 
Pero  no  me  acumuléis 
Que  soy  casado ,  qoe  os  susto 
De  que  jamas  sanaré. 
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OOÜ  PCMO.  (Ap,) 


Ya  Di  auo  á  meiilir  acierta 
Do&a  Ana. 

D03  JUAN.  (i4p.) 

Ni  yo  á  tener 
Pacieocia;  pero  si  salgo, 
Rompo  de  amistad  la  ley, 
A  Doña  Ana  la  destruyo , 

Y  i  mi  me  pierdo  también 
Sin  efecto ,  pues  en  medio 
Han  (le  estar  su  criado  y  él , 

Y  es  hacer  raído  no  mas , 
Dejando  la  duJa  en  pié. 
Pues  sufrirlo ,  es  imposible : 

8ue  ¿quién  ha  podido,  quién  , 
ir  requebrar  á  su  dama? 
Haya  un  medio  eulre  los  tres, 
Como  yo  solo  me  pierda , 
Donde...  Pero  esto  después 
Ha  de  decir  el  suceso. 
Ya  be  visto  cómo  ba  de  ser.      {Vase,) 

D05ÍA  ARA. 

Dejadme,  señor,  por  Dios: 

Y  porque  mejor  miréis 
Que  buyo  de  vos,  y  lo  mas 
A  que  se  puede  atrever 
Una  mvyer  como  yo , 

A  voces  digo  que  quien 
En  este  aposento  está. 
Mi  dueño  y  mi  amante  es, 

Y  es  á  quien  vine  á  buscar, 

Y  es  á  quien  yo  quiero  bien ; 
Porque  á  vos  no  os  escribí , 
Ni  os  vi  en  mi  vida ,  ni  hablé, 
Desmintiendo  desla  suerte 
Su  peligro  y  mi  desden. 

{Éntrase  donde  eitába  Don  Juan;  D9- 
ña  Lucia  la  sigue,) 

DON  HIPÓLITO. 

Cerró  la  puerla.  j.  Quién  vio 
Mas  tramoyera  mujer  ? 
Desde  el  punto  que  la  vi , 
Enredadora  la  hallé. 

DON  PEDRO.  {Ap,) 

Bieu  cuerda  resolución 
Tomó  Doña  Ana ,  porqué 
Con  esto  estorba  que  salga 
Don  Ju:m ,  que  es  lo  que  á  temer 
Llegué  siempre. 

DON  HIPÓLITO. 

Estoy  confuso 

Y  qué  he  de  decir  no  sé. 

ESCENA  XIV. 

DON  LIIIS.-DON  HIPÓLITO,  DON  PE- 
DRO. 

DON  LDIS. 

Yo  llego  á  muy  buena  hora. 
Don  Hipólito,  ahi  está 
Aquella  señora  ya 
En  la  silla. 

DON  HIPÓLITO. 

4  Qué  señora? 

DON  LUIS. 

La  que  esperáis. 

DON  HIPÓLITO. 

¿Qué  decis? 

DON  LUIS. 

Que  tomó  en  San  Sebastian 
La  silla,  y  que  ahi  fuera  están. 

DON  HIPÓLITO. 

Engañado  estáis ,  Don  Luis; 
Porque  la  dama ,  á  quien  yo 


Vengo  á  ver,  ya  estaba  aqui 
Cuando  vine. 

DON  LOIS. 

i  Cómo  así , 
Si  ahora  conmigo  llegó 
En  la  silla  la  mujer 
Que  hoy  en  el  Parque  encontramos , 
A  quien  seguimos  y  hablamos? 

DON  HIPÓLITO. 

Eso  ¿  cómo  puede  ser. 
Si  la  misma,  destapada, 
Aqui  la  he  visto  y  liabtado, 

Y  en  este  aposento  ba  entrado? 

DON  LUIS. 

No  quiero  deciros  nada , 
Sino  que  entra  ya. 

DON  HIPÓLITO. 

¡  Por  Dios , 
Que  es  rigorosa  mi  estrella ! 

ESCENA  XV. 

D05IA  r.LARA¿INES,  lapadai.—liON 
HIPÓLITO,  ÜON  PEDRO,  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Ahora  decid  si  es  aquella. 

DON  HIPÓLITO. 

0  es  ella,  ó  ellas  son  dos. 

DON  PEDRO. 

¿Veis,  DoD  Hipólito ,  veis 
Cómo  la  dama  que  estaba 
Hoy  aqui ,  á  vos  no  os  buscaba  ? 

DON  HIPÓLITO. 

Quitarme  el  juicio  queréis. — 

Mujer,do8  veces  tapada,(i4  DoñaCiara,) 

Que  á  mí  deshecha  fortuna , 

Por  si  se  me  pierde  una. 

Se  me  envía  duplicada , 

¿No  me  hablaste  'en  el  Parque  hoy? 

1  No  eres  tú  la  que  segu>, 

Y  la  que  en  tu  casa  vi? 

{Haita  aou(  á  todai  ¡at  preguniat  ha 
respondido  Doña  Clara  por  señas^  y 
ahora  se  descube.) 

Confuso  otra  vez  estoy. 

DOÑA  CLARA. 

Yo  soy,  el  mi  caballero. 
Ya  que  descubieru  os  hablo. 
Aquella  habladora  muda , 
Por  las  lecciones  de  un  manto ; 
Que  viendo  que  era  muy  poca 
Victoria ,  muy  poco  aplauso 
De  toda  aquesta  mii^er 
Un  hombre  no  mas ,  buscando 
Ocasión  de  que  alcanzara 
Sola  una  parte  del  lauro , 
Le  quise  dar  de  ventaja 
La  discreción  á  mi  garbo. 
Bien  pensó  vuesa  merced 
Muy  necio  y  muy  confiado 
Que  tenia  muerta  al  vuelo 
La  hermosura  de  los  campos ; 
Pues  DO,  señor  Para-lodas , 

Y  conozca  escarmentando 
Que  ha  dado  vuesa  merced , 
Por  lo  entendido  ó  lo  raro , 
Mala  cuenta  de  su  amor. 
Pues  deja  este  desengaño 
Vengada  á  la  hermosa  Filis 
De  los  desdenes  de  Fabio. 
Pues  cuando  fuera  verdad 
Que  yo  le  amara ;  pues  cuando 
Fuera  verdad  que  celosa 
Aqui  le  hubiera  buscado. 

El  verme  vengada  solo 

Me  hubiera  el  amor  quitado. 


I  Yo  lo  estoy  eon  que  baya  visto 
Que  los  celos  que  me  luí  dado , 
Han  sido  conmigo  misma; 
Pues  nadie  pudiera  darlos 
A  este  talle ,  que  no  fuera 
Sd  mismo  desembarazo. 
Envaine  vuesa  merced 
Todo  ese  grande  aparato 
De  dulces  de  Portugal, 

Sue  le  han  salido  tan  agrios; 
ue  no  es  la  boda  por  hoy. 
Pero  agradezca  el  cuidado, 

goe  en  ella  ha  puesto  el  señor 
asamentero  del  diablo ; 
Que  cierto  que  de  su  parte 
Nada  faltó ,  porque  ha  estado 
Con  mucha  puntualidad 
Con  la  tal  silla  esperando, 

Y  hizo  muv  bien  el  papel. 
Encareciendo  el  recato; 
Porque  es  amigo  mny  fino 
Del  que  es  amante  muy  folso. 
Con  esto  adiós ,  y  ninguno 
Me  siga ;  que  si  edioel  manto. 
Si  vuelvo  la  calle,  si  ulro 
Embeleco  desenvaino , 

Les  haré  creer  que  soy 

Otra  dama ,  aunque  al  estrado 

Me  entre  de  una  mesurada. 

Como  esta  mañana,  cuando 

Le  hizo  creer  que  era  otra 

Solo  un  sombrerillo  blanco.     [Yate,] 

DON  HIPÓUTO. 

Oye ,  aguarda «  espera ,  escucht. 

DON  LDIS. 

¡Eu  toda  mi  vida  he  hallado 
Hombre  de  tan  buena  estrella 
Con  mujeres! 

DON  HiPÓLrro. 

¿Que  burlando 

Estéis,  cuando  estoy  nuirieodo?— 
Detente ,  Inés. 

INES. 

Será  en  vano; 
Que  vamos  muy  enojadas.      (Vff«.) 

DON  HIPÓLITO. 

No  sé  qué  hacer  en  tal  caso. 
Mas  si  sé ,  oue  es  apelar 
De  todo  al  desembarazo , 
Desengañando  boy  la  una , 

Y  la  otra  después  amando. 
{Vanee  Don  HipóUto  y  Don  Imü.) 

DON  PEDRif. 

¡Gracias  á  Dios,  que  con  esto 
Va  los  celos  se  acabaron 
De  Doña  Ana  y  de  Don  Joan, 
Pues  todo  lo  ban  escuchado, 

Y  mi  amor,  pues  Doña  Clara 
Viene  á  Hipólito  buscando ! 

¡  Cielos !  sin  querer,  be  visto 
Mis  celos  averiguados. 

ABCIO. 

Y  si  el  galán  y  la  dama 
Están  ya  desengañados, 
Aqui  acaba  Ui  comedia. 

DON  PEDRO. 

¿Oistes  ya  el  desengaño» 
Don  Juan? 

{Uegdndose  d  la  puerta  del  eufftt 
donde  estuvo,) 


DO.^A  AiNA,  0O.^A  LUCIA.— DON  PE- 
DRO, ARCEO. 


Vo. 


»OXA  A?fA. 

No  soj  Un  dichosa 


[Vase.) 


00!f  PCDRO. 

¿Cómo  asi? 

Como  cuando 
Vo  entré ,  solo  vi  un  boinbre , 
Qae  iirevido  y  temerario 
Se  echaba  por  h  ventana , 
Qoe  bay,  sefior,  á  etos  tejados. 

ABCEO. 

hesDO  acaba  la  comedia. 

OOn  PKMO. 

¡Qaé  rkoroso ,  qué  extraño 
AfecU)  ae  amor  y  celos ! 
{Hp.  El  iba  i  salir  a)  paso  : 
S^tr  i  los  dos  importa , 
NosQceda  algún  fracaso.) 

DO.^A  ARA. 

Grande  desdicha  es  la  mia, 

PiMS  cuando  vengo  buscando 

HoT,  Don  Juan ,  unexas  tuyas, 

Soías  mis  df^ichas  bullo. 

Coando  te  siguen  sospechas , 

Tñ  las  estás  esperando 

Firme ,  \  y  vuelves  las  espaldas 

Si  le  siguen  desengaños ! 

íQoé  mujer  es  esta  \  cielos ! 

Qoe  boy  en  mi  casa  se  ha  entrado  ? 

¿(^é  hombre  es  este  que  asegura 

Que  To  le  vengo  bascando  ? 

¡Oh  nmica  en  el  tiempo  hubiera» 

Ob  nanea  balúera  en  e\  año , 

Sí  es  que  ta  colpa  han  tenido 

De  enredos  y  enojos  tantos , 

Las  mañanas  floridas 

Üe  abril  y  mayo ! 


JORNADA  TERCERA. 

Sata  eo  casa  de  Dofia  Ana. 
ESCENA    PBIMERA. 

DON  JUAN ,  á  oieura*. 

Kada  me  sucede  bien. 
¡Qué  roca  habnl  qoe  contraste 
Tanta  avenida  de  penas. 
Tintos  golpes  de  pesares  t 
Dei  aposento  en  que  estaba 
Por  testigo  de  mis  males , 
Imposible  de  sufrirlos , 
E  imposible  de  vengarme , 
Celoso  y  desesperado 
Salir  pretendo  i  la  calle 
A  esperar  aquel  galán 
Tin  feliz,  que  coronarse 
^0  de  tantos  favores , 
De  dichas  que  son  tan  grandes. 
Écheme  por  la  ventana 
(Porque  alli  no  me  estorbasen 
La  venganza  de  mis  celos.}* 
Presomiendo  que  era  fácil  i 
Ganando  desde  el  tejado 
^  la  puerta  los  aml»rales ; 
Y  saltando  del  4  un  patio , 
IVmde  la  ventana  sale , 
Perdi  el  tino,  y  di  á  otra  casa. 
Pero  parece  que  aturen 
l'na  puerta ,  y  entra  gente... 
I  con  las  luces  que  traen 

T.  IX. 


MAKaHAS  de  abril  y  H4Y0. 

Percibo  mejor  las  sefias. 

I  Hay  suceso  semejante  ? 

¡Vive  Dios,  que  esta  es  la  casa 

be  Doña  Ana !  \  Si  tomase 

tioy  puerto  en  el  mismo  golfo 

Esta  derrotada  nave ! 

Ella  es.  i  Qué  be  de  hacer,  cielos? 

Que  no  es  bien  que  aquí  me  halle « 

Y  presuma  que  he  venido 

Cobardemente  á  quejarme 

De  mis  celos ,  sin  vengarlos. 

i  Hay  confusión  mas  notable? 
Que  haré  ?  Que  no  me  está  bien 
a  ni  el  irme  ni  el  quedarme. 

{EuóiuUie.) 

E8GEÜA  DL 


? 


DOÑA  ANAtDOKA  lucia,  Mftliii. 
DON  JUAN  yMCMMlidtf. 

DOSlA  ANA. 

Quítame  este  manto.  ¡  Gracias 
A  mi  fortuna  insconstante 

8ue  me  ha  dado  (¡ay  iofelice !) 
n  solo  punto,  uu  iiislaule 
De  tiempo  para  llorar, 
De  lugar  para  quejarme ! 

Y  asi,  ya  que  estoy  á  soLis, 
Sean  tormentas ,  sean  mares 
Mis  lágrimas  y  mis  quejas 
Entre  la  tierra  y  el  aire. 

DoSÍA  lucía. 

Señora ,  si  dése  modo 
Tan  justos  extremos  haces. 
Triunfará  de  amor  la  muerte. 
Consuelo  tus  penas  hallen ; 
Que  para  lodo  hay  consuelo. 
Quo  si  Don  Juan  ( por  guardarle 
A  Don  Pedro  aquel  decoro 
Que  debió  á  sus  amistades ) 
Se  arrojó  por  la  ventana , 
Ya  en  su  seguimiento  parlen 
Don  Pedro ,  Arceo  y  Pernia , 
Porque  los  dos  no  se  maten.  , 

DO^A  ARA. 

Y  cuando  remedie  ( ¡  ay  triste !) 
Mi  temor,  ¿para  adelante 
Puede  ya  dejar  de  ser 

Lo  que  fué?  i  Pueden  borrarse 
De  la  memona  los  celos 
En  que  yo  no  tuve  parte  ? 

DON  JUAN.  (Ap.  al  paño.) 

De  cuanto  yo  desde  amii 
Puedo  á  las  dos  escucnarles, 
Nada  entiendo;  y  solo  entiendo 
Que  temo  que  me  declaren 
Mis  congojas,  mis  desdichas , 
Mis  recelos,  mis  pesares; 
Porque  no  es  posible,  no « 
Que  un  celoso  sufra  y  caUe. 

D05íA  LUCfA. 

Acuéstate ,  por  tu  vida  * 
Porque  en  la  cama  descanses. 

DO^  ANA. 

No  hay  descanso  para  mf . 
Fuera  de  que  he  de  esperarle 
A  Don  Pedro;  que  le  dije 

gue  con  lo  oue  le  pasase 
n  alcance  «e  Don  Juan 
(Pues  todos  van  á  buscarle), 
Viniese  á  avisarme ;  y  ya 
Parece  que  llaman.  Abre. 


DON  PEDRO,  AnCEO,  PERNIA.-^ 
Dicnos. 

do9a  ana. 
Señor  Don  Pedro ,  ¿qué  hay  ? 

DOIf  PXDRO. 

Que  todo  ha  salido  en  balde. 

DOÑA  aha. 
¿Cómo? 

DOM  PCDKO. 

No  babemos  hallado 
A  Don  Juan ,  y  es  bien  notable 
Suceso,  porque  de  aquella 
Ventana ,  que  al  patio  cae. 
Para  salir  al  portal 
Hay  una  puerta ,  y  la  llave 
Está  echada,  de  manera 

8ne  ha  sido  imposible  hallarle , 
uando  ni  en  mi  casa  está , 
NI  salir  pudo  á  la  calle. 

AKCEO. 

No  le  hemos  buscado  bien , 
Si  va  á  decir  las  verdades ; 
Porque  á  un  celoso ,  señora , 
Le  ha  de  buscar  el  que  hallarle 

guislere,  ahogado  por  los' pozos, 
ahorcado  por  los  desvanes. 

PERDÍA. 

Ya  le  he  dicho  que  se  meta 
En  juntar  sus  consonantes. 
No  bable  palabra  donde 
Yo  estoy. 

AHCCO. 

Quinóla  pasante. 
También  yo  le  tengo  dicho 
Que  de  dar  lanzadas  trate, 

Y  sacar,  no  para  el  toro« 
Para  el  lacayo  el  alfanje , 

Y  no  mas. 

do9a  locía. 

Entre  dos  ruines 
Sea  mi  mano  el  montante. 

DOX  PEDRO. 

No  es  posible  bailarte,  en  fin. 

»0^A  ANA. 

Son  mis  penas,  no  os  espante « 

Y  bien  dicen  que  son  mías. 
I*ue8  ellas  disponer  saben 
Tantas  falsas  apariencias, 
Que  me  cul|>en  y  le  agravien. 

4  Plegué  á  Dios,  señor  Don  Pedro , 
Que  él  me  destruya  y  me  falte , 
Si  á  aquel  hombre  vi  en  mi  vida. 
Sino  boy,  que  pudo  entrarse 
Aqui  tras  una  mujer, 
A  quien  siguió  desde  el  Parque, 

Y  rióme  á  mi !  ¿Mas  por  qué 
Lo  digo  ¡  ay  Dios !  si  escucharme 
No  puede  Don  Juan ,  y  doy 
Satisfacciones  al  aire  ? 

DON  PEDRO. 

Quedad ,  señora ,  con  Dios ; 
Que  por  si  vuelve  á  buscarme 
A  mi  casa,  vuelvo  á  ella. 
¿Qué  mandáis? 

DOi^A  ANA. 

No  es  bien  que  os  mande. 
Que  06  ruegue  si,  que  volváis 
A  la  mañana  á  contarme 
Lo  que  hubiere  sucedido. 

DON  PBDUO. 

Poedad  con  Dios.  ( Va$e  ) 

DOSÍA  ANA. 

El  os  guarde.  — 
Lucia,  cierra  esas  puertas, 
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Y  entra  dospues  A  icóálánbe; 

Qae  he  de  madrugar  mañana , 

Porqne  he  de  salir  al  Parque 

A  hacer  una  diligencia.  — 

s  Oh  si  i  este  vivo  cadáver 

Hoy  ese  lecho  de  pluma 

Sepulcro  fuera  de  Jaspe !  [Vase.) 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  al  paño;  ARCEO,  DOSa 
LUCIA. 

DOX  I0A9.  {Áp.) 

i  Al  Parque  mañana?  ¡  Ay  ciclos! 
No  estos  desengaños  basten  : 
Vuelvan  atrás  mis  desdichas, 
Pues  pasa  ol  riesgo  adelante. 

ARCCO. 

De  todos  estos  enredos , 
De  todos  estos  debates « 
Vos  tenéis,  Doña  Lucia, 
La  culpa ,  pues  vos  contasteis 
A  vuestra  ama  que  en  mi  casa 
Estaba  Don  Juan. 

doSa  lucía. 
De  tales 
Sncesos,  quien  me  lo  dijo 
A  mi ,  tiene  ma^or  parte; 
Que  ya  sabe  quien  me  cuenta 
A  mi  el  suceso  que  sabe , 
Que  es  decirme  que  lo  diga 
El  decirme  que  lo  calle. 

ARCEO. 

Eres  tan  dueña,  que  puedes 
Servir  desde  aqíü  adelante 
De  molde  de  vaciar  dueñas. 

DoflA  lucía. 

Tñ  escudero  vergonzante. 

ARCBO. 

Eres  dueña. 

Do5ÍA  lucía. 

Tü  eres  loco. 


Eres  dueña. 


ARCEO. 

do5Ia  LUdA. 
Tü  un  bergante. 

ARCBO. 

Eres  dueña. 

TOJiA  lucía. 

Tñ  un  bufón. 

ARCEO. 

Eres  dueña. 

doíIa  lucía. 

Tú  un  infame* 

ARCEO. 

Eres  dueña. 

DO^A   LUCÍA. 

Tü  un  bribón. 

ARCEO. 

ítem  mas ,  dueña ;  y  no  trates 

Oe  desquitarte ,  porqué 

Nd  has  de  poder  desquitarte. 

DOÑA  LUCÍA, 

¿Cómo  no?  Eres  un... 

ARCEO. 

Di,  di. 

ftO.f  A  LUCÍA. 

Mal  poeta. 

ARCBO. 

¡Tate,  late! 
iPoeta ,  dijiste  ?  Adiós ,  dueña ; 
Que  ya  quedamos  iguales. 

DOÍIa  LUCÍA. 

¿Desa  manera  te  vas? 


ARCCO. 

Pues  ¿qué  quieres? 

DO^  LUCÍA. 

Que  te  aguardes 
Aquí ,  miénlns  one  mi  ama 
Acaba  de  desmiaarse, 

Y  volveré  k  hablar  eootigo  • 
Un  rato. 

ARCBO. 

Aquí  espero. 
{Vate  Doña  iMcia,  líevándüie  la  luz,) 

ESCENA  V. 

DONJUÁN,  al  paño;  ARCEO. 

ARCBO. 

Madres 
Las  que  á  los  hijos  paristeis 
Para  nocturnos  amantes 
De  viejas,  mirad  en  mi 
Las  desdichas  á  que  nacen. 
Esperando  mta  estantigua 
Estoy,  confuso  y  cobarde, 
Aqui  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades. 
( Sale  Dan  Juan  del  cuarta  en  que  ei- 

taba.) 

DOZf  JUAN.  (Ap.) 

Ahora,  desconfianzas, 
Es  tiempo  de  aconsejarme , 
Si  esto  que  pasa  por  mi 
Son  mentiras  ó  verdades. 
El  recatarme  me  importa 
De  Doña  Ana  :  ella  no  sabe 
Que  la  escucho,  y  en  suspiros 

8ue  mal  pronunciados  salen 
esde  el  coraxon  al  labio , 
Me  ha  dado  ciertas  señales 
De  que  mi  desdicha  llora , 
De  que  siente  mis  pesares. 
Estos  criados  no  pueden 
Engañarse  ni  engañarme. 
Puesto  que  Arceo  ¿  Lucía 
La  contó  cómo  ocultarme 
Pude  en  casa  de  Don  Pedro , 

Y  ella  á  Doña  Ana:  bastante 
Desengaño  de  que  fué 
Entonces  ella  á  buscarme. 
Mas  \  ay  de  mi !  si  es  aquesta 
Como  dicen  señas  tales, 
i  Don  Hipólito  á  oué  efecto 
ü\¡o  que  á  él  iba  a  buscarle  ? 


I O  qué  mujer  es  aquesta? 
Y  en  fin  ¿para  qué  ir  al  Pa 
Mañana  quiere  Doña  Ana, 


Para  que  i  mí  no  me  falte 
Cuidaoo?  ¡  Pues  vive  Dios, 
Que  tengo  de  averiguarle ! 
Si  aqui  estoy,  es  imposible 

gue  disimule  y  que  calle ; 
imposible,  si  me  ven. 
De  que  la  ida  del  Parque 
Averigüe :  luego  irme 
Será  lo  mas  importante. 
Este  criado  á  Lucía 
Espera  :  mientras  no  late. 
Pues  no  ha  cerrado  la  puerta , 
Salir  pretendo  4  la  calle. 
Por  seguirla  donde  fuere. 

?ue  me  prendan  ó  me  maten , 
odo ,  todo  importa  menos 
Que  no  que  me  desengañe. 

ARCEO. 

Ya  siento  pasos.  —  Luda , 

Seas  bien  venida ,  dame 

Los  brazos.  {Alfrazaá  Dan  Juan.)  ¡Dar- 

¿  Quién  es  ?  [bada  vienes 

DOy  JUAN. 

Callad,  que  no  es  nadie. 


AACtO. 

¿Cómo  no  es  nadie?  Yo  soy 
Tan  cortés  y  tan  galante, 
Que  antes  créré  que  sois  mochos. 
i  Ay,  ay ! 

DOR  JUAH. 

¡Vive  Dios,  que  os  mate , 
Si  no  calláis! 


E8GEIIAVL 

DOSA  ana  ,  DOÑA  LUCIA.  -  DON 
JUAN,  ARCEO. 

no^A  ARA.  (Dentro,) 

¿Qué  ruido 
Es  aquel  ? 

{Sale  Doña  Lucía  á  otcuraz,  ¡r  entrntíñ 
con  Don  Juan,) 

DofiA  LUCÍA.  [Bajo  i  Don  Juen.) 

I  Eres  notable ! 
¿Es  posible  que  tu  miedo 
Tan  grandes  extremos  hace. 
Que  des  voces?  Salte  pre&io, 
Para  que  aquí  no  te  hallen. 
Vente  tras  mí. 

nouJOAif. 

{Bajo  á  tüm.  Varooi.)  (Ap,  ¡Cilios! 
Hasta  que  me  desengañe 
He  de  callar;  que  esta  es 
Propia  condición  de  amantes.) 
(Vanee  Doña  Lucia  9  Don  Jnn,  fi«i| 
enifÉnepeucueniraeoHAru^.) 

ARCBO. 

¿  Otro  diablo  ?  ¡Vive  Dios , 
Que  tienen  aquestos  lances 
Cosas  de  la  Dama  Duende ! 

esGERA  va 

DOÑA  ANA,  medio  deenMdo,€onUi.' 
ARCEO ;  detpuee ,  DOKA  LUCIA. 

nOÑA  ARA. 

i  Hola !  ¿No  responde  nadie ! 
Mas  ¡ay  de  mil 

ARCEO.  (Ap.) 
Yo  me  embolo, 
Por  ver  si  puedo  excusarme 
De  que  me  conozcan. 

{Sale  Doña  Lucia.) 

DOfÍA  LUCÍA.  (Ap.) 

Ya 
No  hay  pettgio  que  me  espaale, 
Pues  ya  en  la  calle  está  Aiceo. 
¿Mas  no  es  el.que  está  delante? 
¿  Quién  era»  si  él  eslá  aooí , 
El  que  yo  puse  en  la  callé? 

ARCCO.  (Ap.) 

\  Aqui  muero  1 

DOÍlA  ARA. 

Caballero, 
Que,  recaudo  el  semblante, 
La  noble  clausura  rompes 
Destos  sagrados  umbrales, 
Si  necesioad  acaso 
Te  ha  obligado  á  extremos  Ules, 
De  mis  Joyas  y  vestidos 
Francas  te  daré  las  Haves : 
Ceba  tu  hidrópica  sed 
En  sus  telas  y  diamantes. 
Pero  si ,  mas  codicioso 
De  honor  que  de  hacienda,  naces 
Estos  extremos,  te  ruego 
,  (Estoy  muerta )  que  00  o-áies 
!  I  Con  Ul  desprecio  (¡ay  de  mi") 
El  honor  (estoy  cobarde) 
Da  una  mujer  infeJioe , 


Svjeta  i  detdicliás  talet. 

Porque  sí  pan  ni  ifreata 

A  aqoesie  coarto  llegasle « 

Vire  Dios,  qae  ioles  que  inteDies 

Habiarme  palabra ,  y  lotes 

Que  ofenda  al  doeoo  que  adoro , 

YocoQ  mis  roanos  te  mate ; 

Porqae  si  láuriniaa  aolae 

No  enteroecen  un  diamante « 

Rompiéndome  el  pecho  yo , 

Le  sabré  labrar  con  sangre. 

AlCIO. 

Ifo  labrtréto«  si  70  pMdo; 
QtK  faera  mÍM^ho  desaire 
Ser  pelieana  voa  dama « 

Y  ser  labradora  m  áogeL 
Grandes  casos  de  fortnm 
A  foestra  casa  me  traea , 

No  i  hacer  mella  en  focslraa  joyas  4 
Ni  á  foestra  opinión  aKraJe. 

Y  porque  os  asff^iirem 
De  mi  italoo  ^anie« 
Sqnira  qoedais  de  mi. 

Auos,  se&ora,  qae  os  guarde,  {foié») 

OOÜA  LOdA. 

¡Qoémiro! 

IK>^A  ANA. 

¿Fnése  ja? 

nofU  LOCÍA. 
Sí. 

M8a  ARA. 

Echa  á  esa  pneru  la  Ilaye ; 

Y  poes  ya  la  Manca  aurora 
Veocieodo  las  sombras  sale, 
No  iw  quiero  deauodar. 
i  A;,  Don  Juan,  si  esto  mirases !... 


iQoiéo  de  qne  no  es  culpa  mia 
Podiera  desengañartef  (1^( 


mué,) 


n  Parcas. 

ncnrA  vul 

DOSa  cura  t  tNBS ,  en  el  trufe 
eerte,  e&mo  prmere. 


íAi  Parque  fueKes? 

vo^Ta  clara. 

Rendida , 
Sio  ley,  raioo  ni  sentido, 
Donde  la  tfda  he  perdido, 
Vudfo,  bies ,  á  hallar  la  tida. 


BaiUote  está  lo  sentído , 
Y  li  yo  no  me  he  engafiado. 
Toda  la  gloria  ha  parado 
n  qoe  ús,  sefiora,  advertido 
De  ayer  el  raro  suceso. 

doía  glasa. 
¿De  qué  sirviera  negar 
Cí»  Is  lengua  mi  pesar. 
Si  coQ  llanto  lo  oooAeso  T 
Vaoa  de  aue  baHarse  habla 
poo  Hip6rito  burlado « 
LeUaoié;ysudeaeiiMo    • 
Borlo  de  la  imlustria  mia. 
VK  annque  es  verdad  que  me  di6 
^tisfacciooes  que  alU   / 
Por  mí  respeto  creí , 
ines, por  mi  gusto  no; 
Ujtt  Bo  me  podo  negar 
w  fué  donde  otra  muier 
J«  lUmaba ,  y  mi  placer 
j«  cooTirtió  ea  mí  pesar. 
To  misma  (¡ay  de  mi!)  encendí 
bi  ruego  en  que  triste  peno  t 


maRaios  db  abril  t  Mayo. 

Yo  conficioné  el  veneno 
Que  yo  misma  me  bebí , 
Yo  misma  desperté,  vo. 
La  fiera  qoe  me  ba  deshecho. 
Yo  crié  dentro  del  pecho 
El  áspid  que, me  mordió. 
Arda,  gima  ,'peoc  J  muera 
Quien  sopló,  conG clonó, 
Alimentó ,  despertó. 
Veneno,  ardoír.  Áspid,  fiera. 

nms. 

Bien  en  tantos  pareceres 
Hoy  dirán  cuantos  te  veu« 
Que  solo  queremos  bieo. 
Tratadas  ftial.  lis  mujeres* 
I  Para  qué  habernos  venido 
Al  Parque  con  tal  cruel 
Pena? 

OdílAdLARA. 

A  ver  Si  viene  A  él 
Don  Hipólito. 

nota. 

Elba  sido. 
Por  cierto,  muy  lindo  ensayo. 

noSÍA  CIAUA. 

Si  boy  doy  tPem  A  mis  temores, 
Yo  os  coronare  do  flores, 
Mafianas  de  abril  y  mayo.      (Vi 

EMENAni. 

DON  HIPOUTO,  DON  LUIS. 

0O!f  nróüTO. 
En  efecto,  hasta  su  casa 
A  Oofia  Clara  seoni 
Como  visteis,  y Ta  di 
Del  engaño  que  me  pasa 
Satisfacciones,  diciendo 
¿Qué  ofensa  era  ir  á  ver, 
Llamado  de  una  mujer. 
Lo  que  mandaba?  Y  haciendo 
Extremos  de  enamorado « 
Que  supe  fingir  muy  bien 
(Porque  ya  no  hay,  Don  Luis,  quien 
No  ha^^a  el  papel  estudiado). 
La  dgé  desenojada  4 
Atenta  á  mi  deseoga&o; 

Y  al  fin,  con  su  mismo  dafio 
Vino  ella  á  ser  la  engañada, 
Pues  mis  extremos  creyó ; 
Siendo  asi,  Don  Luis,  verdad 
Qoe  alma,  vida  y  vofuntaü 
La  Dofia  Ana  me  robó; 
Porque  una  vez  persuadido 
De  que  me  llamaba  á  mí 

Y  bailarla  después  aifí, 

Me  empeñó  en  haber  creído 
Que  ella  fué  quien  me  llamó. 

DOXLOIS. 

Vos  tenéis  lindo  despejo. 

non  niPóuTo. 
¿Fuera  mas  cuerdo  consejo 
Darme  por  vencido  ? 

non  LOO. 

No. 
Mas  á  haberme  sucedido 
A  mí  lo  que  i  vos  con  ellas , 
Jamas  volviera  yo  á  vellas 
De  turbado  y  de  corrido. 

MNimróLtfro. 
Fuera  Nnda  necedad. 
Puntualidades  tenéis 
Tan  necias,  que  narecds  * 
Caballero  de  ciudad. 
Mira,  si  aquesta  fortuna 
A  corrella  te  acomodas , 
Querer  por  tu  gusto  á  todas. 
Por  tu  pesar  k  ninguna. 
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DONA  ana  t  DORa  LUCIA,  Vi9lida$ 
come  Doña  O/aro.— D6N  BiPOU  10« 
DON  LUIS. 

DOllA  lucía. 

Ya  estás  en  el  Parque,  ya  {Ap,  htidoi.) 
Decirme,  sefiora,  puedes 
Con  aué  Intento  deste  modo 
A  su  liermoéo  sitio  vienes. 

D05ÍA  ANA. 

Si  has  de  verlo,  ¿para  qué 
Abora  que  lo  d^{a  qUieresT 
Que  es  retórica  excusada 
Decir  las  cosas  dos  véces , 

Y  mas  cuando  están  tan  cerca 
De  suceder,  que  presente 
Está  el  que  vengo  buscando. 

Do5ÍA  LOCÍA.  {Ap.  á  ella.) 

El  hombre,  señora,  es  este 
De  los  engaños  de  ayer, 
Si  mis  ojos  no  me  mienten. 

nOSÍA  AXA. 

Por  él  lo  digo :  pues  solo 
He  salido  á  hablarle  y  verle , 
Donde  por  la  obligaciou 
Que  á  ser  caballero  tiene* 
Desengañe  mi  opinión ; 
Pues  los  que  son  mas  corteses 
Caballeros,  siempre  amparan 

El  honor  de  las  mijercs. 

doüauicIa. 

¿Para  aquesto  de  tu  casa 
Al  Parque,  sefiora,  Vienes, 
Donde  es  nnn  cu1|mi  mu 
Si  aquí  acertaran  á  verle? 

DOtiA  AHA. 

Don  Juan  está  retraído 
Donde  quiera  que  estuviere , 

Y  solo,  a  este  sliio,  donde 
Hay  tal  concurso  de  gente , 
No  se  atreverá  á  venir. 

Y  asi  mas  seguramente 
Es  donde  le  puedo  hablar. 

DO^A  LOdA. 

¡  Plegué  á  Dios  que  no  lo  yerres] 

Tápate,  y  llega  A  ItaHafte. 
(H  que  una  mqjer  preieadé 
Hablarle  :  que  sé  retire 
Del  amigo  con  quien  trieoe^ 

Do5ÍA  LodA.  (A  X^^fi  HipóUlo.) 

Caballero,  una  tapada 

A  solas  hablaros  quiere , 

Que  es  la  que  miráis.  Seguidnos. 

DON  BIPÓLitO. 

(Áp.  Dofia  Clara  es,  claramente 
Lo  dice  el  trije.  Otra  ves 
Al  engafio  de  ayer  vuelve; 
Mas  boy  no  lo  ha  de  lograr.) 

{Uégase ,  y  habla  A  Mié  Amu) 

Notable,  vive  Dios,  eres , 
Pues  ^ue  tan  mal  te  aseguras 
De  quien  \ñ  estima  y  no  ofende. 
Si  buscas  satisfacciones    • 
Mayores  de  las  que  tienes. 
No  es  menester  que  me  sigas « 
Pues  en  el  alma  estás  siempre. 

SOffA  ARA. 

Por  otra  me  habéis  tenido  : 
En  vuestras  voces  se  infiere , 

Y  quiero  desensañaros 
Desde  luego.  ¿  Conoeéisme  ? 

{Deicúbreíe.) 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDK&OX  DB  LA  BARGA. 


Dinf  IVOlilTO* 


Otra  Tez  me  preguntasteis 
En  otra  ocasión  mas  faerte 
Eso  mismo ,  y  respondí 
Que  si  7  que  no ;  y  me  parece , 
Pues  siempre  es  una  la  duda , 
Dar  una  respuesta  siempre. 
Si  os  conozco,  pues  que  os  miro ; 
No  os  conozco,  porque  suelen 
Los  bienes  pasarse  a  males , 

Y  hoy  al  revés  me  sucede. 

DOÍ^A  ANA. 

Seguidme  hacia  la  Florida , 
Porque  hablaros  me  conviene 
Donde  estéis  solo;  y  decidle 
A  ese  amigo  que  se  quede. 
{Vanse  ¡as  dos.) 

DOIf  HIPÓLITO. 

Don  Luís,  de  nueva  aventura 
Podéis  darme  parabienes. 
Doña  Ana  es  esta  tapada. 
Ahora  no  puedo  hacerme 
Engaño,  que  yo  la  he  visto 
Con  mis  OJOS  claramente. 
¿Veis  cómo  fué  la  de  ayer 
Esta  misma?  Veis  si  vuelve 
A  buscarme?  Aqui  os  quedad, 

Y  murmurad,  si  os  parrce , 
El  haber  dicho  que  tengo 
Buena  estrella  con  mujeres. 

ESCENA  XI. 

DOÑA  CLARA  TINES,  tapadas. --DO^ 
HIPÓLITO,  DON  LUIS. 

MES.  {Ap,  á  Doña  CUra,) 

Don  Hipólito  está  nqul. 

DO^A  CLAtlA. 

Pues  no  andemos  mas,  detente. 

(Quédansé  paradas  Doña  Clara  i  Inés; 
Don  Hipólito,  engañado  por  tí  traje, 
cree  que  son  Doña  Ana  y  ¡Meia,  que 
esperan  á  que  las  siga,  y  se  acerca 
y  tas  habla,) 

IK>2<  uipótnro. 

Va  os  ^go.  Guiad,  señora 
Doña  Ana ,  donde  quisiereis ; 
Que  yendo  con  tos,  hermosa 
Deidad  de  estoa  campos  Terdes« 
Cualquiera  sitio  será 
La  Florida ;  que  le  deben 
A  vuestros  ojos  de  fuego 
Y  á  vuestra  planta  de  nieve 
Púrpura  y  verde  las  flores, 
Crisul  y  aljófar  las  fuentes. 

DO^A  CLARA.  (Ap.) 

Doña  Ana  dijo  :  jay  de  mí! 
Mas  ¿  qué  nuevo  engaño  es  este? 
Mas  no  tarde  en  discurrSUo 
Quien  averiguarlo  puede.  ' 
La  Florida  es  el  lugar 
£itado,  y  i  él  me  conviene 
Llevarle.)  Venid. 

DOR  RIPéUTO.  (Ap.) 

Fortuna , 
¡  Oh  cuanto  mi  amor  te  debe^ 
Pues  seguro  de  los  celos 
De  Doña  Clara ,  me  ofreces 
A  Doña  Ana !  Triunfo  hermoso 
>e  tu  gran  deidad  es  este. 
(Vanee  todos,  y  queda  solo  Don  Luis,) 


DON  JUAN.  —  DON  LUIS. 

DON  JOAR. 

Hacia  esta  parte  bajó 
Doña  Ana ;  que  entre  la  genta 
Que  venia ,  la  perdi 
De  vista.  Pero  no  puede 
Esconderse.  Y  es  verdad ; 
Pues  cuando  á  mi  me  mintiesen 
Tantas  señas,  me  dijera 
Verdad  mi  infelice  suerte. 
Con  Don  Hipólito  va 
Hablando.  Ya  no  hay  que  espere. 
Muera  de  cólera  y  rabia 
Quien  de  amor  y  celos  muere. 

DOR  LUIS. 

(Ap.  ¡  Vilgame  el  cielo !  ;qné  miro! 
Don  Juan  de  Guzman  ¿no es  esiet ) 
¡  Señor  Don  Juan  de  Guzmaa ! 

DOR  JOAN. 

¿Quién  llama?  (Ap.  ¿Quién  vio  mas  Alerte 
Confusión  ?  Este  es  Don  Luis.) 

IK>H  LDI8. 

Donde  quiera  que  to  viere 
A  quien  agravia  mi  sangre 

Y  i  quien  mi  opiaion  ofende , 
Primero  que  con  la  lengua , 
Sin  ceremonias  corteses 

Le  saludo  con  la  espada , 
Voz  de  honor  mas  elocuente. 
Sacad  la  vuestra ;  porqué 
Con  mas  opinión  me  vengue. 

DOR  JÜAR. 

Vo  no  he  r**husado  en  mi  vida 

Con  la  mia  responderle 

A  quien  me  habla  con  la  suya. 

Y  si  matanne  os  conviene, 

;  Daos  priesa ;  que  si  os  (ardáis , 
I  Os  podri  quitar  la  suerte 

Otra  herida,  v  no  es  capaz 

Una  vida  de  dos  muertes. 

DOR  Lon. 

No  os  respondo ,  porque  ya 

Hablar  el  acero  debe.  (Riñen.) 

DOR  JOAR.  (Ap.) 

Con  Doña  Ana  entró  en  la  huerta 
Don  Hipólito.  ¡  Oh  aleve 
Pena !  ¿Quién  créri  que  alU 
Me  agravien ,  y  aqui  se  venguen? 

DOR  LUIS. 

Desguarnecióse  la  espada. 

DOR  JOAR. 

Daros  pudiera  la  muerte ;  . 
Pero  porque  echéis  de  ver 
Cómo  mi  valor  procede , 

Y  como  debi  de  darLi 

A  vuestro  primo  igualmente 
(Pues  el  que  fuera  una  vez 
Traidor ,  lo  fuera  dos  veces ; 
Porque  ser  uno  cobarde 
No  es  defecto  que  se  pierde) , 
Id  por  espada ,  que  aqui 
Os  espero. 

^  DOR  LUIS. 

(i4p.  \  Trance  faerte, 
Pues  quien  me  agraTÍa  me  obliga , 
Pues  me  halaga  quien  me  ofende ! 
Mas  ya  sé  qué  deoo  hacer.) 
Esperad ,  que  brevemeate 
Volveré. 

DOR  iüAR. 

Ya  veis  el  riesgo 
A  que  estoy ,  si  aqui  me  Tiesen. 

Y  por  quitarme  del  paso. 


Puesto  que  veis  <pie  lo  et  este. 
Dentro  estoy  de  la  Florida. 

-     DOR  LDIS. 

Antes  de  un  instante  brcTe 

A  ella  TOlveré  á  buscaros.        (Vam.) 


DON  JUAN. 

¿Qué  haré  en  penas  tan  crueles , 

Que  un  inconveniente  es 

Sombra  de  otro  ineooTeBleate?         ' 

Cuando  sigo  un  daño,  otro 

En  mi  seguimiento  viene; 

Uno  busco ,  y  otfo  hallo , 

Y  en  todos  no  sé  qué  hacerme; 
Que  soy  en  un  caso*mianBo 
Persona  >que  hace  y  padece. 

Si  á  Don  Hipólito  sigo. 
Falto  á  Don  Luis  neciamente; 

Y  si  espero  á  Don  Luis ,  falto 
A  mis  celos  ¿Mas  qué  teme 
Mi  valor?  ¿  No  es  morir  lodo? 
Máteme  el  que  antes  pudiere, 
Don  Hipólito  ó  Don  Luis; 
Pues  cosa  justa  parece  • 

Si  me  busca  al  que  yo  ofendo , 
Que  busque  yo  el  que  me  oCeode. 

(Vflií.) 

La  Florida. 


D05}A  CLAHA,  DON  HIPOLfrO. 

DOR  HIPÓLITO. 

Bo  a(|ueste  hermoso  mirgen, 
En  este  florido  albergue , 
Que  la  hermosa  primaTera 
A  tanto  estudio -¿uaroece , 
Podéis  decirme ,  señora 
Doña  Ana ,  lo  que  i  tUo  os  mvert 
( Pues  ya  sabéis  «pie  be  de  estar 
A  Tuestro  servicio  siempre), 

Y  no  esa  grosera  nube 
Tan  bellos  rayos  afrente. 
Amanezca  vuestro  sol« 
Pues  ya  el  del  cielo  amanece. 

DO^A  CLAMA. 

Yo  haré  lo  que  me  mandáis ; 
Que  i  conceptos  tan  corteses. 
Que  i  discursos  tan  salantes , 
Hace  mal  quien  no  obedece. 

(Deseikme.] 

DOR  BIPÓUTO.  (Ap.) 

i  Doña  Clara  es,  vive  Dios! 

DO^A  CLARA. 

¿Qué  os  admira  ?  ¿Qué  os  suspende! 
Yo  soy :  proseguid ,  que  va 
El  díscursillo  excelente. 

DORUIPÓUTO. 

Ni  me  suspendo  ni  admiro. 
Sino  solo  de  que  pienses 
Que  no  te  habla  conocido , 

Y  sabido  que  tü  eres.   •  | 
Pero  quiseme  vengar 

De  que  salgas  desta  suerte 

De  casa ,  irocando  el  nombre.  ' 

DO^A  CLAKA. 

j  Oh  qué  anciano  chiste  es  ese ! 

DON  HIPÓUTO. 

¡Vive  Dios,  que  cuando  dge 
A  Don  Luis  <nie  no  viniese 
Tras  mi ,  le  dije  quien  eras  ! 
Venga  él ,  y  si  no  dijere 
Que  es  verdad ,  castiga  entonces 


Mis  colpas  con  tus  desdenes. 

YoTOyporél,y<tW... 

DO^A  CURA. 

Todo  roairto  tú  quisieres. 
Ifoleliaoies. 

POR  nrÓLiTO. 
Paes¿porqüé? 

D05ÍA  CLARA 

Porque  es  el  «Maíioz,  qae  miente 
las  que  vos »  del  refrancillo. 

BOS  HiróUTO. 

No,  no :  mejor  es  qne  entre 

A  lieseogañane.  {Ap,  ho  es 

SÍDO  qoe  yo  busco  este 

IMáiliogo ,  coii  qae  partía 

Admiranue  y  suspeutlernne 

De  qae  de  oua  roano  á  oira 

Asi  ana  miyer  se  Iraeqae.)       ( Vase.) 

ESGCHA  XV. 

DON  JUAN.  —  DO?J  A  CLARA,  que  al 
uHe,  te  echa  el  maulo 

MW  JOAN. 

(.4^.  De  tods  la  Florida 

b  esfera,  de  matiecft  goarnecidaf 

Celoso  be  discurrido, 

Y  bailar  en  eila  ¡  ay  cielos !  no  he  podido 

Ib  celos.  ¿Guindo  \  cielos ! 

Se  btderoo  de  rogar  tanto  los  celos , 

Qae  se  esconden  buscados? 

Mu  huyen,  porque  están  ya  declarados. 

íNo  es  aquella  Doña  Ana? 

Vino  es  mi  enojo,  y  mi  venganza  rana, 

Poes  sola  la  be  enoóatrado. 

iQoiéo  crérique  es  tan  necio  mi  cuida- 

Que  me  pesa  de  vella ,  Ido, 

Noesundo  Don  Hipólito  con  ella? 

VoKerme  quiero.  Pero  ¿cómo  ¡cielos! 

Podré?  qoe  son  mis  remoras  los  celos.) 

fiera  enemiga  m ia ,  (Xeüa,) 

Faha  sirena  y  engañosa  arpia , 

Esfinge  mentirosa , 

áspid  de  nieve  y  rosa , 

¿Dóade  esta  aquel  amante 

Qoe  laü  firme  te  adora ,  tan  constante, 

Porque  me  vengue  en  él  de  tí  mi  acero, 

T  00  eoü  del  mí  lengua? 

boAa  glaba. 

Caballero, 
Vns  Tenis  engafiado 
CoQ  tania  pena  y  tanto  desenfado ; 
Pees  ocasiou  no  ha  babido , 

{Peicábrese,) 

Para  que  i  mi«  Un  necio  y  atrevido 
Me  habléis,  sin  conocerme,  con  despre- 
Mm  JOAN.  [cío. 

Decis  bien :  atrevido  anduve  y  necio. 

Por  otra  dama  os  tuve ; 

Que  como  k  lona  y  sol  guarda  una  nube, 

(ion  emboto  de  sol  hallé  una  luna. 

P('rt]ooad,misefiora, 

Qoe  no  hablaba  con  vos. 


VBGENA  XVI. 

DO.^A  ANA,  DONA  LUCIA.  -  DONA 
CURA,  DO.N  JUAN. 

DOAa  ANA. 

Yo  puedo  ahora 
Serviros  de  testigo , 
^ues  no  hablaba  con  vos,  sino  conmigo. 

BOÜÍA  CLARA. 

Pues  si  con  vos  hablaba. 
Bable  con  vos;  que  aqni  mi  enojo  acaba. 

(Vm^.) 


MACANAS  DE  ABRIL  Y  MAYO. 
ESCENA  XVII. 

do5Ia  ana,  don  JUAN ,  doSa 

LUCIA. 

nO^ÍA  ANA. 

Mocho  me  alegro ,  Don  Juan , 
De  que  havais  llegado  á  tiempo 
Que  os  desengañen  y  engaften 
A  vos  vuestros  ojos  mesmos ; 
Porque  si  vos  padecéis 
A  un  mismo  insunte  esos  yerros . 
Ya  es  fueraa  que  lo  creáis , 
Como  quien  pasa  por  ellos ; 
Pu**s  pensar  que  lo  que  vos 
Créis,  no  puede  otro  creerlo, 
Es  hacer  mas  advertido 
Al  otro,  y  6  vos  mas  necio ; 
Y  no  hav  ninguno  que  quiera 
Tan  mal  á  su  entenüimieolo. 

pnX  JUAN. 

•i Oh  qué  necio  desengaño. 
Doña  Ana ,  pnes  cuando  veo^ 
Que  es  verdad  que  me  engañaron 
Mis  ojos,  también  advierto 
Que  el  desengaño  me  ofend^. 
Pues  tü  le  traes  ¿  este  puesto  ! 
Luego  engaño  y  desengaño 
Todo  ha  sido  engaño  :  luego 
No  te  puedes  excusar 
Del  affravio  de  mis  celos ; 
Pues  boy,  como  del  ensaño, 
Del  desengaño  me  ofendo , 
Pues  el  eugauo  era  agravio; 
Y  el  desengaño  es  desprecio. 
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DON  JUAN. 


DOÑA  ANA. 

En  haber  venido  aqui. 
Ni  te  engaño  ni  te  ofendo; 
Pues  por  ti  solo  he  venido. 

DON  JOAN. 

¿Pues  pudiste  tü  sal)erlo? 

DOÑA  ANA. 

No;  mas  pude  adivinarlo , 
Desta  manera  vfaiiendo 
Para  hacer  que  te  buscara 
Don  Hipólito. 

DON  JOAN. 

¿A  qué  efecto? 

DOÑA  ANA. 

A  efecto  de  que  te  diese 
La  satisfacciou  él  mesmo. 

DON  JOAN. 

¡Oh  qué  necia  prevención! 
Porque  cuando  da  muy  necio 
El  que  fué  segundo  amante 
Al  que  fué  amante  primero. 
De  celos  satisfacciones , 
Es  cuando  le  da  mas  celos. 

DOÑA  ANA. 

No  hagas  graduación  de  amores ; 

?ue  no  soy  niiyer  que  puedo 
ener  primero  y  segundo. 

DON  JOAN. 

Calla,  calla,  que  me  acuerdo 
De  una  noche...  Pero  aqui. 
Mas  que  yo,  dice  el  silencia 

DOÑA  ANA. 

¡Pluguiera  i  Dios,  las  disculpas 
Que  yo  desa  noche  tengo. 
Pudiera  signiflcarte! 
Pero  puedo ,  si  no  puedo. 
Con  decir  que  soy  quien  soy. 

DON  JOAN. 

¡Ojalá  basura  eso! 

DOÑA  AlfA. 

Sí  bastara,  si  me  amaras. 


Porque  te  amo,  no  te  creo. 

DOÑA  ANA. 

Pues  ves  aquí  qiie  en  mi  casa 
Anoche  un  nonrnre  encubierto 
EsUba,  que  allí  se  entró... 

DON  JUAN. 

Di. 

DOÑAATU. 

De  la  justicia  huyendo. 
Y  en  efecto ,  enternecido 
A  mi  llanto  ó  á  su  esfuerzo» 
Se  fué.  Y  si  le  vieras  tü 
Salir  de  mi  casa,  es  cierto 
Que  pagara  yo  la  pena 
De  la  culpa  que  no  tengo. 

DON  JOAN. 

No  hiciera ,  cuando  aquel  hombre 
Pnera  un  hombre  como  Arceo , 
Que  es  el  que  anoche  en  tu  casa 
Escondido  y  encubierto 
Le  tuvo  DcÁa  Luda. 

DOÑA  LOCÍA.  (Ap.) 

¡Por  Dios,  qoe  me  ven  el  juego ! 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  dices? 

DON  JOAN. 

Lo  que  es  verdad. 

DOÑA  ANA. 

¿Hay  Un  grande  atrevimiento? 

DON  JOAN. 

Pero  siendo  ttn  hombre  noble 

El  que  entonces  quedó  muerto , 

Y  abriendo  con  llave  ?  ino 

Entraba?..  Pero  no  quiero 

Pronunciarlo ,  por  no  ser 

Vifibra  yo  de  mi  aliento. 

Quédate  á  Dios ,  que  te  guarde , 

Doña  Ana ,  para  otro  dueño ; 

Que  son  muchos  desengaños 

Para  un  hombre  que  va  huyendo. 

M».  Por  esperar  á  Don  Luis 

Solo  rae  voy  y  me  quedo.)        (» ««) 

DOÑA  ANA. 

¡TeuU,  espera,  escucha,  aguarda! 
¿Quién  crérá  misseutimietttos? 


E8GEIIA  XVIII. 

DON  HIPÓLITO ,  y  traít  ét  DORA  CLA- 
RA, sigui¿ndole,-'m^k  ANA,DO- 

Ka  lucia. 

DON  HIPÓLITO.  (A  Doña  Ana.) 

No  pude  hallar  á  Don  Luis 
En  todo  el  Parque... 

DOÑA  CLARA.  {Ap.) 

Yo  vuelvo 
Tras  Don  Hipólito,  á  ver 
En  qué  paran  sus  enredos. 

DOÑA  LUCÍA.  (Ap.) 

¿Que  hubiese  tan  mala  lengua? 

DON  mpÓLiTo.  (A  Doña  Ana.) 

Pero ,  vive  Dios ,  que  es  cierto ,  ^ 
Clara ,  que  te  conocí 
Desde  el  insunte  primero. 

DOÑA  ANA.  , 

No  hicisteis ,  porque  si  hubierais 
Conocidome .  sospecho 
Que  no  as  debiera  mi  honor, 
Don  Hipólito ,  estos  riesgos. 
Advenid  qoe  habíais  conmigo. 

{Descúbrese} 
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D02f  StP^LITO.  (.4p0 

¿Qué  iramora  es  esta,  cielos? 

D05ÍA  CLARA. 

No  hablaba  sino  conmigo , 
Como  vos  dyisteis ,  poedo 
l)ecir  yo :  que  yo  también 
Quien  bable  conmigo  tenso. 

{Descúbrese:) 

MMf  BIPÓUTO.  (Ap,) 

{Vive  INos,  que  me  han  cogidd 
Por  hambre  las  dos  enmedío! 

boíVaana, 
Pnes  aan^e  vos  me  imitáis 
A  mi ,  imrtaros  no  puedo 
10  a  vos ;  que  qo  be  de  dejaros 
Sin  averijpuar  primero 
Un  engaño  con  los  dos. 

doSa  locía.  (Áp,) 
¿Que  haya  en  el  mundo  parleros? 

D03I  BIPÓUTO. 

Pues  ¿qué  esperáis? 

ik>Aa  ara. 

^^   .     .  Un  testigo 

Qiw  ha  de  oirio  y  ha  de  verlo... 
ís  i^'f  °f  y« ;  que  esta  sola 
Piedad  al  cielo  le  debo. 

EBCQfAXUL 

DOPÍ  PEDRO ,  9ON  JUAN ,  ARCEO.  — 
Dichos. 

BpaiPUMio. 
No  habéis  de  ir  desa  suerte» 
Ya  que  ^  el  Parque  os  encuentro. 
Después  que  toda  la  noebe 
Os  busque. 

DONJUAV. 

Mirad  que  tengo 
Que  h^icer»  y  me  va  el  honor. 

DON  PE1»R0. 

Oid  i  Doña  Ana  primero. 

ABOBO. 

i  Qué  hay,  Luda  ?  (Ap.  á  etlü,) 

boíIa  locU. 

Parterías. 
Ya  todo  «6  sabe,  Arceo. 

D05ÍA  ANA. 
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{Gracias  ii  Dios  que  Negáis , 
Don  Jíoao,  nua  vex  á  tiempo , 


Que  mi  verdad  coooscais  1  ~ 
Decid,  Doña  Clara,  ¿es  cierto 
Que  ayer  fuisteis  á  mi  easa . 
De  Don  Hipólito  huyendo, 

Y  que  él  creyó  que  yo  fíii 
La  Upada? 

boSTa  claba. 

Si ,  y  queriendo 
Cortesanamente  haceríe 
Una  hurta ,  escribí  hi^o 
Un  papel  en  vuestro  nombre » 

Y  en  la  casa  de  Don  Pedro 
Le  fui  i  ver,  donde  pasó 

Lo  que  proseguirá  él  mesmo. 

D0.4A  ANA. 

Con  esto,  Don  Joan,  he  dado 
Los  desengaños  que  puedo. 
El  cielo  en  los  otros  bable , 
Pues  solo  los  sabe  el  cielo. 


DON  LUIS.  —  Dichos. 

«  DON  LQIS. 

{Señor  Don  Juan  de  Guzman! 

DON  PEDBO.  (Ap.) 

Peor  se  va  poniendo  esto. 

ABCKO.  (Ap.) 

¡Por  Dios  que  le  ha  conocido 
Don  Luis,  el  primo  del  muerto! 

DON  HIPÓLITO.  (A  D0II  LhU.) 

xEste  es  Don  Juan  de  Guzman? 
El  no  conocerie  siento. 
Para  haber  en  vuestra  ausencia 
Hecho..* 

DONLDM. 

Esperad,  deteneos; 
Que  este  duelo  ha  de  vencer 
La  hidalguía,  y  no  el  acero. 

DON  «OAN. 

Pudiérades  esperar 

A  verme  solo  en  el  puerto. 


DON  LUIS, 

Importa  que  haya  testigos 
Para  lo  que  hacer  intento, 
A  que  Aiese  por  espada , 
Que  se  me  quebró  riñendo 
Con  vos ,  me  disteis  lugar  : 
Si  tardo,  disculpa  tengo. 


Pnes  por  haberos  eserílo 
Este  papel,  me  detengo. 
De  la  causa  eq  que  soy  parte. 
Este  es  el  apartamiento; 

gue  si  deudor  de  una  vida 
rais  mió ,  y  noble  y  cuerdo 
Me  la  disteis*  contra  vof 
Derecho  ninguno  tengo, 
Y  si  entonces  no  lo  bioe , 
Fué  porque  alli,  no  teniendo 
Espada,  no  presumierais 

?ue  os  daba  el  perdón  de  miedo; 
así  os  le  entrego,  Don  Juan, 
Cuando  en  la  cinta  la  tengo. 

DON  JOAN. 

No  solo  me  dais  la  vida «, 
Sino  el  honor;  y  poes  viendo 
Estáis  la  dama  que  fué 
La  ocasión  deste  suceso*. 
Ella  06  pague  con  los  brazos 
Lo  que  con'almas  no  puedo. 

DOÍTa  ANA. 

Pues  con  vuestras  amistades 
Todas  las  nuestras  hacemos. 

doSa  claba. 

No  hacemos;  porque  si  ya 
No  tengo  quien  me  dé  celos. 
No  tengo  a  qoieo  quiera  bien. 

DON  HlPÓLfrO. 

Pnes  ¿hay  mas  de  110  quereros? 

D05fA  ANA. 

Arceo  y  Doña  Lucia 

Se  casen  luego  al  momento. 

abobo. 

¿Mas  que  nace  el  Ante-Cristo 
De  Lucias  y  de  Arceos? 

DCHIIVAN. 

Múñatias  de  ebHl  y  moyo 
Dan  fin  :  perdonad  sus  yerros. 


«  s  Don  Lais  no  ha  lieeho  deeianrwi  s>- 

Koa  sobre  la  cul  reeaica  sito  de  dearDoi 
IB  qiie  M  le  ha  dado  ó  devuelto  el  ta«Bor;  ü 
si  n  emharyo.  se  manUlesU  eoBpleUa<ite  sa- 
tisfecho de  Dofia  Ana.  Es  pnes  de  creer,  aw 
en  el  discurso  de  Don  Luis  se  hansaprímiiio 
algunos  versos  ^  «ve  deelararía  qoe  so  iv- 
(tanto  primo  había  obsequiado  i  Oofia  Abi, 
sin  obtener  sus  favores.  Én  otros  pasajes  de  h 
comedia  hay  también  sefiales  desBpresoon 
7  enmiendas  poco  acertadas. 


EL  jardín  de  FALERINA, 

REPRESENTACIÓN  DE  DOS  JORNADAS. 


USIDANTE. 

RÜGERO. 

CARLOHAGNO. 

ROLDAN. 

OLIVEROS. 

RKINALDOS. 

UrKANDARTE. 

FALERLNA. 


JORNADA  PRIMERA. 

MoBtM  7  arboledas. 

ESCENA  PBIMERA» 

SúUporuu  Mé  MAR  PISA,  valida  de 
mora ,  y  p9r  otro  LISl  DANTE ,  am- 
ba  ccnptumiu  y  hengalas^  hablan- 
do cada  uno  aparte,  sin  ver  al  otro, . 

USUftANTB.  I 

¡Ob  tü,  de  aquestos  monlM 

Qae  el  mar  en  designóles  heriioBies 

Une  y  desone,  oráculo  divino... 

■AEFISA. 

;Ofa  lá,  desús  monUñas  peregrino 

ídolo  buniano,  A  cuyo  docto  anbek) 

&el  abismo  intérprete  del  cielo... 

Lisi»A?rrE. 

Tú,  que  sabia  la  gran  piromancla 
Escríks  en  pirAmides  de  fuego... 
iuiifi:;a. 

TQ,qaeenel  aire ,  A  tus eoojvrog ciego, 
Das  i  las  aies  la  eteromancia... 

LISIDAMTK. 

Tú ,  qae  en  sepulcros  la  nigromancia 

Ejecalas... 

■ARFISA. 

Y  en  agua 
Li  hidromancia,  en  quien  sutil  se  rragna 
Su  asombro... 

USIDAimE. 

En  qnien  esmera  su  portento. . . 

■ABFISA. 

El  cielo... 

USIDASTE. 

El  mar... 

HASnSA. 

La  tierra... 

LISIOASTK. 

El  ftiego... 

MARFISA. 

El  viento! 

LISlDAIfn. 

¡Tü,  qoe  A  lineas  divides 

Los  ámbitos  del  sol,que  A  dedos  mides. . . 

«ARFisA.  [huelLis 

U'  "^A,  qae  A  rumbos  las  sombras  de  sus 
pisas  A  la  luna»  7  las  estrellas 
Coeotaa  una  por  una... 


PERSONAS. 

ARGALIA. 

MAR  PISA. 

FLOR  DE  LIS. 

BRADAMANTK. 

EL  delfín  CARLOTO. 

}AQl}K,S,  jfrances. 

AIARSILIO. 

ZtJLCMlLLA ,  moro. 

La  escena  et  en  Trinaeria  (ó  SMHa), 

LISIOANTB. 

Anticipada  vo«  de  la  fortuna.. 

MARFISA. 

Futuro  vaticinio  de  la  fama... 

LOS  DOS. 

MAgica  Falerina! 

ESCENA  II. 


FALERINA,  vestida  de  pUles.-^VLkñ- 
FISA^LISIDANTIS. 


UN  SALVAJE 

Damas. 

NmFAS. 

Mostees. 

Caballeuos. 

Soldados  franceses. 

Soldados  moros. 

Ge^tte. 


FALERCIA. 

¿Quién  me  llama? 

USIDARTB. 

Quien ,  bfep  que  en  fe  de  un  oortson 
MARFISA.         [amante... 

Quien,  bien  que  en  fe  de  un  Animo  coos- 
LisiDAirrE.  [lanle... 

De  ti  A  valerse,  oh  sabio  asombro,  viene. 

MAHFI.SA. 

En  ti ,  bello  prodi|^,  hallar  previene 
La  paz  de  sus  sentidos. 

FALS.R1XA. 

Para  nadie  piadosos  mis  oídos, 
Galán  joven .  hermosa  dama ,  ftiéron 
De  cuántos  oeste  escollo  trascendieron 
Piélagos  y  montañas 
Al  duro  corazón  de  sus  entrañas , 
Donde  de  amor  la  amenazada  ira , 
Quizá  mas  que  mi  estudio,  rao  relira... 
—Pero  esto  iioes  de  aquí ;  y  asi ,  prosi- 

Para  nadie  (otra  vez  y  otras  mil  digo) 
Mis  oidos  piadosos  se  niosiraron , 
De  cuantos  en  mi  busca  penetraron 
Esos  peñascos,  mas  ciue  para  aquellos 
(O  remediailos  sea ,  ó  no  temellos) 
Cuyos  estragos  han  de  amor  nacido : 
Y  pues  mis  sañas  solo  A  este  partid^ 
Se  dan,  sepa  quién  sois;que  daros  (;v.  •> 
Mi  favor.  ¿  Que  esperáis  1  L»  o 

LISU>ANTE. 

Que  hable  primeru 
Esa  dama ;  que  fuera  inlíel  locura 
Negar  su  preminencia  á  la  hermosura. 

MARFISA. 

Esa  cortés  licencia  que  os  permito , 
No  por  hermosa,  por  mujer  la  admito. 

(Va  4  retirarse  Lisidante.) 
¿Adonde  os  retiráis? 

LIS1DA?(TE. 

A  no  escucharos ; 
Que  si  en  fueros  de  amor  llega  A  cottaros 


Vergüenza  mi  atención,  A  ser  vendría 
Cunosidad,  aun  mas  que  cortesía. 

MARFISA. 

Oid,e8perad,no  os  vais;  que  mispasiones 
Son  tan  mias ,  Un  mias  mis  acciones, 
Que  podréis  vos  oirías, 
Supuesto... 

LISIDASTE. 

¿Qué? 

MARFISA. 

Que  puedo  yo  decirlas. 
Tan  hija  de  la  fortuna 
Vi  la  luz  deade  el  primero 
Horóscopo  de  mi  siempre 
Triste ,  infausto  nacimieato , 
Que  no  conocí  mis  padres , 
M  aun  otros  los  conocieron. 
Según  ( después  que  ilustrado 
En  las  escuelas  del  tiempo, 
Empezó  A  dar  el  discurso 
Lección  al  entendimiento) 
Me  informaron  las  noticias 
De  los  que  ¿olo  supieron 
De  mi ,  ser  un  inconstante 
Aborto  del  mar  y  el  viento. 
Un  barco ,  pues ,  derrotado , 
Sin  vela  t  Jarcia  ni  remo , 
Supe  que  fué  mi  primera 
Cuna ,  entregada  al  inquieto 
Arbitrio  de  ooaas  y  embates: 
Tan  infeliz  desde  lueao , 
Que  rAfagas  y  bramidos 
Del  mar  y  del  aire  fueron 
Idioma  de  mis  arrullos 

Y  frase  de  mis  gorjeos. 
Combatida  de  las  ondas 
Fluctuaba...— {Oh  no  pequeño 
Bien  del  mar,  nacer  un  triste 
Tan  en  las  manos  del  riesgo. 
Que  sepa  del  el  sentido, 

Y  no  sepa  el  sentimiento ! 
—Combatida  de  las  ondas 
Fluctuaba ,  A  decir  vuelvo , 

I  Cuando,  de  unos  pescadores 
Socorrida,  me  trajeron 
A  la  orilla  en  tan  tclice 
Ocasión,  que  en  sus  desiertos 
Agíante ,  rey  africano , 
Andaba  A  caza;  y  oyendo 
El  no  prevenido  acaso 
De  tomar  A  sus  pies  puerto 
Tan  contrastada  inocencia , 
Qoe  se  hallaba  en  un  momento 
Sin  saberlo,  desdichada , 

Y  dichosa  sin  salterio ; 
He  llevó  A  su  corte ,  adonde 
Me  crió.  Quédese  esto 
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Aqui  por  »hora ,  y  vamos 
A  otra  cosa ,  mientras  cr^tco. 
Esle  dia  (ó  ya  que  no 
Esle,  pocos  mas  ó  menos) 
Trajeron  al  Rey,  por  rara 
Haravilla ,  sus  monteros 
Una  parida  leona , 

8ue  eucontraron  en  lo  espeso 
el  bosque ,  abrigando  entre  otros 
Cachorros  suyos  un  bello 
Infante,  á  quien  como  i  bQo 
Alimentaba  á  sus  pechos. 
Temiendo  que  peligrase 
Humana  vida  entre  ellos 
El  dia  que  mas  crecidos 

guisiesen  cobrar  soberbios 
n  su  alimento  lo  que  ¿1 

Les  quitó  de  su  alimento. 

Le  pusieron  tales  lazos , 

Que  sin  peligro  pudieron 

Robársele ;  mas  fué  tal 

De  la  Cera  el  sentimiento , 

Que  rotas  redes  y  laxos , 

Los  siguió  á  la  corte ,  haciendo 

Con  domesticado  instinto 

Tan  cariñosos  extremos, 
|ue  el  Rev,  conmovido  aun  mas 
íue  á  la  piedad  al  portento » 
«uñosamente ,  no  sé 

Si  disa  piadoso  ó  fiero. 

Mando  que  los  otros  hyos 

La  trajesen ,  y  á  un  pequefio 

Albergue  los  retirasen 

Con  el  infante,  poniendo 

A  mi  por  el  mor,  Marfisa 

Ku  nombre  •  y  á  él ,  por  los  fieros 

Rugidos  de  la  leona 

Kl  dia  que  le  ecbó  menos , 

Ruger:  de  suerte ,  que  iguales 

En  hados  y  en  nacimientos , 

En  Influjos ,  en  destinos , 

En  fortunas  y  sucesos , 

Ambos  nós  áiamosjuntoi; 

Y  como  dice  el  proverbio , 
Amor  en  nuestras  niñeces 
(Para  seguir  el  concepto) 
Hirió  nuestros  corazones; 
Pero  no  prosigo  el  verso , 
Cwii  arpones  diferentes, 
Pues  fué  et  arpón  uno  mesmo ; 
Bien  que  templado  en  tan  dulce 
Yerba,  en  tan  blando  veneno , 

8ue  confesándole  amor, 
o  sé  qué  linaje  nuevo 
De  amor  le  confiese ,  pues 
Entre  cariño  y  respeto. 
Era  amor  sin  esperanza, 
Esperanza  sin  deseo. 
Deseo  sin  presunción , 

Y  presunción  sin  afecto 

De  mas  que  amar  por  amar : 
Tanto  que  asegurar  puedo 
(Porque  no  se  alabe  el  gusto , 
Que  hubo  interés  de  por  medio) 
Que  amándole  para  todo, 
Para  esposo  le  aborrezco. 
En  esta  confrontación 
De  estrellas  crecimos,  siendo 
Mi  ocupación  la  asistencia 
De  Argalia  (asombro  bello , 
Sobre  un  espíritu  altivo, 
De  la  beldad  y  el  ingenio). 
Hija  de  Afflante;  y  la  suya. 
La  del  militar  manejo 
De  las  armas ,  en  que  iguales 
También  corrimos  un  mesmo 
Rumbo ,  pues  yo  mereci 
De  Araalia  el  valimiento, 

Y  él  el  de  Agíante  en  las  lides 
Que  poco  antes  se  movieron 
Entre  él  y  Carlos  de  Francia ; 
Mas  ¿qué  mucho ,  si  su  esfuerzo 


Mereció  regir  sus  tropas 
Con  el  claro  nombre  excelso 
De  Paladín  Africano , 
En  oposición  de  aquellos 
Que  con  Carlos  en  la  mesa 
Redonda  tienen  asiento? 
Pero  como  eu  la  fortuna 
No  hay  punto  fijo ,  pues  vemos 
De  un  instante  a  otro  mudar 
La  serenidad  en  ceños ; 
Quiso,  cansada  de  haber 
Contra  sus  estilos  hecho 
De  un  desdichado  un  dichoso 
Sin  hacer  al  mismo  tiempo 
De  un  dichoso  un  desdichado. 
Que  en  un  atacado  encuentro , 
Huerto  el  caballo  ,  quedase 
De  las  armas  prisionero 
De  Francia  :  á  cuya  ocasión , 
Uno  y  otro  rey  atentos 
A  sus  razones  de  Estado , 
Trataron  treguas,  viniendo 
A  una  suspensión  de  armas  : 
En  cuyo  espacio,  nd  habiendo 
Plática  de  un  campo  á  otro . 
No  se  han  tratado  los  medios 
De  su  rescate  ó  su  canje  : 
Su  rescate ,  porque  precio 
No  hay  á  Rugero  en  el  mundo; 

Y  su  canje ,  porque  preso 
Tampoco  hay  en  él  de  igual 
Suposición  :  con  que  habiendo 
La  tregua  cumplido  el  plazo , 

Y  en  él  faltado  *  el  rey  nuestro , 
Vuelve  Francia  á  la  campaña, 
No  sin  vanidad ,  creyendo 

Que  por  quedar  Argalia 
Heredera  de  su  reino. 
Será  fácil  la  victoria , 
Sin  atender  que  no  menos 
Belicosa  ella  que  Agíante, 
Sabrá  salirle  al  encuentro. 
Digalo  el  que,  persuadida 
De  su  generoso  aliento. 
Pasar  á  Trlnacria  quiso , 
Donde  en  los  ocultos  senos 
De  los  campos  de  Acamante 
(Que  han  sido  el  alojamiento 

Y  cuartel  de  sus  armadas 
Huestes)  vean  que  no  ha  hecho 
Falta  Marte  donde  queda 
Pál»s  para  su  gobierno. 
Embarcóse  pues,  y  apenas. 
Sacra  emulación  de  Venus , 
La  vio  el  mar  en  sus  espumas» 
Cuando  dudando  ó  creyendo 

8ue  era  que  iba  á  litigar 
e  la  hermosura  el  imperio. 
En  favor  de  su  deidad 
Amotinó  su  elemento , 
Tan  sañudamente  airado. 
Tan  airadamente  fiero-, 
Que  en  los  campos  de  cristal , 
Gigantes  Flegras  de  hielo. 
Se  vieron  en  un  instante 
Montes  sobre  montes  puestos. 
Tal  vez  vimos  su  fanal 
Estrella  del  firmamento, 
Tal ,  pavesa  del  abismo  : 
Hasta  que  piadoso  el  cielo 
Quiso  que  el  pardo  C(*laje 
Deste  obelisco  soberbio. 
Que  entre  Cavfhdis  y  Sella 
Se  deja  descollar,  siendo 
Nuestro  norte  y  nuestra  aguja , 
Nos  diese  prestado  puerto , 
En  tanto  qne  no  serene 
Las  arrugas  de  su  ceno 
Ei  enojado  Nepluno. 

Y  siendo  asi ,  que  sabiendo 

1  Fallecido. 


Autes  de  ahora  de  la  &ma, 

Y  ahora  de  los  groseros 
Moradores  deste  escollo. 

Ser  tu  albergue ,  á  verte  vengo 
Desmandada  de  las  tropas, 
Por  si  pudiese  mi  ruego 
Obligarte  á  que  me  digas, 
Hermoso,  sabio  portento. 
Si  Rugero  muere  ó  vive , 
Qué  modo  de  trataqiiento 
Ha  tenido  en  la  prisión. 
Si  está  afligido  ó  contento, 

Y  en  fin ,  si  de  mi  se  acuerda , 

Y  qué  caminos ,  qué  medios 
Pondré  á  su  libertad ;  pnc» 
No  dudo » con  tu  consejo 

Y  mi  fineza ,  que  sean 
En  los  anales  del  tiempo 
Prodigiosas  las  fortunas 
De  Marfisa  y  de  Rugero. 

rALEBiiiA.  (A  UarfUa.) 

Antes  que  á  ti  te  responda ,  — 
Prosigue  tú, por  si  puedo,  (A  Liiidante.) 
Habiendo  escuchado  á  entrambos, 
A  entrambos  satisfaceros. 

LISIDAKTE. 

Lisidante  de  Asia ,  hijo 
De  Menodante ,  supremo 
Soldán,  soy  :  mi  beróíco  padre, 
De  Carlos  parcial,  sabiendo 
Que  con  Aglaule  rompía 
La  guerra,  entre  otros  opuestos 
Que  auxiliares  le  dispuso , 

guiso  que  fuese  el  no  méuos 
stimaule  mi  persona. 
Revalidando  los  fueros 
A  la  jurada  alianza 
Conmigo  de  amigo  5  deudo. 
Honróme  Carlos,  seuióme 
A  su  mesa,  con  que  excelso 
Par  de  Francia  me  juró  : 
Si  le  pagué  ó  no  igual  premio  * 
La  fama  lo  diga ,  en  cuantas 
Ocasiones  se  ofrecieron 
Hasta  la  firmada  tregua. 
En  cuvo  ocioso  intermedio 
No  fue  para  mi  la  corte 
Campaíia  de  menos  riesgo 
Que  la  de  Agramante,  pues 
Pasó  tan  de  extremo  á  extremo 
La  distancia  de  una  á  otra. 
Cuanto  va  de  vivo  á  muerto. 
De  vencedor  á  vencido, 

Y  de  libre  á  prisionero.  \ 
Bradamante  de  Arles ,  hija 
De  sus  duques,  fué^I  objeto 
En  quien  lidiaron  mis  ansias 
Aquel  repetido  duelo 

A  que  siempre  están  rendidos 
Amor  y  aborrecimiento ; 
Pero  como  la  hermosura, 
Potenlada  de  su  imperio. 
Labra. contra  si  las  armas 
De  su  desden  (pues  es  cierto 
Que  da  armas  contra  si 
La  que  desdeñosa  al  mesmo 
Que  escasea  los  favores. 
Crece  los  merecimientos); 
S'o  escaseando  la  costa 
De  ansias  ,  penas  y  desvelos. 
Siendo  gala  en  ella  usaríos, 

Y  gala  en  ifit  padecerlos; 
Duraba,  no  en  mi  esperanr^, 
Sino  en  mi  dolor,  á  tiempo 
Une  despedidas  las  tropas 

A  causa  de  los  pretextos 
De  la  tregua,  me  fué  faeru 
Volver  á  mi  patrio  centro.         , 
¿Quién  crérá  que  hubo  quieo  mcíw 
A  vivir  en  él  violento? 
Si  el  que  mas  favorecido 


Se  aosnb ,  pdígn ,  iMiesto 
Que  loseocia  es  moerte  de  aiDor, 
iQué  pcltsrará  el  que,  ajeiio 
De  bvor,  se  ausenta?  Bien 
(jue  ie  aveotaja  el  cousuelo 
De  DO  perder  la  ventura 
gw  no  lavo  :  con  que  creo 
Qoe  aoseole  y  aborrecido* 
Uegné  i  vivir  mas  coolento , 
l^oe  bvorecido ,  auseole 
Viviera;  pues  por  lo  menos 
Es  sio  aqnel  sobresalto , 
Aquel  recato ,  aquel  miedo 
De  que  tengo  de  perder 
U  espersfiza  que  no  tengo. 
Hasu  aqni  fué  fnenn  darte  , 
Coeolade  mis  sentimientos; 
Visva  desde  aqot  ser4 
Prolija  relación ,  puesto 
Que  desde  aqui  son  tan  mos 
De  Narfisa  los  socesot 

Y  los  mios,  que  el  contarlos 

No  imporu  para  saberlos.       * 
La  misnia  cumplida  tregua 
Que  k  eMa  trae  eo  segolBiieoto 
DeArgalia,eslaque  i  mi 
He  tneal  pasado  emoeño ; 
Bira  qne  abora  forzauo  mas 
Del  amor,  aoe  del  esfuerzo. 
El  lemporal  mismo  qne  i  ella 
Trajo  a  abrigar  á  este  puerto. 
Me  trajo  á  mi.  El  mismo  informe 
De  habitar  lú estos  desiertos, 
Ooeá  ella  la  obliga ,  ine  obliga 
Tambiea  i  buscarte ;  y  siendo 
Asiqaeloqoe  ella  dijo 

Y  yo  dijera ,  es  to  mesmo , 
Séalo  también  saber 

Si  en  esta  ausencia  otro  afecto 
Sopo  servirla  mejor ; 

Y  SI  qoe  á  sus  ojos  vuelvo , 
Qné  géoer o  de  agasajos , 

Ob¿  especie  de  rendimientos , 
Qué  linaje  de  finezas 
Ed  su  servicio  hacer  puedo , 
Qoe  mas  la  obliguen ;  y  en  Qn , 
S  por  acaso  ó  por  yerro , 
Alhajas  de  desoichados 
A  Bradamanie  la  debo. 
Va  qoe  no  para  favores , 
Hemorias  para  desprecios. 

FALERIKA. 

Ya  os  dije  qne  de  amorosas 
Forlanas  me  compadezco , 

Y  aoQ  di  i  entender  que  tenia 
Albs  cansas  para  bacerk). 

Y  no  habiendo  de  salir 
Aquestas  jamas  del  pecho, 
Porque,  gusanos  det  alma, 
Se  han  de  morir  acá  dentro; 
j«s  afectos  salgan :  no 

«^  amor  que  le  reservo , 
Anrienia  de  sos  triunfos, 
Us  cansas  y  los  efectos. 

Y  asi,  obediente  á  los  dos, 

Y  a  mi  obedientes  aquellos 
uptrítus,  que  be  heredado 
wMerlio,  padre  y  maestro, 
tOTo  cadáver,  aunque 

Yace  en  los  campos  amenos 
2«  Agramante «  desde  aqui 
■e  escucha ;  rasgue  sus  senos 
J»ie  risco,  V  en  sus  doras 
jnirañas,  desculfra  dentro 
w  su  pavoroso  espacio , 
w  Bndamante  y  nngero 
La  acción  en  que  ahora  se  hallan 
i^olrambos. 

(úeníro  ruido  de  terremoto) 
u  voz  DB  MCRUN.  (Üentro,) 
Ya  te  obedezco. 


BL  lAMDIN  DB  FALBRIMA. 

usiaaiiTg 
\  Qué  asombro  1 

HARFISA. 

¡Qué  confusión! 

EBGElf  A   m. 

Aparece  el  salón  de  un  palacio ,  en  el 
cual  te  ven  $entadtf9  en  HUaM  CAH  LO* 
MAGNO,  <.ARLX)TOt  FLOR  DB  LIS; 
luego,  por  una  llanda  u  «/ra «ROL- 
DAN, RKINALDOS,  OURANDARTE, 

OLIVEROS,    DAMAS     T    CADALLEROS  : 

etlai  tentada*  en  almohadat,  y  ellot 
hincada  la  rodilla;  la  primera,  al 
lado  derecho,  et  BRADAMANTE  con 
RUGKROfir/Muósicos  ettdn  detrat 
de  todot,  en  a/a^t  A  LERIN  A,  MAR- 
'   OSA,  LiSlDANTK. 

FAL£RIXA. 

¿Qué  veis? 

LISI  DANTE. 

El  salón  excelso 
Del  gran  palacio  de  Cirios , 
Que  de  gala  y  de  festejo, 
r.onio  suele  eo  reales  bodar 
Está ,  lugares  teniendo 
Los  galanes  con  las  damas, 
De  cuyos  altos  sngeios , 
Después  de  Carlos ,  Carloto 

Y  Flor  de  Lis ,  al  derecho 
Lado  sigue  Dradamante , 
Con  (|oien  está  un  cal>allero , 
A  quien  sobmente  no 
Conozco  de  lodos  ellos; 
Üion  que  de  verle  tal  vez, 

Como  entre  sombras ,  me  acuerdo. 

MARFISA. 

Si  es  que  á  contraria  razón 
Valer  suele  el  argumento. 
El  que  desconoces  t6 , 
Kl  que  conozco  es ,  supuesto 
Que  el  que  con  la  primer  dama 
kstá  en  lugar,  es  Rugero; 
Bien  que  yo  también  debiera 
Desconocerle ,  si  atiendo 
Que ,  del  africano  traje 
bl  noble  adorno  depuesto. 
La  francesa  moda  viste. 

LisiDAirrE. 

¿No  nos  dirás  á  qué  efecto 
Es  el  festín? 

HARPISA. 

i  V  á  qué  causa , 
Cuando  lejuzeaba  preso, 
Triste  y  afligido,  está 
Tan  alegre ,  tan  contento 

Y  tan  bailado  en  París? 

U.S  nos. 
¿No  nos  respondes ? 

rALBRINA. 

No  puedo ; 
Que  si  habéis  visto  vosotros 
Vuestras  desdichas ,  no  méoo» 
He  visto  yo  mis  desdichas; 

Y  pnes  que  suspensa  quedo 
Mas  que  vosotros,  de  mí 

No  hay  que  esperar  el  saberlo ; 
Pues  mejor  os  lo  dirá 
Su  gozo  que  mi  tormento. 
Cuando  pasando  al  oido 
De  los  OJOS  el  portento » 
A  las  músicas  de  allá 
Repitan  aqui  los  ecos... 

Miisicos.  (Cantan,) 
Reinando  en  Francia  Cárlot  el  primero^ 

Y  entrando  á  etpoto  tin  talir  de  amante , 
Asi  al  lado  felix  de  Br adamante , 
Vencido  de  •«  amor ,  dijo  Rugero. 
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Ya ,  Hagno  Carlos «  va » iuvicto  « 
Heroico  Dellin  excelso , 
Soberana  Flor  de  Lis , 
Bellas  damas ,  caballeros 
Ilustres ,  que  mi  fortuna , 
Mejorando  á  un  mismo  tiempo 
De  religión  y  de  estado , 
Mereció ,  sin  merecerlo « 
De  prisionero  de  Marte , 
Pasarme  á  ser  prisionero 
De  Amor,  en  la  esclavitud 
Del  mas  soberano  duefto , 
Que  sin  hierros  que  dorar , 
Doró  á  mi  prisión  los  hierros  ; 
Dadme  licencia  á  que  empiece 
Yo  el  festín. 

CARLOS. 

Si  consiguiendo 
De  pabdin  africano 
Antes  el  renombre  eterno , 
El  de  francés  paladín 
Hoy  conseguís ,  y  el  empleo 
De  mi  sobrina ,  ¿quién  puede 
Competiros  ese  puesto? 

ROCERO. 

Con  esa  licencia ,  bien 
Humildemente  soberbio 

Y  sokierbiamente  humilde. 
Decir  podré ,  á  sos  pies  puesto... 

(Saca  d  danzar  á  Bradamanie.) 

ÉL  T  IIÚBICOS. 

Reverenda  oo  hace  el  alma, 
Gloria  de  «I  penoandento,.. 

BRADAUAMTE. 

Si  dispensara  el  decoro 
(^dias  al  respeto, 

Y  hubiera  de  hablar  la  voz 
Donde  ha  de  hablar  el  silencio , 
También  os  diiera  yo 

Que  os  veneraba  mi  afecto... 

ELLA  Y  UlIálCOS. 

Por  Ídolo  de  tu  altar. 
Por  imdgen  de  $u  templo, 
(Danzan  tadoo*) 
necmio. 

No  excediérades ,  seSora , 
Los  limites  á  que  atento 
Ha  de  vivir  el  recato, 
Quando  lo  dgerais,  puesto 
'ue  pagarais  una  fe 
erdadera;  pues  yo,  es  cierto... 

ÉL  T  adsicos. 

Por  vot ;  flranceta  gallarda , 
La  fe  verdadera  tengo, 

{CuUbrilla,) 

BRAD4UA?r#E. 

No  deslucir  la  Üneza , 
Con  no  conocerla,  quiero ; 
Sino  antes  agradecida 
Estimaros  que  de  extremo 
A  extremo  paséis ,  el  dia 
Que  á  esposo  pasáis,  de  preeo. . 

ELLA  T  MIÍSIGOS. 

Y  de  caballero  moro , 
Soit  crittiano  caballero, 

ROCERO. 

Vos,  hermosa  Flor  de  Lis, 
No  tengáis  á  atrevimiento 
El  suplicaros,  honréis 
De  mis  bodas  el  festejo; 
Pues  para  qoe  á  danzar  saque 
Ai  mas  divino  sogeto... 

ÉL  T  HüStCOS. 

Ucencia  ha  dado  el  Amor , 
Qne  pueda  un  aventurero. 
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COMEDIAS  DB  DON  rSORO  CALDCROM  DE  LA  BARCA. 


BRABAMAimi.  (A  Cturlúto,) 

Vos,  prfncip*  generofOf 
Ko  por  mf ,  mas  por  vos  memo 
El  festín  honrad,  y  soa 
Vuestro  el  agradecimieoto ; 
Oae  darle  á  un  gallardo  joven 
Ocasión  de  parecerlo , 
Ya  es  lisonja ,  porque  es  darle 
Causa  á  que  pueda  discreto... 

KLLA  Y  UIÍSIGOS. 

En  el  sarao  4  su  úama 
Decirla  su  peniamienla. 

rtoa. 

Cuando  por  mi  prima  no 
Tuviera  razón  de  hacerlo. 
Por  vos,  Rugero,  saliera, 
Pues  desde  boy  el  honor  vuestro 
A  cuenta  corre  de  todos. 

CAatOTO. 

Y  é  la  mia  obedeceros. 
No  por  mi  interés,  sino 

Por  vuestro  gusto,  creyendo 
Que  mayores  obediencias 
hitentaran  mis  deseos... 

ÁL  T  mSSKOS. 

Si  quisiérades,  señora^ 
Que  por  el  servicio  vuestro. 
{Üanse  ¡as  manos.) 

BAUA  1.* 

Ya ,  los  principes  eta  pié, 
Todos  estarlo  debemos. 

ROLDAR.  {Por  áe  áanlro.) 

Mas  quisiera  mi  valor 

( Para  llegar  á  deberos 

Algún  agrado,  señora t  (A  iffia  4ama, 

Merecido  del  esAierto 

Y  no  de  la  gala )  que  boy 

Al  son  de  otros  loslnunentoStM 

ÉLJ  HÉSIOOS. 

En  la  plaza  do  Paris 
Se  celehrase  un  tormo, 

keihaloos. 

No  le  pesara  á  mi  foraa , 
Pues  cuando  suceda  el  verlo... 

ÉL  T  HÜSIGOt. 

Yo  seré  el  mantenedor^ 

Y  sustentaré  que  puedo , 
Atento  á  vuestros  desdenes^ 
Merecer  no  merecerlos. 

DAMA  2." 

La  desconfianza  estimo. 

miGEBO. 

Mayor  bidera  el  empeSo 
Yo  entonces,  pues  sustentara 
Que  soy  solo  el  que  merezco... 

ÉL  1  ailsicos. 

Tener  el  cielo  en  mis  bratos^ 
thspues  que  fuisteis  mi  cielo. 

DORARDARTB. 

Para  cuando  se  disponga 
"Trocar  el  sarao  en  duelo... 
{Tres  cruxados.) 
Al  1  Híteteos. 

Dadme  pos  vuestros  colores , 
T  veréis  qué  galán  entro. 
(Hacen  corros.] 
dahaS.* 

Las  que  hoy  al  rostro  me  salen 
Como  asentara  primero 
Uioa  oondidoo. 

DAIA  4.' 

¿Qué  fuera? 


oiivÉiioa^ 

Sue  me  deis  cuantos  dlfenof 
aticeá  significaron 
Ansias,  penas  y  tormentos... 

¿L  T  HÚSICOS. 

Como  no  me  deis  asul. 
Porque  significa  celos, 

{Cara  á  cora,) 

LAS  DABAS, 

A  esa  condición  i  todas 
Nos  tocará  responderos. 

LOS  CABALLEROS.  {PoT  dofuera,) 

Y  i  todos  el  preguntaros 
¿Cómo? 

LAS  DAMAS. 

Como  el  satisfecho..: 

ELLAS  Y  MÜSICOS. 

Galán  que  sin  celos  ama , 
O  no  quiere  bien^  ó  es  necio. 

LOS  CABALLEROS. 

;iPor  qué  se  debe  culoar 
Desear  vivir  sin  ellos  t 

{Paradetas.) 

ELLAS  T  Hl}SIGDS. 

Porque  la  desconfianza 
Es  madre  de  los  discretos. 
{Suenan  dentro  cajas  y  trompetas.) 

EBGEBTA  IV. 

CsirrE,  dentro.  —  Dichos. 

CEHTE.  {í>entro,) 

)  \  Arma ,  arma !  ¡  guerra ,  guerra  I 

míos. 
¡Qué  horror! 

oraos. 

¡Qué  asombro! 

I  cJLrlos. 

¿Qué  estruendo 
Es  este? 

ROLDAN* 

Hicia  el  campo  es 
De  Agramante. 

CARLOS. 

Acudid  presU) 
Todos ,  y  queden  por  hoy 
Festín  y  boda  suspensos. 

TODOS. 

Vamos  todos. 

GENTE.  (Dentro.) 
i  Arma ,  arma !    (Tocan.) 

ROCERO. 

Aunque  la  dilaidon  siento 
De  mi  dicha ,  mi  valor 
Quizá  agradece  el  empeño , 
Por  darme  un  mérito  mas. 

BRADAIAIVTE. 

No  sea  ventura  menos. 
(Yanu  todos.  Tocan  dentro  las  co¡as 
y  las  trompetas.) 

CEHTE.  (Dentro.) 
¡Arma ,  arma !  ¡  guerra-,  guerra  i 
(Desaparece  el  salón.) 

ESCElfA  y. 

FALERINA,  MARFISA,  LISIDANTE. 

LISIDAlfTE. 

Bello  prodigio,  ¿qué  es  esto? 

HARFISA. 

¿Qué  os  esto  I  divino  asombro? 


riLEBRA. 

Esto  es  vengar  vuestros  celos 
(Ap.  Mejor  jQera  los  míos) , 
Espirítus  üifündiendo 
En  Marsitio,  que  es  quien  hoy 
Desde  que  fue  Agíanle  mueilo, 
Hasta  que  llegue  Argalia 
Tiene  el  mil  llar  gobierno 
De  las  tropas  afncanas ; 
SoKcitaooo  con  eso 
Que  se  suspendan  las  bodas, 
Para  que  ambos  tengáis  tiempo 
De  llegar  quizá  á  impedirlas. 

USIDAMIB. 

¡  Cuento  ei  bvor  te  agradeseo! 

MAHPISA. 

¡  Cuiolo  el  amparo  te  estimo ! 

rALSRQIA.  (49.) 

I  Ay !  que  no  sabéis  que  tengo 
Mas  causas  para  estorbarlas 
Yo  que  vosotros ,  pues  fieros 
Mis  hados  dieron  conmigo , 
Cuando  iba  á  buscar  los  vuestros. 

ESCENA  VL 

ARGALIA,  SOLDADOS.  ^  Dichos. 

argaUa.  (Dentro.) 
¡Marfisal 

HARFISA. 

Esta  es  Argalia  • 
Que  viene  en  mi  seguimieulo. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
¡Usldante! 

LISIDANTE. 

Y  los  soldados , 
Que  á  mí  me  buscan,  son  estos. 

rALEMU. 

Pues  que  ya ,  sereno  el  mar. 
Podéis  surcarle,  al  encuentro 
Cada  uno  i  su  gente  salga  : 
No  á  mi  me  vean. 

USIDAIITB. 

¡  Voy  BMwrlo... 

HARnSA. 

¡Confusa  voy... 

LtsiDAirrE, 

De  haber  visto 
En  los  brazos  de  otro  dueño 
ABradamante!  (^tte.) 

■AansA. 

De  haber 
Visto  el  rostro  é  sentimientos, 
Que  no  pensé  tener  nunea!    .  (^w-) 

CSGEHAVU. 

FALERINA. 

Tampoco  pensé  tenerlos 
Yo  jamas ,  y  me  han  venido 
A  buscar  donde  mas  lejos 
Dellos  pensaba  ocultarme. 
¿Quién  crérá  que  mis  agderos , 
Para  hallarlos  como  proprios. 
Los  buscase  como  ajenos? 
Mas  i  ay!  que  cuantos  caminos 
Intenta  el  arbitrio  nuestro 
Para  apartar  el  influyo. 
Tantos  son  precisos  medios 
De  adelantarle  los  pasos. 
Digalo  el  infausto  snefio 
En  que  vi  un  gallardo  joven 
Que  ensangrentaba  en  mí  pecho 
El  dorado  arpón  de  aguda 
Flecha ,  y  escapaba  hiijeodo, 


Tns  qnleo  yo  deipivorida 
loteóte  correr,  i  liempo 
QÜe  á  bs  temerons  voces 
He  mi  mal  cobndo  aüeuto « 
KokMbfaiosdemipadre 
Despierta  ne  lialét  (pe  oyendo 
b  aprensioo  del  sueno » oyó : 
1  ¡  Hosca  eM  gslsn  mancebo 
li^  á  ver,  píeme  ^  hado! 
Poes  ese  día  los  ceños 
Conisraris  contra  U 
Del  amor  v  de  los  celos « 
Ed  qoe  solo  ¡  desdicliada  t 
Te  anieoazao  los  soberbios 
Hidos  en  la  esclavitud 
De  sa  mas  tirano  imperio. 
Si  quieres  asegorarlos 
(Pues  dicen  que  tiene  el  caerdo 
Eo  las  estrellas  dosoinio )« 
Haye  i  ios  montes  soberbios ; 
Qoe  eo  ellos  no  te  hallaré , 
Sí  00  le  buscas  Uien  ellos  : 

Y  ous  mientras  daré  el  pacto 
Qoe  comprometido  tengo 
Eo  Miisesi,  7  no  descabra 
Cierta  iafflkia  nn  secreto.  • 
Tao  fija  con  el  asombro , 
Con  el  borror ,  con  el  miedo « 
Se  grabó  eo  mi  fantasía 
So  unágeD,  qoe  al  yer  (¡  ay  ¿lelos ! ) 
Hoj  i  Ragero,  jurara 
Esbr  otra  vez  durmiendo. 

Y  poes  00  me  bastó  ( ¡  ay  triste ! ) 
Veotr  á  este  risco  huyendo , 
Para  qoe ,  sin  qoe  él  me  busque 
Le  bosque  yo ,  bailando  el  riesgo 
Tao  DO  imaginadas  sendas 
De  ejecatar  sos  decretos ; 
Soelte  la  rienda  al  destino , 

Y  eorra  iras  ¿1 ,  hadendo 
(Ya  qoe  el  verle  tao  gallardo 

Y  de  dos  damas  á  un  liempo 
Taa querido,  es  torcedor 
De  tan  contrario  veneno  ^ 
Qoe  entrando  k  matar  en  pasmo , 
Vieoe  á  acabar  eo  incendio) 
Qoe  paes  los  mios  perdí , 
No  consigan  sus  deseos* 
Ni  mía  en  amorosos  laa&os , 
Ni  otra  en  amantes  afectos. 
Yasj,  valida  de  mi, 
Poes  yo  á  mi  me  basto ,  tengo 
De  ver  sL..  Pero  mejor 
S^  one  lo  diga  el  tiempo « 
CoaDdosol,  luna  y  estrellas, 
^re,  agua,  tierra,  foego. 
Hombres, aves,  peces,  Oeras, 
Vootes,  valles,  cumbres,  pneriost 
Hados ,  inflqjos ,  destinos , 
Veao  qoe  k  todos  opuesto 
B  valor  de  Pelerina, 
Eo  fieros  ainados  ceños 
Eovuelto,  en  Hgida  saila, 
Sabe  larirár  á  portentos 
El  amor  de  Bradamante, 
De  Marfisa  y  de  Rugero.  (V(if f .) 

Caapo  de  Agramante,  y  sa  él  ua  grsU 
y  ana  torre. 


EL  MBDUI  PE  FAUftQU. 

I  aO|.gBMXJU 

¿  Dónde  eaconderme  podré... 

jXoobs. 
Mientras  la  baulla  pase... 

SOLE«LUk. 

Mientras  durar  el  bauHa... 

jAqois. 
Que  las  iras  no  me  alcancen... 

aOLIUILLA. 

Que  no  me  alcanzar  el  furias... 

JÁQDCS. 

Destos  morlUos  Infames..* 

aOLUIlXA. 

Destos  fames  cresllanillos... 
Que  embisten  ooiuo  unos  canes? 

lOLniLLS. 

Que  terar  como  unos  berros? 

jíques, 
Pero  allí  la  boca  abre... 

SDLEWIXA. 

Pero  hacia  alli  abrir  el  boca... 
jÁQoes. 


Tfetn  tí  érma ,  y  saJen  por  ima  parU 
ZULBMILLA,  y  par  otra  JAQUES, 
ñdicniamenió  úrmadüs,  Sou>Abos, 

soLOiABoa.  {Dentro,) 
i  Anna,  arma !  ¡  guerra ,  guerra ! 

jAqoes. 
(Adonde  podré  ocultarme... 


Una  gruta,  k  quien  mi  hambre 
Está  diciendo :  «  comedme  • . 

ZOLCniLLA. 

Un  cueva ,  que  estar  bastante 
Para  me  tragar. 

jAqoes. 

En  ella 
Me  esconda. 

«  lULEHILLA. 

En  ella  me  ampare. 
(M  entrar  loi  dos,  ie  ven,  y  tienen 
miedo  uno  de  otro,) 

JAQUES.  (Ap,) 

Mas  ¡ay !  que  viene  tras  mi... 

ZOLEHILLA.  (Ap,) 

Mas  ¡  ay !  que  venir  mi  alcance... 

JÁOOES.  {Ap.)     . 

Un  aaorillo  como  un  monte. 

ZULEUILLA.  (Ap.) 

Un  francés  como  un  geganle. 

JAQUES. 

Sefior  moro,  buen  cuartel. 

ZOLSaiLLA. 

Monsiur  bugre,  bou  pasaje. 

iAqoss.  (Ap,) 
i  Vive  el  cielo ,  que  me  teme ! 

ZOLEHILU.  {Ap,) 

{ Por  Maboma ,  que  temblarme ! 

JÁQOES. 

HáMame  daro,  morillo. 

ZQLEaiLI.A. 

CrestiSBilio,  claro  hablalde. 

JAQUES. 

¿Eres  por  dicha  gallina... 

ZOLBIIILLA. 

¿Estar  acaso  cobarde... 
jAqüks. 
Que  aquí  vienes  k  esconderte  ? 

ZOLEUtLLA. 

Que  aqui  venir  k  ocultarte? 

jAqois. 
SI  t6  me  dices  que  si. 
Yo  diré  que  si  al  instante. 


asumiUA. 

¿Para  qué  dedrlo  el  vos , 
Si  el  temor  decirlo  Antea? 

iAqoes. 
Pues  cAIlate  t&,  y  callemos. 

Z0I.CMII4-A. 

Pues  caliemus  tA,  y  calialde. 

jAqucs: 
Y  A  escondemos... 

COLCaiLLA. 

Y  A  ocultarnos... 

JAQUES^ 

Donde  el  furor  no  nos  halle. 

ZOLEUILLA. 

Donde  Harte  no  poder 

Nos  pegar  con  la  del  nftArtes. 

JÁQOBS. 

Pase  usted,  sejlor  morillo.'. 

ZULEMILLA. 

Seor  crestlanilio,  osted  pase... 

LOS  nos. 

Que  sin  capitulaciones 

Firmau  dos  gallinas  paces,     (vaiif^.) 

SOLPADOS.  {Dentro.) 

\  Arma ,  arma !  ¡  guerra ,  guerra  * 

E8C3SNA  UL 

ROLDAN,  OLIVEROS,  DUR  ANDARTE, 
REINALDOS,  RU6EH0  t  soloaoos; 
CARLOMAGNO ,  deienUndoloo. 

cÁaiiOS. 

No  les  sigáis  el  alcance. 
Supuesto  que  se  retiran , 

Y  que  ya  la  noche  esparce 
Sus  sombras;  que  pnede  ser 

?ue  con  la  fuga  nos  llamen , 
que  siendo  aquestos  montes. 
Como  son,  tan  formidables, 
Sea  ardid,  y  que  en  alauna 
Emboscada  nos  aguarden ; 
Que  el  recato  en  la  milicia 
Siempre  fué  acción  importante, 

Y  es  pensar  lo  que  yo  niclera, 
Prevenir  lo  que  ellos  hacen. 

Y  asi,  A  retirar,  amigos; 
Que  mañana  en  los  eehdes 
Primeros  del  alba,  espero 
En  sus  cuarteles  pagarles  ' 
La  visita :  no  se  oiga 
Que  vinieron  A  buscarme , 

Y  no  fbi  A  buscarlos  yo.    , 

TODOS. 

A  retirar  toca.  ... 

{Caia  V  c/arsA.) 


LISIDANTE.  —  Dichos. 

USIDAZm. 

Dame 
Tus  pies ,  pues  soy  tan  dichoso 
Que  al  primer  paso  te  baile 
En  estos  montes,  que  el  nar 
Repetidamente  bate , 
Donde  pudo  mi  fortuna 
Tomar  tierra. 

cAelos. 

Lisidante, 
¿Qué  venida  es  esta? 

LisioAirrE. 

Habiendo 
Sabido^que  ya  se  acabe 
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La  tregaa ,  vitdTO  al  honor 
De  wr  tu  soldado,  y  dañe 
NoUcias  do  oue  ArgaHa 
Casi  en  el  mismo  paraje « 
Desde  Scila ,  en  que  corrímoi 
Unos  mismos  temporales , 

Í«ene  á  reclular  sos  tropas , 
an  altiva  y  arrogante , 
Que  es  en  valor  y  hermosura 
Hija  de  Venus  y  Marte. 

CARLOS. 

Eso  habrá  mas  que  vencer. 
Llegad  i  todos,  y  dadles 
Los  brazos ,  pues  todos  son 
En  fineza  semejante 
Interesados ,  teniendo 
Yue&tro  esfuerzo  de  su  parfe. 

USIOANTB. 

Roldan  invicto,  famoso 
Oliveros,  Dorandarte, 
Reinaldos,  dadme  los  brazos. 

BOLDAN. 

Seáis  muy  bien  venido. 

OLIVEaOS. 

Edades 
Elenias  >¡vais. 

DURA?IDARTB. 

Los  cielos 
Con  bien  os  traigan. 

aCINALDOS. 

Y  os  guarden. 

aucBío. 

Aunque  i  mf ,  al  lado  del  César, 
Vuestras  noticias  me  extrañen, 
Por  las  que  yo  de  vos  tengo , 
No  daré  ventaja  á  nadie 
En  ser  vuestro  servidor. 

cÁatns. 

Rogero  ya  de  los  pares 
Ks  uno  mas  :  general 
Del  ejército  de  Allante 
Fué,  ¿  quien  prisionero  vos 
£u  esa  torre  uejaslfis... 

USIDAMTK. 

Ahora  reparo  en  él. 

CARLOS. 

Que  de  los  duques  de  Arles, 
Antiguos  alcaides  suyos. 
Es  heredado  homenaje ; 

Y  á  quien  han  sacado  della 
Dos  venturas ,  v  tan  grandes , 
Gomo  ser  paladín  mió 

Y  esposo  de  Bradamante. 

UStDATITE. 

Uno  y  otro  parabién 

Os  doy.  [Ap.  ¿  Que  yo  (;ay  de  mV)  abrace 

A  mi  enemigo,  shi  que 

Entre  mis  brazos  le  mate?) 

ROCERO 

Siempre  me  tendréis  por  vuestro. 

CARLOS. 

Los  acentos  militares 
A  retirar  toquen.  Pero 

{Suenan  cajas  y  trompetas.) 
¿A  quien  nueva  salva  hacen 
Los  militares  estruendos. 
De  cláusulas  llenando  el  aire  vano  T 
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CARLOTO,  FLOR  DE  LIS,  BRADA- 
MANTE, DAMAS.  —  Dichos. 

CARLOTO. 

Permíteme  tus  pies... 

FLOR. 

Dame  la  mano. 

CARLOS. 

¡  DelAn !  i  Flor  de  Lis  bella ! 
Pues  4  qué  venida  es  osla? 

PLOR. 

De  mi  estrella 
El  hifli^o  seguir,  con  la  disculpa 
De  que  nunca  el  valor  pudo  ser  culpa. 
Corriendo  ya  la  voz  de  que  venia 
A  gobernar  su  ejército  Argalia, 
No  es  justo  que  blasone 
Una  mt]ger  que  á  tu  poder  se  opone. 
Sin  que  otra  muier  sea 
La  c|ue  á  tus  pies  sus  altiveces  vea , 
No  menos  que  ella  heroicamente  ufana. 

CARLOTO. 

Ya  por  los  dos  te  respondió  mi  hermana. 
Porque  tampoco  fuera 
Justo  quedarme  yo ,  sin  que  viniera , 
Señor,  i  acompañarla. 

RRAftAMANTI. 

Con  que  no  menos  disculpado  se  halla 
El  generoso  espirita  de  cuantas 
A  su  ejemplo,  llegamos  á  tus  plantas. 
Trocando  el  lisonjero 
Espejo  de  cristal  al  del  acero. 

cArlos. 

F.l  amor  la  fineza  os  agradece. 
Mas  uo  el  temor,  que  por  instantes  ere- 
Al  veros  en  campaña.  [ce 
Pero  a!  fin,  sois  mis  hijos,  y  no  extraña 
Vuestro  heroico  valor  mi  fama  altiva. 
Venid. 

UNOS. 

iVivaelDelfin! 

OTROS. 

\  Flor  de  Lis  viva ! 

( Vanee  al  sen  de  cajas  y  trompetae  Car» 
lomagno  sus  hijos  ^  iospatadines,  sol" 
dados  y  damas.) 

LisiDA?rrR.  (Ap.) 

¡Ah  tirana !  Los  cielos 
Tiempo  me  den  en  que  vengar  mis  celos. 

{y ase.) 

EBCEIf  A  XIL 

RUGERO,  BRADAMANTE ;  después, 
FALERiNA. 


De  mi  antiguo  homenaje  le  vi,  corre 
El  amor  nuestro  uua  fortuna.  Sitaos 
Donde  juntos  vivamos  ó  muramos. 

(Vsair.) 
rALERiM.  (Denlre.) 

Eso  seri  mas  cierto. 

Si  á  ese  fin  tomo  en  vuestros  montes 

Sobre  aauesta  oscura  cueva,  [puerto. 

Que  oculta  el  yerto  cadáver 

De  Merlin,  llrgue  esta  noche 

El  encanto  á  fabricarse 

Del  Jardín  de  Faterina, 

Está  ya  escaro. 


RUGERO. 

¡  Ay  bella  Bradamante  !  ftante 

iQuién  créráqueel  amor,  que  fue  has- 
Tai  vez  algún  cobarde  á  hacer  valiente, 
Al  contrario  hoy  en  mi  trocar  Inleute 
Extremos? 

RR  ADAMANTE. 

iCómo? 

BOGERO. 

Como  mi  despecho 
Tiembla  al  saber  que  (ú  vas  en  rol  pecho, 

Y  por  guardarte ,  temo... 

RRADAMANTE. 

No  tienes  qué,  pues  á  contrarío  extremo. 
Si  en  ti  fallece,  en  mi  se  aumenta  el  bno, 
Al  conocer  qne  tú  vas  en  el  mió. 

Y  despuesde  aquel  día,  queeola  torre 


ZULEMILU ,  JAQUES. 

lÁQOES. 

Camarada ,  \  qué  de  lance 
Me  did  el  miedo ! 

ZULEUILLA. 

Cumorada , 
¿Que  darme  el  Umor  de  balde? 

jAqoes. 
¿Dónde  estás? 

ZULKXILLA. 

Alá  sal>er. 
¿Dónde  estar  tú? 

JÁQOES. 

Aunque  roe  halles, 
No  me  hallarás;  que  no  estoy 
En  mi ,  pues  desde  el  instante 
Que  entramos  en  esta  cueva , 
V  vimos  que  solo  guarde 
Un  sepulcro ,  pienso  que 
Me  fui  á  huir  á  otra  parte. 

ZDLEHILLA. 

El  mesmo  á  mi  soceder, 
E  mas,  si  añadir  el  grande 
Romor  con  que  el  noche  el  paso 
Cerrar  con  oscoridades. 

{Dropiétmise  ¡os  dos.) 
Mas  ¡  ay  triste  Zolemilla ! 

JAQUES. 

Mas  i  ay  desdichado  Jaques! 

SÜLEHILLA. 

¿Qué  estar  eso? 

JAQUES, 

¿  Qné  sé  yo  ? 
Pero  algon  dragón  me  9se\ 
Según  que  las  garras  tiene. 

ZCLEHILLA. 

A  mé  algún  lobo  rapante » 
Según  que  tener  el  presas. 

JAQUES. 

Señor  dragón ,  no  me  trague, 
Porque  aunque  gallina  soy. 
No  soy  buen  gigote  de  ave. 

» 

ZOLEMILLA. 

Ni  mé  oslar  bou  alcuzcuz. 
Aunque  tener  oalbexale. 

JAQUES. 

Mas  í  qué  miro ! 

EULEUtLLA. 

¡  Que  el  primera 
Luz  del  sol  nos  desengañe ! 


¡Zulemitlal 


JAQUES. 
ZOLEniLLA. 

jjaqueciüos! 


BL  jardín  de  FALERIMA. 
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JÁQOU. 

Jfceresf 

lOLUIlUA. 

¿Serta? 

lÁQIlIf. 

Q«et6  abrace» 
D^  m  albricias. 

ZULBMILLA. 

Mé  y  Uxio. 
{M  ahrszaru,  sale  un  Salv^e^  que  S0 
pime  en  medio ,  y  atrutu  á  ¡ús  íom,) 

ESCENA  XIV. 

ÜM  savAJE.—  JAQUES ,  ZULEMILLA. 

gALTAJC. 

Eso  ha  de  ser  á  nii  tetes. 

jAoocs. 
¡SaoJMo! 

ZULElllLUk. 

¡San  Zancarroo! 
¿Qoiéo  ser  ? os ,  que  dos  despartes  ? 

JAQUES. 

¿Qaiéti  puede  entre  dos  amigos 
Meterse,  sino  un  salvaje ? 

SALVAJE. 

Miserables  bombrecillos... 

JAQUES. 

Coomigo  no  baMa,  que  iotes 
Soy  en  esta  ocasión  ua 
Perdido ,  que  an  miserable. 

ZOLEMILU. 

CoQ  né  sí ,  pues  que  no  dar  ^ 

Por  mi  fida  cvalro  reales. 

SALVAJE. 

¿Cómo  á  entrar  os  aCrevisteis« 
Cómo  penetrar  osasteis 
üesie  encantado  palacio 
Los  reserrados  umbrales? 

jíqoss. 
¿Qué  palacio  es  una  coeva?    [gante.) 
(Ap.dZaiMM/to.  Borracboestáestegi- 

aULBIHLLA. 

¿Qué  gegante  no  lo  estar? 
¥  si  DO  él,  el  qoe  \fi  trae. 

SALVAJE. 

El  qoe  veréis,  en  abriendo 
Esas  poertas  de  diamante, 
Qoe  está  dentro  de  la  cueva. 
(•4p.  Esto  es  llevar  k  encerrarles.; 
Porque  estando  los  jardines 
Sobre  ella,  no  es  lúen  que  paseo 
Por  ellos,  y  lo  ({ae  vieren , 
Lo  puedan  decir  á  nadie.) 
Cotrad  pues,  porque  lleguéis 
A  besar  las  plantas  reales 
DesureinaFalerina, 
Y  ver  qué  castigo  os  mande 
Dtr,  por  estar  aqui  dentro. 

ZULEHILLA. 

¿Dónde  estar  el  majestades 
De  la  reina  bailarina? 

SALVAJE. 

Allá  lo  veréis. 

JAQUES. 

Agraes, 
NO  digas  mas. 

SALVAJE. 

Entrad  presto, 
SI  no  qnereis  que  os  arrastre. 

LOS  DOS.  {Ap.) 

¿Qoiéo  vio  mas  pena ,  que  estar 
A  obediencial  üe  un  salvaje? 


JORNADA  SEGUNDA. 


Que  de  tu  riesgo  ignorante, 
A  mi  me  buscas? 


rtoa. 


ESGEHA   PRUfERA. 

Salen  por  una  parle,  mirando  d  lo  li- 
jo», aígunot  soldados  mohos,  y  detras 
MARSlLiO,  MARFISA  v  ARG  AU  A^  y 
por  lo  otra,  GAIILOII AGNO,  GARLO- 
TO,  FliOR  DE  US,  BRADAMANTE^ 
LISIDANTE ,  RUGERO,  hs  cuatro 
faladines,  v  soldados  raahgbsbs. 

aogalIa. 

Ya  que  la  primera  luz 
Del  sol  sus  rayos  esparce... 

CARLOS. 

Ya  que  el  alba  rompe  el  velo 
De  sus  primeros  celajes... 

asoaUa. 

Y  en  buena  ordenanza.  Cirios 
Manda  que  su  campo  marche 
Al  nuestro ,  porque  sin  dada 
Que  le  gobierno  no  sabe. 

Pues  no  le  he  puesto  en  temor... 

CÁELOS. 

Y  pl  africano  arrogaote, 
Qoizi  en  la  fe  de  Argaiia, 
Al  opósito  nos  salo... 

aegalía. 

No  hay  que  esperar  :  las  primeras 
Tropas  de  vanguardia  avancen. 

CÁELOS. 

No  bay  que  perder  la  ocasión. 

OROS. 

Rrame  el  bronce. 

ÓTEOS. 

Gima  el  parche. 

TODOS. 

¡Arma,  arma!  {Guerra,  guerra! 
{Dase  la  Multo,  y  éntranse  peleando.) 

■ARnSA. 

¡  Oh  quiera  el  cielo  que  halle 
En  la  batalla  á  Rugero ! 

Y  para  que  no  recate 
Entrar  en  duelo  conmigo « 
Destos  tupidos  cendales 
Tenffo  de  cubrir  el  rostro. 
(Cúíreu  con  unveh  el  rostro^  yvaoe.) 

LISlDAlfTE. 

¡  Ob  si  la  ocasión  hallase 

De  dar  á  Rugero  muerte !         ( Yase.) 

EU6EE0. 

De  tu  vida,  Bradamanfe, 

Mi  pecbo  será  el  escudo.  (Vai«.) 

aaADAHAIfTB. 

Del  tuyo,  pavés  mi  imagen.      (Vas#.) 

SOLDADOS.  {Dentro,) 
\  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra  1 

ESCENA  U. 

ARGALIA  T  FLOR  DE  LIS,  por  lados 
opuestos;  soLnADOS. 

FLOR. 

Ya  que  en  lid  los  campos  arden , 
:  Ah  si  fuese  tan  dichosa 
Ni  suerte ,  que  me  encontrase 
Con  ella  1 -- 1  Algalia  1  —  ¡Argalla ! 

{youando^ 
aegalía. 

El  nombre  acudir  me  hace 
Donde  me  llaman.  ¿QuIéA  eres, 


< 


Porqué 
Solo  con  la  voz  te  espante, 
Y  antes  que  con  el  acero 
Con  el  sonido  te  mate , 
Flor  de  Lis  soy  yo. 

aegalía. 

¡Aydeti 
Infelice!  que  no  sabes 
Que  la  es|>ada  de  Argaiia 
Templada  está  en  yerbas  taks , 
Que  á  sus  golpes  dierribó 
Cuanto  se  puso  delante. 
Muere  á  mis  manos. 

(Binen  ^  y  cae  Flor  de  Us,) 

FLOR. 

¡Ay  triste! 

ARGAÜA. 

¡Soldados! 

ESCENA  III. 

MARSIL10 ,  SOLDADOS  MOROS.  ^  FLOR 
DE  LIS,  ARGALIA. 

■ARSILIO. 

¿Qué  hay  que  nos  mandes? 
argalIa. 

Que  á  Flor  de  Lis  retiréis . 

Y  hoy  para  triunfo  nos  baste. 
Pues  con  ella  la  victoria 
Segura  está  de  mi  parte. 

Y  asi ,  á  retirar. 

FLOR. 

¡  piadosos 
Cielos,  valedme,  empatadme! 

(Uivanla.) 

ESCENA  IV. 

CARLOMAGNO,  BR ADAMANTE,  sol- 
dados frAncises;  después^  RUGERO 
T  MARFISA. 

CARLOS.  (Dentro,) 

A  la  vos  de  Flor  de  Lis , 
AlU  todo  el  grueso  cargue. 

■RADAHAXTE.  (DeOlrO,) 

Sigúeme ,  Rugero. 

SOLDADOS  FRANCESES.  (DontrO.) 

Todos 
Moriremos  en  su  alcance. 
\  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 
(Jocancaias,  y  salen  riñendo  Rugero, 
y  Marfisa^  rebozada.) 

MARFISA. 

Ya  que  de  uno  en  otro  trance 
Barajada  la  batalla , 
A  la  voz  de  Bradamante 
Te  reconocí,  y  llamado 
De  mi  á  singular  cómbale 
Has  venido  a  esta ,  del  monte 
La  mas  retirada  parte, 
Ynelve  á  la  lid. 

ROCERO. 

Bienerérás 
No  excusaria  de  cobarde. 
Sino  de  atento,  al  mirar 
En  mi^er  valor  tan  grande. 

MARFISA. 

¿Porqué? 

RUGERO. 

Porque  si  te  venzo « 
Dirán  que  es  victoria  dcil 
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Los  que  ta  Talor  Ignoran ; 

Y  8i  me  vences,  desaire 
Mi  rendimiento ;  y  tsi , 
Pues  no  es  potibie  oue  gane, 
Ni  vencedor  ni  vencido. 

Te  soplioo  que  diltlés 
Conmigo  el  duelo,  y  me  digas 
¿Qué  te  ba  obligado  á  buacarme 
A  mí  mas  que  i  otro  f 

MARFISA. 

Ser  til 
El  mas  vil ,  el  mas  inbme 
De  los  borobres,  mas  traidor 
A  ti ,  á  tu  patria  y  tu  sangre. 

E8GCNA  V. 

BRADAMANTE.  —  MARFISA  ,  RU- 
GERO. 

aaADAiiAinrE. 

Yendo  presa  Flor  de  Lis, 

Y  viendo  que  en  semejante    . 
Empeño  falu  Rugero ,       {Sm  verle,) 
Con  temor  vuelvo  á  buscarle; 

Paes  no  es  posible  que  vivo , 
A  mí  y  4  su  opinión  falte. 
Hacia  esta  parte  fué  adonde 
l)e  vista  le  perdí :  dadme , 
Montes ,  del  noticia  .--Pero 
Con  una  africana  aparte 
Retirado  está. 

BDGEnO* 

Por  mas 

8ue  me  injuries  y  me  ultrajes , 
O  has  de  obligarme  á  la  lid « 
Porque  solo  has  de  obligarme 
A  saper  quién  eres. 

HAnmá. 

¿Cómo? 

lüGEBO. 

Desu  suerte.  {descúbrela,) 

MARFISA. 

¿Que  dudases 
¡  Ab  cruel !  que  era  yo  á  auieu    . 
Le  tocaban  mas  que  á  nadie 
Tus  sinraxones? 

aoccRo. 

Haríisa , 
Mi  bien,  mi  cielo... 

HASFISA. 

No  trates 
Desenojar  con  lisonjas 
A  quien  matas  con  pesares. 

SSADAHAirrE.  (i4p.) 

¡Qué  escucho! 

MASrKA. 

¿Tú  eres  aquel 
Paladín  abencerraje. 
Que  en  real  pavimento  tuvo 
Una  leona  por  madre? 
Pues  ¿cómo  desde  prodigio 
Tan  presto  has  llegado  á  ultraje , 
Que  de  tu  patria  y  tu  ley 

Y  mi  amor  olvido  haces , 
Tan  del  todo,  que?... 

MGCilO. 

Marte, 
No  roe  culpes  delnconsianie } 
Que  aunque  mudé  reliaiou 
Por  mas  superior  dtclámen , 
De  amor  no  mudé ;  que  el  tuyo 
Es  en  el  alma  cari¿ter. 
Como  te  quise ,  .te  quiero , 

Y  que  no  te  quise ,  sabes 
Para  esposa. 


MADAHAirre.  {Ap,) 

Dama  era 
Suya  sin  duda. 

■ARFISA. 

No  baste 
Aquesa  satlsfiecion ; 

?tte  celos  sen  unos  males 
an  fáciles  de  nacer, 
Que  de  cualquier  amor  nacen. 
Cuando  no  me  ofenda  el  gusto , 
¿Puede  el  olvido  dejarme 
De  ofender,  con  que  abandonas 
Tu  fama ,  pues  que  la  abates 
Al  ciego  amor  de?... 

BRADAMANTE. 

Detente , 
No  á  decif  so  nombre  pases, 
AfHcana ;  que  oo  es 
Sugeto  tan  relevante 
Para  loa  labéos  de  quien 
Se  da  apartido  Un  Ocil, 
Que  en  qué  la  amen  se  consaeia , 
Sin  que  {tara  espeta  la  amen. 

MARFISA. 

Suiza  es  mas  decoro  que 
i  aun  para  eso  me  mirase 
Su  esperanza «  por  no  haber 
Tenido  primero  amante 
En  quien  el  miedo  perdiese , 
Como  alguna  en  Lisidante. 

ROCERO^  {áp.) 

¿  Qué  escucho ,  elelos  9 

RRAnsMAtfre* 

El  ser 
Servida  una  dama ,  no  hace 
Consecuencia  á  loa  bvores , 
Cuando  constan  las  crueldades. 
Y  así,  aunque  no  me  desluzca 
Tu  voz ,  que  me  ebeje  baste , 
Para  que,  yM  qoa  oa  tedgM», 
Castigue...  kVaé  embeetirU^ 

IVCBRO. 

Ten,BradamaMte, 
La  espada. 

BRADáMARTE. 

¿Tft  la  defiende»? 

jMARFfSA. 

Quita,  y  dqja  que  la  mate 

RIMSERO. 

Ten  el  acero ,  Marfiaa. 


¿Tú  la  amparas? 

ROCERO. 

^  Habrá  alguien 
Tenido  entre  dos  afectos 
Poderosamente  iguales , 
El  corazón  dividido 
En  tan  enteras  mitades. 
Que  áuiNiMe  MarOsa  me  injuria 
Con  sus  despechos ,  la  ampare , 
V  aunque  me  dé  con  sus  oelos 
Pena  ,  valga  á  Bradamante, 
Siendo  mi  vMa  un  acero 
Tirado  de  des  imanes « 
Tan  i  un  tiempo? 

taKsmk  VI. 

FALERfNA.  émfr,  éeépuéi,  lAQGES, 
ZULBIILLA  t  «ERVE.«^Di<ÍMOS. 

Valerina.  {Dentro,) 

Ya  lo  es 
De  que  él  no  Se  desengañe, 
Ni  fe  nhlguna  asegure. 


QolU. 


BRABAMAXtR. 


MARFISA. 


Aparta. 

RÜ«ERO¿      .  - 

;  Bitadamante , 
Marfisa!...  ¡Valedme,  cielos! 

{Estando  riñendo  las  das^tf  él  en  me- 
dio^ salen  Jaques  9  Zulemilla  en 
figura  de  leones ,  n  cargan  un  Ru- 
gero ,  sanando  rutda  de  terremoto, 
truenos  y  relámpagos  ;  g  eruten  al- 
gunos eltaklddé^  osarntradM,) 

ZUUMlUJk. 

Ya  obedecer  tus  mandates. 

JÁÜOES. 

Ya  tus  preceptos  cumplimos. 
{Uévanse  á  Rugero  en  hombros.) 

BRABAMAlfTE. 

íQuédesáiCbas! 

MARFISA. 

4 Qué  pesares! 

UROS. 

¡Qué  asombros! 

OTROS. 

¡Qué  confusiones! 

BRABAMAICTB^ 

Dos  leones  de  delante 
Le  han  robado  de  nosotras. 

MARFISA. 

Porque  muera  como  nace 
Quien  no  como  nace  vive  : 
A  cuyo  pasmo  en  mortales 
Parasismaa  míuerlo  el  sol » 
Fallece  k  la  media  tarde. 

RÉABAMAirtB. 

Anticipada  la  noche. 
No  hay  nube  que  no  ae  rasgue 
A  réMinpagoa  y  traenoa. 
Mas  nada ,  hiíb  nada  baaie 
A  que  k  mis  manot  00  ameras. 


Ni  té  á  las  miátf  Éo  ÉtíiSbéa. 
OROS.  {beltBra.) 
iQuéprodi|tlo! 

OTROS. 

¡Qué  portento! 

nceRA  TIL 

ROLDAN,  OLIVEROS,  LISIDANTE, 
CARLOTO,  DUR ANDARTE,  REI- 
NALDOS T  CARLOMAGNO,  oue  vos 
saliendo  sucesioamente.  —  BRADA- 
MANTE,  MARFISA. 

ROLDAR. 

De  Flor  de  Lis  el  alcance 
No  es  posible  que  prosica; 
^ue  en  negras  oscuridades 
oy  tropezando  en  mds  sombras. 
{Sale  OUoeros.) 

OUVEROS. 

Envidioso  de  ver  tales   . 
Iras ,  aun  el  viento  quiere 
Entrar  en  duro  combate 
Con  los  montes. 

{Sale  Usidanie,) 

USIDARTE. 

Y  no  solo 
De  los  estruendos  se  vale. 


t 


Pero  de  la  trtílleHi 
Deloinjos. 

(Séi/«  CarUtú,) 

CABLOTO. 

Si ,  pues  ates 
De  globos  de  fuego  poebton 
De  críDado  vulgo  el  aire. 
{SnU  Dtarandarte.) 

DOtANAAm. 

Eoenlvioneidelox 
Sos  senos  los  riscos  tbr«n. 
{Sale  ReímMoi.) 

BE0ULD08. 

T  aoxiiiin^  de  los  riscos  • 

CoQira  ellos  braman  los  mares. 

{SigHelterremoi0.SaUCttflúmagno.) 

CiBLOt. 

^  doda ,  contra  nosoCros 
RoT  ArgaUa  se  Tale 
DeMertm,  i  qaien  leoer 
Torpe  espirila  por  psilre 
Dio  Uo  diabólicas  deocias , 
Sieodo  siempre  fororables 
Al  África  sos  encaotos ; 
T  asi ,  porqoe  no  embarace 
El  que  cobre  i  Flor  de  Lis 
Y  con  toda  AlHcs  scabe 
De  una  Yes ,  nuestra  oooquisia 
Será  is  cocTa  en  que  yace , 
Hasb  qae  abrasado  vuelo 
Eflceoiussa  cadáver. 

TODOS. 

Todos  en  tan  alta  empresa 
Te  ayudaremos  constantes , 
Uego  que  cobrado  el  sol , 
Diga,  publicando  paces ; 
t Cesen,  cesen  rigores. 


Ceseo  craeldades. » 


(Vanie.) 


EflCEHA  vm. 


üRcotoMacjcRES.  {Dentro.) 

Ceten  crueldades , 

y  ufando  las  fuentes  • 

1^9  llorei  p  aves 

Snmstices,  sus  paces 

Y  mentíales^ 

firues  blandas  treguas  ^ 

yt  que  no  paces  ^ 

Ims ,  ssl ,  affua ,  fliéga  t 

tierrs  y  aire. 

El  Jardín  de  Faleriaa. 

ESCENA  UL 

C$nÜauando  la  música ,  se  deicubren 
SHútmagnífUüS  Jardines,  adornados 
dr  tariat  fuentes  can  eslaíuas  de  nm* 
FAS,  una  de  las  cuales  esFkLlLiWfiA» 
Ssea»  á  RUGERO  los  dos  leones ,  que 
MaZULEMlLUT  JAQUES,  haden- 
^  le  que  dicen  los  versos. 

BDCEBa 

Pnes  qne  desde  las  primeras 
Luces  qne  gocé  ,  en  mi  soo 
yrdad;  contradicion 
veros  piadosas  y  fieras. 
Con  crueldades  Hsonjens 
(O  por  decir  mas  verdades , 
Crueles  lisonjas),  piedades 
(|  vas  de  noa  vez  osad. 
o  vida  6  muerte  me  dad  : 
"o  para  contrariedades. 
tur  cono. 

\f^^  cesen  Tipores, 
^^n  crueldades. 


it  •• 


BL  JARMN  OE  PALBRINA. 

zutEHiULA.  {Peora  si.) 

:0h  quién  hablalde  podlers ! 
Va  que  mi  amo  moro  ser... 

JAQUES.  (Para  si.) 

Ya  que ,  cristiano ,  placer 
Tavo  en  que  yo  le  sirviera... 

LOS  sos. 

Le  hablaré  desta  manera. 

{HdcenU  varias  señas  las  dos,  y  uanse,) 

BUGEBO. 

A  mis  plés  con  ceños  graves , 

Halagüeños  y  suaves 

He  enseñan,  yéndose,  aquella 

Bstalaa  divina  y  bella, 

A  qolen  dio  el  abril  las  llaves... 

¿L  Y  COBO. 

Pues  cobrando  las  fkentes , 
Las  flores  y  aues... 

nUfiBBO. 

So  primero  resplandor. 
En  bello  jardín  me  veo, 
Qae  no  padiera  el  deseo 
Imaginarle  mejor. . . 
Mil  aromas  cada  flor. 
Cada  fuente  mil  raudales, 
Cada  ave  mil  cdestiaies 
Tonos...  y  en  prodigio  tanto, 
Todo  jimto  es  un  encanto. 
Pues  que  suspenden  ¡guales... 

ÉL  T  COBO. 

Sus  matices^  sus  voces 

Y  sus  cristales, 

BQCEBO. 

¡Oh  tü,  que  en  confusa  cafana 
Tienes,  de  jazmín  vestida, 
Para  estatua  mucha  vida. 
Para  deidad  poca  alma ! 
Si  deste  jardm  la  palma 
Eres ,  pues  de  cuanto  aplaces, 
Victoriosamente  haces 
Triunfos  á  tu  pié  rendidos. 
Haz  que  también  mis  sentidos 
Entre  asombros  y  solaces... 

Al  y  cobo. 

Firmen  blandas  treguas^ 
Ya  que  no  paces, 

BUGKBO. 

Luna  es,  pues  siente  desmayos ; 
Sol ,  pues  brilla  luces  tales; 
Agua ,  pues  toda  es  cristales ; 
Fuego,  pues  que  toda  es  rayos; 
Tierra,  pues  florece  mayos; 

Y  aire,  pues  i  su  donaire. 
No  hay  lustre  que  uo  d«'8aire  : 
Con  que  \iene  en  mi  consuelo 
A  ser  de  todo  esto  el  cielo , 
Pues  padecen  su  desaire... 

ÉL  Y  CORO. 

fMua ,  sol  y  agua^  fuego , 
rí^rra  y  aire. 

BVGBBO. 

i  Cuya  eres ,  oh  peregrina , 
üella  imigen  soiterana  ? 
¿ Üe  Véuus ,  6  de  Diana? 
üue  uno  y  otro  te  imagina 
£1  que,  dos  veces  dlviiia, 
En  ti  adora  dos  deidades. 
Si  i  mi  llanto  te  persuades. 
Sepa;  pues  si  Ídolo  eres. 
Si  responderás ,  si  quieres. 
¿  Qué  me  dicen  tus  piedades? 

tt  Y  COBO. 

Cesen,  cesen  rigores^ 
Cesen  crueldades , 

Y  cobrando  las  fuentes. 


.  .        va 

Las  flores  y  aves 

Sus  matices^  sus  vacas 

Y  sus  cristales. 
Firmen  blandas  treguas 
Ya  que  no  paces , 
Luna,  sol,  agua,  fuego 
Tierra  y  aire. 

{Baja  Falerina  de  donde  estd.) 

FALEBUU. 

Joven,  cuyo  valor. 

Nació  á  mas  alto  fin 

Que  á  caudillo  africano, 

Ni  á  francés  paiadiu  : 

No  solo  mi  voz  creas , 

Viendo  resüiutr 

A  vida  y  alma  un  mármol , 

Pues  hablarán  por  mi , 

Para  mayor  abono... 

{Las  ninfas  que  en  estatua  adornan  las 

fkentes,  abandonan  sus  puestos  y 

forman  un  coro.) 

ELLA  Y  NINFAS.  [Cantan,) 

Deste  hermoso  Jardin 
En  fuentes  el  eréstal^ 
En  flores  el  matiz... 

rALEBINA. 

El  grande  origen  tuyo, 

8ue  te  trajo  hasta  aiqui 
e  la  otomana  luna 
A  la  francesa  lis, 
Presagio  fué  que  diio 
Cuan  vago  has  de  vivir 
De  una  en  otra  ley,  hasta 
Dar  en  la  del  gentil , 
De  cuyos  dioses  vienes. 

ELLA  Y  RL^FAS. 

Digalo  el  ver  vivir 
Fatigas  de  un  cUtCeli 
Afanes  de  un  burH, 

^ALBRINA. 

Estatua  viva  te  habla 
La  diosa,  que  feliz 
Ídolo  es  deste  templo  V 
Deidad  deste  pensil. 
No  es  Venus,  ni  DiaAa, 
Ninfa  celeste  si , 
En  cuyas  sacras  bodas 
Estrella  has  de  lucir. 
Cuando  goces  por  ella... 

ELLA  Y  NINFAS. 

En  ase  axul  viril. 
Dosel  de  rosicler. 
Tálamo  de  xaflr. 

FALBMKA. 

No  pues ,  consone  humana 
Llegues  á  permitir, 

ue  las  distancias  mida 
_ue  hay  del  aüa  cerviz    ~ 
Del  monte  al  valle;  pues 
Aunque  es  noble,  es  asi 

ne  lo  humano  mas  noble , 
_  o  lo  divino,  es  vil : 

Y  mas  cuando  los  hados.*. 

ELLA  Y  mUTAS. 

Te  saben  prevenir 
En  rayos  de  aira  sol 
iMces  de  otro  cénit. 

FALEBINA. 

Hasta  entonces  conmigo 
Goza  deste  pais. 
Donde  dichoso  vivas. 
Sin  llegarte  á  afligir 
De  Bradamante  ausencias, 

8ue  ella  no  ha  de  sentir, 
I  de  Btarflsa  celos. 
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?iie  Mbrá  echar  de  si ; 
caaudo  no  los  eche... 

ELLA  T  RINFA8. 

£1  que  e»  mejor  eonfln 
Tiene  que  merecer, 
¿Qué  Uene  que  sentir? 

riLEIlIRA. 

Vaelve  4  ver  ese  alcázar 
Que  labró  para  ti 
Arqaitecto  el  Amort 
En  CQTO  carnario 
Son  el  bronce  y  el  jaspe 
Hatería  mas  civil; 
Pues  de  pórfido  y  oro 
Mantienen  entre  si 
Colamnas  y  linteles... 

ELLA  T  mUTAS. 

Cuesthn  iohre  argüir 
Cuál  desangró  mas  venas. 
El  Catay,  ó  el  Ofir, 

rALEElNA. 

Vuelve  á  ver  él  verjel , 
Cuya  menor  rais 
Da  en  hojas  de  esmeralda 
Claveles  de  nibi. 
Aroma  es  de  coral 
Cada  flor  carmes! « 
Zafiro  cada  lirio, 
También  cada  alelf 
Topacio,  eu  cuya  aurora... 

ELLA  Y  xinrAS. 

Peria  es  cada  Jazmín , 
ÍMte  se  engendró  al  Uorafg 
r  se  euitfó  al  reir. 

rALEUfA. 

Eterna  primavera 
El  año  será  aqui, 
Sin  que  de  doce  meses 
Sepas  mas  que  el  abril* 
Tu  mesa  será  el  ampo , 
Sin  que,  por  acudir 
Su  blancura  al  mantel , 
Su  frió  deje  ir 
Al  néctar  y  ambrosia... 

ELLA  Y  micrAS. 

En  capas ,  aue  sutil 
Filigrana  de  oro 
Guarneica  su  perfil, 

rALERIHA, 

Tu  lecho  será  el  mayo. 
Pues  le  verás  mullir 
Rasos  de  primavera 
En  catres  de  marfil ; 
Siendo  regazo  de  uno 

Y  de  otro  transportln « 
Las  plumas  de  aquel  ave , 
Que  al  nacer  del  morir 
Heservará  la  hoguera... 

ELLA  T  NIKFAS. 

Cuuo  hermoso  terliz. 
Del  colchado  algodón 
Respirará  ámbar  gris. 

FALERtXA. 

Tendrás  á  todas  horas 
En  continuo  fesün 
Mis  damas ,  en  quien  bay 
Aun  mas  que  ver,  que  oír ; 

Y  cuando  echare  nMnos 
Tuespirilula  lid, 
También  sabré  batallas 
En  el  aire  fingir. 

Que  ttt  valor  diviertan... 

ELLA  T  KlürAS. 

Viendo  en  e\  embestir. 
Escuadras  dente  á  ciento 

Y  tropas  mU  á  mil. 


COMEDUS  DE  DON  PEDHO  GALMSIION  BE  U  BABCA. 

rAuamA. 

En  fin  ,  tendr/is,  Rugero, 
Bien  que  no  tendrá  líii ; 
Pues  semi-ílios'coiMuigu 
Etemt»  has  de  vivir, 
Mientras  de  colocarte 
No  llegue  el  tiempo  en  si 
Un  alma  que  te  adore* 
Con  aníen  siempre  feliz 
Vivirás,  cuando  el  iris... 

ELLA  T  KIXFA8. 

Desplegará  por  ti 

Las  hojas  de  esmeralda , 

De  gualda  y  de  carmín. 

RUCEBO. 

Hermoso  enigma ,  en  quien, 
No  sin  asombro ,  vi 

8ue  pudo  alcanzar  mas 
1  ver  que  el  discurrir  : 
Si  deidad  eres,  ¿cómo 
Puedes  dudar  de  mi 
Que  al  decirme  que  soy 
Mas  noble  que  crei , 
En  mas  obligación 
Me  pones  de  acudir 
A  esa  misma  nobleza? 
Y  siendo  aquesto  asi . 
ÁContradiccion  no  implica 

ue  intentes  conseguir 

I  hacerme  mas  noble 
Para  verme  mas  ruin? 
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FALCRIRA. 

¿Cómo? 

RUGERO. 

Pues  I  hay  mayor 
Ruindad... 

FALERCIA. 

¿Qué? 
RO«Eao. 

Qm 

Y  mas  á  una  mujer. 
Obligándome  aquí 

A  que  te  oliresca  vo  alma^ 
Que  ya  á  otro  dueño  di. 
Verdiaid  es  que  á  Marfisa 
La  quiero  como  á  mi ; 
Mas  no  como  á  mi  esposa  : 

Y  si  grosero  fui , 
Óigalo  la  contienda 
En  que  á  las  dos  perdi 
Con  querer  allá  á  dos : 
¿Qué  será  á  tres  aqui? 

Y  pues  desengañar 
Mas  noble  es  que  fingir, 
Permíteme  que  vuelva 
Donde  estaba ,  al  oir 
Que  estoy  en  mi  fortuna 
(Desde  que  merecí. 
Para  admitirme  esposo. 
De  Bradamaiue  el  si) 
Tan  feliz ,  que  no  puedes 
Hacerme  mus  feliz. 

Por  ser  estrella  yo , 
¿Cómo  he  de  permitir 
Que  ella  mí  sol  uo  sea. 
Llegando  á  preferir 
A  loiio  un  sol  un  astro? 

Y  asi,  humilde... 

FALERIÜA. 

¡Aydeti! 
Que  no  sabes  que  solo 
No  es  el  engaño  vil 
Que  se  hace  á  declarada 
Mujer,  pues  siempre  vi 
Sentir  mas  el  desprecio , 
üoc  el  engaño;  que  en  fin. 
Uno  da  qne  temer, 
!  Pero  otro  que  sentir. 


Rocxao. 

Eso  es  juzgarla  á  elia , 
Mas  no  juzgarme  á  mi , 
Oue  soy  el  uue  uo  quiero 
Finezas  deslucir 
Con  engañarle  :  fuera 
De  aue  ¿eres,  como  ol, 
Deioad,  ó  no?  Si  lo  eres, 

ÍCómo  he  de  presumir 
¡ttgauarte?  Y  si  no, 
iQué  aventuro  en  huir 
De  quien  me  engaña? 

FALERIHA. 

El  ver... 

■OGERO. 
FALEaiRA. 

Que  aun  sin  prevenir 
TanUs  felicidades 
Como  te  prometí. 
Por  mi  sola  el  desaire 
Tomar  debo  y  y  qoe... 

BOGERO. 

DL 

FALERUU. 

Es  poca  la  distancia 

8ue  se  da  entre  rendir 
n  afecta,  ó  vengar 
Un  desden. 

ICCERO. 

Es  asi; 

Mas  si  es  ruin  (ya  lo  dije) 

Quien  miente  por  mentir, 
•  Quien  miente  por  temer, 
I  Será  dos  veces  ruin. 

FALERIHA. 

¿Que  aun  no  fingirás? 

RIMXRO. 

Uo. 

FALERITCA. 

¿Y  quieres  Irte? 

ROCERO. 

Si. 

FALERIHA. 

Pues  ¿qué  vendrán  finezas 
Contigo  á  conseguir? 

RUGERO. 

Darme  que  agradecer, 
Pero  no  que  admitir. 

FALCRl^fA. 

¿En  eso  te  resuelves? 

ROttERO. 

No  está  qii  arbitrio  en  mi. 

FALERUU. 

Pues  pasen  á  otro  extremo 
Mis  Iras. 

ROCERO. 

¿Cómo? 

FALCRIRA. 

Asi.-(A  isf  msftí.) 
El  tono  oue  adormece 
Los  sentidos ,  decid. 

ELLA  Y  RLVFAS. 

¡Ay  misero  de  U, 

?ue  lo  feUz  desdeñas 
eliges  lo  infeUx! 
¡A»j  misero  de  til 


¡Cielos !  ¿que  cooAniot 
Es  la  que  na  entrado  ea  mi « 
Que  no  me  deja  (¡  av  triitei) 
Ni  hablar  ni  discurrir? 


¡  Aif  wUierc  dg  til 

RCGERO. 

?Jb  letargo,  no  delirio, 
Un  pasmo,  an  frenesí 
Los  seoUdos  embarga , 
biy  ver,  ní  hablar,  ni  oir. 

IMirAS. 

¡Á$mUir0detí! 

ROGEBO. 

Turbado  el  corazón , 
Lite,  tan  8hi  latir, 
Qoe  á  DO  anlnaar,  anima , 
Y  vi¥e  á  no  livir. 

¡k9mi$er$4iH! 

RU6ERO. 

Tío  trabado  el  aliento 
Blpecbo  echada  si, 
Qae  empíeaa  en  prcNmociar, 
I  remala  en  gemir. 

KUITAS. 

¡Mí  mítero  de  U  ! 

Roosao. 
Todo  es  entorpecer, 
Ytemblar,iao8ininl, 
Que  viene  á  ser  mi  pena 
Seotir  de  no  fentir. 

wawM, 
/.4y  rntter»  áe  tt! 


¿Qué  es  esto,  délos? 

rALBBIIVA. 

»  Esto 

^qnepaesyopor  ti 
nse  de  estatua  a  viva, 
Pves  t6  ahora  por  mi 
bemo&esutua,aíendo 
■armoldestejardio, 
wn  qoe  en  mi  venganza 
■ejorpocda  decir... 

aUGERO. 

También  lo  diré  yo  , 
Por  M*  descanso  asi : 
ÜJ  misero  de  mi.. 

ifuirAS. 

i^miierodett.„ 

RO«BRO. 

QneloftdizdeMieSo, 

I  elijo  lo  InMIz !     {QwáéUue  inmáM.) 

mnrAS. 

Q»eUfelu4eséMé9S^ 
^  eliges  U  infeliz  I 

rALEBOU. 

jlGmstros  nuoa,  k  quien 
L«  bnius  formas  di , 
^or  haber  penetrado 
D«esu  cueva  el  aUMlU 


ÍAQUESV  ZULBIIILLA,  de  leendi.^ 
FALBRJNA ;  RUtíEHO,  ate  eemtide; 

iQaémandaif 

tOLBULLA. 

Pn....  'ilW  querer, 

joMto  que  para  Ü 

Somos  los  qne  antes  fuimos? 

rALERIM. 

Qoe  ya  que  me  aervis , 

T.  IX. 


EL  jardín  OB  rALERINA. 

He  guardéis  esa  estatua , 

Y  i  cualquiera  qne  aquí 
En  busca  suya  euire. 
Le  bagáis  pedazos  mil. 

ZOLEMIU.A. 

¿Y  si  él  ae  contentar 
Connovecien? 

JÁOOES. 

Y  si 
Aunque  yo  león  parezca , 
Sov  puerco,  y  aou  espin^ 
i  Cómo  be  oe  defenderle? 

FALERIRA. 

No  temáis,  porque  aqni 
Lo  formidable  basta ; 

Y  para  resistir. 

Si  alguien  se  atreve  á  entrar, 
El  que  pueda  salir,    • 
Continuamente  el  eco 

?ue  aduerme ,  repetid 
osotras,  mientras  yo 
Siembro  aqueste  conlin 
De  venenosas  yerbas, 
Qne  al  pisarlas,  herir 
Puedan  la  pbnta  á  cuantos 
A  entrar  osen  aqui. 
Fuera  de  que,  ¿qué  temo, 
Si  mientras  de  Herlin 
Dure  el  sepulcro,  y  nadie 
Se  atreva  a  descubrir 
Lo  que  en  ai  encierra  el  pacto 
De  sus  deneiat,  el  fln 
Nadie  ha  de  ver?  En  cuyo 
Asombro  ba  de  vivir. 
Hecho  mármol  k  todos. 
Quien  lo  fué  para  mi. 
A  cuvo  encanto,  una 

Y  mil  veces  decid,.. 
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ELLA  T  NlüFAS. 


¡Aff  wUuro  de  f/. 
Que  lo  feliz  detdeñae^ 
Y  eligee  le  iafeüzl 


Ealnda  ft  la  grata. 


{Vanu.) 


Per  mna  p§rte ,  ROLDAN  T  DURAN- 
DARTE,  deteniendo  á  MARPiSA ;  v 
por  otra, LISIDANTB ,  OLIVEROS  t 
REINALDOS,  deteniendo  A  BRA- 
DAMANTE. 

UÜOS. 

Tente ,  Rradamanle. 

onoc. 


Afiricana. 


Tente, 


usaos. 
Es  desvario... 


bradauamus. 

Que  yo  he  de  ser  la  primera 

Que  examine  ese  prodigio , 

De  cuya  boca  las  lleras 

Salieron,  que  el  duefio  mió 

Me  robaron  de  les  oíos; 

Que  como  á  esposo  le  estimo... 

(Ap.  Aunqae  me  ofendan  sus  celos..) 

■ARnSA. 

Que  solo  ha  de  ser  mi  brío 
El  que  examine  el  portéate 
De  aquese  ineulto  retiro, 
Oe  cuyo  bostezo  ftiéron 
Parto  los  monstruos  esquivos 
Que  k  Rugero  arrebataron... 
( Ap,  Aunque  me  ofeada  8«  olvido; 
Que  coAo  ottante  kr  adoro.) 


LiSmARTE. 

Aunque  pudiera ,  ofendido 
De  ti,  darme  por  vengado, 
Fuera  á  mi  valor  hidlgiio ; 
Poniue  la  nuyor  venganza 
Que  para  uua  dama  ba  babidO« 
Es,  cuando  ella  hace  un  desprecio, 
VengA-le  con  uu  servicio. 

RULDA.X. 

4  Bneno  foera  qoe  Roldan    «  ' 

Estuviera  |>or  ti*stigo 

De  un  peligro ,  y  viera  ir 

A  una  miíú^  al  peligro , 

Y  él  se  quedara !  Y  asi , 

Por  ti  y  por  mi  soliciio 

Ser  el  primero  qoe  entre 

En  el  pavoroso  sitio 

De  aquesta  gruta. 

usmAiirs. 

Yasi  . 

El  primero  determino 
Ser,  que  los  senos  penetre 
Dése  asombro. 

WIRANDftlTB. 

Ese  destfo 
No  consentirá  mi  fama. 

OUVEROS. 

Tampoco  mi  pecho  Invicto. 

RfiOIALDOS. 

Ni  Bü  vslor. 

loaos» 

Yo. 


CARLOMAGNO.—  Dígaos. 

CARLOS. 

¿Qué  es  esto? 

usidahte. 

Qne  habiendo  tú  anoche  diel» 
Que  para  cobrar  á  Flor 

Y  acabar  la  lid ,  camino 

No  ha^  mientras  que  militaren 
Los  diabólicos  hechizos 
Del  cadáver  de  Meriin 
Por  África,  conferimos 
Que  era  bien  reconocer 
Qué  contiene  el  laberinto 
De  sus  intrincadas  quiebras. 
Para  aplicar  los  designios 
Mas  k  su  mina  conformes  ; 
A  qoe  Bradamante  dijo... 

aaAPA^AWTE. 

Rugero ,  de  dos  leones»  . 

8ue  no  ^  si  compasivos 
crueles  le  ausentaron , 
Vivo  ó  muerto  en  su  distrito 
Yace;  y  asi  á  nadie  toca 
Mas  que  k  mí,  entrar  en  su  abismo : 
Si  es  muerto ,  á  morir  con  él ; 
O  á  vivhr  con  él ,  si  es  vivo. 

LISiaAlfTB. 

Prosiguió  k  eso  esta  africana... 

MAHnSA. 

Habiendo  anoche  oerdido* 
Con  la  oscura  confusión 
De  acfoel  terremoto,  el  tino. 
Que  impidió  mi  retirada ; 

Y  habiendo  entre  otros  cautivos 
Quedado  á  ser  prisionera 

!Ap,  Lo  que  me  movió  no  digo : 
^uien  lo  na  de  saber,  lo  sabe), 
'reseguí :  Siempre  fué  estilo 
Para  inquirir  de  laa  simas 
Los  secretoé  escondidos  t 
t  Abandonar  un  esclavo ; 
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Y  puos  yo  lo  sojr,  me  obligo 
A  la  ley  de  «arlo ,  entrando 
La  primera. 

USIOAimE. 

Yo  el  peliffro 
Do  Bradamante  excasaba. 

ROLDAN. 

Yo  el  desta  mujer,  movido 
A  que  basta  ser  mujer; 
Paes  no  hay  tan  opuesto  rico, 
Qne  sus  privilegios  rompa. 

LISIDATITE. 

Cuando  intentando  lo  mismo 
Todos... 

lOSTlES. 

Todos  preténdenos 
Ser  al  riesgo  preferídoi. 


COMEDIAS  DE  DON  PEimO  CALDBROBi  DE  LA  BARCA. 


En  cuanto  á  que  es  buen  acuerdo 

^aber  qué  haya  contenido 

Aqnesa  gruu ,  eoBvenee; 

Pero  no  me  determino 

A  cuál  baya  de  voeutroe 

De  ser  el  que  ha  de  inquirirlo. 

ROLnAlf, 

Escúchame  á  mi :  quizá 
A  una  raaon  convencido 
Que  milita  en  mi  y  no  en  otro» 
Podré  ¿  todos  reducifles. 
Ya  salléis  que  por  la  bella 
Angélica  perdí  el  taieio, 

Y  que  le  cobré  sabéis » 

En  virtud  de  aqueste  anillo « 
Que  el  mágica  BUIgesf 
Me  dio.  Pues  si  yo  conmigo 
Llevo  tal  contraveneno 
Que  fué  bastante  aforismo 
Contra  el  hechizo  de  celos , 
iQué  hará  contra  otros  hediizoi? 
Seguro  pues  cou  él  voy 
De  que  ao  baya  taa  ooeivo 
Espíritu ,  que  me  ofenda; 

Y  asi  á  tus  plañías  te  pido 

Me  nombres,  pues  no  es  deaden 
Para  los  que  no  han  teddo 
Igual  antidoto. 

cÁatos. 

Dices 
Bien.  Vé  pues ,  y  trae  «viso 
De  lo  que  vieres,  porqué 
Sepa,  una  ves  advertido, 
Si  han  de  ser  acero  ó  fuego 
Loa  que  arruinen  su  ebeliied< 

BObfeAlr. 

Fia  de  mi,  ^ue  te  traiga 
Buen  informe. 

ciatos. 

Si  no  fio 
De  Roldan,  ^üe  quién  podré? 

{Vaie  Roldan.  Suena  va  ckrin,) 
Pero  ¿qué  darin  ha  herido 
filairet 


CARLOTO;  después.  ABGALIA.— CAR- 
LOMAGNO,  BR  ACAMANTE,  HARFI 
SA,  LI8IDANTE,  OURAITDARTK 
OLIVEROS,  REINALDOS. 

R 

CASiOTO. 

Llanada  et 
De  pai  qve  hace  el  enemige', 
Para  que  á  uo  embi^ador 
Oigas. 


iAy.píi 


Qué  habrá  sucedido? 
br  de  Lis  de  mi  vMa  i 


Llegue,  aue  yo  te  pemüto 
De  embajador  el  seguro. 

{Sal^  Argalía,  y  Éiar/Ua  te  reHra.) 
asgalía. 

Con  ese  salvo  te  pido 
Mano  y  audiencia. 

CÁBLOS. 

¿Quién  eres? 

Aa^AliA. 

Argalia,  que  no  be  (fuerido 
Fiar  de  otro  qae  de  mi 
Plática  en  que  solicito , 
Embajatriz  de  mi  misma , 
Participarte  moüvoa 
Que  á  esto  me  obligan. 

cÁaLOS. 

Di ,  pues. 

AaCAÜA. 

Anoche  mi  valor  hizo 
A  Flor  de  Lis  prisionera; 

Y  aunque  triunfo  tan  altivo 
Medios  pudo  anticiparme 
De  adelantar  mis  partidos 
Con  tantas  ventajas  cuantas 
Me  propusiera  el  aiMtrio , 
Pues  no  hay  canje  que  ser  pueda 
De  tanto  mérito  dl^ao ; 

Con  todo,  en  su  estimaeiea 
(No  tocando  mi  delirio 
En  la  locura  de  hacer 
La  dicha  desprecio  indigno) 
Vengo  á  hacer  liberal  trueoe 
Della  á  dos  vidas,  que  han  sido  i 
Si  no  prfcio  suyo,  precio 
De  mi  odio  y  de  mi  cariio. 
Marfisa,  una  damaaiia , 
Que  criándose  conmigo 
Ha  merecido  tener 
Las  llaves  de  mi  albedrfo , 
Estrella  predominante 
En  mi  gozando  el  dominio ; 
SI  es  que  escapó  viva  anoche 
De  tanto  mortal  conflicto. 
Es  la  una  :  la  otra  es 
Rogero,  un  advenedizo. 
Hijo  espurio  de  ios  hados  * 
Que  iiiüel,  desagradecido 
E  ingrato  á  tantos  honores 
Como  mi  padre  le  hizo. 
Contra  mí,  contra  su  ley 

Y  contra  su  patria  ha  sido 
Tan  vil  traidor,  que  ha  tomado 
Las  armas  en  tu  servicio. 

Y  asi,  volviendo  á  la  salva 
De  que  no  cuerda  remito 
Por  los  dos  á  Flor  de  Lis , 
Disculpen  el  desvario 
Lo  que  á  Rugero  aborrezco, 

Y  lo  que  á  Marflsa  estimo. 

GÁiboe. 

Sepa  yo,  antes  que  responda. 
Quién  esta  esclava  haya  sido , 

Y  si  vive. 

HABFisA.  (Acercándou.) 

SifSefior^. 

Y  á  tus  plantas  le  saplieo 
Me  des  lieenda  de  ^ne 
La  mano  á  mi  darte  invielo 
Bese  por  tanta  Qneza* 

No  solo  ese  la  aenplto. 
Mas  que  con  fm  te  vaiaa » 
Sin  pasar  á  mas  partiaes 
En  cuanto  á  le  Iiberta4 
De  Flor  de  LiS4  que  iadeeiso 
Nosaeetittuenéátratefflo^t    *.. 
Por  no  atrevemeé  enaN^m. 


¿Porqué? 


ASlava4A« 


CAKLOf. 


Porque  ano  no  toeaodo 
En  humanos  ni  en  divinos 
Fueros  de  ser  ya  cristiano 
( Qne  imporu  mas  que  mis  bijos) 

Y  estar  en  mi  protección , 
Aun  hay  otro  requisito. 

AaCAÜA. 

¿Qué  es? 

cÁau)8. 

Que  no  se  sabe  del, 
De  que  Marfisa  es  testigo; 
Pues  sabe  que  en  esa  cneTS 
De  Merlin,  despojo  ha  sido 
De  dos  leones  :  á  cuya 
Causa  abrasar  solicito 
Su  cadáver,  y  acabar 
De  una  vez  con  sus  prodigios. 

BBGEIIA  ZIV. 

ROLDAN.  — Dichos. 

aOLDAH. 

Aun  en  sabiendo,  señor. 
Cuan  raros,  cuan  exquisitos 
Son,  mejor  lo  dirás. 

ciaLOS. 

¿Cene? 

iai»Aii. 

Como  dentro  dése  risco 
Entrando,  sin  que  llegase 
Alguna  guarda  á  iaqiedírlo, 
Solo  vi  reales  palacios 
Entre  jardines  tan  ricos 

Y  tan  hermosos,  que  seo 
Retratos  de  im  paraíso : 
Úe  suerte  que  sm  horror 
Alguno ,  ymdo  conmigo 

( Pues  conmigo  vais  seguros 
De  que  sus  encantos  rmdo), 
Podréis  todos  entrar  denro. 

CÁBLOS. 

Guia  pues,  qne  ya  te  sigo ; 
Que  no  fs  tan  no  visto  asombro 
Para  dejar  de  ser  visto. 

TODOS. 

Si  lá  vas,  ¿  ouién  dejará 
De  seguirte? 

{intranu  tUee  per  k  cuh.) 


lardli. 

CSOBIAXf. 

FALERINA  v  wbtas,  RüGgU).  fl» 
vertidú  en  estatua;  JAQUES  iji] 
LEUlLLk,  4eUen€$,imfUi. 

FAUtaiSA. 

Ea,mÍRi6tms, 
Ya  dentro  de  mis  jardines 
Todos  nuestros  enem^ 
Están,  pues  con  Bradamaote 
Y  Marfisa,  que  han  tenido 
La  culpa  de  jnia  desprecios, 
Vienen  cuantos  destroinios 
Traun.  YpuesAMdan, 
En  virtud  de  aquel  anillo 
Que  entre  Mal¿^  y  Marün 
Pacto  contra  pacto  hizo, 
No  le  alcanzan  mis  rencores; 
Los  demás ,  á  ellos  rendidos, 
Sientan  las  dos  venenosas 
Fuerzas  de  los  dos  heduios 
De  la  yerba  y  de  la  vos» 


Ificoins  qne  TO  me  retiro 

Ats^polerodeNerlin; 

Porqae  do  dando  conmigo 

Roldao,  cootrt  quien  no  tengo 

pcdn*.  DO  tema  el  castigo 

De  la  Teoganza  de  todos.  (Vate.) 


JAQUES,  ZDLBMIUA;  RU6BK0, 
hecho  uWnm. 


U» 


jioou. 


Leen  padfice... 

jJLqqes. 

Pon  hoy  podemos  hablarnos 
Cono  en  aqoel  tiempecillo 
En  qoe  hablaban  los  leones » 
Eb  üempo  del  r^  Periee « 
Dioie  por  aeftas  n  anda 
Bi  el  jardín  algún  mido. 

S0LCM1AA. 

¡Tcómo  qne  andar!  Mas  no 
AlRTerme  ni  aun  á  oirlo; 
()«e  la  reina  baüari^n 
Por  qni  travesar  be  visto « 
Haceodo  no  bon  mudanza 
YadtCaliar  el  hocico, 
Por  DO  poderse  decir 
hv  tos  dos  callar  el  pico. 

ESGOf A  xvn. 

GARL0HAGNO,BRADAHANTB,  AR- 
GALIA,  MARPISA.CARLOTO,  ROL- 
DAN, REINALDOS ,  DURANDARTK, 
OLIVEROS,  L1S1D  ANTE.-^  AQUES* 
ZULEMILU;  R(}GBRO,  fm^- 

GÍIU4M. 

¿Ooiéo  TÍO  jamas  tan  hemoso , 
Bello,  deleitable  sitio  Y 

AaOAliA. 

Ki  a&n  la  imanación  pudo 
AiRTene  i  deseribliio. 


EL  jardín  de  PALERINA. 

7.0LB«kU.  {Ap,} 

Como  eso  mondo  baber  visto. 

aOLDAN. 

No  los  temáis... 

jÁaoKS.  (Afi.) 
HariD  bien 

mOLDAV. 

Pues  yo  á  mis  golpes  loa  rindo. 

WLemuA.  {Ap.) 
Y  aun  mucho  menos  bastar. 
(Dentro  in$trumento$*) 

TOMS. 

¿Qué  68  esto,  elilos  divinos  t 

CÁBLOS. 

Esperad,  que  quizá  quieren 
Sonoras  voces  decirlo. 


¿Ddnjo  de  tierra , :  cielos ! 
Copo  tan  grande  ealfidoY 

aOLDAR. 

Ted  si  con  seguridad 

Qoe  podéis  entrar  be  dicho. 

■ABFISA. 

Y  Bo  es  lo  mas  admirable 
U  sontQoso  V  lo  lindo , 
Sino  lo  que  i  mirar  11^« 
Poes  estatua  de  aquel  nicho 
Rageroesli. 

■UAnAHAirrB. 

Y  Un  inmóbit , 
Qne  00  sé  si  muerto  ó  vivo. 

HABFISA. 

Pero  i  mirarlo  me  atrevo. 

BBAnAMARTE. 

Averio  me  determino. 

HAinSA. 

Mas  i av  infeliz! 

cllLOt. 

¿Qué  es  esto? 

LAS  DOS. 

Los  dos  leones,  que  impíos 
Ros  le  robaron,  fe  guardan. 

liQOES.  (Áji.  á  Zulemiila.) 

hf  Dios  que  nos  han  temido, 
Coa  ser  leones  de  pa/.. 


mMFAS.  (Cmtes  dtentr^,) 

En  tita  galería 

Qoe  Amor  para  ti  hizOp 

y  que  tirano  dueño 

Se  ta  entregó  at  oMio ,  ^ 

Todot  han  Oe  sentir  lan  «dn  eeatiáo. 

Que  á  ser  venga»  eetatuae  deei  mUméi, 

ciatos. 

I  Qué  dulce  voz !  A  sus  ecos 
Quedé  absorto  y  suspendido. 

MARFISA. 

Turbada  yo. 

BaAnAUAllVE. 

Yo  confusa. 


¿Qué  veneno... 

USmAMTE. 

¿Qué  delirio... 

DORARDARTE. 

¿Qué  frenesi... 

OUVBBOS. 

¿Qué  letargo... 

BEmALDOS. 

¿Qué  pasmo... 

CABLOrO. 

i  Qué  parasismo... 

TODOS. 

Es  el  que  me  hiela  el  pecho  ? 

BOLDAlf. 

¿Qué  es  esto,  cielos,  que  miroT 

TODOS  T  RmrAS. 
En  eeta  galería 

?ue  Amor  para  ii  hito, 
que  tirano  4ueño 
Se  ¡a  entregó  al  ottddo, 
Todoi  han  de  oentir  ían  ti»  Mentido , 
Que  á  ur  vengan  eotatuat  de  si  mismo*. 
{Quédame  inmáhiies  todos^  menos  Rol- 
dan.) 

BOLDAH. 

Ajenos  de  si ,  elevados , 
Atónitos  y  rendidos 
A  profundo  embargo ,  vacen 
Cuantos  la  vos  han  oído. 
Sino  yo  solo  ( ¡  ay  de  mi!) 
A  cuya  cuenta  lia  corrido 
Su  riesgo.  Y  pues  &  mi  cuenta 
fiabrá  de  correr  su  alivio, 
Sea  desta  suerte.  Fieras, 
Ya  que  á  vosotras  me  libro. 
No  a  lai  os  libraréis  vosotras.^ 
De  IHirindana  á  los  filos 
Moriréis  hoy,  ya  que  sois 
Tan  fantásticos  vestiglos , 
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Si  no  decís  quién  es  dnefio 
Deste  encanto. 

■zoLEHiLLA.  (Ap.  á  Júques.) 
¿Quién  deeirto 
Poder,  si  no  leiier  voz , 
Que  uo  soiíav  k  rpgido  1 

JÁOOES.  {Ap-  é  Zulemüla  ) 

Sea  galán  de  mondonga 
Usted  un  rato ,  por  Cristo, 

Y  sabrá  hablar  por  la  mano. 

{Hacen  sefias  á  Roldan.) 

BOLDAH. 

A  aquella  parte  me  han  dicho 

Sus  señas,  donde  lo  ineuUo 

Del  jardín  abre  un  resquicio. 

Veré  qué  bay  en  él ,  en  taoMi 

Que  dicen  voz  y  gemido...    {Éntrate.) 

NUIFAS. 

Bn  esta  gatería 

Que  Amor  para  et  hize , 

Y  que  tirano  dueño 

Se  la  entregó  al  olvido , 

Todos  han  de  sentir  tan  Mn  sentido , 

(J^dser  venganeettíuasde  el  mismos. 

ESCENA  XIX 

FALERINA ,  hMgenéo  de  ROLDAN.  — 
IMcnos. 

BOLDAÍt. 

¿Quién  eres,  ¡obj^vodífipin 
Mujer !  que  en  este  reur»    . 
Te  ocollas,  aooi«paAan49 
Un  yerto  cadáver  frió , 
De  coyas  manos  ^qollé , 
En  fe  de  no  haber  temkto 
Su  horrqr,  esu  de  metal 
Lámina? 

rALtBINA, 


Quien  de  haber  visto 
Que  tü,  Rold^  la  has  quitado 
De  donde  basu  bo;r  no  n»  pofildo 
Quiurla  fiadie*  ni  aun  yo » 
Con  haberlo  pretendido 
Muchas  veces;  á  lus  pies 
Postrada,  de  sus  prodigios 
Rendirá  la  fuerza ,  á  precio 
De  la  vida. 

,  BOLDAH. 

Yo  te  admito 
La  condición. 

FALEBIIIA. 

Pues  las  voces  » 
Vuelvan  á  so  contrahechizo. 

ifinrAS.  (Dentro.) 

De  aquesta  gatería , 
(hte  Amor  para  sí  hixo, 
Aumque  tirano  dueño 
Se  la  entregó  al  olvido , 
Cese,  cese  el  encanto, 
Y  en  su  sentido 
Vuelvan  cuantos  estatuas 
Son  de  si  mismos. 

{Reeábranse  todos  los  que  se  hahian 
quedado  inmóbiles.  Zulemilla  y  Jd" 
ques  pierden  la  figura  de  leen.) 

CÁBLOS. 

¿Qué  es  lo  qne  pasa  por  mi? 

HABnSA. 

Con  nnevo'aliento  respiro 

BBADABAim. 

Como  de  un  sueño  despierto. 

abgalIa. 
¿Quién  restaura  mi  sentido? 
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LISIDAÜTC. 

¿  Quién  en  mi  acuerdo  me  eobra^ 

MJRAÜBARTC. 

¿Me  restiiiiye  en  mi  Juicio? 

OUTBBOS. 

¿A  la  nueva  luz  me  vuelre? 

RBIHALDOS. 

¿Quién  me  rescata  en  mi  arbitrio? 

CARLOTO. 

¿Y  i  mi  ennd  me  restituye? 

ZULEMILLA. 

Hásia  en  mi  falur  hechizo. 

JAQUES. 

Ilasla  en  mi  falla  el  encanto. 

ROCERO. 

¿Quién»  cielos,  dudar  me  hizo, 
\  iendo  aquí  i  todos,  que  ahora 
Ks  cuando  estoy  mas  rendido 
A  aquella  divina  fiera? 

ROLDAN. 

La  voz  que  á  todos  os  dQo... 

ÉLi  iNKFAS.  {DeiUrú,) 

il€$e,  ceié  el  eneaniú, 
Y  enw  ientido 
Vuelwn  euantoi  ettatuat 
Son  de  $i  wnlemot. 

TOPOS. 

¿Qué  es  esto ,  Roldan? 

EOLOAir. 

Haber 
Aqueste  asombro  vencido , 
Con  solo  haber  arrancado 
De  un  cadáver  que  alli  he  visto, 
Esta  lámina. 

CARLOS. 

Sepamos 
Qué  es  lo  que  está  en  eHa  escrito. 

Está  en  arábigo. 

A16A1ÍA.' 

Muestra 
Pues,  que  yo  podré  decirlo. 
{Lee.)  «I Ay,  Falerina,  de  U, 
» El  dfa  que  los  dos  hyos 


>De  Agramante  se  conozcan 
»Por  herederos  de  Egipto ! 
»Que  es  el  término  en  que  está 
»KI  pacto  comprometido 
>  Que  hice ,  para  haber  obrado 
•Tantos  extraftos  prodigios. 
»A  cuya  causa,  teniendo 
» En  sus  fortunas  dominio, 
•Y  no  en  sus  vidas,  porqué 
•Nunca  llegase,  atrevido 
«Hurté  á  los  dos  de  aus  cunas , 
»A  los  ásperos  retiros 
»De  Agíante  huyendo  con  ellos ; 
»Y  para  mas  dividirlos, 
»AI  uno  en  un  barco  al  mar 
•Entregué,  y  entre  unos  riseot 
»EI  otro  á  las  fieras.  Esto 
»  En  el  último  suspiro 
»  De  mi  vida  te  declaro ; 
» Porque  vivas  sobre  aviso , 
»Que  en  tu  suefio  v  en  la  mira 
»Con  que  siempre  los  asisto*, 
iMarflsa  y  Rugero  son 
•En  quien  está  tu  peligro.! 

FALERIIIA. 

No  mas,  no  mas ;  que  al  oir 
Que  el  fatal  plazo  cumplido 
Está  á  mis  hados,  al  mar 
Me  echaré  desde  este  risco» 
Donde  despefiada  muera 
En  trágico  precipicio. 
(Yue,  SuetM  grande  ruido  de  terre^ 
Moto,  y  desaparecen  ht  Jardiuee,) 

RUGERO. 

Los  jardines  y  palacios , 
Todo  ha  desaparecido. 

D2I0S. 

i  Qué  asombro! 

OTROS. 

'  ¡  Qué  confusión ! 

OTROS. 

I  Qué  portento! 

OTROS. 

i  Qué  prodigio! 

« s  EzpreslM  iaesasia  y  oseara.  Ha  de 
faltar  aquí  algo. 


cArum. 


Sin  duda ,  escribiendo  esto, 
Murió ;  y  el  cielo  previno 
Que  esta  lámina  eu  sus  manos 
Durase. 

MARFISA. 

Coa  que  habrás  vislo. 
Siendo  Rugero  mi  hermano , 
Si  ftoé  Jbbio  el  amor  mió, 
Bradamante. 

BRADAKAHTK. 

Ytú,Marfi8a, 
Si  en  mis  celos  cavan  ba  halúdo 
Hasta  aqui  para  tenerlos , 
Que  no  fá  hay  para  sentirlos. 
Y  asi  la  mano  le  doy. 

USIDA?(TE. 

Con  que  yo,  destituido 
De  su  amor,  pues  sé,  Marfisa , 
Cuánto  tu  amor  era  digno , 
Lr  mano  te  oCrezoo. 

Yo, 
Uiidante,  la  recibo. 

CARLOS. 

Para  que  cobren  el  reino « 
Mis  miliures  auxilios 
Ofrezco. 

argaiJa. 

Mis  armas  yo. 
ROímo. 

Con  que  á  una  acción  reducidos 
Ambos  ejércitos,  paces 
Firmarán. 

argalía. 

Y  liabiendo  sidq 
Flor  de  Lis  el  iris  della. 
Verás  que  al  punto  la  envió. 
Si  no  festejada,  al  mémm 
Servida  de  mis  carifios. 
Coo  que  oodrémos  dar  fin 
Todos,  á  los  pies  rendidos 
De  dos  vidas,  de  oue  el  cido 
Nos  d^e  gozar  mil  siglos. 


m  HAY  BURLAS  Qm  EL  AMOR. 


DONALORSODELUNA. 
DON  JUAN  DE  MENDOZA. 
DON  LUIS  OSORIO. 


PERSONAS. 

DON  DIEGO. 

MOSCATEL,  gradúio. 

DON  PEDRO  BNRIQUEZ,  viejo. 


DONA  BEATRIZ,  dama. 
DONA  LtlONOR ,  dama, 
INÉS,  criada. 


La  acdon  pata  en  Uaérid, 


JORNADA  PRIMERA. 


Sib  «  cata  de  Doa  Alonso. 

E9GEMA  PRIMERA. 

DON  ALONSO;  MOSCATEL,  muy 
tritíe. 

DOH  ALOffSO. 

¡  Válgate  el  diablo !  ;  qné  tienes, 
OoeaDdaí  todos  estos  días 
1.00  oil  necias  faniasias? 
i^iá  lieniDo  á  servirme  vieneit 
Ni  i  proposito  respondes ; 

Y  por  errario  dos  veces , 
Si  no  te  Uamo,  pareces . 

Y  si  te  llamo,  le  escondes. 
¿QoécsesiotDilo. 

HOSGATIL. 

¡  Ay  de  mi ! 

Suspiros  qae  el  alma  debe. 

MU  ALOHSO. 

«Poes  tto  picaro  se  atreve 
A  suspirar  hoy  asi? 

■08CATKL. 

U  picaras  IDO  leoemos 
Atna? 

aON  AUNISD. 

St,paraseDÜr, 
^  eoQ  rodela  deeir 
De  sa  pena  los  eitremos ; 
11»  00  para  suspirar ; 
Ove  inspirar  es  acción 
Di^a  de  noble  pasión. 

BOSCATEL. 

J  qnién  me  puede  quitar 
uooble  pasión  á  mi? 

i»o?r  Auwio. 

i  Qué  locaras! 

nOSCATKL. 

^  Hay ,  señor , 
Mas  noble  pasión  que  amor? 

DOIf  ALorvso. 

Miera  decir  que  st; 

Xas  para  ahorrar  b  cuestión , 

Qwao.dlgo./ 

'moscatkl. 

¿Que  no?  Luego 
^1  yo  a  tener  amor  llego , 
Noble  será  mi  pasión. 

Wm  ALO>'SO. 

íTüamor? 

nOSCATCL. 

Yo  amor. 
»o?i  ALo:«so; 

Ilicii  podía . 
M  aqid  tn  locura  cnipic/.a , 


Reírme  hoy  de  tu  tristeza 
Mas  que  ayer  de  tu  alegría. 

MOSCATEL. 

Gomo  tú  nunca  bas  sabido 
Qué  es  estar  enamorado ; 
Como  siempre  has  estimado 
La  libertad  que  bas  tenido. 
Tanto ,  que  a  los  dulces  nombres 
De  amor ,  fbéron  tus  placeres 
Burlarte  de  las  mujeres 
Y  reirte  de  los  hombres, 
De  mi  te  ries,  que  estoy 
De  véraa  enamorado. 

aoii  Átomo. 

Pues  yo  uo  quiero  criado 
Tan  aléctíkoeo.  Hoy 
De  casa  te  has  de  ir. 

HuaCATBL. 

Advierte... 

DON  ALOMO. 

No  hay  ahora  que  advertir. 

MOSCATEL. 


DOn  AL02CS0. 

iQaé  querrás  decir? 

MOSCATEL. 

Que  se  ha  trocado  la  suerte 
Al  paso ,  pues  siempre  dio 
El  teatro,  enamorado 
Al  amo ,  y  libre  al  criado. 
No  tengo  la  culpa  yo 
Desta  mudanza ;  y  asi , 
Deja  que  hoy  el  mundo  vea 
Esta  novedad ,  y  sea 
Yo  el  galán ,  t&  ef  libre. 

DOK  ALOKSO 

Aquí 
Hoy  no  has  de  quedar. 

MOiCATBL. 

I  Tan  presto , 
Que  aun  de  buscar,  no  me  das. 
Otro  amo ,  tiempo? 

DON  ALOTVSO. 

No  hay  mas 
De  irte  al  instante. 

ESCENA  n. 

DON  JUAN.  —  DON  ALONSO,  MOS- 
CATEL. 

BOR  JOAlf. 

¿Qué  es  esto? 

DOH  ALONSO. 

Es  un  picaro,  que  ha  hecho 
La  mayor  bellaquería , 
Bajeza  y  alevosía 
Que  cupo  tn  humano  pecho  t 


La  mas  enorme  traición , 
Que  haber  pudo  imaginado. 

PON  JOAN. 

¿Qué  ha  sido? 

DON  ALONSO. 

Hase  enamorado. 
Mirad  si  tengo  razón 
De  darle  tan  bajo  nombre ; 
Pues  no  hace  alevosía , 
Traición  ni  bellaquería 
Como  enamorarse,  uo  hombre. 

DON  JUAN. 

Amor  es  quien  da  valor 

Y  hace  al  hombre  liberal. 
Cnerdo  y  galán. 

DON  ALONSO. 

I  Pese  á  tal! 
De  Lo9  milagroi  de  amor 
La  comedia  me  habéis  hecho. 
Que  fbé  un  engaño  culpable ; 
Pues  nadie  hizo  miserable , 
De  avaro  y  cobarde  pecho 
Al  hombre ,  siim  el  amor.  • 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  decís? 

D09  ALONSO. 
Oidr 

Y  este  discurso  advertid  : 
Veréis  cuál  prueba  mejor. 
El  hombre  que  enamorado 
Eslá,  todo  cuanto  adquiere. 
Para  su  dama  lo  quiere « 
Sin  que  á  amigo  ni  criado 
Acuda ,  por  acudir 

A  su  gusto  :  lueffo  es 
Miserable  amaiioo,  pues 
No  es  ni  se  puede  decir 
Virlud ,  la  que  no  es  igual : 

Y  miserable  no  ha  habido 
Mayor,  que  el  que  solo  ha  sido 
Con  su  gusto  liberal. 

DON  JOAN." 

A  vuestra  sofisteria  < 

Nada  auiero  responder, 

Don  Alonso ,  por  no  hacer 

Agra\lo  á  la  pena  mía, 

Que  es  de  amor ;  y  si  en  $u  historia 

Discurro,  temo  quedar 

Vtmcido,  y  no  quiero  dar 

Yo  contra  mi  la  victoria. 

A  buscaros  he  venido 

Para  consultar  con  Vos 

Un  pesar;  mas  vinndo  (¡ay  Dios  I) 

Que  de  mi  amor  ha  nacido , 

1^  callaré,  porque  quien 

Da  á  un  criado  tal  castigo , 

Mal  escuchará  á  un  amigo. 

DON  ALONSO. 

No  escuchará  sino  bien; 
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Qoe  DO  es  UhIo  uno,  Don  Jaao, 
Ser  vos  el  enamorado  t 
O  el  bergante  de  np  criado ; 
Qae  vos  sois  noble,  galau. 
Rico ,  diserelo ,  y  en  6o , 
Vuestro  es  amar  y  querer ; 
Mas  ¿  por  qué  ba  de  encarecer 
El  amor  la  gente  ruin? 

Y  porque  sepáis  de  mi 

Que  trato  de  un  mismo  modo 
Burlas  y  veras ,  á  todo 
He  tenéis,  Don  Juan,  aqui. — 
Salte  allá  fuera. 

Dejad 
Que  me  oiga  Moscatel ; 
Que  ii  vos  os  busco  y  á  él. 

DON  ALONSO. 

Pues  proseguid. 

BON  Jüá!<l. 

Eseiicliad. 
Ya,  Don  Alonso,  sabéis 
<<uan  rendido  prisionero 
De  la  coyunda  de  amor. 
El  carro  tiré  de  Yéuus  : 
Tan  fükcil  \ictoria  suya, 
Que  no  sé  cuál  fué  primero, 
Uuerer  vencer  6  vencerme; 

§ue  un  tiempo  sobró  á  otro  tiempo* 
a  sabéis  uue  la  disculpa 
De  tan  noble  rendimiento 
Fué  la  beldad  soberana , 
Fué  el  soberano  sngeto 
De  Doña  Leonor  Etiriciuez , 
Hya  del  noble  Doo  Peoro 
Enriquez .  de  quien  mi  padre 
Amigo  ftié  muv  estrecho. 
Este  pues,  miboro  hermoso. 
Este  pues ,  prodigio  bello , 
Es  la  dicha  que  cooquisio , 
Es  la.  gloría  qoe  deseo. 
No  os  diffo  que  venturoio 
Amante  ( ¡  ay  de  mí ! )  merezco 
Pavores  suyos ;  que  fuera 
Descortés  atrevimiento, 
Qoe  los  merezco  decir: 
Que  aunque  es  verdad  que  los  tengo, 
Tenerlos  es  una  cosa, 

Y  otra  cosa  merecerios  : 

Y  asi ,  que  los  tengo,  diito, 
Que  los  merezco ,  no  puedo ; 
Que  es  conseguir  lo  imposible « 
Dicha,  y  no  merecimiento. 
Con  este  engaño,  llevado 

En  las  alas  del  deseo , 
Lisonjeado  de  la  noche , 
Aplaudido  del  silencio « 
Festejado  de  las  sombras, 
A  quien  mas  favores  debo 
Que  al  sol ,  que  É  la  lux,  que  al  día , 
Vivo  de  saber  que  muero, 
Hasta  que  mas  -declarado 
Pueda  ¿  rostro  descubierto 
Pedirla  á  su  noble  padre, 
De  quien  no  dudo ,  ni  temo 
Que  me  la  dé ,  porgue  iguales 
Haciendas  y  nacimientos. 
No  hay  que  esperar,  donde  amor 
Tiene  hechos  los  conciertos. 
I^  causa  de  no  pedirla 

Y  casarme  desde  luego 

Con  ella ,  es  (aqui  entra  ahora 
La  pensión  deste  contento, 
El  subsidio  desla  dicha 

Y  el  azar  de  aqueste  encuentro) 
Tener  Leonor  una  hermana 
Msyor ;  y  eoiao  no  es  cuerdo 
Discurso  querer  que  case 

A  la  segunda  primero , 
No  me  declaro  con  él : 


Porque  si  á  pedirle  llego 
Alguna  de  sus  dos  h^as 
(Que  daro  está  que  n6  tengo 
De  decir  á  la  que  adoru) , 
Por  ser  la  mayor ,  es  cierto 

?ue  me  ha  de  dar  á  Beatriz; 
si  digo  que  no  quiero 
Sino  á  Leonor ,  es  hacer 
Sospechoso  jtA  deseo. 
Despertando  la  malicia 

§ue  hoy  yace  en  profundo  sueño, 
quizá  perder  la  entrada 
Que  ahora  en  su  casa  tenso... 
Si  no  es  ya  qoe  está  perdida 
Con  el  mas  triste  suceso 
De  amor ,  que  me  pasó  anoche ; 
Pues  la  pena  con  qoe  vengo 
Buscándos...  Oídme,  que  aquí 
Os  he  menester  atento. 
Beatriz ,  de  Leonor  hermana. 
Es  el  mas  raro  sngeto 
Que  vio  Madrid,  porque  en  él. 
Siendo  bellísima  y  sieiido 
Entendida ,  están  echados 
A  perder ,  por  los  extremos 
De  una  extraña  condición , 
BclU'za  y  eq^eMümiento. 
Es  Doña  Beatriz  tan  vana 
De  su  persona ,  que  creo 
Que  jamas  á  ningún  hombre 
Miró  á  la  cara,  teniendo 
Por  cierto  que  alté  no  hay  mas 
De  verie  ella  y  caerse  niuerto. 
De  su  ingenio  es  tan  amante , 

gue  por  galantear  su  ingenio, 
studió  latinidad 

Y  hizo  castellanos  versos. 
Tan  afectada  en  vestirse. 
Que  en  todos  los  usos  nuevos 
Entra ,  y  de  ninguno  sale. 
Cada  dia  por  lo  meaos 

Se  riza  dos  ó  tres  veces, 

Y  ninguna  á  su  contento. 
Los  melindres  de  Belisa, 
Que  fingió  con  tanto  acierto  - 
l^pe  de  Vega ,  con  ella 

Son  melindres  nmy  pequeños; 

Y  con  ser  tan  enfadosa 

En  estas  cosas ,  no  es  esto 
Lo  peor,  sino  el  hablar 
Con  tan  estudiado  afecto. 
Que,  critica  impertinente. 
Varios  poetas  leyendo. 
No  había  palabra  jamas 
Sin  frases  y  sin  rodeos. 
Tanto ,  que  ninguno  puede 
Entenderla  sin  comento. 
La  lisoma  y  el  aplauso 

?oe  la  dan  algunos  necios, 
an  soberbia,  tan  ufana 
La  tienen ,  que  con  desprecio 
De  la  deidad  del  Amor, 
Comunera  es  de  su  imperio. 
Esta  tema  á  todas  horas , 
Este  enfado  á  todos  tiempos, 
Aborrecible  la  hacen 
Tanto ,  que  no  hay  dos  opuestos 
Tan  contraríos,  como  son 
Las  dos  hermanas ,  haciendo 
Por  instantes  el  estrado 
La  campaña  de  so  duelo. 
Ha  dado  pues  (yo  no  sé 
Si  es  necta  envidia  ó  si  celo) 
En  asistir  á  Leonor 
De  suerte ,  que  no  hay  momento 
Que  no  ande  en  alcance  suyo 
Sus  acciones  inquiriendo, 
Tanto  que  al  sol  de  sus  ojos 
Es  la  sombra  de  su  cuerpo. 
Anoche  pues,  en  so  caile 
Eniré  emlMzado  y  secreto: 

Y  haciende  al  balcón  la  seña , 


Donde  hablar  con  Leonor  meló 
La  ventana  abrié  Leooor, 

Y  yo á  la  ocasiot  atento. 
Llegué  á  hablaría ;  pero  apenas 
La  Toz  ezpHcó  el  concepto 
Que  estudiado  y  no  sabido 

No  me  cabla  en  el  pecho, 
Cuando  tras  ella  Beatriz 
Salió,  y  con  notable  estruendo 
La  quitó  de  la  ventaoa . 
Dos  mil  locuras  dieienoo« 
Que  sí  yo  entendí  el  estilo 
Con  oue  las  dijo,  sospecho 

8oe  fueron  que  ella  a  su  padre 
iria  el  atrevimiento. 
No  sé  si  me  conoció ; 

Y  asi,  cuidadoso,  temo 
El  saber  ó  no  saber 

En  qué  ha  parado  el  suceso  ,* 
Por  cuya  causa  do  voy 
A  visitarla,  temiendo 
Su  enojo;  pero  tampoco 
A  dejar  de  ir  me  resuelvo. 
Porque  si  acaso  ha  llegado 
A  su  noticia  mi  intento. 
La  vida  del  dueño  mió 
No  dudo  qoe  corra  riesgo. 

Y  asf ,  porque  en  k  ó  estarme 
Hay  peligro,  eiyo  un  medio , 
Que  es  enviar  este  papel 
Disimulado  y  secreto. 

Que  aun  no  va  de  letra  mía : 
Para  cuyo  efecto  quiero 
A  Moscatel ,  que  le  lleve , 
Valiéndose  de  su  Ingetüo , 

Y  se  le  dé  á  Inés,  criada 

De  Leonor ;  porooe  no  siendo 

Conocido  por  criado 

Mío,  no  hay  que  tener  miedo. 

Y  asi ,  que  le  deis  licencia, 
Don  Alonso ,  es  lo  quo  os  ruego, 

Y  que  conmigo  en  la  calle 
Os  nallets;  porque  si.  llego 
A  saber  que  .esta  Leonor 
En  peligro ,  estoy  resuelto 
A  sacarla  de  su  casa , 
Aunque  todo  el  mondo  entero 
Lo  estorí)e;  y  para  eata  acdou 
He  elegido  el  valor  vuestro. 
Mi  amigo  sois.  Don  Alonso, 

Y  bien  conocido,  tengo 

Que  las  burias  del  Iwen  gusto. 
Son  las  veras  del  acero. 

D09  AL0980. 

Moscatel ,  ese  papel 
Toma ,  en  casa  de  Don  Pedro 
Enriques,  con  la  invención 
Que  te  ofireciere  tu  ingenio , 
Entra ,  y  dale  á  esa  criada 
Que  dice  Don  Juan. 

DOR  JOAlf. 

¿Tan  presto 

D0!«  ALOKSO. 

Si  ha  de  ser* 
¿Cuánto  es  mejor  que  sea  luego?- 
Toma  el  papel,  con  nosotros 
Veo. 

MOSCATEL.  (Ap.) 

Aunque  temer  no  puede 
El  peligro ,  pues  Inés , 
Que  es  de  mis  sentidos  dueño, 
Es  la  que  voy  á  buscar. 
Amor  me  dé  atrevimieato. 

DOR  AMRSO. 

Guiad  ahora  hada  la  cañe. 

non  J0A9. 

¡Qué  amigo  tan  verdadero! 


Lo  disponéis? 


ÍQaé  amoKi  Un  eoíMotos  * 
i  De  oyen»,  m  me  oyerott... 
{Bien  hará  yo ,  que  en  ni  t ida 
le  enamóndo  cou  riesgo 
Sdo  dama  á  lodo  iraiice» 
Sino  Dosa  á  todo  ruedo , 
Ode  á  la  primera  visita 
iBamo  redo  j  hablo  redo ! 
Vei  haber  en  mi  ó  no  haber, 
i  (eoor  ó  aiiefimiealo» 
íh  coasiste  en  otra  cosa 
(ne  iiaber  ó  do  haber  dinero.  {Vanse.) 

CaJle. 


esgehaul 

don  alonso,  don  juan,  mosca- 
TEL; y  áeipue»,  DON  LUIS  t  DON 

(HJlGO.  ' 

DOX  JOAIf . 

Fila  es  b  eaite.  Porqué 
i  Ko  DOS  veao ,  estaremos 
I  la  algno  portal  metidos. 

DOJI  ALORSO. 

Dedsbieo. 

iStln  Dúñ  Uiéi  li  Dom  Diego, y  cruMM 

k  ciUé ,  quüáitdo9B  iú$  MaiArtrM.) 

Mas  ¿otiién  son  estos 
Qoe  parece  qoe  i  lai  casa 
be  LeoQor  miran  aienios  t 

noRmAn. 

Eslees BQ  Don  Luis  Oaorio, 
A  quíeo  muy  continuo  reo 
U  ta  calle  aoneslos  dias , 
í  ba  (lado ,  fiven  les  eielos , 
Ka  cansarme. 

DON  AlAüStf. 

Paes  ¿hay  roas 
De  qaf  también  ie  cansemos 
Nosotros  á  d? 

non  JOAN. 

Dfjadlo , 
Que  DO  es  desias  cosas  tiempo. 
l'asefBosdebrROyy  no 
Demos  qoe  decir. 

non  Átomo. 
Pasemos, 
Ammie  con  tantas  figuras , 
Pneda  ser  hombre. 

M»  joau.  (A  Moicétet.) 

"^    Tú  luego 
Darás  la  vuelu,  y  darás 
Kl  papel  á  lúes. 

moscatel. 
lie  temo... 

DON  JOAll. 

No  hay  qoe  temer.  Aquí  estamos 

A  la  TISÚ :  ¿utrate  presto.       (Ymue,) 

ESGEKA  IV.      . 

DON  luís,  DON  DIEGO. 

DON  LUIS. 

Rsta  es  la  capaz  esfera , 
Este  el  abreviado  cielo 
De  la  mas  b^lla  deidad 

Y  Ae\  planeta  mas  bello 

Que  TÍO  el  sol  desde  que  nace 
Kn  joven  golfo  de  fuego, 
ilasia  qoe  abrasado  mucre 
Eo  canas  ondas  de  bit'lo; 

Y  con  ser  lal  su  hermosura 
Kq  ella  ba  sido  lo  menos , 
Porque  pudiera  ser  fea, 
Eu  le  de  su  entendlmieiito. 


NO  HAY  DiniLAS  CON  EL  AMQE. 

noHMseo. 

Y  en  fin ,  ¿mvúer  tan  discreU 
Servia  para  casamiento? 

DOX  LOIS. 

Por  conveniencia  y  amor 
La  sirvo  y  la  galanteo. 
Para  cuyo  electo,  ya 
Uan  de  tratarlo  mis  deudos. 

hOK  DISCO. 

Pues  no  sé  si  lo  acertáis. 

nON  LUIS. 

¿  Por  qué  no ,  si  en  ella  veo 
Virtud ,  nobleza  y  hacienda , 
Gran  beldad  y  grande  ingenio? 

•non  bisco. 
Porque  el  ingenio  la  aobra; 

8ue  yo  no  quisiera ,  es  cierto, 
ue  supiera  mi  mujer 
Has  que  yo,  sino  áiites  menos. 

DOÜ  LUIS. 

Pues  ¿cuándo  d  saber  es  malo? 

non  DIEGO. 

Cuando  fué  el  saber  sin  tiempo* 
Sepa  una  mujer  hilar, 
Coser  y  echar  un  remiendo ; 
Que  no  ba  menester  saber 
Gramitiea  ni  hacer  versos. 

DON  LUIS. 

No  es  ejercicio  culpable , 
Donde  es  tan  noble  el  exceso. 
Que  DO  tiene  inconveniente. 

DON  DIEGO. 

Ni  yo  que  le  tenga  oreo; 
Pues  antes  sé  lo  centrar^ 
Der rigor  y  del  desprecio 
Con  que  os  trata. 

DON  LUIS. 

"Ese  desden 
Adoro.  La  vuelta  demos 
A  la  calle :  no  otra  vet 
Pasen  estos  caballeros. 
Que  ya  miro  con  cuidado. 

eOi  DIEGO. 

Vamos,  pues. 

MN  LUIS. 

i  Hermoso  centre 
De  la  ingratitud  que  adoro. 
Presto  á  tus  umbrales  vuelTo!  {Yante.) 

Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

S8CEBIAV, 

ÍMIAA  LEONOR,  INÉS. 

Da^A  LEONOR. 

4  Está  mi  hermana  vestida  ? 

INH8. 

Tocándose  ahora  quedó; 

Y  por  no  pudrirme  yo  • 
De  ver  cuaa  desvanecida 

Pide  uno  y  otro  consejo 
A  su  espejo ,  la  dejé. 

D05Ük  LBONOn. 

Tan  necio  es  como  ella  fué 
A  todas  horas,  su  espejo. 

INB9. 

¿Cómo  necio? 

DOJVa  LCONOn. 

¿  No  lo  es 
Quien  á  gusto,  en  un  pesar, 
No  sabe  un  consejo  dar 
A  quien  se  le  pide,  Inés? 
Pues  si  á  Beatris  la  be  pedido 
Mil  constes  cad9  dia , 


m 

Y  á  tan  coutlmia  porfía 
Nunca  á  gusto  ba  respondido. 
Muy  uecia  es. 

INÉS. 

Ahora  reparo 
La  causa. 

D05ÍA  LBONOa. 

¿Cuál  puede  ser? 

INÉS. 

Que  no  os  delieis  de  entender ; 
(^ue  ella  h:ibla  culto,  tá  claro, 
\  asi  os  estáis  todo  el  día 
P^riiaudo  las  dos. 

DO^A  LEONOa. 

-     ,  „  /Quiéa  Alera 

Tan  feliz  que  no  tuviera 

Mas  cuidado !  ¡  Ay ,  Inés  mía ! 

¡  Con  cuánto  temor  estoy 

De  que  aquesta  melindrosa , 

Esta  critica  enfadosa,  ' 

A  mi  padre  cuente  boy 

Lo  que  anoche  me  escuchó 

Al  balcón  hablar! 

INÉS. 

Supuesto 
Que  haber  salido  tan  presto 
Mi  señor  de  casa ,  dio 
Lugar  para  prevenir 
El  lance ,  y  que  no  ba  tenido 
Tiempo  de  haberlo  sabido, 
Procuremos  desmentir 
Su  malicia  con  alguna 
Invención. 

DO^A  LEONOR. 

Ya  he  imaginado, 

Y  digo  que  no  be  hallado 
A  propósito  ninguna; 
Porque  ¿cónie  la  be  de  hallar, 
Si  ella  mism;i  quiep  vio,  foét 
A  Don  Joan? 

IXBS. 

Lo  que  se  ve. 
Es  lo  que  se  ba  de  negar 
Con  brío  y  con  desenfado, 
Procurando  deshacello ; 
Lo  que  no  llegan  á  vello , 
Sefiora,  se  está  negndo. 

905IA  LEONOR. 

El  medio  f  í  ay  de  mi ! )  ni^or 
Que  me  ofi'ece  el  pensamiento , 
Es,  Inés,  con  rendimiento 
Dueño  hacerla  de  mi  amor. 
De  mi  empleo  y  mi  esperanza ; 
Pues  es  hacer  en  efeto 
Puerta  de  hierro  á  uu  secreto 
El  hacer  del  confianza. 
¿Qué  puedo  hacer  ( ¡ ay  de  mi! ) , 
Inés ,  si  eau  industria  sola 
Es  la  que  me  queda? 

ESCENA  VI. 

DORA  BEATRIZ.  —  DOSA  LEONOR. 

INKS.  • 

Do.^A  BBATKiz.  (Dentrc)    ' 

¿No  hay  una  fSimnIa  aqof  ? 
{Sale  con  na  esp^o  en  te  maw ,  mi- 
ráudote  en  él.) 

INES. 

¿  Qué  es  lo  que  mandas? 

D05ÍA  BEATRIZ. 

De  mi  diestra  liberal     ^"*  »**^««E» 
Este  hechizo  de  cristal, 

Y  las  quirotecas  traigas. 

INÉS, 

¿Qué  son  qulroteewf 


3lt 


COMEDUS  DE  DON  PBMO  CAUmON  M  U  BARCA. 


I>0.1a  BBATIin,    , 

iQaé? 


Lof  moles.  ¡Qne  haya  Oe  hablar 
Por  fuerza  eu  frase  vallar ! 

Ules. 

Para  otra  vea  lo  sabré. 
Ya  están  aquí. 

iK)5íA  BSAraia. 

¡GoiatoMdio 
Con  la  ignorancia  q«e  bay ! 
Hob«  bies. 

niES. 


MÜA  aBATRll 

Trar 
De  mi  biMioteca  á  Ovidio  : 
No  el  Metamorfoiis,  nc, 
Ni  ei  Arle  Amandi  pedi ; 
El  Remedio  Amoru ,  si , 
Que  es  el  que  investigo  yo. 

ríes. 

Paes  ¿  cómo  be  de  conocer 
Libro  (si  es  qne  eso  has  pedido) » 
Sí  ano  el  cartel  no  be  sabido 
De  una  comedia  leer? 

doSa  BBATan 

Oscora ,  idiota  y  lega , 
¿No  te  medra  cad^^ia 
La  concomitancia  mia? 

DOitA  Lcoüoa. 

{Ap,  Ahora  mi  papel  Uega-) 
Hermana... 

aO.^A  BCATBIZ. 

i  Quién  me  habla  asi? 

'míIa  leorob. 

Ovien  á  t»  pies  obediente 
Viene  á  arrcjarse. 

•oSa  bbatrb. 
Detente : 
No  te  apropihcaes  ¿  mi ; 
Que  empanarás  el  candor 
De  mi  castísimo  bulto , 

Y  proranarás  el  culto 
De  lascaras  de  mi  honor. 
Porque  mi\jer  que  fió 

Del  caos  de  la  sombra  fria » 

Y  en  descrédito  del  dia 
Nocturno  amor  aceptó. 
No  mirar  consiga  atento 

Mi  semblante  i  voz  profana , 
Pues  víbora  será  humana , 
Que  con  su ,  inGcione,  aliento^. 

B0.^A  LCOROn. 

Beatriz  discreta  y  hermosa. 
Mi  hermana  eres. 

D0.1a  DBATRnt. 

Eso  no ; 
Que  tener  no  puedo  yo 
Hermana  libidinosa. 

bo5[a  leonob. 

¿Qué  es  libidinoM,  hermana? 

BOÍ^A  BKATBIS. 

Una  hermana ,  que  al  farol 

<  En  las  ediciones  qne  hemos  tenido  á  la 
visU ,  se  baila  esta  redfondilla  asi : 

No  mirar  consigo  atenta 
Mi  semblante  á  voz  profana , 
Poes  vibora  será  humana 
Qve  con  sn  Inficion  se  alienta. 

Nos  parece  mejor  como  lo  hemos  impreso 
arriba,  dejando  a  propósito  la  trasposición 
ridicnla  del  óltiao  verso,  en  lagar  de  corre- 
gí r,  como  hubiera  sido  preciso ,  d  ser  otro  el 
qaa  hablase. 

Que  infldone  con  su  aliento. 


I  Trémub ,  virey  del  sol  i 
Osa  abrir  una  ventana ; 
Y  susurrando  por  ella 
A  voz  media  y  labio  entero. 
Da  que  decir  á  ün  lucero. 
Da  que  callar  á  una  estrena. 
Pero  yo  minoraré 
El  esándalo  que  has  hecho , 
Diciendo  al  paterno  pecho 
Sacrilegios  (le  tu  fe. 
Un  devoto  anoche  vi... 

DOÑA  UOHOB. 

¿Yconocistele? 

boSa  BkATBn. 

No, 
Ni  pudo  ser,  porque  yo 
¿Qué  másculo  conocí  ? 

D02¥a  lbotiob. 

Pues  yo  te  quiero  decir 
Qnién  era ,  y  con  el  intento 
Que  me  habló. 

do^a  beatbiz. 

*  I  Qué  atrevimiento ! 
¿Tal  insulto  babia  de  oir? 

BOAA  LCOnOB. 

Pues  aunque  oirlo  no  quieras. 
Lo  has  de  oir;  porque  también 
No  está  á  mi  decoro  bien 
Que  tú  con  locas  quimeras 
Te  persuadas  á  que  ha  sido 
Liviandad  lo  que  honor  fué. 

D05ÍA  BEATBIZ. 

¿Honor? 

BOffA  LEOHOB. 

Oye. 

D05ÍA  BKATBI2. 

No  daré 
Directo  á  tu  voz  mi  oído. 

DOÑA  LEONOB. 

Pues  directo  ó  no  diréto , 
Todo  has  de  escucharlo  ya.  - 

BOXa  BEATBIX. 

Oido  por  fuerza,  será 
Clandestino  tu  secreto , 
Y  no  puedo  error  tan  mucho 
Cometer. 

B05ÍA  LEOÜOB. 

81  hablando  estoy... 
boAa  bkatbu. 
Áspid  al  ooqf  turo  soy  : 
No  lo  escucho,  no  lo  escucho.  (Vate.) 

DOi^A  LEOffOB. 

Oye.  Mas  ¿quiéo  ahi  ha  entrado? 

IHES. 

A  mi  señor  buscará. 

D05ÍA  LSOIIOB. 

Mira  quién  es,  mientras  va 
Mi  desdicha  y  mi  cuidado    • 
Siguiendo  una  fiera.  (Yate.) 

•ESCENA  Vn. 

MOSCATEL.  —  INÉS.      . 

MOSCATEL.  (Ap,) 

Amor, 
^ué  cobarde  eres  conmigo. 
Pues  aun  no  valen  contigo 
Las  leyes  de  embajador ! 

iivss. 

¿  Es  posible  que  has  íenido , 

Moscatel,  atrevimiento 

De  entrar  hasta  este  aposento? 


Sin  saber  qué  me  ha  movido 
A  haber  entrado  basta  aquí 
Rigor  es  aotieipado.*. 

IBBS. 

Pues  ¿  no  basta  haber  entrado. 

■OSCATEU 

Si  y  no. 


Pues  ¿cómo  no  y  si? 

MOSCATEL. 

No,  pues  no  salies  á  qué; 
Si ,  pues  enojada  estás ; 
No,  poes  presto  lo  sabrás ; 
Si ,  pues  tarde  lo  diré. 

Y  annaue  pude  haber  venido 
De  tu  hermosura  llamado, 
Traicio  de  mi  cuidado 

Y  del  tuyo  distraído ; 
A  darte  aqueste  papel 
Vengo,  que  Don  Juan  envía. 
Que  de  mi  cuidado  fia 

Lo  que  á  Leonor  dice  en  él. 
Que  por  no  ser  conocido 
Por  criado  suyo  yo. 
Con  ei  papel  me  envió; 
Si  ya  la  causa  no  ha  sido 
Conocer  de  mi  dolor. 
Saber  de  mi  mal  severo. 
Que  de  amor  no  es  buen  terceto 
El  que  no  sabe  de  amor. 

llIEt. 

Pues  di  que  el  pa|N*t  me  diste, 

Y  que  á  LeMior  le  daré : 

Y  vete  presto,  porqué 
Temerosa  ( ¡  ay  de  ai  Crisle ! ) 
De  que  Dealriz... 

MOSCATEL. 

Yo  me  Iré ; 
Que  aunque  adoro  tu  presencia, 
Las  leyes  de  tu  obediencia 
Tan  constante  observaré , 
Que  á  precio  de  tu  rigor 
Compraré  el  desprecio  mió, 

Y  á  cosía  de  tu  Jes  vio 
Mereceré  tu  favor. 

JlfES. 

Bien  pudiera  responderte 

Que  tan  ingrata  no  he  sido 

Como  te  habré  parecido; 

Pero  tiéneme  de  suerte 

E\  temor  de  verte  aqni , 

Que  dejo  para  después 

La  respuesta.  Vete  pues ; 

Que  tiempo...  Mas  \  ay  de  mi! 

Mi  sefior  por  la  escalera 

Sulie.  Aqui  no  me  ha  de  hallar, 

Viéndote  conmigo  baiilar.        {Vate.) 

MOSCAT»X. 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 

ESGEÜA  Tin. 

DON  PEDRO.  -  MOSCATEL. 

hOS  PEDRO. 

¿  Quién  ha  de  esperar  j  oir? 
Quién  aguardar  y  escuchar? 

MOSCATEL. 

8uien  me  luvícre  qne  hablar, 
yo  tenga  que  decir. 

D0:i  PEDRO. 

¿Qué  hacéis  aqui? 

MOSCATEL. 

i  Qné  ho  «lí*  hacer? 
¿Va  vos  no  lo  estáis  niiraodo? 


m  HAY  BURLAS  CM  BL  AMOR. 


9» 


4 


No  bblab? 


Estalla  pensando 

Lo  que  os  he  de  responder. 


iQoé 


MMiraatOb 


■OSCATBL. 


(Ap.  iQoe  aquesto  pase?/ 
A  quieo  sea  mihomiciüa. 

BOX  pEoao. 
iPorqoéf 

■OSCATEU 

Porqoe  yo  en  nii  vfda 
Dille  cosa  qae  bascase. 

BOH  FEbaO. 

¿Qoiéasoís? 

■oaCATCL. 

Habéis  preguntado 
En  propios  términos.  Soy 
Id  criado  hcmrado,  si  hoy 
ü»5  00  bonrmdo  criado. 

non  peaao. 
«A  qoién  servís? 

MOSCATEL. 

No  serví , 
Aooqne  criado  roe  llamo. 

aoa  rcaao. 
¿Gomo  DO  ? 

MOSCATEL. 

Cono  mi  amo 

u  el  que  me  sirve  á  mi. 


Ufs  mocha  liella<iiieria 
Habbnie  deaa  manera, 

Y  ya  mas  pfaao  no  espera 
La  josu  colera  mia. 

■OaCATBL.  (4p.) 

¡Malo  Ts  eato,  Ti?e  Dios  I 
Si  me  da  con  algo  aqoi , 
¡Miren  qvé  se  me  da  á  rol 
Que  en  la  calle  estén  los  dos! 

MM  PBaao. 

Qniéfl  sois  me  habéis  de  decir, 
Qoé  queréis  y  qué  buscáis» 

Y  á  qué  en  esta  easa  entráis , 
O  eo  ella  habéis  de  OMrir 
Amis  manos. 

MOSCATEL. 

SI  Armado 
Habéis  la  senleneia  ciego 
CoQ  c  ejecútese  luego  i 
Yo  soy  Moscatel ,  criado 
De  nu  Don  Alonso  de  Lona... 


00»  JUAN,  DON  ALONSO.  —  DON 
PEDRO,  MOSCATEL. 

ao.i  ioau. 

{Áp.  á  Dan  AJ0IMO,  á  la  puerta.) 

Pues  esUaqnl  Moscatel, 
Y  Timos  entrar  tras  de  él 
A  Don  Pedro ,  mi  fortona 
No  espera  mas. 

aOÜ  ALOMSO. 

Yo  dispuesto 
A  cuanto  saceda  estoy. 
A  tomar  la  pnerla  voy.  (V«sr.) 

ao:irEMO.  {AMoteaUl.) 
Proseguid. 

{Uefa  Dm  Juan.) 

ítoy  JOAN. 

Señor,  i  qué  es  esto  ? 


Eso  si. 

Mmreoao. 

{Ap,  Forxoso  es  ya 
Reportarme.)  Este  hombre  hallé 
Aquí :  qué  busca,  no  sé. 

aON  JUAN. 

ÍNo?  Pues  él  nos  lo  dirá  • 
I  á  aqueste  acero  rendido 
Morira.(itp.d  iíoicalW.Uiente  algo  aqoi. 
Moscatel,  que  importa  asi.) 

MOSCATEL* 

{Ap.  \  Buen  socorro  me  ha  venido !) 
Un  hombre  busco;  y  no  hallando 
Nadie  queme  respondiera « 
De  escalera  en  escalera 
Me  ftai  poco  á  poco  entrando , 
Sin  ver  A  quién  prigiiular. 
Hasta  esta  parte  llegué , 
Donde  una  doncella  nallé, 
(La  verdad  cu  su  lugar). 
Pensando  que  era  ladrón , 
Huyó  de  rol ;  y  4  ella  era 
I¿1  «  escucha,  aguarda,  espera.' 

UOlf  JOAM, 

Üien  puede  tener  razón. 

IH>?(  PEDBO. 

(Ap.  Aunque  no  estoy  satisfecho 

De  que  me  di|^  venlad , 

Fuera  necia  liviandad 

De  mi  espada  y  de  mi  pecho 

Sabi'r  Don  iuan  (¡ue  he  tenido 

Otra  sos|>eclia ;  y  asi 

Fingir  me  conviene  aqoi 

Que  so  disculpa  he  creído, 

Porque  menos  recatado 

Le  pueda  después  se^r. 

Saber  quién  es ,  y  salir 

De  una  vez  deste  cuidado.) 

Pues  si  venis  A  buscar 

Un  hombre,  ¿  por  qué  os  turbáis 

De  verme  A  mi? 

MOSCATEL. 

Porque  dais , 
Y  soy  f Acil  de  turbar. 

DON  JUAN. 

Id  con  Dios. 

MOSCATEL 

Que  A  los  dos  guarde. 

DOM  JOAxi.  {Ap.  ú  Moteatei.) 

A  Don  Alonso  le  di 
Se  quite  luego  de  abl. 

(Yate  Moteatel) 

D02f  PEDRO. 

Laego  vuelvo.  Adiós,  que  es  larde. 

DO!C  JOAN. 

¿Dónde  vals? 

DOff  PEDao. 

▼uelvo  A  buscar 
Unas  cartas  que  perdí. 

DON  JOAN. 

No  habéis  de  salir  de  aqni , 
U  08  tengo  de  acompañar. 

DON  PEOnO. 

(Ap,  Algo  sin  duda  ha  entendido 
De  mi  enojo :  fuerza  es 
Deslumhrarle.)  Venid,  pues. 

!  DON  JUAN.  {Ap.) 

I  Bien  hasta  aqui  ha  sucedido, 
I  Pues  sin  sospechar  en  mi 
Asistirle  A  todo  puedo.  '         {Yanse.) 


INE8 ,  y  luego  ^  Wñk  LEOKOR. 

INÉS. 

Confusa  de  mirar  quedo 
Lo  que  ha  sucedido  aqui. 
Informarse  tan  severo. 
Cobrarse  tan  recatado, 
Hablar  con  él  tan  pesado , 

Y  seguirle  tan  lijero, 
Mochos  efectos  han  sido. 
No  sé  qaé  ha  de  suceder. 

{Sale  Done  Leonor.) 

D05a  LEONOa. 

¡VAlgate  Dios  por  mujer. 
Qué  temeraria  has  nacido! 

INÉS. 

Seftora,  ¿qué  te  ha  pasado, 
Que  tan  colérica  vienes? 

HOH  LBONOa. 

Que  no  me  escuchó  Beatriz, 
Porque  ha  estado  impertiOlKnte, 
Con  mas  soberbia  que  quoca. 
Tan  cansada  como  siempre. 
Dice  que  dirA  A  mi  padre 
El  suceso. 

mss. 

Coando  vienen 
Los  pesares,  nunca  (¡ay  triste !) 
Vienen  solos ;  pues  de  suerte 
Se  eslabonan  unos  de  otros. 
Que  enredAndose  crueles, 
hs  víspera  del  segundo 
El  primero  que  sucede. 
Aquel  hombre  que  dejaste 
Aqui ,  para  que  supiese 
Vo  quién  era,  te  buscaba 
A  ti ,  señora ,  con  este 
Papel ;  que  Don  Juan  no  quiso, 
Por  el  nesgo,  que  viniese 
Criado  suyo.  El  papel 
Me  dio  apenas,  cuando  quiere 
FJ  cielo  que  entre  tu  padre , 

Y  que  con  el  hombre  encuentre. 
Lle^ó  al  empeño  Don  Juan , 

Y  hizo  que  el  hombre  le  diese 
No  sé  qué  necias  disculpas. 
Pero  aunque  quiso  prudeiile 
Disimular  mi  señor. 

No  pudo ,  y  tras  él  se  vuelve. 

D0.^A  LEONOa. 

t  Qué  bien  dicen  que  los  males 
Son,  si  hay  uno,  como  el  fénix , 
Pues  cuna  es  en  que  uno  nace , 
La  tumba  donde  otro  muere ! 
J)ame  el  pnp(*l ,  porque  quiero 
'Al  instante  responderle 
A  Don  Juan,  en  el  |)eligro 
Que  estoy. 

nrrs. 

No  le  guardes,  lele ; 
Qne  quizA  advertirA  algo 
Que  eu  tu  cuidado  aproveche. 

D05Ia  LEONOR. 

Dices  bien,  abrirle  quiero; 
Que  nada  en  ello  se  pierde. 

Lee.)  ¡Quémal  podré,  hermooo  iueño^ 

edrte  mi  encarecerle... 


íí 


INÉS. 

Tu  hermana  viene. 

DO.^A  LKONOa. 

¡  \y  de  mi ! 
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BEATRIZ.— LEONOR,  INBS. 

IM>SÍA  BEATRIZ. 

iQoé  misivo  idioma  es  ese 
Que,  i^aüo,  ocatus? 

doSa  LE0?(0R« 

¿Yo? 
PoRa  beatrik. 

Si. 

No  entiendo  lo  <|iie  ne  quieitii 
Decir. 

DO^A  BEATRIX. 

Con  vulgar  disculpa 
Me  has  obstinado  dos  ?eces. 
Ese  mancliado  papel 
En  quien  cifró  lineas  breves 
Cálamo  ansarino,  dando 
Comerino  vaso  débil 
£1  etiope  licor, 
Ver  tengo. 

.  BOJUUCOBOI. 

En  vano  pretendes 
Ver  el  papel ,  porque  Tuera 
También  ser  necia  dos  veces 
Ho  querer  sa1>er  de  mi , 
Cuando  de  oírme  te  ofendes , 
Lo  que  yo  quiero  decir, 

Y  querer  saber  aleve 

Lo  que  pretendo  callarte. 

D05ÍA  BBATMl. 

Mi  fraternidad  no  atiende 
A  tu  lengua ,  si  á  tu  acción , 
Porque  aquella  mentir  puede, 

Y  esta  ba  de  decir  verdad : 

Y  asi,  en  la  ocasión  urgente. 

Si  oír  lo  que  Ijuieres  no  quiero, 
Saber  si  lo  que  no  quieres. 

OOfU  IXOKOR. 

¿De  qué  suerte,  si  no  quiero. 
Lobas  de  saber? 

la^A  REATRIE. 

Desta  suerte. 
(Au  iel  papel,  y  porfían  ¡at  doi ) 
SuelU  It  epístola. 

UIES. 

No  es 
Sino  evangelio. 

MÜA  LEONOR. 

Aunque  iuienies 
Por  luena  verle,  tirana, 
Poco  podré ,  ó  no  has  de  verle. 

DO.^A  BEATRIE. 

Deja  el  papel. 

(Sale  Don  Pedro  á  tiempo  que  rompen 

el  papel ,  queHándou  con  la  miiad 

cada  una.) 

ESCENA  XII. 

DON  PEDRO.  —DOÑA  BKATRIZ, 
DOf^A  LEONOR,  INÉS. 

BON  PEDRO. 

¿Qué  papel 
Es?  ¿Por  qué  reAls ,  aleves? 

IXES.  (Ap.) 
Cayóse  la  casa,  como 
Dice  el  ftfilero  que  pierde. 

B0?(  PERRO. 

Suelta  ese  pedazo  tú, 

Y  tú  suelta  esotro. 

BO^A  LEONOR.  (Ap.) 

Déme 
Ingenio  amor. 

•  BfiXA  BEATRIZ. 

El  ({uc  al>straes 


Fragmento  4  rol  mano  débil , 
Te  referirá  baldones 
Que  tu  pundonor  padece. 

BO^  MtONOR* 

El  papel,  sefior,  que  mfaras. 
Yo  no  sé  lo  que  contiene ; 

Y  pues  oue  Beatríi  lo  sabe, 
¿Quién  duda  que  suyo  fiíese? 
l>;yéndole  estaba,  cuando 
Llegué... 

BO^fA  BCATRIX. 

¿Yo? 
nm  PEDRO.  (A  Daña  BeairU.) 
CaUa. 

BOÜA  LSOeiOR. 

Y  al  verme. 
Le  ocultó  con  tal  cuidado. 
Que  me  le  puso  de  verle. 
Quise  Quitársele,  y  ella 
Me  le  defendió.  No  pienses 
Que  fué  atrevimiento  en  mf , 
Que  después  míe  sé  oue  tiene 
Oeatriz  quien  la  escrina,  y  quien 
La  hable  de  noche  por  ese 
Balcón,  mi  virtud  me  ba  dtdo 
Disculpa  para  atreverme , 
Aunque  sov  menor  hermana , 
A  tratarla  aesta  suerte. 

INÉS.  (Ap.) 
De  mano  gana  Leonor, 
Cuando  un  mismo  punto  tienen. 

BOZI  PEBRO. 

¡Por  cierto,  Beatriz!.. 

BO^A  BEATR». 

Ignoro, 
Atónita ,  responderte ; 

gue  me  construyó  su  acento 
statua  de  fuego  y  nieve ; 
Por(]ue  cuanto  me  acumimi 
Detito  es  suyo  19  epecie, 

BOflÍA  LEO.IOft. 

¿  Pues  aguí  no  estaba  Inés . 
Que  decir  la  verdad  puede? 

BOJiA  BEATBIS. 

¿Pues  Inés  no  estaba  aqult 
Que  dirá  lo  que  sucede? 

12IES.  {Ap.) 

Yo  soy,  en  fin,  la  presencia 
De  todo  el  hecho  presente. 

BOU  PENO. 

(Ap.  ¡  Ay  de  mi !  que  combatido 
De  uno  y  otro  mal  tan  Cnerte , 
Ambos  me  están  mal ,  pues  ambos 
Armados  contra  mi  vienen ! 

8ue  al  averiguar  (¡av  triste !) 
uya  es  la  colpa  evidente , 
No  es  excusarme  la  pena; 
Pues  cuando  á  saberla  llegue , 
Ttm  sitiado  mi  dolor, 
Tan  acosado  mi  saerta  , 
Tan  cercado  mi  desdicha 
En  este  lance  me  tienen , 
Que  habiendo  (¡ay  de  mi!),qne batiendo 
De  morir  precisamente , 
Quien  roe  dé  muerte  saliré. 
Mas  no  excusaré  la  oMierle.) 
Vete  tú,  Beatriz,  de  aquí ; 

Y  lü,  Leonor,  de  aqui  vete. 

B05a  BEATRIZ. 

Sefior,  yo... 

BOX  PEDRO. 

Nada  digáis. 

BoHa  LEONOR.  (Ap,) 

Solera  amor  que  no  confiese 
I  papel  lo  que  yo  niego.         (Voitf.) 

BOiiA  RRATRR. 

TA,  mentfl  liermana,  tienes 

La  culpa  de  todo.  {Vate.) 


DON  PSDRO,  INÉS. 

BOU  PEBRO. 

liies. 

mes.  {Ap.) 
Aqui  entro  ahora.  ^ 

BOR  PEBRO. 

Detente. 

B.^IBS.  (Ap.) 

Honor,  con  quien  vengo,  vengo. 

DON  PERRO. 

Pu(»s  sola  el  testigo  eres, 
¿Quién  lela  el  papel? 

INÉS.  (Ap.) 

Yo 
Ni  (fuito  ni  pongo  leyes ; 
Pero  hago  lo  que  debo... 

BOII  PEDRO. 

¿  Qué  es  lo  que  dudas,  qué  temes! 

INBS. 

Olp.  Al  oficio  de  criada 
Es  ayudar  á  auien  miente.) 
Sefior,  poco  antes  que  tu 
Llegué  yo,  sin  que  pudiese 
De  la  acción  ni  de  las  voces 
Saber  cuyo  el  papel  ftaese. 
Esta  es  la  verdad,  so  cargo 
Del  juramento  que  tiene 
Fecho  cualquiera  criada 
En  el  pleito  que  refiere. 


•—Vele,  loes... 

INSS.  (Mp.) 

VIvR  á  toda  ley  quien  vence.     {Yau } 

ESCENA  xnr. 

DON  PEDRO. 

Que  el  papel  confesará 
Cuanto  IB  y  eUns  me  nlegnen. 
Juntar  quiero  los  petaos 
De  esta  viboni ,  esta  sierpe , 

gue  dividido  el  veneno 
u  dos  mitades  contiene. 
(Lee.)  ¡Qaé  mai  paéréf  kermm  ditü, 
Decirte  ni  encarecorU 
El  cuidado  can  que  aHap 
De  que  anoche  noe  opeea 
Tu  hermana !  A»imme%  élpuati 
Que  d  tu  padre  $a  le  eneute^ 
Para  que  te  ponga  en  eateo. 
A  entrambas  á  dos  conviene 
El  papel,  para  qée  sea 
Hoy  mi  desdicba  ñas  Inerte, 
Pues  si  supiera  de  una 
Que  con  liviandad  procede , 
Supiera  también  de  otra 
La  vlrlod;  y  desta  soertt. 
Templado  estuviera  el  daiío. 
Mas  para  que  na  se  temple, 

guiere  el  cielo  que  á  oinguiia 
rea,  y  que  en  fas  dos  sospecbe. 
Hallar  un  criado  aqui . 
Turbarse  (|  ay  de  mí  \)  de  verme , 
Llegar  Don  Juan  y  dejarle , 
Salir  tras  él  y  perderle, 
Volver  á  casa  y  bailar 
La  confusión  que  me  vence, 
Cosas  son  que  han  menester 
Atenciones  mas  prudentes. 
Y  asi ,  pues  sé  que  el  criado 
Es,  si  su  temor  no  miente. 
De  Don  Alonso  de  Lona, 


Saber  aoiéii  es  ne  con? lene , 

Y  atender  i  sos  acdooes ; 

Y  basta  qae  á  mis  manos  llegue, 
O  dfsengaoo  ü  venganza , 
ifiledme,  délos,  váledme ! 


JQRXADA  SEGUNDA. 

Galle. 

EMBRA   PRIMEBA. 

DON  ALONSO,  DON  JUAN,  MOS- 
CATEL. 

DON  ALO.'ISO. 

De  baeaa  salimos. 

MSCATBU 

Yo 
Soj  d  qie  salí  de  baeua 
YfMré  es  mala,  poes  Bie  vi 
Ya  de  la  muerte  uui  cerca. 

•OH  JOASr. 

Detenniaarme  50  ¿  entrar 
(Vieodo  la  ocasión  tau  cerca) 
Tras  Doo  Pedro,  fué  tu  dicha. 

MOSCATEL. 

Y  ano  la  tuya,  pues  si  dejas 
De  e&Utf ,  oouüeso  de  plauo. 

M»  AU>iao. 

¿Eso  dices? 

MOSCATEL. 

Y  auu  lo  biciera 
Nejor  qoe  lo  digo. 

0031  ALOMSO. 

Mira, 
Doo  Joan,  si  amando ,  hay  quien  tema. 

MUM  JOAII. 

Pws  ¿an  amante  es  cobarde? 

MOSCATEL. 

Macbo  mas,  por  ver  que  arriesga 
Uua  vida  qoe  no  es  suya , 
ímuo  de  su  liermosa  prenda . 

Y  si  es  deuda  de  un  amante 
Eo  so  semclo  perderla , 

Va  es  de  amor  «tteüoiialo 
Hipotecaria  a  otra  deuda. 

ESCENA  n. 
IKES,  lapada.  —  Dichos* 

Seiíor  Don  iumi. 

BOMJUAN. 

¿Quién  me  llama? 

IHIS. 

Yo  soy. 

DOaJOAM. 

Vengas  norabuena, 
loes. 


Pan  haberte  hallado. 
Re  dado  k  Madrid  mil  vueltas. 

nox  jOAif . 

i  Qué  ha  sucedido ,  que  asi 
Vienes? 

MOSCATEL.  lAp.) 

Inesina  es  esta. 
¡Quiera  el  cielo  que  mi  amo 
nibatisbenilavea! 

«ES. 

A  darte  aqueste  papel 
He  Yeoido.  Adiós. 


[Ap.  á  él.) 


NO  HAY  BURUS  CON  EL  AMOR. 

D0MIOAM« 

Espera, 

Leiéré. 

{Lee  Don  Jaan^  y  entre  tanta  u  pona 

Moscatel  en  medio  de  Don  Aiomo  y 

de  lne$.) 

DOM  ALOÜSO 

No  tiene, á  fe, 
Slala  cara  la  mozueia. 

MOSCATEL.  (i4p.) 

Vi61a :  no  daré  un  ochavo 
Por  mi  honra  toda  entera. 

MON  ALOIISO. 

Oye,  Moscatel. 

MOSCATEL. 

Señor. 

iK>:«  aijhnso. 

Si  como  esta  mosii ,  fuera 

La  tuya,  te  disculpara , 

Si  hay  disculpa  que  amor  tenga. 

MOSCATEL. 

(Ap,  Celos,  varaos  poco  i  poco. 
No  matéis  con  tal  violencia.) 
¿Esta  te  parece  bien? 

non  ALONSO. 

Pues  ¿  no  es  bien  hermosa  esta 
Para  fregoua  ? 

MOSCATEL. 

No  es 
Sino  muy  mala  y  muy  fea. 
Si  vieras ,  sefior,  la  mia , 
Pondré  un  brazo  que  dijeras 
Que  era  pecado  nefando 
Si  entraba  en  su  com|ietencia. 

DOS  ALOÜSO. 

Viven  los  cielos ,  que  mientes. 

DON  JUAN. 

Ya  he  leido. 

MHC  ALONSO. 

¿Y  qué  hay? 

DON  JCAN. 

Mil  quejas 
De  Leonor;  y  en  fin,  me  avisa 
Que  bien  puedo  ir  á  verla. 
Que  no  hay  sospecha  de  mí , 
Por  una  industria :  cuál  sea 
No  dice.  Después ,  de  todo 
Yo  volveré  i  daros  cuenta. — 
Vamos,  loes.  iVoie.) 

DON  ALONSO. 

Moscatel, 
No  la  dejes  ir,  detenía. 

MOSCATEL.  (Ap.) 

¡Esto  mas,  celos! 

DON  ALONSO. 

\  ^b ,  hermosa ! 

ríes. 
¿Qué  queréis? 

DON  ALONSO. 

Veros  quisiera 
Ksa  buena  cara. 

MOSC\TF.L.    {Ap.) 

¡Ay  cielos! 

Lxes. 

Hay  mucho  que  ver  en  ella, 
I  Y  uo  vengo  tan  despacio. 

DON  ALONSO. 

Yo  la  sabré  ver  apriesa. 

MOSCATEL.  {Ap.) 

Y  aun  dejar  de  verla  y  lodo. 


SIS 


DON  LUIS,  DON  DIRGO.  —  DON 
ALONSO,  INÉS,  MOSCATEL. 

DON  MEGO.  (Ap,  d  Dan  LnU,) 

La  criada  suya  es  esta. 

DON  LUIS.  (Ap.  d  Don  Diego.) 

Desde  su  casa  la  he  visto 
Salir,  y  vengo  Iras  ella, 
Por  ver  si  para  Beatriz 
Darla  un  recado  pudiera. 

INÉS.  (Ap.) 

No  sé  lo  que  Moscatel 
Me  quiere'  decir  por  señas. 

D1>N  OIC6O. 

Con  Don  Alonso  de  Luna 
Habla. 

DON  LOtS. 

CierU  es  mi  sospecha  ; 
Que  venir  una  criada 
De  Beatriz  desta  manera 
A  buscarle,  esur  él  siempre 
En  su  calle  y  i  su  reja 
Con  el  otro  aibigo  suyo , 
Mirar  que  cuando  se  aleja 
Se  quedan  los  dos  hablando. 
No  es  posible  que  no  sean 
Lances  de  amor. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  queréis 
Hacer? 

DON  LOIS. 

Que  aquf  no  ne  vea ; 
Que  no  tengo  yo  favores 
Para  que  empeñarme  pueda  ; 
Y  reñir  un  desvalido 
Es  valentía  muy  necia. 

DON  DIEGO. 

Decís  bien...  y  quizá  mienten 
Los  viles  celos  que  os  cercan. 

DON  LUIS« 

Nunca  son  viles  los  celos, 
Don  Diego. 

DON  DIEGO. 

opinión  es  nueva. 

DON  LUIS. 

¿Hay  mas  nobleza  que  hablar 
Verdad  ?  ^es  esta  nobleza 
Solos  los  celos  la  tienen , 
Porque  no  hay  celos  que  mientan. 
( Yanse  Don  Luii  y  Don  Diego.) 

E8GEMAIY. 

DON  ALONSO,  MOSCATEL,   INC^ 

INÉS. 

Bien  está.  Adiós,  que  es  muy  (arde. 

DUR  ALONSO. 

Dejad  que  vaya  siquiera 
Con  vos  aqueste  criado  : 
No  vais  sola, 

INÉS. 

Norabuena, 
Venga  el  criado  conmigo. 

MOSCATEL.  (Ap.) 

¿Que  esto  escuche?  Que  esto  vea? 

DON  ALONSO. 

Moscatel. 

MOMATBL. 

Señor. 

DON  ALONSO 

Escucha. 
Inés  me  ha  dado  Itccucia 
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Para  que  en  mi  nouibre  vayas 
Hasla  su  casa  coii  ella  : 
Ve ,  y  üirisla  en  el  camino 
Que  como  tal  vez  se  veoga 
A  casa ,  no  Taltari 
Alguu  regalo  que  hacerla. 

MOSCATEL. 

«Es  posible  que  tal  dices  t 

DON  ALONSO. 

Si ,  que  si  en  su  amor  ;a  es  faena 
Acompañar  ¿  Uoo  iuao. 
No  es  muy  mala  eonvenieticia 
Tener  quien  aquel  iosiaule 
Tambieu  &  mi  me  eotreleuga. 

MOSCATEL. 

Yo  se  lo  diré. 

DON  ALONSO. 

En  los  trac<is 
Te  aguardo  cou  la  respuesta.   {Vate,) 

MOSCATU..  {Ap,) 

¡Quedamos  buenos,  bonor ! 

IIIRS. 

Moscatel  9  vamos.  ;Qué  esperas? 

■08G4TEL. 

Vamos ,  Inés.  (  Vumu.) 

Otra  calis. 


V. 

MOSCATEL,  IMES. 


Pues  i  tan  triste 
Conmigo  vas,  que  aun  apenas 
Alzas  4  verme  la  cara ! 
¿Qué  es  aquesto  ? 

MOSCATEL. 

¡  Ay,  Inés  bella  I 
I  Ay,  dulce  hechizo  del  alma , 
Qué  de  cuidados  me  cuestas ! 

INES. 

¿Qué  tienes? 

MOSCATEL. 

Amor  y  honor. 
Qaiero  y  sirvo ,  y  boy  es  fuerza 
Entre  mi  dama  y  mi  amo. 
Que  no  sirva  ó  que  no  qmenu 


No  entiendo  tos  disparates. 

MOSCATEL. 

Pues  yo  haré  que  los  entiendas. 
Don  Alonso  mf  seftor 
Te  vio « Inés...  y  ¡  &  Dios  pluguiera 
Que  ánies  cegase ,  aunque  yo 
£l  mozo  del  ciego  fuera ! 
Vióte ,  Inés  i  ay  Dios !  y  al  verle » 
Fué  precisa  consecuencia 
Quererte;  no  tanto,  Inés, 
Por  tu  infinita  belleza, 
Como  por  su  amor  finito , 
Que  eres  en  fin  cara  nueva. 
Conmigo  i  decir  te  envia... 
— AquTse  turba  mi  lenguas- 
Dice  oue  si  vas,  Inés, 
A  verle ,  tendrás  ( i  qué  pena ! ) 
Si  es  por  la  mañana,  almuerzo ; 
Si  es  por  la  tarde,  merienda. 

ihks. 

Grosero,  descortés,  loco. 
Suspende  la  aleve  leii*,!ua ; 
Que  no  sé ,  no  sé  qué  has  visto 
En  mi  para  que  te  atrevas 
A  hablar  con  -tal  libertad 
A  un^  muier  de  mis  prendas. 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Dileá  tu  amo,  villano,  I 

Que  soy  quien  soy ,  y  no  tenga 

Prevenciones  para  mí ; 

Que  de  cualquiera  manera 

Iré  á  servirle  á  su  casa , 

Porque  yo  no  soy  de  aquellas 

Mujercillas  que  se  pagan 

De  almuerzos  y  meriendas ; 

Que  soy  moza  de  capricho , 

\  esto  le  doy  por  respuesta. 

MOSCATEL. 

¿Eso  dices  ? 

INCS. 

Esto  digo, 
Y  presto  de  aqui  te  ausenta , 
No  te  vean  en  mi  casa :  . 
Mira  que  ya  estamos  cerca. 

MOSCATEL. 

En  fin,  ¿te  vas  enojada? 

IR£S. 

No  me  sigas ,  no  me  veas. 


OOH  JOAM. 


MOSCATEL. 


Obedecerte  es  forzoso. 
Pues  tan  triste  Inés  me  deja. 
Bien  podéis ,  ojos ,  llorar. 
No  lo  dejéis  de  vergikenza. 


(Vau.) 


INES. 


Aquesta  es  mi  casa.  El  manto 

Me  he  de  quitar  i  la  puerta ; 

Que  para  esto  solamente 

Creo  que  en  las  faldas  nuestras 

Usamos  los  gnardainfantes. 

Ahora,  aunque  mi  ama  la  necia 

Me  haya  echado  un  rato  menos , 

No  sabr¿  que  lie  estado  fuera. 

Nadie  de  ustedes  lo  diga , 

Que  les  cargo  la  conciencia.      (Vate,) 

Sala  ea  casa  de  Don  Pedro. 

ESCENA  VL 
DON  JUAN,  D05tA  LEONOR. 

HOftA  LEOHOB. 

Esta  mentira  ha  sido 

La  que  nuestro  cuidado  ha  divertido. 

DON  JUAN. 

Fué  del  ingenio  luyo, 

Que  con  eso  que  fué  sutil  arguyo. 

DO.^A  LEONOR. 

Ya  del  todo  perdida 

La  vida,  restauré  en  parte  la  vida ; 

Que  lo  que  era  evidencia , 

Puse  con  el  engaño  en  contingencia ; 

Que  no  es  pequeño  aviso 

Saber  hacer  dudoso  lo  preciso. 

DON  JOAN. 

Tu  padre  en  fin,  ¿de  entrambas  sospe- 
QuedóT  [choso 

DoflA  LEONOR. 

Tanto,  que  anda  cuidadoso, 
Yendo  á  casa  v  viniendo , 
Escuchando  ala  una ,  ¿  la  otra  oyendo; 
Que  hasta  aqui  no  ha  sabido 
Cuyo  el  papel  ni  para  quién  ha  sido: 
Porque  Inés ,  que  tenia 
Sola  noticia  de  la  culpa  mía. 
Sin  que  a  decirlo  acuda. 
Dejó  en  su  fuerza  la  primera  duda. 

«ES. 

Yo  no  dUe  que  era 

El  papel  de  Beatris,  porque  pudiera 
Kl  papel  desmentirme ; 
1  Y  asi  en  lo  que  dijiste  estuve  firme. 


Dicha  fué  que  viniera 

El  papel  de  manera 

Que  á  entrambas  convenia ; 

8ue  bien  se  acuerda  la  memorii  mit 
e  que  no  te  nombraba 

Y  de  que  escrito  de  otra  letra  estaba. 
Pero  díme ,  ¿qué  ha  hecho 
Beatriz  al  tesumonio? 

ROÜA  LBOIIOR. 

Yosoopoebo 
Que ,  sujeta  al  indicio, 
SiJaiciotieMe,ha  de  perder  d  juido. 
Pues ,  sobre  su  Miellndre  y  su  locura , 
Tan  vana  de  su  ingenio  y  bermosara, 
Verse  indiciada  tanto 
De  una  sospecha ,  la  cofiTierte  en  Hamo. 

Y  estoy,  Don  Juan,  gnalosa  demaocn 
De  vena  asi,  que  diera 
Porque  fuera  verdad  y  no  fingido         j 
El  amor  que  en  su  culpa  be  introducido, 
La  vida. 

IHES. 

Piensa  tú,  señor,  qué  haremos, 
Por  llevar  adelante  sos  extremos.        i 
doSa  leomor. 

De  nuestro  amor  industria  lisonjera 
El  divertiria  y  el  culparla  fuera. 
Pues  con  eso  dejara 
De  persegoirme  A  mi ,  y  elh  callara. 

non  iVÁV, 

Ahora  bien ,  pues  yo  quiero 
Desta  venganza  tuya  ser  tercero, 

Y  trayendo  conmigo 

Para  que  la  entretenga,«i  cierto  amigo, 
Haré...  Pero  ella  viene.  [tie. 

Después  looirás,qae  aqui  callar  coovie- 

DO^ÍA  LBOROM. 

Pnesvcte,  note  vea; 
Que  aunque  aquesta  sospecha  enüoo 
A  toda  ley,  bien  creo  [se* 

Que  es  mejor  desvelar  nuestro  desee. 

DON  JOAII.* 

Pues  adiós,  Leonor  bella. 

UIES.    • 

¡  Santiago,  cierra  Espafia !  i  A  ella,  iella  ] 
{Yanté  ¡hn  Joan  é  Ami.) 

E8GE1IA  TIL 

DOSABEATRlZ.-DOfiA  LEONOR. 
moRa  reatriz.  {Para  ti.) 

Aqui ,  que  fénix  *  estoy 
( (Pirque  al  fin  la  fantasía 
Hace  y  no  hace  compañía ), 
Soliloquiar  quiero  hoy 
Por  qué  tan  infeliz  soy, 

Y  en  qué  horóscopo  nací ; 
Pues  steodo  mi  honor  en  mi 
Sol  que  el  dia  Iluminó, 

Él  eclii)se  padeció, 

Y  yo  el  efecto  sentí. 
Entre  mi  luz  y  mi  ardor. 
Con  epiciclo  confuso 

El  cuerpo  opaco  me  puso 
La  mentiira  de  Leonor. 

DO^A  LEONOR 

¿Qué  me  quieres? 

ROÍU  BEATRIZ 

Es  error. 
Aunque  h  solas  te  he  ncmibrado, 
Pantasiar  que  te  he  llamado ; 
Que  si  el  nombrar  es  Uamat, 
Hoy  desvia  con  llamar, 
Al  contrario,  mí  cuidado. 


Pues  ¿por  otté,  cruel  ooomigo » 
Tu  f  oz  i  solas  se  emplea  Y 

PO^A  WATBIS. 

Pon  que  me  interrogas ,  sea 
Tu  nendacio  to  castigo. 
¡Tó  00  (íiísie ,  amor  testigo , 
UescriuT 

DO^A  LEONOa. 

Si. 

DOÍlA  BKATaiZ. 

¿TÚ  00  fútela 
U  qoe ,  al  paterno,  düisie « 
Ordeo,  qoe  era  para  mi 
Eilíaeado  papel? 

aoSA  ucoHoa. 
Si. 

doAa  bbatkb. 
jjú  DO  fuiste  qnieo  bicíste 
Taotilida  la  mentira  t 
Que  embelecó  la  Terdad « 
Aeuada  sa  puridad! 

aoéU  LBonoi* 
SI,Beatrtt. 

DOXA  BEATBIZ. 

Pues  i  qué  te  admira 
UDcntarUi  fraude? 

DUÜA  LEOXOa. 

Mira 

Lo  qae  ta  enfado  caus^ ; 

Qoe  DO  lo  intentara ,  no , 

Sitó  ayudaras  mi  encaño ; 

Xas  ji  sucedido  el  daño , 

Beaim,  primero  era  yo. 

Negarte  a  solas  no  quiero 

Que  mía  la  colpa  fue ; 

Pero  tampoco  querré 

GoDCesársela  á  un  tercero.— 

Yo  amo,  yo  adoro ,  yo  muero 

De  amor... 

{Ule  0«fi  Pedro  al  paño  á  etpaldai 
ie  DoH  Beatriz ,  y  de  cara  é  Doña 
Lmtor : etta ie ve ,  tf  ^^^  recala.) 

C8GE1IA  Vm. 

DON  PRDRD.  —  Dichas. 

MÜA  Lioiraa.  (Ap.) 
Hi  padre.  ¡Aydemii 

SOR  KMIÓ.  (Ap.) 

«Tomoerode  amor»  oi 
A  Leonor. 

aoflA  LEONOU. 

{Ap,  Cure  mi  error 
M  Toi.)  ¡Yo  muero  de  amor, 
Dices  delante  de  mi! 
¡Yo  qaiero ! 

»01f  PEDIO.  (AP-) 

¿Esto  llego  á  ver? 

ik>Aa  leo:«ou. 
; Yo  amo! 

BON  rCDBO.  (Ap } 
¿Aquesto  llego  4  oir? 

DOfÍA  LBOMOB. 

i  ík  emor  muero,  ha  de  decir 

üoa  principal  mujer ! 

Mi  padre  lo  ba  de  saber ; 

Qae  aunque  t&  me  bas  dicho  aqui 

Qoe  &  él  no ,  pero  á  mi  si 

Lo  eooOesas ,  brevemente 

Lo  sabrá. 

boía  bkatbb. 
¿Qué  dices? 

BOÍIa  LEOTfOn. 

„  Tente, 

noteapropiueiiesámi. 


no  HAT  BURLAS  CON  EL  AMOII. 

boAa  bbatbu. 

El  concepto  dificulto 

De  tus  eiiremos ,  Leonor. 

BOXA  LEONOR. 

No  me  empañes  el  candor 
De  mi  castísimo  bulto. 

B05ÍA  BEATBn. 

¿Qué  mudanza?... 

DOÍ«A  LEOtlOR. 

¿Tal  insulto 
Pronimclar  tu  lengua  osa? 

BOIf  PEDBO.  {Ap.) 

Leonor  es  la  virtuosa. 

BalA  BEATBIZ 

Oye ,  berm.ana. 

B05ÍA  LEOlfOB. 

SAqneso  do  , 
ue  tener  no  pueoo  yo 
emiana  Ubidioosa.  (Fm«.) 
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DON  PEDRO,  DOSA  BEATRIZ. 

BOÜA  BEATBIZ. 

¿Quién  tales  extremos  vio? 
Quién  vio  Ules  sentimientos? 

guien  vio  tales  finginiieutos 
e  un  bistante  i  otro? 

BOM  PEDRO. 

Yo, 
Yo  los  vi,  Beatriz,  y  no 
En  vano  el  cuidado  ha  sido 
Que  con  las  dos  be  tenido*. 

BOfiA  BEATBB. 

Sefior,  ¿t&  esubas  aqui? 

DON  PBBBO. 

Si,  al,  Beatriz,  aqui  eslabsi. 

BOJU  BKATMZ. 

¿Oiste  á  Leonor  lo  que  hablaba? 

DON  PEDRO. 

Lo  que  habló  Leonor  oi. 

BOflA  BEATRIZ. 

¿Luego  ya  estarás  de  mi 
Desengañado? 

B4IH  PEDRO. 

Si  estoy, 
Puf'S  be  llegado  á  ver  boy 
Que  una  hermana  menor  pueda 
Reñirte. 

DOÍIa  BEATRIZ. 

¡Qué  tal  suceda! 
Infausta  y  crinita  soy. 

DOM  PEDRO. 

¿Qué  crinita,  ni  qué  infausta*? 

DO^A  BEATRIZ. 

Señor... 

BON  PEDRO. 

Beatriz,  Imeno  está: 
Bastaloafeetadoya, 
Lo  enfadoso  basta ,  basta ; 
Que  es  lo  que  mas  te  contrasta 
Para  que  vencida  quede 
Tu  opinión  :  bien  verse  puede , 
Si  á  hablar  asi  te  aeomodas. 


t  Este  verso  y  los  seis  anteriores  parece 
qne  son  de  naa  décima  Ineompleli,  colocada 
entre  dos  cabales. 

t  infomtA  no  es  ooBSonantc  de  kuta,  ¿  Se- 
ria esu  nna  UceBCia  de  Calderón ,  4  escrt- 
biria  nefiuta,  voz  impropia,  pero  nasadera 
en  boca  de  la  extravagante  Beatrii?Las  alte- 
raciones qoe  ba  padecido  la  comedia ,  anto- 
risan  esta  dada. 


Que  quien  no  habla  como  todas. 
No  como  todas  procede. 
Yo  sé  que  el  cuidado  ha  sido 

Y  el  papel  de  un  caballero, 
Badiiller  y  cbocarrerot 
Libre  y  mal  entretenido: 

Y  que  le  quieres  be  oído. 
Cuando  Leonor  te  reñia. 
Culpa  ba  sido  tuya  y  mia ; 
Has  remediaréio  yo. 
Aqui  el  estudio  acabó, 
Aqui  dio  Un  la  poesia. 
Lloro  en  casa  no  ha  de  haber 
De  latin ,  que  yo  le  alcance. 
Unas  Horai  en  romance 

Le  bastan  á  una  mujer. 
Bordar,  labrar  y  coser 
Sepa  solo :  deje  al  hombre 
El  estudio...  Y  no  te  asombre 
Esto ;  que  te  he  de  matar. 
Si  algo  te  escuoho  nombrar. 
Que  DO  sea  per  su  nombre. 

BOffA  BBATRIZ. 

Subordinaba  al  respeto. 
Girasol  de  tu  semblante, 
En  estilo  relevante 
No  frasificar  prometo. 
Deja  empero  á  tu  coneeto 
Desvanecer  la  apariencia , 
Que  el  engaño  bizo  evidencia. 
Que  hizo  caso  la  malicia, 

guerlendo  con  su  hijusticia 
aplar  tu  benevolencia. 


¡Beatriz! 


B02I  PSDBO. 

boSa  bratbib. 


Ausculta  propicio ^.. 

don  PEDRO. 

¡Bien  enmendada  te  veo! 

DO^A  BEATRIZ. 

Por  tu  antlcipata  *... 

DON  PEDRO 

Creo 
Que  hoy  me  bas  de  quitar  el  juicio. 

{Vante.) 

Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 


ESOBiA  X 

DON  ALONSO,  ÜOSCATEL 
DONAumso. 
¿Eso  la  pican  d^oT 

■osgatbl. 
De  tu  amor  tan  ofeodida, 
Gomo  si  fuera  bija  Inés 
Del  Preste  Juan  de  las  Indias  : 
■  Decid,  dijo,  á  vuestro  dueño 
Que  mi  valor  no  conquista, 

?ne  soy  grande  para  dama , 
para  esposa  soy  chica.» 

DON  ALONSO. 

Eso  á  reyes  de  comedia , 
No  hay  condesa  que  no  diga 
De  Amalfi,  Mantua  ó  Hilan, 
Has  no  las  de  Picardfa. 
¡Válgate  el  diablo,  picana! 
¿Cómo  no  tienes  á  dicha 
Que  te  hable  un  hombre  que  al  fin 
Una  camisa  trae  limpia? 

s  En  lugar  de  este  verso  hay  en  las  edicio- 
nes anttgnas  el  sinleste,  qae  no  rima  con 
ningnno  :  Perüeaio  elJnUio^  BmMí. 
I     4  Tal  vez  querrá  decir,  por  te  ueenüeati 
f^meniM,  por  tn  madre. 

Los  últimos  versos  de  esta  escena  fonasB 
vna  redondilla ,  puesta  S  continuacloa  de 
I  varias  dédmas. 
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MOCCATSL. 

SeAor,  eada  ropa  blanca 
Su  semejante  codida. 

mm  ALomo. 

¿Y  qné  te  pasd  cou  Celiat 

■08CATBL. 

Eaiaba  ii  so  celoaia 
Asomada ,  y  aun  borracha , 
Pues  dijo,  ¿por  qué  no  fbas 
A  verla?  Y  eslo,  señor, 
fin  juicio  no  lo  diría , 
Porque  ¿cómo  bas  de  ir  á  verla, 
Si  ja  la  Yiste  ha  tres  dias? 

DOX  ALONSO. 

Mi  finneía  me  destruye ; 
Porque  todas  imaginan , 
Siendo  galán  al  quitar, 
Que  lo  he  de  ser  de  por  vida. 
Pues  ¡  mejor  es  lo  que  á  mi 
Me  ha  pasado!  Gomo  iba 
En  un  coche  Dofia  Clara, 
Llamóme ,  Iteiniéme  k  oiría , 

Y  dijonie  que  a  la  tarde 

ÍAbiesunaoifteria) 
A  enviase  Teiute  varas 
De  lama ,  porque  quería 
Hacer  en  mi  nombre  una 
Pollera.  Y  á  media  risa 
Pregunté  de  qué  color : 
Respondió  que  de  la  mía, 

Y  asi  al  propósito  hice 
De  repente  esta  qolnülla  : 

<  De  mi  color,  bien  mi  amor 
Dar  la  pollera  quisiera  ; 
Mas  es  taulo  mi  temor, 

8ue  no  me  dejas  o>lor 
e  que  hacerte  la  pollera.» 
Con  esto  me  descarté 
De  la  lama. 

HOSGATEL. 

UndaaDca 
Es  un  desenfado. 

DON  ALOXSO* 

¿Cómo? 

MOSCATEL. 

Como  paga  á  chanza  vista. 

DON  ALONM. 

¿No  sabes  lo  que  en  aquesto 
Mas  me  mata ,  mas  me  admira  ? 
Que  usándose  hombres  que  nieguen, 
Se  usen  mujeres  que  pidan. 

«OSGATBL. 

Piden  por  su  devoción. 

{Ap.  iQúé  presto  de  lúes  se  olvida! 

Celos,  adiós.) 

DON  ALONSO. 

Moscatel. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  1>E  LA  BARCA. 


Señor. 


MOSCATEL. 
DON  ALONSO. 


¿Quieres  que  te  diga 
Una  verdad? 

MOflCATKL. 

SI  conttoo 
Lo  puedes  acabar,  dila. 

BON  ALONSO. 

La  besilla  me  ha  picado. 

■OSGATRL. 

¿Tan  aguda  es  la  Inesillaf 

DON  ALONSO. 

Y  por  hacer  burla  delta 
Solamente; he  de  renditla. 
Allá  has  de  volver. 


HDSCATRL. 

¿Yo? 

DON  ALONSO. 
SI. 

MOSCATEL.  (Ap.) 

Celos ,  no  adiós  tan  aprisa. 

DON  ALOMSO. 

La  dtris... 

BBOEN A  XI. 

DON  JUAN.  —  DON  ALONSO ,  MOS- 
CATEL. 

^  DON  lUAN. 

¡  Gracias  a!  cielo 
Que  08  traigo  nuevas  un  día 
De  contento!  porque  amor 
No  siempre  ha  de  ser  desdichas. 
Ya  cesaron  sus  disgustos , 
Sus  pesares,  sus  rencillas ; 

8ue  como  es  niño ,  el  semblante 
ue  aver  fUé  llanto,  boj  es  risa. 
Ayer  de  vuestro  valor 
Me  vali,  cuando  tenia 
Empeños  de  hooor ;  y  ahora 

Sue  han  mejorado  de  dicha, 
e  he  de  valer,  Don  Alonso , 
De  vuestra  cortesanía , 
Buen  gusto  v  sutil  ingenio, 
Porque  en  dos  Iguales  lineas 
Los  dos  extremos  toquéis 
Del  pesar  y  la  alegría. 

DON  ALONSO. 

Pues  bien ,  ¿qué  os  ha  socedido? 

DON  JOAN 

De  cuanta  culpa  tenia 
Leonor,  hizo  a  Beatriz  dueño , 
Cautelosa  y  prevenida. 
Dudó  el  padre  entre  las  dea 
Cuya  fuese  la  malicia* 

Y  quedó  por  fe  dudosa 
La  que  era  colpa  pn^cisa. 
Para  ayudar  este  engaño 
Con  Beatriz  y  divertiría 

( Que  si  hay  envidia  entre  hermanos 
Es  la  mas  cruel  envidia). 
Me  ha  pedido  que  con  ella 
Algún  nuevo  amante  finja , 
PoMÍque  la  Importa  en  extremo , 
O  culparla  ó  divertiría. 

Y  aqueste  habéis  de  ser  vos, 
Ayudindós  ella  misma 

A  la  entrada  de  su  casa ; 

Y  asi,  desde  aqueste  día 

La  habéis  de  asistir,  pasear. 
Adorar  su  celosía , 
Solicitar  sus  críadas , 
Donde  saliere  seguirla , 
Escribirla... 

DON  ALONSO. 

Deteneos: 

ue  ni  hablarla  ni  servirla, 

1  pasearla  ni  miraría 
Sabré  yo  hacer  en  mi  vida. 
¿  Yo  mirar  á  una  ventana 
Embobado  todo  el  dia , 
Haciendo  el  amor  ardiente 
A  un  cántaro  de  agua  fría? 
¿Yo  sobonmr  á  uim  moza • 
Porque  mis  penas  la  diga  ? 
¿Yo  abrazar  un  escudero 
Con  la  barba  basta  la  dnU? 
¿Yo  seguir  á  una  mujer, 
fíi  saber  donde  va  á  misa 
NI  si  la  oye?  (Que  ai  fin  yo, 
Don  Juan ,  en  toda  mi  vida 
He  averiguado  á  mi  dama 
Si  tiene  o  no  tiene  crisma  : 

Y  ellas  se  alegran ,  pues  todas 
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Niegan  donde  se  bautizan.) 
¿Yo  escribir  papel  tao  cuerdo 
Que  mil  locnraa  no  diga. 
Donde  ande  el  razonamiento 
Entre  el  afecto  y  la  dioha? 
lYo  parlar  á  una  ventana , 
Dos  ñoras  de  noche  fría , 
Para  pedir  una  mano 
A  quien  siempre  que  la  pida 
Me  responda ,  ees  de  mi  esposo, i 

Y  cou  aquesta  porfía 

Me  ande  con  su  doncellez 
Danrlo  en  rostro  eada  dia? 
Vive  Dios,  que  antes  me  deje 
Morír,  que  a  una  nuijer  siga , 
Ni  solicite  ni  ronde. 
Ni  mire  ni  habte  oi  escriba. 
Porque  en  no  teniendo  vo 
Libre  entrada  á  mis  visitas. 
Donde  tome  mi  despejo 
A  la  primera  vez  silla, 
1^  segunda  taburete , 

Y  la  tercera  tarima , 
Siendo  mi  lecho  el  estrado , 

Y  mi  almohada  una  rodilla, 

Y  haciendo  asi  que  me  rasquen 
La  cabeza ,  si  me  pica ; 

No  daré  por  cuanto  amor 
Hay  en  el  mundo,  doa  M^aa- 

Y  ¡mirad ,  pues,  qué  mmer 
Tan  chistosa  y  entendida 
Traéis!  siao  una  mqier 

?ue  iiabla  siempre  algarabía, 
sin  calepinO  no 
Puede  un  nombre  entrar  &  oírla. 

Y  asi,  mirad  si  tenéis 

Algún  disgusto  en  que  os  sirva; 

8ue,  vive  Dios ,  que  primero 
on  diez  hombres  legos  riña, 
lue  con  una  mujer  culta: 
jue  ha  de  ser  la  danja  mía, 
íomo  fianza ,  abonada , 
Sobre  lega ,  llana  jr  lisa. 

DON  JOAN. 

Eo  la  corle,  Don  Alonso, 

tCada  dia  no  se  mira , 
'or  hacer  tanno  i  «a 
Enaosorar  á  una  amlgal 

DONALONM. 

También  sesdra,  Don  Joan, 
En  la  corto  cada  día 
Perder  uno  su  dinero 
Por  hacer  tercio  i  una  rifa. 

DON  JUAN. 

Yo  no  quiero  ooo  tu  amor 
Sea,  sino  quo  lo  Oivfts; 
Que  esto  todo  ha  de  aer  buria: 

DON  ALOlttO. 

Mucho  lo  fingido  obliga , 

Y  ¡  hacer  buria  de  una  loca 
Tan  vana  y  tan  presumida!... 

■OSCATBL.  (Ap.) 

¡Qué  presto  hizo  la  razón 
A  la  ocasión  que  le  brinda! 
Tan  loco  nos  venga  el  afio. 

DON.  ALONSO. 

Cuanto  sea  eogafio  y  mentira. 
Vaya ;  mas  pensar  ^ue  tengo 
De  obligaría  ni  sufrirla , 
Es  pensar  un  imposible. 

DOlf  JOAN. 

Ni  nadie  á  aqueso  os  obliga. 

DON  ALONSO. 

Desde  aqui  empezaré  á  háhliria. 

DON  JOAN. 

Vamos  á  su  casa  mifima« 

Y  en  el  camino  os  diré 


Dfstas  comS  conflicMaB 

Qge  ¡oporuo ,  y  baré  qw  «olMit 

AhabUHi. 

DO:i  ALONSO. 

Vamos  aprisa; 
Que  ja  de  pensar,  Don  laan , 
Lo  que  boy  i  las  borlas  mías 
Rao  de  respooder  sos  veras « 
Me  estoy  maneado  do  risa. 

■OSCATEU 

Quiera  amor  do  pare  en  llauto» 

•OH  ALOÜSO. 

iQoé llanto,  necio ,  st  miras 

Qoe  todo  es  burla  ?  poes  solo 

Mi  libertad  sofieita 

Hicer  boen  tercio  i  Don  Juan, 

Vengar  i  Leonor  divina , 

Bariar  a  Bealría  hennoaa, 

Yrelouribaesilta. 

■OaCATCL.  {Ap.) 

Roseri,  not  sino  echarse 
Coa  la  carga  de  mis  dichas. 

Curto  de  Beatrii  con  ana  aUceaa. 


BEATBIZ,  INÉS. 


Grande,  sefiora,  es  ta  melaneolia« 

DOÑA  BEATaiX. 

¿Cómo  DO  ba  de  ser  grande»  siendo  mia? 

Y  i  baru  razón  no  lengo  T         Ivengo  * 
I>oes  por  Leonor,  coo  mi  ascendente 
A  padecer  caloronias  de  qoe  amo, 
Caaodo  la  misma  iiigratitod  roe  llamo. 
¡Yo,  pensar  qoe  be  escachado  á  un  bom- 

P)re  amores, 
Qoe  un  papel  aduitf ,  que  di  (livores  i 
Que  entró  en  micuariOvabriendo  una  fe- 

[oestrii, 
Qae  foé  el  laclo  la  nube  de  mi  diestra ! 
Cosas  son,  qoe  el  escrúpulo  mas  leve, 
Dentro  de  mi  di  aun  ái  pensar  se  atreve. 

Y  asi,  aqueste  «etiro 
Donde  la  loa  del  sol  apéoas  ntfio, 
Ugobre  será  esfera , 
Doode  equivoca  yo  que  tivo,  BMHfa  : 
EsUDcia  será  esouiva , 
Eo  qoe  burlándolo  que  muero,  ym* 
El  sol,  Narciso  de  jazmín  y  grana. 
Desde  el  primer  fulgor  de  la  mafiana 
Al  parasismo  de  la  noche  fría 
Adonde  espera  et  parangón  del  dia , 
No  me  hade  ver  la  cara; 

Si  ;a  con  luz  no  penetrase  avara 
A  esta  mansión,  en  donde 
Mi  profanado  nandonor  se  esconde. 
Lloren  aquí  mis  ojos 
Stnóoomoo  oentrales...  digo,  enojos 
De  torpes  desvarios , 
Qae  son  ajenos ,  v  parecen  míos. 
—loes ,  ¿  uo  roe  be  quejado  [do  ? 

Enbien  humilde  estilo,  en  bien  templa- 
Si  mi  padre  me  oyera ,  [viera! 
¡Ohxainta  enmienda  en  mis  discursos 

tÜES. 

Mocha,  bien  que  del  uma  reformado 
Algooas  palabrillaB  te  han  sobrado. 

DOÜÍA  BEATBIZ. 

Oime ,  ¿cuáles  han  sido  ? 

mu. 

Lignbrei  y  erepúicuht  he  oido, 
EquívúCüi ,  iinánomot  n€Mlr4ili9t 

m 

•  m  wére. 


KO  HAY  BURLAS  CON  EL  AMOR. 

Fenestrag,  paruismoi^  y  otras  Ules 
De  que  yo  no  roe  acuerdo. 

DOSa  BCATaiZ. 

Con  la  estulticia  que  bay,el  juicio  píenlo. 

Pues  esas  ¿no  son  voces  de  cartilla , 

Que  nn  portero  las  sabe  de  la  Villa  Y 

Mas  desde  aqui  promelo 

Que  calce  mi  conecto , 

A  pesar  de  Saturno, 

Vil  zueco,  en  vez  de  trágico  coturno. 

INKS.  [Ap.) 

Enmendándose  va. 

DOÑA  BBATlia. 

Y  si  16  me  oyeres 
Frase  negada  á  bárbaras  mujeres , 
Por  ver  si  en  esto  topa , 
Tírame  de  ta  manga  de  la  ropa. 

INCS. 

La  conceaion  aceto, 

Y  ser  flscalii  de  tu  voz  prometo. 

EflCERA  Xni. 

DOÑA  LEONOR.  DON  ALONSO,  MOS- 
CATEL.—DOSA  BEATRIZ,  INÉS. 

Do5íALEomML  {Ap.  á  D&ñ  Alaim.) 
&BU  es  Beatriz,ypaestoque  has  venido 
A  divertirla,  su  ¿alan  flugido, 
Habbrla  aqui  podrás  seguramente  : 
Yo  atenta  á  que  no  hava  inconveniente. 
Con  Don  Juan  aHi  hablando. 
Hoy  las  espaldas  te  esUré  guardando. 

(Vaftf.) 

DOlf  AL02IS0.  (Ap.) 

1  Quién  crérá  que  be  lenido 

Mudo  el  amor,  aun  siendo  amor  flngrao? 

IRIS. 

Moscatel ,  ¿qué  es  aquesto?  [Ap.  á  éL) 

«oscAveu 
La  droga  introdneir,quesebaii8|mesto. 

IMCS. 

¿Por  qué  entras  acá  lú  ? 

MOSCATEL. 

Porque  te  amo, 
Y  no  has  de  estar  á  Uro  de  mi  amo 
Sin  escucha. 

DofiA  BCAvaiz.  [fiendú  d  D0»  Aiomo.) 
¿QuéesestoY 
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DOÜA  BEATRIZ. 

¡  Andas  por  antonomasia ! 

WEs.  [Ap.  á  iu  ama.) 
Dos  veces  tiro. 

nOdA  BEATftIZ. 

Está  bien.— 
Atrevido  caballero 
(Que  has  sido  osado  á  romper 
L2  clausura ,  donde  el  sol , 
Que  fénix  y  hoguera  es. 
Si  tal  vez  enlra  atrevido , 
Sale  cobarde  tal  vez ; 
Y  á  no  traer  por  disculpa 
Que  me  pene  el  dia  á  traer. 
No  osara  donde  yo  estoy 
A  entrar  en  átomos  él), 
¿Qué  atrevimienio,  qué  audacia 
Rige  tu  alevoso  pié? 

INÉS.  (Ap.) 
Aquí  empieían  sos  engaños. 

MOSCATEL.  [Ap.)  , 

El  mismo  vaya  con  él. 

DON  ALO^^SO. 

Peritísima  Beatriz, 
Beatriz,  dulce  enigma,  en  qmen 
Vive  de  mas  el  hablar, 
O  de  mas  el  parecer : 
Yo  soy  aquel  que  dos  a&os 
Viviente  girasol  filé 
De  la  luz  de  tu  beldad , 
Fragranté  al  llegarte  á  ver. 
Cuanto  musUo  al  ausenUrte , 
Que  entre  el  morir  y  el  nacer. 
No  hubo  mas  distanela,  que  entre 
Si  se  ve ,  ó  si  no  se  ve.    • 
noBS.  [Ap.) 
Atención ,  señoras  mias: 
Entre  mentir  ó  querer, 
¿Cuál  será  lo  verdadero, 
SI  esto  lo  fingido  es  ^? 

DON  ALONSO. 

La  cansa  lioy  de  tanto  dfemrdo 
Es  haber  hallado  ayer 
Tu  padre  el  criado  miOt 
Qoe  te  traía  un  papel; 
Y  viendo  la  obligación 
Que  tengo  á  quien  soy,  osé, 
Temeroso  de  tu  riesgo , 
Ahora  que  ocasión  bailé , 
Entrar  hasta  aquí. 

tK)fiA  BEATDiX. 

Detente , 


WES.  ^ 

Un  hombre  osado,    Que  ya  me  incumbe  saber. 
Que  hasta  aqui  se  ha  entrado.  Aunque  mi  riesgo  derogue 

DO.SA  BEATEIZ.  '  *         '~*"'^ 

;  Un  hombre  en  mi  ci^ícdIo!    ,    .    . 
*'.'.'.    (Ap.  á  /nVs.¿Qué  haces?) 

INES. 

Tirarte  de  la  manga. 

DO.^A  BEATaiZ. 

¡Necio  intento! 
Deten,  que  solo  digo  en  mi  aposento. 

DOR  ALO.^SO. 


Hermosa  Beatriz ,  la  voz 
No  des  al  aire ,  no  des 
Al  cielo  quejas,  hfrtdas 
De  la  prisioii  4e  clavel. 
Oye  piadosa  mi  pena 
Sin  enojarle ,  poniué 
No  siempre  fué  de  lo  hermoso 
Patrimonio  lo  cruel. 

s  s  El  sentido  y  el  verso  estfliii  eahales 
nnlendo  las  palabra» ¿0»^  kaeea  con  las  aDte- 
riores;  pero  el  eonsonante  falta,  qaixápor 
efecto  ds  airona  breve  snpresloB. 


La  mas  inviolable  le^i 
Qué  papel ,  ó  qué  criado 
Aquese  qoe  dices  fhé. 

DON  ALONSO. 

El  criado ,  esté  criado ; 

El  papel ,  aquel  papel 

Que  abrió  Leonor,  siendo  tuyo, 

Porque  á  ella  se  le  di6  Inés. 


Yo  no  se  le  di,  que  ella 
Me  le  quitó  sin  querer. 


*  Inés  ttene  razón :  requiebros  igaales  á 
estos  pone  Calderón  en  boca  de  otros  galanes 
para  expresar  muy  do  vérts  un  csanflo  cntra- 
aable.  Praeba  concluyentc  de  qae  el  leafs*- 
je  asual  de  aquella  época  era  conc^ttoso  y 
alambicado :  los  astores  dramaneos  de  ea- 
tónees  escribieron  cono  so  hablaba ,  y  por 
consecoencia  euresaron  los  afectos  ©¡a^wf  T* 
U  verdad  relativa,  asaque  á  aosotros  nos 
onesU  trabajo  creerio,  poreoe  1<»  «;<«■«"■;• 
con  diScu!U|l.  Pmo  taaíWen  es  difícil  de  en- 
UDder  el  hipérbaton  latino,  y  el  estadio  nos 
lo  hace  tan  claro  como  i  los  qoe  lo  osaban. 
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D05íá  BSATRR. 

¿Tuyo  era. el  criado? 

DON  ALONSO. 

Si. 

D05ÍA    BEATBIg. 

¿  Y  luyo  el  papel? 

DON  ALONSO. 

También. 

DOÜA  BBATRIZ. 

¿YparafDl? 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿qué  dudas? 

DO^A  BEATRIZ. 

Antes  DO  dado,  pues  8é 
Que  mi  muerte ,  y  homicida 
Fuiste  de  mi  paz ,  cruel , 
Tirano,  que  iutrodnjtste 
Escrúpulos  en  mi  fe. 
Vuelve ,  vuelve  las  espaldas 
De  piadoso  y  de  corles; 
Que  solicitas  mi  muerte 
Si  aquí  mi  hermana  te  ve. 
Porque  hará  verdades  hoy 
Los  fingimientos  de  ayer. 

noEs.  (Ap.) 

¡Qné  fácilmente  creyó 

Lo  que  él  contó  y  yo  afirmé  I 

MOSCATEL.  (Ap.) 

Rn  fin,  no  hay  cosa  mas  flidl 
Que  engañar  una  mc^r. 

DOXA  BEATRIZ. 

Y  no  «¡aieras  mas  victoria 
De  mi  vanidad ,  que  ver 
Que  por  li  lloran  mis  ojos; 
Que  puede  en  efecto  hacer 
Costar  ligrimas  un  hombre , 
Sin  quererle  una  mujer.; 
Que  no  las  lágrimas  siempre 
Senas  son  de  querer  bien. 
Vete. 

WM  ALono.  (Ap.) 

Mas  lo  deseo  yo; 
Que  estoy  va  para  perder 
El  juicio ,  buscando  modos 
Para  respibnder. 

D05fA  BBATRIS. 

No  des 
Mas  escándalo  en  mi  casa ; 

8ue  basta  el  primero  ser, 
ae  concupiscible  oi.— 

{Tírate  Inei  de  ¡a  Manga.) 
No  tires  mas,  déjame; 
Que  tienes  traza ,  por  Dios , 
De  dejarme  manca. 

DON  ALONSO, 

En  fe 
De  amante  humilde ,  será 
Opuesto  planeta  quien 
Ausentándose,  sabrá 
Obedeceros  cortés ; 
Pero  en  sabiendo  mi  amor. 

DOSÍA  BEATRIZ. 

Pues  adiós ,  que  ya  lo  sé. 

DON  ALONSO.  (Ap.  d  Moicotel ) 

No  se  ha  empezado  muy  mal. 

MOSCATEL. 

NI  se  ha  acabado  muy  bfen, 
Que  viene  gente. 

INÉS. 

|Ay,sefiora! 
ir  DO  le  dejes. 

DOÑA  DBATRIX. 

¿Porqué? 


COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

I  INCS. 

Porque  al  paso  están  hablando 
Leonor,  Don  Juan,  y  también 
Tu  padre. 

MOSCATEL. 

El  padre  es  el  diablo 
Destos  enemigos  tres. 

D05ÍA  BCATBIZ. 

Ni  climatérico  día 
Es  hoy  (¡  ay  de  mi !)  si  os  ven. 
Porque  contra  mi  los  cielos 
Han  sabido  disponer 
Evidencias  que  acrediten 
Culpas ,  que  no  ima^né. 
Para  el  cuarto  de  mi  padre 
El  paso  esta  cuadra  es : 
No  nodels  salir  de  aqoi , 
Ni  allá  dentro  entrar  podéis'; 
Y  asi ,  antes  que  aqui  entren , 
Fuerza  el  esconderos  es. 

DON  ALONSO. 

¿  Es  comedia  de  Don  Pedro 
Calderón ,  donde  ha  de  haber 
l^or  fuerza  amante  escondido, 
O  rebozada  mujer? 

DOAa  BEATRIZ. 

Esto  oouviene  á  mi  honor. 

DON  ALONSO. 

¿  Yo  me  tengo  de  esconder  ? 

MOSCATEL. 

Inés ,  mala  burla  es  esta.  {Ap,  d  ella.) 


Y  muy  mala ,  Moscatel. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Esto  he  de  deberos. 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

¡Cielos! 
Considerad  que  no  es  bien 
Darme  tan  fino  el  pesar. 
Siendo  tan  falso  el  placer. 

DOÑA  DBATRIZ. 

¿Qué  esperáis? 

DON  ALONSO. 

¿Qué  he  de  esperar? 
Saber  adonde  ha  de  ser 
Donde  tengo  de  esconderme. 


Donde  esur  mcijor  podéis. 
Es  en  aquella  alacena 
De  vidrios. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Has  dicho  bien. 

DON  ALOXSO. 

;  Lindo  búcaro  del  Duque, 
O  de  la  Maya  seré ! 
¿Yo  en  alacena  de  vidrios? 
¡Vive  Dios!... 

DOÑA  MATRIZ. 

Preciso  es, 

INRS. 

Entrad. 

DONALOSfSO. 

Sin  un  calzador. 
No  es  posible. 

IHEi. 

Entra  también. 

MOSCATEL. 

¿Es  alacena  de  dos, 
Como  muía  de  alquiler? 
{Alxntror  en  la  alacena^  guiétranse 
vidrios.) 

INÉS. 

Mirad  que  quebráis  los  vidrios. 


DON  PEDRO.  DOÑA  LEONOR,  DON 
JUAN.-DONA  BEATRIZ,  INÉS. 

DON  PEDRO. 

Hola ,  unas  luces  traed 
A  esta  sala. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Vive  Dios, 
Que  no  sé  lo  que  he  de  hacer. 
Si  halla  á  Don  Alonso  aquí 
Don  Pedro !  que  yo  bien  sé 
Que  no  tiene  el  cuarto  puerta 
Por  donde  salir ;  y  en  fe 
De  haberle  empeñado  yo, 
Y  ser  mi  amiso  también , 
No  sé,  como  llegue  á  verle. 
Qué  remedio  puede  haber. 

DOÑA  LEONOR.  (i|p.) 

¡Oh  nunca  hubiera  inventado 
La  venganza  que  busqué. 
Pues  empezando  de  burias , 
Tan  de  veras  viene  á  ser ! 

DON  PEDRO. 

Aquestas  noches ,  Don  Joan , 
¿A  qné  hora  os  recogeb? 

DON  JOAN. 

Temprano.  (Ap.  Aquesto  es  dccúine 

8ue  me  vaya ,  y  fuerza  es. 
n  grande  peligro  dejo 
A  Don  Alonso ,  por  ser 
Mi  amigo.  El  esurme  aqni 
No  es  posible.  Lo  que  haré. 
Será  esur  siempre  á  la  mira 
De  lo  que  ha  de  suceder.) 
Queda  adiós. 

DON  PEDRO. 

Adios.—Alumbra 
AI  señor  Don  Juan ,  Inés. 

DON  JOAN. 

No  habéis  de  salir  de  aqoL 

DON  PEDRO. 

Yo  sé  bien  lo  que  he  de  hacer. 
(Vaines  altmbrondo,  y  D»ii  Peen 
acompañando  d  Dan  Juan.) 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¿Adonde  Beatriz  habrá , 
Pues  yo  no  lo  puedo  ver, 
4  DoM  AkMHo  escondido? 

DOÑA  RBATmn.  (Ap.) 

¡Que  Untos  sustos  me  dé 

Un  hombre  que  no  conozco ! 

( Vueíve  Don  Pedro ,  n  ines  e&n  la  luz) 

DON  PEDRO. 

Entra  aquesa  luz ,  Inés , 
En  mi  euarto. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap,) 

Ahora  shi  duda 
Da  en  su  aposento  con  él. 

DON  PEDRO. 

Entrad  conmigo  las  d<»s, 
Qu^  os  tengo  que  hablar. 
{Suenan  en  la  alacena  viiriM  rotos : 
Ineoy  al  oírlo  ^  deja  caer  ta  tea.) 

Mas  ¿qué 
Es  aquello? 

INSS. 

El  candeiefo 
Se  me  cayó. 

DON  PEDRO. 

;  Que  no  estés 
Nunca ,  Inés,  en  lo^ue  haces! . 

INÉS. 

Si  estoy,  sefior. 
'{Vanse  Don  Pedro  ¡f  Doña  Umm^) 


BEATRIZ,  INBS. 

BO.ÍA  BIATMZ. 

Oye,  Inés. 
Poes  mi  padre  se  recoge 
Tu  presto ,  has  al  panto  qae 
Salgao  de  aU  aqaesos  hombres, 
Sío  que  lo  Uegue  á  eoleoder 
Leooor. 

I5CS. 

No  lo  eoienderá* 
Mas  dime ,  4  cómo  lia  de  ser  t 
Qoe  mi  señor  no  bajó 
CoD  Don  Juan  por  ser  cortés , 
Tanto  como  por  cerrar 
Las  poertas. 

00^  BBATRIZ. 

Procurt  bacer 

Qw  salgan  como  padieren.      (Vate.) 

INÉS. 

Ta  por  donde  salgan  sé. 

„.  i^^^e  ¡a  alacena.) 

mi  aprensados  señores , 
^'   desdoblaros  podéis. 


«ALONSO,  MOSCATEL.  —  INÉS. 

DON  ALONSO. 

¡Tire  Dios,  que  si  no  faera , 
Picaro,  por  00  sé  qué , 
Qoe  le  matara ! 

MOSCATEL. 

^     . .  No  pode 

US  • « los  Tidríos  quebré , 
Qoe  eras  vidrios  en  efecto. 


conmigo. 

ftON  ALONSO. 

Kft_  .  ¡Ay,  Inés! 

¡iniera  el  susto  por  U, 
niera  empleado  mas  bien. 

MOSCATEL. 

b  fuera  sino  muj  mal. 
Qoe  aliora  de  bamor  estés? 

nON  ALONSO. 

¡o  poedo  conmigo  aaas. 
«¡os...  Mas  por  do  perder 
icasioo,  toma  on  abrazo. 

MOSCATEL.  (Áp,) 

jordero  en  brazos  de  Inés, 
i  hombre  le  fió  mil  veces ; 
m  sola  aquesta  vez 
*ri  abrazado  el  hombre, 
« cordero  el  qae  lo  le. 


ilgimos  presto  de  aqni. 

DON  ALONSO. 

^aiéo  dice  que  no? 

INBS. 

,   .  Que  aunque 

I  sefior  cerró  laá  puertas, 
«D  salir  los  dos  podéis. 
■aojaos,  sin  que  os  sientan, 
»  «le  balcón.  Ea ,  pues. 

DON  ALONSO. 

i^  tenemos  ahora, 
"^  •  i  Balcooea?,  después 
ínna  alacena! 

INCS. 

Ks  forzoso. 

T.  IX. 


NO  HAT  BimUS  GQM  KL  AMOE. 

Y  diga  la  ul  loes, 
iSs  moy  altoT 

INÉS. 

Del  segundo 
Cuarto  no  mas.  No  aguardéis. 

DON  ALONSO. 

iHas  que  me  quiebro  una  pierna? 
Hombres  que  enamoráis,  ved, 
SI  estos  lances  en  quien  ama 
Se  dejan  aborrecer, 
En  ottien  no  auia ,  iqaé  será ? 
4  Mal  haya  quien  quiere  bien  I 


9»! 


JORNADA  TERCERA. 


E8C£NA  PBnnEIlA. 

DOÑA  BEATRIZ.  —  INÉS. 


DOiCA  DBATBIZ. 


¿Qué  dices? 


Digo  que  habiendo... 

DO.^A  BEATNIZ. 

í Ay  Dios!  ¿Cómo,  Inés,  ba  sido? 

INÉS. 

Los  dos  Luzbeles  caldo. 

Llegaron  con  mucho  estruendo 

Unos  hombres ,  pretendiendo 

Conocerlos;  y  después 

Repararon  (tanta  es 

De  amo  y  mozo  la  destreza) 

El  uuo  con  la  cabeza 

Lo  que  el  otro  con  los  píes. 

tofik  BEATBIZ. 

Á  Quién ,  Inés ,  te  lo  contó  ? 

INBS. 

Relación  es  de  un  criado 
Del  galán  de  pié  quebrado 
Cuanto  be  referido  yo ; 
Que  como  coto  partió 
Del  salto  del  baicoo ,  fui 
A  verle  4  su  casa. 

DOffA  BEATBIZ. 

Y  di, 
¿Quién  le  vulneró ,  ó  le  ha  herido  ? 

INÉS. 

Aqueso  no  se  ha  sabido. 

OOÜA  BBATBIZ. 

¿Doliente,  en  fln,  yace? 

INÉS. 

Sí. 
Pierna  y  cabeza  llevó 

Suebradas;  aunque  ya  está 
ucho  mejor. 

DOÍIA  BBATBIZ. 

¿Quedará 
aandicante? 


¿Qoéséyo 
Que  es  claudicante?  ¡  Que  no 
Has  de  perder  vicio  tal  I 

doAa  bbatbib. 

¿Hay  demencia?  Hay  tooca  Igual? 
£1  Claudicante  no  es 
Hombre  de  alternados  pies , 
Si  el  qjae  ambnla  desigual. 


I 


No  sé  lo  que  es»  ni  qué  00*; 
Solo  sé,  de  temor  llena*. 
Que  ha  estado  herido  >. 

DOÍU  BEAnuz. 

Su  pena*, 
;  Ay  de  mí!  padezco  yo*. 
Un  hombre  en  mi  cuarto  entró , 
De  mis  ansias  informado. 
Resuelto  y  determinado : 
Acdon  ftie  que  me  obligó 
Al  compás  que  me  ofendió; 
Pues  si  ofensa  el  amor  piensa 
Ser,  la  acción  en  mi  deiensa 
La  construye  obligación : 
Luego  compatibles  son 
La  obligación  y  la  ofensa. 
Vino  mi  padre;  y  aoui 
Trágica  mi  historia  fuera , 
Si  cortés  lio  obedeciera 
Los  preceptos  que  le  di. 
Por  mi  escondido ,  por  mi 
Precipitado  y  caldo , 
De  otra  mano  quedó  herido : 
Pues  si  Ízales  llego  á  ver 
Qué  senur  y  agra£cer, 
¿Cuál  será  lo  preferido? 

INÉS. 

Pues  ¿qué  pena  es  esU  ahora? 
Qué  tienes,  que  triste  estás? 

DOftA  BEATBIZ 

¿Qué  quieres  que  teniga  mas? 

DlEfl^ 

No  le  gastes  á  la  aurora 
Las  blancas  perlas  ahora 
I  Que  ha  de  echar  menos  después. 

DO^A  BEATBIZ. 

¡  Ay,  Inés  mia !  Ay,  Inés ! 
Si  tú  guardarme  quisieras 
Un  secreto ,  Vk  supieras 
Mi  tormento. 

INÉS. 

DMepoes, 
Que  aunque  siempre  en  nri  lugar 
San  Secreto  esdareddo 
Dia  de  trabajo  ba  sido , 
Le  quiero  canonizar 

Y  hacer  fiesu  de  guardar. 

nORjí  BEATBIZ. 

Pues  si  eso  ba  de  ser  asi. 
Yo  he  de  fiarme  de  ti. 
A  este  galán  caballero 
Agradecer,  Inés,  quiero 
Lo  que  ha  pasado  por  mi ; 
Pero  no  quisiera  que  él 
Sepa  que  lo  aicnto  yo, 
Porque  ser  piadosa  hoy,  no 
Es  dejar  de  ser  cruel. 
A  mi  oblieacion  fiel 

Y  iei  á  mí  honor,  que  lotenie 
Saber  del  mi  fe  consiente. 
No  por  él ,  sino  por  mi. 

IMES. 

Claro  está  que  será  asi. 

(Ápm  i  Ay,  señores  I  que  ya  siente.) 

D05lA  BBATBIZ. 

guislera  que  te  llegaras, 
omo  que  de  ti  salta, 

*>  *>  '>  *f  *  Ona  qoinUlla  entre  décimas. 
.  Esta  irregaUridad  y  otras  qae  se  adviertes 
ea  esU  eseena  en  las  ediciones  antigvas , 
las  coates  corrigié  Don  Vicente  Garata  Hoer^ 
ta ,  eoando  imprimió  la  comedia  presente  es 
sn  Teairo  upiUioi,  prueban  qoe  el  texto  oii» 
ginal  se  baila  viciado  aqnf. 
También  lo  eetá  en  otros  pasüjes. 

Si 


ATisiUrle,lnetinft, 
Y  de  sa  mal  te  iofbrmant . 


COMEDIAS^  M  D01<  NCÜRO  CALDEMÉ  M  LA  BARU. 


¿Y  qué  mas? 


WtB. 


wurmt. 


Que  le  lleTaraa 


Una  banda ,  ▼  le  dieras 
Que  tú  la  ladrona  eras 
Del  favor. 

itTca. 

£st&iDU3f  bieu, 
Y  haré  etite  papel  tan  bieot 
Como  lú  misma  le  hicieras. 
Dame  la  banda ,  y  veris 
Cuál  mi  cliiuelita  anda. 

Yo  voy,  Inés,  por  la  bandia, 
Pero  mira  que  Jamas 
Nada  &  Leouor  le  dirás. 

IlfES. 

Nada  le  diré  á  Leonor* 

E0GENAIL 

DOflA  LEONOK.  —  INÉS. 


{Victoria  por  el  amor! 

tdñk  LEomrn. 
¿De  qué  es  el  ooDient»,  bes? 


Yo  te  lo  diré  despaes... 
Pero  primero  es  m<4or, 
Que  reviento  (te  prometo), 
Porque  eo  Dios  y  mi  eoocienciat 
Oue  hizo  nuestra  diligencia 
hiU  Beatriz  uii  grande  érelo. 

Do^A  icono*. 
¿Qué  fué? 

IKCS, 

Encaifésse  un  secrete. 

Y  ftié  haberme  enoomeodailo 
Que  le  cuente  ét  eoataáo: 
Claro  es ,  pues  cuaada  a^  Awra 
Por  decirlo,  lo  dijera 

Por  habérmelo  eaeargido. 
De  Beatriz  la  fantasía 
Ya  Don  Alonso  rindió  : 
En  tal  lenguaje  la  hablé, 
Que  á  pesar  de  su  porfía , 
Conmigo  una  banda  entfa. 
En  fin ,  en  fin  ha  de  ser 
Mujer  cualquiera  mirief. 
Por  la  bauda  quiero  ir...-* 

Y  aunque  te  lo  be  de  decir 
Yo ,  tú  no  lo  bas  de  saber. 

DoffÁ  uoifoa. 

Dige  que  do  lo  sabré,       ( V(ii#  ÍH»iJi 

ESCENA  nt 

DON  JUAN.  —  DOÑA  LEONOR. 

BonJtkur. 
Pues  ya  yo  lo  leo»  oido  : 
Con  esto  quedo  advertido 
De  cuan  eu  vano  esperé 
La  firmeza  de  tu  fe. 
Ahora  veo  que  eo  amor 
^ümero  hay ;  puc$  eu  rigor. 
Por  no  dejarte  infeliz , 
Creee  no  afecto  eo  Beatris , 
Cuando  ba  liKaido  en  Leonor. 

boRa  LE050a. 
Pues  ¿CB  mi  ba  fallado?  di. 


«on  ivky. 

En  ti,  Leonor,  ha  faltado; 

Sue  aunque  be  sufrido  y  callado 
is  desdichas  basta  aquí , 
Fué  porque  pensé  boy  de  Ü 
Que  averiguarlas  puuierat 
Sin  que  ¿  ti  te  lo  dijera : 
Mas  siendo  fuerza  seminas. 
No  muera  yo  sin  decirlas , 
Ya  que  sin  vengarlas  muera. 
Don  Alonso,  por  lo  gosto, 
A  hablar  á  Beatriz  entré. 
Ni  arguyo  ni  praebo  yo 
Si  fué  Justo  6  no  fué  justo* 
Por  excusar  su  disgusto 
A  costa  de  su  opinión , 
Se  arrojó  por  un  balcoo , 
t^uaodo  yo  en  la  calle  oslaba 
A  esperar  en  qué  paraba 
Sn  empeño.  Fué  en  ocasión 
El  bajar,  que  hablan  entrado 
Dos  hombres  eu  ella ;  y  yo 
Me  desvié,  porque  no 
Les  diese  el  verme  cuidado. 
Estando  pues  apartado. 
Las  cuchilladas  oi, 

Y  i  ellas  al  punto  acndi ; 

Y  por  presto  que  llegué, 

Ya  los  dos  hombres  no  hallé, 

Y  herido  á  mi  amigo  vi. 
Mira  si  de  mis  recelos 
Puede  haber  causa  mayor. 
Pues  en  su  fingido  amor 
Vi  mis  verdaderos  celos. 
Tesiigofi  bago  4  los  cielos 
Del  dolor  que  senti  alli. 
Quien  acuchilla  ( iay  do  mt ! ) 
A  quien  sale  de  tu  casa. 
Bien  dice  que  eo  eUa  pasa 
Mi  agravio.  Por  U  v  por  mi 
Disimular  he  querido. 
Como  be  dicho ,  hasta  llegar 
( ¡  Ay  Leonor  \ )  á  aTerlguar 

?uien  ese  galán  ba  sido  : 
viendo  que  no  be  podido 

Y  que  son  intentos  vanos. 
Porque  mis  celos  villanos 

No  murmuren  en  mi  mengua , 
Quiero  que  diga  ta  lengua 
Lo  que  no  han  hecho  las  manos. 
Quédate ,  ingrata ,  qoe  no , 
Pues  que  ya  me  be  deelarado. 
Me  has  de  ver  desengafiído. 

DO^A  LBONOR. 

¿No  tengo  mía  hermana  yo 
Que  pueda  ser  causa?.. 

non  40Aif, 

No, 
Que  si  tá  hermana  tofvlenis 
De  quien  amores  supieras , 
No  culparla  procuraras , 
Pues  no  era  i>ien  la  acusaras 
Ni  de  burlas  ni  de  veras. 

Y  supuesto  que  bas  querfdo 
Fingirla  un  galán,  tolero 
Que  á  tenerle  verdadero. 
No  se  le  dieras  fingido» 

BOÜA  UIOBOR. 

Plegoe  a!  cielo... 

DOn  lOAIf. 

No  tf  t»ldo 
Satisfacciones « Leonor. 

BoffA  ueoKoB. 

Ni  estas  lo  son  4  que  es  «fror. 
Cuando  nunca  te  he  ofondUo^ 

D05  jtkn. 

Pues  que  tA  la  causa  has  sido  • 

Deja  que  muera  mi  amor.       (fanse.) 


Sala  tn  €asa  de  Boa  AIobm. 

ESCENA  IV. 

ÜU.N  ALONSO,  MOSCATEL 

nOSCATKL. 


Señor,  ¿qoé  tienes?  Qué  es  ese? 
¿  Eu  qué  piensas?  En  qué  traías? 
En  qué  discurres?  Kn  qaé 
Imaginas?  Di.  ¿en  qué  aud^? 
¡Tú melancólico!  tú 
Divertido  f  ¿Qué  mudanza 
Es  aquesta?  ¿Tan  valida 
Ha  sido  una  cuchillada 
Contigo ,  tanto  consigue 
Una  herida ,  tanto  alcanza 
(Jn  balcón ,  que  han  acabado 
Contigo  00  babbr  de  chanza? 

DON  AL05S0. 

¡  Ay  de  mi!  que  no  sé,  no, 

8ué  es  lo  que  siento  e»  d  alna. 
ue  es  bien  y  parece  mal , 
Que  es  gusto  y  parece  ansia. 

BOSCATEL. 

¿Tú ,  señor^  no  me  düiste 

8ue  no  era  tan  afectada , 
orno  Doü  Juan  te  había  dicbo? 


Es  verdad. 


DON  ALONSO. 


MOSCATEL. 


Qa 
Qu 


¿Tú  no  la  alabas 
De  hermosa? 

BOX  ALOIffO. 
St. 
HOSCATCL. 

¿TÚ  00  sienta 
Que  hombres  en  su  calle  baya 
Que  acocbilleu? 

DON  ALONSO. 

No  lo  niego; 
Pero  tal  tengo  la  causa. 

MOSCATEL. 

Luego  son  celos. 

OON  ALOBSO. 

Nosoo, 
ae  no  se  me  diera  nada 
_  e  hubiera  hombres,  como  (fieru 
Celos ,  y  no  cnchilladas. 
Fuera  de  que  si  vo  fbl 
A  verla,  fué  por  Doriarbí 
De  Donjuán  a|>adriuado; 

Y  fuera  historia  muy  mala 
Haberme  llevado  é  ser 

El  burlado  yo. 

MOSCATKL. 

Ea  la  plaza 
Un  toricantaoo*  un  día 
Entró  i  dar  una  lanzada. 
De  un  su  amiso  apadrinado. 
Airoso  terció  la  capa. 
Galán  requirió  el  sombrero, 

Y  osado  tomó  la  lanza 
Veinte  pasos  del  loriL 
Salió  un  toro ,  y  cara  i  cara 
Hicia  el  caballo  se  vino. 
Aunque  pareció  anca  á  anea, 
Porque  el  cabaHo  y  el  toro, 
Murmurando  á  las  espaldas 
Se  echaron  dos  mclacínM 
Con  el  cuerpo  y  con  el  isla 


*  Uno  foe  toreaba  por 
bra  deeapriebo,  fomada 
muaetmkm» ,  qae  ci  el  qie  etican 
misa. 


primen »« :  m 
ílmitKioadrtti 
e  etican  liprtai 


CaTÓ  el  caballera  eMNha  * 

Del  loro ,  sac6  It  espada  > 

Elutpadríoo.vpor  dar  I 

Al  toro  QDa  cadúUada,  I 

A  so  ahijado  se  la  dio ; 

Y  sieodo  de  baeoa  marca , 
Letautóse  el  caballero, 
PregnntaodoeB  roces  altas : 
I  ¿Saben  ustedes  á  quiéu 
Bste  hidalgo  apadrinaba! 

¿A  mi,  ó  al  torott  Y  niDgauo 
Le  sopo  decir  palabra. 
Aplica  ahora :  apadrinado 
De  Don  Joan,  fuiste  á  la  casa 
De  Bealrii ,  la  snerle  erraste , 

Y  nadie  á  saber  alcanxa 

Si  era  boa  Joan  to  padrino « 
I  di'  ({eairti. 

D09I  au>:íso. 

Calla,  caito. 
¡Qué  mal  aplicado  cuento! 

MOSCATEL. 

Bieo  ó  maU  á  Dios  doy  gracias 
De  qae  ya  00  reñirás 
Ni  amor,  paes  que  ya  en  la  danza 
Euiras  también. 

PON  ALOTSSO. 

Si  es  asi  t 
Dime,  ya  que  desta  dama 
YMé  un  hombre  enamorado , 
¿De  qué  servicio  es  goardarla  *f 

MOSCATEL. 

Kso  00,  qae  no  sé  pierde 
Tau  presto  una  mala  maña. 

{Uqmam  dentro,) 

0031  AU>?iS0. 

Mira  qiiiéa  llama  a  esa  pnerli. 

MOSCATEL. 

¿QuiéiíW? 

C8CE1ÍA  V. 
LNES.  -  DON  ALONSO,  MOSCATEL. 

IIIES. 

¿Esti  tuamoeocasa, 

Uoscalel? 

MOSCATEL. 

(/tp.  i  Cíelos !  i  qué  miro  ? 
lúes  es  esta.)  ¡Ay  ingrata! 

[Hablan  tot  dús  Junto  á  la  puerta,) 

¡ViTen  los  cielos ,  que  vienes 
A  verlo  • 

i:cES 

Pues  ¿qué  pensabas? 
Mp.  Quiero  decir  que  es  verdad , 
l^rqne  lo  que  mas  me  agrada 
1^  dar  oelos  de  poquito.) 
^i«  que  le  importa  a  mi  fama 
Uue  Don  Alonso  conozca 
()ae  sé  cumplir  mi  palabra. 

;Bieu  honrado  pundonor! 

w 

*  l^saje  oseoro,  quizá  porqne  estara  mo- 
tilado. El  órdea  lógieo  del  diálogo  parece 
deboria  ser  cst«  :  Uo§eaUL  ¡  Gracias  a  Dios, 
Ja  no  me  reQiris  por  mi  amor ! — Dwi  Alontú. 
¿Y  quién  es  la  qee  tik*qai0res?  No  me  lo  has 
<itrho.  MogeateL  Ni  telo  diré.—  Don  Alonso. 

k'  ror^iar?  Si  crees  qae  estoy  eaaiaorado  de 
;\tnz,  ii  qué  aie  ocuUasqoién  ts  tn  no- 
)ia?-  MotcúUL  No  sc  pterdea  tan  proalo 
ui  naUa  naflu. 


NO  HAY  UmLAS  CON  KL  AMOIl* 

QuiU. 

MOSCATEL. 

No  bas  de  eulrar. 

INKS. 

Aparta. 

DOIf  ALONSO. 

¿Quién  babla  contigo? 

MOSCATEL. 

Nadie. 
niES. 

Mientes,  que  álgaien  es  quien  bahía. 

MON  ALONSO. 

Y  muy  alguien.  |  bes  mía ! 
Una  y  mil  veces  me  abraca. 

IKES. 

Mil  veces  te  abrazo  y  ana, 
Por  pagarte  en  otras  tantas. 

(Pellizeala  Moteatel.) 

INÉS. 

¡Ay! 

DOSI  ALONSO. 

¿Qué  es  eso? 

IRBS. 

Dióme  UD  golpe 
La  guarnición  de  tu  daga. 

DON  ALONSO. 

No  dudo  que  tu  venida 
Sea  i  darme  vida  y  alma ; 
t^ue  amique  tú  con  Moscatel 
Me  respoqdiste  eoqiada « 
En  fin,  sabes  que  te  qqiero , 

Y  00  has  de  ser  siempre  ingrata. 

INÉS. 

Nunca  lo  ful  yo  contigo; 
Que  ¿  la  orimera  palabra 
Düe  que  a  vene  vendria. 

DON  ALONSO. 

¡ Picaro !  ¿Pues  tú  me  engañas? 

MOSCATEU 

¿Yo,  señor? 

DON  AIANSO. 

¡Viven  los  cielos. 
Que  be  de  matarte  á  patadas! 

MOSCATEL*  (Ap,) 

Cumplióse  el  refrán;  mas  no, 
Que  mandarme  bailar  falta. 

IBES,  (i^.) 

En  sabiendo  i  lo  que  vengo* 
Moscatel  se  desengaña. 
Duren  los  celos  un  puco. 

■OSCATEIi. 

¡Vive  Dios!  ¿De  una  picana?... 

INÉS. 

Picaro,  hablad  con  respeto  : 
Mirad  que  soy  vuestra  ama.— 
A  solas  quisiera  hablarte. 

(A  üon  Alomo.) 

MOSCATEL.  (Ap,) 

¡A  solas! 

DON  ALONSO. 

Salté  allá,  y  guarda 
Esa  puerta. 

MOSCATEL.  {Ap,) 

j  Yo  la  puerta! 
¡Viven  los  cielos ! 

DON  ALONSO. 

¿Qué  hablas? 

MOSCATEL. 

Que  soy  leal,  y  no  tengo 
De  consentir  tal  infanrda, 
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Que  por  vMt  picarona 
Exceso  ninguno  hagas, 

Y  se  aventure  tu  vida. 

DON  ALONSO. 

¿De  cuándo  acá  tanto  guardas 
Mi  salad?  Salte  allá  fuera. 

MOSCATEL. 

No  me  saldré,  si  me  matas; 
Que  esto  conviene  á  tq  vida, 

DON  ALONSO. 

Nunca  te  he  visto  con  tanta 
Lealtad. 

MOSCATEL. 

Guárdela  ptcas  veces 
Para  esta  ocasión. 

PON  ALONSO. 

Ya  basta. 
[Échale  á  en^ftllones.) 

B8GE1IAVI. 

DON  ALONSO.  ^INKS. 

DON  ALONSO. 

Ya  estás  sola :  vuelve « Inés , 
A  abrazarme. 

INÉS. 

AoiN|«e  culpada 
Me  has  hecho  en  venir  á  y«rlet 
Por  la  opinión  de  mi  ama 
Ha  sido,  no  porque  veago, 
Gomo  d|Je,  por  tu  causa. 

DON  ALONSO. 

No  sé  qué  quieras  decirme 

INÉS* 

DIrélo  en  breves  palabras. 
Beatriz ,  habiendo  sabido 
Como  hubo  unas  qichilladas , 
De  donde  herido  safí$le , 
A  la  puerta  de  su  easa ; 
De  tu  herida  condblida. 
De  tu  térmlBO  obligada, 

Y  de  tu  salud  dudosa . 
Te  envia  toda  esa  baneb. 
Pavor  es  suyo ,  aiiiiq)i»  ella 
Me  mandó  que  no  llegaraa 
A  saber  que  te  la  omU^ 
'Con  esto,  adiós. 

DON  AUHfSa, 

Oye^agnarda. 

¿  Beatriz  so  acuerda  de  mi? 
Beatriz  siente  mis  desgracias? 
Beatriz  me  envía  fhvoires? 
Novedad  se  m^  hace  extraña. 

MES. 

A  mi  no ,  porque  en  sabiendo 
Que  era  U  folanlad  fhlsa , 
Supe  que  serla  dichosa ; 

Sue  por  no  acertar  en  nada , 
as  con  nosotras  merece 
Quien  finge ,  que  no  quien  ama 

ESCENA    VIL 

MOSCATEL.  ^  Dichos 

MOSCATKL.  {Ap.  al  paño.) 

i  Qué  mal  descansa  un  celoso ! 

Sué  mal  un  triste  descansa ! 
is  penas  veré ;  cfue  menos 
Es  verlas,  que  imaginarlas. 

DON  ALONSO* 

loes  bella,  pues  Beatriz 

Roy  de  extremo  á- extremo  paaa* 

Pase  yo  de  extremo  á  extremo ; 
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Que  annqne  Qneift  no  haga 

l>e  enamorado  y  de  uoble 

La  he  de  hacer.  Aqui  te  aguarda 

k  que  la  escriba  un  papel.        {Vasf.) 

MOSCATEL. 

(Ap,  El  se  entra  en  esotra  cuadra  : 
Descanse  mi  corazón.) 
Tigre  fregatriK  de  Hircania , 
Vil  cocodrilo  de  Egipto, 
Sierpe  vil,  leoo  de  Albania, 
¿Tendrá  mi  lenffua  razones , 
Tendrán  mis  labios  palabras 
Para  quejarse  de  U  ? 


COMEDIAS  DB  DON  PEDÚO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 

VUL 


No. 


IRBS. 


■08CATEL. 

Pues  8l  voces  me  faltan. 
Tenga  mi  mano  Hcencia 
De  darte  de  bofetadas 
Siquiera. 

niRs. 

No  quiera  hacer 
Tu  mano  tal ;  que  ya  bastan 
l^as  burlas ,  que  todo  ha  sido 
Por  solo  tomar  venganza. 
Picón  fué. 

MOSCATEL. 

Pues  los  picones 
Si  juegan ,  muden  baraja 
O  truequen  la  suerte.  Dame 
Los  brazos. 

IRIES. 

De  buena  gana. 
{Sale  Dan  Alonso,) 

DON  ALONSO. 

iQoéesesto? 

mes. 

Esto  es  abrazar 
En  mi  tierra. 

MOSCATEL. 

Ha  sido  tanta 
La  alegría  de  hal>er  \Ísto 
Que  ja  esa  flera  se  al^anda 
( ¡^  curiosidad  perdona  • 
Si  he  escuchado,  cuanto  hablas), 

8ue  le  di  á  Inés  este  abrazo , 
n  albricias  de  la  banda. 

MMI  ALONSO. 

Toma,  Inés,  este  papel 

?ue  le  has  de  dar  á  tu  ama , 
para  ti  este  diamante. 

''  INÉS. 

Vivas  edades  mas  largas 
Que  claro  está  que  es  el  fénis 
Suegra  mentira  *  de  Arabia. 

MOSCATEL.  ^ 

Ra ,  hagamos ,  sefior,  cuentas , 
Que  no  he  de  quedar  en  casa. 

DON  ALONSO. 

¿Por  qué,  Moscatel? 

MOSCATEL. 

Poiqué 
Amo  no  quiero  que  ama, 
Y  que  no  me  acude  á  mi. 
Por  acudir  á  su  dama. 

DON  ALONSO. 

¡  Bien  el  haberte  sufrido 
Tantas  locuras,  me  pagas  1 

MOSCATEL. 

Esto  ha  de  ser. 


<  MmMro  mu§rOt  Aientin  q«e  yvit  taito 
cono  ana  snef  n .  mentira  qop  dura  macho. 


(Vffte.) 


DON 


JUAN. -DON  ALONSO,  MOS^ 
CATEL. 


DON  JUAN. 

¿Qué  ha  de  ser? 

DON  AL(*NSO 

Irse  quiere  de  mi  casa. 

DON  JUA!«.    * 

¿Por  qué ,  Moscatel-? 

MOSCATEL. 

Porqué 
Ha  hecho  la  mavor  infamia , 
La  mayor  ruimhid ,  mayor 
Bajeza,  mayor... 

DON  JOAN. 

Acaba, 
¿Qué  ha  sido? 

MOSCATKL. 

Hase  enamorado. 
Mira  si  tengo  harta  causa. 

DON  ALONSO. 

En  e9la  locura  ha  dado. 
Por  haber  visto  con  cnánta 
Fineza  sirvo  á  Beatriz 
Por  vos. 

DON  JUAN. 

Al  amor  doy  gracias 

§ue  ese  cuidado  dio  fin , 
han  cesado  ya  mis  ansias. 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿cómo  de  aquese  empeño 
Libre  estáis? 

DON  JVAN. 

Gomo  se  acaba 
Hoy  mi  amor. 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿y  Leonor? 

DONJUÁN. 

Leonor  de  mi  pecho  flilta; 
Que  como  amor  es  fortuna , 
Sujeto  vive  á  mudanzas. 

DON  ALONSO. 

Habéis  de  ir  allá  conmigo. 

DON  JUAN. 

Yo  no  he  de  verla  ni  hablaría 
En  mi  vida. 

DON  ALONSO. 

Por  Beatriz 
Jíe  de  volver  á  su  casa , 

Y  á  su  calle  á  hablaría  y  vería 
Por  la  tarde  y  la  mañana , 
Siendo  yo  el  descalahrado, 

Y  vos  la  calieza  sana ; 
¿Y  no  iréis? 

DON  JUAN. 

No,  ponfuc  bcrída 
Mas  penetrante  y  liraiia 
Son  mis  celos,  porque  son 
Mortal  herida  del  alma. 

DON  ALONSO. 

Pues  troquemos  las  lirridas; 
Que  yo  primero  tomara 
Sea  mortal  ó  venial , 
Tener  hoy  descalabrada 
El  alma ,  que  la  cabeza. 

Y  esto  bien  claro  se  saca 
Del  efecto ,  pues  si  curan 
En  falso  una  herida ,  mala ; 

Y  á  los  f-eiosos  da  vida 
Cualquier  cura ,  aunque  sea  falsa. 


En  fin,  Don  Alonho,  sea 
Con  poca  ó  con  mocha  cansa , 
No  be  de  volver  á  poneros 
En  la  confusión  pasada. 

DON  ALONSO. 

Ni  por  mi  habéis  de  dejarlo. 
Que  á  mi  no  se  me  da  nada. 

DON  JOAN. 

Por  mi  lo  dpjo  y  por  vos , 
Porque  vuestra  herida  basta. 

l>ON  ALONSO. 

De  una  herida  no  escarmientan 
Caballos  de  buena  casta. 

DON  JOAN. 

Yo  no  he  de  volver  allá , 
Ni  á  su  calle ,  ni  a  su  casa. 

DON  ALONSO. 

Pues  cuando  por  vos  no  sea , 
Por  ver  si  á  saber  se  alcanza 
Quién  me  ha  herido,  he  de  volver. 

DON  JOAN. 

Cuando  importe  á  vuestra  fama. 
Desde  acá  fuera  podremos 
Hacer  diligencias  varías. 

DON  ALONSO. 

Yo  mas  pretendo,  Don  loan 
Buena  opinión  con  tas  damas 
Que  con  los  hombres;  y  no 
Es  bien  que  nuier  tan  vana 
Como  Beatriz,  Je  nd piense... 

DON  JOAN. 

Yo  sabré  desengañaría 
De  todo. 

DON  ALONSO. 

Donjuán,  Don  Juan, 
Hablemos  verdades  claras. 
Yo  he  de  ir  á  ver  á  Beatriz. 

MOSCATEL.  {Ap.) 

¡Hablara  para  maftaiM ! 
V  dirá  que  miento  yo. 

DON  JOAN. 

Si  eso  os  Importa ,  ¿qué  os  falu! 
Id  vos  muy  en  hora  buena. 

DON  ALONSO. 

ÍCÓmo,  sin  que  las  espaldas 
le  guardéis  vos  y  Leonor? 

DON  JOAN. 

Yo  no  he  de  volver  á  hablaría. 

DON  ALONSO. 

Esto  habéis  de  hacer  por  mí; 

8ne  no  es  cosa  tan  extraña , 
or  hacer  tercio  á  un  amigo, 
Volver  á  hablar  una  dama. 

DON  JOAN. 

Por  VOS ,  Don  Alonso,  haré 
Lo  que  en  mi  vida  pensaba. 
Ahora  bien ,  por  vos  iré. 
Mas  mirad  antes  que  vaya. 
Que  hay  alacena. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  imporu 

MOSCATEL. 

Que  hay  balconazo. 

DON  A0ONBO. 

Que  baya. 


MOSCATEL. 

Qne  k  j  cocbiUada. 

D02I  ALONSO. 

Es<fDo: 
Faen  de  qoe  si  amor  iraza 
One  por  sola  una  mentira 
Me  sncedao  cosas  lanías , 
Vengaa  ja ,  por  ser  verdades « 
Alacena  y  cttcbHladas.  {Vanse.) 

Calle. 

ESCENA  IX. 

DONDIEGO,  DON  LUIS. 

DOM  MEGO. 

Ya  sabds  la  voluntad 

Coo  que  siempre  os  be  servido. 

DON  LUIS. 

CoDOzco  vaeslra  amisiad 

Y  sé,  Doo  Diego ,  que  ba  sido 
Coa  fioeía  j  con  verdad. 

»0ll  DIECO. 

Pues  DO  me  lengais  á  exceso 
Una  repreosioo. 

No  baré. 
DOll  msGo. 
Aqnel  pasado  saceso... 

DON  LUIS. 

iQacreisme  decir  que  filé 

Locara?  Yo  lo  condeso; 

Porque  haber  á  un  hombre  berido  S 

Qoe  conmigo  no  ha  tenido 

Lances  de  competidor, 

No  trae  discolpa  mejor. 

Foerza  es  remediarlo ,  pues 

Quiep  lleva  ya  eo  sus  recelos 

Perdido  el  miedo  á  los  celos , 

No  se  le  tendrá  después. 

DON  DIEGO. 

Y  ahora  ¿qoé  babeis  de  bacer 
Be  k)  qoe  ya  se  trató? 

Poes  es  cierto  que  á  saber 
Vuestros  intentos  lleco 
DoQ  Pedro. 

DON  LDIS. 

4  Qué  hay  que  temer  ? 
I>esh4cese  un  casamiento. 
Siendo  santo  sacramento , 
Dwpnes  qne  se  efectuó, 
íY  lióle  desharé  yo, 
Sioeleciuarlc? 

ESCENA  X. 

W>N  PEDRO.  —  DON  DIEGO ,   DON 
LUIS. 

DON  PEDRO.  (Ap,) 

Atento 
A  este  hielo  que  me  abrasa , 
A  este ,  qne  me  biela ,  ardor, 
A  lo  que  en  mi  agravio  pasa 

Y  al  rtfspeto  de  mi  honor, 
Tan  larde  salgo  de  casa. 

A  Don  Luis  pretendo  hablar; 

Que  mejor  es  acabar 

J¡e  una  vei  con  mi  recelo , 

Qne  DO  esperar  que  un  mozuelo, 

Que  es  ñlmla  del  lugar, 

Se  me  atreva.  El  viene  aquí. 

*  Desde  aqaf  siguen  ocho  versos,  de  los 
fMics  los  castro  primeros  forman  dos  pa- 
f<^oos,  y  los  oíros  cuatro  ana  redondilla, 
>«¡M|ic  la  escena  e»iá  escrita  en  qointilUis. 

Uii  de  faltar  dos  versos. 
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NO  HAY  BURLAS  CON  BL  AMOR. 

;  Cuánto  de  verle  me  alegro 
Galau  y  noble!  Este  si. 

DON  MEGO. 

Vuestro  suegro  viene  allL 

DON  LUIS. 

Pues  hayamos  de  mi  suegro. 

DON  PEDRO. 

Señor  Don  Luis ,  informado 
De  vuestros  deudos  be  estado 
De  que  bonrar  habéis  querido 
Ui  casa ;  y  agradecido. 
Como  es  justo ,  os  he  buscado 
I^ara  mostrar  cuánto  estoy 
ufano  de  merecer... 

D02I  LUIS. 

Señor  Don  Pedro,  yo  soy 

Kl  que  las  dichas  de  ayer 

Tiene  por  disculpas  hoy. 

Couüeso  que  me  atreví 

A  tanto  empeño,  y  que  fui 

Venturoso  encanto  empeño. 

Pues  ser  destas  honras  dueño 

Por  lo  menos  merecí. 

Pero  fui  tan  desdichado 

En  estas  dichas,  señor* 

Que  para  tomar  estado,* 

(Jn  nuevo  empeño  de  honor 

Lio  ba  desbecoo  y  lo  ba  estorbado. 

DON  PEDRO. 

¿De  honor  empeño  {Ap,  ¡  Ay  de  mi ! ) 
Os  retira  desto? 

PON  LUIS. 
Si. 

DOH  l'KbRO. 

Pues  ¿cómo?¿En  qué  {Ap,  Estoy  mortal 
Puede  á  Beatriz  estar  mal? 

DON  LUIS. 

Que  DO  lo  entendéis  asi ; 
Que  de  vuestro  enojo,  no 
De  mis  disculpas  ha  sido 
El  honor  bien  entendido. 

DON  PEDRO. 

¿De  qué  suerte? 

DON  LUIS. 

Porque  yo, 
Señor,  habiendo  sabido 

8ue  su  M^estad  (que  el  cielo 
uarde  por  sol  desta  esfera. 
Por  planeta  deste  suelo) 
Con  su  católico  celo 
Sale  aquesta  primavera ; 
Y  sabiendo  como  hacia 
Gente  un  señor,  de  quien  fui 
Deudo  por  ventura  mia; 
Que  me  honrase  le  pedí 
Con  alguna  compañía. 
Hámela  dado :  este  ha  sido 
El  empeño  que  he  tenido 
Para  no  tomar  esudo ; 
Que  el  que  es  marido  y  soldado. 
No  es  soldado  ó  no  ea  marido. 
Si  yo  vol viere,  señor, 
Entonces  con  mas  valor 
Me  podéis  hacer  feliz ; 
Porque  boy  casar  con  Beatris 
No  le  está  bien  á  mi  honor. 

{Yante  Dau  Luis  y  Don  Oiego^ 

ESCENA  XI. 

DON  PEDRO. 

c  ¡Porque  hoy  casar  con  Beatriz 
Na  le  está  bien  á  mi  honor ! » 
¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  ha  sido 
Lo  que  he  visto  y  ío  nue  he  oído  ? 
Poco  sieut» ( ¡ay  iufclix ')  .^ 
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—Pero  afligirme  es  error : 

Sí  en  aquefcaso  consiste 

Su  honor,  miente  mi  temor. 

¿Qne  en  fio,  cnanto  piense  nn  triste. 

Siempre  ha  de  ser  lo  peor?      (Vaa^.) 

Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

ESCENA  XIL 

DEATRIZ,  INÉS. 

DOÑA  KEATRlt. 

Inés ,  ¿cómo  el  papel  lomaste? 

nn. 

Como 
Todo  cuanto  me  dan ,  señora ,  lomo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Sin  duda  le  dirías 
Que  de  mi  parte  ibas! 

INÉS. 

Desconfias 
De  mi  sin  cansa ,  porque  yo  be  callado 
Que  era  luya  la  banda,  y  el  recado 
Callé  por  tu  respeto, 
Como  suelo  callar  cualquier  secreto. 

^^  DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  Inés,  ¿á  qué  efelo, 
Si  es  así ,  me  bas  traído 
Papel? 

INÉS. 

{Ap.  ¡Vive  el  Señor,  que  me  ha  cogido! 

Mas  vo  me  soltaré.)  Que  le  trajera , 

He  dijo ,  y  que  si  acaso  hallar  pudiera 

Ocasión ,  te  le  diese. 

Yo  le  tomé ,  porque  de  mí  creyese 

Cuan  de  su  parte  estaba ; 

Que  puesto  que  una  banda  le  llevaba 

Hurlada,  que  era  tuya,  bien  créria 

Que  un  papeJ,quc  es  mas  fácil,te  traerii^ 

DOÑA  BEATRIZ. 

Esa  salisfaccioQ  algo  me  agrada. 

Aquesto  es  dar  satisfacción  honrada. 
Leonor,  señora,  viene. 

DOÑA  BKATRIZ. 

Pues  qne  el  papel  me  vea,  no  conviene. 

ESCENA  Xm. 

DOSA  LEONOR.  —  DOÑA  BEATRIZ. 

iNES. 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  pudiera  yo  ahora 
Decir  con  mayor  causa(¿qiiiéo  lo  ignora? . 
«¿Qué  idioma  fué  músivo  el  que  en  linea- 
Pa|)el  ocultas  en  tu  manga  ajado?»  [do. 

DOXA  BEAIRIZ. 

Y  yo  también  pudiera 
Decir  que  eu  vano  preguntarlo  fuera ; 
Pues  (piien  saber  nu  quiere 
Lo  qne  qniero  decir,  saber  no  espere 
L^  que  callarle  quiero. 
(ReUrtue^  quedándose  oculta  delrag 
de  una  puerta.) 

DOÑA  LEONüB. 

Inés,  ¿qué  escalo? 

INÉS. 

í^o'r  hablarte  muero. 

D05ÍA  LEONOR. 

DIme  presto,  ¿qué  ba  sido 
Este  papel? 

INÉS. 

¡Qué  poco  te  he  debido! 
¿  No  aguardaras  siquiera 
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A  que  slo  preguntar  te  lo  dyera? 
Que  se  me  nace  conciencia,  te  promelo* 
La  pregunta  llevar  por  un  secreto. 
(£lllr««^r•  ¡a  puerta  Doña  BeatrU.) 

D05IA  BCATRIZ.  {Ap.) 

Mal  spgura,escuchar  desde  aqui  quiero 
Qué  balitan  las  dos. 

lüES. 

Fui  á  verle  j  lo  primero 
Le  dije  que  Beatriz  me  lo  mandaba. 

BO^A  LEONOR. 

Bien  hiciste. 

DOAa  BEATKia.  (Ap,) 

Y  vo  mal,  pues  me  fíaba 
De<}ttleti  eon  Leonor  en  chismes  anda. 

lítES. 

Lo  segundo ,  en  su  nombre  di  la  banda. 

DO^A  BEATRU.  (Ap.) 

I  Ay  infelbl  iQaé  be  oído ! 
doRa  leoiidr. 
En  esa  cuadra  hay  ruido. 

KfES. 

Don  Juan  es  el  que  ha  entrado. 

DO^A  LEOflOR. 

Pues  ¿cómo ,  si  de  aqui  se  fué  enojado, 
Diciendo ,  que  en  su  vida  uo  me  había 
De  ver? 

IHBfl. 

¿Que  estés  tan  nueva  todavía. 
Que  no  sepas  que  cuando  tstJi  un  aman- 
Diciendo,  mas  furioso  y  arrogante :  [te 
«No  he  de  volver  á  verte,  ingrata  bella»» 
Es  cuando  muere  por  volver  k  vella  f 

DOSÍA  BEATRIZ.  [Ap.)  [do, 

V»  que  6  f>scuchar  mis  penas  be  empeza- 
Acabe  de  escucharlas  mi  cuidado. 

ESCENA  XIV. 

DONJUÁN,  DON  ALONSO,  MOSCA- 
TKI.  -  DOiSiV LEONOR ,  INÉS;  DO- 
KA  BEi^THlZ,  ocuUa, 

ttOTf  J0A5. 

P rosarás  que  me  han  traído 
A  verte ,  Leonor,  v  hablarte 
Mm  celos,  porque  los  celos 
(Perdona  el  civil  lenguaje) 
Son  ordinarios  de  amor , 
Que  asi  llevan  como  iraen. 
Pues  no,  Leonor,  no  he  venido 
Para  que  me  desengañes ; 
Porque  el  desaire  de  amor 
Ks  bablar  en  el  desaire. 
Con  otra  ocasión  he  vuelto 
A  pisar  estos  umbrales « 
Porque  nunca  les  Taltó 
Ocasión  á  los  pesares. 
Don  Alonso ,  ¿  quien  tü  hiciste 
De  Beatriz  fingido  amante, 
Sucediéndole  en  tu  casa 
(^on  desaire  el  primer  lance ; 
Pero  atento  á  que  no  piensen 
De  Beatriz  las  vanidades 
Que  el  no  volver  aqui  es 
De  escarmentado  y  cobarde. 
Me  ha  pedido  que  le  traiga 
A  vtprta.  ¿Cómo  negarle 
Puedo  yo  lo  mismo  4  él , 
Que  él  uo  rae  negó  ik  mi  ántesT 

DONA  LEOIfOR. 

Bn  notable  obligación 

Le  estáis :  forzoso  es  pagarle. 


§ 


OON  JVA». 

El  viene ,  Leonor,  á  esto ; 

Y  porque  en  aquesta  parte 
Nunca  piensen  mis  desdichas. 
Nimca  sospechen  mis  males. 
Nunca  imaginen  mis  penas 

8ue  fué  gana  de  buscarte, 
n  la  calle  me  estaré 
En  tanto  que  á  Beatriz  haUe 

Y  deste  escrúpulo  leve , 

Y  desta  materia  fácil 
Desempefle  su  opinión. 
Su  crédito  desengañe.  — 
Don  Alonso,  entrad ;  y  purs 
Ya  el  sol ,  helado  cadáver , 
Agonizando  entre  sombrat; , 
De  la  noche  en  brazos  yace , 
Hablada  Beatriz,  y  ved 

Que  aquí  Don  Pedro  no  os  baile. 

DORa  LEONOR. 

Aguarda ,  Don  Juan ,  espera. 

DON  JOAN. 

¿Qué  quieres,  Leonor,  que  aguarde? 

DO.^A  LEONOR. 

Disculpas. 

DON  JOAN. 

Serán  en  vano. 

^       WñA  LEONOR. 

Desengaños. 

DOM  itxy. 

Boo  en  balde.        (Vom.) 

DOfiA  LEONOR. 

Tras  él  iré.  —  Don  Alonso, 
Luego  vuelvo.  Perdonadme, 
'^ue  Don  Juan  está  celoso , 
es  fuerza  desengañarte.        (Vase.) 

DON  Alonso. 

¿Mas  que  me  voy  sin  hablar 
A  Beatriz? 

■OSGATEL. 

No  dirás  antes : 
I  Mas  qtie  entramos  en  aprieto 
Al  pasado  semejante? 

DON  ALONSO. 

Inrs,  díme ,  ¿dónde  está , 
Para  que  en  Unto  la  hable 
Beatriz? 

ESCENA  atV. 

DOÑA  BEATBIZ.  —  DON  ALONSO, 
MOSCATEL,  INÉS. 

DO^A  BEATRIZ. 

Aqui  está  Beatriz , 
Escuchando  los  ultrajps 
De  una  vil  hermana ,  de  nu 
Falso  amigo ,  de  un  infame 
Criado,  una  criíida  ah^ve, 

Y  de  un  canteloso  amante. 
¡Que  entre  Leonor  v  Don  Juan, 
Inés  y  Moscatel,  no'lialle. 

Si  no  consuelo  á  mis  ponías , 
Disculpa  á  mis  disparates ! 
Solo  en  esta  parte  intento, 
Solo  quiero  en  esta  parte , 
Como  quejosa  ofenderme , 
Como  ofendida  quejarme 
Del  mayor  de  inis  agravios , 

Y  no  el  menor  de  mis  maks. 
¿Tan  pocas  las  partes  son 

De  mi  hacienda  y  de  mi  sangre. 
Tan  pocas  de  mi  persona 
(Decirlo  tengo)  las  nartes 
Que  hay,  que  sí  un  nombre  hubiera 
Que  atrevido  me  mírase , 
Fuese ,  con  fingido  amor , 


Quererme  á  mi  por  baciárme? 
¡  A  mi  por... 

DON  AL0?CSO. 

Beatriz  hermosa , 
Si  de  tus  pesares  sales 
Tan  airosa  como  ahora , 
Con  pagar  finezas  tales. 
Fácil  es  el  desengaño. 

DO^A  BEATRIZ. 

I  Cómo  el  desengaño  es  lacíl. 
Cuando  el  qoerenne  es  por  burla 

DON  ALONSO. 

Si  atiendes,  con  escucharme. 
TalNez  por  burla  se  atreve 
Uno  al  mar,  sin  que  presuma 
(Viéndole  jardín  de  espuma , 
viéndole  selva  de  nieve) 
Que  hay^  peligro  en  él ;  y  en  bren 
Selva  y  jardín  con  horror 
Le  anegan ;  y  aSi  es  amor  : 
Luego  en  placer  y  pesar , 
Si  no  hay  mirias  con  el  mar, 
No  kúff  bmrlas  e&n  el  amcr. 
Tal  vez  por  buria  ó  ensayo 
Polvorisu  artificial 
Hace  un  rayo  material , 

Y  forja  contra  sí  el  rayo. 
Cuando  con  mortal  desmayo 
Muere  á  su  violento  ardor. 
Bayo  es  amor  en  risor 
Contra  su  artífice :  luego , 

Si  no  hay  burias  con  el  fuego, 
He  han  Intrlae  eon  el  autor. 
Tal  vez  desnuda  un  amigo 
La  espada  para  esgrimir 
Con  otro ,  y  te  viene  á  herir 
Como  si  fuera  enemigo. 
Su  destreza  es  su  castigo; 

Y  asi,  usar  della  es  errur. 
Espada  anrar  en  rigor 

Es :  luego  ile9<'nva{uada , 
Si  no  liav  iHiHas  con  la  espada. 
No  hay  hurlas  coH  el  amor. 
Tal  vez  por  boria ,  mirando 
Doméstica  y  mansa  \a 
Una  fiera,  un  hombre  esiá 
Con  ella ,  Beatriz,  jugando. 
Cuando  mas  la  Halaga  blando. 
Volver  suele  á  su  furor. 
Fiera  es  amor  en  rigor  : 
Luego  si ,  va  lisonjera , 
No  liay  bnnas  con  una  fiera , 
No  hay  burlai  con  el  amor. 
Por  buria  al  mar  me  entregué. 
Por  burla  ei  nyo  encendí, 
0)n  blanca  espada  esgrimí , 
Con  brava  fiera  jugué ; 

Y  asi,  en  el  mar  me  anegué, 
Del  rayo  sentí  el  ardor. 

De  acero  y  fiera  el  furor  : 
Luego  si  saben  matar 
Fiera ,  acero,  rayo  y  mar, 
No  hay  burlao  con  el  amor. 

DO^A  BEATRIZ. 

A  ese  argumento... 

ESCENA  XVL 

DONA  LEONOB  ,  alborotada.  —  D05a 
BEATBIZ,  INÉS,  MOSCATEL. 

IWJlA  LEONOR. 

¡  Ay  de  mi ! 
Huyendo  salió  á  la  calle 
Don  Juan  :  y  mientras  le  daba 
Voces,  vi  entrar  á  mi  padre. 
Esconder  importa  ahora... 

DOffA  BRATRII. 

No ,  Leonor,  porque  ya  es  tarde... 


A  Doo  Alonso... 

DO.^  MATRU.. 

Bi  de  saber  cnanto  pase. 
Mi  padre,  «rai,  y  Las  eugaños 
Se  bao  de  saber. 

MÜA  Lcuxon. 

Caaado  irnes 

Tádocirio,  yo  libré 

Colftarie  iliy  discnlfMnne. 

Y  asi,  puesto  que  bs  dos 

Corremos  el  riesgo  H;iiaies, 

Lniales,  Bealrii,  busquemos  «► 

U  remedio. 

DO^A  BEATRIZ. 

Por  mostrarla 
A  proceder  bien ,  lo  liaré ; 
Qae  es  fuerza  estar  de  tn  parle. 

MOSCATKL. 

Alacena  cono  islesia 

Pido. 

M.^  ALOXSO. 

Eso  DO  baré  yo,  que  ánles  .. 

UIBS. 

Él  eoira  ya. 

ftO^A  BEATRIZ. 

Este  aposento 
Hoj  de  SQ  vista  te  guante. 

HOSCATEI.. 

Y  á  ol  me  guarde  tainbieo. 

DOS  ALO?fSO.  (Ap.) 

¡Qaé  pesados  soo  los  lauccs 
lie  amor  hijo  de  fanaUias ! 

-«iliCATrL. 

lDes,aTÍsaeiiTa  calle 
Qoe  ja  i*$tamos  escondidos  : 
Qoe  baya  quien  nos  descalalire. 
(Eicóndense  ht  dos,) 

ESCEFf  A  XVU. 

DOMPEDRO  —DO^A  BEATRIZ,  ÜO- 
flA LEONOR,  INÉS;  DON  ALONSO 
lUOSCXlEL,  oeultoi. 

Mil  PEDRO. 

•  Tan  larde,  y  no  han  encendido ! 
Uai  tú  que  unas  laces  soquen. 

IXES. 

Ya  las  tengo  prevenidas. 

DON  PEDRO.  {Ap,) 

i  En  mi  cara  tal  desaire! 
¡A  mis  ojos  tal  afrenta!  « 

Cielos  piadosos,  ó  dadme 
Paciencia ,  ó  dadme  la  muerte. 

D09a  BEATRIZ. 

Señor,  ¿qué  tienes? 

DOi^A  LEOXOR. 

¿Qué  traes? 

DOX  PEDRO. 

Tengo  bonor,  y  traigo  agravios... 
Aunque  miento  en  esta  parto; 
Qnc  yo  no  soy  quien  los  traigo : 
Kllds  vienen  i  buscarme 
IH^iiro  de  mí  casa  misma. 

DO^A  LEOÜOR.  (Ap.) 

i  Ay  de  mi !  todo  se  sabe. 

DOXa  BEATRIZ. 

Pnes  ¿no  me  dirás ,  señor , 
bu  qné  esos  extremos  nacen  1 


^ 


NO  HAY  BUnU3  CON  UL  AMOü. 

DOX  PEDRti. 

De  tus  locaras,  Bealm; 

Uue  ya  es  Aiem  declararme «  I 

Viendo  que  por  ti  se  atreve 

Hoy  un  mozuelo  arrogante 

Al  bonor  de  aquesta  cass(. 

doíIa  LEO?ion.  [Ap ) 

Ya  no  hay  cosa  que  no  alcance. 

W>ffA  BEATRIZ. 

¿Yo,  señor? 

MOSCATEL.  {Ap,  alpañé.) 
Halo  va  esto. 

D0?l  PEDRO. 

SI ,  pues  por  ti  Don  Luis  bace 
Desprecios  del  la  y  de  mi. 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap,) 

Convaleciendo  va  el  lance. 

DO^A  LEOSIOD.  {Ap,) 

Eso  si,  cobre  mi  aliento. 

ESCENA  XVni. 

DON  JUAN.  — DON  PEDRO,  DOÑA 
BEATRIZ,  DOÑA  LEONOR,  INÉS; 
DON  ALONSO  t  HOSCATEL,  ocutíos, 

DOR  JOAü. 

Ap.  Un  caso  bien  puede  errarse 

e  una  vez ;  pero  ae  dos 
La  una ,  no  le  yerra  nadie. 
No  be  de  esperar  á  que  cierren 
Las  puertas ,  y  después  baje 
Por  el  balcón  Don  Alonso  : 
Remediarlo  pienso  antes.) 
Señor  Don  Pedro,  si  en  tos 
Hoy  la  amistad  de  mis  padres 
Hereda  la  oblijgacion 
De  mi  casa  y  de  mi  sangre... 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  intenta  Don  Juan? 

Do5ÍA  nrjkTRiz.  {Ap,) 
Huerta  estoy  basta  escucharle. 

DOR  JUAll. 

Os  obliga  en  un  aprieto 
A  valerine  y  ampararme. 
De  vuestra  casa  á  las  puertas 
Me  ha  sucedido  un  desaire 
Con  tres  hombres,  y  me  importa 
Ño  volver  solo  á  buscarles. 
Uuy  bien  sé  que  puedo  A  vos 
Atreverme  y  declararme. 
Porque  sé  que  es  vuestro  pecho 
El  Etna ,  que  dentro  arde, 
Auuque  cubierto  de  nieve. 

DOR  PEDRO. 

No  paséis  mas  adelante ; 
Que  ya  sé  que  es  ley  precisa 
De  mi  bonor  y  de  mi  sangre 
En  esta  edad ,  no  dejar 
A  hombre  que  de  mi  se  vale. 
Vamos. 

DOR  JOAN. 

En  fln ,  sois  quien  sois.^ 
En  llevando  yo  á  tu  padre , 
Leonor,  echa  á  Don  Alonso. (Ap.  á  ella.) 

DOR  ALO!«so.  {Ap,  asomándose  á  la 
puerta  del  cuarto  donde  entró,) 

Estos  son  los  que  matarme 
.  Quisieron.  No  me  está  bien 
Ir  con  ellos  ni  quedarme. 

OOÜ  PEDRO. 

Esperad ,  pues  ya  es  de  noche , 
Que  de  aquesta  sula  saque 


ITn  broquel ,  prenda  olvidada 
De  mi  mocedad. 

DONJOANk 

Sacadlc 
Presto. 

( !>on  Pedro  entra  en  el  euerie  donde 
está  Don  Mon$e.) 

doSa  katriz. 

El  se  ha  empeñado  mas , 
Por  donde  pensó  liuraae. 

Doif  PEDRO.  {Denite,) 

¿Quién  está  aqui  dentro? 

DO?i  ALONSO.  {Dentro) 

Un  hombre 
{Halen  del  cuarto  Don  Pedro ^ 
Den  Menso  y  Moscatel ) 

iiosqatel. 
Dice  bien,  porque  no  es  nadir 
El  otro  que  esta  con  ét. 

DOR  PEDRO. 

Don  Juan,  pues  que  yo  á  ayudarte 
Iba  contra  ta  enemigo. 
Obligación  es  mas  grande 
El  ayudarme  tú  á  mi , 
Cuando  la  causa  es  mas  grave. 
Este  hombre  ofende  mi  bonor , 
Y  á  mi  me  importa  matarle. 

DOR  ALORSO. 

Don  Juan ,  en  tan  grande  empefio 
La  obligación  tuya  sabes. 
Hi  vida  j  la  destas  damas 
Es  preciso  que  yo  ampare. 

D05ÍA  LEONOR. 

¡  Ay  de  mi ! 

DOÜÍA  BEATRIZ. 

¡Infelice  soy! 

DON  JUAN.  {Ap,) 

¿Quiéa  Tió  empeño  semejante? 

DON  PEDRO.  {A  Don  Juan.) 
¿Te  suspendes? 

DON  ALONSO.  {A  Don  Juan,) 
¿  Ahora  dudas? 

DON  PEDRO. 

Has  soy  bastante  á  vengarme 
Sin  ti. 

{Riñen ,  y  Don  Juan  se  pone  en  medie.) 

DON  JUAN. 

Tente ,  Don  Alonso.  — 
Tente,  señor. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿tú  paces 
Pones? 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿  lú  contra  mi 
Tan  viles  extremos  haces? 

ESCENA  XUL 

DON  LUIS,  DON  DIEGO.  —  Dichos. 

DON  LC1S.  {Dentro,) 

Cuchilladas  hay  en  casa 
De  Don  Pedro. 

DON  DIEGO.  {Dentro.) 
MAs  no  aguardes. 
Entremcs,  Don  Luis. 

DON  LUIS.  (Dentro.) 
Teneos. 

DON  PEDRO. 

Gente  viene. 

DON  ALONSO. 

¡Duro  trance ! 
{Salen  ukn  Luis  u  Oen  Diege.'^ 
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DORLOIS. 

iQaéesetloY 

MR  PEDKO. 

Estoes,  Don  Luis f 
BaUsfaoer  el  allraje 
Qoe  le  ol ;  pues  si  no  esUi 
Bien  i  lo  bonor  el  casarte 
CoQ  Beatriz ,  al  mío  esta  bien 
Satisfacer  y  vengarme. 

DON  ¡«un. 

Ahi  Teris  que  no  sin  caos^ 
Traté  yo  de  discolpanne, 
títtizi  por  bai>er  tenido 
Algún  empeño  en  la  calle. 

PON  ALONSO. 

Sin  duda ,  que  t¿  me  heriste. 

BONLOIS. 

Es  verdad. 

DON  ALONSO. 

Yo  he  de  vengarme. 

DON  JUAN. 

Pues  quiere  el  cielo  qne  mí 


Hoy  mis  celos  deseogaüe , 
Viva  Leonor  en  mi  pecho : 
Ya  es  forzoeo  que  la  guarde 
Contra  U. 

DON  mao. 

Don  Juan.  Don  Juan» 
En  aquesta  casa  nadie 
Ha  de  defender  mis  b^as, 
Sino  quien  con  ellas  case. 

DOM  ALONSO. 

Esa  palabra  te  tomo. 

DON  JUAN. 

Pues  el  remedio  es  tan  fltcü, 
Yo  soy  de  Leonor. 


De  Beatriz. 


DON  ALOÜSO. 

Y  yo 

DON  PED»0. 


t 


Fuerza  es  gue  calle  ; 
ue  ya  sucedido  el  daño, 
ada  puede  remediarte. 


MOSCATEL. 


En  fin ,  el  hombre  mas  libre. 
De  las  burlas  de  amor  sale 
Herido,  cojo,  y  casado. 
Que  es  el  mayor  de  sus  males. 


En  fin,  la  mujer  mas  loca, 
Mas  vana  y  mas  arrogante , 
De  las  burlas  del  amor , 
Contra  gusto  suyo  sale 
Enamorada ,  y  rendida , 
Que  es  lo  peor. 

■OSCATCL. 

Inés,  dame 
Fsa  mano :  si  ha  de  ser , 
No  lo  pensemos,  y  acaben 
Barias  de  amor,  que  soo  veras. 

DON  ALONSO. 

No  se  burie  con  él  nadie , 
Sino  escarmentad  en  mi. 
Todos  del  amor  se  guarden, 
Y  perdonad  al  poeta , 
Que  humilde  á  esas  plaulas  yace. 


EL  GRAN  PRINCIPE  DE  FEZ, 

DON  BALTASAR  DE  LOYOLA. 


IHXSY  MAHOVET,  ¡Mrltteipe  de  Fez. 

a  REY,  Mpadrr. 

NULEY,  tu  MjOj  niñopequeño. 

ZARA ,  M  espeia, 

CIDEHAMET,  viWtf. 

ABDALÁ ,  rey  de  marruecos, 

ALCUZCUZ,  «oro  vilUmo, 

\m  BALTASAR  MANDAS, M  káhUú 

deSmJuúU, 
TTRIN I  ««maátf. 


PERSONAS. 

DON  PABLO  LAZARIS,  maettre  de 
San  Juan, 

EL  BUEN  GENIO. 

EL  MAL  GENIO. 

La  FiGORAr  DB  SAN  IGNACIO  DE  LO- 
YOLA. 

La  K  UN  MORISCO. 

La  db  ABRAHAM. 

La  m  ISAAC. 

U.^  ÁNGEL. 


LA  VIRGEN. 
LA  RKLIGION. 
Caballeros  oe  Malta. 
Soldados. 
Músicos. 

ACOMPAÜAHlEirTO. 

Munos. 
Marl^^ebos. 

GCKTE. 


La  escena  es  en  el  reine  de  Fet^  en  Malta ,  en  Rema  y  en  etros  puntos. 


JORNADA  PRIMERA, 

Aoopaoiento  del  principe  de  Feí ,  á  U  raya 
eotre  Fex  y  Narraécos. 

ESCENA   PaifllERA. 

Tms  esfas  y  trempetas^  y  ábrUndese 
ns  tienda  de  emmpaña ,  se  verd  en 
elia  si  PRUfCIPe*  veeliáe  d  h  mero, 
lesesáoen  un  tíbro;  y  delante  un 
h(eU,  en  que  liabfd  aderezo  de  es- 
crúir,  luces  y  algunos  instrumentos 
uotemáUcos :  d  su  lado,  CIOE  HA- 
MCT,  su  pié.  SoLOAPOS,  dentro, 

80LOA90S.  {Dentro.) 
Alio,  y  pase  la  palabra. 

nÜKCIPB. 

Déjame  solo,  que  quiero 
DtiCQrrir  conmigo  un  rato. 

CIDB. 

Advierte,  señor... 

pabciPE. 

Ya  advierto. 
«  maesiro  eres,  y  no  sabes 
Hf^pottder  i  mi  argumento; 
Yasibedeverslyoámi 
ie  respondo. 

CIDB. 

Macho  temo 
Voe  este  entendimiento  tuyo 
i«qnile  el  entendimiento.        (Vbm.) 


EL  PftINaPE. 

^Q  tanU)  (|ae  el  numeroso 
^J«rcito  en  el  silencio 
Hija  noche,  de  las  marchas 
¡;<>l>ra  el  fatigado  aliento 
'ara  saladar  mafiana 
1^  altos  montes  soberbios, 
wie  verdes  nltas  de  riscos 
»on  entre  Fex  y  Marruecos, 
MjengaDxa  (6 en  castigo, 
''«re  mejor)  del  pretexto 
too  qoe  Marruecos  A  Fez 


Intenta  negar  el  feudo 
Que  heredíurlo  han  gozado 
Casi  inmemoriales  tiempos, 
Por  timbre  de  su  corona , 
Los  blasones  de  su  reino ; 
En  tanto  (digo  otra  vez) 
Que  guaraándoles  el  sueño 
Avanzadas  centinelas. 
En  zozobrado  sosiego 
Descansan  muchos  dormidos 
En  fe  de  pocos  despiertos; 
Yo  pues ,  general  del  rey 
Mi  padre,  á  quien  obedezco 
(Bien  que  contra  mi  diclAmen , 
Por  Incltiiarme  mi  genio 
Mas  á  la  paz  del  estudio , 
Que  de  la  guerra  al  estruendo) : 
Acudiendo  en  una  parte 
A  la  ley  de  su  precepto. 
Cuanto  4  las  armadas  huestes 
Que  en  nombre  suyo  gobierno , 

Y  en  otra  á  la  iDcliiiacion 
A  que  me  llama  mi  afecto , 
Cuanto  A  mostrar  que  no  embolan 
A  las  plumas  los  aceros; 
Hurtándole  A  mi  descanso 

Horas  en  tanto  desvelo » 

He  de  ver  si  sin  falisír 

Al  encargado  manejo 

De  las  armas,  acudir 

También  A  las  letras  puedo , 

En  prueba  de  que  no  implican 

Amigos  valor  é  ingenio. 

Pero  ¿  qué  mucho  que  viva 

A  estas  vigilias  atento, 

Si  una  mA»ma,  si  un  dogma 

Que  en  el  Alcorán  encuentro , 

Siempre  que  le  leo ,  me  hace 

Tan  gran  fuerza ,  que  ni  duermo , 

Ni  sosiego,  nl^lácanso. 

El  rato  que  no  le  entiendo? 

Y  asi ,  dejando  otras  artes , 
De  quien  contra  el  ocio  suelo 
Usar  (por  ser  el  de  Inütil, 
Vicio  que  mas  aborrezco) , 
Como  son  las  siempre  doctas 
Matemáticas ,  siguiendo 

A  ellas  la  curiosidad 
De  varias  lenouas ;  intento 
Hoy  en  mas  alta  lecdon 
Ocupar  el  pensamiento , 
Corrido  de  que  no  halle 
En  el  arábico  teicio 


Del  gran  profeta  de  Alá 

Un  raro  sentido ,  siendo 

Asi  que  hasta  boy  no  se  ha  bollado 

Morabito  tan  ezi>erto 

8ue  en  su  inteligencia  no 
e  dé  el  lauro ,  conociendo 
Que  en  la  ley  fuera ,  á  no  ser 
Yo  su  principe ,  el  maestro. 
CIde  Hamet  lo  diga ,  pues 
Lo  es ,  y  cada  día  te  venzo. 
iLee.)  Del  imperio  de  Satán 
(Dice)  solamente  fueron 
marta  y  el  Hijo  suyo 
Tan  divinamente  exemptos^ 
Que  no  pagaron  el  grande 
Tributo  del  universo. 
Dos  razones  de  dudar 
Ofuscan  mi  eotendimieolo, 
Siempre  (yá  lo  dQe  antes) 

8tte  a  esta  proposición  llego  t 
orrido  ( también  lo  dije ) 
De  que  no  la  compreheodo.   ' 
La  primera  es  no  saber 
Que  tributo  le  debemos 
Al  imperto  de  Satán 
Todos,  pues  debiera  cuerdo 
El  profeu,  para  dar 
A  la  razón  fundamento. 
Asentar  qué  imperio  es  este 

Y  qué  tributo,  primero 
()ue  lleaar  á  la  exención 

De  los  dos;  pues  no  sabiendo 
ué  imperio  es,  ¿qué  prueba  que  ha}  a 
uieo  se  Kbre  del  imperio? 
cuando  por  asentado 

Principio  omitiese  el  texto 

Que  á  Satán  debemos  todos 

Pagar  tributo  (ahora  entro 

En  la  segunda  razón' 

De  dudar) ,  ¿nué  ley ,  qué  fuero 

Libró  á  esta  naria  y  su  Hijo, 

Y  qué  Hqo  y  Maria  son  estos? 

8ue  aunque  es  verdad  que  no  ignore 
ue  los  cristianos  lurieroa 
ACristo,  hijo  de  Maria, 
Por  su  profeta  ;  no  creo 
Ni  crére ,  mientras  que  no 
Me  lo  diga  algún  portento , 
()ue  son  ellos  de  quien  habla 
Nuestra  Escritura ,  supuesto 
Que  no  habia  de  dar  mas  lustres 
A  su  profeta  que  al  nuestro. 

Y  asi ,  dejo  en  una  parte 
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El  DO  pensar  qae  sean  ellos » 

Y  en  otra  por  asentado 
Principio  el  tribato  dejo, 

Y  &  la  excepción  Toy,  en  que 
Desla  manera  argumento. 

Si  se  pudieron  librar 
Hijo  y  Uaria  ,  serta  cierto 
Ser  en  virtud  de  poder 
ü  en  virtud  de  privilegio. 
Si  de  poder,  ¿quién  nodia 
Tenerle  contra  el  innenio , 
Que  no  fuese  Alá  ?  Y  si  fué 
De  privilegio ,  es  lo  mesmo ; 
Pues  solo  pudiera  darle 
Quien  pudo  tenerle.  Lo^o 
Solo  Alá  y  quien  Alá  quiso « 
Tendrá  igual  predicanienlo. 
Ser  Alá ,  no  puede  ser 
Sin  gran  repugnancia ,  poesto 

gue  Alá  es  dios ,  y  Dios  es  ente 
n  si  y  por  si  de  si  mesmo ; 

Y  (|uien  dijo  «Madre  é  Hgo», 
pijo  humano  nacimiento : 

Con  que  en  la  porción  de  humano 
Solo  cabe  ser  exento « 
Puesto  que  en  la  de  divino 
Dien  claro  se  estaba  el  serlo. 
Kn  llegando  á  esta  raxon 
De  que  baya  de  dar  supuesto 
Que  como  divino  pueda 
Romper  de  Satán  los  fueros, 

Y  como  humano  gozar 

El  triunfo  del  rompimiento 
Divino  á  un  tiempo  y  humano ; 
Tdn  rendido  me  confieso 
A  la  duda ,  que  por  no 
Darla  de  mi  el  vencimienlOv 
Que  el  sueño  sea ,  y  no  ella , 
Quien  me  venza ,  le  agradezco. 
A  ti  ¡  oh  imagen  de  la  muerte ! 
lk>mo  solu  en  quien  espero 
La  solución  de  mis  dudas. 
Mis  sentidoá  eucomiendo. 

(QuiUate  á^mido.) 

fiSGERA  nt 

EL  BURN  GENIO,  en  li§«raie ángel; 
KL  MAL  GENIO,  en  fiouráde  de- 
monio, —  EL  PRINCIPE ,  dormido  ; 
después,  soldados,  dentro. 


¿Dónde  vas? 


BUEN  «BlflO. 


MAL  OEme. 


¿Dónde  he  de  ir. 
Si  soy  el  reprobo  Genio 
Que »  con  permisión  de  Dios, 
El  albedrio  pervierto 
Dése  principe  africano , 
Cuando  rendido  le  veo 
Mas  al  sueño  que  á  la  duda , 
Investigando  misterios 
En  que  va  tanto  á  mis  iras 
No  entre  su  conocimiento, 
Siuo  á  infundirle  ilusiones , 
Que  entre  la  duda  y  el  sueño » 
Le  impidan  el  discurrirlos , 
Cuanto  mas  el  comprenderlos? 

BmEM  dsmo. 

Con  tu  misma  razón ,  contra 
Tu  misma  razón ,  Intento 
Detenerte  el  paso;  pues 
El  Genio  elegido  siendo 
Yo  de  Dios,  (¡ue  en  su  albedrio 
Til mbien  la  inspiración  tengo, 
(Que  Dios  aun  a  los  infieles 
No  les  niega  angeles  buenos ) , 
lie  toca  que  ne  confundas 
Con  fantásticos  objetos 


De  sus  morales  virtudes 
Los  iluminados  lejos. 

MAL  GENIO. 

Ya  eé  que  igualmente  asiste 
Dios  al  fiel  y  al  infiel ;  pero 
Aunque  lo  sé ,  y  sé  también 
Que  al  mas  bárbaro ,  al  mas  ciego, 
A  quien  no  llegó  la  clara 
Luz  de  su  conocimiento. 
No  le  queda  á  deber  nada ; 
Pues  como  se  adorne  cuerdo 
De  las  virtudes  morales , 
A  ley  natural  atento. 
Aun  de  morales  virtudes 
Le  da  temporales  premios. 
Ya  en  victorias,  ya  en  riquezas, 
Ya  en  dignidades,  ya  en  puestos, 
Ya  en  salud ,  ya  en  larga  vida , 
Ya  en  fin  en  otros  aumentes ; 
Con  todo ,  no  has  de  negarme 
Hoy  la  acción  que  contra  él  tengo, 
Pues  reproba  secta  aígue , 

Y  eslá  en  su  aborrecimiento. 
Según  presente  Justicia. 

MEH  GBIIIO. 

Es  verdad ,  mas  no  por  eso 
He  de  perder  la  esperanza 
Que  de  sus  mejoras  tengo ; 
Porque  siendo,  como  es, 
Aquese  heroico  mancebo 
Tan  nada  entregado  al  odo. 
Tan  todo  dado  al  desvelo. 
Tan  afecto  á  la  justicia , 
A  la  piedad  tau  afecto, 
Tan  templado  en  los  enojos , 
Tan  humilde  en  los  obsequios , 
Tan  de  la  verdad  amigo , 
Tan  a  la  mentira  opuesto , 
Tan  prudente,  tan  afable. 
Tan  lil)eral ,  tan  modesto , 

Y  en  fin ,  tan  contrarío  á  cuanto 
Turba  el  natural  derecho, 
Bien  fio  que  ha  de  ilustrarle 
Dios ,  por  especial  decreto , 
Tanto  en  bienes  temporales. 
Que  pasen  á  ser  eternos. 

«AL  «Bino. 

Antes  que  de  tanta  causa 
Llegues  á  ver  el  efecto , 
Yo  Te  sabré  pervertir   - 
Con  tal  desvanecimiento. 
Que  olvidado  del  estudio , 
No  ande  acaudalando  medios 
Para  otras  feliddaües : 
A  cuyo  fin ,  pues  nue  tengo 
Ya  inspirado  al  valeroso 
Abdalá ,  re^  de  Marruecos , 
Que  al  opósito  le  salga , 
Lograré  Cjoe  de  su  encuentro 
El  triunfo  le  desvanezca , 
Para  que  en  su  vencimiento 
Tenga  premio  e&a  virtud 
Temporal ,  sin  que  su  celo 
A  que  sea  eterno  aspire^ 

BWR  6uao« . 

Ven ,  que  yo  á  ese  nnisino  Uempo 

(Representando  tos  doé 

be  su  Buen  Genio  y  Mal  Genio 

Exieríormente  la  Itd , 

Que  arde  interior  en  sn  pecho) 

Zozobraré  tus  aplausos 

Y  turbaré  Xm  trofeos , 
Sacando  de  sus  azares 
Sobrenatural  acuerdo , 

Que  á  la  primer  causu  acuda. 

MAL  GKNIO. 

Pues  toca  al  arma ,  que  presto 
Ver.^s  de  la  competencia 
Nuestra  el  fio,  á  Abdalá  oyendo 


Y  á  sus  gentes,  Uen  que  ahora 
Solo  en  lejanos  acentos... 

(.4  una  parte,  dentro,  cajas  y  voenntji 
¡>ajas^  como  que  se  oyen  ó  /« l^ot.) 

SOLDADOS.  {Dentro,) 

¡Muera  el  principe  de  Fez 

Y  viva  el  rey  de  Marruecos! 

DUBR  Gcmo. 

También  oirás  tú  de  estotra 
Parte,  á  fin  de  mis  intentos... 
(A  otra  parte  atabalühs  y  chirimia 
y  voces  altas,) 

OTROS  SOLDADOS.  {Deutro,) 

¡Viva  nuestra  invicta  Reina 

Y  viva  el  Principe  nuestra  1 

MAL  GEIUO. 

Pues  al  arma...  , 

BDKH  fiCSIO. 

•  Pues  al  anos... 

■AL  GERIO. 

Y  vea  el  mando... 

BOElf  GCKIO. 

Y  mire  el  cielo... 

LOS  DOS. 

5ki  interior  y  exterior  lid , 
Unos  y  otros  refíitiendo... 

UROS,  {Üentro.) 

¡Muera  el  principe  de  Fez 

Y  viva  el  rey  de  Marruecos! 

OTROS.  (Dentro.) 

:Viva  nuestra  invicta  Reina 

Y  viva  el  Principe  miMtro  I 
{fanse  ios  dos  GansM,  y  iemefisd 

Principe  eíotno  éespay^ét.) 

ESCCivA  nr. 

EL  PRINCIPE. 

¡Cuan  breve  instante  el  descanso 
Se  me  permitió!  ¿Qué  es  esto? 
iQué  nuevo  rumor  de  armas, 
De  salvas  qué  rumor  mievo 
Al  primer  albor  del  dia , 
Nubes  y  sombras  rompiendo, 
Sobre  que  dormido  vea , 
Quieren  que  sueñe  despierto? 
Si  era  arma ,  ¿  cómo  no  hace 
Mi  gente  mas  movimiento, 
Dando  á  entender  que  yo  solo 
Debo  de  escucharla  al  viento? 

Y  si  alegre  salva ,  ¿cómo 

No  hay  quien  me  diga  á  qué  efedo! 
¡Hola !  ;iNadie  me  reaponde? 
(Tocan  ¡ae  Oiirimias  y  atMUlfi) 

ESCENA  V. 

ZARA ,  EL  NiNO  MliLEY,  ACoawSi 
MtBiito ;  rf^iptr^iy  SOLDADOS,  ¿airfrv.- 

EL  PRINCIPE. 

Ninguno  llegue  primero 
Que  yo  á  ganar  w  albritias. 
(Sale  el  acompañamiento,  p  ^^ 
Zara  con  espada ,  plotnsM  y  ^* 
gala,  y  el  niño  hlukycon  tengáis 9 
espada.) 

PRINCIFS. 

Hermosa  Zara ,  ¿qué  et  esto! 

ZARA. 

No  desdeñes  con  la  duda,^ 
Dulce  esposo ,  amado  doeSot 
La  fineza ,  pues  no  pnede 
Ser  sino  el  rendido  afeólo 


De  biber  para  UnU  avaenda 
Faltado  ya  d  sufrimiento. 

Y  situdo  asi  ( lú  lo  sabes ) 

Que  eo  las  guerras  que  tuvieron 
De  Túnez  las  rebolaüjs 
Islas  coa  mi  padre ,  fueron , 
Ko^os  primeros  albores 
De  mis  aooocios  prioieroft* 
Las  trompetas  mis  arruUoa , 

Y  bs  cajas  mis  gorjeos  , 
Taulo  qae  muerto  nit  padre 
Viuibermaiiu,  ¡ufante  tieruo, 
Daira  de  estribar  en  mi 

De  tanto  escándalo  el  peso , 
Siu  que  agovjase  mi  espalda , 
Sin  qae  doblase  mi  cuello 
Ni  el  tesón  de  sus  violencias, 
fTi  de  sos  saftas  el  riesgo , 
lisia  poiier  á  mi  bennano 
Ea  posesión  da  aa  reino ; 
¿Cómo  puedes  ignorar 
t^le  aquel  heredado  aliento 
Ka  qae  nací  y  me  crié, 
AiimeoiiDdoaie  al  fnego 
De  los  cañoues  6  rayoa, 
¥  de  la  pólvora  á  truenos , 
&n  quiea  roe  facilite 
Veoir  eo  tu  seguimiento f 
J  »i,  viendo  que  tu  padre , 
US  levas  que  quedó  haciendo 
nn  recltttar  tus  tropas 
Ypan  doblar  las  tercios, 
H*bía  de  eocomendarlas 
k  cabo  cuyo  denuedo 
Te  acompañase  eo  Ja  lid « 
Te  asistiese  en  el  consejo, 
iQoiéQ  como  yo?  le  propose ; 

Y  aóadieudo  el  llanto  ai  ruego, 
A  repetidas  instancias 

De  mi  amor  lo  otorgó ;  pero 
iOné  mnyer  entró  llorando 
Que  00  saliese  venciendo? 
Cou  qoeá  rebacer  tus  escuadras , 
Agnamecer  tus  pertrechos, 
T  en  fio ,  i  morir  contigo , 
joj  TO,  Habomet,  la  que  vengo , 
TraTéndole,  porque  veas 
iranio  tus  huestes  aliento, 
A  Üolej  M ahomel ,  que  bqo 
Tayo  y  mió,  sea  espero , 
Noevo  Eseaoderbec  de  Éiropa  i 
l|e  Asia  Saladino  nuevo , 
(^ijas  tremoladas  plumas 
(Imiiáudole  en  los  hechos, 
¡^ü  en  el  nombre  le  imita ) 
nemoDiea  su  altivo  vuelo 
¡bsia  desplomar  las  alas 
*^  ágoila  del  imperio. 

^Aiüio  mi  madre  de  mi 
Jjc promete,  te  prometo 
Cumplirlo  yo ,  y  mas  ahora 
Que  bumilde  tu  mano  beso, 
Po«|tte  el  alitrlo  del  labio 
l^e  al  corazón  mas  aliento. 

PRiXCIPK. 

«♦'npensarás,  bella  Zara, 

^^  ík  tan  noble  airoso  extremo 

^  amor,  no  menos  airoso 

I  noble  agradecimiento 

D^ba  responder.  Pues  no, 

vne  aunque  es  verdad  que  agradezco 

^uiieza,  en  ella  nada 

^)Zara,loqueteciebo. 

^^ada  me  debes? 

PRi^lClFB. 

Wo. 


¿Cómo? 


EL  GRAN  PRINCIPE  DE  FEZ. 

paiiiciPE. 

Oye,  si  quieres  saberlo. 
Tan  como  esposo  te  estimo, 
Tan  como  amante  te  quiero, 

Y  tan  como  amante  esposo 
Te  idolatro,  que  sospecho 
Que  desde  moro  i  gentil. 
Apóstata  mi  deseo 

Hoy  pasa ,  adorando  á  PAIas 
Kn  la  hermosura  de  Venus. 
Testigo  desta  verdad 
1^  ley  sea ,  pues  teniendo 
l)ella  permisión  ( i  qni^n  duda 
Que  serla  al  justo  efecto 
He  que  nuestra  religión 
Siempre  fuese  en  mas  aumento?) 
Para  admitir  mas  estuosas 
Que  una ,  ni  aun  el  pensamiento 
Se  atrevió  &  hacerte  ese  agravio  t 
Disoiiándome  el  que  siendo 
Un  contrato  natural 
Kl  del  primer  casamiento , 
Se  ofenda  con  ei  segando ; 
Porque  ¿cómo  es|)erar  puedo 
Honesta  fe  de  una  esposa 
Que  ve ,  al  entregarme  entero 
Todo  un  corazón ,  t]ne  yo 
Se  le  pago  con  el  medio  ? 
Ni  ¿como  puedo  tampoco, 
Traidoramenle  grosero, 
Sin  que  sea  estelionato 
De  amor,  á  segundo  dne5o 
Dar  lo  que  al  primero  di? 

Y  mas  cuando  en  el  primero 
Tan  bien  hallado  esta  amor. 
Tan  ubno  y  tan  contenió 
Como  el  mió,  i|^oe  á  otn»  bien, 
A  otro  cariño,  a  otro  em|)leo 
No  aspira?  Mira  si  dije 

Hien  en  que  nada  le  drbo , 
Pues  quien  lo  i\iu*  debe  {taga , 
Queda  de  la  deuda  absuelto. 

ZASA. 

Con  dos  razones  la  fina 
Cortesanía  agradezco  : 
Una ,  el  desengaño ;  y  otra , 
Que  siéndolo ,  llegue  presto ; 
Porque  ya  desconfiada 
Del  no  merecido  ceiio 
Kn  (lue  liada  me  debías,  . 
Estaoa  entre  mi  diciendo... 

soLDApos.  (l>entro.) 
¡Viva  Abdalá ,  y  Mahomet  muera ! 

SARA. 

Miente  el  alevoso  acento 
Que  creyó  que  tal  decía. 

FRÍ?ICIPR. 

No  bagas  del  acaso  agüero. 

ZARA. 

¿Cómo  no ,  si  al  escucharle, 
Absorta  y  oonfasa  tiemblo  ? 

{DetUro  ct^oM  y  clarine$.) 
SOLDADOS.  {Dentro») 
\  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

PRÍNCIPE. 

{Ap,  Ahora  no  es  devaneo , 
Supuesto  que  lo  oven  todos.) 
¡An  de  la  guardia!  ¿Qué  es  eso? 

ESCeif  A  VI. 

CIDE  HAMET ,  que  tr&e  á  ALCUZCUZ 
—  Dichos. 

CIDE. 

Las  centinelas,  señor. 

Que  avanzadas  en  los  puestos 

Están  de  las  avenidas, 
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A  lo  largo  han  deaculiicrlo 
Armadas  tropas  de  iniantes 

Y  caballos.  Solo  aquesto 
Supe  hasta  aqui-;  pelo  un  taiilO 
Que  batidores ,  que  fueron 
A  tomar  voz,  informados 
Vuelven;  |K)r  no  perder  tiempo. 
Te  triligo  aqueste  \illaiio 
Que  viene  del  monte  huyendo , 
De  quien  podris  informarle ; 
Que  aunque  rústico  y  grosero 
(Morillo  al  fin ,  baiiarl  eu  traje 

Y  lengua )  con  lodo  eso. 
Te  dirá  lo  que  en  él  vio. 

ALcozcez. 

¿Qué  querer  decir  aquello 

De  baril  morMIo?  Habladle 

Ben ;  que  mal  ñor  mal ,  ser  menos 

Mé  estar  morillo  baril , 

Que  estar  vos  morazo  vejo. 

CIDE. 

Mirad  cómp  habíais,  que  estáis 
En  presencia  del  supremo 
Principe  de  Pez,  Muley 
Mahomet. 

ALCOZCIU. 

A  decir  volvedlo. 
Que  aer  mocha  algorobia 
Para  aprendida  tan  presto. 
¿Quién  decir  ? 

cinc. 
Muley  Mahomet , 
Principe  de  Fez. 

Atcuzcoz. 
Si  un  miedo 
Traer  hasta  aqni,  ya  son  dos. 

FRÍ.'tCIPK. 

Ll(*gad  y  no  temáis. 

ALCUZCUZ. 

Eso 

i  Conmego  cabado  estar. 
Ala  no  callado  conmego. 
príncipe. 
¿Cómo?  < 

AbOOZCOC. 

Como  mé  querer 
Llegar,  é  no  llegar,  viendo 
Qu'.'  no  saber  cómo  habladle 
Con  debido  catara  lento 
A  sinior  Mnlo  Maiioma  , 
Preiicipio  de  Pez .     ( HúC€  que  $e  m.) 

príxcipe. 
Teneos 

Y  cobraos. 

ALCU7XUZ. 

Mal  |K>der  . 
Cobrarme ,  si  no  me  presto. 

prímcipb. 
¿l^mo  os  llamáis  ? 

ALCOZCtrX. 

Atcofcuz. 
p^ínupe. 
¿De  dónde  sois  ? 

AbCUZCOZ. 

Dése  puebro 
Que  entre  Berruecos  y  Pez, 
No  ser  Pez  ni  ser  Uerroépos. 

PRÍ.'VCIPE. 

¿Adonde  ibais? 

ALCOSCOZ. 

A  por  leuia* 

PRÍNCIPE. 

¿De  quién  huís  ? 

ALCtVCOZ. 

Oh*  atento. 
He  jómente  é  me  mojcr 
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De  senoaná  (ya  saberio, 
Que  mojeres  por  semanas 
Servir  á  marido),  haciendo 
Un  haz  de  tenia  estar,  cuando 
Oír  en  repenUdos  ecos 
£1  ían  tan  de  los  tabalos 

Y  el  tun  tun  de  los  (rómpelos. 
Volver  los  ojos,  é  ver 

Por  todos  los  veñcuelos 
Desotro  parto  del  monte, 
Tantos  de  los  caballeros 
E  tantos  de  los  in&ntos ; 

Y  delaotánUose  delius 
Unos  trompas,  ver  también 

8ue  ir  ó  matando  ó  prendendo 
tros  leniadores.  Me , 
Que  mirar  pelijgro  cerco , 
Jómenlo  é  jnojer  dejar 

Y  escorrir.  Y  pos  <iue  liego 
A  pes  de  siniorPríucipio 

De  Pez .  qtte  mandar  le  mego 
Volver  Jómenlo  é  mojer; 
E  si  es  macho  pedirle  esto, 
La  mojer  les  perdonar, 
Como  volver  el  jómenlo ; 
Que  él  ser  solo  v  ella  no, 
Que  otras  tres  o  cuatro  tengo. 
SOLDADOS.  (Deniro.) 
I  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

CIDC. 

Ya  los  batidores  nuestros. 
Trabada  la  escaramuza, 
Obligados  del  exceso , 
Vuelven  tomando  la  carga. 

PRÍNCIPE. 

Pues  salgan  á  socorrerlos 
Las  compañias  de  guardia. 
Mientras  que  con  todo  el  grueso 
Yo  al  opósito  les  salgo. 

(Vate  Cide  Hamet.) 

Tú ,  Zara ,  en  tanto  que  vuelvo 

A  tus  ojos  viiorioso , 

Con  Muley  espera ,  hadeudo 

Reten  la  gente  aue  traes. 

Para  que  en  cualquier  suceso 

La  retirada  asegure.— 

Toca  al  arma.  (Vaie.) 

ZARA. 

¿  Cómo  es  eso 
De  que  yo  me  quede,  cuando 
Tü  te  empeñas  7  i  A  ({ué  vengo 
Sino  á  vencer  ó  morir 
Contigo?  En  mi  seguimiento 
Vengan  mis  tropas,  quedando 
Dos  compañias ;  á  efecto 
De  hacer  escolla  á  Muley, 
A  quien  en  la  Uenda  dejo 
Con  orden  de  que  no  salga 
De  ella. — Toca  al  arma.  (Vase.) 

rallo. 

Viendo 
Qde  tú  no  guardas  el  orden 
De  mi  padre ,  ya  no  debo 
Guardar  el  tuyo.  Un  caballo 
He  dad:  que  disculpa  tengo, 
No-obeueciendo  á  mi  |)adre. 
Mi  á  mi  madre  obedeciendo ; 

§ue  de  mi  padre  seguf 
de  mi  madre  el  ejemplo. 
(Va$e  con  el  acompañamiento,) 

ESCENA  VII. 

ALCUZCUZ;  sotOADOs,  dentro, 
U!f08.  {Deniro.) 
¡Arma,  arma! 

OTROS.  [Dentro,) 

¡Guerra,  guerra! 
(Fingeie  dentro  la  batalla j  y  tocan  ca- 


Viva  Fez. 


ONOS.  (Dentro.) 

OTROS.  (Dentro.) 
Viva  Marruecos. 


ALCUZCOZ. 

¡Bono  andar  el  earamuza! 

i  Qué  tocarle  á  AlcorcoK?  Poro 

A  Alcorcuz,  que  á  degeridos 

Oler  á  estas  horas  pensó , 

I  Qué  locar,  sino  escondido 

Estar,  hasta  ver  seceso  T 

Que  Alá  mejorar  el  horas; 

Ben  que  en  sus  mejoras  temo 

Que  el  mojer  parecerá , 

E  no  parezca  el  jómenlo.         (Vase.) 

SOLDADOS.  (Dentro,) 
I  Arma ,  arma !  ¡  Guerra,  guerra ! 
(Tocan  tas  caiút  y  trompetas*) 


MoBte. 

ESGEÜA  VIIL 

LOS  DOS  GENIOS,  cada  uno  por  su 
parte. 

BOKIC  GBino. 

A  poder  tú  estar  contento , 
¡  Oh  qué  contento  esurias 
Al  ver  cuánto  en  ese  encuentro 
Se  declara  la  fortuna 
Por  Muley  Mahomet! 

■AL  Gimo. 

Es  cierto. 
Pues  con  aquesto  le  pago , 
Como  dijimos  primero , 
De  sus  morales  virtudes 
El  merecido  talento , 
Sin  que  á  mejor  premio  aspire. 

BOBff  GENIO. 

No  lo  imagines,  que  eso 
Podrá  ser,  mudado  el  trance. 

■AL  GEIflO. 

¿Qué? 

DUER  GBK  K). 

Que  algún  mortal  acuerdo 
Le  llame  á  la  primer  causa. 

■AL  GEIUO.' 

¿Cómo? 

BDBN  GEMIO. 

Asi. 
(Disparan  dentro,) 

ESCENA  IX. 

EL  PRINCIPE.— Dichos. 
pRiüCiPB.  (Deniro,) 
\  Valedme,  cielos ! 

MAL  GENIO. 

En  la  colina ,  de  donde 
Estaba  distribuyendo 
Las  órdenes ,  desmandada 
Bala  el  caballo  le  ha  muerto. 

BUBR  GEKIO. 

Y  despeñado  de  esotra 
Parte  del  monte,  cayendo 
Viene. 

■AL  GERIO. 

I  Bien  le  favoreces. 
Si  es  mucrlo  Muley ! 

UU£N  GENIO, 

^  es  muerto- 


4 Adonde  vas? 

BOBRGOliO. 

A  ampararle  * 
Pues  á  Du  cargo  le  tengo. 

■AL  GEIUO. 

Porque  no  te  deba  á  U 

La  vida ,  á  mi  pesar  llego 

También  yo. 

(Desde  lo  alto  cae  despeñado  et  Prin- 
cipe ,  y  viene  á  dar  en  fas  bruzas  de 
los  dos,  y  habla  como  que  no  los  ve.) 

PBÍNCirE. 

Cruel  forUioa  f 
Feliz  é  infeliz  á  un  tiemno, 
i  Cómo  me  das  tan  iguales 
Ansias  y  dichas  ?  ¿Que  es  esio? 

■AL  GBmo.  (¡nvisibtepar^el  Principe.) 

Dar  tu  Mal  Genio  las  dichas. 

BOKN  GEino.  (Invisüflepara  elPríssmpe.) 

Y  las  ansias  tu  Buen  Geaio. 

pbírcipb. 

Parece  que  respondido 

Me  hallo ;  mas  de  quien,  no  veo. 


ABDALA ,  ZABA ,  CIDE  HAMET,  EL 
NIÑO  MULEY  T  SOLDADOS ,  úeniro,'' 
Dichos. 

•       ABBALil  (DerUro,) 

Pues  su  caudillo  les  falta , 
A  ellos,  soldados. 

SOLDADOS.  (Dentro.) 

A  ellos. 

pnÍNClPB. 

Esto  es  peor,  que  Abdalá , 
Alentado  en  mi  despeño^ 
Crevendo  que  mucrlo  cai{;o , 
Vuelve  á  embestir  mas  soberbio ; 

Y  mi  gente  desmayada 

Se  pone  en  fuga ,  diciendo... 

cmB.  (Dentro.) 

Soldados ,  á  retirar. 

Pues  falta  el  Principe  nuestro. 

ZABA.  (Dentro.) 

¿Qué  es  retirar?  Por  su  falta 
DeÍM;is  seguirme  ,  pues  quedo 
En  venganza  de  su  vida 
Yo  heredera  de  su  esfuerzo. 

PBÍNCIPB. 

¡  La  voa  de  Zara  es  aquella ! 
¿Y  cómo  (¡  ay  infeliz !)  puedo 
Dejar  en  defensa  suya 
De  dar  la  vida  ? 

Bl.^0.  (Dentro,) 

¿Qué  es  esto. 
Soldados?  ¿Asi  dejais 
A  vuestro  Principe  en  medio 
De  tanta  enemiga  hueste? 

PBÜICIPB. 

Mas  \  ay  de  mi !  ¿Qué  es  aquello? 
1  No  es  la  voz  de  Muley?  Sí, 

Y  él,  el  que  osado  y  resuelto 
Se  atreve  á  morir  matando. 
iCómo  á  ampararle  no  llego. 
Matando  y  muriendo  yo? 

ZABA.  (Dentro,)' 

\  Aqui,  soldados ! 

pbíngipb. 

Mas  ¡cielos?    - 
¿Cómo  he  de  dejar  á  Zara? 


AellaModirt*  primero, 
(}oe  es  la  mitad  de  mi  vida. 
M.\o.  (Dentro,) 
¡Soldados,  a<|dá! 

pRÍ3iGine. 

¿Qaéinlenlo? 

Qoeél  es  la  miud  del  alma. 

ZARA.  {Deniro*) 
¡Aydemi! 

»BÍ1«C1PB. 

Ya ,  Zara ,  ?nelTO 
AtL 

vño .  {Deniro,) 

¡Ajdemf! 

mhciPB. 

Y  á  ti  y  lodo... 

Pero  eo  Taño  lo  pretendo; 

Qoeá  ano  ni  á  olro  permite 

Qu  poeda  acodir  lo  espeso 

De  UQta  intríacada  breña. 

jQiiiéu  se  vio  tirado^cero 

lie  dos  tan  fuertes  imanes , 

Que  por  ir  á  ambos,  suspenso 

Se  esié ,  m  ir  i  ninguno  ? 

Tpoesdei  imán  me  acuerdo, 

Tnyéndome  i  la  memoria 

La  ambigüedad  deüe  empefio* 

El  sepulcro  de  mi  grande 

Profeta ,  que  está  en  el  viento 

Fijo,  en  fe  de  su  atractiva 

Vioipocia ,  para  él  apelo. 

[ÁUgrauel  Mal  Genio ,  y  el  Bueno  se 

entristece.) 
¡  firande  profeta  de  Alá ! 
Solemnemente  te  ofrezco « 
Y  con  Toto  revalido, 
A  Ñeca ,  lo  antiguo  templo , 
Ir  en  perepinacion , 
Si  !a  maraña  rompiendo 
Destos montes,  los  socorro. 
(Kai¿.  Suena  dentro  la  ea¡a  y  ruido 


LOS  DOS  GENIOS ;  ABDALA  T  sol- 
dados, dentro, 

SOLDADOS.  (Dentro.) 

i  Arma ,  anna !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

ABDALÁ.  {Dentro,) 

A  ellos,  soldados. 

SOLDADOS.  (Dentro,) 

A  eHos. 

MAL  ecmo. 

¡Mira  á  qué  buena  primera 
Cansa  le  lleva  el  empleo 
Be  SQs  ansias ,  pues  el  voto 
A  sn  mal  profeta  ha  hecho! 

bueh  gerio. 

Anoqne  es  religioo  errada ,     ' 
ia  es  religión  por  lo  meaos , 
Q«e  de  su  Buen  Geuio  da 
jodicios ,  mostrando  en  eso 
La  piedad  de  su  engafiado 
Corazón  •  pero  dispuesto 
Para  mas  perfectos  votos. 

HAL  CEXIO. 

(CoAndo  serán  mas  perfectos? 

DXIEII  GEItlO. 

Eso  solo  Dios  lo  sabe. 

MAL  CRXtO. 

Pttw  qnede  el  trance  snspcnso 
Ahora  de  la  batalla , 


EL  ORAN  PRINCIPE  m  KE/.. 

Que  con  verle  vivo,  ha  vuelto 
A  eoceadef  se  mas  sañuda. 

BUEN  GEXIO. 

Norabuena,  j  sea  diciendo 
Unos  V  otros,  basta  que 
Mus  claro  lo  diga  el  tiempo... 

míos.  {Dentro.) 

¡Arma,  arma  I 

oraos.  {Denlro.) 

¡Guerra,  guerra. 

mos, 
¡Viva  Fez! 

OTROS. 

¡Viva  Marruecos!    (Vanse,) 

Itfalta.  —  ItfBelle  de  nn  pnerto. 
ESCENA  XIL 

DON  BALTASAR  MANDAS ,  con  hdbi- 
ío  de  San  Juan  ,  bastón  y  tanda; 
IHmHj  de  soldado, 

DON  BALTASAR. 

No  te  canses,  que  no  has  de  ir. 

TORIlf. 

Eso  es,  juro  á  Dios,  querer 

Deslucir  y  deshacer 

Mi  opinión,  i  (^é  ha  de  decir 

Malta  de  mi ,  si  me  ve 

( ¡  Pesar  de  quien  me  engendró!  ) 

Quedar  en  su  corte  S  y  no 

Ir  contigo,  cuando  en  fe 

De  tu  sangre  y  tn  opinión 

Hoy  el  gran  Maestro  fía 

Las  costas  de  Berbola 

Y  honor  de  la  religión. 
Sino  que  debo  de  ser 

Algim  mandria ,  y  que  temblando 
Me  quedo  de  miedo  ¥  cuando 
Sabes  tú  •  ó  delies  saber 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Que  te  has ,  voto  á  Dios ,  hallado , 
Siempre  me  has  visto  á  tu  lado 
Cumplir  mis  obligaciones 

DON  BALTASAR. 

Que  siempre  osado  anduviste 

Y  valiente,  Turin,  yo 
Lo  confesaré ;  mas  no 
Confesaré  que  cumpliste 
Tos  obligaciones. 

TURUI. 

Pues 
¿En  qué  falta  me  has  hallado? 

DON  BALTASAR. 

En  que  nunca  es  buen  soldado. 
Quien  buen  cristiano  no  es. 
Si  cuando  en  tus  labios  noto , 
Es  maldición  cada  alíenlo. 
Cada  voz  un  juramento, 

Y  cada  palabra  un  voto ; 
Si  cuando  te  he  menester, 

Y  no  es  cárcel  donde  llego 
A  hallarte ,  es  casa  de  juego, 
U  de  perdida  miger ; 

Si  en  mi  vida  no  te  vi 
Rosario  ni  devoción , 
¿De  ti  qué  satisfacción 
Tener  puedo?  Y  siendo  asi 
Que  por  haberte  traido 
De  la  patria,  be  tolerado. 
Con  verle  mal  indinado , 
El  no  haberte  despedido, 
Por  el  prudente  temor 
Que  amenaza  tu  despeño , 
Pues  quien  es  malo  con  dueño , 

•  Capital.^ 
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Sin  dueño  será  peor; 

Será  bien ,  pues  ciue  conmigo 

No  has  de  ir,  que  te  resuelvas 

Y  que  á  Saboya  le  vuelvas ; 
Porque  en  la  empresa  que  sigo 
(Que  es  dar  vista  á  las  riberas, 
En  corso ,  de  Berbería , 
Donde  el  Gran  Maestre  me  envia 
General  de  seis  galeras , 

Y  donde ,  aunque  es  justo  el  celo. 
No  hay  segurioad  alguna , 
Porque  trances  de  fortuna 
Corren  á  cuenta  del  cielo ),. 

De  ti  no  son  miedos  vanos 
Pensar  contra  sus  decoros, 
¿Qué  hará  un  cristiano  entre  moros, 
Que  aun  es  moro  entre  cristianos? 

TOBIN. 

Cuando  de  los  dos ,  señor. 
Se  haga  comedia ,  será 
El  titulo  que  tendrá. 
El  Amo  Predicador. 
iCuerpo  de  Cristo!  ¿Por  qué 
Eso  has  de  temer  de  mi. 
Si  toda  mi  vida  oi 

?ue  el  que  bien  jura  bien  eré? 
cuanao  lo  temas,  di, 
tQué  buena  piedad  será, 
>orque  no  reniegue  allá , 
~|uerer  que  reniegue  aqui? 
íue  á  ratos  perdidos  juego, 
js  verdad ;  mas  ¿te  ha  faltado 
Algo  que  haya  yo  jugado  ? 

Y  si  á  esotros  carpos  llego. 
De  haber  sacado  la  espada 

Y  estado  preso,  ¿has  oído 
Pendencia  que  no  haya  sido 
Bien  reñida?  Si  me  agrada 
Esta  ó  aquella  mujer, 

ÍEs  mas  visitar  á  alguna 
De  tejas  abajo)  que  una 
Pesadumbre  de  placer? 

Y  en  fin,  propuesta  la  enmienda . 
De  que  desde  boy  seré 

Menos  malo ,  y  que  pondré 
A  todos  mis  vicios  rienda. 
Llévame,  por  Dios,  contigo, 

Y  si  mejoras  no  ves , 
Podrás  enviarme  después. 
O  advierte,  si  no  consigo 
El  ir  como  tu  criado , 
Que  soldado  sentaré 
Plaza,  ó  algún  lance  haré 
Con  que  vaya  por  forzado; 
Porque  apartamos  los  dos , 
A  la  tierra  yo,  y  tú  al  mar. 
No  ha  de  ser ;  y  (sin  jurar) 

No  has  de  ir  sin  mi ,  ¡  voto  á  Dios ! 

DON  BALTASAR. 

t  Buen  modo  de  enmienda  es  ese ! 

TURIN. 

La  lengua  se  fué  no  mas. 

DON  BALTASAR. 

Si  la  palabra  me  das... 
^Pero  la  plática  cese , 
Que  sale  ei  Gran  Maestre. 

ebgeha  xin. 

DON  PABLO  LAZARIS,  con  el  trp^t 
de  maestre  de  Saniuan;  AcovpAftA- 

MIENTO  DI  CABALLEROS  T  SOLDADOS.— 

Diosos. 

MAESTRE. 

Va 
Que  la  escuadra  prevenida , 
Tripulada  y  guarnecida 
De  gente  y  de  chusma  está , 
No  hay  que  esperar,  Baltasar ; 
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Y  mas  cuantío  ilesa  sierra 
Encrespan  vientos  de  tierra 
Blandas  espumas  al  mar. 
Los  avisos  que  he  tenido , 
Son  que  Tunea  armar  trata 
A  Alamf ,  ei  mayor  pirata 
Que  estos  mares  han  tenido. 
Kn  su  busca  vais ,  y  espero 
Que  ponga  á  su  orgullo  espanto 
Vuestro  valor,  y  el  de  tatito 
Religioso  caballero 

Gomo  08  acompafia.  Muealrtt 
Vuestro  espíritu  gallardo 
Que  sois ,  Mandas,  saboyardo, 

Y  es  saboyardo  el  Maestre 
Que  esta  caravana  os  fía. 
Volved  pues  por  la  opinión 
De  toda  la  Religión , 

De  vuestra  patria  y  la  mia. 

DOH  pAtTASAIU 

Si  en  favor  tan  singular. 
Señor,  mis  dichas  entablo^ 
Como  ei  de  Don  Frey  Juan  Pablo 
Lazaris  y  Castellar, 
Maestre,  cuando  á  dar  vaya 
Muchas  vidas  que  tuviera , 
Aun  fueran  pocas.  Tercera 
Vez  es  esta ,  que  esa  playa 
General  suyo  me  ve; 

Y  annaue  en  las  dos  be  tenido 
La  dicoa  de  haber  venido 
Con  r<*pu  laclen ,  no  sé 

Qué  me  dice  el  eorazon, 
Que  astrólogo  suele  ser, 
De  que  en  esta  be  de  volver 
Aun  con  mas  reputación. 

Timw. 

Sola  una  cosa  nodrá 
Hacer  no  sucecla  asi. 

■ABSTRR. 

¡OhTuriu!  ¿Qué  es? 

Que  á  mi 
No  quiere  llevarme  all¿. 

HAESTSE. 

Pues  ¿en  qué  le  bas  enojado t 
Tuani. 

Soto  en  reftír,  en  jugar, 

Knamorar  y  jurar ; 

Que  otra  falta  no  me  ha  bailado* 

XABSTRK. 

¡Qué  virtud !  Pues  Hsonjero 
El  mar,  no  hay  ola  que  mueva , 
A  zarpar.  Pieza  de  leva 
Dispare  ,  y  venid ,  que  quiero 
Veros  embarcar. 

D03V  »A|.TASAR. 

Los  cielos 
Vida ,  gran  señor,  os  den. 

HAfSntt. 

Y  á  vos  os  traigan  con  liien. 

Toam. 

^Y  en  qné  paran  mis  recelos T 
i  Hay  indulto ,  é  hay  qlrrw? 

DOIf  BALTASAR. 

En  que  í  ver  la  enmienda  pruebe. 

TOatK. 

Me  alegro;  ¡el  diablo  me  lleve!  {Vame,) 

DIVOS.  {Dentro.) 
I  Buen  viaje ! 

OTROS.  (Dentro.) 
i  Bii'en  viaje ! 


Campo  á  vista  de  ona  qvteta  pniilna  i  Pez. 

E8GE1IA   XIV. 

En  un  laúo^  4entro ,  canta  la  mú.<uca  ,  y 
en  otro  suenan  las  caiaty  trompetas , 
y  salen  lueya  EL  RKY,  y  moros  úe 
acompañamiento;  y  destmes ZARA, 
EL  PRINCIPE,  EL  MNU  MULKY, 

ABDALA,  T  SOLDADOS. 

osos. 

¡Viva  el  gran  Mahomet! 

MÚSICA.  (Dentro,) 

una*. 

Y  por  aabio  y  valiente , 

MÜsiCA.  (Dentro, ) 

Y  por  sabio  y  valiente,,. 

ovos. 
Ciñan  su  augusta  frente... 

MiisiCA.  (Dentro^ 
Ciñan  su  augusta  frente,,. 

OKOS. 

Sacro  el  laurel ,  pacífica  la  oliva. 

Mi)siCA.  (Dentro.) 
Sacro  el  laurel « paeifUa  ¡a  olka* 

TODOS. 

¡Viva  el  gran  Mabomet,  viva* 

REY. 

Ya  que  en  aquesta  quinta 
Que  bosqueja  el  abnl  y  el  mayo  piaU» 
Adelantando  goioii,  al  caroiao 
Saiirle  ¿  recibir  mi  amor  previno* 
Mientras  Fez  en  triunfal  cayro  le  vea 
Digno  á  sus  heeboe,  vuestra  salva  asa, 
La  militar  meidanido  y  la  festiva , 
Quien  diga  i  voeca:  Viva  MaboneC 

TOPOS. 

Viva. 
(La  caja ,  clarín  y  Música  ) 

PRilfCtPE. 

Ya  que  según  su  aviso , 
De  la  quinta  diviso 
La  siempre  verde  esfera , 
Donde  mí  padre  recibirme  espera  9 
La  aclamación  fesliva 
No  sea  k  mi,  sbio  á  Zara. 

TODOS. 

Zara  viva. 

(Cafa  y  etarin,) 
unos. 
¡  Vira  la  bella  esposa... 

HtJsiCA.  (Dentro.) 
Viva  la  bella  espeaa,.» 
unos. 
Que  valiente  y  hermosa... 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Que  valienie  y  hermosa.». 

UROS. 

De  ambos  extremos  se  corona  alUva ! 

PRÍNCirs. 
Bien  suena  el  ¡viva  Zara! 

TODOS. 

¡Zara  viva! 

ZARA. 

No  á  mi  sola  tampoco  deis  la  gloria , 
Pues  también  de  Uuley  es  la  victoria. 

li^OS. 

¡  Viva  el  hermoso  Infante!. 


I  Múua. 

Viva  el  hermoso  Infante.^ 

unos. 
Que  no  menos  triunfante... 

HSSICA. 

Que  no'  menas  triunfante. 

UÜOS. 

Es  bien  que  nuestras  ansias  le  redbin. 

TODOS. 

¡  Viva  Huley,  y  2ara  y  Mabomel  Tivaol 

MET. 

Dame,  Mabomel,  les  brazos. 
Tú,  beliisima  Zara, 

(Abrázalos  como  los  nombra.) 
Llega  también ,  y  vos,  oh  prenda  cara. 
Pues  sois  el  nudo  que  coo  dulces  hzüs 
Une  un  amor,  que  estriba  en  dos  peda- 
Llegad ,  llegad  al  pecho :  ['o^< 

Que  aunque  parercst  que  es  palacio  ta- 
para tres  voronlades,  [innriin 
Llenan ,  pero  no  ocupan  las  verdadn; 
Y  lo  son  las  de  amor  tan  verdadero, 
Que  dividido  en  tres,  se  queda  cotero. 

PRbClPE. 

Hasta  besar*  aeoar«  tu  invicta  plaou^. 


Hasta  volver  triunfante  yo  i  tos  ojos... 

También  yo«  hasta  ofrecerte  misdes|io* 
DaiiiapB.  [jos... 

De  tanto  triunfo... 

De  victoria  Unta... 
■ifto. 
De  tan  alto  trofeo;.. 

LOSTass. 
Logré  la  dicb9««  pero  no  el  deseo. 

¿Quién  no  crérá  que  al  ver  Ud  coodd 
Mi  desdicbí^aeuupieiiteisa  alborozo  ? 
Pues  no,  que  mí  desdicha 
Am  es  patt  callada  mas  qaedieb. 

pRbicirK. 
Abdalá  e»  el  que  miras  priaioDero , 
Cuyo,  f aUeute  eapicitu  guerrero, 
Cediéndole  el  valor  á  la  fortona, 
Llega  á  tus  pies. 

addalI. 

Doode,siUiTealgDU 
Queja  del  bada,  n  la  he  remitído; 
Que  de  tal  veoceoor  aer  el  Tencido 
Trae  el  doley^en  tnje  de  coosaelo. 

(ArroHüsu.) 

het. 

¿Qué es  loque  hacéis?  Abad,alxad  del 

Y  ocupad  de  mí  ladp  [&Q<^l0t 
Kl  superior  higar;  que  ouoca  á  htdo 
Pasar  debe  el  desden  de  la  persona 
Al  sagrado  eapleodQr  de  la  corout. 

Y  ya  que  tanto  huésped  generoío 
El  efecto  roe  dice  venturoso 

Del  trance  de  la  lid,  saber  quisien 
De  qué  manera  teé. 

rabicn^K. 

Desla  manera; 
Que  aunque  ya  mucho  deflo  habris  oído 
De  populares  voces 
Que  el  vulgo  suele  adelantar  veloces, 
MÓQOS  defecto  ha  sido 
Que  noticias  que  quedan  empecidas 
Pnisígau  repetidas,  que  igaoradis. 
Kii  use  monte ,  que  es 


Itpsiaorabaa  tw  loidafk» 
Us  ratígas  de  la  marcha , 
Cuando  Zara  de  recIaU 
)>gó.  —  Baste  decir  Xara, 
Fara  quo  á  decir  no  vuelva 
Qac  «  a  Vénos,  viendo  á  Palas.— 
Apenas  pues  nos  did  vista , 
Coaddo  ¿  se  festiva  salva 
Siicfdieroü  los  estruendos 
De  bs  trompetas  y  cajas 
Df  Abdala,  que  valeroso « 
bii  mi  opósito « coQ  sana 
De  redocir  nuestro  «oelo 
Al  trance  de  una  batalla , 
Valiente  se  opuso.  Dejo 
Que  de  la  guerra  galana 
Trabada  la  escaramuza , 
Diefl  como  cuando  levanta 
roca  chispa  muclio  incendio , 
Puco  soplo  gran  borrasca , 
FuiíDos  empseando  tropas , 
Fifunos  empeñando  escuadras  • 
liasu  venir  á  entablar 
Todo  el  resio  de  las  armas. 
A  los  príDciplos  rompida 
La  frente  de  su  vanguardia. 
Iba  á  caour  la  victoria ; 
Coaado  de  ka  ardieote  «yaba 
IM  arco  de  la  fortuna 
Vibrada  Oecha  una  bata« 
\k¡t>  mi  caballo  muerto, 
be  soerte,  que  de  la  alta 
Colina  del  monte  al  eeairo 
Me  arrojó ,  do  sé  ea  qué  alas « 
Pues  cuando  del  precipicio 
El  golpe  temí ,  jurara 
Qne  me  recibió  la  tierra 
Temerosamente  blanda. 
El  pavor  de  mi  caida 
Tanto  i  mi  gente  desmaya 
Y  tanto  á  h  suya  alienta , 
Qne  trocadas  las  balanzas, 
Kl  Gel,  de  inllel  peso,  hixo 
'ae  una  soba  y  que  otra  caiga, 
al  reparado  del  aasu», 
Mi  gente  vi  desmandada 
¥  poesta  en  fuga ,  sin  que 
Tanto  horror,  confusión  tanta 
Peruvbase  mis  ofdos , 
Para  que  á  ellos  uo  llegara 
La  Toi  de  Zara ,  dieiendo... 

uaA. 

¡Traidora ,  Infame  canalla ! 
¿Ooé  es  retirar,  ni  qué  es 
Haber  pasado  palabra 
t^  que  tu  principe  es  muerto. 
Si  iiiies  ahora  coo  mas  causa 
Debes  lidiar,  pues  es  mas 
Lustre ,  i|ias  bonor,  mas  fama , 
Que  basta  aqoi  por  el  blasón , 
l)esde  aqui  por  la  venganza? 

pai\cips. 

Dijo ,  y  de  pocos  seguida , 
Coando  de  mnehoa  sillada , 
Se  empeñó  en  los  enemigos. 
Subir  intenté  á  ampararla, 
A  pesar  de  lo  faitriucado 
De  breBas ,  tnmeos  y  zanas 
Que  el  pasa  me  impedían « eoiodo 
Con  igual  brio » igual  saña , 
Moley  eii  igual  peligro , 
De  la  otra  parte  en  la  6lda 
De)  iQonte  repeUa... 

ifl5Í0. 

t,  ¿Asi, 

vasallos ,  se  desampara 
A  vuestro  principe,  en  medio 
De  lanu  hueste  contraria  ? 


S 


BL  GRAIC  PRINCIPE  DE  PEZ. 
pabciPK. 

Yo  en  dos  partes  dividido , 

Eueriendo  acudir  á  entrambas 
>lo  con  que  entrambas  viesen 
Que  moría  en  su  demanda , 
Por  comedio  de  las  dos , 
Venciendo  de  la  montaña 
Kl  ceño ,  intenté  subir ; 
Mas  su  aspereza  era  tanta, 
Que  &  no  proveer  el  cielo 
Dése  villano,  que  estaba. 
De  miedo  de  tanto  asombro , 
Escondido  entre  unas  ramas , 
Que  me  dijese... 

ALCUZCUZ. 

Souior, 
Si  querer  sobir,  mis  pranlas 
Seguir;  que  mé  saber  senda 
Por  donde  á  la  cumbre  salgas. 

Sin  él  delante  de  mi, 
Fuera  imposible  llegara 
A  la  eminencia ,  lineza. 
Que  para  baber  de  pagarla , 
Quise  que  venga  conmigo. 
Hasta  aqui  pudo  la  fama 
Haberte  didio  :  ove  abora. 
Apenas  pues,  de  la  alta 
Cumbre  rol  gente  me  vio 
Blandir  d«  la  cimitarra 
La  cucbiUa ,  persuadiendo 
Mas  la  acción  que  las  palabras. 
Cuando  el  común  alborozo 
De  verme  vivo ,  levanta 
Tal  alarido  en  mi  gente , 
Que  volvió  desesperada 
A  cobrarse ,  á  tiempo  que 
La  de  AbdalA ,  confiada 
En  ser  suya  la  victoria , 
Al  pillaje  se  desmanda. 
Desordenado  él ,  y  yo 
Recobrado  (¡ob  qué  bien  llania 
El  gentil  á  la  fortuna 
Deidad  de  los  hombres  varia ! ), 
Pude,  partiendo  les  dos 
filtremos  que  me  arrastralian 
Iguales,  bacer  en  medio 
Dellos  tan  grande  matanza. 
Que  acudiendo  á  su  sooono  9 
Dejaron  desmanteladas 
De  amlM»  costados  las  foenas ; 
Con  que  pudo ,  de  uno  Zara, 
Y  de  otro  Muley,  poner 
En  tal  estrecho  las  guardias 
De  Abdalá ,  que  prisionero , 
Como  ves,  llega  4  tus  plantas. 
Pero  aonque  rumas  y  triunfos 
Tan  de  extremo  4  extremo  pasan , 
Que  desde  uit  bistante  4  otro, 
Dora  uno  lo  que  otro  canta ; 
No  en  sus  términos  dejemos 
El  trance ;  que  no  hay  humana 
Acción  en  que  la  divina 
Mas  absoluta  no  manda. 
Uigalo  el  que  en  el  oonflicto 
De  estar  tan  aventuradas 
Las  dos  vidas  (¿quién  vi6  nunca 
Hecha  mitades  un  alma?), 
A  nuestro  grande  profeta 
Ofreci ,  si  me  ayudaba 
En  defensa  de  una  y  otra , 
De  su  sepulcro  4  la  casa 
Ir  en  peregrinadou , 
Donde  en  sus  piadosas  aras 
Sea  una  lámpara  de  oro 
Ardiente  modo  epigrama. 
Que  gerogliflco  oiga. 
Cuando  á  sus  cenizas  arda  : 
ff  Mahomet,  principe  de  Fez, 
Esta  memoria  consagra 


Por  so  hijo  en  el  metal ,    ' 

Y  por  so  esposa  en  la  Mama,  a 

Y  asi ,  pues  queda  Abdal4 
Donde  te  suplico  bagas 
Con  él  capitulaciones 
Tan  benignamente  gratas. 
Que  parezca  mas  que  esta 
En  su  patria  que  en  tu  patria 
( Porque  esto  de  usar,  señor, 
De  superiores  veulalaa» 

Si  en  el  o|>uesto  es  blasón , 
En  el  rendido  es  bifamiaV; 
Dame  licencia  de  qne 
( Sin  (lue  en  mi  obligación  haya 
Hora  o  pereza)  4  cumplir 
El  voto  al  punto  me  parla , 
Tomando  desde  aqui  4  Túnez 
(Pues  en  otros  puertos  faltan 
Por  abora  embarcaciones). 
Por  tierra ,  de  mis  jornadas 
El  itinerario,  donde 
Jacimé ,  hermano  de  Zara , 
Desde  allí  la  embarcación 
Me  asegure,  en  confianza     '' 
De  que  Alami  me  convoye , 
Bien  como  mayor  pirata 

8ue  de  Grecia* 4  Bi^rbería 
a  estremecido  las  playas 
Del  Adriático,  4  pesar  ' 
De  todo  el  poder  de  Malta. 

BBT. 

Mabumet ,  cumplir  la  promesa 
Justo  es ;  pero  no  con  tanta 
Prisa ,  que  4iites  no  repares 
Fatigas ,  que  en  la  campaña 
Has  tolerado,  ya  al  sol 
Del  agosto,  ya  4  la  escaicba 
Del  diciembre. 

paixciPE. 

Fuera  error; 
Que  faügas  continuadas 
No  hacen  novedad ;  y  si  hoy 
El  ocio  las  poní*  en  pansa , 
El  descanso  de  hoy  quizá 
Ser4  pereza  maíiana. 

Y  para  que  no  lo  sea...— 
Gide  Uamet. 

CIDI. 

Qué  es  lo  que  mandas  ? 

PRfüCIPE. 

Que  mi  partida  dispongas 

Luego  al  |>unto.     {Vase  Cide  Hamc 

C8CE1IA  XV. 

Dichos,  mimo9  Cide  HumeU 

ALCOICCZ. 

Si  ser  paga 
De  me  servicio  el  me  hacer 
Tu  creado ,  que  al{4  vaya 
Me  lias  de  nermetir,  porqué 
Tener  mocnisima  gana 
De  ver  4  sonior  Mahoma , 
Por  si  otorgar  on  demanda 
Que  mé  tener  que  pedirle. 


¿Qué  es? 


P1Ü.^C1PE. 


ALCrZCL'/.. 


He  mojer  tmor  habla 
Me  jómente  srr  un  bestia , 
No  sab<*r  hablar  palabra ; 
E  uus  día  pregoiitando, 

Y  el  no ,  volver  podr4  4  casa , 
Dejar  qne  mojer  se  venga , 

Y  que  jómenlo  me  traiga. 
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rBiNGlPC. 


Di  &  CJde  Hamct  qoe  conmigo 
A  Meca  bas  de  ir. 

ALCUZCUZ. 

¡  Cosa  sania ! 
Mojer,  mé  ir  4  Meca,  méniras 
ü  de  ceca  en  meca  faadas.    IVatt.) 


Dichos»  mánoi  Alciueuz. 

ZABA. 

Ya  qoe  de  to  padre  el  raego 
No  te  mueve ,  el  mío  me  valga. 
Morabitos  doctos  tiene 
La  ley  :  pretextos  no  faltan 
Con  que  á  mayor  recompensa 
Conmutes  4:1  voto. 

PRÍNCIPE. 

I  Ay,  Zara ! 
Que  no  hay  morabito  docto, 
Pnes  ninguno  me  declara 
De  nuestro  Alcorán  un  dogma , 
Tras  cuyo  sentido  yaga 
La  imaginación.  Mas  esto 
No  es  de  aqui. 

m5ío. 

Otra  cosa  baga 
Por  mi  tu  amor,  que  ni  es  ir 
Ni  quedar.  Espera  basta 
Solamente  ver  el  triunfo 
Con  que  la  corte  te  aguarda , 
Porque  dicen  aue  esta  llena 
De  arcos ,  músicas  y  danzas. 

príncipe. 

I  Qué  como  niño ,  la  simple 
Sencillez  de  tu  ignorancia 
Quiere  que  una  vanidad , 
Mas  que  una  devoción  valga! 
Solo  por  huir  della ,  blciera 
La  ausencia. 

ESCENA  ZVQ. 

CIDE  HAMET.  —  EL  REY,  EL  PRIN- 
CiPK,  ZARA,  EL  NlflO  MULEY, 
ABDALA ,  MOROS. 

CIDE. 

Pues  ya  te  aguarda 
La  gente  que  va  contigo, 
Puesta  á  caballo. 

RET. 

4  Con  tanta 
Prisa  ha  de  ser  la  partida. 
Que  auu  una  hora  no  descansas? 

PRINCIPE. 

Sí  en  tu  obediencia,  señor, 
Fué  pronta  mi  vigilancia, 
Á  Por  qué  en  la  del  gran  profeta 
fías  de  querer  que  sea  tarda? 
Dame  tu  mauo ,  y  Alá 
Te  guarde. 

RET. 

Poca  esperanza 
Deso  le  queda  á  una  vida. 
Breve  al  gusto,  á  la  edad  larga. 
Y  porque  el  verte  partir. 
Dolor  a  dolor  no  añada , 
Vente  tú,  Muley,  conmigo. 
Para  que  Suplas  la  falta 
üe  verle  con  verte.  Ven 
Tú ,  Abdalá ,  donde  n)i  alcázar, 
Mas  albergue  que  prisión , 
Te  vea. 

abdalA. 
Con  honras  tantas. 
Bien  podré  decir  que  hoy 


Por  el  trato  v  por  las  armas 
Me  bas  cautivado  dos  vecrs. 
[Ap.  Y  aun  tres ,  dijera ,  si  osara 

¡  Ay  bella  Zara ! )  decirte 

{ue  si  otros  la  vioa ,  el  alma 

ú  bas  traído  prisionera.) 
{Vanic  el  Rey,  Abdalá,  el  niño  Muley 
y  loi  taaroi,) 

ESCENA  XVni. 

EL  PRINCIPE,  ZARA;  CIDE  QAMBT, 
retirlo, 

ZARA. 

En  fin,  Mabomet,  ¡ni  las  canas 
De  un  padre ,  el  amor  de  un  bijo , 
Ni  de  una  esposa  las  ansias, 
A  dilatar  esta  ausencia , 
Siquiera  unos  dias ,  no  bastan ! 

PRINCIPE. 

Mas  que  estimo  el  verte  fina 
Conmigo,  siento  que  ingrata 
Con  el  cielo  estés. 

ZARA. 

i  En  qué  ? 

PRÍNCIPE. 

En  que  siendo  tú  quien  causa 
La  deuda ,  seas  ahora 
Quien  embarace  el  pagarla. 
mn  poco  don ,  Zara  hermosa , 
Dulce  dueño ,  esposa  amada , 
Tan  poco  don  es  tu  vida , 

Y  mas  á  quien  la  idolatra , 
Que  no  agradecido  quieras 
Que  esté  a  quien  te  la  resuma! 
Por  ti  me  aparto  de  U. 

ZARA, 

Si  por  mi  de  mi  te  apartas. 
Cumple  con  mi  amor,  y  cumple 
Con  tu  hadmiento  de  gradas. 

PRÍNCIPE. 

;C6mo? 

ZARA. 

Llévame  contigo. 

PRÍNaPE. 

Para  Ir  tú  á  tierras  extrañas 
Tanto  como  basta  Medina , 

8ue  es  la  corte,  en  cuya  estanda 
I  sepulcro  del  profeta 
Yace  en  la  feliz  Arabia, 
Son  menester  prevenciones 
Ricas ,  costosas  y  varias. 
Peregrinar  tú ,  no  es 
Sin  gran  lustre ,  sin  gran  casa , 
Familia  v  séquito ,  digna 
Acción  de  sangre  tan  alta. 

ZARA.  {Llora,) 

i  Para  todo  bas  de  tener 
Razones ,  todas  contrarias , 

Y  favorable  ningmia? 

PRÍXCIPB. 

No  llores :  mira  que  a((ravías 
Al  alba  y  al  cielo  :  al  délo , 
Porque  su  culto  embarazas , 

Y  porque  la  desperdicias 
Sus  dulces  perlas,  al  alba. 

ZARA. 

No  te  espantes  de  que  sienta 
Mas  que  otras  esta  mudanza 

PRÍNCIPE. 

Diipe,¿porqné? 

ZARA. 

Porque  della , 
Si  be  de  creer  á  la  sabia 


Natural  asirologia 

8ue  sin  estudios  se  atoanza , 
osé  (¡ayü]f6Íiz!),nosé 
Qué  es  lo  que  me  diceeiabna.(?sfe.) 

PRÍNCIPE. 

Yo  si ,  pues  sé  que  me  dice 
Que  á  pesar  de  padre  y  patria , 
De  bgo  y  de  esposa,  á  cumplir 
El  voto  que  ya  hice  vaya; 
No  tanto  porque  le  hice, 
Cuanto  por  la  confianza 
De  que  obligando  al  profeta, 
Saque  de  aquesta  Jomada 
Saber  qué  feudo  es  aquel 

§ue  á  SaUn  todos  le  pagan , 
qué  Madre  y  Hijo  son 
Los  que  solo  del  se  salvan, 
O  ya  en  virtud  del  poder, 
O  ya  en  virtud  de  la  gracia. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Malta.  —  Muelle  de  no  poerto. 

ESCENA  PRIMERA. 

Dentro  takw  4e  piexas  y  ehirimktt  r 
en  habiándooe  éieko  ht  primera 
penoi,  ealen  per  tma  parte  EL 
MAESTRE  DE  SAN  JUAN  t  so  acoi- 
PA^íAEiERTO :  y  por  otrat  DON  BAL- 
TASAR, TURIN  T  soldaros;  y  eon 
ellos  EL  PRINCIPE,  CIDE  HAMET, 
ALCUZCUZ,  y  oiroe  loaos  Cicrifos. 

soLDAiK».  [Dentro,] 

A  tierra ,  á  tierra. 

MR  BALTASAR.  {Dentro.) 

El  esquife 
A  escala  de  popa  llega « 

Y  en  orden  la  gente,  vaya 
Desembarcándose. 

MUCBOB.  (Donlro,) 

A  tierra. 

tno.  {Dentro,) 

Ya  las  galeras  entrando 
Vienen  al  puerto,  y  con  ellas 
Un  navio  cíe  remolque. 

MAESTRE.  (Dentro,) 

Siga  á  su  salva  la  nuestra, 

Y  a  recibirlos  al  muelle 
Salgamos. 

OROS.  {Dentro.) 

Al  muelle. 

OTROS.  {Dentro.) 

Atierra. 

imos.  {Dentro.) 

Don  Baltasar  Mandas  viva. 

OTROS.  (Dentro.) 
Viva. 

UROS.  (Dentro,) 

Al  muelle. 

OTROS.  (Dentro.) 

A  tierra,  A  lien» 
(Bmoen  la  oabfa ,  y  oalon  todot.) 

DOIf  BALTASAR. 

Dame,  gran  sefior,  la  mano. 

MAESTRE. 

Con  bien,  Don  Baltasar,  vengas. 

DO»  BALTASAk. 

OuieB  virae  de  obedecer 
Ordenes  Utyat,  es  Ateru; 
Que  el  lacimiento ,  seftor, 


Eb  infenoKS  estrellas , 
No  es  mas  qne  mendigo  rasgo, 
Qae  se  debe  á  la  influencia 
Dd40l  que  las  Uomina. 

(/TcMm  Dw  Büií€iar  y  ti  MaetVrf 

VftilICIVB. 

iQaiés  crM  eon  euinla  priesa 

U  faru  de  mi  forUiDa 

Ya  de  próspera  en  adversa? 

De  veocedor  el  papel 

Aver  eo  mi  patria  era 

Ei  Que  me  tocaba ,  y  boy 

IlI  de  vencido  en  la  ajena. 

Pero  si  DO  hay  mas  fortiuia 

Qoe  Alá,  que  es  qolen  lo  gobierna 

Como  primer  causa ,  y  él 

Asi  lo  quiere ,  { paciencia ! 

íQaiéo  crérme  ayer  oon  mojer 
YjooienCOfYboysiDeiU  * 
Y  sio  él,  y  Sin  las  otras     ' 

TresócuatroT 

GIOB. 

Calta,  bestia. 

ALcozcm. 

Csltar  Mahoma ,  que  tener 
Porque  callar,  pus  su  Meca 
Nos  trocar  en  Inlto. 


iCóoiofaé? 


tUESrSB. 

En  fin, 

DON  SALTASAa. 

Oesta  manera. 


paincffB.  (i4p.) 

Hasti  en  esto  parecida 
Es  i  mi  dicfoa  mi  pena , 
Pues  como  yo  el  vencimiento 
De  Abdalá  conté  aHá ,  coenU 
AqQÍelmioél.rOh,AIá, 
^  biea  corresponde  esta 
lortíficadon  en  digno 
Biidoo  de  a<{nella  soberbia ! 

DON  BALTASAR. 

Tercera  tcz,  seüor,  de  las  galeras 
De  Malta  general,  eo  feKs  día 
Deua  sali,  costeando  las  riberas 
Al  africaoo  mar  de  Berbería.         [ras 
^  sgna  y  viento  la  paz  de  ambas  esfe- 
Tao  traoqailoel  pasaje  me  onrecia,  [mo 
¡^■«icaarteles bogando  iba,  en  extre- 
U  Tela  hÍDcbada,y  descansado  el  temo. 
■u  como  DO  hay  segura  conQanza 
ui  neotoy  agua ,  que  de  la  fortuna 
Nw  girasoles,  y  ella  en  su  mudanza 
^diciooal  imagen  de  la  lona; 
u  loroieota  trocada  la  bonanza, 
füefaerza,  de  uo  través  en  otro ,  de  una 
nuiu  en  otra,  con  náutica  cautela 
^wjar  el  remo  y  amainar  la  vela, 
gomando  pues  k  cosU  del  puidado , 
1  oei  sodor  descantillando  á  cosU 
u  rombo,  con  la  proa  á  otro  costado, 
pra  DO  dar  en  la  africana  costa, 
Hnb,n,(»  ^g  arribar,  golfo  lanzado, 
^M  ancho  mar  á  la  gargaou  angosta, 
2«¡de  con  el  Adríéüco  termina 
■ediierráneo  el  Faro  de  Mesina. 
Mw  del  mismo  temporal  traída 
f  nuestras  roaSos  árabe  fragau , 
»w  i  TolqnUria  eadavitud  Ta  vida , 
leodo  que  con  rendiría  la  rescau. 
I^eila  pues  la  noticia  repetida , 
we  Aiaml  de  salir  á  otro  día  traU , 
ABO  Doen  quietud  laalboroUda  espuma, 
♦WTí  a  romper  su  verdinegra  bruma. . 
'I>enas  los  celajes  de  su  puerto 

T.   IX. 


EL  GRAN  PRLNCIPB  DE  FEZ. 

Desde  el  lope  el  grumete  distinguía , 
Guando,  para  no  ser  del  descubierto,  ' 
Desarbolar  maudé  la  escuadra  mia  : 
Que  al  Qn,  en  emboscadas  del  desierto 
Campo  del  mar,  no  tiene  la  osadia 
Mas  árboles,  mas  riscos  ni  mas  breñas, 

8ue  en  las  distancias  desmentir  las  se- 
o  mal  me  sucedió,  pues  sin  recelo  [fias. 
A  media  tarde  vi  que  el  muelle  daba 
Alto  bajel  al  mar,  y  bollando  el  blelo, 
A  levante  la  proa  enderezaba  : 
Yo  hasta  esperar  que  el  negro  oscuro  velo 
Mas  me  ocultase,  el  rumbo  que  llevaba 
Seguí,  desarbolado  todavía ; 
Que  la  boga  el  velamen  me  suplía. 
Cerró  la  noche,  y  desplegando  el  viento 
Sus  abatidas  alas,  á  la  breve 
Escasa  luz  de  su  fünal  atento, 
Norte  la  hice,  ciue  tras  si  me  lleve  : 
Con  que  al  primer  albor  vio  en  seguí- 

[miento 
Suyo  cuánto  combate  contra  é*  mueve 
Quten  en  su  caza,  á  no  distancia  larga, 
De  ambos  andenes  recibió  la  carga. 
Bien  presumió  que  el  viento  que  corría 
Sobre  el  destrozo  que  dejaba  hecho , 
Le  zafase  el  canon  de  mi  cnú'^ » 
Mas  quiso  Dios  calmane  á  poco  trecho : 
Con  áue  debajo  de  su  artillería , 
No  velejando  ya,  vio  á  so  despecho 
Troncar  el  árbol ,  rebujar  el  lino , 
Crujir  la  brea  y  rechinar  el  pino. 
Muerto  Alaml  de  un  astillazo,  ese 

(Señalando  á  Cide  Hamet ) 
Anciano  dijo,  sobre  ei  borde  puesto, 
Gomo  en  voz  de  motín :  «  Ei  Tnror  cese; 
Queá  rendirse  el  bajel  está  dispuesto.» 
Con  que  subiendo  á  él,  sope  que  fuese 
Sin  su  orden ,  esta  vida  su  pretexto , 
Por  ser  de  Fez,quien  ya  es  tu  prisioaero, 
MuleyMahomet,  su  príncipe  heredero. 

MAESTRE. 

Otra  V  mil  veces  los  brazos 

En  albrícias  de  tal  nueva 

Me  da.  Y  pues  también  es  justo 

8ue  al  Principe  los  ofrezca , 
¡roe  qué  moro  de  aquestos 
Será,  para  que  me  entienda  , 
Intérprete  entre  los  dos. 

DOÜ  BALTASAR. 

Entre  otras  muy  buenas  prendas 
Que  en  él  he  reconocido , 
Una  es  saber  varias  lenguas , 
Foera  de  que  la  toscana , 
Por  lo  mucho  que  comercian 
Con  judíos  de  Liorna , 
Hay  pocos  que  uo  la  eoUendan. 

MAESTRE. 

No  me  atrevo,  gran  Mabomet , 
A  decir  que  con  bien  vengas. 
Por  no  hacer  ese  desaire* 
Al  dolor,  que  traer  es  foem ; 
Pero  atréveme  á  dedr 
Que  las  fortunas  adversas 
Son  crísoles  del  valor, 
ArgiUd  á  competencia : 
¿Qué  ánimo  mas  generoso 
Fué,  entre  la  paz  y  la  guerra. 
El  que  alcanzo  gran  victoria 
O  el  que  toleró  gran  pena  ? 
Y  pues  de  entrambas  fortunas 
Os  tócatelas  experiencias , 
Poned  de  aquella  el  favor 
A  cargo  del  desüoo  de  esta. 

PRÍHCIPB. 

Cuando  esa  razón,  sefior, 
No  fuera  consuelo,  fuera 
Consuelo  ser  del  Bautista 
La  religión  que  me  venza . 


No  solo  porque  mi  ley 
L.e  estinuí  como  á  profeta 
De  Alá,  sino  por  ser  tales 
De  sus  armas  las  empresas , 
Que  dan  honor  al  vencido , 

Y  para  gloriosa  prueba 
De  mi  valor,  basta  haber 
Lidiado  eo  su  competencia. 

MAESTRE. 

La  pesadumbre  y  el  mar 
Fatigado  os  traerán,  y  esta 
No  es  estancia  para  que 
Sin  descansar  os  detenga. 
Venid  á  palacio,  donde 
Albergue,  y  no  prisión,  sea 
Vuestro  hospedaje. 

Ya  qoe  hallo 
Tan  cortesana  clemencia 
Eo  vos ,  como  en  fin  gran  maestre 
De  religión  tan  excelse 
E  ilustre,  en  mi  el  recibirla 
Os  logre  el  blasón  de  hacerla. 

Y  asi,  pues  vuestros  favores 
Mi  corlo  mérito  alientan. 
Para  pi^dir  dos  mercedes 
Os  suplico  uua  licencia. 

MAEsras. 

Antes  de  saber  qué  son , 
Ambas  os  las  concediera 
Mi  voluntad ;  mas  quien  sabe 
De  si  que  es  el  ofrecerlas 

Y  cumplirlas  todo  uno , 
No  os  disonará  qoe  quiera 
Saber  qué  son. 

PRhCIPE. 

Que  á  un  criado 
Le  permitáis ,  la  primera 
Es,  dándole  embarcación. 
Señor,  que  á  la  patria  vuelva 
A  decir  en  el  estado 
Que  quedo ,  para  que  vengan 
A  tratar  de  mi  rescate. 
La  segunda  es  que  pues  Hega 
Mi  fortuna  (en  esto  solo 
Feliz)  á  qoe  esclavo  sea 
Del  sefior  Don  Baltasar,  ^ 

Me  dejéis  á  su  obediencia. 
Yo  no  he  de  ser  mas  aqui    • 
Que  otro  cautivo  cualquiera , 
Porque  á  ejemplar  de  mis  ansias , 
Alivio  las  suyas  tengan. 

Y  pues  que  nunca  el  cautivo 
Está  mejor  que  en  presencia 
De  su  duefio ,  permitid 
Qoe  en  su  familia  lo  sea , 
Donde  como  tal  me  mande, 

Y  como  á  tal  le  obedezca. 

MAESTRE. 

¿Qué  criado  es  el  que  ha  cíe  ir? 

PRhciPE. 

Este  anciano. 

(SeñaJando  á  Cide  ñamct.) 

MAESTRE.  (A  un  Boldodo,) 

Oye. 

EL  SOLDADO. 

i  Qué  ordenaf  t 

MAESTRE. 

Que  al  punto,  bien  guarnecido 
Un  bergantín  se  prevenga, 

?ue  con  mi  salvo-conducto 
con  su  blanca  bandera, 
Le  lleve. 

SOLDADO  {A  Cida  HameL) 

Venid  conmigo. 
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pnlxcipc:. 


Ciütí  llamel ,  á  Zara  iH'lla , 
A  mi  padre  y  á  mi  hijo 
Consuéleles  ta  prudencia. 
Diles  como  qaedo  yo 
Cautivo,  y  que...  (Ap,  La  temeta 
Cotí  las  memorias  de  Zara 
Un  uudo  ha  puesto  en  la  lengua.) 
Tú  se  lo  dirás  m^r. 
Parte  pues. 

CIOE. 

Si  haré,  aunque  Meiita 
K\  haber  de  üer,  sefior. 
Portador  de  malas  nuevas. 

(Vau  con  el  ioídado,) 


11. 


DiCHoa,  minos  Ciáe  Bamet  y  un 
soldado, 

■ABsrac. 

Ya  el  un  ruego  de  los  dos 
Habéis  visto ;  y  aunque  fuera 
Dando  uno  y  negando  otro  t 
Bien  partida  diferencia , 
No  lo  be  de  hacer ;  y  no  tanto 
Por  las  razones  propuestas 
(Pues  Don  Baltasar  sabrá 
Acudir  á  la  decencia 
Coa  que  os  debe  tratar),  cuanto 
Por  el  honor  que  Interesa 
En  la  propiedad  de  tal 
Prisionero.  Y  pues  que  no  queda 
Nada  á  mi  atención  que  hacer 
Por  ahora,  dadme  Ucencia 
Vos  á  mi  de  que  á  su  casa 
Os  acompafie. 

miifciPE. 

Ko  hiciera 
Bien  tampoco  yo  en  coartar 
Liberalidades  vuestras. 
Vos  por  vos  me  honráis. 

PON  BALTASAK. 

Yámi 
Ambos  con  una  acción  mesma  * 
Tanto  uno  en  pedir  mis  dichas. 
Cuanto  otro  eu  concederlas. 

Ttam. 

\  Cuerpo  de  Cristo,  con  tanta 
Cortesana  impertinencia! 
Y  pues  no  puedo  tener 
Otra  ocasión  como  esta 
Para  hablar,  aprovechando 
El  cambio,  mientras  llegas 
A  casa .  sepa ,  señor,      ' 
¿Cuándo  será  el  dia  que  tengan 
Alguu  premio  mis  servidos? 

HAESTEB. 

Turin ,  bien  venido  seas. 
Ttniíit. 

¿Cómo  ha  de  ser  bien  venido 
(Aunque  de  haber  sido  venga 
De  los  prhneros  que  entraron 
El  bajel ,  y  en  hi  contienda 
De  rendirse  6  no  rendirse , 
También  lo  fué  en  las  defensas 
De  la  cámara  de  popa) , 
Si  mmca  para  sus  medras 
Llega  ocasión  ? 

VOTi  BALTASAR. 

QuUa ,  loco. 

MACSTBB. 

NI  le  rlfias  ni  le  ofendas. 
Que  tiene  razón.  De  aquesos 
Esclavos,  que  de  la  preM 
(Deipues  que  á  la  reugta 


Se  dé  lo  q«e  pertenezca) 

Se  han  de  partir  entre  lodos 

Loa  que  se  han  hallado  en  eUa , 

Un  esclavo,  Baltasar, 

Da  á  Turin ;  que  cuando  venga 

El  rescate,  y  oompreudtdo 

Sea  eu  él,  poco  habrá  que  pierda 

Eo  su  precio,  como  antes 

El  no  le  Juegue  ó  le  venda. 

TüRizr. 

¿Qué  es  jugar  ó  vender  moiu. 

Dádiva  tuya?  Con  ella 

Me  han  de  enterrar... Bien  que  entonces 

Habremos  de  apartar  sendas. 

El  hacia  el  infierno,  y  yo 

(Quiera  el  demonio  ó  no  quiera) 

Hada  el  cielo,  ¡voto  á  Dios! 

BON  BALTASAR. 

¿Qué  oír  estas  locuras  quieras? 

■ABSTBE 

En  algo  le  he  de  pagar 
Buen  gusto  y  valor. 

TDBISf. 

Sí  Intentas 
Que  Regué  á  logro  la  paga. 
De  contado  el  moro  venga; 

gne  librármele  en  mi  amo 
s  lo  mismo  que  en  Ginebra, 
Porque  es  el  cuento  de  cuentos 
La  cuenta  de  nuestras  cuentas. 

■AESTBE. 

Desde  aquí  ese  esclavo  es  tuyo. 

(SHala  á  Mouzom.) 

TUBIH. 

Choces  la  supervfvenda 
De  un  lanzon  en  el  zagaan 
De  una  casa  solariega. 
Moro  mió  (no  es  requiebro , 
Sino  dominio) ,  paciencia , 
Y  servirme  como  un  moro 

Desde  aquí. 

alcvkcoz. 


Ser  norabuena 


Vos  mi  poltrón. 


{Vanse,) 


Calle. 


ESCENA  m. 

EL  MAESTRE,  EL  PRINCIPE,  DON 
BALTASAR,  TURIN,  ALCUZCUZ, 

SOLDADOS,  ACOMPAÍtAlIlBfTO. 
MNI  BALTASAR. 

Ya,s^or, 
Que  la  corta  9  banrilde  esfera 
De  mi  casa,  por  el  huésped , 
No  por  mi ,  eale  honor  merezca, 
Entrad  ^  pona  á  vos  os  toca 
Darle,  como  ducAo  ddla , 
La  posesión  Mía. 

■AESTRB. 

¿Donde 
Vais? 

PRhfCIPE. 

A  dejaros  U  puerta 
Por  que  entréis  primero  vos. 

HAESTBS. 

Eso  no.  que  esta  advertencia 
En  cualquier  estado,  es  bien 
Que  á  la  real  sangre  se  tenga. 
Vuestra  Alteza  ha  de  pasar. 

PRfRCIPB. 

En  pasando  vuestra  Alteza. 


MAESTRE. 

Ambos  cabemos ,  venid. 

raiBaps. 

Solo  este  honor  recompensa 
Pudo  ser  de  mis  desdiebu. 
(iip.  ¡  Qué  venerable  preseoda !) 

MAESTRE.  {Ap.) 

\  Qué  lástima  es  que  sea  moro 
IMncipe  de  tales  prendas  \ 
{Yanu  todos,  minos  Turin  9  Aksztn:.) 

EMENA  IV. 

TURIN,  ALCÜZCtZ. 

TQRIIU 

Moro  mió. 

ALCCZr.DZ. 

Miopottroo» 

Tvaix. 

Tras  mi  la  ciudad  eniera 
Has  (ie  pasear  ¡  vive  Dios! 
Para  ver  cómo  me  asienta 
El  verme  servir  nn  dia 
De  cuantos  serví. 

{Pasease  muy  ffrave,  y  el  mers  trat  él] 

ALCUZCUZ.  {Ap.) 

Serfiíem 
Seguir  pasos,  j  al  volver, 
O»  zalá  hacer  reverencia. 

TORIB. 

¿  Cómo  es  el  nombre  ? 
Aienzcoz. 

Alcorciiz. 


Me  alegro,  por  si  me  aprieta 
Tal  vez  d  hambre,  comerme 
De  mi  cautivo  una  pierna.  ^ 
Alcuzcuz. 

ALCOaCSZ. 

Sooior. 


¿De  dónde 
Eres? 

ALCCSCOI, 

DeunlioiMildealdea, 
Que  estar  en  Pez  y  Berruecos. 

TORflV. 

¿Y  qué  es  k)  que  hadas  eu  día  ? 

ALCUZCUZ. 

Perder  jómenlo  é  mojer 
Fué  mi  6ttisio  dttígeneia. 
De  que  el  perder  las  demás 
Se  seguir. 

Tuam. 

Pues  ¿cuántas  enn? 

ALCUZCUZ. 

Tres  ó  cuatro. 

TUBOf. 

iAp,  Lo  fli^r 
Ba  no  haber  hecho  la  cuenu. 
iOh  si  no  fuera  pecado 
El  usarse  en  esta  tierra. 
Adonde  ni  non  «na  sota 
Se  permite  á  sa  ooMeía  !>:• 
Alcnzeuz. 

A1iCTZ<"fi 

Sonior.      * 

TORlIf. 

¿T  adonde 
IbaeltalPrindpe? 

ALCUZCUZ. 

A  Meca, 
A  ver  á  sonior  Maboroa... 


¡ObqoébQeMdil|g«oela! 

AtCOSCOS. 

Por  no  bote  qne  le  hacer 
De  le  haber  eo  un  refriega 
Kn  que  se  empefió ,  guardado 
Su  esposa. 

TQUIf. 

Ya  no  68  tao  buena ; 
Doe  porque  no  la  guardase, 
Habiera  acá  quien liiciera 
Voto  son  al  mismo  Mahoma, 
AlcQzcnz. 

AIXQZCIB. 

Sonior* 

Toarn. 

¿Y  querrá 
De  lo  qne  le  servias  ? 

ALcincoz. 

De 
Sabaadya  palaciega. 

Tonw. 
¿Qoé oficio  es? 

ALCDZCÜ2. 

Comer  y  holgar 
Tunin. 
¡  Linda  ocupación  es  esa ! 

ALCOICOS. 

SI,  sonior,  y  acá  saber 
AUservireBlaflBesma. 

Dimela  t&  4  mí,  y  troquemos. 
átcozcuz. 

AicracQt. 
Sonior. 

TOMSI. 

Foresta 
Calle  ven,  que  es  por  donde 
Toma  el  Gran  Maosire  la  vuelta 
nra  ir  i  palacio,  y  quiero 
Que  viento  eo  popa  ne  vea 
Coa  esclavo  de  remolque. 

ALCUXCQZ. 

Coiar  tú  émé  seguir. 

TUUUI. 

,  No  sea 

un  atrás,  que  podri  ser 
One  se  trastrueqoeo  las  señas 
De  Ir  conmigo.  Jnoto  á  mí , 
Aicozcnz. 

ALCDZCia. 

No  estar  decencia 
Cibo  ti,  soBlor. 


Yo  quiero 
Hoorarte,  lltga  mas  cMreai 

ALCÜZCCK. 

Ben  estar  aquí. 

TOniH. 

,.  .  ¡Qué  humilde! 

Uslhna  es  qne  no  le  muela 
A  palos,  poráue  á  un  bergante 
('omo  JO,  00  naga  zalemas. 

ALCOZCOX.  (Ap.) 

¡Qoé  lástima  no  ser  moro 

Poltrón  de  loMa  ikmesi  f        (fmue.) 

Jardín  dsl  Mal  pelado  4$  fu. 

CSGERAV. 

EL  REY,  ABDALA. 

BEV. 

Habiéndome  dejado 
■abomet  en  so  psrlkla 


EL  GRAN  PRlNaPB  DE  PEZ. 

No  solo  el  agasajo  de  ia  vida , 
Mas  el  de  tu  rescate  encomendado , 
Justo  es  que  mi  cuidado 
Al  uno  y  otro  acuda ; 

Y  asi ,  supuesta  entre  los  dos  la  duda 
De  si  debe  pa^r  ó  no  el  tributo 
Que  (como  á  reuio  que  es  mas  absoluto, 
A  Fez  Marruecos  debe , 
Es  bien,  ya  que  esta  plática  se  mueve 
Entre  los  dos,  que  entre  los  dos  veamos 
Cómo  ba  de  ser,  y  que  lo  resolvamos. 

ABOALÁ. 

Antiguo  abuelo  mió,  que  reinaba 
Guando  Marruecos  solevado  estaba, 
Pidi6  socorro  á  Fes  :  yo  lo  concedo , 

Y  concedo  también  que  el  gran  denuedo 
Del  rey  que  entonces  era , 
Le  dio  auxiliares  armas,  de  manera 
Que  al  favor  del  socorro  agradecido, 
l!;i  feudo  le  juró ;  y  habiendo  sido 
De  terceros  el  d-joo,  aunque  ba  pasado 
De  un  estado  á  otro  estado 
La  ley  inmemorial,  aun  la  ley  vive 
De  que  el  mal  posédor  nunca  prescribe. 

Y  pues  este  pretexto  [to , 
Esel  que  en  esta  esclavitud  me  ba  pues- 
En  ella  be  de  morir  antes  que  venga 
En  que  mi  patria  ese  homenaje  tenga ; 

Y  asi,  en  rescate  puedes  resolverte 
A  darme  libertad,  ó  á  darme  muerte. 

KKY.  [ria, 

Muerte,  muy  lorpeé  indigna  acción  se- 
Oue  el  valor  nunca  mala  a  sangre  fria , 
Ni  libertad,  en  lanío 
Que  no  vuelva  Mabomet. 


ESCENA  VI. 

ZARA.  —  EL  REY,  ABDAU 

ZARA. 

Mucho  me  espanto  [va , 
Que  lo  que  es  bien  qne  tu  ooder  resuel  - 
Lk>  guardes  para  cuando  Mabomet  vuel- 
Porcomplacer  con  mi  meiancolia,  [va. 
Este  jardin  á  solas  discorria ; 

Y  viendo  cuan  privadamente  hablando 
Aquí  estabais  los  dos,  adivinando, 
No  en  vano ,  cuál  la  piáúoa  seria , 
Haciendo  de  esas  murías  eelosia , 

Me  recaté;  y  habiendo  oeulla  oido 
A  la  altiva  jactancia  de  m  rendido 

8ue  aunque  cautivo  muera , 
unca  ser  tributario  tuyo  quiera; 
Me  ofendo  que  des  plática  al  rescate, 

Y  que  entender  no  trate  f  vo, 

Sue  nunca  espere  verse ,  ó  muerto  6  ví- 
anos que  tributario  ó  que  cautivo. 
abdalX. 

Más,Zara  hermosa,  eo  tan  preciso  em- 

8ue  mi  desdicha,temeré  tu  ceí^o;£peíio, 
ue  esclavitud  ó  vida  ó  muerte,  nada 
Importa  mas  que  verte  á  li  enojada. 
{Ap.  Y  «s  verdad,  porque  Unido  en  ex- 

[  tremo. 
Su  enojo  mas  que  mi  desdicha  temo.) 

Y  asi,  pues  todo  esto 
Para  en  estar  dispuesto 
A  morir  prisionero 

ÍY  mas  tuyo),  primero 
Que  rivir  tributario,  no  te  ofenda  [tienda 
Querer  mas  padecer,  qne  el  que  se  en- 
Que  concedí,  por  verme  en  tierra  extra- 

Lo  que  no  concediera  en  la  campaña. 

zara. 

¿Qué  extraRa  tierra  es  donde  asistido. 

Festejado  y  servido 

Te  ves?  ¿Qué  mas  dijeras. 

Si  sujeto  te  vieras 
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A  las  penalidades  de  cautivo? 
Y  pues  hablar  tan  vanamente  altivo 
Nace  de  tratamiento 
Tal ,  que  no  sabe  del  el  sentimiento; 
Para  que  el  vasalliy e  en  que  estás  veas. 
Desde  hoy  baré  que  tan  esclavo  seas 
(El  decoro  perdone ) , 

Sue  6  bien  tu  sufrimiento  te  corone , 
bien  el  rencor  mió 
La  altivos  mortifique  de  tu  brio, 
Hasu  ver  si  desdeñas  6  codicias 
LaHbertad. 

ESCENA  VIL 

EL  NIÑO  MULÉ  Y,  criados.  —  ZARA , 
EL  REY,  ABDALA;  Oespuei,  CIÜE 
HAMET. 

lii5ío. 

Dame,  sefiora ,  albricias. 
¿De  qué,Muley,qoe  tan  contento  vieoes? 

HIÜO. 

De  que  noticias  de  mi  padre  tienes. 
A  ese  balcón  que  cae  al  mar  estaba. 
Guando  vi  que  tomaba 
Tierra  llamet;y  es  sin  duda  que  de  parte 
Suya  vendrá. 

ZARA. 

¿  Qué  albricias  puedo  darte* 
Si  de  tales  noticias 

Aun  vida  y  alma  son  eortas  albrielas? 
¿Cómo  pues ,  no  entra  luego? 

(SaU  Oée  HameL) 

cms. 

Ninguno  extrafie  ver  cuan  presto  llego. 
Que  soy  vivo  ar^umentOvOn  que  se  prue- 
Cuánto  corre  veloz  la  mala  nueva,  [ba 
Dame,  señor,  tu  mano,  y  de  lus  plantas. 
Señora ,  si  merezco  dichas  tantas , 
Permite  que  rendido 
La  tierra  bese. 

LOS  DOS. 

Seas  bien  venido. 

CIDE. 

¡Oh!  ¡á  los  cielos  pluguiera 
Fuera  posible  bien  venido  fuera! 

ZARA. 

¿Qué  venida  es  aquesta? 
1^  ojos  siti  la  voz  dan  la  respuesta. 
Sin  dmta  á  grande  diño  me  apercibo. 
¿Vive  mi  esposo?  - 

ewK. 

SI ,  señora  :  vivo 

Y  sano  y  bueno  queda. 

ZARA. 

Pues  como  él  riva ,  ¿  qué  hay  que  turbar 
Semblante  y  voz?  [pueda 

RET. 

Pues  bien ,  ¿qué  ha  sucedido? 
si^o. 
¿Qué  ba  pasado? 

ZARA. 

¿Qué  ha  habido? 
Habla,  prosigue: mira  que  un  cuidado 
Menos  mata  sabido  que  dudado , 

Y  á  cuantoél  noes faltar,  me.sobra  ek 

.  cms.  [brío. 

Tu  esposo... 

ZARA. 
CIDE< 

lofeliz  principe  mió... 

RARA. 

¿Qué  esperas? 


SIO 
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GIDB. 

El  aliento  qoe  me  falta. 
Queda... 

ZARA. 

Acabemos  ya 

CIOE. 

Gaativo  en  Malta. 
Apresado  el  bajel  adonde  iba , 
De  aquesa  religión,  que  siempre  altiva, 
Infesta  nuestros  mares, 
Y  añadiendo  pesares  ¿pesares,  [mira. 
Llega  a  lograr  el  triunfo  en  que  hoy  se 

ncT. 

¡  Ay  infeliz  de  mi !     (Cae  desmayado») 


M?(0. 

i  Qué  ansia ! 


{U&ra.) 


ZARA. 

¡Qué  Ira !  {Enfurécese.) 

abdalA. 

Notando  estoy  atento 

A  qué  puede  llegar  un  sentimiento , 

Viendo  con  nuevas  tales 

Tres  afectos  contrariamente  iguales. 

Su  padre  de  dolor  perdió  el  sentido, 

Su  byo  se  ha  enternecido , 

Y  su  esposa  irritado :  [do? 
¿Quién  juzgara  á  quien  mas  le  haya  pesa- 

ZABA. 

¿Quién  no  lo  juzgará,  sí  es  evidente 
Que  el  desmayo  no  siente, 

Y  el  llanto  desahoga? 

Luego ¿  quien  mas  aflige,  mas  ahoga 
De  aquesa  voz  el  pronunciado  rayo. 
Soy  yo,  pues  que  ni  lloro  ni  desmayo. 
Retiradme  de  aquí  ( ;  dolor  e.squ¡vo !) 
Ese  triste,  infeliz,  cadáver  vivo. 
Ve  tü,  Muley,  á  que  se  le  prevenga 
La  curación  que  á  su  aflicción  convenga. 
Mientras  quedo,á  pesar  del  sufrimiento, 
Yo hacienao  rostro  á  todo  el  sentiniíen- 

[lo. 
{Uewttt  hs  criados  a!  Rey ,  y  el  niño 
Muiey  va  con  el  ios.) 

ESGEH A  Vm. 

ZARA,  CIDR  HAMET,  ABDALA. 

ZARA. 

DIme,  Hamet :  ya  la  pena  sucedida , 
¿Habrá  algún  medio? 

CIDK. 

A  eso  es  mi  venida : 
Pues  es  á  que  se  trate 
El  precio  disponer  de  su  rescate. 

ZARA. 

¡Oh  qué  medio  tan  neeio ! 
Que  es  mi  esposo,  y  tener  no  puede  pre- 
Quien  es  esposo  mió.  [cío 

Mas  ya  que  hemos  de  estar  al  desvario 
De  que  haya  de  canjearse  el  prisionero; 
Vuelve  á  no  regatear  cuanto  es  dinero, 

Y  si  mas  que  Fez  vale  te  pidieren 

Y  á  mi  para  su  esclava  me  quisieren. 
Mi  esclavitud  á  su  contrato  obliga. 

ABBAlJL. 

Óyeme  á  mi  primero  que  lo  diga. 
Todo  cnanto  no  di  ni  ditr  espero 
Nunca  en  mi  libertad,emplear  hoy  qnie- 
En  la  suya ;  que  una  [ro 

Cosa  es  que  no  me  rinda  la  fortuna , 

Y  otra  agraviarse  mi  valor  altivo 

De  ser  cautivo  ya  de  otro  cautivo,  [gn 
Vente  conmigo, Hamet,  donde  con  plie- 
De  crédito  en  Liorna ,  partas  luego. 


Y  da  cuanto  por  él  se  te  señale ;  [le 
Que  por  mucho  quedes,  mucho  masva- 
Quien  á  mi  me  venció.  Vea  el  mundo  y 
zara,s(nque  esto  su  amenaza  sea,  [vea 
Gozar  Mahomet  de  mi  victoria  el  fruto 
Como  dádiva,  y  no  como  tributo. 
{Ap.  ¿Quién  en  el  mundo, ;  cielos  I 
Calló  su  amor  y  sobornó  sus  celos  ? ) 

{Vanse  Abdald  y  Ciée  Hamet,) 

ESCENA  IX. 

ZARA. 

Aguarda ,  escucha,  espera. 

¿Quién  aceptar,  sin  aceptar,  pudiera 

Tan  heroica  hidalguía?— 

¡Cielos!  ¿qué  debe  hacer  la  altívezmia? 

Pero  si  nacer  no  puede 

Lo  que  debe,  que  es  que  Malta  quede 

A  mi  horror,  á  mi  saña,  á  mi  despeclio. 

Ceniza  del  incendio  de  mi  pecho. 

Pavesa  del  volcan  de  mi  quebranto , 

Y  ruina  del  Vesubio  de  mi  llanto ; 
Fuerza  es  que  á  otros  partidos 

Mis  sentimientos  rindan  mis  sentidos; 
Bien  que  es  recio  dolor ,que  es  rigor  rc- 

[cio  . 
Ponerla  vida  de  raí  esposo  en  precio. 

{Vase.) 

Sala  en  casa  de  bon  Baltasar,  en  Malta.— 
Un  bafctü  con  libros. 

ESCENA  X 

EL  PRINCIPE,  DON  BALTASAR. 

DOX  BALTASAB. 

Perdonad  que  á  todas  horas 
No  esté  haciéndós  compañía. 
Porque  es  en  mi  obligación 
Forzosa ,  que  al  Maestre  asista. 

PBÍXCIPE. 

Ya  sé  ( aunque  contra  mi  sea 
El  carecer  uesa  dicha ) 
Que  la  voluntaria  acción 
Ceder  debe  á  la  precisa. 
Id  en  buen  hora ,  que  yo 
Acá  con  las  penas  mias. 
Si  no  bien  acompañado, 
Mal  solo,  pondré  este  día 
A  cuenta  de  otros. 

MN  BALTASAB. 

¿Qué  es  solo? 
Pues  ¿  no  hay  en  casa  familia , 
A  quien  he  mandado  yo 
Que  á  todas  horas  os  sirvan? 

PBÍNCIPB. 

Mucha  merced  me  hacen;  pero 

Criados...  ya  es  cosa  sabida 

Que  estorlMn  la  soledad , 

Y  no  hacen  compañía. 

Con  ninguno,  si  no  es 

Con  vos ,  pueden  mis  desdichas 

Esur  bien  halladas. 

DON  BALTASAR. 

Esa 
Es  accioii  vuestra,  esta  mía.  — 
Tnrin.  {Llamando,) 

ESCENA  XL 

ALCIJZCUZ.  —  EL  PRINCIPE,  DON 
BALTASAR. 

ALCUZCUZ 

¿Soolor? 

DO?r  BALTASAR. 

No  eres  tú 
A  quien  llamo. 


AUiOSGOS. 


En  cortesía, 
Deber  la  falta  del  dneiío 
El  bon  cativo  soplirla. 
¿Qué  querer? 

DON  BALTASAB. 

¿Adonde  está 
Turin? 

ALCCZCOZ. 

No  mandar  que  diga 
Dónde  estar ;  que  me  encargar 
No  decir  que  én  el  vecina 
Casa  con  otros  soldados 
Estar  vendo  unas  carlilias 
Pintadas ,  donde  tener 
No  sé  cuantas  fegorilbs 
(Oros  para  aus  regalos, 
Espadas  para  sus  riñas. 
Palos  con  que  se  sacuden, 

Y  copas  con  qoe  se  brindan) : 
Porque  si  mé  lo  decir. 

Dar  palos  en  el  barrigas ; 

Y  asi  me  importar  calíarío. 

DON  BALTASAR. 

{Áp.  En  fin,  es  cosa  perdida 
Esperar  enmienda  del ; 
Mas  sufra  ahora  la  mohína, 
Porque  este  moro  no  pague 
Su  culpa.)  Lo  que  quería 
A  Turín  es  no  d^ara 
Solo  al  Principe;  y  pues  mira 
Mi  atención  roas  bien  hallada 
Que  con  él ,  con  tu  venida 
Su  soledad ,  queda  tú 
Donde  á*stt  servicio  asistas. 
Perdonadme ,  á  decir  vuelvo; 
Que  yo  procuraré  aprisa 
Venir  á  estarme  con  vos; 
Que  como  verdad  os  diga , 
No  teogo  rato  mejor 
Que  el  que  de  vuestras  noticias 

Y  ciencias  goao.  ¡  Oh  si  el  cielo !.. 

ptlNCipe. 

Solo  en  eso  no  prosiga , 
Os  suplico ,  vuestra  voz ; 
Pues  cuantas  galanterías 
Conmigo  usáis,  desvanece 
La  persuasión  tan  continua 
Desto  de  la  ley.  . 

DON  BALTASAR. 

Con  Dios 
Quedad. 

PRÍNCIPE. 

Guarde  él  vuestra  vida. 
{Vase  Do»  Baltasar) 

E0CEitA  xn. 

EL  PRINCIPE ,  ALCUZCUZ. 

PBÍÜCirF.. 

¿Qué  hay.  Alcuzcuz? 

ALGDZCCZ 

Muchos  P»*»^ 
Ben  que  todas  las  fatigas 
Consolar  haber  caldo 
Contigo  en  un  casa  misma. 

PBíneiPB. 
¿Están  muy  desconsoladas 
Mis  gentes  con  quien  se  aplican 
Por  esclavos?' 

AIjCQZCOX. 

Mochísimo. 

« 

pbíncvb. 
Pues  diles  de  parte  mía 


Ose  eo  volviendo  Gide  Hamel 
(Qoe  jo2go  qae  será  aprisa ) , 
Hi'  (le  iraur  sa  rescate 
Aotes  qae  el  mió.  Oiviuaa 
Esferas,  ¡qa¿  bien  aquel 
Gnu  cortesano  decia , 
Cootra  el  seolir  de  quien  d|jo 
Ser  vatieotes  las  desdichas, 
Eq  fe  de  atreverse  4  lodos ! 
Pues  al  ver  cuan  de  cuadrilla 
Lidíao  tan  acompafiadas , 
Que  Duiíca  ana  sola  lidia, 
1^  motejó  de  cobardes. 
Yo  eo  mis  fortunas  lo  (i¡Ka , 
Pues  contra  una  vidasoUi 
Ro  baj  multitud  que  no  embista. 
Si  de  mis  triunfos  me  acuerdo. 
Bailo  acciones  tao  distintas , 
Cómo  que  allá  altivo  cante , 

Y  qae  anal  cautivo  gima. 
Si  Toy  á  la  religión , 

Hallo  que  piedad  tan  digna 

Codo  ver  á  mi  profeta , 

Se  ba  convertido  en  mi  mina. 

Si  me  acuerdo  de  mi  patria , 

Me  afligen  sos  agobias ; 

Si  de  mi  padre,  sus  canas , 

Si  de  mi  hijo,  sus  caricias 

Solo  de  qmen  no  me  acuerdo 

¡A;  bennosa  Zara  mía ! 

Es  de  ti ;  que  el  c|oe  se  acuerda , 

Ya  sopooe  aoe  se  olvida ; 

Y  eo  mi  es  uoripoeible ;  que  eres 
De  mis  ansias  un  enigma, 

Qoe  sincopindolas  todas, 
Tao  todas  juntas  las  cifras , 
Que  dando  cuerpo  á  la  ¡dea 

Y  sombra  i  la  fantasía, 

No  bay  parte  en  que  no  te  encueolre , 

Caerpoy  sombra  de  Ü  misma. 

¡Ob  doé  bien  ¡  ay  dulce  es|>osa ! 

Me  dijiste  á  la  partida 

Qoe  del  corazón  aquella 

Natural  astrolosia 

tjoe  no  se  estudia ,  te  daba 

IH^  mi  tragedia  premisas ! 

ifiwü ,  viendo  que  no  hay  peqiR>ri;i 

i'ircanstancia  que  no  aOija , 

Arnocara  la  memoria  ' 

IH;I  tugar  adonde  habita , 

Y  de  nada  se  acordara? 

Ñas :ay !  ¿qné  podir  tendiiun 
las  desdichas ,  si  f.*Uase 
la  memoria  de  las  dichas? 
¿Qué  hiciera  yo  para  qae 
Tan  rebelde,  tan  prolija 
Esta  villana  potencia 
No  i  todas  horas  me  siga  ? 
Has  ¿qné  puedo  hacer?  SI  aqui 
Tuviera  mi  librería , 
^lo  el  estudio  hudiera 
O  apartarla  ó  divertirla. 
Mas  ya  qae  el  l¿r  me  parece 
Que  solamente  podría 
Acompañarme ,  he  de  v<»r 
(Auiiqne  materias  distintas 
^  aqneUas  qoe  Untas  veces 
Hcsvi^iaroQ  nüs  vigilias) 
Sí  otra  cualquiera  materia , 
Ya  que  no  remedia ,  alivia.^ 
Aleozcnz ,  en  esa  cuadra 
l>oiHle  tal  ves  se  retira 
Este  ilnstre  caballero , 
Según  su  virtud  indica , 
A  hablar  con  Alá ,  unos  libros 
He  visto ;  v  pues  no  me  priva 
Ningún  idioma  que  entienda 
Su  frase ,  ve  por  tu  vida , 
Traeme  uno  oelios. 

ALCUXCOS. 

Di  cuál. 


gL  GRAN  PRINGIPB  DE  FBZ. 

I  pnincín;. 

SI  anal  no  hav  elección  mia , 
'  ¿Cciái  he  de  oecir  ?  Cualquiera. 

ALCUICOS. 

¡  Pues  me  dejar  que  le  elija. 


ESCENA  Xin. 

EL  BUEN  GENIO,  satiendo  por  úeira$ 
del  bufete  donde  eiídn  lo»  libros.  ^ 
Dichos. 

ALcmcns.  (Para  H.) 

¿Coál  de  estos  le  llevar? 

Boui  GENIO.  {Señala  uaú,) 
Este. 

ALCOtCDX. 

No  saber  qué  causa  inclina 
Mas  á  este  que  á  estotros. 
{Coge  n»  libro,  y  llévaselo  al  Principe. ) 

Toma. 

PHÍNCIPB. 

Llega  aoni  bufete  y  silla , 
Qae  esta  mejor  luz. 

{Uega  Alcuzcuz  á  la  punta  del  tabla- 
do bufete  y  silla;  y  el  Principe  se 
sienta  á  leer.) 

BOBiionno. 

Sí  estft , 
Y  mas  si  sa  llama  activa , 
Alumbrándote  en  tus  dudas , 
Es  la  que  te  solícita    . 
Tu  Buen  Genio ;  que  oo  en  vano 
Te  ha  reducido  á  que  viyas 
Entre  cristianos ,  adonde  "^ 

Tengas  de  su  fe  noticias. 

Aixuzcoi.  {Ap.) 

Mientras  él  lé,  puS  no  falta 

Le  hacer,  ir  á  ver  querría 

Si  ganar  mi  amo  6  perder, 

Por  le  esperar  al  venida , 

Si  perder  con  gran  tresteza  , 

Si  ganar,  con  alogria.  {Vase^) 

ESCENA    XIV. 
EL  PRINCIPE,   EL  BUEN  GENIO. 

PRÍNCIPE. 

iDe  qué  este  libro  será? 
Lér  quiero  su  inscripción.  Vida 
Üe  San  Ignacio  Loyola , 
Dice,  de  la  Compañía 
be  Jesús,  fundador :  luego , 
Por  el  padre ,  dice ,  escrita 
Pedro  de  Ribadeneyra , 
De  sagrada  teología 
lector,  Gran  varón  debió 
De  ser  á  quien  se  dedica 
Todo  este  volumen.  Pero 
Supuesto  que  esto  no  mira 
Mas  aue  á  divertirme ,  i  quién 
A  lérle  todo  me  obliga? 
Por  cualquiera  parte  le  abro. 

{Uega  ei  Buen  Genio  por  detras  de  la 
silla^  y  abre  el  libro.) 

BOEN  GEMO. 

Sea  por  esta ,  y  ya  que  en  gaía 

De  la  verdad  tu  Buen  Genio 

Te  ha  puesto,  procura  oiría; 

Oue  él  procurará  que  sea , 

Si  tus  virtuiles  aplica  , 

Con  tal  aprensión ,  que  puedas 

Persuadirte  á  (lue  esas  lineas  «, 

Llegan  á  tn  oído  mas  i 

Pronunciadas,  que  Icidas.        {Yasc  ) 
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ESGBNA  XV. 

EL  PRINCIPE. 

La  parte  por  donde  abrí , 
Dice  en  el  renglón  de  arriba  : 
Capitulo  quinto ,  y  luego 
Su  párrafo  :  Yendo  un  dia 
De  manresa  á  Monserrate , 
Después  eue  las  galas  ricas 
De  caballero  y  soldado 
Trocó  á  una  pobre  esclavina . 
Con  un  moro  se  encontró , 
De  los  que  entonces  habia 
Toleraaos  en  España ; 

Y  como  un  camino  iban. 
Trabaron  conversación. 
Mas  que  acaso ,  maravilla 
Parece  que  en  lo  primero 
Que  esta  leyenda  me  dicta 
De  moro  y  cristiano  sea 
La  plática.  Lo  que  indican 
O  maravilla  ó  acaso , 

Veré.  Y  hablando  en  distintas 
Cosas ,  vinieron  los  dos 
A  trabar  una  por/Ja, 
En  que  d  decir  vino  el  moro.,. 

ESCENA  XVI. 

Aparece  una  figura  de  SAN  IGNACIO, 
en  traie  de  peregrino ,  y  otra  d¿  U^ 
MORISCO,  como  andaban  en  España; 
y  paseándose  los  dos,  como  fue  van 
de  camino ,  representan  ^s  versos, 
y  al  mismo  tiempo  los  lee  EL  PRIN- 
CIPE :  con  esta  diferencia,  que  ellos 
los  dicen  en  voz  alta ,  y  ¿t  en  voz 
baja ,  como  que  los  lee  para  sL 

BL  PEInCIPB  y  EL  HOMSCO. 

«  Por  mas  que  tu  voz  me  diga 
Que  pudo  Wrgen  doncella , 
Sin  detrimento  y  mancilla 
Concebir  de  su  pareza , 

Y  que  después  de  parida 
Permaneció  virgen ,  yo 

No  he  de  crério ,  pues  taupllcaa       « 
Virgen  y  madre.  •   : 

PBíüciPE.  {SolOf  leyendo.) 

A  que  Ignacio 
Respondió... 

ÉL  T  SAN  IG:1AOIO. 

c  No  hace,  si  miras 
Que  el  rayo  del  sol  penetra 
La  vidriera  cristalin:i , 

Y  que  pasando  sus  rayos , 
Luce ,  resplandece  y  brilla , 
Quedándose  la  vidriera 

Clara ,  pura ,  intacta  y  limpia. » 

pniíiapB. 

Con  tanta  vehemencia  esta 
Rara,  nueva,  peregrina 
Cuestión  mi  aprensión  tras  sí 
Se  lleva ,  oue  juraría 
Que  articuladas  razones 
Mas  que  razones  escritas 
Son  las  suyas.  Veamos  cómo 
El  cristiano  solícita 
Ajustar  la  paridad 
De  vidrio  y  sol. 

íl  y  el  morisco. 
•  No  prosigas...» 

piíKCiPK.  {SolOt  leyenda.) 
Dijo  el  moro.., 

íl  y  el  morisco. 
c  Qoe  ese  ejemplo 
Nada  explica.  • 

¿L  y  sax  ICHACm. 

•  Mucho  explica.. •«  . 


V 


343 

PüiifGiK.  {S9Í0i  ¡emendo,) 

Ignacio  le  reipotidió,., 

£l  t  sáH  Ignacio. 

c  Qae  si  ese  sol  Uumloa 
Por  un  vidrio,  sin  que  el  vidrio 
Se  empane » lorbe  o  resista , 
¿Por  qué  no  iluminará 
Cristo,  que  es  sol  de  Jnstlcla • 
Las  entrañas  de  una  madre» 
Sin  daño  ó  lesión ,  el  dia 
^ue  Hijo  de  Dios,  de  sa  seno 
Desciende  ¿  que  á  la  divina 
Natnralexa  la  humana 
£ii  si  la  abrace  y  la  admita?» 

paiifCiPB. 

Divina  natnralesa 
humana  propooe  anidas 
En  un  supaesio?  ¡Oh  si  el  noro 
Dijera  lo  que  díria 

Yo ,  sí  le  of era !  {Lee.)  A  fue  el  ntaro 
Replicó,,, 

ÍL  1  EL  lORISCO. 

•  Pues  i  qué  precisa 
Causa  á  Dios  pudo  mover 
Para  que  se  abrevie  y  ciña 
Su  noble  naturaleza 
Kn  la  tosca  \itlauia 
De  la  humana  ¥» 

?BÍXC1FE. 

Mi  razou 
De  dudar  fuera  la  misma. 
{Lee.)  A  gue  Ignaoie  respondió,.» 

ÉL  T  SAN  IGNACIO. 

«¿Qué  mas  causa  solicitas 
Que  estar  el  género  humano 
Sqjeto  i  la  tiranta 
De  SaUB,  á  quien  ao  hay 
Criatura  que  no  le  rinda 
Tributo ,  y  ser  el  librarle 
La  causa  de  tu  venida?  » 

PRlXClFS. 

¿Cómo  es  esto  de  tributo 

A  Satán  Y  Ya  aquesto  mira 

A  aquella  duda  primera, 

En  et  Alcorán  prevista. 

Por  si  á  la  segunda  pasa , 

Leo.  (I^e.)  A  que  elmjro  replica... 

tL  T  EL  MORISCO. 

«  Pues  Satán  ¿cuándo  entablé 
Su  tirana  monarquía 
Sobre  el  hombre  7  » 

pniNCtfB.  {SoiOt  legenie.) 

YélledHo... 

it  T  SAN  MNACIO. 

«Cuando ,  criándole  «n  Justicia 

Origmal  Dios,  perdió. 

Por  las  traidoras  insidias 

De  un  áspid ,  la  gracia  ;  y  como 

Estaba  comprometida 

En  él  la  naturaleza , 

Quedó  toda  su  Tamilia 

Tributaría  ^  su  tirano 

Imperio  :  bien  nos  lo  explican 

Las  humanas  propensiones 

Que  padece ,  pues  no  babia , 

Siendo  obra  de  su  mano , 

Labrada  á  su  imagen  misma , 

Dios  de  criarle  Inperfecto , 

Si  no  hubiese  bu  malicia 

Viciado  su  ser ,  de  que 

Resultó  que  basta  boy  le  opriman , 

Sobre  el  horror  de  la  muerte. 

Sed ,  cansancio ,  hambre  y  fatiga , 

El  homo  de  la  soberbia , 

El  fbego  de  la  avaricia , 

El  rebelión  de  la  carne , 
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La  cólera  de  la  ira« 

La  embriaguez  del  apetito, 

La  carcoma  de  la  envidia 

Y  el  plomo  de  la  pereza. 

Y  siendo  (como  homicida 
De  todo  el  género  humano ) 
En  cierto  modo  hiflnita 

Su  culpa ,  fué  necesario 
El  que  para  redimiría , 
Mérito  infinito  hubiese ; 

Y  asi ,  la  sabiduría 

De  Dios  dispuso  que  el  Hijo , 
Hecho  hombre,  al  liombre  redima , 
Satisfaciendo  ¡rár  todo 
El  rigor  de  la  justicia. 
Con  que  habitrndo  de  venir. 
El  Padre  eligió  una  Hija , 
Que  para  Madre  del  Hijo 

Y  para  Esposa  divina 
Del  Eispiríto,  en  primero 
Instante ,  en  primen  Unea 
De  su  animación  primera , 
Fuese  en  gracia  concebida 

Y  á  los  contactos  de  Madre 
Preservada  y  preferida ; 
Siendo  María  y  su  Hijo 

Los  que  del  feudo  se  libran , 
Su  Htto  en  virtud  del  poder, 

Y  de  la  gracia  María.» 

PBÍ?tCirE. 

¿Su  HQo  en  virtud  del  poder, 

Y  de  la  gracia  María  Y 

:  Cielos!  M!  duda  ¿  uo  es  esUT 
Veamos  mas.  {Lee.)  A  que  ceu  riea 
¡mo  el  mero,., 

ÉL  T  BL  HORISGO. 

•    «¿Ves  todo  eso? 
Pues  ni  me  mueve  ni  anima 
A  creer  que  virgen  madre 
Antes  del  parto  conciba 
Virgen ,  virgen  en  el  parto 
Permanezca ,  y  virgen  viva 
Después  del  parto;  y  pues  tanto « 
Ignacio,  tu  compañia, 
^ercitándose  maestra 
De  la  cristiana  dociritia , 
En  no  sé  qué  ocultos  lejos 
Me  asombra  y  me  atemoriza , 
Huiré  de  ti. » 
{Deeaparece  le  figura  del  Morieeo^) 

príncipe.  {Solo ,  leyendo.) 

Con  que  echando 
El  moro  por  otra  via , 
Quedó  él  diciendo... 

ÉL  V  SAN  IGNACia 

«Oye,  aguarda, 
Que  no  es  bien  de  mi  se  diga 
Que  oi  de  María  baldones, 

Y  no  los  vengné.  Que  s'ga 
Sus  pasos ,  y  á  puñaladas 
LiC  mate,  será  acción  digna, 
Pero  ¿dónde  voy?  que  ya 
Ño  es  tiempo  de  biaarrias, 

Y  la  milicia  de  Dios 

No  es  la  pasada  milicia. 
El  volverá  por  su  causa , 
Sin  que  sea  yo  homicida , 
Haciendo  que  de  su  secta 
Reyes  crean  algún  dia 
Que  de  aquel  común  tríbulo 
María  y  su  Hijo  se  libran : 
Su  Hijo  por  iiatnraieza, 

Y  por  la  gracia  María.! 
{Deeaparece  la  figura  de  San  ignacie.) 


I  ESCENA  XVn. 

EL  PRINCIPE. 

?ue  tienen  alma  los  libros, 
a  lo  ol,  mas  no  tan  viva. 
Que  en  el  corazón  sus  letras, 
Mas  que  en  el  papel,  se  fasprímaa, 
Sonándome  en  los  olidos 
Calladas  á  un  tiempo  y  dichas, 
i  Cielos!  si  del  Alcorán 
Vuelvo  al  no  entendido  enigma, 
¿Aquella  proposición , 
1  esta,  no  son  una  misma, 
Y  una  misma  mi  razón 
De  dudar  ?  Vuelvo  á  inqulririai. 

E8GEHA  XVm. 

EL  MAL  GE.MO,  colocándote  ielru 
de  EL  PRINCIPE. 

MAL  GCMO. 

No  harás ,  sin  que  yo  te  borre 
Las  hojas  en  que  está  escrita. 
{Le  muda  las  hoias  del  libro ,  úmfrt 
al  contraria  de  le  que  él  te  ekt.) 

1»BÍNaPE. 

Poro  el  airé  me  ha  trocado 
El  capitulo  en  que  iba 
Leyendo.  ¿  Uácui  aqoi  no  estaln? 

■AL  GENI». 

Antes  que  le  baile  y  prosiga 
En  ajnstar  ambos  textos, 
Ven,  Cide  Hamet,  tan  aprisa. 
Que  con  mis  alas  parezca 
Oue  vuelas ,  mas  que  cámlaas. 
Veamos  si  con  el  resé  ale 
Que  le  traes,  le  prevaricas 
El  discurso,  y  no  viviendo 
Entre  crístianos,  le  privas 
De  que  vaya  de  su  ley  . 
Tomando  nuevas  noUciás. 

pnínc  b. 

Por  mas  que  le  busco  donde 
Le  dejé,  no  le  hallo. 


DON  RALTASAR.-EL  PRINCIPE,  EL 
MAL  GENIO. 

don  BALTASAa. 

Albrici», 
Mahomet,  á  pedirle  vuelvo, 
bien  (pie  moy  á  cosu  nia. 

PRl^rciPE. 

i  De  qué  puede  albricias  dar 
Vn  cautivo  tao  sin  dicha. 
Que  no  la  espera  ? 

BON  BALTASAa. 

Deque 
Ya  desa  playa  á  la  oriMa, 
Tierra  toma  el  bergantín 
Que  fué  á  tu  patria. 

■AL  GENIO. 

Siiuspín 
El  aquilón  de  mi  alíenlo 
En  el  buque  de  su  quilla, 
¿Qué  mucho  que  veloz  vuelva? 
i  Oh  sea  para  que  impidan 
Las  humanas  conveniencias 
Discurrir  en  las  divinas  I         l^*^' 


KL  PRINCIPE,  DOM  BALTASAR. 


Perdooadme,  si  groeera 
Incarríere  mi  alegfla 
Acaso  eu  el  alboroio 
De  pensar  que  su  ?enida 
Sea  i  sacarme  de  vuestro 
Dominio;  que  doiide  instan 
Toa  es|K)sa ,  uo  padre ,  un  liüo 

Y  indo  un  rt^iiio ,  no  es  tibia 
La  disculpa :  mayormente 
Cuando  en  la  esclavitud  m!a , 
Aunque  el  cuerpo  libre ,  el  alma 
Siempre  ha  de  qnedar  cauüfa. 
Con  esta  salva « liMocia 

Me  dad  de  qae  á  la  marina 
Llegar  pueda. 

oaX  BALTAIAK. 

Seré  en  vaDo, 

Ooe  para  qoe  no  tardías 
Llegasen  á  toa  las  nuevas, 

Y  supiesen  donde  habían 

De  hallaros,  enfié  un  soldado 
Qae  le  sirtiese  de  guia 
Ai  portador,  7  con  él 
Uegaya. 


CIOE  HAMET.— EL  PRINCIPE ,  DON 
BALTASAIt. 


¡FeKeeeldia 
Qoe  con  sahid  ?uelvo  é  Terle ! 

paiscnpR. 

¡OhHamet!iQué  bayT 

CIM. 

Pocque  prolija 
%  sea  mi  relacloo « 
Procuraré  ledocirla. 
Zara  y  Mnlej  qpiednn  buenos ; 
Solamente  en  quien  peligra 
La  salud ,  es  en  tu  padre  : 
Años  soD,  no  hay  que  te  aliga ; 
Que  el  achaque  de  los  a&os 
Se  sabe  sin  que  se  diga. 
í  4p.  Callaréle  que  la  nueva 
Qoe  llevé ,  ftié  su  bonícida» 
Porque  el  saber  que  ya  es  rey 
No  crezca  al  precio  la  estima.) 
I  nos  y  oíros,  no  bay  riqueaa 
En  Fez  que  por  U  DO  rindan  : 
loyas  y  dineros  traigo, 
Fji  que  también  participa 
■  n  cunado ,  el  rey  de  Túnez ; 
Has  qoieo  con  mas  bizarría 
Se  ha  mostrado ,  es  Abdali. 
Oédito  abierto  te  envia 
En  Uoma ,  eomo  estas 
CarUs  dirán... 

PR<:<OIPE. 

Sin  abrirlas 
(Que  al  canti?o  no  le  es  dado 
One  las  lea  ó  las  reciba ) , 
Mi  re iidimiento ,  señor 
I)ofl  Baltasar,  os  suplica 
(Basuntemeote  honestada 
Tetigo  antes  desto  la  prisa )» 
Qne  al  Maestre  y  su  consejo 
Us  preséntete;  y  que  admitan 
u plática  disponed. 
Sin  que  un  punto  contradiga 
A  lo  que  vos  dispusiereis ; 
Pues  solo  en  uno  os  avisa 
■1  atención. 


EL  GBAN  PEUlCiPB  K  FB. 

non  BALTAIAU. 

¿Qué  es? 

paÍ!«ciPE. 

Que  si  el  prado  9 
Ya  en  créditos  ó  ya  en  ricas 
Joyas  y  dineros ,  no 
Basta  para  qoe  consigan 
Libertad  cuantos  sin  ella 
Están ,  desde  mi  familia 
Al  mas  misero  grumete, 
Y  por  dicha,  6  por  desdicha , 
Faltare  para  uno  solo. 
Sea  á  mi  ;  que  ne  lastiman 
Las  penalidades  auyaa 
Aun  mucho  mas  que  las  nías. 

non  BALTASAR. 

De  todo  advertido  voy  : 
Quedadlo  vos,  que  adquiridas 
Presas  de  la  relMÍon 
Son ,  y  que  dísmmuirlas 
No  podré  lo  que  quisiera.^ 
Venid  vos  conmigo. 

{Ymue  ¡hñ  BñiUuar  y  Cide  Hamet.) 

ralticiPE. 

Impla 
Imaginación ,  pnes  es 
Ya  otro  lo  que  díscnrrias, 
Déjame  pensur  nn  rato 
En  las  amantes  delicias 
De  volver  á  ver  á  Zara ; 
Bien  qne  no ,  como  querría , 
Será  presto ,  porque  es  fuerza 
Que  el  cumplimiento  prosiga 
Del  voto  que  bice  al  profeta; 


SOLOADOS.—KL  PRINCIPE. 

ON  soLMOO.  {peiUro.) 

Antes  perderás  la  vida. 

FaiKCirE. 
¿Qué  oigo? 

VAMOS  SOLDADOS.  (DcutrO.) 

Ténganse. 

iotnADo.  {Oenir0,) 

\  Que  sufra 
bacer  tal  superchería! 

(Suenan  dentro  cuchilladaiJ) 

rniífcipi. 

A  la  puerta  cnchlHadas 
liay  :  iré  á  ver  si  la  rüia 
En  voz  de  oráculo  habla 
Conmigo. 

Portí^  de  la  «asa  de  Don  Baltasar. 


Salen  por  un  iado  riüendo  algunos 
SOLDADOS  CM  TURIN,  Que  soU  $ín 
gottibrero  ;y  unoi  y  otros  Uranio  d** 
ALCUZCOZ.  —  Por  otro  lado ,  KL 
PRINCIPE. 

fimiif. 

En  vino  porfías , 
Que  no  has  de  llevarte  el  moro. 

im  SOLDADO. 

Si  haré  Ul. 

ALCUZCUZ. 

Acude  aprisa , 
Sonlor,  antes  que  me  partan 
Por  medio. 

ralKiciPB. 

Pttos  ¿qué  osadía 
Es  esta  ?  Cuando  no  fuera 


Porque  esta  casa  la  viva 
Vuestro  general ,  porqué 
MI  persona  en  ella  habita , 
i  No  basta  para  tenerla 
Mas  respeto  ? 

UK  SOLDADO. 

Aunque  te  indignas 
Con  razón ,  la  que  yo  tengo 
Po4lrá ,  si  llegas  á  oiría, 
Disculparme. 

TIIRUI. 

La  razón 
Es  solo  la  que... 

pbíkciiv.. 

Desvia, 
Que  estoy  yo  aqui. 

SOLDADO. 

Porque  yo... 

T0DI5. 

Porque  yo... 

niicciPB. 

Nadie  la  diga , 
Que  cualquiera  es  sospechoso ; 

Y  si  alguno  ha  <le decirla. 
Ese  moro  la  dirá , 

Qoe  no  es  parte. 

Alcuzcuz. 

Mal  maginas , 
Que  parte  y  aun  partes  ser, 
Pues  temer  que  me  dividan. 
Jugando  estar  mi  poltrón ; 
Me  querer  ver  si  perdía 
O  ganaba ;  él  asi  eomo 
Mé  entrar,  poner  en  mi  el  vista 

Y  decir  :  t  Sobre  ese  moro 
Cíen  escudos,  que  es  su  estima, 
Mé  correr.!  Decir  aqueste  : 

c  Topo  : »  con  que  parecía 
Mi  tabardillo,  según 
Fué  sobre  mé  echando  pintas, 
r.incoota  escudos  ganar, 
Cuando  ofrecerse  un  rencUIn 
Sobre  ganarle  la  mano ; 

Y  un  mirón  de  los  de  encima 
Decir  que  mi  amo  perderla  : 
Respoiidorle  él  que  OMsiitía; 
Sacar  el  esfiada  todos: 

Y  mientras  los  apaciguan , 
Kl  que  ganar  mi  metad. 
Decir  :  cCabo  mé  camina  ,t 
E  terar  de  asé.  Mi  medio 
Amo ,  ya  con  gran  mohína 
Decir  :  •  No  le  has  de  llevar ; 
Antes  perderás  el  vida. » 
Decir  el  otro  :  «¿Que  mé 
SofKr  tal  sospercbieria?! 

Con  que  de  parle  unoa  de  uno , 

Y  otros  de  otro ,  repetida 
La  pendencia ,  unos  y  otros 
De  su  medio  moro  tiran  : 
Peligro  en  que  para  quien 
Para  sobre  prenda  viva. 

ralxciPE. 

Porque  de  Aon  BaUaBvr 

Esto  no  llegue  á  noticia. 

Quiero  componerlo  yo.— 

Tomad  aquesta  snrli}a,    (4/  soldado.) 

Mas  que  el  medio  moro  vale, 

Y  ¡dos  de  aquí. 

SOLDADO. 

Que  te  sirva 
En  eso  y  en  lodo,  es  fuerza. 
( Yanse  los  soldados: ) 


Ué 
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EL  PRINCIPE t  TURIN ,  ALCUZCUZ. 

ralNCIPB. 

¿Posible  es ,  Tnrin ,  (¡ne  Tivas 
Tan  8ÍD  rienda ,  lao  sin  freno. 
Que  DO  adviertes ,  qae  no  miras 
Tan  buen  doeño  como  tienes? 

TDRUC. 

Hasta  aiiora  no  sabia 

El  que  tambiVn  los  seSores 

Príncipes  de  Fez,  preUitau. 

pafziaPB. 

Ifo  te  (nriero  responder 

A  tan  libre  y  atrevida 

Desver^enza,  sino  solo 

Con  deiarte  por  perdida 

Cosa.  ^    '     "^  ^ygge,y 


TimíN,  ALCUZCUZ. 

TSRUI. 

Atcwem. 

ALCUZCn. 
90.«* 
TüllRI. 

¿Qué  es  so? 

ALCOZCÜZ. 

Gomo  decirte  «olia, 
Cuando  mi  ame-antero  ser» 
Entero  JMi<M',  partida 
La  mitad ,  á  níedio  amo 
Basta  medio  9  Mw 

TfKRI. 

En  la  rlf» 
Perdf  el  sombrero ,  y  la  espada 
Se  me  ha  torcida  :  aU¿  arriba 
Sube»  oda  espada  y  sombrero 
Me  trae. 

ALCUZCUZ. 

Esa  es  gollería, 

gaerer  q«e  á  medio  poltrón 
otero  cautivo  sirva. 
Sombrero  escoger  6  espada; 
Y  pensar  desde  esto  día , 
No  tocarme  traer  mas  de 
La  metad  de  lo  q«e  pidaSw 

t  Viven  Tos  cielos,  infame, 

vil  canalla  barracbina , 

Qae  te  mate  t  {Smbisie  con  /I.) 

iM.GOZGCe. 

Tu  metad 
Matar;  m»  diefarme  viva 
La  otra  metad. 


DON  BALTASAR.  —  TURIN ,  ALCUZ- 

CUZ. 

non  BALTASAR. 

i  Qué  es  aquesto^ 

ALCUZCUZ. 

I  lostida,  señor,  Jostícia ! 

non  BALTASAa. 
I  De  qnét 

ALCDZCUZ. 

De  qae  me  jogar 
Solo  medio,  y  ano  porfia 
Que  ser  para  él  estafermo, 
Siendo  para  otro  sorty». 


MM  BALTASAR. 

i  Qaé  sortija? 

ALCUZCUZ. 

La  que  dar 
Mafaomet,  al  merar  qne  babia 
Por  mé  cocbiliadas,  como 
Si  fuera  yo  dama  linda. 

DO.^f  BALTASAR. 

Esto  no  tiene  remedio. 
Turio ,  hoy  parto  á  Sicilia 
Un  bergantín  :  ahi  tendrás 
Todo  cuanto  necesitas 
Para  el  camino :  el  rescate. 
Queda  en  la  contaduría 
Ya  becbo  baenoi  de  ese  moro. 
Ve  por  éK 

TORIN. 

Advierte,  mira... 

SON  BALTASAR. 

No  bay  que  hablar. 

ESCENA  XZVn. 

EL  PRINCIPE.—DON  BALTASAR  , 
TURIN,  ALCUZCUZ. 

príncipe. 
Señor,  ¿qué  es  esto? 

BOIC  BALTASAR. 

Volver  con  una  alegría 

Y  encontrar  con  un  enfado. 

PRÍNCIPE. 

iQaéen&do? 

DON  BALTAUR. 

Las  demasiaf 
Dése  picaro. 

TURIN. 

Por  mi, 
Señor,  le  rogad. 

PRbapE. 

¿  Yo  babia 
De  interceder  por  un  hombre 
Sin  ley  y  de  mala  vida? 
Antes  le  daré  las  gracias 
Porque  os -arroje  y  despida 
De  su  casa. 

TURCC 

¡Voto  á  Dios, 

8tte  á  no  mirar!...  Pero  dia 
uizá  habrá. 

príncipe. 

¿Y  qué  hay? 

DON  BALTASAR. 

Que  el  baje) 

Y  la  gente  que  venia 

En  él,  se  apresta ;  y  el  canje 
De  toda  vuestra  famiUa  * 

Ajustado  queda  en... 

príncipe. 

Vuestra  voz  no  me  lo  diga , 
Porque  no  quiero  saber 
Qué  tanto  vale  una  dicha. 

DON  BALTASAR. 

Pues  hecho  el  canje,  el  Maestre » 
Por  trataros  con  la  estima 
De  príncipe  libre  ya  ^ 
Vendrá  á  veros. 

PRÍXCIPJS. 

¿No  sería 
Mejor  qne  yo  aniicipase 
El  honor  desa  visita , 

Y  que  le  viese  primero? 

DON  BALTASA*. 

Toílo  lo  que  if s  cortesia 


Me  parecerá  á  mi  Slenpra 
Lio  mejor. 

nÍNCIPB. 

Pues  sed  mi  gula 
Hasta  palacio. 

DON  BALTASAR. 

.Venid. 
príncipe.  (Ap,) 

Confusa  imaginativa, 
Déjame  que  por  ahora 
Solo  piense  en  mi  partida; 
Que  GÍespues  habrá  tugar 
De  volver  á  tus  enigmas. 
(Yanu  el  Principe  y  Don  BaltBtaT ) 

TURIN. 

Ya  ves ,  infame ,  que  has  hecho 
Que  mi  amo  me  despida 
Por  tí. 

alcuzcuz. 

Bien  ver  vos,  picsSo, 
Que,  libertad  conseguida, 
No  fer  mi  amo.  Horro  ¡  Raboma ! 
Me  llamar.  (VÍBf#  hunndt.) 

TURIN. 

Poco  la  buida 
Servirá  para  que  á  azotes 
Yo  no  te  mate.  {Vúu  tm  él) 

El  mafk 

E8GE1IA  Z3rnB. 

LOS  i>OS  GENIOS. 

«AL  OENK). 

Bien  miras 
Lo  poco  de  que  han  servido 
Tus  ejecutadas  ruinas. 
Hasta  reducirle  esclavo 
A  que  entre  crístlanos  viva, 
Pues  ya  humanas  convenieocias 
Le  alejan  de  las  divinas. 
Digalo  el  que  yendo  á  ver 
Al  Maestre ,  cuando  él  venia 
A  visitarle,  se  encuentran; 

Y  uno  y  otro  en  corlesias 
Embarazados ,  no  ven 

La  hora  de  que  se  despida : 
Con  que  para  que  se  vaya 
Es  tan  de  entrambos  la  prisa, 
Que  aprestado  el  bajel ,  Hegau 
Juntos  hasta  la  marina , 
Donde  á  despedirse  vuelven, 
Don  Baltasar  con  caricias, 
El  Maestre  con  agasajos, 

Y  Mabomet  con  alegrias; 
Diciendo  de  mar  y  tierra 

A  un  tiempo  salvas  y  grita... 
{Dentro  ehirimiai  y  ialpa  de  tir$i.) 

ESCENA  XZDL 

Gente  ,  dentro  *.  -  LOS  DOS  GENIOS. 

UNOS.  (Dentro*.) 

Buen  viíje. 

OTBOS.  (Dentro '.) 

Buen  pasaje. 

OT1I05.  (Dentro  *.) 

Desforra  la  amarra ,  y  rira 
Al  mar. 

MAL  GENIO. 

Y  no  en  esto  solo 
Tus  vencimientos  estriban , 

«ISA  Esdeeir,  MÜos,  doa^eaose 


Mas  en  kntíie  hi  proa , 
Al  rambo  de  Salmedina , 
Voelve  en  demanda  del  tolo , 
únQ  qne  (aunque  otra  te«  lo  diga) 
S4*  re  qae  en  sus  coof  eniencias 
Ha  oxidado  tus  notícias. 

BCEZI  GEMü. 

^0  mucho,  M  en  fe  de  cuanto 
U  tebemeute  aprensiva 
Deaqiiflta  lección  le  lleva, 
Alinas  pierde  de  fista 
La  tierra ,  j  en  alia  mar « 
Que  le  recibió  iranquita. 
Se  ve,  cuando  alborotada. 
Sos  crespas  ondas  eriza , 
Coffibaüda  de  contrarios 
Vientos,  á  cuya  improvisa 
Safia,  ráfagas  y  golfos , 
No  tan  solo  se  amotinan , 
IVroel  sol,  porque  el  viaje 
\k  sa  voto  no  prosiga , 
Ai  horror  del  terremoto 
Tamliieu  sos  rayos  eclipsa. 
(K«rf0  dentro  úe  Urremolú  ¡f  tempes- 
tad,) 

■IL  GENIO. 

Si  por  los  ángeles  malos 
Tal  rez  Dios  al  mundo  envía 
Las  tempestades ,  á  mi 
No  mal  me  tocan  sus  iras. 
Iré  á  encenderlas  de  suerte , 
(^e  navegando  su  qailla 
Ondas  de  fuego,  le  sean 
Inia,  monumento  y  |)¡ra. 

aOEH  GCIIIO. 

Si  Dios ,  por  áugeles  buenos , 
Tal  rez  también  se  apacigua , 
Yo  pediré  á  sus  piedades 
Que  les  ampare  y  asista, 
Coando  dicen... 

ESGEüAXZX. 

&  ieteubfe  el  bajel ,  en  que  venaron 
aPiUNCIPB,  CIDB  HAMRT,  AL- 
CUZCUZ T  MAaraEKOs.  —  LOS  DOS 

GENIOS. 

TODOS. 

\  Piedad ,  cielos  \ 

UTIOS. 

Amaina  la  vela. 

OTROS. 

Iza 

ti  trinquete. 

orno. 
A  la  mesana. 

tTIOS. 

A  la  escota. 

ALcezcox. 
A  la  bolina. 

PRÍ!«CIPB. 

trocara  volver  ¿tierra, 
I^  si  el  puerto  nos  abriga. 

nsio. 
Tf»  leces  el  gobernalle 
Del  ümoo  puse  en  su  mira, 
I  tres  el  viento  por  proa 
«os  volvió  al  mar. 

(hiéndese  el  mar^  echando  fkego 
eatreUuondae.) 

PBÍ2IC1PB. 

.^  .  Suerte  impla, 

j  »o  basta  ver  contra  mi 
voe  airados  los  vientos  giman , 
y»  inquietos  bramen  los  mares , 
w  lieros  aun  no  me  admiun 
^  moutes,  sino  que  el  f«iego 


BL  GRAN  PRINCIPE  DB  FEZ. 

También  sa&ado  me  embista? 
¡  Oh  ciiintos  flechados  rayos 
(ktntra  ral  las  nubes  vibran ! 
De  cuyo  incendio,  al  caer 
En  agua  sus  culebrinas. 
En  vez  de  aoagarse,  abrasan; 
Pues  las  onaas  encendidas 
Volcanes  de  fuego  arrojan , 
Etnas  de  llamas  espiran. 
¿No  veis  páramos  de  nieve 
Dar  Por  espumas  cenizas? 

W3I0. 

Nada  vemos ,  sino  solo 
Que  saefias. 

imos. 

Amaina, 
oraos. 
l7.a. 
pabcii*!:. 

Tan  sobrenatural  pasmo 
Sin  dada  quiere  que  diga 
Que  no  es  bastante  el  profeta, 
A  quien  mi  Ce  peregrina , 
Para  amiiararme ;  y  pues  él 
Me  desampara  y  olvida , 
De  su  ingratitud  apele 
Al  favor  de  la  divina 
Deidad,  que  del  feudo  exenta 
Su  mismo  Alcorán  publica. 
¡Haria !  mi  vida  ampara. 

BCEIf  OBRIO. 

Si  baré ,  que  nadie  apellida 
Su  piedadf,  que  no  la  halle 
Piadosamente  benigna. 
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Ábrese  una  nube  sebre  el  bajel,  y  vese 
dentro  de  ella  á  U  VIRGEN  tabre 
un  dragón;  música  oculta. —  Dichos. 

MÚSICA,  que  cania  dentro  de  la  nube. 

Templen  aianio»  y  moras  ^ 
Templen  sus  kas. 
Pues  de  paz  el  iris 
Sale  en  Maria. 

pbíkcipb. 

SI  el  fbego  no  veis ,  ¿no  ois 
Dulcísimas  armonías 
En  los  vientos? 

♦  TODOS. 

Nada  oimos. 

PBÍaCtPB. 

¿  Luego  no  veróis  que  brilla 
Sobre  las  nubes  el  iris 
De  la  paz ,  de  quien  la  ninfa 
Verdadera  y  pura  es 
Una  bellísima  niña, 

?ue  coronada  de  estrellas , 
ravos  del  sol  vestida, 
Con  la  luna  por  coturno , 
La  frente  de  un  dragón  pisa , 
Diciendo  su  salva ,  en  fe 
De  que  sobre  ellos  domina?... 

ÉL  T  MÚSICA, 

Templen  mentas  g  mares , 
Templen  sus  iras , 
Pues  de  paz  el  iris 
Sale  en  Maria. 

mo. 
Nada  olmos. 

CIDBt 

Nada  vemos  • 
Sino  solo  que  retira 
Sos  sañas  el  mar. 

paineips.  * 
¿Qué  quieres 
De  mi ,  beldad  peregrina? 


u  vitCBll. 

Vuelve,  Mahomel,  vuelve  A  Ualta, 
Donde  te  espera  la  dicha 
De  que  salgas  de  una  vez 
De  aquellas  dudas  antiguas ; 
Pues  el  haberme  invocado 
Basta  para  que  consigas 
Librarte  de  esa  tormenta , 

Y  saber  con  fe  mas  viva... 

ELLA  T  HlisiCA. 

Que  Cristo  y  Maria  son 
Los  que  del  feudo  se  libran , 
Cristo  por  naturaleza , 

Y  por  la  gracia  Maria. 

pbíncipe. 

¡  A  Malta,  á  Malta  otra  vez. 
Amigos ! 

TODOS. 

Pues  ¿qué  te  obliga? 

príncipe. 

No  sé ,  ni  nunca  sabré 
SI  tan  grande  maravilla 
Es  revelación  ó  sue&o ; 
Pero  sé  qne  siempre  diga... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Que  Cristo  y  María  son 
1,08  que  del  feudo  se  libran , 
Cristo  por  naturaleta , 

Y  por  la  gracia  Maria. 


JORNADA  TERCEIU, 

Calle  cercana  á  ana  iglesia  en  Malta. 

ESCENA  PRIMERA. 

Dentro  tocan  atabalülos  y  chirimías  ^  y 
mientras  canta  la  música  la  primer 
copla ,  salen  CIDE  UAMET  v  AL- 
CUZCUZ. 

MÚSICA. 

Abrid  las  puertas ,  abrid , 
Entrará  por  ellas  quien 
Hoy  en  el  de  Baltasar 
Trueca  el  nowtbre  de  Muley , 
Mostrando  aue  mas  estima  tener^ 
Que  allá  toao  un  reino^  aquí  el  nombre 

cu>E.         [da  tm  rey. 
Ven  conmigo,  Alcuzcuz. 

alcozcuz. 

¿Dónde 
Con  tanto  priso? 

CIDB. 

A  no  ver, 

A  no  oír,  no  Imaginar ' 
Una  pena  tan  cruel , 
Como  que  á  las  puertas  llamen 
De  la  Iglesia ,  á  que  entre... 

ÉL  r  MÚSICA, 

Quien 
Hoy  en  el  de  Baltasar 
Trueca  el  nombre  de  Muiey. 

alcuzcuz. 

Pnes  ¿  qué  importarte  ? 

aoB. 

¿Eso  dudas. 
Infame,  cuando  le  ves?... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Mostrando  oue  mas  estima  tener ^ 
Que  alta  todo  un  reino,  aquí  el  nombre 

GiDE.        [de  un  rey 
Si  sabes  que  dése  golfo 
Corrimos  tormenta ,  en  que , 
Privado  el  jaldo,  creyó 
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Mahomet  que  á  su  parecer 
Navegaba  ondas  de  fuego ; 
Si  arreiMtado  después 
Sabes  que  dijo  que  Tía 
B«*llo  arco  de  rosicler « 

Y  que  la  paz  publicaba 
Pnrisima  uinu  en  él ; 

SI  8alt>es  que  este,  6  bien  sueño, 
O  bien  aprensión ,  6  bien 
Delirio ,  su  corazón 
Poseyó  con  ul  poder. 
Que  no  solo  ¿  Halla  hizo 
Que  diese  vuelta  el  biúel , 
Sino  que  i  voces  en  ella 
Publicando  entrase  que 
De  su  error  desengañado. 
Venia  á  pedir  su  ley ; 

Y  en  fin ,  81  sabes  que  i  pocos 
Dias  que  hubo  menester 

Su  ingenio  para  fnstniirse 
Catequizado  en  su  fe, 
Hoy  se  bautiza,  y  boy, 
Porque  le  venció,  ó  porqué 
Le  agas^ó ,  ó  porque  uso 
Entre  los  cristianos  es 
Poner  al  esclavo  el  nombr<^ 
Del  dueño ,  el  del  gran  Mntey 
Trueca  en  el  de  Baltasar, 

Y  el  apellido  también 

De  Mahomet,  su  real  estirpe. 
En  el  de  Loyola ,  4  quien , 
Por  un  mn  varón ,  cobró 
Amor  (Ir  causa  no  sé) ; 
4  Cómo  dudas  que  yo  sienta , 
Sobre  ser  su  maestro  y  ser 

?u¡en  tan  mal  le  doclrmó , 
an  grande  improperio  ver 
De  nuestro  profeta ,  y  mas 
Habiendo  dado  á  entender 
Que  el  que  quisiere  seguirie 
Con  él  se  quede ,  y  que  el  que 
Quiera  volverse,  ahi  tiene 
Laliberudyel  bijel? 

Y  siendo  asi  que  de  cuantos 
Criados  salimos  de  Fez 
Ninguno  quiere  seguirle « 
r.onm¡go  y  cou  toóos  ven 

A  embarcarte. 

ALCOZCUS. 

No  hacer  tal. 
Que  mé  criado  suyo  ser 
A  quien  sacar  de  viliano 
(Como  lá,  sonior,  saber) 
Antes ,  y  babor  rescatado 
De  00  ir  con  Torín  después. 
Dictamen  suyo  seguir , 
.0  mal  baga  o  baga  bieo. 
Que  esto  es  estar  palaciego  : 
Callar,  ó  decir  amen. 

CIDE. 

iQvié  importará  que  no  vengas 
liíf  Quédate ,  que  yo  iré 
Con  ios  demás  ¿  llevar 
Otra  mala  nueva  •  aunque 
Siendo  esta  (anto  peor , 
No  sé  si  me  atreveré 
Publicamente  á  decirla 
Sin  alguna  Industria. 

ALCUZCOZ. 

Pnes 
Si  al¡4  vas,  per  mé  pedirte 
Hacer  un  fineza. 

CIDE. 

•    ¿Qué  es? 

Atcozcoz. 

Es  que  si  haber  parecido 
Me  jomento  é  me  mojer, 
A  ambos  decir  que  las  manos 
BeNur,  y  quedar  i  ser, 


Ni  crestiano  por  el  haz. 
Ni  moro  por  el  revés ; 
Sino  asi  asi ,  entre  dos  luces, 
CresU-moro. 

CIDE. 

tOli  vil ,  soez, 
abari  1 
i^ues  quieres  quedarte  é  ver. 
Cuando  i  la  iglesia  le  llevan , 
Ya  en  cristiano  trs^e ,  á  ser 
Oveja  de  su  rebaño  : 
Que  digan  canto  y  tropel... 

ALCOZCOZ. 

Y  aun ,  por  hacer  lo  que  todos. 
He  de  decir  yo  también... 

ÉL  V  UtSICA. 

ÁMd  loM  puerlas^  etc. 

{Vne  (MeHamet.) 

ESCENA  n. 

Sale  LA  MdsicA  delante^  luego  caballe- 
ros con  la  gran  cruz  de  San  Juan; 
uno  con  una  fuente ,  g  en  ella  un  # a- 
lero;  otro  ama  vela^  orno  un  velillo 
de  plata ^  otro  un  mazapán;  y  detrai 
EL  PRINCIPE ,  vestido  i  la  etpañola» 
en  medio  de  EL  MAESTRE  t  DON 
BALTASAR :  EL  BUEN  GENIO  de- 
lante de  él ,  con  una  hacha  encen- 
dida; y  EL  MAL  GENIO  detrae  de 
todoi^  come  miranda  á  le  large,  — 
ALCUZCUZ. 


Ya  el  affuja  de  tu  norte 
Descuella  aquel  chapitel. 

902t  SALTASAE. 

Y  desde  aquí  los  umbrales 
Ya  del  gran  templo  se  ven. 

PftlNCIPE. 

Pues  antes  qns  en  sn  sagrado 
Me  atreva  4  poner  el  pié, 
Pülilica  satisfacción 
Al  mundo  be  de  dar  de  que, 
Detestando  los  errores 
En  que'naci  y  me  crié , 
A  Cristo ,  hijo  de  María, 

8ue  hoy  confieso,  y  cuya  ley 
ov  recibo ,  perdón  pioo 
De  lo  mucho  que  tardé 
En  responder  á  interiores 
Auxilios  :  y  para  que 
(Conste  mi  dolor  y  conste 
Mi  confesión ,  atended. 
Atended  todos  á  esta 
Protestación  de  la  fe. 

BOEX  GETUO. 

Di,  pnes  quien  te  dicta  y  guia, 
Luz  de  tu  Buen  Genio  es. 

HAL  CBNIO. 

Con  que  el  mal  genio  arredrado , 
Aun  no  se  atreve  4  ir  tras  él. 

La  católica  fe  solo  llamamos 
Aquella  con  que  solo  un  Dios  tenemos. 
Unidad  en  quien  tressiempre  adoramos, 
Trinidad  en  quien  siempre  ono  creemos. 
Sin  que  desta  unidad  que  veneramos , 
Ni  desta  trinidad  que  defendemos. 
Las  personas  confunda  la  ignorancia , 
Ni  el  ciego  error  separe  la  sustancia. 
Que  una  es  del  Padre  la  personajes  claro; 
Que  una  es  del  Hyo  la  persona,  esclerto; 
Que  una  es  del  Santo  Espíritu  preclaro 
La  persona,  la  fe  lo  ha  descubierto ; 
Mas  aunque  en  las  personas  tres  lepavs. 


En  la  divinidad  solo  uno  advierto; 

8ue  coetema  en  los  (res,  sin  dada  aígmi 
na  es  la  mijestad .  b  gloria  es  ana. 
De  nadie  el  Padre  allá  en  supremognd» 
Fué  hedió,  engendrado,  criado  ni  oad« 
De  nadie  el  Hijo  ni  hecho  ni  criado;  [do; 
Que  engendrado  no  mas  del  Padre  ba  si- 
El  Espíritu  ni  hecho  ni  engendrado,  [do 
Sino  de  Padre  é  Hijo  procedido : 
Tan  coiguales  los  tres,qaeen  nadieisle- 
Mayor ,  menor ,  primero  ni  postrero,  [ro 
Asi ,  SeSor ,  confieso,  adoro  y  creo 
Yuestra  divinidad ,  y  en  este  arcano 
Misterio ,  de  la  fe  primer  empleo, 
Divino  os  reconozco  t  soberano : 

Y  trascendiendo  al  SHicalar  irofeo 
De  unir  al  ser  divino elsér  humano, 
Confieso  en  vuestro  Hijo  el  ser  y  el  nom- 

[bre 
De  verdadero  Dios,  verdadero  hombre. 
Para  que  en  dos  naloraleEas  cuadre  [do; 
Ser  hombre  y  Dios  al  que  le  créhonuoa- 
Pues  Dios  por  la  sustancia  fíiédel  Padre 
Ante  siglos  de  siglos  engendrado, 

Y  hombre  |)or  la  sostanda  de  laMadrf , 
Nacido  en  siglo ,  habiéndose  encaraado 
En  preservada,  inucta,  vii^gea  hdb, 
Antes ,  entonces  y  después  doncella. 
Con  este  protesta  y  este 

Honor  que  los  dos  me  hacéis. 

En  ser  mi  padrino  vos ,    (AI  Maette.] 

Yos  en  darme  el  nombre  •  pnes 

Lo  Baltasar  y  Loyola  (A  Den  Beltetv:, 

En  vuestra  casa  lo  hallé , 

Bien  como  en  la  religión 

De  Juan  el  bautismo ,  en  fe 

Que  el  suyo  de  agua ,  ya  de  agua 

De  Espirite  Sanio  es; 

AlenUd  mi  coufianaa 

Para^KKlerme  atrever 

A  pisar  esos  umbrales 

Guante  antes  pueda,  porqué 

Apenas  habré  dejado , 

Como  serpiente,  bpiel 

De  antiguo  hombre,  y  de  hombre  noevu 

Yestido  la  candídes. 

Lavándome  en  el  cristal 

Que  no  badéodome  voKer 

Al  materno  seno «  me  hace 

Que  nazca  segunda  vez, 

Cuando  para  Roma  parte 

Con  las  cartas  que  me  hibds 

El  uno  y  otro  ofrecido, 

A  besar  al  Papa  el  pié; 

Y  dándole  la  obediencte. 
Suplicarle  que  me  dé 
Licencias  y  pasaportes 
Para  que  pueda  volver 
(En  términos  procurando 
La  deuda  satisfacer 

A  Dios  del  perdido  tiempo) 
A  predicar  de  su  ley 
La  verdad ,  no  solamente 
Al  moro,  pero  al  infiel 
Mas  remoto ,  desde  aquí 
Sacrificando  mi  ser. 
Mi  vida  y  ahna,  á  la  fiama, 
Al  cuchillo  ó  al  cordel. 


Enternecido  de  ofros. 
Qué  responderos  no  sé. 


D02«  BALTASAE. 

Pnes  supuesti»  que  á  los  dos 
Nos  obliga  á  enmudecer. 
No  enmudeica  el  alboroto 
De  todo  ct  pueblo  :  volved 
A  las  músicas  y  voces, 
Didendo  una  v.oira  vez... 

TODOS  T  HÓSICA. 

Abrid  lutpuertae^obrUt 


HtfiaíilieBáttUQr 
Tnaa  ei  mmibré  de  Muletf. 

BOCH  €BMO. 

Y  sBtda  i  la  acbmadon 
Su  Bueo  Genio... 

ÉL  T  ■Ú«CA. 

P»e$  ya  et 

Bgraa  príncipe  de  Fez, 

TOÓOS  T  acsicA. 

Ustírmde  oue  mtu  estima  tener^ 
QueaUátoao  m  refatf,  «ful  eln&mbre 

[de  un  rey. 

(7«Mi  dnrimia»^  y  con  esta  repetí- 
€Í9H  se  entran  todea,) 

E8GE1VA  in. 

« 

EL  MAL  GEMIO ;  móuok ,  dentro. 

■AL  CKlflO. 

¡Oh.eayeriMbreinl 

Al  abrasado  desdea 

Del  áltimo  parasismo , 

U  eomarañada  altivez 

De  esos  mootes !  ¡  Oh  cajera , 

Roto  de  su  polo  el  ej , 

Sobre  mi  la  Inmensa  cumbre 

De  todo  ese  azul  dosel , 

Pva  que  abriendo  los  mares 

Al  despeñado  vaivén 

De  tiQio  embate,  los  senos 

\^  su  pavorosa  tez « 

Me  sepultara  en  su  abismo , 

Aoies  qne  llegara  á  ver 

Al  Dueo  Genio  conlra  mi 

Corouado  de  laurel ! 

P^ro^qné  me  desconfía? 

Qoe  Urde  se  pudo  hacer 

De  bneo  moro  buen  crístíano, 

iCoBinn  proverbio  no  fué? 

Hocs  en  so  iiersecncion  , 

Andando  siempre  tras  ¿I , 

Prosiga  mi  safia.  Pero 

¡Ay  ioleliz !  mal  podré 

S^iirle  ya;  qne  lanzado 

De  la  ^n  virtud  de  aguct 

Exorcismo,  que  el  obispo, 

Para  admílirie ,  le  1é , 

Dél  me  ahuyenta :  con  que  es  fuerza 

Qoe  me  haya  de  valer 

De  otros  medios.  ¡  Oh  si  Dios, 

Ya  que  de  infiel  le  hace  fiel , 

Para  acrisolarle  mas, 

^  la  cadena  cruel , 

Qoe  como  i  perro  rabioso 

Me  tiene  atraillado  el  pié. 

Me  alargara  un  eslabón ! 

Veremos ,  como  me  dé 

El  iomeoso  poder  suyo 

Para  osar  de  rol  poder 

I^icencia,  si  persevera 

O  DO ,  por  mas  que  por  él 

Esos  júbilos  ahora 

Se  glorien  que  ya  es... 

ÉL  f  MÚSICA. 

^  BaUasar  de  Layóla 
£/  gran  principe  de  Fez, 
yottrandoque  mas  estima  tener. 
Que  allá  todo  un  reino,  aqui  el  nombre 

{Vase.)  \deunrey. 


EL  GRAN  PRLNCiPE  DE  FEZ. 


Jardlo  4el  real  palacio  ée  Feí. 

ESCENA  nr. 

Por  un  lado  Zknk,y  por  oirá kíiDhLK 
sin  verse  kaatn  después. 

LOS  DOS. 

i  Oh  loca  esperanza  vana , 
»Qoé  de  siglos  hA  que  estoy 
•Kngahanuo  el  día  de  hoy 
•Y  esperando  el  de  mañana !• 

ZARA. 

Por  mi  este  antiguo  conecto 
Sin  duda  que  se  escribié... 

ABDAL&. 

Sin  duda  alguna  fni  yo 
Oeste  sentido  el  ol>it  tu... 

ZARA. 

Pues  siguiendo  una  esperanza , 
No  sé  s:  muero  6  si  vivo 

ÁRDALA. 

Pues  ni  libre  ni  cautivo , 

Sigo  un  bien  que  no  se  alcanza. 

ZARA. 

Qué  efecto  tendrá  el  rescate 
De  Mahomet,  es  mi  cuidado. 

AftDALÁ. 

Mi  pena  es  el  haber  dado 
Armas  con  que  otro  me  mate. 


Cuanto  mas  su  aviso  tarda , 
Mas  mi  temor  me  atormenta. 

ÁRDALA. 

Cuanto  mas  mi  amor  me  alienta , 
Mas  su  desden  me  acoiiarda. 

ZARA. 

Y  asi  voy  con  ansia  vana... 

AOOAlJL. 

Y  asi  con  recelo  voy... 

LOSMS. 

Engafiando  el  dia  de  lioj, 

»Y  esperando  el  de  mauana.»  {Yense,) 

ZARA. 

Abdalá. 

ardalA. 

Divina  Zara. 

ZARA. 

¿Cómo  sin  ver... 

ÁRDALA.  (4p. ) 

¡Ay  demi! 

ZARA. 

Que  yo?... 

ADDALÁ. 

A  presumir  que  aquí 
Esluviérades ,  no  osara 
Entrar  en  todo  el  jardin. 


Aunque  ofenderme  pudiera 
De  encontraros  en  su  esfera , 
Lo  he  de  perdonar,  á  fin 
De  saber  ( pues  ya  tetieis 
La  licencia  conseguida. 
Supuesto  qne  agradc^cida 
A  fa  fineza  que  Ti  abéis 
En  la  libertad  mostrado 
De  Mahomet,  la  be  conoedUo « 
Sin  tratar  de  mas  partido 
Que  iros ,  por  haberme  dado 
El  Rey  nni  Dijo  poder 
Para  que  eu  su  ausencia  pveda 
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Ser  yo  la  que  os  la  conceda ) 
Qué  os  obliga  A  suj$|)eiider 
Tanto  tiempo  la  partida. 

ÁRDALA. 

Si  yo  decir  ( :  pena  fiera ! ) 
Lo  que  me  obliga  pudiera , 
Dichosa  fuera  mi  vida ; 

Y  supuesto  que  no  puedo  , 
Solo ,  señora ,  diré 

Que  quien  me  cautivo  fué 
Mahomet,  que  en  su  ausencia  quedo 
Esclavo  vuestro ,  es  verdad ; 
Mas  lauto  eu  serlo  me  alabo. 
Que  mientras  soy  vuestro  esclavo 
No  quiero  mas  ímertad. 
iQue  sedeen  de  mi. 
Si  usando  vuestra  licencia 
Ausencia  hiciera  en  su  ausencia , 
Sino  qne  si  le  servf 
En  algo,  cautivo  fiel. 
No  la  lealtad  me  obligó» 
Sino  el  interés ,  pues  yo 
Me  liberuba  antes  qoe  él  ? 
Venga  Mahomet  tan  dichoso. 
Como  quien  i  veros  viene , 
Que  del  solo  me  coaviene 
Admitir  en  mi  penoso 
Estado  aquesa  piedad ; 
Pues  si  él  en  mi  os  dio  el  imperio , 
Fué  para  mi  cautiverio , 
No  para  mi  libertad ; 

Y  aun  esta  no  agradecer. 
Cuando  él  me  la  dé,  pretendo. 


Eso  es  lo  Que  yo  no  entiendo, 
{Ap,  O  no  lo  quiero  entender). 

Y  porque  oíros  y  veros 
No  me  dé  qué  otscurrír, 
O  mañana  os  habéis  de  ir, 
O  mañana  be  de  poneros 
En  tma  torre  á  esperalle ; 

gue  si  atento  á  esos  reparcí^ , 
Iliberttd  hade  daros. 
No  es  bien  que  tan  libre  os  halle , 
Que  su  liberalidad 
NO  tenga  qué  hacer  después. 

Y  pues  la  liberud  es 
No  querer  la  libertad , 
Escoged  desto  el  partido 
Que  menos  peligro  os  cueste, 

(De  adentro  ecium  unpapeldsus  pies. 
Y...  Mas  ¿qué  papel  es  este , 
Que  á  mis  plantas  ha  caído? 

ardalí. 

Yo  le  levRDUré  y  vo  t 
Bella  Zara,  le  iére. 

ZARA. 

Mostrad ,  que  yo  también  sé 
Lér,  y  ¡ay  oe  vos  si  intentó 
Por  este  medio... 

ÁRDALA. 

I  Ay  de  mi  I 

ZARA. 

Vuestra  loca  fantasía!., 

ÁRDALA. 

No  creáis  que  mi  osadia... 

ZARA. 

Baste ,  baste.  Dice  asi : 

ÍL^e.)  Al  Rey,  mi  señor,  en  mano 
)e  la  Reina,  mi  señora. 
¡Al  Rey,  y  en  mi  mano,  ahora 
Que  él  aun  no  ha  venido!  Vano 
Pensamiento,  no  me  des 
Qué  temer  y  sospechar 

?ue  pudo  Maliomet  faltar, 
que  ya  su  hijo  lo  es. 
{Lee.)  6in  Dios ,  sin  razón  ni  ley^ 
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Vueiíro  padre  {iqué  pesar!) 

Ya  por  el  de  Baltasar 

Trocó  el  nombre  de  MuUy  ; 

Y  abandonando  tirano 

Con  acckm  tan  afrentosa , 

Patria^  retna,  hijo  y  esposa^ 

En  Malta  queda  cristiano. 

i  Cielos!  auuque  de  su  vida 

He  vi  al  riesgo  amenazada , 

Aun  mayor  que  imaginada « 

Ks  mi  peua  sucedida. 

Pero  mal  hago  en  creer 

Que  esto  pueda  ser  verdad.  — 

Todas  las  puertas  tomad      {A  voces. 

Del  jardín,  hasla  saber 

Uuieii  entró  en  él,  quién  ecbé 

Aqui  este  papel. 

ABDALÁ. 


) 


Un  bulto  está. 


Allf 


LOS  DOS. 


¿Qniétí  aquJ 
Ocultarse  ioteoia  ? 


ESCENA  V. 

CIÜE  HAMET.— ZARA,  ABOALA. 

CIDB. 

Yo/ 
Yo ,  sefiora  ,  que  dudando 
El  que  pudiese  mi  aliento 
Cara  á  cara  pronunciar 
Tan  desdichado  suceso , 
Quise  que  lüese  un  papel 
Quien  lo  diiese  primero , 
Porque  del  primer  dolor 
En  él  quebrases  el  ceño , 
ICxcusandome  el  decirlo 
La  prevendou  del  saberlo. 

ZARA. 

¿Lueffo  es  cierto  lo  que  aqui 
Escribes? 

CIDE. 

i  Pluguiera  al  cielo 
Tan  cierto  fuera  mi  fin , 
Como  mi  dolor  es  cierto ! 
Aquella  melancolia , 
Que  le  trajo  lanío  liempo 
Desvelado  en  entender 
De  nuestro  Alcorán  un  texto , 
Creció  á  maula  tan  grande , 
Que  con  el  susto  ó  el  riesgo 
De  una  tormenta ,  llegó 
(Después  que  del  camiverio 
Dejó  pagado  el  rescate ) 
A  tan  declarado  extremo 
De  locura ,  que  creyó 
Navegar  ondas  de  fuego , 
Y  que  iluminadas  nubes 
Desplegaban  en  el  viento 
Arcos  de  paz ,  cuya  ninfa 
Tenia  á  sus  plantas  puesto 
Feroz  dragón:  con  que  á  Malla 
Volvió,  donde  entró  pidiendo 
El  bautismo ,  y... 

ZAKA. 

Calla ,  calla , 
No  lo  digas ;  que  loa  ecos 
De  tu  voz,  avenenados 
Del  tósigo  de  su  estruendo , 
Son  á  mi  vista  y  oído 
El  relámpago  y  el  trueno 
De  un  rayo,  que  el  corazón 
Me  penetra  tan  violento, 
Que  sin  ver  fuera  la  llama, 
Arde  hecho  ceniza  dentro. 
iM:ihomet  á  su  ley  aleve ! 
Mabomet  liraoo  á  su  reino ! 


Mahomet  infiel  i  su  patria ! 
Hahomet  á  su  hijo  fiero, 

Y  Oero,  tirano,  infiel 

Y  aleve  h  mi  amor!  ¿Qué  espero. 
Que  como  pisado  áspid , 

La  ponzofia  no  reviento 
De  la  ira  en  que  me  abraso , 
Del  furor  en  que  me  quemo  , 
Talando  montes  y  mares 
Las  cóleras  de  mi  incendio? 
Tü,  infame ,  tú ,  traidor,  tú , 
Tú ,  aleve ,  caduco  viejo. 
Tienes  la  culpa. 

ClDB. 


iYo? 


ZARA. 


Si, 


Que  habiendo  sido  maestro 
Suyo ,  lo  que  le  ensefiaste 
Le  trajo  absorto ,  suspenso 

Y  atónito  tantos  dias , 
Hasla  dar  en  el  despeño 
De  tan  ciego  precipicio, 
De  tan  loco  devaneo. 
Bien  digo  que  en  ti  resulta 
La  causa  de  tal  efecto. 

Y  pues  creciendo  rencores 

De  un  mo/neoto  á  otro  momento , 

Y  de  un  i  listante  á  otro  instante , 
Pasan  tan  de  extremo  á  extremo. 
Que  lo  que  basta  aqui  fué  amor, 
Desde  aqui  aborrecimiento 

Es ;  no  pudiendo  vengar 
La  ira  en  él  y  el  despecho 
De  un  nuevo  espíritu,  que 
Se  ha  revestido  en  mi  pecho, 
Me  vengaré  en  ti. 

{Sdcale  la  espada ;  Abdalá  se  pone  en 
medio.) 

ESCENA  Vh 

EL  NlSO  MULEY,  criados.  —  Dichos. 

ABDALÁ. 

Detente. 

CIDB. 

\  A  y  infeliz ! 

CRIADOS.  (Dentro,) 

Corred  presto 
Todos  á  su  vox. 

(Salen  el  niño  Mnley  y  criados.) 

\  Hamet 
Aqui ,  y  tú  airada !  ¿Qué  es  esto  ? 

ZARA. 

¿Qué  ha  de  ser?  Que  no  tan  solo 
Sin  el  Rey  tu  padre  ha  vuelto; 
■  Pero  perturbudo  el  juicio, 
;  Blasfemando  contra  el  cielo , 
Contra  la  ley,  contra  ti. 
Contra  mi  y  contra  sí  mcsmo , 
Cristiano  le  deja  en  Malta. 

Pues  ¿cómo  ( ¡ay  de  mi ! )  no  vengo 
Tan  grau  desdoro  en  su  vida? 

J^BOALÁ. 

Huye,  Hamet. 

CIDK. 

¡Valedmc,  cielos!  (Yase.) 

ZARA. 

Seguidle  todos,  seguidle. 

mSo. 

¡Muera  el  traidor  á  su  reino 

Y  á  su  ley!  (Vase.) 


CRIADOS. 

Muera  el  traidor. 
(Vante  todos  troi  él) 

ABDALÁ. 

Tan  acosado  del  pueblo 
Corre  al  mar,  que  despeñado 
A  él  se  arroja. 

ZARA. 

Aun  no  eoo  eso 
Vengada  estoy. 

ÁRDALA. 

Pues  si  otra 
Venganza  quieres... 

ZARA. 

SI  quiero, 
Mas  no  que  tú  me  la  digas.     [\m., 

ABDAJJL. 

Mabomet  ya  para  if  moerlo. 

Tú  ofendida  y  yo  constante, 

Sin  mi  le  la  oirá  el  tiempo.     (Fffir) 

Una  calle  ea  Roma. 

ESCENA  VU. 

TURIN,  ridiculamente  vestido  ie til- 
dado pobre ,  con  un  brazo  en  tti>c 
/lorquilla  y  una  muleta  en  Is  9irü 
mano. 

TORIX 

Fortuna ,  sin  circunloquios 

Desatemos  la  maldita , 
I  Qne  nadie  á  un  picaro  quila 
!  El  don  de  los  solioquios. 

De  Malta ,  bien  perlrecbado 

De  dinerillo  y  ^oar. 

Me  envió  Üoii  Baltasar ; 

Y  apenas  desembarcado 
¡  En  Mesina  puse  el  pié, 

CiUaodo  esperando  une  hubiera 
Viaje  que  a  Saboya  lueni , 
En  una  hostería  alojé, 
liccibi  en  ella  un  criado, 
Porque  al  fin  ,  coum)  venía 
A  lo  bien  que  me  servia 
Alcuzcuz  mal  enseñado. 
Lloraba  sus  soledades ; 

Y  asi  dispuse  anc  hubiera 
Quien  de  mi  Aicu/cuz  sapiicra 
Ausencias  y  enfermedades. 
Comia  conmigo  á  pasto, 

Y  yo ,  por  ver  si  podía 
De  la  malicia  del  día 
Sanear  la  costa  del  ^asto , 
Tal  vez  á  un  garito  luí, 
Cuya  estación  continué, 
Si  gané  {lorque  gané , 

Si  perdi  porque  perdí ; 
Hasta  qne  un  día  picado. 
Tan  largo  llegué  á  jugar. 
Que  estuve  un  tris  de  parar 
Como  al  cautivo,  al  criado. 
El ,  como  me  vio  |>erder 
Cuanto  dinero  tenia, 
Fué  volando  á  la  boslrria , 

Y  dio  al  patrón  á  eotend(>r 
Que  por  estar  mal  servido, 
A  otra  mandaba  mndar 
La  ropa ,  cuyo  pesar 
Le  dejó  tau  o(endi<lo , 
Que  cuando  a  casa  llegué. 
Sobre  sí  es  bien  hecho  ó  no; 
Me  habió  muy  mal ;  pero  yo 
Muy  bien  le  descalabré. 
Llegó  justicia  al  suct'so, 

Y  de  esbirros  rodeado. 
Me  vi  4  un  punto  sin  criado. 
Sin  ropa ,  sm  blanca  y  prcsot 


Ed  este  espado  el  f^cMo  ) 

Taro  logar  de  escapar  : 
Con  qoe  jo;  para  pagar 
AJ  descalabrado  el  daíio' 

Y  cosías  á  la  jasUcia , 
Hasu  el  Testido  veudi , 

Y  i  teja  Tana  saU, 
Como  casa  i  la  malicia. 
Vieodo  poes  qne  no  leoia 
Mas  i  maoo  otro  ejercicio , 
Me  metí  ii  bribón ,  oficio 

Oae  se  apreode  al  primer  dia ; 

hifs  con  alzar  el  damor. 

Torpe  el  paso  y  ronco  el  pecho. 

Se  baila  el  hombre  hecho  y  derecbo 

Vagamoodo  del  Seik>r. 

Tunando  paes  desle  modo» 

Por  no  Tol?er  deslucido 

A  la  patria ,  me  he  venido 

A  dar  en  Roma  por  todo. 

Aqaj  es  de  la  Compañía 

El  colegio ,  en  que  frecuente 

Acttdc  toda  la  gente 

Mas  defota  cada  dia... 

Y  béia  qne  viene.  Cuidado 
Coo  mis  ecos  lastimeros. 

ESCENA  Vm. 

EL  PRINCIPE  T  ALCUZCUZ,  vetUdifÉ 
álaupañoia,  —  TURIN. 

TuaiH. 

Drá,  cristianos  caballeros , 
limosna  á  un  pobre  soldado. 

Dicha  ba  sido  haber  tenido, 
Despnes  qne  hechos  ¿  la  vela , 
De  Malta  i  Italia  pasamos, 
Eo  Angosta  tan  apriesa 
hn  Roma  embarcación. 

ALCUZCOa. 

Como  ser  hestorla  nuestra 
Tao  rara,  qoe  parecer 
Tener  cosas  de  comedia , 
íQoé  macho  qne  en  componerse 
De  jornadas ,  fo  parezca  ? 

PRÍlWIPC. 

Esta,  Juan  (¡dichoso  tú, 

Caya  buena  ley  te  alieou , 

No  solo  i  quedar  conmigo , 

Mas  i  pasaría  de  buena 

A  mejor,  pues  de  su  oracia 

Qqíso  gne  aun  el  ooniDre  tengas! ), 

Esta  (digo  otra  vez)  noble 

Aotigna  dudad  excelsa , 

Qoe  como  Jerusalen , 

También  en  montes  se  asienta , 

u  centro,  dosel  y  silla 

De  la  corte  de  la  Iglesia. 

ALCUZCUZ. 

Y  bien,  ¿no  saber,  sonior, 
A  qué  haber  venido  á.elia? 

paiiicmi. 

A  besar  el  pié  al  vicario 

De  Cristo,  une  hoy  la  gobierna , 

Qoe  es  el  Décimo  Inocencio , 

Y  dittdole  la  ot>ediencia , 
^aplicarle  que  roe  dé 
Pasaportes  y  licencias 
i^ra  qne  sacrificando 

Ni  vida  al  martirio ,  pueda 
Llevar  su  Üi,  donde  roas 
A  su  honra  y  glona  convenga. 

alcozgÜz. 

Pnes  si  á  eso  tenir^  ¿por  qué 
Prpgontar  por  el  colegia 


EL  GRAN  PRINCIPE  DE  FEZ. 

De  Jesús ,  intes  que  no 
Por  su  palacio? 

paiTicm. 

Quisiera 
Que  supiese  intes  de  otro 
Quién  soy  :  con  qpe  paru  esta 
Prevención,  es  bien  valerme 
De  anteriores  diligencias. 
Del  Maestre  y  Don  Baltasar 
Cartas  traigo  de  creencia 
Para  diversas  personas ; 

Y  asi,  valiéndome  dellas, 
La  del  padre  general 
Tengo  de  dar  la  primera. 

Y  porque  mas  advertido 
En  lo  que  él  escribe ,  pueda 
Hablar  yo ,  la  léré  antes , 
Pues  trae  en  falso  la  nema. 

TURIN. 

Caballero ,  deste  pobre 
Soldado  tened  clemencia. 

rai:vcipc. 

{Leyendo  la  carta^ysin  mirará  Turin.) 

Da  limosna  á  ese  soldado , 

Y  en  esta  parte  me  espera , 
Mientras  salgo.       {Éntrase  leyendo.) 


U» 


TORIX. 


Soy 


ALCUZCUZ,  TURIN. 

ALCUZCUZ.  {Ap.) 

iQué  merar? 
O  mentir  todas  Tas  senias, 
O  este  estar  Torin. 

TURIN. 

Hidalgo... 

ALCUZCUZ.  (i4p.) 

¡  Quién  saber  fingir  el  lengua , 
Hasta  ver  si  él  ser,  guardando 
El  rostro  al  tomar  el  vuelta ! 

TURIN. 

¿Qué  digo?  Pues  el  sefior 
Mandó  que  limosna  diera , 
¿Qué  aguarda? 

ALCUZCUZ.  {Pasedüdo$e,) 

Saber  k  quién » 
Que  tener  orden  expresa 
De  dar  menos  ü  dar  mas« 
Según  el  persona  sea. 

TURIN. 

Pues  alargue  todo  el  orden ; 
Que  el  que  hoy  á  pedirla  llega , 
Pobre  es  de  primera  clase. 

ALCUZCUZ. 

Según  el  enferme  tenga. 

TURIN. 

Pues  si  le  ha  de  oir,  escuche, 
Y  no  la  espalda  me  vuelva. 

ALCUZCUZ. 

Me  aguo  en  estando  paradn. 
Cabo  mi,  soldado,  venga. 

{Poiéúse,  y  Turin  le  si^ue.) 
¿  Cómo  es  el  nombre  ? 

TURIN. 

Turin. 

ALCUZCUZ. 

Me  huelgo. 

TURIN. 

¿De  qué  se  huelga? 

ALCUZCUZ. 

Só  yo  muy  gran  servidor 
De  los  Torínos  de  Persia. 
¿  Es  de  allá  el  buen  Torin 


De  Saboya. 

ALCUZCUZ. 

¿Y  en  qué  guerras 
Ha  melilado  1 

TURIN. 

En  Italia 
Primero,  y  en  las  galeras 
De  Malta  después. 

ALCUZCUZ. 

¿Galeote» 

0  calafate? 

TVRIN. 

(Áp.  parándose.  Este  intenta 
Que  íntes  que  él  me  dé  limosna. 
Le  rompa  yo  la  cabeza.) 
Honrado  soldado  he  sido 
Y  soy. 

ALCUZCUZ.    . 

Pues  ¿  por  qué  se  queda. 
Si  es  honrado?  Qne  el  honrado 
Soldado  sigue  la  hilera. 

TURIN. 

Me  canso. 

ALCUZCUZ. 

Pues  no  se  canse ; 

8ue  gusto  de  que  me  vean 
on  soldado  de  remolque. 
Cabo  mi,  Torin  :  no  lema. 
Que  pues  yo  le  (¡uiero  honrar, 
Dien  puedSe  venir  mas  cerca. 

TURIN. 

No  puedo,  porque  estropeado 
De  un  brazo  estoy,  y  una  pierna 
Tengo  baldada. 

ALCUZCUZ. 

Seria 
De  algún  tntillo  de  cuerda. 

TURIN. 

No,  sino  muchos  balazos 
Que  he  recibido. 

ALCUZCUZ. 

¿En  qué  empresas? 

TURUI. 

Preguntador  limosnero. 
En  muchas,  y  en  la  postrera 
Mas  qne  en  otras. 

ALCUZCUZ. 

¿Cuándo  fué? 

TURIN. 

Cuando  se  liizo  prisionera 
La  persona  de  Mahomet, 
Principe  en  Fez. 

ALCUZCUZ. 

^Qué  me  cuenta? 
¿El  mismo  Principo? 

TuaiN. 

El  mismo 
Principe,  y  á  Dios  pluguiera 
Se  le  hubieran  mil  demonios 
Llevado  antes. 

ALCUZCUZ. 

i  Pues  le  pesa 
Dello  ? 

TURIN. 
Si. 

ALCUZCUZ. 

¿Por  qué? 

TURIN. 

Porque 
j  Me  tocó  á  mi  de  la  presa 
I  El  mas  infame  morillo 

1  Ue  cuantos  venían  en  ella , 
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i.; 


Por  quién  saU  desterrado 
De  la  isla.  ¡Ob  quién  los  viera 
Por  acá ,  para  matarlos 
A  patos !     . 

ALCUICUZ. 

Muy  mal  liicirra , 

Y  me  pesara  ¿  mi  muclio. 

¿Cómo? 

ALCUZCUZ. 

Como  me  dolieran 
Sos  lástimas. 

TURÜI. 

Pues  ahórrenlos 
De  demandas  y  respuestas , 

Y  vamos  á  la  limosua. 

ALCUZCUZ. 

Vamos,  pero  kaciendo  cuenla. 
¿  No  es  usted  el  seor  Toriu  ? 

TORIN. 

Si  soy. 

ALCUZCUZ. 

Por  mar  T  por  tierra, 
¿No  ha  servido? 

Tuam. 

Si  be  servido. 

ALCUZCUZ. 

Del  Príncipe  en  la  refriega 
lo  se  halló,  y  está  esirofieado? 

TUam. 
Si  estoy. 

ALCUZCUZ. 

Pues  Dios  le  provea ; 
Que  no  hay  limosna  <|ue  dar 
A  pobre  de  tantas  prendas , 

8ue  por  muchas  nue  le  vayan , 
abrá  pocas  que  le  vengan. 

TCRIN. 

I  Ahora  sale  con  eso? 
Voto  á  Dios,  que  la  muleta 

Y  horquilla  rompa  en  sus  cascos. 

ALCUZCUZ. 

¿Con  qué  manos  ? 

Tümx. 
Con  aquestas. 
{Arremete  d  ¿arle  de  pahi,) 

ALCUZCUZ. 

¡  Milagro,  <nie  le  he  sanado ! 
¿Quién  en  dos  días  creyera 
Que  yo  era  sauto?  ¡  Milagro ! 

TURIX 

¡Alcuzcuz? 

ALCUZCUZ. 

¿Qué  alcuzcuceas? 
Que  ya  no  soy  Alcuzcuz , 
Sino  cristiana  menestra. 

Dame  los  brazos ,  y  dime 
¿Qué  transmutación  es  esta? 

ALCUZCUZ. 

Eso  es  látigo  de  contar, 

Y  mas  ai  ver  que  ya  llega 
Acompañado  mi  amo 

De  honrada  gente,  por  sefla 
Dando  de  serlo,  que  toda 
Es  gente  de  capa  negra. 
Con  el  mas  anciano  deJlos 
En  una  carroza  entra, 

Y  hacia  otra  parte  camina. 
Ven ,  verás  lo  que  se  huelga 

{Vaie.) 


De  verle. 


ESCENA  X. 

TÜRIN. 
¿Qué  importará 


Que  él  se  huelgue,  si  me  pesa 


A  mi  de  veríe  á  éi?  que  aun  no 
Tengo  olvidada  la  ofensa 
De  su  mal  tercio,  |>or  mas 
Que  cristiano  en  Roma  vea 
A  quién  dejé  moro  eu  Malla* 

Y  asi ,  solo  entre  diversas 
Gentes ,  que  corriendo  voz 
De  quien  es,  por  verle  cercao 
La  carroza,  introducido « 
Iré  á  ver  si  hay  quien  me  sepa 
Decir  por  qué  eztrafios  modos 
Vino  aqui.  (Voee 

ESCEIf  A  XI. 

EL  MAL  GKNIO. 

Nadie  pudiera 
Mejor  que  yo,  que  lo  miro 
De  mas  lejos  v  mas  cerca. 
Apenas  Juan  Pablo  Oliva , 
General  desta  suprema 
Religión  (que  siendo  sola 
Una  coropañia,  mas  guerra 
Hace  al  Infierno  que  muchos 
urdios),  á  lér  llega 
La  carta  del  Maestre,  cuando 
Con  dulces  lágrimas  tiernas 
Le  recibe  y  le  agasjja ; 

Y  porque  tiempo  ao  pierda , 
En  la  carroza  que  acaso 
Tenia  un  seftor  á  sus  puertas, 
Al  sacro  palacio  guia , 
Donde  pedida  la  audiencia , 
Humildemente  postrado. 

El  pié  de  Inocencio  besa. 
¡Con  qué  paternal  cariño. 
Con  qué  amor,  con  qué  terneza 
Para  llevarle  á  sus  brazos 
Le  levanta  de  la  tierra  1 
¡Y  con  qué  afable  consuelo, 
Oyendo  el  fin  que  desea. 
Que  es  dar  la  vida  por  Dios 
Para  conferir  materias 
Tan  sagradas,  mas  despacio 
Le  dice  que  á  verle  vuelva ! 
Despedido,  el  ffenerel 
En  su  colegio  Te  hospeda , 
Sin  que  en  religioso  albergue 
Tratamientos  de  rey  quiera. 
Mas  ¡ay!  ¡cuan  de  paso  admite 
La  cortesana  clemencia ! 
Pues  á  oposición  del  voto 
Que  hizo  en  otro  tfempo  á  Meca', 
Peregrinar  á  LoreCo 
Dispone,  y  con  tanta  priesa, 
Que  sin  dar  tiempo  (mas  ¿cuándo 
El  del  dolor  no  se  abrevia?) 
Por  complacer  de  Loyola 
Al  nombre  con  mas  fineza » 
El  traje  de  caballero 
Al  de  peregrino  trueca. 
Pero  aunque  tantos  extremos 
De  fe  y  religión  debieran 
Desconfiar  nn's  rencores , 
Desesperar  mis  violencias , 
No  me  he  de  dar  por  vencido. 
Cide  Hamet,  al  dar  las  nuevas 
De  su  couversion,  i  no  hizo 
Que  todos  contra  él  se  vuelvan? 
¿  No  se  echó  desesperado 
Al  mar?  De  sus  sañas  fieras 
¿No  le  socorrió  la  gente 
De  una  fragata  que  en  ella 
De  Liorna  estaba  ?  ¿No  vino 
A  Italia,  y  por  varias  sendas 
A  Roma,  donde  hoy  se  halla , 
A  riesgo  de  que  le  prendan 
Como  á  esclavo  fugitivo? 

Y  en  fin,  ¿con  Turmno  eocuentra 

Y  de  sus  dos  derrotadas 
ForMinas  no  se  dan  cuenta. 


.) 


En  orden  ambos  de  que 
Uno  y  otro  le  al)orrezcao? 
Pues  ¿  qué  instmmentos  mejore! 
Puede  elegir  mi  soberbia 
Para  quila  ríe  la  vidí 
Como  yo  su  saña  encienda? 
Mayormente ,  cuando  está 
Tan  dispuesta  la  materia , 
Que  lo  que  se  dicen,  es... 


CIDE  HAMET  v  TIIRIN,  heblndoM 
recato.  —  EL  MAL  GENIO. 

Toaw. 
Yo  no  nuíse  que  me  viera 
Tan  ponre,  por  no  oliligaiie 
A  que  de  mi  piedad  tenga; 
Que  no  he  de  admitir  piedades 
he  quien  no  be  de  olvidar  qaejai. 
Aun  una  intercesión  no 
Le  debí. 

Clac. 
Desa  manera 
Tu  rencor  v  mi  rencor 
Pisan  una  línea  mesma; 

Y  si  quieres  ayudarme. 
Verás  que  no  solo  vengas  . 
Tu  enojo,  pero  mejoras 
Tu  fortuna. 

Tuam. 
Pues  ¿qué  intenlss! 

ODB. 

Yo  he  de  dar  satisfacdoá 
Al  mundo  de  que  mis  eiencial 
No  ie  volvieron  cristiano; 

Y  pues  como  á  maestro  llegao 
A  culparme,  como  maestro 
Me  toca  su  inobediencia 
Castigar ;  y  cuando  esto 

No  baste^  baste  el  que  sea 
Morabito  para  ooe 
Desagravieá  miirofeu. 

Y  asi,  si  me  ayudias  tú. 
Desmintiendo  las  sospcchss 
(Con  decir  que  soy  tu  esdaro) 
De  mi  traje  y  de  mi  lengua 
(Pues  alhajándole  yo , 
Podré  hacer  que  lo «  parezcas) 
Seguros  tras  él  podremos 
(Haciendo  de  la  cautela 
Lealtad,  con  darle  á  entender 
Que  es  amor  el  que  á  él  nos  Itera) 
Darte  muerte  á  nuestro  salvo; 
Que  para  que  no  se  entienda 

El  achaque  de  que  muere, 
Sé  yo  de  naturaleza 
Mil  venenosos  secretos , 

Y  alguno  de  tanta  fherza, 
Que  sin  que  llegue  á  gustarle, 
Tan  solo  con  que  le  huela, 
Le  privará  de  sentidos 
Hasu  que  la  vida  pierda. 

Y  en  cuanto  á  que  stf  homicidio 
Resulte  en  tu  conveniencia, 
De  lo  que  sobró  al  rescate 
Aun  tengo  joyas  y  letras 
(Porque  la  prisa  de  ecbaraie 
Al  mar  no  dió  tiempo  á  eoeatas) 
Rastantes  para  que  rico 

Y  honrado  á  tu  patria  vuelvas. 
Donde  haciendo  un  iastrvBenio 
De  que  lU>ertad  me  entregas, 
Volveré  libre  y  ufano. 

Solo  con  que  en  Fez  se  sepa 
Que  fui  el  que  desagravió 
Ley  y  palria,  reino  y  reina. 
¿Que  me  respondes? 

*  (?MfMv<eM«MÉir9,eila|m«f>i^ 
dar á  entender;  pero  no  u\i  bien  eipnM<*^ 


nmnr. 

SI  ves 

De  una  parte  m!  mteería 
Y  de  otra  mi  sentínieDCo  » 
iCóojo  (ludas  que  cometa 
Esa  especie  de  asesino  *, 
Pues  DO  bar  peligro  que  tema 
Ei  que  ja  llegó  a  perder 
Q  t«mor  de  su  coucieoda? 
Sigámosle  pues,  por  doode 
Ya :  verás  si  bago  cautela 
Itelatraidoo. 


También  tA 

Yeris  el  don  que  le  espera 
De  mi  mano. 

{Yame  Im  tf«f.) 

MAL  gbuio. 

Y  yo  veré , 
Ya  que  Mos  me  da  Kceticia 
De  a(|oilatar  este  oro , 
Si  mientras  los  dos  conciertan 
Qoitarle  la  vida,  puedo 
Hacer  que  también  padetca 
Tales  acbaques  el  akaa , 
Que  ya  qoe  ba  de  morir,  muera 
Desesperado,  mirando 
Lo  qoe  en  Fez  pasa  en  su  ausencia , 
^  podrá  fingir  mi  magia. 
Yean  el  cielo  y  las  estrellas , 
Hombres,  fieras,  peces  y  afes , 
Agoa,  aire,  fuego  y  tierra 
Qoe  ja  que  iwe  venta  un  bombeo , 
Ko  á  poca  cosía  me  veosa.       iVa$e,) 

Bosqae  inmediato  i  Loreto. 

ESCENA  Xm. 

EL  PRINCIPE  T  ALCUZCUZ,  fn  /nr^ 
deperegriuM, 

pahiciPE. 

Causado  vengo. 

Ausaccz. 
Si  ser 
in  horas  que  mas  el  sol 
Faiifrar  con  su  rebol » 
íQaé  mucho? 

Faíiicini. 

Pues  el  placer 
De  aqaesia  selva  florida 
Eo  su  hermosa  verde  estancia 
Nos  llama  con  su  fragancia 
Y  con  su  sombra  convida , 
Aqoi  descansar  podremos 
in  rato. 

[SUnUnu,  arrimándou  á  un  peñasco.) 

ALCOZCI». 

¿Quién  te  diría, 
Coando  ^neral  te  via 
De  ejératos  tan  supremos, 
MHincipe  soberano 
Je  Peí,  que  boy  en  un  camino , 
|^P[^  solo  y  peregrino 
Te  habías  de  ver? 

FaiRcm. 

Mas  gano 
M  este  qae  en  aquel  pierdo; 
I  pues  te  be  dicho  que  no 
Teac«erdestíi,yaqueyo 
ge  Mua  que  ful  me  acuerdo , 
;e  á  otra  cosa.  ¿Turin  era 
f!  soldado  que  pidió 
Limosna? 


Si. 


ALCOZ 


CCZ. 


EL  GHAfl  PKINCIPE  DB  FEZ. 

Le  dUlste  que  me  viera  ? 
Que  aunque  por  su  mal  obrar 
Poco  afecto  me  ba  debido. 
Bastaba  que  hubiese  sido 
Críado  de  Don  Balusar, 
Para  que  en  cualquier  estado , 
Por  mas  pobre  que  me  vea. 
De  mi  en  cuanto  pueda  sea 
Socorrido  y  amparado; 

ALCUZCUZ. 

Ya  se  lo  decir;  mas  no 
Debió  de  te  querer  ver. 
Porque  no  dejar  aue  hacer 
Nada  á  tus  piedaaes  yo* 

príxcipis. 

Pues  ¿qué  hiciste  con  él  ? 

ALCUZCUZ. 

¿Qué 
Pude  hacer  mas  que  miralie 

Manco  y  toltido,  y  dejalle 

Sano  y  bueno  ? 

rafxapff. 

I  Cómo  fué 
Sanarle  tú?  que  sabello 
Es  bien,  pues  de  oirlo  me  espanto. 

ALCUZCUZ. 

Has  de  saber  que  era  santo , 
Y  no  había  daJo  en  eUo 
Hasta  que  para  su  cura 
La  virtud  se  declaró. 

paíNcifE. 

Ya  me  espantaba  que  no 
Parase  en  una  locura. 
Deja  necios  disparates , 
Por  si  un  espacio  pequeRo 
Treguas  me  permite  el  sueño. 

ALCUZOm. 

Gomo  tú  de  dormir  trates , 
Trataré  yo  de  velar; 

8ue  en  tierra  en  que  haber  bandidos, 
o  es  bien  que  á  los  dos  dormidos 
Mos  coger  :  y  asi,  por  dar 
Cordelejo  al  sueño,  haré 
De  las  flores  que  promete 
Este  selvo  un  romlKete.  {Va$e.) 

ESCENA  xnr. 

EL  PRINCIPE ;  de$pués  EL  MAL 
GENIO. 

PRINCIPE. 

Neda  memoria ,  ya  sé 

Que  reino,  hijo  y  esposa 

Dejé ;  y  pues  lo  mismo  hiciera 

Si  de  todo  el  mundo  ftiera 

La  majestad ,  no  penosa 

Me  aflyas.  Mas  ¡  ay !  ¡  qué  en  vano 

Procuro  echarte  de  mi ! 

(Quédase  dormido.) 

MAL  csmo.  (DoníroJi 
Ya  qoe  rendido  le  vi 
A  propensiones  de  Iramano , 
Asombro  j  horror  reciba  : 
Sueñe  quien  es  y  quién  era. 

{Suena»  dentro  cafas  p  tróncelas,) 


Aistiíato. 


palBClPK. 

¿  Por  qué  no 


ZARA,  EL  Nlf^O  MULÉ  Y,  ÁRDALA, 

ACOMPAKAMIENTO,  MOROS. 

RARA.  (Denlro\) 
¡Muera  Mabomet! 

HOROS.  {Stettiro*) 

{Mahomet  muera! 
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URA.  {Dentro,) 
¡Viva  Muley ! 

HOROS.  {Dentro.) 
I  Muley  viva ! 

( Aparece  un  trono  con  gradas  y  dosel, 
y  en  lo  alto  una  estatua  del  Principe, 
con  tos  mismos  vestidos  de  moro  que 
sacó  primero ,  y  con  bastón  de  gene- 
ral,  corona  y  cetro  ;  y  al  pié  del  trono 
Zara,  el  niño  Muley,  Abdalá , acom- 
pañamiento y  otros  moros.) 

PRÍNCIPE.  {Entre  sueños.) 

I  Qué  pesadez !  ¡  ay  de  mi ! 

¡  Qué  angustia !  Qué  sobresalto ! 

ZARA. 

Nobleza  y  plebe  de  Fez , 
Ya  os  constó  cuánto,  tirano 
Con  su  patria,  cuánto,  fiero 
Con  su  ley,  y  cuánto,  ingrato 
Mabomet  con  su  hijo  y  conmigo , 
A  la  obligación  fallando 
De  sangre,  honor,  lustre  y  fama ,' 
Después  de  haber  rescatado 
Su  persona  mi  fineza , 
En  Malta  quedó ,  trocando 
La  real  majestad  de  moro 
Al  vil  nombre  de  cristiano. 

Y  siendo  asi  que  en  sus  Iberos 
Nuestra  gran  ley  al  oue  varío 
La  prevarica  tenienoo 
Honores  de  soberano. 
Degradarle  manda  deüos , 

Yo  la  ceremonia  usando , 
Como  á  delincuente  y  reo. 
Haciendo  el  trono  cadalso , 
Os  le  represento  vivo 
En  ese  muerto  retrato , 
Corrida  de  que  no  tenga. 
Vida  qoe  le  quite,  el  mármol. 
Cumplid  pues  de  nuestros  ritos 
La  usanza. 

ardalA. 

Yo,  pues  me  hallo    . 
Presente,  como  ministro 
Militar,  pues  ser  esclavo 
Hoy  no  (|uita  que  ayer  fuese 
General  maestre  de  campo 
De  mis  ejércitos,  sea 
Quien  el  puesto  ejercitando , 
Le  degrade  del  bastón. 
Que  fué  mi  ruina  y  su  lauro. 

{QuUaU  el  bastón.) 

Yo,  pues  cometió  el  deHto 
Después  de  haberme  engendrado 
(Con  oue  ser  no  debe  en  mí 
ti  baloon  hereditario 

Y  el  reino  si),  del  laurel. 
Como  mió ,  le  degrado. 
Quitándole  de  sus  sienes 
Con  la  corona  el  aplauso. 

{Quilate  la  coroua,\ 

ZARA. 

Yo,  que  en  su  mano  le  puse 
Del  mas  ilustre  y  mas  alto 
Reino  el  cetro,  pues  le  di 
De  mi  alma  y  vida  el  mando , 
Porque  el  mundo  vea  que  del 
En  venganza  de  mi  agravio. 
No  solo  le  privo,  pero 
Aun  del  cora^n  (e  arranco, 
De  su  mano  el  cetro  quito. 

{Quítale  el  cetra.) 

Y  mostrando  la  mia  cuánto 
Es  imposible  que  á  él  vuelva. 
Mano  y  cetro  (de  un  presagio 
Cumpliendo  la  voz  que  dyo. 
Mal  hurtada  de  mis  bbiot 
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c¡Vtm  Abdala  y  Habomct  muera ! ») 

Los  enajeno  y  reparto, 

Üi^ndole  el  ceiro  á  Muiey , 

Dándote  á  Abdah  la  mano.    {Das fía.) 

Todos  vosotros  ahora , 

Ya  qne  no  sois  sus  vasallos 

Y  qae  sin  reales  insignias 
No  es  traidor  el  desacato , 
Calles  y  plazas  la  estatua 
Arrastrau  hecha  pedazos. 

HOltOS. 

¡Muera  Mahomet,  y  Muley 

Y  Abdalá  vivan ! 

( Vuelven  á  ioear,  desaparece  todo,  y  el 
Principe  despierta.) 


ESCENA  XVL 

EL  PRINCIPE ;  después^  música,  dentro. 

príücipe. 

¡  Qué  pasmo ! 
¡Traidores!  ¿pues?...  Mas  ¿qué  digo, 
Ni  qué  me  admiro  ni  cspaulo 
De  que  baaa  su  oficio  el  sueño, 
Representándome  vago 
En  las  últimas  especies 
Con  que  dormí ,  los  engaños 
Que  tal  vez  saben  hacer 
De  la  imaginaciou  caso  ? 

Y  cuando  fuesen  verdad 
(Que  ni  lo  dudo  ni  extruño) 
En  Fez  mis  agravios,  ¿qué 
Importan  ya  mis  agravios? 

¡  Pluguiera  á  vuestra  piedad , 
Seoor,  se  acercara  el  plazo 
En  que  por  vos  padeciera 
La  persona,  y  no  el  retrato! 

Y  SI  acaso  el  amor  propio 

(Si  es  que  bav  propio  amor  acaso 

En  la  parte  de  mis  celos) 

Os  ofendió  involuntario , 

De  no  tener  sentimiento 

Dése  sentimiento  os  hago 

Sacríflcio.  Perdonad 

Si  me  atrevo  á  decir :  Cargo , 

Reino  y  compañía  en  un  día 

Dejé;  sin  ellos,  Señor, 

¿Québaréf 

Mi^siCA.  (Deniro,) 

Buscar  can  fe  pia» 
Para  otro  reino  mejor. 
Otra  mejor  compañía. 

pniífciPB. 

Si  yo  juzgara  de  mf 
Méritos  para  tener 
Inspiración ,  bien  aquí 
PuQiera  darme  á  entender 
Que  interiormente  la  oí ; 
Pufs  en  callada  armonía. 
Oigo  ser  á  mi  dolor 
Medio... 

ÉL  TMlisICA. 

Buscar  can  fe  pia 
Para  otro  reino  mejor,    • 
Otra  mejor  compañía. 

PRÍNCIPE. 

Otro  mejor  reino,  ya 
Sé  que  es  el  reino  del  cielo ; 
Mtt  ¿quién  decirme  sabrá 
La  mejor  á  mi  fe  y  celo , 
Qué  cxMnptñfa  será? 


ESCENA  XVn. 

ALCUZCUZ ,  CIDE  HAMET,TURIN.- 
Dichos. 

ALCUZCUZ.  {Dentro,) 

¡  De  Jesús  la  virtud  pia 
Me  valga! 

príncipe. 

Dudar  ya ,  error 
Cuál  es ,  con  tal  voz  serta... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Para  otro  reino  mejor^ 
Otra  mejor  compañía. 

{Quédase  el  Príncipe  suspenso ,  p  sa- 
len Cide  Hamet,  y  Turin  deteniendo 
d  Álcuicuz ,  que  traerá  en  la  ma- 
no unas  fiares.) 

ALCOZCOZ. 

De  Jesús  (digo  otra  vez) 
La  virtud  me  valga. 

ODE. 

Necio, 
¿De  qué  te  admiras? 

ALCUZCUZ. 

¿De  qué 
No  admirarme,  cuantío  á  veros 
Llego  aqui  á  los  dos? 

TURlN. 

Detente. 

ALCtZGDZ. 

En  vano  ser,  que  dar  quiero 
Estas  nuevas  á  mi  amo. 

CIDE. 

No  has  de  llegar  t¿  primero 
Que  nosotros. 

AtXCZCUZ. 

Si  hacer  tal. 
{Desásese  de  ellos ,  dejamdo  á  Turin  las 
flores  en  la  mano.)    , 

Al  ir  de  los  dos  huyendo , 
Por  asirle  de  la  mano , 
El  ramillete  que  haciendo 
Estaba,  dejó  en  la  mía. 

ALCVZCDZ. 

{Al  Príncipe  que  suspenso  no  le  oye.) 
Sonior,  sabe... —  Tan  sospenso 
Estar,  que  ni  ver  ni  oír. 

ciDE.  (Ap.  á  Turin.) 

Muestra ,  que  no  acaso  creo 
Qne  la  ocasión  que  Imscamos, 
Nos  ha  salido  al  encuentro. 


¿C6mo  ? 


TURIir. 


CtDE. 


Como  en  estas  flores  {Tómalas.) 
Empezar  á  sembrar  puedo 
Los  confeccionados  polvos 
De  ac^uet  tósigo  violento « 
Por  SI  acaso  hay  ocasión 
De  ofrecerlas  en  su  obsequio. 
{Derrama  en  las  fiares  unos  polvos.) 

ALCUBCUZ. 

Sonior,  mira  si  soy  santo , 
Pues  con  Hamet ,  sano  y  bueno 
Viene  Torin. 

TURIN.  {Ap.  á  Cide  Hdmet.) 

Como  tú 
Las  inficiones ,  yo  medios 
Buscaré  de  ir  á  su  mano. 


Ya  lo  estáo. 

ALCUZCUZ. 

¿No  hay  dr? 

TURIN. 

Llegneno^ 
Con  miestra  deshecha  aliora. 

LOSM».  {AlPríncipi.) 

Danos  tus  pies. 

ALCUZCUZ. 

¡Bueno  es  eso! 
Aun  no  me  responde  á  mi , 
Con  hablarle  algo  mas  redo 
¿Y  resfionderá  a  tos  dos? 

( Vueloe  en  sí  el  Principe.) 

PRÍNCIPE.  {Ap,) 

I  Oh ,  Señor,  y  cuánto  os  debo, 
Pues  á  un  humilde  gusano 
Reveláis  vuestros  secretos. 
No  solo  inspirando  auxilios, 
Pero  revelando  riesgos ! 

LOS  DOS. 

Danos,  gran  señor,  tos  plantas. 

piíNaPE. 
¡  Htmet ,  Turin !  pues  ¿qué  es  esto? 

CIDE. 

Haber  dejado  por  tf 
Patria ,  esposa,  hijos  y  deudos, 
Y  á  ser  discípulo  tuyo. 
Corrido  en  ser  lu  nMeslro, 
Venir  siguiendo  tus  pasos. 

TURIN. 

O)mo  era  un  camino  el  nnesuro, 
Nos  encontramos  en  él ; 

?ue  también  yo  en  soguiínienlo 
uyo,  con  los  desengaños 
De  mi  mala  vida ,  vengo 
Ansioso  de  mejorar 
Mis  costumbres  eon  tu  ejemplo. 

PRÍNCIPE. 

No  sabré  encarecer  cuánto 
De  ver  á  los  dos  me  huel^; 
Pues  ya  sé  que  tú  á  ser  vienes 
Cristiano,  Hamet,  y  tú  luego, 
Turin ,  de  no  buen  cristiano, 
A  ser  menos  malo ,  siendo 
En  las  piedades  de  Dios 
Casi  un  beneficio  mesmo 
Pasar  de  moro  á  cristiano. 
Que  de  mal  cristiano  á  bueno. 

LOS  DOS.  {Ap.) 
Si  bien  lo  supieses... 
príncipe. 

Dadme 
Los  brazos. 

LOS  DOS. 

A  tos  pies  puestos 

PRiNaPE. 

¡Qué  bellas  flores! 

ALCUZCUZ. 

Yo  para  tí  estar  baciendo 
Ese  romiliete ,  y  él 
Quitármele. 

TORIN. 

Acaso  creo 

Sne  fué  dejarl^  en  mi  mauo; 
as  si  era  para  tf ,  quiero 
Restituirle  á  la  luya. 
Goza  pues  el  blando  aliento 
De  sus  lirios,  azucenas. 


Estamos. 


RoMS  7  Jtanioes ,  puesto 

Que  ena  Uiyas. 

WllXClflf. 

Muestra. 
(Da  7a»-M  e/  ramUieu  al  Mndife*) 

CDC.  (ilp.) 

Bien 

Sucede. 

PftiHCIPK. 

GoáDto  agradezco 
El  doo ,  00  sabré  explicarlo. 

Toam. 

Por  qué  ¿qb  pobre  doa?... 

PKÍRCIPB. 

Por  esto. 

Este  cárdeoo  lirio  enamorado 
Galao  del  blanco  albor  desla  asuoena; 
Esu  parpúrea  rosa ,  qae  de  a^na 
Sangre  dió  so  roaliz  al  encarnado ; 

Eslellemo  jazmín,  quevomaoebado, 
Ni  el  ábrego  ni  el  cierzo  le  dió  pena , 
Símbolo  son  de  qaieo,  de  gracia  llena. 
Ni  son  en  primer  mslante  vio  el  pecado. 

Pues  si  nuica  abrigaron  en  su  seno 
Estas  flores  al  áspid ,  ¿  qué  osadi» 
Podo  juzgar  que  donde,  de  horror  lleno, 

No  introdujo  SaUn  su  tiranta. 
Pudiese  iotrodocir  otro  feneno 
La  suya  en  atributoa  de  Haria? 
Y  porgue  mejor  veáis 
Que  ni  lo  dudo  ni  temo « 
No  solamente  al  olbto 
LMiores  aplico,  pero 
Aun  i  tos  demás  sentidos. 
Ojos,  labios  y  oídos  tengo 
De  cebar  eo  ellas.  Ved 
íQué  poco  daSo  me  han  beclio ! 
Mas  ¿cómo  me  ha  de  hacer  daño., 
Quieo  es  de  todos  remedio? 


HAHCT. 


iQoé  asombro! 

TDRIÜ. 

¡Qué  horror! 

PliXCIPE. . 

Y  mas 
A  la  vista  de  80  templo. 
Que extrafto  bajel  del  aire, 
Suloó  sos  esferas ,  siendo 
De  la  exempcioii  del  tributo 
No  mal  probable  argomeuto ; 
Pues  qden  sacó  de  cautiva 
escasa,  serta  bien  cierto 
Qoeoobabiadedejar 
Naoca  cautivo  á  su  doefto.» 
¡Gran  Jerosalen  de  Europa, 
Salve!  ¡Salve,  alcáxar  bello 
^  la  Cristiana  Sloo! 
¡Salve ,  misterioso  centro, 
Qoe  solar  de  Joaquin  y  Aoa, 
p  el  insuole  primero 
viste  al  alba  sin  mancttia , 
1  en  el  segundo  al  sol  mesmo 
Amancillado!  pues  viste 
ui  U  ceñido  lo  inmenso , 
«edidoeuU  lo  Infinito, 
tu  U  abreviado  lo  eterno , 
Y  pasible  lo  impasible, 
>  iendo  eo  U  hecho  carne  al  Verbo. 
¡Salve  otra  vez  y  otras  mil ! 
Ma  que  á  saludar  llego 
Tus  torres,  sea  pensando 
(■ejor  ditera  creyendo ) 
Que  la  zarza  incombostible 
Kuisie,  qoe  exempta  del  ftiego , 
Ardió  sin  quemarse*  V  pues 
Como  A  tal  te  reverencio, 
^ra  pisar  tus  umbrales 
Me  descalzaré ,  poniendo 
Has  los  ojos  que  las  plantas 

T.   rt. 


EL  ORAN  PRIMCIPB  DB  PEZ. 

En  tus  arenas;  y  puesto, 
'^  e  A  visu  tuya,  fovores 

ie  no  merezco ,  merezco , 

la  inspiración  usando 
Que  me  ilustraba  primero , 

Y  de  la  que  rescató 

Mi  vida  después,  prometo 
En  la  mejor  oompañia 
Alisurme;  pues  habiendo 
Sido  Ignacio  A  quien  debi 
El  primer  conocimiento 
De  mis  confusos  errores, 

Y  á  quien  por  lo  caballero , 
Por  lo  soldado  y  lo  santo 
Cobré  tan  digno  respeto 
Que  con  su  ilustre  apellido 

Mi  real  sangre  honre ,  bien  croo 

Que  por  adoptado  hijo 

De  su  religioso  gremio 

Me  reconozca  y  me  admita  : 

En  cuya  milicia ,  siendo 

Su  cuarto  voto  misiones 

Que  lleven  el  Evangelio 

A  infieles  gentes ,  no  dudo 

Que  ella  logre  mis  intentos , 

FacilitAndome  ella 

Las  Ucencias  de  Inocencio. 

Y  mas,  si  del  sacerdocio 

ÍPoes  ya  de  mi  casamiento 
quel  natural  contrato , 
El  dia  que  corra  riesgo 
La  pureza  de  la  fe. 
Le  da  por  nulo  y  disoello 
La  disparidad  del  culto) 
A  la  dignidad  me  atrevo ; 
Que  si  no  dignos  son  todos 
Cuantos  le  gozan ,  bien  puedo 
Entre  los  no  dignos,  yo 
Osar  A  ser  uno  de  ellos. 

Y  en  fin ,  Sofíor,  protestando 
Que  desde  aqueste  momciilo 
Ño  daré  paso  que  no 

Sea  en  orden  al  deseo 
De  dar  la  vida  por  vos , 
A  las  puertas  de  Loreto , 
Patrimonio  de  MARÍA, 
Cuyo  no  pagado  feudo 
Fué  mi  primer  vocación. 
Humilde  y  postrado  os  ruego 
Me  concedáis  este  don ; 

Y  si  fuere  gusto  vuestro 
Que  en  el  camino  la  vida 
Pierda,  admitid  el  afecto , 
Pues  A  mi  me  basta 
Euscar  los  medios . 

Que  en  mejor  Gompafiia 

Dan  mejor  reino.  (Vaie.) 

-B8CE1IA  XVin. 

CIDE  HAMET,TURIN,  ALCUZCUZ; 
áetpuei^  HüsicA,  deiUro. 


3¡>3 


Oye. 


OOE. 

TORIN. 


Aguarda. 

CIDK. 

Escucha 

Timm. 

Espera. 

CIDB. 

Que  confuso.;. 

TDIIIN. 

Que  suspenso... 

CIDE. 

Al  prodigio  de  tu  auxilio... 

TURlIt. 

De  tu  fervor  al  portento.. . 

ana. 
No  solo  tu  muerte  ya... 


Tewt. 
No  ya  tu  nborrectroicnto... 

CIDC. 

Solicitaré  traidor... 

rcaw. 
Tirano  intentaré.., 

GIOE. 

pero 
Tu  ley  ofrezco  seguir. 

nauf. 

Mi  vida  enmendar  ofrezco. 

ALOOZCDZ. 

í.  Quién  le  decir  A  m\  amo  - 
Que  venir,  Antes  de  verío , 
A  ser  menos  malo  el  uno , 
<:uando  el  otro  A  ser  mas  bueno  ? 
Pero  ¿eoiéo  A  él  lo  decir. 
Si  aun  a  mi  decirme  el  vientu?.. 

th  Y  MÚSICA, 

¡Victoria^  vieloria 
Por  ei  Buen  Genio! 

{Vame  ios  Irei.) 


LOS  DOS  GENIOS. 

UAL  GENIO. 

¿  De  qué  cantas  la  victoria , 
Si  aunaue  mas  auxilios  veo. 
En  tu  alabanza  inspirados 
Y  en  mi  desdoro  dispuestos , 
Si  creo  A  las  conjeturas 
De  mis  ciencias  (pues  es  cierto 

8ue  aunque  gracia  y  hermosura 
erdi ,  no  perdí  eJ  ingenio ) , 
Hallo  en  ellas  qué  la  muerte 
Le  estA  amenazando  presto. 
Con  que  nunca  gozara , 
Por  mas  que  insten  sus  anhelos  ,^ 
El  renombre  del  martirio 
Que  es  su  mas  deseado  premio? 

BOCN  OBNIO. 

1  Cómo  puede  no  gozarle , 
Si  ya  le  goza ,  supuesto 

8 ue  si  no  es  mArtir  por  sangre, 
B  mArtir  por  tí  afecto?  ' 

■AL  GENIO. 

I  MArtir  por  afecto,  y  no 
Por  sangre ! 

BUEN  Gnno. 

Si. 

■AL  GENIO. 

Da  un  ejemplo 

BUEN  GENIO. 

Muchos  pudiera ;  mas  uno 
Por  todos ,  del  sacro  texto. 
Sube  conmigo ,  pues  no 
Se  da  ni  lugar  ni  tiempo 
Entre  los  dos. 

■AL  GENIO. 

Ya  contigo  , 

Rompo  la  esfera  del  viento 
{Vuelan  loi  dos  Juntos;  p  estando  ar 
filfa,  se  apartan^  y  se  ve  un  monte.) 

BUEN  GENIO. 

¿Cooocei  aqnese  monte? 

■AL  GEmo. 

Si  conozco:  bien  me  acuerdo 
De  sus  señas.  Este  es 
Moria ,  A  quien  el  nombre  dieron 
Del  monte  de  la  vlaion. 

BUEN  GENIO. 

Y  ¿qué  es  lo  que  miras  dentro? 

S3 
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Ábrese  el  manie,  y  vese  á  ABRAHAN 
en  el  acto  de  saerifiear  á  ISAAC.  — 
LOS  DOS  GENIOS. 

MAL  GElflO. 

Lo  que  vi  en  él ,  repetido 
Me  parece  que  ¿  ver  vuelf  o » 
Pues  en  la  elevada  cima 
Abrabam  esU  diciendo... 

ABftAHAK. 

Ya ,  Señor,  á  Isac  mi  liljo 
Os  sacrifico  yo  mesmo. 

ISAAC. 

Y  yo  de  mi  voluntad 

La  vida  á  la  vuestra  ofrezco. 

BOEN  Gimo.  * 
¿Podrisme  negar,  al  ver 
Alto  el  brazo,  humilde  el  cneQo, 
Kl  ser  ya  sacrificada 
Vida  aquella  ? 

.  MAL  GENIO. 

¿Cómo  puedo? 

BUEN  OBNIO. 

Pnes  mira  cómo  interpone 
Dios  entre  cerviz  y  acero  t 
Nuevo  decreto. 

ESCENA  XXI. 

UN  A N(;í*:L.— Dichos. 

Á?(GKL.  (Delenienda  á  Abraham,) 
Suspende 
Kl  golpe ,  Abraham ;  que  el  cielos 
Aceptando  de  tu  fe 
El  sacrificio .  ha  dispuesto 
Que  la  vida  de  Isac  supla 
La  victima  de  un  cd^oero« 

ISAAC. 

Yo,  Señor,  ya  os  di  mi  vida... 

ABRAnAV. 

Señor,  ya  visteis  mi  celo... 

LOSBOS. 

Y  aunque  no  vierta  su  sangre 
Isac ,  sacrificio  es  vuestro. 


B9BN  GCRIO. 

¿Estás  convencido? 

MAL  GIMO. 

Si» 
Y  aunque  á  mi  pesar,  ooofieso 
Que  mártir  sin  sangre*  puede 
Ser  mártir  por  el  afeólo. 

•OCIf  GENIO. 

Pues  no  ban  de  parar  aquí 
Sus  aplausos  y  trofeos. 

MAL  GENIO. 

¿A  qué  mas  han  de  llegar, 
El  día  que  á  esto  llegan  ? 

{Desaparece  el  sacriflcio ,  y  vese  en  su 
lugar  la  Religión ,  con  cetro  y  coro- 
na imperial,) 


LA  RELIGIÓN  {la  Compara  de  Je- 
sús).—üicuos. 


RELIGIÓN. 


Eso 


Me  tocará  á  mi  el  decirlo. 

«AL  GEMO. 

¿Quién  eres,  prodigio  bello? 

ÜBLIGlOlf. 

Si  no  lo  han  dicho  las  señas 
De  Imperial  corona  y  cetro , 

Y  el  nombre  de  JEsUS ,  que 
Por  timbre  eir  mi  escudo  tengo , 
De  los  ejércitos  grandes 

Que  en  el  militante  gremio 
De  la  Iglesia  sirven,  soy 
La  Compañía  que  dieron. 
Por  premio  de  sus  servicios , 
A  lanado  sus  altos  hechos. 

Y  el  dia  que  en  mi  se  alista 
Ese  Principe  extranjero. 

Es  fuerza  que  á  mi  me  toque 
Publicar  de  sus  portentos 
La  segunda  parte. 

UMMNI. 

¿Gttándot 


RCLIGIOt. 


Cuando  superior  decreto 
Dé  licencia  que  á  luz  salgan 
Los  misteriosos  ejemplos 
De  las  muchas  conversiones. 
De  su  humildad ,  de  su  eelo, 
De  su  obediencia  y  su  fe , 
En  cuyo  dichoso  tiempo 
Hablarán  en  su  alabanza... 


ESCENA  XXm. 

Algunos  moros,  EL  MAESTBEt  cau- 
LLEROS  RE  MALTA.— Dichos. 

moro. 
Pez  f  que  le  dio  el  nacimiento. 

HAESTSE. 

Malla ,  que  le  dio  el  bautismo. 

*dro'. 
Sicilia,  que  le  dio' el  puerto. 

OTRO. 

Roma,  que  le  dio  el  abrigo 

Y  las  licencias. 

OTRO. 

Loreto, 
Que  le  dio  la  inspiración. 

eKugion. 

Yo,  que  le  di  es  mi  colegio 
La  ropa,  estn4ioa  y  eiendu. 

OTEO. 

Y  Madrid  el  ra^iameBlo , 
Dldeado  lodos... 

■AL  GENIO. 

Y  yo 
Con  todos,  á  mi  despecho... 

TODOS  T  MDSia. 

¡Victoria ,  victoria 
Por  el  Buen  Genio , 
Que  en  mejor  eompMa^ 
Da  mejor  reino! 


p  '"f  't 


iW^-^MMaa^ 


LA  EXALTACIÓN  DE  LA  CRUZ. 


SIRÓES,  príncipe  de  P^na. 

IIENARDKS,MA^nMiM. 

COSOROAS,  r^y  4é  Peni9,  m  padre. 

ANASTASIÜ»  máéico. 

MORLACO,  nüiino. 

Zacarías  ,  patriarca  de  Jeruiaten. 


PERSONAS. 

HERACLIO,  emperador. 
ARiNKSTO,  viejo. 
LIBIO,  joMMto. 
IRENE ,  dama. 
PLORA ,  dama. 
CLOOOHIRA ,  reina  de  Gata. 


(Ajvgelrs. 
Músicos. 
Caudillos. 
Soldados. 

GeNTBi  6l0é 


U  eeeena  e$  en  Babilonia  9  en  Jerueaien  t  CmtímUiíiepla  9  oirai  fiwUee. 


JORNADA  PRIMERA. 

NoBte  Mfcaao  á  Babilonia.—  Uat  grata. 
ESCENA  PRIMERA. 

SIRÓES  T  RENARDES»  cada  une  par 
su  parte  ^  sin  verte. 

SÍROES. 

¡Ab  del  soberbio  monte 

i^ie,  Uuea  desigaal  deste  horíioote. 

Tanto  á  los  cielos  sube, 

Que  uoa  vez  es  moDtaSa  y  olrs  es  nabe! 

■enAboes. 

iAbdelasaluspe&ss 

Qse  cooruodieiMo  equif  ocas  las  señas 

iielocesy  terdoreSi 

Una  rez  sois  estrellas  7  oUra  flores  t 

SÍMMES. 

i  Ah  del  rústico  seno 
Ooe  ya  dé  borror,  ya  de  hemiosara  lle- 
Ewre  breñas  inealtas  [no 

ti  prodigio  del  Asia  DOS  oodcas!        ' 

■EHAaDES. 

i  Ah  del  albergne  esqniro 

Qoe  ferde  tamba  de  cadáver  ?lvo, 

Uando  en  ecos  respondes, 

ti  asombro  de  Persla  nos  escondes ! 

siaoes 
i  (Casino  del  tiempo  ! 

«ERÁBOES. 

¡Asunto  da  la  fama! 

SÍBOES. 

¡AoasUslo! 

MENÁIIDeS. 

{ Anastasio ! 
[Stíc  de  la  gruta  AnaetatiOy  vestido  dé 
pieles.) 


ANASTASrO.— SIRÓES,  RENARDES. 

ANASTASIO. 

¿Quién  me  Uama? 
siaoEs. 

I?J<^y» jni« bablarte  quiero, 
^roes ,  de  Persla  prfiwípe  bercero. 

¿yo  ♦  gcie  vene  pmendl ,  no  en  vano , 
■««Mes  soy ,  y  sa  menor  bermaoo.     I 


ARASTASIO. 

A  vuestros  píes  rendido , 

Re  perdonad  no  haberos  eonoeido 

8ue  como  infantes  os  dejé ,  seis  ailos 
ue  bá  que  aqnime  trajeron  desenga- 
Oel  palacio ,  bov  al  veros  [nos 

Jóvenes  ya,  mal  pude  conoceros. 
Y  sepa  yo  i  oh  famosos 
Principes  bellos ,  héroes  generosos ! 
Qué  causa  os  ha  traído 
A  penetrar  lo  inculto  y  escondido 
Deste  monee.  Decidme  vuestro  Intento. 


Yo  hablaré. 


SteOBS. 
nHABVBS. 

Yo  también. 

LOS  DOS. 

Escucha  atento. 

■ERA  ROES. 

Cósdroas,  rey  de  Persía  invicto. 
Padre  de  los  dos ,  queriendo 
Por  lodo  el  orbe  ensanchar 
Los  limites  de •■  hnperio, 
lyércitos  namenMoa 
Puso  en  arma,  cayo  estruendo . 
Asia  escuchándole  en  vuces, 
África  oyéndole  en  ecos 
Y  Europa  en  noticias,  tuvo 
Tan  pasmado ,  tan  suspenso 
El  mundo,  que  sos  tres  partes 
Estremecidas,  temieron 
Ver  el  relámpago  al  rayo, 
Oido  el  escándalo  al  trueno. 

SIRÓES. 

Si  bien ,  porque  tanto  asombro 
De  armas,  estragos  é  incendios 
No  atribuyese  una  y  otra 
Nación  é  solo  soberbio 
Afecto  de  ambicien ,  quiso 
Tanto  bonesur  el  afecto. 
Que  haciéndole  relljgioso, 
pió  á  entender  que  sus  pretextos 
Solo  miraban  al  sumo 
Honor  de  los  dioses  nuestros. 
Contra  el  Dios  de  los  rrisiíanos 
Publicando  á  sangre  y  mego 
De  su  jornada  el  dictamen, 
Asolando  v  destruyendo 
Cuantas  fártiles  provincias 
Delante  se  le  pusieron , 
Hasu  llegar  á  la  grande 
Jerasalen ,  corte  v  centro 
De  su  fe,  y  mayor  teatro 
De  sus  errados  misterios. 

■EIÜBDES. 

A  esU  pues  (segon  nos  vienen  | 

Los  avisos)  puso  cerco ,  ¡ 


A  quien  por  ftaena  de  armas. 
Sin  esperar  el  asedio , 
Intenta  ganar,  dejando 
Sus  alcázares  desfieelios. 
Sus  atures  destruidos 

Y  derribados  sus  lempk» 

SÍROES. 

Los  dos  pues ,  autaque  Intentamos 
Dispensar  con  los  alientos 
Del  ánimo  la  eoliardki    < 
Edad  de  los  aflos  tiernos* 
Sirviendo  al  Rey  de  soldados 
En  esu  empresa,  él  atuAlo 
A  nuestra  seguridad 
Aun  mas  que  al  aplauso  QuestrOa 
No  lo  permitió;  y  asi. 
Obedientes  al  preoepto* 
En  Babilonia  quedamos. 
Bien  que  á  pe«ar  del  esfuerzo.' 

mebírdbs. 
En  ella  estamos  los  dos 
Tan  pendienles  del  aueeso, 
Que  nos  Urdan  los  avisos. 
Aunque  lleguen  por  mooMutos. 

Y  así,  para  antldpor 

Las  noticiaa  al  deseo, 

'loe  colérioo  no  deja 

oe  se  le  dé  tiempo  al  tiempo... 

SÍROES.  • 

Hoy  que  por  aqueste  monte 
SaOmos  á  caza,  haciendo 
Que  se  retiren  las  tropas 
De  criados  y  monteros. 
En  busca  tuya  venimos , 
Penetrando  10  secreto 
Desu  esuncia,  á  quien  el  sol 
Re^stra  apenas,  temiendo   ' 
Salir  de  sus  laberintos. 
Si  una  vez  le  cogen  dentro. 

■enArdes.* 
La  causa  con  que  los  dos 
Te  buscamos,  ya  tu  ingeirfo 
La  habrá  prevenido;  poes 
Se  deja  ver,  al  reflejo 
De  poca  luz ,  que  é  tu  albergue 
Nos  trae  eorioso  el  hítenlo 
De  saber  en  qué  be  parado 
De  Jerusalen  el  eeroo. 

SfROES. 

Y  pues  eres ,  Anastasio , 
Hijo  de  aquel  gran  maestro , 
Que  tuvo  en  mágicas  cieodas 
Escuela  pública ,  siendo 
A  im  tiempo  de  sus  lecciones 
Discípulo  y  heredero...  . 

■BüABDEt. 

Raes  el  oráculo  eres 


i 


sso 


COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


De  estos  Mrharos  desiertos  ^  * 

Donde  son  para  tu  esiudb 
Verdes  y  axules  cuadernos 
Las  láminas  de  las  flores, 
Las  cifras  de  los  luceros. 
De  quien  es  arbitro  el  sol , 
Cuyos  dos  rumbos  opuestos 
Sigues  en  su  natural 

Y  rápido  movimienlo... 

síaoEs. 

Pues  eres  (dejando  aparte 
La  astróloga  y  viniendo 
A  mayor  ciencia)  el  asombro 
De  la  migica ,  en  que  has  becbo 
Tantos  prodigios,  usando 
De  tedios  cuatro  elementos* 
La  georaancfa  en  la  tierra. 
La  eteromancia  en  el  viento , 
La  hidromanda  en  el  agua , 
La  piromancla  en  el  fuego; 

Y  pues  eres  fínalmente 
El  que  U  pesar  de  los  tiempos* 
Presente  haces  lo  futuro» 
Siendo  para  ti  en  el  viento 
Los  arrullos  vatioinios, 

Y  tos  graznidos  agderos..- 

■ciiAbdrb. 
Dinos  en  qué  trance  se  baila 
£1  Rey  .nuestro  padre  puesto... 

síaoss. 
Si  son  de  lemsalen 
Los  muros  raioa  ó  irofeo 
De  sus  amas,  porque  asi 
Descanse  noesiro  recelo*. 

menJIrdrs. 
Sosiegue  nuestro  cuidado. .. 
sIrobs. 

Y  descuide  nuestro  afecto. 

ARASTASfO. 

Aunque  pudiera ,  ¡oh  Aimosos 
Principes!  no  o«edeoerof« 
Por  la  cootíogeneia  que  hay 
Siempre  en  las  lides ,  y  puedo , 
Yendo  i  buscaros  un  gusto , 
Daros  con  un  sentimiento;   • 
Con  todo  eso,  como  en  mi 
Es  tan  sagrado  el  precepto   . 
De  la  oitedlenda ,  es  forsofo 
No  excusarme;  y  asi  quiero. 
Informado  de  la  causa. 
Responder  coa  el  efecto. 
¿Tendréis  ánimo  los  dos 
Para,  sobre  aquesos  mesmos 
Peñascos  que  ahora  os  halláis, 
Ir  penetrando  los  vientos 
Hasta  que  desde  la  media 
Región  del  aire  estéis  viendo 
La  laccion  en  que  se  halla 
Vuestro  padre  ? 

LOS  DOS. 

Si  tendremos. 

,     ANASTASIO. 

Pues,  espíritus  impuros» 
]ue  sois  los  dañados  aeiiios 
me  á  mis  voces  obedientes 
1  á  mis  conjuros  atentos 
f  Asistís :  en  virtud  ipia 

Esos  dos  jóvenes  bellos, 
•   Elevados  sobre  el  aire, 
Vean  en  su  vago  asiento, 
A  pesar  de  las  distancias 
.  ¿ne  se  les  ponen  en  medio , 
Del  eiérdto  las  tropas, 
Y  de  la  ciudad  el  cerco. 
{Hace  Anastoiio  un  circulo  en  tierra,  y 
elivanee  lo»  dúi  principe»  en  el  aire 
ioinre  de»  peflaeeo».  Suenan  dentro 
coia»  y  trempetm.) 


BSGKIVA   ni. 

Dichos,  y  deepue»  COSDROAS,  sol- 

BAOOS  PEaSAS  V  CaiSTlAZfUS. 

SOLDADOS.  {Dentro.) 

¡Arma,  armal 

oraos. 

¡Guerra,  guerra! 
(Alfre»e  el  monte ,  y  aparecen  loe  muro» 
de  JerueaUn,) 

cósDaoAs,  {D,eniro.) 
Viva  de  Persia  el  imperio, 
síaofis. 

Ya  al  son  de  trompas  y  cajas, 
Nueva  Babilonb  veo , 
Que  intenU  escatar  el  sol, 
Moates'sobf^  montes  puestos. 

■énArdcs. 

Ya  esa  nueva  Babilonia 
En  mas  confusión  advierto 
Que  la  primera ,  asaltada 
Üe  los  escuadrones  nuestros. 

{Sale  Céedroa»  ve»Hdo  á  lo  pertiano, 
cnn  la  eepnda  deenuda,  y  toldado», 
lía^e  batalla  entre  lo»  »oldado»  de 
Cósdroa»  y  lo»  de  Jeruealen.) 

UXQS. 

¡  Arma ,  arma ! 

OTROS. 

¡Guerra,  naerra  I 

{Retiran»e  lo»  ioldado»  cri»liano» ,  «0- 
yuido»  de  Cóedroa»  y  lo»  euyoe,) 

CÓSDROAS. 

Viva  de  Persia  el  imperio. 

TODOS  LOS  PERSAS. 

¡  Persia  viva ,  Persia  viva ! 

sIroes. 
¡Qué  prodigio! 

UENÁRDES. 

{ Qué  portento  I 

{Aparece  la  entrada  de  una  iffi€»ia  de 

Jeruoaten.) 

si  ROES. 

Kl  Rey  ol  lurimero  es 

Que  anda  sus  calles  corriendo. 

■CNÁaDBS. 

V  con  la  espada  en  la  mano , 
Ya  á  sus  soldados  diciendo... 

{Vuelve  á  »alir  Cóndroa»  con  »u» 
toldado»,) 

C6SDR0A9. 

Ea,  valientes  soldados. 
Hoy  el  d la  ha  de  ser  nuestro , 

Y  en  fe  de  vuestro  valor 
Ifi  nombre  vivirá  eterno. 
Ya  la  gran  Jerusalen , 

gue  pudo  llamarse  un  tiempo 
mperatríz'de  las  gentes. 

Esclava  está  en  cautiverio. 

Ya  postrada,  ya  rendida, 

A  voces  dama,  pidiendo 

Misericordia.  Ninguno 

Se  enternezca  á  sus  lamentos^, 

Que  yo  el  primero  de  todos , 

Por  dar  ¿  todos  ejemplo « 

Para  mi  despojo  elijo 

Este  edificio  opulento , 

De  quien  piedra  sobre  piedra 

No  me  ha  de  quedar. 

{Al  entrar  por  la  puerta  del  templo^ 
eale  Zaearia»,  vi^o  venerable^  veetido 
de  eacerdote  d  lo  ataiyuo ,  y  p6ne»e 
de  rodiUa» :  CMroa»  u  $u»pende) 


BKBIA  nf . 


ZACARÍAS.  —  CaSDitOAS,  souAitt, 
SIHOES,  MENABDES,  ANASTASIO. 

sacarías. 

Soberhio 
Idólatra ,  no  profanes 
Los  umbrales  deste  templo. 

CÓSDROAS. 

¿Quién  eres ,  {oh  venerable 
AAdano !  qae  al  verte,  has  hecho 
Que  se  suspendan  mis  iras! 

sacarías. 

Soy,  Á  de  quien  soy  me  acuerdo, 
El  infelii  patriarca 
De  Jemsaiea. 

OÓSDROAS. 

¿Qué  afecto 
Te  trae  buscando  la  muerte, 
De  que  andan  todos  huyendo? 

ZACARÍAS. 

El  de  morir  á  tus  roanos. 
Antes  de  ver  el  desprecio 
Del  templo  á  quien  amenizas. 

CÓSDROAS. 

Pues  ¿qué  templo ,  di ,  qué  templo 
Es  este? 

ZACARÍAS. 

El  que  fabricaron 
Lafe,religiony  celo 
De  Elena  y  de  CousUntino 
Al  soberano  madero 
En  que  ftié  crucificado 
Nuestro  Dios. 

CÓSDMUS. 

Al  oMo,  tiemblo  (Atn^^) 
De  hra.  Esa  cruz ,  oue  es  M  imágc^t 
Será  mí  mayor  trowo : 
A  Babilonia  cautiva 
\a  he  de  llevar,  donde  tengo 
De  ofrecérsela  á  mis  dioses... 

ZAGAIÍAS. 

¡Piadosos  cielos! 

{Entra  Zaearia»  anal  templo  cwH 
defender  la  cruz,  y  detcibre$eit»\ 
tro  un  altar,  y  la  crui  en  ¿h í ■  * 
lado»  la»  eetatua»  de  Elm  y  ^ 
tantino.) 

UN  SOLDADO  VOAL 

¡Queseo! 
¡  La  cruz  de  Cristo  es  aqaella! 

SOLDADOS  PERSAS. 

Vamos  de  su  vista  huyendo. 

CÓSDROAS. 

SnMré  á  pisar  las  aras, 

Y  de  eUas... 

{Ruido  de  tempeetad.  Entre  CMrtfJ^ 
la  igleeia,  y  Zacaria»  heuptri^ 
nerle.  A  e»U  tiempo  desep»f^^ 
y  lo»  do»  peñaecot  vienen  tív^i 
quedando  Anattaeio  a»»mbr»t^) 

SÍaOES  T  hexírdis* 
¡Valedme,  cielos!  W 

ARASTASIO. 

¡  Supremos  dioses !  ¿qué  mo^ 

sfaois. 
Sin  vida  estoy. 

«  ■BMÁIDBS. 

Yo  estoy  muerto, 
siaois. 
¿Qué  es  esto ,  docto  Anasuiíot 


Traidor  mágico ,  ¿qtié  es  esto? 

SÍBOKS. 

¿Por  q«é  bas  corlado  el  diacanD Y 

MKXÁRDBS. 

jiPor  qué  has  troncado  el  suceso  T 

ARASTASIO. 

No  sé,  no  sé  con  qné  cansa 
Los  espíritus  que  apremio  , 
A  mi  obedíeiicia  foltaron 
Y  de  mi  asistencia  buyeroo . 

síroes. 

En  parte  he  de  agradecerte 
Ver  el  estrago  suspeuso 
De  Jemsalen,  porqué 
A  mis  piadosos  aféelo» 
Ya  moría  á  compasíoo 
La  lásiima  de  estar  viendo 
Tan  grao  tragedia. 

HBIIÁa»K8. 

A  mí  no : 

M  lo  esthno,  ni  k)  precio , 
Porque  tan  gustoso  estaba 
I)e  esur  sos  desdichas  viendo , 
Qoe  por  haberme  oaitado 
Tao  triste  misiTO  objeto , 
Le  tengo  de  dar  la  mnerte. 
{Saca  la  daga  Uenárdea;  Sirí>ei  U  úe- 
tiene.) 

ANASTASIO. 

To  colpa  ninguna  tengo, 
slaoes. 

No  le  ofendas ,  pues  que  ya 
Hemos  visto,  por  lo  méuos» 
Keodída  i  ierusalen. 

■BxAnvFS. 

¿Qoé  importa ,  si  el  fin  no  vemos, 
Ki  el  ultraje  de  la  cruzt 

siaoes. 

Estimar  debieras  esto. 

IRIfJLnBES. 

Til  siempre  has  de  ser  piadoso. 

siaoES. 
Tó  siempre  bas  de  ser  sangriento. 

MEüilllDES. 

Es  ferdad ,  y  ahora  agradezca 

Ese  mágico  no  serlo 

Con  él ,  quitándome  el  ver 

Muertes ,  desdichas  é  incendios . 

(¿Qe  soQ  mis  mayores  gustos.    ( Yaae .} 

ShlOES. 

Yo  DO  solo  no  me  quejo , 

Pero  habérmelos  quitado 

De  delante,  le  agradezco.        (VMe.) 

Escm A  V. 

ANASTASIO; 

iOiié  es  lo  que  pasa  por  mi? 

¿Cómo  (ni  abon  á  hablar  acierto) 

Pudo  (el  pecho  se  estremece) 

Pallar  (anógame  el  aliento) 

1^  fuerza  de  mis  enc^intos? 

iQaé  es  esto,  dioses,  qué  es  esto? 

Cuando  Cósdroas,  rey  de  Persia, 

Iba  á  Qlirajnr  el  madero 

Que  del  Dios  de  los  cristianos 

Fué  patíbulo  sangriento , 

i  El  pacto  nrgais ,  á  vista 

Saya?  Aquí  hay  mayor  misterio. 

Que  yo  en  mis  ciencias  no  alcan/.o,. 

Qoe  JO  cii  mis  artes  no  entiendo. 

(Qiiédoie  suapenso.) 


a 


LA  nALTACIOll  IHE  LA  OUnS. 
ESGBfAVL 

* 

MORLACO,  veatido  de  pielea  ridicula- 
mente^ een  una  eesta  en  el  Inrazo.  — 
ANASTASIO. 

■otuuso. 

Ap.  ¡Oigan,  qué  elevado  eslá, 

~endo  visees  y  gestos. 

El  amo  que  Dios  me  ha  dado, 

0  el  diablo,  que  es  lo  mas  derto ! 
Desde  mi  aldea  me  trajo  - 

Por  aquesos  vericuetos 
A  ser  salvige  de  paz  « 
Donde  ando  cada  niomenln 
Dado  al  diablo ,  sin  bal>er 
Perdido,  ni  tener  celos. 
Pero  llego  á  hablarle,  pues 
Esto  no  tiene  remiendo.) 
Señor. 

ANASTASIO. 

¿Que  no  pueda  yo... 

■onuGO. 
{AhfSefior! 
\m  negar  Morlaca^  hace  AnattOMie  4U' 

Uraiao  ana  aeeian ,  dénéaie  an  po^M, 

p  eae  Morlaca,) 

ANASTASIO. 

Saber  qué  es  esto? 

MOBLAGO. 

Yo  si ,  y  muy  bien. 

ANASTASIO. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

MORLACO. ' 

Haberme  de  un  golpe  muerto. 

ANASTASIO. 

¿Tfteres? 

HONLAOO. 

¿Quién,  sino  yo ,  pudo 
Ser  tan  erando  majadero 
Que  a(fuT  llegase ,  sin  ser 
Cernícalo  ?  Dése  puebro 
Vedno,  como  otros  dias. 
Hoy  con  la  comida  vengo; 
Y  viéndote  embelesado. 
Llegué  á  hablarte  en  tan  mal  tiempo, 
Que  me  bas  hecho  las  narices. 
Con  habérmelas  deshecho. 

ANASTASIO. 

Admiración  Tué ,  que  hice 
Divertido. 

■ORLACO. 

Pues  por  cierto. 
Que  de  propósito,  no 
Pudieras  darme  mas  redo. 
Pero  ¿qué  te  ha  sucedido? 

ANASTASIO. 

¡  Ay ,  Morlaco ,  que  estoy  muerto ! 

■ONLACO. 

1  Ay,  que  no  estás  sino  vivo. 
Mas  que  un  capitán  con  sueldo ! 

A.^ASTASI0. 

Todas  mis  dendas  son  vanas. 

MORLACO. 

Pues  no  las  vendas  k  peso. 

ANASTASIO. 

Otra  hay  soperior ,  pnes  dia 

{A  cada  acetan  hace  temblar  árÜáHaco) 

De  mi  mayor  luennicnto  ,- 

Quedé  con  mayor  desaire 

Vencido  ( ¡  de  pena  muero  f) 

De  mayor  ( ¡  rabio  de  ira  f ) 

Poder.  De  cólera  tiemblo^ 

H0llLAC6. 

Pues  tiembla ,  mnéreip  y  rabia 
Un  poquiíito  nihs  lójos. 


tSl 

ANASTA5ÍI0. 

¿De  qué,  cielos,  me  ha  servido 
Desde  mis  afios  nrimeros 
Haberme  dado  al  estudio  ?... 

MORLACO. 

De  haber  perdido  ese  tiempo. 

ANASTASIO. 

i  De  qué  el  haber  observado 
Los  mas  ocultos  secretos 
De  la  gran  naturaleza?... 

■QMJtCO. 

De  ser  en  este  desierto 
Ermitaño  del  demonio. 

ANASTASIO. 

¿De  qné  la  mágica,  haciendo 
Moverse  á  mi  voz  los  montes , 
Pararse  á  ni  voz  los  vientos... 

IIORLAGO. 

De  solo  que  al  verlo ,  tenga 
Yo  tantísimo  de  miedo. 

ANASTASIO. 

Si  todo  mi  estudio  y  todas 
Mis  obras  y  mis  desvelos* 
Invocaciones  y  libros , 
Lineas ,'  pactos ,  argumentos , 
Caracteres  y  coiúuros. 
Me  faltan  al  mejor  tiempo? 
Más  hay  que  Saber,  pues  hay 
Cienda  que  vence  todo  esto ; 
Y  asi ,  pues  es  mi  ambición 
Saber  mas ,  buscar  pretendo 

guien  desta  eieiida  que  ignoro» 
e  dé  luz.  Salgamos  presto 
Destas  montanas. 

HORLAGO. 

Salgamos. 

ANASTASIO. 

Busquemos  Iqs  dos... 
■oaukGO. 

Busquemos. 

ANASTASIO. 

Esta  ciencia  de  las  ciencias. 
Que  tengo  de  hallar ,  si  puedo  * 
Quién  es  causa  de  las  causas , 
Que  hasta  hoy  ui  alcanzo  ni  entiendo. 

(Vanee.) 

Salón  del  palado  hnperial  en  GoastantiDOjpU» 

eSGCIlA  VIL 

Mdsioos,  can  inetrmnentoa;  IRENE, 
FLORA  ;^  datraa^  el  emperaderVlK- 
RACLIO»  miranda  un  retrata» 

■tísicos. 

iQué  dolor,  qué  pena  d$er 
ue  maa  aentimiento  viene  T 
4  Perder  un  bien  que  se  tiene,- 
O  dejarle  de  tener  ? 

No  cantéis  mas,  que  aunque  bien 
Concuerda  vuestra  armonía 
Con  el  gusto  y  la  alegría 
En  que  mis  drehas  se  ven , 
Esperando  cada  instante 
Ser  dueño  de  la  divina 
Belleza  de  mi  sobrina 
Endocia^nada  á  un  amante 
Divierte  como  el  habltfr 
En  sus  afectos ;  y  asi , 
La  müsica  partí  mi 
Tiene  parte  de  pesar,. 
En  la  de  que  no  querría 
Que  el  gusto  se  me  atribuya 
A  gloria  que  no  sea  suya » 


U8 
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Ni  i  peim  que  no  sea  nía. 
¿  Qaé  nueva ,  Irene ;  has  tenido 
De  tu  padre ,  que  es  quien  fM 
lH>r  ella  á  G^lcoaf 


Noaé 
Has  de  que  le  ha  detenido 
El  tiemiK) ;  y  si  esto  no  es  mas, 
Ya  por  eso»  goUos  viene. 

nniAcuo. 

Toma  este  diamante « Irene, 
Por  la  nueva  que  me  das.-^ 
Tú ,  pues  de  mi  madre  (á  quien 
Vieueii  los  avisos)  eres, 
Flora ,  la  valida ,  ¿quieres 
Darme  nuevas  de  im  bien? 

PLOSA. 

Por  no  liacer  mayor  ta  pena , 
4'.uité ;  que  á  lo  que  be  oído  yo , 
Ko  veuorá  tan  presto. 

HeaACUo, 

¿No» 
Pues  toma  ta  esta  cadena 
Por  esa  nueva  también ; 
Ijoe  es  tan  fino  mi  tormento, 
Une  aun  nuevas  de  sentimiento, 
Agradecerlas  es  bien. 
Porque  como  en  mi  no  veo 
Partes  para  merecer 
Tanto  bien,  deseo  tener 
La  p^'na  dc^te  deseo 
Para  hacer  mérito  de  ella ; 

Y  asi ,  agradecer  es  justo 
A  ti  el  pesar,  i  ti  el  gusto; 
Porque  sí  tá,  Irene  bella. 
Lisonjeas  mi  amor;  mas 
Tü,  Flora,  le  faeilitas: 

Pues  tú  uu cuidado  me  quitas, 

Y  tú  un  mérito  me  das. 

Y  para  que  mi  locura 
Disculpéis  las  doS|  llegad  i 
Llegad  las  dos,  y  mirM 
Esta  divina  berínosura. 
ÍUeganUu  dot^  haciendo  rwerewih 

al  retrato.) 
¿No  está  mi  amor  en  su  objeto 
Lien  disculpado? 

LAS  DOS. 

Y  muy  bien. 

nCRACLlO. 

Pues  escudiad ,  que  también 
Lo  estará  aqueste  conceto- 

(Mirando  el  retrato,) 

Bellisibn  deidad,  qoe  repetida 
T>e  ano  y  otro  matiz  vives  pintada  : 
lleliísima  deidad,  que  nominada 
De  un  rasgo  y  olro,  animas  colorida  : 

^Cómo  estando  on  la  lámiua  sin  vida. 
Dejas  la  vida  á  tu  beldad  postrada? 
Cómo  estando  en  el  bronce  inanimada, 
Dejas  el  ahna  á  te  beldad  rendida? 

Si  nació  con  estrella  tan  segura 
Tu  dueño,  y  él  no  mas  es  señor  della, 
£1  influjo  que  debe  á  lúa  tan  pura. 

Vuelve  é  su  original,  ¡ob  copla  bella! 
Que  es  mucha  vanidad  de  una  bermosii 
Querer  estar  piuudacon  sa  eslfelU.[ra 

ESCENA  Vm. 

ARNESTO  V  LIBIO,  por  pueftat  dU- 
tinta*,  «^  Dichos. 

ARRESTO.  {Ap,) 

\  Ab  cielos ,  que  divertido 
Heraclio  de  un  cieco  amor 
Se  olvida  de  su  valor  í 


Albricias,  señor,  te  pido. 

MBSACUO. 

¿Son  nuevas  del  bien  qoe  adoro  ? 

UMO. 

No  es  menos  de  que  llegó 
Al  puerto  ya ;  que  aunque  no 
La  vi ,  ser  ella  no  ignoro. 
Pues  viendo  una  nave  entrar, 
De  dónde  era  A  ver  salf , 
Y  á  un  marinero  le  oÍ 
(Que  á  tierra  salió  del  mar ) 
Que  era  la  Reina ,  señor. 
Otra  razón  too  esperé 
Eu  oyendo  esta ,  porqné 
No  me  permitió  el  amor 
Con  que  te  sirvo,  dpjnr 
De  ser  el  primero  que 
Tan  buena  nueva  te  dé. 

■KaacLio. 

Sin  duda  ha  querido  entrar. 
Sin  hacer  salva ,  excusando 
Públicos  recibimientos. 
Atenta  á  los  leniimientos 
(}ue  está  la  suerra  causando 
bn  mis  estados;  y  asi 
Salir  i  esperarla  es  bien. 

FLORA. 

Excusado  es ,  pues  ya  ven 
Nuestros  ojos  desde  aqui 
Su  gente. 

{Huido  dentro,) 

fiSGERA   IX 

CLODOMIRA,  venida  de  luto;  acó». 
pa5íaiiientii.--HI!:HACLI0,  ARNES- 
TO, LIBIO,  lUEN^,  PLORA,  músi- 
cos ,  después ,  ccxra ,  dentro. 

HERACLIO. 

Entre  dichas  tantas  , 
No  sé  lo  que  el  alma  dice. 

CL0M«mA. 

Permítele  á  dna  infeKce 
Besar,  gran  César,  tus  plantas. 

■ERACLIO.  (Ap,) 
¿Qué  es  lo  que  miro?  ¡  Ay  de  mi ! 
íQué  ajeno,  qué  infiel ,  qué  ingrato 
Es  4  su  visu  ei  retrato  I 

CMnOHIRA. 

No  sin  gran  causa  de  mi 
Te  admiras,  cuando  me  miras 
En  suerte  tan  importuna. 
Monstruo  ya  de  la  fortuna, 
Venir  huyendo  sus  iras. 

HERACUO. 

Mal  pudo  la  visu  mia 
No  temer,  no  dudar,  pues 
Tengo  la  noche  á  mis  pies , 
Teniendo  en  mi  mano  éí  dia* 
(Tú,  tüeresEudocia? 

GLODOUIRA.      . 

No. 

MKRACLIO. 

Pues  din» ,  mujer,  i  quién  eres  ? 
¿Qué  me  buscas,  qué  me  quieres, 
Y  qué  causa  te  obligó 
A  este  engaño,  por  quien  tengo 
El  alma  en  confusa  lucha 
Pendiente  de  uu  hilo? 

CLoaOHinA. 

^  .   .  Escucha, 

Sabrás  quién  soy  y  i  qué  vengo. 


Yo,  cuya  vos  en  Uigrlnas  se  ha&a, 
Yo,  cuvo  llanto  en  voces  se  retira, 
De  los  hados  hurtándome  i  la  saña, 
De  los  astros  huyéndome  i  la  ira. 
Soy...  Mas  no  digo  bien,  mi  errarle es- 
PuKmejor  dije  aiiora)  Clodoinira,[gaiia. 
Reina  (fe  Gaza  un  tJempo,yyairoputUiiu 
Fábula,  gran  señor,  oe  la  fortuna. 
Mi  patria,  entonces  reiiH»,  ahora  ruina, 
Es  del  Asia  menor  mayor  cohmia, 
Neutral  coufin  de  Persia  y  Paiesüoa, 
Tributaria  al  soldán  de  Babilooia : 
Cósdroas ,  que  ambos  imperios  predo* 

[miua, 
Llegó  a  ella,  y  con  la  anügaa  ceremo- 

De  que  usan  los  reyes  con  los  reyes, 
Me  propuso  sus  dioses  y  sus  leyes. 
Yo,  que  heredera  fui  de  la  cristiaoa 
Religión ,  desde  aquel  tremendo  dia 
Que  estremecida  vio  toda  la  bamana 
Naturaleza  su  alta  monarqnia , 
Reconociendo  eo  lid  tan  soberana 
Que  ella  espiraba  ó  su  Hacedor  moría, 
Al  ver  en  desiguales  horizontes. 
Chocar  las  piedras  y  temblarlos  mon 
De  crueles  decretos  Intimada ,     [les; 
De  ciegas  amenazas  persuadida, 
Le  respondí  que  solo  de  fe  armada, 
En  su  defensa  perdería  la  víüa. 
El,  sangrientos  los  iilos  de  sa  espads. 
Tirano  rey  y  liárbaro  homicida , 
(kui  furia  borrible,cün  crueldad  exlrafia 
Asoló  la  ciudad  y  la  caniftaña. 
Buscando  Duestos  mi  temor  segaros, 
Para  la  vida  que  me  babia  quedado, 
Vi  de  Jerusalen  los  altos  muros, 
Buscando  en  su  sagrado  mi  sagrado : 
Apenas  pues  de  idólatras  perjuros 
Me  hubo  el  dolor  á  penas  retirado , 
Cuando  me  hubo  retirado  apéiías , 
A  Cósdroas  viendo  desde  sus  almeiut. 
Tan  numeroso  ejército  traía. 
Según  la  multitud  que  le  acompaña, 
Que  daba  que  dudar  á  quien  le  fia 
Cuál  era  la  ciudad ,  cuál  la  campaña : 
<^on  tan  loca ,  tan  bárbara  osadía 
Su  soberbia ,  sa  cólera ,  so  saña 
A  los  muros  llegó ,  que  desde  luego 
Les  publicó  la  guerra  i  sangre  y  fuego. 
Jerusalen  de  idolntna  sitiada , 
Jerusalen  de  fieles  no  asistida , 
De  los  unos  tres  veces  asaluda, 
De  los  otros  ninguna  socorrida, 
La  frente  de  ceniza  coronada 

Y  la  cerviz  de  púrpura  tefiida. 
Toda  horror,  todaasombro,todaespaa- 
Apeló  solo  al  tribunal  del  llaoto.   [lo, 
No  bastó ,  no  bastó  á  li  rigurosa 
Puria  la  retirada  de  la  qvoa : 
Cuál  alli  por  su  padra  nMHW  esa, 
Cual  por  el  hijo  aUi  de  ai  se  a^ja* 
l'Uál  aqui  muere  en  brazos  de  so  esposa 

Y  en  poder  de  los  bácbaios  la  deja , 
Sintiendo  mas,  celosameote  sabio,[no. 
Que  su  honor  mueruivpósijunio  su  agrá- 
¡Oh,nunca  hfibiera  en  confusipu  Uufuer- 

[le, 
Oh,  nunca  hubiera  en  pena  tan  crecida 
Sin  vida  yo  escapado  de  la  muerte, 
Sin  muerte  yo  escapado  de  la  vida  I 
Nunca  me  hubiera  m¡  infelice  suene 
De  un  portillo  enseñado  la  salida « 
Por  donde  pude,  sin  qne  estorbos  tope, 
Llegar  á  Jafa  y  embarcarme  en  Jope. 
De  su  puerto,  traída  de  los  hados, 
Vengo,  donde  te  cuenten  mis  gemidos 

§ue  dejo  sus  alcázares  postrados 
sus  antiguos  muros  demolidos , 
Sus  sagrados  lupares  profanados, 
Sus  altares  y  templos  desii nidos; 

Y  que  por  fin  de  suerte  la:i  tiiiuiw , 


U  cnu  de  Cristo  k  Pettia  va  cautiva. 
MopoedoaqiiL.. 

Niyopaedá» 
Cuando  sos  voees  eaoucbo 
Dejar  qie  trasigas.  Cesa^ 
Que  helado,  abaorto  y  ooáAisOv 
No  sé,  i  ay  infeliz !  do  sé 
Si  vivo  estoy  ó  difunto. 
Kl  madero  soberano , 
Ir'tí  de  paz  que  se  puso 
Eotre  las  irüS  del  cielo 
Y 1^  delitos  del  mundo : 
Ki  sagrado  leño ,  que 
Siendo  arca  deste  diluvio, 
Fué  después ,  de  OU»  bumano 
ü  carro,  ek  plaustro  y  el  trí«iifa« 
lUltrajado  ( i  tal  repito!) 
I)e  Itárbaros,  ( ;  iaJ  pronuncio  I ) 
Efl  t*ersia  cautivo  yaoe , 
Sin  estimación  y  culto? 
¡Oh  mal  hayan ,  ob  mal  hayan  t... 
Pero  ¿á  quién  culfK) ,  á  quién  culpo, 
Si  mis  omisiotiea  acias 
Dieron  materia  á  eale  insulto? 
Pero  aunque  conozco  iarda 
B  yerro  eti  que  auoM*  me  puso* 
Presto  be  de  eumeudarie.  Salga 
Del  lugar  doütle  le  tafo 
Mal  eutreteiiido  el  ocio « 
Nal  aconsejado  el  gusto « 
Salga  Eododa  de  ni  pecho  9 

Y  este  hermoso  objeto  «ufo , 

(ÜMife  tff  reirtm.) 

Desperdiciado  del  aire, 
Vaeie  en  átomost  menudos. 
Los  aplausos  de  mis  bodas 
Vae  t*l  alboroxo  disfiuso , 
Trueque  el  dolor  en  exequias : 
Sea  ei  i¿bmo  sepulcro. 
No  baya  eu  mi  valor,  no  haya 
Eq  mi  amor  afecto  alguno 
Desde  hoy  que  en  orden  no  sea 
A  rescatar  este  sumo 
Tesoro :  sepa  cobrarle 
Qateu  solo  perderle  sopo.  — 

{Atóinñse  á  unü  galeria<,  -y  se  4in§e  á 
ítuper$ona§  que  §€iupeMée  Mían 

abajo.) 

Deudos ,  vasallos  y  tmigDS , 
Heraclio ,  (:ésar  Augusto 
De  CflHslatitinopHi ,  os  pide 
Perdón  del  ocio  en  que  os  tuvo. 
Eii  lodo  mi  imperio  á  un  tiempo 
Se  escuchen  eoos  couiosos 
De  trompas  y  cajas ;  pero 
Dieu  proiiuaciado  ninguno. 
Destemplado  el  parche  gima. 
Bastardo  el  metal  robusto, 

Y  en  vez  de  los  estandartes 
Que  fueron  en  sus  díbiyos 
Primavera  de  los  cientos, 
Kt  aire  tremole  oscuros 
TafeUnes :  neeras  sean 

Kn  sentimieitfo  tan  justo , 
Banderas ,  plumas  y  iMudas ; 
Que  á  tan  sact'it^&o  hurto, 
V'S  bien  que  la  crmliaudod 
Se  visu  (le  negros  futoS. 

Y  yo  he  de  ser  el  pfrmero 

Que  embragado  él  fuerte  escudo, 
tíne  el  templado  araos  Iren/aito 

Y  el  limpio  acero  desnudo., 
bu  la  campaña  resista 

Los  destemplados  i)»lliyos 
De  las  escarchas  de  enero 
Yde  los  soles  de  julio, 
Imu  que  ó  iniTda  b  vlrla, 
*>  vea  si  resm»no 


LA  EXALTACIÓN  M;  LA  CAltt. 

La  crus  de  Cristo  al  logar 
Adonde  Elena  la  poso. 
{Tocan  dentro  caja»  desteinfMai  y 
Bordinas.) 

ceiTE.  (Dentro*) 
¡Viva  Heraclio ,  vita  HeraoUo ! 

LIMO. 

■ 

Nobleza .  señor,  y  vulgo 
fTu  nombre  aclaman ,  oyendo 
Tu  resoluciiNi. 

noBA. 

iQúé  mucho 
Que  los  hombres  se  cottmuevan 
Loo  tan  religioso  asunto. 
Si  hasta  las  mujeres  hoy 
Hacen  la  milicia  estudio? 
Y  yo  en  el  nombre  de  todas , 
A  quien  de  mí  parte  juzgo. 
Seguirte  ofrezco ;  y  mas  viendo 
Que  para  caudillo  suyo 
Clodomira  las  alienta. 

CI.01KHÍIIU. 

Hacer  mi  nombre  procure 
Eterno.  £a,  invicto  HeracUo... 

Aft.^nuvo. 

Cristiano  Géssr  Augusto... 

FLORA. 

Católicamente  airado..., 

LIBIO. 

Piadosamente  sañudo... 

FkOlA. 

Sal  A  campaña ,  que  todos 


3S» 


MORLACO. 


Te  seguirán. 


GLOOonaA. 


Y  no  dudo 
Que  ver  en  campaña  al  Rey 
Lleva  asegurado  el  triunfo. 
(Caja$  tf  sordinoi») 

TODOS. 

¡Viva  Heraclio,  HeracUo  viva! 

HEBACUO. 

Con  vuestras  voces  infundo 
Nuevo  espiritij^  en  el  pecho. 
Sagrado  leño,  yo  os  juro 
De  no  volverme  sin  yos« 
!  Si  mil  veces  aventuro 
El  mundo  en  rescate  vuestro. 
Pero  ¿qué  mucho,  qué  mucho, 
Que  el  mundo  aventure  todo. 
Por  oulen  salvó  i  tedo  el  mundo  ? 
{Vanee ,  tocando  como  primero.) 

Extramuros  de  Babllonfa. 

ESGEBtAX. 

ANASTASIO  T  MOnLACO,  veiUdoe 
eoldadoe. 

AMASTáSIO. 

ÁQué  te  parece,  Uorlaco, 
üel  traje? 
,  KoaucQ. 

I  Galán  estás. 

Mas  yo  muchísimo  mas : 
¿>i  bien ,  por  cosas  gue  saco« 
Nunca  puedo  perjenar 

I  Lo  que  á  aquesto  te  obligó. 

!  La  cittpa  es  tuva ,  pues  no 

j  Me  enseñaste  a  adi\inar. 

I  AM4STAS10. 

'  Bien  fácil  est¿  de  ver. 
'  Buscando  una  ciencia  voy 
Üi»  quien  i^'noranlí»  ostoy. 


ie 


Y  dime ,  para  saber 

Uno  de  ciencias  que  ignora, 
¿Es  la  guerra  buena  tierra? 
Que  nunca  oi  ser  la  guerra 
Universidad. 

AKASTASIO. 

¿  Ahora 
Sabes  que  en  ella  concurren 
Varias  gentes  y  naciones , 
Ritos,  leyes  y  opiniones, 

Y  unos  con  otros  discurren? 

De  suerte,  que  entre  ellos  puedo 
Tomar  noticias  mejor 
Que  en  la  escuela  superior 
De  Grecia ,  puesto  que  excedo 
Sos  maestros.  Y  siendo  asi 
Que  esta  ciencia  que  ignoré , 
Ciencia  reservada  Tué 
Tanto  i  ellos  como  á  mí ; 
Habiéndola  de  buscar , 
Por  verme  de  ella  burlado , 
No  la  ha  de  hallar  el  cuidado ; 
El  acaso  la  ha  de  bailar : 

Y  esto  ha  de  ser  conversando 
ReligM>nes  diferentes» 

Y  costumbres  de  otras  gentes. 

{Suena  dentro  la  cafa.) 
Mas  ya  viene  el  Rey  marchando 
La  vuelta  de  Persia ,  en  quien, 
Conseguidos  sus  deseos , 
Quiere  ostentar  los  trofeos 
Que  trae  de  Jsrusalen. 

{Tocan  inetmmentos.) 

■OBLACO. 

Sus  h^os ,  como  supieron 
Que  victorioso  venia , 
Con  música  y  alegría 
A  recibirle  salieron. 

ANASTASIO. 

Retírate,  hasta  ocasión 
Que  á  hablarle  llegue. 

HORUCO. 

¿No  es 
Mejor  llegar  ahora?  pues 
Entre  tanta  confusión. 
Podremos  dar  ¿  entender 
Que  en  la  guerra  hemos  estado 

Y  fuertemente  peleado , 
Como  lo  sueleu  hacer 
Otros,  que  en  la  corte  están 
Vestiditos  de  color ; 

Y  no  se  sabe,  señor, 

Ni  cuándo  vienen  ni  van. 

ESCENA  XI. 

Suenan  caja»  é  in»lrumento»^  y  »aUn 
por  unaparte  SIRO£S,MENARDES, 
MÚSICOS  T  GERTK ;  y  por  otra  COS- 
DROAS  ,  SOLDADOS ,  T  ZACARÍAS , 
veetido  de  cautivo, 

MÚSICOS. 

En  hora  dicko»a  venga 
Coronado  de  ificloria» 
Kl  gran  ¥ey  de  Pertia  itwicto , 
El  eoldttn  de  Babilonia; 

Y  repitan  la»  caja»  y  la»  trompa» 
Al  son  de  dulce»  eco».,. 

QEXn  Y  MÚSICOS. 

¡Viva  CósdroasI 
sírom. 

En  hora  dichosa  venga 
De  laureles  coronado. 
El  que  siendo  en  Persia  sol , 
Es  en  Palestina  rayo. 
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IIE3IÍUMM. 

Eq  bora  dichosa  vcpga 
Lleno  Jo  booores  j  aplaoiof» 
El  qae  hizo  de  sa  valor 
A  Jenisaleo  teatro. 

c6SDftOáÍ. 

Hasta  este  ponto  do  sope 
Que  habia  vencido  j  irtiuiflMlo, 
Pues  para  mi  es  el  mejor 
Laurel  veros  eo  mis  braaoa. 
¿C6mo  estás.  Siróes? 

•iaoBS. 

Sefor, 
Desvanecido  y  afino 
Con  tus  victonaa. 

CÓSDROAS. 

¿Yltt, 
Menárdes? 

HCXÁaOES. 

No  lo  estoy  taoto , 
Porque  me  parece  lodo 
Poco  para  ii. 

GÓBDaOM. 

Otro  abraza 
Me  vuelve  á  dar ;  que  aunque  sois 
Itet  ratos  míos  entrambos , 
'J'ú  de  mis  aliemos  eres 
Mas  parecido  retrato. 

siaoES. 
Solo  aqui  es  vfrtiid  la  envidia, 
{Uegun  AnaiUttio  f  Morlgco.^ 

ANASTASIO. 

81  día  da  triunfos  Umtos , 
Llegar  merece  á  tos  plantas  , 
Señor,  un  nuevo  soldado « 
Permítele  que  á  eOas  puesto. 
Tu  mano  bese. 

GÓSDROAS. 

¡Anastasio! 
¿Qué  es  estof  ¿Fnes  tá,  que  al  monte 
Te  fuiste  de  mi  palacio. 
Ahora  vuelves,  y  en  tssje 
Tan  ajeno  v  tan  contrarío 
A  tusesCudtos? 

ANASTASIO. 

Señor, 
De  paroeer  nmda  el  sabio. 
Aunque  yo  uo  lo  si»y,  sé 
gue  el  día  que  Ue  soldado 
Se  viste  el  rey,  no  están  bien- 
De  otra  suene  sos  vasallos. 
No  me  ha  sufrido  el  afecto 
Dejar  de  venir  buscando      ' 
Tus  banderas. 

«OULAGO.- 

Ifayormente 
Como  ya  p^sé  el  asalto* 

AXASTASm. 

Que  aunque  es  tarde,  por  no  haberme 
Kn  tan  gran  faCciou  balfado , 
Otras  habrá  en  que  te  sirva. 

MORIACO. 

Demás  que  dice  un  adagio  : 
«  Mas  que  tarde  vale  nunca.  » 

CÓSDROAS. 

Levanta  y  Hega  á  mis  brazo». 

síroes. 
¡ Cuánto  de  verle  me  alegro* 

MEriÁHDES. 

•  Cuánto  de  verle  me  canso ! 

'  CÓSDROAS. 

One  aunque  coiiñeso  que  estuve 
Couligo  an  tiempo  enojado , 


COMEDIAS  DB  DON  PEDRO  CALDEBW  DE  LA  DARGA. 


Estimo  mas  tu  venida 

Que  la  empresa,  de  quien  traigo « 

D^ando  á  Jemsalen 

Asolada ,  esos  esclavos 

Que  reservé  para  humanas 

Fieras  de  mi  triunfal  carro. 

Su  gran  patriarca  era 

Este  miserable  anciano. 

Que  en  nueva  transmigracioo 

A  BabiloDia ,  llorando 

Viene  su  eaullvidad. 

Y  este  aun  no  es  mi  mayor  lavo : 
La  cruz,  en  que  dicen  ettna 

Que  murió  crucificado 
Su  Dios  para  redlmirloe , 
También  prisionera  traigo; 

Y  supuesto  que  á  tan  buena 
Ocasión  hov  ñas  llegado « 
Aunque  allá  no  fuiste ,  quiero 
Que  tengas  parte  en  el  saco. 
Ese  crisliaoo  te  doy 

Por  cautivo. 


ANASTASIO,  ZACARUS,  MORLACO. 

ANASTASIt. 

Crisliaoo. 


«ORUCO.  (Ap.  á  t»  «M.) 

¡Lindo  trasto, 
SeBor,  si  para  su  entierro 
Dotado  no  viene  de  algo ! 

iagaiÍas.  (Ap.) 

¡  Ab.  cielos!  ¿pan  ver  tanUa 
Desoichas  habéis  guardado 
Mi  vida? 

césDiOAS.  {Á  AnasUuh.) 

Y  escucha  aparte. 
La  causa  que  me  ha  obligado 
A  darte  ese  esclavo,  es 
Ser  entre  elÍM  el  mas  ssIno. 
A  su  ejemplo  no  babrá  alguno 
Que  á  su  Dios  no  deje  falso, 
Como  él  le  deje ;  y  asi 
Te  le  doy  á  Ü ,  Anastasio , 
Porque  Ui,  comn  tan  docto 
I^^rguyas  en  sus  engaños, 

Y  convencido,  le  obligues  - 
A  adorar  los  dioses  santos. 

AXAStASlO. 

Palabra  te  doy  de  que 
Con  tan  sutiles,  tan  claros 
Silogismos  le  concluya , 
Que  se  reduzga. 

CÓSDROAS. 

'^  Eso  aguardo; 

Y  porque  ni  un  solo  instante 
Pierda  de  tiempo  el  cuidado 
Que  tengo,  hasta  que  le  ofrezca 
A  Júpiter  soberano 

La  Cruz  de  Cristo,  á  marchar 
Toca,  y  á  su  templo  vamos ; 
Que  tengo  de  entrar  en  él 
Primero  que  en  mi  palacio. 
Donde  no  tengo  de  dar  • 
Una  hora  sola  al  descanso ; 
Pues  he  de  marchar  á  Egipto « 
Cuyo  gran  reino  tes^tro 
Será  como  Palestina , 
De  mi  poder,  arrancsúsdo 
Raíces  de  religión 
A  quien  iJx>rrezco  tanto. 

sisogs^ 

Toca  á  marchar,  y  vosotros 
Venid  tafieudo  <y  cantando. 

I  Yante  CMroas,  sus  hUos,  hi  soldados 
y  ia  gente ,  repUiendo  la  música  ,  y 
teeandú  eajas  y  trompetas,)    , 


Enh&rédukosa 


UUSICA. 

9efi^,etc. 


Humilde  á  tus  pies, 
Ya  como  dueño  te  trato. 
¿Qué  Ole  mandas? 

A1IASTASI0. 

Lo  primero 
Que  de  U  saber  aguardo, 
i<:s  tu  nombre. 

ZACARÍAS. 

Zacarías. 

■0M.AC0. 

Yo  pensé  que  ungikento  Manco. 
¿Eras  en  Jemsalen 
Patriarca  6  boiicariof 

ZACARÍAS. 

Nada  era,  nada  soy 
Y  nada  he  de  ser. 

AHASTASIO. 

El  llanto 
Suspende,  ▼  pues  le  dan  tantas 
Lecciones  los  deseogaitos 
De  la  edad,  no  al  sentimiento 
Te  rindas;  que  los  trábalos 
Se  hicieron  para  los  hombres. 
Sucesos  buenos  y  matos 
Han  de  ver;  pues  para  eso 
Tieiie  la  vara  en  la  nano 
La  dioaa  de  la  Fortuna, 
Que  los  reparte. 

kacarIas. 
Es  engaño: 
No  hay  mas  fortuna  que  Dios. 

ARASTASIO. 

¿Luego  niegu  de  loa  hados 
El  poder? 

taCARÍAS. 

Si ,  que  Dios  solo 
Infinitamente  sabio. 
Reparte  males  y  bienes , 
Sin  que  nosotros  sepamos 
Aprovechamos  del  bien 
Ni  del  mal  aprovecharnos ; 
Siendo  asi  que  bieq  y  mal 
Todo  viene  de  su  mano 
Para  nuestro  bien,  supuesto 
Que  aunque  no  lo  conozcamos , 
Viene  el  mal  como  casiiao, 
Viene  el  bien  como  regalo. 

ANASTASIO. 

Según  eso,  ¿  también  vienes 
Tú  á  ser  coa  tu  Dios  ingrato. 
Pues  la  infelicidad  lloras 
Que  te  envía,  confesando 
Que  viene  para  tu  bien? 

bacarías. 

No  lloro  yo  en  este  estado 
La  infelicidad  qu^  lenoo. 
Sino  la  causa  que  he  dado 
Para  tenerla,  pues  es 
Castigo  de  mis  pecados; 
Que  si  no  fuera  por  eUos, 
Ni  mi  Dios  en  ese  sacro 
Leño  muriera,  niel 
A  Peraia  viniera  esclavo. 

ARASTASIO. 

Ven  acá.  Tá  ¿no  confiesas 
Que  murió? 

ZACARÍAS. 

SI. 

ANASTASIO. 

Luego  cf  falso 


Drdr  qve  es  Dfot  qoieD  DO  es 

Inmorul. 

UCAftlAS. 

No  el»  porque  es  llano 
Que  00  morió  en  cnanio  Dios. 

AJUtTASIO. 

Pnei  ¿es  cuánto  murió  ? 

UCARÍAS. 

En  cuanto 
Hombre  oo  mas. 

ANASTASIO. 

Dios  j  hombre 
íNotaiplicaf 

sacakIas. 

lTo«  que  tomando 
Nttestn  Gsrae,  ftié  tombre  j  Dios. 

ANASTASIO. 

M  lo  esliendo  ni  lo  alcanzo. 

HOnLACO. 

íEsto  DO  alcansas  ni  entiendes? 
raes  yo  coa  ser  on  Morlaco... 
No  lo  he  entendido  tampoco. 

ANASTASIO. 

Tiríisdendas  be  esladiado» 
Virios  libros  he  leído , 
T  oí  en  ellas  ni  eHos  hallo 
Qoe  paeda  on  dios  ser  pasible » 
Eo  b  muJtitnd  de  tantos 
Gomo  las  gentes  adoran , 
\k  quien  el  nombre  ba  lomado 
U  geaülidad. 

XACAftiAS. 

Bslutlia 
En  el  libro  soberano 
De  ia  ciencia  de  las  dendas. 
Veras  mÜBlerios'mas  altos. 

ANASTASIO. 

A;,'u9rda.¿Ubro  ba^  alguno 
Kii  él  moodo  intitoindo 
OauU  de  eiencioi  f 

SACAEÍAS. 

No  es  libro, 
Matmalmente  lomando 
El  Doinbre,  sino  un  supuesto 
Tao  grande,  tan  docto  y  sabio 
Uue  es  capaz  de  todas  ciencias. 

ANASTASIO. 

¿Quiéo  es?  que  ese  Toy  bascando. 

ZACAalAS. 

GrisU). 

ANASTASIO. 

¿Cristo? 

sacabías. 
Si. 

ANASTASIO. 

¿Pues  cómo?... 

HOBVAGO. 

No  miras  que  el  Rey  marobando 
arte  yat 

ANASTASIO. 

Vente  conmigo ;' 
Qae  en  oyendo  tus  eo|(aflos 
1*41  ellos  le  he  de  argüir, 
l^bindole  que  los  altos 
Dioses  son  los  verdaderos. 

ZACARÍAS. 

Yo  probaré  que  son  falsos. 

ANASTASIO. 

Tá¿iio  eres  docto? 

ZACABÍAS. 

¿No  tienes 
Tú  mil  ingenio  daro? 


í 
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ANASTASIO. 

Pues  tA  dejaris  tu  Dios. 
sacabías. 
Pues  tú  seguliis  su  bando. 

ANASTASIO. 

Pues  quédese  por  ahora 
El  desafio  aplazado 
Para  después. 

ZACABÍAS; 

Norabuena. 

ANASTASIO. 

Y  eré,  esclavo... 

zacabIas. 
Y  eré,  Anastasio... 

ANASTASIO. 

Que  yo  te  be  de  hacer  gratfl. 

ZACABÍAS. 

Que  yo  he  de  hacerte  cristiano. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Campo  A  orllbis  4d  NUo. 

B8GBIIA  PRIBfERA. 

ZACARIAS,  huMénáo,  t  MORLACO, 
iáúdoU  empelUme$. 

ZACABÍAS. 

No  me  maltrates,  amigo, 
Ten  lástima,  ten  clemencia, 
Sinoftor  mi  dignidad. 
Por  mis  canas. 

■OBiACp. 

¿Pues  qué  hubiera 
Hecho,  señor  Zacarías, 
Con  él  la  fortuna  adversa 
En  traerle  á  cautiverio 
A  Babilonia,  si  en  ella 
Mas  que  si  estuviera  libre , 
Como  un  patriarca  huelga  ? 
Trabaje,  cuerpo  de  Apolo , 
Como  esotros ;  y  no  quiera , 
En  fe  de  que  con  mi  amo 
Tiene  pl&licas  diversas 
Allá  de  unas  leologias 
Que  nadie  bay  que  las  entienda , 
Ser  privilegiado. 

ZACABÍAS. 

Bien 
Sabe  el  cielo  que  quisiera 
No  excusar  ningún  trabajo ; 
Mas  no  mé  alcanzan  las  fuerzas. 

HOBLACO. 

Tirelas  y  alcanzaránle, 
Que  asi  hice  yo  con  aquestas 
Bragas  y  coleto ,  el  dia 
Que  por  venir  á  la  guerra, 
Dejé  d  pellejo.' 

ZACABÍAS. 

Mal  puedo 
Acudir  yo  i  la  tarea 
En  que  Cósdroas  los  cautifos 
Ocupa,  haciendo  defensas 
Al  ejérdto  de  Heraclio , 
Que  dicen  que  ya  se  acerca. 

HOBLACO. 

No  digo  yo  que  trabiúe 
En  guarnecer  la  ribera 
Del  Nilo ,  donde  hoy  estamos 
Esperándole  que  venga ; 
Pero  que  trabaje  en  casa 
En  algo ;  que  no  hay  paciencia 
Para  que  siendo  usté  csdavo 
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De  mi  amo ,  yo  lo  sea 
De  su  patriarcalidad. 

bacabías. 

Pues,  Morlaco,  norabuena , 
4  En  qué  quieres  que  te  ayude  ? 

HOBLACO. 

En  traer  desa  cisterna 
Agua. 

ZACABÍAS. 

Si  haré,  aunque  en  mis  ojos 
Pudiera  hiillarla  mas  cerca. 
{Uale  Morlaco  ^u  cubo  de  sacar  agw,) 

ESCENA  IL 

ANASTASIO.—  ZACARÍAS,  MOR- 
LACO. 

ANASTASIO. 

Zacarías,  ¿dónde  vas, 

Y  qué  lágrimas  son  esas? 

ZACABÍAS. 

Voy  por  Bgna  y  llevo  agua , 
Tributo  de  mi  miseria ; 
Porque  el  trabajo  del  cuerpo 

Y  el  del  espíritu  tengan 
En  los  ojos  y  ep  las  manos 
Igual  la  correspondencia. 

ANASTASIO. 

1  No  tengo  mandado  yo 
Que  ni  irabaies  ni  entiendas 
Mas  que  en  dejarte  á  su  arbitrio 
De  la  fortuna  la  rueda , 
Hasta  que  llegue  el  felice 
Día  que  se  la  detengas , 
Haciendo  que  pare  fácil , 
Por  mas  que  corra  violenta? 

HOBLACOi 

Lo  mismo  le  decia  yo. 
No  permitiendo  que  fuera 
Por  el  agua ;  pero  tanto 
De  ser  tu  esclavo  se  precia. 
Que  no  quiere  estar  ocioso. 
D¡g^  él  SI  no  es  verdad  esu. 

ZACABÍAS. 

Conténtate  con  que  eaHe , 
Porque  aunque  yo  en  mi  ley  pueda 
Omitir  una  verdad , 
No  puedo  oponerme  á  ella. 

HOBLACO. 

¡  Qué  lindo  escrüpulo !  Pues 
iQúé  cristiano  hay  que  no  míenla  ? 

ANASTASIO. 

Según  eso ,  ¿este  villano 
Te  trata  maten  mi  ausencia? 

ZACABÍAS. 

No,  señor  :  muy  bien  me  trata. 
Pues  que  me  da  en  que  merezca. 

ANASTASIO. 

¡Vive  el  cielo,  si  con  él 
Kl&es  y  no  le  respetas 
(^.omo  a  mi  misma  persona  • 
Que  te  mate  I 

ZACARÍAS. 

No  le  ofendas. 

MORLACO. 

Digo,  señor,  que  si  en  esto 
Consiste  que  gusto  tengas , 
Le  trataré  desde  aquí 
Como  á  tu  persona  ni<*snia. 
Verbi  gracia  :  pues,  señor. 
Tú  mismo  asimismo  iniciitas 
Lo  mismo  hacer  qoe  yo,  csianóo 
Yo  mismo  aquí  mismo ,  snilu 
£1  mismo  cubo,  y  yo  mismo 


?0I 
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Iré  É  la  misma  dslerna 

l*or  la  misma  agua,  y  no  Taya 

Ta  misma  persooa  mesma. 

{Hácele  reverenda^  fttÍMéHeMb0,  y 
pa$a  púr  delante  4e  Muut&Há  «i» 
hacer  caso,  y  mm.) 

BSCXNA  in. 

ZACARÍAS,  ANASTASIO. 

ANASTASIO. 

No  bagas  caso  deste  toco ; 
Qae  yo  haré  que  te  obedezcan 
Todos  en  casa. 

ZACARÍAS. 

Mil  honras 
Me  hace  va  piedad.  ¡  Oh  quiera 
E\  cielo  qae  yo  las  pague , 
tíuJKá  en  la  misma  moneda 
be  traerte  agua  otro  día! 

ANASTASIO. 

Nada,  amigo,  me  agradezcas, 
i*aes  00  puedo  hacer  contigo 
iodo  lo  qae  yo  quisiera; 

Y  el  tratarte  como  esclavo , 
<:ré  que  es  desmentir  sospechas 
lie  algunos,  que  mal  afectos 
Murmuran  la  amistad  nuestra. 

Y  si  Ta  k  decir  verdad , 
Tienen  razón  en  tenerlas ; 
t'ues  desde  el  primero  instanle 
Que  me  dijiste  que  era 

klse  Cristo,  Dios  que  adora 
Tu  fe,  ciencia  de  las  cleflcias. 
Le  debo  á  tu  estimación 
Kl  deseo  de  saberlas.— 
¿Rayen  él  fllosolia? 

zacaeUs. 

Quien  es  su  criador  4  no  es  fttena 

Saber  todos  los  prioeipioa 
De  la  gran  naturaleza  Y 
Luego  la  fllosofla 
Mas  oculta  y  mas  secreta 
kln  él,  como  eu  centro  suyo. 
Patente  está  y  descubierta. 

AHASTASIO. 

¿  Hay  jurisprudencia  en  élt 

ZACARÍAS. 

Siendo  la  ley  verdadera, 
¿Quién  puede  dudar  que  es  Dios 
Divina  jurisprudencia? 

ANASTASIO. 

¿Hay  medicina  t 

ZACARÍAS. 

No  solo 
Como  autor  de  ella  la  engendra, 
Prro  aplica  los  remedios 
De  vida  y  salud  eterna. 

ANASTASIO. 

Hay  teología? 

zacauías. 

Ks  ta  misma 
Teología,  puesto  aue  ella 
Tiene  por  objeto  i  Dios , 

Y  es  quien  mas  nos  le  penetra. 

ANASTASIO. 

¿Hay  matemáticas? 

ZACARÍAS. 

Todas 
Las  matemáticas  mnestru 
Tener,  y  aun  sus  liberales 
Artes. 

ANASTASIO. 

Di,  ¿de  que  manera? 


ZACARÍAS. 

Oye  por  curiosidad , 
Cuando  no  por  advertencia. 
En  él  hay  aslrologia. 
Porque  es  suma  inteligencia , 
A  cuyo  arbitrio  se  mueven 
Cielos,  sol,  luna  y  estrellas. 
Dialéctica,  porque  es 
En  su  divina  presencia 
Su  mismo  ser  de  sf  mismo 
Silogismo  y  coosecttencia. 
Música ,  porque  compone 
I^  dulce  armonía  perfecta 
De  elementos  que  entre  sí 
Se  templan  y  se  destemplan. 
Gramática*  porque  es 
El  origen  de  las  letras; 

Y  asi  que  «s  principio  y  fln 
Dicen  dos,  Alpha  y  Omega. 
Retórica ,  porque  solo 

En  una  pakbfá  eoeierra 
Altos  misterios,  y  es  cierto 
Que  él  es  su  palabra  mesma. 
Poesía  •  porque  00 
Hay  ^ra  en  sus  obras  bellas, 

8ue  en  números  y  compases 
eróico.  metro  no  tenfa. 
Geometría ,  porque  mide 
Distancias  de  cieto  y  tierra,    - 
Sin  que  haya  tan  remota 
Estancia  que  no  transcienda. 
Arquitectura ,  bable  ft  voce» 
Esu  fábrica  opulenta 
Del  universo,  á  auien  hizo 
Solo  con  querer  nacerla. 
Pintura,  dígalo  el  hombre , 
Pues  su  ser  lo  manifiesta , 
Dando  á  su  imagen  en  Cuerpo 

Y  en  alma  forma  y  materia. 
Luego  si  filosofía 

Están  y  jurlsprodencla. 
Medicina  y  teología. 
Matemáticas,  y  en  ellas 
Las  artes,  como  en  su  centro , 
En  Dios,  y  Dios  las  ensi-fta , 
Este  Dios,  en  quien  están , 
Ciencia  será  de  las  ciencias. 

ANASTASIO. 

Antes  que  te  argu^fa  contra 
Esa  máxima,  quisiera 
Saber  cómo  haces  resumen 
De  tantas  distinta^  ciéhcias , 

Y  de  las  mas  principales, 
Zacarías,  no  te  acuerdas. 
¿Dónde  la  máglea  está, 

Y  las  que  produiGen  de  ella 
Hasta  la  nigromancia , 

Que  ni  las  nombras  ni  mieDUfl « 
NI  dices  que  están  en  Dios? 

ZACARÍAS. 

Como  no  están  en  Diqs  esas» 
Ni  esas  son  ciencias. 

AIUSTASIO. 

¿Puesmié 
Serán,  si  el  serk»  me  niegas? 

ZACABÍAá. 

Unos  diabólicos  artes, 
Dignos  que  él  tos  aborrecen. 

ANASTASIO. 

¿Cómo  diabólicos?  Pues 
Los  espíritus  ( ¡  qué  pepa !") 
Que  los  obran,  ¿no  son  genios 
De  los  dioses  á  quien  raerzatt 
Caracteres  y  conjoros , 
Para  hacer,  [hit  su  obediencia , 
Cosas  sobrenaturales  ? 

zaca'^ías. 
Genios  son;  mas  considera 
Que  son  los  daiíados  genios , 


Que  opuestos  á  Dios,  hucmín 
Competir  con  sus  milagros, 
Valiéndose  de  apariencias 
Fantásticas,  que  lo  ausente 
O  futuro  representan 
Por  conjeturas,  formando 
En  agua,  fuego,  aire  y  tierra 
Vagos  fantasmas  :  y  en  esto 
Hable  mejor  la  ezpérteoda. 
¿Cuántas  veces  solo  al  nombre 
De  Dios,  falta  la  asistencia 
De  esos  espiritas?  ¿Cuántas 
Solo  á  la  divina  seña 
De  la  cruz  de  Cristo,  huyen 
De  su  visu,  y?..< 

ANASTASIO. 

Oye,eapefa, 

Que  aunque  piensas  lo  que  dices, 
Dices  mas  de  lo  que  piensas. 
¿  La  señal  ( ¡  qué  es  Id  que  escocho! ) 

{En  90UÍ  alias.) 

De  la  cruz  (el  alma  tiembla) 
Por  sí  (el  pecho  se  esOrenece) 
Los  espiritas  sluiyenta, 

?ue  forman  esas  fantasmas, 
(la  voz  falta  á  mi  lengua) 
Pierden  á  la  vista  suya 
Estudio,  poder  y  fuerzas? 

ZA<GAaÍAS» 

SL 

ANASTASIO. 

Pues  si  tü  lo  probaras, 
Con  saber  yo  que  no  fuera 
Dé  probar  dificultoso , 
Yo... 

EflcsEHA  nr. 

COSDROAS.  —  ZACARUS,  ANAS 
TASIO. 

cósdkoas. 

Pues  ¿  qué  voces  son  estas, 
Anastasio  ? 

ANASTASIO. 

Una  cuestión 
Me  arrebató  de  manera 
Que  me  obligó  á  destemplanne. 

cósnaoAS. 

¿Y  qué  era  la  cuestión? 

ANASTASIO. 

Bra 
Del  culto  de  nuestros  dioses. 

CósnaoAs. 
¿Y  qué  habéis  sacado  de  ella? 

ANASTASIO. 

Con  no  ser  nada  hasta  ahora, 
Es  de  lo  que  tú  me  ordenas. 

CÓSDROAS. 

¿Cómo? 

ANASTASIO. 

Com»  piense  qne 
Andamos,  señor,  muy  cerca 
De  convenimos  los  dos , 
A  ser  de  una  opinión  mesas. 

cósonoAS. 
¿Qué  dices  tú  á  esto? 

ZACARÍAS. 

Que  si; 
Por(|oe  es  tan  grande  la  f«cria 
De  la  verdad,  que  no  dudo 
Que  el  errado  se  convenza. 

CÓSOBOAS. 

M ucho  me  huelgo  de  eirlo , 
( Ap.  d  AnaUfiiioJi  es  verdad,  porjfj 
Kse  esclavo  misera^  l*^^ 

A  dejar  su  ley,  es  cierta 


Cosa  qae  amncftr  padre 

Lasnices  de  la  Iglesia, 

De  qoieo  ya  be  troncado  ul  árbol.) 

{Tú<m  cajat  úéitemplada»  y  9ordma$,) 

Pero  ¿qué  cajas  seo  estas  t 

E8CCIIA  V. 

MORLAGO,  huyendo.  —  Dichos. 

MORLACO. 

i  Ah  señor  misma  persona ! 
Mire  usted  qué  dicen  esas 
Gajtf ,  que  como  hablan  gordo 
No  me  atrevo  á  rfl9poaderlas. 

¿Dónde  vas? 

■OMbAtiO. 

¿  Qué  me  faltara  y 

Si  To  dónde  Toy  supiera  ? 

{TúcoH  oirá  vez  citfci.) 

ANASTASIO. 

Se{;anda  vez  el  clamor 

Se  oye. 

CÓSOROAS. 

¿No  hay  quién  declí  sepa 

Qué  es  aquesto  y 

■OBUiCO. 

Si,  señor. 

CÓSOBOAS 

¿Qaé  es? 

MORLACO. 

Una  cosa  que  suem 
A  truenos  de  la  otra  vida. 

CÓSOMOAS. 

Ve,  Anastasio,  á  ver  qué  sea 
Esu  novedad. 

ESGEIVATI. 

MENAIIDCS.  —  DiOHM. 

MERÁRDCS. 

No  vayas , 
One  la  novedad  es  esta. 
1¿1  ejército  de  Heracllo, 
Va,  Kran  señor,  desde  aquellas 
Alus  puntas  se  deseubre , 
Anticipando  las  nuevas 
Kl  ronco  liastardo  sor 
De  cajas  y  de  trompetas; 
Qoe  como  pisando  vieoe 
tas  osearas  sombras  nesras 
De  su  muerte ,  marcha  dando 
l^a  de  ser  vencido  muestras  : 
¿  cüvo  efeeicf  de  negros 
Pendones  el  aire  coeiga. 
Como  anticipado  luto 
De  sus  tempranas  exequias. 

BBGEVIA  Vn. 

SI&OKS.  —  Ita»M. 

sinoRs. 

Aunque  le  habr&  dicho  el  viento 
En  tristes  voces  funestas 
La  marcha  de  Heractio ,  yo , 
Que tenjco,  señor,  de  verla. 
Diré  mejor  cuánto  es  grande 
El  pavor  con  que  se  acerca ; 
rúes  en  fe  de  que  á  ninguno 
Librar  de  la  muerte  piensa, 
^ipne  de  t<)dos  nosotros 
Ctileln^ndo  las  postreras 
9^remonias  de  la  vida , 
^ísiruyeuilo  en  las  riberas 
W  Nik),  que  ya  es  Leleo , 


UL  EULTAGiON  BE  LA  CRUS. 

De  pálidas  sombras  feas 
Un  sepulcro  en  cada  plaati « 
Un  tmoulo  en  eáda  piedra , 
De  que  es  oanteoo  el  monte « 
De  que  es  bóveda  la  selva. 

MORLACO.  (Ap,) 

Af|ue8te  y  yo  nos  calzamos 
Miedos  en  una  horma  mesma. 

C689R0AS. 

Mejor  Inlerpretadoi» 
Que  tú,  á  esas  fúnebres  seoas 
Ui6  Menánies ,  pnea  por  ai 
El  luto  será  que  ostentan. 

mbnírdcs. 

Sal ,  señor,  á  recibirle  : 

No  aguardes  que  formar  pueda 

Sus  escuadrones. 

SfROdS. 

No  salgas 
Sin  que  conozcas  y  veas 
Número  y  disposición. 

MERÁRDES. 

To  voz  y  diacprso  muestran 
Cuánto  temes  la  batalla. 

sfnoEs. 

Primero  que  se  acometa, 
fil  temerla  es  valentía. 

MERÁRDES. 

No  est  pues  en  fin  es  texierla. 

sIrors. 
Quien  piense...    {Empuña  la  espada 

tóSDROAS. 

Galla,  cobarde» 
Que  roe  corro  de  que  sea 
Hijo  mió  quien  no  tiene 
Ya  la  victoria  por  cierta. 
I  Puede  el  poder  del  destino , 
Puede  del  nado  la  ftierza, 
Ni  contrastar  mi  valor, 
Ni  amedrentar  mi  soberbia? 
¡  Para  temer ,  roe  pediste 
Que  conmigo  le  iráJeral 
Quedáraste  en  Babilonia. 

siaois. 
Señor... 

C6SDR0AS. 

Suspende  la  lengua  -* 
Toca  á  recoser,  ^  empiecen 
A  formarse  las  hileras « 
Para  que  á  campaña  salgan 
En  buena  ordenanza  puestas. 

sIrocs. 

A  Que  esto  escuche  mi  valor? 
Que  esto  mí  foma  consienta  ? 

MORLACO. 

Por  mi  lo  dice  también  : 
No  hay  sino  tener  paciencia. 

SÍR0BS.(^p.) 

Pues  yo  haré  de  suerte  que 
El  Rey  y  Menárdes  vea» 
Si  es  la  atención  valontia, 
Y  si  es  el  valor  prudencia.        « 

OÓSDROXS. 

Tú ,  Menárdes ,  ven  conmigo ; 
Tú ,  Siróes f  atrás  te  queda; 
Que  00  he  menester  yo  que 
Cobardes  conmigo  vengan. 

[Yame  Cóidroúi  ¡f  sat  h^os,) 

ZACARÍAS. 

Anasúiaid,  ¿en  qué  quedamos? 

a:«astasio. 

En  grandes  dudas  me  dejas. 
Después  hablare  touiigo; 
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gue  ahora  mostrar  qulaiera 
I  heranoBO  maridaje 
De  las  armas  y  las  letras. 

ZACARÍAS. 

¡  Oh ,  llegue  el  felice  día , 
Que  Dios  por  ^u  causa  vuelva  [ 

ANASTASIO. 

Tb  ven  conmigo. 

MORLACO. 

No  quiero. 

ASASTASIO. 

Aporqué? 

MORLACO. 

Porque  tú  me  ordenas 
Lo  de  la  misma  persona ; 
Y  pues  te  vas ,  V  él  se  queda, 

8 ulero  quedar  a  servirle , 
orno  á  tu  persona  mesma. 
(FaiKe.  Tocan  cajas  y  trompetas  dea* 
templadas.) 

ESCENA   VUL 

Por  WMi  parte  LIBIO,  ARNESTO,  EL 
EMPERADOR,  HERAGLIO  v  solda- 
dos; y  por  la  otra,  IRblNE,  FLORA, 
CLODOMIRA  T  MOJKRES ,  todas  eon 
banda»  y  plumas  negras.  Amesto 
trae  un  estandarte  negro  ^  y  Flora 
otrOfffintada  en  eUos  la  cruz. 

MBRAGLiO. 

En  esta  parte  donde 
Despavorido  el  eco  nos  responde 
A  media  voz,  del  susto  que  le  han  dado. 
Ronco  el  metal ,  el  parche  destemplado, 
Hagan  alto  las  tropas  de  mi  gente. 

CLODOMIRA. 

En  este  silla « donde  dulcemente 
Suena  á  mi  Oido,  porque  triste  suena, 
La  voz  de  tanta  militar  sirena 
Que  á  gemidos  el  aire  desafia , 
Alto  hagan  his  escuadraB  de  la  mía. 

BKRACLIO. 

{ Oh ,  Clodomira  bella  ,- 

Coa.  onya  luz  el  sol  parece  estl^tfa  !.b. 

OLOMfMIRA. 

ttefaeiie  gcnewso , 

De  cuyo  esfuerzo  Marte  está  envidioso. .. 

HERACLIO. 

f  Cómo  vienes? 

\  CLODOMIRA. 

Quien  vfene 
A  esta  empresa  y  contigo ,  dicho  tiene 
Que  ufana,  alegre,  osada  y  atrevida 
Viene  á  ofrec<*r  la  vida  por  la  vida. 
Tú,  señor,  muy  cansado 
De  la  marcha  vendrás. 

,  HERACMO. 

Solo  el  ctthiade 
A  que  el  celo  me  obliga , 
De  mi  fatiga  es  mi  inn^'o^  fatiga ; 
Si  bien  te  puedo  asegurar  que  apiMias 
Pisé  aquestas  arenas , 
Que  con  traidor  estilo 
Son  temporales  márgenes  del  Mío , 
Pues  hidra  de  cristal  con  siete  bocas 
Les  muerde  á  tiempos  árboles  y  rocas. 
Cuando  con  nueva  fe ,  con  vaUír  uuovo, 
A  apellidarme  vencedor  me  atrevo , 
Sabiendo  que  me  espera 
Cósdroaá  fortiUcado  en  su  ribera. 

CLODOMIRA* 

Si  á  tan  remota  parle,     . 

Católico  cami>cun ,  cristiano  Marte, 
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Te  trae  de  Dfos  la  glt>ria , 
Justa  es  la  fanidad  de  la  victoria 
Qae  unto  irinnro  encierra, 
Pues  yo  que  soy... 

{Tocan  ¡entro  al  arma.) 

ESCENA  IX. 

6oL»ADOS  PERSAS  ^yalfUi^  COSDRO AS, 
SIROISS,  MENARDES  t  ANASTASIO. 
—  Dichos. 

SOLDADOS.  (Dentro,) 
\  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

HCRACUO. 

¿Qué  es  esto? 

ARIIESTO. 

A  recibimos  ba  salido 
Cósdroas. 

FLOBA. 

Y  tanto  el  numero  ha  extendido 
De  sus  gentes ,  que  todo  este  desierto 
Se  mira  ya  de  bárl)aros  cubierto. 

UBIO. 

Tantas  las  flechns  son  de  la  primera 
Salva,  que  el  sol  en  su  dorada  esfera 
Se  oscurece  y  asombra. 

HERACUO. 

Pues  asi  pelearemos  á  la  sombra. 
Toca  á  embestir.  Y  vos,  leño  sagrado... 

CLODOmiA. 

Iris  de  roja  púrpura  manchado... 


Dadme  esfuerzo. 

GLODOmRA. 

Valor  me  dad  divino. 

HKRACLIO. 

Y  si  contra  Majencío  á  Constantino... 

CLODOMIRA. 

Y  si  á  Elena ,  en  favor  de  sa  desvelo... 

.     BERACLIO. 

Un  ángel  dyo... 

CLODOMIRA. 

La  previno  el  cielo... 

HERACLIO. 

Que  eoír  vuestra  señal  4e  vencerla... 

CLODOMIRA. 

Que  con  luz  vuestra,  oculto  os  baUaria... 

HBRAGUO. 

Yo  con  VOS  y  por  vos  vengo  á  libraros. 

CLODOMIRA. 

Yo  por  vos  y  con  vos  vengo  &  bns^ros. 

MERACLio.         [imperio. 
No  es  menor  triunfo  el  vuestro  que  un 

CLODOMIRA. 

No  fué  una  pena  mas  que  un  cautiverio. 

LOS  DOS. 

Acierte  la  intención ,  si  la  voz  yerra. 

oxos  SOLDADOS.  {Dentro.) 
Persia  viva. 

OTROS. 

¡  Arma ,  arma  i  ^Guerra ,  guerra !  . 

{Salen  Cósdroas^  Ánattasio,  Menár- 

^    det ,  Siróes  y  soldados  persas ;  reU'^ 

ranse  HeraeHo  y  los  suyos  á  una 

parte ;  trábase  la  batalla,  y  entran- 

se  peleando) 

ESCENA  X. 

BIEN  ARDES,  que  vuelue  solo,  miran- 
do á  tudas  partes ,  temeroso. 

¡Ah  cielos!  ¡cuinto  miente,  cuánto  enga- 
Visu  desde  la  corte  la  campaña ,    [ña, 


Al  que  nnnea  ha  sabido 

Cuan  pavoroso  ha  sido. 

Cuan  terrible,  cuan  Iherte 

Este  cruel  teatro  de  la  muerte! 

Animoso  venia , 

juzgando  oue  podia , 

Desvanecida  en  triunfos  Ut  memoria. 

Dar  yo  solo  á  mi  patria  una  victoria ; 

Y  apenas  de  la  guerra  el  campo  veo 
A  discreción  del  hado 

De  sangrientos  cadáveres  poblado, 
Cnatido  escapar  deseo 
No  mas  que  con  la  vida.  [vida. 

Honor ,  no  acuerdes  lo  oue  el  pasmo  ol  - 
Entre  las  quiebras  quenacen  estas  pe- 

[ñas, 
Donde  no  alcanzan  de  la  Ifd  las  señas, 
Esperaré  escondido 
Quién  es  el  vencedor,  quién  el  vencido. 
Perogente(iaydemi!)  basta  aqui  ha  lie- 

{Escóndese.)  [gado. 

ESCENA  XI. 

SIRÓES,  con  uno  de  los  estandartes 
Cristíanes;  CLODOMIRA,  Iras  éL-- 
MENARDES,0Ci(//o. 

CLODOMIRA. 

Viendo,  valiente  joven,  que  has  ganado 

Ese  real  estandarte , 

A  esta  escondida  parte 

A  singular  batalla  te  he  llamado , 

Donde  cobrarle  cuerpo  á  cuerpo  espero 

siaoES. 

SI  harás ,  bello  prodigio,  si  el  acero 
No  esgrimes;  pues  victoria  mas  segura 
Que  tu  valor,  ofrece  tu  hermosura. 

CLODOMIRA. 

No  pienses  desa  suerte 
Con  lisonjas  librarte  de  la  muerte  : 
Demás,  que  están  en  trances  y  rigores 
De  las  armas  violentos  los  amores , 

Y  yo  valor,  y  no  hermosura  tengo. 
Lidia ,  pues  solo  á  restaurarle  vengo. 

SiROBS. 

Si  haré ,  que  no  m  *  dan  tantos  enojos, 

Recelos ,  ni  desmayos 

De  tu  espada  los  rayos , 

Como  me  dan  los  rayos  de  tus  ojos.  * 

Y  si  aquestos  despojos 
Te  obligan  á  apartarme 

De  la  lid ,  como  dices ,  v  á  matarme , 

Y  a(|ueste  es  aplazado  desafío. 
Lidien  iguales  tu  valor  y  el  mió. 

{Arrcja  el  estandarte  en  el  suelo  ) 
Ya  entre  los  dos  arrojo  en  ese  suelo 
La  asta  que  ha  sido  todo  tu  desvelo  : 
Arroja  tú ,  pues  á  cobrarla  vienes. 
La  ventaja  también  que  á  mi  me  tienes. 

CLODOMIRA. 

i,  Qué  ventaja?  Una  espada 
Mis  armas  son. 

sírobs. 

Engañaste,-  que  armada 
De  soles ,  me  deslumbra  la  extrañe/a 
De  tu  belleza. 

CLODOMIRA. 

¡  Oh  pese  á  mi  belleza! 
O  defléndete  ó  muere. 

síroes. 

¿Quién  ha  sido 
Vencedor  con  deseos  de  vencido  i 
Sino  yo  1 


I  tiaoM. 

Vuelve  á  cobrarla ,  pues. 

CLODOMIRA. 

De  tí  obTij^da 
Al  tiempo  que  ofendida ,  mis  desveloi 
Han  de  pensar  si  es  bien... 


COSDROAS.— CL0D0M1RA,S1R0ES; 
MEN ARDES,  ci(;M/fa. 

cósoROAS.  {Dentro.) 

¡Valedme,  cielos! 
sIrobs. 

¡Aquella  voz  que  escucho. 
Es  oe  mi  padre!  En  nuevas  dudas  loelio, 
Pues  veloz  su  caballo  se  desboca 
A  chocar  de  una  roca  en  otra  roca.— 
Piensa  U)  que  has  de  hacer,  bella  boui- 

[cida, 
Que  luego  vuelvo  en  dándole  la  vida. 

ESCENA  XOL 

CLODOMIRA;  MENARDES,  oculta, 

CLODOMlRik. 

Del  afecto  de  hyo  arrebatado , 
Estandarte  y  espada  me  ba  dejado ; 

Y  en  vano,  pues  ha  sido 

{Mirando  aúeidrü.) 
En  vano  su  socorro .  detcuidu 
Ya  de  otros  el  caballo. 

Y  pues  libre  me  hallo , 
Veré  si  hasta  mi  gente 
Puedo  llegar. 

{Toma  el  estandarte ,  }y  alír  é  tomsr  ¡4 
espada ,  sale  Uenárdet  de  donde  es- 
taoa ,  y  tómala  primera.) 

hchíriics. 

Aqneso  no  :  detente, 
Que  prisrooera  mia 
Has  de  ser. 

CLODOMIRA. 

¡Generosa  bizarría 
Será,  de  otro  dejada, 
Triunfkr  da  una  mujer,  y  an  espada! 

MESÁRORS. 

Yo  de  ti  no  deseo 

Hacer  aqui  victoria  del  trofeo. 

Sino  por  interés. 

CLODOMIRA. 

¿Quién  ieasegara? 

MF.^ÁRDES. 

Tener  por  prisionera  tu  bermoson. 

CLODOMIRA. 

Primero  me  darás  la  muerte  csqnin. 

MBnÁRDRS. 

¿Cómo  has  de  defenderte..» 

ESCENA  XIV. 

Soldados  pcrsas  ;  deepues,  HERACLIO. 
—  CLODOMIRA ,  MENARDES. 

SOLDADOS.  {Dentro.) 

Persianra. 

ME5ÁRDES. 

Y  mas  cuando  veloces 

c i  Persia  viva! »  repiten  esas  voces? 

•    CLODOMIRA. 


(At^n,  y  cáesele  la  espada  é  Clodo^  :  Ay  de  mi,  que  mi  gente  fhgiüra, 
mtra  cerca  de  donde  está  Menárdes.) .  be  los  montes  se  ampara ! 

CLODOMIRA. 

¡  Ay  infeliz !  perdí  la  espada. 


suLDAD'^.  (Dentro.) 

Persii  wT». 


oda  el  falor  &  la  ira  de  los  hados. 
Ti  csdava  soy.  [Vause.) 

BERACLio.  (Denirú,) 

K  reürar,  soldados » 
Poes  perdida  taiemos  la  vletoria. 

BBCCIf  A  XV. 

COSDROAS,  ANASTASIO*  MORLACO 
T  soldados;  éespuei,  MfiMARDKS  t 
GLODOIIIRA. 

AiusTAaro. 
Dame  eo  albríMaa  de  tan  grande  gloria 

UmsDO. 

0Ó8DR0A8. 

Corto  premio  son  mis  brazos 
Cuando  te  áfiam  en  eternos  lazos ; 
nne  t¿ ,  Anastasio ,  has  aido 
Por  quien  no  solo  digo  que  be  vencido, 
SíDo  que  víto  estoy,  pues  en  ti  hallo 
Socorros  al  desmán  de  mi  caballo. 

ABASTASIO. 

De  aquella  flecha  herido. 
Se  desbocó ;  mai  loego  reducido 
De  la  valor,  templó  la  furia  airada; 
Qae  i  mi,  seiíor ,  no  me  debiste  nada. 
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MBNARDES,  í»n  el  estandarie^x  CLO- 
DOMIRA. ^  Dichos. 

HEXÁaDCS. 

Recibe,  infieto8eik>r. 
De  aqueste  noevo  soldMlo 
Los  trofeos  que  ba  ganado* 
Primicias  de  sa  valor.  — 
Uega  á  sus  pies  y  asegura 
U  dicha ,  esclava » en  que  eslás. 

có^noAs. 
No  fé  qué  agradeaea  mas , 
Tn  valor  6  sa  hermosura. 

CLODoanu. 
Dame ,  gran  Gósdroas ,  tos  pies , 

{ArrüdiUase.) 
Ya  que  sin  piedad  aknna 
A  ellos  me  trae  mi  íorUma. 

GÓSmiOAS. 

Levanta  del  suelo,  que  es 
lodisnidad,  que  en  el  soelo 
Estén  tan  sin  arrebol , 
Eo  el  oriente  del  sol 
Muertas  las  hiees  del  cielo. 
íQniéoeres? 

CLoaoadu. 

Paes  de  tn  ira 
La  muerte  deseando  estoy , 
No  be  de  n^rto.  Yo  soy 
La  iofeUce  Clodomira. 

CÓSDROAS. 

¿La reina  de  Gaza? 

CLODOniBA. 

Si. 
cósnaoAS. 
Coando  en  tu  reino  me  Alte  y 
AJerusalen  tefulsle, 
Hojendo  entóooes  de  mi. 
Coaodo  fui  á  Jemsalen , 
La  ciudad  desamparaste 
Y  en  Jope  te  eAibarcaste, 
Huyendo  de  mi  también. 
iQaé  te  han  contado  de  mi, 
Que  tanto  miedome  tienes  ? 
Pero  puesto  que  A  aer  vfenes 
Hoy  mi  prisiOBera  aquí , 
Yo  venceré  tn  temor 
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Dándote  A  entendt-r  que  he  sido 
Mas  de  mt^eres  vencido, 
Qne  de  hombres  vencedor. 
¡Y  Siróes? 

■CNAaDES. 

No  le  vi  mas 
Que  al  principio...  Y  que  le  esconde , 
Pienso,  esa  montaña. 

ESCENA  XVn. 

SIRÓES.  —  Dichos. 

siaou.  {Bablimdo  de$de  dentro,) 

¿Dónde, 
Hermoso  prodigio ,  estas  f  ' 

Mira...  (Me.)  Mas  ¿quién  está  aqui  ? 

CÓSDaOAS. 

I  De  qué  vienes  tan  turbado? 

Ya»  ya  la  lid  se  ha  acabado. 

Bien  puedes  voWer  en  ti ; 

Que  no  quiero  otro  castigo 

Dar  á  tu  teoMr,  vHIano, 

Que  el  trofeo  que  tu  hermano 

Ha  ganado  al  enemigo. 

Este  estandarte  quitó , 

Y  hizo  en  lid  sangrienta  y  dura, 

Prisionera  esa  hermosura. 

(Ha  tenido  Ctodomira  la  mano  delante 
del  roitrOf  llorando  ¡ahora  la  qaita^ 
y  Stroe»  u  admira  al  verla,) 

slaoBS. 
¡Qué  escucho! 

CLODOniRA. 

¡Qué  miro! 

aiaoES* 

Yq... 

CÓSftROAS. 

Calla ,  cobarde. 

sjIaoBS. 

•  Fui  quien... 

cósnaoAS. 

En  ese  monte  guardado 
Toda  la  batalla  ha  estado. 

siaou. 
Ese  estandarte... 

cósnaoAs. 
Está  bien, 
sfaoes. 

Y  esa  hermosa  deidad  bella 
En  la  batalla  gané, 
O  dígalo  ella  quión  fué. 

MOULACO.  (Ap.) 

¿De  los  de  «digalo  ella» 

Me  es?  Pues  sin  mas  ver  ni  oÍr, 

Apostaré  U  cabeza 

A  que  es  gallina  su  Alteza. 

HElÚaPES. 

¿Cómo  ella  lo  ha  de  decir, 
Si  por  hal)eria  vencido , 
Se  querrá  vengar  de  mi? 

CÓSDROAS. 

Claro  está;  y  pues  yo  te  vf 
Salir  de  donde  escondido 
Estuviste ,  es  asentada 
Cosa  que  álli  tu  temor 
Te  reuró. 

CLODOIIBA. 

Yo ,  señor... 

GÓSDEOAS, 

Ninguno  me  dina  nada. 
Que  nada  créré. 

siaoES. 

¡Ay  demi! 
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cósuaoAS. 
Ya  es  para  el  engaño  Larde.— 
Ven,  Clodomira.  —  Cobarde, 
Yo  me  vengaré  de  ti. 

síroes. 
1  PosHtle  es  que  el  singular 
Valor  tus  labras  no  di^  ?... 

cumomaA. 
Fuerza  es  callar,  que  me  obUgaa 
Muchas  cosas  á  cajlar. 

(Vango  Cósdroasy  Clodomira  y  loo 
toldados.) 

siaocs. 
¡  Suerte  imusu !  ¡  Hado  enemigo ! 
Oye,  Menardes,  verás... 

HCNÁRDeS. 

No  me  fuliaba  ahora  mas 

Que  ponerme  á  hablar  contigo.  {Vaee,) 

sinoES. 

tHay  mas  infelice  estado , 
lúe  ver  con  aplauso  honroso, 
Én  las  manos  del  dichoso 
Méritos  del  desdichado?  (Va$e.) 

HOBL\CO. 

Con  esas  voces  pregona 
Cuan  poca  justicia  Ueoe. 
Pero  alli  viene... 

AIUSTASIO. 

¿Quién  viene 
AlU? 

UORLACO. 

La  misma  persona , 

8ue  en  oyendo  que  vencía 
ósdroas,  Un  Biarchilo  estaba , 
gue  á  mi ,  aunque  él  á  Dios  se  daba , 
I  diablo  me  parecía. 

AKASTASIO. 

¿Qué  murmuras?  Como  á  ml  ^ 

Tratarle ,  ¿  no  te  mandé? 

MORLACO. 

lY  quién  te  ha  dicho  á  ti,  que 
Yo  no  murmuro  de  ti? 

ESCENA  XVni. 

ZACARÍAS.  —  ANASTASIO, 
MORLACO. 

f  MORLACO. 

Mas  porque  no  me  den  pena 

Las  disputas  de  los  dos , 

{Pénese  en  medio  de  los  dos,  v  hace 

reverencia  d  entrambos,) 
Seor  misma  persona,  adiós. 
Adiós ,  seor  persona  ajena.       (Vase,) 

EMEIff  A  XXX. 

ZACARÍAS.  —  ANASTASIO. 

ZACARÍAS. 

Hasta  llegar  á  tus  pies. 
No  he  salido  del  cuidado 
Que  tu  peligro  me  ha  dado. 

ARASTASIO. 

Guárdete  el  cielo,  que  aunque  es 
Con  pérdida  la  victoria 
De  tu  rey,  de  tn  nación , 
Tu  Diosy  supeligioii. 
Quiero  creer  que  la  gloria 
Della  le  alcance  por  uii.. 

ZACAaiAÜ. 

Verdad  es  que  yo  me  holgara , 
Señor,  que  mi  rey  triunfara 
De  todos ;  mas  no  de  ti« 

ANASTASIO. 

Deshecho  y  desbaratado 
Al  monte  se  retiró, 
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De  donde  do  pienso  ]ro 
.Que  saldrá,  porque  sitiado 
En  él ,  abrigo  no  tiene , 
Mi  bastimento. 

ZACARÍAS. 

\Kj  de  mi! 
Mas  si  Dios  lo  quiere  asi, 
Eso  es  lo  qve  nos  conviene. 

ARASTASIO.       . 

Su  mvefte  el  Rey  oo  lii  intentado , 
Por  reducirle  primero 

Y  hacerle  su  prisionero. 

ZACARÍAS. 

Sea  Dios  siempre  alabado. 

ANASTASIO. 

En  este  mismo  conOito , 
Cautiva  de  nuestra  ira 
Fué  la  reina  Clodomira. 

ZACARÍAS. 

Sea  Dioa  siempre  l^eiidito. 

AIIASTASIO. 

tCómo  con  tanta  paciencia 
llevas  los  trabajos? 

ZACARÍAS. 

Como 
De  mano  de  Dios  los  tomo 
Por  regalos. 

ANASTASIO. 

De  BU  ciencia 
Capaz  me  empezaba  á  bacer; 

Y  aunque  pendiente  quedó 
Aquello  de  la  cruz,  no 
Quiero  abora  sino  saber. 
Si  es  tu  Dios  tan  poderoso, 
¿Cómo  no  puede  ayudar 
AlossnyoStypaur 

Los  vemos  por  el  penoso 
Golfo  de  calamidades , 
Que  en  una  j  otra  avenida 
Son  escollos  de  la  vida? 
O  puede  osar  ras  piedades , 
O  uo.  Si  puede  t  ¿  por  qué 
A  ellos  no  se  las  concede  ? 
¿Y  cómo,  si  es  que  no  puede , 
Todo  poderoso  fué? 

ZACARÍAS. 

No  es  dejar  nno  de  osar 
Tal  vez  de  todo  el  podet 
Argumento  de  no  ser 
Poderoso;  pues  gozar 
Puedo  yo  un  tesoro ,  y  no . 
Por  DO  querer  despenderlo, 
Dejaré  de  poseerlo, 
Ni  de  ser  su  dueño  yo. 
Luego  de  mi  Dios,  no  dudo 
Que  i  nuestro  entender  remiso, 
Pudo  usar  doslo  que  quiso. 
Sin  usar  de  lo  que  imoft. 

ANASTASIO. 

Al  Padre  y  Hijo  ha  aplicado 
Saber  y  poder  tu  error, 
Al  Espíritu  clamor; 

Y  habiendo  en  los  tres  juntado 
Poder,  amor  y  saber. 

Si  esto  no  es  contra  la  ciencia 
Ni  contra  la  omnipotencia , 
Contra  el  amor  vendrá  á  ser; 
Pues  dejar  tu  Dios  de  dar 
Favor  á  los  suyos,  ya  es 
Faltar  imo  de  los  tres. 

.  zacarIas. 
Un  padre  que  á  castigar 
Llega  á  on  biJo ,  no  por  eso 
D<ya  de  tenerle  amor ; 
Antes  le  muestra  mavor. 
Cuanto  con  mayor  etceso 
Le  hiere  de  enojo  lleno « 

Y  hace  del  dolor  Tegalo 


Porque  su  hijo  ha  sido  malo» 
Mas  no  porque  él  no  sea  bueno. 

Y  asi ,  el  día  que  castiga 
Dios  su  pueblo ,  hace  mayor 
Argumento  de  su  amor» 
Sin  que  por  eso  se  dica 
Que  quiere  mas  al  infiel ; 
Porque  allí  es  bien  que  se  note 
Que  ie  toma  como  azote, 
Con  que  le  corrige  á  él. 

ANASTASIO. 

Si  aqueso  Aiera  verdad. 

Le  castiffara  y  le  hiriera; 

Pero  nole  destruyera 

Tan  del  lodo  ra  crueldad 

Que  la  vida  le  quitara. 

O  vuelve  á  ver  de  qué  snetle 

A  prenderle  ú  darle  muerte 

Va  Cósdroas  donde  él  se  ampara. 

ZACARÍAS. 

Quizá  del  compadecido^ 
Viéndole  va  castigado. 
Le  pondrá  en  DktSof  estado. 

ANASTASIO. 

Mal  podrá ,  si  reducido 
A  dos  peñascos  se  ve, 

Y  casi  á  ninguna  gente. 

ZACARÍAS. 

Bien  podrá ,  si  con  fe... 

AXAfTASIO. 

Tente, 

Y  deja  eso  de  la  fe 

Para  después ;  que  ahora  es 
Fuerza  que  al  Rey  asisumos 
{Suenan  e^/as.) 

ZACARÍAS. 

Sí  haré;  pero  mucho  vamos 
Dejando  para  después.  {Yante,) 

Monte. 


CÓSDROAS  T  SOLDADOS  al  pié  del  mon- 
te ;  en  la  enmhre  de  él ,  HER  ACLK)  y 
MissoLDAOOs;  i<#^ii^s,  ANASTASIO. 

CÓSDROAS. 

No  paséis  de  aquí ,  oue  quiero , 
Después  de  haber  advertido 
Seña  de  paz,  lleaar  solo 
A  ese  trágico  retiro 
De  cristianos,  para  ver 
Si  ya  que  están  reducidos 
O  al  trance  de  una  batalla 
O  á  la  pesadez  de  un  altio » 
Antes  que  con  el  acero. 
Con  sola  una  voz  los  rindo. 

{Hace  seña  een  un  lienza ) 
SOLDADOS  De  BERACLio.  {Contan.y  ' 

(Piedad ,  Señar  divino  ! 

No  entres  con  tu$  esclavas  en  jmieia, 

CÓSDnOAS. 

Cuando  esperé  solo  oír 
Llantos ,  quejas  y  suspiros , 
¿La  respuesu  que  me  han  dado. 
Sonora  música  na  sido  ? 
¿  Si  es  ceremonia  en  su  ley 
Tratar  asi  los  vencidos. 

{Sale  Anastasio,) 
Al  vencedor?  —  Anastasio... 

ANASTASIO. 

¿  En  qué,  gran  señor,  te  sirvo? 

CÓSNOAS. 

¿  Sueleu ,  dime ,  los  cristianos , 
Cuando  se  miran  rendidos , 
Pedir  cantando  piedades? 


ANASTASIO. 

No  sé  que  hasta  boy  baja  sido 
Tal  ceremonia  eu  sa  ley. 

CÓSDROAS. 

Pues  Uega ,  acércate  á  oírlo. 
SOLDADOS.  {Cantan.) 
¡Piedad t  Señar  divine! 
No  entres  con  ins  aoclavús  enjmio. 

ANASTASIO. 

RSto ,  señor,  es  hablar 
Con  Stt  Dios,  que  no  contigo. 

CÓSDROAS. 

Pues  ¿qué  dicca  á  su  iüos? 

ANASTASIO. 

Cántanle  en  salmos  y  en  himnos 
Alabanzas. 

ctennoAS. 

¿Alabanzas, 
Cuando  se  ven  afligidos? 

ANASTASIO. 

SI ,  que  quien  por  él  padeoe , 
Muere  con  tal  regocijo. 
Que  como  cisnes ,  celebran 
Su  muerte  en  esos  caistros. 

CÓSDBüAS. 

Pues  porque  él  no  los  escache. 
Mi  voz  lia  de  interruni|»irIo>.  — 

kAh  de  ese  soberbio  monte ! 
h  de  ese  cocunibrade  risco , 
Que  rustica  pira  hoy 
Es  de  cadáveres  tívos  ! 

NKRACuo.  {En  ¡o  alto,) 

i  Ah  de  ese  proRmdo  valle ! 
Ah  de  ese  desierto  abismo, 
Que  de  muertoe  aniondos 
Hoy  es  barbero  obelisco! 

CÓSDROAS. 

Decid  á  HeracKo  que  yo . 
Cósdroas  (rev  de  Persia  laTícto, 
Gran  soldán  oe  Bahilooia 

Y  gran  sátrapa  de  Egipto, 
Dudlo  de  Gaut,  v  ann  daeño 
Del  nermoso  sol  divino 

De  Clodomira,  que  es 
El  triunfo  que  mas  estimo, 
Señor  de  Jerusalen 
Y...  Mas  ¿para  qué  repito, 
Habiendo  dicho  que  yo , 
Mas  señas ,  si  en  eso  he  didio 
Cuanto  puedo ,  pues  yo  soy 
Rev  y  reino  de  mi  mismo?) 
Hablarle  pretendo. 

nSEACLIO. 

HeraeKo 
(Cristiano  César  faidigiio 
De  Constantinopla,  rey 
l)e  Jerusalen  y  Cipro, 
Protector  4e  figípto  y  enanio 
Ese  monstruo  cnslalieo 
Del  Archipiélago  moia, 
Conducidor  y  caudillo 

Y  general  destas  armas ; 
Que  todas  mis  señas  digo 
Yo,  porque  yo  soy  por  ellas 
Mucho,  y  uada  por  mi  mismo) 

Te  escucna  :  ¿  qué  es  lo  que  quieres ' 

*  CÓSDROAS. 

Que  yo ,  el  humano  prodigio 
De  los  hombrea  y  las  Aeras; 
Aunque  en  mi  vida  be  tenido 
Compasión,  y  mas  de  aquellos 
Que  sin  ley,  raaon  ni  jidcio. 
Siguen  el  errado  bandb 
Del  crucificado  Críalo ; 
De  tus  miseras  fonnoat , 
O  vano  ó  eompadedde» 
Que  allá  en  lamparte  de  rey 
Simbolizaron  conmigo» 


A  rogarte  coo  la  pu 
Vengo ;  y  para  esto  es  preciso 
Qoe  te  pit^KKiga  primero 
gae  psiás  sujeto  al  arbitrio 
De  mis  armas,  siendo  un  monte 
Mal  deíensable  retiro 
IX>  las  armas;  pues  en  él « 
Cuando  oo  te  esUrecbe  el  brío 
De  mis  soldados,  podrin 
Los  embotados  cuohiUos 
l)e  la  hambre  y  de  la  sed 
Herir  con  menor  peligro 
Que  el  acero;  y  cuando  oo 
Faera  ano  y  otro  eonfltclo 
Basiaule,  puedo  poner 
Fueffo  4  todo  este  distrito , 
Haciendo  que  arda  en  pavesas 
Aofl  ioies  qoe  alumbre  en  \isos. 
Siendo  pues  asi » y  que  no 
Tienes  mas  seguro  alivio 
Qoe  apelar  i  la  piedad 
De  qoe  quiero  osar  contigo ,' 
Mira  si  te  estará  bien 
Disponerte  i  tes  partidos 
De  buena  guerra,  y  ai  quieres 
Capitularlos  conmigo. 

SOLDADOS  DB  HBItACLIO. 

Acepta,  señor,  las  vidas, 
Pues  que  DOS  miras  rendados. 

■BlUCUO. 

Antes  que  yo  le  responda , 
NI  gente  te  ba  respondido ; 
Porque  es  mi  gente  tan  mía , 
Qoe  viendo  que  nunca  ba  sido 
Pira  uno  solo,  desaire 
Desaire  de  múcbos ,  quiso 
Decirlo  ella,  porque  vo 
Ko  tuviese  que  decirlo. 

Y  puesto  que  U  fortona « 
Y ei  valor  son  enemigos, 

Y  siempre  deshizo  aquella 
Las  hechuras  que  este  hizo, 
A  los  capitulacioDes 

Quiero  doblar  los  oídos. 
No  por  mi ,  sino  por  tantos 
Hijos  7  vaullos  mios ; 
Que  de  católicos  reyes 
Aon  los  vasallos  son  hijos. 

CÓSOROAS. 

b  primera  condición 
Es  que  sin  armas,  rendidos 
Han  de  salir  tus  soldados 
De  lodos  estos  distritos. 

HBBACkIO* 

iSio  armas? 

GósnmoAS. 

Sin  armas. 

■SRACUO. 

Puesto 
Que  las  honras  del  vencido 
^  triunfos  del  vencedor* 

Y  eso  no  fuera  honor  mío , 
Sino  tuyo,  di  adelante, 

Qae  esa  condición  couUrmo. 

eÓSDlOAS. 

La  segunda,  que  el  imperio 
De  Constanlioopla  altivo 
Ha  de  ser  ral  tnbutario. 

■BHACLIO. 

Tampoco  i  esta  replieo; 

Qoe  el  interés  no  ba  de  hacer 

U  que  la  opinión  no  hizo. 

CÓSDBOAS. 

Esta  tercera,  que  t& 

No  has  de  ir  con  ellos ;  cautivo 

Has  de  quedar. 

XBUkcua. 
Si  haré :  mira 
íM  presto  te  la  confirmo  1 


U  EXALTACIÓN  DE  LA  G^L^Z. 

Qoe  ya  que  llevar  no  puedo  \ 

La  croa  de  Oisto  conmigo,  ^ 

l£s  bien  quedarme  con  ella , 
Para  que  digan  los  siglos 
Que  ella  me  cautiva  i  mi , 
Ya  que  yo  á  elb  no  la  libro. 

CÓSDROAS. 

La  cuarta  y  ultima  es 

Que  intes  de  salir  rendidos, 

Habéis  de  jurar  mis  fueros, 

Blis  ceremonias  y  ritos , 

Y  en  el  templo  eu  que  esa  cruz 

A  Júpiter  le  dedico , 

Ante  ella  habéis  de  hacer  lodos 

A  mis  dioses  sacrificios. 

SOLDADOS. 

No  lo  aceptes,  no  lo  aceptes : 
Muramos  antes  que  oírlo. 

nesACUo. 
i  Oh  Ín$;raU  gente !  ¡  Qué  presto 
Os  vengáis  de  un  beneficio ! 
Pues  apenas  me  aoilasleis 
Aquella  infamia  al  principio. 
Cuando  me  quitáis  b  gloria 
De  decir  lo  dae  habéis  dicho. — 
Blasfemo,  bárbaro  Rev, 
Soberbio  y  desvanecioo. 
No  prosigas,  no  prosigas; 
Que  si  yo  puedo  conmigo 
Dispensar  en  los  liooores 
De  mis  vasallos  y  mios. 
En  los  de  mi  Dios  no  puedo. 
Colérico ,  vengativo , 
Sañudo ,  fiero ,  obstinado , 
Desarma  el  acero  limpio , 
Asedia  el  hambre  penosa, 
O  apresura  el  fuego  activo ; 

gue  á  morir  determinados 
stamos,  y  no  á  rendirnos. 

CÓSDROAS. 

Eso  lo  dices  tü  solo. 

SOLDADOS. 

Todos ,  todos  lo  decimos. 

■SNÁRDES* 

Pues  ¿qué  aguardas?  Todos  mueran. 
Pues  todos  lo  han  elegido.        {Yau,) 

SÍROKS. 

Ten  piedad ,  qxúik  otra  ves 
Responderá  mas  sumiso. 

CÓSDROAS. 

¿Que  aun  de  los  rendidos  tienes 
Temor? 

8ÍR0BB« 

Hoy  serás  testigo 
De  nú  valor  y  tn  eogafto.  (Vúie.) 

CÓSDROAS. 

Al  arma,  alarma. 

{Vase ,  y  troi  él  Anoiíatio  y  ioldadoi. 
Tocan  eajai.) 

BERACUO. 

Ea,  amigos, 
Los  que  estáis  para  el  raaiMdo 
l)e  las  armas  impedidos, 
Canud  á  Dios  alabanzas 
Mientras  nosotros  morimos; 
Porque  á  las  voces  de  unos , 
Diga  de  otros  el  martirio... 
(Aparecen  en  h  alte  éngeieieen  espa" 
das  de  fkeyo,) 
SOLDADOS.  (Caníott,)  - 
¡Piedad ,  SeAar  dbfénoi  etc. 

uips  SOLDADOS.  (Dentro.) 
iViva  Cósdroas  I 

OTROS. 

iViva  Heraclio ! 
onos. 
¡Viva  la  gran  cnu  de  Cristo. ! 


OTROS.  (Cantando.) 

l'Udad  ^  Señor  divino  i  e^ 

(Sobreviene  una  tempestad  can  trua^ 
nos ,  rayos  y  piedras^  cubriendp  una 
nube  la  cima  del  monte.  Vuelve  Cóé" 
droas  con  sus  soldados.) 

CÓSDROAS. 

i  Santos  dioses !  ¿  Qué  espantoso 
l'erremoto  de  improviso 
La  luz  del  sol  ba  apagado  ? 

ESGEIf  A  XXI. 

MENÁRDES,  y  luego  SIKOKS,  MOR- 
LAGO  y  ANASTASIO.— CÓSDROAS, 
y  sus  SOLDADOS,  HEKACLIO  y  los 
suy$s. 

HESARDES. 

¿Dónde  han  desaparecido 
Las  Inmüiares  antorchas 
De  planetas  y  de  signos?. 
.  {Sale  Siróes.) 
sIroes. 
Contra  nosotros  pelean 
Los  montes  estremecidos , 
Arrancando  los  peñascos , 
Solo  para  destruimos. 
Las  raCagas  de  los  vientos; 
(Sale  Morlaco.) 

«ORLACO. 

Ve  aquí ,  por  lo  que  se  dijo 
Aquello  de  es(ar  el  mundo 
Para  dar  un  estalUdo. 

(Sale  Anastasio.) 

AKASIASIO. 

En  igual  confusión ,  ¿  cuándo 
El  orbe  lamas  se  ba  visto  ? 
Igual  eclipse  no  cabe 
En  el  humano  juicio. 

CÓSDROAS. 

Anastasio... 

ANASTASIO. 

¿Quién  me  llama? 
siaoBS. 
Gran  sabio... 

hbrJLrdcs. 

Docto  prodigio... 

KORLACO. 

Mal  amo... 

ANASTASIO. 

¿Qué  me  queréis? 

.CÓSDROAS. 

Pues  contra  mi  se  han  valido 
Los  cristianos  de  sus  artes. 
Pelemos  hechizo  á  hechizo. 
Pues  ves  que  ya  contra  ellos 
Nuestras  fuerzas  no  han  podido  t 
Ni  ofenderles  la  tormenta « 
Porque  valientes  y  activos. 
Con  sus  hechizos  nos  vencen. 

TODOS. 

Serena,  pues  ves  en  giros 
Caer  del  cielo  tantos  rayos, 
Ese  celeste  prodigio. 

ANASTASIO. 

No  puedo ,  que  mis  secuaces , 
Prisioneros  del  abismo. 
No  me  obedecen,  al  ver 
Mas  soberanos  ministros 
Peleando  contra  eUos. 

TODOS. 

¿Pues  de  qué  nos  han  servido 
Tus  ciencias?         • 

CÓSDROAS. 

A  rotirart 
Soldados.  (V«te.} 

HERACLIO.  (Úe  entra  la  nube.) 

\  Que  hn^eoJ  \  Seguidlos !  (Ba¡an,) 
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ANASTASIO. 

De  mudio ,  de  mucho,  pues 
En  solo  un  instante  be  visto 
Del  Padre  la  omnipotencia , 
U  sabiduría  del  Hijo, 
Del  .Espíritu  el  amor; 
Y  asi,  conBeso  y  publico 
Coo  la  vos  de  los  cristianos... 

SOLPADOS  DB  HEBACLIO. 

¡Viva  la  gran  cruz  de  Cristo! 

{Acometen  loe  eoldados  de  Herúelio  á 
loi  de  Cósdroas^  y  entrante  todoi  pe- 
leando,) 


JORNADA  TERCERA, 

Campo  Xortiflcado  de  Cósdroas.  Una  tieoda 
de  campafia. 

ESCENA   PaUERA. 

Sigue  la  tempestad  con  que  acabó  la 
eegundajornada,  ytalen,  como  aiom» 
bradoi,  CLODOUIRA  t  ZACARÍAS. 

ZACARÍAS. 

Godomlra... 

CLODOMIBA. 

Padre  mio.^ 

ZACARÍAS. 

¿Qué  desdicha... 

CLODOMIRA^ 

¿Qué  desgracia... 

ZACARÍAS. 

Es  la  que  hoy  nos  espera? 

CLODOMIRA. 

Es  la  que  boy  nos  aguardal 

ZACARÍAS. 

Con  los  demás  prisioneros , 
Cósdroas ,  esa  Hera  humana... 

CLODOMIRA. 

En  sus  fortificaciones 

A  los  dos  dejó  con  guardas 

7Aa\RfAS. 

En  tanto  que  él  á  buscar 
Iba  ft  HeracUo  i  lamontaBa... 

CLODOMIRA. 

Adonde  se  retiró 
Cuando  perdió  la  batalla. 

ZACARÍAS. 

Atentos  pues  al  estruendo 
De  las^  trompas  y  las  cajas... 

CLODOMIRA. 

Estábamos,  cuando  el  cielo 
Se  encubrió  de  nubes  pardas. 

ZACARÍAS. 

Contra  nosotros  sin  duda 
Sus  azules  velos  rasga , 
Y  enojado  con  nosotros , 
No  quiere  que  ajenas 'armas 
Nos  castiguen. 

CLODOMIRA. 

No  lo  creas , 
Que  quizá  su  soberana 
Piedad,  hoy  de  su  poder 
Usa  en  favor  de  su  causa. 

ZACARÍAS. 

¡  Ay  que  son  nuestros  pecados 
Muchos! 

CLODOMIRA. 

i  Ay  que  nuestras  ansias 
Son  muchas,  y,Dio6  es  Dios 
De  piedad! 

ZACARÍAS. 

Y  de  veoganza* 


CLODOMIRA. 

Yo  por  lo  menos  vivir 
Tengo  en  esta  confianza. 
Bn  fe  de  la  cual  parece 
Que  ya  su  cólera  aplaca 
bl  cielo,  y  segunda  vez 
Permite  que  el  sol  nos  nazca » 
A  cuya  luz  veo  que  rolas 
Y  deshechas  las  escuadras 
De  Cósdroas,  á  las  defensas 
Se  retiran  destas  altas 
Fortificaciones. 

ZACARÍAS. 


Nos  dirá  qué 


1  Quién 
ha  habido? 


ESCENA   n. 

MORLACO,  ANjy^itiíí).  — ZACARÍAS, 
CLODOMIRA. 

MORLACO. 

i  Gradas   Y 
A  Baco,  opíparo  dios 
De  las  cepas  y  las  parras 
(Que  es  el  que  yo  invoco  en  lodas 
Buenas  y  malas  andanzas), 

gue  llegué  vivo  á  ponerme 
n  salvo ! 

ZACARÍAS. 

Detente. 

CLODOMIRA. 

Aguarda. 

'  LOS  DOS. 

Dinos,  ¿quéesesto? 

MORLACO. 

Estoes 
Que  una  bella  rUirüta 
A  tuUa  la  vita  onora. 

ZACARÍAS. 

Puea^qné  sucede? 

CLODOMIRA. 

¿Qué  pasa? 

MORLACO. 

¿Qué  mas  quisieran  ustedes 
De  que  yo  se  lo  contara , 
Y  tener  dos  buenos  ralos 
En  mi  prosa  y  mi  desgracia? 
Pues  mal  haya  mi  alma  (si  es 
Que  Morlacos  tiene  alma) 
Si  yo  dgere  que  Heraclio, 
Vuestro  cristuiio  monarca , 
Amparado  de  los  cíelos 

8ue  en  su  favor  se  declaran 
se  obscurecen ,  nos  viene ,     * 
Cocinero  de  campaiía. 
Para  hacernos  un  gigote , 
Picando  la  retaguardia ; 
Fuera  de  que  aunque  quisiera 
Decirlo,  no  me  dejara 
Cósdroas  que  con  los  demás 
Que  le  sif^uen  y  acompañan , 
Viene  diciendo... 

ESCENA  m. 

CÓSDROAS ,  furioto ,  huyendo  de  él 
algunos  soldados;  MENARDES, 
SIRÓES  T  ANASTASIO.  —  Dichos. 

CÓSDROAS. 

Huid  de  mí 

Todos. 

SfROKS. 

Advierte... 

MBNÁRDKS. 

Repara... 


ARASTAOO. 

Considera... 

TODOS. 

'  Mira... 

CÓSDROAS. 

Nadie 
Me  hable ,  pues  que  nadie  bastí 
A  reparar  ios  estremos 
De  mi  cólera  y  raí  rabia. 
:Vo  sin  laurel^  yo  sin  triunfo, 
Yo  sin  honor,  yo  sin  fama ! 
¿De  cuatro  humildes  rendidos 
Uuyeudo  vuelvo?  ¡Qué  ansia! 

ANASTASIO. 

No  hay  cosa,  señor,  que  mas 
Sujeta  esté  á  la  mudanza 
Que  la  guerra,  de  un  ioslanie 
A  otro. 

CÓSDROAS. 

No  prosigas ,  calla , 
Calla ,  bárbaro ;  que  desos 
Prodigios  que  me  acobardan 
Tt  llenes  la  culpa ;  pues 
Con  inútiles,  coo  vanas 
Ciencias  eogaSado  tienes 
El  mundo,  y  á  hacer  no  bastas, 
Contra  cristianos  becliizos, 
En  cielo  y  tierra  mudanzas. 

Y  así,  puesto  que  te  precias 
De  enseñar  lo  que  no  alcaarjs, 
Desterrado  para  siempre 

De  mi  imperio  y  de  mi  gracia, 
Sal  al  instante. 

ANASTASIO. 

Señor... 

MORLACO.  (Ap.) 

Hoy  cobra  mí  amo  gran  lama. 
Que  hechiceros  y  hechiceras 
Nunca  son  famosos ,  basta 
Que  por  ser  tan  poderosos 
Les  murmuran  las  espaldas 

sírocs. 

No ,  señor,  por  un  acaso , 
Triste  y  desterrado  salga 
Quien  es  honor  de  tu  reino. 

CÓSDROAS. 

f,  Pues  tá ,  eobirde ,  me  hablas! 

HSlfÁRDES. 

Salga,  señor,  desterrado 
Quien  con  sus  cieucias  eogaSa 
El  mundo,  y  siempre  vencidas, 
Al  mejor  Úempo  le  faltan. 

CÓSDROAS. 

Siempre  tú  de  m!  opinión 
Eres;  lü  de  la  contraria  : 

Y  así,  por  darte  á  ti  guslo 

Y  á  tí  pesar,  le  arrojara. 
Cuando  no  por  no  vencer 
De  los  cristianos  la  magia. 

ANASTASIO.      • 

No  es  magia  de  los  cristianos, 
Señor,  lo  que  boy  amenaza 
Tus  ejércitos. 

CÓSDROAS. 

Pues  ¿qué  es? 

ANASTASIO. 

Ciencia  mas  divina  y  alta 
De  su  Dios. 

CÓSDROAS. 

Df,¿quiéoteeosefla 
Esa  vil  doctrina  falsa? 
¿Quién  te  engaña? 


Nadie,  y  yo, 
Pues  nadie  es  el  que  le  en^t 


T  T«  107  el  qne  le  ensefii 
Esa  reratd. 

CÓSDB048. 

Oje,  agujirda, 
Qoe  ahora  coooico,  ahora  veo 
Cbú  opuesto  elecio  saca 
Mí  düigeiida  eo  los  dos ; 
Pues  cuando  ciego  pensaba 
Qae  él  te  redujera  a  ti, 
Bailo  la  acciOQ  tan  cootra^la « 
Qoe  tó  reduces  á  él. 

HOBLACO. 

¿ahora  sabes  que  si  andan 
Jootos  un  sabio  y  un  tonto  9 
Al  cabo  de  la  semana 
Uno  Bo  eosefia  su  deoela  * 

Y  otro  pega  sa  ignorancia  T 

CÓSDROAS. 

Veo  acá.  ¿T6  dices  que  esa 
Accidente  de  la  Taria 
Nsuinleu,  con  qne 
La  tu  se  eclipsa»  el  sol  falta « 
Eíeclo  es  dota  Dios  T 
ucAniasw 
Si. 

CÓSMIOAS. 

¿Y  tñ  crés  <pie  por  sa  causa 
Coa  Ules  prodigios  vnelvet 

ANASTASIO. 

Y  coD  la  Tfda  y  ei  alma 
Moriré  por  su  verdad. 

cbsAROAS. 

Pues  mi  cólera  i  qué  aguarda » 

iprames?  Mas  uo,  de  otra 

Soerte  ba  de  ser  mi  venganza.— 


021  SOU>ADO. 

Señor. 

CÓSDBOAS. 

A  ese  anciano 
Cmoco  ,  y  á  esa  tirana 
Fiera,  aoe  apóstata  ya 
Délos  dioses  se  declara, 
Con  prisiones  reducid 
AU  mas  lóbrega  esuhcia. 
Veamos,  veamos  si  ese  Dios 
Qae  mío  enseña  y  otro  ensalza, 
los  libra  de  mi.  Ea,  llevadlos. 

MORLACO. 

^0  el  primero  cuanto  mandas 
ror  ejecución  pondré. 
{Uegn  á  agarrarios  Merlaeo  y 
dados,) 

^'  ^^^  ^  puedo  dar  traza 
w  00  ser  por  su  criado 
Cooocido.j 

ASASTASfO. 

¿Túneatnslf 

■OBLACO. 

¿Pues  DO? Lindamente;  y  pof 
«rvirte  en  cuanto  me  encargas « 
tomo  I  tu  misma  persona. 
Alaré  ahora  al  Patriarca. 

..      ^    .  ZACABÍAS. 

¡Aaasusio! 

ANASTASIO. 

¡Zacarías  i 
xacabías.- 
Tea  ea  mi  Dios  conüanza. 

AflASTASIo; 

Ijfe íoya  mi  deseo 
»mr  y  morir  aguarda. 

lU^,  CÓtoBOAp. 

■OBLáCO. 

Venid. 

T.  IX. 


sol- 


Lk  nALTAdON  M  U  ClUZ. 

ARASrikSIO, 

Gran  Dios,  pues  mis  ignorancias 
Venciste,  dame  lugar 
De  aprender  tus  alabanzas. 

HOBLACO!. 

Heme  aquí  hecbo  en  un  instante 
Sayón  de  capa  y  espada. 
(liéoanlos  atados :  Morlaco  se  va  con 
ios  soldados  que  los  llevan.) 

VniÁBftES. 

Yo  por  ser  tu  gusto  y  ser 
Acción  Jusu«  heroica  y  sanU, 
Seré,  basu  dejarlos  presos . 
El  ministro  desta  causa. 

OÓSMOAS. 

T6  solo  agradarme  sabes. 

(Yase  Mendrdes.) 

BMaSKAIV* 

COSDROAS,  SIRÓES,  CLODOMIRA. 

SiBOBS. 

¡Qttédesdicba' 

CLOOOmA. 

¡Qué  desgracia  I 
C68DBOAS. 

¿  De  qué ,  Clodomira ,  lloras? 

VDe  qué  tú ,  Siróes,  te  espantas , 
los  dos,  mirando  al  cielo. 
Suspiráis? 

GLonouiBA. 
To  de  ver  cuánta 
Es  tu  crueldad ,  pues  no  pueden 
Enternecerte  las  canas 
Dése  miserable  anciano. 

síroes. 

Yo  de  ver  cuánta  es  tu  saüa , 
Pues  por  un  fácil  error 
Asi  á  Anastasio  maltratas. 

cásoaoAS. 
¿  Fácil  error  te  parece 
Oponerse  á  las  sagradas 
Deidades  de  nuestros  dioses  ? 

siaocs. 
Sola  esa  culpa  le  (alta. 
El  no  dice... 

CÓSDROAS. 

No  disculpes 
Ya  el  error.  ¿  Ser  no  te  basta 
Cobarde,  sino  también 
Sacrilego? 

(Yaá  darle,  p  pénese  Clodomira  en 
medio.) 

CLOOOBIRA. 

Interesada 
En  lo  uno,  quiero  en  lo  otro 
Volver,  señor,  por  su  fama. 
Ni  es  sacrilego,  ni  es 
Cobarde,  que  en  la  campana 
Sifué...  ^ 

GéSBBOAl. 

Otra  vea  me  lo  bas  dicbo , 
Y  ya  sé  que  esta  es  venganza 
De  Meuárdes  :  no  prosigas. 


ESCENA  V. 

MBNARDES,  eon  una  carta,  —  COS- 
DROAS,  CLODOMIRA,  SIRÓES. 

■F.XÍBDBS. 

Ya  en  la  mas  lóbrega  estancia 
De  una  cueva  oscura  y  triste 
Quedan  los  dos,  y  esta  carta 
Trae  á  toda  diligencia 
Un  bombre,  y  respuesta  aguarda. 


80D 

OÓiDBOAb. 

¿De  dónde  es? 

HBBÁBDBS; 

De  Rabüonia. 

CÓSOROAS. 

Temor  me  ha  dado  al  tomarla; 
Que  adivino  el  corazón , 
No  sé  qué  le  dice  el  alma. 

{leoy  haciendo  extremos.) 

SiBOBS. 

Gomo  va  leyendo,  va 
Los  semblantes  de  la  cara 
Mudando. 

MKBÁBOKS. 

¿Qué  novedad 
Tan  nuevos  extremos  causa  ? 

GÓSBBOAS. 

Yo  os  lo  diré,  pues  es  fuerza 
Hacer  notoria  esta  carta , 
A  cuyo  efecto  es  preciso 
Que  mi  cetro  y  laurel  traigas. 
{Dirígese  á  la  tienda  de  campana  y 
entra  en eUa^siguUndole  los  demás.) 

ESCENA  VI. 

Tocan  ca¡as  y  trompetas,  ábrese  la 
tienda,  y  dentro  de  ella  aparece  COS- 
DROAS  sentado  en  un  trono,  con  tau- 
relybastondtlcy  á  sM/ados  SIRÓES 
T  M  ENARDES  en  asientos  mas  bajos, 
CLODOMIRA ,  CAUDILLOS  v  soldados. 

CÓSDBOAS. 

Vasallos,  deudos  y  amigos,  . 
En  cuyos  hombros  descansa 
El  peso  de  mi  corona  : 
Aquel  prodigio ,  que  en  tanta 
Confusión  nos  puso,  el  dia 

Sue  perdimos  la  batalla, 
asta  la  gran  Rahiloqia 
Llegó,  y  refiere  esta  carta. 
Que  de  Júpiter  el  templo, 
Donde  se  conserva  esclava 
La  cruz  de  Cristo,  ha  temblado. 
Cayendo  en  tierra  su  estatua. 
Los  cristianos  que  cautivos 
En  Rabilooia  se  hallan,. 
Validos  de  la  ocasión 
Han  puesto  la  plebe  en  arma , 
De  suerte  qoe  me  es  forzoso 

Sue  yo  á  redueirta  parta, 
abiendo  pues  de  faltar 
De  aquí,  será  bien  que  haya 
Quien  en  mi  ausencia  gobierne 
Las  tropas  y  las  escuadras^; 
Que  al  opósito  de  Heraclio, 
Es  preciso  conservarlas. 
Aonesto  asentado ,  ya 
Sabéis  ose  es  costumbre  usada 
De  Persia,  que  entre  sus  hijos 

ÍSin  que  mayor  edad  valga) 
^uedan  elegir  los  reyes 
Sucesor :  ley  soberana 
Que  mira  á  que  no  por  tiné 
Primero  uno  que  otro  nazca , 
Ciña  la  sacn^diadema. 
Sino  porque  sea  su  iNua 


I 


Mas  digna  della;v  asi. 
Pues  cousun  en  lides  Untas, 
De  Menárdes  y  de  Siróes 
Los  triunfos  y  las  infamias ; 
Desta  ley  usando,  quiero 
Oue  en  el  la  elección  se  baga, 

Y  que  principe  jurado 

Y  general  de  mis  armas 
Quede. 

{Levántase,  pínole  sn  corona  y  bájase 
del  trono,  y  Menárdes  se  sienta  en 
él,) 
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Eo  fe  de  lo  cual  yo 
Pongo  eo  su  Treiile  la  sacra 
Corona,  y  de  aqueste  celro 
Sa  mano  adorno,  y  en  altas 
Voces  publico  al  compás 
De  (rómpelas  y  de  csjas  : 
¡VivaMeoáfdes! 

TODOS. 

¡Menárdes 
Viva  I 

CÓSMOAS. 

¿Qué  eslieras?  qué  aguardas « 
Siroes/que  él  primero  tu 
No  le  pones  á  sus  plantas? 

siaoBS. 

l*adre,  rey  y  señor  mío , 
¿Por  qué desla  suerte  infamas 
TU  sangre  en  mi ,  y  en  mi  i  toda 
La  naturaleza  fallas? 
Mira,  señor,  que  un  engaño 

Y  una  pasión  avasallan 
Tus  acciones  de  manera , 
Que  á  ser  rey  y  uadre  faltas. 
Si  es  ley  de  Persia  que  herede 
La  majestad  soberana 

El  mérito  y  no  la  edad , 
También  lo  es  que  no  se  hagan 
Violencias  en  la  elección 
A  quien  no  haya  dado  causa. 
Seiior,  rey  y  padre  mió, 
{De  roáiUai^  y  él  volviendo  el  rotíro.) 
(Segunda  vez  te  lo  llama 
La  voz),  duélete  de  mi. 
No  en  la  parte  de  que  bagas  * 
A  mi  hermano  sucesor 
Del  reino,  que  en  eso  no  habla 
Mi  valor,  sino  en  la  parte 
r.on  que  mi  oninion  disfamas. 
No  solo  en  elAionor,  pero 
En  la  religión  sagrada 
De  nuestros  dioses,  á  quien 
Doy  por  testigo... 

cósMOAS.  {ArrojánMe,} 
Ya  basta ; 

Y  pues  ha  de  ser,  i  qué  esperas  ? 
Llega,  y  échate  á  sus  plantas. 

sfaoss. 

Si  haré,  pues  que  la  fortuna , 
Deidad  de  los  nombres  varia , 
Lo  quiere  asi ;  protestando 
A  ti ,  señor,  que  lo  mandas  9 
A  los  cielos  que  lo  miran  9 
A  los  dioses  que  lo  trazan 

Y  ¿  tus  gentes  que  lo  escucbao» 
Que  nunca  te  be  dado  cansa 
Para  este  oprobio,  y  que  ttengo 
De  morir  eo  la  demanda 

De  mi  honor,  hasta  tomar 
Satisfacción  y  yenganu. 

{Bé$a  la  maw  é  UmáHU9,) 

■BflAllDES. 

Soberbio,  bárbaro,  loco , 
¿Qué  satisfacción  aguardas? 

{Levdntaie  Menárdes.) 
siaoBs. 
Tú  la  verás  algún  dea. 

CéSMOAS. 

No  le  escuches. 

•  GLOBOWIIA.  (i4p.) 

i  Qué  tirana 
Acción ! 

cósÁaoAS. 
Y  pues  ya  la  noche 
Extiende  sus  negras  atas. 
Cubriendo  el  mmido  de  horrores, 
A  Babilonia  mañana 
He  de  partir,  ya  que  puedo, 
deguro  en  la  couuaasa 


De  dejar  quien  ot  oobieme. 
Y  ahora  decid  en  altas 
Voces,  que  el  viento  confian 
Al  son  de  müslcas  varias : 
¡Viva  el  gran  Menárdes! 

TODOS.! 

¡Viva! 
(Vmte  Cótdren^  Menérdee^  ioi  cau- 
diUú$  if  toldüdat.) 

ESGERATn. 

SIRÓES ,  CLODOMIRA. 

siaoBS. 
¿Qué  es  esto  que  per-ml  pasa? 
¿Yo  con  nota  de  cobarde. 
Desheredado  (¡Qué  rabia!) 
Del  laurel?  ¿Yo  (\  qué  veneno !) 
Desposeído  de  tanta 
Majestad  ?  ¡  Oh !  ¿  para  cuándo 
Júpiter  sus  rvyoa  guarda! 
Mas  ¿quién  aqui  por  testigo 
Ha  quedado  de  mis  ansias  7 

cumoHiiA. 
Quien  no  quiso  Interrumpirlas , 
Imaginando  aliviarlas 
Con  oirías,  porque  deltas 
No  la  menor  parte  alcanza. 

siaoES. 
¡Ay,  Clodomira!  tú  sola 
Pudieras  hoy  consolarlas; 
Pues  sola  tú  eres  capaz 
De  la  pasión  que  le  engaña 
A  mi  padre;  v  es  consuelo 
El  mayor  de  fas  desgracias , 
Ya  que  es  ftierza  el  padecerlas. 
El  padecerlas  shi  causa, 

CLODOMIDA. 

Otro  consuelo  hay  mayor. 

alMMU. 

¿Cuáles? 

CLODOURA. 

Tratar  de  vengarlas. 

SlftOBS. 

¿Cómo  puedo? 

GLOD(mtRA. 

¿Tomarás 
Un  consejo?        {HaMm  con  recato.) 
siaocs. 
¿En  qué  reparas, 
Si  me  ves  aborrecido? 

CLODOHtaA. 

¿Tendrás  valor? 

síroes. 

¿  Qué  lo  extrañas , 
Si  me  ves  desesperado  ? 

CLODOMIRA. 

¿Guardarás  secreto  ? 
siaoBS. 

¿Eso  hablas « 
Si  me  miras  sin  honor? 

CLODOMIRA. 

Es  tu  padre  el  que  lo  causa. 

sfaoBS. 
.\o  es  padre  el  que  me  aborrece. 

CLODOMIRA. 

I£s  tu  hermano  quien  te  agravia. 

SiUOES. 

No  es  mi  hermano  mi  enemigo. 

CLOMMHIA. 

Pues  yo... 

SÍROCS. 

AQoét 

CLODOMIRA. 

Te  daré  traza 
De  vengarte. 


siaoBS. 

¿Dequésoeiiet 

CLOUQHIBA. 

AsL..  Pero  gente  pasa. 
Ven  donde  no  haya  testigos 
De  vemos  iiablar. 

siaoEs. 

¿Qué  aguardas? 
Guia  por  donde  quisieres. 

CLODOMWA. 

En  fin,  ¿que  me  das  palabra 
De  tomar  consejo? 

siaocs. 
Sl 
clodomira. 
¿Tener  valor? 

siaocs. 

Cosa  es  cbra. 

CLOOOMISA. 

ií  guardar  secreto? 
siaocs. 

Escierlo. 

CLODOmCA. 

Pues  tú  tomarás  venganza. 

siaocs. 
Quiéralo  el  cielo,  aunque  borre 
Con  una  iuCunia  otra  ÍMOiia.(Vaiw.) 

Tienda  U  HcfaeHs. 

ESCENA  Vm. 

HERACLIO,  ARNESTO;  LIBIO,  fi' 
trae  luces  y  les  pene  en  un  hfe'r 

MCRACUO. 

Apenas  mañana  al  día 
Habrá  dispertado  el  alba , 
Cuando  en  la  primera  salva 
De  militar  armonía , 
Auziliados  mis  blasones 
Del  cielo,  en  su  albor  primero, 
A  Cósdroas  eoibislau  fiero 
En  sus  fortificaciones. 

Y  asi ,  prevenida  esté 

Y  en  buena  ordenanza  poesía 
La  gente,  armada  y  dísiNicsia 
Para  el  asalto»  porqué 

Eo  esu  facción  que  viva 
Está  el  honor  del  imperio, 

Y  el  sacar  de  cautiverio 
Aquel  leño  en  quien  estriba 
Nuestro  aplauso. 

uno. 
Con  eitraJía 
Pe  toda  la  gente  espera 
La  ocasión. 

AUHBSTO. 

Y  es  de  manen 
Lo  que  verte  en  la  campaña 
Les  anima  y  les  alienta , 
Que  el  mas  humilde  soldado, 
De  tu  valor  Inspirado , 
Ser  rayo  de  Persla  ioieota. 

MBRACLIO. 

Por  Justa  y  natural  ley 
Es  preciso,  es  evidente 
Que  sea  el  soldado  valiente 
A  la  vista  de  su  r^. 
Por  dos  razones :  n  una 
Por  parte  del  r^,  porqué 
Como  el  mismo  sabe  y  ve 
Los  trances  de  la  floriona. 
Los  estima  y  agradece :  ^ 
La  otra ,  del  soldado,  pues 
Al  mirar  que  su  rey  es 
El  primero  que  padece 
Riesgo  y  incomodidad. 
Hielo,  sol,  hambfv  y  fitilS* 


De  ver  Igúak»  le  ohllca 
La  pena  y  la  maútfSUd! 
Coo  esto  espero  Irímilíir 
De  iiJólatns  enemigos; 
Y  para  haceros  testigos 
De  qae  00  be  de  descansar 
Ki  aau  este  espaeio  peqtieito 
Qqe  la  noche  osewa  y  fría 
Harta  de  so  Imperio  al  día 
Para  entiesársele  al  soeño , 
Oaiero  á  Cúsdroas  escribir 
Si  á  rescate  de  flioeros 
O  á  canje  de  pristoneros 
Qoiere  acaso  remitir 
A  Clodomira ;  y  «Je  mi 
Créd  qae  dé  por.su  persona    ' 
La  mitad  de  mi  corona. 
¿Dónde  estará  abora  ? 

ESCENA  IX. 

FLORA, y  dettpHei,  SIRÓES  t  CLO 
DOMIKA.—  Dichos. 


LA  EXALTACIÓN  DE  LA  CRtZ. 
fiSCElfAX. 

HCRACLIO,  CLODOMIRA,  SIRÓES. 

HESACLIO. 

Ya  estoy  solo,  decid  pues 
Vaesura  pretensión. 


Esperad. 


ixoRA.  (Dentro,) 
Aqai 

HSttAeUO. 

¿Qoéeseso,  Flora? 

PLOKA. 


(Sale.) 


Dos  Tíllaoos ,  sin  mostrar , 

Señor,  los  rostros,  ni  dar 

Mas  razones,  i  esta  bora 

Dken  qae  audiencia  les  des , 

Que  ifliporla  babbrlc.  , 

HERACLIO. 

Pues  di 
Qae  lleguen,  que  nnoca  en  mi    « 
Eotró  el  recelo. 

{Fkrühact  entrar  4  Siróes  ff  Cludo- 
•irü^  que  pieneu  veslidoe  de  vilta- 
iM,Ms  bmias  ett  Iom  rostros.) 

SÍR»ES. 

^   ^  Tiis|»iés 

nos  da,  señor,  atiesar. 

BUISCUO. 

leranUd  los  dos  del  suelo 
Y  de  los  rostros  el  trelo 
wüeisquiUros,ydar 
Joücias  de  qué  queréis 
<  quién  sois. 

sinoes. 

Si  solo  estás, 
westo  uno  y  otro  sabrás. 

RCftACUO. 

fileno  lo  dilatéis, 
Relirios  todos. 

LIBIO.  (.4p.  é  él) 
..,  Señor, 

Jwierie  qve  puede  ser 

inwioa. 

unucuo. 

j'j^i   N*****»J<I«»  temer: 
¡«nígo  está  roí  valor. 

Muraos^  digo. 

PLORA. 

Lj  j  ¿Qaedar 

Mo  detenninasf 

■MACLIO. 

[»    __^  No ,' 

W  conmigo  quedo  yo. 
«■la  tienda  he  de  cerrar. 
(Quedan  hi  tres  solos^ 


Primero 
Que  yo  me  descidira,  quiero. 
Porque  crédito  me  des , 
Cristiano  César,  mostrar 
Una  carta  de  creencia , 
Que  traigo  á  esta  diligencia. 

HERACLIO. 

¿Qué  carta  es? 

síroes. 
Esta. 
(Descubre  d  aod&mira.) 
heracuo. 

, .  A  dudar 

Llpgo,nosin  ocasión. 

Lo  mismo  que  el  alma  mira. 

GLOROMIRA. 

Pues  no  dudes,  Clodomira 
Soy. 

HERACUO. 

SI  estas  las  cartas  son 
Que  de  creencia  has  traído. 
Seguro  puedes  babiar; 
Pues  no  puedes  tú  contar 
Tanto  como  yo  be  creído. 

SÍROES. 

Cristiano  César  ioTlcto, 
Cuyo  valor  fuera  fácil, 
A  no  serlo ,  que  partiera 
Adoraciones  con  Marte : 
Hijo  de  Cósdroas  nací 
Ertan  enemigo  instante , 
Que  su  odio  y  mi  desdicha 
Nacieron  de  un  parto  iguales. 
Desde  mi  primer  oriente 
Aborrecido  ftii,  aunantes 
Que  su  inclinación  pudiera 
Partirse  ^ntre  mi  y  Menárdes  : 
Menárdes,  menor  hermano. 
Si  es  que,  á  pesar  de  la  sangre. 

Nace  á  ser  hermano  el  que 
A  ser  enemigo  nace : 
Tan  opuesta  mi  fortuna, 
Y  siempre  tan  favorable 
La  suya,  que  siendo  yo 
( ¡  Oh  quién  pudiera  en  Ul  trance, 
Callándolo  con  la  vor.. 
Decirio  con  el  semblante ! ), 
Que  siendo  yo  (como  he  diclio) 
Mayor  hermano,  en  ultraje 
De  mi  fama  y  de  mí  honor 
Cósdroas  esta  misma  tarde , 
Estando  en  su  tienda « todo 
El  ejército  delante, 
Me  desheredó,  alegando 
Una  ley  de  que  el  inhábil 
No  reine ,  coo  nota  indigna 
De  incapaz  y  rie  cobarde. 
Ríen  veo  que  contra  mi 
Voy  ganando  tu  dictamen , 
Pues  al  oírme  es  forzoso 

goe  rehuses  ó  que  extrañes 
1  dar  tu  l^vor  a  un  hombre 
Tao  crnel ,  tan  ignorante , 
Que  desesperado  viene 
A  pedir  Contra  su  sangre 
Auxilios;  pues  para  que 
Ni  te  aomfres  ni  te  espantes 
De  lo  que  quiero  decirle. 
Mi  dlcna  es  la  que  me  vale, 
Si  á  segunda  luz  la  miras , 
Pues  no  es  mucho  qué  amor  falte 


Pan  nn  padre  á  un  hQo ,  cuando 
Falta  para  un  hijo  á  un  padre. 

Y  a^i,  no  sin  confianza. 
Aconsejado  del  grande 
Esfuerzo  de  Clodomira , 
Vengo ,  católico  atlante , 
A  ponerme  hoy  en  tus  manos 
Para  que  mi  %  ida  ampares 

Y  que  mi  lionor  restituyas, 
A  vista  desie  desaire. 

Y  yo  me  ofrt^zco ,  si  tomas 
La  voz  de  mi  agravio ,  á  darte 
Prisioneras  las  personas 
De  Cósdroas  y  de  Menárdes , 
kitroduciendo  tus  gentes 
Esta  noche  en  sus  reales. 
A  cuyo  efecto  salí 
En  este  villano  traje. 
Trayendo  conmigo  el  nomi)re 

Y  la  contraseña  y  llave 
En  cuya  securídad 
Todo  un  ejército  yace. 
Después  deslo,  y  une  auxiliado 
De  ti.  Asía  mi  nonníbre  aclame. 
Te  ofrezco  la  libertad 
De  cuantos  cristianos  halles 
Cautivos  en  Rafoiloma, 

Y  entre  ellos,  el  venerable 
Zacarías,  patriarca 
De  lerusalen  triun&nte. 
Luego  restituir  ofrezco 
Al  imperio  las  ciudades, 

Íue  tiranizada<(,  hoy 
ienen  en  sos  homenaiea 
Guarniciones  que  tremolan 
De  Persia  los  estandartes. 
El  reino  restituiré 
De  Gaza,  que  confinante 
De  Persia  y  de  Palesliua, 
Entrambas  provincias  parta. 
A  Clodomira,  á  quien  (como 
La  religión  no  lo  extrañe) 
Coronaré  en  Babilonia 
Por  deidad  de  sus  deidades. 
Cuantos  vasos  de  oro ,  citaotoa 
Ornamentos  y  metales 
A  tus  altares  robó 
Cósdroas,  daré  i  tos  altares. 
YOnalmeuce,daré 
Por  triunfo  y  blasón  mas  grande. 
La  cautiva  cruz  de  Crif^to , 
Para  que  vuelvas  triunfante 

Coo  ella  áJerusalen, 

Y 

■ ... 

■ERACUO. 

No  pases  adelante. 
Que  cuanto  me  das  me  sobra. 
Sí  la  cruz  llegas  Adarme. 

Y  della  inspirado ,  quiero 
Darme  á  presumir,  no  en  balde,  ^ 
Que  no  son  pretextos  tuyos 

Los  que  estos  pretextos  hacen , 
Sino  del  cielo,  que  siempre 
De  humanos  medios  se  vale, 
Porqne  nosotros  podamos 
Comnrenderie  y  penetrarle. 

Y  así,  porgue  no  se  pierda 
Tiempo ,  ni  Un  punto ,  un  faistanie 
Mi  omisión  la  íilierud 

Del  sacro  leño  dilate, 
¿Gomólo  dispones? 

OLOaOBIRA. 

Eso 
Lo  diré  yo,  pues  son  Ules 
Mis  dichas ,  qne  han  merecido 
En  esta  iuterpresa  parte. 
Tú  has  de  entregamos  á  mi 

Y  á  Síroes  los  capitanes 
Üe  mas  satisliiccion  luya, 
V<ca  la  gente  que  bastante 
lv*recíer0,  que  podrá 
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A  la  deshilada  entrañe 
Con  nosotros ;  pues  llevando 
Nombre  y  seña ,  serA  fácil 
Llegar  á  su  tienda ,  donde 
O  los  prendan  ó  los  maten. 
Tú  á  este  tiempo ,  con  el  resto 
De  tus  bien  compuestas  haces , 
De  todas  sus  avenidas 
lias  de  ocupar  los  lugares  : 
De  suerte ,  (lue  cuando  sientas 
Que  ya  su  ejército  ardo 
bin  el  arma  que  nosotros 
Toquemos ,  por  todas  partes 
Los  embistas,  publicando 
La  victoria  á  fuego  |  sangre. 

HERAGUO. 

¿Quién  sino  tu  ingenio  fuera 
De  valor  tan  admirable? 

siaoes. 

1 Y  -quién  sino  tu  valor 
Dueño  de  ingenio  tan  grande t 

CLODOMIRA. 

Pues  no  ya  valor  ni  ingenio 
Quiero  (¡ue  uno  ni  otro  abl^e. 

LOS  DOS. 

¡,  Pues  qué  ? 

CLODOMIRA. 

Celo  y  religión ; 
Y  porque  uno  y  otro  ensalce « 
Mira  que  ma5:ina  Cósdroas 
A  los  primeros  c<'laj4's 
Del  alba  se  ha  de  ausentar. 

HERACLIO. 

Pues  no  la  ocasión  nos  falte. 
Venid  conmigo  ios  dos, 
Para  que  al  punto  despache 
La  gente  que  ha  de  seguiros. 

CLODOMIRA. 

Hoy  verá  el  mundo  si  saben 
Las  mujeres  manejar 
Acero  y  gobierno  iguales. 

8ÍR0£S« 

Hoy  verá  el  cielo ,  supuesto 
Que  el  Rey  iucapaz  me  hace , 
La  Ucencia  con  que  pueden 
Obrar  mal  los  incapaces. 

■CRACLIO. 

Hoy  pues ,  el  cielo  y  el  mundo 

También  verá  en  este  trance 

La  ExaUaciott  de  la  Cruz 

£n  Jerusalen  triunfante.  (Yante,) 


Campo  fortificado  de  Cósdroas. 

ESCENA  XL 

MORLACO ,  armado  ridiculamenie  con 
un  lanzan^  pa$eúndo»e. 

Rl  diablo  engañó  mi  humor , 
Ya  que  salí  de  criado. 
En  meterme  á  ser  soldado ; 
Pues  no  sé  cuál  es  peor. 
Servir  á  un  amo  6  á  mil. 
Mas  porque  no  me  prendieran 
Con  Anastasio,  y  me  hicieran 
Causa  de  máfrico  vil , 
Tuve  por  mejor  sentar 
La  plaza :  con  que  á  despecho 
De  mi  fiereza ,  me  han  hecho 
Su  posta  <,  y  en  perjefiar, 

*  Sv  centtBels.— Lo  qae  slgae  so  se  en- 
tiende. 

4  Qaé  oi9  es  este  de  aae  nos  habla  Morlaco, 
tnn  ruera  de  propósito?  ¿A  oié  vicoe  esa 
duda  uohre  quién  ba  de  ser  el  prim^  qae 


Si  aqnel  oso  estoy  dudtndo 
Quién  el  primero  ha  de  ser 
Oue  ba  de  venirme  á  comer. 
Fuera  desto ,  imaginando 
Kstoy  también  dónde  irá 
A  parar  quieA  me  comiere ; 
Pero  vaya  donde  fuere. 
Determmado  estoy  ya 
A  serlo  de  baeoa  gana ; 
Que  el  que  fué  tan  á  su  costa 
Ayer  iumento  y  hoy  posta , 
Caballo  será  mañana. 
Fuera  de  que  ¿para  (]aó 
Me  tengo  yo  de  podrir, 
Si  los  presos  de  reir 
1'ralanY  pues  cuando  yo  entré 
La  comida ,  Zacarías 
De  tan  buen  humor  estaba , 
Que  el  agua  que  le  llevaba, 
Haciendo  mil  alegrías , 
>Sobre  la  cabeza  echó 
De  Anastasio';  y  él  después , 
Arrojándose  á  sus  pies. 
La  burla  le  agradeció. 
Y  aun  ahora ,  que  dormir 
Pueden ,  puesto  que  no  son 
Postas ,  et^  ooDversacion 
Se  están,  que  se  puede  oir 
Aqui.  Mas  que  su  pesar 
{Suena  música  de  dé^a  de  tierra.) 
Es  su  placer.  ¡  Vive  Dios, 
Que  á  media  noche  los  dos 
Se  ponen  ahora  á  cantar 
Al  son  de  un  nuevo  instrumento 
Que  quién  se  le  dio  no  sé , 
Ni  (|uién  le  toca !  porqué 
Solos  están.  Oigo  atento. 

ESCENA  xa. 

ZACARÍAS,  ANASTASIO  v  un  coro  dc 
voces  M  Un  subterráneo;  después ^ 
soldados. — MOR  L  ACÓ. 

ZACARÍAS. 

En  tu  alabanza  divina... 

ANASTASIO. 

Señor ,  mis  labios  enciende. 


se  coma  al  propio  Morlano?  Eo  la  vida  de 
San  Anastasio  mártir,  protagonista  casi  de  la 
comedia,  hemos  leído  qne  una  vex  le  tavieron 

Rreso  sin  darle  de  comer  en  tres  días :  qnizá 
abla  aquí  algunos  versos  relativos  A  esto , 
en  los  cuales  se  ponderaria  el  hambre  que 
debían  tener  Zacarías  y  Anastasio ,  v  diría  el 
gracioso  qne  temia  le  comiesen  á  él ,  no  sa- 
tisfechos  con  la  comida  qiio  últimamente  les 
habia  llevado :  bajo  este  supuesto ,  las  pala- 
bras aquel  oto,  serían  errores  de  manuscrito 
ó  de  imprenta,  ocasionados  por  otras  pala- 
bras algo  parecidas.  Sea  lo  qneíaore,  la  falta 
de  sentido  es  evidente.  £•%  étuúm^  e» 
perjeñar  si  ofuel  oso  quien  el  primero  ke  ée 
sfT,  etc.,  esto  es  una  calila  de  barbaríamos 
que  nadie  puede  suponer  hayan  salido  do  la 
pluma  de  Calderón.  Nosotros  admitimos  por 
genoinos  los  cuatro  versos  siguientes  : 

Tuve  por  mejor  sentar  ' 
La  placa  :  con  que  á  despeeho 
De  mi  perea  me  han  heeho 
Su  posta,  j  en  perjefiar... 

Aqui  opinamos  qae  se  biso  osa  supresión. 
En  lo  suprimido,  quisa  hablaria  de  osos  Mor- 
laco ,  ó  diria  lo  de  haber  tenido  tres  dias  sin 
comer  á  ios  encarcelados;  deapooa  contt- 
noaria : 

Aquellos,  estoy  dudando, 
é 
Si  aquel  ó  ese  estoy  dudando 
Quién  el  firímero  ha  de  ser 
Que  ha  de  vrafrmc  i  comer. 

Muy  avenmradas  son  estas  coiúeturas,pero 
no  cabe  duda  en  que  el  texto  no  merece  fe 
aquí. 


DARCA. 

CORO,  (fianiú.) 

Úetts  in  adjuiorium  meum  inlenie, 
Ihmine  ad  adjttvandum  tue  fetím, 

■ORLACO. 

¿Quién  les  ayuda  á  su  canto 
Y  les  da  tan  dulce  aoiíKof 

CORO. 

Gloria  Patri,  gloria  Filio  ^ 
Et  gloria  Spiriíui  Saaeto, 

MORLACO. 

¿Por  qué  con  tales  deseos 
Alaban  á  un  Dios  en  tresT 

CORO. 

Quottiam  Üfus  magnus  est^ 
ti  rex  super  omnes  déos, 

■ORLACO. 

¿  Por  qué  es  Dios  de  dioses?  Terra 
La  voK,  ó  sepamos  pues, 
¿Cómo  diré  que  lo  es  ? 
{Suenan  dentro  cajas  g  trompetsa) 

soldados.  {DeiUro,) 
¡  Arma ,  arma !  ¡Guerra,  guerra! 

MORLACO. 

Aqueste  es  otro  cantar. 
¿Quién  vio  surrle  m.is  esquiva? 

SOLDADOS.  {Dentro,) 
,  Viva  Heraclio! 

D.XOS.  {Dentro,) 

\  Siróes  viva ! 
OTROS.  {Dentro.) 
¡Traición,  traición! 

■ORLACO. 

Escapar 
Me  importa  de  aquf .  ¿  No  es  bneou 
Que  en  cantando  en  esta  tierra 
Los  cristianos,  luoso  bay  guerra? 
Y  aun  no  es  poco  si  es  sio  trueno,     i 
En  esta  tienda  (¿qué  esperan  ¡ 

Mis  ansias  ? )  mi  vida  estriba. 
(Va  á  entrar  en  la  tienda  de  Césinst\ 
y  dicen  dentro  de  eUa : ) 

DR08« 

¡  Viva  Ileraclio ! 

.¡Siróes  viva! 

ESCENA  Xin. 

CÓSDROAS ,  herído,  eagenio  y  Iw 
lando;  CLOI>OMIHA  v  soldados,  «c 
chilldndole.  —  MOR  LACO. 

GLODORIRA. 

Cósdroas  j  Menárdes  mueran. 

CÓSDROAS. 

¡  Traición !  ¡Vasallos ,  saiigoi  1 
Que  en  su  tienda  ( ¡  pena  Tuerte !) 
Dan  á  vuestro  rey  la  muerte. 

■ORLACO. 

No  tuviera  él  enemigos. 

CLODOaiRA. 

Aunque  los  llames ,  no  habrá 
Quien  te  fovorezca ,  pues 
Kn  el  trance  c^ue  le  ves. 
Todo  el  ejército  está. 
No  hay  breve  espacio  de  tierra 
Que  con  saogr^  no  se  escribo. 

UROS. 

¡  Viva  Heraclio ! 

OTROS. 

¡  Siróes  Tinl 


TODOS. 

I  Ama,  ama !  i  Guerra ,  K«em ! 

CÓS»K0A8. 

No  sieolo  ( ¡  fiero  pesar ! ) 
T20I0  mí  Iragedia  esqaiva , 
Como  oir  que  Siróes  \iva. 

{Riüe  con  todoM.) 

ESCENA  XIV. 

NENAUDKS,  A«/^í»<fo ;  SIROKS  YSOL- 
DAUos,  iras  él.  —  ÜiciioS. 

CUHkOlilB*. 

Todo  eso  es  Totverle  á  dar 
Mas  razoii  para  Teogarse. 

süiocs. 
Muere,  cobarde. 

«BN^anss 
¡Aydeiiii! 
Pero  mi  padre  e8U>aqiii : 
De  ta  fa?or  i  ampararse 
Liega  mi  lemor. 

{?én€9e  detrás  de  Cósdroas ,  que  ngue 
defendiéndcte.) 

síaoBS. 

¿Huyendo,. 
Del  isi  á  falerle  vieuesT 
i  Dónde  eslá  el  valor  que  tienes  ? 
()oe  á  la  rey  y  padre  viendo 
Morir,  coo  sa&a  atrevida 
No  anlepooes  la  persona , 
Y  á  quien  le  dio  una  corona ,     . 
No  sabes  darle  una  vida? — 
Mira,  mira  á  quien  aqui  (A  Cótdroui) 
lamias  y  ofendes  eruel. 

CÓ8DROA8. 
¿Pues  i  quién  premio  yo? 

siaoES. 

A  él. 
c6saaoA8. 

¿Y  á  quién  ofendo  yo? 

SÍROBS. 

A  mi. 
{Iktcúkrese  Siróes;  CÁedroae  quiere 
.  embestirle,  p  cae.) 

CÓSOBOAS. 

¿Tu  eres,  traidor? 

síroes. 

No  es  traidor 
Quien ,  viéndose  baldonado 
De  que  valor  le  ha  fallado , 
Muesira  que  tiene  valor. 
Aquesto  es  cumplir  contigo. 

CLODOMIRA. 

Mueran  pues. 

síRoes. 

Yo  A  vuestro  acero 
No  digo  que  mueran ;  pero 
Que  son  los  que  buscáis  digo. 

CÓSDROAS. 

Primero  mi  braxo  fnerle 
MosirarA  á  quien  ofendéis. 

{tUáe  eén  todos ) 

ESCENA  XV. 

HEKAGLIO.  —  Dichos. 

BERACLIO. 

Esperad,  no  le  matéis. 

CÓSDROAS.' 

«Quién  eres  tíi,  que  mi  muerte 
Suspendes  con  aocion  que  hoy, 


LA  EXALTACIÓN  DE  LA  CRUZ. 

Aunque  parece  piedad , 
Tiene  mucho  de  crueldad? 

HKRAGLU». 

Heraclio,  hArbaro,  soy. 
Date  A  prisión. 

cósaaoAS. 

Fufría  es 
Que  ol)edezca  A  ta  forlntia , 
Deidad  sin  constancia  alguna. 

UCRACUa. 

¿YMenArdcs? 

■ENÁRDRS. 

A  tus  pies 
Ya  eslA  también. 

HBRACUO. 

A  mi  tienda , 
Bellísima  Clodomira , 
Pn-sos  A  bis  dos  retira, 
Porque  nadie  los  ofenda. 

CÓSDROAS. 

i  Pena  injusta ! 

KRMÁRDES. 

¡Suerte  esquiva! 

(Vanse  Clodomira ,  Cósdroas  y  Me- 
nor des.) 

ESCENA  XVI. 

BERACLIO,  SIRÓES*,  MORUCO, 

Sol  DADlJS. 

m  soLDABOt.  {i)enirú,) 

Pues  que  vencidos  nos  vemos ,  . 
A  la  piedad  apelemos. 

U.fOS. 

¡  Viva  Heraclio ! 

OTROS. 

i  Siróes  viva ! 

HERACLIO. 

Ya  ^  Siróes ,  que  prisioneros 
Tu  padre  y  lu  hermano  esiAn , 

Y  que  tus  gentes  le  dun 
Con  aplausos  lisonjeros 
El  laurel  que  él  le  quitó. 
En  cuja  seguridad , 

Con  siempre  firme  amistad 
He  de' conservarle  yo ; 
Mientras  A  disponer  voy 
Que  esas  forlilicaciooes 
Guarnezcan  mis  escuadrones 
Donde  le  corones  hoy; 
SerA  bien,  pues  que  va  visle 
Que  hice  lo  que  le  ofrecí , 
Que  empieces  tú  A  hacer  por  mi 
También  lo  que  me  ofreciste. 
(Vase  retirando^  y  Siróes  acompañán- 
dole y  habiéndole,) 

síroes. 

Honor  y  reino  me  das; 

Y  asi,  a  tus  plantas,  señor 
Invicto ,  reino  y  honor 
Pongo,  y  la  vida,  por  m;ts 
Fianza  de  que  siempre  en  mi 
Se  ha  de  confesar  deudora  : 

Y  en  cuanto  A  cumplir  ahora 
La  palabra  que  te  di , 
Mientras  por  la  cruz  envío 
Para  enlregArtela ,  quiero 
Que  no  quede  prisionero 
Cristiano,  que  A  su  albedrio 
Libre  no  vaya-;  y  asi ., 
Goce  las  piedades  mías 

El  primero  Zacarías. 

{Vase  Heraclio.) 
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ESCENA  XVIL 


SIRÓES,  MORLACO» SOLDADOS. 

TOk  SOLDADO 

Esta  villano  que  aqui 
EslA ,  era  su  guarda. 

MORLACO. 

Yo 
Su  posta»  gran  señor,  era. 
No  su  guarda. 

sIroes. 

Escucha,  es|H>ra. 

■ORLACO. 

Espero  y  escucho. 

sÍRoes. 

¿No 
Eras  (si  no  me  he  engaftado) 
Criado  de  Anastasio  Y 

MORLACO. 

Si. 

síroes. 

¿Pues  cómo  eslAs,  traidor,  di, 
En  su  martirio  ocupado? 

MORLACO. 

Pues  si  aqueso  es  ser  traidor , 

l  Qué  criado  ves  tratar 
I  De  cosa  que  no  sea  mar- 
:  lirizar  A  su  señor? 

síroes. 
Ve  por  ellos. 

MORLACO. 

Esta  oscura 
Cueva  ha  sido  su  prisiou. 

síroes. 

Rompedla ,  que  no  es  razón 
Que  de  vivos  sepullura 
Sea  un  espacio  que  asombra 
Con  tales  melancolías.  — 

{\^en  los  soldattos  la  cuera,) 
¡Anastasio!  ¡Zacarías! 

ESCENA  XVIU. 

ZACARÍAS  T  ANASTASIO,  que  salen 
de  la  cueva.  —  SIRüBS,  MOllLÁCO, 

SOLDADOS. 

AfCASTASlO. 

¿Quién  me  llama?... 

ZACARÍAS.    ' 

¿Quién  me  nombra?... 

ARASTASIO. 

Qne  si  es  para  darme  muerte. 
Albricias  es  bien  (|ue  pida. 

ZACARÍAS. 

Que  si  es  quitarme  la  \ida, 
Dichosa  será  mi  suerte. 

SÍROES. 

No  solo  el  que  os  ha  llamado 
Quiere  *  que  uno  y  otro  muera , 
Mas  daros  la  vicia  espera  : 
Tanto  un  solo  día  ha  mudado 
Lo  cruel  y  lo  piadoso , 
Que  libres  os  veis  aqui, 
Al  Rey  prisionero,  A  mí 
Rey  y  A  Heraclio  victorioso ; 
Y  así  puedes,  Zacarías, 
Duscarle  y  decirle  que 
Yo  te  envío  libre  «o  fe 
De  las  obediencias  mías, 
En  lanío  que' el  leño  en  qoleo 
Murió  su  Dios  veo  llegar  t       j 

«  No  qaiere. 
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Yendo  con  él  hasta  entrar^ 
Triunfando  en  Jeitisaleo. 

Vifa  de  nno  en  otro  polo 
Ta  fama.  —  Vente  conmigo. 

(A  Anuiñiío, 
afaoBS. 
Que  vayas  solo  te  dJgo , 
Qae  ;o  á  ti  le  ofrecí  solo.— 
Quédate,  Aoasusio. 

zacarIas. 

Adiós.  {Uarandp. 

ARASTASK). 

i  Ay,  padre! 

ZACARÍAS. 

¿  Qué  haces  extremos? 

ANASTASIO. 

Mucho  temo  que  no  habernos 
De  vernos  ya  mas  los  dos. 

{Yatt$e  Zacarioi  n  Morlaca.) 


SIRÓES,  ANASTASIO,  soldados. 

ShlOBS. 

Anastasio,  yo  he  enmendado 
(Gonfleso  que  ooo  alguna 
Indignación)  mi  fortuna ; 
Y  lo  mas  que  én  este  estado 
Agradezco  á  mi  rigor. 
Es  poder  darte  la  vida 
Que  ya  Juzgabas  perdida. 

ANASTASIO. 

Tus  plantas  beso,  señor. 
Por  la  merced ;  que  ya  sé 
Las  finezas  que  te  debo. 

siaoEs. 
Aunque  es  asi,  no  me  atrevo 
Hoy  á  librarte ,  porqué 
Habiendo  la  voz  corrido 
Que  te  hace  en  el  culto  honroso 
De  los  dioses  sospechoso. 
No  es  bien  que  yo  inadvertido 
Entre  á  reinar,  tropezando 
En  escrúpulos  de  que 
Cuando  a  mi  padre  falté. 
Falté  ¿  mis  dioses,  lomando 
De  Heradio  en  esta  ocasión 
No  solo  lo  militar . 
Sino  la  fe;  y  asi,  dar 
Importa  satisfacción 
De  que  d^iste  engañado 
Que  la  deidad  verdadera 
La  de  los  cristianos  era; 
Porque  si  ven  que  yo  he  dado 
Hoy  á  sus  armas  favor, 

S[ue  sus  ciudades  entrego, 
u  cruz  y  esclavos,  y  luego 
Ven  que  ái  ti  te  doy  honor, 
Podran ,  y  no  injustamente. 
Presumir  de  mi  también 
Que  yo  lo  soy ;  y  asi ,  es  bien 
Quitar  este  loeonveniente , 
ton  que  hoy  otro  yo  seriis. 

AüASTASIO. 

Tarde  tus  honores  gano. 

siaoF.3. 
¿Por  qué? 

ANASTASIO. 

Porque  ya  cristiano 
Soy,  sehor,  v  no  podrás 
De  aqueste  intento  mudarme. 

siaoES. 
iQué  dices! 

ANASTASIO. 

Que  si  me  dieses 


Mil  muertes,  ó  si  tuvieses 
Mil  imperios  que  entregarme, 
A  Cristo  ha  de  confesar 
La  ciega  ignorancia  mía 
Por  suma  sabiduría. 
Esta  lie  venido  á  buscar 
Desde  el  dia  que  filié 
Mi  encanto  por  la  asistencia 
De  la  cruz ,  cuya  presencia 
Como  tú  viste ,  ahuyentó 
Los  espíritus  impuros: 

Y  puesto  que  ya  la  hallé , 
) ,  Y  en  mejor  gloria  troqué 

Caracteres  y  conjuros « 

No  hay  que  esperar  mas  de  mi. 

siaocs. 

Aunque  ofenderme  debieía, 

Y  con  tu  muerte  pudiera 
Asegurar  hoy  aqui 
La  corona ,  pues  con  eso 
Daba  de  mi  religión 
Al  mundo  sstisr;icG¡on; 
Si  la  verdad  te  conlleso , 
Te  estimo  y  quiero  de  suerte, 
Que ,  la  pena  suspendida , 
Ni  uuedo  darte  la  vida. 
Ni  intento  darte  la  muerte : 

Y  así ,  en  aquesa  prisión 
Es  bien  que  otra  vez  te  quedes, 
Adonde  consultar  puedes 
Tu  razón  y  mi  razón. 
Della  pues  no  has  de  salir , 
Aunque  sea  á  mi  pesar , 
Sino  es  á  sacrificar 
A  los  dioses,  6  á  morir*  (Vaie ) 


ANASTASIO ,  SOLDADOS. 

ANASTASIO. 

¡  Dichoso  mil  veces  yo 

Ksie  dia !  pues  es  oerto 

Que  siendo  á  morir,  seri 

A  tener  mi  fe  su  premio. 

Y  no  siento  en  esta  oscura 

Prisión  penas  y  tormentos 

Que  constante  aguardo,  pues 

Solamente  en  ella  siento 

El  no  haber  de  ver  en  ella 

Aquel  grande  triunfo ,  inmenso , 

Con  que  ha  de  volver  Heradio 

Triunfando  (¡  ay  de  mi!)  y  venciendo, 

A  la  gran  Jerusalen . 

Con  el  sagrado  madero 

Que  cautivo  en  Persia  ha  estado 

¡Ah  Señor!  ¿Quién  mereceros 

Pudiera  ver  este  dia 

Tan  venturoso  á  los  vuestros? 

¿Quién  viera  en  la  gran  Sion 

l¿utre  aplausos  y  trofeos 

La  Exalíaeiatt  de  la  Cruzt 

Pero  no  quiero,  no  quiero 

Discurrir  en  esto  mas ,  * 

Si  ahora  ( j  ay  de  mi !)  me  acuerdo 

Que  ftié  mí  mayor  error 

Penetrar  lo  ausente  :  y  puesto 

Que  ya  diabólicas  ciencias 

No  he  de  osar,  y  que  confieso 

Las  vuestras  por  las  mejores , 

A  ellas  me  acoja ,  sabiendo 

Que  no  sé  nada ,  que  vos 

Lo  sabéis  todo.  Deseos, 

Dejadme ,  que  si  conviene 

Que  lo  vea.  Dios  eterno. 

Que  es  sabiduría,  sabri 

Coa  ciencia  mejor  hacerlo. 


DOS  ANGELES,  qme  éetdenéenin  ut 
jiaidtf.-*-ANASTAS10. 

ÁN6KL  1.* 

Anastasio ,  habiendo  oido 
Dios  la  humildad  de  tu  afecto. 
No  quiere  la  ciencia  suya 
Que  eches  -otra  dencía  menos. 

AN6EL  V 

Y  asi.  para  que  conozcas 
Que  él  con  su  saber  inmenso 
Sabe  vencer  los  espacios 
Coo  mas  milagrosos  medios .. 

ÁNGEL  i.* 

Ven  con  los  dos,  qne  elevado 
En  las  regiones  del  viento... 

ÁNOEL  %* 

Ras  de  ver  deste  gran  dia 
El  triunfo  y  el  vendmiento. 
{Toman  lo$4é9  Án§elea  á  Aantoti 
ie  ia$  MMM,  y  tUwamU  ea  ti  aire.) 

ANASTASIO. 

[Con  cuinto  lo^,  Se&nr, 
Daré  mis  ciencias  i  trueco 
De  las  vuestras,  pues  ya  miro 
Ser  milagros  los  que  fueron 
(Aparecen  los  eampao  y  muroi  ie  ie- 
rtualen.  Un  mente  en  el  fonéo.) 

Encantos !  pues  la  ciudad 
Segunda  vez  a  ver  vuelvo 
A  esta  parte ,  y  en  sus  campos 
El  grande  acompafiamlento 
Con  que  ya  Heradio  i  sus  poeríai 
Llega  eon  el  sacro  leBo , 
Cantando  en  sus  alabanzas 
Hhnnos,  candones  y  versos. 


Suenan  ehirímias^  y  oalen  COSDROAS 
T  MENARDI^S,  vestido»  deeaatim, 
CLODOMIRA  T  SIROKStfi;  tala; 
ARNESTO,  LIBIO,  PLORA,  IRENE; 
T  MORLACO,  trayendo  en  Istmssfii 
aiffsmús  vasos  de  oro ;  d^spnes,  ZA- 
CARÍAS, veaíide  depontificsl,  y  ^- 
tras  de  él  aúsicos  y  todo  el  aoowa- 
ÑANieNTo.  RERACLIO,  con  usnh 
imperial  y  corona  de  empersásr^ 
trayendo  la  crus. 

MÚSICOS. 

En  hora  dichosa  vuelva 
El  soberano  madero 
De  la  redempcion  del  mando, 
Restituido  d  su  templo, 

siaoES. 
Salve,  divina  Sion. 

clodobirA. 
Salve,  teatro  dd  cielo: 

AENESTO. 

Salve ,  sagrada  Salen. 

lEKNE. 

Salve ,  soberano  centro. 


Salve ,  nuevo  paraíso. 

FLORA. 

Salve ,  florido  Carmelo. 

ZACARÍAS. 

Salve ,  gran  ciudad  de  Dios. 


HERACUO. 


Salve ,  honor  de  sus  mistetioa. 


VmiLACO. 

Salve,?  toa  uWeBesiaa 

De  dwttdes  y  de  pneolot. 

■KHÍR»tS. 

¿Qoe  esto  escodiflo  mis  deadicbasT 
¿Que  estt)  vean  mis  tormentos? 

MÚSICOS. 

t»  Ws  tfi^A^M  iwf /va 
íi  i9ber»n9  madero ,  etc. 

BSRACLIO.   « 

jFelice  yo ,  gue  i  estas  puertas 

Üegar  irionKiDdo  merezco ! 

Nis  i  ay  de  rol  l^qué  temblor 

Pe  ba  dado?  1  Qué  borror,  qué  bielo 

Ib  eblunedoo  mis  plantas? 

iacarías. 

Eoura,  gran  César,  al  templo. 

URACUO. 

Ko  es  posible,  no  es  posible , 
Que  un  grave,  ua  prolijo  peso 

[Anééiltaie  e»m  ía  cruz 
Me  bace  arrodillar  en  tierra , 
Y  lobre  mis  bombros  tengo 
La  mi<^iiiDa  de  esos  montes , 
U  fábrwa  de  esos  cielos. 

sacarías. 

No  te  aflijas,  que  ya  sé 

U  caosa  deste  portento. 

Ko  sa  primer  ftmdadoii 

EiU,  qoe  abora  es  puerta ,  creo 

(Ne  en  el  paso  del  Calvario. 


) 


LA  EXALTACIÓN  DE  U  CRUZ. 

RERACLIO.  I 

Pues  bien  ¿qué ha  importado  el  serlo? 

ZACARÍAS. 

Mocho ,  puos  cuando  por  él 
iba  Cristo  señor  miostro 
Llevando  sobre  sns  hombros 
Este  divino  madero , 
No  COQ  imperial  corona , 
No  con  real  purpura ,  es  cierto 
Que  iba ,  sino  coronado 
De  tosco  cambrón  sangriento , 

Y  Testjdo  de  una  humilde 
Tánica ;  y  no  es  justo ,  puesto 
Que  mejor  Rey  sin  adorno 
Anduvo  estos  pasos  mesmos , 
Que  tá  con  ellos  le  llenes 
Deüviinecido  y  soberbio. 

gnttate  pues'  la  corona , 
fsn  Adate  los  srreos 
De  la  vanidad  humana  , 

Y  en  humilde  traje  puesto , 
Podrás  en  Jerusaleu 

Entrar  triuofondo  y  Yenciendo. 

■SRACLIO. 

Dices  bien. 

{Quitanle  la  corona  v  ^¡  monlo  impe- 
rial ,  y  p&nenle  una  ct  roña  de  eipi- 
nao ,  túnica  morada  y  una  ioga  ai 
euetto.  Vuehe  á  tomar  ¡a  crvs,  y  en  • 
tra  con  eüa^  iiguiéndole  todoe.  Abre- 
se  entonces  el  monte,  y  se  ve  lo  inte- 
rior de  una  iglesia  de  Jerusalen,  con 
un  altar  adornado  de  fure»^  y  las  e*- 
tatuas  de  Elena  y  Constantino.) 
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BERACUO. 


Y  ya  con  esa 
Reprehensión ,  á  que  obedezco , 
Puedo  llegar  al  altar, 
Donde  la  sacra  Cruz  vuelvo 
Restituida  á  sus  aras 

Y  consagrada  i  su  templo , 
En  cuya  exaltación ,  todos 
Decid,  cantando  y  tañendo... 

{Pone  la  cruz  en  el  altar  con  la  mtsma 
música  y  representación  de  todos; 
vucl9en  las  chirimías,  y  se  cierra  la 
montaña ,  y  tmelven  los  Angeles  d 
dejar  en  tierra  ú  Anastasio ,  y  ellos 
vuelven  d  subir  en  la  nube,) 

Hiisicos. 

En  hora  dichosa  vuelva 
Elsoberano  madero , 
Que  fui  redempdon  del  mundo , 
Heslituido  d  su  templo. 

ÁNGEL  i.* 

Ya  que  el  triunfo  deste  día 
Viste,  queda  donde  el  ciclo  .. 

La  corona  del  martirio 
Para  tu  frente  ba  dispuesto. 

ANASTASIO. 

¡Dichoso  mil  veces  yo. 

Que  tan  grande  dicha  espero ! 

Y  en  tanto  que  esta  se  llega , 
Acalle  ahora  con  esto 

La  Exaltación  de  la  Cruz. 
Perdonad  sus  muchos  yerros. 
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CURA ,  4ama, 
EUGENIA ,  damo. 
BRÍGIDA,  criada. 
MARI-NUflO«  dueña. 


♦ 


PERSONAS. 

HERNANDO,  criado. 

OTAÑEZ ,  aeudero ,  vejete. 

DONFGLIX.ffa/aJi. 

DON  JUAN  DE  MENDOZA ,  galán. 


DON  PEDRO,  tf<7/aii. 

DON  TORIBIO  CUADRADILLOS. 

DON  ALONSO ,  mejo. 


La  acción  pasa  en  Madrid. 


^i^aaAM»iíto 


JORNADA  PRIMERA. 


^í«. 


Salí  co  cua  de  Boa  AIobm  ,  Jauto  « los  po- 
tos de  la  niete. 

ESGBltA   PROfEÉA. 

DON  ALONSO,  OTAftEZ. 

otAász. 

tnayinilTeoea,  sefiQF, 
>uelvoá  besarte  Umaiio. 

DON  ALOKSO. 

Y  yo  una  y  mil  vece$  vuelvo 
A  pagarte  cou  los  brazos, 

¿Posible  es  que  llegó  el  día 
Para  mi  lau  deseado , 
Como  verle  en  esia  corte  T 

DON  ALONSO. 

No  lo  deseabas  tá  taoio. 
Como  vo ;  pero  i  qué  macho , 
Si  eo  dos  nyas  Jos  pedazos 
Del  alma  me  estaban  siempre 
CoQ  madas  voces  llaniaodo  ? 

Aon  eo  viéndolas  ,  señor, 
Moor  lo  dirán  los  labios.  . 
¡Oh  si  mi  señora  viera 
Estedia! 

IK>.^  AUHI80. 

No  mi  llanto 
Ocasiones  con  memorias 
Qoe  siempre  presentes  traigo. 
Téngala  Dios  eo  el  cielo; 
Que  i  fe  que  be  sentido  harto 
í«i  maerte ;  qae  desde  el  dia    '*' 
Qoe  su  Majestad,  premiando 
■B  servicios ,  en  el  reino 
De  Méjico  me  did  el  cargo 
Oe  aoe  vengo ,  á  no  mas  ver 
Me  despedí  de  sos  brazos. 
no  quiso  pasar  conmigo. 
A  Naeva-Kspaña,  no  tanto 
Por  los  temores  del  mar, 
^m  po^w  «n  tiemod  anbs 
Dos  hyas  eran  estorbo 
Para  camino  tan  largo. 
Críándolas  quedé  en  casa  : 
Fue  Dios  servido  qoe  al  cabo 
Oe  tantos  años  faltó. 
A  cuya  cansa ,  abreviando 
10  con  mi  oficio,  dispuse 
Volver  para  ser  reparo 
Oe  la  pérdida  i^in^nu 


Estaban  bien  sin  amparo 
De  padre  j  madre. 

0TÁ5ÍB1. 

Es  muy  justo, 
Sefior,  en  ti  ese  cuidado ; 
Pero  si  alguno  pudiera 
No  tenerle,  eras  tú.  Es  llano , 
Porque  el  dia  que  folló 
Mi  señora ,  ambas  se  entraron 
Seglares  en  un  convento , 
Shi  mas  familia  ni  gasto 
Que  á  Mari-Nttño  y  i  mi , 
Donde  en  Alcalá  han  estado 
Cou  sus  tias  basta  hoy. 
Que  obedientes  ai  mandato 
Tuyo ,  vuelven  á  la  Corte. 

Y  habiéndolas  yo  dejado 
Ya  eo  el  can;iioo ,  no  pude 
Sufrir  del  coche  el  espacio ; 

Y  así .  por  verle  9  señor, 
Me  adelanté. 

DON  ALONSO. 

Unos  despachos 
Que  para  su  Majestad 
Traje,  demás  del  cuidado 
De  tener  puesta  la  casa , 
Tiempo  m  lugar  me  han  dado 
De  ir  vo  por  ellas ;  demás 
Que  el  camino  es  tan  cosario , 
Que  perdona  la  fineza . 
Pues  es  venir  d0  olro  barrio. 
¿Cómo  vienen? 

Vocfi  dentro. 

Para,  pata. .  1 

dtA^ez. 

Ya  parece  que  han  llegado : 
Ellas  lo  dirán  mejor. 

DON  Alonso 
A  recibidas  salgamos. 

OTÁÑEZ. 

Excusado  será ,  pues 
Están  ya  dentro  del  cuarto. 

ESCENA  n. 

CLARA,  EUGENIA  t  MARI-NUÍ^O, (f« 
camM^.—DON  ALONSO,  OTASEZ. 

CLARA. 

Padre  y  señor,  ya  que  el  cíelo. 
Enternecido  á  mi  llanto. 
He  ha  concedido  piadoso 
La  dicha  de  haber  llegado 
Adonde ,  puesta  á  tus  |Més , 
Merezca  besar  tu  mano , 
Cuanto  desde  boy  viva ,  vivo 
De  ni9s ;  pues  no  me  ha  dejado 


Ya  que  pedirle  •  si  no  es 
Solo  el  eterno  descanso. 

EO6BNU. 

Yo ,  padre  y  señor,  aunque 
Logre  en  esUis  plantas  cuanto 
Me  prometió  ni  deseo... 
Mas  que  pedir  me  ha  quedado 
Al  cielo ,  y  es  que  tal  dicha 
Dure  en  tu  edad  siglos  largos ; 
Porque  esto  del  morir,  no 
Lo  tengo  por  agasajo. 

DON  ALOiNSO. . 

No  en  vano ,  mitades  bellas 
Del  alma  y  vida ,  no  ei»  vano 
Al  corazón  puso  en  medio  •  - 
Del  pecho  el  cielo  y  mostranda 
Que  con  dos  afectos  puede 
Comunicarse  eu  dos  brazos. 
Alzad  del  suelo:  llegad 
Ai  pecho ,  que  enamorado 
Vuelva  á  engendraros  de  nuevo. 

CLARA^ 

Hoy  puedo  decir  que  nazco, 
Pues  hoy  nuevo  ser  recibo. 

EUGEMA. 

Dices  bien ,  que  tal  abraze 
Infunde  segunda  vida.  .    . 

DON  ALONSO. 

Entrad ,  no  quedéis  al  paso  ; 

fomaréis  la  posesión 

Desta  casa  en  que  os  aguardo. 

Para  que  seáis  dueños  della , 

Hasta  que  piadoso  el  hado 

Traiga  á  quien  merezca  serlo 

De  dos  lau  bellos  milagros ; . 

Si  bien  en  mi ,  esposo ,  padre  1 . 

Y  galán  tendréis,  en  tanto 

Que  os  vea  como  deseo.  — 

i  Brígida!  {Uamúndo.* 

ESCENA  III. 

BRÍGIDA.  —  Dicaos. 

'  MhiciDA. 
Señor. 

DO.N  ALONSO. 

.    Su  cuarto 
Enseña  á  tus  amas. 

urígida. 

Todo 
Limpio  está  y  aderezada; 
Pero  ¿qué  mucho  es,  si  tales 
Dueños  espera ,  el  estarlo 
Como  un  cielo,  cuü  dos  soles? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  hX  BARCA. 


GUftA. 


iFelU  JO  que  i  Ter  alcanio 
Este  día,  aunque  i  peosion 
De  haber*  Eugenia ,  dejado 
Las  paredes  del  cooveuto! 

EOOBNIA. 

¡  Feliz  yo ,  pues  be  llegado 
A  ver  calles  de  MadricT, 
Sio  rejas,  redes,  ni  claustros! 

{Yame  Clara,  Eugenia»  Brígida  y 
Otáñex.) 

ESCENA  IV. 

DON  ALONSO.  —  BIARI-NUSO. 

MAu-inifllo. 

Ya,  sefior,  que  el  alborozo 
De  dos  bijas  ba  dejado 
Algún  lugar  para  mi. 
Merezca  también  to  mano. 

non  ALONSO. 

Y  no  con  menor  razón 

Qoe  ellas  9  el  alma  y  los  brazos, 
Pnes  por  voestra  buena  ley. 
En  logar  de  madre  os  bailo. 

Y  ya  que  ausentes  las  dos , 
Solos,  Marí-Nuño,  estamos. 
Decidme  sus  condiciones; 
Que  como  las  dos  auedaron 
Niñas ,  mal  pnedo  nacer  juicio 
Que  no  sea  temerario , 

Para  qoe  prudente  y  cnerdo 
Pueda,  como  maestro  sabio. 
Gobernar  incUnadooes 
Que  pone  el  cielo  4  mi  cargo. 

«au-rdXo. 

Con  decir,  señor,  qoe  son 

Hyas  tovas,  digo  cnanto 

Puedo  decir;  mas  por  qué 

No  presumas  que  te  hablo 

Solo  al  gusto  t  awiqoe  de  entrambas 

La  virtud  y  ejemplo  es  raro. 

De  lo  general  verAs 

Que  á  lo  particular  paso. 

Doña  Clara ,  mi  señora , 

Mayor  en  cordura  y  años. 

Es  la  misma  paz  del  mundo  : 

No  se  ha  visto  igual  agrado 

Hasta  hoy  en  mujer.  Pues  ¿qué 

Su  modestia  y  su  recalo? 

Apenas  cuatro  palabras 

Habla  al  día  :  no  se  ha  hallado 

Que  haya  dicho  con  enojo     ' 

A  criada  ni  á  criado 

En  su  vida  una  razón  : 

Es,  en  fin ,  ángel  humano. 

Que  i  vivir  solo  con  ella , 

Pudiera  uno  ser  esclavo. 

Doña  Eugenia ,  mi  señora , 

Aunque  en  virtud  ha  igualado 

Sus  Duenas  partes,  en  iodo 

Lo  demás  es  al  contrario. 

Su  condición  es  terrible : 

No  se  vio  igual  desagrado 

En  mi^or  '•  dará ,  señor. 

Una  pesadumbre  á  un  santo. 

Es  muy  soberbia  y  altiva , 

Tiene  a  los  libros  humanos 

Inclinación,  hace  versos; 

Y  si  U  verdad  le  hablo. 
De  recibir  un  soneto 

Y  dar  otro ,  no  hace  caso. 
Pero  no  por  eso... 

aO.t  ALONSO. 

BasU, 

?ue  en  eso  babels  dicho  harto, 
o  os  lo  estimo,  como  es  justo. 


Que ,  prevenido  del  daño , 
Sepa  adonde  he  de  poner 
Desde  hoy  desvelo  y  cuidado. 

Y  asi ,  aunque  en  edad  menor. 
Sea  primera  en  estado; 
Que.el  marido  y  la  familia 
Son  los  médicos  ñus  sabios 
Para  curar  lozanías , 

Flores  de  los  verdes  años. 
Desde  el  día  que  llegué , 
A  la  montaña  be  enviado 
Por  un  sobrino,  que  hijo 
Es  de  mi  mayor  hermano ; 

Y  en  él  quiero  de  mis  padres 

Y  abuekñ  el  mayorazgo 
Aumentar  :  pobre  es ,  vo  rico, 

Y  es  bien  que  el  caudal  fundamos 
De  la  sangre  y  de  la  hacienda , 
Porque  conservemos  ambos 

El  solar  de  Cuadradillos 

Con  mas  lustre.  Asi ,  en  llegando , 

Será  Eugenia  esposa  suva  : 

Veamos  si  el  nuevo  culaado    - 

Enmienda  las  bizarrías 

De  los  verdores  lozanos. 

EMElfAT. 

OTAfiEZ.  —  DON  ALONSO,  MARI- 
NUNO. 

OTÁ^BZ. 

Un  hombre  e^ra  allí  ftiera. 

DO?I  ALONSO. 

^uién  es?  —  Que  ese  breve  espacio 
ardaré ,  á  las  dos  decid.  — 
¿Versos?  ¡  Gentil  cañamazo  I 
No  fuera  mucho  meior 
n  remiendo  y  un  hilado? 


Ta 


\¡ 


{Ya$e.) 

orkñtz, 

¿Qué  le  has  dueñado  á  señor. 
Que  es  lo  mismo  que  chismeado , 
Que  ya  va  lan  desabrido? 

MAni-xv^o. 

Ahora  sabes,  mentecato, 
oe  apostatara  una  dueña , 
supiera  callar  algo?  {Yante.) 


Sala  en  casa  de  i>oa  Feliz. 

ESCENA  VL 

DON  FEUX.  vietíénéete:  HER- 
NANDO. 

■BRRANM). 

¡Bravas damas  han  venidoi 
Señor,  ala  vecindad! 

nON  FÉLIX. 

El  affasajo,  en  verdad. 
Perdonara  por  el  ruido , 
Pues  dormir  no  me  han  dejado. 

■EBNANDO. 

La  ima  es  dada. 

nOX  FÉLIX. 

¿  Qué  importó. 
Si  á  la  una  duermo  yo, 

8ue  liaya  dado  &  no  baya  dado? 
as  ¿qué  género  de  gente 
Es? 

BER?fA?fDO. 

De  lo  muy  soberano  : 
Las  hijas  de  aqueste  indiano. 
Que  compró  el  jardín  de  enfrente , 
Que  dicen ,  seríor,  que  lleno 
De  riquezas  para  ellas , 


A  solamente  ponellas 
Viene  en  csudo. 

D0!«  FÉUZ. 

Eso  es  bueno. 
¿Son  hermosas? 

BBRNAIIBO. 

Yo  las  vi 
Al  apearse,  y  á  fe 
Que  por  tales  las  juzgué. 

nONFÉLOL. 

¿  Hermosas  y  ricas? 

BBBNANDO. 

Si. 

DONFÉUX. 

Buenas  dos  alhijas  son : 
Dirémoslas  al  momento 
Todo  nuestro  pensamiento. 
Por  gozar  de  la  ocasión , 
Con  estar  cerca  de  casa; 
Que  estoy  cans:ido  de  andar 
Lo  que  hay  desde  aqui  al  logar. 

■BBNABDO. 

Un  v(^te  cuanto  pasa 
■e  dfio  :  y  al  padre  igualo 
Al  hombre  de  mas  valor. 
Pues  dice  que  por  su  honor 
Matara  al  Sofl. 

MR  FBLlX. 

Eso  es  mato; 

8oe  aunque  yo  no  aoy  Sofi, 
n  extremo  roe  pesara 
Que  para  que  él  me  matara, 
Por  el  me  tuviera  aqui. 

Y  de  las  hijas  ¿qué  ayo? 
Que  escudero  que  empezó 
A  hablar,  uada  reseño. 

BEBDANDO. 

Diversas  cosas  colijo 
De  ambas  que  apnielK)  y  eoodeno, 
Porque  hay  del  i>aii  y  del  palo. 
Una  es  callada. 

IH)2I  FÉUX. 

Eso  es  malo. 

■BBNANM. 

Otra  es  risueña. 

nON  FÉLIX. 

Eso  es  bueno. 
Para  la  alegre,  por  Dios, 
Habrá  sonetazo  oello ; 

Y  para  la  triste  aquello 
De  t  ojos,  decídselo  vos.b 

■EBRANDO. 

Alegre  ó  triste ,  me  liolgara 
De  verte ,  señor,  mi  dia , 
Con  una  galantería. 
Que  decirla  te  costara      \ 
Desvelo. 

BOXffÉUX. 

¿A  mi?  Harto  Alera 
Que  alabarse ,  vive  el  cielo , 
De  que  me  costó  un  desvelo 
Ninguna  mujer  pudiera. 
Eso  no ,  pues  sabe  Dios 
Que  si  las  hidere  ya 
Algún  terrero,  será 
Por  estar  cerca  y  ser  dos. 
Aunque  á  cualquiera  me  iadíoa 
Ya  fuerza  naas  poderosa. 

BBBRANBO. 

Será  ser  rica  y  hcnMOsa. 

aOff  FÉLIX. 

No  es  sino  el  estar  vednst 


Que  es  major  perfeodoOi  p«M 

Kidi  bi  iguala. 

Mas  di, 
¿Uaoao  i  la  poeita? 

Si. 
Ve 7  Biin,  Henaodo ,  qniéo  es. 

EBGEKA  Vn. 

DON  JUAN,  «II  Me  de  camino. 
DONFKUX,  BfclRNANDO. 

BORMAll. 

To  soy,  Don  Péiii ;  qae  esUodo 
U  poerU  ilMerta,  oo  fíiera 
Iküf  qae  ñus  me  detUTlera. 

I2I  llamar  lia  sido»  caatido 
!iibds  gae  (Hiertas  y  braios 
ílsiao  siempre  para  «os 
De  Boa  suerte. 

Guárdeos  Dios, 
Qae  Ti  sé  que  desloe  lazos 
El  estrecho  oodo  fuerte 
Que  en  naestras  almas  está , 
S«  romperle,  no  podri 
Desaiiinofile  la  muerte. 

aoRriux. 
Sf  ais  bien  venido ;  que  aunque 
K(i  la  jomada  de  Himgria , 

tfoefeuiadessalyla, 
h  tau  presto  os  esperé. 

DORIUAM. 

Fuerza  adelantanne  ha  sido 
hn  an  aegocio,  en  razou, 
DoQ  Félix,  de  ni  perdón. 

i>orp£lix. 
iHabeisle  ya  conseguido? 

^,  y  habiendo  perdonado 
lj|arte,gotar  quisiera 
N  iudalto  que  se  espera 
^  bs  bodas ;  y  asi ,  he  dado 
l^esa  i  Teñir,  para  que, 
ía  meslra  casa  escondido , 
lie  baile  á  lodo  prevenido. 

DOX  F¿UZ. 

Dicha  es  mía.  Y  ¿cómo  fué? 

MKC  JOAÜ . 

Ta sabéis  que  por  la  muerte* 
rélii,  de  aquel  caballero, 
N  i  lulia.>Des,  lo  primero, 
IHsposo  mi  iHiena  suerte 
Ser  ocasión  que  el  señor 
DuoQe  excelso  y  generoso 
pe  Terranova  famoso, 
tlM  por  embajador 
A  Alemania.  Acomodado 
¡'•ofi él  á  Alemania  fui; 
■  hallándose  allá  de  mi 
BiiHi  s<*rTÍdo  y  obligado , 
A  Espaib  escribió,  porqué 
CMiocimiento  tenia 
<x»  la  parte  :  y  asi  un  dia , 
^ja  saberlo  yo,  me  hallé 
^0  el  perdón ,  en  un  pliego 
Que  de  su  mano  me  dio. 

MKI  fiux. 

^1  lance  Ibé  tal ,  qne  erró 
1^  parte  en  no  darle  luego 


GUÁRDATE  DEL  AGUA  MAN^ 

Pues  ftié  casual  la  peodeDcla 
Que  dio  la  conversación. 

DONJUÁN.' 

Esa  es,  Félii,  la  opinión 
Común;  pero  mi  impacieiicla 
De  mayor  causa  nacía. 
Que  la  que  ocasiona  el  juego. 

pohfAux. 
Eso  es  lo  qne  yo  do  llego 
A  saber. 

OOXIUAIU 

Pues  yo  senria 
(Ya  qne  decirio  no  importa) 
A  una  dama  rica  y  bella 
Para  casarme  con  ella; 

Y  no  con  suerte  tan  corta. 
Que  esperanzas  no  tuviese; 
Aunque  me  las  dilataba 

Vne  ausente  su  padre  rstaba, 
la  madre  no  quisiese 
Traur  su  estado  sin  éL 
En  este  tiempo  entendí 
Sen-irla  el  muerto;  y  asi. 
Ocasionado  de  aquel 
Lance  que  el  juego  nos  di6 , 
Con  capa  de  otros  desvelos 
Venganza  tomé  á  mis  celos. 
Con  que  todo  se  perdió ; 
PuesTueiKín  necios  engaños, 
Confiado  de  mi  estrella , 
Pensar  hoy  qne  aun  viva  en  ella 
Memoria  de  untos  años. 

MK  FÉLIX. 

Vos  estáis  bien  persuadido ; 
Que  en  Madrid ,  cosa  es  notoria 
Que  en  las  damas,  la  memoria 
Vive  á  espaldas  del  oW ido. 
Su  favor  y  su  desden 
Ya  en  ningún  estado  no 
Hizo  fe  :  ¡  bien  haya  yo, 
Que  en  mi  vida  quisa  bien ! 

IK>II  JUAN. 

¿Todavía  dése  humor  ? 
poNráuz. 

Si ,  pues  aunque  ellas  son  bellas , 
Me  quiero  á  mi  mas  qne  á  ellas ; 

Y  asi  tengo  por  mejor, 

A  la  que  me  ha  de  engañar. 
Engañarla  yo  primero ; 
Qne  yo  por  amigo  auiero 
Al  gusto  mas  que  al  pesar. 

Y  para  que  no  se  crea 

8ue  lo  es  para  vos  mi  humor,  ' 
i  para  mi  vuestro  amor. 
Otra  la  plática  sea. 
¿Cómo  en  la  jomada  os  ha  ido? 

DON  JOAN. 

Como  á  quien  viene  de  ver 
Darse  poder  á  poder 
Desempeños  á  partido; 
Porque  tal  autoridad , 
Pompa,  aparato  y  riqueía 
Como  ostentó  la  ipindeza 
De  una  y  otra  maulad. 
El  dia  que  la  bija  bella 
Del  águila  soberana , 
Generosamente  ufana 
Trocó  el  Norte  por  la  estrella 
Del  hispano  (en  cuya  acción. 
Llanto  á  gozo  competido , 
Dejó  del  águila  el  nido 
Por  el  lecho  del  león). 
Ño  la  vio  otra  vez  el  ola. 

DON  ráux. 
De  paso  no  estoy  contento 
De  oiría. 

DON  JOAN. 

Pues  esUidnie  atento. 


879 


Porque  á  la  reUcion  mia 
Los  afectos  cortesanos 
Paguéis. 

DON  FÉLIX. 

Yo  OS  la  ofrezco  brava. 

DUN  JOAN. 

Deudora  Alemania  estaba.i 


>•• 


BSGBlf  A  VUL 

DON  PEDRO ,  venido  de  coior.^  DON 
FÉLIX ,  DON  JUAN,  HERNANDO. 

DON  PEono. 
Don  Félix ,  bésós  las  manos. 

DON  FÉLIX. 

Seáis,  Don  Pedro,  bien  venido. 
l*or  esta  puerta  en  un  punto 
Hoy  se  entra  el  bien  todo  junto. 
Pues  ¿qué  venida  esta  ha  sido? 
¿Acabóle  el  curso?    v 

DON  peono. 

No 

DON  F¿ax. 

Pues  ¿qué  os  trae? 

DON  PEDRO. 

Yo  os  lo  diré. 

DON  JOAN. 

Si  yo  embarazo ,  ne  iré. 

DON  PEDRO. 

No ,  caballero ;  que  yo, 
Hallándós  con  Félix ,  fio 
Mucho  de  vos ,  porque  arguyo 
Que  baste  que  amigo  suyo 
Seáis ,  para  ser  dueño  mío. 
Demás ,  que  aqui  es  mi  venida 
(Que  en  decirlo  no  hago  nada) 
Una  dama  celebrada , 
Que  á  mi  amor  agradecida 
Pude  en  Alcalá  servir : 
Vino  hoy  á  Madrid,  y  á  vella 
Vengo,  Don  FélUv  ^^  ^^^a- 

DON  FÉLIX. 

¿Y  qué  mas  ? 

DON  PEDBO. 

Que  por  huir 
De  mi  padre,  aquí  escondido 
Dos  dias  habré  de  estar. 

DON  FÉLIX. 

Albricias  me  podéis  dar 
De  haber  á  tiempo  venido , 
Que  en  ella  Don  Juan  también 
Puede  haceros  compañía. 

DONJUÁN. 

Será  grao  ventura  irtia 

§ue  en  mi  conozcáis  á  quien 
erviros  desea. 


Os  guarden. 


DON  PEDBO. 

Los  cielos 

DON  FÉLIX. 


Pues  vive  Dios 
Que  no  habéis  de  hablar  los  dos 
Tocados  de  amor  y  celos.  — 
Haz  qne  nos  den  oe  comeri — 

(A  Hernando^  qu^  s^  va.) 
V  pues  no  hemos  de  salir 
De  casa ,  por  divertir 
El  tiempo  que  puede  haber. 
La  relación  me  decid , 
Don  Juan ,  de  la  real  jornada. 
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EÉGENA  IX. 


DON  FÉLIX ,  DON  JUAN ,  DON  PEDRO. 

DO?l  JOAN. 

Coa  calidad,  que  acabada, 
La  prevenciou  de  Madrid 
Diréis  despaes. 

BOll  rÉLii. 
Soy  cootento. 

MNPUMM. 

Yo  vengo  ¿  baeoa  ocasión, 

Sne  una  y  oira  relación 
ueva  es  para  mi. 

DON  JDAIf . 

Oid  atento. 
Deudora  Alemania' estaba 
A  España  de  la  mas  rica , 
De  la  mas  hermosa  premia , 
Desde  el  venturoso  día 
gue  Maria  nuestra  ¡tiranta , 
(;cnerosamenle  altiva, 
Trocó  la  española  alteza 
Por  la  majestad  de  Hungría  *. 
Deudora  Alemania  estaba 
(Otra  vez  mi  voz  repita) 
De  tanto  logro  al  empeño , 
De  tanto  empeño  á  la  dicha , 
Sin  esperanzas  de  que 
Iludiese  su  corte  invicta 
Desempeñarse  con  otra 
De  iguales  méritos  digna , 
Hasta  que  piadoso  el  cielo 
Ilustró  su  monarquía 
De  quien ,  si  no  la  excedió, 
Pudo  al  menos  competirla , 
Para  que  nos  restituya 
En  Mariana  su  hija 
Tan  una  misma  beldad ," 
Que  parece  que  es  la  misma. 
Pues  sí  de  las  dos  esferas 
Vamos  corriendo  las  ihieas , 
Y  en  florida  primavera 
Le  dimos  la  maravilla, 
La  maravilla  nos  vuelve 
En  primavera  florida. 
Que  apenas  catorce  abriles 
Bebió  del  alba  la  risa. 
Si  la  real  sansre  de  Austria 
Sus  hojas  Uño  en  la  tiria 
Púrpura ,  en  ella  también 
Quiso  que  esotras  se  tiñan. 
Si  prudencia ,  si  virtud « 
Si  ingenio  y  partes  divinas 
La  dimos,  esas  nos  vuelve , 
Porque  de  (odas  es  cifra. 
I)es|)ues  de  capitulado 
El  Rey,  que  mil  siglos  viva , 
Se  dilataron  las  bodas 
Has  tiempo  del  que  quería 
La  ansia  de  los  españoles ; 
Mas  no  fueran  conocidas 
Las  dichas ,  si  no  vinieran 
Con  su  pereza  las  dichas. 
Fué  causa  á  la  dilación 
Esperar  que  la  festiva 
Tierna  edad  de  la  niñez 
Creciese,  hasta  ver  que  hoy  pisa 
De  la  juventud  la  margen  : 
¡Buen  defecto  es  el  de  niña « 
Pues  se  va,  aunque  ella  no  quiera, 
Enmendando  caaa  día ! 
Llegó,  pues,  el  deseado 
De  que  feliz  se  despida 
El  águila  generosa 

*  La  infanta  Dofia  Narfa.beriBaDa  de  Fe- 
lipe IV,  había  casado  con  Fernando,  rey  de 
llancria,  en  el  aúo  de  1631.  Felipe  IV  casó 
con  Dofia  Mariana,  bija  de  Fernando  y  Maria, 
en  1$49. 


Del  real  nido  que  la  abriga, 
Porque  saliendo  h  volar. 
El  cuarto  planeta  diga 
Que  imperial  ásniU  es,  pueslo 
Que  de  hito  en  nilo  le  mura. 

Y  porque  no  sin  decoro 
Deje  la  corte  que  habita. 
Llegó  \i  nueva  i  Madrid , 
De  que  allí  el  Rey  se  despida 

De  su  hermana ,  basta  la  entrega , 
Mezclando  el  llanto  y  la  risa ;  - 
Que  siempre  en  bodas  de  infanta 
El  pesar  y  el  alegría 
Se  equivocan ,  hasta  que 
De  gala  el  dolor  se  vista , 
Saliendo  de  ellas  casada. 
Ferdinando  ,*  rey  de  Hungría 

Y  Bohemia ,  Ínclito  jóve»  • 
Que  no  vanamente  aspira 
Que  heredada  la  elección , 
Roma  su  laurel  le  ciña , 

En  nombre  del  Rey  con  ella 
Se  desposa,  y  ejercita 
Tan  amante  sus  poderes , 

8ue  sin  perderla  de  vista , 
asta  Trente  la  acompaña 
Con  la  pompa  mas  lucida , 
Con  el  fausto  mas  real 
Que  vio  el  sol ;  pues  i  porfía 
Españoles,  alemanes 

Y  Italianos,  con  su  vista 
Se  compitieron  de  snorte. 
Que  era  gloriosa  la  envidia « 
Porque  unos  y  otros  bideroo 
Kn  costosas  libreas  ricas. 
Tratable  el  oro  en  sus  venas , 
Fácil  la  plata  en  sus  minas , 
Agotando  de  una  \ez 

Todo  el  caudal  á  las  Indias, 

Y  porque  por  mar  y  tierra 
Halle  siempre  pr^veiiidu 
Quien  por  la  tierra  y  el  mar 
De  parte  del  Rey  la  sirva , 
El  cargo  del  mar  al  duque 
De  Türsis  (de  esclarecida 
Generosa  casa-  de  Oria , 
Siempre  afecta  y  siempi^lhia 
A  esta  corona)  le  dio, . 
Porque  de  nuevo  repila 

En  servicios  y  finezas 
Obligaciones  anligoas. 
La  Keiiui  rsiiivo  en  Milán 
Detenida  algnnos  dios. 
Por  ocasión  de  que  el  mar 
Embarazó  con  sus  iras 
De  España  el  pasaje ;  pero 
¿Quién  de  su  mconstancia  fia, 
Qne  no  motive  de  culpa 
Lo  que  no  es  mas  que  desdicha? 
Del  mar  y  del  Viento,  en  lln , 
Las  condiciones  esquivas 
O  vencidas  ó  templadas 
¡Aténgome  á  que  vencidas) , 
Llegó  el  dia  de  embarcarse ; 
Y  apenas  la  vio  en  su  orilla 
El  mar,  cuando  convocó 
Todo  el  coro  de  sus  uhifas 
Para  que  corriendo  á  tropas 
La  campaña  crisi aliña, 
Tan  solo  en  ella  dejaran 
Aquella  inquietud  tranquila. 
Que  no  bastando  é  temerla  V 
B:iste  á  hermosearla  v  lucirla. 
Entró  la  Reina  en  la  Real , 
Cuya  popa  era  encendida 
Brasa  de  oro,  que  i  despecho 
De  tanta  agua,  estaba  viva. 
La  chusma,  Uxla  de  tela 
Nácar  y  plata  vestida, 
Con  camisolas  de  holanda , 
Que  su  gala  es  estar  limpias, 
Velamen,  jarcias  y  velas 


A  su  modo  guarnecidas* 
De  mil  colores,  formaban 
Un  pensil ,  i  quien  matizan     • 
IK;  flores  los  gallardetes 

Y  las  flámulas ,  que  heridas 
Del  aire  que  las  tremola 

Y  el  agua  que  las  salpica , 
Venganza  daban  al  aire 

Y  el  agua  de  la  ojeriza 
Que  tenían  con  las  salvas. 
Por  ver  que  de  ver  les  quitan 
Las  negras  nubes  de  humo 
Que  dejó  la  artillería , 

La  mas  pura ,  la  mas  bella , 
La  mas  nolile  y  mas  divina 
Venus  que  sobre  la  espuma 
Flechas  de  conaiaacia  vibra. 
Aquí  al  comiNis  de  las  piezas. 
Clarines  y  chirimías , 
A  leva  tocó  la  Real , 
Cuya  seña ,  obedecida , 
Aun  primero  qne  escuchada 
Fué  de  todos,  con  tal  prisa , 
Que  á  un  mismo  tiempo  la  boga 
Arrancó ;  y  siendo  la  grita 
Segunda  salva  vocal , 
Nos  pareció ,  cuando  se  ilia 
De  la  tierra .  una  vistosa 
Primavera  ftigitiva. 
Cuarenta  galeras  fueron 
Las  que  siguieron  su  quilla , 
Que  mas  qne  rompen  ns  olas , 
Las  encrespan  y  las  rizan. 
El  golfo  tomó  la  nao. 
Aun  sin  tocar  en  las  islas 
Mallorca,  Ibiza  y  Cerdeña; 
No  á  causa  de  la  enemiga 
Oposición  de  los  puertos 
he  Francia ;  que  bien  podía, 
Viniéndose  tierra  á  tierra, 
Tomar  puerto  en  sús  marinas , 
Porque  en  las  enemistades 
De  las  coronas ,  militan 
Kn  la  campaña  las  armas, 

Y  en  la  paz  la  cortesía  : 

Y  así ,  con  salvoconducto 
General  en  sus  milicias , 
Francia  esperó  á  nnesira  reina. 
¡  Qué  bien  lidian  los  qne  lidian 
Para  vencer,  cuando  vencen. 
Aun  menos  que  cuando  obligáu' 
~  Mas  no  puedo  deleoerme 
En  referir  las  festivas 
Demostraciones  que  Francia 
La  tenia  prevenidas.  — 

El  golfo  tomó  la  nao, 
Travendo  siempre  benigna 
Eti  los  vientos  y  los  mares 
La  fortuna .  porque  mira 
Que  con  solo  este  festejo 
Que  hace  á  España,  se  desqniu 
De  otras  penas  que  la  debe 
La  vanidad  de  su  envidia. 
Kn  fln ,  con  serena  paz 
La  vaga  ciudad  movidj , 
Ya  del  remo  que  la  impele, 
Ya  del  viento  que  la  inspira, 
Los  mares  solea  de  España, 

Y  de  sos  campos  divisa 
Los  cel^es ,  que  quisieran 
Que  el  mar  en  sus  ondas  frías 
Huéspedes  los  admitiese, 
Ponpie  una  vez  se  compilan 
Golfos  de  verde  esmeralda 
Con  montes  de  nieve  riza*. 
Ya  el  mar  saluda  á  la  tierra , 
Ya  la  tierra  al  mar  se  hornilla  i 
Siendo  la  primera  qne 

Sus  reales  plantas  pisan, 
Denia.  ¡  Oh  tú,  mil  veces  tú 
Felice,  pues  en  tu  oríHa 
Hoy  de  la  concha  de  un  tronco 


Sjcas  la  perla  mas  rica ! 
Qaerer  qnc  yo  diga  ahora 
U  majesbd  de  las  vistas, 
Uséqaito  de  sa  corte  i 
Us  galas,  las  biiarrías, 
El  amor  de  sos  vasallos , 
Desos  reíaos  la  alegría. 
No  es  posible,  si  no  es  que 
CoD  la  voz  de  todos  diga 
Que  este  repetido  lazo , 
Kn  quien  de  esposa  y  sobrina 
El  nodo  apretó  dos  veces , 
Coa  propagada  familia , 
para  hieu  conuo  de  GspaSa 
Veiilarosos  siglos  viva. 

DOK  FéUX. 

No  tuve  gosto  mayor. 
Filad  ahora  vos  alentó. 
-1 .011  el  general  contento 
Digiio  i  su  lealtad... 


HERNANDO.  —  Dichos. 

HCB.^A1CD0. 

Sefior. 

DOlf  páux. 

i*:Qé  dices? 

BCR7IAHD0. 

Que  las  dos  bellas 
Damus  que  al  barrío  bao  venido , 

A  la  ventana  ban  salido , 

Y  desde  esta  puedes  véllas. 

ton  vúLa. 

Perdone  la  relación  , 

Poes  dice  á  voces  la  fama  : 

'  Antes  que  todo  es  mi  dama  » * 

Y  después  babri  ocasión 
Para  ella;  que  ver  deseo 
(oé  cosa  son  mis  vecinas. 

(Asámoie  á  la  veníana.) 
¡ViTe  Dios,  que  son  divinas ! 

D03f  JÜAÜ. 

Vrámoslas  todos. 

{Llega  Dan  Juan  á  mirar.) 

(Áp.  i  Qué  veo  1 
Ella  es.) 

DOü  p^nno. 

Pues  las  visteis  vos , 
A  mi  me  dejad  llegar. 

{Llega  Don  Pedro,) 

DOR  PÉLIX. 

A  fe  que  hay  bien  que  admirar 
Pij  cualquiera  de  las  dos. 

ao:i  rBDBo. 

( Ip.  ¿Qué  es  lo  cnfe  veo?  EHa  es  ¡  Cielos!) 
(irán  dicha  ha  sido  venir  {A  Dan  Félix.) 
A  vuestro  barrio  i  vhir. 

noü  íca:(. 

(4p.  Disimulen  mis  desvelos.) 
Bizarra  cualquiera  es. 

VON  PF.ORO. 

(^.  Finja  mi  pena  amorosa.) 
Cualquiera  es  dolías  bermosa. 
{Yau  Hernando.) 

BOX  r^LHE. 

¿Oyen  vuesarcedes?  Pnes 
Bizarras  y  hermosas  son , 
Qniteose  de  aqui,  porqué 
Son  muy  tiernos  para  que 
(«es  dé  mi  jurisdicción. 
A  SQ  dama  cada  uno, 
Pues  estin  enamorados : 
bájenme  con  mis  cokladoe. 
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Sin  alabarme  aingmio 
Bellezas  ni  bizarrías; 
Que  aquestas  damas ,  les  digo 
Que  son  cosas  de  un  amigo. 

DON  JUAN. 

{Ap.  4  Qué  poco  mis  alegrías 
Duraron!)  Ya  se  quitaron 
De  la  venuna.  {Ap.  Por<)ué 
Yo  llore  su  ausencia  fué. 
La  primer  cosa  que  bailaron , 
¡Cielos!  mis  penas,  ba  sido 
bellas  la  causa.  \  Ay  de  mi! ) 

]K>N  PCDKO.  (Ap.) 

La  primer  cosa  que  vi, 
lüs  por  la  que  aqui  be  venido. 
{Sale  Hernando.) 

HERNANDO. 

La  mesa  espera » seüor.  ( Vaie .) 

DON  ráut. 

Vamos  á  comer,  que  aunque 
Tan  enamorado  esté, 
Tengo  mu  bambre  que  amor. 

DON  JOAN.  (Ap.  á  Don  FéUs.) 

Aunque  de  burlas  bebíais. 

Sabed  que  de  mi  fortuna 

Una  es  la  causa.  (Va«r.) 

DON  riux.  (Ap.) 

Adiós ,  una. 

DON  PEDRO. 

Aunque  tan  de  bumor  estáis. 

Por  si  ó  por  no ,  salied  que 

Una  de  las  dos ,  por  Dios , 

Es  la  que  sigo.  (Vate) 

DON  FÉLIX. 

Adiós,  dos. 
:Qué  corta  mi  dicba  fué! 
Si  no  es  que  una  misma  sea 
(Que  aun  peor  que  esto  sería) 
La  que  uno  y  otro  quería. 
¡  Plegué  &  Dios  que.no  se  vea 
Empeñado  en  los  desvelos 
De  dos  amigos  mi  honor, 
Y  p:igue  celos  y  amor 
Quien  no  tiene  amor  ni  celos.    ( Vaae.) 

Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 

ESCENA  XI. 

CLARA  T  EUGENIA.* 

CUkRA. 

Por  cierto,  casa  y  adorno , 
Todo,  Eogeuia,  está  extremado. 

BUGENU. 

A  mi  no  me  ba  parecido 
Sino  de  la  corte  el  asco. 


¿Por  qué? 


CURA. 


ECCEMA. 


Cuanto  á  lo  primero. 
Porque  este ,  Clara ,  es  ol  barrio 
Donde  de  la  corte  babitaii 
Los  pájaros  solitarios. 
A  los  pozos  de  la  nieve 
Casa  mi  padre  ba  tomado  : 
;  Fresca  vecindad !  Agosto 
Le  agradezca  el  agasajo. 

CLARA. 

Por  la  quietud  y  el  jardií^ 
Lo  baria. 

E06EN1A. 

¡  Lindos  cuidados ! 
¿  Quietud  y  jardín  ?  Para  eso 
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Tuste  está  juntlco  á  Cuacos. 
Pero  en  Madrid ,  ¿qué  quietud 
Hay  como  el  ruido? ^  ¿qué  cuadro. 
Aunque  con  mas, tulipanes 
Que  irajo  extranjero  mayo. 
Como  una  calle  que  tenga 
Gente ,  cocbes  y  caballos. 
Llena  de  lodo  el  invierno « 
Uena  de  polvo  el  verano. 
Donde  una  mujer  se  esté 
De  la  celosía  en  los  lazos, 
Al  estribo  de  un  balcón , 
A  todas  horas  paseando?— 
Pues  ¿qué  los  adornos? 

CLARA. 

¿No  es 
De  terciopelo  este  estrado 
Y  sillas  y  con  su  alfombra , 
De  granadino  y  damasco 
Estas  camas ,  los  upiees 
De  buena  estofa ,  y  los  cuadros 
De  buen  gusto ,  y  el  domas 
Menaje ,  Eugenia ,  ordinario , 
Limpio  y  nuevo?  Pues  ¿  qué  quieres? 

EUGENIA. 

Buenos  son ;  pero  diez  años 
De  ludias  son  mucho  mejores. 
Yo  pensaba  que  ei  adagio 
De  tener  el  padre  aAcade, 
Era  niño  comparado 
Con  la  suma  oignidad 
De  tener  el  padre  iutliano. 
Fuera  de  (|ue  entre  estas  cosas 
Que  tú  me  encareces  tanto. 
La  mejor  cuadra  y  mejor 
Alhaja  es  la  que-HO  hallo. 

c!..\n  \. 
¿  Cuáles  son  ? 

eucK?nA. 

Cocho  y  cochrra, 

gue  ella  en  invierno  y  verano 
s  la  mejor  galería , 

Y  el  mas  hermos<r  frasto. 

¿Qué  Indias  hay  donde  no  hay  coche? 

¡  Aqui  de  Dios  y  sus  santos ! 

l  Que  ensayados  tr:i(^,  no  ha  escrito. 

Muchos  pesos?  Pues  veamos, 

Si  no  han  de  hacer  su  pai)el , 

¿Para  qué  se  ban  ensayado? 

CLARA. 

1  Ni  aun  á  tu  padre  reserva. 
La  sátira  de  tus  labios? 
¡Jesús  mil  veces! 

B96CN1A. 

{ Mato  hija ! 
Vivir  quisiera  mil  años , 
Solo  por  ver  si  me  logro. 

CLARA. 

Advierte ,  Eugenia ,  que  estamos 
Ya  en  la  corle ,  y  que  el  despejo, 
El  brío  y  el  desenfado 
Del  buen  snisto ,  aquí  es  delito ; 
Que  aqui  d^n  los  cortesanos 
Estatua  al  honor ,  de  cera , 

Y  á  la  malicia,  de  mármol. 
Ño  digo  que  no  sea  bueno 
Lo  galante  y  lo  bizarro ; 
Pero  ¿qué  importa  si  no 
Lo  parece  ?  V  no  es  tan  malo 
No  ser  bueno  y  parecerlo , 
Como  serlo  y  no  mostrarlo. 
El  honor  de  una  mujer , 

Y  mas  mujer  sin  estado , 
Al  mas  fácil  accidente 
Suele  enfermar ,  y  no  hay  ampo 
De  nieve  que  mas  aprisa 
Aje  su  tez  al  contacto 
De  cualquiera  :  planta  no  hay, 
Que  padezca  los  desmayos 


COMEDIAS  DG  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LX  BARCA. 


Has  presto ;  qoe  sin  el  cieno, 
basU  á  marchitarla  el  austro. 
Coaatofl  tus  versos  celebran , 
Caaulos  tos  donaires ,  caanlos 
Tu  ingenio ,  son  los  primeros , 
Eugenia,  que  al  mismo  paso 

?tte  le  lisonjean  el  gusto , 
e  murmuran  el  recato, 
Rematando  en  menosprecio 
Lo  mismo  que  empieza  aplauso. 

Y  una  mujer  como  tú 

No  ha  de  exponerse  i  los  daAos 
De  que  parezca  delito 
Nada ,  ni  le  sea  notado 
Hacer  profesíoa  de  risa , 
Que  tan  presto  ha  de  ser  llanto. 
¿Hasta  hoy  en  carta  de  dote, 
Kugenla ,  ba  capitulado 
La  gracia? 

BUCBKIA. 

Quam  mihi  et  vobis 
Prcestare  se  te  ha  olvidado. 
Para  acabar  el  sermón 
Con  todos  sus  aparatos. 

Y  para  que  de  una  vez 
liemiis  al  tema  de  mano , 
Uus  de  saber ,  Clara ,  que 
Los  non  fagaátM  de  antaíío 
Que  hablaron  con  las  doncellas 

Y  las  dentas  deste  caso. 
Con  las  calzas  atacadas 

Y  lo»  cuellos  se  llevaroo 
A  Simancas ,  donde  yacen 
Entre  mn^rientos  legajos. 
Don  Escrúpulo  de  booor 
Fué  un  {pesadísimo  hidalgo, 
Cuyos  privilegios  ya 

No  se  leo  de  poro  rancios. 
Yo  be  de  vivir  ep  la  corte 
Sin  melindres  y  sin  ascos 
Del  qué  dirán ,  porque  sé 
Que  00  dirán  que  hice  agravio 
A  mi  pundonor;  y  asi, 
Üerríoado  al  hombro  él  manto, 
Descollada  la  altivez. 
Atento  el  desembarazo. 
Libre  la  cortesanía, 
He  de  correr  á  mi  salvo 
Los  siempre  tranquilos  golfos 
De  calle  Mayor  y  Prado , 
Cosaria  de  cuantos  puertos 
Hay  desde  Atocha  i  Palacio. 
Uso  nuevo  no  ha  de  halier 
Que  no  le  estrene  mi  garbo  : 
4  Amiga  sin  coche  ?  Tate ; 

Y  ¿sin  chocolate  estrado? 
No  en  mis  dias;  porque  sé 

gue  es  el  consejo  mas  sano 
I  mejor  amigo  el  coche, 

Y  él  el  mejor  agasajo. 

Las  fiestas  no  ha  de  saberlas 
Mt^jor  que  yo  el  calendario : 
Di>sde  el  Ángel  á  San  Blas , 
Desde  el  Trapillo  á  Santiago. 
Si  picaren  en  el  dote 
Los  amantes  cortesanos. 
Que  enamorados  de  si 
Mas  que  de  mi  enamorados , 
Me  festejen ,  has  de  ver 
Que  al  retortero  los  traigo. 
Haciendo  gala  el  rendirlos, 

Y  vanidad  el  dejarlos. 

Todo  esto  quiero  que  tengas , 
Ciara,  entendido;  y  si  acaso 
Yitres  en  nii..« 

CLARA. 

¿Qué  be  de  ver, 
Si  aun  de  escucharte  me  espanto? 


I 


ESGElf  A  Xn. 

DON  ALONSO,  ffiíiy  alegre.-^CLkMk 
EUGE.VIA. 

nO.t  AL0.1S0. 

¡Eugenia!  ¡Clara! 

LAS  DOS. 

Seftor. 

Don  ALonso. 
Pediros  albricias  puedo. 


Pocas  esperanzas  tengo. 
Que  Clara  es  mayor. 


CLASA. 


¿Deque? 


DON  ALONSO. 


De  la  mejor  dicha , 
Mayor  bien,  mayor  conteo^to 
Que  sucederme  pudiera , 
Después  de  llegar  é  veroo. 
Don  Toribio  Cuadradillos, 
Hijo  mayor  y  heredero 
De  mi  hermano,  mayorazgo 
Del  solar  de  mis  abuelos. 
Llegará  al  punto  :  una  posta 
Que  se  adelantó ,  me  ha  hecho 
Rekicion  de  que  ahora  queda 
Muy  cerca  de  aqui. 

EOGBICIA. 

Por  cierto 
Que  pensé  que  habla  venido , 
Según  tu  encarecimiento , 
Algún  plenipotenciario 
Con  la  paz  del  universo. 

DON  ALOMO.  (Uamanio,y 
Mari-Nuño. 


MARI-NURO;  deifiuei  BRÍGIDA 
tOTAKEZ.— Dichos. 

■AU-auüo. 
¿Qué  me  mandas? 


Aderécese  al  monaenlo 
Aqiiese  cuarto  de  ab^^ 

Y  esté  aliñado  y  compuesto.— 

T6  ¡  Brígida !...  {Uamamb.) 

(Saie  Brígida.) 

Saca  ropa 
De  la  excusada. 

BfelOlDA. 

Ya  tengo 
Un  azafate,  que  pueden 
Beber  su  holanda  los  vientos. 
(YwMé  Mari'Nuño  y  Brígida.) 
DON  ALONSO.  {Uawíando.) 
¡Otáfiez! 

(SaU  Oiáñex.) 

OTÁ^EZ. 

SeSor... 

DON  ALONSO. 

Buscad 
Algo  de  regalo  presto, 
Para  que  coma  en  llegando. 
(VffM  Oíúñez.) 

Y  á  las  dos ,  hijas,  os  mego 
Le  agasajéis  mucho.  Ved 
Que  es  vuestra  cabeza ;  y  croo 
Que  será  la  mas  dichosa 
La  que  le  tenga  por  dueño , 
Pues  será  escudera  suya 
La  otra.  {Ap.  Así  inclinar  pretendo 
A  Eugenia.) 

Booaiiu. 

Yo  desa  dicha 


I  Qué  Importa, 
Si  es  mas  tu  merecimieuto? 

BOGESUA. 

¿Falsedad  comnigo,  Clara? 

DOR  ALOÜSO. 

Ya  en  el  portal  hay  estruendo. 
Oid. 

E8GE1IAZIV. 

DON  TORIBIO ,  OTAÑEZ  -  OOX 
ALONSO  T  SUS  HIJaS. 

DON  TOMDio.  (Deaúr».) 

I  Vive  aquí  un  señor  tío 
Que  yo  en  esta  corte  tengo, 
Con  dos  hgas,  por  mas  sefiai 
Con  quien  á  casarme  veogo. 
De  dos  la  una ,  como  apuesta  ? 

0TÍ5rEz  {Dentro.) 
Esta  es  la  casa. 

D03I  ALOIISO. 

Yo  creo 
Que  es  él  sin  duda.  Llegad 
üoomigo  al  recibimiento. 
{Poion  la  ireadeide  laudatí  redü- 
míenla  é  f m  et  Id  eñ  eifénde  del  Uttn.) 

DON  TORUúo.  (Dentro.) 
¿YesUacá? 

OTÁilBE.  (Dentro.) 
Bb  casa  está. 
BORTOMBio.  {Detdto.) 

PuH 

Ten  ese  estribo,  Lorenzo. 

(Don  Almuú  ta  á  encontraru  ctn  V^t 
ToriMo;  Bngeniav  Clan  minuim 
la  puerta  hdeía  afkera.) 

ID6BIIU. 

¡Jesús!  ¡qué  rara  flgural 

GLABA. 

Tú  tienes  razón  por  cierto. 

■OGBmA. 

lAy ,  que  consintió  mi  hermana 
En  murmuración ! 

( VuelM  Den  Aiemeo  con  Don  T$riku, 
»eitido  de  camino  ndicalametíe.) 

DON  ALOMSO. 

Contento, 
Sobrino  y  señor .  de  ?er 
Que  haya  concedido  el  cielo 
Esta  ventura  á  mi  cas». 
Salgo  alegre  á  conoceros 
Por  mayor  pariente  delia. 

BOR  TOBIBIO. 

Pues  bien  poeo  hacéis  en  eso; 
Que  en  el  valle  de  Toranzos, 
Desde  tamañito,  tengo 
El  ser  cabeza  mayor 
Adonde  quiera  que  llego. 

DON  ALONSO. 

Llegad  :  ved  que  vuestras  prhnss 
Desean  mucho  cenooeros, 
Y  bao  salido  á  recibiros. 

DON  TOBIBIO. 

Razonables  primas  tengo. 

GLABA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido. 

DON  TOBIBIO. 

Tanto  favor  agradetco. 


GÜABMTB  DBL  AGUA  UkXSk. 
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MMAUNliO. 

¿CóBOveois? 

MX  TOU0IO. 

May  cansado; 
Que  traigo  nn  macbo,  os  prometo » 
De  Uo  mal  asieuto ,  que 
Me  ba  becbo  á  mi  de  mal  asleoio. 
[PuM  iel  redbmUmú  á  te  itíñ.) 

M>!r  At.0580. 

liiénlns  de  cooMr  os  dm , 

SeiiUios. 

DON  TORiBIO. 

iNo  seri  mas  bueno 
Q  (rocano ,  y  qae  me  den 
De  comer  mientras  me  siento  ? 
Pero  por  oo  ser  porfiado ,    (SiénUue,) 
Que  os  scuteis  los  tres  os  niego; 
(íoe  yo  de  enalqnier  manera 
Estoy  bien. 

¡  Undo  despejo  * 
EOGEmA.  {Ap.  á  Clara.) 
íRsiaesmi  cabeíaf 

CLARA. 

SI. 

BIWBIUA. 

Eo  aqueste  instante  creo, 
Cieno,  qne  soy  loca ,  poes 
Tao  mab  cabexa  tengo. 

D0:f  TORIBIO. 

Fioalmeate,  primas  mias. 
Como  digo  de  mi  caeiilo , 
Parece  qae  sois  hermosas  9 
Ahora  qae  caigo  en  ello ; 

Y  laoio,  qae  ya  me  pesa 
Qoe  seáis  k  la  par  Un  tiellos 
Aogeles. 

LAS  DOS. 

¿Porqué? 

ooH  Tomsio. 

Porqué.. 
Ibs  expllqaeme  un  ejemplo. 
Escriben  los  naturales 
One  puesto  nn  borrico  en  medio 
De  dos  piensos  de  cebada  , 
Se  deja  morir  primero 
Qoe  baga  del  uno  elección , 
Por  mas  que  los  mire  hambriento  : 
Yo  asi  en  medio  de  las  dos , 
Que  sois  mis  mejores  piensos , 
No  sabiendo  á  cuál  llegue  antes, 
Me  quedaré  de  baoibre  muerto. 

DOX  ALONSO. 

1  Oii  sencillez  de  mi  patria , 
Coáoto  de  hallarle  me  huelgo ! 

CLAIA. 

t  Buen  concepto  y  cortesano ! 

EonmA.  {Áp.) 
De  borrieo  es ,  por  lo  menos. 

DOK  TOaiBIO. 

Vas  remedio  hay  para  lodo. 

¿No  ba  de  traerse,  i  lo  que  entiendo, 

Tío,  ana  dispensación , 

Por  raxon  del  parentesco , 

Para  la  una? 

•OR  ALOSliO. 

Claro  está. 

DON  TOtlBIO. 

Pues  traigan  dos,  que  yo  quiero 
Dtf  el  dinero  doblado ; 

Y  desa  suerte ,  eo  teniciido 
Para  cada  unalasiwa, 
usué  con  ambas.  Pero 


¡  Ah  si!  que  se  me  olvidaba. 
¿Cómo  estáis,  saber  deseo* 
Vos  y  mis  seftoras  primas?    1 


DOH  ALONSO. 

Muy  alegre  y  muy  contento 
De  ver  mi  casa  y  mis  bijas, 
Y  á  vos,  para  que  seáis  doiefio 
Del  fruto  de  muí  trabajos. 

PON  TOaiBIO. 

Rso  f  mucho  mas  mereico. 
Si  vierais  mi  ejecutoria , 
Primas  mías,  os  prometo 
Que  se  os  quitaran  mil  canas. 
¡Vestida  de  terciopelo 
Garmesi ,  y  alU  pintados 
Mis  padres  y  mis  abuelos. 
Como  unos  santicos  de  Horas !... 
En  las  alfoijas  la  tongo. 
Esperad ,  Iré  por  ella , 
Para  que  veáis  que  no  os  miento. 


MARl-NUSO.*- Dichos. 

HARl-ND5fO. 

La  comida  está  en  la  mesa. 
{Bipéntase  Dan  Toribio  de  ver  á  Mwri- 

JVvfie.) 

DON  TOaitfO. 

¡Ay,  se&or  tio !  ¿qué  es  esto? 
¿Trajisteis  este  animal 
De  las  Indias?  que  no  creo 
Que  es  hombre  ni  mujer,  y  habla. 

^  DON  ALONSO. 

Esdnefta. 

DON  TOMBIO. 

¿Y  es  mansa? 

HADi-RDüo.  {Ap,  á  Eupetnia.) 

Ingenio 
Cerril  tiene  el  primo. 

MUNU. 

No  es. 
Sino  toólo  por  eitremo. 

DON  ALONSO. 

Cómo  queda  vuestro  padre 
Y  su  casa ,  saber  quiero. 

DON  TORlBIO. 

No  me  haga  mal  hijodalgo 
De  comedias,  si  me  acuerdo. 

■AII-NOliO. 

La  mesa  está  puesta. 

DON  Toni BIO. 

¿Y  dónde 
Tenéis  la  mesa? 

HABI-NOfO. 

Allá  dentro. 

DON  TOMBIO. 

No  sé  81  lo  crea. 

IIARI-N05l0. 

¿Porqué? 

DON  TOMBIO. 

Porque  la  instrucción  que  tengo 
Es,  que  no  me  crea  de  dueñas. 
Pero  yo  lo  veré  preste^ 
Perdonadme ,  que  no  soy 
Amigo  de  cumpttmieotos.        (Vos^.) 

ESGEM A  ZVI. 

DON  ALONSO,  CLARA,  EUGENIA, 
MARI-NUfiO. 

CLAUA.  {Áp.) 

í  Undo  primo,  por  mi  vida ! 


■AM-NUHO.  {Ap.) 

El  no  es  galán ;  pero  es  puerco. 

EOGENIA.  (4p.) 

Las  guardas  de  peste  ¿cómo 
Entrar  le  dejaron  dentro  ? 

DON  ALONSO. 

¿  De  qué  estáis  tristes  las  dos  ? 


Yo  de  nada. 


LUDOS. 


DON  ALONSO. 


Ya  os  entiendo. 
:  Os  habrá  el  estilo  y  traje 
Desagradado !  Pues  esto 
Es  lo  mas  y  lo  mejor 
Que  tiene  :  veréis  cuan  presto 
Le  mejoran  corte  y  trato. 
Los  mas  vienen  asi ,  y  luego 
Son  los  mas  agudos.  Mas 
Explicaros  cuan  contento 

Y  alegre  estoy,  no  es  posible , 
De  ver  que  vuelva  á  mis  nietos 
La  casa  de  mis  mayores. 
Don  Toribio  ¡  vive  el  cielo! 
Se  ha  de  casar  con  la  una. 
Sin  pensar  la  otra  por  eso 
Que  no  ha  de  casar  coa  otro 
Como  él;  porque  00  quiero 

$ue  lo  que  á  mi  me  ha  costadt> 
anta  fatiga  y  anhelos. 
Me  malbarate  un  mocito 

Sue  gaste  eti  medías  de  pelo 
:as  que  vale  nn  mayorazgo. 
1^1  viera  por  uo  sombrero 
^e  castor  dar  veinte  ó  treinta 
Reales  de  á  ocho  vo  á  mi  yerno 
Sacados  de  mi  suoor. 
Perdiera  mi  entendimiento ; 

Y  asi  no  hay  que  hablar,  sino 
Persuadiros  desde  luego 

Sue  este  y  otro  como  este 
an  de  ser  esposos  vuestros.    ( V«s^. } 

CLARA. 

Primero  pierda  la  vida. 

eOCENIA. 

La  vida  no :  mas  primero 
Me  quedaré  sin  casar. 
Que  es  mas  encarecimiento. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  eo  eaaa  de  Don  Péllz. 

B8GB1IA   PftIMBBA. 
DON  FÉLIX,  DON  JUAN,  HERNANDO. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  habéis,  Don  Juan,  pasado 
La  noche? 

DON  JOAN. 

¿Cómo  pudiera , 
Don  Félix .  en  vuestra  casa , 
Sino  muy  bien,  puesto  que  ella 
De  mi  tristesa  no  tiene 
La  culpa? 

DON  r&ix. 

Pues  ¿qué  tristesa 
Es  la  que  ahora  os  aflige? 

DON  JOAN. 

No  sé  cómo  os  la  encarezca. 
Desde  el  instante  que  vi 
Esa  divina  belleza* 
Que  aun  en  mi  memoria  vive 
A  pesar  de  tanta  ausencia. 
Todas  aquellas  cenizas, 
Que  entre  olvidadas  pavesas. 
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COMEDIAS  OB  DON  PEDIIO  GALDEKOM  DE  LA  BAUGA. 


Aan  no  juzgué  que  cnn  homo. 
Llama  han  sido  :  de  macera 
tjue  conocí  que  han  esiado 
bu  ocioso  fuego  envueltas , 
Tibias ,  pero  no  apagadas  ; 
Calladas,  pero  no  muertas. 
No  volvi  á  verla  ayer  tarde , 
Porque  no  volvió  á  la  reja ; 

Y  asi,  bof  con  la  esperanza 
Üe  que  siendo  día  de  fiesta 
No  dejará  de  salir, 

lie  madrugado  por  t erlt. 

A  la  puerta  de  la  ealle 

Voy  á  esperar  que  amanesca 

Segundo  sol  para  mi. 

Vos  haced,  por  vida  vuestra/ 

Puesto  que  no  importa  el  caso« 

Que  nada  Don  Fedro  entienda.  (Voie,) 

W>n  F¿L1X« 

¿Habrá  hombre  tan  necio  como 
Kl  (|ue  hallar  memorias  piensa 
Lii  una  mujer,  al  cabo 
Üc  tantos  años  de  ausencia? 

HERNAXDO. 

Déjale  que  con  su  enga&o 
Viva. 

Dosi  rtux. 

Un  cortesano,  que  era, 
Decia,  el  engaño  ia  cosa 
Que  mas  y  que  menos  cuesta. 
Veamos  estotro  doliente 
En  qué  estado  está,  ya  que  esta 
Casa,  de  locos  de  amor 
s>e  ha  vuelto  convalecencia.  4 

ESCENA  n. 

DON  PEDRO.  —  DON  FÉLIX , 
HERNANDO. 

DONfÉUX* 

¿Qué  hay,  Don  Pedro?  Buenos  días. 

DON  PEDRO. 

Faena  será  que  lo  sean , 
Recibiéndolos  de  vos 

Y  en  vuestra  casa,  por  vuestra  « 

Y  por  la  dicha  de  estar 
Uis  esperanzas  tan  cerca* 
No  créréis  cuánto  gozoso 

Y  ufano  estoy  de  que  sea 
Vuestra  vecina  esta  dama ; 
Pues  con  eso,  cosa  es  cierta 
Que  para  verla,  Don  Félix , 
Dos  mil  ocasiones  tenga ; 

Y  por  no  perder  ninguna 
Voy  á  esperar!»  á  Iv  puerta , 
Pues  sin  duda  que  boy  á  misa 
Habrá  de  salir  por  fuerza. 

Don  FÉUX. 

En  ella  Don  Juan  aguarda. 

DO^I  PEDRO. 

Asi  se  hará  la  deshecha 

Mejor,  paseándonos  todos. 

Vos,  aunque  llevaros  quiera 

A  otra  parte,  no  vais ;  pero 

De  suerte  que  nada  entienda.  {Yante.) 

Calle. 

ESCENA  ni. 

DON  FÉLIX  T  DON  PEDRO ,  eneon- 
irándoie  con  DON  JUAN. 

DON  FÉLIX. 

<Qaé  hacéis,  Don  Juan? 

DOH  JOAN. 

Esperaros 


Para  sabor  á  qué  iglesia 

Queréis  que  vamos  á  misa. 

(Ap. tf  H,  De  aqui  no  bagamos  aasencia.) 

DOH  PEDRO. 

Lo  mismo  le  decia  yo. 

Vamos  adonde  os  parezca. — 

No  os  vaii,  Don  Félix,  de  aqui.  ( Aji.  á  éL)¡ 

DOH  WtLXX, 

(Ap.  Desta  suerte  h(\\  Ibera 
Servir  on  hombre  á  do«  aoMs « 
Mandando  ana  cosa  meama.) 
Vuesarcedes,  cabalieros 
Muy  enamorados,  ¿piensan 

gue  no  hay  mas  que  irse  y  llevarme 
ada  cual  á  su  querencia  ? 
Pues  no  \  vive  Dios!  que  boy 
Se  han  de  estar  donde  yo  quiera ; 
Que  quiero  yo  enamorar 
1  ambien  un  dia  en  conversa. 

Y  asi,  hasta  que  mis  vecinas 
Salgan  y  vamos  tras  ellas , 
Para  ver  la  que  Bie  toca 
Festejar  (pues  cosa  es  cierta 
Que  yo  la  que  quiero  mas , 
Ks  la  que  tengo  mas  cerca). 
No  se  na  de  ir  de  aqui  ninguno. 

DOH  PEDRO. 

Por  mi  sea  norabuena. 

DOH  JOAJC. 

Por  mi  también. 

DOH  PEDRO.  (Ap*  á  D$n  Félix.) 

•    ¡Lindamente 
>  Habete  hecho  la  deshecha 
Con  Don  Juan  i 

DOH  JOAH.  {Ap.  á  Don  FéHs.) 

\  Bien  con  Don  Pedro 
Desmentido  habéis  mis  penas ! 

DOH  P¿ux.  {Ap.) 

Mas  lo  hago  por  saber 

Si  es  que  es  la  dama  una  mesma. 

Y  si  es  la  que  denlas  doe... 
Mas  no  prosiga  mi  lengua ; 
Que  es  tarde  para  que  á  mi 
Beldad  alguna  me  venza. 

DOH  JOAH. 

Pues  ya  que  queréis,  Don  Félix, 
Que  os  asistamos,  no  sea 
Tan  de  k>aide,  que  no  os  cueste 
El  pagamos  una  deuda 
Que  nos  debéis. 

DOn  PBDtO. 

Es  verdad» 

Y  es  famosa  ocasión  esta , 
Pues  solo  para  hacer  hora 
Son  las  relaciones  buenas. 

DOH  pAux. 

Yo  me  huelgo,  pues  asi 
Hablaré  un  rato  siquiera , 
Sin  que  á  la  mano  me  vayan 
Con  amor,  celos  y  ausencia. 
—Con  el  general  contento, 
Madrid,  digno  á  su  fineza, 
A  su  lealtad  y  su  amor. 
Oyó  las  felices  nuevas 
De  las  bodas  de  su  rey; 

Y  mas  cuando  supo  que  era 
La  divina  Mariana... 

DOH  JOAH. 

Tened ,  que  dejar  es  fuerza 

Otra  vez  la  relación 

Para  otra  ocasión  suspensa. 

dohfAux. 
¿Por  qué? 

DOH  JOAH. 

Porque  sale  gente. 


DOH  ruto. 

¿Cuánto  va  que  se  me  queda 
La  relación  en  el  cuerpo, 

Y  vienen  otros  á  hacerla? 

DOH  PEDRO. 

Un  criado  es  el  que  sale , 
Que  á  su  amo  «io  duda  capen. 

DON  JOAH. 

Bien  podéis  ya  proseguir. 

DOHPáUX. 

Digo  que  en  gozosa  muestra 
Del  alegría  de  todos... 
—  Pues  todos  juntos  quisieran 
Significar  los  afectos 
En  regocijos  y  fiestas: 

Y  aunque,  como  vos  dyisteis, 
Caminan  con  su  pereza 

Las  dichas,  V  00  es  el  gusto 
Correo  á  toda  diligencia ; 
Con  todo  eso...  ~  llegó  el  dia 
De  saberse  que  en  Viena 
El  Re^  desposado  estaba, 
Remitiéndole  que  ejerza 
Sus  poderes  Ferdinando, 
Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia : 
Ferdinando ,  fnciito  joven. 
En  quien  la  sacra  diadema 
De  rev  de  romanos,  presto 
Hará  la  elección  herencia. 
El  pues,  no  del  poder  solo 
Uso,  mas  de  la  fineza : 
Con  que  sirviendo  á  su  hermana, 
Hizo  de  la  corte  ausencia. 
Dejemos  en  el  camino 
Lu  dos  majestades  fque  esta 
No  es  la  acción  que  a  mi  me  loca* 
Ya  que  vos  con  la  agndeu 
De  vuestro  ingenio  dijisteis 
El  aparato  y  grandeza), 

Y  vamos  á  que  Madrid , 
Desvelada ,  Bel  y  atenta 
Al  servicio  de  sus  reyes. 

Que  es  de  lo  que  mas  se  precia, 
En  tanto  que  prevenía 
La  usada  lid  de  sus  fiestas, 
Convidó  lo  mas  ilustre 
De  la  española  nobleza. 
Para  una  máscara:  haciendo 
(Fuese  acaso  ó  diligencia) 
A  propósito  de  bodas 
Ceremoniosa  la  liesta ; 
Porque  si  á  la  antigüedad 
Revolvéis  humanas  letras. 
Hallaréis  cómo  en  las  nupcias 
Aun  menos  ilustres  que  estas, 
Con  antorchas  en  las  manos 
Corrían  tropas  diversas 
A  quien  llamaban  preludios, 
Invocando  la  soprema 
Deidad  del  sacro  Himeneo, 
A  cujras  aras  las  teas 
Sacrificaban ,  cantando 
Epitalandos,  ea  prendas 
De  que  á  aquellos  casamieolos 
Favorable  á  asistir  vengu. 

Y  asi  de  la  anligikedad 
Tomando  Madnd  aquella 
Parte  festiva,  y  dejando 
La  gentílica  depuesta. 
Usó  el  regocijo  solo , 
Mejorando  ilustre  v  cnerda 
El  rito,  pues  que  fué  dando 
Al  cielo  aradas  inmensas 
De  sus  dichas,  cuyas  voces 
Variamente  lisonjeras , 
Fueron  el  epitalamio 

Que  España  cantó  conieota. 
En  música,  que  et  cooflosa , 
Mas  dulce,  si  no  ibis  diestra. 
Eií  toda  mi  vida  vi 


Taii  bennosa  tropa  bella « 
Como  la  miscara  jaula , 
Gaaodo  al  compás  de  trompetas , 
Clarines  y  cbirímias 
EnRezaron  A  moferli 
Los  dos  polos  f]oe  de  Bspana 
Y.  de  Alemania  sestenlan 
La  política,  IMeo  como 
Dando  generosas  muestras 
De  que  Alemam'a  y  España 
Por  todo  el  tiempo  intcresaD ,  ^ 
Una  eo  qoe  tal  pireada  da , 

Y  otra  en  qoe  aidmite  tal  preoda. 
Keo  quisiera  yo  pintarlos ; 

Pero  aunque  mas  lo  pretenda , 
No  es  posible,  si  no  es 
Qoe  la  retórica  quiera 
Ed  sos  figuras  prestarme 
£1  oso  de  sus  Ucencias, 
Cometiendo  una  que  llaman 
Tropo  de  prosopopeya , 
Qoe  es  cuando  lo  no  posiblo 
Bajo  objeto  de  la  idea , 
O  callando  se  imagina, 
O  hablando  se  repreaeota. 
Porqoe  si  no  es  que  finjáis 
Allá  eo  la  fontasia  Tuestra 
Bajar  de  p&rpura  un  monte. 
Arder  de  plata  uoa  selva , 

Y  de  selTa  y  monte  luego 
Formáis  un  mooaliiio,  que  A  fuersa 
De  DOCTO  BieíamoriMa 

Todo  en  fuego  se  con?ierta , 
No  podréis  imagioar 
Cómo  aquel  peñasco  era 
Deluy  nácar  y  plata. 
En  coya  abrasada  selva 
Foéron  las  plumas  las  flores, 

Y  las  hachas  las  estrellas. 
TiD  tenates  todos  juntos 

Y  ca<u  uno,  que  do  hubiera 
Pareja  que  poder  darles. 

Sí  ellos  mismos  no  se  hubieran 
Antes  convenido  á  ser 
BUos  mismos  sus  parejas. 
Cuando  del  un  puesto  al  otro 
Corrían  las  tropas,  eran 
Disoeltas  exhalaciones 

Y  dilatados  cometas. 

Tao  hermosa  fué  la  noche, 

Qoe  el  día  entre  pardas  nieblas 

Socedlo  por  mucbos  dias 

La  faz  de  nubes  cubierta , 

Llorando  lo  que  llovía , 

O  de  envidia  ó  de  vergienza. 

Basta  que  desempelada 

Vi6ia  luz  con  la  bellesa 

Del  dia,  que  t16  le  plua 

Para  los  loros  dispuesta. 

Porqoe  aunque  sa  hermoso  circo 

Siempre  ha  sido  b^ica  afrenta 

Ite  caaatos  anfiteatros 

Roma  en  ruina  nos  acuerda , 

Noaca  con  mas  causa,  pues 

Nanea  se  vi6  su  grandeza , 

A  Aier  de  dama,  ni  mas 

Despejada  ni  mas  bella 

Ser,  que  cuando  vi6  que  á  tropas 

Ocopahan  la  palestra 

De  los  lucidos  criados 

Las  adornadas  catervas , 

Qoe  como  á  triunfo  trajeron 

Los  grandes  héroes,  que  en  ella 

La  suerte  han  becho  precisa; 

Porque  ya  el  acaso  deja 

De  ser  acaso,  pues  ya 

No  viene  i  ser  sino  (berza 

El  que  ha  sacado  al  aderto 

Del  nombre  <le  contingencia. 

A  ninguno  he  de  nombraros , 

Y  es  justo ;  que  no  quisiera 
Qoe  babieodo  ya  tantas  plumas 

T.  re. 


GUAEDATK  DEL  AGUA  lUK&A. 

Pintado  á  sus  excelencias. 
Los  desluciesen  ahora 
Cortedades  de  mi  lengua. 
Solo  os  diré  que  no  hubo 
Bruto  que  armada  la  testa , 
La  piel  manchada,  arnuado 
El  cefio,  hendida  la  huella, 
Dilatado  el  cuello,  el  pecho 
Corto,  hi  cerviz  inhiesta , 
De  una  vez  escriba  osados 
Caracteres  en  la  arena. 
Como  qidea  dice :  t  Esta  es 
O  vuestra  huesa  ó  mi  huesa  ,• 

8ue  no  fuese  triunfo  fácil 
el  primor  y  la  destreza. 
Del  que  mas  hidalgo  bruto 
Soberbio  con  la  obediencia, 
Dócil  con  la  lozanía , 
Sus  amenans  desprecia 
Al  tacto  del  acicate, 
O  al  aviso  de  la  rienda; 
Pues  ya  el  asta  y  ya  la  espada 
En  ambas  acciones  diestra , 
Airosamente  mezclaban 
La  hermosura  y  la  fiereza. 
Feliz  acabó  la  tarde. 
Quedando  Madrid  contenta 
Con  ella  y  con  la  esperanza 
De  aue  su  deidad  se  acerca ; 

Y  asi,  solo  en  prevenciones 
Desde  entonces  se  desvela , 
Porque  siendo,  como  es, 

La  corte  el  centro  y  la  esfera 
Que  ha  de  merecer  lograrla 
Mas  suya,  desaire  fuera , 
Habiendo  de  paso  tantas 
Ciudades  hécbola  fiestas. 
Exceder  ella  en  las  dichas , 

Y  las  otru  en  finezas  : 

Y  mas  estando  ¿  su  aplauso- 
Las  naciones  extranieras, 

O  de  envidiosas  pendientes, 
O  de  curiosas  atentas. 

Y  asi,  la  prolüidad 

De  las  horas  de  la  ausencia 

Gastó  solo  en  disponer 

Aparatos,  qoe  ahora  es  teersa 

Que  yo  remita  i  mejor 

pluma  que  nos  los  refiera  • 

Diciendo  ahora  solamente 

Que  la  señora  condesa 

De  Medellio,  de  Cardona 

Ilustre  familia  excelsa, 

A  Denla  fué  á  recibirla 

Como  mayor  camarera , 

Adonde  esperó  hasta  el  día 

De  la  deseada  nueva 

De  que  ya  su  M^estad 

(Que  Dios  guarde)  esuba  en  Denla. 

Aqui  el  señor  Almirante 

A  darla  la  enhorabuena 

De  parte  del  Rev  salió; 

Y  aunque  salió  a  la  lijera « 
Fué  con  aquel  lucimiento 
Digno  A  ser  quien  es ;  que  fuera 
En  su  excelencia  inuy  tibia 

La  disculpa  de  la  priesa. 
De  deudos,  criados  y  amigos 
Fué  el  séauito  de  manera, 

8ne  á  no  nacer  particular 
leccioo,  pienso  que  fuera 
Dejar  sin  gente  á  Castilla ; 
Que  de  un  alnúrante  della, 
¿Quién  de  ser  deudo,  ó  amigo, 
O  criado  se  reserva? 
¡Oh  felice  casa,  adonde 
Entre  todas  tus  pandezas. 
El  afecto  es  patrimonio , 

Y  lo  bien  visto  es  herencia ! 
En  este  intermedio  |Nies 
Hizo  Madrid  diligencias 
Mu  afectivas  en  orden 
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A  que  todo  se  preveaga 
Con  majestad  y  aparato. 
Para  la  entrada  A  la  Reina , 
Asistida  dignamente 
Del  que  tio  la  festeja. 
Del  que  esposo  la  merece , 
Del  que  amante  la  celebra , 
Poniendo  á  sus  plés  dos  mundos ; 
Pues  como  cuarto  planeta , 
Cuanto  ilumina ,  la  postra , 
Cuanto  dora ,  la  sujeta ,   . 
CoronAndola  tres  veces, 
Esposa ,  sobrina  y  reina. 
Con  que  basta  ct  felice  dia 
Que  nuestros  ojos  la  vean 
Entrar  triunfante  en  su  corte , 
Mi  relación  se  suspenda. 
Divertida  en  la  esperanza 
De  que  generosa  venga 
A  ser  fin  de  nuestras  ansias , 
Término  de  nuestras  penas. 
Logro  de  nuestros  deseos , 
Y  a  par  de  las  dichas  nuestras , 
Con  felice  sucesión 
Nos  viva  edades  eternas. 

DONJUAÜ. 

Lareladoo  con  el  tiempo 
Se  ha  medido  de  manera, 

8ue  acabarla  y  salir  gente , 
a  sido  una  cosa  mesma. 

DOÜ  rEDBO. 

SI ,  mu  no  la  que  esperamos» 

D01I  filLIX. 

No,  porqoe  es  el  padre  dellas. 

D0!f  ilIAN. 

No  le  conocí  hasta  ahora , 

(Ap.  Que  en  mi  tiempo  estaba  fuera.) 

DON  rxMO. 

Nunca  hasta  ahora  le  vi ,  [cia.) 

(Ap.  Que  yo  siempre  amé  en  su  ausen- 

non  lUAH. 

¿Quién  es  él  que  con  él  viene? 

milAllDO. 

Yo  podré  dar  esa  cueaU. 
Es  un  sobrino  asturiano , 
Con  quien  el  padre  desea 
Casar  una  de  las  dos. 

Quiera  el  cielo ,  qoe  no  sea 
La  novia  la  que  yo  adoro. 

DON  PEDSO.    (Ap.) 

Plegué  i  Dios  que  no  sea  Eugenia . 

ESGEHA  IV. 

DON  ALONSO;  DON  TORIBIO,  Müi' 
düdeuegrú,  rldl««/#.— DON  FÉLIX 
DON  JUAN,  DON  PEDRO,  HER 
NANDO. 

D09f  PÍLIX. 

Pasémonos. 

DON  TOBIBIO. 

Como  digo , 

kQoé  bacen,tl09  á  nuestra  pueru 
stos  mocitos? 

DON  ALONSO. 

¿No  est¿n 
En  la  calle?  ¿  Qué  os  altera? 

DON  Toaiaio. 

lEo  la  calle  de  mis  primu. 
Sin  mu  ni  mu ,  se  paaeau 
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OOX  ALONSO. 

Pues  ¿por  qué  no? 

DON  TOBIBIO. 

Porque  no 


He  ha  de  haber  pnseante  en  ella 
Ni  piante ,  ni  mamante ; 
,  Y  mas  estos  de  melena , 
Que  Filenos  de  golilla , 
De  candil   y  bigotera, 
Andan  cerrados  de  sienes 

Y  trasparentes  de  piernas. 

PON  ALONSO. 

2  Qué  habernos  de  hácer ,  si  son 
Vecinos? 

DOIC  T0R1SI0. 

Que  QO  lo  sean. 

BON  ALONSO. 

¿Cómo,  si  tienen  aqui 
Sus  casas? 

DON  TOBIBlO. 

Que  no  las  tengan. 

Fuerza  es  hablarle.  Yo  llego « 
Pues  buena  ocasión  es  esta. 
Dadme ,  sei^or  Don  Alonso » 
Aunque  de  paso » lioeficia 
Para  besaros  la  mano 

Y  daros  la  enhorabuena 
De  haber  al  barrio  venido ; 
Que  aunque  excusarlo  debiera 
Hasta  estar  en  vuestra  casa 

Y  visitaros  en  ella , 
El  alborozo  de  ver 

Que  tan  buen  vecino  tenga  i 

Dilatar  no  roe  permite 

Que  á  su  servicio  me  ofrezca. 

DON  PEDBO. 

Todos  lo  mismo  decimos. 

DON  TOBJ^lO.  (Áp,) 

¡  Qué  ceremonia,  ^u  necia  1 

DQN  Aj^ossp. 

Guárdeos  Dios,  por  Js^  vq^ce4 
Que  me  hacéis ;  que  si  s;i||^^.ra 
La  dicha  de  mereceros 
Tantos  favores ,  hubiera 
Cumplido  mi  obligación , 
Visitandós  en  la  viieeira. 
Conoced  á  mi  sobrino. 
Que  quiero  ^ue  di^^  í^  sea 
Vuestro  servidor. 

DOK  TOBiBio.  (Aj9.  4  Don  Afomo.) 

¿  Yo  habla 
De  ser  alhaja  tan  puerca? 

DON  ALONSO. 

Esta  es.aflccíoa  cortesana. 

DON  TQHnHO. 

Mas  me  huete  i  corte-enfern^a. 

DORALOam^ 

Llegad ,  Don  Torlbio :  ved 
Que  estos  señores  esperan 
Conoceros. 

fU&^  IHm  tortbió.) 

DON  JOAN. 

En  nosotros 
Tendréis  á.  vuestra  obedienpia 
Hoy  amigos  y  criados. 

DON  rOBIBIO. 

Guárdeos  Dip$  por  la  fineza. 


COMEDIAS  M  MN  PBIMia  CALDBRON  Dfi  LA  BARCA. 

DOUféLIX. 

¿Veuis  con  salud? 

DON  TOBlBIO. 

Al  cielo 
Gracias ,  nt  mala  ni  buena , 
Sino  asi  asi ,  entreverada , 
Como  lonja  de  la  pierna. 

DON  ALONSO. 


Mas  despacio  besaré 
Vuestras  manos  :  dad  lioeneie... 

donfAlix. 
Vos  la  tenéis. 

don  ALONSO. 

DooToribio, 
Venid. 

DON  TOBIBIO.  {Ap,  á  Dan  Áhn$0»y 

¿Aqui  te  los  dejas? 

DON  ALONSO. 

¿  Qué  he  de  hacer? 

DON  TOBIBIO. 

Yo  lo  sé. 

DON  ALONSO. 

¿Adonde 
Vas? 

DON  TOBIBIO, 

A  dar  á  casa  suelta. 

PON  ALONSO. 

¿A  qué? 

DON  TOBtBIO. 

A  deeir  á  mis  primas 
Que  en  todo  boy  no  salgan  fuera.       > 

DON  ALONSO. 

¿Han  de  quedarse  sin  n»lsa? 

DON  TOBIBIO. 

iQoé  dificultad  es  esa? 
Mí  ejecutoria  les  basta 
Para  ser  cristianas  viejas. 

DOlliüumso. 

¡  Jesús ,  y  cniá  disparate ! 
Venid ,  venid :  no  lo^eatíebdui 
Esos  hidalgos. 

DON  TOBIBIO. 

Par  Dios, 
Que  si  por  mi  voto  fuera »  , 

No  habían  de  sab'r  de  casa , 
Quisieran  6  no  quisieran. 

DQN  VÉLIX. 

No  sé  c6mo  fué  posible... 

DONIOAI* 

¿Qué? 

DON  FÍLII> 

Que  la  risa  detenga , 
Viendo  al  primo. 

DON  PKDBO. 

¡  Qué  figura 
Tan  rara! 

QONIOAtt. 

Extraña  presencia 
De  novio. 

ESCENA  ▼. 


CLARA  T  EUGENIA,  eon  niant99 i 
OTAÑEZ  delante,  9  BRÍGIDA  v 
MARl-NUfk>.  rfíffTM.— DON  FfeLlX. 
DON  JUAN,  DON,  PEDRO,  HISR- 
NANDÜ. 

HBBNANDO»  , 

Velas  dos  saleo. 


DONPÍLtS. 

Desde  aquí  podremos  verlas, 
Como  acaso. 

CLABA. 

Échate  el  manto,  ' 
Que  hay  gente  en  la  eaHe,  Eogeoia 

EUGENIA. 


¿Qué  be  hecho  yo  para  no  andar 
Con  la  cara  descubierta? 

*  OTÁÜCS 

¡Tom^!  ¡  Luego  la  fallara 
A  la  hermaniea  respuesta! 

MABI-NOÑO. 

Callad ,  que  no  os  toea  á  tos 
Hablar  en  estas  aaalerías. 

BBfOIDA. 

Ni  á  vos  en  estas  ni  esotras, 
Y  habláis  en  esotras  y  estas. 

DON  Féux. 

Pasemos  ahora  al  descuido. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡  Oh  permiui  amor  que  en  ella 
Al  verme ,  estén  sus  memofiís, 
Ya  que  no  vivas,  pQ  muertas! 

DON  BdDBO.  iáfi.) 

¡Ob  plegué  á  Dioe  q«e  as  «Migue 
De  ver  que  be  venido  á  verla! 

CLARA. 

Advierte  que  llega  gente. 


Y  bien,  la  gente  que  Hega, 
¿Qué  se  lleva  por  llevarse 
Hacia  allá  esta  reverencia? 
{Saluda  Eugenia.  Trae  un  HjíK^n 

ta  mano). 
(Ap.  Mas  ¡cielos!  ¿Qué  es  loqoe  oúrv! 
Don  Juan  es.  Ya  &  su  aaseocia 
Debió  de  cesar  la  causa ; 

Y  no  es  mi  duda  sola  esta, 
Sino  estar  con  él  Don  Pedro. 
Aquesta  es  la  vez  pdmera 
Que  ha  sido  por  ígrvoraucu 
Amiga  la  com^tencta. } 

DON  PÉL1V.  {A^  é  él.) 

tCuál  es  de  las  dos,  Don  Juan, 
a  que  tanto  amor  os  cuesta? 

(Ap,  á  Don  Félto.  ta  iM  ptDoelofflb 
No  volváis  tan  presto  á  verla :  [««w. 
No  advierta  que  de  ella  hablaBMs. 

Y  porque  tampoco  advierta 

Don  Pedro  mi  turbación...)—  ^^^  ^ 
Voy  á  esperar  á  la  Iglesia.  f^'- 
{Ap.  d  Don  Félix.  Quedaos  wsw'íU 

DON  V^UX* 

Si  haré.- 
Don  Pedro ,  ¿  cuál  es  de  aqaellai? 

DON  PEDBO. 

La  que,  en  la  mano. un  paouelo, 
Descubierta  va,  es  Eugenia. 
No  volváis  tan  presto:  00 
Conozca  que  hablamos  della. 
Quedaos ,  que  porque  no  dé 
Mi  amor  á  Don  Jiuáii  sospecha , 
Tras  él  voy.  i^^' 

D09LS<MP(^  (li/L) 

Ya^éleDiéDW, 
Que  la  dama  ea  ima  mesna. 

CLABA. 

Sin  pañuelo  me  he  venido, 


El  tajo,  hermana,  me  presta ; 

Que  ir  lapada  me  cojigoja.  {De$t4pau,] 

EOGCICU. 

A  mi  el  venir  descubierta , 
Pues  por  si  fué  encuentro  acaso. 
Que  me  bajan  ytsM»  me  pem. 

(74^afe,  y  da  el  pañuelo  á  Clara.) 
DON  wiux.  (Ap,) 
Ta  puedo  ver,  pues  que  tengo 
Nombre ,  sefia  y  contraseña , 
Cuál  es  la  dama  que  adoran. 

CLABA. 

No  á  mirar  el  rvstro  vuelvas. 

moamok. 
ilesos,  y  qué  condfcfon! 
Ustima  es  qos  no  seas  suegra , 
Según  te  pudres  de  lodo. 
(Vanee  loe  domos,  Otmez,  Brígida 
§  Mari-Maéa.) 

EBCnSÜAtrL 

IK)N  FÉLIX,  HraNANDO. 

HOHFáUK. 

i  Oh  cuánto  he  fl«nttdo>  verlH'! 

Que  aunque  estoy  eon  el  cuidado 

De  que  aquesta  competencia , 

El  día  que  se  declare , 

Ha  de  pwar  en  pendencia  ; 

Siendo  la  dama  una  miñna , 

Ya  para  mi  se  acrecienta 

Ver  que  de  las  dos  ha  sido , 

Aunque  entrambas  son  tmi  bellas, 

L.a  que  me  lo  pareció 

Mas,  coando  la  vez  primera 

Vi  á  las  dos  en  la  ventana. 

Pero  esto  ahora  no  es  de  esencia , 

Que  yo  acabaré  comulgo 

Que  mi  honor  á  mi  amor  vemoi, 

Sioo  acudir  á  estorbar 

Qoeá  desengafiarse  vengan, 

Eo  tanto  míe  yo  i  la  mi^a 

Discurro  de  qué  manera 

£ntre  dos  amigos  que  hacen 

De  mi  coolhmea ,  deba 

Prevenir  el  lance»  badeodO' 

A  ra  estorbo  diligencia.  {Va$e.) 


VIL 

DON  TORIBIO  T  DON  ALONSO. 

90SÍAU)II80. 

¿A  qué  volvéis  aqui  ? 

DOS  TOIUBIO. 

n   j       1  ^   ¿Aqué 

He  de  volver  ¡pese  iml! 
Sino  i. escombrarlos,  si  aquf 
Estia  los  que  aquí  dejé? 

DONALOIVSO. 

Pues  ¿qué  os  va  en  eso  f 

IKUITOBIBIO. 

iQiié  mas 
Queréis  que  i  un  hidalgo  vaya , 
Que  ver  que  holgazanes  haya 
Adonde  hay  primas? 

DOlTAtONSO. 

Tao  uecia  locura  vi. 

En  Madrid  ¿quién  mpatf^ 

Si  hay  gente  en  la  calle? 

BOIf  TORIBIO. 

Yo. 


GilAAMn  PfiL  aguí  MANSA. 

D09I.  uoaiso. 

Y  vos  ¿por  qué? 

DOVToamto. 
Porque  si. 

DOír  ALOXSO. 

Aun  bien  que  se  han  ausentado, 

Y  ya  nadie  aquí  se  ve. 

DOH  TORiaiO. 


AcertAronk) ,  porqué 
Venia  determmado. 

DOÜ  ALONSO. 

Pues  ¿qué  era  vuestra  intención  ? 

DON  TOBIBIO. 

Solo  ver  si  la  anchicorta, 
Como  en  caperuzas ,  corta 
En  sombrero»  de  camron. 

DON  ALONSO. 

Vos  ¿qué  tenéis  que  temer, 
Para  llegar  á.  ese  extrema? 

DON  TOBIBIO. 

Mucho  tengo  y  nada  temo; 
Que  desde  que  llegué  á  ver 
Do  mis  primas  los  dos  cielos. 
Si  verdad  digo ,  señor. 
Tengo  á  Eugenia  tanto  amor. 
Que  aun  los  hombres  me  dan  celos 

DON  ALONSO. 

Aunque  esas  cosas  me  dan 
Enfados,  he  agradecido 
Que  08  entréis  i  ser  marido 
Por  las- puertas  de  galán. 
Pero  ha  de  ser  con  cordura ; 
Que  celos  no  ha  de  tener 
un  hombre  de  su  mujer. 

DON  TOUIBIO. 

Pues  ¿de  cuáF?¿de  la  def  ciira? 

DON  ALONSO 

Dejad  delirios,  por  Dios , 
Y  baste  saber  de  mi. 
Si  es  Eugenia  la  que  aqpU 
Os  agrada  de  las  d^. 
Que  Eugenia  vuestra  seré... 
{Ap.  Que  es  lo  que  yo  de6eeba4 

DON  Toamm. 

Con  eso  el  rencor  se  acaba , 
Qttfrel  serlos  aqui  aae  da. 
A  nuestra  calle  vois0r 
En  tanta  conve^acion. 

DON  ALONSO. 

Pues  yo  la  dispepsacion 
Haré  al  instante  traer.     ^ 
Venid  ahora,  qué  quiero 
Ganar  las  albricias  va 
De  ser  la  que  prefirió 
Vuestro  amor. 

DON  TOBIBIO. 

0¡d  primero.    ' 
La  dispensación ,  sefior, 
¿De  Roma  no  ha  de  venir? 

non  ALONSO. 

Por  ella  á  Roma  se  ba  de  ir. 

DONtWttMO. 

Pues  siendo  asi ,  ¿no  es  mtíor 
Abreviarlo  de  otro  modo  ? 

^    ^  DONALONSOb 

¿Qué  modo) 

DON  TOBIBIO. 

Uno  queyuséi. 
¿Qué  es? 

'  DON  TOBIBIO. . 

Desposarnos,  y  que  . 
Vamos  á  Roma  por  tod4^,  .      (Voum 


I 


)• 


»7 
E8CEBA  Vttl. 

DON  FÉLIX,  DON  JUAN. 

DON  VÉLIX. 

Yo  estimo  la  conlianza. 

DONIQAK. 

Pues  habiendi^  reparado 
Que  al  verme  el  color  mudado, 
Hizo  su  rostro  mudansa , 
Que  no  la  hizo,  sospeelio. 
Su  amor,  y  que  esta  constante , 
Porque  es  el  rssUro  volante 
Del  reloj  que  anda  en  el  pecho. 
Y  asi ,  pues  que  solo  ha  skio 
Mi  dicha  el  haber  Hegado 
Donde  de  vos  amparado 
Sea  amor  tan  bien  nacido  ; 
Lo  que  habéis  de  hacer  por  uii 
( Puesto  que  entablada  ya 
La  amistad  del  padre  está). 
Es  proseguir  desde  aquí 
De  suerte,  que  con  entrar 
Vos  en  su  casa ,  me  dé 
Ocasión  amor  en  que 
Pueda  escribir^  ver  y  hablar. 

DON  fílix.  (Ap,) 

[En  buen  empeAo  de  amor 
Estoy !  pues  en  lance  Iguái , 
Si  i  un  amigo  soy  leal. 
Soy  á  otro  antígo  traidor. 

DON  lOAN. 

¿  No  me  respondéis^? 

DON  fiux. 

No  sé 
Qué  os  diga  t  Aon  Juan,  pueo  no 
Soy  hombre  tan  bs^o  yu. 
Que  ocasión  procortaé 
Con  nadie  para  engarácleu 

DON  IÜAN: 

¿  Cuál  es  amigo  mayor  t 

9 

ESGElf  A  IX. 

DON  PEDRO.  —  DON  FÉLIX,  DON 
JUAN. 

DON  KDRO.^ 

Don  Félix,  si  de  mi  amor... 

nqiiFÉLa), 

(Af.  Que  pBwimí  ho  de  eaiaitarle.  > 
A  buen  tiempo  oabdf  venido, 
Y  luego  proseguiréis 
Lo  que  oecime  queréis ; 
Que  quiera  qno  prevenido 
De  una  porfía  én  que  estamos. 
Seáis  juez.  (Ap.  Asi,  vive  Dios , 
Tengo  de  hablar  con  los  dos.) 

DON  PCDBO. 

El  argumento  esperamos. 

DON  HlXK. 

Si  un  grande  amino  os  pidiera 
Que  trabaseis  amismd 
Con  hombre  de  calidad , 
Para  que  fuese  tercera 
En  su  casa  de  su  «mor, 
¿Hiciérai^fOTOs? 

DON  PEDBO. 

Yo  sí. 
Yo  no. 

DON  KDBO. 

¿Por  qué? 

DON  YÍLIX, 

Porcme  en  mi 
Fuera  escrúpulo  tiaidors 
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Pues  el  dia  cpia  llegan 
De  traición  k  oiro  que  faera 
Mi  amigo,  preciso  era 
Le  loffrara  ó  no  lograra. 
Si  no  lo  lograra ,  ¿en  qué 
A  mi  amigo  le  sema? 

Y  si  lo  lograra,  hacia 

Una  gran  ruindad ,  porqué 
El  que  engaftado  de  mi, 
Se  daba  ya  por  mi  aroi|^ , 
Ya  lo  era ,  y  yo  su  enemigo  : 
Es  cieno ;  pues  siendo  asi , 
4  Cómo  es  posible  que  yo 
Sea  enemigo  del  que  ya 
Por  mi  amigo  se  me  da? 
Luego  si  en  no  serlo  no 
Es  nada  lo  que  consigo, 

Y  en  serlo  consigo  ser 

Su  amigo  y  ¿  cómo  be  de  hacer 
Yo  traición  al  que  es  mi  amigo? 

DO!f  PBMO. 

Siendo  esa  Tuestra  oninion , 

Ya  no  tengo  que  os  decir.        {Vase,) 

DON  ilIAH. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDBRON  DÍ  LA  BARCA. 

Feriando  el  pesar  á  predo 
Del  parabién  que  la  doy. 
Gócesle  mil  años.  (Áp,  ilojr 
Solo  hizo  gusto  el  deprecio.)   (Vi 


Yo  tampoco ,  y  babré  de  ir 
A  buscar  otra  ocasión. 


ESCENA  X. 


( Vase.) 


DON  FÉLIX. 

¿Habrá  desdicha  mayor? 
¿Que  no  me  baste  el  no  amar» 
Para  saberme  librar 
De  impertinencias  de  amor? 
¿Qué  haré  entre  uno  y  otro  amigo, 
Que  cada  uno  eu  su  esperanza 
Hace  de  mi  confianza?' 
Pues  nada  enmendar  consigo. 
Viendo  tan  cerca  á  los  dos 
De  la  dama ,  ¿  qué  podré 
De  mi  parte  nacer?  No  sé 
Que  baya  medio ,  vive  Dios , 
Si  ya  no  es  que  á  ver  alcance 
Que  las  damas  solas  son 
Las  que  en  cualquiera  ocasión 
Hacen  bueuo  ó  malo  el  lance. 
Mas  ¿cómo  podré  atrevido 
Hablar  en  materia  tal 
A  una  mujer  principal. 
Ni  darme  por  entendido? 
Cara  á  cara  be  de  saber 
Si  i  los  dos  quiso 6  no  quiso; 
Pero  basta  dar  el  aviso. 
Un  papel  lo  podrá  hioer ; 
Que  á  su  opinión  no  se  atreve 
Quien  por  salvar  su  opinión, 
La  advierte  de  una  ocasión.  • 
Ahora  falta  quien  le  lleve... 
Pero  ¿ba  de  faltarme  modo. 
Sin  que  lo  llegue  k  fiar 
De  otro,  de  poderle  dar? 
Ahora  bien ,  salir  á  todo 
Me  toca,  haciendo  testigos 
Los  cielos ,  que  aventurar 
f^o  un  empefio ,  es  por  sacar 
De  otro  empeño  k  dos  amigos.  ( Vasr.) 


Sala  en  casa  de  Don  Aloaso. 

CSGCFIA  XI. 

EUGENIA,  CLARA,  BRÍGIDA,  MARI- 
NUÑO. 

CLAKA. 

Ten ,  Marí-Nuño,  este  manto. 
¡Oh  quién  en  casa  tuviera 
Capellán,  para  no  ir  fuera, 
Y  mas  k  concurso  tanto !    . 


lUCBÜfA. 

Mucho  me  holgara  venir 
Ahora  de  buen  humor, 
Para  poder  con  mejor 
Titulo  que  tú ,  decir  : 
¡Quién  la  parroquia  tuviera 
Diez  leguas,  para  tener 
Mas  que  andar  y  mas  que  ver ! 

HASl-NV^O. 

Aténgome  k  la  primera. 

BRÍGIDA. 

To  á  la  segunda. 

iiari-?íd5Ío. 
.  ¿Porqué? 

B1Í61DA. 

Porque  no  he  visto  en  ni  vida 
Escrupulosa  aturdida , 
Que  al  primer  lance  no  dé 
De  ojos. 

{Vatue  Mari-fiuüo  y  Brigiáé.) 

ESCENA  Xn. 

DON  ALONSO;  DON  TORIBIO,  queH 
quedadla  puerta. --CLKKK,  EU- 
GENIA. 

DON  ALONSO. 

En  tu  cuarto  espera , 
Que  yo  la  llegaré  k  hablar. 

DON  TORiaiO. 

Si  haré.(ilp.  Desde  aqui  eKucbar 
Lo  que  responde  quisiera.) 

{Quédase  al  paña») 

DON  ALONSO. 

{Ap,  Saber  que  k  Eugenia  eligió 
Ha  sido  ventura  extraña  : 
Llévesela  á  la  moniafia. 
Porque  lo  menos  que  yo 
En  la  corte  he  menester. 
Es  una  hija  discreta. 
Retórica  ni  poeta , 
Y  no  de  mal  parecer.) 
Eugenia ,  yo  vengo  k  hablarte ; 
No  tienes,  Clara,  que  irte; 
Que  albricii|s  be  de  pedirte 

(A  Eugenia,) 
Del  pésame  que  lie  de  darte.  (A  Clara.) 

EU6INIA. 

¿Albricias  á  mi,  sefior? 

CLARA. 

¿Pésame ,  sefior,  a  mi? 

DON  ALONSO. 

Pésame  y  albricias,  si. 

LAS  DOS. 

¿Deque? 

DON  ALONSO. 

Efectos  son  de  amor. 
Don  Toribio,  enamorado , 
Me  ba  dicho  cuánto  desea 

?ue  Eugenia  su  mqjcr  sea  ;— 
aunque  ponerte  en  estado 
A  ti ,  por  ser  la  JM^yor,        (A  Clara.) 
Primera  obligación  era , 
El  etiae  de  manera, 
Que  del  gozo  y  del  dolor. 
Pésame  tuyo  a  ser  pasa.— 
Hoy  tu  parabién,  por  yét  {A  Euffenía.) 
Que  pierdes,  y  ganas ,  ser  (A  las  dos,) 
La  cabeza  de  tu  casa. 

CLARA. 

Aunque  pérdida  es  penosa. 
Yo  estimo  que  el  bien  posea 
Eugenia,  para  que  sea 
MI  nermana  la  venturosa , 


^ 


DON  ALONSO,  EUGENIA;  DON  TO 
RIBIO,  acuita. 

jK>N  TORiBto.  {Ap.  ai  paño.) 

!  Qué  triste  va  de  perderme 
La  escudera  de  su  hermana ! 
Veamos  ella  qué  ufana 
Responde  de  merecenne. 

EU6EXiA«  (Ap.) 

Esto  solo  me  ftdtaba 

Que  añadir  (confusa  estoy) 

A  las  novedades  de  hoy.  i 

DON  ALOHSO. 

Qué  me  respondes  ?  Acabs  ' 

dudar. 

KOCtRU. 

Que  agradecida 
Una  y  mU  veces,. señor, 
Rindo  por  tanto  fevor 
A  tu  obediencia  mi  vida. 
Que  aunque  no  me  toca  &  mi 
Elegir,  pues  no  be  de  baoer 
Nunca  mas  que  obedecer,  i 

Haré  mal ,  si  viendo  en  tí 
Gusto,  en  mi  primo  amor  fiel,  I 

No  respondo  agradecida... 
(Ap.  Mal  baya  mi  atana  y  mi  vida ,       I 
Si  me  casare  con  él ! )  i 

DON  ALONSO.  ' 

No  en  vano  esperaba  yo  I 

De  tu  mucho  entendimiento, 
Eugenia ,  ese  rendimiento.  i 

DON  TORIBIO.  {Ap.)  I 

Yo  umbien. 

DON  ALONSO. 

El  esperó  | 

En  su  cuarto,  y  ganar  oniero  I 

Con  él  las  gracias  también.       (Fa«#.^ 

DON  TORIRIO.  {Ap.)  I 

Que  á  mi  las  gracias  me  déo. 

Será  mas  razón.  i 

EOGENIA.      . 


Hoy  «BVCÍBV, 

Pues  tras  mis  penas ,  he  sido 
Oléete  de  un  ignorante. 

ESGEIVA   XIV. 

DON  TORIBIO,  que  taU  da  donde  et- 
tata.  —  EUGENIA. 

DON  ToatBio.  I 

{Ap.  \  Qué  airoso  sale  un  amaoie ,       ¡ 
Cuando  está  favorecido ! )  I 

Sea  muy  enhorabuena 
El  ser,  prima,  tan  dichosa,  | 

Que  merezcáis  ser  mi  esposa. 

BOCsmA.  {Áp.) 
\  Esto  faltaba  á  mi  pena  I 

{Vuelve  la  espalda.) 

DON  TORUIO. 

¿Por  qué  adorándome... 

KOGUOA.  {Ap,) 

¡AyDios! 

DOH  TORIBIO. 

Me  desadoráis? 

EUGENIA. 

Porqué, 
Si  antes  oon  mi  padre  hablé, 


Ahon  be  de  baMar  eoo  vot. 
Señor  UonToríbio,  yo, 
Por  no  rpspofider  aqoi 
Besaelia  i  mi  padrts,  df 
lloa  palabra,  qoe  iio 
He  de  cumplir»  ai  sopiera 
Perder  mil  veces ,  reudida 
A  sos  enojos,  la  vida. 
Y  si<^fldo  desta  manera 
Que  00  be  de  casar  coo  vos , 
lie  la  eleccioo  desistid 
Qoe  habéis  becbo ,  y  advertid 

?ie  estamos  solos  los  dos  : 
si  de  lo  qoe  aqui  os  digo , 
Algo  á  mi  padre  decís , 
He  de  dear  qae  meaUs. 

DOR  TOMBIO. 

iCóno  se  babla  eso  conmigo, 
neodera  de  mi  easa. 
Ingrata,  desconocida, 
Falsa ,  aleve  y  fementida? 

Ifo  deis  roces ;  qae  esto  pasa 
Entre  los  dos ,  y  DO  es,  no, 
Para  qoe  salga  de  aquí. 

DOZf  TORIBIO. 

¿Vos  DO  sois  mi  prima? 

EÜ6EHU. 

Si. 

WM  TOMMO. 

¡No  soy  Toeslro  esposo  ? 

EOGEniA. 

No. 
aoR  ToaiBio. 

Deddme ,  4  oo  soy  galán  ? 

EOGEIIU. 

No  lo  dodo. 

DOHTOaiBlO. 

¿Y  entendido? 

KIKUaitA. 

¿Pus  DO? 

DOn  TORIBIO. 

¿Hidalgo? 

BOGCmA. 

Cierto  ha  sido. 


¿Airoso? 


BOR  TORIBIO. 


EOCEJOA. 

Mocho. 

BOR  TORIBIO. 

¿Y  amanta? 

EUGE.'CIA. 

TuabieD. 

BORTORIBIA.  ' 

Pues  de  mis  cuidados 
¿Co  (joé  estriban  los  desvelos  ? 

EOGERIA. 

IVfgonUdselo  i  los  cielos , 
4  los  asiros  y  i  los  hados , 
Qoe  00  inclinan  mi  albedrio. 

BOR  TORIBIO. 

Poes  en  algo  esté  el  hosilis. 

EOGERIA. 

En  qne  vos  no  tenéis  fílis 
m  ser  esposo  mió. 

ESCENA  XV. 

DON  TORIBIO.  ' 

¿Cómo  qoe  filis  no  tengo  ? 
¿Tal  i  OQ  hombre  se  le  dicOt 
Qoe  tiene  on  solar  con  mas 


(Vflw.) 


GUABDATE  DEL  AGUA  MANSA. 

De  tantísimos  de  filis , 

Que  no  hay  otra  cosa  en  él « 

Por  do  quiera  qne  se  mire « 

Sino  filis  como  Lorra? 

Que  aunque  yo  qué  es  no  adivine « 

Bien  lo  puedo  asegurar; 

Pues  siendo  algo  qne  sea  insigne « 

Es  preciso  que  no  deje 

De  estar  alia  entre  mis  timbres. 

¡  A  mi ,  que  fltís  no  tengo ! 

1  Esto  los  cielos  permiten? 

Esto  consienten  los  hados? 

Prima ,  ved  lo  que  dijisteis  : 

Mas  filis  tengo  que  vos. 

escena'  xvl 

don  alonso.  —  don  toribio. 

DOR  ALORSO. 

¿Adonde,  sobrino,  os  fiiisteis« 
Cnando  os  busco  para  daros 
Mil  norabuenas  felices 
De  que  vuestra  prima  ya 
Agradecida  y  humilde , 
Sabiendo  vuestra  elección, 
No  hay  cosa  que  mas  eslime? 

BOR  TORIBIO. 

Mi  prima  (si  es  que  es  mi  prima) 
Es  una  mqjer  terrible, 
Con  todos  sus  aderezos 
De  sirena ,  Áspid  y  esfinge. 
Aqui  me  ha  dicho  una  cosa , 
Que  no  pudiera  decirse 
A  un  barquillero  asturiano 
De  los  de  quite  j  d«quite. 


¿Atos? 


BON  ALONSO. 
BOU  TMIBIO. 

En  toda  esta  cara. 


BOK  ALOHSQ. 

Fuerza  será  que  me  admire. 
¿Qué  fué? 

BOff  TORIBIO. 

Que  filis  no  tengo.  ^ 

Y  para  que  se  averiguo 
Si  los  hombres  como  yo 
Tienen  ó  no  tienen  filis , 
Por  lio  obligarme  á  retarla 
En  extranjeros  paises. 
Haced  que  me  compren  luego  . 
Cuantos  fíUs  sean  vendibles , 

Y  cuesten  lo  que  costaren. 

DO?l  AL0!«8O. 

Esa  es  locura  terrible. 

DOM  TORlBIO; 

¿Tan  caros  son?  Pues  no  importa. 

Dónde  se  venden ,  decidme , 

O  yo  lo  preguntaré ; 

Que  volver  no  se  permite 

A  su  vista ,  basta  volver 

Todo  cargado  de  filis.  {Vate.) 

BOR  ALORSO. 

¿  Hay  delirio  semejante? 
Sobrino,  escuchad,  oidme. 


CLARA,  EUGENIA.—  DON  ALONSO. 

CURA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Con  quién  das  roces? 

EUOBRIA. 

¿Coo  quiéu  te  enojas  y  riñes? 
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MMALONBe. 

Contigo,  ingrata. 

SUGERÍA. 

¿Conmigo, 
El  día  que  mu  humilde 
Solo  trato  obedecerte? 

BOR  ALORSO. 

Ven  acá  :  ¿qué  le  dyiste 

A  tu  primo ,  qoe  enojado, 

No  hay  quien  con  él  se  averigüe  ? 

EOGERIA. 

¡Yo  á  mi  primo!  En  todo  hoy 
Ni  le  hablé  ni  vi. 

BOR  ALONSO. 

¿Qué  dices? 

.    EOGEMA. 

Lo  que  es  cierto. 

BOR  ALORSO. 

¡Vive  Dios, 
Si  disimulada  finses , 
Y  es  verdad  que  te  has  hablado 
Rachilleramente  libre , 
Que  te  he  de  hacer  I...  —  Tras  él  voy, 
Por  si  puedo  reducirle 
A  que  no  ande  preffunlando 
Adonde  se  venden  iills.  (Vate.) 

ESCENA  XVin. 

CLARA ,  EUGENIA. 

EOGERIA. 

Yo  á  mi  primo ,  ¿qué  pudiera , 
Que  fiíese  ofensa,  decirle? 

.  CLARA. 

No  te  disculpes  conmigo , 
Pues  sé ,  aunque  no  Ue^é  á  oirte, 
Que  perderás  tu  remedio , 
Solo  por  decir  un  chiste. 

EOGERU. 

Aunque  eso  de  mi  remedio 

Con  falsedad  me  lo  dices , 

Lo  oigo  yo  como  lisonja , 

Viendo  que  hasta  un  tonto,  un  simple. 

Aun  el  alma  que  no  tiene, 

A  mi  vanidad  la  rinde. 

CLARA. 

¿  Qué  quieres  decirme  en  eso  ? 
¿  Que  nadie  hay  que  á  mi  se  incline , 
Neciamente  imaginando 
Que  á  méritos  me  compites? 
Pues  no  es  sino  que  no  hay  nadie 
Que  sin  respeto  me  mire , 
Porque  sé  yo  kiacer  qne  todos 
De  otra  manera  me  estimen 
Que  á  ti,  siendo  solamente 
Lo  que  á  las  dos  nos  disthigue. 
El  verte  á  ti  no  sé  cómo, 
Pero  á  mi  como  á  imposible. 

EUGENIA. 

¡  Ay !  que  oo  es  eso. 

CLARA. 

Pues  ¿qué? 

EOGERIA. 

Obligarásme  á  decirte 
Lo  que  á  mi  primo. 

CURA. 

.  ¿Qué  es? 

EUGENIA. 

Que 
Tampoco  tú  tienes  filis.  (Vate.) 

CLARA.' 

No  lo  dirás,  porque  yo 

A  responder  no  me  obligue, 


COMEDIAS  M  OM  PEOIIO  CAL1>BR0N  01  LA  BARGA. 


Qae  caando...  Pero  i<4ié  miro ! 
1  Quién  bav  que  esla  cuadE»  piae. 
Para  estorbar  el  aue  Uegueo 
Mis  enojos  á  sus  noes! 

ESCSaVA  XXX. 

DON  FfiUX,  ^  CURA. 

€LA1IA. 

¿A  quién  buscáis,  caballero? 

DON  Hia. 

(Ap,  \  Ay  amistad !  mies  que  vine 
A  nacer  por  ti  uiia  fineza , 
A  una  infamia  no  me  inclines ; 
Pues  ?i  hermosura,  á  quien  mal 
Mi  libertad  se  resiste.) 
Viendo  á  vuestro  primo  ir  ftiera , 
A  quien  vuestro  padre  sigue , 
Me  atreví  á  llegar  á  hablaros. 

CLARA. 

¿Ami? 

Dox  réux. 
A  vos» 

CLAIU. 

flombre ,  ¡  qué  dices ! 
¿A  mi  hablarme? 

DO.N  ftux. 

Si,  señora. 
Porque  sé  que  en  esto  os  sirve 
Mi  deseo ,  y  no  os  ofende. 

GUIA.  {Ap.) 

¡Plegué  á  Dios ,  que  no  me  obligue 
Una  necia  á  que  me  huelgue 
De  que'....  Pero  no  es  posible. 

ESCENA  JDL 

EUGENIA,  «I pa«0._ CLARA,  DON 
FÉLIX. 

BDCERIA.  [Ap.) 

¿Con  quién  hablará  mi  hermana? 
>  Desde  aqui  es  bien  que  lo  mirto. 

CLAKA. 

¿A  mi  (dejadme  dudarlo 

Mil  veces),  ( Ap.  Mal  reptiminiie 

Puedo.)  me  buscáis? 

OOH  fiWL, 

Avo§. 

CLARA. 

Pues  antes  que  oséis  decirme... 

EQGElflA.  (4p.) 
¡Oh  si  fuera  algo  de  aquello 
De  posible  y  de  impotíhk! 

CLARA. 

Quién  sois  y  qué  me  queréis , 
Que  os -vais  es  bien  que  os  suplique. 
Sin  decirlo ;  qne  á  mi  nada 
Hay  que  á  buscarme  os  obligtte. 

DOR  P¿L1X. 

Sin  decíroslo,  me  Iré, 
Si  en  eso  mi  pecho  os  ^irve; 
Mas  no  sin  que  lo  sepáis; 
Que  en  este  papel  se  escribe. 
Para  que  con  esto  llegue 
A  saberse,  sin  decirse. 

lUGCRlA.  (.4p.) 
¡  Oh  si  tomara  el  papei. 
Porque  hubiera  qué  decirle! 

DON  FÉLIX. 

Tomad,  y  adiós. 

CLARA. 

iYopapell     » 


« 


Y  porque  i  verle  os* anime, 
Solo  os  divé  qee  el  hoaor 
Vuestro  en  leerle  cootisie , 

Y  qne  Don  Pedro  y  Don  loan 
No  arriesguen  y  precipiten , 
No  díRO  M  vida,  que  eso 
Es  peligro  muy  humilde. 
Sino  vuestro  honor,  qne  fuera 
Pérdida  mas  hifeiice. 

EDGENU.  (Ap.) 

Si  toma  el  papel,  soy  muerta. 

CLARA. 

Hombre,  mira  lo  que  dices. 

Ni  á  ti,  i  Don  Juan,  ai  k  Don  Pedro 

Conozco  yo. 

ISBERIA.  {Ap,) 

¡  Ay  de  mi  triste ! 
|ue  todo  esto  sobre  mi 
iene,  sí  el  papel  reoibe. 
Has  por  eogaño  la  habla. 

CLARA. 

(Ap,  ¿Que  sola  una  vez  que  quise 
Yo  no  ser  yo,  iro  he  podido?) 
¿Qué  aguardas  pues  para  irte? 

DON  PÉLIX. 

Aunque  tan  desentendido 
Vuestro  decoro  porfié , 

Y  agradecer  no  pretenda 
La  uiieza  de  que  os  dije 
Mi  empeño  y  el  de  los  dos; 
Ya  que  lo  one  debo  hice 

A  amigo  y  a  caballero, 
Me  iré.  Adios^ 

«LAaA. 

,A    «.    ^      .  No  os  vaia,  oídme. 
[Ap,  Sm  duda  qne  aqui  hay  engafto , 

Y  asi ,  es  bien  que  le  averigüe.) 
¿Coa  quién  presumís  que  habláis. 
Porque  la  fineza  estime? 

¿No  sois  Dalia  Eugenia? 

CLARA. 

Sí. 

•    CVGERIA.    (Ap,) 

¿  Hay  mujer  mas  iofelice  ? 

CLAKA, 

Dad  ahora  el  papel ,  y  adkw. 

EVGBRU. 

(Ap,  Que  le  deje  es  bien  que  e\ite. 
Barajando  el  lance.)  {Sale,)  Hermana... 

CURA. 

¿Qué  tienes? ¿De  qué  te  afliges? 

EOGERIA. 

MI  padre  y  mi  "primo  vienen, 

Y  por<|tte  tü  no  peligres , 
Ven^o  á  avisarte;  (pie  yo 

Ya  tu  ves  cuánto  estoy  libre. 
Mira  lo  (|ue  hemos  de  hacef . 

DO.N  véux,  {Ap.) 

¿ Quién tió  empeño  tan  terrible? 

CLARA. 

¿  Qué  se  ha  de  hacer,  ^o  que  entren 

Y  que  todo  séiaverigftfe , 
Para  que  no  quedes  vana 
Tú  de  que  poriii  fo.Uc^f 
¡Padre!  ¡Señor!  ¡Primo!  ¡OUñez! 

Si  fuera  cierto  el  venltei. 

Muy  buen  l^nce  hubiera  echfido. 

Clara. 
¿No  hay  nadie  que  pucd^  oírme? 


DON  ALONSO ,  y  íueff$  DON  TORimo. 
BRÍGIDA ,  MARI-üUlÜO  t  QtOd 
^  Dichos. 

non  ALONSO.  {Deníro.) 
Voces  da  Clara. 

BDGERU.  (Ap,) 

¡Aydeoi! 
Que  ya  es  verdad  lo  que  d^je 
Por  flngisileBlo. 

CLARA. 

Llegad 
Todos. 


No  á  voces  pabKqoes 
Que  está  aqui  este  hombre. 

CLaML 

Stqoiero. 

IKKf  fÍLlX. 

Aqui  es  bien  que  me  retire, 
Por  asegurar  la  espalda. 
{Eteóndese  üon  Félix,  ¡f  tálala 

Alontü,  Don  Torith.  Brígida,  Miñ- 

Ñuño  V  Oláñex.) 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

CLARA. 

Que  UB  hombre... 

ED6BMIA.  {Ap.) 

¡Ájtasul 

CLARA. 

Dentro  está  de  nuestra  casi : 
Yo  desde  aqueaoa  jardines 
Le  he  visto  ea  el  corredor 
Del  desván  :  por  un  tabique 
Saltó.  Subid  allá  todos : 
Quedarse  no  solicite 
A  robarnos  esta  noche. 

IKyif  ALONSO. 

Aquesos  serán  sus  fian. 

HARl-KO^O. 

En  casa  de  Indiano ,  ¿  quién 
Duda  que  eso  solicite? 

DO.^  TORIDIO 

Nadie  primero  que  yo 

El  primer  escalón  pise; 

Que  á  mi  me  loca  el  asalto, 

Si  fuese  el  desvao  Mastrique. 

Vea  mi  prima  que  tengo 

Pujanza ,  ya  que  no  íUm.         (Fctí) 

aOK  ALONSO. 

Contigo  voy.  (Fmk.) 

CLARA. 

Subid  vost 
Otáñez. 

0TÍ5fEZ. 

Ya  á  los  dos  siguen 
Los  filos  de  la  tizona. 
Conmigo  vao  dos  mil  Cides.     (Vw.) 

CLARA. 

Vosotras,  desde  allá  dentro, 
Ved  que  entrar  no  aolioite 
Por  otra  parte  á  esconderse. 

HARI-KUiO. 

Un  argos  seré.  (F«^l 

BRÍCVA. 

Yo  un  Imee.     {Yase) 


E0GENA  TUL 

CURA,  EUGENIA;  DON  FÉLIX, 
$cmUo. 

CLkUk. 

loáis  tos  bachillerías 

Mira  de  lo  que  te  sirveu , 

Que  al  primer  lance  te  pasmas, 

V  at  primer  susto  te  rindes.  ^ 

[Ueg$  adonde  ie  e*C0udió  Don  Fitis.) 

Ya  lieoes  franca  la  puerta» 

Hombre  :  ja  bien  puedes  irl6. 

(Sote  Dm  FéUx.) 
Déjame  el  papel,  y  adiosj 

BOM  PÉLIX* 

El  08  saarde :  y  pues  difícil 

Fio  es  lo  que  os  advierto,  ved 

Lo  que  importa.  {Dale  el  papel.) 

EOGvsak,  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi  triste ! 
¿Que  DO  pudiese  estorl>arIo? 

wxn  fiux.  (4p.  yéttdoie.) 

Amor,  DO  me  precipites, 

Qoe  aoDqne  iDgeuio  y  bermosurt 

Todo  en  ella  se  compite , 

Es  dama  de  mis  amigos, 

¥  adorarla  es  Imposiole.  (Vate.) 

CURA.  {A  90tesJi 

'Señor!  ya  e!  hombre  i  otra  casa 
Pasado  ha;  no ioliciles 
Boscarle. 

ESCENA  JCXIU. 

DON  ALONSO  ,•  ÜON  TOÜIBIO.  -- 
CLARA,  EUGENIA. 

DON  ALONSO. 

Forzoso  era , 
Poes  DO  ftaé  hallarle  posible. 

DOa  TOMMO. 

Nigromántica  es  su  diclia , 
Pues  me  le  ha  hecho  invisible. 

CLAIA. 

Digo  qoe  pasó  A  otra  casa  j 
Qoe  yo  le  vi  sano  y  libre. 

DOn  ALOÜSO. 

CoQ  todo  eso ,  A  verla  toda 


BONTORIBIO. 


(Vate.) 


Yahora.^qttédióest 
Jeogo  ó  no  filitt 

BOGBinA. 

No  sé. 
Que  ahora  nó  esto^  para  fiUs. 

{Va$e  Don  Toruno.) 

GLABA. 

Esto,  neda,  presumida , 
He  hecho,  para  que  mires 
i(oe  tener  valor  v  ingenio, 
^i  tenerle  y  no  decirle  : 
\  vete  de  aqui ,  que  quiero 
Ver  lo  qoe  el  papel  me  dice. 

BOGBBU.  (Ap*) 

Xo  sosegaré  ( i  ay  de  mi  1) 

ii^ta  ver  lo  que  la  escribe.     (Vate.) 

ESCENA  XSV. 

CLARA. 

^  aqol  la  envié ,  porqué 
^  este  hombre  est«  «ilgsíllb  finge 
Para  escribirme  A  mi,  ella 
¡^0  lo  entienda,  ni  imagine. 


GUÁRDATE  DEL  AGbÁ  MANSA. 

(Lee.)  No  ee  aireve  d  vueiiro  kcnor^ 
Quien  por  vüetíro  honor  ge  atreve 
A  preiumér  que  os  obUga 
Con  lo  miama  fu»  as  ofenda* 

Y  asilen  etta  eon/Uma 

De  pensad  píe  trranéo  acierte^ 
Lo  que  hay  que  eulpanne  vaya 
Por  lo  que  hay  que  agradecerme. 
Don  JuaUf  mas- enamorado 
Que  fué  de  vos ,  de  vos  vuelve, 

Y  Don  Pedro  os  Sigue  ^  mas 
Fino  cuanto  mas  mtSfñitB. 
Que  dejen  de  datlmwne « 
No  es  posiMe ,  ni  qm  tejen 
De  remitir  al  aaero 

La  eompetantía^  de  merte 
Que  d  dar  eseéudalo  pase  ; 

Y  pues  podéis  fácilmente 
Remediarlo  con  mandar 

A  Don  Pedro  que  se  ausente , 

0  d  Don  Juan  qué  se  retire^ 
Quedando  vos  dueño  siempre 
Del  desden  y  del  favor ^ 

Hitad  el  Hieonveniente  : 

ue  d  mí  el  aviso  me  toca^ 

rocediendo  detta  suerte 
Con  voSf  Conmigo  y  con  ellos. 
Caballero,  amigo  y  huésped. 
¡Válgame  Dios !  ;  Qué  de  cosas 
Tan  varias,  tan  diferentes, 
En  un  puntó  me  combaten , 

Y  en  un  instante  me  vencen ! 
En  lo  qde  dice  y  no  dfce , 

Es  muy  cierto  que  me  ofende 
Este  papel :  es  verdad, 
Que  si  aqueste  papel  viene 
A  Eugenia,  que  cuando  pensabü, 
Que  papel  para  mf  fuese. 
Solicitando  aquel  medio 
Que  me  ha  obligado  A  leerle, 
He  sentido  que  no  sea 
Su  intento  aquel,  sino  este. 

1  Cómo  puedo  yo  dedico , 

Si  no  es  ya  qoe  en  mi  reviente 
No  sé  qué  callada  mloa , 
Que  amor  on  el  alma  enciendef 
¿Amor  dije?  Pues  no  siento. 
Sino  haber  tan  iieclamente 
Persoadidome  que  A  mi 
Me  buscase ;  y  es  de  suerte 
La  vanidad  de  búa  dama , 
Persuadida  á  qué  la  quieren , 
Que  aunque  la  ofenda  el  amor. 
Mas  el  engaño  la  oténde : 

Y  mas  cuando  esta  A  lo  mira 
Una  necia ,  una  imprudente  , 
Una  loca... 

ESCENA  XXV. 

EUGENIA.  —  CL^RA. 

EOGENiA.  {Ap.,  quedándose  al  paño.) 
Esta  soy  jo. 

QLABA. 

De  tan  varias  altiveces , 

Que  presume  que  ella  sola 

Todo  cuanto  mira  veuce. 

¡Oh  envidia ,  oh  envidia !  ¡  Cuánto 

Daiio  has  hecho  á  las  mi^eres ! 

Pues  por  vengarme  de  Eugenia , 

Diera... 

{Sale  Eugenia.) 

I  Eii  qué  Eugenia  te  ofende , 
Para  pensar  á  tus  solas 
El  cómo  delta  te  vengues? . 

Ese  papel  te  lo  diga , 
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Que  acaso  á  mis  manos  viene 
Por  las  tayas. 

Ya  lo  sé. 

CLASA. 

Pues  si  lo  sabes ,  y  tienes 
Tan  a  riesgo  tu  opinión , 
Que  estriba  solo  en  que  lleguen 
A  declararse  dos  hombres ; 
Mira  sí  es  insto  que  piense 
Cómo  be  de  vengar,  ingrata. 
Falsa ,  atrevida  y  aieve , 
La  ocasión  en  que,«. 

EUCENIA. 

Oye,  aguarda. 
Que  para  qoe  copsideres 
Tanta  anáenazada  ruina. 
Cuan  fácil  remedio  tiene , 
Me  huelgo  de  halier  venido 
A  esta  ocasión.  {Llega  d  una  ventana.) 

CLARA. 

¿Pues  qué  emprendes? 
EocEifiA.  {Utítnando.) 
¡  Señor  Don  Pedro ! 

CLABA.. 

^  Qué  haces? 

EUGEKIA. 

Hablar  un  instaote  breve 
A  un  caballero » qoe  estA 
En  la  calle. 

CLABA. 

^  A  eso  te  atreves? 

B0CÉ51A. 

Si,  que  en  su  c«arto  mi  pa<lre 

Está  ya  con  su  ^ciütínte  . 

De  la  gota,  que  hoy  le  bá  dado, 

Y  Don  Tonbio  no  puede  . 
Ver  desde  el  s^yp  e¿ta  r^a; 

Y  asi  be  de  sa^accrie.— 
i  Señor  Don  Fbdro ! 

ESCENA  XXVL 

DON  PEDRO,  d  la  reía.  -^  Dichas. 

Bien  Alé 
Menester  oir  dos  veces 
Mi  nombre,  para  que  alguna 
Creyera  que  del  se  acuerde 
Vuestra  memoria  ;  que  un  triste 
No  eré  su  bien  fácilmente. 

No  prosigáis,  que  ^tA  feja 

Es  de  otras  tan  dlf^i«nt6. 

Cuanto  hav  de  no  serlo  A  ser 

Ahora  de  las  paredes 

De  mi  padre ;  v  si  álii  pudo 

La  seguridad  hácéfáke 

Usar  oe  algWias  llcendIsBl ; 

Mi  honor  prisionera  tíerie 

Su  libertad  f  a ,  y  tan  otra 

Habéis  de  ver  qne  procede. 

Cuanto  hay  de  que  otK»  me  guarden 

A  guardarme  yo;  Asi ,  hacedche 

Merced  de  volféros  lü^go 
\  Donde  otra  tét  no  os  encuentre 
!  Ni  en  mi  calle  ni  en  mi  reja , 

SuplicAndós  qae  prudente 
,  Deis  de  mano  A  una  esperanza 

Que  no  hay  sobre  qué  se  asiente. 


Oid. 


DON  PBORO. 
EUGENIA. 

Perdonad ,  que  no  puedo. 


Stíi 
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BOU  FEMÓ. 

Cuando  por  Teros... 

BUfiBRIA. 

Uaréisme 
Ser,  sobre  ingrata,  grosera 

00.N  PEDRO. 

¿Vos? 

EUCCMU. 
SI. 

DON  PEDRO 

i  Cómo  ? 

EUCE!fU. 

Desta  snerte. 
{Oerra  la  ventana,) 

CLARA. 

Y  al  otro  ¿qué  has  de  decirle? 

EUGENIA. 

Haz  cuenta  que  si  le  viere, 
JLe  diré  lo  mismo  al  otro , 
Clara;  porque  las  mi]yeres 
Como  yo,  puestas  en  salvo, 
Si  se  esparcen  y  divierten, 
Es  para  aquesto  no  mas ; 

Sne  amor  bachiller  no  tiene 
as  fondo  que  solo  el  ruido. 
Aquel  emblema  lo  acuerde 
])el  perdido  caminante , 
A  quien  de  noche  acontece 

8ue  avisado  del  estruendo 
on  qae  del  monte  desciende 
Pequeík)  arroyo ,  le  asusta , 
Le  perturba  v  estremece ; 

Y  huyendo  del ,  da  en  el  rio : 
Porque  á  todos  les  parece 
Que  es  manso  cristal  aquel 
Que  aun  las  guijas  no  le  sienten 

Y  en  su  agua  perecen.  Pues 
Que  no  tiene  riesgo  advierte 
La  ruidosa ,  porque  el  riesgo 
£1  agua  mansa  le  tiene : 

Y  así  fué  del  agua  mansa 

Lo  mejor  guardarse  siempre.    (Vau.) 

E8GE1IA  ZXVn. 

CLARA. 

¡  Otté  escucho,  cielos !  { qué  escucho ! 
«Que  no  tiene  riesgo,  advierte 
La  ruidosa ,  porque  el  riesgo 
El  agua  mansa  le  tiene  : 

Y  así,  fué  del  agua  maesa 
Lo  mejor  guardarse  siempre. » 
Sin  duda  ( ¡  ay  de  mi!)  que  uyó 
Cuanto  dije ,  ó  lo  parece , 
Según  el  concepto  habla 
De  lo  que  mi  pecho  siente. 
Pues  ya  que  el  acaso  hizo 
En  las  respuestas  que  ofrece « 
Lo  que  el  cuidado  debiera ; 
Ya  que  por  ella  me  tiene 
El  caballero  que  tri^o 
El  papel ,  lograr  intente 
La  ocasión ,  que  con  su  nooabre 
Amor  á  mi  amor  ofrece; 
Porque  con  mas  verdad  pueda 
Decir  que  riesgo  no  tiene 
La  ruidosa ,  porque  el  riesgo 
El  agua  mansa  le  tiene : 

Y  asi,  fué  del  agua  mansa       ^ 
Lo  mejor  guardarse  siempre. 


JORNADA  TERCERA. 


E8GB1VA    PRnaSRA. 
CURA ,  MARI-NUKO. 

CLARA. 

Esto  pasa ,  y  solo  á  ti 
Lo  dyera, 

MARI-RO^ÍO. 

Ya  t6  tienes 
Experiencia  de  lo  mucho 
Que  liar  de  mi  amor  puedes. 
Pero  deja  que  me  admire 
De  oír  que  a  tal  extremo  llegaeo 
Los  despejos  de  tu  hermana. 

CLARA. 

Dos  caballeros  pretenden 

Su  favor,  y  &  mi  me  toca 

Que  el  escándalo  remedie , 

Ya  que  llegó  á  mi  noticia; 

Y  asi  es  fuerza  hablar  á  este 

Que  me  dio  el  aviso.  Y  para 

Hacer  que  ei  daño  se  enmiende » 

Tú  has  de  darle  un  papel  mió 

En  su  noihbre ,  porque  llegue » 

Ignorando  que  soy  yo, 

A  hablarme  mas  claramente 

Esta  noche ,  y...  Pero  luego 

Proseguiré;  que  parece 

Que  anda  gente  ani  fuera  :  mira 

Quién  es. 

(Vase  Mari-Nuño,) 
Bien  de  aquesta  suerte 

Con  la  verdad  se  ha  engañado 

Mari -Ñuño,  que  ha  de  hacerme 

Lugar  para  conseguir 

Hablarle  de  noche  y  verle* 

Ya  que  mi  pena... 

ESCENA  U. 

DON  TORIBIO,  qae  quiere  ealrar,  y 
UKWX-m&O  U  impuie.  —  CLARA. 

HARI-NOffO. 

Esperad , 
Que  no  es  bien  que  nadie  entre  i 
Sin 4t visar,  á  este  cuarto. 

DON  TORIBIO. 

Dos  veces  para  mi  eres 
Dueña  hoy. 

HARl-NOflh). 

¿  De  qué  manera 
Se  entiende  eso  de  dos  veces  f 

DON  TORIBIO. 

Una  en  la  que  estorbas,  y  otra 
En  lo  que  un  cuarto  deüendes. 

HARl-NO^O. 

L  Será  justo ,  si  no  están 
Decentes,  que  á  verlas  lleguen f 

DON  TORISIO. 

¿Pues  cómo  pueden  no  estar 
Siempre  mis  primas  decentes? 

CLARA. 

¿Qué  es  esot 

DON  TORIBtO. 

Que  esa  estantigua 
A  mi  el  paso  me  defiende. 

CLARA. 

Hace  muy  bien ,  porque  aqui» 
Sin  mi  padre,  nadie  puede 
Entrar. 

DON  Toateío. 

Si  puede,  y  ya  sé 


De  qué  ese  ceño  procede , 

Y  asi  no  ouiero  enejarme, 
Porque  se  también  que  tienen 
Licencia  las  desvalidas 

De  llorar  amargamente. 

^     CLARA.     , 

Yo  confieso  que  lo  estoy; 

Y  pues  la  dichosa  en  este 
Cnarto  oo  está,  no  tenéis 
Qué  hacer  en  él :  brevemenus 
Del  os  Id,  ó  yo  me  h^. 
Porque  de  mi  no  se  piense 

8ue  me  vengo  en  estorbaros, 
uando  hay  mas  eo  que  me  vengue. 

MN  TORIRIO. 

Eso  es  poco  y  mal  hablado. 

CLARA. 

Ven,  Mari -Ñuño.  (Ap.  Que  tienes 
Que  hacer  por  mi  esu  fineza.) 

HARl-NOÑO. 

Tuya  soy  y  seré  siempre. 
{Uaman,) 
Pero  aguárdate ,  veré 
Quién  fiama. 

(Vaaie  Gara  y  Marí-Nuie) 

ESCENA  m. 

'  DONTOaiBIO. 

¡Cielos,  valedme! 
Que  este  remoquete,  sobre 
Aqueila  sospecha  fuerte, 

?ue  áspid  del  pecho ,  á  bocados 
odo  el  corazón  me  muerde. 
Es ,  ahora  que  caigo  en  ello» 
ün  t)ellaco  remoquete. 
Cuando  buscamos  la  casa , 
Vi...  Lengua  mia ,  detente : 
No  lo  digas,  sin  que  antes 
Te  haya  dicho  yo  que  mientes. 
Vi  que  detras  de  la  cama 
De  Eugenia  ¡  oh  malicia  aleve  !... 
Esuba  detras... 

ESCENA  IV. 

MARI-'NUÑO,  tailend»  apretunü,- 
DON  TORIUIÜ. 

MAR1-NU50. 

Señora , 
Albricias ,  que  este  billete 
Con  coche  y  balcoD... 

DON  Toauío. 

Mujer, 
En  lo  que  dices  advierte; 
Que  balcón,  billete  y  coche. 
Sobre  dueña ,  me  parece 
Es  traer  todo  el  yerro  armads. 

■ART-NUfO. 

{\p.  Mal  encuentro  fuera  este , 
Sí  imporUra.)  Mi  señora... 

DON  TORiaiO.  (Ap.) 

Memoria ,  no  me  atormentes. 

MARI-KU.^0. 

¿Aquí  no  estalla? 

DON  TORIRIO. 

Aquí  estaba 
Un  poco  antes  qi^e  se  fuese. 

HARI-NV^O. 

A  buscar  á  entrambas  voy 
Con  este  papel. 

ftON  Toaisio. 

Detente, 


Qoe  iiites  he  de  ferie  yo 

Qaeeilat. 

HAftl-Kt^O. 

¡Qué  llama  ferie? 
Que  inoque  do  importari  nada , 
No  le  be  de  dar,  por  do  hacerle 
Tao  dueño  de  casa  ya. 

MR  TOKlÜO. 

i({oé  fi... 

MAai-xü5ío. 

iftuéf 

m>:<i  TORiBio. 

Que  de  an  pafiete 

Te  abollo  sesos  y  toca? 

■ARI-KUfO. 

¿Qflé  TS  que  do  es  mayor  qae  este? 
(Daie  una  puñéda.) 

Don  TORIMO. 

Los  dientes  debieron  de  irse , 
Pues  be  perdido  los  dientes. 

■ARi-ifoÑo.  {A  voces,) 

,  Aj,  que  me  matan !  ¡  Seikores , 
Acadáoá  socorrerme! 

DON  TORIBIO. 

Solo  me  faltaba  ahora 
Ser  ella  la  que  se  queje. 

HAHt-nO.XO. 

¡Qoe  me  matan! 

ESCENA  V. 

CCGBmA,  CLARA,  DON  ALONSO, 
BRI(;íOA.-DON  TORIBiO,  MARI- 

NüfiO. 

DON  ALONSO. 

iQné  es  aquesto? 

CLABA. 

iQoé  ba sucedido?  ¿Qué  tienes? 

■Au-no^. 

Don  Toríbio ,  mi  señor « 
í'^rico  é  impaciente. 
Porque  oo  le  quise  dar 
Aqueste  papel,  que  viene 
Para  las  dos,  puso  en  rol 
Us  manos. 

LAS  DOS. 

2  Jesús  mil  feces! 

DON  ALONSO. 

Por  tíerio,  señor  sobrino , 
Voeslro  eiiojo ,  sea  el  que  fuere , 
umoT  sobrado.  ¡A  criada 
Oe  mis  hijas  desta  suerte 
^lia  de  tratar? 

DON  T0RIB10. 

Vivemos, 
Om  soy  yo... 

DON  ALONSO. 

No  habléis. 

DON  TOBIBIO. 

^  Quien  üene 

De  qué  quejarse... 

DON  ALONSO. 

Ya  basta. 
Dadme  vos,  dadme  el  billete ; 
Qq(í  quiero  ver  la  ocasión 
tiüe  tuio  para  ofenderse. 

EUGENIA.  (ApJ) 

i  At  de  mi ,  si  Tnese  acaso 
De  alguno  de  los  ausentes! 

CURA.  {Ap.  á  Eugenio.) 
Ouipra  el  cielo  que  no  sea 
vue  algo  de  tus  cosas  cuente. 
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DON  ALONSO. 

(Lee.)  SobriHM  mioM^ye  tsngp  balcón 
en  que  e¿to  tarde  veaU  la  entrada  de 
la  Reina  nuestra  señora  :  el  coche  va 
por  vosotras;  que  no  dudo  que  mi  pri- 


Ahora  de  nuevo  vuelvo 
A  enojarme  y  ofenderme 
l>e  que  escrúpulo  haya  habido 
En  vuestro  juicio.  £n  aqueste, 
Dofta  Violante ,  mi  prima , 
Hijas ,  os  dice  que  quiere 
Que  con  ella  vais  aoonde 
Veáis  la  entrada  ezceleote 
De  la  Reina,  cuya  vida 
El  cielo  por  siglos  cuente.— 
Tomad,  lédle  vos;  veréis 
Guin  necio ,  eudn  imprudente 
Habéis  pensado  otra  cosa ; 
Que  no  quiero  que  so  aasenten , 
Hasta  que  vos  le  leáis. 

DON  TOBIBIO. 

Mostrad. 

{Toma  el  papel) 
Dice  desta  suerte  : 
{l^ee.)  Sobrinas  mies,  yo  tengo 
halcón,,.  Tío,  finalmente, 
¿  Hasta  que  yo  lea ,  no  han  de  ir? 


No 


DON  ALONSO. 


DON  TORÍBIO. 

Pues  muy  bien  me  parece; 
Que  no  irin  de  aqui  i  dos  a6os. 

PON  ALONSO. 

¿Porqué? 

MN  TOBIBIO. 

Porque  no  sé  lérle» 

Y  esos  habré  menester 
Para  aprenderlo. 

DON  ALONSO.^ 

¿Que  llegue 
A  tanto  vuestra  ignorancia? 

DON  TOBIBIO. 

¿Pues  qué  defecto  es  aqueste? 
Como  desos  lér  no  saben , 

Y  lo  saben  todo.  Esténse , 
Hasta  que  lo  aprenda ,  eu  casa « 

Y  entonces  irán. 

DON  ALONSO. 

Mal  pueden. 
Si  boy  es  la  entrada. 

DON  ToaiBio; 

¿  Habrá  mas 
De  que  la  entrada  se  quede , 
Hasta  qué  yo  sepa  lér? 

DON  ALONSO. 

Hijas,  aquesto  sucede 
Una  vei  en  una  edad  : 
Verlo  es  justo.  Brevemente 
Os  poned  los  mantos,  y  id , 

(Vase  Brígida.) 
O  pésele  6  no  le  pese 
A  Don  Toribio ;  que  yo , 
A  causa  de  mí  accidente , 
No  saldré  de  casa,  y  basta 
Que  vuestra  voz  me  lo  cuente, 
Cuando  volváis. 

CLARA. 

A  tttffusio 
Humilde  estoy  y  obediente. 

BOGENU. 

Si  me  das  licencia  á  mi , 
Contigo  es  bien  que  me  quede. 

DON  ALONSO. 

No,  bija,  ambas  habéis  de  ir. 
(Vaeloe  Brígida.) 
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BRÍGIDA. 

Aqui  ya  los  mantos  tienen. 

CLARA. 

Pónme,  Mari -Ñuño ,  el  mió.  [te.) 
{Ap.  d  ella.  Toma,  y  lo  que  digo  advier • 
{Dala  un  papel ^  g  habla  bajo  con  ella.) 

EUGENIA.  (Ap,) 

Sola  esta  vez  salgo  triste , 
Porque  alguno  no  me  encuentre 
DestoB  dos  necios  amantes. 

CLARA.  (Ap.) 

Sola  esta  vez  salgo  alegre. 
Por  sí  en  las  flestas,  por  dicha, 
A  este  caballero  viese. 

MABi-NoJIo.  (Ap,  d  Clara.) 
Ve  segura,  y  fia  de  mi. 

DON  TOBIBIO.  (Ap.) 

Aunque  desairado  quede. 

Me  huelgo ,  que  quedo  en  casa, 

Entre  la  Reina  ó  no  entre, 

Por  si  puedo  averiguar 

A  mis  solas  esu  fuerte 

Sospecha ,  que  en  vivos  celos 

Amor  en  el  alma  enciende.     (Faiis^.) 

Sala  ea  easa  de  Doa  Félix. 

ESCENA  VI. 

DON  FÉLIX,  HERNANDO. 

BBBNANDO. 

¿Sin  ver  la  fiesta  te  vienes , 
Señor ,  hasta  casa  ? 

DON  FÉLIX. 

Sí, 
Que  no  hay  fiesta  para  mf 
Donde  no  hay  gusto. 

BBBNANDO. 

¿Qué  tienes, 
Que  estás  tan  triste ,  señor? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  mas  tu  lengua  quisiera 
De  que  yo  te  lo  dyera? 

■BBNANOO. 

Ya  me  has  dicho  que  es  amor , 
Con  solo  eso. 

DON  FÉLIX. 

¿Porqué? 

HERNANDO. 

Porque  obligarle  á  callar, 
Solo  puede  ser  estar 
Enamorado. 

DON  FÉLIX* 

No  sé 
Cómo  te  diga  que  si , 
Y  que  una  rara  belleza 
Es  causa  de  mi  tristeza : 
Tan  imposible ,  que  vi 
En  el  primero  deseo 
El  primero  inconveniente. 


¿Cómo? 


BBRNANDO. 
DONnÍLIX. 


A  quien  Don  Juan  ausente 
Ama,  y  á  Don  Pedro  veo 
Venir  siffuiendo,  es  la  dama 

?ue  mi  libertad  robó ; 
aunque  siempre  be  de  estar  yo 
De  la  parte  de  mi  flima , 
Aun  lio  estriba  mi  cuidado 
En  esta  especie  de  celos. 
Sino  que  oe  sút  desvelos 


Iloo  y  otro  me  Km  fiado 
Rl  secreto ;  de  manera. 
Que  obligado  á  embarazar 
Su  empeño  estoy ,  y  á  callar. 


BSGENA  VU. 

MARI-NUÑO,  en  ¡a  calle.  —  DON 
FÉLIX,  HERNANDO. 

vabi-ndSío.  {Llamando  per  una  refa,) 
Señor  Don  Félix. 

»0l1  FÉLIX. 

Espera. 
I k  quién  han  llamado? 

Atoa. 

DON  FÉLIX» 

¿Pues  qué  es  lo  que  me  mamlai^Y 

MARl-IfU^O. 

Doña  Eugenia ,  que  leáis 
A<iueste  papel ,  y  adiós. 

(Arrójale  un  papel  ^  y  vaae.) 

DON  FÉLIX. 

(Lee,)  Agradecida  al  aviso  que  me 
disteit,  ha  empezada  paá  obedeceros; 
y  para  ejecutarlo  mejor,  me  importa  ha- 
blaros. Venid  esla  naáhe^  que  yo  os 
estaré  aguardando.  El  cielo  os  guarde. 

¿Quién  VÍ6  confusión  mas  Aera, 
Puesto  que  ni  ir  ni  dcyar 
De  ir  puedo  ya  excusar  t 

ESCENA  VIII. 

DONJUÁN. —  DON  FÉLIX, 
HERNANDO. 

DON  JUAN.  {Ap,  al  salir.) 
¡Cielos!  ¿québaré? 

HERNANDO.  {Ap  Ú  SU  fffflO.) 

Considera 
Que  viene  Aon  Juan  aqtti. 

DON  FÉLIX. 

¿Si  vio  arrojar  el  papel? 

HERNANDO. 

No. 

DON  JUAN.  \Ap.) 

\  Qué  sospecha  tan  cruel ! 

DON  FÉUX. 

Don  Juan ,  pijes  ¿  qué  hacéis  aqiii? 
¿No  sois  de  üestas? 

DON  JOAN. 

No  sé 
Lo  que  os  diga... 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

¡Muerto  quedo! 

DON  JOAN. 

Que  ni  hablar  ni  callar  puedo. 

DON  FÉLIX, 

¿Callar  ni  balilat*? 

DON  JOAX. 

Si. 

DON  FÉLlX« 

¿Porqué? 

DON  JOAN. 

Porque  os  ofendo  en  bablav  < 
Y  en  callar  me  ofendo  A  mi : 
(^n  que  es  preciso  que  aqui 
No  pueda  hablar  ai  eallai'» 
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DON  FÉLIX. 

No  08  entiendo. 

DO.^  JUAN. 

Yo  tampoco; 
Mas  si  entenderme  queréis , 
Como  licencia  me  deis 
(Propia  dádiva  de  un  loco). 
Diré  el  dolor  4|ue  me  aqueja 

PON  FÉLIX. 

Si  doy.  {Ap,  ] Empeño  cruel!) 

DON  JOAN. 

Pues  enseñadme  un  papel 
Que  os  dieron  por  esta  reja. 

DON  FÉLIX. 

Solo  eso  ea  el  mundo  hubiera, 
Sieiiüo  quien  somos  los  dos, 

?ue  yo  lio  hiciera  por  vos ; 
no  haciéndolo,  quisiera 
Que  el  crédito  de  mi  fe 
Os  debiese  crér  de  mi 
Que  soy  vuestro  amigo. 

^iiSl  JUAN. 

Asi 

Lo  creo ;  mas  ¿no  podré 
(VieiiUo  que  habéis  excusado. 
Con  pretexto  de  otro  honor . 
Ser  tercero  dé  mi  amcr , 

Y  que  habiéndontc  llamado 
Eugenia  en  el  coche  ahora, 
Muy  enojada  me  diga 
Qué  ni  la  vea  ni  siga 
Mus) ,  no  podré  (¿quién  lo  ignora?) 
Entrar  en  temor  de  que 
Vuestra  excusa  y  su  craddad 
Nacen  de  otra  novedad  ? 

Y  mas  viendo  que  llegué 
A  tiempo  que  oaros  vi 
Por  esa  reja  un  papel» 

Y  que  los  secretos  del 
Tanto  recaláis  de  mi. 
Que  turbado  le  escondáis , 
Habiendo  yo  el  nombre  oído 
De  Eugenia « y  qae  eUa  ba  aido 
La  que  os  dice  que  leáis. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

\  Válgame  el  délo!  ¿Qué  haré? 
Que  el  papel  me  llama  á  mi , 

Y  si  me  disculpo  aqoi, 
A  Dou  Pedro  culparé. 

DON  JUAN. 

¿Qué  me  respondéis? 

DON  tÉUX. 

Ya  os  tengo 

Respondido  con  saber 

Que  soy ,  Don  Juan ,  y  he  de  ser 

Amigo ,  y  callar  prevengo. 

DON  JUAN. 

Confieso  que  sois  mi  amigo , 

Y  que  vuestro  huésped  soy; 
Pero  el  empeño  en  que  estoy, 
Vos  le  sabéis  :  y  así ,  os  digo 
Solo  que  me  aconsejéis 
En  este  lance,  por  Dios. 
¿Qué  hicierais  coíiilEirgo  vost 

DON  FÉLIX. 

Aunque  contra  mi  tenéis 
Alguna  raxon  ,  si  yo    ; 
Eu  el  empeño,  me  viera  V 
Que  erais  mi  amiso  creyera, 

Y  no  os  apurara,  '  ^ 

DON  JOAN. 

No 
Es  tan  fácil  de  lomar 
Como  de  dar  tm  coiis<ia, 

Y  asi  de  adimüríe  dejo. 


LA  RARCA. 

VolviéndAs  á  sapUcar 
Que  me  enseñéis  el  papeL 

DON  FÉLIX. 

Si  otra  causa  no  tuviera 
Que  la  vuestra ,  yo  lo  hidera. 

DON  JUAH. 

Pues  ¿  hay  otra  cansa  en  él 
Mas  que  ser  suyo  y  venir 
A  vuestra  mano? 

DON  FÉUX. 

Sibay* 
Pues  la  causa  que  le  tray 
Es  la  que  uo  he  de  decir. 

DON  JUAN. 

¿No  fiáis  de  mi  un  secreto  ? 

DON  FÉLIX. 

Sí,  mas  no  aqueste. 

DON  JOAN. 

Mirad 
Que  puede  nuestra  amistad 
Dilatar  en  mi  el  efeto 
De  verle ,  mas  no  excosalle. 

DON  FÉLIX. 

Pues  mirad  cómo  ha  de  ser, 
Porque  no  le  habéis  de  ver. 

DON  JOAN. 

Sal  leudónos  á  la  calle. 

DON  F¿LIX. 

Guiad  donde  quisiereis  vos. 
Que  á  guardane  estoy  dispaesln. 

(V«iif.) 

Calle. 


ESCENA  IX. 

DON  PEDRO,  que  te  encuentra  mí 
DON  FÉLIX,  DON  JÜAtV  r  HER- 
NANDO, al  salir  4a  la  casa. 

DON  Mcvae. 

¡  Don  Juan ,  Don  Félix !  ¿qné  es  eslo? 
¿  Dónde  vais  asi  los  dos? 

DON  FÉUX. 

Pase&ndonos  vamos. 

DON  PEONO. 

No 
Es  la  deshecha  bastante 
A  desmentir  el  semblante; 

Y  habiendo  llegado  yo 

A  tiempo  que  ya  empu&adas 
De  ambos  las  espadas  \i. 
No  habéis  de  pasar  de  aqoi. 

DON  JOAN. 

Prevenciones  excusadas 
Son  las  vuestras,  vive  el  cielo. 

HeilNANDO. 

No  son ,  que  mi  amo  y  Don  Joaa 
A  reñir,  Don  Pedro,  van. 

DON  FÉLIX. 

Calla ,  picaro. 

{Yase  Hernando.) 

DON  PEDRO. 

¿Qué  duelo 
Ifay ,  que  entre  amigos  lo  sea 
Que  no  se  pueda  ajustar, 
Félix ,  antes  de  llegar 
Al  último  trailce?  vea 
Yo  que  hacéis  esto  por  mi, 

Y  sepa  la  causa. 

DON  FÉUX. 

Yo 


Mo  be  de  deciria,  qgt^  o% 
He  esli  iiiní  bieo. 

DOS  JUAH. 

A  mf  si, 
Qoe  DO  quiero  qne  se  diga 
yoe  sobre  la  obligadoB 
De  baésped ,  es  sinrazea 
La  qne  i  este  iraaee  me  obliga. 

Y  paes  qoe  sois  caballero « 
Qoe  DOS  d^aréis  reilr, 

U  ocasioo  he  de  decir.^ 

BOZI  Féux. 

No  diréis;  porque  prímavo 

Yo... 

DOIi  PCURO. 

Tened. 

DON  F¿Ltx.  (Ap.) 

i  Oh  quiéu  pudiera 
Sa  üiscorso  suspender! 

DON  JUAR. 

Qae  quiero  coii  vos  hacer 

Lo  que  coo  otro  oo  hidera. 

Vo,  1)00  Pedro ,  be  fUdo 

De  DoQ  FéUx  que  estoy  enamorado 

De  ooa  dama;  y  habiéodome  valido 

Del,  DO  solo  ^  ayudarme  ba  pretendido , 

Pero  contra  su  bonor,  contra  su  fama , 

Sé  qae  festeja  aquesta  niisma  daoMU 

Ved  si  es  íusta  mi  queja, 

Pues  dándole  un  papel  por  esta  re|a... 

DOH  PEDKO.  (Ap.) 

¡Qué  es  lo  que  escucho,  cielos! 

DON  JOAN.  ( 

Oi  (que  oven  mucbo  contra  si  los  celos) 

Qae  (lijo  la  tercera 

Que  e)  dueño  suyo  Doña  Eugenia  era. 

Su  nombre  dije,  poco  hsd>ri  importado 

El  haberla  nombrado , 

Sieodo  quien  sois. 

DON  FÉLIX.  [Ap,) 

Con  lluevas  penas  Incbo. 

■OM  PEJAO. 

Esperad,  que  no  importa,  sino  mucho, 
Porque  aqaese  desvelo 
Me  toca  á  mi  con  amb(^  ¡vive  el  cielo,! 
Cun  vos,  pues  habéis  sido         [guido; 
l>c  Eugenlaamante,  qoe  es  la  que  hese- 

Y  ron  él,  oaes  de  vos  á  oír  he  llegado 
Que  está  Don  Félix  de  ella  enamorado : 
be  soerte  que  en  los  dos  vengar  preven- 
La  razón  que  tenéis  y  la  que  teogp.{|0 

DON  num. 

Si  TOS  OS  dedarafs  de  Eugenia  bella 
Amante,  cuando  yo  muero  por  ella , 
Ya  con  f  os  es  mayor  empeño  el  mió , 
Paes  ya  son  dos  de  auief  i  mis  penas  flo, 
I  dos  los  que  me  ofenden. 

IK>N  FÉUX. 

Jos  son  Umblen  los  que  agratiar  pre- 
Ni  amistad,  presumiendo  [tenden 
Qoe,s¡endo  yo  quien  soy,.iaBboseft*n- 
Uaodo  en  mi  valor  biiilo  [do, 

Qoe  al  uno  por  el  otro  su  amor  caílo, 

Y  excusar  el  empeño  solicito , 
Pasando  la  finexa  á  ser  delito. 

don;van. 
iFineza  es,  cuando  ímpio... 

DON  PBDaO. 

Cuando  ingrato... 

p^  ,  ,      DON  JUAN. 

€ni  feíienlído  tralo... 

'  No  tolo  w  ha  pretendido  ayadarAe. 
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Ofendéis  mi  anisudt 

DON  FÉLR. 

Oidme  prinero» 
Pues  á  los  dos  satisfacer  ei|>ero. 

DON  JOAN. 

Pláticas  acortemos, 

Y  puesto  que  tenemos 
Nuestro  dudo  empezado , 
Venid  conmigo. 

DONvmio. 

Bableudo  yo  Hegado 
A  tiempo  que  fie  sabido 
Que  los  doB  me  ofendéis,  ¡¡cónM  be  po^ 
Dejar  de  ir  con  (os  dos?  [dido 

DON  itux. 

Y  ¿cómo  puedo 
To  dejar  qne  los  dos  con  tal  denuedo 
Presumáis  que  traMor  puedo  haber  si- 
tos TBSS.  [do? 

De  ambos  está  ofendido 
Mi  valor. 

D0>  FÉUX. 

Por  mi  honor  volver  espero. 

DON  JUAN. 

Calle  la  leagua  pues,  y  bable  e)  acero. 
(Riñen  los  trei,) 

EfiCBHA  Z. 

DON  ALONSO,  DON  TORIBIO.  —  DON 
F£LIX,  DON  JUAN,  DON  PEDRO. 

.  DONTomaio.  {l^entro.) 

i  Pendencia  hay  á  la  puerta  de  mi  casa  t 

(Salen  Dan  Atonto  y  Don  toríMo  con 
espadúM  demudas,) 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  entre  tres  amigos  eso  pasa  ? 

DON  JOAN. 

Guárdeos  Üio6,queya  el  duelo estáaca* 

(VüM.jptodo. 

DON  ALONSO. 

Esperad,  porque  habiendo  yo  llegado, 
Ofendéis  mi  valor... 

DOAMtm». 

Nada  i>sto  ha  sido. 
(Ap.  Seguir  quiero  S Don  luán,  pues  ya 

(Va««.)  [Sé  baldo.) 

DONTOaiBIO. 

Tenedlos,  tio;  que  para  a  justar  lo. 
Sobre  mi  ejecutoria  han  de  Joratlo'. 
Aguardar;  que  ya  vengo , 
Mientras  voy  á sircarla;  qaela tengo 
Metida  en  las  alforjas,  como  vino ,   • 
Porque  no  se  me  ajase  eu  el  oamtao. 

DON  ALONSO. 

Merezca  yo  saber  qué  furia  airada 
Os  ha  obbgado  aqui  á  sacar  la  espada. 

DON  F¿UX. 

Nació  esta  competencia 

Sobre  una  diferencia 

Que  en  el  juego  lo^  tres  hemos  tenido; 

Y  habiendo  vos  venido 

A  tan  buena  ocasión,  no  fuera  justo 
Que  entre  amigos  duran  este  disgusto. 
Perdonadme,  sem,  y  dad  peroüso 
Que  los  siga. 

DON  AtONSO. 

Será  muy  cuerdo  aviso. 
Id,  Don  Félix,  con  Dios,que  sabeiel cielo 
Que  siento  no  cumplir  hoy  coaeldaelo^ 
llabiéndome  aqui  aallado. 


iVssé  ü$n  FéUm.) 

Ap.  Pero  es  tal  mi  cuidado»       (cha, 

Jue  no  entre  Don  Xoribioenmi  sospe- 

QuemascooélBieimporula  deshecha. 

íYanse.) 
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Caarto  de  E^igeafa  so  eaaa  de  Don  Alonso. 

ÍA». 


>.l^í  in. 


DON  TORIBIO,  mup  pffíe0cupüdo^  ira- 
yendo  á  DON  ALONSO  de  la  mm». 

DON  ALONSO. 

¿  De  oué  tan  pensativo 
Habéis  quedado? 

DON  TORIBIO. 

imaginando  vivo. 
Si  nuestra  solariega  sangre  acierta 
En  que  riñendo,  tio,  á  nuestra  puerta. 
Se  vayan  atufados. 
Sin  ir  los  dos  muy  bien  descalabrados, 

Y  aun  los  Ires. 

DON  ALONSO. 

¡  Qué  notable  desvario ! 
Pues  ¿qué  nos  loca  su  disgusto? 

DON  TQAItlO. 

¡Ay,  Uol 
¡Si  hablara  yoL. 

JKMIAUHUiO. 

¿  De  qué  es  el  scritiaaicuto? 

,    DON  TORIÜIO. 

De  muchoi 

DON  ALONSO. 

Pues  hablad. 
DOffToamo. 

Estadme  atento. 
Cuando  yo  iba  á  buscar  fdís 

Y  fuisteis  vos  á  traerme^ 
Desengañado  de  que 
Burla  de  mi  prima  fuese. 
Siendo  hablilla  que  las  damas 
Decir  por  donaire  suelen; 

Al  volver  á  casa»  oímos 

Voces,  diciendo  impaciente 

Clara  que  un  hombre  había  eu  ella. 

DON  ALONSO. 

Es  verdad,  y  ycwdoá  verle. 
No  le  hallaiioá,  aunque  toda 
La  auduvines. 

DON  Toaimo. 

Pues  de  aqucse 
Examen  oue  ea  ella  hicimos. 
Todo  mi  aolor  procede. 
Todas  ipis  penan  se  causan , 

Y  todos  mis  celos  penden. 

DON  ALONSO. 

¿Porqué? 

DON  TORIBIO. 

Fáltame  el  aliento. 
La  voz  duda,  el  labio  teme... 
Porque  como  no  dejamos 
Nada  por  ver  diligentes , 
Detrás  de  latiama  (¡  ay  triste !} 
De  Eugenia... 

DON  ALONSO.  (Ap.)i 

jCielosv.valedHíe! 

DON  TORIBIO. 

Vi... 

DORAUMSO. 

¿QttétiAlhoMbre? 

DONTOaXBlO.    . 

¡Masnonadal 
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|Verto  y  no  darle  It  nraérte  ? 
¿No  bastó  ver... 

DORALOlffO. 

Proseguid. 

DON  TOMBIO. 

Uds  clara  sefia,  un  ftierte 
Indicio  de  que  á  deshora 
En  el  cuarto  salga  y  entre? 

BON  ALONSO. 

Ved,  sobrino»  qué  decis : 
No  algún  engaño  es  empefie 
A  decir... 

DON  TOMBIO. 

I  Cómo  que  engafio , 
Si  lo  \i  raas  claramente 

Voe  cinco  y  cinco  son  diez, 
diez  y  diez  serán  veinte  f 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿qué  visteis? 

DON  TOMBIO. 

Una  escala 
Que  Eugenia  escondida  tiene. 

DON  ALONSO. 

¿Escala  escondida? 

DON  TOMBIO. 

Sí, 
Y  de  hartos  pasos,  con  fuertes 
Cuerdas  y  hierros  atada. 

DON  ALO?ISO. 

¡Vive  Dios,  si  verdad  fuese , 
Quebabial... 

DON  TOMBIO. 

¿Cómo  verdad  y 
Si  solo  porque  la  vieseis. 
Os  traigo  aqoi,  coando  solo 
Está  el  cuarto?  Un  punto  breve 
Esperaos  :  veréis  cuan  presto 
Aqui  la  miráis  patente.  (Voie.) 

DON  ALONSO. 

:  Ay  de  mi !  No  en  vano,  cielos , 
Previne  ausentar  prudente 
De  la  corte  ¿  Eugenia.  Pero 
Si  ya  DonToribio  tiene 
Tan  vivas  sospechas,  ¿  cómo 
Es  posible  que  la  lleve? 
Pues  ya... 

{Vuehfe  Don  Toribh  con  un  gu»átt- 
infante.) 

DON  TOMBIO. 

Mirad  si  es  verdad... 
Con  mas  de  dos  mil  pendientes 
De  gradas,  aros  y  cuerdas. 

DON  ALONSO. 

¡Necio,  loco,  impertinente! 
¿Esa  es  escala? 

DONTORIBIO. 

.Y  escala 
Que  si  se  desdobla ,  debe 
Pdderse  escalar  con  ella , 
Según  las  revueltas  tiene , 
La  torre  de  Babitnnia. 
Esto  es  para  quien  lo  entiende. 
No  la  sé  armar. 

DON  ALONSO.      , 

¡Vive  Dios, 
Que  no  sé  cómo  consiente 
Mi  cólera  no  deciros 
Mil  pesares!  porque  ese 
£s  guardainfante,  no  escala. 

DON  TORIBIO. 

¿Guarda...  qué? 

DON  ALONSO. 

¡Qué  impertinente! 
Guardainfante. 

DON  TOMBIO. 

Peor  es  eso 
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Que  esotro.  ¿Qué  iilflinte  tiene 
Mi  prima,  que  este  le  guarde? 

DON  ALONSO. 

Hablar  con  vos  es  hacerme 

Perder  el  juicio.  No  entienda 

Aquesto  nadie :  volvedle 

Donde  estaba ,  y  estimadme. 

Bárbaro,  y  agradecedme 

Que  no  os  digo  mil  locuras.      (VMe.j 

DON  TORIBIO. 

Escalado  seas  mU  veces, 
Guardainfante  de  mi  prima , 
Quien  quiera  que  fuiste  y  fueses : 
rBueno  me  han  puesto  por  ti 
De  bárbaro  impertinente !... 
Y  hasta  saber  el  oficio 
ue  en  cas  de  mis  primas  tienes, 
ío  he  de  parar. 

Voeet  dentro. 
Para,  para. 
DON  ALONSO.  {Dontro.) 
Pues  que  ya  m-s  hgas  vienen , 
Poned  luces  en  su  cuarto. 

E8GE1IA  Zn. 

MABI-NONO.  -  DON  TORIBIO. 

JÍAR1'N05Í0. 

¡  Ay  de  mi!  que  en  él  baqr  gente. 
¿Quiénes? 

DON  TORIBIO. 

Yo  soy,  que  no  es  nadie. 

■AM-NOSO. 

¿Qué  haces  aqui  desla  suerte, 
Con  aquese  guardainfante? 

DON  TOMBIO. 

Aqui,  si  saberlo  quieres. 
Me  estaba  pensando  cosas.. . 

MARI-NOÜO. 

Sitio  habrá  donde  las  pienses. 
Suelta,  y  mira  no  te  hallen 
Aqui  dentro  cuando  lleguen  t 
Que  ya  vienen. 

DONTORIBIO. 

Miratd 
No  me  obligues  á  que  vengue 
El  pasado  mojicón. 

■ARi-miílo. 
Mejor  será,  si  lo  adviertes, 
No  quieras  que  te  dé  otro. 

DON  TORIBIO. 

¿Qué  va  que  no  es  mayor  que  este? 

{Dala  una  pnüada.) 

¡Ay,  que  me  han  muerto!  ¡Sei^ores, 
Acudid  á  socorrerme ! 
¡  Ay,  que  me  matan ! 

ESCENA  XIII. 

EUGENIA,  CLARA,  DON  ALONSO, 
BRÍGIDA.  —  DON  TORIBIO,  MARI- 
NUNO. 

DON  ALONSO. 

¿Quées*esto? 

CURA. 

¡Qué  voces! 

EOCENIA. 

¿Qué  ruido  es  este? 

DON  TOMBIO. 

Mari-Noño,  mi  señora. 
Estando  en  este  retrete , 
Porque  la  dije  no  mas 
Que  iMienas  noches  tuviese , 
Puso  las  manos  en  mi. 


Mas  me  dijo... 

(Ap,  é  Don  Mmuo ,  opéadolo  Don  To- 
runo,) 
Pues  pretende 
Que  le  favorezca  yo, 
Porque  dice  que  no  quiere 
Señora  de  guardainCúite, 

Y  trae  por  testigo  este. 

De  quien  está  haciendo  biirhi. 

DONTORIBIO. 

¡  Qué  testimonio  tan  fuerte ! 

■AM-Neffo.  (Ap.) 

A  un  traidor  dos  alevosos. 

DON  ALONSO.  ( Ap,  ú  Morí-finU.) 

Advertid  vos  que  no  lleguen 
A  entender  nada  las  dos, 

{Ap,é  Don  Torito,) 
Que  de  vuestras  sencilleces , 
O  ignorancias  ó  locuras , 
Estoy  cansado  de  suerte... 
Pero  hablemos  de  otra  cosa. 
No  sean  delirios  siempre. 
(A  las  damas.) 
¿Cómo  en  la  fiesta  os  ha  ido? 

EUGENIA. 

Como  á  quien  viene,  señor. 
De  ver  el  triunfo  mayor 
Que  nuestra  España  ha  tenido 
Desde  que  su  monarquía 
A  ser  la  mayor  llegó. 

DON  ALONSO. 

Ya  que  no  lo  he  visto  yo. 
De  algún  consuelo  seria 
Oírlo  de  las  dos  aquí. 

EUGENIA. 

Yo,  señor,  te  contaré 

Lo  que  me  acuerdo.  (Ap,  Veré 

Si  desvelar  puedo  asi 

La  pena  en  que  me  ha  tenido 

La  competencia  cruel 

Que  vio  Clara  en  su  papel.) 

CURA.  {Ap.  i  Mari'ílwíís) 

¿Vistea  Félix? 

MARI-NU^O. 

Y  advertido , 
No  dudo  que  venga. 

CLARA. 

Pues 
Vele  á  abrir. 

■ARI-NOSO. 

¿Cómo,  Si  aquí 
Todos  están? 

CLARA. 

Mira,  asi. 
A  MU  padre.  Como  atento  nos  estés, 
o  que  ella  olvide»  señor. 
Yo  acordárselo  pretendo.) 

(Ap.  á  Mari'Nuáo.) 
¿Enüendesme? 

■ARI-NV^O. 

Ya  te  entiendo. 

EHGENU. 

Oirás  la  fiesta  mayor. 
Que  habrás  oído  en  tu  vida. 

CLARA. 

Y  vos  oid  también. 

DON  TORIBIO. 

¿  Pues  no? 
CURA.  (Ap.  á  Mari-Nuño.) 

Ve  por  él ,  mténlras  que  vo 
Les  doy  con  la  entretenida. 
(Vase  Mari-Nuüo.) 


í 


DON  ALONSO,  CLARA,  EUGENIA, 
i)ON  TOaiBlO,  BRÍGIDA. 

KUCeillA. 

Ufffó  ei  día  qoe  trckcando 
U  aivioa  Mariana 
Eo  felices  posesiones 
Pereíosas  esperanzas , 
De  Madrid  amanecieron , 
Hn  SQ  dichosa  entrada , 
En  felices  aparatos 
CDbiertas  calles  y  plazas. 
Todas  las  vimos,  porqué 
Traoseendiendo  por  las  valias 
i^ingidas  de  jaspe  y  bronce, 
Degamos  adonde  estaba 
Eo  el  Prado  na  arco  escelso 
Qtte  á  las  nubes  se  levanta. 

CLAKA. 

Aqui  en  el  nacional  traje 
Madrid  de  su  antigua  usanza , 
Ea(>eró  i  sa  nueva  Reina, 
Vestida  de  blanco  y  nácar; 

Y  pira  signlBear 

De  sos  afectos  las  ansias 
Con  qoe  liberal  Quisiera 
Poner  el  moAdo  a  sos  plantas. 
Ya  que  DO  la  puso  el  mundo » 
Poso,  por  lo  monos,  tantas 
SigniScaciones  del , 
Qoe  en  este  arco  y  los  que  faltan 
Representó  de  sus  cuatro 
Partes  las  coronas  varias 
Qoe  eo  éramante  la  ofrece 
^oieo  la  mereció  monarca ; 

Y  asi  esta  parte  fué  Europa, 
Gomo  principal  estancia. 
Donde  sus  imperfos  tienen 
Las  demás  por  tributarias, 

BOGEXIA. 

Qaerer  pintar  que  en  él  vimos 
Ea  casi  vivas  estatuas 

A  Castilla  y  á  León, 
Por  los  reinos :  Alemania 
Por  la  cana ,  y  por  la  fe 
De  la  religión  k  lUlia , 
SiQtHras  muchas  señales, 
imposible  es  ya,  pues  basta 
Qoe  eo  este  arco  y  los  demás 
Apelemos  ¿  la  estampA, 
Coando  lo  expliquen  sus  letras 
Uüoas  5  castellanas. 

cuaA. 

Solo  por  mayor  diremos 
Qoe  a  bs  euatfo  dilatadas 
Partes  del  mundo,  en  quien  tuvo 
Dominio  el  planeta  de  Austria , 
Correspondieron  los  cuatro 
Elementos,  siendo  en  darás 
Significaciones,  doctos 
Reversos  de  sus  fachadas  : 

Y  asi  á  Europa  se  dio  el  aire , 
Por  ser  en  quien  mas  terepladw 
Sos  influencias  se  gozan 
Dolces,  suaves  y  blandas. 

Y  como  del  aire  es 
El  águila  remontada 
Emperatriz,  cuyo  nido 
Favorable  aspira  el  aura , 
El  águila  coronó 

Este  elementa,  adornada 
l><i  geroglifKcos  que 
Todos  del  aire  se  sacan. 

CLASA. 

A  Mta  puerta  pues,  la  Villa 
(U  ceremonia  acabada 
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Del  besamano),  empezó 
(Haciendo ai  oomps»  la  salva. 
No  solo  de  los  clarines. 
Las  trompetas  v  las  cajas. 
Sino  de  la  voz  del  pueblo , 
Que  es  la  mas  sonora  salva) 
A  caminar  con  el  patio. 
Con  tanto  aplauso ,  con  tanta 
Majestad,  que  no  se  vio 
En  términos  de  vasalla , 
Nadie  con  roas  causa  búmilde. 
Ni  soberbia  con 


«  Boomu. 

De  aqui  pues  i  la  carrera 
De  San  Jerónimo  pasa , 
Donde  no  menos  vistoso 
La  recibió  el  triunfo  de  Austria. 

CUkRA. 

De  sesenta  y  dos  coronas 
Que  en  la  India  rinden  á  Espafta 
Feudo ,  los  bultos  de  algmai 
Significaron  las  ansias 
De  servir  su  buena  reina 
Con  dones  y  empresas  cuantas 
Mide  este  imperio  al  Oriente , 
Donde  su  poder  alcanza. 

ECGENIA. 

Y  como  Asia  es  la  mayor 
Parte  del  mimdo,  que  abraza 
Ganges,  Nilo,  Eufhítes,  Tigris, 
Señora  de  tierras  tantas. 
Fué  su  elemento  la  tierra , 

En  quien  se  vio  coronada 
La  melena  del  león , 
Como  su  mayor  monarca. 

Llegó  ppes  el  Sol ,  del  Sol 
A  la  Puerta,  en  cuva  estancia 
África  en  el  triunfal  arco, 
A  vista  suya  se  planta. 

Y  asi,  todas  sus  pinturas 
Fueron  las  fuerzas  y  plazas 
Que  EspaAa  en  África  goza , 
Desde  que  dos  reinas  santas. 
Política  una  en  Madrid , 
Victoriosa  otra  en  Granada , 
Arrancaron  las  raices 
Desta  venenosa  planta. 

A  África  correspondiendo 
El  fuego ,  ó  por  su  abrasada 
Libia ,  ó  poroue  ba  de  ser  boy 
L:i  Puerta  del  Sol  su  estancia. 
El  sol,  planeta  de  fhego , 
Entre  pirámides  altas 
Se  vio  colocado ,  bien 
Como  exaltado  en  su  casa. 

CUGENIA. 

Siguióse  la  Platería, 
De  tal  manera  adornada , 
Que  solo  un  arte  tan  noble 
Asi  pudiera  ilustraría ; 
Pues  casi  desde  este  arco 
Se,corrieron  dos  barandas 
De'bicbas  y  de  columnas. 
Que  empezándose  desde  altas 
Pirámides ,  prosiguieron , 
Hasta  que  en  otras  rematan, 
Poblando  sus  corredores , 
Por  una  y  por  otra  banda , 
Aparadores  cubiertos 
De  diamantes,  oro  y  plata. 

La  América  eo  oti^  arco 
A  Santa  Haría  estaba , 
En  cuyo  templo  el  fiel  culto 
El  Te  Deum  Umdamu»  canu . 
Fueron  divinas  empresas 
Cuantas  dio  el  agua  á  sus  ana, 
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Siendo  pereonet  mBagiM 
Mamanares  y  Jarama. 

B60BIIU. 

En  la  plaza  de  Palacio 

Animados  en  dos  basas , 

Que  de  Himeneo  y  Mercurio 

Sostenían  las  estatuas. 

Dos  triunfales  carros  vi, 

De  cuya  fiíbrica  rara 

Fué  la  significación , 

Si  es  que  me  atrevo  &  explicarla. 

Que  Mercurio,  de  los  dioses 

Embajador,  su  lomada 

A  la  vista  de  Palacio 

Feneció;  y  asi,  acabada 

La  fatiga  del  camino, 

A  Himeneo  se  la  encarga , 

Porque  uno  su  culto  empiece , 

Donae  otro  su  culto  acaba. 

CLAIA. 

Con  este  acompaftamiento , 
Al  compás  de  voces  varias. 
Que  del  esposo  y  la  esposa 
Dedan  las  alabanzas... 

.  BOGSniA. 

En  un  bru^o  que  parece 
Que  sabia  que  llevaba 
Todo  un  cielo  sobre  si » 
Según  la  noble  arrogancia 
Con  que  obedecía  soberbio 
Al  impulso  que  le  manda. 
Llegó  nuesura  invicta  Heina 
A  las  puertas  de  su  alcázar. 

DON  ALONSO. 

Tal  la  relación  ba  sido , 

gue  aunque  el  no  verlo  da  enojos, 
I  deseo  de  los  ojos 
Se  suple  con  el  oido. 

DORTOBIMO.  • 

No  ft  mi ,  que  aquese  deíeo 
Nunca  tuve. 

non  ALONSO. 

¿Por  qué  no T 

DON  TOaiBW. 

Gomo  esas  bodas  vi  yo. 

DON  ALONSO. 

¿Dónde? 

Don  TOtlBIO. 

En  Cangas  de  Tmeo, 
Cuando  los  concejos  todos 
Se  juntan  para  llevar 
Las  novias  á  otro  lugar. 
Entonando  varios  modos 
De  bailes  y  de  cantares , 
Que  es  una  fiesta  bien  rara. 
Si  de  alguno  me  acordara , 
Se  08  quitaran  mis  pesares. 

DON  ALONSO. 

Dejad  locuras ,  por  Dios.— 
Brígida,  i  alum tirarme  ven. 
Que  ya  recogerme  es  bien, 

(Vanse  Dan  Alon$o  y  Erigida,) 

EMEN A  XV. 

CLARA,  EUGENIA,  DON TORIBIO. 

GLAaA. 

i  Por  qué  no  os  recogéis  vos? 

DON  TORIDIO. 

Porque  para  recogerme , 
Falta  salir  de  un  cuidado. 

CLAaA. 

¿Qué  cuidado? 

DON  Toaiaio. 
I  No  be  cenado: 
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Y  tras  esio,  ott»  htt  de  haiseniie 
Perder  el  juicio. 

¿Qué  es? 

DON  TOttimO. 

Vos  dijisteis  que  había  en  mi 
Mas  en  que  vengaros. 

Si. 


Decidme  la  cansa  pues. 

CLARA.  {Ap.  á  4L) 
La  causa  es  (jue  Eugenia,  á.  quien 
(Ap.  Del  asegurarme  quiero 
Para  la  ocasión  que  espero.) 
Vos  decís  que  queréis  bien, 
A  olro  favoreció. 

DOSI^TORIBIO. 

i  Ay  cíelos  I 

GLABA. 

Si  averiguarlo  queréis. 
Bien  rácilmente  podéis... 

Doi«  Tomaio. 

Si  esto  oyeran  mis  abnelos , 
¿Qué  dijeran  t 

CLAKA. 

Pues  estando 
Un  rato  en  ese  balcón , 
Oiréis  la  conversación 
Que  tiene  en  la  calle ,  hablando 
Con  un  hombre  por  la  reja 
De  sa  cuarto. 

DON  TÓRIBIO. 

¿Cómo  qué? 
Kn  el  l>a1con  me  estare ,  * 

SI  acaso  el  dolor  me  deja, 
Sin  chistar,  de  penes  Meno. 
(DiúmuladameuU  abre  tin  b^kim,^. 
métese  en  él  y  cierra.) 

CLAMA. 

lAp.  Ya  este  no  me  estorbará, 
Pues  cerrado  se  estará 
Toda  la  noche  al  sereno.) 
Eugenia.  {Ap,  Bueno  será 
Engañarla.) 

ESGBVA  XVI. 

CLARA,  EUGENIA. 

EOGEMA. 

¿Qué  me  quieres? 

CLARA. 

Avisarte  cuánto  eres 
Infeliz. 

ineEMiA. 
¿En  qué? 

CLARA. 

fin  que  está 
Mi  padre  tan  sospechoso 
(Pues  no  sé  qué,  que  ha  pasado, 
Mart-NuRo  le  ha  contado 
Acerca  de  qne  celoso 
Uno  ▼  otro  amanté  tuyo 
Hoy  a  esta  puerU  nñeron), 
Que  sus  sospecha^  le  hicieron 
Desvelar,  según  »^ye. 
Que  no  se  acuesta.  Por  Dios, 

Sue  si  tienes  que  temer, 
e  lo  digas,  para  hacer 
Como  hermane. 

ETTCKiflA. 

SI  á  los  dos 
En  el  coche  y  en  la  reja 
Viste  quelosdemdi, 
Y  que  uQ.ha  q«e4akdo  en  mi 


Ni  aun  el  ruido  de  la  queja , 
¿Qué  mas  de  mi  parle  puedo 
Haber  hecho ,  ni  saber 
Puedo  ahora  qué  hedehteet? 


Yo  si. 


CLARA. 
EtGENtA. 

¿Qué  es? 

CftABA* 


Pcidtrelaiedi», 
Pnesto  aneiwimBiimás» 

Y  cerrada  en  mí  «peaeste. 

Desvelar  tu  pensamiento;. 
Que  yo,  desvelando  mas 
Tu  inocencia ,  allá  entraré « 
Diciendo  que  estás  dormida , 

Y  mostrándome  ofendida 
A  su  enojo ,  le  diré 

Muy  bien  dicho  q«e  no  lleae 
Razón ,  si  en  sospechar  át 
De  quien  tan  seguía  esCk 

EUGENIA. 

Mi  vida  t  bermana ,.  previene 

Tu  amistad;  y  porque  mas 

De  mi  asegurarse  quiera. 

Ciérrame  tü  por  defuera.    {Éntrase.) 

CLARA. 

¿Eso  habla  de>h«cer?(Cttffrr«.)Y;a  eslAe 
ik>nmigp  e»  cumpAM»»  Amor. 
Aquesu  es  Ta.  «ez  primen 
Que  te  vi  el.ioHro  ;  no  quieras 
Vencer  tan  presto  el  vigor 
De  tus  iras.— ¡  Marj-Nuío ! 

E8GEKAXVII. 

MARI-NUfiO;  iaspue».,  DQN  FÉLIX.-* 
CURA;  DOü  fORlftfO,  encerrada 
en  m  iHilcon, 

CLARA. 

¿  Dónde  está,  aquel  caballero  t 

En  mi  aposento ,  seflora , 
Rato  ha  que  ocnlto  le  tengo , 
Mientras  que  la  rebelón 
A  todos  tenia  suspensos. 

CLARA. 

Esto  por  EtageniB  begOb 

■ARMlOftO. 

Por  eso  yo  te  obedezco. 

etARAr. 

Oile,  que  salga  á  esta  cuadra. 

IIABI-1VU5Í0. 

Voy. 

{Vase^jTMÍe  Dan  Félix:} 

Donréux. 

Aunque  rendado  vengo 

A  serviros ,  ea  mayot 

Mi  pena  que  et  rendimiento 


¿Deque? 


CLARA. 


nOÜ  F^LIX. 


De  ver  que  mi  aviso 
Ni  vuestra  cordura  han  hecho 
El  efecto  que  eanieramQS» 
Sino  tan  contrario  efecto , 
Que  los  dos  conmfá^lñDy 
A  vuestra  puerta  riieroB; 

Y  saliendo  vuestro  padre 

Y  vuestro  pitee  A  este  liempo'. 
Queriendo  Bettdir  ¿^  tdde , 

A  nada  acudí ,  sopaesto 
Que  ni  ^oBo  ni  oftro' alcanzar 


Pude ;  y  estof  4)e&ncel» 
De  que  se  havan  encontrado , 
Puesto  que  ningunoba  vuelto, 
Siendo  ambos  Iméspedes  míos. 
Y  aunque  por  ellos  lo  siento, 
Lo  siento  por  vos  con  mas 
Ventilas ,  pues  sf  os  confieso 
Una  verdad ,  me  debéis 
Vos  mayor  Qneza  que  ellos. 

CLARA. 

¿Yo  mayor  fineza? 

BOKrtUZ. 

SI. 


¿Cómo? 


CLARA. 


VU.1  rKu». 

Perdonad ,  os  ruego , 
Porque  no  puedo  dedrlo, 
Aunque  ya  dicho  lo  tengo. 

¡Dicho  lo  tenéis,  y  no 
Podéis  decirlo!  No  entiende 
Tan  nuevo  enigraa. 

DON  F1¿LIX. 

YosL 

CLARA. 

Declaraos  laas. 

bostpiSliz. 

No  puedo, 
Que  si  el  sentimiento  es 
Por  ser  mis  amigos ,  cierto 
Será ,  por  ser  mis  amigos , 
£1  callar  mi  sentimiento. 
{RuUÍ0  demro.) 

ESCENA  XmL 

DON  JUAN,  V  átepues,  MARIM 

So. — DlCBOS. 

nozi  JOAH.  {BesOm.^ 
¡Válgame  el  cielo! 

OON  F¿UZ. 

¿Qaé  voces 
Son  las  que  estamoe  oyendo? 

GLABA. 

En  el  jardín  ftié. 

{Sale  Mari'Nuií9.) 

MARI-ICONO. 

¡  Señora ! 


¿Qué  hay  Marí-Nuffet4|náe»cso? 

Por  las  tapias  del  jardín 

Se  ha  arrojado  uu  hombre  dentro, 

A  cuyo  ruido ,  tu  padre 

Baja  ya  de  sa  aposento, 

CLARA. 

¡Triste  de  mC !  ¿  Qué  he  de  hacer, 
Si  os  ven  aquí  ? 

DON  FÉLIX. 

Roen  remedio : 
Yo  ñor  acueste  balcón 
Salaré  á  la  calle  pnosero 
Que  me  vea. 

CLABA. 

No  4e  abráis. 

novf  rÉLTx. 
¿No  es  mejor? 
{Akre  uñ  balcon^jf  halla  i  Don  Toribi^.) 

DOITTORIBIO. 

Esténse  qnedos, 
No  hagan  ruido,  que  ya  el  hombre 


Ala  reja  llega,  jqniero 
Oír  lo  que  habla. 

DON  FÉLIX. 

Hombre ,  ¿quién  eres? 

DON  TORIRIO. 

¿Qaiéo  os  mete  A  tos  en  eso? 
I  Métome  to  en  quién  sois  vos  ? 
Agndecedme  que  len^o 
tíoe  hacer  aqoi.  que  si  no, 
A  fe  qae  había  de  saberlo. 

(Enciérrase  en  el  balcón,) 

DON  F¿LIX. 

¡Qoiéo  n6  Un  extraño  lance? 
Ya  en  el  jardín  se  oye  estruendo. 

CLARA. 

Apartémonos  de  aquí. 

{Áken  la  puerta  por  donde  te  retiró 
Eugenia,  y  vanee  por  ella- Clara  y 
MtrirNuiío:  üon  Félix  se  esconde^ 
emo  Don  Toribio,,  en  otro  balcón.) 


DON  PEDBO— DON  FÉLIX,  T  DON 
TOMhlO  ^ocultvs. 

DOIf  PBDBO. 

Viendo  mis  labiosos  celos 
Ope  abriendo  la  paerU  entró 
Mi  euemigo  basta  aqui  dentro 
SÍD  |K)derio  yo  esto  rbar, 
Que  llegar  no  pude  á  tiempo  9 
Por  las  lapias  del  Jardín 
A  eolrar  me  atreví  resuelto 
A  veogar...  Pero  ¡  qué  miro! 
Qoe  es  sa  padre,  vive  el  cielo , 
Y  brioso ,  con  otro  bombre 
Rioeodo  sale  i  este  puesto. 

ESCENA  XX. 

Sale  DON  ALONSO ,  riñendo  con  DON 
JIAN.-DON  PEDRO:  DON  FKLIX, 
oculto;  bOÜ  TOHIBIO,  en  el  bal- 

C0fl. 

DON  ALONSO. 

Al  esfaerzo  de  mi  brazo , 
De  mis  iras  al  aliento, 
Paes  me  han  hecho  dos  agravios 
Tu  voz  y  tu  atrevimiento, 
U»  dos  vengaré...  ¡  Ay  de  mi! 
Que  van  mis  penas  creciendo, 
Pues  cuando  pensé  de  uno. 
Dos  de  quien  vengarme  tengo. 

Dosi  FELn.  {Saliendo  del  balcón 
donde  estaba  escondido,) 

Tened  la  espada ,  Don  Juan. 
Dou  Alonso ,  deteneos. 

DONJUÁN. 

Mira  si  traidor  amigo 

Eres,  pues  aqui  te  encuentro. 

DON  FÉLIX. 

Oíd, sabréis  que  enemigo 
No  soy,  ni  suyo ,  ni  vuestro. 

DON  ALONSO. 

¡Dentro  de  mi  casa  dos 

Enemigos  I 

DON  F&IX. 

Deteneos. 

DON  PKDRO. 

{Ap.  Aunque  estorbar  aqui  deba 
De  Don  Alonso  el  empeño, 
Primero  venganza  pide 


GCABDATE  bfh  AGUA  MANSA. 

Lo  rabioso  de  mis  celos.) 

SI  por  aquese  balcón 

(A  Don  FéHx ,  que  se  ha  quedado  de^ 

lante  del  balcón  donde  eetd  Don  To- 

ribio.) 

Te  pasó  el  atrevimiento 
De  aqnesa  ingrata  A  mis  ojos. 
En  ti  be  de  vengar  primero 
Los  celos  con  que  le  busco. 
Baja  abajo ,  ó  vive  el  cielo 
Que  esta  pistola... 

DON  TOMMO.  {Saliendo  del  balcón.) 

¿Pistola? 
Hombre  del  diablo,  está  quedo. 
Que  no  es  eso  ie  me  yo 
Te  dye.  Pero  ]  que  veo  1 
¿Qué  es  esto,  tío? 

DON  ALONSO. 

A  mi  lado 
Ospoued. 

DOR  PEDKO.  (Ap.) 

Pues  que  le  abrieron 
La  ventana ,  llegaré 
A  matarle ;  que  no  temo. 
Ya  que  estoy  muerto  á  su  dicha , 
Quedar  á  sus  manos  muerto. 

DON  JOAN. 

Traidor,  tras  ti.    Mas  ¿  qué  miro? 

¿Por  la  ventana  resuelto  -. 
Bi  os  entráis? 

»0N  rEiAO, 

¿Quecos  admira?    . 
Si  tanto  ruido  me  ha  puesto  ' 
En  obligación  de  entrar 
A  saber  lo  que  es. 

DON  ALONSO. 

Suspenso 
En  repetidos  agravios. 
No  sé  á  cuál  be  de  ir  primero. 

DON  FÉLIX. 

Teneos ,  sefior,  Don  Alonso , 
Que  trances  de  honor,  el  cuerdo 
Los  venga  con  su  prudencia , 
Antes  que  con  el  acero  : 
Y  si  me  escucháis ,  no  dudo 
Quedéis  honrado  y  conteuto. 

DON  ALONSO. 

Uno  entró  por  mi  jardin , 

Otro  por  mi  reja;  pero 

Vos  que  aqui  oenlro  os  halláis, 

¿  Por  dónde  entrasteis  primero  ? 

Que  haciéndome  el  mismo  agravio , 

Me  venia  á  dar  consejo. 

DON  TORiaiO. 

Entrarla  por  la  escata , 
Que  escala  babia  para  ello. 

DON  FÉLIX. 

Yo  soy  tan  interesado 
En  este  lance ,  que  pienso 
Que  vine  ¿  serviros  mas 
A  todos,  qoe  no  á  orenderos, 
Pues  fué  á  excusarle;  mas  ya 
Que  conseguirlo  no  puedo 
Be  una  manera ,  de  otra 
Lo  intentaré  :  estadme  atentos. 
Doña  Eugenia  me  ha  tenido 
En  aqueste  cuarto ,  á  efecto 
I  De  estorbar  entre  los  dos... 

BflCENAXXI. 

EUGENIA,  CLARA.— Dichos 

EDUBNiA.  {Dentro.) 

¿Qué  escucho?  D^ar  no  puedo 
De  salir,  al  oir  mi  nombre. 


cutA.  {Dentro.) 
Tente,  no  salgas. 

(Salen  Clara  y  Eugenia.) 

EUGBNIA. 

Si  quiero, 
Qoe  ya  me  importa  saber 
Qué  es  aqueste  iogimiento.  — 
¡Yo  te  he  tenido  (¿qué  dices. 
Hombre?)  en mrcuario !  (A  Don  FéHx.) 

DON  FÉLIX. 

Teneos, 
Que  yo  Doña  Eugenia  he  dicho. 
No  vos.  (Señala  d  Qara.) 

DON  ALONSO. 

¿Cómo,  cómo  es  eso? 
¿Luego  tú  eras  la  que  uu  hombre 
Escondido  tenias  dentro? 

EUGENIA. 

¿Luego  tú  con  nombre  mió, 
Clara,  la  traición  bas  hecho? 

DON  TORIBIO. 

¿  Luego  tú  por  eso  á  mi 
Me  tenias  al  sereno , 
Hecho  avestruz  del  amor? 

LOS  TBES. 

¿  Qué  es  esto ,  ingrau  ?  Qué  es  estp  ? 

CLARA. 

Esto  es  que  por  estorbar 
Oe  Eusenia  yo  los  empeikM, 
^p  pude  estorbar  el  mío ;  — 

Y  pues  (lue  sois  caballero,  (A  DonFélix.) 
No  en  el  riesgo  me  dejéis , 

Cuanüp  á  otra  sacáis  del  riesgo. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es  dejaros?  Con  mil  vidas 
Habéis  de  ver  que  os  defiendo ; 
Pues  no  amando  la  que  es  dama 
De  mis  amigos ,  bien  puedo. 

DON  JOAN. 

Pues  supuesto  que  ya  quedan 
Desvanecidos  mis  celos. 
Yo  os  ayudaré. 

DON  PEDRO. 

Yo  y  todo. 

DON  ALONSO. 

¿Hay  tan  grande  atrevimiento? 

DON  TORlBlO. 

¡Quién  tuviera  aqui  un  lanzon 
be  tres  que  en  mi  casa  tengo ! 

DON  ALONSO. 

A  mis  ojos  y  en  mi  casa , 
Nadie  á  mis  hijas  (¡ay  cielos !) 
Derenderá  que  no  sea 
Su  esposo. 

DON  FÉLIX 

Si  basta  eso. 
Yo  lo  soy  suyo. 

CLARA. 

Y  yo  suya. 

DON  ALONSO. 

1  Quién  creyera  que  en  el  yerro 
Mayor,  Tuera  quien  cayera 
La  mesurada  mas  presto? 

DON  TORIBIO. 

¿Quién  no  lo  creyera ?  pues 
siempre  en  el  mundo  lo  vemos, 
Que  las  aguas  mansas  son 
De  las  que  hay  que  llar  menos  , 

Y  tienen  mayor  peligro 
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Porque  sin  dad*  por  eso, 
Guárdate  del  agua  mama 
Dijo  un  anüjpio  proverbio 

e06e:iu. 

Pues  TO ,  Belior ,  ¿  tas  plantas 
Namildemente  te  ruego 
Me  des  estado  á  ta  gusto; 
Que  yo  con  mí  primo  quiero 
Irme  á  la  montaña ,  donde 
Te  asegure,  por  lo  menos , 
De  que  nunca  delincuentes 
Fueron  mis  esparcimientos. 

DOR  TORIBIO. 

1 A  la  montaña  ?  Eso  no. 
Porque  allá  llevar  no  quiero , 
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Ni  filis ,  ni  gttiifda  iurantes  : 

Y  asi^  con  mi  ulforja  al  cuello, 
Donde  está  mi  ejecutoria , 
Habéis  de  ver  que  me  vttel\*o 
Sin  casar. 

DOR  AiXMISO 

Ni  yo  tampoco ; 
Que  no  tengo  de  dar  duerio 
Tan  brulo  a  una  bija  mía 
A  quien  mas  atención  debo. 
Sino  darla  k  quien  su  madre 
La  babia  dado  en  casamiento, 

Y  esperando  mi  licencia. 

Se  quedó  hasta  ahora  suspenso, 

DON  IDAR. 

A  vuestras  plantas  bumilde 


Os  digo  que  soy  el  mesmo , 
Pues  soy  Don  Juan  de  Mendoa. 

OOÜ  AL05S0. 

Con  esto  es  del  mal  el  menos. 

Dox  Fcnao. 

Pues  quedo  sin  esperanza 
De  mi  amor,  lograrla  intento 
En  pedir  que  perdonéis 
De  nuestras  faltas  los  yerros. 

DOn  TORIBIO. 

Porque  con  la  moraleja 
Del  Agua  mansa  y  su  ejempb , 
Dando  principio  a  serviros, 
Fin  á.la  comedia  demos.. 


NOTA. 


A  esta  comedia  habia  de  seguir  la  de  Los  eabeUoi  deAbsalon^  cuya  segunda  jomada  es  casi 
Igual  á  la  tercera  del  drama  trágico  de  Tirso  de  Molina ,  titulado  La  venganza  de  Tomar.  No 
habiéndose  incluido  esta  obra  en  el  tomo  ▼  de  nuestra  Biblioteca  ,  que  comprende  las 
principales  de  Tirso ,  parece  opOrtuno  colocarla  aqui ,  para  que  se  compare  el  original  de  aquel 
poeta  con  la  refundición  hecha  por  C.íldero.n* 


LA  VENGANZA  DE  TAMAR,  mo^Du 

DEL  MAESTRO  TIRSO  DE  MOLINA. 


PERSONAS. 


AMON. 

TAMAR. 

DAVID. 

A6SAL0N. 

ABiGAlL,retfi« 

BKUSABÉ. 

MICOL. 

ADONIAS. 

SALOMÓN. 


ELIACER. 

JONADAB. 

OINA. 

JOAB. 

JOSEPO. 

ELISA. 

TIRSO. 

BRAULIO. 

AUSO. 


Ganaáeroi. 


RISELO.  I 

ARDELIO.  )  Ganad froi 

LAURETA.  1 
Un  crudo. 

Urr  HAESTBO  DE  AftMAS. 

Miisicot. 

Soldados. 

AcomfaíIa«brto. 


La  eieena  e$  en  Jermaiem  y  en  Baalhaior, 


JORNADA  FKIHBRA. 


Calería  b^a  Ulterior  en  el  palacio  de  David 
ea  JernsaleD.  Eo  el  fondo  Us  paredes  de 

UMjardíi 


E8GB9ÍA  PRIMERA. 

AMON,  ie  eamma;  ELIACER, 
JONADAB. 

AHOlf. 

Onitadme  aquestas  espuelas, 
Y  descaliadme  estas  botas. 


Ya  de  Ter  nraraüas  roUs , 
Por  coyas  escalas  vaelas , 
Debes  de  venir  causado. 

AIIOII. 

Es  mi  padre  pertioaa ; 
Ni  viejo  admite  la  pas, 
Ri  moio  qoiu  del  lado 
B  Mero  que  desdfio. 

lOXADAB. 

De  eso,  sefior,  no  te  espaotes  : 
Qnieii  descabezó  gigantes 
Y  comenzó  6  vencer  nifio». 
Si  es  otra  naturaleza 
U  poderosa  costumbre, 
Viejo  tendrá  pesadumbre 
Con  la  paz. 

BUACES. 

A  la  grandesa 
Del  reino  que  le  corona , 
Por  IOS  baaafias  subió.  - 

AMMI. 

No  soy  tan  soldado  yo 
Cual  déi  la  fama  pregona. 
De  los  amonitas  cerque 
David  la  Idólatra  corte ; 
NiqaÍDas  la  industria  eorte 
Coo  qne  i  sus  muros  se  acerque, 
Qae  si  en  eso  se  baila  bien 
¡jorque  sus  reinos  mejora , 
«M  quiero,  Elfacer,  un  bora 
De  nuestra  Jerusaten, 
Qiie  ca antas  Vitorias  dan 
A  su  nombre  eterna  fama. 

VUACCR. 

Si  fueras  de  alguna  dama 
T.  n 


Alambicado  galán , 
No  me  espantara  que  ausencia 
Te  hiciera  la  guerra  odiosa ; 
Que  amor  que  en  la  paz  reposa, 
Pierde  armado  la  paciencia. 
Mas  no  amando,  aborrecer 
Las  armas,  que  de  pesadas 
Suelen  ser  desamoradas, 
Gosaesaueva. 

ASIOlf. 

Si,  Eliacer: 
Nueva  es,  por  eso  la  apruebo. 
En  todo  soy  singular; 
Que  no  es  digno  de  esUmar 
El  que  no  inventa  algo  nuevo. 


ABSALON,  ADONIAS  t  acoumUahicn- 
To ,  de  eaminú.  —AMON ,  ELIACER, 
JONADAB. 

AB8AI4«. 

No  gozarénioa,  las  treguas 

8ue  el  Rey  da  al  contrarío ,  Meo , 
o  estando  en  Jerusalen. 

ADORÍAS. 

Corrido  habernos  las  leguas 
Que  hay  de  RAbau  hasta  aquí. 
Volando. 

ARSALOR. 

¡  Qué  bien  pensó 
Quien  las  postas  inventó! 

BUAGKR. 

No ,  A  lo  menos ,  para  mi : 
Dolías  A  la  maldición; 
Que  batanando  jornadas « 
Me  han  puesto  las  dos  lunadas 
Como  ruedas  de  salmón. 

ASSALOM. 

I  Oh  Eliacer !  ;  también  tú  gozas 
Treguas  ácAT 

KUACta. 

¿Qué  querrías? 

AlON. 

¡Oh !  ¡Mi  Absalon ,  mi  Adonias 
Aquí! 

ABSAMKV. 

Travesaras  moaas 
Nttnca,  barmano,  están  despacio 


Troquemos  en  nuestra  tierra 
Por  las  tiendas  de  la  guerra 
Los  salones  de  palacio. 
Diez  dias  que  han  de  durar 
Las  treguas  que  al  amonita 
David  da ,  el  amor  permita 
Sus  murallas  escalar. 

AMOR. 

¿Murallas  de  amor? 

ARSAtOSf. 

Bien  puedes 
Permitirles  este  nombre. 
Amando  de  noche  un  hombre, 
¿No  asalta  también  paredes? 
¿Ventanas  altas  no  escala? 
¿No  ronda?  ¿El  nombre  no  da? 
1  Trazando  ardides  no  está  ? 
Luego  Amor  A  Marte  iguala, 

AMOR. 

No  te  quiero  reiilicar. 
Va  sé  que  tiene  gran  parte 
Amor,  que  es  hno  de  Marte, 

Y  lo  que  hay  de  Marte  A  amar. 

ad^rIas. 

Eo  ti ,  Prineipe,  inauHo ; 
Pues  con  ser  tan  gran  soldado, 
Nunca  Aliste  enamorado. 

AMOR. 

Poco  sus  llamas  permito  : 
No  sé  ser  tan  conversable 
Como  mi  hermano  Absalon. 

ABSALOR. 

La  hermosura  es  perfección , 

Y  lo  perfecto  es  amable. 
Hitóme  hermoso  mi  suerte, 

Y  A  todas  me  comunico, 

« 

A«OR. 

EstAs  de  cabellos  rico , 

Y  ansí  puedes  atreverte; 
Que  A  guedeja  que  les  des, 
Las  que  muertas  por  las  tiendas 
Te  porfían  que  los  vendas , 
Tendrán  en  ti  su  hiteres ; 
Pues  si  no  miente  la  fama , 
Tanto  tu  cabeza  vale , 

Que  me  afirman  que  te  sale 
A  cabello  cada  dama. 

EUACBR. 

Si  ansí  sus  defetos  salvas. 
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¿Qué  mucho  te  quieran  U«i , 

l*uoB  loda  ieroMlen 

Te  llama  Soeone^Calvatf 

Y  las  muchas  que  compones. 
Debiéndote  sus  bellezas, 
Hacen  que  baya  en  las  cabezas 
Infinitos  Absaiones. 

Rislros  puedes  hacer  de  ellas. 

ABSALOn. 

Kltacer,  conceptos  b^jos 
Dices. 

ELUCZa. 

Fueran  ristres  de  ak>s, 
Sino  es  por  ti,  las  mas  beUas. 

ABSALOlf* 

En  fin,  ¿el  Principe  da 
Bn  uo  querer  k  ninguna? 

AHOÜ. 

Hasta  encontrar  con  alguna 
Perfeta ,  no  me  verá 
En  su  minuta  el  amor. 

ABSALOrr. 

Elisabet,  ¿no  es  hermosa? 

AUOlf. 

De  cerca  no,  qne  es  ojost. 

AOOlrtAS. 

¿Y  Ester? 

ASON. 

Tiene  buen  color, 
Pero  mala  dentadura. 

ELIACES. 

bélliora... 

AU02I. 

Es  grande  de  boca. 

JO?(APAB. 

Atalia... 

ABOX. 

Esa  es  muy  loca , 

Y  peque&a  de  estatura. 

ABSAU>R, 

No  tiene  falta  Marte. 

4U0II. 

Ser  melindrosa,  ¿no  es  falta? 

ADOldAS. 

Dina... 

AVON. 

Enfádame  por  alia. 

KUACIi^. 

Rut... 

Es  nrgra. 

40XADAB. 

Raquel... 

Alón. 

Fria. 

ABSALOÜ. 

Aristóbola... 

AVOII. 

Es  común  : 
Habla  con  ciento  en  un  afio. 

•      ABSAI^N. 

Judit... 

AVON. 

Tiene  mucho  paño, 

Y  hnele  siempre  i  betún. 

AlHMlUS. 

Marta... 

A«0?l. 

Epeubi^  muchos  granos. 

EUAC8R. 

Alejandra... 

AÜO.X. 

Es  a'go  espeja. 


U  VENGANZA  DE  TAMAR , 

JOIIADAB. 

Jezabel... 

Axon. 

Dicemne  que  esa 
Trae  juaueies  en  las  manos. 

ABSALON. 

Oilene... 

Auon. 

Rostro  bizarro , 
Mas  flaca  é  Impertinente. 

BUACER. 

Pues  no  hallas  quien  te  contente , 
Haz  una  dama  Je  barro. 

ABSALOÜ. 

\  Válgate  Dios  por  Amon ! 
¡  Qué  satírico  que  estás ! 

AM02I. 

No  has  de  verme  amar  jamas  : 
Tengo  mala  condición. 

abonías. 

I  Luego  no  querrás  roaftana 
En  la  noche  ir  á  la  fiesta 

Y  boda  que  á  Elisa  apresta 
La  mocedad  cortesana? 

AMON. 

¿Con  quién  se  casa  ? 

aducías. 

¿Eso  ignoras? 
Con  Josefo  de  Isacar. 
Aiioir« 
Bella  mi^er  le  han  de  dar. 

ABSAL03I. 

Tú  que  nunca  le  enamoras , 
No  la  tendrás  por  muy  bella. 
¿Piensas  ir  allá? 

AVON. 

No  sé. 
amMas. 
Haj  bravo  sarao. 

AUOlf. 

Iré 
A  danzar,  mas  one  no  á  vella. 
Pero  ha  de  ser  oisfratado , 
Si  es  que  máscaras  se  admiten. 

AMnrfAf. 

En  los  saraos  se  permiten. 

A102V. 

Lástima  tenido  al  casado 
Con  una  mvger  á  cuestas. 

ELIACCR. 

Poco  en  eso  te  pareces 
A  tu  padre. 

AIOIV. 

Muchas  feces 
Dése  modo  me  molestas. 
Ya  sé  que  á  David  mi  padre 
No  le  han  parecido  mal : 
Testigo  la  de  Nabal , 

Y  Bersabé ,  hermosa  oudre 
Del  risueño  Salomón. 

ADOldAS. 

Y  las  muchas  concubinas 
Cuyas  beHezas  divinas 
Milagro  del  mundo  son. 

ABBALOR. 

Gana  be  tenido  de  vellas. 
Auen. 

Guárdalas  el  Rer  de  suerte, 
Que  aun  no  ha  ee  poder  la  iMefle 
Hallar  por  donde  venceMas. 


El  recato  de  palacio 

Y  poca  segundad 
De  la  femenil  beldad 

No  las  deja  ver  deapacio ; 
Mas  por  Dios  que  ha  pocos  días 
Que  á  una  muchacha  qut*  \'\ 
Entre  ellas ,  Amon ,  le  di 
Toda  el  alma. 

AMOÜ. 

Oye,Adonias, 
Del' modo  que  está  AlMalon.^ 
¡  A  la  mujer  de  tu  padre ! 

ABSALON. 

Solo  perdono  á  mi  madre. 
Tengo  tal  inclinación, 

§ue  con  quien  celebra  bodas, 
nvidianoo  su  vejez , 
Me  enamoro ;  y  ya  habrá  ves 
En  que  he  de  gozallas  todas. 

AU03(. 

La  belleza  y  la  locura 
Son  hermanas  :  eres  bello, 

Y  estás  loco. 

ado?((as. 

A  tu  cabello 
Atribuye  tn  ventura, 

Y  no  digas  desaliños. 

Ya  es  de  noche  :  ¿  qué  has  de  hacer! 

ABSAtOX. 

Cierta  dama  be  de  ir  á  ver, 
En  durmiendo  sus  vecinos. 

ADOXÍAS. 

Te  me  pierde  per  jugar 

AMOÜ. 

Yo  que  ni  adoro  ni  juego, 
Lére  versos. 

ABSALOSI. 

¡Bncft  sosiego! 


En  esto  quiero  imitar 
A  David ,  pues  no  le  imito 
En  amar,  ni  quiero^  tanto. 

ABSAUMI. 

Serás  poeta  á  lo  santo. 

adouías. 

Los  salmos  en  versó  ha  escrito; 
Que  es  Dios  le  musa  perfeta 
Que  en  él  infloyeodo  está. 

ABSAL03I. 

Misterios  escribirá ; 

Que  es  guerrero  y  es  profeta. 

úawUento.) 

EBGEHA  m. 
AMON,  ELIACBR,  JONADáB. 

EUACn. 

¿  Qué  habernos  de  hacer  agora? 

ASOÜ. 

No  sé  qué  se  me  ha  antojado. 

■UACBB. 

¿Mas  si  estuvieses  preñado? 

AllOll. 

Tanta  muer  que  enamora 
A  mi  padre  ausente  y  vi€^« 
¿Qué  puede  hacer  encerrada? 
Pues  es  cosa  averiguada 

8ue  la  que  es  de  honor  espejo 
n  lalealtad  y  opinión. 
En  fin  es  fraga  sugeto 
Y  un  animalimperfelo. 


TRAGCDU  DEL  MABSrRO  TIRSO  OE  MOUNA. 


JOnADAB. 
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Si  toda  la  prf raeioa 

Ks  lid  «¡mío  madre, 

l>«^seará  so  Imaodad 

Al  bombre ,  qoe  es  su  mitad; 

Y  uo  esundo  ya  ta  padre 

Para  fiestas ,  ya  lo  ves... 

BUACEa. 

Iríseles  en  deseos . 

Iodo  el  tiempo,  sio  empleos 

Desagúto. 

I09ADAB 

Rigor  es 
Digno  de  mirar  des|)ac¡o. 

AVON. 

Bien  filosofáis  los  dos. 

lUACnL 

Lástima  tengo » por  Dios , 
A  las  damas  de  palacio 
Eocerradai  como  eo  bncba. 

AMOII. 

Rl  tiempo  está  algo  pesado, 

Y  con  la  noche  y  nublado , 

La  oscuridad  qoe  hace,  es  mocha. 
íQuIéQ  duda  que  eo  el  jardín 
Pedirán  limosna  al  fresco 
Las  damas?  Lo  que  apetezco 
He  de  ejecotar  en  On. 
Curioso  tengo  hoy  de  ser. 

BUACn. 

Pues  ¿qué  hitciitas? 

AIOV. 

¿QoérSaHar 
Aqueste  moro  y  entrar 
Ueiitro  del  parque,  Eliacer, 

Y  ^er  qoé  conversación 
A  las  damas  eotretieue 
De  palacio. 

■LIAGÍK. 

SlelBejrvIene 
A  saberlo,  no  es  razoo 
Que  le  enojes;  poes  no  Ignoras 
Que  al  que  aquí  dentro  cogiese. 
Por  mas  principal  qoe  fuese , 
VjTiria  pocas  horas; 
Que  las  casas  de  los  reyes 
Gocan  de  la  inmsBidad 
Que  los  templos. 

Es  verdad; 
Mas  no  se  entiendes  las  leyes 
CoQ  el  principe  heredero. 
Principe  soy  de  Israel, 
£1  calor  qoe  hace  es  crQel , 

Y  ausá  dirertirie  quiero. 
En  dando  yo  eo  ona  cosa, 
Ya  sabes  qoe  be  de  salir 
Coa  ella. 

ashabab. 

Empieaaisobir; 
Mas  siendo  tan  peügrosa, 

Y  de  tan  poco  provecho. 
No  me  parece  qoe  es  Josto. 

ABOR. 

ProTecbo  es  haeer  ni  gusto. 

BUACER. 

¿Y  despoes  qoe  le  hayas  hecho  ? 


CUACEa. 

¿  Entrar?  ¿quíón? 

AV03I, 

Yo;  qoe  los  dos 
Fuera  me  esperaréis. 

EUACCR. 

Alio. 

'     AMON. 

Hiela  alH  be  visto  unas  yedras » 
Que  abrazadas  i  sus  piedras, 
Aunque  el  muro  está  bien  alto» 
Oe  escala  me  servirán. 


Vamos,  y  á  sobir  empieza. 

«    ..   .  .  {VaieAman,) 

En  dándole  en  la  cabeza 
Una  cosa ,  no  podrán 
Persuadille  á  lo  contrario 
Catorce  predicadores. 

lORADAB. 

I  Qoé  extraños  son  los  señores ! 

SUACEB. 

Y  el  noestre  j  qoé  temerario!  (Ymh.) 

Jardín  del  ptttdo.— Es  de  npebe. 

B8CEIIA  IV. 

DINA ,  emt  guitarra.  —  TAMAR. 

TASAS. 

¿Viste  jamas  tal  calor? 
Aonque  tú  mejor  lo  pasas 
Qoe  yo. 

DINA. 

Pues  ¿por  qué  m^? 


DBCA« 

Yo  no  tengo  que  espantar; 
Que  no  estoy  enamorada ; 
Tá  al  viento  poodes  llamar. 
Pues  siendo  tan  celebrada 
En  la  música  Tamar 
Como  en  la  belleza,  á  oirte 
Correrá  el  céfiro  manso 
Alegre  por  diferlirle. 

TASAS. 

¿Liso^jéasme? 

DIITA. 

Descanso 
SI  amores  llego  á  decirte^ 


Porqoe  no  Jflnlas  tas  brasas 
Del  tiempo ,  al  foego  de  amor ; 
Mas  yo  qoe  uo  puedo  mas, 
Y  á  ¿ni  amor  junto  el  bocliomo 
Qoe  hace... 

snu. 

¡Donosa' estás  i 


¿Qoé  seré? 


TAHAS. 


mSA. 


Esto  ha  de  s(r,  vire  Dios. 
Vantios  los  tres  á  boacar 
Por  dónde  poder  entrar. 


Serás  on  horno 
En  qoe  á  loab  cocerás 
Pan  de  tiernos  pensamienloi, 
A  sostentarie  basuntes 
Contra  recelos  \ioleutos. 

TABAS. 

Si ,  qoe  en  eso  á  los  amantes 
Paga  amor  sos  alimentos.  . 

DINA. 

¡Notable  calma!  fio moeve 
Una  hoja  el  viento  siquiera. 

TASAR. 

Si  aqoesta  fuente  se  atreve 
A  aplacar  su  furia  fíera. 
Que  en  la  Usa  de  oro  bebe 

De  8«  arena  aqueste  prado , 
Dénos  su  márfgm  aMmo. 

En  cojines  de  brocado 

Sus  flores  de  ciento  en  ciento 

Te  ofrecen  su  real  estrado; 

8oe ,  en  fin ,  como  eres  ¡urania 
o  te  contenías  con  menos. 

TABOM. 

Poes  traes  faisMmento ,  eanta  ? 
Qoe  en  los  Jardines  ameno» 
Ansi  amor  so  ¡Bal  espanta. 


ESCSEIIA  V. 
AMOM.  —  TAMAU  ,  DINA. 

ABox.  {Para  tí^  ai  $aUr,) 
La  mocedad  no  repara 
En  cuanto  intenta  y  proeora. 
La  noche  mi  gusto  ampara ; 
Coanto  me  entristeee  oseara. 
Me  alegra  esta  fuente  clara. 
Como  no  sé  dónde  voy, 
En  coanto  toco  tropiezo. 

DINA. 

Coandoyo  á  cantar  empieso, 
Tregoas  á  mis  penas  doy. 

TABAS. 

Dame  pues  ese  instromeolo. 

ABOR.  {áp,) 

MI  deseo  se  cumplió. 
Aquí  hablar  mujeres  siento. 

TABAS. 

La  música  se  invenié 
En  alirio  del  tovmeiHo. 

ABQIÍ.  {Ap.) 

Cantar  qnleren  ¿  uq  pÑdiera 
Venir  á  tiempo  mejor. 

TABAS. 

i  Ay  si  mi  amante  me  oyera ! 

ABOR.  {Ap.) 

No  hay  parte  en  qoe  no  e»tre  amor 
Hasu  aquí  llegó  so  esléra. 

TABAii.  (Cesto.) 

U¡ero  pensamiento  f 

De  amor  pájaro  alegre , 

Que  míe  la  esperanza 

De  plumas  y  alas  verdes , 

Si  fuente  de  tus  gustos 

Es  mi  querido  ausente^ 

Donde  amoroso  asistas^ 

Donde  sediento  bel^ , 

Tu  vuelta  no  dilates 

Cuando  d  su  vista  Uegues ; 

Que  me  darán  tus  tUckaa 

Envidia  si  no  vuelves. 

Pajarito,  que  vas  á  la  fuente. 

Bebe  y  vente. 

Correo  de  mis  qu^as 
Serás  cuando  le  .lleves 
En  plieíjos  de  suspiros 
Sospechas  impacientes. 
Con  tu  amoroso  pieo^ 
Si  en  mi  memoria  duerme^ 
Del  sueño  de  su  olvido 
Es  bien  que  le  despiertes. 
CastigaU  descuido$^ 
Amores  le  agradece , 
Preséntale  firmezas  f 
Favores  le  promete, 
Piüarito ,  que  Tas  á  la  fiíente. 
Bebe  y  vente. 
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AMOX.   (Áp.) 


\  Qué  roí  tan  apaeibto ! 

8ué  que|u  lan  ardieMes ! 
ué  acentos  tan  iftaTOS ! 
¡  Ay  Dios  r  ¿Qué  heehlio  es  este  ? 
A  su  meUflao  canto 
Corrido  el  fiento  vnelfe; 

aae  en  fe  que  se  áetavo, 
oy  bien  pudo  correrse; 

Y  por  acompa&arla , 

Sa  vos  hace  qae  templen 
Los  tiples  de  estas  hojas « 
Los  bajos  de  estas  faeutee. 
Amor,  no  sé  qué  os  diga 
Si  Toestro  riftor  Tiene 
A  escuras  y  ae  noche 
Porque  los  ojos  cierre. 
Como  &  la  Toz  iguale 
La  belleza » que  suele 
Ser  ángel  en  acentos 

Y  en  rostro  ser  serpiente, 
Triunfsid ,  ni&o  absoluto, 

De  un  coruon  rebelde ,  * 

Si  rústico ,  ya  noble  * 
Si  libre ,  ya  obediente. 

smA. 

Vuelve  á  cantar,  seftora; 
Que  por  oirte  y  verte 
El  sol,  músico  ilustre 9 
Anticiparse  quiere.  ^ 

AVON.  (i4p.) 

Si  por  veria  y  ofria 
Sus  rayos  amanecen, 
4  Quién  duda  que  es  hermosa! 
Quién  duda  que  conviene 
Su  cara  con  su  canto? 
¡Ay  Diosl  ¡Quién  mereciese 
Atestiguar  de  vista 
1^  que  de  oídos  siente! 

TAMAU. 

¿Qué  be  de  cantar,  al  Itero  r  ' 

AlMN.  (Ap.) 

Entrad,  celos  crfieles, 
Servid  de  rudimentos 
Con  que  mi  amor  comieiiee 
¡  Mujer  ausente  y  Arme! 
¡  Celoso  yo  y  presente! 
\  Sin  ver,  enamorado ! 
¡  Hoy  libre  y  hov  oon  leyes ! 
:  Oh  milagrosa  luerza 
De  un  ciego  dios  que  vence 
Sin  ojos  T  oon  alas , 
Cnanto  oesnudo ,  fuerte ! 

DIIIA. 

Ansf  tu  amante  goces , 

Y  de  tus  afios  cuentes 
Los  lustros  i  millares 
En  primavera  siempre , 
Que  prosiguiendo,  slivies 
El  calor  queeuspendes 

Y  olvidas  COA  oirte. 

TAKAl. 

Va ,  pues  que  tú  lo  quieres. 
(Cama.)  ¡Ay  peniamienlo  miol 
¡Cuánto  alia  U4ÍeHenes! 
¡Qué  Uve  que>t€ parteé! 
¡Con  qué  pereza  vuehui! 
Celúta  eetoy  aue  gecee 
De  mi  adaraá»  auunte 
í.e  vUta  eon  que  aplacae 
La  ardi&tUe  »ed  de  verle. 
Si  acaso  ie  eui  lalnoi 
El  dulce  néctar  bebes 
Que  leibran  $ui  palabras , 

Y  Karialle  algunas  puedés ,  . 
Pajarito,  que  vas  á  b  /uciiie^ 
Bebe  y  vente. 


LA  VENGANZA  DB  TAMAB  • 

AlOR.  (Ap,) 

kllay  mas  apacible  ratot 
spiritus  celestiales. 
Si  entre  músicas  mortales 
Ver  queréis  vuestro  retrato. 
Venia  conmigo.  Acercarme 
(Adelántase  kéeia  donde  está  Tomar  9  i 

Dina,  tropieza  p  cae.) 
Quiero  un  poco. —  Mas  cal. 

TAIAR. 

(Ay  cielos!  ¿Quién  está  aqui? 

AHON.  (Ap.) 

Ya  es  imposible  oeulUrme. 
Aunque  la  noche  es  de  suerte* 
Que  mentir  mi  nombre  puedo, 
Pues  con  su  oscuridad  quedo 
Seguro  que  nadie  aderta 
Ni  vea  el  trije  en  que  estoy« 

TAHA!. 

¿Qué  es  estot 

AlOlf. 

Dame  la  mano. 
Hijo  soy  del  hortelano, 
I  Qiie  be  caldo.  Al  diablo  doy 
La  mostea ,  que  ella  fué 
Ocasion4iHe  tropezase 
En  un  tronco ,  v  me  quebrase 
La  espinilla.  4N0  me  ve? 

DINA. 

No  veis  vos  por  dónde  ándala, 
¿Y  os  hemos  de  ver  nosotrasf 

AHON, 

Par  Dios,  damas  6  quHlotru, 
Lindamente  lo  cantáis. 
Ojénioz  yo  doce  días 
Smdomdr. 


¿HaoseoBlentadot 

AMOÜ. 

Par  Dios,  que  lo  habéis  cantado 
Como  un  gigante  Golfas. 
Dadme  la  mano ;  que  peso 
(Taoíar  da  la  mano  á  Amon ,  que  se  la 
^esa  y  se  queda  eon  el  guanta  que 
Tamar  tenia  am  eUa.) 
Un  monte.  (Ap.  Tómesele, 
Bésela » y  Joro  en  verdi 
Que  i  la  miel  me  aupo  el  beso.) 

TABA!. 

Atrevido  sois,  villano. 

AHOV. 

1  Qué  quiere  ?  Siempre  se  vido 
Ser  dichoso  el  atrevido. 

TAMAK. 

AI  fin,  ¿^is  el  hortelano? 

AHOIf. 

Si  par  diez ,  y  inficionado 
Amosicas. 

nnvA. 

¡Buen  modorro! 

Aaoif. 

í  Par  Dios,  vos  tenéis  buen  drairo. 
1  Si  en  la  cara  os  ha  ayudado 

Como  en  la  voz.  la  ventura , 

Con  todo  08  podéis  alzar. 

Aunque  no  se  suele  hallar 

Con  Duena  voz  la  hermosura. 

tahai. 
Tosco  pensamiento  es  ese* 


xNo  suele,  aunque  esto  os  espanU, 
Dedrse  &  la  que  bien  canta  : 
«  Quién  te  oyese  y  nd  le  viese  ?  • 


TAHU. 

Cumpliráos  ese  deseo 

La  osimridad  que  hace  agora. 

AIOR. 

Antes  me  aburro,  seüora, 
Pues  ya  que  os  oigo,  no  w  veo^ 

TAMAS. 

Pues  ¿no  me  habéis  conocido f 

AIOII. 

Sois  tantas  las  que  aquí  cstáii, 

Y  de  dia  y  noche  andáis 
Paseando  el  jardín  florido. 
Que  como  no  me  «pfíqoeis 
Vueso  nombre ,  no  me  espanto 
Que  no  os  conozca  ea  el  canto; 
Porque  aunque  tal  vez  llegneii 
A  retozarme ,  y  me  qoejo 

De  mas  de  un  pelUzco  y  doi 
Que  me  dais  (quizá,  par  Dios, 
Porque  el  Bey,  aue  ^  está  viejo, 
Os  cumple  mal  de  iosUtía, 
Tlniendo  tanta  mi^er). 
Soy  rudo  en  el  conocer. 

TAUAS.  (Bablando  aparte  eos  Dtsf } 

¡Qué  villano  I 

DIÜA. 

¡Y  qué  malicia! 

TAUAB. 

Fiad  burlas  desU  gente. 

AMOR. 

I  Quiéreme  decir  quién  es, 

Y  llevaréla  después 

De  flor  y  fruU  un  presente? 

TAHAS. 

Sois  muy  hablador. 

AIOK.  (Ap.) 

El  guante 
De  la  mano  le  quité 
Cuando  á  besarla  llegué. 

Vamos. 

ABON. 

No  se  vaya ,  cante 
Ansí  la  remoce  el  cielo 
A  David ,  si  es  su  marido. 

TAHAS. 

Un  guante  se  me  ha  caído. 

AHOH. 

Debe  de  esur  en  el  suelo. 
Hállele  :  par  Dios  que  gano 
Ea  hallazgos  mucho  ya. 

TAHAS. 

¿Qué  es  del? 

AHOÜ. 

Tome. 

TAMAS. 

Dalde  acá. 
AHOK.  (Bésala  U  msM$.) 
(Ap.  Beséis  otra  ves  la  mano.) 

TAHAB. 

Quién  tanU  Ucencia  os  dio , 
ino? 

.  AHON. 

Mi  dicha  aela. 

TAHAS. 

Dadme  acá  el  guante. 

AHOH.  (VáseleádarybirM 

Mamola. 
tavAB. 
Luego ,  ¿  no  le  ballastes? 

AHOir. 

Na 
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TAIAK. 

¡Ko  guiUs  de  lo  qae  pasa? 

DUCA. 

i  Boeo  jardinero ! 

ABOSi. 

{Ap.  Oe  amor.) 
iQné  peasais?  Todo  esto  ea  flor. 

TA«Aa. 

Yo  baré  qae  oa  echen  de  casa. 

Vtmos. 

¿Has  de  ver  mañana 
U  boda  de  Kliaa  ? 

TAHAK. 
81. 

finu. 
¿Qué  vestido?... 

TAMA!. 

Carmesí. 

ABOV. 

Seréis  an  clavel  de  grana. 
[Ajf.  De  aqni  oils  venlaras  saco.) 
(Que  sin  cantar  oaas  se  van? 
i  Sos  oonif>res  no  me  dirán  t 

Dt!«A. 

Ko,  qae  sois  niu^*  gran  bellaco. 

(Vatue  loi  doi,) 

ESCENA  VL 

AUON. 

Agora,  noche,  si  que  i  escaras  qaedo, 
Nes  011  sol  hasta  aqui  tuve  delante. 
Ubre  de  amor  entré,  ya  salgo  amante: 
Heiame  antes  de  él ,  ya  llorar  paedo. 

i Ay  amorosa  voz,  oscuro  enredo!  [te; 
Cifrad  vuestra  ventura  en  solo  un  guan- 
(jpe  si  iguala  á  su  música  el  semblante, 
Victorioso  quedáis,  >o  os  lo  concedo. 

¡Cuaodomas  descuidado,  masreudi- 

[do! 
¡  Sin  saber  á  quien  quiero,  enamorado, 
Asaltando  murallas,  y  vencido ! 

Mas  ¡  dichoso  rapaa,  vuestro  cuidado, 
» sacando  uuién  ea  por  el  vestido, 
utaeneecbais,no  enblanco,en  encar- 

(Vaie.)  [liado! 

Sala  del  palacio. 

UGciffA  vn. 

ABSALON ,  ADONIAS,  AB1GA1L« 
BERSABB. 

ASICAIL. 

¿Qaedaba  el  R^  mi  aefior 

BaeooT 

ABSALO:«. 

^         Alegre  salud  goza ; 
Que  eo  el  béUco  furor 
l'arece  que  se  remoza 
1  te  da  sangre  el  valor. 

AMOAIL. 

QaiUrile  la  memoria 
Ue  nosotras  el  deseo 
Del  trionfo  de  esa  Vitoria. 

AaoiiUa 

Amaros  ea  80  trofeo, 
^^versaroa  es  su  gloria. 

AaSALON. 

^oea  ocasión  habrá  dado 
A  qoe  su  olrido  os  espante , 
>  Qei  no  sé  que  se  haya  haflado 


Ni  en  guerra  mas  firme  amante, 
Ni  en  paz  mas  diestro  soldado. 
En  la  mas  irdua  viloria 
Ea  vuestro  amor  bneu  teatigo. 
Que  tiene,  en  fe  de  su  gloru , 
La  espada  en  el  enemigo, 

Y  en  voaotraa  la  memoria. 

AnoiriAs. 

Bien  aabe  eso  Bersabé , 

Y  Abigail  no  lo  ignora. 

ABIGAIL. 

Que  estoy  triste  sin  él ,  sé. 

BEBSABÉ. 

Y  3ro  que  en  aa  ausencia  Hora 
Qiiien  vive  cuando  le  vé. 

ABIGAIL. 

4  Pensáis  volveros  tan  presto 
Al  cerco? 

aponías. 

Las  treguas  800 
Tan  breves  que  el  ttey  ha  puesto. 
Que  no  sufren  dilación. 

AaaALON. 

Yo  mafiana  estoy  dispuesto 
A  partirme. 

adoüías. 

Y  yo  UBibiOQ* 

ABlGAIL. 

Escribiré  con  los  dos 
Al  Rey  que  si  quiere  bien , 
Dedique  salmos  ii  Dios 
Seguro  en  Jerusalen, 

Y  en  la  guerra  no  consuma 
La  plata  que  peine  helada,; 

Que  aunque  en  au  esfuerzo  presuma , 
El  viejo  cuelga  la  espada,  . 

Y  el  sabio  juega  la  pluma. 

ABSAtOX. 

A  ambas  cosas  se  acomoda 
Mi  padre. 

BEBSÁBá. 

Galán  venis, 
Absalon. 

ABSALON. 

Soy  hoy  de  boda^ 

BEBSABÉ. 

Y  vos.  Infante ,  salís 
Para  que  la  corte  toda    * 
Se  vaya  tras  vos  perdida. 

adosIas. 

Autorizamos  la  Qesta ; 
Que  es  la  novia  conocida. 

ESCENA  TUr. 

AMON,  muy  truU;  JONADAB,  BLIA- 
GER.  —  Dichos. 

ELiACEB.  {Habiendo  á  /«  entfédñ  de  ta 
tala  úan  Aman,) 

1  Qué  novedad  será  esta , 
Señor? 

AlOIC. 

Es  mudar  de  ^ida. 

J02IADAB. 

iQué  te  sucedió,  que  ansi , 
Desde  que  al  jardín  entraste » 
Ni  duermes,  m  estás  en  tí  ? 

ELiAcea. 
¿Qué  viste  cuando  llegaste? 

Triste  csloy  porque  no  vf. 
Dejadme,  que  de  otmilon 
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Y  vida  mudar  pretendo. 
No  quiero  conversación. 
Porque  ya  con  quien  me  entiendo. 
Sola  es  mi  Imaginación. 
'Apn  \  Ay,  encamado  vestido , 

i  á  verme  salieses  ya !) 

ABSALON. 

¡Oh  Principe! 

adonías. 

¡Amon  querido* 

AUON. 

Las  treguas  que  David  da , 
A  veros  nos  Itan  traído. 

ADONfAa. 

Y  agora  el  casarse  Elisa 
Nuevas  fiestas  ocasiona , 
Que  dan  á  las  galas  prisa. 

Ano:f. 
Merécelo  su  persona. 

ABSALON. 

Para  vos  eosa  de  risa 
Son  casamientos  y  amores. 

AOON. 

No  sé  lo  que  en  eso  os  diga. 

ESCENA   UL 

Un  criado.  —  Dtcnoa, 

CBuno. 

Josefo  espera ,  señores , 
Que  le  honréis. 

adoxías. 

Y  él  nos  obliga 
A  que  le  hagamos  favores. 

ABSALON. 

¿Venb^.  Principo? 

ANOÜ. 

Después ; 
Que  tengo  que  hacer  agora. 

ABSALO.^. 

Adonias,  vamos,  pues.  •    . 

(VaasetodM,  ai^jtes  Amam») 

ESCENA  X. 

AMON. 

Salid  ya,  encamada  aurora , 
Postraréme  á  vuestros  pies» 
Salid,  celeste  armenia , 
Que  en  la  voz  enamoráis : 
vea  vuestro  sol  mi  dia, 

Y  sepa  yo  si  igualáis 
La  cara  á  la  melodía. 
¿Si  mudará  panecer? 

g  trocará  la  color 
e  mi  remedio  ha  de  ser? 
¿Si  querrá  vengarse  Amor 
De  mi  libre  proceder? 
No  lo  permitáis,  dios  ciego. 
Sepa  yo,  pues  qne  me  abraso, 

Suién  es  la  que  enciende  el  fuego  : 
o  bagáis  de  arrogancias  caso. 
Pues  las  armas  os  entrego. 
Ya  salen  acompañando 
A  los  desposados  todos. 

{Crustan  el  teatro  Jatefo  y  BlUa,  da 
navios^  con  grande  acompañamiento, 
del  cual  forma  parle  Tamar,  vestida 
de  un  rico  trafe  earmeot,) 

Dudo  alegre ,  temo  amando. 
¡  Ay,  amor '  ¡  por  qué  dt?  modos 
Almas  estáis  ahrusaiido ! 
Utilero  escondido  de  aquí 
Ver  sin  stT  visto  si  |uisa 
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Qoien  me  tiraniza  ansf. 

\\y  Dios!  ya  e(  Tiirgo  me  abrasa 

l)e  un  veslido  cannesi. 

¿  No  es  esta  de  lo  encarnado 

Mí  hermana?  ¿No  es  esU,  cielos, 

Taroar?  ¡  Buena  suerte  be  echado ! 

¡  Ay,  imposibles  desvelos ! 

i  De  mi  hermana  enamorado ! 

:  Mal  haya  el  jardín,  amen , 

La  noche  triste  y  oscura , 

Mi  vuelta  i  Jemsulen , 

Mal  haya,  amen,  mi  locura, 

Qu(*  para  mal  de  mi  bieu , 

Libre  mo  obligó  á  asaltar 

Los  muros  de  amor  tirano! 

Alma,  morir  y  callar; 

Que  siendo  amante  y  bennano 

Lo  mejor  es  olvidar. 

Mas  vale,  cielos,  que  muera 

Dentro  mi  pecho  esta  llama 

Sin  que  salga  el  Tui^go  fuera ; 

Ausente  olvida  quien  ama , 

Amor  es  pasten  lijt^ra. 

Al  cerco  quiero  pariiroie; 

iíue  á  los  principios  se  aplaca 

La  pasión,  que  no  es  tan  (irme.^ 

Eliacer. 

ESCENA  XI. 

ELIACER,  JONADAB.— AMON. 

ELIACKII. 

Grao  se&or. 

AMOR. 

Saca... 

ELlACBa. 

¿Qué  quieres? 

AMOlf. 

Quiero  vestirme 
De  camino,  y  al  campo  ir  : 
Preven  tus  botas  y  espuelas. 

JOIVADAB. 

Postas  voy  &  prevenir. 

AMON. 

(Ap,  Pero  ciego  y  con  pigttelas , 
ÁCómo  podrá  el  sacre  fauirr) 
Deja  eso,  dame  un  vaquero 
De  tela,  sácame  un  rostro ; 
Que  hallarme  en  el  sarao  (¡niero. 

(Vanse  Biaeer  y  Jonadab,) 
De  imposibles  soy  un  mostró-: 
Esperando  desespero. 
Ame  el  delfln  al  cantor, 
Al  plátano  el  persa  adore , 
A  la  estatua  tenga  amor 
£1  otro,  el  bruto  enamore 
La  asirla  de  mas  valor ; 
Que  de  mi  locura  vana 
El  tormento  es  mas  atroz , 
Pues  me  enamoró  una  voz, 
Y  adoro  á  mi  misma  hermana. 

{Salen  BUacer  y  Jonaiab.) 

JOICADAB. 

Aqui  están  rosero  y  disfraz. 

AMOTT. 

Vísteme,  pues.  Pero  quita; 

8ue  este  rigor  pertinaz 
[>n  la  razón  precipita 
De  mi  sosiego  la  paz. 
Dejadme  solo.  ¿  No  os  vais  ? 

ELIACEB.  (Ap.) 

é Qué  le  habrá  dado  á  este  loco? 
(Vame  Eliacer  y  Jmaáab.) 

AHO!t. 

Penas,  si  esto  amor  llamáis. 
En  distancia  y  tiempo  poco 


LA  VENGAMU  íi^  TAHAB, 

Su  Ínflenlo  experimentáis» 
No  quiera  Dios  que  un  deseo 
Desatinado  y  cruel 
Venza  con  amor  tan  feo 
A  un  principe  de  Israel : 
Morir  es  noble  trofeo. 
Incurable  es  mi  dolor. 
Pues  ya  soy  vuestro  vasallo, 
Ciego  dios,  dadme  favor, 
Porane  adorar  y  callaUo 
Son  imposibles  de  amor. 


(V«e.) 


Sala  en  casa  de  Josefa. 


JOSEFO,  ELISA ,  TAMAR ,  coxvioados 

A  LA  BODA  T  MÚSICOS. 

{Siénlame.) 

TASAR. 

Gocéis,  Josefo,  el  estado 
Con  Elisa  aftos  prolijos , 
Con  la  vejez  coronado 
De  nobles  y  hermooot  hijos. 
Fruto  de  amor  sazonado. 

JOSEPO. 

Si  vuestra  Alteza  nos  da 
Tan  felices  parabienes, 
¿Quién  duda  que  goaará 
Nuestra  ventura  los  bienes 
Que  nos  prometemos  ya? 

ELISA. 

A  lo  menos  desearemos 
Toda  esa  dicha » señora , 
Porque  con  ella  paguemos 
Lo  mocho  «(rae  desuíe  agora 
A  vuestra  Alteza  debemos. 


ESCENA  XUL 

Un  cjuado,  y  luego  AMON.  —  Oteaos. 

CRIADO. 

Máscaras  quieren  danzar. 

TAnat. 

Dése  principio  á  la  flesu. 

{Sale  Amon,  de  má$eara,) 

jossro. 

£1  cielo  juntó'  en  Tamar 
Cqn  una  hermosura  honesta 
Un  donaire  singular. 

(Danzan,) 
Aiox  {Ap,) 

k  De  oué  sirve  entre  los  dos 

Mi  rebelde  resisteoeia. 

Amor,  si  en  fuerza  sois  dios, 

Y  tiráis  con  tal  violencia. 

Que  ai  fin  me  lleváis  tras  vos? 

Desocupado  está  el  imesto 

De  mí  imposible  tirana ; 

Deudor  os  soy  solo  en  esto  : 

¡Qué  de  estorbos,  cruel  hermana, 

En  mi  amor  el  cielo  ha  puesto  I 

(Hinea  la  rodilla  al  lado  de  Tamar,  y 

hablan  h$  dos.) 
Por  gozar  tal  coyuntura , 
Bien  me  holgara  yo,  señora , 
Que  casara  mi  ventura 
tJna  dama  cada  hora. 
Puesto  que  la  noche  obscura 
También  voluntades  casa, 
Hecho  tálamo  un  jardín. 
Donde  cuando  ei  tiempo  abrasa , 
Con  voces  de  un  serann 
Hizo  cielo  vuestra  casa. 


Yo  sé  quién  antes  de  veros, 
Enamorado  de  oiros , 
Los  árboles  lisonjeros 
Movió  anoche  con  suspiros, ' 

Y  á  vos  no  podo  moveros. 
Yo  sé  quién  besó  nna  mano 
Dos  veces  ( { faeran  dos  mil ! ) , 
Yo  sé.«. 

TAVAR. 

Fingido  hortelano. 
Para  vuestro  mal  sutil, 

Y  para  mi  honor  villano, 
Ya  el  engaño  he  colegido 

8ue  en  fe  de  la  obscuridad 
s  hizo  anoche  atrevido. 
La  sagrada  inmunidad 
Del  palacio  habéis  rompido; 
Pero  agradeced  que  intento 
No  dar  á  esta  fiesta  fin 
Que  lastime  su  contento; 
Que  boy  os  sirviera  el  jardín 
De  castigo  y  escarmieoto. 

Aao:i. 

De  castigo,  cosa  es  clara , 
Que  vuestro  gusto  cnmpHó 
Mi  fortuna  siempre  avara ; 
Pero  de  escarmiento,  no. 
1  Ojala  que  escarmentara 
Yo  en  mi  mismo !  Mas  no  temo 
Castigos;  que  el  cielo  me  hizo 
Sin  temor  con  tanto  extremo, 

?ue  yo  mismo  el  fuego  atizo 
brasas  en  q¡aíb  me  quemo. 

TASAR. 

¿Quién  sois  vos  que  habláis  ausit 


Un  compuesto  de  contrarios, 

8ne  desde  el  punto  que  os  vi , 
e  atormentan  temerarios, 
Y  todos  son  contra  mi : 
Una  quimera  encantada , 
Una  esfinge  con  quien  locho. 
Un  volcan  en  nieve  helada, 
Y,  en  fin,  por  ser  con  vos  mnclio, 
No  vengo,  Infanta,  á  ser  nada. 

VAHAR* 

¿Vióse  loco  semejante? 

AMOR. 

Yo  sé  que  anoche  perdisles, 
Porque  yo  ganase ,  un  guaute : 
La  mano  que  á  un  pastor  distes. 
Dadla  agora  á  un  firme  amante. 

TASAR. 

Máscara  desconocida. 
Levantaos  luego  de  aquí ; 
Que  haré  quitaros  la  vida. 

Aaoif. 

Esa  anoche  la  perdí : 
Tarde  vendrá  quien  la  pfda. 
Mas  pues  no  es  bien  que  á  un  viliaiio 
Mas  favor  de  noche  hagáis 
Que  á  un  ilustre  cortesano, 

8ne  queráis  ó  no  queráis , 
s  be  de  besar  la  mano. 

(Béiasela  y  wau*) 

TAVAR. 

¡Hola!  Matadme  ese  hombre. 
{Leoánianee  Mm.) 
Dejad  la  fiesta ,  seguilde. 

josRro. 
¿Qué  tienes?  ¿Qué  hay  que  te  asombre? 

TAVAR. 

No  me  reiiliqoeis  :  berikiet 
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Mito  mitprte,  ó  dadme  oombre 
üe  desdichada. 

Dcjemot 
El  ano;  ^ne  baoer  es  ioslo 

Lo  que  mauda. 

JOSIFOl 

siempre  vemos 
Qae  del  bmí  cmaplido  guio 
SoB  pesares  los  extremos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Ctarto  <•  Abiod  ,  ca  el  palado. 

ESCEMA   PBIMEBA. 

AMO4N,  muifmelwc4fUo,  msíiáudom 
de  TQpa  y  WMMUra  ;  EUAGEH »  JO* 

NAÜAB. 

JOSIADAB. 

Noloadertaé,  grau  scAor, 
KulefaflUne. 

Juio:f. 

Es  la  cama 
Poiro  para  la  paciencia. 

KflAcm. 

Tn  discreto  la  compara 
A  los  celos. 

AHO». 

¿De  qué  modo? 

ELIACER. 

De  la  soerta  que  regalao 
Coaodo  pocos ;  si  son  mucbos 
O  cansas  flaqueza  6  malas. 

AVON. 

Bien  has  dicho.  —  Hola.  * 

JWADAB. 

Sefior... 
Asmi. 
Dalde  cíen  escudos. 

KUACKS. 

Pagas 
Como  príncipe ,  no  solo 
Lai  oteas ,  nu  las  palabras. 

AVOX. 

iQoé  es  esto? 

JONAttAS. 

Darte.  agaaoMnos. 

Aao5f. 

Si  coQ  foego  me  lavara , 
l*od>era  ser  que  estuviera 
Mejor,  pues  me  abrasa  el  agua. 
Dime  algo  que  me  eutretenga. 
f  Qué  es  la  causa  de  que  callas 
Tanlo,Elíaccr? 

■LiAcr.a. 

No  «é  cómo 
Darle  gasto  :  ya  te  enfadas 
Con  que  balitando  te  divierUn , 
Ya  darte  música  mandas  ^ 
Ya  i  los  que  te  hablan  despides « 
Y  riñes  i  quien  te  cauta. 

JORAftAB. 

Esta  ts  melancolía 

Tienp,s4'fior,  lasÜsMda 
A  toda  Jerusaleo» 

EUACKB. 

1^0  baj  caballero  ni  dama 
Ijnc  ¿  costa  de  algwia  parte 


De  su  salud,  no  comprara 
La  tuya. 

AUOII. 

¿  Qttiérenme  mucho  ? 

EUACCa. 

Como  i  su  principe. 

AHOH. 

Basu. 
No  me  habléis  mas  en  mujeres : 
:  Plnjpilera  á  Dios  que  se  nallara 
Medio  con  que  conservar 
La  naturaleza  humana , 
Sin  haberlas  menester  1 
¿Vino  el  médico? 

JORABAB. 

¿No  mandas 
Que  ninguno  te  visite  ? 

Aioa. 

Si  supieran  como  parlan. 
No  estuviera  enfermo  yo. 

ELIACCR. 

No  estudian,  señor,  palabra  : 
Sangrar  y  purgar  son  polos 
De  su  ciencia. 

y  su  gauaiicia. 

JORADAB. 

Todo  es  seda,  ámbar  y  molas : 
Si  dos  de  ellos  enviara 
A  Egipto  ó  Siria  David, 
Con  solas  plumas  mataran 
Mas  que  su  ejército  todo. 

ELIAGSR. 

Juntáronse  ayer  en  casa 
De  Délbora  seis  dotorts 
(Que  ha  días  que  está  muy  mala) 
Para  consultar  entre  ellos 
La  enfermedad  y  apliearla 
Algún  remedio  elicaz. 
Apartáronse  á  una  sala , 
Echando  la  geuie  dé  etfa. 
Dióle  gana  á  una  criada 
(Que  bastaba  ser  mujer) 
De  escuchar  lo  que  trataban ; 

Y  cuando  tuvo  por  cierto 
Que  del  mal  filosofaran 

De  la  enferma ,  y  ex|>er¡cncías 
Acerca  de  él  relataran , 
Oyó  preguntar  si  uno : 
«  seftor  dotor,  ¿qué  ganancia 
Sacará  vuesa  merced 
Una  con  otra  semana?» 
Respondió :  <  Cincuenta  escudos , 
Con  que  he  comprado  una  granja , 
Veinte  aranzadas  de  viñas , 

Y  un  soto  en  que  tengo  vacas. 
Pero  no  me  descontenta 

Kl  buen  gusto  de  las  casas 
Que  tuvo  vuesa  merced. » 
Dijo  otro  ;  «  Son  celebradas  : 
No  sé  qué  hacer  del  dinero 
()ue  gano.  ¡  Cosa  extremada 
bs  ver  que  sin  ser  verdugos , 
Porr|nc  matamos,  nos  pagan  ^ 
«  Dejad  eso,»  replicó 
Otro,  «y  decid  tie  aoé  trasa 
Os  fué  en  el  juego  de  anoche. 
— Perdi :  son  suertes  voltarias. 
—Pero  ¿teoels  muchos  libros? 
¿  Doscientos  cuerpos  no  bastan 
Con  cuatro  dedos  de  polvo , 
Que  ni  eUos  hablan  palabra , 
Ni  yo  las  que  encierrao  miro? 
Ostentación  y  ignorancia 
Nos  bao  dado  die  comer. 
Mas  ha  de  cuatro  semanas 
Que  no  hojeo  si  nu  soo 


Pechugu  de  pavos  blancas. 
Lomos  de  gazapos  tiernos, 

Y  con  pimieota  y  nartti\¡a 
Perdiz ,  pichón  y  vaauita.» 
—Ansí  á  la  ternera  llaman 
Los  hipócritas  al  usp. 
Pero  lo  parlado  basta ; 

€  Vamos  á  ver  nuestra  enferma , 

Que  estará  mnv  confladu 

kn  nuestra  consulta.»  l>''aéron,. 

Y  dijo  el  de  mayor  barba  : 
«  Lo  que  se  saca  de  aqui 
Es  que  al  momento  se  haga 
Uns  fricación  de  piernas, 

Y  por  todas  las  espaldas 
Le  echen  catorce  ventosas , 
Las  tres  ó  cuatro  sajadas. 
Pónganla  en  el  corazón 

Un  socrocio,  y  fomentada 
Con  manteca  de  azahar, 
Tenga  en  el  cielo  esperanza, 
Que  la  consulta  de  noy 
La  ha  de  dar  muy  presto  sana.  • 
Diéronles  dodentos  resles, 

Y  volviéronse  á  su  casa 
Tan  medrados  de  la  Junta 
Gomo  te  he  contado. 


Calla , 


AXOR. 

( 

Relator  Impertinente, 

Que  me  atormentas  v  cansas. 

¿Es  posible  que  bables  tanto? 


Tá,  señor,  ¿no  me  lo  mandas? 
SI  callo,  te  doy  pesar; 
En  hablando,  me  amenazas  : 
Dios  te  dé  sosiego  y  gusto. 

AXOR. 

¿Qué  es  aquello?  \  Hola!  ¿Quién  cania! 

iORADAB. 

Músicos  que  teclbisies 
Para  que  sus  consonancias 
Tu  melancólico  humor 
Alivien. 

AXOR. 

¡Industria  vana!  * 
CARTAR.  (D*xlr#.) 
Pajarica» ,  que  hacéis  al  albú 
Con  lisonjas  alegra  salva , 
Cantaide  ú  Amen ; 

?ue  trisleta*  le  aullan  la  nUa» 
no  Sabe  si  son  ae  amor^ 
Y  no  sabe  si  de  amar  son, 

ASOR. 

Hola ,  Eliacer,  Jonadab , 
Ecfaatdos  por  las  ventanas , 
Daldós  muerte ,  sepnltaldos 
Haciendo  ataúd  las  tablas 
De  sus  necios  instrumentos  : 
Tendrán  sepultura  honrada , 
Como  gusanos  de  seda 
En  sus  capullos. 

JORADAB. 

iQoé  extraña 
i  Pasión  de  melaneolia ! 

AXOR. 

¿No  Imitan  en  una  easa 
A  su  señor  los  criados? 
k  Yo  llorsndo ,  y  eUos  cantan  I 
MI  enfermedad  los  alegra. 

ESCENA  n. 

l'?i  XAKSTRO  DE  arxas.— AMON,  JOÑA 
DAB,  ftUACER« 

RUACtX. 

Aquí  está  el  msestro  da  armas. 
Que  viene  á  darte  lición. 


Dadme  paes  ta  negra  espada , 
Aanqae,  pues  se  queda  en  blaaco 
Mi  nunca  verde  esperanxa « 
Mejor  que  la  espada  negra , 
Pudiera  Jugar  la  blanca. 

MABsrao* 

Vuelva  el  cielo,  gran  señor, 
Los  colores  á  lu  cara 
Que  la  tristeza  marchita, 
Con  la  salud  que  te  falta. 

AlOIf. 

Retórico  impertinente , 
El  que  es  diestro ,  jamas  habla : 
Jugad  las  armas  callando , 
O  no  os  preciéis  de  las  armas. 

Mjinno^ 

Perdóneme  vuestra  Alteza.-^ 
Dije  en  la  Uclon  pasada 
Que  con  estas  dos  postara» 
Al  enemiffo  se  gana 
Medio  pie  de  tierra. 

iJION. 

Siete, 
Que  son  los  que  á  un  cuerpo  bastan , 
Cuando  os  hiiva  muerto  i  vos, 
Darin  quietud  i  mis  ansias. 

(Da  tfM  él.) 

MAESTRO. 

¿Qué  es  lo  que  baoe  vuestra  Alteza? 

AUON. 

Castigar  vuestra  arrogancia. 
Necios ,  el  mal  que  me  aflige , 
Siendo  de  amor,  no  se  saca 
Con  bélicos  instrumentos. 
Morkl  todos ,  pues  me  matan 
Invisibles  enemigos.    (Da  tras  Mat ) 

MABSTKO. 

Huyamos,  mientras  se  amansa 
£1  frenest  de  su  furia. 

(Buffeu  todoi.) 

AMOR. 

Si  hubiera  armas  que  nuMm 
La  memoria  que  me  aflige , 
¡  Qué  buenas  fueran  las  armas! 
¡Hola !  Eliacer ,  Jonadab , 
Josefo ,  Abiatar ,  Sisara , 
¿No  hay  quien  venga  á  dar  alivio 
Al  tormento  que  me  abrasa? 


ELIACER,  JONADAB.— AMOir 

lORAOAB. 

Gran  sefior,  sosiégale, 

AMOR. 

¿  Cómo ,  si  es  quimera  mi  ahn» , 
De  contradicciones  hecha , 
De  imposibles  sustentada  ? 
4 No  estaba  en  la  cama  yo? 
¿Quién  me  ha  cubierto  de  gafas? 
Desnudadme  presto ,  presto. 

EtlACER. 

Tü  te  vistes  y  fevantas 
Contra  la  opiniun  de  todos. 

AROR. 

Mentís. 

JORADAB.  (.4p.  d  Eliacer*) 

Desnúdale  y  calla. 

AMOR. 

Yo  sedas  en  ves  de  luto? 
Ay  libertad  malograda  I 


LA  VENGANZA  DE  TAMAR, 

¡  Muerta  vos  ,^  vo  de  fleslas ! 
Sayal  negro ,  jerga  i)asta 
(H  tienen  de  hacer  desde  hoy 
Luis  obsequias  lastimadas. 

{Suenan  cajas  dentro.) 
¿Qué es  esto? 

iORADAB. 

Gran  sefior,  viene 
Tu  padre ,  rey  y  monarca 
De  los  doce  ilustres  tribus, 
Entre  clarines  y  cajas 
Triunfando  á  iomsalen. 
Después  que  por  tierra  iguala 
Del  idólati^A  amonita 
Las  ciudades  rebeladas. 
Sálenle  con  bendicióues , 
Músicas ,  himnos  y  danzas 
A  recebir  á  sus  puertas . 
Cubiertas  de  cedro  y  palma. 
Los  cortesanos  alegres ; 

Y  la  Vitoria  le  cantan 

Con  que  triunIÓ  de  Golias, 
Sos  agradecidas  damas. 
Sal  á  darle  el  parabién , 

Y  con  su  célebre  entrada 
Suspenderás  lu  tristeza, 

ANOR. 

Al  melancólico  agravan 

El  mal ,  contentos  ajenos. 

Idos  todos  de  mi  casa ; 

Deiadme  á  solas  en  ella 

Mientras  veis  que  me  acompafian 

Desesperación ,  tristeza , 

Locura ,  imposibles ,  rabia. 

Pues  cuando  mi  padre  triunfe. 

Muerte  me  darán  mis  ansias.    {Vase,) 

ESCENA  nr. 

ELIACER,  JONADAE 

JORADABt 

¡  Lastimoso  frenesi! 

BUACER. 

i  Que  no  se  sepa  ta  causa 
De  tanto  mal ! 

iORARAB. 

¿SI  es  de  amor? 

ELIACER. 

A  sello,  ¿quién  rehusara 
A  quien  hereda  este  reino? 

iORADAS. 

No  sé ,  por  Dios;  mas  pues  calla 

La  ocasión  de  su  tristeza , 

O  Amon  está  loco ,  ó  ama.      (Vante.) 

Salón  del  palaelo. 

ESCENA  V. 

Salen  marchando  con  mucha  música  , 
por  una  puerta  JOAB,  ABSALON, 
ADONIAS,  y  tra»  ellos,  DAVID,  c<h 
ronado;  por  otra,  TAMAR,  BEItSA- 
BK,  MICOL  T  SALOMÓN:  dan  vuel- 
ta ,  y  dice 

DAVID. 

Si  para  el  triunfo  es  licito,  adi|uirído 
Después  de  guerras,  levantar  trofeos , 
Premio,  si  muchas  veces  repetido. 
Aliento  de  mis  bélicos  deseos ; 
Si  tras  desenterrar  del  viejo  olvido 
De  asiríos ,  madiantlas ,  Olisteos,     ». 
De  Get  y  de  Canán  Vitorias  lanías , 
Inexhausta  materia  á  plumas  santas ; 
Si  después  que  en  los  brazos  guedeju- 
Del  líbico  león,  fneveas  liizarras     [dos 
Hipérboles  venciendo ,  Meíeron  nwdos 


Elogios  que  el  laurel  convierte  en  arras; 
Y  en  juvenil  edad  miembros  desoodot 
Galas  haciendo  las  robustas  garras 
Del  oso  informe  entre  el  crespado  veOo , 
Com<»  joyas  sus  braios  ne  eché  al  cae- 
Bu  fin,  al  tras  hasañas  adquiridas  [Ho; 
En  la  robusta  edad  que  vmot  dilata, 
Grabada  su  memoria  en  las  heridas, 
Ejecutoria  de  quien  honras  trata, 
Agora  i  esta  pequeüa  reducidas, 
Cuando  i  mi  edad  el  tiempo  naga  es  pli- 
El  oro  que  le  di6  juventud  l¿ia    [u 
(Qnepuesse  truecay  pasa,yaes  dmnk- 


liUdo 


Por  sola  ana  corona  que  be  qpúm 
Al  amonita  rey,  de  los  cabellos, 
Cuatro  coronas  mi  valor  preniiado 
En  vuestros  ocho  brazos  gana  bellos. 
Quisiera »  ooo  sos  circuios  hoorado , 
Que  brourande  aqueste  otros  tres  cae- 

Y  hecha  Jerusaleii  de  amor  teauo,  plus, 
Viera  un  amaole  coo  coronas  eiutro. 
Ya  Rállala ,  que  corte  iodrcuaeisi 
Del  amonita  fué ,  rdinas  solas 
Ofrece  al  tiempo ,  que  caduco  pisa 
Montes  altivos  de  cerúleas  olas; 

Ya  la  tristeza  transformada  eo  risa, 
Muerta  Belona,  cuatro  laureolas 
Lisonjean  mi  ^ozo  con  sus  lazos, 
Reduciendo  mi  cnelloi  vuestros  brazos. 
Micol  querida .  qaie  p«r  tantos  años 
A  indigno  posédor  distes  trofeos, 
Dad  k  envidia  venganza,  i  amoreogsfios, 
Al  tiempo  que  coolar,  y  ¿  mi  deseos : 
Dadme  entre  esos  abrazos  deseogúos 
Como  yo  á  vuestras  aras  filisteos, 
Sus  prepucios  al  Rey  inclrcuodsos, 
Plumas  al  sabio,  y  i  la  fama  avisos. 
Discreu  Abigan ,  A  quien  el  cielo 
Gracias  de  aplacar  cóleras  ba  dado, 
Del  l>árbaro  pastor  en  el  Canneto 
Premio  no  merecido  ni  eslimado : 
Gn  esos  brazos,  polos  del  coosaelo, 
Eo  quien  vive  mi  amor  depositado, 
Descanse  mi  vejez ;  que  pues  ios  gota, 
Si  largos  afios  cuenta  ya,  psti  mou. 
Hermosa  Bersabé,  ninfa  del  baño,  [rrías, 
Que  sirviéndAsde  espejeen  foenus 
Brillando  el  sol  en  ellas  de  un  engaño, 
Dieron  causa  i  un  pequé  ügrímas  mias : 
Ya  se  restaura  en  vos  el  mortal  daño 
Del  malogrado  por  leai  Urias, 
Pues  dais  quieo  edifiaue  templo  al  aro, 
Paz  á  los  tiempos  y  á  urael  monarca. 

Y  vos,  mi  Salomón,  noble  soleto 
En  quien  Dios  ciencia  infusa  aeposite, 
De  la  fabrica  célebre  arqoil^ 
Que  la  gloria  de  Dios  en  niebla  ioiite: 
Kl  LílNino  de  Hirao  grato  y  discreto 
Odros  os  corle  donde  eterna  habite 
La  incorrupción  que  el  tiempo  oonsi- 

IlraiJt 
Conoroossinra'Ofir,  Türsís  coiipiau. 
Bellísima  Taniar,  hya  querida. 
Cárcel  del  sol  en  vuestras  hebras  preso, 
i  Dichosa  mi  Vitoria,  reducida 
Al  triunfo  que  coa  Teroa  intereso! 
¿Cómo  estáis? 

TAIAR. 

Dando  albricias  ñ  la  vidí, 
Qne,  TOS  ausente,  ea  contingencia,  al  $e- 
Gran  seilor,  puso.  [so. 

AUGAIL 

Y  yo  de  mi  deseo 
Pagando  costas,  pues  que  sano  os  veo. 

UAV». 

¿Estéis,  mi  Abigall,  buena? 

AUGAU.. 

Aseniros 
Dispuesta,  gran  sefior,  etemaiBeate 


TRAGEDIA  DEL  MABSTRO  T1B80  ÚK  UOlMk 


MP 


BATIB. 

{Yol,  hermosa  Micol? 

MKOIm 

Tríales  suspiros 
Eo  goxo  tmeco,  pues  os  reo  presente. 

¿YfoifiiiiBersabé? 


De  ver  f  eniros 
fterno  eo  amores,  si  en  valor  valieole, 
RiiHiiéiidds  toda  el  alma  por  despojos, 
(jae  i  gozaros  se  asoma  por  los  ojos. 

Esta  corona,  peso  de  vo  talento, 
O  veiiiie  mil  dneadoo ,  rica  y  bella. 
Lo  rué  del  amooila ,  que  os  presento 
Alegre  en  ver  que  sois  las  piedras  de  ella . 
Hi  Beneral  Joab,  merecunieuto 
Déla  fama  que  envidias  atropella , 
De  mi  viloría  la  ocaaíon  ba  sido » 
Valípfiíe  capitán,  si  comedido. 
A  Kábau  rvdigo  i  tanto  aprieto, 
Qoe  airando  su  sed ,  asoló  un  poco  : 
Dejó  9tt  asalto  de  llegar  ¿  efeto 
Y sef  ejecución  de  su  destrozo, 
Por  avisarme,  i  la  lealtad  sujeto  , 
Ooe  á  mis  Vitorias  aplicase  el  gozo 
De  esta  conquista,  que  so  fe  publica 
Lai  Teces  que  Israel  me  la  dedica. 
DaUe  las  gracias  de  ella. 

J04U. 

En  esas  |>lantaB 
Pnesu  la  boca»  quedaré  premiado, 
Paes  i  mayores  glorias  me  levantas 
Contólo  el  nombre,ó  Bey,de  tu  soldado. 
CflHga  aoleel  arca  con  tus  armas  santas 
Trofeos  que  i  la  envidia  den  cuidado, 
Y  al  arpa  dolce,  de  tu  gusto  abismo, 
Cuuie  las  Vitorias  A  U  mismo. 

MVIA. 

Hiblad  i  mi  Absalon ,  ü  mi  Adonias , 
Dwstros en  guerra,  si  en  la  paz  galanes. 

ABSALOü. 

A  talado,  seRor,  ¿qué  valentías 
Podrin  dar  luz  i  ilustres  capitanes? 

SALOMÓN. 

DmIqos  los  brazos. 

ABICAU*. 

.,  Vieron  nuestros  días,, 

Al  tremolar  bebreosi  Ufetanes, 
JonUr  eo  dos  snK'tos  la  ventura , 
u  esfuerzo  abrazado  á  la  bermosura. 

DAVID. 

Ji  Aroon,  mi  mayorazgo,  el  primer  fruto 
ue  mi  amor ,  i  cómo  está? 

ABIGAIL. 

. . ,  Dando  á  tu  corle 

jnsieía  en  rcrle,  i  su  pesar  tributo, 
^u  a  la  maerie  que  sus  anos  corte, 

ü?"^^  ?.*"*  ®J^  y  *  nosotras  luto; 
niesnibiido  so  mal,  no  hay  quien  re- 

i^a  pálida  tristeza,  qae  enfadosa  [porte 

('uaidassiembra  en  su  cara,y  hurU  rosa. 

SALOMÓN. 

^0  hay  médico  tan  célebre  que  acierte 
M  causa  de  Un  grao  melancolía. 
Jicon  müslca  ó  juegos  se  divierte , 
ni  va  a  cazar,  ni  admite  compañía. 

Bcnsast. 

A  los  umbrales  llama  de  la  muerte 
>  v>  dar  i  tu  reino  un  triste  día. 


AtMAUM 

Habíale ,  y  el  dolor  <|oe  le  molesta 
Aliviaris  :  su  cuadra  es,  señor, e»ta. 
{Corren  una  cortina^  y  éetcubreu  á 

Amon  iéntad^  tn  uñé  tilla ,  y  mary 

trUUs,) 

B8GEHA  VI. 

AMON.--O1CHOS. 

tfAVID. 

¿Qué  es  esto,  amado  heredero  ? 
Cuando  tu  padre  dilata 
Rebios  que  ganarte  trata 
Por  ser  tu  el  hijo  primero, 
-4  Dejándole  consumir 
be  tus  imaginaciones. 
Luto  al  triunfo  alegre  pones, 
Que  me  sale  á  recebir ! 
Diviértante  los  despojos 
Que  toda  tu  corte  ha  visto : 
Todo  un  reino  te  conquisu»: 
Alza  k  mirarme  los  ojos. 
Llega  á  enlazar  i  mi  cuello 
Los  lurazos:  tu  gusto  admita 
Ksta  corona  que  ¡mita 
El  oro  de  tu  cabello. 
Hijo,  ¿no  quieres  hablarme? 
Alza  la  triste  cabeza. 
Si  ya  con  esa  trisleía 
No  pretendes  acabarme. 

ABSALON. 

Hermano,  la  cortesía 
¿Cuándo  no  tuvo  lugar 
En  vuestro  pecho ,  a  pesar 
De  cualquier  melancolía  ? 
Mirad  que  el  Rey,  mi  señor 
Y  padre,  hablando  os  está. 

SI  Adonias  causa  da 

A  conservar  el  amor 

Que  en  vos  mostró  la  eipertencia , 

Por  él  os  ruego  que  baMeis 

A  un  monarca  que  tenéis 

Llorando  en  vuestra  presencia. 

SALOMÓN. 

No  agüéis  tan  alegre  dia. 

TODOS. 

¡  Ah  Principe !  volvé  en  vos. 

DAVID. 

¡  Amon ! 

Aiox.  {AUm  U  €é^%M  wuqf  tritíe.) 

¡Oh!  1  Válgame  Dios! 
I  Qué  impertinente  porfla ! 

DAVID. 

¿Qué  tienes,  caro  traslado 
De  este  triste  original? 
Que  en  alivio  de  tu  mal 
De  todo  el  hebreo  estado 
1^  mitad  darte  prometo. 
Gózale  y  no  estés  ansí : 
Pon  esos  ojos  en  mi , 
De  todo  mi  gusto  objeto. 
No  se  oscurezca  el  Apolo 
De  tu  cara :  el  mal  despide. 
¿  Qué  quieres  ?  Uáblame ,  pide. 

AlIKf. 

Que  os  vais  y  me  dejéis  solo. 

DAVID. 

Si  en  eso  tu  gusto  estriba , 
No  te  quiero  dar  pesar; 
Tu  tristeza  ha  de  causar 
Que  yo  sin  consuelo  viva. 
Aguado  has  ei  regocüo 
¡  Con  que  Israel  se  seftala; 


Pero  ¿que  contente  iguala 

Al  dolor  que  cauaa  un  b^o? 

¡  Qué !  ¿No  mereciera  yo , 

Aunque  fingiéndolo  fuera , 

Una  palabra  siquiera 

De  amor?  Dirásme  que  no. 

i^ncipe  •  i  un  mirarme  solo ! 

Crñel  con  mis  canas  eres. 

¿Qué  has?  Qué  sientes?  Qué  quieres? 

AUOII. 

Que  os  vais  y  me  dejéis  solo. 

ADSALON. 

El  dejarlo  es  lo  mas  cuerdo, 
l>ues  persittdirle  es  en  vano. 

DAVIU. 

L  Qué  vale  el  reino  que  gano , 

Hijos,  si  al  príncipe  pierdo? 

(Yaute^  y  al  entrarse  Tamar,  Húmala 

Aínan ,  if  levánlaae  ée  la  iUla  ;  Ta- 

tnaru  detiene.) 

BMBNA  VU. 

TAMAR  •  AMON. 

AUOU. 

¡Tamar !  ab  Tamar!  ¡  Seftora! 
¡Hemaua! 

TAUAR. 

Príncipe  mió... 

AVOfl. 

Oye  de  mi  deavarío 

La  causa  que  el  Rey  ionora. 

¿Quieres  tú  darme  salud? 


A  estar  su  aumento  eu  mi  nano , 
Sabe  Dios ,  gallardo  hermano , 
Con  cuánta  soliciiud 
Yerbas  y  piedras  buscara , 
Experiencias  aprendiera , 
Montes  ásperos  subiera , 
Fíléspfos  consultara , 
Para  volver  á  Israel 
Un  principe  que  la  muerte 
Quitaüe  pretende. 

AU021. 

Advierte 
Que  no  siendo  t6  cruel , 
Sin  piedras ,  drogas  ni  yerbas , 
Metales ,  montes  ó  llanos  , 
Está  mi  vida  en  tus  manos , 

Y  que  en  ellas  la  conservas. 

Toma  este  pulso ,  en  él  pon  (Tómale.) 
Los  dedos  como  instrumento , 
A  cuyo  encendido  acento 
Conceptos  del  corazón 
Entiendas. 

TAHAR. 

Desasosiego 
Muestra. 

AU03I. 

Cáusanle  mis  penas : 
Sangre  encierran  otras  venas  , 
En  las  mias  todo  es  fuego. 
¡Ay,  manos,  que  el  alma  loca  , 

{Tómalas  y  bésalas.) 
Pagando  en  liegos  agravios ! 
¡Quién  se  hiciera  todo  labios 
I^ara  gloria  do  esta  boca ! 

TAXAR. 

Por  ser  tu  hermana ,  consiento 
Los  favores  que  me  haces. 

AaoN. 

Y  porque  ansí  satisfaces 
l*a  iieua  de  mi  tormento. 
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TAMAII. 

Dime  ya  tu  mal «  acaba. 

AMOÜ. 

:  Ay,  herniaDa ,  que  no  puedo ! 
Es  freno  del  alma  el  miedo. 
Darle  parte  de  él  pensaba  ( 
Pero  vele  ,  que  es  mejor 
Morir  mudo.  ¿No  te  vas  ? 

Si  determinado  estis 
En  eso,  sigo  lu  humor. 
Yoyme.  Adiós. 

Avi>:i. 

¡  Crueldad  extrafia ! 
Oye. 

TAXAR. 

Vuelvo. 

AII02V. 

Pero  vete. 


A!tó. 


TAHAK. 


A«09l. 


Vuelve,  y  contaréle 
El  fiero  mal  qué  me  engaña. 


TAIAK. 


Si  de  una  hermana  no  fias 

Tu  secreto,  ¿qué  he  de  hacer? 

Aaox. 

(4p.  De  ser  mi  hermana  y  mi^jer 
NaciMi  mis  melaucoUas.) 
¿  Posible  es  que  no  has  sacado 
Por  el  pulso  mi  dolor t 

TAIAR. 

No  sé  yo  que  haya  Uolor 
gup  tal  gracia  baya  alcamado» 
Si  hablando  no  me  la  ensenas» 
Mal  lu  enfermedad  sabré. 

Auo:i. 

Pues  yo  del  pulso  bieu  sé 

Que  es  lengua  que  habla  por  seuas ; 

Pero  pues  uo  conociste 

Por  él  tanto  desvario , 

Kn  tu  nombre  y  en  el  mío  • 

Hermana,  mi  mal  constsie. 

¿  No  te  llamas  tú  Tamar  ? 

TAMAR. 

Ese  apellido  beredé. 

AVON. 

Quilate  al  Tamar  iaT, 
Y  dirá  Tamar., . 

TAXAR. 

Amar, 

AKOX. 

Esc  es  mf  mal.  Yo  me  Hamo 
Amon ;  quítale  la  N. 


Serás  amo. 


TAHAR. 


Axon. 


Porqne  pene , 
Mi  mal  es  amar  :  yo  amo. 
Si  esto  adviertes,  ¿qué  pregootis* 
¡Ay,  bcUisima  Tamar! 
Amo ,  ^  es  mi  mal  amar. 
Si  ¿  mi  nombre  el  tuyo  juntas. 

TAXAK. 

Si  como  hay  similitud 
Entre  los  nombres ,  le  hubiera 
Eu  las  personas ,  yo  hftiera 
Milagros  en  tu  salud. 

AXON. 

Amor  ¿  no  es  corrcspondcuciu? 


LA  VENGANZA  DB  TAMAA, 

TAXAR. 

Ansi  le  suelea  llamar. 

AXOR. 

Pues  si  entre  Amon  y  Tamar 
Hay  tan  poca  direrencia , 
Que  dos  letras  solamente 
Nos  distinguen,  ¿por  (|ué  callo 
Mi  mal ,  cuaudu  medios  bailo 

?ue  aplaquen  mi  fuego  ardiente? 
o,  mi  Tamar,  cuando  ful 
Contra  el  amonita  fiero , 

Y  en  el  combate  primero 
Del  Rey  mi  padre  seguí 
Las  banderas  y  el  vator, 

Vi  sobre  el  muro  una  tarde 
Un  sol  bello ,  haciendo  alarde 
De  sus  hazañas  Amor. 
Quedé  ciego  en  la  conquista 
De  sus  ojos  soberanos , 

Y  sin  llegar  ¿  las  manos. 
Me  venció  sola  su  vista. 
Desde  entonces  me  alistó 
Amor  entre  sus  soldados ; 
Supe  lo  que  eran  cuidados , 
Que  hasta  aquel  instante  no. 
Tiré  sueldo  de  desvelos, 
Sospechas  me  acompasaron. 
Imposibles  me  animaron , 
Quilataron  mi  amor  celos. 

Y  procurando  saber 

Suiéu  era  la  causa  hermosa 
e  la  pasión  amorosa 
En  que  me  siento  encender» 
Supe  que  era  la  princesa 
Hija  del  bárbaro  rey, 
Contraria  en  sangre  y  en  ley» 
Si  una  sola  amor  profesa. 

Y  como  imposibilita 

La  nuestra  el  mezclarse ,  hermana. 

Sangre  idólatra  y  paoana 

Con  la  iraestra  irtraelTla, 

Viendo  mi  amor  imposUile, 

A  la  ausencia  remiú 

Mi  salud ,  porque  crei 

Que  de  su  rostro  apacible 

Huyendo,  el  seso  perdido, 

A  pesar  de  lal  violencia , 

Ejecutara  la  ausencia 

Los  milagros  del  olvido. 

Volvime  a  Jerusalen , 

Dejé  bélicos  despojos » 

Quise  divertir  los  ojos. 

Que  siempre  en  su  daño  ven ; 

Pero  ni  conversaciones. 

Juegos,  cazas  ó  ejercidas 

Fueron  remedios  ni  indicioB 

De  aplacarse  mis  pasiones. 

Oeció  mi  mal  de  dia  en  dia 

Con  la  ausencia ;  que  quien  ama , 

Espuela  de  amor  la  llama, 

Y  en  Un  mi  melancolía 
Ha  llevado  á  tal  extremo. 
Que  aborrezco  lo  que  pido» 
Lo  que  me  da  gusto  olvido , 

Y  me  anima  lo  que  temo. 
Aguardé  á  mi  padre  el  Rey 
Para  que  cuando  volviese , 
Por  esposa  me  la  diese ; 
Que  aunque  de  contraría  ley. 
La  nuestra ,  hermana ,  dispensa 
Del  Deuterooomio  santo. 

Con  que  quien  amare  tanto 
Como  yo,  y  casarse  piensa 
Con  mi^er  incircuncisa 
Ganada  en  licita  guerra , 
La  traiga  á  su  casa  y  tlem» 
Donde  en  paz  sus  eampos  pisa, 
Le  quite  el  gentil  vestido 

Y  la  adorne  de  otros  bellos, 
Le  corte  uñas  y  caheHos, 

Y  pueda  ser  su  marido. 


Esia  esperanza  en  sosiego 
Hasta  agora  conservé ; 
Pero  ya ,  Infanta ,  que  sé 
Que  mi  padre  á  sangre  y  fuego 
La  ciudad  de  ciaien  a(loro 
Desti  uyó ,  quedando  en  eUa 
Muerta  mi  idólatra  bella, 
Sangre  por  lágrimas  lloro. 
Este  es  mi  mal ,  imposible 
De  sanar,  esta  mi  hisloria : 
Consérvala  mi  memoria 
Para  hacerla  mas  lenible. 
Ten  piedad,  hermana  bella, 
DemL 

TAXAR.      * 

Dios ,  hermano,  sabe 
Si  cuanto  es  tu  mal  ma^  grave , 
Me  aflige  mas  tu  querella. 
Mas  yo  ¿cómo  puedo ,  Amon, 
Remediarle? 

AXON. 

Bien  pudieras , 
Si  tú,  mi  Tamar,  qtüsieras. 

TAXAR. 

Ya  espero  la  conclusión. 

AXO.^. 

Mira ,  hermana  de  mi  vida , 
Aunque  es  mi  pasión  exiraña , 
Como  es  niño  Amor,  se  engaña 
Con  cualquier  cosa  fingida. 
Llora  un  niño  y  á  su  ama 
Pide  leche,  y  dale  el  pedio 
Tal  vez  otra  sin  provecho. 
Donde  creyendo  que  mama, 
Solamente  se  entretiene. 
¿No  bas  visto  fingidas  flores 
Que  en  apariencia  y  colores 
La  vista  k  engañarse  viene? 
Juega  con  la  espada  negra 
En  paz  quien  la  guerra  estima. 
Engañando  con  la  esgrima 
Las  armas  coa  que  se  alesra. 
Hambriento  he  yo  conocido, 
Que  de  partir  y  trinchar. 
Suele  mas  harto  quedar 
Que  los  otros  que  naa  comido. 
Pues  mi  amor,  en  fin  rapaz. 
Si  á  engañarle ,  bermana ,  llegas^ 
Si  amorosas  tretas  juegas, 
Si  tocas  cajas  en  pax. 
Si  le  das  fingidas  flores , 
Si  el  pecho  toma  á  un  engaño, 
Si  esgrime,  seguro  el  daño, 
Si  de  apárenles  favores 
trincha  el  susto  que  interesa, 
Podra  ser,  bella  Tamar, 
Que  sin  que  llegue  al  maujar, 
Le  satisfaga  la  mesa. 
Mi  princesa  malograda 
Fué  imagen  de  tu  hermotnn : 
Suspender  mi  mal  procura , 
En  su  nombre  transformada. 
Sé  iü  mi  dama  fingida ; 
Coasieofe  que  te  enamore , 
Que  te  ronde ,  escriba  y  llore, 
Cele ,  obligue ,  alabe ,  pida ; 
Que  el  ser  mi  hermana  asegura 
A  la  malicia  sospechas, 
Y,  mis  llamas  satisfechas 
Al  plato  de  tu  hermosura , 
Mientras  el  tiempo  laa  borre, 
Serás  fuente  artificial , 
Que  alivia  al  enfermo  el  mal. 
Sin  beber  mientras  que  eoire. 

TAXAa. 

Si  en  eso  estriba  no  m» , 
'  Caro  hermano,  tu  sosiego» 
I  Tu  gnst   «Jecuta  Itiego  ; 
i  Que  en  mi  tu  dama  hallarás, 
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Qoiii  BUS  correspondióme 
Que  la  que  ansi  le  abraió. 
Ta  DO  soy  tn  hermana  yo : 
Pretéodeme  dMimle  ; 
Que  coo  indoaiiDao  engafio , 
Mié niras  Ui  bermaBa  no  soy, 
hra  qne  sanes  te  doy 
De  lénníDo  lodo  este  a&o. 

AMOR. 

(OkleogDamedieinsd! 

Oh  maoos  de  mi  ? enlura !    {BUmUu.) 

Oh  délo  de  la  heiiDOtera ! 

ObremediodeMiasall 

Ya  TÍ vo,  ya  puedo  dar 

Salod  i  mi  mortal  llama. 

TAVAa. 

fkfíme  eso  como  á  dama , 
O  solo  cumo  á  Taiiiar  ? 

AMOS. 

Como  á  Tañar  baata  agora ; 
M9i  desde  aquí  como  a  espejo 
Ik  mi  amor. 

TASAR. 

I  Luego  ya  dejo 

Ik'serTamarT 

Si,  seíiora. 

TAMAR. 

i  Princesa  soy  amonita? 

AHOÜ. 

Tage  (|«e  en  la  patria  estoy, 
¥  que  a  baUar  contigo  voy 
Al  alcáiar  donde  habita 
Tu  padre  el  rey,  q«e  cercado 
iN)r  el  Olio,  está  aBigido; 
1 10  en  tu  amor  encendido, 
iioiwes  de  haberle  avisado 
Uae  esu  noche  te  be  de  ver, 
^J)lro  atrevido  y  seguro 
ht  m  portillo  del  muro ; 
Y  tú  por  corres|)onder 
CoQ  mí  amor,  á  recibirme 
Siles. 

TAUAft. 

¡Donosa  aveninra! 
Cnmieiizo  i  hacer  mi  figura. 
(V.  No  baré  poco  eo  no  reírme.) 

AV07I. 

Ealro  poes.  —  Arboles  bellos 
De  este  jardio,  cnyas  hojas 
Seo  ojos ,  qae  mis  congojas 
Uora  amor  por  todos  «*llos, 
íKabeis  visto  Ji  quien  adoro? 
rao  sí,  visto  la  habéis, 
hn  el  ámbar  que  %*erteis 
Condensado  en  gotas  de  oro, 
i)e  la  vista  le  heredáis. 

TAUAR. 

i  Si  habri  el  Principe  venido?  — 
i3oi$ TOS,  roí  bien? 

Axo:«. 

¿  ijue  he  adquirhlo 
u  blasoD  con  que  me  lionrais? 
Dichoso  mi  amor  roU  veces ! 

TAUAR. 

tenis  solo? 

No  es  discreto 
^  amor  que  no  es  secreto. 
l^ómo,  amores ,  no  me  ofreees 
"OS  brazos  amorosos 
|Be  con  mis  suspiros  merco? 
w  qae  con  los  mios  os  cerco , 
«los  de  amor  luminosos, 
«M  soy  que  se  corona 
M  k»  signos  de  oro  bellos 


De  osns  hermosos  cabellos ; 

Estrellas  son  de  esta  zona  - 

Esos  ojos ;  esas  m:inos. 

Que  ni  cristal  envidia  dan. 

La  vía  I6ctea  serán 

De  mis  gastos  sol>eranos. 

¡Ay,  mis  manos,  que  me  abraso, 

{Bésahi.) 
SI  i  los  labios  no  os  arrimo, 
Con  que  sus  llamas  reprimo ! 
Hemediadme. 

TARAR. 

Paso,  paso; 
Que  no  os  doy  taola  licencia 

AROII. 

i  Dicesme  eso  como  i  hermano , 
O  como  i  amante  que  ufano» 
Estoy  loco  en  l'u  presencia? 

TAHAS. 

Como  6  hermano  y  ft  galán ; 
Que  si  (le  veras  te  abrasas, 
\jMs  leyes  de  hermano  pasas ; 
Y  si  favores  te  dan 
Ocasión  de  que  asi  estés, 
l^a  primera  vez  que  vienes 
A  ver  tu  dama ,  no  tienes 
De  medrar  por  descortés. 
Basta  por  agora  esto 
'¿Cómo  te  sientes? 

AROM. 

Mejor.' 

TARAR. 

i  Donosas  burlas  1 

AVOlf. 

De  amor. 

lAHAR. 

Ya  es  sospechoso  este  puesto. 
Yete. 

ASOd. 

I  No  eres  lA  mi  hermana? 

TAMAR. 

El  serlo  recato  pide. 

AM4KI. 

Como  k  galán  me  despide. 

TAUAR. 

Yaya ,  pues  esto  te  sana. 

AUOR. 

Adiós,  dulce  prenda. 

TARAR. 

Adiós. 

AHOX. 

¿Quercisme  mucho? 

TARAR. 

*  infinito. 

AMOR. 

¿Y  admitis  mi  amor? 

TARAR. 

Si  admito 

AIIO.X. 

¿Quién  es  vuestro  esposo? 

TARAR. 

Vos. 

AX0?(. 

¿Vendré  esta  noche? 

TASAR. 

A  las  once. 

ARO». 

¿Olvidaréisme? 

TAVAII. 

En  mi  vida. 


AlOü. 

¿Quedáis  triste* 

TAMAR. 

Solefiiecida. 


¿  Mudaréisos? 

TARAR. 

Seré  bronce. 

AXo?r. 


¿Dormiréis? 


TARAR. 

Soñando  en  vos. 

AROR. 

i  Qué  dicha ! 

TASAR. 

¡Qué  dulce  suelto! 

AflO?(. 

i  Ay,  mi  bien! 

TASAR. 

í  Ay,  caroduefio! 

Avotr. 
Adiós,  mis  ojos. 

TASAR. 

Adiós. 
{Vate  Amon.) 

KBCtmA  VIH. 

JOAU.^  TAMAU. 

JOAR. 

Escuchando  de  aquí  he  estado. 

Aunque  i  mi  pesar,  finezas. 

Requiebros,  gustos,  ternezas 

De  un  amor  desatinado. 

¿Usase  entre  los  hermanos , 

Aun  de  la  gente  perdida , 

l^sto  de  c'mi  bien,  mi  vida?'» 

¿Ceñir  euel los,  besar  manos? 

«Ay.  mi  esposa!— :Ay,  caro  dueño!— 

¿H  uda  riste  ? — Seré  bronce. 

—¿Vendré  esu  noche?  —  A  las  once. 

Sonaré  en  ti :  ¡ dulce  sueño! » 

No  sé  yo  que  haya  señales 

De  una  hermanada  afícion 

Como  estas,  sí  ya  uo  son, 

Tamar,  de  hermanos  carnales. 

En  pago  de  mis  hazañas 

Pedirte  al  Rey  pretendí : 

Por  tfsta  causa  emprendí 

Dificultades  extrañas. 

El  primero  que  asaltó 

A  vista  del  campo  hebreo 

Con  muerte  del  iekuseo 

Muros  en  Sion ,  fui  yo. 

Su  capitán  general 

El  Rey  profeta  me  hizo  • 

Con  que  en  parte  satisfizo 

Mi  pecho  noble  y  leaL 

En  muestra  de  esle  deseo , 

Siempre  que  k  la  guerra  fui, 

Partí,  llegué ,  vi  y  Tenca ; 

Y  agota  llego ,  entro  y  veo 
Amores  abominables. 
Ofensas  de  Dios,  del  Rey, 
De  tu  sangre,  de  in  ley, 

Y  con  efetos  mudables 
Olvidados  mis  servicios « 
Menospreciado  mi  amor. 
Mal  pagado  mi  valor, 

Y  de  tu  deshonra  indicios. 

Mas ,  gracias  ¿  Dios,  que  ha  sido 

En  tiempo  oue  queda  en  pié 

Mi  honra  :  desde  boy  haré 

Altares  al  cuerdo  olvido. 

Al  Rey  diré  lo  que  pasa 

Gomo  testigo  de  vista , 

Pues  cuando  extraños  conquista. 
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Afrenlin  propioi  lu  casa ; 
Y  iníéoiras  bice  el  olvido 
Ka  mi  pecho  liabiUclon , 
Eo  el  incestaoM  Amon 
Tendrás  beraiaiio  y 


Oyp,  espera,  Joab  valieoee. 
Aiisl  alargue  Dios  tos  altos, 
Que  escuches  los  desengaños 
De  un  amor,  solo  aparente. 
Si  i  un  loco  que  con  furor 
Key  se  Bnge,  el  que  es  discreto , 
Por  librarse  de  un  aprieto 
Le  va  siguiendo  el  humor, 
Le  intitula  majestad , 
Le  habla  hincada  la  rodilla , 
Cual  vasallo  se  le  humilla , 

Y  teme  su  autoridad , 
Con  que  su  furia  sosiega ; 
A  que  adviertas  te  provoco 

?ue  está  Amon  de  amores  loco , 
que  de  esta  pasión  ciega 
Ha  de  morir  brevemente, 
Con  que  á  mi  padre  ha  de  dar, 
Si  no  le  mata  el  pesar. 
Vejez  triste  y  inclemente. 
Quiso  á  una  dama  amonita , 
Que  con  los  demás  murió 
Cbando  á  Habata  asaltó 
La  venganza  israelita. 
Tiénela  en  el  alma  inpresa 

Y  la  ama  sin  esperanza « 
Dice  soy  su  semejanza, 

Y  que  SI  del  mal  me  pesa 
Que  le  abrasa ,  Onja  ser 

La  que  adora ,  y  cuando  venga, 
Con  amores ,  le  entretenga  : 
Es  mi  hermano ,  sé  el  poder 
Del  ciego  amor  que  le  quema , 

Y  para  que  poco  á  poco 
Aplaque  el  tiempo  este  loco » 
Seguí,  como  ves,  su  tema. 
Mas  pues  resalta  en  tu  daño 

Y  en  riesgo  de  mi  opinión. 
Muérase  mi  hermano  Amon , 

Y  cese  desde  hoy  tu  engaño. 
Si  él  ama ,  yo  amo  también 
Las  partes  de  un  capitán 

El  mas  vállenle  y  galán 

Que  ha  visto  Jerusalen. 

Pideme  á  mi  padre  luego ; 

Que  otras  hijas  ha  casado 

Con  vasallos  que  no  han  dado 

Las  muestras  que  en  ti  á  ver  llego , 

Y  no  ofenda  esta  maraña 
El  valor  de  mi  firmeza, 
Ni  un  amor  en  la  corteza 

Que  á  un  enfermo  amante  engaña. 

lOAB.  . 

Conozco  tu  dlscrecioa 

Y  tus  virludesBO  ignoro. 

Ta  honesta  hermosura  adoro, 

Y  celebro  tu  opinión. 

No  haya  mas  celos  ni  enojos. 
Perdone  á  Joab  Tamar, 
Que  desde  boy  jura  no  dar 
Crédito  ni  fe  a  sus  ojos. 
Si  ser  tu  esposo  intereso. 
Será  premio  de  mi  amor: 
FjU  fe  de  aqueste  favor , 
La  mano  hermosa  te  beso. 
(BétaU  la  mmio  at  tiempo  que  vuelve 
Amon,  Ya$e  Joab,) 

ESCENA  K. 

AMO.N  —  TAMAR. 

AlioX.  [tO  ¡ 

Besar  la  mano,  donde  el  labio  ha  pues-  i 
Su  príncipe  y  un  vasallo,  es  hecho  aleve; , 


U  VENGANZA  DE  TAMAR« 

Que  el  vaso  se  reserva  donde  bel>e , 
El  caballo,  el  vestido  y  el  real  puesto. 

Como  hermano,  es  mi  agravio  mani* 

[Qesto; 

Gomo  amante,  á  furor  mi  pecho  mueve. 

-ídolo  de  mi  amor,  hermana  leve ,  [to! 

¡Tan  presto  atormentar!  ¡celos  tan  pres- 

Gomo  amante  ofendido  y  como  ber- 

[mano 
A  locura  y  venganza  me  provocas. 
Daré  la  muerte  á  tu  Joab  villano . 

Y  cuando  niegues  tus  mudanzas  locas, 
Desmenliráte  lu  besada  mano , 
Pues  por  tener  con  qtté,bQSCÓ  dos  bocas. 

TAMAR. 

Ya  sea,  Amon,  lo  hermana,  ya  tu  da- 
Aquella  verdadera,  esta  fingida,  [ma, 
Qnimeras  deja ,  tu  pasión  onida ; 
Que  enferma,  porque  tú  sanes,  mi  fJima. 

Si  una  difunta  en  mi  busca  tu  llama. 
Diré  que  estoy  para  tu  amor  sin  vida ; 
Si  siendo  hermana ,  soy  de  ti  oprimida. 
Razón  esque  aborrezca á  quien  me  infa* 

[ma. 

No  me  hables  mas  palabras  disfraza- 
Ni  con  engaños  to  afición  reboces,  [das. 
Cuando  Joab  honesto  amor  pretenda; 

Que  andamos  yo  y  la  dama  muy  pega  • 
Y  uo  sé  vo  cómo  tu  intento  goces,  [das 
Sin  que  la  una  de  las  ^os  se  ofenda 

(Vase.) 

ESCENA    Z. 
ÁMON. 

¿Ansf  te  VM,  bomicidar 
áCoo  palabras  tan  resueltas 
La  venda  á  la  herida  sueltas 
Para  que  pierda  la  vida? 
Pues  yo  te  daré  venganza 
r.ruel,  mudable  Tamar, 
Que  en  fin  acabas  en  mar 
Por  ser  mar  en  la  mudanza. 
i  Que  me  abraso,  ingratos  cíelos  * 
i  Que  me  da  muerte  un  rigor! 


ESCENA  XI. 

JOMADAB.  ~  AMON. 

JOHADAS. 

i  Qué  es  aquesto ,  gran  señor? 

AMON. 

Mal  de  corazón ,  de  celos. 

iONAOAB. 

1  Celos?  ¿No  sabré  yo  acaso 
De  quién? 

AMOR. 

Si,  que  pues  me  muero , 
Ni  puedo  callar ,  ni  quiero. 
Por  Tamar  de  amor  me  abraso. 

lONADAB. 

¡Qué  dices! 

AVOÜ. 

No  me  aconsejes ; 
Dame  muerte ,  que  es  mejor. 

JORABAS. 

Desatinado  es  tu  amor; 
Has  para  que  no  te  quejes 
De  mi  lealtad  conocida. 
Tu  pasión  quiera  aliviar  : 
Pierda  su  honra  Tamar , 
Y  no  pierdas  tú  la  vida. 
Fingete  malo  en  la  cama. 

AMOIf. 

No  es  mi  tormento  ficción. 


JONAOAI. 

Disimula  tuafidon. 

Y  al  Rey  que  te  adora ,  llama. 
Pídele  que  venga  á  darte 
Tamar  tu  beraiaiia  á  comer; 

Y  cuando  esté  en  tu  poder... 
No  tengo  que  aconsejarle. 
Discreto  eres :  la  ocasión 
L.O  que  has  de  hacer  te  dirá 

Amon. 

En  ese  remedio  está 

Mi  vida  ó  mi  perdieioo.' 

Ve  por  mi  padre.  ¿Qué  aguardas? 

JOHADAB.  {Ap.) 

Como  andas  á  tiento.  Amor, 

No  distingues  de  color , 

Ni  á  hermanos  respetos  guardas. 

(fStf.) 


AMON. 

SI  amor  consiste  solo  ea  scmejaaia, 

Y  tanto  los  hermanos  se  parecen , 
Que  en  sangre,  en  miembros  y  en  valor 

[mereceo 
Igual  correspondencia  j  alabanza, 

¿Qué  ley  impide  lo  que  amor  aicama? 
Df  Adán  Itis  mayorazgos  nos  ofrecen, 
Siendo  hermanos ,  ejemplos  que  9|)«ie' 

[cea 
Lo  mismo  que  apetece  mi  esperama. 
Perdone  pues,  la  ley  que  mi  amor  pri- 

Vedando  que  entre  bermanosse  cooser- 
Que  la  ley  natural  en  contra  alego,  [ve; 
Amor,  que  es  semejanza,  venza  j  viva; 
Que  si  la  sangre,  en  0n,  sin  fuego  h¡e^^ 
¿  Qué  hará  sangre  que  tiene  tamofíiegot 

E8GE1IA  Xm. 

DAVID ,  JONADAB ,  ELtACER.  - 
AMON. 

DAVID. 

De  que  envíes  á  llamarme. 
Hijo ,  arrimo  de  ori  vida. 
Ya  mi  tristeza  se  olvida. 
Ya  vuelves  á  consolarme. 
Habla,  no  repares ,  pide. 

AHOX. 

Padre,  mi  flaqueza  es  tanta. 
Que  la  muerte  se  adelanta, 
Si  tu  favor  no  lo  impide. 
No  puedo  comer  bocado. 
Ni  hay  manjar  tan  exquisito, 
Que  alentando  el  apetno , 
Ni  salud  vuelva  á.stt  estado 
Como  el  mal  todo  es  antojos» 
Paréceme ,  padre ,  á  mi 
Que  á  venir  Tamar  aquí, 
Con  solo  poner  los  ojos 

Y  las  manos  en  un  pisto. 
Una  sustancia  ó  beolda. 
Términos  diera  á  la  vida. 
Que  ya  de  camino  has  visto. 
¿Quiere,  señor,  vuestra  Alteza 
Concederme  «ste  favor? 

DAVID. 

Poco  pides  á  mi  amor, 
i  Si  aiisi  alivias  to  tristeza, 
Tamar  vendrá  diligente. 

AMoa. 
Beso  tus  pies. 

DAVID. 

Eso  es  justo. 
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AMOir. 


Goísi  Tamar  i  mí  gasto, 
f  eoiiéudele  soUmeoie. 


»AVt». 


Noleqoierodflaur, 
Yoyilniíur&lft  InfanU. 


{Vate.) 


xsw. 

AMON,  JONA»AB,  ELIACER. 

knm. 

EKaeer,  dime  algo,  caata. 
Si  ilíTia  amor  el  cmur. 

BLiAcn.  (Canta.)      ' 

Omío  el  bien  fue  aéna 
Us  eampei  pi$a , 
MrMgando  el  aSbm , 
íiffs  ie  risa. 
Oméo  lee  piéa  hailoé 
Be  mi  kOa  kermaaa 
Pisat  JMHcia  g  fMü  ^ 
haber  eopeñ  de  eiioe: 
\'a  ti  eempe  á  premáeiUn 
Cm  frülat  ie  floree g 
1  murta  úe  amaret  t 
SieltúHaama^ 
Uüéntgaaáeelafba^ 
Uera  áe  rita. 


TAMAR ,  0M  wta  tahaila  al  haméra^  y 
innendo  tina  eecuaiUa  áe  plata  en- 
tre iot  platee  ée  le  mJtM#.— AMON. 
JONADAB,  EUACER. 

TAHA!. 

Mandóme  el  Rey  mi  se&or 
Qae  i  Tuesira  Aliesta  trajese 
be  mi  roano  que  comiese , 
Porque  conozco  su  humor ; 
Ya  DO  lemlri  buen  sabor 
Sí  de  gusto  no  ba  mudado « 
Porque  aooque  yo  lo  be  guisado , 
Si  llamao  grada  i  la  sal , 
Yo  Teodré ,  Principe ,  tal , 
Qoe  DO  estará  sazmiado. 

avoü: 

iooadab ,  salte  alli  fuera ,  ' 

Cierra  la  puerta,  Eliacer; 

{Vanee  lee  det.) 
Que  i  8obs  q[niero  comer 
Ñaojares  que  el  alnut  espera.' 

TAMA!. 

U  que  haces  considera. 

ASOH. 

No  hay  ya  qué  considerar  : 
Tü  sota  has  de  ser  manjar 
Del  alma,  i  quieo  avarienta 
Tuto  bi  que  tienes  bambrienU , 
Pudiéndola  sustentar. 

TAHA». 

Caro  hermano  (que  harto  caro 
■e  saldrás  sí  eres  cruel) , 
Príncipe  eres  de  Israel, 
Todos  están  en  tu  amparo . 
¡h  honra  es  esp^o  claro, 
¡onde  me  remiro  y  precio : 
Ro  sufrirá  su  desprecio , 
w  le  procoras  quebrar , 
In  tá  otro  nombre  ganar 
Qae  de  amante  torpe  y  ne^. 
TU  sangre  soy. 

AXOlf« 

Ansí  le  amo. 


TAMA!.  {Retirándote.) 
Sosiega... 

AMO?!. 

No  hay  sosegar. 

TAKAK. 

i  Qué  quieres? 

AUOIC. 

Tamar ,  amar. 

TADAS. 

Detente. 

Aion. 

Soy ,  Amon ,  amo. 

TAUAB. 

¿Si  Hamo  al  Rey? 

AMOX. 

A  amor  llamo. 

TAIAR. 

¡A  tu  hermana! 

AUOZI. 

Amores  gusto. 


¡Traidor! 


TAMAR. 


Anón. 
No  hay  amor  iijnslo. 

TABAS. 

Tu  ley... 

\  AMOR. 

Para  amor  no  hay  ley 

TAUAK. 

Tu  rey... 

AUOII. 

Amor  es  mi  rey. 

TAÜAK. 

Tu  honor... 

AUOIf. 

MI  honor  es  mi  gusto. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PMMERA. 

AMON,  echando  á  empellonae  á  TA- 
MAR; deepuee^  ELIAGER  t  JONA- 
DAB. 

Axon. 

Vele  de  aqui,  salte  afuera. 
Veneno  en  taza  dorada , 
Sepulcro  hermoso  de  fuera , 
Arpia  que  en  rostro  agrada , 
Siendo  una  nsquerosa  llenu 
Al  basilisco  retratas. 
Ponzoña  mirando  arrojas: 
No  me  mires,  que  me  matas. 
Vete,  monstruo,  que  me  aojas, 
Y  mi  jo? entnd  maltratas. 
¿Que  yo  te  quise  es  posible? 
¿iliie  yo  te  tuve  aficlou , 
Fruta  de  Sodoma  horrible , 
En  la  médula  carbón , 
SI  en  la  cortesa  apacible? 
Sal  fiíera,  que  eres  horror 
De  mi  fida,  y  su  escarmiento. 
Vete,  que  me  dasumor : 
Más  es  mi  aborredmienlo,  • 
Que  fué  mi  primero  amor.  — 
¡  Hola !  echádmela  de  aquí. 

TAUAU. 

Mayor  ofensa  y  hijurla 
Es  la  que  haces  contra  mi , 
Que  ftié  la  amorosa  Rirla 
De  tu  torpe  firenesi. 
Tirano,  oe  aquese  talle 
Doblar  mi  agrario  procura' 


•  Hasta  que  pueda  veogalte. 
Mujer  gozada  es  basura : 
Haz  que  me  echen  en  la  calle. 
Ya  que  ansí  me  has  deshonrado. 
Lama  <*l  plato  en  que  has  comido 
Un  perro,  al  suelo  arrojado: 
Di  que  se  ponga  el  vestido 

8ue  lias  roto  ya «  algún  criado, 
onra  con  tales  desiiojos 
A  quien  se  empleó  en  servirte , 
Y  á  mi  dame  mas  enojos. 

AHOÜ. 

¡Quién,  por  no  verte  ni  oírte, 
Sordo  naciera  y  shi  ojos! 
¿  No  te  quieres  ir ,  mujer? 

TAMAR. 

¿Dónde  iré  shi  honra ,  higrato , 

Ni  quién  me  querrá  acoger, 

Siendo  mercader  sin  trato 

Deshonrada  una  mi^er? 

Haz  de  tu  hermana  roas  cuenta* 

Ya  que  de  ti  no  la  has  dado : 

Ño  añadas  afrenta  á  afrenta ; 

Que  en  cadenas  del  pecado 

Perece  quien  las  aumenta. 

Tahúr  de  mi  honor  has  sido, 

Ganado  has  por  flhiso  modo 

Joyas  que  en  vano  te  pfclo: 

Quítame  la  vida  y  todo. 

Pues  ya  lo  mas  he  perdido. 

No  te  levantes  tan  presto, 

Pues  es  mi  pérdida  tanta; 

Que  aunque  el  que  pierde  es  molesto. 

El  noble  no  se  levanta 

Mientras  en  la  mesa  hay  resto. 

Resto  hay  de  la  vida ,  ingrato ; 

Pero  es  vida  sin  honor, 

Y  ansí  de  perderla  trato: 
Acaba  el  juego,  traidor, 
Dame  la  muerte  en  barato. 

AM01V. 

Infierno,  ya  no  de  ftiego, 
Pues  heíando  roe  atormentas. 
Sierpe,  monstruo,  vete  luego, 

TAHAR. 

El  que  pierde  aofre  afrentas 
Porque  le  mantengan  juego :  . 
Manteóme  juego ,  tirano , 
Hasta  acabar  de  perder 
Lo  que  4veda.  Alza,  villano, 
La  mano :  quítame  el  ser, 

Y  ganarás  por  la  nano. 

•  Anón. 

¿Vlóse  tormento  como  este?  — 
¡ Hola!  ¿no  hav  ninguno  ahi?  . 
¡  Que  esto  un  oesatioo  cueste ! 
{Salen  EUacer  y  JenudabJ) 

■UAGBUrf 
iUlMt? 


Echadme  de  aquí 
Esta  flbora ,  esta  peste. 

CUACKI. 

¡Víbora!  ¡peste!  ¿qué  es  dé  ella? 

AVOlf. 

Llevadme  aquesta  mi^er , 
Cerrad  la  puerta  tras  ella. 

lOlfADAB.  (Ap.) 

Carta  Tamar  viene  á  ser:. 
Leyóla ,  y  quiere  rompella. 

AHOIf. 

Echalda  en  la  calle. 

TAUAl. 

Ansí 
Estaré  bien;  que  es  ratón , 


4U 

Ya  qne  el  delito  fué  aqui, 
Que  por  ellas  dé  un  pregón 
Mi  deshonra  conlra  ll. 

AMOK. 

Voyme  por  no  te  escuchar.       {Va$e,) 

JONAMB. 

\  Extraño  caso «  Ellacer ! 
¡  Tal  odio  tras  tanto  amar ! 

TAMAR. 

Presto  t  lillano ,  has  de  ter 

La  venganza  de  Tamar.  {Vanse.) 

■ 

Satos  del  palado. 

ESCENA  n. 

ABSALON.ADONIAS. 

ABSALON. 

Si  no  ftwras  mi  hermano,  6  no  estuvieras 
En  palacio,  ambicioso,  brevemente 
Hoy  con  la  vida  bárbara  perdieras 
El  deseo  atrevIQo  y  imprudente. 

AOORÍAS. 

SI  en  tns  Yenas  la  sangre  no  lovieras 
Con  que  te  honró  mi  padre  indignamen- 
Yo  hiciera  que  quedándose  vacias,  [te. 
De  purpura  calzaran  á  Adonlas. 

ABSALON. 

4  TÚ  pretendes  reinar,  loco  villano? 
iTu ,  muerto  Amon  del  mal  que  le  con- 
Subir  al  trono  aspiras  soberano  [sume , 
Que  en  doce  tribus  su  valor  resume  Y 
¿Que  soy  no  sabes  tu  mayor  hermano? 
I  Quién  competir  con  Absalon  presume, 
A  cuyos  pies  ha  puesto  la  ventura 
El  valor,  la  riqueza  y  |a  bennosora? 

ADOldAS. 

Sf  el  reino  israelita  se  heredara 
Por  el  mas  delicado ,  tierno  y  bello. 
Aunque  no  soy  yo  monstruo  en  coer|>o  y 

■  Cors 
A  tu  yugo  bunrfDara  el  reino  el  cuello  •* 
Cada  tribu  hechizado  se  enhHara 
En  el  oro  de  Oflr  de  tu  cabello, 

Y  conviniendo  hazañas  en  deleites , 
Te' pecharan  en  cintas  y  en  afeites. 
Redi^eru  á  damas  tu  consejo , 

A  trenzas  tu  corona « y  i  un  estrado 
El  solio  de  tu  Üostre  padre  vl^. 
Las  armas  á  la  hcilanoa  y  al  brocado : 
Por  escudo  tomaras  un  espejo» 

Y  de  tu  misma  vista  enamorado , 

En  lugar  de  la  espada  &  que  me  aplico, 
Esgrimieras  tal  vez  el  abanico» 
Nayorasgo  le  dl6  naturaleza 
Con  que  los  ojos  de  Israel  suspendes : 
El  cielo  ha  puesto  renta  en  tscabeza. 
Pues  sus  madejas  A  kis  damas  vendes  : 
Cada  año  haciendo  esquilólos  tu  belleza 
Cuando  aliviarla  de  su  peso  entiendes, 
Repartiendo  por  tiendas  tu  tesoro 
Se  compran  en  doscientos  sidos  de  oro. 
De  tu  iMflIeza  ser  el  rey  procura: 
Déjame  ánil  á  Israel;  que  haces  agravio 
A  tu  deiibadeza ,  á  tu  blandura. 

ABSALOIf. 

Cierra,  villano,  el  atrevido  labio  : 
Que  el  reino  se  debía  á  la  hermosura , 
A  pesar  de  tu  envidia ,  djjo  un  sabio : 
Señal  que  es  noble  el  alma  que  está  en 

f  ¿llg . 

Que  el  huésped  bello  habita  en  casa  be- 
Cuando  mi  padre  al  en^raico  asalu,  [tía. 
No  me  quedo  en  ta  corte  dando  ai  ocio 
Lascivos  años,  ni  el  valor  les  falta , 


LA  VENGANZA  DE  TAMAH; 

I  Que  con  mis  bochos  quilatar  negocio  • 
Mi  acero  incircuncisa  sangre  esmalta : 
La  guerra  que  jubila  al  sacerdocio. 
En  mis  hazañas  enseñar  procura  [ra. 
Cuan  bien  dice  el  valor  con  la  bei*mosu- 
Mas  ¿para  qué  lo  que  es  tan  cierto  he 

[puesto 
En  duda  con  razones?  Haga  alarde 
La  espada  contra  quien  te  has  descom- 

[puesto. 
Si  porque  soy  hermoso,  soy  cobarde. 

adonías. 

Por  adorno  no  mas  te  la  habrás  puesto: 
No  la  saques,  ansi  el  Amor  te  guarde ; 
Que  te  desmayarás  si  la  ves  fuera. 

ABSALON. 

Si  no  saliera  el  Rey... 
AnoxiAS. 

Sí  no  salien... 

ESCENA  ni. 

DAVID ,  SALOMÓN.  —  ABSALON, 
ADONUS. 

DAVID. 

Bersabé  vuestra  madre  me  ha  pedido 
Por  vos,  mi  Salomón;  creced,  sed  bom<p 

fbre; 
Que  si  amado  de  Dios  sois  y  querido, 
Conforme  significa  vuestro  nombre. 
Yo  espero  en  él  que  al  trono  real  subido. 
Futuros  siglos  vuestra  fama  asonbre. 

SAUMH>IV. 

Vendrá  me,  gran  señor,  esa  alabanza 
Por  ser  de  vos  retrato  y  semejanza. 

DAVID. 

Principes... 

Gran  señor... 

DAVID. 

«En  qué  se  entiende  ? 

ADO>ÍAS. 

La  paz  ocupa  el  tiempo  en  novedades: 
Galas  la  mocedad  al  gusto  vende  • 
Si  el  desengaño  á  la  vejez  verdades. 

ABSALON. 

La  caza,  que  del  ocio  nos  defiende, 
Nos  convida  á  correr  sus  soledades: 
Esta  trazamos ,  y  tras  ella  fiestas.  — 
¡Válgame  Dios'^Qné  voces  serán  estas? 

ESCENA  IV. 

TAMAR ,  descabeüada  y  de  Ui(ó.  -- 
Dichos. 

TAUAl. 

Gran  monarca  de  Israel , 
Descendiente  del  león , 

8ue  para  vengar  injurias 
ló  á  Judá  el^^iejo  Jacob  t 
Si  lágrimas,  si  suspiros , 
Si  mí  compasiva  voz, 
Si  lutos,  st  menosprecios 
Te  mueven  á  compasión, 
Y  cuando  aquesto  iio  bastr. 
Si  el  ser  hila  tuya  yo 
A  que  casugues  te  Incfta 
Al  que  tu  san^  afrentó , 
Por  los  ojos  vierto  el  alma , 
Luto  traigo  |>or  mi  honor» 
Suspiros  al  cielo  euvlo 
De  inocencias  vengador. 
Cubierta  está  mi  cabeza 
De  ceniza ;  que  on  amor 
Desatinado,  si  es  fuego, 


Solo  dt'ja  en  galardón 
Cenizas  que  lleva  el  aire ; 
Mas  aunque  cenizas  son , 
No  quitarán  maiicba  de  honra ; 
Sangre  si,  que  es  buen  jabón. 
La  mortal  enfi*rmedad 
Del  torpe  príndpe  Amon 
Peste  de  la  honra  fué , 
Pegóme  su  contagión. 
Que  le  guisase  mamlaalo 
Alguna  cosa  á  sabor 
De  su  postrado  a|ietflo : 
Ponzoña  fuera  m^or. 
Sazónele  una  sustancia; 
Mas  las  sustancias  no  son 
De  provecho ,  ai  se  oponen 
Acatantes  de  afición. 
Estaba  el  hambre  en  el  ahna, 

Y  en  mi  desdicha  guisó 

Su  desvei|gñenza  mi  agravio : 
Sazonólo  la  ocasión ; 

Y  sin  advertir  mis  quejas, 
Ni  el  propooelle  que  soy 
Tu  hija ,  Rey,  y  sa  hermana, 
Su  estado,  su  ley,  so  Dios, 
Echando  la  gente  fuera , 

A  puerta  ceirada  entró 
En  el  templo  de  la  fama, 

Y  sagrado  del  honor. 
Aborrecióme  ofendida : 

No  me  espanto ;  que  al  fin  son 
Enemigas  declaradas 
La  esperanza  y  posesión. 
Echóme  iiijuriosaraevte 
De  su  casa  el  violador, 
Oproiiios  por  gastos  dando : 
¡  Paga  en  Un  de  tal  señor ! 
Deshonrada ,  por  sus  calles 
Tu  corte  mi  llanto  oyó : 
Sus  piedras  se  compadecen. 
Cubre  sus  rayos  el  sol 
Entre  nubes ,  por  no  ver 
Caso  tan  Aero  y  atroz : 
Todos  te  piden  jusiicia , 
Justicia ,  invicto  señor. 
Dirás  que  es  Amon  tu  sangre; 
El  viciq  la  corrompió : 
Sángrate  de  ella ,  si  quieres 
Dejar  vivo  tu  valor. 
Hijos  tienes  herederos; 
Semejanza  tuya  son 
Ko  el  esfuerzo  y.%irtades: 
No  dejes  por  sucesor 

Suien  deshonrando  á  su  benasoa, 
enoscabe  tu  opinión ; 
Pues  mejor  afrentará 
Los  que  sus  vasallos  son. 
Ea ,  sangre  generosa 
De  Abranam ,  sí  «u  valor 
Contra  el  Inocente  hijo 
K\  cuchillo  levantó , 
Uno  tuvo ,  muchos  llenes ; 
Inocente  fué ,  Amon  no : 
A  Dios  sirvió  ans<  Abrabam : 
Ansi  servirás  á  Dios. 
Véncete,  Rey,  á  tí  mismo. 
La  justicia  á  la  pasión 
Se  anteponga ,  que  es  mas  gloria 
Que  hacer  piezas  al  leoo. 
Hermanos,  pedid  conmigo 
Justicia.  Bt'lto  AbsaloD, 
Un  padre  nos  ha  engeomudo, 
Una  madre  nos  parió: 
A  los  demás  no  les  cabe 
De  mi  deshonra  y  balden 
Sino  sola  la  mitad : 
Mis  medios  hermanos  son. 
Vos  lo  sois  de  padre  y  madre: 
Entera  sallsAicdoo 
Tomad ,  ó  en  eterna  afreata 
Vivid  sin  fama  desde  hoy. 
Padre,  hernaMa,  israeutai, 
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Trilles.,  paertat ,  delot ,  sol , 
Brutos,  peces,  «Tes ,  plaotjtf  ^ 
Elefuentos ,  campos ,  Dios , 
Justicia  os  pido  i  lodos  de  nn  traidor. 
De  sa  ley  7  sa  bermana  violador. 

DAflD. 

Alad,  Infanta ,  del  suelo. 
Uuudae  al  prineipe  Amoii. 
¿Esto  es  {Cielos !  leoer  bUosf 
Nodo  me  deja  el  dolor. 
Habbd,ojos,si(iodeis: 
Seiiiid  mi  mal ,  lensnas  sois : 
ligrimas  serin  palabras 
Qne  expliquen  a(  oorau». 
Brr  me  llama  la  Juslk^  « 
Pidrii  me  Ibíma  el  amor , 
I  no  obliga,  y  olro  impele : 
¿Caai  Teoceii  de  tos  dos  f    - 


ÁBSALOn. 

Hermiiia  ( ¡  Dunca  lo  fueras  i). 
Da  losar  i  la  raxoo  : 
Poft  DO  le  halla  la  Teogaaxa » 
Freno  i  tus  Uigrimas  poo. 
Aoon  es  lo  hermano  y  sangre ; 
A  si  misroo.se  afrentó; 
Puertas  adentro  se  quede 
Vi  agntio  y  tu  deshonor. 
Ni  badenda  está  en  Efralo« 
Granjas  tengo  en  ttUbaaor, 
Casas  faéroii  de  otacer. 
Ya  son  casas  de  dolor. 
Virirás  conmigo  en  ellas ; 
Que  roajer  siu  opiaioa 
Ko  es  bien  qne  coriet  habite  t 
Nnerta  su  repoUeioo. 
Vamos  i  ver  s¡  los  tiempos 
Tan  sabios  médicos  WMI« 
Que  con  remedios  de  olfido 
Déo  alivio  i  m  dolor, 

TABA*. 

Bies  dices :  vIts  eaire  fieras 

Qoien  entre  homl>res  se  perdió; 

(¡te  i  estar  con  ellas ,  yo  sé 

Qoe  DO  moriera  mi  honor.        ( Vau, ) 

ABSAMIN*  (4fi.) 

iBoeslñoso  tirano, 

PresU)  cobrará  Absalon , 

Doiiiodoie  vida  y  reino » 

Debida  satisfacción.  (Yau.) 

asorUs. 

A  tan  portentoso  caso 

Ko  hay  palabras ,  no  bay  raioa 

Que  aconsejen  y  oonsaelen. 

(.4p.  Triste  y  coohiso  me  voy.)  ( Vaae.) 

SALOMÓN.   {Ap.) 

La  Infanta  es  bennana  mía, 

Di'l  Principe  hermano  soy, 

La  afrenta  de  Tamar  siento « 

Temo  el  peligro  de  Amon , 

1:^  Rey  es  sanlOT  prudente  ^ 

El  SQceso  cansa  Borror : 

■as  vale  dar  coa  el  tiei^po 

Lagar  á  la  admiradoo.  ( \au,) 

E8CERA  ▼. 

AMON ,  pie  Mié  Umeroio,  —  DAVID, 
pie  eslá  UoTúnéá 

Anón.  (Parff  «/.) 

B  Rey  mi  sefior  me  Ibma  : 
i  Iré  ante  el  Rey  mi  sefior  ? 
¿Sa  cara  osaré  mirar 
^ÍQ  vergüenza  ni  temor? 
Temblando  estoy  á  la  niete 
De arinellas  canas;  que  son 
Los  pecados  frías  cenizas 


Del  fuligo  que  encendíiV  amor. 
¡Qué  aiiimofio  antes  tlel  vicio 
Anda  siempre  el  pi*caüor  I 
Cometido ,  ¡qué  cobarde ! 

DAVID. 

Principe... 

AMOH.  (De  rodiUat^  UJoi.) 
A  tus  pies  estoy. 

DATID. 

{Ap.  ¿No  ha  de  poder  la  Justicia 
Aqui  mas  que  la  aOeioo  f 
Soy  padre...  también  soy  rey. 
Es  mi  hfjo...  fué  agresor : 
Piedad  sos  ojos  me  piden  9 
La  Infanta  satisfacción. 
Prenderéle  en  escarmiento 
De  este  insulto,  l^ro  uo. 
Levántase  de  la  cama: 
De  ¿u  pálido  color 
Sos  temores  conjeturo. 
Pero  Aqné  es  de  mi  valor? 
Qué  dirá  de  mi  Israel 
Con  tan  necia  remisión? 
Viva  la  jostiola « i  muera 
Bl  Principe  violauor.) 
Amon... 

Auon. 

Amoroso  padre... 

DAVID. 

(Ap.  Bl  alma  me  traspasó. 
Padre  amoroso  me  llama , 
Socorro  pide  á  mi  amor. 
Pero  muera.) . 

{Vuei9é  á  él  flurhiú,  y  fn  vUnéoU^  te 
eníernece.) 
¿CómoeslAs? 

AUOll. 

Piadoso  padre,  mejor. 

DAVID. 

(Ap.  En  mirándole ,  es  de  cera 

Mi  enojo ,  y  su  eara  el  sol. 

El  adukeno  homicida. 

Con  ser  rey,  me  perdoné 

El  justo  Juez ,  porque  dije 

Un  pequé  de  coraxon. 

Venció  en  él  á  la  iostlcia 

La  piedad,  su  imagen  soy: 

El  castigo  es  mano  izquierda » 

Mano  es  derecba  el  perdón , 

Pnes  ser  izquierdo  es  defeco.) 

Mirad ,  Príncipe ,  por  vos,  ' 

Cuidad  de  vuesteo  regalo. 

(Ap,  i  Ay  prenda  del  corazón  I )( V4S#.} 

S8CEIIA  VL 

AMON,  ieéemtándote. 

¡  Oh  poderosas  hazailas 

i)el  Amor;  único  dios. 

Que  hoy  á  David  ba  vaicido. 

Siendo  rey  y  vencedor! 

Qoe  mirase  por  mi  dyo : 

Blandamente  me  avisó. 

El  castigo  del  prudente 

Es  la  tácita  objeción. 

Temió  darme  pesadumbre: 

Por  entendido  me  doy. 

Yo  pagaré  amor  tan  grande 

Con  uo  ofendetle  desde  hoy.      (Vete.) 

ESCENA  Vn. 

ABSALON. 

¿Que  una  razón  no  le  dijo 

En  sefial  de  sus  enojos  f 

¡  Ni  im  severo  mirar  de  ojos !... 


Rija  es  Tamar,  si  él  es  hQo. 
.Mas  no  importa ;  que  ya  elijo 
La  justa  satisfacción ; 
Que  á  mi  padre  la  pasión 
De  amor  ciega :  pues  no  ve  9 
Con  su  muerte  cumpliré 
La  justicia  y  mi  ambición* 
No  es  bien  (yue  reine  en  el  mundo 
Quien  no  rema  en  su  apetito  : 
En  mi  dicha  y  su  delito 
Todo  mi  derecho  fundo, 
ilijo  soy  del  Rey,  sei^uuüo , 
Ya  por  sus  culpas  primero : 
Hablar  á  mi  padre  quiero , 

Y  del  sueño  despertalle 

Con  que  ba  podido  bechlzalle 
Amor,  siempre  lisonjero. 

(Tira  ma  cortína^  y  éeeenbre  un  kafe- 
te^tobre  él  une  fuente^  y  en  eUn  una 
corona  de  oro  ae  rey.) 

Aquí  está.  Pero  ¿qué  es  esto? 

La  corona  en  una  niente 

Con  que  cffte  la  real  frente 

Mi  padre  grave  y  compuesto. 

La  mesa  el  plato  me  ha  puesto 

Qoe  há  tanto  que  he  deseado : 

Debo  de  ser  convidado. 

Si  el  reinar  es  tan  sabroso 

Como  aflrma  el  ambicioso , 

No  es  de  perder  tal  bocado. 

Amon  no  os  ha  de  gosar. 

Cerco  en  quien  mi  dicha  encierro ; 

Que  sois  vos  de  oro ,  y  fué  yerro 

El  que  deshonró  á  Tamar. 

Mi  cabeza  quiero  honrar 

Con  vuestro  «irculo  ImUo  ; 

Mas  rehusaréis  el  hacello. 

Pues  aunque  en  ella  os  encumbre , 

Temblaréis  de  que  os  desmmbre 

El  oro  de  mi  cabello.         (Corénaic^ 

Bien  me  estáis :  vendréisme  ausi 

Nacida ,  y  no  digo  mal , 

Pues  nací  d^  sangre  real, 

Y  vos  naoeis  para  niL 
¿Sabréos  yo  merecer?  S(. 
¿Y  conservaroi?  También. 
¿  Quién  hay  en  Jerusalen 

Que  lo  estorbe?—  Amoq.— Malalle.— 
Mi  padre  que  ha  de  veogalle.  — 
Matar  á  mi  padre... 
(Saca  la  espada^  tale  al  encuentro 
David  t  y  hállale  coronado.) 

EBCEN  A  Ym. 

DAVID.  —  ABBAtON. 

DAvm. 

¿A  qoiéoT 

ABSALOX. 

(Ap.  ¡  Ay  cielos ! )  A  quien  no  es 

(De  rodüles.) 
Vasallo  de  vuestra  Alteza. 

DAVID. 

Coronada  tu  cabeza. 
No  dices  bien  á  mis  pies. 

AISALOII. 

Pienso  heredarte  después ; 
Que  anda  el  Principe  indispuesto. 

DAVW. 

Bástela  puesto  muy  presto  i 

{Quftateh.) 

No  serás  sucesor  suyo ; 

Que  de  esa  corona  arguyo 

Que  oomo  llega  á  valer 

Un  talento ,  ha  mehester 
I  Mayor  talento  que  el  tuyo. 
¡  En  fin,  ¿me  quieres  matar? 


AtSALOX. 

¿Yo? 

OAIH». 

¿Ko  Picabas  de  decillo? 

ABSALOn. 

Si  llegaras  bien  &  oillo , 
Mi  fe  nabias  de  premiar, 
fl Si  veiigo ,  dije,  á  reinar, 
'  Vivo  lú ,  en  Jerusalen , 
Mi  enojo  probará  quien 
Fama  por  traidor  adquiere» 

Y  por  ser  tirano  quiere 
Matar  á  mi  padre. » 

PATI». 

Bieo. 
iPues  quién  hay  k  quien  le  cuadre 
Tal  Ululor 

ABSAL05. 

No  sé  yo... 
Quien  &  su  hermana  forzó  t 
Tamlúen  mtlará  k  su  padre. 

DAVID. 

Por  ser  los  dos  de  una  madre , 
Contra  Amon  te  has  indignado ; 
Pues  ten  por  averiguadb 

Sue  quien  fuere  su  enemigo, 
o  ha  .de  tener  paz  conmigo. 

ABSALON. 

Sin  razón  te  has  enojado. 
Solo  yo  te  hallo  cruel. 

MTIO. 

¿Qué  mncbo ,  si  lü  lo  estáa 
Con  Amon  ? 

ABSALOn. 

No  le  ama  mas 
Que  yo  nadie  en  Israel ; 
Antes,  gran  sefior,  con  él 
y^los  príncipes  quisiera 
Que  vuestra  Alteza  viniera 
Al  esquilmo  que  ha  empezado 
Bn  Balhasor  mi  ganado. 

Y  que  esta  merced  me  hiciera. 
Tan  lejos  de  desatinos 

Y  venganzas  necias  tengo , 
Que  aiii  banquetes  prevengo 
De  tales  personu  dtnos. 
Honre  nuestros  vellocinos 
Vuestra  p^t^sencia ,  señor. 

Y  divierta  alU  el  dolor 
Que  le  eausft  eüe  suceso: 
(Conocerá  que  btereso 
Granjear  solo  wm  amor 

DAVID. 

TüfoerttelféiifaLdél, 
Si  estas  cosas  olvidaras 

Y  al  Principe  perdonaras, 
No  vil  Caio,  sino  Abel. 

ASSAMH. 

SI  hiciere  venganza  en  él, 
Piegue  k  Dios  que  me  haga  guerra 
Cuanto  el  sol  dora  y  encierra, 

Y  contra  ti  rebelado, 
De  mis  cabellos  colgado, 
Muera  entre  el  ctel^  y  la  tierra. 

DAVID. 

Si  eso  cumples ,  mi  Absalon , 
Mocedades  te  perdono : 
Con  los  brazos  te  corono , 
Si  mejor  corona  son. 

AaSALOH. 

En  mis  labios  los  pies  pon , 

Y  aliado  k  tantas  mercedes » 
Porque  saüsfecbo  quedes , 
Señor,  el  venir  i  honrar 


LA  VENGANZA  DE  TAMAn, 

!  Mi  esquHmo,  pues  da  higar 
;  La  paz ,  y  alegrarte  puedes. 

DAVID. 

Harénioste  mucho  guio : 
No,  hijo ,  goza  lu  hacienda. 
Al  reino  pide  que  atienda 
La  Vejez  que  en  canas  gasto. 

ABSALON. 

Pues  k  obligarte  no  basto 
A  esta  merced ,  da  licencia 
Que  supliendo  tu  presencia 
Adonias,  Salomón , 
Hagan ,  yendo  con  Amon , 
De  mi  amor  noble  experiencia. 

DAVID. 

¿Amon  ?  Eso  no ,  hfjo  mió. 

ABSALON. 

Si  melancólico  está , 

Sus  penas  divertirá 

El  ganado,  el  campo,  el  río. 

DAVJD. 

Temo  que  algún  desvario 
Dé  nueva  causa  k  mi  llanto. 

ABSALON. 

De  la  poca  fe  me  espanto 
Que  tiene  mi  amor  contigo. 

DAVID. 

La  experiencia  en  esto  sigo ; 
Que  cuando  con  el  disfraz 
Viene  el  agravio  de  paz, 
Ks  el  mayor  enemigo. 

ABBALON. 

Antes  el  gusto  y  regalo 
'^ue  he  de  hacelle,  ha  de  abonarme 
;n  esto  pienso  esmerarme. 

DAVID. 

Nunca  el  recelar  fué  malo. 

ABBALOII. 

¡  Piegue  al  cielo  que  sea  un  palo 
Alguacil  que  me  suspenda 
Cuando  yo  al  Prtaieipe  ofenda! 
No  me  alzaré  de  tus  plés. 
Padre,  hasta  que  á  Amon  me  des 

DAVID. 

Del  alma  es  la  mejor  prenda ; 
Pero  en  fe  de  que  me  fio 
De  ti ,  yo  te  lo  concedo. 


t 


Cierto  ya  de  tn  amor  quedo. 

DAVID.  (Ap.) 
i  De  qué  dudáis ,  temor  ñrio  ? 


Voyle  k  avisar. 

DAVID. 

Hijo  mío. 
En  olvido  agravios  pon. 

ABSALON. 

No  temas. 

DAVID. 

\  Ay  mi  Absalon ! 
Lo  mucho  que  te  amo  pruebas. 

ABSALON. 

Adiós. 

DAVID. 

Mira  oue  me  llevas 
La  mitad  del  corazón.  {Vanse,) 


Campo  da  Baalhisor  deliiti  d«  li  qsbu  U 
Aauloa. 

ESCENA  DL 

TIRSO ,  BRAULIO  «ALISO,  RISEU), 
ARÜEUO ;  TAMAR,  de  patlm,  re- 
bozñd^  ia  cara  coa  la  toca. 

CANTAN  UNOS. 

AleittuiUa0 ,  gauaieroi; 

Que  balan  w  avé^a*  y  üt  caneroí. 


GanadenHt  é  esfsUmor, 

Qite  llama  io$  pastoret  el  m9§$rtí. 

0X0. 

La  lana  que  Jai 
Loi  amanieM  matuoi. 
Que  é  $u  aprisco  mm. 
Trasquila  la  dama 
Al  pebre  galán , 
Aunque  no  es  su  oficio 
Sino  repelar. 
Trasquila  el  aléales 
Alaue  preso  esiá^ 
Yneniró  eonlana. 
En  puribns  va. 
Pela  el  escriben^ 
Porque  esaribanar 
Con  pluma  can  pelo 
De  comer  le  tfSk 
Pela  el  alauaeü 
Hasta  na  iefar 
VeUoneniaboba, 
PIAta  otro  que  tal. 
El  lelraéa  pela , 
Pela  el  oficial. 
Que  hag  mU  ptíadoret, 
Si  pelones  Aey. 


Ai  esfuihno,  ganaderos; 
Qtte  balan  las  oo^asp  los  eenertt 
Ganaderos^  d  esquilmar; 
Que  Uaauí  d  los  zagales  el  msifsrtí 

naso. 

Dichosas  serin  desde  boy 
Las  reses  que  en  el  Jordán 
Crisules  liquides  beben, 

Y  en  tomillos  pacen  sal. 
Ya  con  vuesa  hermosa  vista 
Yerba  el  prado  brotari , 
Por  mas  que  la  seque  el  sol , 
Pues  vos  sus  campos  pisáis. 
¿De  qué  estáis  melanconiosa , 
HermoAsima  Tamar, 

Pues  con  vuesos  ojos  bellos 
Estos  montes  alegráis? 
Si  dicen  que  está  la  corte 
Do  quiera  que  el  ley  esté, 

Y  vos  sois  reina  en  belleza « 
La  corte  es  esta ,  no  hay  mas. 
La  infantica,  entreteneos : 
Vuesa  hermosura  mirad 

En  las  aguas  que  os  ofrecen 
Por  espejo  so  cristal. 

TANAK. 

Temo  de  mirarme  A  ellas. 

BKAQUO. 

Si  es  por  no  os  enamorar 
De  vos  misma,  bien  baceis; 
Que  á  la  hé  que  quillotráis 
Desde  ell  alma  k  la  asadura 
A  cuantos  viéndós  están, 

Y  que  para  mal  de  muchos 
El  dbnufto  os  Vn¡o  acá. 
Mas  asomaos  con  todo  eso; 


Veréis  eómo  os  retntais 
En  la  tsfbU  de  este  río,    r 
Si  en  eUi  i  tos  os  miráis, 
Y  baréís  un  cuadro  valiente , 
Que  porque  le  guarnezcáis , 
Las  flores  de  oro  ^  azul 
De  marco  le  servirán. 
Hoiiralda ,  miraos  á  ella. 

tamah. 

Aunque  hermosa  me  llamáis , 
Tengo  una  mandM...  {Ap.  Afrentosa.) 
Si  la  veo  9  be  de  llorar. 

ALISO. 

I  Manchas  tenéis?  Y  ann  por  eso ; 
Que  aquf  los  espejos  que  hay. 
Si  manchas  muestran ,  las  quitan , 
Enseñando  al  amistad. 
Allá  los  espejos  son, 
Solo  para  señalar 
Fallas,  que  viéndose  en  vidrio, 
Con  ellas  en  rostro  dan  : 
Acá  son  espejos  de  agua 
Que  á  tos  que  á  mirarse  van , 
Maestran  OMuchas  y  las  qoilün , 
En  llegándose  á  lavar. 

TAKAl. 

Si  agua  esta  mancha  quitara, 
Haru  agua  mis  ojos  dan  : 
Soto  á  borralla  es  bastante 
La  sangre  de  un  desleal. 

tlSELO. 

Ko  ^  en  mi  vida  tal  muda. 
Miel  virgen  afeita  acá ; 
Qae  ya  hasta  las  caras  venden 
Po»liza  virginidad. 
4S00  pecas? 

TAUAU.  {Ap,) 

Pecados  son. 
AaasLK). 
Cnbríllai  con  solimán, 

.    TAMAS, 

No  queda,  pastor,  por  eso: 
Toda  yo  soy  rejalgar. 

TIRSO. 

X  Es  algún  lunar  acaso 
Que  con  b  toca  tapáis? 

TAMAS. 

No  se  muda  cual  la  luna, 
{Ap,  üi  es  la  deshonra  lunar.) 

naso. 

Pues  sea  lo  que  se  huere , 
Par  diez  que  hemos  de  cantar 
Y  aliviar  la  pesadumbre ; 
Que  es  locura  Ío  demás. 

CANTAR. 

Í^me  H  ettétM  tritte ,  /a  ¡nfaniú , 
0do  el  tiempo  h  oeab; 
Desdenei  de  amor  9 
La  ameeneia  los  una. 
Parm  desengañéis  ' 
Buena  es  la  mudanza, 
^  atormentan  cehi. 
Darlos  d  quien  ama. 
Para  la  ^ez , 
Animar  las  armas. 
Para  mujer  pobre , 
Gastar  lo  que  basta. 
Para  mal  de  ausencia  ^ 
Juegos  hag  y  cazas. 
Para  excusar  penas  ^ 
Estudiar  en  cosa. 
Para  agravios  de  honra  ^ 
Perdón  ó  venganza ; 
Que  si  triste  estáis,  la  Infanta ^ 
Todo  el  tiempo  lo  acaba. 

T.  IX. 
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LAURETA,  con  un  tabaque  de  flores.'-^ 
Dichos. 

i  LAUaCTA. 

i  Todas  estas  flores  beHu 
A  la  primavera  he  hurtado ; 
Que  pues  de  amor  sois  el  prado, 
Competir  podéis  con  ellas. 
Lleno  viene  este  cesiillo 
De  las  mas  frescas  y  hermosas 
Yerbas ,  jazmines  y  rosas, 
Desde  el  clavel  al  tomillo. 
Aquí  está  la  manutisa. 
La  eslrella-mar  turquesada 
Con  la  viólela  morada. 
Que  amor  porque  huela ,  pisa , 
El  sándalo ,  el  pajariilo , 
Alelíes ,  siete-ramas , 
Azucenas  y  retamas. 
Madreselva  y  bisopillo. 
Tomaldos ;  que  son  despojos 
Del  campo ,  y  juntad  con  ellos 
Labios,  aliento  y  cabellos, 
Pechos,  frente,  cejas  y  ojos. 

TAHAM. 

Todas  las  que  abril  esmalta , 
Pierden  en  mi  su  valor, 
Lanreta,..  {Ap.  Porque  la  flor 
Quemas  me  importa,  me  falta.) 

{Laureta  le  da  unas  violetas  ^  gpénese' 
Jias  Tamar  en  el  pecho.) 

Tmso. 

Ya  vendréis  á  adivinar 
Sueftos  6  cosas  de  risa ; 
Que  como  sois  fitonisa. 
Consolaréis  á  Tamar. 
Laureta ,  diz  que  traíais 
Con  el  diablo. 

AMOEUO. 

Ya  han  venido 
Los  principes  9  que  han  querido 
Honramos  bt^. 

TIRSO*. 

¿Qué  aguardáis? 
ARDCL10. 

I^iéntras  el  convite  pasa, 
Al  soto  apacible  vamos, 
Y  de  flores «  yerba  y  ramos 
Entapicemos  la  casa. 

Tmso. 

Ardelio ,  tenéis  razón : 
Démonos  prisa ,  pastores; 
Pero  ¿  que  ramos  ni  flores 
Hay  como  ver  á  Absakm? 

( Vansf  tos  pastores.) 


ESCSMA  XII. 


AMON,  ABSALON,  ADONIAS.  SALO 
MON.-TAMAR ,  LAURETA. 

AMON. 

Bello  está  el  campo. 

ABSALOW. 

Es  el  mayo 
El  mes  galán,  todo  flor. 

AaOütfAS. 

A  lo  menos ,  labrador. 
Según  agirona  el  sayo. 

AMON. 

Oid ,  que  hay  aqui  serranas, 
Y  no  de  mal  aire  y  brío. 

ARSALOR. 

De  mi  hacienda  son ,  y  os  fio 
Que  envidien  las  cortesanas 
Su  no  ayudada  hermosura. 

AMON. 

¡Bien  haya  quií'n  la  belleza 


hDicu  luijr*  tiuif II  la  ut 
^ebe  i  la  naturaleza , 
No  al  afeita  y  compostura ! 

ABSALON. 

Esta  es  mitíer  tan  curiosa , 
Que  de  lo  íutaro  avisa ; 
Tiénenla  por  fitonisa 
Estos  rástlcos. 

SALOMÓN. 

¿Y  es  cosa 
De  importancia? 

AMON. 

De  esta  gente 
Hacer  caso  es  vanidad : 
Tal  vez  dirá  una  verdad, 
Y  después  mentirá  veinte. 
Mas  ¿quién  es  la  rebozada? 

ABSALON. 

Es  lua  hermosa  pastora, 

?ue  injurias  de  su  honra  llora , 
espera  verse  vengada. 


TAMAR ,  LAURETA. 

TAHAB. 

Yámonos  de  aqui ,  Laureta. 

LAOBCTA. 

iPara  qué?  Bien  disfrazada 

Estás. 

TAMAB. 

Di  mal  injuriada, 

LAimSTA* 

Olvida ,  si  eres  discreta. 

TAMAB. 

Bien  düo,  aunque  ese  es  buen  medio. 

Un  ingenio  sfaigutar :    ' 

«  Ei  remedio  era  olvidar, 

Y  olfidéseuM  el  remedio,  t  | 


AMON. 

Ella  tiene  buena  flema. 
i  Ko  ia  veremos? 

ABSALON. 

No  quiere. 
Mientras  sin  honra  estuviere, 
Descubrirse. 

AMON. 

¡  Linda  tenia ! 
Ahora  bien ,  con  vos  me  entiendo. — 
Uegios,  mi  semna,aei.  (A  Laureta.) 

UOMnA« 

Su  Alteza  pretenderá, 

Y  después  iráse  huyendo. 

AMON. 

Bien  parecéis  adivina. 
Llena  de  flores  venís : 
¿Cómo  no  las  repartís. 
Si  el  ser  cortés  os  inclina? 

UCBETA. 

Estos  prados  son  teatro 
Do  representa  Amaltea ; 
Mas  porque  no  os  quejéis,  ea , 
A  cada  cual  de  los  cuatro 
Tengo  de  dar  una  flor. 

AMON. 

Y  esotfa  serrana  ¿es  muda? 
Quita  el  rebozo. 

UimETA. 

Está  en 
S7 
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¿MudMliay  M4t 

UUtRTA. 

De  honor. 

AMON. 

¿Y  hay  honor  entre  villanas? 

LAURITA» 

Y  con  mas  firmeza  está ; 
Que  DO  hay  principes  acá , 
Ni  fáciles  cortesanas. 
Pero  dejémonos  de  esto, 

Y  va  de  flor. 

AVON. 

¿Goal  me  cabe? 
ucRCTA.  {Habla  aparte  á  cada  uno.) 
Esta  azucena  stiave. 
(Dale  una  axueetia^  y  áeepute  una  es- 
padaña.) 

AMON. 

Eso  es  picarme  de  honesto. 

LAURETA. 

Yo  sé  que  olella  os  agrada ; 
Pero  no  la  deshojéis  \ 
Que  la  espadaña  que  veis , 
Tiene  la  forma  de  espada : 

Y  aquesos  granillos  de  oro « 
AuiiQue  á  la  vista  recrean , 
Manchan  si  los  manosean , 
Porqoe  estriba  su  tesoro 
En  ser  intactos.  Dejaos , 
Amon,  de  deshojar  flor 
Con  espadañas  de  honor; 

Y  si  la  ofendéis,  guardaos. 

AM0?l. 

Yo  estimo  vuestro  consejo, 
(ilp.  Demonio  es  esta  mqjer.) 

SÁLOXOX. 

¿Qué  os  ha  dicho? 

AEOR. 

No  hay  que  hacer 
Caso :  por  loca  la  dejo. 

ADONÍAS. 

¿Qué  flor  me  cabe  á  mi  ? 

UURCTA. 

Extraña  : 
Espuela  de  caballero. 

ADOldAS. 

Bien  por  el  nombre  la  quiero. 

LADRSTA. 

k  veces  la  espuela  daiia. 

AMWfAS. 

Diestro  soy. 

UWWTA. 

Si  lo  sois,  alto; 
Pero  guardaos,  si  os  agrada. 
De  una  doncella  easada: 
No  os  perdáis  por  picar  alio. 

ADONÍAS. 

No  os  entiendo . 

ABSALON. 

Yo  me  quedo 
Postrero :  id ,  hermano,  vos. 

SALOaON. 

Confusos  vienen  los  dos : 

Si  acaso  obligaros  puedo. 

Mas  conmigo  os  declarad.         ^ 

LAURETA. 

Esta  es  corons'de  rey, 
Flor  de  vfsla ,  olor  y  ley  : 
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Sus  propiedades'  goaad ; 
Que  aunque  rey  seréis  espejo , 
Y  el  mayor  de  los  mejores , 
Temo  que  os  perdáis  por  flores 
De  amor,  si  sois  nozo  vii*jo. 

AMOR. 

¿Buena  flor? 

SALAMMI. 

Con  su  ptoiietita. 

ABSALON. 

¿Cábeme  á  mi?... 

UURBTA. 

Este  Narciso. 

ABSALON. 

Ese  á  si  Biismo  se  quiso. 

LAORBTA. 

Pues  tened,  Alisalon,  cuenta 
Con  él ,  y  no  os  queráis  tanto, 
Que  de  puro  engrandeceros. 
Eslimaros  y  quereros , 
De  Israel  seáis  espanto. 
Vuestra  hermosura  enloquece 
A  toda  vuestra  nación  : 
Narciso ,  sois,  Absaloo , 

8ue  también  os  desvanece, 
ortáos  esos  hilos  bellos ; 
8ue  si  los  dejais  crecer, 
s  habéis  presto  de  ver 
En  alto  por  los  cabellos.  ( Yau,) 

ESCENA  XIII. 

KMON,  ABSALON,  ADONIAS, SALO- 
MÓN, TAMAR. 

ABSALON. 

Espera.— Fuese.  (Ap,  Si  en  alto 

Por  los  cabellos  ttie  veo, 

Cumpliráse  mi  deseo : 

Al  reino  be  ila  dat  asalto^ 

!  En  alto  por  los  cabellos  1 

Hi  hermosura  ha  de  obligar         ^ 

A  Israel  que  á  coronar 

Me  venga,  loco  por  ellos.) 

AUON. 

Confuso  OS  habéis  quedado. 

ABSALON. 

Príncipes ,  alto,  á  comer. 

(Ap.  Sobre  el  trono  me  han  de  ver 

De  mi  padre,  coronado. 

Muera  en  el  convite  Amon, 

Quede  vengada  Tamar, 

Dé  la  corona  lugar 

A  que  la  herede  Absalon.) 


ÜN  CRIADO. -«Dichos. 

CRIADO. 

La  comida  ^(ue  se  enfria, 
A  vuestras  Altesas  Uama. 

AttOH. 

De  aquesta  serrana  dama 
Ver  la  cara  gustarla  : 
Idos ,  hermano  •  oon  ellos. 

ABSAUm. 

No  nos  hagáis  esperar. 

(Ap.  Reinando ,  vengo  á  quedar 

En  alto  por  los  cabellos.) 

(VaíiMe  Ahtuton^  Adonía$»  St^íomon  y 
el  criado.) 


ESCENA  XV. 

AMON,  TAMAR. 

AMOR. 

Yo,  serrana ,  esto^  picado 
De  esos  ojos  lisoiqeros. 
Que  deben  de  ser  fulleros, 
Pues  el  alma  me  han  ganado. 
¿Qnereisme  vos  despicar? 

TAMAR. 

Cansaráos  el  juego  presto, 

Y  en  ganando  el  primer  resto, 
Luego  os  querréis  levantar. 

AIOII. 

¡Buenas  manos! 

TAMAR. 

De  pastora. 

AMOR. 

Dadme  una. 

TAHAR. 

Será  en  vano 
Dar  mano  á  quien  da  de  maoo, 

Y  ya  aborrece ,  ya  adora. 

Awm. 

Llegaréoslt  yo  á  lomar. 
Pues  su  bentiosan  me  estaeni. 

TAMAR. 

¿A  tomar? ¿C6mo? 

AMOR. 

Porfeeru. 

TAMAR. 

¡  Qué  amigo  sois  de  forzar! 

AMOR. 

Basta ;  que  aqoi  todas  dais 
En  adivmas. 

TARAR. 

Queremos 
Estudiar  cómo  srtMrémos 
Burlaros ,  poet  nos  burláis. 

AMOR. 

¡Flores  traéis  tos  también T 

TAMAR. 

Cada  cual ,  humilde  ó  alta , 
Busca  aquello  que  le  falta. 

AMOM. 

Serrana ,  yo  os  quiero  bien  : 
Dadme  una  flor. 

TAHAS. 

¡Baen  floreo 
Os  traéis !  Creea ,  aeiíor, 
ue  á  no  perder  yo  una  flor, 
b  sintiera  el  mal  que  veo. 

AH0.\. 

Una  flor  he  de  lomar. 

TAMAR. 

Flor  de  Tamar,  diréis  bien. 

AMOtf. 

Forzaréos ,  dalda  pot  bien. 

TAMAB« 

¡Qué  amigo  sois  de  forzar! 
pero  tomad ,  si  os  agrada. 

{Dale  Ut  vioMííi-i 


8 


¿Violetas? 


AMON. 


TAMAR. 


P^ra  alegraros , 
Porque  yo  no  puedo  daros , 
Amon ,  sino  flor  violada. 


tríu;bha  del  lucsnto  tirso  de  mouha. 
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Eso  es  niidio  adivinar. 
OestJpáos. 

TAMAK. 

Apártese. 


Por  faena  os  descubriré. 

(OésmAmI*.) 

¡Qué  amífa  sois  de  forzar ! 

AMON. 

¡Ay  cielo!  lfon<lrao,  ¿tú  eres? 

¿Qoién  los  ojos  se  sacara 

Primero  qne  te  mirara » 

Afireiila  de  las  mujeres? 

VoTme ,  y  pieoso  qae  sio  fida ; 

Qoe  ta  rista  me  mató. 

:  No  esperaba ,  cielos ,  yo 

Tal  principio  de  comida !  (Vaie.) 

TAHA». 

Peor  postre  te  bao  de  dar, 

Urbaro,  cruel,  ingrato, 

Paes  será  el  último  plato 

U  Kng§Hu  de  Tomar.  {Vate.) 


LOS  PASTORES,  que  vuelven  een  ra- 
MOf ,  emUando, 

A  Ití  puertoi  de  nueeee  mnoi 

faiMiVaaiM, 

^im9t  á  pener  ramoe. 

mío. 

A  ÁbtaUm  el  belh 
Mamiconegre^ 
Ciamamo  y  cedro 
Y  palme  ofreuamoe. 

TODOS. 

Vffffici,elc. 

OTRO. 

A/  moio  Adonías , 
be  lu  meramUüi^ 

f'iárnaldat  trjamoM. 

TODOS. 

•flRM.elc. 

mo. 

^^  principe  uuese^ 
^  cipret  fenetíe 
I  itray  espeto 
^»uf  tejamoi. 

^  TODOS. 

»ffJMi,eic. 

OTRO. 

^fi^menprudeHie 
u«ird  fü  frente 
b^ilwrelvoHeuíe 
vte  fílegre*  corfamoi, 

..  TODOS. 

>«•«,  etc. 

i^ene grita  dentro^  ruido  de  golpes 
y  de  caerte  metat  y  vajillat.) 

ESCENA  XVn. 

ABSALOX ,  AMON ,  AOONIAS ,  SALO- 
MÓN. —  Pastores. 

ABsALon.  {Dentro.) 

¡¿comida  has  de  pagar, 
Wndoic  muerte,  villano. 

Aio.f .  {Dentro.) 
¿Poi  qué  me  maus,  hermano? 


ARBvuHi.  iDotUro.) 

Por  dar  venganza  á  Tamar. 

AMon.  {Dentro.) 

i  Cielos,  piedad!  Muerto  soy. 
{Salen  Imifenéo  Salomón  y  Adonioi.) 

SALOHOH. 

Hoye. 

adohUs. 

¡  Oh  bériMro  sin  ley  I 
Todos  los  hijos  del  Rey 
Por  reinar  perecen  boy.         {Vnme.) 

ESCENA  XVllL 

LOS  PASTORES. 
Tfhso. 
i  Osle,  pato!  Esto  ta  malo. 

ARKLIO. 

Hayamos ,  no  nos  alcance 
Algún  golpe  de  este  lance. 

RRADUO. 

I  Mirad  oaé  negro  regalo 
De  convite! 

TIRSO. 

¡  Oh  mi  cebolla ! 
Mas  os  quiero  que  Absalon 
Sus  pavos. 

ARDCLIO. 

Tirso,  chiton. 
Que  mos  darin  en  la  cholla.    (Yante,) 


ARSAI4>!f. 


Detcáhrete  lo  interior  de  la  quinta^  y 
vente  unot  aparadoret  de  piala,  caC- 
dat  lat  vajillat,  y  una  meta  llena  de 
manjaret  y  detcompuetta ,  con  lot 
mantelet  entangrentadot ,  t  AMON 
tabre  la  meta,  atentado  y  caído  de 
etpaldat  en  ella,  con  una  taza  en  la 
una  mano ,  y  un  cuchillo  en  la  otra, 
atravetada  por  la  garganta  una  da" 
ga.  Delante  AESALON  T  TAMAR. 

ARSALOIf. 

Para  ti ,  hermana ,  se  ha  hecho 

El  convite ;  aqueste  plato, 

Aunque  de  manjar  ingrato. 

Nuestro  agravio  ba  satisfecho : 

Hágate  muy  buen  provecho. 

Bebe  su  sangre,  Tamar, 

Procura  en  ella  lavar 

Tu  fama ,  basta  aqui  manchada. 

Caliente  está  la  colada , 

Fácil  la  puedes  sacar. 

A  Gesur  huyendo  voy, 

Qoe  es  su  rey  mi  abuelo ,  y  padre 

De  nuestra  injuriada  madre. 

TAMAR. 

Gracias  k  los  cielos  doy. 
Que  no  lloraré  desde  bov 
Mi  agravio ,  hermano  Taliente . 
Ya  podré  mirar  la  gente , 
Resucitando  mi  honor : 

gao  la  sanare  del  traidor 
s  blasón  oel  inocente. 
Suédate,  bárbaro ,  ingrato , 
ue  en  buen  túmulo  te  han  puesto  : 
Sepulcro  del  deshonesto 
Es  la  mesa,  taza  y  pialo. 

AhSALOX. 

Heredar  el  reino  trato. 

TAMAR. 

Déntele  los  cielos  bellos. 


Anilgos  tengo ,  y  por  ellos » 
Cotto  dQo  la  niOer. 
Todo  Israel  me  ba  oe  ver 
En  alto  por  los  cabellos. 
{Vanee  ^  y  eneútfrete  la  apariencia.) 

SaloD  del  pabcia  da  David. 

ESCENA  XZ. 

DAVH) ,  taliendo  como  quien  dotpierla 
de  un  tueño  agitado. 

I  Amon ,  Principe,  hijo  mió ! 
Si  eres  tú ,  pide  al  deseo 
Albricias ,  aae  los  instantes 
Juzga  por  siglos  eternos. 
¡Gradas á  Dios,  que  á  pesar 
De  sospechas  y  recelos, 
Con  tu  vista  restitu^ 
La  vida  que  sin  ti  pierdo ! 
¿Cémo  vienes?  ¿Cómo  estés? 
¿Podré,  enlazando  tu  cuello, 
imprimir  lirios  en  rosas , 
Guarnecer  oro  en  acero? 

{Tiende  lot  brazot  para  abrazarle, 
como  ti  le  tuviete  pretent^'.) 

Dame  los  amados  brazos.  — 
¡  Ay,  engallo  lisonjero ! 

ÍPor  que  con  burlas  pesadas 
íe  haces  abrazar  los  vientos? 
Como  la  madre  acallando 
Al  hijo  que  tiene  al  pecho. 
Me  ensenas  la  joya  de  oro 
Para  escondérmela  luego. 
Como  en  la  navegación 
ProlOa ,  en  celajes  negaros 
Fingidos  montes  me  pintas , 
Siendo  mentiras  de  lejos. 
Como  fruta  de  pincel , 
Como  hermosura  en  espejo, 
Como  tesoro  sobado. 
Como  la  fuente  al  enfermo » 
Burladoras  esperanzas* 
Engañáis  mis  pensamientos 
Para  acrecentar  pesares. 
Para  atormentar  desvelos. 
Amon  mió,  ¿dónde  estás? 
Deshaga  al  temor  los  ceüos 
El  sol  de  tu  cara  hermoso: 
Remoce  lu  vista  un  viejo. 
¿Si  se  habrá  Absalon  vengado? 
1  Si  habréis  sido ,  como  temo , 
Hyo  caro  de  mis  ojos. 
De  sus  esquilmos  cordero? 
No ,  que  es  vuestro  hermano :  en  Un , 
La  sangre  hierve  sin  ftiego. 
Mas  {ay!  qne  e¿  sangre  Heredada 
De  quien  á  su  hermano  mesmo 
Vendió,  y  llorará  David 
Como  Jacob,  en  sabiendo, 
SI  k  Josef  mató  la  envidia , 
Que  k  Amon  la  venganza  ha  muerto. 
Absalon  ¿no  me  juro 
No  agraviarle?  ¿De  qné  tiemblo ? 
Pero  el  amor  y  el  agravio 
Nunca  guardan  juramentos. 
La  esperanza  y  el  temor 
En  este  confuso  pleito 
Alegan  en  pro  j  en  contra ; 
Sentenciad  en  favor,  cielos. 
Caballos  suenan.  ¿Si  son 
Mis  amados  hijos  estos? 
Alma ,  asomaos  á  los  ojos  : 
Ojos .  abrios  para  verlos. 
Grillos  echa  el  temor  frío 
A  los  pies,  cuando  el  deseo 
Se  arroja  por  las  ventanas. 
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ESCENA  XXI. 


ADONIAS  T  SALOMÓN  ,m«y  lmU$.^ 
DAVID. 


iHIjot! 


DAVID. 
ADOTrfAS. 

¡Señor! 

DAVID 


¿Venís  bueDos? 

.Qué  es  de  vuestros  dos  hermanos? 

« 


¡CaUais !  Siempre  fué  el  silencio 
Embajador  de  desgracias. 
¡Lloráis!  Hartos  meosi^eros 
Mis  sospechas  certifican. 
¡  Ay  adivinos  recelos ! 
¿Mató  Abaalon  A  sa  bemiaooT 

SAUWOll. 

SI ,  soñor. 

DAVID, 

Pierda  el  coasoelo 
La  esperanza  de  volver 
Al  alma ,  pues  á  Amon  pierdo. 
Tome  eterna  posesión 


El  llanto ,  Dorqne  set  eterno , 

De  mis  infelices  ojos. 

Hasta  qoe  los  deje  ciegos. 

Lástimas  hable  mi  lengua , 

No  escuchen  sino  lamentos 

Mis  ofdos  lastimosos. 

4  A j  mi  Amon !  A j  mi  beredi^ro ! 

Llore  tu  padre  ooo  Jacob  diciendo : 

•HUOy  una  fiera  pésima  te  ha  moerio.» 

ADORÜS. 

Y  de  Tamar  la  historia  prodigiosa 
Acaba  aqui  en  tragedia  lastloHMa. 


LOS  CABELLOS  DE  ABSALON. 


PERSONAS. 


EL  REY  DAVID. 

JOAB. 

ABSALON. 

SALOMÓN. 

ADOiNIAS. 

AMON. 

JONADAB. 


TAMAR. 

TBUCA ,  eiiépiMa, 
AQUITOFEU 
EUAZAR. 
SEMEI. 
CUSA  Y. 


hCOmfAñálHUKfO, 

solpados. 
Etiopes. 

PASTOKeS. 

Gkutk. 
Hiisicos. 


La  eueha  es  en  Jenualen,  en  Baalfuuor  y  en  hi  campoM  de  Hebra, 


JORNADA  PRIMERA, 

Auio  del  pilado  4e  DaTt4  en  JeroMlea. 

ESCENA   PRUfERA. 

Toemt  eejñt :  tale  DAVID  per  tm  Me , 

TB0L9AD08  CMI  él;  ft  pOf  el  OlfO^  Aft- 

SALON ,  SALOMÓN,  ADONUS, TA- 
I1AR,AQU1TOPELtacumpa.1ahiekto. 

SALOVOM. 

Vuelva  felicemente , 

Del  laorel  coronada  la  alta  Árente  • 

El  campeón  israelila. 

Azote  ad  sacnlego  moabita. 

aoohías. 

Ciña  so  blanca  nieve 
He  la  rama  inmortal  circulo  breve , 
A!  defensor  de  Dios  y  su  ley  pía. 
Horror  de  la  gentil  idolatría. 

ABSALUlf. 

Himnos  la  fama  cante 

Con  labio  de  metal ,  vos  de  diamante^ 

Ue  Jehová  ai  real  candillu, 

De  Flltstio  al  trágico  cuchillo. 

TASAR. 

HoT  de  Jemsalen  las  hijas  bellas , 
Corouadas  de  flores  y  de  estrellas, 
KiuoDen  oira  ves  con  mayor  gloria 
Del  Goliat  segundo  U  victoria. 

DAVW. 

Qneridas  prendas  mías. 

Ráculos  VIVOS  de  mis  luengos  dias, 

Dadme  todos  los  brazos. 

Heooévese  mi  edad  entre  los  lazos 

De  dichas  tan  amadas. 

¡  Ay  dalces  prendas,  por  mi  bien  balla- 

AdoQias  valiente,  [das! 

liega,  llega  otra  vez.  Y  tá,  prucleute 

Salomón,  otra  vez  toca  mí  ¡>echo , 

En  amorosas  lágrimas  deshecho. 

Bellísimo  Absalon,  melve  mil  veces 

A  repetirme  el  gusto  que  me  ofreces 

Eq  tan  alegre  dk. 

1  ló  DO  te  retires ,  Tamar  mía ; 

Que  he  dejado  el  postrero        [cpiiero 

lu abrazo  ¡ay  mí  Tamar!  porque  no 

Qpe  el  corazón  en  gloria  tan  precisa , 

1  b" u  ^^^  ^^^  ^  espera,  me  dé  |>ri8a. 
A  Rabau ,  morada  y  guaniecida 
UQdad  del  flero  Amon,  dejo  vencida , 
Sos  muros  excelentes 
Demolidos,  sus  torres  eminentet 
Deshechas  y  postradas, 


Y  sos  calles  en  purpura  bafiadaí : 

Gracias  primeramente 

Al  mn  Dios  de  Israel,  luego  al  vatieote 

Joan ,  general  mió , 

De  cuyo  esfuerzo  mis  aplausos  fio. 

JOAB. 

Honras,  se&or,  tu  hechura. 
AOorroFEL.  (4p.) 

j  Infelloe  el  que  sirve  sin  ventura , 
rúes  babienoo  yo  sido  leal  soldado , 
No  ful  de  una  razón  galardonado ! 

DAVID. 

Mas  con  haber  tenido 

Tan  singular  victoria ,  no  lo  ha  sido, 

Sino  el  volver  A  veros ; 

Si  bien  tantos  contentos  lisoqjeros 

Confunden  su  alegría , 

Considerando  que  el  felice  dta 

Que  vengo  victorioso , 

Que  entro  por  el  alcázar  suntuoso 

Do  Sion ,  que  salis  con  aosiai  tales 

Todos  á  recibirme  á  sus  umbrales , 

Kii  ocasión  tan  alta 

Anión  no  mas  de  entre  vosotros  fhlta  : 

Amon ,  mi  hijo  mayor  y  mi  heredero , 

A  c|uieii  como  á  mayor  estimo  y  quiero. 

¿Qué  es  la  causa ,  Adonias , 

De  que  él  no  aumente  las  venturas  mias? 

adokías. 
Yo ,  señor,  no  sé  nada. 

DAVID. 

Salomón ,  una  pena  Imaginada 

Ks  mas  que  acontecida.  [da. 

¿Qué  ha  sucedido  á  Amon  ?  Di,  por  tu  vi- 

BALOUOH. 

Absalon  lo  dirá  :  yo  no  he  sabido 
Que  pueda  haberle  nada  sucedido. 

ABSALON* 

Ni  yo  lo  sé  tampoco. 

DAVID. 

En  vuestra  suspensión  mis  penas  toc«/. 
Tamar,  ¿qué  hay  de  tu  hermanoY 

TAUAR, 

A  mi,  señor,  pregúntasmelo  en  vano ; 
Que  en  mi  cuarto  encerrada , 
Vivo  aun  de  los  acasos  ignorada. 

DAVID. 

¿No  hay  quien  de  Amon  me  diga  f 

AOOITOFEL. 

Si ,  se&or.  Criado  soy,  amor  me  obKga 
A  que  nada  te  calle . 
I  Aunque  razoiiM  el  «Ksrnrso  halle 


Para  no  dar  avisos  de  una  pena , 
A  cuyo  fin  se  excusan  lodos ;  llena 
De  otra  razón  el  alma. 
No  quiero  recatarte  aquesta  calma , 
Porque  á  ignorado  mal  no  se  da  medio, 

Y  sabido ,  se  trau  del  remedio. 
Amon  tu  iiijo ,  señor,  há  muchos  dias 
Que  ha  dado  en  padecer  melaucolias 

Y  tristezas  tan  fuertes , 

Que  por  no  ser  capaz  de  muchas  muer- 
Knfado  de  la  luz  oel  sol  recibe ,  [tes, 
Con  que  entre  sombras  vive ; 

Y  aun  está  sin  abrir  una  ventana , 
Ni  ver  la  luz  hermosa  y  soberana.  • 
Tanto  Amon  se  aborrece , 

Que  el  natural  sustento  no  apetece  : 
Ningún  médico  quiere 
Que  le  entre  á  Ter;y  en  fln,Amonse  mne- 
De  una  grave  tristeza ,  [ra 

Pensión  que  trae  la  naturaleza. 

DAHD. 

Aunque  nazca  la  nueva  que  me  has  dado 
De  lealtad ,  te  la  hubiera  perdonado, 
Aquitofel ,  porque  es  tan  mal  contento 
El  disgusto,  el  pesar  y  el  sentimiento. 
Que  lo  mismo  que  quiso 
Saber,  oyendo  tan  pesado  aviso 
Saberio  no  quisiera, 
Porque  lo  supo  ya ;  que  es  de  manera 
Desconversaole  el  mal  de  un  afligido, 
Qne  ignorado  y  sabido , 
Da  siempre  igual  cuidado ; 
Pues  siempre  es  mal  ,'sabido  ó  ignorado. 
Kntrar  ¡  ay  Dios !  á  descansar  no  qnwro 
En  mi  cuarto  primero  [go. 

Que  en  el  de  Amon :  venid  todo^  conmi- 
Ingrato  soy,  Señor,  ingrato  (digo) 
Al  grande  fiívor  vuestro  : 
Bien  en  mis  sentimientos  hoy  lo  mnes- 
Pues  cuatro  h(jos  qne  veo  [tro. 

Con  salud ,  no  divierten  mi  deseo 
Tanto,  como  le  aflige  y  atormenta 
Uno  sin  ella.  ¡Ohingrata.y  descontenta 
Condición  que  tenemos  [mos* 

Los  humanos,  haciendo  siempre  jextre- 

(Vanse.) 

Ilabltacidn  de  Amon  en  H  palacio  del  Re| 
su  padre.  Uaa  puerta  grande  en  el  fondo. 

ESCENA  n. 

DAVID,  ADONIAS,  ABSALON,  SA- 
LOMÓN ,  TAMAR,  JOAB  v  AQUITO- 
FBL;  dtf«pife«,AUON  t  JONADAB. 

ABSALOir. 

Este  esde  Amon  el  cuarto ;  ya  has  lleva- 
Mas  del  afecto  que  del  pié  guiado,  [do 
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bAtlD. 


Abrid  aquesta  paerta. 

{Abrenla^  y  $eve  á  Aman  tint§A$  en 

una  iüla ,  arrimüáo  é  un  bufete^  y 

de  la  otra  parte  Jonadab.) 

iOAB. 

Ya .  sefior,  esU  abierta  ,* 

Y  al  resplandor  escaso  que  por  ella 
Nos  comunica  la  mayor  estrella, 
Al  Principe  se  mira 

Sentado  en  ana  silla. 

TAMAR. 

¿A  quién  no  admira 
Verle  tan  divertido 
Eo  sus  penas.qae  auu  nonosba  sentido? 

DAVID. 

i  Amon ! 

AIOR. 

¿Quién  me  llama? 

*       DAVID. 

Yo. 

AVO?f. 

(Señor !  pues  ¿tu  aqui? 

;     DAVID. 

¿Tan  poco 
Gusto  te  deben  mis  dtclias, 
Mi  amor  afecto  tan  corto , 
Que  auo  no  llegas  á  mis  brazos  ? 
Pues  yo,  aunque  Id  riguroso 
Me  recibas ,  llegaré , 
Hijo ,  k  los  tuyos.  Pues  i  cómo , 
Empezando  en  mi  ef  canfio , 
Aun  no  obra  en  II  el  alborozo  ? 
¿Qué  tienes,  Amon? Qué  es  esto? 
Que  aunque  tus  tristezas  oigo , 
Pensé  que  al  verme  templaras 
De  su  violencia  el  enojo. 
¿Aun  parabién  no  me  das, 
Cuando  vuelvo  vitoríoso 
A  Jerusalen?  Mis  triunfos 
¿Aun  no  vencen  tuD  enojes? 
Un  principe  que  beredero 
Es  de  Israel ,  cuyo  heroico 
Valor  resistir  debiera 
Constante ,  osado  y  brioso» 
Los  ceños  de  la  fortuna 

Y  del  hado  los  oprobios, 
¿Tanto  á  una  pasioo  se  rinde , 
TaiMo  á  una  pena  ,  que  absorto » 
Confuso ,  triste .  afligido » 

No  les  permite  a  sus  oios 
La  luz  del  día,  negando 
La  entrada  á  sus  rayos  de  oro? 
¿Qué  es  esto ,  Amou  ?  Si  de  causa 
Nace  tu  pena,  no  ignoro 
Que  podré  vencerla  yo  : 
Tuyo  es  mi  imperio  todo , 
Dispon  del  á  tu  albedrio. 
Desde  un  polo  al  otro  polo. 

Y  si  no  nace  de  causa 
Conocida ,  sino  solo 
De  la  natural  pensión 

Deste  nuestro  humano  polvo , 
Aliéntate  :  imperio  tiene 
El  hombre  sobre  sí  propio , 

Y  los  esfuerzos  humanos, 
Llamado  uno,  vienen  todos. 
No  le  rindas  á  tí  misino , 
No  te  avasalles  medroso 

A  tu  misma  condición  i 

Mira  que  el  pesar  es  monstruo. 

Que  come  vidas  humanas 

Alimentadas  del  ocio. 

Sal  deste  cuarto,  y  pues  viBoeo 

A  él  tus  hermanos  todos 

Hoy  conmigo ,  habla  con  ellos.     • 

Llegad  pues,  llegad  vosotros» 

Ya  que  las  ternezas  mfas 

Pueden  con  Amdu  tan  poco. 


ADONÍAS. 

Prln^pe... 

ABJMLO.'l. 

Hermano... 

SALOMOÜ. 

Señor. 

TAUAR. 

Aroon... 

Aaon.  {Ap.) 

A  esta  voz  respondo. 

TAIIAII* 

¿Qué  tienes? 

SALOMÓN. 

¿Qué  sientes? 

ABSALOIf. 

Te  aflige? 

ADO!dAS. 

¿Qué  te  da  asombro? 

DAVID. 

¿Qué  apeteces? 

TODOS. 

¿Qué  deseas? 

AHOK. 

Solo  que  me  dejéis  solo. 

DAVID. 

SI  en  eso  no  mas  estriban 

Tus  deseos  rigurosos , 

Vamos  de  aquí.  {Ap.  Por  volver 

A'bablarle  á  solas,  lo  otorgo ; 

Que  quizá  no  se  declara. 

Por  estar  delante  todos.) 

Venid.  Ya  solo  te  quedas. 

¡Ay  infeliz,  qué  de  gozos* 

Qué  de  gustos,  qué  de  djcbaí 

Desazona  mi  pesar  solo ! 

{Vate  retirando  David ^  y  aeompañéu- 

dole  túdot^  ménoi  Adoniae^  Aboahn 

y  Tomar,) 

JOAB. 

¡  Qué  extrafia  melaneolla ! 

AOOITOFCL. 

¡Qué  stteneio  tan  impropio  [ 

adorIas. 
¡Qué  violencia  tan  cruel! 

BALOHOH». 

¡Qué  afecto  tan  poderoso ! 

TAuaa. 

Saben  los  cielos,  Aoion , 
i  Cuánto  tus  tilstezas  lloro  1 

ABSALoxw  {Ap*  d  Tamar,) 
Yo  na 

TAJIAII. 

Absalou ,  ¿eso  dices? 

ADSALOX. 

Si ,  que  es  beredero  heroico 
De  David  ;  y  si  él  se  muere. 
Quedo  yo  mas  cerca  al  solio ; 
Que  ¿  quien  aspira  á  reinar, 
Cada  hermano  es  un  estorbo. 

TAMAR. 

Annque  su  muerte  sintiera , 
Me  holgara  verte  en  su  trono; 
Que  vn  efecto  tú  y  yo  hermanos 
De  padre  y  de  madre  somos. 
{Vanse  los  que  vinieron,) 


BflCEllil  ni. 
állDN,  JONADAB. 

AMON. 

Jonadab,  ¿fuéronse  ya? 

JOÜADAB. 

Si,  señor,  unos  tras  otros, 
Como  suelen  los  dineros 
De  quien  gasta  poco  i  poco, 
Que  piensa  que  no  hace  melU 
Ahora  un  real  y  luego  otro; 
Y  cuando  menos  se  cata « 
Halla  el  talego  mas  gordo 
Hecho  esqueleto  de  anjeo. 

AU03I. 

Pues  salte  fuera  tu  y  todo. 

I05ADAB. 

¿Ya  te  olvidas  de  qtie  tu 
VaUdo  8oy  ? 

AUON. 

No  lo  ignoro, 
Que  eres  tú  sofo  quien  tiene 
Licencia  entre  mis  dudosos 
Discursos  para  asistirme; 
Pero  quiero  quedar  solo. 

JONADAB. 

Yo  lo  haré  de  bueoa  gana ; 
Que  no  es  rato  muy  gustoso 
El  de  un  amo,  cuauOu  eslá 
Saturnino  y  hipocoodrio; 
Pero  antes  que  me  vaya, 
He  de  preguntarte ,  ¿cómo 
A  tu  padre  y  tus  hermanos 
Respondiste  de  aquel  modo? 
¿Es  posible  qpie  Bugoao 
Merezca  de  tus  pooosos 
Males  saber  la  ooa«on? 

AIUHI. 

No.  Si  yo  propio  A  mi  propio 
Me  la  pudiera  negar. 
La  negara ,  coando  noto 
Que  yo  mismo  de  mi  mismo 
Me  avergüenzo  sí  la  nomhro. 
Es  tal ,  que  aun  de  mi  sileucio 
Vivo  tal  vez  temeroao. 
Porque  me  han  didM  que  sabea 
Con  si  encio  hablar  los  ojos. 
Tan  en  lo  mas  reiirado 
Del  pecho  la  causa  poogo 
De  mi  pena ,  que  tal  vez 
Al  corazón  se  la  escondo , 
Porque  el  corazón  no  puedi , 
Sobresaltado  al  asombro 
De  reconocerla ,  dar 
Un  golpe  mas  recio  que  otro. 
Tan  en  lo  mas  escondido 
De  la  vida  le  aprisiono , 
Que  aun  este  soplo  que  eolia 
A  dar  viíales  despojos , 
No  sabe  deíla,  porqué 
No  pueda  el  aire  curioso 
Decir,  por  lo  destemplado 
De  algún  suspiro  que  arrojo : 
« Este  sabe  de  la  causa , 
Pues  sale  ardiendo  esle  soplo.» 
En  fin ,  está  mi  dolor 
Tan  atado  en  lo  mas  hondo 
Del  alma ,  que  el  alnña  misma , 
Alcaide  del  calabozo. 
No  sabe  el  preso  que  guarda, 
Con  ser  su  consejo  pro^úo. 

lOllADAB. 

Sin  duda  eres  sodomifa. 
Pues  otra  causa  no  toco. 
Que  á  tamo  Mlendo  obllgae. 

¿Que  siempre  hayas  de  ser  loeo? 


Ko  está  eo  ni  ouiao  ser  cnerdo. 
(DiiUforuiéú,) 

AMOlf. 

¡Qaé  patos  son  k»  que  oigo  ^ 

JORADAB. 

Tamar  ta  hermana ,  que  babienUo 
Dejado  en  su  suutdoso 
Coarlo  á  Da?id ,  Yuelfe  al  suyo 
I*or  ese  corredor. 

AMO».  (Ap.) 

¿Cómo, 
Calladas  pasiones  ODÍas, 
A  esu  ocasión  me  reportot 
Pero  ba  de  ser  ¡  ab  deseo ! 
Que  ano  k  solo  ver  so  rostro 
No  be  de  salir  á  la  puerta. 

i(Vm€  háeia  ella,) 
Mas  i  ay !  que  en  Taño  me  opongo 
De  mi  estrella  i  los  inflqiofi ; 
Pues  cuando  digo  animoso 
Oue  DO  be  de  salir  á  feria, 
Ks  cuando  á  verla  me  pongo ! 
¿Qaé  es  esto,  cielos  ?  Yo  mismo 
«Kl  da&o  00  reconozco  f 
l*ut>s ¿cómo  al  daiío  me  entrego? 
¿Vive en  mi  mas  que  TO  propio? 
No.  Pues  ¿cómo  manaa  en  mi 
Coii  un  grande  imperio  otro , 
Que  me  lleta  donde  yo  * 

Ir  DO  quiero  ? 

JONAVAB.  {Ap.)        , 

O  soy  uu  tonto, 
Oandapor  aqni... 

AMOK. 

¿Qué  miras? 

JOIfAOAB. 

Tengo  aquí  que  hacer  un  poco. 

AMO», 

¿Xoie  lie  didK>  que  le  vayas? 

JOÜADAB. 

Si,  señor;  mas  por  lo  propio, 
No  lo  he  becbo  yo. 

AUOlf. 

Éntrate  allá. 

joüADAB.  (Ap,  retiránioie.) 

Rn  esia  puerta  roe  pongo. 

Por  esto  dijo  uno  que 

(•alanés  los  criados  somos , 

Pues  el  mas  sucio  criado 

No  deja  de  ser  curioso.    {Eicóndese,] 

ESCENA  IV. 

AMOX,  y  luego  TAMAR.  —  JONADAB, 
deulra. 

AMOII.  '■ 

Desde  aqui  veré  á  Tamar. 
Que  no  he  de  ser  tan  medroso, 
(Üetie  la  puerta  principal  del  cuarto, 

mira  hacia  dentro.) 
Que  he  de  pensar  que  en  efecto 
.Se  haya  de  salir  con  lodo. 
Y  ano  porque  vean  mis  penas 
('ODIO  la  lid  les  propongo , 
La  he  de  ver  y  la  he  de  hablar ; 
Uue  no  es  valiente  ul  heroico 
(^urazon ,  quien  sin  el  riesgo « 
Se  apellidó  victorioso. 
¡Oh  bellísima  Tamar! 

TAMAB.  (DeTtiro.) 

No  entréis  conmigo  vosotros , 
Esperad  en  esta  puerta*  fSaU.) 

¡Cuánto  estimo ,  cuando  loiiM 
A  m  coarto ,  cuando  qjuedti    . 


LOS  CABELLOS  DS  iOSALON. 

Con  mi  padre  el  reino  lodo. 
Que  me  nayas,  Amou»  llamado! 
Que  yo,  aunque  con  amoroso 
Pecho  siento  tus  Irklezas, 
No  entrara ,  porque  oonozco 
Que  cualquiera  compaftia 
Le  sirve  i  vu  triste  de  estorbo. 
Mas  ya  que  aquesta  ocasión 
Te  he  debido,  cuando  oigo 
Mi  nombre^  ABM>n ,  en  tos  labios, 
Mal  haré ,  si  no  la  logro. 
Suplicándote  merezca 
Ser  yo  quien  del  riguroso 
Dolor  (|tte  te  aflige,  llegue 
A  oir  la  causa ;  c|u«i  no  poco 
Alivia  el  mal  quien  le  cuenta 
Con  satisfacción  i  otro 
De  que  ha  de  sentirle;  y  puesto 
Que  yo  i  feriar  me  dispongo 
A  mis  ligrimas  tus  voces. 
Mi  fe  es  fiadora  de  abono. 
H;igan  su  oficio  tus  labios , 
Harán  el  suyo  mis  ojos  : 
Vea  yo  cómo  tú  sientes , 
Veras  tú  cómo  yo  lloro. 

AHO.'«. 

Si  yo,  divina  Tamar, 
Mi  pena  decir  pudiera ; 
Si  capaz  de  mi  vos  fuera 
El  pesar  de  mi  pesar ; 
Si  me  pudiera  explicar. 
Solamente  i  ti  ( ¡  ay  de  mi! ) 
Lo  dijera ;  y  siendo  asf 
Que  á  ti  te  lo  callo ,  eré 
Que  á  nadie  se  lo  diré , 
Pues  no  te  lo  digoá  ti. 
Aunque  es  tan  grande  y  tan  rara 
Pena ,  y  tanto  se  acrisola , 

?ue  á  ti  la  dijera  sola , 
á  ti  sola  la  callara. : 
L.a  contrariedad  repara 
De  mis  ansias,  pues  aquí, 
Siendo  tü  sola  ( ; ay  de  mi! ) 
Quien  no  sabe  estn  quimera, 
A  cualquiera  lo  dijera , 
Por  no  decírtela  á  ti. 

TAMAB. 

Si  una  misma  raion  se  balb 
En  tu  pena  al  nadecella ,  . 
Por  quien  yo  oebo  sabella. 
Ya  me  ofende  quien  la  calla. 
La  curiosidad  batalla 
En  la  parte  de  poder 
Saberla  ;  y  que  sov  mujer 
Advierte,  y  he  de  Insistir 
Por  saberla,  y  la  be  de  oir, 
Pues  no  la  puedo  saber. 

AlON. 

Ya  que  ese  empefto  me  obliga , 
Sin  qw  salida  le  halle , 
Por  mi  parte  i  que  lo  calle, 
Por  la  luya  i  que  lo  diga ; 
Sin  que  en  mi  se  contradiga 
El  hablar  y  enmudecer. 
Te  tengo  de  obedecer. 
Oye...  Mas  has  de  advertir, 

9ue  yo  te  la  he  decir, 
tu  no  la  has  de  saber. 
Yo  amo,  Tamar.  Mi  dolor 
Amor  imposible  es : 
¡Mira  si  es  bien  grande,  pues 
Esimposible,y  amor! 

TAUAB. 

Ya  es  mi  confusión  mayor. 

Di,  ¿de  quién?  que  aunque  me  den 

Cuenta  tus  voces ,  no  bien 

Se  explican. 

AHON. 

¡Ay,  Tamar  mia! 
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Vo  la  dQa  qna  diria 

Por  qué  muero,  no  por  quién, 

TAHA!. 

Yo  lo  pregunto,  admirada 
De  que  haya  quien  guenoa 
De  ti  •  no  esté  agradecida. 
Cuando  no  esté  enamorada. 

AUOIf* 

No  es  ella ,  no ,  la  culpada ; 
Que  aunque  yo  por  ella  muero , 
No  sabe  ella  que  la  quiero , 
M  lo  ba  de  saber  Jamas. 

TAMAB. 

¿Por  qué? 

AMOH. 

Porque  estimo  mas 
Lo  que  amo  que  lo  que  espero. 
Fuera  de  que  tanto  fia  sido 
El  temor  que  la  he  cobrado , 
Que  aventuro  el  verme  amado. 
Por  lio  verme  aborrecido  : 

Y  asi ,  callar  be  querido , 
Porque  sé  que  he  de  ofendeila. 
Máteme ,  Tamar,  mi  estrella , 

Y  mi  sufrimiento  do; 
Que  mas  quiero  morir  yo. 
Que  ser  la  ofendida  ella. 

TAUAK. 

Pues  ¿  por  qué  se  ba  de  ofender 
De  verse  de  if  querida , 
Si  la  mas  desvanecida 
Mujer,  en  fin  es  mujer? 
ttien  podrá  no  agradecer. 
De  su  honor  haciendo  alarde ; 
Sentir  no.  No  te  acobarde 
Nada ,  que  del  mas  tirano 
Desden  se  qyeja  temprano 
El  que  se  declara  tarde. 
Declárate,  pues. 

AMOR. 

No  puedo. 

TAMAR. 

¿Porqué? 

AMOR. 

Porque  temo  y  dudo. 

TAHA!. 

Di  tu  dolor. 

AMOR. 

Estoy  mudo. 

TAMAR. 

Sepa  tu  mal. 

AMON. 

Tengo  miedo. 

TAMAR. 

Habla. 

AMOR. 

Absorto  al  hablar  quedo. 

TAMAR.  ' 

Gscrfbela. 

AMOX. 

Es  ofendeila. 

TAMAR. 

Hazla  señas. 

AMOR. 

Tiemblo  al  vella. 

TAMAR. 

4  Es  mas  que  una  mider  ? 

AMOR. 

Si. 

t^MAR. 

Pqes  quéjale ,  Amon ,  de  ti. 

AMOR.   . 

No  haré ,  sino  de  mi  estreUa  /' 
Cuyo  inflijo  es  lao  severo  • 
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One  &  morir,  Tamar,  me  oMiga 
Antes  qae  k  mi  dama  <Haa  : 
Tú  eres  el  dueño  que  qmero , 
Tá  la  gloría  por  quieo  muero , 
Til  la  causa  por  quiVii  lloro , 
Tú  i  quien  explicarme  ignoro. 
Tü  la  deidad  i  que  aspiro , 
Tá  la  belleza  que  admiro, 
Tá  la  hermosura  que  adoro. 
Compadécete  de  mi. 
Hermoso  imposible,  pues 
Tau  rendido  á  U  me  ves. 
Que  me  ves  morir  por  ti. 

TAHAII. 

Basta ,  no  mas;  que  si  aquí 
Te  di  ese  consejo ,  fué 
Solo  animándote  it  que 
Lo diga»áeUs,  amina 

¿Pues  acaso  be  dicho  yo 
Mas  de  que  no  lo  diré? 
Si  bien  tu  consejo,  puedo 
Decirte  que  me  ha  alentado 
Tanto ,  que  y»  me  ha  quHado 
La  primer  parte  del  mied» : 
Y  pues  aliviado  queda 
<^on  el  exáme»  que  toco , 
Porque  vaya  poco  4  poco 
Perdiendo  el  miedo  al  hablar 
'Que  engaños  bao  de  curar 
^a  imaginación  de  un  loco), 
Jeja,  Tamar,  que  prosiga 
Este  ensayo  i  mí  doíor , 
Porque  lo  sppa  mejor. 
Guando  á  mí  bien  se  fo  diga. 

TAMA». 

Tanto  tu  pena  me  obliga » 
Qne  si  así  aliviarla  espero, 
Seguirte  la  tema  quiero 
Por  si  algún  descanso  adquieres. 

AiTOjr. 
Pues  haz  cuenta  que  ló.  eres 
La  hermosa  por  guien  me  moefo» 
Para  ver  si  á  su  aeadída 
Sabré  declararme  yo^ 

VAHAR. 

Yo  haré  roí  papel ;  mas  no 
Sé  si  lo  sabré  muy  biéu. 

ABOR. 

Hermoso  imposible ,  á  quien » 
Desde  que  eu  un  jardín  vi, 
La  vida  y  alma  rcndi 
Que  ahora  de  nuevo  te  ofrezco 
(Si  bien  lo  q\w  yo  aborrezco, 
No  es  dádiva  para  ti). 
Ueste  atrevimiento  mió 
No  tengu  la  culpa  yo,. 
Porque  en  mi  solo  nac¡6 
Ksclavo  el  libre  albedrio. 
No  sé  qué  planeu  impio 
l^udo  reinar  aquel  día , 
Que  aunque  otras  veces  habí» 
Tu  beldad  visto  ^  aquel  toé 
Kl  primero  que  le  amé. 
Bellísima  Tamar  mi».  — 
Mas  ¿qué  be  dicho? 

TAVAII. 

Tente,  espera: 
Mira  que  yo  haciendo  esioy 
La  dama ,  y  Tannr  no  soy. 

AHOIf. 

Dices  bien^  mas  de  manera 
Labios  ji  ojos  en  la  üera 
Aprensión  de  mis  enojos 
Confundieron  los  despojo»». 
Que  equivocnoente  sabios^ 


COMEDIAS  DB  DW  PEDRO  CALDBRON  0E  U  BARCA. 


Se  arrebataron  k»  labios 
En  lo  que  Tieroii  los  ojos. 

TAMAB. 

Pues  siendo  asl«  dése  error 
Ojos  y  labios  absuelvo, 
Y  ai  pasado  engaño  vuelvo.*- 
Amon ,  principe,  señor. 
Aunque  yo  de  vuestro  amor 
Vivo  muy  desvanecida, 
El  ser  quien  soy  os  impida 
Tan  alto  empeño ,  porqué 
Si  asi  habláis,  no  volveré 
A  escucharos  en  mi  vida. 

AVOII. 

¿  Eso  me  respondes* 

TAHAa. 

SI. 
Has  ¿de  qué  te  alHget,  pues 
Es(o  fingimiento  es? 

AIOR. 

Pues  si  es  fingimiento ,  di , 
¿  Para  qué  me  hablaste  asi? 
¿Qué  te  importaba,  Tamar, 
Alguna  esperanza  dar 
A  rendimiento  t:in  justo  T 
1  Tenia  mas  costa  no  gusto 
De  fingir ,  que  no  an  pesar? 

TAMAR. 

No,  pero  de  la  manera 

Que  tus  labios  y  tus  ojos 

Confundieron  tus  enojos , 

Persuadiéndole  k  que  era 

Yo  tu  dama,  considera 

Que  en  mi  también  confundidos 

Al  oirte  mis  sentidos , 
I  Se  equivocaron  mas  sabios , 

Respondiéndote  mis  labios 
A  lo  que  oyen  mii  oidos. 

Y  asi ,  pues  que  ser  no  puede 
De  efecto  alguno  este  engaño. 
Pues  vemos  que  en  él  el  daño 
Por  limitarse  se  excede , 
En  este  estado  se  quedo ; 
Que  no  es  flcil  de  engañar, 
Amon ,  placer  ni  pesar. 
Ame  tu  pecho  i  quien  ama, 
Que  Tamar  no  ha  de  hacer  dama 
Que  no  hable  como  lámar.       ( Va$e ) 

ESCENA  V. 

AMON,y/iii-^0jONADAB. 

A1I0K. 

¿Quién  mayor  d(>süiclta  víó? 
¿  Que  aun  la  piedad  de  un  engaño 
Se  convierta  en  mavor  dafti> , 
Que  el  que  la  v^-niad  me  dio? 
¿Quién  me  aconsejará? 

(Sale  Jottttéah.)  \ 

JOKADAB.  I 

vo,  ! 

Cuya  curiosidad  ciega , 
Uov  á  haber  sabido  llega 
Cual  es  tu  mal ,  y  por  quién ; 
Que  al  fin  ve  lo  mismo  quiíNi 
Mira  jugar »  qu  e  el  que  ju^'ga.    . 

AlOlf. 

¿Luego  tü  ya  has  entendido 
La  causa  de  mi  pesien? 

lONADAB. 

Si,  señor;  que  no  hay  miroo 
Que  antes  tahúr  no  haya  sido. 

ASOIU 

Pues  un  eoBsrjo  ie  pido. 


lOirAaAB. 

Aunque  es  opinión  extraña, 
Que  ha  menester  el  que  eogaüa 
Mas  maña  que  fuerza .  error 
En  amor  es ,  porque  amor 
Mas  quiere  fuerza  qne  maña. 

Aaox. 
Mi  media  hermana  es  Tamar. 

JO?ÍAÜAB. 

Yo  digo  lo  que  yo  hiciera, 
Si  fuera  mi  hermana  eaiera. 
Llegado  á  encoleríjur. 

AMOX. 

¿Cómo  la  he  de  asegurar? 
Que  ya  Tamar,  cosa  es  clara 
yue  no  vuelva  aquí. 

JORADAB. 

Una  rara 
Industria  tu  amor  prevenga , 
Para  forzarla  á  qne  venga, 
Y  viéndola  aqui... 

AVON. 

Repara 
En  que  mí  padre  se  ha  entrado 
En  el  cuarto. 

J03IADAB. 

Pues  no.  hablemos 
Desto  n^s. 

AlOIf. 

No  hay  para  qué, 
Pues  ya  i  todo  estoy  resuelto , 
Porque  piden  mis  dcsdiclias, 
A  gran  daño,  gran  remedio. 

ESCENA  VL 

DAVID.  —  AMON,  JONADAB. 

DAVID. 

Por  haber  estado,  Amon, 
Embarazado  del  pueblo , 
Que  con  prolijas  lealtades 
Vino  al  p^rabíen,  uo  he  vueilo 
A  verte  antes. 

AHON. 

Yo,  señor. 
La  fineza  te  agradezco. 

DAVID. 

Pues  págamela  con  otra. 
Que  es  uo  negarme  uii  consuelo 
Que  vengo  i  pedirle. 

Aaox. 

Siempre 
Rendido  estoy  y  sujeto 
A  tu  obediencia. 

DAvm. 

Pues  sopa 
De  qué  nacen  los  extremos 
Que  te  fdligen. 

JOÜADAB. 

Vo,  señor. 
Te  lo  diré.. 

AHOIf. 

Calla,  necio. 
Melancolía  y  tristeza 
Los  físicos  dhiüieroo. 
En  que  la  tristeza  es 
Causada  de  un  mal  suceso ; 
Pero  la  melaiicolta 
De  natural  sentimiento : 
Y  asi  no  podré  dedrlo. 

DAvm. 

¿De  qué  nace  el  padecerlo. 
Cuando  aea  asi  ?  ¿  A  qué  mai 
No  se  aplioa  a%iiji  remetiia? 


Ya  ae  aplico  yo  e)  nicjur. 

OAVID. 

¿Coiles? 

AMOK. 

Seotir  como  «euto. 

MVIB, 

Ese  DO  es  romedio ,  antes 
ís  dv  al  mal  oías  esruenotf . 

AMO.I. 

Pues  ¿qoé  puedo  hacer? 

DA\IO« 

Boflcar 

Alegres  díTertimieolos. 

JOXADAII. 

Dp  uno  le  decia  yo  abora , 
ILrlo  akfft» 

Aaox 

Ya  está  baeno  : 
Todoi  cansan  mas  que  aUviao, 
Forqoe  como  yo  do  leiigo 
Gosio,  se  me  vuelfen  todos 
Efl  mas  peoa ,  porque  es  cierto 
tíoe  en  el  homor  que  domina, 
SecoQvierie  ei  alimento. 

OAVID. 

Aunque  en  metárora  sea 

Kso  qae  bas  dicho,  yo  oniero. 

Ya  qoe  de  alimento  náhías , 

Üaieríalmente  ent<*oderlo. 

i  No  es  de  dese8|»eracioQ 

ti¡)«'cie ,  que  ua  liomhre  cuerdo 

Aau  eslc  bomaiio  tributo 

demegoeási? 

JOilADAB. 

Si  por  cierto. 
Vo  qoe  coma ,  y  aun  de  todo. 
Le  esuba  ahora  dideodo. 
Pero  00  me  entSeode. 

AMOR. 

En  nadt 
Í]iHosazoD,y  por  eso, 
Oporqae  es  conservación 
fie  la  vida,  lo  aborrezco. 

DAVID. 

^  ana  con  por  mi 
H^  de  hacer. 

AROIf. 

Yo  te  la  ofrezco. 

DAVID. 

¡Qué  regalo  será,  Amoo, 
Ütt  de  la  misto?  que  quiero 
Yocuiüurdél,  y  deberte 
El  qoe  te  admitas. 

AHoX. 

No  pienso 
Ooe  lendré  en  eso  elección , 
Porque  ninguno  a|>eiezco ; 
Ñas  si  babiera  de  comer 
Algo,ei  aliño,  el  aseo      , 
^  qoe  sirveu  á  Tamar 
Sos  criadas,  señor ,  creo 
Uoe  lisonjeara  mi  liastío. 
Aquellas  vianiias  comiendo ; 
J  mas  si  elb  me  trajera 
La  ooioida ;  que  un  enfermo 
Mm  se  agrada  del  cariño, 
Señor,  que  del  alimento. 

JORADAB. 

J  «  verdad ,  porque  una  dama , 
1^  las  pinzas  de  los  dedos , 
Tronchando  ios  bocaditos, 
'"ñ  que  los  masque  un  muerto. 
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LOS  CABELLOS  DE  ABSALON. 

DAYID. 

Pues  yo,  Amon ,  diré  á  Tamar 
Que  venga  ella  misma  luego 
A  traerte  de  comer, 
Y  mandaré  al  mismo  tiempo 
Que  los  müsicoa  te  canten , 
Por  Tcr  al  aai  le  divierto. 

AMOR. 

El  délo  aumente  tu  vida ; 
Que  yo  en  aqueste  aposento 
Esperaré  ese  favor.—    (Yaie  Dmné.) 
Ven,  Jonadab. 

JORADAB. 

Bien  se  ha  hecho 
Hasta  aqni. 

AMOR. 

No,sfaiomal, 
Pues  traidoramente  Intento 
Añadir  desesperado 
Culpa  á  culpa,  faioeodio  á  hicendio. 
Pena  á  pena ,  error  á  erfor , 
Oaiüo  á  daño  y  riesgo  á  riesgo.  (Vmue.) 
{TocM  un  elMHñ.) 


Estancia  del  Rey. 

ESCENA  Tu. 

DAVID,  y  deipues  ABSALON,  SA- 
LOMÓN, JOAB  T  AQUITOFEL. 

»AViD. 

¿Qué  nneva  salva  es  aquesta , 
Que  con  marciales  acentos 
Vuelve  á  darvoces  a!  aire. 
Mal  respondidas  del  eco? 

{SaUu  Absalon  y  SaUmon.) 

aALOROR* 

Daooa  albricias ,  señor. 

«AVIO. 

¿De  qué ,  si  gusto  no  espero? 

ABSALON. 

Dé  que  lia  naves  de  Ofir 
Han  llegado  á  salvamento. 

{Satén  Joab  y  ÁquitofeL) 

JOAE. 

Ya  habrás  sabido  la  causa 
Ueste  militar  estruendo. 

DAVmb 

Si,  Joab. 

AQUlTOrCL. 

Segunda  vez 
Vuelve  á  repetir  el  viento... 
(7(sc«i  otra  ve*,) 

BÉCBN A  Vm, 

SKMEI ,  TECJCA,  ErtoPES  T  soldados. 
—  Dichos. 

Dadme ,  señor ,  á  besar 
Ta  real  mano. 

DAVID, 

.  Alza  (le!  suelo 

V  seas  muy  bien  venido , 
Semei. 

skreí. 

Forzoso  es  serlo. 
Viniendo  á  verme  á  tus  plaatas« 
De  Hiram  despachado  vengo 
Con  tu  armada  y  tus  bajeles, 
Monstruos  de  dos  elementos  : 

Y  entre  las  varias  riquezas 
De  plata  y  oro,  y  de  cedros. 
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I  Material  iocorropliUe. 
Para  la  obra  del  templo 
Que  tá  hacer  has  prevenido 
Al  arca  del  Testamento ; 
Mas  de  todos  ios  despojos 

8ue  te  traigo ,  te  encarezco 
ata  divina  etiopisa , 
En  cuyo  bárbaro  acento 
Un  espíritu  anticipa 
Sucesos  malos  6  buenos. 

DAVID. 

Un  gusto  y  un  pesar  juntos, 

Semei ,  me  traes  á  un  tiempo  : 

El  gusto,  de  tu  venida , 

Cuyo  cuidado  ajpradezco ; 

El  pesar,  de  tu  ignorancia , 

Pues  has  pensado  que  puedo 

Tener  por  grandeza  yo 

En  mi  palacio  agoreros. 

Dios  habla  por  sos  profetas; 

El  demonio ,  como  opuesto 

A  las  verdades  de  Dios, 

Habia  apoderado  en  pechos         -  ^ 

Tiranamente  oprimidos  : 

Y  asi,  destierra  al  momento 

Esta  torpe  títonisa 

De  mi  corte ;  y  después  desto , 

Los  materiales  que  traes 

Se  guarden ,  porque  no  es  tiempo 

Que  la  fábrica  se  empiece; 

Que  yo  labrar  no  merezco 

Casa  á  Dios  :  auien  me  suceda 

La  íbbricará.  Con  esto, 

8ue  aprendáis  á  ser  piadosos , 
ijos  mios,  os  advierto; 
Pues  el  gran  Dios  no  permite 
Que  yo  ubrique  su  templo , 
i'orque  manchadas  las  manos 
De  sangre  idólatra  tengo.         iVase.) 

ESCENA  IX. 

Diouos,  minoi  David. 

TBUCA.  (Ap ) 

Aunque  resuonder  quisiera 
Al  Rey,  no  ne  podido,  ¡cielos! 
Que  está  espíritu  mas  noble 
Aposentado  en  su  pecho 
Que  en  el  mío:  y  como  al  verle , 
Mudo  quedó  el  que  yo  tengo , 
En  mi  se  venga ,  á  pedazos 
El  corazón  deshaciendo. 
\  Ay  de  mi !  rabiando  vivo. 
I  Ay  de  mi !  rabiando  muero. 

ABSALON. 

i  Qué  flrenesi ,  qué  letargo 
Dióá  la  eliojiisa? 

SALOMO.^. 

¿  Qué  es  esto  ? 

AQDiTorei.. 

Sus  cabellos  y  sus  ropas 
Está  arraneando  y  rompiendo. 

svshkÍ. 
Tenca. 

TZbCA. 

Sacrilego  aleve , 
Detente ,  que  al  verte  tiemblo. 

JOAB. 

Advierte... 

TEÜCA. 

Injusto  homicida , 
Aparta  :  de  ti  iré  huyendo , 
Que  tü  lanxas  arrojando. 
Que  tú  piedras  recogiendo. 
Me  dais  horror ,  hasta  que 
De  vuestra  muerte  herederos 
Seáis ,  siendo  vuestra  muerte 
Cláusula  de  un  testamenta. 
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AgeiTorcL. 

Extrañas  locaras  dice. 
Considera... 

TEOCA. 

Oir  no  quiero 
Tu  consejo ,  Aquilofel : 
Basta  qne  por  m  consejo» 
Torpe  desesperación 
Aon  te  niegue  el  monumenlo. 

SAtOMOlf. 

Repórtate. 

TEOCA. 

A  ti  Si  haré, 
Salomón ;  que  iiablar  no  puedo ; 
Que  no  ha  de  saber  el  mundo 
Si  tu  lin  es  malo  ó  bueno. 

ABSALON. 

!  Qué  sin  propósito  habla ! 
Mira,  etiopisa... 

TCOCA. 

Ya  veo 
Qne  te  ha  de  ver  tu  ambición 
En  alto  por  los  cabellos, 
i  Ay  de  mi !  rabiando  vivo , 
i  Ay  de  mil  rabiando  muero.    ( Vase,) 

SALOMM. 

Ve  tras  ella,  no  el  ftiror 
La  desespere. 

SEIBÍ. 

Siguiendo 
Iré  sos  pasos ,  dudando 
Vaticinios  que  no  entiendo. 
{Voie  Sem^i,  y  con  él  ¡a  $9Ídado$  y 
etiopes.) 

E8CE1VA  X 

ABSALON,  SALOMÓN,  JOAB, 
AQUITOFEL. 

SAkOllOIf. 

¡  Raros  delirios  ha  dicho ! 

ABSALON, 

Aunque  por  tales  los  tengo, 

Mo  me  ha  dejado  de  dar. 

Lo  que  me  ha  dicho ,  contento. 

SALOIIOIf. 

¿Qué  te  ha  dicho? 

ABSAMir. 

Qne  he  de  verme , 
Si  bien ,  Salomón ,  me  acuerdo 
i*or  los  cabellos  en  alto. 

SALOMÓN. 

Pues  ¿cómo  interpretas  eso? 

ABSALON. 

Hermosura  es  una  carta 
De  favor  que  dan  los  cielos, 

Y  su  sobrescrito  al  hombre 

Y  &  todo  el  común  afecto. 
Esta  en  mi  (lodos  lo  dicen ; 
Que  no  creyera  i  mi  espejo) 
£s  tan  grande,  que  este  solo 
Desperdicio  de  su  imperio 
Kn  cada  un  año  me  vale 

De  esquilmos  muchos  talentos. 
De  Jerusalen  las  damas 
Me  le  compran ;  que  á  su  aseo 
Yo  soy  quien  les  deja  atguna 
Adoración  de  alimentos. 
Pues  siendo  asi ,  que  yo  amado 
Soy  de  todos ,  bien  infiero 
Que  esta  adoración  común 
Resulte  en  que  todo  el  pueblo 
Para  rey  suyo  me  aclame, 
(Cuando*  se  divida  el  reino 
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En  los  hijos  de  David.  ESCENA 


De  mi  hermosnra  primeros 
Acrédores ,  que  á  ellos  deba 
El  verme  en  tan  alto  puesto ; 
Y  asi ,  vendré  á  estar  emóocef 
En  alto  por  los  cabellos. 

SALONON. 

LQué  por  ellos  has  traído 
a  aplicación  al  concepto ! 
Pues  ¿quieres  que  una  hermosura 
Afeminada ,  en  los  pechos 
De  todos  engendre  mas 
Amor  qne  aborrecimiento? 

ABSALON. 

Cuando  la  hermosura  cae 
Sobre  el  valor  que  yo  tengo» 
¿Por  qué  no? 

SALOVON. 

Porque  hay  en  hijos 
De  David  mereclmienios 
Que  te  prefierea  en  todo. 

ABSALON. 

No  seris  tti,  por  lo  menos. 
Reliquia  de  dos  delitos , 
Homicidio  y  adulterio  ; 
Hablen  Bersabé  y  Urias , 
Una  ineuia  y  otro  muerto. 

SALOMÓN. 

De  tu  padre  has  murmurado, 
Absalon ;  y  aunque  yo  puedo 
Por  mis  manos  castigar 
Tan  osado  atrevimiento , . 
El  cielo  me  ata  las  manos. 
Quizá  porque  él  quiere  hacerlo ; 
Que  ofensas  de  un  padre  siempre 
Las  toma  á  su  cargo  el  cielo.    ( Vase.) 


ABSALON,  JOAB,  AQUITOFEL. 

JOAB. 

Cuerdamente  ba  respondido. 

AOOirOPSL. 

Siempre  el  temor  es  muy  cuerdo. 

lOAB. 

Antes  siempre  la  cordura 
Fué  muy  valiente. 

ABSALON. 

¿  Qué  es  eio? 

AOUITOrKL. 

Joab,  que  es  de  Salomón... 

ABSALON. 

¡A  mi  os  andáis  oponiendo 
Toda  la  vida ! 

JOAB. 

Yo  siempre 
La  razón ,  sefior,  defiendo. 

ABSALON. 

La  privanza  de  mi  padre, 
ioao ,  os  tiene  muy  soberbio. 
Vos  de  mi  os  acordaréis. 
Cuando  esté  en  el  alto  puesto 
Que  mi  valor  me  previene. 

JOAB. 

Entonces  haré  lo  mesmo , 
Y  aun  qitisá  entónoes  tendré 
Mas  ocasión  para  hacerle. 

ABSALON.  - 

¡  A  mi  me  amenazas !       ( Taic  Joah.) 


AODITOPEL. 

Tente, 
Señor:  mira  que  aun  no  es  tiempo 
De  empezar  á  declarar 
Lo  que  iraudo  tenemos 
Entre  los  dos ,  porque  importa 
Ganar  algunos  primero. 

ABSALON. 

En  todo  quiero  seguir, 
Aqüitofel,  tus  consejos. 

AQorrorBL. 
Ellos  te  pondrán  adonde 
Arpiran  tus  pensamientos. 

ABSALON. 

Bellos  y  de  ti  lo  fio, 

{Dentro  tocan  imtrwmeitléi.) 
Pues  los  dos...  Pero  ¿qué  es  estoT 

AQUITOPEL. 

Tamar  de  su  cuarto  sale 
Con  mucho  acompafiamiento, 
Y  va  hacia  el  cuarto  de  Amoo. 

ABSALON, 

Divertir  sus  sentimientos 
Quiere  con  músicas.  Yamos, 
Aqnitofel ;  que  no  quiero 
Hablar  ahora  en  otra  cosa , 
Sino  en  los  designios  nuestros. 

(fwe.) 

ESGEIf A  XIIL 

MÚSICOS ,  nA»ki  cmpUtíoi^MaXi» 
TAMAR. 

wteicos. 
he  loi  IrUietme  de  Amen , 

Sne  esamerla  coma,  eicietiú; 
ue  solo  amor  se  atreviere 
A  herir  tan  ilustre  peche. 
Mat  ¡  ay !  que  es  engaño 
Pensar  que  él  le  ha  muerto ; 
Que  no  tiene  amor^ 
Quien  tiene  siUneie.  (KaM¿.i 

Aposento  de  Anos. 

E8CEIIA  XIV. 

AMON,  JONADAB;  d^qwef ,  TAVAB 

DAUAS  Y  UliSICOS. 
JONADAB. 

Ya  entra  en  tu  coarto  Tamar. 

ANÓN. 

I  Qué  osado  mi  pensamiento. 
Sin  verla  está!  y  ¡qué  cobarde « 
Al  verla !  Todo  yo  tiemblo. 
{Sale  Tamar  can  sus  iamai  y  /n  » 
sicos.) 

TANAS. 

No  me  agradezcas,  Amoo, 
Esta  visita ;  que  boy  vengo. 
Porque  mi  padre  lo  manda, 
A  servirte, 

AVON. 

SI  agradezco. 
Pues  tu  obediencia  results 
En  mi  dicha.  {Ap,  Yo  estoy  Bnerto-) 

TAMAS. 

Música  y  manjares  traigo 
Para  lisonjear  A  un  Üempo 
Los  sentidos. 

ASON. 

Mucho  agravias 
Al  mavor  de  todos  ellos. 


¿Cuál  es! 

AMOÜ. 

La  fisti,  poraué 
VniMla  y  mostea  tnjendo , 
Panelsostojeloiao, 
Te  bas  olvidado  (  Ap.  ¡Yo  muero ! } 
De  qoe  traes  para  los  ojos 
Hermosura;  si  no  infiero 
Qoe  piensas  que  no  la  traes , 
Porque  me  imaginas  ciego. 

TASAR. 

SI  de  aqael  pasado  engaño 
Te  hau  isobrado  esos  requiebros, 
Min  que  los  desp4*rd¡cias 
En  f  UH) ,  porque  hoy  intento 
Oae  aliiieo  tus  penas,  mas 
Verdades  que  fingimientos. 

\a  pues,  cantad  vosotros; 
Y  porque  vuestros  acentos 
Suenen  de  lejos  roas  dulces, 
Csatad  desde  otro  aposento. 

JOia»AB. 

Si,  que  música  y  pintura , 
Parecen  mejor  de  lejos. 

TAHAK. 

Ahí  fuera  podéis  cantar. 

(Vate  la  mátiea,) 
Auon.  (Ap.  á  ¿í.) 

C't ,  Jonadab. 

JORADAD. 

Ya  le  entiendo. 
Terrar  la  puerta ,  j  qae  canten 
Todos:  ¿no me  dicea  eso? 


Si. 


AUOK. 


[YateJouadabt  y  dentro  cantan.) 


AXON,  TAMAH;  dapuetun  músKO, 
JONADAB*  dentro^  y  uiísica. 

TAUAR. 

Come  tü,  mientras  cantan. 

AUOIf. 

Ho  escuchar  me  divierto. 

ÉL  T  uüsicos. 

^»e  no  Hene  •mor  ^ 
^ctt  tiene  ñleneio. 

A1I03C. 

Y  asi,  divina  Tamar, 
No  admires  mi  atrevimiento ,     *^ 
•Sí  bov  ves  que  las  leyes  rompo 
w\  decoro  y  de)  respeto. 
Kna  hermosa  n»no  blanca . 
Pi'rmitrine ,  que  no  liaciendo 
w  lirios  áspides,  sirva 
De  triaca  á  mi  veneno. 

TAWAR. 

Soéllame  la  mano,  Amon, 
Que  ya  quejarle  es  extremo 
ue  uu  engaBo. 

AMOÜ. 

Si  lo  fuera , 
^M  hien ;  pero  ya  es  tiempo 
Jl^  qoe  la  pasiou  le  rompa 
t-ilazüámisenümieuto... 

ÉL  T  MÚSICOS. 

Qne  nú  tiene  amer^ 
Q^ien  iieue  tilench. 

AIIOM. 

Vo  muero  por  ti ,  Tamar. 


LOS  CABBIXOS  DB  ABSALOÜ. 

No  puedo  á  mayor  eitreme 
Llegar,  que  i  morir  por  ti : 
Mi  conflanaa  me  ha  mverto. 

TAMAR. 

{Ap.  ¿Quién  pudiera  prevenirlo ?) 
Mira ,  Amon... 

AHOH. 

Ya  nada  veo. 

TAMAR. 

Que  soy  tu  hermana. 

AHOM. 

Es  verdad ; 
Pero  si  dice  un  proverbio 
f  La  sangre  sin  fuego  hierve  ,• 
¿Qué  han  la  sangre  con  fiíegot 

TAMA!. 

En  oueitra  ley  se  permite 
Casarse  deudos  con  deudos . 
Pídeme  á  mi  padre. 

AMOir. 

Es  tarde 
Para  valerme  del  ruego. 

TAMAR.  (IdamandoJí 
:  Hola! 

{Saíe  un  MúHee.) 

AMOIf. 

Que  cantéis » os  manda 
Tamar. 

TAMAR. 

¿Yo? 

IL  UtSlCO. 

Ya  ol>edeoemos.  {Voie.) 
(CanUm  dentro,  tin  eeear^  miétitrai 
toe  d¿$  kabtéUL) 

AMOfl* 

No  be  de  dejar  de  gozarte : 
Jonadab ,  cierra  al  momento. 

JoifADAB.  {Dentro.) 

Ya  está  la  puerta  cerrada. 

TAMAM. 

Mira  el  riesgo. 

AMON. 

No  le  teme. 

TAMAR. 

\  Padre  *  ¡Señor !  ¿Absalon ! 

AMO!f, 

Tu  vos  ya  no  es  de  provecbo« 
Con  esa  dulce  armonía. 

TAMAR. 

Pues  daré  voeea  al  délo. 

AMO!T. 

El  cielo  responde  larde. 

TAMAS. 

Pues  maiarále  esic  acero , 

(Sácale  la  estioda  y  huya.} 
Si  me  sigues,  porque  yo 
Fuerza  mucha  y  valor  tengo. 

AM02f. 

Al  sacarla  me  has  herido ; 
Y  aunque  puede  ser  agüero , 
Ya  no  temo  cosa  alguna 
Cuando  esta  violencia  intento. 
La  be  de  seguir,  ya  una  vez 
Declarado,  pues  es  cierto. . 

¿L  T  ni)sicos. 

8ue  no  tiene  amor^ 
aien  tiene  tilencio. 
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JORNADA  SEGUNDA 


ETCENA   PRilUERA. 
AMON , TAMAR. 

AMON. 

Vete  de  aqui ,  salte  afuera, 
Veneno  en  taza  dorada , 
Sepulcro  hermoso  de  fuera , 
Arpia  que  en  rostro  agrada , 
Siendo  una  asquerosa  fiera. 
Al  basilisco  retratas , 
Ponzofia  mirando  arrojas 

Y  mi  juventud  maltratas , 
Pues  cruelmente  me  matas 
Con  tan  mortales  congojas. 

i  Que  yo  te  quise  ^  es  posible  ? 
1  Que  yo  te  tuve  afición , 
Fruta  de  Sodoma  horrible, 
En  la  médula  carbón , 
Si  en  la  corteza  apacible? 
Sal  fuera,  que  eres  horror 
De  mi  vida ,  y  su  escarmiento. 
Vete,  que  me  das  temor, 

Y  es  mas  mi  aborrecimiento, 
Qne  fué  primero  mi  amor.— 

¡  Hola!  echádmela  de  aqui. 

TAMAR. 

Mayor  ofensa  é  injuria* 
Es  la  que  haces  contra  rol , 
Que  fué  la  amorosa  fiíria 
De  tu  torpe  frenes!. 
¿Cómo  burlan  tus  antojos 
A  quien  se  empleó  en  servirte , 

Y  me  das  tales  enojos? 

AMON. 

¿Quién,  por  no  verte  ni  oírte, 
Sordo  quedara  v  sin  ojos? 
¿No  te  quieres  ir,  mujer? 

TAMAR. 

¿ Dónde  iré  sin  honra,  ingrato? 
¿Ni  quien  me  ouerrá  acoger. 
Siendo  mercader  sin  trato, 
Deshonrada  una  mujer  ? 
Haz  de  tu  hermana  mas  cuenta  , 
Ya  que  de  ti  no  la  has  dado; 
Que  en  cadenas  del  pecado 
Parece  quien  las  aumenta , 
En  su  hierro  aprisionado. 
Tahúr  de  mi  honor  bas  sido  : 
Ganado  bas  por  falso  modo 
Joya,  que  en  vano  te  pido  : 
Quitame  la  vida  y  todo. 
Pues  ya  lo  mas  he  perdido. 
No  le  levantes  tan  presto , 
Pues  es  mi  pérdida  tanta ; 

§ue  aunque  el  que  pierde  es  mokste, 
I  noble  no  se  levanta 
Mientras  en  la  mesa  hay  resto. 
Resto  hay  de  la  vida,  ingrato; 
Pero  es  vida  sin  honor, 

Y  asi  de  perderla  trato: 
Acaba  el  juego ,  traidor. 
Dame  la  muerte. en  barato. 

AVON. 

Infierno,  ya  do  de  fuego. 
Pues  heúdo  me  atormentas. 
Sierpe ,  monstruo,  vete  luego. 

TAMAR. 

El  que  plefde,  sufre  afrentas , 
Porque  le  mantengan  Juego  : 
Manténme  jueeo,  tirano. 
Hasta  acabar  de  perder 
Lo  que  queda  :  alza,  villano, 
La  mano  :  quitame  el  ser, 

Y  ganarás  por  la  roano. 


4» 
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AMOR. 

¿  Vióte  tormeDio  como  este?-» 
¡  Hola !  ¿No  hay  oiiiguno  abi? 
¿Qué  desaüoo  es  aqueste? 

S8CSNA  DL 

ELIAZAU,  JONAOAB.  — AHON , 

TAMA». 

ELIAZAR. 

Señor... 

Echadme  de  aquí 
Esta  víbora ,  esta  peste. 

cu  AZAR. 

í  Víbora  y  peste !  ¿ Qué  es  della? 

laoN. 

Llevadme  aquesta  mujer, 
Cerrad  la  puerta  tras  ella. 

JOXADAB.  {Áp.) 

Carla  Tamar  tino  i  ser. 
Leyóla,  y  quiere  rompella. 

AHON. 

Echadla  eu  la  calle. 

TAHAR. 

Así 
Estaré  bien ;  que  es  razón , 
Ya  que  el  delito  fUé  aqui, 
Que  por  ellas  dé  un  pregoo 
Mi  deshonra  contra  tí. 

AKON. 

Voyme ,  por  no  te  atender.       ( Yate,) 

Juradas. 
¡  Extraño  caso,  Eliazar !  (Ab.  4  él.) 
¿Tal  odio,  tras  Unto  amar? 

TAHAR. 

Presto,  tillano,  has  de  ver 

Las  vengauzAS  de.  Turnar.       ( Vanj» j 

Ektaocia  del  Roy. 

E8<X!VA  m. 

ABSALON,  ADONUS. 

ABSALON. 

Si  Ao  fueras  m!  hermanólo  no  estuvieras 
En  palacio,  ambicioso,  brevemente 
Hoy  con  la  vida ,  bárbaro ,  perdieras 
El  deseo  atrevido  é  imprudente. 

adoxías. 
Si  en  tus  venas  ta  sangre  no  tuvieras 
Con  que  te  honró  mi  padre  iüdigMoien- 
Yo  hiciera  que  quedándose  vacias,  [te, 
De  purpura  calzaran  A  Adonias. 

ABSALOfl. 

¿Tú  pretendes  reinar,  loco  villano? 
¿Tú ,  muerto  Amon  del  mal  que  le  con- 
Subir  al  trono  aspiras  soberano,  [sume. 
Que  en  doce  tribus  su  valor  resume? 
¿Que  soy,  uo  sabes,  tu  mayor  hermano? 
¿Quién  competir  con  Absalon  presume, 
A  cuyos  pies  ha  puesto  la  ventura 
El  valor, la  riqueza  y  la  hermosura  ? 

ahonÍas. 
Si  el  reino  isra«>liia  se  he^dara 
Por  el  mas- delicado,  iWno  y  bello, 
Aunque  yo 00  soy  monstruo  en  cuerpo 

[y  cara, 
A  tu  yugo  humillara  el  reino  el  cuello  : 
Ciida  tribu  hechizado  se  enhilara 
En  el  oro  de  Olir  de  tu  cabello, 
Y  conviniendo  hazañas  eu  deleites, 
Te  pecharan  eu  cintas  y  en  afeites. 
Redujeras  á  damas  iu  coos<  jo , 
A  irensas  tu  corona ,  y  á  un  estrado 


El  soUo  de  IQ  tritle  padra  viejo, 
Las  armas  A  la  holanda  y  el  brocfkdo  : 
Por  escudo  tomaras  un  espejo « 
Y  de  tu  misma  vista  enamorado , 
En  lugar  de  la  espada,  á  quien  me  aplico. 
Esgrimieras  tal  vez  el  aoanico. 
Mayorazgo  te  dio  naturaleza 
Con  que  los  ojos  de  Israel  suspendes : 
El  cielo  ha  puesto  renta  en  tu  cabeza. 
Pues  tos  madejas  ¿  las  damas  vendes : 
Cada  año,  haciendo  esquilmo  tu  belleza 
Cuando  aliviarla  de  tu  pelo  entiendes, 
Repartiendo  por  tiendas  su  tesoro , 
Le  comprad  endoscieotos  sidos  de  oro. 
De  tu  belleza  ser  el  rey  procura : 
Déjame  á  mi  á  Israel,  que  haces  agravio 
A  tu  delicadeza,  k  la  blandura... 

'     AHAUm. 

Cierra,  villano,  el  atrevido  labio ; 
Que  el  reino  se  debía  á  la  hermosura, 
A  pesar  de  tu  envidia ,  dijo  un  sabio  : 
Señal  que  es  noble  el  alma  que  est¿  en 

[ella; 
Que  el  huésped  bello  habita  en  casa  be- 
Cuando  mi  padre  al  enemigo  asalta, [lia. 
No  me  quedo  eo  la  corte ,  dando  al  ocio 
Lascivos  daños,  ni  el  valor  me  falu; 
Que  con  mis  hechos  qollatar  negocio. 
Mi  acero  incircuncisa  sangre  esmalta: 
La  guerra,  que  jubila  al  sacerdocio, 
En  mis  hazañas  enseñar  procura 

Sué  bien  dice  el  valor  con  la  hermosura. 
as  ¿  para  qué  lo  que  que  es  tan  cierto 

[  be  puesto 
En  duda  con  razones  ?  Hasa  alarde 
La  espada  contra  quien  lenasdescom- 

[puesto : 
Veris  si  por  hermoso  soy  cobarde. 

AMmiAS. 

Por  adorno  no  mas  te  la  habris  puesto : 
No  la  saques ,  así  el  Amor  te  otiarde; 
Que  te  desmayarás,  si  la  ves  fuera. 

ABSALON. 

SI  no  saliera  el  Rey... 

ADOZdAS. 

S!  no  saliera... 

E8GE1IA  IV. 

DAVID,  SALOMÓN.— ABSALON, 
ADONIAS. 

DAVIO. 

Bersabé ,  vuestra  madre,  me  ha  pedido 
Pur  V0S9  n>í  Salomón :  creced,  sed  hom- 

[bre; 
Que  si  amado  de  Dios,  sois  el  querido , 
Conforme  significa  vuestro  nombres 
Yo  espero  eo  él  que  al  trono  real  subido. 
Futuros  siglos  vuestra  fama  asombre. 

SALOMO?!. 

Vendrime,  gran  señor,  esa  alabanza , 
Por  ser  de  vos  retrato  y  semejanza. 

OAvm. 
Principes... 

ABSAUm. 

Gran  señor... 

DAVID. 

¿En  qué  se  entiende? 

Al>0?iÍAS. 

La  paz  ocupa  el  tiempo  en  novedades» 
Galas  la  mocedad  al  gusto  vende. 
Si  el  desengaño  &  la  vejez  verdades. 

ABSALOÜ. 

La  caza,  que  del  ocio  nos  defiende , 
•Nos  convida  á  buscar  las  soledades  : 
Esta  trazamos,  y  tras  ella  fiestas.— 
I  Válgame  Dios !  ¿Qué  voces  son  aques- 

. ^       [U»? 


Escrau  V. 


TAMAR , //afaiul9.—DiaiOS. 

TAHAR. 

Gran  monarca  de  Israel  9 
Descendiente  del  león  9 
Que  para  vengar  injurias 
Dio  a  Judá  el  viejo  Jacdb  ; 
Si  lá^imas ,  si  suspiros , 
Si  mi  compasiva  voz , 
Si  delito  y  menosprecio 
Te  mueven  á  compasión , 

Y  cuando  aquesto  no  baste 
Ni  el  ser  h^a  tuya  yo, 

A  que  castigues  te  incita 
Al  que  tu  sanare  afrentó  : 
Por  los  ojos  vierto  el  alma , 
Luto  traigo  por  mi  honor, 
Suspiros  al  cielo  arrojo, 
De  inocencias  vengador. 
Cubierta  está  mi  cabeza  i 
De  ceniza ;  que  un  amor* 
Desatinado ,  si  es  fuego, 
Solo  deja  en  salardon 
Cenizas  que  lleva  el  aire ; 
Mas  aunque  centeas  son , 
No  quitan  la  mancha  de  honra; 
Sangre  si ,  que  es  buen  jaboe. 
La  mortal  enfermedad 
Del  torpe  principe  Amon 
Peste  de  mi  honra  ha  sido. 
Su  contagio  me  pegó. 
Que  le  guisase  m sudaste 
Alguna  cosa  á  sabor 
De  su  villano  apetito  : 
Ponzoña  fuera  mejor. 
Sazónele  una  sustancia; 
Has  las  sustancias  no  sou 
De  provecho ,  si  se  oponen 
Accidentes  de  pasión. 
Estaba  el  hambre  en  el  alma, 

Y  en  mi  desdicha  guisó 

Su  desvergüenza  mi  agravio : 
Sazonóle  la  ocasión ; 

Y  sin  advertir  mis  quejas, 
Ni  el  proponerle  que  soy 
Tu  hija  .Rey,  y  su  hermana. 
Su  estado,  su  ley,  su  Dios, 
Echando  la  gente  fuera, 

A  puerta  cerrada  entró 
En  el  templo  de  mi  fama , 

Y  sagrado  de  mi  honor. 
Aborrecióme  ofendida  : 

No  me  espanto ;  que  ai  fin  sos 
Enemigas  declaradas 
La  esperanza  y  posesión. 
Echóme  injuriosamente 
De  su  casa  el  violador. 
Oprobios  por  gustos  dando : 
¡Paga: ,  al  fin ,  de  tal  señorl 
Deshonrada,  por  sus  calles 
Tu  corte  mi  llanto  vio  : 
Sus  piedras  se  compadecen. 
Cubre  sus  rayos  el  sol 
Entre  nubes,  por  no  ver 
Caso  tan  fiero  y  atroz  : 
Todos  te  piden  justicia, 
¡  Justicia ,  invicto  señor ! 
Dirás  que  es  Amon  tu  sangre , 
El  vicio  la  corrompió  : 
Sángrate  della,  si  quieres 
Dejar  vivo  tu  valor. 
Hijos  tienes  herederos; 
Semejanza  tuya  son 
En  el  esfuerzo  y  virtudes : 
No  df  jes  por  sucesor 
Quien  desnonrando  á  su  bermafia 
Menosprecia  tu  opinión; 
Pues  mejor  afrentará 
Los  que  sus  vasallos  son. 
Ea ,  sangre  generosa 
De  Abi'aiiim,  que  su  valor 


Centra  el  inocente  hijo 

El  cttciúUo  levanló : 

Coo  tuvo ,  muchos  tienes ; 

looceuie  foé,  Amoo  i^. 

A  Dios  sirvió  asi  Abrabain ; 

Asi  serráis  áDfc». 

Véncete,  Rev,  i  ti  mismo: 

La  justicia  ala  pasión 

Seaotepooga,  que  es  mns  gloria 

Qae  hacer  piezas  un  león. 

tlennaoos ,  pedid  conmigo 

Josticia.  BeAo  Absalon, 

Un  padre  nos  ha  engendrado, 

toa  madre  nos  parió. 

A  lo6  demás  no  les  cabe 

De  mi  deshonra  y  baldón , 

SíDo  sola  la  milad  : 

Mis  medios  hermanos  son. 

Vos  lo  sois  de  padre  y  inatlre  : 

Eoiera  satisCicion 

Tomad,  ó  en  eterna  afrenta 

>  md  sin  fama  desde  hoy. 

Padre,  hermaiM»,  israelitas, 

Cielos,  astros ,  lona ,  sol , 

Brotos,  peces,  aves,  fieras. 

Elementos  cuantos  sois. 

Justicia  08  pido  &  todos  de  uo  traidor. 

De  5fl  lej  y  su  hennana  Tiolador. 

DAVID. 

Alzad ,  mi  Tamar,  del  suelo.--- 
Llamadme  al  principe  Amoo. 
¿Esto  es  ¡délos !  tener  h^os? 
Modo  me  deja  el  dolor  : 
Lágrimas  serin  palabras , 
Qoe  expliquen  ai  corazón. 
Bey  me  llama  la  justicia , 
Padre  me  llama  el  amor, 
Udo  obliga  y  otro  impele : 
¿Cuál  veoceri  de  los  dost 

ABSALOlf. 

Hermana...  ( |  nunca  lo  fueras ! ) 

DalQgarilarazon: 

Poes  no  se  halla  en  la  venganza 

Medio  que  enmiende  el  error. 

Anu»  es  tu  hermano  y  sangre ; 

A  si  mismo  se  afrentó: 

Puertas  adentro  se  quede 

Mi  agravio  y  tu  deshonor. 

Mi  hacienda  está  en  Efrain , 

Granjas  tengo  en  BSIbasor, 

Casas  fueron  de  placer. 

Ya  son  casas  de  dolor. 

ViTiría  conmigo  en  ellas ; 

Qae  mqjer  sin  opioiou , 

no  es  bien  qae  en  la  corte  habite , 

Maeru  su  reputación. 

V  amos  A  ver  si  los  tiempos 

Tan  sabios  médicos  son , 

^  con  remedio  de  olvidos 

i>en  alivio  A  tu  dolor. 

TAHA». 

«^  dices :  viva  eatre  fieras 
Umen  entre  hombres  se  perdió; 
QoeiestarcoBottas^es  cierto 
pe  no  moriera  mi  honor.        (Ffi^.) 

ABSALOlf.   (Ap.) 

wccsiftoBo,  Urano, 

Presto  cobrará  Absak», 

Qmiindoteeireinoyvida, 

líebida  salisfadon.  (Vw.) 

ADOatAS. 

1^1»  portentoso  caso, 

»o  bay  palabras ,  no  hay  razón 

JRC  aconsejen  y  consuelen. 

"W«  y  coBfuio  me  voy.  {Vate.) 

.  SALOION.    iAp,) 

Xi'S^ola  es  hermana  mía, 
n'  iMncipe  hermano  soy, 
w  ifrenu  de  Tamar  siento , 


{Vue.) 


LOS  CABBLLOft  BB  ABSALON. 

Temo  al  peligro  de  Amoo. 
El  Rey  es  santo  v  prudeiiie, 
El  suceso  causa  horror : 
Mas  vale  dar  con  el  tiempo 
Lugar  á  la  admiración. 

BBGERA  VL 

AMON.  —  DAVID. 

AHON.  {Áp,) 

El  Rey  mi  sefior  me  llama : 
¿Iré  ante  el  Rey  mi  señor? 
¿Su  cara  osaré  mirar 
Sin  vergüenza  ni  temor? 
Temblando  estoy  á  la  nieve 
De  aquellas  canas ;  qoe  son 
Los  pecados  fkias  cenizas 
Del  niego  que  encendió  amor. 
¡ Qué  brioso  antes  del  vicio. 
Anda  siempre  el  pecador ! 
Y  en  pecando  ¡qué  cobarde! 


Príncipe... 


DAVID. 
AUON. 


j¿ 


A  tus  pies  estoy. 

DAVID. 

Ap,  No  ha  de  poder  la  justicia 

qui  mas  que  la  afición. 
—  Soy  oaorf .  —  También  soy  rey.  — 
Es  mi  hijo.  —  Fué  a£;resor. 
Piedad  sus  ojos  me  piden « 
La  Infanta  satisfacion. 
Prenderéle  en  escarmiento 
Deste  insulto.  Pero  no. 
Levántase  de  la  cama : 
De  su  pálido  color 
Sus  temores  conjeturo. 
Pero  ¿qué  es  de  mi  valor? 
iQué  dirá  de  mi  Israel 
Con  tan  necia  remisión? 
Viva  la  justicia,  y  muera 
El  principe  violador.) 
Amon... 

Avoir. 

Amoroso  padre... 

DAVID. 

(Ap.  El  aimft  me  traspasó. 
\  Padre  amoroso  me  llama ! 
Socorro  pide  á  mi  amor.    • 
Pero  muera.)  ¿Cómo  estáis? 

AMon. 
Piadoso  padre,  mejor. 

ebgeha  ytL 

ABSALON ,  que  u  queda  al  paña,  - 
Dichos. 

DAVID. 

(Ap.  En  mirándole*  es  de  cera 

Mi  enojo ,  deshecho  al  sol. 

Adulterio  y  homicidio , 

Siendo  tal ,  me  perdonó 

El  justo  Juez,  porque  d^e 

Un  pequé  de  corazón. 

Venció  en  él  á  la  Justicia 

La  piedad ;  su  imagen  soy  : 

El  castigo  es  mano  izquierda , 

Mano  derecha  el  perdón  , 

Poes  ser  izquierdo  es  defecto.) 

Mirad ,  Principe ,  por  ros , 

Cuidad  de  vuestro  regalo. 

{Ap,  i  Ay  prenda  del  corazón !)  (Vase. 

ESCENA  Vin. 

AMON;  XBSkWy ,  escondido, 

AnO!C. 

i  Oh  poderosas  hazañas 
Del  Amor,  único  dios 


ASÓ 

One  boy  á  David  ba  vencido, 
Siendo  rey  y  vencedor! 
Que  mirase  por  mi,  dijo : 
Tiernamente  me  avisó; 

gue  el  castigo  del  prudente 
s  la  tácita  objeción. 
Temió  darme  pesadumbre : 
Por  entendido  me  doy. 
Yo  pagaré  amor  tan  grande 
Con  no  ofenderle  desde  boy.    (Voie.) 

ESCENA  IX. 

ABSALON. 

iQué  una  razón  no  le  dijo 

En  sefial  de  sus  enojos ! 

¡  Ni  un  severo  mirar  de  ojos ! 

Hija  es  Tamar,  si  él  es  b^o. 

Mas  no  fanporCa ;  que  yo  elQo 

La  jusu  satisfacion; 

Que  á  mi  padre  la  pasión 

De  amor  dega  :  pues  no  ve , 

Con  su  muerte  cumpliré 

%tt  justicia  y  mi  ambición. 

No  es  bien  aue  reine  en  el  mondo, 

Suien  no  reina  en  su  apetito : 
n  mi  dicha  y  su  delito 
Todo  mi  derecho  fundo. 
Hfjo  soy  del  Rey,  segundo , 
Ya  por  sus  culpas  primero  : 
Hablar  á  mi  padre  quiero, 

Y  del  suefio  despertarte 

Con  que  ba  podido  hechizarle 
Amor,  siempre  lisonjero. 
(Tira  una  eoriina ,  v  descubre  un  bu- 
fets ^  y  sobre  el  una  corona.) 
Alli  está.  Pero  ¿qué  es  esto? 
La  corona  en  una  fuente , 
Con  que  ciñe  la  real  frente 
Mi  padre  grave  y  compuesto. 
La  mesa  el  plato  me  ha  puesto , 
Que  há  tanto  que  he  deseado  : 
Debo  de  ser  convidado. 
Si  es  el  reinar  tan  sabroso 
Como  afirma  el  ambidoso , 
No  es  de  perder  tal  bocado. 
Amon  no  os  ha  de  gozar, 
Cerco  en  que  mi  gusto  encierro ; 

gue  sois  de  oro ,  y  fué  de  hierro 
I  qoe  deshonró  á  Tamar. 

(Tomft  la  corana.) 
MI  cabeza  quiero  honrar 
Con  vuestro  circulo  bello ; 
Mas  rehusaréis  el  hacello. 
Pues  aunque  en  ella  os  enenmbre , 
Temblaréis  de  que  os  deslumbre 
El  oro  de  mi  caoello.         {Pénasela.) 
Bien  está  :  vendréisme  asi 
Nacida ,  y  no  digo  mal , 
Pues  nací  de  sangre  real , 

Y  vos  nacéis  para  mi. 
¿Sabréos  yo  merecer?  Si. 
¿Y  conservaros?  También. 
¿Quién  hay  en  Jemsalen 
Que  lo  estorbe?—  Amon.»  Matalle. 
—Mi  padre  querrá  vengalle. 
—Matar  á  nu  padre... 


) 


DAVID.  -  ABSALON. 

DAVID. 

I A  quién  ? 

ABSALON. 

Ap,  ¡  Ah  cielos ! )  A  quien  no  es 
^asauo  de  voestra  Alteza. 

{Arramna»e,\ 

DAVID. 

Con  corona  en  la  cabeu « 
No  dices  bien  á  mis  piéi. 
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Püeoio  heredarte  deipaes ; 

(jue  anda  el  Principe  iodispaeslo. 

DATIO. 

flistela  puesto  muy  presto  : 

No  serás  sucesor  siqo  ;     {QuUateh») 

Que  desa  corona  arguyo 

»ue  como  liega  á  valer 
n  talento,  ba  menester 
Mayor  talento  que  el  tuyo. 
Eu  fin ,  ¿  me  quieres  matar  ? 

ADSALOIf. 

¿Yo? 

DAVID.       * 

¿No  acabas  de  decíDo? 

ABSALOH. 

Si  llegaras  bien  á  oiBo, 
Mi  amor  bafaias  de  premiar. 
«Si  es  que  llegara  a  reinar 
( Dije)  boy  en  Jenisalea , 
Mí  enojo  probara  quien 
Fama  por  traidor  adquiere, 

Y  por  ser  tirano  quiere 
Matar  á  mi  padre.» 

DAVID. 

Bien. 
Pues  ¿quién  bay  i  quien  le  cuadre 
Tal  titulo? 

ABSALO^. 

Pienso  yo 
Que  el  que  ¿  su  hermana  forzó , 
También  matari  &  su  padre. 

DAVID. 

Por  ser  los  dos  de  una  madre , 
Contra  Amon  te  has  indignado ; 
Pues  ten  por  averiguado 
Que  quien  fuere  su  enemigo « 
No  ba  de  tener  pax  conmigo. 

ABSA1.05. 

Sin  razón  te  has  enojado. 
Solo  yo  te  bailo  crupl. 

DAVID. 

Qué  mucho,  ai  tú  lo  estás 
on  Amon  ? 

ABSALO?;. 

No  le  ama  mas 
Que  yo  nadie  en  Israel ; 
Antes ,  gran  seAor,  con  él 

Y  los  principes,  quisiera 
Que  vuestra  Alteza  viniera 

Al  esquilmo  que  ba  empezado 
Kn  B&lhasor  mi  ganado, 

Y  que  esta  merced  me  hiciera. 
1'an  lejos  de  desatina 

Y  venganzas  necias  vengo , 
Que  alli  banquete  prevengo 
De  tales  personas  dlno. 
Honre  nuestro  veiloeíiio 
Vuestra  presencia ,  seftor^ 

Y  divierta  alli  el  dolor 
Que  le  causa  esle  suceso  : 
Conocerá  que  intereso 
En  granjear  soloau  amor. 

DAVID. 

Tú  fueras  el  fénix  del , 
Si  estas  cosas  olvidaras, 

Y  al  Principe  perdonaras , 
No  vil  Cain ,  sino  Abel. 

ABSALON. 

Si  hiciere  memoria  del , 

Plegué  á  Dios ,  que  me  baga  guerra 

Cuanto  el  sol  dorado  encierra , 

Y  conUra  ti  rebelado , 
De  mis  caliellos  colgado. 
Muera  euli^  el  cielo  y  la  tierra. 

DAVID. 

Si  eso  cumples  f  mi  AbsaloUt 
Mocedades  te  perdono : 


^ 


Conloebraioete 
Que  mejor  ceroua  too. 

ABSAUm. 

En  mis  labios  tus  pies  pon , 
Y  afiade  á  tantas  mercedes , 
Porque  salisfecbo  quedes ,    ' 
Señor,  el  venir  á  bourar 
Mi  esquilmo,  puea  da  lugar 
La  paz ,  y  alegrarte  pueues. 

DAVID, 

Harémoste  mucho  gasto : 
No,  hijo,  guarda  tu  hacienda. 
El  reino  pide  que  atienda 
La  vejez  que  en  canas  gasto. 

ABSALOa. 

Pues  á  obligarte  no  basto 
A  esta  merced,  da  licencia 
Que  supliendo  tu  presencia 
Adonías ,  Salomón , 
Hagan ,  yendo  con  Amon , 
De  mi  amor  noble  experiencia. 

DAVID. 

¿Amon?  Eso  no,  hijo  mió. 

ABSALOa. 

Si  melancólico  está , 

Sus  penas  divertirá 

El  ganado ,  el  campo,  el  rio. 

DAVID. 

Temo  que  algún  desvario 
Dó  nueva  causa  á  mi  llanto. 

ASBAUNI. 

De  la  poca  fe  me  espante 
Que  tiene  mi  amor  contigo. 

DAVID. 

La  experiencia  en  esto  sigo; 
Que  cuando  con  el  disfraz 
Viene  el  agravio  de  paz. 
Es  el  mayor  enemigo. 

ABSALOM. 

Antes  el  gusto  y  regalo 

8ue  be  de  hacerle,  ba  de  abonarme  : 
n  esto  pienso  esmerarme. 

DAVID. 

Nunca  recelar  Coé  malo. 

ABlAUlIf. 

\  Plegué  al  cielo  que  sea  un  palo 
Alguacil  que  me  suspenda. 
Cuando  yo  al  Principe  ofenda ! 
No  me  alzaré  de  tus  pies, 

{De  rodiUai.) 
Padre,  basta  que  k  Amon  me  des. 

DAVID, 

Del  alma  es  la  mejor  pronda ; 
Pero  en  fe  de  que  me  fio 
De  ti,  yo  te  le  coooedo. 

ABSALGN. 

Cierto  ya  de  tu  amor  quedo. 

DAVID.  (Ap.) 
¿De  qué  dúdala,  temor  frió? 

AB8At4W. 

Voyle  á  avisar. 

DAVID. 

Byomio, 
En  olvido  agravie»  fPOn. 

ABSALON. 

No  temas. 

DAVID.     - 

¡  Ay  mi  Absalon ! 
Lo  mucho  que  te  amo  prueb-'ts. 

ABSALOIf. 

Adiós. 

DAVID. 

Mira  que  me  llevas 
La  mitad  del  corazón.  (XanU') 


1 


Cnapofe 


deAbsalaa. 
EKENAZL 


é«U^Dl| 


TAMAR  T  TEUCA ,  cMerlM  Im  rti. 
troi^  y  alffuma  mstobes  ciJtkMá$. 

PASTOBES.  {Cantan.) 
Ai  etquümo ,  gaaaderot; 
Que  Safan  las  ovejai  y  bs  eorierot. 
Ganaderos ,  á  esquilar ; 
Que  llama  á  los  pastores  el  maysrtí. 

PASToa  !.• 
Dichosas  serán  desde  hov 
Las  reses  que  en  el  Jorou 
Cristales  líquidos  bel)en, 

Y  en  tomillos  pacen  sal. 

Ya  con  vuestra  hermosa  vista 
Yerba  el  prado  brotará. 
Por  mas  que  la  fleque  el  sol, 
Pues  vos  sus  campos  pisáis, 
iDe  qué  estáis  tan  doioms, 
Hermoflisima  Tamar, 
Pues  con  vuestros  ojos  bellos 
Estos  montes  alegráis? 
Si  dicen  que  eati  b  corte 
Do  quiera  que  el  rey«esta, 

Y  vos  sois  reina  en  belleza, 
La  corte  es  esta ,  no  hay  mas. 
Ea ,  Infanta,  entreteneos, 

Y  esa  hermosura  mirad 

En  las  a|[uas,  que  os  ofrecea 
Por  es^jo  su  cristal. 

TAHAB. 

Temo  de  mírame  en  ellas. 

pAaron.  i.* 
Si  es  por  no  os  eaamomr 
De  vos  misma ,  iÑea  haeeis : 
Un  ángel  os  trajo  acá« 
Pero  asomaos  con  todo  esa : 
Veréis  como  os  retratáis 
En  la  tabla  deste  rio. 
Si  en  ella  vos  os  miráis; 

Y  haréis  un  cuadro  valiente, 
Que  porque  le  goameacais, 
Las  llores  de  oro  y  aaul 

De  marco  le  servirán. 
Honradla ,  mirios  en  ella. 

takah. 
Aunque  bermosa  me  ttamais, 
Tengo  una  mancha  aft«ntesa : 
Si  la  veo,  be  de  llortr. 

PASTOR  4.* 

2  Mancha  tenéis?  Aon  por  eso, 
Que  aqui  los  espejos  Óae  hay» 
Si  mancha  muestran  ,1a  qolun, 
Enseñando  á  la  amistad. 
Allá  los  espejos  son 
Solo  para  señalar 
Faltas,  que  viéndose  en  vidrio. 
Con  ellas  en  rofltro  dan. 
Acá  son  eapcíos  de  agaa , 
Que  á  los  que  á  mirarse  van, 
Mueatran  la  mancha,  y  la  quiua 
En  llegándose  ¿  lavar. 

TAHAS. 

Si  agua  esta  mmefan  quitara, 
Harta  agua  ais  ojos  das  : 
Solo  á  borraría  es  bastante 
JLa  sangre  de  un  desleal. 
PAsros  i.*' 
No  vi  en  uA  vida  tal  moda : 
Miel  virgen  afeita  acá ; 
Que  ya  hasta  las  caesfl  lendfiB 
Postiza  virginidad. 
¿Son  pecas? 

TA«Aa.(4l»*) 

Pecados  ita. 


PASTOR  I.* 

Cabrirlas  coii  solimao. 

TAHAI. 

No  qoeiia ,  pastor,  por  eso  : 
Toda  ;o  soy  rejalgar. 

PASTOS  i.* 

¿Es  algan  lanar  ac^so. 

QaecoolalO€aU|MiisT 

TASAR. 

No  s«  moda  coal  la  lana. 

(.4p.  No  es  la  deshonra  lunar.) 

PASTOR  i.* 

Pues  sea  lo  que  se  foere, 
Pir  diei  hemos  de  caniar 

Y  alñiar  la  pesadumbre ; 
Que  es  locara  lo  demás. 
Pero  Teuca  viene  alli , 

Y  piano  que  de  cortar 
loas  flores  del  jardín. 

TAUAR.     ^ 

Todo  es  Irisleza  y  pesar. 

ESCENA  xa. 

TEUCA,  con  muti  fioret  en  un  eeatí- 

PA«fOB  1.* 

Teaca,  aooone  t6  te  deteoliras , 
Segura  puedes  estar 
De  qae  el  sol  no  ha  de  abrasarte  : 
Bien  te  conoce  de  alü. 

TROCA. 

Todas  estas  flores  bellas 
A  h  primatera  be  Cortado ; 
tíoe  pues  de  amor  son  traslado , 
Competir  podéis  con  elkis. 
UcBo  Tiene  este  cesUllo 
Oe  las  mas  frescas  y  hermosas 
Yerbas ,  jazmineR  y  roeus , 
Desde  el  clavel  al  tomillo. 
Aquí  esti  la  manuiisa , 
La  esirella-Biar  turquesada 
Con  la  violeta  moraoa. 
Que  amor,  porque  fué ,  U|  pisa. 
Tomad  los  que  son  despojos    ' 
Del  campo,  y  Juntad  con  eUos 
Labios,  aliento  y  cabellos, 
Fecbo,  frente ,  cejas  y  ojos. 

( Daie  m  rmniUeieA 

TAHAR. 

Todas  las  que  abril  esmalta , 
Pierden  en  mi  su  color, 
Amiga,  porque  la  flor 
Qae  mas  me  importa ,  me  faita. 

TKOCA. 

i  Qoé  presto  te  has  de  vengar ! 

TAHAR. 

Ese  es  todo  mi  oonsoelo , 

Y  si  00,  tragúeme  el  suelo. 

TRUCA. 

Bien  te  puedes  coasolar. 

PASfOR  1.^ 

^«grios.  ¿En  qaé  peaiait? 

TAHAR. 

Ke  parece  que  han  venido  . 
Lw  priiicipes ,  que  han  querido 
Honrarnos  hoy. 

PASTOR  1.^ 

¿Qué  aguardáis? 
Rieniras  el  convite  pasa, 
Al  soio  apacible  vamos , 

Y  de  flores ,  yerba  v  ramos 
totapíccmos  la  easá. 


LOS  CAUELLOS  DE  A6SAL0N. 

PASTOR  2.* 

Tiene  Cárdenlo  raiou : 
!  Démonos  priesa ,  pastores ; 
I  Pero  ¿fiué  ramos  y  flores 

Hay  como  ver  á  Absaloa? 

( Vüfue  lot  poitárei. ) 

i  TAHAR. 

:  Teuca,  vamonos  de  aqui. 

¡  TRUCA. 

i  Para  qoé?  Mea  disfraaada 
lástás. 

TAHAR. 

Di  mal  injuriada..: 
¡No  puedo  caber  en  mi! 

E8GEIIA  XnL 

ABSALON,  ADONIAS,  SALOMÓN, 
AQUITOFEL  T  JONADAB ,  ée  eata. 
--TAMAR,  TEUCA. 

Bello  eslá  el  eanspo. 

AIRALOR. 

Ea  el  mayo 
El  mes  galán,  todo  es  flor. 

iORADAR. 

A  lo  menos,  labrador, 
Según  agiruna  el  sayo. 

AHOX. 

Oye,  que  hay  aqui  serranas. 

J0>A0AR. 

Y  no  ^e  mal  talle  y  brío. 

ASSALON. 

De  mi  hacienda  son  •  y  os  fio 

gué  envidien  las  cortesanas 
I  aseo  y  hermosura. 

AHOR. 

Bien  hava  quien  la  belleza 
Debe  á  la  naturaleza , 
No  al  afeite  y  compostura. 

ABSALOX. 

Esta  es  mujer  tan  curiosa , 
Que  de  lo  futuro  avisa  ; 
Tiénenla  por  tilonisa 
Estos  rústicos. 

SALOHON. 

¿Y  es  cosa 
De  itnportancla? 

Desia  gente 
Hacer  caso  es  vanidad  : 
Tal  vez  dirá  una  verdad , 

Y  después  mil  veces  miente. 
Mai  i  por  qué  estte  embozadas  t 

ARSALOH. 

Es  una  hermosa  pastora 
La  una,  que  jignrias  llora « 

Y  la  imitan  las  criadas. 

íohabar. 
Ella  tiene  buena  flema. 

AHOlf. 

4 No  la  veremos? 

ABSALOX. 

No  quiere. 
Mientras  sin  honra  estuviere , 
Descubrirse. 

JORADAB. 

¡Linda  tema! 

AHOW. 

Ahora  bien,  eon  vos  me  entiendo.— 
Llegaos,  mi  serrana,  aci. 
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TRUCA. 


Su  Alteza  oretenderá , 

Y  después  iráse  huyendo. 

AHO:i. 

Bien  parecéis  adivina. 
Llena  de  flores  venis : 
¿Por  qué  no  las  repartís, 
Si  el  ser  cortés  os  inclina? 

TEUCA. 

Estos  prados  son  teatro 
Que  representa  i  Amaltea; 
Mas  porque  uueja  no  sea , 
A  cada  cual  ae  los  cuatro 
Tengo  de  dar  una  flor. 

AHOM. 

Y  esotra  serrana  en  duda 
Tal ,  ¿cómo  no  habla? 

TROCA. 

Esti  en  muda. 

AlON. 

¿Mudas  hay  acá? 

TEDCA. 

De  honor. 

AHOJf. 

¿Hay  honor  entre  villanas? 

TERCA. 

|Y  cómo !  Mas  firme  está ; 
Que  no  hay  principes  acá, 
Ni  fáciles  cortesanas. 
Pero  dejémonos  deslo , 

Y  va  de  flor. 

AHOR. 

¿Cuál  me  caite! 

TEÜGA. 

Esta  azucena  suave. 

{OáU  una  aiucena  y  una  eipadañal) 

AHOR. 

Eso  es  tratarme  de  honesto. 

TBtJCA. 

Yo  sé  que  olería  os  agrada ; 
Pero  no  la  deshijéis ; 
Que  la  espadafia  que  veis. 
Tiene  la  forma  de  espada : 

Y  aquesos  granillos  de  oro, 
Aunque  á  la  vista  recrcau , 
Manclian  si  los  manosean , 
Porque  estriba  su  tesoro 
En  ser  intactos  :  dejaos, 
Amo» ,  de  deshojar  flor 
Con  espadañas  de  honor; 

Y  si  la  ofendéis ,  guardaos. 

ARON. 

Yo  estimo  vuestro  consejo. 
{Ap.  Demonio  es  esU  mujer.) 

SALOHOR. 

¿Q«ié  te  ha  dicho? 

ARo:f. 
No  ha;  ^ne  hacer 
Caso  :  por  loca  la  dejo. 

ADOldAS. 

¿Qué  flor 'me  cabe  á  mi? 

TROCA. 

Extraña  : 
Espuela  es  de  caballero. 

adokías. 
Bien  por  el  nombre  la  quiero. 

TLÜCA. 

A  veces  la  espuela  daña : 

aooxías. 
Diestro  soy. 

TROCA* 

Si,  lo  sois  harto; 
Pero  guardaos,  si  os  agrada. 
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De  una  doncella  casada  : 
No  os  perdáis  por  picar  alio. 

jíDoyikS. 
No  08  entiendo. 

ABSALON 

Yo  me  quodo 
Postrero  :  id,lii.Tinatio,  vos. 

SAUOMOX. 

(Ap.  Confusos  quedan  los  dos.) 
Si  acaso  ob!igan>s  puedo , 
Mas  ctrtinigo  os  declarad. 

TEUCA. 

Esta  es  corona  de  rey, 
Flor  de  vista ,  olor  y  ley  : 
Sus  propriedades  gozau ; 
Que  anoque  rey,  seréis  espejo 

Y  el  mejor  de  ios  mejores , 
Temo  que  os  perdáis  por  flores 
De  amor,  si  sois  mozo  viejo. 

¿Oucoa  Qor? 

SAI^SON. 

Con  su  pimienta. 

ABSALON. 

i  Cuál  me  cabe  i  mi  ? 

TEUCA. 

El  Narciso. 

ABSALOR. 

Kse  i  si  mismo  ae  quiso. 

TKDCA. 

Pues  tened,  Alisalon,  cuenta 
Con  él,  y  no  os  queráis  tanto, 
Que  de  puro  engrandeceros , 
lastimaros  y  qnereros. 
De  Israel  seáis  espanto. 
Vuestra  hermosura  enloquece 
A  toda  tuestra  nación  : 
Narciso  sois ,  Absalon, 

8ue  tan^ien  os  desvanece, 
ortios  esos  hilos  bellos ; 
8 De  silos  dejais  crecer, 
s  habéis  presto  de  ¥er 
En  alto  por  los  cabellos. 

ABSALON. 

Tenca ,  advierte  que  si  en  alto 
Por  los  cabellos  me  veo. 
Yo  premiaré  tn  deseo , 

Y  i  Israel  daré  no  asalto. 

AHON. 

Confusos  hemos  quedado. 

JONAOAB. 

Principes ,  alto,  á  comer. 

ABSALON.  (Ap,) 

Sobre  el  trono  me  be  de  >er, 
De  mi  padre,  coronado. 
Muera  en  el  convite  Amon , 
Quede  vengada  Tamar, 
Dé  la  corona  lugar 
A  que  la  herede  Absalon. 

B0GBlf A   XIV. 

UN  PASTOR.  —  üicuos. 

PASTOR. 

La  comida ,  que  se  enfria « 
A  vuestras  Altezas  llama. 

AMON. 

De  aquesta  serrana  dama , 
Ver  la  cara  gustaría ; 
Que  me  tiene  en  confusión. 

adonías. 
No  nos  bagas  esperar. 

JONAOAB. 

To  no  me  quiero  quedar, 

Que  como  con  Absalon. 

{Vattie  t$4ói^méno$  Amon  y  Tamar,) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CJlLDEI\ON  DE  U  BARCA. 


ESCENA  XV. 

AMON,  TAMAR. 

AlON. 

Yo,  serrana ,  estoy  picado 
Desos  ojos  lisonjeros « 
Que  deben  de  ser  fulleros , 
Pues  el  alma  me  han  ganado. 
¿Quereisme  vos  despicar? 

rAHAR. 

Os  cansará  el  juego  presto, 

Y  en  ganando  el  primer  resto, 
Luego  os  querréis  levantar. 

AMOR. 

¡  Buenas  manos ! 

T4MAR. 

De  pastora. 

AiKm. 
Dadme  una. 

TARAR. 

Será  en  vano 
Dar  mano  á  quien  da  de  mano , 

Y  ya  aborrece ,  y  ya  idort. 

AUQR. 

Llegaréla  yo  á  tomar. 

Pues  su  beitHoaora  me  esfuerza. 

¿A  tomar?  ¿cómo? 

ARON. 

Por  fuerza. 

TARAR. 

¡Qué  amigo  sois  de  forzar ! 

ARON. 

Basta ;  que  aquí  todas  dais 
En  adivinas. 

TARAR. 

Queremos 
Estudiar  cómo  sabremos 
Burlaros ,  pues  que  burláis. 

AROX. 

¿Flores  traéis  vos  también ? 

TARAR. 

Cada  cual ,  humilde  y  alta , 
Busca  aquello  que  la  falta. 

ARON. 

Serrana ,  yo  os  quiero  bien  : 
Dadme  una  flor. 

TARAR. 

¡  Buen  floreo 
Os  traéis!  Creed ,  señor. 
Que  hasta  perder  yo  una  flor, 
No  sintiera  el  marque  veo. 

ARON. 

Una  flor  be  de  tomar. 

TAR4R.  >    • 

Flor  de  Tamar,  diréis  bien. 

ARON. 

Porzaréos,  dadla  por  bien. 

TARAR. 

¡Qué  amigo  sois  de  forzar ! 

aror: 
Destapaos. 

TARAR. 

No  puede  ser. 

ARON. 

Ya  te  digo  que  be  de  verte. 

TARAR. 

Aparta. 

ARON. 

Pues  desta  suerte 
Lo  has  de  hacer.  (Deicábrela.) 

Vete ,  mujer. 


¡  Ay  deles !  ¡  Monstruo  f  ¿  tb  eres'. 
¿Quién  los  ojos  se  sacara. 
Primero  que  te  mirara. 
Afrenta  de  las  mujeres? 
Vo}me ,  j  pienso  que  sin  vida; 
Que  tu  vista  me  mató. 
No  esperaba  ¡  cielos !  yo 
Tal  principio  de  ctjmiüa.         (Vci«.) 

TARAB. 

Peor  postre  te  han  de  dar, 
Bárbaro ,  cruel ,  ingrato , 
Pues  será  el  ultimo  plato 
La  venganza  de  Tamar. 
Amon ,  ya  ha  llegado  el  dia 
En  que  tu  muerte  has  de  ver; 
Que  agraviada  una  mujer... 

ESCENA  XVL 

SALOMÓN,  ABS\LON ,  AHON. 
—  TAMAR. 

SALOMÓN,  (tkntre.) 

¿Hay  un  grande  alevosía? 

ABSALON.  (Dentro.) 

La  comida  has  de- pagar. 
Dándote  muerte,  viUaoo. 

AROR.  (Dentrú,) 

¿Por  qué  me  matas,  bermaDO? 

ARtALOR.  (Denir0.) 

Por  dar  venganza  á  iTamar. 


ESCENA  XVII. 

Úetcábrete  rra  rmír  en  m  Man- 
dar de  plata ,  y  ht  manieUi  remi- 
ta; AMON  eckaée  eetreetia  en  mu 
iervUieta ,  erntaagrentaáe.  —  ABSA- 
LON, TAMAR. 

ABSALOR. 

Para  ti ,  hermana ,  se  ha  hecho 
El  convite  :  aqueste  plato, 
Aunque  de  manjar  ingrato, 
Nuestro  agravio  ha  satisfecho: 
Hágate  muy  buen  provecho. 
Bebe  su  sanare ,  Tamar, 
Procura  en  ella  lavar 
Tu  fama «  hastn  aqui  manchada. 
Caliente  está,  tú  vengada, 
Fácil  la  puedes  sacar. 
A  Cesur  huyendo  voy. 
Que  es  su  rey  mi  abuelo,  y  padre 
De  nuestra  Injuriada  madre. 

TARAR. 

Gracias  á  los  eieloa  doy. 
Que  no  lloraré  desde  bof 
Mi  agravio ,  Absalon  valiente. 
Ya  podré  mhar  la  gente , 
Resucitando  mi  honor: 

gue  la  sangre  del  traloor 
s  blasón  del  inoceole. 
guédate ,  bárbaro ,  iogra'o, 
ue  en  buen  tümulo  te  bao  puesto ' 
Sepulcro  del  deshonesto 
Es  la  mesa ,  taza  y  plato. 

ARSALOR. 

Heredar  el  reino  trato. 

TARAR. 

Guíente  lo»  cielos  bellos. 

ABSALON. 

Amigos  tengo,  y  por  ellos, 
Como  dijo  Teuca  ayer. 
Todo  Israel  me  ha  de  ver 
En  alto  por  los  cabellos. 
( Vfffiar,  y  cúbrete  la  apúHeueit] 


LOS  GABBUjOS  db  absalon. 
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Eituda  áü  ftey  m  ti  plació. 

ESCENA  ZVm. 

DAVID. 

¡Amoo,  prtedpe.  hi¡o  mkA 
;  Eres  16?  Pite  al  deseo 
Albridas ,  aoe  los  instantes 
Jozgo  por  siglos  eternos. 
Amoo  mió ,  ¿dónde  estás  t 
Deshaga  al  teotior  k»  hielos 
El  sol  de  tu  cara  heitnosa , 
Becobre  so  tista  un  ciego. 
¿Sise  habrá  Absalon  veugado? 
jSi  habrá  sido ,  como  temot 
iograto  Absalon  eonmigo? 
Pero  00 ,  que  el  juramento 
Ha  de  cumplir,  yo  lo  fío , 

Y  es  sa  hermano  por  lo  menos. 
¡(Ni !  ¿ qué  bago  oíe  discurrir  t 
Li  sangre  hierre  sin  faego. 

Mtt  ¡  ay !  qoe  es  sangre  iieredada\ 

Y  Amoo  cnlpado  en  efeeto. 
AbsaloD  lao  me  jor6 

No  agraviarte?  i  De  qué  teño? 
Pero  el  amor  y  el  agravio 
Nooca  guardan  juramento. 
Li  esperanza  y  el  temor 
En  este  oonlbso  pleito 
Alejen  pro  ir  en  contra; 
Seiii^ciadren  bvor*  cielos. 
£)ln^seMeo.4Sl8aB 
ws  amados  ^os  estos  ? 
Alma,  asomaos  á  los  cjos: 
Ojos,  abrios  pan  verlos: 
Gnllos,  echad  el  temor 
A  los  pies ,  cuando  el  deseo 
Se  arroja  por  las  ventanas. 
iHijos 


•••• 


ADONIAS,  SALOMÓN.  -  DAVID. 

AWmÍAS. 

{Señor!. 

.rt«'     j  ¿Venís  buenos? 

*Qne  es  de  westrSs  dos  hermanos 
Araon  y  Absalon  ?  ^  ©né  es  esto  ? 
iUwio  DO  me  respondéis  ? 

S'*»j  «Snpre  M  el  sifendo 
Embajador  de  desgracias, 
¿lorais!  Hartos  mensajeros 
Jtt sospechas  certifican: 

2,??  J*í*  ™^«  recelos. 
iXató  Absalon  á  su  liermano? 

c.  ^  .  SALOaOR. 

•Avin. 

f.-.,,^  ¡Werda  el  consocio 
j«  «iieíaiiBi  de  volver 

tJ3?* ;  P«««  *  Amoo  pierdo! 
ífí  ®  í^n»  posesión 
SÍ?íH>víí?Noe  sea  eterno, 
yjniamÍBlicesoios, 

WBümashablemllenfua; 

¡Í!S"^^.«"  «^0  lamenloi 

■BoÉdes  lastimosos. 

^Mi!  AmoQ !  Ay,  mi  heredero ! 

W^^aegoá'Absalon, 

AnoifUs. 
Sefior,  mira... 

•A.  /  ^^  aconsejarme  en  esto. 

jAy.Amon  del  alma  mia! 

*"  y  Absalon  me  babeis  muerto. 

T.  IX. 


JORNADA  TERCERA, 

ESCENA  PRUfEEA. 

JOAB,SEUEIJONADAB.   ' 

JOAB. 

¿Y  dónde  está  esa  mnjer  ? 

seheI. 

Jonadab ,  que  es  quien  por  cita 
Fué  á  Bálbasor,  dirá  adonde. 

J0.1ADAB. 

Esperando  está  aqni  fuera » 
Ya  en  el  trsge  israelita 
Disfrazada  jf  encobieru ; 
Si  bien  pudiera  excusario. 
Porque  la  natoralesa 
Por  lo  muerto  de  lo  rubio. 
La  dio  un  luto  de  bayeta. 

MAB. 

Y  en  fln,  ¿tenéis,  Semel, 
Satisfacción  de  que  sepa 
Hablar  con  el  Rey? 

seheI. 

No  hay 
Mujer  de  mas  atu  ciencia 
Ni  de  mas  sutil  ingenio 
En  el  orbe. 

JOAB. 

i  De  qné  tierra 
Es  ,  y  qué  nombre  es  el  suyo? 

SEMCÍ. 

Por  patria  j  por  nombre  es  Tenca. 


¿Eslafitoolsa? 


JOAB. 


g 


sesKl. 

Si, 
me  la  he  tenido  encubierta , 
[asta  ver  el  vaticinio 
De  los  dos  quó  efecto  tenga. 

JOAB. 

8ae  ha  de  ser  de  uo  testameuio 
lánsola  la  muerte  nuestra , 
Dijo  á  los  dos,  yo  arrojando 
Lanzas,  vos  tirando  piedras. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso. 
Ni  yo  temo  que  suceda. 
Decidme  ,  ¿  esiá  ya  advertida 
De  lo  que  boy  hacer  desea 
Mi  lealtad  por  Absalon  ? 

sbieI. 

Si ,  y  antes  que  entre  á  la  audiencia. 

Os  suplico  me  digáis 

Qné  pretensión  es  la  vuestra. 

JOAB.; 

Desde  aquel  infeliz  dia 
Que,  convertido  en  tragedia. 
La  real  purpura  de  Amon 
Manchó  de  Absalon  la  mesa , 
Absalon  se  fué  á  Gesur, 
Haciendo  del  reino  ausencia. 
Por  ser  la  provincia  donde 
Tolomey,  su  abuelo,  reina» 
Si  se  fue  Tamar  con  él , 
No  sé ;  qne  nadie  habla  deHa 
En  braet  desde  el  día 
Que  se  quejó  de  la  fuerza 
A  David,  y  á  Bálbasor 
La  envió  Absalon ;  de  manera, 

8oe  ella  en  poder  de  su  henMMiD 
stará :  y  cuanto  yo  quiera 
Decir  desde  aqui ,. ha  de  ser 
Conjetura  y  no  certeza. 
Yo  viendo  pues  sospechosa 
Con  Absalon  mi  obedieucia , 


Por  sanear  la  mallda 

Y  desvelar  la  sospecha , 
Su  venicla  he  pretendido : 
Sin  que  mi  privanza  pueda 
En  la  clemeneia  del  Rey, 
Con  ser  tanta  su  clemencia , 
Hallar  entrada  al  perdón ; 
Que  le  han  cerrado  las  puertas, 
ha  David  los  sentí  míen  ios , 

Y  en  todo  el  reino  las  quejas. 

Y  en  fin ,  viendo  qne  no  es  medio 
Una  pena  de  otra  pena , 

Ya  del  ruego  despedido , 
Me  valgo  de  la  cautela , 
Buscando  una  mojer  sabia. 
Pues  vos  me  dijisteis  della , 

Y  ella  está  informada  ya 

De  lo  que  mi  pecho  intenta , 
Haced  que  entre  á  hablar  al  Rey, 
Pues  no  tendrá  riesgo  el  verla ; 
Que  en  kis  audiencias  las  viudas 
Siempre  hablan  al  Rey  cubiertas ; 

8ue  yo  la  quiero  asistir, 
ablando  en  la  cansa  mesma 
De  Absalon  al  propio  instante, 
Haciendo  asi  la  deshecha , 
Por  divertir  sus  discursos. 


El  sale  ya. 


SEni. 


JOAB. 


Hablando. 


No  nos  vea 
sniEl. 


En  todo  obedezco. 
Tü,  Jonadab,  consiilera 
Que  en  habiendo  hablado  al  Rey 
Aquesta  mujer,  con  ella 
Has  de  volverte  á  Efraín : 

Y  que  tiene ,  es  bien  que  sepas 
Un  espíritu  en  el  pecho. 

Si  acaso  llegas  á  verla 
Furiosa ,  no  hay  que  temer ; 
Que  un  demonio  la  atorsMiiu. 

JONADAB. 

Si ,  hay  que  temer,  y  muy  mucho 
Aun  por  esa  razón  mesma. 

seueí. 

Galla,  mhra  que  el  Rey  sale. 

ESCENA  II. 

DAVID,  AQUITOFEL,  aco»a«awiiiio. 
— iOAB,  SEMEI ,  JONADAB. 

AQUITOFEL. 

Mi  preteosioo  es  aquesta. 

DAVIB. 

Ya  la  merced  de  la  plaza 
De  mi  consejo  de  guerra 
Os  he  hecho. 

AQorroPSL. 

No  es,  señor. 
Lo  que  mi  pecho  desea. 

DAVID. 

Por  eso  mismo  os  la  be  dado , 

Y  porque  desta  manera 
Advinais  la  obligación 

Que  tiened  los  que  aconsejan. 
¿  Joab  de  audiencia  en  la  sala  ? 

JOAB. 

Si ,  señor,  que  soy  en  ella 
El  primero  pretendiente. 

DAVID. 

iTú?¿  Qué  pretendes? 

JOAB, 

Qiic  tenga 

98 
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Fin  de  Absalon  el  enojo. 
Dosa&oshá... 

DATIO. 

Tente,  etpera. 
No  me  hables  de  AmaloD. 

JOAB. 

Advierte... 

DAVn>. 

Nada  roe  adviertas. 
Mirad  si  hay  quien  quiera  hablarme. 

SRIEÍ. 

De  negro  luto  cubierta , 
Uua  mujer  solicita, 
Señor,  que  la  des  audiencia. 

DAVID. 

Entre  pues. 

iOAB.  {Ap.) 

¡  Quieran  los  cielos 

Bien  ^ta  industria  suceda  ! 

JONADAB.  (Ap,) 

A  esta  negra  endemoniada, 
¿No  le  bastaba  ser  negra? 

E8GCNA  m. 

TEUGA ,  vettida  de  luto  y  echado  el 
manto.  —  Dichos. 

TEDCA. 

Señor,  jo  sot  ana  pobre 
Viuda ,  que  a  las  plantas  vaeslrax 
Solicito  bailar  amparo 
Contra  una  grande  violencia 
Que  me  hacen  vuestros  Jueces ; 
Porque  aunque  razones  tengan 
En  la  justicia  Andadas , 
Tal  vez  debe  la  prudencia 
Moderar  á  la  justicia ; 
Pues  no  es  dudable  que  sea 
Tiranía  que  la  ley 
A  lo  que  puede  se  extienda. 

JONADAB.  {Ap.) 

Qué  fuera  de  ver  que  ahora 
La  diera  la  pataleta ! 

DAVID. 

Levantad ,  decid. 

TBUCA. 

Yo  tuve 
Dos  hijos ,  señor,  que  eran , 
Difunto  ya  mi  marido , 
El  consuelo  de  mis  penas. 
Estos  en  el  campo  un  dia 
Tuvieron  una  pendencia 
Entre  si...  ¡  De  los  primeros 
Hermanos  amarga  herencia! 
No  hubo  quien  los  esparciese  : 
De  suerte ,  que  con  la  6era 
Cólera ,  mato  uno  al  otro. 
¡Ah ,  bárbara  piísion  ciega 
De  la  ira ,  que  irritada , 
Ni  aun  de  su  sangre  se  acuerda ! 
Vino  á  casa  el  fratricida , 
Pidiéndome  que  le  diera 
Con  que  ausentarse,  porqué 
La  justicia  no  le  prenda. 
Yo  viendo  ya  un  byo  muerto , 
Siendo  ¿  un  tiempo  eu  mis  tristezas 
La  parte  para  llorarlas 
Y  la  parte  contra  ellas , 
Trató  de  ocultar  al  vivo. 
Porque  entrambos  no  perezcan. 
Los  jueces  puo^  de  Israel , 
Haciendo  mil  diligencias 
Buscándole ,  han  proiranciado 
Contra  mi  aquesta  sentencia  : 
Que  entregue  &  mi  hijo ,  ó  que  yo 
Porque  le  be  ocultado ,  muera. 
I  Mirad,  señor,  si  es  Justicia 
Que  llegue  A  entregar  yo  mesma 
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Un  hijo  solo ,  en  quien  hoy 
Las  cenizas  se  conservan 
De  su  padre !  que  auiKiue  be  sido 
La  interesada  en  la  ofensa , 
Mas  lo  soy  en  el  reparo 
De  su  vida,  porque  fuera. 
Perdido  uno ,  entregar  otro , 
Doblar  al  dolor  las  Tuerzas. 
Piedad,  gran  señor,  os  pido. 

DAVID. 

No  llores ,  mujer,  no  temas ; 
Que  no  mereces  morir, 
Porque  á  tu  hijo  deüendas ; 
Antes  es  justa  piedad 
La  tuya ;  y  mas  yerro  hicieras. 
Si  muerto  el  uno,  acusaras 
Al  otro ;  pues  cosa  es  cierta 
Que  hace  mas  el  que  perdona 
Su  dolor,  que  el  que  se  venga. 

TEUCA. 

¿Eso  dices? 

DAVID. 

Esto  digo, 
Y  una  y  mil  veces  mi  lengua 
Repetirá  que  es  piedad 
Guardarle. 

TEUCA. 

Luego  con  esa 
Razoo  convencido  estás... 

DAVID. 

iDe  qué? 

.    TKUCA. 

De  la  ira  que  muestras 
Hoy  contra  Absalon ,  tu  hijo; 
Pues  opuesto  á  tu  sentencia, 
Muerto  uno  y  ausente  otro , 
Quieres  que  entrambos  se  pierdan . 
vuelva  Absalon  á  tu  gracia, 
O  verá  Israel  que  yerras 
En  no  hacerlo ,  pues  no  obras 
Lo  mismo  que  tu  sentencias. 

DAVID. 

Espera,  mqjer,  aguarda , 
No  porque  castigar  quiera 
Tu  engaño ,  mas  por  saber 
Si  es  Joab  quien  te  aconseja 
Que  intentes  aqueste  Juicio. 
Dilo ,  y  mira  no  me  mientas. 

TEOCA. 

Sí,  señor. 

DAVID. 

Pues  veteen  paz. 
Que  yo  haré  lo  que  convenga. 

SBMBÍ.  (Ap.  á  AquUofel,) 
Esta  vez  de  su  privanza 
Cae  Joab. 

AQUITOFEL. 

^  El  cielo  quiera. 

SBHEÍ. 

Veo  con  ella. 

JONADAB. 

Si  va  el  diablo, 
¿Para  qué  he  de  ir  yo  con  ella  ? 
(Yanio  Teuea ,  Jonadab  y  SemeL) 

ESCENA  IV. 

DAVID,  JOAB,  AQUITOFEL;  detpmet, 

GERTB. 
DAVID. 

Joab. 

IDAD. 

¿Yo? 

DAVID. 

No  OS  turbéis.  Haced 
Que  Absalon  á  verme  vuelw ; 
Que  no  es  justo  pronunciar 
Yo  una  cosa  por  bien  hecha. 


Y  hacer  otra.  Ya  hi  dije, 

Y  ya  conozco  que  es  fnena 
Que,  un  hijo  muerto,  otro  vivo, 
Llore  uno  y  otro  defienda ;  > 
Que  si  el  uno  se  perdió , 
Nada  el  enojo  remedia , 

Y  es  justo  amparar  al  otro. 
Porque  entramlM»  no  se  pierdao. 

JOAB. 

Dame  mil  veces  tus  plantas. 

AQDITOFEU 

Pues  ya,  con  esta  licencia. 
Presto  Absalon  vendrá  á  verte. 

DAVID. 

¿Dónde  está? 

AQorronEL. 

En  tu  gran  clemencia 
Fiado,  pienso  que  en  Hebrea 
Su  persona  esta  muy  buena. 

DAVIB. 

(Ap.  No  es  tan  malo  que  lo  esté, 
Como  lo  es  que  tú  lo  sepas. ) 
Ve  por  él ,  venga  al  instante. 
(Vasa  Aqmiiofel) 
GEsrrt,  (Demrú.) 
¡Viva  el  giran  rey  de  Jodea! 

DAVID. 

¿Qué  ruido  es  esta,  y  qué  voce»? 

JOAB. 

Toda  la  dndsNl,  qat  llena 
De  regocijos  está. 
Como  ha  corrido  la  nueva 
Ya  del  perdón  de  Absalon. 

DAVID. 

¡  Como  se  ve  en  tus  diversas 
Opiniones,  vulgo»  que  eres 
Monstruo  de  muchas  cabezas, 
Pues  lo  que  ayer  acusabas 
Contra  Aosalon,  hoy  apruebas! 

ESCENA  V. 

CÜSAY.— DAVID,  JOAB. 

COSAT. 

Señor,  un  pobre  soldado 
Soy,  tan  hijo  de  la  guerra, 

Sue  en  ella  nací ,  y  espero 
orir  sirviéi^ds  eo  ella. 
De  vuestro  consejo  aspiro 
A  ser  :  la  larga  experiencia 
De  las  lides  y  los  años 
A  esta  pretensión  me  alienta. 
Una  plaza  hay  vaca... 

DAVID. 

Ya 
A  Aqnitofel  la  di,  en  maestra 
De  que  quisiera  oblarte... 
(Ap.  Por  el  temor  queeniBleogeDdn) 
Pero  yo  en  otra  ocaaioa 
Premiaré  las  canas  vuestras. 

COSAT. 

¿A  Aquitofel  la  habds  dado? 
¡Plegué  á  Dios  que  no  suceda 
Que  él  premiado,  y  yo  qnejoso» 
Yo  os  sirva,  y  él  os  ofenda ! 

ESCENA  mu 

ADONIAS,  SALOMÓN. -Dichos. 

ADOSUS. 

La  merced  que  boy  á  Absalon 
Has  hecho,  es  bien  que  agradeica 
Nuestra  amistad. 

SALOMOir. 

Y  por  él 
La  mano  mi  amor  te  besa. 


DáVID. 

B  tiempo  qae  coo  la  sorda    ' 
Un»  jle  las  bons  llega 
A  gastar  nuestros  afectos, 
Sio  qae  so  raido  se  sienta , 
Ni  seniimiento  ba  gastado; 
¥  si  ooa  verdad  confiesa 
El  alma,  ya  Absalon  tarda 
De  llegar  á  mi  presencia. 

lOAB. 

No  macho,  porque  parece 
Que  esperando  la  respuesta 
Estaba. 

(TocM  cMrimia»  dentro,) 

SALOION. 

Ya  por  palacio 
Hay  acompañado  entra. 

ESCENA  VII. 

ABSALON,  AQÜITOFEL,  acompaíU. 

■UE2IT0  as  ABSALOa.  —  OlCHOS. 
ABSALON. 

¡Feliz  mil  veces  el  día 
(/ue  tras  de  tantas  tormentas 
Mi  derrotada  fortuna 
Al  sagrado  puerto  Uega , 
Seoor,  de  tos  reales  plantas ! 

PAVJD. 

Alza,  Absalou,  de  la  lienra : 
Liega,  Absaloo,  á  mis  brazos» 
Cajo  cari&o  sucedan 
Uoj  SalomoD  j  Adonias. 

%KUM01H, 

Coo  bien,  bello  Absaloo ,  yengas. 

adomías. 
El  cielo  aumente  tu  vida. 

ABSALON. 

BlgDarde,  bennaiios,  la  vuestra. 
aATi». 

Por  Tamar  no  te  pregunto. 

Por  DO  dispertar  euiesta 

Ocasión  algún  rencor : 

1  pnes  que  con  tales  muestras 

Habéis  visto  que  le  admito. 

Salios  todos  allá  fuera ; 

gue  entre  bijo  y  padre  el  perdón 

Fiibbco  es  justo  que  sea  ; 

Pero  00  entre  padre  y  bijo 

w!  perdón  las  advertencias. 

Dejadnos  solos. 

[y me  todot,  ménae  el  Rey  y  AhtáUm.) 

ESCENA   Vm. 

DAVID,  ABSALON. 

DAVID. 

No  dudo , 
AMaloD ,  que  ahora  piensas 
Eütre  U  que  espero  darte 
Qoejas  de  tu  inobediencia , 
Por  qaedar  aqui  contigo 
A  solas;  pnes  no  lo  entiendas. 
Porque  oo  perdona  bien 
Kl  que,  perdonando,  deja 
Nada  al  temor  que  decir, 
Ni  que  bacer  á  la  veigdenza. 
I  para  que  mires  cuanto 
Al  contrario  /» lo  que  intenta 
Hiamor,  es  darte,  Absalon, 
8ausfacc¡one8,BO  quejas, 
yei  tiempo  que  eo  perdonarte 
rardé.  Absaloo.  La  primera, 
^s  que  es  muy  cierto  que  yo 
U>  deseco»  todas  veras 
¡as  que  tú.  ¡  Ob  enditas  veces 
■aidije  mi  resistencia! 


LOS  CABELLOS  DE  ABSALON. 

Forzosa  fué,  Absalon  mío. 
No  porque  en  mí  no  cupiera 
Valor  para  perdonarte 
Mayores  inobediencias. 
Sino  porque  temo  mas 
Las  por  bacer  que  las  becbas , 
Según  las  cosas  que  todos 
De  tu  condición  me  cuentan* 
No  te  quiero  referir 
Las  malicias,  las  sospecbas , 
Los  escrúpulos,  las  dudas 
Que  han  llegado  á  mis  orejas, 
Por  no  obligarme  i  decirlas; 
Solo  te  advierto  que  sepas 
Que  vo  vivo,  que  yo  remo , 
Que  la  sacada  diadema 
Está  en  mis  sienes  nwy  6rme, 
Aunque  oprime  mas  que  pesa , 

Y  que  sabré...  Mas  no  es  dia 
Hoy  de  bablar  desta  manera. 
Nada  temo ,  nada  dudo 

De  tu  amor  y  tu  obediencia* 
Seamos,  Absalon,  amigos  * : 
Con  amorosas  contiendas. 
Con  lágrimas  te  lo  pido  i; 

Y  si  no  fuera  indecencia 
Desta  púrpura,  estas  canas. 
Hoy  á  tus  plantas  me  vieras 
Humildemente  postrado. 
Pidiéndote ,  puesto  á  ellas. 
Pues  te  quiero  como  padre , 

?ue  como  hijo  me  obedezcas; 
porque  veas  cuan  poco 
Dudando  voy  tus  finezas, 
No  quiero  que  me  respondas , 
Porque  no  pienses  ni  creas 
Que  yo  be  podido  dudar 
Cuál  ba  de  ser  tu  respuesta.    {Yate.) 

ABSALOü. 

¡  Qué  caduco  está  mi  padre. 
Pues  cuando  sé  yo  que  intenta 
Dar  el  reino  á  Salomón, 
Quiere  que  yo  me  enternezca 
Ue  sus  lagrimas!  Perú  antes... 

ESGElf  A  IX. 

AQÜITOFEL.  ~  ABSALON. 

AOOITOPEL. 

Esperando  á  que  se  fuera 

El  Rey  estuve.  ¿Qué  ba  babido 

Con  éiy 

ABSALON. 

Mil  impertinencias. 
¿  Hay  cosa  como  decirme 
Que  el  perdonarme  agradezca? 
¿  No  perdonó  á  Amon  ?  ¿  No  es  mas 
Delito  hacer  una  afrenta 
Que  vengarla? 

AQUITOm. 

Si  por  cierto. 
Y  tú,  si  lo  consideras, 
Tienes  la  culpa. 

ABSALON. 

¿  De  qué  ? 

AQOITOFEL. 

De  que  él  piense  que  te  deja 
Con  esa  acción  obligado. 
i  Mttcbo  mejor  no  te  fuera 
Haber  entrado  por  armas » 
Haciendo  del  ruego  fuerza? 
¿No  están  diversas  provincias 
Ya  convocadas?  ¿No  esperan 
Para  declararse,  solo 
Que  se  toque  la  trompeta 


I 


lONADAB.  {Ap.) 

Bien  alabarme  puedo 
De  baber  tenido  á  ratos  Hado  miedo ; 
Pero  como  el  de  ahora 
Yendo  con  esta  antipoda  de  aurora, 
Sonont  amit,  CiMa;  e'estmoiqni  ten  ecnvU,  I  jamas  le  he  de  tenor  ni  le  he  tenido. 


*  a  Aqol  fonosamenle  hay  que  recordar 
el  famoso  verso  de  Comeillo ,  en  el  acto  v, 
escena  ni  de  Cúina. 
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De  tu  ejército  en  Hebron? 
¿  Pues  para  qué  ha  sido  esta 
Ceremonia  ?  ¿No  serta 
Acción  mas  prudente  y  cuerda , 
Primero  que  te  perdone , 
Obligarle  á  que  te  tema? 

ABSALON. 

Verdad  es  que  yo  carteado 
Estoy  con  {gentes  diversas , 
Que  en  diciendo  que  me  sigan , 
Veré  en  la  campaña  puestas; 
Pero  con  todo,  he  querido 
Reconciliarme  coq  esta 
Fingida  amistad ,  porqué 
Hace  mas  segura  guerra 
Un  enemigo  de  casa 
Solo,  que  muchos  de  fuera. 
Demás  de  que  yo  aun  no  teogo 
Bastante  geute  que  pueda 
Seguirle,  y  aqui  pretendo 
Graqlearía  con  mi  asistencia. 

AQDITOFCL. 

¿De qué  suerte? 

ABSALON. 

Desta  suerte. 
Ya  sabes  que  las  audiencias 
De  Israel ,  siempre  se  hicieron 
De  la  ciudad  á  las  puertas. 
Saldréme  al  campo,  y  en  viendo 
Que  un  pretendiente  se  queja , 
Ya  de  mala  provisión , 
Ya  de  contraria  sentencia , 
Le  llamaré  y  le  diré 
Que  como  á  mi  me  obedezca. 
Le  haré  justicia.  Con  esto , 
Los  malcontentos  es  fuerza 
Que  me  sigan  y  me  aclamen. 

AQcrrorEL. 
Dices  bien ,  si  consideras 
A  la  justicia  una  y  sola  : 
Dos  no  se  ve  que  la  tengan; 

Y  asi ,  de  cualquiera  causa 
Haber  un  quejoso  es  fuerza 
Por  lo  menos. 

ABSALON. 

Pues  en  tnnto 
Que  yo  haga  estas  diligencias 
Parte  tú,  y  avisa  á  todos 
Que  á  la  deshilada  vengan 
Para  juntarse  en  Hebron. 
Tamar  está  aUi  encubierta 
Con  la  gente  de  Gesur  : 
Yo  la  escribiré  que  venga 
Acercándose ,  y  verás 
Enarbolar  mis  banderas 
En  Jerusalen ,  y  que 
A  sangre  y  fuego  nago  guerra 
A  mi  padre  y  mis  hermanos. 
Coronando  mi  cabeza 
De  sus  laureles. 

AQOITOFEL. 

Si  harás, 
Si  á  los  malcontentos  llevas 
Tras  ti,  porque  como  todus 
De  si  que  merecen  piensan , 
Son  pocos  los  que  agradecen , 

Y  muchos  los  que  se  quejan.  {Vante.) 

Campo  de  Hebron. 

CSCENAZ. 

JONADAB,  TEUCA. 
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TEUCi. 

*  En  qné  vas,  Jooadib,  Un  divertido? 

JOIIADAB. 

¿Yo  divertido?  En  nada... 

(itp.Paes  es  ir  con  el  diablo  á  cantarada.) 

TEDCA. 

¡Mas  causa  no  tuviera 

Vo  para  caminar  con  saña  fiera , 

Triste,  confusa  y  loca , 

Por  una  duda  que  en  el  alma  toca ! 

JOüADAB.  {Áp.) 

Consigo  viene  hablando.  [do? 

¿Mas  que  se  va  el  demonio  endemonian- 

TKOCA. 

Si  el  espiritu  grande  que  ha  cabido 
En  mi,  espirítu  de  odio  y  de  ira  ha  sido, 
De  rencor  y  discordia , 
¿Cómo  viene  de  hacer  esta  concordia 
De  Absalony  David? 

JOHADAB.  (Ap.) 

Entre  si  habla. 
El  diablo. me  parece  que  se  endiabla. 

TBUCA. 

¿Yo  instramento  de  hacer  dos  amistades? 
Yo  unir  dos  tan  discordes  voluntades? 
Mas  si,  que  ya  vendrán  á  iras  atroces. 

,  ESGtaiA  XL 

TAMAR ,  CRIADO».  —  TEUGA » 
JOIIADAB. 

TAHAR. 

4  Quién  aqui  da  tan  temeroaai  voces? 
Mas  ¿no  erea  Jooadab? 

JOrCADAB. 

Futtoaigmidias 
Mas  ya  no  soy,  señora,  quien  solía. 

TAIAB. 

tTü  no  fuiste  el  tercero 
^e  aquella  afirenta  que  vengar  est>ero, 
Como  ya  en  mi  enemigo , 
Hoy  en  toda  Israel  •  siendo  testigo 
La  gran  Jemsalen  de  mis  hazañas  ? 

JONADAB. 

Yo  fui  criado ,  usé  de  mis  aarañas ; 
Pero  ya  un  santo  soy. 

TAVAB. 

¿  De  dónde  vienes 
PoraquÍ,que  das  voces?  Di,  ¿qué  tienes? 

JONADAB. 

Yo  aqueste  negro  dia , 
Con  esta  negra  compañera  mia , 
Aqueste  negro  monte  atravesaba... 
Cuál  fué  el  negro  camino  que  llevaba. 
Ella  te  k)  dirá. 

TA«AB.(Ap.) 

Este  criado. 
Pues  vino  á  mi  poder... 

j  JOKADAB.  (Ap,) 

1  ¡Ay  desdichado! 

tAHAB. 

(4p.  Prenderé.)  Tenca. 

TCOCA. 

¡Oh  Tunar  divina! 

TAKAB. 

¿De  dónde  ptfr  aqui  tu  pié  camhia  ? 

tcncA. 

De  hihisr^Mttgoá  David  ea  su  Consejo . 
Hechas  las  paces  del  y  AírmIoo  dejo. 

YAtAB.  {Ap,  á  féfUü,) 

Mucho  gusto  me  has  dado 


En  decir  q«e  qnedó  reconciliado 

Mi  hermauocouel  Rey,  porque  no  dudo 

Que  esta  fingida  paz ,  disponer  podo 

Sus  intentos  mejor  y  mis  intentos, 

Que  han  de  Ser  escarmientos, 

Según  nuestra  esperansa , 

De  su  hermosa  ambición  y  mi  venganza. 

Sus  órdenes  espero 

En  el  HebroB ,  ceñido  el  blanco  acfru« 

La  gente  de  Gesur  capitaneando, 

Con  los  tribus  que  ya  se  van  juntando; 

Aunque  la  fama  diga 

Que  mi  pasada  ofensa  á  esto  me  obliga. 

—Y  pues  ya  ese  criado    (A  lot  tuyes.) 

A  saber  mis  designios  ha  llegado, 

Porque  no  pueda  dar  ningunas  señas. 

De  lo  alto  le  arrojad  de  aquellas  peñas  : 

Atadle  atrás  las  manos. 

JOMADAB. 

¡  Soerte  dura! 

ESCENA  XIL 

Gkktb  t  soldados  ,  dentro.  —  Dicios. 

Al  valle. 

6»rc.  {D$mr^.) 

Al  monte. 

soldados.  {ÜMtro.) 

A  la  espesnnk 

TAIAB. 

Teneos,  esperad.  ¿Qué  crudo  acento 
En  cuatro  parles  despedaza  el  viento! 

JOHADAB. 

Yo  iré  á  saber  lo  que  es. 

TEUGA. 

AoueUa  cumbre 
Corona  una  confusa  mucuedombre, 
Y  aquel  bosque  guarnece 
Otro  escuadrón ,  y  por  alli  parece 

§ue  el  monte  gente  abona, 
otra  tropa  el  camino  después  corta. 

TAMAR. 

Si  gente  aquesta  fuera 
De  guerra,  sordamente  no  viniera 
Marchando.  Pues  asi  llegar  previene 
Donde  estoy,  i  prenderme  ( ¡  ay  de  mi !); 
Pero  mi  vida  venderé  primero,  [viene. 
Bien  recateada  á  golpes  del  acero ; 
Que  no  me  dan  temores  gentes  tantas. 

ETCCNA  Zm. 

AQUITOFGL,  £<»»  tena  carta;  cnrrE, 
SOLDADOS.  —  TAMAR,  TEUCA,  JO- 
NADAB, CBUDOS. 

AOVITOFEL.  [tas. 

Todos  alte  aqui  haced.  Dame  tns  pian> 

TAMAR. 

¡Aquitofel  amigo! 

AOOITOFEL. 

Humano  girasol,  los  rayos  algo 
Del  wA  de  tu  hermosura. 
Aquesta  es  de  Absaloa. 

tahab. 

Lo  que  procora 
Veré. 

wkmroviL.(;ip.) 

La  fitonisa  ¿  no  es  aquefla  ? 
Ya  me  huelgo  de  velta , 
Por  saber  lo  que  el  hado  me  apertibe. 

tasab. 

Oye  lo  que  Absalon  aqui  me  escribe. 


Gente  inflnÜM  que  me  va  tignienü : 

La  que  al  Hebran  Uegare 

Hoy  con  Aqtdtofel^  i»¿  ira  puntó  pere^ 

Sino  con  toda  ella 

A  la  ciudad  te  acerca ,  Temar  heUa, 

Ni  trompeta  ié  toque , 

Ni  parche  te  oiga  que  d  la  lUprew^ 

Sino  venga  tan  q$udo^ 

Que  piemen  que  et  tuaeneral  el  vúeiú. 

Yo  la  Citaré  eeperando 

En  la  campaña  del  Hekrou^  y  evioá» 

La  deecutíra  g  con  rnlva  la  rec^ « 

Embistan^  repitiendo  íAbtalon  mo! 

Porque  atíconel  eálnto  deiiii«y«, 

Sin  aviear  el  truemo ,  venga  el  rof. 

Esto  escrilie  mi  hermano» 

Por  quien  honores  tan  crecidos  gino : 

Y  porque  vea  cuánto  reverencio 
Sus  óraenes  ,.la  mia  sea  el  silencio. 

TECCA. 

Yo  te  quiero  seguir. 

TAVAB. 

Ese  criado... 

JOXADAB.  (Ap.) 

Ya  pensé  que  de  mi  se  habia  oindido. 

TAMAB. 

Sea  el  primero  que  muera. 

TBOCA. 

Suplicarte  quisiera 

Que  por  haber  conmigo  aqui  mdo... 

JOHADAB. 

Siempre  ftié  este  color  agradecido. 

TEUGA. 

No  muera. 

TAflAB. 

Norabuena !  quede  preso, 
Porque  avisar  no  pueda  del  saceso, 
(Ates  ím  eoldadee  á  Jonaiü.) 

Y  la  ffente  esparcida 

Marcne  en  pequeñas  tropas  dindida; 

Que  si  con  ella  á  la^  murallas  llego, 

Jerusalen  verá  que  á  sangre  j  faego 

Sus  almenas  derribo , 

Sus  torres  postro ,  su  palacio  altivo 

Ruina  sin  polvo  yace. 

Póngase  el  sol  caducó,  poes  qae  oace 

Joven  otro  que  da  rayos  mas  bellos 

Con  el  crespo  esplendor  de  sos  cabeiloi. 

JONADAB. 

Pues  I  qné !  ¿preso  he  de  estar! 

AQOírOFBL. 

SolUd.qaeqoiero 
Sea  mi  prisionero. 

JORADAB. 

Pues  haz  que  este  cordel,señor,me(|ai 
Ynosañudoscontra  mi  se  Irrites.  ' 


uve  10  q 

(Lee.)  fo  quedo  previniendo 


Aftorronito 
Si  harán ,  y  alli  me  espera. 

(t^euita  á  /Mtfdo».) 

JONADAB. 

El  diablo  que  esperan  y  no  se  faera , 
Ya  que  el  cordel  me  quita 
Tu  piedad. 

AOvrroRu  (A  Teuea,) 
Oye. 

TKUCA. 

Diti^ésoIicíU 
Tu  voat 

AOOlTOfíL. 

iSaber  qnlaieiik 
Qué  me  quiso  oedr  ({oh  pena  fi^O 
La  voz  que  horrible  proooncíó  ta  aetf- 

Que  el  aire  habiadesermimoDoneoto* 


1K00A* 

Nok>8é«pormwabora 
No  me  dicu  el  espiríla  que  mora 
i':o  mi  pecbo ;  mas  viendo 
Kse  lazo  en  105  manos  hoy,  enligado, 
Como  entre  pardas  sombras  da  algoo 

[suefto, 
Qo«ese  cordel  andaá  buscaría  dueño. 

AQUITOnX. 

Van  si  su  dueño  busca , 
Ya  le  bailó :  ni  me  admira,ni  me  ofusca, 
Porqae  asi  ser  espero , 
Coronado  Al>salon ,  el  juez  primero 
Que  contra  la  malicia 
Eli  mi  80  dueño  ieitga  :  pues  juslidí 
He  lie  hacer,  teman  iodos  su  casii^o* 
Que  va  el  ministro  del  rigor  conmigo. 

( Vatue.) 

Aposeoto  de  Absalon  ea  el  palacio  de  sa 
padre. 

ESCENA  XIV. 

ABSALON,  CUSA  Y. 

ABSALOR. 

A  esta  sala  os  he  traido, 
Por  estar  mas  sola ,  adonde 
Ni  amistad  que  corresponde 
A  lo  bien  (|ae  habéis  servido  9 
Premiaros  quiere.  Yo  sé 
Qoe  de  mi  padre  miejoso 
listáis  y  y  yo  cuidadoso , 
Por  veros  viejo ,  de  que 
Mngun  vasallo  se  queje  ^ 
Pretendo  satisbeer 
A  lodos ;  y  asi ,  be  de  hacer 
Que  la  razoo  vaeeira  deje 
Eii  mis  manos  el  reparo 
l)e  tan  jnsto  sentimiento  : 
Asi  preunaros  inletito. 

CUSAT. 

Eres  principe  y  imoaro 
Deste  pobre  honilae  viejo. 

ABSAL05. 

Si  él,  cuando  no  os  satisfizo, 
De  su  Consejo  no  os  hizo. 
Yo  os  hago  de  asi  Consc^jo. 

lüso no rniiaido;  que  vos, 

¿Qué  iribunales  icufis  ? 

¿Üti  qué  miustro  me  hacéis  t 

ABSAU)!!. 

Solos  estamos  ios  dos ; 
Y  asi  roas  claro  hablar  quiero. 
Todo  el  tiempo  lo  mejora  : 
Aonque  no  los  teugo  aliora* 
Presto  leu^ríos  ei>|>ero» 

COBAT, 

Vifo  el  Rey,  no  será  ley 
Que  }o  ese  cargo  reciba. 

AUSA  1.031. 

Si  es  el  daño  que  el  Key  \iva , 
Presto  no  vivirá  el  llcy. 

COSAT. 

Su  larsa  edad ,  yo  confieso 
Que  álos  umbrales  esi4 
l>e  la  muerte ;  pero  ya 
¿Sabéis  que  os  nombre? 

ASSALON. 

Por  eso 

■e  quiero  nombrar  yo  á  mi , 
Ou(!  uieto  de  reyes  soy; 
y  pues  declarado  estr»y 
t*.oii  vos,  advertid  quo  aquí 


LOS  CAMELLOS  DR  ABSALON. 

Ya  tengo  echada  la  suerte. 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  mi  persona  ayudar, 
O  yo  os  be  de  dar  la  muerte. 

¿Quién  en  mas  dudas  se  vio? 
iQué  hacer?  ¡  Av  de  mi! 
Traidor  soy,  si  digo  si » 
Muerto  soy,  si  di^  no. 
Mas  ¿qué  dado  ?  ¿Cuánto  es 
Mas  grave  dolor,  mas  fuerte. 
Una  mfamia  que  una  muerte? 
Mas  ¡ay  triste  I  que  deapue» 
De  muerto  yo ,  do  ^oárk 
David  saber  lo  que  ignora; 

Y  asi ,  conceder  ahora 
Conviene  con  él. 

ABSALOa. 

¿Qué  está 
Tu  imaginación  dudando? 

CUSAT. 

Cosas  que  tan  grandes  son , 
Siempre  la  imaginación 
Las  escucha  vacilando : 
No  porque  dude ,  señor, 
Cuál  ha  de  ser  mi  respuesta. 

ABSALOÜ. 

Pues  di»  ¿cuál  ha  de  ser? 

COSAY. 

EsU: 
Que  hacienda,  vida  y  honor 
Siempre  á  tus  plantas  pondré, 

Y  me  luielgo  de  que  haya 
Ocasión  en  que  yo  vaya 
Vengado  del  Rey,  porqué 
Tan  mal  premió  mis  servicios. 
Tuyo  he  sido,  y  tuyo  soy. 
Por  ti  vivo  desde  hoy. 

ABSALOX. 

De  tu  valor  son  indicios 
Todos  aquesos ;  y  asi , 
Vete  á  casa ,  y  ten  armados 
Tu  persona  y  tus  criados , 

Y  en  el  instante  que  aquí 
Se  diga ,  «  ¡viva  Absalon ! » 
Que  esta  es  la  señal,  saldrás , 

Y  la  parte  seguirás 
Que  me  aclame. 

COSAY. 

Salomón 
Viene  allí. 

ABSAIAH. 

No  entienda  nada. 
Retirémonos  los  dos. 

CUSAY.  (Ap,)  ' 

Avisaré,  vive  Dios, 
Al  Rey. 

ABSALON. 

Vete  á  tu  posada ; 
Que  yo  salgo  á  prevenir 
La  gente  que  presto  espero 
De  Hebron ,  y  regirla  quiero. 
Valor,  reinar  ó  morir.  {Vanu  loi  dais 

Cámara  de  David, 

ESCENA  XV. 

SALOMÓN ;  DAVID,  durmiendo. 

SALOnOIf. 

Las  amistades  que  ha  hecho 
Mi  padre  con  Ai)salon , 
Aunque  para  mi  no  son 
De  enojo ,  turban  mi  pecho , 
Temiendo  que  estorbar  trate 


) 


4St 

La  feliz  elección  mía. 

Y  ya  que  no  en  este  oit 
La  deshaga,  la  dilate: 

Y  asi,  á  mi  padre  hablar  quiero 
i  De  parte  de  Rersabé 

I  Bu  mi  pretensión,  porqué 
De  la  dilación  inüero 
Peligro.  Durmiendo  está. 
No  es  Justo  que  le  despierte. 

DAVID.  {En  iueñat.) 

Hijo,  no  me  des  la  muerte. 

SALOMÓN. 

Su  notable  inquietud  da 
Indicio  de  algún  causado 
Sueño  :  despertarle  es  bien, 
No  sus  sentidos  est^u 
i¿n  leUrgo  tan  pe:>ado.'^ 
¡Señor! 

DAVID.  (En  iueiUit,) 

¡Qué  eitraño  rigor ! 
Hijo,  ¿tá  mi  ruina  tratas? 
Tú  me  ofendes?  Tu  me  mausf 

(Deipieria,) 

SALOMÓN. 

Yo  te  despierto,  seior, 
Porque  tu  quietud  pretendo , 
Al  verte  intiuiclo ;  mas  no 
Porque  imagines  que  yo 
Ni  te  mato,  ni  te  ofendo. 

DAVID. 

¡  Ay,  hijo  del  alma  mia ! 
¡Qué  tnsie  y  funesto  sueno 
Me  puso  en  mortal  eintteño. 
Este  mstante  que  dormía ! 
Pero  ye  con  estos  lazos , 
Todo  el  sobresalto  acaba  : 
Dormido ,  uno  me  mataba , 
Despierto ,  otro  me  da  abrazos. 

Y  asi ,  á  Dios  dar  gracias  quiero. 
Pues  piadoso  ha  iM-ruiitido 

Que  el  pesar  sea  el  ungido , 

Y  el  conteuto  el  verdadero. 

SALOMÓN. 

Pues  ¿qué  soñabas? 

DAVID. 

No  sé: 
Delirios  jfintaslas, 
Sombras  de  mis  la^os  dias- 

BALOHON. 

Cnéntamelo  á  mi. 

DAVID. 

SMiaré: 
Gusto  en  contarlo  reciba. 
Pues  solo  es  que  gente  entraba 
Por  Jerusalen ,  sonaba , 
Repitiendo... 

{Dentro  cajas.) 


ESCENA  XVI. 

Gente  dentro ,  y  detpnfn^  CUSAY.  -* 
DAVID,  SALOMOil. 

CRNTC.  {Dentro,) 
i  Absalon  viva ! 

DAVID. 

¡  Ay  de  mi !  ¿Qué  ea  lo  que  he  oido? 

SALOMÓN. 

Escándalo  es  de  horror  Aere. 

DAVID. 

Ya  el  pesar  es  verdadero  t 
Y  el  contento  es  «I  Ungido. 
{Sale  Cueaif  can  ia  eüpaáa  áeatmdñ.) 

COSAT. 

David ,  infelice  rey 

De  Israel ,  aunque  ahora  llegue 


^^      '  COMEDIAS  DE  DON  PEDHO  CALDERÓN  DE  U  BARCA. 

Mí  voz  á  avisarle  Urd  jq^b 

Por  esa ,  que  sale  al  monte. 

SALOMÓN. 


<¡raiide  número  de  ¿entes, 
Ha  entrado  por  la  cmdad , 
Publicando  á  voces  leves 
Todos,  que... 

GKRTE.  (Dentro,) 

¡Viva  Absalon ! 

CUSA Y. 

Con  él  Aqnitofel  viene  : 
Mira  ¿  quien  premias  alli . 

Y  mira  aqoi  á  quien  ofendes , 
Pues  él  tu  muerte  apresura , 

Y  yo  defiendo  tu  muerte. 
No  pude  avisarte  antes ; 
Mas  para  que  tengas  siempre 
Avisos  de  sus  designios 

En  cuanto  le  sucediere , 
Voy  &  ser  traidor  leal. 
Los  que  en  su  bando  me  vieren, 
Sepan  que  aunque  esié  con  éi, 


n\ 


Tá  de  tu  parle  me  tienes. 

DAVID. 

Escacha,  Cusay,  aguarda. 


(V«e.) 


ESCENA  XVII. 

ADONIASvSEMEl;  despuei ,  iOKB,^ 
DAVID,  SALOMÓN. 

ADOXÍAS. 

Sefior,  nn  punto  no  esperes , 
Que  es  un  volcan  la  ciudad , 
Uue  bumo  ezbala  y  llamas  vierte. 

SEIld. 

Escollo  es  del  mar  Bermejo 
Ya  todo  el  muro  eminente , 
Pues  sobre  sangre  fundado. 
Golfo  de  carmin  parece. 

DAVID. 

Pues  iqué  espero  7  Yo  el  primero 
Saldré  donde... 

{SaleJoab.) 

iOAO. 

Aguarda,  tenie, 
Señor,  no  salgas ,  imrquó 
Ya  conoces  que  la  plebe 
Monstruo  es  desbocado :  no  hay 
Prevenciooes  que  la  enfrenen , 
Cuando  su  mismo  furor 
La  obliga  á  que  se  despene. 
La  novedad  al  prlncpio 
La  alimenta,  y  fácilmente. 
Dejándose  llevar  della , 
De  instantes  á  instantes  crece. 
Déjala  pues  que  eu  si  misma 
Este  primer  golpe  quiebre , 
Basta  que,  remiida  ya. 
Caiga  eu  los  inconvenientes. 
Huye  á  la  primera  instancia 
El  rostro,  señor  :  advierte 

Eue  como  desprevenida 
e  tan  sübito  accidente 
La  ciudad  estaba,  toda 
A  UQ  crujido  se  estremece. 
Los  traidores  y  leales , 
Mezclados  confusamente. 
No  se  disliuffuen,  porqué 
Neutrales  é  indiferentes , 
Los  mas  están  á  la  mira ; 
Que  en  comunidades ,  siempre 
El  traidor  es  el  vencido, 
,  Y  el  leal  es  el  que  venoe. 

DAVID. 

¿Qué  riesgo  hay  como  esperar 
Sin  resistencia  la  muerte? 


A  precio  de  nuestras  muertes. 
Defenderemos  tu  vida. 

DAVID. 

¡  Ay,  hijos!  ¡qué  mal  pretende 
Vuestro  valor  que  yo  solo 
Me  escape,  y  á  todos  deje ! 
O  huyamos  todos ,  ó  todos 
Muramos. 

JOAO. 

Si  eso  resuelves, 
Menos  importa  el  huir. 
Que  aventurar  solamente 
Tu  vida.  Esto  no  es  temor ; 
Que  como  iü  vivo  quedes , 
Con  tu  valor  y  tu  vida 
Todo  harás  que  se  remedie.  ' 

DAVID. 

Pues  venid  conmigo  todos. 
¿Quién  crérá  que  desia  suerte 
Huyendo  sale  David 
De  su  alcá7.ar  eminente? 
¡Ay,  mi  Absalon,  y  qué  mal 
Me  pagas  lo  que  me  debes !    (Vanse,) 
(Tocan  al  arma.) 

ESCENA  XVm. 

iONADAB;  gente,  áenUro, 

UNOS.  (Dentro.) 
Viva  David. 

JOriAOAB. 

David  viva 
OTROS.  (Dentro.) 
Viva  Absalou. 

JOlfADAB. 

Viva  y  reine  i 
Que  yo  no  pienso  matarme 
Porque  viva  aquel  ni  este. 
Soldado  sin  ejercicio 
He  de  ser,  como  otras  teces ; 
Que  esta  es  espada  capona , 

?ue  solo  el  titulo  tiene 
no  la  entrada  en  las  lides. 
Que  no  hay  puerta  que  abra  ó  cierre. 

ESCENA  XIX 

ABSALON,  T  SOLDADOS  suuot^  AQUl- 
TOFEL,  CUSAY;  gente,  dentro. 

ABSALOIf. 

Entrad ,  y  no  quede  vivo 
Quien  á  voces  no  dijere , 
I  Viva  Absalon ! 

JORAPAB. 

¡  Absalon 
Viva!  que  por  mí  no  quede. 

AQÜITOFEL. 

Ya  rendida  la  ciudad , 
Señor,  á  tu  nombre  tienes , 
Y  aun  la  campaña ,  pues  queda 
Tamar  allá  con  las  huestes. 

ABSALOIf. 

Guarnézcanse  las  murallas 
Todas  luego  de  mis  gentes. 
Mientras  el  palacio  altano. 

AQUITCFEL. 

El  cuarto  del  Rey  es  este. 

ABSALON. 

No  escape  de  muerto  ó  preso. 


cosAr. 

Tarde  ese  triunfo  previenes. 
Que  al  monte  huyendo  ha  salido. 

ABSALON. 

Descuido  fo¿.  { Que  no  hubiese 
Las  puertas  tomado ! 

GENTE.  (Dentro.) 

]  Viva 
David! 

ABSALO». 

¿Qué  es  eso? 

AQUITOFEL. 

La  geoie , 
jue  en  seguimiento  del  Rey, 
'alir  al  monte  pretende. 

COSAT. 

Sola  dejan  la  ciudad  : 
Niños  viejos  y  mujeres 
Se  van  saliendo  á  los  montes. 

ABSALUX. 

4  Cómo  haremos  que  esto  cese? 
Que  los  reyes  sin  vasallos. 
No  pueden  llamarse  reyes. 

AQUITOrCL. 

Gomo  entre  h^os  y  padres, 
Estos  escándalos  siempre 
Paran  en  paces ,  y  al  un 
El  odio  en  amor  se  vuelve , 
Muchos  hoy  no  se  declaran 
De  tu  parte,  porque  temen 
Que  tú  quedes  perdonado, 

Y  ellos  por  traidores  queden; 

Y  asi ,  para  asegurarlos 

Mas ,  fuera  acierto  que  hicieses 
Una  demostración  tal , 
Que  no  fuera  eternamente 
Posible  volver  á  ser  ^^ 

Amigos  :  vieras  que  en  breve 
Todos  tu  nombre  aclamaban. 

AB8AL05. 

i  Qué  acción  esa  fuera? 

cosAf  •  (Ap.  é  AbonloH.) 

Advierte 
Que  de  Aqultofel  consto 
No  admitas  que  te  despefie. 

AQOITOriL. 

Sobre  in¡urias ,  sobre  agravios ,   ' 
Sobre  afrentas,  sobre  muertes, 
Sobre  engaRos  y  traiciones. 
Caer  las  amistades  suelen. 
Una  cosa  sola  hay 
Sobre  que  caer  no  pueden ; 
Pues  nunca  caen  amistades 
Sobre  celos  solamente , 
Porque  no  es  noble  ni  honrado, 
Ni  entendido  ni  valiente 
El  hombre  que  á  la  amistad 
De  quien  le  dio  celos  vuelto , 

Y  mas  celos  del  honor. 

Que  es  duelo  que  al  alma  ofende. 
Pues  siendo  asi,  en  ese  cuarto 
Están  todas  las  mujeres , 
Concubinas  de  tu  padre... 

ABSALON. 

No  prosigas,  cesa,  tente. 
Ya  te  entendido  :  eso  baste, 
Que  hay  cosas  que  no  parecen 
Tan  m»  hechas ,  como  dichas. 
En  éi  mis  soldados  entren , 

Y  sin  reservar  aigmia, 

A  la  gran  plaza  las  lleven ; 
Que  noy  he  de  asombrar  ai  mondo. 
(Yante  lotiútáaúoi  $  Abwhu.) 

JOKADAB. 

Ea ,  mondongo  me  fecit.         (^o^^  ] 


AQUiTOFEL ,  CUSAY. 

CUSAT. 

¿Qué  fiera ,  qaé  inoustnio  airfido  9 
Que  obrase  irracionaluieniet 
TaD  torpe  consejo  diera? 

AQOITOFEL. 

¿No  sabes  cuan  pocas  veces 
La  dora  raxoo  de  estado 
Coii  la  religión  conviene  t 
Aquesto  á  la  daracioo 
Desta  eoemislad  compele* 

CDSAT. 

Mas  compete  á  la  malicia 
De  tus  intentee  aleves.) 

AQCITOrSL. 

Mis  intentos  son  leales , 
Pues  asegurar  pretenden 
La  corona  ai  rey,  que  sea 
Justiciero  eiemameute. 

GDSAV. 

Sí,  mas  con  tales  insultos... 

AQQITOFEI^ 

Sospechas ,  Cusay,  ofreces 
De  qae  estás  cou  Ábsaloa 
iVotral. 

CDSAT. 

Desto,  inles  se  infiere 
Une  le  quiere  para  rev 
^1  que  [)erfecto  le  quiere. 

AQUITOFBL. 

¿Poede  no  ser  lirauia 
Todo  esto? 

COSAT. 

No,  pero  puede, 
Siendo  tirano  v  piadoso , 
No  ser  tirano  dos  veces. 

{Suena  ruido  deniro,) 

ESCENA  XXI. 

ABSALON.- AQUiTOFIáL ,  CÜSAY. 

ABSALOH.  (Dántro.) 

Ya  las  puertas  derribadas 
i^táu :  los  soldados  eutreo , 
Y  por  la  calles  y  plazas 
A  la  vergüenza  las  Hevea. 

CDSAT.      . 

¡Oh  mal  bayan  tus  consejos ! 

AQOITOFEL. 

Agradece  á  Dios  que  vuelve ; 
t^ue  JO  le  diera  á  entender 
CoD  cuánto  riesgo  me  ofendes. 
(SaU  Ab9ttl&n,) 

ABSALON. 

¿Qué  es  aquesto?  Qué  dais  voces? 

AQUITOFEL. 

Es  Cusay ,  señor,  que  quiere 
Enmendar  acciones  tuyas. 

CDSAT. 

Asi  es,  que  como  me  tienes 
Hecho  consejero  tuyo , 
A  mi  solo  pertenece*. 

ABSALON. 

Pues  ¿qué  decías? 

COSAT. 

Señor, 
Pues  entras  á  reinar ,  que  entres 
tjanando  primero  affcios 
l>e  'piadoso  y  de  clemente; 


tos  CABELLOS  DE  ABSALON. 

Que  una  monarquía  fundada 
Kii  rigor,  00  permanece , 
Pues  el  mismo  la  deshace , 
Que  fortalecerla  quiere. 

ABSALON. 

Dices  bien ,  pero  ya  es  larde. 
Mas  porque  el  tiempo  se  pierde, 
Deciome  los  dos ,  dejando 
Competencias,  ¿qué  os  parece 
yne  d«»ho  hacer  ahora  yo? 
Jerusalen  obediente 
ICstá  á  mis  armas ,  mi  padre 
Huido  penetra  y  trasciende 
Las  entrañas  de  los  montes  : 
iSerft  bien  que  boy  aqui  quede 
La  ciudad  asegurando, 
O  será  mejor  que  intente 
Irle  siguíeudo  el  alcance? 

AQUITOFEL. 

Lo  que  aconsejarte  debe 
Mi  lealtad ,  es  que  le  sigas , 
Le  prendas  y  le  des  muerte; 

Y  pür(|ue  á  todo  se  acuda 
A  un  mismo  tiempo  igualmente , 
Quédate  tu  en  l:i  ciudad ; 
Que  yo  con  alguna  gente 
L.e  seguiré. 

CDSAT. 

(Ai».  I  Oh  si  pudiera 
Dar  yo  lugar  á  que  huyese !) 
Señor,  las  buenas  fortunas 
Aventurarse  no  deben , 

Y  conservar  lo  ganado 
Es  la  batalla  mas  Aiene. 
Ya  á  la  gran  Jerusalen 
Hoy  supeditada  tienes : 
Si  sacas  la  gente  del  la , 
Habrá  dos  inconvenientes : 
Uno ,  que  al  mirar  que  hay  menos 
Que  la  guarden  y  la  cerquen , 
Los  neutrales  podrá  ser 
Que  á  alguna  facción  se  alienten  : 
Otro,  que  si  por  ventura 
El  que  hoy  á  David  siguiere. 
En  lo  encnmbrado  del  monte 
Un  soto  soldado  nierde , 
Desmayarán  los  Gemas, 
Si  ven  que  al  principio  vuelve 
Con  la  pérdida  menor 
Solo  un  paso  atraa ;  y  advierte 
Que  todo  en  un  día  no  cabe  : 
Dasla  una  vitoría  en  este  :, 
Mañana  podrás  seguirle. 

V  ABSALON. 

Tú  aeonsejas  cuerdamente. 
No  solo  mi  consejero 
Eres ,  r.nsaVf  mas  ya  eres 
Juez  de  Israel. 

AQOITOFEL. 

¿  Ese  cargo 
Ofrecido  no  me  tienes  ? 

ABSALON. 

¡Oh  qué  presto,  Aqultofel* 
Ejt'cutarme  pretendes , 
Por  lo  que  has  hecho  por  mi ! 
Puntual  acreedor  eres. 

AQOITOFEL. 

Acrédores  reconozco 

Que  al  quitar  y  poner  reyes. 

Podrán... 

ARSALON. 

Mañana  hacer  otro  : 
¡  Esto  es  lo  que  decir  quieres ! 

I  Vente  conmiga,  Cusay; 

!  Y  tü ,  Aquitofel ,  advierte 

,  Que  valerse  de  un  traidor 
No  es  buíMio  para  ros  veces, 

{\anse  Mfualofi  y  Cusay.) 
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ESCENA  IXn. 

AQOITOFEL. 


¿Que  esto  escuche  yo  de  quien 
Esperé  tantas  mercedes? 
¿Baldones  son  recompensas? 
:Qué  rigurosa,  qué  fuerte 
La  víbora  de  la  envidia 
En  el  corazón  me  muerde ! 
Sin  vida  estoy,  sin  aliento  : 
Que  se  me  eclipsa  parece 
El  sol ,  la  tierra  me  huye , 

Y  el  mismo  viento  me  ofende. 
El  corazón  á  pedazos 
Salirse  del  pecho  (¡u¡ere« 
Aborreciendo  el  vivir 
Amando  la  acerba  muerte. 

(Saca  el  cordel  que  quitó  á  Jonadab 

al  detatarle.) 
Este  áspid  que  en  el  seno 
Abrigué  (¡ay  de  mi!)  me  muerde; 
Que  no  en  vano  dijo  Tenca 
Que  andaban  estos  cordeles 
Buscando  su  dueño  en  mi. 
Ministro  soy  de  mi  muerte; 
Que  pues  ya  no  hay  que  esperar 
De  Alisalon  que  me  aborrece , 
Nt  de  David  que  aborrezco , 
Mejor  es  que  desespere. 
Déme  monumento  el  aire , 

Y  la  tierra  me  le  niegue ; 

Que  quien  pendiente  de  un  hombre 
En  vida  estar  quiso ,  en  muerte 
Será  justo  que  un  cordel 
Le  deje  al  aire  pendiente.  {WaH.) 

Monte. 

ESCENA  XXin. 

OAnO,  ADONIAS,  SALOMÓN,  iOAB. 

SALOMÓN. 

Esto  es,  señor,  del  monte  lo  mas  fuerte. 

abonías. 
Esto  es  lo  mas  secreto  y  escondido. 

joab. 
Aquí  de  los  amagos  de  la  muerte , 
Si  uo  seguro ,  espera  defendido. 

DAVID. 

¿Quién crérá¡ay  infeliz!qne desta  suerte 
A  pié,  cansado ,  solo  y  persrguído 
David  camina,  de  Absalon  huyendo? 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

abolías. 
De  la  ciudad  mil  gentes  han  salido 
Siguiéndole ,  señor. 

SALOMÓN. 

Por  todo  el  monte 
El  número  está  en  tropas  dividido. 

JOAB. 

Aqui  á  esperar  y  á  descansar  disponte. 
En  tanto  que  nosotros,  discurrido 
Con  nuestra  diligencia  el  horizonte'. 
Los  vamos  en  escuadras  recogiendo. 

DAVID. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas, corriendo. 
Id  |Mies  á  reducillos  y  á  traellos , 
No  porque  asegurarme  yo  pretenda , 
Mas  porque  se  aseguren  mejor  ellos 
Unidos ,  y  el  rigor  no  los  ofenda. 

JOAB. 

Yo  á  reducillos  voy  y  recogeHos. 

i  ADONÍAS. 

!  Todos  iremos. 

SALOMÓN. 

Cada  cual  su  senda 
Elij.i,  y  vaya  el  monte  discurriendo. 
(\ame  Adonlan ,  Salomón  y  Joab.) 


-•í^ 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DB  LA  BARGA. 


DAVID ,  p  4e9pmct  SEMEI. 

Salid  sin  daeki«  ligríoiaA,  corríi*n<lo. 
¡  Ay,  AbsaloD,  h^o  querido  mío  i 
Cómo  procedes  mal  acousejadol 
No  lloro  padecer  tu  error  impiOt 
Mas  lloro  que  so  seas  easügado 
De  Dios:  á  él  estas  lágríBuas  envió 
En  nombre  layo,  porque  perdonado 
tíoedes  de  la  anMcion,  que  i  esto  le  in- 
^{SaU  Semei.)         [diyo. 

SIBBl. 

¡Mal  baya  quien  &  padecer  nos  trujo ! 
Mas  ¡ay  de  mi,  que  él  solo  retirado 
KsU !  ¿Si  babrá  mi  voz  acaso  oidoT 

DAVIDt 

Sí,  pero  no  te  dé ,  Semef ,  cuidado : 
Kl  dolor  te  disculpa ,  que  has  tenido. 
Tienes  razón ;  pero  maldice  al  bado , 
No  á  mf,  pues  que  la  culpa  yo  uo  be  sido, 
Sino  el  bado. 

SEMEf. 

¡Conmigo  y  con  él  medras! 
Verás  quecoQira  U  me  arme  de  piedras. 

OATIO. 

Tira «  pague  la  pena  merecida, 
Pues  apedrearme  es  justo  rol  tasallo. 

/       SEMEÍ. 

Contento  no  estaré  si  con  tu  vida 
Vengado  de  mis  manosno  me  bailo. 

ETCElf  A  XZV. 

CUSAY.— DAVID. 

CDSAT. 

¿Qué  bacesyinfiel,  sacrilego  bomicfdat 
¿Piedras  contra  tu  rey?  Ya  casii^^allo 
Me  toca ,  pues  llegué... 

»AVD. 

Noto  pretendas, 

Y  pues  yo  le  perdono ,  no  le  ofendas. 
\  An  Semei!  no  de  mi  vista  buyas, 
Que  palabra  te  doy  de  no  vengarme 
En  mi  vida  de  tf  y  las  ir:^  tuyas. 
Ministro  eres  de  Dios,  que  ¿'casiigarme 
Envia ,  j  pues  qoe  son  justicia  suyas , 
En  mi  vicia  de  ti  no  he  de  que}aj*me. 
INme  tú  ahora,  amigo,  ¿que  ha  pasado? 

CVSAT. 

Que  ya  en  Jemsalen  se  ha  coronado 
Absaion. 

DAvm. 

¡Ojalá  del  mundo  Tuera 
Jeinsaleii  metrófioli  eminente , 
Porque  de  todo  el  mundo  seiW>r  ftiera 
Mi  Absaloo,  coronando  la  alia  frente ! 

COSAT. 

Tan  tarde  ser  emiffo  luyo  espera , 
Que  al  culto  de  tu  honor  mas  reverente 
Se  atrevió ,  poes  violando... 

»AVI0. 

No  prosigas, 

Y  si  es  lo  que  Imagino ,  no  lo  digas  : 
No  lo  quiero  saber,  porque  no  quiero 
Que  el  dolor  á  decir  (¡ay  Dios ! )  me  obli- 
Alguna  maldición;  pues  aun  esperofgue 
Que  el  cielo  le  perdone,  y  no  casiigue. 

COSAT. 

Consejo  fue  de  Aouitofel  el  fiero; 
Mas  ya  desesperauo... 

DAVID. 

¡  Ay  Dios!  niUigue, 
Sefior,  vuestra  justicia  su  castigo. 


CUSAT. 

Se  malo  á  si  tu  bárbaro  enemi^« 
Absalon  la  batalla  boy  te  previene. 
Que  por  mi  desde  ayer  fué  dilatada  : 
Contra  ti,  gran  sefior,  al  monte  viene 
La  hueste  suya  de  furor  armada  : 
Ya  quedarme  coniign  me  conviene » 
MI  Vida  á  tu  defensa  dedicada. 
(Tocan  dentro,) 

Escaní A  XXVI. 

JOAB ,  ADONIAS ,  SALOMÓN.  —  DA- 
VID, SEMEL 

JOAB. 

La  gente  está  dispoes u  ya  en  tres  haces. 

DAVID» 

Muy  bien,  Joab,  en  disponerlas  haces : 
Pu(>s  que  Absalon  á  aarnos  la  batalla 
Viene ,  yo  moriré  d  primero  en  ella. 

JOAB. 

No,  señor  ;  tu  persona,  si  se  halla 
Aquí ,  todo  se  pierde  con  perdella. 

SALOMOÜ. 

No  es  seguro ,  señor,  aveoturalla  : 
Los  dos  bastamos  para  defeodella. 

DAVID. 

Si  OS  veo  peligrar,  hyot  queridos , 
Nueva  guerra  daréis  á  mis  sentidos ; 
Pues  si  de  todas  partes  considero 
Mis  hijos  en  la  lid ,  es  cosa  dará 
Que  buen  suceso  para  mi  no  espero. 
Pues  el  braso  que  tira,  el  que  repara , 
Uno  es  mismo;  y  asi,  ooo  no  aceni 
Vendré  á  morir  en  confusión  tan  rara , 
Si  cualquier  golpe  contra  mi  se  ofrece. 
Siendo  persona  que  hace  y  que  padece. 

JOAB. 

Dices  muy  bien  :  retirense  contígo 
Salomón  y  Adonias. 

SALOUOlf. 

No  consientas 
Injuria  tal. 

DAVID. 

Haced  lo  que  yo  os  digo. 
adokías. 
Nuestra  reputación  eos  CBto  afreatas. 

DAVID. 

Ya  que  el  campo  divides,  Joah  amigo, 
Kn  tres  trozos,  y  asi  esperar  intentas, 
Tu  el  uno,  Abisay  y  Cusay  los  otroi 
Regid. 

{Toemí  «•  eUtrtn  4miitú.) 

JOAB. 

Ya  el  darin  saeiMi. 

DAVID. 

Pues  nosotros 
Nos  retiremw.—  Sal  á  reclbilios.— 
HQos ,  venid. 

SALOMÓN. 

¡  Qué  asi  encerramos  quieras! 

DAVID. 

La  batalla  darán  nuestros  oandHlos. 

adonIas. 
¡Qoéli^usta  pretensión,  Joab,  esperas ! 

{Dentro  eUtrin  y  eajMi.) 
Va  bélicos  acentos,  para  oHlos 
Se  acercan ,  ya  se  miran  las  banderas. 

DAVID. 

¡Joab! 

JOAB. 

SeBor... 

DAVID. 

Pues  que  mi  honor  te  fio. 
Advierte  que  Absaloo  es  b^o  mío : 


Guárdame  n  pe rBona ;  bo  el  despecuo 
De  la  gente  matármele  pretenda. 
Que  es  todo  d  ourazon  deaqoestepecho^ 
Destos  ojos  la  mas  amada  prendí. 
MiraoM  tú  por  él ,  porque  sospecho 
Que  moriréai  hay  álgoien  qoe  leefeoda 

JOAB. 

Mira  que  de  la  lid  empieza  d  brío. 

DAV». 

Mira  tú  que  Absakm  es  Wjo  mió. 

{y ante  Dmoid^  Saiémon  }/  Ádoniat  pw 
un  lado;  Joab  p  Cufoy  par  9trd, y 
dentro  taam  cajas :  da$e  ia  baíaüa, 
y  hupen  loe  saldadas  de  David ) 


ABSALON,  d  caballa;  soldados  scto». 

ABBAUNI» 

Fugitivos  israelitas , 
Que  en  los  bárbaros  desierlos 
De  los  montes,  amparáis 
Una  vida  que  aborreaco. 
Salid,  salid  á  lo  llano. 
Que  la  batalla  os  presento-. 
Porque  vasallos  dos  veces 
Seáis  de  mi  sangre  y  mi  esfuerzo. 
Decid  á  David  mi  padre 
Que  no  ha  de  dejar  de  serlo, 
Siguiéndde,  por  baeer 
Mas  grande  mi  alrevímiemo ; 

8ue  si  se  acuerda  de  dundo 
ra  joven,  y  en  su  pecho 
Duran  algunas  reliquias 
De  aquel  pasado  ardimiento , 
Que  no  se  esconda  de  mi , 
Que  en  ia  campafia  le  esfwro 
Para  afrentar  con  su  inuiTie 
La  corona  y  d  imperio. 
Dedd  que  traiga  sos  li^ 
Consigo,  porque  en  muriendo 
El  á  mis  manos,  acabe 
De  una  vez  con  todos  ellos. 
¡Al  arma,  sddados  mios! 
V  á  los  trabados  encnentros« 
Gima  la  tierra  oprimida. 
Brame  fatigado  d  vieato. 

(Tocan  clarUua  p  tafm^  paedalabo- 
talla  ^  entnmda  p  aaliemda  aipanoi, 
peleando.) 

rODOB  LOS  SOLDADOS. 

¡Guerra,  guerra! 

irnos. 
I  Absaloo  viva! 

OTBOS. 

¡Viva  David !  que  es  rey  nueslro. 

¡  Qué  miro !  alli  un  escuadrón 
Que  el  monte  tenia  encubierto» 
Salió  de  través,  y  hace 
Notable  daño  eu'lirs  nuestros : 
Acudiré  á  s<»correrie. 
O  tú ,  de  I  ierra  y  de  viento. 
Bruto  veloz,  que  has  nacido 
Monstruo  de  los  ek-meiitos , 
Corre  y  vuela;  que  los  tuyos 
Perecen,  á  socorrellos. 
{Éntrase  con  el  caballo  por  el  awHr.) 
{Dentro.)  Mas  ¡  ay  de  mi!  desbocado. 
Sin  obedecer  al  Trono, 
Por  la  espesura  se  eittra 
De  las  encinas ,  que  en  mc<lio 
Se  me  ponen.  ¡  Ay  de  mi ! 
¿Qué  es  esto,  cielos,  qné  eseslaf 
Que  en  las  copadas  encinas 
.  Se  me  enredan  los  cabellos. 


eSCEHAXXVHL 

l9cm  al  arma,  y  toi^»  CUSA  Y ,  JOAB 
T  50LOADOS,  coa  loiuas ;  A  US  ALÓN , 

dentro, 

SQLMDos.  {Deniro  ¡f  fkera.) 

¡Gttom,  gaem! 

mos.  (DentroJ) 

¡Absaloa  viva! 
oraos. 
¡Vira  Davkl!  qae  es  rey  nacstro. 

COSA  Y. 

No  sigas,  Joab,  el  alcance, 
Sio  qae  te  pare  el  porlento 
Que  he  visto  eo  aqueste  moote. 

JOAB. 

;QQébas  visto? 

COSAT. 

A  AlwaloD  pendiendo 

De  sos  cabellos  asido, 
Tenieodo  por  patria  eí  viento. 

JOAB. 

Pon  si  le  viste ,  ¿  por  qué 
Kó  le  atravesaste  el  pecho 
COD  una  laoza?  Tuvieras 
De  mi  inumerables  premios. 

COSAT. 

Por  todo  el  oro  del  mundo 
No  le  locara  en  un  pelo ; 
Qae  es  biio  de  mi  rey«  y  él 
Nos  maodó  i  todos  lo  mesmo. 

JOAB. 

Menos  importa  una  vida , 

Ano  de  un  principe  heredero  t 

Que  b  comoD  inquietad 

De  lo  restante  del  reino. 

La  jQsu  raiou  de  estado 

Ko  se  reduce  i  preceptos 

De  amor :  yo  le  be  de  matar.— 

Desvanecido  mancebo, 

VoiTe,  aaoqae  el  Rey  me  mandó 

Qoe  00  le  locase. 

(Étírate  por  el  monte  en  actitud  de  U- 
rar  mta  lanza  :  tiguenle  todoe.) 

ABSALox.  {Dentro,) 

¡Ay  cielo! 

iOAB.  {Dentro.) 

Aon  est4  vivo  :  dadme  otra. 
De  Israel  Narciso  bello, 
Maereenelaire. 

ABSALON.  {Dentro,) 

I  Ay  de  mi ! 

40AB.  {Dentro,) 

Aon  con  dos  no  estoy  contento ; 
Tres  son  las  que  contra  ti 
le  maoda  blandir  el  cielo : 


LOS  CABELLOS  DB  ABSALON. 

Por  fratricida  la  una. 
La  otra  por  deshonesto , 

Y  la  otra  por  ser  hyo 
Inobediente. 

Otra  parte  del  moate. 

ESCENA  XXOL 

ABSALON,  pendiente  de  un  árbol  por 
los  caMioo,  con  tres  lanxao  atreve^ 
tadat;  JOAU,  CUSAY,  soldados. 

ABSALOIf. 

Yo  muero 
Puesto,  como  el  cielo  quiso, 
Kn  alto  por  los  cabellos, 
Sin  el  cielo  y  sin  la  tierra , 
Entre  la  tierra  y  el  cielo.       {Muere.) 

JOAB. 

Israelitas,  suspended 
Los  repetidos  acentos, 

Y  venid  todos ,  venid 

A  ver  tan  raro  portento. 


TCUCA,  SBMEI,  JONADAB.  —  Dichos. 

COSAT. 

¡  Que  espectáculo  tan  triste ! 

TBOCA. 

Cumplió  su  promesa  el  cielo. 

SEBCi. 

Huyendo  venia  del  Rey, 
Y  esto  me  para  suspenso. 

JONADAB. 

Bellotas  de  aquesta  encina 

No  comeré,  aunque  soy  puerco  : 

Diréle  el  suceso  al  Rey, 

Como  si  fuera  muy  bueno. 

¿Qué  va,  que  aunque  voy  despacio , 

Con  esta  nueva  voy  presto  Y      {Voie,) 

ESCENA  XXXL 

TAMAR.—  ABSALON,  muerto;  JOAB, 
CUSAY,  SEMEI,  TEUCA,  soldados. 

TAVAB. 

Crueles  hijos  de  Israel , 
;Qué  estáis  mirando  suspensos  ^ 
Aunque  merecido  tengan 
Ese  castigo  los  hechos 
De  Absaloo,  ¿á  quién,  á  quién 
Ya  no  le  enternece  el  verlo? 
Cubridle  de  hojas  y  ramos. 
No  os  deleitéis  en  suceso 
De  una  tragedia  tan  triste. 
De  un  castigo  tan  funesto; 
Que  yo,  por  no  ver  jamas , 
Ni  aun  los  átomos  del  viento « 
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Iré  á  septtltaime  viva 

En  el  mas  oscuro  centro. 

Donde  se  ignore  si  vivo , 

Pues  que  se  ignora  si  muero.    {Ya$e,) 

TBOCA. 

Y  yo  también  desde  boy 
En  su  ley  seguirla  quiero ; 
Que  es  grande  Dios  el  que  sabe 
Medir  castigos  y  premios.        {Va$e.) 

ESCENA  XXXn. 

DAVID,  SALOMÓN,  ADONIAS.  —AB- 
SALON, muerto;  JOAB,  CUSAY,  S£- 

MEl ,  SOLDADOS. 

DAVID.  {Dentro,) 

1  Ay  hijo  mió.  Abalen , 

No  fuera  yo  áutes  el  muerto 

Que  tú! 

JOAB. 

Llorando  David 
Viene:  de  mirarle  tiemblo. 

SEHEÍ. 

Yo  también,  que  cometí 
Contra  el  tan  gran  sacrilegio. 
{Soten  DavUt^  Adoniasif  Satomon,) 

JOAB. 

Señor... 

DAVID. 

Joab,  nada  me  digas. 
Ya  sé  que  vencedor  quedo... 
Toda  la  victoria  diera 
De  una  vida  sola  en  precio... 
— Semei,  ¿tú  estabas  aquIY 

scuEÍ.  {De  rodilla».) 
Yo,  señor... 

DAVID. 

Alza  del  suelo. 
No  temas.  Terrible  Joab, 
Muchas  \iciorias  te  debo  : 
No  te  puedo  ser  ingrato , 
Mientras  viva  te  lo  ofrezco. — 
Tú  maldiciones  y  piedras     (A  Semet.) 
Contra  mi  anim;iste  flero  ; 
Palabra  de  no  vengarme 
En  mi  vida,  te  di,  es  cierto, 

Y  aunque  tú  arrojando  lanzas , 

Y  tú  piedras  esparciendo , 
Los  Qos  me  habéis  ofendido. 
Yo  os  perdono...  no  me  vengo. 
Salomón,  lo  que  has  de  hacer 
Te  dirá  mi  testamento... 

Y  ahora,  no  alegres  salvas , 
Roncos,  si ,  tristes  acentos 
Esta  victoria  publiquen , 

A  Jerusalen  volviendo , 
Mas  que  vencedor,  vencido ; 
Teniendo  aqui  fin  con  esto 
Lo»  cabello»  de  Aboalon, 
Perdonad  sus  muchos  yerros. 


LUIS  PÉREZ  EL  GALLEGO. 


PERSONAS. 


LUIS  PÉREZ. 

MANUEL  MÉNDEZ. 

DON  ALONSO  DE  TORDOYA. 

JUAN  BAUTISTA. 

EL  ALMIRANTE  DE  PORTUGAL. 

PEDRO,  gradoM. 


LEONARDO. 

ISABEL,  hermwa  de  Lui»  Pérez. 

DOÑA  JUANA,  dama, 

DORA  LEONOR,  dama, 

CASILDA,  criada. 

Un  CORREGIDOR. 


Un  JUEZ  PESQUISIDOR. 

a1.coacile8. 

Villano». 

Soldados.* 

Crudos.         • 

GCRTB. 


La  acetan  paea  en  Salvatierra  g  en  eut  ttmediadonee  y  en  ¡as  de  Sanlácar, 


JORNADA  PRIM&RA. 


Salí  ea  la  qnlnta  de  Lnis  Peret,  jwito 
i  Sahatiern. 

ESCENA  PRimCBA. 

LllS  PÉREZ,  con  la  daga  demnda, 
detrae  de  PEDRO;  ISABEL  T  CA- 
SILDA, deteutindoie. 


Hoye,  Pedro. 


ISAML. 


LUIS. 

¿Dónde  badeir. 
Sí  yo  le  sigo? 

PEDBO. 

Las  dos 
Le  detened. 

LDIS. 

¡Vive  Dios , 
Qoe  k  mi  maoo  bas  de  morir ! 

ISABEL. 

4  Por  <|oé  le  tratas  asi » 
Tan  riguroso  j  cruel  ? 

LUIS. 

Por  vengar,  ingrata ,  en  él 
Las  ofensas  que  bay  en  U. 

ISABEL. 

No  le  entiendo. 

LC1S. 

Deja ,  pues , 
Qae  mate  i  quien  roe  ofendió « 
Aleve  bermana ;  que  yo 
Me  declararé  después 
Contigo,  y  saldrá  del  pecbo 
üJivuelto  en  iras  y  enojos , 
Por  la  boca  y  por  los  ojos 
Todo  el  corazón  desbecbo. 

ISABEL. 

Coando  formas  en  mi  daño 
Maquinas  y  presumpciones , 
Aunqne  estraño  tus  acciones  y 
Mas  tus  razones  extraño. 
¿Tú  descomouesto  conmigo , 
No  cío,  atrevido,  villano , 
Mi  enemigo  y  no  mi  hermano  ? 

LUIS. 

Y  dices  bien,  tu  eot^migo. 
Pues  el  acero  que  ves. 
Bañado  quizá  algún  día 
En  la  sangre  tuya  y  mia, 
l'ondrá  un  agravio  á  mis  pies. 


KDBO.  {Ap.) 

En  tanto  que  quien  metió 
Paz  en  la  ajena  pendencia 
Lleva  lo  peor,  la  ausencia 
¡  Me  valga ;  oue  ausente  yo 
Oeste  soberbio  tirano , 
Seguro  resistiré 
Con  ftiga  de  guardapié 
La  daga  de  guardamano. 
Adiós,  patria,  qoe  es  forzoso 
iNo  volver  á  verte  mas. 

LUIS. 

Pedro,  oye  :  pues  que  te  vas 
Has  libre  y  mas  venturoso 
Oue  tu  traiolon  mereció , 
Advierte  que  desde  aqni 
Te  guardes  siem|tre  de  mf ; 
Porque  si  por  dicha  yo 
De  aaui  ¿  mil  aftns  te  veo 
Al  cabo  del  mundo ,  allt 
No  estás  seguro  de  mi. 

PEDRO. 

Yo  lo  oigo  V  ^0  lo  creo , 

Y  de  la  definitiva 

No  apelo,  que  la  coiisieiilo. 

Y  en  cuanto  á  su  cumplimiento , 
Pues  me  permites  que  viva 
Ausentes  digo  que  iré. 

Por  complacer  tus  deseos , 
A  vivir  entre  pignie<»s. 
Mayor  venganza  no  sé 
Que  á  tos  agravios  se  deba , 
Que  es,  huyendo  de  tus  manos , 
Ir  á  vivir  entre  enanos 
Un  desterrado  hijo  de  Eva. 

(Vffse,  y  ean  él  Casilda.) 


ESCENA  IL 

LUIS,  ISABEL. 

ISABEL. 

Ya  se  fué  :  soto  bas  quedado 
Conmigo ,  y  he  de  saber 
Oné  causa  llegó  h  tener 
Tu  deseo  ó  tu  cuidado. 

LUIS. 

Hermana  ..  ¡Pltip^níera  á  Dios 
Que  nunca  mi  hermana  fueras , 
Porque  al  nacer  no  pnsíeras 
Este  nudo  entre  los  dos  f  — 

ÍTú  piensas  que  de  ignorante 
le  visto  y  disimuladii. 
He  conocido,  he  callado 
Los  extremos  de  un  amante 
Que  te  sirve,  y  que  preteude , 


fio  solo  manchar  tu  honor. 
Sino  la  sangre  y  valor 
Qoe  de  tus  padres  desciende? 
Pues  no,  Isabel,  no  be  sufrido 
Esta  ofensa,  este  desprecio 
De  inadvertido  y  de  necio. 
Sino  de  cuerdo,  advertido 

Y  prudente,  por  medir 
MI  sentimiento  mejor; 
Que  los  celos  del  honor 
Una  vez  se  han  de  pedir. 

Y  supuesto  que  ha  de  ser 
Una  vez  solo,  y  que  estoy 
En  la  ocasión,  solo  hoy 

Mi  sentimiento  be  de  hacer 
Político  :  por  esto,  hermana , 
Sabe  boy  de  mi  que  lo  sé ; 

Y  si  no ,  yo  k)  diré 

De  otra  manera  mañana. 
Juan  Bautista  es  quien  desea 
Favores  tuyos. —  Sospecho 
Que  no  bay  valor  en  su  pecho 
Para  que  tu  esposo  sea. 
Esto  basta  que  te  díea 
Por  ahora  el  labio  mío ,  ' 

Por  no  decir  que  es  judio. 
Este  cuidado  me  obliga 
A  salir  de  Salvatierra ; 
Que  no  fué  en  vano  el  venir 
A  nuestra  quinta  á  vivir 
Las  entrañas  de  una  sierra; 

Y  aun  aqui  no  estoy  seguro. 
Pues  con  iquese  criado 
Esie  papel  te  ha  enviado. 
Por  cuya  ocasión  procuro 
Darle  niucrle.  Tú  llegaste ; 
Colt'i'ico  declaré 

Lo  (lue  há  tanto  que  callé  : 
Habértelo  dicho  baste 
Para  que  baya  alguna  enmienda 
Deste  amor  entre  los  dos ; 
Porque  si  no,  ¡  vive  Dios. 
Que  si  llego  á  que  él  entienda 
Que  este  recelo  lie  tenido 

Y  que  00  lo  be  remediado « 
Que  loco  y  desesperado. 
Colérico  y  alrevido. 

Le  ponga  á  su  casa  fuego , 

guilanoo  á  la  luquisiciou 
se  trabajo ! 

ISABEL. 

Bien  son 
De  hombre  colérico  y  ciego 
Tus  razones,  pues  á  mi 
(Sin  prevenir  su  disculpa) 
Ue  haces  duefto  de  la  culpa 
Que  no  tengo. 

LUIS. 

.¿CómoasIT 
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ISABEt. 

Como  cualquiera  mujer 
Nace  sujeta  k  los  daños , 
Que  en  lisonjeros  engaños 
Causa  nuestro  parecer. 

LUIS. 

DQeras,  hermana,  bien , 

Y  esa  disculpa  lo  fuera , 
Cuando  el  oapel  no  me  diera 
Color,  é  indido  también, 
De  que  tü... 

ISABEL. 

Calla,  que  ba  sido 
Mucho  apurar.  ¿Qué  m<f  quieres , 
Luis?  Considera  que  eres 
Mi  hermano ,  no  mi  marido; 

Y  no  siéndolo ,  si  fueras 
Cuerdo,  en  aquesta  ocasión 
Cualquiera  satisfacción 
Estimaras  y  admitieras ; 
Porque  es  meJor  engafiarse 
Quien  no  puede  remediar 
El  dafio,  que  no  esoerar 

A  que  llegue  á  declararse 

Del  todo.  Yo  soy  tu  hermana, 

Mis  obligaciones  sé  : 

Hoy  digo  esto,  y  lo  diré 

De  otra  manera  mañana.  (Vaie.) 

LUIS. 

Dices  bien,  pues  mejor  ftiera. 
Con  cautela  6  con  engaño. 
Que  disimulara  el  daño 
La  satisfacción  primera. 
.  Yo  lo  erré :  ya  oe  otra  suerte 
Me  importara  proceder. 
¡  Ay,  hermana!  tA  has  de  ser 
Causa  iufelia  de  mi  muerta. 


E8G3B1IA  m. 

CASILDA;  <i^«pifM,MANUEL  MÉNDEZ. 
—  LUIS. 

CASILDA. 

Un  gallardo  portugués 

Que  á  nuestra  quinta  ba  llegado , 

Pregunta  por  tí. 

LUIS. 

{Ap.  Cuidado, 
Disimulemos.)  Di,  pues, 
Que  entre. 
{^Vase  CtttUda,  y  sale  Mamtel  Méndez.) 

■ARUEL. 

Si  mas  tardara , 
Luis  Perex,  esla  licencia , 
Mí  deseo  ó  mi  impaciencia 
Otro  instante  no  esperara. 

LUIS. 

ril  veces,  Manuel ,  me  da 
os  brazos;  que  el  nudo  fuerte, 
Aunque  le  rompa  la  muerte, 
Desalarle  no  podrá. 
4  Qué  buena  venida  es  esta? 
;  Vos  en  Salvatierra  ! 

■ArCUEL. 

SI, 

Y  el  haber  llesado  aquí 
Muchos  cuidaclos  me  cuesta 

Y  {»eligros  de  la  vida. 

LUIS. 

Pesaráme  que  vengáis 
Sin  gusto. 

■ANUEL. 

Si  vos  me  honrai^i , 
Todo  mi  dolor  se  olvida. 

LUIS. 

Hasta  saber  qué  tenéis. 


Y  qué  causa  os  ha  traído 
A(|ui ,  y  qué  oa  ha  sucedido 
Ku  Portugal ,  me  tendréis 
Cuidadoso;  y  aunque  sea 
Demasiada  ejecución 
En  la  primera  ocasión 
Saberlo ,  lanto  desea 
Partir  vuestro  sentimiento 
Mi  pecho ,  que  me  ha  obligado 
A  salir  deste  cuidado. 
¿Qué  tenéis? 

■ARÜEL* 

Rsudme  atento. 
Ya  os  acordaréis,  Luis  Peres, 
(Si  no  es  que  la  ausencia  ha  hecho 
Su  oñcio  en  vuestra  amistad) 
De  aquel  venturoso  tiempo 
Que  mi  huésped  en  Lisboa 
Vivisteis ,  por  los  sucesos 
Que  de  Castilla  os  llevaron 
A  honrar  mi  casa...  Mas  esto 
No  es  del  caso :  ahora  en  el  mío , 
A  lo  que  importa  lleguemos. 
Ya  os  acordaréis  también 
De  aquel  venturoso  empleo 
Que  tuvo  dentro  de  mi 
Cautivo  mi  entendimiento. 
No  tengo  que  encarecer 
De  mi  pasión  los  extremos  : 
Soy  portugués ,  esto  baste , 
Pues  todo  lo  digo  en  esto. 
Doña  Juana  de  Menéses 
Es  el  adorado  dueño 
De  mi  vida ,  imagen  bella. 
En  cuyo  encarecimiento , 
Torpe  desmaya  la  voz , 
Mudo  fallece  el  aliento. 
Por  ser  deidad  i  quien  biso 
SacriGcio  el  Amor  mesmo, 
Por  Ídolo  do  su  altar. 
Por  imagen  de  su  templo. 
Amantes  vivimos,  pues » 
Dos  años  en  el  sosiego 
Que  una  voluntad  premiada 
Vive ,  sin  tener  mas  celos 
De  su  divina  hermosura 
Que  aquellos  no  mas ,  aquellos 

8ue  bastan  ¿  dispertar 
on  un  temor ,  con  un  miedo 
La  voluntad ,  pero  no 
A  matarla  con  desprecios. 
Con  estos  celos  vivia 
Mas  amante  y  mas  contento , 
Porque  sin  celos  amor , 
Es  estar  sin  alma  un  cuerpo. 
iMal  haya  quien  tuvo  nwict 
Por  medicina  el  veneno. 
Quien  entre  blandas  cenlsas 
Despierta  el  oenilo  fuego , 
Quien  ponzoñoso  animai 
Domestica,  cfuien  soberbio 
Se  engoira  ¿  sulcar  el  mar 
Por  solo  entretenimiento , 
Y  mal  haya,  en  fin,  quien  hace 
Burla  de  sus  mismos  celos! 
Pues  ese  el  veneno  prueb» 
Que  después  le  deja  muerto. 
Pues  ese  el  áspid  regala 
Que  después  rompe  su  pecho, 
PuM  ese  el  cristal  adula 
Que  es  después  su  monumento, 
Porgue  al  un ,  los  celos  son. 
Ya  oeclarados  los  celos. 
Mar  soberbio ,  fuego  airado* 
Áspid  vil,  dulce  veneno. 
Fué  la  ocasión  de  los  mies 
Un  bizarro  caballero , 
Calan,  valiente,  entendido. 
Liberal ,  prudente  y  cuerdo; 

Sae  yo  no  vengo  en  su  honor 
is  |>enas ,  aunque  las  vengo 
En  su  sangre;  que  una  cosa 


Es  matar  con  el  acero , 

Y  otra  ofender  cou  la  lengua : 

Y  asi «  de  mi  nunca  creo 
Que  le  tengo  mas  seguro , 
Que  cuando  ausente  le  tengo. 
Este  caballero ,  en  fin 
(Dejando  locos  rodeos 

De  imposibles  pretensiones 
Contra  su  honor  y  respeto), 
La  pidió  ai  padre.  No  os  digo 
(Para  decirlo  de  presto) 
Sino  que  era  rico;  baste. 
Pues  ya  he  dicho  en  solo  esto 
Que  eotre  uo  rico  y  un  avaro 
Hechos  iban  los  conciertos. 
Llegó  de  la  boda  el  día... 
Dijera  mejor  ( ¡  ay  cielos ! ) 
De  su  muerte,  porque  jautas 
Bodas  y  exequias  liicieroo, 
Mezclando  lutos  y  galas 
So  tálamo  v  monumento : 
Porque  apenas  prevenidos 
Los  amigos  y  los  deudos 
Esuban ,  y  ya  la  noche , 
Tendiendo  su  manto  negro. 
Bajó  mas  llena  de  horror , 
Cuando  temerario  entro 
En  sil  casa ,  y  entre  todos. 
Desesperado  y  resuelto. 
Busqué  al  novio,  á  quieii  hablaron 
La  niao<»  y  la  lengua  á  un  tíevpo. 
Aquella  dijo  :  c  Yo  soy 
De  aquesta  bermosura  daeiío;i 

Y  esta  de  dos  puñaladas 

Le  dejó  en  la  tierra  muerto, 
Imitando  trueno  y  rayo 
Kl  puñal  con  el  acento. 
Dando  mí  acero  la  lumhre, 

Y  dando  su  voz  el  trueno. 
Alliorotárouae  todos, 

Y  yo  entre  todos  dispuesto 
A  reñir,  no  pervivir. 
Sino  por  matar  muriendo, 
Cogi,  saliéndome  altivo 

( Qne  entre  el  raido  y  el  eslraendo 
No  fué  muy  dificultoso), 
A  Doña  Juana  .á  quien  luego 
Puse  en  un  caballo...  Mal 
Digo ,  en  un  alado  viento, 
Tan  veloz...  Mas  ¿para  qué 
Su  lijereza  enaarezco. 
Pues  hasta  decir  ^ne  fué 
Tan  obediente  y  lijero, 
Que  me  pareció  veloz 
A  mi ,  con  venir  huyendo  t 
La  raya  de  Portugal 
Pasamos ,  y  ya  en  el  suelo 
(Castellano,  saludamos 
Su  tierra ,  que  es  nuestro  poerto. 
A  Salvatierra  venimos, 
Seguros  de  qne  haHarémos 
Kii  vos  ampan).  Luis  Pérez, 
A  vuestros  piós  estoy  poesio: 
Amigos  somos  los  dos,  {DerHif» 

Y  amigos  lun  verdaderos, 
Que  á  nuestra  amistad  le  debe 
Uminas  de  bronce  <?l  Üeopo. 
Hospedad  á  un  infeliz» 

No  tanto ,  aniico ,  por  serlo, 
Como  porqut»  a  vocslras ;»"«"» 
De  vos  se  vale  (que  es  cttiio 

8ue  es  obligación  que  debe 
nnohle),  yslnoporesio, 

Por  una  aama ,  ti  qnien  yo 
En  esa  alameda  dejo, 
A  la  orina  de  ese  río; 
Porque  hasta  hablaros  y  veros. 
No  quise  que  ella  viniese 
Conmigo ;  y  ahora  viniendo 
A  buscaros ,  de  un  criado 
Supe  (|ue  en  eslc  desierto 
Euisuqninuvivis, 


omk  i  TDMtros  briBOs  Itégo 
gndeddOiOblt^do, 
oofiado,  satisfecho, 
emtroso,  perseguido 
eoamoraao.  No  puedo 
isit  de  aqaf :  que  pues  dije 
oamorado.yocreo 
ae  se  me  aebe  el  fivor 
e  jostícia  y  de  derecho. 

LCIS, 

an  ofendido  ho  quedado 

e  escuchar  los  eumpUmieutos 

00  que  me  habla»,  Manuel  Méndez, 

ae  esioy  por  no  responderos. 

an  dectnne  :  t  Luis  Pérez , 

0  hidalgo  dejo  muerto , 
ooini|o  traigo  una  dama 

i  vuesira  casa  nvt  vengo  a» 
Srsmeoesier  andar 
or  frases  y  por  rodeos? 
»  qajero  enseftaros  yo , 
ejaodo  eDcarecimieoloS, 
el  modo  que  habéis  de  hablar  : 
scachad ,  Naooel ,  atonto. 
Mgais  i  esu  f  uestra  casa 
or  machos  años  y  buenos , 
doode  seréis  servhSo ; 
asi,  volved  al  osoimíMo 
onde  esa  dama  dejaiSt 
triedla  donde  creo 
ae  esté  segara  y  gustosa ; 
ae  yo  en  la  quinta  me  quedo , 
DO  salgo  á  recibirla, 
jrqoe  uo  sé  cuaipUmientos , 
quiero  quedarme  aauí 
prevenir  lodo  aquello 
le  i  su  servicio  convenga. 

■ARÜBL. 

(jad  que  otra  vez  el  pecho 
tnd<f€ído  os  oonoaca 
)r  amigo  verdadero. 

LO».* 

M ,  sefior ,  que  estará , 
endose  en  extrafto  suelo , 
»  cuidado  esa  se&ora , 
no  es  justo  deteneroi. 

[Yate  Manuel.) 
ibcl. 

ESGCIIA  IV. 

ISABEL.  —  UJIS. 
ISAML. 

iQaéeslo(ltte(iaier6St 

ídrle  que  8i  algon  tiempo 
i  ha  merecido  mt  amor 
gao  agradeeinientOf 

1  esta  ocasioo  lo  muestres. 
^ja  el  eooio  y  y  no  demos 

le  decir  a  los  extraños; 
le  para  todo  habrá  tiempo. 
>rqoe  las  de  saber  que  en  casa 
ios  huéspedes  teMmos^ 
qaieo  debo  obUgaeioiies, 
pagárselas  preláido.     . 
anuel  Meades  vtcoe  iqiti 
)Dsam^jer. 

«ABIU 

En  aquesto 
en  todo  te  serviré. 

(Dentré  ruido  de  espadoi.) 
u,  ¡válgame  Dios!  ¿Qué  es  esto! 

LUIS. 

fotahle  ruido  de  »»*>»^< 

voces! 


LUIS  PÉREZ  EL  GALLEGO. 
ESGEIIAV. 
Algoaciles.  —  DlCMS» 

ALGUACIL  1.^  {Dentro,] 

O  preso  ó  muerto 
Le  hemos  de  llevar. 

ALGUACIL  2.°  (Dentro,) 

Eu  vano 
Le  seguimos. 

ISABKL. 

AlUveo 
Un  hombre ,  oue  eu  un  caballo 
Viene  de  muchos  huyendo. 

ALGUACIL  1."  (Dentro,) 
Tiradle. 

(Ditparan  dentro.) 

ISABEL, 

¡Válgate  Dios! 

LOIS. 

¿Qué  fué? 

ISABCL. 

Dejáronle  muerto 
De  un  arcaliuzazo. 

LUIS. 

Antes 
Fué  mu  felice  el  suceso , 
Porque  las  ardientes  balas 
A  solo  el  caballo  hirieron. 
Sangriento  queda  en  la  areoa^ 

Y  en  pié  el  caballero  puesto « 
Defendiéndose  la  vida , 
Rayos  esgrime  de  acero. 

ISABEL. 

Ya,  de  todos  acosado. 
Llega  á  nuestra  quinta. 

ESGEÜA  VL 

DON  ALONSO,  con  la  espada  demuda* 
^  LUIS ,  ISABEL. 

DON  ALONSO. 

j  Cielos  1 
Amparad  á  un  desdlchadío, 

8ue  ya,  rendido  el  alíenlo, 
esfiíltece. 

Lti». 

Pues, señor 
Don  Alonso,  ¿qtlé  es  aquesto? 

DON  ÁLOXSO. 

No  me  puede  deteacr 
A  cootarlo ;  solo  os  ruegO  « 
Luis  Pérez ,  que  ale  amparéis ; 

Sue  por  lo  que  dfyo  hecho, 
e  Importa  entrar  esta  larde 
En  Portugal. 

LUtS. 

Pues  buen  peeho » 
Que  para  estas  ocasione^ 
Bs  el  generoso  esfloeno.        ( Voiu^.) 

Paso  estrecho  oatre  dos  eminencias. 

EsceivA  vti. 

LUIS,  DON  ALONSO. 

LUIS. 

Cerca  está  la  puente  ya 
Dése  rio,  donde  vemos 
Que  se  dividen  Castilla 

Y  Portugal :  si  entráis  dentro. 
Seguro  estaréis  de  cuantos 
Os  siguen;  que  vo  me  quedo 
En  lo  estrecho  ueste  monte 

Y  esta  quinta,  á  deienerbs; 


4i5 

No  os  seguirán ,  sin  que  á  mi 
Me  dejen  pedatos  hecho. 

DO^t  ALONSO. 

En  el  valor  de  esos  brazos 

Bastante  muralla  dejo, 

Que  me  defienda  la  vida  ; 

La  vuestra  guarden  los  cielos.  (Vase.) 

ESCENA  «tlL 

EL  CORREGIDOR  DE  SALVATIERRA, 

ALGUACILES.  —  LUIS. 
ÜLGUACIL  \,* 

Por  aquesta  part^fué. 

LUIS. 

Pues,  señores,  ¿qué  es  aquesto? 
¿A  quién  buscáis? 

ooaRKGitKm. 

Don  Alonso 
De  Tordova  ¿no  fué  huyendo 
Por  aqui  f 

LUIS. 

Ya  estará  cerca 
De  la  paenie,  porque  el  vieaio 
Pienso  que  le  di6  sus  alas. 

COBBEGIDOB. 

Vamos  \x9ü  éL 

LUIS. 

Deienéoe. 

CORBEO(N>ft« 

¿Qttéesdeteúerme? 

LUIS. 

Se&or 
GorregMer  ^  ya  hatels  lieefao 
La  diligencia  que  os  toca  : 
No  sigáis  á  un  caballero 
Tanto ,  porque  H  justicia 
No  ha  de  extender  el  deteoho 
Que  tiene,  todas  las  veece. 

COBBKGIDOB. 

Quedárame  á  responderos » 
Si  no  pensara  alcanzarle. 

LUIS. 

Escuchad ,  señor. 

OOBBIGIIHNL 

Sospecho 
Que  pretendéis  detenerme. 

LUIS.  % 

Si  convenientes  y  megos 
No  bastan  á  hacer  con  vos 
Que  no  sigáis  ese  intento , 
Cuando  por  fuerza  lo  hagáis 
No  tendré  qué  agradeceros. 

CORBBGIBOB. 

¿De  qué  suerte? 

LUIS. 

Acuchilladas, 
Porque  ya  una  vez  dispuesto 
A  defeuoer  este  paso, 
He  de  cumplirlo  resuelto. 
¡Vive  Dios ,  que  ningún  hombre , 
De  cuantos  presentes  veo. 
Ha  de  pasar  desta  raya ! 

(Hace  mua  raya  ) 

COBRKSIDOB. 

Maudle. 

LUIS. 

Quedo ,  teneos. 

COBBEGIOOa. 

Maudle. 

ALGUACIL  1.* 

Muera  Luis  Pereí 
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LUIS. 

Gallioas « villanos ,  perrM , 
Gaoalla,  asi  muero  yo. 

{Retíralos  á  cuchilladoi.) 

ALGUACUi  1.^  {Deníro,) 

Herido  estoy. 

ALGUACIL  2.®  (Dentro.) 

Yo  estoy  muerlo. 

Uaa  ilamedi  A  la  orilla  de  on  río. 

ESCENA  UL 

DOÑA  JUANA  ir  MANUEL. 

DO.ÑA  JUA.NA. 

Nunca  me  ha  parecido, 
Manuel,  que  ¿  tos  finezas  be  debido 
Otra  mayor  que  ahora 
En  venir  tan  apriesa. 

HAROSL. 

'         Mi  sefiora , 
Amor  que  solicita 
Mis  glorias,  imposibles  facilita. 
No  llegué  á  Salvatierra; 

Sae  en  las  entrañas  desta  oculta  sierra 
alié  lo  que  buscaba. 
En  una  casa  de  placer  estaba 
Luis  Pérez ,  un  amí^o 
Cuyo  valor  ofendo  si  te  digo. 
Aquf  vive  contento, 
Y  parece  que  á  nuestro  pensamiento 
El  consejo  ba  pedido , 
Pues  aquí  nuestro  amor  mas  escondido, 
No  entrando  en  Salvatierra, 
Vivirá  mas  seguro  en  esu  tierra. 

MffA  JOANA. 

Manuel,  quien  ba  dejado 

Patria,  padre  yJionor.yeneste  estado 

Aun  vive  agradecida 

De  que  le  queda  que  perder  la  vida 

Por  ti,  nada  desea. 

Sino  que  sola  esta  montaüa  sea 

Templo  de  la  fineza , 

Venciendo  á  su  ürmeza  mi  firmeza. 


ESCENA  JL 

DON  ALONSO;  despuei^  alguaciles. 
—  DOÑA  JUANA,  MANUEL. 

aOlf  ALOKSO. 

Í Adonde  mi  deslino 
[e  lleva,  sin  consejo  y  sin  camino. 
Por  aquesta  alameda , 
Sin  que  el  cielo  un  alivio  me  conceda? 
Aun  el  alitMito  mió 
Ya  falta,  y  ya  rendido  desconüo 
De  que  pueda  librarme. 
Cansado,  en  este  suelo  be  de  arrojarme. 
¡Muerto soy  !¡Ayde  mt!¡  Válgame  el  cielo! 

DO.^A  JOAIIA. 

Gente  siento. 

MANUEL. 

Es  verdad,  aill  en  el  suelo 
Rendido  un  caballero 
Está,  en  la  mano  el  desmavadn  acero. 
Lo  que  es  sabré.  Señor  ¿esláis  herido? 
(Uegúndúse  á  Don  Alonso.) 

W>^  ALONSO.  [do 

Guárdeos  el  cielo,  hidalgo,  que  no  ha  si- 
Sino  cansancio  solo ;  ya  me  aliento. 
guien  presumió  parejas  con  el  viento, 
ov  desmayado  yace , 
Y  él  es  en  mi  quien  lal  extremo  hace. 


■ANUBL. 

El  ánimo  es  valiente. 
No  desmaye. 

ALGUACILES.  (Dontro,) 

Tomad ,  tomad  la  puente, 
Porque  escapar  no  pueda. 

nON  ALONSO. 

Mayor  desdicha  es  la  que  me  queda. 
¿Qué  he  de  hacer?  que  esta  gente 
Es  la  que  me  siguió,  que  aunque  valiente 
Un  amigo  me  guarda 
Las  espaldas,  ya  el  verlos  me  acobarda. 
Porque  ten^o  por  cierto,       [muerto. 
Pues  siguiéndome  vienen ,  que  le  han 

ESCENA  XL 

LUIS,  después^  un  alcdacil,  deníro.^ 
Dichos. 

LUIS. 

La  puente  me  han  tomado 

Y  el  paso ,  y  aun  el  cielo  se  ha  cerrado 

Par:)  mi.  Ésta  espesura 

Sera  de  mi  cadáver  sepultura. 

■ANUEL. 

¡  Lola  Pérez!  pues  ¿qué  es  esto f 

LUIS. 

Una  desdicha  en  que  el  valor  me  ha  pues- 
Por  librar  á  un  amigo  [to. 

De  la  muerte. 

■ANUBU 

Conmigo 
Ya,  Luis  Pérez,  estáis:  muramos  juntos. 
Pues  de  amisud  y  amor  somos  trasun- 

DOÜ  ALONSO.  [tos. 

?uien  culpa  tiene  y  de  la  cansa  es  dueño, 
amblen  sabrá  morir. 

Lms. 

En  grande  empeño 
Estoy ;  mas  esto  es  siempre  lo  primero. 
Manuel ,  oid.  Lo  que  rogaros  quiero , 
Es,  que  en  defensa  mia 
La  espada  no  saquéis  aqueste  dia ; 

goe,  aunque  me  va  la  vida 
n  verla  dése  brazo  defendida , 
Me  va  el  honor  en  veros  en  mi  ausencia 
En  mi  casa  :  mirad  la  diferencia 
De  la  vida  al  honor. 

MANUEL. 

Yo  no  08  entiendo. 
Si  08  vienen  á  bascar,  morir  pretendo. 
¡Bueno  fuera  que  os  viera 
Kefiir,  y  que  la  espada  me  tuviera 
En  la  cinta  envainada ! 

poIVa  juana.  (Ap.) 
¿Adonde  habrá  mujer  mas  desdichada? 

ALGUACIL  i.^  {Dentro,) 
Por  aquí  van. 

KANUBL. 

jta  llegan  donde  estamoa. 
Aqui  los  tres  en  vano  procuramos 
De  tantos  defendemos,  [nos. 

Porque  habrán  de  matamos  ó  prender- 

DONALOHSO. 

¿Qué  haremos? 

Lon. 

¿Tendréis  brío 
Para  arrojaros ,  y  pasar  el  rio 
Añado? 

DON  ALONSO. 

Si  tuviera 
Valor,  Luis  Pérez ,  si  nadar  supiera. 

LUIS. 

Pues  no  temáis  asombros, 

Que  el  rio  he  de  pasaros  en  mis  hombros. 


Manuel ,  determinado 

En  esto,  honor  y  vida  habré  guárdalo. 

La  vida ,  con  ponerme 

En  Portugal,  pues  no  podrán  prender- 

Y  el  honor,  con  dejaros  [me; 

En  mi  casa.  No  tengo  qne  explicaros' 

Mas  de  iiue  dejo  en  ella 

Todo  mi  honor  en  una  hermana  bella. 

Harto  os  he  dicho  :  adiós. 

MANUEL. 

Yo  también  djg' 
Harto  en  decir  que  soy  un  flel  amigo 
En  vuestra  casa  quedo. 

uns. 
Decid. 

MANUEL. 

Y  bien  aseguraros  pnedo 
Que  no  haréis  falta  vos. 
{Coge  Luis  Pere*  á  Don  Almm^  y  ¿t- 
trase  con  él^  arrojániou  tí  rit.) 

LUIS.  {Dentro.) 

¡Válgame  el  cíelo 

'       BOilA  JUANA. 

Delfln  humaoo  es  ya  del  ancho  ludo 

una.  {Dentro,) 
Manuel « mi  bonor  os  fío. 

MANUEL. 

Ya  lucha  á  brazo  con  el  centro  frió. 

LUIS.  {Dentro.) 
Mirad  por  él. 

MANUEL. 

En  tu  lugar  me  d^as. 
No  des  ai  viento  repetidas  quejas. 

LUIS.  {Dentro.) 
Adiós. 

MANUEL. 

éQoién  hay  que  mi  des(Bdia cm* 

BOÜA  JUANA. 

¡póoáe  iré  yo ,  que  lástimas  no  fea? 

Otro  panto  á  la  orilla  opnesta  it\úd, 
ya  en  Portogal. 


EL  ALMIRANTE  DB  PORTUGAL  t 
DONA  LEONOR,  ifeccü. 

ALMBANTE. 

Puesto  que  el  can  del  estío 
Ni  fallece  ni  declina , 
Puedes,  hermosa  sobrina, 
A  la  orilla  deate  rio 
Descansar  de  la  fatiga 
Que  te  enoja  y  amenaza. 

DOÜA  UKMOa. 

Noble  ejercicio  es  la  caza  : 
¿A  quiéin  no  mueve  y  obKga 
Su  milicia  genemsa  r 

ALMnANTB. 

Tienes ,  sobrina ,  razón , 
Que  es  gallarda  imitadon 
De  la  guerra  belicosa. 
¿Qué  es  mirar  de  canes  mil 
Cercado  un  espin  valiente , 
Defenderse  diestramente 
Con  navajas  de  marfil? 
A  este  hiere ,  á  aquel  derriba, 
Y  sacudiendo  derechas 
Sus  puntas,  de  humanas  fieehas 
Parece  una  aljaba  viva. 
¿Qué  es  mirar  luego  un  lebrel, 
Que  cuando  la  presa  pierde. 
De  rabia  sus  manos  muerde, 


TradTeáeemroooél* 

Y  loa  dos  eoo  mas  fiereza 
Berír  los  bizarros  cuellos, 

Le;  de!  duelo,  qne  hasta  en  ellos 
Posolanatoraleu? 

Do5íA  leorob: 

¡K  quién  no  cansa  alegría 

^idU  lucha  íroagluadaT 

Si  bien  i  mí  mas  me  agrada 

Del  tiento  la  cetrería. 

iOué  es  Yer,  sio  mortal  desmayo « 

Ina  garza .  cuto  alieoto 

Alomo  es  oe'  pluma  al  viento , 

il  fuego  es  de  pluma  rayo, 

Y  de  ttoa  7  otra  suprema 
Regioa  el  término  errante 
Kscala ,  qoe  en  un  Instante 
Ya  se  Úeta,  ó  ya  se  quema  T 
Porque  coo  medida  tanta 
lUk'lasalas.sifuela, 
yaesitasb^a,  las  biela, 
Las  quema,  si  las  levanta. 
¿Qué  es  ver  dos  halcones  luego 
Hacer  pautas  ( que  esto  es 
Salir  alas),  y  después. 
Cometas  sin  luz  lu  fuego , 
fietar  la  gana,  que  diestra 
Corre,  siendo  á  tanto  viento 
Poca  Tilla  un  elemento, 

Uu  cielo  poca  palestra? 

Y  acQüieDdo  aquí  y  atli, 
Dedoseootrarlos  vencida. 
Bajar  eo  sangre  teñida 
Hecba  estrella  carmes! : 
Coja  Yíloria  y  destreza 

No  adquieren  tríoufos  mas  graves ; 
Que  es  duelo  que  hasta  en  las  aves 
Puso  la  Daturaleza. 

ESCENA  XIIL 

P£DRO.-BL  ALMfBANTE,  DOfiA 
LEONOR. 

PEDRO. 

jo¿  tierra  es  esta  ?  No  sé 
.'or  dónde  camino  •  lleno 
De  mil  temores.  ¿No  es  bueno » 
^  causa  el  andar  á  pié? 
^  Portagal  he  pasado , 
l^nr  Ter  si  hallp  en  Portugal 
oiisoelo  alguno  en  mi  mal, 
la  que  fui  tan  desdichado 
Ücabaele :  ¡  ved  qué  esnantosl 
)ue  aun  en  el  primer  Inatcio 
líoe  i  perderme  en  oficio, 
^  qne  se  han  ganado  tantos. 
Qué  ha  de  hacer  ?  Gente  hay  aqnf , 
I  a  lo  que  el  semblante  ofrece , 
leote  principal  pareee. 
Sí  se  doliese  de  mi, 
NesoyníBoysolo, 
ouocaenuime  vi? 

Aumunn. 

i  le  qnieres  retirar 
la  qoiota ,  porque  el  sol , 
éoii  del  cielo  y  farol 
e  belleza  singular , 
a  se  ausenta ,  llamaré 
uien  traiga  en  tanto  rigor 
n  caballo.  —  i  Hola ! 

PBoao. 
Señor. 

ALMiaARTB. 

hiiéo  sois  vos? 

PEDRO. 

Pnesyo^qaésé? 

AUURAim. 

sWTisme?  pprque  no  os  ▼! 
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LlilS  PÉREZ  EL  GALLEGO. 

Otra  vez  en  este  suelo. 
¿Sois  mi  criado? 

PEDRO. 

Serélo , 
Si  no  lo  soy.  Hele  aqui 
Un  cuentecito.  Entró  un  dia 
En  el  palacio  real 
Un  Don  Fulano  de  Tal, 
Que  al  rey  ni  al  mundo  servía, 
víó  que  a  la  hora  de  comer. 
Los  de  la  cámara  todos. 
Con  mil  políticos  modos. 
Porque  habían  de  traer 
Las  viandas ,  se  quitaban 
Las  capas ,  él  se  quitó 
La  suya ,  y  en  cuerpo  entró 
Donde  los  demás  entraban. 
Un  mayordomo  Uegó , 
Advirtiendo  en  lo  que  hacia, 
Preguntiiodole  si  habla 
Jurado ,  y  él  respoudió  : 
«No  señor;  mas  juraré, 
SI  eso  importa.»  Lo  qoe  quiero 
Es  serviros;  que  primero 
Volaré  y  reiK'garé , 
Cuanto  mas  jurar. 


Gastáis. 


ALniRAirrc. 
Humor 


PEDRO. 

No  tengo  otra  cosa 
Que  gasur :  es  generosa 
MI  mano;  y  asi,  señor. 
Gasto  lo  qoe  tengo. 

ESCENA  xnr. 

LUIS  PÉREZ,  y  ÍMe§ú,  DON  ALONSO. 

—  Dichos. 

LO».  (Dentro.) 
¡Ay  triste! 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Qué  voz  es  aquella?  i  Cielos! 

ALMIRANTE. 

Sobre  ese  campo  de  hielos , 
Un  hombre  k  brazos  resiste 
De  las  ondas  el  ftiror. 

DOftA  LEONOR. 

Y  ya  entre  abismos  y  asombros 
Intenta  sobre  los  hombros 
Librar  de  tanto  rigor 
A  otro  iiifelice. 

DON  ALONSO.  {Detitro,) 
¡Ay  demf! 

ALMIRANTE. 

Llegad  y  socorreréis 

Ese  hombre ,  y  asi  tendréis 

Mi  gracia. 

PEDRO. 

Si  desde  aquí 
Basto,  yo  socorreré 
Sus  desdichas ;  mas,  seflqr, 
Soy  pesado  nadador. 

DO^A  LEONOR. 

Ya  la  arena  puerto  ñié 
De  su  tormenta. 

(Salen  m^a4c$  LuU  y  Den  Alonso.) 

DON  ALONSO. 

¡Divinos 
Cielos!  mil  gracias  os  doy. 

LIHS. 

¡Vive  Cristo,  que  ya  estoy 
Libre  de  esos  cristalinos 
ímpetus! 

ALMIRANTE. 

Llegad,  llegad; 
Que  daries  favor  deseo. 
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PEDRO. 

Ahora  si.  (4>.  Mas  ¿qué  veo?) 

(Vase  relirando.) 

A  tanta  necesidad 
¿Os  retiráis? 

PEDRO. 

Yo  nací 
Piadoso,  y  viendo  á  los  dos , 
Me  desmayo.  (Ap,  Vive  Dios , 
Que  se  ha  venido  tras  mi 
Luis  Pérez ,  por  castigar 
Aquella  alcahuetería 
De  su  hermana  y  amu  mra ! 
Cierto  es,  me  viene  á  matar. 
De  aquí  me  importa  á  la  guerra 
Ir,  pues  en  desdicha  tal , 
De  Castilla  y  Portugal 
En  un  dia  me  destierra.) 


¿Adonde  vais? 


ALMIRANTE. 


PEDRO. 


( Vau. ) 


Hame  dado 
De  repente  un  accidente, 

Y  asi,  me  voy  de  repente, 

Y  lo  jurado  jurado. 

ESCENA  XV. 

EL  ALMIRANTE,  ÜOHX   LEONOR, 
LUIS ,  DON  ALONSO. 

ALMIRANTE. 

El  es  loco,  i  Ah  1  caballero. 
Dad  al  aliento  valor 
Eo  mis  brazos. 

DOR  ALONSO. 

La  vida  de  vos  espero. 

ALMIRANTE. 

¿Quién  sois?  porque  me  han  movido 
Vuestras  desdichas  aqui. 
Bien  podéis  fiaros  de  mi. 

DON  ALONSO. 

Por  no  hablar  Inadvertido , 
Sepa  quién  sois ,  y  sabréis 
Por  qué  en  este  estado  estoy, 

ALUMANTE. 

Sí  haré.  El  Almirante  soy 
De  Portugal :  bien  pode» 
E)eclararos  ya ;  que  labra 
-Tanto  la  piedad  en  mi , 
Que  de  ampararos  aquí 
Os  doy  la  mano  y  palabra. 

DON  ALONSO. 

Yo  la  acepto ;  y  ahora  digo 

8ue  soy  de  la  ilustre  casa 
elosTordoyas,  linaje 
En  toda  aquesta  comarca 
Estimado :  Don  Alonso 
Es  mi  nombre.  Esta  mañana , 
Celoso  de  un  caballero. 
Entré  en  casa  de  una  dama , 
Hállele  en  ella  ,V  le  dijo 
Qne  en  el  campo  le  esperaba. 
Salió,  en  Un,  como  quien  era, 
Con  su  capa  y  con  su  espada. 
Reñimos...  cayó  en  la  tierra 
Huerto  de  dos  estocadas. 
Desdicha  fué.  En  este  punto 
Ya  todo  el  lugar  estaba 
Alborotado,  y  salió 
La  justicia  k  la  campaña. 
Quiso  prenderme ,  escápeme 
En  un  caballo ,  á  quien  alas 
Le  ofreció  ¡ni  pensamiento , 
Y  á  quien  la  justicia  mala 
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De  nn  arcal)azazo.  A  pié 
Corri,  y  llegué  basta  nna  casa 
De  placer,  á  cuya  puerla 
Vi  que  por  mí  oicba  etlal)a 
Luis  Pérez... 

LUIS. 

Aquí  entro  yo , 

Y  asi,  diré  lo  que  (alta. 
Miraudo  tan  perseguido 
A  Don  Alortso » y  de  uata 
Gente ,  le  ofrecí  guardar 
Con  mi  pecho  sus  espaldas. 
Está  á  la  falda  del  monte 
Esta  casa,  que  la  llaman. 
De  placer,  y  de  pesar 

Ha  sido  por  mi  desgracia : 
De  suerte,  que  allí  se  estrecha 
El  paso  i  la  misma  falda ; 

Y  asi,  era  fuerza  que  todos 
Delante  de  mi  pasaran. 
Aquí  pretendí  primero, 

Ya  con  corteses  palabras , 
Ya  con  rueffos,  persuadir 
Al  Corregidor  dejara 
De  seguir  á  Don  Alonso. 
No  quiso,  y  con  arrogancia 
Quiso  alcanzarle ,  y  lo  hielen « 
Si  yo  con  sola  esta  espada 
No  lo  defendiera  al  punto  t 
Voto  á  Dios,  á  cuchilladas, 
En  coya  refríe aa ,  pienso 
Que  me  di  tan  buena  mafia. 
Que  heri  algunos  cuatro  ó  cinco  : 
Querrá  Dios  que  no  sea  nada. 
Viéndome  pues  mas  culpado 
Ya  que  Don  Alonso  estaba , 
Preteudi  que  me  valiese 
Antes  el  salto  de  mata , 

8ue  mego  de  buenos.  Viendo 
errado  el  paso ,  y  tomada 
La  puente ,  con  Don  Alonso 
Bn  los  brazos  y  la  espada 
En  la  boca,  arrojé  enténees, 
Gomo  dicen ,  pecho  at  agua. 
Llegamos  aquí...  ¡  Dichosos 
Mil  veces ,  pues  nos  ampara 
El  valor  de  Vuexcelenaa, 
Donde  no  hay  que  temer  nada, 
Supuesto  que  de  ampararnos 
Ha  dado  aquí  la  palabra! 

ALMIRAIfTC. 

Yo  la  di  y  la  cumpliré. 

BOR  ALONSO. 

Y  será  Ikierza  acetarla , 

Que  e^  grande  el  competidor. 

ALHiaANTE. 

Pues  ¿cómo  el  muerto  se  llama? 

OOÜ  ALOKSO. 

Supuesto  que  es  caballero 
Digno  de  toda  alabanza , 
Pues  siempre  se  vieron  juntos 
El  valor  y  ja  desgracia, 

Y  que  no  pierde  en  nombrarle 
Su  nombre,  bboor«  lastre  y  fama. 
Es  Dou  Diego  de  Alvarado. 

DO^A  LCOÜOR. 

¡Av  de  mi!  ¡  El  cielo  me  valga ! 
¡Aleve!  ¿á  mi  hermano  has  muerto T 

ALMIRAICTB. 

¡Traidor!  ¿mi  sobrino  matas? 

LUIS. 

¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo ! 
¿Pues  esto  ahora  nos  falta? 
Ahora  bien,  por  si  ó  por  no, 
Volveré  á  tomar  la  espada. 

nOH  ALORSO. 

Vuezcelencia  se  detenga, 
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Sefior,  y  mire  que  agravia 
En  un  rendido  su  acero. 
Si  con  mi  sangre  le  tnancha. 
Yo  di  cuerpo  á  cuerpo  muerte 
A  Don  Diego  en  la  campaba.. 
Sin  traición  ni  alevosía. 
Sin  engaño  y  sin  ventea. 
Pues  ¿de  qué  quiere  vengarse? 
Fuera  desto,  la  palabra 
De  Vuezcelencia ,  sebor, 
¿Cuándo  en  ningún  tiempo  blu? 

LOlS. 

Y  si  no,  Tiven  los  cielos « 

?ue  si  esgrimo  la  hojarasca, 
Tiene  Tortiiaal  jomo. 
De  oponerme  a  la  demanda. 

ALlHtAlfTB. 

(Ap.  ¡Válgame  Dios! ¿oué  be  de  hacer 
En  confusión  tan  extraña? 
Aquí  me  llama  mi  honor, 

Y  alli  mi  sangre  me  llama. 
Pero  partamos  la  duda.) 
Don  Alonso,  mi  palabra 

Es  ley  que  se  escribe  en  bronce  : 
Dila ,  y  no  puedo  negarla ; 
Has  mi  venganza  también 
Es  ley  que  en  mármol  se  graba. 

Y  por  cumplir  de  una  vez 
Mi  palabra  y  mi  venganza , 
Todo  el  tiempo  que  esiuvleres 
En  mi  tierra,  está  guardada 
Tu  persona ;  paro  advierte 

gne  al  salir  della,  te  aguaria 
a  muerte ;  tiue  si  ofrecí 
Defenderte  hoy  en  mi  casa , 
En  mi  casa  te  defiendo ; 
Pero  no  te  di  palabra 
De  guardarte  en  el  tjena. 

Y  así ,  poniendo  la  planta 
En  tierra  del  Rey,  verás 
Que  quien  te  libra  te  asravia , 
Quien  te  asegura ,  te  ofende  t 

Y  quien  te  Tale ,  le  nata. 
Vete  ahora  Ubre. 

m>!Ia  LBOiiei. 

Esperad, 
Que  yo  no  he  dado  palabra 
De  no  ofenderie ;  y  afll, 
Puedo  tomar  la  Tenganza. 

AUHKARTS. 

Tente,  sobrina,  y  advierte 
lue  le  defiendo.  —  ¿Qué  aguardas? 
ete  Ubre.  Di ,  ¿que  esperas? 

DON  ALONSO. 

Besar  tus  invictas  plantas 
Por  acción  tan  generosa. 

ALMIRANTE. 

No  lo  dirás  cuando  havas 
Dado  á  mi  acero  la  Ticla. 

DON  ALONSO. 

Qué  mas  airosa  alabama 
,é  morir  á  tales  manos? 

hOñk  LBONOa. 

Sin  Tida  Toy. 

ALHIRARTB.  * 

Voy  sin  alma. 

DON  AL03ÍS0. 

¿  Qué  dices,  Luis  Peres,  desto? 

Que  aun  mejor  está  que  estaba* 
Déjenos  salir  de  aquí 
Hoy,  que  en  su  poder  nos  halla; 
Que  una  vez  aUá ,  veremos 
Quién  se  lleva  el  gato  al  agot. 


V 


Qu 


JORNADA  SEGUNDA. 


Canpo  ea  las  inmediaetonet  de  Saliar. 

ESCENA  PBIliCAA. 

MANUEL  T  DOÑA  JUANA ,  ie  aatíu, 

■ANDBU 

Nunca  Viene  solo  el  mal. 

DOIIa  JOAIU. 

Es  que  desdichas  y  penas 
Se  llaman  unas  á  otras. 

■ANCEL. 

\  Ay,  Juana ! ;  cuánto  me  pesa 
El  verte  venir  asi  • 
Peregrinando  por  tierras 
Extrañas !  Cuando  pensé 
Que  Galicia  puerto  fuera 
De  nuestra  tormenta,  ha  sido 
Golfo  de  mayor  tormema ; 
Pues  otro  nuevo  accidenta 
Nos  saca  de  Salvatierra 

Y  trae  á  la  Andalucía , 
Corriendo  de&ta  manera 
Ajenas  patrias. 

DOÜA  JUANA. 

Manuel , 
Cuando  yo  dejé  mi  tierra 

Y  padres  por  ti ,  saH  ' 
A  mas  desdichas  dispuesta. 
No  saU  yo  por  Tivir, 
EUgiendo  esta  ni  aquella 
Provincia ,  sino  por  solo 
Vivir  contigo :  asi ,  sea 
Donde  quiera  mi  desdicha, 
O  donde  mi  dicha  quiera. 

■AiniSL. 

tCon  qué  acciooes,  qué  palabras 
>odrá  declarar  la  lengua 
Un  justo  agradecimiento? 
Pero  dejando  finezas 
Amorosas  á  nna  parte, 
¿Dónde  aquel  criado  queda, 
Que  recibí  en  el  camino? 
Para  que  conmigo. Tenga 
A  buscarte  algún  regalo, 
En  Unto  que  pides  treguas 
Con  blando  úíkfño  al  cansaorio. 

Ya  él  á  nuestra  vista  llega. 

E0GE1VA  n. 

PEDRO.  —  DOÑA  JUANA,  MANCEL 

peoao. 
¿Qué  es,  sefior,  lo  que  me  laaDdat? 

■AVOSL. 

Que  tú  conmigo  te  vengas 
Por  Sanlúcar.  Tú ,  mi  bieo, 
Retírate  donde  puedas 
Descansar. 

Aquí  estaré 
Llorando  tu  breve  ausencia. 

HABUKL. 

Presto  Tolveré  á  adorarte. 
{Vase  Doña  Juau,) 

ESGEIIAnL 

MANÜEL,KDR0. 


Parece  que  esa  iftelop , 
Adirina  del  petar 


ae  tengo  de  darla ,  empieza 
bacer  Ules  sentimientos. 

PEDRO. 

)ómo  hacer  pesar  intentas 
uua  mujer,  i  quien  clel>e8 
ID  peregrinas  finezas? 
iie  tanque  es  verdad  que  yo  soy 
riado  Un  nuevo ,  que  apenas 
ouoces  por  tal ,  pues  solo 
i  dos  dias  que  me  entregas 
¡cretos  tuyos,  be  visto 
i  mil  amorosas  muestras 
l)tigaciooes  muy  grandes. 

■AiracL. 

)  poedo  negar  la  deuda  ; 
»,  Pedro ,  á  fuerza  del  hado 
)  bay  humana  resistencia. 
Qjeodo  de  Portugal . 
is¿  i  Galicia,  y  voy  della 
ajeodo  á  la  Andalucía. 
osas  soQ  que  el  cielo  ordena. 

0  Tengo  4  quedarme  aqui ; 
ue  tampoco  en  esta  tierra 

i  persona  está  segura , 
ino,  sirviendo  en  la  guerra, 
asar  en  esta  ocasión 
)r  esa  inconstante  selva 
e  espuma  y  sal,  á  las  islas 
el  norte...  Los  cielos  quieran, 
»en  sus  doradas  torres 
is  católicas  banderas, 
filarme  quiero,  y  soldado, 
cardar  la  vida  á  quien  cercan 
inias  desdichas.  Yo  apuesto 
De  lü  ahora  entre  ti  piensas 
De  el  dejar  aquesta  dama 
tñ  cou  iofaroe  afrenta 
e  sa  honor,  poniendo  ¿  rie^o 
a  hermosura  con  mi  ausencia ; 
oes  DO  ha  de  ser  desa  suerte , 
ioo  dejándola  quieta 
segara  en  un  convento 
eSanlúcar,  donde  tenga  ^ 
D  tanto  que  vuelvo  yo , 
iuaae  es  muy  poca ,  mi  hacienda ; 
oe  a  mi  la  espada  me  basta. 
{Tocm  dentro  caja.) 

PEDRO. 

cdon  generosa  es  esa , 
igna  de  tu  gran  valor. 
sro  4  qué  cajas  son  estas  ? 

■AlfOEL. 

abrá  algnn  cuerpo  de  guardia 
n  dada,  por  aqui  cerca , 
saldrán  del. 

PBDRO. 

Si ,  bien  dices ; 
ae  anise  ve  la  bandera. 

■ARUEL. 

imoDos  llegando  allá ; 

ne  paes  el  primero  encuentra 

ste mi  suerte,  en  él  quiero 

?nur  la  plaza.  Tú  llega, 

reganta  por  el  alférez, 

i  qoe  dos  hombres  intentan 

euurse  en  su  compañía.         ( Vau.) 

ESCENA  lY. 

LUIS  PÉREZ  ,«OLDADOS.'-P£DRO. 

PEDRO. 

Ip.  Este  que  hacia  mí  se  acerca, 

ira  del.)  Señor  soldado , 

or  cortesía  le  mega 

n  forastero  le  diga 

)aién  es  de  aquesta  bandera 

1  alférez? 

SOLDADO  i.'' 

Aquel  es , 

T.  IX. 


LUIS  P£REZ  EL  GALLEGO. 

A  quien  el  pecbo  atraviesa 
Uua  banda  roja. 

PEDRO. 

¿Aquel 
Que  tiene  buena  presencia 

Y  está  de  espaldas  ahora? 

SOLDADO  i.° 

El  mismo. 

LUIS. 

Ustedes  me  tengan 
Por  soldado  y  por  amigo. 

SOLDADO  2.® 

Todos  serviros  desean. 

{Yante  los  soidadot.) 
PEDRO.  (Ap.) 

Solo  ha  quedado  el  alférez. 
Famosa  ocasión  es  esta. 

LDis.  (Para  $(,) 

I  Válgame  Dios!  ¡Qué  dichoso 
En  ese  estado  me  viera , 
Sino  tuviera  un  cuidado 
Que  me  aflige  y  me  atormenta  1 

PEDRO.  • 

Señor  Alférez. 

LO».  (Sin vernioird Pedro.) 

¿  Que  deje 
Yo  una  hermana  tan  resuelta 
En  tanto  riesgo? 

PEDRO. 

Señor 

Alférez... 

LUIS.  (Parast) 

I  Qué  me  aproveelia 
Adquirir  aqui  el  valor. 
Si  por  mas  que  yo  le  adquiera 
Por  una  parte ,  por  otra 
Quiere  el  cíelo  que  se  pierda  ? 
Pero  en  tanta  confusión , 
Una  cosa  me  consuela, 

Y  es,  que  un  amigo... 

PEDRO. 

Señor 
Alférez.~A  esotra  pueru. 
LUIS.  (Para  ti.) 

Vive  en  mi  casa ,  y  me  guarda 
Las  espaldas. 

PEDRO. 

Desta  oreja 
Debe  de  ser  sordo  :  voy 
Por  esotra.  ¡  Linda  flema  !— 
Señor  Alférez. 

LUIS. 

¿Quién  llama? 

PEDRO. 

Un  soldado  que  desea... 

{Conócele  y  túrbase.) 

Mas  no  desea  el  soldado, 

Y  si  de  alguna  manera 
Alguna  vez  deseó. 
Mintió;  que  atrevida  lengua. 
Deseó  por  boca  de  ganso. 

^        LUIS. 

Aguarda ,  villano ,  espera. 
¿No  te  acuerdas  que  te  dije 
Que  en  ningún  tiempo  me  vieras , 
Porque  había  de  matarte 
En  cualquier  estado  y  tierra 
Que  te  hallase? 

PEDRO. 

Asi  es  verdad ; 
Mas  ¿quién  hallarte  creyera 
Hoy  alférez  en  Sanlftcar? 

LUIS. 

¡  Vive  el  cielo ,  que  mi  afrenta 


He  de  castigaren  ti, 
Pues  fuiste  la  causa  della ! 

PEDRO. 

i  Ay,  que  me  matan! 

ESCENA  ▼. 

MANUEL.-LÜ1S,  PEDRO, 

HANinU 

¡Qué  veo! 
A  mi  criado  atrepella 
Un  soldado.  ¡Ab,  caballero! 
No  sé  yo  qué  causa  os  mueva, 
Para  que  a  aquese  criado 
Se  trate  desa  manera , 
Sin  mirar...  Pero  ¡  qué  veo ! 

LUIS. 

I  Válgame  el  cielo !  { Qué  miro ! 

MARUEL. 

Con  justa  razón  me  admiro. 

LUIS. 

Con  el  ansia  ao  lo  creo. 

¡  Manuel!  (ÁbrdsñMe,) 

MANUEL. 

I  Luis !  Pues  ¿qué  es  aquesto? 
¿  No  fuisteis  á  Portugal? 
¿Qué  ocasión  en  lance  tal 
Hoy  nuestra  amistad  ha  puesto? 

LUIS. 

Y  vos,  Manuel 4  ¿no  os  quedasteis 
En  mi  casa  en  Sahratierra  ? 

ÍCon  qué  ocasión  á  esu  tierra 
darme  muerte  llegasteis? 
tCómo  cumple  desta  suerte 
ín  ami^o  noble  y  tíel 
Obligaciones  de  aquel 
Que  en  una  deuda  tan  fuerte 
Le  pone ,  cuando  le  fía 
Su  nonor?  Testigo  es  el  cielo, 

gae  otro  bien ,  otro  consuelo 
n  mi  ausencia  no  tenia. 

HARUEL. 

Los  dos  en  esta  ocasión , 
Gomo  un  corazón  tenemos, 
Iffualmente  padecemos 
Una  misma  confusión. 
Sacadme  primero  vos 
De  otra  pena ,  y  yo  después 
Os  saüs!':ii  ó .  porque  es 
Fuerza  que  esteraos  los  dos 
Solos ,  cuando  baya  de  hablar. 
Porque  os  importa  el  secreto. 

LüfS. 

Que  estoy  rendido  os  prometo , 
A  un  pesar  y  otro  pesar. 

Y  por  salir  del  cuidado , 
Que  vuestro  recato  advierte, 
Abreviemos  desta  suerte. 

¿  Es  vuestro  aquese  criado? 

■ANUEL. 

Hasta  Sanlúcar  venia : 
En  el  camino  le  vi , 

Y  acaso  le  recibí. 

LUIS. 

Pues  válgale  aqueste  dia 

Ese  sagrado.  Ahora  advierte,(4  P^dro.) 

Villano ,  lo  que  te  digo, 

'lúe  no  hay  cada  dia  un  amigo 

¡ue  te  Ubre  de  la  muerte. 

^ete,  pues. 

PROBO. 

Muy  bien  me  está; 
Mas  quiero  saber  de  ti 
Adonde  has  de  ir  desde  aqui , 
Porque  yo  no  vaya  allá. 
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I  Dónde  iré  que  no  le  veat 
Mas  ya  una  industria  advertí 
Para  escaparme  de  Ü ; 

Y  aqueste  remedio  sea , 

Que  al  fin ,  por  no  liablarte ,  y  verte , 
Pues  tu  enojo  me  desiierra , 
Tengo  de  esiarme  en  roí  tierra 
Pues  me  libro  desla  suerte.     ( Vase . ) 

E8Ca3f  A  VI. 

LUIS ,  MANUEL. 

LUIS. 

Ya  estamos  solos  yo  y  vos , 

Y  pues  primero  de  mi 

guereis  saber  quién  aquí 
os  ha  juntado  á  los  dos , 
Sabed  que  fué  en  Portugal , 
Después  que  sali  del  río, 
Mayor  el  peligro  mío ; 
Porque  al  dejar  su  cristal , 
La  tierra  que  allí  se  ve, 
Es  tierra  del  Almirante 
De  Portugal ;  y  al  inslanie 
Que  nos  vio,  su  amparo  fué 
Nuestro  sagrado ;  mas  luego 
Que  supo  á  quien  (¡  trance  fuerte !) 
Don  Alonso  dio  la  muerte , 
Convertido  en  rabia  y  fuego, 
De  su  tierra  nos  eclío ; 
Que  era  el  muerto  su  sobrino. 
Contaros  por  el  camino 
Lo  que  á  los  dos  nos  pas6. 
Será  imposible.  En  efeto. 
Hasta  Saulácar  llegamos , 

Y  el  Duque ,  al  punto  que  entramo^, 
Nos  honró  mucho,  os  prometo , 
Porque  como  es  general 

Capitán  en  esta  {^tierra 

8ue  hace  el  Rey  á  Ingatalerra, 
eneroso  y  liberal 
A  Don  Alonso  le  dio 
Una  jineta ,  él  á  mi 
La  bandera ,  y  soy  aqui 
Alférez,  que  es  cuanto  yo 
De  mi  be  podido  contaros. 
Lo  que  sabéis  ahora  vos , 
Decid ,  Manuel ;  que  por  Dios , 
Amigo,  que  hasta  escucharos, 
A  vuestro  acento  y  estilo 
Tan  grande  atención  daré , 
Que  mientras  habláis ,  tendré 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

VANOEL. 

Os  arrojást^s  al  rio , 

Y  en  este  instante  llegó 
La  justicia ;  y  como  os  vid 
Luchar  en  eicentro  frío , 
Desesperó  de  tomar 

Por  entonces  la  venganza, 

Y  perdida  la  esperanza » 
Volvió  corrida  al  lugar. 
Fuime  yo  ¿  la  casa  vuestra , 
Adonde  huésped  me  vi, 

Y  la  merced  recibi 

Que  mi  obligación  os  maestra ; 
Mas  el  corazón  receta 
De  contaros  hoy  alffuna 
En  que  duerme  la  fortuna , 
Aunóue  es  un  Argos  que  vela. 
No  se  cómo  aquí  prosiga 
Ni  qué  humano  estilo  halle 
Para  que  disa  y  que  calle 
Lo  que  es  bien  que  calle  y  diga. 
Mas  sí  os  acordáis ,  Luis , 
Que  al  despediros  dijistes 
Con  voces  al  cielo  tristes : 
c  Pues  en  mi  casa  vivís , 
Mirad  por  mí  honor,  Manuel ,« 
Con  esto  explicarme  entiendo. 


Pues  digo  que  vengo  huyendo, 
Porque  he  mirado  por  él. 

LUIS. 

Manuel ,  el  curso  veloz 
Tened,  que  mi  muerte  labra ; 

8ue  es  áspid  cada  palabra , 
asilisco  cada  voz , 
Con  que  me  matáis  aquí , 
De  toda  piedad  ajeno. 
I A  quién  se  ha  dado  veneno 
En  palabras,  sino á  mí? 

MA?(UCL. 

Juan  Bautista ,  un  labrador 
Rico,  á  vuestra  hermana  bella , 
Enamorándose  della. 
Sirve  con  público  amor. 
Llegó  á  tanto  atrevimiento , 
Qne  alguna  noche  escaló 
Nuestra  casa. 

uns. 

\  Ah  cielo ! 

■AlfUEL. 

Yo, 

Que  siempre  vetaba  atento , 
De  mi  aposento  salí , 
Hasta  una  cuadra  llegué 
Donde  embozado  le  hallé, 

Y  dije  resuelto  asi : 

«  Esta  casa ,  caballero , 

Es  de  un  hombre  de  valor  : 

Alcaide  soy  de  su  honor, 

Y  asi ,  castigar  espero 
Osadía  tan  villana.  > 
Embisto  osado  y  cruel 
Con  él ,  pero  luego  él 

Se  arrojó  por  la  ventana. 
Tras  él  me  arrojé ;  en  la  calle 
Otros  dos  homlwes  estaban , 
Que  la  espalda  le  guardaban ; 
Mas  yo  dispuesto  a  matalte , 
A  los  tres  acometí. 
Al  uno  herí ,  otro  cayó 
Muerto ,  y  Juan  Bautista  huyó. 
Consideradme  ahora  á  mí 
Forastero,  eu  tíerra  ajena, 
Cargado  de  una  mujer  : 
Mirad  lo  que  puedo  hacer. 
Sino  volver  á  la  pena 
La  espalda.  Si  en  esto  he  errado. 
Solo  habré  errado  la  acción , 
No  á  lo  menos  la  íateocion ; 
Que  habiendo  considerado 
Que  hiciérades  vos,  por  Dios, 
bu  lance  tan  infellce 
Lo  mismo  allí ,  asi  hice 
Yo  lo  que  hiciérades  vos. 

LUIS. 

Es  verdad ,  pues  si  yo  hallan 
Un  hombre  desa  manera , 
Darle  muerte  pretendiera, 

Y  á  quien  pudiera  matara. 

Y  así,  digo  que  habéis  hecho 
Lo  mismo  que  hiciera  yo. 
Quien  del  amigo  pensó 

Que  era  un  espejo  su  pecho , 
Pensó  bien ;  pues  vos  deois 
Defectos  tan  claramente , 
Que  nunca  el  tiempo  desmiente; 

Y  simarlo  advertís, 
Cuando  en  un  espejo  creo 
La  vhrtud  que  me  aprovecha. 
Lo  que  en  mi  mano  es  derecha , 
Izquierda  en  la  suva  veo  : 

Y  así ,  veo  el  cruel  tiro 
Ejecutado  en  los  dos , 
Pues  voy  á  ver ,  vive  Dios, 

Mi  honor  en  vos,  y  en  vos  miro 
Mi  agravio;  que  ei  cristal  sabio 
Poco  lisonjero  es , 


Y  honor  visto  del  revés. 
Por  fuerza  ha  de  ser  agraiio. 
Ahora  bien ,  cese  el  furor 
Que  me  previno  la  guerra : 
Volvamos  á  Salvatierra, 
Porque  es  perder  el  honor 
Dejarle  eo  peligro  tal. 

CSGERA  VIL 

DON  ALONSO.— LUIS,  UáSmu 

IK)If  ALOXSO. 

Luis  Pérez ,  ¿qué  hacéis  aqni? 

LUIS. 

Suplicóos  que  si  en  mí 
Hubo  alguna  acción  leal 
Que  mereció  vuestra  gracia , 
En  mi  ausencia  lo  mostréis 
Con  Manuel,  y  á  él  le  daréü: 
Mi  puesto ;  que  una  desgracia , 
Que  en  mi  ausencia  ha  sucedido, 
A  Salvatierra  me  vuelve. 


DON  ALONSO. 


Mirad... 


A  esto  se  resuelve 
Un  bombre  qne  está  oí^odido. 

hOn  ALONSO. 

Con  razones  intentó 
Hoy  mi  tmistad  disuadhtw ; 
Pero  cuando  llego  i  oíros 
Que  estáis  ofendido,  no. 
Antes  quiero  suplicaros 
De  mí  parle ,  si  lo  estáis. 
Que  á  Salvatierra  volváis, 
Luis  Pérez ,  para  veogaroi. 
Pero  ad  virtiendo  primero 
Una  cosa. 

LUIS. 

¿Qué  es? 

Wm  ALONSO. 

De  aquí 
No  habéis  de  volver  sin  mí. 
Porque  á  vuestro  lado  espero 
Volver,  como  andigo  ficA; 
Porque  no  es  razón  que  así 
Me  saquéis  del  riesgo  á  mi, 

Y  vos  os  quedéis  en  él. 

MANUEL. 

Cuando  á  volver  m  resuelva 
Luis  Pérez,  no  faltará 
Quien  vuelva  con  él,  raes  ya 
Es  forzoso  que  yo  vuelva. 
Su  amigo  sov,  y  no  líiera 
(Pues  traje  la  nueva)  justo 
Meterle  yo  en  el  disgusto. 
Para  quedarme  yo  fuera. 

PON  ALONSO. 

Quien  á  Luis  Pérez  metió 
En  el  disgusto,  yo  he  sido, 
Pues  cuando  llegué  rendido 
A  pedir  su  amparo  yo. 
El  se  estaba  descuidado 
En  su  quinta :  luego  flai 
Causa  primera ,  y  así , 
Volver  con  él  me  ha  tocado; 
Porque,  en  fin,  de  polo  á  polo 
Por  grosero  estilo  pasa, 
Sacar  á  uno  de  su  casa, 

Y  dejarle  volver  solo. 

■ANOCL . 

Yo  he  de  ir,  que  os  quedéis  Ó  no. 
Porque  disculpa  no  es 
El  que  vos  seáis  cortés 
Para  ser  cobarde  yo. 


Roblemenle  os  compeUs ; 
Has  oUigQoo  de  los  dos 
Ha  de  ir  conmigo,  por  Dios. 
Eotrambos  á  dus  venís 
De  Taestra  soerte  htaA 
Hoyeodo,  entrambos  tenéis 
Cansa  para  que  os  guardéis. 
I  Fuera  yo  amigo  leal. 
Si  con  tan  poco  ínteres, 
fio^  dos  amigos  pu^ra 
A  nesgo,  y  que  no  toviera 
A  qoien  apelar  despaesf 

MMI  AI/>1IS0. 

Decís  bieo ;  mas  yendo  imo 
Solo ,  poco  aventarais 
A  peroer,  pues  que  guardáis 
El  otro. 

«ANÜEL. 

Si  ha  de  ir  alguno , 
Yo  be  de  ser. 

DON  ALONSO. 

No ,  sino  aquel 
Que  Luis  Pérez  escogiere. 

■ANUEL. 

Yo  soy  contento  :  prefiere. 
Como  amiffo  cuerdo  y  fiel , 
Kl  que  tá  lueres  senrido. 

LOIS. 

Determinarme  á  ofender 
Al  uno ,  eso  babrá  de  ser. 
Ya  que  yo  estoy  cou vencido... 
IHio  Alonso  tiene  raucbo 
Hoy  que  perder,  y  asi ,  digo 
Que  Manuel  vaya  conmigo. 

DON  ALONSO. 

¡De  vos  tal  palabra  escucho ! 
¿A  la  vida  anteponéis 
ningún  ínteres  humano  T 
¡  Discorso  inconstante  y  vano ! 
Mas  ya  que  asi  me  ofendéis. 
Yo  me  be  de  vea^ar  así. 
Para  el  camino  llevad 
Eslasjoyas,y  tomad 
Esu  poquedad  de  mi ; 
Que  he  buscar  á  los  dos. 
Quizá  en  oca»lon  tan  fuerte , 
Que  libre  á  alguno  de  mtierte. 

LUIS. 

Dadme  los  brazos ,  y  adiós ; 
Que  me  importa  dar  castigo 
A  una  hermana  y  un  traidor, 

Y  Toy  é  sacar  mi  honor 
Del  pecho  de  mi  enemigo. 
Las  joyas  tomo,  por  ser 
De  un  amigo  verdadero , 

Y  devolverlas  prefiero. 

„  DOÍ<  ALONSO. 

Es  agravio. 

LO». 

Esto  be  de  hacer.  (Vame.) 

Sala  en  la  qniala  de  Luis  Peres. 

EBCMBA  Vm. 

ISABEL,  CASILDA. 

CASILDA. 

Oye,  y  gabrás  lo  que  pasa. 
A  Salvatierra  ba  venido 
>><^  Leonor  de  Alvarado. 

ISAESL. 

iConqoéhileiito? 

CASILDA. 

g^  Yo  imagino 

Wie  la  sangre  de  su  hermano 


LUIS  PÉREZ  EL  GALLEGO. 

Liquido  imao,  la  ha  traído 
En  venganza  de  su  muerte.«— 

Y  hoy  con  ella  hablar  be  visto 
A  Juan  Bautista. 

ISABEL. 

Puesdeso, 
Casilda,  ¿qué  has  inferido? 

CASILDA. 

Oye  adelante :  confusa 
De  verle  asi ,  á  un  conocido 
Que  es  criado  de  Leonor, 
Le  pregunté  qué  había  sido 
La  causa  porque  Leonor 
Le  admitió.  Y  este  me  dijo     • 
Que  en  la  información  que  hacia 
El  Pesquisidor  que  vino 
De  la  corte  á  averiguar 
Las  muertes  y  los  uelitos 
De  Don  Alonso  y  tu  hermano, 
No  había  mas  de  aquel  dicho 

?ue  condenase  á  los  dos  : 
agradecida,  le  hizo 
Tal  honra;  que  solo  medran 
Ya  en  el  mundo  los  testigos 
Que  dicen  lo  que  pretenden 
Las  partes. 

ISABEL. 

Mi  muerte  ha  sido » 
Casilda ,  tu  voz.  No  digas 
Dichos  y  hechos  tan  indignos    . 
De  que  los  admitan  ¡  cielos ! 
Las  voces  y  losoidos. 
¿Juan  Bautista  con  la  lengua 
Se  venga  del  ofendido 
Con  los  otros?  ¡  De  un  agravio 
Toma  la  venganza  el  mismo 
Que  le  comete !  ¿Qué  es  esto? 
¿Quién  alguna  vez  ba  visto 
Que  se  vengue  el  ofensor. 

Y  se  ausente  el  ofendido? 

CASILDA. 

Pues  supe  mas. 

ISABEL. 

¿Qué? 

CASILDA. 

Que  ha  dado 
Querella  de  aquel  amigo 
De  mi  señor  que  mató 
Su  criado,  y  na  querido 
Que  el  Juez  conozca  de  todo. 

ISABEL. 

¡Muy  bueno  anda  el  honor  mío. 
Si  por  culparle  me  culpan !. 

ESCENA  IX. 

PEDRO.-ISABEL,  CASILDA. 

PBDBO. 

Ap.  \  Qué  laruo  ha  sido  el  camino ! 
/  es  porque  al  que  huye,  aarece 
Que  el  miedo  le  pone  grillos, 
i  Quién  vio  tomar  por  sagrado , 
Por  amparo  y  por  asilo 
Del  delmcuente ,  la  casa 
Donde  cometió  el  delito? 
Esta  es  mi  señora.)  Dame, 
Pues  que  tan  dichoso  he  sido, 
El  enano  de  los  pies, 
Ese  de  los  puntos  niño , 
Bonami  *  de  los  zapatos, 

Y  de  las  hormas  resquicio ; 
Ydime,porvidamta, 

Si  mi  señor  ha  venido 
Por  acá. 

ISABEL. 

Pedro,  tú  vengas 
Con  bien.  Seguro  imagino 

*  Nombre  de  00  «aano. 
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Estás  aqui  del «  porque  él  • 
Por  cosas  que  nan  sucedido 
En  tu  ausenciaf  vive  ausente. 

PEDRO. 

Ya  lo  sé ;  mas  no  me  flo 
Deso  yo,  porque  si  agora 
No  está  por  acá ,  yo  afirmo 
Que  este  presto. 

ISABEL. 

¿De  qué  suerte? 

PEDBO. 

Porque  habiendo  yo  venido 
No  tardará  muclio  él ; 
Que  ha  tomado  por  oficio 
El  andarse  tras  mi ,  hecho 
Fantasmita  de  poquito, 
Vision  de  capa  y  espada , 

Y  de  mi  temor  vestiglo. 

ESCflBÜA  Z. 

JUAN  BAUTISTA.— ISABEL,  CASIL* 
DA,  PEDRO. 

lUAN. 

(Ap,  Si  le  condenan  á  muerte. 
Como  merece  el  delito. 
Seguro  estoy  que  no  vuelva 
A  Salvatierra ;  que  el  dicho 
Basta  para  destruirte , 

Y  este  es  el  intento  mió. 
Pero  aquella  es  Isabel.) 
Dichoso  el  que  ha  merecido 
Llegar  á  tocar  la  esfera 
Por  donde  á  rayos  y  visos 
Alumbra  con  luces  de  oro 
Estos  orbes  cristalinos. 
Eso  sol,  planeta  humano , 
Noble  envidia  del  divino. 

ISABEL. 

Basta,  Juan  Bautista,  basta; 

Y  si  basta  aqui  le  has  tenido 
Por  tal,  ya  no  es  sol,  planeta 
De  resplandores  vestido ; 
De  rayos  si ,  fulminados 
Dentro  de  mi  pecho  mismo. 
Donde  son  iras  las  luces, 

gue  el  viento  ilumina  en  giros, 
n  vano  es,  necio,  grosero, 
Qne  loco  y  desvanecido, 
Al  sol  qne  dices  llegaste , 
Tan  engañado,  el  altivo 
Vuelo ;  que  hoy  te  da  sepulcro. 
Sin  ser  tálamo  de  vidrio , 
En  las  cenizas  de  un  pecho , 
Que  ya  es  cárcel  del  olvido. 
¿Quien  de  los  agravios  hechos 
Alevosamente  hizo 
Lisonja  ?  Torpes  venganzas 
¿Son  méritos  y  servicios 
Para  conquistar  mi  amor? 
Si  te  hallabas  ofendido 
De  mi  hermano,  con  la  espada  , 
Cuerpo  á  cuerpo,  en  desafio, 
Fuera  digno  desagravio , 

Y  de  mis  favores  digno ; 
Pero  con  la  lengua  no. 

Mas  DO  me  espauto  ni  admiro 

Que  á  las  espaldas  se  venguen 

Cobardes  que  no  han  podido 

Cara  á  cara.  Esta  mudanza 

Ha  ocasionado  aquel  dicho , 

Porque  ¿á  quién  no  desobliga 

Un  ruin  trato,  un  mal  estUo?     (Váse.) 

JOAN. 

Escucha,  Isabel. 

CASILDA. 

Concausa 
Se  queja.  {V^^'i 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


E0GEIVA  XL 


JUAN  BAUTISTA ,  PEDRO. 

JOAIf. 

Infeliz  he  sido. 
Por  donde  pensé  ganar 
Mas  á  Isabel,  la  he  perdido. 
\  A  cuintos,  cielos,  a  cuántos 
Han  muerto  sus  artificios! 

PEDMO. 

Si  es  que  te  deja  el  pesar 
Libre  y  en  tu  entero  juicio, 
üa  los  brazos  al  que  ausente 
Por  tu  causa ,  ha  padecido 
Uu  destierro  y  muchos  sustos. 

JUAN. 

¡  Pedro !  seas  bien  venido. 

PEDftO. 

A  tu  servicio. 

JOAH. 

Sitü 
Vinieses  á  mi  servicio , 
¡  Qué  dichoso  fuera  yo ! 

PKDRO. 

Habla,  y  veris  si  te  sirvo. 

JUAN. 

¿No  vives  con  Isabel? 

PEDRO. 

Hoy  be  vuelto,  y  imagino 

Í)ue  habré  de  estarme  en  su  casa , 

Que  en  fin  es  mi  centro  auliguo. 

JOAN. 

Si  lú  esta  Docbe  me  abrieses 
La  pueru,  porque  atrevido 
Llegase  á  satisfacerla 
Ueslas  cosas-qiie  la. han  dicho 
De  mi ,  quedaré  obligado 
A  darte  un  rico  vestido. 

PEDRO. 

¿Qué  puedo  perder  70  en  eso  ? 
A  abrir  la  puerta  me  obligo ; 
Has  ha  de  ser  desta  suerte  : 
Llamando  tü ,  yo  advertido 
La  abriré ,  sin  preguntar 
Quién  es ,  pues  cou  artificio 
Tü  entrarás,  sin  parecer 
Que  tengo  yo  culpa. 

JOAIf. 

Has  dicho 
Bien ;  y  pues  ya  el  sol  se  esconde , 
Quiero  irme.  Prevenido 
Está,  que  yo  vuelvo  luego.       (Vase.) 

ESCENA  XII. 

PEDRO. 

A  los  alcahuetes,  digo 
Que  son  de  amor  gariteros  : 
Vaya  un  discurso  al  garito. 
Pone  un  garitero  casa  : 
El  alcahuete  es  lo  mismo  : 
Los  galanes  son  tahúres , 
Y  entran  en  ella  infinitos. 
De  aqueste  juego,  el  tahúr 

gue  oa  palmadas  y  gritos , 
s  el  celoso ;  que  siempre 
Celos  son  voces  y  ruido. 
El  que  pierde  y  el  que  calla, 
Es  tahúr  á  lo  ministro , 
Que  entra  y  paga  su  dinero , 
Sin  sentirlo,  con  sentirlo. 
El  que  juega  sobre  prenda , 
Es  el  amante  novicio 

?ue  saca  del  mercader, 
a  la  joya ,  ya  el  vestido. 
El  que  hace  alictntioa , 
Ef  el  amante  entendido , 


8: 


ne  pierde  y  dice  :  cesto  es  hecho», 
ecio  el  que  pierde  continao. 
Sobre  palabra ,  es  aquel 

gue  promete,  y  que  cumplido 
I  plazo,  paga.  El  galán 
Que  sirve  por  lo  entendido , 
Con  papeles  estudiados , 
Es  el  fullero  del  vicio , 
Pues  juega  con  cartas  hechas. 
Los  mirones  que  han  venido 
A  enfadar  sin  dar  provecho. 
Son  los  vecinos  prolijos; 

8ue  del  garito  cíe  amor 
irones  son  los  vecinos. 
Las  barajas  deste  juego 
Son  las  oamas  :— bien  se  ha  visto 
Ser  todas  ellas  barajas , — 

Y  para  el  baratp,  digo. 

Que  cuando  hay  baraja  nueva , 
Tiene  seguro  el  partido. 

Y  al  fin,  de  cualquiera  suerte, 
Dándole  al  discurso  mió 
Cabo,  el  garito,  jamas 
Escarmienta,  aunque  le  hizo 
Denunciación  la  justicia , 
Pues  le  ha  de  costar  lo  mismo 
La  causa;  y  asi ,  yo  ahora. 
Sin  temer  otro  peligro. 
Conmigo  he  de  desquitarme 
De  lo  que  perdi  conmigo. 
Pero  Isabel  es  aquesta. 

ESCENA  Zin. 

ISABEL,  CASILDA,  INÉS.  —  PEDRO. 

ISABEL, 

Casilda ,  pues  que  y»  apresta  * 

Lecho  de  cristal  el  sol , 

En  el  piélago  español , 

Donde  abrasado  se  acuesta. 

Cierra  esa  puerta,  y  aquí 

Tú  y  bies  cantad ;  cjue  asi 

En  parte  podré  aliviar 

Mi  tristeza  y  mi  pesar. 

Cantad  tono  triste.  Di ',       (Llaman.] 

Inés,  ¿oíste  que  á  la  puerta 

Llamaron?  Quién  es,  uo  sé, 

A  estas  horas. 

PEDRO. 

(i4p.  Yo  pondré 
Que  es  el  galán  que  concierta 
Que  yo  seTa  tenga  abierta.) 
Yo  responderé. 

ISABBL. 

Ve.  pues. 
Pero  sin  saber  quien  es 
No  abras. 

PEDRO. 

No  haré,  claro  está. 
(i4p.  Yes  verdad,  pues  lo  sé  ya.)  (Voie.) 

ISABEL. 

Desde  el  cabello  á  los  pies 
Temblando  estoy.  ¿  Qué  desyelo 
Es  este  que  me  atormenta , 

Y  qué  ilusión  me  fomenta , 
Convertida  en  nieve  y  hielo. 
Una  desdicha  en  recelo? 

(Vuelve  Pedro,  asustado.) 

PEDRO. 

¡Seftora!... 

ISABEL. 

¿Qué  sucedió? 

PEDRO. 

Abri  la  puerta  y  se  entró 

Un  hombre  en  casa  embozado. 

(Ap,  Bien  asi  me  he  disculpado.) 

(La$  criadas  ee  van.)  . 

^  s  Estos  Bneve  versos  parece  que  son  de 
om  décima,  de  la  eaai  falta  el  veno  quinto. 


LUIS  PÉREZ.— ISABEL,  PEDRO. 

ISABEL. 

¿  Quién  aqui  se  ha  enbrado? 

LOIS. 

Yo. 

PEDRO,  (ilp.) 

¡Qué  miro! 


Yo  soy,  que  veogo 
A  verte. 

iSABEU 

{Válgame  Dios! 

LO». 

Pues  ¿de  qué  os  turbáis  los  dos? 

PEDRO.  (Ap.) 

\  Oh  qué  lindo  miedo  tengo! 
Aquí  esconderme  prevengo.(Arffr«ff.l 

ISABEL. 

Pues  ¿cómo  te  has  atrevido 
A  venir  tan  presumido 
Aqui,  sin  ver  el  rigor 
De  un  Juez  pesquisidor, 

gue  de  la  corte  han  traído 
ontra  Ü,y  en  rebeldía 
Te  tiene...  ¡  Desdichas  Aeras! 

LUIS. 

Di. 

ISABEL. 

Condenado  á  que  mueras  ? 

LUIS. 

No  es  la  mayor  pena  mia 
Esa ;  pues  ^oe  ya  venia 
Dispuesto  siempre  á  morir, 
Hombre  que  viene  á  scniir 
Tus  agravios. 

ISABEL. 

No  te  eotieado. 

LUIS. 

Yo  remediarlo  pretendo. 
No  lo  pretendo  decir. 

Y  pues  á  aquesto  he  venido, 
Fia  de  mi  que  lo  haré; 

Y  mientras  que  yo  no  sé 
Este  Juez  á  qué  ha  venido. 
No  tendré  entero  sentido. 
Di  todo  lo  que  ha  oasado , 
Di  lo  que  hay  avenguado 
Contra  mi. 

ISABEL. 

Yo  no  sé  ñas 
De  que  á  pregones  estás 
Públicamente  llamado ; 
Tu  hacienda  toda  embargada, 

Y  á  mi  para  mi  sustento 
Me  dan  un  pobre  alimento ; 
Mas  del  pleito  no  sé  nada. 

LUIS. 

No  hables,  hermana ,  toriuda; 

8ue  si  yo  he  venido  aquí, 
s  solamente  por  ti , 
Porque  pretendo  llevarte 
Conmigo;  que  en  esta  parle 
No  estás  bien,  pobre  >sio  ni. 

ISABEL, 

Y  dices  bien ;  que  00  quiero ' 
Dar  i  algún  Icaro  alas ; 

?ue  hay  para  un  traidor  escalas, 
vuela  mucho  el  dinero. 

LUIS. 

De  tus  razones  infiero 

Cosas  que  han  asegurado;  | 

Mas  me  aflige  otro  cuidado '. 

f ,  A  Siete  versos  de  isa  *W»i^ 
restantes ;  pero  el  seaüdo  corre  í» 


ttABIL. 

¿Yes? 

LOIS. 

El  00  saber  qué  tiene 
Escrílo  el  Jaez  contra  mí , 

Y  DO  be  de  ausentarme  asi ; 
Qoe  el  saberlo  me  conviene. 

ISAKL. 

¿De  qnJén  lo  sabrás? 

LUIS. 

Previene 
Arerijpsrio  el  Talor 
Del  onginal  mejor ; 

Y  pues  sosencia  be  de  hacer, 
¡Vive  Cristo,  que  ha  de  ser 

Por  algo  1  y  asi,  traidor,      {Á  Pedro.) 
EmpKceea  ti  mi  cmeldad. 

'  PE»ao. 
Mejor  es  qae  acabe  en  mi. 
Empieu  en  otro. 

LUIS. 

{T&  aqui! 

PEDRO. 

Oje,  y  sabrás  la  verdad. 
Viendo  qae  necesidad 
Tenias... 

Lun. 

Pasa  adelante. 

PEPEO. 

Tú  de  Teoir,  al  instante 
Vioe,  porque  me  debieses 
Que  la  cara  no  me  vieses. 


¿Cómo? 


LOIS. 
PEOEO. 

Viniendo  delante. 


(Da/0.) 


LDIS. 

iNnere,  traidor! 

PEDRO. 

Muerto  soy, 
¡Jens,confe!.. 

{Cu  wm»  fue  está  muerto,) 

US». 

Ven  conmigo , 
One  yo  á  librarte  me  obligo 
De  tantas  desdichas  boy  : 

Y  pues  i  sa  lado  estoy, 
De  la  Troya  deste  fuego 

La  be  de  librar,  pues  que  llego 
; Cielos !  á  verb  abrasar. 
Kami  al  mando  ha  de  quedar 
Oe  Luís  Pérez  el  Gallego. 
(VMf¿,  y  levántate  Pedro  ^  mirando 
por  donde  van.) 

PEDRO. 

jOb  bendita  mortecina ! 
rm  agora  me  valiste , 
Sin  dada  para  mi  fuiste 
IflrencioQ  santa  y  divina. 
i  Qué  bien  su  dicha  imagina 
Kl  qoe  se  encomienda  á  vos! 

Y  pues  se  fueron  los  dos. 
Yo  escaparé  como  un  rayo 
Ue  QD  milagro  del  soslayo, 

Y  aquello  d^  c  quiso  Dios.»      ( Vase.) 

Sab  es  casa  de  m  Jnei,  ea  Salvatierra. 


fiL  JUEZ  PESQUISIDOR  y  dr  criado  ; 
después,  otro. 

JOBZ. 

^oocd  en  aquesta  sala , 
Que  corre  fresco,  un  bufete 
v>D  recado  de  escribir 
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Y  todos  esos  papeles; 
Que  quiero  mirar  ahora 
Por  ellos  lo  que  conviene 
Hacer,  y  de  los  testigos 

Lo  que  dicen  cerca  ueste  « 

Caso,  que  he  de  averiguar. 
{Pone  et  criado  el  bufete  eon  luces  y 
popeles.) 

EL  CRIADO  1.® 

Ya  aqui  prevenido  tienes 
Cnanto  mandaste ,  sefior. 

{Sale  otro  criado.) 

EL  CRIADO  3.® 

Un  forastero  pretende 
Hablarte,  y  dice  que  al  caso 
Que  has  venido  es  conveniente 
Que  le  escuches. 

JUEZ. 

Será  aviso 
Sin  duda:  decidle  que  entre. 

[y ase  et  criado  2.') 

ESCENA  XVL 

LUIS  PÉREZ,  MANUEL  v  el  crudo  %"" 

—  EL  JUEZ,  EL  CRIADO  1.^ 

LOIS.  {Hablando  aparte  con  Hanuel 
d  la  puerta.) 

Quédate  it  en  esta  puerta, 
Manuel,  y  á  ninguno  dejes , 
Mientras  que  yo  estoy  hablando , 
Que  á  ver  ni  escuchar  se  llegue. 

haruel. 

¿Qué  es  entrar?  Llega  sefpiro, 

Y  no*havas  miedo  quo  deje 
Entrar  á  persona  alguna , 

Si  no  fuere  yo  :  esto  advierte.  {Vase,) 

LUU. 

Beso  al  señor  Juez  las  manos, 
A  quien  suplico  se  siente 

Y  quede  solo ;  que  tengo 

Que  hablar  cosas  que  convienen 
A  la  comisioo  que  trae. 

JOEZ. 

Idos  luego. 

{Vanee  los  criados,) 

ESGENAZVII. 

EL  JUEZ,  LUIS. 

LUIS. 

Por  si  fuere 
Largo,  me  daréis  licencia 
De  tomar  un  taburete. 

JUEZ. 

Siéntese  vuesa  merced. 

iAp.  Sin  duda  algún  caso  es  este 

De  importancia.) 

LUIS. 

Vuesa  rced 
¿Cómo  en  Galicia  se  siente 
De  salud? 

JUEZ. 

Con  ella  estoy 
Para  serviros,  si  fuese 
De  fanportancia. 

LUIS. 

Pues  al  fin , 
Vuesa  merced  me  parece. 
Señor  Juez,  que  aqui  ha  venido 
Contra  ciertos  delincuentes. 

JUEZ. 

Si  sefior,  un  Don  Alonso 
De  Tordoya  y  un  Luis  Pérez. 
Contra  el  Don  Alonso  es 


Átí 


Sobre  hal)er  dado  la  muerte 
A  un  Don  Diego  de  Alvarado» 
Noble  y  valerosamente 
En  el  campo,  cuerpo  á  cuerpo. 

LUIS. 

Sepamos  ¿qué  caso  es  este 

Para  traer  de  la  corte 

Un  hombre  docto  y  prudente « 

Y  sacarle  del  regalo 

Que  á  su  cómodo  conviene , 
A  averiguar  una  cosa 
Que  á  cada  paso  sucede  ? 

JURE. 

No  es  el  alma  del  negocio 
Esta ;  que  la  mas  urgente 
Del  caso  es  la  resistencia 
De  la  justicia  ,  y  ponerse 
A  herir  un  Corregidor, 
Un  bellaco,  un  insolente 
De  un  Luis  Pérez ,  hombre  vil , 
Que  aqai  vive  de  hacer  muertes 

Y  delitos.  Pero  yo 

¿Cómo  hablo  de  aquesta  suerte , 
Dando  pane  de  mi  intento , 
Sin  saber  quién  sois?  Conviene 
Que  me  digáis  qué  queréis ; 
Porqne  no  es  cosa  decente 
Hablar  sin  saber  con  quién. 

LUIS. 

Yo  lo  diré  fácilmente , 
Si  en  eso  no  mas  estriba. 


Pues  decidlo  ya. 


JUEZ. 
LUIS. 

Luis  Pérez. 

JUEZ. 


i  Hola,  criados ! 

EflCaSBf  A  ZVlll. 

MANUEL.-  EL  JUEZ,  LUIS. 

«ARUEL. 

Señor, 
¿Qué  es  lo  que  mandas?  ¿qué  quieres? 

JUEZ. 

¿  Quién  sois  vos  ? 

LUIS. 

Un  cama  rada 
Mío. 

■  ARUEL. 

Y  soy  tan  obediente 
Criado  vuestro,  que  estoy, 
Porque  otro  ninguno  euire 
A  serviros,  sino  yo. 
El  tiempo  que  aqui  estuviere. 

LUIS. 

Vuesa  merced ,  señor  Juez , 
No  se  alborote...  y  se  siente 
Otra  vez,  que  falta  mucho 
Que  hablar. 

{Vase  Manuel.) 

JUEZ. 

{Áp.  Consejo  es  proilci.ia 
No  aventurar  hoy  mi  vida 
Con  unos  hombres,  que  vienen 
Tan  restados;  que  sin  duda 
Vendrá  con  ellos  mas  gente.) 
Pues  ¿qué  queréis  en  efecto? 

LUIS. 

Yo  he  estado,  sefior,  ausente 
Algunos  dias :  hov  vine , 
Y  hablando  coo  aiferentes 
Personas,  todas  me  han  dicho 
Como  vuesa  merced  tiene 
Un  proceso  contra  mi. 
Preguntando  qué  contiene « 
Unos  dicen  una  cosa, 
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Y  otros  otra  :  yo  impaciente, 
Por  00  saber  la  verdad , 
Tuve  por  mas  conveniente 
El  venir  á  (iregunurla 

A  quien  mejor  la  supiese. 

Y  asi,  señor,  os  suplico , 
Si  ruedos  obligar  pueden , 
Me  digáis  qué  nav  contra  mi , 
Poraue  vo  no  ande  imprudente 
Yacilanao  en  qué  será 

Lo  que  me  acosa  6  me  absuelve. 

JOBE. 

¡  No  es  mala  curiosidad! 

LVIS. 

Soy  curioso  impertinente. 
Mas  si  no  quiere  decirlo  .. 
Este  el  proceso  parece : 
El  lo  dirá ,  y  no  tendré , 
Señor  Juez,  que  agradecerle. 

{Tama  el  procéio.) 


,Qué  hacéis? 


Mirad... 


JUEZ. 
LUIS. 

Hojeo  uo  proceso. 

JDEZ. 


LUIS, 

Voesarced  se  siente 
Otra  vez ;  que  no  quisiera 
Decírselo  tantas  veces. 
La  cabeza  del  proceso 
Es  esta...  no  pertenece 
A  mi  intención,  pues  ya  sé. 
Mas  ó  menos,  qué  coniiene. 
Vamos  á  la  infonnacion. 
El  primer  testigo  es  este. 

ÍLee.)  Y  habiendo  tomado  en  férwuL 
uramenio  á  Andrés  Jiménez , 
Declaró  que  al  tiempo  y  cuando 
yinieroH  los  dot  valientes 
Caballeros^  él  cortaba 
Leña^  y  que  secretamente 
Riñeron  solos  los  dos , 
y  que  al  fia  de  un  rato  breve. 
Cayó  en  el  suelo  Don  Diego, 

Y  que  mirando  que  viene 
A  este  tiempo  la  justicia , 
El  Don  Alonso  pretende 
Escaparse  en  u»  caballo, 

A  quien  en  el  suelo  tienden^ 
De  un  arcabuzazo ;  y  luego , 
Procurando  velozmente 
Escaparse,  llegó  d  pié 
A  la  quinta  de  Luis  Pérez , 
(Aquí  entro  yo)  el  cual  le  dijo 
Con  palabras  muy  corteses 
Al  Corregidor,  dejase 
De  seguir  tan  cruelmente 
A  un  caballero;  y  no  quiso, 

Y  él,  puesto  en  medio,  defiendo 
El  paso ,  y  resiste  osado 

Al  Corregidor,  No  puede 

Decir,  porque  él  uo  lo  sabe. 

Dónde  ni  cuándo  le  hiriese. 

Esto  declara ,  so  cargo 

Del  Juramento  que  tiene 

Hecho.  Y  dice  la  verdad ; 

Que  es  un  hombre  Andrés  Jiménez 

Muy  de  bien  y  muy  honrado. 

Segundo  testigo  e*s  este. 

(Lee.)  Gil  Parrado  :  que  al  ruido 

De  la  confusión  y  gente 

Se  salió  de  Salvatierra^ 

y  llegó  cuando  pudiese 

Ver  á  Luis  Pérez  riñendo 

Con  todos,  y  pudo  verle 

Después  arrojar  al  rio , 

Y  no  sabe  mas,  ¡  Qué  breve 

Y  compendioso  !  Tercero , 
Juan  Bautista.  Veamos  este 


Cristiano  viejo  qué  dice. 

{Lee.)  Que  él  estaba  entre  anos  verdeo 

Arboles ,  cuando  salieron 

A  reñir,  y  que  igualmente 

Reñían  cuando  salió 

De  una  emboscada  Luis  Pérez, 

Y  al  lado  de  Don  Alonso 
Se  puso,  y  los  dos  aleves 
Dieron  la  muerte  d  Don  Diego 
Cobarde  y  traidor  amenté, 
¿Quiere  usted ,  señor  Jflez , 
Saber  mejor  quién  es  este 
Hombre?  Pues  es  tan  infome, 
Que  conñesa  claramente 

Que  una  traición  vio,  y  se  estovo 
Quieto.  ¡Vive  Dios,  que  mientel 

ÍUe.)  Que  se  puso  Dou  Alonso 
?fi  el  caballo;  y  por  verse 
Luis  Pérez  á  pié ,  se  opuso 
A  la  justicia,  á  quien  hiere 

Y  mata.  Este  es  un  judío, 
Dad  licencia  que  me  lleve 

Esta  hoja ;  que  yo  mismo  (La  arranea.) 

La  volveré  cuando  fuere 

Menester,  porque  he  de  haoer 

A  este  perro  que  confiese 

La  verdad ;  aunque  no  es  mocho 

En  ^'erdad  que  no  supiese 

Confesar  este  judio» 

Por(|ue  hk  poco  que  lo  aprende. 

Y  si  es  que  atento  á  lo  escrito 
Deben  sentenciar  los  jueces , 
No  han  de  ser  falsos  testigos ; 
Que  también  los  jueces  deben 
Escuchar  en  el  descargo. 
Vuesa  merced  considere 
Qué  delito  cometí. 

f  n  estarme  auietamente 
A-  la  puerta  ele  mi  quinta  : 
Si  allí  la  desdicha  viene 
A  buscarme,  ¿  cómo  poedo 
Huirme  della  ?  Y  si  lo  advierte» 
Desdicha  que  no  se  busca , 
La  discolpa  el  que  es  pradente. 

E8GB1IA  nX. 

GnrrK,  y  luego,  MANUEL.— EL  JUEZ, 
LUIS. 

DNO.  (Dentro.) 
Toda  la  gente  está  jiinla« 
El  que  está  dentro  es  Luis  Pérez, 
Entrad ,  prendedle. 

MANUEL.  (Dentro.) 
Está  aqoi 
Un  monte ,  que  le  defiende* 

LUIS. 

Mannel ,  dejadles  la  puerta ,  (La  abre.) 
Que  ya  no  importa  que  entren , 
Pues  sé  lo  que  he  pretendido, 

Y  veréis  que  los  que  qnieren 
Entrar  por  la  puerta ,  salen 
Por  las  ventanas. 

OEifTE.  (Dentro,) 
Prendedle. 
(Salen  alguaciles  y  gente  armada.) 

JUEZ. 

Deteneos  :  yo  os  prometo , 
Como  hombre  de  bien ,  Luis  Pérez , 
Si  os  dais  á  prisión ,  d^  ser 
Vuestro  amigo  eternamente. 

LUIS. 

No  quiero  amigos  letrados ; 
Que  no  obligan  á  los  jueces 
Las  palabras ;  que  ellos  hacen 
A  propósito  las  leyes. 

40EZ. 

Ved ,  que  si  no  os  dais ,  que  puedo 


Daros  en  publica  muerte 
El  castigo. 

LUIS. 

Aqoeso  si : 
Dádmela  cuando  pudiereis. 

JUEZ. 

Pues  ahora  ¿no  poedo? 

LO». 

No, 
Porque  en  mis  brazos  valientes 
Estoy  seguro. 

JUEZ.  (A  los  tuyos.) 
Llegad, 
Matadlos,  ai  se  defienden. 

«AÜOfL. 

A  ellos,  Lois  Pérez. 

LUIS. 

A  ellos. 
Valeroso  Manoel  Méndez. 
Las  luces  he  de  matar ,  (Lo  kou  sá.) 
A  ver  si  á  oscuras  se  atreven. 

unos. 
¡  Qué  asombro ! 

JUEZ. 

¡Qoé  confasion! 

LUIS. 

Canalla ,  viles ,  aleves^ 
Nombre  ha  de  quedar  famoso 
Hoy  del  gallego  Luis  Pérez. 
(Pénense  los  dos  d  un  lado ,  lojuititíi^ 

alguaciles  y  gente  d  otro,  y  uítoh 

los  d  cuchiUaéao,) 


JORNADA  TERCERA. 

Monte. 
CSCElf  A  PRIMERA. 

LUIS  PÉREZ,  ISABEL,  DOfláJIJANi 
T  MANUEL. 

LUIS. 

Este  monte  eminente, 
Cayo  arrogado  ceño,  coya  frente 
Es  dórica  colana 
En  qaien  descansa  el  orbe  de  la  lona 
Con  majestad  inmensa , 
Noestro  moro  hade8er,Boe8lradefefi- 
Y  paes  qoe  no  pudieron  [si- 

Prendemos  los  cobardes  qoe  mtf(» 
De  la  ocasión  llamados. 
Contra  solos  dos  hombres  tan  boorados, 
Pierdan  ya  la  esperanza 
De  lograr  con  mi  muerte  la  veogaou; 
Pues  es  fuerza  que  agora 
Quien  el  camino  que  be  elegido  igoon, 
En  otra  parte  sea 
D(»nde  me  busque  ^Quicn  habrá  qiKcrea 
Que  aseguro  mi  vida 
bn  un  monte  cerrado  y  sta  salida : 
Pues  por  aquella  parte 
Es  nuestra  tierra ,  y  por  esoin  el  arte 
De  la  naturaleza , 
Con  las  ondas  del  río  ▼  la  aspereza 
Que  sus  muros  defiende. 
Foso  es  de  plata ,  qoe  abrazar  preieoM 
Este  verde  Narciso, 
Qoe  á  su  crisul  desvanecerse  qoiso, 
En  coyo  centro  fuerte 
Habenaos  de  vivir  de  aqoesU  mxit 
La  intrincada  maleza 
Depósito  ha  de  ser  de  la  M\eiz 
De  tu  esposa  y  mi  hermana. 
Aqui  estarán  en  esu  selva  afaoa, 
Dando  al  tiempo  colores , 
Nieve  al  enero ,  como  al  majo  Dore». 
De  noche  á  esa  pequeña 
Aldea ,  que  es  lunar  de  aquella  peoii 
Podemos  retirarnos, 


Seguros  que  do  vengan  i  boscaraos 

Los  dos  nos  bajtréinos 

A  los  caminos ,  donde  pediremos 

Sostenio  i  los  villanos 

Deslas  aldeas;  pero  no  Uranos 

Hemos  de  ser  con  ellos; 

Que  solamente  lo  «pie  dieren  ellos, 

Habernos  de  lomar.  DesU  manera 

Hemosdeestar  basta  queel  cielo  qui 

Qoe  habiéndonos  buscado. 

Hayan  perdido  el  tiempo  y  el  cuidado, 

Y  seguros  podamos 

Salir  de  aqut ,  y  á  otra  provincia  Tamos, 
Donde  desconocidos , 
De  la  fortuna  estemos  defendidos, 
Si  será  parte  alguna 
Reservada  al  poder  de  la  fortuna. 

■ANDEL. 

No  es  novedad ,  Luis  Pérez  generoso , 

Hallar  un  homicida  valeroso 

Eo  la  casa  del  muerto. 

Sagrado,  amparo  y  puerto; 

Qoe  como  no  presume  ni  malicia 

Qne  eslé  alU ,  la  justicia 

No  le  busca  :  de  suerte , 

Qoe  la  vida  le  da  á  quien  él  dio  muerte. 

Asi  nosotros  hoy,  parando  en  esu 

Montaña,  i  los  contrarios  maniliesta , 

No  han  de  venir,  aunque  noticia  tengan, 

A  bascamos  á  ella ;  y  cuando  vengan , 

Solos  los  dos  podremos 

Hacernos-fuertes ,  pues  aquí  tenemos 

Las  espaldas  seguras ,  [ras 

Guardadas  bien  de  aquestas  penas  uu- 

Ydestas  ondas  suaves, 

Qoe  se  compiten  en  enojos  graves» 

Coando  con  igual  brío 

Rio  se  finge  el  monte ,  monte  el  rio. 

Siendo  eo  varias  espumas  y  colores, 

Peñasco  de  cristal  y  mar  de  flores. 

ISABEL. 

A  los  dos  he  escuchado 
Corrida ,  vive  Dios ,  de  haber  mirado 
El  desprecio  villano ,  I 

Con  que  los  dos  haláis  dado  por  llano 
Qoe  estks  solos  los  dos  en  la  campada. 
Yo,  hermano,  estojf  contigo, 

Y  á  imitarte  me  obligo, 
Siendo  mi  brazo  fuerte 
Escándalo  del  tiempo  y  de  la  muerte. 

DO^A  JUANA. 

Yo  vengo  &  ser  aqui  la  mas  cobarde ; 
Llegue  mi  qneja  pues,  aunque  sea  tarde; 
Qoti  yo  lambicu  me  ofrezco 
K  malar  y  á  morir. 

LOIS, 

Yo  os  agradezco 
El  aliento  atrevido, 
Aunque  en  las  dos  han  sido 
Errados  pareceres; 
Que  las  mujeres  han  de  ser  mujeres. 
Nosotros  dos  bastamos 
A  defenderos.  Con  aquesto  vamos , 
Manuel ,  hasu  el  camino , 
Donde  hallar  el  sustento  determino. 

Y  las  dos  esperad  en  este  puesto. 

ISABEL. 

Rogando  al  cielo  que  volváis  tan  presto. 
Que  ignore  el  pensamiento 
si  estuvisteis  ausentes  un  momento. 

{Vanse.) 

Camino  al  pié  d«l  moate. 

E8CE1IA  U. 

LUIS,  MANUEL. 

LOIS. 

Ya  que  en -aquesta  montaña 
Aseguradas  se  ven 
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Hoy  mi  hermana  y  vuestra  esposa , 
No  sin  causa  os  aparté. 
Porque  ya  que  hemos  quedado 
Los  dos  sotos,  yo  Maooel, 
Quiero  en  un  negocio  grave 
Tomar  vuestro  parecer. 
Anoche ,  cuando  lei 
Eu  la  casa  de  aquel  Juez 
Mi  proceso,  hallé  un  testigo 
Tan  infame  y  falso  en  él , 
Que  decía  que  habla  visto 
Como  Don  Alonso  fué 
Acompañado  conmigo 
A  la  campaña ;  y  también , 

Sue  traitiorameute  dimos 
oerte  alevosa  y  cruel 
A  Don  Diego  de  Al  varado 
Los  dos.  Ved  ahora ,  ved 
¡  Cómo  se  pueden  sufrir 
Atrevimientos  de  quien 
Con  la  lengua  ha  pretendido 
Deslucir  y  deshacer 
Acciones  de  un  desdichado 
Que  en  este  estado  se  ve , 
Sin  tener  culpa  mayor 
Que  ser  tan  hombre  de  bien  t 


■AKUEL. 

¿  Y  quién  es  ese  testigo  ? 

LOIS. 

Cuando  lo  sepáis ,  veréis 
Que  es  mayor  mi  sentimiento. 
Porque  Juan  Bautista  es. 

■AXDEL. 

Es  un  cobarde,  y  asi, 
Luis  Pérez ,  no  os  admiréis ; 
Que  el  cobarde  siempre  apela , 
Como  sin  valor  se  ve , 
Del  tribunal  de  las  manos, 
A  la  lengua  y  á  los  pies. 
Vamos,  v  eo  medio  del  día, 
Sin  recelar  ni  temer 
La  muerte ,  públicamente , 
Delante  del  mismo  Juez, 
Saquémosle  de  su  casa 
O  donde  quiera  que  esté , 
Y  llevémosle  á  la  plaza. 
Donde  diga  como  es 
Testigo  falso;  quep. 
De  mirar  que  le  dejé 
Vivo  la  noche  de  marras , 
Estoy  picado  también. 

LOIS. 

Esto  ha  de  ser,  en  efecto , 

Amigo ;  pero  ha  de  ser 

DisDOOiéndolo  mejor... 

Y ,  las  pendencias ,  sabed 

Que  ban  de  ser  de  dos  maneras  : 

Este  discurso  atended. 

Pendencia  que  á  mi  me  llame. 

Como  quiera  que  yo  eslé 

Me  ba  de  hallar  dispuesto  siempre , 

Salga  mal  ó  salga  bien. 

Mas  la  que  yo  he  de  buscar , 

Con  mi  seguro  ha  de  ser; 

Que  del  nadar  y  el  reñir 

£l  guardar  la  ropa  fué 

La  gala.  —  Gente  he  sentido. 

Llegad  conmigo  :  veréis 

Del  modo  que  he  de  vivir , 

Tomando  lo  que  me  den , 

Sin  hacer  agravio  h  nadie , 

Que  soy  ladreo  muy  de  bien. 


ESCENA  in. 

LEONARDO.  —  LUIS,  MANUEL. 

LEONAano.  {Dentro.) 
Saca ,  Mendo ,  esos  caballos 
Desta  montaña ,  porqué 


En  su  amena  población 
Un  rato  quiero  ir  á  pié. 

LUIS. 

Bés6s  las  manos ,  señor. 

LEONARDO. 

Vengáis ,  hidalgo ,  con  bien. 

LUIS. 

1  Adonde  bueno  camina , 
Con  tal  sol  vuesa  merced? 


iS» 


{Salt.) 


LCOÜARDO. 


A  Lisboa. 


LOIS. 

V  ¿dedo  bueno* 

LEONARDO. 

Hoy  sali  al  amanecer 
De  Salvatierra. 

LUIS. 

Dichoso 
Soy;  que  deseó  saber 
Qué  hay  de  nuevo  en  Salvatierra, 

Y  baréisme  mucha  merced 
En  decírmelo. 

LEONARDO. 

No  hay 
Cosa  digna  de  saber. 
Sino  solo  travesuras 
De  un  hombre ,  que  dicen  que  es 
Escándalo  desta  tierra 
Con  su  vida ,  el  cual ,  después 
De  herir  un  Corregidor 
Un  di  a  por  no  sé  qué, 

Y  malar  un  criado  suyo. 
Anoche  en  casa  del  Juez 
Pesquisidor ,  diz  que  entró 
Por  curiosidad  á  lér 
Su  proceso... 

LUIS. 

Es  muy  curioso. 

LEONARDO. 

Y  queriéndole  prender. 
De  entre  lodos  se  escapó 
Con  un  hombre ,  que  también 
Dicen  que  es  facineroso 

Y  homicida  como  él. 
Anda  toda  la  jusiicia 
Busctadolos  :  pienso  que, 
Según  tienen  los  deseos , 
No  se  escaparán  por  pies. 
Esto  hay  de  nuevo. 

LOIS. 

Yo  ahora 
Quisiera  de  vos  saber, 
Señor  (que  en  lo  (¡ne  hahcía  dicho 
Hombre  cuerdo  parecéis) , 
1  Qué  es  lo  que  hiciérades  vos, 
SI  liega rades  á  ver 
Un  amigo  en  un  api  ielo , 

Y  que  echado  ¿  vuestros  pies 
Os  pidiera  que  amparaseis 
Su  vida? 

LEONARDO. 

Puesto  con  él 
A  su  4ado ,  me  restara 
Hasta  morir  ó  vencer. 

LUIS. 

1  Fuérades  facineroso 
Por  eso  ? 

LEONARDO. 

No. 

LUIS. 

Y  si  después 
Os  dijeran  que  tenia 
Hecha  información  el  juez , 
En  que  le  probaban  muertes 

Y  delitos  por  hacer , 
i  Procuráradcs  mirar 
La  causa ,  y  de  I  la  saber 
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Qniéo  era  cd  ella  lestiso 
PaUa? 

LEONARDO. 
Sf. 

LUIS. 

Decidme ,  pues , 
Oira  cosa.  Si  eate  hombre 
Llegase  por  esto  i  ver 
Sa  persona  perseguida, 
Síii  nacieiida  y  sin  tener 
Con  qae  sustentar  sa  vida , 
iNo  hiciera ,  seüor ,  maj  bien 
Kn  pedirlo? 

LBOKAIOO. 

¿Quién  I» niega? 

LOIS. 

Y  sí  aqueste  tal ,  ¿  quien 
Lo  pidiese,  se  lo  diese, 

¿No  hiciera  también  muy  bien 
En  tomarlo? 

LEONARDO. 

Claro  est&. 

Pues  si  está  claro,  sabed 
Que  soy  Luis  Pérez ,  que  vivo 
De  la  manera  que  veis, 

Y  que  os  pido  socorráis 
Ui  desdicha,  i  Ahora  ved 
Rn  qué  obligación  estoy , 

Y  vos ,  señor,  lo  que  hacéis  I 

LEONARDO. 

para  que  os  socorra  yo , 
Luis  Pérez ,  no  es  menester 
Convencerme  con  razones , 
Porque  soy  hombre  que  sé 
Lo  que  son  necesidades. 
Si  esta  cadena  no  es 
Bastante  para  las  vuestras, 
Palabra  os  doy  de  volver 
Con  mi  hacienda  k  socorreros. 

LSIS. 

Noble  en  todo  parecéis. 
Mas  antes ,  señor,  que  tome 
La  cadena ,  be  de  saber 
Si  me  la  dais  por  temor , 
Ahora  que  solo  os  veis 
En  el  campo. 

LEONARDO. 

No  osla  doy, 
Luis  Pérez ,  sino  por  ver 
Vuestra  desdicha;  y  lo  mismo 
Hiciera  ahora ,  á  tener 
Un  escaadroo  de  mi  parte. 

i.ins. 
Con  eso  la  tomaré ; 
Que  de  mi  no  ha  de  decirse 
Que  cosa  ruin  intenté ; 
Pues  Cuando  llegue  á  costarme 
La  vida  el  rigor  cruel 
De  mi  estrella  v  mi  destino , 
Consolado  moriré 
Qon  que  la  fama  dirá  : 
Esta  la  justicia  es 
Que  manda  hacer  la  fortuna 
A  este,  por  hombre  de  bien». 

LEONARDO. 

¿Mandáis  otra  cosa? 

LUIS. 

No. 

LEONARDO. 

Luis  Pérez ,  el  cielo  os  dé 
La  libertad  que  deseo. 

LUIS. 

Acompañando  os  iré, 
Hasta  salir  deste  monte. 

LEONARDO. 

Amigo ,  no  hay  para  ((ué.         ( Vase.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  BE  LA  BARCA. 


MANUEL. 

i  Bueno  es  querer  reducir 
A  estilo  noble  y  cortés 
El  hurUr ! 

LUIS. 

Esto  es  pedir, 
No  es  hurtar. 

MANUEL. 

Qaien  llega  á  ver 
Dos  hombres  desta  manera 
Pidiendo  limosna ,  ¿es  bien 
Se  la  niegue? 

ESCENA  nr. 

Dos  VILLANOS.  ~  LUIS,  MANUEL. 

VILLANO  !.• 

He  comprado. 
Como  os  digo ,  todo  aquel 
Majuelo  de  somo  el  valle. 

VILLANO  S.* 

¿  El  que  de  Luis  Pérez  fué  ? 

VILLANO  i.** 

El  mismo ;  que  la  justicia 
Lo  vende  todo ,  porqué 
De  aquí  ha  de  pagar  las  costas 
Al  escribano  y  al  juez; 

Y  asi,  le  llevo  el  dinero. 

LUIS.  {A  Manuel^  que  se  aperta  iueg».) 

Este  conocido  es : 
Seguro  puedo  llegar. 
Porque  sus  entrañas  sé. 
Antón,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

VILLANO  i." 

¡Luis! 
¿Qué  es  esto?  ¿Aquí  os  atrevéis 
A  estar,  cuando  el  mundo  os  busca  ? 

LUIS. 

Con  mi  riesgo  ¿no  podré? 

En  Un,  esto  no  es  del  caso  :  > 

Pues  sois  mi  amigo ,  atended. 

Yo  tengo  necesidad ; 

Cosa  infame  no  he  de  hacer ; 

Vos  lleváis  ahi  dineros 

Con  que  avudarme  podéis. 

Ni  me  he  de  dejar  morir. 

Ni  yo  os  tengo  de  ofender; 

Y  asi ,  os  podéis  ir  seguro. 
Vos  mirad  cómo  ha  de  ser, 

Y  dése  en  esto  algún  corte , 
Que  á  todos  nos  esté  J)ieu. 

VU.LAN0  1.* 

¿Qué  medio  se  puede  dar , 

(Dale  dinero.) 
Sino  que  vos  le  toméis? 

ÍAp.  Con  esto  guardo  mi  vida  ; 
fue  á  negarlo ,  cierto  es 
Que  aqueste  me  la  quitara.) 

LUIS. 

Yo  el  dinero  tomaré ; 
Pero  ad virtiendo  primero 
Que  es  porque  vos  le  ofrecéis 
De  muy  buena  voluntad. 

VILLANO  1.® 

Que  la  tengo,  bien  se  ve 

De  serviros ;  pero  á  mi 

Me  ha  de  hacer  falta  también. 

LUIS. 

Eso  no  entiendo.  De  suerte , 
Que  vos,  si  pudiera  ser 
Defenderlo,  ¿no  lo  dierais? 

VILLANO  1.** 

Está  claro. 

LUIS. 

Pues  volved 
A  tomar  vuestro  dinero , 


Y  id  con  Dios,  porque  no  es  Meo 
Que  se  diga  de  Luis  Pérez 
Que  robó  á  algooo :  porqué 
Decirse  de  mí  que  yo 
Necesitado  tomé 

De  quien  me  dio,  poco  importa ; 
Pero  decirse  que  fué 
Con  violencia ,  importa  mocho. 
Tomad  el  dinero  pues , 

Y  idos  con  Dios. 

VILLANO  1.* 

¿Qué  decís? 

LUIS. 

Digo,  amigo,  lo  que  veis. 
Id  con  Dios. 

TILLANO  1.® 

De  tus  contrarios 
El  cielo  te  libre ,  amen. 
Yo  llevo  aqui  seis  doblones , 
No  lo  sabe  mí  mujer, 
Dellos  te  puedes  servir. 

LUIS. 

Ni  una  blanca  tomaré. 

Idos  con  Dios,  que  ya  es  tarde, 

Y  ya  el  sol  se  va  á  poner. 

iVanse  loe  tfülanoe,) 

ESCENA  V. 

DON  ALONSO.  —  LUIS;  MANUEL, 
retirado, 

DON  ALONSO.  {Siu  ver  i  ÜHt.) 
No  en  vano,  amistad ,  mandó 
La  gentilidad  hacer 
Altares  á  tu  deidad. 
Pues  eres  la  diosa  á  qulea 
El  humano  pensamiento 
Da  su  adoración  con  fe. 
Pues  llego  buscando  asi, 
Por  ser  amigo  fiel , 
Uno  á  quien  debo  la  vida; 
Que  no  es  de  la  amistad  ley 
Que  porque  él  me  deje  solo, 
Haya  de  dejarle  á  él. 
{Ap.  Gente  hay  aquí :  cubrir  quiero 
El  rostro,  por  si  me  ven./ 

LUIS. 

Caballero,  la  foriuiia 
Fuerza  á  dos  hombres  de  bien 
A  pedir  desta  manera 
Que  algún  socorro  les  dé, 
Por  no  tomarlo  de  otra. 
Si  es  que  ayudamos  podéis 
Con  algo  que  no  haga  falta , 
Nos  haréis  mucha  merced; 

Y  si  no,  ahi  está  el  camino, 

Y  á  Dios ,  que  os  lleve  con  bien. 

DON  ALONSO. 

:  Luis  Pérez !  De  mi  dolor 
Hi  llanto  respuesta  os  dé , 

Y  mis  brazos.  ¡  Qué  es  aquesto? 

LUIS. 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 

DON  ALONSO. 

Dadme  mil  veces  los  brazos. 

LUIS. 

Cuando  en  el  mar  os  juzgué, 
Cortesano  de  las  ondas 

Y  vecino  de  un  bajel , 
¡A  Salvatierra  veiiis ! 
Decidme ,  señor,  ¿á  qué  ? 

DON  ALONSO. 

Biiscándós,  porque  yo  apenas 
Desde  la  playa  miré 
La  armada ,  y  para  embarcarme 
En  la  lancha  puse  el  t)ié , 
Cuando  me  acordé  de  vos, 

Y  tan  corrido  me  hallé 


De  baberos  dejado ,  Lui$ , 
Venir,  que  deiermiué 
S^iros ,  por  do  pasar 
Coa  tal  cuidado,  bsto  es 
Ser  amigo ;  qae  un  amigo 
ho  se  ba  de  d^ar  perder 
Por  un  agravio  que  haga ; 
paes  de  la  suerte  que  veis , 
El  agravio  que  me  bicísteis 
Tengo  de  satúfócer. 
A  morir  liego  coa  tos. 
Aqai,  amigo,  me  leñéis , 
lité  queréis  hacer  de  mi? 

LUIS. 

Dadme  mil  veces  los  pies. 

IK)II  ALOKSO. 

Dadme  tos  cuenta  de  vos. 

LQIS. 

Ed  este  monte  Manuel 

Y  JO  vivimos,  vendiendo 
Las  vidas  al  interés 

De  mas  vidas. 

DON  ALOTCSO. 

Ya  he  venido 
Yo,  7  esto ,  Luis,  ha  de  ser 
De  otra  suerte.  Aquesa  aldea, 
Qae  está  dése  monte  al  pié , 
Es  mía :  si  yo  entro  en  ella , 
En  el  traje  que  me  veis , 
En  la  casa  de  un  vasallo , 
De  quien  fiarme  podré, 
Viviremos  mas  seguros , 
Hasta  que  determmeis 
El  Qeji;ocio  ¿  que  venís , 

Y  que  es  lo  que  habéis  de  hacer. 
Esperadme  en  este  puesto  : 
Di$[>ondrélo  y  volveré 

A  avisaros ;  j  en  efeto. 

Para  el  mal  y  para  el  bien 

Hemos  de  correr  desde  hoy 

Uoa  fortuna  los  tres.  {Vase,) 

ESCENA  VI. 

LUIS,  MANUEL. 

LOIS. 

¡Qué  amigo! 

MAiniBL.' 

Por  esta  parte 
Viene  na  confuso  tropel 
Degeote. 

{Ruidú  dentro.) 

LO». 

Estos  muchos  son  : 
Apelemos  ¿  los  pies 

Y  á  la  aspereza  del  monte. 

■ANOCL. 

Si  pretendemos  correr , 
l4s  ramas ,  lenguas  del  bosque , 
i)irin  que  anda  gente  en  él. 
«Qué  haremos? 

LUIS. 

Aquestas  peñas 
Seau  rústico  cancel 
Que  nuestras  personas  guarden ; 
Pues  aquí  estaremos  bien, 
Eiilre  estas  penas  echados. 

■audel. 
Ya  será  fuerza  tener 
Ese  por  mejor  remedio. 
Pues  no  hay  otro  que  escoger , 
Uue  llegan  cerca. 

LUIS. 

Montafias , 
Sepulcro  de  un  vivo  sed. 
I)ir6se  de  mí  que  voy 
Ai  sepulcro  por  mi  pié. 
{Échanse  en  elmeh ,  quedando  eneU' 
biertoi  con  algunas  ramas.) 


LinS  PBRBZ  EL  GALLEGO. 

ESCENA  Vn. 

DOÑA  LEONOR ,  JUAN  BAUTISTA  y 
CRIADOS.  ~  LUIS  Y  MANUEL,  ocultos. 

íükU. 

Aquí,  señora,  entre  las  Tartas  flores. 
Defendida  de  pálidos  doseles , 
Que  defienden  al  sol  los  resplandores, 
Coronada  de  mirtos  y  laureles , 
Puedes,  haciendo  allombras  sus  colo- 
De  los  rayos  huir  iras  crueles,      [res, 
Pues  la  saña  del  sol  en  este  monte 
Precipicios  avisa  de  Faelonle. 

DOÍIa  LEONOR. 

Nopuedo,aun(]ue  de  esferas  de  dlaman* 
Llueva  rayos  el  sol,  volver  un  paso  [te 
Airas,  pues  la  salud  del  Almirante 
Me  llama  á  ser  aurora  de  su  ocaso.  * 
Con  todo,  esperaré  rstp  breve  instante. 
Por  ver  si  el  sol ,  desvanecido  acaso. 
Se  emboza  en  las  cortinas  de  una  nube, 
Altiva  garza  que  á  ios  cielos  sube. 

ESCENA  Vm. 

EL  JUEZ.  —  Dichos. 

lucz.  [lia, 

Andando  ahora  en  busca,  ó  Leonor  be- 
Destos  hombres,á  quienel  cielo  esconde 
(Pues  un  rastro,una  estampa  ni  una  hue- 
A  mi  solo  deseo  corresponde ) ,  [lia 
Supe  la  nueva  triste  que  atrepella 
Vuestra  inquietud ,  y  vine  luego  donde 
Ninguna  ocupación ,  señora ,  impida 
Rendir  ¿  vuestras  plantas  esta  vida. 

LUIS.  {Ap.  d  él.) 
Manuel,  oís? 

MANUEL. 

Mas  quedo  hablad. 

LUIS. 

Supuesto 
Que  é  castigar  ese  traidor  villano 
Con  publica  vensanza  estoy  dispuesto, 

ÍQué  ocasión  podrá  bal  lar  jamas  mi  ma- 
lejor  que  verle  ahora  en  este  puesto,[no 
Donde  alabanza,  honor  y  gloria  gano. 
Volviendo  por  mi  honor  y  el  de  un  ami- 

[go, 
Juntando  elJuez ,  la  parte  y  el  testigo? 
Yo  salgo. 

MANCBL. 

Mirad  bien... 

LCIS. 

Ya  estoy  restado : 
Mi  honor  defiendo  á  riesgo  de  mi  vida. 

MANUEL. 

Llegad,pues({ueya  estáis  determinado: 
Que  yo  no  es  bien  que  vuestro  honor  im- 

[pida. 
Mas  esperad  un  poco,  que  ha  llegado 
Mucha  gente. 

LDIS. 

)Ay  de  mi!  ya  veo  perdida 
La  ocasión. 

D05ÍA  LEONOR. 

Gente  viene. 

JUEZ. 

I  Hola !  ¿qué  es  eso? 

Ulf  CRIADO. 

Un  hombre  que  del  monte  traen  preso. 
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Algoaciles,  que  traen  á  PEDRO  abar- 
rado. —  Dichos. 

UN  ALfiUACIL. 

Este  villano ,  señor. 


Fué  de  Luis  Pérez  cnado  f 
Camino  le  hemos  hallado 
De  Portugal ;  y  en  rigor    . 
Sabe  del,  porque  aquel  dia 
Que  Luis  Pérez  se  ausentó , 
De  Salvatierra  faltó , 
Volvió  ayer,  y  ahora  bula. 

JUEZ. 

Muy  grandes  indicios  son. 

PEDRO. 

Si ,  señor,  lo  son  muy  grandes , 
Porque  en  Alemania  ,  en  Fláodes 
En  la  China  y  el  Japón 
Que  yo  esté ,  estará  él. 

JUEZ. 

Pues  di ,  ahora  «  ¿  dónde  está? 

PEDRO. 

Presto  á  buscarme  vendrá; 

Que  es  un  amo  tan  fiel , 

Que  hoy  (mirad  esto  que  os  (Jigo), 

Si  preso  me  llega  á  ver, 

El  se  dejará  prender. 

Por  solo  encontrar  conmigo. 

JUEZ. 

¿Dónde  está ,  en  fin? 

PBDRO. 

No  lu  sé ; 
Mas  me  atreveré  4  jurar 
Que  cerca  debe  de  estar. 

JUEZ. 

¿De  qué  lo  inQeres? 

PEDRO. 

De  que 
Si  sabe  que  estoy  yo  aquí , 
Es  fuerza  que  este  también , 
Porque  me  quiere  muy  bien, 

Y  no  se  aparta  de  mf. 

Y  hablando  de  veras  digo 
Que  si  donde  está  supiera. 
Luego  al  punto  lo  dijera , 
Por  liuir  de  su  castigo ; 
Pues  el  mayor  que  yo  espero , 
Es  Luis  Pérez.  Si  falté 
Desia  tierra ,  señor,  fué 
Huyendo  rigor  tan  fiero. 

Fui  á  Portugal ,  y  en  él  vi 
A  Luis  aquel  mismo  día. 
Páseme  al  Andalucía , 

Y  también  vi  á  Luis  alli. 
Volvime  á  esta  tierra ;  y  luego 
Luis  á  esta  tierra  volvió, 
Donde  anoche  me  dejó 

Por  muerto.  Libre  del  fuego 
Me  vi ,  j  quiseme  escapar. 
Ausentándome  otra  vez; 

Y  esta  gente,  señor  Juez , 
Me  alcanzó  al  primer  lugar. 
Prendiéronme  por  criado 
Suyo ;  pero  no  lo  soy. 

A  vuestras  plantas  estoy, 
De  ningún  modo  culpaifo ; 
Mas  digo  que  si  á  mi  amo 
Queréis  cazar,  me  pongáis 
En  el  campo  donde  estáis. 
Por  señuelo  y  por  reclamo ; 
Que  yo  pondré  la  cahrza , 
Si  él  á  picar  no  viniere, 

Y  en  vuestra  red  no  cayere. 

JUEZ. 

Tu  locura  ó  tu  simpleza 
No  te  han  de  librar  de  mí. 
Dime  presto  dónde  está , 
O  un  potro  decirlo  hará. 

PEDRO. 

Nunca  buen  jinete  fui, 

Y  á  saberlo,  cosa  es  clara 
Que  huyendo  dolor  tan  fiero» 
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Me  desbocara  primero 
Que  el  potro  se  desbocara. 
Pero  no  lo  sé. 

JUIZ. 

Ahora  bien, 
A  esa  aldea  le  llevad 
Preso ,  y  allí  le  encerrad , 
Asistiéndole  muy  bien, 
Hasta  que  traza  se  dé 
De  que  á  Salvatierra  vaya  : 

Y  mucho  cuidado  haya 
En  guardarlo,  pues  se  ve 
En  su  brío  y  su  desgarro 
Que  es  hombre  de  pan  valor, 
Supuesto  que  su  señor 

Se  valió  de  él. 

PBMO. 

¿Tan  bizarro 
Le  he  parecido?  Por  Dios, 
De  cuatro  hombres  que  hay  aquí , 

Sobran  tres ,  de  tres  los  dos, 
De  dos  uno ,  y  aun  de  uno 
La  mitad  ,  de  la  mitad 
El  ninguno  ;  y  en  verdad , 
Que  de  ninguno  el  ninguno. 
(Vanse  los  alguacUei  y  eriúd$$y  Uetén- 
iou  á  Pedro.) 

E8GE1IA  Z. 

EL  JUEZ,  DOf^A  LEONOR,  JUAN  BAU- 
TISTA; LUIS  T  MANUEL,  ocultos, 

JCEZ. 

Vamos. 

LUIS.  (Ap.  á  Manuel.) 

Pues  que  ya  se  fueron 
Los  que  las  armas  tenian , 

Y  qne  los  cielos  me  envían 
La  ocasión  que  pretendieron 
Mis  deseos  (pues  meior 
Nunca  la  puuiera  hallar. 
Que  ver  en  este  lugar 
Juntos  al  Juez,  á  Leonor 

Y  á  bautista,  sin  mas  guarda 
Que  sus  personas),  no  espero 
Mejor  ocasión,  y  quiero 
Lograrla. 

llA2fDEU 

¿Qué  te  acobarda  I  ' 

JOEZ. 

¿Dónde  esta  gente  estará? 

(Salen  Manuel  y  üiit,) 

MAHOEU 

Aquí ,  si  Ignorarlo  siente. 

LOIS. 

Guarde  Dios  la  buena  gente. 
Todos  estamos  acá. 

JOAN.  (Ap.) 

¡Cielos!^ qué  es  esto  que  miro? 

DOf^A  LEONOR.  {Ap,) 

¡Ay  de  mí! 

JOEZ.  {Ap,) 
¡El  cielo  me  valga! 

LUIS. 

Ninguno  deje  su  puesto  : 
Estense  como  se  estaban. 
Mientras  que  al  señor  Üau lisia 
Le  digo  cuatro  palabras. 

JUEZ. 

¡Hola ! 

LUIS. 

No,  no  os  alteréis. 

I  Falta  nn  verso ,  que  padlcra  ler : 
«Para  asegar^rme  i  mi. » 
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■ANUBL. 

El  llamar  no  es  de  importancia. 
Si  no  queréis  que  os  respondan 
Criados ,  que  en  vuestra  casa 
Os  sirvieron  otra  vez. 

JUEZ. 

lAsi  mi  poder  se  trata? 
Asi  el  respeto  se  pierde 
A  la  justicia? 

LUIS. 

¿Quién  guarda 
Mas  su  respeto  que  yo , 
Supuesto ,  señor,  que  en  nada 
Os  ofendo,  antes  os  sirvo 
Con  puntualidades  (antas , 
Que  porque  vos  no  os  canséis 
Buscándome  en  partes  varías , 
Vengo  á  buscaros? 

JUEZ. 

¿Asi 
Os  pone  Tueatn  arrogancia 
Delante  de  la  señora , 
Qne  es  la  parte  á  quien  agravia 
La  traición ,  que  ha  derramado 
La  sangre,  aue  la  venganza 
Está  pidiendo  á  los  cielos , 
Con  lengua  qne  finge  el  nácar 
Destas  flores  ,  que  han  vivido 
Desde  entonces  con  dos  almas? 

LUIS. 

Antes  con  esto  la  obligo,   ' 
Pues  que  la  quito  la  causa 
De  un  rencor  tan  indignado 
A  su  sangre  ilustre  y  clara , 
Por  haber  crédito  dado 
A  un  testigo  oue  la  engaña. 
O  si  no ,  decid ,  señora : 
Si  cuerpo  á  cuerpo  matara 
Don  Alonso  á  vuestro  hermano , 
Sin  traición  y  sin  ventaja , 
iSiguiérades  rigurosa  "" 

El  castigo  y  la  venganza  ? 

DONA  LEONOB. 

No ,  porque  aunque  á  las  migeres 
Las  leyes  les  son  negadas 
De  los  duelos  de  los  hombres « 
Las  que  mi  valor  alcanzan , 
Saben  las  obligaciones 
Que  deben  á  una  desgracia. 
Si  en  igual  campo  á  Don  Diego 
Hubiera  muerto ,  en  mi  casa 
Estuviera  Don  Alonso 
Seguro  de  mi  venf^anza. 
Yo  misma ,  viven  los  cielos, 
La  amparara  y  peitJouara , 
A  ser  noble  su  desdicha. 

LUIS. 

Pues  yo  tomo  esa  palabra. 
Y  pues  la  ley  del  derecho 
Nadie  la  ignora.,  asentada 
Ley  es  que  se  ratifique 
El  testigo ,  y  que  no  valga. 
Este ,  Bautista,  es  tu  dicho, 

(Preséntale  la  hoja  del  proceso.) 
Voy  á  leerle ,  y  declara 
Lo  que  es  verdad  y  mentira. 

DÜ.^A  LEONOR.  (Ap, 

i  Determinación  bizarra ! 

LUIS. 

Primeramente ,  tú  aqní 
Dices  que  escondido  estabas, 
Cuando  miraste  reñir 
A  los  dos  en  la  campaña. 
¿Esta  es  verdad? 

JUAN. 

Si  lo  es. 


LO». 


Dices  que  de  entre  noas  ramas 
Me  viste  salir  ámi, 

Y  ponerme  con  mi  espada 
Al  lado  de  Don  Alonso : 

Pues  sabes  (|tte  aqui  te  eogriías , 
Di  la  verdad. 

JUAN. 

Esta  lo  es. 

LUIS. 

Miente  tu  lengua  tirana. 
(Dispara  un  pistoletazo  á  Jutrn  Baulit' 
ta ,  que  cae  en  el  suelo.) 

JUAN. 

¡  Válgame  el  délo ! 

LUIS. 

Señor 
Juez ,  vuesa  merced  añada 
Aquesta  muerte  al  proceso , 

Y  adiós.  Tu,  Hanuel ,  desaU 
Los  caballos  qne  han  traído 
Bslos  señores,  y  marcha  ; 

Que  pues  aquí  han  de  quedarse. 
No  les  harán  mucha  falta. 
Adiós. 

{Vanse  las  dos.) 


EL  JUEZ,  D0Í9A    LEONOR;  JUAÜ 
BAUTISTA,    Merida. 


JUEZ. 

Por  vida  del  Rey, 
Que  tan  soberbia  arro||ancia , 
O  me  ha  de  costar  la  vida, 
O  ha  de  quedar  castigada. 

JUAN. 

Escucha ,  señora ,  y  sabe 
Que  muero  con  justa  causa, 
Pues  cuanto  he  dicho  fingí , 
Por  conseguir  á  su  bertnaua. 
Don  Alonso  dio  la  muerte 
Cuerpo  á  cuerpo  y  cara 
A  tu  normano  :  esto  es  verdad. 
Que  á  voces  lo  dig^  basla. 
Para  que  en  mi  triste  muerte 
Esta  deuda  satisfaga. 


Alguaciles  t  cniados  con  PEDRO,  y  ¿í 
resistiéndose,  —  Dicaos. 


UN  alguacil. 


A  la  voz  de  la  escopeta , 
Lengua  de  fuego  que  habla 
A  los  vientos ,  hemos  vuelto 
A  saber  si  algo  nos  mandas. 


JUEZ. 

Venid  todos,  que  Luis  Pérez 
Aqui  en  este  monte  aguarda. 

PBDBO. 

¿No  lo  dije  yo  que  habla 
De  venir  tras  mi  sin  falta? 

J0BK. 

Hoy  han  de  morir,  y  aquf , 
Porque  aqueste  no  se  vaya 
(Que  bien  se  ve  estar  culpado)  i 

gueden  dos  hombres  de  guarda 
onél. 

PBDao. 

Si  era  mi  delito 
Callar  donde  Luis  estaba, 
¿Yo  no  dije  que  vendría, 


T  fiooT  ¿Qué  colpa  hallan 

Komi? 

m  ALGUACIL  (A  otro,) 

Los  do6  DOS  qoedemos 
C«o  él.  Veo ,  traidor,  y  calla. 
{Vate  el  Juez  ctm  alguacüf,) 
aoffA  LSONoa.  (Ap.) 

Mocho  sentiré  que  alcancen 

Este  bombre;  que  aanque  airada 

EstQ?e  con  él ,  sabiendo 

La  verdad ,  coo  justa  causa 

Podrá  trocar  el  valor 

En  agravio  la  venganza. 

La  vida  tengo  de  darle, 

Si  pnedo,  en  desdicha  tanta. 

¡Qae  á  tanto  el  valor  obligue, 

Qae  temple  al  mismo  que  agravia! 

{Vame.) 

Miwte. 

ESCENA  Xin. 

LCISt  MANUEL;  despu€t  EL  JUEZ. 

LOIS. 

Pues  rendidos  ¿  su  aliento 
Los  caballos  se  desmayan, 
Eo  la  espesura  del  monte 
Esperemos  cara  i  cara. 

JOEZ.  (Dentro,) 
En  esta  parte  se  esconden 
Entre  las  espesas  ramas : 
Gercadlos  por  todas  partes. 

■AlfUBL. 

Perdidos  somos.  Con  tanta 
GcQie  Qo  hemos  de  poder 
Defeoderaos ,  pues  la  espalda 
No  está  segura  jamas. 

LOIS. 

Si  está :  escuchad  una  traza. 
Sí  con  toda  aquesta  gente 
Itiñésemos  cara  á  cara, 


No  podrán  jamas  cercamos 
Si  estamos  espalda  á  espalda, 
Pnes  bailarán  siempre  asi 
El  rostro,  el  pecho  y  la  espada. 
Reñid  TOS  con  quien  cayere 
Hacia  esa  parte,  y  sed  guarda 
De  mi  vida ,  y  de  m  vuestra 

10. 

■ANDEL. 

Paes  si  tu  me  la  guardas , 
Seguro  estoy  :  venga  el  mundo. 

.  ..         JüEx.  (Dentro,) 

A  ellos. 

ESGENTAXIV. 

£L  JUEZ  C9n  alguaciles  t  gente.— 
LUIS ,  MANUEL. 

Lins. 
Uegad,  canalla. 
(^^nente  Luig  y  Manuel  áe  espaldas  y 
V  andan  al  rededor  riñenda,  y  Im 
oiguaeÜeM  procuran  apartarloi.) 
Mnael,¿cómovaT 

MAHOBl. 

.íU'i^  Muy  bien. 

¿Que  hay  por  allá? 

LOIS. 

Linda  danza. 

JUEZ. 

Oemonios  son  estos  hombres. 
{HeUrame  los  alguacüea,) 

*  PveM  eridtate  «ae  falta  algo. 


LUIS  PÉREZ  EL  GAlJ«fiGO. 

uns. 

Pues  que  ya  nos  desamparan 

El  puesto ,  á  la  cumbre.  ( Vm«.) 

HASUEL. 

Al  monte.  (Kem.) 

JUEZ. 

Seguidlos ,  y  no  se  vayan.       {Vanse ) 

Otro  puto  del  noote.    • 

ESCENA  XV. 

ISABEL,  DOÍ^A  lUANA,  en  lo  alto  de 
wute  peñas. 

ISABEL. 

Aquel  arcabuz  que  oí , 
De  horror  y  tristeza  lleno , 
Siendo  para  todos  iniPiio , 
Havo  ha  sido  para  nii. 
p/algame  Dios !  ¿Qué  será 
El  tardar  Luis  y  Manuel? 
Que  un  pensamiento  cruel 
Asombro  y  temor  me  da. 
Amiga,  ¿qué  te  parece? 

D05ÍA  JUANA. 

¿Cómo  quieres  que  te  den 
Respuesta  voces  de  quien 
La  misma  duda  padece? 

ISABEL. 

Bajemos  desta  mootaiía , 
Que  menos  mal  es  morir 
De  una  vez ,  que  no  sentir 
Muerte  proljja  y  extraña. 

ESCENA  XVL 

LUIS,  MANUEL. -ISABEL,   DOÜA 
JUANA. 

LOIS. 

Procurad ,  Manuel ,  subir; 
Que  una  vez  allá  los  dos , 
A  una  escuadra,  voto  á  Dios, 
No  nos  hemos  de  rendir. 

ISABEL. 

Luis.. 

AOBÍA  jdaha. 
Manuel... 

HAIVOEL. 

Mi  bien... 

LUIS. 

Hermana... 

ISABEL. 

¿Qué  es  esto? 

LVIS. 

Que  el  mundo  viene 
Sobre  nosotros. 

MANUEL. 

No  tiene 
El  hado  defensa  humana. 

ISABEL. 

No  temáis  al  mundo  entero , 
Si  os  asegura,  y  no  en  vano, 

{Coge  una  piedra.) 
Este  peQasco  en  mi  mano , 
Y  en  las  vuestras  ese  acero. 

{Sábeme  eVos  á  una  pena  alia,) 

ESCENA  XVU. 

EL  JUEZ  ,  ALGUACILES.  —  Dicuos. 
JUEZ. 

Trepad  la  montafia  arriba ; 
Que  á  pesar  de  ofensas  tantas , 
Tengo  de  poner  las  plantas 
Sobre  su  cerviz  altiva. 
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Vive  el  cielo,  que  ha  de  ser 
Plaza  todo  este  horizonte, 

Y  cadalso  aqueste  monte. 
Que  mi  justicia  ha  de  ver. 
Quien  me  diere  vivo  ó  muerto 
A  Luis  Pérez ,  le  daré 

Dos  mil  escudos. 

;  LUIS. 

A  fe 
Que  es  muy  barato  el  concierto. 
Tasaisme  en  precio  muy  vil : 
Yo  os  taso  en  mas.  Quien  me  diere 
Vivo  ó  muerto  al  JuCz,  espere 
De  mi  mano  cuatro  mlL 

JUEZ. 

Tirad ,  matadle ,  del  cielo 
Castigue  un  rayo  á  ios  dos. 
{Disparan  un  arcabuz  ^  y  cae  Luis  ro 
dando  de  la  peña.) 

LUIS. 

¡  Muerto  soy !  ¡Válgame  Dios ! 

JUEZ. 

Date  á  prisión. 

LOIS. 

áCómo?  Apelo 
as  ¡ay  triste! 
En  pié  no  puedo  tenerme. 
Llegad ,  llegad  á  prenderme. 

JUEZ. 

Aun  muerto  se  me  resiste. 

ISABEL. 

Esperad ,  no  le  matéis , 
O  si  esa  saha  atrevida 
A  él  le  quitó  la  vida , 
Con  ella  no  me  dejéis. 

.JUEZ. 

Caminad  á  Salvatierra. 
Con  tai  pre^a  voy  contento. 
{Vanse elJuez  y  los  alguaciles,  lle- 
vándose á  ¿uta.) 

MANUEL. 

SuelU. 

JUANA. 

¿Qué  intentas? 

HArSÜEL. 

Intento 
Despeñarme  desta  sierra. 

JUANA. 

Detente. 

MANUEL. 

Suelta ,  6  por  Dios , 
Que  te  arroje  de  mis  brazos 
A  ese  valle,  hecha  pedazos. 
Donde  muramos  los  dos.  {Baja.) 

ESCENA  XVUL 

DON  ALONSO,  muy  alborotado.  — 
MANUEL,  DONA  JUANA. 

BON  ALONSO. 

¿Qué  es  esto? 

MANUEL. 

Que  llevan  preso 
A  Luis  Pérez.  Este  día 
A  riesgo  de  la  honra  mía , 
De  mi  amistad  el  exceso 
Se  ha  de  ver. 

DON  ALONSO. 

Vamos  tras  él ; 

?ue  aunque  encubierto  he  venido , 
estarlo  aqui  he  pretendido , 
Si  han  llegado  á  tan  cruel 
Estado  y  á  tales  puntos 
De  un  amigo  los  extremos , 
Las  máscaras  nos  quitemos , 

Y  muramos  todos  juntos.        {Vanu.\ 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Otro  panto  del  monte. 


Dos  ALGUACILES,  C9ñ  PEDRO. 
ALGUACIL  1.*^ 

I  Bravo  ruido  es  el  que  suena 
Eo  el  moDle  y  en  el  valle ! 

PEDRO. 

Espérenme  aquí  qd  |)oquíto ; 
Que  yo  iré,  y  en  un  instaute , 
fiieu  informado  de  lodo , 
Veloz  volveré  A  contarles 
Lo  que  pasa. 

ALGUACIL  3.® 

Estése  quedo 

Y  un  átomo  no  se  aparte, 
O  detendránle  dos  balas. 

PEDRO. 

Serán  remoras  notables. 

Abora  bien ,  pues  que  no  quieren 

Que  vaya  y  vuelva  a  informarles, 

Vayan  y  vuelvan  los  dos 

A  Informarme  á  mi ,  que  es  fácil. 

AL60MIIL  f  .* 

No  te  habernos  de  dejar 
Un  minuto. 

PEDRO. 

¿Hay  mas  constantes 
Guardas?  ¿  Soy  día  de  fiesta , 
Para  que  todos  me  guarden? 
Si  bien  tengo  a(|ttí  un  consuelo; 

Y  es,  que  no  vendrá  á  buscarme, 
Mientras  preso  estoy,  Luis  Pérez , 
Si  este  sagrado  me  vale. 

ALGUACIL  1.® 

Gran  gente  viene  á  nosotros. 

PfORO. 

Es  verdad ,  y  aqui  adelante 
Vienen  dos  arcabuceros , 

Y  detras  otros  que  tales  : 
En  medio  de  todos  cuatro 
Un  hombre  embozado  traen, 

Y  luego  infinita  gente. 


EL  JUEZ,  ALGUACILES  T  GENTE  COn  LUIS 

PÉREZ ,  embotado,  —  Dichos. 

JUEZ. 

¿Dónde  aquel  preso  dejasteis? 

ALGUACIL  1.° 

Aqui,  señor. 

JUEZ.    • 

Xos  dos  juntos   * 
De  aquesta  manera  marchen. 

ALGUACIL  3.* 

No  podrá  Luis,  porque  tiene 
Hecho  un  brazo  dos  mil  parles , 

Y  ya  fallece ,  señor. 
Con  la  falta  de  la  sangre. 

JUEZ. 

Dejadle  cobrar  aliento, 

Y  por  ahora  destapadle. 


PEDRO. 

Solo  aqui  pudo  la  suerte 
Perseguirme ,  y  apurarme 
La  paciencia.  ¿Cuánto  va 

8ue  para  esto  en  oue  se  hace 
n  cepo  para  los  uos , 
Para  los  aos  una  cárcel , 
Para  los  dos  una  horca , 
Un  cordel,  y  un  enterrarme 
Con  él  en  un  mismo  hoyo? 

LUIS. 

¿Quién  aqui  se  queja? 

PEDRO. 

Nadie. 

LUIS. 

No  temas,  Pedro,  que  ya 
No  tienes  que  recelarte: 

§ue  ayer  de  matar  fué  ahí , 
hoy  de  morir.  :  Ah  inconstantes 
Presunciones  de  los  hombres. 
Qué  desvanecidas  yacen ! 

JUEZ. 

¿Qué  gente  nos  sale  al  paso 
AÍli,  y  lautas  armas  trae? 


DON  A  LEONOR,  DOÜA  JUANA,  ISA 
BEL,  Y  CRIADOS  armados.  —  Dichos. 

DOffA  LEOKOR. 

Yo  soy,  con  estas  señoras , 
Que  corrida  de  mirarme 
Vengativa  por  engaños 
De  un  traioor,  quiero  mostrarme 
Piadosa  y  agradecida 
A  desengaño  tan  grande. 
Dadme  ese  preso,  que  yo 
Le  perdono  como  parte. 

ISABEL. 

O  si  no ,  le  quitaremos. 
Dadnos  el  preso  al  instante. 

PEDRO.  (Ap.) 

¿En  qué  ha  de  parar  aquesto? 

LUIS. 

Hermosa  Leonor,  no  trates 
De  darme  vida. 


DON  ALONSO,  MANUEL  T  otros. 
Dichos. 

don  alonso. 

Señor, 
Escucha. 

JUEZ. 

Otro  nuevo  lance 
Es  aqueste! 

DON  ALONSO. 

Don  Alonso 
De  Tordoya  soy ;  que  sabe 
Agradecer  de  esta  suerte 
Mi  amistad  acciones  ules. 
Aquesto  es  venir  restados  : 
Por  eso  no  hay  que  excusarse 
En  entregarnos  el  preso. 

■ANUEL. 

Cuantos  miras  aqui ,  antes 


Morirán ,  que  desistir 

De  una  acción  tan  admirable. 

ISABEL. 

Venga  el  preso. 

DON  ALONSO. 

£1  preso  venga. 

JUEZ. 

Probad,  si  queréis  llevarle. 

DON  ALONSO. 

A  ellos,  y  mueran  iodos. 
do9a  LBonot. 

Aqui  estoy  de  vuestra  parte , 
Don  Alonso ;  pero  luego 
Advierte  que  has  de  pagar 
El  haber  muerto  á  mi  hermano. 

DON  ALOIISO. 

Deso  ahora  no  se  trate. 
Que  yo  os  daré  la  disculpa. 

PEDIO. 

Y  parará  en  que  se  cMen. 

DON  ALONSO. 

¿  No  hay  remedio ,  señor  Juez? 

JUEZ. 

No  habrá  remedio  que  baste. 

DON  ALONSO. 

Pues  ánimo,  y  pelead, 
í  Ea ,  amigos  f  Dadles ,  dadles. 
{Hiñem,  p  reUrame  ht  aiff&aeUet;  m< 
le  por  otro  lado  Ubre  Lmii  Pera.) 

DON  ALORSO. 

Ya,  Luis  Pérez ,  estáis  libre. 

LUIS. 

Don  Alonso  amigo ,  antes 
Estoy  presos  que  ((utsiera 
Pagar  acción  semejante , 

Y  mientras  me  desempeño , 
Mi  vida  á  esas  plantas  yace. 

DON  ALONSO. 

Deja  ahora  cumplimientos. 


¿Qué  haremos? 


LUIS. 


I»EDR0. 

Meterte  fraile, 
Que  es  el  camino  m^or 
Para  vivir  y  librarte. 
Pero  dime,  ¿será  hora 
En  que  puedas  perdonarme? 
Harto  he  pasado  por  U , 
Per  caminos  y  con  hambres. 
Señor  Don  Alonso,  á  vos 
Os  suplico  de  mí  parte, 
Que  me  alcancéis  el  perdón. 


Luis  Pérez... 


DON  ALONSO. 


LUIS. 


Amigo,  baste: 
Yo  le  perdono  por  vos. 
Vamos  desde  aqui  al  instante 
Por  mi  hermana  y  Doña  Joaua, 
Pues  quedaron  á  eiperanne. 
Dando  con  aquesto  fin 
A  las  hazañas  notables 
De  Luis  Pérez ;  y  su  vida 
Dirá  la  segunda  parte. 


NO  SIEMPRE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 


DON  CARLOS,  ^o/oii. 
DON  JUAN  ROCA,  po/ati. 
DON  DtfiGO  CENTELLAS ,  gaUm, 
DON  PEDRO  DE  LARA ,  t^. 


PERSONAS. 


PABIO,  criado. 
CINES,  ertadtf. 
LEONOR ,  dama. 


La  euena  a  en  Valencia. 


do!) A  BEATRIZ,  tf ama. 
WESj  criada. 
Gente. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  de  ana  posada. 

ESCENA    PRIMEBA. 

DON  CARLOS  t  FABIO,  veslidoi  de 
camino  ¡después^  LEONOR. 

DON  CARLOS. 

¿Diste  el  papel? 

FABIO. 

Si ,  señor, 
Y  fon  notable  alegría 
Dijo  que  al  ponto  vendría 
A  esta  posada. 

WM  cArlos. 

Y  Leonor 
¿Hibrése  ya  levantado? 

FABIO. 

Aqq  no  ha  abierto  su  aposento. 
DON  cArlos. 

Paes  llama  A  él,  porque  iutento 
Darla  parte  del  cuidado 
CoD  que  á  asegurar  me  atrevo 
Su  vida  y  su  honor  aqui 
Por  lo  aue  me  debo  a  mi , 
No  por  lo  que  i  ella  la  debo. 
Llimala  paes,  que  ya  es  hora 
De  que  despierte. 

{Sale  Leonor,) 

LEONOR. 

Eso  fuera 
Si  JO,  Don  CArlos,  durmiera ; 
Pero  quien  padece  y  llora 
Desdenes  de  una  fortuna 
Tan  cruel,  tan  inclemente, 
Tan  i  todas  horas  siente , 
Que  00  descansa  en  ninguna. 
¿Qué  me  quieres? 

DON  CARLOS. 

Informarte 
De  cómo  en  tan  triste  suerte 
Trata  mi  amor  defenderte , 
Ya  que  no  es  posible  amarte. 
Sabrás... 

LEOnOR. 

No  prosigas,  no, 
Pues  sea  justo  ó  no  sea  justo , 
Basta  saber  que  es  tu  gusto, 
Para  obedecerle  yo. 
Que  aunque  en  pena  semejante 
Atento  te  consioero 
Ala  ley  de  caballero 
Primero  <rae  A  la  de  amante ; 
£n  nü  no  oay  mas  elección , 


Mas  gusto ,  mas  albedrio , 

Que  el  tuyo  :  siendo  este  el  mió, 

¿Para  qué  es  la  relación? 

DON  CÁELOS. 

jOh  qué  bien  esa  humildad , 
Hermosa  Leonor,  viniera , 
Si  de  voluntad  naciera , 

Y  no  de  necesidad ! 

LEONOR. 

A  quien  ya  le  ha  persuadido 
La  apariencia  de  un  engaño, 
Tarde  ó  nunca  el  desengaño 
Pondré  su  queja  en  olvido : 

Y  mas  cuando  él  de  su  parte 
Tan  poco  hace  por  creer 
Qué  pudo  ó  no  pudo  ser. 

DOIf  CARLOS. 

No  trates  de  disculparte ; 
Que  no  has  de  poder,  Leonor. 

LEONOR. 

Haz  una  cosa  por  mi , 
Por  ser  la  última  que  aqui 
Ha  de  deberte  mi  amor. 

DON  cArlos. 

Si  haré :  sal  dése  cuidado. 
Dime ,  paes ,  lo  que  deseas. 

LEONOR. 

Escáchame ,  y  no  me  creas 
Después  de  haberme  escuchado. 

DON  CARLOS. 

Con  aquesa  condición , 

Si  haré.  Prosigue ,  pues  :  di , 

¿Qué  es  lo  que  quieres  de  mi  ? 

LEONOR. 

Solamente  tu  ateucioo. 

DON  CARLOS. 

Aguarda.  ~  Pablo. 

FARIO. 

Señor. 
DON  cArlos. 

Si  viniere  el  caballero 

Que  llamaste,  entra  primero. 

Porque  se  esconda  Leonor. — 

{Voee  Fabio.) 
Prosigue  ahora. 

ESCENA   n. 

LEONOR,  DON  CARLOS. 

LEONOR. 

Ya  sabes , 
CArlos  mió...  Mal  empiezo. 
Pues  yendo  á  decir  verdades, 


Hnbe  de  empezar  mintiendo. 
Descuido  fué.  —  ¡  Ay  Dios!  ¡CuAl  debe 
De  andar  mi  amo^  acA  dentro. 
Pues  de  cuanto  arroja  fuera , 
Ha.sta  el  descuido  es  requiebro! 
Ya  sabes,  digo  otra  vez. 
La  ilustre  sangre  que  tengo , 
Por  la  estimación  que  has  visto 
En  mis  padres  y  en  mis  deudos. 
También  sabes  que  por  mi , 
Carlos ,  no  la  desmerezco , 
Aunque  quieran  mis  desdichas 
Deslucir  mis  pensamientos. 
¡Oh  cuánto  en  esta  materia 
Cobarde  estoy,  conociendo 
Que  contra  mi  hasta  la  misma 
Verdad  sospechosa  tengo !  i 
Pues  quien  me  viere  venir 
Peregrinando  A  otro  reino 
En  poder  de  un  hombre  mozo , 

Y  deste  con  tal  despego 
Tratada ,  que  las  finezas 
Que  A  su  ilustre  sangre  debo 
Aun  no  las  debo  yo ,  pues 

El  se  las  debe  á  si  mesmo , 
iGómo  crérá  que  sin  culpa 
Tantas  desdichas  padezco , 
Cuando  al  primero  que  obligo. 
Es  el  primero  que  ofendo? 
Pero  ¿qué  importa ,  qué  importa 
Que  en  lo  aparente  y  supuesto 
Se  conjuren  contra  mi 
Estrella,  fortuna  y  tiempo , 
Si  en  la  verdad  han  de  hallarse 
Todos  de  mi  parte ,  haciendo 
Lo  que  el  sol  con  el  eclipse , 
Que  aunque  borre  sos  reflejos. 
Aunque  perturbe  sus  rayos , 
No  por  eso ,  no  por  eso 
Deja ,  A  pesar  de  las  sombras , 
De  salir  después,  venciendo 
La  vaga  interposición , 
Que  ya  le  juzgaba  muerto? 
Yo  al  fin ,  contra  cuantas  nieblas 
MI  esplendor  deslucen ,  pienso 
Coronarme  victoriosa : 

Y  hasu  llegar  este  efecto. 
Hoy,  A  pesar  de  sus  iras , 
A  atar  el  discurso  vuelvo. 
En  la  corte ,  patria  mía 

(¡Oh  pluguiera  al  mismo  cielo 
Hubiera  sido  al  nacer 
Mi  cuna  y  mi  monumento ! ), 
CArlos,  me  viste  una  tarde , 

8ue  A  San  Isidro  saliendo 
on  unas  amigas  mias , 
Por  amisud  ó  por  deudo 
Llegaste  i  hablarlas ;  y  dando 
Licencias  el  campo,  atento... 
—  A  mi  hermosura  dijera, 
Si  pensara  que  la  tengo...  — 
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De  galán  y  de  entendido 
Juiíuste  los  dos  extremos , 
Haciendo  la  cortesfa 
Capa  del  atrevimiento. 
Continuaste  desde  entonces 
En  mi  calle  los  paseos , 
En  mi  reja  los  suspiros , 
De  día  y  de  noche  siendo 
La  estatua  de  mis  umbrales , 

Y  la  sombra  de  mi  cuerpo. 
Solicitaste  criadas 

Y  amigas ,  que  son  los  medios 
Comunes  de  amor,  á  quien 
Debiste  que  tus  afectos 
Ovese  para  escucharlos ,  . 

Si  no  para  agradecerlos. 
Cuántos  dias  te  costó 
De  flnezas  y  desvelos 
Que  leyese  un  papel  tuyo , 
'Itt  lo  sabes ;  y  asi ,  quiero , 
Dejando  empe&os  menores » 
Ir  a  mayores  empeños. 
Enterada  TO  de  que 
Fuesen,  Carlos*  tus  intentos 
Tan  lícitos ,  que  aspiraban 
Solo  al  fin  de  casamiento , 
Admití .  menos  cruel 
Que  debiera ,  tus  deseos ; 
Pero  con  aguel  seguro, 
Bastante  disculpa  tengo 
En  lo  ilustre  de  tu  sangre , 
Lo  honrado  de  tus  restpetos, 
Lo  galán  de  tu  persona , 

Y  lo  sutil  de  tu  mgeulo. 

Ya  nuestra  correspondencia 

Entablada ,  en  el  silencio 

De  la  noche,  porque  á  él  solo 

Se  fiaba  el  amor  nuestro , 

Nos  hablábamos  por  una 

Reja  de  mi  cuarto ;  y  viendo, 

Que  no  dejaba  de  ser 

Escándalo  á  los  que  necios 

De  sus  cuidados  se  olvidan 

Por  cuidar  de  los  ajenos, 

Tratamos  que  desde  entonces 

Entrases  al  aposento 

De  un  criado .  donde  yo 

Hablarte  podía ,  sin  miedo 

Desta  vil  curiosidad 

Que  tantos  daños  ha  hecho. 

Pues  los  peligros  de  afuera 

Enmienda  con  los  de  adentro. 

Una  noche  que  viniste 

Mas  tarde  que  otras  (no  quiero 

Hablar,  que  no  es  ocasión , 

En  sí  otro  divertimiento 

Mas  gustoso  te  detuvo, 

Pues  al  ün  yo  le  agradezco 

La  novedad  de  venir 

Al  daño  y  no  venir  presto). 

Entraste  en  mi  casa;  y  cuando 

Quejoso  mi  sentimiento , 

Desconfiada  mi  fe , 

Te  esperaba  con  aquellos 

Dulces  desaires  de  amor, 

Que  entre  confianza  y  miedo 

Hacen  el  cariño  mas 

Porque  le  descubren  menos; 

Apenas  una  palabra 

Pude  hablarte,  cuando  siento 

Dentro  de  mi  cuarto  ruido , 

Y  á  saber  quién  era  vuelvo. 

Tú,  pensando  que  seria 

Desoen  estudiado  á  efecto 

De  castigar  tu  tardanza. 

Me  seguiste,  cuando  ( ¡ay  cielos !) 

Vi  (máteme  mi  memoria) 

8ue  ( \  con  qué  dolor  me  acuerdo ! ) 
n  ( ¡  con  qué  pena  lo  digo ! ) 
Hombre  (anógame  mi  aliento) 
Embozado  ( ¡  qué  desdicha ! ) 
Hacia  mi... 


FABIO.  —  LEONOR,  DON  CARLOS. 

FABIO. 

Aquel  caballero 
Que  enviaste  á  llamar,  aguarda 
Ahi  fuera. 

DON  cáuloí.  {A  LeoMor.) 

Éntrate  allá  dentro, 

Sue  no  quiero  que  te  vea 
asta  después. 

LEONOR. 

¡Qne  basta  en  esto 
Hube  de  ser  desdichada, 
Pues  aun  para  este  pequeño 
Alivio  de  hablar  siquiera , 
Hubo  de  faltarme  tiempo! 

DON  CARLOS. 

Hoy  verás  cuánto  es  en  vano 
Querer  disculparte. 

FABIO. 

Presto, 
Si  has  de  esconderte,  qiíe  entra. 

DO!f  CARLOS. 

Tú  salte  allá  fuera  luego ,    (A  Fabio,) 

Y  tú  escucha  lo  que  hablamos. 

(A  Leonor.) 

LEONOR. 

¡  Qué  poco  á  mi  estrella  debo ! 

DON  CARLOS. 

Menos  debo  yo  á  la  mía , 
Pues  lo  que  me  di6  la  be  vuelto. 

(Vante  Leonor  y  Fabio,) 

E8GEIIA  nr. 

DON  JUAN.— DON  GARLOS. 

DON  iüAN. 

¡Doñearlos!  ¡primo! 

MN  oírlos. 

Los  brazos 
Me  dad,  Don  Juan. 

DON  JOAN. 

Aunque  tengo     • 
Para  negarlos  razón , 
Conmigo  acabar  no  puedo 

gue  valga  la  queja  mas 
ue  vale  el  gusto  de  veros. 
I  Vos  en  Valencia ,  Don  Carlos , 

Y  no  en  mi  casa !  ;^Qué  es  esto  Y 
Pues  ¿  cómo  se  hace  este  agravio 
A  amistad  y  parentesco? 

DON  CARLOS. 

La  queja,  Don  Juan,  estimo 
Como  es  justo;  pero  tengo 
La  disculna  tan  á  n\^uo , 
Que  habréis  de  olvidarla  presto. 
¿  Cómo  estáisT 

nOH  JUAN. 

Para  serviros 
Siempre,  á  todo  trance  expuesto  ^ 

RON  CARLOS. 

Vuestra  hermana  y  pruna  mia.. . 

DON  JOAN. 

Salud  goza ;  mas  dejemos 
El  cumplimiento ,  por  Dios , 
Que  es  un  hidalgo  muy  necio. 
¿Qué  venida  es  esta,  Carlos? 
¿Qué  hay  en  la  corte  de  noevo? 

DON  CARLOS. 

I  Qué  ha  de  haber?  Desdichas  mias , 
De  que  en  vano  voy  huyendo, 

*  Dispnesto. 


Pues  donde  quiera  que  voy, 
Alli,  Don  Juan,  las  eucaentro. 


DON  JOAN. 

Con  eso  que  me  habéis  dicho , 
Me  habéis  crecido  el  deseo 
De  saber  qué  causa  os  trae 
Tan  depulsado  el  aliento. 

DON  CARLOS. 

Yo  vi  una  hermosura,  y  yo 
La  amé,  Don  Juan,  tan  á  un  tiempo 
Todo,  que  entre  ver  y  amar. 
Aun  no  sé  cuál  fué  primero. 
Rendido  ostenté  finezas , 
Constante  sufrt  desprecioe , 
Fino  merecí  favores, 
Celoso  lloré  tormentos; 

Sue  estas  son  las  cuatro  edades 
e  cualquier  amor,  pues  vemos 
Que  en  brazos  del  oesdeu  nace , 
Crece  en  poder  del  deseo , 
Vive  en  casa  del  favor 

Y  muere  en  la  de  los  celos. 
Entraba  una  noche  á  hablarla 
De  un  criado  al  aposento 

Que  corresponde  á  su  cuarto... 
Lscuchamos  pasos  dentro : 
Volvió  ella,  y  yo  tras  ella , 
O  recelando  ó  temiendo 
Que  fuese  su  padre,  cuando 
vimos  un  hombre  encubierto. 
Que  de  su  cuarto  venia 
A  hurto  sus  pasos  siguiendo. 
c¿ Quién  es?t  dijo*.  El  respondió : 
«Quien  solo  quiso  ver  esto. » 
Yo  nada  hablé,  porque  á  vista 
De  mi  dama  y  de  mis  celos , 
Remiti  toda  la  voz 
A  la  lengua  del  acero. 
Saqué  la  espada,  y  cerrando 
Los  dos,  á  morir  resueltos. 
Quiso  (no  sé  bien  si  diga 
Piadoso  ó  cruel)  el  cielo 

8ue  de  una  herida  cayese 
n  la  tierra,  para  hacernos 
Iguales  la  suerte;  pues 
Nos  vimos  á  un  punto  mesmo. 
Muerto  de  la  herida  él , 

Y  yo  del  agravio  muerto. 
Bien  pensaréis  que  esta  es  tola 
Mi  desdicha,  y  que  el  suceso 
Para  en  que  yo  delincaenle 
Me  vengo  á  Valencia  huyeoido 
Del  rigor  de  la  justicia : 

Pnes  no,  Don  iuan,  pues  no  es  eso; 
Que  ahora  empieza  el  mas  extraño, 
£1  mas  notable,  el  mas  nuevo 
Lance  de  amor  que  jamas 
Dio  la  cadena  á  su  templo. 
Al  ruido  de  las  espadas , 
De  la  dama  á  los  eitreroos, 
Dieron  las  criadas  gritos : 
Despertó  su  padre  a  ellos. 
Consideradme  á  mi  ahora, 
Sobre  declarados  celos , 
Conjurando  contra  mi 
Su  familia  á  un  noble  viejo. 
Desmayada  aquí  mi  dama, 

Y  alli  mi  enemigo  muerto. 
En  este  trance  me  hallaba , 
Cuando  ella  (¡  ay  de  mi !)  volviendo 
Del  desmayo,  me  pidió 

Su  vida  amparase,  i  Ah  cielos! 
\  Qué  bien  nace  la  nrajer 

gue  habiendo  de  hacer  un  yerro, 
o  fia  de  buena  sangre ! 
Digalo  yo,  pues  en  medio 
De  su  traición  y  mi  atavio, 
Dispuse  acudir  primero 
Al  reparo  de  su  vida, 

s  Leonor. 


16  M>  al  de  mf  seRtimleoto. 
sígneme  presto,  >  la  dije , 
bacieodo  maro  mi  pecho, 
tliconeltaábcalley 
)D<Je  las  alas  del  miedo 
»  ampararon  de  suene 
iioees,  que  en  un  momento , 

I  cas  de  00  embajador 
)inamos  segnro  puerto, 
ivié  ¿  llamar  on  criado , 
le  inrormado  de  secreto 
i  todo,  voWió  ¿  decirme 

le  el  hombre  era  un  caballero 
)nsiero  (que  en  la  corle 
>uba  á  seguir  un  pleito) , 
ijo  Dombre,  amique  le  oi, 
)r  ahora  no  me  aeuerdo. 
le  la  herida  en  la  cabeza 
i  privó  el  sentido ;  pero 
lui^ae  con  poca  esperanta 
e  Tida,  no  estaba  mnerto , 
QO  eo  otra  casa,  adonde 
e  Uevó  un  alcalde  preso , 
se  habiendo  sabiilo  que  era 

0  el  agresor  del  suceso, 

i  hacienda  estaba  embargando  : 
añadió  después  á  esto 
se  el  padre,  como  hombre  al  Gn 
rodeóle,  advertido  y  cuerdo, 
i  querella,  ni  otra  alguna 
íKgeocia  babia  becbo, 
Drqne  su  venganza  solo 
ibrada  tenia  en  su  esfuerzo. 
o,  fiéodomc  pues  cercado 
i  penas,  y  en  un  empeño 
ao  grande  como  amparar 
a  causa  dellas,  resuelvo 
liir  de  Madrid,  adonde 
iieda  vivir  por  lo  menos 

II  lemor  de  la  justicia 

i  de  su  padre  y  sus  deudos. 

asi,  lleno  de  pesares 

de  obligaciones  lleuo, 

cordánuome  de  vos , 

e  TOS  á  valerme  vengo. 

o,  bou  Juan,  (raigo  conmigo 

puesta  dama,  4  quien  tengo 

t  salvar  la  vida  á  costa 

e  todos  mis  sentimientos. 

D  dejándola  segura 

'oes  esta  es  en  todo  riesgo 

i  primera  obligación) , 

Ddrán  mis  desdichas  luego 

cudir  á  la  segunda ; 

lies  la  segunda  que  tengo 

i  hoir  desta  enemiga , 

lie  como  noble  de6endo , 

ne  como  quejoso  obligo, 

[>mo  enamorado  quiero, 

como  ofendido  buyo , 

eo  dos  contraríos  eitremos, 

cudieodo  á  las  dos  partes , 

e  amante  y  de  cabaíilero , 

oamorado  la  adoro , 

celoso  la  aborrezco  : 

ayas  dos  obligaciones 

an  cabal  la  acción  ban  hecho , 

oe desde  Madrid  aquí, 

1 00  es  boy,  juraros  puedo 

ae  DO  la  hablé  dos  palabras , 

prque  no  quise  que  en  tiempo 

igUDo  de  mi  dyese 

a  fama,  que  pudo  menos 

1  valor  que  mi  apetito ; 

ne  es  hombre  b»o,  que  es  necio , 
f  Til,  es  ruin,  es  infome 
1  qne  solamente  atento 

lo  irracional  del  gusto 

i  lo  bruto  del  deseo , 
ieodo  perdido  lo  mas , 
e  contenta  con  lo  menos, 
urad  vos  cómo  en  Valencia , 


NO  SIEMPRE  IX)  PEOB  ES  CIERTO. 

Con  otro  nombre  supuesto , 
Podrá  vivir  esta  dama , 
En  qué  casa,  en  qué  convento. 
En  qué  retiro,  en  qué  aldea , 
Donde  veréis  que  la  dejo 
Lo  poco  que  traer  conmigo 
Pude,  para  su  sustento ; 
Que  á  mi  me  basta  esta  espada 
Pues  al  instante ,  al  momento 

?ue  ella  aserrada  ouede , 
o  tengo  de  ir  della  imyendo. 
A  Italia,  i  servir  al  He^ 
Me  pasaré,  dotide  al  cielo 
Le  pido  qbe  la  primera 
Bala  acierte  con  mi  pecho; 
Porque  con  mi  vida  acaben 
De  una  vez  tantos  recelos. 
Tantas  penas,  tantas  ansias, 
Agravios  y  sentimientos. 
Que  como  noble  las  buyo, 

Y  como  amante  las  siento. 

DON  JUAN. 

Es  tan  nueva  vuestra  historia. 
Tan  raro  vuestro  suceso , 
Que  solo  puede  admirarse , 
Dejándoselo  al  silencio. 

Y  hablando,  no  en  lo  pasado 
(Pues  ya  no  tiene  remedio) , 
Sino  on  lo  presente,  vamos 
Lo  que  ha  de  ser  previniendo. 
Donde  mejor  esta  dama 
Estará,  es  en  un  convento ; 
Mas  tiene  el  inconveniente 
De  haber  de  estarla  asistiendo, 
Cuando  tan  pobre  os  halláis 
Sin  renta,  con  alimentos. 

Y  aunque  mi  alma,  mi  vida , 
Mi  ser  y  honor,  todo  es  vuestro , 
Mi  hacienda  está  de  manera , 
Don  Carlos,  que  no  me  atrevo 
Porqué  no  sé  si  después 
Podré  cumplirlo,  á  ofrecerlo. 

Y  asi,  en  mi  casa  presumo 
Que  habrá  de  estar,  donde  creo 
Que... 

DON  ciatos. 

No  paséis  adelante ; 

8ue  aunque  la  oferta  agradezco , 
o  me  es  posible  aceptarla. 
Ni  que,  estas  cosas  sabiendo , 
Dé  ese  cuidado  á  mi  prima. 
Fuera  de  que  no  es  respeto 
Llevar  mi  clama  á  su  casa ; 

Sue  aunque  por  su  nacimiento 
creciera  bien  su  lado , 
Estos  eztraños  sucesos 
Ajan  mucho  las  nobiezaSr 

DOX  JUAN. 

oíd,  que  para  todo  hay  medio. 

A  una  doncella  de  casa , 

Mi  hermana  habrá  poco  tiempo 

gue  puso  en  estado ,  y  hoy 
stá  sin  ella.  Yo  tengo 
Una  dama,  amiga  suya , 
A  quien  sirvo  y  galanteo 
Para  casarme ,  y  á  quien 
Podré  fiar  el  secreto. 
Pidiéndole  yo  á  esta  dama 
Que  la  envié  á  casa,  dejo 
Asegurada  la  parte 
De  que  mi  hermana ,  sabiendo 
Quien  es,  lo  tenga  á  disgusto; 

Y  aunque  el  desdoro  confieso 
De  que  entre  con  este  nombre , 
Puede  tolerarse,  siendo 
En  lo  público  criada 

Y  señora  en  lo  secreto ; 
Pues  yo  he  de  estar  á  la  mira 
Siempre  á  su  servicio  atento. 

DON  cÁatos. 
El  medio  no  era  muy  malo 
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Para  asegurarla ;  pero 
No  me  atreveré ,  Don  Juan 
Yo  á  decirlo  y  proponerlo 
A  Leonor,  porque... 

ESCENA  V. 

LEONOR.  —  DON  CARLOS , 
DON  JUAN. 

LEONOB. 

Detente, 

§iue  yo  responderé  á  eso. 
eñor  Don  Juan ,  no  tan  solo, 
Como  criada  sirviendo , 
En  vuestra  casa  estaré 
Honrada  y  gustosa,  pero 
Como  esclava  que  compráis 
De  aquesta  fineza  á  precio ; 
Porque  no  habrá  para  mi , 
Si  es  que  para  mí  hay  consuelo , 
Otro  alguno ,  sino  solo 
Saber  que  ha  de  ser  mi  duefio 
Cosa  tan  propia  de  Carlos. 

Y  asi,  humilde  á  esos  pies,  ruego 
Facilitéis  esta  dicha ; 

Y  pues  os  he  estado  oyendo , 

Y  en  la  relación  que  él 

De  mis  fortunas  na  hecho, 
Parece  que  estoy  culpada 

Y  que  apelación  no  tengo, 
Porgue  á  vuestra  casa  no 
Llevéis  ni  aun  el  mas  pequeiio 
Escrúpulo  de  que  soy 

Tan  fácil  como  parezco, 

¡Plegué  á  Dios  que  él  me  destruya 

Con  su  poder,  y  los  cielos 

Me  falten ,  sí  yo  á  aquel  hombre 

Embozado  y  encubierto 

Ocasión  le  di  jamas 

Para  tanto  atrevimiento ! 

Si  ya  no  es  darle  ocasión 

A  un  hombre ,  darle  desprecios. 

DON  JUAN. 

Vuestra  hermosura ,  sefiora, 
Al  paso  que  vuestro  ingenio, 
Os  acredita  conmigo; 

Y  DO  ya  por  Carlos  quiero 
Bacer  la  fineza  (si  es 
Fineza  la  que  os  oflrezco). 
Sino  por  vos.  Que  la  escriba 
Mi  dama  á  mi  Eermana  quiero 
Un  papel  que  vos  llevéis. 
Esperad,  que  al  punto  vuelvo.  (Vdlie.) 

ESCENA  VL 

LEONOR,  DON  CARLOS. 

LEONOa. 

Ya ,  Don  Carlos ,  que  ha  llegado 
El  plazo  de  tus  deseos . 
Pues  ya  te  verás  sin  mí, 
Una  cosa  sola  espero 
Que  añadas  á  las  finezas 
Que  hasta  este  instante  te  debo. 

DON  CARLOS. 

Déjame,  Leonor,  por  Dios  : 
No  apures  mi  sufrimiento, 
Porque  no  sé  que  te  adoro 
Hasta  que  sé  qne  te  pierdo. 
Pero  dime ,  ¿qué  me  quieres 
Pedir? 


LEONOR. 


Que  si  en  algún  tiempo 
Te  llegare  el  desengaño 
De  la  culpa  que  no  tengo, 
Me  has  de  cumplir  la  palabra 
Que  me  diste. 

DON  CARLOS. 

No  solo  eso 
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Ofrezco  é  ese  deseDgaSo* 

Leonor,  pero  iiacerte  ofrezco 

Vict||Da  el  alma  y  la  vida... 

Pero  ¿cómo  me  eoternexco 

Desu  suerte  ?  Tü  ¿  no  eres 

La  que  aquel  hombre  eocubiorto 

Eo  tu  aposento  tenias? 

Pues  ni  ano  desengaños  quiero 

Tuyos,  sino  huir  oe  U, 

Ya  que  segura  te  dejo. 

LEONOR. 

Vete,  vete;  que  algún  día 
Volveráo  por  mi  los  cielos. 

DON  CÁKLOS. 

Si  esa  esperanza  no  hubiera , 
Me  hubiera  yo,  Leonor,  muerto 
A  maoos  de  mi  dolor. 

LEONOR. 

Si  airado  ana  vez ,  si  tierno 
Otra  vez,  me  hablas ,  ¿por  qué 
Mas  al  mal  que  al  bien  atento, 
No  te  pones  de  mi  parte , 

Y  crees ,  Carlos ,  que  puedo 
Estar  sin  culpa? 

DON  CARLOS. 

Porqué 
Temo  que  en  cualquier  suceso 
Siempre  es  cierto  lo  peor. 

LEONOR. 

Pues  yo  en  mi  inocencia  espero 
Que  ha  de  haber  suceso  en  que 
N0  Hempre  lo  peor  es  derSo,  (Vanse,) 

Sala  en  rasd  de  Don  Jaan. 

ESCENA  VIL 

DONA  BEATRIZ,  levendo  un  papel: 
iras  ^//ff,  INüIS. 

INES.  (/4p.) 

Leyendo  mi  ama  un  papel. 
Tan  triste  y  confusa  está , 
Que  mil  deseos  me  da 
üe  saber  lo  que  hay  en  él. 
Una  vez  le  aja  furiosa , 

Y  al  cielo  elevada  mira , 
Otra  llora,  otra  suspira. 

DOftá  BEATRIZ. 

¿Hay  suerte  mas  rigurosa? 

INÉS.  (Ap,) 

A  lér  Yuelve.  ¿De  qué  nace 
Ya  el  agrado  y  ya  el  fbror? 
Sin  duda  (|ue  es  borrador 
De  alguna  comedia  que  hace. 

D0Í(A  BEATRIZ. 

Bien  dicen  que  una  cruel 
Pluma  ¿spid  es  de  Ira  lleno , 
De  quien  la  lima  es  veneno 
En  las  hojas  del  papel. 
Digalo  yo,  pues  á  mi 
Muerte  su  traición  me  d¡6. 
¿Quién  crérá  mis  penas? 


INES. 


Yo. 


DOfiA  BEATRIZ. 

loes,  ¿tü  estabas  aquí? 

INES. 

A  esta  cuadra  salí  ahora , 
Y  viendo  la  confusión 

§ue  tiene  tu  corazón , 
e  be  de  suplicar,  señora , 
Digas  qué  causa  te  obliga 
A  tan  grande  extremo. 

M>ÑA  BEATRIZ. 

Es  tal, 


Que  por  aliviar  el  mal. 
Es  fuerza  que  le  la  di¿a. 
Bien  le  acuerdas  que  Don  Diego 
Centellas  me  galanteó 
Mucho  tiempo. 

INES. 

Si. 

DOiiA  BEATRIZ. 

Y  que  yo, 
Agradecida  á  su  ruego, 
A  su  amor  y  ¿  su  fineza  , 
Le  correspondí. 

INES. 

Muy  bien. 

DOPÍA  BEATRIZ. 

Bien  le  acordarás  también 

8ue  aunque  es  tanta  su  nobleza, 
o  se  declaró  jamas 
Con  mi  hermano,  hasta  salir 
Con  un  pleito  que  i  seguir 
Fué  á  la  corte. 

INES. 

Lo  demás. 

DO^A  BEATRIZ. 

Pues  Cines,  un  criado  suyo 
Que  de  mi  obligado  vive , 
Aquesta  carta  roe  escribe , 
De  que  claramente  arguyo 
Que,  en  Madrid  enamorado , 
El  pleito  ¿  que  fué  es  de  amor. 
La  carta  dirá  mejor 
Su  traición  y  mi  cuidado. 

{Lee.)  Cumpliendo^  señora,  con  la 
obligación  de  lo  que  ofrecí  t  que  fui 
avisar  de  todo ,  hago  saber  d  vuestra 
merced  que  en  casa  de  una  dama  desta 
corte  dejó  por  muerto  d  mi  señor  un 
caballero,  de  una  herida,  de  que  estuvo 
dos  dias  sin  sentido  y  preso  :  ya  gra- 
das á  Dios  estd  mejor  y  libre ,  y  de 
partida  para  esa  ciudad,  adonde... 
No  leo  mas,  porque  confleso 
Que  me  ahogan  las  ansias  mias. 

IRES. 

¿  Qué  mas,  señora,  querías 
Leer,  después  de  leído  eso? 

DOfiA  BEATRIZ. 

¡Este  es  el  pleito  á  que  ftié 
Don  Diego! 

INES. 

Era  necesario ; 

gue  siempre  es  pleito  ordinario 
e  Bladrid  amor. 

DOfiA  BEATRIZ. 

No  sé 
Con  qué  estilos,  con  qué  modos 
Pueda  ezpiicar  mi  doior. 

INES. 

¡  Quién  vio  partir  al  señor 
U  Oh  fuego  de  Dios  en  todos! ) 
Oñ[«ciendo  maravillas  I... 
Que  como  los  alHireros 
Be  amor,  no  solo  pucheros 
Hacen,  sino  cantarillas.— 

Y  al  fin  duran  sus  extremos , 
Hasta  que  otra  cara  ven. 
Pero ,  picaros ,  también 
Nosotras  lo  mismo  hacemos ; 

Y  al  cabo  de  la  jornada , 
Bien  sabe  mí  santo  Dios 
Que  estamos  en  paz,  y  no  os 
Quedamos  ¿  deber  nada. 

doíIa  beatbiz. 
De  rabiosos  celos  muerta 
Estoy. 

INÉS. 

Tienes  mil  razones. 
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DOlU  rbatrb. 

Y  durarán  mis  pasiones 
Hasta  que...  Pero  á  esa  paerla, 
Inés,  ¿no  han  llamado? 

INES. 

Sf. 

D0.5ÍA  BEATRIZ. 

Pues  llega ,  mira  quién  es. 

INES.  {Para  si ,  yinéou.) 

Ay  de  ti,  pobre  Gioes, 

i  otro  escribiera  de  ti 
Que  en  Madrid  descalabrado, 
Mi  casto  honor  ofendías!         {7ue.) 

DO.SÍA  BEATRIZ. 

Locas  confusiones  mías. 
Ya  que  á  ver  habéis  lleudo 
Efectos  de  una  mudanza , 
Haced ,  pues  todo  es  del  viento, 
Que  me  lleve  el  pensamiento 
Quien  me  llevó  la  esperanza. 
Diera  por  ver  á  la  dama 
Que  pudo  empeñarle  asi , 
Ll  alma,  y  la  vida. 

ESGEIf  A  Vm. 


INES  con  LEONOR,  wesHda  pékre- 
mente ,  can  manto.  —  DOflá  BEA- 
TRIZ. 

IlfES. 

Aqui 
Está,  entrad. 

DOSÍA  BEATRIZ. 

¡lies,  ¿quién llama! 

LEONOR. 

Quien ,  sí  merece ,  señora , 
Besar  vuestra  blanca  mano. 
Podrá  desmentir,  no  en  vano, 
Sus  fortunas  desde  ahora. 
Pues  de  su  golfo  cruel, 
Puerto  toma  en  TuesirO  délo. 

OO^^A  BEATRIZ. 

Álcese ,  amiga ,  del  suelo. 

LEONOR.  (Ap,) 

I  Qué  mal  me  ha  sonado  el  él! 

IK>JlA  BBATIIIZ. 

¿Qué  es  lo  que  quiere? 

LEONOR. 

Este  aqaí 
{DaUmtpsffi) 
Carta  de  creencia  es. 

DO^A  BEATRIZ. 

¿Cuyo  es? 

LEONOR. 

De  Violante. 

DOÜA  BEATRIZ.  (Ap,  i  CÜo) 

Inés, 
¡Qué  buena  cara! 

INES. 

Asi,  asi. 

LEONOR.  {Ap.) 

Fortuna ,  ¿á  qué  mas  extremo 
Puedes  haberme  traído? 
Y  aun  lo  que  lloro  no  ha  sido 
Tanto  como  lo  que  temo. 

BOSa  BEATRIZ. 

Violante  me  escribe  aquí. 
Sabiendo  que  una  criada 
Que  ha  tenido,  está  casada. 
Que  en  su  lugar... 

LEONOR.  (i^O 

¡Aydenil 


NO  SIEHPRB  LO  FBOB  ES  CIERTO. 
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DOiAMAtin. 

U  redba ,  porqne  tiene 
BasUDte  satisfsiccion 
Que  sa  rirtad  y  opinión 
A  nu  senido  conviene. 
Muy  agradecida  quedo 
A  la  iotercesíon... 

tK0!«0R. 

Los  pies 
Me  da  o(n  vex. 

wnU  msatk». 

¿De  dónde  esíf 

LsonoB. 

Soy  de  tierra  de  Toledo. 

»OflÍA  BSATMS. 

I^es  ¿4  qué  á  Valencia  vino? 

LEOROn. 

Coo  ana  dama ,  seftora , 
De  la  Tireina,  que  aliora 
Ha  moerto;  y  asi ,  previno 
li  suerte  liuacar  i  quien 
Senir  pueda  en  la  eiadad. 

BOÜA  KATHR. 

Sa  boeoa  grada ,  en  verdad , 

Y  so  persona  también 

Me  agradan.  ¿  De  qué  servia  ? 

LEOiTOR. 

De  doncella  de  labor. 

niBB.  (Ap.) 

Eso  d,  que  fuera  error 
Esoira  doncelieria. 

LBo^oa. 

Yo  la  tocaba,  y  no  dudo 
Qoe  daros  gnsto  sabré 
Eo  esta  parle,  porqué 
Abril  io?entar  oo  pudo 
Flor  qoe  yo  de  tal  manera 
No  imite ,  que  ese  cabello 
Competir  hermoso  y  bello 
Le  haré  con  la  primavera. 
Go9gaas ,  valonas,  locas^ 
No  habrán  menester  salir 
Oe  casa  para  lucir ; 
Pues,  como  yo,  sabrán  pocas 
Adereullas  ni  bacellas 
Del  oso  que  mas  se  tray. 
No  bay  labor  blanca ,  no  bay 
Ponus  sutiles  y  beMas, 

?ae  no  baga  con  pertéccion 
aota ,  que  dirás ,  no  en  vano  y 
Que  alii  lio  anduvo  la  mano , 
Sioo  la  imaginación. 
Bordo  razonablemente 
Broca ,  cañamazo  y  gasa. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

U)  que  ha  menester  mi  casa 
■e  ha  venido  cabalmente ; 
í  asi,  puede  desde  luego 
)oedarse  en  casa ,  que  aunque 
raeoo  mió  y  deUa  fué 
Mí  hermano » á  dudar  no  llego 
)oe  siendo  esto  gusto  mío , 
^1  no  lo  embarazará. 

LEOIVOII. 

)Qe  DO  se  disgustará , 
¡eñora,  en  qmen  es  dtmflo; 
oe  hacer  á  un  triste  feliz, 
¡s  de  nobles  eomo  él. 

SOSa  MATtlZ. 

Cómo  se  llamef 

UONOR. 

Isabel. 
no5U  BEATaiz. 
Iníiese  el  manU>. 

T.  a. 


DON  JUAN.  —  LfiONOB,  DOSA  BEA- 
TRIZ, INÉS. 

DON  MAN. 

Beatriz... 

DO^A  BEATEIZ. 

Hermano  Don  Joan... 

IK>N  JUAN. 

¿Qué  badas? 

m>9a  kahiiz. 

Una  fineza  por  ti 
Haciendo  estoy. 

OONJOAN. 

i€dmo  asi? 

DO^A  BCATmZ. 

Porque  sabiendo  que  hablas 
De  agradecer,  como  amante. 
Dar  gusto  á  tu  dama  bella, 
Becibi  aquesa  doncella , 
Por  ser  cosa  de  Violante. 

BONJOAN. 

La  buena  cortesania 

Y  la  malicia  agradezco.— 

Y  asi,  esta  casa  os  ofreieo,  {á  Lecmar») 
Por  vos  y  quien  os  envia ; 

Porque  si  tiara  los  dos 
Tal  encomienda  traéis , 
Vos  á  Beatriz  serviréis , 
Pero  yo  os  serviré  á  vos. 

UONOB. 

Guárdeos  el  cielo,  señor. 
Por  la  merced  que  roe  hacéis : 
&n  mí  una  esclava  tendréis. 

DON  JUAN,  {kp,  á  ella.) 

,ÁQué  te  parece,  Leonor, 
Oe  la  casa  y  Beatria  bella? 

LEONOB. 

Que  solamente  con  esto 

gue  hoy  la  he  debido,  se  ba  puesto 
n  paz  conmigo  mi  estrella. 

DON  JUAN. 

Beatriz,  hablarte  quisiera 
En  una  cosa  que  hoy 
Por  mi  has  de  hacer. 

DOSÍA  BBATBIZ. 

Tuya  soy. 

Idos  las  dos  aUá  fuera. 

(Hablan  €n  uertto  lo9  áos  hermanos.) 
INÉS.  (Retírándate  con  Leonor.) 

Usted ,  señora  Isabel , 
Me  conozca  por  criada , 
Por  amiga  y  camarad'4 ; 
Que  uno  y  otro  seré  fiel , 
Como  su  mucho  valor 
Solamente  baga  una  cosa. 


¿Qué  es? 


LEONOB. 


I?1ES. 


No  serme  escrupulosa 
En  un  tantico  de  amor. 

LEONOB. 

Esa  caduca  costumbre 
Ya  espiró  :  y  si  verdad  digo, 
También  traigo  yo  conmigo 
MI  poca  de  pesmlnmbre. 

INÉS. 

Gomo  eso  tu  voz  me  diga , 
Desde  aqui  de  mejor  gana 
Seré  amiga  mas  que  hermana. 


L<0N0B. 

Y  yo  hermana  mas  que  amioa. 

{Ap.  ¡Que  hable  yo  asi!  ¡Cielos!  ¿quien 

Aquesto  crérá  de  mí?)  {yan$elatdc9.) 


DON  JUAN,  DOÑA  BBATBIZ. 

BOÍU  BBATBIZ. 

¡  Carlos  en  Valencia !, 

DON  lOAN. 

Sí; 
Mas  publicarlo  no  es  bien , 
Porque  de  secreto  pasa 
A  Ñapóles ,  y  esto  ba  sido 
Causa  de  que  no  ha  venido 
A  servirse  desta  casa. 
Mas  vendrá  al  anochecer 
A  verte;  y  lo  que  quisiera 
Que  por  ni  ta  amor  hiciera , 
Es  prevenir  y  tener 
Algún  regalo  que  hacelle. 

D05ÍA  BBATBIZ. 

Digo  que  yo  trastearé 

Mis  escritorios :  veré 

Qué  hay  en  ellos  que  ofrecelle; 

Que  aunque  estoy  desalhajada 

Para  casos  semejantes , 

Habrá  bolsas,  lienzos,  guantes, 

Y  de  la  ropa  excusada 

8oe  bav  per  estrenar,  verás 
n  azafate,  que  creo 
Que  le  acredite  el  deseo. 

DON  JUAN. 

Notable  gusto  me  das. 

hOSik  BEAIBIZ. 

Esto  y  la  cen««  de  ni 
Fia. 

DONJUÁN. 

Pues  yo  vuelvo  luego. 
Adiós. 

DOffA  BEATBlZ.  {Ap.) 

\  Oh,  traidor  Don  Diego , 
Quién  se  vengara  de  tí!  (Voite.) 

DON  JOAN. 

A  Carlos  quiero  avisar 

El  efecto  que  ha  tenido 

El  papel :  y  aunque  baya  sido 

So  mayor  cuidaclo  estar. 

Lo  que  há  que  está ,  tan  secreto 

Que  ninguno  pudo  veHe, 

Esta  noche  he  de  traelle 

Conmigo  á  casa,  en  efetp.        (Yate.) 

Calle. 


DON  DIEGO  T  CINES,  áe  camino, 

DON  DIB60. 

Gran  custo  es  volver  un  hombre 
A  ver  la  patria,  Cines. 

GIRES. 

Y  mas,  cuando  ha  estado  tan 
A  pique  de  no  volt er.        ^ 

DON  DUGO. 

Convaleciente  me  vi 

Y  libre  apenas  (porqué 
Contra  mi  oo  hubo  quefella) , 
Cuando  al  instante  traté 

De  ausentarme  de  Madrid , 
Por  el  recelo  de  que 
Los  parientes  de  Leonor 
Muerte  á  su  salvo  me  den. 
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CRftS. 

Si  esto  de  morir  es  burla 
Pesada  para  una  re% , 
iQné  será  para  dos  veces? 
Tú  hiciste ,  seQor ,  muy  bien. 

DON  BIBOO. 

ÍNo  es  Don  Jaaa  aquel  que  salo 
^e  su  casa? 


Si. 

bozf  puco. 

Gtoes, 
Todo  parece  que  boy 
Me  va  sucediendo  bien. 


GIHSS. 

Pues  ¿qué  maula  te  has  hallado? 

pon  DIEGO. 

¿Es  poca  dicha  saber 
Que  estando  abora  Don  Juan 
Fuera  de  casa ,  podré 
Ver  á  Beatria? 

GIMES. 

¿De  Beatriz 
Te  acuerdas? 

DONDIEGO. 

¿  Cuándo  olvidé 
Yo  su  gran  belleza? 

G12VES. 

Cuando 
Por  otra  que  yo  me  sé. 
Te  dieron  en  la  eafeeia , 
O  de  tajo  ü  de  revés , 
Un  tanto  con  que  por  cuánto 
No  vuelves  acá  otra  vez. 

DON  D1B60. 

Eso  de  servir  un  hombre 
En  ausencia  otra  mujer , 
*  Es  licencia  concedida 
Al  amante  mas  fiel. 

GINES. 

Lo  mismo  hacen  eAas. 

DON  DIEGO. 

Llega , 

Y  pregunta  por  Inés, 

Y  dila  que  estoy  aquí » 

Y  advierte  una  cosa. 

CINES. 

¿Quá? 

DON  DIEGO. 

Que  del  pasado  suceso 
A  nadie  noticia  des, 

Y  mas  en  cas  de  Beatriz. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

Eue  tan  amante  y  remudo 
e  viene ,  como  se  fué. 

{Salen  Inet  y  Oine;) 

INBS. 

¡Cines  mió!  ¿no  me  das 
un  abrazo? 

GlNES. 

Y  dos  y  tres , 
Que  no  soy  yo  miserable. 

INES. 

¿  Cómo  has  venido  ?   * 

CINES. 

Después 
Lo  sabrás  muy  por  extenso ; 
Que  no  hay  tiempo  ahora,  porqué 
Mi  señor  te  quiere  hablar. 

INES. 

¿Luego  ha  venido  también? 
{SaU  Don  Diego,) 

DON  DICCO. 


i 


Eso  habia  vo  de  hacer? 

ré  que  hoy  ao  sabrá  de  mi 
Mas  de  lo  que  supo  ayer , 
Que  no  la  vi  de  mis  ojos. 

DON  DIBOO. 

Llega  pues ,  llama .  ( Vaiiff .) 

Sala  en  casa  de  Don  Joan. 


INES,  y  luego  OINES  t  DON  DIEGO. 

(Uaauoí  dentro.} 

nu.  (S^eairo,) 

¿Quién  jes? 

GINI8.  (Peaíro,) 

Seftora  Inés,  an  criado 
De  toda  vuesa  merced , 


Si,  Inés,  y  con  mil  deseos 
De  verte  a  ti,  y  de  saber 
Cómo  está  Bealrls, 

WES. 

Pues  buena 
La  hallarás  f  sabiendo... 

ESCENA  XIIL 

DONA  BEATRIZ*  —  Dichos. 

DOi^A  BEATEIZ. 

Inés , 
¿Quién  llamaba ,  que  con  tanta 
Conversación  estás? 

DON  DIEGO. 

Quien 
Peregrino  y  dervotaoo 
De  la  tormenta  cruel 
De  una  ausencia,  quien,  rendido 
El  zozobrado  bajel 
De  amor  á  uno  y  otro  embate, 
Sufrió  uno  y  otro  vaivén, 
Hasta  que  tranquilo  el  mar 
Con  el  oello  rosicler 
De  los  amigos  celajes, 
Toma  puerto  á  vuestros  pies , 
Adonde  consagra  humilde 
La  tabla  que  tumba  fué 
En  el  templo  de  su  amor. 
Ai  Ídolo  de  su  fe. 

D05ÍA  BEATMZ. 

(Áp.  'iQué  mientan  asi  los  hombres! 
Mas  aistmular  es  bien.) 
Aunque  mas ,  señor  Don  Diego... 
Pero  luego  os  lo  diré.— 
Inés ,  mira  que  iio  salga 
A  aquesta  cuadra  Isabel ; 

8ue  lio  es  bien  que  el  primer  día 
iis  penas  sepa. 

INES. 

Haces  bien. 
Cines,  después  nos  veremos. 

CINES. 

Como  nos  veamos  después, 

Vo  haré  verdad  el  refrán 

De  «Un  poco  te  quiero,  Inés». 

{Vase  !nes.) 

ENCERA  XIV. 

DOÑA  BEATRIZ,  DON  DIEGO,  CINES. 

DOAa  BEATRIZ. 

Aunque  mas,  señor  Dof^  Diego, 


BARCA. 

Vuelvo  á  decir  otra  Tea , 

ÍAp.  ¡Qué  mal  se  encubre  el  dolor!) 
Siicarezcals  ni  pintéis 
De  la  ausencia  las  tormentas. 
Significar  no  podréis 
Las  que  he  padecido  yo 
Siempre  amante  y  siempre  fiel. 

DON  DiEco.  (4p.  d  Gineí.) 

Albricias ,  que  nada  sabe. 

CINES. 

¿Cómo  lo  habia  de  siter? 
doAa  Bsaniz. 
¿  Cómo  en  la  cone  os  ba  ido? 


í;^ 


Como  ausente  de  vos ,  pues 

No  hay  gusto  en  ausenc»  amasdo, 

Sino  es  uno. 

DO^A  BRATaiZ. 

¿Cuál? 

DOS  DIECO. 

Volver 
A  vista  de  lo  que  se  aoM. 

DOJU  BBATIIB. 

Ap,  \  Que  Mao  conmigo  esté! 

Ju  áspid  tengo  en  el  pecho, 
Y  en  la  gai^ganla  un  cordel.) 
¿En  qué  estado  el  pleito  queda? 

DON  DISCO. 

Como  estaba  le  dcué « 
Porque  mi  poca  salud 
Me  trae  á  convalecer. 

DO^A  BEATEIZ. 

¿*De  qué  achaque? 

DON  DlECO. 

De  no  veros. 

D05fA  BBATBIZ. 

Pues  ¿DO  hay  en  Eadríd  que  ver! 
¿No  son  bizarras  sus  damas? 

DON  BUCO. 

Como  á  ninguna  miré , 
No  puedo  dar  voto  «i  ellas. 

DoiU  BSATaa. 
¿Ninguna? 

DON  DIBCO. 

Di  bu,  Cines, 
La  fineza  que  en  mi  nsle. 


Tanta  fineza  vi  en  él, 
Que  le  vi  muerto  de  amor. 

DOÜA  nBATBB. 

Si ,  mas  no  dices  de  quién. 

DON  mECO. 

¿Quién  fuera  que  ih  no  fueras? 

90ñh  BBATBIZ. 

¿Luego  V06  no  sois  aquel , 
Que  trocando  en  criminal 
El  ciyil  pleito  á  que  ftié , 
A  sala  ae  competencia 
Le  llevasteis ,  donde  al  ver 
En  estrado,  no  en  estrados , 
Vuestra  causa  una  miúer, 
Eu  vista  os  condeno  á  muerte, 
De  que  ministro  cruel 
Fué  cierto  competidor? 


(4p.) 

¿Cómo  lo  habia  de  saher? 
¡  Hémosla  hecho  buena ! 

DON  niBCo.  (^0 

lloefto 
Estoy. 


i  Qué  miras  ?  Aon  bien 
Qoe  yo  no  be  hablado  palabra. 

DON  DIEGO.  (i4fi,  á  Cines.) 

¿Qoé  es  esto  que  escaehot 

aiiES. 

Es 
Ta  sacesode pe  á  pa, 
Sio  quitar  y  sio  poner. 

DOÜA  DtATtlE. 

Todo  se  sabe ,  Don  Diego, 
Y  pues  las  razones  Teis 
Qne  tengo  para  ofenderme 
De  un  traidor,  aleve,  infiel, 
Falso,  engañoso,  inconstaute, 
Atrevido  j  descortés, 
Qae  me  pasa  por  finezas 
Los  agravios ,  no  me  habléis 
Otfa  vez  en  vuestra  vida , 
Si  no  intentáis  qne  otra  vez 
Os  dé  i  entender  mi  valor 
Qne  bay  en  Valencia  también 
Dama  por  qnien  pueda  darse 
La  nmerte  a  un  hombre  sin  fe. 


Mirad... 


DOHDII60. 
DOiU  BEATRIZ. 


Mirad  vos,  Don  Diego, 
Que  es  tarde ,  y  no  ser4  bien 
Qne  me  cueste  hoy  el  pesar 
Mas  que  me  costó  el  placer. 
Idos ,  pues. 

DOIf  MEGO. 

Hasta  dejaros 
Desengañada  de  qoe». 


DON  JUAN;  luego  INBS.--  Dicaos. 

MD  jCAü.  (Deulre.) 
¿Cómo  no  bay  aqni  una  luz? 

DOÜA  BEATRIZ. 

¡Ay  infeliz  1  este  es 
Mi  hermano. 


Pues  el  hermano 
¿ Cémo  lo  babia  de  saber? 
($ale  Inés,) 

INBS. 

Señora,  mi  sefior  sube. 

DON  DIEGO. 

¿Qaé  quieres  qne  haga? 

9(Ak  BEATRIZ. 

No  sé. 

INÉS. 

Yo  si :  entrad  en  esta  cuadra , 
Donde  escondidos  estéis , 
Hasta  que  podáis  safir. 

DOSÍA  BEATRIZ. 

i  Qué  infeliz  soy  1 


Entrad,  pues. 

GIBES, 

Yo  tomo  de  buen  partido 
Qme  dos  nít  patos  ma  déi^. 

{Escándense  ios  dos.) 

BOiU  BEATRU. 

Cierra  la  puerta  hada  acá « 
Porque  no  los  puedan  ver. 


NO  SIBMPRB  U>  PEOR  ES  CIERTa 

INÉS. 

Ya  está  la  puerta  cerrada. 
DON  lOAN.  (Dentro,) 

Siendo  ya  al  anochecer, 
¿No  hay  luces  en  casa? 
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ESCENA  XVI. 

Salen  DON  JUAN  r  DON  CARLOS  por 
una  puerta,  y  LEONOR,  con  luces, 
por  otra.  —  DOSA  BEATRIZ,  WBS. 

LEONOR. 

Aqui 
Las  luces  están. 

DON  CÁELOS. 

(Ap,  Al  ver 
Que  es  quien  trae  la  luz  Leonor, 
Ciego  con  la  luz  quedé.) 
Dadme,  señora ,  á  besar 
La  mano ,  si  merecer 
{Ap.  I  Ay,  Leonor!  ¿tú  en  este  estado?) 
Puedo  tanta  dicha. 

DOÑA  BEATRn. 

Aunque 
Con  rendimientos ,  Don  Carlos , 
Desenojarme  iotenleís 
Del  agravio  que  i  esta  casa 
Habéis  hecho,  no  podréis. 

DON  CÁBLOS. 

Ya  dése  agravio,  señora. 
Con  Don  Juan  me  disculpé  : 
El  me  disculpe  con  vos , 
Pues  ya  lo  «sloy  yo  eon  él. 
Y  aunque  á  vuestra  casa  hoy 
No  vengo  á  honrarme,  creed 
Que  en  ella,  para  serviros. 
Mi  alma  y  vjda  tendréis. 

DON  JOAN. 

Ya  tengo  dicho  i  mi  hermana 
Las  razones  que  tenéis 
Para  no  honrarnos  despacio. 

DOÑA  BEATRIZ.       ■ 

Pues  ya  que  de  paso  es 

La  dicha ,  dadme  licencia 

A  que  de  paso  también 

Os  sirva  como  pudiere. 

Mal  prevenida  mi  fe. 

Aqui  no  estáis  bien:  entrad 

En  mi  cuarto,  —  ¡  Hola,  Isabel! 

Alumbra  á  mi  primo.  (Ap,  ¡Cielos! 

Lástima  de  mi  tened.)  (Vase.) 


CSCElfAXVII. 

LEONOR,  DON  CARLOS,  DON  JUAN; 
WES,  retirada. 

{Hablan  les  tres  recatdndese  de  ia 

LEONOR. 

Supuesto,  señor  Don  Carlos, 
Que  be  llegado  á  merecer 
Serviros  hoy,  ¿qué  mayor 
Dicha ,  qué  mayor  placer? 

DON  CÁELOS. 

¡Ay,  Leonor!  si  yo  pu4ieEa 
Dejarte  sen-ida,  eré 
Que  DO  quedaras  sirviendo. 

LEONOR. 

Yo  quedo ,  Carlos ,  mas  bien 

?ue  merezeo,  pues  que  soy 
an  desdichada  mujer. 
Que  no  merezco  de  \i 
Que  algún  crédito  n^  des. 


/  DON  GARLOS. 

¿CreyO  algnao  lo  qne  ova 
Primero  que  lo  que  ve  7 

LEONOR. 

Si. 

DON  CARLOS. 

Pues  hizo  mal. 

DON  JUAN. 

Mirad 
Que  eon  extremos  do  deis 
Alguna  sospecha  en  casa. 

DON  CARLOS, 

¿Quién  puede  dejar  de  hacer 
Extremos  viendo  á  Leoqor 
En  el  tnúe  de  Is^b^l? 

{Vanse  los  tres,) 

EBGENA  XVm.  • 

CINES  T  DON  DIEGO,  al  pañc,-^ims, 

6INC8. 

Inés,  ¿podremos  salir? 

INBS. 

No,  que  están  al  paso. 

CINES. 

Pues 
¿  Qué  hemos  de  hacer  ? 

mas. 

B^perar 
Que  el  huésped  se  vaya. 

¿Quién 
Es  este  huésped? 


Un  príRM» 
De  casa.  Yo  volteré 
A  sacaros ;  y  si  cierra 
Mi  amo  la  puerta «  saldréis 
Cuando  ya  esté  recogido , 
Por  ese  balcón. 

CINES. 

¿Bal...  qué? 

INES. 

Balcoo. 


««ES. 

Por  DO  saltar  yo. 
Aun  no  danso  al  saltaren, 
loes ,  disponlo  de  suerte» 
Que  yo  salga  por  mi  pié , 
Si  es  posible. 

DONDIEGO. 

De  cualquiera 
Suerte  lo  dispon,  loes. 

CINES. 

Como  t6  ya  estás ,  señor , 
Enseñado  á  que  te  dén« 
Piensas  qne  el  salir  no  es  nad^. 


Cerrad  la  puerta ,  y  no  bableis. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  se  vio  en  ignal  aprietol 

GIlfBS. 

Yo,  sin  qué,  ri  pan  qaé. 

INBS. 

Gran  cochiboda  hay  eo  casa. 
Quiera  Dios  que  pare  eñ  bien. 
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JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  de  la  posada. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  CARLOS ,  FABK). 

MW  CARLOS. 

¿Est4  todo  prevenido? 

FABIO. 

Ya  la  ropa  y  las  maletas 
Tengo  aparejadas ;  solo 
FaKa  que  las  postas  vengan. 

DON  CARLOS. 

Mas  falta. 

FABIO. 

iQaées? 

DON  CARLOS. 

Que  Don  Juan , 
Que  boy  he  de  partirme  sepa , 
Para  que  del  me  despida. 

FABIO. 

Pues  ¿no  sabe  que  boy  te  ausentas? 

DON  CARLOS.  ' 

No  :  dI  él  ni  Leonor  lo  saben ; 
Que  anoche  aun  no  tenia  esta 
Resolución. 

FABIO. 

Pues  yo  iré 
A  avisarle. 

DON  «Arlos. 

Aguarda ,  espera ; 

8ue  él  parece  que  ha  teuido 
e  mi  pensamíeoip  nueva, 
Pues  á  la  posada  viene 
Antes  casi  que  amanecca. 

ESCENA  U. 
DON  JUAN.  —  DON  CARLOS,  FABIO. 

DON  CARLOS. 

¡Tan  de  mañana ,  Don  Juan ! 
Pues  ¿qué  madruguda  es  esta? 

DON  JOAN. 

Lo  mismo  puedo  deciros. 
¿Dónde  vais  con  tanta  priesa? 

DON  CARLOS. 

Anoche  cuando  volvi 

De  vuestra  casa ,  en  aquesta 

Posada  supe  que  hay 

En  Vinaroz  dos  galeras 

De  Italia ,  y  perder  no  quiero 

La  ocasión  de  irme  con  ellas , 

Porque  no  veo  la  hora 

De  hacer  de  Leonor  ausencia ; 

Sue  aunque  yo  por  verla  muero, 
uero  también  por  no  verla. 

Y  ya  que  queda  segura, 
Tengo  por  la  acción  mas  cuerda 
Volver  ¿  todo  la  espalda ; 

Y  asi ,  con  vuestra  licencia , 
Don  Juan ,  pienso  partir  hoy. 

DON  JOAN. 

Si  yo » Don  Carlos,  podiem, 
O  concederla  ó  negarla , 
Fuera  muy  gran  conveniencia 
De  mi  dolor,  poder  ¿ntes 
Negarla  que  concederla. 

DON  CARLOS. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

Como  me  importara 


Deteneros  en  Valencia 
Unos  dias,  alma  y  vida. 

DON  CARLOS. 

Fabio... 

FABIO. 

Señor. 

DON  CARLOS. 

Cuando  vengan 
Las  postas ,  despedíroslas.  — 
Ved ,  Don  Juan ,  con  cuánta  priesa 
Sou  vuestros  preceptos ,  antes 
Que  preceptos ,  obediencias. 

(Vase  FaHo.) 

ESCENA   m. 

DON  CARLOS,  DONJUÁN. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

DON  JUAX. 

¿Estamos  solos? 

DON  CARLOS. 

Si. 

DON  JUAN. 

Pues  cerrad  esa  puerta. 
(Cierra  la  puerta  Don  Cérht.) 

D«f  gJLrlos. 

Ya  lo  está.  —  ¿Qué  es  esto? 


DON  JOAN. 


Es 


Una  desdicha ,  una  pena 
Tan  grande,  Carlos ,  que  solo 
Vos  podéis  de  mi  saberla , 
Como  mi  amigo ,  porqué 
Soy  mitad  del  alma  vuestra , 

Y  como  mi  sangre «  Carlos, 
Por  ser  en  los  dos  la  mesma. 
Mirad  cuánto  de  un  dia  á  otro 
Muda  la  inconstante  rueda 

De  la  fortuna  las  cosas. 
Ayer  en  vuestras  tragedias 
Venisieis  de  mi  á  valeres ; 

Y  hoy  en  las  mías  es  fuerza 
Que  yo  jne  valga  de  vos. 
¡Oh  cuan  villana ,  cuan  necia 
Es  mi  desdicha ,  pues  cobra 
Con  tanta  prisa  la  deuda ! 

DON  CARLOS. 

¿Desde  anoche  acá  hubo  causa 

Que  á  tan  grande  extremo  os  mueva? 

DON  JUAN. 

Después  que  anoche  salisteis 
De  mi  casa ,  porque  en  ella , 
Ni  vos  quisisteis  quedaros , 
Ni  yo  quise  haceros  fuerza ; 

Y  después  que  con  instancias 
No  dejasteis  que  viniera 
Con  vos ,  traté  recogerme ; 

Y  recorriendo  las  puertas 
De  mi  casa  (que  es  eo  mi 
Costumbre ,  y  no  diligencia ) 
En  mi  cuarto  me  entré ,  donde 
Mil  ilusiones  diversas 

Me  desvelaron  de  suerte , 
Que  entre  confusas  Ideas , 
Apenas  dormir  quería , 
Cuando  dispertaba  á  penas ; 
Cuando  oigo  (| tiemblo  al  decirlo  1 ) 
Que  en  una  cuadra  de  afuera 
Una  ventana  se  abría. 
Presumiendo  que  por  ella 
Alguna  criada  hablaba , 
Quise  averiguar  quién  f*ra , 
Abriendo  sin  hacer  ruido 
De  mi  voRtana  la  media ; 


Pues  oyendo  una  razón 
O  tomando  alguna  seña, 
§in  escáudalo  podia 
Poner  en  el  daño  enmienda. 
A  nadie  en  la  calle  vi  : 
Con  que  casi  satisfechas 
Mis  dudas ,  se  persuadieron 
A  que  el  viento  hacer  pudiera 
El  ruido  ;  pero  ¡qué  poco 
Dura  el  bien  que  un  triste  piensa! 
Pues  por  el  balcón  á  este 
Tiempo  vi  que  se  descuelga 
Un  hombre.  Acudi  volando 
A  tomar  una  escopeta , 

Y  por  prisa  que  me  di , 

Ya  otro  y  él  daban  la  vuelta 
A  la  calle  :  á  cuyo  tiempo 
Cerraron ,  porque  auo  aquella , 
O  tibia  ó  fácil  ó  vana 
Imaginación  siquiera 
De  que  eran  laarooes ,  co 
Me  quedase,  viendo  (|ue  eran 
Cómplices  del  hurto  iguales 
Los  que  huyen  y  el  que  cierra. 
Quise  arrojarme  tras  ellos ; 
Mas  viendo  con  cuánta  priesa 

Y  ventaja  iban ,  hallé 
Que  era  inútil  diligencia. 
Conocer  quién  era  quise 
La  que  vestida  y  desmeru 
A  aquellas  horas  estaba ; 

Y  abriendo  (¡ ay  de  mi! )  la  poerta 
De  mi  cuarto ,  el  de  mí  hermaiu 
Cerrado  hallé  :  de  manera 

Que  llamar  á  él  no  era  mas 
(Pues  todas  en  mi  presencia 
Habian  de  alborotarse) 
Que  equivocando  las  seftas, 
Kl  semblante  de  la  culpa 
Ponérsele  á  la  inocencia, 

Y  advertir  para  adebnle. 
Siendo  la  acción  menos  cuerda 
Que  hace  un  ofendido,  cuando 
No  está  en  términos  la  ofensa. 
Darla  á  entender  con  decirla, 
Para  no  satisfacerla. 

Yo  lio  he  de  hacer  eo  mi  casa 
Novedad  :  de  la  manera 
Que  hasta  aquí  me  vieron  todos, 
Me  han  de  ver,  tan  sin  sospecba , 
Que  hasta  mi  mismo  semblaote 
Sabré  hacer  que  el  color  mienta ; 
Pero  para  este  recalo 
Tener  un  amigo  es  fuerza 
Afiíera ,  si  estoy  en  casa , 
O  en  casa ,  si  estoy  afuera. 
Pues  si  he  de  liarme  de  otro, 
¿De  quién  con  mayor  certeza 
Que  de  vos,  que  como  dije , 
Sois  mitad  del  alma  mesma, 

Y  como  deudo  y  amigo 
Os  toca  tanto  mi  afrenta? 

Y  asi ,  para  averiguarlo , 
Oid  lo  que  mi  pecho  iotenia. 
Dentro  de  mi  cuarto  yo 
Tengo  una  cuadra  pequeña 
Con  libros  y  con  papeles. 
Donde  jamas  sale  ó  entra 
Criado  alguno.  Acpii  escondido, 

{Uawuin  ieutré,) 
Don  Carlos...  Pero  á  la  puerta 
Llaman. 

ESCENA  IV. 

FABIO.  —  DON  CARLOS ,  D<Nf  iliAX. 

DON  CARLOS. 

Esperad.  ¿Quiénes? 
FABIO.  {DeníTú.^ 
Yo  soy,  sefior  :  abre  apriesa. 


NO  SlBHtrnE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 


DOR  CABIOS. 

Si  TfS  que  tengo  cerrado , 
^orqné  llamas? 

[Atre^  tf  $ai€  Fabh,) 

FAUO. 

Porque  sepas 
(loa  graode  DO?edad , 
Üe  que  importa  darte  caeoU. 

DOH  CARLOS. 

íQaées? 

FAMO. 

Estando  desla  casa 
bperiiidoie  á  la  puerta « 
Lleeó  de  camino  el  padre 
l>e  Leonor,  á  ver  si  en  ella 
Posada  babia. 

DON  CARLOS. 

¿Qné  dices? 

FABIO. 

Loque  he  visto.  Gooaidera 
iü  es  cosa  para  que  oculta 
Ud  tostante  te  la  tenga ; 

Y  mas  babiéodole  dicho 

Que  sí ,  y  apeAdose  ahí  fuera , 
Doade  te  ba  de  ver,  si  sales. 

DOX  CARLOS. 

¿Hay  desdicha  oomo  eata? 
Sio'dudaen  mi  seguimiento 

Y  de  Leonor,  ¿  Yaieucia 
Vieue. 

DOR  JUA!«. 

¿Conóceos  ét? 

D07I  CARLOS. 

SI. 

DON  JOAN. 

Poes  mira  iik  coando  pueda 
Salir  de  aqueste  aposento 
Ooo  Garlos,  sin  que  le  vea , 

Y  ama. 

FABIO. 

Ahora  podrá , 
Que  él  en  el  cuarto  se  entra 
Qqc  le  han  dado. 

DOH  JOAN. 

Pues  salgamos 
De  aqoi  una  vez ;  que  allá  fuera 
Veremos  qué  hemos  de  hacer. 

DON  cJIrlos. 

Salgamos ,  Don  Juao ,  apriesa. 

DON  JUAN. 

Vamos  á  mi  casa ,  adonde 
Ya  es  de  los  dos  cooveDieucla 
Estar  en  ella  escondido. 

DON  CARLOS. 

¡Qué  de  temores  me  cercan ! 

DON  JUAN. 

¡Qué  de  cuidados  me  afligen ! 

DON  CARLOS. 

¡Ay^Leonor,  loque  me  cnestas!(  Vatt^f .) 

Sala  en  casa  de  Don  Jato. 

ESCENA  V. 

DOÜA  BEATRIZ ,  INÉS. 

DO^A  BEATRIZ. 

bes,  Dada  rae  digas; 

}w  i  mas  dolor  mi  sentimiento  obligas. 

iN£a. 

^es  habiendo  salido 

)el  empe&o  de  anoche  tan  sin  ruido, 


Que  sin  que  eo  casa  nadie  lo  sintiera, 
A  Don  Diego  y  Gioes  echamoa  fuera , 
¿Qué  es  lo  que  ahora  te  aflige? 

DONA  BRATRn. 

Tü  de  mi  llanto  mi  pasión  colige. 

¿Qué  importa  que  saliesen , 

Sin  que  mi  hermano  ni  Isabel  los  viesen. 

Sí  después  mis  desvelos 

Quedaron  sin  temor,  mas  no  sin  celos? 

¿Viste ,  liies ,  en  tu  vida 

üesvergúenza  mayor  que  la  flngida 

Couüauza  y  tristeza. 

Con  que  á  significarme  la  fioexa 

Que  ausente  habla  tenido 

Llegó  Don  Diep^o,  habiendo  yo  sabido 

Cuanto  le  había  pasado 

En  Madrid,  de  otra  dama  enamorado? 

INÉS. 

El  DO  nos  oye  ahora , 

Y  asi  por  él  be  de  volter,  señora 
¿Qué  auerias  que  hiciera 

En  Madrid  (que  es  el  centro  y  es  la  esfe- 
De  toda  la  lindura  ,  [ra 

El  aseo ,  la  gala  y  la  hermosura) 
Un  caballero  mozo, 
Que  le  apunta  el  dinero  con  el  bozo , 

Y  está ,  cuando  mas  ama , 
Cincuenta  y  tantas  leguasde  su  dama? 
Ya  pagó  su  pecado 

Bastantemente  en  cas  de  aquella  moza, 
Puesto  que  sin  venir  de  Zaragoza  , 
Vino  descalabrado ;  [pa, 

Y  así,aunque  amor  en  tu  opinión  le  cul- 
En  la  mia  la  ausencia  le  oisculpa. 

DO^A  BEATRIZ. 

No  son  mis  celos,  no,  tan  poco  sabios. 
Que  no  sepan,  Inés,  que  los  agravios 

?ue  tocan  en  el  gusto  y  no  en  la  fama, 
ienen  perdón  en  quien  de  veras  ama. 

Y  si  verdad  te  di^o , 

Diera  por  verle  disculpar  conmigo... 
No  sé  10  que  me  diera. 
Loca  estoy,  muerta  estoy. 

INRS. 

Aguarda,  espera ; 
Que  si  ese  es  tu  deseo , 
Yo  te  le  cumpliré,  pues  nada  creo 

8ue  embarazarnos  puede ; 
ue  cuando  te  entre  á  ver,  y  aqui  se  que- 
No  hay  ya  que  hacer  extremos ,    (de. 
Pues  que  ki  escapatoria  nos  sabemos. 

DO^A  DEATRIX. 

Si ,  pero  no  quisiera 

Que  mi  amor  tan  rendido  conociera « 

Inés,  que  imaginase 

Que  yo,  sobre  mis  quejas,  procurase 

A  sus  disculpas  la  ocasión. 

IKES. 

A  todo 
Remedio  hay. 

DOi^A  REATRIZ. 

¿De  qué  modo? 

mis. 

Deste  modo: 
Yo  le  diré  que  estás  tan  enojada, 
Tan  ofendida  y  tan  desesperada , 
Que  una  y  doscientas  veces  me  has  man- 
No  admitir  papel  suyo  ni  recado;  [dado 
Mas  que  no  obstante ,  solo  por  hacelle 
Gusto,  me  be  de  atrever... 

DOÑA  REATRIZ. 


INÉS. 


¿A  qué? 


Aponelle 
Donde  te  pueda  habí  ar ;  con  que  consigo 
Tres  cosas :  la  un  a ,  que  él  se  vea  contigo, 


La  otra ,  que  tú  rogiite  do  parezca , 

Y  la  otra,  que  él  á  mi  me  lo  agradezca. 

DO^A  RRATtlt. 

Inés ,  yo  estoy  celosa,  cuerda  eres  : 
Harto  be  dicho,  haz  tú  allá  loque  quislo- 

Y  en  esta  parte  mas  no  discurramoSffrt'S, 
Porque  Isabel  no  entienda  loque  babla- 

[mos. 

EBGEHA  VL 

LEONOR ,  can  irnos  ¡axoi  en  mm  ban- 
deja.  —  DOÑA  BEATRIZ,  INÉS. 

LEONOR. 

Aquestas  son ,  señora. 

Las  flores  que  mandaste  hacer. 

DOSÍA  BEATRIZ. 

Ahora 
Gusto,  Isabel,  no  tengo  para  nada. 
Yo  las  veré  d^ues. 

LEONOR. 

;Qué  poco  agrada 
Quien  sirve  sin  estrella ! 

DOi^A  BEATRIZ.  (Ap.) 

Menos  agrada  quien  amó  sin  ella. 

{Vate,) 

LEONOR.  [ama? 

¿Qué  es  esto,  Inés?  ¿Qué  tiene  nuestra 

INES. 

Esto  es,  amiga,  reventar  de  dama. 
Tiene  una  hipocondría , 
Con  que.  de  una  hora  á  otra,  cada  dia 
Muda  mil  pareceres. 
Oye,  ve  y  calla,  si  agradarla  quieres. 

(Va<r.) 

ESGEHA  VU, 

LEONOR: 

Harto  oigo  y  harto  veo , 

Y  harto  callo  también.  Loeo  deseo, 
¿Para  qué  neciamente 
Persuaairme  procuras  que  aqui  ausente 
De  mi  casa,  mi  patria  y  padre .  puedo 
Perder  ya  mas  á  mi.de sdlicha  el  miedo, 
Si  está  tan  cerca  el  daño , 

Que  es  locura  aguardar  el  desengaño, 

Y  me  pone  tan  lejos  la  esperanza , 
Que  es  locura  tener  la  confianza 

En  lo  instable  del  tiempo?  Pues  decia 
Uno  que  enfermo  de  mi  mal  estaba  : 
c  ¡  Ay  triste  del  que  fía 
Su  cura  al  tiempo! » Porque  examinaba 
Que  es  remedio,  aunque  sabio,  tan  in- 

8ue  ya  el  mal  le  habría  muerto,[cierio, 
uando  á  curarle  el  médico  llegara, 
Matando  mil  para  uno  que  sanara. 
¿Quién  jamas  se  habrá  visto 
( i  Mal  el  dolor,  mal  la  pasión  resisto ! ) 
En  tan  misero  estado. 
Como  yo,  sin  haber  (¡ay  de  mi !)  dado 
Ocasión  á  fortuna  tan  tirana  ? 
Pues  nunca  Ibé... 


ESCENA  Vm. 
DONJUÁN.— LEONOR. 

DONJUÁN. 

Isabel,  ¿qué  hace  mí  hermana? 

LEONOR. 

En  su  coarto,  sefior  (¡  oh  pena  fuerte !) , 
Está. 

DON  JOAN. 

Pues  hablaréte  de  otra  suerte. 
Si  sola  estás.  ¿Qué  badas,  Leonor  bella? 


«• 


COMEDIAS  W  DOM  PSOftO  CALDBRm  0^  LA  BARCA. 


Lo  qvé  «tonipre,  qvijirnie  de  mi  cstre- 
¿lias  fisto  áCérlotf  [lia. 

BOR  #OA!l. 

SI,  porque  no  ftier a 


Justo... 

¿Qué? 


UOlfOII. 


BOll  JOAN. 

(m  flin  ireilé  se  partiera. 

UONOB. 

¿Luego  ya  se  ba  partido t 

DON  JUAR. 

Si,  Leooor. 

;Sin  haberse  despedido 
De  mi!  ¡Qué  poco  á  sos  Boezas  debo! 

MHf  MAR. 

No ,  Leonor,  con  afeeto  ahora  nuevo 
Dejes  tu  entendimieiilo 
Fácilmente  Hevar  del  sentimiento. 
Yo  estoy  en  guarda  tuya , 

Y  no  sin  causa  tu  discurso  arguya 
Que  de  mi  defendida , 

Tor  U  he  de  aveotuvar  honor  y  vida. 

UEOROR. 

No  dado  esa  fineza 

De  tu  valor,  tu  sangre  y  tu  nobleza : 

Y  porque  sepas  cuanto,  Don  Juan ,  Tío 
De  tan  hidalgo  y  noble  ofrecimiento, 
Puesto  que  el  pecho  mío 

No  es  posÍl)le  negarse  al  sentimiento. 
Dame ,  señor,  licencia 
Para  que  en  tanta  pena,  en  dolor  tanto 
Me  retire  á  llorar  oe  tu  presencia ; 
Que  no  es  razón  que  descortés  mi  llanto 
Pierda  i  tus  tXNluÉotaa  el  4ecoro. 
No  llore  yo,  sabiendo  tú  que  lloro. 

(Va$e.) 


DON  JUAN. 

;Qaé  cuerdamente  deeia 
Aquel  sabio,  que  entre  el  ver 
Padecer  y  el  padecer. 
Ninguna  distancia  haliia ! 
Dijela  que  se  babia  ido 
Carlos,  que  encerrado  ya 
Dentro  de  mi  cuarto  está , 
Porque  él  y  yo  hemos  querido 

gue  nadie  sepa  este  grave 
mpeño,  porque  en  efcto, 
Ninguno  guarda  u»  secreto 
Mejor  que  el  que  no  le  sabe ; 
Fuera  de  que  estando  aqui 
Hoy  el  padre  de  Leonor, 
Para  todos  es  mejor. 

(Llégase  á  una  puerta  ^  la  ábre^  pasa 
arlos.  ' 

ESCENA  X. 

DON  CARLOS.  —  DON  JUAN. 

Do^rcAftLos.  (Bentro.) 
¿Estáis  solo? 

MN  iOAR. 

Si, 
Que  00  entrara  acompañado. 
(  Vueive  Don  Juan,  y  sale  Don  Cdrlm.) 

DON  círlos. 
¿Habéis  hablado  á  Leooor  ? 


Si ,  Carlos,  y  de  su  amor 
Y  de  su  Tiriod  me  han  dado 
Bastante  satisfaoeioo 
Sus  lágrimas.  Ha  sentido 
Pensar  que  os  habéis  partido 
Con  tan  discreta  pasión , 
Que  he  llegado  á  persuadirme. 
Aunque  el  indicio  la  culpa , 
Que  elta  está,  Carlos,  sin  culpa. 

1K>H  CARLOS. 

Poco  tenéis  que  decirme 
Bn  eso ;  pero  aunque  yo 
El  desengaño  deseo, 
Mientras  no  ie  toco  y  veo , 
¿Tengo  de  creerle? 

DON  JUAR. 

No. 

rorcXhlos. 

Luego  hablar  del  es  error. 
Supuesto  que  en  mis  recelos 
Han  de  ir  borrando  los  celos 
Cuanto  pintare  el  amor. 
¿Dijiste que  habia  venido 
Su  padre? 

ftOR  JUAR.  ' 

No  f  que  nó  ftiera 
Justo  que  mas  la  afligiera 
De  lo  que  está. 

DOR  cArLOS. 

Bien  ha  Sido. 
¿Y  qué  mandasteis  á  Fabio? 

0021  JUAR. 

gue  en  la  posada  esté,  pues 
1  conocido  no  es , 
Para  que  leal  y  sabio 
Siempre  á  la  mira  estuviese 
Del  padre ,  y  que  procurase 
Penetrar  cuanto  intentase. 

DOR  gArlos. 

Medio  muy  frivolo  es  ese ; 
Que  claro  es  que  él  no  dirá 
A  nadie  á  lo  que  ha  venido. 

DOR  JUAR, 

Con  todo  eso...  Mas  ¿qué  ruido 
Es  este? 

(ñuédo  deaire.) 

{Don  Carlos  mira  por  ¡a  cerradura 
una  puerta.) 

DOR  CARLOS. 

Ser  cierto  ya , 
Don  luán ,  el  lance  mayor 
Que  sucedemos  pudiera. 
Quien  sube  por  la  escalera 
Es  el  padre  de  Leonor. 

DOR  JUAR. 

¿Qué  decis? 

DOR  CARLOS. 

Que  yo  por  esa 
Llave  le  vi  y  conocá. 

DOR  JUAR. 

¿El  padre  de  Leonor? 

DOR  CARLOS. 

Si. 

DOR  JUAR, 

Pues  retiraos  apriesa 
Vos  á  esa  cuadra;  que  yo 
A  recibirle  saldré , 

Y  lo  que  intenta  sabré. 

DOR  CARLOS. 

Deteneos:  eso  no; 

Que  no  es ,  adonde  Leonor 

Y  yo  estamos  venir  éU 


de 


Lance  tan  pooo  cruel  i 
Que  permita  mi  valor 
Dejaros. 

DOR  JOAS. 

Pues  siempre  os  queda 
Libre  el  paso  á  acción  igual, 
No  anticipenaos  el  mal : 
Dejémosle  que  suceda. 
EscucliéuMsIe  primero. 
Retiraos  de  aqui. 

DOR  CARLOS. 

Si  haré; 
Pero  á  la  nairt  esuré. 
( Escóndese  Don  Carlos^  y  ske  k 
puerta  Den  Juan.) 

E8GEHA  XL 

DON  PEDRO,  uesUdú  de  «mtw- 
DON  JUAN;  DON  CARLOS,  icsUo. 

•ORJVAR. 

¿A  quién  bttseais ,  caballero? 

DOR  PfiDRO. 

SnpUc6s  que  me  digáis , 
Pues  por  caballero  os  toca 
Honrarme ,  si  Don  Juan  Roa 
En  casa  está. 

DON  JUAR. 

¿Qué  mandáis? 
Que  yo  Don  Juan  Rooa  soy. 

DOR  PEDRO. 

Que  vuestros  brazos  me  deis, 
Pues  que  vos  solo  podéis 
Ser  de  mis  fortunas  boy 
Puerto ,  á  cuya  confianza 
Todas  mis  penas  entrego. 
Cuando  á  vuestra  casa  llego 
A  lograr  una  esperanza, 
Seguro  de  que  lia  de  hallar 
Mi  infeliz  tirana  estrella 
Todo  cuanto  busco  en  ella. 

DOR  CARLOS.  {Al  paño.) 

¿Qué  mas  se  ha  de  declarar? 

DOR  JOAR. 

ÍAp,  Sin  duda  que  ya  ha  sahido 
{ue  Don  Carlos  y  Leonor 
Están  aqui.)  Yo ,  señor, 
A  mi  suerte  agradecido 
Estoy,  cuando  asi  me  honráis; 
Pero  es  fuerza  padecer 
Mil  dudas,  basta  saber 
Quién  sois ,  y  qué  roe  mandáis. 

DOR  PEDRO. 

Sentaos,  y  quién  soy,  seilor, 
De  aquesta  sabréis  primero. 

{Dale  ws  csrtt.] 

Luego  sabréis  io  que  espero 

Fiar  de  vuestro  valor.      {SUsts^-: 

DOR  JUAR. 

Del  Marques  mi  señor  es 
La  carta.  {Ap.  Dudando  estoy.) 

DOR  PEDRO. 

Léd  :  sabréis  della  qm'én  soy, 
Y  mí  pretensión  después. 

{Abre  Don  Juan  la  certa,  y  M 
El  señor  Don  Pedro  do iara.uip'- 
riente  y  amigo ,  «a  «í  esa  ciuéséenu- 
guimiento  de  nn  hombre,  de  quinta- 
porta  á  su  honor  satisfkeene :  mipo(^ 
salud  no  me  da  lugar  4  acompi^^y 
pero  fio  que  donde  vos  eitáis,  ntji 
hard  falta  mi  persona;  y  sd  vs  vp 
que  su  ofensa  es  «N«,  y  su  saxsfeoctfi 
corre  por  mi  cuenta.  —  Dios  os  pm- 
de.  —  El  marptes  de  D^Rts» 


NO  8IS11PRE  LO  PEOR  ES  CIERTO,     ' 
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O  qae  me  escribe  el  Marques 
[i  señor,  habéis  oído  : 

0  que  )'0  respondo  i  esto 
s,  qoe  aqui  para  serviros 
[e  tenéis  á  todo  trance. 

aonmio. 

oirdeos  Dios;  qoe  asi  lo  flo 
e  ias  noüciss  qae  traigo* 
de  las  partes  qae  miro 
n  vos :  €00  cayo  res^oardo , 
ok)  j  secreto  be  venido , 
D  coDfisDza  no  mas 
esa  caita ,  porque  dijo 

1  Marques,  que  en  vos  tendría 
i  booor  valedor  j  amigo , 

or  macli^  oblisaciones 
ae  á  sa  casa  habéis  tenido. 

BORioan. 

odas  las  oonfleso,  y  todas 
eréis  eo  vuestro  servicio 
mpleadas  igualmente; 
ero  para  esto  es  preciso 
iber,  señor,  la  ocasión, 
ae  i  Valencia  os  ba  traído. 
\p.  Aparemos  de  vna  vea 
udo  el  veneno  al  peligro.) 

DON  PBDnO. 

o  lo  diré ,  si  es  qoe  yo 
uedo  acabarlo  ooomigo. 
oble  soy,  Don  Jaan,  y  sobre 
a  Doble,  estov  ofenaido  : 
i  eD«migo  esta  en  Valencia , 
ras  él  vengo  :  bario  os  be  dicho. 

DOír  JOMI. 

yo  lo  be  entendido  todo , 
an  bien  ya  como  tos  mismo. 

DON  PEDBO. 

¡screlo  sois ;  y  asi ,  solo 

aiero  qne  estéis  prevenido 

va  cuando  yo  os  avise 

e  qae  de  vos  necesito.     [Levániaie.) 

DON  JOAN. 

Bperad,  qae  falta  mss. 

DON  PEDSO. 

ecid,  ¿qué  falta? 

DON  JOAN. 

Advertiros 
e  qne  yo  tengo  en  Valencia 
eodos ,  parientes  y  amigos ; 
asi ,  sin  saber  quién  es , 

00  Pedro,  vuestro  enemigo, 

i  el  Marques  puede  mandarme 
osa  coDtra  el  valor  mío , 
i  70  ofrecer  favor  que 
esalte  contra  mi  mismo. 

DON  PEoao. 
e  vuestra  sangre  y  cordura 
a  sido  reparo  digno ; 
aunque  sea  contra  mi , 
i  lo  agradezco  y  estimo, 
para  que  no  dejemos 

1  escrúpulo  indeciso, 

)ué  leñéis  con  an  Don  Diego 
encellas? 

DON  JOAN. 

Ser  conocido 
io  no  mas. 

DoxcÁSLos.  {Al  paño.) 

Este  es 
quel  competidor  mió. 

DONnoao. 

egun  eso,  ¿ya  el  reparo 
s  ninguno? 

DON  JUAN. 

Asi  lo  afirmo. 


DON  PEDIO. 

Pues  este  una  noche  (j  ay  triste! 
¡Con  qué  dolor  lo  repito!) 
Quedó  por  muerto  en  mi  casa  : 
Con  que  no  podo  mi  brío 
Satisfacerse ;  qoe  fuera 
Villano  rencor,  indigiio 
De  mi  valor,  emplear 
En  un  cadáver  los  ulos 
De  mi  vengativo  acero , 
Pero  no  tan  vengativo. 
Que  vida  no  diera  muerto , 
A  quien  diera  moerle  vivo. 
Llegó  justicia ,  y  yo  alcé 
La  mano  al  instante  mismo 
A  venganzas  y  querellas; 
Porque  no  faera  bien  visto 
Que  hombre  como  yo  tratara 
De  vengarse  por  escrito. 
Entre  el  alboroto  huyó 
Una  bija  mia...  Al  decirlo 
Me  embaraza  la  vergdenzs. 

LMal  haya  el  primero  que  hizo 
ey  tan  rigurosa,  pacto 
Tan  vil,  duelo  tan  impio , 

Y  entre  el  hombre  y  la  mujer 
Un  tan  desigual  partido « 
Como  que  esté  el  propio  honor 
Sujeto  al  ajeno  aroilno ! 
Huyó ,  digo ,  de  mi  casa; 

Y  aunque  de  aqueste  delito 
Fueron  dos  los  agresores, 
A  este  con  dos  causas  sigo. 
La  primera,  que  no  sé 

Del  otro;  y  asi,  es  preciso 
Que  aqnel  de  quien  sé  primero , 
Pruebe  primero  el  castigo. 
La  segunda ,  que  viniendo 
Ahora  por  el  c^n^ino  • 
Que  un  caballero  venia 
Recatado  v  prevenido 
Con  un  criado  7  una  dama  • 
li)n  mil  posadas  me  han  dicho ; 

Y  por  las  señas  es  ella; 
Que  habiendo  él  convalecido 

Y  ella  faltado ,  es  muy  fácil 
Presumir  que  se  ha  valido 
Del  en  su  faga.  Y  asi. 
Con  este  segundo  indicio» 
Mas  irritado  le  busco» 

Y  mas  osado  le  sigo , 
O  para  que  se  reparen 
Las  ruinas  del  ecliücio 

De  mi  honor,  que  está  por  tierra , 
O  para  qne  vengativo 
Haga  que  aun  estas  no  queden , 
Sin  que  los  incendios  vivos 
De  mi  pecho  les  alnrasen. 

Y  pues  mi  agravio  os  he  dicho , 

Y  ya  no  hay  mconveniente 
En  ayudar  mis  designios. 
Después  volveré  á  buscaros; 
Que  ahora  de  vos  me  retiro 
A  hacer  otra  diligencia, 

De  que  os  vendré  á  dar  aviso. 
Como  á  quien  va  desde  aoui 
Mi  amparo  ba  de  ser  y  asilo , 
No  tanto  porque  á  ello  os  mueva 
La  carta  que  os  he  traido , 
Cuanto  por  la  obligación 
En  que  os  pone  haberme  visto 
Dar  lágrimas  á  la  tierra , 

Y  dar  al  cielo  suspiros. 

{Yase  Don  Pedro,  y  sale  Don  Carlos 

EBCEStAXU. 

DON  CARLOS.  -<  DON  JUAN. 

DON  CÁELOS. 

¿Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  las  dudas  que  me  miro? 


I  DON  JOAN. 

Vamos  recorriendo,  Carlos, 
Lo  que  nos  ba  sucedido. 

DON  CARLOS, 

Vos  tenéis  en  vuestra  casa 
A  la  dama  de  un  am^go... 

•ON  JUAN. 

Hija  de  un  hombre,  q«e  hoy 
A  \*aler  de  mi  se  vino. 

DON  cíalos. 

El  amigo  está  también 
En  vuestra  casa  escondido» 

MHjeaN. 

Y  á  efecto  de  qne  me  ayude 
A  vengar  agravios  míos. 

DON  CÁELOS. 

El  enemigo,  qae  aqoel 

Busca ,  es  también  mi  enemigo. 

DON  JOAN. 

Y  yo  de  todos  prendado. 
No  sé  á  qué  me  determino  : 
De  Leonor,  porque  es  mujer ; 
De  vos ,  porque  sois  mi  prime ; 
Por  el  Marques ,  de  Don  Pedro ; 

Y  de  mi  honor,  por  mi  mismo. 
¿Qué  puedo  bacer? 

DON  CÁELOS. 

Resolveros 
A  que  el  tiempo  ha  de  decirlo « 
Obrando  en  los  lances » como 
Se  vinieren  sucedidos. 

DOH  JOAN. 

Pues  si  babemos  de  esperarlos, 
Carlos,  no  bay  que  prevenirlos; 
Que  ellos  vendrán :  y  hasta  entonces , 
Vos  en  mi  cuarto  escondido , 
Sed  de  mi  honor  centinela , 
En  tanto  que  yo  advertido 
Hago  la  deshecha  ftiera 
De  que  sin  cuidado  vivo. 

DON  CÁELOS. 

Pues  adiós.  %  Piadosos  cielos... 

DON  JDA!f . 

Adiós  pues.  ¡Cielos  divinos... 

DON  CÁELOS. 

Sacadme  de  tantas  penas ! 

DON  JUAN. 

Negadme  á  tantos  peligros ! 
{Vase  cada  uno  por  su  puerta^  y  Don 
Carlos  u  eterra  por  dentro.) 

CaUe. 


ESGElf  A  Xni. 

DON  DIEGO;  CINES,  cojeando. 

DON  DIEGO. 

\  T4  has  de  ir. 

Gunss. 

Yo  no  be  de  ir. 

DON  DIEOO. 

¿Porqué? 

G«ES. 

Porque  U  mas  singular 
,)    Razón  que  hay  para  no  andar , 
Es  tener  quebrado  un  pié. 

DON  DIECO. 

¡  Válgate  Dios!  ¡  qué  notable 
Estis! 

CINES. 

Para  entre  los  dos. 
Me  acuerda  el  c  válgate  DIoaf 
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Cierto  caeoto  razonable. 
En  DD  pozo  un  portugués 
Cayó  :  al  verlo  djjo  un  hombre  * 
t  ¡válgate  Dios ! »  y  el  de  abajo 
Le  respondió  :  «já  naom  pode». 
Fádl  es  la  aplicación , 

Y  i  propósito  ba  venido, 
Si  es  lo  mismo  haber  caido 
A  un  pozo  que  de  nn  balcón. 

DON  MEGO. 

ÍYo  también  no  salté ,  y  no 
lehicedaito? 

Ginis. 

Pues  ¿qué  quieres , 
Si  tü  quebradizo  no  eres, 
y  soy  quebradizo  yo? 

IK»f  DIEGO. 

Tu  poca  maña  condeno. 

GUIES* 

Estreno ,  sefior,  de  pi¿s  : 

Malo  para  uno  es 

Lo  que  para  otro  es  bueno. 

Con  hambre  y  cansancio  un  día 

A  una  posada  llegó 

Cierto  fraile ,  y  preguntó 

A  la  huéspeda  i  qué  había 

Que  comer?  cSi  una  gallina 

No  mato  (le  dijo  ella). 

Nada  hay.  —  ¿Quién  podrá  cometía 

(Respondió  coa  (ran  mohína) » 

Acal)ada  de  malar? 

—  Tierna  estará  (replicó 

La  huéspeda),  porque  yo 

Sé  un  secreto  singular 

Con  que  se  ablande. »  Y  cogiendo 

La  polla,  que  viva  estaba. 

Vio  que  los  pies  la  quemaba  : 

Con  que  á  nuestro  reverendo 

Muy  blanda  le  pareció ; 

Y  aunque  el  hambre  pudo  hacello. 
Atribuyéndolo  á  aquello , 

h}n  la  cama  se  acostó. 
Kstaba  la  cama  dura. 
Tanto  que  le  tenía  inquieto ; 

Y  él ,  cayendo  en  el  secreto , 
llegarla  á  los  plés  procura 
La  luz.  Dijo ,  al  ver  la  llama 

La  huéspeda  :  t Padre,  ¿qué  es 
Eso?»  Y  él  dijo :  «Nuestra  ama, 
Porque  se  ablande  la  cama, 
Quemo  á  la  cama  los  pies. »  — 
Asi ,  no  te  dé  mohína , 
Que  en  los  dos  no  haga  el  secreto 
Su  efecto,  porque  en  efeto 
Tú  eres  cama ,  y  yo  gallina. 

DON  DIEGO. 

Por  mas  que  tu  voz  me  diga , 
No  has  de  escaparte,  Cines, 
De  ir  á  ver  á  Inés. 

CINES. 

Inés, 
¿No  es  una  fiera  enemiga. 
Que  anoche  con  mil  rigores , 
Tras  tenemos  á  un  rincón , 
Nos  vació  por  un  balcón , 
Al  fin ,  como  servidores, 
Yo  suyo ,  y  t6  de  su  ama  ? 
Pues  vive  Dios ,  de  oo  vella 
En  mi  vida. 

DON  DIEGO. 

Antes  por  ella 
^e  aseguró  vida  y  (ama 
De  Beatriz ,  y  agradecido 
Debo  á  la  fineza  ser. 

GINES. 

Yo  no ;  que  aun  agradecer 
No  puede  un  hombre  caido. 


DON  DIEGO. 

Ya  es  notable  tu  extrafteza. 

GINES. 

Pues  ¿no  om'eres  que  me  enoje « 
Sefior ,  si  a  los  dos  nos  coce 
Tu  amor  de  pies  á  cabeza? 

DON  MEGO. 

Por  mi  has  de  ir  allá. 

GUIES. 

Yo  iré; 
Pero  por  partido  tomo 
Traerte  mal  despacho. 

DON  DIEGO. 

¿C^mo? 

CINES. 

Como  voy  con  muy  mal  ^éf 

DOn  DIEGO. 

En  esta  esquina  te  espero. 

GUIES. 

Poco  tendrás  que  esperar. 
Si  solo  á  Inés  has  de  hablar. 

DON  DIEGO. 

¿Porqué? 

GUIES. 

Porque,  á  lo  que  infiero 
Del  traye ,  el  brío  y  el  uHe , 
Es  ella  la  que  sallo 
De  su  casa. 

DON  DIEGO. 

Ella  es ,  y  no 
Quisiera  hablarla  en  la  calle. 
Dila  que  en  este  portal 
Estoy,  que  se  llegue  aquf. 

(Reitraie  á  un  portal,) 

E0GEIf  A   XIV. 

INÉS,  con  montó,  —  CINES ;  DON 
DIEOO,  retirado. 

INÉS.  {Para  s/.) 

Desde  la  ventana  vi 
A  Don  Diego ;  y  aunque  es  tal 
MI  temor,  le  hablaré,  pues 
Fiada  en  la  industria  mía , 
Mi  ama  echadiza  me  envía. 

CINES. 

¿Qué  importa,  traidora  lúes. 
Lo  tapadillo « si  el  brio 
Ya  diciendo  á  voces  que  eres 
C^UQor  de  las  miyeres  ? 

INES. 

¿Qué  es  aqueso.  Cines  mío? 

GINES. 

Esto  es  cojear. 

INÉS. 

Ya  lo  veo. 
Pero  ¿de  qué  achaque  es? 

CINES. 

De  un  achaque  tuyo,  Inés. 

INÉS. 

Mie-ntes  como  un  cojifeo. 

CINES. 

Mi  achaque  fué  tu  balcón , 

Luego  claramente  arguyo 

Que  es  mi  achaque  achaque  tuyo. 

INÉS. 

Negara  la  condnsion , 
A  no  ir  en  cas  de  Violante 
A  un  recado ;  y  no  quisiera 


Que  contigo  baMar  nw  viera 
Nadie  de  casa. 


Al  instaole 
Que  te  hable  mi  sefior 
En  esta  parte  no  mas 
Que  una  palabra ,  te  iraSb 


Aquesto  fuera  peor ; 

gue  si  mi  ama  supiera 
ue  le  hablaba ,  me  matara. 
{Ueffa  Don  Diego.) 

DON  DUGO. 

¿Porqué,  bies? 

mBS. 

Porque  es  tan  nn 
Su  cólera,  y  es  Un  fiera 
La  Ira  que  tiene  contigo , 
Que  no  tomar  me  ha  mandado 
Papel  tuyo,  ni  recado. 

DON  DIBGO. 

Pues,  Inés,  ¡tanto  castigo 
Para  quien  la  adora ! 

WES. 

Darte 

Quisiera  ahora... 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué?  di 

niES. 
Porque  no  adores  aquí, 

Y  ofrezcas  eu  otra  parte. 

GUIES» 

Si  cesa  la  indignación 
Con  decir  los  enojados  : 
t  Mandaré  á  cuatro  criados 
Que  os  echen  por  nu  balcón  » ; 

Y  ella,  con  mandarlo  á  una 
Sola  criada ,  nos  eclió 

Tan  á  la  letra ,  que  yo 
Voy  cojeando  mi  fortuna; 
¿Qué  mas  quiere? 

DON  DIEGO. 

¿  T6  también 
Eres,  Inés,  contra  mi? 

INÉS. 

Esto  que  te  digo  aquí , 
Sé  allá  disfhísar  mas  bien ; 
Que  sabe  Dios  si  me  cuesta 
Mas  de  dos  pesares  ya 
Disculparte. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  está 
Tanto  en  mi  favor  dispuesta 
Tu  voluntad  y  haz,  Incs, 
Que  solo  un  insuute  vella 
Pueda  yo. 

IHBS. 

I  En  eso  está  ella! 

DON  DIEGO. 

Y  fia  de  mi ,  después 
Desio  que  ahora  te  da 
Mi  amor,  la  satisfacción. 

(Dala  un  bolsiilo.) 

INÉS. 

Para  mi  excusadas  son 
Estas  cosas. 

GINES. 

Claro  está. 


Y  porque  veas  que  tengo 
Gana  oe  servirte,  haré 
Una  cosa.  Yo  diré 


Qoe  yt  ctel  recado  ?eiigo; 
1  paes  ya  enpieía  á  cerrar 
Li  Docbe ,  j  mi  amo  está  fuera ; 
Tá  i  solo  que  yo  entre  espera ; 
i}ae  dejiDdfome  al  eolrar 
U  puerta  abierta... 

POR  aiKfiO. 

¡Ay^lueal 

Hoy  nueva  vida  roe  das. 

INÉS. 

Eolnrte  tras  mí  podrás... 
Y  obre  fortuna  después. 

]K>N  OIECO. 

Dices  bieo,  y  yo  te  sigo. 

fillIBS. 

¡Ay,  loes,  lo  que  te  quiero! 

UfES. 

(Habla  vusted,  caballero , 
CoQ  el  bolsillo,  ó  conmigo? 

GIRES. 

CoD  qoien  quisieres  que  sea ; 
Mas  poole  á  mi  parte  nombre. 

IRES. 

Qoita ,  que  oo  hablo  yo  á  bombre, 
une  sé  de  qué  pié  cojea.  ( Vate.) 

BscaavA  XV. 

DON  DIEGO,  GINES. 

MKI  MEGO. 

Sigoeme^Glnes. 

GMES. 

¿Yo? 

UOIf  DIEGO. 

SI 
CINES. 

t  Adonde? 

DOn  DIEGO. 

Conmigo  ven. 
«inEf. 

El  diablo  me  llere,  amen, 

Si  yo  pasare  de  aqui. 

¿Qoé  me  quieres  encerrado? 

^  es  por  sallar  uno  mas. 

En  la  calle  me  hallarás , 

I  baz  cuenta  que  ya  he  saltado. 

DON  DIECO. 

Ese  temor  me  ha  advertido 
Qoe  irme  solo  es  lo  mejor. 

cnvES 
Ks  muy  cuerdo  ese  temor, 
I  baz  cuenta  que  ya  be  partido. 

(Vanse.) 

t 

Sala  en  casa  de  Don  Jaan. 

IBSGEnrA  XVL  . 

DOfiÍA  BKATRIZ,  LEONOR. 

WJfRk  BBATMZ. 

Hai  que  pongan  unas  luces , 
M)el,  en  esa  cuadra, 
Y  espera ,  en  tanto  que  yo , 
De  la  labor  enfadada , 
Me  divierto  en  esu  reja 
Ud  rato. 

LEONOR. 

Haré  lo  que  me  mandas. 
W.  Malo  es  servir,  y  peor 


NO  SIEMPRE  LO  PUNÍ  ES  CIERTO. 

Servir  con  desconfianza. 

Recatándose  de  mi 

Siempre  Beatria  y  loes  andan. 

Una  salió  fuera ,  y  otra 

Aquí  debe  de  esperarla. 

Quiero  dar  lugar,  pues  sé. 

En  qué  estos  secretos  paran , 

A  que  hablen.  Yo  me  acuerdo 

Cuando  solía  en  mi  casa 

Tener  el  mismo  recato, 

Y  la  misma  couiaoza. 

De  unas  y  de  otras ,  que  entonces 

Me  servían.  Basta ,  basta , 

Memoria;  y  paes  ahora  sirves , 

Leonor,  oye ,  mira  y  calla.)      (^Mtf.) 

ESCENA  XVn. 
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INÉS.  —  DOÑA  BEATRIZ. 

IMES.     . 

No  dirás  que  me  he  tardado. 

DOÜA  BEATRIZ. 

Por  saber  lo  que  te  pasa 
Coa  Don  Diego,  estoy,  loes. 
Esperando  en  esta  sala. 
I  ¿Qué  ha  habido  Y 

INÉS. 

Que  m!  papel 
No  ha  echado  á  perder  la  traza. 
Tras  mi  viene,  sin  aue  entienda 
Que  tú,  señora,  le  ñamas. 
No  hay  sino  hacer  ahora  el  tuyo , 
Mostrándote  muy  airada , 
Y  conmigo  la  primera. 

Do5íA  BEATRIZ.  (Alzando  ia  voz.) 

Inés,  mira  quién  andaba 
Ahi  fuera. 

INÉS. 

¡  Ay ,  señora  í  Un  hombre. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

¿Quién  asi?... 

ESCENA  XVm. 

DON  DIEGO.  —  DONA  BEATRIZ. 

DON  DIEGO. 

Quien  á  tus  plantas. 
Hermosa  Beatriz,  ofrece 
Una  y  mil  veces  el  alma. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  es  esto,  Inés? 

INÉS. 

Yo,seik>ra, 
La  puerta  dejé  cerrada. 

DO^A  BEATRIZ. 

Mientes ,  que  esta  es  traición  tuya. 
No  has  de  estar  una  hora  en  casa. 

DON  DIEGO. 

¿Para  qué  riñes  á  Inés, 
Beatriz,  si  yo  soy  la  causa 
De  tu  enojo  ?  En  mi  tus  iras 
Se  rompan  y  se  desbagan; 
Que  yo  no  quiero  mas  premio , 
Que  solo  darte  venganzas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Señor  Don  Diego,  bien  estas 
Demasías  excusadas 
Pudieran  estar,  sabiendo 
Cuánto  es  hoy  vuestra  esperanza 
Para  conmigo  imposible. 

DON  DIEGO. 

Siempre  lo  fué ;  que  mis  ansias 


Nunca,  Beatrk,  iimnplevoD 

Que  mereciesen  lograrla. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si ,  mas  nunca  menos  (¡ue  hoy. 

DON  DIEGO. 

¿Porqué? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Porque  es  muy  contraría 
Política  del  amor , 
Que  merezca  quien  agravia. 

DON  DIEGO. 

Disculpar  esa  sospecha 
Pretendo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mal  disculparía 
Podréis. 

DON  DIEGO. 

Quizá  bien. 

DOÑA  BEATMZ. 

Don  Diego, 
La  hora  es  muy  aventurada. 
Aquesa  puerta  está  abierta. 
Muy  dispuesta  mi  desgracia  : 
Idos,  no  queráis  perderme 
De  dos  suertes. 

DON  DIEGO. 

Ya  que  alcanza 
Esta  ocasión  mi  deseo , 
No  tengo  de  despreciaría. 
En  oyéndome,  me  iré. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Inés ,  esa  puerta  guarda , 
Ya  que  es  fuerza  que  le  oiga, 
A  precio  de  que  se  vaya. 

{Va  lne$  hacia  ¡a puerta.) 

DON  DIB60. 

Yo  sali ,  Beatriz  hermosa , 
De  Valencia... 

{Vuelve  inesj  muy  oMUitada.) 

INES. 

i  Ay  desdichada! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  es  eso? 

INÉS. 

Mi  señor  viene. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Triste  de  mi! 

.     UIES. 

Ea ,  ¿qué  aguardas? 
Del  aposento  de  anoche 
Hoy  el  sagrado  nos  valga. 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  desdichado  que  ha  sido 
Siempre  mi  amor  I  {Eicónde$e.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Qué  tirana 
Ha  sido  siempre  mi  estrella ! 

INBS.  • 

¿Qué  te  turbas  y  desmayas  ?  • 
No  temas ,  que  mi  señor 
No  trae  recelo  de  nada , 
Pues  entra  eu  su  cuarto  antes 
Que  en  el  tuyo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Ay,  loes,  cuánta 
Es  mi  pena ! 
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DON  JUAN,  DON  CARLOS.  —  DOftA 
BEATRIZ,  INÉS;  DON  DIEGO,  ai 
paño, 

DON  JOAN.  (Ap  ú  Cárhi.) 

Yo  veoia, 
Garlos,  como  digo,  á  casi. 
Cuando  vi  que  ua  hombre  en  ella 
Entró  :  en  la  calle  me  aguarda , 

Y  por  ventana  ni  puerta 
Dejes  que  ninguno  salga. 

h02t  CARLOS. 

Entra  y  lia ,  que  sesuras 

Tienes ,  Don  Juau ,  las  espaldas.  {Vase.) 

BOU  JOAN* 

Beatriz... 

aO^  MATUZ. 

Hermano. 

MHIJOAN. 

4 Qué  bacías? 

fiOflA  BBATmZ. 

Aqui  con  laes  estaba. 

DON  JOAIf. 

Está  bien. 

DO.^A  BEATRIZ. 

¿Adonde  vas? 

Don  JUAN. 

¿Es  novedad  ase  en  mi  casa 

Entre  yo  dooae  quisiere  ? 

DO^A  BBATBIZ.' 

No  lo  es;  pero  extraño... 

DON  JDAIf. 

Aparta. 

túñk  BftAtMt. 

£1  modo  de  hablarme. 

BOIf  JOAIV. 

Quita 
De  delaDte. 

D05ÍA  BBATMZ.  {Ap.) 

I  Pena  extraña ! 

DON  DIBGO.  (Al  paño,) 

Hacia  este  aposento  viene; 
Salida  tiene  i  otra  cuadra : 

2 útero  ver  si  mas  seguro 
ugar  mis  recelos  bailan.         (Vate.) 

DON  lOAN. 

Desta  suerte  he  de  salir 
De  una  vez  de  dudas  tantas 

{Saca  la  espada,) 

.  DOJÍA  BEATRIZ.  {Ap,) 

Para  entrar  al  aposento 
( ¡  Ay  de  mi ! )  la  espada  saca. 
{Entra  Doh  Juan  en  el  euarlo  éonée 
eitaba  Don  ÚUpo,) 

MES. 

Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 

DOJiA  BEATRIZ. 

Inés,  la  suerte  está  echada. 

INÉS. 

Y  echada  á  perder,  señora. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sin  vida  estoy  y  sin  alma. 

1NB8. 

Pues  cualauiera  deilas  es 
Importantísima  alhaja. 
Huyamos. 

DOÍ^A  BEATRIZ. 

Aun  para  huir 
Alíenlo  y  valor  me  falu. 


Don  Diego  del  aposento 
Salió ,  pues  que  no  le  baila 
En  él. 

ESCCRA  XX. 

LEONOR ,  y  lue§ú  DON  DIEGO.  ^ 
DONA  BEATRIZ,  INKS. 

LEONOR.  {DtKtro.) 
(Ay  demiinfefíce! 
doíIa  beatru. 

Pasando  de  cuadra  en  cuadra , 
Dio  adonde  croaba  Isabel. 
Ella  de  verle  se  espanta » 
Y  huyendo  del ,  hasta  aquí 
Viene...  A  este  lado  te  aparta. 
{ReUranse  las  dos,  y  sale  Leonor  con 
luz,  y  tras  eüa  Don  Diego.) 


lbdmor. 


Hombre ,  que  mas  me  pareces 
Sombra ,  ilusión  ó  fantasma , 
¿Qué  me  quieres  ?  ¿No  bastó 
El  echarme  de  mi  casa , 
Sino  también  de  la  ajena? 


DON  DIEGO. 


Mujer,  que  mas  me  retratas 
Fantasma ,  ilusión  ó  sombra, 
¿Mis  desdichas  no  me  bastan , 
Sin  las  que  tú  ahora  me  añades , 
Pues  segunda  vez  me  matas? 
Pero  no ,  pues  boy... 


DON  JUAN.  —  LEONOR ,  DON  DIBGO; 
DOÑA  BEATRIZ  t  INÉS,  retiradas, 

D#N  JOAN. 

En  vano. 
Aunque  el  centro  en  sus  entrañas 
Te  esconda,  podrás,  Don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Detened ,  Don  Juan ,  la  espada ; 
Que  aunque  vuestra  casa  está 
En  esta  parte  agraviada. 
No  vuestro  honor;  y  si  puedo 
Satisfacer  con  palabras 
Al  empeño,  mc^or  es; 
Pues  es  cosa  averiguada 

8ue  es  la  venganxa  mejor 
o  haber  menester  venganza. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Don  Diego  Centellas  es. 
Con  Leonor  está :  aqui  hallan 
Mis  sospechas  el  mejor 
Desengaño.  Albricias ,  alma ; 
Que  aunque  esta  es  desgracia ,  es 
Mas  tolerable  desgracia. 

DOflA  BEATRIZ.  {Ap.  á  Ines.) 

Suspenso  el  acero ,  al  verle , 
Se  quedó.  Oye  lo  que  hablan. 

DON  DIEGO. 

Yo,  Don  Juan ,  amé  en  la  corte 
A  Leonor «  que  es  esta  dama. 
En  cuya  casa  una  nodie 
Me  sucedió  una  desgracia. 
Vine  á  Valencia ,  y  teniendo 
Noticia  que  en  vuestra  casa 
Estaba... 

LEONOR.  {Ap.) 

\  Ay  de  mi ! 

DON  DIEGO. 

Esta  noche 
Me  atreví  á  entrar  aquí  á  hablarla. 


D05U  BBAfRll*  (ilp.  á  /mi.) 

¡Qué  buena  disculpa,  lúes, 
Si  ahora  Isabel  conformara 
Con  ella !  Haz  señas  que  diga 
Que  si ,  que  et  ella  la  dama. 
{baee  Inés  señas  á  Leonor.) 

LEONOa. 

Don  Juan ,  euanlo  aquí  has  oido , 
Es  verdad ;  Dou  Blego  es  causa 
De  mi  fortuna ,  y  por  quien 
Desterrada  de  mi  patna. 
De  mi  padre  aborrecida. 
De  mi  esposo  despreciada , 
En  este  estado ,  este  traje 
Vivp,  sirviendo  á  tu  hermana. 

INÉS.  (it|i.  é  fu  ama.) 

La  seña  entendió. 

DOÜA  BEATRIZ. 

Ylofii«a 
Tan  bien ,  que  aun  á  mi  bk  engana, 

LEONOB. 

Pero  diga  él  si  yo  aqui 
Ni  allá  le  di... 

DON  JUAll. 

Calla,  calla. 

LBONOa. 


OcasíoD... 


DON  JUAN. 


No  te  diBcaipeí» 
{Ap.  ¿Hay  mujer  mas  desgraciada?) 

iNBs.  {Ap.  á  Beatriz.) 

Mucho  la  debes ,  señora. 
Pues  se  culpa  por  tu  causa. 

D051a  BEATBtZ. 

Solo  que  lo  baya  creído 

MI  hermano,  es  lo  que  nos  Cilta. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¿Qué  haré?  que  aunque  esté  seguro 
Yo ,  que  lo  esté  Garlos  falta. 


DON  GARLOS.  —  Dicbos. 

DON  cAblos.  {Ap,  desde  hpwertc.) 

Habiendo  en  la  caite  oido 
Ruido  acá  dentro  de  espadas. 
Dejo  la  puerta,  y  á  hallar 
Vengo  á  Don  Juan...  Mas  las  annai 
Tienen  suspensas  los  dos. 
Desde  aqui  oiré  lo  que  tratan ; 
Que  quizas  será  su  honor 
Conveniencia  k  la  desgracia. 

DON  DUGO. 

Esta  es  vuestra  ofensa ,  y  paes 
A  ser  agravio  no  pasa , 
Mirad  si  os  estara  bien , 
O  remitirla  ó  vengarla. 

DON  JOAN. 

Don  Diego ,  vuestras  disculpas 
Convienen  con  señas  varias 
Que  yo  tengo  de  Leonor. 

DON  oírlos. 

¿Qué  escucho?  {Pena  tinna! 
A  Leonor  nombró,  y  Don  Di^.- 

DON  JOAN. 

Pero  una  pregunta  Mta. 

¿  Es  esta  la  primer  noche 

Que  aqui  habéis  entrado  á  hdrfarii? 

D0NDIB60. 

Ap.  Malicia  trae  la  pregunta, 
r  si  ó  por  no  he  de  salvaría.) 
No ,  que  anoche  entré  por  esa 


tó 


Paerta,  y  por  esa  feoUna 

Salf:  sabida  UCüTpa, 

¿Qué  importa  la  clrcansianda? 

MJIMAlf. 

knporta  mas  q«e  fiensais. 

DON  círlos.  (Ap,) 

Cootra  mi  es  contra  quien  paran 
Los  celos  de  Don  Juau , ;  cielos ! 

Do5ük  BsÁraiz. 

{Ap,  Ya  que  lo  ha  creído  4  salga 

Yo  ahora.)  Pues,  teo  de  mi «     (Sití^) 

Don  Joan,  la  desconfianza  ^ 

Y  mira  lo  que  me  envía , 
Pan  servirme,  tu  dama.*^ 

(itp«  ú  Leonor,) 
Perdona,  amifta,  y  proaigae. 

LEOüOB.  {Ap.  á  Doña  Bealrlz.) 
No  entiendo  lo  <|iie  me  mandas. 

PON  JOAN. 

No  es  tiempo  deso,  Beatriz , 
Poes  aunque  con  señas  tamas 
Me  salisfaga  Doo  Diego , 
Estar  Leonor  en  mi  casa 
Por  órdeo  de  quien  á  ella 
La  envió,  á  mi  no  me  saca 
De  la  obligación  en  ^ue 
Ve  pone  mi  sangre  hidalga ; 

Y  asi,  aunque  por  ella  tenga , 

Y  DO  por  ti,  eso  me  baata 
Pan  que  el  atrevímieBCo 
Castigue  yo. 

(Sale  Don  Cárh$.) 

MHf  CillLOi. 

Aquesa  instancia 
Pues  me  toca  a  mi  el  sentirla , 
También  ne  toca  el  vengarla. 

LCO!(OR.  (Ap.) 

¡Qué  miro !  ¿CáfU»  aqttíf 
EsU)  solo  me  faltaba. 

DON  DIEGO. 

Poes  ¿quién  sois  vos,  que  queréis 
Tomar  ahora  la  demanda  ? 

OO.V  CÁBLOS. 

Bieo  pudierais  coaoeeraie; 
Que  nzones  tenéis  hartas. 
u)  soy  aqoei  que  por  muerto 
«dejo;  y  ahora  trata 
Acabar  lo  que  empezado 
i^ejo  entonces. 

LEONOR. 

iFem  estriña! 

DON  DIEGO. 

Aoles  pienso  que  venís 

A  que  yo  lome  venganza 
Hoy  de  todo. 

DONJUÁN. 


Cirios,  estoy. 


A  vuestro  bdo. 


DOH  DUGO. 


.  No  me  espanta 

UTenUjadelosdos- 
(Riñen.) 


GINBS,  GENTE.—  Dichos. 
<uwa.  {DetOro.) 

Aquí  son  las  cuchilladas. 
Jotrad  todos. 

(Salen  6me¿  y  genie.) 
¿Qué  es  aquesto? 


NO  SlfiMPU  LO  PXOB  SS  CIERTO. 

doRa  BBAnuz.  (4p.  á  Ine$>) 

loes,  esas  luces  mala ,  ■ 
Por  si  podemos  asi 
Excusar  desdichas  tantas. 

(Apaga  la  luz,  y  riáenJj 

onvES. 
Nadie  tire,  estando  á  oscuras. 

DON  JOAN. 

Ved  todos  que  esta  es  mi  casa. 

aiim. 

Encienda  nated  «na  loa , 
Y  lo  verán. 

Lsoifoa^ 

¡Qué  desgracia! 

JMN  DUGO.  (Ap.) 

La  puerta  hallé  :  cato  no  i*s 

Volver  al  riesgo  la  cara , 

Si  no  flar  A  mejor 

Ocasión  mis  espeFanaas.  (Veif.) 

DO.^A  DEAIHIZ.  (Ap.) 

A  mi  cuarto  me  retiro 

Llena  de  confusas  ansias.  (Vase,) 

11IE9.  (Ap.) 

Tan  buena  hacienda  hemos  hecho, 
Que  de  puro  buena,  es  mala.    (Vau.) 

GIREa. 

Señor,  ¿dónde  estás,  que  ya 
El  cinúano  te  aguarda  f 

DON  cAelob. 

¡Muere,  traidor! 

GINE8. 

Muerto  aeyt 
Que  mandarlo  vusted  basta. 
(Ap.  El  diablo  ^que  mas  espere , 
A  que  de  veras  lo  hagan»)        (Vase.) 

0x0. 

Muerto  está  uno  :  por  si  viene 
Justicia ,  de  aquesta  casa 
Salgamos.  Huyaraoe  todos. 
(Voie  Ut  gmie.) 

DON  JUAN. 

I  Hola!  Aquí  unas  luces  saca.... 

Mas  yo  por  ellas  iré.  {Vase.) 

LBOROB.  (Ap.) 

De  confusa  y  de  turbada , 
Tropezando  en  mis  desdicfaats 
De  aqui  no  muevo  las  plantas. 

DON  cArlos. 

El  puesto  be  de  sustentar; 

§ue  aunque  siento  que  se  vayan 
odos,  no  he  de  faltar  yo 
De  donde  saqué  la  espada. 

esgehaxziv. 

DON  JUAN,  con  lux,  —  LEONOR, 
DON  CARLOS. 

BONIOAN. 

Ya  hay  luz  aquí. 

LEONOa. 

Carlos,  tente. 

DON  JOAN. 

¿Solos  los  dos? 

doncArlos. 

¿Qué  le  espantas t 
Porque  si  yo  á  mi  enemigo 
No  puedo  volver  la  espalda. 
Hallándome  con  Leonor, 
Con  mi  enemigo  me  hallas ; 


Pero  enemigo  de  quien 
La  victoria  es  huir. 

(Quiere  irse,  y  detiénele  Don  Juan.) 
DOH  jiia:«. 
Aguarda. 

DON  CArlOS. 

Déjame,  que  en  seguimiento 
De  esotro,  huyendo  á  este*  salga. 

DON  JOAN. 

Ya  00  hay  tras  quien. 

LEONOR. 

¡Quién  pudiera 
Rasgarse  el  pecho,  y  que  baUara 
El  corazón  con  acciones, 

Y  no  la  fot  con  palabras! 

DON  cÁau». 

Fuera  el  coraaon  lambieA   . 
Traidor ;  que  ser  tuyo  basta. 

LEONOR. 

Fuera  leal,  por  ser  mió. 

DON  cArLOS. 

¡  Bien  el  lance  lo  declara. 
Que  acabo  de  ver !  ¡  Ay,  ílera ! 
Cuando  no  consideraras 
Las  finezas  que  me  debes , 
Consideraras  que  estabas 
En  casa  de  Den  Joan. 

LEONOR: 

Pues 
¿Qué  culpa  contra  mi  hallas 
En  las  locuras  de  un  hombre? 

DON  CARLOS. 

Ninguna.  Ahorremos  demandas 

Y  respuestas. —  Primo,  amigo. 
Pues  tan  feliunento  acaba 
Para  tí  aquella  ocasión , 

Que  detuvo  mi  jornada. 
Cuanto  infeliz  para  mi , 
Adiós ;  que  aunque  con  Infamia 
Salga  de  Valencia»  es  fuerza 
Que  della  esta  noche  salga. 
Diga  mi  enemigo  que  buyo ; 
Que  no  quiero  bonor  ni  fama. 
A  esa  muier,  porque  en  Un 
La  quise  bien,  te  la  encarga 
Mi  amistad,  no  para  que 
La  tengas  mas  en  tu  casa. 
Sino  para  que  la  dejes 
Que  en  cas  de  Don  Diego  vaya. 
Logre  él  felice  au  amor, 

Y  ella  gustosa...  Mas  nada 
Digo.  Adiós,  Don  Juan. 

LEONOR. 

¡Ay,  cielos! 
Espera,  Garlos.  ' 

DON  cXrlos. 

¿Que  aun  hablas? 


SI  yo  supe... 


Que  aqui... 


LEONOR. 

doncArlqs. 
No  prosigas. 

LEONOR. 


j>ON  cArlos. 
No  me  digas  nada, 

LEONOR. 


¿Nof  Pues  yo...  si...  Hablar  no  puedo. 

Vista  y  aliento  me  fiíltan. 

¡  Jesús  mil  veces !  (Detmáyasr.) 

DON  JUAN. 

Gayó 
En  mía  brasos  desmayada. 
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wm  clikLOS. 

Tenia,  Don  Joan,  i  Ay,  Leonor ! 

§ue  te  adoro,  aunque  me  matas , 
es  muv  distinto  sentir 
Tu  traición  que  tu  desgracia. 

DON  JOAN, 

En  lágrimas  y  gemidos 

Se  le  nan  vuelto  las  palabras. 

Esperad,  Carlos,  á  que 

Entre  al  cuarto  de  mi  hermana 

Convelía. 

non  CARLOS. 

Si,  Don  Juan,  id. 
Algún  remedio  se  le  baga... 
Has  dejadla  que  se  muera , 
Pues  para  otro  amor  se  guarde. 

DON  iUAÜ. 

Después  veremos  los  dos 
Lo  que  bemos  de  hacer. 

{Éntrala  Don  Juan,) 

DON  CÁELOS. 

j  Mal  haya 
Rendimiento  tan  postrado, 
Pasión  tan  avasallada , 
Afecto  tan  abatido , 
Y  voluntad  tan  postrada, 
A  mas  quejas,  mas  amor, 
A  mas  agravios,  mas  ansias, 
A  mas  traición,  mas  firmeza  1 
Mas  ;  qué  me  admira  y  espanta  ? 

8ue  quien  no  ama  ios  defectos , 
o  puede  decir  que  ama. 


JORNADA  TERCERA, 

ESCaSNA  PRIMERA. 

DON  CARLOS,  DONJUÁN. 

DON  CARLOS. 

¿Volvió  del  desmayo? 

DON  JUAN. 

Si, 
Pero  volvió  de  manera, 

8tte  pienso  que  mejor  fuera 
o  haber  vuelto. 

DON  CARLOS. 

¿Cómo  asi  T 

DON  iOAN. 

Como  al  instante  que  alli 
Restauró  el  perdido  aliento, 
Fué  tan  grande  el  sentimiento  , 
Que  de  tenerle  ha  tenido, 
Qoe  á  un  tiempo  cobró  el  sesudo 

Y  perdió  el  entendimiento. 
Según  los  extremos  son 
Que  hace  confusa  y  turbada. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  dice? 

DON  IOAN. 

Que  es  desdichada, 
Sin  oiría  su  razón. 

DON  CARLOS. 

{Oh  mal  haya  mi  pasión ! 

DON  JOAN. 

Vos  ¿qué  habéis  determinado? 

DON  CARLOS. 

Dos  cosas  be  imaginado, 

Y  solo,  Don  Juan,  quisiera 
Que  nadie  me  las  overa 
Sin  estar  enamorado. 
¿Queréis  que  os  diga,  Dom  Juan , 


Sobre  tantas  confusiones , 
Fantasías  é  ilusiones 
Como  á  mi  vienen  y  van , 
Cuáles  son  las  que  me  dan 
Mas  gusto  cuando  las  toco. 
Cuáles  las  que  me  provoco 
Mas  á  ejecutarlas? 

DON  JOAN. 

81. 

DON  CARLOS. 

No  OS  habéis  de  reír  de  mi, 
Pues  confieso  qoe  estoy  loco. 
Si  en  este  estado  pudiera 
Yo  conseguir  que  á  Leonor 
Todo  su  perdido  honor 
Don  Diego  satisfaciera. 
Que  honrada  y  en  paz  volviera 
Con  su  padre  á  su  iogar^ 
Fuera  la  mas  singular 
Venganza  :  y  á  esta  miiyer 
La  sabré  hacer  un  |>lacer 
Cuando  ella  espera  un  pesar. 
Leonor  está  enamorada , 
Don  Diego  lo  está  también 
(Digalo  el  lance) :  pues  bien, 
i  Qué  pierdo  yo  Y  Todo  v  nada. 

Y  asi,  en  pena  tan  airada 
Como  tengo  y  he  tenido , 
Solo  este  me  ha  parecido 

8ue  despicarme  sabrá : 
anemos  á  Leonor,  ya 
Qye  á  Leonor  hemos  perdido. 

DON  JOAN. 

Es  vuestra  resolución 

Tan  honrada  como  vuestra ; 

Y  bien  en  su  efecto  muestra 
Ser  bija  de  uoa  pasión  ' 
Tan  noble. 

DON  CARLOS. 

Pues  á  su  acción 
¿Qué  medio,  Don  Juan,  pondremos? 

DON  JOAN. 

No  sé,  porque  si  queremos 
A  Don  Diego  hablar  yo  y  vos , 
Por  lo  mismo  que  los  dos 
El  casamiento  tratemos. 
El  no  lo  hará:  que  no  fuera 
Justo  que  un  hombre  otorgara , 
Por  roas  que  él  lo  deseara, 
Lo  que  el  galán  le  pidiera 
De  su  dama.  De  manera 
Que  otra  persona  ha  de  haber. 

DON  CARLOS. 

Pues  lo  que  se  puede  hacer 
Es  que  á  su  paure  digáis 
Como  á  Leonor  ocultáis, 

Y  él  lo  podrá  disponer. 

DON  JOAN. 

Tiene  eso  im  inconveniente. 

wm  GARLOS. 

¿Qué? 

DON  JOAN. 

El  empeño  de  los  dos : 
Fuera  de  que  entonces  vos 
No  haoeis  la  acción. 

DON  CARLOS. 

Cuerdamente 
Decis.  ¿  Qoién  habrá  que  intente 
Esta  pláuca  mover? 

DON  JOAN. 

Ya  sé  yo  quien  ha  de  ser  : 
Veréis  que  todo  lo  allana. 

DON  CARLOS. 
DON  JOAN. 

Dofia  Beatriz,  mi  hermana ; 


¿Quién? 


gae  es  en  efecto  mcúer, 
on  quien,  lo  uno,  no  habrá 
Duelo  en  la  proDosicioo; 
Y  lo  otro,  es  deoida  acdoo 
Soya  el  honrar  á  quien  ya 
Dentro  de  su  casa  está 
Declarada  por  quien  es. 

DON  círlos. 
Bien  pensáis. 

DON  IOAN.  ' 

Escondeos  pues, 
Mientras  yo  á  traUrlo  llego. 

DON  círlos. 

Yo,  ¿por  qué? 

DON  JOAN. 

Porque  Don  Dief^o 
Ni  el  padre  os  vea  nasta  después. 

DON  CARLOS*. 

¿Yo  esconderme? 

DON  JOAN. 

O  deshacer 
Toda  nuestra  pretensión. 

D0N  CARLOS. 

Yo  lo  haré,  con  condición 
Que  nadie  lo  ha  de  saber 
Sino  vos. 

DON  JOAN. 

Asi  ha  de  ser. 

DON  CARLOS. 

Pues  id  con  Dios.  (i4p.  ¡  Ay,  Leooor, 
Cuánto  debes  á  mi  amor. 
Pues  te  da,  fiera  homicida. 
Sobre  un  aigravio  la  vida. 
Sobre  otro  agravio  el  boapr!) 
{Escóndete ,  y  tíerra  por  ientn.) 


DON  JUAN. 

Si  á  conseguir  esto  liego, 
A  nadie  le  está  mejor. 
Pues  quedo  bien  con  Leooor, 
Con  su  padre  y  con  Don  Diego, 

Y  vengo  á  mirarme  luego 
Sin  el  empello  á  que  he  estado 
Por  Don  Carlos  obligado ; 

Y  asi  tengo  de  esforzar 
Esta  acción,  basta  quedar 
Gustoso  y  desengañado. 

EBGBNAm. 

DONA  BEATRIZ.  -  DON  JUAN. 

DOÜA  BBATRIZ.  ^ 

¿  Está  DoD  Carlos  aqui  ? 

DON  JOAN. 

No,  Beatriz. 

DOif  A  REATRIZ. 

Pues  yo  á  tu  coarlo 
Solo  á  buscarle  venia. 

DON  JOAN. 

Cuando  le  dio  aquel  desmayo 
A  Leonor,  le  deje  aqui , 

Y  aqui  al  volver  no  fe  hallo. 

CAp.  Ni  aun  mi  hermana  ba  de  pensar 
Que  se  ha  escondido  Don  Garlos.) 

DOÜA  BEATRIl. 

Sin  duda  gue  su  valor 
Tras  Don  Diego  le  ha  llevado. 

DON  JOAN. 

Yo.  por  no  saber  adiftiide 
Hallarle  podré,  no  salgo 
Tras  él ;  mas  tú  ¿qué Te  quieres? 


M3a  BEATMl. 

Decirle,  Doa  Joan,  que  cuando 
Por  ainanie  y  |ior  rendido 
No  fnese,  por  cortesano 
Y  caballero  tuviese 
De  su  dama,  que  IkMWMJlo 
Esti,  lástima. 

DON  JOAir. 

¿Qué  dice? 

DORA  BBATMZ. 

Que  coa  solo  hablar  á  Garlos 
Coosoelo  tendrá. 

DON  JUA?I. 

Pues  si  él 
No  está  aauJ  y  solos  esiamos , 
l'na  cosa  a  tu  cordón 
He  de  fiar,  Beatriz. 

DOSTa  BEATRIZ. 

Harto 
Será  que  Res  de  mi 
Nada,  porque  quien  te  ha  dado 
(tcasion  para  que  del  la 
Desconfíes,  Don  Juan,  tanto 
Que  presumas  que  ha  podido 
Ucasiooar  el  cuidado 
iJM  que  anoebe  entraste  en  caaa , 
Parece  que  es  muy  contrario 
ijue  Ties  y  desconftes 
A  uu  mismo  tiempo. 

DO?l  JOAN. 

Eiciisado 

Seri,  Beatriz,  que  yo  baga 
Dése  sentimiento  caso , 
Sabiendo  tú  cuánto  estimo 
Tu  rirtttd  ▼  tu  recato. 

Y  eu  fin,  tu  sola,  Beatriz, 
Podrás  boy  de  riesgos  tantos 
Como  amenazan  las  vidas 

De  Don  Diego  y  de  Don  Carlos  , 

Y  aun  la  mía  (pues  es  fuerza 
Hallarme  en  el  duelo  de  ambos ) , 
Libraruos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Yo?  ¿de  qué  suerte? 

DON  JOAN. 

Desu  suerte :  oye  y  sabrásio. 
Yo  intento,  por  ser  quien  es 
Leooor,  cuidar  del  amparo 
De  su  honor  y  su  opinión ; 
Pero  si  llego  i  tratarlo 
Yo  con  Don  Diego,  uo  sé 
Lo  que  hará,  y  es  empefiarnos 
Para  haber  de  eonsegnirlo, 
Haber  de  llegar  á  hablarlo  : 

Y  asi  á  ti,  Beatriz,  te  toba ; 
Que  á  las  mujeres  es  dado 
Tratarlo  con  suaves  medios; 
No  á  nosotros,  y  mas  cuando 
La  mujer  está  en  tu  casa , 

Y  son  lu  primo  y  tu  hermano 
Comprendidos  en  el  riesso  : 
Ratones  que  me  la  han  dado , 
Para  que  llames... 

DOÜA  BEATRIZ. 

¿A  quién? 

MXVJÜAII. 

k  Don  Di^o;  j  procurando 
Darle  á  entender  cuánto,  está 
Ofendido  tu  recato 
De  que  á  tu  casa  se  atreva , 
Proponerle  que,  pne»  tantos    •  ^ 
Peligros  debe  á  esta  dama , 
Se  disponga  á  remediarlos ; 
Que  como  con  ella  case , 
A  todos  deia  oMIgados. 

Y  etlo  ba  de  ser  sin  que  entienda 


NO  SIBIfPRB  LO  PEOR  8S  CIERTO. 

<  Que  nosotros  le  rogaoMM , 
Sino  que  sale  de  U. 

DOftA  BEATRIZ. 

Digo,  Don  Juan,  que  has  pensido 
Bien,  y  que  yo  lo  haré  asi. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  voy  á  f  er  si  A  Carlos 
Hallo  :  tú,  si  al  tuyo  vuelves , 
Haz  que  cierren  ese  cuarto. 

(Vose  Don  Juan,) 

E8CE1VA  IV. 

DOÑA  BEATRIZ* 

Yo  le  cerraré.  ¿A  qué  mas 
Puedo  Ue^^ar,  pues  me  hallo 
Obligada  a  ser  yo  misma 
Tercera  de  mis  agravios 

Y  cómplice  de  mis  celos? 
¿Qué  puedo  hacer?  Pero  vamos 
Al  examen,  celos  mios ; 

Y  pues  le  da  libre  el  paso 
Ho^  en  su  casa  á  Don  Diego 
Quien  ayer  lo  estorbó  tanto ,    • 
Sepamos  del  qué  responde. 
Salgamos  ó  no  salgamos 

De  una  vez  deste  delirio , 
Desta  pena,  deste  encanto.  — 
Inés. 

ESCENA  V. 

LEONOR ;  dupues,  DON  GARLOS,  al 
paño.-])Otik  BEATRIZ. 


Señora. 


LSONOl. 


DOÍIa  BEATIIZ. 

Leooor, 
¿Tú  respondes? 

LEOlfOa. 

Si  has  ñamado 
A  una  criada ,  ¿  qué  mucho 
Que  responda  quien  lo  es  tanto? 

{Sáh  Don  Carlos  al  puño.) 

Don  cArlos. 

La  voz  de  Leonor  oi ; 
Y  asi ,  la  puerta  entreabro. 
Por  verla  convalecida 
Do  aquel  penoso  letargo. 

D05fA  BBATRR. 

Si  ayer,  Leonor,  mi  ignorancia 
Te  tuvo  en  aquese  estado , 
Hoy  mi  advertencia,  Leonor* 
Te  pone  en  lugar  mas  alto. 
Mi  amiga  eres.  {Ap,  Mi  enemiga 
Diré  mejor.) 

LEONOR. 

Si  he  llegado 
A  perder,  señora,  el  nombre 
De  criada  tuya,  no  en  vano 
De  la  ventura  que  pierdo , 
Me  libra  el  honor  que  gano. 
Tu  esclava  soy,  y  te  pido , 
Si  puede  merecer  algo 
Quien  vino  á  tu  casa  solo 
A  causar  asombros  tantos. 
Me  trates  como  basta  aqui. 

D05U  BEATRIZ. 

¿Cómo  puedo,  Leonor,  ouaa  o 
Por  ser  quien  eres  y  estar 
En  mi  casa«  darte  trato 
Esposo? 

DOffA  LEOXOB. 

En  eternidades 
Prospere  el  cielo  tus  años. 


m 

Pero  Carlos  no  qoenrAt 
Que  está  celoso. 

DOÜA  BEATRIZ. 

No  es  CArlos. 

LEOXOB. 

Pues  ¿quién? 

DOÜA  BEATRIZ. 

Don  Diego  Centellas. 

LEONOR. 

No  te  empeñes  en  tratarlo ; 
Que  antes  me  daré  la  muerte. 
Que  dé  á  Don  Diego  la  mano. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Luego  tú  nunca  has  querido 
A  Don  Diego  ? 

LEONOR. 

Áspid  pisado 
Entre  las  flores  de  aoril , 
Vibora  herida  en  ios  campos. 
Rabiosa  Ugre  en  las  selvas»  t 

Cruel  sierpe  en  los  peñascos , 
No  es  tan  fiera  para  mi , 
Como  él  lo  es. 

DOHa  BEATRIZ. 

A  espacio,  á  espacio ; 

8ue  aunque  le  desprecies  quiero, 
o  que  le  desprecies  tanto. 

DON  CARLOS.  (A/paAr.) 

¡Ah,  traidora !  Ella  me  vio 
Esconder,  pues  asi  ha  hablado. 

DOff  A  BEATRIZ. 

Yo  pensaba  que  te  hacia 
Lisonja ;  que  qoioi  ha  estado 
Por  ti  á  la  muerte  en  Madrid , 
Y  que  te  viene  buscando , 
No  entendí  que  te  ofendía. 

LEONOR. 

Pues  ¡  si  supieras  bien  cuánto 
Me  ofende!.. 

OO^Á  BEATRIZ. 

Yo  lo  veré 
Presto,  para  que  salgamos 
De  este  oscuf  a  laberinto 
El,  tú,  yo,  Don  Joan  y  Cirios.  {Vate.) 

EfiCERA  VI. 

DON  CARLOS,  d  lapuertá  del  cuarto .  — 
LEONOR. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

Fuese  Beatriz,  y  Leooor 
(¡  Ay  cielos ! )  sola  ha  quedado. 
Llorando  está.  Mas  ¿qué  importa , 
Si  es  tan  equivoco  el  llanto , 
Que  aunque  está  llorando  veo , 
No  por  quién  está  llorando? 

LEONOR. 

Ahora  si,  piadosos  cielos... 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

\  Oh  celos ! 

UM»10t. 

Que  solos  podrán  mis  laMos.:. 

DON  CARLOS.  (Ap,) 

\  Oh  agravios ! 

LBOROR. 

Quejarse  al  viento  mejor. 

DON  cArlos.  (Ap.) 
¡Oh  amor! 

LEONOR. 

iQuién  le  dirá  á^  mi  dolor 

La  razón  que  ha  de  culparme  ? 
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SON  CÁRIM.  (Ap,) 

Yo  lo  dQera,  á  dejarme 
Celos,  agravios  y  amor. 

LRONOl. 

¿Cuándo  yo  ocasión  he  dado.» 

BOR  cíblos.  (Ap.) 
¡Fiero  hado! 

LCOIfOB. 

A  mi  desdicha  importuna... 

BON  CilLOS.  (Áp.) 

\  Cruel  fortuna ! 

Lcoxon. 
Que  asi  el  honor  atropella? 
non  cÁBLOs.  (Ap.) 
¡  Dura  estrella ! 

MSOROB. 

jLPues  cómo,  si  nunca  della 
Di  ocasión t  me  da  castigos? 

DON  CARLOS.  (Ap,) 

No  sin  causa  hay  enemigos 
Hado,  fortuna  y  estrella. 

LSOHOB. 

Quien  iaocente  se  mira... 

DON  CÁBLOS.  (Áp,) 

Es  menünu 

LV^NOBi 

En  la  ciega  cenfaüon... 

doncIblos.  {Ap.) 

Es  traición. 

lbomml 

De  tan  conocido  dafío... 

DOH  GÍRIi>8,  (Ap.) 

Es  engaño. 

LCOTfOB. 

iCu&ndo ,  Amor,  el  desengaño 
Verán  otros,  <pie  lÁ  Tes? 

noif  cíblos.  (Ap.) 

Nunca,  que  todo  ese  es 
Mentira,  traición  y  engafto.^ 
Sin  duda  están  ooBUa  mi 
Hoy  los  cielos  conjurados. 
Pues  me  tienen  persoadido 
A  que  sabe  que  oigo  cuanto 
Diciendo  está.  Mas  iqué  importa? 
Que  aqueste  metal  numano 
El  mismo  sonido  tiene 
Cuando  es  fino  y  cuando  «9  falso ; 
Y  asi,  pues  basta  el  oirlo, 
¿Para  quó  es  examinarlo? 

i  Ay,  Carlos,  si  tú  me  oyeras! 
(Llaman.) 

non  cJLblos.  (Ap.) 

\  Ay,  Leonor!  si...  Mas  llamaron 
A  la  puerta :  á  cerrar  vuelvo 
Yo  la  mia. 

lbonob. 

¿Que  SM  hablando 
Sin  efecto,  na íabó 
Quien  viniese  á  embarazarlo? 
Veré  quién  es,  por  s\  puedo 
Quedarme  sola  otro  rato. 
¿Quién  es? 


EMSBlf  A  TIL 

DON  PEDRO.--LBONOR;  DON  CAR- 
LOS, a¿  paito. 

BOU  BEDBO. 

El  sefior  Don  Juan 
¿Está  en  casa?  (Ap.  \  (Mo  santo ! 
¡Qué  miro!) 

LBOMOB. 

Ahora  salió... 
Mas  ¡qué  ?eo!  {Bupe,) 

BOU  PEDBO. 

Estoy  turbado. 

(Va$e  Ltmiar  háeia  éande  tita  Don 
Cárlot,  que  iin  dejane  ver  de  Don 
Pedro,  alnre  la  puerta.) 

BOR  cJLblos.  (Ap.  d  ella  al  abrir.) 
No  temas ,  Leonor,  que  yo 
Te  recibiré  en  mis  brazos. 

BOír  PEBBO. 

Cerró  la  puerta  tras  si. 
Mas  ¿aué  importa ,  si  yo  basto , 
En  defensa  de  mi  honor, 
A  dar  asombros  y  espantos 
Al  mundo?  Caiga  en  el  suelo ; 
Que  después  de  hecha  pedazos, 
Haré  lo  mismo  de  aquella 
Tirana,  que... 

EflCaSRA  ¥111. 

DORA  BEATRIZ.— DON  PEDRO;  DON 
CARLOS,  (H^Blio. 

BOffA  BEATBIZ. 

\  En  este  cuarto 
Golpes  y  voces!  ¿Qué  es  esto? 

DON  KOBO. 

Es  un  furor,  es  un  pasmo , 

Una  desesperación , 

Un  horror,  una  Ira,  qd  rayo , 

Que  ha  de  abrasar  cuanto  encuentre, 

Que  hítente  ponerse  al  paso. 

boíIabutbiz. 
Pues  loórao  este  atievhniento 
En  mi  casa?  ¿Quién  ha  dado 
Ocasión ,  para  que  asi 
Haya  podido  empefiaros 
Una  cólera? 

DOlf  MBBO. 

Una  fiera, 
Que  aquí  se  ocnita. 

BOfiA  BEATB». 

Esperaos. 
¿Es  Leonor? 

DOír  MDBO. 

Pues  ¿  quién  pudiera , 
Sino  ella,  obligarme  á  tanto? 

BOilA  BEATBIZ. 

Ap.  ¡Esto  nos  faltaba  solo ! 

tro  amante,  y  deslos  años. 
Tras  Don  Carlos  y  Don  Diego, 
Que  pusiese  en  paz  á  entrambos.) 
Pues  bien,  aunqne  vos  tuvieseis 
Razones ,  que  yo  no  alcanzo, 
Para  buscarla  ofendido, 
¿Os  atrevéis  temerario 
A  entrar  aquí? 

DON  PEDBO. 

Si ,  que  yo 
En  mi  la  diseiripa  traigo 
Para  mayores  eitremos; 
Y  asi,  perdonad ,  si  os  trato 
Sin  mas  atención ,  señora. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

En  esu  casa,  es  engaño 
Pensar  que  no  habrán.. 


O 


DON  JUAN.  —  DON  PeOHO,  DOM 
BEATRIZ;  D(W  CARLOS,  oMo. 


i 


¿Qué  es  esto? 

BOff  A  BEATBIZ. 

¿Qué  ha  de  ser?  Aqueste  andino 
Caballero  en  busca  Wene 
También  de  Leonor,  y  ha  dado 
En  que  ha  de  romper  las  puertas 
Destacasa. 

BOPinAR. 

PaaOfpaso, 
Beatris;  que  el  aeior  Dou  Pedrs, 
Ni  le  ha  ofendido,  ai  ba  errado, 
Porque,  como  dnefio  della, 
A  todos  puede  mandamos. 

DON  PK»B«. 

Sefior  DOB  Juan,  no  igaatemos 
Cumplimientos  exetisados. 
Ni  soy  duefio ,  ni  ser  quiero 
Mas  que  un  forastero,  que  hallo 
(Cuando  fiado  de  vos , 
A  veros  vengo  y  habiaros) 
En  vuestra  casa  á  mi  bija. 
Cerrada  está  en  ese  coarto. 
Abrid  vos ,  ó  abriré  vo , 
Echando  la  puerta  bmjo. 

BOtA  BBATBIZ.  (Ap.) 

Su  padre  es. 

DOBJUAN.  (Ap.) 

¿Cómo  saldré 
De  lance  tan  apretado? 
Ya  él  la  vio :  ¿qué  be  de  deciiia? 

DON  PEDBO. 

¿Qué  pensáis?  Determinaos» 

DONJUÁN. 

Por  cierto,  señor  Dou  Pedro... 
(^.  Mucho  haré ,  sí  desta  salgo.) 
¡Muy  buen  agradecimiento 
Es  ese  de  mi  cuidado ! 
Pues  desde  ajrer  que  me  hice 
De  vuestras  fortunas  cargo. 
Busqué  á  Leonor,  y  la  traje 
A  mi  casa ,  donde  al  lado 
La  halláis  de  mi  hermana,  adonde 
Satisfaceros  aguardo 
De  suerte ,  que  á  vuestra  casa 
Volváis  contento  y  honrado. 
Mas  si  desto  os  disgustáis. 
De  todo  alzaré  la  mano. 

BON  PEDBO. 

Dadme,  Don  Juan,  vuestros  pies, 

Y  perdonadme ;  que  abado 
Al  verla ,  razón  no  tuve 
Para  discurrir  á  tanto; 
Que  no  sabe  discurrir 

En  su  dicha  un  desdichado. 
Arrastróme  la  pasión : 
Mas  ya ,  á  vuestras  pies  postrado 
Os  hago  doefio  de  todo. 

BOU  Joan. 

¿Qué  hacéis ,  sefiort  Levantaos. 

DON  PEDBO. 

Y  TOS  perdonad,:  teiora. 
El  disgusto  %ae  os  b^  ilado. 
Soy  noble ,  ¿taj  ntmáíáfK 

D05ÍA  BEATBIZ. 

A  haber,  sefior,  aieaflando 
Ouiea  aoiB » de  otra  suene 
Pretendido  reportaros. 


DONJIMII. 

¿Llamaste  á  Don  Diego? 

DOÜA  MATMZ. 

SI, 

loes  fué  ahora  i  ttamarlou 

M»4DAI. 

Venid  coomigo,Mfior 
)ott  Pedro,  para  qo/e  vamos 
A  hacer  uua  diUgeiieia 
loiportaoie  en  eete  caao. 
Leonor  con  Beatriz  aegvra 
Queda. 

OOÜA  MATRIS. 

Y  yo ,  seRor,  me  encargo 
De  dar  cuenta  detla. 

MMiPftnao. 

Baaía 

Qaedar  coa  tos.  {Ap,  ¡Cielo  aattto ! 
Venga  ia  muerte,  si  llego 
A  ver  mi  boo<v  restaurado.) 

DON  lüAN. 

{Ap.  Yo  no  sé  dóiKle  le  lleve.) 
Habla  tú  á  Don  Diego  en  lauto « 
IHyrqne  en  esa  dUigeacia 
Está  mi  dicha. 
(Yanse  Dou  Juan  y  1^»  P^r^,\ 

DOfiÍA  BKATRIZ. 

Y  mi  daüo.— 
Leonor,  abre :  yo  estoy  sola. 


NO  SlEamiE  LO  PSO&  BS  OIEin». 

Mftk  MAVMi. 

Abora  bien,  ciem  «sa  pueit» , 
Y  veo ,  Leonor,  4  mi  cuarto. 

usoRoa. 
Ya  yo  te  sigo. 

DOÍIa  BEATRIZ.  {Ap.) 

\  Ay,  Don  Diego,         * 
Con  cuánto  temor  te  aguardo! 

( V<M/,  y  $9U  Don  Cárh$.) 
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LCONOR ;  DON  CARLOS,  0cu¡0,  ^ 
DOSA  BEATRIZ. 

LEONOB.  {Dentro,) 

Con  ese  seguro  salgo. 

Dox  áRLos.(i4p.  ú  Leonor^  aisMHr  tfla.) 

M  á  Beatriz,  Leonor,  la  digas 
Uue  aqoi  estoy. 

uoKoa.  {Ap>  4  Dmi  Curios.) 

Ifofaasé. 

{Aéélátaase.) 

1>03A  BEATBIZ» 

De  extxouo 
Lance  tu  vida  e8ca|>6. 

En  esta  cuadra  sagrtdo 

Hallé. 

M>5tA  MATBia. 

No  fué  poca  dicha 
Dejarla  abierta  mi  hermano, 
Qae  nunca  sueie  dejar 
Della  ia  Uave. 

LBONOB. 

No  ea  vano 
wre  mil  veces  que  en  ella 
Mí  vida  estt.^  {Ap,  Que  c&Ui  Cá|*«i.> 

doíammtbr. 

Leonor,  puesto  que  tu  padre 
Nuestros  sustos  ha  llegado 
A  aomentar,  como  si  acá 
No  nos  tuviésemos  hartos , 
Lo  qae  antes  de  ahora  te  dije, 
«alaré  con  mas  cridado. 

También  lo  que  te  dijeron 
Antes  de  ahora  mis  labios , 
"^na  con  mas  cansa  ahora. 

BOÜA  I^ATaiZ. 

"O  es  tema. 

LEONOR. 

Esotro  a^gravlo. 


Yo  le  tengo. 


IXiBIPilL 


DON  CARLOS. 


DON  CARLOS ;  demuet  DOftA  DBA. 
TRIZ.— LEONOR. 

LEONOR.     * 

» 

Carlos ,  pues  me  da  oc^^iíob 
De  hablarte  este  brev«  ralo» 
Óyeme. 

BOHCJÚlLOfl. 

Leonor,  si  en  nf 
Aun  es  fineza  el  acaso. 
Puesto  que  siempre  nos  vemos , 
Tü  ofendiendo  y  vo  amparando, 
¿Qué  me  quieres?  Déjame', 
Hasta  que  lleffue  otro  acaso 
De  darte  la  vida  yo  * 
Y  de  hacerme  t6  otro  agrario. 

UOHOR* 

Eso  no  llegará  nunca ; 
Mas  esotro  ya  ba  llegado. 

00^  cíblos. 
¿Cómo? 

U^OÑOR. 


Sabe  cpM  Beatrix 
Me  da  la  muerte,  intentando 
Que  me  case  coa  Don  Diego. 
.Si  generoso  y  bizarro 
A  cada  riesgo  una  vidn 
Me  has  de  dar,  aquesta  aguardo. 
Habíala  tft. 

DONGimUM. 

(Bueno  es  «00, 
Siendo  yo  mismo  el  que  ^M 
El  casamiento,  pedirme 
Contra  mi  berídA  el  reparo ! 


¿Tü  lo  quieres? 

'  DON  cíelos. 
Voloquieriou 

LEONOR. 

¿T6  lo  trazas? 

OON  CARLOS. 

Yo  lo  tmo, 
A  cuyo  erecto  eacondléo 
Estoy,  por  no  embaraiarlo , 
Ni  encontrarme  con  Don  Diego, 
O  con  tu  padre. 

LEONOR. 

No  alcanzo 
La  razón. 

DON  cArlos, 
Yo  si. 

LEONOR. 

¿Qué  es? 

pon  GÁftLOS. 

Ser 
Mis  respetos  tan  honrados. 
Tan  nobles  rms  senüniienlos ,, 
Y  mis  celos  tan  hidalgos  • 
Que  ya,  Leonor,  que  te  pi6nU>, 
Quiero  ver  si  tu  boiior  gKnio  •. 


Proieadieodo, 
Que  el  escándalo  ^ue  ha  djido 
(Dejo  aparte  los  sucesos 
De  Madrid ,  en  que  no  hablo) , 
El  entrar  Don  Diego  á  verto 
A  casa  que  yo  le  traigo. 
El  salir  por  un  balcón 
Una  noche ,  oira  encerrado 
Hallarle,  Leonor«  cooLigu, 
Cesen  con  darte  la  mano  : 
Fineza  última  que  puede 
Hacer  im  ettanaorado , 
Por  ver  con  honor  su  daMR* 
Ver  su  dama  en  otros  braBoa... 

LEONOR. 

MI  bien ,  mi  señor,  mí  dinefío».. 

DON  CARLOS. 

Mi  mal,  mi  muerte « mi  agravip... 

LEONOt* 

Si  la  noche  del  balcón 
Le  vi,  me  confunda  un  rayo; 
Y  si  la  que  habló  conmigo 
Lo  supe... 

DON  CARLOS. 

Todo  eso  es  íalso. 


Si  lo  fuera,  no  dQera 

Lo  que  con  Beatriz  he  hablado. 

DON  CiRLOfli. 

i  Ab,  traidora ,  que  sabias 
Que  yo  lo  estaba  escuchando! 


Yo,  ¿deque? 

DON  círlos. 

De  haberme  visto 
Esconder  :  bien  lo  ba  mostrado 
Venir,  cuando  entró  tu  padre , 
De  mi  á  vaierto. 

LEONOR. 

Fué  acaso^ 
Mas  quiero  que  no  lo  sea. 
Cuando  tu  me  estás  rogando 

?ue  con  él  case»  ¿4  que  efecto 
e  habla  de  estar  ea^5ande? 

DON  CARLOS. 

Pregunta  eso  á  cuantas  damas 
Engafian  á  des,  sabrásio. 


No  como  yo. 


LEONOR. 
DON  CARLOS. 

Todas  sois... 


D05ÍA  BEATRIZ.  {D^tUTÚ.) 

Leonor. 

LEONOR. 

Beatris  ha  llamado. 

DON  CÍELOS. 

No  digas  que  estoy  aqqi» 

Si  es  que  por  m^Mas  do  nacer  0I0O. 

LBDNOR. 

No  haré.  ¿Al  flo  no  me  erérás? 

DONOJkRttf». 

No,  porque  diee nn  aiígis» 
c  Siempre  es  cierto  lo  peor.i 

LEONOR. 

Yo  le  enmendaré  »  mudando , 

cNo  siempre  lo  peor  es  cieriot» 

¡Oh  lo  que  me  oaesM,  Cáriosl<  Vonat.) 
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DORA  BEATRIZ,  DON  OIGGO. 

DOn  DBCO. 

Beatriz,  enviarme  k  llamari 

Y  á  estas  horas  no  temer 
Que  entre  tn  casa,  y  poner 
Guarda  i  tn  cuarto,  y  pasar 

En  el  de  tu  hermano  i  hablarme, 
Mudias  prevenciones  son. 
¿Es  fineza,  6  es  traición? 
Í.E8  darme  vida,  6  matarme? 

DOÍU  BEATRIZ. 

No  extrañéis,  señor  Don  Diego, 
Ver  aquesta  novedad , 
Ni  que  con  tal  brevedad 
A  veros  y  hablaros  llego 
A  estas  horas  y  en  mi  casa , 
Ni  que  este  cuarto  hava  sido' 
El  que  para  esto  be  elegido; 
Que  avisándome  oue  pasa 
violante  esta  tarae  á  verme. 
No  es  bien  que  os  ?ea;  y  asi , 
Intento  hablaros  aqui. 
No,  no  tenéis  que  temerme, 
Porque  ya  sois  tan  seguro 
Para  conmigo,  que  puedo 
Perder  á  sil  amor  el  miedo 
Tanto,  que  solo  procuro 
Ser  boy  del  vuestro  tercera , 
Ya  que  no  es  poaible  ser 
Mas ,  habiendo  otra  mqjer. 
Que  para  marido  os  quiera. 

DON  DIEGO. 

Cuando  llamado  de  vos, 
Aquel  papel  recibí , 
Una  duda  concebí; 
Entrando  aquí,  fdérM  dos ; 
Tres  al  escucharos  son  : 
Dejad  que  al  remedio  acuda , 
Si  be  de  añadir  una  duda , 
Beatriz ,  i  cada  renglón. 

ESCENA  Xm. 

DON  CARLOS,  d  la  puerta  del  cuarto. 
—  DOf^A  BEATRIZ,  DON  DIEGO. 

DON  CARLOS.  (4p.) 

Temor,  no  sé  lo  que  arguya 
Deso ,  y  es  fuerza  escuchar 
Si  vienen  estos  á  hablar 
En  mi  pena  d  en  la  suya. 

DO^A  BBATRIZ. 

Mucha  gana  de  dudar* 
Señor  Don  Diego,  tenéis. 
Supuesto  que  no  entendéis 
Tan  ftcil  modo  de  hablar. 

Y  para  que  i  vuestro  amor 
Ningún  escrúpulo  quede 

De  que  entenderme  no  puede , 
Declaróme  mas.  Leonor 
Por  vos  su  casa  ha  dejado , 
Padre,  honor,  vida  y  reposo  : 
A  Don  Juan  tenéis  queioso, 
Don  Garlos  está  acraviado , 
Yo  estoy  de  vos  ofendida , 
O  por  mi  casa  ó  por  mi : 
De  Leonor  el  padre  aqui 
Está  también,  vuestra  vida 
Corre  gran  riesgo ,  y  es  llano 
Que  otro  remeao  d*  espero 
Que  dar  venganu  á  su  acero « 
O  dar  á  Leonor  la  mano. 
Vos  la  amáis,  ella  os  adora  : 
Todos  andan  por  mataros, 

Y  es  el  remeoio  casaros. 
iHabelslo  entendido  ahora? 


DONUKO. 

Necio  fuera  eo  no  enleoderos , 
Cuando  tan  claro  me  habláis ; 

Y  si  licencia  me  dais , 
Trataré  de  responderos. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Decid ,  pues. 

DON  oírlos.  {Ap,) 

¿Qué  es  esto?  ¡Cielos ! 
¡Don  Diego  y  Beatriz  se  amaban* 
unos  celos  ¿no  bastaban? 
¿Para  qué  son  etrot  celos? 
Mas  quiero  oir;  que  fingido 
Esto  no  será,  supuesto 
Que  Beatriz  no  hablara  desto 
Donde  yo  estaba  escondido. 

OOír  DIEGO. 

Mucho  quisiera,  Beatriz, 
Poder  en  aqueste  instante 
De  amante  y  de  caballero 
Dividirme  en  dos  mitades; 
Porque  no  sé  á  cuál  acuda 
De  dos  afectos ,  que  iguales , 
Al  intentar  responderos , 
Me  sitian  y  me  combaten. 
Si  como  amante  pretendo 
Daros  la  respuesta,  es  fácil 
Presumir  que  hace  mi  amor 
De  las  mentiras  verdades. 

Y  asi,  como  quien  soy  solo. 
Solicito  hablaros  antes , 
Pues  antes,  Beatriz  hermosa. 
Fui  caballero  que  amante. 
Pensad  que  no  hablo  con  vos ; 
Que  no  quiero  en  esta  parte , 
De  vuestros  celos,  Beatriz, 
Ni  de  mi  amor  acordarme. 
De  mi  mismo,  de  mi  honor» 
De  mi  obligación ,  mi  sangre 
Me  acuerdo  solo ;  y  asi 
Presumid  que  otro  me  trae 
Ese  recado,  y  que  á  otro 
Respondo. 

Doif  oírlos.  (Ap.) 

¡  Empeño  notable ! 

don  diego. 

Yo  vi  en  Madrid  á  Leonor : 
Su  hermosura  pudo  darme 
Ocasión  de  que  asistiese 
De  dia  y  de  noche  en  su  calle. 
Vi ,  miré ,  pasé ,  escribí ; 
Pero  con  díesdenes  tales 
Me  trató,  que  ya  no  eran  ' 
Desdenes,  sino  desaires. 
Hice  tema  del  amor. 
Sintiendo  que  me  tratase 
Sin  aquella  estimación 
Con  que  las  mujeres  saben 
Despedir  lo  que  no  quieren ; 

8ue  hay  algunas  de  tai  arte, 
ue  aun  de  los  mismos  desprecios 
Agradecimientos  hacen. 
Este  le  faltó  á  Leonor : 
De  suerte,  que  yo  al  mirarme 
Tan  desvalido ,  acudí 
Al  medio  siempre  mas  fácil , 
Que  son  las  cnadas.  Una, 
Poniéndose  de  mi  parte 
(Gracias  á  no  sé  que  alhaja), 
Me  dijo  :  t  De  lo  que  nacen 
Los  desprecios  de  Leonor, 
Es  de  que  tiene  otro  amante.  * 
Celos  tuve....  y  a^ui  vuelvo. 
Contra  lo  propuesto ,  á  darte 
Licencia  de  que  seas  Ift 
La  que  me  oye ,  por  mostrarme 
Honrado  á  tus  ojos ;  jmes 
No  lo  es  el  que  al  infame  ' 
Consuelo  se  da  de'  que 


Otro ,  lo  que  él  píeide,  alcance. 
Añadió  que  de  secreto 
Con  él  trataba  casarse. 
Cuyo  seguro  les  daba 
Lugar  para  que  se  hablasen 
De  noche  en  su  casa.  Yo, 
Por  poder,  Beatriz,  veogarme. 
Quise  ferio;  siendo  solo 
Mi  ánimo  qiie  ella  llegase 
A  saber  que  yo  sabia 
Su  amor,  porque  no  ostentase 
Conmigo  la  vanidad 
De  no  merecerla  nadie. 
Escondióme  la  criada 
De  su  cuarto  en  una  parte 
Oculta ,  donde  ver  pude 

8ue  eUa  de  alli  á  poco  sale 
acia  otro  aposento.  Quise 
Seguirla ,  por  si  alcanzase 
A  oir  alguna  razón , 
Que  repetirla  adelante.  — 
No  seas  tú  aqui;  que  no  quiero 

gue  venganza  tan  cobarde 
epas  de  mi,  como  hacer 
De  las  mujeres  ultraje.  ~ 
Sintióme  efia ,  volvió  á  ver 
Quién  era,  y  al  mismo  instaole 
Entró  Don  Garios,  de  cayo 
Encuentro  el  suceso  sabes, 

Y  asi  no  quiero  decirle. 

Al  fin  pues  de  muchos  lances, 
Vine  á  Valencia,  y  por  Dios 
(Si  en  esto  miento ,  él  me  falle), 
Que  no  supe  que  en  Valencia 
Leonor  estaba :  bastante 
Satisfacion  es,  Beatriz, 
Saber  tü  que  vine  á  hablarle 
La  noche  que  fué  forzoso 
Por  ese  balcón  ecbarme. 
Capas  de  todo  el  suceso. 
Celosa,  Beatriz,  me  hablaste; 

Y  yo,  por  satisfacerte, 
A  verte  volvi  ayer  tarde. 
Entró  Don  Juan  á  este  tiempo; 
Que  parecen  que  le  traen 
siempre  á  ocasión  mis  desdidias. 
Intentando  retirarme  \ 

Di  con  Leonor;  y  annápe  podo 
El  verla ,  y  verla  en  tal  traye, 
Suspenderme,  me  cobré 
Tanto,  que  por  disculpanne, 
Culpé  á  Leonor.  Sobrevino 
A  tan  no  pensado  lanee 
Don  Carlos.  Pues  si  tft  niima, 
Beatriz ,  que  es  esto  así  sabes, 
¿Cómo  me  pides ,  Beatriz, 
Que  yo  con  Leonor  me  caie? 
Miüer  que  me  aborreció. 
Mujer  que  dio  á  mis  pesares 
Ocasión  con  sus  rigores, 
Mujer  que  con  otro  amante 
Vino  á  Valencia ,  y  mujer 
Que,  aunque  en  tu  casa  la  bailase, 
Fué  buscándote  á  ti,  ¿esjoslo 
Que  me  la  proponga  nadie? 
S  t6  en  esta  ausencia  mía 
A  mejor  empleo  aspiraste, 

Y  los  celos  oe  Madrid 
Tomas  ahora  por  achaque , 
MAdate  muy  en  bqeo  hora , 
Beatriz ;  pero  no  me  cases: 

Sae  no  es  mujer  para  mi, 
iger  que  tü  me  la  traes. 

D0!f  CARLOS.  {AlptÍ9') 

i  Cielos!  ¿qué  escucho?  i Qaiéfl  ^ 
Tan  evidente,  t^n  grande 
DesengafioY  ¡  Ay,  Leonor  mía! 
Verdades  son  tus  verdades. 

W3S(k  BKATaiZ. 

¿Y  qué  es  lo  que  hacer  iotentai 
Con  enemigos  tan  grandes? 


WXH  MEGO. 

¿Qué  enemigos? 

P05ÍA  BEATBIZ. 

Yo,  Leonor, 
Cirios,  Don  Juan  y  su  padre. 

DO!f  DIEGO. 

De  todos  esos,  Beatriz , 
Sino  á  U,  no  temo  á  nadie. 

DOñk  BEATRIZ. 

¿Por  qné  h  mi? 

DOÜ  DIEGO. 

Porqne  me  advierte 
Machas  cosas  ver  que  bables 
Tú  en  esto. 


INÉS  T  CINES ,  cada  uno  par  mu  puerta. 
—  Dichos. 

cniEs. 
Señor... 

IIIES. 

Señora... 
doSa  beatbiz. 
¿Qué  es  lo  qoe  tienes? 

DON  DIEGO. 

¿Qoé  traes? 

INÉS. 

Ni  señor  viene,  que  yo 

Le  be  visto  abora  en  la  calle. 

cniES. 

Y  es  lo  peor  qae  con  él 
Viene  de  Leonor  el  padre. 

DO!f  DIEGO. 

i  Qné  destinado  naci 
A  desdicbas  semejantes ! 

DOJiA  BEATRIZ. 

Por  mi  bermano  no  importara 
Que  aqui  te  viese  y  le  hablase ; 
Por  Don  Pedro  si. 

GIRES. 

Ellos  son 
De  los  dos  mas  puntuales 
Padre  y  hermano  que  he  visto  : 
No  hay  cosa  en  que  no  se  hallen. 

DOR  DIEGO. 

A  esta  cuadra  me  retiro , 
Mientras  á  su  cuarto  pase. 
(Va  hada  donde  está  Don  Cdrloi.) 

GIÜES. 

¿Esto  ha  de  ser  cada  día? 

DON  CARLOS. 

{Entreabrienáo  la  puerta  del  cuarto.) 
Aqui  no  puede  entrar  nadie. 

DON  DIEGO. 

Un  hombre  está  dentro.  ¡Cielos! 

DOffA  BEATRIZ. 

iBofflbre!¿Quién? 

GiNES. 

Abindarrárz , 
Que  por  no  auedarse  hoy 
»n  posada,  llegó  ¿ntes. 

DON  DIEGO. 

No  te  bagas  ahora  de  nuevas; 
Que  el  traerme  aqui  á  rogarme 
Que  me  case  con  Leonor , 
Bien  muestra  que  quieres  darle 


NO  SIEMPRE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 

I  Satisraccion  i  quien  es  • 
De  que  tú  mis  bodas  haces. 
Y  vive  el  cielo  .. 

DO^A  BEATRIZ. 

Don  Diego... 
EBGEMA  XV. 
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LEONOR.  —  Dichos. 

LEONOR. 

Señora,  ¿quién  hay  que  cause 
Estas  voces?  Mas  ¡  qué  miro ! 

DüSa  BEATRIZ. 

No  sé  quién  es. 

DON  DIEGO. 

Pues  yo  darte 
El  pusto  de  que  lo  sepas 
Quiero ;  porciue  aunque  me  maten 
Todos  cuantos  contra  mi 
Hoy  solicitan  vengarse , 
He  de  ver  quién  es  nn  hombre 
Tan  reportado  6  cobarde. 
Que  á  los  ojos  de  su  dama. 
Llamándole  oCro,  no  sale. 

ESCENA  XVL 

DON  CARLOS.  —  DiCBus. 

DON  CARLOS. 

Eso  no,  que  yo  de  atento 
Puedo  desviar  un  lance , 
De  cobarde  no. 

LEONOR. 

Desdichas, 
1  Hasta  cuándo  habéis  de  darme 
Siempre  que  sentir? 

ESCENA  XVn. 

DON  PEDRO ,  DON  JUAN.  —  Dichos. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

,  DON  PEDRO. 

¡  Qué  confusión  tan  notable ! 
Un  enemigo  buscaba , 
Y  dos  tengo  ya  delante. 
Traidor  Carlos,  vil  Don  Diego, 
Si  no  puedo  en  dos  mitades 
Dividirme,  para  daros 
Dos  muertes  á  un  tiempo  igua'es, 
Poneos  de  un  bando  los  dos , 
Para  que  de  un  golpe  os  mate. 

DON  JDAN. 

Teneos  todos;  que  si  puede 
De  la  razón  el  examen 
Mediarlo  sin  el  acero , 
Componerlo  sin  la. sangre, 
¿R;ios  dicho  Beatriz,  Don  Diego, 
El  mas  conveniente  y  fácil 
Medio? 

DON  DIEGO. 

El  roas  diGculloso 
Me  ha  dicho ,  que  es  que  me  case 
Con  Leonor,  y  no  he  ae  hacerlo. 

DON  PEDRO. 

Va,  Don  Jnan,  no  hay  mas  que  aguarde : 
Pues  no  basta  la  razón , 
Basle  el  acero. 

DON  CARLOS. 

Dejadle. 
{Péneu  Don  Carlos  al  lado  de  Don 
Diego,) 


i 


BO^  JDAN. 

Tft  le  defiendes,  diciendo 
ue  no?  Siendo  asi,  ¿cómo  haces 
Tú  la  fineza? 

DON  CARLOS. 

Don  Juan , 
Sí  dijera  que  si,  darle 
Yo  muerte  vieras. 

DON  lOAjr. 

¿Porqué? 

DON  CARLOS 

Porque  de  uno  en  otro  instante 
Mejora  tanto  mi  amor. 
Que  es  fuerza  que  yo  me  case 
Con  Leonor. 

DON  JOAN. 

¿Y  sus  agravios? 

DON  CABLOS. 

Yo  no  satisfago  á  nadie  : 
Básume  á  mi  estarlo  yo.  — 
Llega ,  Leonor,  á  tu  padre. 

LEONOR. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

No  me  digas  nada ; 

gue  como  mi  honor  restaure, 
n  albricias  de  esta  dicha 
Perdono  tantos  pesares. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿  no  me  diréis ,  Don  Carlos , 
Qué  novedad  visteis? 

DON  CARLOS. 

6l>«í8me 
Ucencia  de  que  lo  diga? 

BON  JOAN. 

Si. 

{Uega  Den  Caries ¡unie  á  Don  Diego.) 
DON  cJLrlos. 
Pues  dejad  que  me  pase 
A  vuestro  lado ,  Don  Diego... 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

El  dice  lo  que  oyó. 

DON  CARLOS. 

Dadle 
La  mano  á  Beatriz. 

DON  DIEGO. 

Y  el  alma. 

DON  JOAN. 

¿Pues  cómo? 

DON  CARLOS. 

Esto  es  importante , 
Don  Juan  :  con  que  ya  sabréis 
De  qué  mi  mudanza  nace; 
Pues  si  adonde  está  Leonor 

Y  Beatriz  él  entra  y  sale , 

Y  yo  caso  con  Leonor, 

Fuerza  es  que  él  con  Beatriz  case. 

DON  JUAN. 

h' '  Dichoso  yo,  que  aunque  tuve 
ecelos,  no  supe  antes 
El  agravio  que  el  remedio! 

GINES. 

¿Están  hechas  ya  estas  paces? 
Pues ,  loes;  boda  me  feeit^ 
Para  que  con  esto  nadie 
Desconfie  de  su  dama ; 
Que  aunque  la  apariencia  engañe ,' 
No  siempre  lo  peor  es  cierto. 
Perdonad  sus  yerros  grandes. 


T.  ix. 
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LA  FIERA,  EL  RAYO  Y  LA  PIEDRA'. 


PERSONAS. 


PIGMALEÜN. 

CISPIRO. 

ANTEO. 

IFIS. 

BRUNEL. 

PASQUÍN. 

LEBRÓN. 


UQUESIS. 

CLOTO. 

ÁTROPOS. 

ANTEROS. 

CUPIDO. 

VENUS. 

ANAJARTE. 


IRIFILE. 

LISI. 

CLORI. 

LAURA. 

ISBELLA. 

Coro  db  damas. 

U.NA  ESTATUA. 


Coro  de  villanos. 
Coro  dc  dcLOPcs. 
Coro  oe  Cophm>. 
Coro  db  AüráRos. 
Coro  de  mreüas. 
Un  JARÜINEUO. 
Gente. 


La  escena  ee  en  Trwaeria  ó  Sicüia. 


JORNADA  PRIMERA. 

(Otearéceee  el  teafre ,  pteeerú  depe- 
ñascat ,  can  eifero  ée  marima;  y  «te- 
trae  se  dicen  los  primeros  versos^  se 
deeeu^e  ia  perspectiva  del  mar,  y  ha- 
brá truenos  y  rnámpagos.) 

PASQaN.  (üenlro.) 

¿Qoé  se  nos  hizo  el  dia? 

cirmo.  (Dentro,) 

La  enmarafiada  oscura  sombra  Tria , 

Con  pálidos  enojos. 

Nos  le  burló  desleíante  de  los  ojos. 

En  aira  parte  lbrroh*  denire. 

¿Qué  se  nos  bizo  el  dia? 

PI6BALE05.  {Dentro,) 

En  on  instante, 
No  solo  nos  le  añilan  de  delante 
Eotopecidas  nieblas, 
Pero  el  confuso  borror  de  las  tinieblas 
Nos  le  bace  á  cada  paso 
Síncopa  del  oriente  y  del  ocaso. 

Em  otra  parle  rronel  ,  dentro, 

¿Qaé  se  nos  bizo  de  la  bermosa  lumbre 
El  esplendor? 

ins.  (DenUre,) 

Aquella  excelsa  cumbre 
Le  tramontó,  porque  antes  que  llegara 
Hoy  al  mar ,  en  la  tierra  se  apagara. 

LOS  DOS  PRmEROS. 

Al  monte. 

lossbcondos. 

Al  llano. 
los  togeros. 
Al  puerto. 

Sale  IRfFILE ,  vestida  de  pieles^  suelto 
el  eabelh. 

ninvE. 

Tres  asombros  en  un  asombro  advierto. 
Dejo  aparte  el  horror  del  terremoto , 
En  cuya  lid  la  cólera  del  Noto,  [mas, 
De  tierra  ym«r,  con  doa  vioteneíasso- 
Los  riscos  postra,  eleva  las  espumas ; 
Y  voy  ¿  las  tres  troces. 
Que  tres  vece$  dislaoies,  tres  veloces. 
Llegaron  á  mi  oido.  [do 

¿De  cuándo  acá,  ni  aqueste  escollo  ha  si- 


I  De  banano  pié  pisado, 

I  Ni  de  quilla  aquel  piélago  sulcado? 
Sifa  no  es  que  por  mar  y  tierra  quiera 
Sitiarme  quien  pensando  que  soy  fiera, 
Otra  vez  me  ha  seguido. 
¡Oh!  ¡no  hubiera  salido 
A  buscar,  dia  de  tan  gran  portento. 
Anciano  padre  mío,  tu  sustento ! 

GÉriRO.  (Dentro,) 

De  aquel  peSasco  los  incultos  mayos 
De  la  safia  nos  libren  de  los  rayos. 

piGUALEON.  (Dentro.) 

De  aquella  gruta  lóbregos  los  senos 
La  amenaza  reparen  de  los  truenos. 

íFis.  (Dentro.) 

De  aquel  celaje  al  corto  abrigo  breve 
La  luz  de  los  relámpagos  nos  lleve. 

LOS  PRUEROS. 

¡Piedad,  oscuros  velos! 

LOS  SEGUNDOS. 

¡  Piedad ,  dioses  divinos ! 

LOS  TKtCEROS. 

¡Piedad,  cielos! 

lainLE. 

En  tan  confusa  guerra. 

Arbitro  yo  del  mar  y  de  la  tierra , 

Tierra  y  mar  señoreo; 

Y  bien  que  á  poca  luz,  desde  aquí  veo 

Alli  correr  tormenta 

Derrotado  bajel,  allí  viólenla 

Tropa  abrigarse  al  monte,  y  aMi al  llano 

Número  no  menor.  En  vano,  en  vano, 

Sí  á  mi  no  me  buscáis  :ob  peregrinos. 

Que  las  huellas  seguís  de  tres  destinos! 

Solicitáis  á  tanto  horror  defensa. 

Si  causa  este  desorden  lo  aoe  piensa 

El  docto  estudio  de  «i  poore  y  roio. 

¡Oh!  ¡fuese  antes  que  estudio, desva* 

Has  :  ay  de  mi  iofelice ,  {rio ! 

Que  dice  mucho  este  temblor !  pues  dice 

Que  boy  nac^  la  ojeriza  de  Jos  hados, 

A  que  no  solo  fueron  destinados 

Los  humanos  sentidos. 

Mas  también  comprendidos 

En  estrago  de  escándalos  tan  graves 

Las  fieras  con  los  peces  y  las  aves. 

Luchando  alli  lo  cUgau 

Las  unas,  y  prosinan , 

Trinando ,  en  voz  de  cláusulas  agüerovi, 

Alli  las  otras ;  y  esos  l>ruios  fieros  i    • 

Que  del  mar  no  sufridos ,  I 


Mudamente  se  quejan  á  gemidos; 
(Álratdesan  varhspecespor  la  marina.) 
Pues  al  romper  la  verdinegra  lirinia 
Sobre  la  tez  lidiando  de  la  espuma. 
Del  margen  solicitan  las  arenas. 
Monstruos  del  mar,  tritones  y  sirenas 
i  Ah !  si  de  alguna  el  canto 
La  causa  me  dijera  de  borror  tanto.. 

Pasan  algunas  sirexas,  cantando. 

SIRENAS. 

La  hija  de  la  espuma 
Madre  es  del  fuego : 
Brame  el  mar ,  gitna  el  aire 
De  envidia  y  celos, 

IRIFILE. 

No  hay  baúel,  que  alo  lejos 
(Atraviesan  algunos  bqjelülospor  Ia 

marina,) 
Deste  puerto  no  buya, 
Sino  es  aquel,  en  cuya 
Suerte ,  ni  arbitrios  dejan  ni  consejos. 
Vela,  Ümon,  bitácora,  ni  aguja. 
Por  mas  que  ya  cascado  el  pino  cruja. 
Dando  en  aqueHa  roca, 
Donde,  caballo  desbocado ,  choca. 

LOS  TERCEROS.  (Deuíro,) 
¡Pieda^l,  cides  divinos  I 

BRONsu  (Deuíf^.) 

Ya  que  en  páramos  vemos  cristalinos 
4}«a  apenas  del  Jii^jel  fragmentos  que- 

En  el  esquife  escapen  los  que  puedan 
CoO;  ifls  nuestro  duelo. 

Descúbrese  el  esquife,  y  va  pasando 
con  IFlS ,  DRUNEL  t  otros. 

Ins. 

i  Oh !  ¡  fuese  tumba  el  derroiaéo  leflb , 
En  que  á  despectio  nlo. 
De  aqueste  seno  frío 
Queréis  vencer  la  guerra! 

RRONEL. 

Ya  que  el  mar  se  serena ,  á  tierra. 

TODOS. 

A  tierra. 
cAnao.  (Dentro,)        [bre , 
Ya  que  vuelve  á  aclararla  bermosa  lum- 
El  llano  penetrad,  dejad  la  eunbre. 
(Ea^za  d  aclarar,) 


1  Esta  comedia  se  reimprime  sin  división  de  eseenas, porque  no  lo  necesita  tsuwtmo  otras,  en  ateodon  i  que  es  de  especticiüo  * 


lieae  scfialadas  las  nataooiies. 
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pi£MALEi>9.  {Dénírú.) ; 

Ya  que  oira  vez  se  retlilnye  el  día, 
Cercana  población  la  saerte  mía 
Solicité,  vagando  este  desierto. 

LOS  TERceaos. 

A  tierra ,  i  tierra. 

LOS  SCGO!IXK>S.   ^ 

Al  valle. 

LOS  PaiMEROS. 

Al  llano. 


LOS  TEtqEROS. 

irípile. 


Al  puerto. 


¡  Ay  infeliz  de  mi !  que  ya  la  orilla 

Costeando  salea  misera  barquilla , 

Con  poca  gente  en  ella, 

A  tiempo  que  slu  norte  de  otra  huella, 

Cada  tropa  se  inclina 

A  la  tranquilidad  de  la  marina 

Donde  estoy.  ¿Quién,  sin  ser  vista,  pu- 

De  aqui  escapar?  [diera 

Cúbrese  e! rostro  con  f¡  cabello;  y  al 
irte  á  entrar ,  ialen  CÉFIRO  y  PAS- 
QUÍN. 

CERRO. 

Humano  monstruo,  espera ; 
Que  aunque  tu  aspecto  pudo 
Ponerme  horror ,  no  dudo 
Que  tos  lefias  desmientan  tu  semblante. 

1RÍF1LB. 

Tente ,  joven  :  no  pases  adelante. 
Ni  quieras  detenerme;  [verme 

Que  el  escucharme ,  mas  horror  que  v\ 
Te  ha  de  dar,  pues  si  el  verme  te  acobar- 
Mas  lo  hará  oírme.  [da, 

Ai  entrañe  por  otra  parte  huyendo , 
talen  PIGMALEON  t  LEBRÓN. 

PIGXALEOK. 

Humano  monstruo ,  aguarda ; 
Que  pues  de  humano  mostró 
Noticias  da  el  cabello  sobre  el  rostro , 
Con  la  duda  del  uno  vencer  quiero 
De  otro  el  terror. 

1RÍF1LE. 

Primero 
A  aquese  mar  me  arrojaré^,que  intente 
Oir  a  los  dos. 

Ai  irse  tf  entrar  por  otra  parte  ^  taien 
IFIS  Y  BRUNEL. 

<PI8. 

Humano  monstruo,  tente ; 
•Que  pues  coando  me  asombra ,  me  ase- 
/  fgnra 

No  sé  qué  luz  entre  tu  traje  oscura, 
Que  me  escuches  pretendo. 

irípile. 
Cerróme  el  paso ,  y  pues  aun  ir  huyendo 
No  permite  mi  suerte, 
^Qué  me  queréis? 

carao. 
Atiende. 

PI€MALEOIf. 

Escucha, 
ir». 

Advierte. 

CÉFIRO. 

En  la  caza  perdido... 

PIGUALKON. 

Del  camiRO  apartado... 

Ins. 
Eb  el  mar  derrotado... 
céfiro. 
Del  terremoto  al  ruido... 


PIGHAUOir. 

Del  temblor  al  amago... 

ms. 
Del  eclipse  al  estrago... 

CÉFIRO. 

Triste  yo... 

PIGIIALEO.^. 

Yo  conroso... 

ífis. 

Yo  afligido... 

LOS  TRES. 

A  este  monte  he  venido... 

cÉnRo. 
Donde  escuchar  deseo... 

PIGMALEON. 

Donde  oir  solicito... 

ífis. 
Donde  en  saber  me  empleo .. 

CÉFIRO.  [to? 

¿Quién  eres,  y  qué  monte  es  el  que  habi- 

L08D08. 

¿Quién  eres,  y  qué  tierra  es  la  que  veo? 

irífils. 

De  suerte  que  ¿un  deseo 

A  un  intento  reduoe  tres  intentos? 


Si. 


LOS  TRES. 


IRIFILE. 


Pues  juntaos  los  tres,y  estadme  aten- 
Derrotados  peregrinos ,  [tos. 

Que  del  mar  y  de  la  tierra , 
A  merced  de*la  Turtuna 
Venís  corriendo  tormenta , 
Este  prodigioso  monte 

?ue  el  mar  de  una  parte  cerca , 
de  otra  al  Etna  contiguo 
Es  bastardo  hijo  del  Etna , 
De  la  fértil  hermosura 
De  Trinacria ,  patria  bella 
De  los  dioses,  es  lunar. 
No  tanto  por(|ue  la  afea 
Lo  rústico  de  sus  riscos , 
Lo  intratable  de  sos  breñas 
(Pues  la  oposición  podía 
Ser  facción  de  su  belleza ) , 
Cuanto  por  lo  une  la  infama 
Su  población ,  siempre  expuesta 
A  los  duros  ejercicios 
De  desdichas  y  miserias. 
Digalo  alli  de  Anajarte 
El  alciizar,  donde  presa 
La  tiene  Argante  su  tío, 
Sepultada  antes  que  muerta. 
La  fragua  allí  de  vulcano 
Lo  diga ,  en  cuya  violenta 
Forja,  de  Estérope  y  Bronte 
Es  martillada  tarea 
La  fundición  de  los  rayos.     # 

Y  allí ,  entre  las  duras  quiebras 
De  pardo  escollo ,  lo  diga 
Lóbrega  gruta  funesta , 

Rudo  templo  consagrado 
En  mal  fabricada  cueva 
A  la  deidad  de  las  Parcas , 
Cuya  vecindad  sujeta 
Siempre  ¿  estragos ,  siempre  á  ruinas, 
Siempre  á  llantos,  iiempre  A  penas, 
La  hace  que  coniinoameiite 
Tales  eclipses  padeica ; 
Si  bien  el  de  boy  dice  mas, 
'Pues  dice  (si  de  mi  ciencia 
No  miente  la  observación. 
Graduada  en  las  estrellas) 

Sue  este  común  sentimiento 
e  fuego ,  mar,  aire  y  tierra , 

Y  en  tierra,  aire ,  mar  y  fuego 


De  hombres,  peces,  ares,  fieras, 
Es  cumplir  una  amenaza 

8oe  tienen  los  dioses  hecbs , 
e  que  ha  de  nacer  al  mundo 
Una  deidad  tan  opuesta 
A  todos,  tan  desigual. 
Tan  saiíuda,  tan  violenta, 
Que  ha  de  ser  común  discordia 
De  cuanto...  (V'tt) 

PIGIIALEOK. 

Oye. 

iPIS. 

Aguarda. 

CÉFIRO. 

Espera.  | 

LBRROfC. 

Con  la  palabra  en  la  boca 
No  se  dirá  que  nos  deja ; 
Que  antes  con  ella  se  va. 

PASOmR. 

Burlónos  su  Ujereza. 

cÉFno. 
No  hizo,  que  yo  be  de  seguiría. 

PIGMALEON. 

No  hhio ,  que  yo  be  de  tenerla. 

iFts. 

No  hizo,  que  yo  he  de  alcanzarla. 

{Yante  l9ttret.) 

LERROR. 

Si  hizo ,  pues  el  que  tras  ella 
Fuere,  será  an  mentecato. 

brühel. 
¿Porqué? 

LERROR. 

Porque  muy  comporta 
Y  adornada  una  mujer. 
Aun  no  es  bueno  andar  tras  ella : 
¡Miren  qué  será  tras  una 
Tan  salvaja ,  que  se  deja 
Decir  que  hay  Vulcano  y  Parcas 
Por  aqui! 

PASQin?r. 

Peor,  si  te  quedas 
Solo,  será. 

LERROR. 

Dices  bien. 

LOS  DOS. 

Puescorramos. 

LBRRON. 

Noraboeuu, 
Pero  corramos  sentados, 
Si  os  parece.  ^¡'^^ 

Múdate  el  teatro  en  el  de  M"<*  f " 
el  foro  la  gruta  de  Ut  Pítí^j? 
vuelven  á  taltrpor  dUtUOtiH^ 
PIGMALEON,  IFIS  t  CÉFIRO. 

LOS  TRES, 

Monstruo,  espera. 

IRÍPILK.  (Dentro.) 

Es  en  vano ,  pues  ya  pude 
Hacer  la  fuga  defensa. 

cÉnao. 

Lo  intrincado  de  las  ramas. 
Por  donde  tan  veloz  entra. 
Me  la  han  perdido  de  visu. 

PIGUAUBOll. 

La  enmarañada  aspereza 
Deste  bosque  me  la  oculta. 

iFIS. 

Pues  ya  á  los  cjos  no  dejan 


Terminar  su  sombra  UDtos 
Troncos  como  se  alraviesan, 
Seáis  voz 4a  que  la  siga. 

LOS  TRES. 

Voelve,  prodigio. 

SaUn  LEBRON,PASQUIM  i  BRUNBL. 

LEBIIO:«. 

No  vuelvas. 
:Qaé  os  va  en  eso  i  los  tres ,  para 
Pedirlo  con  Unta  fuerza? 

CáFIftO. 

Saber  qnié^  es  el  que  nace 
CoD  Unlo  borror. 

neVALBON. 

Y  quiéH  sea 
Kl  asombro  destos  montes. 


Oye. 


Aguarda. 


ins. 

CÉPIILO» 
PIOaALEOlf. 

Escucha. 


LOS  TRES 

Espera. 

mfnLC.  (Deniro,) 

No  me  sigáis:  que  no  es 
Posible  qae  oecir  pueda 
Quién  yo  soy,  porque  los  hados 
A  vivir  asi  me  fuerzan. 
Pero  si  queréis  saber 
Con  la  causa  de  mis  penas 
De  aquel  eclipse  la  causa ; 
Poes  os  bailáis  á  sus  puertas , 
A  las  Parcas  consultad ; 
Que  mejor  lo  dirán  ellas , 
Como  quien  sabe  mfjor 
Qoiéo  nace  á  ser  ruina  vuestra. 

¡Coofusioo  extraña ! 

nOMALEON. 

¡  ExtraBo 
Asombro! 

ífis. 

í  Extraña  tristeza ! 

LBMOR. 

¿Adóode,  que  nos  hallamos. 
Dijo  esa  señora  bestia? 

BRDIfEL. 

iNo  lo  oyes?  A  los  umbrales 
Ue  las  l'arcas. 

LCDROX. 

¿No  son  esas 
Unas  beatas,  que  hilando 
Siempre,  nunca  echaron  tela , 
Y  coo  ser  tan  hacendosas, 
Jamas  hacen  buena  hacienda? 


Las  mismas. 


PASQUilf. 


LCBEO?f. 


¡Triste  de  mi ! 

cÉptno. 

Exlranjeros  (que  las  señas 
Je  traje  y  voz  lo  publican , 
Y  el  venir  por  mar  y  lierra 
Derrotados  lo  aseguran), 
Yo,  aunque  de  ver  me  estremezca 
Eslos  montes  (que  una  cosa 
Es  noticia ,  otra  experiencia), 
WOro  soy,  de  Trinacria 
PrlDcipe ;  y  ya  que  la  fuerza 
^el  destino  me  ha  empeñado , 
Siguiendo  otra  incalu  fiera , 


LA  FIERA,  EL  RAYO  Y  LA  PIEDRA. 

A  transcender  boy  la  linea 
Que  tiene  el  asonibro  puesta 
A  esta  inhabitable  estancia , 
Hallándome  dentro  de  ella 
No  he  de  volverme ,  sin  que , 
Ya  que  mi  valor  me  alienta , 
El  oráculo  me  diga 
De  las  Parcas  ¿qué  secreta 
Amenaza  de  los  nados, 
Es  en  mis  imperios  esta? 

Y  asi,  bien  podéis  volveros, 
Pues  los  dos ,  i  quien  no  fuerza 
ínteres  alguno ,  no 
Es  bien  que  lleguéis  á  verlas. 

PlGHALEOIf. 

Extranjero  soy,  á  qnien 
Perdió  la  confusa  niebla 
De  las  dos  noches  de  un  dia , 
Entre  la  inculta  maleza 
Desos  peñascos :  la  causa 
Que  ¿  peregrinar  me  fuerza , 
Quizá  es  no  menor,  oh  invicto 
Céfiro ,  para  que  quiera 
También  yo  saber  el  fin 
Oeste  asombro  :  y  asi,  llega ; 
Que  yo  te  he  de  acompañar. 

iris. 

Cuando  ocasión  no  Miviera 
Yo,  que  del  mar. derrotado, 
Pisé  también  estas  selvas. 
Para  inquirir  los  prodigíoE 
Que  su  oscuro  ceutro  engendra , 
Por  no  volver  á  terror 
Alguno  la  espalda ,  fuera 
El  primero  que  llegara. 

GÉnao. 

Pues  desquiciemos  la  puerta 
Deste  risco ,  que  mordaza 
Es  de  su  boca  funesta. 

iris. 

Melancólico  bostezo 

Ya  del  centro  de  la  tierra 

Es  la  pavorosa  gruta. 

PIGHALCO». 

Y  ya  en  sus  lejos  se  dejan 
Terminar  á  poca  luz 
Las  tres  deidades  severas. 

Ábrete  la  gruía ,  y  vete  en  lo  ma»  Ujo» 
de  ella  d  LAS  TRES  PARCAS :  lapn- 
mera  con  una  rueca^  cuyo  Mh  wa  á 
dar  á  la  tercera^  que  le  devana,  de^ 
jando  en  medio  á  la$egunda^con  unat 
tijeras  en  la  mano, 

PASQIUH. 

i  Qué  miedo  pone  el  mirarlas! 

BROME  L. 

¡Y  qué  temor  causa  el  verlas ! 

LEBRÓN. 

A  cuál  temor  y  á  cuál  miedo 
Es  mayor^  hago  una  apuesta. 

BRONEL  T  PASQUilf. 

¿Tanto  te  parece  el  tuyo  ? 

LKBROII. 

Tanto,  que  con  ser  tan  puerca 
De  las  Hileras  la  calle , 
Tomara  estar  ahora  en  ella 
A  trueco  de  no  estar  en 
La  gruta  de  las  hileras. 

cánao. 

¡Oh  tú ,  Láquesls,  que  impla 
be  la  futura  edad  nuestra 
Desvaneces  el  estambre!... 


lili 

iris. 

tOh  tú,  Cloto ,  que  severa , 
le  la  ya  pasada  edad 
Deshaces  el  copo  á  vueltas !... 

PIGHALEUN. 

I  Oh  tú ,  Átropos ,  que  lérríbl^ , 
La  inexorable  tijera. 
Que  es  el  fin  de  los  alientos, 
A  arbitrio  tuyo  gobiernas!., 

c¿piao. 

De  negro  ébano  á  tus  aras 
Altar  ofrezca,  que  sea 
Atezado  culto  suyo... 

Yo  de  ciprés  una  hoguera , 
Cuyo  humo  desde  ese  altar 
Hasta  empañar  al  sol,  crezca... 

PIGVALEOR. 

Yo  en  la  hoguera  y  en  el  ara. 
Porque  haya  victima  en  ellas , 
Nocturno  buho  te  ofrezco 
Sacrificar  por  ofrenda... 

CÉFIRO. 

SI  me  dices  qué  prodigio... 

ÍFlS. 

Si  me  dices  qué  violenoia... 

PlGMALCOfl. 

Si  me  dices  qué  presagio... 

LOSTUES. 

El  pasado  eclipse  eneierra. 

LAS  nMS.(ContandOt  en  Um»  mmyirkte.) 

Dolores  de  parto  han  sido. 
Can  que  ha  nacido  é  la  tierra 
Su  mapor  raina. 

CiPlRO. 

¿Pues  quién 
A  ella  ha  nacido? , 

lAquesis. 
Una  fl$ra> 
Iris. 
Y  tú,  ¿quién  dices? 

CLOTO. 

ün  rayo. 

PlflllALEOll. 

¿Y  quién  dices  tú? 

ÁTROPOS. 

Una  piedra, 

ciriRo. 
¿Fiera? 

fns. 
¿  Rayo  ? 

PIGMALBON. 

¿Piedra? 

LAS  TRES. 

Si. 
{Ciérrase  la  gruta.) 

LOS  TRES. 

Cerróse  otra  vez  la  puerta 
Del  oscuro  seno. 

LEBROü. 

Mas 
Que  nunca  estuviera  abierta. 

«  cJíriRO. 

Una  fiera  á  mi  me  dijo , 
Lácjuesis,  en  sus  respuestas 
Que  habia  nacido. 

fpis. 

A  mi  I  Cloto  f 
Un  rayo. 
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PIGHALE09. 

Y  i  mi  «na  piedra 
Átropos. 

cinao. 

¿Pues  qué  disforme, 
Moostmo,  de  tres  tan  diversas 
Cosas,  pudiera  formarse? 

Iris. 

¿Qué  embrión  de  tan  opuestas 
.  Causas  pudo  componerse  ? 

HGIU1.K0X. 

jLpaé  pasmo  de  tres  materias 
Tan  contrarias? 

LEmoN. 

Gomo  hilaban, 
UicienJo  estarian  consejas. 

pasquín. 

No  bagáis  caso  destas  locas. 

BaOREL. 

Y  haréis  bien ;  que  la  mas  cnerda 
Mi^er,  del  busq  en  que  bita , 

Es  su  cabeza  la  rueca. 

c¿Fiao. 

Claro  está ,  que  no  hacer  caso 
De  lo  imposible  es  prudencia. 

Ifis. 

Como  á  tal  mi  horror  le  trata. 

PMHALBOIf. 

Y  mi  valor  le  despreda. 

LOSTKBS. 

Pof^oe  ¿qaién  i  nn  tiempo  mismo 

Pudiera ,  siendo  una  fiera  „    ^ 
Ser  rayo  j  piedra  t 

ANTÉEOS.  {DeWiTÚ,) 

Gopido... 

PKIIAlfBON. 

Ya  es  muy  otra  esta  respuesta. 

Ins. 

Oigamos  por  sf  prosigue. 

ANTÉEOS.  (Dentro.) 

No  recién  nacido  quieras 
Echarme  ya  del  regato 
De  Venus ,  mi  madre  bella. 

cupiMw  (D0ñlfo,) 

Si  quiero;  que  nunca  yo 
Tuve,  ni  tendré  mas  fuerza. 
Que  el  primer  día  que  nazco  : 
Diránlo  cuantos  me  sientan. 
Pues  desde  el  primero  día 
Conocerán  mis  violencias. 

PIGHALEON. 

Ya  el  que  juzgamos  agüero. 
Que  solo  es  acaso  muestra. 

TODOS. 

iCómo? 

PIGHALEON. 

Como  de  la  humilde , 
pobre  fábrica  pequeña 
De  una  fragua ,  que  á  la  grnta 
Yace  de  las  Parcas  cerca, 
Dos  Jóvenes  han  salido 
Luchando ,  y  de  su  pendencia 
No  es  vaticinio  el  enojo. 

Salen  luchando  ANTEROS  t  CUPIDO. 

MTÉaos. 

No  me  des  la  muerte ,  suelta , 
Suelta  mis  brazos»  Cupido ; 

Sue  va  rendidio  confiesa 
i  valor^  que  es  mas  el  tuyo. 


I 


COPDO. 

Es  en  yano  que  pretendas , 
Antéros ,  que  tenn  yo 
Piedad ,  pues  desde  boy  es  Itoerza 
Que  á  las  manos  de  Cupido , 
Amor  absoluto,  mu^ra 
El  correspondido  amor. 

ANTÉEOS. 

Ten  clemencia. 

CQPino. 

No  hay  demencia. 

LOS  TEBS.^ 

Si  hay.  Yo  le  amparo ,  porqué 
A  tos  manos  no  pereiea. 

.  ANTÉEOS. 

t 

A  los  tres  debo  la  vida ; 
Mas  yo  os  pagaré  la  deuda, 
Ya  que  al  temor  de  ese  monstruo 
Huir  padres  y  patria  es  fuerza. 

CUPIDO. 

i  Dónde  has  de  huir  de  mí  safia? 

ANTÉEOS. 

En  la  superio/  esfera 

De  Diana.  Pues  ane  ya 

No  puede  sufrir  ta  tierra 

El  correspondida  amor,  ^ 

Al  cielo  es  bien  que  tranacieoda 

De  la  luna,  desde  donde 

Deshaga  tus  influencias. 

{Vuela  rápUktmenle.) 

CDPIDO. 

Seguiréte  allá. 

JLOS  TEES. 

Es  en  fano. 

«OPISO. 

Nadie  mi  furor  detenga ; 
Que  be  de  darle  muerte. 

LOSTBKS. 

¿Có«M»?... 
GÉnao. 
¿Tal  rabia? 

CDPlDO. 

Como  soy  fiera. 

iPlS. 

¿Tal  ira? 

CUPIDO. 

Como  soy  rayo. 

PIGVALEON. 

iTal  crueldad? 

CUPIDO. 

Como  soy  piedra. 

PIGHALEON. 

i  Piedra? 

ífis. 
¿Rayo? 

CÉFIEO. 

¿Fiera? 

CUPIDO. 

Sí, 

Que  aunque  me  veis  en  tan  tierna 
Edad ,  fiera  ^  piedra  jf  rayo 
Soy  tan  desde  mi  primera 
Cuna ,  que  nunca  mayor 
He  de  ser,  por  mas  que  crezca. 

cÉmo. 

Hiclérame  admiración , 
Si  donaire  no  me  hidera 
Tu  arrogancia. 

(qs. 

Este  rapaz 
Sin  duda  oyó  de  las  ciegas 
Parcas  la  voz ,  y  pretende 
Valerse  de  su  respuesta. 


pMBAunm. 

Los  niños  le  que  oyen,  dicen, 
O  venga  bien ,  6  no  venga. 

CUPIDO.' 

¿  De  mi  os  burláis? 

cÉnao. 

Pne8¿  qué  quieres 
Que  hagamos  de  una  soberbia 
Tan  donairosa? —  Conmigo 
Por  esta  intrincada  selva 
Hasta  que  mi  gente  cobre , 

Y  vuelva  á  buscar  con  ella 
Aquel  prodigio  que  vimos , 
Dad,  eitranjeros,  la  vudta; 
Que  (¡ulero  que  me  íulonnéis 
Hoy  de  las  fortunas  vuestras , 
Para  daros  mí  f^vor 

En  cuant4y  aqoi  se  os  ofrezca , 
Ya  que  el  hado  nos  ha  hecho 
Cómplices  de  una  tragedia. 

LOS  DOS. 

Guárdete  el  cielo. 

CUPIDO. 

¿De  mí, 
Sin  hacer  caso,  se  ausentan? 

ífb. 

Y  agradecido  á  ese  agrado. 
Te  doy,  primero  que  sepas 

Snién  soy,  palabra  de  que 
o  haga  de  tu  lado  ausencia , 
Hasta  que  dd  monte  salgas. 

PIGMALEOH. 

Yo  es  bien  que  lo  mismo  oíreica. 

CÉPIEO. 

Pues  homenaje  los  tres 
Hagamos,  que  en  esta  empresa 
Deí  alcance  deste  monstruo. 
En  cuanto  nos  acontezca , 
Hemos  de  favorecemos. 

PIGHALEON. 

Y  porque  mejor  se  pueda 
Correr  el  monte ,  mejor 
Es  dividirnos ,  y  sea 

El  rumbo  de  cada  uno. 
El  que  le  diere  su  eslrdla. 

ipis. 

Dice  bien  :  mejor  es  ir 
Los  tres  por  partes  diversas; 

Y  para  Juntamos  luego. 
Tomemos  los  tres  por  seña 
El  humo  de  aquella  fragua, 
Cuya  oscura  nube  negra 
Siempre  está  atezando  al  sol. 


Norabuena. 


PiGMALEON. 
CÉPIEO. 

Norabuena. 


oupmo. 
Pues  ¿cómo,  habiendo  escuchado 
Quién  soy,  de  aquesa  manera 
Os  vais ,  sin  darme  mas  culto, 
Ni  hacerme  mas  reverenda? 

ciriEo. 

Como ,  aunqjue  eres  fiera ,  eres 
Muy  beUo  para  ser  fiera»         i^'^^-' 

íns. 

Muy  tibio  para  ser  rayo.  i^'^) 

PIGHALEON. 

Muy  tierno  para  ser  piedra,     (^«f^) 

LEEEON. 

I  Mirad ,  pues ,  y  quién  quería 
También  meterse  en  docena! 


LA  FISRA,  EL  RAYO  Y  U  PIEQRA. 
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BftIRIlL. 

Ruinasquieo  por  rain  se  tieae.  (Vue.) 
rAsonic. 

Y  vil  el  qae  sé  desprecia.         ( Vate . ) 

LBBBOÜ. 

Quiud  de  abi ,  que  es  ud  rapaz 

?ae  apenas  sabe  á  la  escuela, 
es,  oliendo  i  las  mantillas, 
Muy  bello  para  ser  fiera , 
Moy  libio  para  «t»r  rayo, 
Muy  blando  para  ser  piedra.     {Ya$e.) 

COPIDO. 

Borla  bao  hecho  de  mi  enojo 

Los  tres ;  pues  yo  haré  qae  sea 

Llanto  de  los  tres  la  risa 

Tan  presto ,  f|tte  no  anochezca 

Sin  que  empiece  mi  venganza 

A  dar  su  príaiera  muestra , 

Hasta  en  el  criado  :  á  cuyo 

Fin ,  desta  rama  primera 

Haré  flechas  y  arco.  Y  no 

Acaso  be  elegido  esta , 

Aunqoe  la  he  dégido  acaso ; 

Porque  arrancada  4  las  puertas 

De  las  Parcas ,  sepa  el  mundo 

Que  nacen  de  una  raíz  mesma 

Las  armas  suyas  y  mias  : 

Por  eso » humanos ,  alerta ; 

Que  somos  ellas  y  yo 

Las  que  á  ninguno  reservan. 

Mas  ¡ay!  une  aunque  tengo  el  tronco 

De  qae  labrar  las  saetas , 

No  tengo  el  metal  de  que 

He  de  nerrarlas.  H:is  ¡  qué  necia 

Cobardía,  siendo  hijo 

De  qaien  fragua ,  Ainde  y  templa 

De  Júpiter  y  de  Marte 

Armas  que  entrambos  ejerzan , 

Aquel  en  rayos  que  vibra, 

Y  este  en  puntas  que  eosaogrienla ! 

Y  pues  de  su  casa  ya 
Arrojé  á  Aniéros ,  aue  era 
El  amor  correspondido. 

Que  hasta  boy  ? ivió ,  desde  hoy  sea 
Cupido,  el  ingrato  amor. 
El  que  solo  triuofe  y  venza. 
Para  que  sepan ,  no  solo 
Estos  tres  que  me  desprecian , 
Pero  cnantos  no  me  aomitau 
Por  la  deidad  mas  suprema , 
Que  soy  fiera ,  piedra  y  rayo , 
Siendo  primera  eiperieucia 
De  mi  poder... 

LAS  DABAS.  (BetUro.) 

I  Anajarle ! 

GDPnO. 

Anajarte  han  dicho.  Sea 
Proverbio  ó  no  ,  escuchar  quiero. 

AHAJARTE.  (Dentro.) 

Lisi ,  Clon ,  Laura,  Isbella, 
Vonid  i  estas  selvas  todas. 
Donde  os  aguardo. 

US  DAVA5^  (Dentro.) 

A  la  selva. 

coriBo. 

Escuadrón  de  damas  es 
Ei  que  ese  monte  atraviesa  , 
Con  tan  desiguales  armas 
Como  instrumentos  y  flechas ; 
Pues  todas  el  arco  al  hombro. 
Dan  i  h  mano  otras  cuerdas. 
Nuevo  género  de  caza 
Será  sin  duda  el  que  inventan. 
Pero  á  mi  rencor,  ¿qué  importa ? 
Si  ya  no  es  quo  saque  della 
RxpiMiencias ,  para  ser 
¿a  fiera,  el  raifo  y  la  piedrt. 
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Vuela  Cupido^  mMau  el  íeatra  m  el 
de  monte  ^y  en  el  foro  la  ftagua  de 
Vulcano ;  y  eáleu  por  una  parte  LISI, 
CLORI,  LAURA  t  ISBBLLA,  eou 
arcoi  y  fléchate  y  vario»  irntrumen" 
tos  en  las  manos;  u  por  otra  ANA- 
JARTB,  en  traje  de  eazadora,  con 
venablo,  y  otras. 

LAS  DAMAS. 

A  todos  nos  da  á  besar 
Tu  mano,  Anajarte  bella. 

AMAJARTB. 

Seáis  todas  bien  venidas, 
Donde  mi  amor  os  espera 
Con  los  brazos,  en  el  centro 
De  la  coaruda  liceocia 
De  mi  prisión. 

ISBELLA. 

¿A  qué  fin, 
ue  á  él  te  sigamos  ordeoas , 
lOn  instrumentos  y  armas? 

ANAJARTE. 

A  fin  de  que  á  una  empresa 
Os  he  menester  &  un  tiempo 
Valientes  y  lisonjeras , 
Porque  consta  su  victoria 
De  dulzuras  y  de  ofensas. 

CLORI. 

¿  De  qué  suerte  ? 

ANAJARTE. 

Desta  suerte. 

usi. 
Prosigue  pues. 

ARAiARTE. 

Oíd  atentas. 
Ya  de  Trinacria  sabéis 
Que  había  nacido  heredera , 
Si  mi  estrella  oo  estorbara 
Lo  que  disponía  mi  estrella  : 
Pues  tan  contraria  al  primero 
Natal  se  mostró  y  violenta , 
Que  postuma  de  mi  padre , 
Nací  de  mi  madre  muerta. 
De  suerte  que  racional 
Víbora  humana  pudieran 
Decir  que  fui ,  pues  dos  vidas ,' 
Naciendo,  mi  vida  cuesta. 
En  poder  de  Argante,  hermano 
De  mi  padre,  quedé  en  tierna 
Edad ,  de  su  confianza 
Entregada  &  la  tutela. 
El,  con  no  sé  qué  pretexto 
De  aue  teniendo  f  ¡  qué  pena ! ) 
En  Céfiro  hijo  varón, 
Yo  perdia ,  por  ser  hembra , 
La  acción  del  reino,  tomó 
Posesión  del :  indefensa 
Yo,  y  él  poderoso,  ¿  quién 
Le  babia  de  hacer  resistencia? 
Desta  tiranta  injusta 
Resultó  (¡ay  de  mi ! )  que  tenga 
(En  efecto  no  hay  fiscal 
Como  la  propia  conciencia) 
Escrúpulos,  que  en  el  alma 
Roan  siempre,  y  nunca  muerdan. 
A  cuya  causa ,  no  dudo 
Que  matarme  no  resuelva , 
Por  no  dejar  contra  si 
Siempre  viva  la  sospecha 
De  que  me  habla  dado  muerte, 
Quedando  al  mondo  con  ella 
Declarada  la  injusticia , 
Cuyo  escándalo  le  hiciera 
Siempre  estar  sobresaltado. 
Y  asi,  porque  no  parezca 

Sue  me  teme,  no  me  mata ; 
as  porque  tami)oco  pueda 


Yo  reclamar  ni  teiMr 
Con  nadie  correspondencia, 
Me  prende  en  estos  palacios » 
Que  convecinos  del  Etna  * 
Son  prisión  v  sepultura , 
Donde,  teniéndome  presa , 
Satisfago  como  viva, 

Y  aseguro  como  muerta. 
Diréis  ¿qué  tiene  que  ver 
De  mis  pasadas  tragedias 
El  origen,  con  haceros 
Venir  ahora  á  estas  selvas 
Con  instrumentos  y  armas? 
Diréis  bien ;  pero  ¿  qué  pena , 
Con  buena  ó  mala  ocasión , 
No  se  alivia  si  se  cueiia? 

Y  asi,  aprovechando  yo 

La  que  me  dio  mi  tristeaa, 
Para  mostrar  que  fué  alguna, 
Daré  al  discurso  la  vuelta. 
La  crianza  en  estos  montes , 
La  vecindad  de  sos  pellas , 
Lo  familiar  de  sus  nacos , 
Lo  intratable  de  sos  quiebras, 
Sobre  la  imaginación , 
Que  es  causa  de  mis  tristezas , 
Melancólico  y  adusto 
Humor  en  mi  pecho  engendran ; 
De  suerte  que  no  hay  instante 
Que  un  delirio  no  padezca , 
Que  un  letargo  no  me  aflija , 

Y  que  un  frenes!  no  sienta. 
A  cuyas  dos  causas,  dos 
Efectos  hacer  es  fuerza 
Tan  poderosos,  que  no 

Les  puedo  hacer  resistencia. 
Por  mas  que  lo  solicite. 
Es  el  uno,  que  aborrezca 
f  Hecha  ya  desde  mi  tio 
A  todos  la  consecuencia) 
De  suerte  á  los  hombres»  que « 
De  humana  saogre  sedienta , 
Vivo  hidrópica;  y  el  otro. 
Que  ya  que  vengar  no  pueda 
Mi  cólera  en  sangre  humana , 
La  vengue  en  brutos  y  fieras, 
Randolera  de  sus  grutas, 
Pirata  de  sus  cavernas. 
Pues  siendo  asi,  que  no  hay  cosa 

8ue  me  alivie  y  me  divierta 
omo  la  caza  y  la  sangre , 
jtQué  hará  el  presumir  que  pueda 
Ser  hoy  caza  y  sangre  humana 
La  que  mi  venablo  vierta? 
Los  rústicos  moradores 
Destas  miseras  aldeas 
Dicen,  no  sin  grande  asombro , 
Que  andan  dos  humanas  fieras 
En  estos  montes ;  y  añaden 
{Porque  ya  aleuna  experiencia 
Lo  ha  enseftado  repetida ) 

Sue  en  oyendo  la  una  deílas 
üsica,  ei  encanto  suyo 
La  atrae  con  tan  grande  ftierxa , 
Que  la  han  visto  alguna  vez 
Llegar  del  poblado  cerca. 
De  suerte  que,  imaginando 
Con  la  música  atraerla , 

Y  con  las  flechas  herirla , 
No  vienen  á  estar  opuestas 
Hoy  dos  tan  opuestas  cosas 
Como  instrumentos  y  flechas. 

Y  asi  de  uno  y  olro  armadas 
Las  cuatro,  en  cuatro  diversas 
Avenidas  deste  bosque 

Os  repartid ;  que  yo  i  espera 

Detras  de  aquel  verde  tronco 

Estaré ,  para  que  vea 

El  sol  una  monteria 

Hoy  tan  extraña  y  tan  nueva , 

Como  cazar  con  reclamo 

Este  monstruo,  de  quien  tiemblan 
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Los  convecinos  logares 
De  toda  esu  incnlUí  esfera 
Mas  que  de  la  feciodad 
Uel  Jíoogibek)  y  del  Etna. 

usi. 

A  obedecerte  venimos; 
Y  asi,  solo  la  respuesta 
Será  el  elegir  los  pnestos. 

ISBELLA. 

No  seri,  con  tu  licencia ; 
Que  en  pensar  que  vendrá  ya 
£1  monstruo  que  buscas,  muerta 
Estoy  de  temor. 

ahajabtb. 

'    Pues  ¿no 
Tendrás  tá  valor,  Isbelia , 
Para,  en  viéndole,  trocar 
El  instrumento  á  la  flecha? 

ISBEU.A. 

Np,  señora,  porque  yo 

Le  hablé  descubierto  apenas , 

Cuando  ecUé  á  correr. 

CLORI. 

¿Tal  dices? 

LAURA. 

Pues  yo  desearé  que  venga 
Para  matarle. 

usi. 

Yo  y  todo. 

ISBELLA. 

{Cuidado  con  las  valientes ! 

ARAJARTB. 

Id  pues,  tomando  lugares. 

GLOEf. 

Dices  bien;  y  asi,  yo  en  esta 
Parte  al  instrumento  aplico 
La  mano. 

LISI. 

Yo,  eo  consecuencia 
Tuya ,  á  esta  parte  me  pongo. 

LADRA. 

Yo  oculta  en  esta  malera 
También  estaré. 

ISBELLA. 

Yo  aquí  y 
Que  está  del  lugar  mas  cerca. 

AHAJARTE. 

Pues  vo  detras  de  aquel  tronco 
Estare  á  las  cuatro  atenta; 
Blandiendo  deste  venablo 
La  cuctillla,  de  manera 
Oue  venga  á  ser  triunfo  mió 
Por  cualquier  parte  que  venga. 

Pénense  las  cuatro  d  las  cuatro  punías 
del  tablado ,  retíranse  Anajarte  y 

'*í  ^íí?*l.í*"*^«  y  mientras  cantan, 
sale  laiFlLE,  acechando, 

CLORi.  (Canta) 
¿  Cudl  es  la  dicha  mayor 
l)e  las  fortunas  de  amorf 

LISI.  (Calila.) 

Yo,  Clori,  no  lo  diré; 
Que  poco  de  dichas  sé : 
Laura  lo  dirá  mejor, 

LAPRA.  {Canta.) 
Es  error; 
Que  en  amor  no  hay  dicha  segura. 

ISBELLA.  (Canta.) 
Ks  locura; 
Que  no  hay  dicha  sin  amor. 
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LAS  CUATRO. 

iCuál  e$  Ui  dkhm  muyor,  etc. 
irIfilb. 

tQué  dulces  voces  ban  sido 
•as  que  con  tal  suspensión 
Me  llevan  el  corazón 
Adonde  quiere  mi  oido  ? 
Escondida  en  el  tejido 
Seno  desta  selva  umbría , 
Del  furor  que  me  seguía, 
Me  aseguro  mi  lemor; 
V  pudiendo  del  furor. 
No  puede  de  la  armonía. 
¿Qm'én  créra  que  es  para  ini 
Tan  poderoso  veneno 
Este  canto,  de  que  lleno 
Hoy  está  el  aire,  que  asi 
Como  sus  ecos  oí , 
Me  vine  acercando  á  ver 
Quién  le  causa,  por  saber... 

CLon.  (Canta.) 

¿Cuál  es  la  dicha  mayor 
De  las  fortunas  de  amorf 

nifíLE* 

Ni  fué  eso,  ni  pudo  ser ; 
Que  no  es  saber  mi  trofeo , 
Ni  hacer  experiencia  alguna 
De  dicha,  amor  ni  fortuna ; 
Porque  solo  es  mi  deseo , 
peste  armonioso  empleo, 
A  pesar  de  mi  temor, 
Saber  quién  es  el  autor. 

Lisi.  (CoRía,) 

Yo,CloH,nolodiré; 
Que  poco  de  dichas  sé : 
Laura  lo  dirá  mejor. 

UÜPILE. 

Laura,  esta  voi  roe  asegura 
Que  me  lo  dirá  mejor. 
¿Quién  será  Laura? 

LAURA.  (Canta.) 

Es  error; 
Que  en  amor  no  hay  dicha  segura, 

WÍPILB. 

¡Con  qué  apacible  dulzura 
Cada  voz  hace  mayor 
La  duda!  Crezca  el  favor. 
Porque  crezca  la  Ventura 
De  escucharlas. 

iSBELu.  (Canta.) 

Es  locura 
Buscar  dicha  sin  amor. 

IRfnLE. 

¿Cómo?  si  de  cada  acento 
Tras  si  arrastrada  me  llevan 
Las  armonías,  me  elevan 
Y  me  dan  mas  movlmienlo , 
Cuando  á  decir  vuelve  el  viento... 

LAS  CUATRO.  (C^nran)    . 

¿Cudl  es  la  dicha  mayor^  etc. 

IRÍRLE. 

Si  cada  una  de  |K>r  si 
Mis  afectos  arrebata , 
Siendo  al  norte  de  una  vida 
Imán  cualquiera  del  alma , 
¿Qué  harán  todas  juntas?  Pero 
En  lo  espeso  destas  jaras 
Oculta ,  será  mejor 
Que  las  oiga. 

(Vase  á  entrar,  y  sale  bajarte.) 

ANAJARTE.  (Ap.) 

Entre  las  ramas 
Siento  bácia  esa  paite  ruido. 


IRirtLE.  (i4p.) 

I  Qué  miro! 

ARAJARTB.  {Ap.) 

i  El  cielo  RM  valga! 

IRÍPUB.  (Ap.) 

Gente  hay  aqui. 

AIUJARTE.  (Ap.) 

El  moustruo  veo. 

mÍFILE.  (Ap,) 

¡Mnerta  estoy! 

ANAJARTE.  (Ap.) 

i  Estoy  turbada! 
Que  ani^ue  mi  valor  me  aiiima , 
Su  semblanle  me  acobarda. 

irífilb.  (Ap.) 

Con  dulce  traición  me  bao  maerto. 
A  todas  parles  sitiada. 
No  me  ba  de  valer  la  fuga. 

AHAJARTE. 

(Ap.  Pues  el  ánimo  me  falta...) 
¡Laura,  Clon»  bbeUa«  Uai!  (Lkmaii.) 

LAURA  T  CLORL 

¿Qué  nos  quieres? 

ISBELLA  T  LISI. 

¿Quéoosmafld»? 

AHAJARTE. 

Llegad,  y  los  instrumentos 
Trocad  todas  á  las  armas; 
Litigad,  que  aqui  está  la  Uera. 

CLORI. 

i  Qué  pena ! 

LISI. 

4  Qué  asombro! 

LADRA. 

¡Qaéaosú! 

I8BBLLA. 

¿Adonde  están,  reinas  mías, 
Todas  aquellas  bravatas? 

IRiFlLS.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi !  ¿  Dónde  podré 
Asegurar  yo  la  espalda? 

LISI. 

Huye,  Isbella.  (F«f.) 

CLom. 

Lisi,  huye.        (Ysti.) 

LADRA. 

Corre,  Clori.  (fau.) 

ISBELLA. 

Corre,  Laura. 
IRfnLE.  (Ap.) 
Crezca  mi  valor  su  miedo. 

AHAJARTE. 

¿Asi  OS  vais? 

ISBELLA. 

¿Deque  te  espantas? 
Que  á  los  músicos  no  toca 
Heñir,  pues  es  cosa  clara 

?ue  su  oficio  es  hacer  fugas, 
el  valerse  de  las  planUs 
Cumplir  con  su  obüf^acion; 
Pues  son,  usando  su  gr^icia , 
Las  gargantas  de  los  pies 
También  pasos  de  garganta.    (Vue.f 

AXA  JARTE. 

No  importa,  que  yo  conmigo 
Quedo,  y  una  vez  cobrada 
Del  primer  susto  de  vüria. 
Solo  mi  valor  me  basta. 

irífile. 

Pues  ya  que  contigo  sola 
El  recato  fuera  infamia, 
De  la  acerada  cuchilla 


Emplea  Uandlda  el  asu , 
De  suene  aae  do  me  verres; 
Porque  si  el  golpe  te  lalU , 
De  mi  nudoso  bastón 
Habrás  de  probar  la  saBa 
De  soerte ,  que  al  piiuier  golpe , 
No  solo  rendida  caigas , 
Pero  de  la  tierra  el  centro 
Tan  grao  sepulcro  le  abra , 
Que  moeru  aqai ,  las  exequias 
Los  aoUpodas  te  bagan 
De  esotra  parte  del  mundo. 

AKAJAETB. 

No  me  admira  tu  arrogancia ; 
Que  caando  el  arpón  te  yerre,. 
K  mi  que  me  quede  basta 
El  brazo  que  le  despida , 
Para  que  en  s«*ganoa  instancia 
En  uin  menudos  pedazos 
Ni  cólera  te  desbaga , 
Que  esparcidos  por  el  vieoto » 
Sobao  a  esfera  tan  alta , 
Que  eo  pavesas  eoceodioas , 
O  caigau  tarde  ó  no  caigan. 

irIfilb. 

Tira  pues,  y  no  me  yerres. 

Ai  aeometeru,  tale  IFIS  por  un  lado  y 
QbrúXMe  con  ANAJAHTE,  v  CGFIRO 
p9T  otro  y  abrázase  con  IRlFiLE. 

ir». 

Deidad,  tente. 

CÉFIRO. 

'Monstruo,  aguarda, 
iris. 
Porque  en  Ud  tan  desigual... 

CÉFIRO. 

Porque  en  tan  nueva  batalla... 

ífis. 

No  es  bien  sea  una  mi^er 
Hival  de  empresa  tan  alta. 

CÉFIRO. 

Ko  es  bien  que  mates  ni  mueras , 
Sb  que,  si  mueres  6  matas , 
Sepamos  quién  fué  ei  prodigio 
Üesios  montes. 

laiFILB. 

Suelta... 

AHAJARTE. 

Aparta... 
lainLE. 
Que  ;a  terciado  el  bastón... 

A.%AJARTE. 

Porque  ya  blandida  el  asta. .. 

lairiLE. 
«a  hermosura... 

'     AHAJARTE. 

Ese  asombro... 

1.AS  DOS. 

TríiiDfo  ha  de  ser  de  mi  planU. 

ÍFIS. 

iQaé  soberana  belleza... 

CÉFIRO. 

¿Qué  hermosura  soberana... 

ÍFIS. 

Es  la  que  este  monte  pisa? 

CÉFIRO. 

^  'a  qae  este  traje  guarda  ? 

c     ,  AHAJARTE. 

Suelu,  digo. 

irífile. 
Aparta,  digo. 


U  FIKRA,  KL  BAYO  Y  LA  PiRDIlA 

Ira. 

Si  IQ  peligro  estorbaba 
Por  uoa  causa ,  ya  son 
Dos. 

CÉFIRO. 

Si  intes  embarazaba 
Por  una  causa  tu  riesgo , 
l)os  son  ya. 

LAS  DOS. 

¿Dos? 

LOS  DOS. 

Si. 

LAS  DOS. 

¿Qué  causas? 

ÍFIS. 

Tu  hermosura  y  tu  peligro. 

CÉFIRO. 

Tu  riesgo... 

lairiLB. 

¿Y  qué  mas? 

CÉFIRO. 

Tu  gracia. 

AHAJARTE. 

¿Ahora  lisonjas? 

IRÍFILE. 

¿Ahora 
Rendimientos? 

AHAJARTE. 

Suelta... 

IRÍnLE. 

Aparta... 

AHAJARTE. 

8ue  ha  de  ver  aquese  asombro 
ue  soy  rayo  que  desala 
Júpiter  contra  su  pecho 
Desde  la  esfera  mas  alta. 

IRÍFILE. 

Que  ha  de  ver  esa  altivez , 
A  pesar  de  su  arrogancia , 
Que  desta  montana  aborto , 
Soy  fiera  desta  montaña. 

ÍF». 

Que  eres  rayo,  ya  lo  siento. 
Pues  tan  poderosa  abrasas, 

8ue  sin  ofender  el  cuerpo , 
as  hetbo  ceniza  el  alma. 

CÉFIRO. 

Que  eres  fiera ,  ya  lo  lloro , 
Pero  de  tau  dulce  saña 
Que  á  quien  matas,  te  agradece 
El  favor  con  que  le  malas. 

AHAJARTE. 

Mas  que  con  tu  acción  me  obligas. 
Me  ofendes  con  tos  palabras. 

irípilb. 

Aun  mas  que  me  lisonjeas , 
Con  detenerme  me  agravias. 

ÍFIS. 

Pues  para  que  veas  mejor 
Cuan  de  tu  parle  me  hallas.  . 

céfiro. 

Pues  para  que  mejor  veas 

Gu¿o  de  extremo  á  extremo  pasas  .. 

ÍFIS. 

Deseropeflaré  tu  ncfígo 
Tomando  yo  tu  venganza. 

cÉnao. 

Has  de  ver  que  tu  peligro 
Soy  yo  quien  te  le  restaura. 

AHAJARTE. 

Paes  si  haces  por  mí  fineza 


Tal,  que  esa  fiera  af acallas 
( Porque  estby  en  el  emoefio 
be  rendirla  y  de  postrarla ) , 
Aunque  no  be  de  agradecer 
Yo  jamas  amantes  ansas. 
Te  agradeceré  el  valor. 

IRÍFILE. 

Pues  si  haces  que  yo  me  vaya 
Sin  que  me  siga  ninguno , 
Agradeceré  á  tu  fama 
La  fineza  del  socorro. 

CÉFIRO. 

De  eso  yo  te  doy  palabra. 

ÍF». 

Yo  te  la  ofrezco. 

CÉFIRO. 

Divina 
Hermosura... 

ÍFIS. 

Fiera  humana... 

CÉFIRO. 

No  el  venablo... 

ÍFIS. 

No  el  bastón... 

LOS  DOS. 

esgrimas. 

AHAJARTE. 

\  Qué  pena  f 

IRÍFILE. 

4  Qué  ansia ! 

ÍFIS. 

i  Qué  veo ! 

CÉFIRO. 

í  Qué  miro ! 

ÍFIS. 

¡Ohcttinto 
Estimo  que  ocasión  baya 
Ku  que  ya  nuestro  homenaje 
De  algo  á  mi  fortuna  valga ! 

CÉFIRO. 

No  menos  yo  lo  agradezco ; 
Que  empeñada  tu  palabra 
En  ampararme ,  es  preciso 
Por  mi  una  fineza  hagas. 

ÍFIS. 

Si  haré,  ¿qué  quieres? 

cÉFiao. 

Que  aqueste 
Asombro,  que  ya  me  causa 
Mas  admiración  que  espanto, 
He  ayudes,  que  libre  salga 
De  sus  riesgos,  porque  estoy 
En  empeño  de  librarla. 

Y  dime  tú  lo  qm;  yo 
Por  ti  puedo  hacer. 

ÍFIS. 

Ya  nada. 
Porque  en  ese  mismo  eniiiefio 
A  mi  me  ha  pnt'si'»  esta  dama, 

Y  he  de  avudar  á  rendirla. 

cÉKino. 

Yo  be  de  acudir  á  nmpnrnr!'» : 

Y  asi,  mira  en  i\wi  te  cmpcria^ 

ÍFIS. 

Mucho  me  admira  que  haja    . 
Quieu... 

CÉFIRO. 

Di. 

ÍFIS. 

Se  ponga  de  parte 
De  la  noche  contra  el  alba, 

CÉFIRO. 

¿Quién  lo  es  mas  que  quien  hermosa 
Se  emboza  entre  nulK'S  pardas? 
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Ifis. 
Yo  mi  palabra  empeñé. 

CÉFIRO. 

Yo  también  di  mi  palabra. 

iris. 
Yo  la  di  al  sol. 

'    Yo  á  la  aarora. 

ÍF1S. 

Yo  al  dia. 

CltPIRO. 

Yo  k  la  mañana  : 
Y  mira ,  extranjero ,  cómo 
Ha  de  ser;  que  be  de  librarla. 

iris. 

Mira  tü  cómo  faa  de  ser, 
Céíiro,  porque  yo... 

ANAJARTK. 

Aguarda. 
¿Tú' eres  Céfiro? 

CiFIftO. 

Yo  soy. 

AHAJARTE. 

Ya  no  me  admira  ni  espanta 
Que  de  parte  de  una  fiera 
Contra  mi  esté  tu  arrogancia , 
Pues  no  es  la  primera  vez 
i^ue  íieras  contra  mi  amparas 

CiFIlO. 

¿Cómo,  si  no  te  conozco , 
ue  mi  proceder  te  agravias? 

ARAJAKTB. 

Gomo  es  el  no  conocerme 
Otro  abono  de  tu  ioramia. 

CÉFIRO. 

Pues  ¿qué  fiera  contra  ti 
Yo  amparé? 

AIUJAaTE. 

Una  tan  ingrata 
Como  lo  es  la  Urania 
Con  que  tu  padre  me  trata. 

CÉFIRO. 

Pues  ¿quién  eres? 

ATI  AJASTE. 

Anajarte 
Soy ;  y  pues  ya  se  declaran 
Mis  sentimientos,  no  quiero 
Que  otro  tome  mi  venganza , 
Sino  yo,  y  asi:.. 

CÉFIRO. 

Detente, 
Porque  si  vengarte  trazas. 
Ya  lo  estás  de  quien  rendido 
Sabrá  ponerse  a  tus  plantas. 

AIUJARTB. 

Eso  es  querer  que  el  sagrado 
De  mi  hidalguía  te  valg». 
Pues  no  ha  de  ser,  que... 

1RÍF1LE. 

También 
Eso  es  querer  que  yo  salga 
Al  reparo  de  su  vida. 

CÉFIRO. 

Muy  presto  el  favor  me  pagas. 

ÍF18. 

También  saldré  yo  en  defensa 
De  quien  tü  ofendes. 

CÉFIRO. 

Repara 
Que  estoy  en  la  su}  a  yo. 
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AirrEO.  {i>enirú.) 
¿Dónde,  Iriflle,  te  guardas? 

ItdFlLB. 

Aunque  al  favor  que  te  debo 
Siempre  be  de  rendir  las  gracias. 
Ya  me  sobra  tu  favor 
Con  esta  voz  que  me  llama. 
Ven,  Anteo,  á  socorrerme. 

Sale  ANTEO,  vestido  de  pUlee^  con 
barba  larga, 

AlfTEO. 

Pues  ¿quién  tu  hermosura  agravia, 
Viviendo  yo,  que  no  sea 
Vit  trofeo  de  tus  plantas? 

CÉFIRO. 

Aunque  yo  te  defendía , 
Deidad ,  cuando  sola  estabas. 
Ya  es  fuerza  ser  contra  ti. 
Cuando  otro  monstruo  te  guarda, 

Y  monstruo  tal ,  que  á  pesar 
De  traje ,  cabello  y  baroa. 
De  mi  mayor  enemigo 

Me  acuerda  la  semejanza. 

ARTCO.  (i4p.) 
Céfiro  es  este.  ¡  Ay  de  mi , 
Si  á  disfirazarme  no  bastan 
La  edad  y  el  traje ! 

CÉFIRO. 

Traidor, 
¿Aun  vives? 

A7(TE0. 

No  me  acobarda 
Tu  voz  y  tu  acción ,  aunnue 
No  alcance  por  qué  me  llamas 
Traidor,  ni  mi  muerte  intentes. 

CÉFIRO. 

Baste  que  mi  honor  lo  alcanza. 

Ífis. 

Yyó,CéGro,átulado 
Estoy,  ya  que  el  duelo  pasa 
A  otro  monstruo;  que  otia  cosa 
Fué  el  empeño  de  una  dama, 

Y  otra  el  riesgo  de  tu  vida. 

AHAJARTE. 

Yo  es  bien  paréntesis  haga 
A  mis  rencores  también , 

Y  conlra  los  dos  te  valga. 

CÉFIRO. 

Pues  ya  que  la  novedad 
De  aventura  tan  extraña 
Os  pone  á  mi  lado ,  sea 
Advirtiendo,  que  de  entrambas 
Vidas  me  guardéis  la  una. 

ANTEO. 

Ponte,  Irifile,  ámi  espalda. 

IRiriLE. 

A  tu  lado  estoy  mejor. 

AirrEO. 

Pues  contra  los  dos  ¿quién  basfa? 

DAMAS.  (Dentro,) 

Acudid ,  acudid  todos 

A  la  desigual  batalla 

De  hombres ,  deidades  y  monstruos. 

Salen  gerte,  las  coatiio  raías,  PAS< 
QUIN  T  BRUNEL. 

TODOS. 

Mueran  las  fieras  tiranas , 
Escándalo  deJtos  montes 

PASOOllf  T  BRiniEL. 

Mueran,  que  en  bulla  no  espantan. 


¡Qué  proprío  es  de  tos  galHnai 
Animarlos  la  ventaja ! 

ORO. 

Mueran  «biob  noBStnios. 

TODOS. 

Hneru. 

ARTBO. 

Gran  gente.  Iridie ,  carga 

Sobre  los  dos.  (Voie.) 

IRÍFU.B. 

Pues  el  monte 
En  su  asperee»  nos  valga.       (?<m.) 

AHAJARTE. 

Yo  he  de  seguirlos,  aunque 
El  viento  les  dé  sus  alas, 

ífis  t  céfiro. 
Y  yo  á  Ü. 
(Wanse  Am^arte»  tus  damet  9  fenk.) 

SaUn  PIGMALEON  t  LEBRÓN. 

PIGMALEOH. 

¿Qué  ha  sido  esto? 
Que  del  sitio  en  que  aguaniat», 
A  la  voces  he  venido. 

ÍFIS. 

No  me  detengas ,  que  nada 
Podré  decirte... 

CÉFIRO. 

Ni  yo... 
ins. 
Sino  que  temo...  ¡Qué  ansia! 

CÉFIRO. 

Sino  que  dudo...  ¡Qué  pena! 

fFIS. 

Que  ha  sido  verdad...  ¡Qué  rabia! 

CÉFIRO. 

Que  ha  sido  cierto...  ¡Qué  asombro! 

LOS  DOS. 

El  anuncio  de  las  Parcas. 

PIGHALEOR. 

¿Cómo? 

LOS  DOS. 

Gomo  contra  mi 
Quieren  los  cielos  que  nazca... 

ÍFIS. 

El  rayo  désias  esferas.  i^^-) 

CÉFIRO. 

La  fiera  destas  montañas.       i^oe.) 

GENTE.  {Deatrü.) 

Al  monte,  á  la  selva ,  al  nano. 
Ata^a  por  aqui,auja^ 

FIGMALEO^. 

¿Qué  será  lo  que  á  los  dos 
Sucedió? 

LBRROR. 

Pues  ¿  yo  sé  nada? 

PIGMALEOR. 

¿Qué  fiera,  ni  rayo,  pwtí» 
Que  si  verdad  pronuRciaraii, 
También  viera  yo  la  piedra? 
Y  es  el  temerlo  ignorancia. 

LEBB0:V. 

No  es  tarde ;  que  si  ellas  son 
Señoras  de  su  palabra, 
Ella  vendrá. 

PIGHALEOK. 

Calla,  necio, 
{Suenan  dentro  lo$  mariWos  de  U  F* 

gua) 


IH)raae  ¿  cómo  ?.•«  Pero  agiiartlii , 

¿Que  raido  es  ette? 

tlMON. 

POfSfO 

¿Qaéaéf  SI  ya  ao  le  cuMt 
Úae  pida  algo  aigun  pobre 
Fiado. 

PIGMALKON. 

¡Do  qué  lo  aacaa? 

LBMOII. 

De  que  este  raido  es,  si  el 
Sonecillo  oo  me  engasa , 
Nacbacar  en  hierro  frió. 

ncaALEOsi. 

La  vecindad  de  la  fragua 
De  Volcano  bari  estos  ecoa* 
A  cayo  conpas  descaosan 
Sos  ciclopes ,  pues  al  soo 
Del  daro  ejereicio  cantan  : 
cíclopes.  {Cantan  denir:) 

TemM,  teman  ht  mortalet; 
Que  a  labran 
E»  el  taller  ie  loa  rayos 
De  Amor  Uu  armaa, 

PISIIALBON. 

De  Amor  tas  aimas  alU, 
Dice  esta  voz,  que  se  labran. 

LKBEOlt. 

Digo,  7  los  ciclopes  ¿son 
Músicos? 

PlGMALEOlf. 

Que  fueWen:  calU. 

dcLOPEs.  {Cnntan  dentro,) 

)«« te  le^an 

el  taller  4e  toa  ííami 
De  Mñor  las  amuu. 

LEBROif. 

Rajos  y  Geras  han  dicho. 

HGVA1.E0IC. 

Lo  qoe  prosiguen ,  repara. 

CÍCLOPES.  (Cantan  dentro.) 

Que  te  labran 

En  el  taller  de  iaa  piedras 

De  Amor  las 


t 


LEBBOIC 

«Oyes?  También  piedras  dicen. 

PlQ«Ai.B0.1« 

Poco  uno  ni  otro  me  espanta, 
Por  mas  que  digan. 

GiRTE.  (Dentro-) 

k\  monte. 
Ataja  por  aqui,  ataja. 

dcLOPBS.  (Cmntmn  dentro.) 
Qtte  te  labran^  etc. 

-LBBBOIf. 

Aqueste  es  otro  cantar. 

Que  allí  dos  fieras  se  alargan. 

PIGBALKON. 

Algo  fué  dealo»  sin  duda, 

M>  que  dijeron  las  ansias 

De  los  dos.  De  no  entenderlos 

Por  entonces  mi  ignorancia , 

«  pesa,  por  no  seguirlos; 

Masyosafvarémifama, 

Saiiéndola  al  paso  ahora 

Por  esu  senda.  (Vase.) 

LBBBOIf. 

.  .  Que  haya 

Andantes  qoe  anden  por  selvas 
Encantadas,  malo  es,  vaya; 
Pero  peor  por  selvas  es 


U  nSBA,  EL  RAYO  Y  U  Pl^DBA. 

Encantadas  y  cantadas. 
Diffolo,  porque  A  dos  coros, 
Allí  dice  el  uno... 

GEirrs.  (Dentro,) 

Ataja. 

LEBBOlf. 

Y  ei  otro  alli  le  responde  : 
CÍCLOPES.  (Cantan  dentro.) 

Que  se  labran  ^  etc. 

LEBRÓN. 

¡  Mal  ha^a  el  alma  y  la  vida 

Que  atajadas  y  labradas 

Nos  tiene  de  tales  amos 

Hoy  las  vidas  y  las  almas !         (VaseJ) 

Salen  VENUS  t  CUPIDO. 

VÉ.NUS. 

¿A  qué  fln ,  Cupido,  ya 
Quieres  que  te  labren  armas 
Tan  venenosas ,  que  juntes 
Las  dos  pasiones  contrarias 
Del  olvido  y  del  amor. 
En  las  puntas  explicadas 
De  oro  y  plomo  ? 

qopino. 

A  Qa  de  que 
Usando ,  madre ,  de  ambas, 
Teman  los  mortales  tanto 
Mi  favor  como  mi  saña , 
Mi  agrado  como  mi  ira , 

Y  mi  par.  como  mi  rabia. 
Desprecio  han  hecho  de  mi 
Tres  afectos ,  y  asi  encarga 
Mi  voz  á  Estérope  y  Bronte 
La  fatiga  con  qne  labran 
Esas  flechas ,  que  no  solo 
En  los  dos  metales  hagan 
Esos  dos  afectos ,  pero 
En  las  venenosas  plantas 
Que  en  el  monte  de  la  luna 
Son  ojeriza  del  alba. 
Las  he  de  templar,  porqué , 
En  mortal  yerba  tocadas , 
Pasen  sin  sentirlo  el  cuerpo , 
A  ser  venenos  del  alma. 

V¿ROB. 

Pues  ya  que  usar  de  armas  quieras , 
iPor  qué  de  traidoras  armas, 
Sin  ver  cuánto  deja  atrás 
El  triunfo  quien  le  aventaja 
Con  desiguales  partidos  ? 

LQue  uses.  Cupido ,  no  basta 
as  nobles  iras  de  todos? 

Y  yo ,  para  ver  si  alcansa 
Algo  contigo  mi  ruego. 
Es  bien  qoe  el  taller  te  abra , 
Oficina  de  Vulcano. 

Descúbrese  la  fragua ,  y  los  ciclopes 
cantan  al  son  de  los  martillos. 

vénos. 

AM  tienes  paveses ,  lanzas, 
Yelanos,  venablos,  escudos 
Arcos ,  saetas  y  aljabas  : 
No  pues  singular  pretenda 
Usar  tu  soberbia  infancia 
De  armas  venenosas ,  pues 
Basta  cualquiera. 

COPIDO. 

No  basta, 
Porque  aun  han  de  ser  los  dioses 
Sacrificio  de  mis  aras. 

CÍCLOPES.  (Cantan.) 
Teman ,  teman  las  mortales  ^  etc.* 
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fteos. 

Ya  no  me  espanto  de  que 
Engendre  soberbia  tanta 
Quien  &  Arttéros  de  mis  brazos 
Hoy  desterró  y... 

COPIBO. 

Calla ,  calla ; 
Qoe  si  lloras  por  su  ausencia, 
Al  ver  que  del  mmido  falta 
El  correspondido  amor, 
Tomaré  ae  ti  venganza 
También;  y  quizá  algua  dia... 

VENUS. 

Ataja  la  voz. 

GENTE.  (Dentro.) 
Ataja. 

DNos.  (Dentro.) 
Al  monte. 

OTBOS.  (Dentro.)      "■ 

Al  valle. 
OTBOS.  (Dentro.) 

A  la  selva. 
véNus. 

¿Quién  este  alboroto  causa? 
Mas  ¿quién  le  ha  de  causar,  puesto 
Que  ya  es  sin  duda  que  anda 
Por  tí  en  confusión  el  mundo? 

COPIOO. 

Pues  ¿qué  victoria  mas  alta? 

CÍCLOPES.  (Conton.) 

Que  se  labran 

tn  el  taller  de  toa  rayo» 

De  Amor  las  armas, 

SaU  ANTEO  ean  IRIFILB  en  hs  brasea. 

ANTEO. 

Ya  que  el  huir  no  es  posible» 
Este  sagrado  me  valga. 

CUPIDO. 

¿Qué  es  esto? 

ANTEO. 

Es  una  desdicha , 
Una  pena ,  ona  desgracia , 
Que  me  obliga  á  que  de  ti 
Hoy  me  favorezca.  Coanta 
Gente  aquese  monte  alberga , 
Toda  en  mis  alcances  anda. 
Esu  beldad  iofelice 
Pongo ,  jóveu ,  á  tus  plantas : 
Su  vida  libra ;  la  mía 
Importa  poco. 

CUPIDO. 

Levanta,  . 

?ue  á  no  mal  puerto  has  llegado  : 
pues  que  de  ooi  te  amparas. 
No  temas. 

Salen  todos. 

TODOS. 

Todos  entrad , 
Y  muera  donde  se  guarda. 

CÍCLOPES.  (Cantan.) 

Que  se  labran 

En  el  taller  de  los  rayos 

De  Amor  las  armas. 

CUPIDO. 

¿Qué  es  esto?  Pues  que  llegaso 
A  mis  umbrales  ¿no  basta? 

ANAJABTE. 

No,  que  yo  esa  humana  fiera 
A  mis  pies  he  de  postrarla. 

íns. 

No,  porque  vo  de  su  empe&o 
Teago  de  valer  la  causa. 
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ciniio. 


No ,  que  auiinue  la  guarde  yo , 
Halar  lengo  i  quien  la  guarda. 

PIGMALCO:!. 

No ,  que  el  duelo  de  los  dos , 
A  mi  por  los  dos  me  alcanza. 

LBBROIf. 

No ,  que  para  defenderlo , 
Tiene  usted  muy  pocas  barbas. 

GOPIOO. 

¿Esto  sufro? 

cíclope  1.° 

¿Quién  te  enoja? 
cíclope  2.** 
¿Quién  te  ofende? 

cíclope  3.^ 

¿Quién  te  agravia  ? 

CUPIDO, 

Nadie ,  para  que  uinguno 
Tome  por  mí  la  venganza  : 

Y  pues  que  segunda  vez 
Perdéis  mi  decoro ,  esparza 
Flechas  al  viento  de  amor 

Y  odio,  caigan  donde  caigan, 
Que  todo  es  veneno. 

(Dante  fleehai  loi  Cíclopes,  y  él  va  di»" 
parando  al  aire,) 

mipiLB.  {Ap.) 

¡Cielos? 
¿Qué  fuego  llevo  en  el  alma , 
Que  me  obliga  á  que  agradezca 
A  Céfiro  aquella  hidalga 
Aecion  de  guardar  mi  vida?      (Voie.) 

ARTCO. 

Espera ,  Irífile ,  aguarda.         {Vate.) 
CAPIRO.  {Ap,) 

\  Cielos!  ¿Qué  violento  impulso 

Tras  una  fiera  me  arrastra , 

Que  asi  me  obliga  &  seguirla  ?  {Vase,) 

ANAJARTK.  (Ap.) 

¡Cielos!  iQué  pasión  ingrata 

Ha  iulroducido  en  mi  pecho 

Deste  jéven  la  bizarra 

Acción ,  que  aunque  quiera ,  no 

Será  posible  estimarla?  ( Va9e.) 

CÍCLOPES.  {Cantan,) 

Que  se  lalfran 

En  el  taller  de  los  rayos 

De  Amar  las  armas. 

iris,  (Ap,) 

\  Cielos!  ¿Qué  rayo  es  aqueste , 

Que  en  una  beldad  me  siirdsikl  {VaseJ) 

PIOIALBO».  {Ap.) 

¿  Qué  ignorado  fuego  es ,  ¡  cielos ! 

lilste  que  siento  en  el  alma , 

Que  aunque  su  llama  no  veo , 

Se  deja  seuUr  la  llama  ?  ( Yase.) 

LEBHUIf.  {Ap.) 

¿Cuánto  va  que  me  enamoro, 
Según  suelto  el  Amor  anda , 
Que  es  peor  que  el  diablo  suelto  ? 

{Vase.) 

IS^ELLA.  {Ap.) 

Uas  ¿qué  fuera ,  que  en  ingrata 
Diera  yo  de  poco  acá?  (Vase.) 

LOS  nOUBRES. 

¡Qué  sentimiento !  ( Vanse.) 

LAS  MUJERES. 

•  ¡Qué  ansia !  {VaueJi 


dcLOPEs.  (Cantan.) 

Que  se  labran 

En  el  taller  de  hs  rayos 

De  Amor  las  armat. 

CUPIOO. 

Verá  el  mundo  en  los  afectos 
De  voluntades  contrarías 
Hoy  mi  poder. 

Desaparece  la  fragua ,  y  pasa  en  una 
nulfe  ANTEHOS ,  atravesando  el  tea- 
tro ,  con  MI  venablo  en  la  mano. 

ANT^ROS. 

No  verá ; 
Que  todo  cuanto  tú  hagas , 
Ingrato  Amor,  deshará 
Desde  este  sagrado  alcázar, 
El  correspondido  amor : 
A  cuyo  efecto  Diana 
Me  ha  dado  el  venablo  suyo , 
Porque  con  mejores  armas 

?uebrante  yo  tus  arpones, 
asi,  todo  cuanto  trazas, 
8ue  sean  rigores  y  iras , 
aré  yo  delicias  blandas. 

CUPIDO. 

¿Cómo  podrás  tu  oponerte 

A  mi  deidad  soberana , 

Si  haré  yo  amar  á  una  fiera  ? 

AiniROS. 

Yo  haré  aquesa  Oera  humana. 

CUPIDO. 

Yo  haré  aborrecer  á  una 
Beldad ,  á  quien  mas  la  ama. 

AirriíROS. 

Yo  haré  que  esa  beldad  quiera, 
O  tendré  della  venganza. 

CUPIDO. 

Yo  haré  adorar  una  piedra. 

ARTEROS. 

Yo  daré  á  las  piedras  alma. 

CUPIDO. 

Fiera ,  rayo  y  piedra  soy. 

A?rrÉRoí. 
Yo  piedad ,  blandura  y  gracia. 

CUPIDO. 

Pues  al  arma ,  al  arma,  Antéros. 

ANT¿KOS. 

Pues  Cupido,  al  arma,  al  arma. 
{Vuelan  rápidamente  cada  uno  á  dis" 
tinta  parte.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Teatro  de  bosque,  y  en  el  foro  un  pa- 
lacio :  salen  LEBRÓN  t  PIGIIA- 
LEÓN. 

LEBROII. 

Señor,  por  un  solo  Baco 

f  Que  es  el  dios  con  qnien^yo  tengo 

Mis  trabacuentas  en  cuanús 

Ermitas  suyas  encuentro ) , 

Que  me  digas  ¿qué  tristeza 

Csesu? 

PIGIIALEOÜ. 

Déjame,  necio. 
Que  á  ti  ni  á  nadie  es  posible 
Que  fte  mis  seotimientos. 


Me  querrás  hacer  recuerdo. 
Lebrón ,  de  tantas  desbechais 
Fortunas  como  padezco. 
Ya  querrás  decirme,  como 
La  muerte  ( ¡  ay  de  mi ! )  de  Alfeo 
Me  arrojó  delta ,  ó  por  ser 
Del  Rey  tan  cercano  deudo, 
O  porque  vivir  no  quise 
A  la  vista  de  suceso 
Tan  infeliz ;  que  aun  vengado, 
En  un  generoso  pecho. 
Siempre  está  vivo  el  dolor. 
Aunque  ealé  el  agravio  muerto. 
Querrásme  decir  aue  apenas, 
De  mis  desdichas  boyendo, 
En  busca  de  Ifis  (á  quieu 
Sin  conocerle ,  le  tengo 
Por  Mecenas  en  Epiro), 
A  Trínacria  llegué  ( ¡  cielos, 
Nunca  á  ella  llegara ! )  coaodo 
Perdido  en  «Ha  al  estruendo 
De  aquel  terremoto,  vi 
Un  hermoso  monstruo  bello  : 
Juré  una  amistad ,  oí 
De  las  Parcas  el  agüero , 
Vi  la  fragua  de  Vulcano, 

Y  la  lid  de... 

LBBROIf. 

Oye,  te  ruego. 
Que  amique  toda  aqueso  es, 
No  es  nada  de  todo  aqueso. 
Porque  ¿qué  tiene  aue  ver 
Monstruos ,  parcas ,  lides ,  duel^ , 
Con  que,  todo  eso  acabado. 
De  aquellos  dos  caballeros 
Con  quien  alianza  hiciste. 
Uno  se  vuelva  á  su  reino , 

Y  á  sus  aventuras  otro , 

Y  tú  te  quedes  en  estos 
Montes,  sin  que  oa  solo  iastanie 
Pierdas  de  vista  ese  bdle 
Palacio ,  que  es  de  Andarte 
Voluntario  cautiverio? 

Toda  la  noche  y  el  dia 
A  sus  umbrales  suspenso , 
El  sol  te  deja  y  te  biJIa, 
Solo  á  ver  si  abren  atento 
Las  nuertas  de  esos  jardines, 
Donde  entrando  una  vez  deolro, 
Es  menester  que  te  echen 
A  palos  sus  jaraineros : 
¿Qué  es  lo  que  aqui  esperas? 


PIGHALEOZC. 


üiÚi. 


Y  es  verdad  que  nada  espero, 
Porque  no  tiene  mi  mal 
En  la  esperanza  consuelo. 

LCBRO4X. 

Pues  ¿qué  mal  hav,  que  000  ella» 
Señor,  no  aspire  a  ser  nénos, 

Y  aun  á  ser  ninguno? 

PtGUALEOIf. 

El  mió. 

LEBRÓN. 

Si  á  tus  suspiros  atiendo, 
¿Qué  va  que  es  tu  mal  amor? 

riGMALBO». 

¿De  qué  lo  infieres? 

LEBRÓN. 

Lo  infiero 


De  que  esa  ioquieUid  que  tienes , 
Es  como  otra  que  yo  teugo. 
Desde  sqael  loiausto  día 
{¡Quién  le  borrara  del  tiempo!) 
Qne  en  la  frasna  de  Viricaoo 
Nos  vimos  lodioB  revueltos, 
Tambieo  teogo  yo  mi  poco 
De  no  sé  qué,  qae  le  siento 
No  sé  dónde,  y  no  sé  coindo 
Le  he  de  aplicar  el  remedio. 

PIGHALE07I. 

¡Pluguiera  á  Amor,  faera  amor 
Mi  mal! 

Limoif. 

Tú  tienes  mal  pleito , 
Pues  le  das  á  ese  partido. 
Mas  ¿qué  es? 

PlGlALCOlt. 

Una  ira,  un  veneno, 
Ud  letargo',  una  locara, 
Uu  frenesí,  un  devaneo, 
Una  ilusión,  un  delirio, 
Ud...  Pero  ¿ qué  digo,  cielos , 
Si  es  tal  ( ¡av  de  mi ! ),  si  es  Ul 
La  especie  de  mi  tormento , 
Que  ni  aun  por  scíías  es  bien 
jjue  llaga  desaire  al  silencio  1 
Calta ,  y  déjame  morir 
Antes  que  diga  que  es  cierto, 
Según  en  mi  se  na  vengado 
El  traidor  hijo  de  Venus, 
Que  puede  ser  piedra  Amor. 

LEBRÓN. 

Si  como  morir  te  dejo , 
Me  dejaras  tú  vivir, 
Estaríamos  contentos 
Los  dos. 

Salen  por  fltro  Jado  PASQUÍN  y  CÉ- 
FIRO. 

PASQUÍN. 

En  fin,  señor,  ¿vuelves 
A  estos  montes  ? 

CÉFIRO. 

En  fin ,  vuelvo 
Como  á.mi  centro,  que  ya 
$00  sus  enlrajlas  mi  centro , 
Tanto,  Pasquín,  por  aquel 
Bermoso  prodigio  beUo , 
Ruda  perla  de  sos  mares , 
Broto  rubí  de  sos  senos, 
Kq  quien  que  puede  ser  fiera , 
Hizo  Amor  el  argumento , 
Cnanto  por  desengañar 
A  mis  locos  pensamientos, 
Si  es  verdad  ó  es  ilusión 
El  que  vi  A  Nicandro  en  ellos  : 
Nicandro,  traidor  vasallo. 
Siempre  á  mis  dicbas  opuesto. 
I  para  facilitar 
¡>e  ambas  cansas  el  efecto, 
V  poder  á  mi  rencor 
1  amor  asistir  ¿  un  tiempo , 
AI  palacio  de  Anajarte 
Con  este  partido  vengo 
"e... 

PAsgoiN. 

Calla ,  que  está  aqui  el  uno 
De  aquellos  dos  extranjeros. 

LKanoif. 

CéQro,sinomeengafio, 
Viene  alU. 

cAnao.  (A  Pigmalean.) 

¡Cuánto  me  buelgo 
üe  bailaros  semioda  ves ! 
rorqoe  como  los  sucesos 
lie  aquel  día ,  eslabonados 


LA  nERA,  EL  RAYO  Y  LA  PIKI»A. 

Unos  de  otros,  no  me  dieroa 
Lugar  á  la  obligación 
En  que  mi  bonor  me  babia  puesto. 
Deseaba  saber  quién  sois ; 

Y  como  ofrecí  valeres 
En  cuanto  pueda...* 

ncaALBoa. 

Las  plantas 
Mil  veces  bumiide  os  beso ; 

Y  pues  la  misma  disculpa , 
Señor,  que  vos  tenéis  tengo , 
También  me  valga  A  mf  para 
No  baberos  ido  sirviendo. 

ciriRo. 

Pues  i  cómo  en  aqueste  monte 
Quedasteis? 

PlGHAtJMIf. 

En  grande  empeño 
He  ponéis. 

cériRO. 

¿Por  qué  f 

PimiALEON. 

Porqué 
La  causa,  señor,  no  puedo. 
Ni  callarla  ni  decirla: 
Callarla,  por  el  respeto 
De  nreguntármela  vos ; 
Ni  decirla ,  por  el  riesgo 
De  baber  de  decir  mi  nombre , 
Cuando  iofelice  deseo 
Solo  vivir  ignorado : 
A  cuya  causa  be  dispuesto 
No  salir  desta  montaña , 
Avecindado  eu  el  pueblo 
Que  mas  en  su  corazón , 
A  causa  de  sus  portentos , 
Tenga  este  vivo  cAdaver 
Sepultado  Antes  que  muierto* 

CiFiRO» 

No  ignoraréis  cuAnto  ha  sido 
Siempre  curioso  el  deseo, 

Y  que  no  hay  para  él  razón 
Mayor,  mayor  argumento 
Que  pretender  recatarlo. 
Para  que  intente  saberlo. 
Hablad  pues  claro  conmigo; 

§ue  para  todo  os  ofrezco 
egunda  vez  mi  favor. 
En  tanto  que  al  cuarto  llego 
De  Anajarte,  A  quien  yo  busco. 

PIGUAUOR. 

Pues  oid,  señor,  atento. 
Lidia  es  mi  patria,  mi  nombre 
Es  Pigmaleon.,.. 

CÉFIRO. 

Deteneos; 
Que  no  quiero  en  el  discurso 
De  ningún  acaso  vuestro 
Entrar  ignorando  nada. 
¿  Sois  vos  aquel  A  quien  dieron 
La  pintura  y  la  escultura 
Tanu  opinión,  que- es  proverbio 
Decir  de  vos  que  partis 
Con  Júpiter  el  imperto 
De  dar  vida  y  de  dar  alma 
Asi  al  metal  como  al  lienzo  ? 

PIGHALKON. 

SI,  señor,  yo  soy  de  quien 
Dijo  ese  encarecimiento 
(Bien  que  sin  jactancia  mía) 
La  fama  :  y  conste  no  serlo , 
De  que  al  confesar  quién  soy, 
Con  vergüenza  lo  confieso.      . 

cánno. 
¿Porqué? 

PI6UALI0N. 

Porque  hay  quien  presuma 
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Qne  es  oficio  el  que  es  ingeuiOt 
Sin  atender  qué  el  estudio 
De  un  arte  noUe  es  empleo 
Que  no  desluce  la  sangre , 
Pues  siempre  deja  A  su  dueño 
La  habilidad  voluntaria 
Como  le  halla;  y  en  efecto , 
Señor,  para  que  este  modo 
De  ignorar  pienses  si  es  cierto , 

Y  que  hay  pocos  que  distingan 
Que  es  gala  en  algún  sugeto. 
Lo  que  en  otro  fué  tarca... 

Un  dia ,  que  divirliendo 
Estaba  no  sé  qué  pena 
En  una  estatua  de  Venus , 
Alfco,  un  deudo  del  Rey 

ÍSi  los  reyt^s  tienen  deudos) , 
Sntró  en  mi  obrador,  adonde 
Admirando  el  mármol  terso 
Tan  vivo,  que  sin  la  voz 
Estaba  hablando  el  afecto , 
Quiso  feriármela.  Yo 
Cortés,  claro  estA ,  y  atento , 
Le  respoudi  que  enviase 
Por  ella;  pero  advirtiendo 

gue  su  precio  babia  de  ser    * 
1  no  ponérmela  en  precio. 
El  (que  hay  hombres  ciue  no  tienen 
Animo  de  deber)  vienao 
La  sobrada  estimación 

ue  yo  hacia  de  mi,  y  creyendo 

ue  era  modo  de  negar 

frecer  coo  sentimiento , 
No  sé  qué  me  dijo:  baste 
Saber  que  fué  tal  desprecio. 
Que  me  obligó  A  responderle 
Con  mas  brio  que  respeto. 
La  mano... 

PASOOIH. 

Anajarte  sale. 

PlGHALCOfr. 

Nunca  Ihegó  A  mejor  tiempo 
El  estorbo,  porque  ya 
Me  iba  faltando  el  ailemo. 

cÉnao. 

Esperadme  aquí. 

PIGUALCON. 

Eso  no. 
Habeisme  de  oír  primero  • 
Porque  no  es  bien  que  en  la  mano, 
Que  fué  mi  postrer  acento, 
Quede  mi  honor  sospechoso , 
Ya  que  ha  de  quedar  suspenso. 

Y  asi,  sabed  que  la  causa 
De  venir  del  Rey  huyendo, 

Y  procurar  ignorado 
Vivir,  fué  quedar  él  muerto. 
Abora  acuald  A  otra  cosa. 
Llevando  sabido  eso. 

CÉFIRO. 

Después  en  vuestras  fortunas 

Y  las  mias  hablaremos. 

Salen  por  la  puerta  del  palacio  CLORI, 
LISI,  LAURA ,  ISBüLLA  x  ANA- 
JARTE. 

AHAJARTE. 

Desde  aquella  galería , 
Verde  atalaya  del  cierzo. 

8ue  os  babia  visto,  una  dama 
e  dijo,  y  A  saber  vengo 
iQué  novedad  (estimadme 
No  decir,  qué  atrevimiento) 
Os  trae  A  aquestos  umbral  ^s? 

CÉFIRO. 

Que  atenta  me  oigáis ,  os  ruego» 
Antes  que  haga  vuestro  enojo 
Agravio  el  que  es  rendimiento. 
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Yo,  beilHAma  Anejarte , 
Oi  vuestros  seDlimientos , 
Bien  que  de  paso,  tal  vez 
Que  pude  llegar  á  veros. 
De  vuestra  razón  ^que  ahora 
No  es  justo  hacer  argumento 
Si  es  justa  ó  no  es  justa),  yo 
Entré  conmigo  en  acuerdo; 
YJiabiendo  considerado 
Que  mi  padre ,  si  algún  tiempo 
Aqui  08  crió  y  aqui  os  tuvo. 
Fué  con  algunos  pretextos 

Sue  ya  nó  importan,  es  bien 
esecbarlos ;  y  asi  vengo 
A  deciros  que  eKjais 
Vos  los  partidos  ó  medios 
Para  vivir  en  la  corte , 
Donde  podéis  desde  luego 
Ir  á  ser  de  mi  palacio... 

GENTE.  {Dentro.) 
Tened. 

iris. 

He  de  entrar. 

ANAJAMTI. 

¿Qué  es  eso? 

SáU  IFIS  can  IRIFILB  t  BRUNBL. 

Ins. 

Esto  es  llegar  ¿  tus  plantas 
A  ofrecerte  en  un  pequeiio 
Triunfo,  divina  Anajarle, 
Las  pi'imicias  de  un  afecto 
Que...  {Áp.  Mas.Céfiro  esii  aqui. 
¿Quién  pudo  prevenir  ¡cielos I 
Lance  igual?) 

cáwíwo.  (Ap,) 

Coo  Anejarte 
Ofendido  mi  respeto . 

Y  con  la  que  trae ,  mi  amor, 
No  sé  i  lo  que  me  resuelvo. 

ARAIARTE.  (Ap,) 

De  dos  acciones,  ai  paso 

Que  ambas  me  obligan ,  roe  ofendo ; 

Pues  ni  este  favor  estimo. 

Ni  esta  fineza  agradezco. 

lalFlLB.  (Ap,) 

¿Qué  profbndo  suefk)  es 
Este  (fe  que  yo  despierto 
Al  mirarme  entre  mis  ansias 
En  palacio  tan  soberbio  ? 

piGHALEOsf.  (Ap,  á  Lebrón.) 

¿Has  reparado  eo  los  cuatro 
Cuatro  mudados  afectos  ? 

LEBRÓN. 

Y  aun  en  los  cinco,  que  el  tuyo 
Por  Dios  que  no  lo  está  menos. 

ífis. 

c 

ÍAp,  Ya  que  el  empefio  se  hlzo^ 
fuerza  es  seguir  el  empefio.) 
Palabra  te  di,  señora , 
De  ver  i  tos  plantas  puesto 
El  asombro  cestos  mares. 
Escándalo  de  sus  puertos. 
No  pude  cumpKrIa  enlénces , 
A  causa  de  los  soeesos 
Tan  varios  como  tü  viste; 
Uas  durando  eu  «i  el  pretexto 
De  tu  gusto ,  5  mi  palabra , 
De  dia  á  la  vista  atento. 
De  noche  atento  al  oádo , 
Topo  y  lince  á  un  mismo  tiempo. 
Penetré  de  esas  montañas 
E\  mas  escondido  centro. 
Hasta  que  en  la  oscura  ^iebra 
De  un  ríbaao,  en  que  prmiero 
Naturaleza  cavé 


Rústico  albergue  pequeño 
Que  pulió  después  el  arte, 
Bárbaramente  arquitecto , 
Pues  eran  techumore  y  puerta , 
Bastas  ramas,  troncos  secos ; 
Sobre  pieles  de  animales 
Hallé  en  miserable  lecho 
A  e^a  beldad,  si  es  beldad , 
Rendida  al  pálido  sueño. 
Con  quien  yo  cómplice  entonces. 
Ladrón  me  introduje  nuevo , 
Pues  él  la  hurtaba  el  sentido, 
A  hurtarla  yo  el  sentimiento. 
Conseguilo,  pues  ínmóbil 
Estatua  viva  de  hielo, 
Al  despertar  en  mis  braoBoa 
Sin  voz  quedó  y  ain  aüenlo. 
De  suerte  que  sin  poder 
Valeria  siquiera  el  eco , 
Desde  su  albergue  á  tus  pjantas... 

ANAJAKTE. 

Basta,  basta;  que  no  quiero 
QuQ  aun  este  pequeño  instante 
Que  te  escucha  mi  silencio , 
Puedas  presumir  que  es 
Callado  agradecimiento. 
En  el  empeño  me  hallaste 

ÍEs  verdad,  yo  lo  coofleso) 
^e  rendir  esa  extrañeza , 

Y  viendo  en  su  amparo  pue$lo 
A  Céfiro,  te  pedí 

Pavor;  pero  no  por  eso 
Te  dije  que  me  quitaras 
A  mi  el  aesvauecimiento 
De  rendiria  yo ;  que  uno 
Es  valerme  en  un  trofeo 
A  que  yo  salga  con  él , 

Y  otro  hacerte  tü  tan  dueño , 

§ue  tá  te  salgas  con  todo , 
in  darme  parte  en  el  riesgo. 
¿Qué  cosa  es  quitamne  á  mi 
La  acdon  que  de  vencer  tengo? 
Pues  ¿no  tengo  yo  valor 
Para  lograr  lo  que  emprendo? 
¿No  volviera  yo  á  buscarla  1 
¿No  supiera  cuerpo  á  cuerpo 
Rendirla  yo  ?  Pues  ¿por  qué , 
Loco,  osado,  altivo,  necio. 
Quisiste  ajarme  la  gloxia , 
Asunto  de  mi  ardimiento? 

Y  para  que  mejor  veas 

Si  le  tenpo  ó  no  lo  tengo , 

Y  que  tnunfos  de  otra  mano , 
Ni  los  estimo  ni  aprecio , 

Y  en  fin  que  tu  afecto  ba  sido 
Aun  mas  desaire  que  afecto; 
Vuélvete,  fiera,  á  tus  monte8,(4  hffiie,) 

?ue  yo  te  buscaré  en  ellos  : 
áti.  Céfiro,  porqué 
Tampoco  pienses  que  puedo 
Agradecer  la  finesa 
Del  pasado  ofredoiiento. 
También  te  digo  que  esaoy. 
En  el  hado  que  padeaco , 
Mas  hallada  eon  mi  mal 
Que  estaré  con  tu  remedio; 
Porque  no  quiero  de  ti^ 
Ni  aun  la  vida,  cuando  dueño 
Fueras  de  lavida  tü. 

Y  asi  los  tres,  siu  que  á  veros 
Vuelva  otra  vez  de  mis  ojos , 
Volved,  volved  de  mi  huyendo : 
Tú,  humana  fiera,  á  tus  montes , 
Tü  á  tu  patria,  y  tü  á  tu  reino  ; 
Porque  eo  mi  no  habéis  de  hallar. 
Siempre  á  mis  iras  atentos , 

Ni  tü  agrado,  ni  piedad 
Tü,  ni  tü  agradednlento. 

minLE. 
Espera ;  que  aunque  con  tres 
BaMas,  y  soy  yo  quien  menos 


Acción  á  responder  tiene,  * 
Me  he  de  tomar  el  primero 
Logar,  por  mujer. 

ANAJAITE. 

¿Querrás 
Decirme,  segua  solMibio 
Tu  espíritu  es,  que  tampoco 
Mis  ejemplares  siguiendo. 
La  libertad  de  mi  mano 
Quieres  ? 

lainLE. 

Pudiera  ser  eso. 
Si  superiores  motivos 
No  atrasaran  mis  intentos ; 
Pues  desde  el  punto  que  vi 
Dente  edificio  soborfoio 
Los  reales  apáralos 
De  sus  doseles  supremos. 
Me  parece  que  entre  pompas 
Reales  estoy  en  mi  centra : 
Y  asi...  (Ap.  ¡Quién  hacer  sopiera, 
Por  causas  que  yo  no  entiendo , 
Mañoso  al  reneor ! )  postrada 
Hoy  á  tus  plantas ,  te  ruego 
Que  como  á  humana  me  trates, 
Pues  lo  soy ;  que  si  el  despecho 
Soberbia  me  hizo  en  los  montes, 
Humilde  me  hará  el  consc|}0 
En  los  poblados. 

AKAiAETE. 

licvanta. 

Levanta,  asombro,  del  suelo ; 
Que  ^r  servirme  de  fieras, 
En  mi  servicio  te  acepto. 

lafFux.  (Ap,) 

Perdóname,  padre  mió. 
Si  pudiéndome  ir,  me  quedo 
Sin  ti  á  vivir;  qve  no  sé 
Quién  me  ha  trocado  el  afecto 
De  un  instante  á  otro. 

ANAJAETE. 

Y  porque 
Saber  quién  eres  deseo. 
Conmigo  te  veo...  y  tá 
No  presumas,  extranjero , 
Que  es  favor  que  nao  oontiga. 
Aceptar  lo  olrecimieato. 
Esto  te  digo,  porqué 
Arguya  Céfiro  áesto 
Que  uoagradeeeié  el  suyo. 
Pues  el  tuyo  no  agraAezco. 
(Yante  Ámtfnrte ,  MfUe  f  fes  imui 

cirmo. 
¿Quién  vio  igual  desaire? 

ins. 

¿Qoiéo? 
Igua  I  desvanecinriento? 

PASQmil. 

¿Para  esto  á  hablarla  veaiss 
Tan  alegre  y  tan  ooMcaie? 

BaUREL. 

¿Para  esto  dias  y  noches 
Corrimos  montes  y  cerros? 

iris.  (Ají.) 
i  Qué  haga  la  Awza  agravio! 

cAnao.  (Ap.) 
¡Qué  haga  qu<^  el  rendimiento! 

LEanoif .  (Ap,  á  tu  amo.) 
I  Cuál  se  han  qmeáná»  Isa  das 
Elevados  y  suspensos! 


¿Veslos?  pues  yo  les  trocara 
Mi  tormento  á  sos  tormentos. 


Yo  no,  porque  se  han  mirado 

DemaUnne. 

Escucha  atento. 

censo.  [A  tfls.) 

Exlraojero,  que  atrevido 
Has  alzado  el  peusamieiilo 
A  dos  cosas  tan  violentas , 
Como  haber  los  ojos  pueslo 
(Quién  es  sabiendo)  y  hacer 
Con  tao  imblioos  extremos 
Finesas  por  Anajarte, 
A  (lae  añades  después  desto 
(Sabiendo  tambieo  que  yo 
Aqaesa  mujer  deBendo), 
Elirá buscarla, |L en  qué 
Fundas  tus  atrevimientos? 

ir». 

Pudiérale  responder» 
Céüro,  que  un  caballero 
Por  oKas  que  viva  ignorado , 
No  puede  faltar  á  serlo  : 
Con  cuya  razón,  la  libre 
Galantería  de  un  pecho 
Geaeroso,  no  es  agrado 
l)e  los  ñas  cercanos  deudos. 

Y  que  ea  cuanto  á  ser  tu  ofousa 
De  aquella  Ciiusa  el  efecto , 

No  corre  á  cuenta  de  quien 
No  la  ba  elegido  por  serlo , 
Puesto  que  el  lance  él  se  vino 
Elegido.  Mas  tío  quiero 
Que  con  dos  satisfacciones 
pH'itses  que  restauro  mi  riesgo : 

Y  asi,  le  diré  no  mas 

De  que  lo  hecho  esté  hecho, 

Y  que  á  precio  de  mi  vida 

Lo  babre  comprado  en  buen  precio. 

c¿nBO. 

A  eso  no  me  toca  á  mí 
Responder,  sino  á  mi  acero. 
{Saean  la»  e»pa4a»,) 

Mirad,  tened... 

BIDHEL. 

Y  á  los  tres 

¿Qué  nos  toca? 

•PASQUOI. 

Estarnos  quedos , 
U  bacer  como  que  reñimos.  ' 

LBBBOn. 

Pues  vaya  de  cumplimiento, 

Y  nadie  tire  i  matar; 

Paes  bastará,  como  diestros, 
El  señalar  las  heridas. 

(Sacan  lo»  criado»  la»  espada»,  y 
Uranu  de»de  lelo».) 

ciriBo. 
iPoes  tú  te  pones  en  medio? 

PIGHAUEOlf. 

Si,  puesto  que  el  homenaje 
Hice  á  los  dos. 

ins. 

Se¿an  eso, 
El  no  ayudar  k  ningooo 
Será  mas  noble  pretexto, 
Qne  DO  embarazar  k  entrambos. 

nMALBOH. 

No  seri ;  que  yo  no  creo 
Que  ver  refiir  shi  refiir 
Toque  nunca  %  un  caballero ; 

Y  asi,  quien  «e  mueva  piense 


LA  FIBRA,  EL  RAYO  Y  U  HBDRA. 

Que  ha  de  hallarme  «I  lado  puesto 
I  Del  otro. 

cénao. 

Pues  ponte  al  lado 
De  Céfiro;  que  no  puedo 
Dejar  yo  de  mantener 
Lo  que  he  dicho  y  lo  que  he  hecho. 

PIGMÁLEOIf. 

La  soberbia  de  pensar 
Que  no  importa,  te  agradezco , 
Para  poder  cou  iMien  aire 
Ponerme  k  su  lado. 

cAnao. 

Eso 
No  :  yo,  que  uo  me  embaraces, 
Mas  no  que  me  ayudes,  quiero. 
Retírate, 

PIGMALBOII. 

Esa  igualdad. 
Aun  entre  iffuales,  sospecho 
Que  fuera  afectada. 

iris. 

Aguarda, 
Que  porque  no  desatento 
Presumas  que  no  la  hay, 
Y  por  hacer  el  empeño 
Tan  de  una  vez,  que  no  pueda 
Hasta  el  fin  dejar  de  serlo... 
Ifis,  principe  de  Bpiro 
Soy,  que  á  la  Arcadia  viniendo. 
Provincia  mia ,  corrí 
Tormenta. 

PIGUALKON. 


? 


4ft1 

eámo. 
Aguarda. 

IKAJABTB. 

ffo  has  de  segiürle, 
Sin  que  me  digas  primero 
Qué  es  esto. 

CÉFIRO. 

Yo  lo  diré; 
Pero  será  á  mejor  tiempo.       (Va««.) 

AHÁJABTE. 

Decidme  vos  lo  que  ba  sido, 

PIOIALCOÜ. 

Yo,  señora,  lo  sé  menos , 

Pues  solo  EÚabré  decir 

Que  en  dos  partidos  afectos, 

Me  bnporta  acudir  k  entrambos.  {ya»e.) 

PASQUUI. 

Cada  cual  siga  k  su  dueño.       {^a»e,) 

BBUNEL. 

Pues  adiós,  basta  otro  día.       (Vm«.) 

AKAJABTE. 

i  Nadie  me  dice  qué  es  esto? 

IXBBOR. 

Yo,  señora,  lo  diré. 
Esto  es  qrue  tres  majaderos , 
Sobre  quién  se  ha  de  malar, 
Se  hacen  dos  mil  cumplimientos. 
cMate  usted* —  Mo  sino  usted.— 
Usted  ha  de  aer  priBMSro.^ 
Y  tras  esto  viven  todos. 


¿Qué  escucho?  ¡Cielos ! 
¿Tú  eres  Ifis  ? 

iris. 

Ifis  soy. 

PIGUALEOS. 

Perdóname,  que  no  puedo , 
Céfiro,  dejar  de  echarme 
A  los  pies  de  quien  le  debo 
Vida  y  honor. 

iPis. 

Pttes¿qiúén  eres? 

PIGIALBOlf. 

PIgmaleon,  k  quien  dieron. 

Sin  conocerme,  favores  | 

Tus  piedades. 

ins. 

Yo  agradezco 
Haberte  hallado;  mas  no 
En  esta  ocasión ,  supuesto 
Hue  aqui,  que  no  me  embaraces, 
no  que  me  ayudes  quiero. 

PIGUALBOlf. 

Eso  es  uno,  y  otro  es 
Volverme  á  dejar  en  medio, 
Para  que  una  y  otra  vida 
Guardar  intente. 

Salen  ANAJARTE  y  la»  damas. 

AHAJARTE. 

¿Qué  es  esto  ? 

cApiro. 
Yo  no  lo  sé. 

iris. 

Yo  tampoco. 

AnAJAHfB. 

jOb  qué  recato  tan  necio, 
Puesto  que  lo  he  de  saber! 

Pues  si  pretendes  saberlo , 

Yo  te  lo  diré  otro  dia , 

Quizá  con  mas  noble  afecto.     lVa»e>) 


Quita,  loco. 


DOS  DAMAS. 
0TBA8  DOS. 

Aparta,  aecio. 

ATCAIARTB. 


8 


í  Desta  suerte  á  mis  umbrales 
Y  á  mí  se  pierde  el  respeto? 
Decidles  vos  aue  si  vuelven , 
Atrevidos  y  soberbios,    . 
A  aventurar  mi  decoro  , 
Que  han  de  ver... 

Sah  ISBELLA. 

ISBELLA. 

I  Raro  suceso! 

ANAJARTE. 

¿Qué  es  eso,  Isbella? 

iaB£U»A. 

Es,  señora , 
ue  apenas  3e  miró  dentro 
e  tu  cuarto  esa  fantasma , 
ue  á  ser  trasto  palaciego 
e  han  enviado  los  montes, 
Cuando  sus  adornos  viendo. 
Doseles,  camas  y  estrados , 
Después  de  haberte  yo  pnesio 
No  sé  qué  gatilla  tuya , 
Perdió  el  poco  entendimiemo 

?ue  debía  de  tener; 
pasando  en  un  moanento 
La  admiracioM  k  deilHo , 
Da  en  tratsfrse  como  dueio 
De  todo.— Mas  ¿para  qué. 
Señora ,  te  lo  encarezco, 
Pues  puedes  t6  verlo? 

Salé  IRIFILK. 

ndnLB. 

¡Hola! 
¿Nadie  responde  ?  ¿Que  es  esto? 
Pues  ¿cómo  asi  me  d^ais 
Sola  con  mi  pensamiento , 
Doméstico  áspid,  á  quien 
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Yo  misma  abrigaé  en  mi  seno? 
Mú\  servida  esloy  de  vaeslra 
Desatención.  Pero  ¡cielos! 
i  Ay  de  mi!  i  qué  es  lo  que  digo? 
i  Ay  de  mi !  ¿qné  es  to  que  pienso? 


¿Qué  tienes? 


AHAJARTE. 


lalriLv. 


No  sé ,  seftora  ^ 
No  sé,  porque  un  devaneo 
Ilasia  mirarte  se  babia 
Apoderado  en  mi  pecho; 
Mas  lú,  en  viéndole^  me  quitas 
Todo  el  desvanecimiento. 

AHAJARTE. 

No  es  la  primera  vez  esta 
Que  los  no  vistos  objetos, 
Cuando  á  la  capacidad 
Sobran  del  que  llega  á  verlos, 
Le  ofuscan  y  le  confunden 
Razón,  discurso  y  ingenio. 
Cóbrate  pues,  y  conmigo' 
Ven  á  espaciarle,  que  quiero 
(Ya  que  la  experiencia  antes 
Me  lo  1)3  dicho)  que  en  aquesos 
Jardines  sea  quien  mas 
Uepare  tus  sentimientos 
La  música,  para  que 
Mas  asegurada  dellos, 
Tu  patria  y  nombre  me  digas, 
Y  por  qué  extraños  sucesos 
Te  ba  traído  la  fortuna 
Asi  á  vivir. 

irIfilb. 

Para  eso 
Poco  be  menester  oofarlnne , 
Pues  cuanto  decirte  puedo 
De  mi,  es  que  mi  nombre  es 
IriGle  :  que  el  primero 
Rayo  del  sol  vi  en  el  monte , 
Adonde  un  anciano  viejo , 
Padre  raio,  me  ba  criado 
Allá,  por  no  sé  qué  agüeros 
Que  vio  en  las  ocultas  ciencias 
De  estrellas  y  de  luceros : 
De  quien  yo,  para  cumplirlos , 
He  estudiado  el  entenderlos. 

AHAJARTE. 

No  te  enternezcas,  y  ven 
Conmigo.  Vosotras  fuego 
Se^d  á  los  dos,  llevando 
Al  jardin  los  faislrumentos. 
{Yante  las  dos.) 

LEBRÓN. 

Ya  que  aquestas  novedades 
Dan,  no  sm  disculpa,  tiempo 
Para  que  pueda  un  amante 
Hablar  en  sus  sentimientos , 
¿Sabrinme  decir  ustedes , 
Porque  me  importa  saberlo , 
Cuál  de  ustedes  cuatro  es 
Una  dama  á  quieu  vo  quiero. 
Como  cosa -de  perder 
Por  ella  el  entendimienio? 
Porque  yo  bien  sé  que  es  una , 
Mas  qué  una  es,  no  sé. 

ISBBLLA. 

¡  Bien  nuevo 
Estilo  de  declarar 
Un  galán  su  sentimiento ! 

UCBROII. 

Cada  uno  se  declara 
Como  puede. 

CLORI. 

Y  en  efecto, 
¿Utled  es  enamorado? 


tcntNi. 
Pienso  que  sí,  á  lo  que  pienso. 

LAURA. 

¿Bn  qué  lo  ve? 

LEBRÓN. 

líln  que  ando  mas 
Limpio,  en  que  hablo  mas  discreto 

8ue  solia,  y  en  que  traigo 
na  hipocondría  acá  dentro 
Kn  traje  de  cosicosa , 
Que  la  siento  y  no  la  siento. 

ISRCLLA. 

Pues  declárese  ya  usted 
De  una  vez,  y  vuelva  luego ; 
Que  aquf  se  le  hará  justicia. 

LEBRÓN. 

Eso  dijo  un  mosquetero. 

DOS  DAHAS. 

¡  Qué  discreto  mentecato  *      {Vanse.) 

OTRAS  DOS. 

I  Qué  galante  majadero !        ( Vanse.) 


LEBRÓN. 


Son  atributos  y  achaques 
De  galantes  y  discretos.— 
Mas  \  ay  de  mí !  ,*  Enamorailo 
Sin  saber  de  guien !  El  ciego 
Rapaz,  de  quien  hice  burla , 
Sin  dnda  alguna,  anda  á  tiento 
Por  mis  sentidos. 

Sale  PIGMALEON. 

PIGUALEON. 

Lebron... 

LEBRÓN. 

Í^Quién  vaallá? 

PIGMALEON. 

Dime,  te  ruego, 
¿Viste  á  Céfiro  ó  á  Ifís? 
Que  yo,  por  se^^uir  á  un  tiempo 
A  los  dos,  no  vi  á  ninguno. 

LEBRUM. 

A  mi  me  pasa  lo  mesmo ; 
Que  por  seguir  cuatro  damas , 
Sin  conseguir  una  quedo. 
Has  á  ninguno  vi. 

PIGMALEON. 

¡Ay  triste!. 
Que  en  su  competencia  temo 
Declararme  por  el  uno , 
Porque  á  entrambos  se  lo  debo  : 
A  líis,  por  su  embajador. 
Que  en  Lidia  siempre  mi  afecto 
Se  mostró,  y  en  mi  desdicha , 
El  fué,  á  su  mandato  atento, 
Quieu  me  guardó  y  puso  en  salvo. 
Céfiro  aquí,  noble  y  cuerdo 
Me  ofrece  el  favor  de  que 
Necesito...  Mas  ¡qué  veo! 
Ya  abierto  el  jardín  está. 

LBBRON. 

Pues  ¿qué  importa  que  esté  abierto? 

PIGMALEON 

Qué  importa ,  dices,  villano , 


t, 


nfame,  atrevido,  necio? 
¿Qué  importa?  Pues  ¿s»bes  tú 
La  deidad  que  habita  dentro? 

LEBRÓN. 

Yo  solo  sé  que  estás  loco. 

neMALEON. 

Es  verdad,  yo  lo  confieso  : 

Y  asi,  aunque  á  entrambos  los  pierda , 


No  se  pierda  el  brefe  tiempo 
De  seguir  mi  desvario. 


(Fs«.) 


LEBRÓN. 


Señores,  ¿qué  ha  de  ser  esto , 
Ni  quién  me  sabrá  dedr 
En  qué  ha  de  parar? 

CUPIDO.  {Dentro.) 

Atttéros.... 

LEBRÓN. 

¿  Quién  es  Anléros?  Mas  ¿qniéa 
A  mi  me  mete  en  saberlo. 
Sino  en  seguir  á  mi  auM), 

Y  procurar  encubierto 
Saber  quién  es  quieu  le  tiene 
En  estos  jardines  muerto, 

Y  quién  podrá  remediar 
Su  amor  ó  locara  ? 

CUPIDO.  {Deniro.) 

Antéros.... 

LEBRÓN. 

Mal  Antéros  te  dé  Dios, 

Y  mas  si  eres  el  que  pienso,     {fue) 


Múdase  el  teatro  en  el  dejarün,  y  es 
medio  habrá  tdm  fmenu^  yts^elU 
una  hermosa  estatua ;  p  sale  CUPIDO 
cantando  en  estilo  reáMm, 

COPIOO. 

Sí  el  orbe  de  U  luna , 

Esfera  soberana 

De  la  casia  Diana , 

Sagrado  puerto  fué  de  tu  forlooa 

i  Adonde  sin  ninguna 

Obediencia  á  mis  flechas , 

Rendimiento  á  mis  iras, 

U  de  plomo  las  miras, 

U  de  oro  las  acechas 

Para  desdenes  y  favores  hechas), 

Poiile  á  esas  galerías , 

De  vidrio  y  nácar  claraboyas  bellas, 

Y  Argos  de  tantos  ojos  como  estrdbs , 
Lince  de  tantas  noches  como  días, 
Atiende  á  ver  de  las  victorias  oiias, 
En  no  lejos  confines , 

Tres  triunfos,  de  que  dnefio 
Me  hace  el  primer  diseño; 

?ue  para  que  mejor  los  detennloes, 
eatro  le  quiero  hacer  deslos  jardiies. 
Vuelve  pues,  vuelve  á  vellos : 
Verás  representar  mi  triunfo  eo  eUos 
De  liera,^ayo  y  piedra  en  otra  parte 
Blasoné  ya,  y  blasono  en  esta  esfera ; 
Pues  piedra,  rayo  y  fiera 
En  Irifile  soy,  en  Anajarte, 

Y  en  ese  mármol  frío,  á  qnien  d  iite 
Hermosura  sin  alma  dar  procon; 
Porque  en  aquesta  calma 

Aun  venciese,  sin  alma. 
Hermosa  una  escultura... 
Pero  ¿cuándo  tuvo  alma  la  hermoson? 
La  música,  que  en  ellos 
Suena  en  ecos  veloces , 
Mis  triunfos  diga  á  voces,  P'^^^ 

Viendo  arrastrar  de  tres  prodiaios  be- 
La  ocasión  mi  fur<M*  por  ios  cabellos. 

Y  porque  suspendido 
Tengas  en  mis  despojos. 

No  solo  el  devaneo  de  los  ojos, 
Mas  también  la  lisonja  del  oído , 
Del  airo  atiende  al  sonoroso  mido 
Que  canta  en  repetidas  armonías 
Desprecios  tuyos  y  victorias  mías; 
Pues  dice  todo  que  al  nacer  Copido, 
Murió  Antéros,  amor  oorre^NMidído. 
Céfiro  ¿en  quién  dicha  espera? 

Miisicos.  {Iknlro.) 
En  una  fiera. 


CQHDO. 

¿Y  qnléo  &  Ifls  lia  desmayo? 
Mdsicos.  (Dentro.) 
Un  bello  ra¡fe, 

CUPIDO. 

¿En  quiéo  Piginaleon  no  medra? 

MÓsicos.  (Dentro,) 
En  nna  piedra, 

CUPIDO. 

Ninguno  llegue  á  ser  yedra 
Dellaorel  qne  ama,  porque  boy 
Lloren  todos ,  que  yo  soy 
La  fiera,  el  rayo  y  la  piedra. 

■€8ico8.  (Dentro.) 

Ninguno  llegue  á  $er  pedrn 
DA  laurel,  etc. 

(Vuela  Cupido.) 

Salen  IFIS  g  un  JARDINERO. 
ífis. 
Esto  habéis  de  bacer  por  mL 

JAKDIRBBO. 

No  sé  si  me  atreveré. 

ins. 

Pues  ¿qué  ri«tfgo  tiene  e\  que 
Con  vos  me  tengáis  aqui. 
En  traje  de  Jardinero , 
Cuatro  dias? 

JARDINERO. 

Que  pudiera 
Ser  que  alguien  os  conociera. 

ífis. 

No  es  posible;  que  extranjero 
Soy...  y  soy  agradecido. 
Esu  cadena  tomad 
En  primer  muestra. 

JARDINERO. 

Mirad... 
Yo  bien  os  diera  un  vestido, 

Y  bien  conmigo  os  tuviera ; 
Bien  de  sobrino  os  tratara , 

Y  bien,  en  fin,  os  guardara , 
Si  mal  no  me  sucediera. 
¿No  conocéis  i  Ansiarte , 
Que  es  un  rayo? 

ins. 

Yaiosé, 
Pues  su  fo<>go  examiné. 
¡  Oh  bastardo  bijo  de  Marte ! 
No  te  has  de  vengar  de  mi ; 
One  ha  de  saber  mi  Ooeza 
Esta  imposible  belleza 
Vencer. 

MRDWCRO. 

Gente  viene  alU. 
Retiraos. 

ins. 

4  Oh ,  qníén  vella 
O  hablarla  pudiera  hoy, 
Para  decirla  guien  soy, 
Y  lo  que  he  de  hacer  por  ella !  (Va$e.) 

Sale  PIGMALEON. 

JARDINERO. 

¿Dónde  bueno,  camarada? 

PIGMALEON. 

Por  este  bello  jardin 

Divertido  voy,  i  ñn 

De  admirar  de  su  extremada 

Fibríca  y  agricultura 

El  arte  y  naturaleza , 

Adonde  de  la  rioueza 

Desprecio  faaee  la  hermosura. 

T.  IX. 


LA  FIERA,  EL  RAYO  T  LA  PIEDRA. 

JARDIRSaO. 

¿Y  OS  querréis  estar  aqui 
embobado  todo  el  dia , 
Junto  k  aquella  fuente  fría 
Donde  otras  veces  os  vi? 
Pues  no  ha  de  ser  hoy ;  que  creo 
Que  Anajarte  ha  de  bigar 
A  su  esfera. 

PIGMALEON. 


iOf 


Dad  lugar 
Breve  rato  á  mi  deseo ; 
Que  esta  sortija  podrá 
Dar,  si  os  riñen  esta  culpa , 
De  mi  parte  la  disculpa. 

JARDINERO. 

(Ap,  I Y  cómo  que  la  dará ! ) 
Mirad  :  si  la  veis  venir. 
Procurad  luego  esconderos. 
{Ap,  ¿Quién  son  estos  majaderos 

?ue  saben  dar  sin  pedir? 
aun  otro  mas,  que  escondido 
Dentro  del  jardin  está. 
Pero  aquel  manda  y  no  da , 

Y  asi  no  es  tan  bien  servido.)   (Vase 

PIGMALEON. 

Ya  que  sola  á  verte  llego. 
Helada,  muda  hermosura. 
Permite  que  mi  locura 
Temple  en  tus  aguas  su  fuego. 
Desoe  el  instante  que  ciego 
Vi  en  tu  rara  perfección 
Lograda  mi  admiración. 
Te  confieso  que  al  mirarte 
Es  la  inclinadoD  del  arte , 
Arte  de  otra  inclinación. 
¿Qué  mano  ( ¡ ay  imagen  bella ! ) 
De  deidad  te  retrató 
Tan  superior,  que  copió 
Hasta  el  inflqjoá  tu  esUrella? 

Y  es  verdad ,  que  á  estar  sin  ella, 
¿Quién  inclinarme  podia 

A  amar  ?  Si  ya  no  seria 

eue  al  ver  cuan  perfecta  estás 
ue  alma  te  falta  no  mas, 
Te  has  valido  de  la  mia. 
La  elección  estimo  :  no 
Duren  tus  ansias  esquivas ; 
Qué  á  precio  de  que  tü  vivas , 
¿Qué  importa  que  muera  yo? 

Y  pues  mi  afecto  te  dio 
El  alma  ¡oh  estatua  bella! 
Vive,  vive  al  poseella , 
Porque  no  es  justo  ( ¡  ay  de  mi !) 
(kie  ella  no  te  sirva  á  ti , 

Y  á  mi  me  dejes  sin  ella. 
O  para  verme  y  hablarme 
El  alma  que  te  di  emplea , 
O  para  que  te  hable  y  vea 
Vuelve,  volviendo  á  animarme. 
El  alma  que  te  di  á  darme  : 
Mira  que  es  desden  indino, 

Si  á  ti  fué  y  á  mi  no  vino, 
Grér  que  algún  tirano  dios. 
Poniéndose  entre  los  dos , 
Nos  la  ha  hurtado  en  el  camine. 

Sale  LEBRÓN. 

LEBaON. 

Diciendo  amores  está 
A  una  estatua,  á  quien  ofrece 
La  alma,  y  ella,  me  parece. 
Pues  hecha  un  mármol  está. 
Que  no  le  responderá. 

PIGMALEON. 

¿Quién  habla  aqui? 

LERRON. 

Bien  podías 
Saberlo. 


) 


PIGMALEON. 

¿TA  me  seguías? 

LEBRÓN. 

¿Cuándo  tu  sombra  no  he  sido , 
Siempre  tras  ti  ? 

PIGMALEON. 

¿Qué  has  oído? 

LEBRÓN. 

Muchísimas  boberias. 

PIGMALEON. 

¿Has,  di,  llegado  á  entender 
Que  esta  perfecu  escultura  * 
La  causa  es  de  la  tocura 
Que  me  has  visto  padecer  ? 

LEBROH. 

¿Pues  no? 

PIGMALEON. 

Ya  querrás  hacer 
Burla  (¡ay  Dios!)  de  mi  pasión. 

LEBRÓN. 

No  querré ,  ni  es  ocasión 
Deso. 

PIGMALEON. 

¿Porqué? 

LEBRÓN.     ' 

Porque...     ■ 

PIGMALEON. 

Di. 

f^BMOM. 

En  toda  mi  vida  vi 

Cosa  mas  puesta  en  razón... 

PIGMALION. 

¿Qué? 

LEBRÓN. 

Que  querer  á  esta  dama. 

PIGMALEON. 

¿Dlceslo  de  veras? 

LEBRÓN. 
Si. 
PIGMALEON. 

¿Porqué? 

LEBRÓN. 

Porque  quien  no  sabe 
Hablar,  no  sabrá  pedir. 
¿Hay  cosa  mas  descansada 
Que  amanecer  uno  sin 
Cuidar  de  lo  que  su  dama 
Ha  de  comer  y  vestir? 
Y  mas  en  tiempo  que  el  traje 
Está  tal,  que  sin  mentir. 
No  se  usa  por  mayo  el 
iubon  que  se  hizo  en  abril. 
Fuera  de  que  ¿qué  reposo 
Puede  haber,  como  dormir 
Seguro  de  que  su  dama 
En  casa  está,  siendo  asi 
Que  es  corriente  saber  que 
No  se  ha  de  mudar?  Y  en  fin. 
Solo  hay  malo,  á  mi  ver... 

PIGMALEON. 

¿Qué? 

LEBRÓN. 

aoe  es  materia  muy  civil 
ármol,  y  habla  de  ser  bronce 
Para  haberte  de  sufrir. 

PIGMALEON. 

Riete,  que  eso  y  aun  mas 
Merezco.  Mas  ¡  ay  de  mi  * 
Que  Anajarte  al  jardin  ba^a. 
Según  lo  llego  á  inferir 
Desios  instrumentos.  ¿  Qué 
He  de  hacer? 

LERRON. 

Echar  á  huir 
A  UDO  destos  emparrados. 

31 
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ridULCon. 

Dices  bien.  ¿  Quién  esti  aqot  ? 
{Llega  á  esconderse,  y  halla  á  Céfiro.) 

cáriio. 

Yo  soy,  Pigmaleon ,  que  no 
Viendo  á  i  lis,  tras  quien  sali, 
Mientras  vnelvo  i  bailarle ,  oculto 
Del  cancel  (leste  jazmin 
Estoy,  por  ver  si  mi  dicha 
Llega  acaso  á  permitir 
Que  pueda  adorar  agüella 
Hermosa  fiera,  k  quien  di 
Toda  el  alma. 

PIGMALEOlf. 

Pues  no  quiero 
Tu  amor  estorbar;  y  asi 
Me  retiraré  á  otra  parte. 

LEBBON. 

Si  aquí  hay  huésped,  fuerza  es  ir 
A  buscar  otra  posada. 

( Va  Pigmaleott  á  etcondene  á  otro  lado, 
y  halla  á  ífis.) 

ivis. 
Pigmaleon... 

PIGMALEOlf. 

¿Ifis? 

ÍFIS. 
Si. 


PI6HALB0X. 


¿Qué  es  esto? 


iric. 


Gomo  no  hallé 
A  Céfiro,  tras  quien  ful , 
Por  lograr  alguna  dicha 
Si  acaso  baja  al  jardín 
El  bello  rayo  que  adoro , 
Oculto  aqui  estoy;  y  asi 
No  me  descubra  tu  ruido. 
Retírate. 

LCBRON. 

Siempre  vi 
Quien  llega  tarde  quedarse 
En  la  calle. 

PIGMALBOV. 

\  Ay  infélii  1 
Que  ya  no  podré  sin  terme ; 
Pues  veo  hacia  aquí  venir 
Las  dos  que  los  dos  adoran. 

LEBRÓN. 

Y  aun  las  tres  puedes  decir» 
porque  también  mi  señora 
Doña  Mármol  se  está  9qui. 

PIGMALEOlf. 

Fuerza  ha  de  ser  que  me  vea , 
Si  no  me  llega  á  encubrir 
La  basa  de  aquesta  fuente. 
Tu  no  te  quites  de  ahi, 
Por  si  oyó  ruido  ó  vio  son^bra. 
Vea  que  eres  t& ;  v  asi 
Eii  ti  se  quiebre  el  enojo. 

LEBBOir. 

Como  lo  que  quiebre  en  mí 
Sea  el  enojo ,  y  no  sea 
Una  vara  de  medir. 
Vendré  en  ello  fácilmente. 

Retirase  Pigmaleon  detras  de  la  faenó- 
te, y  saUn  ANAJABTE ,  IRIFlLE,  las 

CUATRO  DAMAS,  T  üéslCOS. 
ASAJARTB. 

Todas  conmigo  venid. 

CÉFIRO.  {Oculto,) 
(FeUz  quien  liega  á  inirarla! 


íph.  (OeMUo,) 
Quien  llega  á  verla  ¡feliz! 

PIGMALEON.  {Oculto.) 

¡Feliz  quien  viveá  esta  sombra! 

ANAiABTK. 

1  Qué  te  ha  parecido,  di , 
Irlfile ,  desta  esfera? 

irIfile. 

¿Qué  me  preguntas  á  mf. 
Si  no  hay  rasgo,  no  hay  amago , 
Si  no  hay  linea ,  no  hay  perfil , 
Señora,  que  no  me  vuelva 
Al  pasado  frenes! , 
Absorta,  admirada  y  muda? 

arajartr. 

De  lo  mejor  que  hay  aqui 
Es  esta  fuente...  Mas  ¿quién 
Aqui  está? 

lebrón. 

Con  prevenir 
Que  tu  enojo ,  y  no  otra  cosa  r 
Diz  que  has  de  quebrar  en  mi , 
Un  hipocóndrico  soy. 
Que  se  ha  entrado  a  divertir 
A  este  jardín. 

ANAIARTE. 

Pues  ide  cuándo 
Acá  nadie  á  este  jardín 
Osa  entrar? 

LEBRÓN. 

Desde  hoy  acá. 

ARAIARTB. 

Todas  á  ese  loco  asid , 
Y  al  estanque  de  las  focjs 
Le  echad. 

DAMAS. 

El  será  su  fin. 

LSBROX. 

¿De  las  fo  ..  qué? 

DAMAS. 

De  las  focas. 

LEBRÓN. 

Qué  son  focas ,  me  decid. 

ISBELLA. 

Bestias  marinas,  que  comen 
Humana  carne. 

LEBRÓN. 

Advei^tid 
Que  es  sentencia  criminal 
Para  delito  civil. 
De  las  cuatro  enamorado , 
A  entrar  acá  me  atrevi : 
Doleos  de  mf  las  cuatro. 

AN  AJARTE. 

¿Cómo  es  eso  aue  decís? 
¿Cuatro  amáis  f 

LEBRÓN. 

Y  si  me  enojo, 
He  de  amar  á  cnatso  Biil. 

ANAJARTE. 

Llevadle  á  echar  á  las  fieras. 

LEBRÓN. 

Tened  lástima  de  mi , 

Que  soy  nl&oy  solo,  y  nunca  en  tal  me  vi. 

ISBELLA. 

Este  es  uu  loco ,  señora. 

AHAJARTE. 

Echadle ,  echadle  de  afíi. 

ISBELLA.  {Ap.  á  Ulfron.) 

Yo  os  quiero  poner  en  salvo. 
Conmigo  solo  venid. 
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LinuM. 
¿Qué  dirán  de  eso  las  tres! 

ISBELLA. 

Ap,  A  fe  que  no  te  has  de  ir 
in  algún  castigo.)  Una 
Fineza  he  de  hacer  por  tí. 

LEBROS. 

¿Qué  es? 

ISBELLA. 

Para  hablarle,  después 
Que  todas  falten  de  aqai. 
Este  cenador  te  ha 
De  ocultar. 

LEBRÓN. 

¡Ah,  pese  á  mi! 

8ue  si  es  cenador,  lo  hará 
uy  bien. 

ISBELLA. 

¿  Por  qué? 

LEBBOX. 

Porque  si, 
Porque  como  él ,  no  solo 
Cenador  soy,  pero... 

I8BILU. 

Di. 

LEBRÓN. 

Cenador  y  almorzador. 

ISBBLU. 

Mira  que  no  has  de  salir 
Del ;  que  si  vuelven  á  verlo, 
Será  fuerza  que  hayas  de  ir 
Al  estanque  de  las  locas. 

LEBRÓN. 

8ue  no  saldré ,  fía  de  mi, 
asta  que  tü  vuelvas. 

ISBELLA. 

Eso 
Has  de  hacer.  {Ap,  Ahora  he  de  ir 
A  avisar  al  jardinero 
Lo  que  ha  de  hacer. ) 
( Ocúltale  en  mi  eeuador.^m) 
ÍFIS.  {Oculto.) 


La  dicha  de  ver  su  cielo. 

€¿nR0. 

Logré  el  deseo  feliz 

De  idolatrar  su  hermosura. 

PIGMALEON.  {OcultS.) 

El  intento  consegui 
De  dejar  fuera  á  Lebrón. 

LEBRÓN.  {Oculto  ) 

Rendí  la  una :  con  que  en  fia, 
Tres  me  faltan  para  cuatro. 

ANAIARTE. 

Ya  que  el  sol  en  el  virH 
Del  mar  baña  los  hermosos 
Peinados  rayos  de  Ofir, 

Y  que  la  estrella  de  Véaus 
En  teatros  de  ^fir. 
Está  en  la  Loa  pidiendo 
Silencio  á  todo  el  cooBn, 
AUi  os  retirad ,  porqué 
Suene  mejor  desde  alM 
La  música  al  dulce  son 
Deste  cristal ,  que  sutil 
Citara  de  vidrio,  forma 
Sobre  trastes  de  marfil 
Fantasías  ciento  á  ciento, 

Y  cláusulas  mil  á  mil. 

( Vanse  las  danzas  y  los  miñcM) 
Tá  paséate  conmigo 
Por  su  margen. 

iRÍFiLB.  (Ap.) 
¡Aydeoil! 


Qae  toda  esu  molestad 
Con  que  la  veo  sertir. 
Siendo  pompa  para  ella , 
Es  euTidia  para  mi. 

ÍFis.  (Ap,) 

¡Qué  dulce  rayo  de  amor ! 

C^PIRO.  {Áp.) 
¡QuéflnezataDgeDCil! 

PiCHALEON.  (Ap,) 

¡Quién  te  diera  sus  seolidos 
A  ti  para  ver  7  oír! 

LBBEOlf.  (Ap.) 
La  flera ,  el  rayo  y  la  piedra 
Estoy  viendo  desde  aquí; 
Y  cuál  de  los  tres  padece 
Mas ,  no  lo  sabré  decir. 

AIIAJAIITB. 

¿No  es  apacible  la  esuncia 
De  aqueste  ameno  pensil  T 

lainLK. 
¿No  ha  de  serlo ,  si  tu  pié 
Pisa  so  hermoso  país, 
A  una  y  otra  flor  á  un  tiempo 
Dando  y  quitando  el  matizf 

oSnao.  (Ap,) 
¡Quién  saliera  á  hablarla ! 

ira.  (Ap.) 

¡Quién 
Pudiera  á  hablarla  saUrl 

PIGHALEON.  (Ap,) 

tQuiéo  fuera  Orfeo,  y  moviera 
Tu  amor ! 

uuaoH.  (Ap.) 

¡Quién  viera  venir 
ia  la  cena  al  cenador! 

LOS  TRES.  (Ap.) 

Mas  basu  poder  dedr 

AI  ver  tu  hermosura ,  que... 

■dsioos.  (Dentro.) 
Es  verdad  que  yo  la  «... 

lOSTllt.  (Ap.) 

La  música  por  mi  habló , 
Pues  es  verdad  que  la  vi... 

nteicos.  (Dentro.) 
En  el  campo  entre  la$  floree,., 

U>S  TKKS.  (Ap.) 

Aon  cuanto  va  á  repetir, 

Va  á  mi  intento,  pues  reüere... 

■tecos.  (Dentro.) 
Cuando  Celia  d^o  a$i„, 

LOS  TRES.  {Ap,) 

Veamos  lo  que  dUo  Celia , 
Si  hace  también  a  mi  íln. 

■lisíeos.  (Dentro.) 
¡Aif  que  me  muero  de  ameree! 
Tengan  Iditíma  de  mi, 

Ins.  (Ap,) 
Si ,  pues  que  de  amores  muero. 

cÉrno.  (Ap,) 
Pues  muero  de  amores ,  sf. 
nouuBOH.  (Ap,) 

Todo  hace  ai  intento  de  otras. 
Soloalmio(¡ayhifelul) 
No  hace ,  pues  nunca  podri 
La  que  yo  adoro,  decir.„ 

■ilBioos.  (Dentro.) 
¡Aif  que  me  muero  de  amoret! 
Tengan  ¡áitima  dé  mi. 


LA  FIERA,  EL  RAYO  Y  LA  MEDRA. 

ANAiAIITB. 

Bien  sonora  es ,  sl  no  fuera 
La  letra  de  amor. 

irífile. 

Ami 
Cualquiera  música  pudo 
Siempre  llevarme  tras  si. 

LEBRÓN.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto?  Viven  los  cielos , 
Que  00  llueve  por  aquí 
A  uso  de  mí  tierra ,  pues 
Llueve  hacia  arriba.  ¡  Ay  de  mí, 
Que  como  si  fuera  tronco, 
Me  riegan  por  la  raíz ! 
Si  salgo,  doy  con  las  focas. 
Si  00  salgo,  he  de  morir 
Anegado  por  el  pié. 

ANAiARTE. 

L«tra  y  tono  repetid , 

(A  los  que  cantan  dentro.) 
Que  hacen  lindo  maridaje 
Noche,  música  y  jardín. 

LUSTRES.  (Ap,) 

¡Oh,  nunca  espirara  el  sol! 
■lisíeos.  (Dentro.) 
Ei  verdad  que  yo  la  vi 
En  el  campo  entre  loe  floree. 
Cuando  Celia  dijo  así  : 
¡Ay  que  me  muero  de  amores! 
Tengan  lástima  de  mi. 

LBBROH.  (Ap.) 

I  Ay  que  me  mojo ,  señores, 
Sin  ser  Corpus  para  mi  I 

SaU  ANTEO,  Hn  ver  d  nadie,  por  estar 
el  jardín  oscuro. 

AiiTEO.  (Fara  si,) 
Como  no  tengo  otro  norte, 
Ni  otro  rumbo  que  seguhr, 
iriflle  mia ,  en  tu  busca, 
Que  el  vago  destino  vil 
De  la  planu,  de  cualquiera 
Razón  me  valgo ;  y  asi , 
Sin  recelar  daño  alguno , 
Ni  algún  riesgo  prevenir, 
Me  he  entrado  sin  saber  dónde. 
Tras  la  música  que  oí , 
A  estos  jardines;  que  como 
Era  hechizo  para  Cf, 
Me  hace  pensar  el  deseo , 
Si  aqui  te  traeri  tras  si. 

ANAiARTB. 

Di,  irifile,  que  otra  letra 
Canten;  que  me  cansa  oir 
Que  nadie  muera  oe  amor. 

Airrso.  (Ap.) 

¿No  dQo  Irifile? 

IRÍPIUE. 
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nfpiLt. 

Vuélvete  antes  que  Anagarte 
Pueda  verte. 

ANTEO. 

„  ^    ^         Yo  sin  tí 
No  he  de  volver. 

IRÍFILE. 

^  Ni  contigo 

Yo ;  que  quiero  mas  servir 
En  palacios,  que  reinar 
En  montañas. 

ANAJARTB. 

,  ^.  ¿Con  quién ,  di , 

Irífile,  hablas?  (Ap.  Mas  ¡cielos! 
¡Qué  miro!) 

ndriLE.  (Ap.) 
Llegó  mi  fin. 

LOS  TRB8.  (Ap,) 

¿Qué  oigo? 

LEBRÓN.  (Ap.) 

NRdie  tema,  pues 
Todo  llueve  sobre  mi. 

ANTRO. 

Con  quien,  si  das  voces  ó  hablas. 
Sabrá  darte  muerte  á  tí. 
Por  darla  la  vida  á  ella. 

ABAJARTE. 

¿Esto,  dioses,  consentís, 
Dentro  de  mi  casa  ? 

ANTEO. 

Calla. 

ANAJARTB. 

¿No  hay  quien  me  defienda? 

LOS  TRES. 

Si. 


Asi 
Se  lo  diré. 

ANTEO. 

(Ap.  Nombre  y  voz 
Ya  no  me  pueden  mentír... 
Ni  los  ojos...  que  la  noche 
Aun  la  deja  percibir.) 
Irifile  mia ,  mil  veces 
Los  brazos  me  da.  (Ap,  á  eila.) 

mirtLE, 

i  Ay  de  mi ! 
¡Padre  mió !  ¿ cómo  á  riesgo 
De  tu  vida  entras  aquí? 

ANTEO. 

Como  yo,  hija,  te  vea, 
Mi  muerte  será  feliz. 


(Salen  los  tres.) 

ANAJARTB. 

¿A  defender  y  ofender 
A  un  mismo  üempo  veois? 
¿De  dónde  ó  cómo  en  mi  ofensa. 

Y  en  mi  defensa  salís? 

Después  lo  sabrás,  que  ahora 
Dar  muerte  á  ese  monstruo  vil 
Solo  me  toca. 

IRifILB. 

Primero 
Me  darás  la  muerte  á  mi. 

ÍFIS. 

Si  haré;  que  por  Augarte , 
En  nada  debo  advertir. 

CÉFIRO. 

No  harás;  que  aunque  mas  me  inporte 
A  mi  su  muerte  que  á  tí, 
irifile  le  defiende , 

Y  por  ella  ha  de  vivir. 

ins. 

Eso  es  volver  nuestro  duelo 
A  aquella  primera  lid. 

cánao. 

Pues  ¿á  qué  mejor  principio 
Que  al  de  matar  ó  morir? 

PIGHALEON. 

Eso  no;  que  estoy  yo  en  medio. 
Que  á  los  dos  debo  asisür. 

AHAJARTE. 

Ninguno  saque  la  espada ; 
Que  acción  es  mas  varonil 
Tal  vez,  en  quien  reñir  sabe. 
Reportarse,  que  veftir. 

8ue  yo,  porque  uo  volvanof 
oy  en  repetida  Ud 
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A  aqiieHo  de ,  «  i  nri  me  toca 
lleiidíría ,  y  librarla  á  mí », 
Quiero  sacar  esie  empeño 
De  sus  quicios,  y  acudir 
A  ver  si  yo  elijo  medio , 
Qne  á  todos  componga. 

TODOS. 

Di. 

AHaíAETK. 

TA .  CéDro ,  enamorado 
De  Irifile  entraste  aqaf; 
Tú  ( ya  lo  sé)  de  esa  eslalaa , 

(A  Pigmaieon.) 
Porque  al  verte  i  ella  asistir 
Tan  atento ,  lo  be  inferido ; 

Y  tú,  extranjero  infeliz,  (.4  Ifis.) 
Por  facilitarle  á  él , 

Enamorado  de  mi , 
Que  soy  mas  estatua ,  puc» 
Sé  menos  que  ella ,  sentir. 
Pues  siendo  asi,  componeros 
Quiero  á  los  tres. 

LOS  TftCS. 

¿Cómo? 

ABAJARTE. 

Oíd, 

§iie  porque  nadie  se  queje , 
eiigo  de  empezar  por  mi. 
Dcrrotailo  peregrino 
Del  mar,  (jue  eu  este  pais 
Tomaste  tierra  en  el  fuego 
De  su  abrasado  cooGn , 
¿  Harás  por  mi  una  fineza? 

iris. 
Ápué  imposible  prevenir 
Podrás  tú,  que  yo  no  emprenda? 

AHAJASTE. 

¿Dasmeesa  palabra? 

iris. 
Si. 

AÜAIAftTE. 

Pues  tu  esquife  está  eo  la  plava 
Vuelve  á  cortar,  vuelve  á  abrir 
Las  espumas  de  Anfitrite, 

Y  ese  varado  del&n 

Que  te  hartó  de  la  tormenta , 
Sea  velado  nebli 

?tte  al  aire  te  restituya  : 
pues  que  tan  infeliz 
Fuiste ,  que  de  aquel  eclipse 
Gayó  el  rayo  sobre  ti 
( Pues  rayo  es  sin  llama  quien 
Sabe  abrasar  sin  herir) , 
Ltévale  á  apagar  al  mar ; 
Que  mas  imposible  unir 
kiS  de  mi  amor  el  extremo , 
Que  si  intentaras  medir 
La  disUneia  de  ti^l  sot. 

iris. 
Pues  fui  tan  necio  que  fui 
De  puro  cortés  grosero , 
Ya  que  palabra  te  di 
Sin  saber  de  qué  la  daba , 
Te  la  tengo  de  cumpKr. 
Yo  me  iré ;  pero  será 
Para  volver  á  venir 
(Quizá  con  mejor  fortuna) 
A  nacer,  señora ,  por  lí 
Tal  fineza,  que  ella  pueda , 
No  digo  jfo  conseguir 
Tu  favor,  sino  obligarle. 
Mas  i  qué  fineza  { ¡  ay  de  mi ! } 
Será  que  sepa  volver 
De  donde  no  me  sé  ir?  (Va$e,) 

AHAJASTE. 

Ya  que  de  los  tres  afectos 

Aparté  el  mayor  de  mi , 

Tu,  horror  oe  aquestas  montañas. 


A  quien  por  foeraa  segni. 
Supuesto  que  no  eres  fiera, 

Y  que  informada  de  Ü 

Estoy,  qne  á  esto  obliga  un  hado 

('.onnilgo  no  has  de  vivir. 

Porque  no  tenga  disculpa 

Céfiro  de  entrar  aqui. 
i  Su  amor  te  busque  en  los  montes , 
'  Y  sirva  algo  de  venir 

Tu  anciano  padre  á  buscarte. 

AirrEo. 

Tu  planta  una  vez  y  mil 
Beso.  Ven,  bija ;  que  no 
Sabes  cuánto  eres  feliz 
l¿u  salir  desle  palacio. 

IRÍriLK. 

Aunque  me  pese  salir 

Üe  entre  majestad  y  pompa, 

F'uerza  es  que  te  be  de  seguir,, 

Pues  me  destinan  los  cielos 

(Volviendo  otra  vez  al  vil , 

AI  bárbaro  antiguo  traje) 

Tiranamente  á  vivir 

Donde  mi  mas  alto  estrado 

Es  de  un  monte  la  cerviz.        {Vau.) 

cáriRO. 

No  destinan ,  que  á  mejor 
Alcázar,  yendo  tras  ti , 
Sabré  yo  mudarte. 

AXAJABTB. 

No 
La  si^as ;  que  hasta  salir 
De  mis  términos,  está 
Segura. 

c¿nao. 

Mal  impedir 
Podrás  mi  miento. 

ANTEO, 

No  en  eso 
Te  empeñes. 

cÉFiao. 

Ya  acción  tan  vil 
Me  dice  mas  claramente 
Quién  eres,  puesto  que  asi 
A  tu  rey  te  atreves. 

AirrEo. 

No 
Lo  quiera  el  cielo. 

CÉFIRO. 

Pues  di^ 
i  No  soy  tu  rey? 

ANTEO. 

No,  que  yo 
No  tengo  rey,  reina  si. 

cáriRO. 
¿Quién  lo  es? 

Airrco. 

Yo  diré  quién  es 
Cuando  lo  pueda  decir.  (Vate,) 

ANAJARTE. 

Presto  su  voz  me  ha  pagado 
La  libertad  que  le  di. 

cáriRo. 
¿En  qué? 

AHAJARTE. 

No  sé  en  qué ;  mas  ¿quién 
D«da  el  decirio  por  mi? 

cArmo.  (Ap.) 

¿Quién  crérá ,  cielos ,  que  á  un  tiempo 
Me  importa  á  los  dos  seguir, 
Al  uno  para  matar, 

Y  al  otro  para  morir?  {Vase.) 

AHAJARTE. 

Ya  que  solamente  fiíUa 


Tu  tema  ó  tu  frenesí, 
Tn  delito  ó  tu  locara 
t)e  enmendar,  escucha. 


PICHAUOX. 


Di. 

AHAJARTB. 

Si  á  un  amante  y  á  una  fiera, 

Por  no  ver,  por  no  advertir 

Ningún  extremo  de  amor 

Le  supe  aparur  de  mi, 

¿Qué  baré  á  una  piedni,i  noa  esubu' 

riGHALEOH. 

¿  Por  qué  lo  vas  á  decir? 

AHAJARTE. 

Porque  tampoco  no  quiero 
Que  tú,  para  entrar  aqui, 
En  las  licencias  de  loco 
'i'engas  licencia ;  y  así , 
Esa  que  basta  boy  ioiágeu 
De  alguna  deidad  geotií 
Veneré ,  y  ya  desde  hoy 
Tendré  por  retrato  vil 
De  una  Lamia .  de  una  Flora, 
Pues  mudamente  ci%il 
Se  deja  mirar  sin  ver. 
Se  deja  hablar  sin  (ñr. 
En  mi  jardin  no  ha  de  estar: 
Yo  la  echaré  del  jardio. 
Dúscala  tú  fuera  del; 
Que  yo  por  verte  morir 
A  las  manos  de  su  hielo, 
VengadadeUaydeti, 
Te  la  doy. 

PI6HALC0H. 

Deja  que  bese... 
Tu  pié ,  quisiera  decir ; 
Mas  no  me  atrevo ;  pues  basta 
Que  diga  aqueste  matiz, 
Qno  cuando  él  le  pensó  ajar. 
Fué  cuando  le  hizo  lucir.  — 
Bella  deidad  ,  ya  eres  mia. 
Yu  te  ofrezco  desde  aqui 
Labrarte  templo ,  eu  que  emplee 
Cuanto  supe  y  adquirí. 
Siendo  de  sa  arquitectura , 
Ya  al  cincel  j  ya  al  borii, 
La  menor  materia  el  jaspe. 
El  menor  lustre  el  marfil. 
De  oro  y  de  ¡tronce  mi  mano 
Estatuas  labrará  mil. 
Que,  como  familia  tuya. 
Las  vean  todos  asistir 
A  tu  culto,  en  coyas  aras 
El  corazón  que  te  di , 
Verás  arder  sin  humear. 
Verás  quemar  sin  lucir.         i^*^' 

ABAJARTE. 

:  Extraña  locun !  Pero 
Va  que  eché  á  los  tres  de  mí, 
Echando  de  mi  las  causas 
Para  que  no  eotren  aqoi, 
¿  Habrá  quien  me  hable  de  amor^ 
¿  Habrá  quien  pueda  decir 
One  corresponda  ya  roas 
Yo  á  ningún  afecto? 

ANTEAOS.  {En  té  alh) 
Si. 

AHAJARTK. 

:  De  cuándo  acá  aprendió  el  eco 
Voz  que  él  la  diga  por  si , 
Sin  que  se  la  dicte  otro? 
Digoio  porque  ( ¡  ay  de  mí !} 
No  fué  acento  de  mi  acento 
El  que  en  los  aires  oi. 
Ilusión  seria,  porque  e^t^t 
üennosos  cielos ,  decid , 


Dqaelefomiariyo, 
^ttuíen  é\  fonnarsef 

SI. 

A2IAJ%BTE. 

ujén  es  quiea  asi  me  habla, 

I  qaien  solo  percibí 

eco? 

A5TÍR0S.  {Baja  cantando.) 

Quien  de  ti  viene 
valerte  contra  H» 
la  al  que  ama,  Anajarte 
^mota  9  gentit; 
te  el  amor  no  e$  defecto ,  no » 
el  olvido  sS, 

AHAJARTE. 

ttiéu  eres,  bermoso  joven , 
le  eDlre  nabes  de  nibi 
fsplegando  vienes  hojas 
!  púrpura  y  de  carmín? 

ANTÉROS. 

correspondido  amor, 

le  rey  en  el  orbe  fui , 

lies  qae  el  interesado 

ñor  me  obligase  ¿  huir. 

;  plomo  y  oro  sus  flechas 

mó  este  fiero  adalid , 

ezciaodo  de  odio  y  favor 

ooble  afecto  y  el  vlL 

.'  la  de  plomo  tocado 

Ak  Ui  pecho ,  en  quien  vi , 

ledaodo  mustio  el  clavel, 

sangrentarse  el  jazmín. 

ingate  üél ,  y  no  ingrata 

>rre8pondas,  siendo  asi 

le  no  es  defecto  el  amar, 

es  defecto  el  no  sentir. 

lien  ama  á  lograr  amando 

)rque  es  interés  su  tiii , 

)  puede  decir  que  ama 

su  dama,  sino  á  si. 

is  quien  ama  por  amar, 

eo  merece  conseguir 

)e  el  correspondido  amor 

tga  su  vida  feliz. 

nía.)  Anta  al  que  ama^  Anajarte 

*niiota  y  gentil; 

le  el  amor  no  e$  defecto ,  no , 

el  olvido  sí. 

ANAiARTr. 

uique  en  traje  de  deidad 
^  cielo  te  veo  venir, 
>  le  he  de  creer. 

AüTÉilOS. 

¿Porqué? 

AHAJARTE. 

irque  no  has  de  persuadir 
inca  á  mi  pecho  que  deje 
i  aborrecer. 

ANTÍROS. 

¡Ay  deti! 

ANAJARTB. 

^  esa  amenaza? 

AirríRos. 
No. 

AHAJARTE. 

tesiqttées?;Es1áslinia? 

ARTEROS. 

SI. 

AHAJARTE. 

^Uma  sin  amenaza  ? 

ANTÉaOS. 

w  qué  no? 

AHAJARTE. 

4Dequé?mc  di. 


LA  FIERA,  EL  RAYO  Y  LA  PIEDRA. 

ahtíros. 

De  que  quien  sentir  no  sabe , 
Merece... 

ahajarte. 

¿Qué? 

aht¿bos. 
No  sentir. 
(Canta,)  Ama  al  que  ama^  Anajarte^  etc. 
No  uu  tirano  dios  blasone 
De  que  se  valió  de  ti 
Con  nombre  de  rayo ,  para 
Abrasar  y  no  lucir. 

ahajarte. 

Por  mas  que  me  persuadas , 
No  he  de  amar,  ni  he  de  admitir 
Tu  correspondido  amor. 
Para  ser  rayo  nad. 

arteros. 

Pues  mira  que  el  rayo  es  piedra , 
Después  que  llega  á  morir. 

AHAJARTB. 

iQué  Importa  ser  piedra  yo? 

Y  00  te  canses,  en  fin. 

Que  no  te  he  de  corresponder. 
Aunque  mas  te  oiga  decir.... 

EUJt  T  ÉL.  {Cantando.) 

Ama  al  que  ama^  Antearte 

Hermosa  y  gentil;  {Sube,) 

Que  el  amor  no  es  defecto^  no , 

Y  el  olvido  si. 

{Va  AnUr  os  subiendo  ú  lo  alto,  midiendo 
con  la  música  la  distancia.) 
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JORNADA  TERCERA, 

Teatro  de  monte  ^  y  en  el  foro  la  pun- 
ta del  jardín;  y  salen  CÉFIRO, 
PASQUÍN,  PIGMALEON  y  LEBRÓN. 

CÉFIRO. 

Este  es  mi  intento. 

PIGHALEOH. 

Este  el  mió. 

CÉPIRO. 

¿Quién  en  el  mundo  creyera 
Que  una  piedra  y  una  llera 
Mandaran  nuestro  albedrio 
De  suerte,  que  me  obligara 
A  mi  en  un  monte  á  seguirlo , 

Y  á  vos  oue  para  admitirla , 
Vuestro  ingenio  fabricara 
Ese  alcázar  que  labráis  ? 

PIGHALEOH. 

Quien  supiera  cuanto  ha  sido 
Venenoso  dios  Cupido. 

CÉFIRO. 

Y  en  efecto,  ¿dónde  vais? 

PIGHALEOR. 

Dijome  (cuando  os  pedí 
Licencia  para  empezar 
El  palacio  singular 
En  el  sitio  que  elegí , 
Ni  bien  de  campo  ni  bien 
De  poblado,  pues  en  medio 
De  mente  y  corte,  en  buen  medio 
Todos  fabricar  le  ven) 
Anajarte  que  ofendida 
Della  y  de  mi ,  por  no  vella 
Ni  verme,  me  darla  aquella 
Bella  estatua  que  homicida 
Fué  de  mis  ciegos  sentidos , 
Pues  con  tan  nuevos  enojos, 


He  na  enamorado  los  ojos , 
Sin  saberlo  los  oídos. 
Y  como  yo  no  tenia 
Alcázar  donde  tenella , 
Nunca  he  venido  por  ella ; 
Pero  llegado  ya  el  dia 
En  que  la  fikbrica  está 
Tan  adeJaote,  quisiera 
Pedirla  que  me  cumpliera 
La  palabra. 

CÉFIRO. 

¿Quién  crérá 

8ue  es  tal  mi  pena  severa, 
ue  á  la  vuestra  la  trocara? 
i  Pluguiera  al  Amor,  yo  amara 
Una  estatua  y  no  una  fiera ! 


¿Qué  decís? 


PIGHALEOH. 


CÉHRO. 


Pues  ¿00  prefiere 
A  vuestra  llama  mi  llama , 
Si  esa ,  por  no  poder,  no  ama , 

Y  estotra  porque  no  quiere? 
Cuanto  va  de  no  querer 
A  no  poder,  ha  excedido 
Mi  mal. 

PIGHALEOH. 

Por  eso  ha  tenido 
La  ventaja  de  tener 
Esperanza  de  mudanza , 
Pues  con  el  trato  pudiera 
Domesticarse  una  fiera, 

Y  una  piedra  no. 

CÉFIRO. 

Esperanza 
Muy  vana  es ,  pues  desde  el  dia 
Que  la  vi,  ando  en  busca  della , 

Y  nunca  he  podido  vella ; 
Que  la  injusta  tiranía 

De  aquel  monstruo  que  la  guarda 
Con  nombre  de  padre  suyo. 
Que  la  haya  ausentado  arguyo , 
Según  lo  que  le  acobarda 
El  que  yo  le  bosque. 

PIGHALEOH. 

Pues 
¿Quién  es  el  hombre? 

CÉFIRO. 

Un  traidor, 
Que  opuesto  siempre  á  mi  honor 
Le  vi...  Mas  esto  no  es 
Ahora  del  caso.  En  fin. 
Hoy  vengo  al  monte  dispuesto 
A  que  no  La  de  quedar  puesto 
Que  no  tale. 

PIGHALEOH. 

Yo  al  jardín , 
A  ver  si  á  Anajarte  bella 
Mueve  mi  llanto  importuno. 

cÉnao. 

Pues  adiós ,  y  cada  uno 
Siga  el  rumbo  de  su  estrella.  — 
¿  Dónde ,  Pasquín ,  ha  quedado 
La  gente? 

PASQOIH. 

En  el  monte  está 
De  suerte ,  que  no  podrá 
(Si  no  es  que  se  haya  ausentado 
A  otro  clima)  escapar  hoy 
Del  námero  que  la  sigue. 

CÉFIRO, 

iOh  plegué  á  Amor  que  se  obligue 
De  ver  cuan  rendido  estoy 
A  su  ciega  tiranía , 
Pues  di  á  una  fiera  mi  fe  1 

PASQOIH. 

Esa  es  cosa  que  se  ve 
En  el  mundo  cada  dia. 
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oCftiio. 


jCótoo  nna  flera  pudiera 
Haber  ejemplar  teuido  ? 

PASQUÍN, 

iNo  habrá  quien  haya  querido 
A  una  roma?  ¿Qué  mas  flera? 

{Vame  lot  dú$.) 

PIGHALCOX. 

Entra,  mientras  yo  turbado 
Sigo  el  norte  que  me  guia , 
Ta  á  saber  de  parte  mía 
Cómo  la  noche  ha  pasado 
Esa  hermosa  imagen  bella , 
A  quien  el  alma  rendí. 

LEBRÓN, 

¿No  Tes  que  no  hace  de  mi 
Caso ,  y  aunque  hable  con  ella 
Nanea  me  responde,  pues 
Yendo  y  finiendo  á  la  (tiente , 
Con  ser  para  otros  corriente» 
Moliente  para  mi  es? 

Y  asi ,  pues  que  nunca  oyó 
Becado  que  yo  la  lleto, 
Vé  á  hablarla  tú. 

PI6MALB0R. 

No  me  atrevo 
A  entrar  en  el  jardin  yo; 
Que  de  Anajarte  el  rigor 
£s  fuerza  que  tema  y  huya. 

LseaoN. 

Yo  el  de  aquella  criada  suya 

gue  me  entró  en  el  cenador, 
onde  fuimos  desbocado 
Caballo  el  cristal  y  yo. 

PIGMALEON. 

Pues  ¿cómo? 

LEDRON. 

Como  él  corrió, 

Y  fui  yo  el  que  quedó  aguado. 

PI6HALB0N. 

Deia  locuras ,  t  vé 
A  decirla,  ¿cuindo  el  día 
Será  que  yo  la  vea  mía? 
Dila  como  ya  acabé 
De  .labraría  el  suntuoso 
Palacio  en  que  ha  de  vivir 
Cuando  me  llegue  á  cumplir 
Anajarte  el  generoso 
Ofrecimiento;  que  estoy 
A  esta  puerta,  y  si  me  da 
Licencia  de  entrar  allá, 
Lo  haré ,  aunque  aventure  hoy 
El  enojo  de  Anajarte. 

LBBROn. 

Yo,  sefior,  se  lo  diré... 

(PaM  áliarátn.) 
Aunque  no  haré  tal. 

PI6IALB0N. 

¿Porqué? 

lebuon. 

Porque  no  está  ya  en  la  parte 
Donde  la  habernos  dejado. 
Fuente  y  ella  se  han  hundido. 

PI«l»ALB0N. 

Pues  ¿adonde  se  habrá  ido? 

lebrón. 

Donde  la  hubieren  llevado ; 
Que  yo  te  aseguro  de  ella , 
Señor... 

PIGMALEON. 

¿Qué? 

LBNIOIf. 

Que  no  se  fué 
Con  la'  pila  por  su  pié. 


PIGMALEON. 

¡  Ay  infeliz  de  mi  estrella ! 
¡  Ay  de  mi  amor  y  av  de  mi! 
Que  esta  tirana  beldad 
Celosa  de  su  deidad 
La  habrá  ausentado  de  aquí , 

Y  por  no  llegar  á  verla 
Con  envidia  colocada , 
Habrá  querido  indignada 
Ocultarla  ó  deshacerla : 
Porque  si  esto  hubiera  sido 
Por  la  palabra  cine  dio , 
Lo  hubiera  sabido  yo. 

lbbron. 

Haz  cuenta  que  lo  has  sabido , 

Y  deja,  señor,  locura 
Tan  extraña. 

PIGMALEON. 

¡  Infame ,  necio ! 
Tü  también  haces  desprecio 
De  que  adore  una  hermosura 
La  mas  perfecta  que  vio 
El  sol  ?  De  ti  y  de  «na  ingrata 
Me  ven|^. 

LEBRÓN. 

¡  Ay,  que  me  mata  1 
Me  ANAJARTE. 

ANAJABTB. 

¿Quién  aqni  da  voces? 

PIGMALEON. 

Yo. 

LBMON. 

Y  yo  también. 

ANAJABTB. 

¿Qué  cruel 
Causa  08  ha  obligado? 

PIGMALEON. 

A  mi, 
Quejarme,  ingrata,  de  U. 

LEBRÓN. 

Y  á  ral,  ingrau,  de  ti  y  del. 

ANAJARTE. 

Pues  ¿qué  ocasión  has  tenido. 
Ni  en  qué  tu  queja  consiste? 

PIGMALEON. 

¿De  qué  palabra  me  diste? 

ANAJARTE. 

De  lo  que  te  la  he  cumplido. 
¿Dije  yo  mas  de  que  había 
De  arrojar  deste  jardín 
Una  vil  estatua ,  a  Ún 
De  no  ver  á  quien  podía 
Ser  objeto  de  otro  amor? 
Pues  si  asi  lo  hice ,  ¿de  qué 
Te  quejas  ? 

PIGMALBON. 

De  que  no  sé 
Dónde  la  echó  tu  rigor. 

ANAJARTE. 

i  Bueno  fuera  que  quisiera 
Tu  necia  y  loca  poHIa , 
Que  yo  de  su  fantasía 
Fuese  cómplice  y  tercera! 
Yo  me  cansaba  cíe  vella , 

Y  asi ,  ayer  mandé  quitarla 

Y  en  ese  monte  arrojarla. 
Vé  tü  á  ese  monte  por  ella ; 
Que  basta  que  yo  la  dé 
Por  simulacro  profano , 
Sin  que  la  dé  de  mi  mano. 

PIGMALeON« 

Tan  en  busca  suya  ire, 
Que  no  habrá  ra>tro  ni  seña , 


Que  no  inquiera  mi  coogoija , 
Rama  á  rama  y  h(i¡a  á  hoja. 
Risco  á  risco  y  pena  á  pefia. 
No  habrá  centro  en  cnanto  eocieni 
Este  bárbaro  horizonte, 
Desde  este  alcázar... 

UNOS,  {¡kntro.) 

AlrooQie. 

PIGMALBON. 

Desde  aquel  piélago. 

OTROS.  {Denlrtt.) 
A  tiem. 

ABAJARTE. 

Voces  en  tierra  y  en  mar 
A  un  mismo  tiempo  se  oyeron. 

PIGMALEON. 

Es  (^ue  mar  y  tierra  faéron 
Testigos  de  mi  pesar, 
Al  ver  el  indigno  ultraie 
De  una  deidad  ofendida. 
Mas  ¿  qué  le  importa  á  mi  vida 
Que  de  aquella  cumbre  baje 
Inmenso  escuadrón,  ni  qae 
De  aquel  mar  la  riza  espuma 
Ser  vaga  ciudad  presnroa 
Con  la  armada  que  se  ve 
Que  sobre  sus  ondas  yerra, 
Si  á  mi  en  todo  este  hoñioate 
Solo  me  toca  ir... 

UNOS.  {Oentn,) 

Al  monte. 

PIGMALEON. 

Para  ver  si  encuentro... 

oTBos.  (üenln) 

Atierra. 

PIGMALEON. 

La  imagen  divina  y  bella, 

Y  si  mi  amor  la  restaora?       (F«if.) 

SaU  LAURA. 

LAURA. 

¡Qué  asombro ! 

AHAJARTE. 

¿Qué  es  eso,  Laon? 
Sale  ISBELU. 

ISBBLU. 

¡Qué  espanto ! 

ABAJARTE. 

¿Qué  es  eso,  Ubdla? 

LBBBOR.  (Ap.) 

Para  el  bobo  que  saberlo 

De  la  una  m  la  otra  aguarde.  (Vitr.) 

LAURA. 

No  sé,  señora ,  qué  causa 
Pueda  obligar  a  tan  grande 
Admiración ,  como  ver 
Que  de  esa  montaña  bije 
Tanto  número  de  gente, 
Cercando  por  todas  parles 
El  monte,  que  ha  parecido. 
Según  se  cubre  su  margen , 
Que  por  poblar  los  desiertos 
Se  despueblan  las  ciudades. 

ISBELLA. 

A  mí  la  gente  de  tierra 
No  es  bien  me  admire  ni  espante 
Tanto  como  la  del  mar. 
Pues  de  esas  veloces  naves, 
Que  á  nuestro  puerto  bao  reñid  >, 
Tan  grande  número  sale, 
Que  pueden  mudar  los  nsontes 
Desde  una  parle  á  otra  parle. 


ARAJAIITB. 

)oé  seri  aquello  ? 

iris.  (Üenirú,) 

La  geote 
aje ,  como  desembarque 

oeste  playazo,  donde 

0  se  lo  resista  nadie , 
oblándose  en  escuadrones , 
en  ellos  mi  orden  aguarde , 
n  tanto  que  á  estos  Jardines 
3lo  es  bien  que  me  adelaiiie. 

ARAJABTE. 

|oé  miro!  Aqueste ¿oo  es  IfisT 
io  dada  Tiene  á  Teugarse 
e  mi  iograütud. 

MéiFlS. 

ira. 

Si  Tenso; 
tf  no  coa  venganza  infame , 
orqne  on  coraion  reudido, 
tn,  señora,  no  sabe 
Be  vengarse  en  los  placeres 
e  quien  le  costó  pesares, 
andásieme  que  me  fuese : 
beüeciiealinslanle; 
vuelvo,  porque  no  entonces 
oe  00  voelva ,  me  mandaste, 
k)  qae  vuelvo  es  k  que 
^pas  quién  sot,  ▼  cuan  grande 
istaocia  hay  aes<le  mi  di  mi , 
üerrolado  ó  triunfante, 
ís,  principe  de  Epiro 
ov;  que  la  saña  inconstante 
el  mar,  navegando  á  Acaya , 

1  través  di6  con  mi  nave 
D  esos  bajos ,  de  quien 

e  ecbó  el  esquife  a  esta  margen. 

Q  ella  vi  tu  hermosura. 

ejo  los  hadoK  i  parte 

e  que  un  nyo  liabia  de  ser 

i  destino  que  me  mate 

?aes  )a  se  vio  que  era  rayo 

I  que  pudo  penetrante, 
UD  relámpago  de  luz 

e  tus  ojos  celestiales , 
acer,  sin  hacer  herida 

II  el  cuerpo ,  que  se  abrase 
Q  corazón  que  eo  el  pecho 
n  modas  cenizas  arde ), 

voy  al  intento  que 
OT  á  los  plantas  me  trae, 
sa  armaoa,  que  del  mar 
Dcrespando  los  cristales , 
uela  y  nada  con  envidia 
t  los  peces  y  las  aves 
*ues  monstruos  de  dos  especies 
^s  buques  y  jarcias,  hacen , 
uellas  unos  en  la  espuma , 
ilcos  otros  en  el  aire ), 
rmada  es  tuya ,  que  llena 
e  aparatos  miliUres, 
la  vista  de  un  volcan 
rae  otros  tantos  volcanes 
omo  quillas,  que  á  so  tiempo 
eris ,  si  sus  vientres  abren , 
Dantas  nubes  á  las  nubes 
e  pólvora  y  humo  esparcen, 
orqne  no  if^norando  yo , 
orno  no  lo  ignora  nadie , 
a  tiranta  que  injusta 
sw  Céfiro  y  Argante 
oniigo  (pues  prisionera , 
leu  qne  entre  pompas  reales 
Q  esa  cárcel  te  tienen , 
in  que  eso  al  consuelo  baMe, 
»«  por  dorada  que  esté , 
lempre  la  cárcel  es  cárcel), 
ponerle  en  libertad 
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Vengo,  y  á  hacer  quo  restaures 
Tu  reino,  restando  el  mió 
Al  condicionado  trance 
De  una  lid :  en  cuya  empresa 
Me  adelanté  á  suplicarte , 
Poniendo  aqueste  bastón 
A  tus  pies,  que  me  le  encargues 
De  tu  mano,  porque  sea 
Mayor  mi  honor  cuando  afable 
t)e  tu  general  me  des 
El  titulo  con  que  ensalce 
Mi  nombre  i  sombra  del  tuyo. 

Y  cuando  de  honor  tan  grande 
Incapaces  ya  mis  dichas 
No  las  hagas  tú  capaces. 
Me  des  licencia,  señora , 
Para  que  mas  arrogante 
Cuanto  mas  humilde,  sirva 
Entre  los  particulares , 
A  obediencias  de  quien  Ük 
Quieras  que  esas  armas  mande; 
Uue  á  mi  en  la  primera  hilera 
Premio  me  será  bastante , 
Que  alcance  que  en  tu  servicio 
La  primer  flecha  me  alcance. 

Y  poraue  despievenidos 
Los  Irfnacrios ,  llegue  antes 
Que  el  trueno  que  los  avise, 
El  rayo  que  los  abrase , 
No  pierdas  tiempo ;  que  á  veces 
Los  no  imaginaaos  trances 
Vencen  con  la  confusión 
Aun  mas  que  con  el  combate. 
No  demos  lugar  á  que 
Céfiro  sus  huestes  arme , 
Pues  es  mejor  que  indefenso 
Nuestra  venida  le  asalte. 

Y  asi ,  pues  que  tu  licencia 
No  mas  es  insto  qne  aguarde , 
Para  que  el  campo  disponga , 

Y  con  él  en  orden  marche, 
A  quien  la  das  de  que  muera. 
No  la  niegues  de  que  mate. 

Y  porque  no  temerosa 
De  mi  fineza  te  agravies. 
Presumiendo  que  en  favores 
Quiero  que  el  sueldo  me  pagues ; 
Para  que  veas  que  no 
Grosero  ni  interesable 
Mi  amor,  sino  aventurero , 
Sirve  á  merced  de  otros  gajes , 
Palabra  te  doy  de  qne 
Cnanto  la  guerra  durare , 
No  te  hable  en  el  amor  mió ; 
Bien  que  aunque  en  él  no  te  hable 
Me  perdonarás  que  sienta 
Todo  aquello  mas  que  calle ; 
Porque  retirado  el  liiego 
A  centro  que  no  le  exhale. 
Es  preciso  que  se  cebe 
En  la  materia  que  halle; 
Que  callado  y  oprimido 
Se  vio,  ó  mal ,  ó  nunca,  ó  tarde. 

A^AJAHTE. 

Dos  veces  agradecida 
A  dos  finezas  tan  grandes 
Como  el  favor  y  eisilenciii 
Que  me  ofreces  y  me  traes « 
El  discurso  me  conoce , 
La  razón  me  persuade ; 
Pero  ninguna  el  Amor, 

8ue  siempre  rebelde  alcalde 
e  mi  corazón ,  esti 
A  la  ley  del  homenaje 
Que  juró  de  aborrecer. 
Sin  que ,  para  que  yo  ame , 
Ser  pueda  el  odio  de  todos 
Privada  excepción  de  nadie. 

Y  asi ,  porque  en  ningún  tiempo 
De  mi  ingratitud  te  agravies 
(Pues  el  no  querer  no  et  culpa, 


Y  si  lo  es,  es  mas  tratable 
Que  te  desdeñe,  que  n« 
Que  te  desdeñe  y  te  engañe). 
Digo  qne  con  el  pretexto 

De  que  en  tu  amor  no  me  trates, 
Acepto  el  de  tu  valor. 
Merece  el  costoso  examen 
De  que  tus  becbos  me  digan 
Lo  que  tus  voces  me  callen, 

Y  manda  que  como  vaya 

La  gente  ocupando  el  margen  ^ 
Sitie  el  monte ;  qne  hoy  en  él 
Céfiro  esiá ,  porque  amante 
De  aquella  cruel  fiera ,  siempre 
Es  en  estas  soledades 
Atalaya  de  sus  cumbres , 
Centinela  de  sus  valles. 
Esa  gente  que  le  ocnpa. 
Gente  es  que  consigo  trae 
Al  ojeo  de  las  fieras , 
Cuya  resistencia  es  fácil , 
Porque  desarmada  y  poca , 
No  es  á  impedirle  bastante. 

Y  como  una  vez  le  prendas, 

Y  al  pueblo  caudillo  falte. 
Será  fuerza  qne  al  asombro 
De  nuestras  armas  desmaye  : 
Mayormente ,  que  no  dudo 
Que,  como  valida  me  baile 
De  quien  mi  justicia  abone. 
De  quien  mi  derecho  ampare « 
A  cuyo  lado  me  vean , 
Haciendo  al  corcel  que  tasque 
Al  compás  de  la  trompeta , 

Al  son  de  los  alacranes; 
Que  el  fuste  al  borren  ocupe , 
Que  rija  á  la  ríeuda  el  ante , 
Que  trence  el  bruñido  arnés , 
Que  el  grabado  escudo  embrace, 
Que  el  templado  acero  cifia , 
Que  la  sobrevista  cale, 

Y  que  de  la  cuja  al  ristre 
El  herrado  fresno  pase. 
No  dudo  (digo  otra  vez) 
Que  en  mi  favor  se  declaren 
Muchas  nobles  intenciones, 
Muchos  callados  leales. 
Testigo  Nicandro  sea... 

Salen  ANTEO  t  BRUNEL. 

AHflO. 

Si  será ,  que  en  el  instante 

Que  vi  esa  armada  en  el  mar. 

Sin  oue  nada  me  acobarde , 

Sali  a  ver  cuya  era ,  y  quiso 

Mi  ventura  que  encontrase 

Con  este  soldado ,  que 

Habiéndome  visto  antes. 

Perdido  el  miedo  qne  á  otros 

Da  mi  persona  y  mi  traje , 

Cuya  es,  me  dijo, y  quién  eres,  (Á  ífls.) 

Y  el  intento  que  te  trae  : 
A  cuya  causa .  veloz 
Vengo  con  él  á  buscarte^ 
Para  que  sepas  de  mi 
Que  el  vivir  como  salvaje 
Las  entrañas  de  sus  grutas» 
De  quien  soy  vivo  cadáver. 
Es,  poraue  no  habiendo  yo 
Aplaudioo  á  los  parciales, 
En  demanda  de  mi  reina 
Con  la  voz  de  sus  leales , 
Huyendo  sali ;  y  pensando 
Que  eo  aquestas  soledades 
Estaba  seguro ,  á  cansa 

De  ser  tan  impenetrables. 
Por  sus  parcas  y  sus  Ernas , 
Sus  fraguas  y  sus  volcanes , 
No  quise  perder  de  vista 
La  patria ,  por  si  llegase 
Esta  ocasión  que  hoy  los  eieloa 
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Faciliun  liberales. 

No  siu  aviso,  pues  ya 

Mis  delicias,  oieu  que  iiiconstantet, 

Entre  otros  prodigios,  vieron 

( Leyendo  á  esos  celestiales 

Orbes  las  oscuras  cifras 

De  tanto  hermoso  carácter 

Como  me  asegura  fijo. 

Como  me  perturba  errante) 

8ue  babia  de  llegar  dia 
B  que  mi  reina  restaure 
Su  corona ;  v  siendo  asi 

8ue  hoy  el  nado  favorable , 
uando  no  que  se  consiga , 
Quiere  al  menos  que  se  trate , 
Vengo  á  ponerme  á  tus  pies 

Y  á  Tos  suyos ,  y  á  alistarme 
Debajo  de  las  banderas 

De  tus  armas ,  que  auxiliares 
Los  dioses  envian ;  que  no 
Pueden  venir  de  otra  parte. 

Y  para  que  veas  mejor 

Si  es  mi  persona  importante , 
Primero  que  el  valor  venza 
He  de  vencer  con  el  arte. 
Céfiro ,  bien  que  asustado 
De  ver  sobre  ai|aesos  mares 
La  confusa  babilonia , 
Pensil  de  lauto  velamen , 
En  mi  alcance  vengativo 
Mas  que  de  Irifile  amante , 
El  monte  discurre;  y  como 
A  algunos  soldados  mandes 
Que  me  sigan ,  nodri  ser 
Que  yo  tal  lazo  le  arme , 
Que  dé  en  él :  con  que  no  dudo 
Que  será  el  triunfo  mas  fácil. 

íns. 

No  solo  yo  quien  te  siga 
Daré ,  pero  acompañarte 
Tengo;  que  tal  interpresa 
Ño  la  he  de  fiar  de  nadie. 

AXTBO. 

Pues  sigúeme  con  alguna 

Gente;  y  donde  me  escuchares 

Llamar  á  Irifile,  haz  alto. 

Solicitando  ocultarte 

En  la  cercana  aspereza 

Del  mas  fragoso  celaje^  (Vate,) 

iris. 

Yo  lo  haré  asi :  tú ,  Brunel , 
Di  que  algunos  me  acompaSen 
A  lo  largo. 

miRCIL. 

¡  Pleeue  al  cielo 

8tte  él  por  su  piedad  me  saque 
e  escudero  andante  !  {Vate,) 

iris. 
Tú, 
Hermosísima  Anajarte, 
Pon  á  cuenta  de  mi  amor , 
Que  de  mi  amor  no  te  hable. 

AHAJASTE. 

Hablar  en  que  no  hablas ,  ya 
Es  hablar  mas  que  si  hablases* 

íns. 
¿Que  calle  un  dolor  no  basta. 
Sin  que  en  lo  que  calla  calle  1 

AHAJARTE. 

No,  que  mudez  que  se  explica, 
No  deja  de  ser  lenguaje. 

iris,     f 
Si  deja ,  porque  no  e»  voz 
La  seña  que  aun  no  es  del  aire. 

AHAJARTE. 

Dictamen  que  habla  por  señas 
Es  Inuy  bachiller  dictámeii. 


iris. 

Eso  es  quererle  quitar 
Sus  idiomas  al  semblante. 

AHAJARTE. 

Claro  está ,  que  los  colores 
Ya  son  retóricas  frases. 

ins. 

¿Quién  le  negó  á  un  accidente 
Que  pálido  se  declare? 

AHAJARTE. 

guien  aniso  hacer  la  fineza 
e  sufrirle. 

ins. 

Aunque  no  es  fácil» 
Cuidado  con  mi  silencio. 

AHAJARTE. 

Ni  ese  cuidado  me  encargues ; 
Que  ya  dice  que  le  tiene. 
Quien  pide  que  le  repare. 

Ins. 

Pues  solo  que  no  le  tengas , 
Te  diré  de  aqui  adelante. 

AHAJARTE. 

Ni  aun  eso  me  has  de  decir ; 
Que  no  deja  en  un  amante 
De  ser  acuerdo  el  acuerdo 
Que  del  olvido  se  vale. 

ins. 

Pues  para  que  no  te  ofenda 

Lo  que  diga  ó  lo  que  calle. 

Lo  f|ue  acuerde  ó  lo  que  olvide. 

Quitándome  de  delante 

Te  serviré  de  manera , 

Que  la  noticia  te  alcance 

Siu  el  ruido  de  mi  voz 

Ni  el  color  de  mi  semblante.     (Yase,) 

AHAJARTE. 

Eso  es  obligarme  á  que 
Piense  que  puedo  obligarme ; 
Pero  en  vano .  pues  no  tienen 
Esos  orbes  celestiales 
Estrella  que  á  mi ,  no  digo 
Que  me  incline  para  que  ame , 
Mas  para  que  no  aborrezca , 
Por  mas  que  del  cielo  baje 
El  correspondido  amor 
A  persuadirme  suave 
Su  yugo,  contra  quien  solo 
Mi  pecho  armó  de  diamante 
Cupido,  absoluto  amor. 
Interesado  y  mudable. 

ISUELLA. 

Pues  no,  se¡W>ra ,  te  fies 

Del ,  porque  es  traidor  que  sabe 

Dar  muerte  sobre  seguro ; 

Y  como  obligada  te  halles, 
Podrá  ser... 

A>AJARTE. 

No  haré ,  pues  cuando 
Ifis  mi  reino  restaure 

Y  en  su  posesión  me  ponga , 
Sabré  el  auxilio  pagarle 
Poderosa  como  reina , 

Y  no  tierna  como  amante. 

LAURA. 

Y  si  con  aquese  premio 
Su  amor  no  se  satisface , 

¿Qué  has  de  hacer  de  un  acréüori 
Que  á  todas  horas  delante 
Se  te  ponga  ? 

AHAJARTE. 

¿FalUrá 
Un  desden  con  que  le  aparte , 
Un  rigor  con  que  le  aumente? 

Y  cuando  aquesto  no  baste 


A  no  verle,  ¿falurá 
Un  veneno  que  le  acabe, 
Una  cuerda  que  le  ahogue, 
O  un  acero  que  le  mate , 
Aunque  venganza  después 
Pida  Anteras  á  su  madre? 

AHTÉROs.  [Denín.] 

Si  pedirá,  porque  siempre 
Amor  con  amOr  se  pague. 

AHAJARTE. 

¡Ayin felice  de  mi! 

¡Qué  voz  se  escuchó  eo  el  aire  Y 

LADRA. 

Yo  no  la  oi. 

ISBELU. 

Yo  tampoco. 

AHAJARTE. 

Oid ,  por  il  á  proDODdane 
Vuelve  :  sepamos  quién  puede 
Turbar  mis  felicidades. 

AHTBO.  (OcuAn».) 
Irifile. 

ISRELLA. 

Allá  en  el  monte 
Llaman» 

AHAJARTE. 

¿No  es  esta  la  voz  de  ánles? 
Pero  sea  la  que  fuere. 
Nada  á  mi  me  sobresalte; 

8ue  un  corazón  como  el  mío 
unca  ha  de  vivir  de  balde. 


Vame  ¡as  tres;  múdou  el  tetlrt  n 
el  de  bosque ,  y  se/M  ANTEO ,  IFlS, 
BRUNEL  Y  OTROS. 

AHTEO. 

Irifile. 

iRÍFtLE,  (Dentro) 

¿Dónde,  Anteo, 
Te  ocultas? 

AHTEO. 

Hacia  esu  parte. 

ins. 

¿Por  qué ,  si  la  llamas,  hajes 
De  donde  viene  á  buscarte? 

AHTEO. 

Porc|ue  suenen  nombre  y  voz 
El  tiempo  que  no  me  halle; 
Que  este  es  el  veneno  que 
He  de  sembrar  en  el  aire. 
Ocúltate  t&  y  tu  gente. 

íns. 
Si  haré. 

AHTEO. 

Irifile. 

lairiLE.  {Dentté.) 

Anteo ,  padre, 
¿Dónde  estás! 

Yanu  ¡fii ,  Antee  y  les  t$ldsé9$, 
y  snie  CÉFIRO. 

c¿nRo. 

Aunque  esls  anuads 
Que  en  la  plava  surta  yace. 
Me  obliga  á  dar  á  la  corte 
Vuelta ,  donde  me  resguarde 
De  su  traición ,  si  es  traidoo 
La  que  á  estos  puertos  la  irse; 
Con  todo,  es  tan  poderosa 
Esu  voz  que  el  viento  esparce, 
Dando  de  Irifile  el  nombre 
Al  eco,  que  he  de  veriotes 


Oae  me  reüre , »'  puedo, 
Si^ieoüo  el  nombre  8aav« 
De  so  acento,  baHaríat  eiilro  eslas 
Intríocadas  soledades, 
Adonde  saeoa  la  voz. 

A5TC0.  (Deniro,) 

IríGíe. 

Sah  IRinLE. 

lainae. 
Anteo. 

C¿FUI0. 

No  Gu  balde 
Fué  mi  diligencia ,  paes 
Atravesando  i  esta  parte 
Vieoe,  ai  imán  de  su  nombre. 

IRinLB. 

¿  Dónde ,  Anteo ,  te  ocnltaste  ? 
cÉnRO. 

No  preguntes  por  Anteo ; 

?ae  aunque  él  sea  el  que  te  llame , 
o,  Iridie,  el  que  te  busca : 
Y  no  es  bien  respoodas  antes 
A  qaieo  costaste  una  ▼cz. 
Que  i  quien  un  alma  costaste. 

IRinLE. 

Céfiro...  {Ap.  i  Ay  de  mi  infelice  I 
¡Si  ahora  viniera  mi  padre!) 
Yo  cooQeso  ( ¡  muerta  estov ! ) 
Qoe  al  verte  ( \  la  voz  me  falte ! ) 
Tan  fino  ( ¡dude  el  aliento!) 
Conmigo, ( i  la  len^a  calle  ! ) 
Agradecida  ( ¡  que  digo ! ) 
Quisiera... 

Salen  ANTEO ,  IFLS  Y  oraos. 

Airrso.  (A  //!«.) 

Ya  ¿qué  bay  que  aguardes? 

TODOS. 

Dale  i  prisión. 

censo. 

¡  Ab  traitlora ! 
¿Para  esto  tu  ?oz  al  aire 
Diste ,  y  tu  nombre  ?  i  Ku  lisonjas 
OcQlto  tenias  el  iispid! 

laiFILE. 

¡  Ay  de  mi ,  cielos  t  que  he  sido  ' 
Cansa  de  traicioa  lan  grande. 

Aimo. 

No  te  resistas ,  sí  no 
Quieres  que  contigo  acabe. 

c¿nRO. 

No  siento  tanto,  traidor. 
Que  te  vengues  y  me  mates, 
Cuanto  que  ésa  fiera  sea 
Tao  fiera,  que  ella  me  engañe. 

WÍFILE. 

Pues  porque  mejor  lo  digas , 
Dejadme  todos,  dejadme 
llegar  á  mi ,  porque  como 

{Uega  Iríjüe  á  Céfiro  ^  y  le  quita  la 

espada,) 
Vo  aqueste  acero  le  saojue 
De  la  vaina,  haré  coo  él... 

(C^a  la  espada  de  Céfiro  acomete 
á  los  que  le  sujetan.) 
Que  de  todos  se  desate , 
Para  que  libre  de  todos. 
Huyendo ,  la  vida  escape. 

Bao:«EL. 
i  Quién  me  metió  en  ser  corchete? 

udnLK. 
Dejadle  todos,  dejadle. 


I  Qué  voz  es  aquesta?  Pero 

Nada  mi  amor  acobarde, 

Aunque  á  vensarse  de  mi 

Cupido  los  cielos  ras|pae , 

Sala  haciendo  de  justicia 

fin  los  orbes  celestiales.         {VanseJ) 


LA  FIEHA,  EL  RAYO  Y  LA  PIEDRA. 

ANTEO. 

Detente ,  Irl6le,  mira 
Que  00  sabes  lo  que  haces , 
Pues  su  prisión  ó  su  muerte , 
Lo  que  te  importa,  no  sabes. 

laÍFILE. 

No  puede  importarme  nada 
Tanto ,  como  que  ioconstaute 
La  fama ,  de  mi  no  diga 
Que  fué  mi  amor  tan  mfame , 
Que  el  que  de  mí  enamorado 
vino  á  este  monte  á  buscarme , 
No  le  mató  mi  hermosura , 

Y  tuvo  otros  que  le  maten. 

Toma ,  Céfiro ,  tu  acero ,       {Dásele ) 

Y  pues  no  huyes  de  cobarde. 
Huye  de  solo ;  que  yo 

A  que  no  te  siga  nadie 
Quedo  aqui. 

C¿FIHO. 

Mas  que  la  >ida 
Fineza  estimo  tan  grande : 
El  cielo  me  dé  ocasión , 
Irifile,  eu  que  la  pague. 

ARTCO. 

Hija.... 

lainLB. 

No  me  llames  hya; 
Que  quien  es  traidor,  no  es  padre. 

ífis. 
Irifile,  mira.... 

niriLB. 

Ifis, 
Si  del  pretendes  vengarte , 
Campanas  hay  donde  escriba 
Tu  fama  el  valor  con  sangre. 
No  te  valgas  de  traiciones. 

iris. 

En  la  lid  no  es  bien  se  llame 
Traición  el  que  es  ardid ;  pero 
Ya  que  este  á  mi  intento  falte. 
Veras  que  el  valor  me  sobra 
Para  ir  siguiendo  su  alcance.    (Vase.) 

ANTEO.    , 

í  Ay  infelice  de  ti , 

Que  lo  que  has  hecho  no  sabes!  [Vase.) 

iRiFtLE. 

Si  sé ,  pues  sé  que  he  hecho  ima 
Acción  de  noble  y  amante; 
Aunque  le  pese  á  Cupido 
Que  naya  mujer  que  no  engaiíe. 
Mas  ¿qué  importa  ?  que  yo  quiero 
Mas  el  blasón  de  constante 
Qoe  el  de  ingrata ,  aunque  de  mi 
Pida  venganza  á  su  maclre. 

CUPIDO.  (Dentro.) 

Si  pedirá,  porque  nunca 
Amor  con  amor  se  pague. 

laiPiLB. 
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Córrese  la  muíadon  de  cielo  ^  p  en  to 
alto  estarán  á  un  /a^  CUPIDO,  y  al 
otro  ANTKROS  en  dos  tronos  denu^ 
bes  y  y  al  lado  de  cada  uno  su  coro, 
en  medio  YklNUS  sotn'e  una  estre* 
Ma ,  y  cantan, 

VÍNUS. 

Pues  que  todo  en  los  cielos 
Es  armonía  j 


I 


Porque  aqui  hasta  las  quejas 

Suenan  á  dichas ; 

Ya  que  habéis  penetrado 

Los  dos  el  cielo , 

Patria  de  la  hermosa 

Deidad  de  Venus: 

Dulce  música  vuestras 

Quejas  repitan^ 

Porque  aquí  hasta  tas  quedas 

Suenan  á  dichas, 

AKrttaos. 

Oye  de  mi  coro 
Las  que  yo  traigo , 

Y  por  mí  las  publiquen 
Favor  y  halago. 

copiao. 
Oye  de  mi  coro 
Las  que  pe  tengo , 

Y  por  mí  las  publiquen 
Envidia  y  celos. 

V¿50S. 

Uno  y  otro  sonoras 
Cláusulas  digan. 

CORO  I.® 

Pues  escucha, 

CORO  2.' 

Pues  oye. 

CORO  1.° 

Pues  ve, 

CORO  2." 

Pues  mira, 

TODOS. 

Porque  aqui  hasta  las  qu^as 
Suenan  á  dichas. 

ANTÉROS. 

Hermosa  madre  mía , 

En  plomas  de  mis  alas , 

A  tus  etéreas  salas , 

Donde  es  eterno  el  dia , 

Venganza  pido  de  una  urania , 

A  quien  correspondido  amor  no  alcanza. 

¡Venganza,  Venus,  de  un  desden! 

CORO  i.* 

¡Venganza! 

CUPIDO. 

Madre,  no  digo  hermosa , 

En  alas  de  mi  fuego 

A  tus  umbrales  llego , 

Donde  la  luz  reposa , 

A  que  me  vengues  de  una  rigurosa 

Fiera,  en  quien  puse  toda  mi  esperanza. 

¡Venganza,  Venus,  de  un  favor ! 

CORO  2.® 

¡Venganza! 

ARTUROS. 

¿Por  qué,  de  plomo  herida, 
Ha  de  durar  una  beldad  ingrata? 

CUPIDO. 

I  Por  qué  quien  fiera  mata» 
Ha  de  amparar  rendida... 

AllTÍROS. 

Dando  esta  muerte... 

CUPIDO. 

Aquella  dando  vida... 

ANTÉROS. 

Sin  que  su  mal  mejore. 

CUPIDO. 

Sin  que  padezca  y  llore. 
AUTfoos. 
Quien  Tió  mi  amor? 

CUPIDO. 

Quien  vio  mi  confianza? 


SCQ 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


TODOS. 

¡Venganza ,  Vénuit  etc. 

ANTEROS. 

Tras  estos  dos  se  ofrece 

Otro  no  meaos  fiero , 

Sañudo  arpón  setero, 

De  (luien ,  porqae  Cupido  le  aborrece, 

Flecha  de  irrtciooal  amor  padece. 

Una  piedra  le  abrasa  helada  y  fria. 

CORO  f.** 

¡Piedad^pUdadt  hermoia  Utx  d$l  dia! 

COPIDO. 

¡,  Cómo  el  mundo  supiera 

Que  cou  mortal  desmayo , 

Soy ,  abrasando ,  ravo , 

Soy,  maltratando,  fiera, 

Soy  piedra  uo  sintiendo,  si  no  diera 

Esos  ejemplos  tres  mi  monarquía? 

CORO  2.* 

¡Bigor ,  rígor^  hermosa  luz  del  dia! 

antAros. 

Amar  quien  se  ve  amada,  es  igual  suerte. 

cupido. 

Quereres  culpa,  en  quien  se  ve  querida. 

ANiéaiis.  [vida. 

Quien  da  una  muerte,  indigna  es  de  una 

CUPIDO.  [te. 

Quien  da  una  vida,  digna  es  de  una  muer- 

Airr^ROS. 

Sépase  que  una  piedra  se  convierte 
Al  llanto  de  un  amor  correspondido. 

CUPIDO. 

Sépase  que  una  piedra  es  de  Cupido 
Triunfo  en  que  su  mayor  aplauso  aican- 
CORO 1.®  [za. 

¡Piedad  t  piedad! 

CORO  3.® 
¡Rigor  f  rigor! 

TODOS. 

¡Venganza! 

VÍlflIS. 

Ya  oue  una  y  otra  pasión 
Declaró  su  pretensión . 
Cifrad  los  dos  á  una  idea , 
Cada  cual  lo  que  desea. 

ARTEROS. 

Que  quien  no  sabe  querer, 
Sea  mJirmol,  no  mujer. 

CUPIDO. 

Que  quien  en  amar  se  emplea , 
Mujer  y  no  mirmol  sea. 

VÉ3I0B. 

No  me  atrevo  á  responder. 

Sin  hacer 

Consulu  desa  esperanza 

Con  la  hermosa  estrella  mia. 

Otro  dia 

Diré  qué  poder  en  entrambos  alcanza 

Pedirme  piedad,  rigor  y  venganza. 

A.HT¿R0S. 

Pues  basta  entonces ,  huyendo 
De  ese  monstruo,  iré  diciendo... 

(Va»  Mubiendo,) 
CORO  1.® 

Que  guien  no  salfe  querer^ 
Sea  mármol ,  no  m»i£r, 

CUPIDO. 

Yo  iré  al  contrario  pidiendo , 
Con  mi  coro  repitiendo... 


CORO  S.® 

Que  quien  en  amar  ee  emplea^ 
Mujer^  y  no  mármol  eea, 

VÉ.HUS. 

Pues  yo,  i  los  dos  respondiendo. 
Justicia  k  entrambos  pretendo 
Hacer,  porque  el  mundo  vea... 

TODOS. 

Que  quien  no  $abe  querer. 
Sea  mármol ,  no  mujer  : 
Que  quien  en  amar  ge  emplea , 
Mi^er^  y  no  mármol  sea. 


Al  ocultarse  estt  apariencia ,  se  des- 
cubre  la  mutación  del  palacio,  y  sa^ 
len  LEBRÓN,  PASQUÍN  T  BRUNEL. 

LEBRÓN.  * 

Aqui  la  habéis  de  poner. 

PASOCIN. 

¡  Lebrón  amigo ! 

LERROÜ. 

i  Pasquín ! 

BRUNEL. 

¡  Lebrón  hermano ! 

LEBRÓN. 

¡Brunel! 
Sella  los  dos  bien  parecidos. 

LOSMS. 

Y  bien  hallados  los  tres. 

LEBRÓN. 

¿ De  dónde  bueno.  Pasquín? 

pasquín. 

Lo  que  te  diga  no  sé. 
Con  mi  amo  fui  de  aquí, 

Y  aaui  me  vuelvo  con  él. 
De  Anajarte  enamorado. 
Dice  que  la  viene  á  hacer 
Reina  de  Trinacría. 

LEBRÓN. 

Ytü, 
Brunel ,  4  qué  te  haces? 

BRUNEL. 

No  sé. 
También  con  mi  amo  á  este  monte 
Yoy  y  vengo ,  sin  saber 
A  qué  vengo  ni  i  qué  voy. 
Porque  una  fiera  cruel 
Le  trae  de  si  enamorado ; 

Y  perdiéndole  ahora  en  él , 
Vengo  k  ver  este  edificio. 

pasquín. 

Y  yo  vengo  á  eso  también. 

LEBRÓN. 

Pues  bien  le  podréis  mirar; 
Que  á  fe  que  hay  harto  que  ver. 
Asi  no  fuera  locura 
Haberle  hecho. 

LOS  DOS. 

¿Porqué? 

LEBRÓN. 

A  una  ingrata  y  á  una  fiera 
Vuestros  amos  quieren :  pues 
Dad  muchas  gracias  ¿  Amor 
De  que  á  una  estatua  uo  es. 

LOS  DOS. 

¿A  una  estatua? 

LEBRÓN. 

Si,  ¿I  una  estatua 
Mi  amo  quiere,  para  quien 
Ha  labrado  este  palacio 


Tan  bemioso  como  veis. 
Y  no  es  esto  lo  peor 
De  sn  iietia ,  sino  que 
Del  campo  donde  Anajarte 
La  echó,  la  manda  traer, 
Sobre  un  pedestal  de  mínDoi , 
Como  triunfal  carro,  á  quien 
Los  villanos  jardineros 
Hace  que  la  canteo,  y  él 
Galanteándola  al  estril)o 
Viene.  Pero  ¿para  qué 
Me  canso  yo  en  repetir 
Lo  que  los  dos  podéis  ver? 

Salen ,  vestidos  de  villanos,  uunts  t 
HOMBRES,  cantando  y  baitttndú,C69 
instrumentos  diferentes,  yeüun  car- 
ro LA  ESTATUA  yásu  lado  PIGMA- 
LEON. 

MÚSICA. 

Si  es  lo  hermoso  el  okjeto 
Que  obliga  á  querer, 
¿Ser  de  piedra  qué  importa 
La  que  hermosa  es? 

nOMALEON. 

Es  verdad,  que  si  lo  hermoso 
Objeto  del  amor  es , 
1  Qué  importa  que  sea  imposible 
Para  que  parezca  bien? 
Cuántas  beldades  se  adoran 
Desde  lejos,  por  tener 
Perfecta  hermosura,  ¿y  no 
Son  de  piedra  á  quien  Tas  ve  ? 
¿Pues  cuánto  es  mejor  amar 
El  que  lio  ha  de  merecer. 
Como  yo,  mi  desden  preciso 
Que  un  voluntario  desden? 
Aqui  la  poned,  que  aqui 
Ha  de  esur,  á  cuyo  pié 
Rendidos  todos,  caiiud. 
Diciendo  una  y  olra  vez... 

MÚSICA. 

5i  es  lo  hermoso  el  oVetOf  etc. 

PIGMALCON. 

¿Quién,  Lebrón,  está  contigo^ 

LEBRÓN. 

Pasquín,  señor,  y  Brunel. 

PIGMALBON. 

¿Quién  son  Brunel  y  Pasquio? 

LEBRÓN. 

Son  dos  cámara  das. 

PICHALEON. 

Pues 
¿  Cómo  se  atreven  á  entrar 
Al  cuarto  de  mi  mujer  ? 

LEBRÓN. 

Hasta  aqui  de  medio  ojo 
Tu  locura  anduvo  á  fuer 
De  buscona ;  pero  ya 
Se  destapó  de  una  vez. 
¿Tu  mujer? 

PlGVALEON. 

No  la  palabra 
Me  tomes  ya ,  que  no  sé 
Lo  que  digo...  Pero  miento. 
Que  nada  sope  mas  bien. 
Mas  idos  todos  de  aqni; 
Que  un  loco  no  ha  menester 
Testigos  á  su  locura. 

TODOS. 

Vamonos  huyendo  del. 

PIGHALSON. 

Tú  no  te  vayas,  Lebrón. 


LEUIOII. 

j^Cómo  me  be  de  ir  sia  saber 
Si  ha  venido  muy  cansada , 
AuDque  no  ba  venido  k  piét 
Uooa  Mármol?  Mi  señora , 
>ea  bien  venida  usted 
A  esta  su  casa,  y  conozca 
Sa  menor  criado;  bien, 
Qae  no  bay  oficio  en  que  pueda 
Servir,  pues  no  puedo  ser 
Coa  quien  ni  come  ni  bei)e, 
Despensero  6  botiller. 


Ijuiía,  loco. 


PKaAUEOH. 


LKBnOlf. 


Uegay  cuerdo. 

P16UALE0:«.  , 

Hermosa  beldad,  k  quien 
Focóle  costó 4  la  lima. 
Foco  le  debi6  al  cincel 
(PufS  no  de  bumaoa  labor, 
Siuo  de  mayor  poder, 
Al  parecer,  se  lormó) 
Tu  divino  parecer : 
Bien  naisiera  k  tu  deidad 
Templo  consagrar,  en  que 
Diese  á  tus  aras  continuos 
Sacrificios  de  mi  fe ; 
Pero  fraque  eli  desear 
Se  deja  airas  el  poder. 
Este  cono  albergue  admiie « 
Para  ser  servida  en  él 
De  esas  vasallas  estatuas 
Une  por  mi  mano  labré, 
Como  familia  que  siempre 
Atenta  i  tu  culto  esté. 
Si  el  oficio  que  tuviste 
De  ser  fnente  en  uo  verjel , 
CoQ  el  trato  del  cristal. 
Te  enamoró  acaso  del ; 
Ya  que  de  su  risa  echas 
Méuos  el  ruido,  no  estés 
Tríate  por  eso,  aue  aquf 
Cristal  no  Tallara,  pues 
Mis  ojos  le  le  daráu. 
Con  que  vengamos  k  ser, 
Yo  aquesta  vez  la  corriente , 
Y  lú  la  fuente  otra  vez. 
Recibe... 

GEHTB.  {Deníro,) 

¡Guerra!  ¡Arma,  arma! 

PIGVALEOM. 

i  Qué  es  esto? 

(Tocan.) 

LEBRÓN. 

Lástima  es 
Que  te  estorben,  porque  traza 
Tenias  de  eutemeoer 
Ud  mármol. 

GEim.  {Dentro.) 
i  Arma ,  arma!  ¡  Guerra ! 

PIGHALBON. 

iQuéserá? 

LEBBON. 

A  lo  que  se  ve , 

Huyendo  viene  del  monte 

Un  derrotado  tropel 

Que  hacia  la  corte  camina. 

PIGVALEOn. 

iDe  quién  huirá? 

LEBSON. 

Yo  ¿qué  Sé? 
I^ro  de  extranjera  gente 
Parece. 

AHAJARTE.  (Dentro.) 

Volad  tras  él. 


LA  FIEBA,  EL  RAYO  Y  LA  PIEDRA, 
fpis.  (Dentro,) 

Hasta  la  corte  seguid 
El  alcance ,  para  que 
De  preso  ó  muerto  no  escape. 

ciPKO.  (Dentro.) 
Pavor  el  cielo  me  dé. 

iRínLE.  (DentroJ) 
A  lu  lado  he  de  morir. 

PlfiMALEON. 

Gonrusioo  nouble  es. 

ARAJARTB.  (Dontro,) 

¡  Ay  infelice  de  mi! 
¡Valedme  cielos ! 

LEBROR. 


sor 


Aquello? 


iQué  filé 

»l«IIALt¿üK. 


Que  de  un  caballo 
Despeñada  una  mujer. 
Viene  cayendo  del  monte. 
Iré  á  socorrerla. 

LEBRÓN. 

Ten 
El  paso,  que  no  es  razón 
Que  celos  llegue  á  tener 
La  señora  Dona  Mármol. 

(Vaee  Pigmateon.) 
Perdone  vuesamerced, 

§ue  es  mi  amo  uo  caballero 
on  las  damas  muy  cortés; 

Y  asi  el  socorrer  á  otra 
Aire,  y  no  desaire  es. 
¿Usted  lo  siente  asi? 

LA  BSTATOA. 

Si. 

LEBROR. 

¡Cielos!  ¿Qué  llego  á  oir  y  ver? 
¡Qué!  ¿no  tienes  celos? 

U  ESTATOA. 

No. 

LEBRÓN. 

Ya  Ta  hablando  un  si  es  no  es. 
Mi  señora  DoiTa  Mármol , 
Yo  no  enternezco  á  vuf  ted, 

Y  asi  uo  gaste  conmigo 
Finecitas  de  orope!. 

6»TB.  (Dentro.) 

\  Arma,  arma !  { Guerra ,  guerra ! 

Saca  PIGMALEON  d  ANAJARTE  en 
brazos. 

PIGMALEON. 

Lebrón... 

LEBRÓN. 

¿Qué  me  mandas? 

PIGMALEON. 

Ten 
Esta  beldad  en  los  brazos, 
Mientras  que  yo  vuelvo  á  ver 
Qué  novedad  es  aquesUu  ( Ya$e.) 

LSBRON. 

Oye,  aguarda  :  no  me  des 
Otra  estatua,  que  con  una 
Tengo  yo  harto  en  que  entender. 
¡  Ab  mi  señora  Ana  Juárez ! 


I  Ay  de  mi ! 


ANAMRTE. 
LEBRÓN. 

Y-  de  mi  también. 


AHAJARTE, 


Dónde  estoy  ? 


LEBRÓN. 

En  el  tablado. 


ANAJAaTE. 

Dime  si  fdiste  Vk  quien 
En  sus  brazos  me  detuvo  y 
Cuando,  llegando  á  caer. 
Perdí  el  sentido. 

LEBRÓN. 

¿Pues  no? 

ANAIARTE. 

La  vida  te  debo. 

LEBRÓN. 

Aun  bien 
Que  con  cualquier  joya  desas 
Estaremos  en  paz. 

AHAJARTE. 

Ten, 
Que  ¡asi  pudiera  pagar 
A  precio  de  otro  mleres 
Otra  Ihieza!  Ahora  dime , 
¿Cuyo  este  palacio  es? 

LEBRÓN. 

Doña  Estatua,  mi  señora , 
Lo  dirá,  que  vive  eu  él. 

ANAJARTI. 

¡Qué  es  lo  qué  miro!  —  Mentida 
Deidad,  que  en  solio  te  Yes, 
De  un  amor  idolairaita , 
Colocada  de  una  fe  • 
¿Cómo,  habiendo  sido  mía. 
No  te  pegó  mi  altivez 
La  vanidad,  para  uo 
Dejarte  amar  y  querer? 
Pero  si  al  correspondido 
Amor  sigues,  yo  veré 
Si  de  un  mármol  lo  apacible 
Desagravia  lo  cruel 
De  otro  mármol  :  en  tu  pecbo 
Admite  tü  un  amor  fiel , 
Mientras  yo  otro  fiel  amor 
Altiva  desprecio,  á  quien 
Después  de  haberme  servido 
Muerte  le  he  de  dar,  porqué 
Acrédor  de  mis  favores 
No  pueda  volverle  á  ver. 
Aunque  de  mi  licenciosa 
Diga  la  fama  después... 

wisicos.  (Dentro.) 

La  que  no  sabe  querer^ 
Sea  mármol  p  no  wu^er. 

ANAJARTE. 

¿  Qué  oráculos  son  del  aire 
Estos,  que  siempre  escuché? 

ONOS.  (Dentro.) 

\  Anajarte  viva ! 

TOBOS.  (Dentro.) 

¡Viva 
La  que  nuestra  reina  es  i 

ANAJARTE. 

Mejor  suenan  estas  voces, 
A  pesar  de  hados,  aunque 
Entre  cajas  y  trompetas 
Aquellas  digan  también.... 

H1ÍSIC0S.  (Denlro.) 

La  que  no  sabe  querer , 
Sea  mármol,  no  mujer. 

TODOS. 

¡Anajarte  viva!  ¡Viva 
La  que  nuestra  reina  ü! 
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nuMALEON.  (Denirú.) 

Entrad  á  mí  alcázar  lodoi, 
Que  aqui  es  donde  la  dejé. 

TODOS. 

¡  Nuestra  reina  viva,  viva ! 

MÚSICOS.  {Dentro.) 
Sea  mármol,  no  mujer. 


Sale  ACoiii>A5íAaiEirro ,  y  detras  CÉFI- 
RO, IRIFILB,  IPIS,  ANTEO,  PIGMA- 

LEON  T  LAS  DAMAS. 
ÍFIS. 

En  albricias  de  tu  vida 
Vengo  á  poner  á  los  pies , 
Hermosisima  Aniú'rte, 
Todo  este  triunfo,  de  quien 
Yo  el  primer  rendido  soy, 
<}éfiro  y  Anteo  después; 
Con  Iriflle,  que  apenas 
Con  mi  gente  le  alcancé 
A  la  vista  de  su  corte , 
Cuando  llegándole  á  ver 
A  él  prisionero  y  á  mi 
Victorioso,  solo  en  fe 
De  haber  tomado  la  voz 
De  tu  nombre,  empezó  i  hacer 
Toda  su  nobleza  y  plebe 
Demostraciones  de  que 
Estaba  sin  voluntad. 
Oprimida  del  poder. 
Todos  te  apellidan,  todos. 
Diciendo  en  afecto  fiel... 

TODOS. 

«Anajarte  viva!  ¡viva 
La  que  nuestra  reina  es ! 

ahajarts. 
Agradecida...  {Ap.  ¿Qué  importa 
Que  afable  este  rato  esté , 
Si  por  no  verme  obligada , 
Sabré  matarle  después , 
O  pésele  ó  no  le  pese 
A  Antéros,  el  amor  fiel  ?) 
A  tu  valor, (¡  av  de  mi ! ) 
Ifís  generoso,u  qué 
Mortal  frío  me  estremece?) 
Confieso  (¿qué  ansia  cruel 
La  voz  me  hiela  en  el  labio?) 

{Va  convirtiéndoee  en  estatua,) 

gue  debo  (¡  letargo  infiel 
s  el  que  siento! )  á  tu  fama 
( ¡  Qué  ira ! )  el  sagrado  laurel 
if  la  vida...  Pero  miento , 
Pero  miento ,  que  no  fué 
f  Un  áspid  tengo  en  el  pecho 
Y  en  la  garganta  un  cordel ) 
La  vida  la  que  te  debo, 
Porque  no  puedo  deber 
Lo  que  no  tengo.  ¡  Ay  de  mi! 

TODOS. 

¿Qué  es  ésto? 

ANAJAKTK. 

No  sé ,  no  sé ; 
Si  ya  00  es  que  sea  venganza 
De  Venus,  dando  4  entender 
Que  la  que  querer  no  sabe. 
Más  es  mármol  que  mujer. 

{Queda  como  la  estatua.) 

ÍPIS. 

No  solo  quedó  á  la  vista 
Helada ,  pero  también 
Al  tacto,  que  no  de  humana 
Materia  la  llega  á  ver. 

CiPlMO. 

Frió  mármol  es  y  hielo 
Su  nevada  candidez. 

LIBMOlf. 

Ojo  á  la  margen ,  señoras « 
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YtraUrmedeqnerer, 
Si  no  quieren  ser  mañana 
Todas  de  mármol. 

ins. 

I  Qué  bien 
Diciendo  el  agüero  está 
( i  Ay  de  mi  inteliz ! )  de  aquel 
Oráculo  fementido 
Que  para  mi  babia  de  ser 
Rayo  amor,  pues  tras  el  fuego 
Que  me  vio  abrasar  y  arder. 
En  muñéndose  la  llama , 
Quedó  la  piedra  después ! 
Si  es  mármol,  sabré  adorarla. 

PIGHALBOÜ. 

No  será  la  primer  vez 

Que  un  mármol  se  vea  querido; 

Que  yo,  cuyo  ioQojo  lúe 

8ne  amor,  piedra  para  mi , 
abia  ( ¡  ay  infeliz ! )  de  ser, 
Amo  esta;  y  de  mi  locura 
Tan  grande  el  extremo  es , 
Que  en  la  presencia  de  todos 
La  doy  la  mano  y  la  fe 
De  ser  suyo  mientras  viva. 

LA  ESTATUA. 

Y  yo  la  acepto,  porqué 
Pasando  de  extremo  á  extrema 
El  soberano  poder 

Del  amor  correspondido. 
Se  vea  que  en  una  fe 
Firme,  en  un  amor  constante, 
Tierno  llanto ,  afecto  fiel , 
Sí  una  mujer  y  una  piedra 
Porfían  á  aborrecer, 
Se  deja  vencer  primero 
La  piedra,  que  la  mujer. 

PIGMALBON. 

Desciende,  hermoso  prodigio. 
Para  que  me  eche  á  tus  pies. 
{Bqja  la  Estatua.) 

LA  ESTATUA. 

Para  ser  tuya  vivi , 

Y  ahora  conmigo  ven 

Al  templo  de  Venus,  donde 
Sacrificio  baga  mi  fe 
Al  correspondido  amor. 

ÍFlS.     . 

Contigo  á  su  templo  es  bien 
Ir  yo,  donde  á  su  deidad 
La  sacrifique  también 
La  venganza  que  por  mi 
Tomó  Antéros  de  un  desden. 

LA  ESTATUA. 

Pues  id  diciendo  los  dos, 
Siiquereis  agradecer. 
Tú  el  favor  y  tú  el  castigo, 
Lo  que  dice  el  aire. 

LOS  DOS. 

¿Qué  es? 

ANTÉROS.  {Dentro.) 

Que  quien  no  sabe  querer, 
Sea  mármol,  no  mtyer. 

CUPIDO.  {Dentro,) 

Sue  quien  en  amar  se  emplea , 
lyer,  y  no  mármol,  sea. 

PI6MALE0N  Y  inS. 

Pues  yo  por  mi  iré  diciendo 
Que  justo  decreto  es... 

iris. 
Que  quien  no  sabe  querer, 
Sea  mármol,  no  mujer. 

.    PIGMALEON. 

Sue  quien  en  amar  se  empica , 
lyer,  y  no  mármol,  sea. 


ctfrmo. 

Aunque  Anaiarte  no  es 
Capaz  de  reinar,  y  queda 
A  mi  el  derecho  por  ley. 
El  mas  infeliz  amante 
Vengo  yo  á  ser  de  los  lies. 

ANTEO. 

No  eres  sino  el  mas  felice. 

cÉFiao. 

¿Cómo,  si  cuando  ambos  ve». 
Uno  vengado  su  amor, 
Y  otro  premiada  su  fe , 
Yo  vengado  ni  premiado 
Le  veo  ni  le  he  de  ver? 
Vengado,  uues  que  no  tengo 
En  Irifile  de  qué. 
Ni  premiado,  pues  no  puedo 
La  fineza  agradecer 
De  haberme  dado  la  vida. 

ANTSO. 

¿Por  qué  no  puedes? 

cÉFiao. 

Porqué 
Fiera  la  encontré  en  los  mouies. 

ANTEO. 

¿Casarás  con  ella ,  si  es 
Tuií 


igual? 


St. 


GÍPiao. 


ANTEO. 


Pues  sabe  que  ella 
La  reina  heredera  fué 
De  Trínacria,  y  yo  Nicandro, 
Que  temiendo  la  cruel 
Ira  de  tu  padre,  una 
Noche  en  la  cuna  la  harté, 
Donde  á  Anajarte  introduje ; 

Y  llegando  á  conocer 

Por  las  estrellas,  que  había 
De  cobrar  su  reino ,  dét 
Nunca  la  quise  ausentar. 
Esto  lo  dirán  mas  bien 
Las  joyas  que  echaron  menos 
Cuando  yo... 

cieno. 

La  voz  deten. 
Que  á  quien  quiere  crér,  le  sobrio 
Las  pruebas  para  creer. 
Esta,  Irifile,  es  mi  mano. 

1RÍF1LE. 

I  Dichosa  quien  liega  á  ver 
Logrado  reino  y  amor! 

Y  ahora,  en  tanto  que  le  baceis 
Las  exequias  á  ese  mármol. 
Conmigo,  prodigio,  vén ; 

Que  un  prodigio  á  otro  prodigio 
Que  le  haga  agasajo  es  bien. 

LA  ESTATUA. 

De  tu  hermosura  y  del  sol 

Igualmente  el  rosicler 

líe  ha  cegado.  ( Vanu  ítt  its ) 

AnukñTE.{Uablando,aMaqmecoitttrtM 
en  estatua.) 

Mármol  fui. 
Mármol  soy,  mármol  seré. 

TODOS. 

Retirémosla  de  aqui. 

LESaON. 

Mejor  ponerla  alU  es;  {Sobre Isfaente») 
Que  no  faltará  otro  bobo 
Que  la  convierta  en  mujer 

ins. 
¡Ay  Infelice  de  mi! 


No  has  negociado  mil,  pues 
Condeoadü  á  ahorcar  eslabas. 

LEimox. 

I  Mire  el  dbblo  de  mujer, 
Y  dóode  estaba  escondida ! 

pasquín. 

¡  Qaé  aun  oo  le  bastase  ser 
Üe  mürmol  para  no  bablar ! 

■amiBL. 

Aiéngome  á  mí  amo,  pues 
El  qae  no  queda  casado 
Es  el  que  queda  mas  bien. 
Pero  ¿qué  música  es  esta? 

LEBRÓN. 

Escachad,  y  lo  sabréis. 

MiisiCA.  (Oenlrtf.) 

¡Muera,mitera  el  amor  vendado  tf  ciego! 
¡Viva  el  correspondido  amor  perfecto! 

LEBRÓN. 

Sobre  el  gran  templo  de  Venus , 


LA  FIERA  9  EL  RAYO  Y  LA  PIEDRA. 

En  nubes,  al  parecer. 
Se  rasga  el  cielo. 

TODOS. 

Venid 
Todos  A  saber  lo  qae  es. 


Deicubreie  la  mutación  del  cielo  ^  y 
bajan  AlflEROS,  CUPIDO  y  VE- 
NUS. 

antAros. 

¿Cómo  qae  es  puede  dudarse 
Trianfo  mió  en  que  se  ve 
Que  el  socorro  que  me  dieron 
Les  he  pagado  á  tos  tres  ? 
A  Pigmaleon,  pues  puede 
Una  piedra  eniemecer; 
A  CéÜro,  pues  que  una 
Fiera  le  asegura  rey ; 
A  IBs ,  dándote  venganza 
De  un  rayo,  que  babia  de  ser 
Muerte  suya  :  con  que  vienen 
A  convertirse  en  placer 
Piedra,  rayo  y  fiera ,  siendo 
Cadáver,  reiua  y  mqjer. 
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CDPIDO. 

Si ;  mas  no  me  negarás 

A  mf  que  yo  pude  ser 

Piedra,  rayo  y  llera,  puesto 

Oue  eso  han  amado  los  tres. 

\  para  que  no  presumas 

Qae  envidia  puedo  tener. 

Te  be  de  asistir  al  festejo , 

Repitiendo  yo  también  : 

¡Huera,  muera  el  amor  vendado  yciego! 

¡Viva  el  correspondido  amor  perfecto! 

TUDA  LA  MÚSICA. 

¡Muera^uera  el  amor  venáudop ciego! 

VENUS. 

Viva,  pues  que  vil or loso 
Antéros  de  tu  poder, 
En  la  esfera  de  Diana , 
Que  la  diosa  auxiliar  es 
Del  correspondido  amor. 
Todas  las  ninfas  á  quien 
Ha  premiado,  le  hacen  fiesta. 
Volved  los  ojos,  volved 
A  ver  ese  hermoso  cielo , 
De  quien  el  prólogo  es 
La  fortuna  del  amor. 
Cantando  segunda  vex... 


MASCARA. 


aquí,  HABIÉNDOSE  ACABADO  LA  COMBDU,  8E  DA  PRINCIPIO  A  LA  MASCABA^  DESCUBRIÉNDOSE  REPARTIDA 
EN  DOS  COROS  DE  MÚSICA  DE  SIETE  VOCES,  Y  EN  CADA  UNO  CUATRO  MUJERES  Y  TRES  HOMBRES,  Y  EN 
UNA  TROPA  DOCE  MUJERES,  QUE  SON  LAS  QUE  HAN  DE  DANZAR,  Y  EN  LO  ALTO  LA  FORTUNA. 


TODOS.  {Cantan.) 

/Iftrer s,  muera  el  amor  vendado  y  ciego! 
¡yin  el  correspondido  amor  perfecto ! 

Y  en  coros  repetidos 

De  ¡focesy  instrumentos  ^ 
Us  flores  en  la  tierra, 
Lu  aves  en  el  viento  ; 

Y  en  forma  de  batalla 
Canten  los  dulces  ecos, 
Apeiarde  Cupido, 
¡yictoria  por  Antéros! 

¡Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego! 
;  Ywa  el  correspondido  amor  perfecto  / 

LA  FORTUNA. 

Yo,  que  la  Fortuna  soy , 
Qoe  para  aqueste  festejo 
Kn  tres  sagrados  asuntos 
I^ropose  tres  argumentos, 
Depuesta  la  vela  y  rueda 
Con  que  en  veloz  movimiento 
Campañas  de  vidrio  corro , 
Piélagos  de  luz  navego, 
Humildemente  rendida, 
Ed  alas  del  pensamiento. 
Para  pediros  perdón 
be  parte  de  todos  venffo. 
Cuarto  asunto  el  triunfo  sea, 
Coa  (|ae  de  Diana  y  Venus 
las  mnfas  celebren  hoy 
U  jgrau  victoria  de  Antéros. 

Y  tú,  gran  planeta ,  y  tú , 

Bella  Aurora,  á  quien  siguieron 

L*as  dos  mejores  estrellas 

De  ese  humano  firmamento , 

Felices  viváis,  y  sea 

Para  ver  en  vuestros  reinos 

U  dichosa  sucesión 

Qoe  aguardan  nuestros  afectos. 


Y  en  tanto,  pues  todo  es 
Amor  puro,  amor  honesto , 
Adonde  empezó  el  festín , 
Acabe  el  festín ,  diciendo  : 
¡Muera,muera  el  amor  vendado  y  ciego! 
¡Viva  el  correspondido  amor  perfecto! 

(Repite  la  música ,  y  doman  los  de  la 
ntáscara.) 

i  Oh  qué  airosas  van  danzando 
Con  hermosura  y  con  gala 
Al  amor  enamorando! 
Pero  ninguna  no  iguala 
A  las  que  lo  están  mirando. 
Porque  aunque  del  sol  la  esfera 
El  culo  traslade  al  suela. 
No  es  bien  que  competir  qufera 
Toda  la  luz  de  su  cielo 
ÍAi  de  nuestra  primavera. 

{Canta  la  música  de  la  máscara. ) 

MÚSICOS. 

Vuestros  son ,  ó  Felipe, 
Mis  nobles  pensamientos , 

Y  el  alma  y  sus  potencias 
A  vuestros  pies  ofrezco. 
Vuestras  son,  ó  Mariana, 
Las  ansias  y  deseos , 

De  que  las  esperanzas 
Uegueu  á  ser  efectos. 
Vuestros  son,  Margarita, 
Ijos  rendidos  desvelos 
Que  de  servir  tuvimos, 
f  de  acertar  tenemos. 
Los  años  que  mandasteis 
Que  aplauda  nuestro  afreto . 
iYo  han  menester  mas  dias , 
Pues  es  cualquiera  vuestro ; 
Que  todos  son  del  sol, 


Y  sol  cuyos  refinos 

La  esfera  de  dos  mundos 
AlunAra  en  dos  imperios; 
Pues  todos  son  del  Alba , 

Y  alba ,  de  cuyo  bello 
Llanto,  la  Margarita 
Es  perla  sin  ejemplo. 

¡Oh  qué  airosas  van  haciendo, 

Al  compás  de  la  Fortuna^ 

Los  lazos  que  van  tejiendo! 

Pero  no  iguala  ninguna 

A  las  que  las  están  viendo. 

El  amor  correspondido 

La  fama  les  dé,  y  la  ghria 

A  la  envidia  de  Cupido, 

Pues  es  suya  la  victoria 

Del  desden  y  del  olvido. 

(Danzan  todos  á  compás  de  la  música.) 

CORO  1.®  (Canta,) 

¡  Qué  bien  suenan  las  cláusulas  dulces 
Que  van  á  Felipe  airoso  y  galán  ! 
¡  Y  qué  bien  que  las  oye  su  esposa, 
Dicténdole  alegre  al  mismo  compás . 
Que  viva  inmortal,  que  viva  inmortal! 

TODOS. 

/  Y  qué  bien  que  las  oye  su  esposa , 
Diaéndole  alegre  al  mismo  compás , 
¡Que  viva  inmortal! 

coao  1®  (Canta.) 

¡  Qué  bien  suenan  las  cláusulas  dulces 
Que  aplauden  los  rayos  de  un  sol  ale- 

[man  ! 
¡  Y  qué  bien  que  las  oye  su  esposo , 
Die%éndole  alegre  al  mismo  compás... 

Tonos. 

Que  viva  inmortal ! 
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CORO  i.* 

¡Qué  Hen  suenan  hu  eláusulas  duleu 
El  dia  feliz  de  uno  y  otro  natal! 
¡  Y  gué  bien  que  las  oyen  dos  reinos , 
Diciendo  uno  y  otro  al  mismo  compás.,, 

TODOS. 

Que  viva  inmortal! 

rORTONA. 

/  Qué  bien  es  que  dancen  el  Alia 
l^s  que  de  la  Alta  Alemania  vinieron; 
¥  á  las  voces  que  da  la  Fortuna  ^ 
Respondan  los  aires,  y  digan  los  ecos.,. 


¡Viva  el  Amar^  y  viva  el  Amor^ 
Que  es  vida  y  alma  de  mi  corazón  I 

TOMM. 

¡Viva  el  Amor,  y  vi9a  el  Amor! 
Que  es  vida  y  alma ,  ele. 

ANTÍR08  T  copiDo.  (Cantan.) 

Al  Amor,  que  fino  v  constante  [pechos. 
Gobierna  en  las  almas ,  y  manda  en  Us 
La  gala  le  canten  las  ninfas,  v  á  coros 
Respondan  los  aires,  y  digan  los  ecos... 

TOM». 

I  ¡Viva  el  Amor!  ele.  I 


CORO  1.*  {Canta.) 

¿  Hay  quien  se  atreva  d  volar 
Con  las  alas  de  Cupido, 
Sin  que  al  golfo  del  olvido 
Le  anegue  de  Amor  el  tsar? 

Í  Quien  se  atreverá  d  les  vueles 
e  las  alas  de  un  rapaz , 
gue,  en  vez  de  favor  p  paz , 
a  engendrado  envidia  y  celosT 
Todos  sus  fisegos  son  hielos. 
Todo  su  placer  pesar. 
¿Bay  quien  se  aireña  á  volar,  ele 


EL  ALCAIDE  DE  SÍ  MISMO. 


PERSONAS. 


MARGARITA,  infanta  de  Ndpoki, 
ELENA ,  dama. 
SERAFINA,  criada. 
ANTONA,  W//ana. 
BENITO,  H//ffR0. 


líN  CAPITÁN. 

FEDERICO,  principe  de  Sicilia. 
EL  INFANTE  DE  SICILIA. 
EL  REY  DE  ÑAPÓLES. 
ENRIQUE,  criado  de  Elena. 


LEONELO,  criado  de  Elena.' 

ROBERTO,  criado  de  Federico. 

Mdsicos. 

Labradores. 

Soldados.— Criados. 


La  etcena  e$  en  Nápolec  y  wm  cercaniac. 


JORNADA  PRIMERA. 


MoRle. 


ESCENA  ^BUIBRA. 

FEDERICO,  ROBERTO. 

ROisiTo.  {Dentro.) 

PrecipiUdo  voelo 
Nos  despeña.  |4estti! 

miRico.  {DefUro.) 

I  Válgame  el  cielo! 
(Sa/M  como  deepeñados;  Federico  ar^ 
mado^  con  boUu  y  espuelas.) 

ROBKfTO. 

«Estás.seftor,  herido? 

reDBRIOO. 

Sloerto  fiiera  mejor;  mus  Ul  ha  sido 

Siempre  el  rigor  del  hado , 

Qoe  ?iTe  á  su  pesar  un  de3dIcbado. 

ROBMTO. 

Guarde  el  cielo  ta  vida 
De  cobardes  coolrarios  defendida; 
Qoe  al  fln ,  viviendo  un  hombre , 
No  hay  horror,  no  hay  espanto  que  le 
PBocRico.       [asombre. 
Aates  en  penas  lales. 
El  moVir  es  el  ultimo  en  los  males. 
iPlnguiera  á  Dio«»  Roberto, 
Piogalera  á  Dios,  que  alli  me  hubieran 
Enire  asombros  y  espantos ,  [muerto, 
Las  fieras  armas  de  enemigos  tantos  ; 
Y  no  fuerte  y  altivo, 
O  venloroso  mas,  hubiera  esquivo 
Dejado  á  una  lanzada 
Maerto  á  Don  Pedro  Esforcía  en  la  esta- 
No  hubiera  yo  llegado ,  [cada ! 

D«  duro  acero,  de  diamante  armado 
(Como  ves),  i  este  monte. 
Término  al  parecer  deste  horizonte ; 
O  ya  que  aquí  llegase, 
iPIoguiera  a  Dios  que  en  él  me  despena- 
Coando  veloz  tropieza  [se , 

Bi  caballo  en  su  propia  lijereza ! 
Pues  fuera  el  daño  menos, 
^tt^  vemos  hoy  de  confusiones  llenos, 
^  de  tantos  contrarios  peiseguidos.   * 
^dvierun  tos  sentidos 
}ne  pierdo  á  Margarita ,  lo  primelro, 
^Maraarita  bella, 

}ae  fué  del  cíelo  flor,del  campo  estrella: 
^uego,  que  nos  hallamos 
^n  nn  monte,  y  que  en  él  los  dos  esta- 
il  caballo  perdido ,  [mos , 


Tú  cansado ,  vo  armado  y  sin  vestido^ 

Y  cuando  á  alguna  aldea 
Queramos  ir,  ninguno  habrá  que  vea 
A  pié  y  armado  un  hombre , 

?ue  no  se  ria  del ,  ó  no  se  asombre, 
siendo  conocido 
Por  las  señas  tan  grandes,  mas  seguido 
De  quien  me  busca  quedo , 
Donde  la  muerte  asegurarme  puedo. 
Cuando  preso  me  tenga 
El  Rey,  pues  juntamente  en  mi  se  venga 
De  áu  sobrino  muerto 

Y  de  la  grande  enemistad,  Roberto, 
Qoe  con  mi  padre  tiene;  que  esta  ha  sido 
La  causa  de  entrar  yo  desconocido 
En  su  reino,  en  sus  Oestes, 

No  fiestas  ya,  tragedias  si  funestas, 
Pues  con  penas  tan  graves 
Sucedió  lo  que  callo  yo  y  tú  sabes. 

ROBERTO. 

Todo  lo  considero. 

Y  peor  fuera  morir;  qoe  hallar  espero 
Remedio  á  mal  tan  fuerte. 

FEDERICO. 

¡  Remedio!  ¿De  qué  modo? 

ROBERTO. 

Desta  sverte. 
Tü  no  eres  conocido 
En  Ñápeles ;  que  nooca  en  él  ha  habido 
Qnlen  el  rostro  te  vea. 
Pues  este  monte  moda  goarda  sea 
De  las  armas  grabadas  : 
En  él  con  verdes  ramas  sepultadas 
Queden ;  que  yo  no  dudo 
El  poderte  escapar,  yeodo  desnudo 
A  la  primer  aldea 
Diciendo  que  la  gente  que  saltea 
En  este  monte ,  ha  sido 
Quien  te  llevó  la  hacienda  y  el  vestido. 
Asi,  al  fln,  se  consigue 
El  no  hallarte  la  gente  que  te  signe, 

Y  el  hallar  tú  coiuoeio , 
Moviendo  á  compasión  la  tierra  y  délo. 
Yo  (habiéndote  dejado 

Dónde  quisieres  tü)  disimulado. 

Me  volveré  á  la  corte. 

Donde  sabré  lo  que  á  tu  amorto  fanporte. 

Las  Joyas  tendré  en  ella. 

Para  irte  socorriendo. 

FEDERICO. 

Si  mi  estrella 
No  me  hubiera  dejado 
Tal  amigo ,  *,  qué  triste  y  desdichado 
Hubiera  yo  nacido ! 

La  oposición  de  mi  desdicha  has  sido. 
Siguiendo  tu  consejo. 
Las  doras  armas  en  el  monte  dejo. 


Desnudo  iré  moviendo 

Acompasion  las  pledres,porque  ent¡en« 

Quejarme  tristemente  [do 

Con  Ul  disfraz,  de  lo  aue  el  alma  siente. 

Como  aquel  que  ha  llegado 

A  tener  un  dolor  diaimulado; 

Que  cuando  no  le  deja , 

Fingiendo  otro  dolor ,de  aquel  ae  queja. 

ROBERTO. 

Pues  hacia  aquesta  parte. 

Que  es  mas  secreta ,  puedes  retirarte; 

Que  va  del  sol  la  lumbre 

Da  el  primero  perfil  4  aquella  cumbre. 

FEDERICO. 

Tú,  si  á  la  corte  Iberes , 

Y  en  ella  acaso  &  Margarita  rieres, 
Dila  oue  soy  amante 

Tan  descortés,  tan  necio  é  inconstante. 

Tan  loco  y  tan  altivo , 

Que  no  la  puedo  ver,  y  quedo  vivo. 

(Vmif^.} 

Entrada  ft  ana  aldea. 

SBCERAII. 

ELENA,  ENRIQUE  t  LEONELO, 
en  tra¿e  de  camino. 

ELENA. 

En  tanto  que  esos  caballos , 
Veloces  hijos  del  viento « 
Pagan  en  cristal  v  nieve 
Las  esmeraldas  del  suelo , 
Podrás  hasta  Miraflor 
Adelantarte,  Leoncio, 

Y  decir  cuan  desdichada 

Y  desesperada  vengo 
A  ser  rustica  aldeana 

De  sus  montes.  Quiera  el  cielo^ 

Sue  por  ser  rústicos  tanto, 
alie  mas  piedad  en  ellos. 

(Va»e  UoBtlo.) 


ELENA,  ENRIQUE. 

EIIRIQDE. 

La  soledad  deste  monte » 
La  cansa  de  tus  extremos, 
Y  el  no  haber  visto  las  fiestas 
Que  nuestra  desdicha  fueron. 
En  la  lealtad  de  un  criado 
Dan ,  señora ,  atrevimiento 
A  pedir  que  me  repitas 
Tu  dolor  y  sentimiento , 


Porque  el  mal  comunicado  t 
Dice  QD  sabio  que  fué  menos. 

ELIRA, 

PiíblíGÓse  por  Ilalia , 
Con  el  comuu  sentimiento 
Digno  de  tan  tristes  nuevas 

Í Presagios  deste  suceso), 
la  muerte  infeliz  de  Enrice, 
De  Mápoles  heredero . 
Por  cuya  razón  su  padre, 
A  su  anciana  edad  atento ,  , 

Dispuso  dar  á  la  Infanta 
Margarita  digno  dueño , 
Llamando  para  esta  empresa 
A  los  principes  del  reino. 
Todos  vinieron,  y  lodos 
Muestra  de  su  gusto  dieron , 
Celebrando  su  hermosura ; 

Y  mas  que  todos ,  Don  Pedro 
Esforcia  mi  hermano ,  pues 
Como  su  amante  y  su  aeudo 

ÍQue  suele  hacer  el  amor 
)n  segundo  parentesco) , 

Ftjó  en  Europa  carteles 

Llamando  i  público  duelo 

Para  una  justa  real , 

Sustentando  y  defendiendo 

En  ella  que  Margarita 

Era  el  mas  digno  sugeto 

De  amor,  y  la  mas  perfecta 

Dama  en  belleza  é  ingenio. 

—  Perdonen  tantas  como  hay 

En  el  mando ,  atrevimientos 

De  hombre  enamorado,  pues 

^uieo  llega  k  estarlo ,  sospecho 
jue  ni  mas  que  aquello  estima , 
ti  piensa  oue  hav  mas  que  aquello.  — 

A  la  fama  ae  las  justas, 

De  toda  Europa  acudieron 

Los  principes  mas  gallardos, 

Mas  bizarros  caballeros ; 

Y  en  tanto  aue  se  cumplía 
De  los  carteles  el  tiempo. 
Todo  era  máscaras,  moles , 
Festines ,  saraos  y  jnegos. 
Una  noche  (que  era  día, 

Pues  no  se  echaba  el  sol  menos) 
Dando  principio  á  un  festín 
Estaban  los  instrumentos , 
Cuando  por  la  sala  entró 
Un  bizarro  caballero , 
Que  arrebató  á  un  mismo  punto 
De  todos  los  movimientos. 
El  dio  principio  al  festín , 
Teniendo  siempre  cubierto 
El  rostro  con  el  embozo  : 
Hizo  el  primero  paseo. 
Sacó  á  Margarita,  y  ella. 
Con  un  cortés  cumplimiento 
Salió.  Mi  hermano  (no  bé 
Si  yo  me  hiciera  lu  mesmo) 
Salió  entonces ,  procurando 

?uedar  con  ella  en  el  puesto ; 
el  caballero  embozado , 
Poniendo  cuidado  en  serlo , 
Con  la  mano  en  la  cuchilla , 
Dijo  atrevido  y  resuelto  : 
«  Ninguno  mejor  que  yo , 
Merece  el  lugar  que  lejigo.» 
Don  Pedro  iba  á  responder, 
Cuando  entrándose  {tor  medio 
El  Rey  y  grandes ,  salió 
De  la  sala  el  caballero 
Tan  en  si ,  que  no  le  vio 
Nadie  el  rostro ,  ni  supieron 
Hasta  boy  quién  era  :  tal  fué 
Su  recalo  y  su  secreto. 
Llegó  de  la  justa  el  dia , 

Y  afrentando  y  desmintiendo 
Nuestra  plaza  la  memoria 
De  romanos  Coliseos , 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARGA/ 


Se  vio  cubierta  de  gentes 
Tan  diversas ,  que  se  vieron 
En  ella  las  confusiones 
Que  tuvo  Babel  un  tiempo. 
De  una  tienda  de  brocado 
Que  estaba  al  lado  derecho 
Armada,  salió  mi  hermano , 
Tan  airoso  v  bien  dispuesto 
En  un  caballo,  que  un  alma 
Informaba  á  entrambos  cuerpos. 
Con  amorosas  empresas 
Gallardos  aventureros 
Entraron ,  que  por  no  ser 
Mas  prolija  no  las  cuento , 

Y  porque  llegando  á  entrar 
El  caballero  encubierto. 
Se  olvidan  y  quedan  todas 
Sepultadas  en  silencio. 
Corriéronse  muchas  lanzas. 
En  cuyos  varios  sucesos , 
Como  en  la  suerte  y  fortuna , 
Se  ganan  y  pierden  premios. 
Lleffó  á  correr  el  gallardo 
EmBozado  con  Don  Pedro 

Mi  hermano,  que  hasta  aquel  punto 
Le  habla  dicho  bien  el  tiempo. 
Pusiéronse  frente  á  frente 
Los  caballos,  tan  atentos  * 
A  las  voces  ae  un  clarín , 
Que  con  estar  also  lejos, 
Parece  que  á  cada  uno 
El  animado  instrumento 
listaba  hablando  al  oído  : 
Tal  era  el  instinto  en  ellos , 
Pues  parece  que  el  enojo 
Hereoaban  de  sus  duefios. 
Partieron  pues  tan  veloces , 
Que  ya  trocados  los  puestos , 
Muchos  no  determinaron 
Si  pararon  ó  partieron , 
Habiendo  en  medio  las  lanzas. 
Hechas  átomos,  el  viento 
Dividido  en  tantas  partes , 
Que  muchas  dellas  subieron 
l'an  altas ,  que  por  entonces 
Ninffuna  cayó  en  el  suelo , 
Ni  después,  porque  tardaron 
En  caer  ó  no  cayeron. 
Toman  la  segunda  lanza 
Para  su  segundo  encuentro  : 
Mucho  espacio  si  son  veras. 
Mucha  prisa  si  son  juegos. 
Vuelven  á  partir,  v  aquí 
Un  caballo ,  desmmtieodo 
La  valla,  de  un  lado  rompe. 
¿  No  has  visto  en  el  mar  soberbio 
Cuando  nevadas  monta&as. 
Rizando  á  su  frente  el  ceño 
Un  navio  en  on  escollo 
Da,  y  en  pedazos  resuelto. 
La  aue  fué  campaña  antes , 
Le  sir>'e  de  monumento? 
¿No  has  visto  en  un  terremoto 
Temblar  la  tierra  v  el  cielo. 
Caducar  los  edificios , 

Y  en  tanto  horror,  tanto  estruendo. 
Precipitarse  dos  montes. 
Desgajados  de  si  mesmos, 

Y  encontrándose  al  caer. 
Darse  batalla  violentos. 
Hasta  rendirse  á  su  furia. 
Que  no  pudieran  á  menos? 
Pues  tales  eran  los  dos , 
Porque  en  la  carrera  á  un  tiempo 
Imitando  las  acciones 

De  agua,  tierra,  fuego  y  viento, 
Eran  dos  naves  de  bronce , 
Eran  dos  montes  de  hierro. 
Eran  dos  rayos  de  plata. 
Eran  dos  aves  de  acero. 
Falseando  la  sobrevista 
Hirió  el  acerado  hierro 


A  mi  hermano  :  cayó  en  tierra. 
Bañando  en  humor  sangriento 
La  arena ;  que  parecía 
Que  tan  infeliz  suceso 
Lloró  con  sangre  la  tierra... 
Cuando  dividida  veo 
La  plaza  en  bandos ,  vensando 
Unos ,  y  otros  defendiendo 
La  muerte  y  el  homicida , 
El  cual  animoso  y  diestro 
Salió  de  la  plaza.  Dónde 
Se  esconde ,  ignoro ;  sospecho 
Que  Marte  le  arrebató 
A  colocarle  en  su  asiento , 
O  por  guardarte  de  mi 
Abrió  sus  bocas  el  centro. 
Yo,  á  un  tiempo  pues  combatida 
De  dos  contrarios  afectos. 
Quise,  viendo  la  Impiedad 
(Si  la  verdad  te  confieso), 
Dejar  la  corte,  y  confusa 
Venoo  á  Belflor,  donde  vengo 
(Si  Cay  desdichas  que  se  huyan) 
De  mis  desdichas  huyendo. 
Donde  mi  esperanza  muera. 
Donde  viva  mi  tormento , 
Donde  mi  llanto  me  ane^e. 
Donde  me  ahogue  mi  aliento; 
Pues  eutre  amor  y  ñgor« 
Entre  esperanza  y  deseo. 
Llego,  huyo,  quiero,  olvido. 
Amo,  adoro,  vivo  y  muero. 

ElfUIQOB. 

Notable  suceso  ha  sido» 

Y  mas  pensar  que  se  esconde. 
Sin  saber  cómo,  ni  dónde, 

Y  que  no  sea  conocido. 

ESGEHAIV. 

LEONELO;  deQMfef  BENITO,  AUTO- 

NA  Y  LAiBADOUES.  —  DtCBOS. 
LBOKELO. 

Los  villanos  de  Belflor, 
Sabiendo  que  vuestra  Alteza 
Viene  con  tanta  tristeza. 
Para  mostrar  el  amor 

Y  voluntad  que  la  tienen. 
Todos  á  darla  su  vida. 
El  pésame  y  bien  venida, 

Y  k  besar  sus  plantas  f  ienen. 
(SaUn  Benito^  Antona  tlabniiret 
Habla»  aparU  en  el  fundo  del  Uatn.) 

ANTOHA. 

Benito,  advierte  que  ahora 
Tú ,  por  ser  el  mas  erffuldo. 
Mas  calletrudo  y  sabido. 
Tienes  de  dar  á  señora 
El  pésame. 

bEKITO. 

Yo  ¿por  qué 
He  de  dar  á  la  Condesa 
Pésame ,  si  no  me  pesa? 
El  pésete  la  daré. 

Di  que  es  Venus  y  Diana, 

Y  que  en  su  gran  presunción 
Murió  como  otro  Faetón 

Su  hermano. 

BIKITO. 

De  buena  gana. 

LABRADOR  S.* 

Di  que  fué  quien  le  mató 
Un  Nerón  soberbio  y  malo, 
Ün  cruel  Sardanapaio. 

BSIUTO. 

Todo  eso  la  diré  yo. 


AXrOXA. 

lie  ella  iH)s  viva  mas  años 
ue  vivió  Hauísalen. 

Kxiro. 

oJo  aquesto  está  muy  bien. 

AUTORA. 

ara  consolar  sos  daños, 

ue  el  Concejo  oo  la  eovia 

oiacioo,  fiesta  y  grandeza, 

orqne  quien  tiene  tristeza , 

2  cansa  de  la  alegría.  (Adeláatanse.) 

DENITO. 

uesa  Gonda  soberana , 
ao  erguida ,  llumpia  y  bella 
ae  son  fregonas  con  ella 
ooa  Venus  y  Doña  Ana, 
i  en  tiempo  de  fiestas  bellas 
Beiflor  habéis  venido , 
ien  hecho  ha  sido ,  si  ha  sido 
Df  bascar  doode  do  vellas. 
todos  nos  ha  pesado, 
aquesto  nos  está  bien  ; 
ne  un  pésame  ó  paral)¡en 
empre  es  estilo  causado. 
éngale  Dios  en  buen  poso, 
ae  él  rouríé  en  su  presunción , 
oíao  el  otro  fanfarrón, 
e  arro|;ante  y  animoso, 
pues  á  aqueste  fe  igualo, 
1  que  le  dio  muerte  fiera, 
ra  un  Eneron ,  y  aun  era 
oa  Sardina  de  palo. 
ero  viváis  vos,  amen , 
ara  gozar  desios  daños, 
011  gusto  y  salud  mas  años 
ue  vivió  Hateo  de  Alien. 
ue  el  Concejo  no  la  envi:i 
olacion ,  fiesta  y  grandeza, 
oraue  quien  tiene  tristeza , 
o  diz  que  tiene  alegría. 

E8GE1ÍA  V. 

EDERICO,  medio  detnudo  y  herido, 
"ELENA,  ENRIQUE,  LEONBLO, 
BENITO,  ANTONA,  UBR ADORES. 

FEDERICO. 

enerosos  labradores, 
TOS,  hermosa  señora , 
ue  entre  bárbaros  sayales 
oís  eotre  espinas  la  rosa , 
nevaos  i  piedad  el  ver 
n  desdichado  que  arroja 
nvuelia  en  sangre  y  suspiros 
ed^zos  del  alma  propria. 

0  mercader  rico  era , 
Unto,  que  en  una  joya 
¡fré  el  tesoro  del  munda 
loe  á  las  fiestas  famosas 
e  Ñapóles,  procurando 
D  concurso  de  personas 
^Q  ilustres  emplear 

1  caudal  y  hacienda  toSa. 
'celoasl     ¡A  Dios  pluguiera, 
aera  mi  dicha  Un  corl?, 
ae  no  hiciera  empleo  Un  grande ! 
irque  perdiéndole,  ahora 
» mayor  el  senümiento 
ae  la  fortuna  envidiosa 
J  lo  fuera ,  si  llevara 
ras  las  dichas  la  memoria; 
as  es  fortuna  loca , 
losa  sin  fe,  y  amiga  de  lisonjas, 
inaé  volver  k  mi  patela, 
'co  de  hacienda  y  de  honra 
«su  que  dijese  rico, 
>r<iue  en  los  tiempos  de  ahora 
» nqueía  es  el  honor, 
n  alenden  de  personas , 

T.  IX. 


EL  ALCAIDE  DE  St  MISMO. 

Porque  ya  el  pobre  se  vende. 

Como  ya  el  rico  se  compra ) ;  • 

Pero  fueron  mis  designios 

La  hermosura  de  la  rosa ,       ^ 

Que  el  purpureo  rosicler 

Juzga  perpetua  corona 

Del  campo,  sin  atender 

A  que  en  uu  tiempo  se  enojan 

Tiempo  9  fortuna  :  soberbio 

Brama  el  austro,  el  cierzo  sopla , 

Siendo  cadáver  del  campo 

Entre  sus  perdidas  pompas. 

Tal  yo,  rico  de  esperanzas, 

Oue  son  las  tempranas  hojas, 

bn  mi  patria  me  juzgué , 

Sin  advertir  k  que  corta 

El  cielo  intentos  del  hombre. 

¿Qué  imporU  (¡  ay  de  mi !),  qué  importa 

Que  él  proponga  y  determine, 

Si  hay  estrellas  que  dispongan 

Y  ejecuten?  Porque  ellas, 
Cuanto  el  hombre  escribe ,  borran ; 
Que  es  nuestra  vida  sombra 

De  aquella  luz  que  influye  poderosa. 
Yendo  pues  por  ese  monte, 
Salió  una  pequeña  tropa 
De  bandoleros,  que  en  él 
La  badeuda  y  la  vida  roban. 
Quise  ponerme  en  defensa; 
Pero  ¿cuál  hombre  se  arroja , 
Anteponiendo  los  bienes 
A  la  vida ,  si  ella  sola 
Merece  ser  prefcrUa 
Sobre  las  humanas  cosas? 
¡  Mal  haya  quien  ambicioso 
Muere !  i  Mal  haya  quien  compra 
La  majestad  con  la  vida! 
Pusiéronme  dos  pistolas 
A  los  pechos ,  y  rendido 
( Ko  fué  temor,  fué  piadosa 
Atención  al  ser  cristiano). 
Entregue  mi  baciend»  toda. 

Y  pensando  que  guardaba 
Mi  vestido  algunas  joyas 
(Que  usar  mercaderes  suelen 
De  invenciones  cautelosas) , 
El  vestido  me  quiuron , 
Dejándome  como  ahora 
Estoy ;  y  viéndome  asi . 

lié  tres  dias  que  esas  rocas 
Habito ,  que  me  sustento 
De  yerba  rustica  y  tosca. 
Pero  la  necesidad 
Hace  oue  romp»  y  que  corra 
Los  velos  k  la  vergüenza ; 

Y  pues  mis  planta^  dichosas 
A  esU  parte  me  guiaron , 
En  mi  consuelo  conozcan 
Que  sigue  el  gusto  á  la  pena, 
A  la  desdicha  la  gloria , 

A  la  fatiga  el  descauso. 

La  luz  k  las  negras  sonóbras , 

A  mi  llanto  la  piedad 

De  tus  manos  generosas; 

Que  morUles  congojas 

Viven  á  la  mudanza  atentas  todas. 

ELENA. 

Bien  pensé  (jne  do  tenia 
Mi  pecho  infeliz  lugar 
Donde  cupiese  el  pesar 
De  tu  desdicha  y  la  mía ; 
Pero  aquí  me  ba  consolado 
Tu  pena  y  tu  desconsuelo ; 
Que  á  un  desdichado  es  consuelo 
Hallar  otro  desdichado. 
AliénUte,  tomu  brío. 
Ten  ánimo  y  esperanza; 

§ue  todo  está  á  la  mudanza 
qjeto.*Este  KsUdo  es  mió  : 
En  él  te  puedes  quedar 
Reparanoo  tn  fortuna , 
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Donde  tu  suerte  importuna 
Puedes  felice  burlar. 
También  al  monte  he  venido 
A  llorar  desdichas  yo  : 
Consuelo  tu  pena  halló , 
Pues  un  hermano  be  perdido , 
Cuya  nobleza  y  valor 
Publica  á  voces  la  fama , 
Cuando  infelice  le  llama. 
Muerto  á  manos  de  un  traidor  : 

Y  por  no  alabarle  yo , 

Sabe  que  es  quien  lloro  aquí , 
Don  Pedro  Esforcia. 

FEDERICO.  (Ap.) 

{Ay  de  mi! 

■LENA. 

Y  el  traidor  c^oe  le  mató 
No  se  ba  sabido  quién  era  : 
Demonio  debió  de  ser. 
Pues  se  nudo  defender, 

Y  esconderse  de  manera 
Que  no  se  sabe  por  dónde 
Ni  de  qué  suerte  escapó. 

PEDERIGO.  (Ap.) 

¡A  buen  puerto  vine  yo! 

ELENA. 

Sin  duda  el  centro  le  esconde. 

FEDERICO. 

Al  revés  ba  sucedido 
Hoy  ese  efecto  en  los  dos. 
Pues  mirar  á  un  triste ,  á  vos 
De  consuelo  os  ha  servido, 

Y  á  mi  de  pena ;  que  aquí 
Un  dolor  al  otro  excede; 
Que  pena  vuestra  no  put*de 
Ser  de  gusto  para  mi , 
Pues  Unto  pienso,  por  Dios, 
Sentir  la  que  es  vuestra ,  lamo , 
Que  parezca  que  en  mi  llanto 
Son  una  misma  las  dos. 

La  merced  que  me  ofrecéis 
De  vivir  con  vos  aceto 
(Ap.  Aaul  viviré  secreto.) 
Slrviénoós ;  que  bien  sabéis 
Que  un  hombre  que  rico  ha  sido 
Dobla  en  su  tierra  el  dolor. 
Pues  vive  pobre  mejor 
Adonde  no  es  conocido. 
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BENITO. 

Señor  «Ypfsnudo,  ¿basu  cuándo 
Yuesa  uiciced  piensa  habrar? 

No  pudo  considerar 

ue  Umbien  yo  esuba  habrando, 
no  es  bnena  cortesía 
Dejar,  con  cordura  poca, 
Atravesadi^  en  la  boca 
La  media  embajada  mia? 

ELENA. 

(Ap.  ¡Qué  prudente  y  advertido 

Su  sentimiento  mostró] 

¡Qué  bien  que  disimuló 

El  llanto  mal  resistido  M 

Este  hombre  me  ha  obligado 

Con  su  estilo.  (A  Enriqui,) 

BENITO. 

Guárdeos  Dk». 

Airroiu. 
Benito ,  no  habrá  con  vos. 

BENITO. 

Otras  veces  habrá  habrado. 

ELENA. 

¿Cómo  OS  llamáis? 

FEDEBICO. 

Español. 
33 
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nutro. 
Deoilo. 

BLKMA.  (A  Federico.) 

'     ¿Ysóíslo! 

BERITO. 

¿Yo? 

fRDKmCO. 

Sí; 

En  Barcelooa  uaci. 

KLBflA. 

Todos  sois  hijos  del  sol. 
i Qué  buen  talle! 

BCNITO. 

A  su  servicio 
Está  el  Ulle  j  la  persona , 
Que  sa  mercé  es  quien  le  abona. 

AJITOIfA. 

No  dice  á  vos.  Pierdo  el  juicio. 

ELENA. 

En  Hn ,  4  queréis  el  partido  ? 

Si ,  pues  k  un  puerto  be  llegado, 
Tal ,  (lue  fuera  desdicliaiio , 
Cuanao  no  lo  hubiera  sido. 

ELENA.  (i4  Enrique.) 

•  Su  modo  dice  que  es 
Hombre  bien  nacido. 

BERrro. 

Sí, 
Aseffuroque  nací. 
Si  bien  me  acuerdo ,  de  píc^. 

ELENA. 

Palabra  os  doy  <|ue  si  tengo 
En  la  venganza  que  sigo 
Buen  fin ,  y  deste  enemigo 
No  conocido  me  vengo 
¡Porque  fiera  y  vengativa 
Siempre  ha  sido  la  mujer) , 
Que  tengo,  Espafiol,  de  hacer 
Que  os  olvidéis,  asi  viva , 
De  la  pérdida  de  boy. 

MDEmoo. 

No  pierda  vo  vuestra  gracia , 
Que  de  toda  mi  desgracia , 
Señora ,  olvidado  estoy. 

(Van$e  retir  ande  íodot.) 
{Ap,  ¿  Qué  ooafusiooes  me  ofrece , 
Fortuna ,  tu  mano  ingrata? 
i  Vid»  me  da  quien  me  mata , 
Me  acoge  quien  me  aborrece « 
Quien  me  busca,  me  defiende. 
Quien  me  da  favor ,  me  sigue , 
Quien  me  ampara ,  roe  pnsiffue , 
Y  mo  guarda  quien  me  ofenae ! 
Pues  quedarme  solicito 
Adonde  mi  muerte  veo ; 
Que  esti  mas  seguro  el  reo 
l>onde  comete  el  delito.)        {Vanee.) 

Sala  d^l  real  palacio  én  Mápolcs. 

BBGEliA  VI. 

EL  REY,  MARGARITA,  SERAFINA. 


Rtr. 

Tan  grave  pena ,  tan  fuerte 
Pasión  y  mal  resistida , 
Hoy  vendrá  á  dejar  vencida 
Tu  vida. 

■AEGAEITA. 

\  Al  cielo  pluguiese 
Tan^dulce  mi  pena  fuese , 
Que  acabase  eoii  mi  vida  I 

BEY. 

Todos  la  muerte  lloramos 
De  Esforcia,  todos  sentimos, 
Todos  al  cielo  pedimos 
La  venganza  que  esperamos; 
Pero  no  todos  estamos 
Hendidos  k  un  sentimiento, 
Margarita ,  tan  violento , 
Que  exceda  al  sentir  sus  modos. 

MARGAEITA. 

Siento  sola  mas  que  todos. 
Porque  mas  que  todos  siento. 

KET. 

Ya  tu  venganza  publico. 
Muerte  le  daré  al  traidor , 
Si  le  alcanzo. 

■ABCARITA.  (Ap.) 

\  Qué  rigor  t 
¡  Ay  mi  bien !  4  Ay  Federico ! 

RRf. 

¿Qué  respondes? 

■ARCA  RITA. 

Significo 
Conmigo  asi  los  recelos 
De  tus  penas .  tus  desvelos. 
Busca  al  traidor « harás  bien  : 
Muerte  tus  manos  le  den. 

tí\p.  No  lo  permitan  ios  cielos.) 
as  quien  pretende  olvidar 
Una  pena  o  una  gloria. 
Le  sirve  de  mas  memoria 
El  insistir  en  pensar 
Que  olvida  :  el  que  ha  de  dejar 
De  quejarse ,  y  se  aconseje 
Con  su  razón ,  cuainie  deja 
La  pena  y  llanto  iufelioe , 
Con  las  razones  que  dice 
Que  no  se  queja ,  se  queja. 
Allí  su  consuelo  alcanza 
Pena  mas  firme  y  notoria. 
Pues  la  queja  y  la  memoria 
Son  pensar  en  la  venganza  : 
No  habrá  en  mis  males  mudanza  f 
Pues  lo  que  remedio  ba  sido 
Trae  el  veneno  escondido, 
Pues  con  la  venganza  intento 
No  sentir ,  y  siempre  siento , 
Olvidar,  y  nunca  olvido. 


HARCARrrA. 


Déjame  morir. 


RBT. 

Adviene... 

■ABGABITA. 


¿Qué  puedo  advertir,  señor, 
Si  es  de  cualquiera  dolor 
Uftima  linea  la  muerte? 


ESCENA  VIL 

UN  CAPITÁN  con  ROBERTO.— Dichos. 

CAPITÁN. 

Sefior ,  como  has  publicado 
Por  traidor  al  que  encubriere 
El  homicida ,  ó  supiere 
Del ,  nos  ha  manifestado 
Un  hombre  aqueste  criado. 
Que  por  suyo  conoció. 

BET. 

Del  sabré  mi  intento  yo. 

BOBBBTO. 

Yo  con  mi  lealtad  condal) 
Que  soy  criado,  ni3S  cuyo, 
Eso  no  lo  diré  yo. 


BBT. 

(Quién  eres? 

BORERTO. 

Un  forastero 
Que  á  Ñápeles  ha  llegado , 
De  las  grandezas  llamado 
De  las  fiestas. 

BBT. 

De  il  espero 
Sal)er  ouiéo  es  aquel  fiero 
Autor  ae  mis  penas. 

ROBERTO. 

Yo 
No  le  conozco. 

BET. 

1  Pues  no 
Eras  su  criado  f 

BOBBBTO. 

Sí; 
Mas  no  su|ie  á  quien  serví. 

CAPrfAN. 

Bien  so  turbación  mostró 
Que  esta  es  malicia ,  señor; 
Porque  en  un  pobre  criado, 
En  quien  ahora  han  hallado 
Joyas  de  tanto  valor. 
Es  el  presumir  error 
Que  no  hubiese  conocido 
A  quien  hubiese  servido. 

BOBBBTO» 

Por  cierto ,  el  señor  Don  Tal 
Es  bueno  para  fiscal. 

BET. 

Pues  la  piedad  no  ha  podido 
Moverte ,  pueda  el  tormeato. 
Entre  las  joyas  está 
Un  papel ,  y  del  quizá 
Conoceré  el  lia  que  intento. 

■ABGABITA.  {Ap.) 

¿Hay  mas  triste  pentamüaio? 
Papel  será  suyo.  Mucho 
Es  mi  temor :  irísie  lucho 
Con  mi  llanto  y  mi  deseo. 

BBT. 

Oye,  que... 

■ABaABrrA.  {Ap.) 
Mi  agravio  veo. 

BET. 

Carta  es. 

■ABGABITA.  {Áp) 

Mi  muerte  escacfao. 

BET. 

{Lee.)  Porque  westre  Siejttíadv 
etU  con  el  cuidado  que  U  pueie  w 
mi  ausencia ,  escrilfo  con  Bfikertty  tr- 
iando de  mi  salud  y  la  cauta  foe  uf 
lut  traido  á  Ñapóles  ^queetá  trui 
fiestas  que  sustenta  Bou  Pedf$  iw' 
eia ,  cuyo  valor  me  ha  obli$s4a  i  «f 
tir  en  ellas  :  acalmaos^  wheréivf 
pies  de  vuestra  Majestad^  cuna  m^ 
el  eielo  aumente.  El  priuoipe  Fedenii- 

¿  Es  posible  que  esto  creo , 
Y  mi  pena  no  publico? 
:  El  príncipe  Federico 
Fué  el  homicida !  ¡  Qué  veo! 
¿  No  le  bastaba  que  foeie 
Federico  mi  enemigo. 
Sino  que.  por  mas  castillo 
Guerra  en  mis  tierras  bicieM? 


■ARGAR1TA. 


¡  Oh  Federico  croel !... 
(Ap.  Corazón ,  disimúlenlos, 
Y  estas  lágrimas  y  extremos 
Hablen  á  un  tiempo  cou  éL; 


¡üárhifOt  arrogaotoy  nno, 

St^berbio  j  desvanecido , 

Allí  «o,  loco,  aire  vido, 

Cu\o  poder,  cuya  maao 

Muerle  me di6U..  (Ap,  Y  es  verdad, 

Muerte  alevosa  me  dio, 

l'ues  la  vida  me  quitó , 

Itobáodome  la  mitad 

D(*í  alma.) ;  Plegué  k  los  cielos 

Qae  tu  fin  sangriento  sea , 

Gomo  mi  pecho  desea ! 

BKT. 

Tos  ligrimas  y  desvelos 
A  todos  nos  han  rendido. 
Capitán,  boscadle  luego, 
Destruyendo  á  sangre  y  fuego 
Ei  lugar  mas  escondido. 

(Fa«e,  y  iiguele  el  Capitán,) 

EKSBHAYVJL 

MARGARITA,  ROBERTO,  SERAFINA. 

■AKCAftlTA. 

¡Ay,  Roiierlo!  to  lealtad 
Muerte  á  todos  nos  ba  dado. 
Oíme,  ¿por  qué  le  bas  quedado 
Por  mí  daño  en  la  ciudad  ? 
i,  Por  qu¿  esta  carta  guardaste , 
Donde  su  uombre  firmó 
El  Principe  ?  i  Por  qué  ao 
La  rompisie  o  la  quemaste  ? 

aOBESTO. 

No  pude  yo  prevenir 
IjO  que  DOS  ba  sucedido. 
Aquí  me  quedé  escondido, 
Y  un  huésped  jmdo  decir 
fiMal  baya  quien  inventó 
Los  huéspedes ! )  que  yo  fui 
El  que  al  PrUicí^  servi. 
Porque  en  su  casa  vivió. 
Esta  carta  le  escribía 
Ai  Rey  su  padre ,  y  después 
No  la  envió ;  )|ae  esta  es 
Su  desdicha ,  tuya  y  mía. 

■ABCAMTA. 

V  ía  que  yo  be  de  llorar. 


EL  CAPITÁN  .  —  MARGARITA ,  SE- 
RAFIBIA ,  ROBERTO. 

CAPiTAif.  (A  Roberto.) 
El  Rey  maoda  que  estéis  preso. 
Porque  de  aqueste  suceso 
No  podáis  aviso  dar. 


HAifiARTTA. 

y  es  bien  que  esté  j^reso  el  fiero 

Que  4  UD  enemiKO  sirvió. 

[Ap.  á  Roberto.  Libertad  te  daré  yo.) 

•oasRTO.  (Ap.  á  Margarita.) 

Ssa  de  tu  mano  espero. 

(Vmue  el  depUm  tt  Rabarta.) 


MARGARITA,  SERAFINA. 

SBRAFÍ!(A. 

US  razones  be  escuchado , 
os  lágrimas  be  advertido ; 
de  DO  haberte  entendido, 
rísCe  y  confesa  be  quedado. 
Igun  secreto  bay  aqui. 

■ARfiAIITA. 

:]alero  4  Ut  pteba  fiel 
üiccr  secrcitrlodél. 


BL  ALCAIDE  DB  Sf  MISMO. 

SCBAFUU. 

Atenta  te  escacho. 

HAaCABITA. 

AlU 
Para  tragedias  de  amores 
Nos  da  lugar  el  jardín , 
Entre  el  azar  y  el  jazmín , 
Entre  las  rosas  y  flores. 

Y  si  contarte  pretendo 
Uua  enigma  semejante , 

No  entenderme  no  te  espante , 

Que  yo  tampoco  me  entiendo.  {Yante.) 

Monte. 

ESCENA  n. 

ANTONA,  BENITO. 

AHTONA.  (Canta,) 

Subiera  Morales 

En  el  iu  caballo , 

La  eipuela  de  melcocha , 

Y  el  frena  de  esparto. 
Lnneta^ 

Átala  alld  de  la  sonsoneta, 

BEIfITO.  (Cottto.) 

En  la  calle  nueva 
Está  enamorada : 
Por  mirar  arriba^ 
Cojfera  en  un  charco. 
Luneta^ 
i  Átala  allá  de  la  sonsoneta. 

AivTONA.  (Canta,) 

Sogas  y  maromas 
Tiran  á  sacarlo : 
Sácanle  una  asadura 
Que  habia  merendado. 
Luneta  f 
Átala  alld  de  la  sonsoneta. 
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Deja  un  poco  esa  luneta ; 

lue  lo  bas  cantado  tan  bien, 

jue  no  chilla  una  sartén, 

ín  órgano,  una  carreta , 
Con  mas  fuerte  y  recio  chorro 
Que  16. 

AKTONA. 

El  alabarme  es  yerro , 
Porque  no  entonó  un  becerro , 
Un  i>odenco  ni  un  cachorro , 
Has  que  tu ,  ni  aun  un  marrano , 
Cuando  le  matan ,  gruñó 
Con  mas  gracia ,  y  no  babro  yo 
En  la  carreta  y  órgano. 
Mas  ya  que  esto  es  acabado, 

Y  que  es  forzoso  el  habrar 
De  otra  cosa ,  basta  llegar 
A  la  quinta ,  me  ha  pasado 
Por  ei  calleire  que  habremos 
En  cuándo  será  aquel  dia , 
Benito  dell  alma  mía, 

8ne  los  dos  maLrim uñemos, 
n  pensatlo  me  hace  astillas 
El  pracer  dentro  del  pecbo , 

Y  me  viene  tan  estrecho , 

Que  el  bato  me  bace  cosquillas. 

»K91T0. 

Para  olvidar  sus  regalos. 

Considera  que  naso 

Ese  dia,  y  que  llegó 

El  que  yo  te  mato  á  pales , 

Muy  oM>hioo  y  enfadado; 

Que  en  fin,  forzoso  ha  de  ser 

8ue  me  canse  una  mujer 
ue  ha  de  estar  siempre  4  mi  lado. 
Porque  ¿A  cuál  hombre  no  pesa 
Ver  (Si  en  su  mqjer  repara) 
Siempre  en  la  cama  una  cara , 


Siempre  una  cara  en  la  mesa? 
Si  tiende  ima  mano ,  toca 
Siempre  una  cara ;  si  l|uele , 
Es  á  la  cara  que  suele ; 
Si  ve,  es  con  ventana  poea, 
lln|  cara ;  y  si  esta  pena 
Cualquiera  cara  nos  da , 
Dime ,  Antona ,  ¿qué  será 
Si  la  tal  cara  no  es  buena  ? 
I  Pero  casados  los  dos , 
¿No  nos  vendrá  á  ser  asi? 

I  ARTOIIA. 

\  Vos  darme  palos  á  mi ! 
¡Malos  años  para  vos! 
No  en  mis  días,  á  la  bé. 

BCIflTO. 

I  Va  desenojarle  quiero. 
Sino  es  el  dia  primero , 
!  En  mi  vida  te  daré. 

AHTOXA. 

¿  Por  qué  el  primero  ? 

BENITO. 

Azotó 
La  ¡nstlda  cierto  dia 
Cln  hombre ;  y  él ,  que  temia 
La  penca ,  al  verdugo  dio 
Tal  cantidad  de  dinero. 
Porque  ablandase  la  mano 
La  solfa  de  canto  llano. 
Tomólo  pues,  y  el  primero 
Azote  fué  tan  cruel, 

?ue  la  sangre  reventó :, 
cuando  el  otro  volvió 
La  cara  de  pi'ul>ar  biel^ 
Le  dijo  :  «Con  talos  modos 
Vuestra  deuda  satisfago  :  ^ 

Ved  el  amistad  que  os  bago , 
Que  asi  babian  de  ser  lodos  ». 
Ansí  til  conocerás , 
Pegándole  el  primor  dia , 
La  amistad  y  cortesía 
Que  le  bago  en  ios  demás. 
Mas  ¿cómo  ba  de  darte  enojos 
Quien  tan  de  veras  ce  amó? 
Que  antes  roe  quebrara  f  o 
Las  niocbacbas  de  mis  ojos  c 
Porque  ellas  pueden  quetNrarse , 
Y  mi  amor,  Antona,  no. 

AirroüA. 

¿  Na  podrás  mudarte  ? 

BCRITO. 

No. 

ARTOIIA. 

¿Ni  olvidarme f 

BENITO* 

Ni  olvidarte 
Puede  mi  amor. 

AirroiiA. 

¿Y  podrá... 


¿Qué? 

AIITOIU. 

Llegarme  á  aborrecer  ? 

•RIHTO. 

Si ,  que  en  siendo  mi  ncjer ,' 
Antona ,  fuerza  será. 

AXTOIU. 

¿Porqué? 

BENTTO. 

Porque  serás  mía. 

ANTONA. 

Si  (K>r  la  cara  ba  de  sery 
Mojer  soy ,  y  sabré  hacer 
Una  caní  cada  di^. 


iVase,) 
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E9CE1VA  Xn. 

BENITO. 


SI  sabrás,  que  alguna  vi 

Que  lirio  se  levantó,  ^ 

Blanca  azucena  vivió , 

Y  se  recogió  albell. 

Mas  ¿qué  allombra  allí?  No  sé. 

Llegar  mas  cerca  deseo. 

Oro  ó  prala  es  lo  que  veo. 

Notabre  ventura  bué 

Haber  por  a(|ui  llegado. 

Un  tesoro  he  descubierto , 

Que  alguno  en  este  desierto 

Debió  de  dejar  ffu:»rdado 

Tirar  quiero...  Mas  ¿qué  miro? 

\hi  vestido  de  oro  es, 

Que  llaman  armas  ó  amos. 

{Saca  la$  armas  de  Federico.) 
Poco  de  vellas  me  admiro, 
Que  ya  otras  veces  las  vi 
En  mi  aldea ;  que  no  só 
Tan  bobo,  que  bien  sé  yo 
Que  eslo  ha  de  ponerse  asi. 

(Páne$elo  al  revés.) 

La  priila  y  oro ,  sospecho 

Que  de  la  lii^rra  ha  nacido ; 

Pero  que  nazca  un  vestido 

Dtí  la  tierra  hecho  y  dereciio , 

Es  cosa  noiabre  y  rara. 

Si  asi  cualquiera  naciera , 

Porque  en  el  mundo  no  hubiera 

Sastre  ninguno,  me  holgara. 

\  Qué  será  verme  vestido 

Con  él ,  y  entrar  en  la  aldea ! 

Ninguno  habli  que  me  vea , 

Que  no  se  quede  atordido. 

Pues  Antona ,  ¿qué  dirá? 

Que  só  con  figura  extraña 

San  Jorje  Mata-la-araña. 

:  Oh  lo  que  verme  sorá 

Vestido ,  como  yo  quiero , 

Desde  esle  (que  el  nombre  Ignoro), 

Ksie  papahígo  de  oro  {Por  la  eelada.) 

A  las  polainas' de  cuero! 

No  falurá  quien  me  ayude 

A  ponerlo ,  si  me  tó 

Hacia  los  pastores  yo 

(Que  en  ellos  no  habrá  amen  dude 

El  componer  hatos  tales) , 

Y  andaré,  como  Longinos, 
De  di  a  por  los  caminos , 
De  noche  por  los  jarales. 

{yati»  nevándose  las  armáis) 

CBCENAJOIL 

EL  CAPITÁN ,  SOLDADOS. 

CAPITAM. 

En  este  monte  que  ha  sido 
Con  intrincada  maleza 
Laberinto  natural 
Que  Unus  calles  enredan , 
Es  sin  duda  donde  aquel 
Prodigio  humano  se  encierra 
Que  por  esta  parte  vino , 
Según  nos  dicen  las  sefias. 
¡  Oh  si  ya  pluguiese  al  cielo 

gue  á  nosotros  nos  debiera 
1  Rey  ver  en  su  poder 
Al  que  convirtió  en  tragedia 
El  gusto,  en  luto  las  galas, 

Y  enllanto  y  dolor  las  fiestas! 

SOLDADO  i.^ 

Si  por  esta  parte  entró, 
Será  hnposiole  que  pueda 
Esconderse,  porque  el  monte 
De  todas  partes  le  cercan 
Gí*iiU*s  de  armas. 


CAPnrAü. 
Y  las  suvas 
Son  tan  conocidas ,  que  ellas 
Dirán  del  dueño. 

SOLDADO  2.^ 

Señor, 
Al  pié  destas  alias  sierras 
Muerto  está  un  caballo. 

CAPITÁN. 

Yes 

El  mismo  que  en  la  carrera 
Rayo  fué;  que  no  es  posible 
Engañarnos  tantas  sefias. 
Y  si  el  caballo  rendido 
Está  á  su  misma  violencia, 
Poco  lejos  está  el  dueño. 

SOLDADO  1.® 

¿Y  no  puede  ser  oue  sea 
lfal)er  mudado  caballos 
En  el  monte  ? 

CAPITAL. 

Mal  pudiera 
Tener  tanta  prevención 
Quien  dudaba  de  la  empresa. 
En  Un,  él  está  en  el  monte  : 
La  dicha  sin  duda  es  nuestra. 
Todo  se  visite,  y  todos 
Con  ofdo  y  vista  atenta 
Le  examinen  rama  a  rama  : 
No  quede  \\  mas  secreta 
Parte  que  el  sol  ignoró. 
Guardada  á  su  diíigencin. 
No  habrá  servicio  que  estima 
Tanto  el  Rey,  como  que  vea 
En  su  poder  este  monstruo 
Que  tanto  dolor  le  cuesta. 

SOLDADO  1." 

Era  el  infeliz  Don  Pedro 
Su  sobrino. 

CAPITÁN. 

Y  también  era 
El  mas  galán,  mas  cortés, 
De  mas  ingenio  y  nobleza. 
De  mas  valor,  y  en  efecto 
El  príncipe  de  mas  prendas  : 
De  modo  que  hizo  común 
El  sentimiento;  y  si  llega 
A  prenderie ,  sea  quien  luere , 
Le  cortará  la  cabeza , 
Por  lo  que  la  noche  hizo 
Del  sarao  en  su  presencia , 

Y  por  haber  dilatado 
Hasta  las  justas  aquella 
Enemistad,  donde  hizo 
Duelo  y  campo  la  palestra. 

ESCENA   XIV. 

BENITO,  ridiculamente  armado,' 
EL  CAPITÁN ,  SOLDADOS. 

BENITO.  {Para  sí.) 

\  Qué  brava  fegura  vengo ! 
¿Quién  habrá  que  ansi  me  vea 
Que  no  se  muera  de  risa  ? 
Unos  hombres  que  esta  sierra 
Pasaron,  por  divertirse 
Me  han  armado,  y  de  manera 
Que  no  puedo  menearme. 
¿Qué  será  verme  en  la  aldea 
Desta  suerte?  Qué  hará  Antona 
Cuando  por  otro  me  tenga? 

SOLDADO  2.^  {Ap.  al  Capitán.) 

Si  no  me  engaña  la  vista , 
Por  entre  esas  pardas  peñas 
Sale  un  caballero  armado. 

CAPITÁN. 

Y  son  del  mismo  las  señas  : 


LA  BARCA. 

Mal  pudiera  desmeillirie 
El  arnés. 

SOL'iADO  1.* 

¿De  qué  manera 
Le  pudiéramos  prender? 
Que  si  se  pone  en  defensa , 
No  será  el  mundo  bastante. 

CAPITÁN. 

El  que  esté  rendido,  es  fuena , 
Al  peso  del  duro  acero, 
A  la  fatiga  y  violencia 
Del  cansancio  y  del  camino, 
Pues  muerto  el  caballo  deja. 
Llegad  los  dos  por  detras ; 
Que  yo.  la  pistola  puesta 
A  los  pechos,  le  tendré. 
Para  que  no  se  defienda. 

$OIJ>ADO  1.^ 

Llega  paso. 

SOLDADO  2.* 

Con  temor 
Voy,  porque  como  nos  sienh, 
Dos  mil  son  pocos  :  tal  es 
Su  valor,  ánimo  y  fuerzas. 

I  SOLDADO  i." 

i  Con  silencio. 

BENrro.  (Para  si.) 

Estaba  yo 
«Haciéndome  ahora  cuenia 
De  cuánto  durará  un  sayu 
Destos...  . 

{Asente  por  detrus] 

SOLDADO  !■* 

Ya  le  tengo,  llega. 

CAPITÁN. 

Date  á  prisión,  ó  la  vida 
En  tu  misma  sangre  envootia, 
Saldrá  ai  rayo  de  mi  mano. 
DKNrro. 

¡  Ay,  señores,  que  me  llevan! 
Pues  ¿qué  culpa  tuve  yo 
En  ponerme?... 

CAPITÁN. 

No  preleinlas 
Defenderte,  que  has  de  ir 
Muerto  ó  vivo  á  la  presennj 
Del  Rey. 

SOLDADO  2.^ 

Tente. 

SOLDADO  1.*^ 

Un  monte  msera 

BENITO. 

¡  Ay,  señores,  que  me  llevan ! 


JORNADA  SEGUXD.V 

JardiB. 
ESCENA   PROIERA. 

MARGARITA,  SERAFINA 

■ABGARITA. 

Aquí,  SeraGna  hermosa. 
Que  solo  escucharme  pueden 
Estas  planus  y  esus  flores, 
De  mi  amor  testicos  fieles; 
Pues  otras  veces  han  \isto, 
Pues  han  oiilo  otras  veces 
Estas  lágrimas  heladas 
Y  estos  suspiros  ardleuies. 
Cuando  á  solas  consnUaha 
Mis  penas  ó  mis  placeres 
(Que  se  descansan  contando 
Amores,  amique  se  cucaiten 
A  plantas  que  no  responden. 


pijaros  qoe  no  entí«Ddeii , 
peñascos  que  no  aman , 
crísiates  que  do  sienteD) ; 
abrás  (paes  qoe  ya  be  rompido 

0  secreto  que  me  debe 
aotos  días  de  silencio , 

oco  bailado  eu  las  mojeres) 
ue  un  día  que  la  violeocla 
e  aquel  pasado  accidente 
ió  treguas  á  mi  dolor 
¡Pluguiera  á  Dios  no  las  diese!) 
n  mayordomo  me  dijo  : 
Si  es  que  vuestra  Alteza  quiere 
ÍTertirse,  podrá  ver 
as  joyas  mas  excelentes 
ae  la  codicia  imagina , 

1  arle  pule,  y  guarnece 
1  deseo,  que  son  tales 

ae  el  arte  y  codicia  vencen. 
qui  UQ  platero  extranjero 
a$  trae,  porque  asi  pretende 
loire  príncipes  tan  grandes 
implear  tan  grandes  bienes. » 
A  curiosidad  entonces 
le  díó  causa  á  que  las  viese , 
üí  licencia  al  platero 
ara  que  á  mi  vi5ta  llegue. 
No  llegara  mas  al  alma , 
ues  desde  entonces  padece 
^n  mal  que  no  se  conoce 
un  dolor  (jue  no  se  siente ! 
esaráie  de  pensar 
ue  UD  arlifíce  pudiese 
.abrarme  el  alma  ;  pues  no , 
erafiiia,no  te  pese; 
oe  debajo  deste  nombre 
star  disfrazado  puede 
n  príncipe  Federico ; 
ue  arle  tan  noble  comprende 
tbajo  de  su  nobleza 
^  principes  y  los  reyps. 
Qseñóme  algunas  joyas,  - 
entre  ellas  una  que  excede 
a  imaginación,  y  en  ella 
aardado  curíosaroente 
n  retrato.  Si  era  mió , 
tgalo el  ahna,  que  al  verle, 
uiió  el  cuerpo  eo  que  asistía , 
iciendo  entre  si :  <¿No  es  este 
I  original?  pues  ¿como 
resa  en  un  cuerpo  me  tienen , 
quien  solo  informa  un  alma 
e  matices  y  pinceles?  » 
quiso  pasarse  á  él. 
o  dudo  yo  que  lo  hiciese , 
ues  Quedé  sin  alma  yo , 
ue  allá  el  platere  la  lionc. 
re^ninléle  que  i  qué  efecto 
Q  joya  tan  excelente 
uso  mi  retrato.  Y  él, 
urbado  el  rostro  y  sin  verme , 
e  respondió :  •  Federico 
e  mandó  que  asi  le  biciese 
ara  su  pecho,  porqué 
a  fama,  que  vuela  siempre , 
>!  dijo  de  tu  hermosura 
a  perfección ,  si  es  que  puede 
plauso  tan  dilatado 
edirse  en  centro  tan  breve. 
andóme  hacer  el  retrato ; 
70  al  llevarle  y  al  verle, 
sí  dijo  :  —  Ángel  humano , 
quien  los  baoos  crueles 
parlan  de  mf ,  porqué 
irados  los  cielos  quieren 
uc  el  enojo  de  los  padres 
n  nosotros  dos  se  bereile , 
o  nuiero  yo  profanar 
u  decoro ,  ni  atreverme 
amar  tu  sombra ;  y  asi , 
o  os  Wen  qne  en  mi  trecho  quedos, 
orcjue  agravia  á  todo  el  sol 


BL  ALCAIDE  DE  SI  MKSHO. 

Quien  á  esos  rayoa  se  atreve. 

Mas  no  será  bien  tampoco 

( ¡  Ay  de  mi ! )  que  llegue  á  verse 

En  otro  poder  la  imagen 

Que  adoraré  eternamente; 

A  sus  manos  ha  de  ir , 

.Si  &  llevársele  te  atreves , 

Porque  una  estrella,  del  sol 

Desasida,  porque  un  breve 

Arroyuelo,  bijo  del  mar. 

Porque  una  centella  ardiente  y 

De  su  rayo  despedida , 

^i  alumbra,  camina  y  hiere , 

Se  restituyen  al  sol, 

Al  mar  y  al  rayo ;  que  vuelve 

Todo  á  su  centro.  —  Palabra 

Di,  señora,  de  atreverme 

A  dejártele  en  tu  mano  : 

Ahora  dame  la  muerte.  • 

Dijo,  y  sacando  la  joya 

Otra  vez,  sin  que  me  espere 

Respuesta  alguna,  volvió 

La  espalda.  No  de  otra  suerte 

Quedé,  que  entre  dos  iraaoes 

Suspenso  el  acero  suele. 

Abrí  la  joya  otra  vez , 

Donde  ( ¡  oh ,  amor,  lo  que  puedes  ! ) 

Vi  amorosas  tropelías ; 

Pues  trocadas  sutilmente. 

Otra  me  dio,  donde  estaba 

Un  retrato,  vivo  siempre. 

Del  príncipe  Federico, 

Y  conocí  claramente 
Serlo  el  platero*  Quedé 
En  una  ocasión  tan  fuerte 
En  mayores  confusiones... 
Pero  ¿para  qué  pretende 
Turbada  mi  voz  decirte 
Pensamientos  que  se  mueren 
Discursos  que  se  imaginan, 
Glorias  que  se  desvanecen  ? 
Yo  amé  :  díganlo  esas  flores 
Otra  vez,  pues  ellas  pueden 
Decir  las  noches  que  oyerou 
Sus  quejas  eu  estas  redes. 
Bien  la  empresa  de  la  justa  * 

Dio  á  entender  que  estima  y  siente 
Las  lisonjas  de  la  noche. 
Lo  que  en  ella  le  sucede 
Ya  lo  sabes  :  menos  mal , 
Si  mi  padre  no  le  prende ; 
Pues  aunque  le  pie'rda  yo  y 
No  será  dolor  tan  fuerte 
Como  que  él  pierda  la  vida , 
Porque  es  fuerza  que  se  vengue 
De  las  guerras  que  ha  tenido 
Con  su  padre ;  y  si  él  la  pierde , 
:  Ay  de  la  mia  i  porqué 
Vivo  en  pensar  que  la  tiene , 
Aliento  en  pensar  que  vive , 

Y  muero  eu  pensar  que  mucre. 

SEnAriifA. 
Mi  amor,  señora,  de  quien 
Tanta  confianza  tienes , 
Te  estima  favor  tan  grande- 
Mucho  ha  sido  que  pudles*'s 
Guardar  un  secreto  tanto. 

MARGARITA. 

No  hay  mujer  que  cuando  quiere. 
No  sepa  tener  secreto. 

SERArmA. 
El  Rey,  señora,  aquí  viene. 

MARGARITA. 

Con  una  industria  quisiera 
Que  ahora  |>or  libre  diese 
A  Roberto,  que  está  lueso. 

I  De  esta  empresa  no  se  ba  hcrho  mención 
•I  dar  noticia  de  la  justa.  ¿Faltará  algún  pe^ 
dazo  en  la  relaeion  que  hizo  Elena  en  U  es- 
cena n  del  acto  i  ? 


»t7 


ESCENA  II. 


EL  REY,  CRIADOS.  ^  MARGARITA, 
SERAFINA. 

,  REY. 

Margarita,  ¿cómo  sientes 
Tu  mal  ?  ¿No  da  la  tristeza 
Lugar  para  que  le  alegres  1 

MARGARITA. 

A  Serafina  decia 

Ahora,  como  no  pne«le 

Tan  grande  dolor  dejarme , 

Que  na  de  atormtMitarme  siempre. 

REY. 

Muy  justa  elecciou  hiciste 
En  tan  hermosa  y  prudente 
Secretaria. 

MARGARITA. 

¡  EUa  dirá 
Si  estoy  triste  1 

SERAFINA. 

Y  justamente. 

REY. 

Pues  ¿bate  dicho  la  causa? 

-    SERAriIfA. 

No,  pero  los  aceidenles 
I  Della  :  y  á  mi  parecer 
Muy  fácil  remedio  tiene. 

REY. 

¿Cómo? 

SERAFINA. 

Hallándose  á  quien  dio 
A  Don  Pedro  Esforcia  muerte. 

MEY. 

Pues  alégrate,  que  yo 
Tengo  esperanza  de  verle 
Eu  mi  poder.- 

MARGARITA. 

Una  industria, 
Ques  es  muy  fácil,  se  me  ofrece. 
Manda  soltar  aí  criado 
Que  está  preso,  pues  no  tiene 
Culpa  en  servir  a  su  dueño ; 

Y  después,  señor,  ponerle 
Espías ;  que  él  ha  de  ir 
Donde  el  Príncipe  estuviere , 

Y  así  le  descubrirás. 

BEY.      * 

i  Qué  ingenio  tan  exceletite !  ~ 
Vayan  por  aquel  criado. 

MARGARITA. 

Vayan  luego  por  él. 

{Yanse  los  criados.) ' 

ESCENA  UI. 

EL  CAPITÁN.  —  EL  REY,  MARGA- 
RITA., SERAFINA. 

CAPrrAN. 

Déme 
Vuestra  Majestad  los  pies. 

REY. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

CAriTAN. 

Que  sudede 
A  medida  del  deseo 
Tu  pretensión. 

REY. 

¿  De  qué  suerte  ? 

I  CAriTAN. 

¡  Con  la  genio  de  lu  guarda 
1  Salí  en  busca  de  un  aleve , 


COMEDIAS  DE  DCHf  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Informado  de  que  htUa 
Llegado  it  m  monie,  y  baílele 
Kii  InedM  del,  desarmado « 
Porque  rendido  de  verae 
Sin  caballo,  que  ae  babia 
Despe&ado,  trísiemeule 
Estaba  al  pié  de  ana  peña. 
Sintiónos ;  y  tan  valiente 
Yolvió  sobre  si ,  que  fué 
Mucbo  que  no  iios  hiciese 
Pedazos  á  todos  junios : 
Tan  diestro  es,  altivo  y  fuerte. 
Pero  &  mi  valor  rendido. 
Da  las  armas,  y  no  quiere 
Decir  quién  es ;  solo  dice 

8oe  un  villano...  v  aun  pretende 
acerse  loco  también , 
*Porque  algunas  veces  suele 
Decir  locuras. 

RET. 

No  importa 
i  Que  esconda  el  nombre  y  que  inteute 
Hacerse  loco,  si  ya 
Sé  que  es  el  traidor  aleve 
¡El  principe  Federico. 
'{Habla  en  voz  baia  con  el  Capitán ,  el 

eual  se  va.) 

■AKGARITA. 

{Ap.  :  Ay  de  mi !  venp  mi  muerto. 
¡  Ay  de  mi !  acabe  mt  vida ; 
Que  uo  pueden,  que  no  puedeu 
Disimular  tantas  ansias. 
Rompan  la  prisión,  revienten 
Por  la  boca  y  por  los  ojos 
De  mis  entrañas  ardientes 
Suspiros  que  el  alma  enciendan , 
Lágrimas  que  el  pecho  aneguen.) 
¡Ay  demi,  cielos! 

tBT. 

¿Qué  es  esto? 
Qué  sientes ,  hya  ?  Qué  tienes  1 

MARGARITA. 

Tengo  un  fuego  que  me  hiela , 

Tengo  un  hielo  que  me  enciende , 

Un  dolor  que  me  atormenta, 

Una  nasion  que  me  vence. 

¡Ay  oe  mi!  acabe  mi  vida. 

¡  Ay  de  mi !  venga  mi  muerte.  ( VffS^.) 

RCT. 

SeraOna,  pues  cohtigo 

Ha  descansado^  ¿  que  sientas 

De  una  tan  nueva  pasión? 

SIRAHKA. 

Aunque  quebrante  las  leyrs 
De  un  secreto,  más  importa 
Que  su  vida  se  remedie. 
El  principe  Federico 
De  Sicilia,  que  ahora  prendes , 
Es  causa  desta  tristeza ; 
Y  para  Decirlo  en  breve , 
No  es  la  causa,  sino  amor, 
Porque  en  secreto  se  quieren. 
Esto  es  verdad ;  v  temiendo 
Que  tu  enojo  le  dé  muerte , 
Rompió  su  dolor  el  pecho. 

RKT. 

j^'Qué  escucho?  Ya  de  otra  suerte 
Procederé,  porque  al  fin 
Consejo  muda  el  prudente. 
Moderemos  el  rigor. 

ESCENA  nr. 

ROBERTO,  CRIAROS.  ^  EL  REY, 
SERAFINA. 

ROBKftTO. 

Deja  que  tus  plantas  bese 
Quien,  sirviendo  á  su  sefior, 


Si  te  enoja  no  t#  ofende. 
Dame  la  muerte. 

RBT. 

Antes  quiero 
Que  Ubre,  Roberto,  quedes; 

9ue  tu  lealtad, galardón, 
no  castigo ,  merece. 
Vete  libre,  que  ya  el  cielo 
Mas  piadoso  favorece 
Mi  deseo.  Ya  le  hallaron 
A  tu  sefior,  y  ya  viene 
Preso. 

RORERTO.  (Ap.) 

I  Qué  es  esto  que  escucho  ? 
¿  Si  hubo  quien  le  conociese 
En  la  aldea  en  que  quedó? 

EBCaENAT. 

EL  CAPITÁN,  SOLDADOS,  t  BE.MTO, 
armado.  —  Dichos. 

CAPITAÜ. 

Ya,  señor,  está  presente 
El  principe  Federico 
De  Sicilia. 

debito: 

{Ap,  Encanto  es  este.) 
¡Yo  principe !  Si  só  Enrique 
be  Cecilia,  ¿qué  pretenden 
Con  este  sayo  ? 

RET. 

{Ap.  Dudoso, 
En  un  punto  me  acometen 
Los  deseos  de  vengarme, 

Y  las  razones  de  verme 
Piadoso.  ¿Qué  puedo  hacer? 
Aqui  la  pasión  me  tuerce , 

Y  alli  me  lleva  el  amor.) 
Si  á  vuestra  Alteza  parece 
Que,  viéndole  en  mí  poder, 
lie  de  vengar  imprudente 
Las  ofensas  de  su  padre 

Y  suyas,  poco  le  debe 

Mi  pecho,  pues  no  conoce 
El  valor  con  que  procede. 
Si  bien  queda  preso. 

BENITO. 

iYo? 
Pues  ¿qué  delito  es  ponerme 
Este  vestido ,  Si  yo , 
Como  un  honeo  ó  seta  verde, 
Alli  me  ie  hallé  prantado 
En  aquel  campo? 

RET. 

No  tiene 
Vuestra  Alteza  que  encubrirse 
Con  los  dbfraces  de  hacerse 
Villano,  rástico  ó  loco; 
Que  el  sol  nace  y  resplandece 
Aunque  nublados  se  opongan 
A  sus  rayos  transparentes. 
No  desconfie  de  mi 
Hoy  vuestra  Alteza  :  consuele 
Estos  lances  de  fortuna , 
Mudable  y  dudosa  siempre. 

BENITO. 

¿Qué  mudabre  ó  qué  dudosa? 
Tomen  sus  armas  y  denme 
Mis  hatos,  si  es  (|ue  esto  buscan ; 
Que  no  soy,  aunque  lo  piensen. 
El  principe  Fueborrico 
DeCedlta. 

RORERTO. 

{Ap.  Engaño  es  este , 
Que  ahora  en  mi  lengua  e^tá 
Darle  crédito  y  hacerle 
Mayor;  y  aun  estorbo  asi 
Que  vuelvan  con  nueva  gente 


I 


A  buscarle.)  Vuestra  Alteza 

Me  dé  los  piés ;  que  no  pnede 

Mi  amor  aunque  eaté  debute 

El  Rey,  sufrir  que  les  niegue 

A  mis  labios  esta  dicha 

De  besarlos.  {De  r»tft//ti.] 

BCKITO. 

¿Quién  os  mete 
Con  mis  piés  á  vos  ?  No  quiero 
Que  nadie  mis  piés  me  bese. 

ROBERTO- 

Ya  no  puede  vuestra  Alteza 
Disfrazarse  desa  suerte. 

SOLDADO  1.* 

Señor,  ya  estás  conocido. 

CAPITÁN. 

Ya ,  sefior,  saben  que  eres 
El  principe  de  Sicilia. 

BEKITO. 

¿Todos? 

ROBERTO. 

Si. 

BEXITO. 

Pues  lodos  mienten ; 
Que  no  conozco  Cedlla , 
Entre  todas  las  mi^eres 
Que  conozco,  sino  una 
Cecilia  tan  solamente 
Del  rabadán  de  mi  aldea. 
Esta  es  verdad. 

ROReRTO. 

I  Que  aoD  preteniics 
Disimularte  conmigo. 
Siendo  un  criado  que  eicede 
A  Acales  en  la  lealtad? 

BENITO. 

Aunque  de  Acicates  cuentes 
Cuanto  mandares ,  no  sé , 
Hombre  ó  demonio,  quién  eres. 

ROBERTO.  {Ap.  al  Rey.) 

Señor,  mi  amo  Federico 
Mas  que  de  discreto,  tiene 
De  valiente.  Ha  dado  en  este, 

Y  habrá  de  estarse  en  sus  irecf . 

RET. 

A  la  torre  de  Belflor 

Le  llevad,  y  alli  se  entregoe 

A  Elena;  pero  adviriienoo. 

Que  esté  en  la  prisión  de  suerte 

Que  sea  digno  hospedaje 

De  un  príncipe  tan  valiente. 

{Ap.  á  Roberto.  Ya  como  yerno  le  trsio 

A  mi  enemigo.) 

ROBERTO.  (Ap.) 

No  es  ese 
Milagro  ni  novedad, 
Porque  á  ser  lo  mismo  viene 
Un  enemigo  que  un  yeno. 

RBT. 

Y  con  él  Roberto  quede 
A  servirle;  que  en  efecto 

Se  holgará  de  hablarle  y  verle. 
Dirás  á  Elena  también, 
Que  alli  le  tenga,  y  que  espere 
De  mis  manos  generosas 
Mil  f;ivores  y  mercedes. 
{Ap.  Quiero  comnouer  las  partes, 
Por  Margarita.  ¡Ob  miú^res' 
i  Qué  de  intentos  de^omponeii 
Vuestros  necios  pareceres!) 

CAKTAN. 

Ven ,  señor,  donde  descanses. 

BENITO. 

Vamos  {Ap.  otro  loco  es  este ) 
A  descansar  y  á  comer. 


notniTOu 

Aquí  Tueslra  Alieía  úta% 
A  Koberto. 

OERITO. 

¿Y  SOS  Roberto 

Bt  díabro?  {Ap,  ¿Si  es  saeño  etlef 
Mas  todos  han  dado  eii  esto, 

Y  siii  dada  alguna ,  debe 

De  ser  verdad  :  pues  que  lodos 

Lo  (ticen,  es ev ¡den le. 

O  todos  esUíii  horradlos, 

O  yo  solo.  Has  ¿qué  puede 

Estarme  mejor  á  mi , 

Que  ser  eo  liempo  la»  breve 

Fraile-rico  de  Cecíua , 

Y  venga  lo  que  viuiere  ? )        ( Yanse . ) 

Floresta  4elaiitfi  de  va  casUllo. 
ESCENA  VL 

ANTONA  T  LABRADORES. 
AUTORA. 

No  hay  consuelo  para  mí. 
Dejadme  llorar,  Belardo. 

UBKADOft  1." 

¿Nobaycoosnelo? 

AMONA. 

No  le  aguardo. 

UBRADOR  2.^ 

¿Pues  has  de  morirle? 

Airro^iA. 

SI. 
El  me  dijo  :  «  Aoloua  mía , 
Cuaudo  vuelvas  me  hallarás 
Finne  á  tu  amor,  mucho  mas 
Que  esta  eocina.»  ¿Qn^  í^eriu 
£1  no  estar  después  alU? 

LABRADOR  5.* 

Para  mi ,  bien  juzgo  yo 
Qae  una  fiera  le  comió. 

ATrOilA. 

Y  debió  de  ser  ansí  : 
Aqueso  es  razón  (¡ue  veas. 
Fea  le  comió  cruel  : 

Es  sin  duda ,  porque  él 

Muy  amigo  era  de  feas. 

Eq  las  entrañas  está 

^  algona,  sin  testimonios. 

Porque  no  haráo  mil  demonios 

LO  (lue  una  fea  no  hará.  ( Van$e,) 

ETCENA  VII. 

ELENA,  FEDERICO. 

FEDERICO. 

¿Con  qué  be  de  poder  pagar 
Tantas  honras  y  favores? 

ELENA. 

Tú  las  mereces  mayores. 

rBDBBlCO. 

Aun  no  merezco  besar 
La  üerra  que  pisas.  ¿Yo , 
Quién  soy,  señora ,  6  quién  fui , 
Hará  tal  favor?  SI  aquí 
«1  ventura  me  guió, 
Jo  fué  mi  suerte  importuna. 
Pues  con  mas  razón  diré 
yue,  por  mas  fortuna,  fué 
Desdichada  mi  fortuna. 
¡Dichoso  yo,  que  naci 
Lon  tan  venturoso  estado , 
0«e  tuera  mas  desdichado 
l-uando  no  lo  hubiera  sido! 


Et  ALCAlOe  DE  ftf  ViSMO. 

ELEIU. 

ÍAp.  Ya  cdnoce  mis  eilremos , 
^nes  babla  sin  que  repare; 
Mas  antes  que  se  declare, 
Coraion ,  disimulemos.) 

guien  os  oyere,  Español, 
ablar  tan  agradecido , 
Pensará  que  habéis  tenido 
A  vuestras  plantas  el  sol. 
Alcaide  os  hice ,  y  no  son 
Favores  eo  tanto  aumento , 

Sue  vuestro  agradecimiento 
erezca  por  galardón. 

FEDERICO. 

No  os  entleodo.  ¿De  qué  suerte 
He  de  proceder?  Habiaodo, 
Estoy  temiendo  y  dudando. 
Entre  mi  vida  y  mi  muerte. 
Muchas  veces  que  pretendo 
Agradecer  con  recalo , 
Soléis  culparme  de  ingrato... 
¡Vive  Dios ,  oue  no  os  entiendo ! 
Hoy,  que  obligado  de  vos , 
Agradecido  me  veis , 
'También  desto  os  ofendéis  : 
¡  No  os  entiendo ,  vive  Dios ! 
¿O  es  que ,  como  malos  tratos 
De  falsa  y  fingida  fe 
Han  hecho,  Elena,  que  esté 
Poblado  el  mundo  de  ingratos,. 
Os  canso  yo  porque  he  sido 
Agradecido?  Que  ya. 
Como  no  se  usan ,  da 
Enfado  un  agradecido. 
Yo  no  lo  seré ,  si  aqui 
Obligo  mas ,  sin  saber 
Estimar  y  agradecer 

ELENA. 

Pues  tampoco  os  quiero  asi. 

FEDERICO. 

¿Qué  haré? 

ELENA. 

Que  de  aquí  adelante , 
Mis  pesares  ó  mis  guatos , 
Mis  contentos  ó  disgustos 
Escuchéis  con  un  semblante. 
Ni  agradecido  os  pretendo. 
Ni  olvidado  entre  los  dos. 

FEDERICO. 

4  No  os  entiendo ,  vive  Dios ! 

BLBNA.  {Ap.) 

Ni  yo,  vive  Dios,  me  entiendo. 

ESCENA  Vm. 

EL  CAPITAN.-ELKNA ,  FEDERICO. 

CAPITÁN. 

Dame ,  señora,  los  plés. 

ELENA. 

¿Qué  es  aquealo ,  Capitán? 
CAFrrAN. 

ue  ya  tus  contentos  van 

n  los  aumentos  que  ves. 
Ya  se  sabe  quién  ha  sido 
El  homicida ,  que  alU 
Haló  ¿  Don  Pedro. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi , 
Si  me  hubiesen  conocido ! 

ELENA. 

¿Quién  es  (que  ya  ninliiplico 
Con  las  nuevas  «I  dolor) 
Ese  bárbaro  traidor? 


Mf 
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CAFITAX 

El  principe  Federico 
De  Sicilia. 

FEDERICO.  [Ap.) 

Ya  ¿qué  haré? 
Conociéronme  sin  duda. 

CAPITÁN. 

Siempre  la  verdad  ayuda. 

FEDERICO.  {Ap,) 

¿Si  me  iré?  ¿Si  me  pondré 
En  defensa? 

CAPITÁN. 

¿  A  quién  nombró 
Por  alcaide  deste  fuerte 
Tu  Alteza? 

FEDERICO.  {Ap.) 

Echada  es  la  suerte. 

CAPITÁN. 

¿O  quiéu  es  su  guarda? 

FEDERICO. 

Yo, 

Yo  soy  ese  que  buscáis , 
Porque  en  mi  vida  encubrí 
Mi  nombre ;  y  pues  soy  ya  aquí 
Conocido ,  ¿que  mandáis  ? 

CAPITÁN. 

Hablaros  aparte  quiero. 

FEDERICO. 

Desde  abi  podéis  hablar. 
Porque  tengo  de  apelar 
De  mi  valor  á  mi  acero. 

CAPITÁN. 

¿Para  quién ,  ó  contra  quién  ? 

FEDERICO. 

Vos,  Capitán,  ¿no  decís , 
Que  aqui  iMiscando  venis 
Ai  alcaide,  y  que  también 
El  príncipe  Federico 
Está  conocido  ya? 
Pues  aqui  presente  está 
Lo  que  Duscais. 

CAPITA?f. 

No  replico 
A  eso ,  porque  no  os  entiendo. 
En  vano  os  alborotáis. 

FEDERICO. 

Si  vos,  señor,  me  buscáis... 

CAPITÁN. 

Yo  solamente  pretendo 
Entregaros  en  prisión... 

FEDERICO. 

Antes  perderé  la  vida. 

CAPITÁN. 

No  vi  tan  inadvertida 
Y  notable  confesión. 
Oídme ,  y  después  sabréis 
Mi  intento. 

FEDERICO. 

Ya  no  replico. 

CAPITÁN. 

El  principe  Federico 
Viene  preso ,  y  vos  habéis 
De  guardarle  en  este  fuerte. 
Yo  en  el  monte  le  prendí. 

FEDERICO. 

Eso  está  bien.  Como  os.  vi 
Llegar,  señor,  desa  suerte 
Tan  turbado ,  y  preguntamlo 
Por  mi,  pasión  propia  fué. 
Sin  ocasión  me  alteré. 


»» 
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ELENA. 


jQué  es  lo  que  estoy  escuchando? 
¡Federico  preso  I 

C4PITAIV. 

Si. 
A  vos  el  Rey  os  le  envti , 
Para  que  desde  este  día 
Preso  le  tengáis  aqui. 
En  una  carroza  viene , 
Sin  que  ninguno  le  vea 
bl  rostro ,  porque  no  sea 
Causa  (tanto  valor  tiene) 
De  algún  alboroto  ciego 
Del  vulgo ,  viéndole  au. 
Alcaide ,  venios  tras  mi. 
Donde  veréis  que  os  le  eulrogo , 

Y  donde  cun  juramento 
O»  obliguéis  a  teuelle 
Guardado. 

FEDERICO. 

Aquí  puedo  bacelle : 
Kscncbad  un  poco  atento. 
Yo  juro  solemnemente , 
Doy  palabra  y  certifico 
^u  '  guardare  á  Federico 
Fiel  j  cuidadosamente  : 
Que  tendré  desde  este  día , 
En  que  tal  cargo  me  han  dado , 
Con  su  persona  el  cuidado 
Que  tuviera  con  la  mia  : 
Pues  estando  por  mi  cuenta 
Federico,  claro  está 
(|ue  ¿  mi  la  vida  me  va 
Tanto,  que  decir  intenta 
Ht  lengua  que  una  fortuna 
Hemos  de  correr  los  dos; 

Y  asi  prometo,  por  Dios, 
Guardario  sin  falta  alguna. 

CAPITÁN. 

Ese  juramento  aceto. 
Venid ,  porque  esto  ha  de  ser 
Antes  que  le  pueda  ver 
Nadie;  nue  iniporla  el  secreto. 
Vos ,  señora ,  si  queréis , 
Vedle ,  porque  en  tal  presencia 
Ya  le  sirva  de  sentencia 
Solo  que  vos  le  miréis. 

ELENA. 

Si  como  el  pecho  eslá  llono 
De  iras ,  rigores  y  enojos , 
Fueeo  arrojaran  mis  ojos 

Y  mis  razones  veneno. 

Yo  le  viera ,  yo  le  hablara , 
Porque  con  venganza  lieía 
Muerte  mi  vístale  dierj , 

Y  con  mi  voz  le  matar.*». 
No  quiero  verle.  Español , 
De  quien  justamente  fío 
La  venffanza  y  honor  mío , 
De  los  átomos  del  sol 
Guarda  ese  monstruo;  que  á  ti 
Solamente  le  tiara. 

rEDBAICO. 

Si  en  mi  lealtad  se  repara , 
¿a  guardaré  como  á  mi. 

'capitán. 
Venid. 

rKDEUtCO.  (Ap.) 

\  Qué  notable  abismo 
De  agradar  y  de  ofender ! 
¡Vive  Dios ,  que  voy  á  ser 
El  alcaide  de  mi  mUmo! 

{Yante  el  Capitán  y  Fe  Un  tea.) 


CSGElf  A  IX. 

MARGARITA ,  SERAFINA.—  ELENA. 

■AKGAKITA.^ 

jQué  descuidada  estarás. 
Llena ,  desta  visita! 

ELEN\. 

j  Ay,  hermosa  Margarita ! 
Honor  y  vida  me  das. 
¿Dónde  desta  suerte  vas? 

■ARGANITA. 

En  solo  verte  consiste 
Mi  jornada. 

ELENA. 

¿A  eso  veoiste? 

■AROAEITA. 

Dicen  que  el  sitio  que  ves , 
Selva  de  los  tristes  es, 

Y  enviaame  acá  por  triste. 
A  divertir  he  venido 

Una  gran  melancolía , 
Que  solo  á  ti ,  prima  mia , 
Contara. 

ELE?IA. 

Dichosa  he  sido. 
¿  Es  de  amor? 

■ARGASITA. 

Amor  ha  sido. 

ELENA. 

Y  ya  ¿no  es  amor? 

■ARGARITA. 

No  sé 
Lo  que  es ,  ni  lo  que  fué  : 
En  mi  llanto  lo  verás. 

ELENA. 

Declárate  un  poco  mas; 
Que  JO  también  te  diré 
De  un  amor  lodo  al  revés , 
Prima  y  señora ,  del  tuyo ; 
Porque  si  de  aquese  arguyo 
Que  ha  sido  y  que  ya  no  es, 
Podré  contarte  después 
Una  inclinación ,  que  va 
A  ser  amor,  y  no  está 
Declarado  ni  advertido : 

Y  si  el  tuyo  no  es  y  ha  sido, 
Mi  amor  no  ha  sido  y  será. 
Siéntate  sobre  esas  flores 
Qne  á  tus  pies  tejen  alfombras. 
Donde  pueden  verdes  sombras 
Templar  del  sol  los  rigores  : 
Estancia  es  propia  de  amores. 

MARGARITA. 

No  tan  despacio  he  venido , 
Que  sentarme  haya  querido. 
[Ap.  Yo  he  de  empezar  por  aqui.) 
Una  iineza  por  mi 
Has  de  hacer. 

ELENA. 

Tuya  he  nacido. 

MARGARITA. 

La  vida  me  va  en  que  vea 
Este  Principe ,  que  preso 
Han  traidq. 

ELENA. 

¿  Para  eso 
Es  menester  que  ][o  sea 
Tercera?  No  habrá  qnlen  crea 
Que  licencia  bayas  pedido , 
Siendo  quien  eres. 

MARGARfrA. 

Ha  sido 
Por  un  caso ,  que  sabrás 
Üestiues. 


SLSRA. 


I  Nome    _ 

?ue  si  en  eso  ha  cbntistido 
u  gusto,  luego  diré 
'  Que  eslé  del  fuerte  ia  puerta , 
I  Sin  ver  para  quién,  alnerU. 

I  MARGARITA. 

,  Y  yo  en  este  monte  liaré 
!  La  deshecha  :  en  él  saldré 
¡  A  caza ,  basta  que  anochezca , 
I  Porque  á  todos  les  parezca 

Que  á  esto  vine,  pnma  mia. 

No  es  mucho  que  mi  alegría , 

Ser,  vida  y  alma  te  ofrezca. 

Tuya  soy,  y  de  mi  llanto 

£1  curso  atajaste  ya.  [yate] 

ELENA. 

-.Válgame  Dios !  iQné  será 
Lo  que  me  agradece  tanto? 
Mas  la  causa  deste  encanto 
Presto  Me  de  saber. 

esgehax 

federico.  —  elen.v. 

FEDERICO. 

Sefiora , 
Ya  en  la  torre  queda  preso 
El  Principe. 

ELENA. 

Ove  un  suceso , 

Y  lo  que  has  oe  hacer  ahora. 

FEDZRICO. 

El  alma  tu  sombra  adora, 

Y  obedecer  determino. 

ELENA. 

Aqui  Margarita  vino 
Con  excusa  de  cazar 
En  el  monte ,  por  hablar 
Con  el  Principe.  Iniagiiiü 

8ue  es  amor ;  y  por  saber 
este  caso  la  verdad 
( Es  necia  curiosidad; 
Pero  soy  en  fin  mujer). 
Tú ,  Español ,  te  has  de  pom>r 
Donde  los  oigas;  y  advierte, 
Que  de  aquella  misma  suerte 
Que  hablaren ,  lo  has  de  decir. 

FEDERICO. 

Pues  ¿  pudiera  vo  fingir, 
Yendo  solo  a  obedecerte? 

ELENA. 

Vame  la  vida  y  honor 
En  ver  si  amor  la  disculpa 
De  tan  declarada  culpa 
Como  querer  á  uu  traidor. 

ESCENA  XL 

FEDERICO. 


[y'sfe  ] 


¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Qué  enigmas  ¡  cielos !  son  estas? 
Qué  engaños,  qué  coofasiones, 
Laberintos  y  quimeras? 

Y  aun  esto  no  es  imposible ; 
Pero  ¿quién  habrá  que  crea 
Que  hay  una  mujtT  coustauíe , 

Y  tanto ,  como  la  bella 
Margarita?  Maldicientes, 
Cuyas  venenosas  lenguas 
De  mudables  las  acusau , 
Venid  á  ver  la  l!rm**za 

De  un  amor.  Y  porque  H  mnmlo 
Mayor  desengaüo  tenga 
De  que  hay  firmeza  en  mujeres, 
i  IV'igíí  tic  \CT  dónde  llegan 
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De  na  amor,  que  es  verdadero , 

Las  peligrosas  flueus. 

Elb  piensa  que  yo  soy 

Kl  preso;  y  como  lo  piensa 

Ma  de  hallarme  eo  la  prisíoo  : 

Asi  rere  lo  que  loleota. 

YAi  aperíeoda  be  de  iiacer, 

Y  será  la  vez  primera 

Que  ia  miyer  y  la  espada 

Caiillqae  la  experiencia.  (Vm^.) 

Sala  ea  la  torre  40I  saattllo. 


FEDERICO ,  if  ¡mego  ROBEnTO. 

nocaico. 

&u  es  la  torre.  Roberto. 
(Sale  Roberto,) 

ROBEaro. 

Señor,  ¿posible  es  que  pueda 
Verte  y  hablarte? 

PfDERICO.     . 

Fortuna 
Asi  los  estados  trueca. 
¿Qué  hacías? 

ROBERTO. 

Entretenido 
Estaba  con  esta  bestia « 
Borrico  de  ooeslra  andanza , 
Pues  él  nos  la  lleva  á  cuestas. 
ís  el  mayor  animal 
Qoe  be  visto :  dice  que  suefta 
Coaütove. 

FEDERICO. 

Poco  se  engafia. 

ROBERTO. 

Ya  se  ka  creido  de  veras 
Que  es  el  Prlocipe. 

FEDERICO. 

¿Qué  importa  1 
Boberto,que  no  lo  sea, 
Para  estar  soberbio  ya  ? 
I^  majestad  y  grandeza 
No  está  en  ser  uno  señor, 
Sioo  en  que  por  tal  le  tengan. 

ROBERTO. 

Ha  dado  en  mandarme  mucho  • 
Y  es  bien  que  yo  le  obede/ca 
K» estando  acompañado; 
I|ero  si  solo  se  queda, 
K!  ha  de  servirme  á  mt 
Otro  tanto. 

FEDERICO. 

Abora  deja 

Esas  locuras. 

ROBERTO. 

Por  Dios, 

Qoe  á  solas  ba  de  baber  (Icsla. 

PeDERICO. 

¿Qué  hace  ahora? 


ROBERTO. 

Está  roncando 
Como  una  gorda.  Tü  piensa , 
Que  como  (a  cama  vio 
Tan  adornada  y  compuesta  , 
La  iu>o  miedo  ó  respeto , 
Y  se  eclíó  &  dormir  eu  litMT:i, 

PEDEBICO. 

¡^Qes¿  porqué  no  le  dijiste 
yue  para  acostarse  era 
La  cama? 

ROBERTO. 

Mejor  lo  bicc. 


¿Cómo? 

ROBERTO. 

Acostéme  yo  en  ella. 

FEDERICO. 

Escocba  y  Roberto,  abora , 

?tte  bay  mucbaa  cosas  que  sepas; 
pues  durmiendo  me  da 
La  ocasión  que  amor  desea  ^ 
Margarita  ba  de  venir 
A  verme  á  la  fortaleza ; 
Porque  como  no  me  ba  visto, 

§ue  yo  soy  el  preso  pleusa, 
quiero  que  por  ahora « 
Si  lo  imagina ,  lo  crea. 
Hasta  ver  en  lo  que  para 
Su  error,  y  basta  que  sea  fberza 
Descubrirme.  ¿No  llamaron? 

ROBERTO. 

Si. 

FEDERICO.    • 

Pues  Té ,  y  abre  la  puerta. 
(Siéntate  Federico  en  nna  eiila, 

EBOElf  A.  ZIIL 

MARGARITA.  —  FEDERICO, 
.ROBERTO. 

ROBERTO.  (Entreabriendo  un  venta- 
nilioA 

¿A  quién,  sefiora ,  buscáis  ? 

MARGARITA.  (DentTO,) 

Licencia  traigo  de  Eleoa 
Para  llegar  basta  aquí. 

ROBERTO. 

Es  verdad  :  por  esas  señas 
Me  mandó  el  Alcaide  á  mi 
Que  yo  Tranquease  las  puertas. 
(Abre ,  y  Míe  Margarita.) 

MARGARITA. 

i  Roberto ! 

ROBERTO. 

¡  Señora  mia ! 
Pues  ¿cómo  aquí  vuestra  Alteza 
Osó  llegar? 

MARGARITA. 

A  esto  obliga 
Una  pasión  loca  y  ciega. 
¿Y  tu  señor? 

ROBERTO. 

Alli  está 
Sentado ,  y  de  la  manera 

8ue  le  ves ,  ba  estado  situuprc 
on  la  mas  ^rave  triste/a 
Que  vi  en  mi  vida.  Yo  temo 
Que  melancólico  muera , 
Si  tan  hermosa  visita. 
Como  es  razón «  no  le  alegra, 

MARGARITA. 

I  Federico ! 

FEDERICO. 

¿Quién  me  llama 
Con  tan  dulce  voz»  que  eleva 
Mis  sentidos?  Mas  i  qué  miro ! 
La  imaginación  intenta 
Lisonjear  á  la  memoria. 
Sin  duda  que  ya  se  acerca 
Mi  Hn ,  y  que  ya  publican 
De  mi  muerte  la  sentencia , 
Pues  en  el  viento  confusas 
Figuras  se  representan, 
Cuerpos  en  la  fantasía , 
Y  fantasmas  en  la  idea; 
Que  no  pnode  ser  que  aquí 
íoa>  rayos  del  sol  se  olrt^van, 
i*ara  que  de  mi  prisión 
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numinen  las  tinieblas. 
Pero  sea  lo  que  fuere. 
Como  yo  esas  luces  vea, 
Como  esos  rayos  me  alumbren, 

Y  ese  cielo  me  divierta. 
Ni  mas  vida ,  ni  mas  gloría 
La  imaffinacion  desea. 

Si  son  oe  mi  muerte  asombros. 
Venga  pues,  porque  ellos  vengan. 

MARGARITA. 

Federico,  no  es  Ongida 
Esta  forma  que  te  alienta ; 
Que  aun  mi  sombra ,  siendo  mia , 
Ni  engañara  ni  fingiera. 
Margarita  soy.— Detente , 

gue  no  quiero  que  agradezcas 
sto,  porque  las  migeres 
De  mi  decoro  y  mis  prendas, 
No  quieren  para  olvidar. 
Antes  de  amarte ,  pudiera 
Mirar  los  inconvenientes ; 
Pero  ya  te  amé,  y  ya  es  fuerza 
Que  no  vuelva  atrás  ni  olvide , 
Sino  que  si  mueres ,  muera. 
Ya  sé  que  se  despeñó 
Tu  caballo ,  y  que  te  deja 

Íl  No  le  dio  mi  amor  las  alas ; 
ue  él  volara  y  no  corriera ! ) 
En  un  monte  :  sé  que  alli 
Al  pié  de  unas  altas  peñas 
Te  bailaron ,  sé  que  estás  preso ; 
Con  esto  no  bay  mas  que  sepa , 
Si  bien  bay  que  sepas  lú. 
Mi  padre  vengarse  intenta  : 
A  peli^  esta  tu  vida... 
Mal  dije ,  erróse  mi  lengua ; 
La  mia  es  la  que  está  en  peligro. 
Sabe  que  á  ia  puerta  espera 
Un  caballo ;  eo  el  arzón 
Tiene  dos  pistolas  puestas , 

Y  en  una  bolsa  unas  joyas. 
Sal  pues  desta  fortaleza ; 

?ue  yo  me  quedo  á  sufrir 
autos  enojos  resuelta , 

Y  sabré  guardar  tu  vida : 

Y  asi ,  no  habrá  mas  que  sop.is. 

FEDERICO. 

Mal  biciera  yo  en  negarle 
Las  verdades  que  se  encierran 
En  mi  pecbo ,  nabiendo  visto 
Las  tuyas  tan  descubiertas. 
Yo  no  soy  preso ,  señora ; 
Libre  estoy  :  y  porque  sepas 
La  novela  mas  ilouble 
Que  en  castellanas  comedia;} 
Sutil  el  ingenio  traza , 

Y  gustoso  representa , 
Sabe  que  estás  engañada. 
Verdad  es  que  me  despeña 
El  caballo ;  pero  dejo 

Las  armas ,  para  que  puod:i 
Librarme,  y  llegue  desnudo 
A  Miratlor ,  esa  aldea . 
Donde  Elena  mi  enemiga 
Me  libra,  guarda  y  alberga. 
Sabe  que  un  villano  luego 

ÍQue  esto,  aunque  yo  no  lo  st^pa 
)e  cierto ,  pues  no  lo  vi, 
La  misma  razón  lo  enseña)     • 
Se  puso  las  armas  mias; 

Y  engañados  por  las  señas , 
Le  llevaron  preso,  y  luego 

A  mi  mismo  me  le  entregan , 
Porque  Elena  me  hizo  alcaide; 
A  mi  desta  fortaleza. 
Esto  es  Terdad ;  v  si  estoy 
Libre  abora  donde  pueda 
Verte  cada  dia  y  bablarle , 
¿  Para  qué  quieres  que  se» 
Tan  cobarde,  que  me  ausente  , 
i  Porque  otros  peligros  tema , 


sos 
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Cuando  el  peligro  Intytfr 
fin  un  amante  es  la  auseocia? 

■ARGAIITA. 

Temo  que  no  ba  de  durar 
Kste  engaño,  y  será  fuerza 
Vengarse  mi  padre  en  U, 

ROBKRTO. 

Remedio  hay. 

HAKOAIIITA, 

¿De  qué  manera T 

ROBERTO. 

Tü  has  de  declarar  tu  amor 
A  una  persona  que  entienda:} 

?ue  ba  de  decírselo  al  Rey ; 
si  él,  reportado,  templa 
fil  enojo  por  tu  cansa , 
,  Y  quiere  hacer  conveniencia 
La  enemistad  con  casarte 
(Pues  lodo  con  eso  cesa) , 
Podrá  descubrirse  ent6oces. 

Y  si  enojado  se  altera, 

Y  quiere  vengarlo  todo « 
En  un  villano  se  venga , 

Y  él  se  quedará  eiicumierto 
Sin  peligro  :  de  manera 
Que  deste  trato  resulta , 

Ya  con  paz  ó  ya  con  guerra* 
Kn  tu  cabeza  el  provecho, 

Y  el  peligro  eu  el  ageua. 

■ARGARITA. 

Bien  has  dicho. 

FBDKRICO. 

-  Desia  suerte 
Concertado  en  ios  dos  queda. 
Tú  has  de  amar  á  Federico 
Públicamente,  y  dar  muestras 
De  tu  amor. 

BUIBGARITA. 

Yo  te  asradezco 
Que  me  hayas  dado  licencia , 
Poroue  reventaba  ya , 
Sufriendo  tantas  ofensas , 
(Zallando  tantos  agravios 

Y  ocultando  tantas  penas. 
En  público ,  será  el  preso 
Quien  mis  favores  merezca , 
Pero  siempre  Federico ; 
Que  si  otro  nombre  tuviera , 
No  le  amara  ó  no  acertara 
A  fingirlo. 

FEBERICO. 

),  Y  será  cierta 
La  voluntad? 

■AROARITA. 

A  él  fingida. 

FEDBIIICO. 

¿Y  para  mi? 

MARGARITA. 

Verdadera. 

PRDRRICO. 

I  Que  serás  firme? 

MARGARITA. 

Dará 
Deseng.iños  mi  ftrmeza. 

FEDERICO. 

¿Tendrásiat 

MARGARITA. 

Será  inmortal. 

FEDERICO. 

pues  la  mia  será  eterna. 
¿A  quién  eslimas? 

MARGARITA. 

A  Federico. 


FBBBRICO. 

¿Qué  intentas 
Finctieiido  otro  nmor? 

MARGARITA. 

Tu  vitla. 

FBMCRICO. 

Y  mi  muerte ,  si  eso  fuera 
De  veras. 

MARGARITA. 

i  Por  qué  ? 

FEBBRIGO. 

Los  celos 
Me  mataran ,  ó  ta  ausencia. 

HARGARrTA. 

Voy  á  amar. 

FEDERICO. 

Y  yo  me  quedo 
A  guardarme. 

MARGARITA. 

Adiós  te  queda. 

FEDERICO. 

Los  cielos  tu  vida  aumenten. 

.     HABGARITA. 

Ellos  tu  vida  defiendan. 

FEDERICO.  ' 

Nadie  coino  yo  te  estima. 

MARGARITA. 

Nadie  como  yo  te  aprecia. 


JORNADA  TERCERA. 

Floresta  delante  de  nn  eistillc. 

ESCENA   PEimERA. 

FEDERICO,  ELENA. 


¿Quéledtjo? 


ELENA. 


FEDERICO. 


Que  ella  era 
Margarita ,  y  que  inclinada 
A  la  opinión  celebrada 

Y  á  la  fama  lisonjera 

De  su  esfuerzo  y  valentía , 
Por  una  amorosa  loy. 
Contra  el  eooio  del  Rey 
Darle  libertad  quería  : 
Que  un  caballo  le  esperaba 
A  la  puerta  de  la  torre , 
Donde  el  pensamiento  corre , 
Pues  mas  que  corre,  volaba  : 

?ue  huyese  veloz  eo  él. 
él  entonces  respondió : 
<  En  la  prisión  hice  yo 
Pleito  homenaje,  y  nel 
Le  he  de  guardar ;  que  he  nacido 
Has  obligado  á  mi  boiKir , 
Correspondiendo  al  favor 
Liberal  y  agradecido.» 

SUMA. 

¿Todo  lo  escuchaste? 

FEDERICO. 

Digo 
Que  á  todo  nresente  ful , 

Y  que  lan  claro  lo  oi , 
Como  si  hablara  conmigo. 
Si  ella  otra  cosa  contare , 
Vuestra  Alteza  no  lo  crea. 

BLE5A. 

Ella  viene ,  no  te  vea. 

FEDERICO. 

í  El  cíelo  tu  industria  ampare.    {Vane,) 


EBCBMA  Ua 


MARGARITA,  SERAFINA.  -  ELEN\ 

MARGARn-A.  {Ap,  á  Serafina.) 

El  Rey  mi  padre  ba  venido, 
Serafina,  á  Miraflor, 
Por  ver  si  el  fiero  rigor 
De  mi  pena  lie  suspendido. 
Tú  has  de  hacer  con  gran  secreto 
Lo  que  te  llrgo  á  advertir : 
A  mi  padre  has  de  decir 
De  mi  amor  codo  el  afelo. 
Esto  me  importa. 

SBRAFniA. 

SiáU 
Te  importa ,  yo  lo  diré ; 
Pero  advierte  que  callé 
Hasta  este  punto,  que  oi 
Que  te  serviré  en  eieto 
En  decírselo. 

MARGARITA. 

^ Pues  no? 

SERAFIRA. 

¡Buena,  por  cierto ,  soy  yo 
Para  decir  un  secreto ! 
Si  mil  vidas  me  quitaras. 
Lo  callara  y  encubriera, 

Y  ahora  no  lo  dijera , 

Si  tú  no  me  lo  mandaras. 
Diréio ,  porque  me  dio 
Licencia  tu  voz ,  señora. 
{Ap.  ¡Bueno  fuera  que  hasU  ibon 
Hubiera  callado  yo  f )  ( l'«^ ) 

E8GEIIA  m. 

MARGARITA,  ELENA. 

ELENA. 

¡Tan  sola,  prima  mia ! 

■ARGASITA. 

¡Oh,  bellísima  Elena  I 
Aqui  mi  atitígna  pena 
A  solas  divertía; 
Que  suele  en  su  cuidado 
Ser  amor  un  filósofo  cansado , 
Que  busca  soledades. 

CLERA. 

Cuando  solas  nos  vimos , 
Contamos  prometimos 
Nuestras  dos  Toluiitades. 

'   MARGARITA. 

Yo  empezaré  primero , 
Porque  seré  mas  breve. 

BLKNA. 

Atenía  esp  i  0. 

MABGARrTA. 

El  verle  tan  airoso. 

De  honor  y  clona  rico, 

Al  preso  Federico , 

Eni^'ndró  un  amoroso 

Deseo  en  mi  cuidado 

De  ver  si  como  es  visto ,  era  tntau^ 

Entré  á  verle,  en  efeto. 

Diciendo  cautelosa 

Ser  del  Alcaide  esposa, 

Y  hállele  tan  discreto. 

Tan  cuerdo  y  entendido »  . 

Que  ya  mi  muerte  el  escucharle  basiJo 

ELENA. 

TÚ  sola  le  )ias  hallólo 
Tan  cuerdo  y  entendido, 
Discreto  y  advertido ; 
Porciue  á  mi  me  han  contado 
Acciones  de  sn  mano 
Solo  dignas  de  un  rúslico  viüaRO 


ll\IIGAttlTA« 

BM  fs  eogaüo ,  |»riina. 

íderíco  es  valiente, 

alan ,  cofrJo  y  prudente : 

illa  fama  le  estima, 

volocertiGco, 

és  que  hablamos  del  proprio  Peden  eo. 

•gúirte  DO  qoiero; 

le  en  Toluntad  errada  « 

)  también  ful  culpada « 

dii  ti  coosidero 

je  amas  i  uo  ignorante, 

)o  de  un  hombre  humilde  soy  amante, 

úe  Alcaide  que  bas  visto... 

■AnCARtTA.  {Ap.) 

'^¡elo!  ¿qué  es  lo  que  escucho? 

BLERA» 

im  mi  vergüenza  lucho. 

MABGAMTA. 

Ip.  Mal  mi  dolor  resisto.) 
Qoé  temes? 

BLBÜA. 

Tu  desprecio. 
as  nada  culpará  quien  quiere  á  un  ne- 
se  pues,  que  desnudo ,  [cío. 

eríilo  y  desdichado , 
mis  pies  ha  llegado , 
obanne  el  alma  pudo. 

hargahita. 

alia ,  Elena ,  no  digas 

ties  bajezas  :  calla ,  no  prosigas. 

re,  que  DO  he  tenido 
íq  Qcil  pensamiento , 
ae  i  mi  cuidado  atento , 
aya,  aunque  alcaide  ha  sidoi 
Q  la  prisión  entrado. 
mor  tuve ;  mas  no  le  he  declarado, 
orqae  yo  sufro  y  callo; 
apoaoe  me  aleara  el  verle , 
o  be  llegado  á  ofrecerle 
¡ñeros  ni  caballo; 
De  no  es  bien  qne  yo  aguarde 
que...  Pero  esto  baste.  Dios  te  guarde. 

[Vase.) 

MARGARITA. 

Jalen  créri  que  ha  tenido    ' 

i  cólera  paciencia , 

i  furia  resistencia , 

radencia  mi  sentido , 

liando  en  fuego  deshecho 

s  Elna  el  corazón,  volcan  el  pecho? 

elos,  si  esto  es  temeros, 

|^id«  ¿qué  fuera  hallaros? 

i  esto  es  imaginaros, 

ecid ,  ¿qué  fuera  veros? 

teneros  ¿qué  fuera? 

t,  rigor,  desden  y  rabia  fiera. 

EBCOBN  A  IV. 

EDERICO;  detpueg,  ELENA/— MAR- 
GARITA. 

PCDIRtCO. 

ne  se  fuese  esperaba 

lena,  y  i  tu  luz  atento  estaba 

ara  llegar  á  darte 

a  vida  míe  te  debo ; 

^s  ya  á  llegar  me  atrevo. 

MARGARITA. 

yo  deseando  esuba»  falso,  hablarte, 
va  darle  la  muerte  que  me  basdado. 
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neiaico. 

¿Qué  dices? 

MARGARITA. 

Tu  rigor  y  mi  cuidado, 
Tu  agravio,  mi  dolor^i  mal, mis  celos. .. 
(Sale  Elena ,  y  se  gneda  oculta ,  eeeu^ 
chande.) 

ELKRA.  (i4p.) 

Llena  de  mil  recelos 

Vuelvo ,  con  la  sospecha 

De  ver  si  no  ha  quedado  satisfecha 

De  mi  amor  Margarita,     ' 

Y  hablar  con  el  Alcaide  solicita. 
Mientras  hab^a  con  él ,  verdes  laureles, 
Sed  frondosos  canceles. 

PEDERICO. 

i  Qué  dices?  No  te  entiendo , 

Y  en  vano  al  alma  dfsciiljKir  pretendo. 
¿Tú  ofensas?  ¿yo  rigures? 

¿Tu  celos,  y  yo  amores? 

¿Cómo,  ofendida  td,  el  morir  dilato? 

MARGARITA. 

¡Oh  caballero  vil,  oh  amante  ingrato ! 

i  Estas  son  las  firmezas 

Que  ofreciste? ¿las  ansias,  las  finezas 

De  quedar  encubierto  ? 

Pero  finezas  son,  esto  es  lo  cierto. 

Que  te  ha  debido  Elena , 

No  Margarita.  Acabe  ya  mi  pena , 

Y  acabe  con  tu  vida ; 

Que  la  mujer  es  víbora «  ofendida , 
Cuyo  rigor ,  de  imperfecciones  Heno , 
Engendra  la  triaca  y  el  veneno. 

FEDERICO. 

Y  dices  bien ,  pues  de  una  misma  suerte 
Das  con  una  hermosura  vida  y  muerte. 
Pero  ¿  en  qué  te  ha  ofendido  quien  te 

[adora  ? 
¿En  qné  te  ha  dado  enojo  quien  te  estima? 

MARGARITA. 

Mal  el  engaño  esas  modestias  dora , 

Si  amante  declarado  de  mi  prima , 

Por  ella  te  quedaste , 

Por  ella  me  dijiste  que  buscaste 

Este  disfraz ,  y  qne  en  tan  ciego  abismo 

Has  sido  t&  el  alcaide  de  ti  mismo. 

Pues  salga  á  mi  despecho , 

Del  alma  el  llanto  y  el  dolor  del  pecho. 

Diga  mi  voz  en  ecos  repetida 

Tn  fiero  engaño  y  tu  traición  fingida. 

Sepan  que  eres... 

FEDERICO. 

Advierte... 
Óyeme  ahora,  y  luego  dame  muerte. 

MARGARITA. 

Pues  ¿podrás  disculparte? 

FEOLRICO. 

Si  puedo. 

MARGARrrA. 

¡Plegué  i  Dios! 
BLBiu»  {Para  ii,) 

Yo  escucho  aparte. 

FEDERICO. 

¡  Yo  de  tu  prima  amante! 

¡  Yo  disfrazado  por  Elena !  ¡  Cielos ! 

1  Hay  dolor  semejante  ? 

Injusta  causa  hallaste  ¿  tantos  celos , 

Ciega  pasión  hallaste  á  tanta  pena. 

Pártame  un  rayo,  si  en  mi  vida  á  Elena 

Una  palabra  be  hablado 

Que  los  términos  pase  de  criado 

Cortés  y  agradecido.. 

Porque  tercera  liberal  ha  sido 

De  mi  amor ,  pues  por  ella 

E.<tr  y  atiende  puedo , 
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Siguiendo  el  hado  de  mi  Injusta  etCrella, 
Verte  y  hablarte ,  sin  que  tenga  miedo 
A  tu  padre  ofendido. 

ELENA.  (Ap.)  ' 

¿Qué  escucho?  ¡Yo  tercera  suya  hesidot 
Pero  suf^mos ,  cielos , 
Sepamos  lo  demás. 

rEDBRIOO. 

4  Tuviera  celos 
El  sol  de  solo  uo  rayo , 
De  una  flor  sola  el  mayo. 
El  mar  de  un  arroyueto, 
De  una  luz  todo  el  cielo , 
La  luna  de  una  estrella ,  y  un  diamante 
De  una  amatista?  No :  pues  no  te  espante 
Amando  Elena  bella. 
Que  es  el  ravo,  la  flor,  la  muda  estrella. 
La  piedra ,  el  arroyuelo , 
La  breve  luz  que  se  compara  al  cielo , 
Pues  eres  tü  (aunque  lodo  está  delante) 
El  sol,  la  lana,  el  mayo  y  el  diamante. 

ELENA.  (Ap,) 

i  Bien  comparada  estoy ! 

FEDERICO. 

Vuelve  á  dar  vida. 
Vuelva  á  vivir  nuestra  invención  fingida, 

Y  demos  fin  á  penas  tan  extrañas. 

MARGARrrA. 

Con  saber  que  me  engañas , 

-Quiero  creerte  al  fin ,  porque  no  fuera 

Amante  quien  lisonjas  no  creyera ; 

Que  en  amorosos  oaños. 

Tienen  voz  de  verdades  los  engaños. 

Vuelvo  á  sufrir  de  nuevo 

Al  preso  amor,  ya  que  á  sufrir  me  atrevo 

Los  celos  de  una  necia... 

ELENA.  (Ap,) 

\  Qué  bign  me  honran  los  dosl 

MARGARITA. 

Pues  tanto  |)recia 
Mi  pecho  tu  persona, 

?ue  dejara  del  mundo  la  corona, 
contigo  viviera , 
Donde  la  sombra  de  tu  cuerpo,  fuera 
Porque  no  dan  los  cielos 
Imposible  á  mi  amor ;  y  bien  se  advierte 
Pues  en  tan  dura  suerte 
Fué  imposible  callar,  teniendo  celos. 

FEDERICO. 

Tuvistelos  en  vano. 

MARGARrrA. 

Basta  que  fueron  celos. 

FEDERICO. 

Está  llano. 
Que  aun  nombrados  ofenden , 

Y  el  veloz  curso  del  amor  suspenden. 

MARGARITA. 

Pues  ¿qué  hicieran  sabidos? 

FEDERICO. 

Privaran  con  el  alma  los  sentidos. 
4  Y  estás  desengañada  ? 

r 

MARGARITA. 

Es  fuerza ;  que  mujer  enamorada , 
En  oyendo,  perdona ;  que  es  sirena 
Cualquier  amante. 

FEDERICO. 

iCelostü de  Elena! 

MARGARITA. 

Aun  nombrarla  me  mata. 

( Vate  retirando ,  y  Federico  acampa 
ntr  dolé  y  hablando  con  ella,) 
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mettco. 

Gieg^  pasión,  ann  con  su doeBo ingrata. 
Es  amor;  y  pues  lü  estás  ofendida, 
No  nombraré  en  mi  vida 
Ese  noiabre  que  agravios  tuyos  labra. 

{Vau  MargarUa.J 

W3€BñA  V. 

ELENA»  ialiendo  de  donde  te  ocultó. 
—  FEDERICO. 

ELKRA. 

Y  es  razón  que  se  cumpla  ia  palabra , 
Que  i' las  damas  se  ofrece. 

i.  Estas  ausencias ,  di ,  traidor,  merece 
Mi  amparo,  mi  piedad,  mi  amor,  mi  tra- 
¡Oti  caballero  vil !  ¡huésped  ingrato!  [to? 

FSDEIUCO.  (Ap.) 

¡  Cielos!  ¿qué  es  lo  que  escucho? 
Con  nueva  duda  y  nueva  pena  lucho. 

BLENA. 

TÚ ,  que  pobre  y  herido        • 

A  mis  plantas  llegaste,  y  defendido 

De  tu  suerte  importuna , 

Reparo  hallaste  contra  la  fortuna, 

\  Tan  desagradecido ,  tan  ingrato 

A  mi  amor  correspondes  y  á  mi  trato! 

Si  mercader  liugiuo  me  obligaste, 

Di ,  ¿porqué,  caballero,  me  ofendiste? 

Si  á  Margarita  amaste , 

¿Por  qué  de  Elena  tal  desprecio  hiciste? 

Que  es,  aunque  esté  delante. 

El  sol ,  la  luna ,  el  rayo  y  el  diamante. 

iTá  alcaide  de  ti  mismo, 

Disfrazado  en  mi  casa ! 

Sepa  el  Rey  lo  que  pasa , 

Salga  ya  mi  furor  de  tanto  abismo. 

fcdehico. 

Escucha ,  hermosa  Elena.       • 

ELCXA. 

I  Cómo  me  nombras ,  dando  tanta  pena 
Mi  nombre  á  Margarita? 

rEDERtCO. 

Óyeme,  y  luego  ser  y  honor  me  quita. 

Yo  soy  un  caballero , 

Del  preso  Federico  compañero , 

Que  de  la  Infanta  enamorado  une ; 

Mas  cuando  le  prendieron ,  yo  previne 

Escaparme ,  dejando 

Mi  vestido  en  el  monte  :  y  asi,  cuando 

Llegó  á  tus  pies  mi  bárbara  osadía , 

Fué  (si  le  acuerdas)  ese  mismo  día  : 

Después  rae  le  enlrci^aste. 

De  mi  valor  por  desingaño  baste 

El  haberle  guardado , 

Siendo  principe  niio,  con  cuidado 

Tan  grande ;  pues  si  yo  noble  no  fuera, 

Bien  escapar  al  Principe  pudiera ; 

Mas  atento  á  mi  honor,  preso  he  vivido: 

Y  esta  la  cansa  ha  sido ,  [mo, 
Guardando  yo  á  mi  Principe  en  su  abis- 
De  llamarme  el  Alcaide  de  si  mismo. 
Pues  si  como  leal  y  fíet  criado 

Te  he  servido  val  Principe  he  guardado, 

I  De  qué  puedes  auejarte  ? 

Si  como  amante  llego  á  despreciarte , 

Yo  soy  para  contigo 

Un  pobre  mercader ;  y  así  me  obligo 

A  agradecerte  el  bien ,  y  le  agradezco 

Como  tal;  pero  no  cuando  me  ofrezco 

Como  (laque  de  Mantua  y  como  ámame 

De  Margarita  liella. 

CtERA. 

No  es  bastante 
La  disculpa ,  si  al  fin  conmigo  ha  sido 
Tu  trato  tloble  y  tu  valor  Ungido. 


PUEftlCO. 

Elena... 

ELENA. 

No  me  nombres. 

FBDEKICO. 

'Mira,  advierte. 
Que  viene  el  Rey,  y  que  en  tu  voz  mi 
Está  segura.  [muerte 

ELENA. 

Moera  pues  ( ¡  ay  cielos ! ) 
Muera  de  celos  quien  mató  de  celos. 

FEBEIICO. 

En  fin,  ¿resuelta  vienes  á  matarme? 

ELENA.  [me. 

Como  tü.  Duque  ingrato,  á  despreciar- 
Sepa  el  Rey  tus  engaños. 

FEDERICO. 

Vuelva  la  espalda,  pues,  atantes  daños 
Quien  no  puede  obligarte.        {Vase,) 

ELENA. 

Aunque  la  vuelvas ,  no  podrás  librarte ; 

Que  á  lo  inünlto  alcanza 

De  mujer  ofendida  la  venganza. 

ESCENA  TI. 

EL  REY,  SERAFINA.  —  ELENA. 

SERAFINA. 

Remedia  su  dolor. 

RET. 

Hoy  en  mi  lucha 
Mi  venganza  y  su  amor. 

ELENA. 

Señor,  escucha; 
Que  es  bien  que  sepas  (úiu  misma  pena 

Y  el  amor  de  la  Infanta. 

EET. 

Ya  sé ,  Elena, 
Lo  oue  quieres  decirme ; 

Y  asi ,  aqui  es  excusado  el  afligirme. 
Ya  sé  que  Margarita 

Mi  muerte  solicita, 

Y  que  determinada , 

Esta  dése  traidor  enamorada. 

ELENA. 

Pues  si  lo  sabes  ya ,  remedia  el  daño, 
Ya  que  á  tiempo  ha  venido  el  desengaño; 

?ue  no  es  bien  que  esto  pase , 
que  con  un  traidor  la  Infanta  case. 
Que  está  disimulado 
En  tu  reino ,  en  tu  casa  disfrazado , 
Cnando  la  sangre  mía 
(Mejor  diré  la  tuya )  helada  y  fría , 
Con  caduca  esperanza , 
De  todos  á  una  voz  pide  venganza. 

(Vfffe,  y  de^ues  Serafina.) 

REY.  {Ap,) 

¡Cielos!. en  tanta  pena, 

¿Cómo  satisfaremos  de  una  suerte 

De  Margarita  amor,  quejas  de  Klena , 

Si  una  pide  su  vida,  otra  su  muerte? 

Mas  viva  Margarita , 

Que  la  paz  de  mi  reino  solicita ; 

(,»ue  Elena  fácilmente 

Podrá  curarse  del  ardor  que  siente. 

ESCENA  Vil. 

EL  CAPITÁN  —EL  REY. 

CAPITÁN. 

Oye ,  señor,  lo  que  pasa. 
Eduardo ,  de  Sicilia 
Infante,  con  mucha  gente 
Hoy  á  Ñapóles  camina. 


Todo  su  reino  le  sigue 
En  defensa  tan  altiva , 
Como  es  el  dar  á  su  hermano 
La  libertad  y  la  vida; 
Que  es  su  principe  en  efecto. 

RET. 

Aunque  pudiera  to  ira 

Y  el  enojo  hacer  con  él 
Que  tanto  poder  resista , 
Quiero  con  mejor  acuerdo 
Decirte  la  intencioa  mia. 
Margarita...  \  Ay  cielos!  ¡cuáulo 
Esto  siento!  Margarita... 

Sé  que  á  Federico  ama. 
Tan  graves  melancottas 
Como  padece ,  que  han  puesto 
En  tanto  riesgo  su  vida, 
Desto  nacen  :  asi  Elena 
Me  lo  ha  dicho,  y  Serafina, 

Y  yo  sin  esto  lo  sé ; 

Mas  con  casarla ,  se  quitan 
Mayores  inconvenientes. 
Pero  á  esto  me  desanima 
Sola  una  cosa. 

CAPITÁN. 

¿Cuál  es? 

RET. 

Temer  que  algunos  me  digan 
Que  Federico  do  sabe 
Lo  que  importa. 

cAPrrAN. 
No  prosigas; 
Que  en  ese  extremo  le  hau  pui-sio 
Tristeza  y  melaocsolla , 
Viéndose  sin  libertad ; 
Pero  si  una  vez  se  mira 
Ubre ,  volverá  en  su  acuerdo. 

RET. 

Dien  dices ,  y  antes  querría 

8ué  esto  se  tratase,  hacer 
na  experiencia  exquisita , 

Y  la  experiencia  que  inteulo 
Es  aquesta... 

{Habla  bajo  con  ei  Cepita»,  y  ei< 
se  M.) 
¡Margarita! 

ESCENA  ynsL 

MARGARITA.  —  EL  RbX 

nET. 
¿Cómo  te  va  de  tristezas? 

MARGARITA. 

Mal ,  señor ;  que  el  alegría 
Es  imposible  á  mi  pecho  : 
Continuo  el  llanto  lo  diga. 

EET. 

Una  lisonja  has  de  hacerme. 

MARGARITA. 

¿Qué  mandas? 

RET. 

Mucho  peligra 
En  soledades  y  penas 
De  Federico  la  vida. 
SI  muerr ,  ¿quién  pensará 
Que  de  mi  mano  enemica 
No  fué  el  golpe ,  y  de  alevoso 
Me  argüirán  los  de  Sicilia  ? 

HAftGABITA. 

Pues  ¿qué  me  mandas? 

RET. 

Síiú 
Hoy  le  ves  y  le  visilas. 
Alentará  el  desmayado 
Corazón ,  y  cou  lal  díciía 


Dará  oaevo  aliento  al  alma , 
Üará  al  cuerpo  oueva  viila. 
Yo  iré  contigo :  por  mi 
Has  dt*  verle. 

HARGiarrA. 

Tá  me  obligas 
A  obedecerle. 

niY.  {Ap,) 

¡Qné  presto 
Coocedió,  y  el  alegría 
Salió  modesta  i  ios  ojos , 
Como  á  los  labioa  en  risa ! 
Mas  disifflalar  importa. 

HARGAMTA.  {Af.) 

Si  eoaniorada  me  mira 
ía  sa  presencia  mi  padre , 
Efecto  tendrio  mis  dichas. 

Sala  en  el  castillo. 


{Vaust.) 


ESCaSRA  DL 

ROBERTO,  BENITO,  músicos. 

ROBERTO. 

¿Cómo  ba  dormido  tu  Alteza? 

BCHITO. 

May  bien.  En  toda  mi  vida 
He  leoido  mejor  sueño , 
En  cama  tan  branda  y  rica. 
Soy  uu  principe  liroo. 

ROBERTO. 

Canten,  basta  que  se  vista 
Sd  Alteza. 

m  Mdsico. 

Vaya  aquel  touo. 
Cuya  letra  es  peregrina. 

{Cantan.) 


Roberto... 

ROBERTO. 

Sefior. 

BERITO. 

Decid 
A  esos  m6aico8  que  gritan, 
Que  dejen  esos  entonos , 

Y  canten,  por  vida  mía, 
üoa  letra,  de  que  agora 

Me  acuerdo ,  que  se  decia.: 

{Canta,)  Uñeta, 

A/s/fl  ttl¡4  de  la  eontonela. 

ROBERTO. 

¿Eso  habían  de  cantar? 

BENITO. 

Esta  es  la  m^r  letrilla 
De  todas :  esta  cantaba 
Yo,  cnando  á  los  montes  il» 
A  trabajar  coo  Anlona. 

ROBERTO. 

Ápómo  tan  presto  se  olvida 
Vuestra  Alteza  de  quien  es? 
Del  juicio  el  dolor  le  priva. 

BEifrro. 

Es  verdad .  no  me  acordaba 
De  que  toaos  me  apellidan 
El  principe  no  sé  como, 

ROBERTO. 

Federico  de  SiciKa. 

RERTTO. 

Basta.  {Ap.  EUo  ha  de  ser  así 
Por  fuerza.  Esu  prendpia 
Me  ha  venido  no  sé  cómo , 

Y  no  quieren  quejo  diga 
Que  esta  casa  es  de  mi  aldea « 
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Y  que  desde  aqof  se  mira 
Por  detras  desos  espejos^ 
Vidrieras  y  celosías, 

£1  aldea  ae  Belflor. 

XMirando  por  una  ventana,) 
iVálgame  Diosj  ¿No  es  la  misma 
Casa  de  Juana  y  Antón     ^ 
Aquella ,  y  esotra  chica 
La  de  Llórente  ▼  Bartola? 
La  de  Gines  y  Marina 

No  es  aquella?  ¿  Aquel ,  Perico , 

>ue  A  la  taberna  camina, 
.0  es  el  que  dicen  que  es  hyo 
Del  sacristán  y  Llocla , 

Y  dicen  bien?  El  barbero 
iNo  esiA  trzfi  de  su  cortina , 
Tañiendo  (que  aquí  lo  oigo) 
El  villano  y  las  folias? 

Mas  ¿quién  me  mete  á  mi  en  eso? 
Yo  cómo  buenas  galfinas 
En  prata ,  yo  visto  seda , 

Y  duermo  en  cama  mullida. 
Venga  por  donde  viniere , 

Sea  verdad  ó  sea  mentira,        * 
No  me  f  A  muy  mal  con  ser 
Fray  Francisco  de  Sencilla.) 

ROBERTO. 

Dejadle  solo,  que  y^ 
Vuelve  A  su  melancolía. 

{Vaue  loi  máiieoi,) 


BENITO,  ROBERTO. 

ROBERTO.  (Dando  empeHoneoé  Benito,) 

¡VAlgale  el  diablo!  ¿Qué  tiene? 
¿De  qué  se  eleva  y  suspira? 
¿No  iSene  mas  que  merece? 
¿Qué  desea? 

BENITO. 

Que  en  mí  vida 
Me  dejen  solo  con  vos , 
Porque  tantas  cortesías , 
Somislones,  remenencias. 
Alturas  y  sefiorias. 
Las  vengo  A  gormar  dempues    - 
Asólas.  Y  eniacomiua. 
Cuando  alguno  estA  delante . 
Vos  me  servís  de  rodillas, 
Y  en  quedando  solo,  andáis 
Conmigo  A  la  rebatiña. 

ROBERTO. 

Pues  L  qué  quiere  ?  ¿  No  eslA  asi 
La  diferencia  partida  ? 
Que  A  quien  yo  unos  ratos  sirvo , 
Razón  es  que  otros  me  sirva. 

REMITO. 

Si ,  mas  sin  darme  porrazos. 
<Ap,  Mas  ya  mi  ingenio  imagina 
Cómo  he  de  vengarme  del , 
En  teniendo  compañía.) 


FEDERICO.- ROBKRTO,  BENITO. 

FEBERJCO. 

Muy  bien  puede,  gran  señor. 
Vuestra  Alteza  darme  albricias. 
El  Rey  y  la  Infanta  vienen   ' 
A  verle ,  y  oon  tal  visita , 
Segura  tiene  desde  hoy 
La  libertad  y  la  vida. 

ROBERTO. 

Vuestra  Alteza  advierta  ahora 
Que  es  bien  que  A  la  Infanta  diga 
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Muchas  corteses  finezas, 
Como  A  su  espoüR  y  su  prima. 

BENITO. 

Yo  sé  lo  que  he  de  decir  : 

No  es  tanta  mi  bebería... 

íAp,  Y  aun  lo  que  he  de  hacer  con  vos. 

P:»garé¡sme  la  malicia 

En  estando  acompañado.) 

FEDERICO. 

Ya  llegan.  {Ap.  Amor,  anima 
Este  engaño,  pues  que'tü 
Los  enseñas  y  fabricas. 
Crea  el  Rey  que  enamorada 
La  divina  Margarita 
EstA  del  Príncipe,  viendo 
Tantas  finezas  fingidas.) 


EL  REY,  BIARGAR1TA.-  FEDERICO» 
BENITO,  ROBERTO. 

REY. 

Bien  vuestra  Alteza  estará 
De  aquesta  visita  incierto. 

BENITO. 

No  mucho ,  porque  Roberto 
Meló  habla  dichoya. 

RET. 

Aqui  verA  si  le  estima 

Mi  pecho,  y  si  amor  le  tiene 

La  infanta,  que  A  verle  viene. 

BENITO. 

Beso  A  mi  señora  prima 
La  mano. 

MARGARITA. 

Sabiendo  el  Rey 
Mi  señor  la  gran  porfía 
De  vuestra  melancolía , 
Quiso,  por  piadosa  ley. 
Veros  :  cuya  acción  olvida 
Su  enojo ,  y  el  bien  dedara , 
Pues  quien  mira  al  rey  la  cara , 
Segura  tiene  la  vida. 
Esu  es  ley,  cuya  piedad 
QuedarA  en  mArmol  escrita. 

RET.  (Ap.) 

iQaé  mal  caUan ,  MargariU , 
Tus  ojos!   ' 

BENITO. 

Tu  Majestad 
Sabe  bien  dar  honra  y  vida 
A  uñ  preso  que  estA  sujeto. 
{Ap,  Él  diabro  me  hizo  discreto.) 

ROBERTO.  (Ap.) 

¡Que  hable  ya  con  adferiida 
Prudencia  aqueste  animal ! 

FEDERICO*  (Ap.) 

De  oírle  asi  hablar  me  espanto^ 
¡Ah  poder  y  mando ,  cuAnto 
Enmiendas  el  natural ! 

REY.  (Ap,  á  Margarita,) 

Ciega  estAs. 

BENITO. 

Sillas  nos  den.     . 

ROBERTO. 

Aquí,  las  tiene  tu  Alteza. 
RBNrro. 

(Ap.  Pagaréisme,  buena  piesR, 
Lm  porrazos.)  Yo  estoy  bien; 

(SUntau.) 

1 Y  puesto  que  hay  sillas  mat, 

I  Vitestra  Majestad  se  sleott. 
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reoiftico.  (i4p.) 

Volvió  á  80  ser  brevemente. 

RBT.  (Ap.  á  Margarita.) 

Y  ahora ,  ¿qné  me  dirás , 
Ya  que  me  alabas  so  lalte , 
De  aqueste  urbano  cortejo? 

■AftCAUTA. 

Que  es  su  bizarro  despejo 
Muy  digno  para  alaballe. 
:Qué  airosamente  tomó 
La  silla !  ¡  Qué  airosamente 
<  ¡Vuestra  Majestad  se  siente  » 
DÚO !  La  fama  mintió , 
Aunque  tiene  el  mundo  lleno 
De  sus  alabanzas ,  pues 
No  dijo  cuan  bueno  es. 

BET. 

• 

xEsto  te  parece  boenoT 
no  es  amor,  sino  locura* 
No  conocer  este  error. 

■ARCARITA. 

¿Guindo  no  es  locura  amorf  t 
(Siéntanse,) 
RKT.  (A  Benit0.) 

Lo  mas  que  ahora  procura 
Mi  deseo,  es  consultar 
Con  tu  Alteza  la  venida 
De  su  hermano. 


Yo  en  mi  vida 
Tuve  hermano  en  mi  lugar. 

aOBBKTO. 

Gomo  el  Infante  ha  venido, 
Tu  hermano  dice,  y  es  llano... 

BENITO. 

Si  dice  el  infante  hermano... 
No  le  habla  conocido. 
Vos  tenéis  la  culpa  desto , 

8ue  calláis  hasta  este  día 
ue  infante  hermano  tenia ; 
Mas  pagaréislo.     {Pégale  á  RoPerto. 

PEBBIICO, 

iQoéesestof 

BEY.  (4p.  á  Margarita,) 

Y  ahora,  ¿qué  puedes  decir? 
4  Es  galán  1  Es  entendido  t 

HABCABITA. 

¡Notable  gracia  ha  tenido ! 
Solo  él  me  hiciera  reir. 

BET. 

No  vi  hombre  tan  lúeiio 

De  gracia.  ¿Esto  te  ha  agradado? 

HAB6ABITA. 

¡Qué  bueno  el  enojo  Im  estado! 

BET. 

¿Esto  te  parece  boenoT 
Pues  no  ha  de  ser  tn  marido, 
Aunque  su  hermano  valiente 
Con  la  sangre  de  mi  gente 
Deje  este  campo  teñido. 

MABfiABlTA.    ^ 

Pues  aunque  es  indigno  en  mi , 
81  me  llego  i  declarar. 
En  un  necio  amor  hablar 
A  flai  rey  y  padre  Mi , 
Lograr  casada  pretendo 
Aqueste  amor  que  publico , 
Con  el  arfano  Federico, 
Que  i  los  dos  nos  está  oyendo. 

FEDBBICO.  [Ap,) 

Bien  su  respoesla  me  anima. 


) 


BENITO. 

¿  Ha  visto  tu  Majestad 

El  amor  y  voluntad 

Que  debo  á  mi  seora  prima? 

HARCABITA. 

1  No  es  un  principe  heredero 
De  Sicilia?  Pues  ¿qué  errur 
Puede  culpar  el  amor? 

BET. 

Ser  hombre  rustico  y  fiero. 

■ABGARITA. 

Por  cnerdo  el  mundo  le  estima. 
Por  su  ingenio  y  su  valor. 

BENITO.       , 

Cierto  que  es  mocho  el  amor 
Que  debo  á  mi  seora  prima. 

BET. 

Va  mi  confusión  es  mucha. 
¿Este  es  discreto?  ¡Qué  abismo  1 
¿Este  es  principe? 

■ABOABITA. 

Si,  el  mismo 
Que  nos  mira  y  nos  escucha. 

ESCENA  Zm. 

EL  CAPITÁN.  ^  DiOBos. 

CAMTAN. 

Un  embajador,  señor, 
Del  rey  de  Sicilia  aguarda 
Licencia  para  besar 
Tosmanoi. 

BOBBBTO.  {Ap.) 

Aqoi  se  acaban 
Los  eogafios. 

HABGABITA. 

Este  viene, 
Mlrindote  en  dudas  tantas , 
A  decirte  la  verdad. 

BET. 

Bien  es  que  bije ,  y  que  sal^^a 
A  recibirle.  —  Tu  Alteza 
Se  retire. 

BENITO. 

Que  me  vaya 

Es  mejor  (que  uo  he  comido) 

A  comerme  una  empanada 

De  ternera,  doce  polios. 

Diez  conejos ,  seis  tortadas, 

Diez  chorizos ,  cuat-ro  queaos, 

Mil  peros ,  treinta  patatas ; 

Que  con  esto  Freno-rico 

De  Cecina  bien  lo  pasa. 

Adiós,  que  me  voy  ¿  hartar.     {Vase,) 

rBBBBICO.  {Ap») 

Yo  me  voy,  porque  uo  haga 

El  Embiyador  aqui , 

Viéndome,  alguna  mudanza.  {Vanse.) 

Vista  exterior  del  castillo. 

ESCENA  xnr. 

ANTONA ,  LABRADORES ,  EL  REY,  MAR- 
GARITA, ROBERTO,  EL  CAPITÁN. 

ANTONA. 

Par  diez,  que  habernos  de  ver 
Cómo  i  los  reyes  los  habrán 
Los  bajadores,  pues  vemos 
En  Belflor  cosas  ün  varias. 

BOBBBTO.  {Alp.  al  Beg.) 

Señor»  el  EnüMiiador 


)  Qne  viene,  si  no  me  engaña 
La  vista ,  es  el  mismo  miaiiie. 

BET. 

I  ¡Oh ,  si  000  esto  acabaran 
Mis  penas  y  confusiones! 

HABGARITA. 

fOh ,  si  acabasen  mis  ansias! 

ESCENA  XV. 

EL  INFANTE  DB  SICIUA ;  ietftei 
soLBADOi.  --  Oleaos. 

INFANTE. 

Vuestra  Majestad ,  señor, 
He  dé  la  mano. 

BET. 

No  haga 
Hoy  vuestra  Allesa  eoBmico 
Ese  disfraz. 

■ABGABrrA.  (Ap.) 

¡Cosa  extraña! 

UVANTB. 

Embijador  de  mi  mismo 
Quise  ser;  mas  aunque  se  halla 
Conocida  mi  persona . 
Los  privilegios  me  valgan. 

Y  hablando  va  de  otra  suerte, 
Agradeciendo  4  sus  plantas 
Los  favores  que  recibo , 
Oiga  de  mi  ml  embajada. 

El  principe  Federico 
Entró  solo  en  la  estacada  : 
Muerte  dio  á  Don  Pedro  Esforda, 
Cuerpo  á  cuerpo  y  lanza  k  laou : 
Luego  no  merece ,  ó  'Rey, 
El  rigor  con  qne  le  tratas , 
Pues  no  le  mató  á  traición 
Alevosa,  ó  coo  venida. 
Aquesto  asentado,  icómo 
A  tu  honor  altivo  raltu 

Y  á  tu  decoro  te  niegas* 
Rompiendo  tu  fe  j  palabra. 
Pues  me  dicen  que  Te  has  moerto? 
Esus,  sefior,  ¿son  hazañas 
Dignas  del  valor  que  heredas, 
Dignas  del  poder  que  alcanias? 
Dame  k  mi  hermano,  ó  por  él 
Sustentaré  en  la  campana 

Que  eres  alevoso  rey. 
Pues  i  mí  Principe  matas. 
Cuando  debieras  guardarle 
La  seguridad  jurada. 

BBT. 

Confieso  que  debe  bacer 
El  rey  que  una  justa  ampara, 
Bueno  el  campo ;  pero  ao 
Dar  lugar  i  ofensas  taalas , 
Que  empuñe  un  aveatorero 
Eo  su  presencia  la  espada ; 
Esta  es  la  satisfacción 
De  la  prisión  y  las  guardas. 

Y  ahora,  en  cnanto  i  decir 
Que  le  he  dado  muerte,  valga 
Por  respuesta  verle  vivo. 

Que  es  mejor.— ¡  Ah  de  la  gusnlia . 

{Satén  ioláaéu,\ 
Haced  luego  que  ú  Alcaide 
A  aquellas  almenas  salga 
Cou  el  preso,  donde  rea 
El  Principe  quién  le  enga&a. 

Y  mira  ¡  cómo  le  dien 

iyimalaamliaéoi,) 

Muerte  al  que  ahora  trataba 
Casarle  coo  Margarita , 
Dando  fin  á  otoiaas  tantas! 

Y  lo  hiciera,  vive  Dios, 


no  mirar  goe  U  falu 

!>  príncipe  la  prudeaeii , 

lie  ie  es  de  UoU  imporlancia. 

inrAHTE. 

uien  engañado  procede, 
iscolpa  y  |ierdon  alcanza; 
así  del  relo  desisto, 
emitiéndome  á  tu  gracia. 

ESGEIf A  XVI 

ELENA.  -^  Dichos. 

CiiCllA. 

ligrimas  de  mn^ 
adoso  laxar  alcanzan 
I  los  pechos  de  loa  hombres , 
mas  en  los  que  se  bailan 
10  obligados,  por  ser 
¡oses  en  la  tierra,  valgan 
I  privilegio  á  mi  llanto , 
ta  piedaKi  á  mis  ansias. 
)6mo,  ma(;QáDimo  Rey, 
into  4  tu  justicia  faltas, 
ue  das  premio,  y  no  castigo, 
oaien  me  ofende  y  me  mata? 
^mo  á  Federico  pones 
n  libertad ,  y  le  casas 
w  Marffaríta,  sin  ver 
36  soy  la  parte  que  agravia  Y 
ermano  perdí  y  esposo  : 
el  satisfacerme  tratas , 
ime  esposo,  cuyo  aniparo 
upla  de  mi  honor  la  (alta  : 
eoióoees  podrás  librar 
I  Principe;  pues  es  clara 
i  JDSlicia,  que  uo  es  libre,' 
iéotras  mi  perdón  uo  alcanza. 
)la  ana  satisfacción 
retendo  de  ofensas  tantas, 
es,  señor,  el  que  me  cases 
oy  con  el  duque  de  Mantua. 
n  ta  reino  está,  yo  sé 
Dién  es,  pues  con  esto  acaban 
ís  penas,  quedando,  al  Un , 
oble,  contenta  y  honrada. 

KKT. 

SI  duque  de  Mantua  aquí! 

ano  le  doy  y  palabra 

e  qae  boy  ha  de  ser  tu  esposo. 

ELENA. 

éjame  besar  tus  plantas. 
ip.  i  Lindamente  me  he  vengado 
e  los  celos  que  me  causa 
srgarita !  Amor,  vencí , 
Dgañaudo  á  quien  roe  engaña  ) 

lET. 

a  con  el  Alcaide  está* 
n  esas  almenas  altas 
I  preso :  mira  si  es  vivo. 


E8GEIIAXVII. 

EDERICO  T  BENITO,  en  ¡a$  almena*. 
—  Dichos. 

niFJtlITK. 

^J,  hermano  de  mi  alma  ! 

■ARGAaiTA.  (Ap,) 

«ndo  el  Infante  4  los  dos, 
>  advirtiendo  en  dudas  untas 
Bil  el  preso  es  ó  el  Alcaide , 
3010  á  su  hermano  le  habla. 

ILBIIA.  (ApJ) 

'  algame  el  cielo !  ¡qué  miro ! 


EL  ALCA1DB  DR  St  MISMO. 

¿El  preso  es  aquel?  Jurara 
Que  le  conozco. 

ANTOMA.  (ilp.  á  ¡e$  latradorei,) 

Oye,  Bato . 
Belardo,  ó  yo  estoy  borracna , 

0  el  tal  principe  es  Benito. 

OH  LABBAOOft. 

Antena,  oye,  mira  y  calla. 
Airroiu. 

1  Como  le  habrán  desta  suerte , 
Si  yo  le  conozco? 

ínpartk. 

¡  Cuántas 
Lágrimas  debe  tu  amor 
A  los  ojos  que  hoy  alcanzan 
Aquesta  dicha  de  verte ! 
Mas  verte  por  premio  basta. 

BENITO. . 

tEste  es  el  hermano  Infante? 
^1  tiene  pequeña  traza 
Para  infante  y  para  hermano. 
Mas  Antena  está  allí. 

FEDERICO. 

Calla. 

aamro. 

Pues  los  principes  ¿no  pueden 
Habrar  con  Antenas  ? 

FEDSaiCO. 

Basta. 

BENITO. 

Ya  está  bastado.  ¿  Hánle  visto? 
AirroHA. 

Bato,  ¿has  visto  lo  que  pasa? 
El  mismo  Infante  venido , 
Hermano  al  Principe  llama. 

PEOERICO. 

{Ap.  Sin  que  el  engaño  conozcan , 
Con  equivocas  palabras 
Responderé  por  los  dos.) 
No  puede  la  voz  turbada 
Decir,  Infante,  el  contento 

9ue  tu  presencia  le  causa: 
por  no  ofenderte  hablando , 
Federico  siente  y  calla. 
(y ase  de  ¡as  almenas^  nevándote  4 
Beniiú.) 


I 

i 


E8GERA  XVm. 

EL  REY,  MARGARITA,  EL  INFANTE, 
ELENA,  EL  CAPITÁN,  ANTONA, 

LABRADORES. 

INFARTE. 

Pues  ya,  señor,  que  le  be  visto. 
Vuélveme  á  decir  la  causa 

tPor  (|ué  el  casamiento  dejas 
>e  mi  señora  la  Infanta? 

REY. 

Solo  por  no  ser  capaz 
Del  gobierno. 

iNFAirrE. 

Mucho  agravias 
Su  divino  entendimiento. 

^JlET. 

¿Mo  es  aquel  que  miras  y  hablas? 

UIFARTE. 

Si,  señor. 

RBT. 

Pues  ese  mismo- 
I  TauTásticamente  habla, 
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Tan  lorpemeDie  procede , 
Que  es  igual  á  un  bruto. 

INFANTE. 

Basta, 
Que  debe  de  haber  perdido 
Aqui  el  juicio*  porque  Italia 
No  vio  tan  sutil  ingenio. 

MARGARITA.  (Ap.) 

I  Qué  á  ciegas  los  dos  se  hablan 
De  diferentes  sugetos! 

RET. 

Pues  porque  en  un  punto  salgas 

Dése  engaño,  luego  al  ponto 

Aqui  á  Federico  traigan,  {Al  Capitán,) 

Y  si  él  hablare  en  razón , 
Vuelvo  á  empeñar  mi  palabra 
De  casarle  con  mi  hija. 

{Vate  el  Capitán.) 

ELENA.  {Ap.) 

De  confusión  tan  extraña 
Saldré,  si  viéndole  ahora 
Mas  cen^,  hermano  le  llama. 

ESCENA  ZDL 

EL  CAPITÁN,  con  BENITO.~EL  REY, 
MARGARITA,  EL  INFANTE,  AN- 
TONA, LABRADORES. 

BENITO. 

Parezco  cabalgadura 
Que  se  vende,  porque  andan 
Conmigo,  viéooome  todos. 
¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  manda 
Tu  MaiesUd  ?  Diga,  ¿aqueste 
Es  mi  hermano? 

REY. 

Su  ignorancia 
Ha  descubierto  bien  presto. 
Mira  si  mi  voz  te  engaña. 

INFANTE. 

Pues  ino  me  engañas ,  si  aquí, 
Cuanao  al  Principe  esperaba. 
Me  das  un  hombre  que  del 
No  tiene  la  semejanza  ? 

.     REY. 

Pues  ¿no  es  el  mismo  que  viste 

Y  que  ahora  confesabas 
Ser  tu  hermano? 

INFANTE. 

No  era  este. 

REY. 

¿  Hay  confusión  mas  extraña? 

ELENA. 

Ese  es,  señor,  un  villano 
Que  conozco.  • 

REY. 

«Hay  penas  tantas! 
Pues  yo  no  tengo  otro  preso 
Ni  otro  en  mi  poder  se  naila. 

INFANTE. 

Pues  ¿cómo  á  negarlo  vuelves. 
Sí  le  he  visto? 

REY. 

Al  punto  llama 
Al  Alcaide. 

ELENA. 

Advierte  aqui 
De  la  suerte  que  le  tratas. 
Porque  el  Alcaide,  señor. 
Es  el  grao  duque  de  Mantua. 

REY. 

¡  Otro  engaño ! 
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FEDERICO. --Dichos. 

ELENA. 

Ya  está  aqui. 
»rAiiTi. 
Este  es  Federico. 

PBOBniCO. 

Aguarda,  {Al  Infante.) 
Qae  iuites  de  darle  los  brazos 
Tengo  de  besar  tus  plantas.  (Al  Rey  ) 
Yo  soy  quien  enamorado , 
Sin  temer  tus  amenazas , 
Siendo  alcaide  de  mi  mismo, 
Vivo  en  la  reino.  La  causa 
Ya  la  sabes  :  amor  fué.         * 
i  Felice  si  tu  palabra 
Ahora  cumples ! 


ELENA. 

i  Pues  no 
Ha  de  cumplirla,  sí  dada 
La  tiene  que  ba  de  casarme 
Hoy  con  el  duque  de  Mantua? 

MABCAEITA. 

Este  es  Federico,  tJena  : 
Engáfiese  quien  se  engañn. 

BET. 

Supuesto  que  ya  este  yerro 
En  tu  favor  se  declara , 
Margarita ,  da  la  mano 
A  Fraerico. 

MARGARITA. 

Y  el  alma 
Con  ella. 

FEDERICO. 

\  Feliz  mil  veces 
Quien  logra  dicha  tan  alia ! 


CIXRA. 

¡  Infeliz  yo,  que  be  perdido 
Ya  todas  mis  esperanzas ! 

»ET. 

Hoy  k  mi  cuidado,  Elena, 
Queda  el  remediar  tus  ansias. 

BENITO. 

Y  á  mi,  al  flu  de  todo  esto , 
i  No  imaginan  darme  nada, 
Siquiera  por  baber  sido 
El  tamboril  desta  danu , 
A  cuyo  800  han  bailado  ? 

FBDmuoo. 

Dos  mil  escudos  te  aguardan 
Ya  con  Antooa.  Y  con  esto 
Aquí  la  comedia  acaba 
Del  Alcaide  4e  si  nUtrne. 
Perdonad  sus  mochas  faltas. 


LOA  PARA  LA  COMEDIA 

FIEBAS  AFEMINA  AMOR*. 


EL  AGUIU. 
EL  FÉNIX. 


PERSONAS. 

EL  PAVÓN. 

Los  DOCB  BtGXOS. 


Los  DOCB  MESES. 

Mtsicos. 


Con  eslúg  versos,  por  ¡a  gntrecalU 

Í}U€  delante  de  la  cortina  formaban 
as  columnas^  salieron  de  ambas 
otras  DOS  mkfas,  una  en  un  FÉNIX 
y  otra  en  un  PAVÓN ;  y  moviéndose 
iguales ,  este  sobre  su  nido  y  aquel 
sobre  su  hoguera  con  los  matices  de 
sus  plumas ,  salpicadas  de  oro ,  se 
fueron  acercando^  donde  suspensa 
el  Águila  en  el  aire «  prosiguieron 
cantando, 

rámx, 

Simbolo  del  amor  es 

£1  Fénix,  que  en  blanda  hoguera 

Fuego  nace,  fuego  muere, 

Y  fuego  otra  vez  se  engendra. 
Luego  si  afectos  de  amor 
Son  los  que  á  todos  alientan , 

Y  el  amor  llama  que  nace 
Hija  y  madre  de  si  mesma , 
En  festejo  de  años 
Nadie  bay  que  pueda 
Asistir  como  el  ave 
Que  los  renueva. 

PAV05. 

Simbolo  es  de  vigilancia 
El  Pavón,  pues  en  sn  rueda 
Tantos  ojos  como  plumas , 
A  nunca  dormir  despierta. 
Luego  si  los  afios  son 
Üe  la  que,  toda  ojos,  vela , 

Y  un  corto  festín  no  es  mas 
Que  venir  á  cobrar  fuerzas 
Para  \uKtT  {i  la  lucha , 
¿Quién  puede  dudar  que  sea 
La  vigilancia  la  mas 
Interesada  en  que  vuelra? 
Con  qpe  en  fiesta  de  años 
De  quien  gobierna , 
Ave  que  toda  es  ojos , 
Que  asista  es  ftiena. 

EL  rim.  {Representando.) 
¿  Primero  que  yo  ? 

PAVÓN. 

Primero. 

No  mas ;  que  amantes  contiendas 
Tienen  de  su  suerra  el  lauro 
Tan  al  revés  de  otras  «ierras , 
Que  canta  por  el  rendido 
La  victoria  la  fineza  : 

Y  puesto  que  á  mí  me  toca 
Ajustar  la  diferencia , 
i  Qué  para  mi  fiesta  ofreces 

tS? 

ríNix. 
Yo  ofrezco  ^ara  eHa 

'  D«biéBdose  coDsiderar  las  acotaciones  de  esta  tomedia  cosía  doeumeatos  hiUóríeos  de  sn  f epresentaelon ,  se  reinprtfne  literal^ 
ioit  la  pieza  sin  dividirla  en  escenas,  lo  qne  haremos  también  ton  algunas  otras  en  qne  aqnclla  división  no  es  necesaria. 

T.   IX.  54 


f ándate  el  pórliio  dfl  teatro  de  or- 
den compuesta^  t  obre  cuatro  eolum- 
MI  de  bien  imitada  nUdra  Idzuli, 
cuyascaias estaban  adornadas  á  tre- 
chos de  resaltados  bollos  de  oro ,  y 
fn  $u  corre fiponde neta  dorados  sus 
capiteles  y  sus  basas,  con  que  si- 
fuiendo  el  orden,  corría  la  comisa 
enriquecida  á  partes  de  los  mismos 
búlhSf  mascarones  y  cornucopias,  tu 
ellas  descansaban  unas  volutas,  de 
quien  pendinn  varios  festones ,  que 
úando  vuelta  d  los  modillones,  red- 
Han  el  cerramiento  del-  frontis ,  de 
quien  era  clave  una  medalla  de  re* 
Heve,  guarnecida  de  ko§as  de  laurel 
con  cuatro  mascarones  y  otros  ador  - 
notque  la  dividían  en  igual  compar- 
timiento. Dentro  delta  estaba  un  ca- 
ballo cuya  velocidad  enfrenabajfolan 
jóven^  no  sin  algunas  señas  de  Mer^ 
eurio^  dios  del  ingenio^  asi  en  el  ca^ 
dueeo  como  en  las  plumas  del  capa- 
cete y  los  talares  :  jeroglifico  del 
que  osadamente  vano  intenta  sofre 
ner  al  vulgo.  A  los  lados  del  pórtico^ 
cutre  coluna  y  coluna ,  estaban  en 
tus  nichos  dos  estatuas,  al  parecer 
de  bronce^  aue  haciendo  viso  al  héroe 
de  ¡a  fábula ,  halagando  una  d  un 
león  0  otra  d  un  tigre ,  significaban 
el  valor  y  la  osadía.  Todo  este  fron- 
titptdo  cerraba  una  cortina^  en  cuyo 
primer  término ,  robustamente  airo- 
so ,  te  veia  ¡Urentes ,  la  clava  en  la 
9ano,  la  piel  al  hombro,  y  d  las  ptan- 
lat  monstruosas  fieras^  como  despo- 
jot  de  tus  ya  vencidas  luchas;  pero 
no  tan  vencidas  qtie  no  volase  sobre 
él  en  el  segundo  termina  Cupido  fie* 
chanda  el  dardo^  que  en  el  asunto  de 
lo  ftetta  había  de  ser  desdoro  de  sus 
triunfos.  Bien  desde  luego  lo  edu- 
caba ia  inscripción,  cuando  en  rotu- 
lados rasgos  que  partían  entre  los 
dot  el  aire,  decía  d  un  lado  el  cas* 
Miaño  mole :  Fieras  afemina  amor, 
y  á  otro  el  latino :  ümnia  vincit  amor. 
^  demás  del  campo  que  restaba  d  la 
cortina, ocupabanpendienles  festones 
de  trofeos  de  guerra,  aue  enlazados 
los  unos  de  otros  orlaban  todo  el 
«fflia,  iitt  perdonar  pequeño  espa^ 
fio,  que  no  llenase  de  hermosa  va- 
rieáad  la  arquitectura  en  sus  diser- 
^út,  y  la  pintura  en  sus  dibujos.  En 
habiendo  logrado  la  vista  por  breve 
roto  ambo»  primores^  empezó  d  lo- 
ifrar  tos  suyos  el  aido ,  primero  en 
toñeras  chúritnias,  y  después  en  tem- 


plados iaslrnmentos,  d  cuyo  compás 
éeode  lo  mas  alto  del  ftántis ,  ñor 
detras  de  la  medalla,  empezó  d  oes- 
cubrirse^  hecha  una  ascua  de  oro, 
nna  ÁGUILA  caudal ,  con  imperial 
corona,  sobre  cuyas  batidas  alas  ve- 
nia una  ninfa,  que  rompiendo  la 
cortina  sin  romperla ,  diá  principio 
d  la  Loa,  como  en  voz  de 

EL  ÁGOiLA.  {Cantando.) 

A  los  felices  años. 

Que  para  dicha  nuestra 

Ya  en  estatuas  de  bronce , 

Ya  en  láminas  de  piedra. 

Con  luces  cuente  el  (uego , 

El  agua  con  arenas. 

Con  atomus  el  aire , 

Y  con  flores  la  tierra ; 

A  los  felices  años 

Del  Águila  suprema , 

Que  mas  que  en  nnestr.is  vidas 

En  nuestras  almas  reina  : 

La  reina  de  las  aves , 

En  dulce  competencia 

De  cual  es  la  que  mira 

Al  sol  desde  roas  cerca ; 

Por  lidiar  mas  airosa 

fQue  en  duelos  de  nobleza 

No  hay  ceño  que  milite 

Donde  hay  razón  que  venzn). 

Viendo  que  es  boy  el  dia 

Que  su  natal  celebran , 

Llevar  pretende  á  todos 

La  loa  de  la  fiesta. 

¿Qué  ave  pues  será  aquella 

Que  en  tatito  empeño  mas  me  favorezca? 

'     Et  F¿Mx.  {Dentro,  cantando.) 

¿  Quién  puede  ser  sino  el  Fénix , 
Quien  á  eke  obsequio  se  atreva? 

EL  pAvo?i.  {Dentro,  cantando.) 

¿Quién  sino  el  Pavón  ser  puede 
Quien  á  ese  culto  se  ofrezca? 

ftnix.  {Dentro.) 

Que  en  festejo  de  años 
Nadie  hay  que  pueda 
Asistir  como  el  ave 
Que  los  renueva. 

PAVOR.  {Dentro.) 

Que  en  festejo  de  años 
De  quien  gobierna , 
Ave  que  toda  es  ojos , 
Que  asista  es  fuerza. 
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El  circulo  de  los  anos 

Que  á  siglos  el  Ft^nix  cuenta. 

De  los  meses  se  componcD, 

Y  (como  quien  los  sujeia 
A  que  pasen  sin  su  ruina) 
Haré  que  los  doce  vengan 
En  feslivo  parabién, 

Eo  alegre  norabuena 

Del  cumplimienlo  de  eslc , 

Todos  de  gala  y  de  tiesia. 

ÁGUILA. 

Y  tu,  ¿qué  me  ofreces? 


PAVÓN. 


Yo 


Te  ofrezco  la  diferencial, 
Como  se  suele  decir, 
|ue  va  del  cielo  á  la  tíerra ; 
Jue  pues  del  Pavón  los  ojos 
luno  colocó  en  esirellas , 
Bien  como  familiar  astro 
De  las  demás  luces  bellas , 
Haré  que  los  doce  signos 
Que  en  los  doce  meses  reinan , 
1  ambleo  de  (lésia  y  de  gala 
Para  lu  conejo  vengan. 

ÁGUILA. 

Luego  mirando  á  un  fln  mismo 
Las  solicitudes  vuestras 
Sin  que  en  los  medios  se  estorben, 
Puesto  que  de  una  es  la  tierra 
Teatro,  de  otra  teatro  el  cielo. 
Fácilmente  estáis  compuestas... 


¿Cómo? 


LOSÓOS. 
ÁGUILA. 


Aceptando  de  entrambas 
Yo  el  afecto ;  y  asi,  en  muestra 
De  jnsto  agradecimiento , 
Al  mes  que  en  su  signo  tenga 
Para  el  asunto  de  hoy 
Mas  favorable  influencia. 
De  las  plumas  de  mis  alas, 
Que  sonde  la  Cama  lenguas, 
Le  rizaré  tatpenaclio. 
Que  ceñido  á  su  cimera , 
En  tremolada  suiroald.-i. 
Publique  la  preminencia. 

V  para  no  perder  tiempo* 
Mientras  tú  con  voces  tiernas 
Los  meses  convocas,  tú 

Los  signos,  yo  de  mis  liellas 
Aves  convocaré  el  canto, 

Y  remontando  lijeras 
Las  alas,  haré  del  aire 
Ueiirar  las  nubes  densas , 
Corriendo  al  sol  la  cofUoa , 
Para  que  mejor  se  veao 

A  un  tiempo  entrambos  teatros. 

Fámz. 

Pues  ¿qué  aguardas? 

PAVOH. 

Pues  ¿qué  esperas? 

ÁGUILA.  (Canto.) 

i  Ah  de  la  vaga  región 
Dei  aire ! 

CORO  i.^  {Dentro.) 

¿Qué  es  lo  que  ordenas? 

FÉNIX.  (Canta.) 

¡  Ah  de  los  siglos ! 

cono  2.*  ijhntro,) 

4  Qué  mandas  ? 

PAVOK,  [Canta.) 

iAhd«  los  astros! 

CORO  3.*^  {Dentro,) 

¿Qué  intentas  t 


ÁGtlLA. 

Que  corras  al  sol  la  arrugada  cortina. 

Mmix.  [cuentan. 

Que  juntes  los  meses,  que  6  edades  los 

PAVOR.  [yen. 

Que  llames  los  signos,  que  en  ellos  influ- 

LAS  TRES. 

Y  todos  digáis  en  voces  div(T<::i<« 

Que  Carlos  Segundo  ofrece  á  sw  Madre, 
Pues  ella  admitió  de  sus  años  la  Uesla , 
Esta  fiesta  también  ¿  sus  años , 
Que  cumplan  y  gocen  edades  eternas. 

TODOS  T  MÚSICA.  {Dentro.) 

Pues  todos  digamos  en  voces  diversas^ 
Que  Carlos  Segundo  ofrece  á  su  Madre, 
Pues  ella  admitió  de  sus  años  la  fiesta. 
Esta  fiesta  también  á  sus  años. 
Que  cumplan  y  gocen  edades  eternas. 

Con  esta  repetición,  superior  el  Águila 
á  las  dos^  y  elevadas  las  tres,  midie^ 
ron  con  la  música  la  distancia  ifue 
habia  desde  el  tablado  á  la  cornua, 
llevándose  Iras  sí  en  arrugados  pa- 
bellones la  cortina ,  que  no  sin  cui- 
dadoso desaliño  se  escondió  en  ellas, 
dejando  descubierta  la  primera  es- 
cena del  teatro.  Era  su  perspectiva 
de  color  de  cielo  %  hermoseado  de 
nubes  y  celajes ,  u  desde  su  primer 
bastidor  hasta  su  foro  cuacada  de  ca- 
ladas estrellas,  que  al  movimiento  dé 
artificiales  luces,  oscureciendo  unas 
y  brillando  otras,  en  luciente  írave* 
sura  campeaban  alternadas ;  sobre 
cuya  vistosa  inquietud  de  sombras  y 
reflejos  estaban  en  el  aire  los  docb 
81g:(os,  significados  en  dock  her- 
mosas Ri?(rAS.  Tenia  cada  una  en  la 
una  mano,  dibujado  en  transparente 
escudo  su  carácter,  u  en  la  otra  una 
antorcha ,  de  cuya  llama  deacendia 
un  rayo  de  velillo  de  plata  que,  coma 
influjo  que  inspiraba  en  ellos,  le 
admitían  los  iioce  mkscs,  sigtáfi- 
cadas  también  en  doce  airosos  jó- 
vR?(es ,  que  al  pié  cada  uno  de  su 
signo  formaban  entre  todos,  en  dos 
bandos,  cuatro  diagonales  lineas, 
tiradas  al  centro  con  tan  regular 
medida  en  su  declinación  las  esta» 
tuas,  que  desmentidas  unas  de  otras, 
dejaban  verse  todas.  No  fué  menor 
adorno  de  esta  vistosa  planta  lo  ata- 
viado de  ella,  pues  asi  las  tres  que 
corrieron  la  cortina ,  como  los  sig- 
nos, LOS  meses  t  los  músicos,  que 
también  acompañaban  á  lo  lijos,  es- 
taban todos  uniformemente  vestidos 
de  azul  y  plata ,  con  rizados  pena- 
chos de  plumas  blanaas  y  azules :  á 
cuyo  aparato,  después  de  haber  re- 
petido toda  la  música  los  pasados 
versos,  empezó  la  representación  en 
esta  forma  : 

enero. 

Yo,  que  consagrado  á  Jauo, 
Tome  su  nombre  eo  la  lengua 
Latina ,  pues  Januario 

Y  iSnero  una  cosa  es  raesma , 
Añadiendo  al  nombré  el  cargo 
De  abrir  v  cerrar  las  puertas 
Del  templo  á  los  dos  arbitrios 
De  la  paz  y  de  la  guerra , 

Soy  quien  también  las  del  año 
Abri ;  y  asi ,  mi  primera 
Estación  es  la  que  viene 
A  dar  primera  obediencia. 


ACUARIO. 


Y  para  que  la  |;uimalda 
El  por  mi  Isflujo  merezca , 
Soy  yo  tu  4gD0  •  de  cuya 
Orna  el  acua  se  despeña , 
Que  inunda  tierras  y  man-s; 
I*orque  de  Acuario  se  entiemia 
Que  la  ffuerra  ó  paz  que  Jauo 
Ofrece  a  la  providencia 
Política  y  militar 

De  la  que  hoy  á  todo  atenta 
Acude  á  guerras  y  paces , 
Compreuae  mares  v  tierras 
En  que  imperiosa  domioe, 

Y  en  quien  victoriosa  venza. 

PERRERO. 

La  ciega  gentilidad 
De  la  (lidia ,  en  reverencia 
De  Febrero  consagró. 
Viciada  la  frase  nue.stra , 
Templo  al  ídolo  de  Fahro, 
De  cuyo  altar  le  dest¡«Tra 
La  fe  de  España :  testigo 
En  Copacavana  sea 
Su  mayor  culto  en  Febrero: 
Luego  preferirte  es  fuerza , 
Pues  tñ  en  un  templo  profano 
Tu  mayor  mérito  asientas, 

Y  yo  en  un  templo  divino. 

Piscis. 

Y  añade  que  la  influeocia 
Del  Piscis ,  qne  te  preside 
( Sin  pasar  á  otra  materia 
Mas  de  la  qne  da  el  caricler), 
Es  preciso  que  preQera 

A  la  de  Acuario,  pues  él 
Solo  ^  el  agua  presentí 
Lo  elemental ,  que  ni  anima 
Ni  vive  :  yo  ofrezco  en  ella 
Todo  el  mudo  vasallaje 
De  sus  peces ;  de  manera , 
Que  hay  de  un  don  é  otro ,  lo  que  u? 
De  una  luz  viva  &  una  muerU. 

MARZO. 

Aunque  pudiera  ofeodemie 
Que  los  dos  á  hablar  se  atreviQ 
Primero  que  Marzo,  eo  quien 
El  año  solar  empieza. 
No  lo  he  de  hacer,  que  oo  es 
Cuestión  deste  lugar  esu; 
La  de  pretender  el  premio 
Si,  y  el  que  ¿mi  se  me  deba 
Preciso  es;  pues  siendo  yo 
El  que  eu  la  veloz  carrera 
Del  sol ,  las  noches  iguala 

Y  dias,  que  representan 
Vicios  y  virtudes ,  soy 
Tribunal  de  la  prudencia. 
De  quien  los  vicios  casUga 

Y  quien  las  virtudes  premia* 

ARDES. 

No  digas  quién  es,  que  yo 
Lo  m^|o  mejor  por  señas 
Que  tu  por  pataoras :  ved 
De  donde  un  cordero  coelga , 
Que  en  el  toisón  del  ariete 
Dorados  vellones  peina  : 
Veréisla  de  su  collar 
Siempre  &  los  rayos  atenta. 

Buenas  son  tus  señas;  pero 
Abril  dará  otras  tan  bueaas , 
Cuiodo  s\  crisul  de  sr  espef<^ 
Componga  la  prianvera 
Todas  sus  flores,  de  qiiie»« 
Como  la  rosa,  es 4a  reina. 

TARRO. 

Y  tan- reina ,  como  el  signo 


De  hiuropa  en  sa  toro  naMtn  • 
VuoÁ  como  alguien  dQo,  «en  campos 
l)e  7aí¡r  pacieodo  estrellas,» 
Desde  los  puertos  de  Europa 
Goiros  de  pluma  navega, 
Hasta  donde  no  hay  remólo 
Clima  en  que  imperio  no  tenga. 

■4ro. 

Eso  de  flores,  Abrí!, 

Toca  al  Mayo ;  que  si  engendras 

Tú  en  botón  púrpura  y  nieve 

De  cláreles  y  azucenas , 

Que  jerogUOcos  son 

De  majestad  y  pureza , 

Yo  saco  tu  embrión  á  luz ; 

Y  siendo  asi  que  eoncuerdan 
En  un  sentido  las  flores 

Y  las  virtudes... 

GÉHIRIS. 

Espera, 
Que  eso  mejor  en  su  abrazo 
Gémiiiis  lo  manifiesta* 
Nacer  la  paz  en  el  cielo 

Y  la  verdad  en  la  tierra , 
Sagrado  cántico  dice , 
Donde  prc»s¡gae  la  letra , 
Que  la  verdad  y  la  paz 

Se  abrazaron:  luego  en  muestra 
iJe  ser  las  virtudes  bijas 
Del  cíelo  «  y  las  flores  bellas 
De  la  tierra,  y  abrazarse, 
Bien  el  Géminis  lo  prueba 
Kn  dos  abrazados  niños. 
Símbolos  de  la  Inocencia. 

JOMIO. 

Junio  contiene  el  mayor 
Día  del  afk>. 

CANCmO. 

Esa  evidencia 
Diga  el  trópico  de  Cancro* 
En  cuya  exalucion,  llega 
A  su  aoge  el  sol. 

JOKIO. 

Pues  siendo 
Así,  ¿quién  babrá  que  ofrezca 
Al  sol  de  Espafia  mas  sol , 
Que  ii  par  suyo  resplandezca? 

JULIO. 

liarlo  sol  la  ofrece  Julio ; 

Y  cuando  algo  descaezca , 
Lo  crece  en  la  estimación , 

hor  ser,  cono  es,  mes  que  impera, 
A  cesares  consagrado. 
Después  que  por  Jniio  César 
Julio  se  llamó. 

ACOSTÓ. 

No  es 
Gran  prerogatíva  esa ; 
Que  Agosto  también  de  Augusto 
El  tK>mbre  tomó. 

LEO?l. 

Puesseí^, 
Vi  esa  no  es  prerogaliva, 
$er  sil  signo  el  ieoo ,  empresa 
De  los  católicos  reyes 
De  Kspafia. 

VIRSO. 

Tampoco  en  esa , 
(olio «  á  Agosto  excedes,  pues 
5s  mi  signo  pura,  honesta 
rirgen,  ettiÑresa  ttmMstt 
>e  sos  católicas  reinas. 


Septiembre  noches  y  dia.t 
fueUM  á  igualar;  j  asi ,  es  fherza 
Hie  <le  vicios  y  lírtudes 
rambien  la  pática  vuelva. 
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UBRA. 

Xas  con  una  circunstancia: 
Qae  si  en  su  equinoccio  premia 
Aries  virtudes ,  y  vicios 
Castiga ,  en  el  suyo  pesa 
Libra  al  fiel  de  sus  balanzas 
Lo  recto  de  sus  sentencias , 
Siendo  allá  la  igual  justicia 
Práctica,  y  aqiu  experiencia. 

NOVIíaSRS. 

Oclobre ,  ¿  por  qué  no  hablas 
Para  que  yo  te  suceda? 

octosub. 

Porque  en  el  silencio  fio 
Yo  mi  mayor  excelencia 
Con  que  lie  de  exceder  á  todos. 

TODOS. 

¿Cómo? 

ESCORPIOH. 

Con  razón  bien  cnerda ; 
Que  viendo  que  el  Escorpión 
Su  signo  es ,  es  advertencia , 
Que  la  lengua  de  escorpión 
En  tanto  asunto  enmudezca. 

ROVlEUimE. 

Mal  hoy  su  veneno  temes ; 
Pues  para  que  no  le  temas, 
Noviembre  á  su  Sagitario, 
De  Amor  le  ha  dado  las  flechas, 
Hurtándolas  á  su  aljaba. 

SAGITARIO. 

Y  yo  uso  gozoso  dellas, 
A  Un  de  que  todos  boy 

Las  flechas  del  Amor  sientan. 

niClEHBRE. 

¡Dichoso yo ,  pues á  mi 
Tan  desacordada  llega 
La  cuestión  de  una  razón , 
Que  alegándola  cualquiera 
De  los  que  la  tienen ,  antes 
Que  á  mi  llegara ,  tuviera 
Merecida  la  guirnalda ! 

TODOS. 

¿Qué  razón  puede  ser  esa  ? 

DICIEMBRE. 

¿Vosotros  septentrionales 
Signos  no  sois? 

LOS  SEIS. 

Cosa  es  cierta. 

DICIEUBBE. 

¿Australes  signos  vosotros 
No  sois? 

LOS  OTROS  SEIS. 

Si. 

OICISJVRE. 

Pues  ¿  qué  imprudencia 
Es ,  valiéadós  de  otras  causas , 
Haberos  dejado  esta? 

Y  pues  no  acaso  la  suma 
Influencia  de  influencias 
Que  sobre  los  astros  manda , 
Para  el  Capríconno  deja 

La  mayor  prerogativa. 

Mas  heroica  y  mas  excelsa 

De  todos  ioi  signos,  hoy 

Permite  que  yo  los  venza. 

¿No  es  el  austro  de  quien  vino 

Kl  Rey?  Las  sagradas  letras 

¿No  cantan  el  Re?  del  austro? 

¿No  es  quien  de  Jano  las  puertas 

Abre  á  la  guerra  y  ia  paz , 

Arbitro  de  paz  y  guerra. 

Como  de  tierras  y  mares? 
No  es  el  que  la  fe  sustenta 
n  remotos  dinast  No  es 
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El  que  dd  ariete  cuelga 
El  vellón  en  bllos  de  oro? 
No  es  el  que  en  flores  diversas, 
Significando  virtudes , 

Y  vicios  que  tras  si  llevan , 
Dias  y  noches  iguala? 

¿  No  goza  de  Augusto  y  César 
En  España  y  Alemania 
Blasones ?  ¿No  es  el  que  llega 
A  conseguir,  nivelando 
Justicia  á  un  tiempo  y  clemencia , 
Que  el  Sagitario  enamore, 
y  el  Escorpión  enmudezca  ? 
Luego  al  Diciembre,  que  es 
Quien  solo  lo  austral  alega. 
Se  le  debe  la  guirnalda ; 
Que  á  la  voz  de  ave  que  vela , 

Y  de  ave  que  es  toda  amor, 
El  águila  real  presenta 
Hoy  al  águila  imperial , 
Cuando... 

ENERO. 

Aguarda. 

FEBRERO. 

Escucha. 

■ARZO. 

Espera. 

ARRIL. 

¿Cómo,  siendo  tu  el  mas  pobre 
Mes  de  luz... 

■ATO. 

En  quien  se  abrevian 
Los  dias... 

IDIIIO. 

En  quien  se  duda 
Muchos  dias  si  amanezcan... 

JULIO. 

Mayormente  el  veinte  y  uno... 

AGOSTO. 

8ue  en  la  regular  tarea 
el  sol ,  es  de  todo  el  i&o 
El  menor... 

TODOS. 

Vencer  intentas         « 
A  todos? 

DICIEMBRE. 

Como  hay  razón. 

TODOS. 

¿Qué  razón  puede  ser? 

DICIEMSRE. 

fisu. 
Viendo  el  sol  cuan  agraviado 
Tenia  al  dia  en  que  su  bella 
Luz  menos  se  participa , 
Desagraviando  la  ofensa 
Quiso  que  naciese  en  él 
Sol ,  que  mas  q\ie  él  resplandezca ; 

Y  asi ,  nació  Maria-Ana 

A  suplir  del  sol  la  ausencia. 

mno. 

Aunque  esa  razón  á  todos 
Es  justo  que  nos  convenza... 
No  podrás  negar  á  Enere 
La  parte  que  noy  tiene  en  eJJa  t 
Pues  ya  que  Tué  tuyo  el  dia, 
Viene  á  ser  suya  la  Uesia. 

MCIEHBRI. 

En^ñaste ,  que  no  acaso 

Fue  el  que  yo  en  ti  la  transfiera 

tk>n  no  menos  digna  causa. 

ENERO. 

¿Cómo? 

DICIBHBRE. 

De  aquesu  manera. 
Viendo  cuan  cercana  estaba 
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La  florida  aurora  tierna 
De  la  hermosa  María  Anloiiia , 
Tan  peregrina ,  lan  bella , 
Que  bija  de  la  HargariU , 
Se  califica  de  peria  : 

Y  viendo ,  que  era  de  Cario» 
El  obsequio ,  fué  advertencia . 
Anticipando  en  sos  años 

La  ventura  que  se  espera , 
Dejar  yo  pasar  el  dia , 
Puesto  c|tte  sieupre-se  queii» 
A  ser  mío ,  porque  fuese 
A  dos  tuces  la  líneiui , 
Como  amante  de  su  madre 

Y  galán  de  so  belleía. 

ENERO. 

A  esa  razón,  confesarte 
Vencedor  es  la  respuesta. 

TODOS  T  LA  MÚSICA. 

¡Viva  el  IHeiemlfre! 

ACOARIO. 

Nosotros , 


Pues  mejor  sol  nos  espera 
Ya  en  la  tierra ,  que  ilumine 
Nuestros  ¡aflujos,  á  ella 
D«*sceiidamos. 

TODOS  LOS  SIGNOS. 

Descendamos 
Diciendo  en  voces  diversas... 

MÚSICOS. 

Pues  que  na  da  mejor  $ol 
Diciembre  en  meiw  eefeta ,     {venza. 
Que  vivut  que  reme,  que  triunfe  y  que 

{Bajaron  lo$  Sianoi  al  labiado,  y  tnez- 
ciadoi  con  lo»  Meses  eemputíeron 
una  máscara  con  varios  latos  ^  al 
compás  desla  letra,) 

MÚSICOS. 

Ya  que  la  Águila  plumas 
¡Hó  á  su  guirnalda  bella , 
La  tierra  con  sus  (lores 
La  adorne  y  la  guarnexoa. 
Las  fuentes  instrumentos 


En  su  aplauso  preoeufon , 

Dulces  cuerdas  de  piala 

A  citaras  de  perlas. 

En  sus  ecos  los  montes 

Templadas  cajas  sean, 

Y  en  su  espacio  los  aires 

Clarines  y  trompetas. 

¡  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerral 

Pero  guerra  amorosa. 

Que  en  paces  Sf  convierta^ 

I  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerrsl 

[A  esta  batalla  wmsica,  responüá  k 
militar  de  cojas  y  trompetst,  en 
que  sonando  á  un  tiemp')  e/am», 
instrumentos  y  voces ,  y  fncMü  k- 
gares  Meses  y  Signos,  dempsrecit' 
ron  unos  por  el  aire  y  oItm  ptr  ¡i 
tierra,  en  cuya  confuto  éissnam 
festiva  dio  fin  la  loa,  trantfirim- 
dase  la  escena  en  un  ameno  ^0^«^ 
en  cuya  frondosa  vorieáai,  yaée 
restidos  troncos,  y  ya  de  ientin 
peñas,  empezó  su  primer  jornaiils 
comedia.) 
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PERSONAS. 


HERCULES. 

ANTEO. 

ARISTEO,  rey  de  Tesalia. 

fiURISTIO,  rey  de  Libia. 

CUPIDO. 

LfCAS,  criado  de  Hércules. 


YOLE,  infanta  de  Ubia. 
EGLE ,  dama. 
VERUSA,tfaiMff. 
HESPERIA ,  dama. 
CIBELE ,  diosa  de  la  tierra. 
VENUS. 


CALIOPE ,  MtnAr. 
Otras  ocho  !(i:«fas. 
Cuatro  damas. 
Soldados. 
Cautivos. 
Músicos. 


JORNADA  PRIMERA. 

Dentro  voces,  y  salen  atravesando  el 
tablado  por  diversas  partes  VE  RU- 
SA, EGLEt  nES?EMS,  seguidas  de 
otras  RixFAs. 

uros.  {Dentro.) 
Pastores,  boid  !a  fiera. 

OTROS.  {Dentro.) 
Al  bosque,  al  llano. 

OTROS.  {Dentro.) 

At monte,  ala  ribera. 

C«LE. 

Corred ,  hasta  ampararnos  en  los  bellos 
Jardines  nuestros.  IVast* ) 

TEROS  A. 

Solo  el  guarda  delios 
Defendemos  podrá  de  su  fiereza.  ( Vase.) 

HCSPBmiA. 

¡  Ay  de  aquella  que  tinrida  tibieza 
Aun  en  su  misma  sombra !        {Vase.) 

hércules.  {Dentro.) 

No  huyáis,  que  jn  el  león  que  África 
Seguiros  podrá  en  vano,  [xombra, 
Que  si  él  es  el  ñemeo ,  yo  el  lebano. 


Sale  LIGAS. 

LIGAS. 

I  Quién  crérá  que  es  mi  miedo 

Tan  al  revés  del  otro,  que  huir  no  puedo? 

Sale  HERCULES  luchando  con  un  león. 

bírcules. 

Bruto  rey  destos  montes. 
En  cuyos  africanos  horizontes 
Terror  fuiste,  por  mas  que  con  lírauos 
Escándalos  intentes 
Tú  con  tus  dientes  demoler  mis  manos, 
Yo  con  misfliaoos  morderé  tus  dientes ; 
Que  á  no  menos  valientes 
Hechos  mi  fama  se  empefió  resuelta. 
Muere  á  sos  iras ,  pues. 
{Arrójale  de  si,  y  tropezando  en  Li- 
eos ,  cae  entre  los  büstíéores.) 

UCAS. 

¡  Ay  que  le  suelta! 

hiírcoles. 

¿De  qué  temes,  cobarde, 
Si  ya  ese  broto,  ó  mal,  ó  minea,  ó  tarde 
Ofenderte  podrá  ?  pues  cuando  en  esas 
Breñas  me  embiste,  de  sus  mismas  pre- 
Armado  contra  él,  hacerle  pude  [sas 
(Al  tiempo  que  la  greila  se  sacude  , 


Y  afilando  las  garras ,  me  proioca 
A  lid )  un  de  una  vez  abrir  laboo; 
Que  la  una  media  testa ,  á  su  desp^ 
Le  puse  al  lomo,  y  la  otramediaaipectt>. 

lJcas. 

i  Luego  desquijarado,  , , 

Hablando  hercúleamente  Jeltts<ifj^^« 

bírcvles. 

Si  venci  las  serpientes  eo  la  con. 
La  Hidra  feroz  en  la  Leroea  lagui)}* 
Si  en  Caiidonia  al  fiero 
Espiu ,  si  en  el  abismo  alcaoCeiMro. 

Y  al  toro  de  Aquel6oenTesaIia>ées|Df 

Venza  en  Libia  a>  león  con  quieo  hoy  te 

Llama,  pues  ya  no  hay  que  temer,  lag^' 
Que  desnudarle  de  ía  piel  ioiente,  i^ 
Para  vestirme  delte; 
Que  es  bien ,  pues  que  ni  estrella 
Amante  me  hizo  solo  de  mi  faiDa« 
Galas  usar  al  guato  de  mi  dama. 

lícas^ 
Andantes  escuderos. 
Todo  el  afio  cansados,  boy  ij^roi 
Volved ,  y  eomo  si  postiu  faera  i 
Destocad  al  león  la  cabellera    [ubi«. 
De  tesu  y  piel.  Ya  allá  lo  bario,  ]» 
f*ara  convalecer  de  aqueste  espanto, 


[No  será  hien,  leftor,  Mguir  aquella 
Hf nnosa  iropa  belb , 
K  qoe  DOS  dé  las  gracias  de  haber  sido 
Los  dos  los  que  las  lieíaos  defeodido? 

híbcules. 

lío  mas  gracias  no  quiero 
M  vencer ,  que  el  vencer. 

lícas. 

Esli  bien ;  pero 
il  vencer  por  yencer,  ¿quién  le  ha  quila- 
U  comer  por  comer  ÍSi  fatigado    [do 
k  la  falda  de  Atlante , 
Ese  gigante  monte ,  y  lan  gigante 
Que  el  cielo  en  él  estriba , 
tees  llamado  por  tu  Tama  altiva 
De  Euristio,  rey  de  Libia  (no  me  meto 
labora  en  discurrir  para  qué  efeto, 
Pues  me  basta  saber  qoe  no  fué  acaso 
Dejar  por  él  la  guarda  del  Parnaso); 
Sí  apenas  en  él  entras , 
Cuaudo  unas  ninfas  y  un  león  encuentras, 

V  eres  tan  majadero , 

Qoe  te  vas  á  abrazar  al  león  primero 
(joe  las  ninfas ;  ¿por  qué,  ya  que  las  dejas 
Desabrazadas  ir,  ahora  te  alejas 
Del  rumbo  que  siguieron  ? 

fláaccLES. 

Ya  lo  dije :  porque  para  mi  fueron 
loátiles  las  gracias.  Yo  he  cumplido 
Conmigo  ya  en  haberlas  socorrido, 

Y  u¡  oirías  ni  verlas  [las. 
Quiero,  por  no  obligarme  á  aborrecer* 
Como  á  cuantas  mujeres 

Hasta  hoy  llegué  á  ver. 

LiCAS. 

Ya  sé  que  wos 
Galante  cortesano,  y  que  es  muy  justo 
Alabarle  por  hombre  de  buen  ;:nslo ; 
Porque ¿c|uien,  empleadu  en  aventuras, 
Por  ver  lierezas,  no  dejó  hermosuras? 

HJÉRCOLES. 

No  es  para  tí  esa  plática. 

ÜCAS. 

Pues  sea , 
Ya  que  el  monte  permite  que  se  vea 
Allí  un  bello  palacio, 
Pliticaparaml.,. 

B¿KCULES. 

¿Qué? 

LiCAS. 

Que  en  su  espacio 
A  Enrisiio  le  esperemos 
Mas  á  placer. 

HÉRCULES. 

No  dices  mal :  llecuemos; 
Que  sin  duda ,  pues  es  donde  ilaniadu 
Vengo  del ,  será  donde  aposentado 
U  conferencia  nuestra  entablar  quiera. 

lícas. 

Vade  aqal  se  descubre. 

[Corrióge  el  foro  al  botque^  y  dfscu- 
Mate  la  fachada  de  un  palacio  ri- 
camente adornado  dejatpe»  y  Inroncet 
y « como  dicen  loo  vertoo ,  coronado 
^(  un  oensil  eu  que  había  un  árbol 
cuya»  hojas  eran  doradas  y  sus  fru- 
l«<  de  oro,) 

HÉaCULIS. 

p  ¡Sacra  esfera , 

gj  cuja  ar(|uilectnra 

^  vieron  la  rique/a  y  b  hermosura! 

I.ÍCAS. 

¡Qué  fábrica  Un  l)ella! 
Bilacm  ES. 
'^l>«t  y  bronces  son  cuantos  Cn  ella 


FIBRAS  AFBMIlfA  AMOR. 

Hacen ,  doblando  al  día  los  reflejos  > 
Del  «spejo  del  sol  varios  espejos. 
Tanto  su  luz  deslumhra , 
Que  me  ciega  lo  mismo  que  me  alumbra. 

liCAS. 

Demás  del  edificio ,  mil  abriles 
Ostenta  allí  un  Jardín. 

híbccles. 

Y  en  los  pensiles 
Que  coronan  su  muro. 
Un  árbol  se  descuella  de  oro  puro, 
Cuyas  frutas  no  ignoro. 
Que  todas  bellas  son  manzanas  de  oro. 

lícas. 

Más  quisieran  mis  ganas 

§ue  fueran  manducables  las  manzanas, 
el  tal  oro  potable. 

HURGÓLES. 

¿Quién  vio  alcázar  jamas  tan  admirable? 
Sin  duda  este  es  el  monte  de  la  Fama . 
¡  Ah  del  templo ! 

voz  !.■  (Deniro,) 

¿Quién  es? 

voz  2.' 

¿Quién  va? 
voz  3.' 

¿Quién  llama? 

UÉRCCLES. 

Con  sonora  armenia  han  respondido » 
Ya  de  la  vista  el  pasmo  es  el  oído. 

LÍCAS. 

Asi  del  gusto  fuera, 

Y  tercer  pasmo  al  paladar  viniera , 

Y  que  vendrá  no  dudo ; 

Que  si  halagar  á  dos  sentidos  pudo , 
Halagará  á  otros  dos,  dando  no  eu  vano. 
Nocturno  lecho  y  pasto  meridiano,  [ras 
Vuelve  á  llamar,  que  entre  las  peñas  du- 
Tal  vez  pierden  el  Ah  las  aventuras. 

HÉRCULES. 

Si  haré,  que  un  nuevo  espirílu  me  Infla  • 
¡  Ah  del  templo !  [ma. 

Toda  la  miísica  dentro  del  palacio, 

MIJSK^A. 

¿Quién  es?  Quién  va?  Quién  llama? 

HURGÓLES. 

Un  errado  extranjero  peregrino, 

Que  siffuieodo  la  ley  de  su  destino , 

Desla  desierta  Libia  ha  penetrado 

El  mas  inculto  seno ;  y  pues  guiudo 

De  esplendores  tao  reales , 

Puerto  llf  ga  á  tomar  á  tus  umbrales , 

Diá  tu  deidad  (pues  (berza  es  que  lo  sea 

Quien  tul  esfera  habita). 

Que  adorarla  en  sus  aras  me  permita , 

Para  que  en  ellas  vea , 

La  cerviz  olVeciéndola  del  bruto,  [buto 

Que  en  sus  montes  vencí ,  que  en  tal  lii- 

A  su  culto  el  obsequio  no  desdice. 

EGLR.  {Canta  dentro.) 

¡  Ay  misero  de  ti!  ¡Ay  in felice.,, 

LÍCAS. 

Este  es  otro  cantar. 

EGLE.  {Canta,) 

Si  aquesta  puerta 
Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta  ! 

HÉRCULbS. 

¿Oíste  segundas  voces  t 

LIGAS. 

Por  señas  que  veloces 

Dyeron,  si  es  que  }o  buen  juicio  bioe... 
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TODA  LA  üdSICA. 

/  Ay  misero  de  til  ¡Ay  in  felice.., 

HÉRCULES. 

Atiende. 

HdSIGA. 

Si  esta  puerta 
Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta! 

HÉRCULES.        [asombre? 
iQué  ruina  puede  haber  que  á  uií  m*t 
Hercules  soy ,  empéñeme  mi  nombre 
A  no  dejar  de  ver  prodigio  tanto , 
Como  dan  á  entender  música  y  llanto. 
Si  ya  no  es  aparente 
Vaga  ilusión.  Lleguemos  dunde  intente 
Nuestra  fuerza  romper  el  duro  esconce 
De  sus  grabadas  láminas  de  bronce. 

LIGAS. 

Llega  sin  mí ,  pues  sabes  de  cuan  poco 
Te  suelo  yo  servir.  Mas  mira... 

HÉRCULES. 

Loco, 
Aparta ;  que  has  de  ver,  una  vez  dentro. 
Si  examino  el  asombro  de  su  centro , 
Por  mas  que  infausto  oráculo  me  dice. .. 

HESPERIA.  {Dentro.) 

¡Ay  mísera  de  mí!  ¡Ay  infellce! 

Representando  hércolrs  á  la  parle 
del  bosque. 

Mas,  ¿qué  es  esto?  En  el  hueco 

Del  monte  ¿des ta  voz  no  se  oyó  un  eco? 

LÍCAS. 

Esto  es  que  si  aquel  era 

Otro  cantar,  ser  este  considera 

Otro  llorar.  Sin  duda 

Hubo  quien  antes  á  inquirir  acuda 

Este  canto ;  y  quizá  porque  no  quiso 

Creer ,  como  tu ,  el  aviso , 

Llorando  desconsuelos, 

Repite... 

HESPERIA.  {Dentro,) 

I  Favor,  dioses !  ¡  Piedad,  cid  os . 

HÉRCULES. 

Alli  se  oyó :  seguir  su  llanto  quiero; 
Que  es  socorrer  una  aflicción  primero 
Que  averiguar  una  ilusiou.       {Vase.) 

LfCAS. 

En  una 
Quiebra  del  monte  su  infeliz  fortuna. 
Quien  quiera  nne  es ,  lamenta : 
De  cuyo  seno  Hércules  intenta 
Sacarla. 

HÉRCULES.  (Dentro.) 

Pues  no  acaso  te  redime 
Por  mi  el  cielo  la  vida... 

HESPERIA.  {Dentro.) 

¡Ay  de  mi! 

Sale  HERCULES  con  HESPERIA 
en  brazos. 


HÉRCULES. 

Quién  eres ,  bella  deidad , 
Si  es  que  yo  entiendo  de  bellas ; 
Que  para  mi  las  hermosas 
Son  solamente  las  íieras. 
¿Quién  eres ,  y  cómo  viva 
Yaces  sepultada  en  esa 
Lóbrega  sima ,  de  quien 
Pude  sacarte? 

HESPERIA. 

Si  deja 
Aliento  para  la  voz 
El  corazón,  que  aun  tío  alienta, 


Dim« 
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Soy  quien  en  fe  de  que  oadie 
Llegar  hasta  aqui  se  atreva , 
Con  alguna  de  las  ninfas 
^ue  ese  Real  Retiro  alberga , 
Como  otras  veces ,  sali 
Hoy  del  jardín  á  la  selva ; 

Y  divertida  en  mirar 
Cuánto  la  naturaleza 

Es  bella ,  por  varia ,  habiendo 

guien ,  por  ser  varia ,  no  es  l>ella , 
stábamos,  cuando,  al  fiero 
Rugiente  bramido  desa 
Horrible  fiera  asustadas , 
Solicitamos  lijeras 
De  nuestro  seguro  albergue 
Volver  á  cobrar  las  puertas. 
Yo ,  por  mas  tímida ,  ó  mas 
Sobresaltada ,  ó  mas  ciega , 
O  mas  infeliz ,  que  es 
La  definición  luas  cierta. 
Volviendo  el  rostro  á  mirar 
Si  me  sigue  (que  una  pena, 
Aun<iue  se  escuc  e  de  lejos , 
Siempre  se  presume  cerca  ¡^ 
Alcancé  á  ver  que  luchando 
Brazo  á  brazo  y  fuerza  á  fuerza 
Cootigo  estaba :  con  que 
A  tanto  pavor  suspensa , 
A  tanto  escándalo  absorta , 
Perdido  el  tino  k  la  senda , 
En  el  lazo  tropecé 
De  una  enmarañada  quiebra , 
Que  áspid  de  mi  precipicio , 
Se  escondía  entre  la  yerl)a. 
En  ella  pues,  no  iHidiendo 
Esforzarme  á  salir  della , 
Di  voces ;  y  pues  te  d«  bo 
Dos  veces  la  vida ,  sea 
Darte  yo  una  ves  la  \ida 
Satisfacción  de  ambas  deudas. 
Vuelve  pues,  vuelve,  exlranjfro  , 
Al  camino ,  v  no  pretendas 
Saber  mas  de  que  soy  noble ; 

Y  pues  que  siéndolo ,  es  fui*r/.a 
Ser  agradecida ,  cree 

Que  es  solicitar  tu  ausencia « 
Sin  que  te  alber¿^ue  ese  alcá/.ur , 
Mas  que  ingratitud  clemenci». 

Y  sea  presto ,  porque  ( *,  ay  liiste ! ) 
Si  conmigo  i  verte  hegan , 

Aun  á  mi  no  me  abrirán 
Las  demás ,  al  ver  que  arriesgan 
Una  vida ,  á  quieu  debieron 
Tan  generosa  defensa : 
A  cuya  causa ,  no  dudo » 
Que  á  estas  horas  digan  ellas 
Lo  mismo  que  yo,  y  que  juntas 
Repitan  las  voces  nuestras... 

ELLA  T  MIÍSIGA. 

/  A¡f  de  ti  8i  e9M  puerta 

intentas  ver  para  tu  ruina  abierta! 

HÍRCULES. 

Oye,  aguarda ;  que  no  es  bien 
Que  ir  te  deje  sin  que  sepa 
üuiéu  eres ,  eómo  estos  montes 
Vives,  qné  fábrica  es  esa, 

Y  qué  misterio  ó  qué  encanto 
El  que  en  su  recinto  encierra  ; 
Porque  para  mi  valor 

Ks  todo  una  cosa  mesma 
El  decirme  que  le  haya , 
Que  el  decirme  que  íe  venza. 

BF.SPERU. 

Eso  no  haré  yo ,  porqué 
Si  es  qoe  el  saberlo  le  empeiín  • 
El  no  saberlo  te  saca 
Del  empeño. 

n¿RCOLES. 

No  es  respuesta , 
Cuando  el  saber  que  hay  prodigio 


Basta  para  qun  le  emprenda. 
Sea  el  que  raeré. 

HESPCtlIA. 

Entonces  no 
Correrá  el  riesgo  á  mi  cuenta , 
Sino  el  dolor  de  que  tü. 
Como  los  demás,  perezcas, 
Que  lo  han  intentado. 

{Quiérese  ir^  y  ¿I  la  detiene.) 

oÉacüLcs. 

Mira... 

HESPERIA. 

No  osadamente  te  atrevas 
A  detenerme. 

HinCÜLCS. 

No  fies 
Tü  que  por  mujer  te  tenga 
l\espeto ,  porque  no  hay 
Cosa  que  mas  aborrezca  : 

Y  asi ,  persuádete  á  que , 
O  lo  he  de  saber,  ó  presa 
Te  he  de  llevar  donde  nunca 
A  cobrar  tu  centro  vuelvas. 

HESPEBIA. 

A  tanta  amenaza  hable , 
Sin  la  voluntad ,  la  fuerza  — 
Que  se  convirtiese  en  monte 
Allante ,  por  la  soberbia 
Con  que  mtentó  competir 
En  las  judicia rías  ciencias 
Con  los  dioses;  que  le  diesen 
Por  castigo  las  esferas 
Mismas  que  quiso  entender 
(  Pues  su  gran  fábríca  inmensa , 
Sin  agobiarte  la  espalda , 
Sobre  su  cerviz  se  asienta) , 
No  lo  ignorarás ;  y  asi , 
Esta  noticia  suspensa , 
Paso  á  que  Héspero .  su  hermano, 
Se  crió ,  en  su  competencia , 
.Mas  inclinado  á  las  armas. 
Que  Atlante  lo  fué  á  las  letras. 
Tres  hijas  Héspero  tuvo: 
Si  dotadas  de  excelencias 
Naturales,  como  son 
.Música ,  ingenio  y  belleza 
Iteparüdas  en  las  tres, 
Otro  lo  diga ;  que  es  necia 
La  alabanza  en  causa  propria : 

Y  siendo  yo  la  una  deltas , 
No  es  justo  que  a\entttrando 
til  que  aqui  no  te  parezca 
Docta  6  sabia ,  la  opinión 
De  las  otras  do^  desmienta. 
Muerta  pues   Su  bella  esposa , 

Y  (como  dije)  á  la  guerra 
Héspero  inclinado,  viendo 
Cuánto  el  África  se  esfuer/.a 
Kn  las  conquistas  de  Europa , 

Y  que  á  tan  heroica  empresa 
Yres  hijas  le  embarazaban 
A  no  hacer  su  fama  eterna , 
A  consultar  á  so  hermano , 
A  quien  semi-dios  venera 
Libia ,  vino ,  donde  oyó 
En  su  estatua  esta  respuesta  : 
«Pasa,  Héspero,  á  Europa,  en  fe 
De  que  en  Europ»  (e  espera 
Tan  alta  glorio^^a  fama, 
Que  su  provincia  mas  bella, 
.Mas  abundante,  mas  rica , 
Mas  ilustre  y  mas  suprema , 
Tomará  el  nombre  de  ti , 
Confrontando  con  la  estrefia 
Del  Véspcr,  que  la  domina : 
Con  que  concurriendo  en  ella 
De  una  parte  tus  conquistas , 

Y  de  otra  sus  influencias, 
Héspero  y  Vésper  harán 


Que  tea  su  nooiire  Hesperia, 
Que  traducirá  en  Espafia 
La  variedad  de  las  leognas. 

Y  en  oaanlo  á  que  de  tus  hijas 
El  cariño  te  detenga , 

Yo  quedaré  en  guarda  soya: 
Tráelas  á  mi  monte, 7  irienia 
Que  para  que  alegres  vivan 
Siempre  á  mi  sombra  en  tu  aaSi-üLÍj, 
No  babrá  festejo ,  delicia, 
Honor,  aplauso,  grandeza, 
Pompa ,  fausio  •  joya  ó  gala , 
Que  en  su  servicio  no  tengas ; 

Y  asi,  seguro  de  que 

No  saldrán ,  hasta  que  vuelvas, 
De  mis  montes ,  parte >.—  Dijo : 
Con  que  Héspero  á  su  obedieacia 
Atento ,  nos  trajo  donde 
Ya  el  diseño  de  su  idea 
Habia  Uneado  este  hermoso 
Alcázar ,  en  cuya  esfera 
En  poco  distrito  somos 
De  tantos  imperios  reinas , 
Que  en  sos  limites  vivimos 
A  nunca  salir  contentas ; 
Porque  muriendo  mi  padre 
Coronado  de  proezas 
En  la  Hesperia ,  cuyo  nombre 
También  nos  dejó  en  la  faereocía 
(Pues  las  Heapérides  sobos), 
Gumplimosle  la  promesa 
De  no  salir  de  aquí ,  en  tanto 
Que  él  por  nosotras  no  vuelva 
Aquí  nos  mantienen  bien, 
Como  ánies  dije,  tan  llenas 
De  tesoriis ,  que  uno  puede 
Ser  df  lodos  consecuencia. 
Aquella  hermosa  manzana 
De  oro ,  que  fué  competencia 
De  Venus ,  P&las  y  Juno, 
Adquirida  por  las  ciencias 
De  Atlante,  en  esos  jardines 
Plantó ,  V  prendiendo  en  la  tierra 
Sembrado  metal ,  produjo 
Un  tronco,  cuya  corteu 
Es  una  lamina  de  oro , 
De  uro  sus  hojas ,  y  dcilas 
El  fruto  también  doradas 
Pomas.  Aqui  es  donde  entra 
Lo  m:is  prodigioso.  Véuus 
Ufana  con  la  sentencia 
De  Páris,  viendo  que  un  árl)ol 
Inmortal  su  triunfo  acuerda, 
Pues  con  alma  vegetable 
No  hay  alegre  primavera 
Que  no  reviva  en  sus  frutas, 
Puso  tal  virtud  en  ellas. 
Como  al  fin  madre  de  Amor, 
Que  el  amante  que  una  adquiera 
Será  en  su  amor  venturoso: 
Viendo  Atlante  cuánto  sea 
Apetecible  un  becliiEO 
De  tan  poderosa  fuerza , 
Que  atraiga  las  voluntades ; 
Para  que  nadie  se  atreva , 
Por  l;i  codicia  de  sor 
Amado,  á  romper  la  cerca, 

Y  por  robar  sus  manzanas. 
Violar  la  clausura  mief tra ; 
Enroscó  un  drag«»ii  al  tronco, 
Que  velando  en  su  defensa. 
Siempre  ios  ojos  abiertos , 

Sin  que  un  solo  instante  daerm» 
Apenas  un  ruido  siente 
De  que  hombre  en  el  jardín  enir 
(Que  nuijeres  no  le  enojan), 
Cuando  la  cerviz  inhiesta  t 
La  escama  erizada ,  el  ala 
Batida ,  afilando  presas 

Y  garras ,  por  boca  y  ojos 
Fuego  exhala  y  homo  alieota . 
A  cuyo  horror  uadie  hubo, 


Que  Iioclio  pedazos  no  muera » 
De  cuantos  tinos  ainanies, 
O  ya  rals«)aiiüo  las  puerUs , 
O  ya  asalUndo  los  muros, 
Inlenlarou... 

HéaCCLES. 

Cesa,  cesa, 
No  prosigas... 

Lie  AS.  (Ap.) 

I  Dragón  ilijo  ? 
¿  Qué  va  que  leñemos  fiesta 
Üragoiiltna? 

HÉRCCLCS. 

Que  me  oft*nJe 
Oir  que  baya  liomhre  que  prelcnüa 
Que  le  merezca  un  hechizo 
Lo  que  él  por  sf  no  merezca. 
¡Qué  bajo  espíritu  debe 
\k  tener  quien  se  contenta 
Con  que  lo  que  es  voluntad 
Lo  huya  de  adquirir  por  fuerza ! 
lúa  mujer  violentada , 
¿Ks  mas ,  si  se  considera, 
(Jue  una  estatua  atgo  mas  viva , 
Cun  alma  algo  menos  muerta? 

Y  esto  á  una  parle,  no  menos 

Mt*  ofende  que  haya  quien  quiera 

Ni  ser  amado,  oí  amar. 

i  Ks  amor  mas  que  una  ciega 

Ttrauia,  a  quien  yo  doy 

Las  aimas  con  gtie  me  venza? 

¿Vo  be  üe  inlrotlucir  en  mí' 

(Uro  yo ,  que  con  su  fuerza 

Mande  en  mi  roas  que  yo  mismo? 

¿Yo  una  doméstica  guerra, 

Que  haga  al  corazón  campada 

De  sentidos  y  |»oleuciasY 

Y  luego  ^para  qué  U'iunfos, 
Para  que  glorias,  qué  empresas, 
Qué  laureles ,  qué  blasones , 

lías  (|ue  conquistar  la  tierna , 
La  nial  defendida  plaza 
i)e  una  Úaca  mujer?  Si  ellas , 
l'or  natural  vasallaje , 
Lsiin  al  hombre  sajelas , 
¿Para  qué  he  de  darlas  yo 
La  vanidad  de  que  sean*. 
Cuando  no  aroauas,  humildes, 

Y  cuando  amadas,  soberbias? 
Tan  equivoca  victoria 

Es  la  suya ,  que  hay  quien  mneva 
CuesiioQ,  ¿cuál  me  quiere  mas, 
L:i  dama  que  me  desdeña, 
O  la  qu4*  me  favorece? 
Pues  conformemente  opuestas, 
Si  aquesta  mira  á  mi  agrado , 
t^soira  i  mi  conveniencia. 

Y  cuando  no  hubiera  tantos 
ejemplares,  como  cuentan 

Del  tiempo  el  buiil  en  bronces , 
De  la  fama  el  bronce  en  lenguas , 
De  altos  héroes  que  afearon 
Las  hazañas  de  suprema 
Opinión ,  con  el  lunar 
De  que  el  amor  los  divierta ; 
Bl  de  Aqulles  me  bastara 
No  mas ,  para  que  aborrezca 
Amor  y  mujer ,  cuando  oigo 
Cuan  vil ,  por  Dei«iamia  bolla , 
Vistió  Femeniles  ropas , 
Peinando  el  cabello  á  tronzas  : 
Ku  cuya  oposición  yo , 
En  vez  de  holandas  y  sedas , 
Desde  boy  vestiré  la  piel 
Dése  león ,  porque  vea 
El  mundo  (|ue  si  hubo  héroe 
Que  en  dama  el  amor  convierta , 
Hubo  héroe  que  contra  amor 
El  odio  convirtió  en  fiera. 

Y  asi ,  bien  puedes ,  pi  idosa 
Ucspéride ,  sin  que  temas 


FIERAS  AFEMINA  AMOR. 

Que  yo  pise  tus  umbrales, 
^acer  que  te  abran  sus  puertas ; 
Que  aunque  me  arrastra  el  oír 

8ue  hay  nuevo  monstruo  que  ofrezca 
na  hoja  mas  ¿  mí  sacro 
Laurel ,  no  he  de  hacerlo,  eo  muestra 
De  que  no  quiero  dejar 
Sin  guarda ,  tronco  que  pueda 
Ser  medio  de  amar  á  naaie. 
Despedace ,  rompa  y  hiera 
Dése  vestiglo  la  saña. 
Dése  terror  la  soberbia 
A  cuantos  neqios  amantes 
Probar  sus  frutos  pretendan ; 
Que  no  se  lo  be  de  impedir 
Yo ,  solo  con  que  tü  creas 
Que  bago  eu  no  vencerle  mas 
Que  lo  que  en  vencerle  hiciera, 
Pues 'venciera  allá  su  furia , 

Y  aquf  venzo  la  mia  mesma. 
Vete  pues ,  que  ya  me  aparto, 
Porque  á  ti  te  abran.  ¿  Qué  esperas  ? 
Vete. 

HESPERIA. 

Si  haré ,  lastimada , 
Ya  que  obligada  me  dejas. 

BÉRCÜLeS. 

¿Lastimada? 

HBSpeau. 

Si. 

RÉRCOLES. 

¿  De  qué  ? 

HESPERIA. 

De  ver  aue  el  Amor  desprecias , 
Que  al  fin  es  deidad. 

HáRCDLES. 

Amor 
No  es  deidad,  sino  quimera 
Que  invenlaron  las  uelicias 
Para  honestar  las  tragedias. 

HESPERIA. 

Alma  del  alma  le  llaman. 

UÉRCULES. 

Tú  me  dijiste  que  eras 
La  sabia  entre  tus  hermanas : 
Bien  puede  ser  que  lo  seas; 
Pero  no  me  lo  pareces. 

Lie  AS. 

(^laro  está  que  es  una  necia , 
Pues  toma  el  LéKicon  cuando 
Dejas  tú  la  Dragontea. 
Vele,  ninjer,  antes  que 
De  no  lidiar  se  arrepienta, 

Y  hítente... 

HÉRCULES. 

No  temas  tal. 
Vete  en  paz. 

HESPERIA. 

En  paz  te  queda , 

Y  ¡plegué  á  Venus  que  Amor 
Ño  vengue  en  ti  sus  ofensas! 
{Apártanse  Hérculei  y  Ucas,  y  Ue.p  - 

ria  te  acerca  al  palacio.) 

HÉRCULES. 

¿Cómo  ha  de  poder  vensarlas 
Si  yo  no  te  doy  licencia? 

HESPERIA. 

Tomándosela  él. 

ÜCAS. 

Supuesto 
Que  es  esta  la  vez  primera 
Que  te  vi  cuerdo ,  por  Dios , 
Ya  que  ella  al  jardín  se  acerca 

Y  tú  del  jardín  te  apartas. 
Que  sea  un  poco  mas  apriesa  : 


i  No  sea  el  diablo  que  al  dragón 
i  Se  le  antoje ,  como  á  ellas , 

Salirse  también  un  rato 

A  pasear  por  estas  selvas. 

HÉRCULES. 

¿Qué  importará  cuando  salga?  {Vane,) 

lícas. 

Muchísimo ,  si  es  que  encuentra 
Conmigo  antes  que  contigo.      (Vate.) 

hesperia. 

¡Verusa,  Egle!  abrid  :  no  tema 
Vuestro  recalo ,  que  yo 
Sola  estoy  ya. 

Entreabren  un  postigo  úel  palacio 
EGLE  T  VERUSA. 

LAS  DOS. 

Con  bien  vengas 

VERUSA. 

Que  como  al  principio  el  miedo 
No  vio  que  quedabas  fuera... 

EGLE. 

Y  después  con  ¿I  te  vimos , 
No  osamos  abrir  la  puerta. 
Porque  el  ¡oven  que  nos  dio 
La  vida ,  al  mirarla  abierta , 
No  entrase  tras  ti  á  morir. 

VERUSA. 

Por  eso  las  voces  nuestras  # 

Le  avisaban  el  peligro. 

HESPERIA. 

Pues  otro  mayor  le  queda  : 
Avisádsele  también , 
Diciendo  eu  voces  divenas. 
Porque  las  oiga  en  el  monte , 
Va  (lue  del  jardín  se  aleja  : 
¡Oh !  ¡quiera  Venus  que  Amor... 

MÚSICA.  {Dentro.) 

¡  Oh  I  ¡quiera  VénuM  que  Amor,.^ 

HESPERIA. 

No  vengue  en  ti  sus  ofensas! 
MÚSICA.  {Dentro.) 
No  vengue  en  ti  eue  ofensas  í 

Entrante  cerrando  la  puerta,  cubrien- 
do el  palacio  con  loo  miontos  basti- 
dore»  del  bosque ,  y  vuehen  por  otra 
parte  HERCULES  t  LICAS. 

HÉRCULES. 

¡Qué  inútilmente  los  ecos 
Sus  amenazas  me  acuerdan ! 

LÍCAS. 

Pues  que ,  perdido  de  vista 
VA  palacio ,  la  maleza 
Nos  le  encubre,  discurramos, 
Señor,  ¿qué  damas  son  estas, 
Qué  Hespérídes ,  qué  manzanas , 
^>ué  dragón  ? 

HÉRCULES. 

Discursos  déla ; 
Que  yo  en  soto  esperar  hallo 
Novedad  en  mi  paciencia  : 

Y  así ,  sube  á  descubrir 
Desde  esta  elevada  peña 
La  campana ;  que  quizá 
Andarán  eo  busca  nuestra. 

LÍCAS. 

Yo  iré ;  mas  de  aquf  no  faltes.  ( Vase.) 

HÉRCULES. 

Sobre  esta  silvestre  yerba 
Recostado  me  hallarás; 
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Y  1)0  «n  vano ,  que  .tuiíque  quiera 
Alojürme ,  no  podré , 

{Échase  en  el  tablado,) 
Según  rendido  me  deja , 
O  la  lucha  del  león 
Kn  las  naluKiles  Fuerzas, 

0  en  las  sobrenaiuralcs 

Kl  raro  encuentro  de  aquellas, 
Que  todavía  repiten 
Neciamente  lisonjeras.  . 

EGLE  Y  lÚSICA.  [DentTO  ) 

¡  Oh!  ¡quiera  Venus  qite  Amor 
Al/  vengue  en  U  sus  ofensas! 

BÉRCÜLÜS. 

1  Quién  es  Amor ,  ó  quién  es 
venus ,  para  que  yo  tema 
Sus  deld.'ides?  A  buen  tiempo 
Ki  cansancio  me  espereza. 
Nunca  ul  sueño  agradecí 
Que  su  letargo  me  aduerma , 
Sino  es  hoy,  por  no  escuchar 
Que  á  decir  sus  ecos  vuelvan... 

Quedándose  dormido  t  aparecieron  en 
el  aire  cantando ,  á  un  lado  CUPIDO, 
y  á  otro  VENUS ,  pendientes  en  igual 
correspondencia  de  dos  resplandores 
que ,  á  manera  de  pirámide ,  baja^ 
ban  en  diminución  desde  lo  mas  alto 
á  rematar  en  un  tr anillo,  en  que  ve- 

m  nian  sentados. 

CUPIDO. 

Bellísima  hija  del  mar... 

Hermoso  horror  de  la  tierra... 

CUPIDO.  [re. 

Escucha  mi  voz,  pues  por  tí  rompo  el  ai- 

VÉ.1IUS. 

Ya  corto  por  toyo  del  fuego  la  esfera . 

CUPIDO. 

Atiendan... 

váiii». 

Atiendan... 

LOS  MS.  [jas. 

A  quejas  de  amor  cuantos  lloran  sus  que  • 

TODA  LA  MÚSICA.  {Dentro.) 

Atiendan  9  atiendan  ¡Jas. 

A  quejas  de  amor  cuantos  lloransusque- 

CUPIDO. 

Ese  humano  fiero  monstruo 
Mi  absoluto  imperio  niexa ; 
Pues  niega  que  amor  es  el  alma  del  alma, 

Y  todo  con  él  respira  y  alienta. 

vé.xus. 

Ya  sé  que  Hércules  oprobio 
Es  de  la  naturaleza ;  [re , 

Porque  es  un  hombre  tan  fiera,que  quie- 
Aun  mas  que  de  hombre,  preciarse  de 

CUPIDO.  [Gera. 

Las  Hespérides  te  invocan 
A  efecto  de  que  no  quieras 
Que  en  él  mis  ofensas  se  veiiguen,y  hoy 
Te  invoco  á  vengar  en  él  mis  ofensas. 

vá?ius. 

¿Qué  importa  que  roegue  quien 
Ofende  con  lo  que  ruega , 
Si  en  tu  aplauso  hau  de  ser  sus  mayores 
Contrarias  después  las  Hespérides  mes- 
cupioo.  [mas? 

¿En  qué  belleza  de  cuaulas  * 
Dotó  su  rara  belleza. 
Del  ampo  en  la  tez,  del  Olir  en  el  rizo, 

Y  en  ojos  y  labios  de  grana  y  estrellas, 
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Pondré  con  mas  conOanza 

El  veneno  de  dos  flechas,  [me^ 

Haciendo  que  el  oro  le  obligue  á  que  a- 

Y  el  plomo  la  obligue  á  que  ella  aborrez- 

vÉiiüs.  [ca? 

En  Yole,  infanta  de  Libia; 

Y  porque  tiempo  no  pierdas , 

Desde  luego  he  de  hacer  que  le  admire 
El  imaginarla,  aun  antes  que  el  verla. — 
¡Vagas  fantasmas  del  sueño! 

{Llamando,) 
coao  i,^  (Dentro.) 
¿Qué  solicitas? 

CORO  2.^  {Dentro.) 
¿Qué  intentas? 
vÉifus.  [feo, 

Del  duro  peñasco  en  que  os  tiene  Mor- 
Los  grillos  romped,  arrancad  las  cade-  i 

Y  dése  monstruo  dormido  [ñas, ! 
Representad  en  la  idea 

La  rara  hermosura  de  Yole;  que  es  bien. 
Si  niega esplendores,quesomDras  leven- 
TODA  LA  MüsiCA.  {Dentro.)    [zan. 
i  Ya  al  imperio  de  tu  voz 
Estamos  á  tu  obediencia. 

VENUS. 

Ve  tú  á  prevenir  las  flechas  y  el  arco ; 
Que  ya  á  mí  me  sobran  el  arco  y  lasfle- 
CUPIDO.  [chas. 

Sí  haré,  porque  todos  repitan... 

TODA  LA  MÚSICA.  (DenÍTO,) 

Atiendan 
A  quejas  de  amor  cuantos  lloran  sus  aue- 

(Jas. 
{Con  esta  repetición  desaparecieron 
los  dos,  y  empezó  á  levantarse  de  ¡a 
tierra  un  pequeño  vapor ,  que ,  len- 
tamente creciendo ,  llegó  á  transfor- 
marse en  horrible  gruta.) 

náacuLES. 

¿Qué  es  esto?  Sobre  mí  el  cíelo 
Parece  que  se  despeña. 
Sin  duda  que  quiere  Atlante, 
Desfallecidas  sus  fuerzas. 
Que  á  sustentarle  le  ayude. 
Sí  haré.  Has  ¡  ay  de  mí!  apenas 
Lo  Intento,  cuando  pequeño 
Vapor,  que  exhala  la  tierra 
De  la  sima  que  ocultaba 
A  la  Hespéride ,  me  ciega 
La  vista,  el  paso  me  impide , 

Y  á  mí ,  creciendo,  se  acerca. 

Dividióse  la  gruía  en  dos  mitades ,  de- 
jando ver  {como  que  dentro  de  si  la 
contenia)  á  VOLÉ,  dama  bizarra,  ele- 
vada en  el  aire. 

HÉRCULES. 

Las  entrañas  rasga...  pero 

Mejor  d^era  la  esfera 

Del  sol.—  ¿Quién  eres,  deidad? 

TOLE. 

Quien  i  tus  hechos  atenta , 
viene  á  rendirte  las  gracias 
{Ap,  Esto  es  desvelar  sospechas 
A  los  ardides  de  Venus) 
De  que  el  amor  aborrezcas. 
Prosigue  en  su  odio ,  y  no  dejes 
Que  tu  heroica  fama  excelsa , 
Ni  con  delicias  se  borre , 
Ni  se  manche  con  ternezas ,    . 
Que  podrá  ser  que  en  tu  pecho 
Venenoso  fuego  enciendan. 

Y  para  que  veas  (|ue  soy 
Quien  mas  tus  triunfos  desea , 


Hablindote  en  el  idfoma 
De  tus  gloriosas  empresas , 
En  militares  estruendos 
Trocaré  esas  voces  tiernas; 

Y  asi ,  cuamlo  dicen  unas 
En  dulces  ecos... 

ELLA  T  MÚSICA.  {DeiUrú.) 

Atiendan 
A  quejas  de  amor  cuantos  lloran  ui  (¡^e- 
Dirán  otras.  .  |i¿i 

EURÍST10.  {Dentro.) 

Hagan  salva 
Las  cajas  y  las  trompetas 
A  la  coronada  cumbre 
De!  Allante. 

{Con  este  estruendo  de  cejas  v  trom- 
petas desapareció  todo,  y  daperti 
Hércules  despavorido.) 

HÉRCULES. 

Aguarda,  espera, 
Relia  deidad. 

TOLE.  {Dentro.) 

Es  en  vano. 
Cuando  el  rumor  te  despierta 
De  las  trompetas  y  cajas. 

EURÍsTio.  {Dentro.) 

Otra  vez  la  salva  vuelva. 

{Cajas  y  trompetas.) 

HÉRCULES. 

¿Qué  veo ,  cielos?  ¿ Qué  no  veo? 
Diré  mejor.  ¿  Quién  creyera 
Que  á  mi  me  sonaran  mal 
Los  ecos  que  me  desvelan , 
Según  bien  hallado  estaba 
En  mi  sueño? ;  Qué  liellexa 
Tan  rara  soñé  que  via ! 
Sino  es  que  me  lo  parezca, 
Cuando  con  voces  de  Marlc 
Contra  Cupido  me  alienta. 

Y  asi ,  dejando  á  quien  fué 
Vaga  ilusión  de  la  ¡dea , 
Que  las  especies  del  dia 
En  las  noches  representa , 
Acuda  á  ver  ¿  qué  rumor 
Es  eslt? 

Salieron  LICAS ,  y  por  otro  parte  .«oír 
DADOS ,  que  traían  una  piel  ie  Un. 

LÍCAS. 

Que  Euristio  llega , 
Poblando  el  monte  de  varías 
Tropas ;  pero  tan  diversas , 
Que  una  es  de  armadas  escuadras... 

HÉRCULES. 

Sin  duda  prenderme  intenta 
Por  la  muerte  de  Aqueloo. 

LÍCAS. 

Y  otra  de  damas ;  bien  que  esus 
No  vienen  hacia  nosotros. 
Que  hacia  los  jardines  echan 
De  las  Hespérides ,  creo 

Que  imaginando  esperiegas 
Sus  manzanas ;  que  las  damas 
Son  golosísimas  dellas , 
Por  lo  que  tienen  de  acedo. 

SOLDADOS. 

La  piel  que  mandaste  es  esia. 

HÉRCULES. 

A  buen  tiempo  viene,  puesto 
Que  es  bien  que  Euristio  me  vea 
En  el  traje  del  horror 
Que  le  ha  de  dar  inl  presencia. 
Desnudadme  deslas  ropas, 

Y  vestidme  solo  del  la , 

Sin  mas  aliño ,  que  el  mismo 


•salino  de  la  priesa. 

Mitote  la  auaoM ,  y  pénege  la  piel.) 

lora  dadme  la  clava. 

•imos  si  bay  quien  se  me  alreva , 

[  qoe  liasia  ver  gente  armada , 

I  previne  cnanto  era 

jueló  su  amigo. 

ilen  EL  REY,  ANTEO  v  soldados. 

ANTEO. 

Aquí 
li  Hércules. 

RET. 

Pues  vueKan 
bacer  salva ,  repitiendo 
le  Tiva,  para  que  Tensa. 

{Cqjai  y  clarines.} 

TODOS. 

iva  Hércules ! 

HÉRCULES. 

{Para  ti.  Llegar  puedo , 
lesto  que  estas  voces  muestran 
is  agasajos  que  enojos.) 
sar  tus  manos  merezca. 

RET. 

^róico  terror  del  mundo , 
tme  mil  veces  los  brazos. 

BéRCULES. 

fsde  hoy  en  tus  reales  lazos 
i  mayores  glorías  fundo. 

RET. 

este  monte  te  llamé, 
porque  traerás  cuidado 
¡IQnáqne  te  he  llamado, 
«sio  dé!  te  sacaré, 
en  púbiico ;  que  es  bien  dar 
lodos  satisfacción 
i  ({w  puede  una  eieccioo 
icer  placer  el  pesar. 
isleo ,  invicto  rey 
!  Tesalia ,  me  ptdtó 
)r  esposa  á  Yole  :  yo, 
}rque  no  era  justa  ley 
Je  mí  hija  á  otro  reino  fuera , 
que  sujeta  quedara 
bia  á  ({ue  la  gobernara 
9  rey  que  su  rey  no  fuera , 
)rtesmente  agradecido 
la  elección ,  respondí 
puesto  mismo;  él  de  mi 
justamente  ofendido, 
roiesundo  otros  pesares, 
e  Libia  4  los  horizontes 
ene  poblando  los  montes , 
ene  infestando  los  mares, 
siendo  fuerza  acudir 
su  opósito,  ¿de  quién 
ledo  mis  armas  mas  bien 
>r  (no  habiendo  yo  de  ir, 
>r  mis  ya  cansados  años) 
w  de  un  Hércules  ?  Y  así , 
»wvalermedetl, 
^  seguros  desengaños 
5  que  en  tu  Inmenso  valor 
wo  asegurar  podré 
icorona,  le  llamé; 
pues  mi  reino  y  mi  honor 
Migo  en  tus  manos,  el  dia 
i»e  en  ellas  de  general 
?Dgo  el  bastón ;  que  sea  igual 
"agradecimiento ,  fía , 
ooDor  y  reino;  pues  siendo 
»to  esposo  á  Yole  bella  ' 
jr .  que ,  sio  qoe  falle  della , 
n  Libia  reine ;  pretendo 
J^í  vea  el  mundo  que  busíjué 
wa  esposo  y  rey  el  hoinl)re 


FIERAS  AFEMINA  AMOR. 

De  mas  valor,  fraui  y  nombro 

Qtte  en  todo  su  ámbito  bailé. 
,  Y  así ,  en  noble  coiiQauza 
I  De  que  vuelvas  victorioso , 

Antes  de  ir  serás  esposo 

De  Yole. 

AITTEO.  (Ap.) 

i  Ay  de  mi  esperanza  I 

RET. 

Irás  luego  con  la  gente  , 
Que  ya  prevenida  está. 

HÉRCULES. 

Mil  veces  los  pies  me  da  ; 
Bien  que  no  sé  cómo  intente 
Responderte,  porque  son 
Para  tres  tan  soberanas 
Dádivas,  mal  cortesanas 
Mis  voces.  Reino,  hnston 

Y  esposa  tal  en  un  día , 
Es  lograr,  no  merecer ; 

Y  asi,  poraue  pueda  hacer 
Mérito  la  dicha  mia , 

Te  suplico  que  me  des 
Licencia  que  admita  una 
No  mas,  miéntraa^i  fortuna 
Las  dos  me  adquiera. 

RIT. 

Y  ¿cuál  es 
La  que  quieres  que  te  ofrezca? 

BÉRCOLES. 

El  bastón  de  general, 

8oe  es  la  que  puede  inmortal 
acerme  sin  que  parezca 
Desaire  de  Yole  bella ; 
Pues  en  fe  de  venerarla , 
Elijo,  antes  de  mirarla , 
Medios  para  merecella. 
Después  que  haya  en  tu»  venganza 
La  victoria  conseguido , 
Mas  airoso  á  ser  marido 
Vendré. 

AirrEO.  (Ap.) 

Viva  mi  esperanza 
Siquiera  ese  plazo. 

RET. 

Aunque 
A  los  visos  de  fineza 
Lo  dilatas,  la  extrañeza 
Admiro. 

BáRCULES. 

Pues  no  te  dé 
La  extrañeza  que  admirar; 
Porque  yo  tengo,  señor. 
Pocas  lecciones  de  amor. 
Sé  vencer  y  no  sé  amar; 

Y  puesto  que  me  hallo  «qui 
Empeñado  á  parecer 
Descortés  6  bruto,  ser 
Bruto  elijo,  pues  nací 

Tan  sin  uso  de  razón , 

Que  opuesto  á  quien  me  di6  el  ser. 

Tengo  á  cualc|uiera  mujer 

Natural  oposición. 

Sola  una,  que  parecía 

Mujer  porque  no  lo  era , 

Me  agradó  en  no  sé  qué  esfera  , 

?ue  troqué  la  noche  al  dia ; 
asi ,  el  plazo  que  te  pido 
Es  por  ver  si  encuentro  el  arle 
De  amar,  viendo  herido  á  Marte 
Con  las  armas  de  Cupido. 

(Ap.  hablando  coa  Ucat.) 
Bien  me  disculpo,  y  no  mal 
Sucede,  pues  no  se  dio 
En  vengaif>.a  de  Aqueló 
Por  sentido. 

ItCAS. 

Sí  hizo  tal, 
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Pues  tratar  casarte,  que  es 
Gran  venganza,  nadie  ignora. 

HÉRCULES. 

Vaya  yo  á  vencer  ahora  , 

Que  otra  excusa  habrá  después. 

RET. 

Ap.  Aunque  es  fuerza  haber  sentido 

~an  necia  respuesta,  yo 
Hasta  servirme  del ,  no 
Me  daré  por  entendido.) 
Es  tan  digna  la  atención 
Que  se  funda  en  merecer, 

?ue  la  debo  agradecer ; 
ya  que  la  presunción 
De  ver  lograda  mi  dicha. 
Del  reino  y  de  Yole  bella , 
Dilatalla  no  es  perdella... 

ABTEO.  (Ap.) 

Vuelva  á  alentar  mi  desdicha. 

RET. 

Ven  donde  ya  está  dispuesta 
La  marcha ;  pues  cuanto  mas 
Presto  vayas,  volverás 

{Ci0a$  y  trompetai.) 

Has  presto ,  y.  •  ¿  Qué  salva  es  osla? ' 

ATrrEo. 

Es  que  como  Yole ,  por 
Sus  graves  melancolías. 
Viendo  el  sitio  á  que  venias , 
Para  aliviar  su  dolor 
A  él  te  quiso  acompañar 

Y  tú  lo  aceptaste,  á  fin 
De  si  pudiese  el  jardín , 
Hoy  como  otras  veces ,  dar 
Algún  alivio  á  su  pena , 
Puesto  que  cualquier  muú^r 
Entra  y  sale  sin  temer 

Su  encanto ;  esa  salva  suena 
Saludando  su  hermosura 

Y  la  de  sus  damas  bellas. 
Que  como  del  sol  estrellas 
Van  siguiendo  su  dulzura. 

{Tocan  cajoi.) 

RET.  (Ap.) 

No  me  pesa  de  que  vea 
El  bien  que  ditata,  puesto 
Que  el  alma  de  las  victorias 
bs  la  esperanza  del  premio; 

Y  como  él  una  vez  venza 
Mis  contrarios,  como  espero 
De  su  valor,  yo  sabré , 
Castigando  lo  grosero 

De  su  estilo,  hallar  también 
Excusas  al  casamiento. 

Salen  YOLE  y  9U$  üám.\&. 

TOLE. 

Perdóname  si  he  tardado; 

8ue  son  tales  los  festejos 
e  las  tres  herma  ñas «  ya 
De  una  escuchando  et acento. 
Cuya  voz  ninguno  oyó 
Que  no  quedase  suspenso ; 
De  otra  viendo  la  hermo.Hiir:i , 
De  otra  gozando  el  ingenio. 
Sobre  lo  majeslijoso 
De  sus  palacios,  lo  ameno 
De  sus  jardines,  que  hul>e 
De  hacer  del  divertimiento 
Pereza;  bien  qoe  á  pi>sar 
Del  siempre  amante  deseo. 
Que  me  llamaba  á  volar 
A  tus  brazos'. 

RET. 

'  Yo  me  huelgo 
De  que  te  bavas  divertido  : 

Y  pues  qne  llegaste  .'i  tiempo , 
Da  licencia  á  Hércules  que 
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Tu  mano  bese.  {Áp,á  Ka/d.  Aavirliendo 
Que  es  eii  el  que  te  he  hablado.) 

ÍAp.  Disimule  sus  desprecios 
lasu  mejor  ocasión.) 

TOLB.  (Ap.  al  Rey.) 
Pues  yo  ¿qué  voluntad  teogo  ? 

RET. 

Llega,  Hércules ;  que  Yole 
Por  mi  lo  permite. 

HÉRCULES.  {Ap.) 

\  Bueno 
Es  hacer  fineza  el  que 
Lo  permita,  cuando  llego 
Forzado  yo  á  ceremonias 
De  corteses  cumplimientos , 
Que  no  han  de  servir  de  mas 
Que  de  lograr  el  empleo 
De  tener  a  quien  vencer! 

ÜCAS.  {Ap,  á  Hércules.) 
Llega,  que  mientras  mas  necio , 
Kstá  mas  discreto  un  novio. 

nÉacoLEs. 
Si  lauta  dicha  merezco , 
Dame,  seiíora,  tu  mano. 

TOLE. 

¿Qué  hacéis?  Levantad  del  suelo. 

HURGÓLES. 

Justo  es,  cuando...  {Ap.  Mas  ¡  qué  miro !) 

TOLE. 

Que  no  es  bien...  {Ap.  Pero  \  qué  veo ! ) 

HÉRCULES.   {Ap.) 

¿No  es  la  beldad  que  yo  vi 
Desvanecida  en  el  viento? 

TOLE.  {Ap.) 
xQuién  vio  roas  fiero  semblante 
Ni  mas  horroroso  aspecto? 

OAHA  i.*  {Ap.  á  las  otras.) 

¿Este es  el  esposo,  Flora, 
De  nuestra  ama? 

DAHA  1* 

Si. 

HAHA  9.* 

¡Por  cierto» 
Que  él  viene  galán  á  vistas ! 

lícas.  {Ap.  4  ellas.) 

No  murmuren  los  pellejos; 
Que  venimos  de  Moscovia. 

.    HÉRCULES.  {Ap.) 
I  Qué  asombro ! 

TOLE    {Ap.) 

¡  Qué  sentimiento ! 
REY.  (Ap  á  Anteo.) 
Al  mirarse  el  uno  al  olro , 
Ambos  quedaron  suspensos. 

a:xteo.  {Ap.) 
Y  yo  sin  mi,  pues  no  sé 
De  mi  si  vivo  ó  si  muero. 


Que  quieu  vkió  áontido 
Sueñe  despierto. 

CUPIDO. 

Ya  yo  prevengo 

gue  la  esfera  del  aire 
o  sea  del  fuego. 

HÉRCULES.  {Ap.) 

¿Cómo  es  posible,  fortuna , 
Que  en  dos  contrarios  afectos , 
Aqui  me  persuada  á  amor. 
La  que  allá  á  aborrecimiento? 

vÉ:«us. 

Como  yo  engendro 
Eslabones  de  oro 
Que  encienden  hielo. 

TOLE.  {Ap.) 

ÍCómo  es  posible  que  quiera 
li  padre  entregarme  á  dueAo 
Que  baya  de  entrar  ai  cariño 
Por  los  umbrales  del  miedo  ? 

CUPIDO. 

Como  no  es  nuevo 
Que  eslabones  de  |^mo 
Junten  extremos.  ^ 

HÉRCULES.  {Ap.) 

¡Oh  nunca  hubiera  mi  esquiva 
Condición  mostrado  el  ceño ! 
Mas  ¡  qué  digo !  ¿  No  sabré 
Vencerme  á  mi  si  á  otros  venzo' 

VENUS. 

Corten  su  aliento 
Con  diluvios  de  flechas 
Nubes  de  inceudios. 

CUPIDO. 

No  temas ,  pueMo 
Que  ninguno  vencerse 
Pudo  á  si  mesmo. 

TOLE.  {Ap.) 

¡  Oh  nunca  naciera  totes 

§ue  el  arbitrio  el  rendimiento » 
entre  respeto  y  temor 
Pusiera  el  honor  en  medio ! 

Vence  ese  miedo. 

CUPIDO. 

1  Cuándo  no  supo  el  odio 
Vencer  respetos? 

HÉRCULES.  {Ap.) 

i  Ay  de  mi !  todo  me  abraso. 

TOLE.  {Ap.) 
i  Ay  de  mi !  toda  me  hielo. 

REY. 

(Ap,  A  tanta  suspensión  ponga 
Fin  mi  autoridad.)  Supuesto 


Que  al  punto  has  de  partir,  ven 
Invicto  Hércules;  que  quiero 
Que  pases  muestra  á  la  gente 
Que  ya  prevenida  tengo. — 
Tú  adelántate,  que  yo , 
Yole,  iré  en  tu  seguimiento. 


Al  tiempo  que^  suspensos  los  ües^  ma- 
nifestaba cada  uno  sh  contrario  a- 
fectOy  aparecieron  en  lo  mas  alto  fie 
la  escena  VlCNUSv  CUPIDO  solando 
sobre  dos  blancos  cisnes ^  quemo^  tole. 

mendo  las  alas,  sustentaban  en  ellas  I  no  lardes,  pues  que  no  ignoras 

ffLÍ^^"-,'"'^-'?''"**-'''''''^^*'  ^^  '  ^"á»io  lus  ausencias  sigilo. 
sobrepuestas  bichas  y  florones  de  oro^ 

en  que  venían  sentados;  de  suerte 
que  representando  unos  en  el  tabla- 
do, y  cantando  otros  en  el  aire,  se 
correspondían  el  odio  y  el  amor,  que 
sentían  aquellos ,  con  las  flechas  y 
dardos  que  estotros  disparaban. 

VENUS. 

Amor,  ya  es  tiempo 


ANTEO.  (i4p.) 

i  A  y  perdida  Yole !  ¿quién 
liabiar  pudiera? 

TOLE.  {Ap.) 

¡  Av  Anteo  !* 
i  Quién  pudiera  callar,  no 
bando  á  entender  su  tormento  ? 


DAHA  1.* 

Triste  va  Yole. 

OAHA  ^.* 

Y  no  alegre 
Anteo.  (FoK ) 

RET. 

¿No  Tienes? 

HÉRCULES.  {Ap.) 

¡Cielos! 
iCómo  es  posible  que  venza 
Kl  que  va  a  veoCer  huyendo? 
Pero  el  tiempo  con  la  ausencia 
Vencerá  este  devaneo. 

CUPIDO* 

Mal  podrá  el  tieoipo; 

Que  aun  me  oueda  ea  la  aljaba 

Flecha  de  celos. 

MÚSICA.  {Úemro.) 

Que  aun  le  queda  en  la  aljaba 

Flecha  de  celos. 

Mal  podrd  el  tiempo  ; 

Que  aun  le  queda  en  la  aljaba 

Flecha  de  celos. 

{Con  esta  úllima  repetición,  que  scssh 
paña  toda  la  música,  llegaron  epa- 
tarse los  dos  cisnes  ;  y  cuando  poreai 
que  el  uno  al  oiré  impedirían  elps- 
so,  tomaron  desimaginado  tmehp$r 
otra  parte,  con  que  dio  fin  la  prime- 
ra jomada.) 


JORNADA  SEGUNDA. 

Habiendo  hecha  blanca  ios  instrumen- 
tos, empoza  la  secunda  jomada  t^n 
cajas  y  trompetas ;  y  trasmutMm 
la  escena  en  popaiosa  ciudad  man- 
da, se  vio  en  el  pequeña  rédalo  ét 
un  teatro  tan  gran  fortificación,  pe 
d  merced  del  arte  cupa  en  etit  ít 
inmensa  fábrica  de  altas  murti,  éi- 
latadas  cortinas,  irregmlaresbsivar- 
tes,  d  quien  no  poco  hermosesben, 
asomados,  como  acaso, par  diferenUt 
claraboyas,  militares  instrumenta 
de  picas,  alabardas  y  banderu.  U 
principal  fachada  era  la  p^eru, 
guarnecida  de  pilastras,  friios 9 
dinteles,  desde  cugo  torreón  corrist 
compartidas  almenas  que  ctrúnok» 
todo  el  edificio  :  can  esta  mtía  9  om 
el  toque  de  la  marcha  salieron  el  la- 
biado, en  forma  da  encuadro»,  stfe- 
nos  SOLDADOS,  g  detrás  HEHClLkS, 
T  ARIS TfiO,  reg  de  Tesalia, 

HÉRCULES. 

Ya  desde  aqui  se  descubren 
Torreones  y  murallas 
De  la  gran  corte  de  Libia  : 
Prosiga  otra  vez  la  salva , 
Porque  otra  vez  y  otras  mil , 
Alternando  consonancias, 
Los  estruendos  de  Belona . 

Y  las  blanduras  del  aura. 
Entrambas  de  mi  victoria 
Avisen,  mezclando  entrambas 
Lo  dulce  de  los  clarines 

Y  lo  ronco  de  las  cajas. 
lAp.  Mal  de  mi  \icloria  dije. 
Pues  son  dos  :  una  que  haya 
Vencido  á  Aristeo,  y  olía 
A  mi ,  pues  aunque  me  dalia 
Cuidado  aquella  ilusión , 

\  Qpe  se  pasó  de  fantasma 
I  A  realidad,  se  llevaron 
I  L.OS  aires  de  lu  campaña 
*anse.)  ¡  Sus  memorias  ;  que  no  en  vano 


.a  ausencia  muerte  tianan 
e  amor,  pues  falta  el  afecto 
/'onde  el  objeto  falta ; 
ünio,  que  no  sé  qué  diga 
Euristio,  si  otra  vez  bahh 
ü  que  me  case  con  Yole, 
ero  excusa  habrá  que  valga , 
si  no  la  hubiere,  ¿  qué 
nporta  que  no  la  baya? 
ue  una  mujer  que  me  di6 
dmiracíon  al  mirarla , 
úr(¡ue  de  la  qoe  so&é 
omino  en  la  semejanza ,  - 
o  lia  de  alabarse  de  qo6« 
handoiiando  mi  Cama » 
lia  sola  vengó  el  odio 
ue  á  todas  tuve.)  La  salva 
epetid,  digo  otra  vez 
otras  mil ;  que  basta  que  salp^an 
recibirmCf  no  quiero 
nlrar  á  la  ciudad.  Haga 
lio  el  ejército  aquí. 

ÜXO. 

lio,  y  pase  la  palabra. 

TODOS. 

lio,  y  pase  la  palabra. 

{Vañse  ítíS  soldadot.] 

ARISTCO.  {Ap,) 

ifeliz  fortuna  mía , 
iempre  á  mi  estrella  cootraria , 
^0  te  bastó  que  perdiesen 
quellas  primeras  ansias 
ae  en  mi  introdujo  un  retrato 
e  Yole,  las  esperanzas? 
e  su  padre  despedido , 
Xo  te  bastó  en  la  campaña 
aber  perdido,  al  saogneoto 
ranee  de  dura  batalla, 
eino  y  libertad ,  sino 
ue  prisionero  mre  traigas 
or  testigo  de  que  Yole 
ava  de  ser  lauro  y  palma 
el  que  me  vence,  logrando 
u  ventura  en  mi  desgracia? 

Hl&RCULES. 

}oé  te  parece,  Arísteo,' 
ae  paede  ser  la  tardanza 
e  no  salir  de  los  muros 
arisiio  á  darme  las  gracias  ? 

ABlSTfiO. 

era  que  para  tu  triunfo 
ace  prevenciones  varias , 
liasu  estar  en  perfección 
reos,  músicos  y  danzas, 

0  se  da  por  entendido 
e  Invenida. 

RéRCULES. 

No  vana 
s  la  presunción.  Lleguemos 

1  nmro,  por  si  se  alcanza 
entender  algo. 

ARISTEO. 

En  un  templo, 
ue  esiá  del  lienzo  á  la  espalda , 
iirece  que  cantan. 

Mea  i  ¡o  léjoi,  de  voces  bajas,  en  el 
tono  que  se  canta  después,) 

HÉRCULES. 

Si; 
as  no  se  oye  lo  que  cantan  , 
Krque  solo  hasta  aqni  llegan 
as  voces  SHi  las  palabras.— 
ú  dices  bien,  prevenciones 


FIERAS  AFGMIMA  AMOR. 
Sale  LIGAS. 

liCAS. 

Dame,  señor,  tus  plantas. 

BÉRCOLES. 

Dos  dias  bá  que  oo  te  veo. 
¿Adonde,  Llcas,  estabas? 

lícas. 

La  gana  de  unas  albricias 
Me  adelantó  de  la  marcha; 
Pero  también  me  atrasó 
De  las  albricias  la  gana 
Guristio,  que  no  hizo  caso 
De  mi,  quizá  porque  le  hagas 
Tu,  á  quien  traigo  mejor  nueva 
Que  ¿  el  llevé. 

HURGÓLES. 

Üila:  ¿qué  aguardas? 

LiCAS. 

En  dándome  las  albricias; 
Que  no  quiero  aventurarlas 
Gomo  esotras. 

HÉRCULES. 

Yo  las  mando, 
Gomo  las  que  juzgo  traigas. 
L  Hay  muchos  carros  triunfales 
Dispuestos  para  mi  entrada , 

Y  eo  las  calles  mucho  adorno  ? 

LiCAS. 

No,  señor,  no  hay  deso  nada. 

HÉRCULES. 

Pues  ¿  qué  ha}'  ? 

LÍCAS. 

Que  no  hay  que  pensar 
Excusas ,  medios  ni  trazas 
Para  no  casarte. 

HÉRCULES. 

¿Cómo? 

lícas. 

Como  ya  á  Yole  casada 
Con  Anteo  la  hallarás. 
Mira  si  es  no  menos  alta      , 
Victoria ;  pues ,  no  casado , 

Y  victorioso,  te  hallas 

De  lance  hecha  la  disculpa. 

HÉRCOLES. 

¿Qué?  ¿Qué  dices? 

LiCAS. 

Lo  que  pasa. 
Hoy  la  boda  se  celebra 
En  el  gran  templo  de  Palas , 
Adonde  de  tu  venida 
La  voz  llegó  :  esta  es  la  causa 
De  que  hasta  que  se  concluyau, 
Por  no  dejar  empezadas 
Las  nupciales  ceremonias, 
A  recibirte  no  salgan. 

Y  pues  ya  están  merecidas , 
Vengan  las  albricias. 

HÉRCULES. 

Calla , 
Calla ,  villano ,  si  no 
Quieres  que  te  arranque  el  alma. 

LÍCAS. 

¡  Y  cómo  que  no  lo  quiero ! 
Señores ,  ¿  á  quién  puñadas 
Se  han  dado  en  albricias? 

HÉRCULES. 

Pero 
¿Qué  digo?  i  A  mi  puede  nada 
Perturbarme !  Ven  acá  , 
Vuelve  á  decirlo.  ¿  Anteo  casa 
Hoy  con  Yole  ? 

LÍCAS. 

M  por  pienso. 
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■ÉMiOLBS. 

¿Pues  de  decirlo  no  acabas? 

LÍCAS. 

No,  que  lo  que  diie  fué 

8ue  i  Yole  hallaras  casada 
ou  Anteo ,  mas  uo  á  Anteo 
Con  Yole. 

HÉRCULES. 

Pues  ¿en  qué  hallas 
La  diferencia  ? 

LÍCAS. 

En  el  solo  # 
Trastrueco  de  las  palabras. 

HÉRCULES. 

¡Maldígale  el  cielo,  amen! 

LÍCAS. 

Tente,  que  si  esto  110  basta. 
Habré  de  decir  que  ha  sido 
Engañarte,  por  si  dabas 
Algo  adelantado.    > 

HÉRCULES. 

Mientes 
Qoe  ahora  es  cuando  me  engañas ; 
Pues  aunque  tú  te  desdigas , 
No  se  desdice  la  saña 
Que  ha  introducido  en  mi  pecho 
Pensar  que  Eurístio  me  agravia 
Eti  la  estimación ,  ya  que 
No  en  el  gusto ;  pues  es  clara 
Cosa  que  en  la  estimación 
Ofende  el  que  á  la  fe  falla 
De  la  palabra  que  dio. 

Y  aunque  nunca  la  palabra 
Yo  le  habla  de  pedir. 

Son  dos  cosas  muy  contrarías 
Ver  él  que  yo  no  la  pida , 
O  ver  yo  que  él  la  quebranta. 
{Ap.  Mas  ¡ av .'  que  no  es  esto  solo 
Lo  que  me  hlehí  y  me  abrasa 
Tan  á  un  tiempo,  que  no  sé 

?ué  fiera  en  el  pecho  inflama 
al  ira,  que  excede  á  todas , 
Con  haber  lidiado  á  tantas. 
Beldad  que  vi  en  vaga  sombra , 
Sombra  que  vi  en  forma  humana , 
¿A  qué  efecto  en  brazos  de  otro 
A  mis  ojos  te  retratas 
Menos  aparente  y  mas 
Viva  que  nunca?  ¿  No  estaba 
Ya  apagado  aquel  primero 
Afecto  que  al  verle  causas  ? 
Pues  ¿como  ahora,  aun  en  menos 
Visible  forma  que  en  ambas 
(Pues  allí  toda  eras  vista , 

Y  aquí  eres  imaginada). 
Con  mayor  fuer/a  me  vences. 
Con  mayor  poder  me  arrastras? 
¿Qué  fuera  ( ¡  ay  de  mí ! )  (|uc' fueran 
Celos,  si  h.'iy  celos,  la  brasa 

Que  envuelta  en  cenizas,  no 
Se  sabe  que  oculta  arda, 
Hasta  que  de.svunecidas 
Del  soplo  que  las  levanta , 
Lo  que  era  ceniza  es  polvo , 

Y  lo  que  era  polvo  es  ascua? 
Pero  ¿qué  digo?  ¡Yo  amor  ! 
¡Yo  celos !  No  es  sino  rubia 
De  la  desestimación , 

Y  asi,  he  de  intentar  veng»tr!a.) 
Aristeo. 

ARISTEO. 

íQué  me  quieres? 

nÉRCULCS. 

A  los  dos  Eurístio  agravia 

En  el  empleo  de  Yole 

Con  Anteo:  á  tí  on  negarla^ 

Y  á  mi  en  ofrecerla ;  y  mas 
Viendo  que  es  para  entregarla 


u:^ 
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A  an  desvanecido  jóv«n. 
De  quieo  o  i  padre  ni  palria 
Se  sabe ,  pues  solo  ser 
De  la  tierra  hijo  le  ensalza , 
Según  los  tesoros  que  ella , 
Rasgándose  las  entrañas 
En  despedazados  montes. 
Para  su  fausto  desangra , 
Ya  de  sus  venas  en  oro , 
Ya  de  sus  minas  en  piala. 
Pues  siendo  asi  que  en  los  dos 
Ofende  á  un  rey  de  Tesalia, 

Y  i  un  Heledles ,  á  quien  dio 
En  premio  oé  sos  hazaQas 
La  alcaidia  del  Parnaso 
Apolo ,  de  quien  es  guarda, 
¿Cómo  los  dos  no  lomamos 
De  un  agravio  dos  venganzas? 

AEISTEO. 

¿Qué  venganza  un  prisionero 
Tomar  puede? 

BéaCllLES. 

Temerarias 
Acciones ,  el  conseguirlas 
Aun  es  menos  que  el  pensarlas. 
¿  Ayudarásme  á  ellas? 

AIIISTEO. 

¿Cómo 
Puedo  excusarlo ,  si  acabas 
De  oír  que  soy  lu  prisiouero  ? 

nArcoles. 

No  eres  tal ;  libre  te  hallas 
Con  condición  de  que  vuelvas 
A  recoger  tus  escuadras, 
Que  en  mal  fugitivas  tropas 
Por  los  montes  se  desmandan 

Y  estés  á  mi  devoción. 

AHISTEO. 

Mano  te  doy  ^  palabra. 
Testigos  baeietido  á  cuantos 
Dioses  conliene  ese  alcázar 
Que  Diana  borra  á  sombras 

Y  Apolo  á  luces  esmalta. 
De  ser  siempre  esclavo  tuyo 

Y  estar  i  lo  que  me  mandas. 

BÉnCULES. 

Pues  vete,  que  yo  cutre  tan  lo 
Disimulando  mis  ansias , 
Veré  si  hoy  con  rol  presencia 
Consigo  que  se  desbaga 
Esta  boda,  antes  que  llegue 
Al  tálamo  su  esperanza. 
A  cuyo  efecio  es  el  orden 
Que  llevas,  tocar  al  armí , 
l*or  ver  si  necesitando 
De  mi  otra  vez,  la  dilatan; 

Y  de  no  lograrlo ,  puesto 
Que  su  caudillo  me  aclama 
Ese  ejército ,  llevando 
Tras  mi  las  naciones  varias 
De  que  se  compone ,  haré 
Que  se  pongan  de  tu  banda  : 
Con  que  los  dos,  contra  toda 
Libia ,  haremos  que  se  arda 
En  viva  guerra. 

ARISTEU. 

Si  tú 
En  mi  favor  te  declaras, 
El  mundo  es  poco  trofeo. 

HÍaCULES. 

Pues  al  arma. 

ABISTEO. 

Pues  al  arma. 

bírcules. 
Vete  pues. 

ABISTEO. 

Adiós...  (Ap.  Y  aüius. 
Amorosas  es|)eranzas ; 


Que  no  hay  pasioo  propia ,  donde         | 
liay  lÚ^na  confianza,)  {Vaie.) 

BÉBCULES.  , 

Vente  tu ,  Ucas ,  conmigo ,  | 

Que  has  de  ejecutar  la  traza 
Con  que  be  efe  disimular 
Mis  designios  en  la  falta 
De  Aristeo. 

LiCAS. 

Como  sea 
Llevar  nuevas  que  no  traigan 
Albricias,  yo  lo  haré. 

ntucvLts, 

¡A  mi 
Enristio  promesas  falsas , 
Hasta  verse  victorioso ! 
i  A  mí  amor  celosas  ansias ! 
Eso  no,  y  han  de  ver  dioses, 
Cielos,  mares,  montes,  plantas, 
Brutos,  aves,  tieras,  peces 
(A  no  complacer  mi  saña 
Euristio ,  Yole  y  Anteo), 

?ue  con  mas  noble  venganza 
á  menos  costa  que  ser 
Esposo  de  Yole  Ingrata , 
Llego  á  coronarme  en  Libia; 

Y  aun  ella  puesta  á  mis  plantas , 
Ha  de  ver,  no  solo  que  es 

Mi  esposa ,  sino  mi  esclava. 
Mostrando  que  no  hay  tan  soberana 
Miiycr,  que  oel hombre  á  serlo  no  nazca. 

ProHguiendo  con  la  mÚ9Íe€  que  kabian 
catUado  primero^  $e  abrieron  las 
puertoi  de  la  muralla ;  y  viéndose  á 

'  lo  lejos  mal  divisadas  señas  de  po- 
blacion  y  templo^  salieron  al  tablado 
MÚSICOS  T  DAMAS ,  y  detras  EUUIS- 
nO,  YOLE  Y  ANTEO. 

MÚSICOS. 

A  la  mas  dichosa  unión , 
Al  vinculo  mas  estrecho , 
Que  ciñó  en  amante  laza 
Gala  y  hermotura  d  un  tiempo , 
Yen,  Himeneo,  ven ;  ven ,  Himeneo, 

EUSiSTIO. 

Ya  que  con  digno  ejemplo 

Las  ceremonias  celebre  del  templo , 

En  este  espacio,  en  quien  no  menos  puro 

Altar  de  Palas  es  también  el  muro , 

Podrá  con  mas  decoro 

Volver  del  dulce  epitalamio  el  coro. 

Y  pues  á  un  tiempo  aplauden  mi  alegría 
La  militar  y  métrica  armonía, 

Es  bien  que  á  lodo  acuda ;  y  asi,  en  tanto 
Que  los  himnos  repite  vuestro  canto 
(Que  en  fe  de  culto,  siempre  son  prime- 
Salir  á  recibir  á  Hércules  quiero,  [ro), 
Porque  de  mi  tardanza  no  se  ofenda , 

Y  también  porque  entienda 

Della  la  causa ,  y  sepa  que  la  fama , 
Si  allá  premia  al  que  liuia,  aquí  al  que 

[ama ; 

Y  ofreciéndole  á  Yole,  no  se  alabe 
De  que  sabe  vencer  y  amar  no  sabe. 

Y  ya  riue  su  deseo 

Fué  triunfar  por  triunfar,  y  en  el  trofeo 

Que  trae ,  viene  premiado , 

'lodos  quedamos  bien ;  y  pues  que  veo 

Puesta  á  Yole  en  estado , 

Feliz  al  vencedor,  y  alegre  á  Anleo... 

¿L  T  MÚSICOS. 

Ven,  Himeneo ^  ven;  ven^  Himeneo, 

AMKO. 

Desas  tres  dichas  solanit^nte  en  tina 
Puede  fijar  su  rueda  la  fortuna : 
Esa  es ,  señor,  la  miu ; 


Que  vencer  al  contrarío  cada  üii 
Se  ve ;  mas  no  se  ve  vencer  aqndU 
Oposición  de  desigual  estrella , 
Que  en  la  comuo  aesdicba 
Puso  el  hado  entre  el  mérito  y  la  didu. 

TOIE. 

Si  licito  me  fuera , 

Cuya  es  la  dicha  6  mérito  dijera. 

REY. 

Pues  porque  no  lo  digas , 

Ya  que  á  entenderlo  sin  decirlo obiig», 

El  canto  lo  dirá.  Vuelvan  veloces 

Vuestras  festivas  voces, 

Mientras  que  yo  me  ausento, 

A  llenar  con  sus  cláusulas  el  vieuio. 

MÚSICOS. 

A  la  mas  dichosa  unión 

De  dos  en  quien  eompUierou, 

La  tierra  d  puros  tesoros , 

Y  d  puras  luces  el  cielo , 

Yen ,  Himeneo ,  ven ;  ven ,  Himeneo. 

Al  entrarse  el  Rey,  sale  HERCULKS 

BÉRCLLES. 

Yo  lo  debo  de  ser,  pues  que  jo  etiir» 
A  vuestra  invocación. 

REY. 

¡Eitraño  eDCuenirv! 
; Hércules!  ¿tá  aqui? 

B¿RC0kE8. 

Causado 
De  esperar  á  que  tü  salgas 
A  honrar  mi  triunfo  y  á  danae 
De  igual  victoria  las  gracias. 
Vengo  á  lomármelas  yo. 
Fuera  desto ,  oir  que  cantan 
Epitalamios ,  me  ha  hecho 
Crér  que  debo  de  hacer  falla  i 
Pues  sin  el  novio,  no  sé 
Que  ningunas  bodas  se  hayan 
Celebrado ;  y  pues  lo  soy. 
En  fe  de  la  real  palabra 
Que  me  diste  de  que  Yole 
Seria  mia ,  i  qué  le  espantas 
De  que  á  lograr  me  anticipe 
El  gozo  con  que  me  aguardas? 

EDKisrio. 
Hércules,  yo... 

TOLB. 

•No  prosigas, 

8ue  yo  responderé ,  á  causa 
e  que  desengaños  suenan 
Mejor  en  labios  de  dama. 
Que  no  agravian  aunque  enojen. 

■¿RCULES. 

Que  blancas  manos  no  agravi;in, 
Oí  tal  vez  :  con  que  tú  debes 
De  querer  hablar,  liada 
En  que  rojos  labios  tengan 
Licencia  de  manos  blancas. 
Di ,  pues. 

ANTEO.  {Ap,) 

En  notable  empeño, 
Si  á  reducirle  no  basta. 
Estoy. 

TOLE. 

Hércules ,  mi  padre 
Ofreció  á  tus  esperanzas 
Mi  libertad,  suponiendo 
Mi  gusto ;  pues  cosa  es  clara , 
Que  mi  padre  rio  querría 
Que  me  casase  forzada. 
Yo,  viendo  con  el  despego 
Que  su  ofrecimiento  tratas. 
Por  una  parte ,  y  por  otra 
Oyendo  que  tus  hazañas 
Son  lidiar  hidras,  dragones 


ir  sierpes,  euya  arrogancia 
jesdenó  con  asperezas 
)e  amor  las  delicias  blandas, 
l'anto  que  de  aborrecer 
i  las  mujeres  le  aíabaa* 
lorror  le  cobré;  que  no 
loy  Uü  neciamente  vana, 
)oe  fie  de  mí  hermosura 
)ue  me  den  naso  á  tu  gracia 
.as  puerlas  de  aborrecida 
{ las  viUendas  de  amada. 
f  asi,  con  este  temor, 
'ara  que  aquí  te  persuadas 
i  que  no  fué  de  roí  padre , 
lino  mía,  la  mudanza; 
i  quu  me  diese  la  muerte 
tesuelta  y  determinada , 
)e  Anteo  amada «  me  atrevi 
i  decirle... 

[Caja  y  clarin,) 

Vooe$  dentro, 
¡Alarma,  al  arma! 

RKT. 

Qoé  es  aquesto? 

bírcoles. 

¿Qué  ha  de  ser? 
*rosego¡r  trompas  y  cs^s 
.0  que  se  atrevió  á  decirte ; 
'ues  decirte  que  dejaras 
.  Hércules  por  Aoleo ,  fué 
leeirie  que  aventuraras 
i  que  por  él  respondiera 
íq  generosa  deoModa 
le  iii  rompida  fe  tofio 
¡I  orhe  diciendo... 

Voces  dentr&. 

\  Arma ,  arma ! 

Sale  LIGAS. 

LiCAS. 

eude ,  señor. 

BÜnCULES. 

¿Qué  es  eso  ? 

UCAi. 

ovedsdes  bien  extrañas, 
risteo,  ó  sobornando 
amenazando  las  guardas , 
e  ba  huido  de  la  prisión , 
juntando  las  escuadras 
lie  en  alcance  de  su  r«y 
iguieron  tu  retaguardia , 
fl  formados  escuacH-ones 
uelve,  doblando  la  marcha. 

0  es  esto  lo  peor,  sino 

oe  las  naciones  que  aman 
a  valor,  en  fe  de  que 

1  las  ilustra  y  ensalza , 

aun  los  naturales  ntismos , 
crdidas  las  esperanzas 
e  que  lú  su  rey  no  seas , 
su  ejército  se  pasan  : 
ou  que  tu  gente  deshecha , 
la  suya  reclutada/ 
echa  frente  de  banderas  ^ 
e  presenu  la  batalla. 

Voces  dentro, 

Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

RET. 

cude.  Hércules,  ataja 
ao  gran  novedad. 

aáacoLES. 

No  quien»  : 
lejor  será  que  Anteo  vava , 

yo  me  quede  i  la  boda' 
* » Anti»o,  k  la  campaña , 

&  la  música  vosotros , 


HERAS  AFEMINA  AMOR. 

Puesto  que  el  oovio  no  falta.  ^ 
Llega  tú ,  Yole. 

TOLE. 

Primero 

Me  daré  desesperada 
Bill  muertes. 

ANTEO. 

Yo ,  porone  no 
Presumas  que  me  acobardan 
Delicias  de  amor,  á  que 
Dele  de  acudir  mi  fama 
A  horrores  de  Marte ,  iré 
Donde  digan  mis  hazañas 
Que  ya  que  uo  falta  el  novio , 
Tampoco  el  general  falta. 

néRGCkES. 

Pues  siendo  así  que  t&  irás , 

Y  la  ley  del  duelo  manda 

Que  se  venguen  en  los  hombres 
Los  desaires  de  las  damas , 
También  yo  iré ;  y  porque  tú 
Me  busques  en  la  batalla , 

Y  cuerpo  á  cuerpo ,  los  dos 
Ños  veamos  cara  á  cara , 
Üe  la  parte  de  Aristeo 

Me  hallarás;  que  mi  venganza 
No  solo  en  ti ,  pero  en  toda 
Libia  ba  de  ser. 

AITTEO. 

Pues  ¿qué  aguardas 
Si  en  la  campaña  te  espero? 

H¿BCULES. 

El  verte  á  ti  en  la  campana. 

A?ÍTEO. 

Al  arma,  y  Euristiu  viva.  (Vase.) 

B¿RCULF,S. 

Viva  Hércules,  y  al  arma.         {Va$e.) 

RET. 

Oye,  Hércules  :  Anteo,  espera. 
Fuerza  es  que  tras  ellos  vaya , 
Por  ver  si  con  mi  respeto 
Tanto  empeño  se  restaura; 

Y  si  no ,  canas  de  honor 
Verán  ser  del  Etna  canas , 

§ue  en  la  cumbre  ostenta  nieve, 
fuego  en  el  pecho  guarda. 


Advierte... 


TOLE. 


RET. 


Nada  me  digas, 
( ¡  Ay  belleza  desdichada ! ) 
Cuando  á  perder  por  ti  voy 
Honor,  vidfa ,  reino  y  patria. 


(Faw.) 


TOLE. 


Patria,  reipo ,  honor  y  vida 
Dijo ;  y  es  tal  mi  desgracia , 
Que  otra  pérdida  le  queda , 
Aun  con  haber  dicho  tantas. 
Pues  entre  padre  y  esposo 
Va  en  dos  mitades  el  alma. 
Todo  va  á  perderse  :  i»ues 
No  quede  en  resguaroo  nada. 
Dadme  un  caballo.  —  Fortuna , 
No  siempre  seas  contraria 
A  dichas  de  amor  :  permite 
Que  sea  suya  la  alabanza 
Siquiera  una  vez ,  dejando 
Al  trance  de  la  batalla, 
Pues  es  de  Hércules  la  ira,    * 
Ser  de  Yole  la  venganza , 
Por  mas  que  neutral  el  eco 
Repita  ahora  en  voces  varias... 

ELLA  T  cmos.  [Dentro.) 

¡Viva  Eurtstio !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

(V- 


.) 


OTROS.  {Dentro.) 

¡Viva  Hércules ! ;  Arma ,  arma  1 

TODOS.  {Dentro.) 

¡Viva  Eurístio !  ;  Hércules  viva ! 
¡Guerra ,  guerra !  ¡  AI  arma ,  al  anna ! 

Flngese  dentro  ¡a  batalla,  y  euhrién' 
aoee  el  muro  con  el  teatro  del  pri- 
mer bosque,  salen  como  asustadas, 
oyendo  i  lo  lejos  el  estruendo  de  las 
armas,  EGLE  t  VGRUSA,  deíeni^ii- 
do  á  HESPERIA. 

LAS  DOS. 

¿Qué  solicitas? 

HESPF.RIA. 

Oyendo 
Desde  el  alcázar  al  monte. 
Por  todo  aqueste  horizonte 
Tanto  militar  estruendo. 
Sin  que  se  pueda  alcanzar 
Dónele ,  y  nos  haga  saber 
Qué  puede ,  Verusa ,  ser , 
¿C6mo  es  posible  dejar 
De  salir  á  ver  si  alguno 
Pasa,  que  cuenta  nos  dé? 

{las  cajas  d  lo  lijos.) 

EGLE. 

Dices  bien ;  pero  no  sé 
Que  aqui  se  atreva  ninguno 
A  llegar;  que  si  llegó 
Aquel  valiente  soldado 
Del  león ,  fué  derrotadlo 
Sin  saber  dónde;  que  no 
Llegara  si  lo  supiera. 

VERDSA. 

No  en  vano  el  aviso  fué  , 
Que  le  dimos. 

EGLE. 

Bien  se  ve . 
Puesto  que  en  toda  la  esfera 
Destos  cotos  no  paró. 

HESPERIA. 

Pues  aseguraros  puedo 
Que  no  se  ausentó  de  miedo ; 

?ue  según  lo  que  él  contó 
nosotros  vimos ,  era 
Hombre  de  tanto  valor, 
Que  solo  temía  al  Amor... 
{Ap.  Y  ¡ojalá  no  le  temiera! 

{Las  cajas.) 
Que  aunque  no  tengo  esperanza 
De  que  he  de  volverle  á  ver. 
En  IR  parte  de  miiú^'ri 
No  poca  ( i  ay  de  mi ! )  me  alcana 
De  oir  las  al)orrccia. 
Bien ,  que  á  quien  verle  no  espera , 
Consuelo  es  que  á  otra  no  quiera.) 

TEROS A. 

A  lo  lejos  todavía 
La  arma  se  escucha. 

HEiPBRlA. 

•No  Sé 
Qué  diera  porque  llegara 
Alguien  aqui. 

Sale  LIGAS. 

LiCAS. 

Cosa  es  rara. 
Que  cRQse  el  correr  á  pié , 
Aunque  sea  buyendo. 

EGLE. 

Alli 
Vi  un  hombre.  —  ¡  Ah ,  soldadu  f 

No 
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Habla  conmigo  ^  qne  yo 
No  lo  soy. 

■stPEau. 
Oid. 

LiCAS.  (Ap.) 

i  Ay  de  mi ! 
Coi)  las  ásperas  he  dado. 

HESPERIA. 

Llegad ,  que  no  liay  qué  temer. 

LÍCAS. 

Si  hay,  y  mocho. 

EGUt. 

¿Qué  es? 

LÍCAS. 

Saber 
Si  es  que  esU  el  dragón  atado. 

VBIIUSA. 

El  no  sale  aqui. 

UCAS. 

Opiniones 
Hay. 

HCSPEBIA. 

A  En  qué  fundarlas  puedes  ?     '" 

UCAS. 

Por  don^e  salen  ustedes, 
¿Quién  quila  salir  dragones? 
—  Mas  ¿qué  me  mandáis? 

USSPEftIA. 

Saber 
Qué  rumor  de  armas  es  ese. 

LÍCAS. 

Yo  lo  diré ,  aunque  me  pese 
De  haberme  de  detener. 
Hércules,  el  que  hizo  aqui, 
Si  os  acordáis,  ¿  un  león 
Oe  la  boca  boquerón ; 
Porque  el  padre  dijo  si , 

Y  Yole  no,  se  indignó  : 
Con  que  alterando  li^  tierra, 

A  él  por  no  ó  por  si  hizo  guerra, 

Y  4  ella  paz.  por  sí  ó  por  no. 
Hoy  la  batalla  se  han  dado , 

Y  aunque  Hércules  va  venciendo  t 
Para  que  yo  venga  huyendo 

No  importo  ser  su  orlado. 
Kste  es  el  caso ,  y  asi , 
Adiós ;  que  el  rumor  se  acerca 
Pues  se  oye  desde  mas  cerca. 

TOLE.  (Deuúro.) 
¡Ay  infelicedemi! 

E6LB. 

¿Qué  es  aquello? 

VEROSA. 

Que  un  caballa 
Desbocado  se  despeña 
U(>sde  la  mas  aJta  pefia 
Ut'l  monte. 

HESPERIA. 

¡Quién  remediallo 
Pudiera ! 

TOLE.  (Deniro.) 
\  Dioses,  favor! 

HESPERIA. 

Y  mas  siendo  al  parecer 
La  que  despena ,  mujer. 

CUPIDO.  {Dentro.) 
No  temas ,  Yole ;  que  Amor, 
Aunque  ¿  olras  des|)eña ,  á  ti , 
Por(|ue  en  su  UriunCo  te  empeAei » 
Hará  que  no  te  despeñes* 

TOLE.  {Dentro.) 
¡  Ay  mfelice  de  mi ! 

Al  decir  YOLE  «^0  verso ,  desde  no 
poca  altura  cayeron  abrazados  al 
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tablado  ella  y  CUPIDO ,  y  dejándola 
desmayada  entre  las  tres,  volvió 
arrebatadamente  á  desaparecer,  re- 
presentando en  H  atre  los  siguien- 
tes versos. 

CUPIDO. 

En  mis  brazos  has  caldo , 

Segura  estás.  ¿Quién  creyera , 

Que  para  que  ab(m«ciera , 

La  socorriera  Cupido? 

Mas  ¿quién  no  lo  crérá,  al  ver 

Que  Amor,  atento  á  su  queja. 

Para  aborrecer,  la  deja 

Adonde  la  ha  menester?   (Euéndese,y 

HESPERIA. 

Lleguemos,  por  si  por  dicha 
No  habiendo  muerto ,  podemoH 
Su  vida  amparar. 

LAS  DOS. 

Lleguemos. 

LÍCAS. 

Yole  es. 

VERUSA. 

¡Qué  ansia ! 

E€LB. 

¡Qué  desdicha! 

HESPERIA. 

¡  Yole  hermosa) 

TOLE. 

¿Quién  me  llama? 

HESPERIA. 

?uien  en  albricias  de  que 
ivas,  atenta  á  la  fe 
Con  9ue  te  estima  y  te  ama. 
Mil  Vidas  diera.  ¿Qué  ha  sido 
Esto? 

TOLE. 

Que  viendo  (¡ay  demí!) 

8ue  contra  el  que  aborrecí , 
abian  los  que  amé  salido , 
Que  fueron  padre  y  esposo ; 
Llevada  de  mi  valor 
{Ap.  Mejor  dhré  de  mí  amor), 
De  un  caballo  apenas  oso 
Tomar  á  la  rienda  el  tiento , 

Y  la  noticia  al  estribo, 
El  fuste  al  borrén ,  y  altivo 
Pasarle  de  bruto  á  viento, 
Cuando  al  lado  de  los  dos 
Al  embestir  me  mostré  : 
Si  lo  sintieron. jQQ  sé. 
Mas  sé  que  al  encuentro  ( ¡  ay  Dios ! ) 
Primera  arbolad^  flecha 
El  roatro  á  mi  padre  hirió , 

Y  del  caballo  cayó. 
Yo ,  humana  víbora  hecha , 
Desesperada ,  á  morir 
En  su  vensanza  me  entré 
En  la  batalla ;  y  tal  fué 
La  violencia  del  baúr 
El  ijar,  que  desboeadn 
El  Corcel,  de  espuma  lleno. 
Rompió  al  alacrán. el  freno, 

Y  la  montada  al  bocado. 
Tanto  la  cólera  mia 
Fué ,  que  al  verme  despenar. 
Me  holgué ,  solo  por  quitar 
La  sospecha  de  que  huía. 
Pero  como  al  d^icbado 
Aun  la  muerte  se  escasea , 
Cruel  piedad  (que  cuya  sea 
No  sé)  de  un  céfiro  alado 
En  el  aire  me  detuvo. 
Haciendo  que  la  oaida 
Menos  violenta»  mi  vida 
Guardase;  y  aun  después  tuvo 
Tan  doblados  los  fiíTores, 
Qm  si  con  presteza  suma 


Me  dio  allí  teebo  de  ploma, 
Aqui  me  le  da  de  flores. 

{Cae  desmayaiü.] 

LASTRES. 

Entrémosla  donde  pueda 
Repararse  y  descansar. 

(Rettranla  entre  las  tret.) 

LfCAS. 

Id ,  mientras  Toy  yo  á  avisar 
A  mi  amo  dónde  queda. 
Ya  que  el  militar  espanto 
Tregua  pone  á  la  baulta. 

Vasa  UcaSt  y  sale  AlfTEO. 

AHTEO. 

¿Quién  en  el  mundo  se  bafla 
En  tanta  aflicción ,  en  tanto 
Desconsuelo  como  yo? 
Pues  que  de  Earistio  la  vida 

Y  la  batalla  perdida. 
El  ejército  aclamó 

A  Hércules  su  rey,  en  fe 
De  que  á  Yole  eumptfria 
La  palabra  que  le  habla 
Dado,  en  el  matante  que 
Se  sepa  dónde  paró  : 
Bárbaramente  ent^ieodo 
Que  á  solo  eseapar  hayendo 
De  la  baulla  satíó. 
Que  es  lo  que  también  de  mi 
Pensará ,  en  viendo  qae  00 
Parezco  tampoco  yo. 
Del  retado ;  siendo  asi, 

?ne  desbocado  el  caballo, 
ole  salió,  T  yo  tras  ella. 
Donde  fué  fuerza  el  perdella 
De  vista  :  con  que  me  hallo. 
Habiéndome  desmontado. 
Por  penetrar  la  aspereza. 
En  busca  de  su  belleza. 
Sobre  rendido ,  obligado , 
O  TÍ  va  la  encuentre  o  no, 
A  dos  contrarios  extremos; 
Pues  muerta ,  ambos  la  perdemos, 

Y  viva ,  la  pierdo  yo. 
Bien  que  ]>orque  viva  diera 
Mil  vidas  mi  suerte  esquiva; 
Que  á  precio  de  que  ella  viva. 
Poco  importa  que  yo  mueca 
De  tanta  celosa  pena. 

Como  que  en  la  edad  de  do  dia 
Amanezca  para  mia 

Y  anochezca  para  ajena 

¡  Yole  hermosa !  —  No  responde : 
¡  Bella  Yole !  —  No  me  escucha. 
O  mucha  desdicba ,  ó  mocha 
Ventura  es  la  que  la  esconde. 

Í Quién ,  cielos,  me  dirá  deDa? 
las  ¿quién  decirlo  podrá, 
Como  la  tierra,  si  ya 
Quien  fué  rosa  no  es  eslreUa? 
Fecunda  madre  del  hombre 
En  común ,  y  en  singular 
Madre  de  un  hlüo ,  á  quien  dar 
Supiste  alma,  vida  y  nombre; 
Ya  que  me  dio  tu  piedad 
Los  tesoros  que  me  dieron 
Tanto  lustre,  que  pudieron 
Crecer  mi  feíicidaq 
A  esposo  de  Yole  bella , 
Dime  dóMÍe  iré  á  buscarla : 
Hállela  yo,  aunque  el  bailarla 
Venga  a  ser  para  perdella. 

Y  si  esto  no  mereció 
Mi  llanto ,  siquiera  di 
Si  es  que  vive  Yole. 

■dsiCA.  {Dentro.) 

Si. 


A!mco. 
iQé,¿oo8edespefi6T 

MÚSICA.  {Dentro,) 

m, 

ANTEO. 

oes  yi  que,  madre  piadosa , 
e  permiies  oir,  ¿  por  qué 
o  te  dejas  ver  ? 

ciBELE.  {Dentro,  cantando,) 

Si  haré, 

ANTEO. 

e  clavel ,  ja/mio  y  rosa , 
nevo  iris ,  al  parecer, 
orma  una  bella  guirnalda, 
)a  tierra  de  esmeralda , 
a)  cielo  de  rosicler, 
icra  deidad,  sí  mi  idea 

0  míente,  entre  sus  fulgores 
iene  derramando  flores 

e  la  copia  de  Amaltea  : 
iluminando  horizontes, 
rae  tras  su  yarío  celaje 
odo  el  bruto  vasallaje 
e  los  senos  de  los  montes, 
ue  de  un  risco  en  otro  yerra ; 
orno  en  sacriñcios  suele 
Die  el  ara  de  Gíbele 
ue  es  la  diosa  de  la  tierra. 
mí  se  acerca  veloz, 
orno  que  hablarme  proeurt. 
)u!  iguálese  á  sa  hermosura 
a  dalzura  de  su  voz. 

aiüáttdote  ioi  nubea ,  ^ue  eran  cUlo 
(tflfosque,  apareció  en  lo  mat  tato 
^  la  frente  del  teatro  GÍBELE ,  diO" 
^aeia  tierra^  en  «n  trono  do  fto- 
rn  ^M  á  manera  de  guirnalda, 
iiumuiaba  el  aire  con  ocultae  lueet. 
traía  en  una  mano  la  copia  de  Amal- 
^«  derramando  floree ,  y  en  la  otra 
ia  rienda  de  encarnadae  eoloniae, 
couque  al  parecer  gobernad  unei- 
¡w  «  ferocidad  de  enatro  leonee  aue 
tiraban  desde  la  tierra  el  trono:  d 
mo  tiempo  aparecieron  por  entre 
^*  y  otros  bastidores  diversos ani- 
yiefy  como  en  acompañamiento  de 

tuento  bajá  hasta  la  punta  del  ta- 
otado ,  en  recitativo  esHlo  cantando 
"ta,  y  respondienáa  el  coro. 

ciBELE.  {Canta.) 

f^ii  y  infelii  amante  t 
m  compitiendo  entre  sí. 
*■  hizo  feliz  el  nacer , 
ti  amar  te  hizo  infeliz , 
J  dí;o  por  U 

8  l€cho9  de  mayo  regazos  de  abril. 
■ósiCA.  {Dentro.) 

i  iu  voz  el  eco  responde  sutil 

»«  rompe  los  aires ^  dejando  porU.., 

«.u  T  MÚSICA.  {Dentro.) 
« lechos  de  mayo  regazos  de  abril. 

CIMLE. 

ibele  áoy ,  de  la  tierra 
infecunda  emperatriz, 
ae  del  conOn  ovietlal 

1  occidental  conQn, 

Q  todo  su  ámbito  hermoso 
o  hay  reservado  país, 
ae  sos  montes  y  sus  mares 
f»  descanse  sobre  mi. 
¡ews  y  flores  lo  digan, 
¡ende  á  mis  plantas  rendir, 
o  vegetóble  su  tez , 
o  sensible  ««  eerviz ; 
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Dejando  por  ti , 

En  lechos  de  mayo  regasos  de  abril. 

Motejada  de  que  solo 

Para  el  aire  concebí 

Fruto  y  flor,  y  me  quedé 

No  mas  que  cou  la  raiz, 

Por  ostentarme  deidad 

8ue  pudiese  competir 
00  cuantas  contieoe  él  coro 
De  ese  celeste  zaflr ; 
Gomo  gusano  que  hila 
Su  misma  vida  de  si , 
A  ti  te  engendró,  sin  mas 
Padre  que  mi  mismo  ardid. 
Viendo  que  tu  nacimieoto 
Creyó  no  mas  que  el  gentil , 
Porque  nadie  le  dudara, 
No  tan  solo  te  ofrecí, 
Sin  reservarte  diamante , 
Perla,  esmeralda  ó  rubí , 
En  plata  todo  el  Pactólo, 

Y  en  oro  todo  el  Ofir, 

Mas  viéndote  hoy  en  dos  riesgos « 

De  amar  y  de  competir, 

A  cautelarte  de  entrambos 

Quise  ¿  tus  voces  venir , 

Dejando  por  ti 

En  lechos  de  mayo  regazos  de  abril. 

El  uno ,  que  es  el  cuidado 

De  Yole...  no  hay  que  sentir 

Su  muerte,  que  Yole  vive; 

Mas  dónde  no  be  de  decir. 

Por  no  empeñarte  en  el  riesgo 

De  que  es  preciso  morir 

Si  vas  á  buscarla :  el  otro , 

Que  es  el  de  haber  de  reñir 

Con  Hércules ,  cuyas  fuerzas 

Nadie  nudo  resistir... 

Llega  i  los  brazos  con  él ; 

Que  aunque  él  una  vez  v  mil 

le  arroje  á  la  tierra,  elík 

Te  sabrá  restituir 

Dobladas  fuerzas ,  coo  que 

Puedas  volver  á  la  lid. 

Y  en  cuanto  á  que  tú  no  sepas 
De  Yole,  y  Hércules  si. 

No  temas  que  á  verla  llegue ; 
Pues  cuando  pretenda  ir 
A  buscarla ,  sabré  yo 
Tanto  la  senda  impedir. 
Que  uo  se  atreva  á  p]s;iria« 

Y  pues  ya  quedas  aquí. 
Sabiendo  que  vive  Yole 

Y  cómo  has  de  resistir 

A  Hércules,  y  que  él  no  Iri 
A  verla ,  vuelva  el  saill 
Aire  á  repetir  sus  ecos , 
En  tanto  que  yo  al  pensil 
De  mi  retirado  albergue 
Vuelvo,  de  donde  sali. 
Dejando  por  ti... 

MÚSICA.  {Dentro.) 
Dejando  por  ti... 

GÍBELE. 

En  lechos  de  mayo  regazos  de  abril. 

MÚSICA.  {Dentro.) 
En  lechos  de  mayo  regazos  de  abñl, 
{ Desapareció  Cibele  midiendo  con  la 
música  la  distancia  de  lo  alto.) 

Airreo. 

Oye ,  escucha :  no  tan  presto 
Te  ausentes,  sin  permitir 
Que ,  de  tanta  admiración 
Cobrado,  diga... 

LioAs.  {l>entro.) 
Hacia  aquí 
Es  la  senda. 

BíncouKS.  {Dentro,) 
Pues  no  dejes 


M5 

En  su  alcance  de  seguir 
Ln  vereda. 

ARTCU.  {Dentro) 

Gente  viene : 
Forzoso  es  al  monte  huir 
Quien  á  todo  uo  vencedor 
Ejército  trae  tras  si. 
Pues  está  segura  Yole , 
Duélete  ¡  oh  cielo !  de  mi. 
No  haya  tan  mal  ejemplar 
Como  aue  pueda  decir 
Que  hallé  piedad  en  la  tierra, 

Y  no  en  el  cielo.  {Vase.) 
Salen  HÉRCULES,  LlCAS  t  ARISTEO. 

lícas. 

Hacia  aquí, 
Vuelvo  á  decir,  que  es  la  senda 
Del  hespérico  país. 

HÉBCULCS. 

Pues  guia ,  ya  que  te  afirmas 
En  que  Yole  quedó  allí. 

ARtSTBO. 

Si  pudiera  aconsejar 
A  quien  me  toca  servir , 
Dijer^,  Hércules,  que  no 
Está  el  triunfo  en  adquirir , 
Tanto  como  en  mantener 
Lo  adquirido :  siendo  asi 
Pues ,  que  te  hallas  aclamado 
Key,  ¿no  es  mejor  acudir 
A  e8tal)Iecer  esta  voz , 
Que  dejarlo,  por  venir 
Tras  un  afecto  que  puedes 
Lograr  después? 

bArcoles. 

Para  mi 
Ni  el  triunfo  ni  el  reiuo  importan 
Tanto  como  destruir 
Encantos  de  amor ,  llevando 
Esclava  á  Yole,  á  asistir 
A  mi  coronación :  vea. 
Ya  que  á  un  hijo ,  aborto  vil 
De  la  tierra ,  prefirió 
A  Hércules ,  que  «erecf 
Ser  su  rey  á  méuos  costa 
Que  su  esposo. 

UCAS. 

Yflk  de  aqui 
Se  descubren  de  $m  iorres 
Los  homenajes. 

Htecouts. 

A  abrir, 
A  pesar  del  fiero  monstruo 
Que  los  vela  sin  donnir, 
Síis  puertas  iré ,  si  Cberaii 
De  diamante. 

ARISTBO. 

Y  yo  tras  tí; 
Que  uno  es  aconsejar, 

Y  otro  es  restado  morir. 

LÍCAS. 

Yo  no,  que  uno  es  iqorir  loco, 

Y  otro  es  tratar  de  vivir. 

uáüCOLBS. 

Ven  pues;  que  juntos  los  dos, 
¿Quién  nos  na  de  resistir? 

asEUE.  {l>entro,) 
Quien  en  defensa  de  Yole 
Lo  impedirá. 

LOSÓOS. 

¿Cémo? 

CIBELE.  (Dentro.) 

Asi. 

{Apenas  desde  lo  alto  pronunció  Cibele 
este  medio  verso  ^  cuando  se  oyeron 
en  el  aire  truenos  y  en  la  tierra  tem- 


544 


COMEO! AS  DIí:  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


btares;  y  ahnéuáoit  en  ella  un  vol- 
ean  que  aíravetaba  todo  el  UtbMo « 
arribó  éeeiUm  eonéemudoe  humoxy 
que  otcurecieron  el  lealro^  bien  que 
<fo  moletti0  del  auditorio^  porque 
eiUtban  compuestos  de  oloro$a$  go- 
mas ,  de  suerte  que  lo  que  pudiera 
eer  fastidio  de  la  pista  ^  se  convirtió 
en  lisonja  del  olfato,) 

HÉRCULES. 

¿Qaé  es  esto,  cíelos? 

ABISTCO. 

Uo  fiero 
Temblor  de  tierra ,  que  abrir 
Su  centro  iiileiiUi  en  quebradas 
Grietas. 

(Saie  humo.) 

HÉRCDLES. 

Y  no  solo  á  fin 
De  qne  sus  cavados  senos 
Quieran  el  paso  impedir, 
Fero  de  que  sus  funestas 
Bocas  arrojan  de  si 

(El  terremoto.) 
Entopecidos  vapores , 
Que  eu  pirámides  subir 
Se  ven  i  empañar  la  les 
De  todo  el  azul  viril. 

ARISTEO. 

1  Qoiéii  vio  que  el  Vesubio  en  Libia 
Humo  exbale? 

ÜCAS. 

Yo  lo  vi , 
Por  lefias  que  el  verlo  ftié 
De  puro  dego. 

(Terremoto.) 

híbciiles. 

Aun  á  mi 

La  vista  perturba ,  pues 

Ni  veo  alcázar  ni  jardín. 

ARISTEO. 

Eo  pa^rdas  nieblas  la  tierra 
Nos  le  ha  sabido  aioibrir. 

■írcolbs. 
Gomo  es  la  madre  de  Anteo, 
Sin  duda  intenta  impedir 
Ultrajes  de  Yole ;  pero 
No  lo  podrá  conseguir; 

8ae  SI  de  la  tierra  el  centro  ■- 
oojura  ella  contra  mi, 
(Terremoto.) 
Contra  ella  el-del  aire  yo 
Moveré.  Quédate  aqui, 
Aristeo,  por  si  en  este 
Tiempo  Yole  intenta  ir 
Donde  yo  no  sepa  della , 
Tú  lo  sepas ,  con  seguir 
Sus  pasos. 

AIUSTEO. 

De  mi  confín , 
Que  DO  faltaré  de  aqui. 

HURGÓLES. 

En  ese  seguro  voy , 
Gomo  dije ,  á  prevenir. 
Pues  no  puedo  por  la  tierra , 
Por  el  aire  entrar.  —  Tras  mi 
Ven,Licas.  (\ase.) 

Lie  AS. 

Si  haré,  que  aunque  es 
Tan  malo  el  andar  tras  ti , 
Peor  fuera  qne  aqui  quedara.   (Vase,) 

AAISTBO.. 

No  fuera ,  pues  ya  de  aqui 
Ausente  Hercules  Ja  tierra 
ftu.<  simas  vuelve  á.<;ubrir, 
£1  humo  á  dcs\anecer» 


Y  el  alcázar  á  lucir. 

Y  si  no  me  engaño ,  una 
Dama  viene  por  aqui. 
¿Si  será  Yole?  Mas  no, 
Que  aunque  yo  nunca  la  vi , 
Nunca  tampoco  borré 
Las  especies  que  imprimi 
De  so  retrato  :  no  es  ella. 

Sale  VERUSA. 

VBRTOA.  (Para  si.) 

Yole  del  desmayo  en  si 
Volvió  apenas ,  "cuando  de  otro 
Dolor  se  tomó  á  afligir, 

8ue  es  no  saber  de  su  padre 
i  de  la  batalla  el  fin. 
Compadecida  á  su  llanto , 
Por  si  fuera  tan  feliz 
Que  con  una  buena  ntieva 
La  pudiera  divertir, 
Al  monte  salgo.  Allí  un  hombre 
Está.  ¿Sabréfeme  decir , 
Caballero  (que  en  el  traje 
Bien  el  serlo  descubrís), 
En  qué  paró  la  batalla , 
De  cuyo  rumor  ol 
En  estos  montes  los  ecos? 

ARISTEO. 

No  me  atrevo  á  discurrir 
En  cuál  os  esté  mejor , 
Oir  la  ganancia  ü  oír 
La  pérdida ,  cuando  os  veo 
Tan  cuidadosa ;  y  asi , 
Hasta  saber  aué  deseáis 
Saber,  nada  fie  de  decir . 
Por  no  aventurar  que  pueda 
Ser  lo  que  hayáis  de  sentir. 

VERUSA. 

Aunque  siempre  de  la  patria 
El  cariño  lleva ,  á  mi 
Sus  victorias  ó  sus  ruinas 
No  me  tocan. 

ARISTBO. 

Quizás  si. 
Ya  que  no  á  vos ,  á  persoiLi 
De  cuva  parte  venís. 
Decidía  que  un  forastero 
Que  hallasteis  acaso  aquí, 
No  quiso  deciros  nada. 

VEROSA. 

Harto  en  eso  me  decís. 

Quedad  con  Dios.  (Yau,) 

ARISTBO. 

El  os  guarde. 
En  toda  mi  vida  vi 
Igual  hermosura.  ¡  Cielos ! 
¿Qué  fuera  que  un  Infeliz , 
Que  ni  vencido  una  vez , 
Ni  otra  vencedor ,  decir 
Pudo  su  pena?..  Mas  esto 
No  es  ahora  para  aqui : 
Bas(b  que  para  aqui  sea 
No  dejarla  de  seguir. 
Por  verla  otra  vez.  (Vase.) 

5a/«n  HERCULES  T  LICAS. 

«•  UCAS. 

Señor , 
¿Esto  es  caminar  ó  huir? 

HÉRCULES. 

Volar  quisiera  que.  fuera , 
Licas,  hasta  descubrir 
De  la  cumbre  del  Parnaso 
La  verde  cima. 

lIcas. 

Eso  si.  ( 

Volvámonos  á  .ser  gsardas 


De  ninfas ,  gente  feliz 
y  alegre ;  qne  no  hay  tal  gloria 
Como  habitar  eo  país 
Adonde  todo  es  cantar , 
Danzar  y  bailar ,  y  en  fin , 
Todo  es  paz  y  nada  es  guerra. 

BÍRCULES. 

Hablaste  como  hombre  ruin. 

ÜCAS. 

No  tanto  que  mienta ,  pues 
Ya  se  escuchan  desde  aquí 
(Al  tiempo  que  Don  Pegaso 
En  el  áltimo  perfil 
Del  monte,  batiendo  el  ala, 
Tremola  al  aire  la  crin ) 
Dulces  músicas.  ¿No  oyes 
Sus  blandos  acentos? 

B¿RCBLES. 

Si. 
Acerquémonos  á  ver 
Lo  que  llegamos  á  oír. 

Al  entrarse  los  dos ,  empezó  i  ietct- 
brirse  un  monte  cuya  eminencia  m 
de  improviso  frisó  las  nubet  c$n  h 
cumbre,  y  los  bastidores  con  lafilit; 
de  suerte  que  no  dejó  mat  fm  ti 
teatro  que  su  mismo  foroyunpeitv 
de  nuevo  cielo  que  á  espaldatn^ 
por  entre  tremoladas  bambtlim  9 
quebradas  peñas,  fingía  lejúnos  hori- 
zontes. Ocupaba  su  cima  el  Pe^m, 
extendidas  las  alas ,  como  hacifríái 
sombraalri$codet:M\0?t,  prinñ- 
paiatusa  de  las  nueve^  éesde  erntatn- 
perior  asiento  derivaban  hipñeust 
sus  últimos  perfiles.  Esfahn  hé'^ 
^coronados  de  prondma  or^kás;  v 
entre  uno  y  otro  tronco,  wn  y  üra 
ninfa  :  URANIA  t  POLINMA  é  h 
rfi>«lr«  maiM?,  y  TERSICOHEtCLio 
á  la  siniestra.  Debajo  detstcvsffñ, 
en  segundo  descanse,  que  hütis  m 
adelantadas  projetures  met  tf^- 
lento  el  monte ,  estaban  é  u  Ité» 
MELPOMENBt  ERATO,|íá0rrtfE( 
TfiRPB  T  TALIA.  Eranwrtptjt* 
como  los  de  los  Signos  y  los  Uem,  é- 
ferenddndose  solo  en  haber  tretsé» 
el  campo  a%ui  al  nácar,  coafro»tt9é« 
matices ,  aqui  con  las  fiara,  ti  ahi 
con  las  estrellas.  En  el  conm*ii 
monte  corria  tan  artificiosa  (*nu^ 
que  sin  agua  ni  sonido  de  agu.f^ 
'  se  echaba  atinas  ni  el  agua  %i  el  tf- 
nido.  Estaban  pues  las  nuert  cm* 
divertidas  en  sus  siempre  fesUtu  tt- 
laces ,  cantando ,  desasida  it  U  fá- 
bula ,  esta  letra : 

MÚSICA. 

Ruiseñor ^  que  volando  vas. 
Cantando  finezas ,  cantando  fswa, 
¡  Oh  cuánta  pena  y  envidia  me  ési. 
i  Pero  iM,  que  si  hay  cantas  aurnti 
Tú  tendrás  celos  y  tú  Uorarút. 

HÍRCin.ES. 

Todo  el  coro  de  las  ninfas 
Junto  está.  Mas  ¡  ay  de  ni ! 
Que  parece  que  la  letra 
Conmigo  ha  hablado,  al  oír, 
I  Para  que  se  irriloA  ñas 
Mis  vengativos  rencores, 
Y  amor  no  sean  Jadías... 

mSsica. 
Pero  uo,  que  si  hoy  cantas  amsrft... 

ih  T  MUGA. 

Tú  tendrás  celas  y  té  ttorarás. 


niscoLCS. 

agradas  bijas  de  Apolo , 
quien  desde  este  cénit , 
or  caaolos  círculos  corre 
asta  su  opuesto  nadir, 
ara  corouar  los  rizos 
e  vuestro  peinado  Oíir , 
lores  dora  ciento  á  ciento , 
actfs  brilla  mil  á  mil : 
aestro  Hércules  ( por  qoieu 
o  estos  montes  vivís 
fgaras  de  incultas  fieras, 
nedreotadas  de  mí ; 
)r  quien  ¿  la  excelsa  cumbre 
idie  se  atrevió  á  subir 
ii)  pasaporte  de  Apolo , 
lie  ¥0  be  de  cerrar  y  abrir , 
beber  de  los  cristales 
u  que  aquel  doD  infundit, 
ae  abandonando  lo  útil , 
i  pagó  de  lo  sutil) 
oj  contra  una  hermosa  fiera 
iTor  os  viene  ü  pedir, 

0  para  amarla ,  no;  pero 
ira  aborrecerla  sí. 

TODAS  T  MÚSICA. 

iydeU! 

■tf  vencer  d  ¡<u  fieras 

9  e$  vencerse  á  si. 

CALÍoPK.  {Cantando.) 

ércuUt,  ya  tus  húiaáas 
ibemos ,  y  que  por  ti 
implaron  Fama  y  Apals 
t  lira  con  el  clarín, 

1  sabemos  que  en  Tesalia 
1  hidra  pudiste  rendir^ 

a  el  abismo  al  Cerbero , 
en  Calidoula  al  espin. 
M  al  león  venciste  en  Libia . 
9nie  pudiste  adquirir 
9  sagrado  del  laurel^ 
i  sangriento  de  la  lid. 
ne  perdonaste  sobemos 
i  la  Hespériáe  el  jardín; 
at  no  tobemos  que  puedas 
ti  vencerte  ;  y  así.., 

ELLA  T  MÚSICA. 

ly  de  tí! 

u  vencer  á  las  fieras 

0  et  vencerse  á  si, 

calíope. 

lejosode  Yole  vienes, 
roturando  desmentir 
90  razones  de  vengar 
iorazones  de  sentir, 
'me  el  ardid  del  Amor^ 
ae  ei  tan  cauteloso  ardid , 
ae  lal  vei  para  vencer 
ice  maña  del  buir. 
íme  su  disimulada 
'alción  f  (|uesabe  vestir 
)8  desaliños  del  áspid 
3  las  galas  del  jazmín. 
)  le  vengues,  si  te  quieres 
incar  de  Yole ;  que  vi 
icbas  veces  que  el  dejar 
canxa  mas  que  el  seguir, 
si  estos  avisos  no 
^  bastan  á  reducir , 

1  mi  voz  y  en  la  de  todas 
ras  una  vez  y  mil... 

ELLA  Y  MÚSICA. 

^ydeti! 

u  vencer  d  las  fieras 

9  es  vencerse  d  ti. 

hírcules. 

;l)aCaliope,ltqmeii 
eiupre  tocó  el  presidir 

T.    11. 


FIERAS  AFEMINA  AMOR. 

Al  castalio  coro ,  no 

Descounes  del  gentil 

Espíritu  que  me  ilustra. 

Que  deje  de  conseguir 

De  Amor,  que  es  fiera  de  fieras , 

La  victoria ,  á  cuyo  fin 

Por  vuestro  Pegaso  vengo. 

Que  le  lleve  permitid , 

A  que  en  los  golfos  del  aire 

Sea  alado  t>ergantin « 

Que  á  pesar  del  huracán 

Que  levanta  contra  mí 

La  tierra,  madre  de  Anteo , 

Tome  puerto  tan  feliz , 

Que  desbaga  los  prodisios 

De  su  encantado  pensil. 

CALÍOPE. 

Si  en  tu  peligro  nosotras 
No  habernos  de  concurrir, 
Ló  que  tú  |>uedes  tomar , 
¿Para  qué  lo  has  de  pedir? 

H¿RC0LES.  (A  Ucas.) 

Dices  bien .  sube  por  él , 
Pues  tú  también  has  de  ir... 

Lie  AS. 

¿Dónde? 

bAbcoles. 

En  sus  ancas. 

LÍCAS. 

¿Sus  ancas 
Yo? 

BÍRCULES. 

¿Por  qué  no? 

LiCAS. 

Porque  si 
El  es  rocin  de  poetas , 
Y  nunca  pudo  sufHr 
Ancas  su  puchero,  ¿cómo 
Sufrirá  ancas  su  rocín  ?  ( Vase.) 

HáftCULES. 

Anda,  cobarde...  y  vosotras 
Quedad  en  paz  basta  oir 
Mi  trimifo. 

TODAS. 

Antes  porque  no 
Te  empeñes  en  él ,  tras  tí 
Iremos  todas  diciendo.,. 

H¿RCOLBS. 

¿  Qué  es  lo  que  habéis  de  decir  ? 

TODAS.  {Cantan.) 
¡Aydeti! 

Que  vencer  d  las  (leras 
Ño  es  vencerse  á  si. 

HáRCOLU. 

¿Y  cómo  iréis? 

TODAS. 

Desta  suerte. 

HÉRCULES. 

Pues  venid  todas ,  venid : 
Veréis  de  cuan  poco  os  sirve 
El  escuchar  que  decis... 

ÉU  T  TODAS. 

¡Aydeti! 

Que  vencer  d  las  /leras 

No  es  vencerse  d  si. 

{Cantar  la  músicq  este  estribillo,  repe- 
tirlo el  coro  y  volar  el  Pegaso  d  las 
nubes  y  Caliope  al  centro,  y  las  ocho 
d  distintas  partes ,  llevdndote  consi- 
go d  pedazos  el  monte  j  fué  tan  uno, 
que  al  verle  deshecho ,  apiñas  pudo 
percihir  la  vista  el  cómo  :  con  que 
causando  mas  novedad  en  todos  lo 
que  dejaron  de  ver  que  lo  que  vie  • 
ron  i  acabó  la  segunda  jomada.) 


Si3 


JORNADA  TERCERA. 


Para  empezar  Ja  terci*ra  jomada ,  na 
solo  se  contuvo  el  coliseo^  como  hasta 
aqui,  en  limitados  foros; pero  abrién'* 
dase  el  seno^  te  dilató  hatta  dar  con 
el  último  centro  de  su  muro;  y  con 
ser  tan  grande  la  distancia  ^  aun  la 
hizo  mayor  la  perspectiva.  Era  un 
hermoso  jardín,  tuyas  calles  tenían 
por  guarda  de  sus  emparrados  do* 
bldaat  pilastras  de  mármol  blanco 
con  remates  de  lo  mismo,  Al  pié  de 
cada  pilastra  habia  un  tiesto  de  por" 
celana  con  sus  mas  usados  frutos.  Lo 
que  se  descubría  de  ellas  eran  unoi 
enrejados  á  manera  de  glorietas,  eu" 
bertadot  de  hojas  y  flores;  de  suerte 
que  mirando  por  cualquiera  parte^ 
cualquiera  entrecalle  era  una  dila^ 
tad»  galería,  la  principal  estaba  tan 
sujeta  al  arte,  que  le  obedecía  desde 
su  primero  término  al  postrero,  dis- 
minuyendo sus  tamaños  con  tan  ajus- 
tada regla  y  que  huyendo  los  unos  de 
los  otros,  cuanto  iban  á  menos  en  la 
cantidad,  iban  á  masen  la  aparien- 
cia. Remataban  sus  lineas  en  un  ce- 
nador ,  y  en  él  una  fuente  de  varios 
jaspes,  de  cuyo  surtidor  se  derra- 
maban otros  caños :  no  digo  cvn  rui  - 
do  y  sin  agua ,  por  no  encarecer  se- 
gunda vez  el  artificio.  En  medio  de 
esta,  al  parecer,  suma  distancia,  es- 
taba un  árbol  natural,  doradas  sus 
hojas ,  cuajadas  de  manzanas  de  oro, 
sobre  cuya  copa  apareció  H  ERCULES 
en  un  blanco  caballo  alado,  á  imi- 
tación del  que  se  vio  primero  en  el 
Parnaso,  A  este  tiempo  se  levantó 
de  la  tierra,  batiendo  también  las 
alas  y  moviendo  Ids  garras  y  las  pre- 
sas, un  escamado  dragón ,  con  que 
subiendo  el  uno  y  descendiendo  ei 
otro,  partido  el  aire,  se  salieron  al 
encuentro.  Trabada  la  batalla ,  go- 
zaban ambos  de  cuatro  movimientos, 
pues  elevándose  el  uno  al  tiempo  que 
el  otro  se  abatía ,  y  al  contrario,  eAu' 
iiéndose  el  uno  cuando  el  otro  se  ele- 
vaba ,  se  buscaban  y  se  huian,  tro- 
cando no  solo  las  alturas,  sino  tam- 
bién los  costados « pues  se  embestían 
ya  por  un  lado  y  ya  por  otro,  de 
cuya  boreal  lid  duró  la  contienda  lo 
que  duraron  estos  versos. 

Hl^.RCOLES. 

Ya ,  alado  Belerofoote , 
Que  Bucentoro  velero , 
Huvendo  escollos  de  tierra , 
Golfos  navegas  de  viento. 
Ya  que  la  vela  del  ala 
Desplegada ,  del  pié  el  remo 
Batido,  timón  la  cola. 
Popa  el  anca ,  quilla  el  cuello , 
Proa  la  frente,  la  crin 
Jarcia ,  y  buque  todo  el  cuerpo. 
En  alto  aire ,  ya  que  no 
En  alta  mar ,  á  lo  lejos 
Descubres  de  los  dorados 
Celajes  el  verde  puerto, 

{Sube  el  dragón,  y  bofa  Hércules.) 
Amaina ,  amaina ,  y  no  temas 
El  bruto  huracán  soberbio; 
Que  cuando  tú  el  vuelo  abates , 
Levantar  intenta  el  vuelo. 
Y  pues  al  encuentro  quiere 
Saiirte,  sal  tú  al  encuentro 
Que  si  en  nueva  cetrería 
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De  sierpe  en  sacre  se  ha  vaello  , 
Yo  en  águila  de  bajel 
Tanibiéti  mudaré  ei  conce|ito ; 
Pues  caaodo  él  se  cale  cu  punías , 
Le  liuscaré  en  escarceos, 
Uaciendo  uue  sea  boreal 
Campano  de  nuestro  duelo 
Toda  la  vaga  región 
Del  mas  capaz  elemenio. 
Avenenado  bipogrifo, 
Que  ¿sptd  del  jardín  mas  bello 
No  solo  el  tesoro  guardas 
De  amables  becliízos,  pero 
De  aborrecidas  beldades . 
No  á  robar  tus  pumas  vengo 
Por  ser  dichoso  en  amores. 
Sino  en  aborrecimientos. 
Embiste  otra  vez;  que  no 
Me  lias  de  poner  en  recelo , 
Por  mas  que  escamada  nube 
Traigas,  abortando  incendios, 
Kl  relámpago  en  los  ojos , 
En  los  bramidos  el  trueno, 

Y  el  rayo  en  la  exhalación 
Del  tósigo  de  tu  aliento. 
La  clava  de  Hércules  es 
La  que  le  hiere ;  y  supuesto 

{Cae  el  dragón^  retirado  en  los  bani- 
dores.) 

Que  oir  de  Hércules  el  nombre 
Mas  que  la  clava  le  ha  mucito  , 
A  tierra.  Pegaso,  y  vea 
Que  á  pesar  de  sus  violentos 
Vesubios,  volcanes  y  Elnas, 
Introducido  en  el  centro 

(Apéate,  y  vuela  el  caballo.) 
De  sus  vedados  jardines .     . 
A  ella  y  á  sus  monstruos  venzo. 

Y  tú,  tronco  del  amor, 
De  tus  dorados  renuevos 
Este  me  da  por  testigo 

Del  Iriunro,  no  porque  quiero 
Ni  ser  amado  ui  amar. 
Sino  vencer  mis  desprecios.— 
¡Ah  del  palacio!  jAo  del  monte! 
Salid  cuantos  estáis  dentro, 

Y  entrad  cuantos  en  mí  busca 
Andáis,  pues  que  ya  no  hay  riesgo 
Que  temer. 

Dentro  golpes,  y  salen  por  vna  parte 
ARISTEO,  LICAS  t  soldados,  y  por 
otra  HESPERIA ,  EGLE,  VERUSA  y 
YOLE,  Y  ANTEO  á  lo  largo. 

ARISTEO.  [Dentro.) 

Romped  las  puertas 
De  aquesas  voces  al  eco. 

HESPERIA.  (Dentro.) 

Acudid  al  jardin  todas 

A  ver  quién  causa  este  estruendo. 

Lie  AS. 
Aten  al  dragón,  que  vamos. 

ANTEO. 

Muera  yo,  y  sepa  qué  es  esto. 

YOLE. 

¿Mas  que  es  alguna  desdicha 
Que  á  mi  me  viene  siguiendu? 

TODOS. 

^Quién  daba  aqui  voces? 

néncoLES. 

Yo. 

UNO. 

¡  Qué  prodigio ! 

OTIIO. 

¡Qué  portento! 


TOLE.  (.4p.) 
Bien  dijeron  mis  temores. 

HESPERIA. 

¿Este  no  es  el  hombre,  cielos, 
Del  león? 

EGLE  T  VERUSA. 

Y  aun  el  león. 

HÉRCULES. 

Yo  soy.  ¿Qué  os  admira ,  viendo 
Muerto  este  horrible  vestiglo , 
El  ser  yo  quien  le  haya  muerto? 
Pues  mal  pudiera  ser  otro. 

LÍCAS. 

Si  pudiera ;  que  á  lo  mesmo 
También  yo  venia  á  las  ancas ; 
Sino  que  no  entré  acá  dentro  , 
Porque  no  me  atreví  á  entrar. 

HÉnCCLES. 

En  tu  busca.  Yole,  vengo . 

Para  ciue  sepas  quién  es 

Hércules,  y  quién  Anteo. 

Hércules,  á  quien  dejaste , 

Es  el  que  triunfó  venciendo  : 

Anteo,  ¿  quien  elegiste , 

Es  el  que  se  e.scapó  huyendo. 

Muerto  tu  padre,  su  rey 

Me  aclama  Libia  :  el  pretexto 

Es  cumplirme  la  palabra 

Que  él  me  dio,  y  que  yo  no  apreeio; 

Que  á  quien  quedó  prisionera. 

No  he  de  tratar  como  dueño 

El  dia  que  por  mí  mismo , 

Avasallado  su  reino , 

Capitulé  la  corona , 

Por  quien  las  armas  suspendo. 

Ven  pues ,  que  has  de  ser  testij^o 

Del  merecido  trofeo 

De  coronarme  sin  tí. 

AXTBO. 

No  irá  tal,  sin  que  primero 
A  mi  la  muerte  me  des, 

HÉRCULES. 

Si  eso  falta,  es  fácil  eso. 

ANTEO. 

No  mucho;  que  si  fallé 

A  nuestro  aplazado  duelo 

De  buscarte  en  la  batalla , 

Fué  por  no  menor  empeño 

Que  el  de  socorrer  á  Yole. 

{Ap,  Y  aun  esto  lo  es  también,  puesto 

?ue  es  dar  lugar  á  su  fuga.; 
pues  no  bay  perdido  tiempo , 
Retírate  de  tu  gente; 
Que  en  ese  bosque  te  espero. 
Donde  los  dos  nos  veamos 
Brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo. 
(Ap.  ¡Madre  tierra!  en  coníianz.n 
Tuya  voy  :  dame  tu  esfuerzo.)  ( Vase.) 

HÉRCULES. 

Ya  yo  te  sigo.  Ninguno 

Me  siga  á  mí,  ó  vive  el  cielo , 

?ue  á  quien  me  siga ,  le  mate, 
ú,  corta  á  esa  sierpe  el  cuello, 
8ue  has  de  llevar  su  cabeza 
oy  de  Júpiter  al  templo. 

LÍCAS. 

¡Mal  haya  mi  alma  y  mi  vida 
SitalcorUre!  (Vase.) 

HÉRCULES. 

Arísteo, 
Guárdame  estas  puertas  tu* 
(k>mo  te  dije  primero , 
Porque  Yole  no  se  huya , 
A  quien  prisonera  dejo , 
Piada  á  vosotras ,  en  tanto 
Que  á  él  mato,  y  por  ella  vuelvo.  ( Vase.) 


ARISTEO. 

Pues  que  no  delx)  seguirle 
Yo,  V  obedecerle  debo , 
Perdonad,  que  desia  puerta 
No  me  aparte...  Desle  cielo 
Dijera  mejor,  mirando 
Tul  hermosura. 

TOLE. 

Aristeo, 
Si  algún  tiempo  te  dehf 
Algún  mal  logrado  afecto 
De  amor,  que  apartó  mi  paü/i* 
Con  no  mal  fundados  miedos , 
Duélete  de  mi :  no  digan 
Que  te  vengaste,  supuesto 
Que  tomó  mejor  venganza 
Quien  no  se  vengó  pudiendo. 
i>adre,  esposo  y  reino,  todo 
Perdí  en  un  dia ;  y  pues  reiuo. 
Esposo  y  padre  me  dejan 
Vida,  que  quizá  no  pierdo 
Por  aborrecida,  no 
Quites  á  mis  sentimieotos 
La  desdicha  de  llorarlos , 
Que  es  la  dicha  de  teoerios. 
Dame  paso  á  aquesos  montes, 
En  cuyo  áspero  desierto 
Hallaré  entre  brutas  Qeras 
Quizá  mas  acoginúento 
Que  en  sola  una  fiera  humana. 

ARISTEO. 

Yole,  tus  desdichas  siento. 
A  Hércules  debí  la  vida 
Vencido :  vencedor  debo 
A  Hércules  el  honor 
En  que  mis  armas  ha  puesto. 
Sobre  esto,  la  couflauza 
Que  de  mi  amistad  ha  becbo 
Me  acobarda ;  y  porque  tú , 
Ni  las  que  me  están  oyendo. 
Puedan  presumir  que  yo 
Villanamente  me  vengo, 
Jueces  las  haré  de  que 
Hallándome  entre  dos  riesgos » 
De  grosero  ó  vengativo, 
Elijo  del  mal  el  menos ; 
Pues  lo  vengativo  infama, 
Bien  que  mancha  lo  grosero. 
Yo  vi  tu  retrato,  y  vi 
Otra  hermosura  :  el  extremo 
De  lo  vivo  á  lo  pintado 
Pudo  hacer...  Más  baste  eslo 
Para  que  quien  entendiere 
Que  aquí  es  cortés  el 'Silencio . 
Entienda  que  no  es  veogauxa 
El  no  sen'irte,  sabiendo. 
Si  hay  razón  para  mi  olvido, 
Que  no  la  hay  para  tu  eefio ; 
Pues  por  no  vengarme  en  ti, 
Quizá  en  mí  mismo  me  vengo.  V^^fj 

VERUSA.  {Ap.) 

Todo  es  enigmas  este  hombre 
En  sus  respuestas.  Mas  esto 
¿Qué  puede  importarme  á  mí, 
Que  parece  que  lo  siento? 

TOLE. 

Hesperia,  Vemsa,  Egle, 
A  vuestra  piedad  apelo. 
¿  Dónde  ocultarme  (lodré  ? 

HESPKSIA. 

Si  ves  que  ya  uo  tenemos 
Ni  aun  guardas  para  uosolns. 
Pues  Atlante  en  favor  nuestro 
No  se  da  por  ofendido 
De  ver  su  encanto  deshecho , 
Quizá  porque  anda  mavor 
Deidad  aqui,  mal  podremos 
Aventurarnos  nosotras 
A  su  enojo ;  y  mas  hahiendu 


ejáJole  en  confianza 

VEROSA. 

Lo  que  yo  prometo 
s  por  lí  atreverme  i  una 
iperiencia ;  bien  que  á  riesgo 
L'  <]ue  pueda  parecer 
3C0  desTaneclmienlo 
I  darme  por  entendida 
i  que  algo  berraosa  parezco. 
1  hermosura  pues,  no  tiene 
baja  de  nías  aprecio 
le  el  espejo  :  déi'se  dice 
le  templa  la  Ira,  en  poniendo 
colérico  su  imagen 
alante;  y  asi,  aonoue  fiero 
iielva,  yo  le  saldré  al  paso 
)o  él,  por  ?er  si  le  templo, 
ícieudo  que  sea  menor 
]  enojo,  al  terle  en  si  mesmo. 

EGLE. 

y  le  ofrezco  de  mi  parte , 
ipnesto  que  ¿  otros  suspendo 
)n  mi  vozy  ver  si  por  dicba 
él  le  parase  suspenso , 
ira  que  menos  airado 
legue  á  ti. 

HESPEBIA. 

Yo  te  prometo 
ilirlealpasoUmbien, 
epresenUudoIe  ejemplos 
D  mis  estudios,  iial lados 
e  altos  héroes,  que  tuvieron 
or  mayor  de  sus  victorias 
I  verse  al  amor  sugetos. 

FERUSA. 

erdooa  si  esto  no  basta... 

BESPSaiA. 

ae  otras  armas  no  tenemos 
DO  que  socorrerte.  Yole... 

LA.S  TMES. 

ue  hermosura,  voz  y  ingenio.    ' 
{Vanse  las  íret.) 

TOLE. 

^y  de  aquella,  que  á  experiencias 
a  su  esperanza,  siendo 
^  que  experiencias  se  Ijacen 
Jlo  á  falta  de  remedios ! 

??!'  4*"  fl"*  parará 
^  na  de  Hércoles  y  Anteo , 
ae  sobre  tantas  desdichas 
)  ia  última  que  temo? 

man  VENUS  T  CUPIDO  en  el  aire, 
cantando,  sin  verlos  YOLK. 

TOLE. 

M  haré  si  él  llega  á  morir? 

.    .  \isaa. 

^^gtr, 

TOLE. 

9Qé  puede  fingir  mi  estrago? 

CUPIDO. 
TOLE. 

iqo¿  será  esc  furor? 

.  ..  CUPIDO. 

atdor, 

TOLE. 

»» ya  que  4  mi  dolor 
í  oráculo  eres  trasunto, 
e»  muere,  ¿qué  haré?  pregunto. 

ELLA  T  LOS  DOS. 

»í»r  halago  traidor. 


FIERAS  AFEMINA  AMOR. 

!  TOLR. 

Mas  alivio  &  mis  sospechas... 

CUPIDO. 

Que  con  flechas,.. 

TOLE. 

Bo  fingir,  halagos  das. 

VáNUS. 

Mas,., 

TOLE. 

¿Que  serin  oo  consideras... 

CUPIDO. 

Setferas? 

TOLE. 

Mal  con  voces  lisonjeras 
Persuades  á  mis  rencores 
Vengarse  antes  con  favores... 

ELLA  T  LOS  DOS. 

Que  con  flechas  mas  severas. 

TOLE. 

Dime,  anuncio  mas  cruel... 

\éKUS. 

Que  él... 

TOLE. 

¿Qué  obra  halago  que  se  aplica? 

CUPIDO. 

Domestica... 

•  TOLE. 

¿Quién  dirá  que  del  lo  esperas? 

váNus. 
Las  fieras. 

TOLE. 

¿Cómo  es  posible  que  quieras. 
Dudando  sí  vence  ó  no 
Hércules,  que  escuche  yo... 

ELLA  T  LOS  DOS. 

Que  ¿I  domestica  las  fieras  f 

TOLE. 

Y  pues  son  vanas  quimeras... 

CUPIDO. 

Fieras... 

TOLE. 

El  presumir  que  su  ruina... 

TÉNUS. 

Afemitia... 

TOLE. 

Dime  si  hay  medio  mejor. 

CUPIDO. 

Amor. 

TOLE. 

Permite  que  mi  temor 
Crédito  á  tu  voz  no  dé , 
Pues  nada  consuela  oir  que... 

ELU  T  LOS  DOS. 

Fieras  afemina  Amor. 

TOLE. 

SI  ya  viendo  mi  dolor 
Junto  todo,  no  te  obligas 
A  que  de  una  vez  me  digas 
Qué  medio  me  está  mejor. 

LOS  DOS. 

Fingir  halago  traidor; 
Que  con  flechas  mas  severas 
Que  él  domestica  las  fieras  y 
Fieras  afemina  Amor. 

TOLE. 

Pues  si  el  sagrado  favor 

gue  por  consejo  me  das 
s  fingir,  desJe  hoy  verás , 
Viéndome  contra  nn  furor... 

ELLA,  LOS  D06  T  TODA  LA  VÚSICA. 

Fingir  halago  traidor, 
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)ue  con  flechas  mas  severas 
)ue  él  domestica  las  fleras , 
'ieras  afemina  Amor. 

(Vase  Yole.) 

v¿.xc8.  {Cania.) 

Pues  sigue  tus  designios 
Sin  apurar  mas  delhs. 
Que  ser  contra  un  tirano 
Que  se  huye  de  tu  imperio . 
Üime,  siendo  como  eres 
El  mas  glorioso  afecto 
De  verdadero  amor, 
¿Por  qué  su  rendimiento 
Fias  d  amor  flngidoT 

CUPIDO,  {flauta.) 

Porque  amor  verdadero. 
En  vez  de  ser  castigo. 
Se  convirtiera  en  premio. 

8ue  él  quiera,  y  que  no  sea 
uerido,  es  lo  que  quiero  : 
Hállese  mas  burlado 
Cuanto  mas  satisfecho. 
De  amarle  Yole,  no 
Pudiera  lograr  luego 
El  que  ella  enamorada 
Le  ponga  en  el  desprecio 
Que  le  pondrd  mañana , 
Cuando  mi  prisionero , 
Trocando  la  acerada 
Clava  en  vil  instrumento , 
Mi  carro  arrastre;  y  pu<s 
Esto  lo  dirá  el  tiempo , 
Dejemos  el  jar  din. 
En  tanto  que  á  él  volvemos 
A  esforzar  que  descubran 
El  ignorado  fuego. 
Que  él  piensa  que  es  rencor. 
Belleza^  voz  y  tngenio. 

ytnas. 

¡Ay,  qne  ni  ingenio,  ni  voz,  ni  beilezt 
Han  de  poder  dominar  sus  afectos, 
Mientras  Yole  no  finja  que  llora  ! 

cupmo. 
Pues  llore,  aunque  finja. 

LOS  DOS. 

Pues  llore,  supuesto 
Que  no  es  la  primera  que  llora  fingien  - 

[do. 

Vanse,  y  vábrese  eljardin  con  el  bos- 
que, y  salen  ANTEO  t  HERCULES. 

ANTEO. 

Al  sitio  Gue  apenas  bruia 
Planta  pisó,  guiando  vengo 
Tus  pasos,  porque  ninguno 
Nos  siga  y  se  ponga  en  medio. 

rírcules. 
Di  que  á  fin  de  dilatar 
Tu  muerte,  que  es  lo  mas  cierto. 
Pues  ya  que  soles  estamos 

Y  ocultos,  saca  el  acero. 

ANTEO. 

Son  muy  desiguales  armas 
Esnada  y  clava ;  y  en  duelo 
Aplazado  el  igualarlas 
Es  ley ;  v  asi,  pues  yo  dejo 
La  espada,  deja  la  clava , 

Y  ven  á  los  brazos. 

HI^RGOLES. 

Eso 

Ya  es  lo  contrario,  pues  es 
Gana  de  morir  mas  presto. 

ANTEO.  (4p.} 
Tú  lo  verás  cuando  veas 
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Que  cobro,  en  dando  en  el  suelo. 
Dobladas  fuerzas. 

uéacuLES. 

¿Qué  aguardas? 
Llega  pues,  y  del  primero 

{Luehau.) 
ímpetu  verás  si  doy 
Contigo  en  tierra. 

{Cae  Anteo,  y  levántase.) 

ANTEO. 

¿Qué  bashccbo 
En  eso,  si  con  mayor 
Valor  i  la  lucba  vuelvo? 
{Luchan.) 

BénCDLCS. 

Mas  resistencia  bailo  en  ll 
De  la  que  intes  bailé.  Pero 
No  importa,  para  que  deje 
De  ser  superior  mi  esfuerzo. 
{Cae  Anteo,  y  levántase.) 

ANTEO. 

También  superior  el  mió , 
Volverá  á  embestir  de  nuevo. 
{Luchan,) 

HÉRCULES. 

¿Qué  es  esto,  ¡  cielos  1  pues  cuando 
Mas  le  rindo,  mas  le  encuentro 
Fortalecido  ? 

ANTEO.  (.4p.) 

Pues  va 
Siempre  mi  fuerza  en  aumento. 
En  excediendo  á  la  suya , 
Que  le  he  de  vencer,  es  cierto. 

BéRCULES.  (i4p.) 

Como  es  su  madre  la  tierra. 
Sin  duda  ella  le  da  aMentos 
Cuando  á  ella  cae;  y  asi 
No  ba  de  volver  á  ella. 
{Utehan.) 
ANTEO.  (Ip ) 

¡  Cielos ! 
Como  abora  no  me  aiToja , 
Desalentado  fallezco. 
Haga  maña,  lo  que  antes 
Era  ^aerza. 

{Débase  caer,  y  levántase.) 

HÉRCULES 

Abora  veo , 
Pues  que  te  dejas  caer 
Tú,  cuando  yo  no  te  dejo, 
Que  es  señal  de  que  la  tierra 
Te  fortalece  en  cayendo. 

ANTEO. 

Sea  lo  que  fuere,  vuelve 
A  la  lid. 

HÉRCDLBS. 

Si  haré ,  ya  vuelvo. 

Ap.  Pero  advertido  de  que , 

»i  allá  veoci  sus  portentos 
Porque  me  vali  del  aire , 
He  cíe  bacer  aqui  lo  mesmo. 
No  ba  de  caer  en  la  tierra, 
Por  si  en  el  aire  le  venzo, 

{Levántale  en  el  air,\ ; 
Haciéndole  que  en  mis  brazos 
Reviente. 

ANTEO. 

\  Valedme,  cielo.s ! 

gue  oprimido,  sin  tocar 
n  la  tierra  desfallezco. 
1  Quién  crérá,  cuando  en  los  brazos 
De  Hércules  espira  Anteo, 
Que  dando  el  aliento  al  aire, 
Le  niegue  el  aire  el  aliento? 


^ 


■¿RCDLES. 

Quien  viere  que  yo  le  arrojo 
Hecho  pedazos  al  viento. 

Y  tú ,  enemiga  Cibele , 

En  tu  horrible  oscuro  centro , 
A  quien  meciste  en  la  cuna. 
Construye  su  monumento. 

En  esta  última  lucha  levantó  déla  tier- 
ra Hércules  á  Anteo ,  y  signiftcando 
que  en  vez  de  arrojarle  á  eltn  te  ar- 
rajaba  al  aire,  le  despidió  de  si  con 
tan  arrebatado  ímpetu,  que  no  se  dio 
término  entre  salir  de  sus  braios  y 
verle,  sin  verle ,  de  la  otra  parte  de 
las  nubes ;  con  que  al  entrarse  Hér- 
cules victorioto,  se  abrió  la  tierra,  y 
salió  de  ella  C I  BE  LE  en  una  emi- 
nente pirámide  de  mármol,  como 
construido  monumento  al  cadáver  de 
su  hijo,' la  cual  mezclando  ya  lo  fa-- 
rióse  y  ya  lo  compasivo,  detapareci- 
da  la  pirámide,  en  recitativo  estilo 
cantó  llorando  lo  siguiente. 

gíbele. 
Si  haré,  y  en  esperanza 
De  que  podrá  mi  ira 
En  esta  infausta  pira  , 
Inscribir  donde  alcanza 
Del  dolor  de  Obele  la  venganza. 
En  distintas  esferas , 
En  varios  horizontes , 
Valida  de  mis  montes , 
Con  formadas  hileras 
Convocaré  las  huestas  de  mis  fieras. 

Y  tú^  verde  gigante , 

En  quien  el  cielo  estriba , 
De  tu  fábrica  altiva 
Venga  el  desden :  no  cante 
Hércules  triunfos  de  Héspero  y  Atlante. 
Pues  estás  ofendido 
Del  vuelo  del  Pegaso , 
¡Arma  contra  el  Parnaso, 
De  quien  la  guarda  ha  sido  I 
Castigue  Apolo  el  verle  destruido. 
IjOS  ninfas  que  inspiraron. 
Siguiéndole  veloces , 
Contra  el  amor  sus  voces , 
Bien  que  tto  las  lograron , 
Ahora  lloren  lo  que  allá  cantaron. 
Del  Helicón  la  frente  j 
Del  Castalio  la  cima , 
Una  agobie,  otra  gima. 
Sin  que  llore  su  fuente , 
Aun  para  el  llanto  seca  su  corriente. 
Todo  el  verdor  que  encierra 
Su  seno ,  se  destruya , 
Resulte  en  culpa  suya 
El  dolor  de  la  tierra : 
¡Arma  contra  el  Parnaso!  ¡Guerra, guer- 

{Vase.)  [ra! 
{Tocan  dentro  cajas  y  clarines.) 

MtísiCA.  [ra! 

¡Arma  contra  el  Parnaso! ¡Guerra^uer- 

Cúbrese  la  apariencia,  y  sale  VER  USA 
con  un  espejo  ^  deteniéndola  ARIS- 
TEO. 

ARISTEO. 

No  pases  de  aqui. 

▼ERDSA. 

Desvia, 
Que  en  vano  tenerme  quieres , 
Puesto  que  tú  solo  eres 
Guarda  de  Yole,  y  no  mia. 

ARISTEO. 

Que  fuera  parar  el  dia. 
No  lo  dudo;  pero  advierte 
Que  el  procurar  detenerte 


No  es  usar  jmlsdicclori. 
Sino  superior  razón 
Que  me  obliga. 

VBaOSA. 

i  De  qoé  suerte? 

ABISTKO. 

De  tu  alcázar  has  salido 
Al  monte ;  y  viendo  tan  naevai 
Acciones ,  como  que  llevas 
A  él  tu  espejo ,  he  presumido 
Que  luco  y  oesvanectdo 
Narciso ,  retar  intente 
Tu  hermosura,  y  que  valienle 
Ella^  á  igualar  el  cotejo. 
Lleva  el  cristal  de  tu  espejo 
Contra  el  cristal  de  su  lueote.- 

Y  aunque  tu  valor  inCera 
Ver  cuan  sin  ventaja  alguna 
Se  arme  de  solo  una  lona. 
Quien  de  todo  un  sol  pudiera ; 
Lon  todo  eso ,  yo  quisiera 
Tenerte:  no  porque  arguya 
No  ser  la  victoria  tuya. 
Sino  por  ver  st  podría 
Hacer  que  en  la  muerte  mia 
Te  ensayes  para  la  suya. 

TEROSA. 

Muy  al  contrarío  has  creido; 
Que  no  es  contra  una  bellei-i , 
Sino  contra  una  fiereza 
El  cristal  que  he  prevenido : 

Y  así ,  que  vuelvas,  te  pido, 
A  la  puerta ,  y  este  paso 
Me  dtMes,  donde  no  acaso 
Hércules  me  halle  al  volver, 
Antes  que  á  Yole. 

ARISTEO. 

Temer 
Debo  que  á  algun  grao  fracaso 
De  su  ira  llepue  el  extremo : 

Y  asi ,  no  quiero  impedir 
Medio  que  pueda  servir 
Contra  lo  mismo  que  temo. 

VERDSA. 

Pues  ¿  qué  aguardas? 

ARISTEO. 

Tao  supremo 
Poder  lo  hermosura  tiene , 
Que  él  me  aparta  y  me  deiieoc. 

VERUSA. 

Pues  débale  el  aue  te  aparte, 

Y  mas  cuando  bacía  esta  parle 
Es  Hércules  el  que  viene. 

ReUrase  Aristeo ,  y  salen  HEBClUS 
Y  LICAS. 

LIGAS. 

Si  ya  los  aires  venenos 

De  Anteo  fueron ,  ¿  dónde  vas  ? 

irtüCOLES. 

Con  un  ansia  á  Yole  mas , 

Y  &  mi  con  un  ansia  menos. 
¿Qué  será,  de  dudas  llenos 
Mis  sentidos,  un  pesar 
Que  .hace  placer,  al  mirar 
Que  son  pesar  y  placer, 
Que  no  tenga  á  quien  querer 

Y  que  tenga  ¿  quien  llorar? 

ücas. 

¿Que  no  tenga  á  quien  querer 

Y  que  tenga  á  quien  llorar 
Es  placer  que  hace  pesar, 

Y  es  pesar  que  hace  placer  ? 
i  Plegué  á  Dios!.. 

nÉRcnLcs. 
¿QuéhayqBeteBerf 


liCU. 

;Qué  sé  yo?  Pero  recelos 
Que  traen  penas  y  consuelos , 
¡  i'if  gue  ¿  Uios  que  sean ,  señor, 
No  haber  á  quien  quiera  amor 
Y  hal)er  á  quien  llore  celos ! 

■ÉRCULES. 

;  Oíos  ni  amor  para  mí  !— 
IVro ¿ qué  dama  es  aquella? 

UCAS. 

b  que  campa  de  mas  bella 
Euire  las  Ires. 

BáacoLU.  {A  Venua.) 
¿Dónde,  di. 
Yole  está?  —Pues  icómo  asi 
La  espalda  me  vuelves  ?  ¿  No 
Merezco  respuesta  yo? 

YEROSA. 

El  semblante  de  tu  ira 
Taolo  de  tí  me  retira , 
Qoe  su  temor  me  obligó 
A  inieniar  irme  sin  verte. 

HélIClILBS. 

¿Tanto  asombro?  Tanto  espanto? 

VERUSA. 

Fácil  fuera  decir  cuánto. 

BÉRCDLES. 

¿Üe  qué  suerte? 

TEROS A. 

Desla  suerte.  {Dale  el  etpejo.) 
Tú  mismo  en  ti  mismo  advierte 
Sí  espanto  y  asombro  das. 

HÉRCULES.  {Mirau  al  espejo.) 
¡Yo  soy  este !  Ya  con  mas 
Causa  á  mi  descuido  riño , 
Pues  uo  me  debió  el. a  liño 
Verme  á  una  fuente  jamas. 
¡Qué  varía  naturaleza 
£s  eo  su  desigualdad ! 
¿Qué  mal  dice  uoa  fealdad 
Kn  brazos  de  una  belleza ! 
Si  es  tan  arande  mi  licre/a , 

{'Qué  mucbo  que  la  lu£  pura 
luya  de  la  sonnrbra  oscura , 
Y  que  le  baga  novedad 
Ver  á  la  monstruosidad 
En  brazos  de  la  hermosura? 
Disculpado  Yole  bella 
En  cierla  parte  se  lia. 
{Ap.  ¿Qué  digo?  que  el  díscnli>alla 
Va  camina  hacia  querella. 
Pero  ¿si  por  otro  ella 
Me  dejó?— Pero  si  yo 
Halé  á  por  quien  me  dejó. 
-¿V  si  en  su  memoria  ()ue<Ia? 
-¿Y  si  bav  como  yo  quien  pueda 
Serrarle  aella?  —¿Quién  vio 
fan  rara  contrariedad  1) 
)ultame  esa  luna  impura : 
Jo  vea  yo  que  es  tu  hermosura 
Sspejo  de  ral  fealdad. 
>'a  sin  verme ,  á  mi  crueldad 
^nelvo.  A  Yole  llevaré 
)onde  por  testigo  esté 
|ue  Libia  á  tu  rey  me  iguala. 

Sale  EGLE ,  cantando, 

EOLK. 

"fUarda  eorderot^  zagala, 
'agalOy  no  guardee  fe,.. 

■¿RCÜLES. 

la^^  ¿quién  pudo  suspeuder 
[i  nueto  furor  ahora?   . 

E6LE. 

^ue  quien  te  hiló  pastora , 
o  te  libró  de  mujer. 


FI¿IU1  ArEMINA  AMOR. 

BÉRCOUCS. 

¿No  te  bastó.  Hércules,  ver 
Tu  horror?  Sino  que  después 
Suspenso  á  una  vos  estés 
Que  trae  tras  tu  desaliño... 

EGLE. 

La  pureza  del  armiño  ^ 
Que  tan  celelnrada  es„. 

HÉRCULES. 

Y  ¿ qué  haré  yo  desta  piel. 
Si  á  otros  ropajes  me  aplico? 

EGLE. 

Vístela  con  el  pelUeo « 

Y  desnúdala  con  él, 

HÉRCULES. 

Voz ,  que  en  disfraz  de  zagala , 
Persuades  á  no  sé  quién : 
Que  deje  rudezas  y  ame, 
¿Por  quién  lo  dices? 

EOLE. 

No  sé. 
Por  divertirme,  esta  le^rt 
Por  mas  sabida ,  canté , 
No  porque  con  nadie  hablase 
Mas  que  con  el  aire. 

BÉRCOLES. 

Pues 
Ni  aun  con  el  aire  has  de  hablar 
De  que  culto  se  le  dé 
Al  Amor,  cuando  yo  voy. 
No  á  amar,  sino  á  aborrecer. 

BGLB. 

Pues  ¿  C|ué  te  ofende  que  yo 
Diga ,  sin  saber  por  quién 
{Canta.)  Aquella  amorosa  vid 
Que  enlazada  al  olmo  ves , 
Parte  pámpanos  discreta 
Con  el  vecino  laurel  ? 

HÉRCULES. 

¿Qué  hechizo  tiene  esta  voz , 
Uue  me  obliga  á  suspender 
Mi  enojo?  Pero  ¿qué  digo? 
El  acento,  Egle,  deten; 
Que  sobre  darme  los  ojos 
Horror  al  llegarme  á  ver. 
Los  oídos  suspensión 
Al  llegarte  á  oir,  no  sé 
Que  falten  ya  contra  mi 
Sino  los  labios  también 
Que  en  favor  de  Yole  quieran 
Persuadir  á  mi  altivez 
Que  hay  Amor. 

Sale  HESPERIA. 

HESPERIA. 

¿Qué  altivez  pudo 
Negarlo .  cuando  se  vé 
Júpiter  en  lluvia  de  oro , 
Marte  en  cautelosa  red « 
Saturno  amando  á  una  estatua, 
Apolo  amando  á  un  laurel? 

Y  descendiendo  á  lo  humano 
(Que  en  las  tablas  que  heredé 
De  Atlante ,  no  solo  vi 

Lo  pasado ,  mas  también 
!  Lo  futuro),  ¿qué  valiente 
I  Héroe  uo  será  ó  no  fué 
I  Triunfo  de  Amor?  Hablen  cuantos 

Su  carro  arrastran ,  en  que , 

O  son  lleras  de  su  yu((o , 

O  son  huellas  de  su  ej. 

Julio  César  por  Cleopaira, 

PorrDrusila  Augusln,  el  rey, 

Masiñisa  por  la  bella 

Sofonisba ,  hasta  el  cruel 

Nerón  por  Popca ,  Jason 
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Por  la  gran  Medea,  despaes 
Teseo  por  Ariadna , 
Eneas  por  Dido,  y  con  él 
París  por  Elena ,  Antonio 
Por  Faustina...¿Y  para  qué. 
Procediendo  en  in Quito , 
Te  repito  mas  que  haber 
Visto  á  Aquiles  por  Deidamia 
En  hábito  de  mujer. 
Cuando?... 

HÉRCULES. 

No  prosigas ,  no 
Lo  digas ,  no ;  que  no  ha  de  ser 
Consecuencia  el  que  obren  mal , 
Para  que  yo  no  obre  bien. 
Ni  el  espejo  ni  la  voz 
Ni  el  ingenio  han  de  poder 
Templar  mi  enojo. 

Sale  YOLE. 

TOLE. 

Pues  pueda 
El  arrojarme  á  tus  pies , 
Donde  ni  vida  ni  reino 
Te  pido  por  interés 
De  confesarme  rendida , 
Sino  solo  que  me  des 
Licencia  para  que  diga , 
Ya  que  he  de  morir,  por  qué. 
Aif¡ante ,  un  vil  agorero , 
Dijo  á  mi  padre,  después 
De  la  palabra  que  dió^ 
Que  en  aquese  azul  dosel 
Habla  visto  que  de  entrambos 
Habla  un  hijo  de  nacer. 
Que  violentameute  habla 
De  darle  la  muerte.  El 
Creyendo  su  vaticinio 
(Que  es  muy  fácil  de  creer 
Lo  peor),  porque  me  trillases 
Casada ,  me  impuso  en  que 
Me  echase  yo  á  mi  la  culpa , 
Dando ,  como  hice ,  á  entender 
Que  tu  horror  me  habla  obligado , 
Siendo  asi  que  solo  fué 
Su  violencia ,  porque  yo 
Nunca  á  Anteo  quise  bien , 
Ni  mal  á  ti ;  antes  si  fuera 
Permitido  á  una  mujer 
De  mis  prendas  confesar 
Que  tu  nma ,  tu  altivez , 
Tu  valor...  Pero  esto  baste ; 
Que  mas  dije  que  pensé , 
Cuando  dije  que  no  mal , 

8ue  es  casi  decir  que  bien, 
igalo,  cuando  veloz 
El  desbocado  corcel , 
Saliendo  de  la  batalla 
Me  trajo  al  monte ;  que  aunque 
Vi  que  Anteo  me  seguía, 
Deste  alcázar  me  amparé , 
Por  estar  en  él  segura 
Tanto  de  ti  como  del. 

Y  dígalo  el  que  ahora,  oyendo 
Su  muerte  ( \  ay  de  mi ! ),  uo  sé 
Si  es  que  tengo  que  sentir, 

O  tenga  que  agradecer. 

Y  ya  que  el  hado  ha  cumplido 
Sus  amenazas ,  al  ver 
Muerto  mi  padre  á  las  manos 
De  un  hijo  tuyo  ( |)ues  lo  es 
Tu  rencor  y  inio,  pues  yo 
Soy  la  que  en  mi  le  engendré 
Con  lo  que  fíngl),  ¿qué  aguardas 
Para  darme  muerte ,  ó  que 

Me  lleves  como  á  rendida 

A  coronarte  |>or  rey  ?         {Uorando.) 

8ue  á  mi  me  basta  que  todos 
ayan  llegado  á  saber 

«  No  te  entiende  q«é  palabra  es  esta 
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Qne  hul>o  Sübrcnaiural 
Causa  aqui,  y... 

La  voz  deten ; 
Que  aunque  es  verdad  que  pudiera , 
iso  solamente  creer 
Una  causa ,  pero  dos 
Sohrenalu  rales ,  pues 
Aiiles  de  verle » te  vi ; 

Y  consiguiendo  después 
La  hermosa  manzana ,  veo 
Oue  prodigiosa  tambieo 
Me  liace  coa  tu  desengaño 
Dichoso  en  amor  ;  no  sé 
Qué  sueño ,  poma ,  cristal , 
Cantos  ni  ejemplos,  mover 
Hayan  podido  mi  alecto , 
Hasta  verte  llorar ;  que  es 
Sin  duda  el  llanto  el  mayor 
Hechizo  de  la  mujer. 
Levanta  del  suelo ,  llega , 
Llega  h  mis  brazos,  y  ven 
Donde  tu  reino  te  admita , 

Y  la  posesión  te  dé 

De  tu  heredada  corona ; 
Que  el  victorioso  laurel 

?ue  me  da  su  aclamación , 
a  no  es  mió :  tuyo  es , 
De  albricias  de  c|ue  no  es  tuyo 
Ni  su  amor  ni  mi  desden. 

LÍCA8. 

]Graclas  á  Dios ,  que  te  veo 
Puesto  eu  razou  una  vei! 

BiaCOLES. 

Venid  pues ,  venid  con  ella 
Todas  sirviéndola ,  y  den 
A  toda  Libia  noticia 
Festivas  voces  de  que 
Yole  es  su  reina ,  y  quien  ella 
Elija ,  será  su  rey. 

TOLE. 

ÍA  quién  puedo  elegir  yo, 
|ue  pueda  estarme  mas  bien 
Que  ser  boy  reina  y  esposa 
De  quien  rendida  era  ayer? 
{Ap.  ¡Si  bien  lo  supieras!  Pero 
Presto  lo  sabrás.)  V  pues 
Dos  veces  felice  Libia 
Me  llega  á  reconocer. 
Una  vez  como  heredera , 

Y  como  esposa  otra  ves ; 
Dejando  las  aspefesas 

De  intratables  montes ,  ven 
A  mis  palacios,  de  donde, 
Trocando  la  bruta  piel 
A  real  púrpura  ( que  en  fin 
Lo  exterior  del  parecer 
Gana  mas  afectos  cuando 
Da  que  amar  y  no  temer), 
Galüu  en  público  salgas: 
A  cuyo  efecto ,  seré 
Yo  la  primera  que  entre 
Mis  damas  me  veas  torcer 
i\u  hilados  copos  de  oro 
Itlandas  hebras ,  que  después 
Ellas  en  varios  dibujos 
Sobre  la  encendida  tez 
De  la  grana ,  asentarán 
Con  tantos  primores ,  que 
Dude  Tiro  si  sus  campos, 
Matizados  á  merced 
De  la  broca  y  de  la  aguja , 
Dan  flores  de  rosicler  : 
En  cuyo  espacio  no  habrá . 
Porque  mas  seguro  estés , 
Instante  que  no  sea  todo 
Gozo ,  música  y  placer. 

UÉnCULES. 

Mal  podrá  no  serlo  allá , 
Si  ya  desde  aquí  lo  es. 


TEBIISA. 

Las  tres ,  pues  ya  en  estos  montes 

Sin  la  guarda  del  verjel 
!  No  esta  seguro  el  alcázar, 
'  (Contigo  iremos  á  ser, 
'  Si  esta  dicha  merecemos , 

Tus  criadas,  y  á  tener 

Parte  en  los  reales  adornos 

De  igual  majestad. 

YOLE. 

No  iréis 
Sino  como  amigas  mias, 

Y  compañeras  las  tres. 

JIÉBCULES. 

Bien  dices;  yo  las  estoy 
Agradecido  también, 

Y  estimo  el  que  vayan. 

EGLE. 

Sea 
En  festivo  parabién , 
Todas  cantando  y  bailando. 

iJCAS. 

Estotra  ha  dicbo  mas  bien. 

HESPERIA. 

Empieza ,  Egle ,  tú ;  que  todas 
Te  seguiremos  después. 

LÍCAS. 

¡Gracias  á  Dios,  que  llegó 
El  dia  de  algún  placer! 

EGLK. 

Sea  para  bien.., 

CORO  1^.  [Dentro ) 
Sea  para  Men.,. 

EGLK. 

Que  Hércules  y  Yole 
En  culto  á  Amor  den.., 

CORO  2.**  (Dentro.) 
Sea  para  bien. 

EGLE. 

El  su  fortateza 

Y  ella  su  desien, 

CORO  1.° 

Sea  para  bien, 

CORO  2."  (Dentro,) 
No  sea  para  bien, 

CALfoPE.  {Dentro.) 
Ni  diaa  el  Amor 
Que  aeJÓ  per  él,„ 

CORO  2.*  (Dentro.) 

No  sea  para  bien. 

caUope.  (Dentro,) 

Hércules  su  fama , 
Yole  su  altivez. 

CORO  2.®  (Dentro.) 

No  sea  para  bien. 

■ÉRCOLES. 

Oid,  escachad:  ¿qué  contrario 
Eco  puede  ser  aquel? 

Sale  ARISTEO. 

ARISTEO. 

Una  bellísima  trop-i 

De  ninfas.  Hércules ,  es , 

Y  viene  liáciu  aquí. 

HÉRCOLKS. 

Que  sea 
Quien  fuere,  al  canto  volved. 

CORO  i.*^ 
Sea  para  bien , 
Que  Hércules  y  Yole 


En  culto  á  Amor  dia^ 
El  su  fúrtaleza.^ 
Y  ella  su  desden. 

Salen  CAL10PE  y  las  rirtas. 
CORO  2.^ 

No  sea  para  bien... 

CAÜOPB. 

Que  diga  el  Amor 
Que  dejó  por  él 
Hércules  su  fama  ^ 
Yole  su  altivez : 
No  sea  para  bien. 

CORO  i.* 

Sea  para  bien. 

CORO  2.*" 
No  sea  para  bieu. 

UCAS. 

¡  Lindas  ninfas  del  Parnaso, 
Para  echarnos  á  perder 
Nuestro  alborozo ! 

HiBCOtES. 

¿Qué  es  esto, 

Caliope? 

calíope. 

¿Qué  ha  de  ser? 
¿Cómo  es ,  Hércules ,  posible , 
Que  con  tal  descuido  estés 
De  la  guarda  en  que  el  Parnaso 
Puso  Apolo  en  tu  poder. 
Cuando  por  ausencia  taya , 
U  otra  causa  que  no  sé, 
Cibele ,  no  solo  haciendo 
Sus  riscos  estremecer , 
Pero  titubear  sus  cimas 
Al  fiero  temblor  cruel 
De  un  embate  y  otro  embale, 
De  un  vaivén  y  otro  vaivén, 
Su  ruina  amenaza ;  pero 
Amotinando  también 
Sus  fieras ,  no  hay  flor  nue  no 
Talen .  siendo  de  so  scu 
Dañado  tósigo  hoy 
El  que  era  antidoto  ayer? 

BÉnCULES. 

¡Qué  escucho !  ¿Cibele  toma 
En  él  venganza,  porqué 
Ofendido  Apolo,  eu  mí 
Castigue  la  ausencia  ?  Ven, 
Caliope,  y  venid  todas 
Conmigo ;  que  habéis  de  ver... 

TOLE. 

¿Taír  presto  quieres  dejamn*? 
{Ap.  iOh !  no  se  vaya  sin  que 
Ejecute  mi  venganza.) 
bArcoles. 

No  llores,  que  no  roe  iré, 
Si  tú  has  de  sentirlo. 

CALiOPE. 

¿Cómo 
Atrás  te  vuelves? 

náRCVLES. 

No  se. 
calíope. 
¿Qué  es  de  tu  valor? 

HÉRCULES. 

Bien  dices. 

TOLE. 

¿Qué  es  de  tu  amor? 

bírcoles. 

Dices  bien. 

calíope. 

Volved  á  acordar  su  fama. 
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YOLE. 

&li  aiiioi'  i  acordar  \xHved. 
COBO  !.• 

Sea  para  birn. 
Que  HércuUi,  ele. 

CORO  V 

lio  fea  para  hien, 
atdigaelAmor,e{c. 

YOLE  T  CAUoPE. 

Eq  fin,  ¿en  qué  te  resuelves  ? 

HÉRCULES. 

:En  qué  me  he  de  resolver? 

Piérdase  todo,  y  no  lú,  {A  Yole.) 

Í)ae  fS  lo  mas  que  hay  que  perder. 

CaKo|>e,  dile  á  Apolo 

Que  si  me  oyó  alguna  vez 

Que  sé  vencer  y  no  amar. 

Va  sé  amar,  y  uo  vencer. 

Ven,  Yole. 

YOLE. 

Porque  no  vuelva , 
Volved  al  canlu  otra  vc%. 

CALÍOI'E. 

Volved  otra  vez  al  canto, 
Por  si  obligarle  podéis. 

CORO  \J* 

Sea  para  tfien , 
Que  Hercúlea,  ele. 

CORO  %" 

fio  tea  para  bien , 
Si  diga  ei  Amórtele, 
[Vanse  Hércules,  Yole  y  sua  damas.) 

UNA  KINFA. 

Siu  admitir  nuestra  queja , 
Se  ausenta. 

calíope. 

¿Quién  pudo  crcr 
Que  Hércules  abandonara 
Sa  fama  por  su  amor? 

otra  M?iFA. 

Quien 
Sepa  que  sabe  el  Amor 
Vencer  aun  mas  litTas  que  él. 

CALÍOI'E. 

Coo  todo,  no  por  vencidas 
Nos  hemos  de  d  ar ;  y  pues 
A  quien  le  trató  tan  mal 
Traía  de  premiar  lau  bien , 
Quejémonos  del. 

TODAS.  {CatUau.) 

Quejémonos  del. 

CALÍopE.  {Canta.) 

¿Por  qué^  cieguezuelo  dios. 
Aunque  lo  diga  oirá  vez  , 
vi  quien  te  trató,  tan  mal 
Tratas  de  premiar  tan  tfien  f 

copiDo.  {Dentro  t  oantandu  ) 

^perady  no  os  quejéis,  no  os  quejéis, 

nana  ver  que  cautelas  de  Amor 

Tal  vez  son  piedad,  y  castigo  tal  vez. 

Sale  CUPIDO. 

caUope. 

Ya  que  á  nuestra  queja  atento 
Te  dejas,  Cupido,  ver, 
Dinos,  ¿qué  quieres  decirnos 
.neso? 

copioo.  {Canta.) 

Que  no  os  quejéis 
Hoxln  ver  que  cautelas  de  Amor 
Tal  Hi  son  piedad,  y  castigo  tal  vez. 


M(¿llvS  Al*£Mii\A  AHOH. 

TMKM. 

¿Cuándo  hemos  de  verlo? 

CUPIDO. 

Cuando 
Desengañadas  lleguéis 
A  ver  que  entre  mis  astucias 
Hay  Gneza  que  es  desden , 
En  cierta  crueldad  piadosa 
Que  pasa  á  piedad  cruel. 

TODOS. 

Si ,  mas  ¿cuándo  será  ? 

cupido^ 

Pr»»slo , 
Y  tanto,  que  al  pareoer 
Vuele  el  tiempo  con  mis  alas 
Que  son  mas  (¡jeras  que  él. 
Venid  pues,  venid  conmigo ; 
Que  no  solo  habéis  de  ser 
l'estigos  de  mi  venganza , 
Pero  ministros  también 
De  su  castigo. 

CALÍOPE. 

Tras  ti 
Iremos,  hasta  saber... 

Todos.  {Cantan.) 

Si  es  verdad  t^ue  cautelas  de  Amor 
Tal  vez  son  piedad  y  castigo  tal  vez,  . 

Al  irse  las  ninfas  en  seguimiento  de 
Cupido ,  trasmutado  el  pasado  jar- 
dín en  real  salón,  volvió  á  desabro- 
char todo  su  fondo  el  coliseo,  de 
suerte  que,  repetidas  las  verdaderas 
elegancias  del  pincel  en  los  menti- 
dos lijos  del  noble  engaño  de  sus 
perspectivas,  se  vio  en  igual  distan- 
cia lo  deUilabte  de  un  verjel ,  con- 
vertido en  to  majestuoso  de  un  pala- 
do.  Era  toda  su  fábrica  de  variados 
jaspes  á  colores  cuanto  mas  distan- 
tes mas  unidos.  Estribaban  sus  colu- 
nas en  agobiados  leones  de  bronce, 
á  quien  correspondían ,  de  bronce 
también,  los  capiteles.  Sobre  sus 
cornisas  enlazaba  su  arquitrabe  un 
dorado  artesón,  dosel  de  todo  su 
edificio.  Tan  bien  avenidos  desde  su 
basamento  d  su  techumbre  y  desde 
su  portada  á  su  retrete  se  hallaban 
en  él  pinceles  y  buriles,  que  se  du- 
daba si  todo  de  una  pieza  le  Itubiese 
el  buril  pintado  ó  el  pincel  esculpido. 
Este  era  el  cuerpo  de  la  sala ;  pero 
el  alma  de  ella  hermosa  tropa  de  bi- 
zarras DAMAS  ,  ocupadas  en  laborio- 
sos ejercicios :  unas  hilaban  copos  de 
oro,  que  otras  devanaban;  y  otras 

*  en  bastidores  y  almohadillas  daban 
d  entender  que  aprovechaban  sus  ta- 
reas. Solazado  IIKKCULl^S  entre 
Hespérides  y  damas,  y  sobre  rica  al- 
fombra, al  lado  de  Yole,  en  una  al- 
mohada recostado,  gozaba  absorto 
ambas  delicias .  ast  en  lo  que  vein 
como  en  lo  que  escuchaba ,  cuando 
las  damas ,  al  mudo  compás  de  sus 
labores,  cantaban,  no  fuera  del  pro- 
pósito ,  esta  letra. 

HIJSIGA. 

Esto  que  me  abrasa  el  pecho 
No  es  posible  que  sea  amor. 
Sino  un  rabioso  dolor 
Del  mal  que  el  Amor  me  ha  hecho, 

nÉRCULKS. 

¡  Qué  bruto  el  tii'inpo  vívi « 
Yole,  (|ue  viví  y  no  amó ! 
Mas  digo  mal,  que  no  fué 
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Vivir,  solo  dudar  si 

Estas  delicias  en  si 

Tenia  amor.  ¡Qué  nial  ho  liccho 

Kn  tratarle  cou  despecho ! 

Mas  ¿qué  mocho?  No  sabía 

Que  tan  dulcemente  ardía... 

ÉL  Y  MDSICA. 

Esto  que  me  abrasa  el  pecho. 

YOLE. 

No  menos  necia  vivía 

Quien,  porque  otro  lo  mandaba. 

Ni  aborrecía  ni  amaba , 

Y  cautelosa  lingia 

Que  amaba  y  que  aborrecía ; 

Y  entre  desden  y  favor, 
Ignorando  lo  mejor, 
Decia  :  Este  afecto  lingido 

Si  es  posible  que  sea  olvido... 

ELLA  Y  XrSICA. 

No  es  posible  que  sea  amor. 

HÉRCULES. 

Tan  anticipado  fué 

Tu  raro  prodigio  en  mi , 

Que  te  VI  antes  (|ue  te  vi, 

Y  amé  sin  saber  que  amé. 
Cómo  fué,  no  sé;  mas  sé 
Que  domeñado  el  furor, 
Gomo  dure  tu  favor 
Siempre  en  mi  pecho  amoroso , 
Será  un  halago  piadoso... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Si  no  un  rabioso  dolor. 

HESPERIA.  {Ap.) 

La  primera  vez  que  vi 
A  Hércules,  y  que  rae  dio 
La  vida ,  aunque  me  obligó. 
Como  nunca  presumí 
Volverle  á  ver,  no  sentí 
Lo  que  ahora,  pues  sospecho 
Que  al  verle  cuan  satisfecho 
Ama  engañado,  no  sé 
Cómo  el  bien  le  pagaré... 

ELLA  Y  HlíSiGA. 

Del  mal  que  el  Amor  me  ha  hecho. 

MtJSICA. 

Esto  que  me  abrasa  el  pecho.,. 
(Quédase  dormido  Hércules ) 

YOLE. 

No  cantéis;  y  pues  rendido 
Hércules  al  sueño  queda , 
Escucha,  Egle;  llospcria,  aguard:i; 
Oye,  Verusa. 

LAS  TRES. 

¿Qué  intentas? 

YOLE. 

Que  pues  no  ignoráis  que  ha  sido 
Cuánto  le  hb  dicho ,  cautela 
Para  conseguir  que  aquí 
A  darme  venganza  venga 
De  la  muerte  de  mi  paare 

Y  de  Anteo ,  y  de  que  quiera 
Coronarse  en  Libia  rey, 

¿ Qué  mejor  ocasión  que  esta? 
Ayudadme,  por  si  acaso 
Entre  las  ansias  despierta , 
A  que  con  aqueste  acero 
Le  dé  muerte. 

HESPERIA. 

Considera 

gue  no  queda  tan  vengado 
I  (|ue  de  una  vez  se  venga 
Cuino  el  que  de  muchas,  ni  hay 
Dolor  para  una  soberbia 
Como  ultrajarla,  y  dejarla 
Vida  para  que  lo  sienta. 
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Pong/^mosle  en  tal  desaire, 
Qae  Libia  corrida  ve9. 
.Si  le  aclamó  una  vicloria , 
|}ue  le  degrada  una  afrenta. 
{Ap.  Ksto  es  pagarle  la  vida 
Vju  la  vida.) 

TOLE. 

Bien  lo  piensas, 
Y  yo  no  mal  el  desaire. 


4  Cómo? 


LAS  TRES. 
TOLf?. 


De  aquesta  manera. 
Quítale  esa  clava  tú , 
Mientras  le  ciño  esta  rueca 
f  o ;  y  ahora  todas  vosotras 
La  nunca  peinada  greña 
De  su  cabello ,  de  cintas 
En  desaliñadas  trenzas 
Prended. 

CHA. 


Dejando ! 


í  Qué  hermoso  le  vamos 


TOLE. 


Tú  aliora,  Hesperia, 
A  los  soldados  de  guárala , 
Porque  si  airado  desatería 
Nos  nallemos  defendidas. 
Manda  que  toquen  tromnetas 

Y  cajas,  y  que  entren  toaos 
r^on  armas  y  que  le  prendan. 
Llevándole  desta  suerte 
))onde  toda  Libia  vea , 

81  hay  hombres  que  las  agravian , 
Que  hay  mujeres  que  se  vengan. 

TEROM. 

Yo  segunda  vez  usando 
Del  espejo,  á  otra  experiencia 
Examinaré  su  luna , 
Tan  contraria  como  en , 
Allá  para  que  se  temple, 

Y  aqui  para  que  se  ofenda* 

EGLE. 

Yo  en  satiricos  baldones 
Motejaré  su  soberbia. 

HESPERrA. 

Yo  en  acordadas  noticias. 
y ocef  dentro. 
I  Arma,  arma !  \  Guerra ,  guerra ! 

HÉRCULES. 

¿Qué  nuevo  rumor,  qué  nuevo 
Estruendo  de  armas  in(|uieta 
Mi  solaz?  ¿  Dónde  la  clava 
Ksiá,  para  que  con  ella 
Castigue  á  quien?...  Has  {qué  miro! 
¿Qué  iransformacion  es  esta? 
¿Qué  pudo  hacer  que  en  tan  torpe 
Vil  inslroraento  se  vuelva, 
Al  tiempo  que  dicen  otros?... 
(Dentro  cajas  y  trompetat.} 
Voces  dentro. 
\  Arma,  arma !  ¡  Guerra,  guerra ! 

HÉRCULES. 

Pues  ¿cómo  si?...  Dar  no  puedo 
Paso  ni  mover  la  lengua. 
¿  Qué  delirio,  qué  letargo 
Tanto  de  mi  me  enajena. 
Que  me  da  á  entender  que  yo 
No  soy  yo? 

TERD8A. 

Pues  no  lo  entiendas : 
Vuelve  á  mirarle.    {Pénele  el  espejo.) 

bírcules 
¿  Esto  mas? 
¿Yo  con  mujeriles  señas? 


HESPERIA. 

¿Qué  dirás  ahora  de  Aqullcs? 

HÉRCULES. 

Diré... 

E6LB.  (Canta.) 

Por  Deidamia  bella 
Vistió  mujeriles  galas , 
Peinando  el  cabello  en  trenzas, 

TOLE. 

No  dirá  sino  que  Yole , 
Vengando  en  él  sus  ofensas  , 
Vengó  también  las  de  todas 
Las  mujeres. 

(Citfas  dentro.) 

voces.  (Dentro,) 
i  Arma !  \  Guerra ! 


Entrad  todos. 


TOLE. 


HÉRCULES. 

No  los  llames, 

Y  pues  las  tres  experiencias 
De  ingenio,  hermosura  y  voz 
No  movieron  mi  soberbia 
Hasta  que  lloraste  tú 

(Pues  no  hay  desdoro  que  sienta 
Como  que  tu  amor  me  engañe). 
El  verme  á  tus  pies  te  mueva... 
No  sé  bi  diga  llorando... 

Y  si  lo  sé,  en  claras  muestras 
De  que  lágrimas  de  amor 
Son  el  buso  desta  rueca. 

No  te  duelas  de  mi  fama; 
Que  no  quiero  que  te  duelas , 
Sino  de  mi  amor.  Mi  dueño. 
Mi  bien,  mi  esposa,  nti  reina , 
No  cautelosa... 

TOLE. 

Es  ep  vano. 
Las  cajas  y  trompas  vuelvan  <, 

Y  entrad  lodos. 

Salieron  ARISTEO,  LIGAS  t  soldados. 

TODOS. 

¿Qué  es  aquesto? 

ARISTEO. 

i  Hércules  postrado  en  tierra 
Con  viles  armas  llorando  ! 

LlCAS. 

Si  hay  dias  en  las  bellezas 
Hoy  debe  de  ser  el  suyo, 
Pues  Unn  hermoso  despierta. 

abisteo. 

¿Qué  es  esto,  Hércules? 

HÉRCULES. 

No  sé, 
Que  apenas,  y  bien  á  penas, 
No  sé  si  muero  ó  si  vivo. 

TOLE. 

¿Qué  ha  de  ser,  sino  que  rea  , 
No  tan  solo  Libia ,  pero 
El  mundo,  cuan  vil«  cuan  ciega 
i<'ué,  deponiéndome  á  mi , 

Y  obligándome  á  que  sea 
Forzada  esposa  de  un  bruto , 
La  infame  aclamación  vuestra  ? 
Si  el  valor  os  movió,  viendo 
Que  él  es  el  que  vence  fieras, 
¿Cuánto  es  mas  valor  el  mío  ? 
Pues  es  clara  consecuencia 
Que  vencerá  fieras ,  quien 

Al  que  fieras  vence,  venza. 

UÜO. 

Dice  bien,  nobles  isleños. 
Pues  es  Yole  vuestra  reina , 


Y  Hércules  afeminado, 

Ni  oye,  ni  mira,  ni  allenu. 
No  forcéis  su  libertad. 

TODOS. 

¡Viva  Yole!  ¡  Hércules  muera ! 

ARISTEO.  (Ap.) 

¿Qué haré,  cuando  á mi  me  toeao 
Su  ofensa  aqui  y  su  defensa? 

TOLE. 

Prendedle  pues. 

HÉRCULES. 

Mal  podréis; 
Que  aunque  aqui  no  me  deCeotla, 
Porque  sois  mochos  y  estoy 
Sin  armas,  yo  iré  por  ellas, 
Valiéndome  de  la  fuga 
Ahora,  mientras  no  vuelva 
En  mi  mi  valor.  (%f ) 

TOLE. 

Seguidle. 

TODOS. 

¡Muera  Hércules! 

Sa/^üCALlOPE  T  KixFAS. 

CAÜOPB. 

No  muera, 
Ni  le  sigáis,  porque  estamos 
Nosotras  en  su  <}efensa. 

TOLE. 

¿Cómo  en  su  defensa ? ¿No  es 
También  mi  venganza  vuestra  ? 

CALiOPE. 

Si,  Yole;  mas  si  tú  vivo 
Para  que  sienta  le  dejas, 
Nosotras  también  queremo: 
Que  viva  para  que  .sienta. 
Date  á  prisión  al  Amor. 

Ki:VFAS. 

El  nos  envía  á  que  vengas 
A  ser  fiera  de  su  carro. 

HÉRCULES. 

Mal  puedo  hacer  resisiencí:i. 
Cuando  es  fuerza  que  conGesc 
Que  contra  el  Amor  no  hay  fcem 

calíope. 

Llevadlo  todas,  en  tanto 
Que  yo  dulcemente  tierna , 
Invocando  las  deidades 
De  Cupido  y  Venus  bella , 
Intento  ver  si  consigo 
Que  en  fantástica  apariencia 
Se  deje  mirar  triunfante, 
Bien  como  le  representan 
Ya  pinceles  y  ya  plumas. 

TODOS. 

¿Cómo? 

CALÍOPE. 

De  aquesta  manera. 

(Cantan,) 

¡Ah  de  los  bellos  jardines! 
Ah  de  las  hermosas  selvas  ^ 
D&  Chipre,  trono  de  Venus 

Y  cuna  de  Amor! 

CUPIDO  T  VÉNC5.  (Dcntro,  csnlenis) 
¿Qué  údeutat? 

CALÍOPE.  (Canta.) 

Que  iluminando  los  vientos 

Y  floreciendo  la  tierra , 
Vea  el  teatro  del  mando 
Tu  triunfo,  para  que  wa 
Quien  ^uiso  que  las  mvjerei 


Udnüt  del  hombre  tean , 
Qne  il  nsu  eiclavo,  pufi  n 
Vm\w9  de  amor  par  eliMS. 

LOS  DOS. 

Va  i  tu  invocación  !os  dos 
Damos  piadosa  respuesta , 
Que  ro|>f  (irán  tus  ninfas . 
Diciendo  en  voces  diversas  : 

{Canta.)  Para  que  suenen  mejor 
Sut  cldusaiat  lisonjeras^ 
De  Hércules  en  deshonor; 
Que  si  él  domestica  fieras , 
Iteras  afemina  Amor, 

A  la  invocación  de  Caliope  respondie- 
ron VENUS  y  CUPIDO,  no  solo  en 
vvi^  pero  en  efecto^  pues  dando  á 
entender  que  en  fantástica  aparien- 
cia se  gozaban  en  dejarse  per  triun- 
fantes, con  la  repetición  üf  la  pa- 
tada copla  salieron  al  tablado  en 
fettiva  tropa,  primero  las  musas  de- 
lante del  carro,  cantándoles  la  gala; 
y  después  coronados  de  laurel  algu^ 
na*  auTivos,  en  acción  que  forceja- 
ban al  movimiento  de  sus  ruedas. 
Era  su  diseño  imitación  de  aquellos 
que  ya  en  pinturas  6  ya  en  hintorias 
nos  acuerdan  los  romanos  triunfos. 
Su  altura  se  media  con  el  tercer 
cuerpo  de  las  primeras  colunas ,  y 
su  longitud  con  el  tercer  término  del 
tránsito.  Desde  las  cartelas  de  proa 
hasta  los  canelones  de  popa ,  res- 
plandecía recamado  de  cogollos  y 
follajes  de  oro »  y  en^sus  faldones 
O'squejadtfS  algunos  Héroes^  como 


FIERAS  AFEMINA  AMOR. 

atropellados  de  su  huella.  En  su 
eminencia  venían  Venus  y  Cupido, 
con  HERCULES  á  las  plantas:  y  ha- 
biendo repetido  la  música  la  acla- 
mación, prosiguió  la  representación 
la  suya, 

ON  cautivo. 

Todos  cuantos  el  imperio 
Conocimos  de  tus  flechas, 

Y  al  pértigo  de  tu  carro 
Vamos  mci viendo  las  ruedas. 
Confesaremos  que  es 

Tu  mayor  victoria  esta. 

UXA  RINFA. 

Y  cantiudote  la  gala 

Las  sonoras  voces  nuestras , 
Dirán  en  plectros  y  plumus 
Que  son  ue  la  fama  lengua.^... 

MÚSICA. 

Para  que  suenen  mejor 
Sus  cláusulas  lisonjeras 
De  Hércules  en  deshonor; 
Que  si  él  domestica  fieras , 
Fieras  afemina  Amor, 

H¿RCDLES. 

Nada  podréis  decir  ya 
Que  menos  dolor  no  sea 
Que  ver  que  traidora  Yole , 
Sin  amor  al  Amor  venga. 

Y  asi,  será  mi  valor 

El  que  en  las  \oces  primeras 
Diga  para  mas  dolor... 

th  T  Ml)SlCA. 

Que  si  él  domestica  fieras. 
Fieras  afemina  Amor, 


TODOS. 

Todos  su  triunfo  sigamos. 

AMISTCO. 

Pues  otro  mayor  le  resta. 

TODOS. 

¿Qué  es? 

ARtSTBO. 

Que  vean  que  de  todas 
Las  gracias  es  la  belleza 
La  que  en  su  segundo  triunfo 
Se  corona  la  primera , 

Y  ser  de  Verusa  yo 
Esclavo  también  merezca. 

VERDSA. 

Esa  dicha  es  mía. 

LÍCAS. 

Según 
Eso,  pues  vengadas  quedan 
Las  damas  en  una  parte , 

Y  en  otra  por  mas  suprema 
Coronada  la  hermosura , 
Prometerme  puedo  del  las 
El  perdón,  diciendo  todos , 
Puestos  4  las  plantas  vuestras  .. 

TODOS  T  MÓSICA. 

Para  que  suenen  mejor 
Sus  clausulas  lisonjeras 
^De  las  damas  en  favor; 
Que  si  él  domestica  fieras , 
Fieras  afemina  Amor. 

{Con  este  aparato,  majestad  y  pompa, 
cantando  unos  y  representando  otros, 
se  escondió  el  carro  ,  se  desplegó  la 
cortina,  y  se  dio  fin  á  la  comedia.) 


AMIGO,  AMANTE  Y  LEAL. 


PERSONAS. 


ALEJANDRO,  principe  úe  Pütma, 

D()NFEUX,^a/aii. 
DON  ARIAS,  ^ff/im. 


MECO,  gracioso, 
AURORA ,  dama. 
ESTELA ,  dama. 


LAURA,  crifffía. 
JACINTA ,  cHada, 
CniADOs. 


La  etcena  ei  en  Parma  y  sus  eereanias. 


JORNADA  PRIMERA. 


CaOe.  —  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMBSA. 

DON  FÉLIX  Y  MECO,  vestidoé 
de  camino. 

DOX  PÉLIX. 

Olio  á  esa  esquina  se  quede 
CoQ  los  caballos,  y  Ten 
rú  sok)  coomigo. 

MECO. 

,,.  .     .  ¿Quién 

Mifrir  tas  tocona  pocde  ? 

DON  FÉLIX. 

J)eqoé  te  quejas? 

HKCO. 

No  sé. 

DON  nfiLix. 

^es  si  no  lo  sabes ,  no 
le  canses. 

■ECO. 

¿Qué  diré  yo, 
I  tu  preguntas  de  qué , 
nes  acabas  de  llegar, 
azQcado  en  una  pusla 
oira  posta,  tan  á  costa 
e  nuestro  particular, 
e  noche  y  IfoYlendo  IMos , 
tu  quinta?  Y  cuando  esperp 
ospedaje  lisonjero, 
Qe  DOS  descanse  6  los  dos , 
i  cama ,  cuyo  algodón 
isar  [)or  nieve  pudiera, 
mesa  que  pareciera 
carador  de  ligou ; 
hospedaje,  la  mesa 
la  cama ,  es  el  decir  : 
^  Parma  esta  noche  he  de  ir :  t 
•n  cuyo  rigor  no  cesa 
mal ,  pues  pagando  rl  porte 
Qn  vicoposia ,  me  tray 
tas  (los  millas  que  bay 
sde  tu  quinta  á  la  cortp. 
:uando  pienso  que  ba  sido 
'gar  aquí  por  mejor, 
)uc  apáralo  mayor 
esperará  prevenido , 
do  el  regalo  es  dejar 
;  caballos ,  y  embotado, 
»ié,  con  hambre  y  mojado, 
currir  todo  el  lusar. 
5  ya  que  asi  nos  bailamos , 
¡cencía  no  me  darás 
tna  pregunta  no  mas  ? 


DON  FÉLIX. 

Si  doy. 

■ECO. 

Pues  ¿adonde  vamos? 

DON  FÉLIX. 

No  me  atrevo  ¿^responderte , 
Meco;  que  yo  mismo  estoy 
Dudoso  de  adonde  voy. 

■ECO. 

Y  en  duda  ¿vas  desa  suerte? 

DON  FÉUX. 

Si,  que  tres  afectos  son 

Los  que  á  un  tiempo  el  pecho  sleole, 

Que  arrebatan  igualmente 

Alma ,  vida  y  corazón. 

El  corazón ,  que  es  la  parte 

Del  cuerpo  mas  principal 

Y  el  amigo  mas  leal 

Del  hombre,  de  mi  se  parle 9 
Por  ir  A  ver  á  un  amigo. 
La  vida,  al  duefio ofrecida 
(Porque  es  oléelo  la  vida 
Del  favor  y  del  castigo). 
Pretende  con  mas  valor 

Y  aff  do  leal ,  no  en  vano , 
Que  vaya  A  liesar  la  mano 
Al  Principe  mi  señor. 

El  alma,  que  es  la  que  ama 
Un  soberano  sugelo, 
Media  entre  los  dos,  A  efeto 
De  aue  vava  A  ver  mi  dama  * 

Y  asi,  no  fué  mucho  error 
No  acertar  A  responder. 
Pues  no  sé  si  voy  A  ver 
Amigo,  dama  ó  señor. 

■ECO. 

Contra  argumentor.  ¿No  fuera 
Mejor,  mientras  se  declara 
La  duda,  que  se  pasara 
La  noche  y  el  día  viniera , 

Y  esa  contienda  tr;ibada. 
Esa  reñida  cuestión 

De  alma ,  vida  y  corazón , 
Consultarla  con  la  almohada , 

Y  después  de  haber  dormido 
Ver  lo  aue  te  esiA  mejor? 

Y  aun  ellos  mismos,  seíirr, 
Lo  darán  por  recibido; 
Poraue  el  Principe  estará 

A  taies  horas  jugando. 
El  amigo  enamorando, 

Y  la  dama  dormirA  : 

Y  asi ,  el  verlos  scrA  error ; 
Pues  por  obligarlos  mas, 
Finísimo  cansarás 

A  dama ,  amigo  y  señor. 

D0!<l  FÉLIX. 

¿Y  quién  tuwera  paciencia. 


Por  dos  leguas  solas ,  di , 
De  no  llegar  hasta  aquí , 
Después  de  tan  larga  ausencia  ? 
Mas  porque  veas  que  estimo 
En  algo  tu  parecer, 
Al  uno  solo  he  de  ver  : 
Los  dos  á  ofender  me  animo. 
¿Quién  será? 

■ECO. 

¿Quieres  queaquf. 
Oráculo  sobornado , 
Responda  lo  que  has  deseado? 

DON  FÉLIX. 

SL 

■ECO. 

El  ver  á  Aurora. 

DON  FÉLIX. 

E^así; 

Y  si  al  6n  el  corazón 
Es  vasallo  de  la  vida, 

Y  ella  está  al  alma  rendida , 
Obedecerla  es  razón. 
Rinda  el  corazón  la  palma 
A  la  vida,  ella  después 

Al  alma,  y  entre  los  tres 
Salga  victoriosa  el  alma. 
Vamos  á  verla  primero. 

■ECO. 

Venció  en  fln  Aurora  bella. 

DON  FÉLIX. 

¿Crérás  que  nraero  por  vella , 

Y  que  por  no  verla  muero  ? 

■ECO. 

Has  reparado  muy  bien. 
No  vamos. 

DON  FÉLIX. 

tQué  necio  estás ! 

■ECO. 

Pues  ¿de  qué  dudoso  vas? 

DON  FÉLIX. 

¿Quién ,  sin  dudar,  quiso  bicii? 
Temo  que  ausente  he  vivido, 

Y  siempre  está  la  hermosura. 
En  ausencia,  mal  segura. 

«EGO. 

Engaño  notable  ha  sido ; 

Que  antes,  míéiUras  mas  beniiosa 

Estará  segura  mas 

Una  miger. 

DON  FÉI.IX. 

Loco  estás, 
O  en  opinión  tan  dudosa 
Al  nial  lógico  te  igualas. 

MECO. 

Un  asi  uto  mercader 
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Suele  en  sa  lienda  poner 
Mil  telas,  buehas  y  malas. 
Las  buenas,  al  concerlarlas , 
No  hay  en  Genova  lesoro, 
Con  ser  la  suma  del  oro 
Del  mundo ,  para  pagarlas ; 
Porqne  el  mercader,  al  vellas, 
Ksio  á  lodos  respondió  : 
c  Vendidas  las  tengo  yo ,» 

Y  siempre  se  está  con  ellas. 
Llegan  otros  de  mal  gusto. 
Unas  malas  telas  ven 

Que  llaman  bromas,  y  bien 
Les  parecen  ( ¡caso  injusto! ), 

Y  al  primer  precio  que  dan , 
Se  las  llevan ,  por  temer 

¿\  astuio  mercader 
Que  no  vuelvan  si  se  van. 
Mercader  es  la  mujer, 

Y  no  bay  facción  en  su  tíend» 
Buena  ó  mala ,  que  no  vendu. 
Si  bermosa  se  llega  á  ver. 
Aunque  el  principe ,  el  señor. 
El  titulo,  el  caballero, 

£1  hidalgo,  el  escudero, 
Lleguen ,  marchantes  de  amor, 
No  lemas  que  precio  baya; 
Que  va  diciendo  :  « Aqui  está  : 
Otro  marchante  vendrá  : 
No  Imporu  que  este  se  vaya.» 
Aqui  la  ra7.on  consiste ; 
Mas  de  la  fea  reniega , 
Porque  el  primero  que  1le{;n , 
Corla  la  lela  y  la  viste. 

Y  pues  son  (si  aliora  tomas 
Kl  consuelo  y  te  le  aplicas) 
Las  hermosas;  lelas  ricas , 

Y  las  feas,  lelas  bromas , 
Kslai*á  contra  la  queja 

La  hermosura  bien  sesura ; 
üue  no  es  siempre  la  hermosura 
Mal  segura  zagalcja. 

DOM  F¿UX. 

Con  tu  discurso  he  llegado 
Hasta  su  casa  :  esta  es. 

MECO. 

Hagamos  hi  sefia  pues.  [Hicela ) 

¿Si  se  habrán  della  olvidado? 
Si ,  pues  no  nos  respondieron , 
¡Ay  de  mi !  Ausencia  y  olvido 
Tiunba  de  mi  amor  han  sido. 

uceo. 

No  muy  tumba,  que  ya  abrieron 
La  puerta. 

DOX  PÉLIX. 

Pues  ¡  ay  de  mi ! 
íQué  á  punto  á  la  puerta  estaban ! 
¿SI  es  que  á  otro  uueíio  esperaban? 

HBCO. 

iQué  es  lo  que  han  do  hacer  de  ti 
fistas  mujeres ,  señor, 
Que  te  agrade  en  lance  tal  ? 
Si  no  te  responden ,  mal ; 
Si  te  responden ,  peor. 

ESCENA  II. 

LAURA ,  áeiíde  la  puerta,  —  DON  FÉ- 
LIX, MEGO. 


Ce. 


Llega. 


LADRA. 

BEco.  (i4  tu  amo,) 

LADRA. 

¿Es  Félix? 

DO?f  F^LIX. 

Vo  soy ; 


gue  con  haberme  nombrado, 
aura ,  vida  y  ser  me  has  dado. 

LAURA. 

A  pedir  albricias  voy, 

Porque  aunque  tu  sefia  oyó 

Mi  señora ,  no  creyó 

Que  fueses  tú  el  que  la  hacia  {Éntrase,) 

MECO. 

Ya  estarás  contento. 

DON  F¿LIX. 

No. 

MECO. 

Pues  ¿qué  temes ,  si  esto  vos? 

DOX  F^LIX. 

Que  ser  puede  este  cuidada 

Demostración  del  enfado. 

No  siempre  el  cuidado  es 

Efecto  de  la  alegría ; 

También  se  suele  causar 

Del  disgusto  y  del  pesar.    {Éatrarue.) 

Sala  en  casa  de  Anrora. 

ESCENA  in. 

AURORA   LAURA ,  con  ¡uz ;  DON  FÉ- 
LIX, MECO. 

.     AURORA. 

No  espere  mas  feliz  día 
Quien  con  noble  conflanxa 
En  sus  brazos  te  recibe , 
Porque  amor  honesto  vive 
Donde  muere  la  espenmxa: 
Fénix  es  que  vida  alcanza 
De  otras  cenizas.  Mi  liien , 
Mi  señor,  vengas  con  bien ; 

gue  por  la  dicha  de  boy, 
1  alma  en  albricias  doy 
A  los  ojos  que  te  ven. 
Ellos  tu  ausencia  han  llorado, 
Y  como  han  sido  instrumento 
Del  pesar  v  el  sentimiento , 
Lo  son  del  gusto  y  agrado. 
Hasta  ahora  habia  pensado , 
Llevada  de  mis  enojos , 
Que  eran  todos  sus  despojos 
Lágrimas ;  pero  ya  creo 
Después ,  Félix ,  que  le  veo , 
Que  hay  dichas  para  los  ojos. 
Divertía  mis  temores 
Leyendo  que  cierta  gente 
Se  sustenta  solamente 
De  oler  las  frutas  y  flores. 
Juzgué  yo  que  eran  errores; 
Mas  si  llego  á  examinar 
Que  un  sentido  sabe  dar 
Vida ,  muy  bien  puede  ser 
Que  otros  vivan  con  oler, 
Pues  vivo  yo  con  mirar. 

DON  Fáux. 

Cómo  responderos  dudo, 

Sin  que  á  mi  amor  haga  agravio; 

Pero  diré  con  un  sabio , 

Que  la  co|)ia  me  hace  mudo ; 

Pues  de  lisonjas  desnudo , 

Diversos  discursos  hallo : 

Uno  elijo ,  y  si  á  explicallo 

Voy,  el  silencio  es  testigo 

Que  aun  no  es  sombra  lo  que  digo , 

Del  cuerpo  de  lo  que  callo. 

Solamente  el  alma  sabe 

Comprender  afecto  igual. 

Porque  es  esencia  inmortal : 

gue  mi  anwr  inmenso  y  grave 
n  menos  caja  do  cabe 
Que  en  lo  eterno ;  y  asi ,  intento 
Explicarte  este  contento 


Discnlpándome  contigo, 
(k>n  que  siento  lo  que  digo, 

Y  no  digo  lo  que  siento. 
Hay  dos  modos  de  decir : 
Uno ,  que  es  decir  diciendo, 

Y  otro ,  que  es  decir  siotieodo. 
Quien  dice  por  divertir. 
Dice ;  mas  quien  por  seaür 
Dice,  siente  :  asi  verás, 
Cuando  escuchándome  estás, 
Que  con  la  aniante  fatiga 
Hallarás  quien  mas  te  diga , 
Mas  no  quien  te  diga  mas. 
Dame  esos  brazos. 

MECO. 

Yámí, 
Señora ,  ¿  no  me  darás , 
Para  besarle  no  mas. 
Ese  de  los  pies  lili , 
De  juanetes  Bonamí  ? 

ADRORA. 

Los  brazos  te  doy. 

»Eco.  (A  $u  amo) 
Ahora 
¿Ves  lo  que  un  temor  ignora , 
1.0  que  un  miedo  dcscour»? 
Ves  lo  que  yo  te  decía 
De  la  llrmeza  de  Aurora? 

D05  FÉUX. 

Meco,  por  lo  que  dijiste. 
Darte  albricias  determino. 
El  vestido  de  camino 
Que  hice  en  la  corle,  te  \\sxt. 

■eco. 
Mira  que  cabos  hiciste. 

W>\  FÉLIX. 

Los  cabos  te  den  tanibiea 

■ECO. 

Queda  el  aderezo. 

DOX  FÉLIX. 

Bien : 
Tómale. 

■ECO. 

Tiene  el  sombrero 
Un  cintillo. 

DOlf  FÉUX. 

Nada  quiero : 
Toma  el  cintillo  también. 
(UaflUDi.) 
Mas  ¿qué  es  esto?  ¿Uamau? 

LAURA. 

Si. 

DOn  FÉLIX. 

Pues  á  estas  horas  ¿quién  swHe 
Llamar,  Aurora,  á  tns  puertas, 

Y  lan  recio,  que  parece 

Que  extraña  el  que  estén  cemdas 

AURORA. 

No  sé ;  mas  sea  quien  fuere 
No  respondan. 

DON  FÉLIX. 

Si  respondan. 
■ECO.  (Ap.) 
\  Plegué  al  cielo  que  no  tlegne 
Alguno  uue  me  desnude 
El  vestido  sin  ponerle ! 

DOÜ  FÉLIX. 

Baja,  Laura ,  abre  esas  puertas. 

Y  quien  ha  llamado  entre; 
Que  de  entrar  tendrá  licencia , 
El  que  de  llamar  la  tiene. 
Mira  que  puede  quebrarlas, 
Diciendo  asi  claramente 
Que  no  se  suelen  tardar 
Tanto  en  abrirle  otras  veces. 


Félix,  popqae  líb  presumas 

Que  hay  que  encobrirte,  consiente 

Mí  rpcalo  fo  que  responda.  {A  Laura.) 

-Raja,  paés  eslá  inocente 

Mi  fe. 

{Ya»e  Laura,) 

DOX  FÉLIX. 

jPlegaeáDiosl 

.    AOROKA. 

¿De  nif 
Tan  bajas  sospechas  tienes? 

DOX  FÉLIX. 

De  mi  desdicha  las  tengo. 

{Vueive  Laura.) 
¿Quiénes,  Laura? 

AURORA. 

Di,  ¿qué  temes? 

LAURA. 

DoQ  Arias,  señora,  es. 

Que  dice  que  hablarte  quiere. 

AURORA. 

{A  mí  Don  Arias? 

DON  FÉLIX. 

No  Qnjas; 
Qae  ya  be  visto  claramente 
Por  qué  siempre  me  estorbaste 
Que  á  Don  Anas  le  dijese , 
Siendo  mi  amigo ,  mi  amor. 

AURORA. 

Recalo  no  mas  fué  ese. 

RON  FÉUX. 

No  fué  sino  prevención 
De  que  mi  amor  no  supiese 
{oien  te  amaba. 

AURORA. 

Verdad  es 
]oe  Don  Arias... 

RON  PÉUX. 

Tente,  tente  : 
*(o  lo  digas  tú ,  supuesto 
}Qe  no  hay  dolor  que  te  fuerce 
i  confesar;  que  yo  he  visio 
)oe  el  que  un  tormento  padece 
iOnCese  delitos  suyos; 
r  aqui  es  muy  Contraria  suerte , 
}tte  ¿  mi  me  déo  el  tormento , 
i  lá  el  delito  confieses. 

AURORA. 

io  Importa  una  confesión , 
|tte  mas  que  condena ,  absuelve; 
'ues  aunque  me  ame  Don  Arias , 
lo  sé  con  qué  caosa  puede 
•lámar  aqui :  y  ba  de  entrar 
erque  satisfecho  quedes , 
«yendo  de  qué  manera 
«  ban  tratado  mis  desdenes. 

DOIC  FÉLIX. 

oes  si  me  halla  aqui,  i qué  macho 
oe  disimule  ? 

AURORA. 

No  tienes 
oé  temer,  si  aquí  te  escondes. 

non  FÉLK. 

o  estoy  bien  cod  esconderme ; 
las  con  una  condición 
ie  esconderé. 

AURORA. 

¿Yes? 

DOK  FÉLIX. 

Que  siempre 
Ai  de  estar  donde  te  fea, 


AMIGO,  AMANTE  Y  LEAL. 

Porque  de  ninpuna  suerte 

Puedas  por  senas  decirle 

Que  hay  quien  le  escucha  y  atiende. 

AURORA. 

Norabuena.— Vé  á  llamarle.— 
Nada  mi  amor  te  deQende. 
(V ase  Laura.) 
DOR  FÉLU.  {Ap,  ú  ¿L) 

;  Ay,  Meco !  ¿Qué  puedo  hacer. 
Si  mi  amor  Aurora  ofende 
Con  Don  Arias  ? 

■ECO. 

¡  Ay,  señor ! 
Quitarme  el  vestido  puedes. 
{Eseóndense  los  dos.) 

ESCENA  IV. 

DON  ARIAS ,  LAURA.  —  AURORA. 

DON  ARIAS. 

Tendréis  á  gran  novedad. 
Señora,  que  de  esta  suerte 
A  vuestra  casa  me  atreva ; 
Pero  tal  licencia  tiene 
Quien  viene  mandado  ¿  veros. 
¿Quién  crérá  que  hay  mal  tan  fuerte , 
Que  haga  de  los  gustos  penas, 

Y  desdichas  de  los  bienes? 

AURORA. 

Una  novedad  no  mas 

Creí  que  hallarse  pudiese 

En  esta  visita ;  y  ya 

Dos  á  mis  ojos  se  ofrecen. 

Es  una  venir,  y  otra 

Venir  mandado.  ¿Quién  puede , 

Ni  k  lo  uno  ni  á  lo  otro, 

A  estas  horas  atreverse? 

DOR  ARIAS. 

Aunque  son  las  dudas  dos , 
A  la  una  solamente 
Satisfaré ,  pues  la  otra 
No  ignoráis ;  que  no  me  dtbotí 
Tan  pocas  finezas  estas 
Rejas,  que  ellas  no  pudiesen 
Haberos  dicbo  de  mi 
Rigores  que  el  alma  siente ; 
Pues  por  ver  alguna  aurora 
En  celajes  de  su  oriente , 
Desperté  en  la  calle  muchas 
Con  las  míisicas  alegres 
De  tarimas  y  suspiros 
Que  dan  las  aves  y  fuentes, 
A  cuya  dulce  armenia , 

Y  en  cuya  undosa  corriente , 
Es  el  cisne  mi  esperanza. 
Que  canta  cuando  se  muere. 

AURORA. 

Por  cierto,  señor  Don  Arlas , 
Pensará  quien  os  oyere 
Que  babeis  tenido  de  mi 
Favores  con  que  se  aliente 
Esa  esperanza ,  que  nace 

Y  muere  tan  fácilmente , 
Que  mas  que  esperanza  cisne , 
Parece  esperanza  fénix. 
Decid  á  lo  que  venís, 
Porque  no  quiero  deberme 
Tan  poco ,  que  no  presuma 

Que  otra  causa  es  la  que  os  mueve. 

RON  ARIAS. 

Si  mueve ,  y  porque  veáis 
Errores  aue  el  mundo  tiene , 
Un  lince  na  buscado  á  un  ciego 

8ue  le  guie  y  aue  le  adiestre; 
n  cuerdo  ha  llamado  á  un  loco 
8ue  le  advierta  y  le  aconseje ; 
n  sabio  á  rni  necio  ba  pedido 
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Que  le  doctrine  y  enseñe; 
Y  un  sano  pi4le  salud 
A  un  enfermo  que  se  muere. 
Esto  es  deciros  en  suma 

8ue  un  enamorado  quiere 
acer  tercero  á  un  celoso  : 
Ved- ¡qué  error  tan  imprudente! 
El  Principe  mi  señor 
Veros,  señora,  pretende. 
Porque  os  vio.  ¿Quién  en  el  mundo 
Tiene  envidia  á  lo  que  tiene? 
Con  achaque  de  pedir 
Un  vidrio  de  agua  que  temple 
Su  sed ,  me  mandó  Itamar. 
iQuién  buscó  entre  fuego  nieve? 
En  la  calle  eslá  esperando 
Licencia ,  que  no  se  puede 
Negar,  porque  á  esta  ocasión 
No  hay  disculpa  conveniente. 
Ya  sé  que  ha  de  ser  por  fuerza 
La  respuesta  c  decid  <}ue  entre  * ; 
Mas  porque  no  lo  digáis 
Vos ,  ni  yo  lo  escuche ,  iréme 
A  decir  que  venga  á  veros; 
Que  al  Gn,  la  envidia  mas  roerte. 
Si  propria  mano  la  cura , 
Menos  que  la  ajena  duele.        {Vase.) 

ESCENA  V. 

DON  FÉLIX,  MECO.  — AURORA, 
LAURA. 


¿Fuese  ya? 


DON  FÉLIX. 


AURORA. 


Si. 

DON  VÉUX. 

Antes  que  venga 
El  Principe ,  me  iré. 

AURORA. 

Tente. 
¿Porqué? 

DON  FÉLIX. 

Porque  no  sean  mas 
Las  desdichas  que  me  cerquen , 
Las  penas  que  me  persigan , 
Los  celos  que  me  atormenten. 
Déjame  salir;  que  temo , 
Según  las  desdichas  crecen, 
Que  he  de  hallar  hoy  en  tu  casa 
Señores,  deudos ,  parientes 
Y  amigos ;  y  ya  no  estoy 
Para  visitas. 

AURORA. 

Mi  Félix , 
Mi  señor,  mi  bien ,  mi  dueño... 

DON  FÉLIX. 

i  Ay,  Aurora ,  cómo  mientes! 

AURORA. 

Pues  ¿no  oirás  el  desengaño? 

DuN  FÉLIX. 

¿Y  es? 

AURORA. 

Decirle  que  no  iuleiile 
Amarme. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  qué  se  remedia? 

AURORA. 

Que  me  olvide  y  que  me  deje. 

DON  FÉLIX. 

Dices  mal ,  Aurora. 

AURORA. 

¿Cómo? 

DON  FÉLIX. 

No  es  remedio  conveniente 
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Para  qoe  olvide,  tratarle 
Mal. 

AURORA. 

Pues  ¿qué  be  de  hacer? 

DON  FáUX. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


i  Mira  qué  será  el  dolor, 
Si  el  remedio,  Aurora, 


Quererle. 


es  este! 

LADRA. 

Advierte  que  suben  ya. 

AURORA. 

Forzoso  será  esconderte. 

DON  fílix. 

Si  haré ,  porque  él  no  me  vea 
Antes  que  yo  vaya  á  verle. 

AURORA. 

Yo  le  salgo  á  recibir, 

Mientras  puedas  esconderte.     (VoM.) 

ESCENA  Vh 

DON  FÉLIX,  MECO. 

DON  FÍUX. 

TÚ  me  dyiste  qoe  era 

Firme  Aurora  :  ¿ves  si  mientes? 

MECO. 

Pues  no  me  des  el  vestido , 
Si  no  es  Arme. 

DON  fílix. 

¿Ves  si  tiene 
Mas  peligros  la  hermosura? 

HKCO. 

Dices  bien :  menti  dos  veces. 
Toma  pues  también  los  cabos. 

donfíux. 

ÍVes  si  el  temor  de  un  ausente 
rultó? 

HCCO. 

Cintillo  y  sombrero 
Vuelvo  intactos.  Pero  advierte 

Sue  estas  visitas ,  señor, 
as  te  obiigau  que  te  ofenden. 
Porque  si  estabas  dudoso 
Sobre  á  cuál  de  estos  tres  vieses, 
Adivinándole  el  gusto 
Aurora ,  quiso  tenerte 
A  todos  tres  en  su  casa , 
Porque  su  visita  fuese 
Visita  de  tres  en  raya. 
Pero  escóndete ,  que  vienen. 
(fícóndeiue.) 

ESCENA  Vn. 

ELPRINCIPE.  AURORA  Y  DONARÍAS. 
-DON  FÉLIX  Y  MECO,  eiCMéidos. 

AURORA. 

Ha  sido  exceso,  señor, 

Que  mi  humildad  no  merece, 

porque  no  siendo  esta  casa 

Esa  fábrica  celeste» 

Ese  palacio  de  vidrio 

Que  es  del  sol  dorado  albergue, 

¿Cómo  puede,  señor,  serio 

De  tan  soberano  huésped  ? 

PRÍNCIPE. 

No  afrentes ,  Aurora  bella , 
Mis  descuidos  de  esa  suerte ; 

gne  si  es  motejar  discreta 
I  poco  honor  que  me  debe 
Vuestra  casa,  pues  la  sé 
Tan  tarde,  disculpa  iieni 
Quien  dilatando  abrasarse, 


Duda,  espera,  aguarda  y  teme. 

No  la  bagáis  humilde  esfera; 

Que  si  dice  Vulgarmente 

Un  adagio  castellano 

Que  hacen  palacios  los  reyes. 

Las  Auroras  harán  cielos  : 
j  Y  este  humano  cielo  breve 
;  Será  la  cuna  del  día , 

Pues  con  tu  aurora  amanece. 

AORORA. 

No  me  atrevo  á  responder 
A  Qnezas  tan  corteses , 
Sin  que  os  sentéis ;  que  es  pedir 
Tiempo,  señor,  de  que  piense 
La  respuesta. 

príncipe. 

Sentaos  vos. 

AURORA. 

Vuestra  soy. 

DON  ARIAS.  (Ap.  al  Principe.) 
¿Qué  te  parece? 
phíhcik. 

La  fama  mhiUÓ  donaires, 

Y  mis  ojos  juntamente , 
Cuando  vieron  su  hermosura. 

DON  ARIAS. 

Si,  señor;  que  hay  mil  mujeres 
Que  parecen  bien  de  lejos , 

Y  esta,  si  mejor  lo  adviertes. 
No  es  tan  hermosa. 

príncipe. 

No  digas 
Tal ;  que  fama  y  ojos  mienten 
Porque  no  representaron 
Esta  hermosura  excelente 
Como  es ,  porque  á  si  sola 
Se  compite,  y  no  se  excede. 

DONPitLix.  {Al  paño.) 

La  visita  va  despacio. 
¡  Plegué  á  Dios  no  me  despi^ñcn 
Los  celos  á  alguna  acción 
Que  vida  y  honor  me  cueste ! 

AUBORA. 

Dice ,  seíior,  vuestra  Alteza 
Que  el  descuido  no  mott*jc 
De  haber  tan  tarde  sabido 
Mi  casa  ;  y  el  que  confiese 
En  esta  parle  so  culpa, 
Me  alegra ,  pues  claramente 
Con  tiesa  lo  osado  que  es 
Para  visitar  mujeres 
De  mis  prendas.  ¿Qué  dirá 
Parma  mañana,  si  hoy  viese 
A  deshoras  á  mis  puertas 
Caballos,  carroza  y  gente? 
Esto  digo,  gran  señor. 
Porque  vuestra  Alteza  piense 
Que  si  boy  ha  entrado  basta  aquí 
A  honrarme  en  mi  casa  y  verme , 
Fué,  porque  habiendo  llegado 
A  la  puerta ,  no  se  fuese 
Sin  que  besase  su  mano; 

Y  estas  honras  y  mercedes , 
Para  una  vez  es  honor, 

Y  afrenta  para  dos  veces. 

príncipe. 

Cuerdamente  me  advertís.  — 
Don  Arias... 

donarías. 

Señor. 

PRÍNaPE. 

Que  dejen 
La  calle  haz  á  esos  criados, 
( Ap.  áéL'í  Vil  escucha  aparte.  Vete 
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En  casa  de  Estela,  allí 
Me  espera.) 

DON  ARIAS.  {Ap.) 

Esto  solamente 
Debo  al  amor,  pues  me  poue 
De  mis  desdichas  ausente.      (V«k.) 

ESCENA  TUL 

EL  PRINCIPE.  AURORA;  DONFB 
LlJi,UiíCO,e$C(mdidit. 

DON  FÉLIX.  (Al  paño.) 

¡Vive  Dios  que  quedan  solos ! 
Haced,  cielos,  qoe  no  inteoic 
Alffuna  acción  que  me  obligue 
A  despeñarme  y  perdenne. 

PRÍNCIPE. 

Ya  despedí  los  criados , 

Y  si  he  errado ,  enmeodaréiue 
Otra  ?ez ,  y  vendré  solo, 

Si  es  este  el  incooveoieole. 

AURORA. 

No  es  eso  solo,  señor. 
Porque  á  mí  eso  no  me  ofende; 
Pues  cuando  no  hubiera  mas 
Testigos  qoe  me  asistiesen 

Sue  estas  paredes,  ano  delias 
[e  recatara  prudente; 
Que  si  otras  paredes  ojeo, 
Ven  y  oyen  mis  paredes. 

PRÍNCIPE. 

Por  qué  pensaréis  que  son 
as  hermosas  tap  crueles? 
Porque  es  parte  de  hermosura 
El  resistirse  y  vencerse. 
La  rosa  por  eso  es  reina 
De  las  flores ,  porque  tiene 
Archeros  eo  las  espinas, 
Que  su  hermosura  defienden. 

DON  Fiuz.  {Alp^,) 

¿Habrá  quién  tenga  padeoda 
Para  ver  que  otro  requiebre 
A  su  dama  ?  ¡  Vive  Dios, 
Que  miente  su  honor,  v  mieolo 
Su  amor!  ¿Qué  tengo  de  bacer? 
Déme  el  cielo  industria  ó  déme 
Fuerza  para  reportarme 
En  una  ocasioa  tan  fuerte. 

PRÍTCCIPE. 

Por  lo  que  digo  de  rosas, 
Yo  os  vi  en  un  jardín  alegre, 
Diosa  del  abril ,  bacer 
Campo  azul  un  cielo  verde. 
Estas  manos... 

ArRORA. 

Vuestra  Alteía 
Advierta... 

DON  fíliz.  (Alpdie.) 

Ya  no  hay  que  espere, 
Entre  mi  dueño  y  mi  dama ; 
Que  es  ya  fonoso  perderaie : 

Y  aunque  i  los  dos  aventare, 
Esto  ha  de  ser  de  esta  suerte. 
{Sale  Den  FéUx  embetaii,  cnatíi 

tala  y  mi«.) 

PRÍKIPK. 

¿Qué  es  esto? 

AOROIA.  (Ap.) 

¡Vülgame  el  cielo! 

PRÍNCIPI. 

Hombre  embozado,  ¿qniéo  eres? 

AORORA. 

Deténgase  vuestra  Alteía. 


k 


rabciPK. 

Soludme ;  que  do  consiente 
Ui  falor  que  este  desaire 
Sia  castigarle  se  quede. 

AURORA. 

No  ba  de  salir  vneslRi  Alteza. 

príncipe. 

Si  me  estorbáis  desa  suerte 

La  puerta ,  por  la  veoiana 

He  echaré ;  que  uo  coosieutc... 

Has  ¿quién  est¿  aquí? 

(4/  retirarte  el  Principe ,  repara  en 

Meco ,  que  mHm  para  seguir  á  tu 

emo.) 

HKCO. 

Yo  soy. 

pafciapB. 

¿Qniénf 

MECO. 

Un  Amulo ,  un  sirviente 
ün  subdito ,  un  siervo  desta 

Casa. 

PRÍNCtPB. 

¿Quién  era  el  vaiitMite 

Rebozailo? 

MECO. 

Como  estuvo , 
Señor,  rebozado  siempre , 
No  le  conocí. 

PkifiapE. 

Vos  sois 

So  criado. 

■ECO. 

Ciertamente 

Ooe  jamas  comisa  pao. 

(.^.  Y  es  verdad ,  que  no  le  tiene.) 

príncipe. 

taes¿á  quién  servis? 

■ECO. 

A  Aurora. 
niiifciPE. 

Soiflbre  de  tan  baja  suerte , 
1^  en  ese  traye,  ¿deque 
kaoa  dama  servir  puede? 

■ECO. 

)6  cochero ;  que  no  somos 
las  cariosos:  claramente 
lO  dicen  fíeltro  y  espuelas. 

PRÍ:<ciPE. 

dos... 

■ECO. 

He  place  mil  veces. 

PRilfCIPE. 

!Qe  no  es  justo  que  mi  enojo 
or  lo  mas  delgado  quiebre. 

{Vase  Meco,) 
uedáos ,  Aurora ,  con  Dios ; 
>ae  ya  be  visto  claramente 
>ue  es  verdad  que  en  vuestra  casa 
en  y  oyen  las  paredes.  (Vate.) 

AURORA. 

o  perdi  vida  y  amante 

or  una  locura.  ¡  Ay  Félix ! 

0€o  te  debe  mi  honor , 

oco  mi  opinión  te  debe.  {Vase.) 

Sala  en  easa  4e  Estela. 

ESCENA  UL 

ESTELA ,  DON  ARIAS. 

ESTELA. 

Oónde  el  Principe  queda? 


AMIGO,  AMANTE  Y  LEAL. 

»03l  ABIAS. 

Jugando  le  dejé. 

ESTELA. 

•  ¡  Qué  baya  quien  pueda 
Sufrir  sus  desengaños 
De  una  fe ,  de  un  amor  de  tantos  afíos ! 
i  De  cuándo  acá  se  olvida 
Alejandro  que  es  alma  de  mi  vida  ? 
1  De  mi  amor  desa  suerte 
Toda  una  nocbe  el  juego  le  divierto , 
Que  sin  verme  se  pasa  ? 
Pues  ya  el  sol  las  pirámides  abrasa 
Dése  monte  eminente , 
Primer  anuncio  del  pasado  oriente; 
Ya  la  nevada  aurora 
En  granos  de  esmeraldas  perlas  llora  ^ 
¡  Y  el  Principe  no  viene ! 

DOJI  ARIAS. 

Quizá  la  misma  aurora  le  detiene. 

Y  sin  quizá ,  pues  \  al  amor  plu^iiera 
No  foera  Aurora  quien  le  detuviera ! 

ESTELA. 

Tus  razones  escucho ; 

Y  si  dicen  que  celos  saben  mocho 

De  astrologia  (porque  al  fln ,  los  celos 
Por  una  letra  dejan  de  ser  cielos ) , 
De  tus  voces  infiero 
La  enferme^iad  á  cuyas  manos  muero. 


¿Por  qué? 


DON  ARIAS, 


BSTBU. 


Porque  dijiste 
Que  Aurora  le  detiene. 

DOH  ARIAS. 

Si  ya  boy  viste 
El  monte  coronado 
De  luces  y  de  aljófíires  bafiado. 
Ya  de  veuir  en  público  no  es  hora. 

ESTELA. 

Pues  ¿por  qué  proseguiste , 

Melancólico  y  triste , 

Diciendo  :  «A  amor  plusalera 

No  fuera  Aurora  quien  le  detuviera?» 

DON  ARIAS. 

Porque  senti  que  se  acercase  el  dia 

Y  faltase  la  noche;  que  tenia 

Entre  sus  pardos  velos  pos. 

Que  averiguar  las  sombras  de  unos  ce* 

ESTELA. 

Quitásteme  el  cuidado. 

DO.N  ARIAS. 

Ya  me  pesa  de  habértele  quitado. 

ESTELA. 

¿Porqué? 

DON  ARIAS. 

SoD  los  rigores  lisonjeros, 
Cuando  hay  en  las  desdichas  compafte- 

ESTELA.  [ros. 

Aunque  satisfaeiste 

A  la  duda ,  por  eso  no  venciste, 

Don  Arias ,  a  la  queja ; 

Y  pues  la  misma  presunción  me  deja , 
Consuélate  conmigo , 

Que  sombras  busco  y  ilusiones  sigo. 

DON  ARIAS. 

Contigo  ¿cómo  puedo , 

SI  en  ti  los  celos  son  sombras  y  miedo, 

Y  en  mi  son  desengaños? 

ESTELA. 

i  Dichoso  tú,  que  á  costa  de  los  daños 


Que  lloras  y  padeees. 
No  vives  engañado ! 

DON  ARIAS. 

Tú  me  ofreces  [bre. 
Un  argumento  con  que  al  mundo  asora- 
Supongo  desdichado  ahora  un  hombre : 
¿  No  es  mejor  que  lo  sea , 
Sin  que  sepa  su  agravio  ni  le  vea , 
Que  no  que  cara  á  cara 
Le  embista  la  desdicha?  Cosa  es  clara, 
Pues  el  que  está  inocente 
De  su  mal ,  ni  le  llora  iii  le  siente. 

ESTELA. 

¿Eso  tu  ingenio  dice? 

i  Mil  veces  desdichado  y  infelice 

Quien  fiando  lo  ignora , 

Pues  tiene  que  llorar,  y  no  lo  llora! 

Muerte  que  anda  conmigo , 

Es  un  traidor  con  máscara  de  amigo. 

¿Qué  muerte  mas  extraña 

Que  irme  vendiendo  aquel  que  me  acom- 

Y  de  quien  yo  me  fio?  [paña , 
lenorar  el  veneno  que  al  fin  mió 

Me  lleva ,  ¿no  es  error?  ¿Qué  sana  herida 
Sobre  falso,  no  es  miua  de  la  vida , 

gue  poco  á  poco  roza ,  cava ,  infesta 
I  corazón ,  si  no  se  maoiiesta? 
Presida  la  experiencia  esla  contienda : 
Dame  im  hombre  no  mas,  (|ue  no  preten- 
Tocar  el  desengaño  [da 

En  el  primer  crepúsculo  del  daño : 
Pues  soberbia  será  con  tales  modos 
Querer  saber  tú  solo  mas  que  lodos. 

DON  ARI.VS. 

Arguyes  de  manera « 

Que  si  es  dicha  saber  desdichas,  fuera 

Ser  ingrato  contigo, 

A  no  hacerte  dichosa.  Harto  te  digo  : 

Quédate  á  Dios ;  que  de  venir  no  es  liora 

El  Principe,  si  ya  salió  el  aurora. 

(Vase  retirando.) 

ESTELA. 

¡  Ay,  confusos  recelos ! 

Ciertas  mis  penas  son,  ciertosmis  celos. 

No  sé ,  que  todo  es  malo  : 

Una  desdicha  á  otra  desdicha  igualo. 

Cuando  no  la  sabia , 

Por  saberla  noria; 

Y  ahora  que  la  sé,  la  vida  diera 
Por  ignorarla.  De  cualquier  manera 
Cuidados  son  cuidados , 

Malos  sabidos,  malos  ignorados.  {Vase.) 

DON  ARIaS. 

Quien  un  secreto  fia 

De  mujer,  en  los  vientos  se  confia , 

Eo  el  mar  se  asegura, 

Y  se  juzga  constante  en  la  ventura. 
Bien  sé  que  asi  de  cuerdo  el  nombre  pier- 
Mas  í  qué  celoso  es  cuerdo?  [do ; 
Con  los  celos  de  Esleía 

Quiero  sacar  los  míos  á  cautela 
Del  fuego  eu  que  me  quemo. 
¡  Qué  furia !  Qué  dolor !  Qué  amor !  Qué 

(Vostf.)  [extremo! 


Sala  en  el  palacio  del  PrÍBCIpe. 


DON  FÉLIX,  MECO. 

DONPÉLIX. 

¿Que  todo  aqueio  pasó? 

■ECO. 

De  la  suerte  que  lo  digo. 
DON  wílw. 
Pues  si  ei  Príncipe  te  vio , 
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Desde  hoy  no  has  de  andar  cooniigo. 
No  durará  mucho. 

MEGO. 

iNo? 

DOM  FÉLIX. 

No ,  que  en  el  punto  que  dé 
Cuenu  al  Principe  ( j  ay  de  in( ! 
De  la  forma  que  acabé 
La  pretensión  á  que  fui. 
De  Parma  roe  ausentaré 
Para  no  volver  á  verla 
Jamas,  puesto  que  el  rigor 
De  sangre ,  valor  y  estrella , 
borra ,  desvanece  y  huella 
Amistad ,  lealtad  y  amor. 
Mientras  en  palacio  estoy, 
Busca  postas. 

HKCO. 

Muerto  soy ; 
Que  postas  no  faltarán. 

DON  FÉLIX. 

De  esta  suerte  acabarán 
Todas  mis  desdichas  boy. 
( Vttu  Meco,) 


DON  ARIAS.  —  DON  FEUX. 

MN  AMAS. 

Dudosa  el  alma  temia, 
Hasta  ver  si  érades  vos; 

8ue  como  era  dicha  mia 
1  hallaros ,  vive  Dios , 
Félix,  que  no  lo  creía. 
Dadme  mil  veces  los  brazos. 

DON  FÉLIX. 

Mi  fe  y  vuestra  voluntad 
Con  mil  amorosos  lazos 
Confirmen  estos  abrazos, 
Simbolos  de  la  amistad. 

DO!f  ARIAS. 

¿Cuándo  llegasteis? 

DON  FÉLIX. 

Por  Dios, 
Que  el  primer  hombre  que  he  visto 
En  Parma,  habéis  sido  vos. 
(Ap,  \  Qué  mal  mis  penas  resisto ! ) 

DON  ARIAS. 

Dicha  ha  sido  de  los  dos. 
Bueno  venís. 

DON  FÉLIX. 

Si  ▼eofa; 
Mas  desde  el  punto  que  entré 
En  Parma  este  infausto  día , 
En  sus  umbrales  dejé 
Todo  el  gusto  que  trata. 

DON  ARIAS. 

¿Tan  mal  os  recibe? 

DON  FÉLIX. 

SI, 
Y  Un  mal  que  do  be  de  estar 
Aqui  un  dia. 

DON  ARIAS. 

¿Cómo  asi? 

DonrÉux. 

Importa  mucho  tonar 
A  España  y  salir  de  aquí. 

DON  ARIAS. 

Casi  me  dais  á  entender 
Que  es  de  amor  ese  rigor , 
Porque  no  pudiera  ser 
Menos  imán  que  el  amor 
El  que  os  hiciera  volver 
Tan  presto. 


DON  FÉLIX. 

Negar  no  puedo 
Que  es  amor  el  que  me  lleva. 

DON  ARIAS. 

Triste  de  escucharos  quedo, 
Porque ,  si  como  decis , 
Es  amor  el  que  sentís , 
Hicierais  muy  neciamente 
En  deteneros  ausente; 
Pues  00  sé  cómo  vivis 
Este  instante  que  no  estáis 
Viendo  la  dama  que  amáis , 
Porque  si  un  dia  estuviera 
Ausente  yo,  no  viviera. 

DON  FÉLIX. 

¡Oh  qué  constante  os  pintáis! 

DON  ARIAS. 

Tanto  lo  estoy,  que  no  fuera 
Posible  que  ausencia  ó  muerte 
Olvidar  mí  amor  hiciera. 

DON  rÉux.  (i4p.) 
Si  él  se  pinu  desta  suerte , 
¿Qué  espera  mi  amor?  Qué  espera 
Mi  amistad?  Pues  si  le  digo 

8ue  es  mi  dama  la  que  ama , 
Ingun  efecto  consigo ; 
Y  ya  perdida  la  dama , 
No  perdamos  el  amigo. 

DON  ARIAS. 

¿Tanto  amáis? 

DON  FÉLIX. 

Tanto,  os  prometo. 
Que  atropellando  el  respeto 
Del  Principe ,  deste  modo 
He  de  morir;  mas  de  todo 
Es  capaz  tanto  sujeto. 
Yo  sé  que  me  disculpéis 
Cuando  lo  sepáis.  {Ap,  \  Ay  cielos ! 
¿Qué  es  lo  quede  mi  queréis? 
¡  Posible  es  que  me  matéis 
Con  tanta  ventaja ,  celos ! ) 

DON  ARIAS. 

Tendréis  á  facilidad. 
Que  apenas  hayáis  llegado , 
Cuanao  de  mi  voluntad 
Tan  larga  cuenta  os  he  dado  *. 
Mas  no  sufre  mi  amistad 
Mas  dilación.  ¡  Bueno  fuera 
Que  en  mi  pecho  i^ra  vos 
Algo  reservado  hubiera ! 
Ni  un  instante,  vive  Dios; 

8ue  ese  instante  me  rompiera 
I  pecho ,  y  hablara  en  él 
.  Un  corazón  tan  fiel. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

El  me  enseña  á  ser  amigo , 
Haciendo  leal  coamigo 
Lo  que  yo  no  hice  con  él. 

DON  ARIAS. 

Pero  el  Principe  ha  salido. 
Luego  trataremos  desto. 


{Vmie.) 


EL  PRINCIPE,  CRIADOS.— DON  FÉLIX, 
DON  ARIAS. 

DON  FÉLIX. 

Tus  plantas ,  gran  señor ,  pido, 

<  De  8R  volontad,  es  decir,  de  so  amor,  oo 
ha  dicho  mas  qne  esto : 

Porqoe  si  an  dia  estuviera 
Ausente  yo,  no  viviera. 

¿  Faltará  aleo  mas  arriba  ?  Tal  creemos :  en  • 
otras  partes  de  la  comedia ,  hay  razón  para  i 
sospechar  lo  mismo.  j 


I  A  cuyas  eslampas  puesto 
¡  Soberbio  y  desvanecido. 

No  envidio  el  laurel  que  eucWrra 

Uno  Y  otro  paralelo 

Por  donde  mconsiante  cierra 

Ese  corazón  del  cielo , 

Esa  alma  de  la  tierra. 

PRiNOn. 

¡Oh  Félix  noble  y  leal! 
Vengáis  mil  veces  con  bieo. 
Jamas  tuve  gasto  igual. 

DON  FÉUX.  (Ap.) 

Todos  roe  recibea  bien; 
Mas  todos  me  tratan  mal. 


¿Cómo  Tenis? 


príncipe. 

D0«  FÉLIX. 


Con  salud, 

Y  mas  que  sano  contento. 
Porque  vengo  de  servirte. 
Tuvo ,  señor ,  buen  efétío 
Tu  pretensión  en  España : 
Despacio  mira  este  pliego , 

Y  en  los  despachos  verás 
Cuanto  pretendes  en  ellos. 

príncipe. 

Los  brazos  me  vuelve  á  dar, 
Porque  descanse  en  tu  cuello 
El  peso  de  mis  cuidados; 
Que  no  puede  tanto  peso 
Fiarse  á  menos  Atlante. 
Ya  sé  que  albricias  te  debo : 
Pídeme,  Félix. 

IMNFÉUX. 

Señor, 
Las  mereedes  que  pretendo 
De  tus  generosas  manos 
Son... 

príncipb. 

Pide,  no  tengas  miedo. 

DON  FÉLIX. 

Licencia  para  volverme 
A  España ,  porque  yo  vengo 
Solamente  por  servirte ; 
Que  si  no  fuera  por  eso. 
No  hubiera  llegado  aqui; 

8ne  es  España  amparo  y  ceouo 
el  mundo,  noble  hosped^e 
De  todos  los  forasteros. 

PRÍNQFE. 

Y  esa  ¿  es  bastante  ocasión 
A  hacer  tan  largo  destierro 
De  la  patria  ? 

DON  FÉLfX. 

Yo  sé  bien , 
Señor ,  la  ocasión  que  tengo; 

Y  si  va  á  decir  verdad. 
Dada  la  palabra  dejo 

A  una  dama  y  á  nu  amigo. 
De  salir  de  aquí  muy  presto. 
Yo  sé  que  á  los  dos  importa 
Que  me  vaya. 

príncipe. 

YomealeRro 
De  no  haber  aqui  ofrectuo 
Con  palabra  ó  juramento, 
Don  Félix ,  lo  que  pidieses; 
Porque  babienoo  sido  esto, 
Me  hallara  muy  empeñado 
En  lo  que  cumplir  no  puedo. 
Tengo  mucho  que  fiarte. 

DON^FÉLIX. 

Mil  veces  tus  plantas  beso. 
{Ap.  ¿A  qué  mas  puedo  llegar, 
Si  los  males  agradezco?) 


PBlRCiri.' 

lejadnos  solos. 

ftON  F^LIX.  {Ap.) 

Fortuna , 
«iiiie  ea  qué  ba  de  parar  esto. 
(Ymue  lo$  eriaéét,) 


EL  PRINaPB»  DON  PBLIX. 

PEÍZfGinE. 

Duqae  foera ,  FéKx ,  Justo 

ae  descansaras  primero 

ne  fiarte  mi  cuidado, 

o  tiene  paciencia  el  fuego. 

sí»  sabrás  que  una  dama , 

ayo  divino  si^eto 

si  mismo  se  compite 

)Qe  uo  pudiera  con  menos) « 

ive  eo  Parma,  tan  bermosa 

discreta,  que  sospecho 

ae  60  ella  ban  tratado  paces 

a  bermosora  y  el  ingenio. 

ao  bermosa  es,  que  aunque  fuera 

ecia,  supliera  el  defecto  : 

ID  discreta,  que  i  ser  fea, 

a  sucediera  lo  mesmo. 

ero  ¿para  qué  presumo 

ar  coQ  encarecimientos 

¿rmíaos  alo  infinito, 

i  con  nombrártela »  puedo 

ecir  eo  solo  su  nombre 

as  que  en  frases  y  conceptos , 

etóricas  y  figuras 

e  las  prosas  y  los  Tersos? 

s  Anrora.  Roy  la  yI. 

eodido,  abrasado  y  muerto 

oedé...  y,  por  llegar  al  caso 

oes...  apenas,  Félix,  quiero 

ocar  noa  blanca  mano, 

ionstnio  de  cristal  y  fuego, 

aando  un  hombre  rebozado 

el  mas  oculto  aposento 

sli6.  Yo  entonces  corrido, 

egairle  y  maUrle  iniento. 

Daiquier  estorbo  bastó 

noe  él  tomase  primero 

>  puerta :  asi  cuando  salgo , 

OQ  la  dilación  le  pierdo. 

tte  desaire  en  mi  cara, 

0  sa  casa  este  desprecio, 
^porfaerza  ó  ya  por  tema, 
(  enamoraron  de  nuevo. 
orqne  yo  no  sé  quién  dice 
oede si  ignoran  los  celos... 
•?wdido  soy,  por  saber 

Dieo  es  desta  dama  el  duefio  : 
i  Ü,  Don  Félix,  te  lio 

1  aTeriguacion  de  aquesto. 
Ddedia,  lude  noche, 
leodo,  celando,  asistiendo 
ii.su  calle,  has  de  saber 

pién  es  este  hombre  encubierto. 

u  bas  de  guardarme  su  casa 

e  suerte ,  que  no  entre  dentro 

I  aun  uo  pensamiento  mió , 

on  ser  ul  un  pensamiento. 

^n,  si  de  ti  me  walgo, 

Como  dar  licencia  puedo 

*ra  que  de  mi  le  ausentes? 

¡a  dama  y  caballero 

J»  le  esperan,  te  perdonen; 

Jf « en  cualquiera  suceso 

Timerpsoyyoquenwlie, 

í  bM  de  acudirme  primero.     (Vme.) 


AMIGO,  AMANTE  Y  LEAL. 

BflCBíf A  aov. 

DON  FÉLIX.  . 

¡  Válgame  el  cielo!  ¿Qué  haré 
Con  tan  notable  suceso , 
Combatido  de  desdichas , 
Contrastado  de  recelos , 
Cargado  de  obligacioaes , 
Cercado  de  pensamientos, 

Y  finaUnente  vencido 

De  honor,  de  amistad  y  celos? 
ün  amigo  y  un  señor 

Y  una  dama  &  un  mismo  tiempo 
Me  obligan  y  ofenden :  ¿cómo 
Pueden  disponer  los  cíelos 
Favor ,  castigo  y  agravio 

A  lisonja ,  afrenta  y  premio  ? 
El  ¿se  declaró  coumiso  *  ? 
Si.  Luego  tiene  derecho 
Contra  mi  amor,  pues  yo  soy 

?uieo  le  agravio  y  quien  le  ofendo, 
él  no  el  que  me  ofende  á  mi. 
Quédese  á  esta  parte  esto , 

Y  vamos  á  otro  discurso. 
Un  se&or,  it  quien  le  debo 
Lealtad ,  porque  siempre  ha  sido 
Mi  amparo ,  principe  y  dueño , 
Me  hace  de  sus  amores , 
Contra  mi  mismo ,  tercero. 
Fuerza  es  asistirle  á  él : 

Con  cuya  asistencia  dejo 

De  ser  leal  ¿  mi  amigo; 

Pues  cualquier  cuidado,  es  cierto 

eue  le  ofenda.  Yo  bien  sé 
ae  aquí  obligación  no  tengo 
De  revelar  ni  decir 
De  uno  á  otro  los  intentos , 
Porque  esta  entre  los  nobles 
Es  la  ley  natural ;  pero 
Cuando  viva  mi  cuidado 
A  dos  pasiones  atento , 
Guardando  secreto  k  lodos , 
¿Cómo  puedo ,  cómo  puedo 
Dejar  de  ser  desleal 

Y  traidor  conmigo  mesmo  ? 
Aqui  entra  Aurora.  Si  ella 
Nunca  dio  causa  á  mis  celos, 
¿Qué  culpa  viene  á  tener 

En  que ,  arrogante  v  soberbio 
La  ame  el  Principe?  Ninguna. 
¿Y  Don  Arias ?  Menos ,  menos , 
Pues  uno  y  otro  se  quejan 
De  rigores  y  desprecios ; 

Y  cuando  fué  menor  culpa , 
Hallo  finezas  que  debo. 
Pues  si  ella.no  está  culpada , 
I  Cómo  intento,  cómo  intento 
Dejarla  ?  ¿  Es  buena  disculpa 
De  un  amante  caballero 
Decir  á  su  dama  :  «  Yo 

Por  un  amigo  te  dejo , 
O  por  un  señor  te  olvido?» 
No  por  cierto ,  no  por  cierto , 
Porque  es  infamia  y  bajeza 
Hacer  de  damas  desprecio. 

Y  dado  caso  que  fuera 

El  decirio  asi  bien  hecho ,  • 

VEstá  acabado  conmigo 
a,  que  decírselo  puedo? 
No,  pues  no  puedo  dojar 
De  amarla.  Pues  ¿qué  remedio ' 
Habrá  para  ser  amigo 
Con  mi  amigo ,  con  mi  dueño 
Leal,  con  mi  dama  amante? 
Dejar  en  manos  del  tiempo 

*  Gomo  siete  versos  mas  abajo  habla  ter- 
míoantemeiils  del  Príncipe,  parece  que  aquí 
haUa  del  amlfo,  y  que  este  él  es  Don  Arias, 
el  cual  DO  se  ba  declarado  con  Félix  en  la  es- 
cena XI.  Otro  iodicio  de  que  allí  faltan  versos. 


El  suceso ,  T  basta  tanto 
Que  dé  luz  a  mis  deseos , 
¡Quitadme,  cielos,  la  vida, 
U  dadme  pácieucia ,  cielos ! 


501 


? 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  eá  casa  de  Estela. 

EKERA   PBIBIBRA. 

ESTEU,  JACINTA. 

JAcnrrA. 
Mira  lo  que  haces. 

ESTELA. 

Jacinta, 
¿Qué  me  cansas  y  aconsejas? 

8ue  una  flecha  disparada, 
n  abrasado  cometa , 
Un  del  fin  cortando  el  mar. 
Un  caballo  en  su  carrera , 
Un  viento ,  mar ,  tierra  y  fuego. 
Podrán  parar  su  violencia ; 

Y  no  una  mujer  celosa. 
Determinada  v  resuella. 
¿Tengo  de  surrir  que  Aurora 
Tanto  al  Principe  divierta , 

ue  ya  de  mi  amor  se  olvide, 
que  ya  4  verme  no  venga  ? 

JACfflTA. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

ESTELA. 

Tengo  de  ir 
A  su  casa ,  donde  entienda 

8ue  me  ofende  y  que  me  agravia ; 
ne  hasta  el  punto  que  lo  sepa. 
No  puedo  delta  quejarme 

ÍQue  todas  sabemos  esta 
<ey  del  duelo) ;  mas  si  luego. 
Advertida  de  mi  ofensa. 
Prosigue  en  matarme  á  celos, 
i  Viven  los  cielos,  que  en  ella 
Tengo  de  vengar  mi  injuria ! 
Despídale ,  y  como  vuelva 
El  Principe  k  visitarme , 
Con  juramento  y  promesa 
Daré  palabra  de  entonces 
Dejarle  aue  suyo  sea ; 
Porque  (icjui^me  es  desaire, 

Y  yo  he  de  quedar  bien  puesta. 

JACMTA. 

Don  Arias  vendrá  á  pagar 
Estos  rigores. 

ESTELA.  (Ap,) 


¿Qué  esencia 


T.  n. 


Es  decir  que  él  me  lo  ba  dicho? 
Antes  lo  callaré,  atenta 
A  saber  mas. 

JACIHTA. 

Una  dama 
Hacia  tu  cuarto  se  acerca  ,* 
Y  es  Aurora. 

ESTKLA. 

Si  viniese 
A  pedirme  celos  ella , 
Por  ia  mano  me  ganaba. 

JACUCTA. 

¿Qué  es,  seáora,  lo  que  piensas 
Hacer? 

ESTELA. 

¿Qué?  disimular 
Hasta  que  su  intento  sepa. 
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ESCENA  n. 


AURORA ,  LAURA ,  can  mttniúi.  — 
ESTELA»  JAGINIA. 

AURORA. 

Amiga,  dame  los  brazos, 
Para  que  con  elfos  tenga 
Dulce  alivio  quien  te  busca 
Por  consuelo  de  sus  penas. 

EST£LA. 

¡  Jesús  I  Atroca  querida , 

¿Es  posible  que  merezca 

Tanto  favor  esta  easaY 

¿  No  fuera  justo,  no  fuera 

Licito  avisar  primero , 

Porque  advertida  estuviera 

Uesta  diclia  ?  ¿Tan  callando 

Se  entra  el  bien  por  esus  puertas? 

AURORA. 

:Ay,  Estela!  ¡qué  de  burlas 
Me  recibes ! ;  qué  bien  muestras 
Que  ni  amores  te  divierten , 
Ni  cuidados  te  desvelan ! 
i^ero  porque  no  blasones 
Tan  arrogante  y  soberbia , 
A  partir  vengo  contigo 
Mis  desdichas  y  mis  penas ; 
Porque  sé  de  tu  amistad 
V^ue  tanto  te  compadezcas , 
tjue  como  ajenas  tas  oigas 
Y  como  proprias  las  sientas. 

ESTELA. 

Con  menos  saUsfocclon 
De  mi  amistad ,  ofendieras 
El  deseo  de  servirte. 
Ven  al  estrado  y  sosiega  * 
Que  estás  cansada. 

AURORA. 

Aqui  estamos 
Bien,  porque  esta  cuadra,  Estela , 
Que  cae  sobre  estos  jardines 
También  divierte  y  alegra. 

{Siéntanse  en  unas  sillas.) 

ESTELA. 

(Ap.  ¿Qué  fin  tendrá  esta  lisila?) 
Descansa  pues  tu  tristeza 
Conmigo ;  que  ios  pesares , 
Si  se  repiten  v  cuentan , 
Pasan  plaza  de  favores. 

AURORA. 

Escúchame  pues  atenta ; 

Que  quiero,  Estela,  fiarte 

Secretos  que  aun  á  mi  mésma 

Alguna  vez  me  encubrí : 

Tanto  que  á  Salir  no  adértau , 

Porque  ignoran  el  camino 

Que  hay  desde  el  pecho  á  la  lengua. 

Pero  como  un  arroyuelo 

Que  con  plata  hilada  riega 

Verdes  céspedes  en  quien 

Cobardemente  tropieza. 

Suele  tal  vez ,  estorbado 

De  las  flores  y  las  yerbas, 

A  si  mismo  reducirse , 

Rebalsarse  y  hacer  presa , 

Hasta  que  hallándose  3ra 

Con  mas  poder  y  mas  fuerza , 

Revienta  por  lo  mas  alto. 

Burlando  la  resistencia 

De  las  flores^  que  doblarou 

La  cerviz  á  su  solterbia; 

Para  descansar  cdutigo » 

Como  mi  amiga  y  mi  deuda , 

Quiero  decirle  la  causa 

Que  me  aflige  y  me  atormenta ; 

Mas  no  sé  por  donde  empiece 

A  contarle  mi  tristeza ; 


Que  aunque  te  he  dicho  que  quiero 
Decirla,  no  hay  mas  que  sepas 
Ni  hay  mas  ya  que  yo  te  diga ; 
Que  en  ella  creo  se  encierra 
Todo;  que  pesares  míos 
Acaban  por  donde  empiezan. 
Ya  no  solo  inferirás 
Deste  discurso  que  sea 
Amor  mi  mal,  mas  también 
Habrás  inferido  cuerda 
Que  es  rabia,  rigor  y  muerte ; 
Porque  si  yo  quiero,  es  fuer¿a 
No  ser  querida ;  que  Amor 
Es  dios  de  fortuna ,  y  niega 
Al  uno  lo  que  da  al  otro , 
Por  ser  con  ambos  adversa. 
Don  Félix  Colona  ftié... 
(Al  nombrarle,  la  vergi^enza 
Me  enmudeció)  dueho  ingrato 
De  sentidos  y  potencias. 
Tres  años  há  que  merece 
Con  recatada  licencia 
De  mi  honestidad  favores , 
De  mi  voluntad  finezas. 
Esto  con  tanto  secreto. 
Que  el  sol  que  registra  y  quema 
Los  átomos,  no  podrá 
Decir  que  sabe,  en  mi  ofensa. 
De  mi  amor  un  desengaito. 
Una  sombra,  una  sospecl)a , 
Si  no  es  que  se  lo  haya  dicho 
Viéndole  dios  de  su  esfera, 
Por  congraciarse  con  él , 
Maliciosa  alguna  estrella ; 
Que  aun  no  pudiera  la  luna , 
Porque  sus  rayos  apenas 
Divisaron  en  mi  calle 
De  su  persona  las  sefias. 
Pensarás  que  estoy  celosa , 
Oyendo  de  qué  manera 
Hoy  de  los  celos  me  quejo ; 
Pues  no  es  que  siento  su  ofensa » 
Sino  que  Félix  la  siente. 
Porque  hay  ocasión  que  pueda 
Tenerle  celoso  á  él , 
Sin  que  yo  la  culpa  tenga. 
Alejandro,  nuestro  dueño , 
Dios  de  las  armas  y  letras , 
Da  por  mi  mal  en  mirarme , 

Y  tan  constante  se  muestra , 
Que  disfavores,  desdenes. 
Rigores,  iras,  ofensas , 

Ni  aun  desen^ños,  no  bastan 
A  que  me  olvide  y  me  pierda ; 
Antes  con  uno  tan  grande 
Como  fué  que  en  su  presencia 
Salió  rebozado  Félix 
(Solo  á  U  te  lo  dyera) 
A  estorbar  que  me  tomase 
Una  mano,  de  manera 
Creció  su  amor,  que  en  el  punto 
Que  el  sol  entre  sombras  negras , 
En  los  campos  de  occidente 
Baña  las  doradas  trenzas, 
Hasta  que  en  brazos  del  alba 
Medio  dormido  despierta , 
Las  guedejas  coronadas 
Be  jazmines  y  azucenas, 
No  se  aparta  de  mi  calle. 
Si  tal  vez  la  noche  cierra , 

Y  yo  fuera  de  mi  casa 
Estoy,  rebozado  llega 
A  mi  carroza ;  si  voy 

Al  prado,  en  él  me  festeja. 

Al  fin,  de  dia  y  de  noche, 

Ya  por  amor,  ya  por  tema, 

Bebiendo  rayos ,  parece 

Girasol  de  ibi  belleza. 

i  Mal  haya  amor  que  intenta. 

Tirano  en  mi  poder,  sustos  por  ftiena ! 

Félix  con  esto  rendido 

A  tan  grande  competencia , 


Ya  no  me  ve  ni  me  oya^ 
Si  bien  es  que  nunca  deja 
Mi  calle;  pero  ¿quién  dada 

gue  solo  por  saber  sea 
n  qué  estado  están  sos  celos? 
Que  no  hay  nadie  que  no  quien, 
A  costa  de  un  dcAengafio, 
No  hacer  mas  de  una  experíeocia. 
Pero  no  ha  aido  palbtet 
Estela,  que  escucnar  qolera 
Satisfaccioa;  que  en  on  honbre 
Con  celos,  es  cosa  nueva. 
Viendo  pues ,  que  él  en  mi  casa 
No  quiere  entrar,  yo  quisiera 
Ir  ala  suya,  y  salir 
De  tantas  dudas  en  ella , 
Porque  ya  no  el  amor  solo, 
Sino  la  opinión  me  fuerza : 
Sabré  asi  en  qué  han  de  parar 
Estos  celos,  estas  quejas, 

Y  hasta  qué  tanlo.se  extienden 
De  un  cnado  las  finezas. 
Tendrá  fin  mi  desengaño 

O  tendrá  fin  mi  sospecha. 
Si  es  posible  que  tengan 
Fin  las  desdichas,  término  las  peón 
Para  aquesto  me  he  valido 
De  ti.  Oye  «de  qué  manera 
Lo  dispongo.  Yo  sali 
De  mi  casa  descubierta , 
Como  ves,  con  mis  criados, 

Y  en  mi  coche.—  No  hay  qne  ieauc* 
Si  ahora,  mudando  vestido, 
Disfrazada  y  encubierta 

Vuelvo  á  salir  (que  ya  tengo 
De  aquesta  calle  á  la  vuelta 
Prevenido  en  qué  llegar 
Hasta  su  qiúntR ;  que  en  ella 
Vive  Félix),  lo  que  tü 
Has  de  hacer,  es  que  se  enUeods 
Que  estoy  contigo  :  de  suerte 
Que  mis  criados  no  sepan 

8ue  falto  de  aqoi,  supuesto 
ue  estando  el  coche  á  la  poerta, 
Que  estoy  contigo  en  visiu 
Se  presume;  y  cuando  vuelva, 
Saliendo  como  me  entré , 
Se  desmiente  la  sospecha. 
Este  es  oficio  ele  amiga, 

Y  de  amiga  tao  discreta  : 
Esto  se  ha  de  hacer  por  oü. 
A  tus  plantas  eslov  puesu... 

Y  no  te  espantes  ue  verme 
Tan  restada  y  iad  resudu; 
Que  quien  amando  no  hace 
Necedades  como  estas, 
No  ama ;  por  cuya  ocasioo 
Dyo  de  amor  uo  poeta. 
Que  amor  tirano  era 
DiscreU  necedad,  disotciofi  aeca 

ESTEU. 

Con  gran  atención  he  oido 
Tus  sentimientoa,  y  tanto 
Me  ha  suspendido  tu  Ilaate, 
Tu  queja  me  ba  enternecido, 
Que  mil  veces  he  creído 
Que  á  ti  te  las  cuento  yo , 

Y  el  alma  se  persuadió 

A  que  eran  tus  penas  suvas; 
Mas  supuesto  que  son  tuyas. 
Poco  ó  nada  ae  engafió. 

Y  si  he  podido  teaer 

En  sentimiento  laa  jaslo, 
Aurora  mfa,  algún  gusto, 
Solo  lo  ha  podido  ser 
El  venirte  noy  á  valer 
De  mi  amisud ,  porque  asi 
He  estimado  qu^de  mi 
Te  ampares ;  que  ya  deseo 
Que  ese  amor  y  que  ese  eroplw 
Se  logre ;  que  desde  aquí 


fe  va  macho  en  oae  la  inaAie» 

i  tas  floeza$  testigo, 

^aelva  á  proceder  cooügo 

teseúgañado  y  constante. 

Plegae  á  Dios  qae  sea  bastante 

'u  fineza  y  tu  cuidado ! 

Que  una  vei  asegorado 

te  oae  al  Principe  aborreces , 

^uelva  ana  y  machas  veces 

Us  firme  y  enamorado! 

'erque  como  al  fin  tns  qoejas 

o  las  tengo  de  sentir, 

ío  veo  la  fiora  de  salif 

leí  cuidado  en  qae  me  dejas. 

'  si  tu  amor  aconsejas 

'Onmigo,  an  panto  no  esperes. 

¡otra,  pues  madarte  quieres  : 

'ondréte  tan  diafraiaoa, 

lúe  acaso  á  ao  cristal  mirada, 

kttD  tú  no  sepas  quién  eres. 

AÜROKA. 

fo  en  vano  ¡  ay  hermosa  Estela ! 
^ine  i  valerme  de  ti. 

ESTELA 

TÚ  me  agradeces  asi 
9  ajudar  ta  cautela  ? 
^es  digo  que  me  desvela 
ü  deseo  de  ampararle. 

AOnOBA. 

ioirdete  Dios. 

ESTELA. 

Vame  parte 
Sa  esto. 

(Yame  Aurora  y  Laura,) 

ESCENA  UL 

ESTELA ,  JACINTA. 

ESTELA. 

Jacinta,  espera : 
ine  aunque  de  paso ,  quisiera 
)escaDsar  en  esta  parte 

fatigo. 

lAciirrA. 

Todo  lo  oí, 
[  sé  la  ocasión  qoe  tienes 
to  quejarte,  pues  vienes 
^desengai^teasi. 

ESTILA. 

¡odo(¡ay  Cielos!)  lo  perdí, 
^ocipe,  afición  y  honor. 

,  , ,  JACINTA. 

i^ia  paso. 

ESTELA. 

.         Ya  el  rigor 
e  mis  desdicbas ,  sospecho 
oe  DO  cabiendo  en  el  pecho 
eyicntan  con  el  dolor. 
'  u  da&os  curan  daños , 
¡08  míos  be  de  apurar  : 
Vive  Dios,  que  he  de  sanar 
^  cosu  de  desengafios! 
«urea  eogaüos  á  engaños, 
¿experiencia  ¿no  enseñó 
pe  e  que  al  fuego  se  quemó, 
;0D  el  thego  sana  luego? 
oes  curémonos  cooTuego , 
uesio  que  me  abraso  yo. 

^  so  boca  quiero  oir 
»  muerte. 

JACUfTA. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer  f 

B8TBU. 

^foi¡as  me  he  de  póoer 
^n«A  K  Aurora,  y  he  de  ir 
tQoé  bien  dijera  4  morir!) 


AMIGO,  AMANTE  Y  LEAL. 

Encubierta  y  disfirasadat 
Desos  criados  guardada , 
Dentro  de  su  mismo  coche , 
Al  paseo  aquesta  noche  : 

Y  entonces  desengañada , 

Si  el  Principe  4  hablarme  llega 
Por  ella  ( ¡  oh  suerte  infellceT), 
Veré  qué  amores  la  dice. 
Con  qué  palabras  la  ruega , 
Si  se  turba  ó  si  se  ciega. 

JACurrA. 

Y  deso  ¿qué  sacarás? 

ESTEU. 

¡  Qaé  necia,  JacioU,  estás ! 
Si  este  desengaño  toco , 
Desengañarme  no  es  poco , 
Tahúr  de  mis  celos. 

lACiirrA. 

Jamas, 
Hasta  hoy,  señora ,  oí 
Tal  concepto. 

EOTELA. 

Paes  advierte  : 
Un  tahúr  ¿no  da  la  suerte , 
Aunque  sea  contra  si? 
Pues  la  dama  y  el  galán 
Con  los  amores  asi. 
Suertes  echándose  están, 
Que  averiguan  sus  recelos : 
Con  las  barajas  de  celos 
Andando  la  suerte  van. 
El  deseo  poco  cuerdo , 
Brujuleando  el  rigor. 
Va  preguntando  ai  temor 
Sí  la  gano  ó  si  la  pierdo : 
Yo  sin  luz  y  sin  acuerdo , 
La  suerte  contraria  vi : 
Barajarla  pretendí ; 
No  pude,  y  en  mal  tan  fuerte , 
Ya  es  forzoso  andar  la  suerte, 
Aunque  sea  contra  mi.  {Vame. 

Sala  en  el  palacio  del  Principe. 

BBCENA  IV. 

EL  PRINCIPE,  DON  ARUS. 

príncipe. 

Esto  que  me  abrasa  el  pecho. 
No  es  posible  que  sea  amor. 

DON  ARIAS. 

¿Que  una  tristeza,  señor, 
Haya  tal  extremo  hecho  ? 
Advierte... 

PRÍNCIPE. 

No  me  aconsejes , 
Que  no  es  capaz  mi  pasión 
De  discurso  ni  razón. 

DON  ARIAS. 

¿Que  tanto  llevar  te  dejes 
De  un  amor  ? 

PRÍNCIPE. 

Ese  es  error; 
Que,  en  vivo  fuego  deshecho, 
Ksto  que  me  abrasa  el  pecho. 
No  es  posible  que  sea  amor. 
Amor  es  dulce  fatiga ; 
Este  es  penoso  terroeoto : 
Amor  es  triste  contento , 
Esto  es  ^sion  enemiga  : 
Luego  bien,  Arias,  sospecho 
Que  este  fuego  no  es  amor. 
Sino  rabioso  dolor 
Del  mal  que  el  amor  me  ha  hecho. 

DON  ARIAS. 

La  retórica  elocuente 
Suele  aplicar  un  oonceto 


) 


A  la  causa  por  su  efelo  : 
Al  ejemplo  docta  fuente 
La  llama,  cuyo  cristal 
Doctos  hace ;  y  bien  se  ve 
Que  ella  la  docta  no  fué. 
Sino  el  efecto :  y  si  es  ul 
El  efecto  oue  en  ti  ha  hecho 
Amar,  sintiendo  el  rigor : 
Luego  viene  á  ser  amor 
Eso  que  te  abrasa  ei  pecho. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  suele  con  efeto 
La  retórica  tomar 
Propriedad  para  explicar 
Con  elegancia  un  s^jeto, 
También  vemos  que,  mudada 
Una  forma,  se  trocó 
£1  nombre  con  que  nació : 
Pongo  el  ejemplo  en  tu  espada. 
Tierra  en  su  principio  fué  : 
Mira  ahora  i  cuánto  errara 
Quien  boy  tierra  la  llamara! 
Luego  en  aquesto  se  ve 

?oe  si  mi  amor  en  rigor 
furia  trocado  está , 
Siendo  furia  y  rabia  ya. 
No  es  posible  que  sea  amor. 

EflCElf  A  ▼. 

DON  FÉLIX.—  EL  PRINCIPE,  DON 
ARIAS. 

DONntLB. 

¿Podrece  hablar? 

PRÍNCIPE. 

Bien  podrás. 
Déjanos  solos. 

{Hetíra$e  lentamente  Don  Arias,  mién- 
trae  kalflan  bajo  el  Principe  y  Don 
Félix,) 

DON  ARUS.  (Ap.)     ^ 

i  Ay  cielos! 
Viendo  tan  claros  mis  celos, 
¿Qué  tengo  que  esperar  mas  ? 
Viendo  al  Principe  perdido, 
¿  Qué  es  lo  que  mi  amor  procura? 
¿No  es  el  porfiar  locura, 
soberbio  y  desvanecido. 
Contra  un  principe  y  señor 
A  quien  tanta  lealtad  debo? 
Sí,  pero  fuera  muy  nuevo 
Guardar  respetos  anror. 
Cuanto  mas  enamorado 
El  esté,  mas  me  disculpa. 
Pues  la  causa  de  mi  culpa 
El  mismo  ha  experimentado ; 

ene  sucede  en  el  amor 
o  que  en  un  enfermo  suele. 
Que  ninffuno  del  se  duele , 
Si  no  sabe  su  dolor. 
Y  asi,  en  su  rigor,  sospecho 

gue  halle  disculpa  mi  error, 
ste  rabioso  rigor 
Del  mal  que  el  aoMur  me  ht  hecho. 

{Vate,) 


ESCENA  VL 

EL  PRINCIPE,  DON  FÉLIX. 

PRÍNCIPE. 

¿En  casa  de  Estela  ítaé? 

DON  rtux. 
Sí,  señor. 

PRÍNCIPE. 

Mocho  he  sentido 
Que  harán  las  dos  concurrido 
En  la  visita,  porqué 
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Serta  flicfl  babltr 
Lis  líos  de  mi  amor. 

DON  FÉLIX. 

SeBor, 
Si  ¿  Estela  tienes  amor, 
¿Para  qué  la  quieres  dar 
Este  disgusto? 

príkcipk. 

Confieao 

?ue  á  Estela  he  querido  bien, 
que  la  quiero  también ; 
Pero  no  c  D  tanto  exceso 
Para  estorbar  sus  recelos. 
Pero,  apundo  en  rigor, 
Si  á  la  una  tuve  amor. 
De  la  otra  tengo  celos. 
Al  fin,  ¿i  su  casa  ftaé? 

DOIf  FÉUX. 

Si,  señor;  pero  duró 
Poco  la  visita.  Yo 
Eu  la  calle  la  esperé. 
Por  ver  si  alguien  la  seguía , 
Cumpliendo  con  el  secreto 
De  su  guarda ;  y  en  efecto, 
Antes  que  espirase  el  dia , 
De  la  manera  que  entró, 
Siu  mirar  ni  descubrir 
El  rostro,  volvió  k  salir. 
H4cia  el  prado  el  coche  echó 

Y  basta  el  prado  la  siguiera « 
Si  yendo  á  pié,  no  mirara 
Cuánto  cuioado  causara 

Y  cuánto  escándalo  diera. 
Ella  está  en  el  prado  ahora: 
No  tengo  que  avisar  mas. 

peíncipe. 

¿Y  es  posible  que  jamas 
Has  visto  en  casa  de  Aurora 
Entrar  algún  hombre? 

DOIf  FÉLIX. 

No. 
Desde  el  dia  {Ap,  ¡Ay  de  mi  triste!) 

8ne  esia  comisión  me  diste, 
o  he  faludo  un  punto  yo, 
Ni  de  noche  ni  de  dia , 
De  la  calle,  {Ap.  ¡  Mal  resisto 
Mi  dolor!)  y  nunca  he  visto 
Otra  sombra  que  la  mia : 
Tanto  que  tengo  creído , 
Viéndome  á  mi  solo  en  ella , 

?ue  en  casa  de  Aurora  bella , 
o  seria  el  escomlido ; 
Porque,  sei^or,  otro  hombre 
NI  mira  el  balcón ,  ni  pasa 
Los  umbrales  de  su  casa. 

PRÍNCIPE. 

Fuerza  será  que  me  asombre 
De  ver  con  cuánto  secreto 
Este  galán  se  ocultó. 

DON  FÉLIX. 

Eslo  solo  he  visto  yo. 

príncipe. 

Don  FéHx,  t6  eres  discreto. 
No  be  menester  licencioso 
Encarecer  neciamente 
Lo  que  un  ofendido  siente. 
Lo  que  padece  un  celoso. 
Yo  estoy  ya  desesperado : 
Dame  modo  con  que  pueda 
Vivir ':  tu  ingenio  conceda 
Este  alivio  á  mi  cuidado. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

¿A  qué  mas  puede  llegar 
Esta  celosa  violencia , 
Si  yo  he  de  dar  la  sentenda 
De  mi  muerte ?  ¡Yo  he  de  dar 
El  cuchillo  y  el  cordel ! 
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Pues  xno  basta  dar  la  vida , 
Cuando  á  mi  honor  ofrecida 
Sufro  pena  tan  cruel  ? 
i  Ay  de  mi ! 

PRINCIPE. 

i  Has,  Félix,  hallado 
Alguna  Industria  ? 

DON  FÉUX. 

Señor, 
¿A  qué  se  extiende  tu  amor? 

PRINCIPE. 

A  morir  desesperado , 
A  todo  fácil  se  extiende. 
Con  poder  ó  con  violencia 
La  he  de  gozar  :  mi  impaciencia 
Morir  naatando  pretende. 

DON  FÉLIX. 

Pues  entremos  en  su  casa 
Esta  noche,  y  fuerza  en  ella 
A  Aurora  divina  y  bella. 

PRÍNCIPE. 

Aiuque  mi  amor,  Félix,  pasa 
De  los  limites  corteses. 
Con  una  industria  quisiera 
^¡ue  suerte  y  no  fuerza  hubiera, 
esta  pedi  que  me  dieses. 

DON  FÉLIX. 

No  la  hallo. 

príncipe. 

Pues  yo  si. 
Escucha  la  mas  notable 
Industria  que  ingenio  humano 
Dar  pudo  á  un  celoso  amante. 
Aurora  en  el  prado  está 
A  estas  horas,  cuando  yace 
En  monumentos  de  nieve 
El  sol,  que  es  hermoso  padre 
Del  dia,  y  la  noche  triste 
Entre  sombras  y  celajes 
Da  licencia  á  las  estrellas 
Para  que  alumbren  cobardes. 
Si  tü,  disfrazado  ahora 
De  galas  y  voz,  y  en  traje 
Humilde  (con  que  te  mudes 
Capa  y  sombrero  es  bástanle). 
Te  llegases  á  su  coche,     ' 
Yo  haré  de  suerte  que  alcances 
El  abrasado  gobierno. 
Que  Faetón  lograra  en  balde ; 
pues  haciendo  á  dos  criados, 

Sue  sobre  que  ande  ó  no  ande, 
én  al  cochero  una  herida , 
Que  habrá  merecido  antes  ,- 
Llegarás  á  muy  buen  tiempo. 
Pues  con  la  lenaua  y  el  traje 
Te  podrás  introducir ; 
Que  no  es  objeción  que  hace 
Al  caso  el  riesgo ;  que  quien 
Tan  bien  el  manejo  sabe 
De  los  caballos,  es  fuerza 

8ne  esta  habilidad  alcance, 
on  aquesta  industria,  Félix, 
Se  excusa  el  peligro  grave 
De  testigos  y  criados 
En  su  casa  y  en  la  calle. 
Tendrá  disculpa  mi  amor. 
Tendrán  fin  tantos  pesares , 
Tendrán  venganza  mis  celos, 
y  tendrá  vida  un  amante. 

DON  FÉLIX. 

Advierte,  señor... 

príncipe. 

Don  Félix , 
Si  qué  son  celos  no  sabes, 
No  me  aconsejes. 

DON  FÉLIX. 

Sisé, 


Sefior,  y  porque  son  ules 
Quiero  juntos  sos  efectos 
Ponértelos  hoy  delante. 
Aurora  es  noble. 

PRÍNaPB. 

Es  verdad. 

■ON  FÉUX. 

De  lo  mejor  es  su  sangre 
De  lUlia. 

príncipe. 

También  lo  sé. 

DON  FÉLDt. 

Su  honor  es  incomparable. 

PRÍNCIPE. 

No  me  apures  desa  suerte. 
Yo  he  de  seguir  mi  dictámeo ; 

Y  asi  te  eocomieudo,  Félix, 

?tte  no  digas  esto  á  nadie, 
o  voy  á  llamar  á  quien 
Esta  noche  te  acompalie ; 

Y  supuesto  que  ha  de  ser, 
Bien  puedes,  Félix,  mudarte. 

DON  FÉLIX. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  pudiera! 

PRÍNCVK. 

¿Qué  dices? 

DON  FÉLIX. 

Que  de  mi  parle 
Yo  haré  cuanto  pudiere 
Por  servürte  y  por  mudarme. 
(Vate  el  Principe.) 

E8CEBIA  VIL 

DON  FÉLIX. 

kHabráse  algún  hombre  visto 
n  conlíttkNi  seoMjaate  ? 
lYo  mismo,  ¡  cielos!  vo nrisno 
He  de  ser  tercero  infame 
De  mi  agravio?  ¿Rabráse  clictto 
Jamas  de  ningún  amante 

8ue  haya  entregado  su  dama? 
o  es  posible,  no,  oue  hallen 
Consecuendaa  mis  oesdicbas, 
Ni  mis  penas  ejemplares. 
Viva  Aurora  firme  y  noble, 
Muera  yo  leal  y  amante , 
Triunfe  el  Principe  dicboso; 
Que  adonde  viven  iguales 
Amor  y  honor  (¡  ay  de  mi!). 
El  honor  está  delante. 
Amante  y  leal  no  puedo 
Ser  á  un  tiempo ;  y  pues  soo  tala 
Mis  fortunas,  cumpla  ahora, 
Siendo  ejemplo  de  leales , 
Con  mi  obligación ;  quejo , 
Cuando  tu  beldad  agravie , 
Con  darme  después  la  muerte 
Cumpliré  con  U  de  amante. 

EBCERA  vm. 

Dos  CRIADOS.  —  DON  FÉLIX. 

OR  CRIADO. 

El  Principe  nos  envía, 
Don  FéUx,  á  acompañarte. 
Informado  de  lo  que  has 
De  hacer. 

DON  FÉUX. 

Venid...  {Ap.  Y  maudae. 
A  obedecerte,  Alejandro, 
Voy,  en  ofensa  de  un  ángel. 
Perdona,  Aurora ;  que  es  fuerta 
Aquesta  vez  agraviarte.)       \^^'*'' 


Sala  co  la  qointa  de  Don  Félii. 


AURORA  T  LAURA,  tapadat;  MEGO. 

■ECO. 

Doo  Félix,  señora  inSa , 
Abora  en  casa  no  escA , 
Ni  á  recogerse  vendré 
Hasta  que  se  pase  el  «lia. 
Si  es  qae  te  babeis  ée  esperar. 
En  este  cuarto  podréis 
Divertiros,  puet  tenéis 
rinioras  en  que  espaciar 
La  vista. 

AOIOKA. 

¿Vendrá  moy  larde? 

HBCO. 

Como  una  dama  quisiere^ 

Por  quien  vive  y  por  qoien  muere , 

Por  quien  hiela  ▼  por  qaien  arde. 

Sa  hermosura  adora  en  vano, 

Quedando  en  su  voluntad 

Aquella  civilidad 

Del  perro  del  liortelano ; 

Pues  sin  pretender  Jamas 

Pavores  dett»  mujer. 

Se  contenta  con  saber 

En  lo  que  entiende,  y  no  mas. 

Pues  dése  extremo  ¿qué  ha  sido 
La  causa? 

HBCO. 

Un  competidor, 
QiK  es  el  padre  superior ; 

Y  anda  el  pobre  tan  perdido 
De  celos,  que  si  venia 

A  hablarle  en  cosas  de  amores, 
SeriiD  muy  necios  errores; 
Qoe  vive  el  triste  Amadis 
En  Niquea  divertido 
Tanto,  que  el  dia  de  ayer, 
Acabado  de  comer. 
Preguntó  si  había  comido. 
Yo  á  ver  si  era  burla  pruelra, 
ResDoodiéodole  que  no ; 

Y  él  la  comida  pidió,. 

Y  f  olvió  A  comer  de  nuevo. 

AQROaA. 

Kotable  Anexa  fué. 

HIGO. 

Pmezas  desta  manera. 
Yo  también  me  las  bidera 
Cada  dia,  en  buena  fe. 

AUaORA. 

Y  ¿cómo  no  estáis  con  él 
En  esas  andanzas  vos  ? 

MECO. 

Dividiónos  A  los  dos 
Cierta  desdicha  cruel. 
^qui  paso  en  escribir 
versos... 

ADRORA. 

Versos  vuestros, :  cuáles 
Serán ! 

■ECO. 

Mis  versos  son  Ules... 
Has  no  lo  quiero  decir. 

AOROSA. 

;Y  de  qué  escribís? 

■ECO. 

B.,  .  E»  ▼•rio 

El  discurso  :  haciendo  voy. 
Como  solitario  estoy , 


AMICO,  AMANTE  Y  LBAL. 

Del  pájaro  solitario 

Un  enigma  en  disparates, 

?tte  aun  yo  A  entender  no  me  obligo ; 
asi,  en  el  prólogo  digo 
Desta  suerte  :  •  No  te  males 
Si  no  entiendes,  lector  pió , 
Esto  que  fueres  leyendo , 
Que  yo  tampoco  la  entiendo , 

Y  todos  dicen  que  es  mió». 
Mas  ya  qoe  cuenta  os  be  dado 
De  mi  vida ,  ¿no  diréis 
Quién  sois  y  qué  pretendéis 
A  expensas  de  lo  tapado? 
¿Como  qué  me  sois 7 1 Busconas 
Que  A  hacer  envite  venís 

A  pocos  maravedís, 

O  cosarias  tomajonas? 

¿Hay  marido  preso?  Hay  madre 

Bu  cama?  ¿lloráis  piedad 

Para  una  necesidad 

De  un  honrado  viejo  padre  ? 

¿Qué  tramoya  caza  aqui? 

8ue  si  cazáis  con  reclamo , 
o  hay  que  esperar  á  mi  amo  : 
Hablad  conmigo ;  que  á  mi 
Podréis  convertir  mejor , 
Porque  por  poco  que  os  dé, 
A  lo  menos  os  daré 
Mucho  mas  que  mi  sefior. 
¿Qué  pedís? 

AURORA. 

Solo  que  vea 
Si  viene ,  porque  es  muy  tarde , 

Y  no  es  posible  que  aguarde. 

■ECO. 

¿  Eso  es  lo  que  usted  desea  ? 
Es  muy  vieja  aquesa  ganga. 
¡Que  salga !  y  mientras  que  salgo , 
Traducir  sutiles  algo 
Del  escritorio  á  la  manga. 

AORORA.  {Ap,  á  ella,) 
Bien  nos  trata ,  Laura. 

LAURA. 

¿Quieres 
Vengarte  de  todo? 

AURORA. 

Si. 

UORA. 

Descúbrete  pues. 

AURORA. 

¿Aqui? 

LADRA. 

Luego  ha  de  saber  quién  eres  : 
Con  esto  divertirás 
Del  esperar  el  enfado. 

■ECO. 

Pues ,  damas  de  lo  buscado , 
¿Piensan  que  uo  entiendo  mas  ? 
Por  ver  á  la  una  doy 
Dos  reales. 

LAURA. 

VengRu. 

■ECO. 

¡  Qué  presto  * 
Velos  aqui ,  que  por  esto 
No  he  de  malparir. 

AüRosA.  (De$eúbre$eJi 

Yo  soy. 
Ya  ves  cómo  me  has  tratado. 

■ECO. 

Suise  entretenerte  asi ; 
ue  siempre  te  conocí. 

LADRA. 

Coche  á  la  puerta  bR  parado. 
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«KCO. 

En  él  vendrá  mí  sefior. 

ADRORA. 

Por  si  acompasado  viene. 
Tapamos,  Laura,  conviene. 

■ECO. 

Esconderte  ¿no  es  mejor? 

AURORA. 

Dices  bien. 

■ECO. 

Pues  aqui  puedes , 
Seftora ,  en  aquesta  cuadra. 
Entra  presto ,  que  ya  llegan , 
Y  yo  diré  que  le  aguardan. 

{Bicéndettie  Iom  dos,) 


DON  FÉLIX,  vestido  de  cochero,  que 
trae  desmanada  en  los  brazos  d  ES- 
TBU.  —  N  ECO ;  AURORA  t  LAU- 
RA ,  ocultas. 

DON  FÉux.  (Sentando  d  Estela  en 
una  silla.) 

Ya  podéis  restituir 
A  las  mejillas  la  grana, 
A  la  frente  nieve  y  rosa , 
A  los  labios  sanQ|re  y  nácar. 
Mas  no  restituyáis,  no , 
Colores  tan  malogradas , 
Que  perdidas  se  estarán 
Para^otro  susto  que  os  fiUta. 

.   ESTELA. 

¡Válgame  el  délo! 

■eco. 

Sefior, 
¿Qué  traje  es  este  y  qué  carga 
Es  esta? 

D05  FÉLIX. 

Fortunas  mias 
Son.  Salte  allá  fuera  y  guarda 
Esas  puertas. 

■ECO. 

Sabe  antes... 

DO!f  FÉLIX. 

No  tengo  que  saber  nada. 


Mira  qoe... 

DON  FÉLIX. 

No  me  repliques. 

■ECO, 

Está... 

DON  FÉLIX. 

No  digas  palabra , 
Que  no  sal>es  cómo  vengo. 

■ECO. 

Importa  decir... 

DON  FÉUX. 

¿Que  aun  hablas? 

■eco. 
Has  de  oírme. 

DON  FÉLIX. 

¡Víkc  Dios, 
De  darte  mil  puñaladas ! 

MECO. 

No  me  des  de  cumplimiento; 

aue  para  mi ,  menos  bastan. 
as  sin  hablar,  va  por  señas. 

IH>N  FÉUX. 

¿  Ahora  es  tiempo  de  gracias  ? 
¡  Vive  Dios,  que  he  de  matarte ! 

(Dale  con  la  daga,} 
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■coo. 

'  Ah  señor  1  deten  la  daga , 
}ue  me  has  maerlo. 

w>n  Fáuz. 

Tal  estoy  9 
2ae  á  mi  mismo  me  matara. 

[Vaie  Meco,) 

ESGDIAXI. 

.  AURORA  T  LAURA,  a¡  paño ;  ESTE- 
LA, DON  FEUX. 

ACftORA.  (Ap.  á  eUtt.) 

Laora,  ¿qaé  es  esto  que  veof 
Félix  coa  (tisf)races  auda , 

Y  trae  una  dama  en  brazos. 

¿  A  esto  he  venido  k  su  casa  ? 

Donrfuz. 

Ya  bien  podréis  descubriros. 
Que  la  pueru  esiá  cerrada. 
Pero  no ,  nó  os  descubráis , 
Que  para  decir  mis  ansias 

Y  para  escuchar  las  vuestras , 
Ue¡or  estaréis  tapada ; 

8ue  en  efecto,  la  verg&eoza 
i  se  turba  ni  embaraza , 

Y  ellas  son  muchas ,-  señora , 
Para  dichas  cara  á  cara. 

ADEOBA.  (itp.  á  sila.) 

Laura ,  ¿esto  he  venido  á  ver  T 

LACRA. 

Señora ,  oje ,  mira  j  calla. 

mnfílix. 

Bien  habréis  pensado ,  ingrato 
Dueño  de  mi  vida  y  alma , 

Sue  el  haber  llegado  aquí , 
a  sido  solo  por  causa 
De  la  indómita  soberbia , 
De  la  fogosa  arrogancia 
De  los  brutos ,  que  corriendo 
Por  las  fértiles  campanas 
Del  estio ,  presumieron 
Que  en  carro  triunfal  tiraban 
A  la  diosa  de  sus  flores , 
.  Pues  con  desprecios  del  alba , 
Le  debieron  k  sus  huellas 
Mas  rosas  que  en  las  montañas, 
Para  lograrse  nibies, 
Se  muñeron  esmeraldas, 
pues  no  ha  sido  sino  industria 
Celosa  y  desesperada 
De  un  amante,  que  ha  querido 
Lograr  hoy  con  esta  traza 
Tan  súbitas  posesiones, 
Que  aun  no  fueron  esperanzas. 
No  puedo  pasar  de  aqni , 
Porque  un  nudo  en  la  garganta 
Tengo,  un  puñal  en  el  pecho, 
X  un  áspid  en  las  entrañas. 

AORoaA.  (i4p.  4  ella,) 

A  Has  oido,  Laura ,  que  es 
Industria ,  cautela  y  traza 
El  haberla  aqui  traído 
Don  Félix  para  forzarla? 

LAURA. 

Disimula. 

AURORA 4 

Mal  podré. 

ESTEU.  (itp.) 

Dudosa  estoy  y  turbada. 

¿Qué  haré?  que  el  nombre  de  Aurora 

me  ha  pegado  sus  desgracias. 

No  me  atrevo  á  descubrirme. 

DON  fiIlix. 

¿No  habéis  visto,  quien  se  cansa, 


Para  respirar  de  nuevo 
Cuando  el  aliento  le  falta , 
Suspenderse?  Pues  yo  asi 
Quise  dar  aliento  al  alma. 
Bien  sabéis  cuántas  finezas 
Me  debéis,  v  bien  sé  cuántas 
Os  debo.  ¡  Mal  haya ,  amen , 
Quien  un  lirme  amor  aparta ! 

AURORA. 

Laura ,  mneru  soy. 

LAURA.  {Ap,  á  Aurora,) 

Señora, 
¿Qué  haces? 

AURORA. 

¿Qué  quieres  que  haga 
En  su  casa?  Desatinos, 
Como  él  los  hizo  en  mi  casa. 
No  tengo  de  ser  mas  cuerda. 

LAURA. 

Espera,  á  ver  en  qué  para. 

AURORA. 

Siempre  va  á  mas  la  desdicha , 

Y  asi  es  mejor  atajarla. 

DON  F¿UX. 

No  podréis  de  mí  quejaros 
Que  no  miré  vuestra  fama , 
Que  no  adoré  vuestro  honor » 
Que  no  idolatré  la  causa. 
Sabe  amor,  y  vos  sabéis. 
Que  os  amó  de  suerte  el  alma, 
Que  olvidada  de  sí  misma , 
vivía  en  vos,  y  en  mí  animaba. 
Testigo  es  el  cielo  desto; 

Y  si  sus  estrellas  hablan. 

Ya  que  son  leneuas  de  fiaego 
Con  voz,  con  alieuto  y  alma. 
Digan  si  mi  fe  y  mi  amor 
Es  verdad. 

AURORA.  {Dentro,) 

Verdad  es  clara. 

ESTEU.  {Ap,) 

De  Aurora  es  aquesta  voz, 
De  Félix  es  esta  casa : 
Ahora  sé  dónde  estoy. 

{Sale  Aurora.) 

AURORA. 

¿Qué  te  admira?  Qué  te  espanta  ? 

DON  FÉLIX. 

Lo  que  veo  y  lo  que  escucho, 
Pues  en  tan  breve  distancia 
Estoy  hablando  aqui  al  cuerpo 
De  la  voz  que  alli  me  habla. 
Aquí  lo  que  adoro  veo , 
Por  señas  de  talle  y  gala  : 
Desengañadme  por  Dios. 
¿Cuál  es  forma  ó  cuál  fantasma? 
Cuál  es  cuKrpo  ó  cuál  es  sombra? 
Cuál  es  vida  ó  cuál  es  atroa? 
Cuál  es  la  copia  de  cuál? 
Mas  no  lo  díffais;  ya  basta, 
Pues  entrambas  lo  seréis. 
Para  que  yo  os  pierda  á  entrambas; 
Pues  aunque  me  quede  á  mi 
El  original  que  amaba, 
Basta  á  matarme  de  celos , 
Que  otro  la  goce  en  estatua. 

ESTELA. 

A  mi,  Don  Félix,  me  loca 

Responder ;  pues  aunque  hablara 

Aurora ,  y  satisfaciera 

A  tu  duda ,  se  quedara 

En  pié  la  duda;  y  asi. 

Yo  (|ue  puedo ,  en  penas  tantas , 

Satisfacer  á  los  dos. 

Quiero  responder  á  entrambas. 

Estela  soy:  como  amiga 


Guardé  á  Anrora  las  espaldas. 
Para  que  á  verte  viniese : 
Si  aqui  la  ves,  esto  basta. 
Con  su  vestido ,  en  su  coche , 
Encubierta  y  disfrazada, 
Doise  averiffuar  los  eelos 
Con  que  el  Principe  me  agravia. 
Si  tú  disfrazado ,  FéKx, 
Has  pretendido  robarla. 
Haz  cuenta  que  la  robaste. 
Pues  la  tienes  en  la  easa, 
Y  quedad  los  dos  coo  Dios; 
Que  aqui  no  hay  ^rdido  nada. 
Sino  el  susto  que  os  be  dado. 
Mas  por  el  susto  ae  vaya 
El  que  me  disteis ;  que  asi 
Susto  con  susto  se  paga. 

AOROIU. 

El  mió ,  Estela ,  te  perdono 
Por  el  desengaño. 

MllpiLlX. 

Aguarda, 
Estela. 


Pues  ¿qué  me  quieres? 

AURORA. 

Deja,  Félix ,  que  se  vaya : 

8 nademos  solos  los  dos, 
ue  tenemos  cuentas  laigas 
Que  averiguar. 

dorpAlol 
I9o  es  posible 
Dejarla  ir. 

AURORA. 

¿De  darme  tratas 
A  entender  que  no  quisiste 
Traerme  á  nu,  pues  te  embaraza 
El  verme  t 

KSTBLA. 

A  mi  ¿qué  me  quieres, 
Pues  quedas  con  lo  que  amas? 

DON  FltLIX. 

Esperad,  que  mis  desdichas 

Víboras  fueron  pisadas. 

(Ap,  ¿Qué  he  de  hacer  <¡  válgameeldeloO 

Cercado  de  dudas  tantas , 

Si  son  ser  leal  y  amante 

Proposiciones  contrarias?) 

AURORA. 

¿  Qué  es  esto ,  Félix ,  qué  pieosai? 

ESTELA. 

¿  Qué  es  esto ,  Félix ,  qué  traus? 

esgeha  XXL 

DON  ARIAS.  —  ESTEU ,  AURORA 
DON  FEUX. 

DON  ARIAS.  {Deniro,) 
Abre,  Félix ,  esta  puerta. 
DONriux. 

Esto  solo  me  faltaba. 
{Ap.  Ya  hay  aqui  otra  duda  mas.) 
Tapaos ,  que  ya  es  fuerza  que  abra. 
{Sale  Dm  Arioi.) 

DORARUS. 

Amigo,  si  la  amistad 
Es  deidad  á  cuyas  aras 
Altares  erige  el  tiempo. 
Templos  el  mundo  consapa... 
Tiempo  es  de  atsjar  discorsos... 
Y  pues  presente  se  halla 
Aurora ,  ya  habrás  sabido 
De  su  boca  su  desgracia  . 
O  su  dicha ,  pues  los  brutos, 
Que  tan  veloces  tiraban 
A  la  exhalación  loa  norns, 


Y  i  los  céfiros  IM  alas  Y 
Haciendo  acaso  esta  cuenta , 
Sabiendo  que  malograban 
La  hermosura,  no  se  dieron 
Al  moonoieoto  del  agua. 

Si  esto  has  sabido,  sabrás. 
Que  corrió  la  voz  en  Parma 
Del  despeño  j  la  piedad, 

Y  sabiendo  que  aquí  estaba , 
Hizo  el  Principe  flnc/a 

De  venir  hoy  a  boscaria. 
Dijome  al  partir :  tSi  ii  Aurora 
Don  Félix  tiene  en  so  casa, 
O  por  amor  ó  por  fuerza 
He  de  lograr  cTicha  taau. » 
Yo  en  ou  caballo,  tan  hijo 
Del  viento,  que  aun  las  estanpas 
No  imprimió,  porque  en  el  viento 
Mas  que  en  la  arena  pisaba , 
Me  he  adetanudo  i  decirte 
Que  á  las  mujeres  ampara 
Su  noblexa ,  su  opinión , 
Su  pundonor  y  su  foma. 

DON  íftM, 

Calla,  no  me  encargues  tanto 
Esla  defensa ,  Don  Arias; 
Que  mas  que  tú  la  deseo. 
Aqoi  dentro  Aurora  se  halla ; 
Mas  no  me  mandes  que  yo 
La  oculte. 

▲OlOBA. 

Pues  tü¿  reparas 
Eq  nada  para  librarme  f 

DON  ASÍAS. 

¿Asi  mi  amisud  agravias? 

BSTCLA. 

A  todos  habri  servido 
Mi  trueco. 

DOIf  ABIA3. 

{ Estela !  ¿aquí  estabas? 
Perdona  si  repetí 
Seganda  vertios  desgracias. 
¿Cómo  has  venido  basta  aqui  ? 

BSTBLA. 

Es  cuento  larffo ,  Don  Arias , 

Y  será  dicha  cíe  todos , 
Pues  yo  tengo  de  dar  traza 
Con  que  Aurora  tenga  honor. 
Dea  Félix  della  la  palma, 
Arias  consiga  su  intento. 

Yo  esié  tansoieo  disculpada 
De  estar  aqoi. 

DOH  AaiAS. 

Yo  me  voy.    {Océitase,) 

AinUNU.   ' 

Mucho  emprendes»  mocho  trazas. 

DON  PÉUX. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

ESTVLA. 

El  suceso , 
May  claro  y  Hicil,  aguarda. 


EL  PRINCIPE.  —  Dichos. 

paiNara. 
El  deseo ,  bella  Aurora , 
De  vuestra  salud  {Ap.  Helada 
Tengo  la  voz.)  me  ha  traide 
A  veros. 

BSVCLA. 

La  misma  causa 
Me  trajo  á  mi,  porque  al  tiempo 
Que  su  coche  se  dispara » 
Andaba  en  el  prado  yo , 
Y  la  segui  con  mil  ansias 
Del  suceso;  qae  temimos 


AHIGO,  AMANTE  Y  LEAL. 

Fuese  mayor  la  desgracia. 
>  Pero  no  ha  sido  tan  poca 

Que  el  susto,  señor,  no  haya 

Kobado  al  rostro  el  color 
I  Y  los  sentidos  al  alma. 
I  Yen ,  Aurora ;  que  su  Alteza 

Da  licencia  que  te  vayas ; 

Que  eu  los  principes  es  timbre 

Ser  corteses  con  las  damas. 

PRiüClPE. 

Id  con  Dios. 

AoaosA. 

Por  la  merced , 
Beso ,  gran  señor,  tus  plantas. 
(Ap.  á  él.  Félix ,  aunque  voy  de  vos 
A  la  Oneza  oliligada , 
No  me  robéis  otra  vez , 
Uue  yo  me  vendré  de  gracia.) 

paiüciK.  (Ap.  ó  ¿I.) 

Félix ,  ¿ha  entendido  Estela 
Que  esto  fué  industria  ? 

DON  F¿LIX. 

¿Asi  agravias 
Quien  te  sir\'e?  No,  señor. 
Lo  que  de  mi  parte  estaba, 
Ya  lo  cumpli. 

pjiíncipb. 

Bien  se  vé 
Tu  lealud. 

DON  F¿UX. 

Fué  mala  traza 
Acción  tan  escandalosa 
V  pública.  ' 

püíncipb. 

Pues  boscaria, 
Para  otra  vez  mas  secreta. 

DON  WÉXAX. 

Como  á  tu  esclavo  me  manda. 

PRÍNC1PI. 

Como  á  tu  señor  me  pide ; 

8ue  esta  ocasión  el  Inorarla 
el  perderla ,  no  es  uefecto 
Tuyo ,  pon|ue  siempre  el  alma 
Queda  obligada  á  la  deuda.       (Vase.) 
{Sale  Don  Arias  de  donde  se  ocultó.) 
DON  asías. 

Pues  ya  mi  temor  se  acaba. 
Bien  podré  del  hospedaje 
De  Aurora  daros  las  gracias. 
1  Dónde  pudiera  parar , 
Félix ,  smo  en  vuestra  casa  ? 

DONFÉUX. 

De  buena  anda  mi  fortuna. 
Cuando  imaginé  que  estaban 
En  esta  ocasión  perdidos 
Amigo ,  señor  y  dama , 
Amigo ,  dama  y  señor 
Todos  me  dan  alabanza 
De  amigo,  amante  y  leal. 
Tente,  fortuna ,  esto  basta. 


(Vase.) 


JORNADA  TERCERA. 

Campo. 

ESCENA    PRIMERA. 
AURORA  T  LAURA,  eofí  manios. 

LAURA. 

1  Qué  ha  sido  tu  pensamiento 
Llamando  á  Félteasi? 

AURORA. 

Ya  que  la  ocasión  penll 

En  su  casa ,  y  que  mi  intento 
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No  pude  en  ella  lograr. 

Pues  la  suerte  barajó 

El  Principe ,  quiero  yo 

En  este  campo  acabar 

De  vivir  ó  de  morir; 

Pues  el  consuelo  del  daño 

Me  ba  de  dar  el  desengatio. 

Don  Félix  no  quiere  ir 

A  mi  casa ;  yo  no  quiero 

Ir  á  la  suya  :  y  asi , 

Aquel  papel  le  escribí , 

Diciendo  que  aqoi  le  espero ; 

Si  bien  no  puede  saber 

Quien  le  espera  :  esto  lo  afirma^ 

Ir  de  otra  letra  y  sin  firma; 

Porque  be  llegado  ¿'temer 

Que  si  supiera  que  yo 

Soy  quien  en  el  campo  espera , 

Por  lo  mismo  no  viniera. 

LAURA. 

Si  él ,  señora ,  pretendió 
Llevarles  su  casa,  di, 
¿Cómo  verle  no  ha  querido 
En  la  tuya? 

AURORA. 

No  he  entendido 
Jamas  eso.  Pero  alli 
Vieue ,  tápate. 

E8GEIIA  n. 

DON  FÉLIX ,  fiM  9ieme  leyendo  un 
papel.  —  AURORA,  LAURA. 

DO?I  FÉLIX. 

(Lee.)  En  la  fuente 
De  Mirafior  os  espero^ 
Donde  solo  hablaros  quiero. 
El  puesto  es  este :  la  gente 
Que  le  ocupa,  no  será 
La  que  me  ha  llamado  asi. 
Quiero  ver  si  por  alli 
Alguien  retirado  está. 

LADRA. 

El  se  vuelve* 

AURORA. 

¡  Ah  caballero ! 
DON  rtiví. 

Perdonadme ,  porque  voy 
Buscando... 

AURORA.  (Descubriéndose.) 

¿A  quién?  que  yo  soy 
La  que  en  el  campo  os  espero. 

DON  Fáux. 

Bien  á  creeros  me  obligo; 
Que  era  fuerza  (si ,  por  Dios ) 
Que  os  hallase»  Aurora,  ávos. 
Cuando  busco  á  mi  enemigo. 
Mas  mirad  que  no  cumplís 
Con  la  obligación  de  noble, 

Y  que  ha  sido  trato  doble , 
Cuando  á  campaña  saUs 

A  triunfar  de  mis  despojos , 
Salir  tan  aventajada. 
Que  traigáis  en  emboscada 
Por  valientes  vuestros  ojos. 
Tened  su  rigor ,  os  mego , 

Y  no  os  valgáis  de  esos  bríos; 
Que  están  en  los  desafíos 
Prohibidas  armas  de  fuego. 

AURORA. 

No  me  bagáis  tantos  favores. 
Porque  solo  es  la  traición 
Ofender  con  la  intención , 
Diciendo  la  lengua  amores. 
Aquí  os  be  querido  hablar. 
Por  ver  que,  con  lo  que  pasa , 
I  Vos  sois  encuentro  en  mi  casa , 
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Y  eo  la  vuestra  soy  yo  a;uir. 

Y  porque  estéis  satisfecho 
Que  uo  hay  iraidon  que  temer. 
Lo  primero  que  he  de  hacer « 
fis  descubriros  el  pecho. 
Escuchad.  Yo  os  he  querido , 
Como  vos  mismo  saheis, 

Si  mis  finezas  no  habéis, 
Por  mias,  dado  al  olvido. 

DON  Fiux. 

Esperad  :  no  hay  para  qué 
Repetirlas ,  porque  fuera 
Sacaros  muy  verdadera , 
E4cucbind&  lo  que  sé. 

Y  pues  de  mi  presumís 

Que  os  he  olvidado,  de  nuevo 
vuelvo  i  confesar  que  os  debo 
Las  linezas  que  decis. 

ADEORA. 

Pues  ¿qué  disculpa  leueis 

Para  olvidaros  asi 

Hoy  de  mi  honor  y  de  mí  ? 

DON  FÉLIX. 

Lo  que  vos  misma  sabéis : 
Tener  dos  competidores. 

ADROBA. 

No  es  disculpa  esa  bastante. 
No  ;  que  hasta  hoy  ningún  amante 
Dejó  el  campo  á  sus  temores. 

DON  FÉLIX. 

No  es  temor  vil  el  que  fué 
Temor  noble. 

AOaOEA. 

¿Cómo  así? 

DON  FÉLIX. 

Para  criado  nací 

Y  amigo  :  claro  se  ve 

Que  es  honor  el  que  me  obliga. 

AURORA. 

Ese  es  un  segundo  enror, 
Que  tampoco  hay  ley  de  honor 
Que  disponga  ni  que  diga 
Que  debe  un  hombre  dejar 
Su  dama  por  otro  hombre , 
Amigo  ó  señor  se  nombre; 
Que  aun  allí  el  disimular, 
Bajeza  y  ruindad  se  llama: 

Y  bien  se  podrá  creer 
Que  dispense  en  la  mqjer 
Quien  lo  consiente  en  su  dama. 

Y  cuando  leyes  de  honor 
Obligan  á  suspenderás, 
Con  lionor  quiero  venceros  : 
Depongo  i  parte  mi  amor. 
Con  lo  que  os  estimo  y  quiero, 
NI  os  convenzo  ni  os  obligo, 
Porque  hoy,  Don  Félix,  conmigo 
No  sois  mas  que  un  caballero. 
Como  ul ,  vengo  á  poner 

En  vuestras  Ynanos  mi  fama 
T  honor  :  no  soy  vuestra  damn , 
No  soy  mas  que  una  miyer. 
Como  tal,  vengo  ¿  pediros. 
Pues  es  fuerza  ser  cortés. 
Humillada  á  vuestros  pies. 
Con  lágrimas  y  suspiros , 
Que  me  amparéis  de  un  tirano , 
De  un  poderoso ,  que  intenta 
Mi  deshonor  y  mi  afrenta. 

Y  en  fin,  pongo  en  vuestra  mano 
El  desengaño  del  hombre 

Que  quiero  satisfacer, 
Porque  de  ser  su  mujer 
Nada  os  espante  ni  asombre. 
Si  el  honor  vence  al  amor. 
Acción  generosa  es  esta  : 


A  vuestros  piét  estoy  puesu , 
Y  así ,  ampararme  es  honor. 

DOX  FÉLIX. 

Si  de  afectos  tan  desnudo 
Me  dejas,  no  mas,  Aurora , 
Que  Félix  Colona  ahora 
Te  ha  de  aconsejar.  No  dudo 
Que  es  el  remedio  mejor» 
Mientras  esta  fnria  pasa , 
Ausentarte  de  tu  casa. 
La  ausencia  es  muerte  de  amor, 
Las  llamas,  cenizas  frías, 
Con  su  olvido  desvanece ; 
Y' así,  Aurora ,  me  parece 
Que  te  ausentes  unos  dias. 
A  aquese  amante  que  quieres 
Satisfacer ,  no  podrás 
Con  otra  fineza  mas ; 
Con  esta  á  todas  prefieres. 
Vete  á  lu  hacienda,  y  allí 
Vive  segura  entre  tanto. 
Que  obligado  de  mi  llanto, 
be  duele  el  amor  de  mi. 

AURORA. 

Asi  lo  haré;  pero  advierte 
Que  quien  un  consejo  da. 
También  obligado  está 
A  ampararle. 

DON  FÉUX. 

¿DequésaerteT 

AURORA. 

Tá  has  de  venirte  conmigo 
Hasta  dejarme  en  seguro. 

DONFÉUZ. 

Obedecerte  procuro : 
Que  te  pondré  en  salvo,  digo: 
Que  sí  yo  en  desdicha  ul. 
Como  otro  te  ha  de  valer  • 
Ni  amigo  dejo  de  ser , 
Ni  dejo  de  ser  leal. 

AURORA. 

Pues  esta  noche  saldré. 
Fiada  eo  su  sombra  triste , 
Si  en  esta  ausencia  consiste 
£1  secreto. 

DON  FÉLIX. 

Yo  estaré 
Ya  de  un  rociu  prevenido 
Y  Meco  la  seña  hará , 
Pues  por  lo  menos  será 
Méuos  que  yo  conocido. 

AURORA. 

Bien  has  reparado 

DON  FÉLIX, 

¡Ay  cielos! 
1  Quien  crérá  que  mi  paciencia 
Se  consuela  con  tu  ausencia? 

AURORA. 

Quien  sepa  lo  que  son  celos ; 
Que  si  uno  es  mal ,  otro  es  muerte. 

DON  FÉUX. 

¿Cuánto  mejor  es  morir 
Que  padecer  y  sentir? 

AURORA. 

Uno  y  otro  es  trance  fuerte. 
Pero  mejor  será  estar 
Un  hombre  ausente  y  querido, 
Que  presente  aborrecido. 

DON  FÉLIX. 

Mucho  me  dus  que  dudar, 
Porque  como  yo  te  vea  • 
Mas  que  aborrecido  esté. 


¿Eso  dices? 


AURORA. 


DON  FÉLIX. 


Si,  porqué 
No  hay  rigor  que  risor  sea , 
Viéndose  :  el  ver  alboroza; 
Que  aunque  baya  quien  se  acuerde 
Del  que  está  ausente ,  en  fin ,  pierde 
Lo  que  el  ofendido  goza. 

AURORA. 

Pues ,  Félix,  si  tus  desvelos 
Pruebas  neciameote  asi , 
Auséntate  antes  de  mi 
Que  imagines  darme  celos; 

8ue  aun  el  miedo  no  be  perdido 
Bsde  aquella  noche  triste 
Que  amores  á  otra  dyiste. 

DON  FÉLIX. 

A  ti  fué,  porque  atrevido 
Ni  el  labio  los  pronunciara , 
Ni  la  lengua  los  dijera 
A  quien  tu  sombra  no  fuera. 

AURORA. 

Nunca  de  una  duda  clara 
Sali. 

DON  PÉLIX. 

Pues  ¿sabes  por  qué 
El  despeño  pretendí 
Del  coche?  Fué  porque  así 
De  un  peligro  te  saqué. 
Tacde  es,  y  pues  que  a  los  dos 
Amenaza  mal  tan  uierle. 
Quiero  ensayarme  á  no  verte. 
Adiós.  Voy  perdido. 

AURORA. 

A41os.     {Vaue.} 
Calle.— Es  da  noche. 


EL  PRINCIPE ,  DON  ARIAS, 

T  UN  CRIADO. 


Buena  noche. 


raiNan. 


DON  ARU8. 

Extremada; 
Que  del  zafir  la  máquina  estreüadi 
Aun  tiene  el  sol  peraído 
En  átomos  de  luces  dividido; 
Pues  en  su  esfera  bella 
Uii  cadáver  del  sol  es  cada  estrelli. 

príncipb. 
Dices  bien  I  y  ha  quedado 
En  monumento  azul  depositado. 
Cuando  su  ardiente  llama 
En  cenizas  se  siembra  y  se  derrama, 
Convirtíénduse  en  ellas ; 
Que  cenizas  del  sol  son  las  estreU». 

DON  ARIAS. 

Para  que  en  todo  sea 

Hoy  discreta  la  noche,  porque  es  fea, 

No  ha  salido  la  luna , 

Trémula ,  maliciosa  y  importuna. 

príncifb. 

Dejadme  los  dos  solo; 

Que  si  en  ausencia  del  dorado  Apolo 

A  salir  no  se  atreve. 

Fluctuando  rayos  de  cristal  y  oieve; 

Bien  puedo  asegurarme 

De  que  no  me  conozcan...  Y  quedanne 

Solo  me  importa. 

DON  ARIAS. 

Adviene... 


PBiHaPB. 

No  tengo  que  adver|ir. 

DON  ARIAS. 

Obedecerte 
i8  ftiena ;  pero  mira... 

PRÍKCIPB. 

Va  ta  porfia  y  tn  razón  me  admira. 
Vo  be  de  ir  acompañado 
Doode  Toy.  ¿Quieres  mas? 

»o?i  ARIAS.  [Ap.  retirándose.) 

i  Ay  desdichado ! 
£1  Príncipe  tan  cerca  (¡ay  iufelice!) 
)e  la  casa  de  Aurora,  ¡solo,  dice, 
jue  quedar  quiere  i  ¡Cielos ! 
ía  estos  soo  desenpños,  no  son  celos. 
)¡n  duda  que  rendida 
La  presunción,  la  vanidad  vencida, 
:ioy  al  Principe  espera,  y  porque  vea  • 
)ue  lodo  verdad  sea ,  [nias !) 

^0  büy  masque  ver  (¡oh  iijnstas  tlra- 
}w  ver  que  son  desoicbas,  y  son  mías. 

(Va#e.) 

PRbClPB. 

ía  que  solo  be  quedado , 

)Qiero  partir  conmigo  mi  cuidado 

10  mismo,  pues  yo  mismo 

le  de  salir  de  las  confoso  abismo. 

{Quédase  á  tm  Me,) 

•EBGElfAnr. 

)0N  FEUX ,  MECO.  -EL  PBINCIPB. 

MBOO. 

Con  aquesta  sereno, 

)e  bllas,  trementina  y  trapos  lleno , 

iesacasdelaenmaf 

Ssu,  sebor,  savona  acción  se  Mama. 

^es  ÁDO  basuba  berirme 

$in  qué  ui  para  qué ,  sino  pedúrme 

)ae  ahora  me  levante? 

MKf  F¿UZ. 

leco,  ¿quién  á  enfrenar  será  bastante 

A  cólera  furiosa 

)e  una  pasión  celosa? 

larto  me  he  disculpado 

jouügo,  y  00  es  la  berida  de  cuidado: 

*or  eso  te  he  pedido 

laeesta  noche  in€  asistas ,  que  be  tenido 

te  ti  necesidad. 

■eco. 

Desde  aquel  punto 
fne  yo  cochero  rae  Ongf,  barrunto 
fue  me  eché  en  sal  para  una  cuchillada, 
a  eso  no  importa  nada. 

nO*^  FÉLIX. 

Hay  en  la  calle  gente? 

MECO. 

í¡  fuera  ahora  yo  vulgar  sirviente , 
•00  temores  dijera 

Nie  no  ejercito  de  hombres  nos  espera, 
que  venia  delante 

In  gran  jayán,  descomooal  gigante, 
A  maza  levanuda. 
'ero  la  calle  está  mas  despejada 
loe  gorrón  convidaOo. 

non  riuz. 

^es  miéiitrasyo  meqnedoen  esleladot 
Jega  tú,  y  haz  la  sena. 

MBGO. 

Ylalealud,ylaamlsud? 

Ya  enseña 
.0  argumento  que  atreverme  puedo» 


AMIGO,  AMANTE  Y  LEAL. 

Sin  une  se  pierda  á  la  lealtad  el  miedo, 
Ni  á  la  amistad  profane  su  decoro. 
{Hace  Mece  Useña.) 

príhcime.  (Ap.) 

Ya  de  mis  celos  la  ocasión  no  ignoro : 
Ya  logré  mi  deseo , 
Pues  en  la  reja  haciendo  se&as  veo 
Un  hombre,  y  han  abierto  la  ventana. 

EMCEM  A  V. 

LAURA,  é  U  vtfjilfna.  —  Dichos. 

LAOaA. 

¿Es  Meco? 

■BCO. 

SI,  yo  soy. 
{Retírese  Laura  de  ¡a  veutamt^) 
pRbapE.  {Áp.) 

Nu  ha  sido  vana 
Mi  diligencia. 

umu. 

Una  razón  espera. 

puiriciPE. 

CÁp,  Pues  quien  me  ofende,  muera.) 
Caballero  embozado,  {A  Meco.) 

La  ocasión  á  las  manos  se  ba  üegado 
De  probar  los  aceros ; 
Que  tengo,  vive  Dios,  de  conoceros. 

■EGo.  {Huyende.) 

Conozca  enhorabuena. 

prIhgipe. 

Hoy  será  en  vano 
Apelar  de  mi  espada  y  de  mi  mano , 
A  vuestros  pies  y  á  vuestra  lyereza. 

Do.^  FÉLIX.  {Ap.)     [Alteza. 

¡Válgame  Dios!¿qué  haré?  que  este  es  su 

■ECO.  {Ap.) 

Ya  yo  le  he  conocido. 

Cochero ,  á  voces,  como  iglesia,  pido. 

raíjvcipR. 

Quién  sois,  saber  espero. 

■ECO. 

Pues  poco  esperaréis.  Soy  el  coobero 
De  la  sefiora  Aurora , 

8ue  vivo  en  esa  casa,  v  si  yo  abora 
ortés  no  be  respondido. 
Es  que  desombrerarme  no  be  podido, 
Porque  tuve  una  herida,  tendré  y  tengo; 
'^ue  á  tales  lances  por  cochero  vengo; 

lue  no  lo  es  consumado 

I  que  no  está  muy  bien  descalabrado; 
Pues  en  las  caravanas  que  corremos, 
Guando  la  profesión  hacer  queremos. 
Una  cruz  que  nos  dan  (jinsignia  rara!), 
8e  borda  en  la  cabeza  n  en  la  cara. 
Ven^o  ahora  de  fuera , 

Y  dije  á  una  criada  que  me  abriera. 
Esto  fué  cuanto  á  esto; 

Si  de  mi  á  saber  mas  estáis  dispuesto, 

Y  vuestra  gana  es  mucha , 

Yo  seré  de  romance,  y  diré  f  escucha  ». 

raiifciPE. 

Vete  de  aquí ;  que  ya  te  he  conocido  : 
Tales  hisse&asque  me  hasdado  han  sido. 

{Vase  Meco,) 

ESCENA  VL 

EL  PRlNaPE ,  DON  FÉLIX. 

DON  PÍL». 

(Ap,  Bien ,  Meco,  se  ba  escapado , 
Aunque  añade  un  cuidado  á  otro  cuida- 
Aurora  está  ya  avisada  [do. 


De  que  la  espero ;  y  en  fe 
De  que  yo  en  la  calle  estoy, 
Badará  :  ¿qué  puedo  hacer? 
Que  si  el  Principe  está  en  ella , 
Es  fberza  que  hable  con  él, 

Y  no  conmigo.  Mas  yo , 
Haciendo  del  ladrón  fiel , 
Le  sacaré  de  la  calle. 
Amor  la  industria  me  dé.) 
Caballero  rebozado , 

El  honor  de  una  miyer 
Que  vive  en  aquesta  calle , 
Me  obliga  á  ser  descortite  : 
Que  os  saque  della  es  forzoso , 
Porque  me  importa  saber 
Quién  sois,  y  reconoceros. 

PRiRGIPB. 

¿Es  DonPéUx? 

nonráux. 

SI.  ¿Quiénes? 

niliraPB. 
Yo  soy. 

MmrÉux. 

i  Selior !  ¿Vuestra  Alteza 
Desu  suerte !  ¿Pues  á  qué 
Viene  asi ,  teniendo  yo 
La  comisión  de  saber 
Lo  que  pasa  en  esta  calle  ? 
Poco  le  debe  á  la  fe 
De  mi  leaiud ,  pues  de  mi 
Oesconfia. 

PRÍNCIPE. 

Muy  bien  sé 
Cómo  me  servís,  Don  Félix. 

DON  riux. 

Solo  un  instante  falté, 

Y  fui  si^iendo  á  un  criado 
Que  salló ,  hasta  conocer 
Quién  era. 

PRbClPB. 

Ya  el  criado  ha  vuelto. 
Yo  be  hablado  aquí  con  él. 

MMI  fáuz. 
Era  el  cochero  del  prado. 

pnfNGIPB. 

Las  sellas  lo  dieen  bien. 

DONfiUX. 

Delante  de  mi  venia. 

príncipe. 
Es  verdad. 

DONráux. 

Vayase  pees» 
Vuestra  Alteza ;  que  conmigo 
Puede  descuidarse  bien , 
Que  soy,  vive  Dios,  leal. 

príncipe. 

Nunca  esa  verdad  negué. 
Quedad  con  Dios. 

DON  F^LIX. 

El  os  guarde. 
{Ap,  Vencí,  amor.) 

PRi.'fCIPE. 

La  voz  deten , 
Que  siento  que  abren  la  puerta. 

DON  FÉLIX. 

Criados  deben  de  ser. 
Que  bajan  á  abrir,  sefior, 
Al  cochero. 

PRÍNCIPE. 

A  lo  que  ver 
Se  deja ,  que  es  solo  el  bulto , 
Mas  parece  de  umier. 
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PON  pAlIX. 

{Ap.  De  ana  tempestad  apenas 
Abierto  el  cielo  miré, 
Caando  de  otra  tempestad 
Se  ne  ha  cerrado  oira  vea.) 
Ilt«eff!  Hoy  liieB  paedes  irle. 

E0GEBML  VIL 

LAURA  T  AURORA.— EL  PRINCIPE, 
DON  FÉLIX. 

LADRA.  (Ap.  Á  AMTéra,) 

Hasta  que  é  reconocer 
Llegues  &  Félix,  no  salgas ; 
^^ue  paso  may  visto  es 
Uuscüf  uno  y  dar  con  otro. 

AUaORA. 

Primero  me  informaré.— 
Ce. 

príiicipb. 

¿Llamaron  t 

DOZffdUK. 

No. 
AoaoaA. 

¿Sois  TOS? 

paiücipc.  (Ap.  á  Ihn  Félw.\ 

Sf  hicieron.  Tii  á  responder 
U^a ;  que  k  mi  me  ootoceo. 

DON  FÉUX. 

Pues á  mi,  sefior,  también. 

rabiciPE. 

No  harén,  que  aunque  te  conozcan , 
No  sabrán  que  estoy  yo. 

aoif  rÉLix. 

(Ap.  ¿Quién 
Vi6  ul  rigor  ? )  ¿No  es  mejor 
Que  llegues  tú? 

PaiNCIPE. 

Espantaré 
La  caza. 

aoii  iílix*  (áp.) 

Eso  quiero  yo. 

nüNcmL 

Llega ,  que  aquí  espérate. 

¿No  sois  TOS? 

prÍncipb.  (Ap.  á  Don  Félix.) 
Diles  que  si. 

(Ap.  ¡Que  ya  por  fiMrza  be  de  hacer 
Lo  que  vine  i  hacer  por  guslo ! ) 
Si,  yo  soy. 

ADRORA. 

Aunque  i|0  os  ven 
Los  ojos,  el  alma  si. 
Pues  os  adora  por  fe. 

LAURA.  (Ap.  á  Aurora.) 

¿Estás  muy  bien  enterada , 
Señora ,  de  que  sea  él  ? 

AURORA. 

Éntrate ,  y  cierra  la  puerta. 

LAURA. 

Pues  Dios  os  lleve  con  bien. 

POÜFÉUX.  (Ap.) 

I  Oh  quién  pudiera  por  aefias 
A  Aurora  avisar  de  que 
Está  aquí  el  Principe ! 

AUROBA. 

Ya 

Estoy  en  vuestro  poder. 


íí 


Ya  estoy  puesta  en  vuestras  manos : 
Llevarme ,  sefior,  podéis 
A  librarme  de  un  Urano. 

i»oifPÍLiz.  (ápJ^ 

A  Ib  qpe  la  Ittiro  Mes. 

PRÍRCIPS. 

Ap.  ]  Oh  cuánto  nejor  dijera, 
elevadme  á  entregar  á  él ! ) 
(Ap.  á  Don  FU.  Mas  ¿cómo  su  necio  amor 
Ciega  tanto  á  esta  muú^rf 

gue  te  hai)la  como  si  fueras 
1  que  ella  piensa  que  es? 
Yo  me  quedaré  á  esta  puerta. 
Parle  seguro  de  que 
Nadie  te  siga ,  y  espera 
En  tu  quinta  de  placer; 
Que  poirqne  Estela  no  estorbe , 
La  he  de  asegurar  también.) 

AUaORA. 

Vamos  presto,  porque  temo 

Que  ahora  en  U  calle  esié 

El  Príncipe  y  sus  espia8.<^ 

Meco,  tras  nosotros  yev\^(Al  Principe.) 

Viendo  si  alguno  nos  sigue. 

paízcciPB.  (Ap.  á  Don  Félix.) 

No  espetes  mas;  vete  pues, 

Y  pues  hago  confianza 
De  tí,  págamelo  bien. 

ROiir^Ltx.  (Ap.) 

:  Habráse  en  el  nrando  visto 
Este  suceso  otra  vez? 
¡Que  de  la  dicha  que  es  mia 
Otro  hombre  me  llegue  á  hacer 
Confianza !  Que  otra  mano 
Ajena ,  por  propio  dé 
A  su  dueño  lo  que  es  suyo , 
Haciendo  el  hurto  merced ! 
¿Cómo  he  de  salir  de  aquí? 

AORORA. 

Turbado  estáis.  ¿Qué  tenéis? 
¿Ahora  es  tiempo  de  dudar? 
Aiiora  es  tiempo  de  temer? 

DON  FÉLIX.  (Ap.  á  ella.) 

La  causa,  Aurora ,  que  tengo , 
Sabrás  en  el  campo.  Ven. 

AI7R0RA. 

Si  sé  que  contigo  voy. 
Si  que  eres  tú  mismo  sé, 

Y  esto  00  puede  engañarme, 
¿Qué  mas  tengo  que  saber? 

(Vanee  Aurora  y  Don  Félix.) 

PRÍIfCIPB. 

¿Que  tenga  el  amor  tan  loca , 

Y  tan  cieffa  á  una  mujer. 
Que  se  sai^a  de  su  casa. 
Sin  ver  primero  con  quién? 
¡Oh  encanto  de  los  sentidos. 
Del  alma  hechno  cruel ! 
¡Cuánto  el  discurso  adormeces ' 
Cuánto^entorpeces  el  ser! 

E0CENAVIIL 

LAURA,  á  la puerta.-'EL  PRINCIPE. 

LAURA.* 

¡Válgame  Dios!  :qué  descuido! 
¡Oh  quién  por  aooude  fué 
Supiera !  Porque  estas  jov 
Se  la  olvidaron. 

PRÍ!tCU»E. 

Deten 
El  paso ,  miúer. 


joyas 


LABRA. 

¿Quéescslo? 
(ilp.  ¡AytriBle!) 

PRÍSCIPC. 

Nohasdei^ber 
Por  dónde  va  tu  señora , 
Cómo,  dónde,  ni  con  quién. 
Vuélvete  á  casa. 

LAURA. 

¡Aydemi! 
Traición  es  esta. 

pRinaPB. 

No  des 
Voces. 

LAURA. 

(Ap.  ¡Que  por  bus  que  dije 
Que  los  mirase  muy  bien, 
l!«te  paso  de  encontrarle 
Hubiese  de  suceder !) 
¡Fabio!iMeco! 

prIrcipe. 

Calla. 

LAURA. 

¡Meco! 

« 

BMGERAIX 

MECO,  CRIADOS.  —  EL  PRINCIPE, 
LAURA. 

■ECO. 

¿Qué  es  aquesto? 

pRincifi. 

¿Qué  ha  de  ser? 
Ninguno  pase  de  aqoí. 
Ni  me  siga  mas ,  poniné 
El  plomo  de  nna  pistola 
Sera  remora  á  sus  pies. 

■BCO. 

Ninguno  pase  de  aquí: 
Dice  este  señor  muy  bien. 

(Apértanee  loe  erieéot.) 
Mire  si  manda  otra  cou, 
Y  malos  palos  me  den 
Si  diere  otro  paso  mas. 
(Voea  Meco ,  y  áetpuei  d  Priwpt] 

LAURA. 

i  Ay  de  mi  triste !  ¿  Qué  haré? 

EBGEHAX 

DON  ARUS.  —  LAURA ,  HECO,  cui- 
dos ,  reliradet. 

DOH  ARIAS. 

(Para  ei.  Los  celos  que  mellevaroii 
Aquí  me  han  vuelto  a  traer, 
Porque  un  celoso  no  está 
En  ninguna  parte  bien.) 
Mas  ¿qué  novedad  ha  habido 
En  casa  de  Aurora?  Pues 
Luces  y  alboroto  lo 
Están  publicando  bien. 
¿Qué  es  esto,  Laura? 

LABRA. 

Señor, 
Pues  te  obliga  á  ser  cortés 
La  obligación  de  ser  noble, 
Dale  amparo  á  una  miyer. 
Pues  por  serlo  no  roas,  basta. 
Si  no  por  quererla  bien. 
Robada  Uevan  á  Aurors. 

DORARÍAS. 

(Ap.  Esto,  ¿quién  pudiera,  quiéB 
Sino  el  Principe,  lotenUrio? 


I  sin  dada  el  antor  es 
esta  violencia  :  por  esto 
oedó  solo  :  aqaesu  fué 
a  ocasión.  Pero  yo  i  cielos! 
o  estoy  forzado  i  saber 
o  qae  él  eocubre  de  mi, 
i  aaui  tengo  de  creer 
as  JO  qae  el  temor  sospecha 
ae  lo  que  los  ojos  ven. 

0  asegaro  que  él  ha  sido 

1  ladrón  dicnoso,7sé 

ae  es  Aarora  la  robada  : 
enza  la  evidencia ,  pues , 
la  dada;  qne  no  tengo 
bügacioo  ae  entender 
(lui  mas  de  que  mi  dama 
stá  en  ajeno  poder. 
rive  Dios,  que  be  de  cobrarli 
be  de  llegar  á  saber 
ae  es  del  Principe  la  ofensa; 
ue  en  declarándose  él , 
cadiré  á  la  lealtad ; 
ero  mientras  no  lo  sé , 
o  ba  llegado  (claro  está) 
lempo  ni  ocasión  de  ser 
eal ,  y  ba  llegado  el  tiempo 
e  ser  amante  v  cortés. ) 
Por  dónde  vanT 


H&eia  el  campo. 

DON  ARIAS. 

egnidme  todos :  seréis 
estigosde  mi  valor; 
aes  el  campo  habéis  de  ver* 
n  defensa  oe  mi  Aurora , 
añado  de  rosicler. 

{Vase ,  y  ÍM  crMot  le  tiguen.) 

wmco, 

n  lamo  que  ustedes  van 
verlo  lodo,  me  Iré 

0  á  mi  naiuia ;  giie  no  entiendo 

1  suiil  idioma  bien 

e  una  boca  que  pronuncia 
aaoto  sabe  ae  una  vez.  (Vi 


.) 


Sala  en  easa  de  Estela. 

ebgeha  XI. 

EL  PRINCIPE. 

1  cazador  que  desea 
iro  y  ocasión  lograr, 
one  &  otra  parte  la  mira ; 
1  marinero  que  va 
este  paerto,  en  otro  puso 
a  proa ,  engañando  el  mar; 
1  nebli ,  laoron  del  viento , 
untos  pone ,  tomos  da , 
ara  asegarar  la  garza 
n  campañas  de  cristal, 
o  pues  garza ,  presa  y  puerto 
ienso  esta  noche  lograr* 
vengo  á  cautela  aqui , 
eniendo  el  intento  allá. 


STELA,  JACINTA.— EL  PRINCIPE. 

JACi:iTA« 

I  Principe  díffo  que  es, 
ue  abora  acaba  de  entrar 
n  casa. 

ESTELA.  (Ap») 

i  Ay  Dios !  ¿Quién  supiera 
ingir  y  disimular? 


AMIGO,  AMANTE  Y  LEAL. 

Más  vale  quejarse  bien 
La  OBB  ae  leaiBle  mal. 


Estela... 


BSTELA. 


Principe  mió , 
iVuestra  Alteza  la  humildad 
Desta  casa  favorece , 
No  siendo  la  celestial 
Esfera ,  el  palacio  hermoso , 
Templo  altivo ,  rico  altar. 
Donde  en  márgenes  de  flores 
Sobre  piras  de  metal , 
Da  holocaustos  é  la  Aurora 
La  docta  gentilidad ! 
Pródiga  anda  la  fortuna 
Hoy,  pues  qne  sin  mas  ni  mas, 
No  sabiendo  qué  hacer  deltas. 
Echa  las  dichas  i  nml. 
Mas  no  quiero  atribuirme 
La  dicha  é  mi ,  pues  será 
Haber  errado  el  camino, 

Y  quíérosel^ienseftar. 

¿Ve  vuestra  Alteaa  esu  calle , 
Gomo  hacia  palado  va? 
Pues  vuelva  sobre  esta  mano, 

Y  luego  enfrente  han  de  estar 
Balcones  azules  j  oro : 
Arcos  son  que  dfeen  c  paz  i . 
Aqui  pues ,  vive ,  seftor. 

El  trasguüo  de  crlstaU 
El  Juguete  de  jaamin , 
El  rebiyito  de  azar : 
Allí  tiene  la  hermosura 
Por  el  tiempo  de  su  edad 
Gasa  de  aposento  :  alM 
El  ingenio  singular 
Tiene  de  accesoria  el  alma : 
Allí  tiene  su  liwar 
Lo  prendido  y  m  gart)oso , 

Y  el  donaire  otro  que  tal. 

Y  si  acaso  le  ha  traído       « 
La  costumbre  por  adi 
Divertido  (porque  siempre 
Los  mas  señores  lo  estin ) , 
Bien  puede  desengafiarse 

Que  está  en  mi  casa.  No  hay  mas 
Señas  que  dar  pueda  della , 
Que  es  tratarle  con  verdad ; 
Pues  aunoue  esté  vuestra  Alteza 
Aqui  un  siglo ,  no  ver& 
Que  salga  a  guardar  ral  mano 
Ll  escondido  galán. 
Rebozados  en  mi  casa 
No  hallaréis ;  que  Amor  acá 
Solo  con  triunfos  se  Juega , 
Mas  con  tramoyas  jamas. 
Asi ,  vava  vuestra  Alteza 
Donde  le  enamoren  mas 
Desaires  que  rendimientos , 
Agravios  que  voluntad. 

Y  si  por  andar  ahora 
De  ganancia ,  vino  á  dar 
De  barato  este  favor, 

Yo  le  acepto,  por  ser  tal ; 
Has  no  fie  en  las  ganancias , 
Porque  en  estos  tiempos  hay 
Quien  se  hace  perdidoso , 

Y  el  mas  ganado  es  quizá. 
En  fin ,  señor,  de  criados 
Hay  tan  poco  que  fiar. 
Que  del  regalo  que  llevan, 
Se  quedan  con  la  mitad. 
Vuestra  Alteza  vrire  bien 

f  Ya  que  corresponde  mal), 
No  le  dé  á  Félix  su  dama.-— 

Y  si  le  he  dado  pesar 
Con  aqueste  desengaño... 
Tenga  celos  quien  los  da, 

Y  quien  con  un  puñal  mata , 
Recálese  del  puñal. 
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Y  no  me  vea  otra  vez 
Vuestra  Alteza ;  que  es  frialdad 
Veiiir  á  decir  amores 
Por  oblación  no  mas. 


¿Qué  es  esto ,  cielos?  Qué  escucho ? 
Ya  de  amor  la  enigma  está 
Descubierta  :  yo  he  entendido 
Todas  mis  desolcbas  va. 
Félix  es  el  que  me  ofende. 
¡Qué  fácil  es  de  engañar 
Un  pecho  noble !  En  mi  vida 
Creyera  de  Féla  ul.  (Va<e.) 

Sala  eo  casa  de  Don  Félix. 


DONFELJX,  UJeiQO 

DON  FÉLIX. 

¡Caiga  el  cielo  sobre  mi! 

MECO. 

iNo  he  de  premiar  q«é  tienes, 
Dónde  vas  é  donde  vienes , 
Que  no  caiga  solire  mi 
Este  nublado?  Y  aunque 
Hoy  tengo  que  pre|;untarte , 
Gallaré  por  no  enojarte. 

DON  FÉLIX. 

: Válffame  el  cielo !  ¿Qué  haré  ? 
Perdí  amor,  honor  y  vida 
En  un  lance.  ¿  No  hay  ninguna 
Piedad  pira  mi  fortuna? 

MÉCO. 

{Ap.  Todo  es  que  me  dé  otra  herida, 

Y  menos  la  sentiré. 

Que  estar  perdiendo  mi  seso 

Por  saber  este  suceso.) 

Señor. 

DON  Fáux. 

Meco  T  déjame. 
Porque  en  la  imaginación 
No  cesa ,  por  mas  que  quiera . 
Novela  tan  verdadera « 
Que  mas  parece  invención. 

MICO. 

Ap.  Yo  lo  tengo  de  sa))er, 
in  el  preámbulo  ahora.) 
Di ,  ¿Gónde  dejas  á  Aurora? 

DON  FÉLIX. 

Yo  te  quiero  responder ; 

Que  en  mis  desdichas  advierto 

Que  será  bien  repetirlas , 

Porque  me  mai^e  el  decirlas. 

Ya  que  el  verlas  no  me  ba  muerto. 

En  la  calle  me  dejaste 

Cuando  te  fuiste. 

MECO. 

Dejé. 

DON  FÉUX. 

Con  el  Principe  quedé. 

MECO. 

Con  el  Principe  quedaste. 

DON  FÉLIX. 

Yo  le  quise  sacar  della 
Con  una  industria. 

■ECO. 

Qolaiate. 

DON  FÉUX. 

Hice  el  ladrón  fiel. 


Hiotote. 
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DOK  FÉUZ. 

Y  aqui...  ¡  dura  estrella ! 

>BCO. 

Don  fita. 
Aurora  salió. 

HBGO. 

Salió. 

DORrtUX. 

¿Sabeu  la  esealeraT 


¡Estrella!^ 


Si. 

0011  FÍU1. 

El  Principe  es.  ¡  Ay  de  mi! 

HSGO. 

¿QuiÓD  anda  en  la  calle  ? 

EBGERA   XIV. 

DON  ARIAS,  eon  AURORA.  -  DON 
FÉLIX,  MECO. 


Yo. 
nocrriux. 

I DOD  Arias!  Pues  ¿desa  suerte?... 

AOaORA. 

Pues  fivo.  Félix,  te  veo» 
Mayor  dicha  no  deseo. 

aOR  AMAS. 

Meco,  salte  alió.  (Vím  Mete.) 

(A  JDm  Félix,)  Tó  advierte. 
Llegué  esta  noche  ó  la  calle 
De  Aurora ,  cuando  en  oscuras 
Sombras,  aun  no  dispensaba 
Trémulos  rayos  la  luna. 
Vi  hiEv  gente,  yol 
Enire  fas  voces  confusas 
De  muchos  que  se  quejaban, 
La  de  una  criada  suya  : 
Supe  della  que  un  cosario 
Que  los  mares  de  amor  sulca, 
Piélagos  de  nenas  corre , 
Ondas  de  celos  flndíw , 
Robada  ó  Parma  llevaba 
La  flota  de  su  hermosura. 
Yo,  que  el  nombre  del  ladrón 
No  sé ,  aunque  lo  prespma , 

Y  de  mi  dama  sabia  ' 

Que  iba  corriendo  fortuna , 
La  segui ,  porque  era  fuerza 
Que  venciese  en  mis  angusüas 
La  cerleEa  á  las  sospecuas, 

Y  la  evidencia  4  la  duda. 
Siguiéronme  sus  criados, 
A  cuyas  voces  se  jiiiiuui 

Mil  hombres ,  lodos  amigos ; 

8ue  esta  es  la  mavnr  ventura. 
n  tropa  todos  llegaron 
A  ese  bosque,  eii  quien  se  junta 
Ese  arroyo,  que  del  mar 
Mendiga  lo  que  tribuu. 
Aqui,  pues  (dicha  fué  nuestra), 
Porque  no  se  logren  nunca 
Traiciones ,  el  hombre  ó  quien 
Se  encarga  acción  tan  ir^usta , 
A  |>ié  estaba ;  que  seguro 
Quiere  el  discurso  que  arguya  : 
«  El  rocin  en  que  venían , 
Temeroso  de  la  furia 
Del  arroyo,  se  erizaba 
Al  son  de  la  plata  pura  ». 
Asi  pues  como  nos  vio. 
Osado  el  acero  empuña , 
Airoso  la  capa  dobla, 

Y  hóda  nosotros  se  Junta. 

^  cDeja  esa  dama  que  llevas  », 


Dijeron  voces  confusas; 

Y  él  callando  les  responde. 
Arrojándose  con  fuña 
Airosa  sobre  el  rigor 

De  los  filos  y  las  puntas. 
No  vi  hombre  tan  valiente , 
Ni  mas  bien  restado  nunca ; 
Que  juzgo  que  no  quisierou 
Darte  la  muerte  de  industria. 
Aurora ,  viendo  el  peligro 
Que  la  deia  y  que  la  busca. 
Se  fióenla  lijereza 
Del  rodn,  monte  de  espuma. 
Que  fué  cometa  sin  lus , 
Que  Alé  pajaro  sin  pluma. 
Seguila  yo ,  y  alcáncela , 
Conodóme ,  y  sus  angustias 
Me  pidió  que  socorriese  : 
A  cuyas  voces,  ó  cuyas 
Lágrimas  enternecido, 
Mi  pecho  lealtades  jura ; 
Poñiue  es  mi  amor  tan  honesto , 
Mi  fe  tan  leal,  y  tmi  pura 
MI  hitencion,  que  no  desea 
Mi  honor  mas  dicha  Junta , 
Que  haberia  en  eso  servido. 
Viendo  pues  que  si  procura 
Volver  a  Parma ,  es  volver 
A  dispertar  la  fortuna, 
Tomé  por  mejor  acuerdo 
Fuese  tu  casa  seguida 
Ves  puerto  de  mis  desdicbai. 
Con  ella  mi  amor  consulta 
Esta  determinación , 

Y  ella  lo  mismo  procura. 
Si  puede  ocultarse  el  sol , 
Hoy  en  tu  casa  la  oculta 
Tanto,  une  no  sepa  delb 
La  desdicha  ó  la  ventura , 
Que  son  las  dos  cosas  solas 

Que  siempre  hallan  á  quien  bascan. 
Aqui,  Don  Félix,  le  hago 
Depósito  de  hermosura , 

Y  en  confianza  te  dejo 

La  beldad  que  me  deslumhra. 
No  dirás,  hermosa  Aurora, 

ue  es  mi  voluntad  perjura. 

uédate  en  paz,  que  te  quedas 

on  un  amigo  segura ; 
Porque  yo  vuelvo  á  saber 
Lo  que  ea  Parma  se  divulga. 
Dila,  Félbt ,  que  la  obligue , 
Si  no  mi  amor,  mi  ventura ; 
Si  no  mi  ruego,  mi  estilo ; 
Si  no  mi  fe,  mi  cordura ; 

Y  si  no  las  partes  mias. 
Las  obligacioaes  suyas. 

DON  rtLK. 

Detente  :  no  te  has  de  ir, 
Don  Arias,  cuando  me  pones 
En  nuevas  obligaciones 
A  que  no  puedo  acudir. 
Sin  saber,  sin  advertir 

8ue  ha  de  romper  el  estrecho 
udo  que  mi  alma  ha  hecho , 
Cuando  reventando  están 
Un  Mongibelo,  un  volcan 
En  el  Etna  de  mi  pecho. 

Y  pues  saber  mis  enojos 
Hoy  á  los  dos  Juntos  toca. 
Salgan  para  ti  á  la  boca 
Voces  que  fueron  des|H>jo8 
Del  sol  i  para  ti  á  los  ojos 
Lágrimas  que  amor  forjó ; 

Y  sabed  que  á  quien  fió 
El  Principe  ( ¡  dura  estrella 
De  mi  suerte ! )  á  Aurora  bella 
Aquesta  noche,  fui  yo. 

Yo  fui  el  que  aqui  has  pintado 

Desesperado  y  Nirioso ; 

Que  cuando  muere  un  dichoso. 


No  hay  quien  mate  á  un  desdichado. 
Mira,  pues,  ¡  cómo  podré 
Aqui  encargarme  de  qae 
A  Aurora  te  he  de  guardar, 
Si  ai  Principe  la  he  de  dar, 
Que  acrédor  primero  fué! 

Y  asi,  mejor  habrá  sido 
Haberte  desengañado, 
Que  no  quedar  obligado, 

Y  ser  desagradecido; 
Pues  si  te  hubiera  ofirecido 
Guardaria,  y  después  la  diera 
Al  Principe,  traición  Ibera; 

Y  ahora,  no  solo  es  traicioD  \ 
Sino  generosa  acción 

De  una  amistad  verdadera. 

nONAMAS. 

Félii,  aunque  tu  valor 
Con  amistades  arguya. 
Hoy  no  es  la  amistad  tuya 
Acudir  á  tu  señor. 
Sino  á  mi.  Arguya  mejor 
Un  ejemplo  :  ya  se  sane 
Que  cuando  una  nave  grave 
Ueva  el  piloto  á  su  cuenta, 
Corre  el  riesgo  y  la  tormenta 
Por  el  dueño  de  la  nave. 
Tó  tu  obligación  cumplisie 
l^n  lealtad  y  coa  vahM* : 
Luego,  fué  por  el  seipr 
La  tormenta  que  corriste. 
Cuando  tü  á  Aurora  perdiste, 
Perdió  él  la  acción  que  leuia : 
Quien  la  gana  y  te  la  ila. 
De  nuevo  obli^fte  tolenu: 
Tenia  aqui  ;.qiiee8ta  tormeou 
Correrá  por  cuenta  mía. 

non  pílix. 

De  poca  importancia  fhé 
Lo  que  tu  vo»  probar  quiere, 
Porque  el  dominio  no  adquiere 

guien  posé  con  mala  fe. 
o  fué  esta  tormenta,  fué 
Robo :  luego  uo  ha  perdido 
Su  duefio  la  accioii,  ni  ha  sido 
La  tuya  obligarme  á  nada , 
Pues  que  como  prenda  buriads 
Hoy  me  la  has  restituido. 

IN>a  AMAS. 

Eso  no  :  ñoha  de  quedar 
Contigo.  ¡  Muy  bueno  fuera 
Que  yo  mismo  la  injera 
A  rendir  y  siyetar 
De  quien  la  quiae  librar! 
Ven,  Aurora. 

Don  F1¿U1. 

Aquesono. 
¡Muy  bueno  fuera  que  yo. 
Habiendo  llegado  á  verla, 
Me  anime  para  perderla, 

Y  para  cobrarla  no ! 

DOü  asías. 

Yo  shi  ella  no^  be  de  ir: 
Mira  tú  cómo  ba  de  ser. 

BOllPiUX. 

Mejor  lo  podrás  tó  hacer, 
Pues  de  aqid  no  ha  de  salir. 
(Empuñan  ios  espeáet.) 

AURORA. 

Tened  las  armas,  y  á  oír 
Esperad  mi  voto  i  ay  Dios ! 
Porque  puesta  entre  los  dos , 
Satisfaceros  espero, 
A  vos  como  caballero , 

Y  como  villano  á  vos.    {A  Don  Fm^ 

*  No  solo  ne  et  traieioa. 


oes  si  qaereis  eii  derecho 
acer  primero  acrédor 
I  Principe  de  mi  amor, 
s  engaño;  pues  sospecho 
ae  la  primera  que  ha  hecho 
e  vos  coiifiania ,  yo  fui. 
)r  eoBoceros,  salí 
e  mi  casa  :  luego  soy 
)  la  primera  que  estoy 
NI  derecho  conlra  mi. 
r  haberos  fiado 
al  baya  tan  necio  error !) 
1  Principe  intes  su  amor, 
}n  Arias  uo  le  ha  ganado » 
I  tampoco  le  ha  llegado  . 
ganar  en  este  día ; 
íes  la  primera  que  os  fia 
1  bonor,  fui :  coa  que  se  muestra 
le  ni  soy  suya  ni  vuesira » 
I  de  Arias,  sino  mia. 
paes  lo  soy,  yo  me  iré , 
al  caballero,  4  eatregarme 
quien  mas  sepa  guardarme. 

DON  ARIAS. 

1  destas  razones  sé 
aiéo  aqui  la  causa  fué 
ae  mueve  á  desdicha  igual  *. 
a  he  ^Uto  por  el  cristal 
e  los  celos  y  el  «mor, 
Be  eres  amigo  traidor 
on  máscara  de  leal. 
a  be  Ttsto,  Tiven  los  cielos, 
ue  ingrato,  falso  y  fingido , 
o;  al  Principe  has  querido 
acer  capa  de  tos  celos. 
egar  ó  no  tus  desvelos , 
o  rae  descubrirte  :  asi 
oante  de  Aurora  fui. 
ues  ya  uo  quiero  dejarla , 
oe  á  mi  me  toca  el  llevarla. 

DON  rttit 

b  darla  me  toca  á  mi ; 
porque  no  la  llevéis... 

AÜBORA. 

MI  bien,  mi  esposo,  señor!.. 

Wm  AMAS. 

Bien  y  esposo !  Esto  es  peor. 

{Mira  á  la  puerta.) 

soit  Fiuz. 

lerrada  está :  bien  podéis 
lacer  lo  que  pretendéis. 

DON  ARIAS. 

Qoé  ha  de  ser,  sino  morir? 
!oe  no  es  tiempo  de  argüir, 
donde  hay  espada  es  mengua 
joerer  vencer  con  la  lengua. 


MECO.  -—  DiCBos. 

SIGO. 


{Vate,) 


!1  Principe. 

DOiir^ux. 

Pues  fingir. 

DOR  ARIAS. 

Ay  de  mi!  esconderme  tengo. 

{Etcénde»e.) 

0071  FÉUX. 

aquesta  pieza  es  oscura : 

¿nira,  pues. 

Efc6nde$e  Aurora  en  otro  aponnto.) 


AMIGO,  AMANTE  T  LEAL. 
E8GBIIA  XVI. 

EL  PRINCIPE.  —  1>0N  FÉLIX. 

raiacipe. 

{Ap.  Corrido  vengo 
De  haber  con  poca  cordura 
Fiado  A  su  mismo  amante 
Mis  celos  y  amor.  ¿Quién  duda 
Que  ya  nuevo  engaño  intenta , 
Que  nuevas  máquinas  busca 
Para  libraria  1  Hasta  verla 
Tendré  con  freno  mi  furia , 
Fingiendo  agrado.  ¡Qué  mal 
Los  celos  se  disimulan !) 
FéUz... 

DON  FÉLIX. 

Oran  sefior. 

príncipb. 

¿Y  Aurora  ? 

DON  rÉLix. 

Ap.  \  Oh  leyes  de  honor  liúustas, 
^ue  las  fuerzas  de  amor  rhideu! ) 
l,a  breve  esfera  la  oculta 
Dése  aposento  :  la  llave 
Es  esta. 

PRINCIPE. 

¿Deque  te  turbas? 

DOX  FÉUZ. 

Quiero  pedirte  en  albricias 
De  ser  de  tanta  ventura 
Hoy  el  dueño,  una  merced. 

príncipe. 

lluego  lo  dirás. 

OONPÉUX. 

Escucha ; 

ue  quizá  no  podré  luego, 

a  pasada  la  aventura. 
Supuesto  que  te  he  servido. 
Dame  licencia  (que  es  jpsia) 
Para  que  me  vuelva  á  España , 
O  á  la  tierra  mas  inculta 
bel  mundo,  ó  me  vaya  adonde 
Del  sol  las  madejas  rubias, 
Las  perlas  que  el  alba  lloru 
Sobre  las  flores  no  enjugan , 

Y  donde  enojado  siempre 
Abrasa  la  tierra  dura, 
Engendradora  de  sierpes , 
Cortesanas  de  sus  grutas. 
Iréme,  señor,  adonde 

Ue  mi  no  se  sepa  nunca , 
O  se  sepa  que  mi  muerte 
Fué  tal,  que  la  sepultura 
Me  negó  la  tierra  en  flores 

Y  el  mar  la  negó  en  espumas. 
Desesperado  te  hablo : 

El  necio  afecto  disculpa; 

?iie  como  lograr  te  veo 
iempo,  lugar  y  ventura. 
Me  despierta  la  memoria 
De  una  perdida  hermosura , 
Que  por  quedar  á  servirte 
Perdí  yo,  y  la  pena  dura 
De  ver  deshecno  mi  amor. 
De  ver  que  vivo  me  acosa. 
Toma  pues,  señor,  la  llave 
Del  tesoro  que  tú  buscas, 

Y  no  pierdas  la  ocasión. 
Escarmienta  en  mis  fortunas; 
Pues  yo  la  perdi,  y  no  espero 
Volver  á  cobrarla  nunca. 


?; 


príncipb. 

{Ap,  ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  ea  esto 
Que  mis  oidos  escuchan? 
Que  ven  mis  ojos  y  tocan 
Todas  mis  potencias  jnntas? 
¡Tanto  la  lealud  obliga 


A  «n  noble,  que  le  desnvda 

I>e  sus  afectos,  y  hace 

Vencer  las  pasiones  suyas! 

Enojado  con  él  vine ; 

Mas  la  experiencia  que  apura 

Mi  pecho,  condena  ya 

El  pérfido  rigor.  Mucha 

Es  mi  crueldad,  si  esta  acdon 

La  pago  con  una  injuria. 

Yo  soy  Alejandro,  y  él 

No  ha  de  dar  la  dama  suya. 

No ;  que  no  es  justo  (|ue  el  ndmbMB 

Pierda  vo  á  mi  fama  augusta. 

Como  él  se  vence,  podre 

Vencerme  yo;  y  cuando  en  dada 

Ponga  mi  deuda  el  amor. 

La  opinión  quede  segura. 

No  le  quiero  declarar 

Que  sé  su  amor,  porque  ntmca 

Viva  mas  desvanecido 

Que  yo.)  Félix,  tns  fortunas 

Siento.  Si  por  mi  perdiste 

Esa  dama,  amor  procura 

SatisCscerte.  No  puedo 

Dar  la  misma ;  mus  si  ocupa 

Su  lugar  Aurora,  pienso 

Que  tu  ausente  faila  supla. 

Aurora  iserá  bastante 

A  que  ue  olvido  se  cubra 

Este  amor?  Responde. 

DON  rÉux. 

Si, 

Señor. 

paixciPB. 

Pues  Aurora  es  tuya. 

DON  FÉLIX. 

Vivas  mas  años,  que  el  ave 
Heredera  de  sus  plumas. 

{Vase  el  Prinápe.) 
Mas  supuesto  que  ha  cumplido 
Venturosa  mi  fortuna 
La  parte  de  leal,  ahora 
La  de  amistad  y  amor  cumpla. 
Triunfe  la  amisud  ahora. 
¡  Don  Arias ! 

ESGERAXnL 

DON  ARIAS.  —  DON  FBUX. 

DON  FÉLIX. 

Puesto  que  escuchas 
Con  el  Principe  mi  ruega , 
Trasládale  á  ti ,  y  disculpa 
El  encubrirte  mi  amor ; 
Pues  fué  prudencia  y  cordura 
No  añadir  celos  á  celos. 
Cuando  era  ajena  ventura, 
La  defendí ;  ya  que  es  mia , 
La  guardaré  para  tuya ; 
Mas  con  una  diferencia, 

8ue  á  él  se  la  di  sin  alguna 
eremonia ;  pero  á  ti 
Te  la  he  de  entregar  con  una. 
Toma ,  Arias ,  aquesu  espada, 
Pon  en  mi  pecho  su  punta, 

Y  después  de  haberme  muerto  i 
El  sol  encerrado  busca ; 
Que  si  al  señor  la  entregué. 
Fué  de  amor  cuerda  locura ; 

Y  ya  que  no  te  la  entrego , 
Basu  por  fineza  insta 
El  que  uo  te  la  defienda. 

DON  ARIAS. 

Mas  que  me  obligas,  me  injurias, 
Pues  negando  á  rendimientos. 
Vencerme,  Félix,  procuras. 
Gota  la  dicha  que  alcanzas ; 
Que  si  tengo  parte  aigmia 
En  ella,  le  la  renuncio. 


srr4 
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DOWnlLR, 

¿Qoédicef? 

BON  AtlM. 

Que  Aurora  es  tuya.  (Vase.) 

WM  fiux. 

En  láininu  de  oro  y  bronce 
El  tiempo  la  nombre  esculpa. 
Ya  he  sido  leal  y  amigo; 

Y  para  que  &  todo  supla , 
El  ser  amante  me  falta , 

Y  es  naon  que  i  serlo  acuda.— 
Ya,  Aurora... 


AURORA ,  eo»  itna  uboím.  —  DON 
FÉLIX. 

M>!f  FÉLIX. 

Pero  iqué  es  esto? 
¿Qué  pretendes  T  Qué  procuras  ? 

AUBDUA. 

Defender  así  mi  honor, 
Aunque  ponga  el  valor  duda, 
Que  con  esta  espada  puedo... 
Mas  no  corta,  por  ser  tuya. 

nOlf  FÉLIX. 

Esgrime  contra  mi  pecho 
La  cuchilla,  si  procuras 
Vengarle ;  mas  dame  solo 
Tiempo  para  una  pregunta , 
Y  respóndeme,  i  Quisieras 
Sin  honor  i  un  nombre? 

AoaoRA. 

Nunca 
Le  viera. 

BOR  ptfux. 

Por  merecerse 
A  tu  casto  amor,  le  busca. 

AuaoiiA. 

El  entregarme  ¿en  honor? 


DON  FÉLIX. 

Si,  que  era  obediencia  justa. 

AOBORA* 

Y  el  defenderme  yo,  ¿qué  era? 

DON  FÉLIX. 

Era  obligación,  lev  dura 
De  quien  le  trajo  a  mi  casa. 

AORODA. 

Ya,  por  lo  menos  pronuncias 
Que  esa  es  deuda. 

DON  FÉLIX. 

Yo  protesto 
Morir  en  defensa  tuya. 

AOIOBA. 

¿Y  murieras? 

DON  FÉUX. 

Firme  siempre. 

ADRODA. 

¿Quién  lo  dice? 

DON  FÉLIX. 

Fe  tan  pura.' 

AODOBA. 

¿Quién  lo  afirma? 

DON  FÉUX. 

Amor  notable. 

•AOROBA. 

¿Quién  de  un  traidor  se  asegura f 

DON  FÉLIX. 

¿  Quién  de  un  leal  desconfia? 

AURORA. 

¿TA  lo  eres? 

DON  FtLlX. 

Mi  amor  lo  jura. 

AURORA. 

¿Qoé? 

DON  FÉLIX. 

Ser  tuyo  eternamente. 


AURORA. 
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No  estuviera  mas  segura 
O  conmigo? 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  hiciens? 

AURORA. 

Echarme  sobre  esta  punta 
Antes  que  ser  de  otro  dueiío. 

DON  FÉUX. 

¿Quién  lo  dice? 

AURORA. 

Mifejusu. 

DON  FÉUX. 

¿Quién  lo  aOrma? 

AOIORA. 

Aquesta  msoo. 

DONVÉUX, 

Jura  pues. 

AURORA. 

Joro  ser  tuya 
Eternamente. 

DON  viíux. 

¡Qué  dicha! 

'  AURORA. 

¡Qué  gran  placer! 

DOHFÉUX. 

¡Qué  veBtan! 

AURORA. 

Del  poeta  lo  será, 

Si  i  vuestro  gusto  se  ajusta. 

DON  FÉLIX. 

Y  Don  Pedro  Caiüeroo 
A^  vuestras  mercedles  jura , 
Por  quitaros  de  opiniones, 
A  Dios  y  á  una  <niz,  que  essoja. 


i«W«i>— '«üi^ 


ECO  Y  NARCISO. 


PERSONAS. 


NARCISO. 

FBBO ,  páÉlar  galán. 
JSILVIO ,  pastor  galán. 
ANTEO,  pastor  galán. 
SlLEf^O,  pastor  Piejo, 


BATO,9t7fffii0. 
ECO,  tagala, 
UmOPK,  zagala. 
UURA ,  zagata. 
NISE,  zagala. 


LIBIA,  zagala. 
SIRENE ,  villana. 
AcohpaAahieiito. 
If  lisíeos. 


JORNADA  PRIHERA. 


ttcúbrese  el  teatro ,  que  será  de  bos- 
que^ y  sale  por  mn  lado  SILVIO,  de 

gala. 

SILVIO. 

lio  monte  de  Arcadia,  qae  eimnente 
I  cíelo  empinas  la  elevada  freMe, 
aya  grande  emlBeocia  Unto  sube. 
De  empieza  BMMte  y  se  remata  nube, 
ieodo  de  tu  cópele  v  de  tus  huellas 
a  alfombra  rosas  y  el  doMl  estrellas.. . 

?0r  el  otro  lado  sale  FEBO. 


ella  selva  de  Arcadia ,  que  florida , 
íempre  estás  de  matices  guarnecida, 
in  que  á  tu  pompa,  á  todas  ñoras  verde, 
I  diciembre  ul  el  julio  se  le  acuerde , 
ieiido  el  mayo  corona  de  tu  esfera , 
tu  edad  todo  el  año  primavera... 

SII«Vi0* 

iyaros ,  que  en  el  aire  ftigitivos , 
rá  matizados  ramilletes  vivos, 
añadiendo  colores  á  colores , 
n  los  árboles  sois  parleras  flores... 

FEBO. 

anados,  que  en  el  monte  divididos, 
lósica  sois  de  esquilas  5  balidos, 
eo  la  margen  de  aquese  arroyo  breve 
andidos  iroaos  de  cuajada  nieve..'. 

SILVIO. 

pediros  albricias  mi  alegría 
iene  de  las  venturas  deste  día, 
oes  Eco,  en  él,  zagala  la  mas  bella 
oe  vio  la  luz  de  la  mayor  estrella » 
e  humana  da  floridos  desengaños , 
o  circulo  cumpliendo  de  sus  años. 

PESO. 

ésames  viene  á  daros  mi  tristeza 
e  que  la  rara  y  singular  belleza 
«  Eco ,  desengañada  de  que  ba  sido 
imorlal ,  boy  un  círculo  na  cumplido 
e  sos  3rios;(f  ne  aunque  de  dichas  llenos, 
ada  año  mas  es  una  gracia  menos. 

Sale  BATO ,  pgr  otra  lado. 

■ATO. 

elvas  de  Arcadia,  bello  excelso  monte, 
aoados  y  aves  pues,  deste  horizonte, 
pediros  albricias  he  venido 
i  daros  hoy  un  pésame  cumplido  : 


Las  albricias,  porque  Eco  i  la  florida 
Fiesta  hoy  de  sus  años  nos  convida, 

Y  con  su  .vanidad  hacer  promete 
A  todos  un  opíparo  banauete : 

Y  el  pésame,  porqué  (i  dolor  eitraño!) 
Otro  no  nos  hará  desde  aqui  A  un  año. 


¡Oh  Silvio ! 


FBtO. 


SILVIO. 


¡ObFebo! 

BATO. 

¡Oh  Bato! 
ncBO. 

¿Tü  mismo  á  ti  te  nombras,mentecato? 

BATO. 

Pues  si  no  hay  quien  me  nombre ,  [bre; 
¿Qué  he  de  hacer?  Y  el  estilo  no  os  asom- 
Que  el  tiempo  está  tan  necio  y  importu- 

[00, 
Que  es  menester  honrarse  cada  uno. 

FEBO. 

Silvio ,  pues  ¿dónde  bueno? 

SILVIO. 

De  gusto  vengo  y  de  alborozo  lleno, 

A  esta  hermosa  cabaRa , 

Que  dos  veces  pajiza «  el  sol  la  baña. 

FEBO. 

Yo  también  ¿  ella  vengo, 
Y  de  verte  á  ti  en  ella  celos  tengo ; 
Que  ya  mi  amor  está  desengañado 
De  que  vives  de  Eco  enamorado. 

SILVIO. 

¡Oh  qué  temprano,  cielos. 

Antes  que  con  mi  amor,  di  oon  mis  celoai 

BATO. 

¡Qué  falsos,  con  esftieníos  semejantes, 
Están  unos  con  otros  los  amantes ! 

FEBO. 

¿  Por  qué  lo  dices? 

BATO. 

Aunque  yo  quisiera 
Decirlo,  no  pudiera. 
Porque  toda  esta  música ,  este  ruido, 
Dice  que  Eco  ha  salido 
De  toaos  los  zagales  festejada 

SILVIO. 

Daréla  el  parabién  cou  voz  tnriíada. 
Hasta  que  hablen  mas  claro  mis  desVe- 
FEBO.  [los. 

¿Quién  vio  en  villano  amor  tan  nobles  ce- 

[los? 


Salen  unzwiaxQweantandogMimtáé^ 
SILBNO,  ANTEO,  NISE  t  SIRENB; 
xWO  detras. 

«iSsicos. 

A  los  años  felices  de  Eco , 
Dipina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas^ 
Feliz  hs  señale  el  mayo  eou  flores  9 
Ufano  los  cuente  el  sol  cou  es^ellat^ 


Eco  hermosa,  en  quieo  cifró 
La  sabia  naturaleza 
La  mas  singular  belleza 

gue  jamas  la  Arcadia  vl6 : 
I  circulo  que  cumplió 
La  aurora  en  tus  luces  bellas. 
Tanto  mejores,  que  en  ellas 
Unos  y  otros  resplandores... 

ÉL  T  alísteos. 
FeHz  los  señale ,  etc. 

FEBO. 

Tu  florida  primavera 
El  invierno  ignore  firio. 
Ardiente  ignore  el  estío , 
Porque  dure  lisonjera 
En  su  verdor  de  manera. 
Que  de  la  muerte  las  huellas 
No  truequen  sus  rosas  bellas. 
Sino  sus  claros  albores... 

ÉL  T  HÚSICOS. 

Feliz  los  uñate ,  etc. 

BATO. 

Mi  lengua  no  te  aconseja 
Vivir  tanto ;  que  es  error, 
Pues  morir  moza  es  mejor, 

?ue  no  ileear  á  ser  vieja, 
aoi  las  eoades  deja. 
Que  en  pasándosete  aquella 
De  la  hermosura  mas  bella , 
Los  matices  y  colores... 

ÉL  T  HÚSICOS. 

Feliz  los  señale  y  etc. 

ECO. 

Estoy  muy  agradecida 
Al  festejo  que  me  bacei», 
Y  nara  que  me  mandéis , 
Solo  estimaré  esa  vidu 
En  la  canción  repetida ; 
Pero  quejarme  umbien 
Debo  este  tiempo  de  quien 
Con  extremos  mas  extraños 
En  la  fiesta  de  mis  anos 
No  me  ba  dado  el  parabién. 

ANTEO. 

Si  es  que  lo  dices  por  mi. 
Yo  soy  rústico  pastor  : 
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Nunca  babtor  sape  en  amor; 
Luchar  con  las  lleras  si. 

Y  ya  qne  he  callado  aqnf , 
En  tu  nombre  al  monte  iré, 
Cnanto  cazare  traeré ; 

Y  asi ,  con  acción  mas  alta , 
Lo  que  en  palabras  roe  falta , 
En  obras  le  lo  diré. 

SILVIO. 

Si  por  mi  también  ha  sido , 
Eco,  la  queja  que  has  dado , 
No  extrañes  que  mi  cuidado 
Me  tenga  tan  suspendido. 
Años  también  han  cumplido 
Hoy  mis  mayores  enojos ; 

Y  asi ,  en  rendidos  despojos , 
No  te  ofrecen  mis  agravios 
Las  iisotgas  de  los  labios , 
Sino  el  llanto  de  los  ojos. 
Doce  años  há  que  falft 
Liriope ,  mi  hija  bella , 

De  estos  valles,  y  que  delja 
No  tuve  noticia  yo  : 
Hoy  los  cumple ,  y  así ,  no 
Admires  ver  en  mis  daños 
Sentimientos  tan  extraños. 
Pues  el  dia  ( ¡  snerte  dura ! ) 
Que  cumple  años  tu  hermosura , 
Cumple  mi  desdicha  años. 

BATO. 

Hoy  no  es  de  ttgrimas  dia. 

No  nos  quite  la  extrañosa 
De  tu  notable  tristeza 
Nuestra  común  alegría. 

msc. 

Vuelva  la  dulce  armonía 
A  poblar  los  vientof. 

ECO. 

Hoy 
Al  templo  ofrecida  estoy 
De  Jümter,  que  en  lo  oculto 
Yace  oeste  monte  Inculto; 
Pues  acompañada  voy 
De  todos,  cumplirle  quiero 
Ahora ;  que  mal  pudiera 
Sola  yo,  sin  que  temiera 
El  horrible  monstruo  fiero 
Que  en  él  se  esconde. 

nao. 

Aunque  infiero 
Cuánto  es  grave  pesadumbre 
Oaerer  penetrar  la  cumbre 
Donde  ese  templo  se  asienta , 
Pues  su  fiíbrica  opulenta 
Al  sol  escala  su  lumbre  , 
Vamos ;  que  yendo  contigo , 
La.  dificultad  mayor 
Hará  ftcil  el  amor. 

SILVIO. 

Y  yo  lo  mismo  te  digo. 

BATO. 

Yo  no,  que  á  ir  no  me  obligo 
Adonde  un  moi»truo  encantado 
Huesas  gentes  y  ganado 
Tantas  veces  Ssombró. 

SlREIfB. 

Vuelva  la  música ,  y  no 
Quede  pastor  en  el  prado 
Que  no  vaya. 

SILVIO. 

Yo  también 
Llegar  hasta  «I  templo  quiero , 
Por  si  en  él  piedad  espero. 

IIISE. 

Pues  prosigaicl  parabién. 


COHEDUS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


¡  Ay,  Eco  divina ,  quien  « 

Obligara  tu  rigor! 

SILVIO. 

¡Quién  lograra  tu  favor ! 

ECO. 

¡Quién  querida  no  se  viera ! 

SILIIIO. 

¡Quién  su  llanto  divirtiera! 

BATO. 

¡Quién  no  tuviera  temores! 

ntisicos. 

A  lú$  añú9  felieet  de  Eeú^ 

Divina  y  hermota  deidad  de  la»  te/iwt, 

Feliz  los  teHaU ,  etc. 

Otro  pnato  del  bosque. 

Vatt$e^  y  sale  NARCISO,  vestido  de 
pieles,  y  LIRIOPE,  deteniéndole, 
vestida  ae  pieles^  can  arce  y  Hechas. 

LiaiOPB. 

No  has  de  pasar  de  aquí. 

¿Cómo 
Quieres  tá  que  me  detenga » 
Si  esos  pájaros  que  escucho , 
Forman  tan  extraña  y  nueva 
Música  para  mi  oído. 
Que  arrebatado  me  llevan 
Tras  sus  acentos  ?  Jamas 
Voces  escuché  tan  tiernas. 
Aunque  escuché  tantas  veces 
Las  aves  que  al  sol  despiertan. 

LiafOPK. 

Esas  voces  que  has  oido, 

Y  que  tú  ser  aves  piensas , 
No  10  son. 

NABCISO.  "^ 

Pues  i  qué  son ,  madre  T 

UBiOMB. 

No  conviene  que  lo  sepas. 
Porque  los  hados  han  puesto 
Tu  mayor  peligro  en  ellas. 

RABCISO. 

¿Qué  peligro ,  si  el  mayor 
Será  no  escucharlas?  Deja 

§tte  las  siga :  sepa  quién 
an  sikavemente  alienta 
Los  acentos  de  su  vox. 
Diciendo  en  cláusulas  tiernas... 

ÉL  T  niisicos.  {Dentro.) 

A  los  añas  feHees  da  Eeo, 

Diaina  y  hermosa  deidad  da  las  ulvas.. 

Ludonc.  (Ap.) 

Naturaimente  llevado 
Del  afecto ,  los  remeda. 

habgíso  t  nüsicos.  (Dentro.) 

Feliz  los  señale  el  mayo  con  flores , 
Ufano  los  atente  el  sol  con  estrellas, 

LiaioPE.  (Ap.) 

¡Que  en  tantos  años  no  haya 

guien  á  discurrir  se  atreva 
sta  intrincada  espesura , 

Y  hoy  con  tal  música  vengan ! 

narciso. 
Permíteme,  madre  mia , 
Que  los"&iga. 

LiaiOPE. 

Tente. 

RABCISO. 

Suelu, 


$ 


ne  ¿cómo  be  de  detenerme , 
eMO  que  á  decir  voelvaa?... 

ÉL  T  misicos.  (Dentro.) 

Feliz  los  señale  el  majis  esa  flwn^ 
ufana  los  enante  el  soltó»  ctMin, 

UBÍOPE. 

Ü'^a  no  sabes  que  no  pnedei 
egar  mas  qne  hasta  esta  peña , 
Que  es  pardo  cancel  qne  encobre 
Los  umbrales  desta  coeta 
Donde  vivimos  los  dos? 
Pues  i  cómo  romper  iateotas 
Los  fueros  de  mi  precepto , 
Las  leyes  de  mi  obediencia? 

RABCISO. 

Como  aquella  novedad 

Me  ha  dado,  madre,  lieenda, 

No  para  que  intente  solo 

Suebrantarias  y  romperlas, 
as  para  que  Intente  hablarte 
Mas  daro:  escúchame  ateou. 
Yo,  desde  aqueste  peñasco, 
Que  es  raya  donde  me  ordenas 

8ue  pueda  llegar,  he  visto 
e  la  gran  naturaleza 
Varios  efectos.  Un  dia 
Sobre  aquella  parda  sierra 
Vi  una  ave ,  que  es  sin  doda 
De  todas  las  otras  reina, 
Según  lo  ufana  que  vive, 
Y  según  lo  alto  qne  vneb. 
Esta ,  sobre  on  verde  nido 
Hecbo  de  p^jas  y  jrerbas. 
Unos  poliuelos  tenia , 
A  quien  con  nu  boca  mesna 
Mantenía  en  cuanto  estaban 
Desnudos  de  plunsa;  apenas 
Vestidos  los  tIó  t  con  alas. 
Cuando ,  las  piedades  vueltas 
En  riffores ,  los  echó 
Del  nido ,  para  que  fuera 
Del  discurso  de  su  vida 
La  necesidad  maestra. 
Entre  aquellos  dos  peñasco 
(Aun  alli  dura  la  quiebra) 
Una  leona  criaba 
Sobre  pieles  de  otras  Ceras 
Unos  cachorros ,  á  quien 
Desangrada  su  fiereza 
Por  los  pechos,  maotenia , 
Hasta. que  cobrando  (nerzas, 
Los  arrojó  de  si  misma, 
Tratándolos  con  soberbia, 
Para  que  ellos  conodeiea 
Lo  que  lea  daba  en  bereoda. 
Pues  si  una  fiera  y  una  ave 
Del  lecho  y  el  nido  ecban 
A  sus  hijos,  para  que  ellos 
A  vivir  sin  madre  aprendas, 
i  Por  qué  tú ,  viéndome  ya 
Con  las  alas  qne  en  mi  engendra 
El  discurso ,  y  con  el  brío 

8ue  mi  juventud  ostenta, 
o  me  oespides  de  ti? 
¿No  rae  has  contado  tú  rocsnia 

Sue  hay  mas  mundo  qne  estos ««»« 
as  casas  qne  aquesta  coeva, 
Mas  gente  que  aquestos  bniios* 
Mas  población  que  estas  selras Jf 
Pues  i  por  qué ,  madre,  me  qniW 
La  libertad,  y  me  niegas 
Don  que  á  sus  hijos  conceden 
Una  ave  v  una  fiera. 
Patrimonio  que  da  el  cielo 
Ai  que  ha  nacido  ea  la  tierra? 

libIote. 

De  que  discurras,  Narciso, 
Hoy  ün  resuelto,  me  pesa , 
Porqne  me  obligas  á  darle 


«as  dadas  U  retfNietti. 
o  lo  haré »  pero  no  ahora ; 
ae  áoies  que  el  sol  se  oscurezca, 
cazar  que  comas  quiero 
ilir :  en  dando  la  fuella , 
os  peligros  te  diré 
ue  amenazan  tu  belleza , 
las  causas  por  que  asi 
e  be  criado ;  que  pues  llegas 
tener  ja  entendimiento , 
Q  sabrás  guardarte  dellas. 
olo  lo  que  abora  mi  voz 
on  mis  lágrimas  te  ruesa, 
s  que  no  salgas  de  aquí 
asta  que  yo  a  verte  vuelva. 

RASCISO. 

0  le  lo  ofrezco  con  una 
oodidon ,  y  es ,  que  no  venga 
4ra  vez  i  mis  oídos 

qaella  voz  lisonjera, 
loe  escaché ,  porqué  será 
íocbo  no  irme  tras  ella, 

1  otra  vez  á  decir  vuelve 
¡00  voz  tan  suave  y  tierna... 

íl  t  uúsicos.  {Dentro,) 

I  ¡ot  añoi  feliceM  de  Beo  divina^  etc. 

{Vase  Narciso.) 
uafoPE. 

«legó  el  día  que  temi , 

^ues  ya  declarar  es  fuerza 

i  Narciso  los  sucesos 

)e  mi  vida  y  de  su  estrella. 

Moses,  dad  ventura  hoy 

i  tas  puntas  de  mis  flechas ; 

)iie  nunca  mas  me  imporló 

)ar  presto  al  albergue  vuelu.  {Voie.) 

Sale  ANTEO,  con  venablo. 

ANTKO. 

>olo  un  dia  que  ha  querido 
^zar  con  mas  diligencia 
El  deseo,  no  ha  encontrado 
alguna  caza.  Aunque  sea 
l^eneirando  las  entrañas 
)esu  confusa  maleza , 
m  Urde  ó  nunca  ha  sentido 
>e  humanas  plantas  la  huella , 
Jo  be  de  volver  al  logar, 
m  llevar  alguna  presa 
iue  la  pueda  dar  á  Beo , 
^es  vine  en  sa  nombre. 

Vuelve  á  $aUr  URIOPB. 

LlliOPC. 

ri  .j  Apenas 

nmido  conejo  hoy  corre , 
^barde  perdiz  hoy  vuela. 
|MiDca  viene  mas  despacio 
m  cuando  se  busca  apriesa, 
'>  caza. 

ASTEO. 

Bntre  aquellas  ramas 
laido  he  sentido. 

LiaiOPE. 

.  .  Entre  aquellas 

iojas  rumor  be  escuchado. 

ARVEO. 

^D  cnalqaier  cosa  que  sea , 
«a  eachilfa  he  de  dejar 
^sie  venablo  sangrIedU. 

uafoPE. 
!n  lo  que  fuere,  be  de  ver 
lanchado  el  hierro  á  mis  flechas... 
ü  r    "°  *>ombre  es.  ¡Ay  de  mi! 
'O  dispares :  tente,  espera. 

..  AIITBO. 

««n  ha  sido  menester 

T.  IX. 


ECO  Y  NARCISO. 

Oír  que  pronuncia  tu  lengua 

Voz  Dumana ,  para  que 

La  acción  al  brazo  suspenda. 

liríupe. 

Y  bien  menester  ha  sido 
El  mirarte  con  las  seQas 

De  hombre ,  para  que  el  impulso 
Afloje  al  arco  la  cuerda. 

Avreo. 

Hiunano  monstruo ,  ¿  quién  eres  ? 

uaioPE. 

Soy  una  ignorada  flera 
Destos  montes ;  y  asi,  antes 
Que  aquí  mas  noticia  tengas 
De  mi ,  vuélvete ,  porqué 
Si  dar  otro  paso  intentas , 
Desde  mi  aljaba  á  tu  pecho 
Verás  volar  las  saetas 
Tan  veloces ,  que  ellas  solas 
Se  embaracen  á  si  mesmas. 

ANTEO. 

Si  las  señas  no  me  mienten , 
Conocido  be  por  tus  señas 
Que  eres  el  prodigio  a  quien 
Toda  esta  comarca  tiembla. 

Y  asi ,  aunque  dos  muertes  juiílas 
Aquí  mi  recelo  tema , 

La  una  de  tus  arpones , 

La  otra  de  tu  estrañeza , 

He  de  atropellarlas  ambas; 

Porque  ya ,  no  solo  intenta 

Mi  admiración  apurar 

Quién ,  exU^ño  monstruo,  seas , 

Pero  llevarte  conmigo; 

Que  á  una  zagala  hice  ofrenda 

De  k)  que  boy  cace  en  el  monte, 

Y  será  notable  empresa 

El  ofrecerte  á  sus  plantas, 

Y  el  asegurar  la  tierra. 

LialOPB. 

No  desesperado  intentes 

Tan  grande  acción ,  pues  arriesgas 

Tu  vida 

ARTCO. 

Ya  no  es  posible 
Dejar  de  intentarlo. 

uaíoPE. 
Piensa 
Antes  á  lo  que  te  atreves. 

ANTEO. 

No  hay  cosa  á  que  no  me  atreva 
Ya. 

uaioPB. 

Pues  será  á  tanto  riesgo 
Como  el  de  morir. 
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Dispara. 


ANTEO. 

¿Qué  esperas? 

UKÍOPE. 


SI  baré.  —Mas  ¡cielos ! 
Con  la  sobrada  violencia 
Que  alentar  el  tiro  quise , 
Al  arco  rompí  la  cuerda. 

ANTEO. 

Sin  duda ,  que  yo  consiga 
Esta  victoria  desean 
Los  dioses. 

UliOPI. 

Pues  si  bas  vencido 
Mis  desdichas,  uo  mis  fuerzas. 
Mil  pedazos  te  haré  antes , 
Que  segunda  vez  me  venzas.^ 
(¿«Mas  l&i  dos,) 

ANTEO. 

Mal  sabes  quién  es  el  joven 


Que  te  lidia ;  que  amiqne  frieras 
Leona  destas  montañas. 
Humillara  tu  soberbia. 

LiaioPE. 

:Ay,  infelice  de  mil 
Va  que  á  tu  valor  sujeta 
Estoy,  no  me  lleves  sola ; 
Que  lleve  conmigo  deja 
La  otra  mitad  de  mi  vida.— 
i  Narciso ! 

ANTEO. 

Los  bbios  cierra. 
No  llames  á  quien  te  ampare, 
Poraue,  sin  que  te  defiendan. 
He  de  lograr  esta  dicha. 

LiafOPE. 

4  Narciso ! 

ANTEO. 

Calle  tu  lengua. 

Vanee  hi  dos  lachando ,  y  eale 
NARCISO. 

NARCISO. 

La  voz  de  mi  madre  be  oido, 

Sue  tristemente  se  queja , 
lamándome.  Si  ella  misma 
Que  no  salga  de  la  cueva 
Me  manda,  ¿c6mo  me  llama  t 

uaiopE.  (Deede  léjoe  d  voces  ) 

¡Narciso ,  adiós !  que  me  ausentan 
be  ti  mis  hados. 

NANCISO. 

¡Qué  escucho! 
L  Pues  cómo ,  madre ,  me  dejas , 
üiciéndome  desde  lejos. 
Sin  que  yo  dónde  estás  sepa , 
Que  loe  nados  te  ban  dispuesto 
A  hacer  de  mi  amor  ausencia  ? 
El  dia  que  te  esperaban 
Mi  alma  y  vida  mas  contentas « 
Porque  esperaban  saber 
Quién  soy,  y  cómo  me  niegas 
La  libertad ,  i  solaá^ie 
Vuelven  tus  voces,  y  aun  esas 
No  cabales,  pues  el  viento 
La  mitad  usurpa  de  ellas! 

LmloPE.  (Dentro  d  lo  lejos.) 
{ Narciso,  adiós! 

NAVCISO. 

I  Ay  de  mi 

tQoé  be  de  hacer  sin  ti  en  aquestas 
iontañas  solo,  ignorando 
Quién  soy,  y  qué  modo  tengan 
De  vivirlos  hombres,  pues 
Nada  sino  á  hablar  me  enseñas? 
Y  aun  eso  te  perdonara 
Abora,  porque  no  tuvieran 
En  su  añono  las  desdichas 
El  consuelo  de  las  quejas. 
Mi  bien ,  mi  madre ,  señora , 
Vuelve,  vuelve  á  mi :  no  seas 
Tan  ingrata ,  que  me  dejes 
A  vivir  enure  estas  peñas , 
Compañero  de  sus  troncos , 
De  sus  brutos  y  sus  fieras. 
¿Qué  enojo  te  he  dado  yo, 
Para  que  desta  manera 
Huyas  de  mi?  ¿No  he  vivido 
Siempre  atento  á  tu  obedienciaf 
¿Sé  yo  mas  de  lo  que  tü, 
if  adre ,  has  querido  que  sepa  ? 
Pues  ¿para  qué  me  castigas 
Con  tan  extraña  sentencia? 
¡Ay  de  mi !  i  Qué  haré  ?  La  voz 
Hacia  alli  se  oyó :  tras  ella 
Iré :  que  no  dado  que 
Mis  lágrimas  la  detengan. 
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Ba ,  adeUinlios,  suapirot : 
Decid  que  ya  el  llanto  llega, 

8ue  le  aguarde  uo  breve  instante, 
ue  solo  va  á  eoteriiecerla. 
Mas  ( ay  triste !  que  no  sé 
Si  acierta  el  discurso  ü  yerra 
En  la  elección  de  mis  nasos ; 

^oe  como  es  la  vez  primera 

[üe  de  la  cueva  he  salido , 

10  sé  SI  yerra  ó  si  acierta. 
Dioses,  mis  plantas  guiad ; 
Cielos,  socorred  mis  penas; 
Sol,  alumbra  mis  sentidos; 
inclinad  mi  arbitrio ,  estrellas ; 
Fieras ,  doleos  de  mi ; 
Aves,  repetid  mis  queias; 
Montañas ,  dadme  saliaa ; 
Troncos,  decidme  la  senda; 
Pues  ¿  uo  infelix,  k  auien 
Su  misma  madre  le  díeja , 
Justo  será  que  le  amparen 
Dioses,  cielos,  sol,  estrellas, 
Fieras,  pájaros ,  montañas , 
Troncos,  peñascos  y  selvas.      (Vatf.) 

Mádoie  el  teatro ,  teniendo  en  el  fero 
la  puerta  del  templo ,  y  talen  pri" 
mero  FEBO  t  SILVIO,  asidoi  de  una 
cinta ^  y  ECO  deteniéndolos;  luego 
LAURA,  SIRBNE,  LIBIA,  SILENO 

T  LOS  MÚSICOS. 

FSBO. 

Antes  pevderé  la  vida , 
Que  de  la  cinta. 

ICO. 

Mirad 
Qae  estoy  yo  aqui. 

SILVIO. 

Tu  beldad 
Me  perdone,  y  no  me  impida 
El  quedar  con  el  listón. 
Ya  que  haMéndose  caído 
De  tu  cabello,  vo  be  sido 
El  Que  en  aqaella  ocasión 
Le  llegó  á  alzar  el  primero. 

FBBO. 

Amor  nunca  en  ana  favores 
Gradúa  los  acrédores , 
Y  aunque  llegase  postrero , 
Le  be  de  llevar. 

BATO. 

¿No  advertís... 

nao. 
¿Qué? 

BATO. 

Que  es  muy  civil  contienda 
Por  un  listón,  que  en  la  tienda 
A  veinte  maravedís 
Vale  la  vara ,  lucbar? 

ilLENO. 

Si  los  dos  babeis  culpado 

8ue  mi  prolQo  cuidado 
oy  me  acuerde  mi  pesar, 
Diciéndome  que  no  es  dia 
De  lágrimas  el  que  veis , 

tCómo  convertir  queréis 
So  tristeía  la  alogria 
Con  que  del  templo  volvemos? 

8ILTI0. 

Como  en  cualquiera  ocasión 
Loa  celos  disculpa  son 
Aun  dé  mayores  eitremoa. 

SCO. 

Oídme  á  mi ,  sin  (¡a^  tengáis 
Mas  contienda  ni  porfía. 
SI  el  listón ,  por  prenda  mia , 


Tanto  los  dos  eslinais , 
Advertid  que  no  merece 
Hasta  ahora  esa  estimación , 
Pues  no  es  favor  uo  listón 
Que  el  viento  acaso  os  ofrece. 
De  mi  cabello  volado  ; 
Que  aunque  yo  no  entiendo  nada 
De  amor ,  la  ocasión  tomada 
Ha  de  ser ,  y  el  favor  dado. 
Y  asi ,  hasta  que  yo  le  dé. 
No  le  tengáis  por  favor  : 
Volvérmele  á  mi  es  mejor; 
Que  yo  después  le  daré 
De  mí  mano  á  quien  quisiere 
Que  con  mi  guato  le  tenga. 


PCBO. 


Aunque  mi  temor  prevenga 
Que  nunca  esta  dicha  espere , 


fcii  Uston  te  ref^tituyo. 


(Dá$£le.) 


SILBIIO. 


Vo  también ,  aunque  no  creo 

Que  jamas  vuelva  el  deseo 

A  verse  con  favor  tuyo.  {Dá$ele,) 

BATO. 

SI  habértele  vuelto  aqdi , 
Es  para  que  tú  le  des 
Al  mas  galán ,  venga  pues , 
Que  claro  es  que  es  para  mi. 

SILENO. 

¿Tú  el  mas  galán? 

BATO. 

¿Porqué  no 
¿Qué  me  falta  para  sello. 
Sino  que  caigan  en  ello 
Hoy  ios  demás  como  yo? 

SILVIO. 

Ya  que  á  ti  restituido 
Ese  iris  de  colores , 
Que  con  tantos  resplandores 
Lisonja  del  viento  na  sido ,    * 
Habemos  los  dos,  te  pido 

8ue  cumpla  tu  beldao  rara 
oy  su  palabra.  Declara 
Para  cuál  de  los  dos  es , 
Como  ofreciste. 

PEBO. 

No  des 
Igual  sentencia ,  y  repara 
Que  si  yo  te  le  volví , 
Por  obedecerte  fué 
SolaiAeote,  y  no  porqué 
Merecerle  presumí 
Jamas;  ▼  siendo  esto  asi. 
Que  no  fe  des  te  prevengo ; 
Que  á  ser  tan  infeliz  vengo 
En  amar  y  padecer , 
Que  aun  temo  que  he  de  porder 
La  esperanza  que  no  tengo. 

SILVIO. 

Yo  tampoco  la  be  tenido ; 

oe  el  naber  yo  deseado 

er  mi  dolor  declarado , 
Mas  desconfianza  ba  sido ; 

?ue  si  á  una  duda  rendido 
engo  de  morir ,  que  acuda 
Es  mejor  mi  fe  desnuda 
De  su  desengaño  al  daño , 
Por  morir  del  desengaño , 
Si  he  de  morir  de  la  duda. 

FBBO. 

Duda  ó  desengaño  Infiero 
Hoy  precisos;  y  pues  no 
Es  posible  tener  yo 
La  ventura  que  no  espero, 
Vivir  boy  dudoso  quiero , 
Aules  que  desengañado, 


? 


Pues  en  nü  infeliz  estado 
Es  lance  menos  penoso 
El  ser  en  dnda  dichoso , 
Que  de  cierto  desdichado. 

SILVIO. 

Poco  ama  aquel  que  en  su  eogaoo 
Consolado,  de  su  dama 
No  ama  el  favor. 

rsBO. 

Menos  ama 
Quien  no  teme  on  desengaíM). 

SILVIO. 

La  dnda  es  dolor  eztraño. 


Ese  quiero  padecer. 

savio. 
Qnerer  dadar,  no  es  qoerer. 


Querer  saber ,  no  es  amar. 

sn.vio. 
Pues  yo  no  qoiero  dudar. 

FBBO. 

Pues  yo  no  quiero  saber. 

ICO. 

Vos  que  me  declare « y  vos 

?ue  calle  solicitáis , 
yo  en  la  duda  en  qoe  muí» 
He  de  igualar  á  los  dos. 

ÍÁp.  Déme  pues  el  ciego  dios 
ndostría  para  que  aqui 
Hable  y  calle.  —Solo  asi 
El  callar  v  hablar  se  iofierr.) 
El  listón  daré  al  que  hiciere 
Mayor  fiueza  por  mL 

FEBO. 

Yo  acepto  la  condición, 

Y  solamente  pudiera 
Ser  esa  la  que  pusiera 
Alas  á  mi  presunción. 
Fundólo  en  esta  razón  : 
El  merecer  no  está  en  mí, 

Y  en  mi  está  el  servir ;  y  así 
Puedo  esperanza  tener, 
Pues  no  está  en  mi  el  merecer, 

Y  el  hacer  finezas  sí. 

SILVIO. 

Yo  la  condición  no  aeelo. 
Porque  si  tan  feliz  fuera 
Que  hacer  finezas  pudiera , 
No  las  guardara  á  este  efeio : 
Nada  un  amor  que  es  ()erfec(o 
Reservó  :  siendo  esto  asi  • 
Bien  la  condición  temí , 
Pues  mí  corazón  constante 
No  podrá  hacer  adelaole 
Mas  de  lo  que  ha  hecho  hasta  aquí. 

Sale  ANTEO  con  URIOPE 

A^rrso. 

Eco  hermosa ,  á  quien  el  cielo 
Dotó  de  tantos  favores. 
Bellas  zagalas,  pastores, 
Honor  del  arcadio  suelo , 
Vivid ,  vivid  sin  recelo 
De  aquel  monstruo  que  coa  lanías 
Penas  os  asombró  cuaalas 
Veces  le  visteis ,  pues  ya 
Humilde  y  rendido  está 
Besando  de  Eco  las  plantas. 
En  su  nombre  al  monte  Ibí . 

Y  en  el  monte  le  encontré : 
No  es  la  admiración  de  qo» 
Os  le  haya  traído  aqni; 

No  el  verle  cubierto  asi 


De  cabello ,  no  el  andar 
Es  lo  que  os  ba  de  admirar* 
Sino  el  oírle  hablar ;  que  Ueoe 
Nueslra  hamaiia  YOt «  qne  viene 
A  hacerle  mas  siogalar. 
Pregauudle ,  habnd  con  él ; 
Que  a  lodo  os  responderá. 

ECO. 

Si  hablar  sabes ,  dtaoa  ya 
Quién  eres ,  monstruo  eroet. 

PSBO. 

Respóndanos  tu  horror  fiel 
Cuánto  su  esclavitud  siente. 

SILVIO. 

i  De  qué  especie  diferente 
kresf 

SILBICO. 

¿Sabes  dónde  estás? 

uaiopB. 

Pues  no  puedo  callar  mas , 

Escuchadme  atentamente. 

Vo ,  pastores  de  la  Arcadia , 

No  soy,  como  presumís, 

Monstruo  irracional ,  qne  soy 

Una  mujer  ínfelis ; 

Si  bien  no  ha  sido  el  engaño 

Moj  notable ,  si  advertís 

One  solo  para  ser  monstruo 

Ue  la  fortuna  naci. 

Estos  valles ,  que  eslán  siempre 

De  un  matiz  y  otro  matiz 

Llenos ,  porque  en  todo  el  ano 

No  saben  mas  que  el  abril , 

Fueron  mi  primera  runa  : 

¡Pluguiese  a  ese  azul  viril , 

[>ue  tumba ,  y  no  cuna ,  hubiesen 

»ido  entonces  para  mi! 

lóven ,  mi  hermosura  apenas 

Empezaba  á  descubrir 

Su  mis  primeras  auroras 

^Iguo  agrado  gentil , 

:uando  á  descubrir  también 

empezó  (esto  permitid 

^ue  diga)  que  no  vio  el  sol 

Jna  hermosura  feliz. 

céfiro  ,  un  galán  mancebo 

Hijo  del  viento  sntü , 

>or  el  nombre ,  que  su  padre 

)ebió  de  llamarse  asi ), 

fe  vio  en  el  prado  una  tarde ,    . 

(  enamorado  de  mi, 

i  entender  me  dio  su  amor 

^ortesmente:  á  que  el  carmín 

tospondió  de  mis  mejillas , 

Garlero  no,  mudo  sL 

>esde  allí  mi  sombra  fué 

f  yo  su  luz  desde  allí , 

^aes  no  bice  mas  que  abrasar , 

r  él  no  hizo  mas  qne  seguir. 

Oh  cuántas  veces,  oh  cuántas 

lar  á  los  vientos  le  vi 

luspiros  de  ciento  en  ciento, 

«ágirimas  de  mil  en  mil , 

»in  qne  en  el  buril  ni  lima 

^t  porfiar  ni  el  asistir 

ludiesen  labrar  mi  pecho , 

*orque  era  diamante»  en  Un 

defendido  aun  de  las  mellas 

>e  la  lima  v  del  buril ! 

desesperado  su  amor 

>e  no  poder  conseguir 

li  amor,  y  desesperado 

>e  padecer  y  sentir  f 

Jna  urde  aue  al  ejido 

kpacentanoo  sali 

Jna  manada  de  blancos 

^or  Jerillos ,  que  entre  si 

Retozando  celebraban 

41  libertad  del  redil, 


BCO  Y  NARCISO. 

A  mi  Céfiro  llegó, 

Y  abrazándose  de  mi, 

Bien  como  al  muro  la  yedra , 
Bien  como  al  olmo  la  vid , 
Dijo :  tLo  que  no  han  podido 
Rendimientos  conseguir. 
Consíganlo  las  violencias.» 

Y  en  este  instante  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
El  Céfiro  arrebató 

A  los  dos  con  tan  sutil 
Movimiento ,  que  á  las  nubes 
Volar  sin  alas  me  vi ; 
Que  como  era  padre  suyo , 
Por  no  mirarle  morir 
De  amor,  le  prestó  sqs  alas  : 
¡Mirad  qué  piedad  tan  vil! 
¿Quién  vio  contienda  de  amor 
Tan  nueva,  pues  bien  asi 
Volábamos  los  dos  como 
lA  temerosa  perdiz 
En  las  garras  del  azor, 
La  garza  en  las  del  neblí? 
Viéndome  desvanecer 
W  solicitar  medir 
La  distancia  de  la  tierra. 
Los  ojos  cerré ,  y  me  asi 
Al  traidor  hyo  del  viento  : 
¡Ah,  qué  abrazo  es  tan  ruin 
El  que  la  necesidad 
Hace  dar  y  no  sentir ! 
Desta  suerte  pues ,  conmigo 
Llegó  el  velero  adalid 
Del  aire,  á  esa  cumbre  altiva, 
A  quien  todo  ese  tnrqní 
Globo  con  su  peso  está 
Agobiando  la  cerviz. 
Hay  en  sus  duras  entrañas 
Una  oscura  cueva  :  aquí 
De  los  piélagos  vacíos 
El  humano  bergantín 
Tomó  puerto ,  á  quien  salió 
Un  anciano  á  recibir. 
Después  os  diré  quién  era , 
Porque  ahora  es  raerta  decir 
Que  honestando  la  traición 
Con  la  disculpa  civil 
De  amor ,  que  aun  el  enojar 
Es  en  nosotras  servir , 
Uegó...  Entendedlo  vosotros, 

Y  á  mi  vergüenza  suplid 
Cosas ,  que  para  saberse 
No  se  han  menester  oir. 
¿Quién  crérá  que  tan  extraño 
Principio  de  amor  su  fln 

Tan  cerca  tuviese ,  que   .  , 

Su  nacer  fué  su  morir? 

Todos  lo  creed ;  que  apenas 

Coronada  de  jazmín 

Salió  otra  aurora  (no  sé 

Slállorarósiáreir), 

Coando ,  auaeote  de  mis  brazos , 

Mas  á  Céfiro  no  vi  . 

iQué  hay  que  fiar  del  que  finge 

Si  el  que  ama  procede  asi? 

En  iioder  de  aquel  anciano 

Caduco  quedé...  Ahora  oid 

Con  mas  atención ,  porque 

Empieza  otro  caso  aquí. 

No  menos  extraño.  Este 

Tiresiasera,  el  sutil 

Mágico  que  tantas  veces 

Habréis  oido  decir 

Que  asombraba  con  su  ciencia 

A  los  dioses ,  pues  asi 

A  ese  encuadernado  libro 

De  once  hojas  de  zafir 

Le  leía  los  secretos , 

Que  muchas  veces  le  vi 

Los  futuros  contingentes 

Anunciar  y  prevenir. 

¡  Cuántas  veces  eclipsó 

Al  sol  puesto  en  su  cénit , 
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Y  cuántas  resplandecer 
Le  hizo  desde  su  nadir ! 
¡Cuántas  á  la  blanca inua 
La  vistió  de  carmesí , 

Y  cuántas  á  las  estrellas 
Las  vistió  el  oro  de  Olir ! 
Porque  se  quiso  igualar 
A  Júpiter,  él  allí 

Ciego  V  preso  le  tenia  : 
Consideradme  ahora  á  mí 
Presa  allí  y  ciega  también , 
Aborreciendo  el  vivir, 

Y  las  lástimas  veréis 
Con  que  mis  penas  sentís. 
Sola  una  utilidad  pudo 
Mi  soledad  adquirir, 

Sue  fué  saber  los  sucesos, 
ue  de  su  ciencia  aprendí, 
Principalmente  en  las  causas 
Naturales,  á  quien  fui 
Mas  inclinada.  No  hay  piedra, 
Flor,  yerba  ni  hoja,  que  en  fiu 
Su  naturaleza  niegue... 
Pero  esto  no  es  para  aquf . 
Un  día  pues,  aquel  caduco 
Esqueleto  me  habló  así : 
€  Yo  he  hallado  por  mis  estudios 
Que  ya  el  término  cumplí 
De  mis  alientos :  boy  es 
Cuando  tengo  de  morir. 
No  tengo  qué  te  dejar , 

b'  Oh  compañera  geutil  1 
^e  mis  fortunas,  si  no  es 
IjO  que  te  voy  á  decir. 
En  cinta  estás :  un  garzón 
Bellísimo  has  de  parir: 
Una  voz  y  una  hermosura 
Solicitarán  su  fin 
Amando  y  aborreciendo : 
Guárdale  de  ver  y  oír. » 
Yo ,  viendo  del  vaticioio 
Ya  los  anuncios  cumplir 
En  el  parto  y  la  belleza , 
Todo  fo  demás  temí : 

Y  así,  sin  querer  jamas 
De  aquella  cueva  saifr. 
Asegurando  á  Narciso 
De  sus  peligros,  viví 
Críándole ,  sin.que  llegase 
A  saber  ni  á  discurrir 
Mas  de  lo  que  quise  yo 
Que  él  alcanzase ,  y  co  fin. 
Sin  que  otra  persona  viese 
Humana ,  sino  es  á  mi. 
Esta  es  la  causa  por  qué. 
Viéndome  tal  vez  huir 
Por  el  monte  los  pastores , 
Escándalo  suyo  fui. 

Mas  ya  que  ha  qqerído  d  cielo 
Mis  secretos  descubrir , 
Rendida  de  aqueste  joven , 
Todos  conmigo  venid 
Por  mi  hijo ,  pues  es  fberza 
Ya  entre  vosotros  vivir. 
Fuera  de  qne  ya  el  discurso 
Suyo  le  empieza  á  afligir , 

Y  no  dudo  que  su  pena 
Le  acal>e  al  verse  sin  mí. 

Y  para  que  me  creáis 
Todo  cuanto  os  referí ; 
Por  si  oísteis  alguna  vez 
MI  suceso  referir , 

Y  hay  alguno  entre  vosotros 

?ue  ahora  se  acuerde  de  mi; 
o ,  que  en  los  inquietos  mares 
De  la  fortuna  corrí 
Tan  graves  tormentas ;  yo , 

8ne  al  nunca  mudo  clarín 
e  la  fama  voladora 
Tantos  asuntos  la  di; 
Yo,  que  al  teatro  del  mundo 
Cómica  tragedia  fui; 
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Yo,  ejemplo  del  padecer; 
Yo,  epílogo  del  sentir; 
Yo,  cifra  del  suspirar. 
Del  llorar  y  del  eemir , 
La  biJasoydeSileoo,     ' 
Liriope  la  infeliz. 

SILENO. 

:  Ay  hija  del  alma  mia ! 
Deja  que  una  vez  y  mil 
Tu  cuello  enlace.  Yo  soy 
Sileno;  y  pues  merecí 
A  la  qne  muerta  lloré , 
Viva  abrazar,  ver  y  oir. 
Venga  la  muerte,  pues  ya 
Nu  tengo  mas  que  vivir, 
uaion. 

Humilde  á  tus  [)iés  estoy , 
Aunque  la  vergüenza  aqui 
Me  embaraza  mucha  parte 
Del  contento  que  hay  en  mi. 

KCO. 

Los  brazos  albricias  sean 
De  suceso  tan  feliz. 

FEBO. 

Aqui  mas  dice  el  callar , 
Que  el  decir  puede  decir. 

SILVIO. 

Con  bien ,  Liriope  vuelvas 
A  esta  campaña  gentil. 

B4T0. 

Yo,  hasta  veros  desollada 

Del  pellejo  que  vestis , 

Aun  no  me  atrevo  á  abrazaros* 

4NTE0. 

Dichoso  mil  veces  fui , 
Pues  traer  unta  alegría 
Pude  al  valle  conseguir. 

LIRiO». 

Mayor  será ,  cuando  todos 
Veáis  mi  hijo,  en  quien  sutil 
Esmeró  naturaleza 
Sus  perfecciones.  Venid 
Conmigo  á  la  cueva  donde 
Me  espera :  hallaréis  allí 
Bruto  el  mas  bello  diamante , 
Y  tosco  el  mejor  nibi. 

aiLBRO. 

Guia ,  Liriope  mia. 

ECO. 

Todos  habernos  de  ir 
Juntos. 

PEBO. 

¿Quién  se  quedará 
Sin  ver  de  este  acaso  el  fin? 

BATO. 

Yo ,  que  si  no  hay  que  fiar 
De  una  mujer  mansa ,  di , 
;  Qué  habrá  que  fiar  de  aquesta 
Tan  montaraz  y  cerril  ? 

SILVIO. 

Vamos  todos. 

TODOS. 

Vamos  todos 

urIopb* 

Vamos,  mis  pasos  seguid. 
Narciso,  no  te  entristezca 
Mi  ausencia,  ya  voy  por  ti 
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JORNADA   SECUNDA. 

Salen  LIRIOPE,  SILGNO,  ECO,  FEBO, 
ANTISO,  BATO,  SIRENE,  y  Mm  lo» 
demoi  que  acabaron  la  primera  jor^ 
nada, 

LiaiuPE. 

Mil  veces  Infeliz  ftii. 

PtBO. 

Oye. 

SILENO. 

Aguarda. 

ECO. 

Escucha. 

SILVIO. 

Espera. 

NISR. 


SILVIO. 


Mira. 


Advierte. 


Airrco. 

SIRBNE. 

Considera. 

URiOPE. 

No  hay  consuelo  para  mi , 
Habiéndome  sucedido 
Una  desdicha  tan  nueva , 
Pues  Narciso  de  la  cueva 
Falta,  lamas  ha  salido 
Della ,  sino  solo  hoy, 
Y  ya  su  muerte- recelo.— 
¡Narciso!  ¡Narciso!  Al  cíelo 
En  vano  estas  voces  doy. 
Sin  duda  el)iaber  tardado 
Tanto  en  venir  aqui  yo. 
De  la  cueva  le  sacó. 
¡  Oh ,  máteme  mi  cuidado ! 

A!rrEO. 

No  te  aflijas,  que  pues  él 
En  este  monte  ha  de  estar. 
Yo  te  le  sabré  buscar. 

TODOS. 

Todos  iremos. 

URiOPB. 

Cruel 
Fortuna  ha  sido  la  mia  .^ 
¡Narciso !  Yo  estoy  mortal. 

SILENO. 

:  Ay  dioses!  ¿cuándo  cabal 
Sucederá  una  alegría? 

•  SILVIO. 

Discurriendo  el  monte  vamo^^ 
Llamándole ,  pues  será 
Cierto  el  responder. 

LIRÍOPE. 

No  hará ; 
Porque  si  asi  le  buscamos , 
El ,  que  nunca  gente  vio , 
Mas  es  fuerza  que  se  esconda , 
Que  no  á  las  voces  responda. 
Mas  oid  lo  que  pensó 
Mi  ingenio  :  para  oue  venga 
Buscándonos ,  ha  de  haber 
Una  industria. 

TODOS. 

¿Qué  hádesela 

URiOPE. 

No  hay  cosa  que  con  él  tenga 
Mas  fuerza  para  atraelle. 
Que  oir  música ;  y  siendo  asi , 
Divididos  desde  aqui. 
Cantando  para  movelle 
Todos  id. 

FEBO. 

Con  Laura  esta 
Falda  al  monte  correré. 


Y  yo  con  Sirene  iré 
Penetrando  esa  floresta. 

▲RTEO. 

Yo  con  Libia  basta  la  cumbre 
Dése  monte  he  de  subir. 

SILERO. 

Yo  con  Eco  he  de  medir 
Su  mas  alta  pesadumbre. 

BATO. 

Y  yo  con  Nise  también 
He  de  entrar  á  ese  jaral , 

Y  si  cantáremos  mal, 
Por  Eco  aullaremos  bien. 

uaiopE. 

Yo  sin  ley  y  sin  aviso 
Por  todas  parles  iré. 
Cada  uno  cante  lo  qué 
Sepa. —  i  Narciso !  ¡  Narciso! 

LADRA.  {Canta.) 

Pues  del  monte  la  falda 
Tocó  d  mis  voces  ^ 
Díganme  de  Narciso 
Fuentes  y  flores, 

KiSE.  {Cania.) 

Pues  dnU^dela  selva 
Tocó  lo  alegre , 
De  Narciso  me  digan 
Flores  y  fkenies. 

siRERE.  {Cauta.) 

Pues  le  tocé  d  mi  acento 
Medir  la  cumbre , 
Díganme  de  Narciso 
Sombras  y  luces. 

Bco.  (Coate.) 

Y  pues  d  mis  acentos 
Los  riscos  tacan . 
De  Narciso  me  digan 
Luces  y  sondas. 


A  la  Mda. 


LADRA. 
1II8B. 

A  la  selva. 


A  la  cumbre. 

■GO. 

▲trisco. 

LIRiOPE. 

Oiga  á  todos  j  todas 
Decir... 

ELLA  ,  HlJsiCA  T  TODOS. 

¡Narciso! 
A  la  falda ,  d  la  seíva^ 
A  la  cumbre ,  al  risco. 

FojM^,  y  Míe  NARCISO. 

NARCBO. 

Aunque  la  suave  vos 

De  mi  madre  me  parece 

Que  oigo,  sombra  es  que  me  ofrece 

Sin  cuerpo  el  aire  velos , 

Pues  hallarla  no  he  podido, 

Por  mas  que  al  monte  he  bajido. 

Ya  el  aliento  me  ha  follado. 

Aqui  moriré  rendido 

Al  cansancio ,  aunque  no  es 

El  lo  que  mas  me  raiiga, 

Sino  la  sed ;  y  asi  siga 

De  aquella  agua  ei  ruido,  poes 

Para  darme  alivio, 

Diciendo  tM>rre... 

LADRA  T  MÜ8ICA.  iDei^t) 

Díganme  de  Narciso 
Fuentes  y  flores. 


RXRCUO. 

>ero¿qué  vozesesta 
)ueinesQSpeode? 

Kiss.  (Dentro.) 

óiganme  de  Narciio 
^¿ret  y  fuentes. 

NARCISO. 

^mo  ya  en  dos  partes 
Quiere' que  escuche... 

smBRs.  ifientro.) 

)e  Narciso  me  digan 
nombras  y  luces. 

NARCISO. 

f  aun  en  tres,  supuesto 
|ae  dice  estotra... 

ECO.  (Dentro.) 

)igafme  de  Narciso 
Mces  y  sombras, 

NARCISO. 

^or  seguir  á  todas , 
(iogona  sigo. 

TODA  LA  RÜsicA.  {Dcntro.) 

ila  falda  ^áiasebfa, 
i  la  cumbre^  ai  ruco. 

4.IRÍ0PE.  (Dentro.) 

)iga  i  todos  y  todas 
>ecir... 

ELU  T  TODA  LA  ROSIGA.   (DentrO.) 

Narciso, 

NARCISO.       , 

Cómo,  si  i  mi  ne  ila oíais, 
»onoras  hermosas  voces , 
Solvéis  huyendo  veloces, 
f  DO  solo  DO  le  dais 
Id  alivio  á  mi  sentido, 
fas  trocándole  en  agravio , 
le  emharazais  el  del  labio 
^or  irme  tras  del  oído? 
I  pues  de  vosotras  mal 
^edo  percibir  las  señas, 
i3  mido  que  entre  estas  peuas, 
(o  meaos  dulce,  el  cristal 
lace,  sualieutomedé, 
íieDdo  la  primer  ?ez  esta 
hie  afao  el  llegar  me  cuesta 
i\  agua;  pues  no  dejé 
iooca  la  cueva  hasta  hoy, 
)oode  on  alcornoque  era 
Taza  menos  lisonjera , 
|oe  la  que  mirando  estoy, 
loarnecida  de  yerbas 
f  ramos,  donde... 

LAURA.  (DentrOj  cantando.) 
Xganme  de  Narciso 
^ueníes  y  flores. 

NARCISO. 

fas  la  voz  á  pararme, 
Mcieodo  vuelve... 

msE.  (Dentro.) 

\^  Narciso  me  digan 
iores  y  fkentes. 

NARCISO. 

»i  es  que  i  mi  me  buscas , 
Por  qué  me  huyes  ? 

siRENE.  (Dentro.) 
^gamne  de  Narciso 
••«^rtf «  y  luces. 

RAllCISO. 

'Jjeslo  que  no  n»e  alivias , 
Por  qué  me  estorbas? 

ECO.  (Dentro.) 
óiganme  de  Narciso 
>uces  y  sombras. 


ECO  Y  NARCISO. 

URfoPB.  (Dentro.) 

Repitiendo  i  un  tiempo 
Tonos  distintos , 
Oiga  i  todos,  y  todas 
Decir...  * 

ELLA,  HliStCA  T  TODOS.  (DentfO.) 

Narciso, 

NARCISO. 

Pues  á  toflos  escucho , 

Y  á  nadie  veo , 

Vuelvo  al  agua.  Mas  ¿cómo 
Si  oigo  este  acento? 

LADRA.  (Dentro.) 

Es  el  engaño  traidor^ 

Y  el  desengaño  leal. 
El  uno  dolor  sin  mal^ 

Y  el  otro  mal  sin  dolor, 

NARCISO. 

Solo  aquella  voz  pudiera 
Ser  remora  de  un  sediento. 
Seguir  quiero  de  su  acento 
La  música  lisonjera. 

NisB.  (Dentro,) 
Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umbrales. 
La  Idsti^a  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  mios. 

NARCISO. 

Pero  mas  cerca  esta  suena , 
Aunque  una  y  otra  me  encanta. 
Si  aquella  tan  dulce  catita , 
Más  estotra  me  enajena 
De  mi  mismo,  porque  tiene 
Mas  agrado  y  mas  dulzura. 
Por  esta  verde  espesura 
El  buscarla  me  conviene. 

siRENE.  (Dentro.) 

Ven,  muerte,  tan  escondida 
Que  no  te  sienta  vertir. 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  d  dar  la  vida. 

NARCISO. 

En  lo  alto  de  aquellas  peñas 
Otra  dulce  voz  sonó. 
Que  nuevamente  l)orró 
De  las  pasadas  las  señas. 

ECO.  (Dentro.) 

Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento, 

Y  aun  no  cabo  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

NARCISO. 

¡Válgame  el  cielo!  Esu  sí 
Que  es  reiaa  de  todas  ellas; 
Que  aunque  por  dulces  y  bellas 
Juzgué  las  que  hasta  ahora  oi. 
Con  mas  fuerza  ha  suspendido 
Esta  con  mayor  empeño. 

t'  Qué  hermoso  será  su  dueño, 
'ues  vence  por  el  oído 
Dos  afectos,  que  en  rigor 
Son  con  fuerza  desigual... 

UORA.  (Dentro.) 

El  uno  dolor  sin  mal, 

Y  el  otro  mal  sin  dolor. 

NARCISO. 

Voz,  que  postrando  mis  brios, 
Mis  males  creces  mortales... 

NiSE.  (DetUro.) 

La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ur  mios, 

NARCISO. 

No  quisiera  ver  rendida 
La  vida  á  Unto^entir*,. 
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Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

NARCISO.  : 

Lo  que  siento,  mal  me  obligo 
A  que  lo  diga  mi  aliento... 

ECO.  (Dentro.) 

Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

NARCISO. 

En  mil  partes  divididos 
Mis  cuidados,  son  despojos 
Del  viento.  Ved  algo,  ojos , 
O  00  escuchéis  tanto,  oídos. 

•  i 

Vuehfe  á  cantar  cada  una  su  copla  ^ 
y  sale  ECO. 

ECO. 

Hacia  aquesta  parte  yo 
He  de  penetrar  lo  ameno 
Destas  intrincadas  breñas , 
Una  y  otra  vez  diciendo... 
(Canta )  Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento,  etc. 

NARCISO. 

Pájaro  destas  montañas. 
Que  con  suaves  acentos 
Tan  sonoramente  eres 
Dulce  confusión  del  viento ; 
Si  entre  el  oido  y  el  labio 
Dudoso,  absorto  y  suspenso 
Me  vi,  sin  saber  quián  es 
Mi  mas  poderoso  afecto. 
Pues  al  oir  el  crisul , 
Que  me  llamaba  sediento , 
Sediento  también  rae  llama 
El  aire  que  á  beber  vuelvo ; 
¿Cómo  ae  una  sed  y  otra 
Tanto  has  trocado  el  afecto , 
Que  en  vez  que  labios  y  oídos 
Beban  agua  y  aire,  has  becbo 
Que  beban  fuego  los  ojos, 

Y  tan  venenoso  fuego , 

Que  para  explicurle  es  fuerza 
Pensar  que  en  tu  estilo  mesmo... 

ÉL  T  ECO.  (Cantan.) 

Solo  el  sUeneio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento  f 

ECO. 

Bruto  diamante,  que  mal 
Pulido  dése  «rosero 
Tosco  traje,  briliar  dejas 
El  alma  que  ocultas  dentro , 
No  menos  suspensa  yo 
Quedé  al  mirarte,  supuesto 
Que  al>sorta .  helada  y  confusa  , 
Solo  á  responderte  acierto 
Con  lo  mismo  que  cantaba... 
(Canta.)  Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
i  En  todo  lo  que  no  digo. 

NARCISO. 

Parecidas,  según  eso , 
Son  nuestras  dos  suspensiones 
Tanto,  que  los  dos  diremos. 
Tú,  por  si  á  mi-  me  respondes , 
Yo,  por  si  á  ti  me. parezco.^ 

LOS  DOS.  (Cantan.) 

Soh  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 


¿Quién  eres? 


NARCISO. 


ECO. 

Una  mojer. 
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HAKCISO 

La  segunda  eres  qoe  veo, 

Y  auo  la  primera  pudiera 
Decir,  paes  á  lo  que  entiendo 
No  era  mujer  para  mi 

La  primera  que  vi,  puesto 
Que  en  mi  pecho  no  encendió 
Nunca  tan  activo  fuego 
Como  tu  voz  y  tu  vista 
Han  encendido  en  mi  pecho. 
¿Adonde  vas  por  aqni? 

ECO. 

A  solo  buscarte  vengo , 

Y  con  desear  hallarte « 
Estimara,  4  lo  que  entiendo. 
No  haberte  hallado,  porqué 
Hoy  en  ti  mas  que  hallo  pierdo. 

NAaciso. 
¿Conociasme? 

ECO. 

Yo  no. 

RARCISO. 

Pues  ¿cómo  en  este  desierto 
A  quien  no  conoces  buscas? 
Úsase  en  el  mundo  eso 
De  que  busquen  Tas  mujeres 
A  quien  no  conocen  ? 

ECO. 

Presto 
La  causa  que  me  ba  traído 
Sabrás. 

lURCtSO. 

Dila,  pues. 

ECO.  {Uamandú.) 
iSileno! 

NARCISO. 

i  A  quién  llamas?  ¿Qué  pretendes? 

ECO. 

¡  Febo ,  Bato ,  Silvio ,  Anteo ! 

NARCISO. 

Tü  quieres  matarme,  como 
Si  ya  no  ne  hubieras  muerto. 

ECO. 

¡Sirene,  Lirftope,  Nise^ 
Venid  todos  i  este  puesto. 
Que  ya  he  llegado  a  Narciso. 

Salen  toms. 

SILVIO. 

Llamado  de  tu  voz  vengo. 

ANTEO. 

De  tu  voE  vengo  traido. 

MLENO. 

Alas  me  ha  dado  tu  acento. 

FEBO. 

Aqui  Eco  hermosa  llamaba. 

BATO  T  «RENE. 

Pues  todos  llegan,  lleguemos. 

NARCISO. 

¿Tanta  gente  hay  en  el  mundo? 

liríope. 
¡Felice  yo  que  te  veo! 

NARCISO. 

Pues  ¿cómo,  madre,  á  buscarme 
Vienes  con  todos  aquestos? 

SILENO. 

Pedazos  del  corazón  , 
Dadme  los  brazos. 

NARCISO. 

Teneos , 

Y  si  me  ha  de  abrazar  alguien. 


Sea  aquella  que  estoy  vfemlo. 
Quién  es,  me  di,  j  k>  qoc  intentas , 
Madre,  porque  estoy  suspenso, 
Tan  noubles  diferencias 
De  rostros  y  trajes  viendo. 

ualon. 

Despacio  sabrás  tu  historia. 

StLBNO. 

Dices  bien,  que  ahora  no  es  4iempo 
De  detenemos  aquí. 
Juntos  ai  valle  bajemos : 
Allá  mudarás  de  traje 
Y  oirás  todos  tus  sucesos, 
Hermoso  Narciso  nUo. 

PERO. 

Perdonad  mi  atrevimiento , 
Sileno,  y  dadme  licencia 
Para  dar  al  zagalejo , 
Mientras  vos  le  hacéis  vestido « 
Un  pellico,  que  por  nuevo 
Irá  con  mejor  disculpa. 

SILERO. 

La  merced  os  agradezco. 

FERO. 

Yo  me  adelanto  á  enviarle. 
{Áp,  Y  desocupado  desto , 
Amor,  intenta  finezas , 
Que  hacer  por  tu  hermoso  dueño.) 

(Vase.) 

SILVIO.  (Ap») 

Dadme  lecciomes  de  cómo 

Obligue  un  desden,  deseos.       {Vatt.^ 

SlLENO. 

¡Dichoso  yo,  que  be  vivido 

Hasta  halM!r  mirado  cslo!        {Vase.) 

ANTEO. 

Dicha  he  tenido  en  ser  yo 

Deste  acaso  el  instrumento.      (Vase.) 

LIRiOPE, 

Sigue,  Narciso,  mis  pasos; 

Que  ya  no  es  patria  el  desierto,  (yate.) 

NARCISO. 

Muchas  cosas  he  admirado, 

Pero  una  sola  me  ha  muerto.    {Vaee.) 

ECO. 

¿Mas  que  según  son  las  penas 
Que  dentro  del  alma  siento, 
vienen  á  ser  nueva  historia 
Del  mundo  Narciso  y  Eco  ?       ( Vaee,) 

RATO. 

¡AhSírene! 

SIRENE. 

¿Qué  me  quieres? 

RATO. 

Algo  es  lo  que  te  quiero. 
Para  que  sepas  en  al^o 
El  mal  gusto  que  yo  tengo. 

SIRENB. 

Peor  le  tuviera  yo. 
Si  te  quisiera  á  ti. 

RATO. 

Niego ; 

?ue,  cada  cosa  en  su  tanto, 
odo  es  malo  y  nada  es  bueno. 
Pero  esto  aparte,  entre  tanto 
Que  á  nuestros  amos  siguiendo 
Vamos,  ¿tú  no  me  dirás 
Una  verdad  ? 

SIRENE. 

Yo  la  ofrezco. 

RATO. 

No  la  cumplirás,  que  uo 
Estás  enseñada  A  iiacerlo. 


Pero  vaya.  Yo,  Sireoe, 
Soy  muy  grande  meadero. 


Grandísimo. 


SIRERB. 


RATO. 

¡  Voto  al  sol . 
ue  ahora  he  caido  eo ello, 
esde  que  esto  viendo  eosas 
Que  son  cosas  que  está  vieodo 
Sin  entenderias ,  Sirene ! 


8: 


¿Qué  cosas? 


smi 


RATO. 


¿  Pues  hay  suceso 
Tan  extraño,  como  haberse 
Hallado  hoy  mi  amo  Siieoo 
Una  hya  suya  sal  vaya 
Con  un  salvajito  nieto, 
Y  haberme  de  ir  yo  ahora 
A  casa  á  vivir  con  ellos? 


Pues  eso  ¿qué  importa?  di. 

BATO. 

T¿  no  sabes,  según  eso. 
Lo  que  es  tratar  con  salvajes. 

SIRCNE. 

Bato,  no  lo  son  aquestos, 
Sino  una  mt^er  y  un  bonibre. 

BATO. 

Esos,  á  lo  que  yo  entiendo, 
S(>n  los  peores  salvajes, 
La  vez  que  llegan  á  serlo. 

SIRERC. 

Pues  ¿  has  visto  tú  eo  la  vida 
Garzón  mas  hermoso  y  bellu 
Que  Narciso? 

BATO. 

Va  estarás 
Caprichosa ;  mas  uo  esaoevo 
Agradarse  de  salvajes 
Las  mujeres. 

SIRENE. 

¡  Oh  mal  fuego 
Eu  tu  lengua !  ¿Qué  majer 
Se  ha  llegado  á  agradardellost 

RATO. 

¿Qué  mqjer?  Todas  aquestas 

8ue  iré,  Sirene,  diciendo. 
ujer  hRT  que  se  enamoni 
De  un  volatín,  atendiendo 
Que  es  tan  gran  salvaje ,  que 
Anda  en  aire  habiendo  suelo. 
Mujer  hay  que  se  enamora 
De  un  toreador,  advírtiendo 
Que  es  tan  gran  salvaje,  qoe  aodi 
Con  el  toro  en  galanteos. 
Mujer  hay  que  se  enamora 
Üe  un  disciplinante,  vieodo 
Que  es  tan  gran  salvaje,  qoe 
A  si  mismo  se  da  recio. 
Uvier  hay  que  se  eoanrara 
De  un  danzante,  conodeodo 
Que  es  tan  gran  salvaje,  que 
Se  muele  á  compás  los  liaesos. 
Mujer  hay  que  se  enamora 
De  uno  que  esgrime,  sabiendo 
Que  es  tan  gran  salvaje,  qoe 
Pone  sus  ojos  á  riesgo. 
Uvier  hay  que  se  eaainora..' 

SIBENE. 

Tente,  que  saber  no  quiero 
Mas. 

RATO. 

Pues  aho^^eapenba. 

SIRBNE. 

Divertidos,  eu  efecto, 


Con  lus  loeont,  al  valle 
Hemos  llegido. 

BATO.  {Hir§ndo  adentro.) 

Y  habiendo 
Dejado  en  casa  á  los  dos, 
Se  va  el  acompañamiento. 

Cada  nno  i  m  ganado 
Querri  acudir. 

BATO. 

Si  no  es  Febo , 
Que  4  la  soledad  se  voelve. 

Séie  FEBO. 

FEBO. 

Sirene,  i  boAcarte  vengo. 

SIBCNC. 

4  Eo  qné  puedo  yo  servirte  t 

BATO. 

Yo  por  DO  estorbar  me  atMenlo , 

Y  también  por  ir  á  ver 

Qaé  hacen  los  huéspedes  nuevos. 

{Vau.) 


Pues  nadie,  Sirene,  ignora 
£o  el  valle  la  firmeza 
Coo  que  la  rara  belleza 
De  Eco  mi  atención  adora , 
No  habré  menester  ahora 
Repetirla  ;  y  pues  aquí 
Estabas  cuando  (:ay  de  mi!) 
Un  favor  deposito 
Para  una  Gneza,  yo 
1.6  intento  ganar  por  ti. 
Sirene,  supuesto  que  eres 
Hoy  tú  la  zagala  á  quien 
Eco  ha  querido  mas  bien , 

Y  en  su  gracia  te  prefieres ; 

Si  dar  vida  k  un  muerto  quieres , 

Procura  saber  en  qu¿ 

Mas  agradarla  podré ; 

Que  las  fiuezas  no  son 

De  mayor  estioiacion , 

Por  grandes,  Sirene,  que 

Por  la  ocasión  en  que  llegan. 

SIRENE. 

No  tienes  que  decir  mas. 

Cuanto  yo  sepa,  verás 

Uue  mis  labios  uo  te  niegan. 

FEBO. 

Eso  mis  ansias  le  ruegan. 

SIBENG. 

Ya  te  digo  que  lo  haré , 

V  nada  te  callaré. 


FEBO. 


BCO  y  flARClSO. 

Salen  LIRIOPB  t  NARCISO. 

uafoFE. 
iHas  estado  atento? 

HAaciso. 

Sí, 

Y  lodo  cnanto  me  has  dicho. 
En  la  memoria  lo  tengo 

Y  en  el  corazón  escrito. 

Y  para  que  lo  conozcas , 
Bl  batier,  madre,  nacido 
En  los  montes,  y  el  haber 
Criádome  con  tal  retiro , 
Todo  para  en  que  yo  tengo 
En  las  estrellas  previsto 

Que  una  voz  y  una  hermosura , 
Con  dos  efectos  distintos , 
Amando  y  aborreciendo. 
Son  mis  mayores  peligros. 

uaiow. 

Pues  haz  por  guardarte  del  los , 
Considerando,  Narciso. . . 

NARCISO. 

¿Qué! 

uríopk. 

Que  iik  solo  no  mas 
Podris  guardarte  á  ti  mismo. 

NARCISO« 

De  iodo  advertido  ya. 
Licencia,  madre,  te  pido 
Para  ir  ¿  ver  por  el  valle 
Lo  que  otras  veces  he  vistor 
Sepa  vo  de  los  pastores 
Los  diversos  ejercicios, 
El  modo  de  apacentar 
Los  ganados,  el  estilo 
De  las  labranzas  del  campo  ; 

Y  va  que  libre  me  miro. 
Debales  algo  i  los  ojos 
Hoy  mi  natural  instinto; 
Que  no  todas  las  noticias 
Deber  tengo  á  los  oidos. 

uríope. 

Aunque  coo  algún  temor, 
La  licencia  te  permito; 
Mas  porque  no  vayas  solo 

Solero  que  vaya  contigo 
n  criado  de  mi  padre , 
Que  te  informe  y  te  dé  aviso 


{Yase.) 


Mejorad,  dioses  divioos, 
l>el  hado  las  amenazas. 

BATO. 

Buena  comisión  ha  sido 
La  que  tu  madre  me  ha  dado. 
1  Quién  en  el  mundo  habri  visto 
Que  sean  ayos  los  Batos  ? 

NARCISO. 

Ea,  vamos.  Bato  amigo, 
Discurrienoo  todo  el  valle. 
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(Vm«.) 


¿Quién  mayor  tormento  alcanza 
Que  el  que  ama  sin  es|»erauza 
A  una  hermosura  sin  fv? 

Apenas  el  invierno  helado  y  cono 
Este  monte  de  nieves  encanece , 
Cuando  la  primavera  le  florece, 
Y  el  que  helado  se  vio,  se  mira  ufano. 

Pasa  la  primavera,  y  el  verano 
I^s  rigores  del  sol  sufre  y  padece  : 
Llega  el  fértil  otoño,  y  enriquece 
El  monte  de  verdor,  de  fruta  el  llano. 

Todo  vive  sujeto  á  la  mudanza : 
De  un  día  y  otro  dia  los  engaños 
Cumplen  un  año,  y  este  al  otro  alcanza. 

Con  esperanza  sufVe  desengaños 
Un  monte;  queá  faltarle  b  esperanza , 
Ya  se  rindiera  al  peso  de  los  años. 


De  todo.—  Bato. 


(LifM.) 


Sale  BATO. 

BATO. 

Señora. 

uríopk. 

Hoy  de  tn  despejo  fio 
Mi  temor.  Narciso  quiere 
Irá  ver  todo  el  ejido, 

Y  conocer  los  pastores , 
De  aqueste  valle  vecinos. 
Llévale  por  ahí ,  y  del 
No  te  apartes.  Advertido 
Escucha,  Bato,  lo  que, 

A  sotas,  aquí  te  digo.  (Ap.  é  él.) 
Mo  le  dejes  coú  alguna 
Zagala  hablar. 

BATO. 

No  me  obligo 
A  eso  solo,  porque  es 
Muy  desapaciMe  oficio 
El  de  estorbador,  y  yo 
A  lo  contrario  me  inclino 
Mas ;  que  en  fin  es  hacer  gusto , 

Y  muero  por  ser  bienquisto. 

MHÍ  )PR. 

Tú  harás  lo  que  yo  te  encargo. 


Escurramos. 


Es  aquel? 


BATO. 

narciso. 
¿Qué  edificio 

BATO. 


¿Ac^uelVUn  tempro 
De  Apolo ,  eminente  y  rico. 

NARCISO. 

Es  muy  justo  que  ios  dioses 
Tengan  logar  mas  altivo. 
Que  aun  en  lo  material  deben 
Ser  al  hombre  preferidos. 
No  te  sabré  decir  cuánto 
EX  haber  mirado  estimo 
El  edificio  dorado 
Entre  los  demás  pajizos. 

anteo.  (Dentro.) 

Yo  os  pondré  en  paz ,  voto  al  sol , 
Si  la  bonda  me  desciño. 

NAVOSO. 

¿Qoéesaqtteliof 

BATO. 

Están  lidiando 
Alli  dos  fuertes  novillos 
De  Anteo,  y  él  los  aparta 
Coo  la  honda  y  con  el  silbo. 

NAKCISO. 

¿Quiénes  Anteo  t 

BATO. 

ÜDzainl 
El  mas  valiente  que  ha  oaiiido 
En  toda  la  Arcadia. 

NARCISO. 

Y ¿qué  es 
Ser  valiente? 

BATO. 

Haberlo  él  dicho. 

NABCISO. 

¿  Cuyo  ha  sido  aquel  rebafio? 

BATO, 

Si  has  de  matarme,  Narciso , 
A  pescudas,  ¿no  es  mijor 
Tomar  aqueste  cochillo 

Y  degollarme  con  él , 
Que  con  el  de  palo? 

NARCISO. 

Digo 
Que  no  preguntaré  mas. 
¿Cuyo  aquel  rebaño  ha  sido. 
Que  de  ese  monte  á  ese  valle 
Desciende  en  tan  excesivo 
Número,  que  tras  si  tfae 
Descabellados  los  riscos? 

'  BATO. 

De  Febo,  que  es  el  pastor 
Mas  discreto  y  entendido 
Que  tiene  toda  la  Arcadia. 

NABCISO. 

Y  ¿en  qué,  dime,  ha  oooiisüdo 
El  ser  entendido  un  hombre  ? 
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BATO. 

Bo  dar  otros  en  decirlo , 
Porque  ana  misma  razón 
Dicha  de  dos,  ya  se  ha  visto 
Ser  en  el  uno  agudeza 

Y  en  el  otro  desatino. 

KARCISO. 

i  Y  aquel  ganado  que  llega. 

Amenazándole,  al  rio , 

Que  ha  de  agolar  su  corriente? 

BATO. 

¿Quién  me  ha  juntado  contigo? 
De  Silvio,  que  es  el  pastor 
Mas  galán. 

NARCISO. 

Y  ¿en  qué  ha  caldo 
Ser  galán? 

BATO. 

En  parecerlo , 
Siendo  al  uso  talle  y  brío. 

NARCISO. 

Pues  ¿hay  usos  en  los  talles? 

BATO. 

Si :  yo  me  acuerdo  haber  visto 
Usarse  un  año  A  los  pechos , 

Y  oiro  año  ¿  los  tobillos: 

Y  esto  no  es  mucho,  que  en  ílii 
Consistía  en  los  vestidos. 

Mas  en  las  caras  me  acuerdo 
El  tener  usos  distintd^ 
Las  mujeres.  . 

HARCISO. 

8  ¿En  las  caras, 

ue  naturaleza  hizo, 
so? 

BATO. 

Un  tiempo  que  se  dieron 
En  usar  oios  dormidos, 
No  habla  hermosura  despierta  , 

Y  todo  era  mirar  bizco. 
Usáronse  ojos  rasgados 
Luego,  y  dieron  en  abrirlos 
Tanto,  que  de  temerosos , 
Se  hicieron  espantadizos. 
Las  bocas  chicas,  entonces 
Era  de  lo  mas  valido, 

Y  andaban  por  esas  calles 
Todas,  los  labios  fruncidos. 
Dieron  en  usarse  grandes , 

Y  en  aquel  instante  mismo 
Se  desplegaron  las  bocas , 

Y  dejando  lo  jarifo 

De  lo  pequeño ,  pusieron 
Su  perfección  en  lo  limpio 
De  10  grande,  hasta  enseñar 
Dientes,  muelas  y  colmillos. 

ECO.  (Canta  dentro.) 
Pues  el  Mi  y  el  aire 
Turban  mi  colar. 
Sácenlo  de  envidia 
El  aire  y  el  eoL 

NARCISO. 

¿Quién  es  esta,  que  un  rebafio 
Trae  de  blancos  corderfllos , 
Dando  á  entender  que  se  dejan 
Apacentar  los  armiños  ? 

•  BATO. 

Esu  es  Eco,  la  mas  bella 
Zagala  que  el  sol  ha  visto. 

NARCISO. 

¿Qué  será  que  al  verla  yo 
Pierdo  todos  mis  sentidos , 

Y  este  pesar  que  me  bace , 
Se  le  agradezco  v  estimo. 
Dejándome  engañar  del , 
Creyendo  que  es  regocijo  ? 


I  BATO. 

A  la  bé,  que  esos  extremos 
De  amor  son.  De  resistirlos 
Trata  al  principio,  porqué 
Solo  podrás  al  principio. 

ECO.  (Canta.) 
Pueg  el  tol  y  el  aire 
Turban  mi  color^ 
Hócenlo  de  envidia 
El  aire  y  el  eol. 

NARCISO. 

Si  una  voz  y  una  hermosura 
Me  amenazan  con  castigo , 
De  su  hermosura  y  su  voz 
Huyamos,  Bato. 

Salen  ECO  t  SIRENB. 

ECO. 

Narciso... 

NARCISO. 

Hermosa  zagala. 

ECO. 

Huello 
Yerte  en  este  tng^  estimo. 
¿  Cómo  te  parece  el  valle  ? 
¿No  es  mas  ameno  este  sitio 
Que  el  monte  donde  naciste? 

NARCISO. 

Si  en  él  tu  belleza  admiro. 
No  solo  mejor  que  el  monte , 
Mejor  será  que  el  Elisio. 
Mas  quédale  adiós. 

ECO. 

¿Por  qué 
Te  vas  tau  presto? 

NARCISO. 

Imagino 
Que  me  importa  el  ausentarme. 

ECO. 

¿Cómo? 

NARCISO. 

Como  habiendo  sido 
Una  voz  y  una  hermosura 
Mis  dos  mayores  peligros, 

Y  concurriendo  en  ti  entrambos 
El  huir  de  U  es  preciso ; 

Que  es  un  encanto  tu  voz 

\  tu  hermosura  un  hechizo.     (Vuse 

BATO. 

Criarse  quiere  el  mocliacho.    ( Vase. 

ECO. 

Sirene,  ¿qué  es  lo  que  miro? 
i.  Zagal  hay  que  al  darle  yo 
Ocasión  (tiemblo  al  decirlo) 
De  hablar  conmigo,  se  ausenta , 
Huyendo  de  bahiar  conmigo? 

Y  aun  no  extraño  tanto,  no , 
Que  él  pueda  (pierdo  el  sentido) 
Consigo  acabarlo,  como 

El  que  yo  no  haya  podido 
Conmigo,  al  ver  que  se  ausente, 
Acabar  de  no  sentirlo. 
Yo  que  la  mas  celebrada 
Pastora  soy,  que  ha  tenido 
La  Arcadia ,  yo,  que  de  tantos 
Idolatrada  me  he  visto , 
¿Al  desaire  de  un  rapaz 
Tan  grosero  como  lindo, 
Tanus  vanidades  postro. 
Tantas  altiveces  rindo. 
Que  cooflese  que  lo  siento? 
Mas  ¡  ay  de  mi :  ¿  (|ué  me  aflijo  ? 
Que  ninguna  sien  le  mas 
Los  desaires  (jue  la  lii/.o 
La  lii)re  conüicioii  do  uno, 


Que  quien  ufana  ba  rendido 
La  esclava  patlon  de  todos ; 
Porque  en  efecto  es  preciso 

Í^ne  todo  estilo  se  extrañe , 
.uando  es  extraño  el  estilo. 

SlftENS.  * 

No  desa  manera  sientas 
Un  acaso  sucedido 
Tan  acaso. 

ECO.^ 

Si  supieses 
Lo  que  siente  el  pecho  mió , 
¡  Ay,  Sirene !  no  culparas 
Estos  extremos  que  has  visto. 
Desde  el  instante  que  vi 
La  hermosura  de  Narciso, 
Vivo,  jujEgando  que  muero. 
Muero ,  juzgando  que  vivo. 

Salenpor  lee  dos  lados  SILVIO  t  F£iia 


I  Qué  escucho,  elek»!  ¿T6  quejas? 

SILVIO. 

¿Tú  extremos  ?  Cielos ,  ¡  qué  miro ! 

FBBO. 

¿TÚ  llanto? 

SILVIO. 

¿Tú  sentimiento? 

FBBO. 

¿Tú  lágrimas? 

SILVIO. 

¿TÚ  suspiros? 

ECO. 

Esto  solo  me  faltaba. 

SILVIO. 

Mirando  que  tus  divinos 
Ojos  mas  perlas  congelan 
Que  de  la  aurora  el  rocío, 
Al  cielo  pediré  albriclis. 

PEBO. 

Yo  al  ver  que  en  dos  bellos  bilus 
De  aljófar  noy  se  desata 
Todo  el  campo  del  Olimpo, 
El  pésame  daré  al  cielo. 

SILVIO.  (Ap.) 

Alegre  á  su  voz  me  rindo, 
Porque  este  apacible  llanto 
Con  sus  ternezas  me  ha  dicho 
Que  sabe  sentir  su  pecho. 

RBO.  (Áp,) 

Triste  hoy  k  sus  pies  me  humillo, 
Poraue  me  ha  dicho  este  llanto 
Que  bi^  algo  que  ella  ba  seotido. 

ECO,  (Áp.) 

ÍOb  qué  mal  contento,  amor, 
ives ,  pues  que  uo  ba  podido 
Despicarte  de  un  amado , 
Tener  dos  aborrecidos ! 

SILVIO. 

Si  en  el  desear  ¡oh  Febo! 
Hacer  finezas  compilo 
Con  tu  amor,  en  esta  accioa 
Mas  Eco  ét  mi  me  ha  debido. 

FEBO. 

¿De  qué  suerte? 

SILVIO. 

Desta  suerte.— 
Oye » pues  es  tuyo  el  juicio.    {AEcé  ¡ 

ECO.  (Ap.) 

Por  disimular  mis  penas. 
Habré  por  fuerza  de  oirlo 
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SILVIO. 

Tan  rara  es ,  tan  peregrina 
De  Eco  la  beHeia  nfiuia , 
Uue  no  creyéndola  humana , 
La  adoré  como  divjna. 
Hoy  poes  f  ae  al  llanto  se  ioclioa , 
Mayor  esperanza  alcanza 
m  amor  :  luego  en  confianza 
Tai  del>e  mf  pensamiento 
Estimar  su  sentimieulo , 
Poes  del  nace  mí  esperanza. 

PCBO. 

Yo  desde  el  punto  que  vi 
A  Eco ,  siempre  ta  adoré 
Como  dilina,  y  aunque 
Llorar  ahora  la  tí. 
Humana  no  la  crei : 
Con  que  persuadirme  intento 
Que  siente  mi  atrcTimiento , 
Porque  á  ser  divina  alcanza  : 
Luego  debe  mi  esperanza 
Morir  de  su  sentimiento. 

SILVIO. 

Suceder  en  el  amor 
Lo  que  en  un  enfermo  suele, 
Que  ninguno  del  se  duele, 
Si  no  sabe  qué  es  dolor. 
Luego  sentir  fuera  error 
El  verla  sentir  aqui ; 
Pues  viendo  que  siente  asi. 
Podrá  mas  piadosamente 
OMigarla  lo  que  siente 
A  que  se  duela  de  mi. 

FEBO. 

Que  solo  se  compadece 
Kl  que  padece  un  dolor. 
Concedo ;  y  asi ,  mi  amor 
Del  suyo  se  compadece. 
Si  ¿  Ü  su  dolor  te  ofrece 
Alivio,  porque  de  ti 
Se  duela ,  yo  al  revés  füf, 
Pues  es  mas  justo  que  yo 
Ve  duela  della,  que  no 
Que  ella  se  duela  de  mi. 

SILVIO. 

Si  yo  remediar  pudiera 
>oQ  mi  dolor  su  dolor, 
l\  DO  hacerlo  fuera  error. 

mo. 

'o  de  cualquiera  manera 
;eniir  su  dolor  quisiera. 

SILVIO. 

(acer,  no  es  contra  decoro, 
\é\  conveniencia* 

FEBO. 

Eso  ignoro. 
Qaé  mayor  inadvertencia 
^ue  el  hacer  yo  conveniencia 
)el  dolor  de  lo  que  adoro  ? 

ECO. 

itentameole  he  escuchado 

)e  uno  y  otro  la  importuna 

I^ompetenda « y  que  ninguna 

^  declara  en  mi  cuidado. 

£n  li ,  ni  en  li  be  estimado 

Consuelo  ni  compasión, 

Y  puesto  que  ¡guales  son 

Del  que  estima  y  del  que  llora 

Los  afectos,  hasta  ahora 

No  es  de  ninguno  el  listón.        (Vottf.) 

SILVIO. 

I  Plegué  i  amor,  pues  ofendida  . 
Del ,  en  mi  agravio  te  empleas , 
Que  de  quien  amas  te  veas 
Quejosa  y  aborrecida  !    .  {Vaie.) 


Eso  á  los  cielos  no  pida 
Mi  voz  :  mejor  es  que  asi 
Aborrezcas,  pues  aqui 
Quieren  mas  miis  penas  fieras, 
A  trueco  que  á  nadie  quieras, 
Que  me  aborrezcas  i  mi. 
¡  Ay,  Sirene!  ¿qué  haré  yo. 
Me  di,  si  es  que  algo  has  sabido , 
Que  en  el  mar  de  mis  desdichas 
Me  pueda  servir  de  alivio? 

BIREIfB. 

Sola  una  cosa. 

PBBO. 

¿Cuál  es? 

SiaSNE. 

Olvidar. 

FEBO. 

Sin  duda  has  visto 
Desahuciada  mi  esperanza ,    . 
Pues  la  recetas  olvido. 
Que  es  sepulcro  del  amor. 

SlBEim.    * 

Mal  haré  si  no  te  digo 
Lo  que  sé ,  ya  que  has  fiado 
Tu  dolor  del  pecho  mió. 
Eco  no  puede  quererte , 
Y  no  tan  común  ha  sido 
Su  desden ,  que  uo  se  haya 
Postrado... 

FEBO. 

¿A  quién? 
smENE. 

A  Narciso. 


¡  Ay,  Sirene!  Mal  has  hecho  .. 


¿En  qué? 


SIBERE. 
FEBO. 

En  habérmelo  dicho. 


SIRENE. 

Tú,  ¿no  me  lo  has  preguntado? 

FEBO. 

Si ,  mas  por  aqueso  mismo 
No  decírmelo  debieras ; 
Pues  cuanto  un  celoso  quiso 
Saber,  quiso  no  saber. 
Y  pues  no  estaba  en  mi  arbitrio 
No  preguntarlo,  estuviera 
En  el  tuyo  no  decirlo. 

SIREKE. 

Aunque  tarde  esa  lección 

Medías,  Pebo ,  solicito 

Pagártela  yo  con  otra. 

Nunca  lo  que  está  escondido 

De  mi^er,  quieras  saberlo , 

Si  has  de  sentir  el  oírlo.  (Vote.) 

FEBO. 

Plores  deste  ameno  valle , 
Troncos  deatos  altos  riscos , 
Aves  deste  manso  viento , 
Fieras  deste  monte  altivo. 
Pastores  deslas  riberas. 
Ganados  destos  apriscos , 
Hermosuras  destos  campas , 
Cristales  de  aquestos  ríos, 
Pues  todos  testigos  fuisteis 
Del  venturoso  amor  mió , 
De  mis  desdichados  celos 
Sed  ahora  también  testigos. 


Quédase  tuipema  iotre  el  cawadc , 
y  salen  BATO  r  NARaSO. 

BATO. 

¿Dónde  vuelves? 

NARCISO. 

No  lo  sé ; 

8ue  por  mas  que  me  resisto, 
o  puedo  mas.  A  ver  vuelvo 
La  beldad  que  en  este  sitio 
Dejé. 

BATO. 

Pues  ya  no  está  aqui. 

NARCISO. 

Digasme ,  pastor  amigo. 
Que  sobre  el  cayado  estribas 
Tan  confuso  y  suspendido , 
Si  á  Eco,  honor  destas  montanas. 
Por  estos  valles  has  visto. 

FEBO. 

Respóndate  aqueste  acebo 

{Amenásale  eon  el  eapada,) 
En  tu  púrpura  tefiido.^ 
Pero  no ,  que  no  he  de  hacerte 
Yo  infeliz ,  porque  te  hizo 
Feliz  tu  amor.  Vive,  joven , 
Ufano  y  desvanecido; 

Sue  yo  no  quiero  tomar 
as  venganza  que  en  mi  miSmo, 
Pues  tú  no  tienes  la  culpa 
De  querer  á  quien  te  quiso, 

Y  vo  si  de  haber  amado 

A  la  que  me  ha  aborrecido.      {Vase.) 

NARCISO^ 

¿  Qué  es  esto ,  Bato? 

RATO. 

:  Qué  quieres 
Que  sea ,  si  inadvertiao 
Preguous  por  Eco  á  quien 
A  Eco  adora? 

.     NARCISO. 

¿Qué  esquifo 
Veneno  en  esa  palabra 
Me  has  dado  por  el  oído. 
Que  ha  corrido  al  corazón 
Tan  varío,  que  á  un  tiempo  mismo 
Me  abraso  y  tiemblo,  alternando 
Hielo  ardiente  y  fuego  frío? 

BATO. 

El  que  tú  á  Febo  le  diste. 

NARCISO. 

Y  Febo,  di.  Bato  amigo, 
¿Ek  de  Eco  querido? 

BATO. 

Tío, 
Antes  siempre  aborrecido 
Vivió. 

NARCISO. 

La  mitad  del  peso 
Has  quitado  á  mis  sentidos; 

?ue  aunque  arde  el  hielo,  es  templado» 
aunque  hiela  el  fuego,  es  libio. 

Sale  ECO. 

BCO. 

(i4p.  Mejor  es  que  de  una  vez 
Se  declare  el  dolor  mió.) 
Narciso ,  á  buscarte  vengo. 

NARCISO. 

Ya  el  ver  que  á  buscarme  vino, 

Me  quitó  la  otra  mílad; 

Puf*s  si  no  hubiera  venido 

A  buscarme,  fuera  yo  *  • 

A  bufaría.—  ¿  üUi  qué  le  sirvo  ? 


ICO. 

En  escucharme :  cantando 
Lo  diré ,  por  si  le  oliligo 
Has  coa  mis  voces. 

BATO. 

Yo  quiero 
Dar  á  Liriope  aviso 
De  aquestos  extremos,  pues 
Yo  no  basto  á  resistirlos. 

ECO.  (Canta.) 
BelUiimo  Narcito , 
Que  á  ettot  amenos  valles 
Del  mente  en  que  naciste , 
Las  asperezas  traes. 
Mis  pesares  escucha , 
Pues  deben  obligarte  • 
Cuando  no  por  ser  míos^ 
Solo  por  ser  pesares. 
Amor  sabe  con  cuanta 
Vergüenza  llego  á  hablarte , 

Y  no  dudo  ni  temo 

Que  tú  también  lo  sabes , 
Si  atiendes  los  colores 
Que  en  el  rostro  me  sahn , 
La  púrpura  y  la  nieve 
Variada  por  instantes: 
Porque  en  cada  sufpiro. 
Que  en  efecto  son  aere , 
Camaleón  de  amor. 
Se  muda  mi  semblantem 
Desde  el  primero  dia 
Que  al  molde  fui  4  buscarte^ 

Y  te  hallé  la  primera 
Entre  sus  soledades , 
Mi  vida  á  tu  hermosura 
Rindió  sus  libertades , 
Haciendo  tu  extr anexa 
De  mi  altivez  donaire^ 

Que  aunque  oslaba  tan  bruto 
Entonces  el  diamante 
De  tu  pecho ,  ya  daba 
Muestra  de  sus  quilates. 
Eco  soy,  la  mas  rica 
Pastora  destos  valles : 
Bella  decir  pudieran 
Mis  infelicidades ; 
Que  de  amor  en  el  templo. 
Por  culto  á  sus  altares , 
De  felices  bellezas 
Pocas  lámparas  arden. 
Todo  aquese  océano 
De  vellones  ^  que  haca 
Con  las  ondas  de  lana 
Crecientes  y  menguantes , 
Desde  aquella  alta  roca , 
Hasta  este  verde  margen 
Esmeraldas  paciendo 

Y  bebiendo  cristales  ^ 
Todo  es  mió:  no  hay 
Pastores  que  lo  guarden , 
Que  á  mi  sueldo  no  vivan 
Atentos  y  leales» 

Todo  á  tus  pies  lo  ofrezco; 

Y  no  porque  á  rogarte 
Lleguen  hoy  mis  ternezas, 
Imápines  que  nacen 

En  la  constancia  mia 
De  usadas  liviandades^ 
Supuesto  y  bello  Joven , 
Que  no  puede  obligarme , 
Sino  es  de  ser  tu  esposa , 
A  que  mi  amor  declare , 
Porque  tengas  en  mi 
Siempre  firme  y  constante 
lina  alma  que  te  adore , 
Un  pecho  que  te  ame , 
Una  fe  que  te  estime , 
Un  nuda  que  te  enlace. 
Atención  que  te  sirva , 
Amor  que  te  regale. 
Deseo  que  te  obligue , 
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{Vase.) 


Cuidado  que  te  aarada. 

Y  si  estos  rendimientos 
No  pueden  obligarte  ^ 
Triste ,  confusa  y  ciega , 
Muda ,  absorta ,  cobarde , 
In felice,  afligida^ 

Me  verás  entregarme 
Tanto  á  mis  sentimientos. 
Que  en  voces  lamentables 
El  aire,  confundido 
De  mis  voces^  se  alabe 
De  que  Eco  enamorada 
Se  ha  convertido  en  aire. 

NARCISO. 

Hecho  babia  tu  rigor 
Experiencias  en  mi  pecho. 
Con  que  te  iba  mejor: 
Mal ,  Eco  divina,  has  hecho 
En  declararme  lu  amor ; 
Pues  tan  claramente  arguyo, 
Que  postrado  raí  aUierirío, 
Yo  añora  á  despecho  suyo 
Te  dijera  el  amor  nio. 
Si  hubieras  callado  el  tuyo. 
Al  buscarte  á  ti  mi  airada 
Pena,  la  tuya  te  tray, 
Con  que  ya ,  la  acción  mudada , 
Ve  las  distancias  que  hay 
De  rogar  á  ser  ro¿ila. 
Sin  reparar  en  el  nado , 
Mi  amor  iba  á  U  rendido  ; 
Ya  en  su  riesgo  be  reparado ; 
Que  veo  mas,  favorecido. 
Que  veia  despreciado. 

Y  asi ,  no  me  digas ,  no » 

Tu  amor,  ni  en  tu  vida  esperes 
Ver  que  su  luz  me  abrasó , 
Pues  con  saber  que  me  quieres , 
Viviré  conteoto  yo. 


BCO. 


& 


e ,  aguarda ,  espera ;  ten 
El  paso. 

luaciso. 

Suelta  la  mano. 


Al  tenerle  asido ,  sale  SILVIO. 

SILVIO.  (Ap.) 
¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 

ECO. 

Escúchame. 

NAUCtSO. 

Será  en  vano. 

ECO. 

Narciso,  mi  amor,  mi  bien... 

NAactso. 
No  he  de  oirte. 

SILVIO.  (Ap.) 

¿Cómo  asi 
Sufro  mis  ofensas  yo? 

KAEGISO. 

Déjame. 

ECO. 

¿De  mi  huyes? 

9ARCIS0. 

SI. 

SILVIO.  {Ap.) 

¿Quién  mayor  desdicha  v¡6? 

ECO. 

Vengúeme  el  cielo  de  ti. 

SILVIO. 

Si  tú  le  pides  al  cielo 

?oe  del  te  vengue  ( ¡  ab  cruel !  j» 
a  con  mavor  desconsuelo 
I  Pedir  puede  mi  desvelo 
.  Que  me  vengue  de  ti  y  del. 


Y  supuesto  que  él  aqfli 
A  ti,  llera,  te  ofendió, 

Y  tú  y  él  juntos  i  mi , 
Dél  me  vengaré ,  pues  no 
Me  puedo  vengar  de  ti. 
Advenedizo  zagal « 

Que  dése  monte  eminente    * 
A  solo  aumentar  mi  llama, 
Hijo  del  viento  desciendes : 
Aunque  no  es  tuya  la  culpa 
De  que  Eco  á  amarte  llegue, 
Sino  suya,  y  aunque  tengo 
Eo  parte  (lue  agradecerte,    . 
Al  ver  cuan  dueño  de  ti 
Tanta  ventura  desprecies; 
Tan  fuera  de  la  razoo 
Las  leyes  los  celos  tienen, 
Que  mandan  que  muera  quien 
Es  querido,  y  no  quien  quiere. 
Sin  duda  que  fué  mujer 
Quien  introdi^o  esas  leyes , 
Pues  condenó  al  instrumento, 

Y  no  al  que  con  él  ofinde. 

Y  asi ,  pues  ya  recibido 
Está  en  uso  que  se  venguen 
En  los  hombres  los  agravios 
Que  nos  hacen  las  mujeres . 
Fuerza  es  el  vengarme  en  ti, 
Aunque  es  fuerza  que  me  pese 
Que  seas  tan  tierno  joven , 
Que  no  haga  nada  eu  veocerte. 

ECO. 

Silvio,  mira...  (Ap.  ¡MoerUesloT!) 

NAUCISO. 

¡  Ay  de  mi  infelice! 

ECO. 

Advierte... 

{Páaeu  éMi) 

SILVIO. 

Para  matarle  me  irritas 
Mas,  cuanto  mas  le  defiendes. 

HABCiaO. 

Pues  no  me  defiendas  mas. 
Deja  que  á  mis  brazos  llegne; 
Que  valor  hay  en  mb  brazos 
Que  sabrin.  Eco,  vencerle. 
(Luchan  los  das ,  y  cae  Ssrciu] 

SILVIO. 

¿Cómo ,  si  k  mis  plantas  ya 
Estás?  Por  dichoso  muere; 
Que  es  delito  ser  dichoso 
En  los  amantes. 

Va  á  sacar  el  pufUdpara  dmU,  ^ 
V^^O ,  y  deUiaele. 


No  le  mates. 


FEBO. 

Detente, 

SILVIO. 

¿Tú  lo  estorbas? 
ncBO. 


Si. 


SILVIO. 

Será  porque  oo  tienes 
Noticia  tu  del  porqué, 
Febo;  que  si  la  unieses. 
Me  ayunaras  á  matarle. 

FEBO. 

No  hiciera ,  que  por sabtrle 
Antes  que  por  ignorarle. 
Le  guardo ;  que  no  merece 
Morir  por  verse  querido. 

SILVIO. 

¡Oh  qué  infames  celos  tienes, 
I  IMiPs  mil  muertes  no  deseas 
i  A  liombrc  que  á  tu  dama  qoierel 


mo. 

Antes  son  mis  celos  nobles , 
Pnes  desengaftar  pretenden 
Hoy  al  monao  del  error 
l^ue  en  esa  parle  padece. 
Querer  1»  que  quiero  yo, 
Casi  lisonja  á  ser  viene , 
Poes  aprueba  mi  buen  gusto : 
Ser  mtí  dichoso  en  que  llegue 
A  ser  mas  querido,  es 
Donaüvo  de  la  suerte  : 
Paes  ¿por  qué  al  que  el  cielo  hizo 
Has  venturoso ,  h«  de  hacerle 
Yo  mas  desdichado  Y  Fuera 
De  qae  es  tan  sasrado  siempre 
Para  mi  (extráñelo  el  fi[usto , 
Yerre  yo  en  esto ,  ó  acierte) 
Cuanto  es  gusto  de  mí  dama, 
Que  tengo  de  defenderle , 
Por  no  hacerla  est«  pesar 
De  ofender  lo  que  eUa  quiere. 

SILVIO. 

En  amor,  Febo,  no  hay 
SoGsierias...  y  advierte 
Que  en  celos  nunca  hay  nobleza : 
Lo  que  se  siente  se  siente. 

Y  asi ,  tengo  de  matarle 
Porque  ella  ie  favorece , 
Aunque  tenga  que  estimarle 
El  ver  que  él  á  Eco  desprecie. 

FCBO. 

¿El  despreciar  á  Eco? 

SILVIO. 

Si. 
mo. 

Ahora  le  daré  yo  muerte , 
Porque  á  lo  que  quiero  yo 
No  ha  de  haber  quien  lo  desprecie. 

SILVIO. 

Ahora  le  defenderé 

Yo, si  advierto  que  le  tiene 

Esa  obligación  mi  amor. 

FBiO. 

¡Oh  qné  villano  amor  tienes , 
Pues  al  que  Eco  quiere  malas, 
Goardando  al  que  á  Eco  no  quiere ! 

Y  asi ,  es  forzoso  que  aqui 
Dése  desaire  la  veiígue. 

SILVIO. 

Yo  por  él  he  de  guardarle. 

FEBO. 

Rl  que  de  los  dos  venciere. 
Siga  después  so  opinión. 

{Luchan  Fébú  y  Sihtio.) 

ECO. 

¿Quién  vio  confusión  mas  fuerte  ? 
Pastores  desta  montaia, 
Venid  ¿  favorecerme. 
Estorbando  una  desdicha 
Que  boy  k  mis  ojos  sucede. 

Salen  ANTEO,  SILENO,    LIRIOPE, 
BATO,y/Mtfem««. 

ARTKO. 

¿Qué  es  aquesto?  Silvio,  Febo, 
Teneos,  que  estoy  presente. 

SILKRO. 

Narciso,  ¿tan  presto  ya 
Pendencia  ea  el  valle  tienes? 

NAKCISO. 

Y  aun  dos ,  pues  dos  enemigos 
Aquí  matarme  pretenden. 

uRiore. 
¡Qné  nresto  empiezan  los  hados 
A  declararnos  que  tienes 
Tu  riesgo  en  ona  hermosoral 


1 


ECO  Y  NARCISO. 

BATO. 


Ser 

(KOM.) 


{Va$e.) 


Yo,  sin  que  astrólogo  fuese « 
Lo  dyera,  porque  ¿quién 
No  tuvo  su  riesgo  siempre 
En  una  hermosura ,  y  aun 
En  una  fealdad  mil  vecea? 

SILBRO. 

¿Qué  es  esto.  Eco  hermosa? 

ECO; 

Desdichada  soiamenle. 

ARTBO. 

¿Quéeseslo,SUvio? 

SILVIO. 

Ser  yo 
Infeliz :  Febo  os  lo  cuente. 

LlRiOPE. 

¿Qué  es  esto,  Febo? 

FEBO. 

No  sé: 
Narciso  dedrio  puede.  (Va<f .) 

SILBRO. 

Narciso ,  ¿  qué  es  esto  ? 
iiAaciso. 
Yo 
No  sé  lo  que  me  sucede.  {Vate.) 

AlfTEO. 

Bato,  pues  fuiste  á  llamarnos 
Dioos  tú  mas  claramente 
¿Qué  es  esto? 

BATO. 

Ser  desdichado. 
Ahi  08  lo  dirá  esa  gente.  (\aie.) 

'  SILENO. 

Sigámoslos ,  porque  no 

Vuelvan  otra  vez  ¿  verse, 

Antes  que  amigos  se  hagan.      (\aie,) 

ANTEO. 

Vamos,  aunque  me  parece 
Que  el  serlo  será  imposible 
Donde  una  dama  hiterviene ; 

8ue  amistades  sobm  celos 
anse  visto  pocas  veces.  {Yau.) 

LlBiOFE. 

Cielos ,  pues  ya  me  vais  dando 

Indicios  tan  evidentes 

Eu  la  hermosura  de  Eco 

Del  peligro  que  previenen 

Vuestros  astros  a  Narciso, 

Dadme  valor  con  que  enníiende 

Los  amagos ,  antes  que 

Las  ejecuciones  lleguen. 

Válgame  lo  que  he  aprendido , 

Para  que  el  daño  remedie. 

Pues  primero  que  le  vea 

Sucedido,  he  ae  ponerle 

Mil  embarazos  al  paso. 

Si  sé  altiva ,  osada  y  fuerte 

Trastornar  todos  los  globos 

Desa  máquina  celeste , 

Viéndola  á  prodigios  míos 

Desplomada  de  sns  ejes.  (yase.) 


JORNADA  TERCERA. 

Salen  FEBO ,  SILVIO  r  ANTEO. 

A^TEO. 

Esto  halléis  de  hacer  por  mi , 
Pues  ocasión  no  tenéis 
De  no  ser  amigos. 

FEBO. 

Mal 
Sabes  lo  que  es  querer  bien , 
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Pues  dices  que  no  tenemos 
Ocasión  para  no  ser 
Amigos  los  dos,  amando 
Los  dos  un  mismo  desden. 

SILVIO. 

tCómo  es  posible  que  sea 
Jn  hombre  amigo  de  quien 
Quiere  lo  que  éfquiere ,  siendo 
Ira  los  celos? 

ANTEO. 

Aunque 
Entiendo  poco  del  duelo 
De  amor,  á  mi  parecer. 
Cuando  igualmente  los  dos 
Aborrecidos  os  veis ,    x 

Y  ninguno  es  preferido , 
Podéis  ser  amigos ,  pues 

Lo  que  al  senlimiento  obliga 
En  cualquier  amante,  es 
Que  la  esperanza  6  favor 
Que  yo  pierdo ,  gane  aquel. 
Mas  sin  favor  ni  esperanza 
El  uno  y  otro ,  es  querer 
Estirar  el  duelo  á  mas 
De  lo  que  manda  la  ley. 

rsBO. 
Esa  es  bastante  razón 
Para  no  reñir  con  él ; 
Mas  no  para  ser  su  amigo. 

SILVIO. 

Febo  ha  respondido  bien ; 
ue  una  cosa  es  amistad 
otra  es  competencia. 

ANTEO. 

Pues 
En  aquesa  diferencia , 
Yo  me  contento  con  que 
Enemigos  no  seáis , 
Si  amigos  no  queréis  ser. 

FEBO. 

Deso  la  palabra  doy 
A  mi  pesar. 

SILVIO. 

Yo  también. 
Pero  advierte  que  se  queda 
El  mayor  disgusto  en  pié , 
Porque  yo  la  doy.  Anteo, 
En  cuanto  á  Febo,  que  es 
Iffual  conmigo  en  mis  penas , 
No  en  cuanto  á  Narciso ,  pues 
Si  Eco  le  quiere ,  yo  tenao 
De  vengarme  de  ella  en  el. 

FEBO. 

Yo ,  no  porque  ella  le  adore. 
Pues  dicha  y  no  culpa  es; 
Porque  él  la  desdeñe,  si; 
Que  yo  no  tengo  de  ver 
Que  ninguno  trate  mal 
A  lo  que  yo  quiero  bien. 

ANTEO. 

Antes  de  hablar  á  los  dos. 
Con  ese  zagal  hablé , 

Y  me  ofreció  de  estorlMir 
Las  ocasiones  en  que 
Disgustar  á  alguno  pueda 
En  despreciar  ni  en  querer. 

Y  puesto  que  en  esta  parte 
Estáis  compuestos  los  tres, 
Ved  que  queda  sobre  rol 
Vuestra  competencia ,  y  ved 

8ue  el  que  la  rompa ,  conmigo 
abrá  de  refilr  después.  <  ya$e,} 

SIL\10. 

¿Quién  llegó  á  mavor  desdicha , 
Que  el  gaUn  que  llegó  á  ver 
Cara  á  cara  un  desengaño... 

FEBO. 

¿Quién  llegó  á  mas  dicha,  qoién^ 
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8ae  el  amante  que  Hegó 
n  desenga&o  á  tener... 

SILVIO. 

Pues  cuanto  vivió  engafiado , 
Vivió  contento ,  porqué 
Una  cosa  es  ignorar, 
Y  otra  cosa  es  padecer? 

PEBO. 

Pues  cuanto  engafiado  amó , 
Fué  desdichado ,  porqué 
No  hay  mal  como  el  aue  encubierto 
llata,  sin, saberse  del? 

SILVIO. 

¡Oh  quién  engañado  amara 
Toda  su  vida... 

PERO. 

¡Oh  quién 
Hubiera  este  desenga&o 
Tenido  antes... 

SILVIO. 


Para  que 


Nunca  sintiera 


'ara  oue 
e!  dolor ! 


PBBO. 


Para  que  siempre  el  cruel 
Dolor  nubiera  sentido ! 

SILVIO. 

Que  en  on  amor... 

PBOO. 

Una  fe... 

SILVIO. 

No  hay  cosa  como  ignorar/ 

PEDO. 

No  hay  cosa  como  saber ! 

Sale  ECO. 

ECO.  (i4p.) 

Silvio  y  Febo  están  aquí . 
¡Cuánto  siento  que  otra  vez 
Su  cansada  competencia 
A  escuchar  he  qe  volver ! 

PEDO.  (i4p.) 

Eco  es  U  que  ven  mis  ojos. 

SILVIO.  (Ap.) 

Eco  la  que  miro  es. 

PEDO.  (Áp,) 

Dadme  valor,  sentimientos , 
Para  dejarla  de  ver. 

SILVIO.  (Ap.) 

Para  no  llegar  i  hablarla , 
Quejas,  esfuerzos  haced. 

PEDO. 

Eco ,  los  dioses  te  guarden.      {Voie») 

SILVIO. 

Vida  los  cielos  te  den.  (Vase.) 

ECO. 

¿Cómo  los  dos ,  sin  hablarme. 
Se  van  desta  suerte  ?  ¿Quién 
Crérá  que  senli  el  hallarlos 
Aqui ,  cuando  aquí  llegué , 
Porque  temi  que  me  hablaran 
Bn  su  amor,  y  que  después 
He  sentido  que  se  ausenten 
Los  dos ,  sin  hablarme  en  él  ? 
Pero  ¿  qué  mucho ,  qué  mucho , 
Si  en  electo  la  mujer 
Que  mas  ha  olvidado,  mas 
na  llegado  á  aborrecer. 
Aun  de  lo  que  quiere  mal 
Le  suena  la  queja  bien? 
Que  es  una  ceremoniosa 
Vanidad  verse  querer. 
Que  se  desestima  intes, 
Y  se  echa  menos  después. 


Salen  BATO  t  NARCISO. 

BATO. 

¿  Dónde  vas  ? 

N4BC1S0. 

A  caza  al  mooie 
Voy,  Bato ;  que  quiero  ver 
Si  con  la  ausencia  mejor 
Venzo  esta  pasión  cruel , 
Porque  á  Eco  en  toda  mi  vida 
Tengo  de  escuchar  ni  ver; 
Que  está  en  ella  mi  peligro. 

ECO.  (Áp.) 

EX  viene  aqui,  ¿ qué  be  de  hacer? 

NABCISO.  {Ap.) 

Ella  está  aqui  :  huyamos  áoies 
Que  llegue  a  hablarme. 

ECO.  (Ap.) 

Mas  ¿qué 
Lo  que  he  de  hacer  dudo  yo? 
Aquí  á  senür  no  llegué 
Que  se  fuesen  sin  hablarme 
Los  dos  que  aborrecí?  Pues 
Lo  que  fué  veneno  en  ellos , 
Será  medicina  en  él. 
Esfuérzate ,  corazón ,  / 

Vence  siquiera  una  vez.) 
Narciso. 

NABCISO. 

íQoé  quieres.  Eco? 

BOO. 

Que  vida  el  cielo  te  dé. 

{Vate  hacia  el  paño, 

NARCISO. 

¿Cómo  sin  decirme  mas 
Te  vas  ? 

BATO. 

Andando  en  dos  pies. 
NARCISO.  (Ap.  d  él,) 

¿Luefloya  no  siente.  Bato, 
Que  desengaños  la  dé. 
Pues  ella  no  me  da  quejas  ? 

BATO. 

Paféceme  que  no. 

NABCISO. 

¿Quién 
Habrá  llegado  á  sentir 
Lo  que  llegó  á  pretender? 

BATO. 

Quien  pretendió  lo  que  había 
De  sentir. 

ECO.  {Ap,) 

¿Esto  es  querer? 
Si;  mas  por  disimular, 

Y  porque  juzgue  también 
Que  nada  siento ,  cantando 
L»  deshecha  quiero  hacer. 

SI  espanta  su  mal  quien  canta , 
¿Cómo  yo  espanto  mi  bien?      {Vate. 

NABCISO. 

Mas  ¿qué  importa  que  se  vaya? 

BATO. 

Nada ,  si  se  mira  bien. 

NARCISO.  {Pégale.) 
Pues  no  importa  sino  mucho. 

BATO. 

Importe...—  y  la  mano  ten. 

ECO.  {Cania  deníre.) 

Si  en  los  que  bien  quieren 
Todo  €8  padecer , 

Y  no  hap  dicha  alguna 
En  el  bten  querer , 

/  Fuego  de  Dios  en  el  querer  kien ! 


) 


) 


NABCISO. 

Amen. 

BATO. 

Amen. 
Pero  ¿de  qué  te  anohtaas? 

NARCISO. 

De  que  cante. 

BATO. 

Dices  bien; 
Que  es  el  cantar  mny  mal  hecbo, 
Despreciada  una  mujer. 

NABCISO. 

Huyamos ,  Bato,  de  aqui; 
Que  si  la  escudio  otra  vez, 
Tras  si  me  llevará. 

BATO. 

Dices 
Lindamente :  al  monte  veo. 

ECO.  {Deniro,) 

¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  W^l 

NABOSO. 

Amen. 

BATO. 

¡  Amen. 

NABaSO. 

Detente ,  que  aquella  voz 
Un  clarín  oel  amor  es. 
Que  á  mi  oído  mis  deseos 
Ha  tocado  á  recoger. 
Dejarme  sin  hacer  cato 
De  mi,  Un  fiera  y  cruel, 
Cantar  tan  alegre  i  libre, 
Fuerza  es  que  lo  sienta.  Veo 
Conmigo ,  que  de  mis  quejas 
Testigo  te  quiero  hacer. 

BATO. 

Pues  ¿  dónde  hemos  de  ir? 

NABCISO. 

TrssHU. 

BATO. 

¿Qué  te  obliga  ahora? 

NABOSO. 

No  Sé, 
Pero  estando  triste  yo, 
Al  ver  que  ella  alegre  esté, 
Porque  canta  la  siguiera. 
Cuando  no  cantara  bien.^ 
Eco  hermosa,  espera,  escodiaM. 

M  entrwree,  sale  URIOPE 
y  le  detiene. 

La  voz  y  el  paso  deten , 
Narciso. 

KABCISO. 

H^ómo  es  posible, 
Cuando  decir  escuché  f.. 
{JScc  dentro  y  Narciso  fuera  repite») 

LOS  BOS. 

Si  en  los  que  bien  quieren 
Todo  es  padecer , 

Y  no  haf  dicha  alguna 
En  el  bten  querer,  . 
/  Fuego  de  Dios  en  el  querer  hen 
¡Amen,  amen! 

liríok. 

Es  posible  qué ,  saliiemio 

ue  está  en  ese  azul  dosel 

^scrito  con  plumas  de  oro 

Y  letras  de  rosicler 
El  influjo  de  tus  hados 
Que  te  amenaza  crocF . 
Sus  hojas  quieras  abrir , 

Y  sus  capítulos  lOr? 

¿No  sabes  que  esa  heriiK»sura 


Y  esa  fOx  algnoa  fes 

A  declararse  empezaron 
CoQira  ti .  coando  á  los  pies 
l)e  dos  celosos  amantes 
Te  lU-^sUi  á  defender 
Del  uu  peligro  ea  el  otro  t 
Pues  alH  el  aviso  eré , 
Agradeciendo  á  los  cielos 
Qae  lao  de  lo  parte  estén , 
Que  escuches  ía  tos  del  trueno 
Antes  que  el  rayo  te  dé. 

HAMISO. 

Yo  te  ¿onflpso  que  es  josto 
Kl  recelar  y  el  temer ; 
Pero  vencerse  á  si  mismo » 
Di,  ¿quién  ha  podido? 

LiaioPE. 

Quien, 
Antevisto  el  daño ,  huye. 

NARCISO. 

Pues  si  eso  basta,  yo  huiré. 
Al  monte  me  voy  i  caza » 

Y  al  valle  no  be  de  volver 
Hasta  que  vuelva  olvidado    * 
De  esta  tan  dudosa  íe« 

?ne  un  día  todo  es  amar, 
otro  ilia  aborrecer. 

Y  asi ,  ya  en  otro  sentido , 
Diciendo  con  ella  iré... 

ÉL  T  ECO.  {Dentro.) 

Si  en  iú$  que  bien  quieren 
Todo  es  padecer  j  ele. 

{Vaee  Narciio.) 
ualopB. 
Aun  basta  en  eso  hov  el  cielo 
Te  da  el  aviso  mas  fiel. 
Pues  aborrecer  y  amar 
Destino  es  tuyo  también.  — 
Ye  con  él ,  Bato. 

SATO. 

Ya  voy ; 
Mas  mala  comisión  es 
La  de  andarse  tras  de  un  amo 
Que  pesar  da  j  quiere  bien.      (Vaie.) 

LialOPB. 

Cíelos,  ya  está  declarada 
La  suerte ,  y  pues  ya  Negué 
Del  peligro  de  Narcisa 
La  causa  á  reconocer, 
¿De  qué,  si  no  la  remedio, 
Me  habri  servido ,  de  qué , 
Coanto  aprendí  de  Tiresias» 
Cnanto  leí  y  estudié 
En  aquella  soledad? 
Aprovechémonos  pues 
Del  saber;  que  no  aplicado. 
De  nada  sirve  el  saber.' 
De  Eco  en  la  voz  y  hermosura 
Sns  dos  peligros  se  ven : 
Pues  destruyamos  el  uno , 
Para  que  quede  después 
El  otro  imperfecto.  Yo 
Entre  las  cosas  que  sé 
De  la  gran  naturaleza , 
Sé  un  veneno,  el  mas  cruel 
Que  produjo  la  abundancia 
De  su  infinito  poder. 
Este  entorpece  la  lengua 
De  tal  manera,  que  aquel 
A  quien  se  le  da,  incapaz 
Queda  del  baUa,  porqué 
De  las  razones  no  usa , 
Sin  pronunciar  ni  aprender. 
Sino  solo  lo  que  oye , 
Y  aun  eso  la  ülUma  vez. 
Este  pues  tan  poderoso. 
Torpe  veneno;  esie  pues, 
Parlo  del  opio  y  beleño. 
Letargo  de  £co  ha  de  ser. 


ECO  Y  NARCISO. 

Tan  eficazmente  hiere. 
Que  no  será  menester 
Que  le  beba ;  que  le  pise 
Bastará ,  para  correr 
Brevemente  al  corazón 
Por  el  contacto  del  pié. 
Confeccionado  le  tengo, 

Y  al  paso  se  le  pondré 

De  aquella  senda  que  pisa. 
Muera  de  Eco  la  voz ,  pues 
La  voi  de  Eco  es  la  que  pudo 
Tanto  á  Narciso  mover; 
Que  pues  conseguir  no  pude 
Criarle  sin  ver  mujer, 
De  otra  suerte  be  de  guardarle. 

Y  si  esto  no  basta  á  hacer 
El  efecto  que  deseo. 

De  la  tierra  dejaré 

Los  secretos  producidos,        • 

Y  basta  ese  claro  dosel 

De  los  cielos  mis  portentos 
Subirán :  desclavaré 
De  su  epiciclo  ios  astros , 

Y  esa  gran  caterva  fiel 
De  estrellas  y  de  luceros 
Perderá  su  rosicler. 

La  faz  mancharé  á  la  luna , 
Turbaréle  al  sol  la  tez , 

Y  titubeando  del  cielo , 
Desde  un  ej  basta  otro  e] , 
La  gran  república  hermosa , 
Ruina  amenazar  la  haré 
Sobre  el  globo.de  la  tierra: 
Tanto,  que  temiendo  esté 
Si  se  cae  ó  no  se  cae 

A  un  vaivén  y  otro  vaivén.         (Vase,) 

Salen  NARCISO  v  BATO 

BATO. 

Sigue  aquel  corzo  que,  herido 
De  una  flecha,  ai  viento  iguala 

NARCISO. 

¿Cómo  en  ave  convertido , 
Volar  hoy  con  sola  una  ala 
Tan  igualmente  has  podido , 
O  corzo,  y  con  tan  mortal 
Herida  vuelves  la  espalda , 
Cuando  con  presteza  igual , 
Cuanto  pisas  esmeralda 
Lo  vas  dejando  coral? 

BATO. 

En  la  espesura  se  ha  entrado. 
Para  morir  desangrado 
En  aquel  arroyo. 

MABCISO. 

Ve 
Tú ,  remátale ,  porqué 
Yo,  rendido  y  fatigado, 
No  puedo  pasar  de  aquí. 

BATO. 

Ni  yo ,  y  abora  creí 

Que  verdad  debe  de  ser..^ 

NARCISO. 

Di  ¿qué? 

BATO. 

Que  cansa  el  correr, 
Porque  me  ha  cansado  á  mi. 

NARCISO. 

Entre  aquellas  ramas  bellas 
Un  poco  estemos,  pues  ellas 
Impiden  el  arrebol 
Del  sol,  en  tanto  que  al  sol 
Late  el  can  del  cielo  estrellas. 

BATO. 

Dioes  muy  bien :  descánsenlos 
Aquí  un  poco,  que  el  lugar 
Convida;  y  pues  que  nos  vemos 
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Sin  otra  cosa  en  que  hablar, 
I  De  la  caza  no  hablaremos  ? 

Hay  boberia  mayor 

ue  con  este  resistero 
Seguir  un  gamo,  señor, 
Que  á  la  sombra  un  despensero 
Le  caza  mucho  mejor , 
Y  mas  descansado? 

NARCISO. 

No, 
Porque  el  gusto  de  matalle 
Es  lo  que  aqui  se  estima. 

BATO. 

8ue  era  el  gusto,  pensé  yo , 
1  cocelle  o  empanalle. 

NARCISO. 

Que  es  el  escucharte ,  piensa , 
De  un  noble  ejercicio  ofensa. 

BATO. 

Tú ,  que  no  hay ,  imagina , 
Selva  como  una  cocina , 
Bosque  como  una  despensa. 

«^        NARCISO. 

De  la  caza  la  porfia 
Deja. 

BATO. 

lEn  qué ,  si  esto  te  pes; 
Hablarás? 

NARCISO. 

De  Eco  querría. 

BATO. 

Pues  también  es  caza  esa , 
Y' aun  caza  de  montería. 

NARCISO. 

¡Que  siempre! . .  Pero  4  qué  ruido 
Ba  este? 

BATO. 

Que  el  corzo  herido , 
De  espuma  y  sangre  bañado. 
Por  esta  parte  ha  tornado. 

NARCISO. 

Cóbrale  tú,  que  rendido 
Yo,  no  puedo. 

BATO. 

Yo  lo  baré , 
Señor ,  ▼  á  cobrarle  Iré , 
Gomo  él  pagárseme  quiera 

NARCISO. 

Yo  á  la  margen  lisonjera 
De  este  arroyo  esperaré. 
{Vase  Bato,  p  áe$cúbreee  la  fuente.) 

LAtreveréme  á  beber 
os  cristales  de  su  fuente , 
Sin  recelar  ni  temer 

Sue  segunda  vez  intente 
iis  sentidos  suspender 
Suiza  la  ninb  que  está 
nella?  Pero  no  hará; 
Que  ofensa  no  puede  ser 
Llegar  yo  en  ella  á  beber , 
Si  ella  brindándome  está. 
¡  Oh  qué  ignorante  naci ! 
Oh  qué  necio  me  crié. 
Pues  nunca  de  alguno  of 
Si  ofensa  ó  lisonja  fué 
De  las  ninfos  el  que  asi 
Se  atrevan  á  su  cristal! 
Mas  si  es  deidad  lisonjera 
Para  remediar  mi  mal , 
Forzoso  es  Her  liberal. 
O  tú ,  que  eres  la  primera 
Ninfa  del  agua ,  á  quien  yo 
Sediento  á  pedir  llegué 
Alivio  y  consuelo ,  no 
Te  ofendas  abora  de  que 

{AUmaee  á  la  fUente,) 
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A  U  me  alreva.— -  ¿  Quién  viá 
Jamas  igual  benaosara 
De  la  que  aguí  á  mirar  llego , 
Pues  su  ninfa  ( ¡  ^ué  veoiura ! ) 
Flechando  está  vivo  fuego 
Denlro  de  la  nieve  pura  ? 
No  sin  espanto  j  recelo 
A  ver  llegan  mis  temores 
En  otro  mundo  de  bielo 
Otros  árboles  y  flores. 
Otros  montes  y  otro  cielo. 
—Como  mis  voeei  oyó, 
A  responderme  salió.— 
'  Bellismio  asombro ,  á  quion 
La  vida  y  el  alma  es  bieu 
Que  ya  sacrifique  yo, 
Dime  si  podré  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
En  el  cristal  que  tá  estás 
Guardando,  templar  aqui 
Mi  sed.  —Ya  dice  que  ai ,    * 
Aunque  por  señas  no  mas ; 
Bien  que  las  entienden ,  fío , 
Mi  discurso  y  mi  albedrio  : 
Duda  en  ellas  no  se  halla , 
Pues  aunque  al  hablarla  calla 
Se  ríe  cuando  me  rio. 
No  vi  hermosura  jamas 
Tan  divina. —  Beberé , 
Pues  tú  licencia  me  das. 
—Cuanto  al  cristal  me  acerqué 
Tanto  ella  se  acercó  mas. 
Vestida  ( \  qué  admiración ! ) 
Como  yo  está  su  belleza. 
Dos  árboles ,  con  razón , 
Se  visten  de  una  corteza , 
SI  tienen  un  corazón. 
Beberé  pues ,  pero  enoíoa, 
Porque  en  sus  claros  despojos 
Hallo  contrarios  agravios  : 
¿Cómo  lo  que  es  en  los  labios 
Hielo,  es  incendio  en  los  ojos? 
Cómo ,  cuando  al  agua  llego , 
En  mi  tal  fuego  se  fragua? 
Cómo  (estoy  mudo,  estoy  ciego), 
Si  al  fuego  le  mata  el  agua, 
Aqui  el  agua  eodende  al  fuego? 
—Desde  el  punto  que  te  vi , 
¡Oh  beldad!  morirme  siento  : 
Solo  viene  bien  aquí 
Aqueste  encareciimento 
De  t  quiérote  como  á  mi  > 
Puesto  que  á  mi  no  me  quiero 
Mas  que  á  tí,  pues  por  ti  muero. 
¿Por  qué  no  hablas  ni  respondes? 
Pero  de  la  voz  que  escondes 
Segunda  ventura  InGero, 
Porque  si  mi  suerte  dura , 
En  voz  y  hermosura  atroz, 
Fin  á  mi  vida  procura , 
El  no  tener  tü  una  voz , 
Es  tener  otra  bermosura. 
¿Quieres  darme  aquesa  mano? 
—¡Vive  amor,  que  la  acercó! 
Hoy  altos  favores  gano. 
Mas  ¡  ay  de  mi !  que  es  en  vano 
Que  tai  bien  consiga  yo , 
Porque  al  ir  ( ¡  hay  pena  igual ! ) 
A  asirla ,  de  amores  loco, 
Su  luz  turbó  celestial ; 

Y  yo  solo  el  cristal  toco  , 

Y  no  el  alma  del  cristal. 


Quédate  divertíéú  en  la  fkenlé , 

ECO. 

ECO.  {Sin  ver  á  Nareiio.) 

De  la  compañía  del  valle, 
Que  mas  que  divierte,  cansa , 
A  la  soledad  del  monte 
Huyendo  vienen  mis  ansias. 


ptate 


A  llorar  vengo  á  esta  fuente , 
En  cuya  apacible  estancia 
Suelen  mis  melancoliai 
Divertirse ,  porque  el  agua 
Instrumento  es  «le  loe  tristes, 

Y  este  en  dulce  consonancia 
Con  cuerdas  de  vidrio  hiere 
Trastes  de  oro  y  lazos  de  ámbar. 
Muchas  veces  vine  aqui 

A  divertir  mis  desgracias ; 
Pero  de  todas  ( { ay  cielos ! ) 
Ninguna  con  mayor  causa; 

8ue  Inquietamente  confusa , 
o  sé  qué  siento  en  el  alma , 
gue  á  golpes  dentro  del  pecho 
1  corazón  se  me  arranca. 
Pero...  {Ap,  ¡Qué  miro!  Narciso 
Suspenso  en  ella  con  tanta 
Atención  está ,  qae  creo 
ue  es  ya  de  la  fuente  estatua, 
que  le  be  seguido  yo 
No  quiero  que  se  persuada ; 

Y  asi,  me  he  de  recatar 
Entre  aquestas  verdes  ramas.) 

RAMCISO. 

Como  tú ,  hermoso  prodigio , 
Solo  me  miras  y  callas , 
Yo  00  bago  mas  que  mirarte 

Y  callar ;  pero  esto  basta , 
Porque  como  yo  te  vea, 
¿Qué  masdicna? 

eco.  {Ap.) 
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i  Con  quien  habla 
iendo  amores? 


Que  la  está  dlcl 

¿Los  desprecios  no  bastaban , 

Sino  los  celos  también? 

Mas  celos  ¿  á  qué  amor  faltan? 

Acercarme  quiero  mas; 

Que  puesto  que  está  de  espaldas. 

No  me  verá;  qae  no  duda 

Mi  necia  desconfianza 

Que  de  la  otra  parte  esté 

Alguna  hermosa  zagala , 

Con  quien  habla. 

IfARCIiO. 

]  Qué  divina 
Eres,  deidad  sobmna ! 
Bella  me  pareció  Eco 
Antes  que  á  ti  te  mirara ; 
Pero  después  que  te  vi , 
Aun  no  es  tu  sombra. 

BGO.  {Ap.) 

¿Qué  aguarda 
Mi  sufrimiento .  que  ya 
A  voces  no  se  declara , 
Viendo  cuan  á  costa  mia 
Guarnece  las  alabanzas 
De  otra  ?  Pero  á  nadie  veo ; 
Y  pues  mi  vista  no  alcanza 
Desde  aqui,  por  detrás  del 
He  de  procurar  mirarla , 
Si  es  que  me  deja  valor 
Quien  lentamente  me  mata. 

{Asómate  Eco  por  detrat  de  Karcito 
d  la  fuente,) 

NAaciso. 

Bella  es  Eco,  pero  lá... 
¡  Ay  de  mi  triste!  Al  nombrarla , 
Al  lado  de  la  que  adoro 
Se  puso.  ¿Dentro  def  agua 
Eco  está  f  ¿  Cómo  es  posible  ? 
Mas  i  ay  de  mi !  mis  desgracias 
A  sus  palacios  habrán 
Facilitado  la  entrada , 
O  sus  celos.—  No  la  creas 
Lo  que  en  mi  ofensa  te  habla 
Al  oído,  porque  en  todo 
Cuanto  te  dice,  te  engaña 


100. 

No  engaña,  Narciso. 

¡Cielos! 
¿Quién  se  ha  vtoto  en  dudas  tantas* 
¿Cómo ,  si  el  cuerpo  está  alli, 
Aqui  suena  la  voz  7  Rara 
Confusión  en  este  caso 
Es  la  qne  padece  el  alma. 

{Vuelve  d  mirar  dEeo,p  iejt 
laftimte.) 

¿Cómo  estás  aqui ,  si  estás 
En  el  cristalino  alcázar 
Desta  fuente?  ¿A  un  tiempo  mismo 
Dos  cuerpos  tienes?  Turbada 
Mi  vista  al  verte  en  dos  parles, 
Con  admiración  se  espanta. 


Escucha. 


KOO. 
HAICBO. 


Déjame...  Pero 
En  vano  mi  voz  te  agravia  : 
Eco  hermosa  de  mis  ojos , 
Si  me  quieres ,  si  me  amas , 
Si  á  buscarme  al  monte  vienes, 
Muestra  tus  finezas  altas 
En  decirme  cómo  entraste 
A  ese  palacio  de  plata, 

Y  cómo  tan  presto  del 
Saliste,  para  que  vaya 
Yo  por  donde  tú  saliste 
A  ver  á  la  soberana 
Deidad  de  esta  fuente . 

ECO. 

Espera, 
Narciso,  detente ,  a^arda; 
Que  con  ser  tanta  mi  pena , 
Aun  es  mayor  tu  ignorancia. 
¿A  quién  ves  en  esa  fuente? 
¿Con  quién  á  esa  (tiente  hablas, 
Si  cuanto  está  dentro  della 
Solo  es  una  sombra  falsa. 
Que  á  nuestros  ojos  ofrece 
La  reflexión  en  el  agua , 
Porque ,  como  es  un  cristal 
Que  nuestros  cuerpos  retrata , 
Finge  ese  objeto  á  la  visu? 

RAacao. 

Ya  sé ,  Eco ,  que  me  engañas , 
Porque  disuadirme  intentas 
De  mi  amor  y  mi  esperanza. 
Yo  be  visto  la  ninfa  nermosa 
Desa  ftaente ,  á  cuya  rara 
Perfección  dio  el  monte  nieve , 
El  clavel  púrpura ,  y  nácar 
La  rosa ,  el  jazmín  candor, 
Hermoso  arrebol  el  alba , 
El  sol  mismo  trenzas  de  oro , 

Y  el  cristal  manos  de  plata. 
No  es  sombra  fingida,  no; 

gue  ella  en  su  profunda  esuocia, 
ntre  otras  selvas  y  cielos, 
Otros  montes  y  otras  plantas, 
Se  ha  dejado  ver  de  mi. 
Llega  tú ,  llega  á  mirarla , 
Que  aun  aqui  está  todavía. 

ECO. 

¡  Oh  si  el  dolor  me  degara 
Aliento  con  que  pudiera 
Desengañar  tu  ignoraaela , 
Para  tomar  de  una  ves 
De  tu  vanidad  venganza ! 
Mas  si  dejará ;  qne  yo» 
A  despecho  de  su  salla, 
Sabré  vencerle.  Narciso  • 
Esa  deidad  que  en  el  agva 
Viste...  ¡Qué  dudó!  No  sé 
Lo  que  iba  á  dedr.  ¡  Extraña 


Pena !  —  Para  que  prosiga , 
Acuérdame  tá  en  qaé  bablaha. 

MABCiSO. 

Eo  la  deidad  den  fuente. 

SCO. 

¡Ah  8i!  Esa  sombra » qae  raoa 
Ta  fantasia  présame 

gae  es  la  oitifa  que  ta  guarda , 
s...  ¿  Cómo  lo  airé  yo? 
Uoa...  ExplicacioD  me  falta... 
Lo  mismo  eo  que  estoy  hablaiulo, 
Dudo  coa  presteza  taata... 

Y  no  tan  solo  el  coocepto, 
Pero  también  las  palabras. 
¿Qniéo  eres  tú  que  aqui  estás? 

RAICIflO. 

¿Qué  preguntas  si  me  hablas? 
Yo  soy  Narciso. 

ECO.  (Repiíienéo.) 

Narciso. 

ivAaciso. 

Si.  ¿Qué  te  espantas? 

BCO. 

¿Espantas? 

NARCISO. 

Pues  ¿  no  be  de  espantarme  yo , 
Al  ver  en  ti  tal  mudanza? 
¿Qué  ibas  diciendo? 

BCO. 

¿Dicienao? 

RABCISO. 

Si,  no  calles  nada. 

KCO. 

Nada. 
Pero  miento,  que  mfl  cosas 
Voyádecir,y  tarbada 
La  lengua  solo  pronuncia 
Lo  que  oye. 

NARaso. 

¡  Coafosion  rara ! 
Eco... 

KCO. 

Seo. 

NARCISO. 

¿Qaé  es  esto? 

ECO. 

Esto. 

NARCISO. 

Si,  i  qué  Sientes?  Habla* 

ECO. 

Habla. 

NARCISO. 

(Ap.  Sin  duda  qne ,  como  quiso 
Ofender  la  soberana 
Deidad  desa  fuente,  ella 
Ha  tomado  esta  venganza , 
Embargándola  la  voz. 
Ya  me  da  asombro  el  adrarla. 
Della  huiré.—  Ella  me  detiene, 

Y  solo  en  señas  declara 
Sa  dolor.  El  corazón 

Con  su  misma  mano  arranca.) 
ÁQué  es  lo  que  quieres? 


¿Que  quieres? 


Suelta. 


BCO  T  NARplSO. 

NARCISO. 


Suelta. 


ECO. 
NARCISO. 

BasU. 

ECO. 


Basta. 


Sale  BATO. 


BATO. 


No  be  podido  volver  antes. 
Porque...  Mas  no  habré  hecho  falla. 
Si  tan  bien  entretenido 
Estabas,  señor. 

NARCISO. 

No  estaba 
Sino  mal ,  porque  no  sé 
Qué  es  lo  que  á  mi  vida  pasa. 
Habla  con  Eco :  quizá 
Podrá  aqui  menos  turbada 
Que  conmigo,  hablar  contigo ; 
Y  estórbala  que  no  vaya 
Tras  mi ;  que  voy  á  buscar 
Por  todas  esas  montañas 
Músicos .  que  á  cantar  Tengan 
A  la  ninfa  soberana 
Desa  fuente ,  á  quien  rendi 
El  ser ,  la  vida  y  el  alma.  ( V<i#^. ) 

RATO. 

¿Ya  tenemos  otra  bktoria? 
¿Qué  ninfa  ó  qué  calabaza , 
Señora ,  es  aquesta? 

ECO. 


Si. 


SL 


¿Aquesta? 

BATO. 
KCO. 


NARCISO. 


¿Tú  me  detienes  y  llamas? 
Di     ■     •  • 


órnelo  tu  á  mi. 


ECO. 

Túáml. 


BATO. 

i  Linda  flema  gastas! 

(Quiere  Ur  Eco  tnu  Narciso ,  y  Bato  la 

detiene,) 
No  le  sigas. 

ECO. 

No  le  sigas. 

BATO. 

No  le  sisas  tü  y  tu  alma ; 
Que  yo  narto  quedo  me  estoy. 
Un  instante  aguarda. 

ECO. 

Aguarda. 

BATO. 

¿Qué  es,  di  y  señora? 

ECO. 
BATO. 

(Ap.  ¿Señora  yo?  Está  borracha.) 
Di  lo  que  sientes. 

ECO. 

Que  sientes. 

BATO. 

Yo  no  siento  nada. 

ECO. 

Nada. 

BATO. 

¿Lo  que  oyes  dices?  ¿De  cuándo 
Acá  tü  eres  papagava? 
Notables  extremos  nace. 
Llena  de  mortales  ansias 


Señora. 


Se  hiere  el  pecho.  El  ieoior 
Delia  ya  me  aparu. 

ECO. 

Aparta. 
(Ap,  Por  de  dentro,  nácia  mi  misma. 
Sin  articular  palabra 
Hablar  puedo ,  pues  conozco 
Que  pronunciar  bien  le  falta 
Al  órgano  de  mi  toz  , 
Aunque  no  sé  por  qué  causa. 
En  mi  vida  me  verán 
Humanas  sentes  la  cara. 
Huyendo  de  los  poblados 
A  las  ásperas  montañas 
Iré ,  y  escondida  en  ellas , 
Las  mas  cóncavas  estancias 
Viviré  triste  y  confasa,. 
Repitiendo  á  cuantos  pasan 
Últimos  acentos  solo. 
Ásperos  montes  de  Arcadia , 
De  Arcadia  apacibles  selvas , 
Nobles  pastores,  zagalas 
Hermosas,  blancos  rebaños, 

Verdes  troncos,  fuentes  claras  : 

Eco.  vuestra  compañera, 

Ya  de  entre  vosotros  falta. 

No  la  busquéis,  porque  oculta 

En  las  ásperas  entrañas 

De  los  montes  va  á  vivir, 

De  Narciso  enamorada. 

Mas  si  queréis  saber  della , 

Desde  los  valles  habladla ; 

Que  de  responder  á  todos 

Desde  aqui  doy  la  palabra , 

Llorando  con  los  que  Uoran , 

Cantando  con  los  que  cantan.)  (Vate.) 

BATO. 

Señores, '¿qué  ha  sido  esto 
Que  á  Eco  ha  dado ,  que  no  habla 
Sino  solo  lo  que  oye? 
¡Oh ,  quién  supiera  la  causa 
Para  venderla !  porqué 
¡  Cuántos  hombres  me  pagaran 
A  peso  de  oro  (si  hay  oro) 
Que  sus  mujeres  y  damas. 
Por  mucho  que  ellos  hablasen , 
Ni  aun  una  sola  palabra 
Hablasen  en  todo  el  dia! 
Y  ¡cuántas  mujeres,  cuántas 
También  pagaran  la  cura , 
Porque  los  hombres  no  hablaran 
Mas  de  lo  que  ellas  quisieran ! 

Sale  SIRENE. 

SIRENB. 

Aqui  dijeron  que  estaba 
Eco ,  y  á  buscarla  vengo. 

BATO. 

(^p.  ¡  Oh ,  si  bulnera  la  desgracia 
Hoy  tenido  tan  buen  gusto , 
Que  hubiera  quitado  el  habla 
También  á  Sirene !)  ¿Qué  hay, 
Sirene? 

smBHE.  (Ap.) 

I  Oh ,  cuánto  nie  cansa 
Este  necio !  Habiar  no  quiero, 
Porque  me  deje  y  se  vaya, 

BATO. 

¿Pues  no  me  respondes?  ¿No? 
¿  Y  por  señas?  ¿Qué ?  ¿no  hablas? 
¡Linda  cosa !  Albricias ,  hombres : 
Todas  las  mujeres  calían 
Desde  hoy :  peste  general 
Ha  venido  por  susnablas. 


BllSNE. 

i  Malos  años  para  vos ! 
Que  por  tardes  y  maftanas, 
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Cuanto  me  vengí  al  callelre , 
Me  de  babrar. 

BATO. 

Ya  Bie  espantaba 
Yo  de  qae  era  tan  dichoso. 

Sale  FEBO. 

FEBO. 

jAp,  ¿Dónde  me  llevan  mis  ansias 
Tras  un  divino  imposible 
Sin  dicha  y  sin  esperanza?) 
Bato. 

BATO. 

¿Qoébay,  Febo? 

FEDO. 

Por  dicha 
Entre  aquestas  m trincadas 
Espesuras  que  t^ió 
Rústicamente  la  varia 
Naturaleza,  que  á  veces 
Es  sin  el  arte  mas  sabia » 
¿Viste  ala  divina  ^co? 

BATO. 

No  vi  sino  á  la  Eco  humana , 
Porque  si  fuera  divina 
No  padeciera  desgracias. 

FBBO. 

¿Qué  desgracias? 

BATO. 

La  mas  grande 
Que  pudo,  Peb»,  i  zagala 
Alguna  suceder. 

FEBO. 

¿Cómo? 
i  Fué  alguna  fiera  tirana 
Sangriento  horror  de  su  vida  ? 

BATO. 

Mayor. 

FIBO. 

¿Desas  peñas  altas 
Se  ha  despeBado? 

BATO. 

Mayor. 

FEBO. 

¿Fué  monumento  de  plata 


¿rué  monumento  ae  piai 
Suyo  el  raudal  dése  rio? 

Mayor. 


BATO. 


KBO. 


¿Mavor  que  anegada , 
Que  despenada  y  herida  ? 


Sí. 


BiATO. 


FIBO. 

¿Qué  fué? 

BATO. 

Faltóle  el  habla , 
«Que'en  mujer  es  mas  que  todo. 

FEBO. 

¡Una  y  mil  veces  mal  havas ! 
Pues  ¿  ahora  me  hablas  de  burlas  ? 

BATO. 

Muy  de  veras  ahora  hablaba. 
Porque  sin  poder  decir 
Mas  que  sola  una  palabra , 
Aqui  la  vi. 

FEBtO. 

Sus  tristezas    • 
Deso  habrán  sido  la  causa. 

BATO. 

Pero  no  te  aflijas  mucho : 
También  Sirene  callaba 
Ahora,  y  habló  al  instante 


k 


8 


Mas  que  cuatro  mil  orracas ; 

Y  lo  mismo  será  de  Eco . 
Porque  si  el  hablar  es  falta 
En  las  hembras,  no  se  pierde 
Tan  presto  una  mala  maña. 

FBBO. 

Sin  darte  crédito,  voy 
Por  este  monte  á  buscarla. 

{Deníro  música  á  lo  léJo$.) 
¿Pero  qué  es  esto? 

smcnB. 

Notable 
Ruido  de  músicas  varias 
Hacia  aqui  viene. 

FEBO. 

No  quiero 
Tenerme  á  saber  la  causa ; 
Porque  cuando  lloro  yo , 
Me  afligen  mas  los  que  cantan. 

SIBBRB. 

A  qué  propósito  hoy 
labra.  Bato,  fiesta  tanta? 

BiATO. 

Ed  albricias  de  que  calle 
Una  mujer  :  ¿  qué  mas  causa  ? 

Sale  NARCISO  t  los  músicos. 

NABCISO. 

Aqui,  amigos,  ha  de  ser 
La  música;  que  esta  clara 
Fuente  es  la  esfera  de  un  sol 

ue  á  su  luz  de  hielo  sbt'asa. 

ó  lleguéis  hasta  que  yo 
Llegue  á  la  fuente  á  llamarla ; 
Porque  hasta  que  ella  esté  alli 
No  es  bien  que  música  haya. 

BATO. 

Narciso,  ¿qué  es  esto? 

NAICISO. 

Ya, 
Cuando  con  Eco  quedabas , 
De  paso  ¿  no  te  lo  dije  ? 

BATO. 

Pues  dimelo  ahora  de  estancia. 

NABCISO^ 

A  la  ninfa  desa  fuente 
Mi  pecho  rendido  ama. 
Llegando  6  beber  la  vi , 
Dióme  licencia  de  amarla 
Por  sefias,  porque  la  voz 
No  suena  dentro  del  agua. 
Uiyi  música  la  traiffo , 
Bato,  para  festejana , 

Y  voy  á  ver  si  está  aqui. 

BATO. 

¡Cuánto  de  verla  me  holgara ! 
Porque  aunque  he  oido  decir 
Que  ninfas  y  duendes  baya , 
Ni  duende  ni  ninfa  he  visto. 

NABCISO. 

Tente,  que  podrá  enojarla 
El  que  tú  llegues  á  verla , 

Y  aun  podrá  ser  que  no  salga. 
Déjame  llegar  á  mi  ,- 

Y  si  á  mi  voz  que  la  llama 
Saliere,  llegaras  tú 
Secretamente  á  míralla«>- 
Deidad  cristalina,  á  quien 
Ni  corazón  idolatra , 

Sal  á  mis  voces. 

BATO. 

¿Salió? 

RABCISO. 

Si.  No  sabré  decir  cuánta 


Es  mi  alegría  de  ver 

8ue  tan  presto  á  mi  voz  salgas, 
na  música  te  traigo, 
Y  á  saber  loque  te  agrada. 
Te  trajera  cuantos  dones 
Producen  estas  campañas. 
¿No  agradeces  el  deseo  ? 
Di  que  si...  Esa  sefia  basta. 

BATO. 

¿Podré  llegar  ya? 

NABCISO. 

Entre  taoto 
Que  á  decir  que  canten  vaja 
A  los  músicos,  podrás 
Verla,  Bato ;  mas  repara 

8ue  llegues  tan  quedo,  que 
o  te  sienta. —  Soberana 
Belleza,  á  decir  que  lleguen 
Los  músicos  voy  :  aguarda. 
—Llega,  que  ahí  queda. 

BATO. 

YaDego 
Con  harto  miedo  y  con  harta 
Vergüenza;  que  es  la  primera 
Vez  (¡ue  á  fuente  llego  :  tanta 
Ha  sido  la  aiitipatilla 

§ue  he  tenido  con  el  agna, 
fe  que  he  guardado  al  vioo. 
{Mlraee  en  la  faeaU.) 
¡Qué  malditísima  cara 
De  iiinfii !  La  mia  no  puede 
Ser  peor  ni  aun  ser  tan  mala. 

NABCISO. 

Llegad,  desde  aquí  decid 
De  mi  bien  las  alabanzas. 
¿Hasla  visto? 

BATO. 

Ya  la  he  visto. 

NARCISO. 

¿No  es  su  belleza  extremada? 

BATO. 

Mucho,  señor,  si  tuviera... 

NABCISO. 

Prosigue,  ¿qué? 

BATO. 

Hecha  la  barba, 
Porque  tiene  mas  que  yo 
Debo  de  tener. 

NARCISO. 

¡Qué  extraía 
Es  tu  simpleza. !  —Cantad.— 
Oye,  mi  bien,  lo  que  cantan. 
(Gifitoii,  y  éemU  aéenSro  n^^ 

Eco.) 

■tsicos. 

Las  glorias  de  amor,.. 

Bco.  {DiiUr9.) 
Amor. 

■dsicos. 

Tienen  en  los  celos.,, 

BOU.  {Deniro.) 
Celos. 

■dsicos. 

miradas  las  penas,». 

ECO.  {Deniro.) 
Penas. 

Mdsicos. 

Que  en  el  alma  siento. ' 

ECO.  (Denlro.) 
Sieuto. 

Hdstcos. 

/  Ay  que  me  muero  de  eehi  y  smcra^ 
¡  Ayjque  me  muero! 


ICO.  (Dentro.) 
¡Ayqaemeinaero! 

HAKCISO. 

Oid :  ¿aué  segunda  toz  , 
Repelida  de  los  vieotos, 
Duplica  vaestros  aceiilos , 
Rompiendo  el  aire  veloz  1 

BiTO. 

No  sé,  que  admirado  yo , 
Gon  harto  miedo  la  ola. 

NARCISO. 

ÍCómo  la  letra  decía 
loe  vuestro  looo  cantó? 

músicos. 
Ut  ghrUtt  de  amor.,. 

ECO.  (Dentro.) 
Amor. 

■tísicos. 

Tienen  en  los  ceJee.,. 

eco.  (Dentro.) 
Celos. 

mSsicos. 

Ubraias  tas  penas... 

ECO.  (Dentro.) 
Peoas. 

■tísicos. 
Que  en  el  alma  siento. 

ECO.  (Dentro.) 
Siento. 

■tísicos. 

¡Ay  que  me  muero  de  celos  y  amores  J 
¡  Ay  que  me  muero  ! 

ECO.  (Dentro.) 

¡Ay  que  me  muero,* 

IfARCISO. 

De  suerte  que  repelidos 
Desos  versos  losr  finales , 
Alguien  lamenta  sus  males , 
Diciendo  en  otros  sentidos  : 
«Amor,  celos,  penas  siento. 
¡Ay  que  me  muero!» 

BATO. 

iQaién  será? 

SIBEME.    . 

Alguna  deidad , 
Porque  quien  deidad  no  fuera 
Vo  hablara  sin  que  se  viera. 

NARCISO. 

'ues  segunda  vez  cantad, 
leamos... 

Sale  LIRIOPE. 

UBiOPB. 

No  cantéis  mas. 
A  quién,  di,  Narciso,  en  esta 
iempre  apacible  Ooresta 
qaesta  müsica  das? 

NARCISO. 

la  mayor  hermosura 
oe  jamas  el  cielo  vio , 
n  quien  de  los  hados  yo 
engo  mi  vida  segura ; 
orque  si  mi  Gn  atroz 
n  voz  y  hermosura  están , 
qui  los  cielos  roe  dan 
a  hermosura  sin  la  voz. 

LlRlOPB.  (Ap.) 

n  duda  que  amar  procura 
Eco,  aue  es  Eco  infellce. 
a  solo  10  que  oye  dice , 
está  sin  voz  su  hermosura. 

T.   IX 


ECO\  NARCISO. 

NABCISO. 

La  deidad  de  aquesta  fuente 
Es,  madre,  la  que  yo  adoro : 
Dentro  della  está,  y  no  ignoro 
Que  agradezcas  noblemente 
Tan  alto  empleo. 

liríope. 

Pues  ¿cuándo 
La  deidad  viste? 

NARCISO. 

Al  beber 
Su  cristal ,  la  pude  ver 
Dentro  del  agua  abrasando , 

Y  tanto  me  favorece. 
Conociendo  el  amor  mío , 
Que  se  ríe  si  me  rio , 

Y  si  lloro  se  entristece. 

liríope. 

Tu  isnorancia  te  ha  tenido. 
Por  las  senas  que  me  has  dado , 
De  Ü  mismo  enamorado. 

NARCISO. 

¿Cómo  eso  puede  haber  sido? 

URÍOPC 

Llega  al  cristal,  lo  verás, 
Para  que  desengañado 
Te  burles  de  tu  cuidado, 

Y  no  te  diviertas  mas. 

NARCISO. 

Llega  tú,  que  ella  está  aqui. 

(Uega  á  la  fuente  Narciso.) 

URiOPE. 

¿Estoy  en  el  agua  yo 
Ahora,  Narciso? 

NARCISO. 

No. 
(Llega  ahora  Uriope.) 

LIRfOPB. 

Y  ahora  ¿estoy  en  ella? 

NARCISO. 

Sí, 

Y  equivoco  mi  deseo , 
Extraños  discursos  fragua , 
Cuando  en  la  tierra  y  el  agua 
A  un  mismo  tiempo  te  veo. 

uríope. 
Pues  desa  misma  manera 
Que  á  mi  me  miras,  te  ves. 
La  que  juzgas  deidad  es 
Sombra  luya.  Considera 
Si  ha  sido  tu  amor  locura  ^ 
Pues  á  si  mismo  se  amó. 

NARCISO. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿que  yo 
Tengo  tan  rara  hermosura, 

Y  que  no  puedo  ( ¡  ay  de  mi !), 
Siendo  (^uien  puede  tenerla , 
Aspirar  a  merecerla  ? 
¡cielo!  ¿es  aquesto  asi? 

ECO.  (Dentro.) 
Si. 

NARCISO. 

¿Quién  á  mi  voz  respondió? 

uríope. 

Eco,  á  quien  el  monte  esconde , 
Que  á  cuanto  escucha  responde. 

NARCISO. 

¿Y  á  sí  no  perdonó? 

ECO.  (Dentro.) 
No. 

NARCISO. 

Pues,  Eco,  oye.  Aunque  tú  mueras... 


5B3 

BGO.  (üenlfé.) 
Mueras... 

RABCUO. 

Celosa,  yo  enamorado... 

ECO.  (Dentro.) 
Enamorado .. 

NARCISO. 

No  me  he  de  acordar  de  ti. 

ECO.  (Dentro.) 
De  tí. 

NARCISO. 

Mas  ¡  ay  cielos !  que  si  aqui 
Junto  las  voces  que  oi. 
¡Oh  madre  1  y  las  consideras, 
En  tres  voces  dijo  ;  c  Mueras 
Enamorado  de  ti.» 

Y  temo  que  la  oiga  el  cielo. 

ECO.  (Dentro.) 
El  cielo... 

NARCISO. 

Pues  es  fuerza  que  me  dé... 

eco. 
Me  dé... 

NARCISO. 

De  mi  mismo  á  mí  venganza. 

ECO. 

Venganza. 

NARCISO. 

Y  mas  ahora  que  alcanza 
A  ver  mi  deseonOaoza, 

8ue  lo  último  repitiendo 
e  mi  acento,  está  diciendo  : 
tEl  cielo  me  dé  venganza.9 
—  Esta  imposible  hermosura... 

ECO.  (Dentro.) 
Hermosura... 

NARCISO. 

Y  aqueUa  hermosura  y  \'oz... 

ECO.  {Dentro.) 

Y  voz... 

NARCISO. 

A  un  mismo  tiempo  me  han  muerto. 

ECO.  (Dentro.) 
Me  han  muerto. 

NAROSO. ' 

Pues  tan  claramente  advierto 

8ue  oráculo  del  desierto , 
aando  á  mis  penas  compite , 
Eco  conmigo  repite; 
cHermosura  y  voz  me  lian  muerto;^ 
¡Ay  de  mi  infeliz,  que  muero! 

ECO.  (DenUro.) 
Muero... 

NARCISO. 

Y  mi  misma  sombra  amando... 

ECO.  (Dentro.) 
Amando... 

NARCISO. 

Una  voz  aborreciendo... 

ECO.  (Dentro.) 
Aborreciendo. 

NARCISO. 

Con  que  se  está  averiguando 
Que  el  hado  va  ejecutando 
Sus  amenazas.  Huir  quiero 
De  mí  mismo,  pues  ya  c  muero 
Aborredendo  y  amando.»         iVase.) 

URÍOPE. 

Oye,  Narciso,  detente. 

RATO. 

Al  monte  se  ha  entrado  huyendo 

URÍOPE. 

\  Oh  qué  en  vano  los  mortales 
Quieren  entender  al  cielo  \ 
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Todos  los  medios  que  pase 
Para  estorbar  los  empeoos 
Hoy  de  su  deslino,  ban  sido 
Facilitarlos  mas  presto ; 
Pues  la  voz  de  Leo  le  aflige , 

Y  por  venir  della  huyendo , 
Muerte  le  da  su  hermosura : 
Con  que  ya  cumplido  veo 

Que  hermosura  y  voz  le  matan , 
Amando  y  aborreoiendo. 

Salen  FEBO  t  SILVIO. 

FEBO. 

Asombro  de  aquestos  valles..: 

SU.VIO. 

De  aquestos  montes  portento... 

FEBO. 

Que  habiendo  fiera  venido... 

savio. 
A  tu  principio  te  has  vuelto... 

FBBO. 

¿Qué  hechizo  á  Eco  la  has  dado... 

SILVIO. 

¿Qué  tósigo,  qué  veneno... 

FEBO. 

Que  huyendo  las  geotes,  muere... 

SILVIO. 

Loca  por  esos  desiertos? 

LIRÍOPE. 

:  Qué  tósigo  ui  qué  hechizo, 
[Si  qué  veneno  mas  fiero 
Que  su  proprio  amor!  El  es. 
Zagales,  el  que  la  ha  muerto. 

FEBO. 

Mientes,  que  tus  magias  eieucias... 

SILVIO. 

Con  sus  nocivos  alientos... 

LOS  DOS. 

Juicio  y  vida  la  han  quitado. 

LIRÍOPE. 

Si  ellas  bastaran  i  eso. 
Bastaran  á  que  á  Narciso 
No  le  pasara  lo  mesmo  : 

Y  pues  él  muere  á  otro  amor 
No  menos  extraño,  es  cierto 
Que  00  ha  sido  efecto  mió. 

FKBO. 

Sí  ha  sido,  pues  ese  efecto 
F.s  venganza  de  los  dioses , 
Que  en  él  tus  atrevimientos 
Han  castigado. 

SILVIO. 

Y  yo  en  ti 
A  ella  he  de  vengar  y  á  ellos. 

FEBO* 

Primero  de  mis  rigores 
Será  despojo. 

Al  acometerla  lo*  áos^  sale  ANTEO , 
y  l09  detiene. 

AITTEO. 

Teneos , 
Que  corre  á  cuenta  esta  vida 
Del  que  aquí  la  trajo. 

FEBO. 

AnteOf 


No  la  defiendas,  pues  ves 
Las  razones  que  tenemos. 

SILVIO. 

Y  porque  mejor  lo  digas , 
Vuelve  á  ver  furiosa  á  Eco, 
Cómo,  buscando  las  grutas , 
Va  de  los  montes  huyendo. 

LIRÍOPE. 

Vuelve  también,  para  ver 
La  poca  culpa  que  tengo , 
No  menos  loco  ¿  Narciso. 

Sale  ECO,  fwriosn. 

ECO.  {Paraú,) 

¿Dónde  ocultarme  pretendo , 
De  mí  misma  aborrecida , 
Si  á  mi  conmigo  me  llevo? 

Sale  NARCISO 

NARCISO. 

De  mf  mismo  enamorado , 
A  verme  eu  la  fuente  vuelvo. 

ANTEO. 

Si  fueran  suyos,  no  fueran 
Iguales  los  sentimientos. 

FEBO. 

Ya  que  defiendes  su  vida. 
Verás  que  yo  otra  defiendo; 
Pues  lo  noble  de  mi  amor, 
A  la  salud  acudiendo 
De  Eco,  Intentaré  curarla. 

SILVIO. 

Lo  altivo,  sañudo  y  fiero 
Del  mio«  mas  que  á  su  cura, 
A  su  venganza  resuelto , 
La  muerte  dará  á  quien  fué 
La  causa  de  sus  despechos. 

LialoPE.  {Ap.) 

¿Para  cuándo  son,  fortuna, 
De  mi  magia  los  efectos? 
Perturbe  de  sus  acciones 
El  encanto  los  intentos. 

FEBO. 

Bella  Eco... 

SILVIO.  (A  Narciso ) 
Infeliz  joven... 

FEBO. 

Darte  la  vida  pretendo. 

SILVIO. 

Y  darte  la  muerte  yo. 

ECO.  {Para  si,  ó  por  señas. ) 
¿Para  qué,  si  la  aborrezco? 

NARCISO. 

Tarde  llegas,  puesto  que 

Ya  mis  desdichas  me  han  muerto. 

£Co.  (Para  si,  6  por  señas.) 

Y  para  que  no  lo  logres , 
Desesperada  á  ese  centro 
Me  he  de  arrojar. 

NARCISO. 

Y  porqué 
Nunca  sea  tu  trofeo , 
Me  despeñaré  á  esas  ondas. 

FEBO. 

Ven  conmigo. 

ECO.  {Para  si,  ó  por  señas.) 
Es  vano  intento... 


SILVIO. 

Muere  á  mi  acero. 

NARCISO. 

Es  en  vano... 

LIRÍOPE. 

¿Qué  aguardan  los  elementos? 

ECO. 

Que  yo,  de  mi  aborrecida, 
De  mí  en  mi  vengarme  ¡iiienio. 

NARCISO. 

Que  yo,  de  mi  enamorado. 
Moriré  de  mi  amor  mesmu. 

FEBO. 

Detendréte  yo. 

SILHO. 

Daréte 

Yo  la  muerte. 

{Teniendo  Feho  asida  á  EcOfUSilmc 
Narciso,  vuela  Eco  d  lo  silo,  iicsf 
muerto  Narciso  en  el  tablado.  Sune 
ruido  de  terremoto ,  otcuréctu  a 
teatro,  y  en  cesando^sale  de  la  turn 
una  flor  que  imite  á  la  del  narci», 
y  oculte  el  cuerpo  que  cayó  tA  o 
tablado.) 

TODOS. 

Mas  ¿qué  es  esto? 

ANTEO. 

Que  el  sol  empañando  el  día 
En  pardas  sombras  se  ha  vuelto. 


i  Qué  asombro ! 


SILVIO. 


FEBO. 

¡Qoémaranlli! 

URÍOPE. 

¡Qué  prodigio! 

ANTEO. 

¡Qué  portéalo! 

TODOS. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

FBBO. 

Que  Eco  en  aíK 
Entre  mis  brazos  se  ha  vuelto. 

SILVIO. 

Y  Narciso  en  sus  cristales. 
Antes  que  á  mi  saña,  ha  muerto. 

TODOS. 

En  cuyas  obsequias  hacen 
Cielo  y  tierra  sentimiento. 
{Aclárase  el  teatro^  y  aparece  IsMf) 

LIRÍOPE. 

Cumplió  el  hado  su  amenaza, 
Valiéndose  de  los  medios 
Que  para  estorbarlo  pose ; 
Pues  ruina  de  entrambos  foéroo 
Una  voz  y  una  hermosura . 
Aire  y  flor  entrambos  siendo. 

BATO. 

!Y  habrá  bobos  que  lo  crean'. 
Mas  sea  cierto  ó  no  sea  derto, 
Tal  cual  la  fábula  es 
Esta  de  Narciso  y  Eco, 
Perdonad  las  mochas  faltas 
Del  que,  á  vuestras  plantas  puesto, 
Siempre  acuerda  la  diseolpa 
De  que  yerra  obedcdeodo. 


AGRADECER  Y  NO  AMAR. 


PERSONAS. 


LAURENCIO,  galán. 
EL  PRINCIPE  DE  URSINO. 
LISARDO,  galán, 
ROBERTO,  graeiot0. 


FABIO,  viejo. 
FLERIDA,  princesa. 
LISIDA,  dama. 
ISMENIA,  dama. 


FLORA,  dama. 
Damas. 
MÚSICOS. 
Criados. 


¡ja  escena  es  en  Bisiniano. 


JORNADA  PRIMERA. 


Selva  j  peDascos. 


FLERIDA,  LISIDA,  ISMENIA,  FLORA 
T  DAifAS,  de  caza. 

FLORIDA. 

Corred  todas  al  castillo , 
Antes  qae  alcanzaraos  paeda 
Ese  hombre  qae  nos  sigae. 

ISMSRIA. 

Mal  podremos,  porqae  llega 
Ya  A  uosoira». 

FLORA. 

De  sos  plantas 
El  mido  se  oye. 

ISlKlflA. 

Y  tan  cerca , 
Señora,  que  viene  ya 
Pisando  las  sombras  nuestras. 

FLORA. 

Si  te  embaraza  que  llegue. 
Permite  que  la  escopeta 
Ponga  al  rostro ;  que  yo  haré 
Que  A  su  pesar  se  detenga. 

FLÉRlDA. 

Tente,  que  aunque  recalannr; 
Quiero,  no  quiero  que  sea 
Tdn  á  toda  costa;  y  pues 
Tú,  Lisida  hermosa,  es  fuer/a 
Que,  por  mas  recién  ven  ida  , 
Menos  conocida  seas, 
jjuédate  en  aquese  paso 
^  decirle  que  se  vuelva  ; 
í  de  no  hacerlo,  podrás , 
determinada  y  resuelta , 
Tirarle  entonces ;  porqué , 
lIcanzAndome,  no  sepa 
)ue  soy  yo  la  que  ver  pudo 
Pao  descuidada  en  la  selva. 

lísida. 

*aes  retírate,  y  é  mi 
Ise  cuidado  me  deja ; 
^ue  yo  haré  que  no  te  siga. 

(Vame  todas,  menos  Usida.) 


LAURENCIO.  -  LISIDA. 

LAURENCIO. 

iBperad,  deidades  bellas , 

oe  aunque  monstruo  de  fortuna , 


No  lo  soy  tanto  que  pueda 
Poneros  temor. 

LÍSIDA. 

Detente , 
Oh  tü,  quien  auiera  que  seas, 
Pues  mas  por  nombre  que  monstruo 
Nuestro  temor  acrecientas , 

Y  advierte  aue  ¿  un  paso  mas 
Que  des,  ó  a  la  mas  ñeaueña 
Réplica  que  hagas,  aara 
Este  arcabuz  la  respuesta?  — 
Mas  i  ay  infeliz !  ¡  qué  miro ! 

LAURBKCIO. 

Aunque  la  rara  extrañeza 
De  hallarte  en  esta  montaña  , 
¡Oh  ingrata,  oh  aleve,  oh  iicra 
Enemiga  de  mi  vida ! 
Darme  admiración  pudiera , 
Me  la  ha  (quitado  el  bailarle 
Tanto  i  mi  muerte  dispuesta ; 
Porque  al  ver  que  contra  mt 
Fuego  vibras,  rayos  flechas. 
Excuso  tktil  la  duda , 

Y  nada  al  discurso  dejas 
De  cómo  vengas  aquí , 
Puesto  que  á  matarme  venga f>. 

Y  asi,  sin  saber  la  causa 
De  tu  venida  i  estas  selvas , 
La  de  la  guarda  que  haces. 
Ni  la  del  rigor  que  ostentas , 
Me  volveré ;  qne  no  quiero 
Saber  mas  de  que  tú  seas 
La  que  deOendes  el  paso , 
Para  que  yo  atrás  le  vuelva ; 
No  tanto  por  el  temor 

Del  fuego  que  dentro  encierra 
Ese  monstruo  escandaloso 
De  acero,  pólvora  y  piedra. 
Cuanto  por  el  que  tu  pecho 
Más  traidoramente  engendra , 
Que  de  pasadas  traiciones 
Es  mina,  es  volcan,  es  Etna. 

LÍSIOA. 

i  Oh  quién  de  tantos  engaños 
Como  padeces,  pudiera , 
Laurencio,  desengañarte ! 

Y  ¡  oh  quién  de  tantas  divers:  s 
Fortunas  como  por  tí 
Quiere  el  ciclo  que  padezc? , 
Pudiera  informarte !  Pero 

Ya  que  no  es  ocasión  esta. 
Fío  que  me  la  ha  de  dar 
Algún  dia,  porque  veas 
Cuan  erradamente  acusas 
De  mudanza  á  lá  firmeza , 
De  traición  á  la  lealtad , 

Y  á  la  obligación  de  ofen.sa. 

uxmKñCio. 
Aunque  con  nuevos  empeños 


Satisfacerme  pudieras. 
Tarde  podrás. 

LÍSlDA. 

No  lo  dudo , 
Pues  aunoae  al  instante  fuera , 
Fuera  larde  para  mí ; 

Y  mas  viendo  que  ahora  es  fuerza 
Dejar  para  otra  ocasioo 
Desmentidas  las  sospechas 

De  verme  hablando  contigo. 

Aquí,  Laurencio,  te  queda : 

No  me  sigas...  y  de  paso 

Te  pido  solo  que  adviertas. 

Viéndome  en  esta  montaña 

A  ajeno  dueño  sujeta , 

Desterrada  de  mi  patria , 

Todo  por  ti ,  cuáles  sean 

Las  lágrimas  que  me  debes. 

Los  suspiros  que  me  cuestas.  (Yase.) 

ESG3B1VA  ni. 

LAURENCIO. 

¡Válgame  Dios!  ¡qué  de  cosas 
Tan  contrarias,  tan  diversas 
Mi  iAiaginacion  combaten 

Y  mi  entendimiento  cercan  ! 

i  Quién  creyera  ( ¡  una  y  mil  veces 
Infelice ! ),  ¿quién  creyera. 
Que  la  causa  que  me  tiene 
Entre  esas  incultas  peñas , 
Cortesano  de  sus  riscos , 
Compañero  de  sus  sierras , 
Mísero,  jpobre  y  rendido. 
Viniese  á  encontrar  en  ellas? 
Mas  ¿dónde  vive  ignorado 
Un  infeliz ,  que  no  vensa 
Siempre  su  pena  tras  del , 
Como  arrastrada  y  por  fuerza? 
¿Quién  creyera?... 

ESCENA  IV. 
ROBERTO.  —  LAURENCIO. 

RORCRTO.  {Dentro.) 

¡Hola,  Laurencio! 
¿  A  quién  digo? 

LAÜRtNCIO. 

Voz  es  esta 
De  Roberto:  ya  le  estimo... 

aoBCRTó.  (Dentro.) 

¡Hola ,  abo ! 

UORENCIÓ. 

Qoeiá  tiempo  venga 
Que  me  haga  compañía; 
Porque  no  nay  cosa  que  tema 
Tanto  aquí,  como  á  mi  mismo. 


SOG 

KOBEiTO.  [Dentro.) 

Laurencio. 

LAORBivcio.  [En  alia  voz.) 

Roberto ,  llega 
Hacia  aquesta  parle. 

ROBEiTO.  [Deniro.) 

¿  Dónde 
Es  hacia  ?  Portrae  no  encuentran 
Mis  plantas  hacía ,  señor, 
Que  hacia  donde  caer  no  sea. 

[Aparece  Roberto  en  lo  alto.) 

LAURE2«C10. 

^  Dónde  estás? 

ROBERTO. 

Sobre  la  cima 
De  aquesta  ociada  peña. 
Tan  sin  mechón ,  que  no  tiene 
Donde  otro  mechón  se  tenga. 

LACBEIfCIO. 

¿Quién  te  subió  allá? 

ROBERTO. 

El  demonio, 
Que  ba  dado  en  esta  flaqueza 
De  andar  subiendo  á  menguados. 

I4ADREIIC10. 
Baja  presto. 

ROBERTO. 

Cosa  es  esa , 
Que  con  dejarme  caer. 
La  haré  con  mas  diligencia. 

LACRETICIO. 

¿Qué  buscabas  allá  ? 

ROBERTO. 

A  ti. 

LAURENCIO. 

¿A  mi  en  la  cumbre? 

ROBERTO. 

Gomo  era 
Necedad  subir  acá. 
Presumí  que  tü  la  hicieras ; 

Y  asi ,  en  tu  busca ,  señor. 
Saltando  de  peña  en  peña, 

He  be  hecho  tantos  cardenales , 
Que  todo  soy  eminencias. 

LACREIICIO. 

Baja  pues ,  que  hacia  esta  parte 
Está  del  risco  la  senda. 

ROBERTO. 

¿Mas  que  se  muda  hacia  esotra , 
Si  voy  á  buscarla  á  esta? 
Mas  no  podrá ,  ya  la  hallé. 

LAURENCIO. 

¿T  para  bajar  te  sientas? 

ROBERTO. 

iNo  es  mejor  que  lo  mullido 
Lo  pague,  que  pies  ^  piernas. 
Que  son  frágiles  canillas? 
:  Dios  vaya  conmigo !— i  Ah !  pesia , 
El  primero  que  inventó  {Rueda 

Andar  por  montes  y  selvas , 
Tras  un  conejo  arrastrados , 
Donde  el  primero  no  espera ; 

Y  si  se  yerra  al  segundo , 
Al  tercero  no  se  acierta; 
El  cuarto  se  escapa  herido 
Por  estar  la  boca  cerca ; 

El  quinto  salla  á  la  cumbre; 
Muerto  el  sexto,  no  se  encuentra 
Entre  las  matas ;  y  al  lio , 
Uno  que  se  cobra «  cuesta 
De  pólvora  y  munición, 
Aon  mas  que  si  un  hombre  Tuera 
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En  secreto  natural 

A  comprarlo  á  una  despensa. 

LAURENCIO. 

No  digas  mal  de  la  caza , 
Roberto ,  puesto  que  ella 
En  estas  montañas  es 
La  que  á  los  dos  nos  sustenta. 

ROBERTO. 

Pues  ya  que  no  he  de  decirl(» , 
Sepamos ,  señor,  si  es  esa 
Liga  la  caza  de  hoy, 
Porque  no  veo  que  tengas 
Otra  ninguna. 

LAURENCIO. 

Esta  ba  sido , 
Roberto ,  toda  la  presa 
Que  hoy  he  cazado. 

ROBERTO. 

Pues  vamos 
A  hacer  un  gigote  della ; 
Que  será  linda  comida 
Liga  montes ,  y  roas  esta , 
Que  aunque  está  muerta  de  hoy, 
Estará  manida  y  tierna. 

LAURENCIO. 

No  bables,  Roberto,  de  burlas. 

ROBERTO. 

¿Qué  tienes  que  en  tu  tristeza , 
Bien  que  continua ,  parece 
Que  hay  novedad  ? 

LAURENCIO. 

V  tan  nueva , 
Que  casi  en  lo  inverosímil 
Toca. 

ROBIShTO. 

¿Cómo? 

LAURENCIO. 

¿Qué  dijeras 
Si  hubiera  visto ,  Rolierto , 
A  Lisida  en  estas  selvas? 

ROBERTO. 

Dijera  que  la  hablas  visto ; 
Mas  dijera  también  que  era 
Ilusión  de  tu  deseo , 

Y  que  él  te  la  representa. 

LAURENCIO. 

Pues  dijeras  mal,  porqué 
Ni  mi  deseo  la  engendra , 
Ni  fuera  posible,  cuando 
Su  traición  y  mí  tragedia 
Han  ppdido  hacer  que  mas 
Que  la  quise ,  la  aborrezca. 
La  verdad  es  que  la  vi 

Y  la  hablé. 

ROBERTO. 

Pues  ¿qué  deshecha 
Fortuna  nos  la  ha  arrojado 
En  esta  inculta  maleza , 
Donde  ignorados  vivimos 
Al  abrigo  de  una  aldea , 
Que  fue  el  último  caudal 
De  tanta  perdida  hacienda 
Como  te  cuesta  su  amor. 
Pretendiendo  que  no  sepan 
Tus  enemigos  de  ti. 
Llenos  de  tanta  miseria , 
Desnudez  y  hambre? 

LAURENCIO. 

No  sé. 

ROBERTO. 

Pues  ¿  no  dices  que  con  ella 
Hablaste? 

LAURENCIO. 
Sk 

ROBERTO. 

Pues  ¿qué  hablaste? 


LAimENClO. 

Escacha ,  que  aun  hay  que  sepas 
Otra  mayor  novedad, 

ROBERTO. 

Mucho  hará ,  si  es  mayor  qae  esu. 

LAURENCIO. 

Sali ,  como  ya  viste ,  esu  mañana. 
Cuando  entre  nubes  de  carmioj  graos, 
De  arreboles  el  sol  al  prado  viste: 
Ni  digo  solo ,  ul  encarezco  triste. 
Pues  ni  triste  ni  solo  el  monte  sigo, 
Supuesto  que  mi  pena  va  conmigo, 

Y  supuesto  también  qne  mi  irísuu 
Ya  no  es  pasión ,  sino  nataraieza. 
Sali  pues ,  procurando 

De  la  tierra  cobrar,  cobrar  del  nesto 

El  preciso  alimento 

A  que  los  dos  se  hipotecaros,  coaoü^) 

Para  el  hombre  poblando 

Dios  sus  esferas  graves. 

Vistió  de  piel  V  pluma  fieras; ates: 

A  cuya  providencia, 

Ni  red ,  ni  lazo ,  ni  abrasada  foena 

Que  hace  al  ave  que  el  giro  veloiUiefu , 

Al  pájaro  hizo  injuria, 

Al  misero  animal  hizo  violencia, 

Puesto  qne  &  su  obediencia 

Obligados  nacieron... 

Bien  que  en  matarlos  no  piadosos  raenn 

Los  que  solo  por  gusto 

Roban  de  sus  adornos  tierra  y  vieoio, 

Y  como  yo  00  tienen  por  susteBto 
La  crueldad  de  ejercicio  tao  robusto. 

ROBERTO. 

Prosigue ;  que  no  es  justo 
Pararte  ahora  á  hacer  moralidades; 
Puesto  que  en  estas  verdes  soHvh 
A  ias  lleras  que  dices  parecemos, 
Porque ,  si  00  matamos,  do  cofaeoios 

LAURENCIO. 

Digo  pues  (ó  crueldad  ó  piedad  sea 

Lo  que  hoy  á  hacer  me  obliga 

Al  gusto  de  otros  misera  fatiga), 

Que  de  esa  pobre  aldea 

Sali ,  sin  dar  un  paso 

Que  en  cuidado  el  descuido  ó  el  3»» 

Contra  mi  no  volviese, 

Sin  que  un  tan  solo  lance  me  sabe^i 

En  que  la  suerte  mia 

Sanear  pudiese  su  malicia  al  dia; 

Y  viendo  que  ya  en  todo, 
Mientras  que  busco  el  modo, 
Ese  golfo  de  luces  igual  baca 
La  cumbre  y  la  cabana 
Pues  igualmente  todo  lo  dirisa, 
Cuando  el  hombre  su  misma  somn?\ 
Del  calor  fatigado ,  l^ 
Al  cansancio  rendido , 

Oyendo  el  blaiidn  ruido 

Dése  veloz  cristal  que  despeñado 

Del  monte  al  valle  en  él  alivio  «pw 

Buscando  alguna  sombra  eo  sono^ 

Llegué  á  un  espacio  ameno , 

De  varias  flores  á  bordados  Heno. 

Aqui,  templando  al  sol  la  sana  ardiwi^ 

Al  margen  me  senté  de  so  corneni'' 

En  ella  divertía  varios  casos 

De  mis  desdichas  y  de  mis  fracase*. 

Cuando  en  el  agua  veo, 

Que  ladrón  de  cristal ,  para  troleo 

Del  mar,  adonde  ya  llegar  pensaba, 

Este  cendal  robado  se  llevaba. 

A  poca  diligencia 

Que  hicccorUndodospequfttósraBíaN 

A  costa  de  pisar  ovas  y  lamas. 
La  presa  le  quité  sin  resisteucia: 

Y  haciendo  consecuencia,  [Q"f  * 
Que  hasta  su  dueño  espado  babn>  I** 
Agua  arriba  buscando  ful  so  doeno, 


No  en  vano  persuadido 

A  que  hallarle,  ó  peleóte  6  escondido , 

Diclia  seria ,  pues  iba 

Un  infeliz  buscándole  agua  arriba. 

Recaudo  en  efeio , 

Ladrón  ya  del  ladrón ,  pude  secrelo 

Llegar  donde  un  remanso 

Del  fatigado  arroyo  era  descanso , 

Como  que  en  él  sediento 

Paraba  solo  hasta  tomar  aliento» 

Adelante  pasara , 

Si,  remora  vocal,  no  me  parara 

Aqa!,  Roberto,  nn  mal  distinto  acento, 

Que  siempre  adelgas&iidose  en  el  viento. 

Débil  trajo  á  mi  oido , 

Sin  palabra  la  voz ,  siti  voz  el  ruido. 

Suspenso  estuve  un  ralo , 

Remitiendo  las  dudas  al  recato ; 

Poco  k  poco  fui  entrando  á  la  espesura , 

Adonde  natural  arquitectura 

Del  abril  habia  hecho  en  breve  espacio 

La  fábrica  de  un  rústico  palacio , 

Cuya  alfombra  de  rosas  y  claveles, 

Cuyo  dosel  de  sauces  y  laureles, 

Daban  con  el  dosel  y  con  la  alfombra 

A  una  y  otra  beldad  albergue  y  sombra. 

Páreme,  susf>endido 

Ya  de  la  vista  mas  que  del  oido ; 

Y  haciendo  celosía 

La  intrincada  maraua , 

Que  á  partes  la  campaña 

Tal  vez  negaba  y  tal  me  concedía, 

Ya  la  pudo  advertir  la  industria  mia, 

Con  señas  no  pequeiías. 

Templo  de  Venas,  puesioque  sus  peñas 

Adornaban  por  una  y  otra  parle. 

Entre  galas  de  amor  triunfos  de  Marte : 

Miranoo  allí  esparcidos 

Por  las  yerbas  riquísimos  vestidos, 

Y  aqui  colgados  luego 

Por  las  ramas  también  rayos  de  fuego. 
Mostrando  asi  que  Amor  en  viendo  en 

[tierra 
Las  banderas  de  paz ,  deja  la  guerra. 
Estaban  pues  deste  apacible  seno 
En  lo  mas  retirado  y  mas  sereno , 
Tropas  de  ninfas  bellas. 
De  cuyo  humano  cielo  eran  estn  lias 
Las  mas  vistosas  flores , 

Y  en  medio  el  mismo  Amor  muerto  de 
Deidad  era ,  asistida  [amores. 
De  aquel  festivo  coro , 

En  cotilla  y  enaguas ;  que  no  ignoro 
Salir  del  baño ,  pues  ni  bien  vestida 
Ni  bien  desnuda ,  daba 
A  entender  que  de  nuevo  se  adornaba. 
¡  Mal  baya  mi  fortuna , 
Que  una  dicha,  que  solo  luve,  una. 
Hubo  de  ser  llegando  tarde !  Pero 
A  buen  tiempo  llegué ,  si  considero 
Cuánto  el  recato  vive  escrupuloso : 
Ho  á  lo  lascivo ,  vamos  i  lo  hermoso. 
Suelto  tenia  el  cabello , 
[]uyas  ondeadas  hebras , 
Golfos  fingiendo  de  erizadas  quiebras, 
Inundaban  la  nieve  de  su  cuello,     [lio 
[^erdone  el  sol,  que  no  es  el  sol  mas  lie- 
guando  los  ampos  de  las  cumbres  dora, 
)ejaudo  en  una  peña  j  otra  peña 
Desmelenar  la  mal  peinada  greña , 
^ue  á  media  luz  le  destrenzó  la  aurora; 
^ien  que  al  revés  su  efecto  se  colige. 
.Dije  al  revés? Pues  oye, que  bien  dije, 
Jorque  si  él  sobre  nieve 
Üadejas  de  oro  á  desplegar  se  atreve, 
Slla  con  mas  decoro 
Ssparce  nieve  en  sus  madejas  de  oro , 
Cayendo  encima  á  tanto  hielo  ufano 
rn  copo  y  otro  en  una  y  otra  mano. 
üll,  por  no  verse  á  leyes  reducido, 
tfedio  enredado,  resistió  esparcido, 
^umo  quien  dice  que  es  contrario  duelo, 
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Dando  los  rayos  libertad  al  cielo , 

8ue  con  nuevos  desmayos 
I  cielo  ponga  en  su  prisión  los  rayos. 
Nácar  y  plata  era 
La  hermosa  primavera 
De  un  guardapié,que  al  monte  con  venia. 
Pues  un  átomo  apenas  descubría 
Al  prado  ni  al  deseo ; 
Si  bien ,  oue  nada  recataba,  creo , 
Pues  el  pié  era  de  modo. 
Que  en  el  átomo  solo  estaba  todo. 
Aesté  instante  cegué,  porque  á  este  ins- 
Una  de  aquellas  damas,  prevenida  [tante 
Azul  euagua,  á  lineas  guarnecida, 
Se  me  puso  al  echársela  delante. 
¿Cuándo  al  sol  eclipsó  nube  volaute? 
•  Mal  hubiese  el  deseo 
De  no  perder  de  vista  la  hermosura , 
Pues  por  mudar  lugar,  mudé  ventura , 
Ramas  moviendo  :  á  cuyo  ruido  veo 
Que  todas  asustadas, 
Confusas  y  turbadas , 
Como  si  un  monstruo  v  ieran,  recogieron 
Armas  y  adornos ,  y  á  mi  vista  huyeron 
Por  una  oculta  senda  tan  veloces , 
Que  no  digo  mis  plantas,  mas  mis  voces 
Alcanzarlas  en  vano  pretendieron. 
Con  lodo ,  las  siguieron 
Hasta  lo  estrecho  dése  inculto  paso. 
Donde  ahora  empieza  miseguudo  acaso. 
En  él  pues,  la  asustada 
Escuadra  fugitiva , 
Confusa  V  alterada , 
Que  por  los  montes  deshilada  iba. 
Para  segura  hacer  su  retirada 
Dejó  de  posta  una  beldad,  que  armada 
Con  su  aeuuedo  daba  al  sol  asombro. 
Teniendo,  porque  el  paso  me  resista 
(Bien  que  á  no  ser  quien  era,fuera  en  va  • 

[no) 
La  coz  del  arcabuz  pegada  al  hombro, 
Calado  el  can ,  los  puntos  en  la  vista , 
Y  en  el  disparador  puesta  la  mano. 
¿Quién  riffor  tan  tirano, 
Quién  defensa  tan  iiera , 
Pudiera  ser,  que  Lisida  im  fuera? 
Conocida ,  no  tanto 

En  rostro  y  voz  como  en  acción  y  espan- 
Ni  sé  lo  que  la  diie ,  [to, 

Ni  sé  lo  que  me  dijo ; 
Solo  sé  que  colijo 

De  uno  y  otro  la  pena  que  me  aflige. 
Por  saber  quién  es  esta  deidad  befla , 
Sin  saber  que  esté  Lisida  con  ella ; 
Pues  cuanto  aqui  el  deseo 
Me  anima  á  averiguallo , 
Tanto  este  susto  veo 
Que  me  acobarda  :  en  cava  acción  me 
Obligado  á  saberlo  y  á  dudallo ,   [  hallo 
Siendo  asi  que  en  andar  Lisida  en  ello, 
No  quisiera  dudarlo  ni  sabelio. 

nOBBKTO. 

De  las  dos  dudas ,  señor, 
Que  por  extrañas  me  cuentas , 
Para  mi  no  lo  es  mas  de  ana. 


¿Cómo? 


LAURBIICIO. 


ROBERTO. 


Como  sé  quién  sea 
Esta  beldad  que  encareces. 

UUREIfCIO. 

Pues  ¿quién  es? 

ROBERTO. 

Flérida  bella. 
Princesa  de  Risiniano, 
Que  en  aauesta  fortaleza , 
Retirada  ue  la  corte , 
Por  gusto  ó  (M>r  conveniencia 
Yive,  basta  tomar  estado. 
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I  LAOREKCIO. 

Que  vive  aqui ,  mal  pndiera 
i  Yo  ignorarlo;  pero  deso 
No  se  inOere  que  sea  ella. 

ROBERTO. 

i  ¿Ya  que  sí?  Pues  ¿quién  querías 
Que  tan  servida  estuviera 
De  las  damas  ? 

LAURENCIO. 

I  Otra  dama ; 

Que  darla  un  vestido  no  era 
,  Acción  tan  rendida ,  que 
!  Una  amiga  uo  pudiera 

Haberlo  hecho  :  y  es  sin  duda, 

Que  á  estar  alli  la  Princesa , 

Uabria  guardas  á  lo  largo 

Y  guardas  al  coto  puestas. 

ROBERTO. 

El  acaso  muchas  veces 

Sin  prevención. . .  ( Vatue .) 

Vista  exterior  del  palacio  de  Flérida. 

ESCENA  V. 

LAURENCIO,  ROBERTO;  y  después 
FLÉRIDA  f  LISIDA  T  damas. 

ROBERTO. 

Mas  espera , 
Que  divertidos  llegamos 
De  su  palacio  á  las  puertas. 
{Salen  aUalcw  Flérida,  Usida  y  otrat 
damoM.) 

LACRENCIO. 

Y  estáu  en  el  mirador 
Algunas  damas. 

ROBERTO. 

Y  entre  ellas 
Está  Lisida. 

LAOREHaiO. 

También 
Está  entre  todas  aquella 
Que  te  be  dicho. 

ROBERTO. 

¿Cuáles? 

UDRENCIO. 

Necio, 
¿  No  lo  dice  su  belleza  ? 

ROBERTO*. 

Sí  dirá ,  mas  yo  no  lo  ofgo; 

Y  es  que  á  mi,  como  sean  hembras , 
Todas  me  parecen  unas. 

FLÉRIDA. 

¿Quién  dices ,  Lisida,  que  era? 

LÍSIDA. 

Un  humilde  cazador. 

Que  acaso  estaba  en  las  selvas. 

FLÉRiaA. 

Pues  ¿á  qué  fin  nos  seguía? 
UsmA. 

Ap.  Ocultar  quién  es ,  es  fuerza.) 

fin ,  á  lo  que  yo  infiero 
De  verle  venir  con  ella, 
De  cobrar  algún  hallazgo 
De  aquella  perdida  prenda 
Que  al  vestirte  hallamos  menos. 

FLORIDA. 

Pues  si  ese  su  intento  era , 
¿  Por  qué  no  la  rescataste  ? 

LÍSIDA. 

Porque  al  verme  tan  resuelta 
Decir  que  tuviese  el  paso , 
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Fué  ta  temor  de  manera , 
Que  se  volvió,  sin  ponerse 
Eu  demandas  ni  respuestas. 

FLLRIDA. 

l*resumo  que  dices  bien  : 
Su  pretensión  seria  esa, 
t^ues  allí  con  olro  habla, 
Hirando  siempre  á  estas  rejas. 

LADRBNCIO. 

Pasa,  Roberto,  al  descuido. 

ROBEBTO. 

Par  Dios,  i  con  gentil  librea 
Venimos  á  hacer  terrero ! 
¿No  miras,  no  consideras 
Que  es  fuerza  que  las  mondongas 
Asco  de  nosotros  lengan? 

FLÉRIDA. 

Pues  ya  sabemos  que  es  hombre 
En  quien  no  caben  sospechas, 
Llamadle ,  decid  que  llegue  : 
Rescatémosla  siquiera 
Porque  fué  mía. 

liSIDA. 

¡Ahdel  monte' 

FUtaiDA. 

¡Cazador! 

LAURERGO.      - 

¿Llaman? 

KOBBRTO. 

SI. 

LAüREKGlO. 

Llega 
Tú,  y  aun  lleva  tü  la  banda , 
Porque  si  reñir  intenta 
Tomarla  y  llegar  aqui , 
En  ti  se  quiebre  la  ofensa. 

ROBERTO. 

Como  lo  que  en  mi  se  quiebre 
Algún  garrote  no  sea , 
Ofensas  yo  las  perdono. 

{Acércase  al  palacio.) 
¿Qué  queréis ,  deidades  bellas  ? 

FLÉRIDA. 

¿Queréis  feriar  esa  banda  ¥ 

ROBERTO. 

¿Pues  no  be  de  querer,  si  apenas 
Tenemos  hoy  que  comer 
Mi  camarada  y  yo  ? 

LADRERCIO.  {Ap,  Ú  él.) 

Bestia, 
¿Qué  dices? 

ROBERTO. 

¿Pues  no  es  verdad? 

FLORIDA. 

¿Qué  es  k)  que  queréis  por  ella? 

ROBERTO. 

No  me  tengáis  por  perdido  : 
Dejadme  oue  haga  la  cuenta. 
Aquí  habrá  de  tafetán 
( ¡  Y  qué  bueno  es ! )  vara  y  media , 
Que  á  siete  reales  y  medio, 
Como  se  compra  en  la  tienda , 
Son  once  menos  cuartillo. 
Las  puntas ,  á  mi  ver,  pesan 
Dos  onzas  muy  bien  pesadas  : 
A  diez  y  ocho  reales  nuevas , 
Y  ¿  cinco  traídas  (que  es  como 
Cualauier  gabacho  las  merca), 
Son  aiez,  y  once....  veinte  y  uno 
Menos  cuartillo.  Ahora  vengan 
Catorce  reales. 

UORBIfCIO. 

,  iQuélocoí 


ROBERTO. 

Si  son  muchos,  doce  sean. 

LAURENCIO. 

¡Vive  Dios!... 

ROBERTO. 

Pues  ¿habrá  mas. 
De  que  sean  ocho  siquiera? 
De  aqui  no  bajaré  un  cuarto.. . 

Y  no  gano,  en  mí  conciencia. 
Que  eso  me  tiene  de  costa; 
Mas  quiero  hacer  feligresas , 
Porque  vengan  á  mi  casa, 
Siempre  que  algo  se  les  pierda. 
¿Hacemos  algo  en  los  ocno? 

FLORIDA. 

Gusto  me  ha  dado  en  la  cuenl:«. 
Es(ierad ,  que  cien  escudos 
Quiero  que  os  bajen  por  ella. 

ROBERTO. 

Cien  años  estéis ,  señora , 
De  utt  lado  en  la  vida  eterna. 
¿Cien  escudos?  ¡ Sania  liga 
Hoy  para  mí ,  mas  que  aquella 
Que  hicieron  contra  el  Gran  Turco 
ISspaña ,  Roma  y  Véncela ! 
¡Liga  que  al  amor  ligaira , 

Y  liga  con  quien  oumera 
Dejarse  cazar  el  lénix 

A  la  liga  de  su  guerra , 
Como  quien  no  dice  nada  ! 
Haced  que  bajen  por  ella  ; 
Que  temo  que  mi  fortuna 
Pecadora  se  arrepienta. 

flArida. 
Ya  van  por  ella. 

LAURElfCIO. 

Tened , 
Que  hay  quien  impida  la  feria. 
Pues  sin  licencia  del  dueño 
Siempre  es  ninguna  la  venta. 

ROBERTO. 

Ten ,  que  vale  cien  escudos : 
No  tires  tan  recio  della. 

FLéRlDA. 

Pa%8  ¿quién  es  el  dueño? 

LAURENCIO. 

Yo. 

FLJÍRIDA. 

Y  vos,  ¿qué  queréis  por  ella? 

laureucio. 
Para  mi  no  hay  precio ,  pues 
Cuando  Dios  sacado  hubiera , 
No  solo  un  mundo ,  mil  mundos, 
Del  ejemplar  de  su  idea , 

Y  el  valor  de  todos  sulo 
A  un  diamante  redujera , 

De  quien  se  hiciera  una  joya , 
Que  guarnecida  de  estrellas, 
1  uviera  al  sol  por  enguste , 

Y  á  mi  en  precio  se  me  diera , 
No  fuera  bastante  precio , 
Sino  solo  el  que  me  cuesta. 

FLORIDA. 

Pues  ¿  qué  os  cuesta  ? 

LAURENCIO. 

Toda  un  alma. 
plora. 

Locos  de  encontrados  temas 
Son ,  uno  por  lo  que  estima , 

Y  otro  por  lo  que  desprecia. 

FLÉRtDA. 

¿Toda  un  alma  os  cuesta? 

LAURENCIO. 

Y  pueslo  que  en  buena  guerra 
Cuando  rendidos  se  hacen , 


Unos  por  otros  se  traecan ; 

Yo  en  la  lid  de  vuestros  ojos 

Dejé  un  alma  prisionera ; 

Vos  este  cendal :  y  asi^ 

Ya  que  el  canje  se  concierta. 

Si  no  roe  volvéis  el  alma. 

No  es  bien  que  el  cendal  os  vuelva. 

FLORIDA. 

Risa  me  da  de  oír  conceptos 
A  un  hombre  de  bajas  prendas. 

LAORERaO 

No  lo  soy  tanto ,  señora , 
Que  DO  tenga  alguna  vuestra. 

ROBERTO. 

¿Mas  que  nos  matan  ¿  palos? 
Va  los  cien  escudos  diera 
Por  uno  en  que  recibirlos. 

UsiDÁ.  (Ap.) 

I  Que  esto,  fortuna ,  á  ver  venga! 

FLÉRIDA. 

Loco  de  no  mal  capricho , 
Para  que  el  serlo  os  deGenda, 
Decid  si  sabéis  quién  soy. 

LADRKliaO. 

(Ap.  Peligrosa  es  la  respuesta.) 
No  lo  sé...  Mas...  si  lo  sé. 

FLORIDA. 

Si  y  no,  ¿cómo  se  coucierlaD? 

LAURBIICIO. 

Como  si  digo  que  no, 
Seri  culpa  muy  grosera, 
E  ignorancia  si  lo  aOrmo ; 
Porque  es  presunción  muy  necoi 
Ofenderos;  y  asi ,  es  bien 
Dejar  la  duda  suspensa. 
Allá  van  un  si  y  un  no : 
Tomad  vos  lo  que  os  parezca. 

FLORIDA. 

Puos  también  yo  equivocada 
Estoy  en  la  duda  mesma, 
Poroue  si  pienso  que  no. 
Haré  risa  la  fineza : 

Y  si  pienso  que  si ,  haré 
Castigar  la  desvergüenza. 

Y  pues  entre  estos  extremos 
No  hay  medio  que  serlo  pueda, 
Allá  va  risa  ó  castigo. 
Tomad  vos  lo  que  os  parezca.— 
Venid ,  dejad  ese  loco. 

{Quitante  del  baleen  Flérida  y  i« 
damai) 

lísida. 

I  Ab  ingrato,  qué  mal  te  vengas! 

ESGElf  A  TL 

LAURENCIO ,  ROBERTO. 

LADRERCIO. 

¿Quién  te  dijo  que  es  venganza? 

ROBERTO. 

¡  Hemos  hecho  buena  hacienda ! 
Cien  escudos  me  has  quitado 
Como  de  la  faldriquera, 

Y  aun  ciento  y  uno,  pues  picrdu 
También  el  de  la  pacienda. 

LAURENCIO. 

¡  Ay,  Roberto !  vén  conmigo 
Que  llevamos  &  la  aldea 
Muchas  cosas. 

KOBCRTO. 

Y  ninguna 
De  comer. 

LAUREKCIO. 

¿De^o  le  acuerdas? 


■OABKTO. 

¿Soy  yo  de  mármol  acaso? 

UDtE!«C10. 

¡Ab,  ioconsUDte  deidad  bella! 
¿Qué  se  habrá  de  hacer  un  triste 
Con  tan  costosa  experieocia  ? 
¿Qué  te  va  ea  ?, 


!••• 


ESGElf  A   VU. 

LISARDO. —LAURENCIO*  ROBERTO. 

LiSABDO.  {Dentro.) 

i  Valedme,cielos! 

LAURENCIO. 

¿Qué  ruido  7  qaé  voz  es  esta  ? 

KOBBRTO. 

Uo  caballo  que,  del  monte 
Desbocado ,  se  despefia 
Coa  un  hombre. 

LAURENCIO. 

1  Qué  desdicha! 
¡  Quién  socorrerle  pudiera ! 

ROBERTO. 

¿  Cómo  es  posible ,  si  ya , 
Chocando  en  aquella  arena , 
Le  arrojó  ? 

{Cae  al  tablado  Uoardo.) 

LISARDO. 

¡  Jesús  mil  ?eces  I 

LADRERCIO. 

Sin  duda  quiso  á  mis  quejas 
Satisfacer  la  fortuna. 
Dándome  'en  él  por  respuesta 
Que  hasia  la  muerte  no  hay  dicha 
Ni  desdicha  que  lo  sea. 
¿Si  está  muerto? 

RORERTO. 

No, señor, 
Porque  respira  y  alienta. 

LAURENCIO. 

Infelice  caballero , 

A  quien  el  dolor  reserva 

Para  consuelo  de  un  triste... 

{Quédase  elevado,) 

ROBERTO. 

¿Mas  que  mi  duda  es  la  mesma? 

LAURENCIO.  « 

¿No  es  Lisardo  mi  enemigo? 


Si,  señor. 


ROBERTO. 


LAURENCIO. 

¡  Lisida  l)ella 
En  esa  torre ,  v  Lisardo 
Amii!  ¿Quién  duda  que  sea 
A  buscarla  ó  á  buscarme? 
Y  siendo  por  mi  ó  por  ella , 
De  cualquier  suerte  es  agravio , 
De  cualquier  suerte  es  ofensa. 

ROBERTO. 

Aun  bien  que  (sea  lo  que  fuere) 
La  fortuna  te  le  entrega 
Tan  sin  manos,  que  podrás 
Asegurarte... 

LAURENCIO. 

La  lengua 
Suspende.  Calla ,  villano  : 
No  prosigas ,  cesa ,  cesa ; 
Porque  no  soy  hombre  yo 
Que  había  de  intentar  bajeza 
Tan  grande  como  matar 
Mi  enemigo  sin  defensa. 
Mas  lástima  que  rencor 


AGRADECER  Y  NO  AMAR. 

Me  ha  debido  su  tragedia ; 

8ue  mas  allá  de  la  muerte 
o  pasan  nobles  ofensas. 
Y  no  han  de  decir  de  mi 
Que  es  mi  temor  de  manera , 
Que  hube  menester  que  muerto 
Su  desdicha  me  le  diera . 
Para  asegurarme  del. 
Llega  conmigo. 

ROBERTO. 

¿  Qué  intentas? 

LAURENCIO. 

Que  entre  los  dos  le  llevemos 
Donde  ¡  á  los  cielos  pluguiera 
Pudiera  hacer  por  su  vida 
Las  mas  costosas  finezas! 
Pero  haré  lo  que  pudiere 
En  la  limitada  esfera 
De  mi  estado.  Llega  pues. 

ROBERTO. 

i  Cuerpo  de  Dios ,  lo  que  pesa ! 

LAURENCIO. 

No  le  dejes. 

ESCENA   Vm. 

EL  PRINCIPE.  —  Dichos. 

príncipe.  (D^nlro.) 

¡  Ah  del  monte ! 
Cazadores^  que  sus  sendas 
Penetráis... 

VOCES.  (Dentro,) 

¿Quién  es  quien  llama? 

ROBERTO. 

Mas  ¿qué  otra  aventura  es  esta? 
{Sale  el  Principe.) 

PRÍNCIPE. 

t Habéis  visto  un  caballero?... 
'ero  no  me  deis  respuesta  • 
Pues  mas  que  vuestra  voz  diga 
Hallo  yo  en  la  piedad  vuestra, 
i  Ay  amigo  de  mi  vida ! 
¡Que  mucho  el  serlo  te  cuesta , 
Pues  mi  amislad  te  ha  traído 
A  morir!  ¿Cómo  pudieran 
Signiticar  mis  afectos 
Cuánto  el  verte  asi  me  pesa? 

ROBERTO. 

Harto  mas  me  pesa  á  mí. 
{Ap.  d  8U  amo.  ¿Quién  es?) 

LAURKKCm. 

^  Yo  no  sé  quién  sea. 

PRÍNCIPE. 

Amigos ,  si  la  piedad 
Os  mueve ,  vamos  apriesa 
A  dar  socorro  á  su  vida. 

LAURENCIO. 

Eso  estaba  ya  á  m|  cuenta. 

PRÍNaPE. 

¿Quién  crérá  que  mis  venturas 
Tan  presto  se  me  conviertan 
En  desdichas? 

ROBERTO.  {Ap.) 

¿  Quién  crérá 
Que  hombre  como  yo  á  ser  venga 
Hoy  en  esta  compañía 
Metemuertos  de  la  legua  ? 

LAURENCIO. 

Quien  crérá  que  á  mi  enemigo 
Dar  vida  mí  honor  intenta 
Cuando  no  la  tiene ,  para 
Matarle  cuando  la  tenga? 

{Vanee f  llevándoee  d  Lisardo.) 


se» 


Jardín  en  «I  palacio  d«  Flérida. 

ESCENA  IX. 

PLERIDA ,  FLORA,  FABIO ,  LISIDA 

Y  DAMAS. 
FLÉRIDA. 

¿Traéis  instrumentos? 

FLORA. 

Si, 
Seftora. 

FLtRIDA. 

Esperad  con  elloS 
En  esos  jardines  bellos. 

{Vanse  Flora  y  las  damas.) 

Oye,  Lisida,  que  á  ti 

Ño  hay  secreto  reservado 

En  mis  penas  ó  alegrías. — 

Di  lü  lo  que  me  querías       {A  Fabio.) 

Decir,  pues  sola  ne  quedado; 

{Ap.  Que  ya  mi  amor  lo  esperó.) 

LÍSIOA. 

Beso  tu  mano  mil  veces , 
Que  asi  honras  y  favoreces 
A  quien  por  sagrado  halló 
De  su  fortuna  tu  casa. 

FABIO. 

Digo ,  señora ,  que  fuera 
Casi  traición  que  supiera 
Una  novedad  que  pasa 
En  aquesta  soledad , 
Y  que  tocándote  á  ti , 
No  te  la  düera. 

FLBRIDA. 

¿A  mi 
Me  toca  la  novedad? 

FARIO. 

Si ,  señora. 

FLORIDA. 

Y  ¿qué  es? 

FABIO. 

Sabrás 

8ue  en  estos  montes  tenemos 
on  mil  amantes  extremos 
Uo  embozado. 

LÍsmA.  {Ap.) 

¿Qué  mas 
Ha  de  declararse?  pues 
Es  sin  duda  ( ¡  ay  infelice ! ) 
Que  por  Laurencio  lo  dice. 

flAuda. 

¡Embozado  aquí!  ¿quién  es? 

FABIO. 

Carlos,  principe  de  Ursino. 

lísida.  {Ap,) 
De  extraño  susto  salí. 

{  FLORIDA. 

I  ¿Principe  de  Ursino  * 

FABIO. 

Si. 

FLÉRIDA. 

Pues  ¿á  qué  &  este  monte  vino  ? 

FABIO. 

Como  han  sus  deudos  tratado 
Tu  casamiento  con  él , 
U  de  curioso  ü  de  flel , 
Ha  querido  disfrazado 
Verte  primero. 

FUtRlDA. 

Mal  puede 
Dejar  esa  novedad 
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De  ofender  mi  vanidad. 
¿No  basta  ser  yo?... 

FABIO. 

En  U  quede 
Secreto  este  aviso  mío. 
Por  mi  y  por  decoro  suyo , 
í  porqae  es  de  un  criado  tuyo 
Esta  carta  que  te  fio.  {Dásela.) 

rUaiDA. 

(Lee.)  El  Principe  mi  ieñor^  por  no 
echar  mas  á  sus  oidos  que  d  sus  afos  la 
culpa  ^  y  por  no  llegar  á  las  felítída- 
des  de  esposo  sin  pasar  por  los  méritos 
de  amanie ,  acompañado  solamente  de 
mn  amigo  f  va  á  ver  á  la  Princesa  mi 
señora.  Hame  parecido  daros  este  avi- 
so, porque  no  padezca  desaire  de  ig- 
norado :  el  secreto  importa.  Dios  os 
guarde. 

Maclio  gusto  me  habéis  Iiecbo 
En  liaberme  dicho ,  Fabio , 
Esto :  no  sé  sí  es  agravio 
O  lisonja. 

FABIO. 

De  mi  pecho 
Puedes,  señora,  creer, 

?ue  solamente  desea 
tt  servicio. 

FUSRIDA. 

Que  lo  crea 
Será  fuerza  quien  á  hacer 
Llesa  de  vos  confianza 
De  nacienda ,  vida  y  estado. 
Id  con  Dios ;  y  si  el  cuidado 
Vuestro  ciencia  desto  alcanza 
U  otra  novedad ,  vendréis 
A  decírmela. 

FABIO. 

La  mano 
Mil  veces  os  beso  ufano 
Por  la  merced  que  me  hacéis.  {\ase.) 

ESCENA  X. 


COMEDIAS  OB  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


Lisida. 


FLERIDA ,  LISIDA. 
flímpa. 


LÍSIDA. 

Señora  mia. 

FLORIDA. 

Aunque  esta  curiosidad 
Ofende  mi  vanidad, 
Pues  que  bastaba  ser  mia 
La  voz  que  á  Carlos  llegó 
Para  que  aun  el  eco  fuera 
Bastante  á  que  le  rindiera ; 
Confieso  que  me  dejó 
Corrida  y  desconfiada 
Pensar  que  hombre  bajo  hubiese 
Tan  loco,  que  se  atreviese 
A  hablarme  palabra  en  nada. 
Casi  he  agradecido... 

LÍSIDA. 

¿Qué? 

FliaiOA. 

Que  el  Principe  ha  sido  á  quien 
Le  traté  con  un  desden. 

LÍSlDA. 

¿Por  qué  lo  dices? 

FLÉaiDA, 

Porqué 
Es  sin  duda  que  él  seria 
Ouien  pretendió  aquel  favor. 

USIOA. 

Vo  presumo  que  ea  ^»t : 


One  aquel  hombre  no  tenia 
Talle  de  que ,  aun  disfrazado. 
Hombre  noble  pareciera. 

FLORIDA. 

■ 

No  digas  tal ,  ni  quien  fuera 

Humilde  hubiera  alcanzado 

El  cortesano  primor 

De  hallarme  en  el  monte  acaso , 

Saber  atajarme  el  paso, 

Saber  hurtarme  un  favor; 

Y  viéndote  á  ti  resuelta , 
Por  no  ofender  tu  respeto 
Fingirte  amor ,  y  secreto 
Al  muro  tomar  la  vuelta , 
Echar  delante  al  criado 

A  trabar  conversación , 
Salir  á  buena  ocasión , 

Y  entre  atrevido  y  turbado. 
Saber  afectar  tristezas , 
Cortesanas  las  acciones , 
Equivocas  las  razones , 

Y  limadas  las  finezas. 
Aquel  estilo  de  hablar. 
Aquel  modo  de  sentir. 
No  me  tienes  que  decir , 
Que  no  es  de  pecho  vulgar. 
El  Principe  era  sin  duda. 

LÍSIDA . 

(.4p.  Pues  le  pareció  tan  bieu 
Laurencio,  á  enmendar  es  bien 

gue  mi  sentimiento  acoda 
n  sus  principios  el  daño.) 
Digo ,  señora ,  que  no 
Era  el  Principe,  y  que  yo 
Basto  para  el  desengaño. 
Porque  en  Ñapóles  le  vi. 

FLáRIOA. 

¿Cómo  le  pudiste  ver? 

Pues  que  yo,  á  mi  parecer, 

Desde  muy  piequeño ,  oi , 

Que  en  la  corte  se  crió 

Del  Emperador ;  y  es  llano 

Que  hasta  que  murió  su  hermano, 

A  quien  un  traidor  mató 

Por  los  celos  de  utia  dama 

TY  eso  há  muy  poco),  no  vino 

A  Ñapóles  el  de  Ursino. 

LÍSIDA. 

Cuando  ac¿  dijo  la  fama 

gue  habla  llegado ,  ya  habla 
stado ,  aunque  con  secreto , 
En  Ñapóles.  En  efeto 
Pudo  asi  la  vista  mia 
Verle ,  señora ,  mil  veces. 
Mas  00  es  el  que  ha  estado  aquL 

FLÉMDA. 

¿Tule  viste? 

LÍSIDA. 

Yo  le  vi. 

FLéRIDA. 

Con  eso  me  desvanepes 
Un  consuelo  que  tenia. 
Vuelvan  pues  mis  pensamientos 
A  doblar  sus  sentimientos. 


¿Cómo? 


LÍSIDA. 
FLORIDA. 


Oye  la  pena  mia. 
De  dos  plantas  dos  venenos 
Nacen,  cada  cual.impio : 
Uno  ardiente  y  otro  rrlo , 
Están  de  ponzoña  llenos. 
Si  estos  se  aplican  mezclados , 
No  solo  del  corazón 
Tósigo  < ;  epítima  son , 

*  No  solo  no  son  tdsigo  del  corazoo;  son 
epítima. 


Uno  con  otro  templados. 
El  mismo  efecto  violento 
Han  hecho  en  mi  vanidad 
De  uno  la  curiosidad, 
Y  de  otro  el  atrevimiento, 
Pues  cada  uno  de  por  si 
Veneno  del  alma  foé  : 
Cuando  en  uno  los  junté. 
Mas  templados  los  senil. 
Pero  ya  que  divididos 
Los  atienden  mis  cuidados. 
Vuelven  A  hacer  apartados 
Lo  que  no  hicieran  unidos. 
Ven  conmigo ,  pensaremos 
Cómo  hemos  de  castigar 
Esta  especie  de  pesar. 

LÍSIDA. 

Yo  vengara  sus  extremos 
Con  divertirme,  pues  va. 
Viéndote  entrar  al  jardín. 
Suena  la  música ,  á  fin 
De  decirte  dónde  está. 

FLÉRIDA. 

Dices  bien ,  y  lo  mejor 

Es  dejarlos  al  desprecio, 

Que  uno  es  loco  v  otro  es  necio.  (Ysm) 

(Deniro.  Cantao ,  y  no  sea  de  amor.) 

■dsicos.  {Deutro.) 

A  nadie  puede  ofender 
Querer  por  solo  querer. 

ESCENA    XL 

LAURENCIO,  ROBERTO. 

LAURKUCIO. 

Vuélvete  á  casa,  Roberto; 
Que  pues  ño  he  de  estar  yo  eo  ella, 
Seguir  quiero  de  mi  estrella 
Nuevos  rumbos. 

BOBERTO. 

No  sé,  cierto. 
De  falur  della  qué  diga, 

Y  de  venir  donde  vienes , 
Cuando  dos  huéspedes  tienes. 

LAORENUO. 

¿Qué  has  de  decir?  que  me  oUiga 
A  aquello  honor  y  á  esto  amor. 

ROBERTO. 

Déjame  reír  de  tí. 
¡AmordeFlérida! 

LADREIíao. 

SI. 

ROBERTO. 

Locura ,  dirás  mejor. 

LAURBRCIO. 

Si ,  pero  cuerda  locura. 
¿Sabes  tü  lo  que  guardado 
Tiene  á  ningún  hombre  el  hado? 

ROBERTO. 

Amor  es  fuerza  segura; 
Mas  ¿de  qué  suerte  sabré 
Que  esotro  es  honor? 

LAOREKCIO. 

Yon 
Volver  á  Llsardo  en  d, 

Y  al  instante  imaginé 

La  pena  que  le  ha  de  dar , 
Haber  yo,  Roberto,  sido 
A  quien  la  vida  l^z  debido ; 

Y  así ,  lo  quiero  excusar : 
Porque ,  si  bien  se  repara  •' 
No  es  de  noble  pecho  ínüicio 
El  hacer  un  beneficio , 
Para  dar  coo  él  en  cara. 


fo  be  amparado  i  nil  enemigo , 

ií  eo  su  fortuna  cruel 

Vo  quiero  mas  gracias  del , 

)o6  haber  cumplido  conmigo. 

luelrepues. 

»         ROBEBTO. 

Y  si  él  á  mí 
He  conoce,  ¿qué  he  de  hacer? 

LAOBERCIO. 

iCómo  te  ha  de  conocer, 
si  Duoca  te  habló  ? 

KOBEaro. 

Es  asi. 

LAUMBlfCIO. 

í  procura  por  tu  vida 
lúe  hasta  estar  cooTalecido 
Bsté  asistido  y  servido ; 
If  en  razón  de  mi  partida , 
I  él  y  al  otro  caballero 
ilguna  disculpa  di. 
Ií  pues  no  be  de  estar  yo  alU , 
[Jttiero  estar  adonde  quiero. 

ROBERTO. 

fo  pienso  que  tus  regalos 
Presto  él  pagará ,  señor. 

uiintExcio. 
Como? 

ROBERTO. 

Como  deste  amor 
hs  de  volver  muerto  á  palos , 
i  liabrá ,  si  es  buen  cortesano , 
denester  curarle  á  ti. 
(oy  á  decir  que  de  allí 
<ío  se  vaya  el  ciriyano. 


(Yase,) 


LAURENCIO,  y  después,  aüsicos. 

LADRE2ICI0. 

demasiada  razón  tiene 
loiense  riere  de  mí,  . 
)ttaudo  mirándome  asi , 
^ea  (jue  mi  amor  previene 
i\  sol  atreverme;  pero... 

MÚSICOS.  (Dentro.) 

I  nadie  puede  ofender 
}uerer  por  soio  querer, 

LAURENCIO. 

¡Querer  por  solo  querer, 
i  nadie  pnede  ofender  1 » 
i  mi  propósito  infiero 
|ue  la  letra  respondió ; 
lúe  yo  lo  mismo  dijera , 
i  la  voz  se  suspendiera, 
leiitro  del  jardín  sonó, 

por  aquestas  paredes , 
londe  está  una  obra  empezada , 
¡o  está  difícil  la  entrada. 
>a ,  corazón ,  bien  puedes 
Irevertc  á  entrar,  que  al  fin... 

MÚSICOS.  {Dentro.) 
nadie  puede  ofender 
^er  por  solo  querer, 

{y ase  Laurencio,) 

Jardín. 

ESCENA  Xm. 

LAURENCIO;  después,  FLERIDA. 

LAURENCIO. 

a  estoy  dentro  del  jardín, 
mala  ocasión  llegué, 
oes  hacia  esta  parte  sola 


ACnADECER  Y  NO  AMAR. 

Viene  Flérida ,  dejaodo 
De  la  música  la  tropa 
Por  el  jardín  esparcida , 
Para  que  de  It^jos  se  oiga , 
Pues  regalando  y  no  hiriendo, 
Es  como  mejor  se  goza. 
Forzoso  es  que  dé  conmigo. 
Estos  rosales  me  escondan; 

gue  su  oficio  hacen ,  pues  son 
ijas  de  Venus  las  rosas.  (Escóndese.) 

PLéRiDA.  (Dentro.) 
Gusto  me  dan  tono  y  letra , 
Volved  á  cantar  la  copla.  (Sale.) 

■üsicos.  (Dentro,) 

El  que  ¿dora  en  confianza 
De  conseguir  lo  que  adora , 
Mérito  ninguno  alcanza , 
Pues  enjuga  lo  que  llora 
Al  aire  de  la  esperanza; 
Mas  el  que  en  desconfianza 
QuierjO  por  solo  querer, 
A  nadie  puede  ofender, 

FLÉRIDA. 

Es  verdad ,  como  el  amor 
Tanto  en  el  pecho  se  esconda 
Que  se  sienta  y  no  se  diga ; 
Pero  en  saliendo  á  la  boca. 
Ya  no  es  querer  por  querer , 
Pues  lo  que  se  habla ,  se  goza. 
Y  así ,  yo...  Pero  ¡  qué  miro! 
Parece  oue  aquellas  hojas 
De  mas  impulso  se  mueven , 
Que  del  céfiro  que  sopla. 
La  sombra  de  un  hombre  he  visto. 
¿Quién  está  aquí? 

LAURENCIO.  (Saliendo,) 

Yo,  señora;' 
Que  á  vista  del  sol ,  fué  fuerza 
Ser  delincuente  la  sombra. . 

FLÉRIDA. 

Pues  ¿qué  hacéis  aquí? 

LAURENCIO. 

Adoraros, 
Sin  que  podáis  rigurosa, 
Porque  os  adore ,  ofenderos , 
Pues  solo  en  ofensa  loca... 

ÉL  T  Músicos.  (Dentro.) 

El  que  adora  en  confianza 
De  conseguir  lo  que  adora... 

FLÉRIDA. 

Villano,  loco,  atrevido, 
¿Cómo  con  cordura  poca 
Os  atrevéis ,  no  á  adorarme 
(Que  eso  á  mi  altivez  no  importa) , 
Sino  á  decírmelo  ?  siendo 
Así  que  el  que  amor  blasona... 

ELLA  T  Músicos.  (Dcntro.) 
Mérito  ninguno  alcanza , 
Pues  enjuga  lo  que  llora,,, 

LAURENCIO. 

Como  yo,  aunque  mi  amor  diga , 
No  lo  digo;  que  es  tan  poca 
Parte  del   que  sin  decirse 
Se  queda ,  por  mas  que  corra... 

MÚSICOS.  (Dentro,) 
Al  aire  de  la  esperanza ; 
Mas  el  que  en  desconfianza,  etc. 

LAURENCIO. 

Por  mí  esa  voz  os  responda... 

FLÉRIDA. 

¿Qué  imporU  si  la  voz  miente... 
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LOS  DOS  T  mSsicos.  (Dentro.) 
Querer  por  solo  querer 
A  nadie  puede  ofender . 

FLÉRIDA. . 

Y  para  que  veáis  si  mienten , 
Vuestras  altiveces  locas 
Castigaré  desta  suerte. 
¿No  tengo  criados?  —¡Hola! 
¿No  hay  quien  me  mate  un  villano? 

LAURENCIO. 

No  llames  quien  te  socorra 

Contra  mi  vida ;  que  t& 

Te  bastas,  pues  que  te  enojas. 

FLÉRIDA. 

iTodos  estáis  sordos?  ¿Nadie 
Me  oye? 

ESQBHAXIV. 

LISIDA,  FLORA.   ISMENIA,  damas. 
FABIO.  —  FLERIDA,  LAURENCIO. 

TODAS. 

Sefiora. 

FASIO. 

Señora. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

Llegó  el  lérm'no  á  rol  vida. 

I  USIDA.  (Ap.) 

Llegó  el  fin  á  mis  congojas. 

FARIO. 

¿Qué  nos  mandas? 

FLÉRIDA. 

Que  le  deis 
A  ese  hombre  alguna  limosna.  (Vase,) 

ISMEMA. 

Torció  el  intento  á  la  fuerza.     (Vase.) 

FLORA. 

Volvió  al  enojo  la  hoja.  '  (Vase,) 

LÍSIDA.  (Ap.) 

;  Ay  de  mi  I  Todo  lo  siento. 

Si  castiga  ó  si  perdona.  (Vase,) 

FABIO. 

Venid ,  daréos  lo  que  manda 
La  Princesa  mi  señora. 

LAUREHCIO. 

Donde  hay  limosna  hay  piedad. 
Partamos  su  acción  heroica  : 
Tomad  la  limosna  vos,  , 

Que  á  mi  la  piedad  me  sobra. 


Cuando  dice... 


LAURENCIO 


FLÉRIDA. 

Cuando  informa... . 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  de  casa  de  Laorsocio. 
BflCa&BIA    PRIMERA. 

EL  PRINCIPE,  LISARDO. 

prIncipk. 

Los  brazos  una  y  mi!  veces 
Me  volved  á  dar,  Lisardo. 

LISARDO. 

Y  una  y  mil  veces ,  señor. 
El  alma  os  doy  con  los  brazos. 

PRÍ.^CIPE. 

¿Cómo  08  sentís? 

LISARDO. 

La  caída , 
El  golpe  y  el  sobresalto . 
Confieso  que  roe  tuvieron 
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Faera  de  setftiüo ,  y  unto , 
^ue  ahora  no  sé  quién  del  monte 
Me  irajo  á  aqueste  poblado. 
Qué  curas  en  él  me  ban  becho , 
Ni  dónde  estoy;  solo  me  bailo 
Con  fuenaspara  seguiros; 

Y  así ,  os  pido  prosigamos 
El  viaje,  porque  por  mi , 
Seúor,  no  os  detengáis. 

príxcipc 

Guando 
No  fuera  aqui  la  jomada , 
La  seguridad ,  Lísardo , 
De  vuestra  fida»  me  biciera 
No  dar  adelante  un  paso. 

USAROO. 

¿Aqui  es  la  jornada? 

PRÍNaPB. 

SI. 

LISARDO 

No  me  atrevo  á  preguntaros 
Dónde  estoy,  aunque  lo  ignoro. 
Ni  á  qué  veugu ,  aunque  no  alcanzo 
La  intención;  y  pues  sabéis 
Que  os  sirvo  y  os acompuri) 
Tan  fíuo  que  no  me  airevo 
A  pregunlarlo ,  llevando 
Adelante  lodo  el  duelo 
De  que  no  pueda  uno,  cuando 
Le  dicen  «  venid  conmigo , » 
Preguntar  t¿ adonde  vamos?» 
Sabed  también  que  estoy  bueno 

Y  quedemos  ó  partamos ; 
Que  yo  á  lodo  (ranee  vuestro. 
Obedeciendo  y  callando , 
Cumpliré  la  obligación 

De  amigo ,  deudo  y  criado. 

PRÍNCIPE. 

En  dos  dudas ,  una  queja 
Disfrazada  me  habéis  dado ; 

Y  de  una  queja  y  dos  dudas 
Satisfaceros  aguardo , 
Asentando  lo  primero 

8ue  haber  hasta  aquí  callado 
i  intención,  fué  por  traeros 
Para  cómplice  de  un  caso 
Que  si  os  lo  dijera  allá , 
Me  le  hubiérades  culpado 
Por  inüiilmenle  necio, 
Caprichoso  ó  temerario ; 

Y  asi ,  Lisardo ,  no  quise 
Decirle ,  hasta  haber  II  egado 
A  la  vista  del  empeño. 

Y  pues  de  descontiado 
Callé  hasta  aqui ,  ya  la  queja 
Está  satisfecha.  Vamos 

A  las  dudas  :  oid,  sabréis 
Dónde  estáis,  y  á  lo  que  os  traigo. 
Yo ,  heredero  de  mi  casa , 
Por  la  muerte  de  mi  hermano, 
A  quien  desdichadamente 
(Pero  ya  sabéis  el  caso) 
Mató  un  aleve,  un  traidor. 
Sin  poder  hasta  boy  vengarnos, 
Pues  ni  del  ni  de  la  dama 
Noticia  hemos  alcanzado... 

LISARDO. 

No  traigáis  á  la  memoria 
Suceso  tan  desdichado. 
Pues  ya  sabéis  que  no  vivo 
Hasta  que  me  vengue  de  ambos. 

PRÍNCIPE. 

En  obligación  me  hallé 
De  tomar  diverso  estado 
Que  pensé ,  por  repugnancias 
Q^e  acá  en  mis  discursos  bago ; 
Pues  apenas  la  razón 
"Que  me  dieron  breves  auos 


Midió  el  término  foul 
Que  hay  desde  la  cuna  al  tálamo, 
Cuando  estado  tomar  quise... 
(Ya  presumiréis  que  habió 
h)n  aquel  antiguo  tema 
En  que  se  perdieron  tantos , 
Que  es  el  casarse  poniendo 
Su  honor  puro ,  limpio  y  claro 
En  manos  de  ana  mujer 
Con  tanto  imperio,  con  tanto 
Dominio ,  que  de  su  culpa 
En  él  resulte  el  agravio. 
Pues  no ,  Lisardo,  no  es  eso; 
Porque  no  hay  hombre  tan  bajo , 
Que  su  estimación  pretenda 
Deslucir ;  y  antes  alabo 
Por  mu;f  justa  ley  que  gocen 
Las  mujeres  tanto  aplauso. 
Que  sean  hermosos  dueños 
De  todo ;  y  asi ,  dejaudo 
Su  privilegio  en  au  fuerza , 
A  cosas  distintas  paso.) 
Cuando  entre  todos  los  fueros 
Que  Koza  el  comercio  humano, 
Admitidos  por  sus  leyes , 
Recibidos  por  sus  tratos , 
Uno  solamente  bailé 
Que,  entre  los  d¡.scursos  varios 
De  los  politices ,  fuese 
A  mi  inclinación  contrario ; 
Esto  es ,  que  un  hombn;  se  case , 
Shi  haber  visto  ni  hablado 
Con  quién  ,  y  que  remitiendo 
A  la  razón  de  un  contrato 
El  unir  dos  voluntades, 

Suite  el  oficio  á  los  asiros, 
ujer,  que  ha  de  serlo  mi  a , 
La  que  yo  he  de  dar  la  mano 

Y  á  todas  horas  conmigo 
Ha  de  vivir  á  mi  lado , 

k'  Me  la  ha  de  elegir  á  mí 
1  gusto  de  mis  vasallos , 
Mis  deudos  y  mis  amigos. 
Conmigo  á  la  parte  entrando 
Primero  su  conveniencia 
Que  mi  elección ,  arriesgada 
A  morir  aborreciendo 
1^0  que  he  de  vivir  amando ! 
¿Qué  me  importa  á  mi  que  sea 
Princesa  de  Bisiniauo 
Florida,  si  yo  en  Ursino 
No  echo  menos  sos  Estados? 
¿Qué  me  importa  que  s«'a  hermosa , 
Si  no  siempre  sujetando 
A  la  hermosura  el  aseo , 
Una  y  mil  veces  miramos , 
Que  no  logra  una  l)elleza 
Siempre  el  no  sé  qué  del  garbo? 
Nudo  al  matrimonio  llaman  : 
No  quiero  que  ajeno  tacto 
Le  dé  el  nudo,  sino  yo, 

8ue  sabré,  cuando  le  alo, 
edir  con  el  surrímiento 
Si  aprieta  ó  no  aprieta  el  lazo ; 
Porque  esto  de  la  hermosura , 
Pompa ,  esplendor,  lustre  y  fausto , 
Queda  en  los  vestidos  todo ; 

Y  solo  llega  á  mis  brazos 
El  gusto  con  que  con  ella 
La  mitad  del  gozo  parto. 
Yo  no  me  he  de  cautivar 
Por  ambiciones  del  mando , 
Por  acrecentar  mis  rentas , 
Ni  por  razones  de  Estado. 
Mujer  á  mi  gusto  quiero  : 
Sea  su  dote  mi  agrado ; 

Que  el  que  á  otro  ínteres  se  vende , 
No  es  marido,  si  no  esclavo 
De  la  ambición  que  le  compra... 

Y  así,  oculto  y  disfrazado. 
Ya  que  á  casar  me  dispongo , 
Quiero  ver  con  quién  me  caso. 


A  este  fio  la  veneo  á  ver, 
Bu  una  industria  fiado , 
Que  habéis  de  saber  después , 
Donde  ver  y  hablar  aguardo 
A  Klérida ;  pues  no  quiero 
Creer  á  mis  oídos  tauío , 
Como  informar  á  la  visu. 
Pues  ya  quedáis  informado 
De  la  duda  á  que  venimos, 
Vaya  la  de  adonde  estamos. 
O  porque  del  sol  la  saña 
Era  diluvio  de  rayos, 
O  por  no  pasar  de  día 
A  vista  dése  palacio , 
Determinamos ,  si  bien 
Con  pena  ó -con  sobresalto. 
Hacer  hora ,  dése  monte 
En  el  mas  ameno  espacio , 
Donde  sentados  los  dos, 
Esperásemos  á  que  el  plato. 
Que  dio  de  treguas  al  dia 
La  noche ,  rompiese ,  cuando 
Interrumpió  nuestro  oído 
La  riña  de  tos  caballos , 
Que  arrendados  sus  ramas , 
Estaban  al  pié  de  un  árbol. 
A  desparcirlos  los  dos 
Fuimos  juntos,  y  llegamos 
Al  tiempo  ()ue  por  tas  camas 
Tenia  eí  mío  hecha  pedazos 
La  brida  :  cobrarle  quise, 

Y  al  ir  á  echarle  la  mano. 
Corrió ,  ▼  al  punto  subisteis. 
Para  ir  á  atoarte  el  paso , 
En  el  vuestro ;  y  como  estaba 
De  haber  reñido  irritado. 
Colérico  ya  y  fogoso , 
Viendo  al  otro  ir  por  el  campo, 
Tras  él  fué,  sin  que  pudieseu 
Reducirlo  ni  templarlo , 

Ni  con  rigor  el  castigo. 
Ni  con  blandura  el  halago. 
Desbocado  pues,  corriendo 
(Mejor  dijera ,  volando), 
En  aquel  instante  os  vi 
Sobre  los  riscos  mas  altos  : 
Con  que  seguiros  no  pude; 

Y  asi ,  solo  Ti  á  lo  largo' 
Que  chocando  ciego ,  dio 
Con  vos  en  unos  peñascos. 
Aqui,  cuando  yo  llegué. 
Ya  os  tenían  en  los  brazos 
Dos  cazadores ,  que  al  moute 
Pisaban  la  senda  acaso. 

En  toda  mí  vida  vi. 
En  humilde  trsye  basto. 
Aposentador  mas  noble. 
Ni  corazón  mas  hidalgo 
Como  en  uno  dellos,  |>ues 
Vuestras  desdichas  llorando. 
Os  trajo  basta  aquesta  aldea, 
Donde  en  su  casa  aibergado. 
Aunque  pobre,  Umpíameoie. 
Cuidó  de  cura  y  regalo. 
Lo  primero  fué  traeros 
Dése  vecino  palacio 
Adonde  Flénda  vive , 
Médicos  y  cirujanos 
De  su  familia ,  y  después 
De  baberos  así  guaroadu, 
Al  monte  volvió,  de  dondi* 
Trajo  también  los  caballos , 
Sin  que  faltase  ni  una 
Joya  de  algunas  que  guardo 
En  sus  arzones ,  a  efecto 
De  la  experiencia  que  trazo : 
Acudiendo  luego  á  todo. 
Tan  noble,  tan  cortesano, 
Tau  liberal ,  que  no  dudo 

8ue  en  obligación  le  estamos 
e  vuestra  vida,  que  el  cid" 
Os  deje  gozaf  mil  años. 


USAMDO. 

/innqué  padien^  sefior, 
Saüsncer  á  lo  eitrafto 
Del  itileato  con  dedr 
l^ue  Flérída  es  el  milagro 
Mayor,  el  major  hechizo, 
üayor  triunfo « mayor  lauro 
De  las  victorias  de  amor, 
K  nada  he  de  replicaros, 
!^or  DO  sacar  verdadero 
ií'aestro  temor  :  y  asi ,  vamos 
aclámenle  á  qae  deseo 
íer  ese  piadoso  hidalgo 
}¡»fí  me  dio  vida. 

PRhfCIPC. 

De  aquí 
lá  que  falta  mucho  rato. 
?ero  este  dos  dirá  del. 

ESCENA  n. 

ROBERTO.— EL  PR1NG1PE,LISARD0. 

príncipe. 
iD6nde  está,  amigo,  vuestro  amo? 

KOBERTO. 

I^aé  á  UD  negocio ,  que  á  importarle 
Menos  que  la  vida ,  es  llano 
^ue  no  os  dejara. 

PRÍNCIPE. 

¿La  vida? 

ROBERTO.      • 
PRÍNCIPE. 

¿Cómo? 

ROBERTO. 

Son  cuentos  largos ; 
Has  baste  que ,  k  no  estar  vos , 
Caballero ,  bueno  y  sano , 
^0  os  dejara...  Y  que  os  sirváis 
De  sa  casa  os  mega,  en  tanto 
^ue  entera  salud  cobráis... 
■^rrido  y  avergonzado 
l>e  no  dejaros  en  ella 
^uauíQ  sea  necesario 
^  vuestro  servicio.  Pero 
lasia  un  rocín  y  dos  galgos , 
Tres  paveses  y  un  lanzon, 
Jna  daga  y  tres  ó  cuatro 
)¡ilasde  brida  6  gineta, 
üo  pelo  fuerte  y  dos  cascos , 
JO  lampeón  en  el  portal, 
1^  uua  alcándara  en  el  patio, 
)in  otras  ruinas  de  noble , 
íae  son  los  precisos  trastos 
>e  una  casa  solariega, 
^Q  escudero ,  sos  vasaJlos , 
>us  rentas... 

PRÍNCIPE. 

¿Vasallos  tiene  ? 

BOBERTO. 

f  bartos. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo? 

ROBERTO. 

¿No  son  hartos 
^as  urracas  dése  soto , 
i  desa  torre  los  grajos  ? 

PRÍ.>C1PE. 

Tenéis  mil  razones. 

USARDO. 

Yo 
fíenlo  que  se  haya  ausentado ; 
m  agradecerle  quisiera, 
^omo  mas  interesado 
Jo>  en  sus  piedades ,  vida , 
iospedaje  y  agasajo. 


AGRADECER  Y  NO  AMAR. 

RORERTO. 

Ve  aqoi  por  lo  que  no  puede 
Hacer  nada  un  hombre  honrado 
Delante  de  su  amo. 

USARDO. 

¿Cómo? 

ROBERTO. 

Como  todo  lo  hace  su  amo. 
¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo ! 
YO  también  os  traje  en  brazos. 
I  Hizo  él  mas  que  yo?  Por  señas 
De  que  sois  hombre  pesado. 
Pues  ¿por  qué  á  mí?... 

USARDO. 

Ya  08  entiendo. 
Perdonad ,  que  no  me  hallo 
Aqoi  con  mejor  alhaja , 
Que  esta  cadena. 

ROBERTO. 

De  esclavo 
He  la  echáis,  señor,  al  pié. 
Con  pooérmeli  en  la  mano. 

USARDO. 

¿Qué  miráis? 

ROBERTO. 

Si  mi  amo  viene. 

LIS  ARDO. 

Pues¿  de  qué  tenéis  recato  ? 

ROBERTO. 

De  que  si  algo  me  da  otro , 
Al  punto  me  da  con  algo. 

PRhVCIPE. 

Decid ,  Usardo ,.  ¿  podréis , 
Porque  tiempo  no  perdamos. 
Ir  de  aqui  á  la  torre  ? 

LISARDO. 

Si. 

príncipe.  {Ap,  á  LUardo.) 

Pues  la  industria  con  que  vamos 
A  ver  aquesta  hermosura 
Que  encarecido  habéis  tanto , 
Ha  de  ser...  Pero  venid, 

8ue  por  el  camino  hablando 
s  lo  diré.  —  Si  viniere     {A  Roberto.) 
Vuestro  dueño,  amigo ,  eu  tanto 
Que  volvemos,  le  diréis 
Que  se  deje  ver;  que  estamos  ^ 
Deseosos  de  servirle. 

USARDO. 

Y  yo  mas ,  pues  que  me  hallo 
En  obligación  de  ser 
Su  amigo. 

RODUTO. 

Viváis  mil  años , 
Que  él  desea  serlo  vuestro... 
{Ap.  Como  de  todos  los  diablos.) 

{Vanse  el  Príncipe  y  ¡Maráo,) 

ESCENA  m. 

RORERTO. 

Ve  aquí  que  en  obligación 
De  filosofar  un  ralo 
Quedo ,  pues  oue  solo  quedo  : 
ha ,  ingenio,  discurramos. 
Aqui  hay  dos  cosas  que  importa 
Que  sepa  y  no  sepa  mi  amo. 
— ¿Cuáles  son?  pregunta  ahora 
El  entendimiento  anciano. 
—  La  que  ha  de  saber,  que  vi 
A  ver  a  Lísida;  es  llano , 
Puesto  que  es  una  belleza 
Que  ha  encarecido  Lisardo. 
—¿Y  la  qne  no  ha  de  saber  ? 
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—Que  yo  esta  cadena  guardo 

En  mi  pecho ;  porque  fuera 

Un  ejemplar  muy  bellaco 

Saber  el  amo  lo  que  hay 

En  el  pecho  del  criado  : 

Y  asi,  que  sepa  ó  no  sepa, 

Voy  á  buscarle  volando.  {XaseA 

Galería  del  palacio  de  Flérida. 

E8GE1VA  IV. 

MihiCA,  deníro;  LÍSIDA. 

Músicos. 

Ardo  y  lloro  m  sonego , 
Llorando  y  ardienéo  tanto. 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto. 
Ni  el  llanto  consume  el  fuego. 

LfSfOA. 

c  ¡  Ardo  y  lloro  sin  sosiego. 
Llorando  v  ardiendo  tanto, 

8ne  ni  el  mego  apaga  el  Uaiito , 
i  el  llanto  consume  el  fuego ! » 
Por  mi ,  sin  duda  ninguna , 
El  concepto  se  escribió ; 
Pues  siempre  ardo  y  lloro  yo, 
Sin  que  nunca  á  mi  fortuna 
Le  deba  piedad  alguna ; 
Si  9a  no  es  que  siempre  que 
Plerida  gozando  esté 
La  música,  hagan  los  cielos 
Que  del  amor  y  los  celos 
Sea  oráculo,  que  dé 
Respuestas  á  mi  y  Laurencio. 
Pues  si  á  entrambos  nos  ha^ló, 
¿No  basta  que  guarde  yo 
En  mis  desdichas  silencio. 
Que  por  deidad  reverencio , 
Sino  que  el  viento  prosiga  • 
Tan  á  voces  mi  fatiga , 
Que  ni  aun  arder  ni  llorar 
Pueda  á  solas  mi  pesar, 
I  Sin  que  el  viento  me  lo  diga  ? 
Ya  veloz ,  si  muy  sonoro. 
Vuelve  el  triste  acento  tardo. 
Ya  sé  yo  que  siempre  ardo. 
Ya  sé  yo  9ue  siempre  lloro : 
Y  pues  mi  pena  iio  ignoro , 
«Para  qué  á  escucharte  llego?... 

ELLA  T  MÚSICOS. 

Ardo  y  lloro  sin  sosiego , 
Llorando  y  ardiendo ,  etc. 

ESCENA  V. 

FLERlDA,  FLORA,  ISMENIA,  damas 
después,  LAURENCIO.— LISlDA. 

•       FLéRlDA. 

¿Todo  ha  de  ser  amor?  Flora , 
Avisa ,  porque  ir  quisiera 
Al  monte. 

üsiDA.  {Yéndose.) 

¿Está  puesta  abi  fuera 
La  carroza  ? 

{Sale  Laurencio.) 

LAURENCIO. 

Si,  señora. 

rúímDA. 

¿Tócaos  responder  ahora 
A  vos? 

LADRCK^CIO. 

No ;  pero  si  ciego 
A  este  umbral  á  verme  llego , 
En  no  hacerlo  hiciera  mal. 

¿Pues  qué  hacéis  vos  á  este  umbraU 
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UURElfClO. 

Ardo  y  lloro  tin  so$Ugo,  {Yate,) 

FLÉlllDA. 

Mal  este  loco... 

lísida.  (Ap.) 
¡Aydemi! 

FLORIDA. 

Usa  de  la  piedad  mía. 
Avisa  á  la  monlerfa , 
Que  voy  al  bosque. 

FLOKA.  {Yéndose.) 

¿EsUabi 
La  caza  y  monteros? 

{Sale  ijoureneio.) 
laorbucio. 
Sí. 

flírida. 
¿Soislovos? 

LAORBRCIO. 

No ;  mas  á  cuanto 
Sea  servir,  me  adelanto » 
Por  si  sirviendo  consigo 
Obligar,  ya  que  no  obligo 
Llorando  y  ardiendo  tanto.  '    {Vase,} 

FL¿BU>A. 

Ya  no  saldré,  Flora.— Mira  {A  ismenia.) 
Que  abierto  el  jardín  esté. 

isMENiA.  {Yéndose.) 
¡  Ab  jardineros ! 

{Sale  Laurencio,) 

^       LAORERCIO. 

Yo  iré 
A  avisarlos. 

FLORIDA. 

Ver  me  admira 
Que  ni  &  la  niedad  ni  á  la  ira 
Atento ,  ñaua  os  dé  espanto. 

LADRETCCIO. 

Pues  ni  el  favor  al  encanto 
Cede ,  ni  el  gusto  al  desden , 
¿Por  qué  no  admiráis  también 
Que  fii  el  fuego  apaga  el  llanto  f 

flírida.  ' 

Pues  vive  Dios,  atrevido , 
Bárbaro,  loco,  villano, 
Que  sea  otim  vez  en  vano 
Torcer  mi  euojo  al  seutldo. 

LAURENCIO. 

Seguro  la  muerte  pido. 

FLÉRIDA. 

¿Seguro^ 

LAURENCIO. 

Si ,  si  á  ver  llego 
Que  libre  al  fuego  me  entrego , 
Puesto  que  abora  ni  después 
Consuma  la  vida ,  pues 
Ni  al  llanto  consume  el  fkego,  {Vase.) 

flírida. 

Ya  esta  no  es  tema ,  es  agravio. 
¿Qué  tengo  que  esperar  mas?-- 
i  Fabio !  ¡  Hola ! 

ESCENA  VI. 

FABIO.-FLERIDA,  LISIDA ,  FLORA^ 

iSMtiilSlA,   DAMAS. 


¡Comnigo! 


FABIO. 
FLÍRIDA. 


Si ,  pues  ni  sabio 
Ni  leal  sal>eis  servir 
Vos ,  ni  cuantos  á  asistir 
Conmigo  estlils... 

FABIO. 

¿De  qué  suerte? 

FLÉBIDA. 

Pues  00  dais  á  un  loco  muerte, 
Llegando  é  ver  y  advertir, 
Poco  Qnosy  leales, 
Ofender  la  altivez  mía. 
Pues  de  noche  ni  de  dia 
Se  aparta  destos  umbrales. 
Con  demostraciones  tales , 
Que  ya  del  valle,  el  aldea , 

Y  aun  de  todo  el  mundo  sea 
La  desvergüenza  que  pasa , 
Pública  nota  eu  mi  casa  : 
Sin  que  señora  me  vea 

De  ir  al  bosque  ni  al  jardin , 
Ni  aun  de  ponerme  á  una  reja , 
Sin  que  le  escuche  en  mi  queja , 
O  su  sombra  encuentre,  en  tiu. 

Y  si  no  bay  jamas  aqui 
Criado  ni  vasallo  afelo 

A  volver  por  mi  respeto, 
Yo  habré  de  volver  i)or  mi. 

ÜSIOA.  (Ap.) 

¡  Ay  Infelice  de  mi ! 

FABIO. 

A  no  pensar  que  el  efeto 
De  su  castigo ,  señora , 
'Ilustrara  su  osadía , 
Ya  tu  familia  hecho  habría 
Lo  que  la  mandas  ahora  :     ^ 

Y  presto  verás  si  llora , 
Trocados  en  escarmientos, 
Atrevidos  pensamientos. 

ESCENA  VU. 


lao  airada? 


FABIO. 

¿Con  quién  estás 

FiiBIDA. 

Con  vos ,  Fabio. 


{Vase.) 


FLERIDA,  LiSIDA.  FLORA,  ISME- 

NIA,  DAXAS. 
LiSIDA.  (Ap.) 

¡Mal  haya  tan  poco  sabios 
Afectos ,  que  los  atavíos 
Convierten  eu  sealimieutos ! 

FLÍRiDA. 

¿De  qué ,  Lisida ,  has  quedado 
Tan  triste? 

LÍ81DA. 

De  verte  ¿  U 
Tan  enojada ;  que  i  mi 
iQné  puede  darme  cuidado 
Que  este  loco  castigado 
bsté,  ni  deje  de  estar  ?« 
Si  bien  no  puedo  dejar 
De  culpar,  señora  ( ¡  ay,  cíulos ! 
Valga  yo  mas  que  mis  celos, 
Y  mi  amor  que  mi  pesar). 
El  rigor  con  que  ofendida 
Te  muestras  de  verte  amada. 
¿Qué  hermosura  celebrada 
Escapó  de  ser  querida? 
Aun  de  no  serlo,  admitida 
Queja  pudieras  tener ; 
Que  al  absoluto  poder 
Mas  razón  es ,  que  convence , 
Le  ofenda,  que  lo  que  vence. 
Lo  que  deja  de, vencer. 
Si  está  en  la  desigualdad 
Que  hay  de  tu  estrella  á  su  estrella 
La  culpa ,  también  en  ella 


Está  la  seguridad . 
Acción  es  de  la  deidad. 
Muestra  id  de  serlo  indieio, 
Ya  tu  semblante  propicio; 
Que  el  culto  «pie  á  un  dios  se  da, 
En  el  sacrificio  está , 
No  en  quien  hace  el  sacrificio. 
cxPor  qué  aqueste  hombre  padece  !i 
Dirá  el  pregón  de  la  foma. 
¿  Ha  de  decir  :  «Porque  ama 
A  quien  tanto  lo  merece?» 
No ,  señora ,  que  parece 
Especie  de  Urania. 
Morir  de  amante ,  seria 
Dejar  un  mal  ejemplar 
Al  mundo,  y  aun  acabar 
Con  todo  el  mundo  en  un  día. 
Pues  si  eso  tu  rigor  sienie , 
Ya  procede  eu  infinito; 
Que  de  tan  noble  delito 
Todo  el  mundo  es  delincuente 
Ño  hagas  que  el  castigo  cuente 
Lo  que  calla  la  fatiga , 
Ni  quieras  que  después  diga 
La  piedra  en  so  sepultura : 
<  Yace ,  porque  una  hermosara 
Lo  que  na  de  estimar,  castiga.» 
Digo ,  señora ,  estimar. 
No  digo  favorecer ; 
Que  bien  puede  uua  mi^er 
Agradecer,  v  no  aauír. 
Deja  que  le  llegue  á  dar 
Muerte  su  desconfiaBia : 
Adore  sin  etpcrania ; 

8ue  fuera  de  tu  memoria , 
orír  él ,  será  victoria, 
Y  matarle  t& ,  venganza. 

gue  le  olvides  desde  abora 
s  lo  que  pretendo  |o : 
Muera  á  tus  desprecios,  no 
A  ajenas  manos. 

ESCENA  VIIL 

FABIO.— FLERIDA,  USIDA,  FLOIIA, 

ISMENIA ,  BABAS. 
FABIO. 

Señora... 

FLÉBIDA. 

¿Turbado,  Fabio... 

ÜSIDA.  {Ap.) 

¡Aydemi! 

FLéBIDA. 

Volvéis?  ¿Pues  qué  ha  sucedió? 
¿Dieron  muerte  a  ese  atrevido? 

FABIO. 

No,  otra  es  la  causa. 

lIsida.  {Ap.) 
Eso  si. 

fl£bida. 

Pues  antes  que  á  saber  llegue 
La  que  ha  sido,  digo... 

FABIO. 

¿Qué? 
nJtKipk. 

Que  no  hagáis  lo  que  mandé : 
No  una  cólera  me  ciegue 
A  hacer  de  las  burlas  veras 
Con  un  misero  rendido.— 
Ves  que  he  hecho  lo  que  he  podH» 
*  [A  IM) 

LismA.  {Ap.) 
i  Pluguiera  á  Dios  no  lo  hicieras! 
Que  mueru  entre  dos  desvelos, 
Sin  saber  cuál  es  mayor, 


Tn  craeMad  sieoie  mi  amor, 
Ta  piedad  siemea  mis  celos. 

plíbida. 

Decid  vos  ahora ,  ¿qué  hay 
De  uaevoY 

FABIO. 

Dos  mercaderes 
Dicen,  señora,  si  qnieres 
Ver  unas  joyas  qae  tray 
Sn  codicia ,  porque  ahora , 
Oyendo  ta  casamiento , 
Te  qoiereu  ver,  con  intento 
De  qae  aquí  han  de  hacer,  señora , 
De  50  caudal  rico  empleo. 

FL¿R1DA. 

Y  eso  ¿qué  os  da  que  temer  ? 

FABIO. 

Macho,  que  el  un  mercader... 
fUmda. 

¿Qüéí 

FABIO. 

Que  es  el  Principe  creo. 
flírida. 
¿De  qué  lo  ¡oferís? 

FABIO. 

Deque 
Lo  aseguran  modo  y  irsye. 
Hábito,  estilo  7  lenguají^ 

FLORIDA. 

Pues  que  tú  me  has  dicho  que 
Le  conoces ,  desde  aqui 
llira,Lisida,sie9éK 

LJSIDA.  {Ap.) 

¡Quién  vio  lance  mas  cruel! 
Que  yo  en  mi  vida  le  vi ; 

Y  el  decirlo  eotóoces,  fué 
Segora  de  fue  uo  era 

El  Laurencio. 


Eslin. 


Llega. 


FABIO. 

Ya  ahi  fuera 

FLÉRIDA. 

lísida. 


(Ap.  ¿Qué  diré?) 
De  espaldas  el  uno  está , 
Y  el  otro,  que  el  rostro  veo. 
Me  parece  que  es.  {Ap.  No  creo 
Que  esto  culparme  podrá ; 
Pues  cuando  después  no  fuere. 
Oiré  qoe  me  pareció.) 

fUrida. 

¡No  hubieras  dicho  que  no, 

Lisida !  No  sé  qué  quiere 

Mi  pecho  hacer  con  quien  viene 

A  verme ,  desconfiado 

De  lo  que  de  mí  ha  contado 

La  fama. 

LÍSIDA. 

Lo  que  conviene , 
A  mi  parecer,  hacer. 
Es ,  señora ,  que  te  vea , 
Para  que  á  sus  ojos  crea. 

FLÉRIDA. 

Contrario  es  mi  parecer. 
Que  me  viera  no  dejara , 
(*or  no  dejarle  salir 
Con  su  intento ,  y  con  finir 
Del  el  rostro,  me  vengara. 

USIDA, 

Í!^so  fuera  que  hasta  verte 
^  estuviera  en  esta  parle, 


AGRADECBR  Y  NO  AMAR. 

Y  tener  de  que  guardarte 
Otro  loco. 

flírida. 

Desa  suerte 
Será  su  desconfianza 
Salirse  con  merecer. 

USIDA. 

¿Qué  importa  dejarse  ver. 
Quien  puede  con  tal  confianza? 

flírida. 

Destos  dos  extremos  sea 

Otro  engaño  el  medio.  Oíd  pues 

El  parecer  mió. 

lísida. 

iQué  es? 

flírida. 

Que  me  vea  y  no  me  vea ; 
Pues  viéndome  sin  saber 

Suién  soy,  voWerá  por  mí 
i  vanidad ,  cuando  aqui 
Por  otra  me  llegue  á  ver; 

Y  no  viéndome,  creyendo 

Que  hablando  á  otra  habla  conmigo, 

Sn  fingimiento  castigo, 

Engaño  á  engaño  añadiendo. 

A  quien  míente  be  de  mentir  : 

Haya  de  amor  en  la  escuela 

Cautela  contra  cautela. 

Tú,  Lisida ,  has  de  fingir 

Mi  papel ,  yo  el  de  tu  dama ; 

Que  quiero  en  esta  ocasión 

Que  sobre  la  estimación 

Al  crédito  de  mí  fama. 

Lo  que  no  veo{;a  por  mi , 

No  lo  quiero  agradecer  ' 

Al  estado  ni  al  poder. 

Vén  pues ,  y  á  todas  íes  di , 

Que  vuelvan  contigo  luego. 

ÜSIDA. 

Harto  castigo  es,  si  aquí 
Viene  á  verte,  el  verme  á  mi; 
Pero  si  á  servirte  llego , 
Aunque  yerre  estilo  y  modo , 
Lo  haré. 

flbrida. 

Si  quieres  con  él 
Ensayar  bien  el  papel , 
Desagrádate  de  todo  : 
Vuelva  su  curiosidad 
Castigada. 

{Vase  Usida ,  llenándose  eanaigo  á  las 
damas.) 

Decid  vos , 
Fabio... 

FABIO. 

¿Qué? 

FLÍRIDA. 

Que  entren  los  dos. 
Aqui  de  mi  vanidad. 

{Vase  Fabio.) 


EL  PRINCIPE,  LISARDO.-FLERIDA. 

FLÍRIDA. 

La  Princesa  mi  señora 
Conmigo  á  decir  envía 
Que  en  aquesta  galería 
La  esperéis. 

príncipb. 

* 

Si  tal  aurora 
Es  el  primero  arrebol 
Desta  soberana  esfera , 
i  Ay  del  infeliz  qoe  espera 
A  que  le  amanezca  el  sol  \ 
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FLORIDA. 

Si  en  las  lisonjas  está 
Vuestro  caudal ,  poco  á  fe 
Feriaréis. 

príncipe. 

¿Porqué? 

FLÍRIDA. 

Porqué 
Deso  hay  mucho  por  acá. 

PRÍNCIPE. 

Cuando  lisonjas  trajera , 
No  aquí ,  señora ,  llegara ; 
Porciue  aquí  no  se  empleara 
Cauoal  que  fino  no  fuera. 
Falsa  es  la  lisonja ;  y  son 
Joyas  de  mayor  fineza , 
De  mas  lustre  y  mas  ríque/.a 

Y  de  mas  estimación 

Las  que  traigo ;  si  bien  creo 

?ue  es  inútil  mi  venida , 
diligencia  perdida 
La  esperanza  de  mi  empleo. 

FLÍRIDA. 

¿Por  qué? 

PRÍ^ICIPE. 

Porque  ¿  quién ,  señora , 
Llevó  al  mayo  flores  bellas, 
Al  campo  del  cielo  estrellas, 
Luces  á  la  blanca  aurora? 
Pues  si  á  vista  def  crisol 
Fallecen  las  mas  brillantes , 
Lo  mismo  es  poner  diamantes 
Junto  á  los  rayos  del  sol. 

FLÉRIDA. 

¿Finezas?  Ni  eso  tampoco 
Por  acá  hemos  menester, 
Cortesano  mercader. 

rRinciPE. 
¿Cómo? 

FLÍKIDA. 

Como  hav  acá  un  loco. 
Que  nos  dice  cada  día 
Muchas  de  aquesas  ternezas, 

Y  nos  cansa  oír  finezas. 

PRÍNCIPE. 

Al|^in  cuerdo  trocaría 
El  juicio  por  tal  locura. . 

ESCENA  X. 

FABIO,  y  después  LISIDA,  FLORA 
ISMENIA  T  DAMAS.— EL  PitlNGIPE^ 
FLER1DA,LISARD0. 

FABIO. 

Su  Alteza  sale. 
{Sale  Usida  con  las  oíros  dMuu.} 
príncvb.  {Ap.  á  Lisardo.) 

jAy  de  mi; 

Sue  en  toda  mi  vida  vi 
as  peregrina  hermosura ! 
Llegad  á  Flérida  vos. 
Porque  pueda  retirado 
Yo  notar  sin  ser  notado. 

FLÍRIDA.  {Ap.) 

¿Cuál  será  de  aquestos  dos 
El  Principe?  El  que  me  habló 
Se  retira.  ¡  Ay  Dios!  ¿Quién  niega 
Que  es  el  que  á  Lísida  llega 
Imaginando  soy  yo? 

LISARDO.  (il  £./d(/a) 

Si  ha  merecido ,  señora , 
Siquiera  por  forastero. 
Un  humilde  mercader 
Besar  vuestra  mano.  {Ap.  i  At  cielos ! ) 

{Conócela.} 
Dadle  licencia  {Ap^\  Ay  de  mi ! ) 
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Para  que  pueda  (Ao.  ¿Qué  es  esto  Y) 
A  vuestras  plantas  lograr 
Tan'gran  dicha. 

LÍSIDA. 

Alzad  del  suelo ; 
Que  la  lisonja  de  haber       {Conécelet) 
Venido...  (Ap.  ¡Qué  va  lo  que  veo!) 
Con  intento  de  servirme... 
(Ap.  ¡Turbada  estoy ! ) 

USARIK).  (Ap,) 

Yo  estoy  muerto. 

LiSIDA. 

Me  pone  en  obligación 
De  agradecéroslo.  (Ap,  Miento, 
Que  no  haber  venido  fuera 
De  mas  agradecimiento.) 

LiSAaoo. 

Yo ,  señora,  si...  mas...  cuando... 
—Perdonadme ,  aue  no  puedo 
Con  la  turbación  hablar. 

LÍSIDA. 

Pues  ¿de  qué  os  turbáis? 

LtSARDO. 

De  veros. 

LÍSIDA. 

No  es  poca  la  admiración , 

(Ap,  Que  i  naí  me  pasa  lo  mesmo.) 

IBMKNU.  (Ap,  á  Fiérida  y  Flora.) 

El  se  ha  turbado  de  verla. 

FLOBA. 

Claro  nos  ha  dicho  en  eso 
Que  es  el  novio ,  pues  se  turba. 

FLORIDA. 

En  otra  cosa  es  mas  cierto. 

ISHEIOÁ. 

6 En  qué? 

FLÉaiDA. 

En  que  no  es  de  los  dos... 
(Ap,  Pero  proseguir  no  quiero ; 

?ue  para  sentirlo  es  tarde , 
para  decirlo  es  presto.) 

LISAHDO.  (Ap.) 

I  Lisida  en  este  palacio... 

LÍSIDA.  (Ap,) 

¡Usardo  en  este  desierto... 

USARDO.  (Ap.) 

Fingiendo  ser  la  Princesa! 

LÍSIDA.  (Ap.) 

Ser  un  mercader  fingiendo ! 

USARDO.  (Ap.) 

Mal  disimular  procuro. 

LÍSIDA.  (Ap.) 

Mal  disimular  intento. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

Hermosa  Fiérida  fuera, 
A  no  haber  visto  primero 
Otra  mayor  hermosura. 

FLORIDA.  (Ap.) 

.  Galán  fuera  el  forastero , 
Si  no  trajera  á  su  lado 
A  quien  le  está  desluciendo. 

LÍSIDA. 

^né  joyas  de  mas  valor 

Son  las  que  traéis?  que  quierp 

Feriar  algunas. 

USARDO.  (Sacando  algunas  joyas.) 

•  Pues  sea 
La  primera  aqueste  bello 
Cupido ,  que  de  diamantes 


Labró  artiflce  discreto. 
Por  ver  lirme  algún  amor. 

LÍSIDA. 

Antes  anduvo  muy  necio ; 
Que  amor  de  diamantes  no  es 
Joya  del  uso  ni  el  tiempo. 

USARDO. 

Esta,  una  águila  es,  señora  : 
Vedla  y  advertid  que  en  medio 
Del  pecho  trae  un  diamante 
De  mucho  fondo. 

LÍSIDA. 

Sí  advierto ; 
Mas  no  es  mucho,  que  yo  alcanzo 
Todo  el  fondo  de  su  pecho. 

LisARDo.  (Ap,  d  Usida.) 
¡  Ah  ingrata ,  que  no  me  entiendes ! 

LÍSIDA.  (Ap,  á  Litardo.) 
¡Ah  tirano,  que  si  entiendo! 

FLÉRiDA.  (Ap,  á  Uiida.) 

:  Qué  bien  lo  finges!  De  todo 
Muestra  enfado  y  haz  desprecio. 

LtSU)A.  (Ap,) 

\  Ay  si  supieras  qué  poco 
Tengo  que  fingir  en  esto ! 

LISARDO. 

Esta  es  firmeza,  señora. 

LÍSIDA. 

No  abráis,  que  verla  no  quiero. 

LISARDO. 

Pues  ¿por  qué  no  la  miráis? 

LÍSIDA. 

Son  joyas  que  yo  me  tengo. 

PLÉRiDA.  (Ap,  d  Usida ) 
Bien  respondes. 

LÍSIDA.  (Ap.) 

Y  tan  bien , 
Que  te  admirara  el  saberlo. 

LISARDO. 

Estas  son  unas  memorias. 

LÍSIDA. 

Por  lo  contrario  no  inteulo 
Comprarlas. 

LISARDO. 

¿Por  lo  contrario? 

LÍSIDA. 

Fácil  es  el  argumento , 
Porque  si  lo  que  es  firmeza  , 
Por  tenerla  no  la  ferio , 
Lo  que  es  memoria ,  será 
Por  na  tenerla ,  supuesto 
Que  memorias  y  firmezas 
No  me  han  de  ser  de  provecho , 
Las  unas  por  no  tenerlas , 
Las  otras  porque  las  tengo. 

PRÍKClPE.  (Ap.) 

Sobre  no  ser  muy  hermosa , 

Tiene  Fiérida  despego : 

Si  me  casara  sin  verla 

¡  Buena  hacienda  hubiera  hecho ! 

LÍSIDA. 

¿Qué  joya  es  esa? 

USARDO. 

Es,  señora. 
De  menos  estima. 

LÍSIDA. 

¿Menos? 

USARDO. 

Sí ,  porque  no  es  de  diamantes ; 


De  esmeraldas  es ,  y  creo 
Que  el  color  de  la  esperana 
Os  desagrade ,  supuesto 

8ue  quien  no  estima  firmezas 
i  memorias ,  es  muy  cierto 
Que  con  mayor  causa  hará 
De  la  esperanza  desprecio. 

LÍSIDA. 

Mirad  cuánto  es  al  contrario ; 

gue  antes  la  querré,  por  s^o. 
sta  joya  he  ae  feriar. 

LISARDO. 

¿Esu? 

Usida. 

Sí,  porque  no  quiero 

8ue  volváis  con  esperanza, 
abiendo  entrado  aquí  dentro. 

FLáRiDA.  (Ap,  d  Usids,) 

En  tu  vida  has  hecho  cosa, 
Ni  mejor  ni  mas  á  tiempo. 

IJSIOA. 

• 
Mirad  la  tasa ,  y  haced , 
Fabio ,  que  déo  el  dinero 
Desta  joya  :  y  advertid, 
Mercaderes  extranjeros , 
Que  volvéis  sin  esperanza , 
Que  es  con  lo  que  yo  me  quedo. 

FLORIDA.  (Ap,  d  Unan) 
\  Qué  bien  has  hecho  el  papel ! 

•  LÍSIDA.  « 

Ven.  señora,  que  tenemos 
Muchas  cosas  qué  pensar. 

PRÍNCIPE.  (Ap,  d  él) 

\  Ay,  Lisardo ,  yo  voy  muerto ! 

USARDO. 

Ven ,  señor,  que  hay  muchas  cosas 
Que  allá  fuera  trataremos. 

(Yanse  todos ^  quedando  el  Prfmpe 
y  FUrida.) 


^ 


EL  PRINCIPE,  FLERIDA. 

PRÍlfCIPB.  (Ap.) 

¡Oh  si  fuera  alguna  delias!... 
Pero  en  vano  lo  deseo. 
Que  no  seré  tan  dichoso. 

FLÉRIDA. 

Ap.  ¡  Ah  si  fuera  alguno  !...Pero 
"s  locura  imaginario.) 
iNo  despejáis,  extranjero 
Mercader?  ¿  A  qué  os  quedáis? 

PRÍNCIPE. 

Solo  á  deciros ,  me  quedo, 
Digáis  á  Fiérida... 

FLÉRIDA. 

¿Qué? 

PRÍNCIPE. 

Que  aunque  es  hermosa,  la  advierto 
Qtíe  no  os  envíe  delante 
Pues  sois  el  sol  de  su  délo. 

FLÉRIDA. 

Pues  decidle  vos  también 
A  ese  camarada  vuestro 
Que  os  deje  veuder  las  Joyas 
A  vos,  que  os  turbaréis  oiénos. 

PRÍNCIPE. 

No  diré ,  porque  si  arguyo 
Cuánto  es  turnarse  respeto, 
Querer  quitársele  fuera 
Quitarle  el  meredmiento 


fIÍBl»A. 

I  Loego  vos ,  que  00  os  tarbate» 
Nolebabeist«nido? 

príncipb. 

A  eso 
Hiy  Uunbíen  raxoa. 

FLÉRIDA. 

¿Cuáles? 

PRÍIVCIPE. 

fo... 

FLÉBIDA. 

Que  prosigáis  no  qaiero. 

príncipe. 
¿Porqué? 

FLáRIDA. 

Por  quedar  mejor. 

PRÍNCIPB. 

Id  con  Dios. 

FLáRIDA. 

Guárdeos  el  délo.  {Vanse.) 
JardiD. 

bsgehaxil 

uurengio,  roberto. 

LAURENCIO. 

«Qué  me  dices? 

ROBERTO. 

Lo  que  pasa. 

LAORBRCIO. 

¿Que  había  venido ,  dieron , 
A  buscar  uoa  hermosura 
Que  alabó  Usardo? 

RORERTO. 

Es  cierto. 
Lísida  es  sin  duda. 

LAURENCIO. 

¿Quién? 

ROBERTO. 

iPnes  qué  tenemos  con  eso? 
i  Tú  DO  estás  enamorado , 
Coo  tantos  locos  eRtremos. 
)e  Flérída? 

LAURENCIO. 
Sí. 

ROBERfO. 

Pues  ¿cómo 
re  ha  dado  Lisida  celos? 

LAURENCIO. 

n  honrado  es ,  ni  será  noble , 

iino  iurame,  vil  y  necio, 

Inien  celos  que  tuvo  amando , 

ío  los  tiene  aborreciendo ; 

lúe  aunque  baya  mudado  un  hombre 

lusto  ,•  no  ha  de  haber  por  eso 

iudado  estimación  :  fuera 

e  que  hasta  ahora  hay  otro  duelo 

apuesto  que  habiendo  sido 

[i  competidor,  es  cierto 

ue  vuelve  á  hacerme  el  agravio 

íempre  que  me  hace  el  acuerdo.    . 

BOBERTO. 

ngafiar  á  un  tiempo  á  dos , 
aya,  señor:  yo  lo  ne  hecho 
uchas  veces ,  y  es  gran  cosa  ; 
as  no  amar  á  dos  á  un  tiempo. 

LAURENCIO. 

p  tampoco ;  que  no  son 
íno  un  amor  y  unos  celos , 
e  la  una  porque  la  quise , 
e  la  oUra  por^e  la  quiero. 


AQRADBCBR  Y  NO  AMAR. 

ROBERTO* 

Yo  me  alegro ,  pues  será 
Ya  con  esa  razón  menos 
De  Florida  el  amor. 
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Será  mayor. 


LAORERCIO. 

Antes 

ROBERTO. 

No  lo  entiendo^ 


LAURENCIO. 

¿Viste  pavesa,  que  al  paso 

8ue  ardia ,  si  al  humo  denso 
ue  aun  conserva  se  le  aplica 
Nueva  llama ,  arde  al  momento  ? 
Pues  considera  que  á  mi 
Me  ha  sucedido  fo  mesmo. 
Dispuesta  materia  era 
La  pavesa  de  mi  pecho; 

Y  asi,  con  facilidad 

Arde  á  nueva  luz  mas  presto, 
Poroue  incendio  que  aun  humea 
No  (leja  de  ser  incendio; 

Y  no  es  tan  grande  locura. 
Si  he  de  contarte  el  suceso , 
Que  no  haya  merecido 
Alguna  piedad. 

ROBERTO. 

Dime  eso 
Que  ha  habido. 

LAUBENCIO. 

Que  alguna  vez 
Culpando  mi  atrevimieuio 
Dio  voces ,  á  cuyo  ruido 
Los  criados  acudieron... 

ROBERTO. 

Y  le  mataron  á  palos. 
i  Linda  piedad ! 

LAURENCIO. 

Calla,  necio; 
Que  de  un  instante  á  otro  instante 
Mudó  de  la  ira  el  afecto. 
Vengándose  solamente 
En  un  airoso  desprecio , 
Motejándome  de  pobre. 

ROBERTO. 

¿  De  pobre?  Pues  peor  es  eso 
Que  matarte ,  porque  quien , 
fin  oprobio  y  menosprecio, 
Dgo  pobre ,  dijo  todas 
Las  seis  palabras  del  duelo. 
Sin  las  menores  de  calvo , 
Zurdo ,  corcovado  y  tuerto, 
i  Pobre  dijo! 

LAURENCIO. 

Vive  Dios, 
Que  te  dé  muerte ,  si  necio 
He  quitas  la  estimación 
De  una  piedad.— -Mas  ¿qué  es  eso? 

ROBERTO. 

Ser  pelicano,  pues  que 
Me  aesaugro  por  el  pecho. 

LAURENCIO. 

¿Qué  cadena  es  esa? 

ROBERTO. 

Una. 

LAURENCIO. 

¿Quién  te  la  dio? 

ROBERTO. 

El  forastero. 

LAURENCIO. 

1  ¿Por  qué  la  tomaste? 

RORERTO. 

Es  de  oro 


laorbucio. 
Villano  al  fin ,  y  grosero. 

ROBERTO. 

Hidalgo  al  principio  y  noble , 
Si  me  la  dejas. 

LAURENCIO. 

Sí  dejo, 
Por  dejarla  y  por  dejarte , 
Porque  ya  apurar  deseo 
A  qué  han  venido  los  dos 
A  este  palacio. 

ROBERTO. 

Pues  dellos 
Puedes  saberlo,  que  aquí 
Vienen.  Vamonos. 

LAURENCIO. 

.  No  quiero ; 

?ue  un  lance  puedo  excusarle 
o;  pero  huirle  no  puedo; 
Que  uno  es  buscarle  yo,  y  otro 
Buscarle  él :  y  así ,  tengo 
De  esperarle  cara  á  cara, 
Pues  él  me  viene  al  encuentro. 


ESCENA  Xm. 

EL  PRINCIPE,  LISARDO.  —  LAU- 
RENCIO ,  ROBERTO. 

USARDO. 

No  solo  es  Flérida  * ,  digo , 
Aquella  que  fingió  serlo, 
Pero  es  Lisida ,  la  dama , 
Que  por  su  amor  y  sus  celos 
Costo  la  vida  á  tu  hermano. 

príncipe. 

Uno  estimo  y  otro  siento  : 
Estimo  que  no  sea  ella. 
Por  si  es  la  que  yo  deseo 
Que  lo  sea  j  y  siento  que 
bsle  agravio  me  hayáis  hecho ; 

Sue  esta  mujer  de  mi  azar 
aya  sido  el  inslrumento. 
¿Qué  habrá  sido  la  ocasión? 

LISARDO. 

No  sé ;  mas  lo  que  yo  siento 
Es  que  Flérida  na  sabido 
Que  tú...  Yo  lo  diré  luego ; 
Que  he  visto  en  el  mirador 
Algunas  damas,  y  quiero. 
Si  está  allí,  averiguar  algo 
De  las  dudas  que  padezco. 


(Vate.) 


ESCENA  XIV. 


EL  PRINCIPE,  LAURENCIO, 
ROBERTO. 

RORERTO. 

Lisardo  se  va ,  y  el  otro 
Viene  á  nosotros. 

LAURENCIO. 

No  tengo 
De  buscarle  ni  de  huirle  : 
Venga  ó  no  venga  el  empeño. 

PRÍNCIPE. 

Flérida  tan  cautelosa 
Conmigo,  que...  Mas  ¡qué  veo! 
Dadme  mil  veces  los  brazos. 
Que  deseaba  mocho  veros. 

LAURENCIO.' 

Guárdeos  Dios.  Gréd  que  mt  auseodi 
«  No  lolo  M  es  Flérida. 
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Faé  precisa.. .Porque  pienso 
Que  os  sinro  en  eUa. 

peírcipk. 

¿A  mi? 

LAURENCIO. 

A  VOS. 

príncipe. 
No  OS  entiendo. 

LAURENCIO. 

Yo  me  entiendo. 

príncipe. 

Mirad  que  mi  cania  rada 
Desea  mucho  conoceros. 
Venid  conmigo. 

LAURENCIO. 

Si  haré ; 
lias  de  una  cosa  os  advierto. 

PRÍNCIPE. 

Decid,  ¿qué  es? 

LAURENCIO. 

Que  voy  con  ros. 

PRÍNCIPE. 

Claro  est¿. 

ROBERTO*  (Ap,) 

Maio  va  esto , 
Que  vuelve  Lisardo. 

ESCENA  XV. 

LISARDO.  —  Dichos. 

LISARDO. 

No  era 
Ninguna  Lísida. 

príncipe. 

A  tiempo 
Venis  que ,  dando  lugar 
Las  dudas  que  padecemos, 
Conoceréis  al  que  os  dio 
La  vida. 

LISARDO. 

Mucho  me  alegro. 

PRÍNCIPE. 

Pues  llegad. 

LISARDO. 

Dadme  mil  veces 
Los  brazos ,  para  que  en  ellos... 
(Vale  á  abrazar,  y  al  conocerle^  se 
apartan  y  sacan  las  espadas  los  dos.) 
Os  dé  muerte. 

LAURENCIO. 

Eso  será 
Desta  manera. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  esto? 

LISARDO. 

Haber  un  traidor  hallado 
Adonde  una  ingrata  encuentro. 

UURENCtO. 

Haber  un  traidor  venido 
Adonde  una  fiera  veo. 

ROBERTO. 

Mientras  que  se  matan,  voy 

Por  una  espada  corriendo.        (Vase,) 

ESCENA  XVI. 

EL  PRINCIPE,  LAURENCIO, 
LISARDO. 

PRINCIPE. 

¡Tan  presto,  el  favor  trocado 
En  Iwor,  so»  bomieida 
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Vos  de  quien  os  di6  la  fida , 
Vos  de  á  quien  se  la  babeis  dado  i 

USAROO. 

Sí ,  porque  si  yo  supiera 
Que  él  era  el  que  me  la  di6. 
Por  no  recibirla  ]ro , 
Mi  proprio  homicida  fiíera. 

LAURENCIO. 

Si ,  porciue  si  ya  mejora 
Del  peligro  en  que  fe  vi , 
Solo  entonces  se  la  di 
Para  quitársela  ahora. 

USARDO. 

Digo  que  él  es  mi  enemigo. 

LAURENCIO. 

Ya  mi  piedad  es  cruel. 

PRÍNCIPE. 

Ved  vos  que  vengo  con  él.  — 
Mirad  que  venis  conmigo. 

LAURENaO. 

Mal  esa  acción... 

LISARDO. 

Mal  el  labio.., 

LAURENCIO. 

Piensa  estorbar... 

LISARDO. 

Quitar  piensa .. 

LAURENCIO. 

Que  yo  no  vengue  mi  ofensa. 

LISARDO. 

Que  yo  no  vengue  mi  agravio. 

PRÍNCIPE. 

¿Agravio  vos?  Nada  os  digo. 
Perdonad ,  que  ayudar  tengo 
Al  amigo  con  quien  vengo. 
Obre  bien  ó  mal  mi  amigo. 

LISARDO. 

Decir  que  me  dejéis,  no 
Es  decir  que  me  ayudéis. 

príncipe. 

Pues  entrambos  reñiréis. 
Sabiendo  la  causa  yo. 
Hacedme  del  lance  duefto. 

USARDO. 

Yo  no  lo  puedo  decir. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿por  qué? 

LISARDO. 

Por  no  aftadir... 

PRÍNCIPE. 

Proseguid. 

LISARDO. 

Empefio  á  empeño. 

LAURENCIO. 

Yo  sí  lo  sé :  pienso  que 
Es. .. 

LISARDO. 

Vuestra  voz  no  prosiga. 

LAURENCIO. 

Miedo ,  porque  no  se  diga , 
Riñendo  con  él  t  maté 

ÍA  las  puertas  de  una  dama  , 
|ue  aun  hasta  aquí  á  matar  vino) 
A  Federico  de  Ursino. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ya  eso  toca  á  mi  fama. 
I  Tú  diste  muerte  á  mi  hermano ! 
Logró  el  cielo  mis  deseos. 


LAOREIICIv. 

i  Qué  es  lo  que  escucho! 

USARDO. 

Teoéos. 

PRÍNCIPE. 

¿  Vos  defendéis  á  un  tirano 
Que  muerte  á  mi  hemuino  tlió! 

USARDO. 

Sí,  por  pagarle  la  vida 
Que  del  tengo  recibida. 
Para  quitársela  yo. 

LAURENCIO. 

Pues  porque  no  defendáis 
Mi  vida  en  esta  ocasión , 
Yo  alargo  la  obligación 
Que  de  la  vida  me  estáis. 
Sefior  principe  de  Ursino , 
Si  á  vuestro  hermano  malé , 
Sin  ventaja  ó  traición  fué. 
Porque  acompañando  vino 
A  quien  mi  dama  servia. 

Y  así ,  si  os  queréis  vengar, 
Cómo  ha  de  ser  consulur 
Debe  vuestra  bizarría; 

Que  yo ,  para  que  os  vengneis, 
Su  favor  no  be  de  admitir. 
Si  vos  habéis  de  reñir 
Con  uno ,  aqoi  nie  tenéis. 

PRÍNCIPE. 

No  con  ventaja  yo  aquí 
Hoy  me  be  de  satisfacer. 
Retiraos. 

LISAROO. 

No  ba  de  ser; 
Que  el  duelo  me  toca  a  mi. 

PRINCIPE. 

Yo  soy  mas  interesado. 

LtSARDO. 

Mas  ofendido  estoy  yo. 

PRÍNCIPE. 

Ved  que  mi  hermano  mató. 

LISARDO. 

Ved  que  le  mató  á  mi  lado. 

PRÍNCIPE. 

Pues  algún  medio  ba  de  haber. 

LAURE^tCIO. 

Ese  elegidle  los  dos. 

PRiiiapE. 
Escoged  el  uno  vos. 

LAURENCIO. 

Pues  si  tengo  de  escoger, 
Lisardo  es ,  pues  todavía 
Me  ofende ,  vioiendo  hoy 
Tras  Usida  adonde  estoy. 

PRÍNCIPE. 

oíd,  que  esa  es  culpa  mia 
Yo  le  traigo,  vive  Dios, 
A  ver  á  FÍérida  aquí. 

LAURENQO. 

¿A  verá  Florida? 

príncipe. 
SI. 

LAUREIICIO. 

Pues  ahora  os  escojo  á  vos. 

Y  ya  que  á  dos  el^. 

No  me  he  de  volver  atrás. 
Reñid  ambos. 

PRÍNCIPE. 

Loco  estás; 

Y  aunque  yo  pudiera  aqoi 
Castigar  esa  osadía , 

No  lo  be  de  baoer,  porqoe  qaero 


«r  satisfacción  pTímero 
« reñir  solo.  Desvia « 
aes  yo  la  espada  saqué ; 
si  la  la  sacas « ya 
uyalaiofamiaserá, 
omia. 

(Riñen.) 

USARDO. 

Ver  no  podré 
efiir  sin  reñir ,  por  Dios, 
ae  ya  no  hay  duelo  ninguno , 
oes  dos  pueden  matar  uno , 
oando  uno  se  atreve  á  dos. 

E8CENA  XVII. 

LÉRIDA,  LISIDA,  FLORA  T  FABIO. 
^  Dichos. 

üsiDA.  {Dentro.) 
as  espadas  han  sacado. 

FL^tDA.  (Dentro.) 
eadid,  acudid  presto. 

LAORENaO. 

a  Alteza  está  aquí. 

SaknFlérida,  Usida,  FhrayFaUo,) 

niniDA. 

¿Qué  es  esto? 

prímcipc. 
üda,  habiendo  vos  llegado ; 
*iie  aunque  quien  de  engañar  trata » 
e  atención  no  necesita , 
ues  á  si  mismo  se  quita 
bdo  lo  que  se  recata ; 
le  reportaré  al  miraros , 
orque  el  cielo  podrá  darme 
Ira  ocasión  de  vengarme , 
00  otra  de  respeuros.  ( Vase.) 

flírida.  ' 
Cómo  en  mi  casa  los  dos  ?... 

ÜSIDA.  (Ap.) 
\y  de  mí !  yo  estoy  turbada. 

rtáaiDA. 
ecid  pues,  ¿qué  es  esto? 

LISARDO. 

. .    ^  Nada , 

abiendo  llegado  vos ; 
de  aunque  pudiera  obligarme 
ae  con  una  ingrata  está 
n  traidor,  no  faltará 
Msion  para  vengarme.  ( Vaie . ) 

flírida. 
Bgaidlos,  Fabio.— 

(Vate  FúHe.) 
¿Qué  ha  sido?  (A  Lourencio.) 
ecid  vos  lo  que  ba  pasado. 

LAURENCIO. 

Br  yo  solo  desdichado. 

LisUA. 

ecid  pues,  ¿qué  ha  sucedido? 

LAURENCIO. 

;<íifé.  [Ap,  Pues  mi  fortuna 
«pone  que  pueda  ( \  ay  Dios ' ) 
ablar,  hablando  con  dos, 
K  por  si  con  cada  una. ) 
»to  ba  sido  que  un  amante 
!«ne  á  aqueste  monte  á  ver 
isrrazado  á  una  miyer , 
oe  fué  á  maurme  bastante. 
B¡én  es  decir  no  imagino  : 
«nie  en  mi  pecho  lo  guardo. 

UsiDA.  (Ap.) 
>rmílod¡c<^yLlsardo. 

FLéaiDA.  (Ap.) 

>f  nií  dice  y  el  de  Ursino. 

T.   IX. 


AGRADECER  Y  ND  AMAR. 

LAÜRBHCIO. 

Bien  pensaréis  que  mi  llanto 
Su  cólera  ocasionó , 
Loco  de  celos ;  pues  no , 
Que  aunque  yo  lo  so^jr ,  no  tanto , 
Que  ya  aue  celos  tuviera , 
A  nadie  ios  publicara ; 

8ue  por  mi  proprio  callara .. 
uando  por  ella  no  fuera. 
La  causa  que  hemos  tenido , 
Es  haber  sido ,  señora , 
Contrarios  antes  de  ahora, 
Por  habernos  competido 
Por  una  esfinge  engañosa , 
Por  una  sirena  infiel , 
Tiranamente  cruel , 
Injustamente  alevosa. 
Della  huyendo,  vine  aquí. 
Ignorado  y  escondido , 
Donde  á  buscarme  ha  venido 
Mi  contrario;  siendo  así 
El  haberme  hallado  lloro , 
Por  ser  el  mal  que  padezco 
Tener  hoy  lo  que  aborrezco 
Tan  cerca  de  lo  que  adoro. 
Y  pues  ya  entendéis  las  dos 
Por  quien  lo  diré ,  de  mi 
No  ha  de  decirse  que  aqui 
Me  tiene  el  temor.  Adiós. 


(VffM.) 


ESGElf  A  XVni. 


FLERIDÁ,  LISIDA,  FLORA. 


Esperad. 


FLÉRIDA. 
LÍSWA. 


sin  escuchar 
Tu  voz ,  veloz  en  extremo 
Va  á  buscarlos. 

flírida. 

Mucho  temo 
Que  los  dos  le  han  de  matar, 
O  él  mate  á  alguno ;  y  cualquiera 
Lance  no  le  estará  bien 
A  mi  opinión :  y  asi ,  es  bien 
Excusar  que  mate  ó  muera.  — 
Flora ,  llama  á  ese  hombre. 

UsiDA. 

(Ap.  Pues 
Llegó  á  extremo  su  dolor, 
Deje  de  ser  noble  amor.) 
Favor  ni  amparo  le  des  : 
Deja  que  le  den  la  muerte. 
Como  lo  tenias  mandado ; 
Que  el  haberse  declarado 
Que  ama  y  que  padece ,  es  fuerte 
Indicio  contra  ti :  fuera 
De  que,  ya  el  Príncipe  aqui , 
Importa  el  volver  (H>r  ti. 
Este  hombre,  digo  que  muera , 

Y  no  tu  piedad  le  obligue 
A  que  del  favor  blasone. 

FDÍRIDA. 

¡Antes  porque  le  perdone , 

Y  ahora  porque  le  castigue ! 

LiSIDA. 

Esto  es  lo  que  me  parece. 

FLÉRIDA. 

Y  iqué  ha  de  decir  la  fama? 
¿Ha  de  decir  :  «  Porque  ama 
A  quien  tanto  lo  merece?» 
No,  Llsida,  \\\}  es  bien  diga 
La  piedra  en  su  sepultura  : 

c  Yace  porque  una  hermosura 
Lo  que  ha  de  estimar  castiga. » 
Yo  la  vida  le  he  de  dar.— 
Llámale,  Flora. 


lIm»a. 

Y  después 
¿Qué  dirán  de  ti? 

flírida. 

Que  es 
Agradecer  y  no  amar. 


JORNADA  TERCERA. 


Galería  del  palacio. 

ESCENA   PBIMERA. 

ROBERTO,  eon  la  espada  desnuda. 


ROBERTO. 

xQué  es  aauesto?  ¡Con  mi  amo 
Superchería  tan  brava ! 
No  en  mis  días.  ¿  Dos  á  uno  ? 

0  traigo  ó  no  traigo  espada. 
Tiróle  á  este  un  par  de  tajos 
Rásffole  á  estotro  la  capa. 
¡Qué  bien  riñe  uno  á  sus  solas ! 
A  este  embisto,* aquel  repara  : 
Hágole  la  conclusión , 

Y  zas. 

ESCENA  n. 

LAURENCIO.  —  ROBERTO. 

LAURBRCIO. 

¿Qnéesaquesto? 

ROBERTO. 

Nada, 
Habiendo  llegado  tú. 

LAURENCIO. 

{ Vive  Dios ,  si  no  mirara 
Que  estás  borracho  !... 

ROBERTO. 

Bien  miras. 

LAURENCIO. 

1  Has  visto  por  esa  estancia 
A  Lisardo  y  á  su  amigo? 

ROBERTO. 

Apenas  llegué  yo  á  casa , 
Cuando  llegaron  tras  mi , 

Y  sacando  de  la  estala 
Los  caballos,  se  pusieron 
En  ellos,  dándoles  alas 
El  Tiento. 

LACRENGIO. 

I  Dijeron  algo  ? 

ROBERTO. 

Ellos  no  hablaron  palabra ; 
Yo  si  que  les  dije  a  ellos 
Que  era  ingratitud  villana 
Pagar  Un  mal«  hospedaje 

Y  vida;  que  de  su  infamia 
Yo  les  daria  á  entender 
La  ruindad  á  cuchilladas , 
Pues  que  yo  bastaba  solo, 

LAURENCIO. 

Y  ellos  ¿qué  dyeron? 

ROBERTO. 

Nada; 
Bien  que  no  lo  dije  yo 
De  suerte  que  lo  escucharan. 
Porque  fué  entre  mi  quedito  : 
Lo  que  solo  á  voces  altas 
Les  düe ,  fué  que  tomasen 
Su  cadena  enhoramala , 
Porque  aquel  no  era  mesón 
Para  pagar  la  posada ; 
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Y  arrojándola  en  el  suelo , 
Lisardo  la  lomó. 

LAURENCIO.  {Vele  la  eaáéna,) 

Aguarda. 
Si  la  lomó,  dime  ¿qué  es 
Uslo  que  aquí  veot 

ROBERTO. 

El  alma , 
Que  apenas  ve  un  agujero 
Por  donde  ella  no  se  salga. 
Pero  dejando,  señor, 
Cosas  de  poca  imporlanria, 
¿Sa)>es  lo  que  pienso? 

LAnUHfCIO. 

¿Qué? 

ROBERTO. 

8ue  no  vuelven  las  espaldas 
ombres  lales ,  sin  interno 
De  asegurar  su  venganza. 

Y  este  Fabio  no  me  na  dado 
Buena  espina ,  porque  estaba 
Con  ellos  en  gran  secreto 
Después  del  monte  en  la  estancia. 

LAURENQIO. 

Aun  si  supieras  el  otro 
Quien  es ,  mejor  lo  pensaras ; 
Que  es  el  principe  de  Ursino. 

ROBKKTO. 

Como  quien  no  dice  nada. 
¿Hermano  del  muerto? 

UOREHGiO. 

Si, 
Que  por  criarse  en  Alemania , 
No  le  conoci  basia  ahora. 

Y  aun  esta  no  es,  con  ser  tanta, 
La  mayor  desdicha  mía. 

ROBERTO. 

Pues  ¿hay  otra? 

LAURENCIO. 

Que  le  traiga... 

ROBERTO. 

¿Quién? 

LAmENCIO. 

De  Flérida  el  amor. 

ROBERTO. 

Pues  ya  con  eso,  ¿qué  aguardas? 

Y  puesto  que  no  te  queda 
De  amor  ni  vida  esperanza , 
Huyamos ,  señor ,  ae  aquK 

LAURENCIO. 

¿Cómo,  si  dejft  aqai  el  alma? 
Fuera  de  oue  no  le  está 
Bien  á  mi  nonor  hacer  falla 
Del  puesto  en  que  quedé. 

E8GE1IA   ni. 

FLORA.  —  LAURENCIO,  ROBERTO. 

PLOtA. 

Hidalgo... 

LAURENCIO. 

¿Qué  queréis? 

FLORA. 

Flérida  os  llama , 

Y  manda  os  vengáis  conmigo , 
Adonde  hablaros  aguarda. 

LAURENCIO. 

¿A  mi? 

PLORA. 
A  VOS. 

LAURENCIO. 

No  os  espantéis ; 
Que  dicha ,  que  gloria  (ai\ta,  ] 
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Mas  decoro  que  creerla , 
Será ,  señora  ,'dudarla. 
¿Qué  es  lo  que  decís? 

FLORA.    ^ 

Que  al  punto 
Que  salisteis  de  la  estancia 
De  su  jardín,  me  mandó 

ue  os  siga  y  diga  (|ue  os  llama , 

a(iui  otra  vez  lie  venido. 

LAURENCIO. 

¿Quién  poderoso  se  hallara 
Para  daros  en  albricias 
Todo  un  mundo  ?  Mas  la  falta 
Perdonad.—  Daca,  Roberto, 
Esa  cadena. 

ROBERTO. 

¿  Qué  es  daca  ? 

LAURENCIO. 

No  seas  necio. 

ROBERTO. 

Ya  lo  hago , 
Puesto  que  uo  quiero  darla. 

LAURENCIO. 

Pues  quitarétela  yo. 

ROBERTO. 

Mira  que  me  despedazas 
El  corazón  y  el  vestido. 

LAUREIfCtO. 

Tomad ,  que  aunque  pobre  alhaja , 
La  estimación  suple  el  precio. 

.   FLORA. 

Agradezco  merced  tanta , 
Por  ser  desa  mano. 

ROBERTO. 

Pues 
No  tenéis  que  gratularla. 
Porque  no  es  sioo  de  estol  ru. 

LAURENCIO. 

¿  Qué  haces? 

ROBERTO. 

Procuro  quitarla, 
Porque  si  te  Uama  á  ti , 
Gratula  tú ,  pese  á  mi  alma ; 
Mas  ¿por  qué  he  gratular 
Yo? 

LAURENCIO. 

Guiad  donde  me  manda 
Flérida  que  vaya  á  verla , 
Y  tú  oye,  mira  y  calla; 
Que  uo  sabes  lo  que  el  hado 
Al  mas  infelice  guarda. 

{Van$e  Laurencio  y  Flora.) 

ESCENA  IV. 

ROBERTO. 

¿Qué  ha  de  guardar,  sino  mucha 
Mala  ventura?  ¡Mal  haya 
El  padre  que  me  engendró 
En  llora  tan  desorada, 
Que  si  á  las  quínolas  juego , 
Siempre  los  oros  me  faltan ! 
¿  Qué  he  hecho  yo  á  este  metal , 

gue  tan  mal  conmigo  se  halla 
n  escudos  y  cadenas? 
Mas  ser  bermejo  le  basta. 
Pero  ahora  bien ,  i  saber 
Voy  lo  oue  el  hado  nos  guarda. 
Esto  se  llama  seguir 
A  longe.  (Vaso 
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JardiB. 

ESCENA  V. 

FLÉRIDA,  LISIDA. 

LiSIDA. 

¿Qué  es  lo  que  trazas. 
Señora ,  llamando  á  este  hombre 
Después  de  estar  informada 
De  rabio ,  que  ya  los  dos 
La  vuelta  del  mooie  mardmi? 

PL¿KIDA. 

No  sé  cómo  te  lo  diga; 
Que  temo  hablarte  palabra : 
Pues  cuando  su  muerte  iutCBlo, 
Intercedes  por  su  causa ; 

Y  cuando  iutenlo  su  vida, 
Acriminas  su  arrogancia : 

Y  asi ,  eu  esto  no  quisiera 
Decirte,  Lisida,  nada. 
Porque  no  sé  si  estarás 
O  favorable  ó  contraria. 

lísida. 

Yo  siempre  estaré ,  señora , 
De  la  parte  de  tu  fama, 
1^1  mudar  consejo  es 
Mas  prudencia  que  ignorancia. 

FLÉsmA. 

Pues  ya  que  de  los  extremos 
O  te  ofendes  6  te  cansas, 
Veamos  si  un  medio,  por  serlo 
Es  hoy  el  que  mas  te  agrada. 
Yo  determino  decir 
A  ese  hombre  que  se  vaya ; 
Pues  sabiendo  que  enemigo 
Es  de  Carlos ,  cosa  es  clara 
Que  haré  mal  en  permitir 
Sea  mi  Estado  el  que  le  ampara 
Fuera  de  qu«  el  auseularse 
'  Carlos  con  presteza  lauta, 
.  Da  i  entender  que  lleva  mas 
Intención.  A  esto  se  añada 
Haber ,  Lisida ,  saludo 
Que  está  contra  él  coi^vada 
Mi  familia ;  pues  habiendo 
Corrido  ya  la  palabra 
De  que  es  el  Principe  aquel, 

Y  este  su  enemigo ,  iraiau 
De  matarle  con  violencia , 
O  con  veneno  ó  con  armas. 

Y  asi,  entre  amparar  su  \i(la, 
Lisida,  n  dejar  quitarla, 

;  Ausentarle ,  me  parece 
Que  es  el  medio  donde  haHa 
I  Mi  piedad  y  mi  riger 
I  La  bien  medida  distancia 
!  De  Agradecer  y  üo  amar; 
Pues  compasiva  y  ingrata. 
Ni  favorezco  su  amor. 
Ni  permito  su  desgracia. 

LÍSI»A. 

Dices  bien.  El  entra  ya 
En  el  jardin. 

fUuoa. 
Poes  repara 
^  (Si  mudar  consejo  es 
<  Mas  que  defecto  alabanza) 
En  que  no  i|iiiera  tampoco, 
Ya  que  su  persona  pasa 
A  alguna  estimación,  que 
Vuelva  á  hablarme  cara  á  cara 

Y  asi,  de  mi  parle  tu 

.)  Le  has  de  decir  que  se  vaya 
O  le  haré  quitar  la  vida ; 
'  Y  para  ver  lo  que  pasa, 

Y  excusar  que  me  lo  cuetiifs 
Lo  escucharé  retirada 
Detrás  de  esta  verde  muría. 


USIDA. 

Señora,  yo... 

FLÉRIDA. 

¿  Cu  qué  reparas? 
Haz,  Lisida,  lo  qae  digo.  (Escátidege,) 

LÍSIDA.  (/4p.) 

¡Cielos!  la  suerte  está  echada , 
Pues  sJD  saberlo  Laurencio, 
Fiérida  oye  lo  que  él  habla. 

ESCENA  VI. 

FLORA,  con  LAURENCIO.-  LISIDA ; 
FLERlDA,  escondida. 

FLORA.  (A  Laurencio.) 

Allí  la  dejé ,  y  alU 

Está:  llegad.  {Vase,) 

LAURENCIO. 

A  tus  plantas 
Humilde,  vengo  á  saber. 
Señora,  lo  que  me  mandas. 

LÍSIDA. 

Sa  Alteza  os  llama,  es  verdad ; 
Mas  aunque  su  Alteza  os  llama , 
En  esta  parte  soy-  yo 
Quieu  de  su  parte  os  agoartfa. 

LAURKIICIO. 

Claro  está  que  babias  de  ser. 
Siempre  aleve,  siempre  ingrata , 

Y  siempre  para  mi  tíera , 
Tü  de  mi  muerte  la  causa; 
Pasándome  con  las  dos 

Lo  que  al  peregrino  pasa 
Con  la  voz  de  la  sirena. 
Que  le  enamora  y  le  encauta 
Para  quitarle  la  vida. 

Y  asi,  cautelosas  ambas, 
Habéis  boy  entre  las  dos 
Partido  dulzura  y  saña. 
Pues  ella  es  la  que  me  trae , 

Y  eres  tú  la  que  me  matas. 

LÍSIDA. 

Hidalgo,  vo  no  os  entiendo , 
Ni  sé  (|u¿  razón,  qué  causa 
Tenéis  para  hablarme  asi ; 
Si  ya  no  es  que  desto  os  salva 
Muevo  tema  de  locura. 
{Ap.  \  Oh  (|uiera  el  cielo  que  haya 
t)nieudidome  una  seña !) 

UAORCJICIO. 

: Falsa  conmigo?  i  Ab  tirana ! 

Mas  i  (]ué  mucfao,  pues  que  siempre 

Coomigo  has  estado  Talsa  ? 

LÍSIDA. 

¿Yo  con  vos?  Si  nunca  os  vi. 

flírida.  (Ap.) 

¿Qué  fuera  que  averiguara 
Que  no  era  yo  de  sa  aoMr , 
Sino  Lisida,  ta  cansa? 

LAURENCIO. 

En  Qn,  ¿qué  es  lo  que  me  quieres? 
Prosigue,  puea  si  no  bastan 
Las  desdidns  que  me  cuestan 
Tu  traición  y  tu  modanxa , 
Hasta  hacerme  deste  monte 
Fiera  racional  humana... 

FLÉRIDA.  (Ap.) 

¿Si  sentiré  yo  saber 

Que  no  era  por  mi  la  iusiancia? 

LÍSIDA. 

No  os  entiendo...  Y  la  princesa 
Por  mi  que  salgáis  os  manda, 
Pena  de  la  vida,  desios 
Montes,  que... 


AGftAOBCBn  Y  NO  AMAR. 

LAURENCIO. 

Calla  pues,  calla : 
1  No  prosigas,  no  prosigas; 
I  Que  ya  le  entiendo,  tirana. 
Como  has  visto  aqui  á  Lisardo... 

LÍSIDA. 

¿Qué  Lisardo?  ¿Con  quién  hablas, 
Hombre? 

LAURENCIO. 

No,  no  me  atropelles. 
¿Presumes  que  es  por  tu  causa? 

LÍSIDA. 

¿Yo?  ¿A  qué  efecto,  sí  á  Lisardo 
Ni  á  ti  conozco  ?  (Ap.  ¿Que  no  haya 
Entendidome  una  seña 
Aun ,  con  haberle  hecho  tantas!) 

LAÜRCNCIO. 

Para  que  no  estorbe,  dices 
Que  yo  del  monte  me  vaya. 

LÍSIDA.  {Ap.) 

;  Ay  de  mi !  Atigar  no  puedo 
Mi  llanto  ni  sus  palabras. 

LAURENCIO. 

Pues  no  me  he  de  ir,  no  porciue 

Celus  á  mi  amor  le  causa 

La  venida ;  que  no  quiero 

Que  aun  de  aquesto  quedes  vana... 

LÍSIDA. 

¡Yo !  ¿Cuándo  i  tí  ni  á  Lisardo 

Os  vi  1  ¿Qué  amor  ?¿Qaé  esperanza?... 

LAURENCIO. 

Que  ya  mis  celos  no  son 
Uél,  sino  del  que  acompaña. 
Cuando  lo  que  adoro  y  pierdo, 
Fiérida  es. 

FLORIDA.  {Ap.) 

Aun  esto,  va^M ; 
Que  sin  desear  ser  (querida , 
Sintiera  estar  engañada. 

LÍSIDA. 

Hombre,  no  entiendq  á  qué  efecto 
Me  dices  locuras  tantas. 
Ella  manda  que  te  diga  . 
Que  deste  monte  te  vayas. 

LAURKHCiO. 

Ya  sé  que  mientes,  y  que 
Ño  lo  manda  ella. 

(Sale  Flértda.) 

PLÉRIDA. 
Si  HMUda , 

Y  si  al  punto  no  salis 

De  todas  estas  comarcas , 
Os  haré  quitar  la  vida ; 
Que  ya  mis  piedades  bastan. 

LAURENCIO. 

A  vos  obedeceré , 

Tan  á  costa  de  ntis  ansias , 

Que  el  ausentarme  y  morirmo 

No  sean  dos  cosas  contrarias , 

Sino  tan  una  las  dos , 

Que  equivocándose  ambas , 

De  mi  se  ausente  la  vida , 

Pues  de  vos  se  ausentad  alma. (Yase.) 

ESCENA  Vn. 

FLKRIDA,  LISIDA. 

FLÉRIDA. 

Y  bien,  Lisida,  y  ahora 
¿De  qué  parecer  te  hallas! 
¿Vivirá  ó  morirá  ? 

LÍSIDA. 

¿Dasme 


Licenda,  pa«sta  á  tus  plantas , 
Para  decírtelo  ? 

FLÉRIDA. 

SI. 

LÍSIDA. 

Pues  oye  atenta. 

FLÉRIDA. 

Levanta. 
LísmA. 

Este  noble  caballero , 
A  quien  la  fortuna  ultraia, 
Desluciendo  en  sus  desdichas 
Lustre,  honor,  nobleza  y  fama , 
Bu  Ñapóles... 

(Dentro  euehiUadas.) 

ESCENA  Vni. 

Criados.— FLERIDA,  LISIDA. 

vn  CMküo.  (Dentro.) 

Muera. 

OTRO.  (Dentro.) 

Muera 
Traidor,  que  á  iodos  agravia. 

FLÉRIDA. 

¿Qué  es  aquello? 

LÍSIDA. 

i  Ay  cielos !  Mira 
Que  tus  criados  le  matan. 
Acude  presto,  señora. 

FLÉRIDA. 

Por  no  remediarlo  estaba , 
Por  pedírmelo  tü. 

CRIADOS.  (Dentro,) 

Muera. 
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FA6I0  T  CRIADOS  tras  LAURENCIO  t 
ROBERTO.  — FLERiDA,  LISIDA. 

LAURENCIO. 

A  costa  será  de  tantas 
Vidas... 

FLÉRIDA. 

Deteneos.  ¿Qué  es  esto? 

RORERTO. 

Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 

FLÉRIDA. 

¿No  miráis  que  estoy  yo  aquí  ? 
Tened,  tened  las  espadas.^- 
¿Qué  es  esto,  Fabio? 

FAÜIO. 

Es,  señora , 
Del  agravio  de  tu  casa , 
Tomar,  como  criados  tuyos. 
Por  tí  y  por  Carlos  veoganica , 
Ocasionados  de  ver 
Que  el  que  á  Federico  mata , 
Tanto  huye  como  pierde , 
Que  entra  basta  aqui. 

FLÉRIDA. 

•    Basta,  basta.— 
(A  Laurencio.) 
Por  esta  puerta,  qoe  al  parque 
Sale,  de  la  muerte  escapa , 
Que  yo  te  defiendo. 

laorkndo. 
El  eielo 
Sabe  que  en  desdichas  tantas 
Vuelvo  á  tus  respetos  mas 
Que  á  su  temor  las  espaldas.    (Va<^.) 
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rURioA.  (A  Roberh.) 
Id  vos  cou  él. 

ROBEBTO. 

Cosa  es  es^ 
Qae  haré  de  muy  buena  gana.  {Vate») 

FLÉRIDA. 

Y  vosotros  ved  ahora 
Que  son  muy  anticipadas 
Finezas,  y  muy  sin  tiempo. 
Tomar  de  Carlos  la  causa. 

FABIO. 

Señora... 

FLÉRIDA. 

Nada  digáis. 

FABio.  [Ap,  á  io*  criados.) 

Venid,  que  en  vano  le  ampara, 
Pues  Carlos  á  la  salida 
De  esotra  parte  le  aguarda. 
(Vase  con  ios  criados.) 

Prosigue  tú. 

LÍSIAA. 

Digo  pues 
Que  en  Ñipóles,  nuestra  patria, 
Me  sirvió  este  caballero , 

Y  debido  ^^  palubra 
De  esposo... 

(Dentro  cuchilladas*) 

ESCENA  X. 

EL  PRINCIPE,  y  después  U%kVM\ , 
FLERlDA ,  LISIDA ,  LAURENCIO  T 
ROBERTO. 

pRirrciPE.  {Dentro,) 

Ahora  ha  de  ver 
Tu  presumida  arrogancia , 
Quién  basta  á  reñir  con  dos. 

LAURENCIO.  (Dentrom) 

Uno  que  por  los  dos  basta. 

FLáRlDA. 

¿Qué  es  aquello? 

LÍSIOA. 

Yo  ¿qué  puedo 
Decir,  sino  penas  y  ansias  ? 

FLORIDA. 

Iré  á  remediarlo. 

lísida. 

Tente, 
Que  es  el  Principe :  no  vayas.  (Vase.) 

iPLÉRIDA. 

Antes,  porque  tü  lo  estorbas, 
Iré  yo  de  mejor  gana.— 
Teneos  todos.  ¿Qué  es  aquesto? 

{Salen  riñeudo  el  Principe  y  Lisardo , 
con  Laurencio  y  Roberto.) 

ROBERTO. 

Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 

LISAROO. 

Dentro  del  palacio  muera. 

LAURENCIO. 

Aunaue  la  tierra  me  falta , 

No  ei  valor  que  vive  en  mi.        {Cae. ; 

FLÉRIDA. 

Ved  que  ha  llegado  á  mis  plantas. 
príncipe. 

Otra  vez  ese  sagrado , 

Y  otras  mil  veces,  le  valga  • 
Segunda  vez  por  vos  viva. 

LtSAROO. 

Poro  no  con  esperanza 


De  que  siempre  ha  de  tener 

Ángel  segundo  de  guardu.        (Vase.) 

FLáRlDA. 

Oíd,  esperad. 

príxcipe. 

Perdonadme , 
Pues  no  darle  muerte  basta 
Sin  que  también, pretendáis 
Desairar  tanto  mi  fama , 

8ue  ante  vos  estemos ,  él 
on  vida  y  yo  sin  venganza. 

Y  asi,  hasta  estar  mas  airoso , 
Es  fuerza  volver  la  espalda , 
Porque  no  fuera  quien  soy. 
Ya  que  el  disfraz  se  declara. 
¿Cómo  he  de  estar  desairado 
A  los  ojos  de  una  dama , 

Y  dama  á  quien?..  Pero  esto 

Para  otra  ocasión  se  guarda.    {Vase.) 

FLÉRIDA. 

Oid,  esperad,  tened.— 
Lisida,  que  no  se  vayan 
Sin  oirme,  di  i  los  dos* 

LÍSIUA. 

¿Quién  vló  confusiones  tantas?  {Vase.) 

ESCENA   XL 

PLERWA,  LAURENCIO,  ROBERTO. 

FLÉRIDA. 

■ 

Hombre,  ¿  qué  me  va  eo  tu  vida , 
Que  tantas  veces  te  amparas 
De  mis  piedades  ? 

LAURENaO. 

Si  es  tuya , 
Por  ti ,  no  por  mi  la  guardas. 

FLÉRIDA. 

¿Aun  no  lo  agradece3? 

LAURENCIO. 

No, 
.Porque  es  piedad  muy  tirana 
El  quitar  que  otros  la  quiten, 
Sin  quitarte  á  ti  el  quitarla. 

FLÉRIDA, 

Siempre  para  estas  locuras 
Fué  larde,  y  boy  con  mas  causa , 
Ni  para  que  ocasión  puedas 
Tener  tú  de  mi  esperanza. 

UURENCIO. 

Hasta  tenerla  bien  puedo; 
Lo  que  no  puedo  es  lograrla. 

FLÉRIDA. 

Ni  aun  tenerla,  cuando  es 
Tan  inmensa  la  distancia. 

UURENGIO. 

Mayores  extremos... 

FLÉRHIA. 

Eso 
Es  bueno  para  la  farsa , 
Mas  no  para  la  verdad ; 

Y  ha  de  ser  tan  nueva  traza 
La  de  mi  vida,  que  vea 

El  mundo  que  mí  honor  saca 
Esta  del  común  estilo , 

Y  que  puede  una  bizarra 
Presunción,  una  altivez 
Generosa,  una  fe  hidalga , 
Agradecer  y  no  amar. 

LAURENCIO. 

I  ¿  De  qué  suerte  ? 

I  FLÉRIDA. 

Aqui  te  a^arda , 

Y  hasta  tener  orden  mia , 
Destos  jardines  no  salgas. 

{Riíirase  y  oc&ltase.) 


I  LAORinao. 

'  ¿Qué  es  esto,  Roberto r 

ROBERTO. 

¿Eso 
Dudas?  ¿Hay  cosa  mas  clara? 
4  No  io  conoces? 

LAURENCIO. 

No. 

BOBERTO. 

Pues 
Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 

LAURENCIO. 

¿Qué  confusiones  son  estas 
Con, que  Flérida?... 

ROBERTO. 

¿Eso  hablas? 
(Ap.  á  Laurencio.  Mira  que  Flérida  o- 
Porque  detras  desas  ramas     [c&cka, 
Se  ha  parado,  y  oye  cuanto 
Dices.) 

LAURENCIO. 

No  vuelvas  la  cara , 
Ni  te  des  por  entendido. 

FLÉRIDA.  {Ap.) 

A  esta  parte  retirada. 
Que  Usida  vuelva  espero. 

LAURENCIO. 

Hermosura  soberana , 
Bien  sé  que  oo  le  merezco , 
Porque  eres  deidad  tan  alta, 
Que  te  me  pierdes  de  vista ; 
Pero  alienta  mi  esperanza 
Ver  que  nadie  te  merece. 

FLÉRIDA.  {Ap.) 

Bien  suenan  de  amor  las  ansias, 
Por  mas  que  ano  las  escuche... 

ESCENA  Xn. 

LISIDA.— LAURENCIO,  ROBERTO 

lísida. 

Tan  veloces  las  espaldas 
Volvieron,  que  do  escucharon 
Que  tü,  señora,  los  llamas... 
¿Y  su  Alteza? 

LAURENCIO. 

Ya  se  fué. 

lísida. 

Pues  puedan,  traidor,  mis  aasias, 
Aunque  de  paso... 

ladrkiicio.  {Ap.) 

¡Aydeml, 
Si  Lisida  en  su  amor  habla. 
Sin  saber  que  ella  lo  escucha! 

lísida. 

Quejarse  de  ofensas  tantas. 
¿Es  posible,  ingrato  duefio. 
Que  aunque  aborrecido  hayss 
Lo  que  quisiste?... 

LAURENaO. 

Mqier, 
¿Qué  dices  ó  con  quién  habiis? 
Porque  yo  no  sé  quién  eres. 

lísida. 
Ingrato,  presto  te  pagas 
Del  disimulo  que  tuve , 
Porque  Flérida  escachaba. 

LAURENCIO. 

Pues  si  piensas  que  es  por  eso , 
Lo  mismo  es.  Déjame,  calla: 
No  prosigas. 

ÜSiDA. 

Decir  quiero , 


Por  sí  otra  ocasión  me  flilta , 
Mis  peuas. 

LAUBBlfCIO. 

No  he  de  escacharte. 

USIDA. 

¿Cómo  es  posible? 

UDREIfCIO.  (Ap,) 

I  Qae  DO  baya 
Eotendidome  una  seña , 
Con  haberla  ya  hecho  tantas ! 

ÜSIDA. 

¡Qoe  seas  tan  ci^el  que  n¡egu(^ 
Lo  que  paso  por  ta  causa ! 
¿Cómo  es  posible?... 

LAORENCIO. 

¿Qué  dices? 
lísida. 
Que  aun  siquiera... 

LAORENCIO. 

¿Con  quién  hablas? 

LÍSIDA. 

Por  lo  que  quisiste..» 

LAURElieíO. 

¿Yo! 
No  te  entiendo. 

ÜSIDA. 

'Pues  me  atajas , 
Y  sin  oír  atropellos 
En  sola  una  razón  tantas  f 
Sal  desie  Jardín. 

LAURB?fCI0. 

No  quiero. 

UsiDA. 

Pues  de  aqui  Flérida  falta. 
No  es  justo  que  estés  en  él. 

LAURENCIO. 

No  en  esto  tomes  venganza , 
Qae  ella  manda  que  aquí  espere. 

LÍSIDA. 

No  manda,  traidor. 

(Sa¡e  Flérida.) 

FLÉRIDA. 

Si  manda. 
Lísida,  éntrate  allá  dentro ; 
Tú  en  esotra  parte  aguarda. 

LAURENCIO.  {Ap.) 

¿Hay  hombre  mas  infelice  ?       {Vase.) 

LÍSIDA.  (Ap.) 

¡  Hay  mujer  mas  desdichada !    (Vate.) 

ROBERTO.  {Ap.) 

¿Hay  hombre  y  mujer  mas  necios 
Que  él,  que  babeando  se  anda 
Hecho  un  Juan  de  espera  amor? 
¿Qué  es  lo  que  el  baclo  nos  guanla? 

{Vate.) 

ESCENA  XUI. 

FLÉRIDA. 

iVálgame  Dios!  ¡qué  de  cosas 
Por  mi  en  un  instante  pasan 
Tan  atropelladas,  que 
Unas  á  otras  se  emkaraxan ! 
Porque  ya  confusas , 
Opuestas  ▼  varias, 
[)  quitan  la  vida , 
D  luí  han  el  alma, 
ibora  bien,  discurso  mío  , 
Procuremos  apurarlas 
De  una  vez,  y  de  una  vez 
K  luz  este  engaiío  salga. 
\qui  hay  un  nombre  de  tanto 


AGRADECER  Y  NO  AMAR. 

Espíritu,  que  á  la  cara 
De  mi  deidad  atrevido , 
Puso  locas  esperanzas ; 
Que  al  sol  fuera  menos 

«ue  osado  intentara , 
e  cera  ü  de  pluma. 
Quemarse  las  alas. 
Aquí  hay  ana  dama  hermosa 
Que  vino  i  valerse  á  casa , 
A  intercesión  de  una  amiga , 
De  una  muerte  ( ¡  qué  de-sgracia ! ) 
Que,  á  lo  que  se  deja  ver, 
Debió  de  ser  ella  causa , 
Pues  desta  causa  se  infiere 
Que  él  la  aborrece,  ella  le  ama. 
¡Ob  cuánto  se  ofende. 
Desluce  y  ultraja. 
Mujer  que  se  queja , 
Amante  que  agravia ! 
Del  secreto  de  los  dos , 
Aunque  no  bien  informada , 
Llegaron  mis  vanidades 
A  entrar  en  desconfianza 
De  qoe  por  ella  ( ¡  ay  de  mi ! ) , 

Y  no  por  mí,  fuera  tanta 
Porfiada  tema  de  amor, 

De  que  el  mismo  amor  se  salva , 
Sonándome  su  desprecio 
Aun  mejor  que  mi  alabanza. 
No  sé  qué  se  tiene 
El  ser  una  amada , 

8ue  aun  peuas  que  ofenden , 
fenden  si  faltan. 
Dejemos  en  esta  parle 
A  este  galán  y  á  esta  dama , 
Pues  ya  no  me  engaña  á  mi , 

?uien  á  ella  la  desengaña ; 
vamos  á  que  el  de  ursino 
Para  verme  se  disfraza , 
O  sea  a{[ravio  ó  sea  lisonja , 
Que  á  mis  altiveces  baga  : 
Sin  que  entre  á  la  parte 
Mi  lustre  ó  mi  fama , 
Vendiendo  finezas. 
Feriar  esperanzas. 
Esto  no  es  del  caso  ahora , 

Y  presto  dirán  sus  ansias 

Que  aunque  á  mi  hermosura  dlenen 

La  estimación  de  ventaja , 

He  basto  yo  por  mi  sola 

A  una  victoria  mas  alta 

De  la  que  al  amor  le  ofrecen 

Los  blasones  de  mi  casa ; 

Que  dama  que  viene 

No  mas  que  á  ser  dama , 

Ni  gana  trofeos , 

Ni  triunfos  arrastra. 

Y  pasando  de  una  vez 

Desde  una  causa  á  otra  causa, 
Lleguemos  solo  á  que  Carlos 
Aqui  su  enemigo  halla  , 
Donde  á  despecho  de  ser 
Mi  sagrado  el  que  le  ampara , 
Neciamente  solicita 
Asegurar  su  venganza. 
Aquí  pues  del  duelo 
¿Será  ley  bizarra 
Que  muera  á  otras  manos 
Quien  llegó  á  mis  plantas  ? 
No,  que  de  algo  han  de  servirle 
Los  seguros  de  mi  casa  : 
Fuera  de  que,  aunque  me  ofende 
Su  presumida  arrogancia , 
Me  ofende  tan  de  buen  aire , 
Que  la  misma  ofensa  basta 
A  interceder  por  él,  siendo 
Culpa  y  disculpa  tan  clara , 
Que  están  en  mi  pecho 

'  Equivocas  ambas , 

!  Pues  una  me  obliga , 
Cuando  otra  010  cansa. 
Este  hombre  no  ha  de  morir. 
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Mas  como  (¡ay  de  mí!)  alcanzan 

A  saber  que  en  mis  jardines 

Se  quedó,  los  que  te  aguardan  - 

El  Principe  y  mis  criados. 

Tienen  las  puertas  tomadas, 

Al  tiempo  que  ya  la  noche 

Temerosamente  baja : 

Pues  con  la  sospecha 

De  ver  que  me  ama , 

Tenerle  yo  en  ellos , 

Será  confirmarla. 

Pero  ¿de  qué  me  embarazo? 

¿  No  hay  en  el  Ingenio  trazas 

Para  que  dellos  a  un  tiempo 

Este  hombre  salga  v  no  salga  ? 

Si,  porque  no  será  bíeu 

Que  hombre  que  ha  tenido  tanta 

Noble  altivez,  muera  á  manos 

De  menos  ilustres  armas ; 

Que  fuera  baieza 

Que  solo  me  bailara 

lústrala,  quien  puede 

Piadosa  é  ingrata. 

Para  que  conozca  el  mundo , 

Dándole  á  él  vida ,  á  su  dama 

Honor,  venganza  al  de  Ursino , 

Y  nuevo  asunto  á  la  fama. 
Que  hay  hermosura  tan  noble. 
Que  hay  presunción  tan  bizarra , 
Vanidad  tan  generosa , 

Y  en  fin  piedad  tan  hidalga , 
Que  sin  que  el  amor  la  obligue , 
Ni  la  obligue  la  venganza, 
Castiga  y  perdona , 

Piadosa  y  ingrata , 
Pues  sal)e  dar  vida 
'Al  mismo  á  quien  mata.  ( Vasi .) 

Campo. 

EBGEEI A   XIV. 

LISARDO,  EL  PRINCIPE. 

PRÍXCIPC. 

Se((uros  los  caballos 
Deja. 

LISARDO. 

Cuidado  puse  en  desviallos , 
Porque  uo  nos  suceda 
Segunda  vez  que  de  su  riza  pueda 
Seguírsenos  desdicha  de  fortuna. 

PRÍNCIPE. 

¡  Pluguiera  á  Dios  hubiera  sido  una ! 

Pero  tantas  han  sido  , 

Que  se  pierde  del  número  el  sentido. 

LISARDO. 

Justamente  hoy  te  admiras , 
Porque  si  todas  de  una  vez  las  miras  » 
Dudo  que  haya  memoria 
i  Que  á  número  reduzga  nuestra  historia. 

!  PRÍNCIPE. 

No  nos  será  posible ; 

Y  asi  hablemos  no  mas  de  cuan  terrible 
En  Flérida  ha  tomado  la  venganza 
Su  vanidad  de  mi  desconfianza : 

i  Pues  pompa,  fausto,  autoridad  depuso, 

Y  solamenle  en  la  campaña  puso , 
Para  vencer  segura , 

El  armado  escuadrón  de  su  berniosura. 
[  Bien  que  á  lanto  poder  gloria  es  pequeña 
Una  vida,  pues  cuando... 

{Suenan  una  espada.) 

LISARDO. 

Esta  es  la  seña 
Que.  al  criado  dijimos. 

PRÍNCIPE. 

Respondamos 
Con  otra,  porque  sepa  donde  estamos. 
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E0GiaiA  XV. 


FABIO.-  EL  PRINCIPE,  LISARDO. 

PAMO. 

Oh  Carlos!  i  eres  tú? 

PRhClPE. 

Y  agradecido 
A  la  lineza  coo  qne  babeis  queridu 
De  mi  parte  poneros , 
Os  estoy  esperando  para  haceros 
Sabidor  de  que  habiendo 
Laurencio  aqat  venido... 

FABIO. 

Ya  OS  entiendo ; 

Y  lo  mismo  también  á  los  criados 
Sucedió,  pues  que  lodos  conjurados 
Contra  éi,  darle  quisimos , 
Coando  enemigo  luyo  ser  supimos , 
En  el  jardín  la  muerte , 

Y  Flérida  amparó  su  infeliz  suerte. 
Pero  ya  no  es  posible  que  irse  pueda , 
Pues  del  jardín  adonde  le  he  dejado , 
Fuerza  es  salir,  y  todo  está  cerrado , 
Para  aue  no  le  valga 

Su  dicha,  por  cualquier  parle  que  salga. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  de  vos  no  dudo , 
Que  mi  valor  de  mi  informaros  pudo , 
Cuando á  hombres  como  yo  ofenderse 
Algún  particular,  primero  debe  [atreve 
Reñir  con  él,  salvando  lo  primero 
Lo  personal  del  riesgo  del  acero  ; 
l*ero  en  habiendo  dado 
Satisfacción,  si  acaso  barajado 
El  iance  queda,  y  vivo  el  enemigo , 
Le  queda  acción  en  él  k  su  castigo 
Para  desenojarse ; 
Que  una  cosa  es  reñir,  y  otra  vengarse. 

Y  asi ,  yo  be  aceptado 

Matarle  como  pueda ;  y  como  he  dado 
Muestras  que  cuerpo  i  cuerpo  en  menor 
Pude  reñir  con  él.  .  .   [duelo 

{Disparan  dentro  una  pistola.) 

ESCENA  XVI. 

LAURENCIO.  -  Dichos 

LAURENCIO.  {Dentro,) 

¡Válgame  el  cielo ! 

LISARbO. 

¿  Qué  voz  ha  sido  aquesta? 

FABIO. 

La  pistola  lo  ha  dicho  en  su  reapoesta, 

l*ues  ni  dudo  ni  admiro 

Que  uno  de  tantos  ha  logrado  el  tiro. 

USAHDO. 

Vamos  á  ver  adonde 

Ha  sido  el  tiro,  y  el  rumor  se  esconde. 

prIsicipb. 

¿a  misma  confusión  que  tá  padeces , 
i^adezco yo.  Venid.  {Vansé.) 

LAüRERcio.  {Dentro.) 

¡Jesús  mil  veces! 

Interior  de  nn  enbo  de  ana  torre. 
Está  á  oscuras. 

ESCENA  XVn. 

LAURENCIO,  ROBERTO  y  FLORA. 

PLORA. 

Ya  aquesta  pistola  mía 
Y  esa  voz  tuya  desmiente 
La  prevendon  que  con  genio 


'  Sitiado  el  jardín  tenia ; 
Pues  cada  uno,  imaginando 
Que  fué  el  otro  el  que  tiró , 
Oyendo  tu  voz  dejó 
Los  puestos.  Solicitando, 
No  te  reconozcan ,  ven ; 
Que  asi  Flérida  lo  manda. 

LAOREIíaO. 

Piadoso  conmigo  anda 
Su  favor  y  su  desden. 

FLORA. 

¿Qué  tienes  de  que  quejarle , 
Cuando  ves  que  su  liernioiíura, 
Tan  á  su  costa,  procura 
De  lus  contrarios  librarte? 

RODERTO. 

¿Tengo  de  ir  yo  allá  también  1 

FLORA. 

Sigue  á  los  dos«  porque  yo , 
Aunque  ella  uo  lu  mandó , 
Que  te  deje  aquí  no  es  bien , 
Porque  de  lo  ([ue  ha  pasada 
No  quede  aquí  algún  testigo. 
Venid  pues  los  dus  conmigo , 
Siguiéndome  hacia  este  lado. 

LAURENCIO. 

En  segunda  oscuridad 

Vas  confundiendo  mis  huellas , 

í^ues  ya  nacen  las  estrellas, 

Muriendo  la  claridad. 

¿Adonde  desde  el  jardín 

A  oscuras  desla  manera 

Me  traes  1  Dónde  estoy  quisii  ra 

Saber. 

PLORA. 

En  un  camarín , 
Donde  Flérida  mandó , 
Laurencio ,  que  te  dejase , 

Y  que  al  punto  la  avisase ; 

Y  así  es  preciso  que  yo 
Te  deje  aquí  Solo  digo  ,^ 

^0  hables,  ni  alientes,  ni  des 

Paso ;  lo  demás  después 

Dirá  ella  al  verse  contigo.         {Yase.) 

ESCENA  XVIII. 

I     LAURENCIO,  ROBERTO. 

LAURE?(CIO. 

i  Al  verse  conmigo  ?  Cierta 
Mi  dicha  es.  ¿Ves  si  guardó 
Algo  el  hado? 

ROREBTO. 

Aqueso  yo 
¿No  lo  dije  ?  Mas  i»  puerta 
Cerró  tras  si  la  miqer. 

LAuaeifcio. 
No  te  muevas,  y  habla  quedo. 

ROBERTO. 

Dejar  de  saltar  no  puedo 
De  contento  y  de  placer. 
En  fin,  te  ha  dado  la  vidu  , 

Y  en  su  camarín  estás. 

LAURENCIO. 

Ninguna  mujer  jamas 
Se  ofendió  de  ser  querida. 
El  fue^o  que  arde  mas  poco , 
No  deja  al  Un  de  ser  fuego. 

ROBERTO. 

¡Miren  ustedes!  ¡y  lueffo 
Dirán  que  es  malo  ser  loco ! 
Lo  que  te  pido,  señor 
(Pues  señor  serás  después 
De  beldad  y  estado,  que  ts 
Lo  mejor  de  lo  mejor), 


Te  acuerdes  que  le  be  servido 
Sin  beldad  y  sin  estado, 
Sin  mirar  que  soy  criado. 

LAURENCIO. 

Habla  quedo ,  y  do  bagas  raido. 

ROBERTO. 

Aquesto  dirá  mí  pena 
Con  callados  labios  mudos  : 
•  Memento ,  amo,  cíen  escados, 
Et  in  puloerem  cadena.» 

LAURCXCIO. 

¿Cómo  podré  yo  oUidar 
Tan  justo  agradecimíruto? 

ROBERTO. 

Salto  y  brinco  de  contenió. 

'  LAOREKCIO. 

I  Quedo  está.  ¿Quieres  qnebnr 
i  Deste  camarín,  que  lleno 

De  riqupzas  estará , 

Algo,  cuyo  ruido  hará 

Ser  descubiertos? 

ROBERTO. 

¿  No  es  boeno 
Que  es  tal  el  gusto ,  que  ou 
Reparo  que  á  cada  lado 
Uo  escritorio  hay  grabado?... 
De  diamantes,  digo  yo 
Que  será.  ¡Qué  lindo  espejo 
Que  debe  de  ser  aquel ! 
¡Qué  escaparate  esiá  en  él! 
Habrá ,  según  el  reflejo , 
Que  no  da  la  luna ,  aqui 
Mil  juguetes  de  cristal, 
De  porcelana  y  coral. 
¿  Este  no  es  un  catre  ?  Si , 

Y  de  la  china ,  dorado. 
De  suerte  que  maravilla  : 
De  plata  es  la  barandilla , 

Y  cabecera.  A  este  lado... 
En  un  brasero  biurro... 
La  espinilla  fui  á  quebrar.— 
i  Ay!  y  duele  el  tropezar 
En  plata  como  en  guijarro. 
¡Oh  qué  catre !  ¡  quién  le  vien! 

LAUREIKIO. 

¡  Que  hables  tanto  disparale ! 

ROBERTO. 

¡  Pues  qué  esotro  escaparate, 
De  relojes  todo ! 

LACREXCIO. 

Espera , 
Que  en  locuras  divertido , 
Que  se  ha  pasado,  parece. 
La  noche ,  pues  ya  la  aurora 
Por  resquicios  amanece. 

ROBERTO. 

Dices  Inen,  ¡y  vire  Dios, 
Que  á  la  escasa  lumbre  iíreve, 
Huyeron  escaparates. 
Escritorios  y  bufetes ; 

Y  solo  quedó  la  piedra 
En  que  tropecé ! 

LAÜRERCIO. 

Este  albergQf, 
Mas  que  camarín  de  dama. 
Parece  cámara  fuerte. 

ROBERTO. 

Y  aun  cámara  de  la  aniígoa 
Fortaleui  es.  Y  ¿no  adderies 
Que  es  un  cubo  de  sus  torres, 
Sin  luz ,  adorno  ni  gente  ? 
Pues,  ¡válgame  Dios!  ¿habernos 
Muerto  aqui  nuestras  mujen.'S, 
Para  encubarnos?  Que  aunque 
Los  dos  hemos  sido  siempre 


Perros  y  gatos,  no  Unlo 
Que  ya  que  fuese ,  uo  fuese 
Caba.y  nocubo. 

Sin  duda 
Que  por  librarme  me  preode , 
U  es  que  Flérida  (¡  ay  de  mi! ) 
Publicar  al  mundo  quiere 
Que  ya  roe  casiiga,  dando 
¿^alisfaccíou  de  la  muerte 
l)e  Federico  á  su  hermano  : 

Y  viendo  que  era  indecente 
El  matarme  en  sus  jardines , 
Quiere  hacerlo  de  otra  suerte , 
Muriendo,  no  como  amante, 
Sino  como  delincuente. 

ROBEBTO. 

¡Lindamente  lo  discurres! 

Y  ahora  veo  claramente. 
Que  de  ser  queridas ,  nunca 
Se  ofendieron  las  mujeres. 

¡  Mal  baya  el  alma  y  la  vida , 
Que  bien  á  ninguna  quiere  \ 

{Cae  de  lo  ali»  ün  billete.) 

Y  mas  ahora ,  que  del  aire 

No  sé  qué  es  lo  que  desciende. 

LAUREXCIO. 

Esle¿noes  billete? 

HOBERTO. 

Yo 
No  juzgo  bien  de  billetes. 

LAUBERCIO. 

Affuarda ,  á  ver  lo  que  dice. 
[Lee.)  Aá  quien  no  ama  agradece, 
iQué  querrá  decir  el  mote  ? 

ROBERTO. 

De  motes  mi  amor  no  entiende ; 

Mas  lo  que  quiere  decir 

De  cieno,  es  que  no  te  quiere. 

LAURENCIO. 

Miremos ,  pues  que  ya  el  día 
Con  ma^or  luz  nos  advierte « 
Si  habrá  por  donde  salir. 

ROBERTO. 

Uoa  tronera  parece 
Que  mas  adentro,  señor, 
Alumbra  :  y  sin  duda  quiere 
Hoy  favorecernos ,  por 
Lo  que  de  tronera  tienes. 

ESCENA  XIX. 

FLORA.  -  LAURENCIO,  ROBERTO. 

FLORA.  {Dentro.) 
¡ Laurencio,  Laurencio ! 

LAURENCIO. 

¿Quién 
Me  ha  llamado,  y  qué  pretendí? 

ROBERTO. 

Par  Dios ,  que  tiene  esta  dama 
Cosas  de  la  Dama  duende. 

FLORA.  (Dentro.) 

Por  esta  parte  que  al  cuarto 
De  Flérida  sale ,  el  breve 
(«aracol  de  una  escalera 
Hallarás  :  mira,  y  atiende. 

LAURENCIO. 

Por  esta  parte  es  sin  duda , 
Por  donde  la  voz  me  advierte. 

ROBEBTO. 

¿Pues  qué  ves  por  esta  parte? 


AQUADECBR  Y  NO  AMAH. 

LAURENCIO. 

Una  galería  excelente , 

Adonde  ir  entrando  veo 

Por  dos  partes  diferentes 

Ai  Príncipe  y  á  Lisardo , 

A  Flérida  y  sus  mujeres. 

Pues  atendamos  á  ver 

Qué  nuevo  capricho  es  este,    (\anse») 


Sala  en  el  palacio  de  Flérida. 

E8GEIf  A  XX. 

EL  PRINCIPE,  LISARDO,  FABIO. 

Aunque  no  baimnos  sabido 
Dónue  Laurencio  cayó , 
Basta  el  saber  que  escapó 
De  nuestras  armas  herido. 
Para  quedar  yo  vengado; 

Y  asi « lo  que  ahora  quisiera, 
Es,  Fabio,  antes  que  me  fuera , 
Dejar  solo  disculpado 

Con  Flérida  mi  r¡f;or... 

Y  que  dispongáis,  espero. 
Que  la  hable. 

FABIO. 

Fácil  Infiero 
Conseguir  eso ,  señor. 
Porque ,  á  lo  que  yo  he  entendido , 
Ella  hablaros  pretendió 
La  postrera  vez  que  os  vio... 

Y  parece  uue  ha  salido 
Aqui  con  el  mismo  intento. 

PBÍXCIPE. 

Ya  que  prevenido  estaba , 
Animo ,  amor ;  que  ya  acaba 
Uno  y  otro  fingimiento. 

ESCENA  XXI. 

FLÉRIDA,    FLORA,    LISIDA.  -  EL 
PRINCIPE,  LiSARDO,  FAIUO. 

FLÉBiDA.  (Ap.  á  ella.) 

Usida ,  quédate  aqui , 

Y  á  nada  que  oigas  ahora , 
Salgas. 

{Quédase  Usida  tras  una  puerta.) 
{Ap.  á  ella.  ¿  Dijiste  lú ,  Flora , 
Que  escuche  á  Laurencio?) 
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Sí. 


FLORA. 
PBÍNCIPE. 

Dadme ,  señora ,  á  besar 
Vuestra  mano. 

FLÉBIDA. 

Alzad  del  suelo, 
Y  escuchadme.  {Ap,  Aqui  entra  el  duelo 
De  agradecer  y  no  amar.) 
Señor  principe  de  Ursino , 
Bien  pensaréis  que  ofendida 
De  vuestras  desconfianzas. 
Me  tienen  mis  bizarrías ; 
Pues  no ,  que  antes  el  fingiros , 
Para  llegar  á  mi  vista , 
Un  mercader,  es  agravio 
Que  por  fa\or  califica 
Mi  vanidad ,  porque  el  oro 
Qe  noble  vena ,  real  mina , 
Hiciera  mal  en  quejarse 
Del  crisol  que  le  examina ; 
Pues  mas  debe  á  la  experiencia 
Su  valor  que  á  la  fe ,  el  día 
Que  acendrado  del  examen , 
Con  mejor  crédito  briHa. 


Y  cuando  de  aqueste  engaño 
Resulte  á  la  altivez  mia , 

No  sé  si  diga  un  desaire , 

0  si  una  lisonja  diga, 

Lo  que  haya  sido  os  perdono « 
Ufana  de  que  yo  misma 
Tan  por  mi  vuelva ,  que  pueda , 
A  costa  de  otra  mentira. 
En  resultas  hoy  de  amor, 
V^ros  condenado  en  vista. 

Y  asi ,  be  dejado  á  una  parte 
Amorosas  tropelías , 

Que  los  limites  no  pasaa 

De  airosa  cortesanía , 

De  que  se  engañe  el  que  engaña, 

Y  de  que  al  que  finge  finjan  : 
Voy  á  que  solo  me  ofendo 
De  que  puedan  vuestras  iras 
Hacer  teatro  mi  casa 

De  tragedias  y  desdichas. 
Un  hombre ,  que  una  vez  y  otra 
Pudo  amparar  sus  fatigas 
En  la  inmunidad  sagrada 
De  verse  á  las  plantas  mias, 

1  Deja  rencor  para  otra 
Ocasión ,  tal ,  que  amotina 
En  su  favor  los  afectos 
Traidores  de  su  familia? 

¿Qué  cosa  es  que  en  mis  jardines 
Halle  las  flores  teñidas 
De  humana  sanare ,  y  que  cuando 
Salgo  á  gozar  sus  delicias. 
Vea  el  llanto  de  la  aurora, 

Y  no  del  alba  la  risa? 
Huerto  en  ellos  hallé  hoy 
A  Laurencio,  y... 

(Sale  Usida.) 

LfSIDA. 

¡Qué  desdicha ! 
Falte  á  mi  vida  el  aliento , 
Pues  faltó  aliento  á  mi  vida... 

Y  perdóname,  que  aunque 
Me  has  mandado  que  te  asista 
Sin  salir  aqui ,  no  tienen 

Ley  ni  obediencia  las  iras , 

Y  á  tanto  tropel  de  penas 
Ya  no  hay  valor  que  resista ; 

Y  así ,  á  arrojiiriue  á  tus  plantas 
Salffo ,  y  á  pedir  justicia 

De  la  muerte  de  0ii  esposo. 

Y  no  á  ti  solo  me  rinda , 
Sino  al  centro  soberano 

De  vuestras  plantas  invictas. 
A  ambos  toca  el  ampararme : 
A  ti ,  porque  perseguida 
Vine  á  valerme  de  ti ; 

Y  á  vos,  porque  desta  impla 
Acción  saquéis  el  blasón 

De  que  de  vos  no  se  diga 
Que  sabéis  tomar  venganza , 
Señor,  y  no  hacer  justicia. 
Lisardo  es  de  quien  la  pido. 
Que  fué  la  única  desdicha 
he  vuestro  hermano;  pues  si  él 
Le  llevó  en  su  compañía 
Para  una  traición  tan  fea. 
Para  una  acción  lau. indigna  , 
Como  quebrantar  lá  casa 
De  dama  que  otro  quería ; 
El  fué  quien  le  dio  la  muerte , 
Pues  le  expuso  su  osadía 
A  que  riña  en  ocasión 
Adonde  sin  razón  riña. 

Y  para  que  no  parezca 
Que  desta  tragedia  impía , 
Siendo  yo  cómplice ,  quiero 
Librarme ,  lo  que  os  suplican 
Mis  voces  es  que  empecéis 
La  venganza  por  mi  misma. 
Diga  Lisardo  si  yo 
Ocasión  le  di  cu  mi  vida 
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Para  Unto  atrevimfenlo  : 
Diga  si  yo... 

L18ARB0. 

No  prosigas; 

8ae  supuesto  que  no  fué 
unca  en  el  amor  mal  vista 
La  culpa  de  que  un  amante 
Traiciones  j  engaños  íinja , 
No  quiero  que  aliora  lo  sea. 
Con  que  ahora  mis  labios  digan 
Que  tú  me  diste  ocasión , 
Puesto  que  fuera  mentira. 
Y  para  que  se  vea  cuánto 
Tu  fama  está  pura  v  limpia , 
La  mayor  satisfacción 
Sea  que  mi  amor  publica, 
Muerto  Laurencio ,  mi  mano. 

USIDA. 

No  prosigas ,  no  prosigas; 
Que  antes  me  daré  la  muerte 
Oue  consienta  ni  que  admita 
La  mano  de  quien  con  sangre 
Hoy  de  Laurencio  la  tina. 

príkqpe. 

Pues  ¿  qué  satisfacción  puedo 
Daros ,  sí  esta  desestima 
Vuestro  amor,  no  siendo  ya 
Posible  Laurencio  viva  ? 
Que  á  serlo ,  viven  los  cielos , 
Que  por  no  ver  ofendida 
A  Flerída,  á  vos  quejosa , 
Con  él  partiera  la  vida. 


C03Ií!;DIAS  de  don  PBDRO  CALDERÓN  DK  LA  BARGA. 


plAsida. 
¿Daisme  esa  palabra? 
príncipe. 

Si, 
Con  la  mano,  de  cumplirla. 

PLÉamA. 

Yo  con  la  mano  la  acepto: 

Y  pues  ya  es  vuestra  la  mia , 
Sal ,  Laurencio ,  y  á  los  pies 
Hoy  del  Principe  te  humilla ; 

Y  pues  no  puedo  la  mano, 
Basta  que  te  dé  la  vida. 

ESCENA  XZII. 

LAURENCIO,  ROBERTO.—DiCHos. 

LAUREIfCIO. 

Del  nuevo  estado ,  sei^ora , 
No  puedo  dar  va  co  albricias 
Sino  esta  banda...  Y  ahora 
Es  bien  que  á  los  pies  me  rinda 
Del  Príncipe. 

PLÉRIDA. 

Espera ,  que  áotes 
Es  bien,  porque  no  se  diga 

8ue  de  vuestro  amor  ser  pudo 
6mplice  la  casa  mia , 
Que  á  Usida  bayas  de  dar 
La  mano. 


LAURENCIO. 


Y  agradecida 
El  alma  á  tanta  fineza , 
Ya  que  los  celos  me  quita 
La  saüsfaocion  que  hacéis. 

liSIDA. 

Hoy  se  lograron  mis  dichas. 

LAURENCIO. 

Vuestras  plantas  dad,  señor... 

PRl2ICn»E. 

Nada  quiero  que  me  digas ; 
Que  si  con  aquesta  acdon 
Me  hablaran  tus  bizarrías 
Cuando  supiste  quien  era , 
Lograras  la  piedad  mia. 

LISARRO. 

Y  en  mi  el  agradecimiento 
De  haberme  dado  la  vida. 

ROEERTO. 

Pues  Flérida  generosa 
Es,  Lisida  agradecida, 
Cl  Principe  liberal , 
Lisardo  queda  sin  ira, 
Laurencio  premiado ,  y  todos 
Con  gusto  y  con  alegría, 
De  Agradecer  y  no  umtr 
La  comedia  acabe ,  y  pida 
Yo  por  todos  el  perdoír 
A  vuestras  plantas  Invictas. 


LOA  PARA  LA  ÉGLOGA  PISCATORIA 

EL  GOLFO  DE  LAS  SIRENAS; 


ALFEO. 
CKLFA. 
SILENO. 


PERSONAS. 

ASTREA. 

LAURO. 

Pescadores. 


Villanos. 

Gertb. 

Guateo  cobos  de  eúsica. 


Marioa. 

ESCENA  PRIUERA. 

ALFEO,  CELFA. 

ALFEO. 

Tiende  esas  redes  al  sol , 

Y  DO  me  repriques,  Celf% ; 
Qae  veogo  Decno  un  basilisco. 

CKLFA. 

iCon  qoiéo ,  dlme ,  es  la  pendencia  t 

ALFEO. 

CoD  el  mar  j  la  cabana. 

CELFA. 

¿Pues  qué  tiene  que  ver,  beslia, 
La  cabana  con  el  mar? 

ALFEO. 

Fácil  es  la  consecnencia. 
Vó  al  mar  y  pesca  no  bailo ; 
Dó  á  la  cabana  la  vuelta, 

Y  bailóte  á  ti  eo  la  cabana : 
Pues  ¿qué  mucbo  qoe  dar  sienta 
( Viendo  contra  mf  i  las  dos 

En  sos  efectos  opuestas) 
Con  la  mala  pesca  allá , 

Y  aqui  con  la  buena  pesca? 

CELFA. 

Ya  esperaba  jo  que  fuese 
Alguna  malicia  ?uesa. 

ALFEO 

Pues  en^afiáisos,  que  nunca 
Fué  malicia  la  eviaencia : 
Fuera  de  que ,  si  adelanto 
El  enojo ,  no  es  con  ella 
Soldemente. 

CELFA. 

4  Pues  con  quién  ? 

ALFEO. 

Con  todos  cuantos  poetas 
Dicen  que  ríe  la  aurora , 

Y  si  llora ,  llora  perlas. 

Con  cuautos  dicen  que  el  mar 
De  plata  la  orilla  argenta , 
VIu  cuyo  regazo  son 
íatres  de  flores  las  selvas , 
Los  arroyos  instrumentos 
De  cristal ,  citaras  bellas 
Los  árboles  de  esmeralda , 
Las  aves  capilla  diestra 
De  la  cámara  del  sol... 
—Enamorada  caterva , 
Que ,  reacia  en  el  buen  tiempo , 
Nunca  del  malo  te  acuerdas, 
Sal  al  campo,  si  eres  hombre. 
Con  todas  tus  copras  llenas 
De  rosicleres  y  albores  : 
^'erás  si  mientes,  cubierta 
De  cefios  hallando  al  alba , 
Al  sol  de  tupidas  nieblas, 


Las  aves  mudas  y  tristes, 
Las  flores  mustias  y  yerta , 

Y  al  mar  enojado ,  tanto. 
Que  hidrópica  su  soberbia 
Se  quiere  beber  los  montes. 

Y  si  no ,  poique  lo  veas , 
Oye,  Celta,  lo  que  dicen 
Aire ,  agua ,  fuego  y  tierra. 

CELFA. 

¿  Pues  qué  dice  el  aire  ? 


Cuatro  cobos  de  miIsica.^  ALFEO, 
CELFA. 

CORO  1.°  {Dentro.) 

Que  el  enero  sus  verdes  imperios 
Le  tala  furioso  con  ráfagas  tales,  [pas, 
Que  en  vez  de  que  entonen  sus  aves  yeo- 
Sus  copas  se  quejan  y  gimen  sus  aves, 

CELFA. 

¿Y  qué  dice  el  agua? 

CORO  2.°  {Dentro,) 

Que  el  enero  sus  campos  de  vidrio 
En  páramos  vuelve  de  nieve  y  escarcha^ 
Que  en  vez  de  que  al  alba  le  sirvan  de  es- 

Ipejost 
De  helados  embozos  le  sirven  al  alba. 

CELFA. 

¿Y  qué  dice  el  fuego  ? 

CORO  3.**  {Dentro.) 
Que  el  enero  sus  luces  hermosas 
Le  apaga  entre  nubes  de  pálidos  velos^ 
Que  en  vez  de  que  al  hielo  sus  rayos  des- 

[hagan , 
Pasmados  sus  rayos  tiritan  al  hielo. 

CELFA. 

¿Qué  dice  la  tierra? 

CORO  4.°  {Dentro.) 

Que  el  enero  sus  flores  y  rosas 
be  suerte  marchitas  y  mustias  le  deja , 
Qucj  en  vez  de  que  sean  estrellas  luden  - 

[tes, 
Aun  ser  no  permite  eclipsadas  estrellas. 

CELFA. 

Y  todos,  ¿qué  dicen? 

TODOS.  {Dentro.) 
Que  porque  el  enero  cruel  los  embiste.. . 

CORO  4.°  {Dentro.) 
Las  flores  se  pasman... 

CORO  5.^  {Dentro.) 

Los  rayos  tiritan... 

CORO  2.*  {Dentro.) 
Las  ondas  se  quejan... 

CORO  i.*  {Dentro.) 

Los  pegaros  gimen. 


CELFA. 

¿Qué  dicen? 

ALFEO. 

¿Qué  dicen? 

TODOS.  {Dentro.) 

Que  porque  el  enero  con  ellos  embiste^ 
Las  flores  se  pasman,  los  rayos  tiritan. 
Las  ondas  se  quejan,  los  pájaros  gimen. 

ESCENA  ni. 

SILENO  Y  ASTKEX;  después  pescado- 
res T  VILLANOS.  —  Dichos. 

SILENO.  {Dentro.) 

Venturosos  pescadores 
De  las  sagradas  riberas 
Del  trinacriomar... 

ASTREA.  {Dentro.) 

Hermosas 
Zagalas ,  que  en  sus  arenas 
Tantas  veces  de  sus  ninfas 
Vencisteis  la  competencia... 
{Salen  por  una  parte  Silena  f  pesea^ 
dores ,  y  por  otra  Asírea  y  villanos.) 

PESCADORES. 

¿Qué  nos  quieres?      ^ 

VUXAKOS. 

¿Qué  nos  mandas? 
LOS  dos. 
Dadme  aU>ricias. 

UNOS  T  OTROS. 

¿De  qué  nuevas? 

SILERO. 

Antes  que  yo  las  mias  diga , 
Diga  las  suyas  Astrea; 
Que  la  urbanidad  mas  ruda 
Es  cortés  con  la  belleza. 

ASTREA. 

Aunque  no  lo  sea  la  mía. 
Agradezco  la  licencia. 
Desde  aquel  pardo  peñasco 
En  cuyos  hombros  se  asienta, 
aNo  sin  vanidad  de  noble, 
Rústica  fábrica  bella , 
Breve  alcázar  de  los  dioses 
La  vez  que  de  sus  esferas 
Descienden  á  nuestros  valles. 
Hasta  esa  zarza  pequeña , 
Que  verde  á  pesar  del  tiem|H) 
Todo  el  año  se  conserva 
( Advertid  de  dónde  adonde 
Digo  :  no  perdáis  las  señas ; 
Que  importa  saber  que  son , 
Si  la  planta  se  os  acuerda , 
Si  se  os  acuerda  el  peñasco , 
Desde  el  Pardo  á  la  Zarzuela ) , 
Discurría  apacentando 
La  siempre  familia  inquieta 
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De  mis  cabras ,  que  golosas 
De  000  eo  otro  álamo  trepan , 
Porque  les  pague  la  hoja 
Lo  que  les  debe  la  yerba  ; 
Cuando  de  su  ameno  espacio 
La  enmarañada  aspereza 
Miro  discurrir  á  iropas 
Festivas  carrozas ,  llenas 
De  hermosos  coros  di*  ninfas, 
Guvas  divinas  bellezas 
A  desagraviar j  sin  duda , 
Vienen  á  la  primavera, 
Resliluyendo  á  los  campos 
Cuantos  matices  grosera 
Robó  de  enero  la  sañu , 
Pues  les  hacen  que  florezcan 
De  las  destroncadas  ruinas 
Que  marchitó  la  violencia. 
Cada  coscoja  un  clavel , 
Cada  arista  una  azucena. 
Vilas,  y  dejando  al  libre 
Uso  de  su  lijereza 
Kl  desmandado  rebaño , 
Procuré  saber  quién  eran ; 

Y  supe  que  eran  de  dos 
Deidades,  que  iban  tras  ellas. 
Sagrado  obsequio,  bien  como 
La  rosa,  del  prado  reina. 
La  maravilla ,  del  prado 
Infanta ,  salen  risueñas 
Acompañadas  de  flores , 
Cuando  alba  y  aurora  dejan 
El  cielo  de  los  matices, 
E\  campo  de  las  estrellas. 
Sus  nombres  oi ;  pero  soy 
Tal ,  que  ya  no  se  me  acuerdan ; 
Mas  bien  sé  que  el  uno  dellos , 
Signifícaudo  que  reina 
En  guerra  y  paz,  se  compone 
De  deidad  de  paz  y  guerra , 
Pues  Diana  el  nombre  ai'aba , 
Siendo  Marte  quien  le  empieza. 
Primero  y  último  acento 
Dando  los  dos :  de  manera 
Que  tomando  á  Marte  el  Mar, 

Y  á  Diana  el  Ana,  encierra 
Kl  nombre  óe  Mar-y-Ana 
imperiosas  excelenrias. 
Kl  segundo  en  su  principio 
Con  éí  conviene ;  mas  echa 
Por  otra  parte,  acabando 
Kn  no  sé  qué  cosa  tena; 
Si  ya  cierta  Margarita , 
l'an  linda  como  ella  mesma , 
Mo  la  prestó  para  el  caso 
£1  atribulo  de  perla. 
En  fin ,  sean  las  aue  fueren 
(Quien  me  entendiere  me  entienda J, 
Fiando  el  sagrado  solio 
Al  respeto  de  la  ausencia , 
A  nuestro  misero  albergue 
Descienden ;  que  la  grandeza 

Tal  vez  se  divierte  álable 
Entre  la  humilde  simpleza 
De  lo  rústico ,  porque 
Cotejando  diferencias. 
Ver  lo  que  son  y  no  son 
Les  suele  servir  de  fiesta. 
Salid  pues  á  recibirlas. 
Haciendo  á  la  usanza  nuestra 
Festejos  á  su  venida. 

SILEXO. 

Y  añade ,  para  que  sean 
Aun  mas  dignos  los  festejos, 
Que,  atravesando  la  selva 
Kn  un  enfrenado  bruto , 
Tan  ajustado  i  la  rienda , 
Que  le  sobraba  el  castigo 
Para  estar  á  la  obediencia. 
El  Apolo  destos  valles 
( Pues  como  cuarto  planeu , 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

Por  mas  que  se  emboce .  no  bay 
Traje  en  <|ue  no  resplandezca), 
Cuidado  haciendo  el  acaso 

Y  descuido  la  liáiexa 
(Si  hay  llneza  descuidada). 
Las  sigue ;  que  esta  es  la  nueva 
Que  yo  os  traigo ;  porque  estando 

¡  A  la  raída  desa  sierra, 

<  Montado  Adonis  le  vi 
Bctjar,  haciendo  deshecha 
De  que  en  su  busca  venia 
El  alcance  de  una  üt*ra. 
Que ,  colmilluda ,  pensaban 
Ser  de  otra  Venus  tragedia , 
Sin  ver  que  á  su  rayo  no  hay. 
Por  mas  que  vuele  tijera , 
Por  mas  que  lijera  corra , 
Pluma  ó  piel  que  se  defienda . 

Y  pues  mejorando  el  dia , 
Tanta  montaraz  grandeza 
Hace  que  los  elementos 
Retiren  sus  inclenoelicias  < 
Valeos  del  ejemplar. 
Oyendo  sus  asperezas 
Cómo  en  halagos  convierten 
Aire ,  agua ,  fuego  y  tierra. 

Vn.LAIfO  I.* 

¿  Pues  qué  dice  el  aire  ? 

CORO  1.^  (Dentro,) 
Que  ya  8u$  gemviM  9on  eco»  suaves. 

PESCA  bOR  1.*^ 

¿  Pues  qué  dice  el  agua  T 

CORO  i.°  [Dentro.) 
Que  ya  son  sus  hielos  espejos  tle  plata 

VILLAJtO  3." 

¿Y  qué  dice  el  fuego? 

cono  3."  [Dentro.) 
Que  ya  son  sus  nube*  templados  reflejes 

1*ESC4D0H  2." 

¿Qué  dice  la  tierra? 

CORO  4.°  [Dentro,) 
Que  el  que  antes  fui  invierno  es  ya  pri- 
TODOS.  [mavera 

Y  todos  ¿  qué  dicen  ¥ 

TODOS  LOS  conos.  {Dentro. 
Que  d  vista  de  tales  deidades  felices... 

cono  i.'^  {Dentro.) 
Los  pájaros  cantan . . . 

CORO  2.°  [Deutro.) 

Las  luces  se  alegran... 
CORO  3.*^  [Dentro.) 
Las  flores  renacen.,, 

CORO  Á.^ 


¿Qué  dicen  Y 


Las  ondas  se  rien. 

TODUS. 


L4)S  DOS. 

¿Qué  dicen? 

TODOS  LOS  COROS.  {Dentro.) 

Que  á  vista  de  Palles  deidades  felices , 
Los  pájaros  cantan,  las  luces  se  alegran. 
Las  flores  renacen ,  las  ondas  se  rien. 

UN  PBSCAOOR. 

Ea,  zagalas,  vosotras 
Venid ,  reduciendo  á  a(|uclla 
Zarzuela  ó  pequeña  zarza 
Vuestras  cabres ,  por(|ue  sea , 
Si  por  ventura  a  so  abrigo 
Quisieren  pasar  la  siesta , 
De  su  Cándido  tributo 
Divertimiento  la  olrenda.— 
Vosotros  echad  al  mar 

(A  los  pescadores.) 


LA  BARCA. 

Las  redes,  para  que  tengan. 
Si  les  cansare  la  caza , 
Segunda  holgara  en  la  pesca. 

CELPA. 

1  No  será  mijor,  porqué 
Tiempo  el  festejo  no  pierda , 
Que  desde  luego,  cantando 
Y  bailando,  demos  maestra 
De  nuestro  alborozo? 

ASTREA. 

Bien 
Ha  dicho. 

CELPA. 

Pues ,  Alfeo ,  empieza 
Tú  la  canción ,  pues  que  tú 
Eres  quien  todo  lo  alegra. 

ALFEO. 

Eso  no  haré  yo  en  verdad ; 
Porque  hay  en  las  islas  nuevas 
Deidades  tan  rencoriosas 
Que  de  otros  cultos  tes  pes¿. 
Si  sabéis  que  Escila ,  envidia 
De  Anfitrite ,  pues  por  ella 
De  Neptuno  despreciada, 
En  estos  montes  se  alberga , 
Semidea  destoe  montes, 
Cuya  nociva  belleza 
Es  veneno  de  los  ojos, 
Pues  cuantos  náufragos  echa 
A  esta  playa  el  mar,  la  siguen, 
Venciendo  el  ceño  á  esa  coetia 
Que ,  en  vez  de  alcázar,  remau 
En  una  profunda  cueva , 
Donde  el  triste  peregrino, 

8ue  engañado  una  \ti  entra, 
uere  despeñado  al  mar; 
(Que  así  la  pasada  ofensa 
De  Anfitrite  y  de  Neptooo 
En  sus  huéspedes  la  venga) ; 
Si  sabéis ,  que  hya  de  Aglaaco, 
Marino  dios,  y  una  bella 
Sirena ,  Caribdis « tiene 
Su  adoración  en  aquellas 
Rocas ,  que  dentro  del  mar 
Sobre  un  escollo  se  asieutao : 
Cuya  regalada  vos , 
Traidoramente  halagüeña , 
Es  veneno  del  oído , 
De  suerte  que  nadie  llega 
A  oiría ,  que  arrebatado 
De  su  acento  no  perezca. 
Siendo  imperio  suyo  todo 
El  golfo  de  las  Sirenas, 
En  venganza  de  su  madre , 
A  quien  Aglauco  desprecia : 
¿Por  qué  queréis  enojarlas, 

Y  mas  cuando  tienen  hechas 
Paces  con  los  mercaderes 
Destas  tostadas  arenas , 
En  fe  de  los  sacriiicios 
Que  llegamos  i  ofrecerlas? 

Y  asi,  id  vosotros;  que  yo 
No  quiero  nada  con  ellas. 
Ayudando  á  celebrar 
Las  deidades  extranjera^. 
Ni  desa  Mari^Diana, 

Ni  de  esotra  Mari-Tersa, 
Porque  Escila  ni  Caribdis 
Contra  mi  no  se  coniierun 
En  alguna  Mari-Braoa, 
Que  como  otra  vea  me  prenda, 

Y  sin  comello  y  bebelio. 
Venga  yo  á  pagar  la  fiesta. 

LAoao. 

Aunque  á  esos  riesgos  nacimos 
Los  que  nacimos  en  estas 
Islas  del  trinacrio  mar. 
Antes  por  la  causa  mesma 
Debemos  á  otras  deidades 
Tener  gratas. 


Vén  apriesa. 
Atnso. 

Jaro  á  D:jco,  dros  Tinoso 
(Qae  era  mijqr  para  pera 
Que  para  dios),  de  do  ir, 
Si  no  nic  llevau  k  cueslas. 

{Tiéndese  en  el  suelo,) 

CCLFA. 

No  rogiieís  i  un  roin;  que  yo 
A  tan  digna  acciou  aieoU, 
Su  ausencia  sopriré. 

ALFEO. 

¿Cuándo 
No  sopiis  fos  mis  ausencias 
Y  enfennedades  Y  Mas  ¿cóino 
lia  de  ser? 

CELTA. 

Desta  manera. 
(Canta.)  Las  nuevas  áeiúaúes 
De  nuestra  ribera , 
A  desagraviar 
A  la  primavera 
yeagan  norabuena. 

{Bailan  todos.) 

TODOS. 

Norabuena  vengan, 

CF.LFA. 

Ln  alba  deslos  montes  ^ 
Que  con  su  belleza 
Hace  que  á  la  tarde 
El  sol  amanezca , 
Venga  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  venga. 

CEI.FA. 

'  El  sol  que  la  sigue , 
Cuya  luz  suprema 
Aun  mas  que  en  las  vidas 
En  las  almas  reina , 
Venga  norabuena. 

TOIK>S. 

Norabuena  venga. 

CKLFA. 

U  aurora ,  que  á  entrambos 
Igual  sigue ,  en  muestra 
De  que  participa 


EL  GOLFO  DE  US  SIRENAS. 

Üe  entrambas  grandezas^ 
Venga  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  venga. 

CKLFA. 

Las  ninfas  hermosas , 
Las  gracias  discretas , 
De  aquella  alba  fiares^ 
De  aquel  sol  estrellas , 
Vengan  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  vengan. 

CF.LFA. 

Y  pues  ya  sus  royox 
Se  ven  de  mas  cerca , 
Digan  en  su  salva 
Fuego,  aire ,  agua  y  tierra... 
{Dentro  ruido  como  úe  terremoto.) 

ESCENA  IV. 

Gente,  de/i/r«.— Dichos. 

UNO.  {Dentro.) 
¡Júpiter,  piedad! 

OTRO.  {Dentro.) 
\  Neptuno ,  cleDieucia ! 

ALPEO. 

Aquel  es  otro  cantar.        {Levántase. 

TODOS. 

¿Qué  es  aquello? 

LAURO. 

Si  las  señas 
No  desmiente  la  dístüncia. 
Con  agua  y  viento  forceja 
Conlraslado  alli  un  bajel. 

VOCES.  {Dentro.) 
\  Amaina,  amaina  la  veta ! 

OKO.  {Dentro.) 
\  A  la  mura ! 

OTRO.  {Dentro.) 
\  Al  chafaldete ! 

OTRO.  {Dentro.) 
\  A  la  escota  ! 

TODOS. 

¡Qué  tragedia! 

ASTREA. 

Pues  nosotros  na  bastamos 


) 


m 

A  repararla,  sus  quejas , 
No  oigamos.  Volved  al  baile, 

Y  atravesando  esa  selva , 
Venid  á  salir  al  paso. 

LAURO. 

Bien  dice. 

TODOS. 

Prosigue,  Celfa. 

CELFA.  {Canta.) 

IjOs  nuevas  deidades 
De  nuestra  ribera... 

{Kntranse  cantando  y  bailando.,  y  que^ 
da  solo  Alteo.) 

ESGEH A  V. 

ALFEO;  gerfe,  dentro. 

VOCES.  {Dentro.) 
i  Júpiter,  piedad ! 
i  Nepiuno,  clemencia ! 

TODOS.  {Dentro.) 

Norabuena  vengan. 
Vengan  norabuena. 

voces.  {Dentro.) 

¡Júpiter,  piedad! 
i  Neptuno,  clemencia ! 

ALFEO. 

Bien  muestra  lamento  y  canto 

Que  de  alegría  y  tristeza 

Este  siempre  voraz  monstruo 

De  los  siglos  se  alimenta. 

Mas  ¿quién  me  mete  en  moral. 

Siendo  almendro?  Y  asi  entre  estas 

Y  estotras,  i)or  no  causar 
A  Escita  y  Caribdis  queja, 
De  mi  red  alli  cogiendo 
Los  puntos  y  las  carreras 

(Que  si  hay  medias  que  son  redes , 
También  redes  que  son  mediasj. 
Diré  solo  que  si  nubiese 
Esto  de  servir  de  tiesla, 
Aqui  acabara  la  loa 

Y  empezara  la  comedia^ 
Diciendo  los  unos... 

MtistcA.  {Dentro.) 
Norabuena  vengan. 

ALFEO. 

Los  Otros  diciendo...  {Vase.) 


EL  GOLFO  DE  LAS  SIREIVAS. 


ULlSESf^a/flii. 
ESCILA ,  cazadora. 
CARIBDIS,  deidad  marina. 


PERSONAS. 


DANTE,  criado. 
AmEO,  criado. 
ALFEO ,  pescador  simple. 


CEIYX^  villana. 
ASTWEA,  villana. 
SILLNO ,  pescador  galán. 


CoATno  SmKRAS. 
Villanos. 
Pescadores.—  Gerte. 


La  escena  es  en  Trinacria. 


JORNADA  ÚNICA. 


Marioa.—  Un  monte ,  una  torre. 

ESCENA    PRIMERA. 

ULISKS,  OEirrft. 

VLfsES.  {Dentro.) 
Amaina  la  vela , 
Y  áutes  que  viento  de  mar 


Dé  con  nosotros  en  esas 
Altas  rocas,  el  esquife 
Los  que  pueda  salve. 

UNO.  {Dentro.). 
Seso 
Ulises,  Dante  y  Anteo 
Los  primeros. 

UtfSES. 

Mientras  vuelva , 
Pues  nunca  el  voto  es  inútil , 
Repitan  las  voces  nuestras  .. 


GERTE.  {Dentro.) 
¡Júpiter,  piedad! 
i  Neptuno,  clemencia ! 

ESCENA   n. 

ESCILA,  de  cazadora,  itCXh\miS, 
de  sirena ,  cada  una  por  9U  parte.— 
Gekte,  dentro. 


I. 


ESCILA. 


Qué  bien  parece  á  mi  visu... 
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CARIBDIS. 

¡  Qué  mal  á  mi  ofüo  suena... 

ESCIU, 

.  El  zozobrado  baracao... 
caríbdis. 
La  desesperada  queja... 

ESCILA. 

De  aquel  bajel,  que  embestido... 

CARÍBDIS. 

De  aquella  nave,  que  expuesta... 

ESCIU. 

De  las  ráfagas  del  Tiento... 

cakíbdis. 
A  los  bajos  de  la  tierra... 

ESCILA. 

Corriendo  viene  fortuna ! 

caríbdis. 
Está  corriendo  tormenta ! 

ESCILA. 

.Ob  mueran  todos ! 

cabIbdib. 

I  Oh  ninguno  muera ! 

ESCILA. 

Que  no  hay  para  mis  rencores... 

caríbdis. 
Que  00  huy  para  mis  soberbias... 

ESCILA. 

Música  como  el  gemido. 

CARÍBDIS. 

Dolor  como  la  miseria. 

ESCILA.. 

Porque  ¿qué  mayor  lisonja... 

CAftÍBUIS. 

Porqué  ¿qué  mayor  ofensa... 

ESCILA. 

Que  ver  que  perezcan  todos... 

CARÍBDIS. 

Que  ver  que  nadie  perezca... 

ESCILA. 

Aunque  no  sea  6  mis  manos? 

CARÍBDIS. 

Y  que  á  mis  manos  no  sea  ? 

ESCILA. 

Y  asi,  alegre  cu  su  desdicha... 

CARÍBDIS. 

Y  asi,  triste  en  su  tragedia... 

ESCILA. 

Es  justo  que  la  celebre... 

CARÍBDIS. 

Es  preciso  que  la  sienta... 

ESCILA. 

Al  ver  que  los  trae  el  rumbo 
Al  choque  de  aquestas  pcña^... 

CARÍBDIS. 

Al  oír  que  ya  no  tienen 
Esperanzas  sus  faenas... 

E.SC1LA. 

Pues  los  árboles  troncados... 

CARÍBDIS. 

Pues  rebujadas  las  vetas... 

ESCIU. 

Desatracadas  las  jarcias... 

carIbdis. 
Enmarañadas  las  cuerdas... 


ESCILA. 

Sin  gobernalle  el  timón... 

CARÍBDIS. 

La  bitácora  sin  muestra... 

ESCILA. 

Cascado  crujiendo  el  pino... 

CARÍBDIS. 

Al  tope  la  quilla  vuelta... 

I.OS  DOS. 

Tumba  ya  del  mar,  el  buque 
Desesperado  lamenta. 

GBirrE.  {Dentro,) 
¡  Júpiter,  piedad ! 
;  Neptuno,  clemencia ! 

ESC1I.ÍU 

í  Oh  mueran  todos ! 

CARÍDDIS. 

i  Oh  ninguno  muera ! 
Mas  ¡  bien !  que  de  los  que  ya 
Bebiendo  la  muerte  anhelan... 

ESCILA. 

Mas  ¡  ay !  que  de  los  que  animan 
Cercanías  de  la  tierra... 

cakíddis. 

Algunos  salva  el  esquife... 

ESCILA. 

Algunos  la  lancha  alberga. 

caríbdis. 
Con  que  lograré  mis  iras. 

ESCILA. 

Pero  ¿qué  me  desconsuela, 

Si  morirán  á  mi  saña , 

Ya  que  á  su  ruina  no  mueran  T 

cabIbdis. 

Y  asi  saliendo  á  la  orilla... 

ESCILA. 

Y  asi  bajando  á  la  selva... 

LOS  DOS. 

Hallarán  fuera  del  mar 
Mas  derrotada  tormenta. 

ESCILA. 

¡  Oh  mueran  todos ! 

CARÍBDIS.  '* 

¡  Ob  ninguno  muera  1  — 
—¡Escila! 

ESCILA. 

¡  Caríbdis! 

CARÍBDIS. 

i  Dónde 
Vas? 

ESCILA. 

Mi  misma  duda  es  psa; 

Y  con  mas  razón,  pues  yo , 
Trascendiendo  desta  sierra 
A  esta  playa,  no  trasciendo 
Los  términos  de  mi  esfera  ; 
Tú  sí,  pues  dejas  la  luya. 

Que  es  el  mar.  ¿Qué  hay  que  te  mueva 
A  venir  á  tierra  ? 

CARÍBDIS. 

Ver 
Que  algunas  vid.is  reserva 
Dése  naufragio  el  esauífe, 

Y  voy  á  acabar  con  ellas. 

ESCILA. 

Pues  bien  le  puedes  volver; 
Que  yo  haré  esa  diligencia. 

CARÍBDIS, 

Mío  fué  el  primero  riesgo , 


Y  lo  que  mi  patria  empieía , 
No  lo  ha  de  acabar  la  taya. 

ESCIU. 

Que  es  ya  mío  considera. 
Pues  ya  es  en  tierra  el  peligro. 

CARÍBDIS. 

Poco  importa,  si  resuelta 
Le  tomé  á  mi  cargo  yo. 

ESCIU. 

¿Tú  conmigo  competencias? 

CARÍBDIS. 

¿Por  qué  no? 

ESCIU. 

Porque  te  eicedo, 
Ya  que  es  una  la  acción  miestr; 
En  ser  bandoleras  ambas. 
Vengando  ambas  las  afrentas 
De  Agía  neo  ^  Neptnno,  coantn 
Ks  la  ffran  distancia  inmensa 
De  la  Dermosura  á  la  vos. 

CARÍBOn. 

Pues  ¿quién  dio  mas  prémioeorá 
Al  encanto  de  la  vista, 
Que  al  del  oído? 

ESCIU. 

La  mesma 
Naturaleza,  que  puso 
En  la  vista  mayor  fuerza. 

CARÍBDIS. 

Es  error  :  mayor  la  puso 

En  el  oído,  si  llegas 

A  considerar  que  solo 

Lo  hermoso,  que  es  parte  ajena 

Del  alma,  es  hechizo  sujo; 

Mas  la  voz  que  al  alma  entra, 

Es  el  veneno  del  alma. 

ESCILA. 

Si  ese  el  mayor  riesgo  fuera , 
No  les  pusiera  á  los  ojos 
En  los  párpados  defensa. 
Ponerles  antemurallas. 
Con  que  lo  hermoso  defíeodaa , 
Fué  prevenir  el  peligro. 

CARÍBMS. 

Es  verdad ;  nías  no  ponerlas 
A  las  orejas,  fué  darse 
Por  vencida  de  que  era 
Contra  superior  poder 
Inútil  la  resistencia. 

ESCILA. 

No  fué  sino  lo  que  dijo 
El  aiósofo.  i 

CARÍBDIS. 

¿Qué? 

ESCIU. 

Que  eran 
Las  orejas  del  humano 
Mundo  tan  viles  rameras. 
Que  á  ningún  ínteres  saben 
Tener  cerradas  las  puertas. 

CARÍBDIS. 

También  ser  los  ojos,  dijo. 
Tan  traidoras  centinelas. 
Que  en  vez  de  avisar  el  daño 
Son  las  que  eo  casa  le  entran. 

ESCIU. 

Aunque  pudiera  á  razones 
Convencerte,  porque  Veas 
Que  no  las  estmio,  quiero 
Que  una  sola  te  convenza. 
Vén  pues  á  tierra;  <|ue yo 
Te  permito  la  licencia, 
A  precio  de  que  decida 
Esta  cuestión  la  experiencia. 
Veamos  cuál  de  las  dos  voelre 


Con  mayores  triunfos  den 
Gente  que  á  merced  del  hado 
Cuando  los  demás  se  anegan , 
Náurrai^'a  viene  arribando 
A  la  orilla. 

CARÍBDIS. 

Soy  contenta ; 
Mas  con  una  condición. 

ESCILA. 

i  Cuál  es? 

CARÍBDIS. 

Que  ninguna  pueda 
Decirles  de  la  otra  el  nombre » 
Dejando  la  competencia 
A  lo  libre  del  arbitrio. 

ESCILA. 

Norabuena. 

CARÍBDIS. 

Norabuena. 

ESCILA. 

Paes  ¿qué  esperas? 

CARÍBDIS. 

Pues  ¿qué  aguardas  ? 

ESCILA. 

i  A  tierra  pues ! 

CARÍBDIS. 

Pues  ¡  á  tierra ! 
¡  Ea,  encanto  de  la  voz , 
Qae  toya  ha  de  ser  la  empresa ! 

ESCILV 

;  Ea,  hechizo  de  la  vista  , 

Tu  mayor  victoria  es  esta !      ( VansCé ) 

ESCENA  in. 

ULISES,  DANTE,  ANTEO. 

dlíses. 

{Dentro.  ¡Atierra!) 

{Saie )  Aunque  ya  de  tantas 
Fortunas  siempre  deshechas 
Fui  asunto,  nunca  con  mas 
Hendido  voto  la  arena 
Besé.  ¡  Ob  madre  común !  ¡  cuánto 
ie  debe  el  hijo  que  deja 
ítt  regazo,  y  á  cobrarle 
l'ermile  el  nado  que  vuelva  I 

DAirrs. 

Mmque  siempre  fué  piedad , 
Fiíl  vez  quiere  que  parezca, 
Uas  que  cariño,  ojeriza. 

A?rrco. 

ir  si  percibes  las  señas 
)esle  inhabitado  seno , 
)oRde  la'vista  no  encuentra 
^erde  hoja,  ni  el  oido 
^erdida  voz,  que  no  sea 
)e  inculta  fiera  bramido, 
leniido  de  ave  funesta , 
loy  es  cuando  menos  madre 
ios  recibe. 

UUSBS. 

Ved  por  esas 
atrincadas  breñas,  que 
mpiden  hallar  la  senda, 
A  por  dicha  hay  población 
)  gente  alguna. 

DAHTB. 

En  la  quiebra 
|ue  hace  alli  un  risco,  está  un  hombre. 

AirrEO. 
Pescador  es,  según  muestran 
'raje  y  ejercicio,  pues 
.a  red  enjuga  y  remienda. 

CLÍSES. 

Ah  pescador!  i 
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ESGEiff  A  nr. 

ALFEO.— UUSES,  ANTEO,  DANTE. 

ALFEO. 

{Ap,  ¿Cuánto  va 

8ne  me  busca  Escila  bella 
Caribdis,  para  darme 
Las  gracias  de  que  no  sea 
Yo  del  baile?)  ¿Quién  me  llama? 

ULÍSES. 

Decidnos  por  vida  vuestra... 

ALFEO.  {Ap.) 

i  Buenas  Caribdis  ó  Escilas ! 
Sino  que  no  son  muy  buenas. 

ULÍSES. 

A  tres  derrotados  hijos 
De  la  fortuna,  que  íiera 
Nos  arrojó  á  estos  umbrales , 
¿  Qué  ignorada  patria  es  esta , 
Qué  tierra,  qué  selva,  qué  isia , 

Y  qué  deidades  venera. 
Porque  acudamos  al  voto 

Que  fué  del  naufragio  ofrenda?    - 

ALFEO. 

¡  Gracias  á  Dios  que  llegó 
El  di  a  de  <\ue  yo  hiciera 
Una  relación!  Uid... 

ESCENA  V. 

ESCILA  Y  CARIBDIS ,  que  talen  d  los 
dos  lados^  quedándose  oeultas.^üi" 
caos. 

CARÍBDIS.  (Ap.) 

Desde  esta  parte  encubierta... 

ESCILA.  (Ap.) 

Oculta  desde  esta  parte... 

CARÍBDIS.  (Ap.) 

Pensaré  con  qué  cautela... 

ESCILA.  (Ap.) 

Discurriré  con  qué  industria... 

CARÍBDIS.  (Ap.) 

Mi  voz  oigan. 

ESCILA.  (Ap.) 

Hi  luz  vean. 

ALFEO. 

Esta  patria  es  una  patria... 
—Pero  ahora  se  me  acuerda 
Df>  que  no  puedo  ser  largo. 
Me  vó  con  vuesa  licencia. 

ULÍSES. 

Di  qué  patria,  y  te  irás  luego. 

ALFEO. 

Como  mas  no  me  deteujgan , 
Esta  patria  es  una  natna , 
Esta  tierra  es  una  tierra , 
Esta  isla  es  una  Isla , 

Y  esta  selva  es  una  selva 
De  tantísimo  trabajo , 

Que  es  la  Trinacria  desierta , 
Donde  (aquí  que  no  nos  oyen. 
Ni  es  posible  que  oírnos  puedan ) 
Caribdis  y  Escila  son , 
Desde  aqnel  escollo  á  esa 
Torre,  aue  una  legua  hay. 
Dos  deiaades  de  la  legua  • 
Que  andan  por  montes  y  mares 
Robando,  como  si  fuera 
El  mar  la  calle  Mayor, 

Y  estos  peñascos  sus  tiendas. 
Tan  fieras  son  las  dos,  que 
Me  vó  sin  decir  cuan  fieras; 
Porque  hay  mucho  que  decir, 

Y  no  cabe  en  hora  y  media. 

(Hace  que  se  va.)  I 


olIses. 
Tenedle. 

AMTEO. 

¿A  qué,  si  es  un  loco? 
(Alenirarse  Alfeo  encuentra  con  Escita^ 
y  se  vuelve  huyendo.) 

ESCILA.  (Ap.  d  Al  feo.) 
¿Asi,  villano,  me  afrentas? 

ALFEO.  (Ap.) 

¡Vive  el  cielo,  que  lo  oyó 
Todo!  ¡  Mal  haya  mi  lengua ! 
Huiré  por  estotra  parte. 

ULÍSES. 

Ya  que  vuelves,  oye,  espera. 

ALFEO. 

El  diablo  que  espere  ni  oiga. 

(Vase  d  ir  por  la  atraparte^  y  eneueñ" 
tra  con  Caribdis.) 

CARÍBDIS.  (Ap.  d  él.) 

I  Que  asi,  villano,  me  ofendas! 

ALFEO.  (Ap.) 
Aun  peor  está  que  estaba. 

ESCILA.  (Ap.) 
Yo' vengaré  mis  ofensas. 

•  CARÍBDIS.  (Ap.) 

Yo  vengaré  mis  agravios. 

ALFEO.  (Ap.) 

\  Hemos  hecho  buena  hacienda! 

ULÍSES. 

¿Qué  tienes,  que  huyes  y  vuelves? 

ALFEO. 

¿Qué  mas  quiere  usted  que  tenga. 

Si  no  canto  por  servirlas , 

Habrando  para  ofenderlas? 

Mas  bien  empreado  está , 

Si  en  mí  sus  enojos  vengan , 

Que  sea  dia  de  trabajo , 

Pues  no  quiero  ser  de  fiesta.     (VÍMtf.) 

ESCENA  TI. 

ULÍSES,  DANTE,  ANTEO;  ESCILA 
Y  CARIBDIS,  ocultas. 

DAKTE. 

Por  loco  que  es,  nos  ha  dicho 
Cuánto  es  nuestra  muerte  adversa , 
Pues  entre  Escila  y  Caribdis 
Nos  hallamos,  de  quien  cuenta 
Tantas  crueldades  la  fama. 

ULÍSES. 

i  Oh  tirana  Venus  bella , 
Siempre  del  griego  enemiga ! 
I  Hasta  cuándo  tus  ofensas 
Han  de  durar?  HaSta  cuándo 
Tus  rencores? 

ANTEO. 

¿Qué  te  quejas 
De  Venus,  si  en  Circe  tienes 
Otra  enemiga  mas  cerca? 
Si  en  ella,  Ülises,  burlados 
Dejas  ingenio  y  belleza , 
¿  Quéi  mucho  que  contra  tí 
El  conjuro  de  sus  ciencias 
Altere  montes  y  mares, 
Y  te  traiga  donde  tenga 
Nuevos  peligros  tu  vida? 

UÜSES. 

Pues  por  mas  que  me  acontezcan , 
Importa  menos,  que  no    • 
Que  se  presuma  ni  entienda 
Que  en  la  encantada  prisión 
De  una  hermosura  discreta 
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Ulises  cnvilecia 
Kl  anligao  honor  de  Grecia. 
La  voz  mas  armoniosa , 
Ya  saene  sutil,  ya  cuerda , 
¿Es  mas,  di,  que  uiia  asonaucia? 
La  hermosura  mas  perfecta , 
Ya  afable  mire,  ya  esquiva , 
¿Es,  di,  mas  que  una  apariencia , 
Tan  hija  aquella  del  viento , 
Tan  hija  del  tienipo  esta, 
Que  cualquier  aura  la  gasta , 
Cualquier  hora  se  la  lleva  ? 
Pues  ¿por  aué  se  ha  de  pensar 
Que  en  heroico  pecho  pueda 
Perfección  que  es  ae«idenle 
Postrar  valor  q<ie  es  esencia  ? 
Mi  visu  y  mi  oido  ¿  es  justo 
Que  á  ajeno  dueño  me  vendan  ? 
No,  ni  es  posible. 

ESCtLA.  {Ap.) 
¿  Qué  oigo  ? 

caríbdis.  {Ap.) 
¿Qué  escucho? 

OUSBS. 

Y  asi  no  teman 
Vuestros  recelos,  que  airados 
Muchos  peligros  me  venzan. 
Mas  porque  temeridad 
Esperarlos  no  pareaca ; 
Para  que  de  aqui  los  tres 
Salgamos  con  mayor  priesa , 
Sigue  tú  de  aouel  villano, 
Dante,  la  perdida  huetla ; 
Tú,  si  hay  poblacío»,  Anteo, 
Mira  desde  esa  eminencia ; 
Pues  yo,  para  que  podamos 
Hallarnos,  me  quedo  en  esta 
Part«4  haciendo  ponto,  doode 
A  dar  vuestras  líneas  vuelvan. 

DAKT8. 

Ya  le  obedezco. 

AIVTEO. 

Yo  y  todo. 

DANTE. 

Mas  la  fortuna  no  quiera... 

ANTEO. 

Pero  no  permita  el  hado*... 

DANTE. 

Que  reconozcas... 

ANTEO. 

Que  adviertas... 

DANTE. 

La  Jactancia  escarmentada... 

ANTEO. 

Castigada  la  soberbia... 

DANTE. 

Del  que  lo  que  oye  no  estima.  {Vase  ) 

ANTEO. 

Del  que  lo  que  ve  desprecia.     (Vase.) 

EflCEKA  Vn. 

ULISES,  CARlBDfS,  ESGILA. 

UUSES. 

Siempre  los  sentidos  fueron 
Vasallos  de  la  prudencia , 
Y  no  tienen  contra  mi. 
Ni  vista  ni  oido  fuerza , 
Mas  que  aquella  que  yo  quiero 
Que  livianamente  tengan. 

ESCIU.  (Ap.) 
Ahora  lo  verás. 

CABÍBDIS.  (Ap.) 
Ahora 
Te  lo  dirá  la  experiencia. 


ESCiLA.  (fu  of/CMXt  dentro,) 
¡Ay  infelice  de  mi ! 

uUSES. 

Pero  ¿  qué  voz  es  aquella  ? 

CAaÍBDlS,    {Ap.) 

De  mano  me  gana  Escila ; 
Mas  vo  esperaré  que  sea 
Mía  la  ocasión. 

Esciu.  {Dentrú.) 

¿  No  hay  quien 
A  una  mfeliz  favorezca? 

ULÍSCS. 

Mujer  y  afligida,  ¿cómo 
Puedo  fallar  a  la  deuda 
De  ser  quien  soy  ? 

ESCILA.  {Que  sale  cayendo.) 

PeregríBo 
Destos  montes,  cuyas  señas 
Generosamente  nobles 
No  es  posible  que  desmientan 
fil  valor,  una  infelice 
(A  quien  una  inculta  fiera 
Que  siendo  aborto  del  monte 
Escándalo  es  de  la  selva. 
Andando  á  caza  ha  salido 
Al  paso),  á  tus  plantas  nucslo, 
Te  pide...  Pero  no  puedo 
Proseguir,  porque  suspensa 
La  voz  desde  el  pecho  al  labio , 
Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta , 
Con  andarla  cada  dia , 
Se  le  ha  olvidado  la  senda; 
Si  ya  no  es  que  el  corazón 
Tímidamente  no  deja , 
Porque  le  haga  compañía  , 
Que  salga :  con  que  la  lengua 
Torpe,  balbuciente  el  labio , 
Ni  uno  espira,  ni  otro  alienta. 
¡  Ay  de  mi  infeliz !  {Desmáyate, ) 

caríbdis.  {Ap.) 

No  en  vano 
Cautelosa  Escita  intenta 
Que  el  valor  de  la  hermosura 
Mas  con  la  lástima  crezca ; 
Mas  no  la  valdrá,  pues  hay 
Cautela  contra  cautela , 
Divirliendo  yo  de  oirme 
Las  atenciones  de  verla. 

OtiSES. 

Beldad,  que  con  tus  temores 
Compadeces  y  deleitas. 

Y  al  revés  de  otras  te  afeitas, 
Que  es  quitándote  colores  , 
¿Contra  una  fiera  favores 
Pides?  y' aunque  te  asegura 
Mi  honor,  mira  que  es  locura 
Querer  que  dé  mi  lineza 
Armas  contra  una  üerexa. 

Si  me  mata  una  hermosura. 
Demás  que,  sí  solicitas 
Que  me  resuelva  á  ampararte  , 
¿Cómo  he  de  poder  yo  darle 
La  vida  que  tü  me  quitas  ? 
Mas  ¡  ay  !  que  bien  solicitas 
Ser  la  fiera  mis  despojos, 
Previniendo  tus  enojos 
Piadosamente  tiranos. 
Porque  ella  muera  á  mis  manos , 
Que  no  muera  yo  á  tus  ojos. 
Pero  ¿  cómo  puede  ser 
Que  ya  la  muerte  resista? 
Que  a  quien.mata  con  sor  vista , 
¿Qué  falta  le  hace  no  ver? 

Y  asi,  bien  puedes  volver; 
No  tanto  porque  la  fiera 
Debió  de  torcer  lljera 

La  senda,  cuanto  porqné 
Veas  que  tu  triunfo  fué 


Que  eNa  viva  y  que  yo  muera.- 
Ni  habla,  ni  alienta,  ni  mueve. 
Turbado  á  tocaría  llego. 
¿Quién  créra  que  todo  es  fuego, 
¡  Cielos !  donde  todo  es  nieve? 
¿Qué  haré?  Dejarla,  es  aleve 
Acción ;  cargar  mis  piedades 
Con  ella,  temeridades: 
Pues  no  sé  que  baya  retiros .. 

caríbdis.  (Canto,  dentro.) 

Aqui  donde  mis  suspiras 
Pueblan  estas  soUdades.., 

dlíses. 

¿Qué  nuevo  acento  es  aquel 
Que  dejó  mi  voz  en  calma? 
¿Si  es  de  aqueste  cuerpo  el  alma, 
Que  no  se  halla  fuera  oél  ? 

Y  sintiendo  cuan  cruel 
Desamparó  sus  donaires, 
Los  repetidos  desaires 
Que  van  vagando  liorizontes. 
Enternecen... 

caríbdis.  {Canta  ^  dentn.) 

Estos  ttumtes, 

Y  embarazan  estos  aires... 

DliSES. 

Ella  es.  Bien  mi  peusamieolo 
Previno ;  que  mal  pudiera 
Decir  lo  que  yo  dijera , 
Quien  no,  cómplice  en  mi  alieoto, 
Sintiera  lo  que  yo  siento. 

Y  pues  mis  dudas  persuades, 
Dime,  oh  tú,  que  las  aitades , 

¿  Dói^de  que  las  busque  quieren 
Aqui? 

CAnÍBDis.  [Cania ^  destfú.) 

Donde  necias  mueren 
Mis  vanas  seguridades... 

DLiSBS. 

Ya  voy  :  espera,  y  no  asi 
Culpes  tú  el  quedíarte  hoy; 
Que  si  tras  tu  alma  voy, 
No  es  dejarte  á  ti  por  ¿L 

EsciLA.  {Volviendo  en  s(.) 
¡Ay  iufeiice  de  mi* 

Clises. 

Pero  una  duda  á  otra  iguale, 
Aunque,  si  oirá  aloia  la  vale, 
Todas  quedarán  deshechas 
A  manos... 

caríbdis.  {Canta,  denU%:, 
De  mis  sospechas , 
Cada  vez  que  el  alba  sale, 
{ülises  va  ú  entrarse,  siguUdio  /«  ^'  ^ 

ESCILA. 

Forastero...  {Ap.  Vuelva  en  mi : 
Nx>  aquel  acento  veloz 
Con  el  imán  de  su  voz 
Le  quiera  llevar  tras  si.) 
Dichosa  en  hallarte  fui , 
Pues  no  dudo  que  amparada 
Contra  aquella  fiera  airada , 
En  mi  desmayo  seria. 

tILÍSES. 

No  es  tanta  Ja  dicha  mia , 
Que  te  haya  servido  en  nada. 
Ni  obligación  satisfice 
Con  solamente  esperar ; 
Que  no  me  quiero  alabar 
De  fineza  que  no  bice. 

ESCILA. 

Con  que  dos  veces  felice 
A  mi  ser  me  restituyo, 
Pues  constantemente  arguyo 
Desempeñado  tu  brío 


A  costa  del  sasto  idíq* 

Siu  la  del  peligro  luyo. 

Y  pues,  generoso  uu  pecho 

Que  noble  se  cooskiera , 

La  ünorá  que  se  hiciera 

iguala  á  la  que  se  lia  hecho , 

^'éu  conmigo,  satisfecho 

Üe  que  en  mi  albergue  tendrás 

Fiel  galardón...  (Ap.  Pues  verás 

l^ue  at  mar  despeñado  mueres.) 

ULÍSXS. 

Bien  se  ve  qne  deidad  eres, 
Pues  premio  al  íulenio  das. 
Pero  auii(]ue  tú  no  ine  dieras 
La  licencia,  la  tomara 
Vo,  pues  nunca  te  dejara , 
Hasu  (|ue  de  incultas  fieras 
asegurada  estuvieras. 

ESCILA. 

Vo  sé  si  lo  crea. 

;t Por  qué? 

ESCILA. 

i^orque  al  volver  te  miré 
)ejarme  por  el  veloz 
^*co  de  no  sé  qué  vok. 

DLÍSES. 

Is  rerüad ;  pero  eso  fué 
)ar  crédito  á  una  locura , 
'ensando  dejarte  á  ti 
*or  U ;  que  a  no  ser  asi , 
fo  quedara  tu  hermosura 
ia  mi  asistencia  segura. 

ESCILA. 

•or  mí  y  por  I  u  honor  lo  creo. 
ip.  ¡Cielos!  ¿qué  nuevo  deseo 
is  aqueste  cou  que  lucho, 
ue  cuando  atento  le  escacho , 
uando  restado  le  veo, 
le  parece?..  Mas  ¿qué  digo, 
i  qué  me  ha  de  parecer, 
i  con  todos  ha  de  ser 
e  mis  rigoros  testigo?) 
igueme  pues. 

ULÍSES. 

Ya  te  sigo. 

ESCIL4. 

as  no  me  sigas  :  espera. 

LLÍSES. 

}ué  te  suspendo  y  altera? 

ESCILA. 

'nsar,  sí  conmigo  vas , 
le  el  galardón  no  tendrás 
lie  quisiera  y  no  quisiera. 

ULÍSES. 

ligma  es  que,  aunque  pretendo 
Henderle,  no  es  bastante 
I  discurso. 

ESCILA. 

No  te  espante, 
le  yo  tampoco  le  entiendo. 

ULÍSES. 

m  todo  eso,  voy  siguiendo 
is  pasos. 

ESCILA. 

Vén...  y  no  vén. 

üLÍsrcs. 
tintos  favor  y  desden^ 

ESCILA. 

que  desden  y  favor, 
o  es  hijo  de  mi  honor, 
)tro... 

QLÍSES. 

¿  De  quién? 

ESCILA. 

No  sé  quién. 
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Pero  sea  quien  se  fuere , 
Basta  saber  de  mi  y  del, 
Que  entre  piadoso  y  cruel 
Tan  confuso  naee  y  muere , 

§ue  quiere  lo  que  no  quiere, 
pues  á  un  tiempo  me  obligas 
Y  me  ofendes;  porque  digas 
Lo  que  en  mis  afectos  puedes. 
Quédate...  Mas  no  te  quedes. 
Sigúeme...  Has  no  me  sigas.      {Vase.) 

ESCENA  VUI. 
ULÍSES,  GARIBDIS. 

ULÍSES. 

¿Quién  igual  confusión  vio? 
¿Habrá  quien  pueda  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Descifrar  mis  dudas? 

caríbdis.  {Canta ,  dentro.) 

Sí. 

ULÍSES. 

¿Seguiré  SUS  pasos? 

CARÍBDis.  (Dentro.) 
No. 

ULÍSES. 

¿  Quién  me  lo  aconseja  ? 

caríbdis.  {Dentro.) 
Yo. 
{Sale  CaribdU  con  un  velo  en  el  rostro.) 

UUSES. 

Voz,  que  llevas  suspendidos 
Tras  tus  ecos  mis  sentidos, 
Y,  sin  dejarte  mirar, 
Me  solicitas  tapar 
Los  ojos  con  los  oídos , 
¿  Por  qué  me  aconsejas,  di , 
Que  anuella  beldad  no  siga , 
Con  tal  dulzura,  que  obliga 
A  que  me  vaya  tras  tí? 

CARÍBDIS. 

Por  ver  si  consigo  asi 

Probar  que  es  pasión  mas  fuerte 

El  oír  que  el  ver. 

ULÍSES. 

Advierte 
Que  competir,  es  locura, 
Una  voz  á  una  hermosura. 

GARÍÜDIS. 

No  es. 

ULÍSES. 

Di,  ¿c6mo? 

CARÍBDIS. 

Desta  suerte. 
(Canta.)  Entre  vi§ia  y  oédo 
La  ventila  eg , 
Que  hay  siempre  que  oir^ 
Pero  no  que  ver. 
Aquel  exterior  sentido 
Que  se  agrada  en  lo  que  ve  , 
Nunca  con  verdad  se  rinde. 
Pues  se  agrada  al  parecer. 
El  que  en  lo  que  oye  se  agrada , 
Tiene  mas  intención ,  pues 
Pasando  al  alma,  acredita 
La  realidad  de  su  ser. 
Quien  alaba  una  hermosura , 
La  dice  :  c  No  hay  mas  que  ver  >, 
Y  es  verdad,  porque  ii<>4ay  mas , 
En  mirándola  una  ve«. 
Nunca  crece  á  ser  mejor, 
Pues  la  mas  hermosa  tez 
Hará  harto  en  ser  mañana 
Tan  linda  como  era  ayer. 
El  objeto  del  oido 
Cada  instante  crece,  en  fe 
De  que  siempre  hay  mas  que  oír, 
t*ues  siempre  hay  mas  que  saber  : 
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De  suerte  qne,  yendo  uno 
A  menguar,  y  otro  á  crecer, 
Al  paso  que  uno  se  ilustra. 
Fallece  el  otro :  cou  que 
Entre  vista  y  oido 
La  ventaja  es , 
Que  hay  siempre  que  oir^ 
Pero  no  que  ver. 
El  sol  ó  la  material 
Luz  lo  acrediten,  en  quien 
Ven  en  su  edad  la  hermosura , 
Pues  la  apagan  ella  ó  él. 
Digalo  el  que  nadie  á  oscuras 
Logró  lo  hermoso,  porque 
Del  rosicler  de  otra  llama 
Se  adorna  su  rosicler. 
Lo  entendido  de  la  voz 
Ni  aun  al  sol  ht  menester; 
Que  lo  discreto  y  afabUi 
Aun  lucen  sin  luz  también. 
Perfección  que  de  la  noche 
No  está  sujeta  al  desden. 
Ni  pide  favor  al  dia, 
¿Quién  duda  que  prueba?.. 

ULÍSES. 

¿Qué? 

CARÍBDIS. 

Que  entre  vista  y  oída 
La  ventaja  es. 
Que  hay  siempre  que  oir, 
Pero  no  que  ver. 

Y  si  al  desvanecimiento 
Apela  el  galán  de  que 

Fué  dueño  de  una  hermosura , 
Dígame,  ¿quién  no  lo  fué? 
Porque  si  en  el  verla  estriba 
De  su  dicha  el  mayor  bien. 
El  mayor  bien  es  igual 
A  cualquiera  que  la  ve. 
El  no  ser  vista  una  dama 
No  puede  el  recato  hacer ; 
Porque  está ,  sin  gusto  suyo , 
En  otra  mano  el  poder. 
Pero  el  no  ser  oída  si ; 
Porque  no  puede  romper , 
Sin  gusto  mío ,  mi  voz 
De  mi  silencio  la  ley. 
Luego  común  la  hermosura 
Dio  a  todos  que  merecer, 

Y  no  común  el  ingenio. 
Que  uno  adore  solo  aqu^t; 
Viendo  asi ,  deja  en  los  ojos 
Lo  vulgar  de  su  placer : 

Y  oyendo,  á  lo  no  vulgar 
Del  alma ,  mostrando  bien 
Que  entre  vista  y  oido 

La  ventaja  es , 

Que  hay  siempre  que  oír  y 

Pero  no  que  ver.  {\ai4.) 

ESGEOIA  IX. 

ULÍSES. 

Oye  tú,  segundo  cui^a 
Destos  montes,  que  a  crecer 
La  coqfusion  del  primero 
Has  venido ,  con  nacer 
Que  neutral  el  alma  dude , 
Si  dueño  mas  suyo  es 
Crueldad  nue  busca  piadosa , 
Que  piedad  que  huye  crurl. 
¿Tras  cual  iré  de  los  dos? 
No  sé  ( i  ay  infeli;i ! ) ,  te  sé , 
Que  el  hierro  de  mis  sentidlos 
Tiran  con  igual  poder 
El  norte  de  lo  que  oyen , 

Y  el  ¡man  de  lo  que  ven. 

¿  No  me  dijo  una  hermosura 
Con  desmayada  altivez 
Que  la  siga  y  no  la  siga? 
¿  No  me  dijo  una  voz ,  que 
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Dulcemente  armoDiost 
Me  ba  podido  suspender, 
Que  iras  eHa  vaya?  Si. 
¿Pues  qué  dudo,  ó  cuándo  fué, 
Cielo ,  argumento  del  mal , 
La  duplicación  del  bien  ? 

ESCENA  X 

BSCILA ,  y  ¡uego  CARIBDIS.  — 
ULISBS. 

ISCILA.  (Ap.) 

Habiendo  oido  de  Caribdls 
La  TOi ,  vuelvo  por  saber 
Si  va  tras  ella. 

(SaU  Caribáii  al  paño,) 
cabíbdis.  {Ap.) 

No  viendo 
Que  me  sigue,  vuelvo  á  ver 
Si  la  hermosura  de  Escila 
Tras  si  le  lleva ,  no  sé 
Si  con  nuevo  afecto  (¡  ay  cielos ! ) 
Que  el  de  la  envidia 

dUses. 

¿Qué  liaré? 
Pero  ¡aqui  de  la  hermosura ! 
Que  no  tiene  mas  que  hacer , 
Que  ser  hermosa,  una  dama. 
Cantar  ó  no  cantar  es 

Babilidad ,  y  no  hay 
as  habilidad  uue  ser 
Hermosa;  y  asi  yo... 

(Sale  Eicüa,) 

ESCIU. 

1  Dónde 
Vas? 

dlíses. 

Si  me  das  á  escoger 
Entre  quedarme  y  seguirle , 
¿Qué  dudas?  ¿Guindo  no  fué 
Tan  grosero  el  propio  amor , 
Tan  villano  el  Ínteres, 
Que  lo  mejor  para  sí 
No  eiya? 

KSCILA. 

Sigúeme  pues; 
Que  aunque  ignores  tá  y  yo  ignoro 
A  qué  vas,  baste  saber 
Que  es  á  dejar  la  hermosura 
Coronada  de  laurel. 

olíses. 
Ella  sola  está. 

caríbdis.  (Canta  ^  dentro.) 

¡Aydett! 

OLÍSES.  (Ap. ,  áeteniéndoie.) 

1  De  qué  calmado  bajel 
Se  cuenta  que  fuese  el  aire 
La  remora  de  sos  pies? 

E8CIU. 

¿Qué  te  suspende? 

UÜSES. 

Una  voz , 
Que  traidoramente  fiel 
Me  ha  amenazado,  diciendo... 

GARÍBois.  (Dentro,) 
fiydeU! 

ESCILA. 

Conmigo  ven 

OliSBS. 

Si;  pero  espérame ,  aguarda 
Un  instante ,  haéta  entender  , 
Qué  quiere  decirme. 

ESCIU. 

Mira 
Qae  no  me  hallarás  después. 


caríbdis. 
Pues  sígneme  lú  basta  hallarla. 

ESCILA.* 

No  está  á  mi  vanidad  bien. 

ulIsbs. 
Pues  quédate  ó  no  te  quedes , 
O  sigúeme  ó  no  :  saber 
Tengo  con  qué  fin  intenta 
Mis  dichas  desvanecer. 
Antes  con  sofisterías, 

Y  con  lástimas  después. 

CSGILA. 

Pues  yendo  conmigo ,  ¿  hay  cosa 
Que  te  pueda  entristecer? 

DLÍSES. 

No ,  mas  puédeme  obligar 
A  que  examine  por  qué 
Se  lamenta  en  mis  fortunas. 

(SaU  Caribdu.) 
cabíbdis. 
Porque  miras  y  no  ves. 

DLÍSES. 

Pues  entre  ver  y  mirar, 
¿Qué  distinción  hallas? 

GABÍBDIS. 

Que 
Mirar  lo  hermoso  es  mirar , 

Y  ver  el  peligro ,  es  ver. 

ssciu. 
Aunque  la  oigas,  no  la  escuches. 

DLÍSES. 

i  Qué  distinción  tú  también 
Hallas  entre  oír  ni  escuchar. 
Que  me  las  divides? 

ESCILA. 

Que 
El  oir ,  es  solo  oir , 

Y  el  escuchar,  atender. 

ulíscs. 
¿  Qué  me  quieres  decir  16? 

CARÍBDIS. 

Que  no  te  pares  en  ver , 
Sin  que  pases  á  mirar ; 
Que  el  mas  hermoso  verjel 
Contiene  tal  vez  el  áspid 
Entre  la  rosa  y  clavel. 

DLÍSES. 

Tá ,  entre  el  escuchar  y  oir , 
¿Qué  quieres  darme  á  entender? 

ESCILA. 

Que  no  te  creas  del  aire ; 
Que  el  que  espira  al  parecer 
Blandas  auras ,  venir  suele 
Inficionado  tal  vez. 
No  la  escuches. 

CAIÜBDIS. 

■ 

No  la  veas. 

ESCILA. 

Y  ven  tras  mí... 

CARÍBDIS. 

Y  Iras  mi  ven. 

ESCILA. 

A  argfiir... 

CARÍBDIS. 

A  examinar... 

BSCILA. 

A  discurrir..'. 

CARÍBDIS. 

Á  entender... 

LAS  DOS. 

Que  entre  visia  y  oído 
La  ventaja  es, 


Que  hay  siempre  que  oir, 
Pero  00  que  ver. 

DLÍSES. 

De  un  mismo  sentido  entraailibs 

Equívocas  os  valéis. 

Que  no  hay  que  ver  dices  tú : 

Confieso  que  verdad  es. 

Habiéndote  visto  á  ti. 

Tü  dices  que  liay  que  oir :  también 

Te  lo  condeso,  pues  hay 

Tu  dulce  acento;  con  que 

Concediendo  á  cada  una 

Que  hay  que  oir,  mas  no  que  rer, 

Me  concedo  á  mí  el  dudar 

Lo  que  tengo  de  <^eer. 

ESCOLA. 

Pues  á  mi  el  dudar  me  basta 
Para  llegarme  á  ofender. 

CABÍBDIS. 

Para  llegarme  á  sentir, 
A  mi  me  basta  el  temer. 

ESCILA. 

Sigue  pues  su  yoz  ,  que  tú 
Me  vengarás  de  ti. 

DLÍSES. 

Ten 
El  paso ,  que  iras  ü  voy , 
Hermoso  hechizo. 

CABÍBDIS. 

Haces  bien ; 
Pero  íA  me  veogarás 
De  tí.  [\'ttt) 

OUSES. 

Los  pasos  deten, 
Dulce  encanto ;  que  tras  ti 
Voy  también.  Mas  mal  podré, 
Siendo  uno ,  seguir  á  dos. 

LAS  DOS.  (Dentre.) 

Con  que  diremos  los  tres... 

LOS  TRES. 

Que  entre  vista  y  oido 
La  ventaja  es , 
Que  hay  siempre  que  oir, 
Pero  no  que  ver. 

DLÍSES. 

¡  Oye  tü !  ¡  Espera  tú !  ¡  Cielos! 
¿Quién  igual  auda  vio? 


(Vw.) 


ANTEO,  con  CtLfK\desputt,  DAKTE 
T  ALFEO— CLISES 

ANTEO. 

Al  pié  • 
Dése  monte  esta  villana , 

?ue  venia  hacia  aqui,  hallé, 
te  la  traigo  á  que  diga 
Lo  que  pretendes  saber. 
(Sale  por  la  otra  parte  Dante  conMfe* ) 

DANTE. 

Yo ,  penetrando  la  selva , 
Este  villano  alcancé, 
Y  segunda  vez  le  traigo 
A  que  te  informe  mas  bien. 

DLÍSES. 

ÍAp,  i  Oh,  si  pudiera  uno  y  otro 
lis  dudas  satisfacer ! ) 
Ven  acá ,  dime ,  villana, 
¿  Quién  una  hermosura  es 
Cazadora  destos  montes? 

CELFA. 

Si  es  una  que  yo  encontré, 
Volviendo  nacía  la  cabana 
Harta  de  bailar,  despars 


)ae  forasteras  deidades 
^siejamos  mal  ó  bien, 
oscila  era. 

QLÍSES. 

Calla,  calla. 

CELFA. 

De  qué  se  enoja  ? 

dlíses. 
¿De  que? 
lidéodome  qne  erj  Escila , 
le  dices  que  pnede  ser 
Yaidora  aquella  hermosura. 

CSLTA. 

Qué  hermosura  do  lo  es? 
uera  de  que  ella  ¿  qué  hace 
[as  que,  dejándose  ver, 
.levar  á  su  torre  á  un  hombre 
dar  eo  el  mar  con  él? 

dlíses. 

4p.  Sin  duda  ¡  ay  de  mi  inr«lice ! 

teidad  favorable  fué 

.a  que  me  avisó  el  peligro.) 

lime  tú ,  villano ,  ¿  quien 

Is  una  oculta  beldad , 

luya  voz  i  deshacer 

IDO  la  traición  de  esotra? 

ALFEa 

o  cosa  ninguna  sé. 

.0  dicho  dicho,  y  no  mas. 

CSLFA. 

i  es  una  que  yó  escuché , 
larihdis  era« 

ulíses. 

La  voz 

uspende. 

CRLFA. 

¿Por  qué? 

OUSES. 

Porqué 
al  halago,  no  es  posible 
ae  en  sí  pudiera  esconder 
*e  Caribdis  las  crueldades. 

CELTA. 

Ahora  sabe  so  merced 
ue  el  engañar  con  halagos 
o  hace  cualquiera  mnú^r  ? 

DLÍSES. 

Ay  Infeliz ! 

AirrEO. 

¿Qaé  suspiras? 

SAirrE. 

Qué  tienes? 

•         DLÍSES. 

¿Qué  he  de  tener, 
i  una  hermosura  que  VI, 
si  una  voz  que  escuché, 
or  dar  dos  muertes,  han  dado 
na  vida  al  cooocer?... 


CARIBDIS  Y  ESCILA.  —  Dichos. 

CARIBDIS  T  ESCILA.  {DeníTO.) 

!ue  entre  vista  y  oído 
a  ventaja  es, 
<ue  hay  siempre  que  oir , 
ero  no  que  ver. 

MNTJi. 

No  dices  que  los  sentidos 
ú  solo  sabes  vencer  ?* 

DLÍSES. 

Ay !  que  es  fiícil  de  decir 
*ero  no  fácil  de  hacer. 

T.  re. 


EL  GOLFO  DE  LAS  SIRENAS. 

Y  siendo  asi  que  me  dan 
Dos  muertes  en  que  escoger, 
Muera  á  las  mejores  armas. 
Tras  de  Escita  hermosa  iré ; 
Que  morir  de  una  hermosura 
Es  achaque  mas  cortés. 

Mas  no ;  vaya  tras  Caribdis ; 
Que  mas  noble  elección  es 
Morir  á  manos  del  alma. 

da:«te. 
Mira... 

A!rTE<). 

Advierte... 

DLÍSES. 

¿Qué  be  de  hacer? 

DAÜTE. 

Huir  de  aqui ,  que  estos  contrarios 
Huyendo  se  vencen. 

DLÍSES. 

Bien 
Me  aconsejáis  :  no  se  diga 
De  Ulises  que  envilecer 
Una  voz  ó  una  hermosura 
Su  valor  pudo ,  dpspues 
Que  en  Circe  hermosura  y  voz 
Vencer  supo.  Vamos  pues,. 
Salgamos  presto  de  aquí. 
Pero  ¿cómo  puede  ser , 
Si  el  esquife  que  nos  trajo , 
Dando  en  la  roca  al  través , 
Pedazos  se  hizo  ? 

ANTEO. 

En  la  playa 
Varados  barcos  hay. 

DLÍSES. 

¿Quién 
Nos  aprestará  uno? 

UAirrE. 

Este 
Pescador. 

DLÍSES. 

Has  dicho  bien. 

ALPBO. 

No  ha  dicho  sino  muy  mal. 

DLÍSES. 

Tu  barco,  atitoo,  preven. 
Llega  á  la  orilU ,  que  yo 
Te  lo  sabré  agradecer. 
En  echándome  á  otra  playa 

ALFEO. 

Harto  tengo  yo  que  hacer 
En  lo  que  dije  de  Escita 

Y  Caribdis ,  sin  querer 
Enojarlas  por  libraros. 

DAIVTB. 

Pues  si  no  lo  haces  por  bien , 
Morirás  á  nuestras  manos. 

ALFEO. 

Celfa ,  pues  eres  mujer , 
Ruégales  tú  que  me  dejen. 

CELFA. 

Señores ,  no  le  llevéis ; 

8ue  es  Ionio ,  y  no  sabe  mas 
ue  remar  y  conocer 
Los  bajos  de  aqueste  puerto , 
Sin  dar  en  ningún  través , 
i  Por  mas  bravo  que  ande  el  mar. 

ALFEO. 

¡Muy  buenas  señas,  par  diez , 
Para  dejarme!  ¿Qué  dices? 

CELFA. 

Digo  lo  que  verdad  es. 
¿Sabéis  otra  cosa  vos, 
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Que  eo  dos  paladas  6  tres 
Atravesar  todo  el  golfo  ? 

ALFEO. 

¡Que  me  destruyes,  mi^erl 

CELFA.  {Ap.) 

Por  eso  lo  digo  yo.  > 

ANTEO. 

De  grado ,  villano ,  ven , 
O  arrastrando  irás. 

ALFEO. 

Será 
Andar  el  mundo  al  revés. 
Ser  yo  el  arrastrado  %  siendo 
El  sentenciado  vusted.  — 
¡  Celfa  mia ,  que  me  llevan ! 

CELFA. 

Los  tales  habían  de  ser 

Y  los  cuales. 

DAirrE  T  ANTEO. 

De  aquí  vamos. 

ALFEO. 

Mátenme  á  coces ,  y  iré, 
Poruue  yo  soy  muy  galante 
En  llevándome  por  bien. 

DLÍSES, 

Llevadle ,  y  llevadme  á  mí. 
Que  voy  forzado  también. 
Tanto ,  que  licencia  os  doy , 
Si  me  vieredes  volver 
El  rostro,  que  losj>ídos 

Y  los  ojos  me  venJels 
Atado  al  árbol ;  y  aun  todo 
No  basta,  si  oigo  otra  vez... 

él;  t  LAS  dos,  dentro. 

Que  entre  vista  y  oído 
La  ventaja  es , 
Que  h.iy  siempre  que  oir , 
Pero  no  que  ver. 

CELFA. 

Aquel  adagio  que  dijo : 
«La  ida  del  humo, »  y  aquel 
«De  allá  vayas  y  no  tomes». 
Nunca  han  venido  mas  bien. 
( Vame  todo»,  ménoi  Celfa.) 

ESCENA  un. 

ESCILA  V  CARIBDIS,  Hnverioi  alwHr. 
**  CELFA. 

cAftíBMs.  {Psra  ti.) 

¡Qué  mal  descansa  un  rigor! 

ESCU.A.  {Para  si.) 

¡  Qué  mal  sosiega  un  desden! 

caríbdis.  {Para  ti,) 

Sin  duda,  pues  no  está  aquí , 
Ni  en  todo  el  monte  se  ve , 
Fué  tras  de  Escita. 

ESCILA.  {Para$L) 

Sin  duda , 
Pues  ya  no  está  aqui ,  que  fué 
Tras  Caribdis. 

CAEÍiÍDis.  {Para  ii») 
Y  DO  ya 
Lo  siento  por  mi  altivez. 
Tanto  como  por  mi  eavidia. 

ESCILA.  (Para  «i.) 

Y  no  ya  tanto  cruel 

Lo  siento,  como  celosa. 

cARÍBDis.  {Paraii.) 

¡Oh  ira  vil! 

ESCILA.  {Para  sQ 

¡Oh  afecto  infiel! 
40 
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LAS  DOS.  (Líamando.) 


¡Villana! 


CCLFA. 

¿Qiién  llama? 

LAS  DOS. 


To. 


CEkFA. 

Conformaos  lus  dos ;  |iori|aé 
Llamada  á  a  \  litMnito  di?  eutrambos, 
Ignoro  á  cuál  responder. 

ESCILA. 

A  ella ,  que  viéndola  a«fii « 
No  tengo  yo  qné  saber. 

carIbdis. 

Viéndole  á  ti ,  yo  tampoco. 

ESCILA. 

.*>ogun  eso ,  viene  ¿  ser 
Una  la  dnda ,  y  podras 
Respondernos  de  una  vez. 
¿Viste  un  derrotado  huésped 
Del  mar ,  que  ahora  aquí  dejé? 

CELFA. 

Por  señas  de  que  me  puso 
En  grande  obligación. 

LAS  dos. 

{Qué  es? 

CELFA. 

Dejarme  sin  mi  marido; 
Porque  apenas  le  nombré 
Quién  erais,  cuando  por  fuerza 
Le  hizo  aprestar  su  batel , 
Bn  que  huyendo  de  las  dos^ 
Se  volvió... 

CARJIDIfl. 

La  f  os  deten. 

ESCILA. 

Calla ,  calla ,  que  me  has  muerto, 
Por  darle  la  vida  á  él. 

CELFA. 

1  Pues  oué  le  dije  yo  mas 
De  quien  oráis? 

IBCILA. 

•    {Cielos!  ¿quién 
Crérá  que  muera  yo  á  manos 
De  un  oesprecio?  ¡Oh,  nunca  fie] 
Se  hubiera  dado  á  partido 
Mi  siempro  «Iliva  esquivez ! 

caríddis. 

;iEI  primero  día  que  afoblo 

Me  liego  á  reconocer, 

Es  el  primero  ( ; ay  de  mi! ) 

gue  me  miro  padecer 
I  desaire  de  una  fuga? 

BSGILA. 

Va  la  barquilla  romper 
Se  ve  desae  aquí  las  ondas. 

CELTA. 

Ahí  que  no  os  miento  veréis. 

KSCILA. 

¡  Viven  los  délos,  villana. 
Que  has  de  pagarme  el  haber 
Dicho  quién  soy ! 

CADiDDlfk. 

Bella  EscHa , 
Ya  que  igual  el  rencor  es, 
Pase  nuestra  competencia 
A  venganza ;  y  para  i|ue 
No  quede  ejem^ar  dé  que  hubo 
Quien  nos  venci6«  yo  pondré, 
Pues  que  soy  deidad  riel  mar , 
Nuevos  encantos  en  él , 
De  las  Sirenas  haciendo 
Que  armonioso  el  tropel 


Le  entre  en  su  golfo.  Pon  l6 , 
Pues  que  le  llegas  i  vor 
Deidacl  de  la  tierra ,  escollos 
En  que  choque.  Y  pues  aquel 
Villano  de  las  dos  dijo 
Lo  que  escuchamos  tal  vez , 

Y  esta  quién  eramos ,  tü 

Te  venga  en  ella ,  y  yo  en  él. 

ESCILA. 

Yo  desde  estas  altas  rocas , 
Basas  dése  azul  dosel. 
Peñas  arrojaré  al  mar. 
Aunque  se  desplome  el  e] 
Que  en  ellas  estriba ,  haciendo 
Que  el  impulso  del  caer 
Le  zozobre  á  los  embates 
De  un  vaivén  y  otro  vaivén. 

Y  á  esu  villana...     . 

CELFA. 

I  Ay  de  mi  { 

ESCILA. 

Bn  esa  torre  daré 

La  prisión  que  i  él  le  esperaba , 

Adonde  encantada  esté. 

Para  mas  pena,  hasta  que  haya 

Quien  la  libre. 

CELFA. 

Mire  usted 
Que  para  cantada  soy 
Mala  letra ,  pues  se  ven 
Cantar  villancicos,  no 
Villancicas. 

ESQLA. 

Fiera ,  ven 
A  esa  cumbre ,  en  cuyo  seno 
Miras  del  aire  pender 
Una  cueva ,  que  su  luz  ^ 

Su  despeñadero  es. 
(Suben  d  la  torre  Eecüa  y  Celfa.) 

CELFA. 

i  Mal  agasajo  para  una 
Huéspeda  como  yo!  Aunque 
Por  lo  menos  me  consuela 
El  que  Alfeo  no  lo  ve , 

Y  cantada  ó  no  cantada , 

Al  (In  viiiré  sin  él.       {Vanee  las  dos. 

EflOBifA  xrr. 

CARIBDIS,  y  Uuge^  coATno  aiaBiiAS. 

CARÍODIS. 

Yo  en  tanto  de  las  Sirenas 

El  coro  convocaré. 

Cantando  y  llorando  á  un  tiempo , 

Supuesto  que  es  tnenesler , 

Para  que  me  oigan ,  mezclar 

El  pesar  con  el  placer. 

{Canta,)  ¡  Hola ,  aho !  /  ak  del  golfo 

De  loe  Sirenas! 

SIRENAS.  {Dentro,  cantando.) 

¡Hola ,  aho  I  ¿quién  nos  llama 
Desde  la  selva  f 

CARÍBDIS. 

j  Ya  la  voz  de  Caribdis 
Pío  hay  quien  conozca  ? 

siAEXAs.  {Dentro ) 

¿  Quién  conoce  é  quien  canta 
La  vez  que  llorar 
Pero  dinos ,  4  qué  quieres 
De  nuestra  esfera  i 

CARÍBDIS. 

Que  el  que  apenas  la  sulca  t 

La  sulque  d  penas. 

Aquel  misero  bajel , 

Que  monstruo  de  dos  especies , 

Siendo  del  aire  delfin, 


) 


Águila  del  mar  parece. 
De  un  foragido  boésped 
Sagrado  infenta  ser,  no  sieodo  ilber^oe. 

POS  sfiERAS.  {Dentro.) 

¿  Pues  qué  mandas? 

OTRAS  DOS.  {Dentro.) 

¿Quiquieretl 

CARÍBDIS. 

Que  en  calma  sienta,  llore,gima  ypeoe... 

mi  A  siBEHA.  {Dentro.) 
Sienta,.. 

OTiA.  {Dentro.) 

Llora... 

onA.  (Dentro,) 

Gima,., 
OTRA.  (Dentro.) 

Pene.., 

CARÍBDIS. 

Entre  Caribdis  y  Bsdla, 

Coronado  de  laureles. 

Ese  primero  adalid 

Que  ¡azfSí  que  huyendo  vence : 

Como  SI  ser  pudiese 

Quedar  mejor  el  que  huye  qoe  d  (|i« 

De  una  voz  y  una  berroosnn  [muere. 

Triunfando  va,  y  os  compete, 

Por  hermosas  y  pw  dulces , 

Que  el  ejemplar  le  escarmiente. 

i  Llamadle ,  detenedie !  [Ytit.) 

ESCILA.  ->  Sirenas. 

ESCILA.  (Dentro.) 

:  Llamadle ,  detenedie !  [te.. 

Que  yo  guerra  también  le  barédesoer- 

{Terremoto.) 
ELLA ,  T  dentro  sibgus. 

gue  en  calma  sienta,  llore^gimstpíMt, 
meciendo  gue  el  golfo 
De  las  Sirenas, 
El  que  apenas  le  suieu , 
Le  sulca  á  penas. 

ESCENA  ZVt 

Con  el  terremoto  se  descubre  elkru, 
y  en  él  ULISES ,  DAlfTB ,  A.NTEO  t 
kWEO ,  Pemando. 

No  costees,  barquerol. 
Sino  hazle  al  mar ;  que  detiem 
Nos  hacen  los  montea  guerra 
Con  terremotos ,  que  al  sol 
Turban ,  despelUndo  meimn 
Del  barco  uon  y  otra  enibre 
De  su  inmensa  pesadumbre 
La  mas  eminente  cima. 

Peor  seri,  que  si  lanzado 
Tomo  el  golfo ,  vuestras  peoas 
Aumente  da  laa  Sirenas 
La  voz,  que  ya  so  ha  escuchado. 

nüsES. 

¿Qué  Sirenas?  Haite  al  mtr; 
Que  esas  sabré  vencer  yo. 

Aireo. 

Basta  esto  para  quien  no 
Tiene  gana  de  remar. 
(D^a  los  remos ,  y  pira  el  bera.) 

Almo. 
¿No  dijeron  que  correr 


E)  golfo  en  un  pvaitf  puedes  ? 
Paes  ¿qué  esperas  r 

ALFEO. 

I  Luego  ustedes 
leyeron  á  ni  nnúer? 
Sd  sa  vida  babló  verdad , 
í  esa  es  la  mayor  meolira 
}ae  en  sa  vida  dijo. 
DAim. 

Mira 
)ae  es  loca  temetldad 
^ararte,  cuando  se  viene 
k>bre  nosotros  la  siern. 

ALFCO. 

10  soy  pescador  de  tierra, 
!  ir  al  terrado  conviene 
Ierra  á  tierra ,  tan  despacio , 
|ae  me  enlierre  la  terraia 

)e  au  terrado  de  la  plaza , 
)  OD  terrero  de  pdlacio , 
mtes  qne  de  un  terremoto 
J  terror,  que  me  sotierra 
!n  solerranos  de  tierra , 
le  dé  sepulcro  remoto 
;»  el  agua. 

VLfSES. 

Un  loco  es. 

ALFEO. 

'  aun  dos. 

Aimo» 
¿Qué  haremos? 

UARTE. 

Tomemos 
íosoiroSf  Anteo ,  los  remos. 

ALPEO. 

de  mi  ¿  qué  baran  después  ? 

DAinc 
Icbarte,  villano,  al  mar. 

{Agárravle  entre  toi  dos.] 

ANTEOb 

el  alijerarse  gana 

11  barco. 

ALPBO. 

Aunque  s6  un  Juan  Rana , 
liren  que  no  sé  nadar. 

OLÍSES. 

aya  al  mar  por  embustero. 

ALFEO. 

Mjor  por  eso  era  haber 
rrojado  i  mi  miyer 
^u  poquitico  primero. 

LOS  nos. 
Hombre  á  la  mar! 

ALFEO. 

¡Qué  pesar! 
ero  que  me  echéis  os  dejo; 
oroue  en  Ifegando  á  ser  fieio , 
Que  bombre  no  es  bombre  i  la  mart 
tchanle  ai  mar ,  y  vete  entre  laa  on- 
das un  pez  grande,) 
[as  :  ay  ahogado  de  mi  I 
Que  pez  horrible  y  eruel , 
ue  bacía  aqui  viene,  es  aquel? 
Si  querrá  trágame?  Si 
arece.  Y  pues  escapar 
V>  puedo,  usted,  señor  pez, 
le  trague  por  esta  vez; 
las  no  sirva  de  ejemplar. 

{Trágale  el  pe» ,  y  eecHdeee,) 

olHes. 
ada  en  mar  y  tierra  Vemos, 
ue  otro  prodigio  no  sea. 

A!«TEO. 

eneldo  el  mayor  se  vea 
ou  que  el  golfo  atravesemos. 

{Hernán  Demte  y  Anteo.) 


I 


ÉL  GOLPO  DE  Las  SIRENAS. 
B§GENA  XVII. 

Sirenas.  —  ULISES ,  DANTE,  ANTEO. 

siREKAS.  {Bentro.) 

No  podréis  j  porque  el  golfo 
De  lat  Sirenae , 
El  que  apenas  le  sulea , 
Le  sulcM  ú  penu. 

olIses. 

ÍQué  nuevo  sonoro  canto 
Ss  el  que  habernos  oido? 

(Su^^éndenee,) 

LOS  DOS. 

A  todos  ha  suspendido 
De  su  dulzura  el  encanto. 

ulíses. 

¿Quién  canta  en  el  mar  también? .. 

siaERA  i.*  (Dentro.) 
Quien.,, 

OLiSES. 

Cuando  otra  voz  me  destienra... 

siEERA  2.*  (Dentro,) 
De  tierra.,, 

OÜ8B8. 

De  que  yo  escapar  pretendo... 

siEEiu  S.*  (Dentro,) 
Huyendo.,. 

ÜLfSES. 

Porque  k  mi  honor  le  conviene? 

sttBNA  4.'  (Dentro,) 
Viene, 

DAirrE. 

Misterio  el  eco  contiene. 

(Salen  cuatro  sirenas  entre  las  ondas.) 

AlItEO. 

No  es  eco.  ¿No  ves  veloces 
Sirenas  decir  á  voces... 

LAS  CUATBO  SIUBNAS. 

Quien  de  tierra  huyendo  mene... 

OÚSES. 

¿  De  quién  pretendo  yo  huir  ? 

SIEENA  1.* 

De  oir,,. 

OLÍSES. 

¿Qué  mas  intento  vencer? 

SIUBRA  S.* 

Y  ver... 

ULfeBS. 

Pues  ¿quién  tiene  por  disgusto... 

SIEElf  A  5.* 

Gusto., . 

CLISES. 

Que  yo  á  mi  me  quiera  dar? ... 

SIRENA  4.' 

Pesar. 

ANTEO. 

Sentido  trae  singular 
El  canto  que  nos  persigue. 

DANTE. 

Si,  pues  dice  que  se  sigue... 

TODAS. 

De  oir  y  ver  gutío  y  pesar. 

ULfSBS. 

Pues  si  me  Juzgué  muriendo... 

snntNA  1.* 
Viendo,,. 

UUSES. 

Un  peligro  k  otro  afiadiendo... 

SIRENA  ü.* 

Oyendo... 

OLÍSES. 

Durar  mi  dolor  cruel... 


en 

En  el... 

OLÍSES. 

¿  No  era  morir  y  no  amar? 

SIRENA  4.* 

Mar. 

'  OLÍSES. 

Mas  ¡  ay !  que  para  vengar 
La  fuga  que  haciendo  voy , 
En  el  mismo  riesgo  estoy... 

TODAS. 

Viendo  y  oyendo  en  el  mnr. 

UliSBS. 

Y  asi  el  qne  vencer  intenta... 

SUtENA  i.* 
Sienta... 

OUSES. 

El  que  una  voz  le  enamore... 

SIRENA  2.* 

Uore... 

OLÍSES. 

Y  el  que  una  verdad  no  estima... 

SIRENA  5.* 

Gima. .. 

OLÍSES. 

Y  pues  remedio  no  tiene... 

SrRENA  4.* 

Pene... 

OLÍSES. 

Solo  este  medio  conviene ; 
Que  quien  librarse  procura 
De  una  voz  y  una  hermosura.;. 

TODAS* 

Sienta ,  Uore ,  gima  y  pene. 

OLÍSES. 

Mas  :  ay  infella  de  mi ! 

¿Qué  querrán  mares  y  vientos? 

*      BGBIf  A  XVin. 

ESCILA  T  GARIBDIS,  en  to  nU»  é$ 
tierra.  — >  Dicnos. 

LAS  DOS. 

Junta  todos  sus  acentos. 

LOS  TRES. 

¿Y  cómo  dirán? 

LAS  DOS. 

Asi... 

TODAS. 

Quien  de  tierra  huyendo  viene 
De  oir  y  ver  gusto  y  pesar ^ 
Viendo  y  oyendo  en  el  mar. 
Sienta^  llore ,  gime  y  pene. 

oiiaBs. 

Pues  si  llorar  y  gemir 
Fuerza  es ,  seutu*  y  penar. 
Mejor  es  que  acabe  el  mar 
De  una  vez  unto  sufrir 
Embates  de  la  fortuna. 

LOS  DOS. 

¿Qué  haces? 

OLÍSES. 

Arrojarme  donde. 
Quien  tantas  vidas  esconde. 
Añada  al  número  una ; 

Y  mas  si  después  de  oir 
Las  sonoras  amenazas 
Desas  hermosas  Sirenas, 

?ue  k  un  tiempo  cantan  y  encantan, 
anto,  que  aun  los  dos  suspensa 
Dejais  sin  remo  la  barca . 
Veo  sobre  aquella  roca 
La  hermosura  soberana 


COHEOIAS  Dfi  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DARCA. 


De  Escila ,  y  sobre  aquel  risco 
Escacho  las  voces  blandas 
De  Caribdis ,  las  dos  siendo 
Vivos  Imanes  del  alma. 

DAHTE. 

Todos  aquesos  peligros 
Contra  una  indastría  no  bastan. 


¿Qué  es? 


ULfSES. 

DA!rrc. 


Que  pues  que  ya  ^n  la  vela 
Sopla  favorable  el  aura , 

Y  della  el  barco  impelido 
No  le  hacen  los  remos  falta, 
Cerrados  ojos  y  oídos 
Correr  nos  dejemos,  basta 
Que  dé  del  hado  el  arbitrio 
Con  nosotros  á  otra  playa. 

LAS  DOS. 

Ahora,  ahora,  Sirenas, 
Repetid  en  voces  altas... 

TODAS. 

Quien  de  tierra  huyendo  viene 
De  oir  y  ver  guito  y  petar ^ 
Viendo  y  oyendo  en  el  mar, 
btenta ,  Uore^  gima  y  pene , 
tonociendo  que  el  golfo 
De  lae  Sirenas , 
El  que  apenas  le  sulca , 
Le  sulca  d  penas. 

¿Qué  importa  que  yo  las  manos 
pAnga  en  Ins  oido*; .  v  liaf^a 
Fuerza  á  los  ojos,  si  ojos 

Y  oídos,  ladrones  de  casa, 
Saben  los  rincones  della ; 

Y  viendo  impedir  sus  causas. 
Retiran  al  corazón 

Las  especies ,  y  él  las  guarda 
Tan  vivas ,  que  A  los  sentidos     • 
Volver  el  uso  les  manda? 
Con  que  menos  que  arrojado 
Al  mar,  ni.  el  fuego  se  apaga , 
Ni  el  corazón  se  sosiega. 
Ni  los  sentidos  descansan. 

ANTBO. 

Harás  que ,  de  la  licencia 
Que  nos  diste ,  usemos  hasta 
Pasar  el  golfo. 

clIsbs. 

¿Qué  fué? 

DAirrs. 

Que  al  árbol  atado  vayas , 
Vendados  ojos  y  oidos* 

{Atante  y  pénenle  una  venda  en 

(tíos,) 

OLfSES. 

ik  qué  loco  no  le  atan? 
Bien  hacéis.  —  Escila  hermosa. 
Suave  Caribdis,  sagradas 
Sirenas  del  nesro  golfo* 
Altos  montes  de  Trinacria , 
Decid  á  voces  que  Ulfses , 
Dándole  el  viento  sus  alas , 
Entre  Caribdis  y  Escila 
Alado  y  vendado  escapa        ^ 
4)e  vuestros  riesgos,  porque 


los 


Le  quod(>  al  mundo  eoseátnza 
Qu(*  asi  se  Iniyen  los  ex  triónos 
i)e  la  licrmosura  y  la  gracia. 

{Escóndese  el  barco,) 

ESCENA   XIX. 

ESCILA,  CARIBDIS,  siREfiAS. 

CARÍBDtS. 

Seguidle ,  seguidle  todas. 

UNA  SIRENA. 

¿A  qué ,  SÍ  no  sirve  nada 
(«ontra  quien  ojos  y  oidos 
De  voz  y  hermosura  guarda? 

caríbdis. 

Pues  si  no  bastan  mis  ecos... 

ESCILA. 

Si  mi.  hermosura  no  basta... 

CARIBDIS. 

Contra  quien  vencerlos  quiera.... 

ESCIU. 

Contra  quieo  quiera  postrarte... 

CARÍBOIS. 

Dando  la  rienda  á  la  ira... 

ESCILA. 

Soltando  el  freno  á  la  rabia... 

caríbms. 
Caiga  despeñada  al  mar.. 

ESCILA. 

Al  mar  despeñada  caiga... 

LAS  DOS. 

Muriendo  como  él  había 
De  morir,  en  cuya  saña 
Las  funerales  exequias 
Montes  y  piélagos  hagan. 

{Arrójanse  al  mar,  suena  ruido  de  tem- 
pesiad,  y  eseándense  las  Sirenas,) 

ESCENA  XX. 

ASTREA  ,  VILLANOS  t  piscadoibs. 
VILLANOS. 

¿Qué  segundo  terremoto 
La  luz  del  sol  nos  apaga? 

ASTRKA. 

Abajo  el  orbe  se  vienei 

PESCAÜOR  i.® 

De  todo  ese  azul  alcázar 
Los  peñascos  de  su  centro 
Proceloso  viento  arranca. 

PESCADOR  i.^ 

Si ,  pues  el  mar  á  su  esfera 
Parece  que  los  traslada. 

PESCADOR  5.® 

Rs  verdad,  que  dos  escollos 
Miramos  sobre  las  aguas, 
Nunca  basta  abofa  descubiertos. 

TODOS. 

¿Qué  será? 


SILENO.  —  Dichos. 

SILBKO. 

¡El  cielo  me  valga  I 

TODOS. 

¿Qué  es  esto,  Sileno? 

SUCNO. 

Que 
Mirando  el  mar  en  bonanza , 
Sali  á  pescar,  y  á  lo  lejos 
Vi  arrojarse  despeñadas 
Al  mar  Escila  y  Caribdis, 
Cuyo  sepulcro  de  plata 
Construyen  dos  nuevos  montes 
En  dos  pirámides  altas, 
Contra  cuantos  marineros 
Tocaren  en  esas  plavas; 
Pues  quien  escape  ae  Esclb , 
Tendrá  en  Caribdis  borrasca. 
Y  no  paró  aqui  el  prodiaio, 
Sino  que  la  red ,  que  ecbada 
Tenia  al  mar,  al  recogerla 
La  senti  con  tan  gran  carea, 
Que  de  remolque  ha  venido 
Sin  conocer  lo  que  traiga. 

ORO. 

Porque  todos  lo  veamos , 
Ayunemos  á  sacarla. 

SILERO. 

Marino  monstruo,  que  abre 
La  boca ,  de  sos  entrañas 
Arroja  otro  horrible  monstruo 
Todo  vestido  de  escamas. 


Vuelve  á  verse  el  peí  en  las  wdet,  v 
sale  por  la  hoca  de  él  ALFEO ,  w- 
Hde  de  salvaje.  —  Dichos. 

ALFEO. 

¡Gracias  á  Dios  que  be  llegado 
A  la  orilla!  ¡Pira,  para, 
Coche  pez ,  que  me  has  traído 
En  ti  como  en  ana  caja ! 
Todos  estamos  acá. 
Amigos. 

TODOS. 

¡Qué  flera  extraña ! 

ASTRRA. 

¡Qué  salvaje  tan  cruel! 

ALPEO. 

Tá  eres  la  flera  y  ta  alma , 

Y  tá  la  salvia ,  puesto 
Que  aqui  no  hay  otra  salvaja 
Ni  otra  flera.  Y  pues  prodi{{ios 
Es  hoy  toda  esta  comarca. 
Huyamos  todos. 

TODOS. 

Huyamos. 

SILERO.      • 

Pues  con  dejar  transformada 
En  escollos  á  Caribdis 

Y  á  Escila,  quedó  acabada 
La  fábula ,  abora,  viendo 
Arrojar  en  esta  playa 
Aquese  marino  noostnio. 
Empiece  la  mogiganga. 

{Vanse  iodos,  y  queda  Mfeo  f(>i^) 


EL  GOLFO  DB  LAS  SIBENAS. 


0!^ 


MOGIGANGA. 


PERSONAS. 


ALFEO. 
GELFA. 
Un  saltajis. 


Hombres  t  mujeres, 
música  en  dos  coros 


C8GBIIA  PBIAIERA. 

ALFEO  {elactwJuanRana)]despuety 

■tfSICA. 
ARFEO. 

¿Qué  mogigangs?  ;  Esperad  1 
jOid  !~i  El  cielo  me  valga ! 
Abora  que  caigo  en  ello , 
¿  Dónde  estoy  ?  Que  aquesta  estancia 
No  es  mi  tierra ,  pues  en  ella 
No  había  aquellas  peñas  altas, 

Y  había  cierta  mojer  roia. 
Pero  si  ella  de  aqui  falta , 
Has  que  esté  donde  estuviere. 
Manos  á  labor^  y  vaya 

De  náufrago  peregrino 
Que  derrotaao  se  nalla , 
Sin  saber  cuándo  ni  cómo. 
¡Ab  deles  montes! 

HiisicA.  {Dentro.) 

¿Quién  llama? 

ALFCO. 

¿Qué  sé  yo  quién  soy?  Porqué 
Una  marina  tarasca , 
Que  me  concibió  en  el  mar. 
Con  dos  cosas  tan  contrarías, 
Como  son  aborrecerme 

Y  meterme  en  sus  entrañas, 
Me  ba  malparido  á  esta  tierra. 
Dónde ,  aunque  he  sido  vianda , 
Ni  soy  carne  ni  pescado. 

cono  r* 

Pue»  ¿  qué  quieres  f 

CORO  2.^ 

Puet  iqué  mandas? 

ALFEO. 

Ya  que  ustedes  me  responden , 
Sean  quien  fueren ,  cou  tanta 
Melanoche  ó  melodía , 
¿Qué  tierra  es?  que  como  en  zarxas 
t.n  ella  estoy... 

MÚSICA. 

La  Zarzuela. 


i  La  Zarzuela  ? 


ALFEO. 

MIÍSICA. 

¿Qué  le  espantas? 

ALFBO. 

¿No  he  de  espaatarme ,  si  en  este 
Instaole  en  Trinacria  estaba  ? 

■itoicA. 

y  Pues  quién  le  quUa  que  sea 
La  Zarzuela  úe  trinacria  ? 

ALTEO. 

Algún  critico  que  ponga 
r:  n  razón  las  inoffigangas. 
5; as  ya  que  lo  saben  lodo, 
¿  Saben  quién  yo  soy? 

MÚSICA. 

Juan  ñaña. 


ALTEO. 

¡Gloria  á  Dios ,  que  di  conmigo ! 
Que  há  rato  que  me  buscaba, 

Y  no  me  podía  encontrar. 
Mas  digan  ^  si  no  se  caosan , 
En  este  bosque  vustedes 

¿Quién  son ,  que  cantan  que.  rabian 

Y  á  qué  be  venido  yo  á  él  ? 

MÚSICA. 

Tü  lo  sabrás  H  le  andas. 

ALFEO. 

Ve  aquí  que  le  ando ,  y  que  oo 
Lo  se. 

ESCENA  IL 

CELFA,  en  la  torre.  —  ALFEO. 

CELFA.  (Dentro.) 

\  Ay  triste,  ay  desdichada, 
Ay  misera,  ay  afligida, 
Ay  amarrida  y  cuitada , 

Y  ay  encantada  de  mi ! 

ALFEO. 

Oh  tú,  voz  que  á  longé  ayas, 
¿Dónde  estás,,  y  cuya  eres? 
CELFA.  (Dentro.) 

Los  ojos  al  desván  alza 
Deste  monte ,  verás  dónde 
Me  dejó  Escila  encerrada , 
Por  ultimo  encantamiento 
De  su  postuma  venganza , 
Hasta  que  baya  caballero 
Que  me  libre  :  con  latí  rara 
Condición  en  la  aventura. 
Que  lo  primero  que  manda 
Es  que,  cuando  entre,  un  salv^e 
Venza ,  un  dragón  cuando  salga , 
Pena  de  ({ue  si  venciere 
Uno  sin  otro ,  se  vayan 
Los  encantados,  y  él  quede 
En  la  prisión. 

ALFEO. 

Grande  infanta 
Sin  duda  es ;  que  estos  primores 
Las  de  la  villa  no  gastan. 
CELFA.  (Dentro.) 

Por  ahora  no  se  me  acuerda 
Bien  de  cómo  me  llamaba 
En  el  siglo ;  pero  sé 
Que  estoy  aqui  con  tal  rabia , 
Con  tal  cólera,  tal  ira. 
Tal  impaciencia  y  Ul  saña , 
Que  lodos  los  encamados 
Me  llaman  la  Mari-Brava. 

ALFEO. 

¡  Mari  Brava  y  Zarzuela  ! 
CELFA.  (Dentro.) 
Ahí 
.  Verás  lo  que  el  diablo  enzarza. 
'  De  buena  ventui-a  eres 
Si  dosta  prisión  nie  sacas , 


Porque  sacarás  conmigo 
Cuantos  encanudos  andan 
Por  aquestos  vericuetos. 

ALFEO. 

\  Llevara  Bercebú  el  alma 
Que  tal  sacara !  Que  ftiera 
Muy  heroica  patarata , 
Que  la  que  me  prendió  antaño 
Desprendiera  hogaño. 

CELFA.  (Dentro.) 
¡Gracias 
A  tu  valor! 

ALFEO. 

¿  Pues  de  qué 
Las  gracias  son  ? 

CELFA.  (Dentro.) 
De  que  tratas 
Tomar  la  demanda  mía. 

ALFEO. 

No  hago  tal.  ¡  Devota  santa , 
Por  mi  vida ,  para  que 
Tomara  yo  su  demanda ! 

CELFA.  (Dentro.) 

Encamados  caballeros 

Y  princesas  encantadas , 

Que  andáis  por  aquestos  mouU-s 

En  diversas  formas  varias , 

Un  aventurero  dice 

Que  quiere  tomar  las  armas 

Por  mi  amor. 

ALFEO. 

NcxdicetaU 
CELFA.  (DtfMlrv.) 

Que  yo  me  lo  entienda  basta ; 
Que  esto  de  verse  servidas , 
Basta  soñarlo  las  damas. — 
Venid  todos ,  venid  todas 
A  recibirle. 

ESCENA  m. 

Salen  hombres  y  mujeebs  en  trajes  da 

diversas  aves  y  animales^  como  lo 

•     úirún  después  los  versos.  —  ALFEO. 

i  todos. 

¡  Deogracias ! 

ALFEO. 

En  toda  mi  vida  vi 

Fieras  tan  buenas  crísUanas. 

runos.  (Cantan.) 

Desencantador cii o  del  alma , 
Mira  aqui  lo  que  desencantas. 

ALFEO.   (Canta.) 

Pues ,  eneantadorcitos  del  cuerpo 
Veis  aquí  i  que  me  voy  huyendo. 

vso. 

No  irás  tal;  que  ya  empezado , 
No  puedes  volver  la  espalda. 


€S0 

ALFkO. 

&  iré  Uk\ «  porque  vencido, 
La  puedo  volver. 

TODOS. 

Aguarda : 
De$eueaniadorcito  del  alma , 
Mira  aqui  lo  que  deseneanías, 

ALFEO. 

Pues ,  eneaníadoreitos  del  cuerpo , 
Veis  aqui^  que  me  voy  huyendo, 

Esa^A  nr. 

Un  8AI.VAJS.  —  Dichos. 

SALTÁIS. 

iQuiéo  eres ,  oh  t6 ,  que  osado 


Hasls  aqui  mueves  las  plantas. 
Dándome  á  entender  que  quieres 
Entrar  conmigo  en  iKitalla? 

AUTEO. 

Para  un  salva]e  ese  es  mucho 
Discurrir;  porque,  en  mi  alma. 
Que  no  quiero  tal. 

Si  quieres , 
Pues  de  sus  términos  pasas 
El  coto,  que  tiene  puesto 
A  los  encantos  que  guarda 
El  grande  cuento  de  oueiuos « 
Gasparílis  de  Ara  vaca. 

ALPKO. 

Si  es  usted ,  ponga  entre  esotros 
Cuentos  que  cuenta,  que  el  que  baga 
Guerra  yo  á  usted  es  el  cuento 
De  nunca  acabar. 

SALVAJE. 

No  basta ; 

Y  á  ese  propósito  escucha. 
Tenia  una  dueña  una  enana... 

ALFEO.  • 

Ya  ese  es  viejo,  y  no  he  de  oirle. 

SALVAJE. 

¿Pues  hay  mas  de  que  otro  vaya? 
A  cuatro  ó  cinco  chiquillos... 

•       ALFEO. 

También  ese  tiene  cauas. 

Y  no  te  oanses;  que  ni  ese , 
Ni  otrd alguno,  si  me  matas, 
No  he  de  oírte. 

SALVAJE. 

Aqueso  es 
Matarme  tá  con  ventaja. 
I  Ay,  que  me  iia  muerto !  {Cae,) 

TODOS. 

\  Al  salvaye 
Mató! 

ALFBOk 

Ello  vendría  de  casa; 
Que  yo  no  he  llegado  á  él. 

SALVAJE. 

Tú  me  has  muerto. 

ALFEO. 

¿Con  qué  armas? 

SALVAJE. 

Con  no  oirme ;  que  k  mi  salvaje 
Quien  no  le  escucha,  le  mata. 

TODOS. 

CcQ  que  ya  volver  podemos 
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A  nuestras  formas  (lasadas. 
Deieneaníadoreilo  del  aUua^ 
Mira  aqui  lo  que  deeeneauUu. 

uno. 

Yo ,  que  ful  en  el  mundo  tia , 
Soy  arpia. 

OTEO. 

Yo,  que  me  asombro  y  me  arrobo, 
Soy  un  lobo. 

OTEA. 

Yo ,  serpiente  verdinegra. 
Era  una  suegra. 

imo. 

Yo,  gue  ful  uu  grande  lebrón , 
Me  hice  león. 

OTEA. 

Yo,  tercera,  eo  quien  peligre 
Trocado  el  honor,  fui  tigre. 

UNO. 

Y  yo,  atento  k  mi  ínteres, 
Gato  montes. 

OTRA. 

Yo,  que  fui  una  dueña  flaca, 
Soy  urraca. 

Y  yo,  que  un  gran  puerco  fui , 
Soy  jabali. 

TOMS. 


TÓEOS. 

¿Y  qué  sacan 


Con  que»  nueslrat  formas  cobradas  y 
Mira  tú  lo  que  desencantas, 

ALFEO. 

Ya  lo  miro ,  y  reconozco 

Que  hacéis  el  bosque  cuadro  delBoseo. 

DXO. 

Tü ,  á  quien  la  vida  debemos , 
Ahora  que  bajes  Taita. 

ESCENA  V. 

CBLFA.  —  DiCBos. 

CELFA.  {Dentro.) 

Ya  b^o  yo  en  una  nube. 

{Butfa  Celfa  en  una  banasta.) 

ALFEO. 

\ Esa  es  nube  ó  es  banasta? 

TODOS. 

¿Qué  te  espanta?  ¿No  conoces 
Que  es  nube  de  mogiganga? 

CELFA. 

¿Quién  es  el  que  me  ha  librado? 

TODOS. 

Vesle  aqui. 

ALFEO. 

Humilde  á  tus  plantas... 
Mas  i  qué  miro ! 

CBLFA. 

Mas  ¡qué veo  1 
¿Tüeres,  íiero? 

ALFEO. 

¿Tú  eres ,  falsa? 

TODOS. 

¿Qué  es  esto  ? 

CELFA. 

Que  es  mi  marido. 

ALFEO. 

Que  es  mi  mujer. 


Deso? 

CBLFA. 

Que  su  libertad 
No  quiero. 

ALFEO. 

Ni  yo  librarla. 

ASTREA. 

Pues  buen  remedio. 

ALFEO. 

¿Qué  es? 

ASTREA. 

gue  pues  de  Yeneer  le  falla 
I  dragón  de  la  salida, 
Excuses  esta  batalla , 

Y  que  til  preso  te  quedes, 

Y  que  ella  libre  se  vaya. 

CELFA. 

Yo  soy  conteota. 

ALFEO. 

Yo  y  todo. 

oso. 

Pues  metámosle  en  banasta, 
Sefiores  desencantados.— 
Advierta ,  no  bable  palabra;  (k  klft^] 
Poroue  en  el  punto  que  bable. 
Dará  una  gran  Esparrada. 

ALFEO. 

No  hablaré  inas  que  un  marido 
Eucantado. 
{Mátenle  en  la  banasta  y  siíbesU.] 
onos. 
Arriba  vaya. 

OTROS. 

Vaya  arriba. 

ALFEO. 

¿Qtté  liaoes,  moio? 
uno. 
Está  la  cuerda  enredada. 

OTRO. 

¡Que  se  va  el  tomo !  ¡ Jesos 
Mil  veces ! 

(Dejante  caer  de  golpe.) 

UNO. 

¡Qué  gran  desgracia! 
Juan  Rana  se  ha  becho  pedaios. 

orrao. 

Acabemos  sin  Juan  Rana. 

CELFA.  {Canta) 

Sin  marido  y  deeeneantuda  ^ 
¡Qué  dos  venturas^  venturas  tajswn 

{Levdntase  Aifeo  y  va  tras  Celft ) 

ALFEO. 

No  os  veréis  en  ese  gozo , 
Picara  desvergonzada ,  [«'• 

{Canta.)  Que  con  marido  y  iesneBnít- 
¡Qué  dos  venturas ,  venturas  ten  rmi 

TOROS. 

Quedo,  quedo  :  sed  amigos, 
Cantando  y  bailando. 

LOSMM. 

Vaya. 

TOROS. 

Que  con  marido  y  desenoanleés^ 
¡Qué  dos  venturas  ^venturas  la»  rtr** 


-.,.»   .,,—  . 


FORTUNAS  DE  ANDRÓMEDA  Y  PERSEO. 


PERSONAS. 


PBRSEO.  • 

DANAB. 

ANDRÓMEDA. 

POLIDITES. 

EL  REY  DE  TRIKAGRIA. 

JÚPITER. 

JUNO. 

PALAS. 


MERCURIO. 

MORFEO. 

LA  DISCORDIA. 

MEDUSA. 

LIBIA. 

SIRENE. 

LAURA. 

FINEO. 


CELIO,  cñaéü. 

LIDORO. 

LIBIO,  criado. 

BATO. 

GILOTE. 

RISCLO. 

KKGASTO. 

CARDENIO. 


Las  tiies  furias. 
Seis  nereidas. 
Una  wxñk. 

COATIIO  DAMAS. 

Miíaicot. 
Soldados. 
Criados. 
ViLLAROs.-^  Gente. 


JORNADA  PRIMERA. 


Descúbrese  el  teatro,  que  será  4e  case* 
rías  nevadas :  dicen  dentro,  y  salen 
después,  BISELO ,  GILOTE,  BATO, 
ERGASTO  T  PERSEO. 

RiSBLO.  (Dentro.) 

Haye,Güote. 

«LOTE.  {Dentro,) 

Huye ,  Balo. 

DATO.  {Dentro.) 
IIuje,Brgaslo. 

BECASTO.  (Dentro.) 

Haye ,  Riselo. 

PERSEO.  (Dentro ) 

¡Vive  Júpiter,  víUriios, 
Uue  habéis  de  morir  1 

(SaU  Riselo.) 

RISELO. 

Lcis  fresaos 
Me  aropareo. 

(Sale  Ergasto.) 

ERGASTO. 

A  mi  los  chopos. 
(SaU  GUote.) 

GILOTE. 

A  mi  los  álamos  negros. 
(Sale  Bato.) 

RATO. 

A  mi  las  cepas  y  parras , 
Los  pámpanos  y  saemienios , 
Arboles  santos ,  pues  siempre 
Por  ermitas  los  eocoentro. 

GILOTE. 

El  diabro  mos  trajo  acá 
Este  mochacho  soberbio, 
Para  que  mos  mande  á  todos. 

ERGASTO. 

Cuando  los  montes  cubiertos 
De  nieve  tiene  aieiidos 
La  ancianidad  del  invierno, 
Es  caando  mas  solicita 
Llevamos  por  Tuerta  á  ellos. 
Para  que  á  sus  cacerías 
Le  sirvamos  los  ojeos. 

RlSELO. 

Un  lobo,  que  diz  que  anda 
En  la  sierra,  es  el  Intento 
non  que  hoy  pretende  HeTariios. 


¿Lobo? 


Si. 


ERGASTO. 


Gn^TS. 


RATO. 

No  es  lo  peor  eso. 

RlSELO. 

¿Qué  es? 

RATO. 

Que  el  lobo  es  un  perdido , 
Jugador  y  moieriego ; 
Que  á  ser  un  lobo  apricado, 
Destos  que  llaman  caseros , 
El  primero  huera  yo 
Une  fuera ,  donde  el  primero 
Le  metiera  en  mis  entra&as. 

GILOTE. 

Yo  nieve  ni  lobo  temo , 
Sino  que  es  tan  atrevido. 
Tan  osado  y  tan  resuelto, 

gue  un  dia  me  quiso  entrar 
n  ese  lóbrego  seno. 
Funesta  gruta  sagrada 
A  la  deiciad  de  Morfeo, 
Donde  siempre  andan  visiones. 

ERGASTO. 

Nosotros  mismos  tenemos 
La  culpa  de  que  nos  trate 
Un  rapaz  con  tanto  imperio ; 
Que  si  hubiera  entre  nosotros 
(Aunque  pesara  á  Cárdenlo, 
Que  por  nieto  le  ha  criado) 
Uno,  que  osado  y  resuelto 
Le  diera  á  entender  quién  es, 
A  fe  que  tuviera  menos 
Soberbia. 

GILOTE. 

Muchos  hubiera. 
Que  si  les  dijeran  eso , 
Quizá  abajaran  los  brios. 

RATO. 

Decidme ,  para  saberlo : 
¿  Es  cierto  que  si  supiera 
Quién  es,  desde  aquel  momento 
No  diera  los  mojicones 
Que  suele  dar? 

BRGASTO. 

Y  tan  cierto, 

8ne  viviera  desde  alU 
as  humilde  y  mas  modesto* 
Sin  atreverse  á  miramos 
A  las  caras. 

RATO. 

¡Vive  el  cielo. 
Que  lo  ha  de  saber  de  mi 
Muy  bien  sabido !  pues  puedo 


Decirlo  míjor  que  todos , 

Como  testigo  del  cuento  : 

Una  sola  enfecultad 

Se  me  ofrece  .  He  aqui  que  empicho 

La  historia  :  ¿basU  empezarla 

Para  que  él  se  rae  esté  quedo , 

Y  DO  se  atreva  á  mirarme 
A  la  cara  ? 

GILOTE. 

No  por  cierto , 
Porque  la  ha  de  saber  toda. 

RATO. 

Pues  entre  otro;  que  no  quiero 
Que  al  principio  de  la  historia 
Vea  donde  va  el  intento, 

Y  antes  que  ella  llegue  al  dn. 
Llegue  yo  al  fin. 

ERGASTO. 

Para  eso 
Habrá  una  traza. 

•  DATO. 

¿Qué  trau  ? 

GILOTE. 

Nosotros  te  le  tendremos 

De  suerte ,  que  aunque  no  quiera , 

Todo  le  lo  escuche. 

DATO. 

¿Y  luego? 

tes  TRES. 

Luego  seguro  estás. 

BATO. 

•  1  L  Manos 

A  la  labor ;  que  reviento 
Por  decírselo  en  su  cara. 
Dónde  y  cómo  y  cuándo ,  á  trueco 
De  que  él  no  mhre  la  roia. 

I     Sale  PERSEO,  9esHdo  de  vilSano. 

PERSEO. 

Villanos,  ¿qué  atrevinúento 
Es  llamaros  yo,  y  huir? 

GILOTE. 

Como  hacia  Uu  mal  tiempo. 
Rehusábamos  ir  al  monte. 

PERSEO. 

¿Hácele  para  mi  bueno? 
Pues  el  que  pasare  yo. 
Bárbaros ,  viles ,  groseros , 
¿No  le  pasaréis  vosotros? 
Venid  conmiijo... 

RATO.  (Ap.) 

¡Qué  presto 
Ha  de  bajar  estos  brios! 
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PKtttO. 

8ae  seguir  la  lera  quiero 
ue  escandaliza  eslos  valles 
Con  tantos  robos  sangrientos 
De  pastores  y  ganados. 
Hoy  se  la  he  olrecido  al  templo 
De  Júpiter,  que  en  las  alias 
Cumbres  del  monte  es  opuesto 
Rebellín  contra  los  rayos , 
Los  relámpagos  y  truenos 
Que  Acaya  padece  :  ¿  quien 
Yo  no  sé  por  qué  secreto. 
Aun  mas  que  todos  adoro, 
Mas  que  todos  reverencio; 
Siendo  asi  que  no  hay  remota 
Provincia,  apartado  reino, 
Que  no  ouvle  á  consultarle 
Los  arduos  casos :  y  puesto 
IJue  se  la  tengo  ofrecida , 
Hoy  su  armada  testa  tengo 
De  clavar  á  sus  umbrales. — 
Ven,  Ergasto. 

BRGASTO. 

Ya  obedezco. 

FEBSCO. 

Ven ,  Gilole. 

«ILOTB. 

Ya  Yoy  yo. 
psaseo. 
No  te  escoodas  tú ,  Riselo. 

BISELO. 

Ya  Toy  tras  tJ. 

PEBSBO. 

Yeatü,  Bato. 

BATO. 

Déjame  k  mi ,  porque  quiero 
Estodiar  toda  la  historia.  . 


¿Qué  historia? 


PEBSXO. 
BATO. 

Una  que  tengo 


De  contar. 

PEBSBO. 

¿A  mi? 

BATO. 
Si. 
PBBSEO. 

Pues 
¿Qué  historia  es? 

(Alfrázame  los  ir  es  con  ¿i) 

LOS  TRES. 

Agora  CB  tiempo. 

PEBSEO. 

¿Qué  es  esto?  4 Pues  cómo  asi 
A  mi  os  atrevéis? 

GUiOTE. 

Queremos 

8tte  sepas  que  no  hay  razón 
e  tratamos  con  desprecio , 
No  siendo  mejor  que  todos. 

EROASTO. 

¿Cómo  míjor?  Ni  aun  tan  bueno. 

PEBSEO. 

jViveo  los  cielos ,  villanos !.. 

GH.0TE. 

Bato,  dile  sus  aucesos. 

BATO. 

^Está  bien  tenido? 

LüS  TRKS. 

bi. 


I  BATO.     , 

¿Bien,  bien? 

GILOTE. 

Tan  bien,  que  no  creo 
Que  se  escape  de  mis  brazos. 

EBGASTO. 

Yo  aquesta  mano  le  tengo. 

BISELO. 

Yo  estotra. 

BATO. 

Pues  finalmente , 
Como  digo  de  mi  cuento... 

PERSEO. 

¡Que  esto  Júpiter  permiU! 

,  BATO. 

Desvanecido  mozuelo , 
Pisa-verde  deslos  piados. 
Pisa-pardo  destos  cerros, 
¿Quién  te  imaginas  y  piensas 

8ue  eres ,  para  no  tenemos 
ocliisima  estimación 

Y  mochísimo  respeto? 

S'^ué  cosa  es  que  cada  día 
os  trates  como  á  tus  magros , 
Siendo  tus  brancos?¿De  qué 
Nace  el  desvanecimiento? 
Si  presumes  que  eres  h^jo 
De  la  bija  de  Cárdenlo 
Nueso  mayoral ,  te  engañas  : 
Ni  ella  es  hija ,  ni  tú  meto. 
—¿Va  bien? 

LOS  TRES. 

Lindametile  va. 

PERSKO. 

¡Que  esto  consientan  los  cielos! 

BATO. 

Pues  teoedle  lindamente , 
No  se  deslinde  el  intento. — 
Porque  hus  de  saber  que  un  dia, 
Alteradú  el  mar,  corriendo 
Fortuna ,  trajo  un  bajel 
A  la  vista  desle  puerto. 
Donde  encallando  en  los  bajos, 
Que  son  l¿scUas  del  griego 
Piélago  del  Negro-Ponto, 
Fué  escollo  de  algas  cubierto. 
Ni  árbol  ni  jarcia  ni  vela 
Traia  el  buque ;  y  presumiendo 
Que  de  deshecho  del  agua , 
Era  ojeriza  del  viento , 
No  causó  mas  novedad 

8ue  la  lástima  de  verlo ; 
asta  que  unos  pescadores    ' 
Que  de  la  cólera  huyendo 
De  Neptuno,  á  estas  orillas 
Volvían  a  vela  y  remo, 
Cootaron  que  al  pasar  cerca 
De  aquel  derrotado  leño. 
Hablan  escuchado  humana 
Voz,  que  en  misero  lamento 
Favor  pedia  á  los  dioses. 
—¿Va  bien? 

LOS  DOS. 

Muy  bien. 

BATO. 

Pues  tenedlo 
Hasta  la  postrer  palabra. 

PEBSEO. 

Va  no  hay  para  qué ,  supuesto 

8ue  mas  que  esta  fuerza  atado , 
e  tiene  esa  voz  suspenso. 

BATO. 

Aplacó  su  saña  el  mar, 

Y  en  mirándole  sereno , 
.  La  curiosidad  llevó 

I A  conoct-r  si  era  cierto 


9oe  liabia  gente,  peacadares 
villanos,  uno  destos 
Fui  yo,  y  abordando  ai  vaso, 
Vimos  una  mujer  dentro 
Con  un  infante  en  los  brazos , 
Que  abrigándole  en  el  pecho, 
Siti  leiiene  ella  le  daba 
El  calor  y  el  alimento. 
Ni  otra  persona,  ni  señas 
De  haberla  tenido,  vieron 
Nuestros  ojos...  La  pieéMi 
La  sacó  á  tierra...  —  Tenedlo, 
Oue  parece  que  se  escurre, 

Y  ya  falta  poco  al  cuento. 

PERSEO. 

No  temas ,  que  aunque  decirlo 
No  quieras,  querré  saberlo. 

BATO. 

Entre  cuanta  gente  pues, 
A  tierra  sacó  el  suceso , 
Fué  uno  Cardenio ;  y  movido 
De  ver  el  semblante  bello 
De  la  mujer,  que  aun  estaba 
Diciendo  el  delito  honesto, 
SI  va  no  de  la  inocente    * 
Colpa  del  infante  tierno. 
En  su  casa  la  albergó , 
Dándola  el  anciano  viejo, 
Obrigadu  á  su  hermosura, 
A  su  vertud  y  á  su  ingenio , 
Nombre  de  hija.  Esta  es  lo  madre, 

Y  el  infante  tú  :  y  supuesto 
Que  nunca  por  buena  faé 
Entregada  al  mar  violento 
Con  tan  grande  desamparo, 
Desabrigo  y  desconsuelo , 
¿Qué  te  persuade  á  pensar 
Que  eres  mas  que  un  exlranjero, 
Advenedizo  pastor. 

Hijo  vil  de  un  adulterio, 
U  de  otra  traición?  Y  asi 
Trata  desde  hoy  de  no  vemos 
Las  caras ,  siendo  desde  hoy 
Mas  humilde  y  mas  honesto. 

LOS  TRES. 

¿Tienes  mas  que  decir? 

BATO. 

No. 

GILOTE. 

Pues  cuidado,  qu^  le  suelto. 

EBGASTO. 

Y  yo  también. 

BISELO. 

Y  yo  y  todo. 

PEBSBO. 

¿  Esto  sufro,  esto  consiento 
Sin  haceros  mil  pedazos? 

LOS  TRES. 

Vamos  de  su  furia  huyendo. 
{Vatue  los  tres.) 

BATO. 

¿  Para  qué,  si  se  ha  de  estar 
Quediio? 

PEBSEO. 

¡Bárbaro,  necio, 
Infame,  loco,  villano , 
Que  has  tenido  atrevimiento 
Para  decirme  en  mi  cara 
M\  desdicha!... 

BATO. 

Estése  quedo, 

Y  trate  de  no  mirarme 
A  la  mia. 

PEBSEO. 

¡Vive el  Cíelo, 
Que  has  de  morir  á  mi  mano! 
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BATO. 


Algo  se  inein?idó  al  cuento, 
Paes  ana  pega  todavía. 
jAy  que  me  matan! 

SaU  DAÑÁIS,  veMliUa  de  villana, 

¿Qué  es  esto? 

Ksio  fs  vengar,  en  quien  no 
Tiene  la  culpa,  tus  yerros. 

BATO. 

Tenle,  se&ora ;  que  esli 

Mas  loco  aae  antes,  y  habiendo 

(Hdoto  tocio,  aun  no  quiere 

Müdesio  ser,  y  es  molesto.       {yase.) 

DÁNAE. 

¿  Siempre  te  tengo  de  hallar 
Altivo,  sañudo  y  liero? 

PBMEO. 

Razón  tienes  de  reñirme 
Guando  no  solo  no  serlo ,     • 
Mas  ni  aun  atreverme  á  ver 
Al  sol  debiera,  sabiendo 
Ya  en  tu  fortuna  mi  agravio , 
Y  en  tu  traición  mi  desprecio. 

DÁKAE. 

¿Qué  dices?,  i  Ay  iofeiice ! 

PBRSBO. 

Qae  ¿por  qué  el  nativo  seno , 
Que  a  infame  ser  disponía 
Mi  iufelice  nacimiento. 
No  le  liiciste  mi  sepulcro, 
Abortáudome  primero , 
Que  darme  á  la  luz  del  sol? 
O  ¿por  qué  (ya  que  pariendo, 
Víbora  no  reventaste) 
Aquel  derrotado  leño , 
Que  fué  mi  primera  cuna. 
No  hiciste  mi  monumento  ? 
¿Por  qué,  antes  que  me  abrigaran 
Las  piedades  de  tus  pechos , 
No  me  arrojaste  á  las  ondas  ? 
Fuera  mi  desdicha  menos , 
Huerto  en  el  primer  umbral 
De  la  vida ,  que  no  muerto 
Al  baldón  de  unos  villanos , 
Que  con  todos  tus  sucesos 
Me  han  dado  en  rostro,  notando 
De  advenedizo  extranjero 
Pastor,  hyode  un  delito, 
Merecedor  de  aquel  riesgo. 

DÁIIAB. 

:  Ab  Perseo !  tu  soberbia 
Eu  este  trance  le  ha  puesto ; 
Que  no  fueran  ellos  Ubres 
Si  tú  no  fueras  soberbio. 
Pocas  veces  el  humilde 
fc^cucha  iialdones. 


Razón  tienen? 


PBRSBO. 

¿  Luego 


nJliiAB. 
Razón  tienen. 

PBRSBO. 

¿No  lo  niegas? 

dínae. 

No  lo  niego , 
Porque  contra  la  razón 
No  hay  mas  raxon  que  el  silencio. 

PERSEO. 

¿  Ed  fio,  que  la  tienen  ? 

DÁIIAB. 

8i. 


perseo; 

Pues  va  que  la  tienen  ellos, 
Tengámosla  todos.  Dime 
Quien  soy  y  quién  eres,  puesto 

8ue  el  presumir  que  soy  mas 
ace  tu  delito  menos. 
Consuélame  con  que  sepa 
Si  lo  que  alguna  vez  pienso 
Ai  miirar  que  no  me  viene 
El  corazón  en  el  pecho , 
Es  verdad ;  pues  no  hay  latido 
Que  dé,  que  no  sea  diciendo 
Que  no  nació  para  verse 
De  tosco  sayal  cubierto. 
Del  extremo  de  una  infamia 
Palmos  á  otro ;  que  á  precio 
De  no  ser  villano  vil , 
Te  perdono  cualquier  yerro. 
Y  supuesto  que  no  on»s 
Humilde  hija  de  CarUeuio , 

ÍQué  puede  ser  que  no  sea 
lejor?  Dime,  pues  te  ruego, 
¿Quién  eresT 

dAtcae. 

No  sé  quién  soy. 

PEBSEO. 

Pues  ¿quién  fuiste? 

DÁNAE. 

Eso  sé  menos. 

PERSCO. 

¿  Quién  fué  mi  padre? 

DÁNAE. 

No  sé. 

PERSEO. 

¿Por  qué  te  echó  airado  y  fiero 
Al  mar? 

DÁNAE. 

No  lo  sé  tampoco. 

PERSEO. 

¿Soy  noble? 

DÁNAE. 

No  sé. 

PERSEO. 

¿  Que  es  esto  ? 

DÁNAB. 


¿  Nada  sabes? 


No  sé  nada ; 
Y  no  me  apures,  que  puesto 

?ue  es  secreto  y  soy  mujer 
no  lo  dlco,  no  debo 
De  poder  uecirlo  ;  y  baste 
Ver  un  prodigio  tan  nuevo, 
Gomo  que  en  un  pecho  vivan 
Juntos  mujer  y  secreto. 
Pregúntaselo  á  los  dioses  : 

?uizá  enternecidos  ellos 
e  responderán ;  que  yo 
Solo  con  el  llanto  puedo 
Decirte  que  hay  soberano 
Poder  que  me  obligue  á  esto. 


¿Por  qué? 


PERSEO. 
DÁNAB. 

Por  guardar  tu  vida. 


PERSEO. 

Yo  desde  aquí  se  la  ofrezco, 
Y  pues  me  mata  el  dudarlo , 
Haz  que  me  mate  el  saberlo. 
Habíame  claro. 

DÁNAE. 

Es  en  vano. 

PERSEO. 

¿Cómo? 

DÁNAE. 

Como  no  me  atrevo 
Ni  aun  á  respirar. 


PERSEO. 

¿Quién  cierra 


Tus  labios?    ' 

DÁNAE. 

Poder  supremo. 


¿  De  quién  ? 


PERSEO. 
DÁNAE. 

De  injusta  deidad. 


PERSEO. 

¿Qué  puede  obligarla? 


¿Celos? 


Si. 


DÁNAE. 

Celos. 

PBRSBO. 
DÁNAB. 


PERSEO. 

¡  Ay  de  mi  ? 

DÁNAE. 

¿  De  qué 
Suspiras? 

PERSEO. 

De  que  no  tengo 
Ya  apelación  á  no  ser 
Hijo  de  delito ,  puesto 
Que  no  hay  celos  sin  delito* 

DÁNAE. 

Bien  puede  sin  él  haberlos. 
1  Oh  ingrata  deidad  de  Juno , 
En  qué  confusión  me  has  puesto! 

PERSEO. 

¿Cómo? 

DÁNAB. 

No  sé. 

PERSEO. 

¿Al  ftOAd  vuelves? 

DÁNAE. 

Tampoco  sé  dónde  vuelvo. 
Y  déjame,  no  me  aflijas ; 
Que  ño  puedo,  que  no  puedo 
Decir  mas  ni  callar  mas. 

ÍAp,  Grande  Júpiter  supremo, 
'a  que  ocasionaste  el  daño. 
Acude  con  el  remedio.)  (Va$e.) 

PERSEO. 

Oye,  aguarda.—  Mas  ¡  ay  triste ! 

Que  aunque  seguirla  pretendo , 

No  sé  qué  oculto  poder 

En  viva  estatua  de  hielo 

He  ha  transformado,  quedando 

Sin  alma,  vida  ni  aliento. 

¡Oh  gran  Júpiter,  oh  padre 

De  los  hados!...  Mas  ¿qué  es  esto? 

Al  decir  padre,  no  sé 

Qué  no  usado,  qué  violento 

Impulso  me  alborozó 

El  corazón  acá  dentro , 

Gomo  que  le  dan  las  llaves' 

De  las  cárceles  del  pecho. 

Mas  si  Júpiter  y  liados 

Dije ,  ¿  por  qué ,  por  qué  pienso 

Que  fué  una  voz  y  no  otra 

La  que  dio  el  latido?  puesto 

Que  del  no  puedo  ser  hijo , 

Ni  dellos  dejar  de  serlo. 

¡  Oh  gran  Júpiter,  oh  padre 

De  los  hados  y  los  tiempos , 

Digo  otra  vez!  si  á  piedad 

Te  ha  movido  algún  lamento , 

Sirva  de  ejemplar  al  mió. 

Que  yo  á  tus  aras  ofrezco 

En  victima  cuántas  floras 

El  monte  contiene.  Al  ruego 

Te  compadece  de  un  triste» 

Que  náufrago  de  los  vientos 

Navega  á  saber  quién  es , 
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Eo  alas  de  no  detaneo» 

8ue  le  peraaade  k  que  es  mas, 
aaodo  le  dicen  que  es  Diéuos; 
T  pues  mi  madre  lo  calla , 
DIme  i4«  ¿  sí  babrA  consuelo 
Tal  veza  mi  duda  t 

HiisicA.  (Dentro.) 

Si, 

PBKSEO. 

¿Qué  armoniosos  acentos 
Oigo?  ¿Si  fué  ilusión? 

MÚSICA.  {Dentro.) 

No. 

PEMBO. 

Pues  que  ya  en  siliaves  ecos 
Oigo  las  voces  que  suelen 
Tener  al  aire  suspenso , 
Cuando  alguna  deidad  pisa 
La  üerra  (porque  su  acento 
Métricamente  sonoro 
Suena  mas  dulce  que  el  nuestro), 
Con  él  he  de  hablar.—  ¡Oh  tú. 
Deidad  que  escucho  y  no  veo ! 
SI  eres  mi  oráculo,  uime , 
¿  Quién  soy  ? 

MÚSICA.  (Dentro,) 

Tú  lo  sabrás  presto, 

PERSEO. 

¿Quién  me  lo  ha  de  decir? 

MÚSICA.  (Dentro.) 

Nadie. 

PERSEO. 

Pues  ¿cómo  puede  ser  eso, 
Decirlo,  y  nadie? 

MÚSICA.  (Dentro,) 
Llegando,.. 

PERSEO. 

Prosigue,  que  no  te  entiendo. 

MÚSICA. 

A  decirlo ,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo. 

PERSEO. 

c  ¿A  decirlo,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo?» 
Ahora  conozco  j  ay  de  mi ! 
Que  es  Ilusión  del  deseo 
La  que  me  persuade  á  que 
Hablan  conmigo  los  cielos  ; 
Que  ellos  no  usaran  confusos 
Enigmas  :  y  mas  si  atiendo 
A  que  todos  los  espacios 
Del  aire  están  tan  serenos. 
Que  apenas  pequeña  nube 

(Empieza  á  salir  una  nube.) 
Se  descubre  en  todos  ellos, 
Que  boreal  carro  triunfal 
Sea  de  sagr^ido  dueño 
De  la  voz ;  pues  una  sola 
Que  allá  en  el  perfil  postrero 
Del  horizonte,  es  apenas 
Fingida  garza  del  viento , 
No  es  capaz  trono  de  hermosa 
Deidad.  Mas  con  lodo  eso , 
Preguntar  quiero  otra  vez. — 
Oh  tú,  sonoroso  estruendo. 
Habíame  claro. 

GENTE.  (Dentro,  á  una  parte*) 

To,  to. 
Barcino. 

MDOBO.  (Dentro,  á  otra  parle.) 

A  la  cumbre. 

FiNEO.  (Dentro,  á  otra  parte.) 

Al  puerto. 


COMEDIAS  DS  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  RARGA. 


PEaSBO. 

I  Qué  disüotas  voces  ya , 

De  lu  que  escuché  primero. 

Responden  ?  Pequeña  tropa 

Alli,  alli  bajel  pequeño , 

El  puerto  y  la  población 

Buscando  vienen,  á  tiempo 

Que  de  la  parte  del  monte 

Cazadores  y  monteros ' 

Salen  también.  Pero  á  mi 

¿Qué  me  importa  todo  esto. 

Sino  seguir  a  mi  madre, 

Y,  pues  que  del  rendimiento 

Tal  vez  se  vale  el  rencor. 

Humilde  á  sus  plantas  puesto, 

Solicitar  que  me  djoa 

Mi  hado  antes  que  llegue  el  tiempo?.. 

ÉL  T  MÚSICA. 

A  decirlo^  sin  decirlo , 
y  d  saberlo^  sin  saberlo, 

y  ase ,  y  mientras  la  música  se  repite 
con  las  voces  de  adentro,  viene  cre- 
ciendo la  nube  hasta  la  mitad  del 
tablado,  donde  se  ha  de  abrir :  vense 
tf»  MI  trono  MERCURIO  con  alas  en 
el  sombrero  y  en  los  piéSt  y  el  cadu- 
ceo en  la  mano,  y  PALAS  armada 
con  una  asta  en  la  mano  y  embraia- 
do  un  escudo,  en  que  ha  de  estar  un 
espejo^  y  bajan  á  tierra  y  desaparé- 
cese la  nube, 

GEKTB.  (Dentro.) 

To,  to,  Melampo,  Barcino. 

poüoiTEs.  (Dentro,) 
Al  Uano. 

UDoao.  (Dentro.) 

*  A  la  cumbre. 

FiNEO.  (Dentro.) 

Al  puerto. 

MÚSICA. 

A  decirlo,  sin  decirlo, 

Y  d  saberlo,  sin  saberlo, 

PALAS. 

Ya,  hermoso,  galán  Mercurio, 
Alado  dios  del  ingenio, 

gne  has  querido  que  dejando 
i  sacro  palacio  excelso 
De  Júpiter  nuestro  padre. 
La  fértil  tierra  pisemos 
De  Acaya,  haciendo  sus  montes 
Volcanes  de  nieve  y  fuego , 
Dime,  ¿qué  intento  te  trae 
A  sus  campos,  pretendiendo 
Que  yo  en  ellos  te  acompañe? 

MRRCOaiO. 

Oye,  y  sabrás  el  intento , 
Ya  que  porque  no  lo  alcance 
El  siempre  sañudo  ceño 
De  nuestra  madrastra  Juno, 
Contigo  á  estos  montes  vengo. 
Ya  sabes,  hermosa  Palas, 
Cuya  beldad,  cuyo  acero 
Las  almas  rinde  á  su  agrado 

Y  las  vidas  á  su  esfuerzo. 
Que  de  Júpiter  divino 
Hijo  el  infeliz  Perseo , 
Hermanees  nuestro;  y  ya  sabes 
Que  por  temor  de  los  celos 

De  Juno,  no  le  declara , 
Obligando  sus  despechos 
A  que  en  rústicos  sayales 
Le  deje  vivir  muriendo. 
Yo,  compadecido  hoy 
De  ver  su  ultraje,  atendiendo 
A  que  Júpiter  quisiera 
Responder  á  sus  lamentos. 


Q 


i 


Si  aqueUa  iofSiasU  deidad 
De  la  Discordia,  á  quieo  dfeiw 
Las  altiveces  de  Juno 
En  nuestro  dosel  asiento , 
Sus  soberanas  piedades 
No  embarazara,  pretendo 
Que  interesados  los  dos , 
Solicitemos  un  medio. 
Que  sin  decirle  quién  es. 
Le  diga  quién  es,  haciendo 
Que  ni  le  pene -el  dudarlo. 
Ni  le  embarace  el  saberlo. 

PALAS. 

Qué  medio  puede  ser  ese? 

ue  como  tú  le  des,  quiero 
Yo  ayudarle ;  que  tambieM 
Su  mal,  como  henuana,  siento. 

MERCURIO. 

Yo  le  he  de  representar 
En  las  fantasmas  de  un  sueño 
Toda  su  historia,  con  que 
Alentado  á  un  mismo  tiempo , 
Ydesconfíado  viva; 
Pues  ignorando  y  creyendo , 
Ni  aquello  le  tendrá  humilde 
Ni  estotro  le  hará  soberbio : 

ue  viendo  por  una  parte    . 

uién  es,  y  por  otra  viendo 
Quien  no  es,  las  cercanías, 
Disfrazadas  en  los  lejos, 
Le  harán  que  intente  labrarse 
Su  fortuna ,  conocieodo 
Que  para  cierto  es  engaño 
Lo  que  para  engaño  es  cierto. 
A  este  fln  le  he  de  nevar 

ÍCon  algún  Gngido  objeto, 
^ue  le  arrebate  tras  si) 
A  la  gruta  de  Morfeo , 
Donde  entre  confusas  sombras 
Ha  de  ver  su  nacimiento. 

PÁUS. 

Pues  si  has  de  fingir  algono* 
El  mas  hermoso,  el  mas  bello 
Que  puede,  para  fingido , 
Prestarte  lo  verdadero , 
Es  Andrómeda. 

MERCURIO. 

En  su  imagen 
Transformado,  hablarle  pienso; 
Sola  la  diflculud 
Que  resta  es  que  Juno  viendo 
El  fio,  no  intente  estorbarlo : 
A  cuyo  advertido  dfeclo 
Tú,  Palas,  mañosamente. 
Lia  has  de  asistir,  preteodienJo 
Apartar  á  la  Discordia 
De  su  lado  aquel  momento. 

PALAS. 

Yo  te  agradezco,  no  solo 
Lo  piadoso  del  afecto, 
Pero  también  lo  sutil 
De  la  industria  te  agradezco. 
Y  pues  lo  que  á  mi  me  toca , 
Para  reparar  los  riesgos 
Del  hado  que  le  amenaza. 
Es  divertir  el  inquieto 
Semblante  de  la  Discordia, 

gue  á  pesar  de  todo  el  cielo 
onserva  en  el  cielo  Juno ; 
Yo  desde  aqui  te  lo  ofrezco, 
Con  ánimo  que  si  no 
Basta  mañoso  el  intento. 
Baste  el  valor  á  arrojarla 
Del  no  merecido  asiento : 
A  cuyo  glorioso  fln. 
Sobre  las  alas  del  viento 
Otra  vez  á  los  umbnies 
De  nuestro  alcázar  me  vueiro. 
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Paes  yo  eii  esa  confianza 
Hoy  eo  la  tierra  me  (|«edo 
K  ungir  una  hermosura 
Y  á  representar  un  sueño. 

rAus. 
Pues  queda  en  paa. 

■EaCUBIO. 

£»  paz  patte , 
Porque  llegue  á  un  núsmo  tiempo. .« 

LOSMM. 

\  decirlo,  sin  decirlo, 
í  ¿  saberlo,  sin  saberlo 

{Vuela  Palas,  y  vase  Mercurio.) 

GKXTE,  (Dentro.) 

fo,  to,  Melaoipo,  Barcino. 

políoites.  (Dentro,) 
VI  valle. 

LiDORO.  {Dentro.} 

A  la  cumbre. 

rixEo.  [Dentro.) 

Al  puerto. 

Salen  POLIÜITES  t  cauDOS. 

P0LÍDrrr.s. 

letirese  la  gente  y  no  prosiga 
^acaza. 

UN  cauoo. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  te  obliga  ? 

polídites. 

labiéndome  informado 

j»  desvelada  posta, del  cuidado 

)ae  asiste  coa  alectos  singulares 

Sn  guarda  deslQs  montes  y  esios  mares, 

^or  esperar  que  un  día 

Si  no  miente  la  docta  astrologia) 

la  de  venir  una  beldad  á  ellos,    píos 

ladre  de  un  joven  que  ha  de  enri<{uece  • 

h  triunfos  de  que  el  sol  será  testigo ; 

labiéndome  informado,  otra  vea  digo , 

A  atenta  centinela , 

lúe  vela  el  mar  y  la  campaña  vela , 

[ue  unos  y  otros  espacios 

)cupan  destoft  rústicos  palacios 

'extranjeras  oaciones,  cuya  nueva , 

lailándome  cazando,  el  que  la  lleva , 

¡n  el  monte  me  dio,  saber  deseo 

luién  son. 

S9U  DANAE. 

dírae.  (Ap.) 

Aqui  á  Perseo 
!n  las  dudas  de|é  de  mi  fortona  : 
'ueivo  á  buscarle,  por  si  acaso  alguna 
tazón  puede  en  mi  honor  asegurarle, 
a  que  posible  oo  es  desengañarle, 
*orqtte  sellan  mis  labios 
^e  Juno  celos  y  de  Jove  agravios. 

POLÍDITES. 

olicita  informarte 
)e  alguien. 

cauno 

Una  villana  hacia  esta  parte 


lene. 


polídites. 

Al  ver  perfección  tan  soberana, 
»i  una  deidad  en  traje  de  villana.—  [ra !) 
<ecidme,(>4p.  ¡Clegoestoyáluztanpu- 
Todigio  destos  montes,  [Áp,  \  Qué  ber- 

[mosura!) 
[)ué  gente  es  la  que  ve  vuestro  horizon- 
ulcar  el  golfo  y  discurrir  el  monte  ?  [te 


DÁNAE. 

Aunque  decirlo  quiera , 

No  roe  es  posible ;  que  de  la  ribera 

Ni  del  camino  vengo. 

políoites. 
Esperad. 

dírab. 

Haré  nal  si  me  detengo. 
Porque  en  alcance  voy  de  otro  cuidado. 

polIdites. 

Ya  no  le  llevaréis,  pues  le  habéis  dado. 

DÁ9IAE. 

Eso  es  lo  que  no  entiendo. 

políoites. 

Bien  fácil  es,  pues  lo  que  yo  pretendo 
Decir  es,  que  si  os  lleva 
Un  cuidado  y  le  dais ,  será  acción  nueva 
Darle  y  quedar  con  él. 

oAlfAB. 

¿A  quién  le  he  dadot 

POUOITES. 

A  quien  le  tiene  ya  de  haber  mirado 
Vuestra  rara  belleza. 

Es  error;  que  no  puede  mi  tristeza 
Dar  su  cuidado  á  nadie,y  bien  lo  pruebo, 
Pues  no  es  el  que  te  neis  como  el  que  Ile- 

poUdites.  [vo. 

¿No  es  amor? 

DÁ.'VAE. 

Bien  podría 
Ser  que  lo  fuese ;  pero  no  sería 
Posible  que  lo  fuese 
Tai,  que  mi  amoral  vuestro  pareciese. 
Queoad  con  Dios. 

POLf»lTCS. 

Oíd. 
Sale  PERSEO. 

PERSEO. 

¿Qué  es  lo  que  veo'? 

DÁNAB.  {Ap.) 

A  mal  tiempo  (¡ay  de  mi! }  I!eg6  Perseo. 

PESSEO. 

Hidalgos  cortesanos , 
Queda  la  lengua  esté,  quedas  las  manos 
(^p.Un  nuevo  fuego  en  mis  entraftas  ar- 
Que  tiene  la  zagala  quien  la  gaarde.)[cle; 

polídites. 


iQné  donairoso  brío 


le  joven! 

DÁNAE. 

Perdonad,  que  es  hijo  mió; 
Y  criado  en  aquestas  caserías , 
No  sabe  lo  que  son  cortesanías. 

políoites. 

¿Hyo  es  vuestro  ó  hermano? 

PEBSEO. 

¡Qué  lisonjero  chiste  cortesauol 
hijo  y  muy  hijo. 

políoites. 

¿Y  es  de  aquesta  aldea? 

DÁNAB. 

Aquí  nació. 

políoites. 

Felia  la  patria  sea 
De  una  y  otra  hermosura  soberana. 
¿Cómo  03  llamáis? 

OÁRAE. 

Diana. 


poUmtbs. 
¿Hija  de  quién? 

PBRSBO. 

¿Quién  vio  preguntas  tantas? 
No  le  respondas  mas. 

Salen  CARDENIO  t  víllabos. 

CASDEMO. 

Dame  tos  plantas. 

VUXAROS. 

Y  k  todos  mos  las  dé. 

BATO. 

No  mas  que  &  vellas ; 
Que  su  Bterced  se  quedara  con  ellas. 

políoites. 
Del  suelo  alzad. 

GAROEKIO. 

Habiéndome  contado 
Vuestros  monteros  como  habéis  troca  * 
El  bosque,  por  la  aldea ,  [do 

Vengo  á  saber  qué  dicha  nuestra  sea 
La  que  aqui  os  na  traído. 

polídites. 

Habiéndome  informado  que  ha  venido 
Por  tierra  y  mar  i  aqueste  puerto  gente. 
Quise  saber  quién  son. 

CARDERIO. 

Poesíacilmente 
Podrá  itiforniaros  ella , 
Pues  de  tierra  y  de  nar  llegáis  á  veNa. 

DÁHAE. 

¿  Quién  es,  señor,  aqueste  caballero  ? 

CABOBIUO. 

El  Rey. 

PEBSBO.  (Ap.) 

¿Este  es  el  Rey  ?  Sin  duda  hoy  muero. 

Salen  por  una  parle  L1D0R0  v  getite, 
y  por  otra  FINEO  t  gentb. 

UOOBO. 

Rústicos  aldeanos , 
Decid... 

PIÜEO. 

Decid,  ilustres  cortesanos.. 

LiDoao. 

¿Por  dónde  desta  cumbre 

Antes  podré  vencer  la  pesadumbre? 

(Ap.  Pero  ¡  qué  es  lo  que  miro! ) 

dAnae.  (Ap.) 

Lidoro  es  este. 

Liooao.  {Ap.) 

Justamente  admiro 
Su  hermosura  y  su  seña. 
Fuerza  es  callar,  pues  ¿  callar  enseña 

FINEO. 

Lo  mismo  mi  deseo 
Os  preguntara ;  y  pues  mi  duda  veo 
En  otros  labios  puesta , 
Satisfaga  á  los  nos  una  respuesta., 

POLÍOITES. 

Antes  es  bien  oue  acuda 
A  dos  dudas  mi  voz  con  una  duda. 
Quién  sois  saber  pretendo , 
Primero  que  os  informe. 

Liooao. 

Yo  siguiend<t 
(iip.Fuerza  es  disimular.)  voy  la  veutu.a 
De  la  mas  infeliz  triste  hermosura 
Que  vio  el  sol,  cuya  mísera  fatiga 
A  consultar  á  Jüpiter  me  obliga.— 
No  puedo  dcteuermei  oí  hablar  puedo 
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raiEo. 

Yo  lampoco,  que  pierdo  si  rae  quedo 
El  mejor  lemporal ,  psyra  folveriiie 
Al  iiisuiile  que  llegue  i  respouüerme 
KI  oráculo  á  una 

Pregunta,  hija  también  deolra  fortuna. 
Perdonad  que  boy  sin  responderme  va- 

CARDEMO.  [¿a. 

Ved  que  es  el  rey  PolfdHes  de  Acaya , 
Coa  quien  habláis. 

UDOIIO. 

A  vuestras  plantas  pido 
Me  perdonéis. 

FINEO. 

También ,  &  ellas  rendido, 
Me  sirva  de  disculpa 
Saber  que  la  ignorancia  nunca  es  culpa. 

POLÍDITU. 

Ya  que  sabéis  quién  soy,  saber  es  fuerza 
Quien  sois  los  dos. 

FIKEO. 

Aunque  el  e&cto  tuerza 
De  mi  primer  intento , 
Ley  el  resjieto  es :  escucha  átenlo. 
Casiopea ,  de  Trinacria 
Hermosa ,  infelice  reina 
(Que  las  infelicidades 
8on  lunar  de  las  bellezas ), 
De  Cefeo,  amante  suyo. 
Una  bija  tuvo,  tan  bella , 
Que  afreiitd  con  su  hermosura 
Toda  la  naturaleza, 
Puesto  que  descon liada 
De  hacer  otra  como  ella , 
En  sus  excelencias  mismas 
Apuró  sus  excelencias. 
Creció  Andrómeda  (que  este 
Es  su  nombre)  tan  perfecta... 
— ¿  Pensarás  que  á  decir  voy 
Que  no  hay  nadie  que  la  vea 
Que  no  le  enamore?  Pues 
Tan  ai  contrario  lo  piensa , 
Que  no  hay  nadie  que  la  mire. 
Que  la  ame ;  que  no  deja 
Esperanzas  para  amarla 
A  nadie  que  llegue  á  verla. 

Y  asi,  en  su  primer  instante 
La  voluntad  mas  atenta 

No  es  posible  quedar  viva , 

Viendo  su  esperanza  muerta. 

Dígalo  vo...  Pero  eslo 

No  es  ael  caso.  Casiopea , 

Mirando  á  Andrómeda  un  dia 

Que  á  la  orilla  lisonjera 

Del  Nerec,  festejada 

De  las  hermosas  Nereidas , 

Ninfas  suyas,  florecia 

El  oro  de  sus  aren.is 

Al  contacto  de  sus  plañías , 

Desvanecida  y  soberbia 

Les  dijo  :  «Decid  á  Venus, 

Marítima  deidad  vuestra , 

Que  reina  de  la  hermosura 

No  se  intitule ,  pues  liega 

A  ver  que  Andrómeda  sola 

Hay  que  ese  imperio  merezca ; 

Pues  ella  sola  debia 

Ser  de  la  hermosura  reina.» 

Ofendiéronse  las  ninfas; 

Que  en  locando  á  esta  materia 

De  mas  hermosa  soy  yo, 

No  hay  deidad  que  no  lo  sieuia : 

Sumergiéronse  en  las  ondas , 

V  ofendidas ,  por  si  mesihas 
En  voz  de  Venus,  pidieron 
Satisfacción  de  la  ofensa. 
Nereo,  sagrado  río, 

Que  eo  el  mar  gozoso  entra 


Solo  por  ver  si  en  el  mar 
Con  alguna  espuma  encuentra 
De  las  que  fueron  de  Venus 
Cuna,  pues  amante  della. 
Son  sus  lágrimas  sus  ondas , 
Sintió  de  suerte  la  afrenta , 
Que  en  toda  Trinacria  quiso 
Vengarla  y  satisfacerla. 
Marmo  monstruo  escamado 
De  cerúleas ,  verdinegras 
Conchas,  con  pies  y  con  alas 
En  sus  bóvedas  engendra , 
De  sus  entrañas  aborta, 

Y  de  sus  senos  revienta  : 
Tan  disforme ,  que  si  nada , 
Tan  tremendo ,  que  si  vuela , 
Brama  el  aire  y  gime  el  mar, 
Confundidos  de  manera , 
Que  no  se  sabe  si  es 

Aire  ó  mar  adonde  Ilesa ; 
Pues  escupidas  las  ondas , 
Hace  cada  vez  que  alienta,- 
Que  el  mar  se  suba  á  las  nubes 

Y  el  aire  á  las  ondas  venga 
A  ocupar  aquel  vacio. 
Haciendo  la  azul  esfera 
Mil  desiguales  montañas 
De  nubes  y  de  cavenias. 
Este  pues  liero  vestiglo. 
Esta  pues  marina  bestia , 
Con  su  saliva  las  aguas 

De  todo  el  rio  avenena , 
Con  su  anhélito  ioUciona 
Del  monte  plantas  y  verbas , 

Y  de  todos  los  ganados 

El  templado  ambiente  infesta. 
A  la  orilla  no  es  posible 
Llegar  nadie ,  que  no  sea 
Pasto  suyo ;  no  nay  bajel 
De  cuantos  al  puerto  llegan, 
Que  no  zozobre  á  su  vista ; 
Porque  su  estatura  inmensa. 
Si  se  mueve,  es  huracán. 
Escollo ,  si  se  está  queda ; 
De  suerte  que  horror  y  susto 
Tienen  á  Trinacria  hecha 
Sepultura  de  si  misma , 
En  sed ,  hambre  y  peste  envuelta. 
De  varios  ritos  ba  usado 
Devota  la  oiedad  nuestra , 
SacriHcándola  á  Venus 
En  sus  altares  diversas 
Victimas ;  pero  ninguna 
Su  sacra  ojeriza  templa. 
Yo  ( que  mas  interesado 
Que  todos  soy  en  su  adversa 
Fortuna ,  porque  infelice 
Primo  de  Andrómeda  bella , 
Espero  lograr  su  mano , 
Siendo  en  tan  gloriosa  empresa 
El  no  merecerla  medio 
De  llepr  á  merecerla ) 
A  Júpiter  en  su  templo. 
Que  mas  anticuo  celebra 
La  ancianidaa  de  los  siglos. 
Que  es  ese ,  cuya  eminencia 
Sobre  la  siempre  nevada 
Cerviz  de  Acaya  se  asienta. 
Ofrecí  un  precioso  don , 

8ue  traigo  conmigo  en  muestra 
el  voto;  y  asi  te  pido. 
Señor,  que  me  des  licencia 
Para  penetrar  su  cumbre , 

Y  saber  de  su  respuesta 
Qué  sacrificios  á  Venus 
Haremos,  con  que  se  vea 
Su  beldad  desagraviada 

Y  mi  feliz  patria  exenta 
Desie  monstruo  que  la  aflige. 
Este  susto  que  la  cerca , 
Este  pasmo  que  la  asombra , 

Y  este  horror  que  la  atormenta^ 


raiiatm. 
¡Extraño  caso  I 

AÁRAB. 

¡  Notable 
Prodigio ! 


¡Raraexlrafieu! 
No  porque  haya  un  monstruo ,  cuaoto 
Porque  no  haya  quien  le  veoza. 

VILLANOS. 

¡Quién  de  oirlo  no  se  adaiira! 

BATO. 

i  Quién  de  escucharlo  no  tiembr 

LIOORO. 

Aunque  desta  novedad 
Tan  grande  el  extremo  sea , 
Oye ,  señor ;  que  no  menos 
Extraña  es  la  que  me  lleva 
Al  templo  también  á  mi 
De  Júpiter,  con  la  niesma 
Acción ;  si  bien  es  la  cansa 
En  sus  principios  opuesta. 
{Ap.  i  Ay  Dánae !  no  sé  sí  al  verte 
Palabras  tendrá  la  lengua.) 
Yace  á  la  falda  de  aquel 
Monte  africano ,  ciue  ostenta 
Sobre  su  cerviz  el  cielo 
(Bien  que  ya  alguna  experíencid 
Mostró  que  solo  un  cuidado 
Aun  mas  que  sus  rumbos  pesa). 
Yace  pues,  digo ,  á  su  fiílda 
Una  fabrica  pequeña , 
Casa  de  campo  á  una  parte, 

Y  á  otra  una  intrincada  selva, 
Cuyo  variado  pais 

Tiene  siempre  en  competencia 
De  primores,  aquí  el  arte 

Y  allí  la  naturaleza. 
Esta  pues  noble  alquería. 
Nativa  cuna  príinera 
Fué  de  Medusa ,  beldad 
Tan  sin  ejemplar,  que  apenas 
Le  vendrán  la^  alabanzas 

Que  otro  de  Andrómeda  cueoia; 
Bien  que  no  tan  venturosa  : 
Cuya  infelice  experiencia 
Dice  que  es  mas  su  hermosord 
Cuanto  es  mas  triste  su  estrella. 
Entre  cuantas  perfecciones 
Dotó  el  cielo  su' belleza. 
En  la  que  mas  se  esmeró 
Fué  el  cabello ,  cuyas  hebras 
Hiló  el  sol  entre  sus  rayos. 
Siendo  su  frente  ana  esfera. 
Que  trenzada  anochecía 
Porque  amaneciese  suelta. 
Digalo  el  efecto,  pues 
Un  dia  que  á  la  ribera 
Del  mar  á  peinar  salió 
El  rubio OUr  de  sus  trenzas. 
Envidioso  al  ver  Neptuno 
Que  el  aire  en  su  espacio  tenf 
Mas  bello  golfo  de  ondas 
( Cuyos  piélagos  navegan 
En  bajeles  de  marfil 
Conchas  de  nácar  >  perlas), 
Pasó  la  envidia  á  deseo, 
Si  ya  no  á  codicia  necia 
De  presumir  que  podía 
Enriquecer  su  soberbia 
Con  el  oro  de  otras  Indias. 
Mas  ricas  cuanto  mas  cerr 
Amante  pues  suyo ,  no 
Se  valió  de  las  finezas 
De  rendido ;  que  el  amor 
De  un  poderoso  no  ruega , 
Cuando  puede  la  caricia 
Valerse  oe  la  violencia. 
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Yasi^nndiaquela/tió 
En  el  templo  ae  Mioerva « 
Que  i  las  orillas  del  mar 
Sobre  sos  riscos  se  asieoU , 
Desalando  de  sus  oodas 
Toda  la  safia  viólenla, 
Para  sus  tranquilidades 
Se  valió  de  sus  tormentas. 
El  templo  inundó,  y  entre 
El  susto  que  i  toaos  cerca , 
El  miedo  que  i  lodos  turba , 
El  pavor  que  á  todos  ciega , 
Reservando  de  Medusa 
La  soberana  belleza , 
Por  fuerza  logró  so  amor... 
—Mas  miente,  miente  mi  lengua ; 
Que  aunque  consigoe ,  no  logra 
El  que  consigue  por  fuerzai 
Mioerva  ofendida ,  al  ver 
Los  dos  sacrilegas  muestras , 
Que  á  su  templo  y  su  <]ecoro 
Hizo  la  ruina  y  la  ofensa, 
No  podiendo  en  él  vengarse. 
Dispuso  vengarse  ea  ella; 
Que  un  rencor  que  en  el  culpado 
No  se  satisface,  qoeda 
Siempre  rencor ,  liasta  que 
En  el  que  puede  ae  venga; 
Y  viendo  que  fué  el  cabello 
Causa  de  su  amor  primera , 
Las  hebras  que  fueron  de  oro 
Trocó  en  rizadas  culebras, 
Cuyo  veneno  en  los  ojos 
Se  comunica  y  se  ceba , 
Tanto ,  que  k  ninguno  miran 
Que  en  tronco  no  le  conviertan. 
Rabiosa  vive  en  les  montes , 
Tan  sañuda  bandolera 
De  las  vidas ,  que  no  pasa 
Peregrino  que  no  muera 
A  so  vista ,  racional 
Basilisco  de  la  selva. 
Nadie  se  atreve  k  matarla , 
Porque  nadie  que  á  ver  llega 
Su  rostro,  vive,  porqué 
Darla  la  muerte  no  puedan. 
Dormida ,  sus  dos  hermanas 
Están  en  su  guarda  puestas; 
De  suene  que  euanao  una 
Descansa,  la  otra  está  en  vela. 
Con  que  es  imposible  que 
Remedio  este  asombro  tenga ; 
Si  ya  Júpiter  sa|(rado 
( \  quien  yo  traigo  otfa  ofrenda , 
Como  principe  que  soy 
De  aquella  africana  tierra ; 
Bien  que  principe  infelice. 
Dado  a  fortunas  adversas , 
Tanto  que  si  hablara  de  otras , 
No  fuera  la  mayor  esta ) 
Con  su  piedad  no  socorre, 
Con  su  poder  no  remedia 
Este  escándalo ,  esta  ruina , 
Este  estrago ,  esta  violencia , 
Eu  sus  oráculos  dando 
\  mis  preguntas  respuesta » 
be  cómo  desenojar 
K  la  deidad  de  Minerva , 
Quedando  libre  mi  patria 
De  desdichas  y  miserias , 
Ansias  y  calamidades , 
Iras,  muertes  y  tragedias. 

POLÍDITES. 

De  vuestros  raros  sucesos 

Tanto  me  admiran  las  nuevas , 

Que  tengo  de  acompañaros 

Al  templo ,  por  ver  qué  llega 

Júpiter  á  responderos. 

{Ap,  Mas  miento.  ¡Ay,  zagala  bella! 

Por  verte  este  ralo  mas. 

No  doy  á  la  corte  vuelta.)        (Fose.) 


PINEO. 

Guárdete  el  cielo.  ( Vase,) 

LIDOIO. 

Tus  plantas 
Beso.  ( Ap,  i  Ay,  Dánae ,  quién  pudiera 
Hablarte!)  (Vfue.) 

DÍR4K.  (Ap.) 

;  Quién  por  no  verte , 
Lidoro ,  ni  que  supieras 
De  mi,  se  hubiera  anegado 
Eu  el  mar ! 

CAaOKHIO. 

Vén,  Diana  bella , 
A  ver  Júpiter  qué  dice 
En  maravillas  como  estas. 

DÁKAE. 

Vén,  Perseo.  (Vase.) 

PERSCO. 

Ya  yo  voy. 

61L0TS. 

Vén,  Balo. 

RATO. 

id  vos  norabuena , 
Que  yo  no  pienso  ir  allá. 


¿Porqué? 


KRGASTO. 


BATO. 


Porque  no  quijera 
Ver  nada  que  me  acordase 
De  que  hay  monstruos  y  culebras 
En  el  mundo ;  pues  me  basta 
Saber  que  hay  suegros  y  suegras , 
Que  hay  cufiados  y  cuñadas. 
Que  hay  tíos  y  lias,  viejas 
Y  viejos ,  y  finalmente 
Que  hay...    ^ 

GI1X)TE. 

DI ,  i  qué  ? 

BATO. 

Duefios  y  dueñas. 
(Vanse,) 

PEnSF.O. 

Loco  pensamiento  mió , 
Que  cuando  Ignoras  qvién  eres. 
Pasar  temerario  quieres 
De  la  duda  al  desvarío  : 
i  Adonde  te  lleva  el  brío. 
Presumiendo  altivo  y  vano 
Que  uno  y  otro  horror  tiraqo 
Tú  solo  vencer  podrás. 
Si  oyendo  á  un  villano  estás , 
Que  ni  aun  eres  un  villano? 
I  Quién  de  Trinacria  venciera 
El  monstruo !  Y  de  África  |  quién 
Venciera  el  pasmo  también, 
Para  que  nadie  pudiera 
Decir  que  mas  que  yo  era ! 
Pues  á  quien  le  hace  por  si 
Su  fortuna ,  es  á  quien  vi 
Dar  mayor  estimación ; 
Que  hijos  de  sus  obras  son 
Los  hombres;  mas... 

■saciiBio.  {Dentro.) 

]  Ay  de  mi ! 

PEBSEO. 

El  ¡ay  de  mi!  aquella  roca 
>nie8  que  yo  pronunció. 
No  sin  causa  rae  quitó 
El  suspiro  de  la. boca ; 
Pues  es  mi  suerte  tan  poca. 
Que  ni  aun  suspirar  merece 
Por  el  alivio  que  of^rece 
El  av  á  un  triste;  y  asi 
No  digo  yo  el... 

■BRCURio.  {Dentro.) 

¡Aydemf! 


PfiASBO. 

Oirse  mas  cerca  parece. 
Mal  haré ,  si  osado  po 
Descubro  cuya  es  la  ira , 
Que  anticipada  suspira 
Porque  no  suspire  yo. 

» 

Sale  Mercurio,  en  figura  ie  ANDRÓ* 
ME  DA  y  en  traje  de  cazadora 

ANDRÓMEDA  {ó  Mfrcurio). 

Si  el  cielo,  oh  Joven,  te  dfó 
Valor  que  desmienta  al  traje , 
Siendo  de  tu  vida  ultraje 
Verse  de  sayal  vestida , 
Procura  amparar  mi  vida 
De  una  fiera,  antes  que  btAe 
Dése  risco,  donde  ( j  ay  cielos  I ) 
Andando  á  caza  la  vi. 

PERSEO. 

Cobra  el  aliento ,  y  de  mi 
Fia ,  oh  beldad ,  tus  recelos ; 

gue  no  esos  azules  velos 
u  vano  á  mi  te  han  traído. 

AXORÓMEDA. 

Que  no  me  siga ,  te  pido , 
Mientras  yo  escapo. 

PERSEO. 

Eso  no ; 
Que  mal  podré  vencer  yo , 
Dejándome  tú  vencido. 
Si  mientras  te  dejo  ir. 
Ella  desos  montes  baja 

Y  en  otra  parle  te  ataja  , 
¿De  qué  te  podré  servir? 

Y  así ,  Dues  he  de  morir 
En  tu  aefensa,  será 
Bien  que  no  te  deje  ya , 

Pues  el  riesgo  de  que  huir  quieres. 
Está  donde  tú  estuvieres , 
No  donde  la  fiera  está. 

AKOJtÓHEDA. 

Eso  es  querer  que  yo  hoy 
Dé  en  un  riesgo  por  huir 
De  otro.  Ni  saber  auién  soy , 
Joven,  ni  me  has  de  seguir; 

Y  asi ,  mientras  yo  me  voy , 
Buscar  la  fiera  procura. 

PERSEO. 

áNo  ves  que  será  locura 
De  vario  amor,  por  hallar 
A  una  fiera ,  aventurar 
El  perder  una  hermosura  T 
Contigo  he  de  ir ,  pues  contigo 
Va  tu  peligro. 

ANDRÓMEDA. 

Eso  no. 
Quédate^ 

PIRSBO. 

Mal  podré  yo 
Acabarlo  ya  conmigo. 

ANDRÓMEDA. 

Pues  sigúeme. ..        (  Vomo  corriendo.) 

PERSEO. 

Ya  te  sigo.  [Yme  tras  ella,) 

ANDRÓMEDA.  (DentfO,) 

Si  á  volar  te  atreves  mas. 

PERSEO.  {Dentro.) 
El  viento  se  deja  atrás. 

(Vuelve  Andrómeda) 

ANDRÓMEDA. 

í  AUD  seguirme  intentas  ? 
{Vuelve  Porteo.) 

PgRSEO. 

Si. 
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¡Ayinfelicedett! 

Que  DO  sabes  dónde  vas.  (Va$e.) 

PEBSBO. 

Como  fajrai  donde  fueres  t 
No  temo  infelicidad. 

ARDSÓanA.  {DmUro,) 

Ya  que  mi  velocidad , 
Misero  joven ,  prefieres , 

{Sale  y  da  vuelta.) 
Búscame,  si  baltarme  quieres « 
En  esia  grata. 

PERSEO. 

Aunque  veo 
Que  eii  la  ^t»  de  Morfeo 
Se  ba  entrado ,  tras  ella  voy. 

AXDRÓHEDA.  {DentfQ.) 

Aqui  me  bailarás ,  pues  soy 
La  sombra  de  tu  deseo. 

Vate ,  y  aparecen  sobre  mibee  luchando 
PALAS  T  LA  DISCORDIA. 

■ISCOBDIA. 

No  hallarás,  porque  primero 
Le  diré  yo  cuanto  pasa 
A  Juno. 

PALAS. 

Calla,  Discordia. 

DISCORDU. 

¿Cuándo  la  Discordia  calla  ?^ 
¡Sagrada  deidad  de  Juno  L.  (A  foeei.) 

pUas. 
Np  prosigas. 

»ISG01DIA. 

SuelU. 

9kLM, 

.Aparta. 
No  bas  de  hablar. 

DISCORMA. 

No  he  de  caMar. — 
Mira  que  en  el  cielo  Palas ,  (A  vocee,) 
Y  que  Mercurio  en  la  tierra... 

pAlas. 
Suspende  la  voz. 

PISCORDIA. 

Aparta.  ~ 
Por  declarar  el  bastardo 
Hijo  de  Júpiter  andan , 
En  oprobio  de  tus  celos ; 
Pues  si  una  vez  le  declaran , 
Sabrá  el  mundo  que  no  eslima 
Tu  mérito  el  que  te  agravia. 

PÁUS, 

Suspende  la  aleve  lengua « 
Mentida  deidad ,  pues  basta 
Que  el  acento  de  tu  voz , 
Sonando  sin  consonancia , 
Diga  quién  eres ,  sin  que 
Lo  diga  también  la  sana 
De  tu  siempre  escandalosa 
Condición. 

DISCORDIA. 

En  vano  tratas 
Que  calle ;  y  si  para  esto 
De  Juno  ahora  me  apartas , 
Yo  sabré  volvermo  á  ella. 

PALAS. 

No  harás,  porque  basta  gue-baya 
Mercurio  el  fio  conseguioo 

8ue  pretende ,  á  cuva  causa 
on  la  bellísima  imagen 
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De  Andrómeda ,  llevar  traza 
A  la  gruta  de  Morfeo 
A  Perseo ,  mi  esperanza 
Te  tendrá  aqui. 

DISCORDIA. 

Mal  podrás. 

PALAS. 

Mira... 

DISCORDIA. 

SuelU. 

PALAS. 

Escueba... 

DISCORDIA. 

Aparta, 
O  desde  aqui  daré  voces. 

PALAS. 

Pues  mira  que  si  no  callas. 
Te  haré  callar  de  otra  suerte. 

DISCORDIA. 

¡  Qué  soberbia  con  las  armas 

Que  te  dio  Harte,  rendido 

A  tu  hermosura  y  tu  gracia , 

Estás!  Pero  contra  mi 

Ni  escudos  ni  ameses  bastan , 

Ponfue  ¿qué  puedes  tú  hacerme? 

PALAS. 

Arrojarte  deste  alcázar. 


¿Túámi? 


DISCORDIA. 
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PALAS. 

YoáU. 

DISCORDIA. 

Pues  si  Juno 
En  él  me  conserva  y  guürda , 
De  qué  suerte  podras  tt 
bligarme  á  que  del  salga  ? 

PÁUS. 

Desta  suerte.  Recibid , 
Montes,  en  vuestras  entrañas 
Esta  mentida  deidad 
Que  arroja  del  cielo  Palas. 

DISCORDIA. 

¡  Ay  infelice  de  mi ! 

pAlas. 

Sigue,  Mercurio ,  la  instancia 
Sin  temor,  que  la  Discordia 
Ya  de  entre  nosotros  falta. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Dentro  Mercurio  en  figura  de  ANDRÓ- 
MEDA,  t  PERSEO. 

PERSEO. 

Seguirte  tengo ,  aunque  te  entres 
Al  centro  mas  pavoroso. 

AÜDRÓÜEDA. 

Aqui  me  hallarás ,  Perseo , 
Rayo  y  sombra  en  humo  y  polvo. 

Sale  Mercurio  en  figura  de  andrósb- 
DA ,  y  Perseo  detrás  ^  y  se  entran ,  y 
múdase  todo  ei  teatro;  y  lo  que  se 
descubre  es  la  gruta  del  sueño  ^  y 
MOKPCO,  ykjo  venerable,  sobre 
unas  yerbas  de  su  signifieadon ,  co- 
mo son,  beleños  y  clpreses;  y  sale 
PERSEO. 

PERSEO. 

¿Qué  lóbreea  esUncia  es  esu. 
En  cuyos  cóncavos  hondos 


Delirios  son  cuantos  veo. 
Fantasías  cuantas  toco? 
¡  Oh  tú ,  caduca  deidad , 
Que  con  nombre  de  leposo , 
Paréntesis  de  la  vida. 
Eres  la  muerte  del  oelo! 
Dtme ,  si  una  sombra  sigo, 
¿Cómo  ( 4  av  inféliee ! )  otaio 
Entre  untas  no  la  eacuenlro 
En  sitio  tan  pavoroso. 
Si  aqui  tras  ella  Hecando?... 
Mas  ¡ay!  que  cuando  te  invoco, 
No  ya  los  conceptos,  pero 
Aun  las  palabras  no  formo. 
Recíbeme  á  tus  umbrales ; 
Que  ya  á  tus  Tuerzas  me  postro, 
viva  peña  entre  tus  peilas, 
Vivo  tronco  entre  tus  troncos. 

{Recuéstase  en  un  peñasco,  y  fsédm 
dormido.) 

■ORFEO. 

Felice,  infeüoe  joven , 
Pues  en  un  instante  ¡HOpio 
Eres  de  unos  dioses  ceño 

Y  eres  cuidado  de  otros. 
Lo  fiero  de  una  deidad 
Temple  de  otra  lo  piadoso, 

Y  quédese  en  mi  sileocío 
Informe  el  aoaor  y  el  odio. 
Quién  eres  has  de  saber, 

Y  en  aquel  instante  proprío 
Aun  has  de  ignorar  quien  eres. 
Viendo  que  no  es  nada  todo. 

PERSEO.  (En  sueños.) 

¿  Como  es  posible  (¡  aj  de  mi ! ) 
Que  si  yo  una  vez  me  informo, 
Vuelva  á  quedar  con  la  duda? 

■ORFBO. 

Ahora  te  diré  cómo. 
Representadle,  ilusiones, 
Su  nacimiento ,  de  modo 
Que  le  vea ,  y  que  no  sea 
Creído  después  de  otros. 

Vase ,  y  descúbrese  el  retrete  eos  IMr 
NAE ,  vestida  de  dama.yeotín» 
■AS  een  ella,  cMimNto,  ir  irukgía. 

PERSEO.  {En  tudlM.) 

¡Mi  madre  entre  Unus reales 
Pompas ,  estrados  y  adoraos ! 
¿Qué  es  esto,  cielos? 

DÁKAK. 

Cantad* 
Por  si  algim  aliento  cobro. 

hoeSa. 

Canten  haciendo  labor, 
Que  bien  puede  hacerse  todo. 

DÁSAS.  {Cantan.) 

Ya  no  les  pienso  pedir 
Mas  Idgrimas  d  mis  o¡os , 
Porque  dicen  que  no  pueden 
Uorar  tanto  y  ver  tan  poco, 

DÁRAE. 

Bien  á  la  fortuna  mia 
Corresponden  letra  y  tono» 
Pues  lo  que  lloro  y  no  veo 
Son  mi  consuelo  y  mi  enojo. 
Mi  consuelo ,  pues  no  tieoco 
Mis  penas  mas  desahogo 
Que  el  de  la  piedad  y  el  Iboto 

?ue  en  estas  prislooes  imno; 
mi  enojo ,  pues  al  ver 
Que  del  el  alivio  gozo. 
Le  aborrezco  de  manera , 
Que  por  no  tenerle  solo... 
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ILLA  r  MHAS. 

Ya  tío  U»  fdetuo  pedir 
Mas  lágrimas  á  mftr  sj0$> 

iPara  qué,  piadosos  cielos, 
Si  es,  cielos,  que  sois  piadosos 
Eo  dar  i  un  iofeliz  vida, 
Qailais  de  la  vida  el  logro? 
Si  á  vivir  presa  oaci , 
No  nacer  raerá  mas  proprio ; 

gae  no  es  lisonja  de  un  preso 
I  dorarle  el  ealaboso. 
Si  para  llorar  sin  ver 
He  habéis  dejado  tos  ojos , 
Para  lodo  los  qoilad , 
O  dádmelos  para  todo. 
Ved  que  quejosos  de  mi , 
No  quieren  uno  sin  otro... 

ELLA  T  DAMAS. 

Porque  dicen  que  no  pueden 
Uorar  tant^  jf  ver  Un  paco, 

dArai. 

¿Qué  delito  comaii 
Para  que  tan  riguroso 
Mi  padre  me  le  castigue? 
Si  enamorado  Lídoro 
De  un  retrato « i  verme  vino , 
¿Qué  causa  es  de  que  celoso 
Tema  tanto  de  su  amor, 
Y  fie  de  mi  honor  tan  poco , 
Que  me  prenda?  Mas  ¡  ay  irisle ! 
Para  qué  gimo  ni  lloro? 
Cantad ,  cantad ,  repitiendo 
Una  y  otra  vez  i  coros... 

Dentro  HdstCA,  ¡f  empieta  i  llover 

«liaiGA.  (Dentro,) 

El  que  adora  impooiblee 
Que  llueva  oro : 
Sin  él  nada  se  vence , 
y  con  él  todo, 

dAnab. 

Oíd ,  ¿  qaé  nuevo  acento  es 
El  que  por  los  aires  oigo  ? 

DAMA  1.* 

No  sé ,  sefiora ;  mas  sé 

Que  aan  ese  no  es  el  asombro. 

ftÁRAB. 

¿Pues  qué? 

DAHA  !•* 


oro. 


Que  de  la  dorada 


Techumbre  el  artesón  rotu 
Se  vieoe  abajo ,  lloviendo 
Sobre  nosotras  el  oro 
Que  le  esmaltaba. 

DABA  2.* 

Es  en  vano, 

gue  el  que  lluete,  4  lo  que  noto, 
s  de  mas  sagrada  nube. 

Sea  él  fino,  ya  que  es  hermoso , 

Y  venga  como  viniere. 

(Cogen  todas.) 

DAMA  i.* 

Síq  duda  que  algún  dios  mozo, 
Recien  heredado,  quiere 
Aplausos  de  generoso , 

V  echa  el  oro  por  abf 
^ae  le  dejó  en  patrimonio 
El  viejo  dios  de  sn  padre. 

DAMA  2.* 
^ge ,  Laura. 

DAMA  I.* 
YayocQJo. 


Desde  hoy  sefiofa  be  de  ser 
De  escaparate  y  biombo. 

DAMA  3.* 

Mañana  bago  treinta  estrados , 
Que  ya  cinco  6  seis  son  pocos. 

DUBi^A. 

Yo  el  solar  de  la  montaña 
Que  fué  de  mi  abuelo,  compro. 

DAMA  i.* 

Por  vida  de  cuantos  hay. 
Que  si  mi  dote  recojo , 

Y  una  vez  rica  me  veo , 

Que  no  ha  de  gozarme  esposo 
Letrado  :  espada  y  guedeja 
Ha  de  ser  mi  patrimonio. 

PERSEo.  {En  sueños,) 

¿Qué  dulce  sueño  me  tiene. 
Aun  mas  que  dormido,  absorto? 

dArab. 

¿Qué  prodigio  es  este ,  cielo? 

Bqja  un  águila,  g  en  ella  JÚPITER» 
vestido  de  Cupido, 

jOpitkb. 
Ya  yo  á  tus  dudas  respondo. 
MtisicA.  (Dentro.) 

El  que  adora  imposibles 
Que  llueva  oro : 
Sin  él  nada  se  vence  ^ 

Y  con  él  todo, 

jdPlTBR. 

Hermosisima  beldad , 
En  cuyo  divino  rostro. 
Por  uso  lo  desdichado 
Se  ha  vengado  de  lo  bermoso: 
Favonio,  el  galun  de  Flora, 
Que  es  el  que  penetra  solo 
Tm  alcizar  (porque  no  hay 
Alcaide  para  Favonio), 
Con  sus  flores  me  ha  pintado 
Tus  perfecciones  de  modo, 
Que  a  tu  fama  los  oidos 
Se  han  rendido  sin  los  ojos. 

Y  para  llegar  i  verle , 
Del  aire  mismo  celoso, 
Divirliéndote  las  guardas , 
Aquesta  lluvia  dispongo ; 
Que  el  que  adora,  ele. 

dAnab. 

Alada  deidad,  ¿quién  eres , 
Que  tus  señas  desconozco  ? 
Que  el  oro,  el  ave  y  las  alas 
Piensan  uno  y  dfeen  otro. 

(Baja  Júpiter  al  tablado,  y  vuela  el 
águila.) 

jiíPiTsa. 

Júpiter  soy,  aunque  ves 
Que  de  las  plumas  me  adorno 
Úe  Amor;  que  para  llegar 
A  tu  visla  mas  dichoso , 
Depuesto  el  ceño  sagrado, 
Depuosto  el  semblante  heroico 
Con  que  los  rayos  esgrimo 

Y  los  relámpagos  formo. 
Liberal  y  hermoso  quise 
Que  me  vieses;  y  asi  lomo 
De  la  deidad  de  Cupido 

La  ala,  y  el  metal  Je  Apolo ; 

Si  bien  solo  este  bastara ; 

Que  para  llegar  airoso 

A  los  ojos  de  una  dama , 

No  bav  mas  gala  que  el  soborno ; 

Que  el  que  adora,  etc. 

dArak. 

Si  eres  Jove,  como  dices. 


Y  es  ftaerza  que  seas  piadoso. 
Duélete  de  mi :  no  quieras. 
Que  de  tu  afecto  amoroso 
Sea  trofeo  mi  vida. 

Decreto  hay  que  ai  poato  propio 
Que  entre  aquí,  aunque  sea  deidad'. 
Me  eches  derrotada  al  golfo . 
Del  mar. 

SÚPlTEtt. 

Yo  sabré  ampararte 
Guando  alguien  te  diere  enojo. 

dAnae. 

¿No  es  mejor  no  darle  lú 
Que  vengar  que  le  den  otros  ? 

JÜPITER. 

(Ásela  de  las  manes.) 
¿Guindo  lo  fué  el  rsndimiento  ? 

dArab. 
Ahora  lo  es.  \  Gielos,  socorro ! 

*  jdpITER 

Porque  sos  voces  no  escuchen. 
Decid  conmigo  vosotros... 

dAnab. 

Auique  los  vientos  confundas , 
Mi  voz  saldrá  sobre  todos. 
¡  Gielos,  piedad  I  ¡Favor,  cielos ! 
¡  Socorro,  dioses,  socorro! 

HiisicA.  (Dentro,) 

El  que  adora,  etc. 

yCúbrese  toda  la  gruía  de  Morfeo  y  el 
retrete,  y  vuelve  á  quedarse  la  selva 
como  antes  estaba,  con  las  caserías 
nevadas,  quedando  admirado  Per^* 
seo.) 

PBssEo.  (DeeperUméé.) 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera ; 
Que  aunque  seas  poderoso , 
Júpiter,  vengaré  en  ti 
De  mi  madre...  Mas  ¡  qué  loco 
Del  sueño  despierto !  pues 
Nada  veo,  nada  olf  o 
De  cuanto  veia  y  oía. 
¿No  es  este  aquel  sitio  proprio 
Donde  mentida  ilusión 
Contra  el  sangriento  destrozo 
De  una  flera  me  pidió 
Favor?  Si  pues  ¿cómo?... 

&aU  DANAB,  de  villana. 

dAsab, 

¿Cómo, 
Perseo,  cuando  caminan 
Al  templo,  llevados  lodos 
De  dos  tan  nuevos  prodigios , 
Tü  aqui  te  has  quedado  solo  ? 
A  cuya  causa  4  Duacarte 
Como  esposa  y  madre  torno. 

pbbsbo. 

¿Quién  vio  aquellas  majestades 

Y  ve  estos  sayales  toscos? 

dAmab. 
¿  Qué  te  suspende? 

PEBSBO. 

No  sé. 

dAbab. 
¿Qué  tienes? 

PBBSRO. 

No  sé. 

dAnab. 

^     „.     .  ¿Qué  ahogo 

Te  aflige  ? 

PE«SEO. 

No  sé. 
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DÁHAB. 

¿Qué  pena 
Lloras? 

PBRSBO. 

No  lo  sé  tampoco. 
4  Nada  sabes  ? 

PBRSSO. 

No  sé  nada , 

Y  pienso  que  lo  sé  todo. 

dJLnab. 
¿Cómo? 

PCRSBO. 

No  sé. 

DÁNAE. 

¿  Al  DO  sé  vuelves? 

PBBSEO. 

Conmigo  hiciste  lo  proprio. 

Y  déjame,  no  me  apures, 
Obligándome  á  que  absorto  « 
Te  pregunte,  ¿  qué  se  hicieron 
Tus  galas  y  tos  adoraos , 

Tus  faustos,  tus  maiesiados, 
Presa  entre  los  reajes  solios 
De  un  alcázar?  Mas  ¿qué  digo  ? 
Mienten  las  voces  que  formo , 
Mienten  los  sueños  que  creo 

Y  las  fantasmas  que  ignoro. 

DÁNAE. 

Perseo,  de  cuanto  has  dicho , 
Nada  entiendo. 

PERSEO. 

Yo  tampoco. 

DÁNAE. 

Dale  al  airé  lo  que  es  suyo. 

PERSEO. 

Si  haré,  paes  basta  estar  loco 
Sin  que  sepan  que  lo  estoy. 

DÁNAE.     ' 

¡Qué  sentimiento! 

PERSEO 

i  Qué  ahogo ! 

DÁNAE. 

¡Qué  confusión! 

PERSEO. 

¡Qué  delirio! 

LOS  DOS. 

I  Qué  pasmo ! 

piNEO  T  UNOS.  {Dentro.) 

^ Qué  horror! 
UDoao  T  OTROS.  {Denífo.) 

I  Qué  asombro ! 

PERSEO. 

Segunda  vez  de  la  boca 
Me  ha  quitado  licencioso 
El  aire  el  suspiro. 

DÁNAE. 

¿Quléa 
De  la  lengua  y  de  los  ojos , 
Embargándome  el  gemido, 
Me  ha  embarazado  el  sollozo? 

PERSEO. 

Cuantos  al  templo  subieron , 
Parece  que  temerosos 
Vienen  al  valle/ 

DÁNAE. 

¿Quién  duda 
Que  Júpiter  riguroso 
Les  ha  respondido? 

PERSEO. 

Yo 

N«  lo  dudaré,  si  noto 


8UC  dios  que  sueno  en  delitos, 
o  es  mucho  hallarle  eu  enojos. 

Y  si  es  consuelo  del  triste 
La  sociedad  del  ahogo. 
Callemos  en  nuestras  penas 

Y  oigamos  las  de  los  otros. 

Saie  BATO. 

BATO. 

Yo  no  entiendo  aquestos  dioses 
Que  andan  siempre  con  mosolros 
En  oráculos,  habi-aiiUo 
Allá  por  sus  cercuiiioquiof^ , 
Que  nadie  hay  que  los  eiitÍLMula. 

PEKSEO. 

Bato... 

BAJO. 

¡Válgame  el  dios  Momo, 
Que  es  dios  de  los  que  habrán  mas 
Que  deben! 

PERSEO. 

No  temeroso 
Huyas  de  mi ,  que  ya  quiero 
Ser  tu  amigo. 

BATO. 

¿De  qué  modo? 
Porque  hay  modos  vu  amigos , 

Y  hay  módulos  y  hay  modorros. 

PERSEO. 

Agradeciéndote  el  que 
Me  desengañes  tü  solo. 

BATO.  (Ap.) 

\  Oigan !  Ya  la  purga  va 
Obrando.  También  y  todo 
Era  golloria  el  querer 
Que  obrase  al  instante  proprio. 

DÁNAE. 

Dime  á  mi,  ¿qué  hubo  en  el  templo » 
Que  vuelven  tan  tristes  todos? 

BATO. 

Que  hicieron  sus  sacrificios 
Los  dos;  y  al  uno  y  al  otro 
Júpiter  respondió... 

PERSEO  T  DÁNAE. 

¿Qué? 

RATO. 

Dos  casos  bien  espantosos. 

PERSEO  Y  DÁNAE. 

¿Qué  son? 

^     BATO. 

De  uno  no  me  acuerdo 
Bien ;  mas  del  otro  tamjtoco. 

Y  pues  ya  aqui  los  he  dicho ,  * 
Voy  á  decirlos  á  otros ; 

8ne  no  hay  cosa  como  andar 
on  sus  nuevas  de  retorno 
Uno  engañando  á  otros  tantos , 
A  otros  tintos  y  á  otros  tontos. 

Salen  FINEO  t  LIDORO,  POLIDITES, 
CARDENIO,  LIBIO  T  villanos. 

PERSEO  T  DÁNAE. 

¿Qué  les  habrá  sucedido? 
¡Triste  pena ! 

LiaORO. 

¡  Fiero  asombro ! 

FIMEO. 

No  hay  consuelo  para  mi. 

UMHkO. 

Ni  para  mi  le  ha  de  haber. 


POUalTES. 

Attoqoe  con  vosotros  fui 
Al  templo  para  saber 
Vuestras  respuestas,  y  oi 
La  voz  de  Júpiter,  no 
Entendí  de  su  sentido 
El  sentido  que  causó 
Vuestro  temor,  y  asi  os  pido 
Me  la  repitáis. 

FINBO. 

Mal  yo 
Podré  con  discursos  sabios 
Articular  mis  agravios 
Ni  sus  venganzas,  porqué 
Al  pronunciarlas,  no  sé 
Si  aliento  tendrán  los  labios. 
«Ofrecida  al  monstruo  muera 
Andrómeda ,»  su  confusa 
Voz  dijo  horrible  y  severa , 
«Pues  con  solo  eso  se  excusa 
De  Triuacria  la  ira  iiera  :  » 
Con  que  dos  desdichas  lloro. 
Si  al  oráculo  no  creo , 
El  sacrilegio  no  ignoro ; 

Y  si  le  creo,  trofeo    • 

De  un  monstruo  hago  á  la  que  adoro. 
De  suerte  oue  á  un  tiempo  me  hallo 
Entre  creello  y  dodallo , 
Fiel  de  uno  y  otro  castigo, 
Pues  muero  yo  si  lo  digo , 

Y  ella  y  todo  si  lo  callo. 

LIDORO. 

En  mi  de  no  menos  fiera 

Respuesta  su  deidad  usa , 

Pues  dijo  desta  manera  : 

«De  la  sangre  de  Medusa 

Uno  y  otro  alivio  espera  :  • 

De  modo  que  da  á  entender 

Que  hasta  que  baya  quien  dé  muerte 

A  Medusa,  no  ha  d»  haber 

Quien  nos  pueda  defender 

De  persecución  tan  fuerte. 

polídites. 

De  las  dos  respuestas  creo. 
Habiendo  oido  cada  una 
De  por  si ,  que  se  hace  una. 

PEISBO  T  DÁNAE. 

¿Cómo? 

POLÍDITES. 

Repita  el  empleo 
Cada  cual  de  su  fortuna. 

FINEO. 

«Ofrecida  al  monstruo  muera 
Andrómeda ;  que  esto  excusa 
De  Triuacria  la  ira  fiera.» 

LIDORO. 

«De  la  sangre  de  Medusa 
Uno  y  otro  alivio  espera.» 

poLiarrES. 

Luego  bien  se  da  á  entender 

gue  uno  de  otro  hava  de  ser 
1  remedio ;  y  siendo  asi 
8ue  ya  no  tenéis  aqui 
ue  esperar,  pues  el  poder 
De  Júpiter  indignado 
Hoy  con  los  dos  ha  mostrado 
En  uno  v  ctro  sentido 
Que  está  en  Venus  ofendido 

Y  está  en  Miuerva  agraviado. 
Sin  otra  particular 

Causa  de  oculto  destino 
Que  á  mi  me  obliga  á  guardar 
El  puerto ;  ese  es  tu  camino , 

Y  el  tuyo  también  el  mar. 
Id  en  paz. 

nNEo. 

Dudando  iré. 
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ÍAp,  i  Ay,  Andrómeda !  ¿qué  haré 
ÍDire  caUar  6  ínorir?)  {Vase,) 

UDORO. 

Tus  píes  beso.  (Ap.  Fuerza  es  ir  ; 
Has  yo,  Dánae,  volveré.)  {Vate,) 

POLJBITBS. 

Cardenio,  yo  también  quiero 
Dejar  la  aldea. 

CABDBRIO. 

Seik)r, 
No  es  este  el  favor  primero 
Que  viene,  como  favor. 
Tardo,  y  se  vuelve  lijero. 

?ol1ditb8. 

El  cielo  os  guarde,  Diana. 

DÁICAB. 

El  aumente  vueslra  vida. 
pOLtorrES. 

(Ap,  \  Qué  beldad  Un  soberana ! ) 

Aunque  ves  que  mi  partida 

Finjo,  Libio,  solo  es  gana    (Ap.  á  él.) 

De  (¡uedarme  retirado 

De  ese  monte  en  lo  intrincado , 

Por  si  alguna  ocasión  veo 

En  que  hablar  pueda  el  deseo 

A  esa  Esfinge,  que  ha  robado 

Con  su  hermosura,  su  brio 

Y  su  ingenio  mi  all>edrio ; 
Pues  pensé  que  le  tenia , 

Y  era  porque  no  sabia 
Que  era  suyo  y  no  era  mió. 

{Yanse  PoUdites,  Libio  y  villanos.) 

Padre,  de  un  grande  pesar 
Cuenta  te  quisiera  dar. 

cardehio. 

Pues  de  aqut  nos  retiremos. 

dXhae. 

Ven  conmigo,  que  tenemos 
Muchas  cosas  que  tratar. 

PERSEO.  (Ap.) 

Pues  de  mi  se  han  recatado , 

Quiero  dejarlos.  ;  Oh  hado! 

Dime,  sin  tanto  desden , 

Si  fué  soñado  mi  bien. 

Pero  ¿qué  bien  no  es  sonado?  (Yase,) 

DÁRAB. 

Sabrás,  padre,  que  ya  están 
Nuestros  sucesos... 


Ténganse. 


VOCES.  (Deniro.) 
Aparta.— 

dAi«ae. 
I  Ay  de  mi ! 

CARDEíflO. 

Hacia  alli 


Oi  ruido  de  cuchilladas. 
Voy  á  saber  si  es  Perseo. 

dAnae. 
Tras  ti  iré. 

Sale  LIDORO. 

LiDoao. 

Detente,  aguarda  * 
Que  yo  he  fingido  este  ruido 
Porque  su  industria  me  valga 
Para  hablarte. 

T.    IX 


{Vase.) 


Sale  POLIDITES,  al  paño,  y  LIBIO. 

POLÍDITES.  {Ap.á  Libio.) 

Sola  el  viejo 
La  dejó  :  bien  es  que  salga. 
Mas  otro  ( ¡  ay  de  mí ! )  por  mano 
Me  ganó. 

^  LIBIO. 

Pues  oye  y  calla. 

DÁNAB. 

Lidoro,  ¿pues  no  bastó 
La  señado  que  callaras, 
Para  que  la  obedecieras  ? 

LIDORO. 

Con  gente  si;  pero... 

DÁlfAE. 

Aparta. 

LIDORO. 

Estando  sola,  ¿cómo  es 
Posible  que  mi  esperanza , 
Que  llora  tu  muerte,  pueda?... 

DÁNAE. 

No  prosigas,  basta,  basta ; 
Que  importa  mucho  que  nadie 
Sepa  quién  soy. 

POLÍDITES. 

Oye  y  calla. 

•     LIDORO. 

Si  por  un  retrato  tuyo. 
Bella  Dánae  soberana... 

POLÍDITES.  (Ap.) 

¿Dánae  dijo?  ¿Si  es  aquella 
Que  es  asunto  de  la  fama? 

UDORO. 

Vine  á  verte ;  si  celoso 
Acrisio  tu  padre,  á  causa 
De  nuestras  enemistades , 
Te  encerró  en  aquel  alcázar. 
Que  apenas  rompió  Favonio , 
Veloz  amante  del  Aura , 
Si  del  no  sé  por  que... 

DÁMAE. 

¡Ay  triste! 

UDORO. 

Transcendiendo  su  venganza 
De  cruel  á  escandalosa , 
De  terrilrfe  á  temeraria , 
En  un  derrotado  leño 
Supe  que  te  echó  á  las  aguas , 

Y  sobre  tantas  fortunas 

Te  hallo  en  traje  de  villana  : 
¿  Cómo  es  posible  que  deje , 
A  costa  de  vida  y  alma , 
De  socorrer  tus  desdichas , 
De  socorrer  tos  desgracias , 

Y  saber,  Dánae,  en  qué  puedo 
Ampararte? 

cARDEKio.  (Vohienio.) 

No  fué  nada 
El  ruido  :  ven,  Diana  bella. 

POLÍDITES.  (SaHendo.) 
Detente,  Dánae,  no  vayas... 


CARDBKIO. 


i  Qué  escucho ! 


dAhab. 
¡Qué  oigo! 


LIDORO. 


POLÍDITES. 


i  Qué  veo! 


Sin  que  primero  mi  saña 
Castigue  dos  osadías^ 
Contra  mi  decoro  amba$ ; 


Bien  que  la  tuya,  extranjero « 
Mandándote  que  te  vayas , 

Y  habiendo  vuelto,  parece 
Que  hav  sagrado  que  la  valga 

Y  asi,  a  precio  de  que  sepa 
De  tí  quién  es  esta  rara 
Perfección,  quiero  á  la  queja 
Hacer  de  tu  vida  gracia. 
Vete  pues,  y  advierte  que 

Si  aquí  otra  vez... 


Me  digas. 


LIDORO. 

Señor... 

POLÍDITES. 

LIDORO. 


Nada 


'  j  Ay  infelice ! 
Yo  roe  iré,  pues  mí  contraria 
Suerte,  para  volver  solo 
A  perderla,  volvió  á  hallarla. 
¡Ah \  fortunas  de  extranjeros , 
Por  cuántos  desaires  pasan !     [Vast'.) 

POLÍDITES. 

¿Cómo,  bárbaro  villano. 
Cuando  tengo  puestas  guardas 
A  estos  montes  y  á  estos  mares 
Porque  nadie  entre  ni  salga 
Sin  que  yo  lo  sepa,  vos 
Ocultáis  en  vuestra  casa 
Quizá  la  beldad  que  espero. 
De  quien  mis  reinos  aguardan 
Los  trofeos,  las  victorias 
Y  los  aplausos  que  sabia 
Anticipa  en  las  estrellas 
La  luz  de  la  judiciaría? 
i  Vive  el  cielo,  que  á  mis  manos 
Has  de  morir! 

dAnae. 

Señor... 

POLÍDITES. 

Nada 
Ha  de  valerle  tu  ruego , 
Porque  eres  tú  á  quien  agravia. 


Señor,  yo... 


CARDBIflO. 


Sale  PEItSEO. 

PERSBO. 

¡Qué es  lo  que  miro! 

POLÍDITES. 

Muere,  traidor. 

PERSEO. 

Ten  la  daga , 
Señor,  y  emplea... 

DÁIIAE. 

¡  Ay  de  mí ! 

PERSEO. 

Su  cuchilla  en  mi  garganta ; 
Que  mejor  cortará  en  estos 
Brios  que  en  aquellas  canas. 

POLÍDITES. 

Levanta,  Perseo,  del  suelo; 
Que  tú  y  Dánae... 

PERSEO.  (Ap.) 

{Pena  rara! 
Dánae  dijo. 

polImtes. 

Desde  boy 
Habéis  de  deberme  tantas 
Finezas ,  que  la  primera 
Su  vida  es. 

tos  DOS. 

Beso  tus  plantas 
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POÜDITKS. 

Y  porque  do  aquí  se  quede 
El  principio  &  mi  esperanza... 
Libio. 

UBIO. 

Señor. 

POLÍDITES. 

A  la  corte 
Es  bien  que  ai  instante  partas , 

Y  que  prevenido  vuelvas 
De  carrozas,  joyas,  galas , 

Y  todos  los  aparatos 

Que  convienen  ¿  una  íoranta 
De  Epiro;  y  á  U ,  porqué 
Iguales  extremos  nagas 
Con  los  dos,  mi  amor  te  ofrece 
Darte  ejércitos  y  armadas 
Con  que  vengues  tus  agravios 

Y  restituyas  tu  patria. 
Porque  has  de  saber,  Perseo , 
Que  eres  de  sangre  tan  afta  , 

Sue  en  aquesta  obligación 
e  pone  el  cielo,  en  venganza 
De  la  tiranta  de  Acrlsio 
Tu  abuelo,  que  en  una  barca 
Al  arbitrio  de  la  espuma , 
Pobre,  sola  y  derrotada , 
A  Dinae  contigo  en  brazos , 
Al  mar,  sin  veta  ni  jarcia , 
Entregó  á  las  Qeras  ondas. 
—Pareceme  que  te  extrañas 
De  que  lo  sepa ;  pues  no 
Lo  extrañes,  porque  criadas. 
Si  con  oro  callan,  Dioae, 
Dos  dias ,  cuali'o  no  callan. 

Y  asi,  pues  con  tus  sucesos 
Hoy  mis  sucesos  se  enlazan , 
Dándose  la  mano  á  un  tiempo 
Tu  noticia  y  mi  esperanza ; 
Ven  conmigo,  en  tanto  que 
Libio  de  la  corte  traiga 

Lo  que  be  mandado*.  Y  vosotros , 
Pastores  destas  montañas , 
Teñid  á  pedirme  albricias. 

TODOS. 

¡Vivan  Perseo  y  Diana! 

FOÜDITKS. 

No  digáis  Diana,  üitaue 

Es  el  nombre  que  la  ensalza. 

PEASEO.  (Ap.) 

iSi  es  que  soeBo  todavía ? 
Pero  sueñe  6  no,  me  basta 
Ser  hijo  de  mis  delirios 
Para  emprender  cosas  altas. 

GILOTC. 

¡  Viva  Dánae !  Y  tá  perdj>na 
A  quien  se  pone  &  las  plantas. 

pcasEO. 

Alzad ,  amigos ;  que  todos 
Habéis  de  ser  en  tan  raras 
Portimas  interesados. 

PANAS. 

De  confusa  y  de  turbada  , 
Nada  á  responder  acierto. 

CAROENIO. 

NI  yo  acierto  ¿  decir  nada. 

DÁNAK. 

Padre,  adiós. 

CAiu>cmo. 

En  dos  pedazos 
El  corazón  m  me  arranca. 

POLÍbITBS. 

Venid...  v  si  fué  basta  a^ui 
Vuestra  fortuna  contraria , 
Ya  favorable  será. 
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Vanse,  y  iale  LA  DISCORDIA. 

DISCOnDlA. 

No  será,  porque  mi  rabia 
lm|)edir  sabrá  sus  dichas. 

Sale  MERCURIO. 


■EtlCURlO. 

Si  sorá,  porque  mi  instancín . 
Todas,  sabrá  hacer  que  Hegue 
A  cumplirlas  y  lograrlas. 

DISCORDU. 

¿Qué  es  esto,  traidor  Mercurio? 
¿No  basta  day  de  rol!),  no  basta 
Que  con  tan  pública  nota 
Me  echase  del  cielo  Pála<; , 
Sino  que  en  la  tierra  tú 
También  me  persigas! 

■ERCORIO. 

Calla; 
Y  persuádete  á  que  yo 
Asistirle  tengo  en  cuantas 
Acciones  intente. 

DISCORMA. 

Pues 
Al  arma ,  Mercurio. 

MERCURIO. 

Al  arhia , 


Discordia 


L06MS. 

Y  viva  quien  venza. 


yau  la  Discordia,  y  §ali  BATO. 


BATO. 

i  Bravas  novedades  andan 
En  estos  montes !  Par  diez 
Que  dicen  que  la  arrogancia 
De  Perseo  va  saliendo 
Verdad .  Este  de  las  alas 
Me  lo  dirá.—  Caballero, 
¿  Es  verdad  un  run  run  que  an 
De  que  es  principe  Perseo , 
Y  que  su  madre  Diana 
Es  una  reina  ? 


•i'i 

mi 


Es. 


HKRCiniio  {tanta*) 
Verdad 


BATO. 


\  Ay  Dios ,  y  qué  bien  canta ! 
No  vi  tan  buen  paparote 
Jamas  en  tronco  ni  rama. 
Vuelva  á  decirme  otra  vez 
Si  es  verdad. 

hbrcumo.  (Cauta,) 

Verdad  es  clara. 

BATO. 

\  Ay  Dios,  y  qué  gorgorita 
Que  tiene  aqui  en  la  garganta] 
¿Es  algún  ruin— señor f 

■ERCORIO.  {Canta.) 

Si. 

BATO. 

Lo  creo  en  Dios  y  en  mt  alma ; 
Que  aunque  lo  señor  no  veo , 
Lo  ruin  si. 

MERCURIO. 

¿  Dónde  t 

BATO. 

En  la  barba. 

MBRCimiO. 

Ya  que  te  agradas  de  mi , 


Págame  lo  que  te  agradas 
En  una  cosa. 

BATO. 

Si  haré. 

■KBCORH). 

Tras  esa  mujer  te  aada 
Por  donde  quiera  que  ñiere , 

Y  sát>eme  cuanto  trata ; 
Que  cuando  tú  me  lo  digas, 
Yo  te  aseguro  la  paga. 

BATO. 

Yo  lo  harét  y  hré  tras  ella 
Por  donde  quiera  que  vaya  : 
A  cuyo  efecto  me  quedo 
Escondido  entre  estas  matas, 
Desde  donde  alcanzo  á  verla. 

MBRCORIO.  {Ap) 

Con  aquesta  vigilancia. 
Sin  que  se  guarde  de  mi. 
Vendré  á  saber  coaolo  traía, 
Para  que  anden  mis  favores 
Delante  de  sus  venganzas. 

Vase,  y  vuelve  á  salir  LA  DISCORDIA 
por  otra  parte^  matáidMe. 

BtSCOBDlA. 

Hermosa  deidad  de  Judo  divíoa, 
Dime,  pues  sola  te  invoca  mi  toi« 
¿Cómo  consientes  los  ojos  de  Argot, 
Que  aduerma  Mercurio  tambiefliups- 

Mira  que  van  en  tu  ofensa,  y  mi  oleasa 
Palas  altiva,  y  Mercurio  traidor, 
Mejorando  aquestas  forlnnas, 

Y  que  yo  no  puedo  lidiar  coo  los  dos. 
Escucha  mi  acento. 

Sale  JUNO  en  una  tramsya,  pami». 

JOKo.  {Cania.) 

!  Ya  escucho  tsuais, 

\  ¡Hscordia^yverds  que  te  amparo  f  te  iti 
Tales  armas,  que puedateon eUu 
Udiar  esa  diosa  y  vencer  est  üti. 

BATO. 

Otro  pájaro  canta  en  el  aire, 

Y  no  menos  bies  une  este.  )Vheii(», 
Que  pienso  que  anuan  los  dioseseocel»! 

DISCORDIA. 

Pues  ¿qué  arma  ha  de  ser,  que  esperan - 

Jimo.       [dda  estoy* 

Recibe  esa  oara^  y  mande  es»  eUt 
Las  duras  entrañas  de  aquete  temr. 
Que  espira  entre  niese  el  fkego  f» 

\jlMtTdt 

Por  muerta  pavesa  de  su  cotozoil 
A  su  golpe  el  báratro  todo 
Verás  que  obedece,  rasgando  veht 
Sus  entrañas,  en  enyo  CseUo 
La  Hidra  y  Cerbero  primer  gueriasf 
A  su  contacto  adormece  con  ella 
El  uno  y  el  otro  tartárico  horror, 

Y  pasa  á  las  Furias,  y  di  que  iifponfn 
De  Dinae  y  Persea  ta  perseeucm 
Con  cuya  asísteneiano  duédJ>iscortis. 
Que  pueda  tu  aliento  sangrtentotaiffi 
No  solo  embotar  á  Mercurio  y  á  M¿i. 
En  esta  lo  fiero,  en  aquel  lo  oeloi, 
Pero  de  Jovoy  mi  adúltero  esposo, 
La  publicidad  de  dorada  trakiot. 

Y  si  días  luces  del  sol  la  sacare. 
Empañe  también  las  luces  4el  sol. 

{Cruza  el  teatro  y  desaparece.) 

DISCORDIA. 

Pues  ya  que  me  dejas  la  vara  eolsiD)''^- 
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Verás  que  al  Vesubio  de  Acnya  feroz 
Hoy  rasgando  las  duras  entrañas , 
Peueiro  lo  horrible  y  descubro  loalroz. 

BAT0.(4jD.) 

Bien  raras  cositas  me  han  sucedido ; 
Pero  con  lodo  tras  ella  me  voy. 

BISCORUIA. 

¡Oh  tú,  duro  centro! 

B  ATO.  (Ap.) 

Allí  se  ha  parado. 
Bien  para  acechar  á  esta  parte  estoy. 

BISCORDIA. 

Al  precepto  de  Juno,  tus  senos 
Franquea  al  acento  infeliz  de  mi  ?oz, 
Y  en  díisonante  müsica,  opuesta 
A  la  de  los  dioses,  oid  mi  invocación. 

Cantim  dentro  ¡as  tres  FURIAS. 

FURIAS.  [diencia 

jOMéquiereSt  Discordia?  que  ya  á  tu  obe- 
Jm  mandan  abrir  Proserpina  y  Pluton. 

BATO.  (Ap,) 

¡  Ay  de  mí !  ¿qué  demonios  es  esto? 

DISCORDIA. 

¿Quién  bablt  á  esta  parte t- 

BATO. 

Un  maldito  mirón 
Que  se  ha  metido  en  garítbs  del  diablo , 
Sin  qué  ui  por  qué,  á  mirar  tal  visión. 

BltoOlDlA. 

Ya  que  seguirme  quisiste , 
Y  aun  á  mi  este  horror  me  espanta , 
Vé  tú  delante;  que  un  miedo 
De  otro  miedo  se  acompaña. 

BATO. 

¿Yo  delaole?  Aaueso  oo, 

Que  ¿  mi  el  ir  detras  me  mandan. 

DISCORDIA. 

Pasa  adelante. 
{Aparece  ia  Hidra  de  siete  cabezas.) 

BATO. 

¡  Ay  de  mi ! 
¡Qué  mal  manojo  de  caras ! 

DISCORDIA. 

No  temas. 

BATO. 

No  es  fácil  eso. 

DISCORDIA. 

Pnes  A  boeo  lado  le  apartas. 
(Aparece  el  Perro  de  tres  cabezas.) 

BATO. 

Tres  bocas  tiene,  sin  ser 
Pistola,  boleta  ó  llaga. 
Este  A  un  tiempo  perro  gozque , 
Y  perro  braco  y  de  falda. 

DISCORDIA. 

roma  esta  vara ,  y  con  ella 
Sacude  aquellas  gargantas 
ir  esas  fauces. 

BATO. 

¿Qué  son  frauces? 

DISCORDIA. 

Jega. 

BATO. 

Llegue  ella  y  su  alma. 

DISCORDIA. 

Cn  virtud  de  luuo,  duerme , 
lidra ,  7  lA>  Cerbero,  calla, 
f  vosotras  responded , 


Oh  Furias ,  que  encarceladas 
Yacéis. 

FURIA  i.*  (Dentro.) 

¿Qué  nos  solicitas? 

FORiA  2.*  (Dentro.) 

¿Qué  nos  quieres? 

FORiA  3."  (Dentro.) 

¿Qué  nos  mandas? 

DISCORDIA. 

Que  de  Perseo  las  fortunas 
Me  ayudéis  á  que  deshaga. 

FURIA  i.*  (Dentro.) 

Yo  ofrezco  alterar  las  ondas 
De  suerte ,  que  sus  armadas 
Al  primer  paso  que  den , 
Corran  en  el  mar  borrasca. 

FDR1A.3.*  (Dentro.) 

Yo,  donde  fuere  perdido, 
Furias  le  sembraré  tantas, 
Que  la  menor  será  amor 
Con  celos  shi  esperanza. 

FURu  3.*  (Deniro.) 
Yo,  ese  amor  y  esa  tormenta 
Creceré  á  penas  tan  raras. 
Que  le  pondré  en  los  mayores 
Riesgos ,  tormentos  y  ansias. 

DISCORDIA. 

Pnes  con  esa  condición , 

Yo  aceto  las  tres  palabras; 

Y  en  fe  de  que  asistiréis 

Las  tres  siempre  á  mi  venganza , 

Cerrad  eJ  seno  horroroso. 

BATO. 

Eso  no ,  hasta  que  yo  salga. 
Seor  can  Cerbero,  seora  Hidra , 
Adiós:  véamenos  mafiana.         (Vase.) 

LAS  TRES.  (Dentro.) 

Vé  segura,  que  á  las  tres 
Tendrá  siempre  tu  esperanza 
Prontas  para  tu  obediencia. 

DISCORDU. 

Pues,  Furias,  al  arma... 

LAS  TRES.  (Dentro,) 
Al  arma. 

DISCORDIA. 

8ue  tengo  de  ver*  si  el  infierno  os  desata, 
ué  vale  Mercurio  y  qué  puede  Palas. 
(Vanse^  y  cúbrese  todo.) 

Marina  y  campo  en  Trinacria. 
Salen  FINEO  y  CELIO 

FIXEO. 

A  tierra ,  á  tierra ,  v  haciendo 
Alto  todos,  nadie  llegue 
Primero  que  vo  á  las  plantas 
De  Andrómeda ,  que  en  la  breve 
Esfera  de  a(^uella  quinta , 
Hizo  su  fábrica  verde 
O  bien  de  su  oriente  ocaso, 
O  mal  de  su  ocaso  oriente. 

CEMO. 

Dicha  ha  sido  que  tan  presto 
Saliera  á  tierra  la  senté , 
Antes  de  verse  asaltada 
De  dos  contrarios  cnieles. 


!  Haciéndola  que  zozobre 
'  Al  espolón  de  su  frente, 
I  Al  tiempo  que  amotinado 
,  De  espuma  el  imperio  leve, 
j  Montes  de  piélagos  hace , 
I  Que  al  sol  la  cerviz  encrespen. 
I  La  armada  anegó ,  que  vimos 

Que  hecha  ciudad  de  bajeles 

A  Epiro  iba. 

FINEO. 

Al  cielo  gracias , 
<  Que^rribé  yo ;  aunque  no  tiene 
{  Mucho  de  piedad  el  que, 
I  Para  ser  vencido,  vence. 
!  ¿Avisaste,  Celio  (¡ay  triste!) 
)  A  cuantos  conmigo  vienen 

Que  nadie  á  decir  se  atreva 

El  oráculo  inclemente 

De  Andrómeda? 

CEUO. 

;  Si ,  señor, 

i  Bien  que  ocioso  me  parece. 

{  FllfEO. 

¿Porqué? 

!  CELIO. 

Porque  no  hay  secreto 
Que  entre  muchos  se  conserve ; 
Y  mas,  cuando  de  un  peligro 
Están  los  demás  pendientes. 

FiNEo: 

Cumpla  mi  amor  con  mí  amor; 

8ue  menos  inconveniente 
s  quitar  á  todos  vida. 
Que  dar  á  Andrómeda  muerte. 


¿Cómo  ? 


PtHEO. 

crLio. 


Gomo  apenas  vio 
La  urca  el  airado  huésped 
De  sus  ondas,  cuando  horrible 
tas  turbadas  alas  mueve, 


Salen  EL  REY  DE  TRINACRIA,  AN- 
DROMEDA  T  LAURA,  con  acovpa5ía- 

■lENTO  DE  DAMAS. 

REY. 

Por  las  señas  del  bajel , 
Conocí  que  el  luyo  fuese , 
Porque  al  instante  previne 
Que  otro  ninguno  pudiese 
Sulcar  estos  mares ;  pues 
Nadie  sin  los  intereses 
Particulares ,  tocara 
Las  amenazas  crueles 
De  ese  bandido  pirata , 
Que  nunca  en  mi  daño  duerme. 

FlNEO. 

Ma3(ores  riesgos,  señor. 
Es  justo  queryo  desprecie 
En  tu  servicio ,  y  mayores 
Peligros  é  inconvenientes 
En  el  de  Andrómeda ,  á  quien 
Suplico ,  después  que  bese 
Tus  pies ,  que  me  dé  licencia 
Para  que  rendido  intente 
Poner  los  labios  adonde 
Ella  las  plantas;  pues  tienen 
Tan  buenas  señas  los  labios. 
Que  no  es  posible  que  yerren 
El  sitio ,  pues  al  hermoso 
Contacto  de  fuego  y  nieve. 
Cuanto  va  ajando  en  jazmines , 
Viene  brotando  en  claveles. 

ANDRÓMEDA. 

Guárdete  el  cielo.  ( Ap.  i  Ay  fortuna ! 

4  Dónde  dicen  que  estar  suelea 

Sirtes  y  Escilas,  si  al  fin , 

Sin  oue  unas  y  otras  encuentre , 

Un  aborrecido  parte, 

Y  un  aborreeido  vuelve?) 

RET, 

¿Qué  hay,  Fioeo,  del  intento 

(nie  te  ausentó  ? — ¿  Ahora  enmudeces? 

¿Mirando  al  cielo  suspiras? 
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Y  si  los  ojos  no  mienten , 
Las  lágrimas  <iue  recatas , 
B¡t*n  como  liurlaüas,  las  viertes. 
¿Qué  es  esio? 

FINCO. 

No  sé,  señor. 
Has  sí  sé.  (Ap,  Amor,  no  me  afrentes.) 
Júpiter,  en  Venus  beíta , 
Por  los  informes  aleves 
De  las  ninfas  de  Nereo , 
Ofendido  está  de  suerte , 
Que  con  victimas  humanas 
Desea  satisfacerse. 
Virgenes  vidas,  aun  no 
De  amor  las  doradas  sienes 
Domadas  al  yugo  que 
Fácil  pesa  y  carga  débil , 
Han  de  ser  su  sacrificio. 
Si  ya  de  su  sed  ardiente 
La  hidropesía  no  apaga 
Sanpire  de  Medusa  aleve. 
Medusa ,  monstruo  africano. 
Cuyo  cabello ,  de  sierpes 
Coronado ,  es  duro  asombro 
De  cuantos  desde  su  albergue. 
Basilisco  de  las  vidas, 
En  duros  troncos  convierte. 
Su  sangre «  de  nuestro  monstruo 
Es  el  tosigo  que  puede 
Con  su  veneno  postrarle. 
Con  su  tósigo  vencerle : 
De  suerte  que  hasta  que  baya 
Quien  uno  matar  intente, 
Ño  es  posible  morir  otro; 

Y  aun  no  es  el  mayor  mal  este , 
Sino  alguno  que  quizá 

Es  fuer/a  que  yo  reserve , 
Porque  es  tan  escandaloso. 
Tan  riguroso ,  tan  fuerte , 
Que  aun  callado  mala :  mira 
Lo  (jue  liará  dicho. 

REY. 

Suspende 
La  voz ,  Fineo ;  y  pues  no 
Hay  medio  que  nos  consuele, 
Muramos  lodos  á  manos 
Destü  venenosa  peste , 
Hasta  que  Venus  aplaque 
Tantas  cóleras ,  y  cesen 
Las  repelidas  querellas 
De  las  Nereidas  crueles.  (Vase.) 

ANDRÓMEDA.  (A  Fineo.) 

Ya  extrañaba  yo  que  había 
Consuelo  que  tú  trajeses. 

nNEO. 

Pues  aun ,  si  bien  lo  supieras, 
Lo  extrañaras  de  otra  suerte. 

AlfORÓHBDA. 

¿Cómo? 

.    FIXEO. 

Como  solo  hay  uno 
Para  todos,  y  no  debes 
Saber  lú  déf. 

ANDRÓMEDA. 

^     No  me  espanto ; 
Que  si  tú  le  traes ,  no  puede 
Ser  consuelo  para  mí. 

F1?ÍE0. 

Por  mas,  señora,  que  esfuerces 

De  tus  aborrecimientos 

Los  no  olvidados  desdenes. 

Por  lo  menos  esta  vez 

No  me  quitarás  que  llegue 

A  saber  yo  para  mi 

Que  es  mucho  lo  que  me  debes. 

ANDr.ÓMFDA. 

¿Yo? 


Si. 


FUIEO. 


AIUIRÓHEDA. 

¿Qué  te  debo? 

PMBO. 

Nada. 

ANDRÓMEDA. 

Nada  y  mucho ,  ¿  cómo  puede 
Ser? 

PINEO. 

Como  es  macho,  señora. 
Para  que  yo... 

ANDRÓMEDA. 

Di. 

FINEO. 

Lo  aprecie, 

Y  nada ,  para  que  tú 

Lo  agradezcas ;  que  quien  quiere 
Tan  rendido  como  yo , 
Tan  constante  y  tan  prudente. 
Nunca  es  mucho  lo  que  calla. 
Siempre  es  poco  lo  que  siente. 

ANDRÓMEDA. 

Huélgome  de  do  saber 
La  causa ,  porque  no  quede 
En  obligación. 

FINEO. 

Y  yo 

Me  huelgo  de  que  te  huelgues ; 
Que  no  es  poca  granjeria 
De  un  triste  hacer  un  alegre. 

ANDRÓMEDA. 

No  lo  estoy  yo ;  que  antes  sufro 

Destemplados  accidentes 

De  m nenas  melancolías ; 

Que  la  tregua  que  hoy  conceden , 

Solo  es  ignorar  que  liayu 

Que  tenga  que  agradecerte. 

FITiEO. 

Pues  ignorarlo  no  imporla; 
Que  el  que  una  Uneza  ofrece, 
Por  ganar  las  gracias ,  no 
La  sirve ,  sino  la  vende. 

ANDRÓMEDA. 

l£so  es  decir  que  la  hay, 

Y  basta  para  que  deje 
De  ser  tiueza. 

FlNEO. 

No  basta ; 
Que  hay  unas  de  tal  especie , 
Que  aunque  se  dicen ,  se  callan. 

ANDRÓMEDA. 

¿Cómo? 

FINEO. 

Como  no  se  pueden 
Adivinar,  y  se  quedan 
Dichas  y  calladas  siempre. 

ANDRÓMEDA. 

Tan  poca  curiosidad 

La  mia  es,  que  no  me  mueve 

A  saberla. 

FINEO. 

Eso  me  basta 
Para  que  yo  serlo  piense. 

ANDRÓMEDA. 

Y  esotro ,  para  que  cansen 
Grosei'ias  tan  corteses.— 

¡  Hola ! 

LAURA. 

Señora. 

ANDRÓMEDA. 

Un  venablo 
Me  da,  Laura. 

LACRA. 

Aquí  le  tienes^ 


ANDRÓMEDA. 


Ninguna  al  monie  me  siga. 
Quieran  los  cielos  que  fucaenirp 
Con  alguna  fiera,  eu  qiiieo 
Tan  necios  desaires  vengue.     {Vue.} 

FINCO. 

¿Cuándo ,  Laura ,  han  de  tener 

Término  las  altiveces 

Con  que  siemi>re  me  ha  traído? 

LADRA. 

Tarde  ó  nunca,  me  parece; 
Porque  tarde  ó  nunca  hay  quien 
Lo  ([ue  es  natural  enmiende. 

FINEO. 

¿Luego  tarde  ó  nunca  ( i ay  trisle !) 
será  posible  que  lleguen 
A  enmendarse  mis  desdichas? 

Y  asi,  habré  de  vivir  siempre 
Diciendo... 

DISCORDIA.  (O^fllr0.} 

i  Ay  de  oií  iofelice ! 

FINEO. 

¿Qaé  nuevo  lamento  es  este? 

LACRA. 

Están  tan  acostumbrados 
A  repetidos  desdenes 
Estos  montes  y  estos  mares , 
Que  no  hay  quien  saber  intente 
Quién  se  queja.  Bien  que  allí 
Derrotado  me  parece 
Que  ha  dado  ea  tierra  un  peqoeao 
Esquife. 

PERSEo.  (Dentro.) 

iCielos,  valedme! 

FINCO. 

Menos  la  segunda  toi 
Que  la  primera,  roe  mueve. 
Porque  de  mujer  aquella 
Me  pareció ;  y  pues  no  pued^ 
A  lástima  de  nüyer 
Noble  oreja  ensordecerse , 
Seguir  tengo  el  boreal  norte 
De  su  suspiro.  {Va$e  cm  Ctlh 

LADRA. 

Crueles 
Hados,  ¿cuándo  han  de  acabarse 
Tantas  ansias? 

Vanse  ¡ai  dama$ ,  y  tale 
LA  DISCORDIA. 

DISCORDIA. 

Cuando  llegue 
La  venenosa  sed  mia 
En  sangre  á  satisfacerse 
De  Perseo ,  por  quien  hoy 
Mercurio  y  Palas  me  ofenden. 

Y  pues  que  las  desatadas 
Furias  su  armada  acometen , 
De  suerte  que  no  hay  bajel 
Que  por  rumbos  diferentes 
No  haya  arribado,  dejando 
En  su  amparo  solamente 
yn  esquife,  que  á  esia  playa 
Le  ha  sacado ,  enr  ella  intenten 
Perseguirle  mis  rencores : 

A  cuya  causa  pretenden 
Darle  en  Fineo  un  contrario, 
Tan  poderoso,  tan  fuerte, 

8ue  con  sus  celos  le  mate, 
por  lo  menos  íe  empeñe 
A  que  muera  des|>ecbado. 
A  cuyo  lin,  será  este 
Bosque  de  amor  y  de  celos , 
teatro  en  que  represente 
Sus  tragedias  su  fortuna. 
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Y  para  que  e!  acto  empiece , 

¡Ay  iu felice  tle  mi! 

Ke|)etiré  taiUas  veces, 

Coaiiias  muevan  &  Fineo 

Que  iras  mis  ecos  se  acerque , 

Üonde  vea  sus  desdichas. 

ALeuciOD ,  orbes  celestes , 

Ai  mayor  de  mis  engaños.  {Vase 

PERSEO.  {Dentro.) 
¡Valed  me ,  cielos ! 

BATO.  (Dentro.) 
Valedme 
A  mi  también,  si  «s  que  hay 
Piedad  para  los  sirvientes. 

SaUn  PERSEO  t  BATO. 

PESSEO. 

¿Qué  intrincada  selva  es  esta , 

Donde  las  iras  crueles 

Ücl  mar,  oos  ban  derrotado? 

BATO. 

¡Hoy  lindo  descuido  es  este! 
¿Pues  á  quién  se  lo  pregunus? 

I  Sé  yo  mas  de  que  imprudente , 
lespues  que  de  aquel  iuüerno 
Que  le  he  contado  otras  veces . 
Sali ,  le  bailé  de  una  armada 
General ,  y  por  hacerte 
Lisonja ,  quise  seguirte , 
Pasándome  ueciamenie 
A  ser  escudero  andante  ? 
¿Sé  mas  de  que  tus  bajeles, 
lümbestidos  de  las  Furias 
Que  desaudas  te  ofenden, 
Apartados  unos  de  otros , 
Todos  de  vista  se  pierden? 
¿Sé  mas  que  por  tomar  tierra, 
En  un  esquife  te  metes 
Conmigo?  Pues  ¿qué  me  haces 
Preguntas  impertinentes? 

PERSEO. 

Mira  si  acaso  descubres 
Población,  cabana  ó  gente 
Por  aqueste  despoblado. 

BATO. 

¡Muy  linda  flema  te  tienes. 
Cuando  ves  que  en  todo  el  monte 
Solo  hay  riscos  con  que  encuentre ! 

PERSEO. 

¿Para  qué,  deidad  injusta. 

Que  á  cargo  mi  vida  tienes. 

Verdad  los  sue&os  hiciste 

De  aquella  sombra  aparente? 

¿Para  qué  le  revelaste , 

Por  extraños  accidentes 

A  Polidites ,  quién  era 

Dánae?  ¿Para  qué  inclemente 

Le  pusiste  en  que  la  armada 

A  la  conquista  me  diese 

De  mi  patria ,  si  al  primero 

Paso  á  mi  dicha  previenes 

Que  para  dar  con  los  males 

Solo  acechase  los  bienes? 

Dejárasroe  en  mi  desdicha , 

Sin  que  de  un  punto  ¿  otro  hicieses 

La  cuna  de  mis  pesares 

Sepulcro  de  mis  placeres. 

Mas  ¿qué  temo  de  los  hados, 

Ni  contrastes  ni  vaivenes ; 

Que  nunca  crece  á  ser  grande 

El  que  sin  desdichas  crece? 

Sigúeme  por  esta  parte. 

SaU  ANDRÓMEDA. 

ARDBÓHKDA.- 

( 1p.  Alli  las  h«jas  se  mueven: 
Sin  duda  alli  alguna  Uera 


) 


Emboscada  yace.)  Muere 
A  la  acerada  cuchilla 
De  mi  venablo. 

PERSEO. 

Detente , 
Divino  asombro,  porqué 
Si  es  que  mi  vida  te  ofende , 
A  menos  costa  del  golpe 
Tienes  lograda  mi  muerte. 

ANDRÓMEDA. 

Galán  Joven,  ya  no  en  vano 
Vista  y  acción  se  suspenden. 

DISCORDIA.  (Dentro.) 

\  Ay  infelice  de  mi ! 

¿No  hay  quien  i  ampararme  llegue ^ 

Sale  FINEO. 

FIIVEO. 

Si  llamas  huyendo,  ¿cómo 
Habrá  quien  contigo  encuentre? 
—Mas  \  ay  infeliz !  ¿ qué  miro? 
¿Cuyo,  errado  acento,  eres, 
Que  me  llamas  con  piedades, 

Y  con  rigores  me  ofendes? 

PERSEO. 

¿Para  qué  seaunda  vez. 
Hermosa  deidad,  pretendes, 
Quo  con  tus  sombras  me  alumbre , 

Y  con  tus  luces  me  ciegue  ? 
Para  rendirme  á  tus  plantas , 

No  es  menester  que  ensangrientes 
El  asta ;  que  ya  tu  sabes 
Cuan  sin  peligro  me  vences. 

FIÜEO.  iAp.) 

\  Gallardo  joven  ( ¡  ay  triste ! ) 
A  Andrómeda  humildemente 
Postrado  adora !  Estas  ramas 
Me  oculten ,  hasta  (]ue  llegue 
A  ver  si  mienten  mis  celos. 
Mas  ¿cuándo  los  celos  mienten? 

(Eicóndese. 

ANDRÓMEDA. 

Extranjero  peregrino , 
Enmudecida  dos  veces 
Me  tienes  á  tus  acciones, 

Y  á  tus  razones  me  tienes, 
¿Cuándo  me  viste  otra  vez? 

PERSEO. 

Si  importa  que  yo  me  deje 
Engañar,  porque  quizá 
Alguien  en  tu  alcance  viene. 
Yo  lo  haré ;  pero  no  quieras 
Que  conmigo  no  me  acuerde 
De  otra  vez  que  vi  tus  soles 
Para  mi  menos  crueles. 

ANDRÓMEDA. 

¿Tü  me  has  visto  otra  vez? 

PERSEO. 

Sí. 
Por  señas  de  que  tCi  eres 
A  quien  debo  honor  y  vida. 

ANDRÓMEDA. 

Hombre,  tú  á  mí  ¿qué  me  del)cs? 
nNEO.  (Ap,) 

Sin  duda  que  ella  me  ba  visto 

Y  disimular  pretende. 

PERSEO. 

Débete  el  primer  aliento. 
Para  que  imagine  y  piense 
Que  soy  mas  de  lo  que  soy, 
Al  ver  (lue  me  favoreces , 
Llevándome  doude  vea 
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De  aquel  mi  primer  oriente 
El  extraño  origen. 

ANDRÓMEDA. 

¿Yo? 
¿Dónde ,  cómo  ü  de  qué  suerte? 

BATO.  (Ap.) 

i  Mas  que  la  hace  creer 

El  que  la  ha  visto  otras  veces? 

PERSEO. 

Tü  lo  sabes. 

ANDRÓMEDA. 

No  sé  nada , 

Y  déjame  :  no  me  fuerces 
A  decirte  que  te  engañas , 

Y  que  ¿para  qué  pretendes 
Valerte  de  otras  traiciones. 
Si  puedes ,  joven ,  valerte 
De  tu  gala  y  de  tu  brio? 
—Pero  ¿quién  mi  aliento  mueve? 
¿  De  cuándo  acá  ( ¡  ay  infelice ! ) 
Se  dieron  mis  altiveces 

Al  partido  del  agrado? 
Miente  el  labio,  la  voz  miente, 
Huya  el  peligro. 

PERSEO. 

Eso  no. 

AinmÓHEDA. 

Suelta. 

PERSEO. 

Aguarda. 

ANDRÓMEDA. 

Aparta. 

PEHSEO. 

Tente, 

8ue  no  ya  como  otra  vez, 
as  de  ser  sombra  aparente , 
Que  desvanecida  huyas. 

ANDRÓMEDA. 

¿Pues  quién  podrá  detenerme? 
(Sale  Fineo.) 

FINEO. 

Yo  podré ,  para  que  veas , 
Dando  á  ese  joven  la  miftrie 
A  tus  ojos... 

ANDRÓMEDA. 

¡Ay  demí! 

I  PERSEO.  (Ap.) 

¿  Uno  de  los  dos  no  es  este 
Qis  vi  en  el  templo  de  Acaya? 

FlNEO. 

gue  el  duelo  de  las  mujeres 
stá  en  que  ellas  nos  agravien, 
Y  en  que  en  nosotros  se  venguen. 
Muera  un  infeliz  á  manos 
De  un  feliz  >  y  quien  merece 
De  ti  el  honor  y  la  vida , 
Que  con  tiesa  que  te  debe. 

PERSCO. 

Primero  será  la  tuya 
De  mi  espíritu  valiente 
Trofeo. 

BATO. 

Esto  nos  faltaba. 

ANDRÓMEDA. 

Tente ,  joven ;  Fit^ieo,  tente. 

FINEO. 

Deja  que  quieu  muere  mate. 

PERSEO. 

Deja  que  mate  quien  mucre. 
DISCORDIA.  (Dentro.) 

Ya  que  conseguí  el  principio  j 
Conseguir  el  iin  no  deje.— 
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Llegad  lodos ;  (|ae  i  Fineo    {Xvoeti.) 
Üau  dos  extranjeros  muerte. 

BATO. 

\o  da,  sino  solonoo; 

Que  yo  soy,  si  bien  se  advierte, 

'^«^ro  veces  cero,  uada. 

Salen  EL  REY,  CELIO,  soldados 

T  GENTE. 
RET. 

Muera  quien  mi  sangre  breude. 

PKHSEO. 

AQué  es  morir?  Todos  sois  pocos 
Como  á  mi  este  sol  me  alieote. 

BATO. 

No  son ,  señor,  sioo  muchos. 
Huye. 

PBRSEO. 

;Qtte  eso  me  aconsejes , 
Pudiendo  morir  matando  T 

BATO. 

Pues  si  el  consejo  no  quieres, 

Mira  cómo  yo  le  lomo.  {Vate.) 

AlfDBÓMBBA. 

¡  Quién  vid  confusión  mas  fuerte ! 

FIKEO. 

Esperad ,  no  le  matéis. 

BET. 

¿Pues  tú  su  vida  deflendcs? 

FUIEO. 

Si ,  porque  no  ba  de  morir 
Con  tan  generosa  suerte , 
Como  á  vista  de  quien  ama  , 
Desesperado  y  valieute. 
No  quiero  que  muera  airoso 
A  vista  de  lo  que  quiere , 
Porque  el  acero  y  los  ojos 
No  le  equivoquen  la  muerte ,  • 
Y  muriendo  ae  la  herida , 

?ue  muere  del  amor  piense, 
pues  que  e^i llegando  i  celos, 
No  hay  pundonor  que  no  cese , 
Pues  el  que  siente  mas  noble 
Es  quien  mas  infame  siente  , 
Civilmente  de  los  dos 
Mis  sinrazones  me  venguen. 
Quien  me  acusa  de  tirano. 
De  ingrato ,  flero  y  aleve , 
Vea  sus  celos :  verá 
Que  el  mas  atento  y  prudente 
Puede  callar  con  desprecios, 
Pero  con  celos  no  puede. 
Quien  pierde  una  ifama,  menos 
Sensible  dolor  padece 
Para  que  muera,  que  cuando 
Para  otro  galán  la  pierde. 
El  oráculo  que  yo 
«^allé  sacrileffamente , 
Manda  que  al  sañudo ,  al  Uero 
Monstruo  Andrómeda  se  etilrcgac. 
No  creáis  á  mis  desdichas ; 
<:reed  á  todos  los  que  vienen 
Conmigo  :  y  pues  del  silencio 
Mi  ceguedad  os  absuelve, 
Hablad  lodos ,  decid  lodos 
Si  es  verdad  que  el  ciek)  quiere 
Que  á  Venus  se  satisfaga 
Con  la  que  &  Venus  ofendo. 
Entre gadla ,  si  queréis 
Que  vuestras  desdichas  cesen : 
5'.esar&n  también  las  mias , 
Si  á  la  distancia  se  atiende 
í)e  la  lástima  i  la  envidia ; 
Pues  menos  inconveniente 
Será  ver  á  la  que  adoro 


(Ya  que  á  perderla  me  fuercen) 
En  poder  de  quien  la  mate. 
Que  en  poder  de  quien  la  aprecie. 

BEY. 

Oye... 

ANDBÓHKOA. 

Aguarda... 

BEY. 

Escucha... 


SaU  MERCURIO. 


ANDBÓVBDA. 


Tirano... 


BEY. 


Espera... 


A?(OBÓHEDA. 

Traidor... 

BEY. 

AleYe... 

ANDBÓBEDA. 

Que  celoso  te  recuso , 
Pues  miente  tu  voz. 

CELIO. 

No  miente. 
Esto  Júpiter  ordena , 

Y  pues  ya  publico  viene 

.  A  estar,  ofrecerla  trata ; 
I  Que  sea  al  fln  cuya  fuere , 
I  Menos  importa  una  vida , 
[  Que  tantas  como  perecen. 

uxos. 

Andrómeda  muera. 

OTBOS. 

Muera. 

BEY. 

Vasallos  y  amigos  fieles , 
No  un  despecho  os  oeasione 
A  seguirle  y  á  creerle. 

TODOS. 

I  La  verdad  es  la  que  ha  dicho. 

I  BEY. 

I  Dadme  plazo  en  que  yo  llegue 
A  averiguarlo. 

¡  CBUO. 

Una  luna 
Por  mi  el  pueblo  te  concede. 

BEY. 

Yo  lo  aceto.  ¡Oh  si  entre  tanto 
Mi  fln  y  no  el  tuyo  viese ! 

ANDBÓVEDA. 

\  Suerte  iiyusta ! 

BEY. 

¡Triste  hado! 

AXDBÓHBDA. 

i  Fiera  pena ! 

BtY. 

¡  Estrella  fuerte ! 
¡  Ay,  hija,  lo  que  me  cuestas!  {Vase 

ARDBÓHEDA.  (Ap.) 

;  Ay ,  joven ,  lo  que  me  debes!    ( Vate. 

FBBSfiO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
¿Quién  vio  en  un  espacio  breve 
Tantas  penas,  tantas  ansias 
Como  mi  vida  acometen , 
Como  mi  discurso  asaltan, 

Y  mis  pensamientos  vencen? 
Dioses ,  si  algún  auxiliar 
De  una  hermosura  se  duele. 
De  unos  celos  se  lastima , 
De  un  amor  se  compadece. 
Permitidme  que  me  diga 
Piadoso ,  humano  y  clemente, 
¿  De  qué  suerte  podré  yo 
Voher  |ior  mi? 


) 


) 


HEBCUBIO.    ' 

Desta  suene : 
(CatUa.)  Ama,  eipera  y  confia; 
Porque  no  puede 
El  que  vence  sin  rietgc, 
Deár  que  vence, 

PEBSEO. 

¿Quién  eres ,  hermoso  joven , 

gue  dulce  y  veloz  dos  veces, 
uspendes,  no  sin  asonibro, 
Al  aire  que  te  suspende? 
iQuién  eres,  que  trraiolaudo 
Los  alados  martinetes 
I  Del  sombrero  y  del  coturno, 
1  Vuelas  p^aro  celeste? 

■EBCOBIO. 

,  Soy  quien  de  tus  altos  hechos, 
,  Perseo ,  á  su  cargo  tiene 
,  Que  la  Disoerdia  no  logre 
,  Las  iras  con  que  te  ofende. 
¡  Mercurio  soy,  que  á  animarte 
I  Vengo ,  para  que  no  entregues 
I  Al  acaso  la  esperanza , 
I  Ni  el  valor  al  accidente. 
No  temas  pues  de  los  hados, 
Ni  contrastes  ni  Tai  venes; 
Que  nunca  crece  á  ser  grande 
I  Quien  sin  sobresaltos  crece. 
<  Ama,  etpera,  etc. 

I  PEBSEO. 

!  Perdóname  que  de  ociosa 
¡  A  tu  persuasión  moteje. 

Pues  el  brio  á  que  persuades, 

Yo  le  tengo. 

HBBCDBIO. 

¿Pues  qué  temes? 

PEBSEO. 

Que  falten  medios  al  brio 
Con  que  generoso  intente 
La  ejecución. 

■EBcmiio. 

Pues  porqué 
Lo  menos  de  mí  no  pienses. 
Quiero  de  mi  caduceo 
Hacerte  dueño  :  con  este 
Cetro  de  áspides  atado. 
Los  ojos  de  Argos  se  adoerraen. 
Aduerme  con  él  los  mos 
De  Medusa,  porque  llegues, 
Vencido  uu  monstruo,  a  vencer 
Otro. 

PEBSEO. 

Aunque  es  justo  que  acete 
Humilde,  puesto  á  tus  plantas, 
El  alto  don  que  me  ofreces, 
¿  De  qué  suerte  podrá  el  cetro 
Asegurar  que  me  acerque 
Sin  que  á  lo  lejos  su  vista 
He  mate  antes? 

PALAS ,  eu  una  apariencia  n 

PÁUS. 

Desta  suerte. 
Ama,  apera,  etc. 
Yo ,  que  la  deidad  de  Palas 
Soy,  a  quien  también  competeo 
Tus  triunfos ,  porque  no  méM» 
Que  á  Mercurio  me  engrandeceo, 
A  su  don  vengo  á  añadirte 
Este  escudo  tranaparenie , 
Que  de  Estérope  y  de  Bróuiei 
Le  dio  la  fatiga  temple. 
Ezperíencia  es  que  si  tA  fiero 
Basilisco  á  sí  se  viese , 
A  si  se  mate ,  porqné 
En  si  su  veneno  fierie. 
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rBMKO. 

Sí ,  mas  1  cómo  recibirle 
Puedo  ?  Porque  no  es  decente 
Pedirle  que  lú  le  bajes ; 
Que  sí  Mercurio  desciende 
A  la  tierra ,  no  es  lo  mismo 
Que  lú  el  alio  solio  dejes 
De  lu  epiciclo ;  que  al  fln 
Deidad  de  otro  seio  eres , 
Cuyo  respeto  me  turba , 
Me  embaraza  y  me  suspende  i 
Para  que  no  te  suplique 
Que  del  orbe  que  irausciendes 
-Abatas  el  vuelo ;  pues 
Para  que  se  privilegien 
Mujeres  que  sou  deidades , 
No  dejan  de  ser  mi^eres. 

PALAS. 

Agradecida  de  oír 

Tus  atenciones  corteses , 

Quiero ,  dejando  mi  solio , 

Bsyar  adonde  te  entregue 

El  escudo.  {Baja.) 

PERSKO. 

I  Qué  favor ! 

MCBCURIO. 

Tú ,  Perseo ,  le  mereces , 
Que  eres  de  Jópiler  hijo, 
Diciéiidoie  una  y  mil  veces... 

LOS  DOS. 

Ama,  etpera^  etc. 

■ERCURIO. 

Uecibe  pues  estos  dones. 

PERSCO. 

Tu  caduceo  el  iridenie 
Será  ,  con  que  yo  felice 
Piélagos  de  luz  navegue. 

PALAS. 

Voyme  á  mí  sagrado  solio... 

■EBCimio. 
Voyme  á  los  orbes  celestes... 

PALAS. 

Donde  mi  favor  te  ampare... 

■BRCUIUO. 

Donde  mi  favor  te  aliente... 

PALAS. 

V  ra  que  felice  triunfes... 

HCRCORIO. 

Para  que  dichoso  reiues... 

PALAS. 

Venciendo  dificuUades. 

HKRCORIO. 

Allanando  inconvenientes. 

PERSEO. 

Ninguno  habrá  para  mi 

Que  no  postre ,  no  aironelle , 

Como  aquel  escudo  embrace 

Y  este  caduceo  gobierne. 

LOS  DOS. 

Pues  en  esa  confianza , 
Digamos  una  y  mil  veces  . 
Ama^  espera  y  cúnfta\  etc. 


JORNADA  AEKCERA. 

Campos  y  moates  del  país  de  Lldoro,  en  África . 

Salen  BATO  y  PERSBO  con  el  escudo 
¡f  eaáueee, 

BATO. 

¿  Adonde  vamos,  señor , 
Por  estos  incultos  valles , 


Que,  por  funestos,  el  so! 
Los  visita  nunca  ó  larde  ? 
¿  Dónde  (después  que  te  hallé 
Libre  de  aquel  riesgo  grande 
En  que  te  dejé ,  y  saliste 
Del  victorioso  y  triuulante ) 
Ahora  en  mas  lejos  países 
Nunca  habitados  de  nadie , 
Caminamos  hechos  libro 
De  caballeros  andantes  ? 
Sácame  de  aquesta  duda , 
Dimelo  por  Dios. 

PBRStO. 

Si  sabes , 
Como  te  he  contado,  Balo, 
Los  sucesos  admirables 
Que  me  pasaron ,  y  que 
Por  mayor  timbre  y  realce , 
Mercurio  y  Palas,  en  quien 
Hierve  sin  fuego  la  sangre 
Del  gran  Júpiter ,  me  adornan 
Desle  escudo  de  diamanU? 
Y  esle  caduceo,  con  que 
Venciendo  el  común  nliraje 
De  Medusa,  volver  pueda 
Donde  altivo  y  arrogante , 
Con  un  horror  venza  otro , 
¿Qué  preguntas? 

BATO. 

¿Ahora  sales 
Con  que  á  buscar  á  Merluza 
Vienes?  ¿Por  ventura  sabes 
Que  es  una  mujer  que  tiene 
Por  moño  y  por  aladares 
MilagroB  y  basiliscos, 
Cou  licencia  del  romance  ? 


Sisó. 


PEBSBO. 

BATO. 

4  Pues  cómo  cou  esa 


Flema  vienes  en  su  alcance  ? 

PCRSKO. 

Como  no  hay  riesgo  que  no 

Venza ,  lemor  que  no  allane , 

Peligro  que  no  atrepelle, 

DiGcuilad  que  no  arraslre 

Un  amor,  que  lo  aue  adora 

Ve  en  peligro.  Si  llegases 

Tu  á  saber  cómo  se  siente 

El  menos  violento  achaque 

De  quien  gasla  á  un  mismo  tiempo 

Su  vida  y  la  de  in  amante, 

Vieras  que  aun  el  mas  difícil 

Bemedio  parece  fácil. 

Mas  tú ,  ¿  por  qué  has  de  saberlo? 

Que  primores  semejantes 

No  caben  en  pechos  viles; 

Solo  en  reales  pechos  caben. 

Y  pues  lio  veo  la  hora 

De  conseguir  el  fio,  ánles 

Que  de  los  contados  días 

El  breve  término  pase , 

Mira  si  habrá  quiéii  nos  digu 

Por  ese  monte,  ese  valle. 

Del  sitio  donde  esta  fiera 

Se  alberga. 

BATO. 

¿No  es  disparale 
Que  de  la  que  huyen  hoy  todos , 
Quieras  que  te  diga  nadie? 

Pues  sigúeme. 


PRRSCO. 


BATO. 


He  de  hacer  yo 


¿Qué  papel 


BATO. 

Para  eso 
Mejor  es  que  un  doctor  llamei 
Y  un  boiicario ,  que  son 
Asesinos  familiares. 


PEBSEO. 


Sigúeme ,  digo. 


BATO. 


A  darla  muerte. 


PERSEO. 

Kl  de  ayudarme 


¿  Habrá ,  ciclos , 
Nacido  en  el  mundo  alguien 
Menos  á  los  sastres  dado , 

Y  mas  dado  á  los  desasiré»? 

PEBSEO. 

No  temas,  pues  vas  conmigo 

BATO. 

Contigo  iba,  y  si  no  echase. 
A  correr,  me  hubieran  da<lo 
Con  algo  un  poquito  ánles. 

Y  pues  ya  tengo  experiencia 
Que  es  remedio  saludable 
El  buir,  déjame  huir. 

LiooRO.  {Dfentro.) 

O  prendedles  ó  matadles. 

BATO. 

Pues  que  nos  dan  á  escoger , 
El  prendernos  es  mas  fácil. 

PEBSBO. 

¿Qué  gente  y  armas  es  esta  ? 

Salen  LIDOBO  t  gente,  eon  arcos 
y  flechas, 

UDORO. 

.Ignorados  caraioantes , 
A  quien  trae  su  destino 
Sin  saber  adonde  os  trae , 
Daos  á  prisión. 

BATO. 

Yo ,  por  mi , 
Dado  estoy.  ¿Dónde  es  la  cárcel? 

PEBSEO.  (4p.) 

Este  ¿no  es  el  otro  joven 
De  Acaya  ? 

LIDORO. 

¿  Qué  esperas  ?  Date 
A  prisión. 

PERSEO. 

¿  Pues  qué  delito 
Es  que  este  moule  pisase? 

LlDOBO. 

Ninguno ;  mas  sin  ninguno , 
Hay  hados  inexorables 
Que  dan  la  muerte  sin  culpa 
De  quien  muere  ni  quien  mate. 

Y  porque  con  ei  consuelo 
Mueras  de  que  ellos  te  hacen 
La  sinrazón ,  y  no  yo , 
Infelice  joven ,  sabe 

Que  este  monte,  de  Medusa 
Teatro  es ,  en  cayo  boscaje 
No  hay  verde  tronco  que  no 
Sea  un  humano  cadáver. 
No  han  bastado  contra  ella 
Sacrificios ,  basta  darle 
A  Júpiter  en  Acaya 
Humos,  que  ardierou  en  balde. 
De  su  sangre ,  respondió. 
Que  habla u  de  fabricarse 
Los  remedios  de  otras  ruinas  : 

Y  asi ,  hoy  los  naturales 
Hemos  elegido  un  medio 
Para  derramar  su  sangre. 
Este  es  que  todos ,  armados 
De  arcos  y  flechas ,  se  amparen 
De  las  sombras  de  los  Iroocos , 

,  V  poniendo  á  sus  ^nibrales 
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Condenado  á  maerle  i  uno , 
Sea  el  reclamo  qae  la  saque ,  - 
Para  que,  mientras  él  muere 
Todos  los  demás  disparen , 

Y  corone  amor  de  plumas 
A  la  flecha  que  la  alcance. 
Sobre  cuál  había  de  ser 
K\  que  la  suerte  tocase , 
fué  voto  ser  el  primero 
Que  por  esta  senda  pase. 
A  los  dos  capo  la  suerte  : 

Y  pues  en  desdichas  iales 
Podéis  quejaros  de  todos 
Sin  ofenderos  de  nadie , 

Y  uno  es  el  aue  ha  de  morir , 
Ahora  entre  los  dos  echarse 
Podrá  otra  suerte. 

Ü750. 

Es  en  vano , 
Supuesto  que  hay  iey  que  mande 
Que  cuando  de  dos  el  uno 
Muera  y  el  otro  se  salve* 
Sea  el  que  muere  el  de  peor 
Cara :  y  asi,  ese  se  ate 
De  pies  y  manos. 

BATO. 

i  Pues  yo, 
Cuando  esa  ley  se  guardase , 
Soy  el  de  peor  cara? 

UNO. 

Sí, 

Y  mucho  peor. 

BATO. 

No  se  engañen. 
Facción  por  facciou  me  miren  : 
Vean  que  soy  como  un  ángel. 
Miren  ¡qué  rostro ,  si  iloro ! 
Si  río ,  i  miren  qué  semblante ! 
Al  mesurarme,  ¡qué  tez! 

Y  ¡qué  ceño  al  enojarme! 

UNO. 

Este  ha  de  ser  el  que  muera. 

BATO. 

Miren  que  soy  como  un  ángel. 
Sino  que  no  caen  en  ello. 

PERSEO. 

Si  la  novedad  os  place 
De  que  baya  quieu  morir  quiera, 
Haced  cuenta  que  me  calie 
La  suerte.  Yo  me  pretiero 
Ser  quien  á  Medusa  llame  : 

Y  como  espada  ni  escudo 
Me  ouiteis ,  á  sus  umbrales 
Iré  delante  de  todos. 

LIDORO. 

Si  á  aqueso  te  atreves,  parle ; 
Que  aquel  ediBclo  que 
A  tierra  en  ruinas  se  abate, 
£s  su  albergue. 

PBR8E0. 

Retiraos 
Todos,  y  solo  dejadme. 

LIDORO. 

Retiraos ,  y  cada  uno 
Detras  de  su  tronco  aguarde. 

UNO. 

Tengamos  aqueste  preso , 
Por  si  esotro  se  escapare. 

BATO. 

Sayón  de  capa  y  espada , 

¿ Qué  os  va  a  vos  en  que  me  maten? 

UDORO. 

iQuién  será  este  joven ,  cielos, 
Tan  soberbio  y  arrogante  ? 
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BATO. 

Es  un  Joven  cosicosa. 

Que  se  sabe  y  no  se  sabe.       (Vanse,) 

PERSEO. 

¿Qué  es  aquesto ,  corazón? 

¿Agora  con  pavor  lates ? 

Mas  ¡  av ,  que  el  primer  recelo 

No  es  de  ánimo  cobarde , 

Porque  una  cosa  es  temerle, 

Y  otra  cosa  es  desprectaHe ! 

Sus  dos  hermanas ,  sin  duda , 

Son  las  que  á  la  jjiuerta  salen. 

Hasta  mejor  ocasión , 

Estas  ruinas  me  recaten.  (Eieónde$e.) 

Salen  SIRENE  t  LIBLV. 


LIBIA. 

Mientras  que  Medusa  duerme , 
Porque  no  nos  sobresalte 
Ningún  temor,  la  campaña 
Reconozcamos. 

SIRENE. 

De  nadie 
Pisada  se  mira. 

UBIA. 

En  tanto 

gue  nuestros  desvelos  guarden 
u  sueño,  para  engañar 
La  posta ,  el  cuidado  cante. 

LiBu.  {Canta.) 

Püa^pita  con  tiento  iat  flores. 
Quedito ,  pasito ,  amor;  que  no  sahei 
En  cuál  deltas  se  esconden  tos  celos; 
Y  puesto  que  son  de  tus  flores  el  áspid.,. 

LAS  DOS. 

ATo,  no  tos  despiertes; 
Duerman  y  cuiten. 

PBRSEO.  ( Ap.  acercándose  á  tas  dos.) 

:  Quién  al  tomar  una  y  otra 
Vuelta ,  á  una  y  otra  tocase 
Con  aqueste  caduceo , 
Introduciendo  el  suave 
Sueño  de  Argos  en  sus  ojos , 
I  Porque,  ellas  dormidas,  pose 
Yo  adonde  duerme  Medusa  ! 
Mercurio  mi  intento  ampare. 
(Toca  con  el  caduceo  á  Libia  y  después 
á  Sirene.) 

LIDIA. 

Pisa  i  pisa  quedito  tas  flores, 
Quedito,  pasito,  amor,  que  no  sabes... 
L  Qué  es  esto  Y  ¿qué  ardiente  hielo 
Hay  que  en  mis  venas  se  esparce « 
Que  me  estremece?  ^ 

SIRENE. 

¿Qué  tienes? 

LIBIA. 

No  sé,  pasa  tú  adelante 

SIRBNB. 

j  En  cuál  deltas  se  esconden  los  cehsT 
Y  puesto  que  son  de  sujt  flores  el  áspid... 
Mas  \  ay  triste !  A  mi  también 
Hay  íeiargo  que  me  embargue 
Los  sentidos. 

LIBIA. 

i  Qué  te  turba? 

SIRENE. 

Tampoco  lo  sé. 

PERSEOk  {Ap,) 

Ya  hace 
Su  efecto  el  sueño. 

LIDIA. 

A  pesar , 
Velemos,  de  efectos  ules. 


LAS  DOS. 

No ,  no  tes  despiertes; 
Duerman  y  callen. 

SIRENE. 

En  vano  yo  me  resisto. 

LIBIA. 

También  yo  me  animo  en  balde. 

SIRENE. 

Vela  tú  mientras  yo  duenno. 

UBIA. 

No  á  mi  el  cuidado  me  encargues ;  , 
Mejor  velarás  que  yo. 

SIRENE. 

Pues  Tenzámonos  iguales. 
Diciendo  una  y  otra  vea , 
Para  que  el  sueño  se  engañe... 

LOS  DOS. 

Pisa,  pisa  con  tiento  las  flora. 
(Duérmense.) 

PERSEO. 

Ya  al  sueño  las  dos  rendidas, 
No  hay  quien  la  entrada  me  guarde. 
Por  medio  pasaré  de  ellas. 
Mas  ¡  ay ,  que  al  paso  me  sale 
Medusa !  ¿Qué  haré  después 
De  verme ,  si  helado  antes 
Que  me  vea,  me  ha  dejado 
El  ver  monstruo  semejante? 

Sale  MEDUSA  vestida  de  pieles  |  h 
cabeza  llena  de  culebras. 

■BDCSA. 

¿Cómo  de  mis  do6  hermanas 
Hoy  el  siempre  vigilante 
Cuidado  fallece?  ¿Cuándo 
Fué  posible  (|ue  me  falte 
De  una  la  asistencia ,  el  tiempo 
Que  el  venenoso  coraje 
De  mis  nunca  muertas  iras, 
Rendido  al  sueño  descause  ? 
¿  Qué  hubiera  sido ,  sí  algunos 
De  tantos  como  combaten 
Mi  vida ,  hubieran  cazado 
Desta  ocasión ,  y  alballarnie 
Sin  ojos  que  me  defieodao , 
Hubieran  podido  darme 
La  muerte?  \  Libia  y  Sirene 
En  profundo  sueño  yacen ! 

PERSEO.  {Ap.  escondido.) 

Cobrado  el  primer  asombro 
Que  el  verla  me  dio ,  acercarme 
Puedo  ya  en  fe  de  este  escudo. 

HEJIUSA. 

¡Sirene !  ¡ Libia !—  No  trate 
Despertarlas;  que  no  es  sueno, 
Sino  letargo,  el  que  hace 
Tan  no  usado  efecto  en  ellas. 

y  Oh  vengativas  deidades , 
n  cuya  ojeriza  vivo. 
Para  horror  de  los  mortales, 
Racional  fiera  en  los  montes, 
Humano  monstruo  en  los  valles! 
¿  Qué  novedad  será  esta 
De  que  boy  me  desamparen 
Las  que  me  velan  ? 

PERSEO.  {Dentro.) 

\  Medusa ! 

HBOIISA. 

¿Quién  puede  haber  que  á  nooibrariue 
Se  atreva ,  siendo  mi  nombre 
Tan  escándalo  en  el  aire. 
Que  aun  á  los  ecos  tal  ves 
Cayeron  muertas  las  aves? 
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msio.  {Dentro.) 
¡Medusa ! 

■EbOSA. 

¿Cuya  eres,  voz 
Tan  osada ,  que  me  llames , 
Cuando  otras  me  huyeroo? 

PBRSEo.  (Saliendo.) 

Vuelve 
Los  ojos. 

■CDOSA. 

Y  en  ellos  tales 
Iras ,  que  ellas  te  escarmienten 
De  osadia  semejante. 

{Enséñale  Peneo  al  espejo.) 

Mas  i  ay  infeliz  de  mi  I 
¿Qué  es  lo  que  miro  Y 

PSRSKO. 

Tu  imagen. 

MEDUSA. 

¿Esta  soy  yo? 

PERSEO. 

Si ,  esta  eres. 

■EOOSA. 

¿Qué  mucho  que  á  todos  mate , 

Si  aun  me  da  la  muerte  á  mt 

£1  horror  de  mi  semblante  ? 

i  Qué  liorrible  forma !  Qué  fea ! 

Qué  asombrosa!  Qué  espantable! 

Quita,  ola  tú,  quien  quiera  que  eres, 

Ese  cristal  de  delante 

De  mis  ojos  :  no  cometas 

Kn  mi  barbarismos  tales. 

Como  hacer  la  que  padece 

De  la  persona  que  hace. 

PERSEO. 

Si  das  la  muerte  á  quien  miras, 
Mirate  i  U. 

IIKDilSA. 

Que  me  espante 
De  mi  es  fuerza ,  y  que  de  mi 
Huya. 

{Entra  Medusa  huyendo ,  y  Perseo 
detras  de  ella.) 

PERSBO. 

Seguiré  tu  alcance. 

MEOOSA. 

¡Sirene,  Libia,  acudidme 
A  valerme  y  ampararme , 
Que  me  dan  muerte ! 

SIRENE.  {Despertando.) 

Las  voces 
De  Medusa  el  viento  trae. 

UBIA.  {Despierta.) 

Si  ha  despertado ,  á  asistirla 
Las  dos  acudamos ,  antes 
Que  sepa  el  descuido. 

MEDUSA.  {Dentro.) 

¡  Ay  triste ! 

siREne. 

Pues  ¿de  cuándo  acá  sus  ayes 
Lastimosamente  suenan? 

LIBIA. 

Vamos  á  ver  qué  lo  cause.      {Vanse.) 
Salen  MEDUSA  t  PERSEO. 

PBRSEO. 

A  tu  vista  muere. 

MEDUSA. 

No 
Me  aflijas  mas:  baste,  baste 
El  saber  que  mi  veneno 


Ya  por  mis  venas  se  esparce , 
Y  que  cebado  en  mi  mismo 
Corazón ,  tan  sin  mi  late , 
Que  neutral  de  fuego  y  nieve , 
Ni  bien  hiela ,  ni  bien  arde. 


PERSEO. 

Hasta  que  tu  mismo  aliento 
Te  ahoffue ,  te  deje  y  te  falte , 
Te  ha  de  estar  dando  en  los  ojos 
La  luz  de  aquestos  cristales. 

MEDUSA. 

Cerraré  los  ojos  yo. 
Mas  ¡  ay  de  mi ,  que  va  es  tarde ! 
Pues  ya  mi  ponzoña  na  hecho 
Su  efecto  en  mi ,  y  que  cobarde 
No  hay  ira  que  no  fallezca , 
No  hay  rencor  que  no  desmaye. 
Mas  con  todo  huiré  dp  (I, 
Porque  yo  conmigo  acabe , 
Respirando  E)toas  de  fuego, 
Mongibelos  y  volcanes. 
Solo  porque  no  blasones. 
Solo  porque  no  te  alabes 
Que  tú  me  diste  la  muerte. 

PERSEO. 

Por  mas  que  de  mi  huir  trates , 
Te  be  de  seguir,  hasta  que 
Vierta  mi  acero  tu  sangre. 


i«2  in;  wc  ac|^uu  ^ 

Vierta  mi  acero 

Éntrase   huyendo    Medusa ,   sigúela 
Perseo,  y  salen  LIBIA  t  SlHiSNE. 

UBIA. 

De  un  hombre  huyendo,  vencida , 
Aqui  tropieza ,  alli  cae. 

SIREXE. 

Huyamos ,  Libia ,  pues  fuimos 
De  desdicha  semejante, 
Causa :  no  á  las  dos  también 
Su  venganza  nos  alcance. 

UBIA. 

Dices  bien :  aquestos  montes 
Nos  favorezcan  y  amparen. 

Salen  LIDORO,  BATO  i  qbrte. 

UDORO. 

Deteneos ,  ¿dónde  vais? 

SIRERE. 

Huyendo ,  por  no  ver  darle 
La  muerte  á  Medusa  un  joven. 

(Vanse.) 

UDOBO. 

Vamos  todos  i  ayudaurle ; 
Que  es  vergonzosa  omisión , 

gue  un  extranjero  nos  gane 
I  aplauso. 

BATO. 

¿  Para  qué 
Hemos  de  ir ,  si  ya  ella  sale 
Huyendo  del? 

( Yuelve  Medusa  huyendo ,  y  Perseo 
tras  ella.) 

PERSEO. 

Aunque  intentes 
Huir  al  monte ,  he  de  alcanzarte. 

MEDUSA. 

¿Qué  mas  pretendes  de  mi, 
Si  ya  me  resisto  en  balde , 
Y  tropezando  en  mi  sombra , 
Soy  de  mí  misma  cadáver? 

PERSEO. 

Ahora ,  que  ya  en  la  tierra 
Muerta  á  tu  vcueno  yaces , 


Este  acero  será  bien 
Que  con  tu  púrpura  esmalte 
Las  flores  de  África ,  adonde 
Nazca  en  cada  gota  un  áspid. 

(Córlale  la  cabeza ,  y  salta  por  el 
tablado.) 

BATO. 

Eso  vo  también  lo  hiciera , 
A  saber  aue  era  tan  fácil. 
Salte  há¿ia  otra  parte  usted , 
Seora  cabeza ,  y  no  salte 
Hacia  mi ,  se  lo  suplico. 

LIDOB^. 

Ai  ver  acción  semejante , 

La  admiración  y  el  silencio 

Solo  es  justo  que  te  alaben. 

Dame  los  brazos ,  y  piensa 

Qué  premio  habrá  con  que  pague  • 

Tan  neróica  acción. 

PERSEO. 

El  premio 
Me  ha  de  dar  aquesta  sangre ; 
Y  pues  be  de  cobrar  de  ella , 
Ño  es  bien  que  tü  me  lo  pagues. 

LIDORO. 

Pues  ¿qué  premio  della  aguardas? 

PERSEO. 

No  sé  mas  de  que  es  constante , 

Si  á  aquel  oráculo  creo 

l)e  Acaya ,  que  ella  ha  de  darle. 

LIDORO. 

¿Eres  tú  de  Acaya? 

PERSEO. 

Estaba 
En  ella  cuando  llegaste 
Tú  á  su  gran  templo. 

LIDORO. 

Bien  dices , 
Porque  si  vuelvo  á  acordarme , 
De  la  sanare  de  Medusa 
Dijo  que  nabia  de  fonnarae 
El  remedio  de  otras  ruinas. 
Mas ,  aunque  el  creerlo  es  fácil, 
No  es  fácil  el  verlo,  pues 
Aunque  su  sangre  derrames,  • 
¿  Adonde  el  remedio  está 
Que  della  puede  esperarse? 

PERSEO. 

Para  responder ,  la  tierra 
Pienso  que  en  bocas  se  abre. 
(Ábrese  la  tierra ,  y  sale  el  caballo 
Pegaso.) 

LIOOBO. 

Horrible  bostezo  es 
Una  grieta ,  y  de  ella  nace. 
Si  no  me  miente  el  asombro , 
Un  bruto. 

PERSEO. 

No  es  sino  una  ave, 
Pues  las  alas  en  el  viento 
Es  lo  primero  que  bate. 

LIDORO. 

Monstruo  es  de  dos  especies. 
Pues  hijo  es  de  tierra  y  aire. 

PBRSBO. 

Sobre  la  cumbre  del  monte 
Parnaso  •  émulo  de  Atlante 
Ha  parado  el  primer  vuelo. 

LU>0R0. 

No  aqui  la  admiración  pare. 
Pues  hiriendo  con  la  una 
El  fuego  á  sus  pedernales , 
En  vez  de  brotar  centellas , 
Brotan  liquides  cristales. 


liso 
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BATO. 

La  fueute  de  los  poetas 
Será. 

uno. 

¿Qué  hay  de  qne  lo  saques? 

lATO. 

De  que  quitará  la  sed , 
Y  no  quitará  U  hambre. 

PBMBO. 

Bato... 

BATO. 

¿Qué  quieres? 

PBBSEO. 

Que  al  nioote 
Subas  al  punto,  y  me  bajes 
Aquel  caballo >,  en  que  pueda 
Volver  volando. 

BATO. 

No  es  fácil 
Que  suba  yo,  y  que  él  se  deje 
Coger  de  mi. 

PERSEO. 

Yo  á  alcanzarle 
Subiré ,  pues  para  mi 
La  tierra  le  aborta.  Trayt» 
Tü  esa  cabeza ,  y  conmigo 
Ven. 

BATO. 

¿Quécabesa? 


Ignorante  * 
Esa  de  Medusa. 

BATO. 

¿Yo? 

PBBSSO. 

¿Pues  quién? 

BATO. 

El  turco. 

fEBSEO. 

No  tardes. 
Álzala  del  soelo  y  ven. 

{Vala  á  eeger ,  y  ella  salta,) 

BATO. 

¡  Lleve  el  diablo  quien  tal  hace ! 

PEBSBO. 

',  Vive  Júpiter ,  villano , 
Si  no  la  traes ,  que  te  mate ! 
Porque  ella  ha  ue  ser  blasón 
De  mis  hechos  inmortales. 

BATO. 

¿Por  dónde  tengo  de  asirla? 

rusBO. 
Por  cualquier  truncado  ásfúd. 

BATO. 

\  Buenas  señas  nara  mi ! 
¡Ay,  qnemueroen! 

pERseo. 

No  te  espanten  j 
Que  muertos  están. 

BATO. 

Sepamos , 
Cuando  yo  con  ella  carsue 
Y  te  siga ,  ¿  en  qué  he  ae  ir  yo 
SI  tú  volando  te  partes? 

pEBseo. 

A  las  ancas  del  Pegaso 
Irás. 

BATO. 

Pues,  ¿y  de  qué  sabes 
Que  sufre  aucas? 

PKBSEO. 

Tráela,  pues. 


BATO. 

Yo  llevo,  para  librarme 
De  los  peligros  del  vuelo , 
Linda  cabeza  de  mártir. 

PBBSEO. 

Vosotros  quedad  en  paz ; 
Que  el  volverme  es  importante. 

LIOOBO. 

¿  No  admitirás  de  nosotros 
Las  gracias  de  semejante 
Acción? 

PBBSEO. 

No ,  que  las  que  espero , 
Amor  me  ha  de  dar  trmnfaule 
De  otra  fiera. 

UBOBO. 

Oye. 

PEBSBO. 

Es  en  vano. 

L1D0B0. 

Pues  dinos,  ya  que  le  partes, 
¿Quién  eres? 

PCBSEO. 

Perseo ,  hyo 
De  Júpiter  y  de  Dánae. 

UBOBO. 

¡De  Dánae  y  Júpiter!  ¡  Cielos ! 
Sio  duda  este  es  de  sus  graves 
Fortunas  causa  en  los  celos 
Del  rey  Acrisio ,  su  padre  : 
Y  aunque  me  acuerden  los  mios, 
Tanto  me  obligan  sus  partes, 
Qne  he  de  seguirle  á  saber 
Si  puedo  en  algo  pagarle 
Esta  fineza,  inquiriendo 
En  qué  las  fortunas  paren 
De  Perseo ,  ilustre  hijo 
De  Júpiter  y  de  Dánae. 


(VMStf.) 


{Yase.) 


Marina  en  Trinacria. 


Sale  GERTB  al  son  de  ctijoi  desiempfa" 
das,  cantando^  y  detrás  ANÜKO- 
U^Hk^  vestida  de  lulo. 

UROS.  {Dentro.) 
\  Huera  Andrómeda  * ! 

OTROS 

¡  Muera  * ! 

OTBOS. 

{ Viva  Trinacria  > ! 

MSICA. 

La  que  nace  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna , 
Sienta ,  calle  ^  llore  ¡f  sufra , 

Y  consolada  con  que 

La  que  es  desdicha  no  es  culpa , 
^enta  y  calle ,  llore  y  sufra. 

ANDBÓMEDA. 

c  ¿  La  que  nace  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna , 
Sienta ,  calle ,  llore  y  sufra , 

Y  consolada  con  que 

La  que  es  desdicha  no  es  culpa , 
Sienta  y  calle,  llore  y  sufra T » 
Miente  la  alevosa  voz , . 
Qne  consolarme  procura 
Inútilmente,  asentaado 
En  los  ecos  que  prouuucia , 
Que,  porque  culpa  no  es 
La  que  á  este  fin  me  redozga  , 
No  es  desdicha ;  porque  antes , 

<,  s,  s  Forman  dos  versos  de  srguiCilla, 
sueltos.  Ha  de  fallar  algo. 


Si  bien  lo  advierte  y  lo  ji  _ 
Es  ser  desdicha  dos  veces; 
Que  el  que  culpado  ae  angustia , 
En  la  culpa  que  comete 
Halla  honestada  la  iajnria ; 
Mas  quien  la  padece  (¡ay  triste') 
Sin  cometerla ,  es  locura 
Persuadirse  á  que  es  consuelo 
El  fracaso  á  que  se  ajusta. 
Y  asi,  miente,  otra  vez  digo, 
La  voz  que  aleve  articula 
Que  es  aiscolDa  de  su  hado. 
No  siendo  el  nado  disculpa... 

MllBICA. 

La  que  nace  para  ser 
Virago  de  la  fortuna , 
Sienta  y  calle ,  llore  y  sufro. 

AlfDBÓUBBA. 

¡  Cuánto  le  íbera  mejor 
A  mi  faul  desventura , 
Morir  culpada  que  no 
Inocente  I  Estrena  ii^usu , 
¿Por  qué  á  mf  no  me  dictaste 
La  vanidad,  que  peijora 
Me  condena?  roerá  mía. 
Pues  es  mia  la  fortuna , 
La  causa  de  ella ;  que  yo 
Me  holgara  en  pena  tan  dará 
De  ser  la  culpada  siempre. 
Porque  no  llorara  nunca. 

ELLA  T  aÚSICA. 

Que  consolada  eon  fue 

La  que  es  desdicha^  no  es  eulps; 

Sienta  y  calle  ^  ilore  y  sufre. 

FIÜEO. 

Andrómeda ,  ya  es  eo  vano 
El  llanto  :  esta  pella  dura 
Que  dentro  del  mar  permite 

?ae  en  sus  golfos  ae  descubra 
an  á  todas  parles,  que 
Por  todas  partes  la  inunda», 
Cerrando  el  paso  á  que  puedas 
Desde  ella  ponerte  en  fuga , 
Es  donde  hemos  de  dejarte 
Entregada  á  la  sañuda 
Cólera  de  las  Nereidas, 
Sacras  enemigas  luyas. 
Ellas  han  de  recibirte. 
Para  que  la  ofensa  suya , 
En  Venus  se  satisftiga. 
Pues  Venus  es  en  qnieodara. 
Retiraos  todos.  Saldas 
Deidades,  justas  ó  mjostas, 
Ahí  os  queda  vuestra  ofensa, 
Ahí  os  queda  vuestra  injuria, 
O  remiudla ,  ó  vensadla; 
Que  á  nuestra  obeuíeocia  soma 
Toca  el  ponérosla  donde 
Gima  ciega ,  y  diga  muda... 

TOBOS. 

La  que  naca  para  ser 

Estrago  da  la  fortuna^  ,,     . 

Sienta  y  ealU ,  llore  y  sufre.  (V««^ ) 

AHDRÓHEBA. 

Oid ,  esperad...  Mas  ¡  ay  tiirte \ 
En  vano  un  infelís  basca 
Piedad  en  orejas  que  oyen, 
Cuando  oyen  lo  que  no  escachan. 
Altos  montes  de  Trinacria 
Que  al  cielo  eleváis  las  pfpus, 
Siendo  el  cóncavo  palaao 
Del  alcázar  de  la  tana ; 
Rocas  rústicas,  pilastras 
De  sus  dóricas  coinnas , 
Abrid  en  el  centro  vuestro 
La  mas  horrorosa  gruta, 
I  Para  que  á  un  vivo  cadáver 
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Le  sirva  de  sepultara , 

Antes  qae  siendo  ese  golfo 

De  sus  verdes  años  tamba , 

La  dé  un  monstruo  en  sus  entrañas 

'»¡ra ,  monumento  y  urna. 

bEs  posible  que  aquel  joven , 
lespues  que  ciego  aventura 
Mi  vida  y  mi  honor,  se  ausente , 
'  Sin  que  de  mis  desventuras^ 
Sea  testigo?  ¡Siquiera 
Consotara  mis  injurias 
Su  lástima !  que  el  ver  que  otro 
Siente ,  si  no  alivia ,  ayuda 
A  hacer  mas  tratable  el  daño. 
Mas  ¡  ay  de  mi !  ;  qué  locura  ! 

(Música  dentro.) 
Y  mas  cuando  dulces  ecos 
La  esfera  del  aire  turban , 
Porque  mi  llanto  y  su  acento 
Uno  eu  el  otro  confundan. 

Salen  seis  tiercidas  ,  vettida$  de  azul 
y  oro ,  cantando  y  bailando  iodai. 

iiEReu>Á  1.* 
Ya  que  la  soberbia,.. 

ICERCIOÁ  2.> 

Quiso  que  presuman... 

RBReiDA  S.« 

Que  reina  pedia.,. 

RBBEtDA  i." 

Ser  de  la  hermosura... 

NKRtlDA  9." 

VicHma  es  sagrada... 

NEREIDA  3.* 

A  las  aras  tuyas. 
¿Albricias ,  hermosa 
Deidad  de  la  espuma/ 

ANDRÓIEDA. 

Bellas  ninfas  de  Nereo 
(Sügrado  rio  que  inunda 
Los  imperios  de  Trinacria , 
Patria  mia  y  patria  suya , 
Desde  el  alto  Lilibeo , 
Que  fué  su  cuna  y  mi  cuna , 
Hasta  esta  funesta  boca , 
Donde  con  el  mar  se  junta) , 
Si  sois,  como  sois  deidades, 
A  quien  toda  esta  cerúlea 
República ,  no  hay  escollo 
En  que  no  os  labre  y  coastniya 
Templos  de  coral  y  nácar 
En  sus  bóvedas  profundas, 
Mostrad  que  lo  sois  en  ser 
Piadosas ;  que  no  hay  ninguna 
Acción  en  que  mas  se  muestre 
La  deidad  que  i  un  dio^  ilusiia 
Que  en  la  piedad ;  y  mas  cuando 
A  la  cuchilla  que  empuña. 
El  ruego  le  embota  el  ülo » 
Le  mella  el  llanto  la  punta. 
A  vuestras  plañías  postrada 
Yace  una  pompa  caduca , 
Que  solo  para  morir 
Infausta ,  amaneció  augusta. 
Si  mi  madre  apasionada , 
Con  amor  y  sin  cordura, 
Me  alabó,  sobradamente 
El  afecto  la  disculpa. 

t' Cuándo  el  amor  ue  los  padres 
lizo  fe  1  ¿gué  sierpe  astuta 
Sus  viboreznos  no  cria 
Con  cariño  y  con  blandura , 
Pareciéodole  que  son, 
Llenos  de  escamas  y  arrogas , 
Mas  hermosos  que  las  a\es, 


Qoe  ramilletes  de  plomas. 
Cuando  ellos  la  tierra  arrastran , 
Esotras  el  aire  sulcan? 

Y  cuando  fuese  indecoro 

gue  con  los  dioses  presuma 
ompetir,  i  fué  culpa  mia 
La  que  fué  vanidad  suya  ? 
Duélaos  la  flor  de  mis  años : 
Mirad  que  el  prado  os  acusa , 
Que  cuando  floridas  todas , 
Esta  sola  dejéis  mustia. 
Acordaos  de  que  fuimos 
Amigas ,  cuando  estas  rubias 
Arenas  á  nuestros  bailes 
La  escena  dieron,  de  cuyas 
Mudanzas  el  viento  ahora 
No  sin  ocasión  murmura , 
Viendo  que  de  «Etremo  á  extremo 
Pasan ;  pues  siendo  las  unas  . 
Festivas ,  queréis  coutrHnas 
Que  á  tságicas  se  reduzfpin. 
Mas  airosas  quedaréis 
(En  pasión  tan  absoluta , 
Como  el  decir  que  yo  era 
Mas  hermosa ,  bella  y  pura 
Que  Venus  y  que  vosotras) 
En  hacer,  como  seguras, 
Desperdicio  del  baldón 

Y  de  la  arrogancia  burla. 
Contra  la  evidencia ,  no  hay 
Silogismo  que  concluya , 

Sin  que  él  mismo  á  su  primera 
Consecuencia  se  confunda. 
Dígalo  el  soi :  ¿qué  Importara 
A  sus  bellas  luces  rubias , 
Que  hubiera  uno  que  dijera 
Que  le  parecían  oscuras  ? 
¿Ofend ¡erase  por  eso  ? 
No ,  que  la  venganza  sap , 
Fuera  al  que  su  luz  dislama , 
Ver  que  á  su  luz  se  deslumhra. 
Pues  siendo  asi ,  ¿qué  mas  noble , 
Mas  piadosa  ni  mas  justa 
Satisfacción  puedo  daros. 
Que  absorta,  elevada  y  mada, 
Arrojarme  á  vuestras  plantas  t 
Pues  no  puede  hal>er  ninguna 

8ue  mas  claramente  diga 
uien  obedece  y  quien  triunfa. 

Y  pues  como  allá  en  el  sol 
Nada  á  su  esplendor  perturba  t 

Y  yo  conGeso  que  el  vuestro 
A  mi  á  su  sombra  me  ilustra , 
No  vengativas ,  no  fieras , 

No  crueles,  no  sañudas... 

NEREIDA  i.* 

No  prosigas:  calla,  calla. 

NEREIDA  2."* 

No  con  piedad  nos  arguyas. 

NEREIDA  S." 

Sin  tiempo  nos  lisonjeas. 

NEREIDA  9.* 

Sin  ocasión  nos  adulas. 

NEREIDA  1.* 

Y  pues  ya  echada  la  suerte 
A  visia  de  la  fortuna, 
Humildades  afectadas, 

Mas  que  virtud ,  son  industria , 
De  tus  ropas  te  despoja 

NEREIDA  3.* 

De  tu  adorno  te  desnada. 

ANDRÓIEDA. 

Amigas... 

KRREIDA  3." 

Kn  compt'tencia 
De  discreción  y  hermosura , 


No  hav  amigas  que  do  sean 
Enemigas. 

ANDRÓMEDA. 

¡  Suerte  Injusta ! 

NEREIDA  i.* 

En  ese  elevado  escollo 
Están  las  cadenas  rudas 
Que  han  de  atarla. 

ANDRÓMEDA. 

i  Ay  infelice ! 

TODAS. 

En  él  arrastrando  sqba. 

(Atañía  á  un  escollo  con  unas  cadenas.) 

ANDRÓMEDA. 

¿  Para  qué?  Soltad ,  que  yo 
Corrida,  que  con  la  angustia 
Usase  del  rendimiento « 
Quiero  apelar  á  la  furia.— 
Falsas ,  mentidas  deidades 
(De  vuestro  rencor  se  induzga , 
Pues  no  puede  serlo,  en  quien , 
Rogada ,  la  salia  dura). 
Ya  no  quiero  que  piadosas 
Conmieo  estéis ,  pues  aingana 
Desdicha  puede  ya  serlo 
Para  mi  mas  importaos. 
Que  ver  desaprovechada 
Dé  las  lágrimas  la  astucia , 
En  quien  usa  tan  mal  d ellas , 
Que  dellas  con  fieras  usa. 

Y  asi  por  echarle  á  mal , 

Ya  el  llanto  de  afecto  muda ; 
Que  ninguna  piedad  vuestra 
Será  mejor  que  ninguna. 

Y  supuesto  que  el  despecho , 
Mejor  que  yo  lo  divulga , 
Voluntariamente  doble 

La  cerviz  á  la  coyunda. 
Este  destinado  escollo , 
Cátedra  de  mi  fortuna. 
El  peso  de  mis  desdichas 
Sobre  sus  espuldas  sufra. 

Y  habiendo  Ue  llorar  á  alguien , 
Llore  á  aquesta  peña  ruda , 
Antes  que  á  vosotras ;  pues 
Menos  toscas,  menos  brutas 
Son  las  que  ostentan  el  serlo , 
Que  las  que  lo  disimulan. 

NEREIDA  1.* 

Llega  esas  argollas,  ata. 

NCRBIDA  2.* 

Vé ,  y  esta  cadena  añuda. 

NEREIDA  3.' 

Si  haré. 

NEREIDA  4.* 

Yo  también. 

NEREIDA  2.* 

Ahora 
Verás  si  el  viento  te  escacha. 

TODAS. 

¿Quién  merece  ser,  tú,  ó  Venus, 
La  reina  de  la  bermosara f      ( Vause») 

ANDRÓMEDA. 

¿Cuál  de  vosotras,  estreHas, 
De  cuantas  la  arquitectura 
Celeste  esmaltáis ,  es  (i  qué  ansia !) 
A  quien  os  dado  que  influya 
La  mia?  No  porque  quiere 
Darla  quejas ,  lo  pregunta 
La  voz;  que  antes  para  darla 
Gracias,  en  Saberlo  estudia , 
Al  ver  que  tan  liberal 
En  mí  su  influjo  'ejecuta , 
Que  haga  que  quepan  en  mi 
Todas  las  (lesdlcbas  jautas. 
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¿Habrá ,  dime,  ¡oh  tú  enlre  lanUs 
La  mas  pobre ,  mas  oscura , 
Mas  trémula ,  mas  infausta , 
Mas  apagada  y  mas  turbia ! 
ilabrá ,  digo,  eu  este  estado 
( Porque  do  digas  que  apura 
Mi  voz  tu  poder)  algún 
Consuelo,  esperanza  alguna? 

W  ECO. 

Una, 

ANDnÓMeOA. 

Vna  el  eco  me  reponde ; 
Mas  ¡  ay !  que  uo  f s  piedad  suya , 
Sino  delito,  pues  siempre 
Algo  de  lo  que  oye ,  hurta. 
Y  así ,  por  mi  desconsuelo , 
Volver  pretendo  á  la  duda. 
¿Qué  mas  puede  ser  que  sea 
Mi  infelice  desventura? 


Ventura. 


ECO. 
AHDRÓMEDA. 


Segunda  vez,  ladrón  eco, 
La  postrer  palabra  usurpas 
De  mi  ultima  razón ; 
Mas  DO  por  eso,  segunda 
Causa  créré  que  te  tray... 


Hay. 


ECO. 


ANDRÓMEDA. 


Pues  oada  en  ti  me  asegura. 


Segura, 


ECO. 
AflDRÓHBDA. 


¿Qué  fuera  ( ¡  ay  de  mi ! )  que  el  eco 
Algo  eu  nii  favor  pronuncia  ? 
Pues  á  mis  preguntas  dice. 
Si  sus  respuestas  se  aunan , 
Que  eu  el  estado  que  estoy, 
una  ventura  hay  segura. 
Mas  Áqué  ventura  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Puede  ser,  si  va  se  enturbian 
Las  ondas,  á  la  batida 
De  la  disforme  estatura 
{Saie  un  montíruo  todo  de  escamas. 
De  uo  vivo  escollo,  que  cuaudo 
Bajel  animado,  sulca 
El  mar  y  encrespa  la  tez 
De  su  verdinegra  bruma. 
De  sus  presas  y  sus  garras 
Viene  aguzando  las  puntas 
Contra  mi? 

pERSEO.  (Dentro.) 

Eu  aquesta  peña 
Te  apea... 

BATO.  {Dentro,) 

Es  cosa  muy  justa. 

Aparece  PERSEO  en  el  caballo,  en 
alto,  con  lanza  y  escudo. 

PERSEO. 

Ya  qne  á  Andrómeda  y  el  mouscruo 
Quiere  el  cielo  que  descubra 
A  tan  buen  tiempo. 

ANDRÓMEDA. 


) 


lo 


Altos  dioses! 


i  Piedad , 


PERSEO. 

¿Qué  te  angustia , 
Hermosa  Andrómeda  bella , 
Si  Perseo  es  eu  tu  ayuda? 
Alado  Belerofoote ,  * 
Bruto  y  a^e  en  piel  y  pluma , 
Que  aborto  fuiste  engendi-ado 


De  la  sangre  de  Medusa , 

{Baja  el  caballo.) 
Abate  el  vuelo  á  esas  ondas ; 
Que  su  campaña  cerúlea 
iioy  el  teatro  ba  de  ser 
Üe  la  mas  desigual  lucha 
Que  \ió  el  sol  eu  cuantos  giros 
Dora,  ilumina  y  ilustra. 

ANDRÓMEDA. 

¡Qué  es  esto,  cielos,  que  veo ! 
De  la  mas  alia ,  mas  suma 
Región  uuevo  alado  asombro 
La  esfera  del  aire  cruza. 
Un  joven  trae ,  y  si  no 
Me  mienten  y  me  perturban , 

El  jóveu  es  de  la  selvR.-- 
Oye,  agjiíarda,  espera,  escacha; 
Que  á  tanta  C9sta ,  no  quiero , 
Como  tu  riesgo ,  tu  ayuda. 
Menos  importa  que  yo 
Muera ,  que  ver  que  aventaras 
Tu  vida  noy  por  mi  vida. 

pERseo. 

Por  mas  que  á  las  iras  tuyas 
Los  polos  del  cielo  giman , 
Los  ejes  del  orbe  crujan. 
Sobresaltados  del  mar 
Que  á  apagar  sus  tuces  suba 
Cuando  en  horribles  bramidos 
Sus  ondas  al  sol  escupas , 
Mo  has  de  ponerme  pavor. 

ANDRÓMEDA. 

Deja ,  deja  que  esa  furia 
Se  cebe  ánles  en  mi  pecho'. 
Que  en  el  tuyo :  no  presumas 
Que  es  favor  el  que  tirano 
Mas  que  me  alivia,  me  asusta. 
—En  partida  lid  los  dos 
Ya  se  apartan ,  ya  se  juntan. — 
¡Piedad-,  dioses !  y  esta  vez 
Concederlo  no  se  excusa. 
Pues  para  mí  no  la  pido. 

(£2  montíruo  se  retira,  cayendo.) 

PERSEO. 

Ya  que  la  aleve  cicuta 
De  su  sangre,  la  azul  playa 
Vuelve  campaña  purpurea , 
Huye  Yencido  ¿  mi  acero ; 
Y  porque  en  el  mar  te  hundas, 
A  nunca  mas  ver  tu  horror. 
Mira  en  la  acerada  luna 
Deste  escudo ,  eu  quien  impresa 
Quedó  la  faz  de  Medusa. 

ANDRÓMEDA. 

Rastros  de  sangre  dejando, 

El  monstruo  se  ba  puesto  en  fuga. 

PERSEO. 

Ya  que  vencido  de  mí. 
El  mar  su  terror  sepulta. 
Es  bien ,  hermosa  beldad , 
Que  ahora  á  desatarte  acuda. 
Libre  estás. 

(Bajan  al  tablado.) 

ANDRÓMEDA. 

De  dos  albricias 
Soy  deudora  á  mi  fortuna  : 
Mas  miento,  que  no  soy  yo 
Sino  solamente  de  una, 
Pues  no  es  mi  vida  deudora 
Donde  está  anienor  la  tuya. 
Dime  quiéu  eres,  porqué 
Agradecida  y  confusa 

f  Falta  expresar  qué  es  lo  qne  miente 
(enffafta)  y  perturba  á  Andrómeda.  Algnn  par 
de  versos  se  habrá  perdido. 


I  Sepa  á  qoién  esta  fineza 
Debo. 

PERSEO. 

A  qm'eo  tu  amparo  busca 
Con  tal  riesgo ,  que  no  es 
Este  el  mayur  de  quien  tríoRra. 
Mas  ¿qué  mucho  facilite 
Mas  que  el  hado  dificulta , 
Amor,  que  en  estas  linezas 
Todos  sus  méritos  funda , 
Para  arrojarme  á  tus  plantas? 
¡Qué  grao  dicha! 

A^^ORÓMEDA. 

¡Qué  ventara! 

PERSEO. 

¡Qué  felicidad ! 

ANDRÓMEDA. 

¡Qué  suerte! 
Dentro  BATO,  y  sale  luego. 

BATO. 

Bien  podéis,  cuando  os  oculta 
El  miedo  por  esas  peñas, 
Llegar,  qu^  ya  con  mi  ayuda. 
Mi  amo  dio  la  muerte  al  mooslnio, 

guitando  á  su  dentadura 
I  que  boy  no  tenga  por  postre 
Manjar  blanco  de  pechugas.     [Si^e ) 

irnos.  (Dentro.) 
¡Viva  quien  la  fiera  vence! 

OTROS.  (Dentro.) 
¡Viva  quien  del  monstruo  {imhl 

Salen  EL  REY  t  gektc. 

RBT. 

Dame ,  extranjero ,  los  brazos, 

Y  supuesto  que  es  sin  duda 

8ue  quien  ha  hecho  tal  hazaña, 
eróica  sansre  le  ¡lustra, 
En  premio  della ,  porqué 
Ella  sola  es  paga  justa , 
En  didéndonos  quién  eres, 
Andrómeda  será  tuya. 

PERSEO. 

Pues  oye  :  yo  soy... 

GEXTE.  (Den$ro.) 

¡Qué  asombro! 

REY. 

Tente ,  espera.  ¿Qné  os  asosU 
Segunda  vez ,  que  esas  voces 
Daus? 

Sale  LIDORO. 

LIDOEO. 

Yo  te  lo  diré,  escncha. 
Mató  á  Medusa  el  ínclito  Perseo, 

Y  de  su  sangre  concibió  la  tierra 
Aquel  blanco  caballo,  en  quien  le  tM 
Los  rumbos  acertar  por  donde  yerra. 
Yo,  llevado  del  noble  alto  deseo 
De  ver  qué  en  si  tanto  prodigio  eociei^» 
Sabiendo  que  á  Trinacria  venia,  íQieni" 
Seguir  por  agua  al  que  navega  eofienio- 
Embarquéme  tras  él ,  y  cuando  bsoa 
Punta  el  bajel  del  África  á  la  EQn>['^ 
Go/ando  en  tormentosa  u^vesia 
Dulce  tranquilidad  del  viento  en  pof^i 
Absorto  vi  que  sobre  mi  venia 
Frisando  con  las  nubes  en  qaieo  l(f  ^^ 
Un  bulto  tal ,  aue  en  el  boreal  espatt^. 
Era  templo  Ul  vei,  tal  vez  palacio. 
Este  pues  estrechándole  la  esfera 
Al  aire,  en  quien  ocupa  lo  qae  opnr. 
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Sus  espaldas  faliga  de  manera, 
Que  cuando  mas  bramar  intenta,  gime, 
bien  que  pesada  fábrica,  liiera, 
Ni  senda  deja  en  él,  ni  huella  imprime, 
Siendo  de  un  horizonte  á  otro  horizonte, 
Monte  y  ciudad,sin  ser  ciudad  ni  monte. 
Alguna  vez  que  acaso  él  declinaba» 
O  que  acaso  el  ba^el  hacia  él  subia , 
Nuestra  atención  en  ecos  escuchaba 
Ya  humana  voz, ya  métrica  armonía: 
De  suerte  que  el  horror  que  nos  causaba 
En  lisonjas  á  tiempos  convertía , 
Haciendo  el  gusto  aqui,y  alli  el  disgusto, 
Pesado  al  gozo  y  apacible  al  susto. 
Con  este  pues  prodigio,  siempre  avista. 
Navegué  basta  la  orilla  desa  playa , 
Donde  he  visto  del  monstruo  la  conquista 
De  quien  jamas  es  fuerza  ejemplar  haya, 
Donde  porque  un  asombro  á  otro  resista, 
O  porque  uno  pn  aumento  de  otro  vaya. 
Donde  del  monstruo  fué  la  lid  sangrienta, 
Parece  que  la  fábrica  se  asienta. 

REY. 

Absorto  estoy. 

ANDRÓMEDA. 

Yo  confusa. 


Yo  turbado. 


PERSEO. 
UDORO. 

Yo  suspenso. 


RATO. 

¿Y  habrá  algún  bobo  después. 
Que  piense  que  es  verdao  esto  ? 

JUNO  y  en  su  carroza ,  con  LA  DIS- 
CORDIA. 

jcpro. 

Por  no  asistir  al  aplauso 
Que  ya,  declarado  el  cielo. 
Da  de  Júpiter  al  hijo , 
A  pesar  de  mis  desprecios. 
Dejé  el  coro  de  los  dioses , 
Discordia,  y  contigo  vengo 
Desde  aquí  á  verle ,  porqué 
La  necedad  de  los  celos 
Siempre  anda  acechando  el  daiío. 
Y  asi,  aqui  nos  retiremos, 
Ya  que  vencidas  las  dos 
Quedamos. 

DiSCORDU. 

De  mis  deseos 
Servida  estás;  pero  no, 
Señora,  de  mis  afectos, 
Porque  trató  de  impedirlos 
El  gran  Júpiter  supremo; 
Que  de  Mercurio  v  de  Palas 
Poco  importara  el  esfuerzo.  . 

PALAS  T  MERCURIO,  en  ¡o  alto. 

PALAS. 

No  importara  sino  mucho , 
Pues  escudo  y  caduceo 
Fueron  de  su  triunfo  causa. 


JOffO. 

¿Pues  por  qué,  si  es  triunfo  vuestro 
No  le  asistis  en  el  coro 
De  dioses? 

MERCURIO. 

Porque  queremos 
No  perderos  á  las  dos 
De  la  vista ,  previniendo 
Que  no  intentéis  perturbarle 
Sus  venturas  á  Perseo. 

RET. 

A  tanta  admiración .  solo 
Responder  puede  el  silencio. 
Y  pues  antes  que  tu  voz. 
Quién  eres  dijo  el  portento , 
Dale  á  Andrómeda  la  mano. 


Sale  PINEO. 

FiriEO. 

No  dará  tal ,  que  primero 
Que  sus  extrañas  fortunas 
A  lograr  lleguen  tal  premio , 
Morirá  al  arrojadizo 
Rayo  del  templado  acero 
Deste  arpón. 

{Vale  ádará  Perseo.) 

-    LIDORO. 

No  morirá, 
Sin  que  tú  mueras  primero. 

(Tira  una  flecha  á  Fineo.) 

FI?tEO. 

¡  Ay  infelice  de  mi , 

Que  antes  de  matar  me  han  muerto ! 

Justamente  esta  venganza 

De  mi  han  tomado  los  cielos.     (Cae.) 

LIDORO. 

Ya  con  esto  te  he  pagado 
Aquella  Queza ,  puesto 
Que  si  mataste  una  hidra 
Que  tenia  en  el  cabello 
Los  áspides ,  yo  maté 
A  quien  los  tenia  en  el  pecho , 
No  siendo  menos  rabiosos 
Los  áspides,  que  los  celos. 

RET. 

Retirad  ese  cadáver : 

Y  tú,  gallardo  extranjero. 

Por  aquesta  acción ,  de  quien 

Eligió  por  instrumento 

El  cielo ,  en  venganza  noble 

De  las  iras  de  Fineo , 

Dame  los  brazos. 

AlfDRÓMEDA. 

Y  á  todos ; 
Si ,  pues  lodos  le  debemos , 
Que  puesto  en  salvo  el  amor. 
Muera  el  aborrecimiento. 

DISCORDIA. 

Todo  nos  sucede  mal , 

Que  este  era  el  último  esfuerzo 


Que  de  las  Furias  tenia 
Reservado. 

JUNO. 

Sus  efectos 
Siguieron  á  los  demás. 

PALAS. 

Claro  está ,  que  el  favor  nuestro 
Babia  de  hallar  en  Lidoro 
Lo  que  perdiera  en  Fineo. 

MERCURIO. 

Y  aun  no  ha  de  parar  aquf 
Su  aplauso ,  que  todo  el  cielo 
La  gala  le  ha  de  cantar. 

juno  T  DISCORDIA. 

¿Cómo? 

LOS  DOS. 

Dígalo  el  efecto. 
(Ábrese  el  dele) 

RET. 

¿Qué  nueva  luz  nos  alumbra? 

UDORO. 

Iluminados  los  vientos... 

PERSEO. 

Se  transparenlan  á  visos, 
Se  traslucen  á  reflejos. 

ANDRÓMEDA. 

Todo  el  coro  de  los  dioses 
Rasga  sus  azules  velos. 

TODOS. 

Nueva  música  se  escucha. 

RATO. 

¿En  qué  ha  de  parar  aquesto? 

MÚSICA. 

¡Viva ,  viva  la  gala  del  gran  Perseo ^ 
Que  de  Júpiter  hijo,  merece  serlo! 

Áparécese  JÚPITER  en  un  sol. 

JÚPITER. 

Yo,  el  festivo  parabién 

De  vuestro  aplauso  agradezco, 

Y  en  el  tra^e  de  Cupido , 
Que  fué  mi  disfraz  primero, 
Le  recibo ,  por  hacer 

De  mis  finezas  acuerdo , 
Como  al  fin  primera  causa 
De  tan  gloriosos  efectos. 

Y  así,  para  que  prosiga. 
Vuelva  á  decir  vuestro  acento. .. 

(Vuela  Júpiter .) 

TODOS,  can  música  y  representando, 

¡Viva,  viva  la  gala 

Del  gran  Perseo , 

Que  de  Júpiter  hijo 

Merece  serlo . 

Cuando  ú  padre  tan  grande 

Ponen  xus  celos  t 

Con  dos  monstruos  vencidos  y 

En  paz  dos  reinos! 


LOA  PARA  LA  FIESTA  DE  ZARZUELA 

EL    LAUREL  DE   APOLO. 


HiAose  al  nacimienío  del  principe  Felipe  Próspero.— 1^1 . 


IRIS,  ninfa  mú§icü, 
BCO,  ninfa  méfha. 


PERSONAS. 


ZARZUBLA,  villtttta  mútica. 

Damas  t  gálahes,  en  cuatro  coros  dé  música. 


Campos  de  Hidrid. 
CflfCEnA  PRIMERA. 

La  ninfa  IRIS ,  cantando, 

ÍK1S. 

Todút  hoy  $e  alegren,  pues 
Hoy  con  próspero  arrebol 
Para  lodos  nace  el  sol. 
Desde  el  campo  de  la  aurora 
Donde  oriental  la  región 
Del  Asia,  cuna  del  tfta» 
Saluda  al  primer  albor ^ 
Siendo  África  y  Europa 
Ttdniitos  de  su  estación. 
Con  el  austro  al  mediodía 
Y  el  norte  al  septentrión; 
Hasta  donde  occidental 
América  su  esplendor 
Ve  morir,  para  nacer 
H^o  y  padre  de  su  ardor; 
Todos  hoy  se  alegren,  pues 
Hoy  con  prócero  arrebol 
Para  todos  nace  el  sol. 


La  ninfa  iSGO.  —  IRIS ;  después 
MÚSICA ,  dentro, 

ECO.  ICaníando,) 

¡Oh  tú,  hermosa  emb^fatriz 
De  los  diases,  que  en  vehx 
iris,  listado  de  verde , 
Rojo  y  pajizo  color. 
Hablar  por  señas  soUas  I 
¿Qué  te  muepe  á  dejar  hoy 
£1  triunfal  arcó,  y, que  dulee 
Lo  que  fué  matiz,  sea  voz , 
Obligúndome  d  que  diga 
En  troncados  ecos  yo , 
Desde  el  etíope  al  belga , 
Desde  el  indio  al  español. 
Que  hoy  todos  se  alegren,  pues 
Hoy  con  próspero  arrebol 
Pura  todos  nace  el  sol? 

íris. 

Si  de  pasadas  tormentas 
Tremolado  acuerdo  soy , 
Pues  cuando  que  hay  paz  publico , 
Publico  que  hubo  rigor ^ 
¿Qué  extrañas^  hermosa  Eco, 
Ninfa  del  aire,  d  quien  dio 
Boreal  sepulcro  en  los  mentes 
La  desdicha  de  su  amor, 


?ue  cuando  en  mi  heroico  asunto 
odos  comprendidos  son , 
Acordándoles  la  dicha 
Les  olvide  la  pensión  f 
Felice  natal  de  España 
Ansiosa  la  lealtad  vio 
En  el  dos  veces  real  h^o 
Del  águila  y  el  león ; 

Y  aunque  fecunda  Lucina 
A  su  horóscopo  asistió. 
Grosero  accidente  puso 
El  alborozo  en  temor; 
Tanto,  que  el  sol  entre  nubes. 
Como  es  de  las  nube4  dios , 
Presumimos  que  llcvia . 

Y  era  que  lloraba  el  sol; 
Bien  que  breve  espado  :  solo 
Cuanto  diestro  señaló 

El  susto  el  hado,  porqué 
Fuese  la  dicha  mauor; 
Que  sabe  usar  la  fortuna 
De  tan  mañoso  primor. 
Que  amenaza  para  hacer 
De  una  felicidad  dos, 

Y  siendo  así,  que  á  pedir 
De  una  y  otra  albricias  voy 

A  todo  el  orbe,  en  quien  tiene 
Su  padre  Jurisdicción ; 
No  quiero  volar  con  señas 
Del  pasado  mal,  sino 
Que  sin  visos  del  desden , 
Crezca  la  luz  del  favor. 

BGO. 

Pues  en  tan  glorioso  asunto , 

Para  que  te  oigan  mejor 

África,  América,  Europa  ^ 

Y  Asia,  digamos  tu  dos... 

LAS  DOS. 

Todos  hoy  se  alegren,  pues 
i  Hoy  con  próspero  arrebol 
!  Para  todos  nace  el  sol. 

I  MÚSICA.  (Dentro.) 

j  Todos  hoy  se  alegre»,  pues 
\  Hoy  con  próspero  arrebol 
Para  todos  nace  el  sol. 

tais. 

Ya  de  mí  acento  y  tu  aceuto 
Eq  todo  el  orbe  se  oyó 
La  nueva. 

■00. 

Segunda  vez, 
A  los  coros  que  formó 
A  un  tiempo  en  sus  cuatro  partes , 
Apliqoemoa  la  atención. 


HDsiCA.  (Deníro.) 

Todos  hoy  se  alegren,  pues 
Hoy  ton  próspero  arrebol 
Para  todos  nace  el  soL 

íiis. 

No  solo  en  ecos  se  explican , 
Que  aun  con  mas  demostración 
Se  alegran. 

SCO. 

Asia  lo  diga , 
Pues  atenta  á  nuestra  voz , 
Usando  de  sus  antiguos 
Ritos,  se  aplaude  la  acción 
De  rey  de  Jerusaleu. 

Iris. 

Oigamos  su  aclamación. 

ESGElfA  m. 

Coro  i."  coipocsto  db  nos  damas  t  dos 
GALANBs .  de  máscara ,  con  unas  toT' 
Jetas  en  las  manos,  y  en  ellas  la  cifra 
del  nombre  de  Felipe,  cantando  y 
dansumdo,  vestidos  á  lo  Judio.^W&, 
ECO. 

cono  1.° 

El  próspero  dia,  el  dia  féUce  [Felipe 
Que  el  Magno  Alejandro  del  Granúe 
Nadó  sucesor,  en  sus  templos  el  Asia 
El  fausto  natal  escribió  en  piedras 

\blancas. 
Y  asi,  repitiendo  hoy  en  estas  la  antigua 
Memoria,  da  al  Jaspe  el  natal  dente  dia. 
Que  no  menos  magno  en  Asia  rey  nace 
El  que  és  también  hijo  de  Felipe  el 

[Grande. 
(En  habiendo  hecho  su  entrada ,  se 
apartan.) 

ESCENA  IV. 

Otras  dos  damas  t  dos  calares,  can 
mascarillas  negras  y  hachas  en  las 
manos,  vestidos  á  lo  morof  cantando 
y  danzando,  — Dicaos. 

ICO. 

Arries,  en  quien  tantos  puertos 
Mantiene,  alegre  encendió 
Las  teas,  que  en  lunlnnrias 
Nocturnos  aplausos  son. 

CORO  I'' 

El  próspero  dia,  el  dia  felice      [des. 
Que  en  África  AllmitenacervióáfÁki^ 


«S6 

Que  habia  de  alwiar  el  peto  queeufte ; 
Ardieron  tus  montes  en  trémulas  luces, 
Yasi^  repitiendo  hoy  en  estas  la  antigua 
Memoria,  consagra  al  nfiíal  deste  iia 
Antorchas  que  alumbren Alcides  según- 

[do, 
Aiivio  del  peso  también  de  dos  mundos. 
{Apdrtanse.) 

ESCENA  ▼. 

Otra  cuadrilla,  vestidos  d  lo  indio, 
con  ramos  en  las  manos,  cantando  y 
danzando.  —  Dichos. 

Iris. 

Birbara  América,  usaodo 
También  de  su  antiguo  error, 
Ramos  y  flores  consac^ra 
Ai  tálamo  eo  que  nació. 

CORO  3.° 

El  próspero  dia,  el  dia  felice 
Que  América  via  nacer  su  Cacique, 
Al  sol  ofrecía,  impidiendo  susrayos^ 
La  fáctl  defensa  de  (lores  y  ramos. 

Y  asi,  repitiendo  hoy  en  estos  la  antigua 
Memoria,  celebra  el  natal  deste  dia 
Poniendo  obediente  d  sus  plantas  las 

[plantas 
De  paz  y  de  guerra  en  olivas  y  palmas. 

{Apdrtanse ,  y  suenan  dentro  cejas  y 
trompetas.) 

ESGElf  A  VL 

Otra  CUADRILLA  de  españoles.— Dichos. 

ECO. 

Europa,  como  sos  fiestas 
Trompetas  y  cagas  son , 
Con  ellas  le  hace  la  salva , 
Diciendo  en  marcial  rumor... 

CORO  4.° 
El  próspero  dia,  el  dia  felice    [signe, 
QueEuropa  vio  en  César  un  principe  in  • 
Ai  sonde  las  eajae,  clarines,  trompetas, 
ñmdió  el  mes  de  julio  al  nombre  de  Cé- 

[sar. 
Yasif  re^pitiendo  hoy  en  estas  la  antigua 
Memoria,  construye  al  natal  deste  dia, 
A  honor  de  Felipe  el  helado  noviembre 
PorCésardel  ano, per  rey  de  los  meses. 

{Júntanse  todas  las  voces  y  cuadrillas.) 

TODOS  LOS  COROS. 

Y  todos  le  aclaman^  como  en  todos  tiene 
Imperios  que  el  sol  de  vista  no  pierde , 
Dando  África^  Europa,  América  y  Asia 
Las  piedras,  las  luces,  los  ramos,  las  ar- 

[mas, 
Diciendo  unos  y  otros  en  voces  festivas. 
El  que  siendo  infante,  es  Príncipe, ¡viva! 

{Con  grita  de  viUanos  suenan  dentro 
instrumentos  rústicos,  y  todos  se  ba- 
rajan  en  la  acción  que  se  hallan. ) 

uno  DEL  CORO  4.** 
Oid.  ¿Qué  rúsiicas  canciones 
Turban  las  heroicas  nuestras , 

Y  en  biirbaro,  rudo  estilo , 
Hijo  de  montes  ▼  selvas. 
Quieren  competir  las  cortes 
Mas  sublimes,  mas  supremas 
Del  orbe  ? 

ESCENA  VIL 

LA  ZARZUELA.-DiCROs. 

ZARZUELA. 

Pues  ¿quén  le  quita 
A  la  rustica  simpleza , 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


En  quien,  cuanto  mas  desnuda , 

Va  la  verdad  mas  compuesta , 

Que  como  olvidada  parle 

Ue  vuestro  todo,  pretenda 

En  tan  venturoso  dia 

Dar  también  de  su  amor  muestra  ? 

üffO  DEL  CORO  2.** 

¿Quién  eres,  oh  16.  aldeana , 
Que  rústicamente  bella , 
t¿ntre  nosotros  pretendes 
Señalarte? 

ZARZUELA. 

La  Zarzuela , 
Humilde,  pobre  alquería , 
Tan  despoDlada  y  desierta , 
Que  no  hay  para  mi  dia  claro , 
Si  el  Pardo  no  me  le  presta. 

Y  es  verdad,  pues  siempre  estoy 
Al  ceño  del  tiempo  ateuu , 
Deseando  que  llegue  el  Pardo, 
Para  que  el  sol  me  amanezca. 
De  sus  alimentos  vivo; 

Pero  tan  rica  y  tan  llena 
De  favores,  que  merezco 
Tal  vez  en  la  breve  esfera 
De  mis  cotos  ver  la  aurora , 
De  montes  y  valles  reina , 
Acompañada  del  alba , 

Y  aun  de  otras  flores;  dijera, 

Y  estrellas,  si  no  enojara 

Ya  esto  de  flores  y  estrellas ; 
Porque  hay  bellezas  que  no 
Quieren  mas  que  ser  oellezas, 

Y  hacen  bien,  porque  no  hay  mas 
Que  ser,  que  ser  ellas  mesmas. 
(Tras  estas  deidades  diga ; 

Que  deidades  no  es  ofensa , 
Pues  se  quedan  lo  que  son) 
Tal  vez  el  cuarto  planeta 
También  de  rebozo  suele 
Ilustrar  mi  albergue,  en  muestra 
De  que  no  desdeña  el  sol 
Humildad  que  no  desdeña 
La  aurora,  y  mas  dia  que  hace 
Del  invierno  primavera  : 
Tanto,  que  al  ir  mis  golosas 
Cabras  paciendo  la  yerba , 
La  buscan  entre  la  escarcha , 

Y  la  hallan  entre  las  perlas; 

Y  siendo  asi,  que  este  año 
Verla  esperaba  contenta , 

Y  á  causa  de  mayor  dicha , 
Tuve  por  dicha  no  verla , 
(¿Quién  vio  amor  de  puro  fino 
Consolado  con  la  ausencia  ? ) 
Porque  no  se  me  malogre 

No  sé  qué  aldeana  fiesta 
Que  tenia  prevenida , 
Viendo  las  carnestolendas 
Tan  dentro  de  casa  ya , 
O  tarde  ó  temprano  sea , 
Por  no  esperar  á  otro  año , 
Obligándome  grosera 
A  desear  no  sea  lo  mismo , 
Vengo  al  Retiro  con  ella; 

Y  aimqne  pese  á  todo  el  mundo , 
Par  diez  que  tengo  de  hacerla. 

UXO  DEL  CORO  3.® 

Pues  tú,  rústica  villana , 
¿Con  nosotros  competencia? 

ZARZUELA. 

Y  no  competencia  sola 

Es  justo  que  me  prometa , 
Sino  victoria  de  todos 
Vosotros. 

TODOS. 

¿De  qué  manera? 

ZARZUELA. 

Haciendo  mi  fe  desprecio 
De  las  ceremonias  vuestras ; 


Q«e  aunque  es  verdad  qoe  la  anciaiia 

AntigOedad  en  las  letras 

Humanas  es  venerable 

Entre  las  artes  y  ciencias, 

Bíeo  podrá  lucir  en  otra 

Ocasión;  pero  no  eo  esta. 

Católico  príncipe  es 

El  que  nace  á  i»er  defensa 

De  la  cristiana  milicia ; 

Y  asi,  le  sobran  las  señas 
De  idólatras  ni  ffentiles 
Ritos,  pues  las  blancas  piedras 

Eue  Asia  construye  á  su  nombre , 
[>lo  deben  ser  de  aquella 
8ue  en  Asia  cautiva  yace , 
uya  libertad  se  espera 
De  un  principe  generoso. 
Que  entre  la  suma  grandeza 
De  cetros  y  de  coronas , 
Sea  su  mayor  herencia 
La  religión,  y  en  ninguno 
(Gracias  á  la  siempre  eicelsa 
Católica  casa  Ue  Austria, 
De  cuyo  gran  tronco  cuelgan 
Tantos  reyes  como  ramas , 
Tantas  como  flqres  rdnaa , 
Tantos  santos  como  hojas) 
Concurren  tan  alias  prendas. 
Pues  tiene  la  investianra 
Para  que  el  dominio  tenga. 
Las  teas  que  África  enciende 
En  memoria  de  que  sea 
El  Alcides  de  su  Allante , 
Es  andar  con  luz  á  ciegas ; 
Pues  solamente  la  lumbre 
De  la  ardiente  antorcha  bella , 
Que  al  espiritual  carácter 
Ardió  material  pavesa , 
A  alumbrarle  basta ;  y  cuando 
Para  ser  Alci<ies  crezca , 
Será  para  ser  Alcides 
Del  Atlante  de  la  Iglesia, 
En  cuyos  hombros  su  siempre 
Sagrado  peso  se  asienta. 
Los  árboles  que  consagra 
América  al  sol,  no  sean 
Sino  el  árbol  que  plantó 
En  su  imperio  ta  le  nuestra. 
Solo  Ue  Europa  no  acuso 
Las  cajas  y  las  trompetas. 
Como  en  faustos  vaticinios 
De  las  victorias  que  espera. 

Y  cuando  tantas  razones 

Cono  á  extraños  no  os  coBTenzan , 

Para  que  el  festejo  mío 

El  primero  lugar  ten^a , 

Baste  ser  su  comlsana 

La  hermosa  María  Teresa, 

En  quien  mas  noble,  mas  digna , 

Mas  heroica,  mas  suprema 

Y  mas  generosa  vive 
La  verdad  de  la  fineza 

Con  que  esta  veoUira  aplaude , 
Con  que  esta  dicha  celebra. 

UNO  DEL  cono  4? 

Aunque  la  razón  del  culto 
Por  ahora  no  nos  mueva. 
La  de  la  cortesanía 
A  todos  nos  hace  fuerza 
Para  que  no  solo  demos 
Primer  lugar  á  tu  fiesta , 
Pero  para  que  seamos 
Quien  te  ayude.- 

TODOS. 

Norabuena. 
URO  DEL  coao  I.* 
Pues  si  habemos  de  ayodaria. 
Sepamos  qué  es  la  comedia. 

ZARZUELA. 

No  es  comedia,  sino  solo 
Una  fábula  pequeña 


En  qne,  á  imiUeioD  de  lulia , 
Se  canta  y  se  representa, 
Que  alU  habia  de  servir 
Como  acaso,  sin  oae  tenga 
Mas  nombre  que  fiesta  acaso. 
Díganlo  Eco  y  Iris,  qne  ellas 
También  sos  papeles  hacen. 

ÜNODELGORO  2.* 

Si,  mas  i  de  qné  es  la  materia? 

ZARZOBLA. 

El  Laurel  de  Apolo»  entiendo; 
Pero  mejor  ella  mesma 
Lo  dirá,  si  la  empezamos. 

TODOS. 

¿Cómo? 

SARZDBLA. 

De  aquesta  manera. 
{Cantando  y  bailando.) 
Que  el  claro  lucero , 
Mijo  en  la  belleza 
Del  $ol  y  la  aurora , 
A  España  amanezca , 
Sea  norabuena, 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

ZASSOBLA. 

Que  nazca  á  reinar 
En  las  almas  nuestras^ 
Sin  dejar  par  eso 
De  reinar  quien  rWmi, 
Sea  norabuena, 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

ZAHZDBU. 

Que  le  dé  su  nombre 
El  cuarto  planeta , 
Porque  cuarto  y  quinto 
Goce  armas  y  letras. 
Sea  norabuena. 


Norabuena  sea» 


TODOS. 


ZARZDBUi. 


Que  salga  ú  dar  gracias 
Católico  César, 
Adonde  su  corte 


EL  UUREL  DE  APOLO. 

Tan  galán  le  vea. 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

ZARZUELA. 

Que  el  agüita  hermosa 
Examine  bella 
Al  hijo  sus  rayos, 
Y  á  ellos  convalezca. 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

ZARZUELA. 

Que  d  la  siempre  hermosa 
María  Teresa , 
Mes  que  todas  fina , 
Le  hagan  den  mil  fiestas^ 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

ZARZOELA. 

Que  la  Margarita 
Preciosa  no  sienta 
Que  otro  sea  el  diamante , 
Pues  siempre  se  es  perla ; 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea, 

ZARZUELA. 

Que  las  damas  oigan 
una  loa  sin  ellas , 
Porque  no  desdeñen 
Ser  flores  ni  estrellas  : 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

ZARZUELA. 

Que  den  los  señores 
De  su  afecto  muestras, 
Con  mdsearas,  toros. 
Cañas  y  libreas. 
Sea  norabuena. 

TODOS, 

Norabuena  sea. 

ZARZUELA. 

Que  venga  al  Retiro 


or 


ji 


También  la  Zarzuela ,  . 
Porque  alguien  que  puede 
La  manda  que  venga... 

UNOS.  (Dentro.) 
A  lo  llano. 

OTROS.  {Dentro.) 

Al  monte. 

OTROS.  (l>entro,) 
Al  valle. 

OTROS. 

A  ia  selva. 
DAFNE.  {Dentro.) 

I  No  hay  quien  me  socorra  ? 
No  hay  quien  me  defienda  ? 
{Bárranse  todos.} 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

ZARZUELA. 

Que  entiendo , 
Si  bien  se  me  acuerda , 
Que  unes  la  Loa  acaba 
La  íaoula  empieza. 

ECO. 

Démosla  lugar, 
Que  prosiga. 

íris. 
Y  sea 
Diciendo  unos  y  otros 
En  TOces  diversas... 

Z.\RZUELA. 

Que  el  claro  lucero , 
aijo  en  ta  belleza... 

UROS.  (Dentro.) 
A  lo  llano. 

OTROS.  (Den^o.) 

Al  monte , 
Al  valle,  á  lasciva. 

ZARZUELA. 

Del  sol  y  la  aurora, 
A  España  amanezca. 
Sea  norabuena. 

TODOS. 

Norabuena  sea. 

(Éniranse  bailando  y  cantando ) 


EL  LAUREL  DE  APOLO, 

ZARZUELA  EN  DOS  JORNADAS. 


APOLO,  de  cazador. 
CUPIDO,  de  pastor. 
SILVIO,  pastor  galán. 
CEFALO,  pastor  galán. 
LAURO,  pastor. 
ANTEO,  pastor. 


PERSONAS. 

DAFNE,  ninfa. 

LIBIA,  ninfa. 

FLORA,  labradora. 

BATA,  villana. 

RUSTICO»  villano  gracioso. 

Seis  ninfas  harinas,  músicas. 


MlteiCA. 
Coro  de  amor. 
Coro  de  olvido. 
Villanos. 
Zagales. 
Zagalas. 


La  acción  pasa  en  Tesalia. 


JORNADA  PRIMERA. 


Campo  y  boiqaes  á  U  orilla  del  Pensó. 

E8GERA  PUBIERA. 

Villanos,  DAFNE,  CEFALO,  SILVIO. 

villanos.  (Dentro.) 
Huid,  pastores,  bnid , 
Que  anda  en  el  monte  la  fiera. 

T.   IX. 


dafne.  (Dentro.) 
¿No  hay  qnieo  me  socorra? 
No  hay  qaien  me  defienda? 
cAfalo.  (Dentro.) 
Si,  miéotras  yo  viva. 

SILVIO.  (Dentro.) 
Sí,  miéotras  yo  muera. 
(Salen  Silvio  y  Céfalo,  pastores  gata' 
nes,  trayendo  entre  los  dos  desma» 
yada  d  Dafne,  vestida  en  traje  de 
ninfa  bizarra.) 


DAFNE. 

i  Ay  de  mi  infelice  1  * 

cífalo. 

Ya  nada  hay  qae  temas : 
Cóbrate  y  anima. 

SILVIO. 

Descansa  y  alienta. 

DAFNE. 

¿Cómo  podré,  si  he  llegado 
A  ver  que  me  han  soeorrido, 
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Silvio,  á  quien  he  aborrecido, 

Y  Cera  lo,  á  quien  be  amado? 

Y  uo  habiendo  uno  esümado 
Mi  amor,  y  otro  si ,  mi  fiero 
Desden  dudó  cu¿i  primero 
Lu^ar  en  mi  riesgo  adquiere , 
Quien  logra  lo  que  me  quiere , 
O  paga  lo  que  le  quiero. 

Y  asi,  habré  de  suspender 
Las  gracias,  basta  apurar 
Qué  acción  es  mas  singular. 
Obligar  ó  agradecer : 

Y  pues  hoy  no  habéis  de  ver, 
Vos  favor,  ni  desden  vos , 
Confórmeos  el  ciego  dios ; 

Que  aunque  me  hallo  agradecida , 
Ks  poca  alhaja  una  vida 
Para  partida  con  dos. 

cífalo. 

Yo,  hermosa  Dafne ,  naci 
Mas  al  estudio  inclinado 

§ue  al  amor ;  y  habiendo  hallado 
n  ese  siempre  turquí 
Libro  azul,  en  que  aprendí 
Del  docto  maestro  del  día 
Judiciaria  astrologia , 
Que  habia  de  venir  á  ser 
La  beldad  de  una  mujer 
Su  destruicion  y  la  mía , 
Negué  una  v  otra  deidad 
De  Amor  y  Venus ,  y  solo 
En  las  cátedras  de  Apolo 
Maoiove  mi  libertad. 
Digalo  tu  voluntad , 
Pues  el  dia  que  llegué 
A  verme  dicboio ,  eu  fe 
No  de  mi  merecimiento. 
Sino  en  fe  del  cumplimieiilo 
De  mi  opuesto  hado,  d^é 
La  patria  con  tan  vil  traza , 
Como  el  huir  mi  desdicha 
Desde  luego  de  una  dicha , 
De  miedo  de  una  amenaza. 
Viendo  pues  cuánto  embaraza 
La  ausencia  al  amor,  volví 
Creyendo  que  ya  habría  en  ti 
Hecoo  su  efecto  veloz : 
Adonde  siendo  tu  voz 
La  primer  cosa  que  oi , 
A  socorrerle  llegué. 

Y  aunque  hasta  aqui  hablé  grosero , 
Desde  aqui  perder  no  quiero 

El  mérito  que  ^ané  ; 

Que  si  agradecido  fué 

Ni  afecto,  y  amante  ha  sido 

El  de  Silvio,  yo  he  vencido ; 

Pues  si  puede  el  mas  constante 

Ser  noble  sin  ser  amante , 

No  sin  ser  agradecido. 

SILVIO. 

Yo  mas  ciencias  no  aprendí 
Que  el  arte  de  amar  :  si  fué 
k.1  mejor  libro,  no  sé ; 
Pero  presumo  que  si ; 
Que  SI  lo  fué  para  tí 
Del  sol  el  claro  arrebol , 
El  sol  de  Dafhe  crisol 
Fué  de  mi  fe  :  ella  dirá , 
Si  de  ciencia  á  ciencia  va 
Lo  Que  va  de  sol  á  sol. 
Sí  tu  antes  de  sucedido , 
Hallaste  que  habia  de  ser 
Tu  pelisro  una  muier. 
Yo  halle  que  va  lo  habla  sido ; 

Y  si ,  buscando  un  olvido , 
Tú  te  ausentaste,  yo  flel 
Acudo  á  un  rigor  cruel : 
¿Quién  pues  morirá  mejor? 
¿Tú  por  huir  de  un  temor , 
O  yo  por  volver  á  él? 
Haber  á  tiempo  llegado 
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Que  la  hayamos  socorrido 
Los  dos,  es  haber  ouerido 
Ponerse  una  vez  el  nado 
De  parle  del  desdichado. 
En  quien  con  el  desden  crece 
El  amor;  que  el  que  se  ofrece    . 
Amado  á  cualquier  fatiga , 
Satisface ;  mas  no  obliga  : 
Cumple;  pero  no  merece. 

Y  aunque  para  la  cuestión 
Dasta  la  razón  que  be  dado; 
Habiendo  Dafne  tomado 
Plazo  á  la  satisfacción. 

No  quiero  tener  razón. 
Sino  darme  por  vencido ; 

Y  asi ,  que  suspenda  pido 

A  quien  las  gracias  previene ; 
Que,  aun  en  tenerla,  no  tiene 
Kazon  un  aborrecido. 

Y  para  atajar  la  duda , 

La  he  de  preguntar  (dejando 
Al  tiempo,  que  él  sabe  cuando 
Con  el  desengaño  acuda) , 
¿Qué  ocasión  helada  y  muda , 
Después  que  las  voces  dio, 
En  la  falda  la  dejó 
Del  monte  donde  la  hallamos? 

atrkho. 

Dices  bien.^  Dafne ,  sepamos 
Qué  fué  tu  peligro. 

DxrifE. 

'        Yo 
Os  lo  diré ,  agradecida 
A  la  dilación,  pues  basta 
Que  reconozca  la  deuda , 
Mientras  no  sé  á  quién  pagarla. 
Ya  sabéis...  (Pero  es  forzoso 
Que  de  noticias  me  valga. 
Que  nunca  por  muchas  sobran , 

Y  tal  vez  por  una  fallan) 
ue  este  enmarañado  monte, 
ue  en  Tesalia,  nuestra  palrtu , 

.^8  verde  coluna .  en  quien 
Del  cielo  el  eje  oescausa , 
Albergue  fué  de  Pitón , 
Aciuel  mágico,  que  en  varias 
Diabólicas  ciencias  diestro. 
Quitó  á  los  dioses  la  sacra 
Adoración  de  sus  doctos 
Simulacros ,  pues  que  en  claras 
Voces  habló  en  esqueletos 
Mejor  que  ellos  en  estatuas. 
Oráculo  pues  de  todas 
Las  gentes  destas  montañas , 
Ya  no  eran  Apolo  y  Véuus 
Sus  auxiliares ,  con  tanta 
Desestimación ,  aue  habiendo 
En  esas  dos  cumbres  altas 
Dos  templos  suvos ,  apenas 
Vimos  por  edades  largas 
En  sus  piadosos  umbrales 
Ni  aun  huella  de  humana  pUn'.a, 
Porque  á  la  lóbrega  gruía 
De  Filón  era  6  quien  daban 
La  fe  y  el  voto ,  teniendo 
Sus  respuestas  por  mas  sabias. 
Viendo  pues  las  dos  deidades 
Ya  sus  antorchas  sin  llama , 
Sus  altares  sin  ofrenda , 

Y  sin  victima  sus  aras , 
Ofendidas  dispusieron, 
En  religiosa  venjuanza. 
Que  Penéo ,  padre  mío , 
En  cuyas  onoas  de  plata  • 
Me  abortó  marina  ninfo , 
Embrión  de  fuego  y  agua, 
Rompiese  el  margen ,  talando 
Con  obedecida  sana 
Las  bárbaras  poblaciones 
De  todas  estas  comarcas : 
En  cuya  undosa  avenida 


Todos  del  moat«  se  anparao. 
Haciendo  de  sos  peñascos. 
De  sus  troncos  y  sus  ramas 
Contra  pólvora  de  nieve 
Rebellines  de  esmeralda. 
Los  sacerdotes  de  Apolo , 

Y  de  Venus  las  sagradas 
Sacerdotisas,  en  vez 

De  dar  abrigo  á  sus  ansias. 

Les  intimaron  sentencia 

'De  muerte  :  con  que  cerradas 

Las  puertas  de  entrambos  ieffl(*lcK . 

Reconocieron  ser  causa 

De  su  estrago  la  ojeriza 

De  los  dioses ;  v  trocada 

La  estimación  oe  Filón 

En  ira ,  en  cólera  v  rabia , 

En  su  mal  vivo  cadáver 

Ensangrentaron  las  armas. 

(¿Qué  deja  al  enojo  el  que 

Por  el  desenojo  mata?) 

Templó  el  homicidio  el  ceno , 

Reducida  la  amenaza 

De  la  inundación  ai  coto 

De  las  márgenes  que  hoy  gvard^ ; 

Pero  apenas  el  peligro 

Cesó,  cuando  en  ves  de  gracias , 

Dieron  á  los  cielos  quejas , 

Lamentando  mas  la  falta 

Del  mago  Kiton ,  aue  no 

La  culpa  que  fué  la  cansa  : 

Con  que  enojados  segunda 

Vez  los  dioses,  la  pasada 

Ruina  trocaron  en  otra , 

Para  cuya  cruel ,  extraña 

Ira  os  prevengo ,  ya  ^e 

Si  hasta  aquí  supisteis ,  baya 

Novedad  desde  aqui ,  oyetAo 

Lo  que  en  vuestra  ausencia  pasa. 

lül  monte  que  zozobrado 

Bajel  fué,  y  de  la  resaca 

A  los  embates  quedó 

Mal  enjuto  de  las  claras 

Luces  del  sol,  y  no  bien 

Oreado  de  las  auras, 

En  corrompidos  vapores 

De  ovas,  leamos  y  lamas. 

Se  pobló  de  Inmundos  monstruos 

Desde  la  cumbre  á  la  falda , 

Entre  cuyas  venenosas 

Especies,  la  mas  tirana , 

Mas  horrorosa ,  mas  íiera , 

Mas  territHe  y  mas  infausta , 

Fué  una  escamada  serpiente , 

Que  abrigándose  en  la  estancia 

De  la  cueva  de  Fiton, 

Motivó  á  las  siempre  vagas 

Supersticiones  del  vulgo. 

Ser  de  su  cadáver  alma. 

Esa  pues  ni  ave ,  ni  fiera  • 

Ni  pez ,  siendo  asi  que  en  agua « 

En  tierra  y  aire,  pez,  fiera 

Y  ave ,  corre ,  vuela  y  nada ; 
Sirviéndose  para  todo , 

En  el  aire  de  las  alas« 
En  la  t;erra  de  los  pies , 

Y  en  el  mar  de  las  escamas ; 
Con  su  anhélito  el  ambiente 
Infesta ,  siempre  que  brama ; 

Y  siempre  que  pace  ó  bebe» 
Coa  su  espuma  4  óudás  y  plantas  : 
Tanto ,  que  apenas  hay  flor , 

8ue  no  sea  avenenada 
icnta ,  siendo  ya  «a  lodo 
El  orbe  ponzoña  amarsa. 
Para  el  abuso  d^becbitos^ 
De  ilusiones  y  fantasmas. 
La  menos  tocada  yerba 
De  los  montes  de  Tesalb. 
No  en  esto  solo  el  estrago 
De  tanto  escándalo  para; 
Sino  en  que,  bandido  monstruo 


De  todas  esUs  canpaftiis , 
Los  errados  peregnoos 

Y  moradores  asaila, 
Hasia  qae  unos  y  otros  sean 
De  sus  presas  j  sus  garras 
Sangriento  despojo :  á  cuyo 
Terror ,  viendo  cuánto  engaña 
Peligro  que  no  escarmienla , 
Volvió  á  sos  primeras  ansias 
El  vulgo,  reconociendo 

Que  no  hay  medios  que  le  valgan , 

Oue  no  sean  acudir 

Con  dones ,  feudos  y  fiarlas 

A  los  enojados  dioses ; 

Pues  cuanto  mas  los  agravia 

Nuestro  error,  tanto  mas  nuesiro 

Rendimienlo  los  aplaca. 

Y  asi ,  en  divididas  tropas 
De  mil  festivas  escuadras. 
Que  con  varios  instrumentos 
Himnos  á  ambos  dioses  cantan; 
Al  templo  de  Apolo  hov  suben , 
Los  hombres  por  una  banda , 

Y  las  mujeres  uor  otra 

Al  templo  de  Véaus ,  para 

Sue  ofrendas  y  sacrificios 
ejoren  sus  esperanzas. 
Yo ,  que  al  ruido,  dejé  el  coro 
De  ninfas ,  y  acompañada 
De  unos  rústicos  villanos. 
Seguir  quise  las  estampas 
Del  femenil  escuadrón , 
Sentí  moverse  imas  matas ; 

Y  presumiendo  que  fuera 
Alguna  pequeña  caza 
Que  llevar  al  sacrificio. 
Seguirla  quise  y  matarla. 
Pero  apenas  la  torcida 
Senda  dejé,  y  de  la  aljaba 
Al  arco  puse  la  flecha. 
Cuando  entre  las  verdes  jaras 
De  un  ribazo>  á  quien  servían 
De  entretejida  muralla 
Sobre  dos  desnudas  peñas 
Cuatro  mal  vestidas  zarzas. 

El  monstruo  vi ,  i  cuyo  horrible 
Asombro  volvió  la  espalda 
La  amedrentada  cuaarilla, 

Y  yo  absortamente  helada , 

t^No  hay  quién  me  socorra  ?«  juzgo 
Que  dije,  y  di  desmayada 
En  tierra ,  donde  no  supe 
De  mi  ( ¡  ay  infelice ! ) ,  basta 
Que  en  los  brazos  de  los  dos 
Perdí  el  susto  y  cobré  el  habla. 

Y  pues  se  deja  inferir 
Que  mañosamente  incauta 
La  fiera ,  estaba  en  acecho , 

Y  al  ver  tanta  gente  y  armas , 
A  ocultarse  al  monte  iría, 
Con  el  instinto  que  alcanza , 
Quizá  heredado  de  quien 

La  dio  el  nombre ,  pues  la  llaman 
Todos  el  monstrc»  FÜoo; 

Y  pues  con  su  fuga  pasa 
De  un  susto  en  otro  la  duda 
De  á  quién  le  debo  las  gracias ; 
Por  no  agraviar  á  ninguno 
(Puesto  que  mii^er  que  paga 

A  dos ,  á  ninguno  obliga, 

Y  antes  á  entrambos  agravia ), 
Quiero  á  seeunda  experiencia 
Dejar  la  duda  fiada  : 

Y  asi ,  el  que  desde  boy  (oid) 
Por  mi  una  flueza  haga , 
Será  quien  de  mi  socorro 
Merezca  el  triunfo  y  Ja  palma. 
La  fineza  ha  de  ser  que 

Tú,  Céfalo,  que  con  tanta 
Vanidad  no  amar  blasonas , 
Pinjas  amar ;  tú ,  que  amas, 
Silvio ,  finjas  que  aborreces : 
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De  manera  ^ue  trocadas 
Las  inclinaciones ,  vea 
Yo  en  tí  rendimientos  y  ansias. 
En  tí  olvidos  y  desdenes ; 
Que  el  que  cou  mayor  ventaja 
Disimulare  su  afecto , 
Y  el  no  afecto  suyo  trai|[a 
Mas  desmentido  á  mis  ojos, 
Será  el  que  vencido  haya 
En  la  cuestión.  Y  porqué 

{Dentro  grita  de  villanoi,) 
Ya  de  entrambos  templos  bajan 
Las  tropas ,  haciendo  á  un  tiempo 
Con  festivas  consonancias 
De  instrumentos  y  de  voces 
Unas  á  otras  la  salva, 
Cautelad  vuestras  pasiones; 
Que  yo  librando  la  paga 
Del  socorro  de  mi  vida 
A  una  experiencia  tan  rara , 
He  de  ver  quién  hace  mas 
En  servicio  de  una  dama  : 
Quien  lo  que  ama  disimula , 
O  finge  lo  que  no  ama. 

SILVIO. 

Advierte  que  no  es  igual 

El  partido  ;  que  me  encargas , 

Üafue ,  á  mi  Fo  mas  difícil. 

CÉFAUO. 

¿Qué  lo  mas  difícil  llamas? 

SILVIO. 

Disimular  un  afecto , 
Que  mudo  volcan  del  ahna , 
Siempre  está  ardiendo ,  y  no  es 
Posible  que  modo  haya 
Con  que  la  llama  se  oculte, 
Para  que  sin  humos  arda. 

C¿PALO. 

¿Cuánto  es  mas  dificultoso 
Querer  que  donde  no  hay  llama , 
Haya ,  ni  aun  humo ,  pues  no 
Respira  él  donde  ella  falta? 

SILVIO. 

Caer  en  defectos  es  fuerza 
El  que  disimula  que  ama , 
Pues  lleva  dentro  de  sí 
Quien  lo  contrarío  le  manda. 

CÉFAU). 

¿Cuánto  es  mas  forzoso  que 
En  ellos  quien  finge  caiga , 
Pues  no  lleva  quien  le  acuerde 
El  precepto  que  le  encargan  if 

SILVIO. 

Sí,  mas  ¿cómo  dormirá 
Afecto  que  no  descausa , 
Teniendo  siempre  al  oído 
Despertador  que  le  llama  1 

cípálo. 

1 Y  cómo  despertará 

A  las  horas  señaladas 

El  que  sin  despertador 

Goza  el  sueño  en  quietud  blanda  ? 

SILVIO. 

¿Podrá  representar  bien 
Uno  un  papel ,  cuando  anda 
Ofuscada  la  memoria 
Con  los  versos  de  otra  farsa? 

C^FALO. 

Podrá  atenerse  al  apunto , 
Que  desde  dentro  le  habla , 
Que  es  lo  que  no  podrá  hacer 
El  que  aun  apunto  le  faUa. 

SILVIO.       . 

Fingir  es  acción  que  no 


Hace  uno  en  hacerla  nada , 
Pues  hace  por  obediencia 
Lo  que  otros  hacen  por  gnli. 

GÁFALO. 

Menos  el  que  disimula 
Hace,  pues  es  cosa  clara 
Que  mandarle  que  no  diga 
Es  mandarle  que  no  haga. 

SILVIO. 

¿  Y  no  hace  harto  en  padecer 
El  que  padecieudo  calla  ? 

Cl(PALO. 

No,  que  el  que  calla  no  tiene 
La  obUgacion  del  que  habla , 
Pues  le  obliga  á  que  sea  bueno , 

Y  á  esotro  el  callar  le  basta. 

SILVIO. 

Quien  finge... 

C¿FALO. 

Quien  disimula.. 

SILVIO. 

No  siente. 

CÉFALO. 

No  espera. 

OAFNIS. 

Basta; 
{BiUdo  dentro,) 
Que  el  tiempo  lo  dirá...  y  mas 
Cuando  vuestra  porfía  atajan 
Las  tropas,  que  ya  del  monte 
Al  valle  vuelven ,  mezcladas 
Unas  con  otras ,  bailando 
Al  compás  de  lo  que  cantan. 

SILVIO. 

Pues  aunque  tema  ser  yo 
Quien  á  lo  mas  se  adelanta , 
Desde  aquí  desengañado 
Mi  amor ,  en  tu  vida ,  ingrata ,  < 
Verás  en  mi  sino  olvidos , 
Üesdenes ,  ceiíos ,  mudaiuias. 

'      DAFKE. 

Aun  no  sentidos ,  disuenan 
Los  desaires. 

CÉFALO. 

Porque  nada 
Quede  á  deberte ,  divina 
Üafiíe ,  rendido  á  tus  plantas , 
En  tu  vida  en  mí  verás 
Sino  amor ,  finezas  y  ansias. 

DAFNE. 

Aun  fingidos  suenan  bien 
Rendimientos.  (Ap.  ¡  Ay  del  alma 
Que  se  da  á  tan  vil  partido, 
Como  vivir  engañada 
De  afecto  que  agravia  huyendo , 

Y  afecto  que  amando  agravia ! ) 

ESCENA   II. 

Salen  por  un  lado  FLORA,  BATA  t 
OTRAS  ZAGALAS ;  ¡f  por  otTO  zaUu 
LAURP,  RUSTICO  T  OTROS  zagales, 
todo9  con  instrumentos ,  cantando  y 
bailando.  -  DAFiNE,  CEFALO,  SIL- 
VIO. 

CORO  i.°  (de  zagalas), 

¡Viva  la  gala,., 

CORO  2.°  {de  zagales), 

¡Viva  la  gala... 

CORO  1.*^ 

De  la  madre  del  Amor... 

CORO  í,** 

Del  hijo  del  alba... 
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CORO  1.° 

De  la  diota  de  ¡a  hermoÉura , 
£1  donaire  y  ¡a  gracia  ! 

cofio  2.^ 

Del  que  es  dioi  en  vüllee  y  montes^ 
De  flores  y  plantas! 

TODOS. 

/Vt'trff  la  gala ,  viva  la  gala 
De  la  madre  del  Amor  ^ 
Del  hijo  del  alba  ! 

ZAGALA  1." 

¡Vtpa  la  gala  de  aquella 
Clara  vespertina  estrella , 
Que  en  seguir  del  sal  la  huella 
La  primera  se  señala  I 

TODOS. 

/  Viva  la  gala  ! 

ZAGAL  i.° 

¡Viva  la  gala  de  aquel 
Siempre  amante^  siempre  fiel 
Astro ,  que  en  saliendo  él 
Todos  los  demos  iguala  ! 

TODOS. 

¡Viva  tagala! 

BATA. 

También  mi  copra  ba  de  ir. 

RlJSTlCO. 

Y  la  mia. 

imos. 
Vaya. 

OTROS. 

Vaya. 

RATA. 

¡Viva  la  gala  dichosa 

De  la  que  en  el  cielo  es  diosa , 

Y  por  ac¿  es  otra  cosa ,  • 
No  sé  si  buena  ó  si  mala ! 

TODOS. 

¡Viva  la  gala! 

RUSTICO. 

¿Viva  la  gala ,  y  la  accíoo 
Del  padre  de  Faraón, 

Sue  ha  de  malar  al  figón , 
ue  á  si  solo  se  regala ! 

TODOS. 

¡Viva  la  gala^  viva  la  gala 
De  la  madre  del  AmoTm 
Del  hijo  del  alba  ! 

DAFNE. 

Decidme ,  galán  pastor... 

Rl)5TIC0. 

Fuera ,  que  conmigo  babra. 

DAPIIB. 

Decidme,  zagala  bella... 

BATA. 

Y  «onmigo. 

DAFITE. 

¿Qoé  es  la  causa 
De  que  tan  alegres  todos 
Volváis  á  vuestras  cabanas , 
Después xle  los  sacrificios 
Que  habéis  hecho  ? 

BATA  T  RÚSTICO. 

Oye,ysabrásIa. 

BATA. 

La  diosa  Veras... 

RÚSTICO. 

El  dios 
Pollo... 
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BATA. 

Calla ,  tonto. 

RÚSTICO. 

Calla , 
Sabida. 

BATA. 

Yo  be  de  decirla. 

RÚSTICO. 

Eso  no  :  yo  be  de  contarla. 

BATA. 

A  mi  me  la  pescudó , 
Pues  dyo  «bella  zagala  » 

RÚSTICO. 

Y  á  mi,  pues  dijo  c galán 
Pastor». 

LADRO. 

Quita ,  loco. 

FLORA. 

Aparta, 

RÚSTICO. 

¿  Es  mas  galán  pastor 


Necia. 


Usted  que  yo  ? 


BATA. 


I  Es  mas  bizarra 
Zagala  usted  que  yo  ¥ 

FLORA  T  UORO. 

Oye, 
Dafne ,  y  sabrás  lo  que  pasa. 

LACRO. 

Has  si  va  i  decirlo  Flora , 
La  primacía  be  de  darla; 
Que  la  urbanidad  mas  ruda 
Se  precia  de  cortesana 
Con  la  belteza. 

FLORA. 

Aunque  no 
Lo  es  la  mia,  he  de  aceptarla. 
Al  templo  de  Venus,  Dafne 
Bella ,  deidad  soberana 
De  las  ninfas  del  Peneo , 
Llegamos ,  donde  postradas 
Todas ,  hicimos  rendida 
Adoración  á  sus  plantas. 
Las  ofrendas  que  llevamos 
Pusimos  sobre  sus  aras , 

Y  en  devota  aclamación , 
Mezclamos  en  voces  altas 
Endechas  que  el  temor  llora , 
Con  himnos  que  el  amor  canta. 
La  diosa  (aue  hasta  las  diosas 
Con  las  dádivas  se  ablandan) 
En  voz  de  su  estatua  dijo 

Que  el  sacrificio  aceptaba , 

Y  que  el  Amor,  descendiendo 
De  su  soberano  alcázar , 
Con  las  plumas  de  sus  flechas 
En  las  plumas  de  sus  alas , 
Sería  quien  presto  nos  diese 
De  aquesta  fiera  venganza. 

LAURO. 

Lo  mismo  Apolo  nos  d^o, 

Y  que  usando  de  las  armas 
Con  que  Délfos,  cazador 

Le  vio  un  tiempo  on  sus  montafias, 
A  Tesalia  disfrazado 
Vendría :  en  cuya  esperanza 
Volvemos  cantando  todos 
En  hacimiento  de  gracias... 

ELLA  T  T0D08. 

¡Viva  la  gala 

De  la  madre  4el  Amor , 

Del  hijo  del  alba! 


DAim. 

Pues  yo ,  hasta  llegar  tanhien 
A  la  orilla  que  de  nácar 
Guarnece  el  sacro  Peneo, 
Con  tales  nuevas,  ofiuia 
Con  todos  Iré. 

SILVIO. 

Ytrasü 
Quien  adora  las  estampas 
De  tu  pié. 

DAFKS. 

¿Tan  presto  yerras, 
Silvio,  el  papel  que  estodiabas? 

SILVIO. 

Olvidóseme  que  habla 
De  olvidar;  mas  ya,  tirana. 
Has  ya,  aleve ,  mas  ya ,  fiera, 
Equivocando  las  ansias 

8ue  padezco  verdaderas , 
on  las  que  desmiento  folsas, 
Iré  huyendo  de  tu  vista..         [Vsu] 

DAFNE. 

Céfalo,  ¿cerno  no  tratas 
Seguirme  cuando  me  ausento? 

C¿FALO. 

¡Ah ,  si !  no  se  me  acordaba 
De  que  estov  enamorado. 
Ya  voy  siguiendo  Uis  claras 
Luces. 

¡  Qué  mal  se  domeñan 
Inclinaciones  contrarias! 

FLORA. 

Hasta  llegar  á  la  orilla 
Vaya  de  música. 

TODOS. 

Vaya. 
{Canlan.)  ¡  Viva  la  gala,  viva k  gsts 
De  la  madre  del  Awter^ 
Del  hijo  del  aWa  ; 
De  la  diosa  de  la  hermosura, 
El  donaire  y  la  gracia ; 
Del  que  es  dios  en  valles  y  amutt 
De  flores  y  plantas! 
¡Viva  la  gala 
De  la  madre  del  Amar^ 
Del  h^o  del  alba! 

(Vanse  cantando  y  bailanao ,  y  qseits 
Bala  y  Rústico,) 

ESCENA  m. 
RUSTICO,  BATA. 

RÚSTICO. 

iNo  es  bueno  que  basta  el  bailar 
Por  valles  y  montes  cansa  ? 

BATA. 

Rústico,  ¿cómo  te  quedas? 

RÚSTICO. 

Cansado  me  quedo,  Bata, 
A  tomar  aliento ,  aunque 
Si  viera  que  te  quedabas 
Tú,  me  fuera  por  no  verle. 

BATA. 

Mal  el  pergeño  me  pagas 
Con  que  pienso  ^ue  te  quiero. 
Si  es  que  el  magín  no  me  engaSa. 

RÚSTICO. 

Pues  engáñete  el  magín. 
Si  es  posible ;  que  yo  basta 
Que  encuentre  á  quien  me  mere/x^i 
No  be  de  amar. 

RATA. 

Pues,  alimaña, 


¿Quién  que  te  meretca  quieres 
Sino  una  desesperada 
Como  yo? 

BÜSTICO. 

Pues  i  habrá  mas 
De  estarme,  como  me  estaba, 
Horgollo  de  amor  ? 

BATA. 

Pues  él 
Venir  tiene  i  las  montanas. 
Yo  nne  quejaré  i  él  de  U. 

atfsnco. 

¿  Cómo ,  dime ,  mentecata , 
Le  bas  de  conocer,  si  Amor 
Para  venir  se  disfraza? 

BATA. 

Los  dioses ,  aun  disfrazados , 
Dan  de  quién  son  sefias  eraras , 
Que  no  habrán  como  mosolros. 

BliSTICO. 

Pues  ¿de  qué  manera  habrán? 

BATA. • 

Con  tan  dulce  melodía , 
Tan  suave  consonancia , 
Que  siempre  suena  su  voz 
Como  música  en  el  alma  : 
Y  asi ,  en  oyéndole  que  hace 
GorgoríUs  de  garganta. 
Cátale  Dios. 

BliSTICO. 

El  sabello 
Es  bien ,  porque  todos  hagan 
Esa  distinción  Mas  dime, 
¿Todo  lo  que  dicen  cantan? 

BATA. 

Cuando  habrán  entre  si , 
¿  Qué  sé  yo  lo  que  les  pasa  ? 
Fuera  de  que  ¿quién  les  quita 
Que  tal  vez?... 

ESCENA  IV. 

Villanos.  —  Dicbos. 

VILLANOS.  [Üentro.) 

A  la  montaña, 

Pastores. 

OTBQS.  (Dentro.) 

Al  bosque. 

OTBOS.  {Dentro.) 

Al  rio. 

OTBOS.  {Dentro.) 

Al  monte. 

OTROS.  {Dentro.) 

Por  aqui  ataja. 

BATA. 

Pero  ¿  qué  es  esto  ? 

VILLANO».  {Dentro») 
Pastores, 
Huid  del  valle ,  porque  bsrja 
A  él  la  fiera. 

BATA. 

¡  Ay  de  mi  triste ! 

BliSTIGO. 

De  mi  alegre ,  si  te  agarra 
Primero  que  á  mi. 

BATA. 

No  bará. 
Que  asida  yo  á  tus  espaldas , 
Primero  ha  de  dar  contigo. 

{Al  huir  él ,  se  ate  ella  de  sus  espaldas 
sin  verla:  ¿I  huye ,  y  ella  Iras  él.) 


EL  LAUREL  DE  APOLO. 

RUSTICO. 

¡  Ay  seSores!  ya  me  agarra , 
Va  me  trincha ,  ya  me  muerde , 
Va  me  engulle,  ya  me  masca. 

BATA. 

ÍQué  tiembras ,  que  aun  no  es  la  fiera, 
lentecato,  quien  te  traga? 

BiteriGO. 
Pues  ¿quién  me  tiene? 

BATA. 

Yo  soy. 
Búsnco. 
Aun  peor  está  que  estaba ; 
Que  fiera  por  fiera ,  no 
La  quedas  á  deber  nada. 
Mas  yo  huiré  por  esos  trigos. 

BATA. 

Y  yo  por  esas  cebadas. 

{Desásese  della,  y  al  entrarse  cada 
uno  por  su  lada^  sote  por  el  de  Bato 
Cupida  vestido  de  pastor^  y  Apolo  de 
cazador  por  el  otro ,  cantando  tado 
lo  que  representan,) 


ESCENA  V. 
CUPIDO,  APOLO.— RUSTICO, BATA. 

APOLO. 

Dime  y  bárbaro  pastor.., 

COPIDO. 

DimOy  rústica  villana,,, 

APOLO. 

Si  fueron  las  voces  tuyas.,, 

CUPIDO. 

Si  fueron  tuyas  las  ansias.,, 

APOLO. 

¿ En  cuál  destas  duras  quiebras... 

CQPIDO. 

¿  En  cuál  destas  peñas  altas.,. 

APOLO. 

Es  donde  el  monstruo  se  oculta  f 

CUPIDO. 

Es  donde  la  fiera  anda? 

RUSTICO. 

Aunque  usted  me  lo  pescude 
Con  armonía  tan  branda... 

BATA. 

Aunque  saberlo  pretenda 
Usteu  con  dulzura  tanta... 

RliSTICO. 

8ue  me  da  á  entender  aue  es  Pollo , 
oe  ^ene  en  su  busca  a  caza... 

BATA. 

Que  piense  que  es  Escupido , 
Que  ya  ha  venido  á  matarla... 

RliSTICO. 

No  esté  para  echar  el  huelgo. 

BATA. 

No  esto  para  echar  el  habrá. 

BliSTlCO. 

Si  ella  quedó  de  venir... 

BATA. 

Serpiente  es  de  su  palabra. 

RUSTICO. 

Por  ahi  esperarla  puede.  (Vase.) 

»ATA. 

Por  ahi  puede  aguardarla.       {Y ase.) 
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APOLO  T  CUPIDO,  dn  veru, 

CUPIDO. 

Va  podéis  pedir  albricias , 
Altos  montes  de  Tesalia... 

APOLO. 

Ya,  incultas  selvas,  podéis 
Alentar  con  esperanzas... 

COBIDO. 

Pues  disfrazado  pastor , 
Amor  á  vosotros  baja. 

APOLO. 

Pues  en  vosotros,  fingido 
Cazador,  Apolo  anda.    . 

CUPIDO. 

A  aquella  parte  parece 

Que  se  han  movido  las  ramas. 

APOLO. 

Ruido  entre  aquellos  peñascos 
Han  hecho  troncos  y  plantas. 

CUPIDO. 

¿Si  será  el  monstruo  el  que  esconden? 

APOLO. 

¿Si  es  el  Fiton  el  que  guardan? 

CUPIDO. 

Mas  ¡qué  miro! 

APOLO. 

Mas  ¡  qué  veo ! 

CUPIDO 

¿Qué  te  admira? 

APOLO. 

¿Qué  te  espanta? 

CUPIDO. 

Verte  de  caza'dor.  ¿Dónde 
Están  de  Admeto  las  vacas? 

APOLO. 

Mirarte  &  ti  de  pastor 
Eu  monte  de  fieras  tantas. 

CUPIDO. 


í 


Por  qué ,  si  matar  al  fiero 
¡ton  mi  madre  me  manda? 


APOLO. 

Porque  no  sé  que  sé  hiciesen 
Para  los  montes  tus  armas. 
(Canta.)  Pfo  desdores.  Cupido^ 
Tu  arco  y  tus  flechas ; 
Que  es  desaire  de  hermosas 
Que  maten  fieras. 

CUPIDO.  {Canta.) 

Antes  quiero  que  vean , 
Sagraao  .Apolo , 
Que  del  Amor  las  armas 
Lo  rinden  todo, 

APOLO. 

Teme  á  los  despenados. 
No  diga  alguno 
Que  tus  flechas  se  emplean 
Bien  en  los  brutos. 

CUPIDO. 

Cuando  el  bruto  no  sienta 
De  qué  mal  muere , 
Sentirá  por  lo  menos 
Sentir  que  siento, 

APOLO. 

Tu  peligro  recela; 

Que  no  es  trofeo 

Tan  gran  monstruo  de  un  niño 

Desnudo  y  ciego. 
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CVPIDO. 

Aunqu€  el  Amor  es  ciego. 
Desnudo  y  niño , 
¿Cuándo  le  ha  retirado 
Ningún  peligro  f 

APOLO. 

Yo  he  venido  á  e$ta  empresa , 

Y  hade  ser  mia. 

GOPfDO. 

¿Quién  habrán  sííí  ser  loco , 
Que  d  Amor  compita  T 

APOLO. 

Quien  d  U  adelantando 

Su  valor,  sepa 

De  sus  rayos  adonde 

Corre  la  fiera  ¿ 

r  antes  que  tú  llegues. 

La  habré  postrado, 

CUPIDO. 

Sf  tus  rayos  enferman. 
Matan  mis  rayos : 

Y  asi ,  aunque  tú  la  encuentres , 
JHrá  mi  esfuerzo.,. 


ETCERA   VU. 

Villanos,  y  luego,  LIBIA.—  APOLO, 
CUPIDO. 

villanos.  {Dentro,) 
\ Aj  qué  terror!  Qaé  asombro ! 

LISIA.  (Skñlro,) 
\  Valedme ,  cielos ! 

APOLO. 

Mas  i  qaé  TOces  sod  estas? 

CUPIDO. 

No  sé ,  que  solo 

Sé  que  el  escucharlas     * 

He  üeoe  absorto. 

(Sale  Ubia  huyendo.) 

LlbU.  « 

Gallardos  cazadores. 

Que  según  inferir 

Deja  al  hombro  el  carcaj 

Y  eo  la  mano  el  marfil , 
Sin  duda  i  nuestros  motiles 
De  vecino  confin 

Venís  buscando  caza , 
Sin  ver  donde  venis: 
Mujer  infeliz  soy; 
Pues  estáis  dos,  partid 
Con  deudas  de  mujer 
Lástimas  de  infeliz « 

Y  dadme  amparo.  Libia , 
De  Venus  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Sacerdotisa  soy  : 
Viendo  al  templo  subir 
Las  zagalas  del  valle , 
Con  unas  de  quien  fui 
Deudo  ó  amiga ,  quise 
Gl  camino  partir  ; 

Y  habiéndolas  dejado 
En  el  bello  jardin 

Que  hace  la  falda  al  mouie ; 
Bien  como  astuto  vil 
Áspid ,  que  disfrazado 
Se  disimula ,  vi 

?ue  al  paso  me  salla 
i  ton ,  de  quien  á  oír 
Habréis  llegado  que  es 
Terror  deste  pais* 
Pero  ¿  qué  me  detengo 
(¡Ay  triste!)  en  referir 
Su  furia  y  mi  peligro , 
Si  en  mi  alcance  tras  mi. . 
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Mas  al  verle  no  puedo. 
No  puedo  proseguir ; 
Que  es  mordaza  al  hablar 
El  lazo  del  sentir.' 

APOLO. 

No  temas ,  Libia  bella , 
Que  delante  de  tí, 
De  tu  vida  seré 
Defensa  yo. 

LIBU. 

Al  oír 
Lo  dulce  de  tu  voz , 
Me  das  á  presumir 
Que  eres  deidad  que  el  cielo 
Da  en  mi  amparo. 

COPIM>. 

í  Ay  de  mi ! 
(Cáesele  el  arco  y  flecha.) 
Que  al  verte  de  tan  cerca, 
Arco  y  flecha  perdi. 

APOLO. 

¿Por  qué.  Amor,  en  su  amparo 
No  intentas  preferir? 

CUPIDO. 

Por  00  vencerle  á  él , 

Sin  que  él  te  venza  á  ti.  ( Vase  retirando.) 

APOLO.  (Siguiéndole.) 

No  es  eso,  sino  que 
Amor  en  cualquier  lid , 
Si  entra  al  principio  osado . 
Sale  cobarde  al  fin. 

Y  para  que  conozcas 
Hi  esfuerzo ,  este  sutil 
Arpón ,  rayo  sin  llama, 
Pájaro  sin  matiz , 
Cómela  de  los  aires, 
Verás  volar  y  herir, 
Siendo  el  Filón  mi  triunfo.        (Vase.) 

ESCENA   VUL 

i  LIBIA. 

-  ¡Qué  valiente  á  salir 

Al  paso  va  á  la  fiera ! 
i  Y  ¡qué  fiera  (¡ay  de  mi!) 
'  Ella  le  mira!  entramt)os 
!  Vibrando  á  un  mismo  fin , 
,  Ella  sus  aceradas 

Navajas  de  marfil, 

Y  él  de  su  arco  la  cuerda. 
¡Qué  tiro  tan  feliz! 

!  Que  falseando  á  la  escama 
I  Las  conchas  que  bruñir 
!  Pudo,  al  temple  del  sol , 
i  Del  aire  el  esmeril , 

Al  corazón  penetra, 

A  cuyo  tiro  vi, 

Revoloteando  el  ala, 
I  De  la  inhiesta  cerviz 
¡  El  crinado  copete 
¡  Desmelenar  la  crin. 
¡  Por  boca  y  por  heridas 
!  Ya  verter,  ya  escupir 

De  venenosa  nieve , 

De  infestado  carmin 

Dos  fuentes  ven  las  flores ; 

Y  tanto,  que  al  teñir 
Su  tez,  lo  que  topacio 
Nació ,  muere  rubí. 
Túmulo  es  de  esmeralda 
El  risco ,  al  sacudir 
La  cola ;  pues  le  hAce 
Sus  bóvedas  abrir, 
En  cuyo  seno  ya 
Rendido ,  convertir 

\  Se  oye  el  fiero  bramar 
I  En  tímido  gemir. 


Y  pues  amedmtados 
Huyen  todos  de  aquí , 
Venid  vosotras ,  uufas 
Del  Peneo,  venid. 
Coantas  de  sus  cristales 
El  líquido  viril 
En  bóvedas  de  nácar , 
Plata  y  coral  vivís  : 
Venid  pues  á  mis  voces. 


Salen  seis  ninfas  vestidas  de  etcaast 
tf  tocadas  de  corales  y  perista  r 
DAFNE ,  y  por  otra  parte  BlISTICO. 
^  LIBU. 

I  TODAS.  (Canten.) 

¿  Qué  nos  quieres ,  nos  di. 

Que  á  todas  á  tu  acento 
i  Obligas  á  salir 
]  Del  cristalino  albergue 

Que  habitamos  f 

RÚSTICO. 

Yáraí 
De  entre  aquesas  dos  peñas. 
Adonde  me  escondí. 
Porque  aun  no  dejó  el  miedo 
Animo  para  huir. 

UMA. 

8ue  las  rendidas  gracias 
eis  al  que  reducir 
Pudo  nuestro  temor 
Al  mas  glorioso  fín« 
Allí  Fiton  bendo 
Yace ,  y  iriunfaaie  aqut 
Quien  pudo  darle  muerte. 

ESCENA  X. 
APOLO.  —  Dicns. 

LAS  NINFAS.  (Cantando.) 

¿  Quién  eres,  oh  gentU 
Joven ,  que  tanto  triunfa 
Uegaste  á  conseguir? 

APOLO.  (Cantandt ' 

I  Apolo  soy ,  oh  ninfas , 
Que  del  azul  zafir 
A  cumpliros  bajé 
La  palabra  que  os  di : 
Y  aunque  quiso  el  Amor 
Conmigo  competir. 
El  triunfo  ha  sido  mió, 

aüsTico. 

Yo  lo  quise  decir , 
Cuando  el  Amor  dijeron 
Que  había  de  venir ; 
Porque  ¿qué  había  de  hacei 
Un  niño ,  sino  huir 
Del  coco  ? 


CUPIDO»  al  paña,  —  Dichos. 

UBIA. 

¿Qué  esperáis? 
Llegad  todas ,  rendid 
Las  vidas  á  sus  plantas, 

COPIBO.  (Ap ) 

{ Que  esto  pase  por  mi! 

TODAS. 

Todas  á  ellas  estamos. 

DAFNE. 

Y  yo  la  mas  feliz. 
Pues  por  h\¡a  me  loca 


De  Peneo  aplaudir 
Tan  gran  victoria ,  qui«ro 
H alizar  y  pulir 
De  jazmio  y  de  rosa 
Una  guirnalda,  i  fin 
De  coronar  los  sienps  * 
Y  pues  deste  peosii 
Se  vienen  á  la  mano 
Desde  el  lirio  al  jazmin , 
Las  flores  eieoto  k  cíenlo , 
Las  rosas  mil  k  mil... 

{Hace  una  guimatda,) 

Admite  ( ¡  oh  sacro  Apolo ! ) 
En  honra  desta  lid , 
Hoj  por  todas ,  de  Dafne 
El  don  ..  Mas  ¡  ay  de  mi! 

{Al  ir  d  ponerle  á  Apolo  la  guirnalda ^ 
se  le  cae ,  quedando  con  la$  manos 
sobre  ta  caoeza  de  Apolo.) 

Que  al  ponerle  en  tu  frente , 
Deslumorada  al  ofir 
De  tus  rayos,  en  tierra 
Se  cayó. 

APOLO. 

Eso  es  decir 
Que  si  jazmin  v  rosa 
Mi  frente  han  de  eeftir» 
Vienen  á  estar  de  mas, 
CoQ  el  florido  abril 
De  tus  labios  y  manos , 
La  rosa  y  el  jazmín. 

DAFRE. 

No  68 ,  ¡  ay  triste ! 

APOLO. 

Pues  ¿qué  es? 

DAPNB. 

No  sé  mas  de  que  al  Ir 
A  coronar  tus  sienes 
Con  mi  guirnalda ,  vi 
Que  otra  de  verdes  hojas 
Flechaba  contra  mi 
Ardientes  rayos,  cu^o 
Pavor  me  hace  afligir 
Tanto ,  (|ue  sin  fatigas 
Del  cincel  y  el  buril, 
Parece  que  animado 
Tronco,  el  hado  de  mi 
Va  labrando  una  estaiua. 

LIBIA. 

No ,  bella  Dafne  ,  asi 
Des  al  agüero  el  dia ; 

Y  en  tanto  que  snbir 
Pueda  al  templo  la  fiera 
A  adornar  s.u  piel  vil 
Del  dintel  de  su  puerta 
El  grabado  perflr, 
Hasta  él ,  acompañamfo 
A  su  deidad ,  venid , 
Cantándole  la  gala. 

RÚSTICO. 

Yo,  pues  que  no  perdí 
En  el  pasado  susto 
Mi  frauta  y  tamboril , 

Y  de  lance  me  hallo 
Ninfo  barbado  aqui , 
Por  el  camino  haré 

El  son ;  y  aun  he  de  ir 
Haciendo  de  repente 
Las  copras  del  fesiin , 
Dándola  vaya  á  Amor, 

Y  el  triunfo  á  Apolo. 

UNA  mRFA. 

Di, 
Que  todas  i  tu  modo, 
Por  mas  solas,  seauir 
Queremos  tus  frialdades. 


EL  UUREL  DE  APOLO. 

Bihn'ico. 

Pues  todas  prevenid 
Las  conchas  y  los  ramos 
De  coral ,  que  soprir 
Puedan  los  estmmentos. 

(Toman  todas  ramos  colorados  y  unas 
tarjetas  á  modo  de  conchas^  con  que 
hacen  el  son.) 

IIIIIPA  i."* 

Ya  están, 

RÚSTICO. 

¿  Empiezo  1 

TODOS. 

Sí. 

DAFNE.  (Ap.) 

Fuerza  es  con  todas  ¡  cielos ! 
Mis  penas  desmentir. 

APOLO.  {Ap.) 

Mira  en  mi  aplauso,  Amor, 
Qué  caso  hacen  de  ti. 

CUPIDO.  (Ap.) 

Pues  que  de  celos  muero , 

Nunca  mas  Amor  fui ; 

Pero  de  mi  venganza 

Presto  llegará  el  fin.  (Vase.) 

ESGEIVA  XIL 

Dichos,  menos  CUPIDO. 

RUSTICO.  {Canta^) 

Ninfas ,  que  el  rio  p  el  prado 
Vuestro  tgual  aWergue  es , 
Siendo  en  semanas  del  hado 
Sábados  del  Amor ,  pues 
No  sois  carne  nipeseado^ 
Sabed  que  Apolo  y  Amor 
Jugaban  este  verán» , 

Y  Apolo  ^  como  es  dolor  ^ 
Salió  á  la  primera  mano 
Triunfando  de  matador. 
Amor ,  al  verse  arrastrado , 
Un  triunfo  sirvió  de  pié , 

Y  dejó  el  juego ,  picado , 
Sin  hacer  baza  ^  por  qué 

No  hace  baza  Amor  baldado. 
Con  que  do  Apolo  el  clamor 
Dijo ,  viendo  su  osadía , 
Tiritando  de  temor : 
Titiriti ,  que  de  Apolo  es  el  dia , 
Titiriti ,  que  no  del  Amor. 
(Bailan.) 

TODOS. 

TiUrili ,  que  de  Apolo  es  el  dia , 
Titiriti,  que  no  del  Amor. 

R|}STÍCO. 

TiUriti,  que  el  rapaz  ceguezueio 

TODOS. 

TitirUi. 

RliSTlCO. 

Corrido  ha  qmdado.,, 

TODOS. 

Titiriti. 

RiJSTiCO. 

Pues  de  miedo  ha  dejado. . 

TODOS. 

TitirUt. 

RÚSTICO. 

Caer  el  arco  en  el  suelo.., 

TODOS. 

TiUrití, 

RÚSTICO. 

i  Porque  el  sol  mató  al  vuelo.. 


TODOS. 

TUiriU. 

RÚSTICO. 

Al  monstruo  traidor. .. 

TODOS. 

TiUrití. 

RÚSTICO. 

Con  un  pasador , 

Cuando  con  una  modorra  podiít» 

TODOS. 

Titiriti ,  que  de  Apolo  eseldsé^ 
Titiriti,  que  no  del  Amor, 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCXNA    PRIMERA. 

CUPIDO;  RUSTICO,  t  oorode música, 
dentro. 

rústico,  (üentro.) 
Vuelva  el  festivo  rumor 
De  la  métrica  armooía , 
hepitieiido  con  primor  : 
Titiriti,  que  de  Apolo  es  el  dia. 
Titíriti^  que  no  del  Amor. 

CORO.  (Dentro.) 
Titiriti,  etc. 

CUPIDO. 

i  Que  estos  baldones,  cielos,  . 

Me  obliguen  á  sentir 

Miedos  de  un  bruto ,  cuando 

Me  debiera  hieir 

El  no  ser  brutos  triunfo  para  mí ! 

Mas  ya  9  cobrado  el  arco 

Y  flecha  que  perdí , 
Verá  el  celeste  coro 
Que  al  ciue  venció  vencf. 
Flecha  ue  oro  su  pecho 
Para  amar,  ha  de  herir, 
Cuando  el  de  Dafne ,  á  quien 
Tejer  las  flores  vi , 

Flecha  de  plomo  hiera ; 
Por(|ue  los  dos  así 
Lleguen ,  aborreciendo 

Y  amando ,  k  discurrir 

Que  no  son  brutos  triunfos  para  ui(. 

Y  porque  contra  todos 
Será  en  vano  espareir 
Flechas,  el  aire  tengo, 
Pues  dios  del  aire  fd. 

De  infestar.  —  ¡ Ab  del  Eco! 

ESCENA  n. 

La  ninfa  ECO.  —  CUPIDO. 

BGO. 

¿Qué  quieres? 

COPIDO. 

Fiar  de  ti 
A  mi  honor  la  venganza. 

ECO. 

¿De  qué  suerte? 

CUPIDO. 

Oye. 

ECO. 

Di. 

CUPIDO. 

En  todos  tos  espacios 
Voz  no  has  de  repetir 
Que  no  sea  Amor,  Amor 
Tu  coro  ha  de  d^cir ; 
Que  yo  haré  que  ninguno 
Sus  ecos  llegue  á  oir , 


Que  no  muera  al  encamo 
De  amar  j  de  seolir. 

ECO. 

3i  haré ;  que  tu  venganza 
También  me  loca  á  mi , 
Vues  muriendo  de  amo» , 
Es  lustre  mió  decir 
Que  DO  son  brutos  triunfos  para  ti. 
{Beniro  grita  de  poítarei,) 

CUPIDO. 

Pues  á  esparcir  entre  esas 
Voces ,  que  conlra  rol 
Prosif^ueu  el  aplauso 
De  mi  opuesto  adalid , 
Las  tuyas ,  entre  tanto 
Que  yo  voy  i  fundir 
Arpones  que  publiquen 
Que  es  mi  poder  feliz  > 
Contra  las  lleras  no , 
Contra  los  dioses  si. 

ECO. 

Bien  barás,  (rae  el  que  sepan 
También  me  importa  á  mi... 

LOSBOS» 

Que  no  son  brutos  triunfos  para  ti. 

{Vase  Cuindo.) 

BCO. 

Y  asi  en  tanto  á  ese  efecto 
Mi  coro  interrumpir 
Veris  de  su  alborozo 

El  placer.  (VoM.) 

ESCENA  m. 

APOLO,  DAFNE,  PLORA,  LIBIA,  RUS- 
TICO, VILLANOS,  ninfas;  désfiues y 

ECO  Y  CORO. 

BAFNB.  {Dettirú.) 

Proseguid , 

V  hasta  perder  su  esplendor 
De  vista  en  la  noche  fría , 
No  cese  alegre  el  rumor. 

{Vuelven  otra  vex  á  salir  todos  bailan- 
do ^  como  entraron.) 

TODOS. 

TUiriti,  que  de  Apolo  es  el  dia^ 
TítiriU^  que  no  del.., 

(Pasa  por  entre  ellos  Eco  cantando    y 
todos  se  suspenden ) 

/  Amor ,  amor ,  amor! 

UBI  A. 

Nunca  el  eco  ha  respondido 
Tan  dulcemente  veloz. 

DAFNE. 

Dices  bien ,  pues  es  su  voz 
Boreal  imán  del  sentido. 

APOLO. 

¿Qué  es  lo  que  os  ha  suspendido , 
Que  á  todos  turbar  se  ve? 

FLORA. 

No  sé  mas  de  que  quedé 
/o  absorta. 

LAURO. 

Yo  tan  sin  mi 
Que  no  sé  k)  que  sentí. 

RÚSTICO. 

Yo  si ,  pues  que  uo  lo  se. 
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VILLANO  1  .• 

¡  Qué  ansia ! 

VILLANO  2.* 

¡  Qué  pena ! 

VILLANO  3.* 

i  Qué  horror . 

VILLANO  4.* 

¡Qué  pasmo! 

VILLANO  5.^ 

I  Qué  desconsuelo ! 

VILLANO  6.® 

i  Qué  sentimiento ! 

TODOS. 

¿Quién,  cielo» 
El  aire  inflciona  ? 

Coro  1.°,  que  es  el  de  Amar,  {Dentro.) 

Amor. 

{Vase  cada  uno  por  su  parte.) 

APOLO. 

Oid ,  esperad. 

DAFNE. 

Es  error ; 

8ue  si  el  amor  ofendido 
ontagio  del  aire  ha  sido, 
Advierte  que  á  tu  poder 
Mayor  monstruo  que  vencer 
Le  queda  que  el  que  ha  venado. 

{Vase,) 

APOLO. 

Pues  no  le  temáis,  que  lleno 
El  aire  de  otra  armoofa, 
Pues  es  la  música  mia , 
Vencerá  el>encanto  ajeno.— 
Iris  bella. 

ESCENA  IV. 

IRIS.  —  APOLO. 

ÍRIS. 

¿Qué  me  quieres? 

APOLO. 

Que  pues  tormentas  reduces , 

Y  á  la  merced  de  mis  luces 
Deidad  de  las  nubes  eres , 
Remontando  i  ellas  las  aves. 
De  cuya  raásica  he  sido 
Maestro,  solamente  olvidú 
Digan  tus  coros  suaves ; 
Para  que  de  mi  vencido 
Amor ,  temple  su  furor , 
Dando  á  venenos  de  amor 
Contravenenos  de  olvido. 

ÍRlS. 

Tú  verás  que  el  primer  medico 
De  lograr  su  desen^fio, 
Será  prevenir  el  dimo, 
Porque  cuiden  del  remedio. 

{Vase  Apolo.) 

ESCENA  V. 

IRIS,  COBO  DE  AMOR  T  CORO  DE  OLVIDO, 

dentro. 

Iris.  {Canta.) 

¡Hola ,  aho^  ah  del  valle ,  pastores! 
Huid,porque  andaotra  fiera  enelmonte 

Y  fiera  mas  fiera  en  taña  y  rigor  ^ 
O  el  eco  lo  diga  en  sus  ecos. 

CORO  !.•  {Dentro.) 

Amor. 
inis. 
Amor  enojado , 
Amor  ofendido ,  Amor  desdeñado  ^ 


i  Qué  fiera  mayor  T 

O  el  eco  lo  diga  en  sus  ecos. 

CORO  1.^  (Dentro.) 


isas. 


Amor. 


Y  asi ,  pues  amor  loa  ecos  esparten , 
Aqui  repitan  olvida  las  aaes; 
Porque  competido 

De  Amor  el  agravio  y  de  Apolo  ü  fssor. 
Publiquen  en  Hdes  de  olvido  y  mmt, 
Los  ecos... 

CORO  i.°  (Dentro.) 

Amor, 

Iris. 


Las  aves,,, 
CORO  %.^  (Dentro.) 

TODOS. 


OloUo. 


Porque  competido 

De  Amor  el  agravio  y  de  Apolo  el  fstor, 
PubUquen  en  Hdes  de  olvido  y  omort 
Los  ecos  amor ,  y  las  aves  olvido. 

(Vase  Im.) 

ESCENA  VL 

Salen  como  oyendo  la  música  SILTK) 
por  la  parte  del  olvido ,  y  GBFAljO 
por  la  del  amar,  —  Coro  ob  aioi  t 
CORO  DE  OLVIDO ,  dentro, 

C¿FAU>. 

¿  Los  ecos  amor  ? 

•ILVIO. 

¿Las  aves  olvido? 

Después  que  haciendo  porfia , 
Por  no  dejarme  vencer 
De  Silvio ,  di  en  aprender 
Cómo  á  Dafhe  flogiria 
Que  la  amaba ,  noche  j  día 
Siento  en  el  alma  un  ardor 
Tal ,  que  hecho  tema  el  dolor. 
Me  parece  que  he  traído 
Tras  mi  una  voz,  que  al  oído 
Siempre  está  diciendo... 

CORO  DE  ECO.  (Dentro.) 
Amor. 

SILVIO. 

Desde  que  por  merecer 
Con  Dafne,  di  en  estudiar 
Cómo  se  ha  de  desvelar 
Lo  que  se  ha  de  padecer. 
Tal  aprensión  di  eo  hacer, 
Que,  duefio  de  mi  sentido. 
No  sé  qué  ilusión  ha  sido 
La  que  me  sigue  veloz. 
Que  parece  que  una  voz 
Siempre  está  diciendo... 

CORO  DE  Iris.  (Dentro.) 

Olvido. 

CÁPALO. 

¿Qué  fuera,  que  (como  aquel 

8ue  domestica  una  fiera , 
uando  ya  la  considera 
Rendida,  obediente  y  fiel, 
lueca  con  ella ,  y  cruel 
Vuelve  á  su  primer  furor ) 
Familiarmente  traidor. 
Viendo  que  con  él  jugaba. 
Vuelva  contra  mí  su  brava 
Natural  violencia... 

CORO  RE  ECO.  (Dentro,) 
Amor. 


SILVIO. 

iQaé  ftiera ,  qae  como  quien 
Teme  un  Teneuo  violento « 
Suele  hacer  del  alimento , 
l^orqae  cuando  se  le  den , 
El  mal  se  convierta  en  bien , 
Hubiera  mi  afecto  sido  ? 
Pues  de  un  olvido  be  temido 
Morir;  j  buscando  el  medio. 
Se  ha  tenido  á  hacer  remedio 
Del  olvido  el  mismo?... 

COBO  DB  iais.  {Dentro ) 
OMdú. 

CifALO. 

Tal  vez  of  que  por  ensayo. 
Polvorista  artincial 
Fingió  un  trueno  de  metal 

Y  encendió  contra  si  el  rayo. 
Mucho  en  mi  mortal  desmayo 
Recelo  que  mi  valor 
Muera  á  manos  de  mi  error. 
Pues  cuando  á  ensayarme  llego 
De  amor  al  fuego ,  su  fuego 
Re\ieDla  contra  mi... 

CORO  DE  ECO.  {Dentro.) 
Amor. 

SILVIO. 

A  un  hombre,  que  adoleció 
De  uii  mal  que  no  conocía^ 
Aleve  enemigo  un  dia 
Con  In  herida  que  le  dio 
El  mal  le  manifestó , 

Y  quedó  convalecido : 
Yo  asi ,  del  olvido  herido , 
Le  tuve  por  homicida , 
Hasta  ver  que  me  dio  vida, 
Por  darme  muerte  el... 

CORO  DB  ÍRis.  {Dentro,) 

Olvido, 

CÍPALO. 

iQué  nuevo  afecto  traidor 
Triunfa  de  mi  libertad? 

SILVIO. 

iQué  auxiliar  nueva  deidad 
Se  declara  en  mi  favor? 

CORO  DE  ECO.  {Dentro.) 

Amar. 

CORO  DB  ÍRi8.  {Dentro.) 

Olvido. 

SILVIO. 

¿Olvido? 

CORO  DB  ICO.  {Dentro.) 
Amor. 

CÉFALO.' 

¿Amor? 

LOS  DOS. 

Pero  es  error... 
cífalo. 
Haber  delirios  temido... 

SILVIO. 

Haber  favores  creído  .. 

LOS  DOS. 

Por  mas  que  en  vago  rumor... 

LOS  DOS  Y  LOS  COROS. 

Publiquen  en  lides  de  Apolo  y  Amor, 

CORO  DK  ECO.  {Dentro.) 

Loe  eeo$  amitr. 

ctrkLO. 

Los  ecos  amor. 

CORO  DE  ECO.  {Dentro.) 

Las  ave$  olvido. 

SILVIO. 

Las  aves  olvido. 


EL  UUREL  DE  APOLO. 
ESCENA  Vn. 

DAFNE.  —  CEFALO ,  SILVIO 

DAFNE. 

¡Los  ecos  amor,  las  aves  olvido! 
Por  salir  de  una  ilusión , 
Viéndós,  pastores ,  aquí ,  • 

Vengo  k  saber...  {Ap.  \  Ay  de  mi ! 
Que  Céfalo  y  Silvio  son.) 

SILVIO. 

Pues  ¿de  qué  es  la  suspensión? 

CÉFALO. 

Prosigue :  ¿  qué  causa  fué 
La  que  te  trajo  ? 

DARIB. 

No  sé; 
Que  aunque  saberl:i  quisiera , 
No  que  (le  ninguno  fuera 
De  los  dos. 

LOS  DOS. 

¿Porqué? 

DAFNE. 

Porque 
Temo  que  á  vuestra  porfía 
Volváis ;  y  habiéndome  hallado 
Bien  con  no  haber  declarado 
A  quién  la  vida  debia ; 
No  la  experiencia  querría 
De  la  pagada  cuestión , 
Que  acuerde  la  obligación. 

SILVIO. 

Por  mi,  poco  que  temer 
Tienes;  que  yo  sabré  hacer 
Desprecio  la  pretensión. 

8ue  ya ,  sin  que  sienta  cuerdo 
I  mirarme  aborrecido, 
Solo  me  acuerdo  en  mi  olvido , 

8ue  de  que  olvido  me  acuerdo, 
ada  ya  en  perderle  pierdo , 

Y  asi ,  DO  temas,  oh  bella 
Dafne,  que  hable  en  mi  querella. 

dafue. 

ÍQué  mas,  para  mi  pesar, 
Sn  ella  quieres  hablar. 
Que  hablando,  no  hablar  en  ella? 

?ue  si  el  que  ha  de  fin^  eres, 
raer  tus  penas  escondidas , 
Fingiendo  10  que  me  olvidas, 
Me  acuerdas  lo  que  me  quieres. 

SILVIO. 

Bien  hasta  aqui ,  ingrata ,  Infieres ; 

Pero  viendo  desde  aqui 

Que  vivo  tan  sobre  mi 

Que  aun  Gngido  no  me  quejo, 

Y  con  Céfalo  te  dejo 
Por  ir  huyendo  de  ti, 
Verás  que  mi  olvido  halló 
Causas  que  tü  no  previenes; 
Pues  falso  con  los  desdenes 
Pude  no  estarlo,  mas  no 
Con  los  celos ;  y  pues  yo 
Me  ausento  sin  los  recelos , 
Los  sustos  ni  los  desvelos 
De  ver  al  competidor, 
¿Cómo  llevará  tu  amor 

El  que  se  deja  sus  celos?  {Vate.) 
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Que  eso  es  querer  que  halle  yo 
Los  celos  que  dejó  el. 


Oye,  espera. 


nkfixt. 


ESCENA  Vin. 

DAFNE,  CEFALO. 

C¿FALO. 

Nq  cruel 
I  Ta  VOZ  le  detenga,  nu ; 


Tú,  ¿por  qué? 


DAFRB. 


GÁFALO. 


Porque  yo  fiel 
Amante  tuyo ,  rendido 
A  tus  plantas,  ef  perdido 
Tiempo  que  no  le  amé ,  lloro  : 

Y  pues  tu  hermosura  adoro, 
A  pesar  de  aquel  temido 
Hado ,  no  tras  ese  fiero 
Desden  vayas  ofendida; 

Que  si  él  fange  que  te  olvida, 
Yo  no  finjo  que  te  quiero. 

DAFNE. 

La  misma  razón  infiero 
Que  en  él,  en  ti,  y  no  sé  á  quien 
El  premio  mis  ansias  den ; 
Pues  amor  y  olvido  igual , 
Aunque  él  no  lo  fingió  mal , 
También  tü  lo  finges  bien  : 

Y  pues  couocer  se  deja 
Cuánto  fué  mi  examen  necio. 
Ni  desto  he  de  hacer  aprecio , 
Ni  de  aqueUo  he  de  hacer  queja , 

Y  asi,  de  entrambos  se  aleja 
Corrido  mi  desengaño. 


¿De  qué? 


CEFALO. 


DAFNE. 


De  que  es  igual  daño , 
Pesando  males  y  bienes , 
Oir  por  engaño  desdenes 
Que  favores  por  engaño.      {Yéndose.) 

CÉFALO. 

No ,  si  á  este  campo  venias 
Con  la  duda  que  no  sé. 
Te  vuelvas  con  ella,  en  fe 
De  no  oir  las  ansias  mias  : 
Y  pues  de  mi  no  la  fias , 
A  que  otro  la  diea  espero 
Dar  iuffar;  que  el  dia  primero 

8ue  sabes  que  sé  querer, 
o  quiero  mas  que  saber 
Que  sé  que  sabes  que  quiero.  {Vau.) 


DAFNE,  y  después  los  dos  coros« 
dentro. 

DAFNE. 

En  segimda  confusión 
De  la  que  true,  me  veo; 
Que  aunque  de  uno  y  oiro  creo 
Ser  su  variada  pasión 
Efectos  de  la  cuestión ,    * 
Con  todo  eso ,  habiendo  habido 
Mudanza  en  mi,  la  he  creído 
Bn  eUos.  ¿Quién ,  vil  temor, 
A  Céfalo  mudó? 

CORO  1."  {Dentro) 

Amor. 

DA^NE. 

¿Quién  i  Silvio  trocó? 

CORO  2.^  {Dentro.) 
Olvido. 

DAFNE. 

Olvido  y  amor  oi : 
Ya  son  en  la  pena  mía 
Dos  las  dudas  que  traía , 
Porque  si  solo  hasta  aqui 
Pudo  introducir  en  mi 
Una  voz  helado  ardor,  . 
Ya  es  abrasado  temor 
El  que  otra  ha  introducido 9 


im 
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Oyendo  que  Da  competido    . 
£1  agravio  y  el  favor. 

LOS  008  COROS.  {Dmíro.) 

Publiquen  en  lidet  de  Apéio  y  Ámor^ 
Lot  ecos  amor^  la»  ove»  olvido. 

En  los  palacios  de  Allante , 
Dicen  que  una  fuente  babía , 
Que  al  que  mas  libre  bebía , 
Le  dejaba  mas  amante , 
Y  que  otra,  poco.disiautet 
Al  que  amante  la  gustaba , 
Libre  en  su  olvido  dejaba: 
Sin  duda ,  de  ambos  cristales 
Las  cláusulas  desiguales 
Estas  son  :  pues  yo,  que  amaba 
A  Célalo,  cuando  atiendo 
A  esta  hechizada  armonía  : 
Yo  que  á  Silvio  aborrecía. 
Cuando  estoy  estotra  oyendo. 
No  sé  ni  de  cual  me  ofendo. 
Ni  de  cual  me  oblifco ,  no. 
¿Habrá,  ya  que  amor  causó 
Un  efecto ,  quien  aquí 
Diga  el  que  otro  causó? 

bsceuax. 

apolo.  —  dafne. 


APOLO.  (Dentro.) 


SI. 


BARIC. 

¿Quién  á  eso  se  atreve? 
(Sale  Apolo.) 


APOLO. 


Yo. 


Yo ,  que  habiéndome  t6  dicho 
Que  babia  otro  mas  rebelde 
Monstruo  que  vencer,  no  quist! 
Dejar  el  duelo  pendiente. 
Y  así ,  al  veneno  de  amor 
Busqué  el  antidoto  faerte 
Del  olvido,  porque  solo 
El  olvido  al  amor  vence. 

E8GEIIA  XL 

Pa»a  por  lo  aHo  CUPIDO ,  tirando  (le- 
cAm.  — APOLO,  DAFNE. 

CUPIDO.  (Áp.) 

Ahora  lo  verás ,  y  pues 
Ksperé  á  esta  ocasión ,  vuelen 
Invisibles  flechas ,  que  una 
Apague  lo  que  otra  enciende.   (Vaie.) 

DAFXE. 

En  la  parte  que  me  toca , 
Mi  altivez  te  io  agradece, 
Pues  libre  de  uea  paaioo , 
De  uu  instante  acá,  parece 
Que  todo  el  Etna  del  pecho 
En  cenizas  se  convierte. 
Pesándome  el  corazón , 
Según  que  oprimido  siente , 
No  sé  qué  grave  delirio , 
Mas  que  si  de  plomo  fuese. 

APOLO. 

¿Qué  fuera  ( i  ay  de  mi ! ),  que  fuera , 
Que  al  exhalarse  el  ardiente 
Etna  de  tu  pecho ,  en  mi 
Prendan  sus  iras  crueles ! 

DAFlfB. 

¿Cómo? 

APOLO. 

Como  dividiendo 
Los  contraríos  accidentes 


De  nieve  v  fuego,  ha  partido 
En  mi  el  fuego,  en  ti  la  nieve... 

¿  Qué  causa  ?  Di. 

APOLO. 

lYi  hermosura. 

'  OAFKE. 

¿No  la  hablas  visto  otras  veces? 

APOiO. 

Si,  pero  loqnesove. 

No  es.  Dafne,  lo  que  se  atiende. 

1  Ahora  sabes  que  el  influjo 

Reservado  punto  tiene , 

Y  que  no  siempre  es  hermoso , 

Aun  lo  que  es  beroHMio  siempre . 

Pues  no  lo  es  cuando  lo  es , 

Sino  cuando  lo  parece?' 

0AF3IE. 

No  sé ,  porque  solo  ( ¡  ay  triste ! ) 
Sé  que  un  hielo  me  estremece. 

APOLO. 

Yo,  que  un  incendio  me  abrasa. 

ftAmc. 

Yo ,  que  un  pasmo  me  suspende 
Tanto,  Que  me  obliga  á  que 
De  aquel  presagio  me  acuerde, 
Pues  si  alíi  fui  vivo  tronco , 
Muerta  estatua  aqni. 

APOLO. 

Detente. 

DAFXE. 

¿A  qué? 

APOLO. 

A  que  con  solo  oírme. 
Tan  no  visto  dolor  temples. 

DAPIfE. 

El  respeto  de  mirarte 
Deidad ,  y  el  temor  de  verte 
Deidad  ofendida ,  me  hace 
Que  huya  de  ti. 

APOLO. 

Si  me  temes 
Como  á  deidad  ofendida. 
Yo  sabré  por  complacerte , 
Que  el  estilo  de  deidad 
Con  el  de  mortal  se  mezcle , 
Usando  de  eiHrambas  voces. 


DAniB. 


¿De  qué  suerte? 


APOLO. 

Desta  suerte. 
Bellísima  hermosa  Dafne, 
¿Ves  ese  monte  eminente 
Que  expuesto  al  rigor  del  hielo 

Y  á  la  saña  de  la  nieve,  [padece 

Í  Canta.)  Humilde^  po»trado  y  rendida 
telado»  rigore»  del  cano  ditíembret 
Pues  apenas  el  abril 
Bordará  su  esfera  verde , 
Cuando  le  verás  ceñido 
De  rosas  v  de  claveles,  \jgre 

(Canta. )  Ufano  gozando^  contento  y  ale- 
Matiz  en  lasflorest  cruttal  en  la»  fuente». 
Piísará  la  primavera , 

Y  en  joven  ed:td  ardiente 
El  estio ,  su  esmeralda 

Verás  que  en  oro  guarnece,  [albergue 
(Canta.)  Brofamla  tu  faláa  del  rú»tico 
Campañas  de  flore»  en  golfo»  de  mie»e». 
Llegará  el  otoño,  y  no 
Habrá  yerto  árbol,  que  fértil, 
De  varios  frutos  no  veas 
Todas  sus  ramas  pentüenles, 


(Canta.)Brinéandoá  la  vitta  y  alsuit» 

[igualarme 
Hermoeo  el  agrado  y  goleta  el  ieleile. 
Deste  pues  circulo  entero 
Del  año  soy  rey,  v  deste 
Compuesto  triunfo  de  horas , 
Dias ,  semanas  y  mese»,      [fi  qtieret 

Í  Canta.)  El  dueño  terás^  bella  Drfaty 
^eriarme  á  tan  tolo  un  fator  tus  iet- 
¿Qué  lágrima  oue  la  aurora  [ienet. 
En  liquido  aljófar  Tierie. 

Y  en  cuajada  perla  guarda 

La  concha  que  se  la  bebe,       [padet 
(Canta,)  Nooerá  á  tu  oido^tial  sarcüh 
Suturroque  diga  quede  miteacuerM 
¿Qué  oculta  vena  en  sos  mioas 
De  plata  ú  de  oro ,  obedieoie, 
O  ya  al  yunque  que  la  ablanda « 
O  ya  al  tomo  que  la  tuerce , 
(Canta.)  No  »erá  tratable  etplewitr 

[cuando  Üegm 
Averqueentu»  ropa»  u  borda  ó  te  tejt? 
¿Qué  rebelde  piedra ,  dódl 
No  pulirá  lo  rebelde. 
Si  cuando  el  cincel  la  gasta, 

Y  cuando  el  buril  la  muerde,  [6  verie, 
(Cania.)  E»para  que  »ea  blanca,  rtjt 
Ya  floren  tu  pecho^ya  e»trella  en  tu  fren- 
El  ignorado  perfume ,  [leí 
Que  hasu  boy  nlngono  entieide 

Si  la  ballena  le  aborte, 

O  ti  el  escollo  le  engendre  p[tejMÍo, 

(Cania.)De»puea  que  U  tína  ea  ernt- 

Fénixdetuolfatú^leharéqmuqtem, 

Y  aun  cuando  te  agrade,  Daine 
Que  te  sirva  el  mismo  fénix, 
Será  en  lu  estrado  sa  hognera 
Brasero  de  tos  tapetes. 
(Cania.)Yenflnjp9rqu€»oUoi$r»rk... 


DAPm. 


La  voz ,  oue  cuando  no  fiíera 
Por  mi ,  oejara  de  verte. 
Por  ver  que  con  lo  que  dices 
Contradices  lo  que  sientes. 


Suspende 


lYo? 


APOLO. 
DAFNE. 


¿No  publicas  olvido? 


Si. 


APOLO. 
nAFlfC. 


¿Pues  qué  hay  de  que  te  qsejes, 
Si  uadie  de  que  le  aprendan 
Lo  que  él  enseña ,  se  ofende? 
(Canta.)Que  dar  un  cánselo  y  tenúrque 

[le  acepta, 
E»  formar  mnmonatruo  de  opuettes  n- 
Fuera  de  que  si  al  Amor         [peae$' 
Vencer,  Apolo ,  pretendes , 
No  se  vence  Amor  amando. 

APOLO. 

¡  Ay,  que  ya  no  es  amor  este! 

Luego  si  este  no  es  amor, 

No  tengo  qué  agradecerte.  (Yéaétu) 

APOLO. 

Si  ,  no  siendo  amor,  porqué 

Es  adoración ,  si  tienes; 

Y  asi...  (Átela del  tetUát.) 

DAPIIB. 

Soelu ,  y  no  me  sigas. 
Pues  que  tá  mismo  me  ofreces  [n^* 
{Canta.)Can  laiectítndequeübrelitl- 
Tambien^la  razan  de  que  étquive  tettj^- 


APOLO. 

jCoD  mi  antidoto  me  matan ! 
¡Ay  de  mi  inreliz  mil  veces,! 
Gusano  de  seda  be  sido , 
Yo  roe  be  lalirado  mi  muerte. 
Pero  Á  qué  importa ,  qué  importa , 
Ni  que  amor  ae  mi  se  vengue. 
Ni  que  tú?... 

•   E8GEIIA  Xn. 

Villanos,  RUSTICO,  BATA,  FLORA, 
UURA.-APOLO. 

viLLAüos.  {Dentro.) 

Atti  está ,  llegad 
Todos. 

APOLO. 

Mas  ¿qué  estruendo  es  este, 
Que  me  embaraza  ft  que  siga 
Sus  pasos  ? 

(Salen  BaU  y  Bústico.) 

EATA. 

Escucha. 

RUSTICO. 

Atiende. 

BATA. 

Habiendo,  Pollo,  sabido... 

RtíSTICO. 

Cuantos  el  rústico  albergue... 

BATA. 

De  los  montes  de  Tesalia... 

adsTico. 
Habitan ,  lo  que  le  deben... 

RATA. 

No  solo  en  matar  figones  .. 

BOSTICO. 

Sino  en  vencer  juntamente... 

BATA. 

Los  encantos  del  Amor... 

BOSTICO. 

Pues  trabucando  calletres .. 

BATA. 

Vine  á  olvidar  yo  á  ese  tonto.  • 

aiJSTico. 
Vine  á  amar  yo  á  esa  serpiente... 

BATA. 

Y  habiendo  también  sabido... 

BÚSTICO. 

Cuanto  las  ninfas  alegres... 

BATA. 

Del  Peneo  ambas  victorias... 

BIÍSTICO. 

De  mi  ayudadas ,  celebren.  . 

BATA. 

Con  diversos  instrumentos... 

BÚSTICO. 

Todos  en  tu  busca  vienen... 

BATA. 

Alegremente  festivos... 

núSTico. 
Diciendo.. 

BATA. 

De  aquesta  suerte... 

( Salen  todoi  ¡&$  záfales  eantanáo  y 

baélanda.) 

TOBOS.  (Cantan.) 
¡yivaApolOy  viva. 
Pues  tolo  puede 


EL  LAURI^L  DS  APOLO. 

Yeneedor  llamaru 
Quien  al  Amor  vence  ! 

APOLO. 

¡  Ay  de  mi !  que  ya  estas  voces , 
Mas  que  me  obligan ,  me  ofenden. 

BATA.  (Canto O 

Préstame  esta  noche 
Tu  arco  y  tus  fleehae^ 
Que  me  imperta  la  vida 
Matar  dos  dueHas. 
Y  solo  pueden 
Matar  dueñas  arpones 
Que  matan  sierpes. 

TODOS. 

¡Viva  Apolo  f  viva. 
Pues  solo  puede 
Vencedor  llamarte 
Quien  ai  Amor,.. 

APOU). 

Cesen , 
Villanos ,  vuestros  aplausos; 
Que  miente  vuestra  voz,  miente 
Vuestro  acento ,  si  de  mi 
Publica  que  solo  puede 
Vencedor  llamarse 
Quien  al  Amor  vence. 

UNOS. 

¿Qué  es  esto  T 

OTROS. 

¿Qué  le  habrá  dado? 

R1)ST1C0. 

No  sé ;  pero  el  que  quijero 
Vivir,  guárdese  del  sol 
El  dia  que  se  enfurece. 

AFOLO. 

Huid  todos .  huid  de  mi , 
Villanos ,  viles ,  aleves ; 

gue  ya  es  baldón  y  no  aplauso 
I  decir  que  solo  puede 
Vencedor  llamarse 
Quien  al  Amor  vence. 

FLORA. 

Huye,  Laura.  (Vate.) 

UURA. 

Flora,  huye.       (Yaxe) 

TOBOS. 

Si,  que  está  loco  parece. 

BATA. 

Debe  de  durar  la  luna 
De  hebrero,  en  cuya  creciente. 
Ni  cuando  anochece  sabe , 
Ni  sabe  cuando  amanece.         (Vate.) 
(Vanse  todos,  fuiere  huir  BmsHoo,  y  le 
detiene  Apolo.) 


APOLO,  RUSTICO. 

AFOLO. 

No  huyas  tü. 

RliSTICO.  (Ap.) 

¡  Por  fuerza  hube 
Yo  de  ser  el  que  cogiese ! 

APOLO. 

¿Qué  temes? 

BliSTICO. 

¿Qué  he  de  temer  7 
Que  me  dé  como  dar  suele 
Cuando  madura  membrillos. 
Mas  diga  lo  que  me  quiere. 

AfOLO. 

Vo  vi  á  Dafne... 

RÚSTICO. 

Yu  también. 
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APOLO. 

Y  senti  en  un  ponto  breve , 
No  sé  qué  ofensa  que  halaga , 
No  sé  qué  halago  que  ufende. 

RUSTICO. 

Eso  no  senti  yo;  aoe  eso 
La  gente  ruin  no  lo  $iente. 

APOLO. 

Dijo  que  de  una  pasión 

Se  olvidaba :  en  que  se  infiere 

Que  tiene  amor. 

RitSTICO. 

SI  tendrá. 
Porque  es  cosa  que  se  tiene. 
Pero  antes  que  pasemos 
Adelante ,  ¿qué  le  mueve 
A  no  babrar  con  ia  armonía 
Que  solía? 

APOLO. 

¿Cómo  quieres , 
Destemplado  el  corazón , 
Que  la  voz  no  se  destemple  ? 
Yo  es  fuerza  que  lleve  el  dia 
A  los  campos  de  Occidente , 

Y  porque  sepa  en  mi  ausencia 

Si  hay  quien  su  quietud  desvele , 
Tú  la  noche  en  este  valle 
Has  de  estar,  porque  me  cuentes 
Si  ella  del  sacro  Peneo 
Deja  el  cristalino  albergue, 

Y  sale  á  hablar  á  su  orula 
Con  su  amante. 

RÚSTICO. 

Hé  aqui  que  él  viene, 

Y  que  ella  sale ,  y  se  enojau 

?ue  sin  ser  vecino  aceche , 
dan  conmigo  en  el  rio : 
Con  que  yo  ahogado  y  tú  ausente 
No  das.  conmigo  hasta  dar  ' 

Con  el  signo  de  los  peces. 

APOLO. 

Yo  haré  que  en  ti  reparar 
Nadie  pueda. 

■tíSTtCO. 

¿De  qué  suerte? 

APOLO. 

Haciendo  que  transformado 
F:n  árbol ,  niogooo  á  verte 
Llegue,  que  por  irouco  no 
Te  tenga. 

RÚSTICO. 

,  El  diablo  me  lleve 
( Maldición  que  se  h^brá  oido 
En  Tesalia  pocas  veces) , 
Si  tal  esperare !  (Vase.) 

APOLO. 

Aguarda. 
Mas  ¿qué  importa  que  te  alejes 
Para  no  ser  racional 
Planta  entre  esotras  viviente, 
El  dia  que  mi  deidad 
Puede  fingirla  aparente? 

Y  tú,  en  tanto,  uennosa  fris, 
Del  olvido  no  te  acuerdes ; 
Deja  que  la  voz  de  Amor 
Veloz  en  sus  ecos  suene. 
Ame,  y  no  olvitfe. 

(Vase  Apolo,  y  vuelve  Rásíico  conver- 
tido en  árM.) 

Rúarioo. 

¡Valedme , 
Dioses  de  mi  devoción , 
Pues  que  lo  sois,  Baco  y  Céres, 
En  este  aprieto ,  en  que  ya 
Mj  pié  en  raiz  se  convierte, 
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En  corteza  mi  pellejo, 
Y  de  la  plaiUa  á  la  ireute 
En  ramas  mis  brazos,  y  hojas 
Mi  melena  y  mi  copete! 


DAFNE,  después,  CEFALO.- 
hmTlCO ,  hecho  árbol. 

OAFAC.  (Para  ti.) 

En  aquesta  soledad , 
Supuesto  que  ya  anochece, 
Libre  de  Apolo,  será 
Bien  que  á  mis  solas  roe  queje. 
(Sale  Céfalo.) 

RUSTICO.  (Entre  si.) 

Peor  es  esto ,  que  á  esta  parte 
Parece  que  siento  gente. 

En  lo  florido,  la  senda 
Es  esta  en  que  Dafne  viene. 

RitsTiGo.  (Enire  si.) 

Y  aun  á  esotra ,  y  si  el  escaso 
Crepúsculo  ver  consiente. 
Mezclando  luces  y  ramas « 
Entre  lo  rojo  lo  verde , 
Dafne  es  la  que  viene  alM , 

Y  Céfalo  el  que  atli  viene. 
Mas  ¿qué  sería  si  él  fuera 
El  galán  que  Apolo  teme? 
Atienda  pues ;  que  quizá 
El  placer  será  oos  veces 
Placer,  cuando  ahora  lo  sepa , 

Y  después  cuando  lo  cuente. 

OAPHE.  (Para  si.) 

Deshecha  fortuna  mia , 
¿Qué  nuevo  delirio  es  este, 
Que  no  veo ,  que  no  oigo 
Cosa  alguna  en  aue  no  encuentre 
Aborrecimiento?  Tanto, 
Que  á  mi  misma  me  parece 
Que  me  aborrezco  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Desde  aquel  instante ,  desde 
Aquel  punto... 

CéVALO. 

Hermosa  Dafne, 
Perdona ;  que  no  consiente 
El  nuevo  afecto  que  en  mi 
~fuieren  los  hados  que  reine, 
ue  no  te  siga ,  porqué 
•I  recelo  de  que  pienses 
Que  es  fingido  amor,  me  hace 
Que  tras  iT... 

DArxE. 

La  voz  suspende ; 
Que  fingido  ó  no ,  no  sabes 
A  cuan  mala  ocasión  vienes. 

Y  si  quieres  que  yo  crea 

8ue  es  verdad  el  que  me  quieres, 
que  crea  que  lo  tinges 
Tan  bien  que  me  lo  parece , 
Una  fineza  lo  diga. 

CÁPALO. 

¿Qué  fineza? 

DAFNE. 

Que  me  dejes 
Con  mi  soledad. 

cérALO. 

No  sé 

Que  sea  fineza  decente , 
Que  el  que  desdenes  estima , 
Se  vaya  por  no  oír  desdenes. 
Trátame  mal;  pero  no 
Tau  mal  que  de  ti  me  alejes. 


DAFNE. 

Haz  esto  por  mi. 

CÉFALO. 

Si  haré , 
Porque  veas  claramente 
Que  solo  obedece  quien 
A  tanta  costa  obedece. 
Mas  partamos  el  camino , 

Y  puesto  que  yo  me  auseaie , 
Quede  quien  te  bable  por  mi 
El  rato  que  aqui  estuviere. 

DAVITE. 

¿Quién  ha  de  hablarme? 

CáFALO. 

Este  tronco, 
En  cuya  corteza... 

RUSTICO.  (Para  si.) 

Ese 
Es  mi  pellejo. 

cífalo. 

Mi  amor 
Dejará  escrito  con  este 
Puñal  un  mote... 

RóSTtpo.  (Para  sí.) 

\  Mal  haya 
El  primer  impertinente 
Que  inventó  motes ! 

(Céfalo  escribe  con  el  puñal.) 

CiVAVO. 

Que  diga , 
«  Céfalo  por  Dafhe  muere .  >       ( Vase.) 

RUSTICO.  (Para  si.) 

Y  yo  por  Céfalo  y  Dafne. 

DAFIfK. 

Vuelva ,  pues  que  vuelvo  á  verme 
A  mis  solas ,  á  mis  quejas. — 
i  Qué  hielo !...  Mas  Silvio  es  este. 
Con  su  tema  vendrá. 


SILVIO.-  DAFNE,  RUSTICO. 


SILVIO. 


Dafne ,  estabas? 


¿Aqui, 


DAFNE. 

Por  no  verte 
A  ti ,  ni  á  nadie ,  busqué 
Esta  soledad.  Si  vienes 
A  proseguir  tus  fingidos 
Desaires,  el  paso  tuerce, 

Y  déjame ;  que  va  sé 

Lo  bien  que  lo  tinges.  Vete , 
Silvio;  que  á  solas  me  imporla 
Quedar...  ó  yo  me  iré. 

SILVIO. 

Tente; 
Que  no  tan  solo  en  tu  busca  * 
Vengo ,  pero  si  supiese 
Que  aquí  estabas,  no  llegara ; 
Porque  aun  fingidos  no  quieren 
Acordarse  mis  pesares 
De  que  fueron  tus  placeres. 
Acaso  por  aqui  vine , 

Y  porque  falsa  no  quedes 
Presumiendo  que  es  deshecha 
De  haberte  seguido,  dele 

En  esie  tronco  mi  olvido 
Quien  mi  mudanza  te  acuerde. 

(Vaá  escribir  en  el  árbol,  y  vuélvese 
Rústico  de  espaldas.) 

>  No  tan  solo  do  vengo  en  lu  busca ,  ele. 


RUSTICO.  (Para  si.) 

Ya  está  escrita  aquesa  plana , 
Y  si  otros  la  hoja  vuelven , 
Yo  vuelvo  el  tronco  y  la  hoja. 

SILVIO. 

Aqui  verás,  si  lo  lees. 

Si  te  busco  ó  no,  pues  d¡ce...(£«crf¿^.) 

«  A  Dafne  Silvio  aoorrece.  •      {Vau.) 


DAFNE,  RUSTICO. 

DAFRE. 

Yo  ib  agradezco. 

RIÍSTICO. 

Yo  no. 

DAFNE. 

¿Quién  habló  aqui? 

RiSsnGO. 

Sea  quien  faere. 

DAFNE. 

Voz,  ¿cuya  eres? 

RdSTICO. 

De  una  planu. 
Para  meloo  excelente , 
Porque  es  de  cascara  escrita. 

DAFNE. 

¿  Las  plantas  hablan  y  sienten  ? 

RÚSTICO. 

Presto  lo  verás,  si  á  mi 
Te  acercas. 

DAFNE. 

¡  Cielos,  valedmei 
Que  al  oir  que  lo  veré 
Presto,  el  pecho  se  estremece. 
El  corazón  se  retira , 
El  aliento  desfallece: 
Tanto,  que  aunque  ya  las  sombras 
De  la  noche  al  alba  vencen , 
Embargada  del  asombro 
Con  que  esta  voz  me  suspende  , 
Aun  no  acierto  á  retirarme. 
: Presto  lo  veré!  Mil  veces 
Sienta  absorta,  tema  muda , 
Arda  helada  y  ciega  tiemble.    (Yase.) 

ESCENA  XVn. 

RUSTICO,  y  luego  APOLO. 

RÚSTICO. 

Ve  aquí  que  ya  para  mí 
Siete  anos  la  noche  tiene , 
Pues  ya  ha  cerrado,  y  Apolo 
De  mi  no  se  acuerda.  Advierte , 
Oh  rubio  padre  del  dia  « 
Que  es  hora  de  que  despiertes : 
Que  no  daré  un  cuarto  por 
Enamorado  que  duerme. 
(Sale  Apolo.) 

AFOLO. 

Apenas  la  blanca  aurora 
Doró  la  cima  eminente 
Ueste  monte,  cuando  á  él 
Mis  sentimientos  me  vuelven , 
Fiando  el  pértigo  del  carro 
A  Eionte  y  Flegon.  Aqueste 
Es  el  árbol  que  dejé 
Por  es^ia ;  á  saber  .llegue 
Qué  vio  en  mi  ausencia.  Has  él 
Que  me  responde,  parece , 
Antes  que  se  lo  pregunte  ; 
Pues  un  mote  escrito  tiene 
En  la  corteza,  que  dice  : 


(Lee.)  cCéblo  por  Dafne  muere.» 
i  Ob  mal  bayas  16 ,  porqué 
Lo  primero*  que  en  tí  eneuentre, 
Sean  mis  celos! 

RdSTIGO. 

í  Goo  eso 
Se  viene  ahora  f 


Hoja  en  U... 


APOLO. 

No  quede 
RÚSTICO.  {Áp.) 

Vuelva  la  hoja , 


Porque  ya  que  esto  le  pese , 
Estotro  le  deseuoje. 

APOLO. 

Que  no  tale,  que  no  queme... 
(Da  Apolo  con  el  puñal  en  las  ramas,  y 
Rústico  se  vuelve  de  espaldas,) 

RÚSTICO. 

Aqnesos  son  mis  cabellos  : 
Usted  no  me  los  repele. 

APOLO. 

Porque  otra  vez  no  me  digas... 
{Lee.)  «A  Dafne  Silvio  aborrece.» 

RÚSTICO.  (Ap.) 

Ya  con  esto  lo  he  enmendado , 
Pues  es  fuena  que  se  huelgue. 

APOLO. 

¡Esto  mas,  infame  tronco , 
Rudo  padrón  de  mi  muerte , 
Y  aun  de  dos  muertes!  supuesto 

8ue  uo  sé  cuál  mas  me  ofende , 
el  que  ama  lo  que  amo , 
O  el  que  lo  que  amo  aborrece. 

RÚSTICO.  {Ap.) 

Por  activa  y  por  pasiva 
Lo  erré. 

APOLO. 

Pero  en  mal  tan  fuerte 
No  es  ocasión  de  que  arguya 
Quién  mas  al  alma  se  atreve , 
El  que  mi  gusto  disfama 
O  el  que  mi  gusto  apetece. 

RÚSTICO. 

Pues  ¿qué  culpa  tengo  yo? 

APOLO. 

Nada  me  digas,  y  vuelve , 
Rústico,  á  tu  primer  forma ; 
Que  no  quiero  que  me  cuentes 
Mas. 

RÚSTICO. 

iQué  mas,  si  te  be  contado 
Que  Jos  á  Dafne  divierten , 
Como  quien  quiere  la  cosa , 
•Y  como  quien  no  la  quiere?      {Vau.) 

APOLO. 

iQué  distinto  Ihego,  cielos, 
De  oiro  cual(]uier  fuego  es  este , 

gue  aborreciendo  ó  amando 
ontrarios  vientos  le  encienden? 

ESCENA  XVm. 

DAFNE.  —  APOLO. 

OAFNC.  {Sin  ver  á  Apolo.) 

El  mismo  temor  que  anoche 
De  aqui  me  ausentó,  me  vuelve 
Con  el  día,  persuadida 
A  que  sus  sombras,  que  siempre 
Horrores  engendran,  fueron 
ilusiones  aparentes, 


EL  LAUREL  DE  APOLO. 

Y  i  desengafiarme...  Pero 
Apolo  está  aqui. 

APOLO. 

Detente , 
Si  ya  no  es  que  vei^gonzosa 
De  que  sepa  de  quien  eres 
Aborrecida  y  amada , 
Tirana  la  fuga  intentes. 

DAFNK. 

Si  hubieras  sabido,  Apolo , 

Que  era  yo  la  que  imprudente 

Amaba  ó  aborrecía , 

Fuera  bien  irme  y  no  verte ; 

Mas  ¿por  qué  el  que  me  aborrezcan 

O  me  amen,  ha  de  ponerme 

En  fuga  tuya? 

APOLO. 

Porqué 
No  sé  qué  estimación  pierde, 
O  aborrecida  ó  amada , 
Una  mujer,  sea  quien  fuere , 
Que  el  saber  que  tiene  hechos 
Los  oídos  á  desdenes 
O  á  favores,  facilita 
La  acción  de  quien  se  la  atreve. 

OARfE. 

Antes  se  la  diOculta ; 
Que  aborreciendo  igualmente 
Ai  que  aborrece  y  ai  que  ama , 
A  entrambos  afectos  tiene 
Cerrado  el  paso  :  y  lo  pruebo. 
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APOLO. 


¿De  qué  suerte? 

DAFNE. 

Desta  suerte. 

{Vase  huyendo  y  él  tras  ella ,  y  vuet* 
ven  por  otra  parte^  sin  cesar  la  re- 
presentación.) 

APOLO. 

Auuque  otra  vez  buyas,  no. 
Como  otra  vez ,  detenerme 
Podrán  villanos  festejos. 

DAFÜB. 

Sus  alas  Amor  me  preste. 

APOLO. 

1  Cómo  ha  de  dar  contra  si 
Sus  alas  Amor? 

( Éntranse,) 

DAFNE.  {Dentro.) 

Si  atiende 
Que  es  miedo  el  que  á  mi  me  valga. 
Para  que  de  tí  se  vengue. 
{Salen.) 

APOLO« 

Si  es  venganza  tuya ,  ingrata , 
Tu  rigor,  yo  he  de  vencerle, 
Triunfando  del  y  de  tí. 

{kniran.) 
DAFNE.  {Dentro.) 
Tarde  ó  nunca  podrás. 

APOLO.  {Dentro.) 
¿Eres 
El  dia  de  hoy,  que  del  sol  buyes? 

DAFNE.  {Dentfo.) 
Soy  el  de  ayer,  que  no  vuelve. 

r 

APOLO.  (Dentro.) 

No  eres  sino  el  de  mañana , 
Pues  á  manos  del  sol  vienes. 
{Salen  :  Apolo  alcanza  á  Dafne,  y  de- 
tiénela.) 


DAFNE. 

¡  Dadme  vuestro  favor,  dioses  I 

APOLO. 

¿Cómo  un  dios  contra  otro  puede? 

DAFNE. 

¿No  pudo  Amor  contra  ti  ? 

APOLO. 

Ya  es  fuerza  que  lo  confiese. 

DAFNE. 

Y  que  yo  á  los  cíelos  pida 
Amparo. 

APOLO. 

Porque  no  lleguen 
A  oir  sus  voces...  ¡bella  tris ! 
Haz  que  las  tuyas  las  lleven 
Confusas  al  aire. 

DAFNE. 

¡Eco! 
Porque  al  alcázar  celeste 
Suban,  repitan  las  tuyas 
Mis  ansias. 

APOLO. 

Todas  86  mezclen. 


MÚSICA,  dentro.-^  APOLO,  DAFKB. 

DAFNE. 

Dioses,  cielo,  luna,  estrellas... 

MÚSICA.  {Dentro.) 
Dioses^  cielo,  luna,  estrellas... 

DAFNE. 

Montes,  mares,  prados,  ftaenles... 
MÚSICA.  {Dentro.) 

MoníeSt  mares,  prados^  fuentes.,, 

{Todo  esto  se  Ha  de  representar  flu- 
yendo ella,  y  desasiéndose  de  él 
siempre  que  la  alcance  ^  sin  llegar 
d  lucha ) 

DAFNE. 

Troncos,  riscos,  plantas,  flores... 

HúsicA.  {Dentro.) 
Troncos^  riscos,  plantas,  fqres. . 

DAFNE. 

Aves,  brutos,  fieras,  peces.. . 

HÚSICA.  {Dentro.) 
Aves,  brutos,  fieras,  peces.,. 

DAFNE. 

Dadme  amparo... 

MÚSICA.  {Dentro.) 

Dadme  amparo.,. 

DAFNE. 

Soeorredme... 

MÚSICA.  {Dentro.) 
Soeorredme.,, 

DAFNE. 

De  un  tirano... 

MÚSICA.  {Dentro.) 
De  un  tirano... 

DAFNE. 

De  un  aleve. 

MÚSICA.  {Dentro.) 
De  un  aleve. 

APOLO, 

¿Ves  cómo  nadie  te  oye  ? 
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DAKfE. 

Voo  que  todos  me  ofenden. 
¡  Gran  Pcneo,  padre  mío!... 

HQBiGA.  {Dentro.) 

¡  Gran  PeneOy  padre  mió!.., 

DAPÜC. 

Por  tu  honor  y  mi  honor  vuelve... 

MÚSICA.  {Dentro,) 
Por  tu  honor  y  mi  honor  vuelve... 

OAPRE. 

No  permitas... 

MÚSICA.  {Dentro.) 
Nú  permUat.,, 

DAFME. 

Que^yo  llogue... 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Que  yo  llegue.., 

DAF?{B. 

A  ver  antes... 

MÚSICA.  {Dentro.) 

A  ver  ante t... 

DAFÜE. 

Mi  desdicha  que  mi  muerte. 

MÚSICA.  {Dentro.) 

Mi  áeiéichf  que  mi  muerte. 

APOLO. 

Primero,  ingrata,  en  mis  brazos , 
Que  te  alivien  y  consuelen 
Los  dioses  á  quien  invocas. 
Ni  ios  cielos  a  quien  mueves « 
Verá  el  Amor... 

DAFNE  Y  MÚSICA.  (Dentro.) 

. ,    No  verá. 

(Da  vuelta  un  peñasco  con  Dafne ,  // 
queda  á  iue  eepaidas  un  laurel^  con 
quien  te  abraza  Apolo.) 

APOLO. 

I  Hados!  ¿  qué  prodigio  es  esto? 
i  La  beldad  que  á  abrazar  iba 
Entre  mis  brazos,  convierten 
En  yerto  tronco  los  dioses , 
Que  de  su  llanto  se  duelen ! 
A  cuyo  prodigio  pasman , 
A  cuyo  asombro  fallecen , 
Aun  mas  que  ella  mis  sentidos ; 
Pero  no  mt  fuego  ardiente : 
Pues  á  su  pompa  postrado , 
Es  bien  que  idólatra  quede 
A  serlo  mas  de  sus  hojas , 
Que  de  mis  rayos  las  gentes, 
Adorando  su  hermosura , 
Aun  en  su  cadáver  siempre. 

GSGENA  XX. 

Sale  CUPIDO  y  todoi  lot  demaSy  como 
él  lot  va  llamando.— A90ÍÁ)\  DAF- 
NE, convertida  en  laurel. 

COPIDO. 

;  Iris  bella ! 

Iris. 

¿Qué  me  mandas?    (Sale.) 

CUPIDO. 

\  Eco  hermosa ! 

ECO.  * 

¿Qué  me  quieres?  (Sale.) 

CUPIDO. 

¡  Sabia  Libia ! 

LIBIA. 

¿Qué  me  ordenas  ?(5<»/^.) 


CUNDO. 

¡  Silvio  Ingrato ! 

SILVIO. 

¿Qué  pretendes?  (Sale.) 

CUPIDO. 

¡Céfaloamante! 

CtfffALO. 

¿Qué  dices?      (Sale.) 

CUPIDO.    • 

i  Ninfas  del  Picneo ! 

LAS   NINFAS. 

¿Qué  emprendes?  (Salen,) 

CUPIDO. 

¡  Pastores  del  valle ! 


LOS  ZAGALES. 


Nos  llamas  ? 


¿A  qué 


CUPIDO. 


(Salen.) 


Oídme,  atendedme. 
Bien  sabéis  que  mi  desaire 
Fué  (ya  lo  be  dicho  otras  veces) 
No  ser  mis  armas  capaces 
De  brutos,  que  amor  no  sienten. 
El  triunfo  disteis  á  Apoto ; 

Y  para  que  llegue  á  verse 
Quién  triunfa  con  mas  ventajas , 
Quién  mas  aplausos  merece. 
Quien  vence  fieras,  ó  quién 
Vence  al  dios  que  (leras  vence ; 
Volved  los  ojos,  veréis 

Que  á  un  tronco  adorando  muere , 
Porque  esto  de  adorar  troncos 
De  sus  Ídolos  lo  aprende. 

APOLO. 

Lo  que  por  baldón ,  Amor, 
Me  dices,  es  bien  acepte 
Por  blasoo  de  mis  hazañas ; 
Que  mi  mayor  triunfo  es  este 
De  saber  amar,  ya  que 
Confieso  que  tú  me  vences, 
Pues  solo  amar  sabe  el  que  ama 
Aun  mas  allá  de  la  muerte. 
Dafne  es  esta,  que  á  ios  dioses 
Con  su  llanto  compadece 
Tanto,  eu  culto  de  su  honor, 
Que  en  árbol  me  la  convierten , 
Tan  raro  que,  vegetable 
Geroglífíco,  contiene 
Su  duración  en  lo  eterno , 
Su  juventud  en  lo  verde. 

Y  yo,  porque  desde  aqui 
Por  sagraoo  le  venere 

El  mundo,  elfjo  sus  hcQas 
Para  lauro  de  mis  sienes ; 
Siendo  su  nombre  laurel, 
A  quien  ni  el  ábrego  hiele , 
Ni  el  cierzo  abrase,  gozando 
De  iguales  verdores  siempre. 
Del  rayo  estará  seguro ; 

Y  para  que  mas  se  aumente 
Su  honor,  con  él  sus  victorias 
Han  de  coronar  los  reyes. 

BATA. 

Y  añade  que  en  las  batallas 
De  aceitunas  y  escabeches 
Será  general. 

TODOS. 

A  todos 
Tan  gran  prodigio  suspende. 

RÚSTICO. 

Sino  á  mi,  que  ya  sé  á  qué 
Sabe  el  ser  tronco  viviente. 

GÉFALO. 

A  mi  si,  pues  en  ml  el  hado 


Su  influjo  cumplió  inclemeDte , 

Y  me  ha  de  costar  la  vida 
Quedar  llorando  sa  muerte. 

SILVIO. 

Yo,  aunque  libre  de  su  amor 
Viva,  á  los  dos  aconseje 
Que,  en  Idr  suyo,  de  sus  ramas 
Llevemos. 

TODOS. 

Bien  nos  adviertes. 

APOLO. 

Tened,  esperad,  que  do 
A  todos  se  les  coocede 
Ese  honor. 

TODOS. 

Pues  ¿  para  quién 
Le  guardas  ? 

APOLO. 

Su  dueño  tiene; 
Que  yo  de  la  astrologia 
Que  en  ese  globo  oelesle 
Cada  dia  leo ,  sé 
Que  habrá  rey  tan  excelente 
Que  por  su  valor  invicto, 
Que  ppr  su  Ingenio  prudente 

Y  por  su  persona  amable, 
Le  merezca  solamente. 


¿Qué  rey? 


TODOS. 


APOLO. 


El  segundo  Carlos, 
De  tantos  gloriosos  reyes 
Heredero,  que  no  solo 
Consiga  el  alto  honor  deste 
Primero  laurel  del  mundo , 
Uas  el  de  lodos,  de  suerte 
Que  venga  á  ser  su  corona 
El  laureCde  los  laureles: 
Cuyo  generoso  nombre. 
El  dia. que  se  celebre , 
Será  común  alborozo 
De  tantas  diversas  gentes , 
Que  no  habrá  parte  en  el  orbe 

8ue  desde  oriente  á  occidente 
o  le  festeje  y  le  aplauda. 

CUPIDO. 

Yo  (á  quien  como  Amor  compele 
La  celebridad  del  dia , 
Pues  ninguno  habrá  que  niegue 
Que  el  amor  ^e  los  vasallos 
Patrimonio  es  de  los  reyes ) , 
A  pesar  de  Apolo  (puesto 
Que  aunque  el  el  laurel  defiendi', 
No  es  triunfo  suyo  el  día  qoe 
Yo  le  gozo  y  él  le  siente ). 
Tengo  de  ser  quien  humilde 
De  sus  liojas  á  ofrecerle 
Llegue  la  triunfal  guirnalda. 

TODOS. 

Todos  ufanos  y  alegres 
Te  acompañaremos. 

APOLO. 

Yo, 

Vencido  de  Amor  dos  veces, 
A  ese  fín  seré  el  primero 
Que  su  heroico  nombre  iuteote , 
Si  el  alba  le  cuenta  á  días , 
Que  el  tiempo  á  sielos  le  cnatte 
Pues  todos  naciendo  caso 
La  imaginación,  que  puede 
Persuadirnos  á  la  dicna 
De  que  merecemos  verle , 
Postrados  (como  si  aqui 
Le  tuviésemos  prtsenle ) 
El  sacro  Laurel  de  Apolo, 
Con  festivos  parabienes, 
Ofrezcamos  á  sus  plantas, 


Por  si  por  dicha  merece , 
Siendo  don  nueslro,  ceñir 
El  rizo  Oflr  de  sus  sienes. 
Y  porque  la  voz  de  amor 
En  lodos  á  un  tiempo  suene , 
Pues  es  de  lodos ,  conmigo 
Decid  lo  que  yo  dijere. 

CUPIDO.  (Canta.) 

Señor t  amor  en  tombras,.. 

TODOS  T  MÚSICA. 

Señor f  amor  en  sombras... 

CUPIDO. 

De  fabulosos  dioses... 

TODOS  T  MÚSICA. 

De  fabulosos  dioses... 

APOLO.  {Canta. 

Y  del  amor  vencido... 

TODOS  T  MÚSICA. 

Y  del  amor  vencido... 

APOLO. 

El  César  de  los  orbes... 

TODOS  T  MÚSICA. 

El  César  de  los  orbes... 

Iris.  (Canta.) 
El  arco  de  la  paz... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

El  arco  de  la  paz... 

IRIS. 

Q/ie  vuestro  imperio  logre... 

TODUS  T  MÚSICA. 

Que  vuestro  imperio  logre... 

ECO.  (Cania.) 
Ei  eco  que  le  esparza... 


EL  LAUREL  DE  APOLO. 

TODOS  T  MÚSICA. 

El  eco  que  le  esparza ... 

ECO. 

En  siempre  heráicas  voces. . . 

TODOS  T  MÚSICA. 

En  siempre  heroicas  voces... 

"  TODOS. 

Todos  bumildenienle... 

MÚSICA. 

Todos  humildemente. . . 

TODOS. 

A  vueslras  plañías  ponen... 

MÚSICA. 

A  vuestras  plantas  ponen... 

TODOS  T  MÚSICA. 

Aquel  laurel  que  pisa 

La  falda  deste  monte.        (Bailando.) 

CUPIDO.  (Canta.) 

Y  pues  hoy  es  el  dia... 

TODOS  T  MÚSICA. 

Y  pues  hoy  es  el  dia... 

CUPIDO. 

Que  amor  sus  triunfos  goce... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

Que  amor  sus  triunfos  goce... 

CUPIDO. 

Dénos  la  que  ha  de  ser... 

TODOS  T  MÚSICA. 

Denos  la  que  ha  de  ser... 

CUPIDO.     ' 

Amor  de  los  amores. 


c:i 

TODOS  T  MÚSICA. 

Amor  de  los  amores. 

(Canta  Apolo  ^  repitiendo  siempre  la 
música^  y  todos.) 

APOLO.  (Canta.) 

Apolo  es  lo  suplica^ 
Previniendo  esplendores , 
Con  que  si  d  vos  laureles , 
A  ella  rayos  coronen, 

íris.  (Canta.) 

En  cuya  paz,  el  aire 
Nos  dé  tan  feliz  prole... 

ECO.  (Canta.) 

Que  el  eco  de  su  fama 
Llene  mares  y  montes. 

CÉFALO. 

Desuerle  que  á  ser  venga... 

SILVIO. 

En  unidad  conforme... 

DATA. 

Todo  en  ella  flnezas... 

RÚSTICO. 

Y  lodo  en  tos  blasones... 

TODOS. 

Siendo  aqueste  laurel 
Cuando  ambas  sienes  dore... 

MÚSICA. 

Bandera  de  los  aires , 
Garzota  de  las  flores. 

TODOS. 

De  suene  que  á  ser  venga , 
Cuando  ambas  sienes  dore 
Esle  laurel,  que  pisa 
La  falda  desle  monte , 
Bandera  de  los  aires , 
Garzota  de  las  flores. 


Repitióse  esta  fiesta  en  el  dia  del  nombre  del  rey  nuestro  señor  Don  Carlos  II ;  en  cuya  oca- 
sión con'igió  Don  Pedro  los  errores  con  que  corria  impresa  la  primera  jomada ,  y  escribió  la 
segunda  con  la  novedad  que  se  advierte  en  esta  edición. 


LA 


LOA  PARA  LA  FIESTA  DE  ZAKZUELA 

PURPURA  DE  LA  ROSA, 


REPRESENTACIÓN  MÚSICA. 


Hlzose  en  el  coliseo  de  Buen-ReHro ,  en  la  publicación  de  las  paces  y  felices  bodas  de  la  Serenísima 
infatúa  de  España,  María  Teresa,  con  el  Cristianismo  rey  de  Francia  Luis  XIV.  — 1659. 


PERSONAS. 


LA  ZARZUELA. 
LA  alegría. 


LA  TRISTEZA. 

EL  VULGO,  eu  traje  de  heo. 


Coro  primcro  de  miísica. 

Cono  SECUNDO  DB  MÚSICA. 


Cftinpo. 

Sale  LA  ZARZUELA ,  en  tru^e  de 
viiiantt, 

XARZUELA. 

iQuíéD  crérá  qne  hayan  sabido 
Ser  tan  mañosas  mis  penas , 
Que  obligándome  &  sentirlas 
Me  obligan  á  agradecerlas? 
¿Ni  quién  que  mis  sentimientos 
Tan  contrario  viso  tengan , 
Que  como  dolor  halaguen , 

Y  como  lisonja  ofendan? 
Oscuro  enigma  es  forzoso 
La  proposición  parezca, 

Pues,  ¡Tristezay  Alegría!...  (Liomanifo.) 

Salen  por  una  parie  LA  ALEGRÍA,  y 
por  otra  LA  TRISTEZA ,  vettídas  de 
damas  t  trayendo  cada  una  tu  coro 

DE  MliSlCA. 

niSTEZA. 

¿Qué  me  mandas? 

alegría. 
¿Qué  me  ordenas? 

ZARZUELA. 

Saber  cuál  es  de  las  dos 
La  que  hoy  en  mi  pecho  reina ; 
Porque  siendo  como  sois. 
La  Alegría  y  la  Tristeza , 
No  sé  cómo  en  mi  tengáis 
Tan  equivocas  las  senas, 
Que  sin  saber  distinguir 
Cuál  aflija  ó  cual  divierta , 
A  ana  con  pesar  la  estime , 

Y  4  otra  coo  placer  la  sienta. 

TRISTEZA. 

En  diciéndonoE  la  causa 
Que  tan  confusa  te  tenga , 
Verás  cuánto  facilita 
A  tu  duda  mi  respuesta. 

alegría. 

Y  la  mia,  pues  no  acaso 
A  tus  afectos  atentas , 
Hoy  con  novedad ,  trocadas 
Las  pasiones,  nos  encuentras. 

zarzuela. 

Aun  esa  es  mi  confusión , 
Que  haya  novedad  que  quiera 
Que  el  gozo  se  desconozca , 

T.  n. 


Y  el  no  gozo  se  agradezca. 

Y  ya  que  tan  misteriosas 
Mis  dudas  os  compadezcan, 
Oid  la  causa.  Ya  sabéis 

Qae  esa  humilde ,  esa  pequeña 
( Bien  que  real),  pobre  alquería 
Es  (si  en  mí  lo  representa 
Lo  montaraz  de  mi  traje) 
La  olvidada,  la  desierta, 
La  desvalida ,  la  sola 
Fábrica  de  la  Zarzuela. 
También  sabéis  que  del  año , 
Con  mi  austeridad  contenta , 
Pasaba  la  edad ,  en  fe 
De  que  en  su  circular  vuelta 
Habría  dia  que  ¡lustrasen 
Los  términos  de  mi  esfera 
El  sol ,  el  alba  y  la  aurora , 
Que  acompañados  de  estrellas , 
Iluminaban  mis  cotos 
Con  tan  claras  luces  bellas, 
Que  del  invierno  la  estancia 
Mas  aterida  y  mas  yerta 
Era  para  mi  la  mas 
Rica  y  fértil  primavera  : 
Tanto  que  de  mis  ^^olosas 
Cabras  la  manada  uiquíeta , 
Desconociendo  en  el  prado 
Los  esmaltes  de  la  yerba , 
Paciéndolos  como  escarchas , 
Los  bebían  como  perlas. 

Y  siendo  asi  que  pasaban 
Engañadas  mis  flnezas 

Con  la  esperanza  de  un  dia , 
De  todo  un  año  la  ausencia. 
Son  ya  dos  los  qne  de  mi 
Ni  se  duelen  ni  se  acuerdan. 

Y  aunque  es  verdad  que  mis  ansias 
Pasaron  á  conveniencias, 

A  causa  de  que  las  causas 
Porque  á  mis  montes  no  vengan 
Fueron  tiiu  dichosas ,  como 
Que  su  venida  impidieran 
Los  dos  felices  natales 
De  las  dos  felices  prendas 
Próspero  y  Fernando ,  que 
Edades  vivan  eternas 
(Por  quien  me  acuerdo  que  dije 
En  otra  ocasión  como  esta, 
Que  hubo  amor  de  puro  Qno , 
Consolado  con  la  ausencia ) ; 
Con  todo ,  viendo  este  año 
Aquella  esperanza  nuestra 
Que  creímos  repetida. 
Si  no  negada ,  suspensa , 


No  sé  cómo  consolarme 
De  que,  no  durando  en  ella 
El  logro ,  dure  en  mi  el  daño , 

Y  que  olvidada  me  tengan. 

Y  así ,  persuadida  en  una 
Parte  a  que  la  causa  sea 
Felice  también;  y  en  otra 
Temerosa  de  que  pueda 
Ser  que  sea  porque  ya 
Sus  cariños  no  merezca , 
No  sé  si  triste  ó  alegre , 
Ria  ó  llore,  viva  ó  muera. 
Alíente  ú  desmaye ,  gima 

O  respire  :  y  pues  opuestas 

Y  amigas  á  un  tiempo  entrambas 
Iguales  me  asistis ,  sepa 

Qué  afecto  de  los  dos  es 
El  que ,  como  dije,  reina 
Hoy  en  mi. 

ALEGRÍA. 

El  de  la  alegría. 

miSTEEA. 

No  es  sino  el  de  la  tristeza. 

ZARZUELA. 

¿Cómo  jnt)t:is? 

ALEGRÍA. 

¿  Eso  ignons? 

TRISTEZA. 

¿Eso  dudas? 

ZARZÜEU. 

¿Pues  no  es  fuerza? 

ALEGRÍA. 

No,  cuando  es  justo  que  arguyas... 

TRISTEZA. 

No ,  cuando  es  razón  que  infieras.. 

ALEGRÍA. 

Que  hay  tan  parciales  acasos... 

TRISTEZA. 

Tan  neutrales  contingencias... 

ALEGRÍA. 

Que  mezclando  llanto  y  risa... 

TRISTEZA. 

Que  alternando  gozo^  pena... 

ALEGRÍA. 

Obliguen  que  á  un  tiempo  mismo... 

TRISTEZA. 

Fuercen  á  que  á  una  hora  mesma 
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ALKGBIA. 

Ea  dísliotos  coros... 

THISTBIA. 

En  tropas  diversas... 

ALEGRÍA. 

De  parleras  aves... 

TRISTEZA. 

De  fueDtes  risaeñas... 

alegría. 
Llore  la  Alegría. 

80  CORO. 

Uore  la  Alegría. 

TRISTEZA. 

Cante  la  Tristeza. 

80  CORO. 

Cante  la  TrUteza, 

ZARZUELA 

¿Llore  la  Alegría,  cante  la  Tristeza? 
En  vez  de  aliviar  mis  dudas 
Vuestras  voces,  las  aumentan; 
Pues  con  ellas  me  dejais 
Al  ver  trocadas  las  señas , 
Que  en  distintos  coros... 

CORO  1.* 

En  ditÉinías  coroi,.. 

IkHMKLA. 

Que  en  tropas  diversas... 

CORO  2.* 

En  trapas  divenoi,.. 

ZARZVEtA. 

De  parleras  aves... 

CORO  1 .° 
De  parleras  avet... 

ZARZVBLA*  ' 

De  fuentes  risueñas... 
De  tkentet  rUueñat... 

ZARZOELA. 

Llore  la  Alegrl»... 

amo  i," 
Llore  la  Alepria. 

ZAUULA. 

Cante  la  Tristeza. 

CORO  1." 
CanU  la  TrUteza. 

ZARZUELA. 

Y  asi  08  ruego  que  las  dos 
Me  habléis  mas  claro. 

TRISTEZA. 

Oye  atenta  : 
Sabrá»  cpie  no  menor  dicha 
Hoy  sin  tus  reyes  te  tenga, 
Que  otros  años. 

ZARZUELA. 

¿  No  menor  ? 


Si. 


LAS  DOS. 
ZARZUELA. 


¿Cómo? 

ALEGRÍA. 

Desta  manera. 
Publicó  i  voces  \a  ftnna 
La  mas  venturosa  nueva , 
Que  coronada  de  plumas , 
Llevó,  vestida  de  lenguas... 

TRISTEZA. 

En  orden  á  que  de  España 


Y  Francia  las  dos  diademas, 
Que  cifió  de  roble  Marte , 
Ciña  de  oliva  Minerva... 

ALEGRÍA. 

Siendo  de  la  paz ,  bien  como 
Sacros  iris  de  su  iglesia... 

TRISTEZA. 

EclesÜstico  y  seglar 

Los  brazos  que  los  sustenlai . 

ALEGRÍA. 

Digalo  el  Bidasoa ,  pues 
De  la  mayor  confereocia.. 

TRISTEZA. 

Del  mayor  congreso  vio 
En  su  cristalina  esfera... 

ALEGRÍA. 

De  los  dos  polos  de  Europa 
La  lealtad  y  la  prudencia... 

TRISTSZIA. 

La  religión  y  Ir  fe, 

A  sus  dos  patrias  atentas. 

alegría. 

¡Oh  felice  edad ,  en  que 
Se  cansó  de  ver  la  guerra 
En  no  opuestas  voluntades 
Las  políticas  opuestas ! 

Y,  i  oh  feliz  edad  que  tuvo 
Arbitros  que  á  engazar  vuelvan 
Con  el  español  laurel 
La  flor  de  la  lis  francesa  I 

alegría. 

Con  que  ocupados  )oa  reyes 
En  tan  sagradas  materias... 

TRISTEZA. 

Por  acordarse  de  todos, 
De  ti  sola  no  se  acuerdan. 

ZARZUELA. 

Aunque  ya  estey  respondida, 

Y  consolRda  en  que  fea 
Tan  soberana  la  caus» 

Que  hoy  en  Ir  corte  los  tenga 
De  mí  retirados,  no 
Lo  estoy  en  cuaHto  á  cuál  pued» 
Ser  la  que,  como  ya  dije. 
Haga  que,  amigas  y  opuesta». 
Llore  la  Alegria... 

CORO  !.• 
Uore  la  Alegria, 

ZARZUELA. 

Cante  la  Tristeza. 

CORO  2." 

Cante  la  THiteza. 

ALEGRÍA. 

Conferiase  la  paz, 

Y  porque  nunca  parezca 
A  la  vulgar  ignerancia 
Que  erR  capitulo  della , 
De  nuestra  infant»  divina , 
HermosR  María  Teres», 

El  nupcial  tAlamo augusto, 
Sin  ver  cuántiy  son  diversas 
En  la  campaña  las  armas 
Que  en  la  corte  las  decencias ; 
Antes  que  se  publicase, 
Gomo  apartada  materia 
Tratada  en  un  miflnMi  tiempo 
Sin  que  una  de  otr»  dependa , 
Vino  el  duque  de  AgraHMMC 
A  pedirla. 

TRISTEZA. 

De  manera 
Que  allá  la  paz  se  ajustaba , 


Y  acá  el  casamiento ,  en  muestra 
I  De  ser  cosas  tan  distintas. 

Como  ser  en  paz  y  guerra 
Desaveneacias  de  Estado , 
U  de  Estado  conveniencias  ; 
Pups  para  casar  España 
Con  Francia ,  lo  mismo  fuera 
Al  lustre  de  ambas  coronas 
Haber  paces  que  no  baberias. 

alegrIa. 

Coo  que  asentado  el  principio  , 

Y  salva  ya  la  sospecha 
De  que  no  se  capitalaa 

Las  manos  como  las  faenas , 
Aceptó  el  Rey  la  embajada. 

TRISTEZA. 

Y  pues  ya  estás  satisfecha 

En  la  parte  de  ambas  dadas... 

alegría. 

Oye  ahora ;  que  aquí  entra 
Estar  triste  la  Alegria. 

TRISTEZA. 

Bien  como  de  la  manera , 
Que  entra  aquí  ahora  también 
Alegre  estar  la  Tristeza. 

alegría. 

Pues  siendo  asi ,  que  en  sos  bodas 
Nos  amenaza  su  ausencia... 

tristeza. 

Pues  siendo  asi  que  su  empleo 
Su  pérdida  Bsonjea... 

alegría. 

;Qué  mucho  que  enternecida 
La  Alegría  se  suspenda? 

tristeza. 

La  Tristeza  consolada 

¿Qué  mucho  que  se  dirierta  ? 

ALBaaíA. 

Con  que  compitiendo... 

TRISTEZA. 

¿Cuál  mas  noble  sea?... 

ALEGRÍA. 

Gozo  que  entristece.». 


U  dolor  que  alegra... 

alegría. 
Es  fíicna  que  á  un  tiempo... 

TRISTEZA. 

Tristes  y  contenías... 

míSIGA. 

Lhre  la  alegría , 
Cante  la  TritUza. 

ZARZUELA. 

Suspendida  entre  las  dea , 
No  sé  qué  afecto  prefiera. 

TRISTEZA. 

El  que  por  verla  reinar, 
Se  sacrifica  á  no  veris. 

alegría. 

Poco  fino  es  el  amor 
Que  el  interés  le  consuela « 
Pues  no  es  que  reina  la  gane 
El  que  infanta  no  la  pierda 

TRtSTElA. 

Menos  fino  es  el  amor 

9ue  solo  su  gusto  precia , 
por  no  peraerla  mf^nta , 
No  estima  mirarla  reina. 

ALEGRÍA. 

A  lucir  va  el  sol  á  otra 


Rogion ,  y  cuando  se  tVe]a , 
No  porque  él  vaya  i  lucir 
Dejo  yo  de  quedar  ciega. 

TRISTEZA. 

Si ,  mas  ya  es  noble  bidalguia 
No  sentir,  cuando  se  ausenta, 
£1  que  me  anochezca  ¿  mi 
Para  que  á  otros  amanezca. 

ALEGRÍA. 

¿Dejará  la  fértil  mina 
De  sentir  que  de  sus  venas» 
Rasgándola  las  entrañas, 
Por  mas  duras  que  las  tenga, 
La  arranquen  el  oro? 

TBUTKZA. 

No, 
Mas  tolerarálo  cuerda , 
Cuando  vea  que  el  crisol 
Para  corona  le  acendra. 

¿Qué  rosal  no  sentirá 
Que  le  corten  la  mas  bella 
Pompa  suya? 

TRISTEZA. 

El  que ,  empleada 
En  sacro  culto,  fa  vea, 
Sin  dejar  de  ser  aroma . 
Pasarse  de  rosa  á  estrella 

ALEGRÍA. 

La  mas  bronca  concha  inculta 
De  sentimiento  se  quiebra , 
Cuando  la  perla  le  quitan. 

TRISTEZA. 

Por  bronca  inculta  que  sea , 
Se  holgará  que  peregrina 
Del  mas  sacro  lirio  penda. 

ALEGRÍA. 

lAy !  aue  noche ,  mina ,  concha 

Y  rosal,  robados  quedan 
Sin  perla,  oro,  rosa  y  sol. 

TRISTEZA. 

No  hacen  tal ,  si  consideran 
Tiara ,  estrella,  adorno  y  día , 
A  sol,  oro,  rosa  y  perla. 

ALEGRÍA. 

En  fin ,  triste  la  Alegría , 
Que  sin  ella  quede ,  es  fuerza 

TRISTEZA. 

Y  en  fin,  la  Tristeza,  alegre 
Es  fuerza  quedar  sin  ella. 

ALEGRÍA. 

Y  asi  interpolando 
Lágrimas  y  fíesUs... 

TRISTEZA. 

Y  asi  desmintiendo 
Venturas  y  penas... 

ALEGRÍA. 

Es  bien  que  amorosa... 

TRISTEZA. 

Es  justo  que  tierna... 

ALEGRÍA  T  SU  CORO. 

Lloré  la  Alegría, 

TRISTEZA  T  8D  CORO. 

Cante  la  Tristeza, 

ZARZUELA. 

Aunque  mi  primera  duda 
Vuestra  cuestión  desvanezca , 
No  la  segunda ,  que  nace 
De  la  misma  competencia. 
¡Qué  bien  haces,  Alegría , 
Si  dése  placer  te  pesa  I 

Y  ¡qué  bien,  Tristeza,  haces 
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Sí  dése  pesar  te  huelgas ! 

Y  en  efecto,  ¡qué  bien  yo. 
Aunque  rústica  y  grosera  . 
Hago  también  en  quedarme 
Hoy  entre  las  dos  suspensa , 
Sin  saber  determinar 
Si  llorosa  ó  si  risueña, 
Eil  contrapesar  mi  amor 
El  gusto  a  la  conveniencia , 
Es  Tristeza  bien  bailada , 
O  Alegría  mal  contenta! 

LAS  DOS. 

Y  en  Qn ,  ¿á  qué  te  resuelves? 

ZARZUELA. 

No  sé  á  lo  que  me  resuelva  , 

Y  asi ,  dejo  á  cada  uno 
Lo  libre  de  la  sentencia ; 
Que  en  afectos  tan  leales , 
Juez  de  si  mismo  cualquiera , 
Quien  se  entienda  menos  bien , 
Será  quien  mejor  se  entienda. 
Solo  diré  de  mi  parte 
Que  atenta  á  las  dos,  quisiera , 
Pues  sin  verla  he  de  (|uedarme , 
Que  no  se  fuesen  sin  verla. 

^ale  EL  VULGO,  veitido  de  loco. 

VULGO. 

Si  ese  es  tu  deseo ,  bien  puedes 
Darme ,  oh  hermosa  Zarzuela , 
Albricias. 

ZARZUELA. 

¿Quién  eres,  dime, 
Oh  tú ,  que  de  tan  diversas 
Colores  el  loco  traje 
Vistes? 

VULGO. 

¿Quién  quieres  que  sea , 
Sino  el  Vulgo ,  que  siguiendo 
Hoy  á  Alegría  y  Tristeza, 
Loco  de  contento  y  loco 
De  pesar,  en  ambos  temas 
Loco  y  alegre ,  se  explica 
Con  una  locura  cuerda? 

ZARZUELA. 

¿Y  de  qué  son  las  albricias? 

VULGO. 

De  que  no  solo  hoy  celebra 
Con  su  sobrino <;l  Uey  paces. 
Mas  con  su  cuidado  treguas ; 
Pues  queriendo  divertir 
La  generosa  tarea 
De  tantos  nobles- afanes 
(Para  volver  quizá  á  ella 
Con  mas  aliento ,  bien  como 
El  que  al  salto  6  la  carrera 
Se  hace  atrás  para  cobrar 
Mas  impelida  la  fuerza). 
Manda  que  á  la  corte  vayas , 

Y  que  le  lleves  la  fiesta 
Que  prevenida  tenias , 
Repitiendo  aquel  emblema 
Del  arco ,  por  quien  se  dijo , 

<  Descanse  un  rato  la  cuerda. » 
Con  aue  no  se  ausentará 
i^a  Infanta  sin  que  la  veas , 

Y  tan  presto ,  que  no  dudo 
Que  aquesta  noche  te  espera. 

ZARZUELA. 

Desas  nuevas  en  albricias 
El  alma  v  la  vida  diera , 
Si  como  ir  á  verla  eslimo, 
No  hubiera  de  sentir  verla. 
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Desa  dicha  tan  ajena , 

Desprevenida  me  bailo 

De  alguu  festejo  que  hacerla. 

VULGO. 

¿  Faltarán  medios  ? 

ZARZUELA. 

¿Qué  medios? 

VULGO. 

Mágico  dijo  que  era 
El  afecto  un  cortesano, 

Y  no  mal ,  si  consideras 
Cuánto  el  afecto  se  sabe 
Esmerar  en  extrañezas. 

Que,  sin  saber  cómo,  se  obran, 

Y  sin  ver  cuándo ,  se  inventan. 
Válete  del,  y  verás 

Con  cuáp  pronta  dUigencia 
La  fábula  escribe  y  hace 
Que  se  estudie  y  que  se  sepa , 
Desde  aquí  á  Madrid. 

ZARZUELA. 

¡Ay,  Vulgo, 
Con  qué  facilidad  piensas 

Sue  una  fiesta  se  dispone ! 
as  como  tú  veas  la  fiesta , 
¿Quién  te  mete  en  apurar 
Lo  que  á  quien  la  escribe  cuesta? 
Mas  ya  que  de  tu  consejo 
Valerme  por  boy  es  fuerza 
¿Dónde  el  afecto  hallaré? 

VULGO. 

En  esas  músicas  liellas, 
Que  Tristeza  y  Alegría 
Traen  tras  si. 

alegría* 

Bien  dice ,  que  ellas 
Voces  de  mi  afecto  son. 


Y  del  mió. 


TRISTBSA. 


VULGO. 


Para  invocarlas 


¿  Pues  qué  esperas 


ssqui 
,  di? 


¿Porqué? 


VULGO. 
ZARZUELA. 

Porque  Cómo  estaba 


ZARZUELA. 

Nada, 
Pues  todo  un  Vulgo  me  aUenta. 
i  Ah  de  la  triste  Alegría! 
¡  Ah  de  la  alegre  Tristeza ! 
¡  Sonoros  coros  de  entrambas ! 

TODA  LA  utíSICA. 

¿Qué  dices?  Qué  mandas  f 
Qué  quieres  ?  Qué  ordenas  ? 

ZARZUELA. 

lúe  este  concepto  del  Vulgo 

jue  tantas  veces  nos  cuenta 

!ue  el  afecto  hace  milagros , 

eduzgamos  á  experiencia. 
¿Os  atreveréis,  pues  sois 
De  amor  mágicas  ideas. 
En  esta  breve  distancia 
Que  de  aqui  al  Retiro  resta , 
A  estudiar  un  festín? 

MtSlCA. 

SL 

ZARZUELA. 

¿No  08  acobarda  la  priesa 
Con  que  os  lo  prevengo  ? 

MÚSICA. 

iVn,  {Bailando.) 
Porque  mires ,  notes , 
Oigas  y  peas  9 
Que  hoy  entre  goto  y  pena 
Ño  se  da  espacio^ 
Yes  verdad^  que  afectos 
Hacen  milagros. 
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VULGO. 


Porque  veáis  que  aunque  soy  loco, 

No  lo  son  mis  consecuencias, 

Ya  el  sagrado  Manzanares , 

Al  vernos  en  sus  riberas ,    ^ 

A  un  cisne  de  sus  espumas , 

Gaulando  en  su  edad  postrera , 

Le  hace  corlar  una  de 

Las  blancas  plumas  que  peina , 

Para  aue  en  esta  oca'^ion 

(Aun  antes  que  á  la  obediencia 

\tento,  atento  al  cariño) 

liepresenie  en  una  nueva 

Fábula  á  Venus  v  Adonis , 

De  quien  el  Ululo  sea , 

La  Purpura  de  la  rosa. 

Y  no  os  admire  que  sepa 

Yo  el  asunto  ya ;  que  el  Vulgo 

Nunca  aguarda  qne  sucedan 

Las  cosas;  que  adivinarlas 

Es  lo  mismo  que  saberlas. 

Por  señas  de  que  ha  de  ser 

Toda  música ;  que  intenta 

Introducir  esle  estilo , 

Porque  otras  naciones  vean 

Competidos  sus  primores. 

TRISTEZA. 

¿No  mira  cuánto  se  arriesga 
En  que  cólera  española 
Sufra  toda  una  comedia 
Cantada? 

VOLCO. 

No  lo  será « 
Sino  solo  una  pequeña 
Representación ;  demás 
De  que  no  dudo  que  lenga 
En  la  duda  de  que  yerre, 
La  disculpa  de  que  invenía. 
Quien  no  se  atreve  á  errar,  no 
Se  atreve  á  acertar;  y  aquestas 
Cosas,  como  sea  por  alto, 
¿Qué  se  pierde  en  que  se  pierdan? 

alegría. 

¿Serás  dése  parecer 

Tú,  cuando  llegues  á  verla? 


VCLCO. 

No,  que  soy  Vulgo,  y  no  sé 
N'ada  recibir  en  cuenta , 
Sea  novedad  ó  no. 
Tenga  primor  ó  no  tenga. 
Como  me  parezca  mal , 
Diré  lo  que  me  parezca. 

ZARZUELA. 

Nunca  mas  agradecido 
Fuiste  tú.  Y  pues  ya  se  dejan 
Ver  del  Retiro  las  torres , 
En  tanto  que  se  prevenga 
Esa  representación , 
Sirvan  las  músicas  vuestras 
De  dar  principio  á  la  loa. 


Norabuena. 


U.NOS 
OTROS. 

Norabuena. 

alegría. 

Coarto  planeta  español , 
Alemana  aurora  bella , 
Si  vuestra  mejor  estrella , 
Vuestro  mejor  arrebol , 
Ausente  de  aurora  y  sol 
Va  á  llevar  de  vuestro  dia 
Luces  á  otra  monarquía , 
Perdone  la  conveniencia, 

Y  permitid  que  en  su  ausencia 
Llore  la  Alegría. 

■ÚSICA. 

Uore  la  Alegría, 

TRISTEZA. 

A  reinar  vais  :  con  que  no 
Grosero  mi  placer  veis. 
Porque  como  vos  reinéis , 
¿Qué  importa  que  sienta  yo? 

Y  pues  vuestro  honor  suplió 
Faltas  de  vuestra  belleza , 
Permitid  que  en  la  fmeza 
Con  que  se  muestra  mi  amor, 


Agradecido  al  dolor. 
Cante  la  Tristeza. 

MÚSICA. 

Cante  la  Tristeza, 

ZAREinXA. 

Id  á  dar  ( para  qne  en  fin 
Mejor  se  unan  gloría  y  pena  ) 
iV  Próspero  una  azucena 

Y  á  Margarita  un  Delfin ; 
Que  uno  y  otro  serafín , 

De  gozo  harán  que  ese  dia.^ 

MÚSICA. 

Uore  la  Alegría. 

zarzuela. 

Y  ausente  vuestra  belleza... 

MÚSICA. 

Cante  la  TrUUza. 

zarzuela. 

Porque  si  vuestra  grandeza 
Sns  retratos  nos  envia , 
Dicha  de  todos  y  mia 
Será ,  majestad  la  alteza... 

MÚSICA. 

ue  llórela  Alegría^ 
^e  cante  la  Tristeza , 
ue  cante  ta  Tristeza , 
ite  llore  la  Alegría, 

VULGO. 

Y  vosotras ,  deidades 
Destas  riberas , 
Advertid  que  afectos 
No  son  finezas. 

Bien  podéis  admitirlos. 
Dirá  el  aplauso , 
Sí  es  verdad  que  afectos 
Hacen  milagros. 

MÚSICA. 

Y  vosotras ,  deidades 
Destas  riberas ,  etc. 

{Repiten  bailando ,  y  dan  fin  ala 
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ZARZUELA. 


PERSONAS. 


ADONIS. 

MARTE. 

AMOR. 

VENUS. 

BBLONA. 


EL  TEMOR.   ^ 
EL  DESENGAÑO. 
EL  RENCOR. 
LA  ENVIDIA. 
LA  IBA. 


LA  SOSPECHA. 
CHATO,  vi/totto. 
DRAGÓN ,  soldado. 
FLORA,  ninfa, 
CINTIA ,  nUífa, 


CLORUMlfi/'a. 
LIBIA,  üta/tf. 
CELFA,vt/toiM. 
Soldados. 
Villaros. — MÚSICOS. 


JORNADA  ÚNICA. 


ci?mA. 


FA  teatro  será  de  bosque^  y  van  sa- 
tundo  FLORA,  ClNTiA,  CLORl  y 
LIBIA,  cada  una  de  por  ii,  cantan- 
do en  estilo  recitativo^  mirando  al 
vestuario  y  y  huyendo  ^  como  con 
asombro  y  admiración. 

flora. 

Al  bosque,  al  bosque,  monteros; 
Que  osadamente  veloz 
Va  en  alcance  de  una  fiera 
%a  hermosa  madre  de  Amor. 


Ventores ,  al  valle ,  al  valle ; 
Que  empeñado  su  valor. 
Se  fia  en  que  la  hermosura 
Aun  vence  mas  que  el  arpón. 


CLOP.I. 


Al  monte ,  al  monte ,  sabuesos ; 
Que  bien  tendrá  su  esplendor 
Contra  lo$  hombres  poder ; 
Mas  contra  los  brutos  no. 


libia. 


Lebreles ,  al  llano ,  al  llano ; 
Que  del  cerdoso  terror. 


Errado  el  tiro,  embestí 
Peligra  su  perfección. 
flora. 
Id... 

CniTIA. 

Llegad... 

CLORl. 

Corred. 

LIBIA. 

Volad.. 

LAS  DOS. 

Que  el  cansancio... 

OTRAS  DOS. 

Que  el  temor. 


TODAS. 

Ha  desmayado  eo  oosolras 
Vida,  alma,  alieoto  y  acción. 

vÉ?(cs.  (Dentro J) 

;  Ay  iurelice !  ¿  No  hay 
Quien  me  dé  amparo  y  favor? 
¿  No  bay  quien  me  socorra  ¡  cielos ! 
En  lan  tiero  lance? 

A06211S.  (Dentro.) 

Yo, 
Yo ,  que  vivo  imán  del  blando 
Boreal  norte  de  tu  voz , 
Pude  en  tu  amparo  llegar 
A  lan  felice  ocasión... 

Saca  ADONIS  en  brazos  á  VKNUS. 

Que  acometido  sin  culto 
Lo  hermoso  de  lo-feroz, 
Solicitaba  apagar 
Su  mejor  estvella  al  sol. 
Y  adelantando  á  la  planta 
La  saeta  ( que  debió 
De  haber  quitado  la  pluma 
A  una  ala  del  corazón ) , 
Tremolada  en  su  cerviz, 
l*ua  añadida  se  vio , 
Como  en  sagrado  castigo 
L)e  tan  sacrilego  error  : 
Con  cuyo  acertado  impulso 
Kl  bandido  bruto  atroz 
Üejó  de  seguirle ,  á  tiempo 
Que  de  tu  fuga  el  pavor 
Tropezó  en  tu  lijereza , 
Para  que  llegando  yo , 
Te  recibiese  en  mis  brazos  : 
Con  que  no  queda  deudor 
Tu  riesgo  á  mi  beneficio , 
Pues  tan  presto  le  |)agó , 
Que  ha  dejado  la  fineza 
Ajada  del  galardón. 

VÉNÜS. 

Ya  que  del  pasado  susto , 
Gallardo  hermoso  garzón , 
Mis  fatigados  alientos 
Cobran  la  respiración ; 

Y  mas  viendo  que  la  herida 
Fiera,  manchando  el  verdor, 
Al  monte  á  emboscarse  vuel\e, 
Con  que  mas  segura  estoy ; 
Sepa  quién  eres. 

TODAS. 

•      Y  sepan 
Cuantas  á  su  adoración 
Asisten ,  á  quién  deudoras 
De  tan  gran  dádiva  son 
Como  la  vida  de  Venus. 

ADÓms. 

¿Tü  eres  Venus? 

xisms. 

SI ,  yo  soy, 
Deidad  y  reina  de  Chipre. 
¿  Mas  de  qué  es  la  suspensión  ? 

ADONIS. 

De  haber  llegado  á  mirar 
Prodigio  tan  superior. 
Como  que  naciese  nieve 
Para  que  engendrase  ardor. 
¿Tú  eres  la  madre  de  aquel 
Desnudo  vendado  dios, 
Que  por  mas  que  dore  el  hierro » 
Nunca  ha  dorado  el  error? 
¿De  aquel  escándalo  niño, 
fan  siempre  niño ,  que  no 
Rs  mayor  que  el  dia  que  nace , 

Y  crece  á  no  ser  mayor? 

¿  De  aquel  tirano  caudillo , 
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,  Que  en  la  lid  de  una  pasión 
¡  Hizo  sinrazón ,  haciendo 
¡  Prisionera  la  razón  1 

¿  De  aquel  intruso  poder, 

Que  con  el  mismo  dolor 

gue  en  la  prisión  atormenta , 
ntretiene  en  la  prisión? 
Pues  perdona,  que  aunque  sea 
Mi  mas  heroico  blasón 
Haberte  dado  la  vida , 
Triunfo  ha  de  ser  00  menor 
No  darte  aplauso,  porqué 
Veas  que  Adonis  llegó 
Solo  en  el  nmndo  á  lograr 
En  una  victoria  dos. 

VÉNCS. 

Oye ,  no  porque  pretenda 
Aplausos  tuyos ,  sino 
Porque  sepa  quién  blafiona 
Con  tan  libre  presunción. 

ADONIS. 

Quien  aborrecido  hijo 
Tan  desde  luego  nació 
De  sus  padres,  que  aun  en  ellos 
No  supo  qué  era  afición. 
Mirra ,  mi  madre ,  lo  diga , 
Pues  apenas  me  engendró , 
Cuando  en  odio  del  concepto , 
Hurto  de  amante  traición , 
Su  mismo  padre  mi  vida 

Y  su  vida  abandonó , 
Tanto,  que  la  dio  la  muerte  : 
Cuya  misera  aflicción 

En  sus  últimos  alientos 
Los  dioses  compadeció , 
Convirtiéudola  en  un  árbol. 
De  CUYO  llorado  humor. 
Guardando  el  nombre  de  mirra 
Nací  bastardo  embrión , 
Maldecido  de  mis  padres , 

Y  con  tan  gran  maldición , 
Como  que  de  un  amor  muera . 
Considere  tu  atención , 

Si  en  mi  horóscopo  primero 

Aborto  de  un  tronco  soy ; 

Si  después  llevo  tras  mi 

El  heredado  temor 

De  que  de  amor  muera ,  puedo  * 

No  aborrecer  al  Amor. 

A  cuya  causa »  dejando 

La  comercial  población 

De  los  hombres ,  de  las  fieras 

Vivo  una  y  otra  mansión. 

Tan  huésped  de  las  montañas , 

Que  muchas  veces  dudó 

Su  mismo  vulgo ,  si  era 

La  caza  ó  el  cazador. 

Y  asi,  á  mis  hados,  no  á  mí , 
Culpa ,  cuando  ves  que  voy 
Huyendo  de  ti>  en  alcance 
Del  bruto  que  de  mi  huyó ; 
Que  he  de  rematarle ,  va 
Que  es  tan  rudo  mi  valor. 
Que  huyo  de  las  hermosuras 

Y  de  las  fierezas  no.  (Vfl^f  ) 

\énos. 

Oye ,  aguarda ,  escucha ,  espera , 
Advirtiendo  que  no  es  don 
Para  una  dama  una  vida 
Que  afrenta  su  estimación, 
lenedle,  cielos. 


Quiere  seguirle  Vénus^  y  sale  MAUTE 
al  encuentro, 

HARTE. 

¿  A  quiéA , 
Hermosa  Véims,  lu  voz 
Ansiosa  llama ,  y  de  quién 
Forma  quejas?... 
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vá?fus.  (i4p.) 
¡  Muerta  estoy ! 

MARTE. 

Que ,  según  al  eco  oi , 
(Que  es  lan  liberal  ladrón , 
Que  hurtándote  el  medio  acento, 
Entero  me  le  llevó ), 
Tu  estimación  ofendida 
Se  lamenta  :  y  es  baldón 
Que  tú  te  quejes  al  cielo 
Estando  en  la  tierra  vo. 
¿Qué  es  esto.  Venus? 

VÉN os. 

No  sé. 

MARTE. 

Considera  que  auncpie  esloy 
Tan  rendido  á  lu  desden. 
Tan  postrado  á  tu  favor, 
No  por  eso  no  soy  Marte ; 
Que  antes  por  eso  lo  soy. 
Pues  osar  á  una  hermosura 
Es  el  ánimo  mayor. 
¿Ves  el  militar  estruendo , 
Ves  el  bélico  furor 
Con  que  me  aclaman  las.  lides 
Por  su  mas  guerrero  dios, 

Y  mas  hoy,  que  Egnido  y  Délfos, 
Islas  de  Marte  y  el  Sol , 

Arden  en  guerras ,  á  cuya 
(«ansa,  ausente  de  ti  esloy? 
Pues  lodos  mis  triunfos ,  todas 
Mis  victorias ,  no  lo  son , 
Hasta  llegar  á  ti  mas 
Vencido  que  vencedor. 

Y  así ,  no  porque  rendido 
Me  veas,  juzgues  que  no 

re  sabré  vengar.  ¿Quién  pues 
Te  ofende? 

vÉjíüs.  (Ap.) 

¡Qué  confusiou! 
Sí  le  digo  lo  que  ha  sido , 
Ifa  de  mostrar  su  rigor 
Contra  ese  joven;  y  aunque 
Pasó  á  desaire  el  favor. 
No  es  desaire  que  me  obligue 
Mas  que  á  sentirle. 


Respondes? 


MART£. 

¿  Pues  no 

V¿NUS. 


¿  Para  qué  quieres 
Que  te  diga  que  el  temor 
De  que  te  ame  sin  cariño, 
Llega  á  tan  mala  ocasión , 
Que  acordándome  de  que 
Fuimos  fábula  los  dos 
De  los  dioses...  yo...  si...  cuando... 
—Mas  perdona ,  que  no  estoy 
Para  proseguir ;  que  un  susto, 
Tn  delirio,  una  ilusión  , 
ün  letargo  ,  han  embargado 
Alma  y  vida.  {Ap.  51uerla  voy.)(Vaf<f  j 

HARTE. 

¿Qué  estrañeza  es  esta,  ciclos, 
Que  en  Véons  mi  afecto  halló  , 
Que  mas  que  me  calla  el  labio , 
Me  dice  la  turbación  ? 
;;Qué  es  esto ,  Flora  ? 

FLORA. 

{Ap.  ¡Ay  de  mi! 
Que  su  fiera  condición 
No  es  para  burlas.)  No  sé  : 
Clori  lo  dirá  mejor.  ( Vas/ . 

MARTE. 

Clori,  ¿qué  es  esto? 

CLORI. 

Saliendo 
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A  caza  al  primer  albor... 
Mas  GiDtia  le  lo  dirá. 


{Vate.) 


MARTE. 

CioUa. 

cmru. 

Yoiiada,8e8or, 
Sé :  mejor  lo  dirá  Libia. 

MARTE. 

Libia. 

UBIA.  (i4p.) 

Sin  apelación 
He  quedado  para  o  ira. 

MARTE. 

¿Qué  es  esto? 

UBU. 

Tristezas  son 
l>e  tu  ausencia. 

HARTE. 

Mientes,  mientes: 
Que  i  ser  amante  pasión , 
Los  que  ayer  fueron  halagos, 
No  fueran  despegos  hoy. 
Dime  qué  ha  sido,  6  la  muerte... 

LIBIA. 

Suspende,  Marte,  la  acción- 
Que  en  efecto  soy  criada,    ' 
Aunque  de  deidad  lo  soy. 
Venus  siguió  un  jabalí... 
Y  como  en  fin ,  no  es  razón 
Que  acierte  con  ningún  puerco 
Ningún  amoroso  arpón , 
Erro  el  tiro:  con  que  él 
Tan  grosero  la  embistió , 
Que  peligrara,  si  un  bello 
Airoso  galán  garzón 
No  la  socorriera. 

MARTE. 

Calla , 
Noprosigas,  tenia  voz. 
Si  no  era  para  callado 
Lo  que  Libia  me  contó , 
i  Por  qué  me  lo  calló  Venus? 
Aguí  hay  segunda  intención, 
i  Cuánto,  cielos,  se  adelanta 
La  amante  imaginación ! 

{Dentro  cajas  y  trompe  tai,) 
UNOS.  {Dentro,) 
¡Arma,  arma! 

OTROS.  {Dentro,) 
¡Guerra,  guerra! 

«r.     ^       .^^^^'  {Dentro.) 
j  Viva  Marte!  ' 

OTROS.  {Dentro,) 

¡Viva  el  Sol! 

MARTE. 

¿Pero  qué  lejano  acento 
Ocupando  la  región 
Del  aire,  llega  a  mi  oído? 
Quién  trae  estos  ecos? 

Aparece  BELONA  en  un  arco  irit. 

BELORA. 
^         ^r  Yo, 

Que  al  un,  como  hermana  tuya 
Interesada  en  tu  honor. 
Vengo,  Marte,  á  persuadirle 
Que  vuelvas  por  tu  opinión ; 
Pues  los  de  Délfos,  sabiendo 
Que  te  ausenta  tu  pasión. 
Porque  el  Sol  se  lo  ha  contado, 
(Que  no  calla  nada  el  Sol), 
Los  ejércitos  de  Egnldo 
Asaltan ,  y  tu  favor 
Aclaman  cuantos  en  él 


Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 
Viva  Marte!  ¡Viva  el  Sol! 


DesplUgaie  el  iris,  baja  BELONA ,  y 
arrebatando  á  Marte,  desaparecen 
los  dos,  y  salen  CELFA  y  CHATO. 

CHATO. 

¿Sabrás,  Celfa,  responder 
A  una  duda? 

CELFA. 

A  buen  seguro. 

CHATO. 

Desde  que  «res  mi  mojer , 
¿Quesera... 

CELFA. 

Di. 

CHATO. 

Que  de  puro 
Verte ,  no  te  puedo  ver? 

CELFA. 

¿Sabrás  responderme  á  mi 
Tú  á  otra  duda? 

CHATO. 

Creo  que  si. 

CELFA. 

Aborrida  yo  también, 

i  Por  qué  no  te  quiero  bien , 

Ya  que  me  muero  por  ti? 

CHATO. 

Penas  se  toman  y  dan , 
A  un  roíian  enseñar  plugo. 

CELFA. 

Y  en  favor  del  tal  roOan 
Yo  vi  azotar  al  verdugo. 

CHATO. 

Yo  enterrar  al  sacristán. 

CELFA. 

A  todos  su  mismo  error 
El  pago  da. 

CHATO. 

No  lo  niego , 
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Te  dan  sacra  adoración  : 
{Yase,)   A  cuya  causa ,  mi  ira , 
Siempre  tuya,  le  pidió 
A  Juno  el  arco  de  tris , 
Para  que  vuelvas  veloz 
A  auxiliar  tus  gentes ,  que 
Dicen  en  marcial  clamor... 

(Dentro  cajas  y  clarines.) 
SOLDADOS.  (Dentro,) 
¡  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  gii<»rra ! 

UROS.  (Dentro.) 
\  Viva  Marte ! 

OTROS.  (Dentro.) 
¡Viva  el  Sol! 

BELORA. 

¿Qué  aguardas,  pues? 

HARTE. 

^     ^  ¡Ay,  Bolona! 

Que  bas  venido  en  ocasión, 

8ue  remora  de  mis  iras 
obardes  sospechas  son. 
Pero  mi  fama  es  primero. 
Vamos;  que  en  \ feudo  que  doy 
Fuerza  á  mi  gente,  veras 
Que  )a  auito  á  mi  temor. 
Volviendo  donde. ..  Mas  esto 
Lo  dirá  el  tiempo  mejor , 
Cuando ,  si  á  verdades  pasan 
Sospechas  que  ahora  son , 
Disa  el  eco  en  mas  .sangrientas 
Lides  de  celos  y  amor... 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Arma 


BARCA. 

Y  porque  lo  veas  mejor. 
Yo  conocí  un  védor  ciego. 

CELFA. 

Y  yo  sordo  á  un  auditor. 
Mas  dónde  el  discurso  irá 
A  parar,  saber  espero. 

CHATO. 

Todo  marido  es  arriero 
Que  lleva  cargas,  y  va 
A  dar  en  su  paradero. 
Cuando  á  ver  á  Venus  bella 
El  dios  Marte  viene  aquí, 
A  A  qué  efecto  hace  mi  estrella 
Que  sea  el  martes  para  eUa, 

Y  el  agüero  para  mi? 
¿Qué  soldadillo  es  aquel 
Que  suele  venir  con  él? 

CELFA. 

iSoldadillo?  Es  ilusión: 
Porque  no  es  sino  dragón. 


CHATO. 

¿  Quién  vio  pena  mas  cruel  f 
¿Dragón? 

CELPA. 

u«.,.  .ifx^''  ^®  ^®  dragones 
Marte  allá  en  sos  escuadrones. 
Diz  que  se  sirve. 

CHATO. 

»  ¡Aydemi! 

Mas  SI  es  dragón ,  ¿ cómo ,  di, 

Tü  con  él  á  hablar  le  pones 
Cada  noche  en  el  jardín , 
Adonde  á  Venus  servimos? 


CELPA. 

¡  Ay !  ¡  qué  maldito  magín ! 

CHATO. 

Ello  dirá...  y  pues  venimos 
A  este  monte ,  solo  á  fin 
De  hacer  leña ,  yo  sabré 
Cortar  un  garrote ,  que 
Diga  si  es  aragon  ó  no. 

UROS.  (Dentro,) 
Guarda  la  fiera. 

OTROS.  (DenUrú.) 
To ,  to. 

OTROS.  (Deniro.) 
De  aquella  montaña  al  pié 
La  he  descubierto. 

CELFA. 

¡Aydemi* 

CHATO. 

No  te  asustes,  que  por  li 
Deben  de  decirlo :  espera. 

UROS.  (Dentro,) 
A  la  falda,  ala  ribera. 

5a/«  ADONIS. 

ADONIS. 

Decidme  si  por  aquí 
Herida ,  al  amanecer 
Visteis,  villanos,  correr 
Una  fiera. 

CHATO. 

En  todo  el  dia 
No  he  visto ,  por  vida  roia, 
Mas  fiera  que  mi  moyer. 
Si  á  ella,  oue  bastante  indicio 
Da  de  ser  fiera  rabiosa. 
Busca  tan  noble  ejercicio , 
Aunque  para  vos  uo  es  cosa , 
Ahí  está  á  meso  servicio. 


(Viiu.) 


CELTA. 

Nu  hagáis  caso  de  on  villano 

Tan  tosco,  nido  y  grosero.        {Vase.) 

ADONIS. 

El  jabalí  sigo  en  vano , 
Y  pues  no  alcanzarle  es  nano. 
Descansar  i  sombra  quiero 
Desle  risco ,  pues  rae  ofrece , 
Matizado  de  colores. 
En  la  alfombra  qne  gnamece , 
Verde  lecho,  que  parece 
Mullido  catre  ae  flores. 

{Échase  en  el  meló.) 
I  Cuánto  vive  aqui  mejor 
Ociosa  la  voluntad , 
Que  en  el  alcázar  mayor, 
Donde  la  deidad  de  amor 
A  mi  costa  sea  deidad ! 
Dígalo  en  la  verde  esfera 
Desta  estancia  lisonjera 
Cansancio  que  en  sueño  para; 
Pues  no  durmiera  si  amara, 
O  no  amara  si  durmiera. 

Quédase  dormido,  y  salen  VENUS 

T  LAS  NINFAS. 
VÉNDS. 

Pues  extremos  que  él  vio , 

O  cagas  que  vo  of , 

Ausentaron  k  Marte , 

Dejadme  discurrir 

Sin  mi  y  conmigo  á  solas , 

-El  ameno  pais 

Destos  montes,  en  cuyo 

Marañado  confin 

He  de  ver  ( i  ay  de  mi ! ) 

Si  bailo  el  diescanso  donde  le  perdí. 

FLORA. 

Considera... 

VÉNOS. 

No  tienes , 
Flora ,  que  me  decir. 

UBIA. 

Mira... 

vacos. 

¿Qué  be  de  mirar? 

CMTU. 

Advierte.. 

VENUS. 

No  be  de  oír. 

CLORL 

¿Tanto  de  una  tristeza 
Te  dejas  vencer  ? 

Si. 
Dejadme  pues,  dejadme 
Sola,  todos  os  id. 

TODAS. 

A  pesar  del  amor 
Que  nos  lleva  tras  Ü , 
Te  dejaremos.  {Vanse,) 

váaus. 

Ya 

Que  las  eché  de  aqui , 

He  de  ver(:ay  de  mi!) 

Si  hallo  el  descanso  donde  le  perdí. 

¿Qué  género  de  ansia , 

Altos  montes ,  decid. 

Qué  especie  de  penar, 

Linaje  de  sentir, 

Ks  el  que  en  mi  ba  engendrado 

Haber  llegado  á  oír 

Baldones  del  amor 

A  espirilu  tan  vil , 

Que  su  deidad  infama? 

Y  no  tan  solo  aqui 

Hís  sentimientos  cesan , 
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Sino  que  siendo  asi , 

8ue  obligada  y  quejosa 
s  forzoso  impedir 
Lisonjas  de  lo  noble. 
Injurias  de  lo  ruin , 
En  cuyos  dos  extremos , 
Quedando  á  discurrir 
Si  podrá  agradecer 
Quien  tiene  que  sentir , 
He  de  ver... 

ai»6ris.  (Soñando,) 

¡Aydemi! 
Que  me  da  muerte  á  quien  la  vida  di. 

V¿Nt)S. 

Mas  ¿qué  triste  lamento 
Intenta  interrumpir 
Mis  penas  con  sus  penas? 
La  voz  se  oyó  bacía  alli. 
¿Qué  miro?  Sobre  un  risca 
Que  supo  persuadir 
Al  cansancio  que  era 
Florido  transportin , 
Del  venatorio  afán 
Treguas  dando  á  la  lid  , 
Sobre  la  aljaba  de  oro 

Y  el  arco  de  niarlil 
Dormido  el  joven  yace. 
¡  Ob  si  hubiera  (á  decir 
Vuelvo  otra  vez,  y  denlo 
Vuel?o  otra  vez ,  y  mil) 
Cómo  entre  agradecida 

Y  (luejosa ,  partir 
Puaieran  el  camino 
Lo  ilustre  y  lo  civil ! 
¿Daréle  muerte?  No. 
¿He  de  vengarme?  Sí. 

i  Oh  si  hubiera  un  matar 
Que  no  fuera  morir! 
Pero  si  habrá ;  que  yo 
Llegando  á  prevenir 
Como  sin  morir  muera , 

Y  viva  sin  vivir , 
He  de  ver... 

ADONIS.  {Soñando.) 
{Ay  de  mi... 

VÉNOS. 

Si  bailo  el  descanso  donde  le  perdí. 

ADONIS.  {Soñando.) 
Que  me  da  muerte  á  quien  la  vida  di! 

vAnus. 
¡Oh  tú,  velero  dios. 
Que  en  campos  de  zafir 
Relámpago  sin  luz. 
Pájaro  sin  matiz , 
Huyendo  mi  regazo , 
No  hay  remoto  conOn 
Que  no  corras  veloz, 

8ue  no  vueles  sutil , 
ye  mi  voz. 

AMOR ,  en  lo  alto. 

¿Qué  quieres. 
Oh  l6 ,  cuyo  gemir 
No  sin  causa  acredita 
Lo  hermoso  de  infeliz? 
Que  ya  á  tu  invocación , 
Del  diáfano  viril 
Cortando  las  esferas 
Me  ves,  para  asistir 
A  los  lamentos ,  ser 
De  sus  nubes  neblí , 
Sus  páramos  centauro , 
Sus  piélagos  delfin, 
Siendo  en  su  azul  pensil 
Arbitro  de  un  cénit  y  otro  cénit. 
¿Qué  quieres,  pues? 

V¿NUS. 

Que  veas 
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Que  hay  quien  tenga  sin  li 
Vagabundo  el  pensar 

Y  ocioso  el  discurrir. 
Dormido  yace  el  que , 
Despierto ,  tu  gentil 
Deioad  desdeña ,  pues 
Montaraz  adalid 
Blasona  que  ha  sabido 
Tu  yugo  sacudir , 

Sin  que  su  blando  lazo 
Le  agobie  la  cerviz. 

Y  aunque  en  una  ocasión 
La  vida  le  debí , 
Atenta  á  todo... 

AMOR. 

No 
Tienes  que  proseguir , 
Puesto  que  para  mi 
El  delito  le  basta  de  dormir. 
Del  favor  y  la  ira 
El  concepto  entendí , 

Y  para  que  herir  veas 
Su  pecho  sinberir. 
Este  dorado  arpón , 
Pasando  á  serpentín , 
Dése  bruto  diamante 
Abrasado  buril , 

Verás  que  áspid  de  fuego 

Muerde  su  pecho,  á  fin 

De  que  los  dos  vengados 

Con  tiro  tan  feliz, 

Apuremos  asi 

Si  es  el  amar  matar  y  no  morir. 

{Dispara  una  flecha ,  qne  da  en  el  co- 
razón de  Adonis,  y  vuela ,  y  AdMs 
despierta  asomlfrado.) 

ADONIS. 

¡  Favor ,  cielos  divinos! 
i  Dioses ,  piedad ! 

váNOS. 

¿Quién,  di. 
Te  obliga  á  oue  des  voces  ? 
Que  al  llegarlas  á  oír 
veloz  vengo ,  por  ver 
Si  fuese  tan  feliz 
Que  el  favor  te  pagase. 

ADÓ.^IS. 

Si  tü  estabas  aqui , 

Ño  en  vano  presumí , 

Que  me  da  muerte  á  quien  la  vida  di. 

vAros. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

ADONIS. 

No  sé. 
Que  á  sombra  me  dormí 
De  estos  troncos,  y  como 
Se  suelen  repetir 
En  fantasmas  del  sueño 
De  aquello  que  antes  vi 
Las  especies,  soñé 
Que  el  fiero  iabali 
Que  á  ti  te  daba  muerte, 
Volviendo  contra  mi 
Las  aceradas  corvas , 
Navajas  de  marfil , 
Con  mi  sangre  manchaba 
Las  rosas,  que  hasta  aquf 
De  nieve  fueron ,  para 
Que  fuesen  de  carmin. 
Y  no  solo  á  este  susto 
Del  sueño  me  rendí, 
I^ero  sañudo  áspid , 
Que  debió  de  encubrir 
De  su  traidor  veneno. 
De  su  ponzoña  vil 
La  astucia  entre  uno  y  otro 
Macilento  alhelí , 
El  corazón  me  ha  herido , 
1  Pues  al  restituir 
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RI  sentido,  aun  no  cesa 

Kl  seotimlento  en  mi : 

Je  suene  que  despierto , 

^uran  en  afliair 

Ansias  que  fabriqué, 

Temores  que  fingt , 

Pasando  ;  ay  infeliz ! 

La  sombra  4  luz ,  el  pasmo  á  frenesí. 

vixos. 

La  pesadei  de  un  sueño 
Tal  vez  suele  seguir 
Al  mas  despierto  :  y  pues 
Ño  es  lo  que  presumí , 
En  paz  queda. 

ad6?iis. 

¿Tan  presto 
Quieres  volverte  ? 

vAifos. 

Sí, 
ue  baldones  de  amor 
o  he  de  volver  k  oír. 

ADÓIUS. 

No  hace  poco  el  que  enmienda 
Sus  yerros ;  y  si  fui 
Grosero  una  vez ,  no  otra 
Lo  seré. 

vAzius. 

¿Cómo  asi? 

ADONIS. 

Como  al  verte  sabré 
Forzar  y  reprimir 
Aouel  amenazado 
Influjo  en  que  nací. 

vtnvs 

¿Pues  no  me  viste  entonce»? 

ADÓÜIS. 

Confleso  que  te  vi ; 
Pero  no  te  miré. 

VÉ!TOS. 

Y  hay  cómo  distinguir 
*  ver  del  mirar? 

AOÓlflS. 

¿Pues 
Hay  quien  ignore... 

V^NOS. 

Di. 

ADóms. 

ue  el  ver  es  solo  ver, 
el  mirar  advertir? 

váifus. 

Y  bien  ¿qué  es  lo  que  adviertes? 

ADórris. 

Qne  te  llevas  tras  ti 
En  tus  rizos  del  sol 
Todo  el  dorado  oflr ; 
Del  aura  en  tus  alientos 
Todo  el  humo  sutil , 
Que  en  desiiladas  gomas 
Cualquiera  es  ámbar  gris  ; 
Del  monte  en  tu  coturuo 
Todo  el  bello  matiz  , 
Que  en  cintas  de  esmeralda 
Son  lazos  de  nibi ; 
Del  abril  en  tu  seno , 
O  blanco  6  carmesí , 
Todo  el  candor  y  nácar 
Del  clavel  y  el  jazmin : 
De  suerte  qne  dejando 
Sin  ti  el  sol  sin  lucir , 
La  aura  sin  respirar , 
El  monte  sin  vestir, 

Y  el  abril ,  en  efecto , 
Hin  lograr  y  pulir 

Las  flores  ciento  á  ciento , 


COMEDIAS  DE   DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


^ 


9 


Las  rosas  mil  á  mil , 

guedan  mustios  sin  ti 
I  sol ,  el  aura ,  el  monte  y  el  abril. 

várnis. 

I  Qué  atrasadas  lisonjas ! 

ADÓÜIS. 

Perdona ,  que  he  de  ir 
Siguiendo  tu  hermosura. 

¿A  qué ,  si  en  mi  jardín , 
Que  ya  desde  esta  parte 
Se  deja  descubrir. 
De  atalaya  un  laurel 
Que  abraza  amante  vid , 
Todo  es  amor?  Por  señas. 
Que  del  á  recibir' 
A  su  deidad  las  ninfas , 
En  alegre  fesiin , 
Salen  al  paso...  —  y  tü , 
Para  lleg&r  aquí , 
No  temes  las  fierezas , 

Y  las  bellezas  si. 

ad6?iis. 
¡  Ay  !  que  no  sé  qué  afecto... 

VÉNDS. 

No  has  de  pasar  de  aqui. 

ADÓ?(IS. 

Me  hace  no  obedecer. 

vÉJíua. 

Y  agradecer  á  mf.  {VatiMe, 


Múdaie  el  teatro  en  el  de  jardín^  y  por 
lat  puertat  salen ,  cantando  y  bai- 
lando, Lk%  NINFAS ,  CELFA  Y  CHATO. 

TODAS. 

Corred^  corred^  crMales , 

Planta» ,  vivid  ,  vivid , 

Ave» ,  cantad ,  cantad , 

Flore» ^  lucid,  lucida 

Pue»  que  vuelve  Vénu» 

Hermosa  y  gentil. 

Trayendo  detpojos 

De  amor  tras  si , 

Porque  nadie  pueda 

Exento  decir 

Que  el  vivir  no  amando 

Se  llama  vivir. 

Corred,  vivid ,  cantad ,  lucid. 

VÍN18. 

¿Que  aun  no  te  vuelves? 

ADONIS. 

No. 

V¿NUS. 

¿  Y  á  entrar  te  atreves  ? 

ADONIS. 

Si. 

VÉNOS. 

Entra  pues ,  y  vosotras 
Alegres  proseguid. 

HltSICA. 

Corred ,  corred ,  cristales , 

Planta» ,  vivid ,  vivid ,  etc.       ( Vanse,) 

Tocan  caja»  y  trompeta»,  y  habiendo 
dicho  dentro  lo»  primeros  versos,  sa- 
len Uk^TE,  BELONA,  DRAGÓN  t 

SOLDADOS. 

BELONA. 

La  planta  fugiliva 

Del  laurel  ceda  al  roble. 
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■ARTK. 

Mejor,  Belona,  fuera 

Decir  la  aclamación  qae  Harte  moeis; 

Pues  aunque  de  blasones 

Victorioso  en  Egnido  me  corones 

De  Délfos,  ¿  qué  ha  importado , 

Si  enCbipre  estoy  á  una  ilusión  postrado. 

Cuyos  vanos  recelos 

Ni  celos  son  ni  dejan  de  ser  celos? 

BELONA. 

Siendo  de  amor,  no  infama 
Los  heroicos  asuntos  de  la  faoia. 

DRAGÓN. 

Y  mas  cuando  en  abono 

De  gue  pueda  un  barbado  habiar,eo  loco 

De  falsete ,  cariño , 

Llorando  viejo  y  caducando  niño , 

No  tiene  otra  disculpa , 

Para  no  ser  ridicula  su  colpa , 

Que  decir  que  de  Marte 

Es  hijo  Amor... 

HARTE. 


Mil  vidas... 


Estaba  por  quitarte 


DRAGÓN. 


Ten  la  mano ; 
Y  ese  recado  á  monseñor  Volcmno. 

HARTE. 

Que  si  de  Marte  fuera 

Bastardo  hijo  el  Amor,  uo  iotrodojera. 

Vilmente  lisonjero. 

Que  valga  mas  lo  hermoso  que  lo  fieroi 

Temor  que  hoy  en  mí  lucha. 


TODOS. 


¡  Marte  viva ! 


¿Cómo? 


BELONA, 
MARTE. 


Nadie  aquí  quede.  Abora  escucha; 

{Yanse  Dragón  y  soldado») 
Que  el  fuego  en  que  me  abraso 
lú  sola  has  de  saber. 

BELONA. 

Pues  habla  pasa 

Hablan  lo»  dos  en  secreto ,  y  oale  El 
AMOR,  dis fraudo,  como  recelan 
dose. 

AMOR.  {Ap.) 

Ya  que  la  allivez  de  Adonis, 

Viendo  ahora  á  Venus,  fué 

(Pues  en  sus  jardines  yace) 

Rendimiento  y  no  altivez ; 

Receloso  d«  que  Marte 

Lo  ha  de  llegar  á  saber; 

Sin  alas ,  arco  ni  aljaba 

Vengo  á  asistirle;  porqué 

Como  esté  á  la  mira  Amor 

Sin  ser  conocido  del , 

El  mas  receloso  amante 

Nada  que  le  digan  eré. 

Hablando  con  mi  enemiga 

Belona  está  :  i  oh  si  entender 

Algo  pudiera !  La  sombra 

Me  valga  de  este  laurel.       {Retirase. 

HARTE. 

Hasta  aqui  me  dijo  Libia  • 
Y  aunque  el  que  vida  la  dé 
Un  bello  joven ,  uo  importa , 
Importa  que  ella... 

BCLONA 

Deten 
La  voz ,  qne  entre  aquellas  ramas 
Ruido  he  sentido,  i,  Quién 
En  acecho  de  los  dos 
Hace  las  hojas  cancel? 


'    «Atn. 

4  Quién  contra  mi  orden... 

AMOR.  (Ap,) 

¡Ay  triste! 

MARTE* 

Aqui  ha  quedado?  [Descubre  al  Amar.) 

AMOR.  (Ap.) 

Si  él 
Me  conoce  muerto  soy , 
Pues  ha  de  querer  saber 
La  causa  de  mi  disfrax. 

HARTS. 

¿Quién  eres ,  dime ,  y  i  qué 
Te  ocultas  entre  estas  ramas? 

AMOR. 

Soy  quien...  si...  cuando «  porqué... 

HARTB. 

No  te  turbes;  que  no  sabes 
Cuánto  sospechosa  es 
Para  mi  uua  turbación ; 

Y  mas  cuando  llego  á  ver 
Lo  que  se  parece  &  otra 
Que ,  traidoramente  infiel , 
Calló,  troncada  en  la  voz , 

Y  habló  pálida  en  la  tez. 
¿Quién  eres,  pues? 

AMOR. 

Quien ,  si  ttk 
No  lo  sabes  4  no  lo  sé. 

HARTE. 

¿  Si  no  lo  sé ,  no  lo  sabes  ? 

ANOR 

No,  que  id  lo  has  de  saber 
Primero  que  yo  lo  diga. 

MARTE. 

Yo  lo  ignoro. 

AMOR. 

Yo  también. 

MARTE. 

¿Enigmas  me  hablas  ahora?  — 
¡Hola! 

Salen  DRAGÓN  t  soldados. 

SOLDADOS. 

¿Qué  mandas? 

MARTE. 

Prended 
Aquese  joven. 

AMOR. 

Será 
Esta  la  primera  vez... 

MARTE. 

¿Qué? 

AMOR. 

Que  otro  me  prenda  á  mi, 

Y  yo  no  le  prenda  á  él. 

RELORA. 

¿Pues  cómo  escapar  podrás 
Solo  de  tanto  poaer? 

AMOR. 

Ya  que  depuse  las  alas. 

Me  he  de  valer  de  los  pies.        ( Yate.) 

MARTE. 

Tenedle,  que  es  el  Amor. 

BELONA. 

¿Cómo  es  posible  sea  él , 
Sin  conocerle  hasta  ahora  ? 

HARTE. 

No  eso  admiración  te  dé , 
Porque  el  amor  de  un  celoso 
No  es  fácil  de  conocer , 
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Hasta  que  otras  señas  digan 
Sí  es  amor  ó  no  lo  es. 

Y  pues  decir  que  ninguno 
A  él  le  ha  podido  prender , 

Y  que  ha  depuesto  las  alas, 
Lo  ha  declarado  mas  bien , 
Seguidle  todos ,  seguidle ; 
Que  ya  me  importa  saber 

(Yarue  lot  ioldadoi.) 
De  su  disfraz  la  intención. 
Pero  yo  en  su  alcance  iré. 

RELORA. 

:  Ay  de  ti ,  si  á  Amor  que  huye 
Intentas  seguir ! 

MARTE. 

¿Por  qué? 

REL0!fA. 

Porque  nadie  si^ue  á  Amor , 
Que  en  mayor  nesgo  no  dé. 

MARTE. 

¿Qué  mayor  que  no  apurar 
Que  aqui  disfrazado  esté 

Y  no  le  conozca  yo  ?  (Vase.) 

RELORA. 

Sitiad  el  monte ,  corred 

La  campaña.  (Vase.) 

DRAGO?!. 

¿Quién  vio  andar 
A  ojeo  de  amor ,  ni  quién 
Amó,  sino  como  yo, 

gue  si  á  t^lfa  quiero  bien , 
s  solo  el  ralo  que  importa 
A  la  maraña?  (Va¿e,) 

RELORA.  (Dentro.) 

Romped 
Los  riscos. 

VOCES.  {Dentro.) 

Al  valle,  al  llano. 
Sale  AMOR. 

AHOR. 

Favor  los  cielos  me  den ; 
Que  sin  alas ,  el  aliento 
Empieza  á  desfallecer. 
Aqui  hay  uqa  quiebra  :  ella 
Me  ha  díe  amparar  y  valer 
Contra  las  iras  de  Marte. 

EL  DESENGAÑO.  [Dentro.) 

Si  hará ,  que  este  el  centro  es 
Donde  siempre  para  Amor. 

DRAGÓN.  (Dentro.) 

De  aquella  montaña  al  pié 
Entra  á  uua  gruía. 

MARTE.  (Dentro.) 

Aunque  fuera 
Al  báratro,  entrara  en  el. 


Entra  AMORp^r  un  lado  y  tale  por  otro^ 
en  cuyo  espacio  se  ve  el  teatro  de  la 
gruta,  y  él  no  hace  mas  que  atra- 
vesar por  ella,  y  salen  MARTE  t 
DRAGÓN. 

DRAGOR. 

• 

En  poco  nos  ha  engañado, 
Que  yo  pienso  que  lo  es, 
Según  horroroso  y  Irisle 
Se  nos  muestra. 

HARTE. 

Dices  bien , 
Pues  nunca  la  plañía,  pues  nunca  la  vista 
Pisó  temerosa,  previno  confusa  Lrible, 
Tan  lóbrega  eslancia,  mansión  tan  hor- 
Prisión  tan  funesta  ni  cárcel  tan  dura. 
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A  la  escasa  luz  que  dispensa 
El  torpe  bostezo  que  entreabre  la  gruta 
(Porque  el  sol ,  que  de  miedo  no  pasa , 
De  lejos  la  acecha,  aun  mas  que  la  alum- 
Melancólico  espacio  diviso         [bra). 
De  neffras  paredes ,  que  teas  ahuman, 
Golgauas  de  grillos,  cadenas  y  lazos , 
Trofeos  que  infaman  deidad  que  noilus- 
DRAGOir.  [tran. 

Aun  no  solo  mirados  asombran 
Despojos  tan  viles ,  mas  oídos  asustan. 

(Dentro  ruido  de  cadenas.) 

HARTE.  [das 

Dices  bien ,  que  al  compás  de  arrastra* 
Prisiones ,  llorosos  lamentos  se  escu- 

DRAGOR.  [chan. 

Atiende ,  quizá  sabrás  quién  avisa 
Del  fünebre  centro  en  la  esfera  nocturna. 

HÚsiCA ,  en  tono  triste.  (Dentro.) 

¡Ay  de  aquel  que  en  principio  de  celos. 
Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  huya! 

HARTE. 

¿Ay  de  aquel  que  en  principio  de  celos. 
Huyendo  el  Amor ,  no  le  deja  que  huya? 
¿Quién  eres,  oh  tú, que  la  ajena  desdicha, 
Mirándola  mía,  la  tienes  por  tuya? 

TEHOR.  (Dentro.) 
Quien  pena... 

SOSPECHA.  (Dentro.) 
Quien  siente... 
ERviDiA.  (Dentro.) 
Quien  gime... 
IRA.  (Dentro.) 

Quien  llora..» 

TEHOR. 

Tu  asombro. 

SOSPECHA. 

7*11  pena. 

ENVIDIA. 

Tu  queja. 

IRA. 

Tu  angustia. 

HARTE. 

Mi  angustia,  mi  queja,  mi  pena,  mi  asom- 
¿  Hay  quien  lamente?  [bro, 

TODOS. 

Si ,  pues  que  pronuncia  : 
/Ay  de  aquel  que  en  principio  de  celos. 
Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  huyal 

HARTE. 

A  pesar  del  pavor,  de  quién  eres  [la. 
Haré  hoy  experiencia  la  que  era  pregun- 

Va  saliendo  cada  figura  con  su  verso, 
EL  TEMOR  con  una  hacha,  LA  SOS- 
PECHA con  un  anteojo  de  larga  viitta, 
LA  ENVIDIA  con  un  áspid,  LA  IRA 
con  un  puAal,  todas  con  mascarillas,' 
y  vestidas  de  negro. 

TEHOR. 

Quien  vive... 

SOSRECBA. 

«     « 

Y  no  vive..» 

ENVIDIA. 

Quien  muere..' 


IRA. 


TEMOR. 


Y  no  muere.., 


Entre  ansias... 

SOSPECHA. 

Atombros... 
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EMVIDIA. 

Horrores,, 

IBA. 

YfMai. 

HARTE. 

Del  oido  pastDdo  á  los  ojos ,  [das. 
De  nu«vo  al  principio  se  vuelven  mis  du- 
¿  Has  visto  jamas  laii  pálidas  sombras  t 

¿Yo  babia  de  ver  tan  horrendas  flgoratf 

MARTE. 

tQaién  sois,  decid,  v qué  bóveda  es  esta, 
|ue  Üene  ( i  a]f  de  mi ! )  tal  familia  por  sa- 
TEMOR.  [ya? 

Esta  es  de  los  celos... 

SOSPECHA. 

La  mísera  caree  1... 

ENVIDIA^. 

Adonde  de  Amor»., 

IRA. 

Siempre  paran  las  fugas, 

TODAS. 

/  Ay  de  aquel  que  en  princijnode  celos. 
Huyendo  el  Amor^  no  le  deja  que  huya ! 

MARTE.  [lorcha, 

¿Quién  eres,  oh  lii,  que  con  trémula  an- 
Saliéndole  al  paso,  al  que  alumbras  des- 

TEMOR.  [lumbras? 

Yo  sov  aquel  miedo  que  tieue  el  que  ama 
De  cuanto  achacosa  es  cualquier  hermo- 

[sura ; 

Y  asi,  tropezando  en  primeros  temores, 
Le  sirvo  la  luz ,  y  dejóle  á  oscuras , 

(Apaga  la  luz.) 

Porque  busca  con  ella  su  daño, 

Y  luego  le  pesa  de  hallar  lo  que  busca. 

MARTE. 

Y  tú ,  que  i  un  cristal  parece  aue,  corta 
De  vista ,  le  estás  graduando  las  lunas, 
¿  Quién  eres? 

SOSPECHA. 

Yo  soy  la  Sospecha,  que  al  miedo 
Le  piso  la  sombra. 

MARTE. 

Y  bien,  ¿qué  procuras? 

SOSPECHA. 

Que  artificioso  este  anteojo  de  vidrio, 
Creciendo  los  grados  á  cuanto  presuma, 
Represente  de  un  álamo  un  monte, 
De  uu  átomo  un  mar,  de  una  gota  una  II u- 

EKviDiA.  [vía. 

Y  yo,que  siguiendo  anteojos  de  aumcoto. 
Doy  luego  por  ciertas  ajenas  fortunas , 
Anudaudo  un  áspid  á  otro , 

De  envidia  en  mi  seno  les  doy  la  cicuta. 

IRA. 

Con  que  á  la  Envidia  siguiendo  la  Ira, 
Los  áspides  que  ella  enlaza  y  anuda. 
En  víboras  yQ  convierto  de  acero. 
Que  para  venganzas  afilen  sus  puntas. 

LAS  CUATRO. 

Y  las  cuatro  y  que  somos  las  guardas 
Delpreso  que  yace  en  prisión  tan  oscura, 
Al  peregrino  el  riesgo  avisamos; 

Mas  todos  le  oyen  y  nadie  le  escucha, 

HARTE. 

Pues  ya  que  el  aviso  decís  cuánto  en  vano 
Al  peregrino  el  riesgo  le  anuncia ,  [los? 

Y  a  que  yo  entré,  ¿(|uiéD  el  preso  es  de  ce- 

TODAS. 

Aquella  vejez  hilada  y  caduca.,. 


Vese  dentro  de  la  gruta  EL  DESEN- 
GAÑO, con  Ifarba  larga  t  uestído  de 
pieles,  y  con  prisiones, 

TEMOR. 

Quétrisle.., 

SOSPECHA. 

Padece..» 

BJIVIMA. 

Postrada,,, 

IRA. 

Rendida.., 

TEMOR. 

Fatigas... 

SOSPECHA. 

Desprecios.,, 

EnvtoiA. 

Baldones.., 


Y  injurias. 


IRA. 
MARTE. 

Quién  es,  sepa  pues. 

TODAS. 

Es  el  Desengaño, 
Porquien  repeHmos,ya  solas,yajuhtas: 
¡Ay  ae  aquel,  que  en  principio  de  celos. 
Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  huya  ! 

DESEIfGAÑO. 

¡  Ob  tú,  que  venciendo  á  todos, 
A  ti  solo  no  te  vences , 

Y  con  humanas  pasiones, 
Divinas  señas  desmientes ! 
Sabrás  que  en  aquesta  cárcel 
Para  que  nadie  le  encuentre , 
Con  varias  guardas  los  celos 
Preso  al  Desengaño  tienen. 
Pero  ya  que  huyendo  Amor, 
Escapar  de  ti  pretende, 

A  estos  umbrales,  adonde 
Su  fatiga  va  á  dar  siempre. 
Mira,  ¿ qué  quieres  de  mi? 
Pues  alcanzarle  á  él  no  puedes , 
Porque  en  Uegaudo  aqui,  todas 
Sus  pompas  se  desvanecen. 

MARTE. 

1  Qué  quieres  que  de  ti  quiera , 
Quien  siguiendo  á  un  ciego  viene » 
Que  visto  se  desconoce , 

Y  no  visto  no  se  entiende» 
Sino  saber  con  qué  causa 
Hoy  disfrazado  pretende 
Asistirme  y  huir  de  mi? 

DESEJIGA^O. 

Si  á  tanto  empeño  te  atreves, 
Dile  al  Temor  que  te  traiga , 
La  Sospecha  que  te  acerque , 
La  Envidia  que  te  desmave , 
Como  al  Rencor  que  te  aliente. 
{Descubre  un  eepejo^  y  vese  en  él  le 
que  dicen  las  coplas.) 

LAS  CUATRO. 

Si  haremos ,  para  que  juntas 
Corriendo  la  nube  débil 
Este  empañado  cristal 
Veas  claro  y  transparente. 

MARTE. 

Ya  lo  está.  • 

DESENGAÑO. 

¿Qué  ves  en  él? 

DRAGÓN. 

Señores,  ¿qué  encanto  es  este? 

MARTE. 

De  las  campañas  de  Chipre 
El  mas  deleitoso  albergue , 
En  cuya  apacible  estancia 
Festivos  coros  alegres 


De  ninfas,  la  falda  al  monte 
Van  floreciendo  dos  veces. 

OHAAOH. 

HuU  Chato  y  Celfa  van. 

MARTE. 

Paes  eso  ¿por  qué  te  ofléode? 

MAGOH. 

Porque  las  mujeres  proprías 
No  han  de  ser  proprias  oM^eres. 
¿  Paitábala  con  quien  ir 
A  una  picara  insotótate 
Que  no  fuese  su  marido? 

MARTE. 

Calla,  bárbaro,  y  atiende. 
Ya  el  ojeo  pasa,  y  va 
Por  varias  sendas  desciend^i 
Venus  y  un  gallardo  joven , 
Que  amorosos  y  corteses , 
Con  los  brazos  se  saludan» 

Y  el  uno  al  otro  se  ofrece 
Los  despojos  de  la  caza. 

i  Que  aaueslo  mire !  ¡Ob  aleve 
Cristal !  perezca  tu  luna. 
Aun  cuando  la  del  sol  foeee « 
Si  es  verdad  porque  es  verdad , 

Y  si  mientes  porque  mienies. 

TODOS. 

Aunque  quebrarla  pretendas , 
No  hayas  miedo  que  la  quiebres. 

MARTE. 

¿Porqué? 

TODOS. 

Porque  el  Desengaño 
Sus  sombras  desaparece. 
Luego  que  antídotos  suyos « 
Que  sanan  con  lo  que  doeleo . 
Dando  la  muerte  dan  vida. 

MARTE. 

¿De  qué  suerte? 

TODOS. 

Desu  suerte. 
{Dentro  ruido  como  de  terremato;  y 
desaparecen  el  Desengañó,  y  les 
oirás  cuatro  figuras.) 

MARTE. 

¿Quién  crérá  que  Marte  buva 

De  ver  prodigio  tan  fuerte  f      {Vase:} 

DRA60R. 

Ni  ¿quién  €|ne  Dragón  de  Celfa 
Celos  marídales  siente  ?  ( Yau,) 

Cúbrese  la  gruta  y  vense  loejaréinet^ 
y  en  ellos  VENUS  seniaéa,  ADONIS 
en  sus  faldas t  y  las  ninfas  ;  CHATO 
T  CELFA. 

TÉNDS. 

En  tanto  que  declinando 
El  sol  sus  ardores  temple 
Para  volver  á  la  caza , 
Porque  conmigo  no  eches 
Menos  á  tu  inclinación , 
Descansar,  Adonis,  puedes 
En  estos  jardines. 

ADONIS. 

;Qiié 
Echará  menos  quien  tiene , 
Cuando  merecen  sus  dichas 
Las  dichas  que  no  merecen , 
Afianzada  en  tus  favores 
La  costa  de  tus  desdenes? 

TIÍNDS. 

Vosotras,  porque  no  haya 
Cosa  aue  no  le  deleite , 
Cantad  algo. 

GflATO. 

Celfii, 


4  hacer  anos  ramilletes 
Para  el  nuevo  amo. 

CELTA. 

Veamos 
Cómo  uoa  música  puede 
Parecer  eolre  otra. 

CHATO. 

Gomo 
Entre  lo  rojo  lo  verde. 

CORO  i."  DE  KIÜFAS. 

No  puede  Amor  ■ 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

CORO  2.°  oK  rnüFAS. 

Si  puede  Amor, 

CORO  1.9 

No  puede  Amor 

Ni  mi  deieo 

Pasar  del  bien  que  po$eo  ; 

Porque  crecer  el  empleo 

Je  tan  divino  favor 

No  puede  Amor, 

CORO  2." 
Si  puede  Amor,,. 

LOS  DOS. 

.Hacer  mi  dicha  mayor. 

ADÓRIS. 

Aaoqae  la  letra  que  oi 
En  lo  primero  que  ofrece. 
Que  habla  conmigo  parece , 
Pues  yo  el  mas  dichoso  fui » 
Perdona ,  si 
En  lo  segundo  mi  error 
Funda  mejor 
Su  dicha. 

VEROS. 

¿  De  qué  manera  t 

ADÓiriS. 

Como  la  contienda  era 
De  vuestro  dulce  primor.. . 

ÉL  T  CORO  1.* 

No  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

ÉL  T  CORO  2.^ 

SI  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

ADONIS. 

La  dicha  no  merecida 
Se  posee  desairada ; 
Que  mal  puede  estar  hallada 
Sin  achaques  de  perdida; 

Y  mi  vida 

Mas  quisiera  merecer, 
Que  poseer : 
Luego  si  Amor  puede  dar 
Dicha  que  es  mas  singular 
Cuanto  hay  de  mérito  á  error... 

th  T  CORO  2.* 

Bien  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

VESOS. 

Dicha  que  á  ser  dicha  crece , 
Aun  antes  que  sea  esperanza , 
Es  dicha  del  que  la  alcanza , 
Mas  no  del  que  la  merece  : 

Y  si  se  ofrece 

La  dicha  sin  merecella , 
Dando  cuanto  puede  en  ella 
De  mérito  y  de  valor..» 

ELLA  Y  CORO  i." 

No  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

ADONIS. 

Kl  que  sin  proprio  interés 
Logró  dichas  semejantes , 


U  PÚRPUBA  DE  U  ROSA. 

Haberlas  logrado  ánles 
Podrá  merecer  después : 
Luego  si  es 

Suya  en  la  segunda  acción 
La  estimación 

?ue  hacer  de  su  dicha  puede , 
en  ella  Amor  le  concede 
Que  pueda  quedar  mejor... 

ÉL  T  eoRO  2.° 

Bien  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

víros. 

Servir  el  favorecido 

No  es  en  leyes  del  cuidado 

Mérito  de  enamorado, 

Que  es  deuda  de  agradecido  : 

Y  el  mas  rendido 
Podrá  agradecer  y  amar ; 
Has  no  aumentar 

Los  grados  á  la  (Ineza ; 

Que  es  ser  nieve  cuando  empieza » 

Y  cuando  íkUece  ardor. 

ELLA  T  CORO  1.^ 

No  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

ADÓKIS. 

No  hace  poco  el  que  agradece. 

VÉIfUS. 

El  que  agradece,  ¿qué  hace? 

ADONIS. 

Por  lo  menos  satisface. 

VEROS. 

Satisface  y  no  merece. 

ADONIS. 

En  fio,  ofrece 

Lo  que  puede  su  ventura. 

vínus. 
Es  locura. 
Si  ofrece  y  no  sacrifica. 

ADONIS. 

¿  Eso  no  implica  ? 

vínos. 

No  implica ; 
Que  una  vez  mió  el  favor... 

ELLAT  CORO  1.° 

No  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

ADONIS  T  CORO  2.*^ 

Si  puede  Amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

Sale  AMOR. 

AMOR. 

Si  puede  v  no  puede  Amor 
Hacer  la  dicha  mayor. 
No  puede,  pues  que  no  puede 
Crecer  las  delicias; 

Y  si  puede,  supuesto  que  puede 
Torcer  las  desdichas. 

Harte,  á  quien  quise  asistir. 
Temiendo  sus  iras, 
Penetró  del  disfraz  y  el  acecho 
La  cauta  malicia. 

Y  como  hacia  el  Desengaño 
Es  siempre  mi  huida , 

A  pesar  de  las  guardas  de  celos  y 

Rompió  sus  ruinas. 

Habiendo  en  su  espejo  visto... 

Mas  ¿  qué  hay  que  repita . 

Si  los  montes,  que  al  verle  estremece, 

Mejor  te  lo  avisan? 

Mira  tú  pues  qué  defensa 

Poner  solicitas , 


Pues  celosa  su  furia  amenaza 
A  quien... 

vfoos. 

No  prosigas : 

Y  tú,  Adonis,  porque  aqui 
No  te  halle  su  vista , 
De  aqueste  jardin  pasando  á  los  montes. 
Restaura  tu  vida. 

ADONIS. 

¿Cómo  puedo,  ingrata  Venus, 
Ya  mas  que  benigna , 
Asaltado  también  de  sospechas, 
Que  es  fuerza  me  embistan. 
Dejando  tu  vida  á  riesgo , 
Cuidar  de  la  mía? 

viNos. 
En  cuanto  á  tus  celos,  tener  á  un  tirano 
Temor,  no  es  caricia  : 

Y  en  cuanto  á  mi  vida,  piensa 
Que  está  defendida ; 
Porque  como  aqui  á  Ú  no  te  encuentre  i 
En  nada  peligra. 
Huye  pues,  huye  á  los  montes. 

ADONIS. 

Venció  mi  porfía ; 

Que  Amor  pudo ,  pues  pudo  sin  celos 

Hacer  mas  mis  dichas.  ( Va$e. ) 

TODAS. 

Aunque  él  buya,  ¿cómo  tú    - 
A  verle  te  animas? 

VéNOS. 

Como  industria  habrá  con  que  enfireue 
Sus  sañas  altivas. 

'       AMOR. 

¿  Qué  industria  hay  contra  los  celos  1 

VÍNOS. 

La  siempre  encendida 
Fragua  en  que  á  Júpiter  forja  Vulcano 
Los  rayos  que  vibra. 
Para  el  abrasado  temple 
Que  montes  fulmina , 
De  venenosas  aguas  se  vale , 
Leteas  y  Bstigias. 
Destas  pues  rompiendo  los  diques 
Las  furias  implas , 

Haré  que  esias  fuentes  tus  tósigos  cor* 
En  voz  de  mis  ninfas,  {ran » 

Cuyas  disonantes  voces 
Verás  que  al  oirías.. 
Adormecido  el  sentido...  Mas  esto 
Su  efecto  lo  diga , 
Cuando  al  callado  conjuro... 
{Dentro  ruido.) 

AMOR. 

Si  deso  te  fias , 

Prevente;  que  á  mi  el  asombro  de  veHe 

De  aqui  me  retira.  (Vate.) 

vémis. 
Ninguna  huya  de  vosotras. 

Sale  MARTE. 

HARTE. 

Aleve  enemiga , 

En  quien  como  en  mi  humanas  pasiones 

Se  mienten  divinas, 

¿Juzgaste  que  tus  engaños, 

Traiciones,  mentiras , 

Pudieran  jamas  á  sospechas  de  Marte 

Negar  sus  noticias? 

¿  Dónde  está  el  amante  que 

Mudable  acaricias? 

Que  no  quiero  que  empiece  por  tuya 

Venganza  que  es  mia. 

No  en  lo  débil  debe  el  rayo... 

VÉNOS. 

1  Suspende  las  iras ; 
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QuevienesDo  bien  informado  de  alguna 

Loca  fantasía.  [rías?) 

{Ap.  Ya  es  liempo  :  ¿  qué  esperáis,  Fu- 

{Corren  las  fuentes. 

MARTE. 

Por  mas  que  te  finjas 

No  culpada  en  mis  celos»  en  vano 

Negarlos  codicias. 

Porque  ¿cómo?..  Pero  ¿quién 

De  aliento  me  priva  ? 

¿Quién  la  lengua  entorpece  y  las  voces 

Del  labio  me  quita  ? 

Porque  ¿cómo  puedes?..  ¡Cielos! 

El  juicio  delira , 

La  razón  fallece,  y  la  luz 

Se  pierde  de  vista. 

véüus. 
¿Ves  como  tus  sinrazones 
Los  dioses  castigan? 
Habla  pues :  ¿en  qué  fundas  tas  quejas? 

MARTE. 

No  puedo  decirlas. 

Adormécese  HARTE,^  sale  BELONA. 

BBLONA. 

Si  puedes;  que  yo,  que  á  todo 
Estoy  á  la  mira , 
Al  ruidoso  estruendo  del  agua 
Que  impura  te  hechiza , 
Con  otro  estruendo  sabré 
Vencer  la  malicia. 

vinos. 
¿Tú?  ¿cómo? 

BELOHA.     . 

Al  metal  haciendo  que  brame , 

Y  al  parche  que  sima. 
Suenen  idiomas  ae  Marte, 

Y  en  voces  altivas 
Confundid  un  ruido  con- otro, 

Y  viva  el  que  viva.   «. 

{Cajas  dentro.) 

VOCES.  {Dentro.) 

¡Al  arma,  celos,  al  arma; 
Que  agravios  obligan , 

Y  para  venganzas  á  Marte  despiertan. 
Alientan  y  animan! 

HARTE.  {Despierta.) 

¿Qué  nuevo  espirita  en  mi 

Ks  bien  que  revista 

Este  estrépito  de  armas,  que  cobra 

Mis  sañas  perdidas? 

VENUS.  {Ap.) 

Si  voces  de  agua  y  de  fuego 

Contrarias  militan , 

Las  del  aire  excedan  á  todas. 

HARTE. 

¿Juzgaste,  enemiga?... 

L4S  mxFAS.  {Dentro.) 
No  al  arma,  celos^  no  al  arma ; 
Que  ofensas  se  olvidan, 

Y  al  letargo  adormida  la  queja , 
Ni  llore  ni  gima. 

MARTE. 

Aunque  cobrado  pretenda 

Volver  á  mis  iras ,         {Adormecido.) 

No  puedo,  ¡  ay  de  mi ! 

DE  LONA. 

Prosiga  el  estruendo. 

VÉIfDS. 

Las  voces  prosigan. 

{Cajas,) 
VOCES.  {Dentro.) 
¡Al  arma, celos,  al  arma, 
Que  agravios  obligan !.. 


LAS  NINFAS.  {Dentro.) 

No  al  arma,  celos,  no  al  arma ; 
Que  ofensas  u  ohidan, 

VOCES. 

Y  para  venganzas  á  Harte  despiertan, 
Alientan  y  animan. 

,  NINFAS. 

Y  al  letargo  adormida  la  queja. 
Ni  llore  ni  gima. 

HARTE. 

De  una  confusión  en  otra 

No  sé  lo  que  elija .  [elevan 

Entre  aguas  que  aduermen,  acentos  que 

Y  cajas  que  incitan. 

BELONA. 

Y  en  fin,  ¿¿  qué  te  resuelves? 

V¿NI]S. 

Di,  ¿qué  determinas? 

HARTE. 

Sin  vengarme  en  tu  vida,  tirana 
Vengarme  en  tu  vida. 

Y  pues  tu  cobarde  amante 
Huyó  de  mí  vista. 

Tras  él  he  de  ir,  penetrando  los  montes. 

Llevando  por  guia 

Estos  dos  villanos,  que 

Sus  faldas  y  cimas 

Registren  conmigo,  pues  saben  adonde 

El  temor  ie  retira. 

CELFA  Y  CHATO. 

Nosotros  tal  no  sabemos. 

MARTE. 

Venid  pues  aprisa. 

LOS  DOS. 

Aun  yendo  despacio,  iremos  cansados. 

MARTE. 

Venid.  ' 

Vanse  Uarte^  Belona^  Celfa  y  Chato.) 

LOS  DOS. 

¡  Qué  desdicha  ! 

VENUS. 

Porque  no  le  busque  y  le  halle , 
Esferas  divinas , 
Empañad  desos  velos  azules 
Las  luces  que  brillan. 

Y  tú,  Júpiter,  pues  sabes 
Lo  que  es  amar,  mira 

Que  nunca  mejor  que  ahora  empleaste 
Los  rayos  que  vibras , 
Pues  nunca  mejor  se  emplean 
Sagradas  tus  iras. 

Vase  con  sus  ninfas^  y  con  esta  música 
se  muda  el  teatro  en  montCy  y  vuelve 
MARTE,  trayendo  de  la  mano  á 
CHATO  Y  CELFA. 

HARTE. 

Pues  sabéis  por  donde  fué , 
¿Quién  duda  que  sepáis  dónde 
Este  cobarde  se  esconde  ? 

CELFA. 

Yo,  señor  Marte,  no  sé 
Mas  de  que  muy  asustado 
Huir  de  su  vista  previno. 

CHATO. 

Rien  como  hijo  de  vecino 

De  los  que  entran  por  un  lado, 

Y  por  un  lado  también 
Los  escapa  su  temor , 
Luego  que  señor  mayor 
Llama  ¿  la  puerta. 

CELFA. 

Mas  quien 


RARCA. 

Tan  parto  es  destas  roontafias , 
Es  cierto  que  á  ellas  vendría. 

HARTE. 

Pues  al  albergue  de  guia 

Me  servid,  que  en  sos  entran:.   * 

Tiene. 

GRATO. 

Es  vana  pretensión; 
Que  no  sabemos  allá. 

HARTE. 

De  otra  manera  será. 

CELFA. 

¿  De  qué  manera  ? 

HARTE.  {Llamando.) 
i  Dragón ! 

CBATO. 

No  al  Dragón  llamar  intente , 
Que  anda  en  sn  conversación ; 
Que  no  hace  falta  el  Dragón 
Adonde  est¿  la  serpieoie. 

HARTE. 

¡Dragón! 

CHATO. 

A  huir  me  acomodo. 

HARTE. 

¡  Dragón ! 

CHATO. 

¡  Ay  triste  de  mi ! 
¿Hacia  dónde  está? 

Salen  DRAGÓN  t  soldadoü. 

DRAGÓN. 

Hacia  aqní , 
Esperándote,  del  modo 
Que  tú  me  mandaste,  estoy. 
¿Qué  quieres? 

MARTE. 

Que  estos  villanos , 
Atados  de  pies  y  manos , 
A  estos  troncos  queden  boy. 

{Los  soldados  atan  d  Chato ,  y  Dregon 
d  telfa.  Vanse  los  sotdaUos.) 

DRAGÓN. 

En  fin,  ingrata,  has  venido 
A  mis  manos. 

CELFA. 

Pues  ¿en  qaé 
Te  he  ofendido? 

DRAGÓN. 

Yo  lo  sé. 
VOCES.  {Dentro.) 
Huid,  pastores. 

HARTE. 

¿  Qué  roído 
Es  este  ? 

Salen  villanos  huyendo  por  deUmte  de 
ellos,  y  después  ADONIS,  flechado  t! 
arco. 

unos. 

Huid,  que  del  monte 
El  herido  jabalí, 
Que  há  tantos  dias  que  aquí 
Es  terror  desie  horizonte. 
Raja  al  valle,  donde  vuelva 
A  hacer  estragos  mayores. 

OTROS. 

Huid,  zagales. 

OTROS. 

Huid,  pastores. 

r    TODOS. 

Al  llano,  al  bosqae,  á  la  selva.  {Vauu.) 


ADONIS. 

No  lemais;  que  si  le  alcanza 
Mi  altiva  f elocidad , 
Lo  que  áotes  fué  agilidad , 
Ahora  será  veupanza , 
Como  primero  loslrumeDlo 
De  mi  desdicha  crael. 


(Va$e,) 


CHATO. 

Pues  el  que  busca  es  aquel 
Que  atrás  ?a  dejaudo  el  tiento, 
4  Para  qué  nos  quiere  ja? 

MARTE. 

Dices  bien ,  aquel  es,  sí , 
El  que  tan  dichoso  vi ; 

Y  pues  tras  la  tíera  va , 
En  que  empezó  la  primera 
Fineza  suya  el  Amor, 
Empiece  de  mi  furor 
También  la  ira.  ¡Oh  tú,  Megera, 
Que  de  las  tres  furias  eres 

La  que  mas  á  Marte  asiste ! 

Eu  aquel  bruto  reviste 

Ti>da  la  saña  que  adquieres. 

Vean  prados,  montes,  cielos , 

Que  en  venganza  de  una  iijjuiia 

De  toda  una  Infernal  furia 

Nada  les  sobra  á  los  celos.       IVase.) 

CHATO. 

Gen  que  aquí  ya  no  bay  que  hacer. 

DRAGÓN. 

Si  bay,  por  si  falla  lugar 
Después. 

CHATO. 

;  Qué  es? 

DRÁGOIf. 

No  mas  que  dar 
De  coces  á  su  mujer. 

CHATO. 

Si  eso  solo  falta , 

Y  á  usted  le  importa , 
Abi  (por  eso  se  dijo) 
Me  las  déo  todas. 

CELFA. 

Pues  ¿por  qué  i  mí  de  coces , 
Seor  Dragoncillo  ? 

DRAGÓN. 

Por  conjunta  persona 

De  su  marido. 

¿No  le  basta  á  un  pobre  hombre 

Sufrirla  en  casa , 

Sino  aue  á  los  ojeos 

Con  él  se  vaya? 

CELFA. 

¿Qué  delito  es  ese , 
Si  hav  en  tal  tiempo 
Maridos  que  no  sirvt 
En  los  ojeos? 

DRAGÓN. 

Aunque  nunca  estorben , 
Es  fuerte  cosa 
Ser  la  mujer  grillo , 
:  No  basta  esposa  ? 

Y  aun  si  fuera  con  otro , 
Poco  importara ; 

Pero  ¡con  su  marido !      (Pegándola.) 

CELFA. 

Basta. 

DRAGÓN. 

No  basta. 

CHATO.  (i4p.) 

El  Dragón  es  un  santo, 
¿Quién  vio,  señorea , 
Gente  mas  s^uatada 
Que  los  dragones? 
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LA  PÚRPURA  DE  LA  ROSA. 

DRAGÓN. 

Quédese  ella  para  ella 

Y  él  para  un  asno.  (Vase.) 

CHATO. 

Y  aun  por  eso  he  tenido 
Tpn  liúdo  ralo. 

CELFA. 

¡  Que  cargarme  de  coces 
Le  deje  un  tonto ! 

CHATO. 

Hija ,  esas  son  las  cargas 
Del  matrimonio. 

CELFA. 

Bien  ves,  picaro,  infame , 
Cómo  me  na  puesto. 

CHATO. 

Y  por  no  verlo,  diera 
Volver  á  verlo. 

CELFA. 

¿  Que  á  tu  esposa  dejes 
Que  den  de  coces? 

CHATO. 

Como  aquesos  trabajos 
Pasan  los  hombres. 

CELFA. 

Pues  en  ti  he  de  vengarme 

De  sus  desprecios.    {Emlnste  con  él.) 

CHATO. 

Para  mi  tendréis  manos. 

ADONIS.  (Dentro.) 
¡Valedme,  cielos! 

CHATO. 

Pero  ¿  quién  á  su  cargo 
Toma  mi  queja  ? 

CELFA. 

Aun  mayores  prodigios 
Hay  en  la  selva  ; 
Pues  en  desmandadas  tropas 
De  esparcidos  escuadrones 
Todas  las  ninfas  de  Venus 
Huyendo  vienen. 

Sale  VENOS,  suelto  el  cabello,  medio 
desnuda,  ensangrentadas  las  manos, 

víncs. 

Pastores, 
Decidme  (¡  ay  de  mi ! ),  decidme 
Si  dijeron  unas  voces 
c¡  Piedad,  cielos!  • 

ADONIS.  ( Dentro.) 

\  Piedad,  cielos : 

VÉNOS. 

i  Favor,  dioses ! 

ADONIS.  (Dentro,) 

i  Favor,  dioses ! 

vi.^us. 

Mas  no  tenéis  que  decirme , 
Si  ellas  mismas  me  responden 
Que  es  cuyo  temo  el  gemido , 

Y  cuyo  imagino  el  golpe. 
Suyo  es,  sin  duda  ¡  ay  de  mi ! 

Y  aunque  tan  cerca  se  oye , 
No  sé  si  osaré  llegar 

A  examinarlo. 

Sale  BE  LONA. 

RBLONA. 

No  oses, 
Pues  aun  yo  compadecida 
Troqué  á  lástimas  rencores 
Al  ver  tus  penas ;  y  asi 
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Digo  otra  vez  que  no  oses 
Si  no  quieres  ver  tan  6ero 
Trágico  asunto,  tan  torpe  , 
Como  ver  que  salpicando 
Los  mas  candidos  albores. 
No  sé  qué  vivo  cadáver 
Desde  la  cumbre  de  un  monte 
Rosas  deshojadas  vierte 
A  un  valle  que  las  recoge. 

VÉXUS. 

Yo  he  de  ver  quién  es. 

Salen  LIBIA  t  las  ninfas. 

LIBIA. 

No  veas , 

8ue  yo  al  temer  que  en  horrores 
su  gemido  me  aflija 
O  su  queja  me  congoje , 
Vengo  huyendo  con  el  miedo 
De  que  sea  el  que  asi  llore 
El  mas  venturoso  amante 

Y  el  mas  desdichado  joven. 

vAnus. 
¿No  es  peor  dudarlo  ? 

BELONA. 

No, 
Que  la  duda  no  supone 
Lo  que  la  evidencia ,  v  temo 
Gomo  la  verdad  te  informe , 
Que  sientas  saber  quién  es 
El  que  en  pena  tan  enorme 
Con  su  sangre  les  infunde 
Nuevo  espíritu  á  las  flores. 

V¿NDS. 

Entre  temer  y  apurar 
Término  no  se  conoce. 

BELONA. 

Si  conoce ,  cuanto  dista 

§ue  el  mal  se  dude  ó  se  ignore ; 
asi,  ¿para  qué  has  de  ver 
Que  humana  púrpura  corre?... 

TODAS. 

Tanto,  que  della  animadas. 
Cada  flor  es  un  Adonis. 

VÉNDS. 

\  Un  Adonis !  ¡  Ay  de  mi ! 
¿Cómo,  soberanos  dioses , 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas, 
Riscos,  selvas,  prados,  bosques. 
Aves,  brutos,  fieras,  peces , 
Troncos,  plantas,  rosas,  flores , 
Fuentes,  rios,  lagos,  mares , 
Ninfas,  deidades  y  hombres , 
Sufrís  tal  estrago? 

Salé  MARTE. 

MARTE. 

Como 
La  pat  me  dio  mas  blasones 
En  un  pastorJ  albergue 
Que  la  guerra  entre  unos  robles  : 
A  cuya  causa,  tirana , 
No  hubo  en  todo  este  horisonte 
Ni  risco  que  no  examine , 
Ni  peñasco  que  no  toque ; 
Tanto,  que  no  dirá  uno 
Que  el  rencor  de  mis  rencores 
Le  dejó  por  escondido 
O  le  perdonó  por  pobre ; 
Hasta  que  la  misma  fiera . 
De  mi  ofensa  primer  móvil , 
Primer  móvil  de  mi  ira , 
Halló  al  que  de  mi  se  escondo. 

Y  porque  mejor  lo  veas. 
Llega,  fiera,  llega  donde. 
Bien  herido  y  mal  curado , 

Se  alberga  un  dichoso  joven... 
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Descúbrese  á  ADONIS ,  muerto  entre 
unas  flores, 

V¿NUS. 

:  Ay  infelice  de  mi ! 
Injusto  aniaole,  que  pooes 
En  la  lüena  de  tus  sañ^s 
La  fuerza  de  tus  amores ; 
Aunque  tirano  te  vengues , 
Por  fo  menos  no  blasones , 
Que  sin  tirarle  Amor  flechas 
Le  coronó  de  favores  : 
Flechas  le  tiró  el  Amor, 
Temida  deidad  de  Jove , 
Tanto,  que  porque  lus  celos 
Su  mayor  irionfo  no  borren , 
Vivirá  i  su  ruego  eterno , 
Aunque  ahora  en  él  y  en  mi  notes 
Las  venas  con  poca  sangre , 
Los  ojos  con  mucha  uocbe. 

{Cae  sin  aliento.) 

TODAS. 

Con  la  fuerza  del  dolor 
Cayó  desmayada  sobre 
Las  rosas,  y  sus  espinas 
Van  violando  sus  colores... 


La  parte  superior  del  teatro  será  ée 
cielo :  vese  un  sol  que  se  va  ponien^ 
do,  y  al  mismo  tiempo  safe  una  es- 
trella: el  AMOR  está  en  lo  alto ,  a 
VENUS  T  ADONIS  pan  sulnendo, 
cada  uno  d  su  lado. 

AMOR. 

Porque  vean  que  no  en  vano , 
Cuando  en  párpura  se  tornen , 


Le  halló  en  el  campo  aquella 
Vida  y  muerte  de  los  hombres. 
Júpiter  pues,  conmovido 
O  mdignado  de  que  goce 
Sin  los  imperios  de  un  alma 
Los  de  una  vida  tu  nombre, 
üesa  derramada  sangre 
Quiere  que  una  flor  se  forme , 

Y  que  de  aquella  se  vistan 
Roja  púrpura  las  flores. 
Para  aue  en  tierra  v  en  cielo 
Estrella  y  flor  se  coloquen : 
A  cuva  causa ,  suolentío 
Donde  entrambos  se  coronen , 
Verás  que  desde  este  dia , 
Con  la  nueva  luz  de  Adonis , 
Sale  la  estrella  de  Venus 

Al  tiempo  que  el  sol  se  pone. 

TODOS. 

El  horror  de  la  tragedia 
A  vuestra  vista  se  esconde , 
Viendo  que  ya  todo  es  dichas. 

HARTK. 

No  es  todo  sino  rieores , 

Al  ver  que  á  triunfos  de  Amor 

Otra  vez  mis  celos  tornen , 

Supuesto  que  Flor  y  Estrella 

Ascienden  Venus  y  Adonis , 

Al  tiempo  que  se  ve  el  sol       {Sttben.) 

Entre  pardos  ir  reboles» 

Y  la  enemiga  del  dia 

Su  negro  manto  descoge  *. 

I  Desde  la  salida  ultima  de  Marte  hasta 
estos  versos,  introduce  Calderón  doce  del 
famoso  romance  que  prlncista  :  En  w  pos- 
íorol  albergue,  y  cuatro  del  otro  no  menos 
conocido  7  bello :  8oie  la  estrella  de  Y¿niu, 


váin». 

Pues  porque  mejor  lo  digas. 
Los  dulces  acentos  oye... 

ADÓXIS. 

Con  que  nos  aclama  á  no  tiempo 
La  música  de  dos  orbes. 

TODOS. 

A  pesar  de  tos  celos 
Sus  triunfos  logre 
El  Amor,  colocadas 
Venus  y  Adonis : 

Y  reciban  ufanas 

Y  eternas  gocen 

Las  estrellas  su  estrella^ 
Su  flor  las  flores. 

DELOüA. 

A  cuyo  aplauso  festivo 
Fin  á  su  fábula  pone 
La  púrpura  de  la  rosa , 
Volviendo  á  decir  las  voces... 

TODOS. 

A  pesar  de  los  celos 
Sus  triunfos  logre 
El  Amor,  colocados 
Venus  y  Adonis : 

Y  reciban  ufanas 

Y  eternas  gocen 

Las  estrellas  su  estrella. 
Su  flor  las  flores. 

{Iguálanseeon  el  Amor^escóndenteki 
tres  y  el  sol «  queda  ¡a  estrella,  ^ 
dase  fln.) 
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